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NOTICIA 


VIDA  Y  OBRAS  DEL  PADRE  ISLA 


Natural  ha  sido  y  será  en  todos  tiempos  querer  saber  los  pormenores  de  la  vida  de  los  hom- 
bres que  entre  sus  semejantes  ó  conciudadanos  se  han  distinguido  por  sus  virtudes,  por  sus 
talentos,  por  su  valor,  ó  también  por  sus  enormes  faltas  y  espantosos  crímenes.  Nos  enteramos 
con  ávida  curiosidad  de  los  combates  interiores  que  sufria  el  santo,  de  los  caprichos  de  la 
vida  doméstica  del  sabio,  de  los  rasgos  íntimos  del  capitán  irisigne ,  y  con  cierto  terror  deli- 
cioso hojeamos  también  la  biografía  del  bandolero  célebre  y  del  desalmado  criminal.  Y  es  que 
en  los  varones  grandes,  y  bajo  cualquier  concepto  distinguidos,  las  pequeneces  se  hacen  gran- 
des también ,  y  lo  al  parecer  insignificante  y  accesorio,  tórnase  en  ellos  importante  y  esencial 
para  el  que  les  estudia. 

Esta  afición  natural  á  la  biografía  de  los  hombres  notables  no  aspira ,  por  otra  parte ,  á  satis- 
facer una  pueril  curiosidad  ó  á  proporcionarse  un  rato  de  solaz  y  de  vano  entretenimiento ; 
sino  que  reconoce  un  principio  mas  filosófico,  y  tiende  á  satisfacer  mas  altas  necesidades.  Es, 
con  efetíto ,  imposible  juzgar  acertadamente  de  los  hechos  públicos  y  de  las  obras  de  ingenio 
de  un  hombre  distinguido  y  mas  ó  menos  privilegiado,  sin  descender  al  examen  de  su  vida  in- 
terior ó  doméstica.  En  los  vulgares  detalles  de  esta  se  encuentra  no  pocas  veces  la  clave  de  las 
manifestaciones  de  la  vida  exterior,  pohtica,  social  ó  literaria.  Así  como  las  obras  explican  á 
veces  el  autor,  el  autor  explica  no  pocas  veces  sus  obras.  Hé  aquí  pues  cómo  el  amor  á  las 
biografías  es  no  solo  natural  en  todo  el  mundo,  sino  también  importantísimo  y  hasta  cierto 
punto  necesario  para  el  observador  verdaderamente  crítico. 

Los  lectores  del  Padre  Isla  se  encariñarán  sin  duda  con  las  obras  del  ilustre  jesuíta ;  porque 
sin  duda  le  perdonarán  todos  los  defectos  de  estilo  y  de  lenguaje  que  tal  vez  noten ,  en  gracia 
de  la  copiosa  erudición  y  de  los  chistes  y  alusiones  de  buen  género  que  rebosan  en  todos  sus 
escritos.  Naturalmente  pues  desearán  conocer  al  autor,  informarse  de  los  accidentes  de  su 
vida,  y  ver  si  por  estos,  y  por  las  demás  circunstancias  de  la  época  en  que  escribió,  pueden 
explicarse  á  si  mismos  la  índole  especial  de  sus  composiciones  y  el  carácter  íntimo  de  sus  ten- 
dencias literarias.  Vamos  á  satisfacer  este  legitimo  deseo  con  toda  la  brevedad  propia  de  una 
introducción,  al  paso  que  con  toda  la  exactitud  que  comportan  unos  he'ohos  casi  contempo- 
ráneos y  fielmente  consignados  en  varios  documentos  dignos  de  entera  fe. 
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cargo ,  y  quo,  si  hií^n  prontísimo  á  obedecer  cu  el  caso  de  que  su  majestad  se  lo  mandase, 
esperaba,  no  obstante,  de  su  real  bondad  le  permitiese  regresar  á  la  provincia,  protestando 
humildemente  su  mas  profunda  gratitud.  Yo,  anadió  con  su  acostumbrado  aire  festivo,  no  soy 
para  confesor  ni  aun  de  vuecencia.  La  Reina  se  dignó  eximirle,  y  en  su  lugar  eligió  al  Padre 
Varona,  de  la  provincia  de  Toledo. 

Otro  do  los  principales  teatros  de  gloria  para  el  Padre  Isla  fué  el  pulpito.  A  la  edad  de  veinte 
y  seis  años  empezó  á  desempeñar  el  augusto  ministerio  de  la  predicación  evangélica ;  y  excu- 
sado es  recordar  la  inci-eiblc  abyección  en  que  por  aquella  época  estaba  sumida  en  España  la 
oratoria  sagrada.  Nuestro  jesuita  deploraba  amargamente  en  el  fondo  de  su  alma  aquella  triste 
decadencia,  y  propúsose  remediarla  en  cuanto  de  él  dependiese.  Desde  luego  inició  la  reforma 
con  el  ejemplo  personal  :  sus  Sermones,  cuya  colección  vio  la  luz  en  1792,  no  eran,  como  casi 
todos  los  de  aquel  tiempo,  un  tejido  informe  de  paradojas  y  antítesis,  de  vanas  sutilezas  y  des- 
enfrenadas metáforas,  de  textos  tan  empalagosos  como  inoportunos,  de  retruécanos  pueriles  y 
de  vanos  juegos  de  palabras,  sin  plan,  sin  unidad,  sin  verdadero  objeto  moral ;  no,  la  divina 
palabra,  trasmitida  á  los  fieles  por  boca  del  Padre  Isla,  era  lo  que  debia  ser,  lo  que  fué  en 
tiempo  de  los  apóstoles,  lo  que  nunca  debe  dejar  de  ser,  esto  es,  un  discurso  sencillo,  severo, 
razonado,  que  hiera  á  un  tiempo  el  corazón  y  alumbre  la  inteligencia  para  decidir  al  cristiano  á 
la  práctica  sincera  de  la  virtud.  Y  si  al  parecer  no  siempre  se  atuvo  estrictamente  á  esta  Hnea 
de  conducta,  fué  porque  el  ilustrado  Isla  conocía  que  el  gusto  de  los  oyentes  estaba  tan  echado 
á  perder  por  la  corrupción  oratoria  de  los  predicadores ,  que  era  prudencia  no  chocar  de  lleno 
con  sus  preocupaciones  inveteradas  ,  y  mostrarse  algo  condescendiente  con  aquellos  paladares 
estragados,  á  fin  de  mejor  y  mas  expeditamente  alcanzar  reducirles  al  buen  camino. 

Por  lo  demás,  nuestro  esclarecido  autor  no  cejaba  en  la  cruzada  que  había  valerosamente 
emprendido  contra  la  corrupción  del  pulpito.  Ya  en  1735,  á  los  treinta  y  dos  años  de  su  edad, 
predicando  en  Santiago  sobre  el  mal  modo  de  oír  la  palabra  de  Dios,  dijo  entre  otras  sentidas 
palabras  :  « Algunos  quieren  decir  que  no  se  aprovecha  el  asunto  de  los  sermones  que  oye,  por- 
»  que  no  gusta  el  mundo  de  oir  sermones  que  le  aprovechen...  Se  cree  comunmente  que  láma- 
» yor  parte  de  los  cristianos  gusta  mas  de  aquellos  sermones  donde  el  orador  relampaguea  en 
«las  acciones,  truena  en  las  palabras,  fulmina  en  los  discursos,  brilla  en  los  pensamientos, 
» cruzándose  los  textos  y  las  ingeniosidades ,  las  clausulillas  cortadas  y  las  discreciones  traídas ; 
» haciendo  unos  sermones  á  modo  de  Poliantea,  donde  igualmente  sirven  las  verdades  infalibles 
í  é  inspiradas  de  la  Sagrada  Escritura,  que  los  delirios,  sueños  y  embustes  de  los  gentiles;  en- 
itrando  á  hombrear  y  escupiendo  en  corro,  como  dicen,  con  las  ponderosas  sentencias  de  San 
í  Pablo,  San  Crisóstomo,  San  Agustín  y  San  Ambrosio,  los  dichitos  de  Séneca,  los  cortadillos 
»de  Plínio,  las  agudezas  de  Marcial,  y  las  sátiras  de  Horacio...  No  creo,  ni  puedo  creer,  que 
;i  el  paladar  del  mundo  esté  tan  estragado  como  se  le  supone ;  antes  firmemente  estoy  persua- 
)>  (lido  á  que  lo  mas  del  mundo  tiene  el  gusto  muy  bien  puesto  por  lo  que  toca  á  este  punto  : 
í  los  mas  oyen  de  mejor  gana  á  los  predicadores  que  desengañan ,  que  á  los  que  lisonjean ;  á  los 
nque  proponen  verdades  secas,  sólidas  y  macizas,  que  á  los  que  afectan  discursos  ingeniosos, 
«delicados  y  sutiles;  á  los  que  hablan  al  alma,  que  á  los  que  hablan  al  oído ;  en  una  palabra, 
j mucho  mas  séquito  tiene  un  predicador  que  predica,  que  un  predicador  que  representa. » 

El  año  siguiente  de  1736 ,  en  la  propia  ciudad ,  tomando  por  tema  del  panegírico  de  San  Fran- 
cisco Javier  las  palabras  de  Jesucristo  praedicate  Evancjellum ,  le  vemos  insistir  en  el  mismo  asun- 
to, y  explicar  extensamente  por  punto  de  doctrina  ccuno  ha  de  ser  uno  mismo  el  evangelio  de 
la  misa  y  el  del  sermón,  el  evangelio  del  altar  y  el  del  pulpito,  y  cómo  se  trastorna  y  pervierte 
tan  necesaria  identidad  cuando  los  predicadores  no  se  curan  mas  que  de  peinar  la  retórica,  atu- 
sar las  voces,  y  formar  un  jueyo  de  ajedrez  con  las  palabras. 

Incansable  estuvo  nuestro  autor  en  denunciar  los  abusos  oratorios  del  pulpito.  Desde  su  pri- 
mera entrada  en  el  ministerio  apostólico,  declamó  incesantemente  contra  los  vicios  que  se  ha- 
blan introducido  en  el  respetable  ejercicio  de  la  predicación ;  y  fuera  por  demás  prolijo  citar  aquí 
lodo  lo  que  públicamente  y  desde  la  misma  cátedra  del  Espíritu  Santo  dijo  sobre  la  materia. 
Limitémonos  pues  á  trascribir,  por  conclusión  de  este  asunto,  parte  del  principio  de  un  ser- 


VIDA  DEL  PADRE  ISLA.  v 

mon  de  Santa  Teresa,  predicado  el  año  174'J  en  San  Sebastian.  Hé  aquí  este  precioso  fragmento  t 
iTengo  propuesto  el  asunto,  y  en  su  misma  proposición,  si  se  penetra  bien,  tengo  también 
» com{)rendidas  todas  las  que  se  llaman  circ  unstancias  de  la  solenuiidad ,  y  un  sabio  las  llama 
»  mejor  impertinencias  de  los  predicadores  aprendices ,  ó  despropósitos  de  los  que  no  son  capa- 
» ees  de  aprender.  En  una  y  en  otra  clase  me  coloco  yo ,  y  por  eso  no  me  considero  excusado  de 
•tocarlas ,  por  mas  que  especulativamente  esté  muy  lejos  de  aplaudirlas ,  cuando  me  cuesta  mu- 
tcho  vencimiento  el  oirías  sin  irritación.  Ninguna  nación  del  mundo  cristiano  practica  esta  im- 
» pertinencia,  fuera  de  la  española;  y  aun  en  España  los  que  suben  al  pulpito  con  magisterio 
»  verdaderamente  apostólico ,  ó  á  lo  menos  sólidamente  oratorio ,  desengañados  ya  de  esta  pue- 
irilidad,  altamente  la  desprecian.  Predican  de  lo  que  predican,  y  no  predican  del  auditorio, 

•  mas  que  se  halle  presente  rey  ó  papa.  Dicen  (y  me  parece  que  tienen  muchísima  razón) 
»que  si  se  haria  risible  un  abogado  que  defendiendo  un  pleito  en  estrados  públicos  y  á  puerta 
«abierta,  se  divirtiese  en  elogiar  fuera  de  propósito  al  retrato  del  rey  que  está  debajo  del  dosel, 
>á  los  jueces  que  asisten,  y  á  los  curiosos  ó  á  los  interesados  que  concurren,  ¿por  qué  no  se 
«liara  ridiculo  un  orador  que  haciendo  el  panegírico,  verbi-gracia,  de  Santa  Teresa,  se  distrae, 
» venga  ó  no  venga,  á  elogiar  al  Rey  de  los  reyes,  que  diviniza  la  fiesta  con  su  real  asistencia 
»en  el  augusto  Sacramento  ;  á  uno  de  los  soldados  de  mayor  valor,  de  los  oficiales  de  mejor 
•conducta,  y  de  los  ministros  de  mayor  prudencia,  que  asimismo  la  autoriza;  auna  nobilísima, 
slealísima  y  fidelísima  ciudad  que  la  llena  de  esplendor,  menos  por  hacer  gloriosa  ostentación 
»de  patrona  de  convento,  que  por  hacer  gloriosa  vanidad  de  estar  debajo  de  la  protección  y  del 
«patronato  de  la  Santa  ;  á  unas  religiosas  y  siempre  venerables  comunidades ,  cuyos  doctos  an- 
«tepasados  no  solo  aprobaron  el  sublime  espíritu  de  Teresa,  sino  que  añadieron  muchas  plu- 
«mas  á  sus  alas  para  que  se  elevase  á  mas  arrebatado  vuelo  ;  y  ahora  vienen  ellas  con  cierta  sa- 
>  tisfaccion  generosa  y  bien  nacida  á  ver  colocada  en  los  altares  á  la  que  sus  mayores  ayudaron 
» á  poner  en  ellos?  Dígalo  por  la  religión  dominicana  el  sapientísimo  Maestro  Bañez,  y  el  no  mé- 
«nos  fervoroso  que  sabio  Fray  Pedro  Ibañez,  ambos  confesores  de  la  santa  Madre.  Dígalo  por  la 
«religión  seráfica  uno  que  vale  por  mil,  el  extático  Alcántara,  penitente;  díganlo  por  la  mía  el 
«Borja  iluminado,  el  espiritualísimo  Baltasar  Alvarez,  el  doctísimo  Ripalda,  el  prudentísimo  Gil 

•  González,  y  el  solidísimo  Enrique  Enriquez  :  todos  los  cuales  sacaron  valerosamente  la  cara  en 
«defensa  de  Teresa,  vencieron  a  la  envidia,  triunfaron  de  la  calumnia,  desarmaron  la  ignoran- 
«cia  disfrazada  en  celo  ;  y  lo  que  es  mas,  defendieron  á  Teresa  contra  la  misma  Teresa,  sose- 
«gando  sus  desconfianzas,  desvaneciendo  sus  temores,  y  en  fin,  aprobando  redondamente  su 
«espíritu. 

» Pero  ¿á  qué  vendrá  todo  esto?  dicen  los  maestros  del  arte.  Si  el  asunto  es  predicar  á  Santa 
■  Teresa  de  Jesús,  ¿á  qué  fin  hacerse  cargo  de  unas  circunstancias  que  son  tan  fuera  del  asun- 
» to ?  A  qué  fin  tocarlas ,  como  se  tocan  las  teclas ,  ya  una ,  ya  otra ,  sin  pararse  en  ninguna ,  con 

•  la  diferencia  de  que  aquí  hacen  disonancia,  y  allí  hacen  armonía?  ¿No  es  cosa  ridicula  pasar 

•  revista  de  circunstancias  como  si  fueran  soldados,  ó  hacer  suertes  á  las  concurrencias  como 

•  si  se  capearan  novillos  ?  Esto  preguntan  los  maestros  de  la  oratoria ,  y  yo  no  se  qué  respon- 

•  derles ;  pero ,  como  estoy  muy  lejos  de  ser  maestro  en  esta  facultad  ni  en  otra  alguna,  me  ha 
«parecido  conveniente  conformarme  con  los  muchos,  aunque  sienta  con  los  pocos.» 

Desconfiando  empero  el  Padre  Isla  de  la  eficacia  de  sus  meros  esfuerzos  personales  en  el 
pulpito,  y  resuelto  á  combatir  con  todas  armas  y  en  todos  los  terrenos,  ocurrióle  componer  la 
Historia  del  famoso  predicador  fray  Gerundio  de  Campazas,  obra  de  imperecedera  fama,  insigne 
monumento  literario  del  siglo  xvni ,  y  título  principal  del  merecido  renombre  de  nuestro  autor. 
Ya  volveremos  á  hablar  de  esta  ruidosa  Historia  (empezada  á  publicar  en  1758),  que  sembró  la 
alarma  en  el  campo  de  los  malos  predicadores ,  quienes,  ya  desde  entonces  é  indeleblemente 
quedando  apodados  Gerundios,  no  dejaron  de  vengarse  procurando  concitar  contra  el  autor  la 
enemiga  del  vulgo  piadoso ,  y  haciendo  disparar  contra  su  obra  los  temidos  anatemas  de  la  hi- 
quisicion.  Cúmplenos  aquí  tan  solo  mencionar  este  arrojado  hecho  de  armas  contra  el  coloso 
del  mal  gusto  en  la  oratoria  sagrada,  y  asegurar  que  la  herida  fué  mortal.  El  ridículo  mató  á  la 
ridiculez. 


Vi  viüA  UEL  i'aüul:  isla. 

El  Padhe  Isla  era  do  constitución  física  sana  y  robusta  ;  iK?ro  lalialiilual  continuación  y  fatiga 
de  sus  estudios,  escritos  y  ministerios  religiosos,  habían  deteriorado  un  poco  su  salud,  y  á  los 
cincuenta  años  padecía  algunos  quebrantos  consiguientes  á  la  edad  y  al  asiduo  ejercicio  de  sus 
facultad(!s  intelectuales.  Sus  superiores,  que  siempre  le  habían  mirado  y  tratado  con  singular 
predilección  y  cariño ,  accedieron  entonces  fácilmente  á  los  deseos  que  empeñadamente  mani- 
festó de  retirarse  á  uno  de  los  colegios  situados  en  poblaciones  cortas,  así  para  reponerse,  como 
para  proseguir  con  mayor  expedición  las  obras  que  traía  entre  manos.  A  este  íin,  primero  en 
Víllagarcia  de  Campos,  y  después  en  Pontevedra,  por  ser  clima  mas  templado  y  benigno,  vivió 
los  últimos  catorce  años  que  estuvo  en  España. 

Contentísimo  con  haber  trocado  el  pulpito  por  el  confesonario,  y  la  cátedra  por  la  silla  de  su 
estudio,  encontró  en  Víllagarcia  cuantos  atractivos  podían  lisonjear  su  gusto  habitual.  Había  en 
aquel  colegio  el  seminario  adonde  pasaban  del  Noviciado  todos  los  jóvenes  de  la  provincia  de 
Castilla  para  perfeccionarse  en  las  letras  humanas,  aunque  ya  habían  sido  examinados  en  ellas 
y  aprobados  antes  de^er  recibidos  en  la  Orden.  Esta  mantuvo  siempre  alh  dos  maestros  de  los 
mas  sobresalientes  en  latinidad  y  retórica ;  pero  desde  mediados  del  siglo  pasado  quiso  refmar 
la  cultura  de  aquella  instrucción  fundamental  y  ampliada,  añadiendo  el  estudio  del  griego  ,  idio- 
ma madre  y  uno  de  los  mas  sonoros  y  filosóficos  que  haya  servido  jamas  para  la  traducción  y 
análisis  del  pensamiento  humano.  Tino  de  los  jesuítas  que,  con  otros  de  las  cuatro  provincias 
del  reino ,  por  orden  y  bajo  la  protección  de  Fernando  VI ,  habían  estado  en  Francia  apren- 
diendo las  lenguas  orientales  y  otras  ciencias,  fué  el  Padre  José  Petisco,  que  falleció  á  princi- 
pios de  este  siglo.  Este  mismo  era  el  primer  maestro  del  seminario  de  Víllagarcia  cuando  pasó 
á  aquella  casa  el  Padre  Isla.  Años  antes  conocíanse,  aunque  solo  de  fama,  los  dos  humanis- 
tas ,  y  este  conocimiento,  hecho  personal ,  se  convirtió  luego  en  singular  afecto  y  profunda  amis- 
tad. Reconoció  el  Padhe  Isla  con  la  mayor  complacencia  las  ventajas  del  nuevo  plan  de  estu- 
dios ;  y  siendo  una  de  sus  disposiciones  capitales  el  ilustrar  con  sumarios  y  notas  los  autores  la- 
tinos del  siglo  de  oro  que  habían  de  usar  los  estudiantes ,  se  distribuyó  esta  incumbencia  entre 
los  maestros  del  seminario ,  y  por  particular  distinción  fué  invitado  el  Padre  Isla  á  encargarse 
de  la  interpretación  de  algún  autor.  Condescendió  al  instante  ,  y  tratándose  de  anciano  entre 
los  que  menos  lo  eran,  como  también  de  amigo,  escogió  por  esta  discreta  analogía  los  libros 
de  Cicerón  sobre  la  Senectud  y  la  Amistad ,  que  se  imprimieron  con  sus  notas. 

Nuestro  autor  leía  con  bondadosa  complacencia  las  composiciones  en  prosa  y  los  versos  de 
aquellos  jóvenes ,  que  le  llevaba  su  maestro  sin  saberlo  ellos ,  y  remitia  las  mas  sobresalientes 
(con  el  solo  objeto  de  que  las  juzgasen,  mas  vedándoles  insertarlas)  á  sus  antiguos  amigos 
los  eruditos  diaristas  de  España ,  con  quienes  mantuvo  estrecha  correspondencia  desde  que  se 
les  dio  á  conocer  y  admirar  por  la  Historia  de  Teodosio.  Y  cuando  llegaba  la  época  del  año  en 
que  se  permitía  que  los  padres  antiguos  tuviesen  algunas  pocas  horas  de  conversación  con  los 
Beminaristas  y  novicios ,  el  Padre  Isla  era  el  primero  en  salirles  al  encuentro,  recitándoles  de 
memoria  algunos  trozos  selectos  de  sus  mismas  composiciones  y  poesías ,  animándoles  á  mayo- 
res progresos ,  divirtiéndoles  y  embelesándoles  con  la  amenidad  de  sus  discursos  y  la  bondad 
de  sus  consejos  y  observaciones.  En  su  obsequio,  y  estando  prohibido  hacer  regalo  alguno  á  los 
seminaristas,  donó  varias  obras  nuevas  oraras  á  la  biblioteca  particular  de  humanidades  y 
retórica  que  había  para  uso  común  de  los  estudiantes.  En  beneficio  y  aprovechamiento  de  los 
mismos,  tradujo  en  verso  castellano  las  Sátiras  latinas  de  Lucio  Sectano,  bajo  cuyo  nombre 
las  había  escrito  pocos  años  antes  el  jesuíta  Julio  Cordara,  contra  los  abusos  de  la  literatura  ,  ó 
mejor  dicho,  contraía  presunción  de  los  pseudo-literatos  de  aquel  tiempo. 

Mientras  gozaba  tranquilamente  de  su  dulce  retiro,  y  dividía  el  tiempo  entre  estas  apaci- 
bles tareas  y  los  ejercicios  religiosos  (en  cuyo  cumplimiento  fué  siempre  exactísimo),  se  v¡ó 
precisado  á  interrumpir  sus  amenos  ocios ,  y  volver,  por  la  entera  cuaresma  de  1757,  á  las  fati- 
gas de  una  diaria  predicación.  Para  este  santo  ministerio  fué  invitado  de  Zaragoza  con  tal  ins- 
tancia y  por  tales  personas ,  que  ni  la  distancia  del  punto ,  ni  la  incomodidad  del  viaje ,  ni  mo- 
tivos de  salud  queljrantada ,  pudieron  eximirle  de  aquel  empeño ,  al  cual ,  como  era  de  espe- 
rar, respondió  cumplidamente  ,  satisfaciendo  la  espectacion  que  habían  esparcido  su  nombre  y 
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fama,  y  alcanzando  los  mas  extraordinarios  y  públicos  elogios  de  aquella  gran  ciudad,  acostum- 
brada á  oir  los  mas  célebres  predicadores.  Es  lástima  que  se  ignore  el  paradero  del  Sermonario 
ó  Cuadragesimal  que  á  dicho  fui  trabajó  de  propósito ,  pues  indudablemente  tendríamos  (d 
gusto  de  admirar  en  él,  mas  aun  que  en  sus  Sermones  impresos»  el  fruto  de  una  edad  pro- 
vecta, de  una  erudición  mas  acrisolada  y  de  un  discernimiento  mas  exquisito. 

De  regreso  á  Castilla ,  y  destinado  después  de  algún  tiempo  al  colegio  de  Pontevedra  para 
que  con  el  mismo  reposo  disfrutase  la  mayor  benignidad  de  aires ,  volvió  también  á  observar 
el  mismo  método  de  vida.  Concluida  su  hora  de  meditación  al  principio  de  la  mañana ,  cele- 
brado inmediatamente  el  santo  sacrificio ,  rezadas  horas  y  las  primeras  devociones  particula- 
res del  dia,  se  estaba  entretenido  y  fijo  en  su  estudio  hasta  un  cuarto  de  hora  antes  de  comer, 
destinado  al  primer  examen  diario  de  conciencia  :  hasta  el  segundo ,  que  era  por  la  noche ,  ha- 
llaba tiempo ,  después  de  dormir  la  siesta,  para  terminar  el  oficio  divino ,  rezar  el  rosario,  tener 
lección  espiritual ,  hacer  una  larga  visita  al  Santísimo ,  dar  un  paseo ,  y  lograr  en  las  noches  de 
invierno  las  mismas  horas  de  estudio  que  por  la  mañana.  Es  verdad  que  le  taltaba  en  Ponteve- 
dra la  complacencia  de  ver  y  tratar  á  la  juventud  estudiosa  que  dejó  en  Villagarcía  ;  pero  lo 
compensaron  esta  privación  muchos  de  sus  individuos  que  hablan  pasado  á  los  estudios  mayo- 
res ,  y  otros  que  los  habian  concluido ,  escribiéndole  con  frecuencia ,  y  consultándole  varios 
puntos  literarios.  A  todos  contestaba  puntualmente ,  aunque  ocupado  en  otra  mayor  correspon- 
dencia que  mantenía  con  muchos  personajes  y  con  los  mas  acreditados  sabios  del  reino  y 
fuera  de  él. 

No  es  menos  de  maravillar  su  atenta  prolijidad  en  informarse  de  los  progresos  que  hacian 
en  las  escuelas  públicas  de  gramática  y  humanidades ,  así  los  jóvenes  maestros  en  enseñarlas, 
como  los  discípulos  seglares  en  aprenderlas  :  noticia  que  se  le  facilitaba  por  medio  de  los  pa- 
peles impresos  y  repartidos  en  las  respectivas  ciudades  al  fin  del  curso  de  cada  año ,  anunciando 
los  púbhcos  exámenes,  con  expresión  de  cuanto  debían  saber  y  responder  los  estudiantes  que 
pasaban  de  una  clase  á  otra ,  y  con  plena  libertad  á  cuantos  quisiesen  asistir  para  preguntar  y 
decidir  las  respuestas.  Uno  de  los  referidos  jóvenes  maestros ,  que  era  deudor  al  Padre  Isla  de 
particular  afecto ,  se  descuidó  un  año  en  enviarle  preventivamente  la  noticia  de  aquella  función 
y  de  lo  que  para  ella  había  trabajado ;  pero  no  se  olvidó  de  remitirle  el  programa  ya  impreso. 
La  respuesta  fué  una  cariñosa  queja  por  no  haber  sabido  la  importante  pieza  que  allí  se  prome- 
tía ,  y  era  la  traducción  del  Arte  poética  de  Horacio ,  en  verso  castellano ,  de  que  debían  dar 
razón  los  mayoristas  mas  adelantados,  interpolándola  con  la  latina.  Pidióla  sin  tardanza,  por 
■  ser  la  primera  de  que  tenia  noticia  se  hubiese  hecho  en  nuestro  idioma  :  la  vio ,  la  corrigió  ,  la 
alabó,  y  envió  á  Madrid  para  que  se  imprimiese ;  pero  otras  circunstancias  que  se  atravesaron 
impidieron  la  ejecución. 

Contaba  nuestro  Isla  sesenta  y  cinco  años  cuando  empezó  para  él  una  serie  inesperada  d(! 
quebrantos  y  de  aflicciones.  Su  venerable  edad ,  su  bondadosísimo  carácter,  su  inmensa  repu- 
tación literaria,  y  hasta  la  misma  tranquilidad  de  los  tiempos,  debían  hacerle  confiar  en  que 
podría  consumir  el  resto  de  su  vida  en  su  celda  querida  y  en  sus  ocios  favoritos.  Mas  no  fue 
así.  El  memorable  acuerdo  de  la  expulsión  de  los  jesuítas  fué  intimado  á  su  comunidad  de  Pon- 
tevedra, como  á  todas  las  demás  casas  de  la  misma  orden,  el 3  de  abril  de  1767.  El  Padre 4sla 
se  enteró  respetuoso  y  sumiso  de  las  terminantes  disposiciones  del  real  decreto,  y  aceptuiulo 
resignado  las  consecuencias  de  aquel  contratiempo  ,  mostróse  jovial  y  alegi'e ,  en  términos  do 
admirar  á  sus  compañeros  y  á  las  demás  personas  que  fueron  á  visitarle.  I*ero  la  organizacioa 
de  su  cuerpo  no  era  ya  de  tan  abonado  temple  como  la  fortaleza  de  su  espíritu  ;  y  al  amanecer 
del  día  siguiente ,  estando  para  ponerse  en  camino  con  los  demás  hacia  la  Coruña ,  fué  asaltado 
de  un  violento  insulto  de  perlesía,  que  le  cogió  la  boca  y  la  lengua,  aunque  dejándole  libre  la 
cabeza.  Sobresaltáronse  todos ;  y  el  que  había  sido  el  dia  antes  causa  de  la  común  alegría,  fué 
luego  objeto  del  común  desconsuelo  y  dolor.  Llamóse  prontamente  á  uno  de  los  médicos  mas 
célebres  del  reino  de  Galicia,  que  residía  en  aquella  villa;  y  apenas  le  vio,  dijo  ser  mdispensa- 
ble  sangrarle  inmediatamente ,  é  imposible  enq)render  el  viaje  con  los  demás  sin  evidente  peli- 
gro de  la  vida.  Esta  declaración  afligió  en  extremo  á  los  compañeros,  que  ya  creían  separarse 
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para  siempre  de  tan  amable  colega.  El ,  no  meónos  aíligulo  y  sobremanera  enternecido ,  ha- 
ciéndose fuerte  violencia,  y  venciendo  como  pudo  los  estorbos  de  la  lengua,  dijo  con  voces 
balbucientes  y  trabajosamente  articuladas,  que  si  le  sangraban  y  dejaban  en  Pontevedra ,  cier- 
lamente  le  quilaria  la  vida  el  dolor  de  no  seguir  á  sus  hermanos ;  pero  si  le  permitían  acompa- 
ñarlos, tenia  por  muy  probable  que  este  consuelo  le  restiíuiria  la  salud ,  ó  por  lo  menos  le  dilata- 
ría por  algunos  dias  la  muerte. 

El  concepto  tan  justo  y  general  de  su  sabiduría ,  sus  conocimientos  médico-filosóficos  bien 
reconocidos,  la  resolución  y  valentía  con  que  habló,  los  visibles  efectos  de  la  pesadumbre  y 
amargura ,  la  naturalidad  y  viveza  de  genio ,  y  el  aliento  de  espíritu  que  constaban  á  los  cir- 
cunstantes ,  hicieron  parar  al  médico,  reflexionando  algunos  momentos  sobre  lo  que  acababa  de 
oirle;  y  pesadas  bien  todas  las  circunstancias,  accedió  áque  se  le  diese  aquel  consuelo,  espe- 
cialmente cuando  podia  hacer  el  viaje  con  la  comodidad  de  una  litera,  que  ya  estaba  prevenida, 
y  cuando  la  primera  marcha  era  de  solas  tres  leguas  por  camino  llano  y  agradable.  Conocióse 
al  punto  que  esta  determinación  le  habia  ya  como  aliviado ;  y  el  alivio  se  hizo  mas  y  mas  per- 
ceptible á  medida  que  se  iba  alejando  de  Pontevedra.  Con  electo ,  llegó  el  enfermo  á  la  pequeña 
villa  de  Caldas,  término  de  la  primera  jornada,  con  notable  aliento,  y  al  parecer,  con  prodi- 
giosa mejoría;  mas  presto  se  conoció  que  esta  no  pasaba  de  aparente  ;  porque  á  breve  rato  de 
su  arribo  le  repitió  segundo  insulto,  con  el  mismo  aparato  de  violentos  síntomas  que  el  prime- 
ro. Hízosele  prontamente  una  copiosa  sangría,  con  la  cual  se  desahogó  la  naturaleza,  de  modo 
que  descansó  aquella  noche  con  gran  sosiego,  y  el  dia  siguiente  pudo  continuar  su  viaje  y  lle- 
gar en  dos  acomodadas  marchas  a  la  ciudad  de  Santiago. 

Muchos  y  poderosos  motivos  personales  mediaban  para  que  se  le  hiciese  mas  sensible  la  triste 
situación  en  que  se  hallaba,  pues  ademas  de  los  muchos  amigos  de  la  mayor  distinción,  así 
eclesiásticos  como  seculares,  estaban  allí  domiciliados,  y  no  menos  distinguidos  por  su  posi- 
ción social  y  relaciones ,  un  hermano  y  dos  hermanas  suyas ,  á  quienes  amaba  tiernamente ,  y 
que  le  amaban  con  igual  afecto  y  ternura.  Sin  perjuicio  de  la  firme  decisión  que  le  conducía  á 
seguirla  suerte  de  sus  compañeros  proscriptos,  hizo  su  oficio  la  naturaleza,  impelida  de  su 
vivísima  imaginación ,  y  descargó  el  accidente  su  tercer  golpe ,  con  tan  terrible  saña,  que  se 
llegó  á  temer.no  le  sobreviviese.  Por  consiguiente,  se  comenzó  á  tratar  de  detenerle  en  aquella 
ciudad  hasta  que  la  dolencia  por  sí  misma  decidiese  si  le  permitía  ó  no  pasar  adelante.  Estas 
precauciones  de  caritativa  prudencia  ( conformes  á  la  anticipada  previsión  y  piedad  del  Key, 
comunicada  en  sus  instrucciones  á  los  comisionados  ejecutores)  llegaron  á  noticia  del  enfermo; 
pero,  lejos  de  consolarle,  afectaron  la  delicadeza  de  su  pundonor  y  amor  á  su  antigua  vocación, 
en  términos  de  ocasionarle  una  convulsión  general,  con  la  que  mas  y  mas  se  imposibilitó  su 
suspirado  viaje.  Atemorizado  el  médico  asistente,  protestó  conjuramento,  que  ponerle  en  ca- 
mino en  tan  lastimoso  estado,  era  llevarle  á  una  prontísima  y  segurísima  muerte  :  firmó  su 
parecer,  y  despachóse  con  él  inmediato  aviso  al  capitán  general  de  Galicia,  informándole  por 
menor  de  lo  que  pasaba,  y  deteniéndose  en  aquella  ciudad  toda  la  comunidad  del  colegio  de 
Pontevedra  hasta  que  llegase  su  determinación.  Esta  fué  que  por  ningún  término  se  removiese 
al  Padre  Isla  del  lugar  donde  estaba ,  hasta  que  cesase  el  accidente  y  recobrase  el  enfermo 
las  fuerzas  necesarias  para  continuar  el  viaje  a  la  Coruña  sin  el  menor  peligro ;  y  que  entre 
tanto  se  le  alojase  en  alguna  comunidad  religiosa,  donde  se  cuidase  de  su  curación  y  regalo,  y 
que  se  atendiese  mucho  á  estos  dos  puntos. 

intimóse  al  paciente  esta  orden  del  Capitán  General,  juntamente  con  la  declaración  del  mé- 
dico, y  no  esponderable  cuánto  se  volvió  a  afligir  al  oírla.  Insistió  no  obstante  en  el  empeño 
de  no  separarse  de  sus  hermanos,  y  dijo  con  toda  resolución  á  su  prelado,  que  si  podia  exponer 
su  vida  sin  perjuicio  de  la  conciencia,  quería  absolutamcnle  exponerla  por  lograr  el  consuelo  de 
morir  entre  aquellos  con  quienes  había  vivido.  Kespondiósele  con  la  misma  resolución  ,  que  ni  él 
lo  podia  hacer  sin  pecar,  siendo  voluntario  homicida  de  sí  mismo ,  ni  los  demás  lo  podían  per- 
mitir sin  incurrir  en  igual  pecado,  sobre  todo  después  de  las  órdenes  tan  positivas  que  se  habían 
recibido  del  jefe  á  cuya  disposición  estaban  todos  en  aquellas  circunstancias.  Rindió  su  juicio, 
pero  muy  á  costa  suya ,  pues  tan  animoso  esfuerzo  y  sacrificio  de  resignación  y  obediencia  h; 
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aumentó  el  desconcierto  de  sus  humores,  y  no  pudo  impedir  los  mas  lastimosos  efectos  de  su 
intensísimo  dolor,  particulíu-mente  al  querer  despedii'se  de  sus  amados  compañeros.  Entró  en 
su  cuarto  el  primero  el  Padre  Héctor,  á  darle  un  fraternal  abrazo ;  mas  fué  tal  la  vehemencia 
de  su  atliccion  ,  tan  copioso  su  llanto ,  tan  penetrantes  sus  clamores  y  sus  ayes ,  prorumpiendo 
como  pudo  en  la  sentidísima  expresión  de  que  era  el  mas  infeliz  de  todos  los  jesuítas ,  porque 
no  nierecia  por  sus  graves  culpas  hacerles  compañía  hasta  la  muerte,  en  sus  trabajos, que  el 
Padre  Rector,  temiendo  el  último  estrago  en  una  salud  tan  atropellada,  se  retiró  al  instante,  y 
no  permitió  que  otro  alguno  entrase  á  despedirse ,  tomando  ademas  la  precaución  de  empren- 
de! la  marcha  con  el  mayor  silencio  posible,  para  que  no  se  apercibiese  el  enfermo. 

Al  dia  siguiente  se  le  trasladó  al  monasterio  de  benedictinos  de  San  Martin ,  donde  fué  amis- 
tosamente tratado  y  agasajado  por  aquellos  religiosos  monjes.  Emprendióse  inmediatamente  su 
curación ,  que  íué  lenta ,  pero  íeliz.  Al  sétimo  ú  octavo  dia  se  sintió  muy  amagado  de  un  acci- 
dente apoplético ,  que  se  desahogó  ó  resolvió  naturalmente  en  un  desenfrenado  cólico ,  dejando 
al  entermo  sumamente  postrado  de  fuerzas.  Mas  apenas  se  sintió  con  las  suficientes  para  volver 
á  meterse  en  una  litera  y  marchar  á  incorporarse  con  sus  hermanos  en  la  Coruña ,  él  mismo  su- 
plicó al  juez  comisionado  que  cuanto  antes  le  proporcionase  este  consuelo  ;  y  así  lo  ejecutó, 
aunque  no  pudo  ser  con  toda  la  brevedad  que  deseaba  el  paciente.  Consiguiólo  al  fin,  y  llegó 
á  la  Coruña  tan  débil,  tan  desfigurado  y  con  la  lengua  tan  entorpecida,  que  era  objeto  de  la 
compasión  universal ;  mas  luego  se  conoció  visiblemente  cuánto  le  alentaba  el  gozo  de  verse 
entre  los  suyos ,  que  le  recibieron  con  los  brazos  abiertos.  A  pocos  días  fué  muy  notable  su  me- 
joría, y  creció  en  el  discurso  de  la  navegación,  aunque  larga  y  penosa  :  de  suerte  que  al  des- 
embarcar apenas  le  habían  quedado  mas  que  algunas  Tijeras  señales  de  lo  que  había  padecido. 

Contra  la  publicidad  y  autenticidad  de  estos  hechos  sobre  el  accidente  del  Padre  Isla  ,  su 
salida  de  Pontevedra,  detención  en  Santiago  y  reunión  con  sus  compañeros  en  la  Coruña,  se 
esparcieron  por  el  reino  algunas  voces  tan  falsas  como  malignas,  hijas  de  la  efervescencia  que 
en  aquella  época  produjo  la  expulsión  de  los  jesuítas.  Sin  embargo,  hizose  lugar  la  verdad ;  y 
la  verdad  es  tal  como  la  acabamos  de  referir. 

El  vigor  y  las  fuerzas  que  diariamente  recobraba  en  la  Coruña  el  Padre  Isla  se  debieron,  se- 
gún conlésíon  de  los  mismos  facultativos ,  mas  bien  á  la  disposición  de  su  ánimo ,  ya  tranqui- 
lizado y  gozoso,  que  á  los  socorros  del  arte.  Ensanchábasele ,  como  él  decía,  el  corazón  vién- 
dose restituido  á  la  compañía  de  sus  hermanos  y  á  la  de  su  presente  y  funesta  suerte,  cualquiera 
que  fuese.  Por  lo  demás,  era  no  solo  difícil,  sino  imposible,  facilitarle  en  aquel  colegio  los  medios 
conducentes  á  su  restablecimiento ,  pues  no  habiendo  habitación  mas  que  para  doce  padres, 
se  hallaban  en  él  reunidos  mas  de  ciento ,  esperando  el  aviso  del  Ferrol  para  ser  allá  traspor- 
tados ,  y  hacerse  á  la  vela  con  toda  la  provincia  de  Castilla.  En  este  intermedio  se  estrecharon 
los  demás ,  por  colocar  en  un  aposento  al  convaleciente  con  dos  compañeros  que  no  le  perdie- 
sen de  vista  noche  y  día;  y  los  otros,  fuera  de  las  horas  de  descanso,  se  iban  sucediendo  en 
visitarlo,  darle  moderada  conversación  y  leerle  algún  libro.  Ni  en  los  pocos  días  que  allí  es- 
tuvo le  faltaron  nuevas  ocasiones  en  que  volvió  á  triunfar  del  natural  amor  á  la  salud,  ala  pro- 
pia conservación  y  conveniencia.  Se  le  hizo  entender  que  su  mejoría  era  de  la  quietud  y  asis- 
tencia que  tenía  ;  que  ni  una  ni  otra  podían  esperarse  en  adelante  entre  la  incomodidad  y  es- 
trecheces de  una  embarcación ;  que  los  alimentos  de  mar,  en  gran  parte  irregulares  ó  recios 
ó  salados,  eran  contrarios  al  régimen  que  debía  seguir  ;  que  si  le  repetía  el  accidente,  no  po- 
dían hallarse  aun  en  un  navio  de  guerra  los  auxilios  y  remedios  que  tendría  en  tierra ;  y  final- 
mente ,  que  para  precaver  semejantes  incertidumbres  y  peligros ,  se  concedía  á  los  enfermos  y 
achacosos  la  facultad  de  quedarse  en  una  casa  religiosa,  ó  para  siempre  ó  hasta  su  perfecto 
restablecimiento  ;  en  cuyo  caso,  deteniéndose  solo  seis  meses  mas,  lograría  la  favorable  oca- 
sión de  incorporarse  y  embarcarse  con  los  procuradores,  los  cuales  se  quedaban  por  entonces 
en  España  para  rendir  sus  cuentas.  Agradeció  tales  observaciones  y  consejos,  pero  se  mantuvo 
inmutable  en  la  resolución  que  había  tomado  de  seguir  á  todo  trance  la  suerte  de  su  instituto 
religioso. 
Después  <)ue  arribaron  al  Ferrol  los  jesuítas  de  Castilla ,  Navarra ,  Vizcaya  y  Asturias ,  prevé- 
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nidos  ya  los  buques  para  el  convoy  de  toda  la  provincia,  hasta  Italia,  iiiliinó  el  comisionado  de 
la  Coruña  á  los  que  tenia  en  aquel  depósito  su  próxima  salida,  pocas  horas  antes  que  se  verifi- 
case, y  fué  el  dia.l9  de  mayo.  Trasportados  también  estos  á  aquel  puerto,  y  distribuidos  en  los 
navios  de  guerra  el  San  Genaro,  San  Juan  Nepomuceno  y  otras  embarcaciones  menores,  pasó 
el  Padre  Isla  ív  bordo  del  segundo,  en  el  cual  le  deparó  la  Providencia  cuanto  se  podia  desear 
para  su  alivio.  El  capitán,  Don  José  de  Bianes,  le  recibió  con  demostraciones  de  singular  esti- 
mación y  respeto  ;  y  ya  fuese  por  la  amistad  que  profesaba  á  Don  Nicolás  de  Ayala ,  su  cuñado, 
ya  por  preventiva  recomendación  de  sus  amigos ,  que  eran  muchos  y  de  las  mas  distinguidas 
clases,  ó,  lo  que  es  mas  verosímil,  por  su  propia  bondad  y  por  la  simpatía  que  naturalmente 
inspiraba  una  persona  tan  conocida  y  benemérita  como  nuestro  autor,  le  acomodó  en  su  cámara 
de  popa ,  y  le  tuvo  diariamente  á  su  mesa  hasta  el  término  de  la  navegación.  Dióse  principio  a 
esta  en  24  del  mismo  mayo ,  y  aunque  de  las  mas  dilatadas  en  el  rumbo  desde  España  á  Italia, 
fué  también  de  las  mas  felices,  pues  aquel  navio ,  separado  de  los  otros  por  un  temporal  en  el 
golfo  de  León,  llegó  en  veinte  dias  á  Civitavecchia,  cuando  los  restantes  buques  del  convoy  se 
pusieron  delante  de  Orbitello,  y  echaron  anclas  en  su  bahía.  Las  incomodidades  indispensables 
de  aquel  viaje ,  que  pueden  verse  en  una  de  las  cartas  del  Padre  Isla  á  su  cuñado ,  fueron  nada 
respecto  de  la  sorpresa  y  del  desconsuelo  que  le  causó ,  como  á  todos  sus  compañeros,  la  pro- 
hibición de  saltar  en  tierra,  comunicada  por  los  comandantes  de  las  plazas  italianas  á  los  de  los 
convoyes  españoles,  que  eran  cuatro  :  el  mencionado  del  Ferrol,  y  los  de  Andalucía,  Cartagena 
y  Cataluña,  de  donde  habían  salido  los  jesuítas  de  las  otras  provincias.  Al  cabo  de  varias  con- 
testaciones resolvieron  largarse  y  esperar,  bordeando  en  el  mar  de  Toscana,  la  decisión  de  su 
destino.  Recibida  esta  á  mediados  de  julio,  se  dirigieron  á  Córcega,  desembarcando  en  los 
puertos  de  Calvi ,  Ajaccio  y  San  Bonifacio ,  presidios  que  todavía  conservaba  en  aquella  isla  la 
república  de  Jénova. 

El  navio  Nepomuceno  fué  el  último  que  llegó  á  Calvi ,  donde  quedaron  los  castellanos  y  anda- 
luces ;  y  mientras  andaban  esparcidos  buscando  alojamiento ,  parte  en  la  pequeña  ciudad  y  ar- 
rabal ,  ya  medio  destruidos,  parte  en  Algajola,  lugar  también  desmantelado,  distante  como  me- 
dia legua,  viendo  el  Padre  Isla  la  suma  dificultad  material  de  hallar  ni  siquiera  el  simple  cu- 
bierto para  mas  de  seiscientos  de  sus  compañeros ,  fuera  de  las  casas  y  cuartel  que  ocupaba  la 
guarnición  francesa  allí  existente ,  no  quiso  detenerse  en  diligencias  humanas ,  y  se  fué  derecho 
a  la  iglesia,  que  era  sola  la  parroquial.  En  ella  fué  visto  estarse  casi  toda  una  tarde  delante  del 
Santísimo,  objeto  predilecto  de  la  devoción  de  toda  su  vida,  ya  de  rodillas ,  ya  en  pié ,  ya  sen- 
tado ,  y  profundamente  recogido  hasta  el  anochecer,  cuando,  queriendo  el  Preboste  cerrar  las 
puertas,  le  dijo  que  era  tiempo  de  retirarse.  Respondióle  en  italiano  (idioma  que  ya  entendía  y 
(impezaba  á  hablar)  que  obedecería  ,  pero  que  no  tenia  adonde  ir.  El  aire  modesto,  sumiso  é 
ingenuo  de  la  respuesta  causó  vivísima  impresión  en  el  Preboste,  quien,  en  lugar  de  despedirle, 
le  ofreció  un  cuarto  en  su  casa.  Aceptóle  por  necesidad,  y  lo  agradeció  por  obligación,  mani- 
festando su  gratitud  en  los  términos  que  le  permitía  su  lamentable  estado  de  indigencia.  Este 
suceso ,  indudablemente  singular  y  notable  por  sus  circunstancias ,  también  se  vio  desfigurado 
como  otros  muchos ,  en  las  noticias  ó  falsas  ó  alteradas  que  por  entonces  se  divulgaron  sobre 
los  expatriados  en  Córcega. 

Todo  el  tiempo  que  en  ella  se  mantuvieron ,  y  fué  de  catorce  meses ,  permaneció  el  Padre 
Isla  en  la  casa  y  compañía  de  aquel  Señor  Preboste ,  quien ,  como  hombre  que  era  de  virtud 
y  letras,  prendado  cada  vez  mas  de  las  bellas  dotes  de  su  huésped  y  noticioso  de  sus  méritos, 
no  le  dejó  salir  á  otra  casa  ;  y  si  bien  no  pudo  librarle ,  ni  librarse  á  sí  mismo ,  de  los  trabajos 
comunes  á  todos  los  habitantes,  que  se  siguieron  y  continuaron  casi  por  un  año,  le  libertó  al 
menos  de  la  estrechez  y  opresión  doméstica  en  que  vivieron  los  demás.  Su  ingenio  literario, 
siempre  laborioso ,  aprovechó  inmediatamente  la  ocasión ,  y  volvió  á  ejercitar  la  pluma ,  sin  que 
la  hiciesen  titubear  el  estrépito ,  los  peligros  y  las  agitaciones  de  la  guerra  que  nuevamente  se 
encendió  con  mas  empeño  entre  corsos  y  jenoveses.  Estos  fueron  á  relevar  la  guarnición  fran- 
cesa que  en  calidad  de  neutral  había  tenido  en  dei)ósito  aquella  plaza ,  y  acababa  de  restituirla 
á  la  república,  abandonándola  ala  suerte  de  las  armas.  Dióse  principio  á  las  hostilidades,  cer- 
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rancio  t^  infestando  el  puerto  reciprocamente  los  dos  partidos  con  baterías  opuestas ,  y  estre- 
chando los  corsos  la  ciudad  por  la  parte  de  tierra  con  un  bloqueo ,  que  muchas  veces  se  con- 
vertía en  sitio  iormal ,  con  sus  improvisos  ataijues  y  deiensas.  Comenzaron  á  escasear  los  víve- 
res ,  que  solo  podian  introducirse  por  mar  con  peHgro  de  caer  en  manos  de  los  sitiadores  ó  de 
ser  echados  á  fondo.  Los  pocos  que  llegaron  á  salvamento  iban  destinados  á  la  tropa  jenovesa, 
y  no  contaban  con  los  españoles  encerrados  en  aquellas  murallas ,  á  los  cuales  faltó  por  mu- 
chos dias  el  pan ,  y  casi  siempre  también  la  carne  salada ,  el  vino ,  la  manteca ,  el  aceite ,  y  en 
general  todo  comestible ,  á  excepción  de  habichuelas  secas  y  tocino  rancio ,  que  era  todo  su 
alimento.  Negóseles  también  el  agua  del  aljibe  de  la  plaza ,  porque  no  faltase  á  sus  defensores  ; 
pero  debieron  á  los  corsos ,  entre  otras  atenciones  de  humanidad  y  respeto ,  el  permiso  de  salir 
libremente  de  la  ciudad  con  bandera  blanca  á  proveerse  del  agua  que  necesitasen  en  las  fuentes 
de  que  abundaba  aquella  campiña.  Participaba  igualmente  el  Padre  Isla  de  estas  y  otras  pena- 
lidades ,  sin  que  turbasen  en  lo  mas  mínimo  su  habitual  serenidad ,  ni  bastasen  á  distraerle  del 
empeñado  estudio  que  emprendió  en  medio  de  aquel  desapacible  teatro.  Superior  á  los  funda- 
dos temores  de  una  carestía  absoluta,  inaccesible  á  las  zozobras  de  un  asalto  cada  dia inminen- 
te, y  sordo  al  estruendo  de  los  cañones,  se  puso  á  traducir  al  castellano  las  estimadas  CarUiíi 
del  abogado  José  Antonio  Constantini ,  obra  de  ocho  tomos  en  octavo ,  que  concluyó  después 
en  los  Estados  Pontificios ,  y  por  casualidad  le  vino  á  las  manos  en  Calvi.  Sirvióle  esta  tniduc- 
cion  para  perfeccionarse  en  el  conocimiento  de  la  suavísima  lengua  toscana,  no  menos  que 
para  útil  y  sabrosa  distracción  en  aquellos  dias  aciagos. 

Si  alguna  vez  daba  treguas  á  su  estudiosa  asiduidad ,  era  únicamente  para  ir  al  templo  divino, 
para  recibir  las  visitas  de  sus  hermanos ,  ó  visitar  él  á  los  mas  afligidos,  consolándoles  y  disper- 
tando en  todos  la  mas  viva  simpatía,  y  haciéndose  acreedor  á  la  mas  fina  correspondencia.  Cuando 
mas  resignados  estaban  aquellos  jesuítas,  sin  poder  contar  con  mejorar  su  mala  suerte,  las  mu- 
danzas políticas  ocurridas  en  la  isla  hubieron  de  proporcionarles  gran  ventaja  en  su  futuro  des- 
tino ;  bien  que  antes  de  conseguirla,  debian  preceder  aun  otros  dos  meses  trabajosos.  A  15  de 
setiembre  del  año  siguiente  volvieron  á  Córcega  algunos  batallones  franceses,  dos  de  los  cuales 
desembarcaron  en  Calvi ,  y  otros  en  los  demás  presidios  jenoveses.  Los  comandantes,  de  orden 
del  rey  de  Francia,  notificaron  á  los  jesuítas  que  debian  prontamente  evacuar  la  isla  y  pasar  al 
continente  de  Italia  en  las  embarcaciones  llegadas  de  Francia.  La  noticia  no  pudo  serles  mas  agrá 
dable.  Embarcáronse  sin  pérdida  de  tiempo,  y  al  primer  viento  se  hicieron  á  la  vela,  dirigién- 
dose á  Jénova,  donde  todos  dieron  fondo.  Creían,  como  el  año  antecedente,  saltar  luego  á 
tierra,  y  lo  daban  también  por  supuesto  los  conductores  franceses  de  los  trasportes;  pero  unos 
y  otros  se  engañaron ,  porque  no  lo  pennitió  el  gobierno  jenoves,  como  no  lo  había  permitido 
el  pontificio.  Fué  indispensable  quedarse  todos  en  los  mismos  buques,  tan  hacinados  como  ha- 
bían venido,  y  la  mayor  parte  sobre  cubierta  con  solo  un  toldo  encima ,  hasta  que,  obligados 
por  una  parte  de  los  franceses  á  desocupar  sus  barcos ,  y  por  otra  inhibidos  de  entrar  en  terri- 
torio de  la  república,  hallaron  finalmente  el  sutd  arbitrio  de  no  pisar  tablas  francesas  ni  ter- 
reno jenoves.  Alquilaron  algunas  embarcaciones  que  estaban  ociosas  en  apnel  puerto,  ó  desar- 
boladas ó  para  carenarse,  donde  trasbordaron  :  tuvieron  en  consecuencia  mayor  ensanche, 
pudieron  tender  cada  uno  su  colchón,  y  volvieron á  cocinar  y  á  comer  algo  mas  y  mas  linqjío 
que  la  raciqn  de  marinería  francesa ,  á  que  días  antes  habían  estado  reducidos.  La  piedad  de 
Carlos  III  previno  ademas  por  su  parte,  y  remedió  en  cuanto  le  lué  posible,  aquella  desolación 
y  desamparo ,  mandando  se  les  diese  paso  libre  para  el  Estado  Pontificio ,  y  un  extraordinario 
socorro  de  dinero  para  el  mismo  efecto. 

Resistió  la  salud  del  Padre  Isla  á  todos  estos  contrastes  de  nuevas  incomodidades,  fatigas  y 
peligros,  sin  haber  experimentado  novedad  considerable ;  y  con  la  misma  firmeza  se  conservó  en 
el  viaje  no  menos  escabroso  que  le  restaba.  Después  de  algunos  dias  pasó  con  sus  compañeros 
al  lazareto,  situado  fuera  de  Jénova,  donde  al  cabo  de  varios  manejos  y  oficios  permitió  la  repú- 
blica que  se  guareciesen  de  la  intemperie  de  la  estación  lluviosa.  Allí  cobró  nuevos  bríos,  como 
generalmente  los  demás,  con  la  buena  calidad  y  abundancia  de  los  víveres,  que  en  gran  parte 
les  regalaban  diariamente  los  principales  señores  jenoveses,  quienes  les  ia\orccian  también  con 
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sus  írecuentes  visitas.  Practicábariso  entre  t;into  las  oportunas  diligencias  para  qun  todí»s  pudie- 
sen encaminarse  á  los  estados  del  Papa,  ó  por  la  via  de  Toscaua  ó  por  «1  ducado  de  Parrna  :  la 
primera  dirección  no  podía  tomarse  sin  arrostrar  otro  viaje  marítimo  de  dos  ó  ti-es  dias ;  la  se- 
gunda, desde  Sestri  do  Líívante,  era  toda  por  tierra,  pero  atravesando  las  montañas  mas  áspe- 
ras y  iragosas  del  Apenino  en  caballerías  de  acarreo,  acostumbradas  á  aipiellos  malos  pasos. 
Conseguida  tácita  licencia  del  ministerio  romano,  apalabradas  barcas  para  Lerici  ó  Liorna,  y  un 
suficiente  número  de  caballerías  que,  á  diez  y  ocho  ó  veinte  cada  vez,  fuesen  y  viniesen  de  Sestri 
hasta  Furnuovo,  primera  llanura  del  Parmesano ,  dióse  opción  á  los  padres  para  que  eligiese 
cada  uno  el  camino  que  mas  le  acomodase.  Los  que  ya  estaban  cansados  de  mar  y  de  mareos, 
escogieron  la  via  de  Sestri ,  y  los  otros  la  de  Toscana. 

No  se  sabe  por  qué  causa  escogió  el  Padre  Isla  el  camino  de  las  montañas,  mas  penoso  sin 
duda,  especialmente  en  su  edad,  á  tiempo  en  que  ya  se  iban  cubriendo  de  nieve  aquellas  altu- 
ras, y  debiendo  montar  sobre  el  disforme  albardon  de  aquellas  caballerías,  que  no  pocas  veces 
arrojaron  de  sí  y  echaron  al  suelo  á  los  jóvenes  mas  ágiles  y  esforzados.  Como  quiera,  venci- 
das estas  dificultades,  llegó  sin  la  menor  desgracia  á  la  provincia  ó  legación  de  Bolonia,  como 
á  la  mitad  de  noviembre.  La  suma  dificultad- de  hallar  cnsas  en  la  ciudad  hasta  el  término  y 
principio  de  alquileres  y  mudanzas  (que  allí  es  por  mayo),  obligó  á  la  mayor  parte  de  sus  com- 
pañeros a  meterse  casi  á  centenares  en  palacios  y  casas  de  campo  de  algunos  magnates  que  no 
hacían  uso  de  ellas.  A  él  y  á  otros  tocó  en  suerte  un  palacio  situado  en  la  aldea  de  Crcspelf  no, 
propio  del  conde  Grassi,  senador  que  entonces  era  de  Bolonia,  á  distancia  de  tres  leguas  de  la 
ciudad.  Precedía  y  seguía  por  todas  partes  al  Padke  Isla  el  crédito  y  fama  de  su  saber;  y  como 
en  la  navegación,  en  ('órcega  y  en  el  lazareto  de  Jénova  habia  sido  distinguido  y  buscado  de 
muchos  para  conocerle  personalmente ,  también  era  conocido  su  nombre  entre  los  boloñeses 
con  la  adición  del  autor  del  Fray  Gerundio.  Cuando  el  conde  Grassi  stipo  que  estaba  en  a(piel 
su  palacio,  tuvo  luego  la  complacencia  de  conocerle  y  tratarle,  y  le  cedió  y  destinó  allí  un  mag- 
nífico aposento,  que  era  el  mismo  que  tenia  reservado  para  sí.  Esta  comodidad  doméstica,  la 
belleza  y  amenidad  de  la  campiña,  la  perspectiva  pintoresca  de  las  colinas  que  la  dominan,  co- 
ronadas de  verdor  y  de  frutos  en  todas  las  estaciones  del  año,  y  la  protunda  quietud  de  aquella 
<lulce  soledad,  contrapuesta  á  los  pasados  desasosiegos,  estrechez,  miseria  y  peligros,  le  lison- 
jearon de  tal  suerte,  que  por  propia  elección  nunca  hubiera  dejado  tan  apacible  retiro.  Vol- 
vióse á  engolfar  en  su  estudiosa  laboriosidad,  y  escribiendo  á  sus  amigos  dispersos  por  otras 
quintas  y  lugares,  les  decía  que,  así  como  una  casa  de  campo  habia  dado  ocasión  y  nombre  á 
las  Cuestiones  tmculanas  de  Cicerón  ,  así  en  el  Crespelano  quería  él  componer  las  cra^pelanas. 
Bien  pudiera  haberlo  hecho  reuniendo  bajo  este  título  solos  los  asuntos  de  que  esci'ibió  én 
aquel  sitio,  aunque  no  lo  disfrutó  dos  años  enteros.  Por  delicioso  que  fuese,  no  podía  suminis- 
trar todas  las  cosas  esenciales  á  una  comunidad  numerosa  :  un  solo  médico ,  con  quien  no  se 
podía  contar  siempre,  por  hallarse  tal  vez  distante  algunas  millas  á  visita  dentro  ó  fuera  de 
la  feligresía,  que,  como  todas  las  del  campo,  es  muy  dilatada;  la  incertidumbre  de  botica  ve- 
cina, y  la  distancia  délas  otras;  la  provisión  de  varios  géneros  que  era  preciso  traer  de  la 
ciudad,  y  otros  varios  inconvenientes  de  la  misma  naturaleza,  hicieron  que  sucesivamente  todos 
los  padres  tomasen  casa,  ó  en  Bolonia,  ó  no  lejos  de  sus  puertas,  ó  en  lugares  de  la  provincia, 
como  respectivamente  la  tomaron  los  destinados  á  las  de  Ferrara,  Romanía,  Marc^  de  Ancona 
y  Urbino. 

Trasferido  de  Crespelano  á  aquella  ciudad ,  hubiera  deseado  traer  consigo  la  misma  libre 
disposición  del  tiempo,  para  emplear  todo  el  que  le  restaba  de  sus  diarios  ejercicios  espiritua- 
les, en  escribir  las  varias  obras  que  efectivamente  concluyó,  ademas  de  las  que  ya  llevamos 
mencionadas.  Pero  no  le  fué  posible  en  Bolonia  gozar  tantas  horas  de  estudio,  cuantas  le  per- 
mitía la  solitaria  morada  de  los  campos.  Apenas  entró  dentro  de  siis  muros ,  se  vio  como  sitiado 
de  las  personas  mas  ilustres  y  de  los  primeros  literatos  de  aquel  bello  pais.  Ni  la  justa  corres- 
pondencia de  urbanidad  y  de  atención ,  ni  el  genial  agradecimiento  del  Padhe  Isla  á  los  mas 
mínmios  favores,  dieron  lugar  á  eximirle  de  las  muchas  visitas  y  relaciones  contraidas  por  la  gran 
fama  de  su  sabiduría,  acrecentada  luego  por  la  expciicncia  de  su  amenísimo  trato.  Empeña- 
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ronse  á  porfía  en  tenerle  á  su  mesa  los  principales  señores  y  los  profesores  mas  célebres  del 
instituto  de  las  Ciencias  y  de  la  universidad.  Estos  cuerpos  respetables  le  llamaban  ademas  <á 
sus  juntas ,  y  todos  sus  individuos  le  querian  compañero  de  sus  paseos  y  excursiones. 

Hacíase  admirar ,  como  repetidas  veces  lo  decian  los  mismos  magnates  y  sabios  boloñeses ,  por 
la  extensión  y  variedad  de  sus  conocimientos ,  por  su  penetración ,  viveza  y  prontitud  de  espí- 
ritu ,  no  menos  (pie  por  el  sazonado  chiste  de  sus  palabras.  Realzaba  todas  estas  dotes  su  infi- 
nita bondad  y  nobleza  de  corazón  ,  siempre  simpático'en  favor  de  todo  hombre  honrado,  snbio 
ó  di-^sgraciado.  Su  amor  al  pais  que  le  vio  nacer  era  también  ardentísimo;  y  en  materias  litera- 
rias no  podia  sufrir  que  fuesen  menoscabadas  en  un  ápice  las  glorias  españolas.  Prevalecían 
ontónces,  como  mucho  tiempo  antes,  en  Italia,  y  aun  entre  sus  dolti  ó  gente  sabia,  algunas 
preocupaciones  contra  nuestra  literatura  nacional ,  no  solo  como  adulterada  y  corrompida ,  sino 
también  como  corruptora  de  la  italiana  desde  el  siglo  xvi ,  mientras  la  Lombardía ,  Ñapóles  y 
otros  estados  se  encontraron  bajo  el  dominio  español.  Añadían  peso  y  autoridad  á  estas  (juejas 
histórico-críticas ,  aunque  mal  fundadas,  los  célebres  jesuítas  italianos  Tiraboschi  y  Bettinellí, 
en  las  elegantes  historias  ó  artificiosos  panegíricos,  que  publicaron  con  el  mayor  aplauso,  de  su 
antigua  y  moderna  literatura  y  de  su  restauración.  Pocos  años  después  les  hizo  írente  el  eruditísimo 
ex-jesuita  Don  Javier  LampíUas,  con  su  triuníante  Apología  de  la  docta  y  culta  España,  dada  a  luz 
en  idioma  italiano ,  y  que  también  corre  traducida  al  nuestro.  Pero  antes  que  Lampillas  publicase 
su  obra,  él  mismo  y  otros  muchísimos  compañeros  suyos  esparcidos  por  diferentes  ciudades  de 
Italia,  especialmente  en  Roma ,  Venecía ,  Bolonia ,  Ferrara  y  .lénova ,  habían  ya  sostenido  con  vigor 
tan  justa  causa ,  vindicando  de  tales  imputaciones  á  la  madre  patria,  en  privados  coloquios,  dis- 
cursos académicos  y  tertulias  <á  que  concurrían.  En  algunas  de  las  mas  acreditadas  de  Bolonia, 
fué  el  Padre  Isla  uno  de  los  primeros  defensores  que  embrazó  el  escudo  y  rebatió  victoriosa- 
mente los  golpes  que  tiraban  á  empañar  nuestras  glorias. 

Pero  hé  aquí  que  cuando  mas  triunfalmente  aclamado  sonaba  en  Bolonia  el  nombre  del  Pa- 
dre Isla,  y  cuando  mas  obsequiado  y  festejado  se  veía  el  ilustre  proscrito,  quiso  la  mala  suerte 
sujetarle  á  la  mas  pública  y  ruidosa  humillación  :  dolorosísima  prueba,  reservada  sin  duda  para 
que  acreditase  otra  vez  mas ,  que  su  virtud  cristiana  no  era  inferior  á  su  sabiduría.  Hallábase  un 
dia  (  poco  antes  de  la  extinción  de  su  orden)  en  casa  de  uno  de  los  principales  señores ,  en  con- 
versación con  otTOS  varios  que  allí  habían  concurrido.  Uno  de  ellos  empezó  á  hablar  de  la  com- 
pañía de  Jesús  (asunto  que  en  aquel  tiempo  era  el  mas  debatido),  y  prosiguió  mezclando  en 
el  coloquio  algunas  especies  que  desdoraban  en  gran  manera  á  aquel  instituto  religioso.  Oyólas 
el  Padre  Isla,  y  aunque  le  parecieron  tan  infundadas  como  animosas,  disimuló,  sufrió  y  no 
desplegó  sus  labios  por  una  larga  media  hora;  mas,  no  acabándose  todavía  la  invectiva,  hizo 
sus  reflexiones,  y  tomó  otro  partido.  Creyó  que  su  silencio  en  aquellas  circunstancias  sería  una 
tácita  y  poderosa  confirmación  de  las  especies  vertidas ,  ó  por  lo  menos  una  prueba  convin- 
cente de  que  él  era  un  mentecato ,  que  no  sabía  defenderse  á  sí  y  á  sus  hermanos  ;  que  el  de- 
clamador contrarío  no  tenia  carácter  público  ni  autoridad  alguna  legítima  para  ser  creído  sobro 
su  palabra  sin  réplica  de  aquellos  á  quienes  infamaba ;  que  entre  estos  eran  muchos  los  que 
por  su  nobleza,  por  su  virtud  ó  por  su  ciencia  tenían  derecho  á  ser  respetados  ;  y  que  su  ins- 
tituto, aun  existente,  no  podia  ser  despojado  del  santo  derecho  de  la  defensa.  Estas  (dijo  él 
mismo  de  palabra  muchas  veces  á  sus  amigos ,  y  por  escrito  á  alguna  otra  persona  de  carácter 
que  merecía  su  confianza)  fueron  las  razones  que  le  movieron  á  romper  el  silencio  en  aquel 
lance,  y  las  que  parece  podían  excusar  en  alguna  parte  ó  en  todo  cualquier  descuido  (]ue  hu- 
biese padecido  en  el  calor  de  su  defensa.  Como  quiera,  opúsose  con  no  menos  vigor  que  fran- 
queza á  las  proposiciones  ofensivas  que  había  oído ,  según  el  juicio  que  entonces  formaba  de 
ellas.  Túvolas  siempre  ocultas ,  igualmente  que  sus  respuestas,  la  escrupulosa  hmpieza  de  su 
lengua ;  pero  no  falló  quien  delatase  las  segundas  al  superior  eclesiástico ,  que  era  el  cardenal 
Malvezzi ,  arzobispo ,  en  términos  que  causaron  al  delatado  la  mayor  pesadumbre  de  toda  su 
vida  y  las  mas  lastimosas  consecuencias. 

Con  efecto,  en  la  noche  del  8  al  9  de  julio  de  1773,  estando  ya  recogidos  él  y  otros  veinte 
compañeros  con  quienes  vivía ,  fué  asaltada  y  cercada  su  casa  por  una  numerosa  cuadrilla  do 
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esbirros.  Iba  A  su  frente  un  üscal  ó  juez  del  crimen;  y  habiéndose  anunciado  en  nombre  de  la 
justicia,  se  les  abrió  al  instante  la  puerta.  Preguntaron  por  el  aposento  del  Padre  Isla,  se  apo- 
deraron de  su  persona  y  de  sus  papeles,  y  llevándose  estos  consigo,  y  liaciéndole  entrar  á  él 
en  un  coche  que  estaba  prevenido,  le  condujeron  á  la  cárcel  pública  eclesiástica  ó  de  Corona, 
que  sirve  para  todos  los  acusados  en  cuyas  causas  interviene  el  tribunal  del  arzobispado. 

Golpe  tan  rudo  como  impensado  é  ignominioso  era  capaz  de  aterrar  á  cualquier  hombre  de 
su  posición  y  carácter.  Su  nobleza,  su  estado,  su  edad  avanzada,  los  accidentes  de  su  salud, 
la  lama  de  su  sabiduría,  la  estimación  pública  de  que  gozaba,  y  sus  calilicadas  relacione^,  se 
agolpaban  como  poderosos  motivos  para  abatir ,  abochornar  y  afligir  al  varón  mas  estoico  del 
mundo  ;  pero  Isla  supo  encontrar  resignación,  sosiego,  y  hasta  verdadero  consuelo,  en  el  fondo 
de  su  corazón  inmaculado ,  de  su  alta  capacidad  y  de  su  acrisolada  virtud.  Al  pronto  solo  se 
supo  por  el  alcaide  que  el  Padre  Isla  estaba  en  la  cárcel  y  que  no  tenia  novedad  en  su  salud. 
Esto  último  consoló  grandemente  á  sus  numerosos  y  consternados  amigos.  Acerca  de  los  mo- 
tivos de  su  estrepitoso  arresto,  fueron  tan  varias  al  principio  las  conjeturas  y  opiniones,  como 
generales  las  hablillas  en  tertulias  particulares ,  cafés  y  otros  mentideros ,  según  sucede  en  se- 
mejantes casos,  hasta  que,  sabiéndose  cuan  hondo  sentimiento  manifestaba  el  personaje  en  cuya 
casa  se  tuvo  la  mencionada  disputa,  se  esparció  también  la  voz  de  que  esta  habia  sido  la  ver- 
dadera ocasión  de  aquella  desgracia. 

A  los  diez  y  nueve  dias  de  estrecho  encierro,  cuyas  incomodidades  agravaba  el  ardor  de  la  es- 
tación, le  sentenció  la  curia  eclesiástica  á  destierro  de  Bolonia,  y  á  permanecer  confinado  en 
Budrio,  lugar  pequeño,  distante  como  dos  leguas,  para  donde  salió  el  28  del  mismo  mes,  y  fué 
á  apearse  y  á  habitar  en  una  casa  que  alli  ocupaban  otros  compañeros  suyos.  El  oratorio  domés- 
tico para  decir  misa ,  la  iglesia  cercana  para  observar  su  invariable  costumbre  de  hacer  por  la 
tarde  una  larga  visita  al  Santísimo,  y  la  mesa  de  su  estudio,  volvieron  á  formar  sus  delicias  y  á 
ocuparle  el  tiempo  que  le  restaba  de  descanso  y  de  un  corto  paseo.  Pero  aun  no  habia  gozado 
por  un  mes  entero  de  aquella  apacible  calma,  cuando  se  vio  envuelto  en  una  nueva  tormenta, 
mas  sensible  á  su  corazón  que  las  pasadas,  aunque  sufrida  con  igual  paciencia  y  cristiana 
conformidad. 

Publicada  en  Roma  la  extinción  de  la  Compañía,  fué  intimada  también  en  Bolonia  y  su  pro- 
vincia, como  en  las  demás,  á  los  jesuitas  españoles  que  en  ellas  existían.  Disuelto  el  cuerpo, 
cada  uno  de  sus  miembros  dispersos  debía  pensar  en  si  mismo  en  posada,  en  mantenimiento, 
en  vestido  y  asistencia  :  embarazo  que,  si  fué  grande  para  los  viejos  y  achacosos,  fué  grandí- 
simo para  el  Señor  Isla,  acostumbrado  aun  mas  que  otros  á  no  pensar  en  toda  su  vida  en  nada 
de  lo  que  es  menester  para  pasarlo  con  la  conveniente  decencia,  y  menos  á  propósito  para  em- 
pezar á  pensar  en  todo  y  abandonar  la  metódica  laboriosidad  de  su  estudio.  Desde  aquel  mo- 
Aento,  y  por  sola  aquella  situación  escabrosa,  comenzó  á  sentir  el  peso  de  su  destierro,  al  que 
antes  parecía  insensible,  no  dejando  por  eso  de  ser  constante  ejemplar  de  resignación,  sin 
habérsele  jamas  oído  la  menor  queja,  ni  visto  la  menor  señal  de  poco  rendimiento,  ni  aun  de 
natural  repugnancia,  á  las  superiores  disposiciones.  Solo  lidiaron  en  aquella  ocasión  su  genio 
enteramente  literario,  unido  con  su  invencible  antipatía  á  ocupación  y  pensamiento  mecánico, 
contra  las  circunstancias  que  hacían  indispensable  el  mecanismo  de  atender  á  la  propia  subsis- 
tencia, y  compensar  la  escasez  de  medios  con  el  molesto  cuidado  de  la  mas  menuda  economía. 

De  este  trabajo ,  particularmente  enojoso  para  los  grandes  talentos ,  se  hubiera  visto  libre 
desde  luego  si  se  hallara  en  Bolonia,  donde  después  de  su  secularización  deseaban  su  compa- 
ñía muchos  señores  ;  pero  desconfiaban  de  que  se  le  levantase  el  confinamiento  que  pasaba  en 
Budrio.  Los  condes  Tedeschi,  entre  otros  personajes,  practicaron  á  este  fin  las  mas  vivas  dili- 
gencias; y  viéndolas  infructuosas,  le  instaron  á  repetirlas  por  sí  mismo.  Así  lo  ejecutó  al  fin, 
escribiendo  en  derechura  al  conde  de  Floridablanca,  á  la  sazón  ministro  de  España  en  la  corte 
de  Roma,  y  diciéndole  entre  otras  cosas  :  «No  por  eso  pretendo  excusar  mi  error  :  expóngole  , 
í  no  lo  disculpo  ;  y  lejos  de  presentarme  á  usía  como  quejoso ,  ni  mucho  menos  como  agraviado, 
•  me  confieso  y  reconozco  agradecido  á  la  benignidad  con  que  me  castigó  la  clemencia  de  nues- 
»tro  señor,  quizas  excitada  á  compasivos  oficios  de  la  piadosa  y  poderosa  intercesión  de  usía. 
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«Esta  misma  imploro  ahora,  pava  que  la  justicia  de  Ciomentc  XIV,  nunca  separada  de  la  mi- 
» sericordia ,  dé  por  bien  purgada  una  inadvertencia  con  diez  y  nueve  dias  de  prisión  en  una  cár- 
»cel  pública,  y  con  cuatro  meses  de  destierro  en  un  lugar  donde  la  incomodidad  de  la  habita- 
» cion ,  la  imposibilidad  de  mejorarla ,  y  la  proximidad  de  un  invierno ,  el  grave  peso  de  setenta 
»y  un  años  que  cuento,  y  la  multitud  de  achaques  en  que  están  aforrados,  juntamente  con  la 
•  pobreza  (que  pica  en  extrema)  de  quien  no  tiene  otro  recurso  que  la  pensión  del  Rey,  me 
«hacen  suspirar  por  la  libertad  de  restituirme  á  Bolonia.»  Pero  ni  él  ni  sus  amigos  tuvieron  este 
gusto  en  los  dos  años  siguientes  que  vivió  el  cardenal  Malvezzi,  juez  que  habia  sido  ó  ejecutor 
de  su  sentencia;  hasta  que ,  habiendo  fallecido  á  fines  de  1775,  y  destinado  por  el  papa  Pió  VI 
al  gobierno  de  la  iglesia  de  Bolonia  el  cardenal  Monseñor  Andrés  Gioanetti ,  que  fué  después 
su  arzobispo,  logró  fácilmente  la  licencia  para  establecerse  en  la  ciudad. 

Fué  recibido  en  ella  con  la  misma  distinción  y  estimación  de  antes ,  y  con  singulares  demos- 
traciones de  benevolencia,  entre  las  cuales  fueron  singularísimas  las  de  sus  primeros  conoci- 
dos, el  conde  y  la  condesa  Tedeschi,  ya  mencionados.  Esta  virtuosa  y  esclarecida  familia  salió 
al  encuentro  de  su  amado  Padre  Isla,  y  como  en  desquite  de  no  haberle  podido  tener  en  su 
compañía  mientras  fué  jesuíta  y  vivía  en  su  comunidad,  no  le  dejaron  ya  elección  ni  arbitrio 
para  buscar  casa  :  se  lo  llevaron  cá  su  palacio ,  le  aposentaron  en  una  de  las  mejores  viviendas, 
destinaron  á  sus  órdenes  un  criado  especial ,  le  impusieron  la  ley  de  hacerles  compañía  en  la 
mesa ;  y  atendiendo  después  á  no  causarle  la  menor  incomodidad  por  razón  de  las  horas  y  de 
otras  precauciones  sobre  su  quebrantada  salud ,  mandaron  se  le  llevase  la  comida  y  cena  á  su 
habitación  á  las  horas  que  gustase,  y  en  todo  lo  demás  fuese  asistido  y  cuidado  como  los  otros 
señores  de  la  casa.  Estos  le  trataron  hasta  el  fin  de  sus  dias  con  el  mas  entrañable  cariño ,  con 
una  confianza  sin  igual.  Nada  tenia  que  desear  el  digno  huésped ,  y  su  tormento  era  tan  solo  no 
encontrar  ocasión  en  que  poder  acreditar  sin  vanas  frases  su  cordial  y  profundísima  gratitud 
por  favores  tan  significativos  y  apreciables  :  noble  sentimiento  que  respiraba  siempre  en  las 
conversaciones  y  mostraba  con  frecuencia  en  sus  cartas ,  como  lo  convencen  varias  de  las  que 
escribió  á  sus  hermanos  y  amigos.  Tal  fué  el  feliz  término  de  su  pasado  infortunio  en  aquella 
ciudad,  y  la  continuación  del  aprecio  ,  fama  y  elogios  que  en  ella,  en  toda  Italia,  y  en  otros  paí- 
ses siguió  mereciendo. 

A  los  amigos  que  al  Padre  Isla  habia  conciliado  en  Bolonia  su  inmensa  fama,  y  aumentado 
su  suavísimo  trato ,  se  agregaron  entonces  los  infinitos  que  no  habían  podido  menos  de  simpa- 
tizar con  él  durante  su  inmerecida  desgracia.  Varias  especies  sueltas  que ,  con  motivo  de  tantas 
relaciones  amistosas  como  debía  cultivar,  oyó,  combinadas  luego  con  otros  indicios  nada  equí- 
vocos, le  indujeron  á  adivinar  el  sugeto  que  habia  sido  el  delator  de  sus  palabras  y  el  origen  de 
su  ignominiosa  prisión,  sentencia  y  penahdades  consiguientes.  De  las  fundadas  sospechas  pasó 
muy  en  breve  á  la  certeza  mas  absoluta ;  pero,  lejos  de  mostrarse  resentido  contra  el  autor  de 
su  desgracia,  ni  siquiera  comunicó  á  nadie  la  noticia  del  descubrimiento  que  habia  hecho.  Es 
regular  por  tanto  que  jamas  se  hubiera  sabido  que  le  constaba  el  nombre  del  delator,  si  su  in- 
agotable bondad  de  corazón  no  le  hubiese  arrastrado  á  declarar  indirectamente  su  secreto.  Fué 
el  caso  que  llegó  á  noticia  del  Padre  Isla  que  el  causador  de  su  desgracia,  á  quien  habia  tra- 
tado antes  como  amigo,  estaba  muy  mal  en  punto  á  intereses,  sin  que  sus  pasados  manejos  y 
otros  espionajes  semejantes  en  que  se  ocupaba  le  hubiesen  podido  sacar  de  su  estrechez.  Supo 
también  el  Padre  Isla  que  este  sugeto  pretendía  para  una  hija  suya  cierta  dote  en  Jénova ,  pero 
que  eran  del  todo  ineficaces  sus  gestiones;  y  sin  mas  que  sus  naturales  y  filantrópicas  inspira- 
ciones ,  va  y  se  presenta  á  una  de  las  primeras  damas  de  Bolonia  que  le  estimaba  cuanto  mere- 
cía, y  era  la  única  que  podía  allanar  las  dificultades  para  el  logro  de  la  dote  deseada.  Enterne- 
cido hasta  el  punto  de  que  no  pudiesen  disimularlo  sus  ojos  y  semblante ,  la  expone  el  es- 
tado de  mdigencia  del  padre  y  de  la  hija,  y  añade  estas  palabras  (que  la  misma  dama  refirió  y 
dio  luego  por  escrito)  :  «Señora,  todo  lo  que  vuecencia  hiciere  en  beneficio  de  este  hombre, 
»será  la  mayor  caridad  que  á  mí  me  pueda  hacer,  porque  son  muy  grandes  las  obligaciones  que 
sle  profeso,  y  es  grande  la  necesidad  de  su  pobre  hija.»  Consiguióse  el  dote  en  gran  parte,  si 
no  en  todo;  quedó  remediada  la  doncella,  y  el  injuriado  intercesor  mas  agradecido  y  contento 
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que  si  hubiera  obtenido  para  sí  el  birrete  de  cardenal.  Este  acto  de  generosidad  revela  á  las 
claras  cuan  piofuiuiamonte  arraigado  estaba  en  nuestro  autor  el  espíritu  evangélico,  y  cuan 
bondadoso  era  su  carácter.  Y  atiéndase  que  Isla  nunca  fué  culpable,  pues  á  haberlo  sido,  qui- 
las aparecería  menos  brillante  su  generosísimo  comportamiento  con  el  delator  :  nunca  fué  cul- 
|)able;  antes  la  acusación,  la  causa  y  el  proceso  habían  sido  tales,  que  en  1776  el  mencio- 
nado obispo  administrador,  Monseñor  Gioanetti,  con  autoridad  pontificia  y  por  judicial  decla- 
ración, á  título  y  probanza  de  inocencia,  le  reintegró  en  su  plena  libertad,  y  mandó  cancelar  el 
proceso.  Asi  mortifica  Dins^  y  así  vivifica,  no  permilieiido  que  triunfe  siempre  la  malignidad  de 
la  inocencia,  añade  él  mismo  sin  nombrarse ,  aludiendo  á  este  fallo,  en  carta  de  18  de  abril  de 
aquel  año,  á  su  hermana. 

Después  de  este  rasgo  de  inaudita  generosidad,  nada  debe  sorprendernos  que  accediese  á  una 
singular  petición  que  por  aquel  mismo  tiempo  le  hizo  desde  España  uno  de  nuestros  caballeros, 
maltratado  por  la  fortuna.  No  le  pedía ,  ni  podía  prometerse  de  él ,  en  el  estado  en  que  se  ha- 
llaba, socorro  alguno  en  dinero  efectivo;  pero  le  pedia  un  socorro  equivalente,  es  decir,  una 
obra  de  las  que  debían  alcanzar  estimación  y  despacho  en  España,  para  utilizarse  de  ella  y  re- 
mediar su  deplorable  situación.  El  necesitado  no  tenia  conocimiento  alguno  intimo  con  el  Pa- 
i)KE  Isla,  siendo  únicamente  sabedor  de  que  abrigaba  un  corazón  magnánimo;  y  el  Padre  Isla, 
ásu  vez,  no  reconocía  en  el  solicitante  mas  derecho  que  el  de  ser  una  persona  desgraciada.  Esto, 
sin  embargo,  bastó  para  que  nuestro  proscrito  condescendiese  sin  demora,  pusiese  en  castellano 
las  conocidas  Aventuras  de  Gil  Blas  de  Santillana,  y  remitiese  el  manuscrito  al  caballero  soli- 
citante, quien,  por  cierto,  atendida  la  aceptación  que  tuvo  la  obra,  pudo  sacar  alguna  cantidad 
harto  regular  para  remediarse. 

Antes  y  después  de  esta  traducción  del  Gil  Blas,  prosiguió  escribiendo  el  Padre  Isla  otras 
varias  obras,  de  las  cuales  unas  salieron  á  luz  posteriormente,  y  otras  han  quedado  inéditas  : 
de  suerte  que  ni  la  vejez,  ni  los  achaques,  ni  los  repetidos  insultos  de  perlesía  que  frecuente- 
mente le  amagaban  con  la  muerte,  eran  parte  para  amenguar  su  nativa  laboriosidad.  Su  último 
trabajo  literario  pertenece  al  mismo  género  que  empezó  á  cultivar  desde  los  diez  y  ocho  años  : 
fué  la  traducción  del  Arte  de  encomendarse  á  Dios ,  escrito  en  italiano  por  su  colega  el  Padre 
Bellati,  traducción  que  emprendió  sin  mas  objeto  que  hacer  un  regalo  á  su  piadosa  y  querida 
hermana  { 1 ). 

(1)  Justo  será  decir  aqui  cuatro  palabras  de  esta  hermana  tan  entrañablemente  querida  de  nuestro  autor.  Por 
desgracia  son  bien  pocas  las  noticias  biográficas  que  de  ella  tenemos.  Fuera  de  las  que  se  deducen  de  las  Cartas  fa- 
fuiliares  qae  le  escribió  su  hermano,  quien  encomia  hasta  con  hipérbole  la  suma  discreción  y  talento  de  esta  señora, 
solo  sabemos  que  Doña  María  Francisca  de  Isla  y  Losada ,  casada  con  Don  Nicolás  de  Ayala  en  1754 ,  murió  sin  suce- 
sión, el  año  1808,  en  Santiago  de  Galicia,  donde  residía.  Murió  á  la  edad  de  mas  de  setenta  y  tres  años,  según  se  in- 
fiere de  una  licencia  para  leer  libros  prohibidos  que  pidió  á  Roma  (y  le  fué  concedida)  en  1785 ,  y  en  cuyo  memorial  ó 
petición  declara  pasar  de  50  años.  Mantuvo  relaciones  y  correspondencia  literaria  con  varios  escritores  y  personajes 
distinguidos,  habiendo  sido  muy  amiga  de  Sor  María  Tomasa  de  Jesús,  monja  carmelita  descalza  de  Santiago,  que 
tenia  fama  de  poetisa,  lo  mismo  que  la  hermana  del  Padre  Isla.  A  esta  fama  debió  Doña  María  Francisca  la  distin- 
ción de  que  la  academia  de  Buenas  Letras  de  Oporto  la  inscribiese  en  el  catálogo  de  sus  socios.  Puco  antes  de  su 
muerte  destruyó  la  mayor  parte  de  las  poesías  que  habia  compuesto.  Nosotros  hemos  debido  á  la  amabilidad  del 
señor  Don  Enrique  G.  Landrin,  hijo,  bibliófilo  distinguido,  el  gusto  de  ver  algunas  de  las  Poesías  de  la  Señora  de 
Isla,  que  se  salvaron  de  las  llamas  :  consisten  casi  todas  en  cuartetas,  décimas  y  otros  poemitas  menores  sobre 
asuntos  insignificantes;  y,  á  juzgar  por  lo  que  hemos  visto,  si  en  materias  literarias  antes  importa  ser  justos  que 
galantes,  diremos  con  llaneza  que  nada  absolutamente  perdió  el  Parnaso  castellano  con  haberse  entregado  al  fuego 
las  frías  y  asaz  mal  rimadas  inspiraciones  de  la  hermana  del  Padke  Isla. 

Por  lo  demás,  esta  señora  disfrutó  en  su  tiempo  de  ruidosa  fama,  y  nos  guardaremos  muy  bien  de  poner  en  duda 
que  fuese  merecida  ;  porque,  ¿(¡uién  no  se  asombrará  al  leer  lo  que  publicó  el  Mercurio  en  su  número  del  mes  de 
diciembre  de  1773?  Helo  aqui  literalmente  coi)iado  :  «  Kn  el  Mercurio  del  mes  de  octubre  próximo  pasado  habrá 
«visto  el  público  que  Doña  Mana  Francisca  de  Isla  y  Losada,  dama  que  reside  en  Santiago  de  Galicia ,  posee  el  par- 
DÜcular  talento  de  dictar  á  un  tiempo  ocho  cartas  sobre  ocho  diversos  asuntos.  Ahora  añadimos,  para  que  crezca  la 
vadmir;ic¡on  que  debe  causar  este  raro  esfuerzo  de  la  retentiva  y  del  ingenio,  que  por  certificación  autorizada  de 
nun  alcalde,  un  escribano  y  once  testigos,  consta  que  dicha  señora  ha  dictado  á  un  mismo  tiempo  doce  cartas  á 
Mutros  tantos  sugetos.  En  todas  ellas  se  nota  facilidad  de  estilo,  coordinación  en  los  pensamientos,  y  en  cada  una  (olal 
«independencia  de  asuntos.  Su  autora  las  dictó  sin  dejar  de  contestar  á  los  que  la  hablaron  durante  la  experiencia, 
«hecha  en  presencia  de  varias  personas,  y  aun  se  distrajo  como  cosa  de  dos  minutos  á  saludar  y  cumplimentar  á  al- 
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Entre  tanto  ex.tendiase  cada  vez  por  la  Italia  y  fuera  de  ella  la  fama  del  insigne  josuita  ospa- 
fiol  :  el  instituto  científico  de  Bolonia  buscaba  con  ahinco  la  segunda  parte  del  Fray  Gerundio, 
y  la  colocaba  como  preciosa  joya  literaria  en  su  escogida  biblioteca  ;  varios  pniici¡)es  y  perso- 
nas reales,  entre  ellas  la  infanta  de  España  Doña  María  Luisa,  entonces  gran  duquesa  de  Tos- 
cana;  la  emperatriz  María  Teresa  y  las  archiduquesas  sus  hijas,  Mariana  y  María  Isabel,  busca- 
ban con  afán  y  leían  con  complacencia  la  segunda  parte  del  Gerundio,  que  á  la  sazón  era  Ubre 
raro,  á  causa  de  las  persecuciones  que  se  levantaron  contra  la  obra,  y  se  informaban  con  ínteres 
de  la  existencia,  suerte  y  paradero  del  autor;  los  escritores  críticos,  en  lín ,  así  nacionales  co- 
mo extranjeros,  se  ocupaban  del  Padre  Isla  como  de  uno  de  los  representantes  mas  lamosos 
de  la  literatura  contemporánea.  Y  acerca  de  este  último  extremo  conviene  recordar  el  incidente 
ocurrido  con  el  Señor  de  Murr.  Este  escritor  publicaba  en  Víena  un  Diario  de  la  literatura  eu- 
ropea, y  entre  otras  memorias  y  noticias  sobre  la  literatura  española  moderna,  insertó  las  mas 
que  medianamente  equivocadas  que  del  Padre  Isla  le  daba  desde  Chinchilla  Don  Antonio  Cap- 
devila.  Con  tal  motivo  escribió  nuestro  autor  desde  Bolonia  al  diarista  alemán  una  extensa  carta, 
que  es  la  última  de  las  que  damos  en  la  segunda  parte  de  las  Cartas  familiares,  á  la  cual  remi- 
timos al  lector.  El  Señor  de  Murr  no  pudo  menos  de  indignarse  al  ver  claramente  que  habia  sido 
sorprendido  :  en  su  consecuencia  respondió  con  toda  cortesía  al  Padre  Isla,  agradeciéndole 
el  desengaño,  ofreciéndole  insertar  sus  rectificaciones,  y  con  ellas  la  retractación  de  todo  cuanto 
injustamente  se  le  había  imputado,  como  quedaba  verificándolo  en  el  tomo  x  de  su  Diario. 
Pareciéndole  esto  poco,  se  deshacía  en  expresiones  del  mas  alto  aprecio,  le  proponía  entablar 
comunicaciones  epistolares  seguidas,  y  pedíale  con  empeño  extensas  noticias  de  t^dos  sus  es- 
critos. Al  propio  tiempo  escribió  otras  cartas  á  varios  de  sus  corresponsales  en  España,  elo- 
giando en  sumo  grado  el  talento  y  la  moderación  de  Isla  ;  pero  la  carta  que  dirigió  á  este  no 
le  halló  en  vida,  y  esta  circunstancia  fué  ocasión  para  que  le  tributase  públicamente  mayores 
elogios  después  de  muerto.  Por  último,  entre  los  muchos  que  dentro  y  fuera  de  Italia,  ademas 
del  Señor  de  Murr,  deseaban  su  correspondencia,  hubo  varios  sugetos  que  de  largas  distancias 
hicieron  un  viaje  á  Bolonia  para  conocerle  personalmente.  Uno  de  estos  curiosos,  persona  de 
alta  esfera,  le  hizo  anunciar  con  anticipación  el  viaje  que  iba  á  emprender,  y  el  Padre  Isla, 
siempre  jovial  y  franco,  respondió  en  estos  términos  :  «Gran  gusto  tendré  en  conocer  perso- 
jnalraente  á  N.,  aunque  en  las  íacciones  del  alma  ya  le  conozco;  pero  tendré  muy  poco  en  que 
»él  me  conozca  á  mí,  porque  voy  á  perder  mucho.  Yo,  señor  excelentísimo,  soy  como  aquc- 
))llas  perspectivas  que  á  cierta  distancia  no  parecen  mal,  pero  acercándose  á  ellas  no  se  ve  mas 
»que  borrones  del  lienzo  y  chafarrinadas  del  pincel.  Esto  fui  siempre  y  no  mas.  ¿Qué  será 
í  ahora,  que  á  una  estatura  indecente  y  á  una  figura  ridicula  se  añaden  las  ruinas  de  la  vejez 
»en  potencias  y  en  sentidos?»  Por  supuesto  que  aquí  el  Padre  Isla  hace  de  sí  una  pintura  mas 
que  modesta  y  humüde,  pues  peca  claramente  de  inexacta.  Por  lo  demás,  el  deseo  de  ver  y 
conocer  al  Padre  Isla  era  general  y  vivísimo  :  él  mismo  nos  lo  declara  en  una  de  sus  cartas, 
escrita  desde  Bolonia,  que  es  la  cxxvii  de  la  segunda  parte.  «Y  como  aquel  bendito  Fray 
»  Gerundio  (dice)  está  metiendo  mas  bulla  en  Italia  que  metió  en  España,  toda  la  turbamulta 
» de  literatos  y  literatillos  (hay  en  estas  regiones,  de  entrambas  clases  á  enjambres)  quieren  ver 
» de  qué  figura  es  el  padre  que  le  engendró  y  parió  :  de  manera  que  el  año  pasado  me  molie- 
»ron,  me  trituraron,  me  cernieron  y  convirtieron  en  polvos  de  salvadera,  dejándome  tal,  que 
» ya  que  no  sirviera  para  adobo,  me  pudieran  echar  en  escabeche.  Por  escapar  de  esta  secatu- 
»ra,  quiero  huir  este  año,  etc.» 
Pronto  juzgaremos  al  Padre  Isla  como  escritor;  acabemos  ahora  de  juzgarle  como  hombre : 

j>gunas  de  ellas  que  entraron  en  la  sala  después  de  empezada.»  Este  caso  deja  muy  atrás  los  casos  raros  de  atención 
múltiple  que  la  historia  nos  cuenta  de  César,  de  Voltaire,  y  de  otras  robustas  y  poderosas  capacidades  móntales.  En 
su  vista,  y  aun  concediendo  un  tanto  á  la  exageración  ,  que  es,  como  suele  decirse,  la  mentira  de  los  hombrea  de 
bien,  fuerza  será  convenir  en  que  la  hermana  del  Padre  Isla  tenia  sini^ular  talento,  y  debe  ocupar  inia  página 
gloriosa  en  la  historia  literaria  de  su  sexo.  Extrañamos,  sin  embargo,  no  hallar  mencionado  el  nombre  de  esta  se- 
ñora en  el  Diccionario  biográfico  universal  de  mujeres  célebres,  \mh\kdúo  (Mudrid,  ISÍí  — 4o,  5  vol.)  ¡lor  el  señor 
Don  Vicente  Diez  Canseco. 


xviií  VIDA  DEL  PADRE  ISLA. 

pronto  mediremos  su  cabeza,  midamos  ahora  su  corazón.  Este  se  distinííiiia  por  las  mas  bellas 
inclinaciones,  y  su  carácter  moral  era  bajo  todos  conceptos  apreciabilisinio.  El  ilustre  jesuita 
era  voraz,  franco,  ingenuo,  modesto,  humilde,  generoso  y  desprendido,  tolerante,  paciente 
y  resignado  hasta  lo  sumo.  Pruebas  concluyentes  y  repetidas  de  todas  esas  dotes  se  han  adu- 
cido en  lo  qu(!  hasta  a(jui  llevamos  de  narración  ;  pero  aun  debemos  ponerlas  mas  de  relieve. 

Por  lo  que  toca  á  la  desconíianza  de  si  mismo  y  á  su  verdadera  humildad,  no  hay  mas  que 
leer  sus  cartas  familiares ,  y  singularmente  las  que  escribió  desde  Bolonia.  Aspirando  siempre  á  la 
perfección  en  todo,  y  coilvencido  sin  duda  de  la  triste  imposibilidad  de  que  el  hombre  la  al- 
cance en  nada,  nunca  compuso  un  escrito,  ni  hizo  una  misión,  ni  practicó  una  diligencia,  de 
cuyo  resultado  atreviese  á  vanagloriarse.  Lejos  de  esto,  dudaba  siempre  del  acierto ,  desconfiaba 
de  sus  propias  fuerzas,  extremando  su  modestia  hasta  un  punto  que  llamaríamos  desmedido  ó 
exagerado,  si  no  viésemos  claramente  que  era  un  producto  de  su  privilegiada  naturaleza  y  de  las 
mas  hondas  convicciones.  Su  santa  humildad  quedará  evidenciada  con  lo  sucedido  en  Ponte- 
vedra cuando  la  expulsión  de  los  jesuítas  en  1767.  Ocupado  aquel  colegio,  y  embargados  to- 
dos los  papeles  de  los  religiosos,  estaban  muy  á  la  vista,  entre  los  del  Padre  Isla,  algunas 
cartas  de  su  general  y  provinciales,  en  que  le  reprendían  sus  faltas  y  modo  de  proceder  en 
cuanto  habia  fiado  el  manuscrito  del  Fray  Gerundio  á  dos  ó  tres  seglares ,  de  lo  cual  se  siguió 
la  impresión  de  aquella  obra  sin  la  previa  licencia  de  los  superiores ,  que  era  requisito  indispen- 
sable según  los  estatutos  de  la  Orden.  En  dichas  cartas  constaba,  no  solo  la  reprensión  que  se 
le  habia  dado,  sino  también  el  castigo  que  se  le  habia  impuesto.  Pues  bien,  no  solo  conservó 
aquellas  car^s ,  pudiendo  haberlas  quemado  luego  después  de  recibidas ,  sino  que  no  quiso  re- 
cogerlas en  los  últimos  momentos,  y  hasta  fué  el  primero  en  publicar  su  contenido.  Varios  de 
sus  compañeros  sintieron  aquella  pérdida ;  pero  él  les  dijo  y  repitió  en  diferentes  ocasiones,  que 
se  alegraba  de  que  todos  viesen  aquellas  cartas ,  para  que  entiendan  que  si  he  sido  un  mal  reli- 
gioso, la  Compañía  ha  estado  muy  lejos,  no  solo  de  aprobar  mis  faltas  y  descuidos,  sino  también 
de  disimulármelos.  Eso  de  calificarse  á  sí  propio  de  mal  religioso,  sobre  acreditar  cabalmente 
lo  contrario ,  y  ser  un  testimonio  de  su  profunda  humildad ,  tiene  doble  mérito  por  la  especie 
de  fallas  de  que  se  acusaba.  Aquellas  faltas  eran  puramente  relativas ,  ó  no  eran  faltas  sino  por- 
que habia  profesado  en  un  instituto  religioso  donde  ni  el  nacimiento  ilustre ,  ni  el  talento  es- 
clarecido, ni  la  fama  oratoria  en  los  pulpitos,  ni  el  magisterio  en  las  cátedras,  ni  las  prelacias, 
ni  los  títulos ,  honores  ó  empleos  eximían  de  la  severidad  de  los  estatutos ,  ni  atenuaban  las  pe- 
nas claustrales,  ni  enflaquecían  en  un  ápice  el  vigor  y  la  autoridad  de  los  que  mandaban. 

Su  desapego  á  los  que  se  llaman  bienes  temporales  no  podía  ser  mas  puro  y  completo.  Ocasio- 
nes tuvo  de  atesorar  un  mediano  peculio  ;  pero  no  supo  ni  quiso  aprovecharlas,  llegando  hasta 
rehusar  ciertos  alivios  y  moderadas  conveniencias  muy  compatibles  con  su  estado,  y  que  cierta- 
mente no  le  hubieran  negado  sus  superiores ,  sobre  todo  en  su  edad  provecta.  La  literatura ,  que 
ha  enriquecido  á  algunos ,  aunque  muy  pocos ,  de  nuestros  contemporáneos ,  y  que  es  como  el 
oficio  con  que  muchos  proveen  á  su  subsistencia,  no  era  en  el  Padre  Isla  mas  que  el  puro  ejer- 
cicio de  la  mas  noble  tarea  intelectual,  y  un  suave  entretenimiento  de  sus  ocios.  Cumplida  fama 
le  granjearon  sus  innumerables  escritos ,  fama  harto  á  menudo  acibarada  por  los  ponzoñosos 
choques  de  la  envidia  y  la  absurda  tiranía  de  las  preocupaciones  ;  mas  en  punto  á  intereses,  ni 
los  buscaba,  ni  en  ellos  se  habria  parado  si  le  hubiesen  sahdo  al  encuentro,  ni  podía  escapar 
tampoco  á  la  ley  de  los  grandes  ingenios  que ,  como  Homero ,  Cervantes  y  otros ,  parecen  con- 
denados á  ver  compensado  con  creces  de  renombre  su  incalificable  estado  de  estrechez.  Cuando 
nuestro  Isla  se  proponía  publicar  por  su  cuenta  alguna  obra ,  tomaba  dinero  prestado  para  cos- 
tear la  impresión ,  y  luego  de  cubierto  el  préstamo ,  abandonaba  en  beneficio  de  otros  el  pro- 
ducto y  las  ganancias.  Apurada  la  primera  edición  del  Compendio  de  la  Historia  de  España ,  pu- 
diendo haber  hecho  la  segunda  con  plena  seguridad  de  buen  despacho ,  dejó  que  la  hiciesen 
los  libreros ,  y  se  contentó  con  unos  pocos  ejemplares  para  regalar.  Con  solos  cuatro  mil  reales 
vellón,  que  le  prestó  un  comerciante  nada  rico,  empezó  en  Salamanca  la  impresión  del  volumi- 
noso Año  cristiano,  con  un  fin  que  puede  decirse  exclusivamente  piadoso.  Propuso  el  plan  de 
la  obra  y  encareció  su  importancia  al  marques  de  la  Ensenada,  sabio  ministro  de  Fernando  VI, 
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cuyo  monarca  aceptó  la  dedicatoria  y  dio  orden  para  que  se  facilitasen  al  traductor  los  compe- 
tentes auxilios  para  la  estampa.  Isla,  tan  agradecido  á  la  regia  munificencia,  como  desintere- 
sado ,  pagó  al  comerciante  los  cuatro  mil  reales  qu(!  le  habia  adelantado ,  y  luego ,  por  con- 
ducto del  ministro  citado ,  puso  las  ganancias ,  que  no  se  le  pedian ,  á  disposición  de  su  majes- 
tad ,  sin  querer  guardar  ni  un  ochavo  para  si. 

Mientras  era  todavía  jesuíta  y  vivía  en  comunidad  desde  su  establecimiento  en  Italia ,  lejos  de 
sentir  la  menor  displicencia  por  la  escasez  de  comida  y  falta  de  ropa  á  que  le  tenia  condenado, 
lo  mismo  que  á  sus  compañeros ,  la  penuria  de  las  circunstancias ,  se  acomodó  á  aquel  estado 
de  indigencia  con  plenísima  resignación  y  hasta  con  visible  gusto  y  alegría.  Nadie  puede  decla- 
rarlo con  mas  naturalidad  y  gracia  que  él  mismo  en  su  festiva  carta  de  18  de  enero  de  1772, 
cuya  lectura  recomendamos. 

Después  que  se  hallaron  las  oportunas  comunicaciones  y  correspondencias.  Isla  fué  de  los 
primeros  en  recibir  los  auxilios  que  empezó  y  prosiguió  envíándole  su  idolatrada  hermana ,  con 
tanto  agradecimiento  suyo  como  testílican  sus  cartas  respuestas.  Pero  su  dadivosa  liberalidad 
con  varios  necesitados  ;  la  precisa  decencia  con  que  debía  vestir  en  casa  de  sus  bienhechores 
los  condes  Tedeschi ;  y  sucesivamente  los  considerables  gastos  que  le  ocasionaron  sus  dolen- 
cias y  achaques,  y  que  nunca  permitió  fuesen  costeados  por  aquellos  señores,  como  los  mis- 
mos querían  casi  con  violencia  :  todo  esto  hizo  que  frecuentemente,  en  el  intervalo  de  una  re- 
mesa de  tondos  á  otra ,  aunque  todas  abundantes ,  se  viese  entregado  en  brazos  de  su  antigua 
madre  la  pobreza ,  hasta  que  volvían  á  estrecharle  cariñosamente  los  de  su  queridísima  hermana. 

Su  probada  resignación ,  ó  dígase  su  ejemplar  paciencia,  quedó  superiormente  aquilatada 
en  el  crisol  de  ias  enfermedades  corporales ,  sobrellevadas  siempre  con  estoica  constancia ,  y 
aun  con  jovial  mansedumbre.  Repitiéronle  en  Italia,  y  con  mayor  furia,  los  accidentes  perlá- 
ticos que ,  según  dejamos  dicho ,  le  habían  acometido  poco  antes  de  su  salida  de  España  ;  los 
síntomas  apopléticos  y  la  lesión  en  casi  todos  los  sentidos  externos  vinieron  á  complicar  su  es- 
tado ,  conservando ,  no  obstante ,  íntegras  las  potencias  intelectuales ,  salvo  la  memoria ,  que  á 
temporadas  se  le  debilitaba  ;  pero  ni  los  vahídos  de  cabeza  casi  continuos ,  ni  la  turbación  de  la 
vista ,  ni  el  entorpecimiento  de  la  lengua ,  ni  la  parálisis  del  costado  izquierdo ,  ni  la  flaqueza  de 
las  piernas ,  ni  los  temblores  convulsivos ,  ni  el  embargo  y  desconcierto  general  de  su  organis- 
mo, bastaron  á  arrancar  jamas  de  sus  labios  el  menor  quejido,  ni  á  dejar  que  la  pluma  desli- 
zase en  el  papel  el  mas  leve  signo  de  inquietud,  de  mal  humor  ó  de  impaciencia.  Al  contrario, 
su  gracejo  parecía  aumentar  al  compás  de  la  vehemencia  de  sus  males  y  de  sus  tribulaciones, 
siendo  él  quien  no  pocas  veces  divertía  con  agudos  dichos  y  consolaba  con  oportunas  senten- 
cias morales  á  los  mismos  que  le  visitaban.  En  ocasión  que  se  hallaba  extraordinariamente  pos- 
trado y  rendido  á  la  violencia  de  los  accesos  de  su  mal ,  preguntándole  cómo  estaba ,  respondió 
que  venía  á  estar  como  los  ídolos  de  que  se  habla  en  el  salmo  115,  que  tienen  ojos  y  no  ven , 
oidos  y  no  oyen ,  narices  y  no  huelen ,  manos  y  no  palpan ,  pies  y  no  andan.  Si  á  la  misma  pre- 
gunta respondía  con  seriedad ,  era  por  el  estilo  que  sobre  este  punto  muestran  sus  cartas,  dando 
gracias  á  Dios  por  el  beneficio  que  le  hacía  en  concederle  aquella  ocasión  de  merecer  y  satis- 
facer en  este  mundo  alguna  parte  de  las  penas  que  le  esperaban  en  el  otro  por  sus  pecados.  A 
este  fin  pedia  otras  veces  al  Señor  le  aumentase  sus  males  y  trabajos ,  con  tal  que  también  le 
prodígase  el  correspondiente  aumento  de  resignación  y  paciencia. 

El  acto  singularísimo  de  su  magnánima  caridad  con  el  prójimo ,  intercediendo  por  su  injusto 
delator,  según  dejamos  referido ,  es  una  prueba  demostrativa  de  cuan  alto  rayaba  nuestro  je- 
suíta en  la  ardua  escala  de  aquella  virtud  cristiana.  Y  si  hasta  á  sus  enemigos  amaba ,  dicho  se 
está  cuan  ardiente  sería  su  caridad  con  todos  los  demás,  y  cuan  encendido  su  celo  por  el  bien 
de  las  almas.  No  contando  las  muchas  misiones  que  hizo  en  España,  aun  cuando  no  le  tocaban 
por  turno  ni  obligación,  consiguió  de  los  superiores,  antes  de  los  cincuenta  años  de  su  edad, 
retirarse  de  la  luz  y  celebridad  pública  del  magisterio  y  princq^ales  púlpi-tos ,  á  la  oscura  fatiga 
de  traductor  espiritual,  creyendo  así  ser  mas  útil  al  prójimo  que  leyendo  teología  y  predicando 
con  aplauso  á  algunos  centenares  de  fieles.  Este  impulso  le  hizo  pasar  á  residir  primero  en  Sa- 
lamanca, y  luego  en  Villagarcía  de  Campos,  con  la  sola  obligación  del  confesonario  ;  y  como 


XX  VIDA  DEL  PADRE  ISLA. 

este  le  dejaba  libre  la  mayor  parte  del  dia ,  se  dedicó  con  ahinco  á  la  vasta  y  laboriosa  traduc- 
ción del  Año  cristiano. 

■  Por  otra  parte,  su  viva  compasión  con  los  pobres,  cuya  sola  presencia,  y  aun  la  mera  noticia 
de  sus  infortunios ,  le  enternecía  profundamente ,  jamas  estaba  ociosa  mientras  podia  socorrer- 
los con  su  caudal ,  ó  implorando  ingeniosamente  la  caridad  de  sus  amigos  y  conocidos.  Como 
su  pluma  hizo  brotar  un  manantial  de  recursos  para  remediar  la  indigencia  del  caballero  que  le 
pidió  la  traducción  del  Gil  Blas^  asi  también  le  sirvió  repetidas  veces  para  empeñar  toda  su  elo- 
cuencia y  eficacia  con  amigos  poderosos  en  favor  de  otros  desgraciados.  En  todas  las  ciudades 
y  villas  (le  España  y  de  Italia  donde  residió ,  dejó  larga  memoria  de  su  cariñosa  y  cristiana  filan- 
tropía. Y  su  virtud  no  solo  miraba  como  un  deber  el  amplio  socorro  de  los  menesterosos,  sino 
también  la  pronta  defensa  de  los  calumniados.  Dicho  dejamos  ya  que  no  anduvo  tibio  ni  remiso 
en  defender  a  sus  compañeros  de  hábito  ;  pero  ahora  debemos  añadir  que  con  igual  vigor  y  ar- 
rojo hizo  frente  á  cierto  abogado  romano ,  en  una  docta  respuesta  apologética  de  las  religiones 
de  los  siervos  de  María  ó  padres  servitas,  y  de  los  hospitalarios  de  San  Juan  de  Dios,  acrimina- 
dos en  una  Ilistoiia  que  de  las  mismas  publicó  dicho  letrado. 

Al  paso  que  elocuente  por  la  caridad,  por  ella  sabía  también  enmudecer.  Nunca  se  le  oyó 
una  palabra  contra  los  que  le  ocasionaron  algún  sentimiento  ó  pesadumbre,  ni  aun  contra  los 
que  abiertamente  le  persiguieron ;  antes  bien,  cuando  en  su  presencia  se  hablaba  de  tales  per- 
sonas, bien  fuese  por  casualidad,  bien  fuese  por  artificio  de  los  que  querían  observar  y  poner 
á  prueba  su  carácter,  era  mas  artificioso  su  ingenio,  no  solo  en  hallar  excusas  ala  intención  de 
sus  contrarios,  sino  en  hacer  recaer  la  conversación  sobre  las  buenas  prendas  que  les  adorna- 
ban. Esta  larga  observación  y  experiencia  hizo  formar  á  los  que  le  trataron  el  general  concepto 
de  que  su  lengua  era  de  las  mas  hmpias,  y  su  ánimo  de  los  mas  nobles  y  cristianos.  Con  efec- 
to ,  su  lengua  y  su  animo  iban  tan  conformes ,  que  en  materia  de  injurias  recibidas  parecía  des- 
memoriado ,  y  aun  siendo  recientes,  el  mas  franco ,  el  mas  fácil ,  el  mas  sincero  en  perdonarlas. 

Sin  embargo  de  todo ,  no  fueron  pocos  los  que  conocieron  de  cerca  al  Padre  Isla  ,  ni  esca- 
sean los  (jue  solo  le  conocen  por  sus  escritos  ,  que  creyeron  ó  creen  descubrir  en  él  un  natu- 
ral satírico,  acre ,  malignante  y  propenso  á  ensangrentarse  contra  sus  adversarios  Pero  este 
descubrimiento  es  una  ilusión :  examinado  detenidamente  y  á  fondo  el  carácter  de  nuestro  autor, 
se  ve  jovialidad  y  gracejo,  propensión  á  la  sátira  festiva,  pero  inofensiva,  y  sacudiendo  siempre 
su  penca  contra  la  ignorancia  orgullosa,  ó  contra  la  ridiculez  atrevida ;  mas  nada  de  mala  in- 
tención ,  nada  de  propósitos  malignos ,  nada  que  se  traslimíte  hasta  el  sagrado  de  la  vida  do- 
méstica ó  de  la  conciencia  privada.  Censor  festivamente  severísimo,  juez  delicadamente  impar- 
cial, ejecutor  amenamente  inexorable;  pero  todo  esto  en  el  campo  literario,  y  nada  mas. 

Con  los  progresos  de  su  edad  parecían  progresar  también  sus  purísimas  costumbres  y  su 
sincera  devoción.  Empleaba  constantemente  el  dia  en  celebrar  el  santo  sacrificio,  dedicar  un 
largo  rato  á  lecturas  ascéticas,  otro  rato  de  oración  mental  por  mañana  y  tarde,  y  escribir, 
mientras  la  vista  y  la  mano  le  dejaron  entregarse  á  este ,  para  él ,  delicioso  ejercicio.  Pero  aun 
cuando  el  quebrantamiento  de  su  salud  le  vedase  esta  diversión,  no  consiguió  jamas  privarle  de 
sus  prácticas  religiosas,  que  eran  el  bálsamo  mas  consolador  de  su  espíritu.  Casi  arrastrando 
los  pies,  y  apenas  manteniendo  el  equilibrio  necesario,  pasaba  de  su  cuarto  al  oratorio  domés- 
tico ,  y  decía  misa  con  señales  tan  visibles  de  fervor  como  del  trabajo  y  fatiga  material  que  le 
costaba  aquella  augusta  celebración.  Cuando  los  vahídos  eran  demasiado  continuos  y  le  moles- 
taba la  frecuencia  de  los  temblores ,  se  limitaba  á  oir  misa  en  el  oratorio ;  mas  no  satisfecha  su 
devoción,  iba  entonces,  apoyándose  con  una  mano  en  su  bastón,  y  con  otra  en  el  brazo  de 
un  criado  que  á  este  fin  le  había  destinado  el  conde  Tedeschi ,  á  oír  otra  misa  en  la  iglesia 
vecina  del  real  colegio  español  de  San  Clemente  (1).  Tenia  después  particular  complacen!  ia 

(I)  Ya  snhrá  ol  Icrtor  que  la  inmensa  reputación  cientilicay  litoiaria,  de  que  gozó  en  algún  (icinpo  Holonia.  hizo 
que  varias  naciones  eslableciosen  en  aquella  ciudad  colegios  propios.  El  español  era  el  mas  anligno:  fundólo  hacia 
la  mitad  del  siglo  XIV  el  célebre  cardenal  de  Albornoz ,  elevado  á  esta  dignidad  eclesiástica  por  el  papa  Clemen- 
te VI.  De  dicho  colegio  salieron  no  pocos  españoles  insignes  en  erudición  y  sabiduria ,  como  Nebrija ,  Sepúiveda, 
Antonio  Agustin ,  y  otros. 
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011  Ansitar  á  aquella  noble  y  escogida  juventud,  gozándose  en  ver  su  prudente  conducta,  sus 
talentos  y  aplicación  á  los  estudios,  y  entreteniéndose  en  fomentar  tan  bellas  disposiciones  con 
afectuosos  consejos  y  pláticas  análogas  á  sus  circunstancias.  Eran  recibidas  y  correspondidas 
sus  visitas,  por  aquellos  señores  colegiales,  con  un  aprecio  y  estimación  igual  al  gusto  que  él 
mismo  tenia  en  hacerlas.  A  varios  de  ellos  menciona  elogiándolos  en  sus  cartas  ,  y  sobre  todo 
á  Don  Jacinto  de  Miranda ,  asturiano,  de  quien  avisó  en  su  carta  de  27  de  febrero  de  1779,  que 
habia  sido  nombrado  chantre ,  dignidad  de  la  catedral  de  Oviedo.  Este  virtuoso  eclesiástico, 
que  en  el  establecimiento  español  de  Bolonia  era  conocido  con  el  sobrenombre  de  el  colegial 
santo ,  habiendo  sido  por  otra  parte  el  mejor  amigo  ,  el  mas  asiduo  consolador  y  el  mayor  con- 
fidente del  Padre  Isla,  fallecic)  en  Madrid  a  lo  mejor  de  su  edad  ( febrero  de  1797).  El  sucesor 
de  Miranda  en  su  beca  y  cuarto  fué  Don  Lorenzo  Fernandez  Cueto,  asturiano  también  y  amit^o 
íntimo  del  Padre  Isla,  quien  habla  con  frecuencia  de  él  en  sus  cartas  de  Bolonia. 

Fuera  de  estos  útiles  esparcimientos  con  personas  estudiosas  y  de  intachable  moralidad,  no 
tuvo  ni  quiso  nuestro  buen  anciano  otro  suplemento  á  su  imposibilidad  de  seguir  escribiendo. 
Desde  que  hubo  de  renunciar  al  ejercicio  de  la  pluma,  redobló  su  fervor  religioso,  empleando 
el  dia  casi  entero  en  prácticas  de  devoción ,  entre  las  cuales  merecen  citarse  las  tres  visil'ns 
diarias  que  hacia  en  sus  últimos  años  á  Jesús  sacramentado ,  visitas  que ,  entre  ir  y  venir  de  la 
iglesia,  eran  seis  increíbles  esfuerzos  de  su  desconcertada  máquina  corporal.  En  sus  prácticas 
piadosas  ocupaba  también  un  lugar  preferente  la  Madre  del  Hijo  divino,  á  la  cual  profesó  siem- 
pre singular  devoción,  interesándose  vivamente  en  sus  glorias,  y  promoviendo  su  culto  con  hi 
mas  celosa  eficacia.  Las  pláticas  domésticas  que  siendo  jesuíta  hizo  á  la  comunidad,  según  cos- 
tumbre de  la  religión,  en  las  vísperas  de  las  principales  solemnidades  de  María  Santísima,  ex- 
cedieron en  solidez,  en  fuerza  y  moción  de  afectos  hacía  la  gran  Reina,  á  todos  sus  sermones 
y  discursos  oratorios. El  no  hallarse  estampadas  con  estos,  da  motivo  á  creer  que,  ó  se  traspa- 
pelaron, ó,  lo  que  parece  mas  verosímil,  que  las  escribió  en  solos  apuntamientos,  desechando 
la  invariable  severidad  de  lo  una  vez  trazado  por  la  pluma ,  para  dar  mas  libertad  y  desahogo  á 
las  expansiones  del  corazón.  Fué  también  efecto  de  su  celo  y  vigilancia  en  promover  todas  las 
prerogatívas  y  excelencias  de  la  Virgen  Santísima,  la  primera  diligencia  que  practicó  antes  do 
emprender  la  traducción  del  Año  crisliano.  No  dudaba  de  que  su  autor  fuese  tan  sólido  y  pia- 
doso tratando  de  los  misterios  de  Nuestra  Señora ,  como  lo  era  en  todos  los  demás  asuntos  de 
su  obra ;  pero  quiso  de  antemano  cerciorarse  de  si,  por  temor  á  los  espíritus  fuertes  de  su  na- 
ción, había  tal  vez  omitido  alguna  circunstancia,  el  menor  artículo,  la  menor  observación  so- 
bre cada  misterio.  Lejos  de  esto,  después  de  haberlo  menudamente  examinado,  concluyó 
rindiendo  al  Padre  Croiset  el  tributo  de  justicia  que  puede  verse  en  la  carta  xvm  de  la  se- 
gunda parte. 

Aunque  toda  la  vida ,  y  singularmente  en  sus  mas  apurados  trances  y  amargas  vicisitudes, 
tuvo  siempre  presentes  para  norma  de  su  conducta  las  máximas  y  preceptos  del  cristianismo, 
recordándolas  á  menudo  hasta  en  su  correspondencia  epistolar  con  parientes  y  amigos ,  esta 
memoria  se  fué  haciendo  mas  viva  y  notable  en  el  discurso  de  sus  últimos  años.  Empleábalos, 
según  hemos  visto  ,  en  una  mas  inmediata  preparación  para  la  muerte ,  repitiendo  el  anuncio 
de  su  proximidad  en  casi  todas  las  cartas  á  su  hermana,  sin  duda  para  disponerla  á  recibir  tan 
infausta  nueva ,  y  con  su  cercana  previsión  templar  en  lo  que  fuese  dable  la  vehemencia  del 
dolor  que  habia  de  traspasar  su  corazón.  Al  mismo  fin  la  previno  que  ya  tenia  extendido  su 
testamento ,  y  procuró  endulzarla  este  amargo  anuncio  con  su  natural  discreción  y  gracejo, 
testimonios  inequívocos  de  su  tranquilidad  de  conciencia,  en  los  términos  que  pueden  verse 
en  su  carta  de  28  de  octubre  de  1778. 

La  hermana  del  Padre  Isla  fué  realmente  siempre  su  solícita  y  amorosa  Carixena.  Ella  cuid(') 
constantemente  de  que  no  le  faltase  la  debida  asistencia,  así  en  España  como  en  Italia;  y  ell;i 
fué  quien,  tierna  y  solícita,  cuidó  también  á  los  hijos  del  testador,  sacándolos  del  oscuro  rincón 
donde  los  dejó  su  padre ,  y  (laudólos  a  la  luz  pública  para  gloria  de  España  y  deleite  de  los 
aficionados  á  las  bellas  letras.  Este  entríiñable  amor  era  justamente  correspondido;  y  difícil 
sería  decidir  quién  venció  en  aijuella  generosa  lucha  de  cariño.  Uespiranlo  inmenso  todas  las 


XXII  VIÜA  DEL  PAÜRE  ISLA. 

cartas  del  Padre  Isla,  según  puedo  verse  leyendo  cualquiera  de  ellas,  y  sobre  todas  la  de  12  de 
marzo  de  1780,  en  la  cual  casi  nos  atrevemos  á  decir  que  la  exageración  es  inferior  á  la  reali- 
dad del  amor  que  protesta. 

Según  iba  declinando  la  salud  del  Padre  Isla,  y  avanzando  á  grandes  pasos  su  quebranto 
desde  el  año  4776,  no  pronustia  su  vida  los  otros  cinco  que  todavía  contó  de  duración.  En  el 
de  1779  se  hizo  mas  visible  su  decadencia,  y  mas  desenfrenada  la  repetición  de  sus  accidentes. 
El  diall  de  abril  de  dicho  año,  estando  rezando  el  rosario  con  su  criado,  cayó  de  repente 
desmayado  en  sus  brazos.  Conducido  desde  luego  á  la  cama,  se  le  excitó  de  allí  á  poco,  con 
calentura,  un  vómito  tan  furioso,  que  por  espacio  de  mas  de  cuarenta  horas  le  fué  repitiendo 
casi  de  tres  en  tres,  y  debilitándole  extraordinariamente.  Pidió  con  instancias  el  viático,  y  lo 
recibió,  no  solo  con  grandísimo  consuelo  suyo,  sino  también  con  notable  alivio  corporal ,  ce- 
sando poco  después  la  calentura,  y  recobrando  algunas  fuerzas ;  pero ,  como  sobre  todo  pensaba 
en  mantener  y  aumentar  las  del  alma ,  sintiendo  al  cabo  de  tres  ó  cuatro  días  alguna  novedad, 
pidió  también  y  se  le  administró  la  extrema-unción.  Después  de  esta  volvió  á  experimentar 
nueva  mejoría,  aunque  quedándole  lisiados  de  la  parálisis,  é  impedida  la  mano,  el  muslo  y  el 
pié  izquierdo  :  impedimento  que  no  tardó  mucho  en  extenderse  á  todo  el  costado.  Esta  fué  la 
situación  en  que  mas  gloriosamente  triunfó  aquella  su  invicta  paciencia  de  que  ya  hemos  dado 
noticia,  y  que,  conforme  adquiría  mayor  materia  de  ejercicio,  seiba  convirtiendo  en  mayor 
gozo  de  su  espíritu  y  en  hacimiento  de  gracias  que  frecuentemente  tributaba  á  Dios  por  aquel 
beneficio. 

A  estos  afectos  sucedían  otros ,  en  que  se  exhalaba  con  la  misma  frecuencia,  ya  de  firmísima 
esperanza  en  la  misericordia  de  Dios,  ya  de  temor  filial  de  su  justicia,  ya  de  contrición,  de 
amor  y  deseos  de  gozarle  eternamente  en  la  región  de  los  santos.  No  solo  se  explicaban  así  su 
corazón  y  su  lengua,  prorumpiendo  en  las  jaculatorias  mas  enérjicas,  sino  que  el  mismo  im- 
pulso seguía  su  mano,  trasladando  al  papel  el  corazón  y  la  lengua;  y  aun  cuando  no  pudo  go- 
bernar la  pluma  en  la  última  carta  que  once  días  antes  de  su  muerte  escribió  á  su  hermana, 
la  advirtió  que  hasta  entonces,  ni  parala  misma,  ñipara  sí  propio,  había  pedido  á  Dios  la  salud 
del  cuerpo ,  sino  mucha  paciencia  para  merecer  con  las  afiiccíones  de  su  máquina.  Muy  poco 
después  le  descargó  la  dolencia  el  golpe  decisivo,  pero  sin  turbarle  un  momento  el  uso  de  la 
razón  y  de  sus  sentidos,  ni  el  de  los  actos  fervorosos  en  que  se  empleaba.  Todos  sus  talentos, 
su  sabiduría,  su  religión  y  piedad  se  juntaron  en  aquella  ocasión  suprema  mas  estrechamente 
que  nunca  para  santificar  tan  preciosos  instantes.  Recibió  todos  los  santos  sacramentos  con 
admirable  paz  y  tranquilidad,  con  tan  suave  y  patética  devoción,  que  la  infundió  muy  tierna  á 
los  circunstantes;  y  con  la  misma  entregó  el  alma  al  Criador  el  dia  2  de  noviembre  de  1781, 
entre  tres  y  cuatro  de  la  mañana ,  á  la  edad  de  setenta  y  ocho  años ,  seis  meses  y  ocho  dias. 

Uno  de  los  primeros  cuidados  de  la  señora  condesa  Tedeschi,  en  cuya  casa  murió,  fué  con- 
servar la  mas  viva  imagen  del  difunto ,  y  con  ella  un  continuo  recuerdo  de  la  benevolencia, 
estimación  y  amistad  que  mutuamente  se  profesaron.  Mandó  á  este  fin  que  se  le  modelase  la 
cara  en  yeso,  luego  que  lo  permitió  la  frialdad  del  cadáver,  con  el  objeto  de  formar  des- 
pués su  busto,  y  dio  las  convenientes  disposiciones  para  su  entierro  y  horneas,  que  se  le  hicie- 
ron con  la  debida  decencia  el  dia  4  del  mismo  mes.  Sus  antiguos  hermanos,  todos  cuantos  no 
se  hallaban  absolutamente  impedidos,  asistieron  á  celebrar  misas  toda  la  mañana,  y  al  fin 
de  ella  el  oficio  de  difuntos  en  la  parroquia  de  Santa  María  de  la  Múratele,  donde  se  le  dio  se- 
pultura. 

El  Padre  Isla  era  de  estatura  pequeña,  pero  bien  proporcionada ;  algo  rehecho  desde  su  edad 
media,  ni  grueso,  ni  flaco;  gesto  grave  y  mesurado,  color  encendido,  ojos  vivos  y  brillantes. 
Hasta  los  sesenta  y  cinco  años,  época  en  que  sintió  los  primeros  amagos  apopléticos,  su  lengua 
era  ágil  y  gmciosa,  como  la  fantasía  cuyos  felices  arranques  interpretaba.  Su  conversación  era 
amenísima,  é  iba  sazonada  siempre  con  cuentecitos,  agudezas,  antítesis  y  alusiones  escogidas  y 
eruditas;  y  esta  amenidad  envidiable  era  constante,  igual  como  su  carácter,  sin  sombra  de 
afectación  y  shi  tacha  de  verbosidad.  Si  hubiese  sido  dabU;  recoger  todos  los  dichos  graciosos, 
las  prontas  agudezas  y  los  saladísimos  epigramas  con  que  salpicaba  abundantemente  todos  sus 
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coloquios,  tondriamos  hoy  una  voluminosu  Floresta  ó  colección,  iiiconiparabloniente  superior  á 
la  de  los  mas  ingeniosos  y  fecundos  decidores. 

La  muerte  de  Isla  iué  uuiversalmente  sentida  en  Italia,  en  España,  y  también  en  el  resto  de 
Europa;  los  periódicos  políticos  y  literarios  la  anunciaron  con  sincero  luto,  acompañado  de 
merecidos  elogios  del  ünado,  liabicMidose  distinguido  en  esta  penosa  tarea  el  señor  de  Murr, 
diarista  de  Viena  ya  citado ,  en  el  tomo  x  de  su  colección ;  y  los  ex-jesuitas  españoles  recibían 
de  todos  los  amantes  de  las  letras  el  pésame  por  la  pérdida  del  docto  escritor.  Bien  hubieran 
querido  los  compañeros  en  religión  del  Padre  Isla  hacer  las  solemnes  demostraciones  que  re- 
quería aquella  santa  defunción  ,  y  levantar  quizas  un  espléndido  monumento  que  perpetuase  la 
memoria  de  los  talentos  y  de  las  virtudes  del  esclarecido  jesuíta  español ;  pero  ni  las  circuns- 
tancias, ni  sus  posibles  les  permitieron  ver  cumplidos  sus  deseos.  Uno  de  ellos  se  encargó  de 
hacer  lo  único  que ,  sin  necesidad  de  caudales ,  pueden  hacer  siempre  la  amistad  y  el  talento ; 
y  fué  ilustrar  el  sepulcro  del  Padre  Isla  con  el  siguiente  epitafio  latino,  modelo  en  el  estilo  la- 
pidario, y  en  el  cual  reconocerán  los  inteligentes  todo  el  sabor  del  siglo  de  oro  de  la  lengua  del 
Lacio.  Helo  aquí,  con  la  traducción  en  romance  : 


D.  O.  M. 

JosEPHO.  Francisco.  Isla. 

NATIONE.  HISPANO.  GENERE.  KOBILI. 

VIRO. 

IXGEMI. 

LEPIDI.  FOECUNDl.  PERPOLITI. 

ELEGANTI.  VARIETATE.  AMOENISSIMI. 

MENTÍS. 

AUPLAE.  SUBLIMIS.  APERTAE. 

AD.  OMNES.  SCIENTIAS.  NATURA.  COMPARATAE. 

IN.  ÓMNIBUS.  FERE.  EXCULTAE. 

JUDICII. 

AD.  CRITICES.  REGULAS.  PLAÑE.  COMPOSITI. 

RHETORI.    URBANISSIMO. 

SACRAE.  ELOQUENTIAE.  VINDICI.  FESTIVISSIMO 

MIRIS.  UBIQUE.    LAUDIBUS.  CELEBRATO. 

QUEM. 

NÜMQÜAM.  MOROSÜS.  FASTIDIVIT.  AUDITOR. 

NUMQUAM.  FASTIDIET.  LECTOR. 

IN.  PATRIA.  ORATORIA.  TULLIUM. 

IN.  HISTORIA.  LlVlUM. 

IN.  LYRICIS.  AC.  LUDICRIS.  HORATlüM. 

DIXERIS. 

QUI. 

NATUS.  ViLLAVIDANAE.   IN.  LEGIONENSI.  REGNO. 

DIE.  XXIV.  APRILIS.  ANN.  DOSI.  M.DCC.III. 

EXIMIA.  PECTORIS.  INGENUITATE. 

AG.  INCULPATA.  MORUM.  PROBITATE. 

INTIMIS.  CARUS. 

EXTERIS.  PROBATISSIMÜS. 

EXUL.  EXJESUITA. 

RERUM.  HÜMANARUM.  FLUCTIBUS.  DIRÉ.  VEXATUS. 

SED.  INFRACTUS.  ANIMO. 

PIE.     OBIIT. 

BONONIAE.  DIE.  II.  NOVEMBRIS- 

ANN.  DOM.  M.DCC.LXXXI. 

AMICl.  MOIÍRENTES. 

P. 


D.  O.  M. 

A  JosEF  Francisco  de  Isla, 

DE  NACIÓN  ESPAÑOL,  DE  LINAJE  NOBLE, 

VARÓN 

DE  INGENIO 

GRACIOSO,  FECUNDO,  CULTÍSIMO, 

AMENÍSIMO  POR  SU  ELEGANTE  VARIEDAD  ; 

DE  ENTENDIMIENTO 

AMPLIO,  SUBLIME  ,  DESPEJADO, 

DISPUESTO  POR  NATURALEZA  Á  TODAS  LAS  CIENCIAS; 

EN  CASI  TODAS  ELLAS  INSTRUIDO  : 

DE  JUICIO 

AJUSTADO  Á  LAS  REGLAS  DE  LA  CRÍTICA, 

RETÓRICO  URBANÍSIMO  , 

EL  MAS  FESTIVO  DEFENSOR  DE  LA  ELOCUENCIA  SAGRADA, 

CELEBRADO  EN  TODAS  PARTES  CON  LOS  MAYORES  ELOGIOS  '• 

DE   QUIEN 

NUNCA  SE  CANSÓ  EL  QUE  LE  OÍA, 

NUNCA  SE  CANSARÁ  EL  QUE  LE  LEA  : 

QUIEN  PUEDE  DECIRSE 

QUE  FUÉ  EN  LA  ORATORIA  PATRIA  UN  TULIO, 

EN  LA  HISTORIA  UN  LlVIO  , 

EN  LA  POESÍA  LÍRICA  Y  JOCOSA  UN  HORACIO  : 

QUIEN, 

NACIDO  EN  TIERRA  DE  VaLDERAS  ,  DEL  REINO  DE  LeoN, 

A  24  DE  ABRIL  DE   1703, 

POR  SU  EXIMIA  INGENUIDAD  DE  CORAZÓN, 

POR  LA  IRREPRENSIBLE  BONDAD  DE  COSTUMBRES, 

FUÉ  AMADO  DE  SUS  FAMILIARES, 

APRECIADÍSIHO  DE  LOS  EXTRAÑOS  , 

CRUELMENTE  MALTRATADO  POR  LAS  VICISITUDES  HUMANAS; 

MAS  DE  ÁNIMO  ESFORZADO  É  INVICTO  , 

EX-JESUITA   DESTERRADO, 

píamente  FALLECIÓ  EN  BOLONIA 

Á  2  DE  NOVIEMBRE  DE  1781 

CON  DOLOR  DE  SUS  AMIGOS. 

V. 


Allá ,  pues ,  al  pié  del  Apenino,  lejos  de  su  patria ,  como  las  de  otros  varios  españoles  céle- 
bres, reposan  las  cenizas  de  nuestro  simpático  escritor.  Bella  es  Bolonia,  privilegiado  su  suelo, 
dehciosa  y  perfumada  su  campiña,  ilustre  su  historia;  y  casi,  casi  estamos  por  bendecir  la  for- 
tuna de  que  al  menos  descanse  Isla  junto  á  las  galerías  donde  brilla  la  obra  maestra  de  Rafael, 
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en  el  mismo  recinto  que  vio  nacer  á  los  Carracis ,  á  Guido  y  al  Domenequino ,  gloria  de  las 
artes,  á  Benedicto  XIV,  honor  de  la  tiara,  y  á  Galvani,  ornamento  de  las  ciencias.  Duélenos, 
empero,  la  distancia  que  nos  separa  de  los  inanimados  restos  del  festivo  escritor,  y  preferiria- 
mos  que,  junto  con  los  de  Moratin  y  de  otros  españoles  insignes,  á  quienes  el  hado  adverso  hizo 
que  muriesen  en  el  ostracismo  ó  en  extranjera  tierra ,  ocupasen  sus  respectivas  urnas  en  un  pari- 
teon  nacional,  que  fuese  á  un  tiempo  venerable  galería  fúnebre  de  nuestras  celebridades  en 
todos  ramos,  y  templo  augusto  en  cuyo  ambiente  de  gloria  oncontrarian  inspiraciones  de  virtud 
y  de  esfuerzo  nuestros  jóvenes ,  recuerdos  de  noble  orgullo  los  españoles  todos,  y  motivos  da 
admiración  y  respeto  los  extranjeros  que  visitan  nuestra  metrópoli. 
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Ya  hemos  dejado  entrever  desde  el  principio,  que  Isla  no  es  en  rigor  lo  que  se  llama  un  es- 
critor clásico.  Con  efecto ,  su  lenguaje  no  siempre  es  terso  y  correcto  ;  nótanse  en  sus  frases  al- 
gunos galicismos ,  falta  que  él  mismo  condena  en  los  demás ,  y  desliz  que  rara  vez  se  escapa  de 
cometer  el  escritor  que  está  familiarizado  con  la  literatura  francesa  :  en  sus  cláusulas  adverti- 
mos harto  á  menudo  faltas  de  relación,  construcciones  demasiado  latinas,  imperfecciones  de 
sentido,  y  escasísima  armonía;  su  modo  de  escribir  peca  frecuentemente  por  pesado,  á  causa, 
en  gran  parte,  de  las  digresiones,  no  siempre  oportunas,  á  que  le  arrastra  su  mucha  erudición; 
y  con  bastante  fundamento  se  ha  achacado  á  su  estilo  una  marcada  y  constante  tendencia  á  de- 
generar en  famihar,  y  alguna  que  otra  vez  hasta  en  vulgar  :  en  una  palabra,  el  gusto  de  nues- 
tro autor  no  era  de  los  mas  acendrados.  Pero  Isla  fué  un  escritor  de  mucho  ingenio,  de  co- 
piosa erudición,  de  festiva  pluma,  laborioso  por  demás,  y  sobre  todo,  un  escritor  útil  y  de  sano 
juicio.  Si  no  regeneró  completamente  la  oratoria  sagrada  en  España,  puso  de  su  parte  cuanto 
le  era  dado  para  conseguirlo.  Su  Fray  Gerundio  vino  á  ser  respecto  del  pulpito,  lo  que  Don  Qui- 
jote respecto  de  los  libros  de  caballería  ;  y  si  no  estuvo  de  mucho  tan  feliz  y  certero  como  el 
incomparable  Cervantes  (á  quien  se  propuso  imitar),  al  menos  inició  la  reforma,  poniendo  de 
manifiesto  el  daño. 

Educado  Isla  en  la  atmósfera  de  los  resabios  del  culteranismo ,  domada  su  imaginación  por 
la  severidad  inilexible  de  las  prácticas  de  la  orden  religiosa  en  que  tan  joven  se  alistó ,  y  sin 
prosadores  ni  poetas  contemporáneos  á  quienes  emular,  no  era  fácil  que  diese  rienda  suelta  á 
sus  inspiraciones,  ni  que  osase  erigirse  en  dictador  literario,  aun  cuando  se  hubiese  sentido 
con  brios  para  desempeñar  tan  envidiable  papel.  El  Padre  Isla  reflejó  su  época  :  no  hizo,  ni 
tal  vez  pudo  hacer,  mas.  Tal  cual  alarde  que  se  permitió  en  sus  primeras  armas  literarias,  hubo 
de  coslarle  caro  ;  y  la  polémica  acre,  y  la  persecución  y  el  anatema,  no  son  en  verdad  incen- 
tivos (mucho  menos  en  España,  y  á  mediados  del  siglo  xviii)  para  que  el  genio  se  deje  llevar 
de  su  espontaneidad. 

De  ahí  quizás  el  que  nuestro  escritor  se  decidiese  á  ejercitar  su  originalidad  en  composicio- 
nes lije  ras  y  de  interés  puramente  actual ,  y  sobre  todo ,  que  se  resignase  á  consumir  gran  parte 
de  su  actividad  mental  en  meras  traducciones.  Isla,  con  efecto ,  no  fué  un  gran  productor,  pero 
importó  á  España  buenas  producciones  extranjeras. 

Véase  pues  cómo,  al  paso  que  juzgamos  con  indulgente  blandura  al  ilustre  jesuíta,  tampoco 
hemos  desconocido  sus  defectos  como  escritor;  ni  nos  cegará  la  pasión  en  el  rápido  juicio  crí- 
tico que  vamos  á  hacer  de  sus  obras  originales  y  de  sus  traducciones.  Pero  el  siglo  xvnt  debía 
tener  sus  representantes  literarios  en  una  Biblioteca  de  Altores  Españoles  que  abraza  desde  la 
formación  del  romance  castellano  hasta  nuestros  dias  ;  y  en  tal  concepto  hemos  creído  que  el 
Padre  Isla  era  uno  de  los  prosadores  naturalmente  indicados.  Algunas  de  sus  obras  (y  también 
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sus  principales  traducciones)  son,  por  otra  parte,  muy  conocidas  y  hasta  populares ;  y  por  tanto, 
hubiera  sido  descuido  imperdonable,  ó  quizás  verdadera  falta,  el  no  consignarlas  en  esta  Co- 
lección, ya  que  no  todas  como  modelos,  como  monumentos  históricos  de  apreciable recuerdo 
y  provechosa  enseñanza. 

OBRAS  ORIGINALES. 

La  Juventud  triunfante.  —  Esta  obra  es  una  descripción  en  prosa  y  verso  de  las  espléndidas 
fiestas  que  celebró  el  colegio  de  jesuítas  de  Salamanca,  en  julio  de  1727,  con  motivo  de  la  ca- 
nonización de  San  Luis  Gonzaga,  religioso  estudiante  de  la  compañía  de  Jesús,  y  San  Estanis- 
lao de  Ko>tka,  novicio  de  la  misma  Compañía;  ambos  de  raza  de  príncipes,  ambos  jóvenes, 
y  tanto ,  que  no  se  veneran  en  los  altares  santos  confesores  de  mas  tierna  edad.  Tan  fausto  su- 
ceso fué  solemnizado  en  la  primera  parte  de  la  fiesta,  que  duró  cinco  dias,  empezándose  el  6  de 
julio.  Y  otro  motivo  de  regocijo,  que  dio  lugar  á  la  segunda  parte,  que  duró  seis  dias,  fué 
el  haber  el  papa  Benedicto  XIII  declarado  á  San  Luis  Gonzaga  protector  de  las  escuelas  de  los 
jesuítas.  Tratábase  de  santos  jóvenes  (el  primero  de  diez  y  siete,  y  el  otro  de  veinte  y  tres  años'í, 
y  de  unas  fiestas  á  cuyos  gastos  contribuyeron  en  mucho ,  y  en  las  cuales  tomaron  gran  parte, 
los  jóvenes  estudiantes  ;  y  de  ahí  sin  duda  el  titulo  de  La  Juventud  triunfante  que  se  puso  á  l;i 
relación ,  mandada  escribir  por  el  entonces  intendente  general  de  Castilla  y  corregidor  de  Sa- 
lamanca, Don  Rodrigo  Caballero  y  Llanes,  quien  dispuso  la  impresión,  y  dedicó  la  obra  al  prín- 
cipe de  Asturias  Don  Fernando,  que  luego  fué  el  monarca  sexto  de  este  nombre.  El  corregidor 
encargó  la  redacción  de  la  crónica  de  aquellas  ruidosas  fiestas  al  Padre  Luis  de  Losada ,  y  este 
tomó  por  colaborador  á  su  pariente  y  colega  de  habito  el  joven  Isla  ,  á  la  sazón  estudiante  de 
teología  en  aquel  colegio  de  Salamanca. 

La  obra  está  escrita  casi  en  el  mismo  estilo  que  el  Día  grande  de  Navarra ;  y  ciertamente  no 
la  encontramos  digna  de  los  encomios  que  mereció  en  su  tiempo,  y  que  se  la  han  prodigado 
aun  en  épocas  posteriores.  Los  versos,  ó  llámense  letrillas,  villancicos,  canciones.,  sonetos,  etc., 
de  que  está  entreverada  á  cada  paso  la  relación  de  los  festejos ,  son  tan  prosaicos  como  casi  to- 
dos los  que  compuso  el  Padre  Isl\.  Este  es  autor  de  la  segunda  parte  de  La  Juventud  triunfan- 
te, y  suyos  son  también  varios  trozos  de  la  primera. 

El  libro  se  imprimió  por  primera  vez  en  Salamanca  el  mismo  año  de  4727,  sin  nombre  de 
autor,  pues  en  la  portada  solo  se  puso  obra  escrita  por  un  ingenio  de  Salamanca.  El  año  4750 
se  reimprimió  en  Valencia,  en  4.°  español,  de  450  páginas  ;  y  en  4787  se  publicó  en  8.°,  v  lle- 
vando ya  el  nombre  del  Padre  Isla,  una  Descripción  de  la  máscara  ó  mojiganga  que  hicieron 
los  jóvenes  teólogos  en  Salamanca  con  motivo  de  la  canonización  de  San  Luis  Gonzaga  y  San  Es- 
tanislao de  Kostka, 

Cartas  de  Juan  de  la  Encina.  —  Don  José  de  Carmona  y  Martínez,  natural  de  Segovia,  cursó 
la  cirugía  en  Alcalá  de  Henares,  y  concluidos  sus  estudios,  fué  cirujano  titular  de  su  ciudad  na- 
tal. Ejerciendo  su  profesión,  sucedió  que  á  una  hija  del  regidor  perpetuo  de  Segovia  se  le  ul- 
ceraron unos  sabañones,  y  habiéndoles  apUcado  el  aceite  de  nieve  (nieve  y  aceite  bien  batidos), 
sufrieron  una  retropulsion  peligrosa.  Llamóse  junta  de  profesores ,  en  la  cual  parece  que  hubo 
algún  escándalo,  y  fué  tratado  con  un  tanto  de  descortesía  el  licenciado  Carmona,  quien  para 
vindicarse  publicó  el  Método  racional  y  gobierno  quirúrgico  para  conocer  y  curar  las  enferme- 
dades externas  complicadas  con  el  morbo  mas  cruel  (los  sabañones)  :  Madrid,  4752.  Esta  obra 
consta  de  doce  capítulos,  y,  médicamente  considerada,  no  ofrece  gran  bíteres,  resaltando  solo 
en  ella  los  consejos  que  da  el  autor  sobre  los  riesgos  que  trae  el  uso  de  los  repercusivos  en  la 
curación  de  los  sabañones.  —  Por  entonces  se  hallaba  de  lector  de  filosofía  en  el  colegio  de  je- 
suítas de  Segovia  el  Padre  Isla,  quien  había  intervenido  en  las  reyertas  de  la  consulta  médica, 
y  puesto  en  paz  á  los  médicos  y  cirujanos  que  asistieron.  En  mal  hora  le  ocurrió  á  Carmona 
romper  el  armisticio ,  puesto  que  tal  ocurrencia  le  costó  tres  epístolas  crueles ,  en  las  cuales, 
olvidándose  quizás  el  Padre  Isla  de  la  caridad  cristiana,  justificó  plenamente  el  significativo  pseu- 
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dónimo  de  Juan  de  la  Encina ,  que  suscribe  las  cartas,  y  convirtió  su  celda  ó  su  pupitre  y  pluma 
en  un  verdadero  Fresnal  del  Palo ,  nombre  inventado  para  designar  el  lugar  de  la  fecha.  Veinte 
y  cinco  años  después  le  duraba  todavía  á  nuestro  jesuíta  la  ojeriza  contra  el  cirujano  de  Sego- 
via ,  según  se  infiere  del  modo  con  que  habla  de  el  y  de  su  Método  en  el  número  4  del  capítulo 
primero  del  libro  tercero  (véase  la  página  io9)  del  Fi'ay  Gerundio. 

Se  han  hecho  varias  ediciones  de  estas  Caíalas.  Nosotros  tenemos  noticia  de  cuatro  hechas  en 
Madrid,  y  de  tres  reimpresiones  hechas  en  Barcelona. 

Dia  grande  de  Navarra.  — Esta  fué  la  primera  obrilla  que  se  dio  á  luz  con  el  verdadero  nom- 
bre y  apellido  de  nuestro  escritor,  y  se  reduce  á  una  descripción  de  las  fiestas  reales  celebradas 
el  año  1746  en  Pamplona,  con  motivo  del  advenimiento  de  Fernando  VI  al  trono  de  España. 
Corrió  primero  como  verdadero  elogio  sin  sospecha  de  malicia  ;  fué  después  denunciada  como 
sátira ;  hiciéronse  cargos  al  autor ;  este  se  defendió  de  modo  que  al  parecer  no  tenia  réplica, 
alegando  la  aprobación  dada  á  su  papel  por  la  diputación  del  reino  de  Navarra ;  y  esta  misma 
confirmó  de  nuevo  su  dictamen  y  licencia,  escribiendo  al  Provincial  una  carta  de  recomenda- 
ción en  favor  del  Padre  Isla  ,  y  de  enhorabuena  á  la  Orden  por  contar  entre  sus  individuos  á 
tan  excelente  sugeto  y  aventajado  escritor. 

Entre  el  Triunfo  del  amor  y  de  la  lealtad,  ó  Dia  grande  de  Navarra,  escrito  en  1746,  y  la 
Juventud  triunfante,  compuesta  en  17^7,  encontramos  nosotros  mas  de  un  punto  de  semejan- 
za. Hay  sin  embargo  una  diferencia  singular,  y  es  que  Isla  vio  las  fiestas  de  Salamanca ,  pero  no 
vio  las  de  Pamplona,  en  cuyo  colegio  estaba  de  maestro  de  teología,  pero  de  donde  se  hallaba 
temporalmente  ausente  cuando  las  fiestas  :  estas  se  celebraron  el  21  de  agosto,  y  el  Padre  Isla 
no  regresó  á  Pamplona  hasta  el  28.  Así  lo  declara  él  mismo  en  carta  particular  á  un  amigo,  á 
quien  dijo  entre  otras  cosas  :  «  Cuente  usted  en  este  número  (de  las  impertinencias,  llamadas 
» ocupaciones)  una  que  me  tenia  prevenida  para  mi  regreso  la  Diputación  de  este  reino,  em- 
»  peñada  en  que  he  de  referir  lo  que  no  vi ,  abultar  lo  que  no  se  divisó ,  y  en  suma,  en  que  he 
»  de  ser  criador,  haciendo  una  cosa  de  la  nada,  é  ideando  una  copia  de  un  original  imaginario. 
í  Así  saldrá  ello ,  como  el  tiempo  lo  dirá  ;  pero  mientras  tanto  resérvelo  usted  para  sí  solo.»  — 
Con  efecto,  así  salió  ello.  A  los  pocos  dias  de  publicado  el  Dia  grande  cayó  el  público  en  la 
cuenta,  y  el  Padre  Isla  hubo  de  sufrir  todas  las  consecuencias  de  las  chanzas  empleadas  fuera 
de  su  sazón  y  lugar.  Hablillas  y  calumnias  sin  cuento ,  anónimos  y  folletos  mil ,  amasaron  al- 
rededor del  picaresco,  si  bien  pacífico,  cronista  una  nube  cargada  de  tormentas  y  peligros. 
Eutre  los  folletos  se  dio  á  luz  en  Valencia  uno  titulado  Colirio  para  los  cortos  de  vista,  diversión 
para  los  discretos,  y  explicación  del  cajón  de  sastre  de  la  Isla  transformada  para  los  tontos,  que, 
entre  lo  mucho  malo  que  corre  impreso,  es  de  lo  mas  tonto  é  insulso  que  hemos  leído.  No 
eran  estas  necias  invectivas  las  que  mas  cuidado  le  daban  al  Padre  Isla  ,  quien  acudió  á  con- 
jurar la  tormenta  haciendo  publicar  algunas  cartas  laudatorias  y  los  documentos  fehacientes  de 
la  diputación  de  Navarra;  mas  con  esto  y  todo  no  consiguió  desarraigar  la  general  creencia  de 
que  el  escrito  tenia,  cuando  menos,  un  doble  significado. 

Es,  con  efecto,  imposible  leer  este  opúsculo,  y  no  participar  de  la  opinión  de  los  que  lo 
calificaron  de  finísima  ironía,  cuando  no  de  extremada  hipérbole.  Nosotros,  demasiado  distantes 
ya  de  aquella  época  para  fallar  con  entero  conocimiento  de  causa,  nos  atrevemos  á  creer  pia- 
dosamente que  el  Padre  Isla,  llevado  de  su  invencible  tendencia  á  lo  festivo  y  satírico,  se  pro- 
puso ridiculizar  la  pomposa  exageración  con  que  solían  (y  suelen  todavía)  escribirse  los  relatos 
de  las  fiestas  y  solemnidades  públicas ;  y  de  paso  cargó  un  tanto  la  mano  á  los  navarros ,  y  sobre 
todo  á  algunos  diputados  por  Navarra ,  cuyo  carácter  y  circunstancias  se  prestarían  sin  duda  á 
la  benévola  é  inofensiva  sátira.  Por  lo  demás ,  el  Virey,  el  Gobernador  de  la  plaza ,  el  Cabildo 
eclesiástico,  el  Provisor  y  Vicario  general,  cuantos  intervinieron  en  los  festejos  de  la  proclama- 
ción, todos  son  tratados  con  equívoca  ironía,  y  de  todos  se  habla  con  lisonjri  tan  extremada, 
que  bien  hubieron  todos  ellos  de  tener  la  mas  robusta  fe  en  la  bondad  y  candidez  del  Padre  Isla 
para  no  darse  desde  luego  por  ridiculizados.  —  Sin  embargo  de  todo,  el  autor,  como  es  natural, 
insistió  siempre  en  que  no  tuvo  intención  de  hacer  rcchiíla  ni  mofa  de  nadie ;  y  treinta  y  cinco 
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años  despiu»s  (oii  1781 )  todavía  daba  los  mismos  descaraos,  según  pnode  verso  en  la  carta  (jue 
desde  Bolonia  escribió  al  Señor  de  Murr,  que  es  la  última  de  la  segunda  parte  d(!  las  Cartas 
familiares. 

Agotada  en  pocas  semanas  la  primera  copiosa  edición  en  4."  del  Día  grande  de  Navarra,  y 
una  reimpresión  liecba  casi  al  mismo  tiempo  en  Zaragoza,  con  la  carta  de  Don  Leopoldo 
Jerónimo  de  Puig  por  apéndice,  se  imprimió  y  despachó  segunda  edición  en  el  mismo  tamaño, 
á  fines  del  mismo  año  174G,  aumentada  con  la  referida  carta  de  los  Señores  Diputados,  la  del 
Señor  de  Puig,  y  otra  del  autor  sobre  el  mismo  asunto.  También  existe,  igual  á  la  segunda,  una 
tercera  edición  en  8.",  hecha  en  Madrid  el  año  1793,  con  el  retrato  del  autor.  En  1804  se  hizo 
en  Madrid  y  en  el  mismo  tamaño  una  cuarta  edición,  igual  á  la  tercera,  y  sospechamos  que 
aun  ha  habido  otras  reimpresiones  posteriores. 

Historia  del  famoso  predicador  Fray  Gerundio  de  Campazas. — Es  la  historia  de  un  Don  Quijote 
del  pulpito.  Es,  por  consiguiente ,  una  historia  ficticia,  una  novela.  Juzgada  bajo  este  punto 
de  vista,  en  su  invención,  unidad  de  plan,  enredo,  episodios,  desenlace,  caracteres,  etc.,  adolece 
de  bastantes  defectos,  y  dista  mucho  de  poder  ser  comparada  con  la  obra  da  Cervantes,  que 
fué  el  tipo  que  ambicionó  imitar,  y  harto  puerilmente  en  muchas  cosas,  el  Padre  Isla.  Pero 
¿qué  dificultad  hay  en  considerar  esa  Historia  mas  bien  como  un  curso  crítico  de  oratoria  sagrada, 
amenizado  con  las  formas  de  la  novela?  En  este  concepto  ya  es  infinitamente  mas  aceptable  la 
obra,  y  desaparecen  muchos  de  sus  lunares.  Aun  estos  deben  ser  perdonados  cuando  se  atiende 
al  fin  moral  de  la  composición ,  y  sobre  todo  cuando  los  resultados  acreditaron  desde  luego  su 
eficacia.  El  quijotismo  en  el  pulpito  recibió  la  mas  fiera  estocada, 

Al  aprestarse  para  darla,  bien  debió  conocer  Isla  los  peligros  que  arrostraba.  Así  es  qtie  en 
carta  del  7  de  marzo  de  i7oo  escribía  á  su  cuñado  :  «Sin  embargo,  ahá  verás  que  no  me  dedico 
»tan  total  y  únicamente  á  ser  copiante,  que  no  reparta  el  tiempo  en  otra  tarea  original  (ya  muy 
» adelantada),  cuyo  despacho  es  seguro,  cuyas  ediciones  serán  repetidas,  cuya  traducción  en  otras 
y> lenguas  será  muy  verisímil,  pero  cuyo  ruido  y  alboroto  de  los  interesados  {que  son  innumcra- 
» bles)  eternizará  mi  nombre,  mi  paciencia  y  mi  desprecio,  que  es  grande  siempre  que  se  interesa 
»la  utilidad  universal.»  Cumpliéronse  puntualmente  estos  vaticinios  :  la  impresión  de  los  mil 
quinientos  ejemplares  del  primer  tomo  del  Gerundio  (que  salió  en  Madrid  á  últimos  de  febrero 
de  1738)  se  vendió  en  tres  días;  las  ediciones  de  esta  obra  fueron  repelidas  en  el  siglo  pasado, 
y  lo  han  sido  y  son  en  el  presente ;  fué  traducida  al  alemán ,  al  inglés  y  al  italiano ;  el  ruido  y 
alboroto  de  los  interesados  fué  espantoso;  el  nombre  de  Isla  ha  quedado  inmortal,  y  su  pa- 
ciencia estuvo  sujeta  á  las  mas  duras  pruebas.  La  profecía  quedó  realizada  en  todas  sus  partes. 

El  autor  procuró  pertrecharse ,  antes  de  sacar  su  obra ,  con  cartas  de  aprobación  de  ilustres 
personajes  y  de  sabios  prelados ,  y  tomó  también  la  precaución  de  no  hacerla  aparecer  bajo  su 
nombre,  sino  bajo  el  de  Don  Francisco  Lobon  de  Salazar  (hermano  de  un  compañero  de  hábito 
del  Padue  Isla),  cura  de  Villagarcia,  que  fué  bastante  condescendiente  para  prestarse  á  esta 
pequeña  superchería.  Mas  á  pesar  de  todo,  el  obispo  de  Falencia  se  opuso  ya  á  que  la  obra  se 
iniprinúese  en  su  diócesis;  y  el  consejo  de  la  Inquisición  mandó  suspender  la  edición  segunda 
del  primer  tomo,  que  se  empezó  á  tirar  á  los  pocos  días  de  anunciada  y  despachada  la  primera. 
Después  de  algún  tiempo,  y  atendida  también  la  encarnizada  polémica  que  se  trabó  entre  los 
deíensores  y  los  impugnadores  del  Gerundio,  la  Inquisición  prohibió,  con  edicto  de  20  de  mayo 
de  1760,  el  primer  tomo,  y  en  edicto  de  177G  el  segundo ,  que  se  habia  impreso  sin  las  licencias 
necesarias.  Igualmente  fueron  prohibidos  todos  los  papeles  impresos  y  manuscritos  divulgados 
con  motivo  de  dicha  Historia,  y  se  mandó  bajo  pena  de  excomunión  que  nadie  escribiese  en 
pro  ni  en  contra  de  ella.  En  varias  cartas  familiares  del  autor,  y  sobre  todo  en  las  ex  y  siguientes 
de  la  primera  parte,  se  encontrarán  relatados  muchos  sucesos  y  pormenores  concernientes  á 
esta  famosa  Historia. 

Imprimióse,  según  hemos  dicho,  el  primer  tomo  en  Madrid,  año  1758,  en  casa  de  Don  Ga- 
briel Ramírez,  calle  de  Atocha,  frente  del  convento  de  Trinitarios  calzados  :  es  un  volumen 
en  4.",  de  cerca  de  400  páginas.  El  segundo  tomo  aparece  impreso  cu  Campazas,  y  se  dice  (juc 
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fué  impreso  en  el  extranjero  :  la  edición  mas  antigua  que  hemos  visto  de  él  lleva  la  dala 
de  1770,  y  tiene  todas  las  apariencias  de  haber  sido  impreso  en  España.  Posteriormenle  los  dos 
tomos  juntos  han  sido  reimpresos  en  4770,  1787,  1804,  1813  y  1846  en  Madrid ;  en  1820  y  1842 
en  Barcelona;  y  en  varias  épocas  se  ha  reimpreso  también  el  Gerundio  en  Paris,  Burdeos,  etc. 
Muclias  de  las  ediciones  modernas  tienen  un  tercer  tomo ,  que  comprende  gran  parte  de  los 
escritos  polémicos  á  cuya  publicación  dio  margen  la  Historia  de  Fray  Gerundio. 

Reflexiones  cristianas  sobre  las  grandes  verdades  de  la  fe,  y  sobre  los  principales  misterios  de  la 
pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Madrid,  1785,  imprenta  de  Ibarra,  en  8.°  marquilla,  de  440 
páginas. — Es  una  serie  de  meditaciones  distribuidas  en  diez  dias.  Cada  meditación  está  dividida 
en  puntos  y  párrafos,  cuya  materia  versa  sobre  la  muerte,  el  pecado  mortal,  el  venial,  el  juicio, 
el  infierno ,  la  eternidad ,  la  perseverancia ,  la  redención ,  la  coronación  de  espinas ,  la  cruci- 
fixión, la  resurrección,  etc.  Es  libro  bien  escrito  ;  el  estilo  es  cortado  y  muy  propio  de  los  asuntos 
que  se  tratan.  Abundan  los  apotegmas  y  las  reflexiones  sentenciosas,  que  tan  naturalmente  se 
prestan  á  la  meditación.  En  toda  la  obra  se  advierte  una  convicción  tan  sincera ,  y  una  unción 
tan  apostólica,  que  honra  sobremanera  los  piadosos  sentimientos  del  Padre  Isla. 

Sermones. — Imprimiéronse  en  Madrid  el  año  1792,  por  la  viuda  de  Ibarra,  y  forman  seis  tomos 
en  4."  Son  en  número  de  ochenta  y  siete,  así  morales  como  panegíricos.  Entre  ellos  hay  algunos 
que  podrían  calificarse  de  gerundianos,  si  ya  no  nos  hubiésemos  anticipado  á  manifestar  que 
el  Padre  Isla  transigió  á  las  veces  con  el  mal  gusto  de  la  época,  para  hacerse  escuchar  y  no 
perder  enteramente  el  fruto  de  la  predicación.  Por  lo  demás,  el  autor  conocía  muy  á  fondo  las 
reglas  de  la  oratoria  sagrada;  y  á  falta  de  otras  pruebas  mas  decisivas  lo  acreditarían  plenamente 
los  trozos  que  hemos  copiado  al  relatar  su  Vida. 

El  Padre  Isla  tuvo  siempre  una  repugnancia  invencible  á  imprimir  sermón  alguno  de  los 
suyos;  y  así  es  que  los  conservaba  sin  corregirlos.  Pero  aun  así  y  todo,  la  sola  celebridad  de 
su  nombre  y  la  afición  general  á  sus  escritos  bastaron  para  que  al  solo  anuncio  de  la  publicación 
de  sus  Sermones  se  reuniesen  mas  de  400  suscritores,  y  se  hiciese  una  bella  impresión,  cuyos 
ejemplares  van  siendo  ya  raros. 

Cartas  familiares. — Acerca  de  esta  preciosa  colección,  que  debemos  al  buen  celo  y  gusto  de 
la  hermana  del  Padre  Isla,  la  crítica  mas  severa  no  encuentra  mas  que  elogios.  Aquí  no  hay 
faltas  de  lenguaje,  ni  dureza  en  las  cláusulas,  ni  pesadez  en  el  estilo,  ni  abusos  de  erudición, 
niñada,  absolutamente  nada,  que  tachar.  Aquí  el  autor  está  en  su  propia  cuerda,  en  su  ele- 
mento mas  natural  :  en  el  género  epistolar  el  Padre  Isla  es  un  modelo,  y  un  modelo  perfecto. 
Naturalidad,  sencillez,  cierta  culta  negligencia,  facilidad  en  las  transiciones,  finura  inafectada 
en  los  pensamientos,  erudición  rápida  y  siempre  espontanea,  alusiones  oportunas,  dulzura, 
gracejo,  fluidez...  Todo  esto,  y  cuanto  mas  quieran  exigir  los  preceptistas,  todo  lo  reúnen  esas 
inimitables  Carias.  ¿  Se  quiere  llevar  la  rigidez  hasta  profesar  que  solo  pertenecen  al  género 
epistolar  legítimo  ó  puro  las  cartas  misivas  privadas  y  familiares,  escritas  sin  intención  de  publi- 
carlas? Pues  tampoco  les  falta  esta  circunstancia.  Véase,  ó  sí  no,  lo  que  decía  el  autor  en  res- 
puesta que  dio  á  sus  amigos  desde  Salamanca,  á  11  de  octubre  de  1752  :  «He  visto  el  discurso 

«sobre Pero  cuidado,  que  no  reputo  por  ganancias  mías  la  excesiva,  ciega  y  visible  pasión 

»con  que  ustedes  leen  mis  cartas,  el  disparatado  concepto  que  esta  misma  pasión  les  hace 
))  formar  de  ellas ,  y  el  pensamiento  aun  mucho  mas  disparatado  de  recogerlas  por  si  el  tiempo 
V  puede  hacerles  la  justicia  de  imprimirlas.  Conozco  bien  que  este  no  fué  mas  que  un  error  de  la 
» conversación,  en  que  la  voluntad  se  levantó  con  toda  ella,  sin  dejar  hacer  baza  al  entendimienío 
» y  al  buen  juicio  de  ustedes.  Si  creyera  otra  cosa,  ya  tendría  á  cuestas  un  sobresalto  de  por  vida; 
» y  desde  el  poyo  me  despedía  de  la  correspondencia  de  usted ;  porque,  en  realidad,  el  que  fuese 
»mi  mayor  enemigo  no  me  podría  hacer  mayor  mal.  ¡  Imprimir  unas  cartas  escritas  isin  cuidado, 
» de  galope,  ninguna  de  erudición,  las  mas  familiares,  casi  todas  de  confianza,  y  todas,  sin  casi, 
» lijerísímas !  Imprimir  unas  cartas  de  estilo  alegre,  de  alusiones  festivas,  de  gracias  frescas, 
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» de  dictámenes  francos ,  y  de  un  jesuíta !  ¡  Qué  poco  saben  ustedes  el  berengenal  en  que  me 
» meterían !  Hora  bien,  amigo  mió ;  aunque  mis  cartas  fuesen  mas  elocuentes  que  las  de  Cicerón, 
•  mas  sentenciosas  que  las  de  Séneca,  mas  eruditas  que  las  de  Justo  Lipsio,  mas  sazonadas  que 
»las  de  Voiture,  mas  discretas  que  las  de  Balzac,  mas  juiciosas  que  las  del  cardenal  Palaviciiio, 
»mas  graciosas  y  mas  embusteras  que  las  del  ilustrísimo  Guevara,  mas  almidonadas  que  las  de 
» Don  Antonio  de  Solis ,  mas  lánguidas  y  mas  afectadas  que  las  de  Mayans ,  mas  elegantes  que  las 
» de  San  Jerónimo ,  mas  graves  que  las  de  San  Gregorio  el  Grande ,  mas  dulces  que  las  de  San 
» Bernardo,  mas  tiernas  que  las  de  San  Francisco  de  Sales ,  mas  místicas  y  mas  caseras  que  las 
» de  Santa  Teresa ,  mas  duras  que  las  del  Padre  Nieremberg ,  y  mas  espirituales  que  las  del  Padre 
» La  Colombiére  :  digo  que,  aunque  fueran  todo  esto  y  mucho  mas,  tendría  que  sentir  si  las  viera 
» de  molde.  Dejemos  este  punto,  y  no  hay  que  pensar  en  él  :  solo  imaginarlo  me  estremece ;  y  si 
¡>  lo  considerara  posible,  habia  de  dedicarme  á  aprender  el  estilo  de  monja  para  seguir  en  adelante 
smis  correspondencias.»  Nosotros  creemos  que  aquí  habla  Isla  con  toda  sinceridad;  y  si  alguna 
duda  cupiese  en  orden  á  las  cartas  dirigidas  á  amigos  y  otros  personajes ,  ninguna  cabe  en  cuanto 
alas  que  escribió  á  su  hermana  y  cuñado.  Nunca  pudo  el  autor  pensar  que  estas  cartas  de  familia 
viesen  la  lur  pública ;  y  estas  son  precisamente  las  mas  deliciosas  y  bien  acabadas  en  el  difícil 
género  que  nos  ocupa. 

La  forma  epistolar  era  por  otra  parte  la  que  mejor  se  prestaba  al  carácter  y  estilo  de  Isia 
para  toda  suerte  de  composiciones.  Véasele  discurrir  sobre  la  reedificación  de  Lisboa  en  su 
caita  de  17  de  enero  de  4756;  véasele  analizar  y  hacer  el  juicio  crítico  de  pastorales ,  en  sus  cartas 
de  27  de  febrero  de  1763  y  25  de  enero  de  1778;  véasele  disecar  sin  piedad  la  obra  del  licen- 
ciado Carmona,  en  sus  Cartas  de  Juan  de  la  Encina;  véasele  salir  en  defensa  de  su  combatido 
Gerundio  en  las  cuatro  fiímosas  Cartas  apologéticas  contra  el  Padre  Marquina  y  su  penitente; 
véasele,  en  iin,  salir  á  la  defensa  de  los  servitas  y  de  los  hospitalarios  de  San  Juan  de  Dios,  en 
una  Carta  polémica;  y  se  conocerá  claramente  que  la  forma  epistolar  era  la  que  mejor  cuadraba 
con  el  modo  de  concebir  y  de  expresarse  que  tenia  nuestro  autor,  y  que  por  lo  mismo  sus  mas 
apreciables  escritos  debían  tomar  y  tomaron  la  forma  de  Cartas. 

Las  íamiliares ,  que  hizo  publicar  la  hermana  del  Padre  Isla  ,  vieron  la  luz  en  1786,  en  cuatro 
tomitos  en 8.°;  y  en  1789  se  imprimieron  otros  dos  tomos  en  igual  tamaño,  que  comprenden  las 
cartas  particulares  escritas  á  varios  sugetos.  En  1790  —  94  se  hizo  segunda  edición  por  la  viuda 
de  ibarra ,  ftladrid. 

Obras  varias. —  Clasificamos  bajo  esta  denominación  algunas  composicion'^s  que  han  corrido 
bajo  el  nombre  del  Padre  Isla,  sin  haberlas  escrito  él,  y  otras  que  son  realmente  suyas  y  han 
quedado  inéditas. 

Entre  las  primeras  ocupa  el  primer  lugar  el  Sueño,  que  consiste  en  cincuenta  y  cuatro  malas 
octavas  reales,  escritas  con  motivo  de  la  exaltación  de  Carlos  III  al  trono  de  España.  Diéronse 
á  la  estampa  por  Pantaleon  Aznar,  impresor,  carrera  de  San  Jerónimo,  Madrid,  1785. — Las 
Cartas  atrasadas  del  Parnaso,  escritas  á  Don  José  Joaquín  de  Benegasi  y  Lujan,  lolleto  que 
contiene  noticias  de  las  fiestas  que  celebró  Madrid  con  motivo  de  la  entrada  de  los  reyes  Don 
Carlos  III  y  Doña  María  Amalia  de  Sajonia,  comprenden  noventa  y  dos  octavas  igualmente  de- 
testables que  las  del  Sueño.  —  Bajo  el  nombre  de  Rebusco  de  las  obras  del  Padre  Isla,  se  im- 
primió en  1790  un  tomo  en  8.°,  y  en  1797  se  imprimieron  dos,  que  contienen  varias  cartas, 
sátiras,  versos  y  otros  papelejos  de  escasísima  importancia  y  de  ningún  valor  literario,  excep- 
tuando las  cartas. — Estas  obrillas,  y  otras  varias,  se  escribieron  en  estilo  toscamente  imitado  del 
Padre  Isla,  se  imprimieron  sin  rubor,  poniendo  su  nombre  al  frente ,  y  al  amparo  de  esta  su- 
perchería se  vendieron  grandemente,  é  hicieron  su  agosto  los  sofisticadores  literarios.  La 
hermana  del  Padre  Isla  declaró  pública  y  repetidamente  que  tales  escritos  no  eran  obra  del 
ilustre  jesuíta,  declaración  innecesaria  para  los  conocedores  emunctae  naris,  pero  indispen- 
sable para  desengaño  del  vulgo,  que  malgastaba  el  dinero  creyendo  candidamente  que  sabo- 
reaba opúsculos  de  su  autor  favorito,  cuando  en  realidad  se  le  propinaban  groseras  imitaciones. 

En  cuanto  á  las  demás  obras  verdaderamente  escritas  por  Isla,  y  no  dadas á  luz,  solo  sabe- 
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mos  quG  entre  las  que  dejó  á  su  salida  del  reino  en  1767  .  habia  vanas  en  verso,  y  que  todas 
fueron  recogidas  y  trasportadas  á  la  biblioteca  de  los  reales  estudios  de  San  Isidro  de  esta  corto. 
De  aquí,  según  las  noticias  que  liemos  podido  adquirir,  pasaron  los  manuscritos  al  ministerio 
de  Estado ,  y  en  época  posterior,  á  la  biblioteca  de  las  Cortos ;  pero  en  ninguno  de  estos  depósi- 
tos respetables  hemos  encontrado  papel  alguno  inédito  del  Padhe  Isla.  Los  manuscritos  que  dejó 
en  España  este  autor  deben  sin  duda  haber  fenecido  victimas  de  la  turbación  de  los  tiempos ,  y  de 
esa  funesta  necesidad  de  repetidas  traslaciones  que  tantas  pérdidas  han  causado  siempre  á  las 
letras,  á  la  historia  y  á  las  artes.  Isla  tenia  bastante  cariño  á  estos  partos  literarios  del  primor 
tercio  de  su  vida;  y  así  es  que,  preguntado  por  ellos,  contestó  á  su  hermana,  en  carta  de  8  de 
junio  de  1780,  lo  que  sigue  :  «Al  Señor  conde  de  Aranda  escribí  solamente  desde  Calvi  sobre 
»los  manuscritos  que  me  habian  embargado  en  España,  suplicándole  que,  si  después  de  exa- 
» minados ,  no  se  hallase  en  ellos  cosa  que  ofendiese  á  la  religión  ni  al  Estado,  se  sirviese  su  ex- 
» celencia  disponer  que  aquellos  inocentes  hijos  vmiesen  á  hacer  compañía  á  su  pobfe  y  des- 
3)  terrado  padre.  Respondióme  aquel  señor  que  eso  ya  no  estaba  en  su  mano  ;  pero  que  estu- 
»  viese  sin  cuidado,  porque  aquellos  hijos  estaban  á  cargo  de  quien  haria  fuesen  tratados  como 
» los  trataría  su  mismo  padre.  Esto  fué  en  suma  la  respuesta.»  Mas  á  pesar  de  las  seguridades 
que  dio  el  Señor  Conde  ,  la  literatura  española  mira  hoy  como  perdidos  aquellos  partos  de  uno 
de  sus  mejores  ingenios. 

Igual  suerte  cabrá  al  fin  alas  obras  que  compuso  en  Italia  y  dejó  manuscritas  en  Bolonia, 
éntrelas  cuales  se  contaban  completas  :  El  Espiritii  de  los  magistrados  exterminadores  (los  que 
fueron  parlamentarios  franceses),  analizado  en  la  demanda  del  SeTioi'  Legoidlon  presentada  al 
parlamento  de  Metz;  en  4." ; — A^iatomía  de  la  carta  pastoral  de  un  prelado;  cuaíro  tomos  en  4." 
marquilla ;  —  Notas  al  proyecto  ó  Historia  de  Bourg-Fontaines.  Todos  estos  escritos  son  fervien- 
tes apologías  de  la  religión  cristiana. 

Una  de  las  obrillas  que  compuso  en  Italia  fué  la  ya  citada  Carta  al  señor  ahogado  N.  N. ,  au- 
tor de  las  Memorias  sobre  la  historia  del  primer  siglo  de  los  scrvitas  y  de  ¡os  hospitalarios  de 
San  Juan  de  Dios.  El  Señor  Landrin  ,  á  quien  hemos  tenido  ya  el  gusto  de  mencionar  en  lañóla 
de  la  página  xvi ,  posee  el  manuscrito  original  de  esta  Carta,  que  llena  noventa  páginas  do  la 
letra  bastante  metida  que  tenia  el  Padre  Isla.  A  la  amable  condescendencia  de  aquel  literato 
somos  deudores  de  haber  leído  la  Carta  en  cuestión ,  y  de  poder  dar  á  nuestros  lectores  una  ¡dea 
de  su  objeto  y  tendencias ,  para  lo  cual  bastará  copiar  los  primeros  párrafos.  Empieza  así  ol 
escrito : 

«1.  Amigo  :  En  la  tienda  del  famoso  librero  Pallarini  se  vende  un  papelucho  anónimo  con 
» el  título  de  :  Memorias  sobre  la  historia  del  primer  siglo  de  los  siervos  de  María  y  de  los  hos- 
^> pilateros  de  San  Juan  de  Dios.  El  autor  se  finge  español ,  y  la  edición  se  supone  hecha  en  Ma- 
» drid  y  estampada  en  la  impronta  real  de  la  Gacela ;  pero  se  sabe  que  le  estampó  ol  mismo  que 
» le  vende  en  Roma ,  sin  las  debidas  licencias,  á  hurtadillas  y  de  contrabando ,  con  aquella  liber- 
»tad  y  descaro  con  que  suele  salir  al  público  la  maledicencia  cuando  se  ve  protegida  y  tiene ,  ií 
B  su  parecer,  bien  guardadas  las  espaldas.  Sábese  también  que  el  autor  es  uno  que  so  llama 
» abogado  romano ,  famoso  y  célebre  por  haber  poco  tiempo  há  defendido  muy  mal ,  y  perdido 
»muy  bien,  en  la  romana  curia  Camaral,  una  causa  que  no  podía  ganarse  ni  perderse  sin  mc- 
»ter  mucho  ruido.  En  suma,  usted  es  el  autor,  y  yo  sé  que  hace  gran  gala  de  serlo. 

»2.  Estas  sus  Memorias  contienen  algunas  noticias,  no  muy  exactas,  del  primer  siglo  do 
» aquellas  dos  respetabilísimas  religiones,  ilustradas  con  ciertas  notas  mas  curiosas  que  orudi- 
» tas ,  y  añade  usted  un  montón  de  monumentos  antiguos ,  al  cual  da  el  nombre  de  Apéndice. 
»o.  Tres  caracteres  facultativos  explica  usted,  señor  abogado,  en  esta  obra :  el  do  teólogo  o 
«bien  sea  el  de  canonista,  el  de  criminalista,  y  el  do  historiador.  En  todos  ellos  habla  como 
» oráculo ,  con  gran  franqueza ,  con  términos  generales ,  y  sin  dar  razón  alguna.  Como  canonista 
»ó  teólogo,  califica  de  errónea  ó  de  falsa  una  doctrina,  sin  dignarse  de  decirnos  qué  doctrina 
))Soa  esta.  Como  criminalista,  declara  rebeldes  á  los  jesuítas  do  la  Rusia,  poro  sin  determinar  la 
» sustancia  ni  las  circunstancias  de  su  rebelión,  Como  historiador,  refiero  ciertos  hechos  que 
» ninguno  ha  escrito  jamas,  y  niega  otros  que  ninguno  jamas  ha  negado,  citando  con  una  in- 


ORRAS  DEL  PADRE  ISLA.  xxxi 

» trcpidoz  y  con  un  valor  verdaderamonte  lioróico ,  citando ,  digo ,  on  prueba  de  sus  Memorias^ 
«autores  que  dicen  claramente  todo  lo  contrario  do  lo  qne  en  ellas  se  refiere.  Este  modo  de 
» escribir  me  liizo  dudar  si  liabia  tomado  usted  la  pluma  por  amor  á  la  verdad ,  ó  por  espíritu 
»de  maledicencia  y  de  calumnia. 

»4.  Algunos  escritos  (dice  usted  al  principio  de  su  prcfticion)  dirigidos  á  excusar  lo  quesucede 
*en  la  Rusia,  contienen  doctrinas  erróneas  y  falsas.  Un  hombre  honrado  y  de  buena  fe  decla- 
»raria  cuál  era  el  error  ó  la  falsedad  ;  pero  usted  dice  que  no  quiere  perder  el  tiempo  en  esto. 
«¿Cómo  es  esto?  ¿Acusa  usted  á  otro  de  falsa  doctrina,  y  no  quiere  probar  su  acusación  por  no 
^perder  tiempo?  Si  la  acusación  es  verdadera » 

Para  completar  esta  rápida  enumeración  de  las  obras  originales  del  Padre  Isla  ,  solo  falta 
mencionar  el  libro  de  la  Vida  de  Cicerón,  en  verso  didascálico  castellano  ;  las  Notas  que  puso 
á  los  libros  de  Seneclute  y  Amicitia  del  mismo  orador  de  Roma ;  y  los  varios  escritos  polémicos 
y  apologéticos  que  compuso  en  defensa  del  padre  Maestro  Feijoó.  Sabido  es  que  este  ilustre 
benedictino  empezó  á  publicar  en  17¿G  su  memorable  Teatro  crítico  universal,  ó  Discursos  va- 
rios en  todo  género  de  materias,  para  desengaño  de  errores  comunes,  obra  de  suma  importancia 
y  de  colosal  trascendencia  para  España  en  aquellos  tiempos.  El  Teatro  crítico  tifvo  tantos  im- 
pugnadores como  treinta  años  después  había  de  tener  el  Fray  Gerundio ;  el  Padre  Feijoó  se 
defendia  enérjicamente ,  como  andando  el  tiempo  había  de  defenderse  también  el  Padre  Isla  ; 
pero  no  le  servía  de  poco  la  cooperación  de  los  intehgentes  que  le  ayudaban  á  anonadar  á  sus 
adversarios.  Uno  de  estos  cooperadores  celosos  y  desinteresados  fué  el  Padre  Isla,  quien, 
joven  entonces,  lleno  de  savia  y  de  vigor,  y  simpatizando  con  las  buenas  doctrinas  que  sem- 
braba el  esforzado  Padre  Feijoó ,  esgrimió  denodadamente  su  siempre  festiva  y  temible  pluma 
contra  el  doctor  Don  Pedro  de  Aquenza,  contra  el  bachiller  Don  Diego  de  Torres,  y  contra  otros 
varios  que  osaban  impugnar  sin  razón  ni  gracia  las  obras  del  famoso  benedictino.  —  Pero  ¡qué 
mucho  que  entre  Feijoó  é  Isla  medíase  la  mas  estrecha  simpatía,  sí  ambos  eran  regulares,  am- 
bos eruditos ,  ambos  escritores  incansables  é  impávidos,  ambos  habían  de  ser  perseguidos,  am- 
bos eran  llamados  á  ejercer  grande  influjo  y  representación  en  el  siglo  xvín!  Sí;  un  benedictino 
y  un  jesuíta  son  las  figuras  mas  gigantescas  que  se  destacan  del  cuadro  histórico  de  aquel  si- 
glo, concebido  por  un  pensador  profundamente  crítico  :  Feijoó  en  filosofía,  é  Isla  en  hteratura. 

TRADUCCIONES. 

Novena  de  San  Francisco  Javier,  —  Este  líbríto,  de  cuya  impresión  no  tenemos  noticia,  solo 
merece  ser  citado  por  haber  sido  el  primer  ensayo  de  traducción  del  francés  que  hizo  nuestro 
autor,  hallándose  de  novicio  en  Villagarcía  de  Campos.  Tradujo  esta  novena  sin  tener  ala  vista 
diccionario  ni  gramática  alguna,  lo  cual  supone  una  comprensión  muy  perspicaz,  y  debió  ser 
un  indicio  de  la  perfección  con  que,  andando  el  tiempo,  había  de  poseer  el  idioma  de  Bossuet 
y  de  Bourdaloue. 

El  Héroe  español,  historia  del  emperador  Teodosio  el  Grande.  —  Obra  escrita  en  francés  por 
el  ílustrísimo  Flechier,  y  traducida  libremente  y  con  gran  acierto  por  el  Padre  Isla.  Entre  las 
noticias  que  de  este  dio  Don  Antonio  Capdevíla  al  Señor  Murr,  se  halla  la  de  que  tradujo  bien 
la  Historia  de  Teodosio  ;  pero  nuestro  autor  quiso  rectificar  la  especie ,  y  es  curioso  lo  que  con 
este  motivo  escribió,  entre  otras  cosas,  al  diarista  aloman,  en  la  ya  citada  carta  do  octubre 
de  1781.  «Yo  no  traduje  bien  ni  mal  la  historia  del  gran  Teodosio  :  saqucla  sí  do  la  (pie  escri- 
» bió  en  francés  el  Señor  Flechier,  obispo  de  Nimes.  Asi  se  dice  en  la  misma  que  el  Señor  Cap- 
•devila  llama  traducción,  cuyo  título  es  este  :  Historia  del  emperador  Teodosio  el  Grande,  sa- 
leada de  la  que  escribió  en  francés,  etc. ;  y  la  razón  fué,  que,  habiéudonií!  divertido  on  aquella 
sobrilla  solo  por  complacer  á  quien  no  me  podia  negar,  y  en  edad  poco  madura,  sin  que  me 
«pasase  por  el  pensamiento  que  jamas  saliese  á  luz,  me  desvié  mucho  del  noble  estilo  del  au- 
» tor,y  en  no  pocas  partes,  de  sus  no  menos  nobles  pensamientos  :  de  manera  <jue  hoy  me  aver- 
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xgonzaria  de  lo  que  entóneos  me  agradaba.  Por  estas  razones,  cuando  me  avisaron  que  ya  se 
*estal)a  imi)riui¡en(lo,  puraque  la  dedicase  á  quien  mejor  me  pareciese,  previne  que  no  se  es- 
k  lampara  traducida ,  sino  sacada,  pareciéndome  que  de  esta  manera  no  faltaba  á  la  tidelidad,  y 
»por  otra  parte  no  pasarían  mis  desaciertos  por  descuidos  del  discretísimo  obispo  Flecbier. » 

Dejando  á  un  lado  esta  pueril  insistencia,  es  lo  cierto  que  la  obra  está  bien  tra(]uci<]a,  ó,  si 
se  quiere,  bien  sacada  del  original  trances.  Consta  de  dos  tomos  en  8.°,  de  unas  500  piigmas 
cada  uno.  El  primero  va  dedicado  al  ayuntamiento  de  Valderas,  villa  cuya  antigüedad,  gran- 
dezas y  privilegios  se  esfuerza  en  encomiar  el  Padre  Isla,  quien  se  reconoce  hijo  de  la  misma 
por  cuanto  en  ella  aprendió  á  hablar,  y  en  la  misma  pasó  sus  primeros  años,  fundándose  en  que 
el  hombre ,  como  dice  San  Agustin,  no  solo  es  natural  de  donde  nació ,  sino  de  donde  empezó 
á  ser  hombre.  Ilomines  non  trahunl  originem  a  solo  nativilatis,  sed  á  formalione  ralionis.  Esta 
larga  dedicatoria  está  fechada  en  Segovia  el  último  dia  del  año  1750.  La  del  segundo  tomo,  fe- 
chada en  la  misma  ciudad  á  los  21  de  marzo  de  1751,  va  dirigida  al  ilustrísimo  señor  Don  Fran- 
cisco de  Parea  y  Porras,  arzobispo  de  Granada,  de  quien  parece  que  habia  recibido  Isla  sin- 
gulares favores.  Es  mucho  mas  corta  que  la  dedicatoria  del  primer  tomo ,  y  en  ella  es  de  notar 
el  siguiente  párrafo  :  «  Restaba  ahora,  por  cumplir  con  la  costumbre,  dar  razón  de  los  motivos 
»que  tengo  pífra  tomarme  la  honra  de  ilustrar  esta  versión  con  el  nombre  de  usía  ilustrisima  ; 
» pero  solo  con  advertir  que  es  usía  ilustrisima  el  Señor  Perca ,  y  yo  jesuíta,  esta  satisfecha  esta 
» obligación.» 

La  versión  de  que  se  trata  debió  imprimirse  por  primera  vez  en  1751 ,  y  ha  sido  reimpresa 
posteriormente  varias  veces.  Nosotros  tenemos  á  la  vista  una  edición  hecha  en  Madrid,  1785, 
por  iMíguel  Escribano. 

Compendio  de  la  historia  de  España  :  obra  escrita  en  francés  por  el  reverendo  Padre  Duches- 
ne,  jesuíta,  maestro  de  sus  altezas  reales  los  señores  infantes  de  España  ;  traducida,  corregida 
\  adicionada  por  el  Padre  Isla,  quien  hizo  este  apreciable  trabajo  hallándose  de  lector  de  teo- 
logía en  Pamplona.  Precede  á  la  obra  un  excelente  prólogo,  en  el  cual  el  traductor  informa  al 
público  del  mérito  y  de  las  faltas  del  Compendio,  así  como  de  la  precisión  en  que  se  vio  de  cor- 
regirlo y  aumentarlo ,  y  de  los  justos  respetos  que  no  le  permitieron  insertar  sus  correcciones 
y  adiciones  en  el  cuerpo  de  la  narración,  sino  fuera  de  ella,  en  notas  críticas,  donde  lo  pedia 
la  materia.  Las  aclaraciones  mas  importantes  que  hizo  Isla  versan  acerca  de  los  soberanos  de 
Navarra,  y  del  reinado  de  Fernando  é  Isabel.  La  traducción  está  bien  hecha,  y  otra  de  sus  re- 
comendaciones es  el  sumario ,  en  verso ,  que  acompaña  á  cada  época  histórica.  El  Compendio 
del  Duchesne  consta  de  dos  tomos  en  8."  ;  se  hicieron  de  él,  en  vida  de  Isla,  diferentes  edi- 
ciones, de  las  cuales,  según  hemos  dicho  ya,  ningún  lucro  reportó  el  traductor.  En  el  presente 
siglo  se  ha  reimpreso  también  varias  veces,  y  ha  sido  durante  largos  años  el  libro  clásico  de 
historia  en  nuestras  escuelas. 

Esta  traducción  empezó  á  dar  margen  á  que  se  dijese  que  era  una  lástima  que  el  Padre  ísla 
no  se  dedicara  mas  bien  á  componer  obras  originales,  cosa  que  no  es  para  todos,  dejando  las 
traducciones  para  los  muchos  que  pueden  ejercitarse  en  ellas.  A  esta  reconvención,  que  mas 
de  una  vez  le  hicieron  sus  amigos,  satisfacía  diciendo,  con  tanta  gracia  como  modestia,  que 
agradecia,  pero  no  podía  aprobar,  el  ventajoso  juicio  que  formaban  de  él ;  y  por  lo  tocante  al 
empleo  y  número  de  traductores,  solía  replicar  lo  que  tenia  ya  observado  en  el  prólogo  del 
mismo  Compendio,  á  saber  :  el  traducir  como  quiera,  es  sumamente  fácil  á  cualquiera  que  posea 
medianamente  los  dos  idiornas :  el  traducir  bien  es  un  negocio  tan  arduo,  como  lo  acredita  el  es- 
casísimo número  que  hay  de  buenos  traductores  entre  tanta  epidemia  de  ellos. 

Año  cristiano. — Las  vidas  de  los  santos,  distribuidas  para  cada  dia  del  año  por  el  Padre  Juan 
Croiset,  jesuita  francés,  fué  obra  de  grande  aceptación  en  toda  la  cristiandad.  Su  autor  la  dedicó 
al  papa  Clemente  XI ,  y  las  primeras  naciones  de  Europa  se  apresuraron  á  trasladarla  del  fran- 
cés á  sus  lenguas  respectivas.  El  castellano  fué  el  cuarto  idioma  en  que  se  vio  puesto  el  volu- 
minoso trabajo  del  Padre  Croiset ,  que  se  compone  de  doce  tomos  (uno  para  cada  mes  del  año), 
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once  de  ellos  traducidos  por  el  Padre  Isla  ,  pues  aunque  lo  fueron  los  doce,  desapareció  el  úl- 
timo en  Salamanca,  y  el  que  corre  es  traducción  de  otra  mano. 

Hemos  dado  ya  algunas  noticias  de  esta  obra ,  y  en  varias  de  las  Cartas  familiares  encontrará 
también  el  lector  curiosos  pormenores  acerca  de  ella.  Aquí  pues  solo  añadiremos  que  Isla 
dedicó  el  primer  tomo  de  su  traducción  á  Fernando  VI  (Salamanca,  á  28  de  febrero  de  1755); 
el  segundo  al  marques  de  la  Ensenada  (Villagarcía,  8  de  lebrero  de  1754);  el  tercero  á  Don 
Francisco  Crespo  Ortiz ,  mariscal  de  campo ,  gobernador  de  San  Juan  de  Ulua  y  de  Veracrux 
(Pontevedra,  á  25  de  abnl  de  17G2);  el  cuarto  al  ilustrísimo  señor  Don  Francisco  de  Añoa  y 
Bustos,  arzobispo  de  Zaragoza  (Pontevedra,  á  21  de  enero  de  176o) ;  y  el  quinto  al  ilustrísimo 
señor  Don  Francisco  Alejandro  de  Bocanegra  y  Jivaja,  obispo  de  Guadix  y  Baza  (Pontevedra,  4  de 
noviembre  de  1765). 

Esta  obra  sufrió  varias  interrupciones  en  su  traducción  y  en  su  impresión ;  pero  es  muy  de 
notar  la  especie  de  llamamiento  interior  que  decidió  á  Isla  á  emprender  este  trabajo ,  y  la  in- 
cansable perseverancia  con  que  lo  llevó  á  término.  Sabida  su  resolución  y  empeño  por  algunos 
prelados  y  otros  personajes  elevados  con  quienes  estaba  en  correspondencia,  aunque  hacian 
justicia  á  sus  religiosas  miras  é  intención ,  se  empeñaron  fuertemente  en  removerle  de  ellas, 
alegando,  entre  otras ,  una  razón  que  parecía  sin  replica.  INo  faltan  en  España,  le  decian,  quie- 
nes puedan  traducir  bien  del  francés  al  castellano ;  mas  no  abundan  los  que  puedan  enriquecer 
la  literatura  eclesiástica  y  profana  con  obras  originales  como  un  Padre  Isla.  Se  le  añadía  que, 
habiendo  sido  españoles  los  originales  de  las  ciencias,  particularmente  de  las  sagradas,  por 
confesión  de  los  mismos  extranjeros,  y  singularmente  de  los  franceses,  habían  degenerado  tanto, 
que  se  hacian  copistas  de  estos ,  aun  en  aquellas  facultades  que  ellos  mismos  aprendieron  de 
nosotros,  queriendo  imitar  hasta  su  moralidad,  y  el  modo  de  discurrir  y  aun  de  meditar.  A  estos 
y  otros  motivos  que  se  le  expusieron  para  disuadirle  aquella  traducción  y  empeñarle  á  fundir 
obras  propias,  satisfizo  de  varios  modos,  manteniéndose  constante  en  su  piadosa  empresa,  y 
procurando  encubrir  el  primer  móvil  de  ella  ya  expresado,  que  era  su  celo  por  el  bien  de  las 
almas.  Escribióle  sobre  el  mismo  asunto  y  con  mayor  eficacia,  privadamente  como  amigo,  el 
ilustrísimo  señor  inquisidor  general  Don  Francisco  Pérez  de  Prado  y  Cuesta ,  que  le  había  tra- 
tado y  estimaba  mucho.  A  la  dignación ,  al  carácter,  á  los  méritos  y  luces  de  aquel  prelado,  que 
eran  grandes ,  correspondió  como  debía ,  manifestándole  enteramente  su  corazón ,  y  las  re^ 
flexiones  que  no  le  permitían  mudar  de  parecer,  las  cuales ,  habiendo  merecido  la  aprobación 
de  aquel  superior,  como  consta  de  su  carta  y  de  la  de  gracias  que  le  dio  el  Padre  Isla  en  25  do 
octubre  de  1752,  son  también  dignas  de  acreditar  cuánto  anteponía  el  provecho  espiritual  de  los 
prójimos  á  su  propia  gloria  y  reputación. 

Las  seis  respuestas,  que  dio  en  una,  son  en  compendio  :  primera,  la  confusión  y  rubor  que 
le  causaba  tan  honorífico  concepto  de  su  persona,  el  error  que  en  esto  padecían  muchísimos 
sugetos  de  carácter,  y  sobre  todo,  el  énfasis  con  que  aquel  prelado  le  preguntaba :  ¿por  qué  uií 
Padre  Isla  incurre  él  mismo  en  lo  que  abomina  en  los  otros,  y  se  mete  á  traductor  de  obi'as  aje^ 
ñas,  cuando  pudiera  fundirlas  propias,  y  mas  teniendo  dentro  de  casa  tan  ricos,  tan  fecundosmi" 
íieraíes?  Confesó  sin  hazañería,  que  para  escribir  como  muchos,  le  parecía  tener  suficientes 
talentos,  mas  no  para  escribir  como  se  debe.  Segunda  respuesta  :  que  ninguna  otra  obra  era 
mas  proporcionada  á  su  limitadísima  esfera,  ninguna  de  mayor  gloría  de  Dios,  ninguna  de  mas 
utilidad  para  la  salvación  de  las  almas  ajenas,  y  ninguna  de  menos  riesgo  para  la  salvación  de 
la  propia.  Tercera:  que  habiendo  resistido  tres  años  á  estos  interiores  impulsos,  comunicados 
finalmente  al  que  gobernaba  su  conciencia ,  y  con  su  dictamen  al  general  de  la  religión ,  este 
los  aprobó ,  y  aun  le  exhortó  á  aquella  tarea.  Cuarta  :  que  también  le  sirvió  de  grande  incen- 
tivo para  ella  el  pensamiento  que  tuvieron  de  emplear  en  la  misma  sus  delicadísimas  plumas 
los  Padres  Gabriel  Bermudez  y  Luis  de  Losada,  aunque  se  lo  impidieron  sus  muchas  y  noto- 
rias ocupaciones.  Quinta  :  porque  esta  obra  no  fuese  desfigurada,  como  casi  todas  hasta  en- 
tonces, por  algún  traductor  menos  capaz  que  él;  y  porque,  siendo  digna  de  su  profesión,  lo 
fuese  también  de  nuestra  lengua,  sin  fruncirla,  violentarla,  desmayarla,  ni  afrancesarla.  Sexta  : 
por  honrada  correspondencia  á  los  jesuítas  y  no  jesuítas  franceses ,  que  han  traducido  en  su 

T.  XV.  r 


xx.xiv  OBRAS  DEL  PADRE  ISLA. 

idioma  nuestros  insignes  ascéticos  Santíi  Teresa  de  Jesús ,  Luis  de  la  Puente ,  Alonso  Rodri- 
guez  y  Ensebio  Niercmberg ,  no  teniendo  nosotros  (á  excepción  de  algunos  pequeños  libros) 
obras  suyas  traducidas,  grandes,  metódicas  y  puramente  espirituales,  mas  que  las  de  San  Fran- 
cisco de  Sales,  aunque  no  francés. 

Aventuras  de  Gil  Blas  de  SanliUana.  —  Ya  sabe  el  lector  que  esta  traducción  fué  destinada 
para  que  con  su  impresión  y  venta  se  socorriese  un  caballero  español  desgi-aciado,  que  acudió 
al  Padre  Isla  en  demanda  de  tal  especie  de  limosna.  Esta  circunstancia  desvanece  todos  los 
cargos  que  podrían  hacerse  al  ilustre  jesuíta  por  haberse  ocupado,  en  su  edad  y  en  su  estado 
eclesiástico,  traduciendo  novelas,  y  novelas  como  el  Gil  Blas.  Pero  esta  circunstancia  no  le  ab- 
suelve de  los  defectos  en  que  incurrió  como  traductor,  ni  de  la  poca  maña  con  que  intentó 
probar  que  Le  Sage  no  fué  autor  de  la  obra.  Esta  se  publicó  (Madrid,  4787,  cuatro  tomos)  con 
el  siguiente  título  :  Aventuras  de  Gil  Blas  de  Santillana,  robadas  á  España  y  adoptadas  en  Fran^ 
cía  por  Monsieur  Le  Sage;  restiluidas  á  su  patria  y  á  su  lengua  7iativa  por  un  español  celoso, 
que  no  sufre  se  burlen  de  su  nación.  Precede  á  la  historia  del  famoso  aventurero  una  corta  di-' 
sertacion,  que  intitula  Conversación  preliminar,  que  comimmente  llaman  prólogo ,  y  dedicatoria 
al  mismo  tiempo  á  los  que  me  quisieren  leer.  En  esta  Conversación ,  en  que  el  Padre  Isla  habla 
solo  y  en  su  estilo  de  siempre,  quiso  persuadir  al  público  de  que  b1  autor  original  del  Gil  Blas 
liabia  sido  español;  pero  los  argumentos  son  tan  débiles,  el  Padre  Isla  estuvo  tan  mal  infor- 
mado, y  la  explanación  que  puso  al  título  de  la  obra  era  tan  jactanciosa  y  tan  ofensiva  á  la  li- 
teratura francesa,  que  dio  lugar  á  que  el  conde  de  Neufchateau ,  del  instituto  de  Francia  y  ex- 
ministro del  Interior,  saliese  algunos  años  después  (en  4818)  con  una  disertación  crítica,  que 
pulverizó  las  malas  razones  alegadas  por  el  traductor  español,  é  hizo  creer  á  los  franceses  que 
el  Gil  Blas  era  concepción  original  de  Le  Sage.  Por  fortuna  le  salió  al  encuentro  nuestro  com- 
patricio el  Señor  de  Llórente ,  escritor  entendido  y  crítico  profundo,  quien  dejó  evidenciado  y 
sin  réplica,  en  la  forma  que  permiten  estas  materias,  que  el  Gil  Blas  de  Santillana  y  el  Bachi- 
ller de  Salamanca  fueron  en  su  principio  una  sola  obra,  escrita  en  4655  por  un  autor  natu- 
ral de  Castilla,  que  vivía  en  Madrid  (probablemente  el  célebre  Don  Antonio  Solis),  y  la  in- 
tituló Historia  de  las  aventuras  del  bachiller  de  Salamanca  Don  Querubín  déla  Bonda;  y  que 
Monsieur  de  Le  Sage ,  á  quien  fué  á  parar  el  manuscrito,  desmembró  lo  necesario  para  publi- 
car como  parto  suyo  el  romance  del  Gil  Blas,  agregándole  varias  novelas  españolas,  que  inter- 
caló donde  y  como  le  plugo. 

Mas,  prescindiendo  de  esta  cuestión,  que  podríamos  llamar  de  literatura  internacional ,  es  lo 
cierto  que  el  buen  Padre  Isla  tuvo  pésima  mano  en  esta  traducción,  pues  suprimió  sin  motivo 
suficiente  muchas  cosas  importantes ,  mudó  otras  con  gran  desacierto  ( entre  otras  la  relación 
de  Don  Pompeyo  de  Castro,  que  tuvo  sus  aventuras  en  Portugal  según  el  original,  y  el  Padre 
Isla  las  supone  en  Polonia,  solo  por  evitar  un  anacronismo,  sin  advertir  que  incurría  en  otros 
inconvenientes  mayores),  dejó  sin  corregir  un  sin  número  de  errores  cronológicos,  topográfi- 
cos, heráldicos,  de  nombres  propios,  etc.,  y  por  último,  aumentó  él  mismo  los  defectos  de  Le 
Sage ;  defendiendo  por  otra  parte  la  originalidad  española  de  la  obra  con  tan  pobres  argumen- 
tos, que  hizo  mas  mal  que  bien  á  la  causa  de  la  verdad.  Todos  estos  cargos,  imposibles  de  des- 
vanecer, resultan  contra  el  señor  Don  Joaquin  Federico  Issalps,  nombre  anagramático  con  que 
le  ocurrió  disfrazarse  en  esta  traducción  al  señor  Don  José  Francisco  de  Isla. 

En  4791  se  publicaron  en  castellano  tres  tomos  de  las  Aventuras  de  Gil  Blas,  que  sin  duda 
dejó  traducidos  Isla.  El  tomo  quinto  no  llevaba  advertencia  alguna;  el  sexto  y  sétimo  se  titula- 
ban :  Adición  á  las  Aventuras  de  Gil  Blas,  ó  historia  galante  del  joven  siciliano,  que  suena  tra- 
ducida de  francés  en  italiano,  y  de  esta  lengua  la  ha  convertido  en  española  el  mismo  viejo  ocioso 
que  restituyó  las  Aventuras  francesas  á  su  original  lengua  castellana.  Pero  estos  tres  tomos  no 
son  otra  cosa  que  las  Adiciones  hechas  en  Italia  por  el  canónigo  Monti ,  de  invención  notoria- 
mente inferior  á  la  del  autor  original  de  los  cuatro  primeros ,  únicos  genuinos  de  la  Historia  de 
Gil  Blas,  y  con  los  cuales  no  son  dignos  de  juntarse  ni  compararse.  Ignoramos  qué  fundamento 
pudo  tener  el  Padre  Isla  para  callar  el  origen  de  estos  tomos  de  Continuación  y  Adiciones. 
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De  todos  modos ,  el  Gil  Blas  gustó  y  ha  sido  la  novela  de  moda  durante  medio  siglo  :  asi  es 
que  fuera  imposible  registrar  aqui  el  sin  número  de  ediciones  en  uno  ó  mas  volúmenes,  en  todos 
tamaños ,  con  láminas  y  sin  ellas ,  preciosamente  ilustradas  ó  sin  ilustrar,  que  se  han  dado  á  la 
estampa  de  cincuenta  años  á  esta  parte.  Y  sin  embargo,  todavía  ha  quedado  por  hacer  el  trabajo 
principal,  que  es  una  buena  traducción,  pues  la  del  Padre  Isla  está  plagada,  no  solo  de  los 
defectos  de  toda  especie  mas  arriba  mencionados ,  sino  que  es  sobremanera  desaliñada  y  adolece 
de  muchísimas  ñiltas  de  estilo  é  incorrecciones  de  lenguaje.  Nuestro  eruditísimo  amigo  el  doctor 
Don  Antonio  Puigblanch  habia  acometido  la  útil  tarea  de  poner  el  Gil  Blas  en  buen  castellano; 
pero  la  muerte  le  sorprendió  hace  diez  años  en  Londres, -donde  tenia  fijada  su  residencia  desde 
los  sucesos  políticos  de  18:23,  y  quedó  la  traducción  sin  concluir.  La  casualidad,  no  obstante, 
ha  traído  á  nuestras  manos  la  parte  ya  concluida,  y  puede  que  algún  dia  vea  la  luz  junto  con 
otros  importantisimos  manuscritos  de  aquel  varón  docto  y  consecuente,  que  también  tuvo,  co- 
mo Isla  y  Cienfuegos ,  y  Jovellanos  y  Melendez ,  y  Moratin  y  tantos  otros ,  el  imponderable  in- 
fortunio de  cerrar  los  ojos  á  la  luz  fuera  del  suelo  santo  de  la  patria. 

Arte  de  encomendarse  á  Dios.  —  Ultima  traducción  y  último  trabajo  literario  del  Padre  Isla. 
Es  un  obsequio  que  hizo  á  su  hermana,  á  quien  dedicó  la  obra,  en  carta  de  Bolonia,  fecha  8  de 
abril  de  1781 ,  que  no  será  inoportuno  copiar  aqui  :  «Hija,  hermana  y  señora  mia  (la  dice); 
íhija,  porque  te  saqué  de  pila;  hermana,  porque  tuvimos  un  mismo  padre,  aunque  con  grande 
» distancia  de  años ;  y  señora  mia ,  por  el  respeto  que  se  debe  á  tu  sexo ,  sin  ofensa  del  fraternal 
»amor  ni  de  la  mas  avanzada  ancianidad.  Por  gran  fortuna  mia,  y  por  un  accidente  feliz,  llegó 
í  á  mis  manos  la  preciosa  obrilla  que  escribió  el  Padre  Francisco  Bellati ,  de  la  compañía  de 
» Jesús.  Intitulábase  la  tal  obra  :  Arte  de  encomendarse  á  Dios,  ó  bien  sea  la  virtud  de  la  oración, 
» escrita  en  italiano  y  estampada  en  Padua  el  año  de  1732. 

» Habia  ya  algunos  años  que  residía  yo  en  Italia,  cuando  casualmente  me  hizo  con  él  la  gene- 
» rosa  caridad  de  una  nobilísima  dama ,  tan  conocida  por  su  alto  nacimiento  como  venerada 
jpor  su  conducta  ejemplar,  pues  sabe  componer,  no  ya  con  fastidioso  y  sombrío  encogimiento, 
í  sino  con  modesto  pero  gentil  desembarazo,  los  primores  mas  delicados  de  la  religión  con 
» todas  aquellas  atenciones  que  justamente  la  puede  el  mundo  pedir. 

«Luego  que  devoré,  aun  mas  que  leí,  aquel  libro  incomparable  (tanto  me  hechizó),  resolví 
¡> traducirlo  á  nuestro  idioma  nativo,  sin  otro  fin  que  hacerte  un  regalo,  el  mas  estimable  á  tu 
í  natural  piedad.  Ya  que  mis  estrechas  circunstancias  no  me  permitían  hacerte  otras  expresiones 
» de  mi  fraternal  cariño  y  sumo  reconocimiento  á  las  muchas  que  tú  me  has  hecho  en  alivio  de 
j>mis  trabajos,  con  que  la  divina  misericordia  se  ha  dignado  castigar  en  esta  vida  el  mal  empleo 
» de  tantos  malogrados  años  mios ,  quise  á  lo  menos  darte  este  tal  cual  testimonio  de  que  tengo 
s  muy  presentes  tus  beneficios ,  y  de  que  deseo  corresponderlos  en  lo  que  puedo  y  mas  se 
í  conforma  con  tu  religioso  gusto. 

» Si  formas  de  este  escrito  el  alto  concepto  que  han  formado  de  él  los  mayores  hombres  de 
«Italia,  no  dudo  harás  lo  posible  para  que  se  comunique  á  toda  nuestra  nación  el  importantísimc^ 
» fruto  que  puede  hacer  en  toda  ella.  Quizá  no  se  habrá  publicado  hasta  ahora  cosa  mas  oportuna, 
í  mas  enérjica  ni  mas  sólida,  para  alentar  á  los  mas  grandes  pecadores,  no  solo  á  no  desconfiar 
í  de  su  eterna  salvación,  sino  á  vivir  seguros  de  ella  como  practiquen  lo  que  fácilmente  pueden 
í  practicar,  mediante  aquellos  auxilios  (que  Dios  nunca  los  negará)  para  saberlos  pedir  como  este 
j>Arte  les  enseña. 

í  La  carta  que  el  Padre  Bellati  escribió  al  Padre  Mazarrosa,  y  la  Introducción  del  mismo  autor, 
»que  se  sigue  á  ella  y  te  incluyo  en  esta,  suplirán  lo  mas  que  pudiera  decir  en  recomendación 
j  y  mérito  de  la  obra.  La  traducción  solo  tiene  el  de  una  mera  fatiga  mecánica  y  material ;  pero 
j»  de  un  viejo  entrado  ya  en  los  setenta  y  nueve  años  ¿qué  otra  cosa  se  puede  esperar?» 

Esta  obrita  se  imprimió  en  8.",  Madrid,  1785;  y  en  1786  se  hizo  segunda  edición. 
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A  estas  traducciones  hay  que  añadir  la  de  las  Sátiras  latinas  de  Lu'  *o  Sedaño,  en  verso  cas- 
tellano ,  y  la  do  las  Cartas  de  Constantini ,  citadas  ya  en  las  páginas  vi  y  xi  de  la  Vida  ;  con  lo 
cual  queda  completa  la  lista  de  las  principales  traducciones  de  nuestro  laboriosísimo  escritor. 

OBRAS  ESCOGIDAS. 

En  la  imposibilidad  absoluta  de  reproducir  los  cuarenta  ó  cincuenta  volúmenes  que  forman- 
los  escritos  del  Padre  Isla,  hemos  debido  apartar  desde  luego  todas  las  traducciones ;  y  en 
cuanto  á  las  obras  originales ,  la  pública  y  constante  aceptación ,  señal  casi  nunca  equívoca  del 
mérito,  ha  sido  la  pauta  á  que  nos  hemos  atenido  para  la  elección.  Esta  ha  recaído,  pues,  en 
el  Diagrande  de  Navarra,  el  Gerundio,  las  Cartas  de  Juan  de  la  Encina  y  las  Cartas  familiares. 

Dia  grande  de  Navarra.  —  Reproducimos  fielmente  una  de  las  últimas  ediciones  corregidas. 
y  aumentadas  con  las  curiosas  cartas  á  que  dio  margen  la  publicación  de  este  notable  opúsculo. 

Historia  del  famoso  predicador  Fray  Gerundio  de  Campazas. — Para  la  primera  pártenos 
hemos  valido  de  la  edición  de  1758,  que  es  la  primera,  la  mas  completa  y  la  mas  correcta. 
Para  la  segunda  parte,  que  aidolece  de  varias  incorrecciones  y  faltas  de  sentido  ,  por  haberse 
impreso  sin  que  el  autor  viera  las  pruebas ,  hemos  cotejado  diferentes  ediciones  y  copias  ma- 
nuscritas, procurando  hacer  desaparecer  las  lagunas  mas  notables. 

Colección  de  varios  escritos  ciilicos,  polémicos  y  satíricos,  en  prosa  y  verso,  que  se  dieron  á  la 
estampa,  ó  corrieron  tnanuscritos,  con  motivo  de  la  Historia  de  Fray  Gerundio.  —  Esta  Colección 
viene  formando,  desde  últimos  del  siglo  pasado,  como  un  apéndice  ó  tercer  tomo  del  Fray 
Gerundio.  Nosotros  la  hemos  ordenado  en  lo  posible ,  hemos  corregido  varias  faltas  que  se  no- 
taban, particularmente  en  las  Cartas  apologéticas  que  escribió  Isla,  y  sobre  todo  la  hemos  au- 
mentado considerablemente. 

Entre  los  escritos  en  prosa  sobresale  como  adición  la  brillante  Apología  de  D.  N.  Cernadas 
contra  los  Reparos  de  Fray  Matías  Marquina. 

La  Carta  del  barbero  de  Corpa  á  Don  José  Maimó  y  Ribes ,  catalán ,  abogado  del  colegio  d&- 
Madrid,  enemigo  de  los  jesuítas  y  adversario  decidido  del  Padre  Isla,  es  otro  escrito  curiosa 
que  hemos  creido  del  caso  añadir  á  la  Colección. —  De  igual  distinción  nos  han  parecido  dignas 
la  Carta  del  padre  Don  Juan  de  Aravaca,  que  juzga  severísimamente  á  nuestro  Isla,  y  la  Carta 
de  Lucio  Comitolo,  que  elogia  la  Historia  del  famoso  predicador. 

Otra  de  las  adiciones  importantes  con  que  hemos  juzgado  oportuno  enriquecer  esta  Colec- 
ción, es  la  reproducción  de  Los  Aldeanos  críticos,  folleto  que  se  imprimió  suelto  en  1758,  y 
que  nosotros  reimprimimos  con  el  precioso  aumento  de  ocho  cartas  (hasta  ahora  inéditas)  que 
mediaron  entre  el  conde  de  Peñaflorida,  Don  Francisco  Lobon  de  Salazar  y  el  Padre  Isla,  coi> 
motivo  de  las  epístolas  críticas  de  Los  Aldeanos.  Estas  cartas  del  Padre  Isla  han  sido  exac- 
tamente copiadas  de  las  autógrafas  que  posee  un  bibliófilo ,  amigo  nuestro ,  y  que  hemos  teni- 
do el  gusto  de  ver  y  cotejar.  Nuestros  lectores  se  felicitarán  sin  duda  como  nosotros  por  este 
rico  hallazgo ,  y  se  complacerán  también  en  conocer  el  estilo  epistolar  del  señor  conde  de 
Peñaflorida ,  que  en  verdad  rivaliza  con  el  de  su  esclarecido  corresponsal. 

Entre  los  escritos  en  verso  hemos  intercalado  el  Romance  del  marques  de  la  Olmeda  contra 
la  Historia  de  Fray  Gerundio;  una  Carta  de  Fray  Supino  á  Fray  Gerundio ;  un  Bomancillo  satí- 
rico contra  Fray  Amador  de  la  Verdad ;  y  otro  Romance  hoxasílabo  en  favor  de  la  Historia  de 
Fray  Gerundio  de  Campazas.  No  nos  hacemos  un  mérito  de  estas  pequeñas  adiciones,  porque 
son  unas  composicioncillas  insignificantes,  y  tan  mal  rimadas  como  todo  laque  en  verso  se 
publicó  ó  circuló  con  motivo  de  la  ruidosa  Historia  gerundiana;  pero  al  fin  completan  la  Co- 
lección, y,  por  otra  parte,  tampoco  harán  un  papel  desairado  al  lado  de  los  detestables  parea- 
'>os  del  Memorial  de  un  Gerundio  converso,  y  de  las  insulsas  Seguidillas  del  novicio  jesuíta. 
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Cartas  de  Juan  de  la  Encina. — Nada  tenemos  que  advertir  acerca  de  estas  Cartas ,  para  cuya 
roinipvosion  nos  hemos  servido  de  una  de  las  ediciones  mas  correctas.  Estas  Cartas  fueron  es- 
critas en  175:2,  y  por  consiguiente  muclio  antes  que  el  Dia  grande  de  Navarra  (474(3),  y  que 
el  Gerundio  (1758);  mas  no  habiendo  podido  adquirir  noticia  de  ninguna  edición  anterior  á  1758, 
sospechamos  que  no  se  imprimieron  hasta  después  del  Gerundio,  y  después  de  este  las  hemos 
insertado,  creyendo  atenernos  asi  al  orden  cronológico  de  la  impresión,  que  es  el  que  nos 
propusimos  seguir. 

Cartas  familiares.  —  Reproducimos  los  seis  tomitos  en  8.°  que  comprenden,  habiendo  inno- 
vado tan  solo  la  división  en  primera  y  segunda  parte.  La  primera  parte  contiene  las  cartas  (en 
número  de  trescientas  diez  y  seis)  escritas  por  Isla  á  su  hermana  y  cuñado ;  y  la  segunda  parte 
contiene  las  dirigidas  (en  número  de  ciento  treinta  y  nueve)  á  varios  sugetos.  Así  las  cartas  do 
la  primera  parte  como  las  de  la  segunda  van  ordenadas  y  numeradas  respectivamente  por  an- 
tigüedad de  fechas. 

Ademas  de  las  cartas  familiares  que  se  publicaron  en  el  Rebusco,  y  que  no  están  en  la  colec- 
ción dada  á  luz  por  la  hermana  del  Padue  Isla,  hemos  visto  otras  varias  inéditas ,  y  aun  autó- 
grafas; pero  hemos  creido  deber  ser  muy  circunspectos  en  admitirlas,  y  esto  por  razones  que 
no  se  ocultarán  al  buen  juicio  de  nuestros  lectores.  Así  es  que  solo  añadimos  una  (es  la  cvi 
de  la  segunda  parte),  que  hemos  visto  autógrafa,  y  existe  en  la  Biblioteca  Nacional  de  esta 
corte,  á  cuyos  celosos  y  entendidos  bibliotecarios  y  oficiales  somos  deudores  de  una  copia  pun- 
tual, así  como  también  de  algunos  de  los  escritos  críticos  y  apologéticos  que  hemos  añadido  á  la 
colección  del  Gerundio.  —  Las  cartas  familiares  dadas  á  luz  en  los  dos  tomos  del  Rebusco  de  las 
obras  literarias ,  así  en  prosa  como  en  verso,  del  Padre  José  Francisco  de  Isla  (Madrid,  1797, 
en  8.°),  nos  parecen  auténticas ;  y  siendo  muy  probable  que  si  no  se  hallan  en  la  colección  for- 
mada por  la  hermana  del  Padre  Isla  ,  es  tan  solo  porque  esta  señora  no  tuvo  ocasión  de  ha- 
cerse con  ellas,  hemos  creido  conveniente  no  defraudar  de  su  lectura  á  nuestros  suscritores. 
Son  en  número  de  cuarenta  y  cuatro,  todas  escritas  en  la  mejor  edad  del  autor,  y  todas  dignas 
de  figurar  al  lado  de  las  que  contienen  la  primera  y  segunda  parte.  Las  damos,  sin  embargo, 
continuadas  en  un  Apéndice  final ,  ya  porque  hemos  querido  respetar  la  colección  que  formó 
la  hermana  del  autor,  ya  porque ,  ignorando  la  fecha  fija  de  las  mas  de  estas  cartas ,  nos  hu- 
biera sido  muy  difícil  intercalarlas  con  el  debido  rigor  cronológico. 
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PADRE  JOSÉ  FRANCISCO  DE  ¡SLA. 


TRIUNFO  DEL  AMOR  Y  DE  LA  LEALTAD, 

DÍA  GRANDE  DE  NAYARM, 


En  la  festiva,  pronta,  gloriosa  oclamacion  del  serenísimo  Católico  rey  Don  Fernando  II  de  Navarra  y  VI  de 
Castilla,  ejecutada  en  la  real  i;r.perial  corte  de  Pamplona,  cabeza  del  reino  de  Navarra,  por  su  ilustrísima 
diputación,  en  el  dia  21  de  agosto  de  1746.  Escribióla  el  reverendísimo  Padre  José  Francisco  de  isla,  maes- 
tro de  leolofía  en  el  colegio  de  la  Compañía  de  la  imperial  Pamplona;  y  la  dedica  á  su  virey  y  capitán 
general  el  excelentísimo  Señor  conde  de  Maceda. 

{Edición  corregida  y  aumentada  con  algunas  piezas  curiosas  del  mismo  autor.) 


DOS  PALABRITAS  DEL  IMPRESOR,  Y  LÉANSE. 

El  público  ha  hecho  tanta  justicia  al  mérito  de  este  papel,  que  apenas  se  divulgó  dos  me- 
ses ha,  así  en  est¡i  corte  como  en  muchas  de  las  primeras  ciudades  de  España,  cuando 
se  consumieron  todos  los  ejemplares  de  la  primera  impresión.  Esto  sin  embarj^o  de  los  mu- 
chos que  se  repartieron  gratis,  de  los  cuales  algunos  también  tocaron  ingralis.  Los  demás  que 
se  vendieron,  se  estamparon  á  excusas  de  la  obediencia,  es  decir,  sin  noticia  del  Reino,  que 
encargó  y  costeó  la  obra  ;  porque  ya  se  sabe  que  ios  impresores,  cuando  se  nos  vienen  á  las 
manos  estas  cositas  de  gusto,  siempre  bacemos  de  las  nuestras.  Vayanse  por  otros  muchos 
chascos  que  llevamos  lú  cabo  de  la  jornada,  «ó  de  las  jornadas» ,  en  tantas  ocasiones  como 
imprimimos  de  nuestra  cuenta  «cosas  que  no  están  escritas» .  En  la  presente  no  ha  sucedido 
así ;  porque  hipan  tanto  por  este  papel,  de  todas  las  provincias  y  aun  rincones  de  España 
donde  ha  llegado  su  noticia,  que  se  asegura  el  despacho  aunque  se  impriman  millares, 
como  ahora  se  ha  hecho.  Por  rara  casualidad  llegó  á  mis  manos  la  copia  de  cierta  carta  que 
escribió  un  señor  arzobispo  de  estos  reinos ,  de  aquellos  que  mas  ilustran  á  las  mitras  que 
son  ilustrados  por  ellas,  en  la  cual  se  lee  esta  cláusula  entre  otras  :  «Todos  cuantos  en  este 
gran  pueblo  la  han  leído  (habla  de  esta  obrilla)  la  exaltan  hasta  el  cielo,  y  confiesan  que  en  esta 
línea  de  escritos  no  han  visto  otro  que  con  mucha  distancia  le  iguale.  Algunos  sugetos  conoz- 
co que  ya  que  no  podían  quedarse  con  el  papel,  como  todos  deseaban,  discurrieron  el  me- 
dio de  hacerle  proprio  reservándole  en  su  memoria,  y  con  efecto  lo  lograron  decorándolo  per- 
fectamente. Los  demás  que  no  logran  tiempo  ó  facultad  para  esto,  gritan  para  que  aquí  se 
reimprima  el  papel;  y  creo  que  se  hará  así  finalmente,  si  de  ahí  no  vienen  los  ejemplares  á 
cargas.»  Esto  se  llama  decir  muchísimo  en  poco,  y  confieso  que  luego  que  lo  leí  abrí  tanta 
codicia,  como  si  dijéramos  tanto  ojo.  Porque  no  se  me  anticipase  otro  me  adelanté  yo.  Y  ves 
aquí  el  verdadero  motivo  de  esta  reimpresión.  En  ella  añadí  dos  piezas  dignísimas  de  eternizarse 
en  los  moldes.  Una  es  la  discreta  carta  del  erudito,  sabio  y  juiciosísimo  crítico  Don  Leopoldo 
Jerónimo  Puig,  bien  conocido  entre  los  literatos  de  España,  con  el  motivo  de  la  deshecha 
borrasca  que  se  levantó  contra  este  papel  en  la  ciudad  de  Pamplona,  y  por  recudimiento  en 
muchos  pueblos  de  Navarra ;  y  otra  es  la  carta  que  en  acción  de  gracias  escribió  el  autor  del 
papel  al  mismo  Don  Leopoldo.  En  esta  segunda  carta  se  halla  inserto  un  memorial  que  el  autor 
presentó  á  la  diputación  del  ilustrísimo  Reino  ,  tan  nervioso,  tan  elocuente  y  tan  enérjico,  (pie 
según  me  han  asegurado  sugetos  que  tienen  voto,  vale  este  memorial  tanto  ó  mas  que  el  mismo 
papel.  Léese  en  él  una  historia  puntual,  sincera,  exacta,  de  todos  los  pasajes  (pie  intervinieron 
en  su  idea,  en  su  resolución,  en  su  formación  y  en  su  injusta  increíble  persecución,  con  la 
gracia  particular  de  citarse  por  testigos  de  los  principales  hechos  (pie  en  él  se  refieren,  á  la  ma- 
yor parte  de  los  diputados  á  quienes  se  presenta.  De  los  otros  hechos  se  citan  á  sugetos  que 
están  á  la  vista,  y  como  dicen,  á  la  mano,  ó  cartas  originales  que  se  han  exhibido  á  muchos, 
y  se  exhibirán  á  los  que  tuvieren  curiosidad  de  leerlas.  A  vista  de  esta  relación,  que  dentro  de 
los  límites  de  la  fe  humana  no  cabe  cosa  mas  cierta,  se  haría  increible  la  tempestad  qui3  se  ex- 
citó contra  el  papel  y  contra  su  autor,  si,  como  decia  un  discreto,  no  fueran  mas  las  especies 
existentes  que  las  posibles  ;  porque  cada  dia  se  ven  cosas  que  antes  de  palparse  se  tendrían 
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por  quimcricas. Insértase  asimismo  cu  dicha  segiiiida  carta  la  qiio  esciibic)  el  iluslrísimo  reino 
de  Navarra  al  reverendísimo  Padre  provincial  de  la  |)rovií)c;ia  de  Castilla,  en  vindicación  de  su 
mismo  honor,  contra  los  (jue  inconsideradamente  le  vulneraban,  maltralando  una  obia  que 
se  habia  dispuesto  de  su  (jrden,  y  no  se  habia  divulgado  sin  (jue  ])recedi(;se  su  examen  y  su 
aprobación;  y  <le  camino  da  el  ilustrísimo  l»eino  un  honorílico  testimonio  del  concepto  que 
forma  del  papel  y  del  sabio  autor  (|ue  le  dispuso.  Todas  estas  piezas  inteiesarán  la  curiosidad 
de  los  que  no  la  tuvieren  dei  lodo  dormida  ó  amodorrada.  Temóme  (jue  el  autor  no  lleve  en 
paciencia  que  se  le  estampe  su  carta  escrita  á  su  amigo  Don  Leopoldo,  con  msercioii  del  me- 
morial y  de  la  carta  del  ilustrísimo  Reino;  pero  habrá  de  tenerla  su  reverendísima;  porque' 
si  á  Uon  Leopoldo  le  [cusieron  de  molde  su  primera  carta  sin  consultarle  su  gusto,  ¿qué  razón 
habrá  para  qm;  Don  Leopoldo  consulte  el  del  reverendísimo  autor  para  hacer  que  se  estampe 
su  respuesta?  Y  mas  cuando  el  derecho  de  represalia  es  permitido  en  toda  buena  guerra,  y 
sabe  el  padre  Maestro  Isla  que  las  cartas ,  una  vez  que  salgan  del  poder  de  fpiien  las  escribe 
y  lleguen  á  quien  van,  ¡mnt  juris  ilíius  ad  qiiem  miUmüur .  Finalmente,  en  esta  segunda  im- 
presión me  he  tomado  la  licencia  de  quitar  el  bozo  al  autor,  poniéndole  en  la  l'rente  de  la  obra 
con  sus  pelos  y  señales  ;  porque  sabiéndose  ya  en  toda  España  quién  es,  y  nombrándose  ex- 
presamente en  los  documentos  (jue  se  añaden  ,  sería  impertinencia  el  que  guardase,  ó  por  me- 
jor decir,  el  que  afectase  el  incógnito.  Hay  también  la  conveniencia  de  que  no  le  llamen  anó- 
nimo, que  para  la  inteligencia  de  muchos  es  desvergüenza  de  marca.  Acabáronse  mis  adver^ 
tencias.  Dirás  que  te  ofrecí  dos  palabritas,  y  que  te  he  encajado  dos  docenas.  Tienes  mucha 
razón;  pero  si  ahora  te  doy  mas  de  lo  que  te  ofrecí ,  vayase  por  otras  cien  ocasiones  en  que 
te  doy  mucho  menos  de  lo  que  te  prometo ;  que  esto,  á  fuer  de  impresor  de  bien,  es  preciso 
que  suceda  muchas  veces.  Dios  te  guarde. 


DÍA  GUx\NL)E  di:  NAVARUA. 


AL  excelentísimo  SEÑOR  DON  ANTONIO  PEDRO  NOLASCO  DE  LANZOS,  YANEZ 

DE  NOBOA,  ANDRADK,  E.MUQL  EZ  DE  CASTRO,  CÓRDOBA,  AYALA,  RARO,  iMONTENECRO,  SOTOMAYOR, 
TA150ADA  Y  VlLLAMAUiN  ,  condk  i>e  mackha  y  dií  taüoapa,  vizíondk  di;  i.a  yusa,  gi!A>ük  he  ksi'aísa,  gemil- 

llOMBKi:  DE  cámara  DE  SI  MAJESTAD  CON  KJEUCICIO,  CAL'AI.LEllO  DEL  REAI.ÜKDEN  DE  SAN  GENA1U),  SEÑOR  DE  LAS  CASAS 
DE  LOS  MAESTRES  DE  CALATRAVA  Y  ALCÁ>TARA  (dON  PEDRO  Y  DON  GONZALO  YANEZ  DE  NOBOa),  DE  LA  DE  VILLARINO  • 
DOCAMIH),  FORTALEZA  DE  VILLAMAKIN  Y  PINEIRA  DE  ARCOS  ;  DE  LA  DE  SANTANTOIÑO,  TERRANO\  A  ,  SOMOZA  Y  LAS  MES- 
TAS,  VILLAMOUREL  ,  MEDIN  Y  VIGO  ;  DE  LA  CASA  Y  TORRE  DE  VILLÚl ZAS  Y  LANZOS,  SITA  EN  LA  CIUDAD  DE  CETANZOS, 
CON  SU  Jl T.ISDICCION  CIVIL  Y  CRIMINAL  ,  MERO  MISTO  IMPERIO,  ALFÉREZ  MAYOR  Y  REGIDOR  DE  ELLA  ;  SEÑOR  DE  LAS 
CASAS,  TORRES  Y  JL  RISDICCIONES  DE  SOllRAN,  OESTE  Y  CATOYRA,  DE  LAS  DE  CELASANIN  ,  DE  LA  DE  LOS  CRLS,  EN  LA 
VILLA  DE  PONTEVEDRA,  SEÑOR  DE  LAS  ISLAS  DE  ONS  Y  ONZA,  EiN  EL  MAR  OCÉANO,  TENIENTE  GENERAL  DE  LOS  EJÉR- 
CITOS DE  SU  MAJESTAD,  VIREY  Y  CAPITÁN  GENERAL  DEL  REINO  DE  NAVARRA,  GÜUERNADOK  SUPREMO  EN  LÜ  POLÍTICO  V 
E^  LO  MILITAR  DE  LA  VILLA  DE  MADRID,  SU  JURISDICCIÓN  Y  TERRITORIO  ,  ETC. 

excelentísimo  SEÑOR. 

Señor:  Ya  que  el  reino  de  Navarra  tuvo  el  dolor,  mezclado  con  mucho  gozo, de  que  vuestra 
excelencia  no  pudiese  autorizarel  dia  grande  de  su  proclamación, porque  al  mismo  tiempo  que 
el  Key  (eteriücele  Dios)  mandó  al  Reino  que  hiciese  esta  i'uncion,  dio  orden  á  vuestra  exce- 
lencia para  que  luego  le  fuese  á  servir  cerca  de  sus  reales  pies;  pretendo  yo  lisonjear  su  co- 
razón y  contentar  su  desconsuelo,  con  solicitar  (]ue  vuestra  excelencia  se  digne  hacer  el 
primer  papel  en  la  aclamación  escrita,  ya  que  no  le  fué  pü&ible  representarle  en  la  ejecuta- 
da. Cónstame  que  si  el  Reino  tuviera  por  conveniente   que  saliese  en  su  nombre  este  papel 
{decente  desahogo  de  otras  tareas  mas  serias  á  que  me  dedica  mi  profesión),  no  le  consa- 
grarla á  otras  aras  que  á  las  de  vuestra  excelencia;  porque  con  ningunas  tiene  igual  devoción, 
después  de  las  soberanas,  y  de  ningunas  otras  esperan  sus  votos  mejor  despacho.  Con  <|ue 
seguramente  puede  vuestra  excelencia  creer,  sobre  mi  palabra,  que  si  al  pié  de  esta  dedica- 
toria no  se  leen  firmados  los  nombres  de  la  Diputación,  por  justos  respetos,  no  le  falta  ni  una 
sola  tinna  de  aquellas  que  rubrican  los  corazones  con  lo  mejor  de  su  sangre.  Sóbranle  al 
iUistrísimo  reino  de  Navarra  todas  sus  luces  para  conocer  lo  que  en  vuestra  excelencia  tuvo, 
lo  que  en  vuestra  excelencia  he  perdido,  y  lo  que  en  vuestra  excelencia  he  ganado;  porque 
lo  que  es  y  lo  que  ha  sido  vuestra  excelencia,  lo  ven,  lo  conocen  y  lo  palpan  hasta  los  mas 
ciegos.    La  dificultad  no  está  en  conocerlo,  sino  en  confesarlo.  ¿Pero  (|uién  habrá  ya  (jue 
pueda  resistirse  á  esta  confesión,  á  vista  de  lo  ([ue  ha  hecho  y  está  haciendo  con  vuestra  ex- 
celencia el  Rey  mas  amado,  el  mas  justo,  el  mas  clemente,  el  de  mejor  corazón  y  el  de  mas 
benignas  entrañas  que  ha  adorado  España  en  el  trono  por  espacio  de  algunos  siglos?  Desdo 
luego  dio  á  entender  al  mundo  este  gran  monarca,  que  su  carácter  era  el  de  la  bondad  y  la 
justicia;  y  para  convencerle  con  la  demostración  mas  concluyente  y  mas  ])ráctica,  casi  el 
primer  paso  de  su  glorioso  reinado  fué  confiar  á  vuestra  excelencia  el  gobierno  político  y 
militar  de  su  corte  y  territorio,  con  total  independencia  de  otro  que  de  su  misma  real  per- 
sona, creando  para  vuestra  excelencia  un  empleo  con  facultades  tan  amplias,  que  en  los  térmi- 
nos  no  tiene  ejemplar  en  la  historia.  Todos  esperaban  mucho,  pero  nadie  iuiaginaba  tanto. 
;, Qué  importa?  Puede  poco  un  rey  que  solo  puetle  hacer  lo  que  sus  vasallos  son  capaces  de 
imaginar.  Escuchóse  esto  en  España  primero  con  asombro,  y  después  con  tanto  aplauso  de 
todos  los  que  tienen  el  corazón  sano  y  bien  complexionado,  que  ninguno  necesitó  consultar 
á  las  estrellas  para  pronosticar,  no  ya  con  observación  vana,  atrevida  y  embustera,  sino  con 
pruilente  bien  fundada  conjetura,  los  mayores  aciertos  y  las  mas  solidas  felicidades  en  el 
amable  reinado  que  comienza.  Este  pronóstico  en  el  reino  de  Navarra  casi  deja  de  serlo,  por- 
que lee  lo  futuro  por  el  libro  de  lo  pasado.  Siempre  ha  merecido  este  reino  á  la  piedad  de  los 
monarcas,  que  nombrasen  para  representarlos  en  el  solio  de  sus  vireyes  á  los  mayores  prtice- 
res  de  la  monarquía,  esto  es,  á  los  que  hablan  sido  en  las  cam[)añas  ftlartes,  en  los  estados 
Apolos,  en  los  gabinetes  Oráculos,  en  los  temi)los  Numas.Y  con  todo  es  voz  constante,  uni- 
versal en  Navarra,  que  hasta  ahora  no  han  venerado  sus  natuiales  viiey  mas  valiente,  mas 
justo,  mas  político  ,  mas  piadoso,  de  celo  mas  ardiente  por  el  servicio  de  ambas  iMajestades, 
de  igual  desinterés,  de  semejante  amabilidad,  y  tan  accesible  á  todos,  que  está  por  oirsc  la 
primera  queja   de  alguno  que  desease  hablar  á  vuestra  excelencia  y  no  lo  hubiese  logrado 
muy  á  su  satisfacción,  por  miserable, -por  desvalido  (¡ue  fuese  :  tanto,  que  aun  los  que  no  sa- 
llan con  el  despacho  que  solicitaban,  por(|ue  no  era  tacil  que  todos  pidiesen  cosas  justas,  se 
arrancaban  délos  pies  de  vuestra  excelencia  con  dolor  de  separarse  de  ellos,  y  al  mismo 
tiempo  con  el  consuelo  de  que  hablan  desahogado  sus  trabajos  en  el  seno  de  un  señor  ([ue 
sabía  compadecerlos  cuando  no  podia  remediarlos.  Sola  una  clase  de  gentes  ( si  es  que  lo 
son)  eiicontr()  siempre  tapiados  los  oídos  de  vuestra  excelencia ,  cerradas  las  puertas  de  pala- 
cio: los  lisonjeros,  los  falaces,  los  simulados,  los  hipócritas  en  cuahpiiera  línea.  Enemigo  ir~ 
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reconciliable  de  todo  artificio,  de  toda  supercheria,  solo  tardaba  vuestra  excelencia  en  des- 
terrarla el  tiempo  que  era  menester  para  descubrirla;  porque  su  genio  tranco,  leal,  veraz  en  el 
grado  mas  subido,  no  podia  tolerar  a  esta  peste  de  la  sociedad  humana.  Tan  distante  de  toda 
ambición ,  que  cuando  \  ucstra  excelencia  se  podia  prometer  de  la  clemencia  real  todo  lo  ima- 
ginable, se  le  oyó  decir  repetidas  veces  que  no  aspiraba  á  otro  premio  de  su  amor  y  de  sus 
servicios,  que  á  vivir  en  paraje  donde  pudiese  consolar  su  lealtad  con  ver  al  Hey  todos  los 
(lias.  Sobre  estas  pruebas  experimentales  funda  el  reino  de  Navarra  su  vaticinio,  si  así  se 
puede  llamar  lo  que  no  es  mas  que  mudanza  de  teatro,  trasladándose  á  la  corle  de  Madrid 
aquello  mismo  que  primero  se  representó  en  la  corte  de  Pamplona.  Me  he  ceñido  á  lo  que 
nadie  puede  disputar  á  vuestra  excelencia,  sin  miedo  de  que  los  que  se  metieren  á  adivinar  el 
autor  de  este  escrito,  me  adviertan  ni  me  noten  otra  pasión  (|ue  la  que  todo  hombre  de  bien 
debe  tener  por  el  mérito,  por  la  virtud  y  por  la  heroicidad.  Por  lo  demás  ,  nadie  como  vuestra 
excelencia  sabe  cuánto  dista  mi  genio  de  la  adulación,  inclinando  tal  vez  al  extremo  contrario 
con  tanto  exceso,  que  solo  las  pocas  almas  que  hay  en  el  mundo  tan  grandes  como  la  de 
vuestra  excelencia,  pueden  tolerarme ;  y  aunque  conozco  este  defecto,  estoy  muy  distante  de 
la  enmienda;  porque  vivo  muy  lejos  del  arrepentimiento.  Guarde  Dios  á  vuestra  excelencia 
como  España  ha  menester. — Excelentísimo  Señor. — Besa  la  mano  de  vuestra  excelencia  su 
mas  fiel  venerador. — José  Francisco  de  Isla. 


PROLOGO  DE  PRISA  AL  QUE  ESTUVIERE  DESPACIO. 

DtRÁs  (si  ya  no  estás  cansado  de  machacarlo):  ¿qué  cosas  hizo  el  reino  de  Navarra  en  la  pro- 
clamación, para  que  la  proclamación  del  reino  de  Navarra  quiera  hacer  papel?  Qué  toros, 
<pié  arcos,  qué  carros  triunfales,  qué  máscaras,  qué  jeroglíficos?  ¿Hubo  mas  que  salir  la  Di- 
putación como  otras  veces,  hacer  lo  acostumbrado,  y  servitor?  ¿Tienes  masque  bachillerear? 
Pues  dígote  que  ni  hizo  mas,  ni  podrá  hacerlo;  porque  torio  lo  demás  sería  mucho  menos. 
Siendo  tan  inclinada  á  divertirse  la  nación  navarra,  como  todo  el  mundo  sabe,  y  bastando  ella 
sola  para  divertir  á  todo  el  mundo,  ahora  dio  un  testimonio  el  mas  auténtico  de  que  para 
ella,  en  la  presente  ocasión,  no  habia  diversión  equivalente  á  !a 

de Vioa  Femando. 

Sus  toros Viva  Fernando. 

Sus  arcos Viva  Fernando. 

Sus  carros  triunfales Viva  Fernando. 

Sus  máscaras  y  sus  jeroglíficos.     .  Viva  Fernando. 

En  saliendo  de  aquí,  todo  lo  demás  la  entretendría  los  ojos,  pero  no  la  llenaría  el  corazón. 
Hizo  con  Fernando  el  Segundo  ,  ni  mas  ni  menos  lo  mismo  que  ejecutó  con  todos  sus  glq- 
riosos  predecesores;  porque  el  amor  del  reino  de  Navarra  á  sus  reyes,  desde  los  principios 
subió  hasta  lo  sumo,  y  fijóse  :  ni  puede  crecer,  ni  es  capaz  de  menguar.  Pero  si  el  Keino  no 
hizo  mas,  ¿qué  es  lo  que  se  puede  decir  sobre  lo  que  hizo  el  Reino?  Eso,  señor  mío,  era 
bueno  para  que  me  diese  cuidado  á  mí,  que  lo  he  de  contar;  pero  á  usted,  ¿sobre  qué  carga  de 
agua?  Para  que  alabe  usted  á  Dios,  y  vea  que  el  que  cria  y  mantiene  á  las  hormigas,  tam- 
bién cuida  de  los  habladores,  ahí  le  sirvo  con  diez  y  ocho  ó  diez  y  nueve  pliegos  de  parladu- 
ría, sobre  un  asunto  que  estaría  dicho  en  pocos  renglones.  Y  créame  (siquiera  porque  yo  se 
lo  digo),  que  si  fuera  por  hablar,  todavía  estaría  hablando  hasta  que  callasen  los  necios;  por- 
que se  me  han  (¡uedado  entre  los  otros  dos  deditos,  como  unos  cuarenta  pliegos  mas.  Y  es  la 
gracia  (tanta  es  mi  satisfacción),  que  estoy  persuadido  á  que  ni  aun  á  usted  mismo  le  ha  de 
cansar  lo  hablado,  se  entiende  de  entrañas  adentro,  por  mas  que  se  las  roa  cierta  sabandija; 
que  de  dientes  afuera,  bravamente  se  desquitará  vuesamerced.  ¡Y  cierto  que  á  mí  se  me 
dará  mucho!  Ahora  querrá  alguno  saber  cómo  yo  me  llamo.  Pero  eso  es  demasiada  curiosi- 
dad, y  es  razón  mortilicaria.  Gomo  no  me  llame  poeta  (que  ni  lo  soy,  ni  quiera  Dios  que  lo 
sea),  llámeme  cualquiera  como  se  le  antojare,  mas  (\uc  me  llame  urraca,  cotorra  ó  papagayo, 
(jue  es  cuestión  de  nombre.  Y  con  esto  buenos  días,  buenas  lardes  ó  buenas  noches. 
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día  grande  de  navarra. 


§1. 

¿Ello  ha  de  ser?  Pues  pereza  fuera  y  manos  á  la 
obra.  Vade  relación  ;  ¿pero  en  qué  estilo?  ¿Será  crespo, 
sonoro,  altisonante? ¡No;  que  es  estilo  campanudo,  de 
repique  y  de  volteo,  y  en  este  estilo  ya  liicieron  las  torres 
su  relación,  y  la  representaron  tan  alto,  que  las  oyeron 
los  sordos,  ¿Será  blondo,  petimetre,  almidonado  y  á 
laclianiberi?  iMénos;  porque  seria  estilo  de  moda,  pero 
no  de  estilo ;  seria  escribir  penoso,  y  no  caen  en  gracia 
las  penas  cuando  todos  estamos  en  nuestras  glorias. 
¡Bueno  fuera  que  en  cada  párrafo  de  relación  gastara 
cuatro  horas  de  tocador,  libra  y  media  de  polvos  y  seis 
botes  de  manteca  de  azahar,  para  atusarla  el  peluquín! 
Eso  quisieran  los  lindos;  pero  no  se  verán  en  ese  espejo. 
Soy  hombre  que  me  muero  por  la  música,  pero  me  ma- 
tan los  músicos  si  dan  en  muy  tocadores.  ¡Polvos!  A 
cada  paso  los  doy,  solo  por  no  tenerlos.  El  pulvis  es  del 
memento  homo,  me  espanta  mas  en  las  cabezas,  que 
en  las  calaveras;  bien  que  en  muchas  allá  se  va  todo. 
Ko  lo  digo  yo  de  mi  cabeza ;  que  esto  lo  dijo  el  q^ue  dijo  : 

Por  las  calles ,  por  las  plazas, 
Cabezas  se  ven  quimeras; 
La  mitad  son  calaveras, 
La  otra  mitad  calabazas. 

Cosa  de  azahar  ni  se  diga  ni  se  huela;  es  ungüento 
azaroso  y  al  íin  ungüento.  No  es  estilo  tan  desahu- 
ciado, que  necesite  la  unción.  Ya  sé  que  en  la  corona- 
ción de  algunos  reyes  se  gasta  buen  recado  de  este 
género,  consagrándoles  la  persona  y  acordándolos  la 
fragilidad.  Algo  de  esto  se  usó  también  en  Navarra,  in 
illo  tempore;  pero  ya  los  tiempos  son  otros,  y  no  son 
peoresque  los  pasados,  por  mas  que  gruñan  los  que  es- 
tán mal  con  todo  lo  presente,  pero  no  con  los  presentes. 
Ni  la  piedad  de  nuestros  reyes  necesita  de  este  recuer- 
do, para  pensaren  lo  que  serán,  ni  el  respeto  de  loses- 
pañoles  lia  menester  esta  consagración  en  sus  reyes, 
para  venerar  en  ellos  lo  que  son.  ¿Pues  hablaré  grave, 
majestuoso  y  de  autoridad?  Así  parece  que  lo  pedía  el 
objeto  de  la  función,  que  no  puede  ser  mas  soberano; 
así  parece  que  con  venia  al  asunto  de  ella,  que  no  pudo 
ser  mas  serio;  así  parece  que  se  proporcionaba  al  ilus- 
Irísimo  Reino  que  la  representó,  porque  en  todas  sus 
funciones  es  propiedad  el  respeto,  y  la  majestad  dife- 
rencia; tanto,  que  aun  por  eso  y  porque  así  lo  manda 
la  ley,  á  toda  función  pública  va  siempre  muy  de  golilla. 
Pero  en  fuuciones  de  proclamación  golilla  afuera  ,  dice 
la  misma  ley,  y  á  fe  que  tiene  razón,  por  lo  que  se  me 
antoja  decir  en  esta  cómo  se  llama : 

¿El  proclamar  no  es  clamar? 
¿Clamar  no  es  alzar  el  grito? 
I'ues  si  se  aprieta  el  garlito, 
¿Cíimo  se  podrá  gritar? 
Vayase  puesá  pascar 
Por  esta  vez  la  golilla, 
Que  estorba  á  lo  que  se  cliilla 
Y  es  importuna  esa  amarra, 
(Cuando  alza  la  voz  Navarra. 
r?.ia  que  se  oiga  en  Castilla. 


Con  que  si  yo  saliera  ahora  muy  de  golilla  á  referir 
una  función  en  que  esta  colgada  por  la  ley  del  Reino, 
de  hoy  á  mañana  pediría  la  Diputación  el  coutrafuero,  y 
me  mandarían  reponer  el  estilo.  Eso  quisiera  el  mal  di- 
moño, pero  no  le  dará  por  esta  vez  la  golilla  en  el  gar- 
guero. No  faltarán  mas  de  dos  de  estos  que  arrastran 
bachillerías  para  críticos,  que  no  se  aquieten  con  esta 
satisfacción, y  pongan  mal  gesto  á  este  papel,  diciendo 
que  publicándose  con  nombre  de  un  reino,  y  de  tal  rei- 
no, había  de  ser  rumboso,  ponderoso,  sonoroso;  porque 
lo  demás  parece  hacer  chanza  de  las  mayores  veras. 
Buen  provecho  les  haga  su  opinión,  y  con  su  dictamen 
se  lo  coman,  que  yo  leí  muchos  años  ha  Ridentem  di- 
cere  verum  quid  vetat?  Y  rae  atengo  á  lo  que  dijo  no 
há  mucho  tiempo  cierto  cisne  aragonés  vestido  de  ne- 
gro :  (tHablar  de  veras  con  burlas,  arduo  rumbo.  »  Y  si 
estuviera  empeñado  en  conjurarles  la  hipocondría,  á 
fe  que  había  de  aplicarles  el  exorcismo  del  mayor  con- 
jurador de  hipocondrios  energúmenos  que  conocióla 
Iglesia  poética : 

A  nostris  procul  est  omnis  ve.rica  libeHis; 
Musa  ncc  insano  syrmule  nostra  tuniet; 
Mart.    Illa  lamen  omnes  laudunt,  m'tranlur,  adorant; 
Confíteor :  laudanl  illa,  sed  istu  Icrjunt. 

Vaya  en  lego  para  que  lo  entiendan  los  poseídos  en 
romance ; 

No  es  esta  obrilla  de  aquellas 
Que  se  espuman  y  se  esponjan. 
Donde  es  cada  voz  vejiga 
Y  cada  cláusula  ampolla. 

A  mi  mimen  no  se  le  hincha 
Con  inflamación  la  boca, 
De  modo  que  hable  palabras 
A  manera  de  ventosas. 

Las  obnis  de  alto  coturno. 
Las  crespas,  las  estruendosas,  . 
Todo  el  mundo  las  alaba  , 
Las  admira  ,  las  pregona. 

Con  todo,  hay  la  diferencia 
Entre  estás  y  las  ramplonas. 
Que  á  todos  pasman  aquellas, . 
Pero  leen  estas  otras. 

Si  esto  no  alcanza,  alcance  la  gracia  de  Dios ;  que  ya 
')astade  prólogo;  porque  no  se  parezca  esta  obra  á  los 
;)alacios  de  Sian,  los  cuales,  si  no  nos  engaña  el  señor 
Engelberlo  Kaeemfer,  todos  son  palios,  zaguanes  y  cor- 
ralizas. 

§.  II. 

Como  iba  diciendo  de  mi  cuento,  ya  sabe  el  mundo  lo 
que  es  el  reino  de  Navarra,  y  lo  sabe  tan  de  allá,  quo 
cuando  el  mundo  andaba  á  la  escuela,  aprendió  á  leer 
por  las  glorias  de  este  reino.  Yo  me  guardaré  de  caer  en 
la  tentación;  que  sería  parvulez,  de  pararme  ahora  á  ha- 
cer una  reseña  de  ellas,  cuando  son  tan  sabidas,  aun  de 
los  que  menos  saben ,  que  las  cantan  en  su  lengua  los 
niños  malabares.  La  historia  de  Navarra  es  la  historia 
del  mundo  universal,  ó  i)or  mejor  decir,  la  historia  del 
mundo  universal  es  la  historia  de  Navarra;  porque  no 
habrá  imperio,  no  habrá  reino,  no  habrá  provincia  en 
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lodo  lo  descubierto,  en  cuyas  glorias  no  anden  mezcla- 
dos los  navarros,  como  dicen  que  anda  la  sal  elemental 
en  todos  los  mistos.  Lástima  es  que  el  valor  no  tenga 
sus  apóstoles,  que  las  armas  no  tengan  sus  profetas,  y 
que  no  haya  también  sus  misioneros  del  garbo,  del  es- 
plendor y  de  la  gentileza,  para  decir  de  los  individuos 
de  este  reino,  que  in  omncm  terram cxivit  sonus coriim, 
ct  in  finemorhis  icrrap  verba  corum.  Pero  mientras  no 
se  me  ofrece  otra  cosa  mas  oportuna  que  aplicarlos, 
consuélense  con  que  basta  abora  no  ba  nacido  en  el 
mundo  sugeto  particular  á  quien  venga  mas  ajustado 
este  lextecito,  que  aquel  gran  paisano  suyo  que  nació 
estrella  en  Navarra,  vivió  astro  en  el  ocaso,  y  murió  sol 
en  el  oriente;  de  quien  dijo  un  principe  bárbaro  (olvi- 
dándose por  entóncesde  lo  que  era), «que  mas  estimaría 
ser  paisano  de  Javier,  que  rey  de  doce  Amangucbis».  Si 
yo  soy  bombre  que  me  conozco  en  elogios,  todos  cuan- 
tos se  lian  dicho  de  esta  indita  nación  no  valen  la  mitad 
que  este. 

Parecíame  á  mí  que  había  dicho  algo  el  que  dijo ,  ha- 
brá veinte  años,  «que  sin  adulación  se  podía  afirmar 
que  Navarra  parece  el  domicilio  de  la  piedad,  el  pais  del 
ingenio,  la  patria  del  valor  y  el  suelo  nativo  de  la  ge- 
nerosidad; que  los  navarros  son  dóciles  á  lo  bueno, 
advertidos,  agudos,  espiritosos,  intrépidos,  ágiles,  gar- 
bosos y  de  una  grande  propensión  genial  á  cultivarse  en 
todas  las  habilidades  que  pueden  servir  de  adorno;  que 
todo  ejercicio  decente  que  pide  corazón,  presenciado 
ánimo,  agilidad  y  presteza,  es  muy  del  genio  de  la  na- 
ción navarra».  En  fin,  le  había  yo  alabado  mucho  la  elec- 
ción, la  propiedad  y  el  buen  gusto  con  que  aplicó  á  la  pe- 
quenez de  este  gran  reino  aquellos  versos  de  Manilo: 

iVe  contemne  íuas  qiiasi  parvo  in  corpore  vires 
Quot  valct,  immensum  esl.  Sic  auri  pondera  parvi 
Eiuperant pretio  numerosos  aeris  acervos. 
Sic  adamas ,  punclum  lapidis ,  prcliosior  aura  est. 
Párvula  sic  lolum pervisit popula  Coeluvi. 
Sic  animi  sedes ,  taiui  sub  corde  locuta. 
Per  totum  augusto  rcijnnt  de  limile  corpus. 
Maleriac  ve  quncre  mudum ;  sed  perspice  vires, 
Quas  ratio  uun  pondus  hahet. 

Y  lo  puso  en  castellano  corriente,  para  que  viniese  á 
la  inteligencia  de  todos. 

No  tu  incauto  desprecio, 
Cual  geómetra  inliel,  tomar  presuma 
Por  tu  cuerpo  á  tus  fuerzas  la  medida. 
Inmensidad  de  precio. 
Grandeza  desmedida, 
Dilatación  sin  términos  en  suma , 
Quilates  rail  cifrando  en  peso  leve. 
Sabe  el  valor  ceñir  á  bulto  breve. 
Asi  de  oro  abreviado  la  lineza 
Puede  mas  que  del  bronce  la  grandeza , 
Venciendo  generosa 
De  otros  metales  turba  numerosa. 
Asi  al  oro  el  diamante 
Vence ,  y  no  mas  que  un  átomo  brillante^ 
Así  de  nuestra  vista,  orbe  sucinto, 
Desde  un  breve  recinto , 
A  un  rápido  desvelo , 
Domina  todo  el  ámbito  del  ciclo. 
Asi  todo  el  vigor  del  alma  esconde 
Trono  conciso  el  corazón,  de  donde 
Vital  se  esparce  inllujo  soberano 
Por  toda  la  región  del  cuerpo  humano. 
No  es  medida  segura 
Del  cuerpo  la  estatura  , 
Cuando  robusta,  libre,  dominante 
La  razón  muestra  fuerzas  de  gigante. 

Dijo  bien,  y  le  debemos  dar  las  gracias  los  que  soino:^ 


poquito,  porque  nos  sacó  del  no  ser  al  ser,  y  porque  en 
cláiistdas  breves  y  elegantes  hizo  la  mas  discreta  apolo- 
gía de  la  nada.  Pero  con  licencia  de  su  discreción,  dijo 
mucho  mas  en  mucho  menos  del  abreviado  reino  de  .Na- 
varra el  bárbaro  rey  de  Amanguchi,  cuando,  asombrado 
de  lo  que  veía  en  Javier,  exclamó  «que  mas  estimaría 
ser  navarro,  que  rey  de  doce  reinos ».  .No  dijo  ser  rey  de 
Navarra,  que  eso  sería  una  verdad  de  Pedro  Grullo;  y  si 
los  reinos  eran  como  el  suyo,  lo  seria  también,  aunque 
dijera  doce  mil.  Contentábase  con  ser  cualquiera  cosa, 
como  fuese  hijo  de  Navarra,  porque  concibió  que  en 
este  reino  pequeño  lodo  es  grande.  Si  los  navarros  se 
aplicaban  á  santos,  á  todos  los  imaginó  Javieres;  si  á 
conquistadores,  todos  Sanchos;  si  á  justicieros,  todos 
Garcías;  si  á doctores,  todos  navarros.  En  suma,  creyó 
(y  no  se  equivocó  mucho)  que  en  las  montañas,  y  aim 
en  los  eriales  de  este  reino,  nacían  héroes,  como  dijo 
uno,  que  en  las  huertas  de  Roma  se  sembraban  lechugas 
y  nacian  después  dioses  :  O  sánelas  gentes  I  quorum 
Dii  nascuntur  in  hortis. 

Ahora  se  me  antoja  á  mí  hacer  una  digresión,  venga  ó 
no  venga.  ¿Por  qué  razón  cierto  sabio ,  togado  de  este 
reino ,  mas  cargado  de  leyes  bien  digeridas ,  que  el  Di- 
gesto mismo ,  y  que  en  materia  de  erudición  está  hecho 
una  colmena  (no  sino  muchas),  pues  chorrea  noticias 
nada  vulgares,  selectas,  oportimas  por  todas  sus  coyun- 
turas, tanto,  que  cuando  habla ,  parece  que  lee ,  y  dicen 
que  hasta  cuando  duerme ,  sueña  también  de  molde; 
por  qué  razón,  vuelvo  á  decir,  que  en  cierta  censura 
que  dio  á  cierto  papel,  escrito  por  cierto  autor,  hace 
como  que  extraña  ó  como  que  se  queja  de  que  «  hasta  el 
siglo  pasado  no  se  hubiese  dado  á  la  luz  pública  obra  al- 
guna histórica  del  reino  de  Navarra ,  escrita  por  natural 
suyo?  »  Perdóneme  su  erudición,  que  sabiendo  en  lo  de- 
mas  á  qué  mano  caen  todas  las  noticias,  en  este  parti- 
cidar  no  sabe  cuál  es  su  noticia  derecha.  Han  salido  á 
luz  pública  tantas  historias  del  reino  de  Navarra,  como 
se  han  escrito  historias  de  todas  las  naciones  delmuiulo, 
y  estas  no  solo  se  publicaron  en  el  siglo  pasado,  sino  en 
siglos  tan  pasados  ,  que  de  puro  pasados  están  ya  podri- 
dos. Si  me  enfada  ,  le  diré  que  la  historia  de  la  China,  la 
del  Japón  ,  la  de  Persía  y  de  la  Transilvania  ,  son  histo- 
rias de  Navarra  ;  y  no  me  apure  tanto  ,  que  le  diga  que 
hasta  la  misma  historia  de  lo  futuro  es  historia  de  este 
reino ;  y  no  me  falta  un  tris  para  adelantar  que  aun  la 
historia  de  lo  posible  está  á  pique  que  lo  sea ;  porque  no 
parece  posible  valor,  empresa  ó  hazaña ,  que  no  pruebe 
algún  costado  de  este  reino  esclarecido ,  y  en  que  no  se 
entren  los  navarros  couio  en  su  propia  casa.  Eso  de  que 
no  sean  naturales  suyos  los  que  escribieron  dichas  his- 
torias, hasta  que  nacieron  en  el  siglo  pasado  los  Moretes, 
los  Alesones  y  los  Elízondos ,  también  se  ha  de  entender 
cum  mica  salís.  Del  hombre  de  bien  todo  el  mundo  es 
pais  :  Virtutis  patria  ubique  rst ,  dijo  aquel  que  pri- 
mero fué  el  primer  abogado  que  habló  en  los  estrados 
de  Roma,  y  después  lo  elevó  lamliien  su  mérito  á  la  re- 
ligión ó  á  la  región  de  los  togados.  Por  esta  regla  de 
contar  paisanajes ,  los  navarros  son  naturales  de  todo  el 
mundo,  y  los  hombres  de  bien  de  todo  el  mundo  deben 
ser  natm-ales  de  Navarra.  Conque  para  otra  vez  vayase 
con  tiento  en  echar  las  temporalidades  á  todos  los  que 
nacimos  fuera  de  este  reino,  extrañándonos  de  él  á  lo- 
dos, pues  con  su  licencia,  no  es  lo  mismo  ser  foraste- 


día  grande  de  navarra 

ros  que  no  ser  naturales;  y  tenga  también  mas  caridad 
con  este  iUistrisinio  reino,  el  cual,  por  mas  quo  le  abre- 
vie la  geografía,  por  mas  que  le  ciñan  los  niuntos  que  le 
guardan  para  que  no  se  escape,  por  mas  que  le  estre- 
chen las  cadenas  que  le  aprisionan  porque  no  se  huya, 
sabe  hacer  sus  escapadas  y  extenderse  por  el  mundo 
todo.  No  de  otra  manera  que  un  rio  caudaloso  que  es- 
trecha en  poca  margen  inmenso  fonilo ,  tal  vez  deja  des- 
cuidar á  su  madre ,  y  burlando  márgenes  y  diques,  aun- 
que la  madre  natural  sea  Navarra,  sabe  también  buscar 
su  madre  gallega. 

^.  III. 


Pues  como  íbamos  diciendo,  hasta  el  dia  13  de  julio 
próximo  pasado  era  el  reino  de  Navarra  reino  ilustrí- 
simo,  y  no  era  en  él  lo  ilustrisimo  título  postizo  de  dig- 
nidad, sino  propiedad  inseparable  de  su  naturaleza. 
Pero  en  aquel  fatal  dia,  á  las  cinco  de  la  tarde,  de  repen- 
te y  cuando  nadie  lo  pensaba,  pasó  á  ser  reino  obscurí- 
simo, reino  anochecidísimo,  reino  tenebrosísimo,  reino 
funebrisimo,  y  en  fin,  reino  en  quien  todos  los  superla- 
tivos de  la  negregura,  del  luto,  de  la  obscuridad  y  del 
dolor,  le  venían  mas  cortos  que  los  mismos  positivos.  Es 
el  caso,  que  aquel  dia  y  en  aquella  hora  tuvo  el  exce- 
lentísimo virey  conde  de  Maceda  una  posta  con  la  no- 
ticia fatal  del  alevoso  golpe  que  el  dia  9  habia  descar- 
gado la  muerte  á  traición  y  de  sorpresa  en  la  amada  vida 
de  nuestro  amado  rey  Felipe  V.  Hízolo  de  repente  ;  que 
á  haberlo  pensado ,  quizá  no  se  atreviera  á.hacerlo.  Ma- 
tóle á  traición;  que  cara  á  cara,  ella  se  guardaría  bien 
de  ejecutarlo;  á  lo  menos  se  miraría  mucho  en  lo  que 
iba  á  hacer.  Por  mas  que  nos  pinten  á  la  muerte  rigu- 
rosa, justiciera,  igual,  iuexorable,  imparcial  y  tan  atre- 
vida con  los  palacios  como  con  las  cabanas  ; 

Pallitla  mors  aequo  pulsalpede paupcrum  tabernas, 
Eegumque  turres i 

yo  sé  muy  bien  que  á  lo  menos  hubiera  dilatado  el 
cruel  golpe  todo  lo  posil)Ie,  si  hiciera  reflexión  á  que  iba 
á  desentronizar  la  religión,  á  descoronar  la  piedad,  á 
descetrar  la  virtud,  á  hacer  polvo  la  prudencia,  ceniza 
la  integridad,  sombra  la  majestad  real ,  y  la  justicia  es- 
queleto. Yo  sé  que  se  hubiera  ido  con  mas  tiento  en  ajar 
á  Francia  la  mejor  lis,  en  postrar  á  España  el  león  mas 
bravo,  en  dejar  á  Marte  sin  espíritu  y  á  Minerva  sin  alien- 
to; porque  al  fin,  esto  hizo  en  un  instante  la  atrevida 
muerte  con  su  hazañosa,  mejor  diré,  con  su  facinerosa 
osadía. 

Religio ,  Pietas ,  Ylrtus ,  Prudentia ,  Leges , 
Rcflia  Majestas  ,  Jitstiliaeque  nitor  : 
Gnllica  ,  mulato  squalentia  Lilia  vultit, 
lUíipnnusque  Lea ,  non  memor  ¡¡¡se  sui  : 
Robora  Mavortis,  tum  gloria  culta  Minerva, 
Sut)  túmulo  nostri  Principis  eccejacent. 

Pero  al  fin  hizolo  la  muerte  sin  saber  lo  que  so  hacia, 
y  la  posta  que  condujo  á  Navarra  esta  noticia  no  fue 
posta ,  fué  bala  de  cañón  que  se  llevó  de  calles  los  cora- 
zones de  todo  este  reino.  Anochcciósele,el  resplandor, 
obscurecióseleel  lustre, apagáronsele  las  brillanteces,  y 
se  quedó  mas  negro  que  la  media  noche ,  un  reino  (|ue 
era  mas  claro  que  el  mediodía.  En  suma  ,  perdió  el  co- 
lor y  se  vistieron  las  almas  el  traje  de  las  sombras,  siendo 
el  luto  exterior  no  mas  que  reflejo  obscuro  de  la  lobre- 
guez de  adentro.  No  parece  sino  que  el  prufeta  de  los 
tristes  tomó  á  su  cuenta  hacer  la  relación  de  lo  que  pasó 


aquel  dia  en  Navarra ,  tres  mil  años  antes  que  pasase, 
cuando  dijo  arrebatado:  Quomodó  obscuraluin  est  au- 
rttm  ,  et  mittatits  cst  color  optinnts  ?  Después  de  haber 
referido  que  lloraban  las  piedras  de  la  calles,  que  se  des- 
hacían las  puertas,  que  se  despedazaban  los  sacerdotes, 
que  se  desgreñaban  las  mujeres,  y  que  no  podía  salir  el 
aliento  sino  forcejando  contra  una  opresión  inmensa  de 
amargura :  Vicie  Sion  laijcnt :  omnesportae  rjus  destruc- 
tae,  Sacerdotes  ejus  gementes ,  Virgincs  cjiís  sqtmlidae, 
et  ipsa  oppresa  amaritudine.  Si  la  noche  se  pudiera  ver 
con  los  ojos  corporales,  diría  yo  que  Jeremías  había 
visto  con  ellos  las  tinieblas  de  Navarra  en  aquel  funesto 
dia,  tan  claramente  como  vio  con  ellos  mismos,  en  sen- 
tir de  San  Jerónimo,  la  cautividad  de  Jerusalen,  in- 
terrumi)íendo  por  esta  ocasión  lo  profeta  :  Captivitatem 
Urbis  ;  atque.ludeue ,  non  solum  spiritu ,  sed  et  ocnlis 
carnis,  inlaitus  est.  Tandjien  parece  que  yo  la  estaba 
viendo  habrá  como  unos  tres  lustros,  cuando  lloré  poco 
mas  ó  menos  de  esta  manera  en  ocasión  muy  semejante : 

¡Qué  noche  va  arrastrando, 
Todo  borrón  el  sol  en  vez  de  luto! 
O  se  han  hecho  las  sombras  su  atributo  , 
O,  en  vez  de  esclareciendo,  está  borrando. 
Rasgos  negros  los  rayos,  van  notando 
En  el  papel  del  cielo 

Mucho  horror,  mucho  llanto,  mucho  anhelo; 
Yo  en  tan  mortal  oscuro  parasismo 
La  pluma  mojo  en  lo  hondo  del  abismo, 
Si  ya  á  mojarla  en  fúnebres  despojos 
Al  tintero  no  acudo  de  mis  ojos  : 
Siendo  después,  en  el  pavor  que  pinta, 
Bayeta  del  papel  mi  negra  tinta. 

§.  IV. 

Así  se  veia,  ó  no,  sino  así  se  atentaba  el  reino  de  Na- 
varra desde  el  referido  dia  13  de  julio  hasta  9  del  iunic- 
diato  mes  de  agosto ,  en  que  de  repeute  desapareció  (no 
se  sabe  adonde)  aquella  larguísima  noche  que  había 
durado  un  mes  menos  cuatro  días.  Fué  el  caso ,  que  en 
el  expresado  dia,  mes  y  año,  recibió  la  Diputación  una 
carta  del  rey  (Dios  le  eternice)  Don  Fernando  II  de  Na- 
varra y  VI  de  Castilla  ,  su  fecha  en  el  Buen  Retiro  á  2G 
del  pasado  mes  de  julio,  en  que  mandaba  su  majestad 
se  le  proclamase  en  este  reino,  no  mas  que  como  el  Reino 
mismo  lo  sabe  y  lo  quiere  hacer.  La  carta  no  decía  mas, 
ni  era  fácil  que  tampoco  lo  dijese  ;  porque  sería  mucho 
menos  todo  lo  que  se  quisiese  añadir.  Ya  se  sabe  que  el 
reino  de  Navarra  nada  sabe  hacer  en  obsequio  de  sus  re- 
yes, que  no  sea  con  la  mayor  velocidad,  que  no  sea  con 
la  mayor  magnificencia  ,  que^o  sea  con  la  mayor  bizar- 
ría. Si  están  ó  no  están  bien  puestas  las  alas  á  aquel  amor 
de  mala  casta  que  dicen  nació  en  el  mar  Eritreo,  medio 
espuma  y  medio  ostra ,  allá  lo  disputarán,  y  con  efecto 
lo  disputan  (porque  es  cuestión  muy  importante)  cier- 
tos autores  gravísimos  que  están  trabajando  en  unos 
doctos  comentarios  sobre  el  Chichisveo,  y  concluidos, 
estos,  ilustrarán  con  anécdotas  y  escolios  la  Pulga,  de 
Lope  de  Vega  Carpió.  Lociae  no  admite  disputa  es  que- 
•el  amor  del  reino  de  Navarra  á  sus  monarcas  (amor  un 
poco  mas  bien  naciilo  (pie  el  otro  ainiu'cíllo  de  mala  ra- 
lea y  de  linaje  obscuro,  como  engendrado  al  Tu i  entrar 
abadejo  y  sardinas)  tiene  alas  tan  seguras,  que  : 

Cuando  al  soberano  agrado 
Real  precepto  merece. 
Siempre  exhalado  obedece, 
Pero  nunca  desalado. 

Por  mas  (luc  á  su  amor  con  bab> 
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Cargas  le  disparen  sumas , 
Le  podrán  quemar  las  plumas, 
Pero  no  corlar  las  alas. 

Las  cadenas,  que  se  enlazan 
Cuando  su  amor  eslabonan  , 
A  lo  sumo  le  aprisionan, 
Pero  jamas  le  embarazan. 

Y  si  subir  hasta  el  cielo 
Para  obedecer  al  Hey 
Fuere  menester,  su  ley 
Sabrá  obedecer  al  vuelo. 

Con  efecto,  el  mismo  dia  en  que  recibió  la  diputación 
la  carta  de  su  majestad,  disparó  volantes  ú  los  lugares 
donde  tienen  su  residencia  ordinaria  los  miembros  au- 
sentes de  este  ilustrísimo  gremio,  á  quien  unos  llaman 
arcópago  en  cifra  ;  otros  quieren  decir  que  esta  no  es 
buena  comparación,  porque  los  areopagilas  eran  liom- 
bres  de  escuela,  y  los  diputados  del  reino  de  Navarra  no 
siempre  son  lioinbresde  escuela,  pero  siempre  sones- 
cuela  de  hombres.  Por  eso  hay  quien  llame  á  la  Diputa- 
ción fragmento  de  los  quiriles  y  residuo  de  aquel  tribu- 
nal que  liabia  en  Roma  y  se  decia  ele  los  conservado- 
res ,  porqtie  su  oficio  principal  era  velar  (invigilar  diría 
un  aprendiz  de  covacliueia ,  aunque  supiera  que  le  ha- 
bían de  desplumar  si  omítia  el  terminíllo)  ó  desvelarse 
para  que  se  conservasen  al  pueblo  sus  fueros,  sus  leyes, 
i'ranqiiicías  y  privilegios.  Y  se  los  mantenían  tan  conser- 
vados ó  tan  almibarados,  que  es  fama  que  nunca  per- 
dían el  punto ,  jamas  se  revenían ,  se  enmohecían  ni  se 
acedaban.  Este  es  pintiparado  el  olicío  de  los  conserva- 
dores del  reino  de  Navarra,  ó  por  otro  nombre,  de  los 
señores  diputados,  centinelas  de  los  fueros,  piquetes 
de  las  leyes  nacionales  y  guardias  avanzadas  de  los  pri- 
vilegios, que  al  menor  rumor  tocan  al  arma  y  disparan 
una  petición  de  contrafuero  al  mismo  Rey,  liablando  con 
el  debido  respeto;  y  su  majestad  está  tan  lejos  de  tenerlo 
por  desafuero,  que  antes  le  suena  á  lisonja,  estimando 
qiie  le  acuerden  su  palabra  ó  sus  palabras ;  porque  jura 
á  tantos  que  se  las  ha  de  cumplir.  Yes,  que  los  juramen- 
tos de  los  leyes,  especialmente  á  la  Ínclita  nación  na- 
varra, todos  son  como  fiestas  votivas,  que  son  fiestas  de 
guardar ; y  aquel  sedicioso  adagio  que  dice  :  «Allá  van  le- 
yes donde  quieren  reyes, «  entendidocomo  vulgarmente 
lo  entiende  la  malicia,  está  condenado  por  las  leyes  de 
este  reino  ;  y  aun,  en  sentido  mas  benigno,  está  supli- 
cado ,  hasta  que  se  mande  reveer  y  corregir  ad  mentem 
Jtegis. 

Ahí  es  un  grano  de  anís  el  empleo  de  diputados,  para 
que  los  que  le  ocupan  y  le  llenan  no  sean  unos  hombres 
en  quienes  la  nobleza  es  lo  de  menos,  con  ser  asi  que 
es  hasta  donde  puede  ser,  desde  la  misma  cucarda  del 
Pirineo  inclusive ,  hasta  los  esperezos  del  Moncayo,  ti- 
rando nna  línea  intencional  entre  el  Septentrión  y  el 
Poniente.  Los  que  entienden  algo  de  geografía  y  de  no- 
bleza ya  comprehenden  lo  mucho  que  digo  cu  este  po- 
quito; los  que  no  entienden  de  esta  ni  aquella,  poco  se 
va  á  perder  en  (¡ue  no  me  entiendan.  Vuelvo  á  decir  otra 
vez ,  y  lo  diré  otras  dos  mil ,  que  en  los  caballeros  quéi 
componen  ladiputaciondel  reínode  Navarra, la  nobleza 
es  lo  de  menos  ;  porque  lo  menos  que  son  es  lo  que  fue- 
ron sus  abuelos,  y  lomases  lo  que  son  olios  mismos. 
Escógelos  lodo  el  Reinojunto  en  cortes,  para  liarles  las 
llaves  de  sus  leyes ,  y  para  encargarles  la  custodia  de  sus 
fueros;  que  después  de  lo  que  adoran  dentro  de  la  cus- 
todia y  lo  demás  que  hay  sagrado,  es  lo  que  mas  vene- 


ran los  navarros.  Con  que  dicho  se  está  que  lian  de  ser 
unos  sugetos  de  nn  juicio  maduro,  de  una  prudencia 
consumada,  de  nna  experiencia  conocida,  de  una  pene- 
tración suma,  de  unadiscrecion  exquisita, de  nna  cons- 
tancia á  toda  prueba,  de  nn  valor  acreditado  y  de  nna 
fidelidad  inviolable;  so  pena  de  decir  que  im  reino  en 
donde  hay  tanto  en  que  escoger,  ó  donde  no  hay  que  es- 
coger nada,  porque  todo  es  escogido,  no  sabe  lo  que  se 
escoge ;  y  esto  claro  está  que  sería  muchísimo  decir. 

En  fe  de  que  no  miento,  y  para  que  no  me  digan  que 
como  quiero  pinto,  ó  que  es  pintar  como  querer,  por  ahí 
andan  vivos  y  sanos  los  originales  de  mi  retrato  :  coté- 
jese este  con  aquellos,  y  véase  si  concuerda  la  copia  con 
el  original;  que  yo  no  quiero  cargos  de  conciencia.  Y 
para  que  el  cotejo  no  se  haga  á  tientas,  venga  á  noticia  de 
todos  que  los  diputados  presentes  del  ilustrísimo  Reino 
se  nondjran  como  se  llaman.  Y  son  :  por  el  brazo  ecle- 
siástico el  señor  don  Fray  .Malaquías  Martínez,  abad  cis- 
terciense  del  real  monasterio  de  Leire :  no  dije  bien 
real,  quise  decir  celestial,  empireal  y  angelical,  aun- 
que en  este  sentido  también  es  real  el  monasterio  de 
Leire ;  porque  real  y  verdaderamente  es  esto,  y  mucho 
mas,  si  es  que  puede  ser  mas  que  esto.  Sabemos  por  las 
historias,  que  sin  salir,  ó  á  lo  menos  sin  alejarse  mucho 
de  aquel  monasterio,  aprehendió  un  monje  cómo  se  pa- 
saba el  tiempo  en  el  cielo  sin  sentir;  y  que  esto  se  lo  en- 
señó un  pajarito,  á  quien  estuvo  oyendo  cantar  el  santo 
religioso  con  la  boca  abierta  no  masque  trescientos  años, 
que  no  se  le  hicieron  tres  minutos.  Y  esto,  aunque  es 
historia ,  no  es  cuento ;  que  allí  se  está  enteríto  y  verda- 
dero el  mismo  monje  para  defender  cuerpo  á  cuerpo 
esta  verdad.  Hora  bien  :  si  los  pajaritos  que  revolotean 
alrededor  del  monasterio  son  tan  celestiales,  los  que 
andan  dentro  de  sus  claustros,  ¿qué  pájaros  serán?  ¿Y 
qué  será  el  padre  Abad?  Será,  tengan  ustedes  pacien- 
cia, que  ya  lo  voy  á  decir : 

Si  su  casa  es  Flos  Sanclorum 
Allá  desde  luengos  dias. 
El  padre  Don  Malaqiiias 
Será  el  Ahbas  Abbatorum. 
Per  sácenla  saeeulorum 
Dure  su  nombre  también, 
Y  viva  ,  pues  vive  en 
Donde ,  sin  miedo  á  vestiglos , 
Se  viven  siglos  de  siglos. 
Respondan  todos  :  Amen. 

Sigúese  por  el  brazo  militar  el  señor  Don  Manuel  de 
Ezjjeleta,  señor  de  Otazu  ;  y  si  como  han  dado  en  esti- 
larse títulos  de  santos,  y  aun  de  virtudes,  por  vía  de  su- 
plemento ,  ó  de  quid  pro  quo  de  estados  á  los  que  me- 
recían tenerlos ,  se  usaran  también  señoríos  de  prendas 
y  talentos  naturales,  desde  luego  se  le  podía  llamar  á 
este  caballero,  sin  escrúpulo  ni  remordimiento,  señor 
de  Maduré,  aludiendo  á  la  madinez  de  su  juicio,  barón 
de  la  prudencia,  de  la  circunspección  y  del  respeto, 
añadiéndole  como  por  apéndice  el  señorío  de  la  grave- 
dad apacible,  de  la  seriedad  grata  y  del  retiro  tratable, 
que  sin  achicar  mucho  la  voz  se  puede  llamar  Bticn- 
Retiro.  Por  algo  le  ha  bocho  el  Reino  tantas  veces  dipu- 
tado suyo,  que  parece  diputado  nato  ó  díiiutado  habi- 
tual, y  alguno  llegó  á  sospechar  si  era  en  él  la  diputación 
hereditaria.  En  .suma,  es  sugeto  tan  cabal,  que  no  le 
falta  nada,  y  dio  motivo  á  no  sé  quién  para  que  expli- 
case asi  su  atrevido  pcnsamienlo  : 


Encargaron  A  un  pintor 
riiilast'  á  un  señor  cabal; 
El  buscó  un  oiit,'inal, 

Y  copió  á  cii'ito  señor : 
Vio  del  retrato  el  primor 
Un  quídam  particular, 

Y  dijo  sin  cespitar, 
Con  alusión  bien  discreta: 
Es  Don  Manuel  de  Ezpeleta  ; 
No  le  falta  mas  que  hablar. 

El  compañero  del  seiwr  Don  Manuel  ile  Ezpeleta,  por 
el  lüisnio  brazo  militar,  es  el  señor  Don  Aguslin  de  Sa- 
rasa; y  es  tan  compañero  suyo  en  todas  las  prendas  qne 
le  adornan,  que  mas  parecen  gemelos  que  compañeros. 
Cuando  salen  juntos  en  las  funciones  de  diputación ,  se 
equivocan  tanto,  que  algunos  dicen  :  «Allí  van  dos  Sa- 
rasas»; otros  exclaman  :  «¡Jesús!  y  qué  par  de  Ezpe- 
letas»  ;  al  fin,  cada  cual  prorumpe  en  la  especie  domi- 
nante de  los  dos  sugelos,  que  actualmente  reina  en  la 
memoria.  Los  picados  de  erudición  y  que  gustan  de  ha- 
blar por  libro,  luego  que  los  miran  se  dejan  caer,  como 
quien  no  quiere  la  cosa,  aquel  versecito  de  Publio  3Ia- 
ron,  á  quien  llaman  Virgilio  los  vulgares  : 
Talis  amichieos  nonjuiixil  (jratia  fralres. 

Y  los  que  se  precian  de  noticias  astronómicas,  a!  punto 
se  tiran  al  polo  Ártico,  que  parece  se  quieren  tragar  la 
osa,  á  buscar  en  el  signo  de  Géminis  una  comparación 
celestial  con  que  servir  á  estos  dos  señores,  sin  reparar 
los  muy  atrevidos,  que  los  dos  rapaces  Castor  y  Polux 
llenen  pocas  barbas  para  presumir  competencias  con  es- 
tos caballeros.  El  señor  Don  Agustín  es  tan  amante  del 
Reino  y  tan  padre  de  la  patria ,  qne  cuando  algún  predi- 
cador cita  en  el  pulpito  á  San  Agustín ,  diciendo  no  mas : 
«El  gran  padre  Agustino»  :  Magnus  Parens  Augusti- 
nus ;  mas  de  dos  ignorantes  se  dicen  unos  á  otros ,  dán- 
dose de  codo :  «Vaya,  este  es  Sarasa» ;  y  aunque  se  equi- 
vocan (claro  está )  en  lo  que  conciben ,  pero  no  yerran 
el  concepto.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  ninguno  me  ne- 
gará que  lo  que  voy  á  decir  es  muchísima  verdad,  aun- 
que lo  diga  en  el  estilo  de  las  mentiras  : 
El  consistorio,  divino 

De  padres  conservadores 

Tiene  padres  y  doctores, 

Y'  es  Sarasa  el  Agustino. 

En  su  juicio  peregrino 

Tal  vez  descuidos  cabrán; 

Pero  de  Agustín  están 

Los  descuidos  celebrados, 

Y  si  estos  son  admirados  , 

Los  aciertos  ¿qué  serán? 

Fuera  del  brazo  eclesiástico  y  del  militar,  tiene  este 
reino  Briareo  el  brazo  que  se  dice  de  las  Universidades. 
Llámanse  así  todas  las  repiiblicas  que  logran  voto  en 
cortes;  y  no  hay  que  decir  que  no  saben  lo  que  se  llaman; 
porque,  entiéndase  como  se  quisiere  esta  pala!)rat/n¿- 
versidad,  á  cada  una  de  ellas  la  viene  el  nombre  de  mol- 
de. Si  quiere  decir  lo  mismo  que  comunidad  ó  cuerpo 
que  represoiila  el  común  (y  esto  es  lo  que  signilica  en 
el  vocabulario  político  navarro  la  palabra  M/u'í;ersi'í/ífí/), 
claro  está  que  no  puede  ser  mas  propio  este  nombre 
apelativo.  Pero  se  advierte  ,  por  excusar  juicios  teme- 
rarios, (]ue  auiupie  los  individuos  de  la  Dipulacion  quu 
se  nombran  |ior  parle  de  las  comunidades,  re[)resentan 
al  común,  no  por  eso  pertenecen  á  lo  que  en  Castilla  se 
llama  estado  general ;  que  esa  diferencia  de  estados  está 
poco  admitida  en  Cantabria, de  quien  Navarra  hace  una 
parte  tan  notable.  Escógensc  siempre  sugelos  de  la  ma- 
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yor  distinción,  en  cuyas  personas  añada  el  empleo  car- 
go, pero  no  añade  respeto.  Así  como  los  vocales  que  eli- 
gen las  provincias  de  Inglateri'a  para  asistir  en  su  nom- 
bre al  Parlamento,  como  miembros  de  la  cámara  que 
llaman  délos  Comunes,  aunque  sean  miembros  de  la 
cámara  baja,  ellos  por  sí  son  personajes  muy  altos,  y  tal 
vez  de  la  mas  agigantada  elevación.  Vaya  esta  noticia  de 
cuenta  de  Gregorio  Leti,  en  su  Teatro  Brilúnico,  que  yo 
no  salgo  por  iiador  de  un  autor  de  tan  niala  fe.  Mas  en  lo 
que  digo  de  Navarra,  los  que  no  me  quisieren  creer 
sobre  mi  palabra,  me  harán  muy  poca  merced.  Tam- 
bién las  repúblicas  navarras  merecen  el  nombre  de 
universidades ,  si  por  esta  voz ,  y  por  esta  vez ,  sin  que 
sirva  do  ejemplar,  dan  licencia  los  cultos  para  que  se 
entiendan  unas  escuelas  generales,  donde  se  cursa  el 
garbo,  se  estudia  el  lucimiento,  se  aprende  la  gentileza, 
y  se  dan  grados  en  el  esplendor:  solo  que  en  estas  facul- 
tades apenas  hay  discípulos  navarros  ,  porque  todos  na- 
cen maestros,  y  como  dicen,  enseñados  desde  el  vientre 
desús  madres.  Pues  uno  de  los  catedráticos  de  prima 
en  estas  ciencias  y  de  dichas  universidades ,  es  el  señor 
Don  Fernando  Javier  Daoiz,  diputado  por  ellas  para  con- 
greso habitual,  que  representa  al  Reino.  Hay  quien  lla- 
ma á  este  caballero  Don  Fernando  el  Conquistador, 
porque  su  discreción ,  su  bizarría ,  su  despejo,  su  apaci- 
bilidad  y  aquella  airosa  proporcionada  presencia  que 
está  diciendo  comedme,  no  deja  libertad  á  vida;  tanto, 
que  los  corazones  que  no  quieren  pagar  pechos,  andan 
huyendo  de  él,  y  se  esconden  detras  de  los  pulmones 
por  no  verle  ni  oírle,  muy  persuadidos  á  que  si  una  vez 
le  oyen  y  le  ven,  cayeron  en  el  garlito ;  porque  no  tienen 
resistencia.  Con  alusión  á  esta  gracia  gratis  data,  es 
fama  que  á  un  pajecito  de  Terpsícore,  que  es  musa  tu- 
telar de  los  afectos  del  alma,  Terpsichore  affcdus  ajtha- 
ris  movet ,  imperat,  aiiget ,  dap  escrito  este  pronóstico, 
con  sus  polvillos  de  enfático  : 

Vendrá  tiempo  en  que  se  emboque 

En  un  reino  un  diputado  , 

Ladrón  público  en  poblado. 

Sin  temor  á  rey  ni  á  roíjue. 

Sin  pistolas,  sin  estoque, 

Robará  con  su  elicacia 

Mas  almas  que  cuenta  l'racia  ; 

Y  estos  robos  sin  malicia 

Los  cubrirá  la  justicia  ; 

Que  es  por  cierto  linda  gracia. 

El  señor  Don  Vicente  Pedro  Mutiloay  Salcedo,  se- 
gundo diputado  por  las  universidades,  ese  esotro  que 
bien  baila.  Pero  no  es  tal,  que  antes  se  verá  bailar  á  un 
cartujo,  que  se  vea  en  el  señor  Don  Vicente  cosa  que 
huela  á  mudanzas  ni  de  mil  leguas.  Tan  lirme,  tan  cons- 
tante, tan  inmoble  es  en  todo  lo  que  suena  á  piedad,  á 
matiurez,  ajuicio,  á  cordura,  á  una  intención  tan  sana 
y  tan  derecha  como  su  mismo  cuerpo;  de  estas  que  se 
van  luego  á  lo  mejor,  sin  poder  irse  á  otra  parte.  El  que 
dijo  que  la  prudencia  era  una  vieja  arrugada,  colmillu- 
da, zahareña,  un  si  es  no  es  lagañosa,  la  mitad  calva  y 
canosa  la  otra  mitad,  yo  sé  que  reíormaria  la  pintura  si 
la  hubiera  visto  en  el  señor  Don  Vicente,  joven,  rolliza, 
fresca,  con  unos  dientes  de  que  se  pueden  hacer  maiñ- 
¡  lias,  collares  y  esclavitudes;  con  un  semblante  tan  gra- 
;  to,  queácuahiuieraque  levé,  dice  ;  «Me  liasde  querer, 
'  que  quieras  que  no  (¡iiieras  :  »  los  ojos  \ivaces  y  despe- 
jados, y  en  linlacabeza  tan  distante  de  todos  los  síntomas 
de  la  vejez,  canas  y  calva ,  que  solo  por  falla  de  esta  diio 
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uno  que  d  segundo  nombre  de  Pedro  se  lo  habían  pues- 
to sin  pies  ni  cabeza.  En  fe  de  que  no  miento,  conlaré 
el  gracioso  chiste  de  un  gramatiqnillo  modianista.  Es- 
taha  dando  lección  del  libro  cuarto,  y  llegando;!  cierto 
cjeniplito  de  Cicerón ,  que  dice  :  Mcns,  ratio  el  consi- 
lium  in  scnibus  cst ,  le  preguntó  el  maestro  qué  queria 
decir  aquello.  «Padre,  una  grande  mentira,»  respondió 
con  ingeniosa  prontitud  el  chicuclo.  ¿Cómo  una  gran 
mentira?  «  Si,  padre,  insistió  el  niño  sin  alterarse;  por- 
que quiere  decir  que  el  euteudimicnto,  el  juicio  y  la 
prudencia  está  en  los  viejos,  y  yo  sé  que  está  en  el  señor 
l)on  Vicente  Mutiloa,  que  ni  es  viejo,  ni  lo  ])odrá  ser  en 
muchos  años,  por  mas  priesa  que  se  dé  á  vivir.»  Celebró 
el  maestro  la  gracia ,  y  le  dio  un  parce.  Yo  voy  á  ver  si 
puedo  ganar  otro  para  un  amigo  con  la  siguiente  décima 
en  verso : 

Es  el  scfior  Don  Vicente 
Quisicosa  de  la  edad  : 
Lo  que  se  ve  es  mocedad. 
Lo  demás  ancianamente. 
Su  dala  es  data  reciente, 
Mas  su  juicio  no  es  lanipiño ; 
De  mozo  tiene  el  aliño, 
Más  que  de  anciano  el  consejo  : 
Sábese,  sí,  que  no  es  viejo, 
Pero  no  cuándo  fué  niño. 

Y  del  scfior  Don  .\utonio  de  Ozcariz ,  tercer  diputado 
del  Reino  por  sus  universidades ,  ¿  qué  se  sabe  ?  Sábese 
que  aunque  todas  las  potencias  del  mundo  estén  en 
guerra,  las  potencias  de  este  caballero  estarán  en  una 
oclaviana  i)az,  y  esto  con  ser  así  que  son  potencias  muy 
soberanas,  muy  vivas  y  de  unos  dominios  nmy  dilata- 
dos. Sábese  mas,  sábese  que  por  su  sosiego,  por  su  tran- 
quilidad inalterable,  por  su  serenidad,  es  señor  tan  se- 
renísimo como  el  mas  serenísimo  señor.  Por  eso  otros 
alabarán  en  este  diputado  aquella  solícita  diligencia  con 
que  oigo  decir  (que  yo  no  lo  he  visto)  que  tiene  recogi- 
do en  su  curiosa  librería  todo  cuanto  se  ha  escrito,  es- 
pecialmente en  estos  dos  últimos  siglos,  de  exquisito,  de 
grande,  de  buen  gusto  en  todas  materias  y  facultades. 
Otros  alabarán  la  buena  elección  con  que  traslada  desde 
los  libros  á  la  memoria  las  especies  y  noticias  mas  se- 
lectas ,  las  mas  escogidas ,  para  destilarlas  después  gota 
agota  por  la  lengua  y  por  la  pluma,  en  tiempo,  en  sa- 
zón y  en  oportimidad ;  no  como  otros  eruditos  de  chor- 
rera ó  de  acequia  de  molino,  que  hablan  de  rio  revuelto 
y  de  borbollón ,  sino  á  manera  de  alambique ,  por  donde 
salen  las  quintas  esencias  y  los  espíritus  de  tarde  enlar- 
de. ¿Pero  qué  importa, si  vale  mas  una  gota  de  ellosque 
una  redoma  de  otros  licores  ?  En  fin ,  otros  alabarán  en 
el  señor  Don  Antonio  aquellaapacibilidad  desemblante, 
aquella  cara  eterualinente  risueña ,  donde  se  está  conti- 
iniamente  descubriendo  lo  racional  porentre  las  celosías 
de  lo  risible.  Digo  que  otros  alabarán  en  el  señor  Ozcariz 
esto  y  aquello  y  lo  de  mas  allá;  pero  yo  «la  serenidad 
alabo.» 

Que  se  alborote  el  abismo. 

Que  el  cielo  se  caiga  abajo,  • 

Que  el  libro  se  pase  al  Tajo, 

Don  Antonio  siempre  el  mismo: 

En  celestial  parasismo 

Parece  (jue  se  enajena  ; 

Cuando  llueve,  cuando  truena, 

Su  Semblante  siempre  igual; 

Y  si  muere  de  ¡tlguu  mal, 

Será  de  gota  serena. 

¿Y  de  qué  mal  morirá  el  señor  Don  José  de  Navas- 


cues  y  Alfonso,  cuarto  diputado  por  las  susodichasuni- 
versidades?  De  ninguno,  si  no  mienten  los  que  nos  cuen- 
tan que  no  llegan  al  olimpo  estas  que  se  llaman  extrañas 
alteraciones.  A  todo  el  mundo  he  oido  decir  que  este  es 
un  caballero  de  una  gran  cabeza.  Créulo  sin  que  me  den 
tormento;  pero  no  quiero  infernar  mi  alma,  y  así  con- 
fieso que  solo  se  labe  conocido  en  los  efectos,  mas  en 
cuanto  á  verla,  yo  no  se  la  he  visto,  por  falta  de  telesco- 
pio; y  es  que  6y//»íí  Ínter  nubila  comUt.  Su  estatura, 
mídase  pon  donde  se  midiere,  es  de  tal  tamaño,  que  á 
su  lado  no  hay  hombre  grande  que  no  parezca  tamañito. 
Cuando  es  menester  hacerle  algún  vestido,  los  sastres 
andan  por  esos  cerros  para  tomarle  la  medida,  y  al  fin  no 
encuentran  otra  medida  de  su  cuerpo  que  la  de  su  gran- 
de alma.  Y  si  me  replicaren  que  esta  no  se  vé ,  replicaré 
yo  que  eso  solamente  lo  podrá  decir  algún  ciego  ó  algún 
sordo.  No  se  vé,  no  se  oye,  no  se  palpa  otra  cosa  que  al- 
ma, y  mucha  aliña,  en  todo  cuanto  hace,  cuanto  dice, 
cuanto  mira ,  cuanto  acciona  y  aun  cuanto  anda  el  se- 
ñor Don  José  Navascues ;  tanto,  que  todos  los  que  miran 
su  procerosa  corpulencia,  exclaman  sin  libertad  :  « ¡  El 
alma  de  su  cuerpo !»  Esgustooir  las  diferentes  defini- 
ciones con  que  explican  el  concepto  de  su  estatura  los 
que  quieren  celebrarla.  Unos  dicen  que  es  Navarra  la 
alta  y  la  baja,  Navarra  toda  seguida.  Otros  desmienten  á 
los  que  tratan  de  pequeño  al  reino  de  Navarra,  diciéndo- 
les  que  no  puede  ser  pequeño  un  reino  donde  cabe  Don 
José  de  Navascues  vestido  y  calzado.  Otros,  aludiendo  á 
lo  bien  instruido  que  está  en  la  jurisprudencia,  dicen 
que  es  el  Cuerpo  del  derecho  civil,  el  Fuero  antiguo  de 
Navarra  y  la  Nueva  Recopilación ,  todo  en  un  tomo  de  á 
folio.  Yo  refiero,  no  califico;  pero  no  dejaré  de  copiar 
aquí  unas  palabritas  que  andan  de  molde  en  cierto  libro, 
mas  que  me  digan  que  no  vienen  á  propósito  :  «Ningún 
poeta  nos  ha  pintado  hermosos  los  gigantes  :  dádole  bu 
que  han  de  ser  cocos  y  vestiglos.  Monslrunihorrenduní, 
informe,  ingerís  ,  cui  lumen  ackptum  :  como  si  el  sol, 
por  ser  el  mayor  de  los  planetas ,  dejara  de  ser  el  mas  be- 
llo, ó  como  si  tuviera  mala  cara  el  que  exultavit  iit  Oi- 
gas.)^ Ahora  añado  yo  que  si  fuera  artíficede  emblemas, 
habia  de  retratar  al  señor  Navascues  de  esta  manera  ; 
píntese  un  gigante  hermoso,  como  que  le  sale  de  la  boca 
el  rio  Ródano,  con  este  lema  por  alma  de  la  empresa : 

Spiritusinlus  nlit,  totamque  infussa  per  aríus 
Meiis  agitai  molem,  et  magno  se  corpore  miscet. 

Esto  sin  perjuicio  de  mi  derecho  parroquial,  y  por  no 

perder  el  de  diezmar,  allá  va  una  décima  de  diez  pies : 

De  liombrcs  grandes,  sélojo, 
Navarra  fecunda  es; 
Pero  mas  que  Navascues, 
Voto  á  tantos,  eso  no. 
Por  algo  ella  le  nombró 
DijiUtado  en  tddo  trance  ; 
Pues  en  latin  y  en  romance 
Podrán  hallarse  doscientos 
Qife  tengan  tantos  talentos, 
Pero  no  mayor  alcance. 

§•  V. 
Estos  son  en  su  misma  mesmedad  los  siete  señores 
diputados  que  coinpunen  actualmente  la  ilustrísima  Di- 
putación. Si  yo  creyera  en  agüeros  numerales,  y  fuera 
devoto  de  las  supersticiones  pitagóricas,  ¿quécosicosas 
no  ptidiera  decir  sobre  el  tal  m'imero  .«f/cfc,  glosando 
aquel  manoseado  hemistiíjuio ,  que  es  el  refugio  de  los 
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números  mancos?  XurneroDeusimpari  rjaudet.  Dejaiulo 
á  un  lailo  el  tres,  qno  ese  solevantó  con  el  misterio  mas 
alto  ¡  qué  brei;a  ilaria  yo  al  finco,  al  nuere,  al  once ,  di- 
ciendo al  primero,  que  en  materia  do  misterios  respecto 
de  side  no  sabe  cuántas  son  cinco ;  zumbando  al  segun- 
do con  que  es  fuera  de  los  nueves,  nada,  y  cebando  al 
prado  al  tercero  con  sus  once  de  oveja!  ¿Qué  dificultad 
me  costaría  probar  que  el  número  sú'íe  es  el  queridito 
de  Dios,  el  favorecidilo,  el  que  priva,  el  escogido  para 
representar  las  cosas  mas  altas,  después  de  la  última  de 
todas?  ¿Tenia  mas  que  pasearme  un  poco  por  la  bistoria 
sagrada,  y  á  cada  paso  me  saldrían  al  encuentro  siete 
cosas,  que,  sobre  entronizar  al  número,  vendrían  á  los 
siete  diputados  que  ni  pintadas?  Yerbi  gracia  :  en  los 
Números,  siete  aras  (aquí  entraba  su  piedad);  en  Josué, 
siete  trompetas  ó  clarines  ( aun  eran  pocos  para  celebrar- 
los ,  á  menos  que  por  esta  vez  se  diese  al  siete  toda  la  ex- 
tensión que  tiene  la  aritmética  sagrada,  en  la  cual  por 
este  número  se  significa  todo  lo  numerable) ;  enlos  Jue- 
ces ,  siete  cuerdas  con  siete  ñudos  apretadísimos  ( bello 
símbolo  de  su  unión);  en  el  Paralipomenon,  siete subti- 
lísimos  cabellos  (cogía  la  ocasión  por  ellos,  y  aplicábalos 
á  la  delicadeza  de  sus  pensamientos,  y  no  sería  la  com- 
paración descabellada);  en  Tobías,  siete  amigos  estre- 
cliísímos  (otro  ñudo  mas  á  su  armonía  y  uniformidad ) ; 
en  Ester,  siete  fuertes  capitanes  (por  lo  que  toca  al  valor, 
todos  siete  pertenecen  al  brazo  militar) ;  en  los  Prover- 
bios, siete  columnas  robustas  (¿quién  negará  que  lo  son 
de  todo  el  Reino?) ;  ibidem,  siete  nombres  fecundos  y 
elocuentes  (estos  son  ellos  por  ellos);  en  Daniel,  siete 
leones  ( que  los  toquen  al  pelo  de  sus  fueros,  y  se  verá  lo 
que  son);  en  Zacarías,  siete  ojos,  y  todos  clavados  en 
una  misma  piedra  (clavados  ellos  mismos,  como  si  los 
viera,  con  la  vista  siempre  en  las  leyes,  abriendo  tanto 
ojo,  y  ojo  al  margen); en  el  Apocalipsi,  siete candeleros, 
siete  espíritus,  siete  lámparas  ó  siete  estrellas  (á  esco- 
ger en  los  tres  sietes).  Y  si  quisiera  lucir  un  poco  la 
amenidad,  ¿  quién  me  quitaría  meterme  por  la  geogra- 
fía ,  hasta  encontrar  el  Nilo  con  sus  siete  bocas ,  dar  una 
vuelta  á  la  fábula  y  buscar  el  monstruo  de  siete  cabezas 
(también  hay  monstruos  de  prudencia,  de  sabiduría, 
de  virtud  :  al  fin  en  todas  líneas  hay  monstruos ) ;  bar- 
loventear por  la  astronomía,  y  subirme  basta  las  barbas 
de  los  siete  planetas  ( mas  acá  hay  posada) ;  y  en  fin,  si 
desbarraba  en  la  naturaleza,  llamarme á  la  Iglesia  y  me- 
terme de  envión  en  los  siete  sacramentos?  Pero  no  hay 
que  esperar  que  yo  pitagorice,  ni  mucho  menos  que  ca- 
balistiquee;  porque  de  Pitágoras  se  me  da  un  pito,  y  de 
la  cabala  rabínica  me  rio  cabalmente;  y  mas  cuando 
tengo  desacomodados  y  con  susto  á  los  Señores  síndicos 
y  secretario  de  la  Diputación,  que  esperan  también  su 
sepancuantos,  y  no  podrán  librarse  de  la  nube,  por  mas 
que  la  conjuren. 

Pues  agua  va,  señor  Don  Joaquín  Ferrer.  No  piense 
usted  que  por  su  abstracción,  por  su  retiro,  por  su 
vida  solitaria,  ha  de  estar  á  cubierto  de  los  latigazos 
que  se  dan  de  compañía.  Yo  no  sé  con  qué  conciencia 
llaman  unos  á  este  sabio  jurisconsulto  el  abogado  anaco- 
reta, el  síndico  archimandrita,  cuando  se  sabe  que 
anda  tanto  como  el  que  mas  por  esos  estrados  y  por  esas 
salas,  y  si  no,  que  lo  diga  la  Preciosa;  y.en  cuanto á 
estrados,  ahí  están  los  del  Consejo,  que  no  me  dejarán 
mentir.  También  he  oído  decir  que  es  un  hombre  de 
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un  genio  muy  pacífico;  séalo  por  muchos  años;  lo  que 
yo  sé  decir  es  que  de  contiiuio  anda  en  pleitos,  y  que 
es  ol  San  Yicenle  Ferrer  tle  los  litigantes.  Cuando  el 
Reino  le  escogió  por  su  consultor  ó  por  su  síndico,  es- 
tuvo para  a[)licarle  aquello  de  adcucatuní  habemus,  y  lo 
omitió  por  miedo  de  que  no  fuese  el  mismo  Reino  sin- 
dicado. Mas  .pie  á  mí  me  sindiquen  y  me  delaten,  no 
dejaré  de  decir  lo  que  ahora  se  me  ofrece,  auiique  me 

quemen : 

Si  la  virtuii  y  poder 
Dio  un  gran  Ferrer  á  ValíMicia, 
También  la  jiirisprudenria 
Diú  á  Navarra  su  Ferrer. 
No  hay  mas  que  vcuillo  á  ver; 

Y  si  el  cotejo  se  entabla, 
Verá,  aun(iue  sea  una  tabla, 
Que  en  uno  era  todo  el  dia 
ün  milagro  cuanto  hacia , 

Y  en  este  otro  lo  es  cuanto  habla. 

El  segundo  síndico  es  el  licenciado  Don  Miguel  de 
Sesma  é  Igal;  y  cierto  que  por  la  miseria  de  una  letra 
pudiera  su  merced  llamarse  Igual,  y  me  ahorraba  el 
elogio,  pues  trabajado  el  primero,  con  expresar  su  nom- 
bre y  apellido,  hasta  el  segundo  inclusive,  me  lo  ha- 
llaba todo  hecho.  Es  de  extrañar  que,  siendo  el  licen- 
ciado Sesma  tan  letrado,  se  anduviese  ahora  reparando 
en  una  letra.  Pero  al  fin,  como  yo  no  le  he  volver  á 
bautizar,  Igal  le  hallé  é  Igal  le  he  de  dejar;  y  mas 
cuando  su  aseo  en  todo,  su  limpieza  de  cuerpo  y  mente, 
y  su  esmero  sin  igual,  está  dando  una  higa  á  la  incul- 
tura, á  la  impulidez  y  al  desaliño.  Dice  un  santo  (y 
pienso  que  es  San  Bernardo  el  que  lo  dice)  que  la  lim- 
pieza del  cuerpo  es  índice  de  la  del  alma.  Si  se  lee  al  li- 
cenciado Sesma  por  este  índice,  harto  será  que  no  pa- 
rezca simbolizada  la  limpieza  desús  cinco  sentidos  en 
aquellos  limpidisimos  guijarros  de  David,  del  torrente 
y  del  gigante.  No  hay  que  hacer  ascos  á  la  comparación, 
ni  hay  por  qué  á  ninguno  le  parezca  dura  por  aquello 
que  se  dice  de  guijniTos,  pues  todo  el  mundo  sabe  que 
el  licenciado  Don  Miguel  de  Sesma  es  hombre  de  gran 
cantera.  A  la  limpieza  en  lo  que  discurre,  en  lo  que  ha- 
bla, en  lo  que  escribe,  en  lo  que  acciona  y  en  loque 
trata,  consagró  un  devoto  este  colgajo: 
Por  innata -propensión 

De  tu  limpio  entendimiento , 

Defiendes  sin  juramento 

A  la  limpia  Concepción. 

No  es  virtud  :  inclinación 

Es  en  ti ,  y  nuturaleza. 

De  lus  manos  la  pureza. 

Pues  huirás  la  codicia, 

Cuando  no  fuese  avaricia. 

Solo  porque  no  es  limpieza. 

Aquí  te  quiero,  amigo  y  señor  Don  Pablo  del  Trell, 
dignísimo  secretario  del  reino  de  Navarra ;  aquí  te 
quiero,  ¡hola!  No  juzgue  algún  malsín  que  solo  aquí 
quiero  á  Don  Pablo;  quiérele,  y  le  quiero  mucho  en  todas 
partes;  y  ahora  no  solo  le  quiero,  sino  (pie  le  requiero, 
de  parte  de  Dios,  que  me  diga  ipu!  Pablo  es.  ¿Es  Pablo 
primer  ermitaño?  Su  devoción,  su  piedad  y  la  noto- 
ria propensión  que  tiene  á  los  montes  y  á  las  selvas,  á 
las  cuales  se  retira  siempre  (pie  puede  boniticamente, 
dan  indicios  deque  hay  algo  de  eso;  y  si  no  temiera 
que  se  me  enojase,  añadiría  yo  que  no  lo  desmienten 
las  barbas,  pero  bórrense,  y  téngase  por  no  dicho.  Por 
otra  parte  predica  tanto  con  el  ejemplo,  y  aun  aveces 
con  las  palabras,  que  me  inclino  á  que  lo  Pablo  le  viene 
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de  casta  de  apóstol.  I lem,  liay  también  á  favor  de  esta 
opinión  las  epístolas  que  escribo  como  secretario  del 
Reino ,  y  no  son  á  sugetos  así  como  qniera ,  sino  que  me 
consta  lia  escrito  alguna  ó  algunas  nd  Romanos,  mu- 
chas cu  ol  reinado  pasado  od  I'hiliprnscs,  mucbisimas 
en  el  presente  vireinato  ad  Galotas,  y  casi  todas  nd  Colo- 
senscs  ;  porque  son  colosos,  esto  es,  proceres  de  grande 
estatura  casi  todos  los  sugctos  á  quienes  acostumbra 
escribir  el  reino  de  Navarra.  Y  si  la  espada  es  aliiaja  pre- 
cisa del  apóstol  San  Pablo,  porque  en  su  tiempo  no  la 
manejó  con  menos  valentía  que  la  pluma,  sépase  que 
Don  Pablo  delTrell,  que  ahora  maneja  la  pluma  con 
tanta  destreza,  manejó  con  igual  valor  la  espada  en  ser- 
vicio del  Rey,  mandando  una  compañía  de  caballos.  ¿Y 
qué  sabemos  lo  que  ahora  mandaría  si  hubiera  conti- 
nuado cu  el  servicio?  Pero  como  siempre  ha  sido  devoto 
y  timorato,  debió  de  tener  por  peligrosa  la  vida  del  sol- 
dado, y  se  retiró  á  bien  vivir.  A  su  espada  y  4  su  pluma 
se  me  antoja  dar  los  buenos  días,  á  salga  lo  que  saliere  : 

De  Trcll  es  lucido  el  porte ; 
Su  atención  acreditada 
Por  la  pluma ,  y  por  la  espada 
Es  hombre  siempre  de  corte. 
La  religión  es  su  norte. 
Sin  que  de  él  le  aparte  el  diablo. 
Pues  cuando  asesta  el  venablo. 
Para  hacerle  desviar, 
Sin  llegar  á  bambolear. 
Se  dice  Trell :  Guarda  Pablo. 

§.  VI. 

Hora  bien ,  señores  leyentes  (porque  mi  ietor  ya  mu- 
rió), ¿se  acuerdan  ustedes  de  unos  volantes  que  salieron 
en  bala  mas  que  en  posta ,  alláá  los  principios  del  párrafo 
cuartode esta  relación ,  despachados  y  disparados  por  los 
señores  de  la  Diputación  que  se  hallaban  en  Pamplona, 
luego  al  momento  que  recibieron  la  carta  de  su  majes- 
tad (Dios  le  perpetúe)  en  que  mandaba  áeste  reino  le 
aclamase  por  su  rey  y  señor  natural ;  los  cuales  volantes 
iban  destinados  á  los  señores  diputados  ausentes,  para 
que  viniesen  corriendo  á  disponer  la  proclamación  vo- 
lando? Pues  sépase  que  tardaron  menos  en  ir,  estar  y 
volver,  que  yo  he  tardado  en  escribirlo,  y  esta  es  mu- 
chísima verdad.  Pero  hubo  en  esto  otra  gracia ,  y  es  que 
ácada  uno  de  los  lugares  fué  no  mas  que  un  volante, 
pero  al  volver  vinieron  dos :  uno  el  disparado  por  la  Di- 
putación, y  otro  el  diputado,  que  venía,  después  de 
haberle  aplicado  el  botafuego,  el  amor,  la  íidciidad,  el 
ansia  de  desabogar  cuanto  antes  por  la  boca  los  vivas 
que  tenían  de  represa  en  el  corazón,  y  á  todos  causaban 
una  inflamación  interna  que  les  abrasaban  las  entra- 
ñas. Es  esto  tan  cierto  y  tan  sin  ponderación,  que  aquí 
no  hay  mas.  El  día  9  á  las  diez  de  la  mañana  llegó  la  real 
carta  orden ;  aquel  mismo  dia  á  las  dos  de  la  tarde  ya  se 
veían  por  los  caminos  de  Navarra  unas  exhalaciones,  á 
manera  de  ¡as  que  suelen  travesear  en  las  noches  sere- 
nas y  despejadas  por  el  cielo,  ó  cosa  que  lo  valga ;  el  dia  \  O 
estaban  en  Pamplona  todos  los  señores  diputados,  in- 
cluso el  señor  Don  José  de  Navascues,  que  reside  ca- 
torce buenas  leguas  (así  llaman  por  nuü  nombre  á  las 
<pie  son  las  peores,  por  ser  largas)  de  aquella  capital. 
;,Cómo  hizo  esta  jornada  con  tanta  velocidad?  Es  un 
problema  curioso  entre  los  que  arrastran  dicbícos  por 
discretos.  Unos  dicen  que  la  hizo  por  ensalmo;  otros, 
que  el  amor  le  prestó  sus  alas,  y  que  aun  por  eso  andaba 


exhalado  por  aquellos  días  el  amor  de  todos  los  demás. 
Yo  no  creo  en  agüeros  ni  en  hechicerías,  y  digo  que 
se  acuerde  mí  auditorio  de  su  estatura  agigantada,  y 
tráigase  á  la  memoria  aquello  de  crultavit  ut  Giíjas  ad 
currendam  viain,  y  no  se  hal)le  mas  en  la  materia. 

Lo  cierto  es,  que  el  dia  \  1  (tan  impaciente  estaba  la 
íidelidad,  y  tan  codiciosa  de  aprovecliar  los  instantes) 
se  juntó  la  Diputación  plena  en  su  sala  llamada  la  /'re- 
cmw.  Cosa  mas  bien  llamada  no  se  ha  llamado  desde 
Adán  acá,  esto  es,  desde  que  el  primer  padre  de  los 
hombres  fué  también  el  primer  padre  de  los  nombres, 
con  tanto  acierto,  que  no  le  erró  el  nonibre  á  cosa  al- 
guna: Omne  cnim  quod  vocavit  Adam ,  ipsum  estno- 
men  ejiís.  Preciosa  por  la  hermosura,  preciosa  por  la 
fábrica,  preciosa  por  el  destino ,  que  no  es  menos  (ahí 
es  un  grano  de  anis)  para  ser  la  sala  consistorial ,  doiule 
se  junta  el  Reino  pleno  cuando  se  convocan  Cortes  en  la 
imperial  corte  de  Pamplona.  Una  sala  donde  caben  tan- 
tas y  tan  grandes  capacidades,  y  todavía  hay  capacidad 
paramas,  necesariamente  ha  de  ser  una  sala  muy  capaz. 
Y  siéndolo  tanto  lo  material,  ¿qué  será  lo  formal  de  ella? 
Yo  lo  diré :  en  todo  lo  que  toca  á  lo  material ,  es  la  pre- 
ciosa por  excelencia;  y  aunque  el  mismo  Rey  entrara 
en  ella,  no  dudaría  yo  llamarla  pretiosa  in  conspectu 
Domini ;  pero  en  lo  formal  deja  de  ser  preciosa ,  porque 
no  tiene  precio.  Solo  hallo  un  modo  de  valorarla,  enten- 
dida en  este  sentido,  y  lo  diré  como  pudiere  : 

¿Cuánto  va  que  no  sabes  cuánto  vale 
Aquella  celebrada  sala  hermosa, 
Que  por  no  tener  precio  que  la  iguale. 
Se  llama  por  antífrasis  Preciosa? 
La  cuenta  no  hay  que  echarla  (que  no  sale) 
Por  pesos,  por  doblones  ni  otra  cosa. 
Mira  bien  los  que  coge  entendimientos, 
Y  echa  después  la  cuenta  por  talentos. 

Uno  dijo,  y  lo  dijo  grandemente. 
Que  no  estribaba  el  precio  en  la  eslaíura ; 
Precioso  es  el  diamante,  y  es  poco  ente, 
Más  precioso  el  carbunclo  ,  y  no  es  ligura. 
La  regla  es  general ;  pero  consiente 
Su  excepción  de  esta  sala  en  la  estructura. 
Cada  piedra  que  de  ella  se  desmande 
Es  preciosa  y  no  deja  de  ser  grande. 

¿Pero  qué  entiendo  yo  desto?  Allá  se  las  avengan  los 
lapidarios,  que  á  mí  solo  me  toca  decir  que,  juntos  todos 
los  señores  diputados  en  la  la\  preciosa  sala  el  susodicho 
dia  11 ,  y  leída  la  real  carta  orden  de  su  majestad ,  dije- 
ron preciosidades,  por  lo  mismo  que  con  el  primer  ím- 
petu del  gozo  no  sabían  lo  que  se  Inician  ni  lo  que  se 
decían.  Uno  dijo:  «¡Proclamar  á  Fernando  por  rey  de 
Navarra,  con  título  de  Segando!  No  en  mis  días,  voto  á 
tal;  que  Navarra  no  entiende  de  segundas  ni  segundos 
cuando  se  trata  de  proclam-ir  á  sus  reyes;  y  así,  ó  se  ha 
de  proclamar  á  Fernando  por  rey  sin  segundo,  ó  si  no, 
protesto  el  número  de  la  proclamación,  dejándola  por 
todo  lo  demás  en  su  fuerza  y  vigor. »  Pero  otro  le  se- 
renó, acordándole  que  esto  solo  quería  decir  que  ya 
había  amanecido  en  Navarra  otro  sol  coronado  del 
mismo  nombre,  después  que  rayóen  ella  el^/6a,sin 
que  esto  signilicase  dimiimcion  de  resplandores  el  que 
nació  después.  I'orque  ¿  cuántas  veces-  vemos  (añadió) 
que  el  segundo  dia  del  mes  es  nías  sereno  y  mas  claro 
que  el  primero?  Hízole  fuerza  la  comparación,  y  voló 
que  luego  luego  se  hiciese  la  proclamación  sin  protesta. 

Tan  luego  hade  ser,  replicaron  dos  diputados  á  un 
mismo  tiempo,  que  ha  de  ser  incontinenti,  porque  ya 
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tenemos  al  Rey  en  el  cuerpo,  y  estamos  todos  tan  reple- 
tos de  alejaría,  (jiic  podemos  temer  una  apoplejía  de 
gozo,  si  no  se  busca  presto  algún  respiradero.  Por  taulu, 
somos  de  parecer  que,  sin  esperar  á  mas  formalidades, 
salgamos  todos  por  esas  calles  gritando  lo  que  se  acos- 
tumbra en  estas  ocasiones;  y  si  nos  tuvieren  por  locos, 
mejor  para  nuestros  juicios;  que  es  la  mayor  locura  te- 
nerle en  ciertos  lances.  Iba  á  prevalecer  este  dictamen, 
como  el  masconrorme  al  amur  ciego  y  á  la  fidelidad  á 
ojos  cerrados,  cuando  se  levantaron  los  dos  Sindicos,  y 
con  voz  reposada  dijeron:  Señor,  suplicamos  á  vuestra 
señoría  ilustrísíma  que  nos  oiga.  Todo  lo  dicho  está 
bien  diclio,  y  es  lo  que  se  debia  de  liacer  si  en  este  ne- 
gocio solo  hubieran  de  entender  los  corazones;  pero 
están  en  posesión  de  tener  parte  todos  los  cinco  sentidos, 
y  de  mas  á  mas  las  tres  potencias.  Son,  otro  sí,  interesa- 
das las  campanas,  los  clarines,  los  timbales,  la  arttUe- 
ría,  y  sobre  todo  los  sastres.  No  se  les  puede  turbar  en 
la  posesión,  sin  injusticia.  Tcxt.  in  Leg.  Viam.  Publi- 
cam  ff.  de  vía  Publica.  Leg.  Proculus  26.  //'.  de  Dumn. 
infect.  Leg.  1.  §.  Denique  5.  Leg.  Si  in  meo  22.  ff.  de 
Aquisplub.  arcend.  Text. ,  in  Cap.  Cum  Ecclesia  Su- 
trina  de  causis  possess.  et  propriet.  A  esto  se  añade  que 
vuestra  señoría  está  vestido  de  melancolía  y  arrastra 
la  tristeza  hasta  el  suelo,  en  cuyo  traje  no  sería  amor, 
que  sería  irreverencia,  hacer  la  proclamación.  Jiixta 
illud  in  terminis  terminantibus : 

Non  esl  conveniens  lucübus  iste  clamor. 

Por  todo  lo  cual  somos  de  sentir  que  vuestra  señoría 
se  sosiegue  y  que  tome  sus  medidas,  dando  tiempo  al 
tiempo;  pero  no  mas  que  el  que  fuere  menester  para 
que  los  sastres  tomen  también  las  suyas,  pues  por  lo  de- 
mas,  ya  conocemos  que  la  función  no  puede  dilatarse; 
porque  no  es  razón ,  ni  vuestra  señoría  lo  podría  tolerar, 
que  nadie  se  anticipe  al  reino  de  Navarra  en  proclamar 
á  su  rey,  y  á  tal  rey,  habiendo  sido  el  Reino  el  que  siem- 
pre ha  dado  el  primer  ejemplo  en  esto  desde  que  en 
Navarra  se  usan  proclamaciones;  y  por  otra  parte  no  de- 
jamos de  confesar  que  datur  pericidum  in  inora. 

Hizo  fuerza  este  dictamen  fundado,  y  haciendo  lugar 
el  alborozo  á  que  la  razón  discurriese  con  sosiego,  nada 
tuvo  que  discurrir  la  Diputación  en  resolver  que  se  hi- 
ciese la  proclamación  el  día  21  del  mismo  mes  de  agos- 
to, considerando  ser  este  el  tiempo  que  bastaba  para 
que  se  previniesen  las  galas,  sin  poner  á  los  sastres  en 
tentación  de  que  quebrantasen  las  Cestas ;  porque  cuan- 
do se  trataba  de  obedecer  con  tanta  puntualidad  el  man- 
damiento del  Rey,  sería  inconsecuencia  no  celar  la  mas 
puntual  observancia  de  los  mandamientos  de  Dios.  Pero 
como  no  hay  gusto  cumplido  en  esta  vida,  el  que  tuvo 
la  Diputación  en  ocasión  de  tanto  regocijo,  se  vio  tur- 
bado con  una  circunstancia  inevitable,  le  hizo  rebajar 
algunos  puntos,  por  los  que  irremediablemente  habían 
de  faltar  al  extrínseco  autorizado  aparato  de  la  función 
que  prevenía.  Es  el  caso,  que  en  el  mismo  correo  en 
que  el  Reino  recibió  la  orden  de  su  majestad  para  que  le 
proclamase ,  tuvo  otra  el  excelentísimo  virey  conde  de 
Maceda  para  que  sin  dilatación  pasase  á  la  corte ,  donde 
le  necesitaba  la  piedad  y  la  confianza  del  Rey  para  em- 
plearle (como  se  espera)  en  mucho  bien  de  toda  la 
monarquía.  Partió  su  excelencia  en  posta  el  mismo  dia 
en  que  asistió  con  el  consejo  supremo  de  Navarra  á 
las  honras  que  se  celebraron  por  el  Rey  difunto,  hacién- 
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dose  así  mas  acreedor  á  las  que  le  dispensa  la  benigni- 
dad del  que  vive  y  reina ;  porque  eso  de  estar  siempre 
y  únicamente  «sobre  el  (]uieu  vive»,  es  bueno  para  las 
centinelas,  y  fuera  de  allí,  solo  se  halla  en  íidelidades 
achacosas,  en  corazones  rateros  y  en  espíritus  muy  de 
escalera  abajo.  El  espíritu  del  conde  de  Maceda  es  espí- 
ritu de  primer  orden,  su  corazón  es  grande  de  primera 
clase,  y  primero  se  cubrirá  el  sol  con  el  ala  de  un  mos- 
quito, que  lleguen  á  él  tan  villanas  raterías. 

Este  incidente  no  esperado  excitó  en  la  Diputación 
una  borrasca  de  afectos  encontrados.  El  primero  y  el 
mas  natural  fué  el  dolor  de  verse  privado  del  conde  de 
Maceda  el  reino  de  Navarra,  es  decir,  de  un  señor  á 
quien  le  sobra  todo  lo  grande  que  heredó,  y  lo  mucho 
mas  grande  que  ha  sabido  merecer,  para  que  le  amen 
sin  libertad  y  le  veneren  sin  poderlo  remediar  todos 
cuantos  le  conocen.  Su  corazón,  mayor  que  el  de  un 
ejército  de  Alejandros;  aquella  grande  alma,  que  ella 
está  rebosando  espíritus  generosos  por  todo  cuanto  res- 
pira; una  bizarría  genial,  que  no  parece  prenda  ni  vir- 
tud, sino  segunda  naturaleza  ;  un  desinterés  en  grado 
tan  subido,  que  casi  toca  en  la  línea  de  supersticioso, 
pues  ni  aun  gracias  quiere  recibir  por  los  beneficios  que 
dispensa  á  manos  llenas,  solo  por  no  recibir;  una  recti- 
tud tan  inflexible,  que  primero  blandeará  la  vara  que 
empuña  la  Justicia,  y  antes  permitirá  Astrea  que  la  incli- 
nen el  peso,  dejando  de  ser  balanza,  que  el  mundo  todo 
sea  capaz  de  desviar  un  punto  al  conde  de  Maceda  de  lo 
que  concibe  como  justo.  Ciertamente  será  menos  per- 
petua y  menos  constante  en  la  justicia  que  en  el  Conde, 
la  voluntad  de  dará  cada  uno  aquello  que  le  toca.  Un 
tesón  en  dar  audiencia  á  todas  horas ,  que  ni  aun  las  del 
comer  estaban  exceptuadas,  habiéndosele  visto  repeti- 
das veces  levantarse  de  la  mesa  y  salir  á  la  antesala  á  oír 
al  miserable  y  á  despachar  al  desvalido,  siendo  de  dic- 
tamen este  gran  Virey  que  la  campaña  es  el  lecho  de 
honor  donde  debe  morir  todo  buen  soldado;  y  para  que 
muera  un  buen  ministro  no  hay  lecho  mas  mullido  que 
el  de  las  audiencias  y  el  despacho.  Su  afabilidad  tan  sin- 
gular, que  rodeado  tan  continuamente  en  su  palacio  de 
oficiales  y  de  nobles,  solo  ella  le  distinguía  de  todos 
ellos,  tan  sin  resabios  de  señor,  que  eso  mismo  le  hacia 
aparecer  mas  grande.  Habiendo  visitado  á  su  excelencia 
en  esta  primavera  pasada  un  jesuíta  alemán,  admirado 
del  agasajo,  de  la  cortesana  naturalidad  y  de  la  huma- 
nísima urbanidad  de  su  trato,  al  salir  de  palacio  exclamó 
con  gracia  y  con  agudeza  :  a  O  Principem  divinum  '. 
Et  eo  diviniorem,  quia  humanissimum.  Non  dicam 
illuní  Comitem,  sed  Comitissimum.  ¡Príncipe  divino í 
Y  por  eso  mas  divino,  porque  es  mas  humano.  No  le 
llamaré  yo  Conde,  sino  Comitísirno,  estoes,  humanísi- 
mo, urbanísimo,  afabilísimo.»  El  alma  de  todo  este  her- 
moso agregado  de  prendas  es  una  piedad  castiza,  sólida, 
masculina,  enemiga  naturalmente  de  toda  ostentación 
de  virtud,  follaje,  aparato  ni  hazañería,  juntando  con 
todo  el  desembarazo,  con  todo  el  despejo  natural  de  un 
gran  soldado,  una  delicadeza  de  conciencia  que  puede 
hacer  honor  á  cualquiera  estrecho  religioso. 

Calle  1:1  fama ,  cuando  mas  no  puede, 
O  grite  sin  temor,  sin  susto  y  miedo , 
Que  fué  grande  Alejandro,  el  de  Maredo  . 
Ilasla  que  hubo  Alcjnndro  dcMacrda. 

Los  dos  de  fueriio  breve,  sin  que  exreda 
De  uno  á  otro  el  tamaño  ni  en  un  dedo; 
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Todo  el  exceso  estriba  en  el  denuedo, 
En  el  cual  es  preciso  que  aquel  ceda. 

De  los  dos  maccdonios,  padre  é  hijo, 
Que  señas  mil  Maceda  participe, 
Cualiiuiera  lo  dirá,  sin  ser  iebandro. 

No  es  menester  examen  muy  prolijo 
Para  ver  que  el  semblante  es  de  Felipe, 
Y  el  corazón  mayor  que  el  de  Alejandro. 


OBRAS  DEL  PADRE  JOSÉ  FRANCISCO  DE  ISLA. 

derla  según  lo.s  movimientos  que  imprimiesen  en  su 
fidelidad  las  insinuaciones  del  real  agrado.  Con  esto  fin, 
el  dia  12  despachó  un  expreso  en  toda  diligencia  con 
una  carta  para  el  Rey,  concebida  en  estos  precisos  tér- 
minos : 


§.  VIL 

Wircn  ustedes  si  el  reino  de  Navarra  tenia  poquitos 
motivos  para  sentir  que  le  arrancasen  de  su  seno  á  tal 
virey  y  á  tal  señor.  Bien  que  por  otra  parte  consolaba 
su  dolor  con  el  buen  ejemplo  que  en  esto  le  da  la  tierra, 
la  cual,  aunque  sienta  que  el  sol,  monarca  de  los  pla- 
netas ,  extraiga  de  ella  los  vapores  que  dentro  de  sus 
entrañas  la  abrigan  y  la  fomentan,  pero  al  fin  fácihnente 
se  conforma,  considerando  que,  elevados  después  á  par 
del  mismo  sol,  en  primer  lugar  son  nubes  que  la  cu- 
bren y  la  defienden  de  sus  rayos ,  y  de  mas  á  mas  se  des- 
atan en  fecundas  benéficas  lluvias  que  la  consuelan  y 
fertilizan. 

Este  símil,  que  propuso  no  sé  quien,  alentó  un  si  es 
noesá  la  Diputación.  Pero  eso  no  quitaba,  dijo  un  dipu- 
tado, que  nuestro  sol  español  hubiese  suspendido  por  un 
poco  la  elevación  de  nuestro  Conde,  pues  para  ser  nues- 
tra nube,  nuestra  lluvia  y  nuestro  todo,  tiempo  le  que- 
daba; y  ahora  le  habiamos  menester,  para  que  fuese 
nuestra  autoridad,  nuestro  respeto,  y  en  fin,  el  primer 
papel  cu  la  real  proclamación  que  vamos  á  prevenir. 
Pero  si  el  Rey  quiere  que  se  haga  la  función  sin  este  per- 
sonaje, pues  al  mismo  tiempo  que  manda  al  Reino  que 
le  proclame,  llama  al  Vit^ey  ala  corte,  ¿qué  le  hemos  de 
hacer?  «Allá  van  vireyes  donde  quieren  reyes.»  No  se 
Jiará  la  función  con  toda  la  exterior  ó  extrínseca  solem- 
nidad con  que  se  ha  hecho  cuando  la  facilitaba  la  asis- 
tencia de  los  vireyes;  porque  eso  ahora  es  imposible,  y 
mas  no  quedando  concretados  ni  aun  los  encai'gos  de 
este  empleo  en  una  sola  persona,  y  mucho  menos  la  au- 
toridad y  la  represeutacion ;  que  esa  todavía  reside  íini- 
cameute  en  nuestro  amado  conde  de  Maceda,  con  inde- 
cible consuelo  del  Reino  todo.  Pero  al  fin  se  hará ,  y  se 
hará  cuanto  antes,  sin  que  la  falte  un  ápice  de  lo  subs- 
tancial, de  lo  esencial  y  de  lo  específico.  Porque  esto 
(claro  está)  no  consiste  en  meras  arbiti^irias  políticas  ri- 
tualidades ,  y  menos  en  las  que  tínicamente  introdujo  la 
urbana  atención  del  Reino,  sin  ley  que  lo  prescriba,  ni 
decreto  del  soberano  que  lo  mande.  Y  con  todo  eso  las 
observará  el  Reino  religiosamente,  siempre  que  logre 
en  su  recinto  la  persona  del  Virey  con  quien  practicar- 
las. Pero  jamas  las  dispensará  con  otro  alguno,  por  mas 
que  alegue  vicarias  representaciones  de  esle  empleo; 
porque  seria  desairar  al  original  el  tratar  con  igual  aten- 
ción á  una  copia,  y  copia  tan  diminuta,  que  solo  repre- 
senta la  mitad.  Ni  el  reino  de  Navarra  necesita  tener 
presente  á  su  virey  para  guardarle  y  defenderle  sus  fue- 
ros, con  el  mismo  generoso  fiel  empeño  con  ([ue  solicita 
y  espera  que  el  Virey  mi-smo  sostenga  y  abrigue  los  de 
la  uacion. 

Estas  consideraciones  movieron  á  la  Diputación  á  se- 
ñalarel  dia21  del  mismo  mes  de  agosto  para  la  función 
deseada.  Pero  atetita,  como  siempre, á  observaren  todo 
el  real  aspecto  del  soberano  planeta  que  la  manda  y  que 
la  infinye,  determinó,  ante  todas  las  cosas,  poner  eii  su 
^eal  noticia  esta  resolución,  para  practicarla  ó  suspen- 


a  Sacra  Católica  Real  Majestad. 

«Siguiendo  el  real  decreto  de  vuestra  majestad,  expe- 
dido en  carta  de  26  de  julio  i'iltimo,  para  que  esle  reino 
proclame  á  vuestra  majestad  por  su  rey  y  natural  señor, 
ha  resuelto  la  Diputación  celebrar  el  acto  de  la  procla- 
mación el  dia  21  tlel  presente  mes,  no  obstante  de  haber 
partido,  de  orden  de  vuestra  majestad,  á  esa  corle  el 
conde  de  Maceda,  virey  de  este  reino ;  porque  la  heroica 
constante  fidelidad  de  sus  naturales,  y  el  universal  jú- 
bilo que  explican  por  la  exaltación  de  vuestra  majestad 
al  ti*ono,  no  permiten  se  defiera  mas  la  solemue  procla- 
mación, que  tan  impaciente  espera  su  afecto,  encendido 
en  el  mas  entrañable  amor  á  vuestra  majestad ,  de  cuya, 
real  piedad  se  prometen  con  la  mayor  confianza  la  mis- 
ma protección  que  en  todos  tiempos  han  debido  á  los 
augustos  predecesores  de  vuestra  majestad. 

«Nuestro  Señor  guarde  la  sacra  católica  real  persona 
de  vuestra  majestad,  como  la  cristiandad  ha  menester, 
y  estos  sus  fieles  vasallos  le  suplicamos.  Pamplona  y 
agosto  12  de  1740. — Sacra  católica  real  Majestad. — La 
diputación  de  este  reino  de  Navarra,  y  en  su  nombre : 
—  Don  F.  Malaqidas  Martínez ,  abad  de  Leijre.  —  Don 
Agustmde  Sarasa. — Don  Fernando  Javier  Daoiz. — 
Con  su  acuerdo,  Don  Pablo  del  Trell. » 

Volvió  el  expreso  el  dia  16  con  respuesta  del  secreta- 
rio de  la  real  Cámara,  en  que  avisaba  el  recibo  de  la 
carta  del  Reiuo,  sin  la  menor  insinuación  de  que  sus- 
pendiese la  determinada  proclamación  ,  con  que  prosi- 
guió la  Diputación  acalorando  las  providencias  y  forma- 
lidades que,  según  estilo,  había  comenzado  á  practicar 
desde  el  mismo  dia  12.  Fué  la  primera,  después  del  aviso 
al  Rey  (Diosle  inmortalice),  pasar  el  correspondiente 
á  las  cabezas  de  merindad  y  demás  ciudades  del  Reino, 
poniendo  en  su  noticia  el  dia  que  él  habia  destinado  á  la 
real  aclamación ,  para  que  á  su  ejemplo  ,  todas  se  previ- 
niesen á  lo  mismo ,  convocando  á  este  fin  los  pueblos  de 
su  distrito,  y  disponiéndose  solemnizase  la  función  con 
cuantas  demostraciones  acostumbra  la  fidelidad  navarra 
en  semejantes  ocasiones.  Las  respuestas  fueron  todas 
como  se  esperaban  y  como  correspondían,  respirando 
á  competencia,  gozo ,  júbilo,  amor,  ansia,  impaciencia 
de  que  llegase  el  feliz  dia  en  que  se  levantasen  pública- 
mente en  las  calles  y  en  las  plazas  los  pendones  y  estan- 
dartes que  cada  uno  habia  levantado  ya  mil  vecesen  su 
corazón  con  aclamación  privada. 

Todas  dijeron  veloces : 

Se  liará  la  proclamación  , 

Aun(iue  sea  en  conclusión 

Meter  la  función  á  voces. 

Las  merinilados  feroces , 

(  Si  es  que  lo  son  las  linezasl 

De  contento  se  hacen  piezas. 

Gritando  su  ardiente  ley: 

Para  proclamar  al  Rey  - 

Pondremos  nuestras  cabezas. 

La  ciudad  de  Pamplona,  que  como  corte  del  Reino, 

lo  es  también  de  todas  las  demás  ciudades  de  Navarra 

(ea,  no  me  ponga  mal  gesto  algún  semisabidíllo;  (pie 

lo  que  es  iiidis[iulable  no  se  disputa,  y  dejémonos  de 


día  grande  de  navarra. 
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cuestiones);  digo  que  la  ciudad  de  Pamplona,  como 
corte  y  cabeza  del  reino  de  Navarra ,  dio  el  primer  ejem- 
plo en  esto  á  todas  las  ciudades,  como  lo  tiene  de  cos- 
tumbre. Apenas  recibió  el  aviso  de  la  Diputación  (y  tardó 
poco  en  recibirle ,  porque  desde  h Preciosa  bástala  casa 
consistorial  no  bay  legua  entera),  cuando  respondió 
al  Reino  como  lo  sabe  liacer ,  ó  por  mejor  decir,  no 
sabe  responder  de  otra  manera,  especialmente  en  tra- 
tándose cosas  del  servicio  del  Rey,  que  cebando  toda  el 
alma  por  la  boca  y  por  la  pluma.  Al  iin,  león  en  todo  ge- 
neroso (que  ese  es  su  escudo) ,  con  la  diferencia  de  que 
los  otros  leones  son  monarcas  de  la  selva,  el  león  de 
Pamplona  es  rey  coronado  de  las  poblaciones.  Pero  á 
vista  del  león  de  España : 

Desgreñada  la  clin  ó  la  melena  , 
Coronado  el  copete  entra  la  grama. 
La  vista  centellante,  aunque  serena, 
No  es  bravura,  es  respeto,  lo  que  brama. 
Levanta  si  la  garra ,  pero  llena 
De  turbación  leal  en  loque  clama. 
Va  á  postrar  en  lo  mismo  que  blasona , 
A  los  pies  de  Fernando  su  corona. 

Pasóse  igual  aviso  al  prior  y  cabildo  de  la  iglesia  cate- 
dral ,  para  que  á  su  tiempo  y  en  los  días  correspondien- 
tes franquease  las  campanas.  De  propósito  no  dije  «ilus- 
trísimo  cabildo»  ni  «santa  iglesia  catedral »,  porque 
soy  enemigo  de  ociosidades ,  y  bablándosedel  cabildo  y 
de  la  iglesia  de  Pamplona,  decir  ilustrisimo,  y  añadir 
santo, seria  tan  supéríluo  como  si  dijéramos  «el  ilus- 
trisimo  sol ;  la  santa  Iglesia  triunfante».  Esta  es  la  con- 
gregación de  los  santos,  que  continuamente  se  emplean 
en  las  alabanzas  de  Dios,  cantándolas  con  voz  incesante 
en  un  perpetuo  coro  interminable.  Pues  véase  si  no  es 
ello  por  ello  la  santa  iglesia  de  Pamplona,  y  si  no  la  viene 
tan  ajustada  la  diíinicion  ,  que  es  una  gloria.  Es  este 
gran  cabildo  el  único  que,  entre  todas  las  santas  iglesias 
catedrales  de  España,  profesa  y  observa  con  el  último 
rigor  la  estrecba  regla  canónica  de  San  Agustín.  Tanto, 
que  cuando  en  Pamplona  se  quiere  ponderar  la  vida  gra- 
ve, circunspecta,  retirada,  devota,  ejemplar,  y  aun  mor- 
tificada, de  algún  eclesiástico  virtuoso,  se  dice  como  por 
última  exageración:  «Allintienevidade  canónigo.» Por 
eso  seria  yo  de  parecer,  que  en  la  nueva  impresión  del 
Libro  de  las  Cortesías  (por  mí  \\Ámesej)ragmálica),  se 
añadiese  por  apéndice  que  al  cabildo  de  Pamplona,  sin 
perjuicio  de  lo  i7«sír?símo,  se  le  pueda  igualmente  dar 
el  tratamiento  de  religiosisimo ,  de  ejemplarisimo ,  de 
edificantisimo.  Y  no  porque  sus  individuos  edifiquen 
mucbo  en  las  calles  y  en  las  plazas,  sino  cuando  van  en 
las  procesiones,  pues  fuera  de  estas,  si  tal  vez  se  ve  un 
canónigo  en  aquellas  por  alguna  precisión  indispensa- 
ble, sale  la  gente  á  las  ventanas  á  mirar  el  fenómeno.  La 
respuesta  del  Cabildo  fué  como  de  quien  está  siempre 
aprendiendo  en  el  continuo  trato  con  el  Rey  del  cielo  el 
amor  y  la  fidelidad  á  que  es  acreedor  el  de  la  tierra. 

Asi  al  Reino  responde 
Aquel  cabildo,  imitación  del  cielo  , 
De  quien  se  acuerdan  lodos  los  que  oran, 
Yerif/a  á  nos ,  cuando  dicen ,  el  tu  reino. 

Cabildo,  que  prebendas 
De  olicio  por  sus  leyes  no  teniendo  , 
Por  esas  mismas  leyes  que  practican, 
Todos  snn  mafíislrn/es  del  ejemplo. 

Tan  obedientes  todos 
De  la  regla  á  la  voz,  al  aire  ,  al  eco , 
Que  pudiera  sonará  cobardía 

T.   XV. 


A  no  saber  que  lo  hacen  ex  profeso. 

Iin  todo  regulares , 
F.n  el  porte  ,  en  el  traje  ,  en  el  respeto. 
Solo  no  es  regular  lo  que  edilican, 

Y  es  que  edilican  mas  por  eso  mesmo. 
Dos  veces  es  divino 

El  olicio  que  cantan  en  el  templo  , 
l'na  vez  ,  porque  el  objeto  es  santo, 

Y  otra  vez  ,  porque  le  cantan  ellos. 
Alli  duermen  ;  no  duermen  : 

Altf  velan  ,  y  téngolo  por  cierto ; 
Que  aunque  tieiien  alli  su  dormitorio. 
También  hay  dormitorios  de  respeto. 

El  Prior  que  hoy  los  rige, 
Es  su  alma  ,  es  su  espíritu ,  es  su  aliento; 

Y  no  hay  que  predicarme  que  no  es  alma  ; 
Porque  por  vida  raia ,  que  no  es  cuerpo. 

Tiempo  há  que  deseaba 
Formar  de  los  espíritus  concepto  : 
Vi  á  Lubian  (dije  mal),  adivínele, 
Y'  ya  sé  cómo  son  los  pensamientos. 

La  misma  urbana  atención  practicó  la  Diputación  con 
el  Provisor  y  Vicario  general  de  este  obispado,  para  que 
facilitase  las  campanas  de  las  parroquias,  ysolicitase  las 
de  las  comunidades  religiosas  de  esta  ciudad.  Es  á  la 
sazón  provisor  de  esta  diócesi  el  licenciado  Don  Fausto 
Antonio  de  Astorquiza  y  Urrela ,  y  dije  con  cuidado 
«á  la  sazón»  ,  porque  siendo  la  sabiduría  y  la  pru- 
dencia la  sal  que  todo  lo  sazona  ,  posee  una  albón- 
diga entera  de  esta  sal  el  señor  provisor  y  vicario  gene- 
ral Astorquiza.  De  no  sé  qué  bombre  de  estatura  corpu- 
lenta dijo  no  sé  quién  :  Nonestin  tanto  corpore  mica 
sa/¿s.  El  se  guardarla  bien  de  decirlo  si  bubiera  cono- 
cido y  tratado  al  señor  Don  Fausto,  bombre  de  gran  ta- 
maño, mídase  por  donde  se  midiere,  en  quien  la  sal,  la 
prudencia ,  el  sosiego ,  la  espera ,  la  sabiduría  y  la  bom- 
bría  de  bien  maciza,  sólida  y  bien  actuada,  es  por  mi- 
gajas, sino  por  arrobas;  porque  el  .Señor  Provisor  tiene 
una  gran  provisión  de  todos  estos  géneros.  No  está  me- 
nos proveído  de  amor  y  de  lealtad  á  nuestro  monarca  (al 
fin  como  guípuzcoano  ramplón  y  de  cuatro  suelas ) ;  con 
que  estádicbo  lo  que  respondería  á  la  Diputación,  ofre- 
ciendo, no  solo  las  campanas  de  su  jurisdicción,  sino  de- 
seando tenerlas  en  todas  las  torres  del  mundo  para  pro- 
clamar al  Rey  con  las  lenguas  de  todas  ellas. 

Al  señor  Don  Felipe  de  Solis  y  Gante,  mariscal  de 
campo  en  los  ejércitos  del  Rey,  gobernador  de  esta  plaza 
y  comandante  general  interino  de  todo  el  Reino,  se  le 
pasó  también  su  carta  de  aviso  y  súplica ,  á  fin  de  que 
mandase  tener  pronta  toda  la  artillería  para  el  dia  de  la 
proclamación  ;  porque  la  función  babíade  ser  del  amor, 
y  como  en  lugar  de  voces  se  babian  de  gritar  llamas,  eran 
menester  bocas  de  fuego.  ¿A  quién  acudió  la  diputación 
por  fuego  para  que  la  carta  no  diese  lumbre,  y  la  res- 
puesta no  viniese  centelleando?  Al  señor  Don  Felipe  de 
Solis  y  Gante,  cuya  real  sangre  está  birviendo  fideli- 
dad y  amor  al  Rey  dentro  de  sus  nobilísimas  venas,  aun 
por  eso  mismo  es  tan  templado ,  tan  pacato  el  exterior  de 
este  gran  caballero,  porque  todo  el  calor  está  reconcen- 
trado en  el  corazón  y  obra  hacia  dentro.  Hiérvele  la  san- 
gre, no  le  bulle;  porque  el  bullicio  no  es  hervor,  sino 
llamarada  ó  bachillería  del  incendio ;  y  está  siempre  tan 
caliente,  como  quien  tuvo  por  cuna  y  tieneporcasano 
mas  que  á  la  misma  hoguera  del  sol. 

Regia  Soi-is  eral ,  nublimibus  alia  colnmms  , 
Clara  micante  ntiro,  flammasque  imitante  pyropo. 

Finalmente,  no  se  omitió  aviso  alguno  cortesano,  de 
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iodos  los  quo  practica  la  urbana  pnnlualidad  del  Reino 
en  .semojaiites  ocasiones,  y  se  hallan  registrados  en  la 
liturgia ,  ó  sea  ceremonial  de  su  cortesanía,  así  para  an- 
ticipar el  gozo  á  toda  la  nación  navarra,  previniéndola 
con  la  noticia  del  dia  mayor  que  se  celebra  en  sus  fas- 
tos ,  como  para  que  todos  se  dispusiesen  á  celebiar  este 
dia  y  los  tres  siguientes,  comoveráel  curioso  letor  en 
el  párrafo  que  sigue. 

§.  Yin.- 

Dadas  todas  las  providencias  que  pedia  la  atención ,  y 
resuelto  también  el  convite  general  de  todos  los  oficiales 
que  actualmente  se  hallaban  en  esta  plaza  ,  como  tam- 
bién de  todos  los  caballeros  que  ilustran  habitualmente 
y  de  asiento  á  la  ciudad  ,  sin  omitir  á  los  que  por  algún 
accidente  se  hallasen  en  ella  á  la  sazón,  se  retiraron  los 
Señores  Diputados  á  sus  casas ,  no  á  comer  ni  á  descan- 
sar; porque  su  comidilla  es  saborearse  en  todo  lo  que 
sepa  á  amor  al  Rey,  y  su  descanso  es  fatigarse  gloriosa- 
mente en  el  servicio  de  su  majestad.  Retiráronse  pues 
ádar  las  disposiciones  correspondientes  al  lucimiento  de 
cada  uno,  empeñados  todos  en  deslucirse  los  unos  á  los 
otros,  sin  que  por  esta  vez  fuese  la  emulación  envidia, 
sino  noble  competencia  del  gozo  y  de  lealtad.  No  de  otra 
manera  que  los  planetas  se  desafían  á  brillos  ,  sin  que 
por  eso  se  descomponga  su  armonía,  y  al  cabo  dentro  de 
su  órbita  ó  su  esfera,  cada  cual  lo  luce  hasta  lo  sumo. 

Era  gusto  ver  á  toda  la  ciudad  puesta  en  bulliciosa 
ronmocion,  luego  que  se  publicó  el  dia  señalado  para  la 
real  aclamación.  Pero  sobre  todo,  las  calles  hervían  en 
sastres,  tan  azorados  ó  tan  azogados ,  que  sus  agujas  pa- 
recían de  marear,  tocados  ellos  y  ellas  á  la  piedra  imán. 
En  lasbotigas  y  tiendas  de  mercaderes,  andaba  la  vara 
por  alto  y  por  lo  mas  alto,  pues  dispensadas  en  el  reino 
de  Navarra,  únicamente  para  esta  precisa  función ,  las 
rigurosas  prudentísimas  leyes  que  prohiben  el  uso  de 
oro  y  plata  en  los  vestidos,  cuando  llega  esta  lance  se 
desquila  bien  la  genial  bizarría  de  la  Nación,  cuyo  espí- 
ritu ,  inclinado  en  todo  por  natural  propensión  á  lo  mas 
ostentoso ,  á  lo  mas  rico ,  sacrifica  mil  violencias  en  ob- 
sequio de  la  ley  y  del  bien  común.  Por  eso  cuando  aque- 
lla y  este  lo  permiten ,  bízarrea  de  represa,  y  no  repara 
en  gastar  en  un  solo  dia  tanto  oro  y  tanta  plata  como 
puede  bostezar  el  cerro  del  Potosí  en  algunos  años.  Asi 
pues,  los  mercaderes  no  se  daban  manos  á  medir  oro 
tejido,  plata  hilvanada,  y  también  no  ya  lluvia,  sino 
chorreras  de  oro,  en  goteras  que  podían  parecer  canales; 
en  íluecos,  que  se  equivocaban  con  borlas ;  en  campa- 
nillas, que  aun  en  las  torres  harían  mucho  bulto  y  mucho 
ruido  ;  y  finalmente,  en  franjas  y  galones,  que  unidos 
después  en  los  vestidos  y  en  las  galas,  parecían  brazos 
del  mar  Rojo  ,  ó  retazos  de  la  eclíptica  ,  dados  al  sol  re- 
cientemente. En  materia  de  precio,  la  boca  del  merca- 
der era  la  medida ,  y  es  de  creer  sin  temeridad  que  níu- 
giuio  se  mostraría  ni  natural  ni  originario  del  puerto  de 
Boca-chica.  Pero  ;, qué  diputado  reparaba  entonces  en 
eso?  Ni  ¿á  (piién  le  podía  parecer  caro  nada  de  lo  que 
gastaba  en  obsequio  de  un  rey  carísimo,  en  cuyo  amor 
todos  y  cada  uno  deseaban  gastar  toda  el  alma,  hasta  el 
último  maravedí? 

Al  mismo  tiempo  que  los  mercaderes  y  los  sastres 
imitaban  al  movimiento  continuo ,  no  estaban  mano  so- 
bre mano  los  deinas  oficiales.  Los  plateros  enmendaban 


joyas  y  aderezaban  aderezos;  los  cordoneros  trabajaban 
en  borlas  de  todos  colores ;  que  parecía  se  iba  á  fundar 
alguna  universidad  con  creación  de  doctores  en  todas 
facultades  ;  los  bordadores,  dicho  se  está,  lo  bordaban, 
y  todo  era  hacer  flores  para  batas  de  pistolas  {tripa  fun- 
f/as  las  llama  el  Lexicón  de  la  caballería),  y  man  tí  lias  para 
caballos  con  sus  arranques  de  dengues;  porque  al  fin 
no  han  parado  las  damas  hasla  que  se  han  echado  al  cue- 
llo lo  que  los  caballos  se  echan  á  las  aucas  ;  los  guarni- 
cioneros claveteaban  sillas  ,  bruñian  frenos,  afianzaban 
borrenes,  ajustaban  arzones,  pulían  pretales  y  cortaban 
cinchas.  En  los  albéítares  había  una  tinlimarra  de  todos 
los  diantres,  con  tanta  prisa  á  trabajar  el  calzado  para  los 
caballos  que  habían  de  servir  en  la  función,  que  á  la  po- 
bre caballería  que  se  desherraba  en  aquel  tiempo,  la  ha- 
cían andar  de  casquis,  y  la  d(!Jaban  descalza  de  pié  y  pier- 
na, que  era  una  compasión.  Sobre  todo,  los  que  andaban 
mas  afanados  y  mas  hacendosos  eran  los  muchachos  que 
van  de  noche  á  la  taberna  con  el  jarro  por  vino  para  ce- 
nar. Ca  sabida  cosa  es  que  estos  son  los  precursores 
de  todas  las  funciones,  así  ordinarias  como  extraordi- 
narias, anunciándolas  con  las  coplíllas  que  cantan  al 
sonsonete  del  jarro  y  del  maravedí.  Quevedo  dice  que 
al  poeta  de  los  picaros  (así  llama  al  que  surte  de  siguidi- 
llas  á  los  pillos  y  á  las  mozas  de  roza  )  le  habían  de  man- 
tener las  ciudades  y  los  pueblos,  del  erario  público,  por 
ser  bienhechor  del  común;  pues  si  la  moza  y  el  pillo  que 
van  por  vino  no  tuvieran  coplíllas  que  cantar,  diverti- 
rían el  miedo  y  el  camino  empinando  el  jarro.  Pues  es- 
tos y  aquellas  era  de  ver  cómo  andaban  luego  que  se 
publicó  el  dia  de  la  proclamación,  aporreándose  contra 
esas  esquinas  en  busca  de  asonantes  y  de  consonantes, 
buenos  ó  malos,  para  adelantarse  al  Reino  y  hacer  ellos 
primero  su  proclamación,  como  es  uso  y  costumbre.  Va- 
rías síguídillasde  las  que  arrojaban  por  la  ventana  de  mi 
estudio  los  chillidos  de  los  galopines,  que  es  tradición  se 
cantaron  primero  en  la  fuente  de  la  Taconera  y  después 
en  la  de  SantaCecilia,  pude  recoger  en  la  memoria,  y  no 
dejaré  de  trasladarlas  aquí  aunque  me  sacaran  un  oju :, 

Veinte  y  cinco  liniüncs 

Sobre  una  mesa ; 
Viva  el  rey  Don  Fernando 

Y  la  Portuguesa. 

Alentado  del  alma, 

Quit'reme  nniclio ; 
Que  es  el  rey  Don  Fernando 

Como  un  carbunclo. 

Cuando  el  sol  se  levanta  , 

Cuando  se  pone , 
Dice  el  Rey  :  buenos  dias, 

O  buenas  noches. 

Diz  que  el  rey  Don  Fernando 

Casa  en  Navarra  ; 
Y  que  el  Reino  lia  mandado 

Leer  las  proclamas. 

1.a  virgen  del  Camino 

Dijo  a  S.in  Ferniin  : 
Si  Dios  ([uiere  ,  la  Reina 

Luego  ha  de  parir. 

El  conde  de  Maceda 

Dios  nos  le  guarde. 
Para  que  al  Rey  le  pida 

Que  nos  ampare. 

Viva  el  rey  Don  Fernando 

Siglos  de  siglos  ; 
Pero  di'nos  primero 

Cien  Fernandicus. 


día  (JIIANDE 

Ya  no  se  usan  guedejas 

En  las  Castillas ; 
Que  las  que  ahora  se  usan 

Son  Feínandinas. 

El  ronde  de  Maccda 

Dijo  á  su  mujer : 
Fo  tengo  do  sor  pariro 

Hasta  serlo  el  líey. 

Así  ?e  divertia  en  Pamplona  el  hambre  de  la  proelii- 
macion,  liasta  que  amaneció  linalmente  el  dia  21  de 
agosto,  que,  según  lo  que  tardó  en  amanecer  al  gusto  de 
la  impaciencia  navarra,  pareció  á  algunos  que  el  sol 
liabia  despedido  los  caballos  de  su  carroza,  y  se  habia 
echado  el  tiro  de  un  elefante,  una  tortuga,  un  pato  y  nn 
presumido;  que  son  las  cuatro  cosas  mas  pesadas  que 
se  reconocen  en  todo  lo  descubierto.  Pero  al  íin  amane- 
ció ;  bien  que  muchos  no  esperaron  á  que  la  aurora  les 
corriese  la  cortina  y  les  abriese  las  ventanas  ;  porque  es 
fama  que  no  se  acostaron,  celebrándola  vigilia  de  tan 
grande  solemnidad ,  según  el  antiguo  ritual  de  las  vigi- 
lias. Fué  ver  la  alegre  transformación  de  todas  las  gen- 
tes que  se  notó  en  las  calles  y  en  las  plazas.  El  dia  antes, 
como  (ya  se  vé)  duraba  el  luto  en  todo  su  rigor,  no  se 
veian  mas  que  pendones  de  ánimas  con  pelucas,  labares 
decapay  espada,  tumbas  con  tontillo,  sombreros  mor- 
ciélagos,  y  en  los  militares  bandas  negras  con  cabos  de 
cresta  de  gallo.  Hasta  los  semblantes  parecian  cenota- 
íios,  y  habia  ojos  de  Aqui  yace,  que  parecian  troneras  de 
panteón,  cuidando  las  mujeres  de  traer  pendientes  de 
iVe  recorJeris,  y  tal  cual,  en  lugar  de  chorrera  colgada 
al  cuello,  un  (Jai  Lazarum  enhebrado  en  Paris.  Pero 
luego  que  las  calles  de  Pamplona  se  desayunaron  con  la 
clara  de  la  yema  del  sol  el  susodicho  dia  21 ,  no  parece 
sino  que  hablan  llovido  aleluyas,  que  hablan  navegado 
jilgueros,  ruiseñores  y  canarios,  y  que  habia  habido 
algún  antuvión  ó  diluvio  de  tamboriles  y  danzantes.  Ve- 
rificóse á  la  letra  el  Rcgem  cui  omnia  vivunt,  venite  ado- 
rcmus;  solo  que  por  aquel  dia  pareció  conveniente  qui- 
társele al  oficio  de  difimtos  y  aplicarle  al  de  los  vivos, 
mudándolo  de  tono  ;  y  aun  no  faltó  quien  dijo  que  el  re- 
novabis  faciem  terrae  se  habia  cortado  en  profecía  para 
Pamplona  en  esta  ocasión.  Con  efecto ,  los  hombres  mas 
maduros  amanecieron  verdes ,  los  pasados,  floridos ,  y 
hasta  los  de  Valderoncal,  que  se  hallaron  por  casualidad 
en  esta  corte,  tuvieron  sus  pujos  de  petimetres,  pues 
hubo  roncales  que  se  atrevió  á  echar  medias  de  punto  y 
zapatos  con  hebillas ;  bien  que  después  en  el  valle  le  hi- 
cieron abjurar  de  levi,  obligándole  á  pedir  perdón  por 
el  escándalo,  y  declarándose  ante  el  fiel  de  fechos  que 
no  debia  servir  de  ejemplar  ni  traerse  á  consecuencia. 
Notóse  que  en  toda  aquella  mañana  estuvieron  desam- 
paradas y  solas  las  fuentes  de  la  Taconera  y  de  Santa  Ce- 
cilia, no  concurriendo  á  ellas  ninguna  de  las  muchas  sa- 
maritanasqiieordiuariamentelasrodeanconel  pozador. 
Ignorábase  el  misterio,  hasta  que  se  supo  que  todas  se 
habian  prevenido  el  dia  antecedente  con  la  provisión  de 
agua  que  habían  menester  para  cocer  la  olla  y  para  fregar, 
diciendo  á  sus  amas  que  aquella  mañana  la  necesitaban 
toda  para  el  tocador.  Y  efectivamente,  apenas rxírcma- 
ron  (así  se  llama  en  Navarra  al  barrer,  regar,  limpiar  las 
sillas  y  cid)rir  las  camas),  cuando  unas  se  retiraron  á  la 
cocina ,  otras  á  la  solana ,  tal  cual  á  un  zaquizamí ,  y  en 
fin,  cada  pobre  adonde  podía  ,  y  sacando  un  medio  peine 
con  los  dientes  ralos,  y  los  mas,  abiertos  en  brecha,  tar- 
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daron  tres  buenas  horas  en  componerle  el  jaque ,  atu- 
sándole con  saliva  y  unto  de  sartén,  á  falta  de  otra  man- 
teca. Pusiéronse  todas  las  mejores  cintas  con  que  las 
habian  regalado  sus  respectivos  majos  en  la  feria  de  San 
Fermín;  echáronse  la  saya  azul  con  ribete  de  seda  blan- 
ca ,  y  encima  el  delantal  largo ,  cumplido  y  ajustado  de 
laderas,  listonoado  á  manera  de  terliz  y  teía  de  colcho- 
nes ;  que  es  el  pontifical  entero  con  que  salen  á  las  fun- 
ciones recias,  como  procesiones,  toros  y  carricadan- 
zas.  Sí  así  se  engalanaron  las  mozas  de  roza  y  damas  de 
la  cocina ,  por  aquí  podrá  inferir  el  curioso  lector  cómo 
se  prevendrían  las  de  coturno  elevado  y  tontillo  de  tim- 
bales ;  que  yo  me  canso  de  pintar,  me  duele  la  cabeza 
y  no  estoy  para  dibujos.  Pero  en  todo  caso  me  quedo 
riendo  entre  dientes  del  chasco  que  se  llevan  los  penosos 
si  esperaban  ahora  una  pinturíllaquechillase.  Mealegro 
de  la  burla,  y  de  que  se  queden  con  la  gana  de  llamarme 
pinta-monas. 

Dieron,  según  se  cree,  lados  de  la  tarde  del  suso  dicho 
día  21;  y  dije  «según  se  cree»,  porque  si  efectivamente 
dieron  ó  no  dieron ,  no  lo  podría  con  verdad  atestiguar 
decidas,  ni  aunque  fuese  una  audiencia  entera  de  oi- 
dores. Fué  el  caso ,  que  apenas  amagó  el  reloj  á  darlas, 
cuando  todo  lo  metieron  á  bidla  las  campanas  de  la  cate- 
dral, las  de  las  parroquias  y  las  de  todas  las  comunida- 
des ,  con  tanto  ruido  y  alboroto,  que  parecía  sedición  de 
metal,  tempestad  de  bronce  y  huracán  por  la  parle  de 
arriba.  No  habia  que  pensar  en  piques  ni  repiques ; 
que  eso  les  parecía  cosa  baja:  dádolc  ha  que,  siendo 
fiesta  de  proclamación,  todo  lo  que  no  era  andar  á  bando, 
era  contrabando,  y  no  era  clamar,  lo  que  no  era  desga- 
ñitarse  hasta  reventar.  Empeñada  cada  una  en  que  había 
de  parecer  mas  loca  cuanto  mas  la  dieren  de  cuerda  ,  y 
que  habían  de  saber  los  valencianos  que  no  tenían  que 
venir  á  echar  piernas  á  Pamplona  con  la  lijereza  de  sus 
vueltas ,  pues  hasta  la  pesadez  del  mismo  bronce  se  las 
apostaba  y  se  las  excedía.  Lástima  es  que  estén  ya  de  mol- 
de este  par  de  seguidillas : 

La  discreción  admiro 

De  las  campanas , 
Que  dan  gusto  y  repiten 

Mil  badajadas. 

Su  alegría  publican 

Festivos  bronces  : 
¿Quién  dirá  que  obedecen 

A  puros  golpes? 

Si  no,  á  fe  mía  que  las  había  de  encajar  aquí,  porque 
venían  de  perlas.  Pero  yo  me  guardaré  de  hacerlo,  por- 
que no  diga  algún  envidioso  que  este  papel  tiene  mas  de 
Hurtado  que  de  Mendoza. 

A  este  tiempo  se  iban  juntando  en  la  Preciosa  los  se- 
ñores diputados  del  Reino,  sus  síndicos  y  secretario,  con 
toda  la  nobleza  y  oficiales  de  la  plaza  (pie  estaban  con- 
vidados ;  sin  (|iie  de  los  mieiid)ros  que  componen  la  Di- 
putación hid)iese  fallado  otro  que  el  señor  Don  Manuel 
deEzpeleta,  á  quien  no  permitió  asistir  la  destemplanza 
de  su  salud,  que  en  aquella  lárdese  temióse  complícase 
con  mal  de  corazón,  por  lo  mucho  que  dolía  al  de  este 
caballero  el  verse  im[)osibilitado  de  concurrir  personal- 
mente al  triunfo  del  amor  y  de  la  lealtad.  Llamaba  su 
desgracia  y  se  quejaba  altamente  de  sus  males,  sin  caér- 
sele de  la  boca  aiiiicllos  aycs  con  que  desahogaba  los 
suyos  el  buen  hijo  de  Priamo. 
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Sed  me  fata  meo.  el  seehis  cxiciale  Lucaenue. 
llis  mcrserc  inalis :  illa  liaec  monumenta  reliquií. 


Los  domas,  conforme  se  dejaban  ver  en  la  callo,  no  se 
dejaban  ver;  porque,  como  para  esto  eran  menester  al- 
mas y  ojos,  ellos  se  llevaban  Iras  de  sí  los  ojos  y  las  almas 
detodcs  cuantos  los  veían.  Dispensada  (como ya  se  dijo) 
para  sola  esta  función  la  formalidad  do  la  golilla,  y  per- 
mitido en  ella  solo  el  uso  de  las  ricas  telas,  fluecos  y  ga- 
lones de  oro  y  plata^  salieron  todos  de  militar,  cborreando 
plata, oro  y  diamantes  por  todas  coyunturas. En  los  som- 
breros rizaban  plumajes  de  todos  colores ,  tan  finos ,  tan 
sutiles  y  tan  delicados,  que  parecían  pensamientos  de 
águilas  ;  y  es  fama  que  quedaron  en  cueros ,  despluma- 
dos y  pelones,  los  pájaros  mas  exquisitos  de  la  Asia  y 
América.  Y  no  por  eso  quiero  decir  que  se  vistieron  de 
ajenas  plumas ;  porque  todas  eran  suyas  y  muy  suyas  ; 
conque  la  fábula  de  la  Corneja  se  podrá  escabecbary 
conservarse  para  otra  ocasión  en  que  venga  bien.  Tam- 
bién rizaban  todas  sus  cucardas  encarnadas ,  divisa  de 
la  nación  española ,  cuya  lealtad  siempre  es  de  color  de 
fuego ;  y  porque  no  se  pensase  que  es  fuego  fatuo,  exba- 
lacion  ó  llamarada,  ni  mucbo  menos  lo  que  en  culto  se 
llama  /(is/bro,  que  es  lo  mismo  que  cuerpo  luminoso  sin 
fuego  que  le  encienda,  afianzaban  las  cucardas  con  sen- 
dos botones  y  rosetas  de  firmísimos  y  finísimos  diaman- 
tes ,  para  dar  á  entender  que  el  fuego  español  es  de  casta 
de  aquel  fuego  inextinguible  con  que  dicen  se  encendió 
nua  lámpara  j mito  al  sepulcro  dul  serenísimo  señor  Don 
Palaule,  príncipe  de  Arcadia,  hijo  del  rey  Don  Evandro 
Primero ;  otra  en  el  del  señor  Máximo  Olivio,  ciudadano 
de  Padua  ;  y  la  tercera  en  el  de  mi  señora  Doña  Tuliola, 
bija  muy  querida  del  muy  ilustre  señor  Don  Marco  Tulio 
Cicerón,  cónsul  de  Roma.  Esto  del  fucQO  inextinguible 
seadicliocon  grata  licencia  de  Octavio  Ferrari,  de  Paulo 
Aresio ,  obispo  de  Tortona,  y  de  los  demás  que  le  con- 
tradicen, protestando  contra  todo  fuego  inextinguible, 
menos  contra  el  del  infierno.  Como  me  concedan  que 
tampoco  se  apaga  nunca  el  del  amor  y  fidelidad  española 
á  sus  monarcas,  por  mí  que  echen  un  jarro  de  agua  á 
tudos  los  demás. 

Pues,  como  íbamos  diciendo,  adema?  del  plumaje, 
de  las  cucardas  y  de  los  diamantes  como  el  puño  que  bri- 
llaban en  los  sombreros,  las  vueltas,  las  camisolas  y  los 
corbatines,  parecían  cortados  de  la  vía  láctea,  que  es  la 
parte  mas  delicada  ,  mas  bien  tejida  y  mas  blanda  que 
se  reconoce  desde  acá  abajo  en  toda  la  riquísima  y  exten- 
dida tela  del  cielo.  Y  mas,  que  para  confirmarse  uno  en 
esta  opinión,  so  notó  también  que  loscorbalines  de  mu- 
chos iban  presos  con  estrellas  menudicas ,  á  manera  de 
lasque  brillan  ó  chispean  en  aquella  famosa  via.  De  lo 
restante  del  vestido  no  se  hable,  pues  no  parece  sino  que 
todos  habían  acudido  á  la  tienda  del  sol  por  el  mejor 
oro,  á  la  botiga  de  la  luna  por  la  plata  mas  fina,  á  la 
lonja  de  la  aurora  por  los  mas  vivos  matices  y  colores.  Y 
como  todo  esto  caia  en  unos  sugetos  naturalmente  bien 
dispuestos,  airosos  y  projiorcionados,  como  lo  son  en  la 
realidad  todos  los  de  la  Diputación  ,  pues  aunque  hace 
en  el  Reino  tanta  figura  ,  ninguno  es  figurilla,  daba  un 
golpe  de  vista  que  se  llevaba  los  ojos,  y  sacudía  un  por- 
razo de  embeleso  que  se  robaba  las  almas.  Si  no,  ahí  está 
el  Señor  Viígilio,  que  no  me  dejará  mentir : 

Circum.ilnnt  animac  delira ,  laeviiquc  frequcnlen: 
Kec  vitlisse  scmcl  salís  esl ;  juval  u'^que  inoran. 


Esto  quiere  decir,  para  que  no  malpara  alguna  curio- 
sidad romancista : 

Por  mirarlo  se  asomnban 
Los  corazones  al  pecho, 

Y  sin  mas  ni  mas  prcnilian 
Almas  á  diestro  y  siniestro. 

Embelesados  los  ojos, 
Repetían  el  empeño , 

Y  cesaban  de  mirarlos  , 
Por  la  porfía  de  verlos. 

Bienquisieran  se  parasen; 
Mas  no  logrando  el  intento. 
Ellos  los  dejaban  ir, 
Pero  iban  tras  ellos,  ellos. 

Para  entonces  ya  estaba  la  Señora  Preciosa  en  traje  de 
corte,  como  quien  esperaba  á  la  Señora  Diputación  para 
la  visita  de  mayor  respeto  y  de  mayor  cumplimiento  de 
todas  cuantas  la  hace  al  cabo  de  la  vida.  Servíale  de  tupé 
el  magnífico  dosel  que  está  de  asiento  representando  la 
majestad  en  aquella  real  pieza.  La  Derota  era  el  estan- 
darte real  que  pendia  ó  colgaba  debajo  del  mismo  dosel; 
porque  la  Preciosa  ni  es  ni  será  jainas  devota  de  otros 
estandartes.  Era  este  pendón  de  tafetán  carmesí ;  y  aun- 
que hubiera  sido  de  otro  color ,  le  hubiera  mudado  al 
entrar  en  aquella  sala,  porque  hasta  sus  mismas  paredes 
se  le  hubieran  encendido.  El  flueco  era  de  oro  en  la  apa- 
riencia, y  de  fuego  en  la  realidad.  Descubríanse  en  él 
las  armas  de  Navarra,  cadenas  y  corona ;  porque  así  tiene 
la  corona  de  Fernando  al  reino  de  Navarra  en  dulcísi- 
mas prisiones,  que  no  trocara  por  la  mayor  libertad. 
Vestía  la  sala  la  rica  colgadura  del  Reino;  esta  pendia  de 
la  sala,  y  de  la  colgadura  estaban  colgados  todos  los  que 
miraban.  La  faldaúd  traje  era  una  cumplidísima  alfom- 
bra tejida  de  hermosas  plantas;  pero  había  una  especie 
de  competencia  entre  las  que  la  pisaban  y  las  que  la  en- 
tretejían; porque  las  primeras  eran  mas  racionales,  y 
las  segundas  presumían  de  mas  vivas.  No  fallaban  ú  la 
gala  de  la  ostentosisima  pieza  chorrera^,  cintillos  y  bri- 
llantes en  un  escuadrón  de  láminas  y  espejos  en  pleni- 
lunio, que  tenían  también  sus  lunas,  y  así  era  una  lo- 
cura lo  que  resplandecían.  Despoblóse  la  ciudad  á  ver^ 
el  adorno  de  la  Preciosa,  y  al  entrarenellacierto  apren- 
diz de  poeta,  tropezó  en  la  alfombra,  y  se  le  fueron  los 
pies  en  esta 

DÉCIMA. 
¡  Bien  haya  el  que  te  crió , 

Sala  mil  \cces  preciosa! 

Digote  que  fué  dichosa 

La  madre  que  te  parió. 

No  habrá  en  todo  el  mundo,  no, 

Mas  que  sea  el  mayor  necio. 

Que  no  exclame  con  aprecio, 

Cuando  te  ve  y  te  saluda: 

Eres  preciosa  desnuda ; 

Vestida,  no  tienes  precio. 

Luego  que  entró  la  diputación  del  Reino  en  aquel  mag- 
nífico teatro  de  la  majestad,  de  la  admiración  y  del  res- 
peto ,  tomó  con  reverente  despejo  el  real  estandarte  que 
estaba  debajo  del  dosel  el  señor  Don  Agustín  de  Sarasa, 
á  quien  la  misma  Diputación  había  nombrado  para  enar- 
bülarle  en  aquella  majestuosísima  función.  Salió  el  Reino 
de  la  sala  con  el  noble,  militar,  lucido  acompañamiento 
que  había  concurrido  á  cortejarle  ,  no  tanto  llamado  del 
atento  convite  con  que  la  Diputación  le  había  prevenido, 
cuanto  impelidos  lodos  y  cada  uno  de  su  iimala  fideli- 
dad y  amor  á  un  rey,  en  cuya  aclamación  no  había  cora- 
zón, no  había  alma,  que  no  quisiese  tenor  parte.  Monta- 
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ron  todos  en  los  caballos  que  estaban  iirevenidos  y  tan 
costusanientü  enjaezados,  que  niuclios  de  ellos  tascaban 
l)lata,nioid¡anoroy  espumaban  preciosidades  líquidas, 
cubiertos,  loscjiíe  menos,  con  tapa-fiuidas  y  mantillas  tan 
preciosamente  bordadas,  que  al  verlos  dos  damas  mozas 
(hablo  de  estas  damas  de  prima  tonsura,  que  lo  son  en- 
tre dos  luces  y  andan  todavía  en  caderas),  se  dijeron 
nna  á  otra  llenas  de  envidia:  «Mujer,  ¡quién  fuera  ca- 
baliü!))  Con  efecto,  basta  los  mismos  brutos  estaban  tan 
orf,'u liosos  viéndose  tan  engalonados,  que  agitando  en 
continuo  airoso  movimiento  el  cuello  y  la  cabeza  hacia 
todas  partes,  parecia  fogosidad,  y  era  mirarse;  aun  hasta 
el  perpetuo  escarceo  de  los  pies  sonaba  á  bullicio,  y  en 
realidad  no  era  masque  inquietud  y  gana  impaciente  de 
lucirlo.  Conocióse  esto  claramente  en  que  apenas  sin- 
tieron se  acercaban  los  dueños,  cuando  comenzaron  á 
enardecerse  en  relinchos  tan  festivos,  que  cuando  me 
lo  contaron ,  sin  poderlo  remediar  se  me  vino  á  la  me- 
moria lo  que  hicieron  en  semejante  ocasión  otros  caba- 
llos de  buena  casta : 

Adventusque  virum ,  frenúhisque  ardescit  aequorum 

Y  si  no  estuviera  tan  de  prisa,  á  pique  estaba  que  les 
aplicase  un  par  de  hemistiquios  y  un  verso  entero,  que 
no  venían  del  todo  mal : 

Fremit  aequore  tolo 

Insultans  soiüpes ,  el  pressis  pugnathabenis. 
Híic  oboersus ,  ethíic 

Pero  ya  estoy  cansado  y  tengo  gana  de  llegar  al  fin, 
diciendo  que  se  adornó  el  paseo  de  esta  manera  :  Prece- 
dían dos  clarines  á  caballo ,  con  libreas  tan  cuajadas  de 
plata,  que  el  paño  parecia  reliquia  engastada,  y  la  dra- 
gona se  reducía  poco  mas  ó  menos  á  unos  trozos  de  oro 
macizo  cortados  en  figurado  cordón.  Hola,  no  quiero 
infernar  mi  alma ;  esto  es  lo  que  á  mí  se  me  figura ;  pero, 
como  soy  corto  de  vista,  y  de  masa  mas  el  resplandor 
de  librea  deslumhra,  puede  ser  que  sea  otra  cosa;  con 
que,  en  todo  caso,  quédese  la  verdad  en  su  lugar.  Se- 
guíanse después  los  caballeros  de  la  ciudad  y  los  oficiales 
de  la  plaza  en  parejas,  todas  tan  lucidas,  tan  iguales  y 
tan  armoniosas,  que  cada  una  parecíala  mejor,  y  porcada 
cual  decía  la  gente  :  Vaya,  esta  no  tiene  par.  Los  caba- 
llos se  movían  tan  á  compás,  como  si  hubieran  estudiado 
la  solfa,  y  hubo  quien  dijo  que  cada  uno  era  una  capilla 
entera  ,  porque  tocaban  armonías  con  los  pies,  cantaban 
recitados  con  los  relinchos ,  y  en  las  manos  tenían  cosas 
de  maestros  de  capilla.  El  Reino  iba  donde  le  correspon- 
día ,  formando  la  primera  pareja  el  licenciado  Don  Miguel 
de  Sesma,  sindico  mas  moderno,  y  e!  secretario  Don 
Pablo  del  Trell.  El  licenciado  Sesma  parecia  un  ginote 
de  miñatura  sobre  un  caballo  de  filigrana,  y  Don  Pablo 
del  Trell  representaba  alo  vivo  la  jornada  de  San  Pablo 
á  Damasco,  un  poco  antes  de  la  caída,  salva  sea  la  in- 
tención, que  no  era  buena  en  el  tarsense,y  no  podía  ser 
mejoren  el  Señor  Secretario.  Era  la  segunda  pareja  de  la 
ilustrísíma  comunidad  la  del  señor  Don  José  de  Navas- 
cues  Alfonso  y  del  licenciado  Don  Joaíjuin  Ferrer  ,  sín- 
dico mas  antiguo;  y  aunque  el  señor  Don  José  descollaba 
tanto,  que  sin  poderlo  remediar  su  modestia,  cunctisal- 
tior  ibat,  y  le  llevaba,  á  manera  de  decir,  al  licenciado 
Ferrer  toda  la  cabeza ,  toto  vértice  sujmí  est ;  ¿  pero  qué 
importa,  si  el  Sindico  iba  tan  bien  montado  que  no  pa- 
rece sino  que  el  caballo  era  Prt?if/ecí«s,  según  le  manejaba 
y  le  revolvía  á  todas  manos?  Inmediatos  á  estos  camina- 
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ban  los  señores  Don  VicenteMutiloa  y  Don  Antonio  Ozca- 
riz,  y  ambos  á  porfía  iban  desmíutieudoel  refrán  que  dice 
que  «no hay  hombro  cuerdo á  caballo»,  pues  los  dos  se- 
guían la  marcha  con  tanta  cordura,  que  era  un  juicio;  pero 
pormas  que  hicieron, no  se  la  pudieron  pegará  loscabá- 
llos,  los  cuales,  sin  hacerse  cargo  de  la  lacionalidad  de  los 
ginetes,  andaban  por  esas  calles  que  parecían  unos  bru- 
tos. Cerraba  todo  el  brillante  escuadrón  el  señor  Don 
Agustín  de  Sarasa  con  el  real  estandarte,  y  á  sus  lados 
los  señores  don  Fray  Malaquías  Martínez  y  Don  Fernando 
Javier  Daoiz.  El  Señor  Sarasa  se  había  hecho  cargo  do 
que  se  habían  de  ir  tras  él  principalmente  los  ojos  de 
todo  el  auditorio,  porque  el  pendón  que  empuñaba  le 
hacia  ser  el  primer  papel  de  la  función.  Por  eso  tuvo 
gran  cuidado  deque  no  se  llevase  chasco  la  curiosidad, 
no  obstante  que  también  la  dejó  burlada  porbuen  cami- 
no ,  y  es  que  encontró  mucho  mas  de  lo  que  pensaba ,  y 
aun  de  lo  que  podia  imaginar.  Como  el  oficio  que  iba  á 
ejercitar  era  tan  parecido  al  de  Mercurio,  embajador, 
nuncio  y  posta  de  los  dioses,  todo  en  una  pieza,  remedó 
muy  al  natural  las  señas  mas  expresivas  de  aquella  dei- 
dad volante,  y  en  todo  caso  calzó  al  sombrero  alas,  plu- 
mas, airones  ó  penachos  (que  lodo  es  uno),  y  esos  de 
color  de  brasa,  con  que  por  lo  que  tenia  de  alas  creyeron 
algunos  que  iba  á  levantar  el  estandarte  del  león  español 
en  el  reino  de  las  águilas ;  y  por  lo  que  subía  como  fue- 
go, imaginaron  otros  que  se  elevaba  á  hacer  la  misma 
diligencia  en  la  región  de  este  elemento,  si  es  que  hay 
tal  región  ó  tal  esfera  en  todo  el  país  de  la  naturaleza.  Do 
mas  á  mas  iba  el  sombrerillo  nadando  en  un  arroyuelo 
de  oro  que  se  presentaba  alrededor,  y  no  dirían  sino 
que  era  una  góndola  negra  engolfada  en  un  brazo  del 
mar  Bermejo ;  y  la  cucarda,  que  era  de  colorde  sol  hacía 
la  mitad  de  la  canícula,  sin  bablarpalabraestabagritan- 
do  que  era  flámula ,  y  en  voz  mas  baja  daba  á  entender  á 
cualquiera  que  servia  también  de  gallardete.  Para  ma- 
yor abundamiento  se  aseguraba  la  cucarda  con  un  lazo  ó 
roseta  de  diamantes,  tan  brilladores ,  que  muchos  em- 
peñados en  mirarlos  de  hito  en  hito,  se  deslumhraron 
con  el  golpe  de  bizque  reverberaba;  y  aumentado  el 
resplandor  con  otra  grande  joya  que  llevaba  al  pecho, 
creyendo  que  aquel  pobre  caballero  ardia  en  vivas  lla- 
mas, no  faltó  quien  comenzó  ágrítar  lleno  de  compa- 
sión, medio  en  verso  y  medio  en  prosa  : 

Agua,  agua ; 
Que  se  quema  Sarasa  : 

Venga ,  venga ; 
Que  Sarasa  se  (lucma  : 

Aprisa,  aprisa; 
Que  se  vuelve  ceniza. 

Vean  ustedes  por  SU  vida  si  tendría  fuego  el  caballo 
que  montaba,  cuando  le  oprimía  la  espalda  no  menos 
que  una  hoguera,  y  si  ponderó  mucho  el  que  dijo  que 
respecto  de  aquel  caballo  el  Flegra  era  un  carámbano  y 
el  Etonte  un  palafrén  garapiñado. 

Por  eso  la  acémila  que  sostenía  al  reverendísímoabad 
de  Lcyre  ,daba  bien  á  entender  que  estaba  criada  donde 
no  se  toleran  fogosidades  ni  ardimientos ;  porque  á  toda 
pasión  encendida  se  la  echa  un  jarro  de  agua.  Parecióle 
sin  duda  á  este  reverendísimo  señor,  que  algún  peque- 
ñuelo  se  escandalizaría  de  ver  á  un  monje  cístercíenso 
en  un  caballo  bien  enjaezado,  y  quiso  su  religiosidad  y 
su  modestia  hacer  este  cortejo  á  la  flaqueza  de  los  par- 
vulillos.  Por  lo  demás  bien  sabía  su  reverendísima  que 
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no  perdió  nada  su  padre  San  Bernardo  por  haber  mon- 
tado en  cierta  ocasión  un  generoso  alazán  ( si  es  que  era 
de  este  color  el  caballo  en  que  fué  á  visitar  á  su  amigo  el 
abad  de  Cluui ;  que  eso  no  lo  dice  la  liisloria) ;  por  mas 
stiñas  que  iiabieudo  andado  todo  el  dia  sobre  el  tal  caba- 
llo, no  ruparó  cu  los  ricos  aderezos  que  llevaba ;  y  esque 
el  caballo  y  clginctc  ambos  iban  fuera  de  si, aunque  por 
distintos  rumbos:  el  caballo  fuera  de  sí  de  vanidad  ge- 
nerosa, y  el  gincte  fuera  de  si  de  humildad,  de  medita- 
ción profunda.  Tampoco  podia  ignorar  el  señor  abad  de 
Leyre  que  su  ínclita  orden  cisterciense,  no  embargan- 
te lo  monástico,  fué  la  matriz  de  las  órdenes  militares  y 
de  caballería  de  España;  y  si  no  que  se  lo  vayan  á  pre- 
guntará Fray  Raimundo,  abad  de  Filero,  y  á  Fray  Diego 
Velazquez,  monje  en  el  mismo  monasterio,  que  vis- 
tiendo la  cota  debajo  de  la  cogulla ,  se  ofrecieron  al  rey 
Don  Sancho  111  de  Castilla  á  tomar  de  su  cuenta  la  de- 
fensa de  Calatrava  contra  las  invasiones  sarracenas, 
dando  principio  al  primer  orden  militar  que  se  vio  en  las 
campañas  españolas;  con  que,  teniendo  de  profesión  lo 
caballero ,  bien  pudiera  su  señoría  haber  montado  en  un 
buen  caballo ,  como  un  Bernardo;  pero  al  fui  no  lo  hizo 
por  dar  ese  ejemplo  mas  á  los  que  no  se  hallaban  instrui- 
dos de  estas  noticias.  Pero  el  señor  Don  Fernando  Javier 
Daoiz,  que  era  el  otro  colateral  del  real  estandarte,  y  no 
tenia  por  qué  gastar  estos  melindres  de  escrupulosidad, 
hizo  que  reparasen  pocos  en  esta  quínola ;  porque  llamó 
hacia  sí  las  atenciones  con  tanto  ahinco,  que  apénasdcjó 
libertad  para  emplearlas  en  otra  parte.  Iba,  digámoslo 
así,  navegando  en  golfos  de  oro,  plata  y  pedrería;  de 
s^uerte  que  bastad  mismo  espiritoso  bruto  que  montaba , 
tenia  un  movimiento  equívoco,  dudándose  si  era  nado  ó 
escarceo,  y  así  hubo  sus  disputas  sobre  si  era  caba- 
llo marino  ó  potro  etéreo ;  pero  se  decidió  la  cues- 
tión, conviniéndose  en  que  pisaba  bocas  y  pacia  es- 
trellas. 

Comosoycristiano,quese  me  habían  olvidado  los  nia- 
ceros ,  los  cuales  iban  inmediatos  á  los  clarines,  con  sus 
garamallas,  gorras,  y  mazas  de  plata  sobre  los  hombros, 
que  se  las  apostaban  á  aquellos  dos  de  sendas  porras  cla- 
veteadas, que  guardaban  la  boca  de  cierta  cueva  donde 
estaba  haciendo  penitencia  de  sus  mentiras  un  oráculo. 
Dirá  alguno  que  no  faltaban  mazas  en  la  relación,  por- 
que su  pesadez  vale  por  muchas;  pero  vé  aquí,  primero 
lo  he  dicho  yo,  con  que  le  he  ahorrado  el  trabajo  de  en- 
cajarme esta  mazada.  Otro  echará  menos  que  no  diga  al- 
gún equivoquillo  sobre  las  mazas  de  plata,  como  si  di- 
jéramos que  las  mazas  de  esta  materia ,  cuanto  son  mas 
pesadas,  son  mas  llevaderas;  pues  á  fe  que  no  le  he  de 
dar  gusto  en  decir  esta  insídsez.  Finalmente,  alguno 
pensará  que  las  gorras  se  me  escaparon  por  alto,  y  que 
no  venía  mal  elconceplillo  deque  los  maceres  parecían 
bien,  no  obstante  que  se  metieron  de  gorra.  Yo  no  me 
pago  de  pensamientillos  capigorrones,  que  se  pueden 
pregonar  «á cuatro  cornados» ,  como  algunas  estampas 
en  la  solemne  entrada  de  San  Miguel  de  Celsis.  Los  que 
jmeentienden,  me  entienden,  y  losque  no,  encomiéu- 
jdense  de  todo  corazón  al  Santo  Ángel ;  que  no  laper- 
Idcrán, 

Apenas  se  formó  el  paseo  en  esta  conformidad,  ha- 
liámlose  ya  en  la  calle  toda  la  Diputación  con  su  lucido 
acompañamiento,  cuando  el  señor  Don  Agustín  de  Sa- 
rasa tremoló  con  gallardía  el  estandarte ,  y  dando  á  la 


voz  todo  el  esfuerzo  con  que  le  pudo  socorrer  sa  grande 
aliento,  gritólas  palabras  déla  aclamación  que  acos- 
tumbra el  ilustrisimo  Reino : 

REAL,  REAL,  NAVARl'.A,  POR  EL  REY 

DON  FERNANDO  SEGUNDO  DE  NAVARRA 

Y  SEXTO  DE  CASTILLA 

(que  DmS  GUARDE  MUCHOS  A.ÑOS). 

Lo  que  respondieron  á  este  soberano  pregón,  así  los 
Señores  Diputados,  como  todos  los  caballeros  que  com- 
ponían el  magníüco  cortejo,  no  se  sabe  á  punto  fijo;  por- 
que ni  la  gritería  y  üdelísima  algazara  del  innumerable 
gentío,  á  quien  se  le  iba  toda  el  alma  por  la  boca ;  ni  el 
estrépito  sonoro  délas  campanas,  que  tumultuaron  en 
las  torres,  pareciendo  alboroto  lo  que  era  alborozo  nmy 
leal ;  ni  el  horrísono  estruendo  de  la  artillería,  que  es- 
tuvo jugando  horrores  festivos  todo  el  tiempo  que  duró 
la  función,  estremeciendo  á  la  cuenta  de  Pamplona  con 
alegrísimo  perpetuo  terremoto ;  digo  que  todo  este  con- 
junto estrepitoso  no  dejó  percibir  con  claridad  lo  que 
respondieron  á  la  aclamación  del  Señor  Sarasa  sus  no- 
bilísimos compañeros.  Sábese, sí,  que  apenas  articuló 
la  última  sílaba  de  su  clamoroso  pregón ,  cuando 

Clamorem  excipiunl  Socii ;  fremitiique  sequuntttr 
Dulcísono 

Y  se  cree ,  sobre  buenos  fundamentos ,  que  á  algunos 
les  pareció  poca  expresión  la  de  «Dios  guarde»,  y  que 
la  enmendaron  diciendo  :  «Dios  eternice.  Dios  perpe- 
túe. Dios  inmortalice , »  concluyendo  después  para  giuir- 
dar  consecuencia,  con  clamar,  en  lugar  «de  muchos 
años  ,  eternidades  de  eternidades,  sin  fines  de  sin  fines, 
siglos  de  siglos. ))Y  aun  no  debió  de  fallar  quien  creyó 
explicaría  su  amor  con  mayor  elegancia,  óá  lómenos 
con  mayor  vehemencia,  en  latin,  giítando :  Per  oinnia- 
sácenla  saeculorum;  porqire  se  oyó  una  gritería  inter- 
minable úe  Amenes,  mas  repetidos  que  los  que  suele 
jacarcaj'  la  música  al  fin  de  la  Gloria  en  misas  de  prime- 
ra clase  y  días  recios.  Tengo  gana  de  encajar  un  textecillo 
de  la  Sagrada  Escritura,  que  me  anda  bullendo  en  la 
imaginación,  y  no  sé  cómo  mullirme  la  cama.  Pero  ya, 
ya  di  en  el  mudo.  Hasta  los  montes  que  guardan,  que 
sitian  ó  que  guarnecen  á  Pamplona  (que  todo  esto  hacen) 
dieron  brincos  de  placer  y  saltos  de  alegría,  bailando  al 
son  que  les  hacia  el  cañón  de  la  plaza.  Ahora  viene  el 
texto,  que  ni  aunque  le  hubieran  corlado  para  el  asun- 
to :  Montes  exultaverunt  ut  arietes,  et  calles  sicut  agni 
ovium.  Acabáramos  con  ello  ;  que  ya  salí  del  embarazo 
y  se  me  cumplió  el  anlojo. 

Enderezóse  el  paseo  á  la  plazuela  de  Palacio,  cuyas 
paredes  todavía  estaban  humeando  con  el  fuego  de  es- 
fera superior  que  las  pegó  el  excelentísimo  virey  conde 
de  Maceda.  Allí  se  repitió,  ó  por  mejor  decir,  se  conti- 
nuó la  misma  ceremonia  de  tremolar  al  estandarte  y  de 
proclamar  al  Rey  con  la  fórmula  sabida;  aunque  esto 
segundo  solo  se  sabe  por  conjetura  y  porque  asi  lo  cer- 
tificó el  caballero  diputado  que  cnarbolaba  el  pendón, 
pues  por  lo  demás,  ninguno  podría  percibir  lo  que  vo- 
ceó, aunque  fuese  de  casta  de  conejos,  que  dicen  son 
los  mas  vivos  oidores  de  todos  los  vivientes  de  acá  abajo; 
y  es  que  ya  la  muchedumbre  liabia  perdido  el  respeto  al 
silencio,  sin  cstarmas  en  su  mano  nien  su  lengua,  por- 
que se  habían  subido  á  esta  los  espíritus  de  amor  á  nues- 
tro amabilísimo  Fernando,  de  los  cuales  está  poseido. 
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todo  buen  esimñol,  liaciéiuloseles  muy  familiares.  Lo 
mismo  suceiüüon  las  calles  y  sitios  mas  públicos  ile  la 
cinilad,  donde  apenas  amagaba  á  abrir  la  boca  el  Señor 
Porta-estaiuiarte,  cuando  sele  adelantaban  abriendo  las 
suyas  los  chicos,  los  grandes,  los  plebeyos,  los  nobles, 
'  los  seglares  mas  graves,  los  eclesiásticos  mas  circuns- 
pectos, los  religiosos  mas  encogiilos,  y  lo  que  es  mas, 
hasta  las  mismas  damas,  sin  liaber  una  siquiera  tan 
presumida  de  boca  chica ,  que  recelase  rasgársela  hasta 
la  oreja  por  gritar  viva  Fernando;  y  como  lograsen  po- 
ner este  su  grito  en  el  cielo,  la  daban  por  bien  rasgada, 
y  aun  hacian  después  mucha  vanidad  de  tener  bocas  de 
todo  rasgo.  Hubo  dama  moza  que  se  expuso  á  perder 
una  boda  rica  y  de  su  gusto,  solo  porque  echó  á  perder 
la  boca,  pues  antes  de  la  proclamación  la  llamaban  Ma- 
damoisela  Boqueta,  y  después  no  se  la  conocía  por  otro 
nombre  que  por  el  de  Madama  Bocalan.  En  fin,  no  es 
ponderación,  sino  verdad  lisa  y  llana  como  la  palma  de 
la  mano,  que  durante  el  paseo  de  la  aclamación,  todos 
estuvieron  con  la  boca  abierta  ,  excepto  las  bocascalles, 
que  esas  no  solo  se  notaron  cerradas,  sino  tapiadas  con 
tabiques  racionales.  Los  sombreros,  que  se  metieron  á 
pájaros  volando  por  el  aire  (que  para  estas  ocasiones 
son  las  alas) ;  las  capas,  que  remedaron  á  la  de  Elias ;  los 
pañuelos  de  todos  colores,  que  escaramuzaban  en  los 
balcones,  en  las  ventanas,  en  los  tejados  y  hasta  en  las 
troneras  de  los  campanarios,  dieron  al  sol  muchísima 
rabia,  porque  le  estorbaron  ver  la  función ;  y  aunque  se 
empeñó  en  romperlos  con  todo  el  ejército  de  rayos  con 
que  sale  á  campaña  por  el  mes  de  agosto,  no  pudo  pe- 
netrarlos, y  así  se  llevó  un  gran  chasco,  quedando  mas 
encendido  que  unas  brasas,  de  puro  avergonzado. 

Concluido  el  paseo,  que  duró  la  mayor  parte  de  la 
tarde,  porque  no  hubo  plaza,  plazuela,  calle,  sitio,  ni 
paraje  decente  de  esta  bien  plantada  ciudad  y  corte  im- 
perial del  reino  de  Navarra,  donde  no  fuese  aclamado 
el  Rey,  se  apeó  la  Diputación  con  todo  el  acompaña- 
miento en  el  patio  del  arcedianato,  y  dirigiéndose  á  la 
Preciosa,  colocó  el  Señor  Sarasa  el  estandarte  real  de- 
bajo del  dosel,  de  donde  le  había  tomado;  y  volviéndose 
al  acompañamiento  con  despejo  cortesano,  le  hizo  una 
discretísima  arenga,  en  que  celebró  el  honor,  el  aire,  el 
garbo  y  el  lucimiento  con  que  todos  habian  concurrido 
al  mayor  desempeño  de  la  majestuosa  función.  Pero  tuvo 
gran  cuidado  en  no  deslizarse  en  expresión  que  sonase 
á  acción  de  gracias;  porque  como  tiene  tan  bien  cono- 
cido el  delicadísimo  pundonor  navarro,  receló  que  se 
diese  por  agraviado  de  que  se  le  agradeciesen  como  ob- 
sequio voluntario,  las  que  en  el  lealísimo  genial  amor  de 
la  nación  son  demostraciones  naturales  y  sin  libertad. 
Sirvióse  á  todos  los  convidados  un  abundantísimo  re- 
fresco de  todo  género  de  aguas  compuestas,  de  dulces 
exquisitos,  de  bizcochos  delicados,  de  vinos  generosos, 
con  tanta  profusión,  como  lo  acostumbra  el  Reino  en 
todas  sus  funciones,  sin  (pie  en  esto  quepa  mas  ponde- 
ración ;  porque  en  hablándose  de  magniíicencia,  de  es- 
plendor, de  generosidad  y  de  bizarría  ,  el  reino  de  Na- 
varra siempre  llega  hasta  lo  sumo,  y  solo  en  estos  lances 
rompe  sus  cadenas. 

Llegó  la  noche,  pero  eso  quisiera  ella;  iba  á  entrarse 
muy  de  rebozo  en  Pamplona,  para  tener  parte  en  la 
fiesta;  mas  fué  conocida,  y  sin  permitirla  que  descu- 
briese la  cara ,  se  quedó  á  buenas  noches ,  porque  la  hi- 


cieron ir  mas  que  de  paso  á  otra  parte.  El  caso  fué,  que 
aquella  tarde  no  hubo  tiempo  entre  dos  luces,  sino  en- 
tre muchas,  ponjue  apenas  el  sol  amagó  á  esconderse  do 
corrido  por  la  burla  que  le  habian  hecho,  cuando  para 
mayor  befa  suya,  se  empeñó  toda  la  ciudad  en  hacerle 
ver  claramente  que  no  le  habian  menester  para  bendita 
la  cosa,  pues  sabía  fabricar  olla  unos  solitos  de  faltri- 
quera tan  lucidos  y  tan  brillantes,  que  suplían  con  ven- 
tajas las  ausencias  y  enfermedades  del  otro,  el  cual  por 
ende  no  tenia  que  venirse  á  Pamplona  á  echar  bocana- 
das de  luz  ni  piernas  de  lucimiento;  porque  le  meterían 
los  rayos  en  el  corral.  Dicho  y  hecho  :  coronáronse  las 
torres  de  planetas,  apiñáronse  constelaciones  en  las 
azoteas,  asomábanse  por  los  balcones  y  por  las  ventanas 
tantas  inundaciones  luminosas,  que  las  calles  parecían 
zodiacos,  y  un  astrólogo  juró  sobre  la  fe  de  su  telesco- 
pio, que  las  casas  de  los  doce  signos  se  alquilaban  para 
morciélagos,  buhos  y  lechuzas;  porque  se  habian  bajado 
á  vivir  á  la  corte  de  Navarra.  En  las  calles ,  plazas  y  pla- 
zuelas ardian  hogueras  como  paja,  por  señas,  que  re- 
voleteaban al  rededor  de  ellas  enjambres  de  mariposas 
racionales,  que  no  se  les  daba  un  pito  por  quemarse, 
diciendo  que,  quemados  por  mil,  quemados  por  mil  y 
quinientos ;  y  es  que  al  gritar  viva  Fernando,  ardian  to- 
dos en  vivas  llamas.  En  conclusión,  áningimo  le  pasó 
por  la  imaginación  que  era  de  noche,  ni  tampoco  lo  po- 
I  día  conocer  sino  que  lo  adivinase;  y  asi,  cuando  se- 
hizo  tiempo  de  tomar  un  bocado,  nadie  dijo,  ni  por  des- 
I  cuido,  que  iba  á  cenar,  sino  que  iba  á  comer  la  sopa.  Y 
I  porque  una  pobre  cocinera  sacó  á  la  mesa  un  poco  de 
I  ensalada,  el  amo,  que  no  debía  ser  de  los  mas  bien  acon- 
¡  dicionados,  se  la  tiró  á  los  hocicos,  diciéndola:  «Bri- 
i  bona,  ¿quién  pone  escarola  cruda  á  mediodía?»  De  lo 
¡  que  se  resintió  tanto  la  moza,  que  luego  se  despidió  de 
i  la  posada ,  aunque  no  la  faltaban  mas  que  dos  dias  y  me- 
dio para  cumplir  el  año.  Dieron  las  doce  de  la  noche,  á 
tiempo  que  estaban  en  una  tabei  nilla  de  lo  caro  ciertos 
cofrades  del  jarro;  tocaron  á  maitines  en  una  comuni- 
dad religiosa,  y  dijo  á  sus  camaradas  el  que  parecía  de 
inclinación  masf/e  huta  :  «Caballeros,  jaque  de  aquí, 
que  tocan  á  misa  de  doce.  »  En  una  palabra,  cuando  el 
sueño  hizo  su  oficio,  y  tocó  á  dormir  á  los  mas  dispier- 
tos,  todos  se  fueron  á  la  cama  en  la  buena  fe  de  que  iban 
á  dormir  la  siesta, .y  es  tradición  que  solamente  se  des- 
nudaron los  poltrones,  y  los  que  saben  por  experiencia 
que  el  acostarse  á  mediodía  como  á  media  noche,  es  el 
mejor  remedio  contra  pulgas.  Esto  que  se  ha  dicho  de 
galas,  luminarias,  campanas,  alborozo  y  universal  re- 
gocijo, téngase  por  continuado  ni  mas  ni  menos  en  los 
tres  dias  siguientes  al  famoso  día  21,  y  con  esto  no  hay 
mas  que  decir. 

Ahora  dicen  los  naturales  que  es  uso  y  costumbre 
concluir  este  género  de  papeles  con  una  canción  rum- 
bosa, que  se  lleve  los  bigotes  á  toda  admiración  de  mos- 
tacho y  pelo  en  barba.  ¿Pero  no  me  dirán  ustedes,  por 
vida  suya,  qué  podré  yo  decir  (pobre  de  mi)  de  un  rey 
á  quien  en  jioco  mas  de  dos  meses  y  medio  de  reinado 
le  han  encajado  ya  tantos  dichos,  y  aun  tantos  dichazos 
en  versos  buenos  y  malos,  que  solo  por  lo  que  ha  tole- 
rado á  los  poetas,  aunque  no  hubiera  dado  ni  diese  en 
adelante  mas  pruebas  de  su  clemencia ,  tenia  ya  sobra- 
dos méritos  para  levantarse  con  el  renombre  de  «  Fer- 
nando el  clementísimo,  Fernando  el  benignísimo,  Fer- 
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liando  el  pac'icnlísimo,  FcinainJo  el  jobisimo?»  iQué 
mal  nos  ha  hecho  im  monarca  que  lodo  es  bondad ,  todo 
es  amabilidad ,  todo  es  ternura,  todo  es  coni|)asion  do 
su  afligido  pueblo ,  todo  amor  de  sus  amanlísimos  vasa- 
llos, que  soto  respira  alivios,  alienta  consuelos,  exhala 
clemencias  y  sueña  piedades,  para  que  le  paguemos 
estas  buenas  obras  que  nos  hace,  con  tantas  perversas 
obras  como  se  le  lian  dedicado^  en  las  cuales  (á  la  reser- 
va de  unas  pocas)  en  Dios  y  en  mi  conciencia  se  podia 
perdonar  la  voluntad,  por  iiosufíirol  mal  entendimiento 
con  que  están  fabricadas?  ¿Ni  á  qué  íin  he  de  gastar  el 
calor  natural  en  canciones  que  su  majestad  no  ha  de  oir 
ni  ha  de  leer,  cuando  estará  mejor  empleado  en  recita- 
dos para  que  el  Rey  de  los  reyes  le  asista,  le  ilumine,  le 
proteja,  le  haga  feliz,  y  consuele  á  estos  sus  reinos  con 
la  sucesión  que  tanto  desean  y  por  que  tanto  suspiran 
todos  sus  fieles  vasallos?  Loque  yo  se  decir  es,  que  su 
majestad  ha  pedido  oraciones,  y  no  ha  pedido  sonetos  ; 
ha  mostrado  mas  devoción  á  las  novenas  que  á  las  octa- 
vas; y  meconsta  con  cierta  ciencia,  que  estimara  mas  una 
rogativa,  que  un  libro  de  á  folio  cargado  de  ritmas.  Pues 
yo  seria  de  parecer  {salvo  meliori)  que  diésemos  á  su 
piedad  este  buen  gusto,  á  su  devoción  este  consuelo,  y  á 
nuestra  necesidad  este  importante  alivio.  Pero  si  toda- 
vía dan  ustedes  en  la  manía  de  que  es  menester  acabar  la 
relación  según  estilo,  partamos  la  diferencia.  Miren, 
aunque  el  rey  Don  Fernando  ha  ofrecido  dar  audiencia 
á  todos  los  desvalidos,  hasta  ahora  no  sabemos  que  la 
haya  ofrecido  dar  á  los  poetas,  sin  embargo  de  que  no 


suelen  ser  los  menos  necesitados.  Es  naturalí.simo  quo 
no  tenga  su  majestad  tiempo  para  eso.  Otro  rey  Don  Fer- 
nando hay  en  el  cielo ,  el  cual  á  la  hora  de  esta  se  halla 
mas  desocupado,  y  sé  yo  que  oye  de  buena  gana  las  re- 
presentaciones que  le  hacen,  aunque  sean  en  verso, 
con  tal  que  los  poetas  las  arrimen  al  amor  de  aquel  único 
verdadero  numen  que  calienta,  y  no  del  otro  diosccillo 
por  mal  nombre,  con  cuya  invocación,  á  lo  sumo,  solo 
se  consigue  el  calor  de  un  fuego  fatuo.  Es  decir,  con  tal 
que  puedan  afirmar,  sin  achicar  la  voz  y  con  toda  la 
propiedad  que  significa  el  rigor  de  las  palabras : 

EulDcus  in  iiobis,  agilanle  calesdmus  illo. 

Con  estas  condiciones,  el  señor  rey  San  Fernando  se 
dejará  obligar  de  un  soneto,  como  un  santo.  Pues  á 
Dios  y  á  dicha,  allá  va  por  vía  de  invocación  y  á  ma- 
nera de  himno,  que  digamos,  este 

SONETO. 

i  Oh  tú,  Uey  de  aquel  nombre  cuyo  agüero 
De  tres  en  tres  anuncia  al  mundo  espantos  ! 
Si  es  que  va  por  los  trescs  el  ser  santos, 
Ya  está  en  casa  el  segundo  en  lo  lercero. 

Tú  sacaste  el  adagio  verdadero, 
«Que  á  los  tres  la  vencida  va  ;»  otros  tantos 
Fernandos  visten  ya  reales  mantos; 
Bástete  á  ti  la  gloria  áe  primero. 

Tu  piedad  ,  tu  valor  quiere  heredarte, 
Y  tu  virtud  fecunda  prodigiosa 
En  nueve  hijos,  que  al  mundo  dieron  leyes. 

El  ser  conquistador  lo  deja  aparte; 
Que  hoy  España  ,  en  dominios  portentosa. 
No  necesita  reinos,  sino  reyes. 
Ltius  Dea, 


CARTA 

de  Don  Leopoldo  Jerónimo  de  Puíg,  capellán  del  Rey  en  su  real  capilla  de  San  Isidro  de  Madrid,  adminis- 
trador del  hospital  real  de  Franceses,  y  antiguo  diarista  de  España,  á  un  navarro  amigo  suyo,  residente  y 
vecino  de  la  ciudad  de  Pamplona. 


Amigo  y  señor :  Yo  no  tengo  la  culpa  de  que  la  divina 
Providencia  me  haya  hecho  tan  inútil,  que  solo  pueda 
servir  á  mis  amigos  con  buenos  deseos :  déme  Dios  los 
medios  que  de  mi  cuenta  correrá  el  usar  de  ellos  en  be- 
neficio de  todos  mis  favorecedores.  Al  señor  DonN.de  N., 
mi  señor  y  su  hermano,  le  he  ofrecido  mi  persona,  mi 
casa  y  mis  cortos  influjos  para  cuanto  sea  de  su  agrado  ; 
pero  este  caballero,  ó  porque  me  conoce,  ó  porque  no 
necesita  de  tan  débiles  apoyos,  no  quiere  ni  ha  querido 
mandarme.  Hoy  he  estado  en  su  casa  á  besarle  las  ma- 
nos y  á  repetirle  las  protestas  de  mi  buen  afecto,  y  ha- 
cerle instancias  sobre  que  no  me  niegue  el  gusto  de  ser- 
virle. 

Amigo,  faltara  yo  gravemente  contra  la  atención  y  la 
ainistad,  si  no  diera  á  vuestra  merced  las  mas  expresivas  y 
sincerasenhorabuenas,  pues  como  individuotan  amante 
de  ese  ilustrísimo  y  fidelísimo  reino,  le  contemplo  acree- 
dor á  estas  debidas  demostraciones,  por  las  que  han  prac- 
ticado enlagloriosaproclamacionquesehizo  en  esa  ciu- 
dad de  nuestro  deseado  y  amabilísimo  monarca  Don 
Fernando  el  Sexto.  Nadie  podia  dudar  del  amor  que  han 
manifestado  siempre  los  navarros  á  sus  reyes,  (pie  en  la 
proclamación  de  nuestro  idolatrado  dueño  corresponde- 
rían á  la  lealtad  con  que  siempre  han  reconocido  y  servido 
ásns  monarcas;  pero  tampoco  le  podia  ocurrir  á  nadie 
que  su  celo  apurase  el  ingenio  todos  los  primores  para 
sobresalir  y  distinguirse  entre  todos  los  reinos  que  com- 
poiicn  esta  dilatada  monarquía,  cuando  lodos  se  compi- 


ten en  manifestar  el  regocijo  con  que  celebran  al  nuevo 
rey,  como  objeto  de  sus  veneraciones  y  delicias,  y  co- 
mo particular  beneficio  que  les  ha  concedido  la  divina 
clemencia. 

La  apreciable  noticia  de  este  finísimo  esmero  es  cierto 
que  se  debe,  y  la  debe  el  Reino,  al  juicioso,  al  elocuente, 
al  sazonado  y  festivo  papel  que  se  ha  publicado  estos 
días  en  esta  corte  con  el  titulo  de  Triunfo  del  amor  y  de 
la  lealtad.  Dia  grande  de  Navarra  en  la  festiva,  pron- 
ta, gloriosa  aclamación  del  serenísimo  Católico  rey  Don 
Fernando.  Dícese  (y  es  cierto)  que  es  su  autor  un  sabio 
jesuíta  que  reside  en  esa  ciudatl,  y  cuyos  talentos  se 
perciben  con  asombro  en  la  cátedra  y  en  el  pulpito,  ca- 
lidades (pie  le  han  ad(iuirído  las  primeras  estimaciones 
entre  todos  los  buenos  conocedores  de  todo  ese  culto 
país.  El  sin  dudacorrcsponde  agradecido  al  alto  concepto 
con  que  todos  le  honran,  pues  en  el  expresado  papel  no 
hay  frase,  línea  ó  término,  que  no  esté  respirando  ve- 
neración y  cariño  á  su  excelentísimo  virey ,  y  á  todo  el 
Reino  en  común  y  en  particular. 

Luego  que  descubrí  su  autor,  hice  el  concepto  que 
debía  de  su  excelente  obra,  por  laagndeza  y  buen  juicio 
conque  me  consta  sabe  manejarsu  gran  literatura;  pero 
como  su  amistad  y  sus  virtudes  podían  inducirme  á  alr 
guna  preocupación,  me  previne  antes  de  leerle  con  el 
olvido  de  todos  los  motivos  que  tengo  para  estimarle,  y 
con  la  constante  resolución  de  juzgar  del  mérito  de  la 
obra  con  la  ingenuidad  é  indiferencia  que  me  fuese  po- 
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sible.  Dos  veces  leí  este  apreciable  papel,  y  en  ambas 
iidiniré  la  fuciliilaJ,  propiedaily  nervio  del  estilo,  la  ad- 
mirable disposición  de  todas  sus  partes  y  lasiiijíidar 
novedad  de  sus  pensamientos.  Finalmente  me  ratiliqué 
en  que  su  ingenio  es  grande  entre  los  que  España  cele- 
bra por  grandes ,  y  que  su  discernimiento  y  amenidad 
tiene  poco  que  envidiar  á  las  plumas  mas  felices  de  los 
pasados  siglos. 

Sin  embargo  de  este  imparcial  juicio  en  que  me  man- 
tengo ,  he  oido  decir,  y  no  sin  pesar  mió ,  que  hay  en  esa 
ciudad  alguna  división  entre  los  dictámenes  :  unos,  que 
haciendo  justicia  al  mérito  de  esta  ingeniosísima  pro- 
ducción, la  alaban  y  la  aprecian  basta  lo  sumo ;  y  otros, 
que  negándose  á  las  luces  de  que  debieran  valerse,  la 
deprimen  basta  el  mas  iníimo  desprecio ,  publicando 
que  es  una  sátira  mordaz  y  una  insulsa  invectiva  con- 
tra ios  navarros. 

Vuelvo  á  repetir  que  he  sabido  esto  ;  pero  no  he  po- 
dido resolverme  á  creerlo,  y  cuando  mas,  me  persuado  á 
que  sea  un  rumor  esparcido  por  la  ignorancia  ó  por  la 
emulación;  pues  nunca  sabré  determinarme  á  creer 
que  en  un  reino  tan  rico  de  ingenios,  y  en  donde  las 
leyes  de  buena  literatura  están  en  su  vigor  y  fuerza, 
Iiaya  quien  no  admire  y  alabe  un  papel  tan  elegante, 
chistoso  y  honrador  de  todos  sus  naturales.  Una  de  las 
cosas  que  mas  se  admira  en  él,  es  el  ingenioso  y  exqui- 
sito modo  de  elogiar  á  las  personas  que  intervinieron  en 
la  función. 

Yo  aseguro  que  si  alguno  califica  seriamente  de  sá- 
tira á  este  escrito,  será  porque  no  conoce  ni  aun  tiene 
confusa  noción  de  loque  es  sátira,  y  que  ignora  la  defini- 
ción de  ella  y  sus  especies.  Porque  yo  ruego  á  vuestra  mer- 
ced me  diga  áqué  propósito  un  sugeto  tan  recomendable 
y  estimado  babia  de  escribir  sátiras  contra  una  nación  á 
quien  tanto  ama  y  aprecia?  Yo  leconozxo,  y  si  en  algo  me 
puede  haber  parecido  prolija  su  ingenuidad,  es  en  las 
reiteradas  expresiones  que  me  ha  hecho  en  nuestra  co- 
municación subre  lo  mucho  que  debe  á  todo  ese  pais. 
¡Qué  traza  por  cierto  de  tener  queja  oculta  ó  resenti- 
miento particular,  de  que  se  desahogase  con  la  bella  oca- 
sión de  escribir  el  regocijo  público  de  los  navarros  en  la 
proclamación  de  nuestro  rey  !  Pero  demos  que  se  fin- 
giese una  queja  sin  motivo  :  ¿cómo  es  posible  que  expli- 
case su  resentimiento  tan  groseramente  un  sugeto  que 
es  la  misma  ley  de  la  urbanidad  y  de  la  moderación?  Un 
sabio  tan  respetoso  amante  de  su  soberano,  ¿habia  de 
cometer  el  sacrilegio  mas  enorme  contra  el  amor  y  ve- 
neración, abusando  de  los  júbilos  por  su  exaltación  al 
trono,  para  explicar  sus  pasiones?  ¿ElReino  y  sus  indivi- 
duos no  han  coronado  á  este  incomparable  jesuíta  con 
aplausos  y  declamaciones?  ¿Pues  cómo  no  reparan  en 
que  satirizan  á  sí  mismos  y  á  sus  paisanos  los  que  imagi- 
nan que  un  sugeto  á  cuyo  favor  está  la  opinión  mas  ven- 
tajosa, habia  de  incurrir  en  un  crimen  tan  intempestivo 
y  feo?  Fuera  de  que  ¿no  se  viene  álos  ojos,  que  un  papel 
que  en  su  género  será  acaso  el  modelo  por  donde  se  deben 
gobernar  las  ciudades  que  tuviesen  el  buen  gusto  de 
imprimir  semejantes  demostraciones  con  el  mismo  mo- 
tivo, quisiese  su  autor  echará  perder  el  original  afeán- 
dole con  un  borrón  tan  negro,  que  él  mismo  ahuyen- 
tase las  ideas  de  la  imitación?  ¿No  seria  esto  trabajar 
el  autor  contra  su  propria  gloria  ?  ¿Cómo  es  creíble  que 
una  persona  de  tan  delicado  j  uicio  se  quisiese  dar  á  co- 


nocer al  público  con  un  trajo  tan  odioso  como  el  de  la  sá- 
tira, y  que  él  mismo  publicase  su  ingratitud  en  el  mismo 
reino  que  tanto  le  aprecia?  Pregunte  vuestra  merced  á 
los  mismos  interesados,  y  á  buen  seguro  que,  como  suge- 
tosde  tan  notoria  circuns[)eccion  é  integridad  ,  llevarán 
muy  á  mal  que  se  presuma  tal  cosa  de  este  escrito;  porque 
si  ellos  mismos  se  resintiesen  de  él ,  era  forzoso  que  con- 
fiasen poco  de  sus  abonados  procederes,  y  que  temiesen 
que  el  Padre  Isla  intentaba 

Palíenles  radere  mores 

Doclus ,  el  ingenuo  culpam  defiyere  halo 

En  Madrid  ha  parecido  este  papel  tan  bien  ,  que  para 
los  pocos  ejemplares  que  se  han  es|)arcido,  hay  mas  lec- 
tores que  letras.  No  he  visto  escrito  que  se  solicite  con 
mas  ansia  ni  que  en  los  pocos  días  de  su  publicación 
haya  logrado  mas  aplausos.  Antes  que  llegase  á  mis  ma- 
nossupe  queen  casa  de  un  ilustrisiniosenor  del  consejo 
y  cámara  de  Castilla,  cuya  literatura  y  perspicacia  es 
bien  notoria,  se  habia  leído  con  entera  satisfacción  de  su 
ilustrísima  y  con  general  aplauso  de  los  oyentes.  Otras 
muchas  personas  á  quienes  conozco  y  venero  por  su  eru- 
dición y  buen  gusto,  á  todos  les  be  oido  alabar  esta  obra, 
sin  queá  ninguno  le  haya  ocurrido  el  extraño  despropó- 
sito de  que  es  sátira  ;  antes  una  de  las  particularidades 
que  admiran  en  este  escrito,  es  el  nuevo  modo  de  ala- 
bar á  los  sugetos  sin  ponderaciones  ni  inverosimilitudes, 
y  la  viveza  con  que  presenta  el  carácter  particular  de 
cada  uno  de  los  que  en  él  se  nombran. 

Amigo,  esto  va  muy  largo,  y  fuera  nunca  acabar  si 
bubieradedeterminarmeenparticularizartodaslas  per- 
fecciones de  esta  obra.  Pero  aunque  algo  me  alargue, 
no  puedo  acabar  conmigo  de  decirá  vuestra  merced  que 
la  dedicatoria  al  excelentísimo  Señor  conde  de  Maceda 
está  primorosamente  discurrida  y  elocuentísimamento 
escrita,  y  que  es  una  pieza,  entre  las  muchas  que  he  visto 
de  esta  especie,  singular  y  consumada.  No  se  puede  elo- 
I  giar  con  mas  verdad  á  un  héroe ,  ni  se  puede  desempe- 
ñar con  mas  solidez,  naturalidad  y  extrañeza  el  obse- 
quio de  dedicarle  esta  obra.  La  enerjía  y  lo  sublime  do 
los  pensamientos  han  de  hacer  agradable  á  su  excelen- 
cia la  demostración  de  ofrecerle  este  escrito,  sin  que  su 
modestia  se  pueda  quejar  de  los  insultos  de  la  lisonja;, 
porque,  como  tan  amante  de  la  verdad,  es  preciso  quo; 
le  agraden  todas  cuantas  expresiones  componen  la  de- 
dicatoria, sin  embargo  de  aquella  gran  modestia  que  le 
hace  mirar  con  enfado  aun  la  sombra  de  este  vicio. 

Vuestra  merced  perdone  lo  molesto  de  estacarla;  que 
impelido  del  mérito  de  este  escrito  dejé  correr  la  pUinia 
mas  de  lo  que  me  propuse  ;  pero  no  me  pesa,  pues 
siendo  vuestra  merced  tan  verdadero  amigo  de  su  inge- 
nioso autor,  no  le  habrán  disgustado  estas  expresiones 
hijas  de  mi  ingenuidad.  Lo  que  importa  es  despreciar 
cuantas  hablillas  y  mal  fund.ulas  criticas  oiga  contraía 
relación  de  la  proclamación  de  Paui|)loua ,  pues  no  tie- 
nen otro  origen  que  el  de  la  presunción  de  los  sernidoctos, 
el  de  la  arrogancia  de  los  ignorantes ,  el  melindre  de  las 
damas  y  el  melancólico  humor  de  los  envidiosos,  linajes 
lodos  de  gentes  enemigos  irreconciliables  de  los  acier- 
tos. Dios  guarde  á  vuestra  merced  muchos  años  quede- 
seo.  Madrid  y  noviembre  10  de  1740.  —  Resala  mano 
de  vuestra  merced.  —  Su  seguro  amigo  y  capellán,  Don 
Leopoldo  Jerónimo  de  Ihiig. 

Nota.  El  sugeto  á  quien  se  escribió  estacarla,  luego 
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que  la  recibió ,  la  comunicó  á  otro  amigo  suyo  navarro, 
buen  patriota ,  hombre  de  letras  y  muy  amante  ilel  Rei- 
no. Este  se  quedó  con  ella  ,  y  por  ahorrar  el  trabajo  de 
copiarla ,  la  da á  luz  paia  desenííaño  del  vulgo  de  Pam- 
piuna.  Dicesedel  vulgode  Pamplona,  porque  se  sabe  que 
de  él  lia  salido  y  dentro  de  él  ha  quedado  la  poca  piedad 
con  que  se  ha  tratado  á  un  escrito  y  á  un  escritor  beue- 
mérilo  de  toda  la  nación,  y  particularmente  de  esta  ciu- 
dad, que  con  tanto  aplauso  y  con  lauto  séquito  ha  dis- 
frutado sus  grandes  prendas  de  celo  y  de  literatura,  en 
pulpito,  cátedra  y  perpetuo  confesonario.  Ciertamente 
no  se  creyera,  si  no  se  palpara,  la  poca  merced  que  se  ha 
hecho  á  un  sugeto  tan  amable  y  tan  respetable  por  todas 
sus  circunstancias.  Para  que  los  émulos  de  nuestra  na- 
ción no  nos  tengan  á  todos  por  vulgo,  y  para  que  entien- 
dan que  sabemos  conocer  el  mérito  y  reconocerle,  se  da 
á  luz  esta  carta,  protestando  que  todos  los  hombres  en- 
tendidos, discretos  y  literatos,  de  que  abunda  Pamplona 
(á  excepción  de  tal  cual  tenido  de  alguna  impresión  si- 
nicstia),  son  del  mismo  parecer  que  su  juiciosísimo  y 
discretísimo  autor.  Pudiéranse  también  dar  á  luz  otras 
dos  cartas  de  uno  de  los  prelados  mas  sabios  y  mas  gran- 
des en  todas  líneas  que  venera  España,  y  también  uno 
de  los  mayores  y  mas  ilustres  hijos  que  ha  producido 
este  reino  fecundísimo,  ambas  del  mismo  idéntico  con- 
cepto que  la  del  diarista,  las  que  ha  visto  y  leído  el  que 
publícala  presente,  si  la  modestia  del  autor  del  papel 
de  proclamación  no  se  hubiera  negado  constantemente 
á  permitir  se  sacase  copia  de  las  dos,  contento  con  tul 
cual  que  se  divulgó  de  la  primera,  lo  que  se  hace  mas 
sensible  al  escritor  de  esta  carta ,  porque  se  sabe  que  el 
ilustrísimo  prelado  no  se  díó  por  ofendido  de  que  se  pu- 
blicase la  otra.  También  se  pudieran  divulgar  otras  mu- 
chísimas cartas  de  los  primeros  hombres  en  letras  y  no- 
bleza del  reino  de  Navarra,  que  conforman  en  todo  con 
las  que  se  citan,  y  con  la  que  se  estampa. 

CARTA  del  reverendísimo  padre  Maestro  José  Franscisco  de  Isla 
á  Don  Leopoldo  Jerónimo  de  Puig,  en  acción  de  gracias  de  la 
que  este  escribió  á  un  amigo  suyo,  residente  y  vecino  de  la 
ciudad  de  Pamplona. 

Muy  señor  mió  y  amigo:  No  me  tendrá  vuesa  merced 
por  tan  zonzo  ni  por  tan  ingrato,  que  me  suponga  in- 
sensible á  lo  mucho  que  vuesa  merced  me  favorece  y  me 
honra  en  su  discreta  juiciosísima  carta  de  10  de  no- 
viembre próximo  pasado,  escrita  á  un  amigo  suyo  resi- 
dente y  vecino  de  esta  ciudad,  con  el  motivo  del  papel 
que  dispuse  á  instancias  de  este  ilustrísimo  reino,  en 
asunto  de  su  real  aclamación.  Es  bien  cierto  que  ni  di- 
cha carta  se  me  dirigió  ámí,  como  algunos  quisieron 
suponer,  ni  mucho  menos  fué  ella  misma  supuesta, 
como  se  les  antojó  soñar  á  mas  de  dos,  sin  advertir  que 
.»;eria  hasta  donde  pudiese  llegarlaim[)rudenciay  laosa- 
día,  el  atribuir  una  carta  ungida  á  un  autor  público,  no- 
torio y  conocido  en  toda  Es|)aña,  especificando  su  nom- 
bre, sobrenombre,  apellido,  estado,  ein[)leos  y  resi- 
dencia ,  que  no  siendo  en  el  Mogol  ni  en  la  China ,  sino 
en  la  corte  de  Madrid,  á  los  quince  dias  estaba  averi- 
guado el  embuste  y  la  (iccion.  No  es  menos  cierto  que 
tampoco  tuve  mas  que  una  noticia  confusa  do  dicha 
carta,  hasta  que  se  resolvió  su  impresión,  y  que  esta  so 
liizo  sin  dictamen  ni  consentimiento  mió;  porque  no  se 
me  [lidió;  cstaiulü  muy  asegurado  el  que  la  estampó  que 


jamas  se  la  daria;  porque  me  conoce  bien.  Pero  después 
que  la  vi  impresa,  confieso  que  no  me  pesó ,  para  que 
viesen  los  que  me  liacian  tan  poca  merced,  que  no  todos 
eran  de  sn  o[iinion ,  y  que  sentían  muy  de  otra  manera 
lo:i  hombres  que  pued(!u  hacer  voto  en  la  capital  de  nues- 
tra monarquía ;  siendo  así  que  no  tienen  tanta  obligación 
á  conocerme  como  estos  mis  favorecedores,  á  quienes 
ningún  mal  he  hecho,  y  he  deseado  hacerles  mucho 
bien.  . 

En  dicha  carta  habla  vuesa  merced  como  buen  amigo 
mió  y  como  mejor  crítico.  Como  buen  amigo ,  hace  ex- 
cesiva merced  á  mi  mérito  personal,  y  si  no  se  hicieran 
cargo  de  esto  los  que  me  tratan  de  cerca  ,  ¿qué  sé  yo  lo 
que  pensarían  de  vuesa  merced? Como  nn-jor  crítico, 
hace  justicia  á  la  obra,  vindicándola  de  la  injusta  nota 
de  salirica  con  que  la  calificaron  los  que  oyen  las  voces 
sin  entender  los  significados.  Son  concluyentes  las  razo- 
nes de  congruencia  que  vuesa  merced  alega  para  con- 
vencer que  no  podía  soñaryo  en  semejante  depropósilo, 
sin  haber  perdido  todo  el  uso  de  la  racionalidad  y  sin 
iiaber  renuncíadoá  todo  el  pudor  de  la  hombría  de  bien. 
Con  igual  evidencia  pudiera  vuesa  merced  demonstrar 
que  está  distantísimo  el  papel  de  este  torpe  carácter, 
explicando  la  definición  de  la  sátira,  discurriendo  por 
sus  divisiones,  y  haciendo  un  cotejo  inductivo  del  papel 
por  todas  ellas.  Pero  hizo  vuesa  merced  muy  bien  en 
ahorrar  este  ímprobo  trabajo;  porque  páralos  que  lo 
entienden  sería  ocioso,  para  los  que  no  lo  quieren  en- 
tender sería  inútil,  y  para  los  que  no  son  capaces  de  en- 
tenderlo seria  tiempo  perdido. 

Algimos  oyeron  decir  que  había  un  modo  de  satirizar 
alabando;  y  habiendo  leido  en  el  papel  los  grandes  elo- 
gios que  se  hacen  de  la  nación  navarra  y  de  sus  indivi- 
duos ,  pareciéndoles  á  ellos  mismos  excesivos,  sin  mas 
exámengritaron  á  bulto  y  de  montón :  hétele,  que  esta  es 
sátira  laudatoria.  No  advirtieron,  como  vuesa  merced 
nota  con  discreción,  que  á  sí  mismos  se  hacían  poca 
merced ;  porque  si  se  resentían  de  esto  ,  daban  á  enten- 
der que  no  merecían  tanto.  Tampoco  quisieron  reparar 
en  el  carácter  de  la  obra,  del  cual  son  tan  propios,  ó  por 
mejor  decir,  son  tan  necesarios  los  hipérboles,  como  los 
dijes  y  el  aderezo  lo  son  en  una  novia.  Finalmente,  si 
toda  alabanza  hiperbólica  ha  de  pasar  por  sátira,  es  me- 
nester que  se  califiquen  de  sátiras  casi  todas  las  dedica- 
torias, casi  todos  los  panegíricos  y  casi  todas  las  piezas 
de  elocuencia  mas  celebradas  y  mas  dignas  de  celebrarse. 
Si  esto  es  así ,  vamos  claros;  que  han  pagado  á  buen  pre- 
cio sus  dicterios  los  innumerables  príncipes  que  han 
agradecido  con  crecidas  pensiones  anuales  las  dedicato- 
rias que  se  les  han  hecho. 

¿Sabe  vuesa  merced  lo  que  ahora  se  me  acuerda? 
Una  especie  chistosa  que  cuenta  Lactancio  (7/6.  i ,  capi- 
tulo ^[)  de  los  habitadores  de  Liiulo,  en  la  isla  de  Rodas, 
Estos  celebraban  á  Hércules  con  una  solemne  fiesta ,  en 
la  cual  le  ofrecían  grandes  sacrificios ;  pero  no  los  acom- 
pañaban, como  en  otras  celebridades,  con  himnos,  cán- 
ticos ó  motetes  de  alabanza  ;síih)  con  maldiciones ,  con 
imprecaciones  y  con  cuantas  vaciedades  se  les  venían  á 
la  boca.  Non  euphcmia  {ut  (iraeci  vocant )  sed  male- 
dictis  et  exccratione celcbrantur.  Y  era  la  gracia  que,  si 
á  algimo  por  descuido  se  le  soltaba  alguna  expresión  que 
sonaseá  elogio,  al  punto  le  reputaban  por  sacrilego,  y  era 
descartado  de  la  fiesta  como  profanador  del  sacrificio  : 


día  grande 

Eaqtte  pro  violatis  habent,  si  qiiamlo  ínter  solemnes 
ritus  vel  imprudenti  alicui  exciderit  bonum  verbum. 
Es  imposible  que  nuiclios  ile  los  que  tratan  de  sátiras 
mis  elofíios,  no  quisiesen  que  yo  celebrase  á  Navarra 
como  celebraban  á  Hércules  los  de  Lindo.  ¡Y  este  sí  que 
seria  lindo  modo  de  celebrarla !  A  lo  menos  es  cierto  que 
algunos  me  lian  tenido  por  sacrilego,  pues  como  á  tal 
pasaron  ádelatarnie,  y  muellísimos  por  profanador  de 
la  aclamación.  De  las  mujeres  moscovitas  se  refiere  que 
se  quejan  de  que  sus  maridos  no  las  aman  si  no  las  apa- 
lean, y  de  las  de  cierto  pueblo  de  este  reino  lie  oído  de- 
cir lo  mismo.  Tengo  á  lo  primero  por  tabula  y  á  lo  se- 
gundo por  zumba  ;  pero  voy  viendo  que  los  que  sienten 
ios  elogios  como  si  fueran  dicterios,  estarían  muy  cerca 
de  agradecer  los  palos  como  si  fuesen  finezas. 

No  sé  si  vendrá  al  caso  otra  noticia  de  Estrabon.  Afir- 
ma que  en  la  Etiopia  liay  unos  negros  bozales ,  tan  ene- 
migos de  la  luz  del  sol,  que  luego  que  se  descubre  le 
saludan  con  improperios,  siendo  para  ellos  ardor  intole- 
rable lo  que  para  los  demás  racionales  ilustración  apaci- 
ble. Soli  dicunt  infensos  esse,  et  detestar  i ,  cúm  euin 
cxoriri  vident.  No  soy  tan  vano,  que  quiera  comparar  á 
mi  papel  con  el  sol ;  pero  tampoco  soy  tan  liumilde,  que 
deje  de  conocer  tiene  alguna  claridad.  Y  cuando  esta  lia 
sido  tan  apacible  para  todos  los  forasteros  que  no  son 
interesados,  ¡que  haya  sido  tan  intolerable  para  muchí- 
simos naturales  deUiemisferio  que  se  ha  pretendido  ilus- 
trar! ¿Qué  quiere  vuesa  merced  que  le  diga  sino  que 
también  debe  haber  algunos  negros  fuera  de  la  Etiopia? 

Amigo  mío,  no  es  creíble,  sino  á  los  que  lo  hemos  pal- 
pado y  lo  estamos  palpando  cada  dia,  hasta  dónde  ha 
llegado  en  algunos  esta  enemistad  con  la  luz.  Todo  el 
golpe  de  ella,  con  que  vuesa  merced  les  dio  en  su  bri- 
llantísima carta;  todo  el  resplandor  que  han  recibido  en 
muchísimas,  que  me  constase  han  escrito  así  de  esa 
corte  como  de  las  principales  ciudades  de  España,  aun 
á  aquellos  mismos  sugetosque,  solicitando  apoyo  al  dic- 
tamen de  su  pasión,  tuvieron  por  respuesta  desengaños; 
todo  cuanto  aquí  se  han  esforzado  á  iluminarles  los  per- 
sonajes de  mayor  respeto  y  de  mejor  voto  ;  y  lo  que  mas 
es,  todas  las  grandes  y  públicas  demonstraciones  que 
acaba  de  hacer  el  ilustrísimo  Reino,  dando  el  testimonio 
mas  auténtico  y  mas  expresivo  que  se  registra  en  sus  ar- 
chivos, de  la  estimación  que  le  han  debido  así  el  autor 
como  el  papel ;  todo  esto,  respecto  de  muellísimos,  solo 
ha  servido  de  obstinarlos  masen  su  ceguedad.  Amant 
magis  tenebras  quám  lucem  ,  y  han  hecho  ya  capricho 
de  la  que  al  principio  pudo  ser  preocupación.  Son  ciegos 
adredemente,  con  que  no  tienen  cura.  Lo  mas  gracioso 
es  que  son  inumerables  los  que  ladran,  braman,  sil- 
ban y  rugen  contra  el  papel,  sin  haberlo  leído,  no'  mas 
que  m  fule  Parentum,  ó  in  fule  Tertulistarum.  Porque 
ha  de  saber  vuesa  merced  que  aquí  hay  tertulias  como 
p;ija,  y  las  hay  de  todas  clases  y  precios.  Preguntado 
un  gramaliqíiillo,  hijo  de  un  zapatero  remendón,  dónde 
había  oído  cierta  noticia ,  respondió  muy  sereno  :  «  Se- 
ñor, anoche  la  dijeron  en  mi  tertulia.» 

En  estas  tertulias  de  escalera  á  bajo  se  han  dicho  pre- 
ciosidades. Otros  las  llaman  tertulias  de  la  pinta ,  por- 
que en  ellas  se  juntan  los  tertulios  á  jugar  una  pinta,  es 
decir,  una  azumbrede  vino,  al  quince  y  ala  yema,  al  bur- 
roóá lamata-rata;pero siconcurren trcsó  cuatroque  sa- 
ben leer,  ya  sesuelejugaral  truque.  Créese  que  de  estas 


DE  NAVARRA.  27 

tertulias  han  salido  (porque  no  se  hace  verisímil  quo 
puedan  salir  de  otra  parte)  los  muchos  coplones  que  an- 
dan por  esta  ciudad,  y  entre  otros,  unas  que  se  llaman 
siyuidillas  con  la  mayor  propriedad  del  mundo.  Eu 
ellas  es  lo  menos  lo  necio,  lo  simple  ,  lo  majadero  y  lo 
mentecato,  sin  que  el  autor  ó  los  autores  (i)orque  dicen 
que  es  obra  de  tres  ingenios)  puedan  hombrear  en  lo 
poeta  con  aquellos  niños  gramáticos  que  en  los  sábados 
hacen  coplas  para  la  banda.  Lo  mas  es  lo  sucio,  lo  puer- 
co, lo  hediondo,  lo  torpe  y  lo  desvergonzado;  perdiendo 
el  autor  el  respeto,  no  solo  á  mí  persona  (que  eso  sería 
poco  perder), sino  á  mi  carácter,  á  mi  profesión,  á  mi 
estado,  y  perdiéndosele  de  camino  á  todos  los  señores 
diputados  del  Reino,  de  quienes  habla  con  la  mayor  in- 
decencia. Estas  coplillas  se  dedicaron  á  los  horneros  y 
á  los  dotrinos,  para  que  las  cantasen  por  las  calles.  Y  con 
efecto ,  estos  dignísimos  Mecenates  de  tan  insigue  obra 
andan  cantando  dichas  siguidillas  por  las  esquinas  y  por 
las  plazas,  á  vista  ,  ciencia  y  paciencia  de  los  que  lo  to- 
leran con  grandísima  cachaza.  Admíraráse  vuesa  mer- 
ced de  esto;  pero  no  se  admire;  porque  me  quisieron 
[lersuadir  (aunquenolocreo)  que  ha  habido  sugeto  que 
anda  con  vara  levantada,  y  ha  hecho  sacar  varios  trasla- 
dos de  dichas  siguidillas  para  su  diversión  y  para  rega- 
lar con  ellas  á  sus  amigos.  No  juzgue  vuesa  merced  te- 
merariamente que  esta  inadvertencia  se  hubiese  atri- 
buido á  algún  ministro  togado:  son  muy  serios,  muy 
sabios  y  muy  justificados  todos  los  que  componen  los 
tribunales  de  este  Supremo  Consejo,  para  incurriren  se- 
mejante bajeza.  Como  aquí  hay  diferentes  jurisdiccio- 
nes ,  hay  también  varios  géneros  de  varas.  Tiénese  por 
cierto  que  ni  aun  ha  llegado  á  los  oídos  de  los  ministros 
la  noticia  de  esta  especie ;  lo  que  se  hace  muy  verisímil, 
por  ser  á  horas  muy  intempestivas  cuando  se  cantan  es- 
tas coplillas.  Es  bien  seguro  que  si  hubieran  llegado  á 
entender  esta  insolencia,  la  hubieran  castigado  con  todo 
el  rigor  que  previene  la  ley  59  de  las  cortes  de  Estella  en 
los  años  de  1724, 1725, 1726.  Es  dignísima  esta  ley  de 
que  vuesa  merced  esté  instruido  de  ella,  por  los  cristia- 
nos y  prudentísimos  términos  en  que  está  concebida; 
porque  siendo  también  de  la  facultad,  gustará  vuesa 
merced  de  saber  la  piedad  y  la  jiistiíicacion  con  que  se 
discurre  y  con  que  se  habla  en  el  derecho  municipal  de 
Navarra.  Entresacaré  únicamente  las  palabras  de  la  ley 
que  hacen  al  caso  presente. 

«Considerando  cuan  graves  ofensas  de  Dios  se  come- 
ten en  los  cantares  y  palabras  deshonestas  que  comun- 
mente llaman  pullas...  y  mal  ejemplo;  los  muchos  in- 
convenientes que  de  estos  actos  resultan,  y  que  espe- 
cialmente se  perjudica  la  honestidad  pública  y  buen 
crédito  de  muchas  personas,  á  las  cuales,  ó  se  manifies- 
tan defectos  secretos,  ó  por  lo  regular  se  les  atribuyen 
muchos  que  no  tienen,  se  tomaron  varias  providencias 
en  las  ordenanzas  4  y  5,  tíf.  31 ,  lib.  3  de  las  Reales. 
Pero  por  la  total  negligencia  que  ha  habido  y  hay  en  su 
ejecución,  no  solo  no  se  ataja  el  daño,  sino  que  ha  cre- 
cido :  con  total  libertad  se  usan  pullas  y  cantares  desho- 
nestos... de  suerte  que  consideramos  preciso  nuevo 
mas  elicaz  remedio.  Y  pues  este  ha  de  ceder  en  servicio 
de  Dios  y  ha  de  ser  tan  de  la  conveniencia  pública ,  te- 
nemos por  muy  útil  que  seestablezca  por  ley  lo  conte- 
nido eu  los  capítulos  siguientes.  Primeramente,  (|ue 
ninguna  persona  sea  osada  de  decir  ni  cantar  de  dia  ni 
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de  noche  palabras  sucias  y  lascivas ,  que  comunmente 
llaman  pullas,  ni  oíros  cantares  que  sean  sucios  y  des- 
honestos, so  pona  do  cien  azotes  y  ilos  años  de  destierro 
del  puehio  siendo  plebeyo  ,  de  dos  años  de  presidio  sien- 
do hijodalgo...  Ítem,  que  los  alcaldes  de  los  pueblos 
tengan  obligación  de  solicitar  de  olicio  la  observancia  de 
esta  ley,  procediendo  á  recibir  iiifüiniacion  y  averiguar 
loscidpados,  y  contra  estos  á  ejecutar  dicbas  penas;  y 
si  en  esto  audii vieren  omisos,  y  sabiendo  que  se  liacon 
travenidoáesta  ley,  no  recibieren  información  ó  no  pro- 
cedieren contra  los  delincuentes  al  castigo,  tengan  de 
pena  cien  libras,  y  sea  caso  de  residencia...  ítem,  que 
para  que  esta  ley  se  guarde  mas  exactamente,  y  noticio- 
sos de  su  disposición  los  ofendidos,  puedan  dar  cuenta 
á  los  alcaldes,  publique  todos  los  años  esta  ley  dentro 
de  quince  dias  después  que  losalcaldeá  tomasen  pose- 
sión de  sus  empleos.» 

Discurra  vuesa  merced  á  vista  de  una  ley  tan  piado- 
sa, tan  eficaz  y  tan  terminante,  si  se  hace  verisímil  que 
ningún  magistrado  de  Pamplona  tolerase  tan  pública  y 
tan  sacrilega  infracción  de  ella,  si  hubiese  llegado  á  sus 
oídos;  y  cuando  las  justicias  ordinarias  se  diesen  por 
desentendidas,  si  estaría  ociosa  la  justa  severidad  de  los 
ministros  supremos.  Así  pues,  tengo  por  impostura  la 
que  se  quiso  atribuir  al  magistrado  en  cuestión.  Tam- 
bién se  divulgó  que  se  hacia  voluntariamente  autor  de 
dichas  siguidillas  cierto  sugeto  de  los  mas  conocidos  de 
Navarra  por  su  distinguido  nacimiento,  haciendo  tanta 
vanidad  de  ser  artífice  de  esta  obra,  que  se  saboreaba  en 
ellos.  ¿Pero  quién  ha  de  creer  una  calumnia  tan  infame 
de  un  liombredebieny  de  pudor?  Cuando  no  le  contu- 
viera lo  que  se  debe  á  sí  mismo  por  la  honra  que  heredó 
de  sus  abuelos,  cuando  el  santo  temor  de  Dios  no  le  re- 
primiera, le  contendría  sin  duda  el  miedo  déla  justicia; 
porque  la  ley  arriba  citada  con  todos  habla,  «con plebe- 
yos y  con  hijosdalgo ,  aunque  sean  condes.»  En  vista  de 
esto,  por  tan  falsa  tengo  la  segunda  especie  como  lapri- 
«nera.  Y  mas  cuando  sé  muy  bien  quiénes  son  los  verda- 
deros autores  de  las  honestísimas  y  cultísimas  siguidi- 
llas, quiénes  los  que  ofrecieron  una  peseta  á  cierto  hor- 
nerilio  para  que  las  cantase,  y  quiénes  los  que  las  canta- 
ron á  la  guitarra  en  cierta  parte.  Pero  todo  esto  losé  para 
encomendarlo  á  Dios,  para  hacerlos  todo  el  bien  que 
pueda,  salva  conscientia ,  y  no  para  otro  efecto. 

iNo  extrañe  vuesa  merced  que  la  malignidad  haya 
querido  imponerá  fodo género  de  gentes,  buscando  las 
mejores  capas  para  abrigarse ,  cuando  no  para  cubrirse. 
Ki  aun  los  príncipes  de  la  Iglesia,  ni  los  próceresde ma- 
yor estatura,  ni  las  comunidades  del  mayor  respeto  han 
estado  exentas  de  que  las  levantasen  torpísimas  impos- 
turas. Uno  de  los  mas  sabios,  mas  discretos,  mas  cultos 
y  mas  celosos  prelados  de  España,  luego  que  leyó  mi  pa- 
pel, me  escribió  una  carta  gratulatoria  con  expresiones 
del  mayor  eucarecimieuto.  Túvose  nulicia  de  estacarla, 
porque  de  consentimiento  del  iliistrisimo  autor  obliga- 
ron las  circunstancias  á  que  se  confiasen  algunas  copias 
de  ella.  No  pudieron  negarla  los  émulos  ó  los  malignos. 
¿Pues  qué  liicierou?  Para  enervar  la  fuerza  de  una  au- 
t  jridad  tan  respetable,  fingieron  una  vileza  en  el  prelado, 
tan  indigna  de  su  carácter,  como  ajena  de  sus  nobilísi- 
mas prendas  de  corazón  y  alma.  Supieron  torpísima- 
menle  (pie  al  mismo  tiempo  que  á  mí  me  había  escrito 
on  términos  tan  honradores,  elevando  la  obra  bástalo 


sumo,  había  dirigido  otra  carta  de  significado  muy  con- 
trario á  cierto  respetable  individuo  de  este  veuerabílísi- 
niü  iliistiisimo  cabildo,  y  tuvieron  avilantez  para  decír- 
selo así  á  uno  de  lüsdi[)utadüsdel  Reino,  á  quien  temo 
que  se  lo  persuadieron.  ¿No  le  parece  á  vuesa  merced 
que  lacaliiiuuiay  el  descaro  subieron  hasta  donde  pu- 
dieron subir?  Fué  preciso  para  desvanecer  esta  infame 
especie,  exhibir  otras  cartas  del  mismo  grande  prelado, 
aun  mas  honoríficas  y  mas  expresivas  que  la  primera. 

No  paró  en  esto  el  embuste  y  el  empeño.  Casi  el  mis- 
mo indecente  procedimiento  atribuyeron  á  un  señorex- 
celentisimo,  que  por  su  casa  y  por  las  heroicas  prendas 
que  adornan  su  persona,  es  la  veneración  de  todo  este 
reino,  siendo  al  mismo  tiempo  todo  su  corazón  de  la 
Compañía,  y  toda  su  dignación  de  mi  humilde  pequenez. 
Aun  subió  mas  de  punto  la  mentira.  Para  derribarde  su 
I   favorable  concepto  auno  de  los  diputados  del  Reino  mas 
i  honradores  del  papel ,  le  atacó  derechamente  un  sugeto, 
I  y  después  de  haberle  embocado  cien  calumniosas  espe- 
j  cíes  con  diabólica  energía,  le  dijo  por  conclusión  que 
i   cierta  gravísima  comunidad  religiosa  se  había  juntado 
I  capitularmente,  y  no  sé  si  añadió  queáson  decampana; 
I   que  se  había  leído  en  ella  mi  papel ,  y  que  habiendo  sido 
¡  condenado  por  voto  de  todos  á  la  hoguera ,  se  ejecutó  la 
i  terrible  sentencia  delante  de  toda  la  comunidad.  ¿Qué 
juicio  hace  vuesa  merced  de  una  calumnia  tan  atroz? 
¿No  era  merecedor  el  sugeto  que  la  forjó,  de  que  la  comu- 
nidad vulnerada  se  querellase  altamente  de  su  infamia, 
y  que  se  le  obligase  á  reparar  el  agravio,  mandándole  ha- 
cer pública  restitución  lionorable?¿  Y  seiía  creíble,  no 
digo  entre  cristianos,  sino  entre  racionales,  este  modo 
de  hacerme  la  guerra  y  de  agradecerme  un  papel  que 
tanto  ensalza  á  la  Nación?  Pues,  amigo  mío,  no  adelanto 
especie  ni  refiero  hecho  que  no  sea  certísimo,  omitien- 
do otros  innumerables  que  no  me  permite  expresar  la 
decencia  y  el  rubor. 

Esta  deshecha  tempestad  de  embustes  y  esta  furiosa 
conjuración  de  calumnias,  me  pusieron  en  ladolorosa 
precisión  de  dar  un  paso  que  me  costó  muchísimo sacri- 
(icio.  Viine  obligado  á  comparecer  como  suplicanteante 
aquel  mismo  reino  que  debia  esperar  yo  me  buscase  á 
mí,  como  agradecido.  Aconsejáronme,  instáronme, 
conjuráronme  personas  del  mayor  respeto  y  de  mas  con- 
sumada prudencia,  que  presentase  un  memorial  á  la  Di- 
putación plena,  congregada  en  su  junta  general  de  San 
Javier,  quejándome  modesta,  pero  eficazmente,  de  todo 
lo  que  padecía.  Bien  conocían  los  que  me  daban  este 
consejo,  que  para  la  mayor  parte  de  los  diputados  no  era 
menester  mas  memorial  que  el  de  su  mismo  pundonor, 
para  que  volviesen  con  eficacia  por  su  honor  y  por  el  mío. 
Pero  como  dentro  de  la  misma  Diputación  bahía  alguno 
ó  algunos  que  estaban  mal  instruidos  de  todo  lo  que  ha- 
bía pasado  en  la  resolución  y  en  la  formación  del  papel, 
porque  no  habían  asistido  á  las  juntas  donde  se  trató 
esta  dependencia,  y  por  otra  parte  se  habían  furiosa- 
mente impresionado  de  las  falsedades  que  vertía  la  mu- 
chedumbre,  juzgaron  mis  amigos  por  indispensable  que 
dispusiese  y  que  presentase  este  memorial.  Al  fin  me 
rindieron  sus  fuertes  continuadas  baterías,  y  presenléá 
la  Diputación  el  memorial  que  se  sigue  : 

«üustrísimo  Señor. — Señor :  José  Francisco  de  Isla, 
de  la  comjiañia  de  Jesús ,  con  la  mas  atenta  y  respetosa 
veneración,  dice  ;  Que  iiabiendo resuelto  vuestra  ilus- 


día  (IRANDE 

tri^ima  se  diese  á  luz  la  pronla  festiva  aclamación  del 
Rey  (üiüs  nos  le  guarde),  pui  lüs  justos  poderosos  mo- 
tivüs  que  siempre  animan  sus  acertadas  resoluciones, 
en  continuación  de  las  notorias  honras  con  que  lia  dis- 
tinguido su  piedad  al  suplicante  desde  que  tuvo  la  fortuna 
de  poner  los  pies  en  este  ilustrlsimo  reino,  determinó 
conliar  á  su  insuficiencia  el  desempeño  de  su  acuerdo. 
Y  para  que  no  faltase  redoble  alguno  que  liiciesc  mas  es- 
timable el  honor  de  esta  confianza,  no  se  detuvo  vuestra 
ilustrisima  en  la  circunstancia  de  hallarme  á  la  sazón 
ausente,  antes  determino  que  se  esperase  á*mi  regreso, 
y  dio  comisión  verbal  al  señor  Don  Fernando  Daoiz,  su 
dipntado,  para  que  luego  que  tuviese  noticia  de  mi  res- 
titución áesta  ciudad,  me  hiciese  instancia  en  nombre 
de  la  Diputación  para  que  me  encargase  de  la  disposi- 
ción del  papel,  previniéndole  que  en  caso  de  excusarme 
no  perdonase  á  medio  alguno  para  rendirme,  hasta  im- 
plorar el  asilo  de  mi  inmediato  superior. 

))Con  efecto,  al  dia  siguiente  de  mi  arribo  me  buscó  el 
Señor  Diputado  comisario,  y  me  hizo  presente  con  el 
celo ,  con  la  eficacia  y  con  ladiscrecion  que  acostumbra, 
la  nueva  honra  que  me  dispensaba  la  Diputación.  Estí- 
mela sobre  mi  corazón,  y  correspondí  á  ella  con  todas 
las  expresiones  que  me  dictaba  mi  suma  gratitud ;  pero 
me  excusé  de  aceptarla  con  el  motivo,  á  mi  parecer  ro- 
busto y  grande,  de  haberme  negado  á  otra  instancia  en 
materia  muy  semejante  que  por  el  mes  de  julio  me  ha- 
bla hecho  el  excelentísimo  virey  conde  de  Maceda,sin 
haberme  podido  vencer,  ni  toda  la  eficacia  de  su  repe- 
tido poderoso  empeño,  ni  toda  la  representación  de  su 
autoridad  suprema,  ni  (lo  que  es  mas)  todos  los  motivos 
personales  de  mi  eterno  reconocimiento  á  las  singulares 
públicas demonstraciones de  benevolencia  conque  me 
lionraba  y  me  honrasu  piadosa  dignación  :  de  manera 
que  si  este  señor  no  poseyera  nna  alma  tan  grande,  me 
hubiera  arrojado  con  indignación  de  su  estimabilísima 
gracia,  en  la  que  me  conservó,  porque  se  hizo  cargo  de 
los  grandes  y  pundonorosos  motivos  en  que  se  fundaba 
mi  resistencia.  Pero  temía  que  se  diese  por  ofendido  y 
por  desairado  si  en  tan  corta  distancia  ó  interpolación  de 
tiempo  concedía  á  la  interposición  del  ilustrísimo Reino 
lo  que  había  negado  á  las  reiteradas  instancias  de  su  ex- 
celencia. Esforzóse  el  Señor  Diputado  comisario  á  ha- 
cerme ver  las  grandes  razones  de  diferencia  que  había 
en  la  substancia  de  los  encargos,  y  que  no  subsistían  en 
el  de  la  Diputación  los  motivos  que  pudieron  retraerme 
con  indecible  dolor  mío  de  complacerá  unseñoráquien 
tanto  amo  y  venero.  Aunque  no  dejaron  de  hacerme 
mucha  fuerza  las  juiciosas  discretas  reflexiones  del  Se- 
fior  Diputado  comisario,  no  me  convencieron  del  todo, 
ni  fueron  bastantes  á  desalojar  enteramente  de  mi  apre- 
hensión el  recelo  de  que  mi  obsequiosa  docilidad  en  obe- 
decer al  Reino  acordase  al  excelentísimo  Virey  algún 
nuevo  motivo  de  resentimiento.  A  este  miedo,  no  del 
todo  imprudente,  se  añadía  la  justa  desconfianza  que 
tenia  de  mi  mismo,  no  atreviendo  ú  prometerme  que 
podría  dar  todo  el  lleno  á  la  ideado  la  Diputación,  porta 
visible  escasez  de  materiales  para  disponer  una  obra  que 
no  fuese  descarnada  ni  desmereciese  la  dedicación  que 
se  habia  premeditado  y  resuelto  para  unos  íincs  tan  ven- 
tajosos á  la  utilidad  del  Reino. 

»  Por  estas  razones  no  pude  acabar  de  resolverme  en- 
teramente, y  convenimos  el  Señor  Diputado  comisario  y 
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yo  que  se  las  representaríamos  ánii  inmediato  superior, 
y  que  si  á  este  no  le  hacían  fuerza,  me  rendiría  á  lo  quo 
se  me  encomendaba ,  fiado  en  los  milagros  que  suele 
hacer  la  obediencia.  Desde  luego  se  puso  la  cortesana 
atención  de  mi  prelado  de  parte  del  ilnstrísimo  Reino,  y 
no  juzgando  suficientes  mis  alegatos,  disfrazó  urbana- 
mente su  precepto  en  traje  de  ruego,  que  es  el  modo  de 
hacerle  mas  eficaz  :  con  que  rendí  mi  juicio  (que  la  vo- 
luntad bien  rendida  la  tenia)  y  me  dediqué  desde  aquel 
punto  á  trabajaren  la  obra  con  singular  consuelo,  expe- 
rimentando también  algún  extraordinario  aliento. 

«Entregúeme  totalmente  á  este  cuidado,  abandonando 
otros  muchos  de  no  pequeña  importancia ,  y  en  veinte  y 
un  días  logré  ver  escritos  y  estampados  veinte  y  cuatro 
pliegos,  tan  á  costa  de  mi  salud,  que  en  medio  de  la  ta- 
rea me  asaltó  una  furiosa  calentura,  que  dio  bastante 
cuidado  á  los  principios,  hasta  que  se  conoció  ser  un 
violento  efimeron.  Luego  que  escribí  los  dos  primeros 
pliegos ,  antes  de  darlos  á  la  prensa,  los  remití  á  la  cen- 
surado la  ilustrisima  Diputación,  para  que  me  mandase 
advertir  lo  que  se  la  ofreciese  sobre  ellos  en  orden  á  la 
substancia,  estilo,  método,  carácter  y  todo  lo  demás  que 
la  ocurriese  acerca  de  ellos  y  de  la  continuación  déla 
obra.  Dovolviéronseme  dichos  pliegos  después  de  ha- 
berse leído,  parte  en  la  junta  que  se  celebró  con  el  mo- 
tivo de  la  última  fiesta  que  hizo  el  Reino  en  el  mes  de 
septiembre,  y  parte  por  los  Señores  Diputados  en  sus  ca- 
sas, haciéndome  la  honra  de  elogiarlos  y  de  prevenirme 
que  prosiguiese  en  el  mismo  estilo,  aire  y  método,  sin 
detenerme  en  la  prolijidad  de  remitirlos  álaDíputacion, 
porque  esta  hacia  entera  y  total  satisfacción  de  mis  ta- 
lentos, fiando  de  ellos  que  saldría  la  obra  con  toda  la  de- 
cencia y  gala  correspondiente ;  y  por  otra  parte  se  aven- 
tajaba la  gracia  de  la  brevedad ,  que  suele  ser  la  principal 
en  semejantes  escritos.  Esta  nueva  confianza  me  empeñó 
mas  en  desconfiar  de  mí  mismo,  y  así  no  di  pliego  alguno 
á  la  estampa,  sin  que  pasase  primero  por  el  severo  exa- 
men v  por  la  escrupulosa  corrección  de  los  Padres  Pedro 
luurre  y  Pedro  Salcedo,  sugetos  ambos  de  la  literatura, 
prudencia,  circunspección  y  discernimiento  que  no 
ignora  vuestra  ilustrisima.  No  contento  con  la  aproba- 
ción de  estosdos  hombres,  verdaderamente  graves,  doc- 
tos y  prudentes, fui  comunicando  los  pliegos  ya  manus- 
critos y  ya  impresos  que  iba  trabajando,  á  todos  los 
señores  diputadosque  ine  honraron  por  aquel  tiempo  en 
mi  aposento,  como  fueron  los  señores  Don  Fernando 
Daoiz ,  Don  Vicente  Mutiloa ,  Don  Antonio  Ozcariz  y 
Don  José  Navascues ,  los  cuales  todos  vieron  los  elogios 
comunes  y  particulares  que  tenia  prevenidos  para  la  Di- 
putación, sin  que  á  ninguno  de  ellos  se  le  hubiese  ofre- 
cido el  mas  leve  escrúpulo,  duda  ó  reparo  que  prevenir- 
me, sino  aquellas  expresiones  que  á  cada  uno  le  diciaba 
la  modestia  sobre  el  elogio  particular  correspondiente  á 
su  persona,  las  que  (claro  está)  no  me  debían  hacer 
fuerza,  por  la  regla  general  de  que  ninguno  es  buen 
juez  en  su  causa  propia.  Por  lo  demás,  todos  alabaron  el 
método,  el  estilo,  la  propriedad,  la  inventiva,  y  sobre 
todo,  la  obsequiosa  urbanidad  de  la  obra,  así  respecto 
de  todo  el  Remo,  como  de  cuantos  individuos  suyos  iban 
saliendo  al  teatro  del  papel. 

«Estas  diligencias  parece  que  pudieran  sosegar  á  cual- 
quiera otro  genio  no  tan  escrupuloso  ó  menos  descon- 
fiado que  el  inio ;  pero  este  no  se  dio  por  satisfecho  coa 
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ellas ,  pnrcciéndome  que  los  defectos  de  una  obra  se  ha- 
cen mas  visibles  cuando  se  registra  el  tddo,  que  consi- 
derándola á  trozos  y  por  partes;  luego  que  estuvo  im- 
preso el  cuerpo  del  papel,  pasé  á  Eliges,  donde  se  iiallaba 
el  señor  Don  Vicente  Mutiloa,  por  ser  el  únicodiputado 
que  á  la  sazón  estaba  inmediato  á  esta  ca[)ital :  llevóle 
todos  los  pliegos,  registrólos  muy  despacio,  con  aquella 
madurez  que  es  propriadesu  buen  juicio,  y  noencontró 
cláusula,  expresión  ó  silaba  que  no  respirase  atención, 
respeto,  estimación,  cortesanía  y  gracia,  con  un  visible 
empeño  de  obsequiar  á  la  nación  navarra  y  á  todos  los 
particulares  que  se  citaban  en  la  obra. 

«¿Juzgará  vuestra  ilustrísima  que  me  aquieté  con  este 
último  paso?  Pues  no  fué  así.  Receloso  siempre  de  que 
los  Señores  Diputados,  ó  por  la  parte  que  tenían  en  el  es- 
crito, ó  por  la  inclinación  que  profesaban  al  autor,  no 
tuviesen  todaaquella  indiferenciaque  era  menester  para 
liacer  juicio  desapasionado  de  la  obra,  y  temeroso  de  que 
los  dos  jesuítas  revisores  no  padeciesen  también  las  mis- 
mas excepciones,  comuniqué  confiadamente  y  bajo  un 
inviolable  sigilo  todo  el  cuerpo  del  papel  con  un  ministro 
togado,  sabio,  culto,  erudito,  discreto,  versado  en  todo 
género  de  letras,  y  sobre  todo  hijo  amantísimo  del  Rei- 
no. Conjúrele  por  todos  los  respetos  de  la  amistad ,  de  la 
ingenuidad  y  de  la  confianza,  que  leyese  con  atención 
imparcial,  justa  y  censoria  aquellos  pliegos,  y  que  me 
<lijese  con  franqueza  y  con  sinceridad  su  sentir,  en  la 
inteligencia  de  que  me  arreglarla  ciegamente  á  su  cor- 
rección, notas  y  reparos,  pues  con  este  fin  habia  suspen- 
dido la  disposición  del  prólogo,  en  el  cual  se  podía  excu- 
sar, prevenir  y  declarar  todo  loque  pareciese  necesario. 
"Veinte  y  cuatro  horas  tuvo  en  su  poder  los  pliegos  este 
sabio  togado,  y  al  cabo  de  ellas  me  los  restituyo  él  mis- 
mo, diciéndome  que  habiéndolos  leido  y  releído  con  la 
mayor  imparcialidad  ,  no  habia  encontrado  expresión, 
íq)ice  ni  tilde  que  debiese  mudarse  ó  explicarse,  pues 
todas  bien  entendidas,  exhalaban  un  elogio  sublime  del 
iluslrisimoReinoyde  cuantos  individuos  suyos  se  men- 
cionaban en  él ,  concluyendo  que  el  autor  de  aquel  es- 
crito era  benemérito  de  toda  la  Nación.  Con  esto  me  re- 
solví á  divulgarlo,  pareciéndome  que  había  apurado 
todas  cuantas  diligencias  se  pueden  pedir  á  la  prudencia 
humana  para  asegurar  el  acierto. 

«Esta  es,  señor,  la  historia  verídica,  puntiuil  y  exacta 
del  desgraciado  papel  cuya  disposición  me  encargó 
vuestra  ilustrísima.  Los  principales  hechos  que  refiero 
tienen  por  testigos  á  la  mayor  parte  de  los  señores  dipu- 
tados ,  y  podrá  dar  testimonio  de  ellos  el  secretario  del 
Reino.  De  los  otros  que  expongo  podrán  deponer  los  su- 
getos  que  cito,  pues  todos  ellos  están  vivos,  sanos  y  á 
la  vista,  y  con  lodo  eso  ha  corrido  tan  poca  fortuna  al  ex- 
presado papel  en  la  ciudad  de  Pamplona,  que  apenas  pu- 
diera creerse  si  no  se  hubiera  palpado. 
[  «Al  escrito  y  al  escritor  se  les  iia  despedazado  con  las 
'  mas  sangrientas  crueles  invectivas.  Cuando  los  primeros 
hombres  literatos  de  la  Monarquía,  en  Madrid,  Sala- 
manca ,  Valladolid,  Zaragoza,  Burgos  y  otras  partes 
donde  ha  llegado  el  papel ,  se  han  esmeradoen  ensalzarle 
con  los  elogios  mas  encarecidos  ;  cuando  los  personajes 
mas  distinguidos  del  reino  de  Navarra  por  su  nacimien- 
to, por  su  dignidad,  por  su  sabiduría,  por  su  discreción, 
ó  por  todo  junto,  han  apurado  á  la  elocuencia  todas  las 
frases  para  explicar  el  sublime  concepto  que  forman  de 


esta  obra ;  unos  calificándola  de  «única  en  su  especie  y 
solo  conqiarable  con  tal  cual  de  las  mas  celebradas  que 
ha  visto  España  en  este  siglo»  ;  otros  de  « la  mayor  que 
han  leido  en  el  género«;  otros  de  «original  y  molde  de 
lodas  cuantas  hubieren  de  salirdelamisma  clase»  ;  otros 
del  «elogio  mas  delicado,  mas  fino  y  mas  elevado  que  se 
pudiera  discurrir  del  reino  de  Navarra  y  de  sus  indivi- 
duos» ;  otros  de  «  una  pieza  que  dejará  eternizada  en  el 
mundo  la  aclamación  del  iiustrisimo  Reino  en  el  año 
de  40  ;  valiendo  ella  sola  todos  cuantos  gastos  han  hecho 
las  ciudades*de  la  Monarquía,  que  han  empobrecido  sus 
erarios  por  obstentarsu  amor  y  su  lealtad»;  otros,  en 
íín,  de  «  un  escrito  que  hace  caer  las  plumas  de  las  ma- 
nos, y  abate  las  del  corazón  á  todos  los  que  están  traba- 
jando en  otros  semejantes».  Digo,  señor,  que  cuando 
las  plumas  y  las  lenguas ,  así  regnícolas  como  forasteras 
y  que  están  fuera  de  Pamplona  ,  se  desangraban  en  estos 
y  otros  ¡numerables  encarecimientos,  las  lenguas  y  aun 
las  plumas  de  esta  ciudad  se  han  ensangrentado  impia- 
meiite  contra  el  autor  y  contra  la  obra. 

«Ellas  la  han  tratado  de  «mordaz,  satírica,  injuriosa 
y  denigrativa  de  toda  la  Nación  y  de  sus  respetables  in- 
dividuos»; ellas  han  fulminado  contra  el  papel  la  terri- 
ble sentencia  de  «que  debe  ser  quemado  en  la  plaza  pú- 
blica por  mano  del  verdugo»  ;  y  contra  el  autor  «que 
debe  ser  desterrado  in  perpetuum  de  todo  el  Reino», 
adelantándose  algunos  á  divulgar  «que  efectivamente 
le  habia  venido  ya  de  su  respectivo  prelado  la  sentencia 
del  destierro».  Me  han  asegurado  que  con  efecto  se  ha 
escrito  á  dicho  prelado  mió,  pintándome  con  los  colores 
mas  feos  y  dando  á  las  expresiones  de  mi  papel  las  inter- 
pretaciones mas  exóticas,  mas  extravagantes  y  mas  vio- 
lentas. Por  consecuencia  natural  de  esta  rigurosa  cen- 
sura, se  me  ha  representado  á  mí  con  el  carácter  del 
hombre  mas  indecente,  mas  indigno,  mas  torpe  y  mas 
ingrato  que  ha  entrado  en  el  reino  de  Navarra,  Y  á  la  ver- 
dad ,  si  el  papel  fuera  tal  cual  le  ha  querido  entender  la 
malignidad  ó  la  ignorancia,  aun  eran  cortos  eslosepítelos 
para  expresar  mi  torpeza.  En  fin,  habiéndole  visto,  antes 
de  divulgarse,  los  Señores  Diputados  y  los  demás  graves 
sugetos  que  llevo  mencionados,  recae  necesariamente 
sobre  todos  ellos  la  nota  de  ser  unos  liombí  es  ignoran- 
tes, necios  ,  estú[)idos  y  destituidos  del  sentido  común, 
pues  no  advirtieron  las  nulidades  tan  feas  y  tan  de  bulto 
que  manchan  al  expresado  papel. 

»  Por  todo  lo  cual  me  ha  de  permitir  vuestra  ilustrí- 
sima que  le  diga  confiadamente  ;  exsurge  Domine,  et 
jiidica  causam  tuam',  levántese,  señor,  vuestra  ilustrí- 
sima ,  y  vuelva  por  su  honor  y  por  el  mío .  tan  vulnerado 
está  el  uno  como  el  otro:  en  este  asunto  son  imprescin- 
dibles los  ultrajes.  No  puede  permitir  vuestra  ilustrísima 
que  sea  este  el  premio  de  mi  amor,  de  mi  obsequio,  de 
mi  rendimiento  y  del  doble  sacrificio  que  le  hice,  Expú- 
some, por  respeto  de  vuestra  ilustrísima,  á  perderla 
gracia  de  un  virey  á  quien  tanto  amo  ;  expúseme  á  per- 
der la  salud,  que  debo  apreciar  algo  :  no  querrá  vuestra 
ilustrísima  que  me  exponga  también  á  perder  la  honra, 
que  debo  apreciar  mas  que  todo.  A  cuenta  de  vuestra 
ilustrísima  correrá  el  volver  eficazmente  por  ella.  Así 
lo  espero  de  su  magnanimidad,  así  lo  pido  á  su  justifi- 
cación ;  pues  esto,  que  en  otros  términos  sería  pura  gra- 
cia, en  los  presentes  es  de  rigurosa  justicia.  —  Iiustri- 
simo señor.  —  JHS.  —  Josef  Francisco  de  Isla.yy 


día  glande 

Este  memorial  proiUijo  lodo  el  efecto  que  se  podia  y 
se  uebia  esperar  de  unos  oaballeíos  diputados  tan  no- 
bles, tan  pundonorosos  ,  tan  racionales  y  tan  justilica- 
dos.  Ailaineiite  condolidos  y  generosamente  niortiüca- 
dos  de  lo  que  yo  liabia  ¡ladecido  por  complacerlos  ,  por 
servirlos  y  por  obsequiarlos, resolvieron  dar  un  público 
testimonio,  asi  de  su  fjrau  dolor,  como  de  la  grande  es- 
timación que  iiacian  del  papel  y  del  autor  que  le  dispu- 
so. A  este  lin  determinaron  enviar  un  diputado  al  padre 
rector  de  este  colegio,  dándole  las  gracias  con  expresio- 
nes del  mayor  reconocimiento  por  lo  que  se  liabia  inte- 
resado en  reducirme  á  que  dispusiese  el  papel,  mani- 
festándole la  grande  aprobación  con  que  le  liabia  recibido 
el  Reino,  y  expresándole  el  grave  dolor  con  que  liabia  lle- 
gado á  entender  las  malignas  especies  que  liabian  espar- 
cido algunos  naturales  suyos,  perdiendo  el  respeto  al 
Reino  mismo.  Vinieron  á  congratularse  y  al  mismo  tiem- 
po á  condolerse  conmigo  todos  los  diputados,  á  excep- 
ción dedos,  que  no  lo  tendrian  por  preciso.  Y  en  fin, 
no  contenta  la  Diputación  con  estas  demostraciones, 
acordó  ecliar  el  sello  á  todas  ellas,  escribiendo  al  padre 
provincialdeestaprovinciadeCastilla  lacarta  siguiente: 

«Reverendísimo  Padre. — Muy  señor  mió :  Con  motivo 
-de  la  exaltación  al  trono  del  Rey  nuestro  señor  (Dios  le 
■guarde), determiné  dar  al  público  la  real  proclamación 
del  dia  21  de  agosto  de  este  año,  para  que  llegase  á  noti- 
cia de  todos,  los  esmeros  de  mi  innata  fidelidad  en  obse- 
quio de  su  Magestad ;  y  atendiendo  á  mi  desempeño  en- 
cargué esta  obra  al  reverendísimo  Padre  José  Francisco 
de  Isla,  quien,  después  de  muclias  excusaciones  con 
mucho  fundamento,  se  venció  últimamente,  mediante 
la  interposición  de  su  prelado  inmediato,  que  también 
se  dedicó  á  favorecerme;  y  no  obstante  de  haber  des- 
empeñado con  la  mayor  satisfacción  toda  mi  confianza, 
como  lo  acreditan  los  elogios  que  han  dado  á  este  papel 
todos  los  eruditos  que  le  han  visto,  en  las  aprobaciones 
que  de  él  han  hecho  luego  que  ha  llegado  á  sus  manos, 
asi  naturales  mios  como  extraños,  he  sabido  con  muciio 
dolor  mió,  que  algunos,  poseídos  de  los  afectos  que  por 
decencia  callo,  se  han  propasado  á  denigrar  dicha  obra 
con  expresiones  tan  poco  decorosas  á  dicho  reverendo 
padre  y  á  mi  respeto,  que  atendiendo  al  cumplimiento 
de  mi  obligación  y  á  indemnizar  á  este  reverendísimo 
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de  toda  mancha,  para  que  se  reintegre  en  los  honores 
que  por  sus  relevantes  prendas  merece,  he  acordado 
asegurar  á  vuestra  reverendísima ,  como  lo  ejecuto,  que 
dicha  obra  corre  con  el  mayoraprecio  y  estimación  mía. 
Y  que  si  á  manos  de  vuestra  reverendísima  hubiere  lle- 
gadoalgunode  estos  siniestros  informes,  se  sirva  des- 
preciarlo, dándose  mil  enhorabuenas  de  que  la  ilustre 
religión  de  la  Compañía  tenga  siigeto  de  tan  conocido 
desempeño,  y  repitiéndomelas  yo  por  loque  siempre 
intereso,  asegurando  á  vuestra  reverendísima  de  mi 
fina  voluntad  y  afecto ,  pido  con  el  mismo  á  Dios  guarde 
á  vuestra  reverendísima  muchos  años,  como  deseo. 
Pamplona  y  diciembre  6  de  1746.  — La  diputación  de 
este  reino  de  Navarra;  y  en  su  nombre,  Malaquias 
Martinez ,  abad  de  Leire ,  Don  Agustin  de  Sarasa; 
Don  Fernando  Javier  Daoiz.  Con  su  acuerdo,  Don 
Pablo  del  Trell. —  Reverendísimo  Padre  Diego  de  To- 
bar, provincial  de  la  compañía  de  Jesús.» 

Estas  son  las  demonstraciones  que  hizo  la  ilustrísima 
diputación  que  representa  al  reino  de  Navarra,  en  des- 
agravio suyo  y  mío,  Reliéroselas  á  vuesa  merced ,  así 
por  la  gran  parte  que  me  consta  ha  tenido  su  autorizado 
voto,  para  que  estos  señores  se  confirmasen  en  su  pri- 
mer dictamen ,  como  para  que  no  piense  que  una  dipu- 
tación tan  pundonorosa  podía  mirar  con  insensibilidad 
ó  con  indiferencia  lo  que  publicaba  la  vulgaridad  de  al- 
gunos nacionales,  con  escándalo  de  toda  España.  Habíase 
divulgado  en  algunas  ciudades  de  este  reino,  que  la  Di- 
putación se  había  quejado  de  mí  á  mis  superiores;  que 
el  consejo  supremo  de  Navarra  también  había  interesado 
su  autoridad  en  mi  castigo;  y  en  fin,  que  todos  habian 
conspirado  ó  convenido  en  mi  destierro.  Con  efecto, 
buho  muchas  porfías  y  aun  apuestas,  así  dentro  como 
fuera  de  Pamplona,  sobre  que  yo  saldría  presto  á  cum- 
plir esta  sentencia,  adelantándose  algunos  á  asegurar 
que  ya  había  salido.  Por  si  acaso  han  llegado  allá  estas 
voces,  podrá  vuesa  merced  desvanecerlas  con  la  ver- 
dad de  esta  relación,  que  ya  me  tiene  cansado.  Y  con 
esto,  á  Dios,  que  guarde  á  vuesa  merced  muchos  años. 
Pamplona  y  diciembre  16  de  1716. —  Besa  la  mano  de 
vuesa  merced  su  seguro  amigo,  servidor  y  capellán. — 
JHS. — José  Francisco  de  Isla. — Señor  Don  Leopoldo 
Jerónimo  Puig. 
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IIISTORU  DEL  FAMOSO  PREDICADOR 

FRAY  GERUNDIO  DE  CAMPAZAS, 

alias  ZOTES. 

Escrita  por  el  licenciado  Don  Francisco  Lobon  de  Salazar,  presbítero,  beneficiado  de  preste  en  las  villas  de 
Aguilar  y  de  Villagarcia  de  Campos  ,  cura  en  la  parroquial  de  San  Pedro  de  esta  ,  y  opositor  á  cátedras  en 
la  universidad  de  la  ciudad  de  Valladolid;  quien  la  dedica  al  público.  — TOMO  PRIMEKO, 


AL  PUBLICO. 


Poderosísimo  Señor  : 

Cox  efectOj  no  le  ha  habido  desde  Adán  acá  mas  poderoso  que  usted ,  ni  le  habrá  hasta  el  fin 
de  todos  los  siglos.  ¿Quién  trastornó  toda  la  faz  de  la  tierra,  de  modo  que  á  vuelta  de  pocas 
generaciones  apenas  la  conoceria  la  madre  que  la  parió?  Usted.  ¿Quién  fundó  las  monarquías 
y  los  imperios?  Usted.  ¿Quién  los  arruinó  después,  ó  los  trasladó  adonde  le  dio  la  gana?  Us- 
ted. ¿Quién  introdujo  en  el  mundo  la  distinción  de  clases  y  jerarquías?  Usted.  ¿Quién  las  con- 
serva donde  le  parece,  y  las  confunde  donde  se  le  antoja?  Usted.  Malo  es  que  á  usted  se  le 
ponga  una  cosa  en  la  cabeza;  que  solamente  el  Todopoderoso  la  podrá  embarazar. 

Y  si  del  poder  de  las  manos  hacemos  tránsito  al  del  juicio,  del  dictamen  y  de  la  razón,  ¿dón- 
de le  hay  ni  le  ha  habido  mas  despótico  ni  absoluto?  Sabida  cosa  es  que,  después  del  derecho 
divino  y  del  natural ,  el  derecho  de  usted ,  que  es  el  de  las  gentes ,  es  el  mas  respetado  y  obe- 
decido en  todo  el  mundo  :  esto  aun  en  caso  de  que  el  derecho  de  las  gentes  y  el  natural  sean 
distintos  ;  controversia  en  que  no  quiero  embarazarme,  porque  para  mi  asunto  importa  un  ble- 
do. Lo  cierto  es,  que  una  vez  que  usted  mande,  resuelva,  decrete  y  determine  alguna  cosa, 
es  preciso  que  todos  le  obedezcan;  porque,  como  usted  es  todos,  y  todos  son  usted,  es  nece- 
sario que  todos  hagan  aquello  que  todos  quieren  hacer.  No  se  me  señalará  otro  legislador  mas 
respetado. 

Parecióle  á  usted  ser  conveniente  que  se  llamasen  sabios  los  que  sabían  ciertas  materias ;  que 
fuesen  tenidos  por  ignorantes  los  que  las  ignoraban,  aunque  supiesen  otras  artes  quizá  mas 
útiles,  ó  á  lo  menos  tanto,  para  la  vida  humana.  Pues  salióse  usted  con  ello.  En  todo  el  mundo 
el  teólogo,  el  canonista,  el  legista,  el  filósofo,  el  médico,  el  matemático,  el  crítico,  en  una 
palabra,  el  hombre  de  letras,  es  tenido  por  sabio  ;  y  el  labrador,  el  carpintero,  el  albañil  y  el 
herrero  son  reputados  por  ignorantes.  A  los  primeros  se  les  habla  con  el  sombrero  en  la  ma- 
no y  se  les  trata  con  respeto;  á  los  segundos  se  les  oye  ó  se  les  manda  con  la  gorra  calada,  y 
se  les  trata  de  tú.  Esto  ¿por  qué?  Porque  así  lo  ha  querido  el  público. 

En  consecuencia  de  esto,  y  acercándome  ya  á  lo  que  mas  me  importa,  usted  solo  (sí  por 
cierto),  usted  solo  es  el  que  da  ó  el  que  quita  el  crédito  á  los  escritos  y  á  los  escritores;  usted 
solo  el  que  los  eleva  ó  los  abate,  según  lo  tiene  por  conveniente;  usted  solo  el  que  los  intro- 
duce en  el  templo  de  la  fama  ó  los  condena  al  calabozo  de  la  ignominia ;  usted  solo  el  que  los 
eterniza  en  la  memoria,  ó  hace,  apenas  ven  la  luz,  que,  entregados  á  las  llamas,  se  esparzan 
sus  cenizas  por  el  viento.  Dígolo  con  osadía,  pero  con  muchísima  verdad  :  no  tienen  los  escri- 
tores que  buscar  fuera  de  usted  sombra  que  los  refrigere,  árbol  adonde  se  arrimen,  escudo 
que  los  defienda,  protección  que  los  asegure,  ni  patrono  que  los  indemnice. 

Permítame  usted  la  flaqueza  de  que  me  cite  á  mí  mismo.  En  el  libro  1.",  capítulo  8.°,  núme- 
ro 15  de  esta  mi  historia,  que  lo  es  de  lo  pasado ,  de  lo  presente  y  de  lo  futuro ,  me  burlo  (y  á 
mi  parecer  con  razón)  de  los  que  dedican  sus  obras  á  personajes  de  la  mas  soberana  elevación, 
pensando,  y  aun  diciéndolo  ellos  mismos  en  las  dedicatorias,  que  de  esta  manera  las  ponen  á  cu- 
bierto contra  los  tiros  de  la  crítica,  de  la  malignidad  ó  de  la  envidia.  ¡  Pobres  hombres!  Aun  no 
los  han  desengañado  tantas  experiencias !  No  ha  habido  en  el  mundo  ni  un  solo  personaje  que 
1.  XV.  3 
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haya  sacado  la  espada  para  defender  al  autor  que  le  busca  por  Mecenas  ;  ni ,  lo  que  mas  es, 
aunque  la  sacara  pudiera  defenderle.  Demos  que  sea  el  mas  poderoso  monarca  del  nmudo  :  po- 
drá colmar  de  honras  al  benemérito  autor;  podrá  hacer  que  en  sus  dominios  ni  se  escriba  ni 
aun  se  hable  contra  él ,  y  que  se  tribute  un  exterior  respeto  á  sus  obras;  pero  ¿podrá  embarazar 
que  la  ignorancia,  la  mordacidad  ó  la  crítica  descontentadiza  no  las  muerda  y  ñolas  despe- 
dace á  sus  solas? ;,  Podrá  estorbar  que  fuera  de  sus  estados  no  broten  contra  ellas  tantos  Zoilos 
como  verdolagas? 

Desengañémonos  :  solo  usted  tiene  este  gran  poder;  porque  solo  usted  en  este  particular 
(hablo  de  tejas  abajo)  puede  todo  cuanto  quiere.  Quiera  e\  público  que  nadie  chiste  contra  una 
obra  ;  ninguno  chistara.  Quiera  el  público  que  todos  la  celebren  interior  y  exteriormente  ;  to- 
dos la  celebrarán.  Quiera  el  público  que  se  reimprima  mil  veces;  mil  veces  se  reimprimirá.  Y 
este  poder  no  es  limitado  á  estos  ó  aquellos  dominios  ;  extiéndese  por  donde  se  extienden  los 
dilatados  ámbitos  del  mundo.  En  cualquiera  parte  donde  hay  hombres  hay  público,  porque  el 
público  son  todos  los  hombres.  Por  lo  menos,  el  público  á  quien  yo  dedico  mi  obra,  este  es  : 
el  público  de  España,  de  Francia,  de  Itaha,  de  Alemania,  el  tártaro,  el  moscovita,  el  de  la 
China,  y  el  de  las  Californias.  Pues  si  yo  tuviese  la  dicha  de  lograr  que  todos  los  hombres  la 
tomasen  debajo  de  su  protección ,  ¿á  quién  habia  de  temer?  Hágome  cargo  de  que  esta  fortuna 
es  mas  para  pretendida  que  para  esperada. 

Pero,  señor,  valga  lo  que  valiere,  yo  á  ella  me  acojo;  de  usted  me  amparo;  en  solo  usted 
solicito  el  patrocinio.  Bien  puede  ser  que  la  obrilla  no  le  merezca ;  pero  no  lo  desmerece  la  in- 
tención. Soy  con  el  mas  profundo  respeto,  poderosísimo  señor,  vuestra  mas  mínima  parte. — 
Don  Francisco  Lobon  de  Salazar. 

APROBACIÓN 

DEL  MUY  REVERENDO  PADRE  MAESTRO  FRAY  ALONSO  CANO  ,  CALIFICADOR  DE  LA  SUPREMA  Y  GENERAL  IN- 
QUISICIÓN, ACADÉMICO  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA,  CENSOR  DIPUTADO  POR  SU  MAJESTAD 
PARA  LA  REVISIÓN  DE  LIBROS  EN  ESTOS  REINOS,  Y  REDENTOR  GENERAL  DEL  ORDEN  DE  LA  SANTÍSIMA 
TRINIDAD  DE  CALZADOS,  REDENCIÓN  DE  CAUTIVOS,  ETC. 

La  Historia  del  famoso  predicador  Fray  Gerundio  de  Campazas,  que  el  señor  Don  José  Armen- 
dariz,  teniente  de  vicario  de  esta  villa,  se  sirve  cometer  á  mi  censura,  es  uno  de  aquellos  fe- 
lices pensamientos  que  sugiere  por  último  recurso  el  apuro  ó  el  despecho  en  lances  apretados, 
al  ver  frustrados  los  medios  mas  directos  y  propios.  Bien  superficial  tintura  de  erudición  bas- 
taría para  insinuar  los  lugares  de  Escritura,  sentencias  de  Padres,  invectivas  de  Doctores,  y 
universal  consentimiento  de  celosos  y  prudentes,  que  baten  en  brecha  la  sacrilega  profanación 
del  ministerio  de  la  palabra  divina,  s'i  un  secreto  latido  de  la  sindéresis  propia  no  nos  excusase 
esta  fatiga  y  acusase  nuestra  obstinación  hasta  indiciarla  de  estupidez.  Sin  embargo,  lejos  de 
contener  el  mal  tan  legítimos  y  saludables  preservativos,  insulta  indiferentemente  médicosy 
enfermos;  v  lo  que  anotes  se  recelaba  síntoma  de  mortal  letargo,  hoy  se  celebra  como  decre- 
lorio  de  apacible  sueño.  ¿Pues  qué  remedio?  No  aparece  otro  que  el  presente,  ó  recete  Escu- 
lapio. Sea  en  buen  hora  extremo ;  que  siendo  extrema  la  enfermedad,  eso  mismo  lo  autoriza 
de  específico  exquisito  {i);  >  el  buen  éxito  de  Cervantes  responde  á  la  esperanza  de  igual 
suceso.  ' 

No  es  de  disimularse  que  la  extrema  diferencia  y  respectiva  importancia  pide  otro  tino,  doc- 
trina y  delicadeza  en  nuestro  caso  ;  y  confío  que  en  esta  parte  hará  el  público  imparcíal  la  jus- 
ticia que  acostumbra  en  el  discernimiento  de  tan  necesarias  calidades ,  y  otras  de  erudición,  sal, 
amenidad,  y  sobre  todo ,  del  nativo  desembarazo  y  castiza  propiedad  que  agracian  toda  la  obra. 
Tampoco  se  desentenderá,  al  observar  algo  cargada  la  dosis  de  sales  cáusticas  y  corrosivas,  de 
que  no  se  curan  con  agua  rosada  las  gangrenas. 

Con  todo  eso ,  sin  aventurar  mucho  el  pronóstico ,  es  de  recelar  algún  clamoroso  resenti- 
miento de  aquella  especie  de  enfermos  que,  ó  bien  liallados  con  su  mal,  ó  frenéticos  en  fuerza 
de  él,  como  los  describe  con  gracia  San  Agustín  (2),  revuelven  furiosos,  contra  el  medico  que 
los  cura,  la  saña  y  aborrecimiento  que  debieran  emplear  contra  el  vicio  de  su  llaga.  Pero  si  las 
sabias  y  cristianas  precauciones  del  prólogo  no  los  desarman,  yo  aconsejana  al  autor  que  no 
se  tomase  mas  pena  que  remitirse  al  exorcismo  del  toro  que  en  él  se  cita  (5). 

No  me  atreveré  á  prometerle  tan  decisivo  y  perentorio  desembarazo  de  algunas  otras  quere- 
llas literarias,  en  que  por  vía  de  digresión,  amenidad  ó  incidencia  se  divierte  á  escaramucear, 
regulando  por  su  valor  y  ardimiento,  mas  que  por  la  urgencia,  las  excursiones  de  su  pluma ; 

{\)  Extremismorbis,exlrf}iiri  exquisito  remedia  óptima  snnt.\Uv\>ocr:H,í\\)hor.G.  ■        ,■  ,  i, 

(2)  Curavit  omnes  lanquores  eorim  ,  mu  tacitit  vilia  eorum  :  his  ómnibus  curattontbus  ejus  tngrati,  languam  miiiia 

febre  phrenelici,  tnsanieiiles  iii  Medicitm  qui  venerut  curare  eos,  excogitaveruut  consUinm  perdtndi  eum.  U.  Aup.,  in 

Fsalm.  65,  v.  2. 
(5)  Prol.,  miiii.  51. 
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Lien  que  sea  de  esperar  de  la  magistral  destreza  y  pulso  crítico  con  que  la  maneja,  que  sabrá 
guardar  su  ropa  ;  y  en  todo  caso  que  no  se  presente  á  la  palestra  desprevenido  de  alguna  se- 
creta malla  que  sirva  de  cuerpo  de  reserva  al  de  su  obra,  proporcionando  su  defensa  y  el 
resto  de  la  armadura  al  temple  del  morrión  con  que  cubre  su  cabeza.  Por  último,  para  decir 
en  una  palabra  mi  sentir,  le  circunscribo  al  apotegma  á  que  redujo  el  suyo  el  insigne  Doctor 
Martinez  sobre  Doña  Oliva,  es  á  saber  :  «Que  este  libro  solo  falta,  como  otros  mucbos  so- 
bran ( i ).»  Asi  lo  siento  en  este  de  la  Santísima  Trinidad  de  Madrid,  y  octubre  ^i)  de  1757.  — 
Fray  Alonso  Cano.  

LICENCIA  DEL  ORDINARIO. 

Nos  el  licenciado  Don  José  Armendariz  y  Arbeloa,  abogado  de  los  Reales  Consejos,  y  te- 
niente vicario  de  esta  villa  de  Madrid  y  su  partido  etc.  Por  la  presente  y  por  lo  que  á  nos  to- 
ca ,  damos  licencia  para  que  se  pueda'  imprimir  é  imprima  el  libro  intitulado  Historia  del  famoso 
predicador  Fray  Gerundio  de  Campazas;  mediante  que  de  nuestra  orden  ha  sido  reconocido,  y 
no  contiene  cosa  que  se  oponga  á  nuestra  santa  fe  católica  y  buenas  costumbres.  Dada  en 
Madrid á  26  de  octubre  de  1737.  —  Licenciado  Armendariz.  —  Por  su  mandado,  Jos.  Daganzo. 


EL  REY. 

Por  cuanto  por  parte  de  Don  Francisco  Lobon  de  Salazar,  presbítero,  beneficiado  de  preste 
en  las  villas  de  Aguilar  y  Villagarcía  de  Campos ,  cura  en  la  parroquial  de  San  Pedro  de  dicha 
villa  y  opositor  á  cátedras  en  la  universidad  de  Valladolid,  se  representó  al  mi  Consejo,  te- 
nia compuesto  y  deseaba  imprimir  una  obra  cuyo  título  era :  Historia  del  famoso  predicador 
Fray  Gerundio  de  Campazas,  tomo  prmiero;  y  para  poderlo  ejecutar  sin  incurrir  en  pena  algu- 
na, suplicó  se  sirviese  concederle  su  licencia  y  privilegio  por  tiempo  de  diez  años  para  su  im- 
presión, así  para  este  tomo  como  para  los  demás  que  se  vayan  presentando,  remitiéndolo  á  la 
censura  de  la  persona  que  conviniese.  Y  visto  por  los  de  mi  Consejo  (y  como  por  su  mandado 
se  hicieron  las  diligencias  que  por  la  pragmática  últimamente  promulgada  sobre  la  impresión 
de  libros  se  dispone),  se  acordó  expedir  esta  mi  cédula,  por  la  cual  concedo  licencia  y  facultad 
al  expresado  Don  Francisco  Lobon  de  Salazar,  para  que,  sin  incurrir  en  pena  alguna,  por 
tiempo  de  diez  años  primeros  siguientes,  que  han  de  correr  y  contarse  desde  el  día  cíe  la  fecha 
de  ella,  el  susodicho  ú  la  persona  que  su  poder  tuviere,  y  no  otra  alguna,  pueda  imprimir  y 
vender  la  referida  obra  intitulada  Historia  del  famoso  predicador  Fray  Gerundio  de  Campazas ;  así 
el  tomo  primero  como  los  demás  que  sean  necesarios ,  con  que  se  haga  en  papel  tino  y  por  el 
ejemplar  original  que  en  mi  Consejo  se  vio  ,  que  va  rubricado  y  firmado  al  fin  de  Don  José  An- 
tonio de  Yarza,  mi  secretario,  escribano  de  cámara  mas  antiguo,  y  de  gobierno  de  él,  con  que 
antes  que  se  venda  se  traiga  ante  ellos,  juntamente  con  dicho  ejemplar  original,  para  que  se 
vea  si  la  impresión  está  conforme  á  él,  trayendo  asimismo  fe  en  pública  forma  como  por  cor- 
rector por  mí  nombrado  se  vio  y  corrigió  dicha  impresión  por  el  ejemplar  original,  para  que  se 
tase  el  precio  á  que  se  ha  de  vender.  Y  mando  al  impresor  que  imprimiere  dicha  obra  no  im- 
prima el  principio  y  primer  pliego ,  ni  entregue  mas  que  uno  solo  con  el  original  al  dicho  Don 
Francisco  Lobon,  presbítero,  á  cuya  costa  se  imprime,  para  efecto  de  dicha  corrección,  hasta 
que  primero  esté  corregida  y  tasada  por  los  de  mi  Consejo ;  y  estando  así ,  y  no  de  otra  mane- 
ra, pueda  imprimir  el  primer  pliego,  en  el  cual  seguidamente  se  ponga  esta  licencia  y  la  apro- 
bación ,  tasa  y  erratas ,  pena  de  caer  é  incurrir  en  las  contenidas  en  las  pragmáticas  y  leyes  de 
estos  mis  reinos,  que  sobre  ello  tratan  y  disponen  ;  y  mando  que  ninguna  persona,  sin  licencia 
del  expresado  Don  Francisco  Lobon  de  Salazar,  no  pueda  imprimir  ni  venderla  citada  obra,  pena 
del  que  la  imprimiere  pierda  todos  y  cualesquiera  libros,  moldes  y  pertrechos  que  de  dicha  obra 
tuviere,  y  mas  incurra  en  la  de  cincuenta  nid  maravedís,  y  sea  la  tercia  parte  para  la  Cámara, 
otra  para  el  juez  que  lo  sentenciare  ,  y  la  otra  para  el  denunciador  ;  y  cumplidos  los  dichos  diez 
años,  el  referido  Don  Francisco  Lobon  ni  otra  persona  en  su  nombre,  <|uiero  no  use  de  esta 
mi  cédula,  ni  prosiga  en  la  impresión  de  la  citada  obra  sin  tener  para  ello  nueva  licencia  mía, 
so  las  penas  en  que  incurren  los  consejos  y  personas  que  lo  hacen  sin  tenerla.  Y  mando  á  los 
de  mi  Consejo,  presidentes  y  oidores  de  las  mis  audiencias,  alcaldes,  alguaciles  de  mi  casa  y 
corte  y  cliancülerías,  y  á  todos  los  corregidorías,  asistentes,  gobernadores,  alcaldes  mayo- 
res y  ordinarios,  y  otros  jueces  y  justicias,  ministros  y  personas  de  todas  las  ciudades,  villas  y 
lugares  de  estos  mis  reinos  y  señoríos,  y  á  cada  uno  en  su  distrito  y  jurisdicción,  vean,  guar- 
den y  ejecuten  y  cumplan  esta  mi  cédula  y  todo  lo  en  ella  contenido  ;  y  contra  su  tenor  y 
forma  no  vayan  ni  pasen,  ni  consientan  ir  ni  pasaren  manera  algu.ia,  pena  de  la  mi  nierced_y 
de  cada  cincuenta  mil  maravedís  para  mi  Cámara.  Dada  en  Buen-lic  ;iro  a  8  de  setiembre  de  1757. 

(I)  Doctor  Marliacz,  Elogio  ú  la  obra  de  Doña  Oliva,  al  principio  de  ella. 
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—  Yo  Er.  Rey.  — ]'()  Don  Agustín  Monliano  Luijando,  secreUirio  del  Hoy  nuestro  señor,  lo  hice 
escribir  por  su  iiianclado. 

CARTA 

DEL  SEÑOR  DON  AGUSTÍN  DE  MOXTIANO  Y  LUYANDO  ,  DEL  CONSEJO  DE  SU  MAJESTAD  Y  SU  SECRETARIO  DE 
LA  CÁMAKA  DE  GRaCíA  Y  JUSTICIA  Y  ESTADO  DE  CASTILLA,  DIRECTOR  PERPETUO  DE  LA  REAL  ACADEMIA 
DE  LA  HISTORIA,  DEL  NÚ.MKRO  DE  LA  ESPAÑOLA  Y  DE  LA  DE  BUENAS  LETRAS  DE  SEVILLA,  CONSILIARIO 
EN  LA  DE  DELLAS  ARTES  DE  ESTA  CORTE,  HONORARIO  DE  LA  DE  BARCELONA  ,  Y  ENTRE  LOS  ARCADES  DE 
ROMA   LEGINTO  DULIQUIO. 

Muy  señor  mío  y  mi  amigo  :  Muchos  dias  há  que  deseaba  se  emplease  alguna  diestra  pluma  en 
el  asunto  de  su  obra  de  vuestra  merced,  y  que  saliese  al  público,  según  se  necesita,  tratada  ma- 
gistralmente  y  por  un  término  que  no  hallase  repugnancia  en  hegar  á  las  manos  de  todos,  ni  en 
ser  buscada  y  leida  de  la  curiosidad  ó  del  gusto  ;  medio  el  mas  conducente  á  que  se  haga  co- 
mún el  desengaño,  y  á  que  no  se  aventure  el  aprovechamiento.  Si  vuestra  merced  se  hubiese  ce- 
ñido á  la  severidad  de  las  reglas  que  se  indican  y  á  la  acrimonia  de  las  reprehensiones  que  me- 
recen los  que  sin  consideración  las  atrepellan,  pararla  en  ocupar  olvidada  los  estantes  y  sótanos 
de  las  tiendas  de  los  libreros  ó  en  envolver  drogas  en  las  especerías,  como  sucede  con  tantas 
acreedoras  á  mejor  destino;  pero  no  padecerá  vuestra  merced  este  chasco;  porque  su  mañosa 
advertencia  ha  sabido  quitar,  con  la  dulzura  del  chiste,  el  desabrimiento  de  la  enseñanza ,  y  unir- 
los con  tan  natural  y  atractivo  enlace,  que  aun  aquellos  á  quienes  hiera  la  burla  ó  fastidie  la  se- 
riedad, se  han  de  dejar  vencer  y  conducir  á  cebarse  en  su  lección  por  deliciosa  y  por  útil ;  y  lo 
que  es  mas  fijo ,  para  corregir  su  descaminada  inteligencia  y  no  declararse  objeto  determinado 
de  la  chanza,  o,  verbi  gracia,  de  los  rebeldes  á  la  solidez  de  la  doctrina. 

Verdaderamente  que  es  doloroso  el  desenfreno  con  que  corren  al  último  deshonor  los  pro- 
fanadores de  la  divina  palabra,  adulterando  con  sus  impertinentes  discursos  la  cátedra  del  Es- 
pirüu  Santo.  Llórase  ya  perdida  la  sagrada  elocuencia  que  ejercitaron  y  ennoblecieron  algunos 
de  nuestros  mayores,  principalmente  el  singular  Fray  Luis  de  Granada,  convencido  por  las  pia- 
dosas y  sabias  amonestaciones  de  aquel  apóstol  de  Andalucía,  el  Maestro  Juan  de  Avila  ;  y  no 
hay  resignación  (trayendo  á  la  memoi'ia  la  notoriedad  instructiva  de  este  hecho)  para  que  triunfe 
el  orgullo  de  los  ignorantes  en  los  mismos  pulpitos,  declamando  contra  los  que  se  afanan  en 
atraer  con  la  razón  y  con  ejemplo  á  que  se  renueve  la  verdadera  oratoria,  y  se  coteje  lo  que 
dista  de  la  que  hoy,  por  nuestra  desgracia,  es  embeleso  de  los  que  se  introducen  sin  suficiente 
proporción  á  ejercicio  tan  espinoso  y  difícil ;  y  por  lo  general  de  los  que  buscan,  no  sé  si  diga 
su  interés  y  su  aplauso,  más  que  la  precisa  conversión  de  las  almas. 

Estos  mismos  ciegos ,  enemigos  en  algún  modo  de  las  suyas  y  de  las  ajenas ,  que  no  se  aquie- 
tan en  sus  remordimientos  interiores  con  tan  pobre  despique,  aplican  porfiados  como  impro- 
perio el  respetable  nombre  de  críticos  á  los  que  se  apartan  de  las  frases  hinchadas ,  de  las  vo- 
ces campanudas  ,  de  los  conceptos  falsos ,  de  los  lugares  comunes  de  la  mitología,  y  de  las  ideas 
extravagantes  ;  y  á  los  que  censuran  juiciosos  el  inútil  perjudicial  desconcierto  de  práctica  tan 
desnuda  de  aprobados  ejemplares  que  la  autoricen.  Contra  aquellos,  pues,  y  contra  cuantos  los 
apoyan  y  defienden,  no  hay  injuria  ni  maquinación  que  no  esgriman  para  intimidarlos  y  conte- 
nerlos ;  y  como  no  lo  consiguen  (porque  no  ha  permitido  Dios  que  sea  absoluta  la  relajación  ni 
la  carestía  de  los  obreros)  sino  con  los  sórdidamente  contemplativos  del  vulgo  y  con  otros 
que  no  debieran  entrar  en  esta  clase,  apelan  á  la  superchería  de  esparcir  que  semejantes  deli- 
cadezas y  escrupulosidades  (como  ellos  las  llaman)  son  efecto  de  la  introducción  y  estudio  de 
los  libros  extranjeros ,  origen  de  los  extravíos  de  la  religión  ,  y  causa  de  que  se  abandonen  nues- 
tras puras  costumbres  :  raro  desvanecimiento  ,  y  no  se  "si  añada  absurdo  temerario ,  querer  per- 
suadir que  no  hay  máximas  cristianas,  instrucciones  morales,  ni  documentos  de  probidad  y  vir- 
tud mas  allá  de  la  lengua  castellana.  ¡Rueños  quedarían  los  Kempis,  los  Señerys,  los  Rurdalues, 
porque  escribieron  en  latin,  en  italiano  y  en  francés  ! 

Ríen  insinúa  vuestra  merced  que  de  los  errores  de  la  crianza  proceden  cuantos  perjuicios  su- 
fren hoy  en  España  las  letras.  Las  primeras  se  enseñan  por  unos  hombres  que  escasamente  sa- 
ben la  materialidad  de  formarlas  y  que  no  saludaron  jamas  la  pronunciación  ni  la  ortogratía;  re- 
quisitos necesarios,  y  aun  forzosos,  para  satisfacer  á  las  obligaciones  de  su  encargo.  La  gramática 
se  estudia  como  lo  acreditan  los  efectos  :  apenas  se  conoce  uno  que  use  con  soFtura  en  los  tea- 
tros la  jerga  facultativa,  y  en  la  conversación  la  mediana  latinidad;  y  mucho  mas  difícilmente 
quien  imite  los  autores  del  siglo  de  Augusto.  No  lo  finjo  ni  lo  pondero :  lo  uno  lo  vi  muchas  veces 
cuando  en  mi  mocedad  arrastraba  también  las  bayetas,  y  aun  permanece,  según  se  dice,  tra- 
tar la  rnateria  del  argumento  en  castellano  luego  que  se  apura  la  vocería  de  los  crgos;  y  lo  otro 
lo  califican  las  arengas ,  las  dedicatorias  y  las  obras  mismas,  como  vuestra  merced  Ío  advierte  ya 
en  la  suya.  Algo  contribuye  al  embarazo  que  se  nota,  si  no  lo  pienso  mal,  que  estén  las  reglas 
en  el  proprio  idioma  que  se  va  á  adquirir ;  porque  no  las  comprehenden  bien  los  muchachos, 


FRAY  GERUNDIO  DE  CA51PAZAS.  37 

no  vuelven  nunca  á  ellas  en  pasando  á  estudios  mayores,  y  los  mas,  contentos  con  el  cartapacio, 
no  adquieren  en  buenos  libros  lo  (pie  les  taita.  Fueron  muy  respetables  los  que  así  lo  estable- 
cieron ;  pero  ya  somos  singulares  en  la  Europa  en  esta  observancia ;  y  basta  en  las  lenguas  vir- 
vas  que  son  mas  fáciles,  ninguno  imaginó  liacer  mas  grande  la  dilicultad  de  poseerlas.  En  las 
universidades  no  se  mejoran  bacia  el  adelantamiento  estos  trabajosos  principios,  según  el  mé- 
todo con  que  se  cursan  y  lo  que  en  ellas  se  aprende  :  es  negocio  grave  para  tocarle  de  prisa, 
y  fuera  de  sazón  extenderme  en  él. 

Otras  no  menos  considerables  especies  que  coinciden  con  estas,  introduce  vuestra  merced 
en  su  obra,  si  yo  no  me  engaño,  con  un  pulso,  discreción  y  acierto  que  no  dejan  duda  en 
que  nadie  seríí  capaz  de  competir,  y  aun  ni  de  imitar,  el  noble  estado  en  que  vuestra  merced 
las  ha  puesto.  Ojala  aproveche  lo  saludable  del  aviso ,  á  medida  de  lo  que  conviene  que  le 
entiendan  los  interesados  en  el  remedio,  y  que  muden  de  sistema  los  que  apetecieren  seguir 
el  único  rumbo  que  lleva  al  acierto.  Vuestra  merced  ha  empleado  por  su  parte  todo  lo  que 
cabe  en  la  intención  mas  justa,  en  el  conocimiento  mas  perfecto,  en  el  juicio  mas  exacto  y 
en  la  erudición  mas  escogida  :  si  los  tercamente  ilusos  con  la  preocupación  que  los  domina, 
insistieren  en  su  extraña  manía,  á  despecho  de  la  verdad  que  se  les  muestra,  solo  la  mano  de 
Dios,  vigorosa  y  eticaz  en  sus  impulsos,  será  la  que  pueda  sacarles  el  entendimiento  de  las  ti- 
nieblas que  le  ofuscan,  y  guiarles  la  voluntad  al  seguro  camino  que  abrieron  los  apóstoles, 
frecuentaron  los  santos  padres,  y  pisan  en  el  dia  los  prudentes,  religiosos  y  bien  instruidos. 
No  predican,  no,  á  la  francesa  (como  yo  oí  á  uno  de  los  mas  afamados  de  la  corte),  «poniendo 
el  Evangelio  á  un  lado  ,  el  asunto  á  otro,  y  echando  por  en  medio  :»  predican,  sí,  sin  dete- 
nerse en  las  frivolas  circunstancias  de  la  fiesta,  sin  violentar  el  genuino  sentido  de  los  textos, 
sin  discurrir  con  desentonada  fantasía,  sin  buscar  adornos  aparentes  y  galanuras  insubstancia- 
les, sin  entretener  al  auditorio  con  frases  afectadas ,  cuentecillos  de  plazuela  y  mentidero,  equí- 
vocos bajos  y  disonantes,  y  sutilezas  mal  digeridas  y  peor  aplicadas  :  predican,  repito,  según 
lo  pide  la  disciplina  eclesiástica,  lo  mandan  los  cánones  y  lo  amonestan  los  sumos  ponlílices, 
y  se  ejecuta  hoy  en  casi  todo  el  orbe  católico  :  la  profesión  evangélica  es  una  sola:  la  retórica 
sagrada  la  misma  en  cualquier  pais  :  á  la  torpeza  del  abuso  y  al  baldón  que  acompaña  al  des- 
orden no  comprehende  la  propia  prerogativa;  porque  ninguno  se  prostituye  á  confesarles 
patria  ni  á  concederles  domicilio.  ¡  Ay  de  nosotros  si  los  adopta  España  por  hijos ,  pertinaz 
en  su  deslumbramiento !  • 

No  obstante  lo  delicado  y  vidrioso  de  los  puntos  que  vuestra  merced  abraza ,  y  los  ensanches 
que  permite  la  ironía  y  graciosidad  con  que  vuestra  merced  los  maneja,  se  ha  ceñido  con  tal 
miramiento  y  templanza  á  los  límites  á  que  precisan  las  altas  calidades  de  las  mismas  especies, 
que  no  hará  vuestra  merced  quejosos  con  fundado  motivo,  ni  aun  con  sombra  de  él,  si  no 
tuercen  con  violencia  sus  patentes  y  sanos  fines  y  la  justificada  pureza  de  sus  caritativos  an- 
helos; ó  si  no  abultan  por  empeño  común  las  creídas  ofensas,  que,  cuando  mas,  pertenecen  á 
los  desbarros  particulares,  y  su  vindicación  al  que  entre  delatándose  de  haberlos  cometido,  y 
por  consecuencia  que  no  debe  reputarlas  por  agravio.  No  dificuko  que  habrá  muchos  que  se 
resientan  de  ver  impugnados  y  confundidos  sus  errores;  pero  mientras  no  produzcan  nerviosas 
pruebas  de  que  no  lo  son  (triunfo  que  se  ha  de  suponer  inaccesible),  y  no  se  trastornen  los 
cimientos  de  la  Biblia,  déla  Iglesia  y  aun  los  de  la  razón  natural,  ¿quién  será  tan  negado  que 
los  sostenga  ni  dé  oídos  á  la  futilidad  de  sus  recursos?  ¿No  se  ha  de  rasgar  alguna  vez  este 
tupido  velo  con  que  se  disfrazan  los  cuerpos  á  favor  de  sus  individuos?  Yo  á  lo  menos  concibo 
que  debiera  detestarse,  y  no  defenderse,  al  que' delinque  :  el  miembro  que  se  pudre,  mejores 
que  se  corte,  que  conservarle  para  la  infección  de  los  demás;  y  así  no  alcanzo  que  haya  fun- 
damento legal  ni  político  para  que  se  dejen  correr  impunemente  los  desaciertos  notorios  y 
calificados  de  tales  ,  y  se  impida  ó  solicite  que  no  suene  ni  se  esparzan  el  desaire  y  castigo  de 
los  que  los  cometen.  Siendo  tan  importante  su  publicación  á  las  costumbres,  á  la  cristiandad 
y  al  crédito  de  todos,  aseguro  á  vuestra  merced  ingenua  y  desapasionadamente  ,  que  aun  an- 
tes de  haber  examinado  su  prólogo,  que  desarma  estas  maliciosas  oposiciones,  no  encontré 
en  la  obra  artículo  malsonante,  expresión  infamatoria,  concepto  sin  arrimo,  ni  consejo  sin 
autoridad  :  no  es  dictamen  el  mío  que  prestará  opinión  á  vuestra  merced  ni  le  pondrá  en 
salvo  de  la  terrible  cavilación  de  la  multitud;  pero  cumplo  con  vuestra  merced,  conmigo  mismo, 
y  especialmente  con  Dios,  en  decir  lo  que  siento. 

Quisiera  no  obstante  preguntar  á  los  que  sin  discernimiento  se  abanderizan  por  la  pretlica- 
cion  que  en  lo  general  se  gasta  en  las  suntuosas  funciones  de  los  templos,  á  que  entre  algu- 
nos bien  intencionados  acuden  tumultuariamente  muchos  de  los  mas  ociosos  y  peor  dispues- 
tos, ¿qué  ventajas  experimentan  los  fieles  cotila  hojarasca  insubstancial  de  los  panegíricos 
llenos  de  imaginaciones  monstruosas,  de  cadencias  pueriles,  de  jujiuetes  ridiculos  y  de  pala- 
bras bárbaras  y  ruidosas?  ¿Se  ha  visto  convertirse  alguno  por  ellos?  ¿Qué  lágrimas  devotas  se 
han  derramado  con  la  narración  de  los  dignos  hechos  del  santo  <pie  se  celebra,  vestida  con 
pomposa  verbosidad,  cuando  no  (horroriza  el  pensarlo)  con  métricas  exornaciones?  ¿Hay  por 
ventura  revelación  de  que  crezca  ó  se  afiance  la  gloria  accidental  de  los  justos,  por  medios  tan 
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distantes  de  los  que  practicaron  y  eligieron  por  mejores  en  vida  para  llegar  á  aquel  grado?  No 
responderán  de  forma  que  debiliten  el  vigor  de  estas  ni  de  otras  reflexiones  que  pudiera  acu- 
mular con  la  corta  fatiga  de  recorrer  índices  y  salpicar  de  citas  las  márgenes.  Y  siendo  esto  así, 
y  que  no  cabe  dejen  de  comprehender  tan  clara  reconvención ,  no  sé  cómo  se  obstinan  en 
invertir  el  lin  de  su  sagrado  nnnisterio,  faltos  aun  de  aparente  descargo  que  los  abone  :  ver- 
giienza  es  que  se  sujete  á  cuestión  su  culpa,  y  casi  lo  es  no  menos  que  se  tolere. 

Lo  mas  reparable  de  la  serenidad  de  su  ánimo  consiste  en  (pie,  viéndose  en  aprietos  de  esta 
naturaleza,  cuando  los  causa  un  lego  como  yo,  salen  á  la  orilla  con  el  gracioso  miserable  efu- 
gio de  que  no  es  para  teólogos  de  corbata  ni  para  hombres  (pie  no  son  de  carrera,  el  juzgar 
de  los  buenos  ó  malos  oradores;  como  si  el  arte  de  la  elocuencia,  la  moción  de  los  afectos, 
la  pureza  del  idioma,  la  compostura  del  estilo,  el  uso  de  la  elegancia,  la  sublimidad  geomé- 
trica de  los  pensamientos,  el  orden  en  la  división  y  subdivisión  de  los  puntos,  y  lo  fundamen- 
tal y  claro  de  las  pruebas,  fuesen  vínculo  privativo  del  foro,  de  los  claustros  y  de  las  escuelas. 
El  buen  gusto ,  la  aplicación  y  el  conocimiento  de  los  autores  sensatos  en  las  divinas  y  huma- 
nas letras ,  es  un  pais  libre  para  el  ingenio,  y  no  hay  en  la  Escritura  ni  en  los  cánones  senten- 
cia ni  decisión  que  prohiba  ni  coarte  su  estudio.  Pero  quede  enhorabuena  sin  determinar  la 
disputa;  y  para  que  se  desengañen  del  mal  pleito  que  defienden,  oigan  al  venerable  Gaspar 
Sánchez  ,  según  lo  traslada  en  su  vida  el  padre  Eusebio  Nieremberg ,  al  tomo  segundo 
de  Los  varones  ilustres  de  la  compañía  de  Jesús  :  «No  ha  tenido  la  iglesia  de  Dios,  ex- 
clamaba aquel  insigne  jesuíta,  mayor  persecución  que  la  que  hoy  tiene  en  esta  forma  de 
predicar  que  hoy  se  observa  en  ella.»  ¿Huirán  ahora  de  confesar  su  delito  con  zaherir  las 
circunstancias  y  reputación  de  un  varón  tan  grande  en  virtud  y  en  letras?  No  me  parece  que  se 
atreverán  á  tanto  :  fuera  demasía  imperdonable  de  su  ceguedad  :  más  dicen  pues  sus  pocas  pa- 
labras ,  que  muy  difusas  expresiones  :  unas  y  otras  son  tiros  que  van  á  un  blanco  :  si  le  acier- 
tan, ¿por  qué  lo  diferente  del  pulso  ha  de  quitar  su  merecimiento  al  golpe? 

¿Con  cuánta  menos  resistencia,  por  mas  que  se  esfuercen  á  justificarla,  se  verán  obligados  á 
deferir  á  las  convincentes  demonstraciones  de  su  obra  de  vuestra  merced?  Léase  sin  preocu- 
paciones ni  reparos  caprichosos,  y  solamente  con  imparciales  ansias  de  descubrir  la  verdad,  y 
habrán  de  retribuirla  entonces  alabanzas  en  vez  de  enconos,  y  gracias  en  lugar  de  vituperios  : 
hallarán  que  es  docta ,  escrita  con  madurez  y  gracejo  ,  y  por  último  encomio  suyo ,  la  mas  acepta 
á  los  ojos  de  Dio»  entre  cuantas  se  pueden  trabajar  en  el  dia,  proporcionadas  al  remedio  que 
piden  los  daños  inmensos  que  se  experimentan.  Me  desnudo  de  la  inclinación  que  á  vuestra 
merced  profeso  y  de  lo  que  estimo  y  venero  sus  tareas  literarias ;  y  no  me  pararé  en  afirmarle, 
con  la  libre  sinceridad  de  que  hago  profesión,  que  no  encuentro  en  qué  pudiera  vuestra  mer- 
ced haberlas  empleado  mejor  que  en  confundir  y  avergonzar  á  los  malos  predicadores,  ilus- 
trándolos para  que  conozcan  y  detesten  sus  yerros,  y  se  dediquen  sin  distracciones  escandalo- 
sas al  fervoroso  cultivo  de  la  viña  del  Señor,  fiado  á  su  fatiga  y  desvelo.  Cuonten  sobre  la  paga 
del  Padre  de  familias,  que  es  infalible;  no  sobre  la  engañosa  del  mundo;  y  no  extrañen  que  se 
mezcle  tal  vez  alguna  dureza  en  la  corrección  ;  porque  un  siglo,  y  mas  de  abandono,  si  bien  se 
examina,  no  se  muda  con  amonestaciones  lijeras  y  suaves. 

Juzgo  que  toca  ya  esta  carta  en  la  pesadez  de  prolija,  y  es  indiscreción  que  se  dilate  y  mo- 
leste a  vuestra  merced,  sobrando  cuanto  yo  añado  á  lo  que  tan  celosa  y  diestramente  está  es- 
parcido en  su  obra.  Con  lo  expuesto  se  califica  que  soy  del  mismo  sentir  de  vuestra  merced 
hasta  donde  son  capaces  de  difundirse  mis  cortas  luces,  valgan  lo  que  valieren;  más  alcanzará 
mi  fino  afecto,  si  gustare  vuestra  merced  servirse  de  él;  porque  en  todo  será  la  mas  pronta  y 
resignada  mi  obediencia;  y  en  el  ínterin  que  consigo  esta  satisfacción  ,  me  ocuparé  en  rogar  á 
Dios  que  guarde  á  vuestra  merced  los  muchos  años  que  deseo.  Madrid  20  de  noviembre 
de  1757. —  Besa  la  mano  de  vuestra  merced  su  mas  apasionado  fiel  servidor  y  amigo. — D.  Agus- 
tin  de  Montiano  y  Luyando. 

CARTA 

DEL  SEÑOn   DON  JOSÉ  DE   UADA  Y  AGUIRRE  ,  CAPELLÁN  DE  HONOR  DE   SU  MAJESTAD,  SU  PREDICADOR  DEL 
NÚMERO,    CURA   DEL    REAL   PALACIO    Y   ACADÉMICO   DEL  NUMERO  DE  LA  REAL  ACADEMIA   ESPAÑOLA. 

Muy  señor  mió  y  mi  amigo  :  La  desgracia  de  nuestros  tiempos,  por  el  abuso  que  se  ha  he- 
cho déla  predicación  evangélica,  pedia  de  justicia  una  corrección  acre  y  vehemente,  con  la 
que  se  procurase  cortar  de  una  vez  contagio  tan  perjudicial  y  tan  opuesto  á  la  religión.  Pero 
¿de  qué  servirla  este  remedio?  Acaso  agravaría  mas  eí  mal,  obstinándose  en  su  tema  y  en  su  ig- 
norancia los  que,  depuesto  el  temor  á  Dios  y  faltos  de  celo  por  la  salvación  de  las  almas,  se 
atreven  á  profanar  el  ministerio  mas  sagrado  de  la  Iglesia  de  Jesucristo.  Prueba  de  esto  es  lo  poco 
que  han  aprovechado  contra  los  malos  predicadores  las  declamaciones  de  los  santos  padres, 
los  encargos  repetidos  de  los  concilios,  las  exhortaciones  de  los  sumos  pontífices,  las^  cartas 
pastorales  y  edictos  de  los  prelados  eclesiásticos,  los  consejos  de  los  intérpretes  de  la  Sagrada 
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Escritura ,  aun  de  aquellos  que  manejan  con  mas  frecuencia  los  {gritos  de  los  misioneros  apos- 
tólicos, y  lo  que  es  mas,  los  clamores  continuos  de  la  conciencia,  que  sin  cesar  los  estará  di- 
ciendo :  «No  vais  bien,  no  predicáis  como  Dios  manda,  no  predicaron  así  los  santos  que  diri- 
ííian  sus  sermones  á  la  gloria  de  Dios ,  reforma  de  costumbres ,  conversión  de  las  almas  ,  y  no  á 
ganar  aplauso  y  estimación  entre  el  vulgo,  y  mucho  menos  á  valerse  de  la  predicación  para 
conseguir  unes  é  intereses  temporales. » 

Asi,  reflexionando  vuestra  merced  (|ue  los  medios  mas  serios  y  mas  severos  serían  de  nin- 
guna utilidad  para  la  reforma  que  intentaba,  con  sabio  acuerdo  y  con  invención  prodigiosa  ha 
ungido  un  héroe  imaginario  pulpitable  (permítaseme  esta  voz  por  ahora),  cuyas  graciosas  ex- 
travagancias en  los  diferentes  perversos  métodos  de  predicar  que  imita,  ponen  á  la  vista,  como 
en  un  espejo,  los  defectos  de  los  malos  predicadores,  para  que  el  rubor  de  verse  ridiculizados 
en  cabeza  ajena,  los  haga  mas  prudentes,  mas  contenidos  y  mas  sabios.  Porque  á  mi  parecer, 
¿qué  predicador,  ya  sea  secular,  ya  regular,  no  predicará  con  cuidado  y  circunspección,  te- 
miendo que  le  apoden  con  decir":  qué  bien  ha  predicado  Don  Gerundio  ó  Fray  Gerundio?  Si 
esta  expresión,  como  sucederá,  pasare  á  ser  proverbial,  ¿qué  cosa  mas  sensible  para  un  ora- 
dor lleno  de  vanidad,  que  solo  piensa  en  predicarse  á  sí  mismo?  Por  este  motivo  juzgo  que 
la  obra  de  vuestra  merced  es  capaz  de  corregir  en  gran  parte  el  mal  método  con  que  por  lo 
común  se  predica  en  este  siglo. 

Dije  con  cuidado  por  lo  comiin,  porque  no  estamos  tan  escasos  de  predicadores  celosos,  que 
no  haya  muchos,  así  en  las  sagradas  religiones  como  en  el  clero  secular,  que  prediquen  al 
modo  de  un  Avila,  de  un  Granada,  de  un  Señery,  de  un  Burdalue.  A  algunos  he  oído  dentro 
y  fuera  de  la  corte.  ¡Ojalá  acertara  yo  á  imitarlos!  Pero  comparados  estos  grandes  oradores 
con  la  multitud  casi  inmensa  de  los  que  predican,  son  poquísimos.  Y  como  siempre  prevalece 
La  multitud,  no  pueden,  en  su  buen  modo  de  predicar,  hacer  prosélitos.  Sin  embargo  no  ad- 
mite duda  que  cuando  mas  ha  padecido  la  palabra  de  Dios  y  la  elocuencia  cristiana ,  ha  sido 
en  este  siglo.  En  otros  tiempos  estaban  reputados  los  españoles  por  maestros  de  la  oratoria 
evangélica,  y  aun  los  italianos,  que  siempre  se  han  señalado  en  grandes  oradores,  por  lo  que 
se  dijo  italus  orator ,  no  sé  si  llegaban  en  ciertas  circunstancias  a  los  nuestros;  á  lo  menos  los 
libros  de  sermones  españoles  no  se  les  caían  de  las  manos,  y  aun  predicando  en  italiano,  pro- 
curaban imitarlos.  No  negaré  que  el  apoyo  que  tengo  para  lo  que  acabo  de  decir  es  español; 
pero  todos  hacen  la  justicia  de  conceder  crítica,  juicio  é  imparcialidad  á  Don  Nicolás  Antonio, 
que  en  el  prólogo  de  su  Dibliothcca  Hispana  se  explica  en  estos  términos  (1) ,  que  corresponden 
con  la  fidelidad  posible  á  su  original. 

'«  En  punto  de  sermones  tenemos  contienda  con  los  italianos.  Estos  se  aventajan  en  el  arti- 
ficio, gastan  mucha  retórica  y  pretenden  imitar  á  los  antiguos  oradores  en  las  palabras,  en 
el  gesto,  y  en  la  planta  y  movimiento  del  cuerpo.  La  elocuencia  de  los  nuestros  es  mas  ce- 
ñida, sin  ser  afectada.  Los  nuestros  no  usan  de  estilo  trabajado  con  particular  estudio,  ni 
de  voces  artificiosamente  contrapuestas,  sino  de  una  facundia  natural  y  como  nacida  de  re- 
pente. Toda  la  agudeza,  toda  la  erudición  que  es  menester,  la  aplican  ingeniosa  y  prudente- 
mente á  persuadir,  y  confirmar  sus  asuntos  y  argumentos  con  autoridades  de  Sagrada  Escritura 
y  doctores  de  la  Iglesia,  Mediante  esta  notable  habilidad  para  inventar  con  ingenio,  discurrir 
con  sutileza  y  aplicar  con  acierto  sus  discursos  á  las  cosas  de  que  tratan,  han  logrado  tan 
general  aceptación,  que  aun  los  sermones  escritos  en  nuestro  idioma  son  comunmente  muy 
estimados  de  los  italianos,  y  se  traducen  en  el  suyo.  Y  en  esta  nación  hemos  visto  no  pocos 
sugetos  del  mayor  crédito,  que  se  han  hecho  tan  familiar  y  tan  propio  nuestro  modo  de  pre- 
dicar, que  hablando  en  italiano,  predican  enteramente  á  la  española. »  Hasta  aquí  Don  Nicolás 
Antonio. 

Pero  ya  se  acabaron  estos  bellos  tiempos,  y  en  lugar  de  aquellos  insignes  predicadores  han 
sucedido  no  pocos  que,  sin  estudio  de  la  Sagrada  Escritura,  sin  la  lectura  de  los  santos  Pa- 
dres y  de  los  grandes  expositores,  ignorando  aun  los  rudimentos  de  la  sólida  y  verdadera  elo- 
cuencia, asaltan  los  pulpitos,  admiten  sermones,  predican  á  todas  horas,  y  por  los  aplausos 
repetidos  que  logran  de  los  ignorantes,  aspiran  á  ser  venerados  como  oráculos.  Asi  los  jóve- 
nes enemigos  de  la  aplicación  y  del  trabajo  sacuden  el  yugo  de  los  estudios  mas  serios;  y 
viendo  que  con  tener  osadía  ,  leer  cuatro  sermonarios,  algunos  libros  mitológicos,  y  cuando 
mas,  sabiendo  manejar  las  concordancias  de  la  Biblia,  se  consigue  el  renombre  de  predicador 
famoso  y  alguna  utilidad,  aunque  por  via  de  limosna,  aneja  á  este  ministerio ,  se  arrojan  á  él 

(I)  De  sacris  aclionibus  ciim  ¡lalis  nobis  controversia  est.  Ili  artificio  prnevnlent ,  rethoricnntitr ;  verhis,  (^estuque, 
ac  tota  corporis  con formalione  et  motil,  veterum  Oratorum  iiiülatores  imleri  voliiul  :  iioslroriiiu  slriclior,  nec  affec- 
tala  est  eloqueiitia,nou  coagmenlata  dnmi  oratione  ,  aut  vcrbi  uluiitiir  artificióse  rcspoiKlt'iilibiis  ;  sed  natiirnli ,  et 
quasi  extemporali  facundia  ,  quidquidjiídicii,  quidquid  acuminis ,  quidquid  eriidilionis  eliciendian  est ,  rebns  ipsis, 
et  argumeulis  persuadendis,  confirmandis,  ex  Sacrae  Paqinae,  ac  Doctorum  lesltmoniis  inrjenios^  ,  nc  prudenler  ini- 
pendunt ,  eaque  solertcr  invemendi,  exco(¡ilandi  actite,  atque  aptt'  in  rem  praesentem  coijitatis  uteiidi ,  nota  sic  vulgo 
placnere,  ut  etiam  vernaciili  Sermonis  condones  comniuniler  apud  ítalos  in  nlnis  qerantur,  etproprine  hornm  linguae 
intcrpretaiione  donenlur  ;  nec  puncos  vidimus  ex  probniissnnis  ,  qui  sic  foi  numi  lianc  noxiraní  s/iom  ¡ecerunt ,  ni  Itá- 
lico sermone  luquenles  mure  concionarenlur  prorAus  Hispano. 
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con  precipitación,  se  introducen  en  él  sin  ser  llamados,  contra  la  expresa  palabra  del  Se- 
ñor (1)  :  pues  aun(jue  los  prelados  lo  permiten,  suele  ser  en  fuerza  de  empeños,  de  importu- 
nidad y  de  no  estar  bien  irdbrmados. 

¿Y  no  será  razón  que  un  desorden  que  todos  confesamos  y  lloramos,  se  reprehenda'' No 
se  deberá  procurar  su  reforma  por  cuantos  medios  sean  imaginables?  ;,Y  le  puede  haber  mas 
discreto,  mas  agradable,  mas  suave,  que  el  que  se  propone  en  la  graciosísima  ficción  de  Fray 
Gerundio?  No  negaré  que  para  semejante  empresa  hay  pocas  plumas  bien  corladas  ;  pero  la  de 
vuestra  merced  es  pluma  maestra  en  este  género  de  escritos.  Los  mismos  impugnados  no  han 
de  poder  contener  la  risa  al  verse  con  tanta  gracia  zaheridos;  y  me  persuado  á  que  los  que- 
josos se  tragarán  sus  quejas  y  sentimientos,  por  el  miedo  de  no  verse  mas  corridos  y  avergon- 
zados. Mas  cuando  no  suceda  asi,  ¿qué  importarán  los  gritos  de  algunos  infatuados,  contra  todo 
el  torrente  de  los  hombres  de  juicio,  que  están  por  vuestra  merced  y  que  desean  que  cuanto 
antes  se  deje  ver  al  público  el  famoso  Fray  Gerundio'!  Puedo  decir  con  toda  verdad  que ,  ha- 
biendo hablado  en  diferentes  ocasiones  con  religiosos  doctos  y  ejemplares ,  con  eclesiásticos 
sabios  y  virtuosos,  á  todos  les  he  oido  lamentarse  del  infeliz  estado  de  la  predicación,  pare- 
ciéndoles  que  sería  muy  oportuna  una  obra  como  la  de  vuestra  merced  para  reprimir  el  mal 
gusto  de  predicar,  que  se  halla  ya  tan  arraigado. 

No  obstante,  puede  ser  que  algunos  nimiamente  escrupulosos,  parándose  solo  en  la  corteza 
de  la  letra,  discurran  que  asunto  tan  serio  no  se  debe  tratar  con  chanzas  ;  pero  ¿quién  ig- 
nora que  los  antiguos  inventaron  el  arte  de  la  sátira  para  castigar  con  risa  las  costumbres? 
Quién  quita  que  riyendo  se  digan  las  mayores  verdades?  Fuera  de  que,  cuando  los  demás  re- 
medios se  han  inutilizado  y  el  enfermo  está  deplorable ,  ¿hemos  de  despreciar  uno  con  el  que 
prudentemente  se  puede  esperar  que  recupere  la  salud? 

Este  escrúpulo  no  detuvo  á  un  celebérrimo  obispo,  predicador  de  los  mas  elocuentes  que 
ha  tenido  la  Francia  (2) ,  para  componer  un  sermón  de  Magdalena,  que  es  una  finísima  sátira 
contra  el  mal  método  de  predicar,  que  aun  reinaba  en  aquel  país.  Y  fué  tan  aplaudida  aquella 
invención  por  todos  los  hombres  sensatos,  que  produjo  el  fruto  que  deseaba  su  autor.  El  abad 
Vilüers  escribió  una  sátira  en  cuatro  cantos  contra  los  malos  predicadores,  muy  conveniente 
para  la  reforma  del  pulpito,  que  al  íin  se  ha  conseguido  por  la  mayor  parte  en  la  Francia. 

Pero  no  dejemos  de  disipar  enteramente  el  escrúpulo,  que  acaso  será  el  mayor  tropiezo  de 
la  obra.  No  se  ha  de  usar  del  chiste,  de  la  sal  y  del  gracejo  para  contener  á  los  malos  predica- 
dores, ¿y  se  ha  de  permitir  de  muchos  (no  les  demos  el  nombre  que  merecen) hagan  el  papel 
ridículo  de  decir  chistes,  equívocos  y  refranes  para  mover  á  risa  al  auditorio,  al  que  he  visto 
yo  algunas  veces  en  una  carcajada  continua,  aun  estando  patente  el  Sacramento  augusto?  Aquel 
medio  ingenioso  ha  de  dar  en  rostro,  aun  para  conseguir  un  íin  santo,  ¿y  se  ha  de  tolerar  tan 
sacrílegra  profanación?  Háganse  las  justas  reflexiones  que  pide  un  punto  áe  tanta  importancia, 
y  se  dejará  de  argüir  con  reparos  pueriles  y  con  escrúpulos  impertinentes. 

Mas  no  paran  aquí  los  desórdenes  :  un  parece,  un  «ibaá  decir  si  lafe  no  me  detuviera,»  salva 
fule,  son  el  escudo  con  que  se  cubren  estos  predicadores  para  proferir  algunas  herejías.  Y  tal 
vez  las  pronuncian  absoluta  y  rotundamente ,  sin  que  les  pueda  servir  de  excusa  el  darlas  des- 
pués algún  sentido  católico,  pues  no  subsanan  con  esto  el  escándalo  con  que  desde  luego 
ofendieron  los  oídos  piadosos  de  los  fieles  ,  ni  tampoco  la  ignorancia  excusa  á  los  que  tienen 
tan  cortas  luces  como  Fray  Gerundio;  porque  ignorancia  no  cabe  en  un  maestro  público  de  la 
religión,  que  ha  de  enseñar  la  verdad  desde  la  cátedra  del  Evangelio.  Bien  pudiera,  para  que 
no  se  crea  hay  exageración  en  lo  que  digo,  citar  algunas  proposiciones  terminantes;  pero  he 
oido  que  un  sabio  muy  laborioso  ha  recogido  innumerables  de  diferentes  sermones  impresos, 
para  demostrar  cuánto  padece  la  pureza  de  la  fe  y  de  la  doctrina  con  tan  malos  ejemplares. 

¿Y  qué  diré  á  vuestra  merced  del  torpe  abuso  de  las  fábulas  en  los  sermones?  ¿Quién  podrá 
sufrir  la  indecente  aplicación  de  las  fábulas  á  los  misterios  mas  sagrados  de  la  religión ,  á  los 
sucesos  mas  venerables  de  Cristo  y  de  María,  como  lo  oímos  en  muchos  sermones,  y  lo  leemos 
impreso  en  no  pocos  sermonarios?  Quién  tolerará  que  se  predique  y  se  imprima  que  «el  divi- 
no Adonis  Cristo  se  enamoró  de  la  peregrina  Psíquis  de  María?»  ¿Y  lo'que  llena  de  horror  y  eriza 
los  cabellos,  el  cotejo  de  la  impura  Venus  con  la  purísima  Virgen?  Tales  despropósitos  é  indig- 
nidades, ó  por  mejor  decir,  sacrilegios ,  se  predican,  se  sufren  ,  se  toleran ;  ¿y  se  ha  de  reparar 
en  que  se  ridiculicen  en  la  persona'del  fingido  Fray  Gerundio?  No  ignoro  que  algunos  pretenden 
defender  la  introducción  de  las  fábulas  en  los  sermones ,  por  contener  verdades  y  consejos 
naorales;  pero  no  es  razón  darlos  á  beber  á  los  fieles  por  canales  tan  sucios.  Acudan  los  pre- 
dicadores á  los  autores  canónicos,  á  los  libros  de  los  santos, que  en  ellos  encontrarán  el  moral 
mas  puro,  tratado  con  majestad,  hermosura,  discreción  y  elegancia,  sin  que  sea  preciso  recur- 
rir á  los  padres  de  la  ficción  y  de  la  mentira. 

Del  apego  alas  fábulas  nacen  las  citas  de  los  autores  profanos.  ¿Qué  es  oír  citar  á  un  Virgilio 
y  á  un  Ovidio ,  al  lado  de  un  San  Juan  Evangelista  v  de  un  San  Pablo?  Y  vo  me  acuerdo  haber 


(1)  En  repelidos  lugares  del  nuevo  y  viejo 

(2)  El  obispo  de  ¡Nisines  Mons.  Flecliicr. 


Teslamcnto. 
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oido  citar  al  mismo  Ovidio,  de  Arle  amaudi,  en  un  sermón  de  mandato.  Así  se  trata,  asi  se 
profana  un  ministerio  tan  sagrado.  No  negaré  que  tal  vez  convenga  citar  alguu  dicho  de  los  poe- 
tas; pero  ha  de  ser  con  gran  templanza,  y  con  la  discreción  que  en  una  ú  otra  ocasión  lo  prac- 
ticó San  Pablo.  Mas  por  afectar  erudición  hablar  á  cada  paso  con  los  gentiles,  es  una  relajación 
que  no  se  debiera  [)ermitir.  Por  lo  cual  también  fué  muy  reprehensible  cieito  orador,  por 
otra  paite  hábil  y  erudito,  que  para  dar  á  entender  que  estaba  impuestoen  libros  extranjeros, 
no  citó  en  un  sermón  moral  á  otro  autor  que  al  canciller  Bacon  de  Verulamio.  A  semejantes 
extravagancias  se  abandona  quien  entre  el  rudo  vulgo  pretende  granjear  el  vano  aplauso  de  li- 
terato. 

A  estos  vicios  se  juntan  otros  muy  considerables,  principalmente  en  los  panegíricos  de  los 
santos.  ¿Qué  es  ver  a  muchos  predicadores  cómo  se  constituyen  jueces  de  la  santidad  de  los 
espíritus  bienaventurados?  Hacen  cotejos,  comparaciones,  entablan  cuestiones  de  mayoría  y 
preferencia,  las  que  siempre  resuelven  á  favor  del  santo  de  quien  predican  :  de  modo  que  el 
santo,  objeto  de  la  tiesta,  es  el  mayor  del  cielo,  á  lo  menos  por  aquel  dia.  Así  usurpan  el  de- 
recho á  Dios,  á  quien  solo  pertenece  «pesar  los  espíritus  en  la  balanza  de  su  equidad  (1).» 

El  angélico  doctor  Santo  Tomas  (2)  alirma  que  es  temeridad  comparar  otro  santo  con  los 
apóstoles;  pero  de  estas  temeridades  se  oyen  muchas,  y  aun  las  suben  tan  de  punto,  que 
comparan  á  los  santos  con  Jesucristo  y  la  Trinidad  beatífica.  Paradojas  impías,  que  por  masque 
se  expliquen,  siempre  escandalizan.  Yo  quisiera  que  los  predicadores, á  quienes  supongo  que 
tendrán  muy  á  la  mano  el  admirable  libro  de  h  Imitación  de  Jesucristo  [ó),  reílexionasen  lo 
que  escribe  su  venerable  autor,  que  cá  buen  seguro  ellos  procurarían  evitarlas  comparaciones. 
Citaré  algunas  palabras  suyas,  según  la  traducción  del  padre  Nieremberg.  «Tampoco  te  pongas 
á  inquirir  ó  disputar  de  los  merecimientos  de  los  santos,  cuál  sea  mas  santo  ó  mayor  en  el 
reino  del  cielo.  Estas  cosas  muchas  veces  causan  contiendas  y  disensiones  sin  provecho;  crian 
también  contienda  y  vanagloria,  de  donde  nacen  envidias  y  discordias  cuando  quiere  uno  pre- 
ferir imprudentemente  á  un  santo  otro ,  y  otro  quiere  aventajarlo.  Querer  saber  y  inquirir  tales 
cosas,  ningún  fruto  trae,  antes  desagrada  mucho  á  los  santos;  porque  yo  no  soy  Dios  de  dis- 
cordia, sino  de  paz,  lo  cual  consiste  mas  en  verdadera  humildad  que  en  la  propia  estimación.... 
El  que  quisiere  disminuir  algo  de  los  santos,  á  mí  me  apoca  y  á  todos  los  otros  de  mi  reino. 
Todos  son  una  cosa  por  el  vínculo  de  la  caridad,  todos  de  un  voto,  todos  de  un  querer, todos 
se  aman  en  uno.»  Últimamente,  concluyo  con  referir  estas  palabras  :  «Callen  pues  loshombres 
carnales  y  animales,  y  no  d'sputen  del  estado  de  los  santos,  pues  nosaben  amarsino  susbienes 
particulares,  quitan  y  ponen  á  su  parecer,  no  como  agrada  á  la  eterna  verdad.»  Casi  todo  el 
capitulo  es  el  mayor  convencimiento  en  la  materia  que  tratamos. 

i\i  son  menos  dignos  de  sentirse  los  ridículos  asuntos  que  toman  algunos  en  sus  sermones. 
En  un  tomo  impreso  en  Madrid  en  el  año  pasado  de  1740,  hace  el  predicaúor  jugador  de  manos 
á  San  Juan  de  la  Cruz,  y  para  plantear  bien  su  idea,  se  explica  en  esta  forma  :  «Cuando  hay  vo- 
latines en  cualquiera  pueblo,  dos  géneros  de  gentes  concurren  fuera  de  ellos  al  espectáculo  : 
mirones,  y  los  que  llamaba  la  antigüedad  propiamente  mimos;  y  nosotros,  tomándolo  del  ita- 
liano, decimos  arliquines.  El  mirón  no  le  pierde  punto  al  jugador  de  manos;  pero  no  aciertaá 
conocer  en  qué  consiste  aquello.  El  arliquin  le  pretende  imitar,  y  solo  para  en  hacer  reír.  Este 
seráel  asunto  de  mi  oración.  La  luz  de  mi  gran  Padre,  oculta  para  el  diablo  siib  modio.  De  suerte 
que  cuando  este  le  atienda  al  juego,  cuando  sea  mirón,  empleando  toda  su  perspicacia,  se  le 
pasen  las  suertes  mas  primorosas.  Y  cuando  arliquin  intente  remedar  su  lijereza  y  rectitud, 
venga  á  pararen  burla  del  teatro  lo  que  fué  avilantez  del  demonio.  Serán  pues  dos  puntos  :  el 
diablo  mirón  y  el  diablo  arliquin.)^  ¿Qué  le  parece  á  vuestra  merced  de  esta  invención?  ¿No  es 
ingeniosa,  no  es  ridicula,  no  es...? 

Pero  note  vuestra  merced  que  ya  deja  dicho  cómo  en  esto  San  Juan  de  la  Cruz,  buen  discí- 
pulo, imita  el  ejemplo  de  su  Maestro.  ¿Y  en  qué  se  funda?  Oiga  vuestra  merced  sus  palabras, 
pues  aunque  el  pasaje  es  largo,  es  original  en  esta  línea  :  «Una  eternidad  hace  que  está  jugando 
la  divina  Sabiduría  :  Delcclabar  per  singulos  dics  ,  ludensomni  tempore.  Con  que  es  el  jugar  bien 
lo  mas  que  á  sus  discípulos  enseña.  Y  añade  que,  aunque  los  expositores  le  aplican  juegos 
varios,  ya  la  pelota;  por  los  diversos  lugares  que  admite;  ya  la  esgrima,por  las  rectas  posturas 
que  observa;  y  aun  ya  el  peón,  por  las  espirales  interminables  lineas  que  forma;»  pero  él,  vene- 
rando estos  dictámenes  (dignos  por  cierto  de  gran  veneración),  aplica  á  Dios  los  juegos  de  las 
artes  schenobáticay  prestigiatoria,  volatinería  y  juego  de  manos. 

«Lo  primero,  dice,  le  conviene  á  Dios,  pues  le  vio  dar  un  vuelo  en  el  aire  David  :  Volavit 
superpennas  vcntorum.  A  todos  los  vaivenes  humanos  es  la  divina  Providencia  quien  tiene  eí 

(i)  Proverb.,  c.  1G,  v.  2. 

(2)  D.  Thom.  exponens  verba  illa  Patili  ad  Épkeitiog ,  i.  RecumlUm  dhñtinx  f/rnfiae  ejus  qtiae  suprrnbundavit  in 
nobis,ait:  Ex  quo  apparet  lemerüas  illorum  (ut  non  dicam  error)  qui  aliquos  Sauctos praesumunt  comparare  Apos- 
tolis  mgratia  et  gloria  :  manifesté  enim  patet  ex  verbis  istis,  qudd  Apnstoli  hahenl  graliam  wajorem  quiím  alii  Sancli 
postChnxlum,  et  Virqiuem  Matrem.  Temerarium  est  ergd  aliqíiem  Sanctum  Apustolis  comparare. 

(o)  Imitación  de  Cristo,  cap.  58,  iil>.  5. 
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contrapeso,  proporcionando  desdichas  y  ventajas,  para  que  ni  opriman  ni  desvanezcan;  y  en  la 
recta  é  iiiialible  línea  de  su  decreto,  huella  sin  temor  el  viento  de  todo  lo  caduco.  En  lo  se- 
gundo no  está  menos  diestro.  Para  los  instrumentos  de  la  operación  (observe  vuestra  merced 
qué  bella  metátora  y  qué  bien  seguida)  ó  juego  de  manos,  la  muerte  le  sirve  de  bolsillo; 
porque  como  alli  se  revuelven  cubiletes,  copas,  naipes,  libros,  cuchillos,  pelotillas,  leznas, 
varas,  estopas,  cintas,  sin  que  nada  quede  distinto  sino  dentro  del  bolsillo  conluso  ;  asi  en  la 
muerte  (que  para  la  tarsa  de  este  mundo  es  vestuario)  todos  se  mezclan  en  la  primera  confusa 
masa,  sin  iiaber  distinción  del  pellico  á  la  púrpura.  Vara  es  la  dirección  con  que  rige  el  impe- 
rio ;  libro ,  el  de  la  vida ,  en  que  escribe  los  predestinados  ;  naipes,  las  figuradas  dignidades  t\ue 
continuamente  se  barajan;  estopas,  los  muchas  veces  vanos  que  las  solicitan;  luego,  el  que 
fomenta  la  irascible  y  la  concupiscible;  cintas,  el  enlace  que  en  las  causas  segundas  luce;  copa, 
la  soberana  de  ese  mayor  misterio  (habla  del  misterio  eucarístico) ;  pelotillas,  los  bienes  de 
fortuna,  que  como  tales  ruedan;  cubiletes,  que  las  encubren  lo  inescrutable  de  les  juicios  que 
las  reparten;  cuchillo,  su  misma  eficaz  palabra;  y  lezna,  la  agudísima  punta  con  que  tal  vez  la 
caridad  nos  flecha.  Así  juega  Dios,  y  enseña  á  mi  gran  padre  á  que  juegue  así.»  No  hay  mas 
que  pedir,  ni  es  tácil  que  se  encuentre  semejante  modo  de  disparatar.  Pero  prevengo  á  vues- 
tra merced  que  el  referido  libro  está  impreso  con  todas  las  licencias  necesarias,  y  no  obstante, 
¿habrá  quien  no  se  escandalice  de  que  estas  indignidades  se  prediquen  y  se  impriman;  y  torcerá 
el  rostro,  arrugará  la  frente ,  el  ver  que  se  burlan  de  ellas  en  la  persona  de  Fray  Gerundio? 

Vamos  adelante.  También  los  títulos  de  comedia  tienen  entrada  y  ocupan  su  lugar  en  los  ser- 
mones. No  há  mucho  que  se  predicó  en  la  corte  :  Fineza  contra  fineza;  Para  vencer  amor, 
querer  vencerle;  y  en  Salamanca  y  en  Sevilla,  jBí  Escondido  y  la  Tapada,  al  santísimo  Sacramento; 
y  este  último  pensamiento  se  irá  propagando  y  predicando  en  todo  el  Reino ,  respecto  hallarse 
ya  impreso  en  un  tomo  en  cuarto  de  sermones,  que  se  publicó  en  Sevilla  en  el  año  de  1753. 
Con  esta  ocasión  se  me  viene  á  la  memoria  que,  estando  yo  en  una  ciudad  de  las  mas  respeta- 
bles de  España,  hubo  en  ella  un  predicador  de  tan  rara  inventiva,  que  en  un  sermón  de  Sa- 
<:ramento  eligió  por  asunto  representar  una  comedia  :  de  su  título  no  me  acuerdo,  aunque  sé 
(|ue  era  bien  profano.  Piepartió  los  papeles,  dio  uno  á  Jesucristo,  otro  á  María  Santísima,  al 
santo  titular  de  la  iglesia  otro,  y  á  este  modo  fué  acomodando  los  demás;  pero  añadió  que  él 
tomaba  para  sí  el  papel  del  bobo;  y  ello  es  preciso  confesarlo,  lo  bueno  que  tuvo  aquel  ser- 
món fué  lo  bien  que  el  predicador  desempeñó  su  papel. 

Pues,  amigo  mió,  aquí  doy  la  razón:  tales  disparates  no  se  castigan,  apenas  hay  quien  levante 
el  grito  contra  ellos;  los  hombres  graves  de  las  religiones  y  del  clero  secular  callan  en  público, 
aunque  bien  lo  sienten,  y  lloran  en  secreto;  ¿pues  por  qué  ha  de  ser  reprensible  el  que  vuestra 
mercedtenga  valor,  celo  y  destreza  para  cortar  con  ingenio  y  con  buen  gusto  semejante  deprava- 
ción? Puede  ser  que  se  tengan  por  prudentes  los  que  callan;  pero  no  es  prudencia  cristiana  callar 
cuando  se  aventura  la  gloria  de  Dios ,  la  salvación  de  los  prójimos  y  la  reforma  de  las  costumbres. 

Añádese  á  esto  el  prurito,  la  gala  y  ostentación  de  tocar  cuantas  circunstancias  hayen  la  fies- 
ta. Las  mas  menudas,  las  mas  pueriles,  se  pretenden  encontrar  en  la  Sagrada  Escritura,  y  solo 
por  el  sonsonete  quieren  que  el  Espíritu  Santo  autorice  las  mayores  futilidades.  Y  no  crea 
vuestra  merced  que  esto  pasasolamente  dondepredicaba Fray  Gerundio  :  en  la  corto, en  la  corte 
misma,  á  vista  de  tantos  hombres  grandes ,  es  donde  mas  reina  este  abuso.  Pero  lo  mas  pre- 
cioso es  lo  que  sucede  en  el  último  día  de  las  solemnísimas  octavas,  que  por  acá  con  ostentoso 
aparato  se  celebran.  Para  aquel  dia  se  escoge  un  predicador  diestro  y  práctico  en  acomodar 
circunstancias.  Es  de  su  cargo  formar  un  ramillete  (asile  llaman)  de  las  flores  quehan  predicado 
los  oradores  que  le  han  precedido.  Hace  una  recopilación  de  los  principales  pasajes  de  los  ser- 
mones, procura  añadir  algo,  y  si  no  lo  ejecuta,  se  alaba  de  ello.  Hecha  esta  diligencia,  tomando 
ocasión  del  nombre ,  del  apellido  ó  de  la  profesión ,  forman  un  grande  elogio  de  cada  predica- 
dor, y  cierra  con  llave  de  oro  el  octavario.  Pero  como  á  vuelta  del  elogio  tal  vez  se  suelta,  como 
dicen,  una  floja  ó  una  sátira,  suele  encenderse  tal  fuego  entre  estos  oradores  evangélicos,  que 
no  se  puede  apagar  en  mucho  tiempo.  «Yo  soy  el  espadachín  de  mi  comunidad,»  oí  decir  en 
el  pulpito,  enardecido  y  furioso, á  un  predicador  que  se  hallaba  sentido  de  otro,  porque  le  había 
satirizado  en  un  sermón.  ¡  Qué  ejemplo  para  los  fieles ,  qué  edificación,  qué  mansedumbre  cris- 
tiana, qué  caridad ! 

He  referido  á  vuestra  merced  todas  estas  cosas,  no  porque  dejen  de  estar  admirablemente 
reprehendidas  en  el  Fraij  Gerundio,  sino  para  que  vuestra  merced  se  persuada  á  que  su  obra 
es  tan  útil,  tan  necesaria  en  Madrid,  como  en  el  mismo  Campazas. 

Puede  ser  que  al  leer  alguno  esta  carta  confiese  con  ingenuidad  lo  mucho  que  se  delira  en 
los  sermones  panegíricos;  pero  dirá  que  no  sucede  lo  mismo  en  los  sermones  morales.  Así  es 
verdad  ;  porque  hay  entre  nosotros  excelentes  apostólicos  predicadores  que  predican  el  moral 
con  tanto  celo,  elocuencia  y  moción,  que  en  fuerza  de  la  divina  palabra,  anunciada  por  su 
boca,  vemos  anegarse  en  lágrimas  los  templos  llenos  de  gentes,  hacerse  innumerables  confe- 
siones generales,  restituirse  cantidades  gruesas,  y  entablar  muchas  personas  una  vida  arreglada 
y  devota,  correspondiente  á  sus  respectivas  situaciones.  Decir  lo  contrario  es  temeridad,  es 
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querer  llevar  las  cosas  hasta  el  último  extremo,  es  ponerse  de  propósito  á  denigrar  la  Nación. 
Pero  como  estos  celosísimos  predicadores  sean  los  menos  ,  por  esto  aun  los  sermones  morales 
necesitan  de  una  gran  reforma. 

¿Absolutamente  se  suelen  descuidar  en  ellos  todas  las  reglas  de  la  verdadera  elocuencia? 
¿Cuántos,  sin  haberla  estudiado  ni  aun  saludado,  suben  llenos  de  satisfacción  al  pulpito? 
¿Cuantos  hacen  consistir  la  elocuencia  en  voces  campanudas  é  hinchadas,  en  períodos  pompo- 
sos, en  amontonar  frases  y  sinónimos  que  significan  una  cosa  misma?  La  cadencia  afectada  y 
pueril,  los  retruécanos,  los  equívocos,  las  transposiciones,  son  defectos  que  comunmente  se 
notan  en  muchos  oradores  que,  aunque  sabios  en  otras  facultades,  están  destituidos  de  prin- 
cipios y  de  una  verdadera  idea  de  la  oratoria. 

Otros  ponen  toda  la  elocuencia  en  puras  descripciones  :  dos  ó  tres  pinturitas  de  N.  han  de 
tener  lugar  en  el  sermón ,  aunque  no  vengan  al  caso  ni  las  pida  el  evangelio  del  día.  Y  como 
no  todos  tienen  habilidad  para  formarlas ,  qué  cosa  mas  fácil  (sigo  el  pensamiento  ( 1 )  del  padre 
Bartholi)  que  robarlas  á  los  poetas,  que  tomarlas  de  las  novelas  y  de  las  comedias,  y  con  tal 
que  haya  un  poco  de  arte  para  transformar  á  Venus  en  una  Magdalena,  no  se  conoce  el  hurto  y 
se  logra  el  embeleso  del  auditorio.  Con  esto  y  con  usar  de  un  estilo  llorido,  lleno  de  metáfo- 
ras, salpicado  de  luces,  de  estrellas,  de  soles,  de  epiciclos,  si  ademas  se  junta  una  recitación 
cómica,  con  acciones  mas  propias  del  teatro  que  del  pulpito  ,  no  hay  mas  que  desear;  y  yo 
aseguro  que  este  predicador  tendrá  séquito ,  serán  sus  auditorios  numerosísimos  ,  saldrán  gus- 
tosos y  alegres  los  oyentes  del  sermón ;  pero  ni  se  derramará  una  lagrima  ni  se  cogerá  otro 
fruto  que  el  aplauso  del  predicador.  ¿Y  es  este  el  fin  de  la  predicación?  ¿Se  instituyeron  en  la 
Iglesia  los  sermones  para  remedar  representaciones  cómicas,  ó  para  promover  la  conversión 
délas  almas?  ¿Son  la  corona  del  predicador  los  vanos  aplausos,  ó  la  compunción  de  los  oyen- 
tes (2)?  Por  esto  quisiera  que  vuestra  merced  no  se  acobardase,  y  que  saliera  cuanto  antes  con 
el  segundo  tomo  de  Fray  Gerundio;  y  si  fuere  menester,  con  tercero  y  cuarto,  para  poner  en 
claro  la  deformidad  de  estos  abusos. 

Mas  no  faltan  predicadores  que  echen  por  diferente  rumbo.  Si  hacen  de  los  doctos,  no  hay 
punto  el  mas  delicado,  el  mas  sutil  de  la  teología  escolástica >  que  no  le  traten  largamente.  Y 
no  importa  que  el  pueblo  no  lo  entienda;  eso  es  lo  que  mas  se  alaba.  Si  presumen  de  eruditos, 
las  citas  de  los  autores  sagrados  y  profanos,  los  textos  hacinados  de  la  Sagrada  Escritura,  las 
autoridades  largas,  referidas  en  latin  para  hacer  ostentación  de  su  memoria;  las  versiones  di- 
ferentes del  sagrado  texto,  la  hebrea,  la  griega,  la  arábiga,  la  siriaca,  la  de  Theodocion  ,  de 
Aquila,  de  Simmaco,  y  la  Paráfrasis  Caldea,  son  el  ruidoso  aparato  con  que  asombran  á  los  que 
no  saben  :  este  fárrago  en  cualquiera  parte  se  recoge;  y  cuando  más,  prueba  que  revuelven 
índices  y  polianteas. 

¿Pues  qué  si  los  predicadores  quieren  pasar  plaza  de  agudos  en  sus  sermones?  Entonces  se 
amontonan  conceptos  sobre  conceptos,  dudas  sobre  dudas.  Un  sin  número  de  mases  y  de  por- 
qués (si  me  puedo  explicar  así)  tienen  suspenso  al  auditorio,  que  no  saca  jugo,  sustancia 
ni  instrucción.  Ni  son  menos  perjudiciales  los  predicadores  que  blasonan  de  cultos  :  los  mas 
de  los  oyentes  vuelven  á  sus  casas  sin  haber  entendido  una  palabra  del  sermón.  El  antítesis  es 
la  figura  retórica  que  mas  aman  :  por  lo  mismo  á  cada  paso  la  usan.  No  aciertan  á  decir  una 
palabra  que  esté  en  paz  con  otra.  Todas  mantienen  entre  sí  una  guerra  viva;  y  como  se  toman 
la  licencia  de  inventar  frases  y  voces  que  nadie  sabe  lo  que  significan,  con  razón  dice  el  Padre 
Antonio  Vicyra,  en  el  gran  sermón  de  la  Sexagésima  :  «Así  como  hay  Lexicón  para  el  griego  y 
Calepino  para  el  latin,  así  es  necesario  que  haya  un  vocabulario  del  pulpito.»  Y  añade  :  «Yo  á  lo 
menos  lo  tomara  para  los  nombres  proprios ;  porque  los  cultos  tienen  desbautizados  á  los  san- 
tos, y  cada  autor  que  alegan  es  un  enigma.» 

Estos  escollos  en  que  se  estrella  la  predicación  evangélica,  se  evitarían  si  nos  hiciéramos 
cargólos  predicadores  de  la  estrechísima  cuenta  que  hemos  de  dar  á  Dios  por  el  abuso  de 
tan  sagrado  ministerio  ,  y  si  el  fin  de  muchos  sermones  no  fuera  el  de  ganar  nombre  y  esti- 
mación entre  el  pueblo,  y  aun  el  de  lograr  alguna  retribución.  No  por  esto  es  mi  ánimo  decir 
que  el  jornalero  no  sea  digno  de  su  ganancia;  lo  que  abomino,  lo  que  condeno,  es  que  la 
predicación  sirva  de  medio  para  conseguir  fin  tan  ratero  é  interesado.  Y  á  la  verdad,  ¿se  puede 
imaginar  mayor  prostitución  de  la  divina  palabra  que  el  hacer  mercancía  de  ella?  ¡Dios,  por 
su  infinita  misericordia,  libre  á  los  predicadores  de  una  intención  tan  mala,  tan  baja  y 
tan  vil ! 

También  entre  los  medios  proporcionados  para  predicar  con  fruto ,  se  señala  comunmente, 
y  con  razón,  el  estudio  de  la  verdadera  elocuencia,  líuena  prueba  es  la  gran  llelórica  ecle- 
siástica que  escribió  el  venerable  padre  Fray  Luis  de  Cranada,  la  que  lia  servido  de  modelo 
para  muchas  que  han  escrito  los  extranjeros.  Y  si  no  fuera  porque  se  va  dilatando  esta  carta 
mas  de  lo  que  discurrí  al  principio,  yo  liaría  ver  en  ella  con  ejemplos  de  los  padres  griegos  y 

(1)  Daniol  Harlholi,  Eternidad  Consejera. 

(2)  Div.  Ilieron.  ad  Ncpoc.  Docente  te  in  Ecclesia  non  clamor  popiili,  sed  gemitus  susciletiir;  Idclir-jiiiae  auditorum 
laudes  luae  sint. 
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latinos,  y  con  lo  que  San  Agustín  escrihií)  en  los  libros  de  la  Doctrina  cristiana,  la  nccosídad 
de  este  estudio  para  la  predicación ,  y  res|)OJidcrla  al  argumento  que  toman  los  contrarios  de 
una  autoridad  de  San  Pablo  mal  entendida. 

Pero  es  ya  demasiada  mi  prolijidad,  y  si  he  de  decir  á  vuestra  merced  ingenuamente  mi 
dictamen,  en  el  estado  presente  no  pi(Ío  discursos  elocuentes  ;  me  contento  con  que  no  se 
prediquen  cosas  ajenas  é  indignas  de  la  majestad  del  pulpito,  contrarias  á  la  palabra  del 
Señor  y  opuestas  á  la  editicacion  y  aprovechamiento  de  los  heles.  Para  este  lin  juzgo  nece- 
saria la  obra  de  vuestra  merced,  no  porque  absolutamente  se  conseguirá,  sino  porque  en 
gran  parle  contribuirá  á  que  se  consiga. 

Nuestros  ilustrísimos  señores  obispos,  que  en  santidad,  letras,  desinterés,  celo  de  la  gloria 
de  Dios  y  de  la  salvación  de  las  almas,  no  ceden  á  los  mas  venerables  de  otras  naciones,  son 
los  que  únicamente  pueden  reformar  la  predicación.  Y  como  sería  osadía  temeraria  atreverme 
á  dar  consejos  á  los  que  Dios  ha  puesto  sobre  el  candelero  de  la  iglesia  para  que  nos  alum- 
bren, nos  instruyan,  nos  enseñen,  referiré  solamente  lo  que  algunos  prelados  practican  para 
introducir  esta  reforma. 

Procuran  informarse  exacLamente  de  la  buena  vida  y  costumbres  del  que  intenta  seguir  la 
carrera  de  la  predicación,  ya  sea  secular  ó  regular  ;  y  si  no  corresponden  los  informes,  no  le 
permiten  el  ejercicio  de  este  santo  ministerio,  para  que  no  destruya  con  el  ejemplo  lo  que 
podia  edificar  con  la  palabra  :  á  ninguno  dan  licencia  de  predicar  hasta  que  esté  probado  en 
el  sacerdocio;  porque  solo  los  sacerdotes  deben  ser  los  coadjutores  de  los  obispos  en  dar 
pasto  saludable  á  sus  ovejas,  que  es  la  primera  y  principal  obligación  del  ministerio  pastoral. 
Y  aunque  consta  de  los  hechos  apostólicos  y  de  la  historia  eclesiástica,  haber  predicado  j)ú- 
blicamente  los  diáconos,  esto  fué  en  tiempo  de  las  persecuciones,  como  lo  podrán  ejecutar, 
con  el  permiso  de  los  prelados,  cuando  haya  causa  justa  ó  falta  de  operarios  ;  pero  que  pre- 
diquen los  que  aun  no  están  ordenados  in  sacris,  sobre  no  ser  decoroso  ni  decente,  trae  el 
peligro  de  que  el  mismo  que  acaba  de  dar  la  bendición  al  pueblo  desde  el  pulpito ,  baja  inme- 
diatamente para  el  estado  del  matrimonio,  á  recibirla  de  su  párroco,  como  mas  de  una  vez 
ha  sucedido. 

En  los  exámenes  para  predicadores  ponen  el  mayor  cuidado.  No  los  reducen  precisamente 
á  preguntar  cuántos  son  los  sentidos  de  la  Sagrada  Escritura,  y  otras  cosas  fáciles  y  triviales, 
que  apenas  hay  quien  las  ignore ;  procuran  arreglarse  para  examinarlos  á  lo  prevenido  en  una 
de  las  actas  del  concilio  quinto  de  Milán,  presidido  por  el  gran  celador  de  la  disciplina  ecle- 
siástica, San  Carlos  Borromeo. 

Si  oyen  ó  saben  que  algún  predicador,  desperdiciando  el  tiempo  en  circunstancias  im- 
pertinentes, no  explica  en  la  salutación  un  punto  de  doctrina  cristiana,  según  está  mandado 
por  la  santidad  de  Benedicto  XIII,  ó  que  en  el  sermón  no  habla  como  debe,  le  recogen  las  li- 
cencias de  predicar,  y  tal  vez  le  corren  y  avergüenzan  públicamente,  para  que  escarmienten 
los  demás.  Asi  sucedió  este  mismo  año  en  una  de  las  mas  célebres  catedrales  de  España.  En 
la  octava  del  Corpus  subió  al  pulpito ,  en  presencia  de  su  ilustrísimo  prelado  y  de  su  ve- 
nerable cabildo,  uno  de  aquellos  predicadores  que  no  han  formado  idea  de  la  alteza  de  su 
ministerio,  y  dio  principio  á  su  exordio  con  este  vulgarísimo  refrancete  :  «Media  vida  es  la  can- 
dela, pan  y  Vino  la  otra  media.»  El  celosísimo  prelado,  enardecido  al  oír  semejante  despropó- 
sito, le  dijo  :  «Bájese,  padre;  que  para  predicar  así,  mas  vale  que  no  se  predique.»  La  repe- 
tición de  algunos  ejemplares  haría  mas  circunspectos  á  los  predicadores. 

Estos  medios,  sí  se  continúan,  llegarán  sin  duda  á  reformar  el  pulpito  y  pondrán  la  orato- 
ria eclesiástica  en  el  alto  grado  de  perfección  que  se  merece.  Vuestra  merced  por  su  parte 
ofrece  un  auxilio  oporlunisímo  para  tan  santo  fin;  y  así,  estoy  por  vaticinar  que  su  preciosa 
Ilisloria  del  famoso  Fray  Gerundio  será  recibida  con  estimación  de  los  prelados,  con  singular 
aprobación  de  los  hombres  de  juicio,  y  con  universal  aplauso  del  público,  á  quien  se  dedica. 
Dios  guarde  á  vuestra  merced  muchos  años,  como  deseo.  Madrid  y  diciembre  40  de  1757. — 
Besa  la  mano  de  vuestra  merced  su  amigo,  servidor  y  capellán. — José  de  Rada  y  AguirrCo 


CARTA 

DEL  SEÑOR  DON  JUAN  MANUEL  DE  SANTANDEn  Y  ZORRILLA,  COLEGIAL  EN  EL  MAYOR  DE  SAN  ILDEFONSO, 
UNIVERSIDAD  DE  ALCALÁ,  CANÓNIGO  DOCTORAL  QUE  FUÉ  DE  LA  SANTA  IGLESIA  DE  SEGOVIA,  BIBLIO- 
TECARIO MAYOR  DE  LA  REAL  BIBLIOTECA  DE  SU  MAJESTAD,  ACADÉMICO  DE  LA  REAL  ACADEMIA  ESPAÑOLA, 
Y  HONORARIO  DE  LA  DE  LAS  TRES  NOBLES  ARTES. 

Muy  señor  mió  y  muy  amigo :  Ya  que  vuestra  merced  ha  tenido  el  mal  gusto  de  querer  oir 
mi  dictamen  sobre  la  Historia  del  famoso  predicador  Fray  Gerundio  de  Campazas ,  quisiera,  agra- 
decido á  una  confianza  que  me  es  tan  honrosa,  hallarme  en  estado  de  desempeñarla  digna- 
mente, no  solo  anticipando  a  vuestra  merced  ias  justas  gracias  que  le  debe  nuestra  nación 
por  lo  que  trabaja  en  su  beneficio,  sino  también  concurriendo  al  santo,  aunque  arduo,  íin  de 
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enmendar  y  desarraigar  los  grandes  abusos  y  males  que  padece  hoy  entre  nosotros  el  alto 
ministerio  de  la  predicación  del  Evangelio  :  males  tan  graves,  tan  complicados  y  de  tan  difícil 
curación,  que  solo  puede  hacerlos  tolerables  la  esperanza  de  que  se  acerca  y  proporciona  su 
remedio. 

El  que  vuestra  merced,  como  sabio  y  experto  médico,  propone  en  la  citada  historia,  digno 
y  admirable  parto  de  su  fecundo  y  tlorldísimo  nigenio,  es  tan  natural  y  oportuno  y  tan  con- 
veniente al  estado  actual  de  la  enfermedad,  que  dudo  pueda  ofrecerse  otro  de  mas  probables 
esperanzas,  para  coadyuvar  al  santo  y  heroico  celo  de  los  ilustrisimos  prelados,  escritores  y 
oradores  insignes -que  la  divina  Providencia  nos  ha  dado  siempre,  y  nos  continúa  hoy,  para 
hacei"  frente  y  contener  al  numeroso  escuadrón  de  aquellos  que,  sin  la  debida  retlexion  y 
desnudos  de  las  calidades  y  partes  indispensables  á  tan  santo  ministerio,  se  atreven  á  inva- 
dirle y  profiínarle  ,  con  gran  perjuicio  de  la  salvación  de  las  almas. 

Confieso  á  vuestra  merced  ingenuamente  que  no  sé  ni  alcanzo  cómo  hay  valor  y  resolu- 
ción para  emprender  con  la  facilidad  y  satisfacción  que  vemos,  un  oticio  de  tan  alta  y  vene- 
rable dignidad,  que  fué  el  único  ó  el  principal  que  ejerció  el  Salvador  y  Maestro  del  mundo; 
un  oficio  tan  elevado,  y  casi  divino,  que  para  tomarle  los  apóstoles,  hubo  de  preceder  la  vo- 
cación, elección  y  mandato  del  mismo  Jesucristo;  un  oficio  lleno  de  trabajos,  fatigas  y  tribu- 
laciones, que  sobre  el  preciso  fundamento  de  la  vocación  ú  obligación,  pide  necesariamente 
una  vida  ejemplar  y  edificante,  un  sólido  estudio  de  la  sagrada  teología,  una  continua  lección 
y  meditación  de  la  santa  Biblia,  padres  y  expositores,  una  razonable  noticia  de  las  demás 
ciencias  y  artes,  con  la  perfecta  inteligencia  de  los  preceptos  de  la  retórica  eclesiástica,  para 
enseñar,  deleitar  y  mover,  que  son  las  tres  partes  que  constituyen  y  forman  al  orador 
cristiano. 

Vuelvo  á  decir  á  vuestra  merced,  y  diré  mil  veces,  que  no  lo  entiendo  ;  porque  si  el  que 
tpor  oficio  ú  obediencia  de  sus  mayores»  ha  de  proponer  al  pueblo  la  palabra  de  Dios,  tiene 
razón  de  decir  con  San  Francisco  de  Borja,  en  el  admirable  tratado  que  hizo  del  modo  de 
predicar  el  santo  Evangelio,  timor et  tremor  venerunt  svper  me;  ¿cómo  se  podrá  disculparla 
gran  confianza  y  satisfacción  con  que  muchos  solicitan  y  abrazan  tan  formidable  empleo?  ¿Qué 
otros  motivos  puede  haber  para  atropellar  ciegamente,  y  posponer  unos  respetos  y  conside- 
raciones tan  graves,  que  han  atemorizado  siempre  á  los  santos  y  estremecen  hoy  con  justa 
razón  á  nuestros  mas  ilustres  oradores  ,  sino  la  ignorancia  de  la  majestad  y  grandeza  de  tan  alto 
ministerio;  la  falta  de  las  disposiciones  mas  precisas  para  ejercitarle;  el  poco  ó  ningún  celo 
de  la  honra  de  Dios  y  de  la  salvación  de  los  prójimos,  con  que  se  emprende;  la  ambición  y 
deseo  de  predicarse  a  sí  mismos;  y  los  demás  vanos  y  despreciables  pretextos  que  movieron  á 
Fray  Gerundio,  y  son  en  realidad  los  que  han  hecho  tan  numeroso  y  digno  de  lástima  al  vulgo 
de  nuestros  predicadores? 

La  conversión  de  estos  al  verdadero  y  sólido  método  de  predicar  cristianamente,  es  el  prin- 
cipal y  grande  objeto  de  vuestra  merced  en  la  inimitable  historia  de  su  ideado  héroe.  Y  aunque 
en  este  santo  fin  sigue  vuestra  merced  los  pasos  de  muchos  celosísimos  prelados ,  insignes 
oradores  y  escritores  infatigables  de  nuestra  nación ,  puede  vuestra  merced  lisonjearse  de  ha- 
ber descubierto  un  nuevo  rumbo  de  grandes  esperanzas  en  su  admirable ,  útilísima  historia, 
cuva  publicación  debe  vuestra  merced  no  retardar  un  instante,  asegurado  de  que  será  admi- 
tida de  los  mismos  ilustrisimos  prelados,  con  mucha  estimación;  de  nuestros  excelentes  ora- 
dores, con  aplauso;  de  los  escritores  que  se  han  fatigado  en  este  asunto,  con  admiración;  de  los 
doctos  y  sabios,  con  aprecio  ;  y  de  todos,  con  general  aceptación  y  agrado ;  pues  todos  reco- 
nocerán el  justo  y  santo  fin  á  que  se  dirige  ,  lo  maravilloso  y  bien  dispuesto  de  su  invención,  la 
solidez  de  su  doctrina,  lo  escogido  y  primoroso  de  su  erudición,  y  finalmente,  lo  natural,  fácil, 
sazonado,  ameno  y  abundante  de  su  estilo  :  calidad  singular  que  brilla  admirablemente  juntó 
al  desaliñado ,  seco  y  bronco  de  Fray  Gerundio,  y  que  unida  á  las  demás  de  su  famosa  historia, 
prueba  con  eviflencia,  en  mi  concepto,  que  aun  tiene  vigor  nuestra  España  para  producir 
nuevos  Cervantes. 

Aquí  cerraría  yo  esta  carta,  por  el  escrúpulo  que  formo  de  impedir,  con  mi  detención  en 
responder  á  vuestra  merced,  la  utilidad  y  beneficio  público  ;  pero  como  no  desempeñaría  fiel- 
mente la  confianza  que  le  debo  sí  no  expresase  con  sinceridad  y  franqueza  todo  mi  dictamen, 
paso  á  decir  á  vuestra  merced  llanamente  los  reparos  que  se  me  ofrecen ,  con  entera  satisfac- 
ción de  que  vuestra  merced  los  oirá  como  efecto  de  la  atención  y  cuidado  con  que  le  he  obe- 
decido y  de  la  amistosa  ingenuidad  con  que  le  correspondo. 

La  verdad,  que  es  el  alma  de  la  historia,  pide  en  la  de  Fray  Gerundio  muy  particular  estudio 
y  desvelo.  Y  aunque  vuestra  merced  en  la  narración  de  los  motivos  y  fines  que  tuvo  aquel  héroe 
para  dedicar  sus  talentos  al  santo  ministerio  de  la  predicación,  observa  exacta  y  religiosamente 
tan  importante  documento,  pues  no  falta  en  un  ¡ipice  á  la  realidad  de  los  sucesos,  sin  omitir 
circunstancia  alguna;  sin  embargo,  no  quisiera  yo  que,  habiendo  la  mejor  y  mas  sana  crítica 
introducido  y  aprobado  ya  en  todas  partes  el  conveniente  uso  y  estilo  de  autorizar  y  comprobar 
la  verdad  histórica  con  apéndices  de  pruebas  é  instrumentos  sacados  de  archivos  públicos  y 
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de  autores  fidedignos,  faltase  ala  que  vuestra  merced  ha  escrito  de  Fray  Gerundio  un  requisito 
y  calidad  tan  importante  para  tapar  la  boca  á  los  muchos  émulos  que  se  puede  recelar  pruden- 
temente no  dejarán  de  abrirla  cuanto  puedan,  para  morderla  con  mas  tuerza,  ya  que  no  sean 
capaces  de  tragarla  y  digerirla. 

Lo  segundo,  aun  cuando  en  lo  substancial  no  la  nieguen  ni  disputen  el  carácter  de  verda- 
dera, podrán  decir  que  los  vicios  y  defectos  de  Fray  Gerundio,  que  vuestra  merced  supone 
haber  llorecido  al  (in  del  siglo  pasado,  son  mucho  mas  antiguos  y  rancios,  y  como  dicen,  del 
tiempo  de  entonces  ;  que  hoy  no  se  tiene  ya  noticia  ni  se  sabe  de  ellos,  y  que  vuestra  merced 
los  resucita  intempestivameute,  sin  necesidad  y  con  riesgo  de  que  se  comuniquen  y  vicien  á 
nuestros  predicadores,  (jue  cuando  mas  solo  padecen  algunas  leves  imperfecciones,  que  no 
perjudican  al  digno  ejercicio  de  su  ministerio  ni  á  la  salvación  de  las  almas. 

Temo  linalmente  lleguen  á  decir  que,  aun  cuando  fuesen  ciertos  los  graves  defectos  que 
se  notan  en  Fray  Gerundio,  y  asimismo  que  todos  ellos,  y  aun  otros  mayores,  si  es  posible, 
se  hallasen  hoy  en  los  predicadores,  modelos  ó  retratos  suyos,  no  es  conveniente  ni  proprio 
modo  de  reprehender  y  corregir  á  unos  hombres  consagrados  á  tan  santo  ministerio  como  el  de 
la  predicación,  el  hacer  notorios  y  reparables  sus  defectos  en  una  historia  que  por  precisión 
ha  de  andar  en  las  manos  de  todos ,  y  que  habrá  de  leer  contmuamente  hasta  el  pueblo  y  vulgo 
de  la  Nación ,  aun  cuando  no  se  proponga  otro  fin  que  gozar  del  festivo  y  gracioso  estilo  en 
que  vuestra  mercedla  escribe. 

Yo  no  sé  qué  fuerza  podrá  hacer  á  vuestra  merced  todo  esto  ;  pero  bien  sé  que  á  mí  me  la 
hace  tal,  que  estoy  pesaroso  y  casi  arrepentido  de  haberme  metido  á  predicador,  no  menos 
que  de  los  mismos  predicadores;  cuando  mi  profesión,  la  ignorancia  de  la  sagrada  teología  y 
la  falta  de  las  demás  calidades  necesarias,  me  excusa  de  entrar  en  la  clase,  aun  de  los  mas  co- 
munes y  ordinarios.  Pero  ya  dado  este  paso,  y  quedándome  la  satisfacción  de  no  haber  dicho 
cosa  que  no  sea  muy  cierta  y  verdadera,  para  lo  cual,  sin  el  título  de  predicador,  me  basta  el 
de  presbítero  y  el  saber  que  la  palabra  de  Dios  se  debe  oir  con  el  mismo  respeto  y  reveren- 
cia « que  se  debe  al  cuerpo  de  Jesucristo  (1)  r.  ,  voy  á  decir  á  vuestra  merced  lo  que  juzgo  preciso 
para  satisfacer  á  los  expresados  reparos,  creyendo  no  tendrá  vuestra  merced  á  mal  que  lo 
ejecute  con  separación  y  en  tres  puntos,  sin  embargo  de  que  sea  estilo  de  nuestros  predica- 
dores dividir  sus  sermones  en  cuatro ,  cinco ,  y  aun  en  trece ,  como  yo  lo  he  visto  en  uno  im- 
preso en  este  siglo. 

Por  lo  que  mira  á  la  precisión  de  autorizar  la  Ilisloria  de  Fray  Gerundio  con  documentos 
irrefragables  que  comprueben  su  verdad,  pudiera  ñicilmente  hacer  un  libro  de  gran  volumen, 
con  solo  referir  lo  que  al  mismo  intento  han  escrito  casi  uniformemente  nuestros  mas  ilustres 
predicadores  y  otros  santos  y  venerables  varones  que  Dios  nos  ha  dado  para  nuestra  ense- 
ñanza y  ejemplo;  pero  juzgando  inútil  semejante  trabajo  material,  le  he  suspendido,  por  ser 
bastante  al  expresado  fin  el  citar  los  lugares  mas  oportunos  de  cada  autor,  refiriendo  uno  ú 
otro  de  los  que  no  son  comunes. 

Sea  el  primero  de  estos  Fray  Juan  de  Segovia,  predicador  general  del  orden  de  predicadores 
en  su  Relórica  evangélica,  obra  excelente,  singular  y  rara,  que  mereció  reimprimirse  en  Italia, 
con  gloria  de  nuestra  nación.  Este  grande  orador,  doliéndose  de  la  libertad  y  de  los  improprios 
é  indignos  motivos  con  que  en  España  se  introducían  muchos  á  ejercer  la  predicación  del 
Evangelio,  pone  los  mismos  que  vuestra  merced  toca  y  refiere  en  Fray  Gcrundiu :  Quapropter 
(dice)  haec  mea  pro  nunc  eat,  el  semper  fuitsententia,  quod  concionator  (sit  monachus  aiit  dericns) 
rogalus  semper,  aut  ex  obedienlia  compulsus,  pulpitum  ascendat.  ¡lie  est  enim  totus  Evangelici 
concionatoris  decor,  ut  sil  vocatus  tamquam  Aaron.  Quomodo  enim  praedicabunt ,  nisi  mittanlur? 
Quae  profectt)  verba  non  usqiie  adeb  hunesíum,  el  laudabilem  concionatorcm  illum  praedicant ,  qui 
sese  in  concionandi  officium,  non  vocatus,  ingerit.  Et  haec  dixerim,  quodnosíra  hac  tempeslate 
praecipuus  eslliic  concionatorum  m^rbus  :  qnippe  cum  iil  in  plurimum  vix  reperiatur  aliquis ,  qui 
jam  non  summo  opere  curet,  el  anxia  sollicitudine  iindequaquc  sibi  condones  inquirat.  Quod  sí 
lioc  in  eis  ex  animarum  zelo  procederel,  laudarem  quidem.  Sed  lamen  vehemenlersuspicor  aliler 
se  habere :  et  quod  oslentalionis  suae  causa,  aut  aíicujus  temporalis  lucri,  vel  lionoris,  ac  si  aliquod 
aliud  esse  temporale  negotium,  haec  ut  in  plurimum  appelunt ,  el  inquirunt  {^). 

Explica  aun  con  mas  claridad  los  motivos  y  fines  viciosos  con  que  se  emprendía  la  predica- 
ción, diciendo  :  AUipraedicanles  quidem,  id  "^sese  in  hominum  opinione  sapientes  exhibeant :  unde 
ad  hoc  dcveniunt  perniciosissimum  malum,  quod  subtilia  quaeque,  et  curiosa  in  suis  concionibus 
doceanl,  quae  poliiis  oslentationem  suam  quám  populi  erudilionem  rcspiciunt.  Atiipropler  inanem 

(1)  Cap.  Interrogo  ,  canx.  i,  quaest.  \.  Interrogo  vos  ,  fratres  vel  sórores,  (licite  mihi,  quid  his  plus  esse  videtur, 
Verbum  Uei ,  an  Corpus  Chrisli?  Si  verum  vullis  responderé ,  hoc  utique  dicere  debetis,  qubd  non  sit  minus  verbum 
Dei,  quilín  Corpus  C/iristi.  lítideo  quautd  sollicitudine  ohservamus ,  quaudo  nubis  Corpus  Christt  ministratur ,  ut 
niliil  ex  i/iso  de  nostris  manibus  in  terram  cadat ,  tanta  sollicitudine  observemus ,  ue  verbum  Dei,  quod  nobis  erogatur, 
diim  aliud  aut  cogitawnn ,  aut  loquimur ,  de  corde  nostro  pereat :  quin  non  minus  reus  erit  qui  verbum  Dei  negligenter 
audierit,  quám  iile  qui  Corpus  Christi  in  terram  cadere  negligeutiá  sud  permiserit. 

(2)  Fr  .Inannes  Segovieusis ,  Ord.  Praedicat.  De praedicatione  Kvangeticd .  libro  primo,  cap.  6,  pag  23.  Ko  lie 
visio  lu  euiciuu  Uc  Kspaiia,  que  iiaicco  se  \n¿o  eu  el  año  de  1573 ;  pero  si  la  de  llaüa,  en  cuarto,  Brixiae,  1386. 
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gloriam  etpopuU  applausum,  (¡ui  sibi  ab  hominibus  datur,  praedicant:  unde  cogttntur  non  subs- 
íantiiilia  lei]is,  s¿(í  vana  et  inuülia  praedicarc.  Alü  proptcr  popiili  favores  concionantiir ,  ut  intcr 
omnes  reipublicai'  vives  praecipui  liabeaittur  consuUores,  et  omnes  «  minimo  usque  ad  ínaximum 
eonim  bcnevoleutianí  captent,  sumnunnque  revercntiam  dcfcraut.  Alü  (proh  dolor  I )  propter 
alicujus  temporalis  commodi  liicrum,  Evangelium  docent,  rcipublicae  officia  publica ,  eldignitates 
aucupantes.  Qucmadmodum  vcnim  hahel  in  iis,  qiii  in  regia  incedunt  curia,  semper  apud  reges 
et  mnquates  degentes  vitam,  inquirentes  nimirum  an  praedicatione  sna  (tauquam  férreo  hamo  pis- 
catorum  more)  episcopatum  aliquem  sive  abbatiam,  aut  canonitum,  sive  regiam  praedicationem, 
vel  aliam  similem  reipublicae  dignitatem  et  honorem  consequi  valeant  (1). 

En  el  mismo  capitulo,  después  de  notar  á  los  predicadores  el  deseo  de  su  proprio  honor,  y 
estimación  con  que  ejercían  tan  santo  ministerio,  dice  :  Hiñe  diaboliciim  quoddam  almd procedit 
malum.  Nam  liac  de  causa  Evangelici  concionalores  minimé  veritatem  quandoque  in  concionibus 
tractareaudent.  Quia  cum  Dci  honorem  tauquam  praedicationi  suae  finem  aliquando  non  intendant, 
sed  sui  ipsorum  dumtaxat  lucrum,  ut  hocnempe  ab  auditoribus  acquirant :  statuuntin  concionibus 
suavia  illis  proponere  dogmata,  et  quae  eorum  demidccant  appctitum,  vitia  eorum  disimulantes, 
atque  eorum  promulgantes  virtutes  (2).  Por  no  ser  molesto  dejo  otros  muchos  lugares  de  este 
celosísimo  predicador;  ni  aun  hubiera  referido  estos,  aunque  oportunos,  si  á  su  gran  mérito 
y  a  lo  raro  de  su  obra  no  se  agregase  el  justo  motivo  de  la  comprobación  y  crédito  de  la  de 
vuestra  merced;  pero  si  alguno  la  quisiese  mayor,  dígale  vuestra  merced  que  venga  á  reco- 
nocer las  citas  marginales.  Ni  me  detengo  á  poner  á  la  letra  lo  que  al  mismo  intento  y  con 
igual  celo  escribió  Fray  Tomas  de  Trujillo,  de  la  misma  religión,  porque  van  conformes  en 
todo  :  solo  diré  que ,  habiéndose  propuesto  este  concurrir  á  desterrar  de  España  los  cartapacios 
y  códices  sermonarios  que  muchos  copiaban  para  ejercer  el  santo  ministerio  de  la  predicación, 
subrogándolos  en  lugar  del  estudio  de  los  santos  padres,  refiere  la  prohibición  que  habia 
hecho  de  los  tales  códices  el  Santo  Tribunal  de  Sevilla,  y  dice  :  Quamobrem  tnm  desiderio 
huictam  gravi  morbo  (si  id  per  me  fieri  poterit )  medendi,  tum  eliam  quod  doleam  concionalores 
plurimos  de  sua  acstimatione  casvros  esse,  publicato  dominorum  inquisitorum  haereticae  pravitatís 
edicto,  mense  Junio,  auno  á  Christi  Domini  ortu  1577  in  lUiistrissima  IJispalensiiirbe:  quoquidem 
imperatur,  ni  omnes  alieni  auctoris  códices  manuscripti,  sermones,  ut  aiunt,  continentes,  sen 
expositiones  divinae  scripturae ,  exhibeantur  d  singulis  :  Ilis  inquam  de  causis  hunc  non  levem 
laborem subiré  decrevi ,  etc.  (5).  Ya  se  ve  que  los  tales  predicadores,  que  se  vallan  de  sermones 
dignos  de  prohibirse,  eran  unos  verdaderos  Gerundios.  Yo  no  me  atreveré  á  jurar  que  hoy 
suceda  lo  mismo;  pero  sí  deseo  que  vuestra  merced  me  diga,  en  vista  de  esta  carta,  sí  tendré 
fundamento  para  esperar  que  el  Santo  Tribunal  renueve  tan  oportuna  providencia  con  los 
muchos  sermonarios  que  desde  entonces  se  han  impreso. 

Al  Padre  Lorenzo  de  San  Juan,  varón  apostólico  de  la  compañía  de  Jesús,  que  ejerció  cua- 
renta y  siete  años  el  santo  ministerio  de  la  predicación,  pidieron  muchos  que  escribiese  algu- 
nos avisos  convenientes,  fundados  en  su  experiencia  :  hizolo  así  poco  antes  de  morir ;  y  en 
ellos ,  después  de  sentar  la  utilidad  de  la  retórica  para  dicho  fin,  dice  :  «Pero  muchos  no  la 
estudian  ;  de  lo  cual  se  sigue  que  sus  sermones  mas  son  licionas  curiosas  y  verbosas,  que  ser- 
mones y  homilías  de  santos...  ¿Cuántos  hay  que  predican  sin  saber  qué  cosa  es  ser  predicador 
y  qué  fin  ha  de  tener,  siendo  el  ministerio  mas  alto?  Para  ningún  oficio  hay  menos  examen  ; 
y  de  ahí  viene  el  poco  caso  que  se  hace  de  ellos,  cuan  pocos  los  oyen ,  y  con  cuan  poca  esti- 
ma... Dicen  algunos  :  Yo  no  soy  obispo,  ni  rector,  ni  cura  de  almas;  sino  que  predico  por  mi 
contento  y  entretenimiento  ;  ¿quién  me  manda  á  mí  poner  en  mal  con  nadie?  De  esta  manera 
me  conservo  con  amistad  con  todos,  y  tengo  amigos  y  muy  ricos  estipendios  :  doscientos  ó 
trescientos  ducados. — Buen  provecho  te  hagan  :  ¡tú  no  predicas  en  nombre  de  Cristo,  y  has  pro- 
metido predicar  el  Evangelio  !  Pues  si  tú  infamas  á  Cristo  y  adulteras  el  Evangelio,  abusas  de 
la  palabra  de  Dios  ,  contaminas  la  Iglesia,  ¿qué  castigo  no  mereces?  Dices  que  no  haces  oficio 
de  obispo;  el  provisor  no  es  obispo,  ni  el  oidor  del  Consejo  es  rey  ;  pero  si  no  hacen  lo  que 
el  obispo  y  el  rey  son  obligados,  se  irán  al  infierno.» 

Sigue  el  diálogo  con  el  mal  predicador,  y  dice  este  :  «Padre,  veo  que  muchos  lo  hacen  así. 
— Poco  importa,  si  lo  han  de  pagar  en  la  otra  vida,  y  son  pocos  los  que  agradan  á  Dios  de  los 
que  hacemos  este  oficio,  y  se  verán  innumerables  condenados  ,  según  las  amenazas  de  la  Escri- 
tura y  lo  que  dicen  los  santos. — Padre,  yo  no  sentia  espíritu. — Y  aun  por  eso  habriades  de  to- 
mar otro  empleo  :  Qui  docet  in  doctrina,  qiú  exhortalur  in  exhortando. — Padre,  Dios  me  hizo 
verboso. — Que  tomárades  oficio  de  orador  en  las  escuelas, ó  de  pregonero;  y  no  ocupar  el  ofi- 
cio del  digno  y  fructuoso  :  Ut  excludant  eos  qui  probali  sunt  argento.  ¡  Ah,  y  cuánta  verdad  es 
que  el  predicador  habia  de  ser  llamado,  importunado,  y  tomar  este  oficio  por  obediencia  y 

(1)  T¡e praedicatione  Evanqelicñ,  libro  2,  cap.  Z1,  páí?.  363 

(2)  ídem,  ihidem,  par/.  óiJÍ;  et  pag.  I,  i,  5,  15,  13,  23,  27,  28,  89,  107,  ill,  131,  132,  2:.í.  2Üo,  318,  3G7, 
r^SI ,  447  ,  483,  493,  4!)9,  500  ,  et  feri-  per  tot. 

(3)  Fr  lomiís  de  Triiiillo  ,  nrdiiiis  Praodiciitorum  ,  in  prnefatione  ad  Thesatirum  concionalorum  ,  col.  ü,  etú,  llent, 
lib.  5,  col.  114,  130,  131 ,  13Í  e/  13j,  edíí.  üarcinone,  1379,  diwl>.  volim.  in  fot. 
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espíritu,  y  hambre  de  las  almas,  como  San  Pablo,  el  cual  dice  de  sí :  Paulus vocalus ,  segrega- 
tus:  en  voz  pasiva  ;  y  guardarse  de  la  ambición,  y  de  buscar  primas  calhedras  in  Synagogis, 
como  es  fama  se  hace  por  sí,  por  amigos  y  aun  damas,  procurándolos  mejores  pulpitos  y 
cuaresmas,  y  lo  saben  los  oyentes!  Estos  ¿cómo  pueden  predicar  con  espíritu,  y  decir  :  Non 
quaero  gloriam  meam,  sino  la  de  Dios ,  haciendo  todo  lo  contrario?» 

Tenga  vuestra  merced  paciencia,  y  oiga  el  fin  de  tan  sólida  y  nerviosa  doctrina,  pues  tanto 
comprueba  y  caiilicalo  que  vuestra  merced  refiere  en  su  historia.  «Padre,  dice  el  predicador, 
si  no  se  hiciese  eso,  nunca  tendría  un  buen  sermón  ni  cuaresma. — No  se  perdería  nada,  an- 
tes ,  antes  se  ganaría ;  y  para  vos  y  para  las  almas  sería  mejor  que  proveyese  Dios  de  predi- 
cador, y  no  fueseis  vos,  que  sois  intruso  y  no  entráis  por  la  puerta.  Diréis  que  si  no  sobor- 
náis con  exquisitos  modos,  oyentes,  no  los  tendréis.  Si  vos  sois  llamado  de  Dios,  su  Majestad 
traerá  auditorio  que  no  calará  en  los  templos,  como  aconteció  á  San  Vicente  Ferrer,  á  Fray 
Lobo,  y  al  Padre  Juan  Ramírez,  y  á  otros  muchos  que  yo  he  conocido,  y  predicaron  toda  la 
vida  contra  su  apetito  y  voluntad  propria,  por  pura  obediencia;  y  en  cuarenta  y  cuatro  años 
y  mas  de  predicación,  jamas  por  sí  ni  por  otro  pro€uraron  sermón,  pulpito,  iglesia  ni  cuares- 
ma, etc. i 

Si  alguno  quisiere  verlo  demás  que  añade  aquel  gran  maestro  de  la  predicación,  envíele 
vuestra  merced  á  la  excelente  Retórica  cristiana  del  Padre  Juan  Bautista  Escardo,  de  la  com- 
pañía de  Jesús  (1),  donde  no  solo  hallará  los  avisos  del  Padre  San  Juan,  sino  también  que  el 
mismo  autor  que  los  refiere  es  de  igual  sentir,  y  lo  confirma  con  muchos  lugares  que  trae 
de  otros  escritores  nuestros,  y  con  admirables  ejemplos  y  preceptos,  hijos  de  su  continua 
lección  y  larga  experiencia  en  el  tiempo  que  enseñó  retórica  en  Zaragoza,  y  en  mas  de  treinta 
años  que  ejerció  después  la  predicación.  Excuso  el  poner  aquí  sus  palabras  por  no  ser  pro- 
lijo, y  por  lo  mismo  me  reduzco  á  solo  apuntar  lo  que  en  calificación  de  su  Historia,  de  vuestra 
merced  dijeron  otros  insignes  predicadores,  escritores  y  prelados  celosos  de  nuestra  na- 
ción (2),  que  han  resistido  y  hecho  frente  á  los  que  han  intentado  profanar  tan  santo  ministe- 
rio. Téngalos  vuestra  merced  prevenidos  para  su  mayor  justificación ,  y  asimismo  las  constitu- 
ciones sinodales,  especialmente  las  de  Toledo,  Sevilla,  Santiago,  Valencia,  Córdoba,  Mála- 
ga, Segovia,  Valladolid,  Plasencia,  Calahorra,  Orense,  Barcelona,  Tortosa,  Segorbe,  Ma- 
llorca, Canaria  y  Ucles ,  en  que  se  reprehenden  y  castigan  los  mismos  y  aun  otros  defectos 
gravísimos  en  que  incurre  el  vulgo  de  nuestros  predicadores,  y  vuestra  merced  nota  en  Fray 
Gerundio  (3). 

Pero  si  estos,  ó  algún  otro  que  piense  en  defender  su  mala  causa,  dijeren  que  los  expresa- 

(1)  Rhethoricachristiana,6\(\eside  los  que  desean  preclicarcon  espíritu  y  fruto  de  los  almas,  etcporel  Padre  Juan 
Bautista  Kscardo  ,  de  la  conipañia  de  Jesús.  En  Mallorca  ,  año  de  tGi7,  un  vol.  4."  Véanse  ios  Avisos  del  Padre  Saíi 
Juan  d  l'is  predicadores ,  l'ol.  150  ,  497  y  siguientes  de  esta  Rhetliorica. 

(2)  Retórica  en  lengua  castellana,  jpor'un fraile  de  la  óideii  de  San  Jerónimo  ,  en  Alcalá  de  Henares,  año  1541: 
un  vol.  4."  Véase  el  prólogo,  fol.  1 ,  B.  2  y  5  ;  y  cap.  n,  fol.  12  y  13 ;  cap.  50  ,  fol   51 ;  cap.  53  ,  fol.  73 y  74,  B. 

Benedicli  Ariae  Montani  Rhelhoricorum ,  libri  4,  Antuerpiae,  15G9,  un  vol.  8.*  Véase  en  el  libro  primero  las  pág.  17, 
18  y  10. 

Ecclesiaslicae  Rhetltoricae,  sive  de  ratione  concionandi  libri sex,  Auctore  R.  P.  F.  Ludovico  Granatenst,  etc.,  Ullyssi- 
jwne,  annomiG,  m  vol.  4.»  Véase  las  pág.  15,  18,50,  52.  68,  76,79,  153,  159,  195,  193  y  196. 

Modus  concionandi ,  et  explanatio  in  psalmo  156,  Super  Ilumina  Dabijlonis;  Auctore  Üiiiaco  Síella  Minoritá  :  Sal- 
maníicae ,  1576,  un  vol.  8".  Véase  la  epístola  dedicatoria,  y  el  folio  7,  1(3,  26 y  27. 

Üe  sacra  ratione  concionandi,  opus  Jacobi  Peressi  á  Valdivia,  Uarciiione,  1588,  un  vol  4."  Véase  el  Prólogo  ad 
sacrae  Theologiae stndiosos,y  las  pág.  24,  42,  323  y  327. 

Primera  parte  de  la  Rhetfwrica  de  Juan  de  Guzman,  en  Alcalá,  año  1389,  un  vol.  8.  Véase  el  folio  59,  60,  B.  61, 
G2,  65.  y  B.  68,  69,  y  D.  70,  71,  y  B.  y  73. 

F.Joannis  ¿iJesu  Maria ,  Ord.  Carm.  Excal.  Ars  concionandi,  Romae,  ICIO,  un  vol.  12.  Véase  la  parte  1 ,  cap.  4,  y 
parte  5,  cap.  4. 

Elocuencia  Española  en  arte,  por  el  Maestro  Bartolomé  Jiménez  Palón,  en  Baeza,  año  1621 ,  un  vol.  4,"  Véase  el 
folio  59,  y  B.  157,  138,  B.  159,  B.  141,  lt2,  y  B. 

D.  lldephonsus  Mesia  de  Tobar,  Episcopus  Astnricensis ,  De  perfecto  cnncionafore,  Asíuricae ,  1624,  un  vol.  4.°  Véase 
cap.  1,  pág.  5;  cap.  12,  pág.  253,  245;  cap.  15,  [lág.  556;  c;ip.  15,  png.  27()  y  277;  c;ip.  16,  pág.  290. 

D.  Thomns  h  Villanova ,  'Conc.  2,  in  die  Pentecostés,  l'ol.  95,  B.  140,  IJ.  El  Ven.  M.  Juan  de  Avila ,  tomo  2,  del  Epis- 
tolario Espiritual ,  impreso  en  Madrid,  año  16IS,  fol.  12,  B.  y  sigiiient.  Sania  Teresa  de  Jesús,  en  su  Vida  impresa 
en  Anihéres,  año  1549,  cap.  16,  pág.  Ii5  y  144.  Fray  Agustín  Nuñez  Delgadillo,  en  el  prólogo  á  sus  Sermones  de 
Cuaresma.  Fray  Jerónimo  de  Aldovcra  ,  al  principio  del  tomo  segundo  de  sus  Sermones  de  Santos  El  pndre  Bernar- 
dino  de  Villegas,  en  el  libro  de  Ln  Esposa  de  Cristo  ,  cap.  51.  Luis  Muño/,  Padre  Gaspar  Saiiciiez ,  Juan  Uodriguez  de 
León  ,  ilusirisinios  Hincia  y  Lepe,  padre  Caravántes  y  otros  muchos  qne  omito. 

(3)  Toh'tani  Concilii  Provincinlis  actiones.  Compliiti ,  1566,  8.  Véase  (ol.  47. 
Dertosana  Sr/nodus ,  ü  Joatme  U  izquierdo  habtta.  Valenliae ,  1575,  8  Véase  pág.  72. 

Dioecesaua  Si/uoüiis  Segobricensis  celébrala,  Presidae  Ilt.  ac  Vtever.  D.  1).  Peiro  (lenesio  Casanova.  Valentiae,  i6\Z,S. 
Véase  pág.  26  etsrr;.  Mnioricensis  Eccles.Sijnodnles ,  per  ü.  Didac.  Eseolniio.  Mnlrili ,  IbtiO,  4.  Véase  Til.  1,  Con.sl.  1, 
pág.  144  y  458.  Moioricensis  Episcopatíis  leqes  S'/nodates,  celébratele  ¿t  Ü.  Petro  de  Alngon.  Maioricae,  1692,  fol.  Véase 
pág.  155.  Constituciones  Sinodales  del  Oliispado  de  Valladolid,  impresas  en  V.illadolid  ,  año  1607,  tít.  12.,  fol.  60, 
til.  15.  folio  1Í4.  De  Sevilla  .  1609,  cap.  8,  fol.  8,  11.;  cap.  9,  fol.  19.  De  Segovia,  1649,  Gonst.  3,  pág.  8.  De  Canaria, 
1051,  f(d.  50,  79,  y  B.  I)p  Orense,  1622,  fol.  52.  De  Córdoba,  1667.  fol.  10,  mim.  4.  De  Málaga,  1674,  fol.  57  y  siguien- 
tes. De  Barcelona,  1675,  pág.  155  v  153.  De  Toledo,  1682  ,  lol.  26.  De  V.ilenria,  1690,  pág.  1.  De  Plasenria,  1692, 
lit.  t.  Coiisl.  3,  fol.  81  V  sig.  De  Ca'lahoira  y  la  Calzada,  1700,  ful.  52  y  siguientes.  De  Ucles,  1742,  til.  3,  Cousi.  6, 
pág.  36.  De  Santiago,  1747,  Coust.  5,  pag.  23  y  siguientes. 
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dos  vicios  no  son  del  dia,  y  que  ya  no  so  conocen  ni  se  sabe  de  ellos  (que  es  el  efugio  y  sa- 
lida que  los  ha  de  cerrar  este  segundo  punto),  ademas  de  que  tienen  contra  sí  las  sinodales 
de  nuestro  siglo,  que  quedan  citadas,  dígales  vuestra  merced  que  lean  lo  que  en  él  han  es- 
crito con  igual  celo  y  santo  lin,  el  infatigable  don  (ir,  Mayans  en  sus  doctos  diálogos  (1)  del 
Orador  cristiano;  el  reveremüsimo  y  sapientísimo  Fray  Benito  Jerónimo  Feijoó  en  sus  Cartas 
eruditas  {'2);  y  el  apostólico,  celosísimo  y  sabio  varón  el  reverendo  Padre  Pedro  de  Calatayud, 
en  su  Arte  y  método  de  hacer  misiones  (o).  Dígales  que  vean  también  lo  que  en  este  particular 
observaron  los  sabios  autores  del  Diario  de  los  literatos  de  España  (4),  obra  útilísima,  que  de- 
bemos sentir  no  continúe,  por  lo  mucho  que  serviría  no  solo  al  intento  de  vuestra  merced, 
sino  también  á  los  demás  progresos  de  la  literatura  española.  Finalmente,  si  se  hallare  alguno 
tan  tenaz  que  no  se  rinda  a  una  demostración  tan  clara,  póngale  vuestra  merced  en  la  mano, 
para  que  las  lea  y  medite  con  la  atención  y  respeto  que  se  merecen,  las  Cartas  pastorales  de 
los  ilustrísimos  Señores  Valero,  Montalvan  y  otros  grandes  prelados  (5)  que  en  nuestros  dias 
han  reprendido  los  mismos  vicios  con  no  menos  fervor  y  razón  que  lo  ejecutaron  los  que  los 
precedieron  en  los  dos  siglos  antecedentes,  auxiliados  de  tantos  dignos  ministros  y  fieles  ope- 
rarios en  la  noble  y  santa  fatiga  de  la  predicación  del  Evangelio. 

Mas  cuando  fuese  posible  que  durmiesen  tan  vigilantes  centinelas ,  y  faltasen  á  la  historia  de 
vuestra  merced  tan  tidedignos  testigos  ,  no  podrían  negar  su  verdad  los  mismos  predicadores, 
cuyos  sermones  andan  en  las  manos  de  todos,  y  son  la  mas  convincente  prueba,  no  solo  de 
que  aun  permanecen  en  España  los  vicios  y  defectos  que  padecía  en  el  siglo  pasado  tan  santo 
ministerio,  sino  de  que  se  han  ido  aumentando  y  han  subido  aun  grado  tan  alto,  que  al  paso 
que  claman  por  el  remedio ,  me  parece  no  excluyen  ninguno  de  cuantos  se  puedan  imaginar, 
como  sucede  en  las  enfermedades  contagiosas  y  deploradas. 

No  hablo  de  memoria  :  tengo  reconocidos  mas  de  cien  tomos  de  sermones  impresos  de  un 
siglo  á  esta  parte,  y  quien  cotejase  los  del  pasado  con  los  del  presente ,  conocerá  que  en  los 
de  este  ha  sido  aun  mayor  el  abuso  y  mas  deplorable  la  enfermedad.  Si  el  Padre  Vieyra,  por 
ejemplo,  en  su  famoso  sermón  de  la  Sexagésím.a,  notó  á  los  predicadores  de  su  siglo  la  ex- 
travagancia de  sus  enigmas  ó  antonomasias  del  Cedro  penitente,  el  Evangelista  Apeles,  el  Agmla 
de  África,  el  Panal  de  Claraval,  etc.,  ¿qué  diría  hoy  si  oyese  que  el  Panal  de  Claraval  se  ha 
convertido  en  el  Doctor  de  Miel-fluida,  el  Águila  de  África  en  Caballero  andante  y  el  Amadis 
de  las  Letras,  el  Cedro  penitente  en  el  Pastor  Coronado ,  san  Pascual  Bailón  en  el  Santo  Sacra- 
mento, San  Pedrode  Alcántara  en  el  Serafín  extremerw ,  San  Benito  en  Padre  de  los  Cielos,  y 
que  á  los  demás  santos  nos  los  representan  tan  desfigurados,  «que  no  los  conocerá  la  madre 
que  los  parió,»  como  decía  graciosamente  en  uno  de  sus  sermones  el  célebre  loco  D.on 
Amaro,  que  lo  fué  por  la  manía  de  predicar  en  las  calles  y  plazas  de  Sevilla? 

Igual  proporción  en  el  aumento  de  la  enfermedad  notaría  el  Padre  Vieyra  en  el  sentido  alti- 
sonante, culti-bárbaro ,  ó  sea  de  laberintos ,  en  los  conceptos  ridículos  ó  vulgares ,  en  las  pro- 
posiciones ya  rústicas  ó  ya  escandalosas,  y  en  las  violencias  de  sus  sentidos  acomodaticios. 
V  para  que  vuestra  merced  lo  reconozca  comprobado  todo  por  junto,  doy  el  texto  en  estas 
cláusulas,  que  he  segregado  de  las  muchas  que  se  hacen  notables  en  los  libros  impresos  de 
este  siglo. 

Sepa  vuestra  merced  (aunque  importará  poco  que  se  le  olvide),  «que  el  denso  vapor  que 
congeló  la  clara  nube  que  le  sirvió  de  carroza  triunfante  á  Jesucristo,  se  congeló  de  aquel  su- 
dor diaforético  que  su  Majestad  tuvo  en  el  huerto.»  Son  palabras  expresas  de  un  sermón  de 
circuncisión.  En  el  mismo  se  dice  :  «Que  como  fué  (la  circuncisión  de  Cristo)  prólogo  de  todo  el 
contexto  sangriento,  plana  primera  de  la  muerte  en  cruz,  razón  de  la  obra  de  la  redención... 
solo  la  circuncisión  es  sobrescrito  rasgado,  sello  abierto,  lacre  despegado,  nema  roto  que 
declara  á  la  pasión  carta  dichosa;  y  es  título  porque  Cristo,  aun  siendo  Dios,  es  digno  de 
recibirla  deidad  :  Dignus  esl  agnus  qui  occissus  est,  accipere  virtulem  et  divinitatem.  Amanto 
liberal  (en  la  circuncisión),  quiere  ser  herido  de  gracia...  dando  guantes  de  bizarría  en  la  cute 
que  se  despoja...  La  primera  salida  de  su  sangre  fué  mas  entrada  de  la  pasión,  que  la  entrada 

(1)  El  Orador  Cristiano,  ideado  en  tres  diálogos  :  su  autor  Don  Gregorio  Mayans  y  Sisear,  ele.,  en  Valencia,  1733, 
un  vol.  8." 

(2)  Carlas  eruditan  ij  curiosas ,  en  continuación  del  Teatro  critico  universal,  escritas  por  el  muy  ilustre  señor 
don  Fray  üenilo  .leróninio  Feijoó,  etc.,  lomo  o,  en  Madrid ,  1750,  en  4."  Véase  la  carta  31,  |iág.  iOíi  y  sii;nientes. 

(o)  Misiones  y  sermones  del  Padre  Pedro  de  Calatayud  ,  arte  y  método  con  que  las  establece,  etc.  En  Madrid, 
año  1734.  2  vol.  en  í."  Véase  el  toni.  \,  cap.  2,  §.  6  y  7,  pag.  9i,  95  y  96. 

(4)  Diario  de  los  literatos  de  España  :  en  Madrid  ,  1757  y  siguitíntes.  Véase  el  tomo  1,  art.  21,  pág.  Zoo  ;  tomo  i, 
art.  4,  pág.  142,  art.  5,  (>.ág.  149. 

(a)  Carla  Pastoral  del  iiustrísimo  y  reverendísimo  señor  don  Fray  Juan  de  Montalvan,  obispo  de  Guadix  y  Baza, 
de  24  de  julio  de  1710,  impresa  en  un  vol.  en  4.",  art.  4,  §.2,  pág.  4S  á  52;  art.  5,  §.  1,  pág.  ti  i;  y  art.  G,  §.  5,  pá- 
gina 108  á  117. 

Carla  Pastoral  del  iiustrísimo  y  reverendísimo  señor  Don  Francisco  Valero  y  Lossa ,  arzobispo  de  Toledo,  etc. ,  un 
vol.  en  4."  Véase  desde  la  pág.  160  en  adelante. 

Carta  Pastoral  de  uii  señor  prelado  para  los  eclesiásticos  de  su  diócesis.  En  Madrid,  año  de  1725,  un  vol.  en  4.° 
Véase  desde  la  pág.  89  en  adelante  .92 ,  93,  97  y  98. 

T.  W.  A 
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en  Jcrusalen  fué  nacimiento  de  la  muerte,  oriente  del  ocaso,  aliento  primero  del  desaliento, 
cuna  de  la  sepultura,  y  en  fin,  principio  del  lin ,  y  aun  después  del  ün...  Quejaráse  el  do- 
mingo de  liamos  del  dia  de  la  Circuncisión ,  porque  habiendo  empezado  en  él  la  pasión ,  aquel 

se  llama  natividad  aun  de  la  muerte  en  cruz El  árido  leño  de  la  cruz  no  secó  á  Cristo  su 

valor ,  los  clavos  le  aumentaron ,  no  evaporaron  el  olor  de  su  virtud ,  y  el  bote  de  la  lanza  fué 
como  pomo  de  licor  rojo,  aromático,  tan  bello  como  fragranté,  primas  erizando  su  hermosura 
con  cuanto  era  invierno  de  su  belleza...  Sea  Cristo  ílor  tructuosa  en  la  cruz  ;  la  circuncisión 
fué  su  natividad;  porque  fué  flor  de  esa  ílor,  matiz  primero  de  la  vital  rosa  ó  animado  cla- 
vel ;  su  cuchillo,  punta  primera  de  la  olorosa  transcendencia  de  su  vida;  su  herida  corta  pri- 
mera del  cuerpo  floreciente,  penetración  de  fragrancia  penetrante,  y  vapor  primero  para  el  úl- 
timo perfume.» 

¿Pues  qué  diría  vuestra  merced  si  oyese  decir  en  la  cátedra  del  Espíritu  Santo  :  «Tu  quisesl 
¿Quién  va  á  la  ronda? — Una  mujer  honrada.  —  Poco  apoco,  señora  mía  ;  que  hay  mucho  que 
decir  en  eso.  Antes  que  se  santifique,  óigame  por  su  vida;  que  vuestra  merced  dirá  si  es  mujer 
honrada  ó  no  lo  es,  sabiendo  lo  que  ahora  diré  yo.  Noticia  es  de  Clemente  Alejandrino,  que 
los  lacedemonios  y  sicilianos  tuvieron  por  mujeres  infames  á  las  que  vestían  profanamente. 
Luego  según  esta  premática,  vuestra  merced  se  engaña  en  decir  que  es  mujer  honrada... 
¿Para  qué  son  tantos  encajes?...  Solo  el  traer  ei  pelo  tan  atado  y  esa  aguja  atravesada  por  él 
me  ha  caído  en  gusto ;  porque,  siendo  las  mujeres  de  estos  tiempos  tan  flacas  de  cabeza,  po- 
drán disimular  lo  liviano  de  sus  cascos  con  tantos  atadijos.  ¡  Oh  qué  siglo  tan  perdido  el  que 
vivimos !  Castíganos  Dios  con  guerras ,  hambres  y  pestes  ;  ¿  cuál  sera  la  causa  de  tantos  azotes?» 
Si  el  tal  predicador  me  lo  preguntara,  le  diría  que  sus  sermones  ;  porque  todo  el  de  este  pa- 
saje y  los  demás  son  dignos  de  un  Gerundio. 

Pero  ni  el  mismo  Fray  Gerundio,  ó  la  fecundidad  de  la  fantasía  de  vuestra  merced,  pudo  lle- 
gar á  la  elevación  de  este  estilo  :  «Contra  Eva  vino  la  mejor  ave,  la  fiel  María ;  y  si  aquella 
hizo  el  dobladillo  del  engaño,  esta  bordó  el  desengaño.  Aquella  sugerió  á  Adán  para  que  pre- 
varicase, esta  metió  a  Cristo  en  que  nos  redimiese...  Ciñamos  estos  pigmeos  discursos  con 
el  lazo  del  Evangelio.  Entra  el  ángel  á  saludar  á  la  Virgen,  y  le  hace  una  sacramentosa  cuanto 
oscura  advertencia  :  Quod  enim  ex  te  nascetiir  Sanctinn,..  ¡  Oh  María!  Ave  la  mas  pura  de  la 
gracia,  y  qué  de  lejos  nos  traes  el  libro  purpurado  de  la  generación  de  Cristo...  Libro  en  que 
sirvió  de  tinta  la  sangre,  María  de  papel,  el  Espíritu  Santo  de  pluma,  y  donde  se  incorporaron 
las  desencuadernadas  hojas  del  volumen  de  la  vida.  Ya  que  la  suerte  nos  deparó  en  el  pico  de 
una  ave  el  libro  de  nuestro  Evangelio...  Busquemos  otra  ave  de  buen  pico  para  panegirista  de 
sus  elogios;  que  pues  las  aves  las  crió  Dios  para  saludar  la  luz  de  la  mañana,  no  extrañará  la 

crítica  escrupulosa  que  forme  mi  salutación  de  tanta  volatería Esta  milagrosa  ave  no  puede 

ser  otra  que  el  ave  de  María.  Sea  muy  enhorabuena  ;  y  para  saludarla  con  acierto ,  equivoqué- 
mosle  este  elogio  :  Ave  Maña.»  ¿Pudo  vuestra  merced  desatinar  otro  tanto  en  boca  de  Fray  Ge- 
rundio? Pues  oiga  vuestra  merced  otro  de  la  misma  estofa  :  «San  Pablo  fué  escogido  como 
vaso.  ¿Y  por  qué  como  vaso?  Porque  había  de  llevar  el  oleo  del  nombre  de  Jesús...  Y  gri- 
tando (San  Pablo)  en  pintadas  elocuentes  voces,  desnudas  útiles  verdades,  resonaba  lo  lejos 
de  la  pasada  noche ,  avisaba  los  clarísimos  claros  del  presente  dia ,  borraba  obras  de  sombras, 
tocaba  ropajes  y  retocaba  armas  de  luces  para  paso  de  buena  vida,  en  el  temporal  ameno  de 
la  gracia.»  Dios  por  su  misericordia  nos  la  dé  para  sufrir  tales  desvarios. 

Verdad  es  que  en  cuanto  al  estilo  pueril  y  cultí-bárbaro ,  he  visto  tanto  bueno,  que  siem- 
pre el  último  que  vuestra  merced  lea,  le  parecerá  el  mejor  :  oiga  vuestra  merced  este  pasaje 
de  un  sermón  de  purificación  :  «María  en  su  purificación  es  la  luna  mas  nuevo,  mas  maravillo- 
sa, mas  festiva,  planeta-signo,  que  brillando  repica  á  su  culto,  aun  guiando  la  procesión  de 
su  misterio,  tocando  á  vuelo  de  luz,  á  golpes  de  resplandor,  á  su  mayor  festividad...  Más  es 
que  el  Verbo  divino  se  penetrase  en  sus  poros  puros,  y  se  vistiese  y  armase  de  sus  copados  co- 
pos, cristal  como  pan  y  nieve  como  lana.  Y  más  es,  que  si  antes,  humanado  el  Verbo,  estaba 
encerrado  en  el  escaparate  del  materno  claustro ,  en  el  cuerpo  que  le  dio  cuerpo ,  llenándole 
de  gracia  por  dentro  de  su  clausura,  hoy  sale  el  vaso  lleno  de  divinidad  por  mano  de  María, 
bebiendo  á  su  pecho  mas  hilos  de  láctea  lana  para  mas  cuerpo  humano.»  Dejo  otras  proposi- 
ciones erróneas,  y  algunas  expresiones  indecentes  de  que  hago  juicio  no  usaría  el  poeta  mas 
licencioso. 

Últimamente,  si  yo  hubiese  de  referir  á  vuestra  merced  todas  las  expresiones  que  en  ser- 
mones impresos  tengo  leídas  en  esta  Pieal  bil)lioteca,  y  que  por  singulares  tengo  notadas, 
compondría  un  volumen  algo  mas  abultado  que  el  íle  la  primera  parte  de  su  historia  de  vues- 
tra merced.  Doleriame  sin  embargo  el  no  apuntarle  en  compendio,  á  fin  de  que  las  reserve 
para  su  segunda  parte,  las  noticias  de  «que  cuando  María  Santísima  tenia  en  sus  entrañas  á  su 
divino  hijo  Jesús,  el  arcángel  San  Gabriel,  que  le  hacia  escolta  y  le  servia  de  guardia  de  corps, 
acompañándola  en  forma  humana,  le  mostraba  una  cruz  bellísima  que  en  su  pecho  traía  divi- 
namente rubricada.  Ponia  el  dulce  niño  Jesús  sus  columbinos  ojos  en  aquella  cruz,  etc Que 

con  singularísimos  prodigios  dio  á  entender  el  cielo  á  los  magos  el  nacimiento  de  Cristo.  Al 
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rey  Baltasar  le  nació  aquella  propia  noche  ua  niño ,  que,  sefíun  escribe  Bosquiar,  fué  San  Bar- 
tolomc,  el  que,  puesto  por  si  mismo  en  pié,  dijo  estas  palabras  :  In  linc  nocte  in  Jiidaca  natua 
est  uobis  Salvator  mundi.  Entrando  el  rey  Melchor  en  un  jardin  de  su  palacio,  oyó  que  le  decia 
una  hermosa  paloma  :  In  hac  nocte  natus  est  Salvator  gencris  luimani.  La  propia  noche  nacieron 
al  rey  Gaspar  un  león  y  una  oveja,  de  una  avecilla  que  tenia  en  huevos,  dándole  á  ent-mder  el 
cielo  con  esta  maravilla,  que  el  Verbo  divino  se  habia  ya  humanado  y  nacido.»  Todo  lo  refiere 
á  San  Germano.  Su  cita  es  esta  :  San  Germano,  ap.  Mesfr.  in  Epiphan.  D. 

¿Qué  tal  parece  á  vuestra  merced?  ¿Dijo  otro  tanto  Fray  Gerundio?  Pero  prosigomi  compen- 
dio :  <QLie  aunque  Cristo  nació  para  todos,  nació  tan  especial  para  San  Joaquín,  que  solo  nació 
para  San  Joaquín.  Que  Cristo  es  pez  soberano,  porque  en  sus  tormentos  tuvo  espinas.  Que 
las  almas  se  transforman  en  ley,  en  fuerza  del  amor  de  Dios  :  Lex  Domini  immaculata  converíens 
animas  (¡bella  traducción! ).  Que  San  Bernardino  de  Sena  habla  como  echando  Bernardinas. 
Que  Jesucristo  es  el  Dios  pénate.  Que  hace  mas  gala  de  ser  hombre  que  de  ser  Dios.  (Si  re- 
convenido, se  ratificase  en  esta  doctrina,  ó  si  la  defendiese  en  la  cátedra,  ¿dónde  iria  aparar 
este  Gerundio?)  Que  la  sabiduría  de  Maria  luce  mas  que  la  de  Cristo.  (No  es  de  menores  qui- 
lates este  absurdo.)  Que  la  Puebla  de  los  Angeles  (alude  al  cielo),  poco  después  de  fundada, 
padeció  un  terremoto.  Que  San  Juan  fué  medicamento  contra  el  mal  de  corazón  de  Cristo. 
Que  Dios  es  achacoso  ae  mal  de  corazón.  Que  el  ángel  que  dijo  á  San  Agustín  el  tollc ,  lege, 
no  vino  á  enseñar,  sino  á  aprender.  ¡  Oh,  cuánto  tuvo  el  ángel  que  aprender!  ¡Cuánto  llevó 
que  enseñar  á  los  que  se  quedaron  en  el  cielo!  ¡Oh  felices  errores  de  Agustino,  que  ense- 
ñan hasta  los  ángeles!  Que,  según  dice  el  docto  Geminiano,  el  ajo  tiene  muchas  virtudes  :  ín 
aliis  reperitiir  spccialis  virtns.  Virtud  dice  que  tiene  el  ajo,  ¿y  qué  mas  tiene?  Que  pica ;  y  es 
lo  cierto;  que  no  ha  de  faltar  quien  pique,  y  aun  pique  con  ajo  á  quien  trata  de  virtud.»  ¡Ga- 
llarda invención!  Omito  otras  muchas  por  tan  malsonantes  y  excesivamente  ridiculas,  que 
temo  el  escándalo,  aun  cuando  solo  trato  de  desterrarlas  y  abominar  su  lección. 

¿Pues  qué  diré  á  vuestra  merced  de  sermones  en  aire  de  comedias  ó  con  títulos  de  tales? 
Mucho  he  visto  de  esto  en  los  impresos  del  siglo  pasado ;  pero  en  los  del  presente  no  es  me- 
nor el  abuso.  He  leído  La  armonía  de  la  naturaleza  emendada  en  el  misterio  de  ¡a  encarnación. 
Ononychites,  Pasquinada  contra  Cristo,  de  los  cartaginenses;  La  diosa  Marica;  La  desesperación, 
afortunada;  El  hijo  en  duda,  declarado  cu  la  gloria  ;  El  carro  de  ios  Árameos  ;  El  Hércules  de 
la  Iglesia;  Cegar  para  ver  mejor;  La  mesa  del  sol ;  El  Filis  de  la  santidad;  Las  mejores  perlas 
de  la  aurora  de  la  gracia;  El  maijor  teatro  del  dolor,  etc. 

En  vista  de  este  tan  indecente  modo  de  predicar  la  palabra  divina,  ¿quién  extrañará  el  que 
vuestra  merced  ha  hallado  de  reprehender  á  los  que  le  ejercitan?  ¿Qué  podrán  estos  decir  con- 
tra vuestra  merced,  que  no  sea  digno  del  mayor  desprecio?  Si  ellos  profanan  el  santo  minis- 
terio de  la  predicación,  y  vuestra  merced  le  defiende,  ¿de  qué  podrán  quejarse?  ¿De  que 
vuestra  merced  pone  y  reprende  en  Fray  Gerundio  los  vicios  en  que  incurren?  No  por  cieito; 
porque  estos  son  verdaderos,  como  lo  acreditan  los  pasajes  citados,  que  por  impresos  debe- 
mos suponer  mas  correctos.  ¿Se  quejarán  de  que  vuestra  merced  no  trata  con  seriedad  este 
asunto,  y  con  mucho  respeto  á  los  predicadores  vulgares?  Esto  ya  lo  ejecutaron  de  dos  siglos 
á  esta  parte  los  prelados,  escritores  y  oradores  mas  celosos  de  la  nación,  y  no  se  ve  el  fruto 
debido  á  sus  trabajos.  ¿Pues  de  qué  han  de  ser  las  quejas?  ¿De  que  vuestra  merced  no  señala 
los  autores  de  tales  disparates?  Menos;  antes  bien  deben  dar  á  vuestra  merced  muchas  gra- 
cias, pues  pudiera  nombrarlos  todos,  asi  por  la  libertad  que  ellos  dan  publicando  sus  escri- 
tos, como  por  el  ejemplo  de  los  mismos  que  los  han  reprehendido  con  seriedad. 

No  reparó  Fray  Juan  de  Segovia  en  nombrar  á  varios  que  hablan  compuesto  diferentes  ser- 
monarios, cuya  lección  aconsejaba  á  los  predicadores  huyesen  y  desechasen  de  sí,  como  per- 
judicial al  digno  ejercicio  de  tan  alto  ministerio.  Oiga  vuestra  merced  sus  palabras  :  Eadem  ra- 
tione  qua  liuc  tisque  suasimus ,  concionatores  hujuscemodi  libcllorum  lectionem,  qui  parvae  sunt 
auctoritatis  fugere  deberé,  eadem  omnino  sermonarios  qui  sie  vidganter  apellantur ,  judicio  meo 
a  se  qundammodo  repeliere  opportel,  sicjuidem  non  satis  intelUgo  an  concionatoris  officium  pluri- 
miim  adjuvent,  quemadmodum  Barilete,  Sanctius  Porta,  Dormí  secure.  Vade  mecum,  Peirus 
ad  Boves,  et  alii símiles  sunt  (I),  (¡ui  hujusmodi  inscríbuntur  nomíníbns  ,  quandoquidem  solí  opc- 
rum  ipsorum  tilulí  sufjicere  deberent,  ut  substantiam  quam  in  se  continent ,  concionatores  intelli- 
gerent :  ac  per  consequens  ,  ut  eis  non  usquequaque  insudarenl  (2). 

Si  extrañan  el  estilo  festivo,  lean  á  Juan  de  Guzman  en  su  Retórica  (5) ,  y  oigan  su  modo  de 
reprender,  en  el  convite  ó  diálogo  (5.  «Z).  Al  predicador  Amuso  oí  decir  que  lo  principal 
que  hacia  era  abrir  los  doctores  que  tenia  sobre  aquel  evangelio,  y  sacar  los  principales  puntos 

(1)  Tengo  prosélitos  estas  obras ,  es  á  saber ,  Unrilete ,  Sancliiis  Porta  ,  Peínis  ac¡  Boves ,  que  son  los  nombres  y 
apirllidos  de  sus  autores,  con  los  cuales  se  imprimieron  en  l'aris  ,  León  ,  Ambéres;  y  asimismo  el  Dormí  secun\  Pa- 
raliis,  Eragaíorinm  y  Mamoírectus,  impresos  también  en  Paris,  Venecia,  ele.  Y  ailvierlo  que  solo  uno  es  español. 

(2)  F.  Joannes  Segobiensis ,  de  Prendicationc  Evangélica,  lib.  2,  cap.  55,  pag.  582. 

(o)  lletórica  de  Guzman  .  convite  i,  t'ol  9ü,  96  ,  97;  convite  5,  fol.  102,  103;  convite  G  ,  fol.  12Í ,  129;  convite  9, 
ful.  187;  convite  10  ,  lol.  19o ,  etc. 
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que  á  él  le  parecían,  y  engalanarlos  de  sentencias  y  palabras  elegantes.  L.  Esa  es  traza  ríe  ni- 
ños, y  creo  le  convenia  un  dicho  de  cierta  señora  burgalesa.  D.  ¿Qué  lúe?  L.  Las  mujeres  de 
aquella  ciudad  son  por  la  mayor  parte  de  agudos  entendimientos  C(.mo  las  vuestras  toleda- 
nas :  una,  oyendo  ciertos  sermones  á  un  predicador,  los  cuales  no  iban  con  el  orden  y  con- 
cierto que  eila  y  el  demás  auditorio  quisieran;  y  murmurando,  según  sucede,  otras  muchas 
mujeres  con  ella,  para  dar  á  entender  que  aquella  persona  todo  el  tiempo  que  estudiaba  en 
los  sagrados  doctores ,  tomaba  de  ellos  lo  menos  substancial  para  sus  sermones,  dijo  :  el  Pa- 
dre Fulano  parece  que  toda  la  semana  barre  los  santos,  para  después  el  domingo  echarnos  el 
estiércol,  etc.»  Lean  los  Clamores  de  la  razón  contra  los  lumullus  de  la  locuacidad,  que  se 
imprimieron  en  esta  corte  el  año  de  1683.  Lean  en  Fray  Tomas  de  Trujiilo  (1)  sus  expresiones 
ardientes,  bien  que  hijas  de  su  celo  por  el  honor  de  Dios.  Lean  al  citado  Fray  Diego  de  Este- 
Ha  (2),  y  observen  el  desprecio  con  que  se  explica  :  Barbari  (¡uidam  liomines  liis  propé  lapsis 
íemporibüs  insiirrexerunt ,  qui  sané  egrefjium  priscorum  dicendi  caractercm,  quod  illi  paralissimo 
cálamo  depinxerunl,  carbonibus  snisabolentes,  el  quasi  meri  grammaüci  liüeram  summis  (ul  aiunt) 
labiis  degustantes,  explicabant:  el  quae  intrinsecus  latebant  nujsteria,  quasi  Scripturae  Sacrae  lit- 
íeris  eruli,  etspoliaü,  7ion  calluérunt :  tanquam  ad  miseronnn  refugium  ad  siia  se  conferebant 
monstra.  El  ul  in  tragicis  aclibus  fieri  solet,  unus  el  idem  solus  vicissim  personaius  inccdit, 
niincUcgis,  nunc  pastoris,nunc  militis  gloriosi,  tándem  pulchrae  foeminae  el  eleganlis  formae  per- 
sonarum  aclurus  :  Non  secus  hi  concionatores  videnlur  (acere  qui  ti¡picum  Isaac  in  médium  Ira- 
hentes,  quem  Chrislum  significare  dicunt :  el  in  eadem  forma  permanenlem ,  aelernum  patrem  fa~ 
ciunl.  Mox  quasi  personaius  incedens,  hunc  Christianum  repracscnlare  dicunt:  el  tándem  in  monlem 
eiiudem  converlunl.  Egregia  quidem  monstra  el  probé  machinala  pórtenla...  Hace  nisi  delesteris 
figmenla,  el  quasi  á  facie  a^pidis  non  sublcr¡ugias,  eo  quidem  longé  abesl  ul  probas  concionator 
evadas,  quam  ego  ul  volare  queam.  Vean  el  modo  con  que  acusa  los  mismos  y  otros  defectos 
Fray  Juan  de  Segovia  (5).  Lean  la  burla  con  que  los  trata  el  padre  Fray  Juan  de  Pineda  en  su 
Agricultura  cristiana,  llamándolos  «predicadores  de  las  Alpujarras,  engertos  en  toledanos,  con 
romance  nuevo  de  Mandinga  ó  Moscovia,  que  echan  un  estomaticon  de  alquermes,  y  un  em- 
plasto de  médulas  con  que  mas  empalagan  á  los  cuerdos,  que  si  los  embutiesen  de  chichar- 
rones.» 

Refiere  este  lugar  el  Maestro  Bartolomé  Jiménez  Patón  (4),  y  añade  estas  palabras.  «Como 
testigo  de  vista  puedo  afirmar  que,  predicando  cierto  predicador  de  los  de  este  jaez,  ciertos 
caballeros  mozos  (mas  amigos  de  chocarrerías  que  de  doctrina  devota) ,  en  sabiendo  cuándo 
y  dónde  predicaba,  hacian  llevar  con  cuidado  sillas,  diciendo  que  no  habia  comedia  mas  ba- 
rata que  oir  aquel  predicador,  ni  truhán  Velasquillo  mas  de  balde.  Y  se  trató  de  remediarlo 
y  que  no  predicase,  porque  convenía  por  estar  enfermo  de  este  vicio.  El  cual  por  ser  no  solo 
contra  preceptos  de  la  buena  elocuencia,  mas  porque  es  contra  la  religión  ,  debe  huirse.» 

Sin  duda  sería  de  este  mismo  jaez  el  predicador  de  quien  hace  memoria  Fray  Tomas  Ramón, 
del  orden  de  Predicadores  (5),  en  estas  palabras  :  «Así  le  sucedió  el  año  de  1650  en  vSevil|a 
á  un  predicador  de  estos  críticos  y  cultos,  que  con  sus  sermones  tan  floreados  llevaba  como 
embelesada  la  gente,  que  á  pocos  sermones  que  hizo,  como  eran  todos  violentados  y  traia  la 
Divina  Escritura  al  redropelo  (como  lo  hacen  los  que  dan  en  este  devaneo),  le  mandaron  los 
Señores  Inquisidores  que  no  predicara  mas.  Santo  y  justo  mandamiento,  y  que  tienen  obliga- 
ción los  prelados  en  conciencia  á  hacer...  con  los  que  en  esto  son  delecuiosos,  y  no  permitir 
en  sus  iglesias  suban  al  pulpito  semejantes  bufones,  hinchados  y  desvanecidos.» 

Esto  dice  del  siglo  pasado  este  sabio  y  prudente  religioso.  Y  aunque  por  lo  que  toca  al 
presente,  en  que  es  mayor  el  daño,  no  me  precio  de  anticipar  censuras,  ni  el  respeto  que  pro- 
feso á  quien  tiene  autoridad  para  hacerlas  y  promulgarlas  me  lo  permite;  sin  embargo,  creo 
que  si,  como  lo  espero,  llegase  el  caso  de  examinar  con  la  justificación  acostumbrada  los  ex- 
presados sermones,  se  han  de  mandar  quitar  de  ellos  muchas  proposiciones  malsonantes, 
escandalosas,  sentencias  dignas  de  censura  teológica,  y  máximas  impropias  de  proferirse  y 
enseñarse  al  pueblo  cristiano  en  nombre  del  Espíritu  Santo,  y  mucho  mas  de  que  se  impri- 
man, repartan  y  vendan  libremente  á  toda  la  Nación. 

Lo  contrario  debería  decirse  de  su  historia  de  vuestra  merced,  pues  al  paso  que  ilustra  á 
nuestra  nación  con  el  prodigioso  hallazgo  de  su  Gerundio ,  es  un  eficaz  sermón  al  vulgo  de 
nuestros  predicadores  para  atraerlos  al  cumplimiento  de  su  obligación.  No  será  menos  opor- 
tuno rem(;(lio  para  los  oyentes  ,  pues  instruidos  y  prevenidos  de  lo  que  es  paja,  fruslería  y 
puerilidades,  las  evitarán  y  solo  anhelarán  a  oir  los  buenos  predicadores,  de  xiuienes  puedan 
esperar  aprovecharsa ,  cogiendo  el  fruto  de  la  palabra  de  Dios.  Con  este  mérito  y  estas  utili- 

(4)  Fr.  Tomns  de  Tmiillo  ,  in  Thesnuro  Concionaf.,  in  prnefnüone,  el  lib.  5,  per  tnt. 

(2)  Fr.  Did.  Estella.  Mod.  Condón.  Véase  ful.  iG,  17,  24,  25,  27,  51,  51.  52.  76,  80,  89,  90, 120.  125,  124,  12o,  127. 

(5)  Fr.  .loannes  Sesobieiisis ,  de  Praedicatione  Evangélica,  pág.  107,  2Gi,  2G5,  589,  453,  457,  486,  495,  494,  49fi, 
499,ri00,501. 

(4)  Maestro  Bartolomé  .limenez  Patón,  Elocuencia  Española,  fol.  58  y  B.  Véase  M.  9o  y  B.  104,  B.  y_14l. 

(5)  Fr.  Tomas  lUn\oii ,  Nueva premáüca  de  reformación  contra  el  lenguaje  culto  ij  su  mal  uso ,  pag.  524. 
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dades,  ¿qué  hombre  de  juicio  no  aplaudirá  el  trabajo  de  vuestra  merced?  Yo  por  lo  menos  le 
aseguro  mis  vivos  deseos  de  que  lo  publique ,  y  de  que  continúe  y  liaga  lo  mismo  con  su  se- 
gunda parte,  para  que,  llenando  así  el  círculo,  se  consiga  mus  bien  su  piadoso  y  cristiano  lin. 
Dios  guarde  á  vuestra  merced  muchos  años  como  deseo.  Madrid  y  enero  G  de  1758. — Besa  la 
mano  á  vuestra  merced  su  mas  afecto  servidor,  amigo  y  capellán.  —  D.  Juan  de  Sanlander. 


CARTA 

DEL  SEÑOR  DON  MIGUEL  DE  MEDINA,  DEL  CONSEJO  DE  SU  MAJESTAD,  SU  SECRETARIO  Y  CONTADOR  GENERAL 
DE  MEDIAS-ANATAS,  ESPOLIOS  Y  VACANTES  ECLESIÁSTICAS,  Y  ACADÉMICO  DEL  NÚMERO  DE  LA  REAL 
ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

Muy  señor  mió  y  mi  amigo  :  Aun  cuando  yo  fuera  como  vuestra  merced  me  contempla, 
por  el  mismo  hecho  de  explorar  mi  dictamen  en  una  obra  de  objeto  tan  digno  y  tan  sagrado 
como  la  que  me  remite  ,  estaría  muy  dudoso  en  contestarle  ó  en  corresponderle  con  aque- 
llos aplausos  que  son  debidos  á  la  fineza  con  que  me  favorece  ,  al  mérito  de  vuestra  mer- 
<;ed  y  al  de  la  obra  que  intenta  pidjlicar. 

En  España,  señor  mío,  los  legos  solo  ayudamos  las  misas;  y  si  nos  admiramos  cuando  oí- 
mos que  hay  sacerdotes  casados  en  la  iglesia  Griega ,  no  es  tanto  por  la  dificultad  que  en- 
contramos en  unir  el  tálamo  con  el  sacerdocio,  sino  es  por  una  casi  imposibilidad  que  con- 
cebimos en  que  un  hombre  pueda  entender  de  pulpito,  de  teología  y  de  materias  sagradas, 
viviendo  con  su  mujer. 

Acaso  vuestra  merced  me  dirá  que,  aunque  esta  sea  la  opinión  de  los  mas,  no  es  vuestra 
merced  del  número  de  los  que  la  siguen.  Que  sabe  que  las  letras ,  bien  sean  sagradas  ó  pro- 
fanas, ni  tienen  estado,  ni  son  machos  ni  hembras.  Que  San  Próspero  é  Hilario,  ambos  le- 
gos, fueron  los  primeros  que  tomaron  la  pluma  contra  Casiano  y  sus  monjes  de  Marsella,  en 
defensa  de  la  gracia  y  excelentes  obras  de  San  Agustín ,  sobre  la  Predestinación  de  los  sanios 
y  don  de  la  perseverancia.  Que  Eusebio,  después  obispo  de  Dorileo,  siendo  lego  ,  fué  el  pri- 
mero que  en  Constantinopla  se  opuso  públicamente ,  con  indecible  fortaleza  ,  á  los  sermones 
de  Nestorío,  y  descubrió  al  clero  y  pueblo  el  oculto  veneno  de  su  herejía.  Que...  Pero  vues- 
tra merced  no  querrá  decir  tanto,  ni  tendrá  á  bien  la  prolija  pedantería  de  que  le  forme  una 
biblioteca  de  legos  sabios,  escritores  en  materias  sagradas,  lo  cual  seria  necesario  si  los  hu- 
biese de  referir  todos. 

Bastará  que  para  probar  la  justicia  de  la  opinión  de  vuestra  merced ,  y  para  hablar  con  mas 
precisión  en  el  asunto,  me  arguya  con  el  ejemplar  del  erudito  corbata  Don  Gregorio  Mayans  y 
Sisear,  que  en  nuestros  días,  renovando  la  memoria  de  algunas  reglas  de  oratoria  sagrada, 
fué  el  primero  que  declamó  de  propósito,  en  idioma  en  que  todos  lo  entendiesen,  contra  los 
lastimosos  abusos  de  nuestros  pulpitos,  publicando  en  el  año  de  1753  su  librito  El  orador 
cristiano. 

Todo  esto  y  mucho  mas  podrá  vuestra  merced  decirme  para  alentar  mi  timidez  ;  pero  ni 
con  todo  ello  ni  con  mucho  mas  podrá  vuestra  merced  persuadirme  á  que  yo  meta  mi  hoz 
en  materias  que  no  son  de  mi  mies.  Pudieron  muy  bien  hacerlo  en  aquellas  ocasiones  San 
Próspero,  Hilario,  Eusebio  y  otros,  y  aun  Don  Gregorio  Mayans,  pues  á  los  primeros  los  de- 
fendían su  virtud  y  sabiduría ,  y  al  último  el  ser  á  la  sazón  catedrático  del  código ,  y  maestro 
público  en  una  universidad ;  pero,  como  á  mí  me  faltan  estos  méritos,  sería  sorprendido  con  la 
censura  de  haberme  incluido  en  negocios  del  santuario  ,  sin  ser  sacerdote  griego,  ni  teólogo 
de  profesión. 

Fuera  de  esto,  aun  cuando  vuestra  merced  explorase  mi  opinión  solo  con  respeto  á  los 
preciosos  derrames  ó  episodios  que  amenizan  su  obra,  son  tantos  y  tan  varios,  y  algunos 
tan  problemáticos,  que  sería  necesario  que  esta  carta  pasase  á  ser  libro,  y  que  vuestra  mer- 
ced me  prestase  la  destreza  y  magisterio  universal  que  manifiesta  en  ellos,  para  que  yo  pu- 
diese darle  dictamen  ex  cathedra,  ó  responderle  con  solidez. 

No  obstante  esta  justa  excusa,  si  en  cuanto  al  objeto  principal  de  su  ol)ra  buscase  vuestra 
merced  en  mí,  solo  aquellas  razones  ¿i  posteriori  que  por  sus  experiencias  podrá  darle  cual- 
quier cristiano  que  ciña  espadín,  le  diré  que  he  visto  de  todo  :  la  compasión,  la  ira,  el  celo 
cristiano,  la  risa  ,  el  hanto ;  todos  mis  afectos  ,  las  mas  de  mis  pasiones,  han  tenido  ó  cebo  ó 
ejercicio  al  oír  muchos  predicadores.  Pero,  como  he  notado  en  algunos  aquella  majestad, 
aquel  fuego  sagrado,  aquella  unción,  aquella  solidez  de  doctrina,  de  pensamientos  cristianos; 
aquella  sentencia  que  brilla,  que  embelesa,  que  enciende  en  los  Granadas,  en  los  Barcias, 
en  los  Gallos  ,  en  los  Señerys,  en  los  Flcchieres,  en  los  Colombieres ,  en  los  Bourdalues;  y 
al  fin,  como  he  visto  en  ellos  la  virtud  del  Evangelio  y  la  eficacia  de  la  palabra  de  Dios,  por 
mi  propria  experiencia ,  por  mi  edificación ,  el  fruto  de  estos  pocos  me  ha  hecho  desear  la  imi- 
tación de  todos ,  y  la  necesidad  de  oportuno  remedio  para  cortar,  para  impedir,  la  lastimosa  é 
inútil  tarea  de  muchos. 
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Sin  querer  lie  dicho  ya  á  vuestra  merced  en  estas  últimas  expresiones  cuanto  siento,  y  todo 
mi  dictamen  en  orden  ai  entusiasmo,  ó  novela  de  su  héroe,  ó  sea  liguron  de  Fray  Gerundio. 
La  medicina  parece  acre  al  primer  aspecto;  así  lo  confiesa  vuestra  merced  en  su  eruditisi- 
mo,  exquisito,  inimitable,  prólogo.  Pero,  ¿qué  medicina  se  reprobó  jamas  por  acre  en  enfer- 
medades capitales,  si  se  espera  probabilisimamente  que  ha  do  ser  remedio'.''  Y  ¿cuánto  se  pro- 
moverá el  honor  y  gloria  de  Dios,  el  de  la  religión  y  el  de  toda  nuestra  nación,  si  acertase  á 
ser  oportuno  el  de  la  llhloria  de  Fray  Gerundio^l  Son  siempre  ocultos,  y  tal  vez  extraordina- 
rios, los  senderos  que  loma  la  Providencia  en  sus  mas  altos  designios,  y  muchas  veces  para 
humillación  nuestra  dispone  que  de  causas  ó  accidentes  ruinosos  ó  despreciables  resulten 
compuestos  ó  sustancias  peregrinas.  ¿Qué  sabemos  si  para  confusión,  si  para  escarmiento 
de  los  que  fuesen  profanadores  de  la  cátedra  del  Espíritu  Santo,  sí  para  la  común  cristiana 
utilidad  de  los  líeles,  tiene  reservada  á  esta  invención  la  reforma  de  nuestra  oratoria  sagrada, 
así  como  quiso  librar  sobre  la  fecunda  fantasía  de  Cervantes  el  destierro  de  los  perniciosos  li- 
bros de  caballerías?  Debemos  así  esperarlo  por  una  probable  conjetura;  y  también,  que  el 
nombre  de  vuestra  merced  será  en  el  dia  tan  famoso  entre  las  demás  naciones  de  la  Europa  y 
tan  glorioso  en  la  posteridad  de  la  nuestra  (porque  hoy  será  difícil),  como  lo  han  sido  siempre 
los  Cervantes  y  los  Quevedos;  formando  así  un  triunvirato  el  principado  de  nuestra  varia  y 
festiva  literatura. 

Quedo  reconocido  á  vuestra  merced  por  haberme  anticipado  el  gusto  de  una  lección  tan 
grata  y  tan  amena,  y  con  el  deseo  de  servirle  y  obsequiarle  en  cuanto  lo  permitan  mis  facul- 
tades laicales. 

Dios  guarde  á  vuestra  merced  los  muchos  años  que  deseo.  Madrid  y  noviembre  i."  de  1757. 
— Besa  la  mano  de  vuestra  merced  su  seguro  amigo  y  servidor.  — D.  Miguel  de  Sledina, 


Porque  (hablemos  en  puridad)  eso  de  Prologo  Galcato  es  mucho  latin  para  principio  de 
una  obra  lega.  Aunque  el  héroe  de  ella  se  supone  que  fué  predicador  y  de  misa ,  des- 
engáñate,  lector  mió;  que  dijo  tantas,  como  sermones  predicó.  Yo  le  concebí,  yo  le  parí, 
yo  le  ordené,  yo  le  despaché  el  título  de  predicador;  para  todo  lo  cual  tengo  la  misma  au- 
toridad y  el  mismo  poder  que  para  hacerle  obispo  y  papa.  Y  si  no,  dime  con  sinceri- 
dad cristiana :  si  Platón  tuvo  facultad  para  fabricar  una  república  en  los  espacios  imaginarios, 
Pienato  Descartes  para  figurarse  un  mundo  como  mejor  le  pareció ,  muchos  filósofos  moder- 
nos, alumbrados  de  Copérnico ,  y  atizando  la  mecha  mi  amigo  y  señor  Bernardo  Fontenelle, 
para  criar  en  su  fantasía  tantos  millones  de  mundos  como  millones  hay  de  estrellas  fijas,,  y 
lodos  habitados  de  hombres  de  carne  y  hueso,  ni  mas  ni  menos  como  nosotros,  ¿qué  razón 
habrá,  divina  ni  humana,  para  que  mi  imaginativa  no  se  divierta  en  fabricarse  un  padrecito 
rechoncho,  atusado  y  vivaracho,  dándole  los  empleos  que  á  ella  se  la  antojare,  y  haciéndole 
predicar  á  mi  placer  todo  aquello  que  me  pareciere?  ¿Por  ventura  la  imaginación  de  los  su- 
sodichos señores  mios  y  de  otros  ciento  que  pudiera  nombrar,  tuvo  algún  privilegio  que  no 
tenga  también  la  mia,  aunque  pobre  y  pecadora? 

2.  Según  eso,  me  replicarás,  ¿no  ha  habido  tal  Fray  Gerundio  en  el  mundo?  Vamos  despacio, 
y  déjame  tomar  un  polvo ;  que  la  preguntica  tiene  uñas.  Ya  le  tomé,  y  voy  á  responderte.  Mira, 
hermano.  Fray  Gerundio  de  Campazas,  con  este  nombre  y  apellido,  ni  le  hay  ni  le  ha  habido 
ni  es  verisímil  que  jamas  le  hayga.  Pero  predicadores  Gerundios,  con  Fray  y  sin  él,  con  Don 
y  sin  Don,  con  capilla  y  con  bonete  ,  en  fin,  vestidos  de  largo  de  todos  colores  y  de  todas  fi- 
guras, los  ha  habido,  los  hay  y  los  habrá  como  así,  si  Dios  no  lo  remedia.  Cuando  dije  como 
así,  junté  los  dedos  de  las  manos  según  se  acostumbra.  No  digo  yo  que  en  alguno  de  ellos  se 
unan  todas  las  sandeces  de  mi  querido  Fray  Gerundio;  que  aunque  eso  no  es  absolutamente 
imposible ,  tampoco  es  necesario ;  pero  tanto  como  que  todas  ellas  están  esparramadas  y  re- 
partidas por  aquí  y  por  allí ,  tocando  á  este  mas  y  al  otro  menos ,  esa  es  una  cosa  tan  clara, 
que  la  estamos  palpando  á  vista  de  ojos.  ¿Pues  qué  hice  yo?  No  mas  que  lo  que  hacen  los  ar- 
tífices de  novelas  útiles  y  de  poemas  épicos  instructivos.  Propónense  un  héroe,  ó  verdadero 
ó  fingido,  para  hacerle  un  perfecto  modelo,  ó  de  las  armas,  ó  de  las  letras,  -ó  de  la  política, 
ó  de  las  virtudes  morales;  que  de  las  evangélicas  hartos  tenemos  verdaderos,  si  los  queremos 
imitar.  Recogen  de  este,  de  aquel,  del  otro  y  del  de  mas  allá,  todo  aquello  que  les  parece 
conducente  para  la  perfección  de  su  idolillo,  en  aquella  especie  ó  línea  en  que  le  quieren  sacar 
redondeado.  Aplícanselo  á  él  con  inventiva,  con  proporción  y  con  gracia,  fingiendo  los  lan- 
ces, pasos  y  sucesos  que  juzgan  mas  naturales  para  encadenar  "ía  historia  con  las  hazañas  y  las 
hazañas  con  la  historia,  y  cátate  aquí  un  poema  épico,  en  verso  ó  en  prosa,  que  no  hay  mas 
que  pedir» 
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3.  ¿Parécete  á  tí  que  hizo  mas  Homero  con  su  Uüscs,  Virgilio  con  su  Eiicns,  Jenofonte  con  su 
Ciro,  Barclayo  con  su  Argcnis,  Uuevedo  con  su  Tacaño,  Cervantes  con  su  Quijolc,  Sallgnac 
con  su  TclcíHüCO?  Y  si  todavía  quieres  que  luzca  un  poco  mas  lo  erudito  á  bien  poca  costa, 
¿juzgas  que  las  Obras  ii  Dias,  de  llesíodo,  el  llero  y  Leandro,  de  Museo  (ó  de  quien  fuere),  el 
Adonis,  del  Caballero  í^larino,  la  Dragontea,  de  Lope  de  Vega,  y  la  Nnmantina,  de  Don  Fran- 
cisco Mosquera,  fueron  mas  que  unos  poemas  épicos,  mas  ó  menos  perfectos,  mas  ó  menos 
ajustados  a  las  leyes  de  la  epopeya,  que  plugo  promulgar  á  sus  epopeyarcas  y  legisladores? 
Ea,  no  me  tuerzas  el  hocico  ,  ni  me  digas  que  entre  las  obras  que  cito  íiay  algunas  en  prosa, 
y  consiguientemente  no  pueden  pertenecer  á  la  clase  del  poema  épico.  Cierto  que  tienes  mala 
condición.  Sobre  sí  el  verso  es  ó  no  es  esencial  y  necesario  al  poema  épico,  se  dan  sendos 
remo(|uetes  los  autores,  y  hay  entre  ellos  una  zambra  y  baraúnda  de  mil  diantres  :  tú  aplícate 
al  partido  que  te  pareciere  mas  fuerte,  en  la  inteligencia  de  que  hasta  ahora  ningún  papa  ó 
concilio  general  lo  ha  definido,  y  así  no  te  han  de  obligar  á  abjurar,  ni  aun  de  tevi,  porque  si- 
gas cualquiera  de  las  dos  opiniones. 

4.  Pero,  si  todavía  te  mantienes  reaz,  ó  reacio  (que  no  sé  á  fe  cómo  se  debe  decir),  en  que 
mi  pobre  Fray  Gerundio  no  merece  sentarse  en  el  banco  elevado  y  aforrado  en  terciopelo  car- 
niesí,  de  los  poemas  épicos,  ya  porque  está  escrito  en  prosa  lisa  y  llana  y  harto  ratera,  ya 
porque  mi  héroe  no  es  por  ahí  algún  emperador,  algún  rey,  algún  duque,  ó  por  lo  menos 
algún  landgrave,  que  era  lo  menos  que  podia  ser  para  que  se  le  hiciese  lugar  en  la  dieta  épica, 
según  la  decisión  del  poeti-consulto  Horacio  : 

Res  gestae  Regiimque,  Ductimque,  el  tristia  bella, 
Qtio  scribi  possent  numero,  monstrabit  Homerus; 

y  ya  finalmente,  porque  falta  á  mi  obra  el  papel  ó  el  personaje  principal  de  lodo  poema  épico, 
que  es  el  héroe,  puesto  que  el  cuitado  Fray  Gerundio,  no  solo  no  era  descendiente  de  los  dio- 
ses, pero  ni  aun  del  Cid  Campeador,  Lain  Calvo  ó  Ñuño  Rasura,  lo  que  por  lo  menos  era  me- 
nester para  darle  la  investidura  de  héroe ;  amen  de  faltarle  las  otras  calidades  indispensables 
para  entrar  en  la  orden  del  heroísmo,  conviene  á  saber,  magnanimidad,  constancia,  corpu- 
lencia, robustez  y  fuerza  extraordinaria.  Digo  que  si  por  estas  y  por  otras  muchas  razones  te 
estás  erre  que  erre  en  que  esta  no  es  composición  épica  ni  calabaza,  por  mí  que  no  lo  sea; 
que  no  es  negocio  de  romper  lanzas  por  esta  bagatela. 

5.  Estoy  viendo  que  aun  te  queda  allá  dentro  cierto  escrupulillo  sobre  esto  del  epicismo.  Di- 
rásm.e,como  si  lo  oyera,  que  el  principal  lin  de  toda  composición  épica  es  encender  el  ánimo 
á  la  imitación  de  las  virtudes  heroicas,  por  el  ejemplo  del  héroe  fingido  ó  verdadero  cuyos 
rasgos  y  hazañas  se  representan.  Y  mas,  que  si  esto  mismo  me  lo  quieres  decir  en  latín ,  para 
aturrullarme  un  poco,  y  para  que  yo  sepa  que  sabes  tú  dónde  te  muerde  el  zapato  épico,  me 
espetarás  en  mis  barbas  toda  la  autoridad  de  Pablo  Ceni  (antes  el  Padre  Pablo),  el  cual  dice  así 
en  su  Comentario  sobre  la  poética  de  Aristóteles  :  Certinn  est  heroico  poematí  ilhid  esse  proposi- 
tum  ,  iit  herois  aliciijus ,  et  ducis  egregiiim  aliquod  factiim  cclebret ,  in  quo  idea  quaedam  el 
cxemplnm  exprimatiir  fortiludinis,  ac  militaris  dirilisque  prudcntiae.  En  cuya  consecuencia  di- 
rás ( y  al  parecer  no  te  faltara  razón)  que  tan  lejos  estoy  yo  de  proponerte  en  m.í  obra  un  per- 
fecto modelo  de  la  heroica  oratoria,  á  cuyo  ejemplo  incite  la  imitación,  que  antes  bien  te  re- 
presento el  dechado  mas  ridículo  que  se  puede  imaginar  para  mover  á  la  fuga  y  á  la  abomi- 
nación. 

6.  ¿Parécete  que  me  has  cogido  ya  en  la  ratonera?  Pues  óyeme  esta  erudicioncilla.  Leda  no 
sé  dónde,  y  no  es  negocio  de  perder  ahora  dos  ó  tres  horas  de  tiempo  en  buscar  el  autor 
para  darte  la  cita.  Haz  cuenta  que  lo  dice  Plutarco,  ó  cualquiera  otro  autor  de  los  tantos  con 
quien  tengas  mas  devoción.  Había  en  Atenas  un  célebre  músico  (  sin  duda  que  debía  ser  maes- 
tro de  capilla),  de  cuyo  nombre  tampoco  me  acuerdo.  Llámale  Pitágoras  si  te  pareciere;  que 
es  cuestión  de  nombre.  Este ,  para  enseñar  la  música  á  sus  discípulos ,  según  todos  sus  modos 
diferentes,  dorio,  tidio,  mixli-lidio,  frygio ,  sub-fnjgio ,  eolio,  ¿qué  hacia?  Juntaba  cuida- 
dosamente las  voces  mas  desentonadas,  mas  ásperas,  mas  carraspeñas,  mas  becerriics  y  mas 
descompasadas  de  toda  la  re¡iúbl¡ca.  Hacíalas  cantar  en  presencia  de  sus  escolares,  encargando 
mucho  á  estos  que  observasen  cuidadosamente  el  chirrión  desapacible  de  las  unas,  el  tala- 
drante chillido  de  las  otras,  el  insufrible  desentono  de  estas,  y  los  intolerables  galopees,  brin- 
cos, corcovos  y  corvetas  de  las  otras.  Vuelto  después  á  sus  discípulos,  los  decia  con  mucho 
cariño  y  apacibílídad  :  «Hijos,  en  haciendo  todo  lo  contrario  de  lo  que  hacen  estos,  cantaréis 
divinamente.» 

7.  Paréceme  que  ya  me  has  entendido  lo  que  te  quiero  decir;  pero  sí  todavía  no  has  caído 
en  cuenta,  no  doy  dos  cuartos  por  tu  entendimiento,  y  vamos  á  otra  cosa;  que  no  hemos  de 
andar  á  mojicones,  aunque  digas  que  esta  obra  alo  mas  mas  es  una  desdichada  novela,  y  que 
dista  tanto  del  poema  épico  como  la  tierra  del  cie^o. 

8.  Un  poco  mas  serio  te  pones  para  hacerme  otra  pregunta.  Supuesto  que  hay  tantos  predi- 
cadores Gerundios,  por  desgracia  de  nuestros  tiiuiipos,  con  Frag  y  sin  él,  con  Doii  y  sin  Doii^ 
de  capilla  y  de  bonete,  como  yo  mismo  confieso,  ¿qué  motivo  he  tenido  para  pegar  á  mi  Cc<^ 
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rundió  el  Fray  mas  que  el  Padre  á  secas,  ó  su  Don,  sin  otro  turuleque?  Es  pregunta  sustan- 
cial y  pide  seria  satistaccion  :  vóytela  á  dar,  y  óyeme  con  indiferencia ;  pero  antes  de  entrar  en 
materia,  cscúcliame  este  cuento.  Fué  cierto  recetor  á  no  sé  qué  pesquisa  á  Colmenar  el  Viejo, 
lugar  de  veinte  vecinos;  examinólos  á  todos,  y  espotáronle  una  sarta  de  mentiras.  Aturdido 
el  recetor,  dijo  al  alcalde  santigUcándose  :  «¡Jesús!  Jesús!  aquí  se  miente  tanto  como  en  Ma- 
drid.» rieplicóle  el  alcalde  :  «Perdóneme  su  mercé,  que  aunípie  en  Colmenar  se  miente  lodo 
lo  pusibre,  pero  en  Madril  se  miente  mucho  mas,  porque  hay  mas  que  mientan.» 

9.  No  me  negarás  que  es  mucho  mayor  el  número  de  los  predicadores  (jue  se  honran  con 
el  nobilísimo,  santísimo  y  venerabilísimo  distintivo  de  Fray,  que  el  de  los  que  se  reconocen 
con  el  titulo  de  Padre  ó  con  el  epíteto  de  Don.  Para  cada  uno  de  estos  hay  por  lo  menos 
veinte  de  aquellos;  porque  las  familias  mendicantes  no  clericales,  que  todas  le  usan,  y  las 
monacales  (que  muchas  le  estilan,  otras  no ),  son  sin  comparación  mas  numerosas  que  todas 
las  religiones  de  clérigos  regulares,  donde  no  se  ha  introducido.  Los  que  en  el  clero  secular 
ejercitan  el  ministerio  de  predicar,  claro  está  que  en  el  número  no  pueden  compararse  con  los 
que  ejercen  el  mismo  ministerio  en  el  estado  religioso.  Pues  ahora,  aunque  en  todas  las  de- 
mas  profesiones  y  estados  hay  sin  duda  muchísimos  Gerundios  que  predican  mal ,  no  hay  ni 
puede  haber  tantos  como  en  las  otras.  ¿  Por  qué?  Porque  en  ellas  son  muchísimos  mas  los  que 
predican.  De  manera,  que  toda  la  diferencia  está  en  el  número,  y  no  en  la  sustancia.  Siendo 
dues  el  íln  único  de  esta  obra  desterrar  del  pulpito  español  los  intolerables  abusos  que  se  han 
introducido  en  él,  especialmente  de  un  siglo  á  esta  parte,  parecía  puesto  en  i'azon  buscar  el 
modelo  donde  son  mas  frecuentes  los  originales,  precisa  y  únicamente  porque  es  mas  copioso 
el  número  de  los  predicadores. 

10.  Si  hubieran  de  leer  este  prólogo  no  mas  que  hombres  discretos,  bastaba  lo  dicho  para 
que  sobre  este  capitulo  quedásemos  todos  en  paz;  pero  como  es  naturalísimo  que  le  lean  tam- 
bién otros  muchos  que  no  lo  sean  tanto ,  es  menester  decirlos  esto  mismo  de  otra  manera 
mas  de  bulto. 

H.  Dime  tú,  bonísima  criatura  (ahora  hablo  por  ahí  con  un  labrador  de  pestorejo,  hombre 
sano  y  que  sabe  leer  casi  de  corrida)  :  haz  cuenta  que  para  burlarme,  y  al  mismo  tiempo 
para  corregir  la  desordenada  pasión  al  tabaco  de  los  segadores,  la  inclinación  al  vino  de  los 
coritos,  y  la  fantástica  ventolera  de  los  alojeros,  se  me  antojase  escribir  la  vida  de  un  alojero 
ideal ,  de  un  corito  ente  de  razón ,  y  de  un  segador  imaginario.  ¿No  era  naturalísimo  que  á  mi 
hombre  le  hiciese,  si  era  segador,  gallego ;  montañés,  si  era  alojero ;  y  si  era  corito ,  asturiano? 
Se  estaba  cayendo  de  su  peso.  ¿Por  qué?  Porque,  aunque  es  cierto  que  hay  coritos,  alojeros 
y  segadores  de  todos  los  pueblos  y  naciones  ;  pero  respecto  de  las  tres  que  he  dicho,  los  de 
todas  las  demás  es  un  puñado  de  gente;  y  pedia  esto  la  propriedad  de  la  ficción.  Ea  pues, 
aplica  el  símil,  y  no  me  <]uiebres  la  cabeza. 

12.  Otra  vez  te  vuelves  á  fruncir  y  me  replicas  con  sobrecejo  :  i  Pase  el  título  de  Fray ;  pera 
el  nombre  de  Gerundio ,  nombre  ridículo ,  nombre  bufón ,  nombre  truanesco  !  Eso  parece  que 
es  hacer  burla  del  estado  religioso ,  y  con  especialidad  de  aquellos  religiosos  institutos  que 
hacen  tan  honrada  y  tan  gloriosa  vanidad  del  epíteto  de  Fray ;  porque  no  hay  duda  que  lo  bur- 
lón y  lo  estrafalario  del  nombre  se  refunde  en  el  estado. 

15.  ¡Pecador  de  mí!  ¡Y  cómo  se  conoce  que  no  sabes  con  quien  tratas!  Mira  :  si  supiera  yo 
que  habia  en  el  mundo  quien  me  excediese  en  la  cordial,  en  la  profunda,  en  la  reverente  ve- 
neración que  profeso  á  todas  las  religiones  que  hay  en  la  Iglesia  de  Dios,  sin  distinción  de  ins- 
titutos, de  colores  ni  de  vestido;  si  llegara  á  entender  que  habia  quien  me  hiciese  ventajas 
en  abominar,  en  detestar,  en  hacer  el  mas  soberano  desprecio  de  todos  aquellos,  sean  de  la 
clase  que  fueren,  que  toman  con  vilipendio  el  religiosísimo  nombre  de  Fray  en  su  indigna, 
en  su  necia  y  en  su  presumida  boca  ;  si  creyera  que  alguno  pudiese  dejarme  atrás  en  lasti- 
marme, en  compadecerme  de  aquellos  pobres  infelices  religiosos  (hay  algunos,  por  nuestra 
desdicha,  de  todos  institutos  y  profesiones)  que  recíprocamente  miran  con  menos  amor,  es- 
timación y  aprecio  á  los  de  otras  familias,  ó  porque  no  convengan  en  algunas  opiniones,  ó  por 
otros  motivos  puramente  humanos  y  mundanales,  ajenos  de  aquel  j)urisimo,  nobilísimo  y 
santísimo  fin  á  que  todos  debieran  aspirar  en  sus  operaciones,  según  la  peculiar  y  privativa 
profesión  de  cada  uno  :  digo  que  si  me  persuadiera  á  que  alguno  me  excedía  en  algo  de  esto, 
me  tendría  por  hombre  desgraciado  y  á  quien  le  habia  tocado  la  triste  suerte  de  nacer  entre 
las  heces  de  los  cristianos  y  aun  de  los  racionales. 

14.  ¿Te  parece  en  Dios  y  en  conciencia  que  quien  mamó  con  la  leche  estos  dictámenes,  quien 
debió  a  Dios  la  gracia  de  que  se  los  arraigase  mas  y  mas  en  el  alma  una  cristiana  y  hom-ada 
educación  ,  quien  se  ha  confirmado  en  las  mismas  máximas  con  alguna  tal  cual  letura  de  libros 
y  con  una  mas  que  mediana  experiencia  de  mundo  :  te  parece,  vuelvo  á  decir,  que  un  hom- 
bre de  este  carácter  pensaría  en  decir  cosa  que  ni  de  mU  y  quinientas  leguas  pudiese  desdo- 
rar al  sagrado  estado  religioso?  No  es  verisímd. 

lo.  Ea,  vamos  serenos.  Con  efecto,  la  misma  ridiculez  del  nombre  y  su  misma  inverisimni- 
tud  resguardan  el  respeto  que  se  debe  al  estado  ,  en  lugar  de  ofenderle.  Ella  misma  acredita 
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(jiie  ni  ha  habido,  ni  verisimihnente  puede  haber,  tal  hombre  en  tal  estado;  y  no  solo  desvia 
el  lii;urado  agravio  de  la  profesión,  sino  de  las  personas.  Fingiéndose  una  que  m  ha  existido 
ni  puede  existir,  solo  se  da  contra  los  defectos,  sin  lastimar  á los  individuos.  Si  alguno  de  ellos 
se  hallare  comprendido  en  los  que  se  notan,  le  aconsejo  que  calle  su  pico  y  tenga  pacien- 
cia, pues  lo  mismo  hacemos  los  pobres  pecadores  cuando  desde  el  pulpito  nos  cardan  la  lana. 
iÚ.  Y  ya  que  te  vas  suavizando  un  poquitico,  hablemos  en  confianza.  ¿Hay  por  ventura  en  el 
mundo ,  ni  aun  en  la  Iglesia  de  Dios  ,  estado  alguno  tan  santo ,  tan  serio  ni  tan  elevado ,  donde 
no  se  encuentren  algunos  individuos  ridículos,  exóticos  y  extravagantes?  Las  extravagancias  y 
las  exotiqueces  de  los  individuos,  ¿son  por  ventura  exotiqueces  ni  extravagancias  del  estado? 
Claro  está  que  no.  Y'  si  algún  satírico  ó  algún  cómico  quiere  corregirlas  haciendo  visible  y  como 
de  bulto  su  ridiculez,  ya  en  la  sátira ,  ya  en  el  teatro,  ¿no  se  vale  siempre  de  algún  nombre 
fingido  y  por  lo  común  estrafalario,  para  que  ni  aun  la  casualidad  pueda  hacer  que  recaiga  la 
reprimenda  sobre  sugeto  determinado?  No  tienes  mas  que  preguntíárselo  á  Horacio,  á  Ju ve- 
nal, á  Boileau,  á  Terencio ,  á  Moliere  y  á  muchos  de  nuestros  cómicos. 

17.  Horacio,  en  cabeza  de  Tigelio,  hombre  que  no  había  in  rernm  natura,  corrige  mil  de- 
fectos muy  frecuentes  en  los  hombres  de  todos  los  estados,  clases  y  condiciones.  Juvcnal  se 
íinge  á  no  sé  qué  Póntico  para  dar  en  él,  como  en  centeno  verde,  contra  los  nobles  que  ha- 
cen gran  vanidad  de  su  genealogía ,  y  ninguna  de  imitar  las  virtudes  y  las  hazañas  de  sus  ilustres 
progenitores.  Boileau,  en  la  supuesta  persona  del  poeta  Damon,  se  burla  con  gracia  de  mil 
monadas  que  se  usan  en  las  cortes,  de  los  raros  fenómenos  que  en  ellas  se  ven  ,  y  de  los  arti- 
ficios que  se  estilan.  Pero  si  todavía  se  te  antojare  replicarme  que  estos  eran  hombres  reales 
y  verdaderos ,  que  comían  y  bebían  ni  mas  ni  menos  como  comemos  y  bebemos  los  cristianos, 
ni  por  eso  hemos  de  reñir ;  que  yo  en  ciertos  puntos  de  erudición  y  de  crítica  que  importan 
un  comino,  soy  el  hombre  mas  pacífico  del  mundo. 

18.  Pero  dime,  ¿ha  habido  hasta  ahora  en  él  alguno  que  se  llamase  Tartufa?  Y  con  todo  eso, 
el  bellaco  de  Moliere,  en  la  mas  ruidosa  de  sus  comedías ,  y  no  sé  yo  también  si  en  la  mas  útil, 
debajo  de  este  ridículo  nombre,  da  una  carga  cerrada  á  los  hipócritas  de  todas  profesiones, 
que  ios  pone  tamañitos.  Y  cierto  que  se  le  dará  mucho  de  eso  á  San  Francisco  de  Sales  ni 
á todos  los  que  son  verdaderamente  virtuosos.  ¿Has  conocido  alguno  que  en  la  pila  del  bau- 
tismo le  pusiesen  el  nombre  de  Trisotuú  Pues  á  la  sombra  de  él  sacude  valientemente  el  polvo 
el  referido  autor,  en  la  bella  comedía  de  las  Mujeres  sabias,  á  todos  los  preciados  de  ingenios 
por  cuatro  equivoquillos  de  cajón  y  media  docena  de  dichicos  sin  sustancia  con  que  espol- 
vorean las  conversaciones,  acechando  la  mas  remota  y  muchas  veces  las  mas  importuna  oca- 
sión para  encajarlos.  ¿Y  qué  cuidado  le  dará  del  tal  Trisotin  á  Don  Francisco  de  Quevedo  ni  á 
los  demás  ingenios  verdaderos?  ¿Sabes  que  se  haya  paseado  por  esas  calles  algún  marques 
Mascarilla  ó  algún  vizconde  de  Jodelel?  Pues  á  Moliere  se  le  antojó  despachar  esos  dos  títulos, 
perdonándoles  las  lanzas  y  las  medias-anatas,  á  dos  bufones,  lacayos  de  dos  marqueses  ver- 
daderos, para  hacer  una  sangrienta,  pero  bien  merecida,  mofa  de  las  Preciosas  ridímlas.  Y 
en  verdad  que  no  tengo  noticia  de  que  por  eso  hayan  perdido  hasta  ahora  el  sueño,  ni  el  mar- 
ques de  Astorga,  ni  el  vizconde  de  Zoiina.  Finalmente,  ¿no  me  dirás  en  qué  pila  de  Segovia  está 
bautizado  el  Gran  Tacaño'!  Y  sin  embargo,  no  he  oído  quejarse  á  ninguno  de  los  originales  que 
representa  esta  copia,  de  que  fuese  denigrativa  de  su  estado  ó  profesión.  Quedemos  pues  de 
acuerdo  en  que  Fray  Gerundio  á  ningún  estado  ofende  ;  y  si  perjudicare  á  alguno ,  seguramente 
no  sera  por  la  regla  que  profesa,  sino  por  los  disparates  que  dice.  Corríjalos,  y  seremos  gran- 
dísimos amigos. 

19.  ¿Quieres  acabar  de  persuadirte  á  esta  verdad?  ¿Quieres  confesar,  aunque  te  pese,  que 
en  esta  obra  no  se  ha  podido  proceder  con  mayor  miramiento  ni  con  mayor  circunspección 
para  guardar  el  decoro  y  el  respeto  que  por  todos  títulos  se  debe  alas  sagradas  familias?  Pues 
haz  no  mas  que  las  reflexiones  siguientes  :  i."  Con  grande  estudio  se  escogió  el  epíteto  mas 
genérico  y  mas  universal  entre  ellas,  para  que  á ninguna  determinadamente  se  pudiese  aplicar 
con  razón  el  individuo  ideal  de  nuestra  historia.  2."  El  mismo  cuidado  se  puso  en  evitar  escru- 
pulosamente cuantas  señas  particulares  podían  convenir  á  unas  mas  que  á  otras,  entre  aque- 
llas que  se  honran  y  se  distinguen  con  el  epíteto  mas  común;  y  aunque  es  cierto  que  en  esta 
ó  en  aquella  pintura  ó  descripción  hay  tal  cual  rasgo  que  no  se  puede  adaptar  á  algunas,  son 
realment^e  mu;y  pocas,  respecto  de  las  muchas  á  que  son  adaptables  los  retratos  indiferente- 
mente,  o."  y  principalísima.  Nota  bien  que  casi  siempre  que  Fray  Gerundio  ó  cualquiera  otro 
religioso  desbarra  en  algún  sermón,  plática,  máxima  ó  cosa  tal,  se  le  pone  inmediatamente 
aliado  otro  sugeto  del  mismo  paño,  lana  ó  estameña,  que  le  corrija,  que  le  reprenda,  que 
le  enseñe.  Obsérvalo  en  Fray  Blas  con  el  padre  Ex-Provincial,  y  en  Fray  Gerundio  con  el  maes- 
tro Prudencio,  sin  hablar  ahora  del  provincial  que  con  tanta  solidez  deshizo  los  disparates 
del  lego  cuando  este  habló  con  tan  poca  rcllexion  al  niño  Gerundio.  ¿Esto  qué  quiere  decir? 
Que  si  en  el  estado  religioso  se  encuentra  algún  botarate,  cosa  que  no  es  imposible,  apenas 
se  hallará  tampoco,  no  digo  religión,  sino  casa  ó  comunidad,  tan  reducida,  donde  no  hayga 
otros  hombres  verdaderamente  sabios,  doctos,  ejemplares  y  prudentes,  que  lloren  los  des- 
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aciertos  y  que  clamen  contra  ellos.  Digo,  ¿no  es  esto  venerar  las  religiones  y  volver  por  su 
decoro?  " 

20.  Aun  á  los  individuos  particulares  cuyas  obras  públicas  se  desaprueban,  se  les  guarda 
este  respeto,  siendo  así  que  los  que  dan  á  luz  sus  producciones  (es  terminillo  de  moda),  ya 
las  hacen  j mis  pul) lici ,  las  sujetan  al  examen  y  á  la  censura  de  todos,  y  cada  pobrete  puede 
decir  con  libertad  lo  que  siente,  dentro  de  los  términos  de  la  religión,  de  la  urbanidad  y  de  la 
modestia.  Como  no  se  toque  á  la  persona  del  autor  en  el  pelo  de  la  ropa,  que  esto  no  es  líci- 
to sino  cuanilo  se  trata  de  defender  la  religión,  por  el  parentesco  que  esta  tiene  con  las  cos- 
tumbres ;  por  lo  (|ue  toca  á  la  obra,  cada  uno  puede  repelarla,  si  bay  motivo  para  ello ,  citán- 
dola con  sus  pelos  y  señales,  y  llamando  ajuicio  al  padre  que  la  engendró,  con  su  nombre  y 
apellido,  dictados,  canqianillas  y  cascabeles.  En  medio  de  esta  facultad,  que  tienen  todos 
por  tácita  concesión  de  los  autores,  en  nuestra  bistoria  se  observa  una  circunspección  exqui- 
sita para  que  ninguno  se  dé  justamente  por  ofendido.  Censúranse  en  ella  muchos  sermones 
y  no  sermones,  de  regulares  y  de  no  regulares,  según  las  ocasiones  que  salen  al  encuentro; 
pero  á  ningún  autor  se  nombra.  Ponese  el  titulo  del  sermón,  de  la  obra  ó  de  lo  que  fuere  : 
dícese  á  lo  mas,  ó  se  apunta,  la  profesión  genérica  del  autor;  pero  en  llegando  al  instituto  par- 
ticular que  profesa,  y  especialmente  á  su  nombre,  cbiton,  altísimo  silencio.  De  manera  que 
solamente  los  que  hubieren  leido  las  obras,  y  tuvieren  presente  sus  autores,  podrán  saber  so- 
bre quién  recae  la  conversación  ;  los  demás  se  quedarán  en  ayunas,  y  á  lo  sumo  sabrán  que 
un  tal  escribió  otro  tal  ó  predicó  otro  cual,  que  no  era  para  escribirse  ni  para  predicarse.  No 
cabe  mayor  precaución. 

■  21.  Solo  á  uno  se  exceptúa  de  esta  regla  general.  Este  es  el  Barbadiño,  á  quien  se  le  quita 
el  sagrado  disfraz  de  que  indignamente  se  vistió  ;  se  le  arrancan  las  barbas  postizas  que  se 
pegó,  como  vejete  de  entremés  ;  y  se  le  bace  salir  al  público  con  su  cara  lampiña  natural,  ó 
a  lo  menos  barbi-becha;  con  su  peluquín  blondo  y  redondo,  ú  ovalado  por  lo  menos  ;  con  su 
cuelli-valona  almidonada,  y  de  azul  á  la  italiana;  con  su  muceta  de  martas,  terciada  hacia  la 
izquierda,  á  lo  arcediano  majo;  con  su  cruz  caballeral  bien  hendida  de  astas,  que  no  bay  mas 
que  pedir;  con  su  roquete  á  puntas  delicadas,  que  le  podía  traer  un  padre  santo  de  Roma; 
con  su  bonetico  cuadrado  y  mocho  arrimado  al  pecho,  y  sostenido  con  los  dos  dedos  de  la 
mano  derecha  tan  pulidamente,  que  no  parece  sino  que  el  hombre  toma  bonete  como  otros 
toman  tabaco  ;  con  su  libróte  de  á  marca  empinado  en  la  mesa  y  asido  con  la  mano  izquierda 
por  la  parte  superior,  que  en  cualquiera  honrado  facistol  podria  parecer  con  decencia  ;  y  fi- 
nalmente, con  su  tinteron  en  figura  de  brocal  de  pozo,  y  en  medio  una  pluma  torcida  que  re- 
mata en  rabo  de  zorra  por  la  mano  zurda  del  penacho.  Este  es  el  retrato  del  señor  pseudo- 
capuchino,  que  tengo  en  mi  estudio  para  divertirme  con  él  cuando  me  da  la  gana. 

22.  A  este  solo  sigiior  abate  se  le  señala  con  el  dedo,  sacándole  á  lucir  con  todos  sus  dicta- 
dos, bien  que  todavía  se  le  perdona  el  nombre  y  el  apellido,  aunque  se  sabe  nmy  bien  cómo 
es  su  gracia  y  la  pila  en  que  se  bautizó.  Para  esta  excepción  de  nuestra  regla  general,  hubo 
buenas  y  legítimas  razones.  ¿Por  qué  se  había  de  perdonar  á  un  hombre  que  á  ninguno  per- 
dona? Por  qué  se  había  de  tener  algún  respeto  á  quien  no  le  tiene  á  los  mismos  santos  pa- 
dres, doctores  y  lumbreras  de  la  Iglesia?  Por  qué  se  había  de  llevar  la  mano  blanda  con  quien 
la  lleva  tan  bronca  y  tan  pesada  con  los  maestros  y  príncipes  de  casi  todas  las  facultades?  ¿Quién 
había  de  tener  paciencia  para  halagar,  acariciar  y  quitar  el  sombrero  con  mucha  cortesía  al 
que  no  sabe  tratar  con  ella  sino  á  los  Ensiskmíldes,  á  los  Scheuchzeros,  á  los  Braudrandos,  á 
los  Strauchios,  á  los  Beveregios,  á  los  Krancios  y  á  otros  autores  cjusdem  far'mae,  pasándose 
con  la  gorra  calada  delante  de  los  hombres  de  mayor  veneración,  que  todos  respetamos?  Al 
reverendísimo,  eruditísimo,  sabio  y  discreto  maestro  y  señor  Feyjoó  le  trata  como  pudiera  á 
un  monaguillo.  Y  es  la  gracia  que  en  aquellos  puntos,  en  que  convienen  los  dos,  no  se  vale 
el  Barbadiño  de  otras  razones  que  las  que  trae  el  maestro  Feyjoó,  sin  mas  diferencia  que  es- 
forzarlas este  con  hermosura,  con  nervio,  con  eficacia  y  con  modestia,  y  dejarlas  caer  aquel 
al  desgaire,  á  lo  farfantón,  desdeñoso  y  despreciativo. 

23.  Finalmente,  ¿sería  bueno  que  yo  me  anduviese  ahora  en  ceremonias  ni  en  cortesanías  con 
un  hombre  que  á  todos  los  españoles  nos  trata  de  bárbaros  y  de  ignorantes  ,  pues  hasta  que  él 
vino  al  mundo  no  sabíamos  ni  gramática,  ni  lógica,  ni  física,  ni  teología,  ni  jurisprudencia,  ni 
cánones,  ni  medicina ;  y  lo  que  es  mas,  no  sabíamos  ni  aun  leer  y  escribir,  ni  aun  las  mismas 
mujeres  sabían  hilar,  hasta  que  por  caridad  tomó  de  su  cargo  instruirnos  á  todos  este  cnciclo- 
pediala,  coam  él  se  llama,  ó  este  corrector  universal  de  todo  el  género  humano,  como  le 
llamo  yo?  I'crdíuiame,  lector  mío;  que  no  te  puedo  servir  en  esto.  Vínoseme  á  la  pluma  con 
ocasión  oportuna  ó  importuna;  que  de  eso  no  disputo  ahora  :  presentóseme  con  viveza  á  la 
imaginación  el  honor  dó  la  nación  española  y  portuguesa,  á  las  cuales  igualmente  aja,  pisa, 
atrepella  y  aniquila  :  irritóme  el  entono,  el  orgullo  y  el  desprecio  con  que  trata  á  tanta  gente 
honrada  :  fastidióme  la  intolerable  satisfiíccion  y  dcspotiquez  con  que  trincha,  corta,  raja,  pro- 
nuncia, sentencia,  define  y  vomita  oráculos  ex  Iripode ;  y  no  pudiéndome  contener,  esgrimí 
la  maquera,  y  allá  van  provisionalmente  esos  cuantos  espaldarazos,  reservándome  el  derecho 
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de  meterle  la  daga  tinteral  hasta  la  giuiniicion,  si  alguna  vez  se  me  antoja  tomar  este  asunto  de 
propósito  ;  porque ,  créeme ,  el  hombre  necesita  de  cura  radical. 

24.  Uuiza  me  dirás  que  eso  absolutamente  no  te  parece  mal,  pero  que  desearías  que  hubiese 
venido  mas  a  cuento  ;  porque  no  paiecc  sino  que  muy  exprot'esamente  (úsase  mucho  este  ad- 
verbio en  esta  tierra)  le  fui  á  sacar  de  alguno  de  los  jardines  de  Roma,  donde  estaría  el  pobre 
divertido  oyendo  alguna  buena  serenata,  solo,  y  precisamente  para  cantarle  otras  áreas  que 
no  le  sonasen  tan  bien;  que  si  él  se  hubiese  venido  por  su  pié,  adelante;  pero  que  traerle  yo 
arrastrando  por  los  cabellos  ó  por  las  barbas,  sobre  ser  mucha  violencia,  parece  mala  crianza; 
amen  de  que  no  se  hace  verisímil  que  uria  obra  tan  culta,  tan  exquisita  y  tan  rara  (pues  aun 
anda  á  sombra  de  tejado)  como  el  Mclodo  del  Barbadiño,  se  hallase  en  la  celda  de  un  jóvea 
tan  simple,  tan  eslrafalario  y  de  tan  mal  gusto  como  se  pinta  á  Fray  Gerundio.  Y  aquí  te  espi- 
ritarás de  crítico,  diciéndome  que  toda  inverisimilitud  en  este  género  de  obras  es  un  pecadazo 
de  á  folio  y  de  aquellos  que  no  se  perdonan  en  este  siglo  ni  en  el  futuro. 

lo.  ¡Ahora  teme  andas  con  esos  melindres!  Mira,  yo  soy  hombre  sincero,  y  aunque  sea 
contra  mí,  te  he  de  confesar  la  verdad.  Es  cierto  que  desde  que  leí  el  tal  dichoso  Método  (el 
cual,  y  quede  esto  dicho  de  paso,  tiene  tanto  de  método  como  el  Método  do  airar  los  sábano^ 
nes,  que  compuso  el  otro  barbero  ó  cirujano  latino  de  que  se  hace  mención  en  esta  obra.  Ya 
va  largo  el  paréntesis;  cerrémosle):  es  cierto  que  desde  que  leí  el  tal  dichoso  Método ,  tuve  un 
hipo-metódico  de  zurrarle  bien  la  badana,  que  no  me  podia  remediar.  Es  igualmente  cierto 
que  dentro  de  la  misma  historia  de  nuestro  Fray  Gerundio;  pude  discurrir,  buscar  y  disponer 
otro  método  mejor  y  mas  natural  para  zurrársela;  pero  dime,  ¿estoy  yo  por  ventura  obligado 
á  seguir  siempre  lo  mejor?  ¿Parécete  que  quien  esta  reventando  por  vomitar,  tendrá  llema  para 
andar  escogiendo  entre  rincones  y  para  buscar  aquel  donde  se  exonere  con  mas  limpieza  ó 
con  menos  incomodiilad?  ¿Sería  buejio  que  por  tu  delicadeza  reformase  yo  ahora  quince  ó 
veinte  hojas  de  mitrabajadísima  ó  trabajosísima  historia,  solo  por  zurrar  al  Señor  Barbi-Castron 
mas  metódicamente,  mas  en  solfa  y  mas  á  compás?  Anda,  hombre;  que  no  sabes  lo  mucho 
que  esto  cuesta  á  un  pobre  autor,  y  mas  si  es  tan  poltrón  como  yo.  Pero  si,  no  obstante,  te 
emberrinchas  en  que  el  baqueteo  está  fuera  de  su  lugar,  compongámonos,  que  yo  no  quiero 
pendencias.  Desde  luego  me  comprometo  en  el  juicio  de  aquel  alcalde  á  quien  se  fué  á  que- 
jar una  mujer  de  que  su  marido  le  había  vareado  muy  bien  las  costillas  lo  mas  importuna- 
mente del  mundo.  «Declaro,  dijo  el  juez,  que  los  palos  fueron  nulos ;  y  se  le  apercibe  al  ma- 
rido que  otra  vez  los  dé  con  motivo,  en  tiempo  y  en  sazón.» 

26.  A  lo  otro  que  decías,  de  que  no  es  verisímil  que  un  hombre  como  Fray  Gerundio  tuviese 
en  su  poder  una  obra  como  el  Método,  y  que  la  inverisimilitud  es  un  crimen  laesae  proprietatis^ 
detestable,  irremisible ,  imperdonable,  en  este  género  de  escritos,  te  digo  que  me  hubieras 
puesto  tamañito  con  esa  decisión  canónica;  porque  al  fin,  aunque  pecador  y  miserable,  soy 
timorato  y  un  tantico  escrupuloso,  si  no  tuviera  el  testimonio  de  mí  buena  conciencia.  En 
cuanto  á  lo  primero,  yo  no  sé,  para  aquí  y  para  delante  de  Dios,  qué  impedimento  dirimente 
podia  haber  en  el  pobre  Fray  Gerundio  para  que  no  pudiese  tener  en  su  celda  el  Método  del 
Barbadiño,  ni  mas  ni  menos  como  podia  tener  las  Coplas  de  Calaínos,  el  Romance  de  los  Siete 
Infantes  de  Lara  y  la  Historia  de  los  Doce  Pares.  Si  porque  es  libro  de  contrabando,  antes  por 
lo  mismo  debía  de  parar  en  él  mas  que  en  otro,  pues  ya  se  sabe  que  los  contrabandos  se 
guardan  donde  menos  se  sospecha.  Si  por  ser  culto  y  exquisito,  ciertamente  que  las  cartas  del 
metodista  no  son  ni  tan  cultas  como  las  del  célebre  Monsieur  de  Peiresc,  ni  tan  exquisitas 
como  las  del  cardenal  Antonio  Perrenot,  por  otro  nombre  el  cardenal  Granvela,  ni  tan  miste- 
riosas y  tan  apetecidas  como  las  de  Antonio  Pérez  ;  y  con  todo  eso  sé  yo  que  muchas  de  las 
primeras  pararon  primero  en  las  mochilas,  y  después  en  los  fusiles,  de  algunos  soldados  sal- 
teadores que,  juzgando  ser  otra  cosa,  se  las  hurtaron  á  un  caballero  de  Leyden;  gran  porción 
de  las  segundas  fue  redimida  del  cautiverio  de  las  boticas  y  de  las  especerías  ,  y  el  tomo  de  las 
terceras  se  rescató  de  una  taberna  de  la  Maragatería,  donde  servia  de  cobertera  á  un  pichel. 
Sí  no  sabes  qué  es  p¡c/icZ,  pregúntaselo  á  cualquiera  maragato;  que  yo  no  quiero  decírtelo 
porque  no  sepas  tanto  como  yo.  Así  que,  no  solamente  es  verdad  que  «donde  menos  se  piensa 
salta  la  liebre»,  sino  que  también  salta  el  libro  donde  menos  se  imagina. 

27.  Pero  al  fin,  permitámoste  de  gracia  que  tenga  alguna  pequeña  inverisimilitud  el  lance. 
¿Es  posible  que  has  de  ser  tan  inexorable  conmigo ,  al  mismo  tiempo  que  callas  y  te  muestras 
tan  condescendiente  con  otros?  ¿Parécete  mas  verisímil  que  Sigismundo  en  la  comedia  de  Al- 
cázar del  secreto,  por  el  grande  Don  Antonio  de  Solis,  se  arrojase  al  mar  en  las  costas  de  Epiro, 
y  llegase  á  las  de  Chipre  embarcado  ó  sostenido  solo  de  su  escudo,  sino  que  este  fuese  de  cor- 
cho y  Sigismundo  de  papel?  ¿Parécente  mas  verisímiles  los  oráculos  que  á  cada  paso  inter- 
rumpen á  nuestros  representantes  adivinando  lo  que  ellos  iban  á  decir  para  que  el  suceso  pa- 
rezca misterioso?  ¿Parécente  mas  verisímiles  aífuellas  voces  que  salen  de  la  música  tan  á  tiempo, 
que  se  adelantan  á  decir  cantado  aquello  mismo  que  el  cómico  iba  á  pronunciar  representado? 
¿Parécente  mas  verisímiles  aquellos  versos,  pensamientos  y  conceptos  en  que  prorumpen  dos 
representantes  que  á  un  mismo  tiempo  salen  por  diferentes  puertas  y  sin  verse  ni  oírse ,  lo 
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mismísimo  que  dice  el  uno  dice  el  otro,  sin  mas  diferencia  que  la  material  de  las  roces?  En 
fin,  si  quieres  una  carga  de  estas  inverisimilitudes,  no  tienes  mas  que  acudir  á  la  insigne  Poé- 
tica de  Don  Ignacio  de  Luzan,  y  allí  encontraras  tantas,  que  no  podrás  con  ellas. 

"IH.  Y  no  te  parezca  por  Dios  que  solos  nuestros  españoles  son  reos  de  lesa  verisimilitud  en 
sus  composiciones  cómicas  y  no  ctjniicas.  Ahí  tienes  entre  los  franceses  á  Moliere,  á  Hacine, 
y  todavía,  como  dicen  ,  clioVreando  tinta  ,  á  Monsieur  de  Boissy  en  su  celebrada  comedia  Les 
dehors  trompeurs,  ou  L'lionime  dujoiir;  no  tienes  mas  que  leer  esta  y  casi  todas  las  de  los  otros 
dos,  y  encontrarás  á  cada  paso  tantos  lances  inverisímiles,  que  te  hagas  cruces,  pareciéndote, 
y  con  razón,  que  muchos  de  aquellos  sucesos  solamente  pudieron  acontecer  por  arte  de  en- 
cantamiento. Y  porque  no  me  digas  que  el  primero  lo  conoció  así,  pero  que  de  propósito  no 
lo  quiso  emendar,  burlándose  con  mucha  sal  de  las  escrupulosas  regias  á  que  se  quiere  estre- 
char la  composición  cómica,  y  sentando  por  principio  universal  que  la  suprema  y  aun  la  única 
regla  de  todas  era  el  arte  de  agradar  al  público,  te  presentaré,  si  me  aprietas  demasiado,  al 
mismo  mismísimo  Cornelio,  al  soberano  Cornelio,  reconocido  generalmente  de  todos,  fran- 
ceses y  no  franceses,  por  el  grande  reformador  del  teatro,  y  por  el  genio  mas  elevado  de  su 
siglo  y  de  otros  muchos,  para  pulir  hasta  la  última  perfección  cualquiera  pieza  dramática.  No 
obstante  ,  ya  sabrás  (y  si  no  sábelo  ahora)  que  contra  este  corifeo  de  la  tragedia  llovieron  tan- 
tos escritos  de  sus  mismos  nacionales ,  ya  fuese  por  emulación  ó  ya  por  otro  motivo ,  que  le 
hubieran  sofocado,  si  el  mérito  no  fuese  como  el  aceite,  que  al  cabo  nada  sobre  todo.  Y  aun- 
que él  se  purgó  plenamente  de  los  otros  defectillos  que  le  suponían  ó  le  exageraban  sus  éaiu- 
los  y  acusadores,  en  el  capítulo  de  la  inverisimilitud  que  oponían  á  muchos  pasos  de  sus  tra- 
gedias, agachó  un  sí  es  no  es  la  cabeza,  y  solo  recurrió  álos  ejemplares  de  Séneca,  Terencio, 
Planto  y  otros  padres  maestros  del  teatro  antiguo,  que  alguna  vez  se  descuidaron  en  esto ,  y 
con  cuatro  gotas  de  agua  lustral,  exorcizada  por  algún  sacerdote  de  Apolo  según  el  rito  poé- 
tico, se  juzgaban  purificados  de  esta  venialidad.  Portante,  lector  mío  (mira  el  cariño  y  la  cor- 
tesía con  que  te  hablo) ,  suphcote  con  el  sombrero  en  la  mano  que  no  quieras  mostrarte  tan 
severo  conmigo  sobre  estas  menudencias,  melindres  y  delicadezas. 

29.  Otra  cosa  será  si  te  me  pones  un  poco  serio,  ceñudo  y  entonado  sobre  el  asunto  sus- 
tancial de  la  obra.  Confieso  que  solo  en  imaginarte  en  esa  figura  de  Minos  y  Radamento, 
estoy  ya  tamañito  ;  porque  una  cosa  es  que  yo  sea  algo  desembarazado  de  genio,  y  otra  que 
no  sea  hombre  pusilánime  y  meticuloso.  ¿Qué  sé  yo  si,  mirándome  con  semblante  torvo,  fe- 
roz y  truculento,  y  jurándomelas  por  la  laguna  Éstigia,  te  dispones  á  reñir,  á  reprender, 
á  detestar ,  á  anatematizar  mi  atrevimiento ,  hablándome  en  esta  ponderosa  y  gravi-sonante 
sustancia? 

50.  Bien  está,  mal  clérigo,  clérigo  insensato,  atrevido  y  nada  considerado.  Supongamos  que 
el  pulpito  esté  en  España  y  también  en  otras  partes  tan  estragado  y  tan  corrompido  como  da 
á  entender  esta  maldita  obra,  perniciosa,  detestable,  abominable.  Supongamos  que  en  nues- 
tra nación,  y  también  en  otras,  hayga  muchos  predicadores  Gerundios,  indignos  de  ejercitar 
tan  sagrado  ministerio.  Demos  caso  que  esta  corrupción,  esta  epidemia,  esta  peste  (llámala 
así,  si  te  pareciere)  pidiese  el  mas  pronto,  el  mas  ejecutivo  remedio.  Dime,  infeliz,  ¿podía 
ofrecerse  asunto  mas  serio  ni  mas  grave  para  que  le  tratase  una  pluma  docta,  majestuosa, 
enérjica  y  vehemente?  ¿Había  materia  mas  digna  de  manejarse  con  la  mayor  gravedad,  con  el 
mavór  nervio ,  con  un  torrente  arrebatado  de  razones  y  de  autoridades ,  y  con  otro  torrente  de 
lágrimas  no  menos  rápido  y  copioso  en  el  celoso  escritor?  ¡Y  una  materia  como  esta  era  para 
tratada  como  la  tratas  tú,  sacerdote  indigno!  ¿Hay  en  el  mundo  licencia  ni  autoridad  para  jun- 
tar las  cosas  mas  serias  con  las  mas  burlescas ,  las  mas  graves  con  las  mas  bufonas ,  las  mas 
importantes  con  las  mas  chocarreras?  No  la  hay,  no  la  hay,  te  clama  un  gentil  juicioso,  para 
llenarte  de  confusión  y  de  vergüenza,  si  fueras'capaz  de  tenerla.  Es  cosa  ridicula,  es  cosa  ri- 
sible ;  y  yo  añado  que  en  la  materia  presente  es  cosa  execrable ,  que  casi  casi  se  roza  con  sa- 
crilega, juntar  chuüetas  y  chocarrerías  con  atrocidades,  serpientes  con  palomas,  y  tigres  con 
corderos.  Es  vulgar  el  texto  ,  mas  no  por  eso  es  menos  verdadero  : 

Sed  non  ut  placidis  coéanl  immitia  ,  non  nt 
Serpenles  avibus  yeminciitur ,  ligribus  agni. 

ol.  ¡  Pioma  ardiendo,  v  Nerón  cantando !  No  pudo  llegar  á  mas  la  fiereza  de  aquel  monstruo, 
aborto  de  la  naturaleza"^humana.  Tú  le  imitas,  pues  te  pones  á  cantar  cuando  arde  Troya  y 
supones  que  se  abrasa  tu  nación.  ¡Bello  modo  de  atajar  el  fuego!  ¡Echar  mano  de  la  fiauta  y 
ponerte  á  tocar  una  gaita  gallega! 

52.  Desde  que  se  predicó  en  el  mundo  el  Evangelio ,  hubo  predicadores  que  abusaron  de 
este  oficio;  y  desde  que  hubo  malos  predicadores,  hubo  hombres  celosos  que  declamaron 
contra  ellos.  Pero  ¡con  qué  seriedad,  con  qué  peso,  con  qué  vehemencia!  Este  era  un  lugar 
muy  oportuno  para  ir  discurriendo  de  siglo  en  siglo  hasta  el  nuestro  por  todos  los  padres, 
doctores  y  autores  de  la  santa  Iglesia,  que  levantaron  el  grito  y  manejaron  la  pluma  contra  los 
que  en  su  tiempo  corrompían  la  palabra  de  Dios  y  profanaban  el  Evangelio.  Habiendo  sido 
este  indisputablemente  el  verdadero  origen  de  todos  los  errores,  herejías  y  cisma  que  han 
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afligido  en  todas  las  edades  á  nuestra  Santísima  Madre,  manchándola,  ajándola  y  despedazán- 
dola su  túnica  inconsútil ,  como  expresamente  lo  dice  y  lo  llora  San  Áj^ustin  en  el  segundo 
libro  de  la  Doclr'uia  cristiana  :  Corrupíio  verbi  Dci,  viscera  Ecclesiae  disrumpit,  el  tiinicam  dila- 
cerat.  Discurre  tú  cuanto  habrán  declamado  los  padres,  los  doctores  y  los  concilios  contra  es- 
tos corruptores  y  profanadores  de  la  Saíírada  Escritura  en  la  misma  cátedra  de  la  verdad,  trono 
especial  del  Espíritu  Santo,  que  solo  debe  presidir,  mspirar,  encender,  mover  y  hacer  ha- 
blar en  él.  Eacil  cosa  me  seria  ponerte  á  la  vista  un  largo  catálogo  de  las  vehementes  invecti- 
vas que  se  han  hecho  contra  esta  profanísima  profanidad  en  todos  los  siglos  de  ía  iglesia, 
comenzando  por  el  apóstol  San  Pablo  y  acabando  en  los  autores  mas  famosos  del  siglo  pasado 
y  del  presente,  l'ero  ¿cuánto  crecería  este  tu  prólogo?  Cuánto  te  detendría  en  esta  conversa- 
ción? Ni  tú  con  la  pluma,  ni  tus  simples  lectores  con  su  necia  curiosidad,  llegaríais  en  un  ano 
á  tu  perniciosa  historia. 

55.  Contentóme  pues  solo  con  apuntártelo,  y  con  preguntarte  si  tienes  noticia  de  que 
alguno  de  los  santos  padres,  doctores  v  escritores  sagrados  hayan  seguido  el  diabólico  rumbo, 
que  tú  sigues,  para  corregir  á  los  malos  predicadores;  si  has  encontrado  con  alguno  que  se 
vistiese  el  botón  gordo,  con  la  caperuza  y  saco  de  bobo,  y  el  látigo  de  vejigas  en  la  mano, 
que  es  el  uniforme  de  los  satíricos,  para  desterrar  del  mundo  esta  epidemia.  Razones,  textos, 
decisiones,  cánones  conciliares,  constituciones  apostólicas,  edictos  de  santísimos  y  celosísi- 
mos prelados,  censuras  fulminadas,  ayes,  lamentaciones,  lágrimas,  súplicas,  exclamaciones, 
amenazas,  eso  sí;  de  esto  hallaras  mucho,  muchísimo,  iníhiito,  y  todo  muy  escogido,  en  in- 
numerables escritores  que,  ya  de  propósito,  ya  por  incidencia,  tratan  este  gravísimo  punto. 
¡Pero  chufletas,  pero  bufonadas,  pero  chocarrerías!  ¿Dónde,  dónde  las  has  visto  empleadas 
en  esta  materia,  párroco  atrevido  y  mal  aconsejado?  Voy,  voy  á  dar  contigo  en  todos  los 
tribunales  de  la  tierra  para  que  te  castiguen,  para  que  te  confundan,  para  que  te  aniquilen, 
y  para  que  hagan  en  tí  un  ejemplar  que  sirva  de  escarmiento  á  los  siglos  venideros. 

54.  Mansucscat  te  Deus  Pater,  mansuescat  te  Deus  Filius,  ct  reliqua.  De  muy  mal  humor  te 
levantaste  esta  mañana,  severísimo  lector  de  mi  alma,  y  no  tengo  yo  la  culpa  de  que  hubieses 
pasado  mala  noche  por  las  indigestiones  y  crudezas  de  la  cena.  Yo  cené  poco,  lo  digerí  pres- 
to, dormí  bien,  y  estoy  como  una  lechuga.  Por  tanto,  óyeme  serenamente  si  gustares,  y  si  no, 
tapa  los  ojos,  que  son  las  orejas  por  donde  se  oye  á  los  autores. 

5o.  Todo  cuanto  dices  es  así,  y  no  hubieras  perdido  nada  por  habérmelo  dicho  con  mayor 
templanza  y  con  un  poco  mas  de  urbanidad ,  siquiera  por  esta  coronaza  que  me  abre  de 
cuando  en  cuando  mi  barbero,  molde  de  vaciar  Sanchos  Panzas.  ;  Si  tú  le  vieras !  ¡Oh,  si  tú  le 
vieras!  Basta  decirte  que  sus  navajas  no  rapan  tanto  como  sus  dedos  aforrados  en  piel  de  lija, 
y  por  yemas  cabezas  de  cardo  silvestre,  aunque  por  otra  parte  no  hay  hombre  mas  bueno  en 
todo  Campos.  Pero  esta  digresión  no  viene  al  caso;  y  si  no  sirve  para  cortarte  la  cólera,  por 
lo  demás  es  un  grande  díspropósito.  Volvamos  pues  á  nuestro  asunto.  Digo  pues  que  tienes 
muchísima  razón ;  que  todos  los  que  han  tratado  el  asunto  que  yo  trato ,  ó  ya  adredemente, 
ó  ya  porque  les  salió  al  camino,  le  trataron  con  la  mayor  gravedad,  peso  ,  circunspección, 
vehemencia  y  seriedad.  Solo  un  tal  Erasmo  de  Roterdam,  cuyo  nombre  huele  mejóralos 
humanistas  que  á  los  teólogos,  en  un  libro  latino  que  intituló  El  elogio  de  la  locura,  dijo  mil 
gracias  contra  los  malos  predicadores  de  su  tiempo ;  pero  como  su  idea  principal  era  hacer 
ridiculas  con  esta  ocasio'n  á  las  sagradas  religiones  que  entonces  ílorecian,  burlándose  va  de 
sus  trajes,  ya  de  sus  ceremonias,  ya  de  sus  usos,  ya  de  sus  costumbres,  confundiendo  inicua 
y  perversamente  el  todo  con  la  parte,  el  uso  con  el  abuso,  y  la  vida  ejemplar  de  millares  de 
individuos  con  la  menos  ajustada  de  un  puñado  de  defectuosos,  el  tal  Élogío  de  la  locura  cor- 
rió poca  fortuna,  y  solo  la  tuvo,  y  aun  la  tiene  el  día  de  hoy,  con  los  que  [)or  interesados  me- 
recen ser  comprendidos  en  el  referido  Elogio.  Fuera  de  este  Señor  Desiderio  Erasmo  (que 
era  su  verdadero  nombre  y  apellido),  monaguillo,  monje,  ex-monje,  clérigo  secular,  rector, 
consejero,  todo  y  nada;  fuera  de  este  perillán  y  otro  autor  modernísimo,  venerando  y  muy 
circunstanciado,  todos  los  demás  trataron  el  punto  que  yo  trato,  con  toda  la  gravedad  que  vues- 
tra merced  pondera,  y  aun  no  la  pondera  mucho,  señor  lector  y  circunspectísimo  dueño  mío. 
56.  Pero  y  bien,  ¿qué  fruto  sacaron  todos  esos  gravísimos  autores  de  sus  truenos,  relám- 
pagos y  rayos?  ¿Atemorizaron  á  los  malos  predicadores?  ¿Obligáronlos  á  abandonar  el  campo 
y  á  retirarse  á  sus  celdas ,  aposentos  ,  cuartos  ó  casas,  á  lo  menos  mientras  pasaba  la  tempes- 
tad, para  estar  á  cubierto  de  ella?  ¿Corrigiéronse  los  insufribles  desórdenes  del  pulpito  en 
España,  Portugal,  Francia,  Italia,  Alemania  y  todo  el  mundo?  Si  eso  fuera  así,  no  hubieran 
llovido  escritos  contra  esta  lamentable  corrupción  en  estos  dos  últimos  siglos.  Ni  Claudio  Aqua- 
viva  y  Juan  Paulo  Oliva,  generales  ambos  de  la  Compañía,  hubieran  arrancado  ayes  tan  pro- 
fundos de  lo  mas  íntimo  de  su  corazón,  lastimándose  de  ella:  aquel  en  una  gravísima  instruc- 
ción, y  este  en  una  sentidísima  y  discretísima  carta.  Ni  el  elegante  Nicolás  Cansino  hubiera 
gastado  tanto  calor  intelectual,  oratorio  y  crítico,  en  su  vastísima  obra  de  la  Elocuencia  sagrada. 
Ni  Don  Cristóbal  Soteri,  abad  de  Santa  Cruz,  en  los  estados  de  Venecia  (si  no  estoy  equivoca- 
do), hubiera  dado  á  luz  aquel  librito  de  oro,  Rudimeula  oraloris  chrisliani,  que  á  instancias 


-62  OBRAS  DEL  PADRE  JOSÉ  FRANCISCO  DE  ISLA. 

suyas  y  para  su  particular  instrucción  escribió  cierto  religioso  docto,  grave  y  erudito.  Ni  Anto- 
nio de  Vieyra,  en  su  lamoso  sermori  de  la  Sexagésima,  sobre  el  evangelio  de  Exüt  (¡ni  seminat 
scjninarc  semen  sutim,  liubicra  declamado  con  tanto  ardor  contra  muchos  predicadores  que  en 
su  tiempo  infestaban  las  almas  y  los  oídos.  Ni  el  célebre  señor  arzobispo  de  Cambray,  Fran- 
cisco de  Salignac  de  la  Mota  Fenelon,  se  bubiera  fatigado  en  componer  sus  admirables  Diálogos 
sobre  la  elocuencia  en  (jeneral  y  sobre  la  elocuencia  del  pulpito  en  parlicular ,  en  los  cuales  no 
solo  no  perdona  los  que  todo  bombre  de  mediano  entendimiento  caliíica  de  disparates  y  des- 
propósitos, sino  que  critiquiza  sin  piedad  algunos  sermones  que  á  primera  vista  parecerían  á 
muchos,  modelos  de  ingenio,  de  juicio  y  de  elocuencia.  Ni  el  l'adre  IMas  (iisbert  bubiera  dado 
á  luz  su  estimado  libro.  Elocuencia  cristiana  en  la  especulativa  y  en  la  práctica,  que  corre  con 
tanta  aceptación  en  las  naciones,  y  en  el  cual  descarga  mortales  golpes  sobre  todas  las  espe- 
cies de  malos  predicadores.  Y  nota  para  tu  consuelo  y  para  el  nuestro,  que  todos  los  autores 
que  he  citado,  á  excepción  de  uno,  son  extranjeros  :  todos  declaman  contra  la  corrupción  del 
pulpito  en  sus  respectivos  pueblos,  no  en  los  extraños  De  donde  inferirás  que  este  pernicioso 
mal  no  es  privativo  de  los  españoles  y  de  los  portugueses,  como  quieren  muchos,  la  mitad 
por  ignorancia  y  la  otra  mitad  por  emulación. 

57.  Y  después  de  todos  estos  escritos  enérjicos,  convincentes,  graves,  serios  y  majestuo- 
sos, ¿qué  hemos  sacado  en  limpio?  Nada,  ó  casi  nada  :  los  pseudo-predicadores  vonl  leur 
train,  como  dicen  nuestros  vecinos,  ó  prosiguen  su  camino,  como  debemos  decir  nosotros; 
el  mal  cunde,  la  peste  se  dilata,  y  el  estrago  es  cada  dia  mayor.  Pues  ahora  dime ,  lector  avi- 
nagrado (que  ya  me  canso  de  tratarte  con  tanta  urbanidad),  si  la  experiencia  de  todos  los  si- 
glos ha  acreditado  que  no  alcanzan  estos  remedios  narcóticos,  emolientes  y  dulcificantes,  ¿no 
pide  la  razón  y  la  caridad  que  tentemos  á  ver  cómo  prueban  los  acres  y  los  corrosivos?  ¿Quie- 
res introducir  en  la  medicina  intelectual,  para  curar  las  dolencias  del  espíritu  (¡y  tal  dolencia 
como  la  que  tenemos  entre  manos  ! ) ,  aquel  báibaro  aforismo ,  á  quien  con  tanta  razón  trata  de 
aforismo  exterminador  el  mas  famoso  de  nuestros  modernos  críticos  :  Omnia  seeundinn  ratio- 
nem  facienti,  si  non  succedat  secunditm  rationem,  non  est  transcundum  ad  aliud,  suppetente  quod 
ab  mitio probaveris?  El  médico  que  cura  fundado  en  razón,  aunque  el  suceso  no  corresponda 
y  aunque  le  sea  contraria  la  experiencia,  prosiga  adelante,  no  mude  de  remedios;  y  si  se  le 
murieren  los  enfermos,  que  los  entierren,  el  (ideUum  animae  per  misericordiam  Dei  requiescanl 
in  pace.  ¿Parécete  justo  que  en  una  materia  de  tanta  importancia  me  acomode  yo  con  tan  bár- 
bara doctrina?  Vete  á  pasear;  que  no  te  puedo  servir. 

08.  Antes  quiero  probar  fortuna,  y  ver  si  soy  en  este  asunto  tan  feliz  como  lo  han  sido  mu- 
chos autores  honrados  en  otros  diferentes ,  persuadidos  a  la  verdadera  máxima  de  Horacio, 

de  que 

Ridiculum  acri 
Forlius  plerumqne ,  et  melilis  magnas  secat  res; 

esto  es,  que  muchas  veces,  ó  las  mas,  ha  sido  mas  poderoso  para  corregir  las  costumbres  el 
medio  festivo  y  chuíletero  de  hacerlas  ridiculas,  que  el  entonado  y  grave  de  convencerlas  di- 
sonantes :  echaron  por  este  camino,  y  lograron  su  intento  con'felicidad;  y  por  lo  mismo  dice 
un  sabio  académico  de  Paris  :  «Hizo  Moliere  mas  fruto  en  Francia  con  sus  Preciosas  ridiculas, 
con  su  Tartufa,  con  su  Paisano  caballero,  con  su  Escuela  de  los  marulos  y  de  las  mujeres,  y 
con  su  Enfermo  imaginario,  que  cuantos  libros  se  escribieron  y  cuantas  declamaciones  se 
gritaron  céntralos  vicios,  ya  morales,  ya  intelectuales  y  ya  políticos,  que  se  satirizaban  en 
estas  graciosas  comedias.»  Todas  las  tropas  unidas  de  los  mayores  y  de  los  mejores  filósofos 
modernos,  contra  los  ingeniosos  y  específicos  sueños  de  Uenato  Descartes,  no  le  hicieron 
perder  tanto  terreno,  como  el  graciosísimo,  discretísimo  é  ingeniosísimo  Viaje  al  mundo,  de 
Descartes,  escrito  en  francés  por  el  Padre  Gabriel  Daniel,  y  harto  bien  traducido  en  castella- 
no. ¿Qué  nos  cansamos?  Hasta  que  Miguel  de  Cervantes  salió  con  su  incomparable  Historia 
de  Don  Quijote  de  la  Mancha,  no  se  desterró  de  España  el  extravagante  gusto  á  historias  y  aven- 
turas romanescas,  que  embaucaban  inutilísimamente  á  innumerables  lectores,  quitán(loles  el 
tiempo  y  el  gusto  para  leer  otros  libros  que  los  instruyesen,  por  mas  que  las  mejores  plumas 
habían  gritado  contra  esta  rústica  y  grosera  inclinación,  basta  enronquecerse.  Pues  ¿por  qué 
no  podré  esperar  yo  (jue  sea  tan  dichosa  la  Historia  de  Fray  Gerundio  de  Campnzas,  como_  lo 
fué  la  de  Don  Quijote  de  la  Mancha,  y  mas  siendo  la  materia  de  orden  tan  superior,  y  los  in- 
convenientes que  se  pretenden  desterrar,  de  tanto  mayor  bulto,  gravedad  y  peso? 

09.  Y  ves  aquí,  lector  mió  (ahora  vuelvo  á  acariciarte  y  á  pasarte  la  mano  por  el  cerro),  que 
con  esto  queda  servido  el  autor  duende  de  cierto  recientísimo  papel  que  anda  por  ahí  de 
tapadillo,  á  título  de  que  se  imprimió  in  partibus;  y  es  su  gracia  :  La  sabiduría  y  la  locura  en 
el  pulpito  de  las  monjas.  Hacia  el  fin  del  prólogo  (que  casi  es  tan  pesado  como  este),  reliere  el 
autor,  como  de  oídas,  que  un  obispo  de  Francia,  viendo  inutilizadas  las  prohibiciones  de  cin- 
cuenta ó  sesenta  ])redíca(lores  que  deshonraban  en  el  pulpito  el  ministerio  de  la  palabra  de 
JDios,  creyó  que  debía  probar  si  sería  mas  útil  ridiculizarlos,  que  emplear  la  autoridad  severa. 

«Compuso,  dicen,  un  sermón  lleno  de  conceptos,  del  <iue  nuestros  predicadores  del  número 
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se  holgarían  sor  los  autores.  El  texto  que  puso  fué  :  Sicutitngucntum  quod ikscendit  cí  eapile  in 
barbain,  barbam  Aaron.  Luego  que  pareció  este  sermón,  y  al  clia  siguiente,  no  tenia  el  librero 
un  ejemplar.  Mas  de  cuarenta  reimpresiones  que  se  han  hecho  de  ó! ,  han  tenido  el  mismo  des- 
pacho. Pero  lo  mejor  que  tiene  es,  que  ha  desterrado  del  pulpito  los  conceptos;  y  si  por  des- 
cuido á  algún  orador  se  le  desliza  alguno ,  basta  para  que  le  digan  que  ha  predicado  en  el  gusto 
de  sicnt  iniiiui'nlinn...y>  Este  medio  me  parece  el  mas  ehcaz  y  el  mas  pronto. 

40.  Tiene  vuestra  reverendísima  muchísima  razón,  reverendo  padre  mió  (liablo  con  el  autor 
de  este  papel,  á  quien  conozco  coujo  á  los  dedos  de  las  manos,  y  sé  muy  bien  que  tiene  tanto 
de  español  como  yo  de  í'rances ,  por  mas  que  quiera  honrarnos  con  hacerse  nuestro  nacional, 
honor  que  le  estimamos,  sin  envidiarle  demasiado)  :  digo  que  vuestra  reverendísima  tiene  en 
esto  tanta  razón ,  como  en  el  religioso  celo  con  que  tomó  la  pluma  para  corregirnos;  no  menos 
en  los  dos  disparatadísimos  sermones  de  autores  españoles,  que  coteja  con  otros  dos,  verda- 
deramente sólidos  y  buenos ,  de  un  célebre  autor  francés ,  que  en  la  primera  parte  de  su  pró- 
logo, pues  aunque'  esté  tomada  de  lugares  comunes  y  se  componga  de  retlexiones  trivialisi- 
mas,  al  ñn  ellas  son  muy  verdaderas  y  nada  pierden  por  manoseadas. 

41.  Así  la  tuviera  vuestra  reverendísnna  en  la  poquísinia  merced  que  nos  hace  á  todos  los 
españoles  en  general,  y  en  lo  mucho  que  ofende  en  particular  al  respetable  gremio  de  los  pre- 
dicadores del  Key,  singularizando  entre  ellos  á  los  predicadores  del  número.  Es  un  gusto  ver 
cómo  desde  la  pagina  26  comienza  vuestra  reverenclísima  á  esgrimir  tajos  y  reveses  contra  to- 
dos nuestros  predicadores,  á  diestro  y  á  siniestro,  en  montón,  indetinidamente,  y  caiga  quien 
cayere.  t<Há  un  siglo  (dice  vuestra  reverendísima)  que  nos  faltan  los  predicadores.  En  vez  de 
predicadores  tenemos  rábulas,  charlatanes,  papagayos,  delirantes,  vocingleros.»  Esto  sí  que 
es  ser  hombre  denodado,  acometer  valerosamente  al  todo,  y  no  andarse  ahora  en  escaramu- 
zas»con  partidas  y  destacamentos.  La  pequeña  guerra  es  buena  para  generales  raposas,  treti- 
Ilas  y  pusilánimes  :  los  Alejandros  de  la  pluma  van  á  atacar  al  enemigo  cara  á  cara  y  donde  está 
el  grueso  del  ejército.  No  hay  que  cansarse  :  los  Barcias,  los  Casíejones,  los  Bermudez,  los 
Gallos  y  otra  larguísima  lista  de  vivos  y  sanos  que  podía  añadir,  «son  unos  rábulas,  unos  char- 
latanes, unos  papagayos,  delirantes  y  vocingleros,»  y  pueden  aprender  otro  olicio;  porque  al 
fin  «há  un  siglo  que  nos  faltan  los  predicadores» . 

4:2.  «No  hay  que  admirarnos,  pues  (prosigue  vuestra  reverendísima  en  la  página  27  y  28  de 
su  discreto ,  urbano  y  caritativo  prólogo),  de  que  entre  nosotros  no  haya  predicadores  que  ha- 
gan conversiones;  porque  no  los  hay  que  formen  el  proyecto  de  hacerlas;  y  aun  ellos  se  ad- 
mirarían si  vieran  que  alguno  se  convertía;  porque  nunca  pensaron  en  intentarlo.»  Acabára- 
mos con  ello;  y  viva  vuestra  reverendísima  mii  años,  porque  nos  abre  los  ojos  que  hasta  aquí 
teníamos  todos  lastimosamente  cerrados,  ó  por  lo  menos  cubiertos  de  cataratas.  Pensábamos 
nosotros  que  dentro  de  nuestro  siglo,  y  en  nuestros  mismos  días,  los  infatigables Garceses,  los 
austerísimos  y  celosísimos  Hernandeces  (dominicanos),  los  apostólicos  Dutaris  y  Calatayudes 
(jesuítas),  los  üustrísimos  Goíris  y  los  Señores  Aldaos,  Gonzaleces  y  Michelenas  (del  clero  secu- 
lar) ,  habían  hecho  y  estaban  haciendo  muchas  y  muy  portentosas  conversiones,  imaginábamos 
que  este  era  el  «único  proyecto  que  se  formaban»  en  las  continuas  excursiones  apostólicas  con 
que  corren  incansablemente,  unos  por  todo  el  reino  de  España,  y  otros  por  determinados  rei- 
nos y  provincias  de  la  Monarquía.  Creíamos  que  los  imitaban  en  lo  mismo  otros  innumerables 
misioneros,  no  de  tanto  nombre,  pero  de  no  inferior  celo  y  espíritu,  que  andan  casi  perpe- 
tuamente santificando,  ya  estos,  ya  aquellos  pueblos  de  nuestra  península.  A  lo  menos  tenía- 
mos el  consuelo  de  pensar  que  el  número  sin  número  de  los  predicadores  evangélicos  que  en 
tiempo  de  cuaresma  declaran  sangrienta  guerra  á  la  ignorancia  y  al  vicio ,  yéndolos  á  atacar 
dentro  de  sus  mismas  trincheras,  «ni  formaban  otro  proyecto,  ni  tenian  otro  intento»  que  el 
de  la  conversión  de  las  almas,  y  que,  «lejos  de  admirarse  ellos  mismos  si  convirtiesen  algu- 
na,» se  admirarían  con  mas  razón  si  no  convirtiesen  muchas,  pues  aunque  entre  estos  últimos, 
por  nuestra  desgracia,  hayga  algunos,  ó  sean  también  muchos,  que,  ó  no  se  propongan  este 
íin,  ó  no  acierten  con  los  medios,  no  se  puede  negar  que  los  mas ,  ni  tienen  otro  intento,  ni 
se  pueden  valer  de  medios  mas  oportunos,  atento  el  genio  de  la  Nación  y  circunstancias  del 
auditorio.  Esto  creíamos  nosotros;  pero  gracias  á  vuestra  reverendísima,  que  «nos  quita  la 
1  ilusión»  (¡bella  frase  para  el  castellano  que  gasta  vuestra  reverendísima!),  ni  los  primeros 
I  ni  los  segundos  ni  los  terceros  han  «formado  ese  proyecto  ni  nunca  pensaron  en  intentarlo; 
!  porque  entre  nosotros  no  hay  predicadores  que  hagan  conversiones  ni  piensen  nunca  en  hacer- 
j  las» .  Vamos  claros  :  ¿en  qué  medallón  del  emperador  Garacalla  estaba  distraído  vuestra  revé- 
I  rendísima  cuando  estampó  una  proposición  tan  escandalosa  y  tan  iniuriosa  á  toda  nuestra  na- 
ción? Pero  lo  mas  gracioso,  y  acaso  sin  ejemplo,  es  el  ser  mendigada,  no  solo  la  sentencia, 
sino  es  la  frase  y  casi  todo  el  prólogo  del  libro  que  escribió  en  el  idioma  del  autor,  intitulado 
Verdadero  método  de  predicar  acgun  el  cí^pírilu  del  Evangelio ,  el  ilustrísimo  Señor  Luis  Abelly, 
obispo  de  Piódas;  y  porque  se  haga  creíble  tamaña  galantería .  doy  la  cata  :  «No  debe  pues  cau- 
sar admiración  haya  tan  pocos  predicadores  que  conviertan  ,  habiendo  tan  pocos  que  formen 
tan  importante  designio;  antes  bien  hay  muchos  que  juslunientu  se  admiraran,  y  mucho  (como 
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dice  un  Duen  espíritu) ,  si  se  les  mostrase  alguno  que  se  hubiese  convertido  por  sus  sermones, 
pues  ellos  nunca  pensaron  en  tal  cosa.»  Hállase  á  la  letra  al  capítulo  7,  página  :28,  de  la  traduc- 
ción publicada  en  Madrid  por  el  padre  maestro  Mcdrano,  dominicano,  año  de  17^4.  No  para 
aquí  lo  mas  lino  de  la  superchería;  sino  es  que,  así  por  algunos  pasajes  que  claramente  hablan 
con  los  franceses  en  particular,  como  por  ser  el  autor  trances,  se  reconoce  ser  dirigida  la  obra 
y  la  referida  sentencia  á  ellos  y  á  sus  malos  predicadores;  y  su  reverendísima  la  rebuta  con 
un  candor  que  edilica,  en  invectiva  contra  los  nuestros  y  apología  por  los  suyos.  ¿Cabe  mas 
valentía?  Cabe  plagio  mas  descarado  ni  mas  ratero? 

45.  Pero  ya  parece  que  achica  vuestra  reverendísima  la  voz  en  la  página  ol ,  cuando  tácita- 
mente confiesa  que  algunos  de  nuestros  misioneros  predican  con  este  intento,  mas  yerran 
miserablemente  los  medios,  y  aun  mas  lastimosamente  so  engañan  en  las  señales  por  donde 
regulan  el  fruto  de  sus  misiones.  «  Quedan  después  muy  pagados  de  su  fervor  (dice  vuestra  re- 
verendísima), porque  gritó  con  ellos  y  como  ellos  el  pueblo  en  sus  actos  de  contrición;  por- 
que se  asustó  la  vieja,  malparió  la  embarazada,  se  desmayó  de  susto  la  doncella;  porque  co- 
mulgaron dos  ó  tres  mil  personas ;  pero  advierten  que  de  estas  no  se  convierten  dos  á  nueva 
vida.  ¿Por  qué?  Porque,  como  no  quedó  ganado,  sino  atemorizado  del  grito,  el  corazón,  se 
arrojó  al  tribunal  de  la  penitencia  sin  propósito  meditado...  y  endureciéndose  mas  y  mas  en  la 
culpa  por  falta  de  este  propósito,  se  aleja  y  se  desvia  de  la  verdadera  conversión;  que  es 
cuanto  el  diablo  desea,  pues  de  estas  misiones  saca  un  sinnúmero  de  sacrilegios  y  un  renuevo 
de  sus  cadenas  en  los  miserables  pecadores  que  se  llevaron  de  los  aullidos ,  sin  penitencia  in- 
terior del  alma.» 

44.  Padre  reverendísimo,  no  sé  yo  que  haya  misionero  de  nombre  en  España,  ni  predicador 
de  juicio,  que  no  esté  bien  persuadido  á  que  ni  los  gritos  del  auditorio,  ni  el  susto  de  la  vieja, 
ni  el  aborto  de  la  embarazada  (no  hacia  falta  este  verbi-gracia),  ni  el  desmayo  de  la  doncella, 
ni  la  comunión  de  tres  mil  personas,  ni  aun  de  treinta  mil,  como  ya  se  ha  visto  mas  de  una 
vez,  sean  señales  infalibles  de  una  conversión  verdadera.  Saben  muy  bien  que  son  señales  equí- 
vocas; pero  al  fin  son  señales,  si  no  de  que  se  convierten  todos,  á  lo  menos  de  que  les  hace 
fuerza  lo  que  oyen.  L^  moción  no  está  muy  distante  de  la  conmoción,  según  aquella  sentencia 
del  Espíritu  Santo  :  Ubi  spiritus,  ibi  commoüo.  Y  en  verdad  que  á  San  Juan  Crisóstomo  no  le 
parecían  mal  las  demonstraciones  exteriores  de  su  pueblo  antioqueno,  cuando  lloraba  si  el 
Santo  lloraba,  clamaba  sí  clamaba  el  Santo,  y  se  derretía  en  ternura  si  el  Santo  se  derretía. 
Apenas  leerá  vuestra  reverendísima  homilía  alguna  de  este  elocuentísimo  padre,  donde  no 
encuentre  expresiones  del  consuelo  y  de  la  santa  complacencia  que  esto  le  causaba.  «En  los 
sermones  de  San  Vicente  Ferrer  (dice  el  historiador  de  su  vida)  todo  el  auditorio  era  lágrimas, 
gritos,  alaridos,  desmayos,  accidentes.»  Y  si  por  español  le  descarta  vuestra  reverendísima, 
oiga  lo  que  dice  el  Padre  Croiset,  que  sabe  vuestra  reverendísima  que  no  lo  es,  en  la  vida  del 
mismo  santo,  que  se  lee  el  dia  5  de  abril  en  su  célebre  Año  cristiano. 

45.  «Predicaba  con  tanta  fuerza  y  con  tanto  celo,  que  llenaba  de  terror  aun  los  corazones 
mas  insensibles.  Predicando  en  Tolosa  (note  vuestra  reverendísima  que  no  fué  en  Labajos  ,  ni 
en  algún  pueblo  de  España)  sobre  el  juicio  universal,  todo  el  auditorio  comenzó  á  estreme- 
cerse con  una  especie  de  temblor  semejante  al  que  causa  el  frió  á  la  entrada  de  una  furiosa 
calentura.  Muchas  veces  le  obligaban  á  interrumpir  el  sermón  los  llantos  y  los  alaridos  de 
«US  oyentes ,  viéndose  el  Santo  precisado  á  callar  por  largo  rato  y  á  mezclar  sus  lágrimas  con 
las  del  auditorio.  En  no  pocas  ocasiones ,  predicando,  ya  en  las  plazas  públicas,  ya  en  campaña 
rasa,  se  veían  quedar  muchas  personas  inmóviles  y  pasmadas  como  si  fueran  estatuas.»  Y 
ahora  dígame  vuestra  reverendísima:  ¿paréceie  en  puridad  que  al  Santo  le  sonarían  mal  estas 
demonstraciones  exteriores,  erupciones  casi  precisas  de  la  conmoción  interior  del  corazón? 

46.  «¡Oh  señor,  que  en  las  misiones  se  comete  un  sinnúmero  de  sacrilegios  !»  Pase,  aunque 
sea  á  trágala  perra,  el  sinnúmero.  ¿Pero  juzga  vuestra  reverendísima  que  se  cometen  pocos  en  el 
tiempo  de  la  conlesion  y  de  la  comunión  pascual,  á  que  es  preciso  se  sujete  todo  católico  ,  so 
pena  de  tablillas  y  algo  mas?  ¿Cree  buenamente  vuestra  reverendísima  que  dejarán  de  co- 
meterse algunos  en  los  jubileos  mas  célebres?  ¿Y  sera  bueno  que  por  eso  no  sepan  cuál  es  su 
alegría  derecha  aquellos  celosos  párrocos  que  tanto  se  regocijan  en  el  Señor  cuando  ven  que 
han  cumplido  con  la  Iglesia  todos  sus  feligreses?  ¿Será  bueno  que  vuestra  reverendísima  se 
ría  del  espiritual  consuelo  que  siente  todo  hombre  de  mediano  celo  y  amor  á  la  religión, 
cuando  ve  un  número  sin  número  de  confesiones  y  de  comuniones  en  los  jubileos  plenísimos? 
¿Será  bien  parecido  que  vuestra  reverendísima  asiente  con  la  mayor  rotumlidad  que  eso  es 
«cuanto  el  Diablo  desea» ,  que  todos  confiesen  y  comulguen  ,  asi  en  el  precepto  pascual  como 
en  los  grandes  jubileos,  «pues  de  esto  saca  un  sinnúmero  de  sacrilegios?»  Mi  padre,  como  se 
llama,  otra  vez' vayase  vuestra  reverendísima  con  mas  tiento  en  esas  proposiciones  tan  univer- 
sales y  tan  odiosas,  pesando  un  poco  mas  las  razones  con  que  pretende  probarlas  ;  y  créame, 
que  por  estar  de  prisa,  y  de  pura  lástima,  no  me  detengo  en  acribar  otras  clausulillas  del  tal 
donoso  parrafito,  en  que  se  asoman  unos  granzones  de  mala  calidad. 

47.  ¿Pero  cómo  quiere  vuestra  reverendísima  que  en  üios  y  en  conciencia  le  disimule  todo 
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este  montón  de  proposiciones  injuriosísimas,  por  ser  tan  universales,  que  se  siguen?  Página  28. 
«También  una  vieja  que  cliocliea  ,  liabla:  habla  un  delirante,  y  un  pai)agayo  habla;  ¿y  son  pre- 
dicadores estos?  Si;  como  nuestros  predicadores...  «que  no  son  mas  que  unos  habladores  y 
nada  mas. »  Pagma  5:2.  aPues  digo  a  nuestros  predicadores  pancgirisías,  «que  no  saben,  que  no 
pueden,  predicar  de  San  José,  de  San  Benito,  de  San  Bernardo,  etc.,  sin  decir  herejias.»  Pági- 
na 54.  «;,Puede  darse  libertad  ni  mas  osada  ni  mas  cojnun  que  la  de  nuestros  predicadores,  que 
ponen  los  santos  que  panegirizan ,  siempre  superiores  a  todos  los  del  antiguo  y  nuevo  Tes- 
tamento?» Página  05.  >ii^uestros  predicadores  \nntm ,  como  en  otro  tiempo  Pablo  en  las  plazas 
de  Atenas,  un  auditorio  ocioso  que  no  se  propone  otro  íin  que  e!  de  oir  algo  de  nuevo.»  Pági- 
na 55.  *En  una  librería  de  Holanda  habia  un  gran  número  de  volúmenes  españoles  :  eran  unos 
sermones  impresos  de  nuestros  grandes  predicadores,  cuidadosamente  recogidos,  y  respaldado 
cada  tomo  con  una  inscripción  que  con  letras  doradas  decia  :  Dialéctica  elocuencia  de  los  sal- 
vajes de  Europa. I) 

48.  Basta;  que  ya  no  hay  paciencia  para  mas.  ¡Con  que  nuestros  predicadores  son  unos  deli- 
rantes, unos  papagayos,  unos  habladores,  y  nada  mas!  Con  que  nuestros  predicadores  panegi- 
ristas no  saben  pred'icar  de  los  santos  sin  decir  herejias !  Con  que  nuestros  predicadores  son 
unos  charlatanes  que  convocan  un  auditorio  ocioso  ,  «como  en  otro  tiempo  Pablo  en  las  pla- 
zas de  Atenas!»  (¡Pobre  Apóstol,  y  qué  bien  te  ponen!)  Con  que  nuestros  grandes  predica- 
dores son  los  salvajes  de  Europa !  ¡"^Y  para  que  compremos  el  papelejo  donde  esto  se  estampíj 
á  hurtadillas,  nos  despachan  por  el  correo  a  todas  partes  papeletas  impresas  en  que  se  espe- 
cifica el  lugar  de  la  impresión  y  las  librerías  extranjeras  donde  nos  regalarán  por  nuestro  dinero 
con  estas  donosuras!  ¡  Y  hay  es^pafioles  que  se  han  dado  prisa  á  comprar  estas  dulcísimas  Hson- 
jas  !  ¡Y  el  autor  de  ellas,  que  tanto  nos  honra,  quizá  estará  comiendo  sueldo  de  España!  Como 
el  gran  Bruzen  de  la  Martiniere,  que  en  su  Diccionario  geográfico  habló  de  nosotros  con  tal 
descuido ,  ignorancia  y  poca  estimación  ,  que  parece  se  lo  pagaron  nuestros  enemigos.^ 

49.  Iba  á  exaltárseme  el  atra-bílis,  pero  la  eché  una  losa  encima,  porque  estos  negocios  me- 
jor se  tratan  con  llema.  Ora  bien,  reverendísimo  mió,  no  se  puede  negar  que  entre  nuestros 
predicadores  hay  algunos,  hay  muchos ,  que  son  todo  lo  que  vuestra  reverendísima  dice,  y  algo 
mas,  si  pudiera  ser.  ¿Pero  lo  son  lodos  nuestros  predicadores?  Que  esto  quiere  decir  una  pro- 
posición tan  indeíinkia.  ¿Y  lo  son  solamente  nuestros  predicadores?  Eso  da  á  entender  vuestra 
reverendísima  cuando  en  la  página  40  nos  propone  el  ejemplo  de  «nuestros  vecinos  (los  pre- 
dicadores franceses),  que  como  heles  canes  ladran  contra  los  lobos,  los  apartan  así  de  sus  ha- 
tos, hacen  constantemente  la  guerra,  la  mas  viva  al  vicio  etc.»  Y  después  comienza  vuestra 
reverendísima  á  decir  por  contraposición  lo  que  pasa  :  «Aquí  en  nuestra  España...  los  predica- 
dores, mudos  contra  el  vicio,  le  dejan  que  se  arraigue,  que  se  extienda  ,  que  se  multiplique.» 

50.  ¡Válgame  Dios,  y  qué  flaco  de  memoria  debe  de  ser  vuestra  reverendísima!  ¿Pues  no 
nos  acaba  de  contar  aqíiel  cuenteclto  (y  con  una  gracia  que  encanta)  de  aquel  señor  obispo 
de  Francia,  que  quitó  la  licencia  de  predicar  «á  cincuenta  ó  sesenta  predicadores» ;  y  viendo 
que  esto  no  alcanzaba,  estampó  aquel  sermón  burlesco,  que  se  reimprimió  mas  de  cuarenla 
veces,  sobre  el  texto  siciit  iinguentum,  que,  al  leer  la  sal  con  que  vuestra  reverendísima  le  re- 
fiere, se  nos  derrite  la  risa  por  las  barbas?  ¿Y  esos  cincuenta  ó  sesenta  predicadores  «nuestros 
vecirios»  (dentro  de  una  misma  diócesi,  como  es  preciso  suponerlo  para  que  estuviesen  sujetos 
á  la  jurisdicción  del  tal  Señor  Obispo) ,  serian  «  unos  canes  heles  que  ladraban  contra  los  lobos 
y  los  apartaban  de  sus  hatos  >■  ?  ¿Y  no  podrían  contarse  también  éntrelos  «salvajes  de  Europa»? 
Pues  ahora  regule  vuestra  reverendísima  no  mas  que  á  razón  de  cincuenta  ó  sesenta  predica- 
dores «de  las  barbas  de  Aaron ,»  por  cada  uno  de  los  ciento  y  doce  obispados  que  contiene 
el  reino  de  Francia,  y  eche  no  mas  que  cien  predicadores  de  la  misma  estofa á cada  uno  de  los 
diez  y  ocho  arzobispados  que  cuenta  en  sus  dominios  ;  hallará  vuestra  reverendísima  un  cuerpo 
de  ocho  mil  quinientos  «salvajes  de  nuestros  vecinos»;  que  no  es  mal  socorro  para  reforzar 
el  ejército  de  los  «salvajes  de  Europa» .  ¿  Qué  digo?  Harto  será  que  las  tropas  auxiliares  no  ex- 
cedan el  todo  de  las  principales. 

51.  MI  reverendo  padre,  no  nos  alucinemos.  Ninguno  de  los  vicios  que  vuestra  reverendí- 
sima nota  en  jiuesíros  predicadores,  dejaron  de  noliir  en  ]os  predicadores  nuestros  vecinos,  e\ 
Señor  Salignac  y  los  Padres  Cansino  y  Gisbert,  en  las  obras  que  escribieron  para  corregir 
los  abusos  del  pulpito ,  precisamente  en  sus  paisanos ;  porque  ellos  no  se  metieron  con  otros , 
singularmente  el  primero  y  el  último.  «Si  esto  valiera  la  pena»  (tampoco  es  maluca  frase  para 
el  gusto  de  vuestra  reverendísima  y  el  de  otros  camaradas) ,  fácil  cosa  me  serla  hacer  la  demons- 
traclon  ad  oculum ;  pero  me  fastidia  detenerme  tanto  en  su  prólogo ,  que  ya  me  llene  hasta  las 
cejas.  ¿Y  serla  yo  bien  recibido  en  Francia  si.  Ungiéndome  francés  y  aprovechándome  de  lo 
que  los  mismos  franceses  declaman  contra  sus  malos  predicadores,  diese  áluz  un  folleto,  ó  llá- 
mese libelo,  en  que  á  rapa  terrón  gritase  :  «¡Suestros  predicadores  son  unos  rábulas,  nuestros 
predicadores  son  unos  charlatanes,  nuestros  predicadores  son  unos  papagayos,  nuestros  predi- 
cadores son  unos  vocingleros,  nuestros  predicadores  no  hacen  conversiones,  nuestros  predica- 
dores no  forman  tal  provecto,  nuestros  predicadores  quedan  muy  pagados  de  su  fervor  porque 
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se  asustó  la  vieja  y  malparió  la  embarazada,  imestros  predicadores  son  unos  habladores,  y  nada 
mas,  nuestros  predicadores  panegiristas  no  saben  predicar  de  los  santos  sino  herejías,  nuestros 
grandes  predicadores  son  los  salvajes  de  Europa.» 

5:2.  Si  yo  publicase  cu  Francia,  dándome  por  autoridad  propia  el  derecho  de  naturalidad,  un 
librcjo  atestado  de  estas  lindezas,  ¿no  llovieran  con  razón  mas  decretos  de  todos  los  parlamen- 
tos, de  fuego  contra  el  librejo  y  de  prisión  contra  mí,  que  han  llovido  algunos  años  á  esta 
parte  contra  los  curas,  sobre  el  negocio  que  sabe  vuestra  revcrendisima?  ¿No  me  pelarían  jus- 
tísimamente  las  barbas,  y  me  gritarían  todos,  hombres,  mujeres  y  niños,  al  coquin ,  al  fa^ 
quin,  al  maraut,  que  hace  una  injusticia  si  criante  á  todos  los  grandes  predicadores  que  bate- 
nido  la  Francia  y  que  cada  día  están  saliendo  de  su  seno,  solo  porque  deshonran  su  pulpito 
un  puñado  de  fatuos  y  de  mentecatos?  ¿No  me  darían  en  los  bigotes  con  los  Bourdalues,  con 
los  La-Colombieres,  con  los  Fleurys,  con  los  Flechiéres,  con  los  Segauts,  con  los  Masillones, 
con  los  Brctonaus,  y  con  un  inmenso  catálogo  de  oradores  verdaderamente  apostólicos,  ce- 
losos, elocuentes,  rápidos,  evangélicos,  sólidos,  sublimes,  modelos  originales?  ¿Y  no  me 
reconvendrían  también  con  que  no  necesitaba  la  Francia  de  que  un  francés  postizo  se  viniese 
á  entrometer  para  corregir  los  defectos  de  sus  compatriotas,  pues  ya  tenia  ella  hijos  verda- 
deros suyos  que  lo  tomasen  de  su  cuenta  con  mucha  mas  gracia  y  con  mucho  mayor  jui- 
cio? Señor  padre,  estamos  en  el  mismo  caso,  y  suplico  á  vuestra  reverendísima  que  me  ex- 
cuse la  aplicación. 

55.  Como  soy  cristiano,  que  ya  quisiera  dejarlo,  porque  me  voy  abochornando  y  no  me 
puede  hacer  provecho  para  la  digestión.  Pero  formo  escrúpulo  de  no  decir  una  palabrita  sobre 
cierta  digresión ,  la  mas  impertinente  del  mundo  para  el  intento,  que  hace  vuestra  reverendí- 
sima en  la  página  .50  :  «  ¡  Y  con  todo,  predicando  así  (dice  vuestra  reverendísima),  han  llegado 
varios  religiosos  a  la  mitra!  ¡Como  si  las  mitras  fueran  para  cabezas  escondidas  en  las  capuchas! 
¿Continuaremos  en  tener  a  los  extranjeros  persuadidos  por  nuestra  culpa  á  esto?  Como  no  es- 
tán acostumbrados  á  ver  que  fuera  de  España  obispen  los  frailes,  cuando  leen  en  las  gacetas 
que  el  rey  de  España  ha  dado  un  obispado  á  un  religioso,  creen  que  por  falta  de  eclesiásticos 
obispales  se  ve  el  Rey  precisado  á  echar  mano  de  los  religiosos,  pues  no  tiene  quien  pueda 
ni  merezca  ser  obispo  entre  los  bonetes.» 

54.  Que  se  engaste  este  parrafito  en  piedras  preciosas  de  á  dos  en  quintal;  mientras  tanto 
voy  á  sonarme  las  narices,  porque  me  baja  la  íluxion  y  lo  pide  la  materia.  Mire,  padre :  ninguno 
puede  hablar  con  mas  imparcialidad  que  yo  en  este  asunto ;  porque  ha  de  saber  su  reverendí- 
sima que  yo  soy  un  pobre  bonete,  no  tengo  «metida  la  cabeza  en  la  capucha»,  y  no  puedo 
ser  obispo.  ¿A  qué  cura  de  San  Pedro  de  Villagarcía  se  le  ha  sentado  jamas  la  mitra,  no  digo 
en  la  cabeza,  pero  ni  aun  en  la  fantasía?  Lo  mas  mas  que  tuvimos  aquí,  fué  un  doctor  por 
Sigüenza,  ó  cosa  tal,  que  llegó  á  ser  comisario  del  Santo  Olicio,  y  estuvo  la  villa  para  sacarle 
un  vítor  pintado  con  almagre,  lo  que  se  dejó  porque  no  alcanzaban  los  propios  para  los  gas- 
tos. A  mí  me  graduó  la  universidad  de  ValUulolid  de  bachiller,  y  casi  soy  un  fenómeno.  Cuando 
me  oyen  decir  que  fui  opositor  á  cátedras  (si  alguna  vez  lo  digo),  se  santigua  el  concejo,  y 
mas  de  dos  preguntan  si  las  cátedras  son  cosa  de  comer.  ¡  Considere  vuestra  reverendísima  si 
con  estos  dictados  serán  humildes  mis  pensamientos  y  si  podré  pensar  en  mitra!  Con  unapre- 
bendica  de  setecientos  ó  de  ochocientos  ducados,  no  me  trocaría  por  un  patriarca;  y  díga- 
selo asi  vuestra  reverendísima  de  mi  parte  al  Hey  y  al  señor  coTifesor;  que  como  los  dos 
quieran  ,  está  hecha  la  cosa ,  pues  por  lo  que  toca  a  mí ,  allá  va  anticipada  la  aceptación. 

5o.  Esto  supuesto,  ¿no  me  dirá  vuestra  reverendísima  en  qué  pensaba  cuando  se  atrevió  á 
escribir  la  primera  cláusula  del  tal  donoso  parrafdlo?  «¡Y  con  todo,  predicando  así,  han  llegado 
varios  religiosos  á  la  mitra!»  Esto  es,  han  llegado  á  la  mitra  vanos  «rábulas,  charlatanes,  papa- 
gayos, habladores,  delirantes,  predicadores  de  herejías,  salvajes  de  la  Europa»;  porque  al  (in 
estos  son  los  «que  predican  así».  A  estos  ha  consultado  la  cámara  de  Castilla  para  obispos ;  se  han 
conformado  con  la  consulta  ios  señores  y  padres  confesores,  y  el  Rey  los  ha  nombrado  para 
la  mitra.  Saque  vuestra  reverendísima  las  consecuencias  que  se  siguen  de  esto ;  que  yo  estoy 
algo  de  prisa,  y  me  está  llamando  la  cláusula  que  viene  después  :  ícomo  si  las  mitras  fueran 
para  cabezas  escondidas  en  las  capuchas.»  ¡  Hay  tal !  ¡  Con  que  ni  las  mitras  son  para  cabezas 
escondidas  en  las  capuchas,  ni  las  cabezas  escondidas  en  las  capuchas  son  para  las  mitras! 
Pues  mucho  menos  serán  para  el  sombrero  rojo  {capelo  le  llama  el  italiano),  y  muchísimo 
menos  para  la  tiara.  ¿Y  tiene  vuestra  reverendísima  bien  contadas  las  cabezas  que  desde  la 
capucha  salieron  para  el  capelo,  y  desde  el  capelo  se  cubrieron  con  la  tiara,  sin  contar  las 
muchas  otras  á  las  cuales  encajaron  la  tiara  casi  casi  encima  de  la  capucha?  ¿Ha  leído  vuestra 
reverendísima  algo  de  la  Historia  eclesiástica'!  Me  temo  que  solamente  ha  oido  hay  en  el  mundo 
una  cosa  que  se  llama  asi;  porque  si  la  hubiera  no  mas  que  saludado,  sabría  que  por  casi 
docientos  años  (otros  dicen  trecientos)  apenas  salió  la  tiara  de  la  capucha  benedictina  del 
célebre  Monte  Casino.  Pero,  ¡qué  capuchal  Pero,  ¡qué  tiaras! 

56.  ¿  Y  las  mitras  de  Francia  nunca  «se  hicieron  para  cabezas  metidas  en  las  capuchas»  ?  ¡  Pobre 
español  pegote,  y  qué  poco  sabe  su  historial  (También  esta  frase  es  favorita  de  vuestra  revé- 
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rendisima).  ¿Ignora  vuestra  reverendísima  que  por  mas  de  tres  siglos  apenas  hubo  obispo  en 
Francia  que  no  hubiese  salido  de  las  capuchas  escondidas  en  los  célebres  monasterios  de 
Lerins,  Ponligny,  Tours,  Fuente-Juan,  Chalis,  Mon-Marre ,  Isla-Barba,  Brou  y  otros  innu- 
merables, así  de  benedictinos  como  de  cistercienses,  por  no  contar  áCluni  nial  Cister,  que 
en  los  siglos  decimotercio  y  decimocuarto  se  llamaban  les  pepinicrcs  des  evcqiies,  como  si 
dijéramos  el  plantío  de  los  obispos?  ¿Nunca  leyó  en  su  historia  que  en  el  siglo  duodécimo 
era  ya  como  cosa  asentada  que  para  las  mitras  vacantes  se  habían  de  proponer  en  la  junta  del 
clero  y  del  pueblo  á  los  abades  del  Cister,  cuya  orden  florecía  entonces  con  el  mayor  rigor 
de  la  mas  exacta  observancia?  ¿No  reparó  en  ella  el  grande  embarazo  en  que  se  halló  la  cle- 
recía y  la  ciudad  de  Courges  en  la  muerte  de  su  arzobispo  Enrique  de  Sully,  porque  «florecía 
entonces  el  orden  cisterciense  en  tantos  sugetos  insignes,  que  esta  misma  multitud  embarazaba 
la  elección  del  clero»;  palabras  con  que  se  explica  la  historia,  como  que  era  preciso  que  la 
elección  recayese  en  sugeto  de  aquella  orden?  Dígame,  padre  español  neófito,  los  Martines, 
los  Guillermos,  los  Luviiies,  los  Euquerios,  y  otro  número  sin  número  de  mitras  francesas, 
canonizadas  y  no  canonizadas,  «¿fueron  cabezas  metidas  en  los  bonetes,  ó  en  las  capuchas?» 

57.  Dice  vuestra  reverendísima  que  « como  los  extranjeros  no  están  acostumbrados  á  ver 
que  fuera  de  España  obispen  los  frailes,  cuando  leen  en  las  gacetas  que  el  rey  de  España  ha 
dado  un  obispado  á  un  religioso ,  creen  que  por  falta  de  eclesiásticos  obispales  se  ve  el  Rey 
precisado  á  echar  mano  de  los  religiosos.»  ¡  Con  que  los  extranjeros  no  están  acostumbrados 
á  ver  que  iuera  de  España  obispen  los  frailes !  ¡  Con  que  en  Italia  no  hay  frailes  obispos  !  ¡Ni 
en  Alemania  hay  obispos  frailes  ó  religiosos !  Déjelo ,  padre ,  por  amor  de  Í3ios.  Antes  que  vues- 
tra reverendísima  diese  á  luz  esta  proposición,  ¿no  le  hubiera  sido  mejor  y  mas  fácil  averi- 
guar si  había  en  estos  tiempos  en  Alemania  y  en  Italia  algunos  frailes  vestidos  de  obispos,  que 
gastar  el  calor  natural  en  inquirir  si  dos  mil  ó  tres  mil  años  há,  los  niños  y  las  niñas  de  los 
gentiles  se  vestían  de  diosecicos  y  diosecicas  de  devoción  ,  así  como  se  visten  ahora  de  frailicos, 
y  monjicas  de  devoción ,  muchos  niños  y  niñas  de  los  cristianos?  Curiosa  noticia,  que  debemos 
á  la  infatigable  laboriosidad  de  vuestra  reverendísima,  pero  que  nos  hacia  poca  falta,  y  á  vues- 
tra reverendísima  le  hacia  mucha,  saber  que  los  extranjeros  están  muy  acostumbrados  á  ver 
fuera  de  España  muchos  frailes  vestidos  de  obispos,  y  muchos  obispos  vestidos  de  frailes. 

58.  Finalmente,  vamos  á  la  raíz  y  abreviemos  el  camino.  Es  cierto,  padre  mío,  que  en  el 
primer  siglo  de  la  institución  ó  de  la  fundación  de  los  monjes,  las  cabezas  «metidas  en  las  ca- 
puchas» (si  es  que  tenían  capuchas  en  que  meterse  las  cabezas  de  aquellos  primeros  monjes), 
no  solo  no  se  hicieron  para  las  mitras,  pero  ni  aun  para  las  coronas ;  porque  aquellos  monjes 
primitivos,  por  regla  general,  ni  recibían  ni  querían  recibirlos  órdenes  sagrados.  Tan  legos 
eran  todos  como  la  madre  que  los  parió ,  salvo  tal  cual  que ,  después  de  ordenado  iii  saciis, 
se  retiraba  á  la  vida  monacal.  Y  no  era  esto  porque  no  hubiese  entre  ellos  muchísimos  hom- 
bres tan  eminentes  en  sabiduría  como  en  virtud;  sino  porque  su  profunda  humildad  los  des- 
viaba de  aquel  altísimo  estado.  Si  vuestra  reverendísima  quiere  instruirse  á  fondo  en  la  materia, 
no  tiene  mas  que  leer  al  Padre  Mabillon.  Esto  era  en  el  primer  siglo  del  instituto  y  de  la  pro- 
fesión monacal. 

59.  Pero  después  que  el  papa  Siricio,  por  los  años  de  o90,  consideró  despacio  los  grandes 
bienes  de  que  se  privaba  la  Iglesia  de  Dios ,  y  las  grandes  ventajas  que  podía  sacar  de  que  los 
monjes  graves,  circunspectos,  ejemplares  y  sabios,  íuesen  promovidos,  no  solo  á  todos  los 
órdenes ,  sino  á  todos  los  oficios  y  beneficios  de  la  santa  iglesia ;  después  que  reflexionó  á  que 
no  era  razón  que  el  bien  particular  que  los  representaba  á  ellos  su  humildad,  prevaleciese 
al  bien  común;  y  finalmente,  después  que,  en  virtud  de  estas  consideraciones,  en  la  famosa 
carta  que  escribió áHimerio,  obispo  de  Tarragona,  en  el  capitulo  lo  le  dice  que,  no  solo  or- 
dene, sino  que  eleve  á  todos  los  oficios  y  beneficios  eclesiásticos,  á  los  monjes  que  sobresa- 
lieren en  gravedad,  doctrina,  pureza  de  la  te  y  en  santidad  :  Monachis  queque,  quos  tameii 
morum  gravitas,  et  vitae  ac  fidei  itislilulio  sánela  commemlat ,  ckricorum  of¡küs  aggrcgaii;  es 
gusto  ver  la  prisa  que  se  dieron  los  obispos ,  los  pueblos ,  los  emperadores  y  los  mismos  papas, 
á  turbar,  por  decirlo  así,  la  santa  quietud  de  los  desiertos,  y  á  arrancar  de  ellos  á  los  estáticos 
cenobitas,  para  colocarlos  en  las  primeras  dignidades,  parecíéndoles  muy  justo  que  los  que 
habían  santificado  primero  el  claustro  y  la  soledad ,  fuesen  á  santificar  después  á  los  poblados 
y  al  mundo.  Desde  entonces  y  por  muchos  siglos  después,  apenas  se  vieron  mas  que  monjes 
en  las  primeras  sillas  de  la  Iglesia  universal,  tanto  en  Oriente  como  en  Occidente.  Vea  ahora 
vuestra  paternidad  muy  reverenda  «si  las  mitras  se  hicieron  para  cabezas  metidas  en  las 
capuchas» . 

60.  Conclusión.  —  Suplícasele  pues  á  vuestra  reverendísima  con  el  mayor  rendimiento,  que 
otra  vez  no  se  meta  en  lo  que  no  entiende;  que  haga  mas  justicia  (ya  que  no  quiera  hacerla 
merced)  á  la  nación  española;  que  cuando  intente  corregir  abusos,  hable  con  menos  univer- 
salidad; que  trate  con  mayor  respeto  las  resoluciones  del  Rey,  el  dictamen  de  sus  prudentes 
confesores  y  el  parecer  de  sus  sabios  ministros ;  y  en  fin ,  que  no  eche  en  olvido  aquel  lefran- 
cito  español  :  «Quien  tiene  tejado  de  vidrio,  no  tire  piedras  al  de  su  vecino. j. 
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Gl.  Mas,  para  que  vuestra  reverendísima  conozca  que  procedo  de  buena  fe  y  que  no  choco 
porque  tengo  gana  de  cliocar,  le  digo  ingenuamente  que,  como  se  luihiese  contentado  con  la 
primera  parte  de  su  prólogo  coracero;  con  haber  contraido  un  poco  mas  la  segunda,  sin  me- 
terse en  el  delicado  punto  de  obispados  (que  ya  pica  en  antigua  historia);  con  no  haber  sal- 
picado á  todos  los  predicadores  del  Hey,  singularmente  á  los  del  número;  y  con  haber  hecho 
su  paralelo  de  los  dos  sermones,  franceses  y  castellanos,  aunque  fuese  con  los  paréntesis  y 
glosas  en  romance  esguízaro  que  añade  á  estos  últimos,  no  hubiéramos  reñido.  Le  hul»iera 
abandonado  á  vuestra  reverendísima  los  dos  sermones  con  sus  dos  predicadores,  y  auní|ue 
fuesen  otros  dos  mil  con  ellos,  sin  que  hubiésemos  sacado  las  espadas.  Porque  al  fin,  vuestra 
reverendísima  tiene  muchísima  razón  en  todo  lo  que  dice  de  los  tales  dos  sermones,  y  de  todos 
los  demás  que  sean  tales  como  los  susodichos.  Convengo  en  eso,  y  por  lo  mismo  esgrimo  la 
pluma  en  este  escrito,  para  ver  si  los  puedo  desterrar,  no  solo  dé  España,  sino  de  todo  el 
mundo;  porque  mas  ó  menos,  en  todo  el  mundo  hay  orates  con  el  nombre  de  oradores.  Si 
el  ungüento  de  la  barba  de  Aaron  sanó  en  Francia  á  tantos  predicadores  relajados,  como  dice 
vuestra  reverendísima,  no  desconfío  de  que  el  sebo  del  entendimiento  de  Fray  Gerundio  haga 
en  España  iguales  prodigios.  En  todo  caso,  yo  tendré  grande  consuelo  si,  al  acabar  de  oir  un 
sermón  de  los  que  tanto  se  usan,  dice  el  auditorio  «que  ha  estado  admirable  el  padre  Fray 
Gerundio ;  que  el  Padre  Gerundio  lo  ha  hecho  asombrosamente,  y  que  no  ha  podido  decir  mas 
el  señor  Don  Gerundio» . 

62.  Para  esto,  lector  mió  (¿cuánto  há  que  no  nos  hablamos?  Perdona;  que  se  me  atravesó 
este  embozado  en  el  camino,  y  era  preciso  contestarle)  :  para  esto,  lector  mió,  ha  sido  indis- 
pensable citar  muchos  textos  de  la  Sagrada  Escritura  como  los  citan  los  Fray  Gerundios,  apli- 
carlos como  ellos  los  aplican,  y  fingir  entenderlos  como  ellos  los  entienden.  Pero  ¡hola!  no 
te  persuadas,  ni  aun  en  burlas,  á  que  yo  los  cito,  los  aplico  ni  los  entiendo  de  veras,  como 
los  entienden  ellos.  Tengo  muy  presente,  asi  el  gravísimo  decreto  del  concilio  de  Trento, 
como  las  bulas  de  Pió  V,  Gregorio  Xill,  Clemente  VIII  y  Alejandro  VII,  contra  esta  sacrilega 
profanación.  Protesto  que  antes  quemara  mil  historias  de  Fray  Gerundio,  que  contravenir,  ni 
aun  lijerísimamente,  á  tan  severa  como  sagrada  prohibición.  Pero  no  era  posible  hacer  ridícu- 
los á  ios  predicadores  que  incurren  tan  lastimosamente  en  ella  y  en  las  censuras  que  la  acom- 
pañan, sin  hacer  ridículo  el  modo  con  que  ellos  manejan  el  sagrado  texto.  Mas  esto  ¿cómo 
podía  ser  sin  citar  el  texto  y  sin  burlarme  del  modo  con  que  le  manejan  ellos?  Así  pues  ,  siem- 
pre que  encuentres  algún  lugar  de  la  Sagrada  Escritura  ridiculamente  entendido  y  estrafala- 
riamente aplicado,  ten  entendido  que  es  por  burlarme  de  ellos,  por  correrlos,  por  confundir- 
los, y  consiguientemente,  que  esta  impiedad  debe  ir  de  cuenta  suya,  y  no  de  la  mía.  Cuidado 
con  esta  advertencia,  que  es  de  suma  importancia,  pues  al  fin,  aunque  no  sea  mas  que  un 
pobre  clérigo  de  misa  y  olla  (y  esta  flaca),  soy  un  poco  temeroso  de  Dios,  me  profeso  rendido 
y  obediente  á  las  leyes  de  la  Iglesia,  y  por  fin  y  por  postre,  tengo  mi  alma  en  las  carnes,  á  la 
cual  estimo  tanto  como  puede  estimar  la  suja  un  patriarca. 

6o.  Pero  si  no  eres  mas  de  lo  que  dices  (esta  es  tu  última  réplica),  ¿quién  te  ha  metido  á 
ti  en  dibujos,  y  en  tales  dibujos?  ¿Faltaban  en  España  hombres  doctísimos,  celosísimos,  eru- 
ditísimos y  sazonadísimos,  que  tomasen  de  su  cargo  un  empeño  de  tanta  importancia  como 
gravedad?  ¿De  dónde  te  ha  venido  de  repente  el  caudal  de  literatura,  de  juicio,  de  crítica,  de 
noticias  y  de  sal,  que  se  necesita  para  un  empeño  tan  arduo?  Dejo  á  un  lado  la  autoridad,  dic- 
tados, crédito  y  fama,  que  era  menester  para  emprenderle.  ¡Un  capellán  de  San  Luis,  un  cura 
de  la  iglesia  de  San  Pedro  de  Villagarcia ,  un  Lobon  metido  á  reformador  del  pulpito  en  España ! 
Un  Lobon,  santos  cielos!  Un  Lobon,  que  sabemos  quien  fué  los  que  le  conocemos!  ¡Un 
Lobon,  que  en  tres  ó  cuatro  sermones  que  predicó  (y  algunos  de  ellos  de  rumbo)  dejó  muy 
atrás  á  todos  los  Gerundios  pasados,  presentes,  futuros  y  posibles!  ¡Este  nos  quiere  instruir! 
Este  nos  quiere  retormar!  Este  se  nos  viene  ahora  á  burlarse  de  nosotros!  ¡Oh  tiempos! 
Oh  costumbres ! 

64.  Sí,  amigo  lector,  sí,  aunque  te  pese.  Ese  mismo  Lobon ,  que  fué  todo  lo  que  tú  dices  y 
todo  lo  que  quieres  decir,  y  aun  mucho  mas,  si  no  estás  contento,  es  el  que  se  atreve  á  una 
empresa  como  esta.  Mayor  fué  la  de  la  conversión  de  todo  el  mundo,  y  en  verdad  que  para  ella 
no  se  valió  .Dios  de  catedráticos,  sino  de  unos  pobres  pescadores;  porque  al  fin,  amigo,  el 
espíritu  del  Señor  inspira  donde  quiere ,  cuando  quiere  y  en  quien  quiere.  Que  lo  haria  mucho 
mejor  que  yo  cualquiera  otro ,  no  te  lo  puedo  negar;  mas,  como  oigo  que  infinitos  se  lastiman 
y  que  ninguno  lo  emprende,  excusándose  los  hombres  grandes  con  estas  ,  con  aquellas  y  con 
las  otras  razones,  yo,  que  ni  me  malo  por  ser  mas  ni  tampoco  puedo  ser  menos,  escupí  las 
manos,  refreguélas  y  púselas  á  la  obra  con  este  tal  cual  caudalejo  que  el  Señor  me  dio.  Si 
acerté  en  algo,  á  él  sea  la  gloria  :  si  lo  erré  en  todo,  agradéceme  la  buena  voluntad.  Y  con 
esto,  adiós;  que,  á  fe  estoy  ya  cansado  de  tanta  parladuría. 

EXPLICIT   rnOLOC'JS. 
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HÍSTOEIÁ  DEL  FAMOSO  PREDICÁDOK 


FRAY  GERUNDIO  DE  CA^ 


LIBRO  PRIMERO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Patria,  nacimiento  y  primera  educación  de  Fray  Gerundio. 

Campazas  es  un  lugar  de  que  no  liizo  mención  Ptolo- 
meo  en  sus  cartas  geográficas,  porque  verisímilmente 
no  tuvo  noticia  de  él,  y  es  que  se  fiinJó  como  mil  y  do- 
cientos  años  después  de  la  muerte  de  este  insigne  geó- 
grafo, como  constado  un  instrumento  antiguo  que  se 
conserva  en  el  famoso  archivo  de  Cotanes.  Su  situación 
es  en  la  provincia  de  Campos,  entre  poniente  y  septen- 
trión, mirando  derecliaineute  liácia  este,  por  aquella 
parte  que  se  opone  al  mediodía.  No  es  Campazas  cierta- 
mente de  las  poblaciones  mas  nombradas,  ni  tampoco 
de  las  mas  numerosas  de  Castilla  la  Vieja  ,  pero  pudiera 
serlo;  y  no  es  culpa  suya  que  no  sea  tan  grande  como  Ma- 
drid, París,  Londres  y  Constantinopla,  siendo  cosa  ave- 
riguada que  por  cualquiera  de  las  cuatro  partes  pudiera 
extenderse  basta  diez  y  doce  leguas,  sin  embarazo  al- 
guno. Y  si  como  sus  celebérrimos  fundadores  (cuyo 
nombre  no  se  sabe)  se  contentaron  con  levantaren  ella 
veinte  ó  treinta  cliozas,  que  llamaron  casas  por  mal 
nombre,  hubieran  podido  y  hubieran  querido  edificar 
docientos  mil  sumptuosos  palacios,  con  sus  torres  y 
chapiteles,  con  plazas,  fuentes,  obeliscos  y  otros  edi- 
ficios públicos,  sin  duda  sería  hoy  la  mayor  ciudad  del 
mundo.  Bien  sé  lo  que  dice  cierto  crítico  moderno,  que 
esto  no  pudiera  ser,  por  cuanto  á  una  legua  de  distancia 
corre  de  norte  á  poniente  el  rio  grande,  y  era  preciso 
que  por  esta  parle  se  cortase  la  población.  Pero  sobre 
que  era  cosa  muy  fácil  chupar  con  esponjas  toda  el  agua 
del  río,  como  dice  un  viajero  francés  que  se  usa  en  el 
Indostan  y  en  el  gran  Cairo ;  ó  cmindo  menos,  se  pudiera 
extraer  con  la  máquina  neumática  todo  el  aire  y  cuer- 
peci'los  extraños  que  se  mezclan  en  el  agua ,  y  entonces 
apenas  quedaría  en  todo  el  rio  la  bastante  para  llenar 
una  víuMJera,  como  á  cada  paso  lo  exporíuicntan  con 
el  Rín  y  con  el  Ródano  los  filósofos  modernos;  ¿qué 
inconveniente  tendría  que  corriese  el  rio  grande  por  me- 
dio de  la  ciudad  de  Campazas,  dividiéndola  en  dos  mi- 
tades? ¿No  lo  hace  así  el  Támesís  con  Londres,  el  Mol- 
dava con  Praga,  el  Spree  con  Berlín,  el  Elba  con  Dresde, 
yelTibercon  Roma,  sin  que  por  esto  pierdan  nada  estas 
ciudades?  Pero  al  fin ,  los  ilustres  fuiuladores  do  Cam- 
pazas no  se  quisieron  meter  en  estos  dibujos,  y  por  las 
razones  que  ellos  se  sabrían,  se  contentaron  con  levan- 
tar en  aquel  sitio  como  hasta  unas  treinta  chozas  (según 
la  opinión  que  se  tiene  por  mas  cierta),  con  sus  cober- 


tizos ó  techumbres  de  paja,  á  modo  de  cucuruchos, 
«que  hacen  un  punto  de  vista  el  mas  delicioso  del 
mundo.» 

2.  Sobre  la  etimología  de  Campazas  hay  grande  va- 
riedad en  los  autores.  Algunos  quieren  que  en  lo  antiguo 
se  llamase  Campazos ,  para  denotar  los  grandes  campos 
de  que  está  rodeado  el  lugar,  que  verisímilmente  die- 
ron nombre  á  toda  la  provincia  de  Campos,  cuya  punta 
occidental  comienza  por  aquella  parte;  y  á  esta  opinión 
se  arriman  Antón  Borrego,  Blas  Chamorro,  Domingo 
Ovejero  y  Pascual  Cebollón,  diligentes  investigadores 
de  las  cosas  de  esta  provincia.  Otros  son  de  sentir  que 
se  llamó,  y  hoy  se  debiera  llamar,  Capazas,  por  haberse 
dado  principio  en  él  al  uso  de  las  capas  grandes,  que  en 
lugar  de  mantellinas  usaban,  hasta  muy  entrado  este 
siglo,  las  mujeres  de  Campos,  llamadas  por  otro  nom- 
bre las  tías;  poniendo  sobre  la  cabeza  el  cuello  ó  la 
vuelta  de  la  capa,  cortada  en  cuadro  y  colgando  hasta 
la  mitad  de  la  saya  de  frechilla,  que  era  la  gala  recia  en 
el  día  del  Corpus  y  de  San  Roque,  ó  cuando  el  tío  de  la 
casa  servía  alguna  mayordomía.  De  este  parecer  son 
César  Capi-Sucío,  Hugo  Capet,  Daniel  Caporal,  y  no  so 
desvia  mucho  de  él  Julio  Caponi.  Pero  como  quiera  que 
esto  de  etimologías  por  lo  común  es  erudición  ad  li- 
bitum,  y  que  en  las  bien  fundadas  de  San  Isidoro  no  se 
hace  mención  de  la  de  Canqiazas,  dejamos  al  curioso 
lector  que  siga  la  que  mejor  le  pareciere,  pues  la  ver- 
dad de  la  historia  no  nos  permite  á  nosotros  tomar  par- 
tido en  lo  que  no  está  bien  averiguado. 

3.  En  Campazas  pues  (que  asi  le  llamaremos,  con- 
formándonos con  el  estilo  de  los  mejores  historiadores, 
que  en  materia  de  nombres  de  lugares  usan  de  los  mo- 
dernos, después  de  haber  apuntado  los  antiguos),  en 
Campazas  había,  á  mediado  del  siglo  pasado,  mi  labra- 
dor que  llamaban  el  rico  del  lugar,  porque  tenía  dos 
pares  de  bueyes  de  labranza,  una  yegua  torda,  dos  car- 
ros, un  pollino  rucio,  zancudo,  de  pujanza  y  andador, 
para  ir  á  los  mercados ;  un  hato  de  ovejas,  la  mitad  pari- 
deras y  la  otra  mitad  nuichorras;  y  se  distinguía  su  casa 
entre  todas  las  del  lugar,  en  serla  única  que  tenia  tejas. 
Entrábase  á  ella  por  un  gran  corralón  llanqueado  de 
cobertizos,  que  llaman  tenadas  los  naturales;  y  antes  de 
la  primera  puerta  interior  se  elevaba  otro  cobertizo  en 
figura  de  pestaña  horizontal,  muy  jalbogucado  de  cal, 
con  sus  chafarrinadas  á  trechos ,  de  almagro,  á  manera 
de  faldón  de  disciplinante  en  dia  de  Jueves  Santo.  El 
zaguán  ó  portal  interior  estaba  bernizado  con  el  mismo 
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jalbegre,  á  excepción  de  las  ráfagas  de  almagre,  y  lo- 
dos los  sábados  se  tenia  cuidado  de  lavarle  la  cara  con 
un  baño  de  agua-cal.  Kn  la  pared  del  portal,  que  bacía 
frente  ú  la  puerta,  luibia  una  especie  de  aparador  ó  es- 
tante, que  se  llamaba  vasar  en  el  vocabulario  del  pais, 
donde  se  presentaba  desde  luego  á  los  que  entraban  toda 
la  vajilla  de  la  casa ;  doce  platos,  otras  tantas  escudillas, 
tres  fijcntos  grandes,  todas  de  Talavcrade  la  Reina,  y 
en  medio  dos  jarras  de  vidrio  con  sus  cenefas  azules  Ini- 
cia el  brocal,  y  sus  asas  á  picos  ó  á  dentellones,  como 
crestas  de  gallo.  A  los  dos  lados  del  vasar  se  levantaban 
desde  el  suelo,  con  proporcionada  elevación,  dos  poyos 
de  tierra,  almagreados  por  el  pié  y  calcados  por  el  pla- 
no, sobre  cada  uno  de  los  cuales  se  babian  abierto  cua- 
tro á  manera  de  bornillos,  para  asentar  otros  tantos 
cántaros  de  barro,  cuatro  de  agua  zarca  para  beber,  y 
los  otros  cuatro  de  agua  del  rio,  para  los  demás  menes- 
teres de  la  casa. 

4.  Hacia  la  mano  derecha  del  zaguán,  como  entramos 
por  la  puerta  del  corral ,  estaba  la  sala  principal,  que 
tendría  sus  buenas  cuatro  varas  en  cuadro,  con  su  al- 
coba de  dos  y  media.  Eran  los  muebles  de  la  sala  seis 
cuadros,  de  los  mas  primorosos  y  mas  finos  de  la  famosa 
calle  de  Santiago  de  Valladolid,  que  representalian  un 
San  Jorge,  una  Santa  Bárbara,  un  Santiago á caballo, 
un  San  Roque,  una  nuestra  Señora  del  Carmen,  y  un 
San  Antonio  abad,  con  su  cocbinillo  al  canto.  Ilabia  un 
bufete  con  su  sobremesa  de  jerga  listoneada  á  Huecos, 
un  banco  de  álamo,  dos  sillas  de  tijera,  á  la  usanza  an- 
tigua, como  las  de  ceremonia  del  colegio  Viejo  de  Sala- 
manca; otra  que  al  parecer  babia  sido  de  baqueta, 
como  las  que  se  usan  aliora,  pero  solo  tenia  el  respaldar, 
y  en  el  asiento  no  liabia  mas  que  la  armazón ;  una  arca 
grande,  y  junto  á  ella  un  cofre  sin  pelo  y  sin  cerradura. 
Ala  entrada  de  la  alcoba  se  dejaba  ver  una  cortina  de 
gasa  con  sus  listas  de  encajes  de  á  seis  maravedís  la  va- 
ra, cuya  cenefa  estaba  toda  cuajada  de  escapularios  con 
cintas  coloradas,  y  Santas  Teresas  de  barro  en  sus  ur- 
nicas  de  cartón  cubiertas  de  seda  floja,  todo  distribuido 
y  colocado  con  mucba  gracia.  Y  es,  que  el  rico  de  Cam- 
jKizas  era  bermano  demuclias  religiones,  cuyas  cartas 
de  liermandad  tenia  pegadas  en  la  pared,  unas  con  lios- 
lia  y  otras  con  pan  mascado,  entre  cuadro  y  cuadro  de 
los  de  la  calle  de  Santiago;  y  cuando  se  bospedaban  en 
su  casa  algunos  padres  griives,  ú  otros  frailes  que  babian 
sido  confesores  de  monjas,  dejaban  unos  á  la  lia  Catuja 
(así  se  llamaba  la  mujer  del  rico),  y  los  mas  á  su  bija 
Petrona,  que  era  uua  moza  rolliza  y  de  no  desgraciado 
parecer,  aquellas  piadosas  albajiielas  en  reconocimiento 
del  liospedaje,  encargando  mucho  la  devoción  y  ponde- 
rando las  indulgencias, 

y.  Por  mal  de  mis  pecados  so  me  había  olvidado  el 
mueble  mas  estimado  que  se  registraba  en  la  sala.  Eran 
unas  conclusiones  do  tafetán  carmesí,  de  cierto  acto  que 
había  defendido  en  el  colegio  de  San  Gregorio  de  Valla- 
dolid, un  bermano  del  rico  de  Campazas,  (¡no.,  habiendo 
sido  primero  colegial  del  insigne  colegio  de  San  Froilan 
de  León,  el  cual  tiene  hermandad  con  muchos  colegios 
menores  de  Salamanca,  fué  después  porcionista  de  San 
Gregorio;  llegó  á  ser  ginuiasiarca,  puesto  importante 
que  mereció  por  sus  puños;  obtuvo  por  oposición  el 
curato  de  Ajos  y  Cebollas,  en  el  obis|(ado  de  Avila,  y 
líiiirió  ea  la  flor  de  su  edad,  consultado  ya  cu  primera 


letra  para  el  de  Berraco.  En  memoria  de  este  doctísimo 
varón,  ornamento  de  la  familia,  se  conservaban  aque- 
llas conclusiones  en  un  marco  de  pino,  dado  con  tinta 
de  imprenta;  y  era  tradición  en  la  casa,  que,  habiendo 
intentado  dedicarlas,  primero  á  un  obispo,  después ú 
un  título,  y  después  á  un  oidor,  todos  se  excusaron 
porque  les  olió  á  petardo ;  con  que,  desesperado  el  gim- 
nasiarca  (la  tía  Catuja  le  llamaba  siempre  e/  heresiarca) , 
se  las  dedicó  al  Santo  Cristo  de  Villaquejida,  haciéndolo 
el  gasto  de  la  impresión  un  tio  suyo,  comisario  del  Santo 
Oficio. 

6.  Su  hermano  el  rico  de  Campazas,  que  habia  sido 
estudiante  en  Villagarcia  y  babia  ¡legado  hasta  media- 
nos, siendo  el  primero  del  banco  de  abajo  como  se  en- 
tra por  la  puerta,  sabía  de  memoria  !a  dedicatoria,  que 
tenia  prevenida  para  cualquiera  de  los  tres  Mecenas 
que  se  la  hubiera  aceptado;  porque  el  gimnasiarca  se  la 
habia  enviado  de  Yalladolid,  asegurándole  que  era  obra 
de  cierto  fraile  mozo,  de  estos  que  se  llaman  padres  co- 
legiales, el  cual  trataba  en  dedicatorias,  arengas  y  quod- 
li líelos ,  por  ser  uno  de  los  latinos  mas  deshechos,  mas 
encrespados  y  mas  retumbantes  que  hasta  entonces  se 
habían  conocido ,  y  que  babia  ganado  muchísimo  di- 
nero, tabaco,  pañuelos  y  chocolate  en  este  género  do 
trato;  «porque al  lin  (decía en  su  carta  el  gimnasiarca), 
el  latín  de  este  fraile  es  una  borrachera,  y  sus  altisonan- 
tes frases  son  una  Babilonia».  Con  efecto,  apenas  leyó 
el  rico  de  Cñmpazas  la  dedicatoria,  cuando  se  hizo  cru- 
ces, pasmado  de  aquella  estupendísima  elegancia,  y 
desde  luego  se  resolvió á  tomarla  de  memoria,  como  lo 
consiguió  al  cabo  de  tres  años,  retirándose  todos  los 
días  detras  de  la  iglesia  que  está  fuera  del  lugar,  por  es- 
pacio de  cuatro  horas ;  y  cuando  la  hubo  bien  decorado, 
aturrullaba  á  los  curas  del  contorno  que  concurrían  á  la 
tiesta  del  patrono,  y  también  á  los  que  iban  á  la  romería 
de  Villaquejida,  unas  veces  encajándosela  toda,  y  otras 
salpicando  con  trozos  de  ella  la  comida  en  la  mesa  de 
los  mayordomos.  Y  como  el  socarrón  del  rico  á  ninguno 
declaraba  de  quién  era  la  obra,  todos  la  tenían  por  suya; 
con  lo  cual,  entre  los  curas  del  rio  grande  para  acá,  y 
aun  entre  todos  los  del  páramo,  pasaba  por  el  gramático 
mas  horroroso  que  habia  salido  jamas  de  Villagarcia; 
tanto,  que  algunos  se  adelantaban  á  decir  sabía  mas  la- 
tín que  el  mismo  Taranilla,  aquel  famoso  dómine  que 
atolondró  á  toda  la  tierra  de  Campos  con  su  laliu  crespo 
y  enrevesado,  como,  verbi-giacia,  aquella  famosa  carta 
con  que  examinaba  á  sus  discípulos,  que  comenzaba 
así :  Palentiam  mea  si  quis,  que  unos  construían  :  «  Si 
alguno  mea  á  Palencía;  «  y  por  cuanto  esto  no  sonaba 
bien  y  parecía  malacrianza,  con  peligro  de  que  se  al- 
borotasen los  de  la  Puebla,  y  no  era  verisímil  que  el 
dómine  Taranilla,  hombre  por  otra  parte  modesto,  cír- 
cuns[iecto  y  grande  azotador,  hablase  con  poco  decoro  de 
una  ciudad  por  tantos  títulos  tan  respetable ;  otros  discí- 
pulos suyos  lo  construían  de  este  modo  :  S/  quis  mea, 
chico  mío,  suple  fuge,  huye,  Patentiam,  de  Palencía. 
A  todos  estos  los  azotaba  irremisiblemente  el  iinpiioya- 
We Taranilla,  porque  los  priiueros  perdían  el  respeto  á 
la  ciudad ,  y  los  segundos  le  empullabau  á  él ,  sobre  que. 
unos  y  otros  le  suponían  capaz  de  hacer  un  latín  que, 
según  su  construcción,  eslaiia  atestado  de  solecismos. 
Hasta  (¡ue,  íinalineute,  después  de  haber  enviado  al  rin- 
cón á  todo  el  general,  porque  ninguno  daba  coa  el 
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recóndito  seiUiílo  de  la  enfática  cláusula,  el  dómine, 
sacando  la  caja,  dando  encima  de  diados  golpeciilos, 
tomando  un  polvo  á  pausas,  sorbido  con  muciía  fuerza, 
arqueando  las  cejas,  ahuecando  la  voz  y  hablando  pan- 
coso reposadameute,  la  construía  de  esta  manera  :  7nca, 
\e,si  quis^  si  puedes,  Palcntiatn,  á  Falencia.  Los  mu- 
chachos se  quedaban  atónitos,  mirándose  los  unos  á  los 
otros,  pasmados  de  la  profunda  sabiduría  de  su  dómiue; 
porque  aunque  es  verdad  que,  echada  bien  la  cuenta, 
liabia  en  su  construcción  mitad  por  mitad  tantos  dis- 
parates como  palabras,  puesto  que  nimcomcas  significa 
como  quiera,  ir,  sino  «ir  por  rodeos,  por  giros  y  ser- 
penteando»; ni  queoquis  significa poc/er,  como  quiera, 
sino  «  poder  con  dificultad ; »  pero  los  pobres  niños  no 
entendían  estos  primores;  ni  el  penetrar  la  propiedad  de 
los  varios  significados  que  corresponden  á  los  verbos  y  á 
los  nombres  que  parecen  sinónimos  y  no  lo  son ,  es  para 
gramáticos  de  primera  tonsura,  ni  para  preceptores  de 
k  legua. 

7.  Ya  se  ve,  como  los  curas  del  Páramo  no  estaban 
muy  enterados  de  estas  menudencias,  tenían  á  Tara- 
nilla  por  el  Cicerón  de  su  siglo ;  y  como  oian  relatar  al 
rico  lie  Campazas  la  retumbante  y  sonora  dedicatoria, 
le  ponian  dos  codos  mas  alto  que  al  mismo  Taranilla.  Y 
por  cuanto  la  mayor  parte  de  los  historiadores  que  de- 
jaron escritas  á  la  posteridad  las  cosas  de  nuestro  Fray 
Gerundio,  convienen  en  que  la  tal  dedicatoria  tuvo  gran 
parte  en  la  formación  de  su  exquisito  y  delicado  gusto, 
no  será  fuera  de  propósito  ponerla  luego  en  este  lugar, 
primero  en  latin,  y  después  fielmente  traducida  en  cas- 
tellano, para  que  en  el  discurso  de  esta  verdadera  his- 
toria y  con  el  calor  de  la  narración,  no  se  nos  olvido. 

CAPITULO  II. 

En  que,  sin  acabarlo  que  prometió  el  primero ,  se  trata 
de  otra  cosa. 

Decia  pues  así  la  recóndita ,  abstrusa  y  endiablada 
dedicatoria,  dejando  á  un  lado  los  títulos  que  no  tuvo 
por  bien  trasladar  el  gimnasiarca. 

2.  Hactenus  me  intra  vurgam  animi  litescentis  ini~ 
pitum ,  tua  heretudo  instar  mihi  luminis  extimandea 
denormam  redubiare  compellet  sed  antistar  gorras  meas 
anitas  diributa  et  posartitum  Nasonem  quasi  agredu- 
la :  quibusdam  lacunis.  Baburrum  stridorem  averru- 
candus  oblatero.  Vos  etiam  viri  optimi ;  ne  mihi  in  an- 
ginam  vcstrae  hispiditatis  arnanticataclum  carmen  ir- 
reptet.  Adrabem  meam  magicopertit :  cicuresque  cons- 
picite  ut  alimones  meis  carnatoriis  ,  quam  censiones 
extetis.  Igitur  conramo  sensu  meam  returem  quamvis 
vasculam  J^ieridcm  actutum  de  vobis  lamponam  com- 
tulam  spero.  Adjutanamque  cupcdia  praesu7ne7itis,jám 
non  exippitandum  sibi  esse  conjectat,  Ergo  benepcda- 
musme  hac  pudori  citimum  colucari  cénsete.  Quam  si 
hac  nec  treperat  exiterint  nec  fracebunt  quae  halucina- 
ri ,  vel  ut  vovinator  adactus  sum  voH  vobis  damiumus- 
queadexodium  vitulanliis  cohacmentem.  Quisenim 
mesonibiiim  et  non  murgissonem  fábula  autamabit 
quam  Mentorem  cxfaballibit  altibuans,  itnde  favorem 
exfebruate ,  fellibrem  ut  applaudain  armoniae  tensore 
á  me  velut  ambrone  collectam  adóreos  vcritaiis  ins- 
truppas. 

3.  Esta  os  la  famosa  dedicatoria  que  el  gimnasiarca  do 
San  Gregorio,  cura  de  Ajos  y  Cebollas,  electo  del  Berra- 
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co,  envió  desde  Valladolid  á  su  hermano  el  rico  de  Cam- 
pazas ;  la  cual,  después  de  habercorrido  por  las  mas  cé- 
lebres universidades  de  España  con  el  aplauso  que  se 
merecía  ,  pasólos  Pirineos,  penetró  á Francia,  donde  fué 
recibida  con  tanta  estimación,  que  se  conserva  impresa 
una  puntual,  exacta  y  menudísima  noticia  genealógica  de 
todas  las  manos  por  donde  corrió  el  manuscrito ,  con  los 
pelos  y  señales  de  los  sugetos  que  le  tuvieron,  hasta  que 
llegó  á  las  del  maldito  adicionador  de  la  Menagiana,  que 
la  estampó  en  el  primer  tomo  de  los  cuatro  que  echó  á 
perder  con  sus  impertinentísimas  notas ,  escolios  y  aña- 
diduras. Dice  pues  este  escoliador  de  mis  pecados ,  que 
el  primer  manuscrito  que  se  sepa  imbiese  llegado  á 
Francia,  paró  en  poder  de  Juau  Lacurna,  el  cual  era 
hombre  hábil  y  baílío  de  Arnaí-dcl-Duque;  que  des- 
pués pasó  al  docto  Saumaise ,  y  de  este  le  heredó  su  hijo 
primogénito  ClaudioSaumaise,  elcualmurióenBeaune 
á  los  treinta  y  cuatro  años  de  su  edad,  el  día  18  de  abril 
de  1661  ;  que  por  muerte  de  Claudio  paró  en  la  biblio- 
teca de  Juan  Bautista  Lantin ,  consejero ,  el  cual ,  y  otro 
consejero  llamado  Filíberto  de  la  Mare,  fueron  legata- 
rios por  mitad  de  los  manuscritos  de  Saumaise,  y  que 
de  Juan  Bautista  Lantin  le  heredó  su  hijo  el  señor  Lan- 
tin, consejero  de  Dijon. 

4.  Todo  está  muy  bien,  con  puntualidad,  con  menu- 
dencia y  con  exactitud  ;  porque  claro  estaque  iba  á  per- 
der mucho  la  república  de  las  letras,  si  no  se  supiera 
con  toda  individualidad  por  qué  manos,  padres  á  hijos, 
habla  pasado  un  manuscrito  tan  importante ;  y  si  todos 
los  investigadores  hubieran  sidotan  diligentesy  tan  me- 
nudos como  este  doctísimo  y  exactísimo  adicionador, 
no  hubiera  ahora  tantas  disputas,  repiquetes  y  contien- 
das entrenuestros  críticos, sobre  quiénfué  elverdadero 
autor  de  to  Pulga  del  licenciado  Burguillos,  que  unos 
atribuyen  á  Lope  de  Vega ,  y  otros  á  un  fraile ,  engaña- 
dos sin  duda  porque  en  el  manuscrito  sobre  el  cual  se 
hizo  la  primera  impresión  en  Sevilla,  se  leían  al  (iu  de  él 
estas  letras :  Fr.  L.  d.  V. ;  entendiendo  que  el  freij  era 
/Va?/,  cosas  entre  sí  muy  distintas  y  diversas,  como  lo  sa- 
ben hasta  los  niños  malabares.  Ni  en  Inglaterra  se  hubie- 
ran dado  las  batallas  campales  que  se  dieron  á  principio 
de  este  siglo  entre  dos  sabios  anticuarios  de  la  müvcrsí- 
dad  de  Oxford,  sobre  «el  origen  de  las  espuelas  y  la  pri- 
mitiva invención  de  las  alforjas»,  fundándose  uno  y  otro 
en  dos  manuscritos  que  se  hallaban  en  la  biblioteca  de 
la  misma  universidad  ;  pero  sin  saberse  en  qué  tiempo 
ni  por  quién  se  habían  introducido  en  ella ;  que  era  el 
punto  decisivo  [)ara  resolver  la  cuestión, 

5.  Pero  si  al  adicionador  de  la  Menagiana  selc  deben 
gracias  por  esta  parte ,  no  se  las  daré  yo ;  porque  con  su 
cronología  sobre  el  manuscrito  de  la  dedicatoria  mo 
mete  en  un  embrollo  histórico,  del  cual  no  sé  cómo  mo 
he  de  desenvolver  sin  cometer  un  anacronismo ,  voz 
griega  y  sonorosa  que  significa  contradicción  en  el  cóm- 
puto de  los  tiempos.  Dice  Monsiur  el  adicionador,  quo 
ClaudioSaumaise  murió  el  año  de  1661 ,  y  que  cuando 
lleg(')  á  él  el  manuscrito  de  la  dedicatoria ,  ya  había  pa- 
sado por  otras  dos  manos ,  conviene  á  saber,  por  las  de 
su  padre  el  docto  Saumaise,  y  por  las  del  bailio  Juan 
Lacui  na  ;  y  es  mucho  de  notar  ([ue  no  dice  que  pasó  do 
mano  en  mano,  como  suele  pasarla  Gaceta'^  el  Pronós- 
tico de  Torres  ;úm  que  da  bastantemente  á  entender 
que  fué  por  vía  de  herencia,  y  no  de  donación  inter  vi~ 


vos.  Esto  supuesto,  parece  claro  como  el  agua,  que  ya 
por  los  aíios  de  1600  se  tenia  noticia  en  Francia  de  la  tal 
dedicatoria,  no  siendo  mucho  dar  sesenta  años  al  Señor 
Lacurna,  y  veinte  ó  treinta  áSaumaise;  porque  aun- 
que se  pudiera  decir  que  andaos  eran  de  una  misma 
edad,  no  parece  vcrisiniil  que  un  particular,  por  doctí- 
simo que  fuese,  viviese  tanto  como  un  bailío ;  pues. 
Lien  que  esto  de  bailio  en  Francia  signifique  poco  mas 
que  acá  un  alcalde  gorrilla  ;  pero  al  íin  para  lo  de  Dios, 
el  bailío  de  Arnai  era  tan  bailío  como  el  de  Lora.  Y  ha- 
biendo dicho  nosotros  alprincipiodecsta  verdaderísima 
historia,  ó  {)or  lo  menos  habiéndolo  dado  á  entender, 
que  la  dedicatoria  la  compuso  un  padre  colegial  que  es- 
tudiaba en  Valladolid ,  cuando  ya  estaba  muy  entrado  en 
dias  el  siglo  pasado,  puesto  que  hasta  la  mitad  de  él  no 
liacen  mención  del  rico  de  Campazas  los  anales  de  esta 
posibilisima  ciudad,  y  que  se  la  envió  su  hermano  el 
gimnasiarca ,  ¿cómo  era  posible  que  se  tuviese  noticia 
de  ella  en  Francia  por  los  años  de  i  (iOO  ? 

6.  Para  salir  de  esta  intrincada  dilicultad,  no  hayolra 
callejuela  sino  decir  que  el  padre  colegial  Iceria  esta 
estupendísima  pieza  en  algún  líbrete  francés,  ydespues 
se  la  embocaría  al  bonísimo  del  gimnasiarca  como  si 
fuera  obra  suya;  porque  de  estas  travesuras  á  cada  paso 
vemos  muchas,  aun  en  el  siglo  que  corre,  en  el  cual  no 
pocos  de  estos  que  se  llaman  autores  y  que  tienen  cara 
de  hombres  de  bien,  averiguada  después  su  vida  y  mi- 
lagros, se  halla  ser  unos  raterillos  literarios,  que,  hur- 
tando deaquí  y  deallí,salen  de  la  noche  para  la  mañana 
en  la  Gaceta  con  los  campanudos  dictados  de  matemáti- 
cos, íilológicos,  físicos,  eléctricos,  protocríticos,  anti- 
sistemáticos, cuando  todo  bien  considerado,  no  son  en 
la  realidad  mas  que  unos  verdaderos  pantomímicos. 

7.  Mas  dejando  este  punto  indeciso,  lo  que  en  Dios 
y  en  conciencia  no  se  puede  perdonar  al  imperliuenlísi- 
ino  adicionador,  es  la  injusta  y  desapiadada  crítica  que 
Lace  de  la  susodicha  dedicatoria,  tratándola  de  la  cosa 
mas  perversa,  mas  ridicula  y  mas  extravagante  que  se 
puede  imaginar,  y  añadiendo  que  el  lenguaje,  aunque 
parece  suena á  latín,  es  de  una  latinidad  monstruosa, 
bárbara  y  salvaje.  Pero,  con  licencia  de  su  mala  condi- 
ción, yole  digo  claritamente  y  en  sus  barbas,  que  no 
sabe  cuál  es  su  latiu  derecho,  y  que  se  conoce  que  en  su 
vida  ha  saludado  los  christus  de  la  verdadera  latinidad , 
pues  le  hago  saber  que  ni  Cicerón,  ni  Quinliüano,  ni 
Títo-Livio,  ni  Salustio,  hicieron  jamas  cosa  semejante 
ni  fueron  capaces  de  hacerla.  Yá  lo  otro  que  añade  con 
mucha  socarronería,  de  que,  aunque  en  la  cultísima 
dedicatoria  se  hallan  algunas  palabras  latinas  que  se  en- 
cuentran en  las  Glosas  de  Isidoro  y  de  Papias,  y  en  la 
Colección  de  Du-Cange ; '[tero  qne  sg  engaña  nmcho,  ó 
lio  se  ha  de  encontrar  ingenio  tan  hábil  cu  el  mundo  que 
al  todo  de  ella  le  dé  verdadero  y  genuino  sentido  ;  yo  le 
digo  que,  para  que  vea  con  efecto  !o  muelio  que  se  en- 
gaña, el  mismo  padre  colegial  que  dio  al  gimnasiarca  la 
dedicatoria  en  latín,  ora  fuese  composición  suya,  ora 
ajena,  se  la  dio  también  vertida  en  castellano  Huido, 
corriente,  natural ,  claro,  pers¡)icuo ,  como  se  ve  en  una 
copia  auténtica  que  se  encontró  en  el  libro  donde  el 
rico  de  Campazas  iba  asentando  por  rayas  la  soldada  de 
los  criados  y  los  pellejos  de  ovejas  que  iba  trayendo  el 
pastor.  La  versión  pues  de  dicha  dedicatoria  dccia  así, 
juinas  ni  menos. 


OBRAS  DEL  PADRE  JOSÉ  FRANCISCO  DE  ISLA. 

8.  «  Hasta  aquí  la  excelsa  ingratitud  de  tu  soberanía 


ha  obscurecido  en  el  ánimo ,  á  manera  de  clarísimo  es- 
plendor, las  apagadas  antorchas  del  nuis  sonoro  clarín, 
con  ecos  luminosos,  á  impulsos  balbucientes  de  la  furi- 
bunda fama.  Pero  cuando  examino  el  rosicler  de  Ioí  des- 
pojos al  terso  bruñir  del  hemisferio  en  el  blando  horósco- 
po del  argentado  catre  que,  elevado  á  la  región  de  la  te- 
chumbre, inspira  oráculos  al  acierto  en  bóvedas  de  cris- 
tal;  ni  lo  airoso  admite  mas  competencias,  ni  en  lo 
heroico  caben  mas  elocuentes  disonancias.  Temerario 
arrojo  sería  escalar  con  pompa  fúnebre  hasta  el  golfo 
insondable  donde  campea,  cual  viborezno  animado,  el 
piélago  de  tu  hermosura;  porque  hay  sistemas  tan  atre- 
vidos, que  ,á  guisa  de  euddemáticos  furores,  esteri- 
lizan á  trechos  toda  su  osadía  al  escrutinio  ;  mas  no  por 
eso  el  piadoso  Eneas  agotó  sus  caudales  al  Ródano,  cu- 
bierta la  arrogante  faz  con  el  crespo ,  falaz  y  halagüeño 
manto  ;  que  si  el  jazmín  sostiene  pirámides  á  los  lison- 
jeros peces,  también  el  chopo franqueacspumoso lecho 
á  las  odoríferas  naves  ;  ni  es  tan  crítico  el  enojo  dcd  car- 
rasco, que  no  destile  rayo  á  rayo  todo  el  alambique  del 
aprisco.  Mentor  en  cavilaciones  de  sol,  pudo  esgrimir 
orgullosas  sinrazones  de  fanal ;  pero  también  experi- 
mentó agolpes  del  desengaño  desagravios  incautos  del 
alevoso  ceño,  cuando  la  agigantada  nobleza  de  tu  regia 
exactitud  embota  las  puntas  al  acero  de  alentada  inajes- 
tad.  Admite  pues  este  literario  desden,  elegante  tributo 
de  soporífero  afán  ;  y  si  extiendes  los  aplausos  de  tu  ar- 
monía á  los  hirsutos  cambrones,  no  puede  menos  de  pe- 
netrar tu  coleto  la  fragrancia  de  la  verdad,  hasta  calarse 
á  las  tripas,  ó  hasta  aniquilar  con  dichosa  fortuna  los 
estrupros  :  Ut  applaudam  armoniae  temsore  d  me  velut 
ambrolle  collectam  adóreos  veritatis  instruppas.)^ 

CAPITULO   III. 

Donde  se  prosigue  lo  que  prometió  el  primero. 
Este  tal  rico  de  Campazas,  hermano  del  gimnasiarca, 
se  llamaba  Antón  Zotes,  familia  arraigada  en  Canqios, 
pero  extendida  por  todo  el  mundo ,  y  tan  fecundameute 
propagada,  que  no  se  hallará  en  todo  el  reino  provin- 
cia, ciudad,  villa,  aldea,  ni  aun  abpiería,  donde  no 
hiervan  los  Zotes,  comogarbanzos  en  olla  de  potaje.  Era 
Antón  Zotes,  como  ya  se  ha  dicho,  un  labrador  de  nua 
mediana  pasada  ;  hombre  de  machorra,  cecina  y  pan 
mediado  los  dias  ordinarios,  con  cebolla  ó  puerro  por 
postre  ;  vaca  y  chorizo  los  dias  de  liesta,  su  torrezno 
corriente  por  almuerzo  y  cena,  aunque  esta  tal  vez  era 
un  salpicón  de  vaca;  despensaó  agua-pié  su  bebida  usual, 
menos  cuando  tenia  en  casa  algún  fraile,  especialmente 
si  era  prelado,  lector  ó  algún  gran  supuesto  en  la  orden, 
que  entonces  se  sacaba  á  la  mesa  vino  de  Villamañan  ó 
del  Páramo.  El  genio,  bondadoso  en  la  corteza,  pero  en 
el  fondo  un  si  es  no  es  suspicaz,  envidioso,  interesado  y 
cuentero ;  en  (in ,  legítimo  bonus  rir  de  Campis.  Su  es- 
tatura mediana,  pero  fornido  y  repolludo,  cabeza  grande 
y  redonda,  frente  estrecha,  ojos  pequeños,  desiguiles 
y  algo  taimados  ;  guedejas  rabicortas,  á  la  usanza  del 
l*áranio,  y  no  consistoriales,  como  las  de  los  sexmeros 
del  campo  de  Salamanca  ;  pestorejo,  se  supone,  á  la  je- 
rouimiana,  rechoncho,  colorado  y  con  [iliegues.  Este 
era  el  hombre  interior  y  exterior  del  tío  Antón  Zotes,  el 
cual,aun(pie  había  llegado  hasta  el  banco  de  abajo  de 
medianos  con  ánimo  de  ordenarse ,  porque  dicen  que  le 
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venía  una  capellania  Je  sangre  en  niuiiendoun  tiosnyo, 
arcipreste  de  Villaornate  ;  pero  al  íin  le  puso  pleito  una 
moza  del  lugar,  y  se  \ió  precisado  á  ir  por  la  Iglesia, 
mas  no  al  coro  nial  altar,  sino  al  santo  matriniünio.  El 
caso  pasó  de  esta  manera. 

2.  Hallábase  estudiando  en  Villa;íarcía  y  va  media- 
nista ,  como  se  lia  dicho,  á  los  veinte  y  cinco  anos  de  su 
edad.  Llegaron  los  quince  días,  que  así  se  lianiau  las 
vacaciones  que  hay  en  la  semana  santa  y  en  la  de  pas- 
cua, y  fuese  á  su  lugar,  como  es  uso  y  costumbre  en  to- 
dos los  estudiantes  de  la  redonda.  El  diablo,  que  no 
duerme,  le  tentó  á  que  se  vistiese  de  penitente  elJuéves  i 
Sapto;  yes,  que  como  el  cstudiautico  yaera  un  poco  es-  ! 
pigado,  adulto  y  barbicnbierto,  miraba  con  buenos  ojos  ! 
auna  mozuela  vecina  suya,  desde  que  habían  andado  ¡ 
juntos  á  la  escuela  del  sacristán ,  y  para  cortejarla  mas, 
le  pareció  cosa  precisa  salir  de  disciplinante;  porque  es 
de  saber  que  este  es  uno  de  los  cortejos  de  que  se  pagan 
mas  todas  las  mozas  de  Campos,  donde  ya  es  observa- 
ción muy  antigua,  que  las  mas  de  las  bodas  se  fraguan 
el  Jueves  Santo,  el  dia  de  la  Cruz  de  mayo,  y  las  tardes 
que  liay  baile,  habiendo  algunas  tan  devotas  y  tan  com- 
pungidas, que  se  pagan  mas  de  la  pelotilla  y  del  ramal, 
que  de  la  castañuela.  Y  á  la  verdad,  mirada  la  cosa  con 
ojos  serenos  y  sin  pasión ,  un  disciplinante  con  su  cucu- 
rucho de  á  cinco  cuartas,  derecho,  almidonado  y  pira- 
midal, su  capillo  á  moco  de  pavo,  con  caída  en  punta 
hasta  la  mitad  del  pecho;  ¿pues  qué  sí  tiene  ojeras  á 
perspunte,  rasgadas  con  muclia  gracia?  con  su  almilla 
blanca  de  lienzo  casero,  pero  aplanchada,  ajustada  y 
atacada  hasta  poner  en  prensa  el  pecho  y  el  talle;  dos 
grandes  trozos  de  carne  momia,  maciza  y  elevada, 
que  se  asoman  por  las  dos  troneras  rasgadas  en  las  es- 
paldas, divididas  entre  sí  por  una  lira  de  lienzo  que 
corre  de  alto  abajo  entre  unay  otra,  que,  como  están 
corladas  en  figura  oval,  á  manera  de  cuartos  traseros  de 
calzón ,  no  parece  sino  que  las  nalgas  se  han  subido  á  las 
costillas ,  especialmente  en  los  que  son  rechochos  y 
carnosos;  sus  enaguase  su  faldón  campanudo,  pom- 
poso y  entre-plegado.  Añádase  á  todo  esto,  que  los  dis- 
ciplinantes macarenos  y  majos  suelen  llevar  sus  zapati- 
llas blancas  con  cabos  negros,  se  entiende  cuando  son 
disciplinantes  de  devoción  y  no  de  cofradía;  porque  á 
estos  no  se  les  permiten  zapatos,  salvo  á  los  penitentes 
de  luz,  que  son  los  jidjílados  de  la  orden.  Considérese 
después,  que  este  tal  disciplinante  que  vamos  pintando 
saca  su  pelotilla  de  cera,  salpicada  de  puntas  de  vidrio 
y  pendiente  de  una  cuerda  de  cáñamo,  empegada  para 
mayor  seguridad ;  que  la  mide  hasta  el  codo  con  grave- 
dad y  con  mesura;  que  toma  con  la  mano  izquierda  la 
punta  del  moco  del  capillo;  que  apoya  el  codo  derecho 
sobre  el  ijar  del  mismo  lado  (menos  que  sea  zurdo 
nuestro  disciplinante ;  porque  entonces  es  cosa  muy  ne- 
cesaria advertir  que  todas  estas  posturas  se  hacen  al 
contrario);  que  sin  mover  el  codo,  y  jugando  única- 
mente la  mitad  del  brazo  derecho,  comienza  á  sacudirse 
con  la  pelotilla  hacia  uno  y  otro  lado,  sabiendo  con 
cierta  ciencia  que  de  esta  manera  ha  de  venir  á  dar  en 
el  punto  céntrico  de  las  dos  carnosidades  espaldares, 
por  reglas  inconcusas  de  anatomía,  que  dejó  escritas  un 
cirujano  de  Villamayor,  mancebo  y  aprendiz  que  fué  de 
otro  de  Víllarramiel.  Contémplese  linalmente  cómo  em- 
pieza á  brotar  la  sangre ;  que  en  algunos,  si  no  es  en  los 
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mas,  parecen  las  dos  espaldas  dos  manantiales  de  pez 
que  brotan  leche  de  empegar  botas ;  cómo  va  salpicando 
las  enaguas,  se  distribuye  en  canales  por  el  faldón; 
cómo  le  humedece,  cómele  empapa,  hasta  entraparsc 
en  los  pernejones  del  pobre  disciplinante ;  y  dígame  con 
serenidad  el  nuis  apasionado  coutia  las  glorias  de  Cam- 
pos, si  hay  en  el  mundo  espectáculo  mas  galán  ni  mas 
airoso;  si  puede  haber  resistencia  para  este  hechizo,  y 
si  no  tienen  buen  gusto  las  mozanconas  que  se  van  tras 
los  penitentes,  como  los  muchachos  tras  los  gigantones 
y  la  tarasca  el  dia  del  Corpus. 

3.  No  se  le  ocultalia  al  bellaco  de  Antón  esta  inclina- 
ción de  las  mozas  de  su  tíeira,  y  así  salió  de  discipli- 
nante el  Jueves  Santo,  como  ya  llevamos  dicho.  A  la  le- 
gua le  conoció  Catanla  Rebollo  (que  este  era  el  noudjre 
de  la  doncella  su  vecina  y  su  condiscípiüa  de  escuela); 
porque,  ademas  de  que  en  toda  la  procesión  no  había  otro 
caperuz  tan  chusco  ni  tan  empinado,  lleval)a  por  con- 
traseña una  cinta  negra  que  ella  misma  le  había  dado 
al  despedirse  por  San  Lúeas  para  ir  á  Villagarcía.  No  le 
quitaba  ojo  en  toda  la  procesión;  y  él ,  que  lo  conocía 
muy  bien,  tenia  gran  cuidado  de  cruzar  de  cuando  en 
cuando  los  brazos,  encorvar  un  poco  el  cuerpo  y  apre- 
tar las  espaldas,  para  que  exprimiesen  la  sangre,  ha- 
ciendo de  camino  un  par  de  arrumacos  con  el  caperuz, 
que  es  uno  de  los  pasos  tiernos  á  que  están  mas  atentas 
las  doncellas  casaderas,  y  el  patán  que  le  supiere  hacer 
con  mayor  gracia,  tendrá  mozas  á  escoger,  aunque  por 
otra  parte  no  sea  el  mayor  jugadorde  la  calva  ó  del  mor- 
rillo, que  haiga  en  el  lugar.  Al  fin ,  como  Antón  se  de- 
sangraba tanto ,  llegó  el  caso  de  que  uno  de  los  mayor- 
domos de  la  cruz,  que  gobernaba  la  procesión ,  le  dijese 
que  se  fuese  á  curar.  C-itanla  se  fué  tras  él ,  y  como  ve- 
cina, se  entró  en  su  casa,  donde  ya  oslaba  prevenido  el 
vino  con  romero,  sal  y  estopas;  que  es  todo  el  aparato 
de  estas  curaciones.  Estrujáronle  muy  bien  las  espaldas 
por  si  acaso  había  quedado  en  ellas  algim  vidrio  déla 
pelotilla;  laváronselas, aplicáronle  laestopada,  vistióse, 
embozóse  en  su  capa  parda,  y  los  demás  se  fueron  á  ver 
la  procesión,  menos  Catanla,  que  dijo  estaba  cansada,  y 
se  quedó  á  darle  conversación.  Lo  que  pasó  entre  los 
dos  no  se  sabe ;  solo  consta  de  los  anales  de  aquel  tiempo, 
que,  vuelto  Antón  a  Villagarcía,  comenzó  ú  correr  un 
run  nui  malicioso  por  el  lugar;  que  sus  padres  quisie- 
ron se  ordenase  á  título  de  la  capellanía;  que  él,  por 
debajo  de  cuerda,  hizo  que  la  moza  le  pusiese  impedi- 
mento; que  al  fin  y  postre  se  casaron;  y  que,  para  que 
se  vea  el  poco  temor  de  Dios  y  la  mucha  malicia  con 
que  habían  corrido  aquellas  voces  por  el  pueblo,  la 
buena  de  la  Caíanla  no  parió  hasta  el  tiempo  legal  y 
competente. 

CAPITULO  IV 

Acábase  lo  prometido. 
Parió  pues  la  tía  Catuja  un  niño  como  unas  flores, 
y  fué  su  padrino  el  licenciado  Uii'j>*'"^'  ^^^  Perotó,  un 
capellán  del  mismo  Campazas,  que  en  otro  tiempa  ha- 
bía querido  casarse  con  su  madre,  y  se  dejí)  por  haberse 
halladu  que  eran  parientes  en  grado  prohibido.  Empe- 
ñóse el  padrino  en  que  se  había  de  llamar  Perole,  eu 
memoria  ó  en  alusión  á  su  apellido ;  porque,  aunque  no 
había  este  nombre  en  el  calendario,  tampoco  había  el 
de  Lain,  Nuño/i'rislan ,  Tello  ni  Peranzules,  y  constaba 
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que  los  liabuan  tenido  hombres  de  gran  pro  y  de  mucha 

ciicnla.  Eslo  dccia  el  licenciado  Qiiijano,  alegando  las 

historias  de  Castilla ;  pero  como  Antón  Zotes  no  las  hahia 

leido,  no  le  hacían  mucha  fuerza,  hasta  rpie  se  le  ofre- 
ció decirle  que  tampoco  estaban  en  el  calendario  los 

nombres  de  Oliveros,  Roldan,  Florismarte,  ni  el  de 

Turpin,  y  que  esto  no  eml)argantc,  no  le  habla  estorbado 

eso  para  ser  arzobispo.  Vaya  que  soy  nn  asno,  dijo  en- 
tonces el  tio  Antón ,  pues  no  tengo  leido  otra  cosa ;  y  es, 

que  era  muy  versado  en  la  historia  de  los  Doce  Pares, 

la  que  sabia  tan  de  memoria  como  la  dedicatoria  del 

gimnasiarca.  Llámese  l'erote  y  no  se  hable  mas  en  la 

materia.  Pero  el  cura  del  lugar,  que  se  hallaba  presente, 

reparó  en  que  Perote  Zotes  no  sonaba  bien ,  añadiendo, 

no  sin  alguna  socarronería,  que  Zote  era  consonante  de 

Perote,  y  qneéi  había  leído,  no  se  acordaba  dónde,  que 

esto  se  debía  evitar  mucho  cuando  se  hablaba  en  prosa. 

ISo  gaste  usted  tanta,  señor  cura,  replicó  el  padre  del 

niño;  que  tampoco  suena  bien  Sancho  Ravancbo,  Al- 
berto Retuerto,  Jeromo  Palomo,  Antonio  Bolonio,  y 

no  vemos  ni  oímos  otra  cosa  en  nuestra  tierra.  Fuera 

de  que  eso  se  remedía  fácilmente  con  llamar  al  niño  Pe- 
rote  de  Campazas,  dándole  por  apellido  el  nombre  de 
nuestro  pueblo,  como  se  usaba  en  lo  antiguo  con  los 
hombres  grandes,  según  nos  informan  las  historias  mas 
verídicas;  y  asi  vemos  hablar  en  ellas  de  Oliveros  de 
Castilla,  de  Amadís  de  Caula,  deArtus,  de  Algarbe  y 
de  Palmerin  de  Hircanía,  constándonos  ciertamente 
que  estos  no  eran  sus  verdaderos  apellidos,  sino  los 
nombres  de  las  provincias  ó  reinos  donde  nacieron  aque- 
llos grandes  caballeros,  que  por  haberlas  honrado  con 
sus  hazañas ,  quisieron  eternizar  de  esta  manera  la  me-  N- 
moría  de  su  patria  en  la  posteridad.  Y  esto  no  solamente 
lo  usaron  los  que  fueron  por  las  armas,  sino  también  los 
que  fueron  por  las  letras  y  dejaron  escritos  algunos  li- 
bros famosos,  como  El  Piscator  de  Sarrabal ,  El  Dios 
Momo,  La  Carantamaula ,  El  Lazarillo  de  Tórines,  La 
Picara  Justina,  y  otros  muchos  que  tengo  leídos,  cu- 
yos autores,  dejando  el  proprio  apellido,  tomaron  el  de 
los  lugares  donde  nacieron,  para  ilustrarlos;  y  á  mí  me 
da  el  corazón  que  este  niño  lia  de  ser  hombre  de  pro- 
vecho, y  así  llámese  por  ahora  Perotíco  de  Campazas, 
hasta  que  con  la  edad  y  con  el  tiempo,  le  podamos  lla- 
mar Perote  á  boca  llena. 

2.  No  en  mis  días,  dijo  la  tía  Caíanla.  Perote  suena  á 
cosa  de  perol,  y  no  ha  de  andar  por  ahí  el  hijo  de  mis 
entrañas  como  andan  los  peroles  por  la  cocina.  Punto  en 
hoca ,  señores,  exclamó  Antón  Zotes  de  repente.  Ahora 
iTie  incurre  un  estupendísimo  nombre ,  que  eujamas  se 
empuso  á  uííngim  nacido  ,  y  se  ha  de  impuuer  á  mi  chi- 
cote. Gerundio  se  ha  de  llamar,  y  no  se  ha  de  llamar  de 
otra  manera,  aunque  me  lo  pidiera  de  rodillas  el  Padre 
Santo  de  Roma.  Lo  primero  y  preucipal,  porque  Gerun- 
dio es  nombre  sengiUar,  y  eso  busco  yo  para  mijo.  Lo 
segundo,  porque  macuerdo  bien  que  cuando  estudiaba 
con  los  teatinos  de  Villagarcía,  por  un  (jerundio  gané 
seis  puntos  para  la  bautla,  y  es  mi  última  y  postrimera 
voluntad  hacer  enmurlal  en  mi  familia  la  memoria  de 
esta  hazaña. 

3.  Hízose  así ,  ni  mas  ni  menos  ,  y  desde  luego  dio  el 
niño  grandes  señales  de  lo  que  había  de  ser  en  adelante, 
porípie  antes  de  dos  años  ya  llamaba  pi/rca  á  su  madre 
con  mucha  gracia,  y  decía,  no  diero  quemo,  tan  clara- 


mente como  si  fuera  una  pírsona  :  de  manera  que  era 
la  diversión  del  lugar,  y  todos  decían  que  había  de  ser 
la  honra  de  Campazas.  I'asando  por  allí  nn  fraile  lego, 
que  estaba  en  opinión  de  santo  porque  á  todos  trataba 
de  tú,  llamaba  bichos  á  las  nnijcrcs,  y  á  la  Virgen  la  hur- 
rer/a,  dijo  que  aquel  niño  había  de  ser  fraile,  gran  le- 
trado y  estupendo  predicador.  El  suceso  acreditó  la  ver- 
dad de  la  profecía;  porque  en  cuanto  á  fraile,  lo  fué  tanto 
como  el  que  mas ;  lo  de  gran  letrado,  sí  no  se  verílicó  en 
esto  de  tener  muchas  letras ,  á  lo  menos  en  cuanto  á  ser 
gordas  y  abultadas  las  que  tenia,  se  verificó  cumplida- 
mente; y  en  lo  de  ser  estupendo  predicador,  no  buho 
mas  que  desear ;  porque  este  fué  el  talento  mas  sobresa- 
liente de  nuestro  Gerundico,  como  se  verá  en  el  discurso 
de  la  historia. 

4.  Aun  no  sabía  leer  ni  escribir,  y  ya  sabía  predicar; 
porquecomo  pasaban  por  la  casa  de  sus  padres  tantos  frai- 
les, especialmente  cuesteros,  verederos,  predicadores  sa- 
batinos, y  aquellos  que  en  tiempo  de  cuaresma  y  adviento 
iban  á  predicar  á  los  mercados  de  los  lugares  circunve- 
cinos ;  y  estos,  unas  veces  rogados  por  el  tío  Antón  Zotes 
y  por  su  buena  mujer  la  tía  Catanla  ;  otras  (y  eran  las 
mas) ,  sin  esperar  á  que  se  lo  rogasen,  sobre  mesa  saca- 
ban sus  papelones ,  y  ni  mas  ni  menos  que  si  estuvieran 
en  el  pulpito,  leían  en  tono  alto ,  sonoro  y  concionato- 
río  lo  que  llevaban  prevenido;  el  niño  Gerundio  tenía 
gran  gusto  en  oírlos  y  después  en  remedarlos,  tomando 
de  memoria  los  mayores  disparates  que  los  oía ;  que  no 
parece  sino  que  estos  se  le  quedaban  mejor;  y  si  por  mi- 
lagro los  oía  alguna  cosa  buena,  no  había  forma  de  apren- 
derla. 

5.  En  cierta  ocasión  estuvo  en  su  casa,  á  la  cuesta  del 
mes  de  agosto,  un  padrecíto  de  estos  atusados,  con  su 
poco  de  copete  en  el  frontispicio,  cuelli-erguido,  barbi- 
rubio,  de  liábito  limpio  y  plegado,  zapato  chusco,  cal- 
zón de  ante  y  gran  cantador  de  jácaras  á  la  guitarrilla, 
del  cual  no  se  apartaba  un  punto  nuestro  Gerundico  por- 
que le  daba  confites.  Tenia  el  buen  padre,  mitad  por 
mitad  ,  tanto  de  presumido  como  de  evaporado,  y  con- 
taba cómo  estando  él  de  colegial  en  uno  de  los  conven- 
tos de  Salamanca,  le  había  enviado  su  prelado  á  pre- 
dicar un  sermón  de  ánimas  á  Cabrerizos,  y  que  habían 
concurrido  á  oírle  muchos  colegiales  mayores,  gradua- 
dos y  catedráticos  de  aquella  universidad,  por  el  crédito 
que  había  cogido  en  ella  con  ocasión  de  graduarse  cierto 
rector  de  un  colegio  menor,  ya  ordenado  in  sacris ,  de 
quien  era  pública  voz  y  fama  que,  después  de  haber  re- 
cibido el  sub-diaconato  subrepticiamente  y  á  hurtadi- 
llas ,  había  estado  un  año  en  la  cárcel  eclesiástica  de  su 
tierra,  por  cuanto  tres  doncellas  honradas  habían  pre- 
sentado al  señor  provisor  tres  papeles  con  palabra  de 
casamiento.  Esto  se  compuso  lo  mejor  que  se  pudo; 
volvió  á  proseguir  sus  esludios  á  Salamanca,  porque  era 
mozo  de  ingenio;  quiso  graduarse,  y  encomendó  una 
de  las  arengas  al  tal  padrecilo,  que  era  paisano  suyo,  el 
cual  comenzó  poraipiello  de  aprehcnderunt  septem  í?h<- 
liercs  virum  umtm  ;  encajó  después  lo  de  filii  tui  de 
longo  venient,et  ¡lliae  tuae  delatere  surrient;y  no  so 
le  quedó  en  el  línlero  el  texto  tan  oportuno  de  generatio 
Vuxtorum  bencdicvtur.  Y  puesto  que  los  loxlos  y  lugares 
de  la  Sagrada  Escritura,  en  semejantes  composiciones 
puramente  relórioas  y  profanas,  son  tan  impertinentes 
y  tan  importunos  como  las  fábulas  y  los  versos  de  los 


Tioetns  antiguos,  usados  á  pasto  y  con  inmoderación ,  lo 
son  en  los  sermones;  no  embargante  tampoco  que  el  tal 
fruile  incurrió  boniticamente  en  la  exconuinion  que  el 
sagrado  concilio  de  Trento  tiene  fulminada  contra  los 
que  abusan  de  la  Sagrada  Escritura  para  liviandades, 
sátiras,  clianzonetas  y  chocarrerías,  la  tal  arenga  tuvo 
su  aplauso  á  titulo  de  truhanesca,  y  el  susodicho  padre 
quedó  tildado  por  pieza. 

0.  Pues  como  supieron  que  predicaba  en  Cabrerizosel 
sermón  de  ánimas,  concurrieron  con  efecto  á  oirle  todos 
aquellos  ociosos  y  desocupados  de  Salamanca  (haylos  de 
todas  clases  y  especies)  que  se  huelgan  á  todo  lo  que 
sale ;  y  el  buen  religioso  quedó  tan  pagado  de  su  ser- 
món, que  repetía  muchas  cláusulas  de  él  en  todas  las 
casas  de  los  hermanos  donde  se  hospedaba.  Oigan  uste- 
des, por  \ida  suya ,  cómo  comenzaba,  dijo  la  primera 
noche  de  sobremesa  á  Antón  Zotes,  á  su  mujer  y  al  cura 
del  lugar  que  liabia  concurrido  al  levantarse  los  mante- 
les para  cortejar  al  fraile  y  brindar  á  la  salud  de  su  buena 
venida ,  como  es  uso  en  toda  buena  crianza : 

7.  «Fuego,  fuego,  fuego ;  que  se  quema  la  casa :  Do- 
mus  mea,  domus  orationis  vocabitur.  Ea,.  sacristán, 
toca  esas  retumbantes  campanas  :  in  cjmbalis  bené  so- 
nantibus.  Así  lo  hace;  porque  tocar  á  muerto  y  tocar  á 
fuego  es  una  misma  cosa,  como  dijo  el  discreto  Picinelo : 
Lazarus  amiciis  jioster  dormit.  Agua,  señores,  agua; 
que  se  abrasa  el  mundo  :  Quis  dabit  capiti  meo  aquam  ? 
La  interlineal :  Qui  crant  in  hoc  mundo.  Pagnino  :  Et 
mundus  eitm  non  cognovit.  Pero ,  ¿  qué  veo?  i  A  y,  cris- 
tianos; que  se  abrasan  las  ánimas  de  los  fieles  !  Fide- 
lium  animae,  y  sirve  de  yesca  á  las  voraces  llamas  der- 
retida pez  :  Requicscant  in  pace,  id  est,  inpice ,  como 
expone  Vatablo.  ¡  Fuego  de  üios,  cómo  quema  !  Ignisá 
Deo  illatus.  Pero  albricias;  que  ya  baja  la  virgen  del 
Carmen  á  librará  lasque  trajeron  su  devoto  escapula- 
rio :  Scapidis  suis.  Dice  Cristo :  Favor  á  la  justicia.  Dice 
la  Virgen  :  Válgame  la  gracia.  Ave  Maria.n 

8.  Antón  Zotes  estaba  pasmado;  á  la  tía  Catanla  se  la 
caía  la  baba ;  el  cura  del  lugar,  que  se  había  ordenado 
con  reverendas  de  sede- vacante,  y  entendía  lo  que  re- 
zaba como  cualquiera  monja,  le  miraba  como  atónito, 
y  juró  por  los  santos  cuatro  Evangelios ,  que  aunque  ha- 
bía oído  predicar  la  semana  santa  de  Campazas  á  los 
predicadores  sabatinos  mas  famosos  de  toda  la  redonda, 
ninguno  le  llegaba  á  la  suela  del  zapato.  No  acababa  de 
ponderar  aquel  chiste  de  comenzar  un  sermón  de  áni- 
mas con  «fuego,  fuego,  que  se  quema  la  casa».  Pues 
¿qué  el  ingenioso  pensamiento  de  que  lo  mismo  es  to- 
car á  muerto  que  tocar  á  fuego?  Tenga  usted.  Señor 
Cura,  le  interrumpió  el  padre,  alargándole  la  caja  para 
que  tomase  un  polvo,  que  eso  tiene  mas  alma  de  la  que 
parece.  Las  almas  de  los  difuntos,  ó  están  en  la  gloria,  ó 
están  en  el  infierno,  ó  están  en  el  purgatorio  :  por  las 
primeras  no  se  toca,  porque  no  han  menester  sufragios; 
por  las  segundas  lam|)oco,  porque  no  las  aprovechan; 
con  que  solo  se  toca  por  las  terceras,  para  que  Dios  las 
saque  de  aquellas  llamas;  pues  eso  y  tocar  á  fuego,  allá 
se  va  todo.  Ahora  prosiga  usted  con  su  glosa ;  que  me  da 
mucho  gusto,  y  se  conoce  que  es  hombre  que  lo  entien- 
de; y  no  como  cierto  padre  maestro  de  mi  religion,que, 
aunque  es  hombre  grave  en  la  orden  y  le  tienen  por 
docto  y  (le  entendimiento ,  me  tiene  ojeriza  desde  que 
le  negué  el  voto  en  uu  capítulo  del  convento  para  que 
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fuese  prelado ;  y  me  dijo  que  el  sermón  era  nn  hato  do 


disparates,  añadiendo  que  eran  delatables  á  la  Inqui- 
sición. 

9.  Todos  somos  hombres ,  replicó  el  cura,  y  como  do 
esas  envidias  se  venen  las  religiones.  A  fe,  que  acaso 
su  reverendísima  el  tal  padre  maestro,  en  todos  los 
días  de  su  vida  daría  con  una  cosa  tan  oportuna  como 
aquella  de  «agua,  agua;  que  se  quema  la  casa»,  con 
ser  así  que,  después  de  haber  tocado  las  campanas  ú 
fuego,  se  estaba  cayendo  de  su  peso  el  pedir  agua.  Aña- 
da usted,  le  dijo  el  padre  colegial,  que  ahí  se  hace  alu- 
sión al  agua  bendita  ,  la  cual ,  como  usted  sabe ,  es  uno 
de  los  sufragios  mas  provechosos  para  las  benditas  áni- 
mas del  purgatorio.  Eso  es  claro,  respondió  el  cura;  por- 
que el  fuego  se  apaga  con  el  agua,  y  así  se  lo  explico  yo 
en  la  misa  á  mis  feligreses,  Dende  que  se  lo  oí  predicar 
á  su  merced  (saltó  la  tía  Catanla),  tengo  yo  mucho  cui- 
dado de  regar  bien  la  sepultura  de  mi  madre;  porque 
diz  que  cada  gota  de  agua  bendita  que  cae  sobre  ella, 
apaga  una  gota  del  fuego  del  pulga  torio.  Lo  quemas  me 
admira,  continuó  el  cura,  es  la  propriedad  de  los  textos; 
que  no  parece  sino  que  vuestra  paternidad  los  trae  en 
la  manga ;  y  cuando  habla  de  agua ,  luego  saca  un  texto 
que  habla  de  agua ;  cuando  de  casa,  de  casa ;  y  cuando 
de  mundo,  de  mundo;  todos  tan  claros,  que  los  enten- 
derá cualquiera,  aunque  no  haya  estudiado  latín.  Ese  es 
el  chiste,  respondió  el  padre;  pero,  ¿vaque  no  sabe 
vuestra  merced  por  qué  traje  el  texto  de  Lazarus  ami- 
cus  noster  dormit ,  cuando  dije  que  tocar  á  muerto  y 
tocar  á  fuego  es  una  misma  cosa?  Confieso  que  no  lo  en- 
tendí, dijo  el  buen  cura,  y  que,  aunque  me  sonó  á  despro- 
pósito, pero  como  veo  el  grande  ingenio  de  vuestra  pa- 
ternidad, lo  atribuí  á  mi  rudeza,  y  desde  luego  creí  que 
sin  duda  se  ocultaba  algún  misterio.  Y  cómo  que  le 
hay,  prosiguió  el  fraile ;  y  si  no,  dígame  vuestra  merced, 
cuando  Cristo  resucitó  á  Lázaro  ¿no  estaba  este  muer- 
to? Así  lo  dice  San  Agustín,  Lira,  Cartagenay  otros  mu- 
chos ,  y  no  hay  duda  que  esta  es  la  sentencia  mas  pio- 
bable ;  porque  aunque  el  texto  dice  que  dormía,  dormit, 
es  porque  la  muerte  se  llama  sueño,  como  lo  notó  doc- 
tamente el  sapientísimo  Idiota.  Pues  ahora,  habiendo 
yo  dicho  tocar  á  muerto ,  venía  de  perlas  poner  delante 
nn  difiinlo.  ¿  Y  por  qué  escogería  yo  á  Lázaro  mas  que  á 
otro?  Aquí  está  el  chiste  :  porque  el  mayordomo  de  la 
cofradía  de  las  ánimas  de  Cabrerizos  se  llamaba  Lázaro, 
y  era  grande  amigo  de  nuestro  convento ,  al  cual  envia- 
ba de  limosna  todos  los  años  un  cordero  y  media  cántara 
de  vino.  Por  eso  dije  Lazarus  amicus  noster;  que  al 
oírlo  el  alcalde,  el  regidor  y  el  fiel  de  fechos ,  que  esta- 
ban delante  del  pulpito,  sentados  en  el  banco  de  la  se- 
ñora justicia,  dieron  muchas  cabezadas,  niirándoso 
unos  á  otros.  No  pudo  contenerse  el  cura  :  levantóse  del 
asiento,  y  echando  al  padre  los  brazos  al  cuello  ,  le  dijo 
casi  llorando  de  gozo:  Padre,  vuesa  palernidad  es  nn 
demonio;  y  añadió  Catanla  :  ¡Deudilas  las  madres  que 
tales  hijos  paren ! 

10.  A  todo  esto  estaba  muy  atento  el  niño  Gerundio, 
y  no  le  quitaba  ojo  al  religioso.  Pero,  como  la  conversa- 
ción se  iba  alargando  y  era  algo  tarde,  vínole  el  sueño 
y  comenzi)  á  llorar.  Acostóle  su  madre;  y  á  la  mañana, 
como  se  había  quedado  dormido  con  las  especies  que 
habia  oido  al  paclrc  ,  luego  que  dispertó  se  puso  de  pies 
y  en  camisa  sobre  la  cama,  y  comenzó  á  predicar  con  mu- 
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cha  gracia  el  sermón  que  liabia  oido  por  la  noclie ;  pero 
sin  atar  ni  desatar,  y  repitiendo  no  mas  que  aquellas  pa- 
labras mas  fáciles  que  pedia  prouuiiciar  su  ticrnecila 
lengua,  como  «fuego,  agua,  campanas,  saquistau,  lio 
Lázaro»;  y  en  lugar  de  l'icinelo,  l'agniuoy  ValaJjlo,  de- 
cía «paniielo,  polliuo  y  buen  nabo»,  porque  aun  no  tenia 
fuerza  para  prouuuciar  la  /.  Autou  Zotes  y  su  mujer  que- 
daron aturdidos  ;  dióroule  mil  besos,  dispertaron  al  pa- 
dre colegial,  llamaron  al  cura,  dijeron  al  niño  que  repi- 
tiese el  sermón  delante  de  ellos,  y  él  lo  bizo  con  tanto 
donaire  y  donosura,  que  el  ciu'a  le  dio  un  ocliavo  para 
avellanas,  el  fraile  seis  cboclios,  su  madre  un  poco  de 
turrón  de  Viliada,  que  liabia  Iraido  de  una  romcria  ;  y 
contándola  buena  de  la  Caíanla  la  profecía  del  bendito 
lego  (así  le  llamaba  ella),  todos  convinieron  en  que  aquel 
niño  liabia  de  ser  gran  predicador,  y  que  sin  perder 
tiempo  era  menester  ponerle  á  la  escuela  de  Yillaorna- 
to,  donde  había  un  maestro  muy  famoso. 

CAPITULO  V. 

De  los  disparates  que  opi'cndió  en  la  escuela  do  ViUaornate. 

Éralo  un  cojo,  el  cual,  siendo  de  diez  aíios,  se  liabia 
quebrado  una  pierna  por  ir  á  coger  un  nido.  Había  sido 
discípulo  en  León  de  un  maestro  famoso,  que  de  un 
rasgo  bacía  una  pájara,  de  otro  un  pabeUon,  y  con  una  A 
ó  con  una  J/al  principio  de  una  carta,  cubría  todaaque- 
11a  primera  llana  de  garambainas.  Hacia  carteles,  que 
dedicaba  á  grandes  personajes ,  los  cuales  por  lo  común 
se  los  pagaban  bien;  y  aunque  le  llamaban  por  esto  el 
Maestro  Socaliñas,  á  él  se  le  daba  poco  de  los  murmura- 
dores, y  no  por  eso  dejaba  de  hacer  sus  ridículos  corle- 
jos.  Sobre  todo,  era  eminente  en  dibujar  aquellos  carte- 
les que  llaman  de  letras  de  humo,  y  con  efecto,  pin- 
taba [.mAlabado  que  podía  arder  en  un  candil.  De  este 
insigne  maestro  fué  discipulo  el  cojo  de  ViUaornate  ;  y 
era  fama  que  por  lo  menos  había  salido  tan  primoroso 
garambainisla  como  su  mismo  maestro. 

2.  Siendo  cosa  averiguada  que  los  cojos  por  lo  co- 
mún son  ladinos  y  avisados,  este  tal  cojo  de  quien  va- 
mos hablando,  no  era  lerdo,  aunque  picaba  un  poco  en 
presumido  y  en  extravagante.  Como  salió  tan  buen  peii- 
dulista,  desde  luego  hizo  ánimo  á  seguir  la  carrera  de  las 
escuelas,  esto  es,  á  ser  maestro  de  niños;  y  para  sol- 
tarse en  la  letra,  se  acomodó  por  dos  ó  tres  años  de  es- 
cribiente con  el  notario  de  la  vicaría  de  San  Millan,  el 
cual  era  hombre  curioso  y  tenia  algunos  libros  roman- 
cistas, unos  buenos  y  otros  malos.  Entre  estos  había  tres 
libritüs  de  ortografía,  cuyos  autores  seguían  rumbos  di- 
ferentes y  aun  opuestos,  querieuilo  uno  que  se  escri- 
lúese  según  la  etimología  óderivacion  de  las  voces,  otro 
defendiendo  que  se  había  de  escribircomo  se  pronuncia- 
ba, y  otro  que  se  debía  seguir  en  eso  la  costumbre.  Cada 
uno  alegaba  por  su  parle  razones,  ejemplos,  autorida- 
des, citando  academias,  diccionarios,  lexicones,  ex 
omni  lingua,  tribu,  populo  et  nalione;  y  cada  cual  es- 
forzaba su  [tai  tido  con  el  mayor  empeño,  como  si  de  este 
punto  dependiera  la  conservación  ó  el  trastornamiento 
y  ruina  universal  de  todo  el  orbe  literario,  conviniendo 
lodos  tres  en  que  la  ortografía  era  la  verdadera  clavis 
scicnliarum ,  el  fundamento  de  todo  el  buen  saber,  la 
puerta  principal  del  teiiqtlo  de  Minerva,  y  que  si  al- 
guno entraba  en  él  sin  ser  buen  orlograiista,  entraba 
por  la  puerta  falsa,  no  habiendo  en  el  mundo  cosa  mas 


lastimosa,  que  el  que  se  llamasen  escritores  los  que  no 
sabían  escribir.  Sobre  este  pié  metía  cada  autor  una 
zambra  de  todos  losdiantres,  en  defensa  de  su  particu- 
lor  0[)inioii.  Al  etimologísta  y  derivativo  se  le  partía  el 
corazón  de  dolor,  viendo  á  íriiiumerables  españoles  in- 
dignos que  escribían  España  sin  //,  en  gravi.siiiio  des- 
honor de  la  gloria  de  su  misma  patria,  siendo  así  que 
se  deriva  de  Uispania,  y  esta  de  ¡lispaan,  aquel  héroe 
que  bizo  lautas  proezas  en  la  caza  de  conejos,  de  donde 
en  lengua  pimíca  se  vino  á  llamar  lU^pania  toda  tierra 
donde  había  mucha  gazapina.  Y  si  se  quiere  que  se  de- 
rive de  Héspero,  aun  tiene  origen  y  cuna  mas  brillante, 
pues  no  viene  menos  que  del  lucero  vespertino,  que  es 
ayuda  de  cámara  del  sol  cuando  se  acuesta,  y  le  sirve  el 
gorro  para  dormir;  el  cual  á  ojos  vistos  se  ve  que  está 
en  el  territorio  ceiestial  de  nuestra  amada  patria ;  y  qui- 
tándola á  esta  la  //  con  sacrilega  impiedad,  oscure- 
cióse todo  el  esplendor  de  su  clarísimo  oi  ¡gen.  ¡Y  los  que 
hacen  esto  se  han  de  Ijamcr  españoles !  ¡Oh  indignidad  1 
Oh  indecencia ! 

3.  Pero  donde  perdía  todos  los  estribos  de  la  pacien- 
cia y  aun  de  la  razón,  era  en  la  torpe,  en  la  bárbara,  en 
la  escandalosa  costumbre  ó  coi  ru|itela  de  haber  intro- 
ducido la  Fgriega,  cuando  servia  de  conjunción,  en  lu- 
gar de  la  /  latina,  que  sobre  ser  mas  pulida  y  mas  pela- 
da, tenia  mas  parentesco  con  el  et  de  la  misma  lengua, 
de  donde  tomamos  nosotros  nuestra  i.  Fuera  de  que  la  y 
griega  tiene  una  figura  basta,  riislica  y  grosera,  pues  se 
parece  á  la  horquilla  con  que  los  labradores  cargan  los 
haces  en  el  carro ;  y  aunque  no  fuera  mas  que  por  esta 
giavisima  razón,  debía  desterrarse  de  toda  escritura 
culta  y  aseada.  Por  eslo  decía  dicho  el ímologisla.  Siem- 
pre que  leo  en  algún  autor  «y  Pedro  y  Juan  y  Diego»,  en 
lugar  de  «i  Diego  i  Pedro  i  Juan»,  se  me  revuelven  las 
tripas,  se  me  conmueven  de  rabia  las  entrañas,  y  no  me 
puedo  contener  sin  decir  entredieutes  :  Ili-de  pu...  Y  al 
contrario,  no  me  harto  de  echar  mil  bendiciones  á  aque- 
llos celebérrimos  autores  que  saben  cuál  es  su  /derecha, 
y  entre  otros  á  dos  catediálicos  de  dos  famosas  universi- 
dades, ambos  inmortal  honor  de  nuestro  siglo  y  envidia 
délos  futuros,  los  cuales,  en  sus  dos  impoilautísiiiKS 
tratados  de  ortografía,  han  trabajado  con  glorioso  em- 
lieñoen  restituirla  /  lalmaal  trono  de  sus  antepasados; 
por  lo  cual  digo  y  diré  mil  veces  que  son  benditos  en- 
tre todos  los  benditos. 

4.  No  le  iba  en  zaga  el  otro  autor  que,  despreciando 
la  etimología  y  la  derivación,  preleudia  que  en  las  len- 
guas vivas  se  debía  escribir  como  se  hablaba ,  sin  quitar 
ni  añadir  letra  alguna  que  no  se  pronunciase.  Era  gusto 
ver  cómo  se  enceiulia,  cómo  se  irritaba,  cómo  se  enfu- 
recía contra  la  introducción  de  tantas  hh,  nn,ss  y  otras 
letras  iiiipertinenles  que  no  suenan  en  nuestra  pronun- 
ciación. Aquí  de  Dios  y  del  P\ey  (decía  el  tal  autor,  que 
no  parecía  sino  portugués  en  lo  fanfarrón  y  en  lo  arro- 
gante): si  pronuncianioso»!6rc,o?irfl,  ?jo,  sin  aspiración 
ni  alforjas,  ¿á  qué  ton  emos  de  pegar  á  estas  palabras 
aquella  h  arrimadiza,  que  no  es  letra  ni  calabaza,  sino 
un  recuerdo  ó  un  punto  aspirativo?  Y  sise  debe  aspirar 
con  la  h  siempre  que  se  pone,  ¿por  qué  nos  reimos  del 
andaluz,  cuando  pronuncia  yijo,  joma,  jombre?  Una 
de  dos,  ó  él  jabla  bien,  o  nosotros  escribimos  mal.  ¿Pues 
qué  diré  de  las  nn,  ss,  rr,  pp  y  demás  letras  dobles  que 
desperdiciamos  lo  mas  lastimosamente  del  mundo?  Si 
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suena  la  mismo  pasión  cor  una  s  que  con  dos,  inoccnti 
con  una  n  que  con  dos,  Philipo  con  una  p  que  con  dos, 
utquidperdilio  /¡acc?  Que  doblemos  las  k-tiíis  en  aque- 
llas palabras  en  que  se  pronuncian  con  particnlar  luita- 
leza,  ó  en  las  cuales  si  no  se  doblan  se  puede  confun- 
dir su  siííi\ilicado  con  otro  ,  como  en  perro,  para  distin- 
guirle de  pero;  en  parro,  para  diferenciarle  de  paro;  y 
en  ceiTo,  para  que  no  se  equivoque  con  cero,  vaya ;  pero 
en  buró,  que  ya  se  sabe  loquees,  y  no  puede  equivo- 
carse con  otro  algún  siguilicado,  ¿para qué  liemos  de 
gastar  una  r  mas,  que  des[)ucs  puede  hacernos  falla  para 
mil  cosas?  ¿Es  esto  mas  que  gastar  tinta,  p;qiel  y  tiem- 
po, contra  todas  las  reglas  de  la  buena  ccouomía?No 
digo  nada  de  la  prodigalidad  con  que  malbaratamos  uu 
prodigioso  caudal  deiííi,  que  para  nada  nos  sirven  á  nos- 
otros, y  con  las  cuales  se  podian  remediar  mucliisimas 
pobres  naciones  que  no  tienen  una  u  que  llegar  á  la 
boca.  Verbi-gracia  :  en  qué,  en  por  qué,  en  para  qué,  en 
quiero,  et  reliqua;  ¿no  me  dirán  ustedes  qué  falta  nos 
hace  latí,  puesto  qne  no  se  pronuncia?  ¿Estarla  peor 
escrito  qiero,  qe,  por  qé,  para  qé ,  etc.?  Añado  que, 
como  la  misma  q  lleva  envuelta  en  su  misma  pronun- 
ciación la  u,  podíamos  ahorrar  muchísimo  caudal  de  ttu 
para  una  urgencia,  aun  en  aquellas  voces  en  que  clara- 
mente suena  esta  letra;  porque  ¿qué  inconveniente 
tendría  que  escribiésemos  qerno ,  qando ,  qales ,  para 
pronunciar  quemo,  quándo,  quúles?  Aun  hay  mas  en  la 
materia :  puesto  que  la  /.-  tiene  la  misma  fuerza  que  la  q, 
todas  las  veces  que  la  u  no  se  declara,  distingamos  de 
tiempos,  y  concordaremos  derechos;  quiero  decir,  des- 
terremos la  q  de  todas  aquellas  palabras  en  que  no  se 
pronuncia  latí,  y  valgámonos  de  la  /r,  pues  aunque  así 
se  parecerá  la  escritura  á  los  kyries  de  la  misa,  no  per- 
derá nada  por  eso.  Vaya  un  verbi-gracia  de  toda  esta 
ortografía. 

5.  «El  ombre  ke  kiera  escribir  coretnmenle,  uya 
qanto  pudiere  de  escribir  akellas  letras  ke  no  se  egs- 
presan  en  la  pronunciación ;  porke  es  desonra  de  la  plu- 
ma, kedebe  ser  buena  ija  de  la  lengua,  no  aprenderlo 
ke  la  enseña  su  madre,  etc.»  Cuéntense  las  uu  que  se 
ahorran  en  solo  este  período,  y  por  aquí  se  sacará  las  que 
se  podian  ahorrar  al  cabo  del  año  en  libros,  instrumen- 
tos y  cartas ;  y  luego  extrañarán  que  se  haya  encarecido 
el  papel. 

C.  Por  el  contrario,  el  ortografista  que  era  de  opi- 
nión que  en  esto  de  escribir  se  había  de  seguir  la  cos- 
tumbre, no  se  metía  en  dibujos;  y  haciendo  gran  burla 
de  los  que  gastaban  el  calor  natural  en  estas  bagatelas, 
decía  que  en  escribiendo  como  habían  escrito  nuestros 
abuelos,  se  cumplía  bastantemente;  y  mas  cuando  en 
esto  de  ortografía  hasta  ahora  no  se  habían  establecido 
principios  ciertos  y  generalmente  admitidos,  mas  que 
unos  pocos,  y  (]ue  en  lo  restante  cada  uno  liugia  los  que 
se  le  antojaba.  El  Cojo,  que  como  ya  dijimos,  era  un  si 
es  no  es  miichisinio  extravagante,  leyó  todos  los  tres 
tratados;  y  como  víó  que  la  materia  tenia  mucho  de  ar- 
bitraria, y  que  cada  cual  discurría  según  los  senderos 
de  su  corazón,  le  vino  á  la  imaginación  un  extraño  pen- 
samiento. Parecióle  que  él  tenia  tanto  caudal  como  cual- 
quiera para  ser  inventor,  fundador  y  patriarca  de  un 
nuevo  sistema  ortográfico ;  y  aun  se  lisonjeó  su  vanidad 
que  acaso  daría  con  uno  jamas  oído  ni  imaginado,  que 
fuese  mas  racional  y  mas  justo  que  todos  los  descubicr- 
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tos;  figurándosele  que  si  acertaba  con  él,  se  haría  el 
maestiode  niños  mas  famoso  que  había  habido  en  el 
mundo  desde  la  fimdacion  de  las  escuelas  hasta  la  ins- 
titución de  los  Esculapios  inclusive. 

7.  Con  esta  idea  comenzó  á  razonar  allá  para  consigo, 
diciéndose  á  si  mismo:  ¡Válgame  Dios!  Las  palabras  son 
iuuígeues  de  los  conceptos,  y  las  letras  se  inventaron' 
para  ser  representación  de  las  palabras;  con  que,  por  fin 
y  postre,  ellas  también  vienen  á  ser  representación  de 
los  conceptos.  Pues  ahora,  aquellas  letras  que  repre- 
sentaren mejor  lo  que  se  concibe,  esas  serán  las  mas 
propriasy  adecuadas;  y  así,  cuando  yo  concibo  una  cosa 
pequeña,  la  debo  escribir  con  letra  pequeña,  y  cuando 
grande,  con  letra  grnnde.  Verbi-gracia  :  ¿Qué  cosa  mas 
impcrtíneutc  que,  hablando  de  una  pierna  de  vaca ,  es- 
cril)irlacon  una  p  tan  pequeña  como  si  se  hablara  de 
una  pierna  de  hormiga,  y  tratando  de  uu  monte,  usar 
uua?íi  tan  ruin  como  si  tratara  de  uu  mosquito?  Esto  no 
se  puede  tolerar,  y  ha  sido  una  inadvertencia  fatal  y  cra- 
sísima de  todos  cuantos  han  escrito  hasta  aquí.  ¿Hay 
cosa  mas  graciosa,  ó  por  mejor  decir,  mas  ridicida,  que 
igualar  á  Zaqueo  en  la  Z  con  Zorobabel  y  con  Zabulón, 
siendo  así  que  consta  de  la  Escritura  que  el  primero  era 
pequeñitoy  casi  enano,  y  los  otros  dos,  cualquiera  hom- 
bre de  juicio  los  concibe,  por  lo  menos,  tan  grandes  y 
tan  corpulentos  como  el  mayor  gigantón  del  día  de 
Corpus?  Porque  pensar  que  no  llenaban  tanto  espacio 
de  aire  como  llenan  de  boca,  proporlione  servatá,  es 
cuento  de  niños.  Pues  ve  aquí  que  salgan  Zaqueo  y  Za- 
bulón en  un  escrito,  y  que,  siendo  ó  habiendo  sido  en  si 
mismos  tan  desiguales  en  el  tamaño,  han  de  parecer 
iguales  en  la  escritura.  Vaya,  que  es  un  grandísimo  des- 
propósito, ítem,  si  se  habla  de  uu  hombre  cu  quien 
todas  las  cosas  fueron  grandes,  como  sí  dijéramos  un 
San  Agustín,  ponderando  su  talento, su  genio,  su  com- 
prehension,  ¿hemos  de  escribiry  pintar  en  el  papel  estas 
agigantadas  prendas  con  unas  tétricas  tan  menudas  y  tan 
indivisibles,  como  si  habláramos,  por  comparanza,  de 
las  del  autor  del  Poema  épico  de  la  vida  de  San  Antón, 
y  otros  de  la  misma  calaña?  Eso  sería  cosa  ridicula,  y 
aun  ofensiva  á  la  grandeza  de  un  santo  padre  de  tanta 
magnitud.  Fuera  de  que,  ¿dónde  puede  haber  mayor 
primor  que  el  hacer  que  cualquiera  lector,  solo  con 
abrir  un  libro  y  antes  de  leer  ni  una  sola  palabra,  co- 
nozca, por  el  mismo  tamaño  y  multitud  de  las  letias 
grandes,  que  allí  se  trata  de  cosas  grandiosas,  magiiiíi- 
casy  abultadas;  y  al  contrarío,  cu  viendo  que  todas  las 
letras  son  de  estatura  regular,  menos  tal  cual  que  so- 
bresale á  trechos,  como  los  pendones  en  la  procesión, 
cierre  iucontinculi  el  libro  y  no  pierda  tiempo  en  leer- 
le, conociendo  desde  luego  que  no  se  contienen  en  él 
sino  cosas  muy  ordinarias  y  comunes?  Quiero  explicar 
esto  con  el  ejemplo  de  uu  estupendo  sermón,  predicada 
al  mismo  San  Agustín,  el  mejor  que  he  oído  ni  pienso 
oír  en  los  días  de  mi  vida.  Pregmitaba  el  predicador, 
¿porqué  á  San  Agustín  se  le  llamaba  «el  gran  Padre 
de  la  Iglesia»,  y  á  ningún  otro  santo  padre  ni  doctor  de 
ella  se  le  daba  este  epíteto?  (Así  decía  él.)  Y  respondió  : 

8.  «Porque  mi  Agustino  no  solo  fué  Gran  Padre, 
sino  Gran  Madre,  y  Gran  Abuelo  de  la  Iglesia.  Gran  Pa- 
dre, porque  antes  de  su  Convorsion  tuvo  muchos  Hijos, 
aunque  no  se  le  logró  mas  que  uno.  Gran  Madre,  porque 
Concibió  y  Parió  muchos  Libros.  Gran  Abuelo,  porque 
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Engendró  á  los  Ermitaños  de  San  Agustín,  y  los  Er- 
mitaños de  San  Agustín  engendraron  después  todas  las 
religiones  mendicantes  que  siguen  su  Santa  Regla,  las 
cuales  todas  son  Nietas  del  Gi  ande  Agustiuo.  Y  note  de 
paso  el  discreto,  que  la  Regla  destruye  la  Maternidad,  y 
la  Regla  fué  la  que  aseguró  la  Paternidad  de  mi  Gran 
Padre.  Magnus  Parens.r> 

9.  Este  trozo  de  sermón  que  oí  con  estos  mismísimos 
oídos  que  han  de  comer  la  tierra,  y  un  pobre  iguoranie 
y  mentecato,  aunque  tenia  crédito  de  gran  letrado  y 
Jiombrc  maduro,  trató  de  puerco,  sucio,  hediondo  y 
digno  del  fuego;  pero  á  mí  me  pareció,  y  hoy  dia  me 
lo  parece,  la  cosa  mayor  del  mundo :  digo  que  este  trozo 
de  sermón,  escrito  como  está  escrito,  estoes,  con  letras 
mayúsculas  y  garrafales  en  todo  lo  que  toca  á  San  Agus- 
tín, desde  la  primera  vista  llama  la  atención  del  lector 
y  le  hace  conocer  que  allí  se  contienen  cosas  grandes,  y 
sin  poderse  contener,  luego  se  abalanza  á  leerlo ;  cuando 
al  contrario,  si  estuviera  escrito  con  letras  ordinarias, 
no  pararía  mientes  en  él,  y  quizá  le  arrimaría  sin  haber 
leído  una  letra.  Así  que,  enesta  mi  ortografía  se  logra,  lo 
primero,  la  propiedad  de  las  letras  con  los  conceptos 
que  representan;  lo  segundo,  el  decoro  de  las  personas 
de  quien  se  trata;  lo  tercero,  el  llamar  la  atención  de 
los  lectores.  Y  podia  añadir  lo  cuarto,  que  también  se 
logra  la  hermosura  del  mismo  escrito;  porque  son  las 
letras  grandes  en  el  papel  lo  que  los  árboles  en  la  huer- 
ta, que  la  amenizan  y  la  agracian,  y  desde  luego  da  á 
entender  que  aquella  es  huerta  de  señor,  cuando  un 
libro  todo  de  letras  iguales  y  pequeñas  parece  huerta 
de  verdura  y  hortaliza,  que  es  cosa  de  frailes  y  gente 
ordinaria. 

10.  Con  estas  disparatadas  consideraciones  se  ena- 
moró tanto  el  extravagante  Cojo  de  su  ideada  ortografía, 
que  resolvió  seguirla,  entablarla  y  enseñarla.  Y  habiendo 
vacado  por  aquel  tiempo  la  escuela  de  Villaornate,  por 
ascenso  del  maestro  actual  á  fiel  de  fechos  de  Cojeces  de 
Abajo,  la  pretendió  y  la  logró  á  dos  paletadas,  porque  ya 
liabia  cobrado  mucha  fama  en  toda  la  tierra  con  ocasión 
de  los  litigantes  que  acudían  á  la  vicaría.  Llovían  niños 
como  paja  de  todo  el  contorno  ala  fama  de  tan  estupendo 
maestro;  y  Antón  Zotes  y  su  mujer  resolvieron  enviar 
allá  á  su  Gerundico,  para  que  no  so  malograse  la  vi- 
veza que  mostraba.  El  Cojo  le  hizo  mil  caricias,  y  desde 
luego  comenzó  á  distinguirle  entre  todos  los  demás  ni- 
ños. Sentábale  junto  á  sí,  hacíale  punteros,  limpiábale 
los  mocos,  dábale  avellanas  y  mondaduras  de  peras; 
y  cuando  el  niño  tenia  gana  de  proveerse,  el  mismo 
maestro  le  soltaba  los  dos  cuartos  traseros  de  las  bragas 
(porque  consta  de  instrumentos  de  aquel  tiempo  que 
eran  abiertas),  y  arremangándole  la  camisita,  le  llevaba 
en  esta  postura  basta  el  corral ,  donde  el  chicuelo  hacía 
loque  había  menester.  No  era  oro  todo  lo  que  relucía, 
y  el  bellaco  del  Cojo  sabía  bien  que  no  echaba  en  saco 
roto  los  cariños  que  hacia  áGerundico;  porqueá  los  bue- 
nos de  sus  padres  se  les  caía  con  esto  la  baba ;  y  ademas 
de  pagarle  muy  puntualmente  el  real  del  mes,  la  rosca 
del  sábado,  que  llevaba  su  hijo,  era  la  primera  y  la  ma- 
yor, y  siempre  acompañada  con  dos  huevos  de  pava ,  que 
no  parecían  sino  mesmamentccomo  dos  bolas  de  trucos. 
Amen  de  eso,  en  tiempo  de  matanza  eran  corrientes  y 
seguras  tres  morcillas,  con  un  buen  pedazo  de  solomo; 
esto  sin  entrar  en  cuenta  la  morcilla  cagalar,  con  dos 


buenas  varas  de  longaniza,  que  era  el  colgajo  del  día  dé 
San  Martín ,  nombre  que  tenia  el  maestro.  Y  cuando  pa- 
ria Señora  (así  llamaban  los  niños  á  la  maestra),  era  cosa 
sabida  que  la  tía  Catanla  la  regalaba  con  dos  gallinas,  las 
mas  goidas  que  liabia  en  todo  su  gallinero,  y  con  una  li- 
bra de  bizcochos,  que  se  traían  exprofesamente  de  la 
confitería  de  Víllamañan.  Con  esto  se  esmeraban  maes- 
tro y  maestra  en  acariciar  al  niño,  tanto,  que  la  maestra 
todos  los  sábados  le  cortaba  las  uñas,  y  de  quince  en 
quince  dias  le  espulgaba  la  cabeza  y  sacaba  las  liendres. 

CAPITULO  VI. 

En  que  se  parte  el  capítulo  quinto,  porque  ya  va  largo. 
Puescon  estecuídado  que  el  maestro  tenía  de  Gerun- 
dico, con  la  aplicación  del  niño  y  con  su  viveza  é  inge- 
nio ,  que  realmente  le  tenia ,  aprendió  fácilmente  y 
presto  todo  cuanto  le  enseñaban.  Su  desgracia  fué,  que 
siempre  le  deparó  lo  suerte  maestros  estrafalarios  y  es- 
trambóticos como  el  Cojo,  que  en  todas  las  facultades  le 
enseñaron  mil  sandeces ,  formándole  desde  niño  un 
gusto  tan  particular  á  todo  lo  ridículo,  impertinente  y 
extravagante,  que  jamas  hubo  forma  de  quitársele;  y 
aunque  muchas  veces  encontró  con  sngelos  hábiles, 
cuerdos  y  maduros ,  que  intentaron  abrirle  los  ojos  para 
que  distinguiese  lo  bueno  de  lo  malo  (como  severa  en 
el  discurso  de  esta  puntual  historia),  nunca  fué  posible 
apearle  de  su  capricho  :  tanta  impresión  habían  hecho 
en  su  ánimo  los  primeros  disparates.  El  Cojo  los  inven- 
taba cada  dia  mayores;  y  habiendo  leído  en  un  libro 
que  se  intitula  Maestro  del  maestro  de  niños,  que  este 
debe  poner  particular  cuidado  en  enseñarlos  la  lengua 
propria,  natívay  materna,  con  purezay  con  propriedad, 
por  cuanto  enseña  la  experiencia  que  la  incongruidad, 
barbarismos  y  solecismos  con  que  la  hablan  toda  la  vida 
muchos  nacionales ,  dependen  de  los  malos  modos,  ím- 
propriedadcs  y  frases  desacertadas  que  se  les  pegan 
cuando  niños ,  él  hacia  grandísimo  estudio  de  enseñar- 
los á  hablar  bien  la  lengua  castellana;  pero  era  el  caso 
que  él  mismo  no  la  podía  hablar  peor;  porque,  como  era 
tan  presumido  y  tan  exótico  en  el  modo  de  concebir,  así 
como  había  inventado  una  extravagantísima  ortografía, 
así  también  se  le  había  puesto  en  la  cabeza  que  podia 
inventar  una  lengua  no  menos  extravagante. 

2.  Mientras  fué  escribiente  del  notario  de  San  Millan, 
había  notado  en  varios  procesos  que  se  decia  así.  «cuarto 
testigo  examinado,  María  Gavilán;  octavotestigo  exami- 
nado, Sebastiana  Palomo.»  Esto  «le chocaba  infinita- 
mente » ;  porque  decía  que  si  los  hombres  eran  testigos, 
las  mujeres  se  hablan  de  llamar  testigas,  pues  lo  contra- 
rio era  confundir  los  sexos  y  parecía  romance  de  viz- 
caíno. De  la  misma  manera  no  podia  sufrir  que  el  autor 
de  la  Vidadc  Santa  Catalina  dijese  :  «Catalina,  sugeto 
de  nuestra  historia;»  pareciéndole  que  «Catalina  y  su- 
geto» eran  mala  concordancia,  pues  venía  á  ser  lo  mis- 
mo que  si  se  dijera  :  «Catalina,  el  hombre  de  nuestra 
historia»,  siendo  cosa  averiguada  que  solamente  los 
hombres  se  deben  llamar  sit/ycíos, y  las  mujevcs  sugetas. 
¿Pues  qué,  cuando  encontraba  en  un  libro:  «era  una 
mujer  no  común,  era  un  gigante?»  Entonces  perdialos 
estribos  de  la  paciencia ,  y  decia  á  sus  chicos  todo  en 
cólera  y  furioso  :  Ya  no  falta  mas  sino  que  nos  quiten  las 
barbas  y  los  calzones,  y  se  los  pongan  á  las  mujeres. 
¿Por  qué  no  se  dirá:  «Era  una  mujer  no  comuna,  era 
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una  giganta?»  Y  por  esta  misma  regla  los  enseñaba  que 
iuiiica  dijesen  «el  alma,  el  arte,  el  agiiaw,  sino  «la  al- 
ma, la  agua,  la  arte»,  pues  lo  contrario  ora  riJicularia, 
como  dice  el  indigesto  y  docto  Uarhadiño. 

3.  Sobre  todo  estaba  de  malisinioiinmor  con  aque- 
llos verbos  y  nombres  de  la  lengua  castellana  que  co- 
menzaban con arr?, como  «arrepentirse,  arremangar- 
se, arreglarse,  arreo,  etc.»,  jurando  y  perjurando  que 
no  Iiabia  de  parar  basta  desterrarlos  de  todos  los  domi- 
nios de  España;  porque  era  imposible  que  no  los  iuibie- 
sen  introducido  en  ella  algunos  arrieros  de  los  que  con- 
duelan el  bagaje  de  los  godos  y  de  los  árabes.  Decia  á  sus 
niños  que  liablar  de  esta  manera  era  mala  crianza .  por- 
que era  tratar  de  burros  ó  de  maclios  á  las  personas.  Y  á 
este  propósito  los  contaba  que  yendo  un  padre  maestro 
de  cierta  religión  por  Salamanca,  y  llevando  por  com- 
pañero á  un  frailecito  irlandés  recien  trasplantado  de 
Irlanda,  que  aun  no  entendía  bien  nuestra  lengua,  en- 
contraron en  la  calle  del  Rio  muclios  aguadores  con  sus 
burros  delante,  que  iban  diciendo  :  «arre,  arre.»  Pre- 
guntó el  irlandesillo  al  Padre  Maestro  qué  queria  decir 
ore, pronunciando  la  r  blandamente,  como  lo  acostum- 
bran los  extranjeros.  Respondióle  el  Maestro  que  aque- 
llo queria  decir  que  anduviesen  los  burros  adelante.  A 
7>oco  Ireclio  después  encontró  el  Maestro  á  un  amigo 
suyo,  con  quien  se  paró  á  parlar  en  medio  de  la  calle  :  la 
conversación  iba  algo  larga ;  cansábase  el  irlandés,  y  no 
sabiendo  otro  modo  de  explicarse ,  cogió  de  la  manga  á 
su  compañero  y  le  dijo  con  muclia  gracia :  «Are,  Padre 
Maestro,  are ; »  lo  cual  se  celebró  con  grande  risa  en  Sa- 
lamanca. Pues  ahora ,  decia  el  Cojo  liecho  un  veneno, 
que  el  arre  vaya  solo,  que  vaya  con  la  comitiva  y  acom- 
pañamiento de  otras  letras,  siempre  es  arre,  y  siempre 
es  una  grandísima  desvergüenza  y  descortesía  que  á  los 
racionales  nos  traten  de  esta  manera ;  y  así  tenga  enten- 
dido todo  aquel  que  me  arreare  las  orejas,  que  yo  le  he 
de  arreará  él  el  cu...  y  acabólo  de  pronunciar  redonda- 
mente. A  este  tiempo  le  vino  gana  de  hacer  cierto  me- 
nester á  un  niño  que  todavía  andaba  en  sayas  :  fuese 
delante  de  la  mesa  donde  estaba  el  maestro,  puso  las 
manicas  y  le  pidió  la  caca  con  grandísima  inocencia ; 
pero  le  dijo  que  no  sabia  arremangarse.  Pues  yo  te  en- 
señaré, grandísimo  bellaco,  le  respondió  el  Cojo  enfure- 
cido; y  diciendo  y  haciendo  le  levantó  las  faldas  y  le 
asentó  unos  buenos  azotes,  repitiendo  á  cada  uno  de 
ellos :  «Anda,  para  que  otra  vez  no  vengas  á  arreman- 
garnos los  livianos.» 

4.  Todas  estas  lecciones  las  tomaba  de  memoria  ad- 
mirablemente nuestro  Gerundico;  y  como  porotra  parte 
en  poco  mas  de  un  año  aprendió  á  leer  por  libro,  por 
curta  y  por  proceso,  y  aun  á  hacer  palotes  y  á  escribir  de 
á  ocho,  ei  maestro  se  empeñó  en  cultivarle  mas  y  mas, 
enseñándole  lo  mas  recóndito  que  él  mismo  sabia,  y  con 
lo  que  lo  habia  lucido  en  mas  de  dos  convites  de  cofra- 
día, asistiendo  á  la  mesa  algunos  curas  que  eran  tenidos 
por  los  mayores  moralistones  de  toda  la  comarca;  y  uno 
que  tenia  en  la  uña  todo  el  Lárraga  y  era  un  hombre 
que  se  perdía  de  vista,  se  quedó  embobado  habiéndo'e 
oido  en  cierta  ocasión. 

E).  Fué  pues  el  caso,  que  como  la  fortuna  ó  la  mala 
trampa  deparaban  al  buen  Cojo  todas  las  cosas  ridiculas, 
y  él  tenia  tanta  habilidad  para  que  lo  fuesen  en  su  boca 
las  mas  discretas,  por  no  saber  entenderlas  ni  aprove- 
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charsede  ellas,  llegó  cá  sus  manos, no  se  sabe  cómo,  una 
comedia  castellana  intitulada  El  villano  caballero,  que 
es  copia  mal  sacada  y  peor  zurcida  de  otra  que  escribió 
en  francés  el  incomparable  Moliere,  casi  con  el  mismo 
titulo.  En  ella  se  hace  una  graciosísima  burla  de  aque- 
llos maestros  pedantes  que  pierden  el  tiempo  en  enseñar 
á  los  niños  cosas  impertinentes  y  ridiculas,  que  tanto 
importa  ignorarlas  como  saberlas;  y  para  esto  se  intro- 
duce al  maestro  ó  al  preceptor  del  repentino  caballero, 
que  con  grande  aparato  y  ostentación  de  voces  le  enseña 
cómo  se  pronuncian  las  letras  vocales  y  las  consonantes. 
El  Cojo  de  mis  pecados  tomo  de  memoria  todo  aquel  chis- 
tosísimo pasaje  ;  y  como  era  tan  cojo  de  entendederas 
como  de  pies,  entendióle  con  la  mayor  seriedad  del 
inundo;  y  la  que  en  realidad  no  es  mas  que  una  delicadí- 
sima sátira,  se  le  representó  como  una  lección  tan  im- 
portante, que  sin  ella  no  podia  haber  maestro  de  niños 
que  en  Dios  y  en  conciencia  mereciese  serlo. 

6.  Un  día  pues,  habiendo  corregido  las  planas  mas 
aprisa  de  lo  acostumbrado,  llamó  á  Gerundico,  hízole 
poner  en  pié  delante  de  la  mesa ,  tocó  la  campanilla  á  si- 
lencio, intimó  atención  á  todos  los  muchachos,  y  diri- 
giendo la  palabra  al  niño  Gerundio,  le  preguntó  con  mu- 
cha gravedad  :  Dime,  hijo,  ¿cuántas  son  las  letras? 
Respondió  el  niño  prontamente  :  Señor  maestro,  yo  no 
lo  sé,  porque  no  las  he  contado.  Pues  has  de  saber,  con- 
tinuó el  Cojo,  que  son  veinte  y  cuatro,  y  si  no  cuéntalas. 
Contólas  el  niño,  y  dijo  con  intrepidez  :  Señor  maestro, 
en  mi  cartilla  salen  veinte  y  cinco.  Eres  un  tonto,  le  re- 
plicó el  maestro,  porque  lasdosvl  a  primeras  no  son  mas 
que  una  letra  con  forma  ó  con  figura  diferente.  Conoció 
que  se  había  cortado  el  chico,  y  para  alentarle  añadió  : 
Ño  extraño  que  siendo  tú  un  niño,  y  no  habiendo  mas 
que  un  año  que  andas  á  la  escuela,  no  supieses  el  nú- 
mero de  las  letras,  porque  hombres  conozco  yo  que  es- 
tán llenos  de  canas,  se  llaman  doctísimos  y  se  ven  en 
grandes  puestos,  y  no  saben  cuántas  son  las  letras  del 
abecedario;  ¡pero  así  anda  el  mundo!  Y  al  decir  esto 
arrancóun  profundísimo  suspiro.  La  culpa  de  esta  fatal 
ignorancia  la  tienen  las  repúblicas  y  los  magistrados,  que 
admiten  para  maestros  de  escuela  á  unos  idiotas  que  no 
valían  ni  aun  para  monacillos;  pero  esto  no  es  para 
vosotros  ni  para  aquí :  tiempo  vendrá  en  que  sabrá  el 
Rey  lo  que  pasa.  Yamos  adelante. 

7.  De  estas  veinte  y  cuatro  letras,  unas  se  llaman  voca- 
les, y  otras  consonantes.  Las  vocales  son  cinco:  a,  e,  i, o, 
u;  llámanse  vocales,  porque  se  pronuncian  con  la  boca. 
¿Pues  acaso  las  otras,  señor  maestro  (le  interrumpió 
Gerundico  con  su  natural  viveza),  se  pronuncian  con 
el  cu...?  y  díjolo  por  entero.  Los  muchachos  se  rieron 
mucho :  el  Cojo  se  corrió  un  poco;  pero  tomándolo  agra- 
cia, se  contentó  con  ponerse  un  poco  serio,  diciéndole  : 
No  seas  intrépido,  y  déjame  acabar  lo  que  iba  á  decir. 
Digo  pues  que  las  vocales  se  liaman  así ,  porque  se  pro- 
imncian  con  la  boca,  y  puramente  con  la  voz;  pero  las 
consonantes  se  pronuncian  con  otras  vocales.  Esto  se  ex- 
plica mejor  con  los  ejemplos.  A,  primera  vocal,  se  pro- 
nuncia abriendo  mucho  la  boca,  a.  Luego  que  oyó  esto 
Gerundico,  abrió  su  boquita,  y  mirando  á  todas  partes, 
repetía  muchas  veces  a,  a,  a, -tiene  razón  el  señor  maes- 
tro. Y  este  prosiguió  :  la  IJ  se  pronuncia  acercando  la 
mandíbula  inferior  á  la  superior ,  esto  es ,  la  quijada  do 
abajo  á  la  de  ai  riba ,  c.  A  ver,  á  ver  cómo  lo  hago  yo,  se- 
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fior  maestro,  dijo  el  niño,  e,e,e:a,a,a,e:  ¡Jesús,  y 
qué  cosa  tan  buena!  La /se  pronuncia  acercando  mas 
las  quijadas  una  ú  olra ,  y  retirando  igualmente  las  dos 
extremidades  do  la  boca  bácia  las  orejas,  i,  i.  Deje 
usted  á  ver  si  yo  sé  iiacerlo :  i,  i,  i.  Ni  mas  ni  menos, 
liijo  mió,  y  pronuncias  la  i  ¿i  perfección.  La  O  se  forma 
abriendo  las  quijadas,  y  después  juntnndo  los  labios  por 
los  extremos,  sacándolos  un  poco  hacia  fuera  y  formando 
la  misma  figura  de  ellos,  como  una  cosa  redonda  que  re- 
presenta una  o.  Gerundillo,  con  su  acostumbi'ada  intre- 
pidez, luego  comenzó  á  hacer  la  prueba  y  á  gritar  o,  o,  o : 
el  maestro  quiso  saber  si  los  demás  mnchacbos  hablan 
aprendido  también  las  importantísimas  lecciones  que  los 
acababa  de  ensenar,  y  mandó  que  todos  áiui  tiempo  y 
en  voz  alta  pronunciasen  las  letras  que  les  babia  expli- 
cado. Al  punto  se  oyó  una  gritería,  una  confusión  y  una 
algarabía  de  todos  los  diautres  :  unos  gritaban  a,  a; 
otros  e,  e ;  otros  i,  i ;  otros  o,  o.  El  Cojo  andaba  de  banco 
en  banco,  mirando  á  unos,  observando  á  otros  y  emen- 
dando á  todos :  á  este  le  abría  mas  las  mandíbulas,  á 
aquel  se  las  cerraba  un  poco ;  á  uno  le  plegaba  los  labios, 
á  otro  se  los  descosia;yen  fin, era  tal  la  gritería,  la  con- 
fusión y  la  zambra,  que  parecía  la  escuela  ni  mas  ni 
menos  al  coro  de  la  santa  iglesia  de  Toledo  en  las  víspe- 
ras de  la  Expectación. 

8.  Bien  atestada  la  cabeza  de  estas  impertinencias ,  y 
muy  aprovechado  en  necedades  y  en  extravagancias,  le- 
yendo mal  y  escribiendo  peor,  se  volvió  nuestro  Gerun- 
dio áCampazas;  porque  el  maestro  había  dicho  ásus 
padres  que  ya  era  cargo  de  conciencia  tenerle  mas  tiem- 
po en  la  escuela,  siendo  un  mucliacboque  se  perdía  de 
\ista,  y  encargándoles  que  no  dejasen  de  ponerle  luego 
á  la  gramática,  porque  babia  de  serla  honra  de  la  tierra. 
La  misma  noche  que  llegó  hizo  nuestro  escoiiu  ostenta- 
ción de  sus  habilidades  y  de  lo  mucho  que  había  apren- 
dido en  la  escuela,  delante  de  sus  padres,  del  cura  del 
lugar  y  de  un  fraile  que  iba  con  obediencia  á  otro  con- 
vento ;  porque  de  estos  apenas  se  limpiaba  la  casa.  Ge- 
rundico  preguntó  al  cura  :  ¿A  que  no  sabe  usted  cuántas 
son  las  letras  de  la  cartilla?  El  cura  se  cortó  oyendo  una 
pregunta  que  jamas  se  la  habían  liecbo,y  respondió: 
Hijo,  yo  nunca  las  he  contado.  Pues  cuéntelas  usted, 
prosiguió  el  chico ;  ¿  y  va  un  ochavo  á  que ,  aun  después 
debaberlas  contado,  no  sabe  cuántas  son?  Contó  el  cura 
veinte  y  cinco,  después  de  haberse  errado  dos  veces  en 
el  a,  b,  c;  y  el  niño,  dando  muchas  palmadas,  decía  : 
¡Ay,  ay!  que  le  cogí,  que  le  gané,  porque  cuenta  por 
dos  letras  las  dos  yl  «  primeras,  y  no  es  mas  que  una 
letra  escrita  de  dos  modos  difei'entes.  Después  preguntó 
al  padre  :  ¿Vaya  otro  ochavo  á  que  no  me  dice  usted 
cómo  se  escribe  burro,  con  b  pequeña  ó  con  B  grande? 
Hijo,  respondió  el  buen  religioso,  yo  siempre  le  be  visto 
escrito  con  b  pequeña.  No  señor,  no  señor,  le  replícócl 
muchacho  :  si  el  burro  es  pequen ito  y  anda  todavía  á  la 
escuela,  se  escribe  con  b  pequeña  ;  pero  si  es  un  burro 
grande,  como  el  burro  de  mi  padre,  se  escribe  con  B 
grande ;  porque  dice  señor  maestro  que  las  cosas  se  han 
deescribir  como  ellas  son,  y  que  por  eso  una  pierna  de 
vaca'se  ha  de  escribir  con  una  P  mayor  que  una  pierna 
de  carnero.  A  todos  les  hizo  gran  fuerza  la  razón,  y  no 
quedaron  menos  admirados  de  laim)funda  sabiduríadel 
maestro,  que  del  adelantamiento  del  discípulo;  y  el 
■buen  padre  confosó  que  aunque  babia  cursado  en  las  dos 


universidades  de  Salamanca  y  Valladolid,  jamas  babia 
oído  en  ellas  cosa  semejante ;  y  vuelto  á  Antón  Zotes  y  á 
su  mujer,  los  dijo  muy  ponderado  :  Señores  hermanos, 
no  tienen  que  arrepentirse  de  lo  que  lian  gastado  con  el 
maestro  de  Villaornate;  porque  lo  han  empleado  bien. 
Cuando  el  niño  0'¡o arrepentirse,  comenzóá  hacergran- 
des  aspamientos,  y  á  decir:  ¡Jesús,  Jesús,  qué  mala 
palabra,  arrepentirse !íio,  señor ,  no,  señor,  no  se  dice 
arrepentirse ,  ni  cosa  que  lleve  arre;  que  esodíce señor 
maestro  que  es  bueno  para  los  binrosó  para  las  ruecas 
{Recuas  querrás  decir,  hijo,  le  interrumpió  Antón  Zo- 
tes, cayéndosele  la  baba)  :  Sí,  señor,  para  las  recuas, 
y  no  para  los  cristianos,  los  cuales  debemos  decir  enre- 
pentir ,  enremangar ,  crnerjlar  c\  papel  y  cosas  seme- 
jantes. El  cura  oslaba  aturdido,  el  religioso  se  hacia 
cruces,  la  buena  de  la  Cataula  lloraba  de  gozo,  y  Antón 
Zotes  no  se  pudo  contener  sin  exclamar:  «¡Vaya,  que  es 
bobada !))  que  es  la  frase  con  que  se  pondera  en  Campos 
una  cosa  nunca  vista  ni  oida. 

9.  Como  Gerundico  vio  el  aplauso  con  que  se  cele- 
braban sus  agudezas,  quiso  ecliar  todos  los  registros,  y 
volviéndose  segunda  vez  al  cura,  le  dijo  :  Señor  Cura, 
pregúnteme  usted  de  las  vocales  y  de  las  consonantes. 
El  cura,  que  no  entendía  palabra  de  lo  que  el  niño  que- 
ría decir,  le  respondió  :  «¿Deque  brocales,  liíjo?  ¿Del 
brocal  del  pozodel  Humilladero  y  del  otro  que  está  junto 
á  la  ermita  de  San  Blas?»  No,  señor,  de  las  letras  conso- 
nantes y  de  las  vocales.  Cortóse  el  bueno  del  cura,  con- 
fesando que  á  él  nunca  le  habían  enseñado  cosas  tan 
hondas.  Pues  á  mí  sí ,  continuó  el  niño ;  y  de  rabo  á  ore- 
ja, sin  faltarle  punto  ni  coma,  los  encajó  toda  la  ridicula 
arenga  que  babia  oido  al  cojo  de  su  maestro  sóbrelas 
letras  vocales  y  consonantes ;  y  en  acabando  ,  para  versi 
la  habían  entendido ,  dijo  á  su  madre  :  Madrica,  cómo 
se  pronuncia  la  il? Hijo,  ¿cómo  se  ha  de  pronunciar? 
Así,  ^,  abriendo  la  boca.  No,  madre;  ¿pero cómo  se 
abre  la  boca?  ¿Cómo  se  ha  de  abrir,  hijo?  De  esta  ma- 
nera :  A.  Que  no  es  eso,  señora ;  pero  cuando  usted  la 
abre  para  pronunciar  la  yl,¿qué  es  lo  que liace?  Abrirla, 
hijo  mío,  respondió  la  bonísima  Cataula.  ¡Abrirla!  eso 
cualquiera  lo  dice  :  también  se  abre  para  pronunciara", 
y  para  pronunciar /,  O,  í/,  y  entonces  no  se  pronun- 
cia A .  Mire  usté ,  para  pronunciar  A  se  baja  una  quijada 
y  se  levanta  otra,  de  esta  manera  ;  y  cogiendo  con  sus 
manos  las  mandibulas  de  la  madre,  la  bajaba  la  inferior 
y  la  subía  la  superior,  diciéndola  que  cuanto  mas  abrie- 
se la  boca,  mayor  sería  layl  que  pronimciaria.  Hizo  des- 
pués que  el  padre  pronunciase  \aE ,  el  cúrala/,  el  fraile 
la  O,  y  él  escogió  por  la  mas  dificultosa  de  todas  la  pro- 
nunciación de  la  U,  encargándolos  que  todos  á  un  tiem- 
po pronunciasen  la  letra  que  tocaba  á  cada  uno,  levan- 
tando la  voz  todo  cuanto  pudiesen  ,  y  observando  unos  á 
otros  la  postura  de  la  boca  ,  jiaraque  viesen  la  pimtualí- 
dad  de  las  reglas  que  le  babia  enseñado  el  señor  maestro. 
El  metal  délas  voces  era  muy  diferente  ;  porque  la  tía 
Catanlala  tenia  bombruna  y  carraspeña,  Antón  Zotes 
clueca  y  algo  atcrnerada,  el  cura  gangosa  y  tabacuna,  el 
padre,  que  estaba  ya  aperdigado  para  vicario  de  coro, 
corpulenta  y  becerril ;  Gerundico  atiplada  y  de  chillido. 
Comenzó  cada  uno  á  representar  su  papel  y  á  pronunciar 
su  letra,  levantando  el  grito  á  cual  mas  podía  :  hundíase 
el  cuarto,  atronábase  la  casa  :  era  noche  de  verano  y 
lodo  el  lugar  estaba  tomando  el  fresco  á  ¡as  puertas  de 
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la  cal!e.  Al  estruendo  y  á  la  algazara  de  la  casa  de  Antüii 
Zotes,  acudieroa  todos  los  vecinos,  creyendo  qne  se 
quenialnio  que  liabia sucedido  alj^una  desgracia  :  entran 
en  la  sala,  prosiguen  los  gritos  descompasados,  ven 
aquellas  iiguras,  y  como  ignoraban  lo  que  liabia  pasa- 
do, juzgan  que  todos  se  lianvueltolocos.  Ya  iban  á  atar- 
los, cuando  sucedió  una  cosa  nunca  creída  ni  imagi- 
nada, que  hizo  cesar  de  repente  la  gritería  y  por  poco 
no  convirtió  la  música  en  responsos.  Como  la  buena  de 
la  Caíanla  abria  tanto  la  boca  para  pronunciar  su  A,  y 
naturaleza  liberal  la  liabia proveidode este  órganoabun- 
dantisimamente,  siendo  mujer  que  de  un  bocado  se  en- 
gullía una  pera  de  donguindo  basta  el  pezón,  quiso  su 
desgracia  que  se  la  desencajó  la  mandíbula  inferior  tan 
descompasadamente ,  que  se  quedó  lioclia  un  mascaron 
de  retablo,  viéndosela  toda  la  entrada  del  esófago  y  de 
la  traquí-artcría  con  los  conductos  salivales,  tan  clara 
y  distintamente,  que  el  barbero  dijo  descubría  basta  los 
vasos  linfáticos  donde  excretaba  la  respiración.  Cesa- 
ron las  voces,  asustáronse  todos,  bícíéronse  mil  dili- 
gencias para  restituir  la  maudibuia  a  su  lugar;  pero 
todas  sin  fruto ,  basta  que  al  barbero  le  ocurrió  cogerla 
de  repente  y  darla  por  debajo  de  la  barba  un  cachete  tan 
furioso,  que  se  la  volvió  á  encajar  en  su  sitio  natural, 
bien  que ,  como  estaba  desprevenida ,  se  mordió  un  poco 
la  lengua  y  escupió  algo  de  sangre.  Con  esto  paró  en  risa 
la  función;  y  habiéndose  instruido  los  concurrentes  del 
motívode  ella,  quedaron  pasmados  de  lo  que  sabia  el 
niño  Gerundio,  y  todos  dijeron  á  su  padre  que  le  diese 
estudios;  porque  sin  duda  había  de  ser  obispo. 

CAPITULO   VIL 

Estudia  gramática  con  un  dómine  que,  por  lo  que  toca  al  en- 
tendimiento, no  se  podia  casar  sin  dispensación  con  el  cojo  de 
Villaornatc. 

En  eso  estaba  ya  Antón  Zotes ;  pero  toda  la  duda  era 
si  le  había  de  enviar  á  Vülagarcía  ó  á  cierto  lugarno  dis- 
tante de  Campazas,  donde  habia  un  dómine  que  tenia 
aturdida  toda  la  tierra ,  y  muchos  decían  que  era  mayor 
latino  que  el  famosoTaranilla.  Pero  la  tía  Caíanla  se  puso 
como  una  furia,  diciendo  que  primero  sehabiade  echar 
en  un  pozo  que  permitir  que  su  hijo  fuese  á  Vülagarcía, 
á  que  se  le  matasen  los  teatinos ;  porque  su  marido 
toadla  tenia  las  señales  de  una  giielta  de  azotes  que  le 
habían  dado  en  junta  de  generales,  solo  porque  de  cuan- 
do en  cuando  bebia  dos  ó  tres  azumbres  de  vino  mas  de 
las  que  llevaba  su  es/tíí/aí)!o,  y  porque  se  iba  á  divertir 
con  las  mozas  del  lugar,  que  todas  eran  niñerías  y  cosas 
que  las  hacen  los  mozos  mas  honrados ,  sin  que  pierdan 
por  eso  casamiento  ni  dejen  de  cumplir  honradamente 
con  hperroquia,  como  cualquiera  cristiano  viejo.  Con 
esto,  por  contentarla,  se  determinó  línalmente  que  el 
muchacho  fuese  á  estudiar  con  el  dómine;  y  mas  que 
Antón  Zotes  afirmaba  conjuramento  que  solo  él  habia 
construido  la  elegante  dedicatoria  de  su  hermano  el  gím- 
nasiarca,  sin  errar  punto;  cosa  que  no  habían  hecho  los 
mayores  moralistas  de  todo  el  Páramo,  ni  ninguno  de 
'  cuantos  religiosos  doctos  se  habían  hospedado  en  su 
¡casa,  aunque  algunos  de  ellos  habían  sido  definidores. 

2.  Luego  pues  que  llegó  San  Lúeas,  el  mismo  Antón 
[llevó  (i  su  hijo  á  presentársele  y  á  recomendársele  al  dó- 
mine. Era  este  un  hombre  alto,  derecho ,  seco,  cejijunto 
j  y  populoso;  de  ojos  hundidos,  nariz  adunca  y  prolon- 

T.   XV. 


gada,  barba  negra ,  voz  sonora ,  grave,  pausada  y  pon- 
derativa, furioso  tabaquista,  y  perpetuamente  aforrado 
en  un  tabardo  talar  de  paño  pardo,  con  uno  entre  beco- 
quín y  cas(inete  de  cuero  rayado,  que  en  su  primitiva 
fundación  liabia  sido  negro,  pero  ya  era  del  mismo  co- 
lor que  el  tabardo.  Su  conversación  era  taraceada  de 
latin  y  de  romance,  citando  á  cada  pasodichos,  senten- 
cias, hemistiquios  y  versos  enteros  de  poetas,  oradores, 
historiadores  y  gramáticos  latinos  antiguos  y  modernos, 
para  apoyar  cualquiera  friolera.  Díjole  Antón  Zotes  que 
aquel  muchacho  era  hijo  suyo,  y  que  como  padre  quería 
darle  la  mejor  crianza  que  pudiese.  Optimé  eniín  varó, 
le  interrumpió  luego  el  dómine,  esa  es  la  primera  obli- 
gación de  !os  padres ,  maxinw  cuando  Dios  les  ha  dado 
bastantes  conveniencias.  Díjolo  Plutarco  :  Ntl  aníi- 
qnius ,  nil parcntibus  sanctiiís ,  qudm  ut  fdiorum  ciiram 
habeant ;  iis  pracsertim  qiios  Pluto  non  omninó  insalu- 
tatos  rcliquit.  2\mii\ú  Antón  Zotes  que  él  había  estu- 
diado también  su  poco  de  gramática,  y  quería  que  su 
hijo  la  estudíase.  Qiialis  patcr,  talis  fdius ,  le  replicó  el 
preceptor ;  aunque  mejor  lo  dijo  el  otro,  hablando  de 
las  madres  y  de  las  hijas  :  Do  meretrice  puta ,  quod  sit 
scmper  filia...  Namsequi tur  levitcr  filia  matris  iter. 
Loque  ya  vuestra  merced  ve  cuan  fácilmente  se  puede 
acomodar  á  los  hijos  respecto  de  los  padres ;  y  o^zícr  sepa 
vuestra  merced  que  á  estos  llamamos  nosotros  versos 
leoninos;  porque  así  como  el  león  [animal  rugibile  le 
define  el  filósofo)  cuando  enrosca  la  cola  viene  á  caer  la 
extremidad  de  ella  {cauda  caudas,  colado  la  cola  la 
llamé  yo  en  una  dedicatoria  á  la  ciudad  de  León )  sobre 
la  mitad  del  cuerpo  ó  de  la  espalda  de  la  riigible  fiera, 
así  la  cola  del  verso ,  que  es  la  última  palabra,  como  que 
se  enrosca  y  viene  á  caer  sobre  la  mitad  del  mismo  ver- 
so. ¡Nótelo  vuestra  merced  en  el  exámetro  '.puta-puta, 
clavado;  después  en  el  pentámetro,  iter-levitér,  de 
quien  iter  es  eco.  Porque  aunque  un  moderno  (quos 
Neotericos dicimus cultissimi  latinorum)  quiera  decir 
que  esto  de  los  ecos  es  invención  pueril,  ridicula  y  de 
ayer  acá,  pacf  tanti  viri,  le  diré  yo  en  sus  mismas  bar- 
bas que  ya  en  tiempo  de  Marcial  era  muy  usado  entre  los 
griegos ,  juxta  illud :  Nusquam  Graecula  quod  recantat 
echo.  Y  sí  fuera  menester  citar  á  Aristóteles,  á  Eurípi- 
des, á  Calimaco  y  aun  al  mismo  Gauradas,  que  no  por- 
que sea  un  poeta  poco  conocido, deja  de  tener  mas  de 
dos  mil  años  de  antigüedad ,  yo  le  haría  ver  luce  meri- 
diana clarius,  si  era  ó  no  era  invención  moderna  esto 
de  los  ecos;  y  luego  le  preguntaría  sí  era  verisímil  que 
inventase  una  cosa  pueril  y  ridicula  un  hombre  queso 
llamaba  Gawraí/as.  O  furor!  o  insania  malediccndi! 
3.  Pues,  señor,  prosiguió  Antón  Zotes,  este  niño 
muestra  mucha  viveza,  aunque  no  tiene  mas  que  diez 
años.  Aetas  humanioribus  Htleris  (//i/m/ma  (inter- 
rumpió el  pedante),  como  dijo  Justo  Lipsio;  y  aun  con 
mayor  elegancia  en  otra  parte  :  üccennis  Romanae  lin- 
guac  elementia  maluralus.  Porque  si  bien  es  verdad  que 
de  esa  y  aun  de  menor  edad  se  han  visto  en  el  mundo  al- 
gunos niños  que  ya  eran  perfectos  gramáticos,  retóricos 
y  poetas  [quos  vidcre  sis apud  Anium  Viterbiensem.de 
praecocibus  mentís parlubus) ;  pero  esos  se  llaman  con 
razón  monstruos  de  la  naturaleza  :  monstrum  horren- 
dum,ingens.  Y  Quinto  Horacio  Flacco  {quem  Lijricorum. 
Antistitem  extitissc ,  morlalium  nemo  iverit  infidas) 
no  gustaba  de  esos  frutos  anticipados,  pareciéndole  que 
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cusí  .siempre  se  malograban  ;  y  asi  sulcmnc  crat  illi  di- 
cere  :  Odipucro  praccoces:  fructus.  Y  el  cojo  de  Villaor- 
nate,qiic  fué  su  maestro...  (iba  á  proseguir  el  buen 
Antón).  Tenga  vuestra  merced,  le  cortó  el  eniatiuizado 
tlóinine  :  Siste gradum ,  viator.  ¿El  cojo  de  Viliaornale 
fué  maestro  de  este  niñu?  Si ,  señor,  respondió  el  padre. 
O  fortúnate  nale I  exclamó  el  cruditisimo  preceptor. 
¡Olí  niño  mil  veces  afortimado!  Muclios  cojos  famosos 
celebró  la  antigüedad,  como  lo  liabrá  leido  vuestra  mer- 
ced en  el  curiosísimo  tratado  de  Claudia  non  clnudican- 
tibus,<]c  los  cojos  que  no  cojearon,  tomando  el  presente 
por  el  pretérito,  segim  aquella  ligura  retórica,  praesens 
pro  praetcrüo,  á  quien  nosotros  llamamos  enálage  :  tra- 
tado que  compuso  un  preboste  de  los  mercaderes  de 
León  de  Francia,  llamado  Monsieur  I*ericon;  porque, 
sépalo  usted  de  paso,  en  Francia  bástalos  pericones  son 
monsieures,  y  pueden  ser  prebostes.  Imúpotíus,  sin 
recurrir  á  tiempos  antiguos,  novissimisliistemporibus, 
en  nuestros  dias  bubo  en  la  misma  Francia  un  celebér- 
rimo cojo,  llamado  Gil  Menage,  que  aunque  no  fué  cojo 
natura  suá,  al  fin,  sea  como  se  fuese ,  él  fué  cojo  real  y 
verdadero,  esto  es,  cojo  realitér,ctá  parte rei,  como 
se  explica  con  elegancia  el  filósofo ;  y  no  obstante  de  ser 
cojo,  él  era  iiombresapientisimo:  Sapientissimus clau- 
jdorum  quotquot  fuerunt,  et  erunt ,  que  dijo  doctamente 
.Plinio  el  Mozo.  Pero  meo  videri,  en  mi  pobre  juicio,  to- 
dos los  cojos  antiguos  y  modernos  fueron  cojos  de  teta 
-respecto  del  cojo  de  Villaornate :  bablo  intrásuos  limi- 
tes, en  su  linea  de  maestro  de  niños ;  y  por  eso  dije  que 
este  niño  Iiabia  sido  mil  veces  afortunado  en  tener  tal 
maestro  :  O  fortúnate  nate  ! 

4.  No  lo  es  menos,  prosiguió  Antón  Zotes,  en  que 
vuestra  merced  lo  sea  suyo:  Non  laudes  hominem  in 
vita  sua;  laudapost  mortcm,  dijo  mesurado  el  dómine. 
■Son  palabras  del  .Espíritu  Santo;  pero  mejor  lo  dijo  el 
profano:  Post  faíum  laudare  decet ,  dúm  gloria  certa. 
Señor  preceptor,  ¿mejor  que  el  Espíritu  Santo?  le  pre- 
guntó Antón  Zotes.  ¿Pues  qué,  abora  se  escandaliza 
vuestra  merced  de  eso?  ¿Cuántas  veces  lo  liabrá  oído  en 
«sos  pulpitos  á  predicador-es  que  se  pierden  de  vista? 
Así  el  Profeta  rey,  así  Jeremías,  así  Pablo;  pero  yo  de 
•otra  manera.  Eso¿quéquieredecir,  sino:  Pero  yo  lo  diré 
mejor?  Praeter  qudm  quod,  yo  no  digo  que  el  dicbo  sea 
inejor,  sino  que  está  mejor  dicbo,  porque  las  palabras 
de  la  Sagrada  Escritura  son  poco  á  propósito  para  con- 
firmar las  reglas  de  la  gramática  :  Verba  Sacrae  Scrip- 
iurae  Grammaticis  exemplis  confirmandis  parum  sunt 
idónea.  Eso  ya  lo  leí  yo  en  no  sé  qué  libro,  cuando  estu- 
diaba en  Villagarcía,  replicó  el  buen  Antón,  y  cierto 
que  no  dejé  de  escandalizarme.  A  ese  llaman  los  teólo- 
gos, dijo  el  dómine,  scandalum pusillorum ,  escándalo 
de  parvulillos;  y  aunque  dicen  que  no  debe  despreciar- 
se, y  en  este  particular  me  parece  que  llevan  razón; 
pero  también  dicen  ellos  otras  mil  cosas  barto  despre- 
ciables, por  mas  que  ellos  las  digan. 

'ó.  Yo  no  me  meto  en  esas  lionduras,  respondió  ei 
bonazo  de  Antón  Zotes,  y  lo  que  suplico  á  vuestra  mer- 
ced es  que  me  cuide  de  este  mucbacbo;  que  yo  cuidaré 
de  agradecérselo;  y  que  le  mire  como  si  fuera  padre 
suyo.  Prima  magistrorum  ohligatio,  respondió  el  dó- 
mine, quos  discipulis  pareníum  loco  esse  decet,  dijo  á 
este  intento  Salustio.  Es  la  primera  obligación  del  maes- 
tro tratará  los  discípulos  como  bijos,  porque  ellos  están 
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en  lugar  de  padres.  Ydimc,  liijo,lc  preguntó  al  niño 
Gerundio,  mirándole  entre  recto  y  cariñoso,  ¿lias estu- 
diado algunos  cánones  gramaticales?  No,  señor,  respon- 
dió el  cliico  prontamente ;  los  cañones  que  yo  traigo  no 
son  grnjales,  que  son  plumas  de  pato,  que  mi  madre  se 
las  (|uiló  á  un  pato  grande  que  tenemos  en  casa;  ¿no  es 
así,  padre?  Sonrió.se  el  preceptor  de  la  viveza  y  de  la  in- 
trepidez del  mucbacbo,  y  le  dijo:  non  quaero  á  te  hoc, 
no  te  pregunto  eso  ;  [iregúntote  si  traes  alguna  talega. 
Señor,  la  talega  eracuaiulo  andaba  en  sayas,  pero  des- 
pués que  me  puso  calzones,  me  la  quitó  señora  madre. 
Non  valeo  á  risu  temperare ,  dijo  el  dómine ,  y  en  medio 
de  su  grande  seriedad  soltó  una  carcajada,  añadiendo  : 
Ingenium  errando prohat ,  aun  en  los  desaciertos  mues- 
tra su  viveza.  Hijo,  lo  que  te  pregunto  es,  si  lias  estu- 
diado algo  del  Arte.  ;  Ali !  eso  sí ,  señor:  ya  llegué  basta 
musa,  ae.  No  lias  de  decir  así ,  querido ;  sino  musa,  mu- 
sae.  No,  señor,  no ,  señor ;  mi  arte  no  dice  viusa,  musae, 
uno  musa,  ae.  Yaya,  ¿según  eso  lias  estudiado  en  el 
Arte  de  Nebrija?  No,  señor ;  en  mi  Arte  no  e.stá  pintada 
ninguna  lagartija,  sino  un  león  muy  guapo ;  mírele  usté, 
y  enseñóle  el  león,  emblema  ó  insignia  de  la  oficina,  que 
está  en  la  llana  del  frontis. 

6.  No  dejaron  de  caer  en  gracia  á  la  rectísima  severi- 
dad del  preceptor  las  candideces  de  Gerundico;  pero 
volviéndose  al  padre,  le  dijo  en  tono  ponderativo :  Ecce 
tibi  sebosus ;  ve  aquí  uno  de  los  errores  tan  crasos  como 
velas  de  sebo,  que  yo  noto  en  este  Arte  de  Nebrija  ó  de 
la  Cerda,  de  que  usan  los  padres  de  la  Compañía,  con 
quienes  también  estudié  yo.  Es  cierto  que  son  varones 
sapientísimos,  pero  son  hombrea, ^'hominumest errare; 
son  agudos,  son  buenos  ingenios  y  muy  despiertos; 
pero  muy  despierto  y  muy  bueno  fué  el  ingenio  de  Ho- 
mero, y  con  todo  eso,  quandoque  bonus  dormitat  lio- 
merus.  Lo  primero,  comenzar  la  gramática  por  musa, 
musae,  es  comenzar  por  donde  se  ba  de  acabar ;  coepixti 
quá  finis  erat ;  porque  las  musas,  esto  es,  la  poesía  es  lo 
último  que  se  ba  de  enseñará  los  mucbacbos  después 
de  la  retórica.  Argumento  es  este  que  le  be  puesto  á 
mucbos  jesuítas,  clarísimos  varones,  y  ninguno  ba  sa- 
bido responderme.  ¿Pero  qué  me  habían  de  responder 
si  no  tiene  respuesta?  Deinde,  en  la  impresión  de  mu- 
cbos Artes,  en  lugar  de  poner  nominativo  musa,  geni- 
tivo musae,  dativo  musae,  acusativo  musam,  lodo  á  la 
larga  y  por  extenso,  por  aberrar  papel  lo  ponen  en  abre- 
viatura :  nom.  musa,  gen.  ae,  dat.  ae,  acus.  am.  ¿Y  qué 
sucede?  O  que  los  pobres cbicos  lo  pronuncian  así ,  quod 
video  quám  sit  ridicidum;  oque  sea  menester  gastar 
tiempo  malamente  en  enseñárselo  á  pronunciar ;  cí  nihil 
est  temporepretiosiiis.  Pero  donde  se  palpan  «(/  oculum 
los  inconvenientes  de  estas  abreviaturas,  son  en  los  Te- 
sauros, ya  sea  de  Salas,  ya  de  Requejo.  Va  un  niño  á  bus- 
car un  nombre,  excmpli  causa ,  qué  hay  \iOX  madre,  y 
en  lugar  de  encontrar  mater,  matris,  baila  matcr,  tris. 
Quiere  saber  qué  hay  por  enviar,  y  en  vez  de  bailar 
mitto,7nitt¡s,  encuentra  7/u7ío,  is.  Cusca  qué  liay  por 
camisa,  y  en  lugar  de  subucula,  snbuculae,  no  lee  mas 
que.subucula,  ae.  Anlójasele  como  al  otro  mucbacbo,  es- 
cribir á  su  madre  una  caria  latina ,  para  d;irla  á  entender 
lo  mucho  que  había  aprovechado,  en  la  cual  la  dice, 
que  la  Olivia  una  camisa  sucia  para  que  se  la  lave,  y  en- 
cájala esta  sarta  de  disparates:  Mater,  tris;  m¡tto,is; 
subucula ,  ae ;  nt  lavo,  as.  Quid  itbívidclur?  ¿Qué  le 
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parece  á  vuestra  merccil ,  señor  Anión  Zotes?  ¿  Qué  nic 
¡ja  de  parecer?  Que  aunque  había  oklo  mil  cosas  do  la 
estupeiulísima  sabiduría  de  usted,  y  yo  tenia  aljíiina 
experiencia;  pero  liabíéiidole  oido  ahora,  me  he  que- 
dado aturdido,  y  en  llegando  á  mí  lugar,  he  de  dar 
muchas  gracias  á  la  mí  Caíanla,  porque  me  quitó  de  la 
cabeza  el  unviar  al  mi  Gerundio  á  Villagareia;  pues, 
dempues  de  Dios,  á  ella  se  le  debe  el  que  mijo  mereza 
tener  tan  doctísimo  maestro.  Con  esto  se  despidió  del 
preceptor,  dejó  á  su  Iiijo  en  una  posada,  y  se  restituyó  á 
Campazas,  donde  luego  que  llegó  dijo  á  su  mujer  y  al 
cura,  que  le  estaban  esperando  á  la  puerta  de  la  calle, 
quesi  Gerundico  había  tenido  fortuna  en  topar  con  el 
cojode  Villaornate,  masenlortiinado  liabia  sidoentoa- 
díaendarcon  un  maestro  como  el  dómine  con  quien 
le  dejaba,  porque  era  un  latino  de  todos  los  diantres,  y 
que  todos  los  teatinos  de  Villagareia  juntos  no  llegaban 
al  zancajo  de  su  sabiduría.  Déjelo,  señor;  aquello  era 
una  Gabilonia;  mas  de  una  hora  estuvimos  paliando 
mano  á  mano,  y  á  cada  palabra  que  yo  le  decía,  luego 
me  sacaba  un  rimero  de  textos  en  latín,  que  no  parecía 
sino  que  los  traía  en  el  balsopeto  de  uua  enguariua  muy 
larga  que  tenía  puesta.  Por  fin  y  por  [tostre,  el  cojo  de 
Villaornate  bien  puede  ser  el  tuauten  de  los  maestros  de 
escuela;  pero  en  línía  de  preceptor,  el  dómine  de  Villa- 
mandos  es  el  per  omnia  scciila  seculorum,  y  mientras 
Campos  sea  Campos  no  habrá  quien  le  desquite. 

7.  Con  efecto,  el  paralelo  no  podía  ser  mas  justo ;  por- 
que si  el  cultísimo  Cojo  tenía  una  innata  propensión  á 
todo  lo  extravagante  en  orden  á  la  ortografía  y  á  la  pro- 
priedad  de  la  lengua  castellana,  el  latínísímo  dómine  no 
podía  tener  gusto  mas  estrafalario  en  todo  lo  que  tocaba 
á  la  latinidad,  comenzando  por  la  ortografía  latina  y 
acabando  por  la  poesía.  A  la  verdad  él  entendía  media- 
namente los  autores,  y  liabia  leído  muchos;  pero  pagá- 
base de  lo  peor,  y  sobre  todo,  le  caían  mas  en  gracia  los 
que  eran  mas  retumbantes  y  mas  ininteligibles.  Prefería 
la  afectada  pomposidad  de  Amiano  y  Plínio  el  Mozo,  á 
la  grave  majestad  de  Cicerón ;  la  oscuridad  y  la  dureza 
de  Valerio  Máximo,  á  la  dulce  elegancia  de  Tito-Lívio; 
los  entusiasmos  de  Estacio,  á  la  elevación  sublime  y 
juiciosa  de  Virgilio;  decía  que  Marcial  era  un  insulso 
respecto  de  Catulo,  y  que  todas  las  gracias  del  inimi- 
table Horacio  no  merecían  descalzar  el  menor  de  los 
chistes  de  Planto.  Los  cortadillos  de  Séneca  le  daban 
grandísimo  gusto;  pero  de  quien  estaba  furiosamente 
enamorado  era  de  aquel  sonsonete,  de  aquel  paloteado, 
de  aquellos  tiiquí-traques  del  estilo  de  Casiodoro;  y 
aunque  no  le  había  leído  sino  en  las  aprobaciones  de  los 
libros,  se  alampaba  por  leerlas,  asegurado  de  que  halla- 
ría pocas  que  no  estuviesen  empedradas  de  sus  cultísi- 
mos fragmentos;  porque  aprobación  sin  Casiodoro,  es 
lo  mismo  que  sermón  sin  Agustino  y  olla  sin  tocino. 

8.  Para  él  no  habia  cosa  como  un  libro  que  tuviese 
título  sonoro,  pomposo  y  alti-sonante,  y  mas  si  era 
alegórico  y  estaba  en  él  bien  seguida  la  alegoría.  Por 
eso  hacía  una  suprema  estimación  de  aquella  famosa 
obra  intitulada  :  Pentacontarchus,  sivé  quinquaginta 
militum  ductor ;  stipcmliis  Ramirezii  de  Prado  conduc- 
tus,  cujus  auspiciis  varia  in  omni  Littcrarum  düione 
monstraprofligantur,  ahdila panduntar ,  latcbracac  tc- 
nehraepervestiganiur,  el  illuslranlur.  Quiere  decir:  El 
Pentacontarco,  esto  es,  el  capitán  do  cincuenta  solda- 


dos, asueldo  de  Uamirez  de  Prado,  con  cuyo  valor  y 
auspicio  se  persiguen  y  se  ahuyentan  varios  monstruos 
de  tollos  los  dominios  de  la  literatura,  so  descubren  co- 
sas no  conocidas,  se  penetran  los  senos  mas  ocultos  y 
se  ilustran  las  mas  densas  tinieblas.  Porque  si  bien  es 
verdad  que  el  titulo  no  puede  ser  mas  ridículo,  y  mas 
cuando  nos  hallamos  con  que  todo  el  negocio  del  Señor 
PeutacoiUarco  se  reduce  á  impugnar  cincuenta  errores 
que  al  bueuo  de  Ramírez  de  Prado  le  pareció  haber  en- 
contrado en  varías  facultades,  y  no  embargante  de  que 
á  la  tercera  paletada  se  le  cansó  la  alegoría ;  pues  no  sa- 
bemos que  hasta  ahora  se  hayan  levantado  regimientos 
ni  rompañias  de  soldados  para  salir  á  caza  de  monstruos 
ni  de  fieras,  y  mucho  menos  que  sea  incumbencia  de  la 
soldadesca  examinar  escondrijos  ni  quitar  el  oficio  á  los 
candiles,  á  cuyo  cargo  corre  esto  de  desalojar  las  tinie- 
blas; pero  el  bendito  del  dómine  no  reparaba  en  estas 
menudencias,  y  atronado  con  el  estrepitoso  sonido  de 
Pentacontarco,  capitán,  soldados  y  estipendio,  decía 
á  sus  discípulos  que  no  se  había  inventado  titulo  de  li- 
bro semejante,  y  que  este  era  el  modo  de  bautizarlas 
obras  en  culto  y  sonoroso.  Por  el  mismo  principio  le 
caía  muy  en  gracia  aquella  parentación  latina  que  se 
hizo  en  la  muerte  de  cierto  personaje  llamado  Fol-de- 
Cardona,  varón  pío  y  favorecido  con  muchos  consuelos 
celestiales,  á  la  cual  se  la  puso  este  oportunísimo  título: 
Follis  spiritualis,  vento  consolatorio  turgidus ,  acro- 
phytio  Sacrae  Scripturae  armatus,  manuque  Samar i- 
tani  applicatus  ;  es  decir  :  Fuelle  espiritual,  hinchado 
con  el  viento  de  la  consolación ,  aplicado  al  órgano  de  la 
Sagrada  Escritura,  siendo  su  entonador  el Samaritano. 
¿Quién  hasta  ahora,  decía  el  pedantísimo  preceptor, 
ha  excogitado  cosa  mas  discreta  ni  mas  elegante?  Sí  al- 
guna pudiera  competirla,  era  el  incomparable  titulo  de 
aquel  elocuentísimo  libro  que  se  imprimió  en  Italia  á 
fines  del  siglo  pasado,  con  esta  armoniosa  inscripción  : 
Fratrum  Roseae  Crucis  fama  scancia  redux,  biiccina 
jubilaeiultimi,  Evae  hyperboleae  proenuntia,  montiuiii 
Europae  cacumina  suo  clangore  fericns,  ínter  calles,  et 
valles  Araba  resonans:  Fama  recobrada  de  los  herma- 
nos de  la  Roja  Cruz;  trompeta  sonora  del  último  jubileo, 
precursora  do  la  hiperbólica  Eva,  cuyos  ecos,  hiriendo 
en  las  cumbres  de  los  montes  de  Europa,  retumban  en 
losvallesyen  las concavidadesde  Arabia.  Esto  es  inventar 
y  elevarse;  que  lo  demás  es  arrastrar  por  el  suelo.  Y  no 
que  los  preciados  de  críticos  y  de  cultos  han  dado  ahora 
en  estilar  unos  títulos  de  libros  tan  sencillos,  tan  claros 
y  tan  naturales,  que  cualquiera  vcjczuela  entenderá  la 
materia  de  que  se  trata  en  la  obra ,  á  la  primera  ojeada, 
queriéndonos  persuadir  que  asi  se  debe  hacer;  que  lo 
demás  es  pedaiitcria ,  nombro  sucio  y  mal  sonante;  y 
al  decir  esto  se  espritaba  de  cólera  el  enfurecido  dómine. 
Por  toda  razón  de  un  gusto  tan  ratero  y  tan  vulgar,  nos 
alegan  que  ni  Cicerón,  ni  Tito-Lívio,  ni  Cornelío  Ne- 
pote, ni  algún  otro  autor  de  los  del  siglo  de  Augusto, 
usaron  jamas  de  títulos  rumbosos,  sino  simples  y  natu- 
rales :  Ciceronis  Epislolae;  Orationis  Ciceronis;  Ci- 
cero, de  Of/lciis;  Historia  Tili-Livii;  Anriales  Cornelii 
Taciti;  y  daca  el  siglo  de  Augusto,  torna  el  siglo  de 
Augusto,  que  nos  tienen  cnsiglados  y  enaugustados 
los  sesos,  como  si  en  todos  los  siglos  no  se  hubieran  es- 
tilado hombres  de  mal  gusto,  y  que  cometieron  muchos  , 
yerros,  como  lo  dice  expresamente  la  Iglesia  en  una  ora- 
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cion  que  comienza  :  Dcuíí  qni  rrranlibus;  y  acaba  :  Per 
omnia  sécula  scculorum.  Digan  Cicerón,  Tito-Livio  y 
Tácito,  y  cien  Tácitos,  cien  Tilo-Livios  y  cien  Cicero- 
nes lo  qne  qnisieren ,  todo  cuanto  ellos  hicieron  no  llega 
al  carcañal  de  aquella  estnpendisiina  oljru  intitulada: 
Amphühealrumsapknl  iae  adernae , soláis  ,verap  ,Chi'is- 
tiano-Cabalisticum ,  d  i  vino-Magicum ,  necnan  Plujsico- 
Chymicum ,  ter-triumtm-Catholicum ;  instriictorn  Hrn- 
rico  Cunrath.  Anfiteatro  de  la  sabiduría  eterna,  única, 
verdadera,  cristiano-cabalistico,  divino-mágico,  fisico- 
químico,  nni-lrino-católico;  construido  ó  fabricado  por 
Ilenrico  Conratli.  Que  me  den  en  toda  la  antigüedad, 
aunque  entre  en  ella  su  siglo  de  Augusto ,  cosa  que  se  le 
parezca.  Dejo  á  un  lado  aquella  oportunidad  de  adjeti- 
vos, encadenados  cada  cual  con  su  esdrújulo  corriente, 
que  son  coinpreiiensivos  de  todas  las  materias  tratadas 
en  el  disctirso  de  la  obra.  Después  de  iiaberla  llamado  á 
esta  Amphitheatro,  ¿qué  cosa  mas  aguda  ni  mas  oportu- 
na ni  mas  al  caso  que  decir,  construido,  fabricado,  y  no, 
escrito  ni  compuesto,  por  Hcnrico  Conratli,  siguiendo 
la  alegoría  basta  la  última  boqueada?  Si  este  no  es  pri- 
mor, que  me  quiten  á  mí  el  crisma  de  la  verdadera  la- 
tinidad. 

CAPITULO  VIII. 

Sale  Gerundio  de  la  escuela  del  dómine  hecho  un  laüno  liorroi'oso. 
Después  de  haberse  echado  el  preceptor  á  sí  mismo 
tan  terrible  maldición,  que  si  por  nuestros  pecados  le 
liubiera  comprebendido,  quedaría  la  latinidad  precepto- 
ril defraudada  de  uno  de  sus  mas  ridículos  ornamentos, 
pasaba  á  instruir  ásus  discípulos  de  las  buenas  partes  de 
que  se  compone  un  libro  latino.  Después  del  titulo  del 
libro,  los  decia,  se  siguen  los  títulos  ó  los  dictados  del 
autor ;  y  así  como  la  estruendosa,  magnífica  é  intrin- 
cada retumbaucia  del  título  excita  naturalmente  la  cu- 
riosidad de  los  lectores,  así  los  dictados,  títulos  y  em- 
pleos del  autor  dan  desde  luego  á  conocer  á  todo  el 
mundo  el  mérito  de  la  obra.  Porque  claro  está  que, 
viendo  un  libro  compuesto  por  un  maestro  de  teología, 
un  catedrático  de  prima,  y  mas  si  es  del  gremio  y  claus- 
tro de  alguna  universidad;  por  un  abad,  por  un  prior, 
por  un  definidor ;  pues  ¿  qué  si  se  le  añade  un  ex  á  mu- 
chos de  sus  dictados,  como  ex-definidor,  ex-provin- 
cial,  etc.,  y  se  le  junta  que  es  teólogo  de  la  nunciatiu'a, 
de  la  junta  de  la  Concepción,  consultor  de  la  suprema, 
predicador  de  su  majestad  de  los  del  número;  sobre  to- 
do, si  en  los  títulos  se  leen  media  docena  de  protos,  con 
'  algunos  pocos  de  archis,  como  proto-médico,  proto-fi- 
lo-matemático,  proto  químico,  archi-bistoriógrafo?  De 
contado  es  una  grandísima  recomendación  de  la  obra;  y 
cualquiera  que  tenga  el  entendimiento  bien  puesto  y 
el  juicio  en  su  lugar,  no  ha  menester  mas  para  creerque 
un  autor  tan  condecorado  no  puede  producir  cosa  que  no 
sea  exquisitísima,  y  entra  á  leer  el  libro  ya  con  un  con- 
ceptazode  la  sabiduría  del  autor,  que  le  aturrulla.  Bien 
hayan  nuestros  españoles ,  y  tand)ien  lus  alemanes,  que 
en  eso  dan  buen  ejemplo  á  la  república  de  las  letras, 
pues  aunque  no  impriman  mas  que  un  folleto,  sea  en 
latín  sea  en  romance,  un  sermonéete,  una  oracionci- 
Ua,  y  tal  vez  una  mera  consulta  moral,  ponen  en  el  frontis 
todo  lo  que  son  y  todo  lo  que  fueron,  y  aun  lodo  lo  que 
pudieron  ser,  para  que  el  lector  no  se  equivoque  y  sepa 
quién  es  el  sugeto  que  le  habla ;  que  no  es  menos  que  un 


lector  jubilado,  un  secretario  general,  un  visitador,  un 
provincial  y  uno  que  estuvo  consultado  para  obispo.  Así 
debe  ser,  pues  sobre  lo  que  esto  cede  en  recomendación 
de  la  obra,  se  adelanta  una  ventaja  que  pocos  han  re- 
flexionado dignamente.  Hoy  se  usan  en  todas  parles  bi- 
bliotecas de  los  escritores  de  todas  las  naciones  en  que  á 
lómenosos  menester  expresar  la  patria,  la  edad,  los 
empleos  y  las  obras  que  dio  á  luz  cada  escritor  de  quien 
se  trata.  Pues  con  esta  moda  de  poner  el  escritor  lodos 
sus  dictados,  y  mas  si  tienen  cuidado  de  declararla  pa- 
tria donde  nacieron,  como  loablemente  lo  practican  mu- 
chos por  no  defraudarla  de  esa  gloria,  diciendo  :  N.  N. 
Gcnerosus  Valentinus,  Nobilis  C esarau (justa ñus ,  cla- 
rissimus  Cordubensis ,  etreliqua  ;  ahorran  al  pobre  bi- 
bliotequista  mucho  trabajo,  pesquisas  y  dinero;  porque 
en  abriendo  cualquiera  obra  del  escritor,  halla  su  vida 
escrita  por  él  mismo,  ante  todas  cosas. 

2.  Y  aun  por  eso,  no  solo  no  condeno,  sino  que  alabo 
muchísimo,  á  ciertos  escritores  modernos  que,  si  se 
ofrece  buena  ocasión,  se  dejan  caer  en  alguna  obrilla 
suya  la  noticia  de  las  demás  obras  que  antes  dieron  á 
luz,  ya  para  que  allí  las  encuentre  juntas  el  curioso, 
y  ya  para  que  algún  malsín  no  les  prohije  partos  que 
no  son  suyos,  pues  por  la  diversidad  del  estilo  se  puede 
sacar  concluyentcmente  la  suposición  del  hijo  espurio. 
Por  este  importantísimo  motivo  se  vio  precisado  á  dar 
individual  noticia  de  todas  ó  casi  todas  las  produccio- 
nes con  que  hasta  allí  habia  enriquecido  á  la  república 
litiraria  cierto  escritor  neotérico,  culto,  terso,  aliñado 
y  exactísimo  ortográfico  hasta  la  prolijidad  y  basta  el 
escrúpulo.  Un  autor  columbino  y  serpentino,  que  lodo 
lo  juntaba,  pues  decia  él  mismo  que  se  llamaba  Fray 
Calumbo  Serpiente,  dio  á  luz  un  papelón  que  se  intitu- 
laba Derrota  de  los  alanos ,  contra  el  doctísimo,  el  elo- 
cuentísimo y  el  modestísimo  Maestro  Soto-Marne ,  pues 
no  porque  el  Rey  y  el  Consejo  sean  de  parecer  contrario 
y  le  hubiesen  negado  la  licencia  de  escribiré  de  imprimir 
contra  ese  pobre  hombre  del  maestro  Feijoó,  nos  quitan 
á  los  demás  la  libertad  de  juzgar  lo  que  nos  pareciere. 
Sospechóse  y  díjose  en  cierta  comunidad,  que  el  autor 
del  tal  derrotado  ó  derrotador  papel ,  era  fulano.  Ya  se 
ve,  i  qué  injuria  mas  atroz  que  esta  sospecha !  ¡  Ni  qué 
agravio  mas  público  que  el  discurso  de  cuatro  amigos  en 
la  celda  de  un  convento!  Monta  en  cólera  el  irritadisirtio 
doctor ,  enristra  la  pluma  y  escribe  una  carta  dirigida  á 
cierto  hermano  suyo,  que  era  casi  lector  en  aquella  co- 
munidad :  dala  á  la  estampa  y  espárcela  por  España  para 
que  venga  á  noticia  de  todos  su  agravio  y  su  satisfacción, 
que  sin  duda  era  grandísima.  Y  después  de  haber  tra- 
tado á  la  tal  Derrotacomo  merecía,  llamándola  «derrota 
de  la  conciencia  y  la  urbanidad,  derrota  de  la  lengua 
castellana,  derrota  de  la  erudición,  derrota  d'el  gracejo, 
derrota  d'el  método,  derrota  de  la  ortografía  y  derrota,  al 
fin,  de  todas  las  derrotas  que  toman  las  nobles  plumas 
en  el  mar  de  la  crítica  y  de  las  letras»  ,  añade  :  «  Nada 
hay  en  ella  qiu^  pueda  llamarse  cosa  mía.  Ni  locución, 
ni  frase,  ni  contextura,  ni  transiciones,  ni  el  modo  de 
traer  las  noticias,  ni  la  falta  de  aliño ,  ni  la  impropiedad 
de  las  voces,  ni  la  grosería  d'el  dicterio',  ni  lo  ramplón 
de  unos  apodos  y  la  improporcion  de  otros  ;  y  para  de- 
cirlo de  una  vez,  ni  aquella  falta  de  airesubtílísimoque 
da  en  los  escritos  á  conocer  sus  auctores,  y  no  lo  perci- 
ben mas  que  los  entendimientos  bien  abiertos  de  poros.  «^ 
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Que  es  lo  mismo  que  decir :  Hermano,  si  tus  frailes  no 
fueran  tan  cenados  de  poros,  ó  no  tuvieran  el  entendi- 
miento constipado,  á  mil  leguas  olerian  que  no  era  ni 
podia  ser  obra  mia  esa  derrota;  pori|ue  en  todas  mis 
obras  la  locuciones  tersa,  la  frase  culta,  la  contextura 
natural,  las  transiciones,  ni  de  encaje;  el  modo  de  traer 
las  noticias,  ni  aunque  vinieran  en  silla  de  manos;  las 
voces  propiísimas,  los  dicterios  delicados,  los  apodos 
no  ramplones,  sino  con  mas  de  cuatro  dedos  de  tacón. 
Aunque  no  fuera  mas  que  por  la  ortografía,  cualquiera 
que  no  estuviese  aromadizado  podría  oler  que  si  fuera 
cosa  mía  la  Derrota,  no  permiliria  que  se  imi)ritn;ese 
como  se  imprimió,  aunque  supiera  quedarme  sin  borla. 
¡Permitir  yo  q  ue  se  escribiese  Id  conj  unción  con  la  y  grie- 
ga y  no  con  i  latina !  ¡  Tolerar  que  en  mis  obras  se  es- 
tampase «de  el  padre,  de  la  agua,  de  ayer  acá» ,  y  no  con 
el  apostrofe ,  que  las  da  tanta  sal  y  tanto  chiste ,  escri- 
biendo ccd'ayer  acá,  de  Tagua,  d"el  padre» !  Vaya,  que 
es  falta  de  criterio  y  no  tener  olíalo  para  peicibir  aquel 
«airesubtilísimoquedaenlos  escritos  á  conocer  sus  auc- 
tores»;  y  el  que  no  conociere  que  mis  escritos  están  lle- 
nos de  este  aire,  no  vale  para  podenco,  declaróle  por 
mastin. 

3.  «Prueba  perentoria  de  cuanto  digo  sean  mis  pro- 
ducciones.»  Ahora  entra  lo  que  antes  os  decia  (conti- 
nuaba el  dómine  hablando  con  sus  discípulos)  del  cui- 
dado que  tienen  los  escritores  de  mejor  nota,  no  solo 
de  autorizar  sus  obras  con  todos  sus  dictados,  sino  de 
dejarse  caer  en  alguna  de  ellas  la  importante  noticia  de 
todas  las  que  las  han  precedido.  Y  no  hablando  de  las 
latinas,  que  á  la  sazón  cuando  se  escribió  dicha  carta 
se  sabe  que  serían  como  media  docena  de  arengas  y  otra 
tanta  porción  de  dedicatorias  :  «De  las  hespañolas  en 
prosa  i  verso  (prosigue  nuestro  autor),  unas  guardan 
clausura  en  el  retiro  de  mi  celda...  otras  andan  como 
vergonzantes,  embozadas  siempre  con  los  retazos  de  un 
acertijo,  cuyo  ribete  es  un  anagramma ;  otras ,  en  fin, 
lidian  todo  el  tren  de  mis  nombres  i  apellidos,  campa- 
nillas i  cascabeles.»  Y  babeis  de  sabor,  hijos  (interrum- 
pía aquí  el  socarrón  del  dómine),  que  en  esto  de  casca- 
beles son  muchos  los  que  los  tienen.  «  D'este  calibre 
son  (esto  es,  del  calibre  de  los  cascabeles)  la  aproba- 
ción que  día  un  sermón  del  Padre  M...  la  que  hice  al 
sermón  de.,,  la  que  está  en  el  libro  de  las  fiestas  de... 
una  oración  que  pronuncié  en  el  capítulo  de  mi  orden, 
otra  que  dije  en  las  exequias  de...  el  libro  de  las  fiestas 
de...  ¿Y  qué  sé  yo  qué  mas?»  Veis  aquí  una  noticia  cu- 
riosa, individual  y  menuda  de  unas  obras  de  grandísima 
importancia,  que  cualquiera  autor  que  mañana  quiera 
proseguir  la  Bibliothcca  hispana  de  Don  Nicolás  Anto- 
nio, las  encuentra  á  mano  en  esta  carta,  y  por  lo  menos 
basta  el  año  de  17ü0  sabe  puntualmente  todas  las  obras 
que  dio  á  luz  nuestro  gravísimo  escritor,  «con  sus  nom- 
bres, apellidos,  campanillas  y  cascabeles.» 

4.  Yo  bien  sé  que  algunos  críticos  modernos  bacen 
gran  burla  de  esta  moda,  tratándola  de  charlatanería  y 
de  titulomanía,  con  otras  voces  disonantes  y  piarum 
aurium  ofensivas,  pretendiendo  que  es  una  vana  osten- 
tación, y  muy  impertinente  para  dar  recomendación  á 
la  obra,  pues  dicen  que  esta  no  se  hace  recomendable 
por  los  dictados  del  autor,  sino  por  lo  bien  ó  mal  dictada 
que  esté  ella.  Tráennos  el  ejemplar  de  los  franceses  y  do 
los  italianos,  que  por  lo  común  nunca  ponen  mas  que 
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el  nombre ,  el  apellido  y,  á  lo  mas ,  la  profesión  del  au- 
tor, aun  en  las  obrasmas  célebres  ydemaslargoaliento 
(gústame  mucho  esta  frase);  como;  Historia liomana, 
por  Monsieur  lioliin.  Mabillun  ,  Benedictino ,  de  la 
congregación  de  San  Mauro ,  de  Re  diplomática.  His- 
toria Eclesiástica,  por  el  abad  Fleuri.  Specimc7i  Orien- 
taiis  Ecclesiae ,  auctore  Joannc  Bapt.  Salerno.  Societ. 
,Jesu.  Y  aun  nos  quieren  taml)ien  decir  que  los  títulos, 
así  magníficos  como  ridículos,  que  lian  tomado  algu- 
nas academias ,  especialmente  de  Italia,  no  son  masque 
una  graciosa  sátira  con  que  serien  délos  títulos  con  que 
salen  á  la  luz  pública  algunos  autores  fantasmas,  y  que 
por  eso  unas  academias  se  llaman  «de  los  seráficos,  de 
los  elevados ,  de  los  inllamados,  de  los  olímpicos,  de  los 
parténicos ,  de  los  entronizados  »  ;  y  otras,  por  el  con- 
trario, «de  los  oscuros,  de  los  infecundos,  de  los  obs- 
tinados, de  los  ofuscados,  de  los  ociosos,  de  los  somno- 
lentes, de  los  inhábiles,  de  los  fantásticos.»  Pero  digan 
lo  que  quisieren  estos  desenterradores  de  las  costum- 
bres, usos  y  ritos  mas  loables,  y  estos  grandísimos  bu- 
fones y  burladores  de  las  cosas  mas  serias,  mas  estable- 
cidas y  mas  generalmente  recibidas  de  hombres  graves, 
doctos  y  píos,  yo  siempre  me  tiraré  á  un  libro  cuyo  au- 
tor salga  con  la  comitiva  de  una  docena  de  dictados  que 
acrediten  bien  sus  estudios  y  su  literatura ,  antes  que  á 
otro  cuyo  autor  parece  que  sale  al  teatro  en  carnes  vi- 
vas, y  que  no  tiene  siquiera  un  trapo  con  que  cubrir  su 
desnudez.  Esto  parece  que  es  escribir  en  el  estado  de  la 
inocencia,  y  ya  no  estamos  en  ese  estado.  Obras  de  Frai/ 
Luis  de  Granada,  del  órdende  Predicadores.  ¡Miren  qué 
insulsez!  ¿Y  qué  sabemos  quién  fué  ese  Fray  Luis?  06r«s 
del  Padre  Luis  de  la  Puente,  de  la  tompañia  de  Jesús. 
¡  Otro  que  tal !  ¿Y  por  dónde  nos  consta  que  este  padre 
no  fué  por  allí  algún  granjero  ó  procurador  de  alguna 
cabana? 

5.  Y  ya  que  viene  á  cuento ,  y  bablamos  de  esta  reli- 
gión, es  cierto  que  en  todo  lo  demás  la  venero  mucho  ; 
pero  en  esto  de  los  títulos  de  los  libros  y  de  los  autores, 
no  deja  de  enfadarme  un  poco  :  aquellos  por  lo  común 
son  llanos  y  sencillos ;  y  estos  por  lo  regular  salen  á  la 
calle  poco  ménosque  en  cueros:  su  nombre,  su  apellido, 
su  profesión  y  tal  cual  su  patria,  por  no  confundirse  con 
otros  del  mismo  nombre  y  apellido,  y  santas  pascuas. 
No  parece  sino  que  los  autores  mas  graves,  los  de  pri- 
mera magnitud,  hacen  estudio  particular  de  intitular 
sus  libros  como  si  fueran  por  ahí  la  Vida  del  Lazarillo  de 
Tórmes,  y  de  presentarse  ellos  como  pudiera  un  pobre 
lego  pelón.  De  Religione :  tomusprimus,  auctore  Fran- 
cisco Suarez  üranatensi ,  Societatis  Jcsu.  De  Concor- 
diaGratiae,etliberi  arbitrüiauctoreLudovico  de  Moli- 
na, Soc.  Jesu.  De  Controversiis:  tom.  I,  auctore  Roberto 
Bellannino,  Soc.  Jcsu.  Y  si  alguno  de  estos  añade  pres- 
bítero, ya  le  parece  que  no  hay  mas  que  decir.  No  alabo 
esta  moda,  ó  acaso  esta  manía ;  y  por  mas  que  me  quieran 
decir  que  es  modestia,  juicio,  cordura,  religiosidad,  y 
aun  en  cierta  manera  mayor  autoridad  y  gravedad,  no 
meló  persuadirán  cuantos  aran  y  cavan,  que  parece  son 
los  oradores  mas  persuasivos  que  se  han  descubierto  has- 
ta ahora.  Y  si  no  díganme :  ¿dejan  de  ser  modestos,  cuer- 
dos,  religiosos  y  graves  aquellos  autores  jesuítas  (no 
son  muchos)  que  ponen  á  sus  obras  títulos  magníficos 
y  sonorosos,  como  Theopompus ,  Ars  magna  lucis  et 
umbrae.  Pharus  scienliaruin,  etc. ;  y  los  otros  que  no 
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di'jíin  do  decir  si  son  ú  fiiéroii  maestros  de  teología,  y 
en  dónde,  doctores,  catedráticos,  rectores?  Díganme 
mas  :  ¿  no  vemos  que  liasta  los  reyes  ponen  todos  sns  li- 
tnios,  dictados  y  señoríos  en  sus  reales  provisiones,  para 
darlas  mayor  autoridad ,  y  que  lo  mismo  hacen  los  arzo- 
bispos, obispos,  provisores  yciiantos tienen  algoqnc  po- 
ner, aunque  sean  títulos  in  parlibus  ()  del  calendario, 
quedan  señoría  simple  sin  carga  de  residencia?  Solo 
el  Papa  se  contenta  con  decir,  Bcncdiclus  XIV,  Servus 
Scrvoruju  Dci ,  y  acabóse  la  comisión  ;  pero  esa  es  hu- 
mildad de  la  cabeza  de  la  Iglesia,  que  no  hace  conse- 
cuencia páralos  demás  y  no  debe  traerse  á  colación. 
Estas  últimas  razones,  aunque  tan  ridiculas,  hacían 
grandísima  fuerza  á  nuestro  insigne  preceptor ;  y  pro- 
curaba imprimírselas  bien  en  la  memoria  á  sus  miiclia- 
clios,  para  que  supiesen  qué  libros  habían  de  escoger  y 
de  estimar. 

C.  De  los  títulos,  así  de  las  obras,  como  de  los  autores, 
pasaba  á  las  dedicatorias.  En  primer  lugar  ponderaba 
mucho  la  útilísima  y  urbanísima  invención  del  primero 
que  introdujo  en  el  orbe  literario  este  género  de  obse- 
quios, pues  sobre  que  tal  vez  un  pobre  autor  que  no 
tiene  otras  rentas  que  su  pluma ,  gana  de  comer  honra- 
damente por  un  medio  tan  lícito  y  honesto,  logra  con 
esto  la  ocasión  de  alabar  ú  cuatro  amigos  y  de  cortejar 
á  media  docena  de  poderosos,  los  cuales,  si  no  fueren 
en  la  realidad  lo  que  se  dice  en  las  dadicatorias  que  son, 
alo  menos  sabrán  lo  quedebierandeser.  En  segundo  lu- 
gar se  irritaba  furiosamente  contra  el  autorde  las  Obser- 
vaciones Halenses,  y  contra  algunos  otros  pocos  de  su 
mismo  estambre,  que,  con  poco  temor  de  Dios  y  sin  mi- 
ramiento por  su  alma,  dicen  con  grande  satisfacción 
que  esto  de  dedicar  libros  es  especie  de  petardear,  ó  á  lo 
iué[\o?,(\emcná[Qav:Dedicatiol¿brúrumestspeciesmen- 
dicandi;  y  aun  no  sé  quién  de  ellos  se  adelanta  á  profe- 
rir que  el  primer  inventor  de  las  dedicatorias  fué  un 
fraile  mendicante,  j  Blasfemia,  malignidad,  ignorancia 
supinísima!  ¿Pues  no  sabemos  que  Cicerón  dedicaba 
sus  obras  á  sus  parientes  y  á  sus  amigos?  ¿Y  Cicerón  fué 
fraile  mendicante?  ¿No  sabemos  que  Virgiliodedicó,  ó  á 
lo  menos  pensó  dedicar,  su  ¿'jieiVa  á  Augusto?  ¿Y  fué 
fraile  mendicante  Publio  Virgilio  Marón?  Finalmente, 
¿no  saben  hasta  los  autores  malabares ,  que  Horacio  de- 
dicó á  Mecenas  todo  cuanto  escribió,  y  que  de  ahí  vino 
el  llamarse  Mecenas  cualquiera  á  quien  se  dedica  una 
obra,  aunque  por  su  alcurnia  y  por  el  nombre  de  pila 
se  llame  Pedro  Fernandez  ?  ¿  Y  no  me  dirán  de  qué  reli- 
gión fué  fraile  mendicanteel  reverendísimo  padre  maes- 
tro Fray  Quinto  Horacio  Flacco?  Así  que,  hijos  mios, 
este  uso  de  las  dedicatorias  es  antiquísimo  y  muy  loable, 
y  no  solo  le  han  usado  los  autores  pordioseros  y  mendi- 
cantes, como  dicen  estos  bufones,  sino  los  papas,  los 
emperadores  y  los  reyes,  pues  vemos  que  San  Gregorio 
el  Grande  dedicó  el  libro  do  sus  Morales  á  San  Leandro, 
arzobispo  de  Sevilla;  Cario  Magno  compuso  un  tratado 
contra  cierto  conciliábulo  que  se  celebró  en  Grecia  para 
desterrar  las  santas  imágenes,  y  le  dedicó  á  su  secretario 
Euginardo;  y  Enrique  VIH  ,  rey  de  Inglaterra,  dedicó  al 
Papa  y  á  la  Iglesia  católica,  de  quien  después  se  separó, 
el  libro  que  escribió  en  defensa  de  la  fe  contra  Lotero. 

7.  Y,  señor  dómine,  le  preguntó  uno  de  los  estudian- 
tes, ¿cómo  se  hacen  las  dedicatorias?  Con  la  mayor  fa- 
cilidad del  mundo,  respondió  el  preceptor,  diga  lo  que 
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dijere  cierto  semi-antorcillo  moderno,  que  se  anda  tra- 
duciendo libretes  ffanreses,  y  quiere  parecer  persona, 
solo  porque  hace  con  el  francés  lo  que  cualquiera  media- 
nistilla  con  el  latín;  siendo  así  rjue  hasta  ahora  no  hemos 
visto  de  su  pegujal  masque  ima  miserable  Aclamación 
del  reino  de  Navarra  en  la  coronación  de  nuestro  rey 
Fernandoel  Sexto  (á  quien  Dios  inmortalice) :  por  señas 
que  la  sacudió  bravamente  el  polvo  un  papel  que  salió 
luego  contra  ella ,  intitulado  :  Colirio  para  los  cortos  de 
vista;  c\  cual,  aunque  muchísimos  dijeron  que  no  tocaba 
á  la  obrüla  en  el  pelo  de  la  ropa,  y  que  en  suma  se  redu- 
cía á  reimprimirla  en  pedazos,  añadiendo  á  cada  trozo 
una  buena  rociada  de  desvergüenzas  á  metralla  contra 
el  autor  y  contra  los  que  este  alababa;  y  aimque  también 
es  verdad  que  inmediatamente  le  prohibió  la  Inquisi- 
ción; pero  en  fin,  el  tal  papel  ponía  de  vuelta  y  media,  y 
mas  negro  que  su  sotana,  al  susodicho  autorcillo.  Este 
pues,  en  cierta  dedicatoria  que  acaba  de  hacer  á  un  gran 
ministro,  nos  quiere  persuadir,  solo  porque  á  él  se  le  an- 
toja, «que  no  hay  en  todo  el  pais  de  la  elocuencia  provin- 
cia mas  ardua  que  la  de  una  dedicatoria  bien  hecha.» 

8.  Yo  digo  que  no  la  hay  mas  fácil,  como  se  quiera 
tomar  el  verdadero  gusto  y  el  verdadero  aire  de  las  de- 
dicatorias; porque  lo  primero  se  busca  media  docena  de 
sustantivos  y  adjetivos  sonoros  y  metafóricos  (y  si  fuere 
una  docena  tanto  mejor),  los  cuales  se  lian  de  poner  en 
el  frontis  del  libro,  de  las  conclusiones  ó  de  la  estampa 
de  papel  (porque  hasta  estas  se  dedican),  antes  del  nom- 
bre y  apellido  del  Mecenas,  que  seanapropriadosy  ven- 
gan como  de  molde  á  su  carácter  y  empleos.  Por  ejem- 
plo, si  la  dedicatoria  es  latina  y  se  dirige  á  un  señor 
obispo,  el  sobrescrito,  la  dirección  ó  el  epígrafe,  ha  de 
ser  á  este  modo:  Sapientiae  Océano,  V irtutumomnium 
A  bysso ,  Charismatum  Encyclopaediae  ,  Prudentiae 
Miraculo  ,  Charitatis  Portento ,  Miserationum  Thau- 
maturyo,  Spiranti  Polyantheae,  Bibliothecae  Deambu- 
lanti,  Ecclesiae  Tytani,  Infularmn  Mytrae,  Hespcrici£- 
quetot  ius  fulyentissimo  Phosphoro:  Iltmo.  Dúo.  Domino 
meo,  D.  Fidano  de  Tal.  Si  la  obra  se  dedica  á  una  santa 
imagen,  como  si  dijéramos  á  nuestra  Señora  de  la  Sole- 
dad ó  de  los  Dolores,  hay  mil  cosas  buenas  de  que  echar 
mano;  como:  Mari  Amaro,  Soli  Bis-Soli,  Orbis  Orba- 
taeParenti,  Ancillae  Liberrimae  absque  Libero,  Theo- 
tocosine  filio,  Confictaenon  ficté ,  Puerperae ,  inqnarñ, 
diris  mucronihiis confossae  sublconico  Archytypo  de  tal 
y  tal.  Pero  si  la  dedicatoria  fuere  de  algún  libro  roman- 
cista, y  se  dirigiere  á  un  militar,  aunque  no  sea  mas  quo 
cai)itande  caballos,  entonces  se  ha  de  ir  por  otro  rumbo, 
y  ante  todas  cosas  se  ha  de  decir  :  «Al  Jérjes  español,  al 
Alejandro  andaluz,  al  César  hético,  al  Ciro  del  Genil,  al 
Tand)orlan  europeo,  al  Kauli-Kan  Cis-Montano,  al  Marte 
no  fabuloso ,  á  Don  Fidano  de  Tal ,  capitán  de  caballos 
lijeros,  del  regimiento  de  Tal.»  Y  no  encajar  el  nombre  y 
el  apellido  del  Mecenas  de  topetón,  como  lo  estilan  ahora 
los  ridículos  modernos,  diciendo  á  secas :  «A  Don  Fulano 
de  Tal ,  á  mi  señora  Doña  Gitana  de  Tal ,  á  la  excelentí- 
sima señora  Duquesade  Cual ;  »  que  no  parece  sino  so- 
brescrito de  carta  que  ha  de  ir  por  el  correo. 

0.  Dedicatoria  he  visto  yo  muy  ponderada  por  algu- 
nos ignorantes  y  boquirubios,  dirigida  al  mismo  rey 
de  España,  la  cual  solo  decía  en  el  frontis  :  Al  Rey;  con 
letras  gordas  iniciales,  sin  mas  principios  ni  postres, 
caireles  ni  campanillas.  No  puedo  ponderar  cuánto  me 
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estomacó,  moviéndome  una  nausea,  que  aun  ahora 
nilsuío  me  está  causando  arcadas  y  bascas.  ¡Al  Rey! 
¿Pero  á  qué  rey,  ninjudero?  Pues  no  sabemos  si  es  á 
alguno  de  los  reyes  magos,  al  rey  I'erico  ó  al  rey  que 
rabió. ;  .1/  /»Vi/.'¿  Puede  haber  mayor  llaneza  ?  Como  si 
dijéramos  á  Juan  Fernandez  ó  á  Perico  el  de  los  palotes. 
¡  Al  Rey  !  Dma ,  insolente,  desvengoirzado  y  atrevido, 
¿eswaireyde  bastosó  al  de  copas»?  Nos  quieren  em- 
bocar los  críticos  y  los  cultos  que  este  es  mayor  respeto, 
mayor  veneración  y  también  mas  profundo  rendimiento, 
como  que  ningún  español  puede  ni  debe  entender  por 
el  nombre  antonomáslico  de  rey  á  otro  que  al  rey  de  Es- 
paña, y  como  que  lo  mismo  debieran  entender  todas  las 
demás  naciones,  puesto  que  no  hay  rey  en  el  mundo 
descubierto  que  tenga  tan  dilatados  dominios  como 
nuestro  católico  monarca,  ni  con  algunos  millares  de 
leguas  de  diferencia.  ¡  Bagatelas  y  mas  bagatelas !  Por 
lo  mismo  era  muy  puesto  en  razón  que  antes  de  llegar 
á  su  augusto  nombre,  se  le  diera  á  conocer  por  lo  menos 
con  unos  cincuenta  dictados  ó  inscripciones  alegóricas, 
que  fuesen  poco  á  poco  conciliando  la  expectación  y  el 
asombro,  los  cuales  pudieran  ser  como  si  dijéramos  de 
esta  manera  :  «Al  poderoso  emperador  de  dos  mundos; 
al  émulo  del  sol, Febo  sublunar  en  lo  que  domina,  como 
el  celeste  en  lo  que  alumbra;  al  archimonarca  de  la  tier- 
ra;»  y  después  para  dar  á  entender  sus  reales  virtudes 
personales,  añadir :  «Al  depósito  real  de  la  clemencia, 
al  coronado  archivo  de  la  justicia;  al  sacro  augusto  te- 
soro de  la  piedad,  al  escudo  imperial  de  la  religión  ;  al 
pacífico ,  al  benéfico ,  al  magnético ,  al  magnífico ,  al 
católico  rey  de  lasEspañas,  Fernando  el  Sexto,  pío,  feliz, 
siempre  augusto,  rey  de  Castilla,  de  León,  de  Navarra, 
de  Aragón ,  etc.; »  y  ir  prosiguiendo  así  hasta  el  último 
de  sus  reales  dictados.  Lo  demás  es  tratar  al  Rey  como 
se  pudiera  á  un  hidalgo  de  polaina,  y  sacarle  tan  solo  al 
teatro  del  papel,  como  si  fuera  uno  de  aquellos  reyes  an- 
tiguos que  se  andaban  por  esos  campos  de  Dios  pasto- 
reando ovejas,  y  ellos  mismos  llevaban  los  bueyes  á  be- 
ber en  su  propria  real  persona. 

10.  Después,  tampoco  me  gusta  que  se  comience  á 
hablar  con  el  Rey  espetándole  un  Señor  tan  tieso  como  1 
un  garrote,  que  ya  no  falta  mas  sino  que  añadan  un  Se-  j 
ñor  mió,  como  si  fuera  carta  de  oficio  de  algún  ministro  ! 
superior  á  otro  subalterno.  Nuestros  antepasados  eran 
hombres  mas  respetuosos  y  verdaderamente  circuns- 
pectísimos ,  pues  nunca  hablaban  con  el  Rey  sin  que  co- 
menzasen de  esta  manera  :  «Sacra,  católica,  real  ma- 
jestad,»  cosa  que  llenaba  la  boca  de  veneración ,  y  de 
contado  se  tenia  ya  hecho  un  pié  majestuoso  para  un 
romance  heroico,  al  modo  de  las  coplas  de  Juan  de  Mena. 
Heoido  decir  que  esta  moda  de  tratar  al  Rey  llamándole 
Señor  á  secas ,  nos  la  han  pegado  también  los  franceses, 
como  otras  mil  y  quinientas  cosas  mas,  por  cuanto  ellos, 
cuando  hablan  con  su  rey  cristianísimo,  le  encajan  un 
Sire ,  inpuris  naturalibus;  y  vamos  adelante.  ¡Válgate 
Dios  por  franceses,  y  qué  contagiosos  que  sois!  ¿Con 
que  si  á  ellos  se  les  antojara  llamar  Sirena  á  la  Reina, 
también  nosotros  se  lo  llamaríamos  corrientemente  á  la 
nuestra?  ¡Y  cierto  que  quedaría  su  Majestad  nmy  lison- 
jeada !  Ellos  tratan  de  Madama  á  la  suya ;  y  en  verdad, 
que  si  á  algún  español  se  le  antojara  tratar  así  á  la  Reina 
nuestra  señora,  no  le  arrendaría  yo  la  ganancia;  salvo 
que  fuese  por  ahí  algún  lego  ó  algún  donado  de  estos  que 


son  santos  y  simples  adredemente ;  que  esos  tienen  li- 
cencia para  tutear  al  mismo  Papa ,  pues  ahí  está  totla  l;i 
gracia  de  su  santidad.  Portanto,  hijos  míos,  lo  dicho  di- 
cho, y  tomad  bien  de  memoria  estas  importantísimas 
lecciones. 

11.  Nimca  imprimáis  cosa  alguna ,  aunque  sean  unos 
tristes  Quodlibetos,  sin  vuestra  dedicatoria  al  canto,  que 
en  eso  no  vais  á  perder  nada,  y  de  contado  mal  será  que 
no  ahorréis  por  lo  menos  el  costo  de  la  impresión  ;  pues 
no  todos  los  Mecenas  han  de  ser  como  aquel  conchudo 
pa|)a  (Dios me  lo  perdone)  León  X,  á  quien  un  famoso 
alquimista  dedicó  un  importantísimo  libro,  en  que,  como 
él  mismo  aseguraba,  se  conteníanlos  mas  recónditos 
arcanos  de  la  crisopeya ,  esto  es ,  un  modo  facilísimo  de 
convertir  en  oro  lodo  el  hierro  y  todos  los  metales  del 
mundo;  y  el  bueno  del  pontífice  (perdónelo  Dios)  por 
lodo  agradecimiento  le  regaló  con  un  carro  de  talegos, 
para  que  recogiese  en  ellos  el  oro  que  pensaba  hacer : 
cosa  de  que  se  rieron  mucho  los  mal  intencionados;  pero 
loseruditosy  verdaderamente  literatos  la  tuvieron  por 
mezquindad  y  la  lloraron  con  lágrinias  de  indignación. 
Resuelta  vuestra  dedicatoria,  atacadla  bien  de  epígrafes 
alegóricos,  simbólicos  y  altisonantes;  y  si  fuere  á  alguna 
persona  real,  cuidado  con  tratarla  como  es  razón,  y  que 
no  salga  en  público  sin  su  compañía  de  guardias  de 
corps  y  sin  su  guardia  de  alabarderos,  esto  es,  de  epí- 
tetos bien  galoneados  y  bien  montados,  precedidos  de 
epígrafes  á  mostachos,  que  vayan  abriendo  calle. 

12.  Y  aunque  ya  va  un  poco  larga  la  lección,  por  con- 
cluir en  ella  todo  lo  que  toca  á  lo  sustancial  de  las  de- 
dicatorias, quiero  instruiros  en  otros  dos  puntos  quo 
son  de  la  mayor  importancia.  Autores  latinos  hay  tan 
romancistas,  que  cuando  llegan  á  poner  los  verdade- 
ros títulos  que  tienen  los  siigetos  á  quienes  dedican  sus 
obras,  como  duque  de  Tal,  conde  de  Tal,  marques  de  Tal, 
señor  de  Tal,  consejero  de  Tal,  etc.,  los  ponen  en  un 
latin  tan  llano ,  tan  natural  y  tan  ramplón,  que  le  enten- 
derá una  demandadera  aunque  no  se^ia  leer  ni  escribir, 
solo  con  oirle,  pues  dicen  muy  bien  ala  pata  llana:  Duci 
de  Medinaceli;  Comiti  de  Altamira  ;  Marchioni  de  As- 
torga;  Domino  de  los  Cameros;  Consiliario  Regio ,  etc» 
¡  Cosa  ridicula !  Para  eso  mas  valiera  decirlo  como  pu- 
diera un  maragato.  Cuánto  riías  culto  y  mas  latino  será 
decir  :  Coelico-Metimnensi ;  Doctori- Sairapae ;  A  Co- 
mitiis  de  Cacuminato-conspeclu ;  Uoeniam  Asturtcen- 
sum  á  Markis;  Lecti-Fabroriim  Dynastae;  á  Penetrali- 
busRegiis?Yú  no  lo  entendieren  los  lectores,  queapren- 
dan  otro  oficio;  porque  esa  no  es  culpa  del  autor,  el  cual, 
cuando  se  pone  á  escribir  en  latín,  no  ha  de  gastar  uu 
latin  que  le  entienda  cualquiera  reminimista. 

1 3.  Otra  cosa  es  cuando  los  títulos  no  son  verdaderos 
y  reales,  sino  puramente  simbólicos  ó  alegóricos,  inven- 
tados por  el  ingenio  del  autor;  que  entonces,  para  (¡uese 
penetre  bien  toda  la  gracia  y  toda  la  oportunidad  de  la 
invención,  conviene  mucho  ponerlos  llana  y  sencilla- 
mente. Explicaréu'ie  con  un  ejemplo.  El  año  de  170  í' 
cierto  autor  alemnn  publicó  una  obra  latina  inlitnhuhi : 
Geographia  Sacra  ,  sen  Ecdesiaslica;  Geografía  sagra- 
da ó  eclesiástica.  Dedicóla  á  los  « tres  únicos  soberanos, 
principes  hereditarios»  en  ol  cielo  y  en  la  tierra  :  Tribus 
summ í.s, atque unicis rrinvipibus  haeredilariis in  Cuelo 
clin  térra;  estoes,  á  Jesucristo,  á  Federico  Augusto, 
príncipe  electoral  deSajouia,  y  á Mauricio  Guillermo, 
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príncipe  licredilano  de  las  provincias  de  Saxe-Ccitz: 
Christo,  nempp,  Friderico  Aufiusto,  Principi  Electo- 
rali  Saxoniae ,  ct  Mauritio  Wtlhrlmo,  Pruoinciuruvi 
Saxo-Cizensium  hacrcdi.\  Cosa  ^'raiidc!  Pero  aun  toda- 
vía la  iiabeis  do  oir  muclioiriayor.  ¿Y  qiió  titiilos  inventa- 
da niicsti  o  incomparable  autor  para  ex¡)licar  los  estados 
de  que  era  príncipe  lieredilario  Jesucristo?  Atención,  hi- 
jos inios,  que  acaso  no  leeréis  en  toda  vnestra  vida  cosa 
mas  divina;  y  lo  que  es  yo,  si  fuera  el  inventor  de  ella, 
lio  me  trocaría  por  Aristóteles  ni  por  Platón. 

14.  Llama  pues  á  Jesucristo  en  latin  claro  y  sencillo, 
como  era  razón  que  le  usase  en  esta  importante  oca- 
sión :  Jmperator coronatiiscoelestium Exerciluum; elec- 
tas Rex  Sionis,  semper  Augustus ;  Christianae  Eccle- 
siac  Poníifex  Max  i  mus  ,  et  Archi-Episcupus  Anima- 
Tuní;  Elector  Veritatis,Archi-Dux  Gloriac ;  J)ux  Vitae; 
Princeps  Pacis ;  Eques  Portas  inferni ;  Trimnphator 
Mortis ;  Dominus  haereditarius  Gentium ;  Dominus 
Justitiae,  et  Patris  Coelestis  á  Sanctioribiis  Consi- 
liis,e\.c.  etc.  etc.  Quiere  decir,  porque  es  importan- 
tísimo que  ninguno  se  quede  sin  entenderlo  :  Es  Cristo 
«  coronado  emperador  de  los  ejércitos  celestiales ;  electo 
rey  de  Sion,  siempre  augusto;  pontífice  máximo  de  la 
Iglesia  cristiana;  arzobispo  de  las  almas;  elector  de  ia 
verdad,  archiduque  de  la  gloria;  duque  de  la  vida; 
príncipe  de  la  paz;  caballero  de  la  puerta  del  infierno  ; 
triunfador  de  la  muerte;  señor  hereditarío  de  las  gen- 
tes; señor  de  la  justicia,  y  del  consejo  de  Estado  y  ga- 
binete del  Rey  su  Padre  celestial».  Y  añadió  el  autor 
uiuy  oportunamente  tres  et  caeteras,  paradaráentender 
que  todavía  le  quedaban  entre  los  deditos  otros  muchos 
títulos  y  dictados,  y  que  de  aquí  á  mañana  los  estaría 
escríbiendo,sino  bastaran  los  dichos,  para  que  se  cono- 
ciese los  que  podía  añadir.  Muchachos,  encomendad 
esto  á  la  memoria  ;  aprendedlo  bien ;  tenedlo  siempre 
en  la  uña;  que  se  os  ofrecerán  mil  ocasiones  en  que  os 
pueda  servir  de  modelo  para  acreditaros  vosotros  y  para 
acreditarme  á  mí. 

13.  Falta  decir  dos  palabritas  sobre  el  cuerpo  y  el 
alma  de  las  dedicatorias.  Supónese  que  el  latin  siempre 
La  de  ser  de  boato,  altísono,  enrevesado  é  inconstruible, 
ni  mas  ni  menos  como  el  latin  de  una  insigne  dedicato- 
ria que  años  há  me  dio  á  construir  el  padre  de  Gerundio 
de  Cam pazas,  o/ta5  Zotes,  y  en  verdad  que  se  la  cons- 
truí sin  errar  un  punto  á  presencia  de  todo  el  arcipres- 
tazgo  de  San  Millan ,  en  la  romería  del  Crísto  de  Villa- 
quejida.  Supónese  también  que  á  cualquiera  á  quien  se 
le  dedica  una  obra ,  sea  quien  fuere ,  se  le  ha  de  entron- 
car por  aquí  ó  por  allí  con  el  rey  Vandja,  ó  á  lo  menos 
menos  con  Don  Veremundo  el  Diácono,  sea  por  línea 
recta  ó  por  linea  transversal ;  que  eso  hace  poco  al  caso 
y  es  negocio  de  cortísimo  trabajo;  pues  ahí  está  Jacobo 
Guillermo  Imlioff,  dinamarqués  ó  sueco  (que  ahora  no 
me  acuerdo),  famoso  genealogisla  de  las  casas  ilustres 
de  España  y  de  Italia ,  que  á  cualq\iiera  le  emparentará 
con  quien  le  venga  mas  á  cuento.  Sobre  este  supuesto, 
ya  se  sabe  que  la  entrada  de  toda  dedicatoria  ha  de  ser 
siempre  exponiendo  la  causa  impulsiva  que  dejó  sin  li- 
bertad al  autorparaempreliender  aquella  osadía,  la  cual 
causa  nunca  jamas  ha  de  ser  otra  que  la  de  buscar  un 
poderoso  protector  contra  la  emulación,  un  escudo  con- 
tra la  malignidad,  una  sombra  contra  los  abrasados 
ardores  de  la  envidia ,  asegurando  á  rostro  firme  ijue  con 
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tal  .Mecenas  no  teme  ni  á  los  Aristarcos  ni  á  los  Zoilos, 
juies,  ó  acobardados  no  osarán  sacar  las  cabezas  de  sus 
madrigueras  y  escondrijos,  ó  si  tuvieren  atrevimiento 
para  hacerlo,  serán  Icaros  de  su  temeridad,  derretidas  sus 
alasdeceraá  losencendidoscentelleantesrayosde  tan  fo- 
goso resplandeciente  padrino.  Porque  si  bien  es  verdad 
qneaunqiie  un  libro  se  dedique  al  Santísimo  Sacramento, 
si  él  es  malo,  hay  hombres  tan  insolentes  y  tan  mordaces 
que,  adorando  al  divino  ol)jeto  de  la  dedicatoria,  hacen 
añicos  al  libro,  y  tal  vez  á  la  misma  dedicatoria  no  la  de- 
jan hueso  sano;  y  mas  de  dos  libros  de  á  folio  he  visto 
yo  recogidos  por  la  Inquisición,  con  estar  dedicados  a 
reyes ,  á  emperadores  y  aun  al  mismo  Papa ,  sin  que  los 
Mecenas  hagan  duelo  de  eso  ni  se  les  dé  un  ardite ,  no 
hallándose  noticia  en  la  historia  de  que  jamas  haya  lia- 
bidognerras  entre  los  príncipes  cristianos  por  la  defensa 
de  un  libro  que  se  les  haya  dedicado,  siendo  así  que 
muchas  veces  las  ha  habido  por  quítame  allá  esas  pajas: 
digo  que  aunque  todo  esto  sea  así  (por  justos  juicios  de 
Dios  y  por  los  pecados  del  mimdo),  en  todo  caso  siem- 
pre debemos  atenernos  á  aquel  refrán  que  dice :  «(>uien 
á  buen  árbol  se  arrima,  buena  sombra  le  acobija  ;»  y  de 
una  manera  ó  de  otra,  es  indispensable  de  toda  indis- 
pensabilidad que  toda  dedicatoria  bien  hecha  se  abra 
por  este  tan  oportuno  como  delicado  y  verdadero  pen- 
samiento. 

CAPITULO   IX. 
En  que  se  da  razón  del  justo  motivo  que  tuvo  nuestro  GcruniHo 
l)ara  no  salir  todavía  de  la  gramática,  como  lo  prometió  el  ca- 
pitulo pasado. 

Admiíado  estará  sin  duda  el  curioso  lector  de  que 
habiéndose  dicho  en  el  capítulo  antecedente  cómo  salia 
en  él  de  la  gramática  el  ingenioso  y  aplicado  Gerundico, 
todavía  le  dejemos  en  ella  oyendo  con  atención  las  acer- 
tadas lecciones  de  su  doctísimo  preceptor  contra  la  fe 
de  la  historia,  ó  á  lo  menos  contra  la  inviolable  fidelidad 
de  nuestra  honrada  palabra.  Pero  si  quisiere  tener  un 
poco  de  paciencia  y  prestar  oídos  benignos  á  nuestras 
poderosísimas  razones,  puede  ser  que  se  arrepienta  de 
la  temeridad  y  de  la  precipitación  con  que  ya  en  lo  inte- 
rior de  su  corazón  nos  ha  condenado  sin  oírnos. 

2.  Lo  primero  es  una  intolerable  esclavitud,  por  no 
llamaría  ridicula  servidumbre,  esto  de  querer  obligar  á 
un  pobre  autor  á  que  cumpla  lo  que  promete,  no  solo  en 
el  título  de  un  capítulo,  sino  en  el  título  de  un  libro. 
¿Qué  escritura  de  obligación  hace  el  autor  con  el  lector 
para  obligarle  ú  eso,  ni  en  juicio  ni  fuera  de  él?  Y  así 
vemos  que  autores  que  no  son  ranas,  ponen  á  sus  libros 
los  títulos  que  se  les  antoja ,  aunque  nunca  tengan  pa- 
rentesco con  lo  que  se  trata  en  ellos,  y  ninguno  los  ha 
hablado  palabra  ni  por  eso  han  perdido  casamiento. 
Verbi-gracia,  al  leer  el  título  de  Margarita  Antoniana, 
ó  de  Antoniana  Margarita,  con  que  bautizó  su  obra  el 
famosísimo  español  Gómez  Poreira,  que  fué  el  verda- 
dero patriarca  de  los  Descartes ,  de  los  Newtoncs ,  de  los 
Royles  y  de  los  Lebnitzes,  ¿quién  no  creerá  que  va  á  re- 
galarnos con  algim  curiosísimo  tratado  sobre  aquella 
margarita  ó  aquella  perla  que  valia  no  sé  cuántos  millo- 
nes, con  la  cual,  desatada  en  vino  ó  en  agua  (que  esto 
aun  no  está  bien  averiguado),  brindó  Cleopatra  á  la  sa- 
lud de  su  Antonio,  ó  se  la  dio  á  este  de  colación  en  un 
día  de  ayuno  ;  que  de  una  y  otra  manera  nos  lo  cuentan 
las  historias?  Pues  no,  señor,  no  es  nada  de  eso.  La  An- 
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tuniana  Margarita  no  es  mas  qiio  un  ilelicadísiino  tra- 
tado de  lilüsoria  para  piubarque  los  brutos  no  tienen 
alma  sensitiva,  y  para  citar  á  juicio,  con  esta  ocasión, 
otras  niudias  opiniones  de  Aristóteles,  que  por  larga 
serie  de  siglos  estaban  en  la  quieta  y  pacílica  posesión 
de  ser  veneradas  en  las  escuelas,  no  solo  como  opinio- 
nes de  tal  autor,  sino  como  principios  indisputables, 
que  solo  el  dudar  de  ellos  sería  especie  de  herética  pra- 
vedad ;  y  no  obstante,  aquel  travieso,  sutil  y  litigioso  ga- 
llego se  atrevió  á  ponerles  á  i»leito  la  propriedad ,  ya  que 
no  pudiese  litigarlos  la  posesión.  ¿Pero  por  qué  puso  á 
su  obra  un  titulo  tan  distante  del  asunto?  ¿Por  qué?  Por 
una  razón  igualmente  fuerte  que  piadosa,  y  que  ninguno 
se  la  impugnará  ;  porque  su  padre  se  llamaba  Antonio  y 
su  madre  Margarita ;  y  ya  que  no  se  hallaba  con  caudal 
para  fundar  un  aniversario  por  sus  almas ,  quiso  á  lo  me- 
nos dejar  fundada  esta  agradecida  memoria.  Pues  que 
se  me  vengan  ahora  á  hacerme  cargo  de  que  no  cumplo 
lo  que  ofrezco  en  mis  capítulos. 

3.  Amen  de  eso,  por  grave  que  sea  el  capítulo  de  un 
libro,  ¿lo  será  nunca  tanto  como  el  capítulo  de  una  reli- 
gión? Y  no  obstante,  ¿cuántas  veces  vemos  que  nada  de 
lo  que  se  decía  al  principio  del  capítulo  sale  después  al 
Cnde  él?  ¿Y  qué  capítulo  se  ha  declarado  hasta  ahora 
nulo  precisamente  por  este  motivo?  Finalmente,  si  un 
pobre  autor  comienza  á  escribir  un  capítulo  con  buena 
y  sana  intención  de  sacarle  moderado  y  de  justa  medida 
y  proporción ,  y  de  cumplir  honradamente  lo  que  pro- 
metió al  principio  de  él,  y  después  se  atraviesan  otras 
mucosas  que  antes  no  le  habían  pasado  por  el  pensa- 
miento, y  le  da  gran  lástima  dejarlas,  ¿es  posible  que  no 
se  le  ha  de  hacer  esta  gracia,  ni  disimularle  esta  flaque- 
za, siendo  así  que  á  cada  paso  vemos  en  las  conversacio- 
nes atravesarse  especies  que  interrumpen  el  hilo  del 
asunto  principal  por  una  y  por  dos  horas,  y  no  por  eso 
se  hacen  aspamientos,  antes  bien  se  llevan  en  paciencia 
las  adversidades  y  flaquezas  de  nuestros  prójimos ;  y  va- 
mos adelante?  ¿Pues  por  qué  no  se  usará  la  misma  cari- 
dad y  se  ejercitará  la  misma  obra  de  misericordia  con 
los  autores  y  con  los  libros?  Fuera  de  que,  ¿no  sería 
gran  lástima  que  solo  por  cumplir  con  lo  que  prometió 
el  capítulo  inconsideradamente,  sacásemos  á  nuestro 
Gerundio  de  la  gramática  antes  de  tiempo,  y  sin  haber 
oído  otras  lecciones  no  menos  curiosas  que  necesarias, 
con  que  enriquecía  á  sus  discípulos  el  pedantísimo 
maestro? 

4.  Decíales  pues  que  en  sus  composiciones  latinas, 
fuesen  de  la  especie  que  se  fuesen,  se  guardasen  bien 
de  imitar  el  estilo  de  Cicerón  ni  alguno  de  aquellos  otros 
estilos,  á  la  verdad  proprios ,  castizos,  perspicuos  y  ele- 
gantes; pero  por  otra  parte  tan  claros  y  tan  naturales, 
que  cualquiera  lector,  por  boto  que  fuese ,  comprehen- 
dia  luego  á  la  primera  ojeada  lo  que  le  querían  decir. 
Esto  por  varias  razones,  todas  á  cual  mas  poderosas :  la 
primera,  porque  hasta  en  las  sagradas  letras  se  alaba 
mucho  á  aquel  no  rnéuos  valeroso  que  discreto  héroe 
que  trataba  las  ciencias  maguiíicamente  :  3ía(jtii[¡ce  etc- 
nim scientiam  tractabal;  Y  ciertamente  nadase  puede 
tratar  con  magnificencia  cuando  se  usa  de  voces  obvias, 
triviales  y  comunes,  aunque  sean  muy  proprias  y  muy 
puras.  La  segunda,  porque  si  no  se  procura  tener  atada 
la  atención  de  los  lectores  y  de  los  oyentes  con  la  oscu- 
ridad, ó  á  lo  menos  con  que  no  este  á  primer  folio  la  in- 
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teligencia  de  la  frase ,  enseña  la  experiencia  que  unos 
roncan  y  otros  piensan  en  las  babias,  por  cuanto  es  muy 
volátil  la  imaginaí^ion  de  los  mortales.  La  tercera,  por- 
que mientras  el  lector  anda  revolviendo  calepinos,  vo- 
cabularios y  lexicones  para  entender  una  voz,  se  le  queda 
después  mas  impreso  su  signilicado,  y  á  vueltas  de  él  la 
doctrina  y  el  pensamiento  del  autor.  La  cuarta  y  mas  po- 
derosa de  todas,  para  que  sepan  esos  extranjerillos  que 
notan  el  latin  de  los  españoles  de  despeluzado,  incurioso 
ó  desgreñado,  que  también  acá  sabemos  escribir  á  la 
papillota,  y  sacaruu  latin  con  tantos  bucles  como  si  se 
íiubicra  peinado  en  la  calle  de  San  Honorato  de  París; 
lo  que  no  es  posible  que  sea  mientras  no  se  ande  á  caza 
de  frases  escogidas ,  crespas  y  naturalmente  ensorti- 
jadas. 

H.  Ahí  tenéis  al  inglesó  al  escoces  Juan  Barclayo  (que 
yo  no  tengo  ahora  empeño  en  que  fuese  de  Londres  ó  de 
Edimburgo),  el  cual  no  dirá  exhortatio,  aunque  le  que- 
men ,  s'mo paraenesis ,  que  significa  lo  mismo,  pero  un 
poco  mas  en  griego  ;  ni  obedire,  por  obedecer,  que  lo 
dice  cualquiera  lego,  sino  decedere,  que,  sobre  tener  me- 
jor sonido,  es  de  signilicado  mas  abstruso,  por  lo  mismo 
que  es  equívoco.  Llamar  Prologus  al  prólogo,  ¿qué  lego 
no  entenderá  ese  latin?  Llamarle  P?'ooemáí??i,  suena  á 
zaguán  de  lógica;  Praefatio  parece  cosa  de  misal,  y 
luego  ofrece  á  la  imaginación  la  idea  del  canto  grego- 
riano ;  llámese^//ogwá¡?u,  Ante-loquiwn,  Pracloquium, 
Pracloquutio ,  y  dejadlo  de  mi  cuenta.  Al  estilo  doctri- 
nal llámesele  siempre  en  latin  Stilus  didascaUcus,Y 
caiga  quien  cayere  :  cuando  se  quiera  notar  á  algún  au- 
tor latino,  aunque  sea  de  los  mas  famosos,  de  que  aun 
no  ha  cogido  bien  el  aire  de  la  lengua  romana,  y  que 
hasta  en  ella  se  descubre  el  proprio  cíe  la  suya  nacional, 
dígase,  á  Dios  te  la  depare  buena ,  redolet  Patavinüa- 
>tem;  porque,  si  bien  es  así  que  todavía  no  han  conve- 
nido los  gramáticos  en  el  verdadero  significado  de  esta 
voz,  cualquiera  que  la  usa  queda  ipso  /l/cío  calificado 
de  un  latino  que  se  pierde  de  vista,  elegante,  culto  y 
terso.  Sobre  todo  os  encargo  mucho  que  ni  á  mí  ni  á  al- 
gún otro  preceptor,  maestro  ó  doctor,  apellidéis  jamas 
con  los  vulgarísi  mos  nombres  de  Doc/or,  i'l/í7í//sft'r,  Prae- 
ceptor.  ¡Jesús,  qué  parvulez  y  qué  patanismo!  A  cual- 
quiera que  enseñe  alguna  facultad,  llamadle  siempre 
Mystagogus ;  porque ,  aunque  es  cierto  que  no  viene  ú 
propósito,  aun  el  mismo  que  lo  conoce  os  lo  agradecerá, 
por  ser  voz  que  presenta  una  idea  misteriosa  y  extraor- 
dinaria. La  mejor  advertencia  se  me  olvidaba  :  es  de  la 
mayor  importancia :  cuando  leáis  alguna  obra  latina  de 
las  que  «  están  mas  en  boga  »  ( Irase  que  me  cae  muy  en 
gracia ) ,  decir  de  cuando  en  cuando  :  Ilic  est  Trasonis- 
mus;  este  es  Trasonismo;  y  no  os  dé  cuidado  que  vos- 
otros ni  los  que  os  oyeren  entendáis  bien  lo  que  en  eso 
queréis  decir;  porque  yo  os  empeño  mi  palabra  de  que 
los  dejaréis  aturrullados  y  arqueando  los  ojos  de  admi- 
ración. Con  esto  y  con  hacer  grande  estudio  en  no  escri- 
bir jamas  trabados  los  diptongos  do  a  y  e  ni  de  o  y  c, 
como  lo  han  hecho  hasta  aquí  muchos  latinos  honrados, 
sino  con  sus  letras  separadas,  escribiendo,  verbi-gracia, 
fcminae  en  lugar  de  femince,  y  Phoebus  en  vez  de  Phcc- 
bus  ;  con  no  contar  las  datas  por  los  días  del  mes,  sino 
por  las  kalendas,  los  idus  y  las  nonas;  con  guardaros 
mucho  de  no  llamar  á  los  meses  de  julio  y  agosto  con  sus 
nombres  sabidos  y  regulares,  sino  con  los  de  Quintilis]' 
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Sextilis,  comose llamaban  in  diebus  ilHs ;  y  finalmente, 
con  desterrar  los  mimcros  arábi^'os  de  todas  vuestras 
composiciones  latinas,  asando  siempre  de  las  letras  ro- 
manas en  vez  de  números,  y  esas  dibiljadas  á  la  antigua; 
verbi-gracia,  para  poner fl»«omi7/('simosí>/)<mí/<'n<esímo 
quinquagcsimo quario  ,iwo  da  mil  setecientos  y  cincuen- 
ta y  cuatro,  no  poner,  como  pudiera  un  contadero  un  co- 
merciante, a/i?io  i 7b i; sino  an.  ci3.dcc.liv; digo,  hijos 
mios,  que  con  solo  esto  podéis  echar  piernas  de  iatin 
por  todo  el  mundo;  ct  percam  ego,  nisi cultissiini  om- 
nium  latinissimorum  hominum  aurlierüis. 

6.  Muy  atento  estaba  nuestro  Gennidio  á  las  lecciones 
del  dómine,  oyéndolas  con  singular  complacencia;  por- 
que como  tenia  bastante  viveza,  las  comprebendia  lue- 
go; y  por  otra  parte,  como  eran  tan  conformes  al  gusto 
extravagante  con  que  hasta  allí  le  habían  criado,  le  cua- 
draban maravillosamente.  Pero,  como  viú  que  el  dómine 
inculcaba  tanto  en  que  el  Iatin  fuese  siempre  crespo  y 
todo  lo  mas  oscuro  que  fuese  posible ;  y  por  otra  parte, 
en  fuerza  de  la  inclinación  que  desde  niño  liabia  mos- 
trado á  predicar,  su  padrino  el  licenciado  Quijano  le  ha- 
bía enviado  los  cuatro  tomos  de  sermones  del  famoso 
Juan  Raulin,  doctor  parisiense,  que  murió  en  el  año 
de  1514,  los  cuales,  por  ser  de  un  Iatin  muy  llano,  muy 
chabacano  y  casi  macarrónico,  los  entendía  perfecta- 
mente Gerundíco;  dijo  al  dómine,  muy  desconsolado, 
liablándole  en  latín,  porque  había  pena  para  los  que  en 
el  aula  hablasen  en  romance :  Domine,  sccundum  ipsum, 
quídam  sermones  latini,  quos  ego  habco  in  pausatione 
mea,  non  valebunt  nihil,  quia  sunt  plañí,  et  clarí  sicut 
aqita ;  Pues,  señor,  según  eso,  unos  sermones  latinos 
que  yo  tengo  en  mi  posada  no  valdrán  nada,  porque  son 
llanos  y  claros  como  el  agua.  Quisunt  hi  sermones?  le 
preguntó  el  dómine  :  ¿Qué  sermones  son  esos?  Sunt 
cujusdam praedicatoris,  respondió  el  chico,  quivocatur  , 
Joannes  de...  non  me  recordar,  quia  habet  apellitum 
mulium  enrebesatum  :  Son  de  un  predicador  que  se  lla- 
ma Juan  de...  no  me  acuerdo,  porque  tiene  un  apellido 
muy  enrevesado.  De  quoagunt?  le  volvió  á  preguntar 
el  dómine  :  ¿de  qué  tratan?  Domine,  respondió  el  mu- 
chacho, de  multis  rebus  quae  faciunt  ridere.  Señor,  de 
muchas  cosas  que  hacen  reír.  Anda,  vé  y  tráelos,  le  dijo 
•el  preceptor,  y  veremos  qué  cosa  son  ellos  y  qué  cosa 
es  el  latín. 

7.  Partió  volando  el  obediente  Gerundio,  trajo  los  ser- 
mones, abrió  el  dómine  un  tomo,  y  encontróse  con  el 
sermón  3,  de  Viduitate,  donde  leyó  en  voz  alta  este  ad- 
mirable pasaje. 

8.  Dicitur  de  quadam  vidua,  quód  venit  ad  Curatum 
suum,  quaerens  ab  eo  consiíium  si  deberet  iterum  ma- 
ritari ,  et  allegabat  quód  erat  sine  adjutorio,  et  quód 
habebat  servum  optimum,  et  perilum  in  arte  maritisui. 
Tune  Ciiratus  dixit ;  Bené,  accipite  eum.  E  contrario 
illa  dtcebat :  Sed  periculum  est  accipcre  illum,  ne  de 
servo  meo  faciam  Dominum.  Tune  Curatus  dixit :  Be- 
né, noliteeum  accipcre.  Ait  illa  :  Quomodo ergo  faciam? 
Non  possum  sustincre  pondus  illud  quod  sustinebat 
maritus  meus,  nisi  iinumhabeam.  Tune  Curatus  dixit: 
Bené,  habcatis  eum.  At  illa  :  Sed  si  malas  esset,  et  vellet 
me  dispcrdere,  ct  usurpare?  Tune  Curatus :  Non  accipia- 
tis  ergo  eum.  Et  sic  Curatus  scmper  juxtá  argumenta 
sua,  concedebat  ei.  Vidcns  autcm  Curatus  quia  vellet 
íllum  habere,  ti  haberc  devolionem  ad  eum,  dixit  ei,  ut 


bené  distincté  intelligeret  quidcampanae  Ecclesiac  ei  di- 
cerent,  et  secundúm  consiíium  campanarum,  quod  ipsa 
faceret.  Campanis  autem  pulsantibus  intellexit ,  juxta 
voluntatem  suam  quod  diccrcnt  :  Prends  ton  valet, 
prends  ton  valet.  Quoacceplo,  servus  egregié  verbera- 
bit  eam,  ct  fuit  ancilla  quae  prius  fuerat  domina.  Tune 
ad  Curatum  suum  conquesta  est  de  consilio,  maledicen- 
do  lioram  quá  crediderat  ei.  Cui  Ule  :  Non  satis  audisli 
quiddicant  campanac.  Tune  Curatus  pulsavic campa- 
nam,  et  tune  intellexit  quod  campanae  dicebant ;  Ne  le 
prends  pas,  ne  le  prends  pas.  Tune  enim  vexalio  dederat 
ei  intellectum. 

9.  No  obstante  la  seriedad  innata  y  congénita  del  gra- 
vísimo preceptor,  afirma  un  autor  coetáneo,  síncrono  y 
fidedigno,  que  al  acabar  de  leer  este  gracioso  trozo  de 
sermón,  no  pudo  contener  la  risa;  y  para  que  le  enten- 
diesen hasta  los  niños  que  habían  comenzado  aquel  año 
la  gramática,  mandó  á  Gerundio  que  le  construyese.  Este 
dijo  que  de  puro  leerle  se  le  había  quedado  en  la  cabeza, 
y  que  sin  construirle ,  si  quería  su  merced ,  le  relataría 
todo  seguidamente,  y  aun  le  predicaría  como  sí  fuera 
mesmameutc  el  mismo  predicador.  Parecióle  bien  la 
proposición,  hizo  silencio,  dando  sobre  la  mesa  tres  gol- 
pes con  la  palma  :  plantóse  Gerundio  con  gentil  donaire 
en  medio  del  general ;  limpióse  los  mocos  con  la  punta 
de  la  capa;  hizo  la  cortesía  con  el  sombrero  á  todos  los 
condiscípulos,  y  una  reverencia  con  el  pié  derecho,  á 
modo  de  quien  escarba ;  volvió  á  encasquetarse  el  som- 
brero, gargajeó  y  comenzó  á  predicar  de  esta  manera, 
siguiendo  punto  por  punto  el  sermón  de  Juan  Raulin : 

10.  «Cuéntase  de  cierta  viuda,  que  fué  á  casa  de  su 
cura  á  pedirle  consejo  sobre  si  se  volvería  á  casar ;  por- 
que decía  que  no  podía  estar  sin  alguno  que  la  ayudase, 
y  que  tenía  uncríado  muy  bueno,  y  muy  inteligente  en  el 
oficio  de  su  marido.  Entonces  la  dijo  el  cura  :  Bien,  pues 
cásate  con  él.  Mas  ella  le  decía :  Pero  está  á  pique,  si  me 
caso  con  él,  que  se  suba  á  mayores,  y  que  de  criado  se 
baga  amo  mío.  Entonces  el  cura  la  dijo  :  Bien,  pues  no 
te  cases  tal.  Pero  ella  le  replicó  :  No  sé  que  me  haga ; 
porque  yo  no  puedo  llevar  sola  todo  el  trabajo  que  tenia 
mi  marido,  y  lie  menester  un  compañero  que  me  ayude 
á  llevarle.  Entonces  la  dijo  el  cura  :  Bien,  pues  cásale 
con  ese  mozo.  Mas  ella  le  volvióárepücar :  ¿Y  sísale  ma- 
lo, y  quiere  tratarme  mal  y  desperdiciar  mi  hacienda.? 
Entonces  el  cura  la  dijo  :  Bien,  pues  no  te  cases.  Yasí  la 
iba  respondiendo  siempre  el  cura,  según  las  proposicio- 
nes y  las  réplicas  que  la  viuda  le  bacía.  Pero  al  íin,  co- 
nociendo el  cura  que  la  viuda  en  realidad  tenía  gana  de 
casarse  con  aquel  mozo,  porque  le  tenia  pasión,  díjola 
que  atendiese  bien  lo  que  la  dijesen  las  campanas  de  la 
iglesia,  y  que  hiciese  según  ellas  la  aconsejasen.  Toca- 
ron las  campanas,  y  á  ella  le  pareció  que  la  decían,  según 
lo  que  tenía  en  su  corazón  :  Cá-sa-te-con-cl,  cá-sa-te- 
con-cl.  Casóse,  y  el  marido  la  azotó  y  la  dio  de  palos  tan 
lindamente,  pasando  á  ser  esclava  la  que  antes  era  ama. 
Entonces  la  viuda  se  fué  al  cura,  quejándose  del  con- 
sejo que  la  habia  dado,  y  echando  mil  maldiciones  á 
la  hora  en  que  le  habia  creído.  Entonces  el  cura  la 
dijo  :  Sin  duda  que  no  oíste  bien  lo  que  decían  las 
campanas.  Tocólas  el  cura,  y  á  la  viuda  le  pareció  enton- 
ces que  decían  clara  y  distintamente  :  No-te-cases-tal, 
7io-te-cases-tal ;  porque  con  la  pena  se  habia  hcclio 
cuerda.» 
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1 1 .  Aplaudió  mucho  el  dómine  lo  bien  que  (lerundio 
iiabia  entendido  el  cuento  del  predicador,  y  la  {gracia 
con  que  le  liabia  recitado,  conociendo  que  sin  duda  ha- 
bla de  tener  mucho  talento  para  predicar ;  los  condiscí- 
pulos también  le  vitorearon ,  y  rieron  mucho  el  cuento. 
Pero  el  preceptor,  volviendo  á  tomar  la  palabra,  hizo 
algunas retlexiones serias  yjuiciosas,  acabando  con  otras 
que  no  podian  ser  mas  ridiculas.  Por  lo  que  toca  al  latin, 
dijo  á  sus  discípulos,  es  muy  chabacano,  y  aun  los  mis- 
mos que  gustan  de  latin  claro  y  corriente,  no  le  aproba- 
rán; porque  ese  no  tanto  es  claro  y  natural,  cuanto  apa- 
tanado y  soez;  en  lo  cual  tenia  muchísima  razón.  Pero 
liabeis  de  notar  una  cosa,  y  es,  la  poca  razón  que  tienen 
algunos  señores  franceses  para  hacer  mucha  burla  del 
latín  de  los  españoles,  tratándonos  de  bárbaros  en  punto 
de  latinidad,  y  diciendo  que  siempre  hemos  hablado  esta 
lengua  como  pudieran  hablarla  los  godos  y  los  ván- 
dalos. Esto,  porque  hubo  tal  cual  autor  nuestro  que 
realmente  escribió  en  un  latin  charro  y  guedejudo,  ó 
como  latín  de  boticario  y  sacristán.  Ea ,  mousiures,  dé- 
monos todos  por  buenos;  que  si  acá  tuvimos  nuestros 
Garcías,  nuestros  Cruces  y  nuestros  Pedros  Fernandez, 
también  ustedes  tuvieron  sus  Raulínes,  sus  Maillardos, 
sus  Barletas,  sus  Menotos;  y  en  verdad,  que  su  autor  de 
ustedes,  el  célebre  Monsieur  Du  Cange,  en  el  vocabula- 
rio que  compuso  de  la  Baja  latinidad,  la  mayor  parte 
de  los  ejemplos  que  trae  no  los  fué  á  buscar  fuera  de 
casa.  Y  de  camino  adviertan  ustedes  que  cuando  allá  en 
su  París  se  usaba  un  latin  tan  elegante  como  el  del  Doc- 
tor Juan  Uaulín,  acá  teníamos,  dentro  de  aquel  mismo 
siglo,  á  los  Montanos,  á  los  Brocenses,  á  los  Pereíras,  á 
los  Leones  y  á  otros  muchos  que  pudieran  escupir  en 
corro,  y  hablar  barba  á  barba  con  losTuliosy  con  los 
Lívios,  que  ustedes  alaban  tanto,  aunque  no  sean  de  mi 
parroquia  ni  de  mi  mayor  devoción. 

12.  Esto  en  cuanto  al  latin,  dijo  el  dómine;  mas  por 
lo  que  mira  á  la  sustancia  del  sermón,  continuó  can- 
sándose de  hablar  enjuicio,  ó  dejándose  llevar  de  su 
estrafalario  modo  de  concebir ;  por  lo  que  mira  á  la  sus- 
tancia del  sermón,  aunque  de  este  predicador  no  he 
leído  mas  que  este  trozo,  desde  luego  digo  que  fué  uno 
de  los  mayores  predicadores  que  ha  habido  en  el  mun- 
do, y  me  iría  yo  hasta  el  cabo  de  él  solo  por  oírle.  A  mí 
me  gustan  tanto  en  los  sermones  estos  cuentecitos,  estas 
gracias  y  estos  chistes,  que  sermón  en  que  el  auditorio 
no  se  ria  por  lo  menos  medía  docena  de  veces  á  carca- 
jada tendida,  no  daría  yo  cuatro  cuartos  por  él,  y  luego 
me  da  gana  de  dormir.  Yo  creía  que  esta  era  una  gracia 
privativa  de  algunos  famosos  predicadores  españoles,  y 
que  en  otras  partes  no  se  estilaba  este  modo  de  predicar 
y  de  divertir  á  la  gente;  pero  ahora  veo  que  todo  el 
mundo  es  país;  y  aunque  por  una  parte  siento  que  no 
tengan  la  gloria  de  ser  los  únicos  en  esto  algunos  de 
nuestros  célebres  oradores,  por  otra  no  me  pesa  que  tam- 
bién participen  de  ella  otras  naciones;  porque  lo  demás 
sería  envidia  y  una  especie  de  viciosa  ambición.  No  echó 
esta  lección  en  saco  roto  nuestro  Gerundíco;  porque 
como  desde  niño  había  mostrado  tanta  inclinación  á  pre- 
dicar, oía  con  especial  gusto  y  atención  todo  cuanto  po- 
día hacerle  famoso  por  este  camino ;  y  desde  luego  pro- 
puso en  su  corazón  que  si  algún  día  llegaba  á  ser  pre- 
dicador, no  predicaría  sermón,  fuese  el  que  se  fuese, 
que  no  le  atestase  bien  de  chistes  y  de  cuentecillos. 


13.  Finalmente,  el  bueno  del  dómine  instruía  á  sus 
discípulos  en  todas  las  demás  partes  de  que  se  compone 
la  perfecta  latinidad ,  ó  el  perfecto  uso  de  la  lengua  la- 
tina ,  con  el  mismo  gusto ,  ni  n)as  ni  menos ,  con  (jue  les 
liabia  instruido  en  el  estilo.  Decíales  que  la  retórica  no 
era  «arte  de  persuadir»,  sino  «arte  de  hablar»;  y  que 
eso  de  andar  buscando  razones  sólidas  y  argumentos 
concluyentes  para  probar  una  cosa  y  para  convencer  al 
entendimiento,  era  una  mecánica  buena  para  los  lógi- 
cos y  para  los  matemáticos,  (|ue  se  andaban  á  caza  de 
demostraciones  como  á  caza  de  gangas;  que  el  perfecto 
retórico  era  aquel  que  le  atacaba  y  le  convencía  con 
cuatro  fruslerías;  y  que  para  eso  se  habían  ínvenlado  las 
figuras,  las  cuales  eran  inútiles  para  dar  peso  á  lo  que 
de  suyo  le  tenía,  y  que  toda  su  gracia  consistía  en  alu- 
cinar á  la  razón,  haciéndola  creer  que  el  vidrio  era  dia- 
mante, y  oro  el  oropel.  Enseñábales  que  no  gastasen 
tiempo  ni  se  quebrasen  la  cabeza  en  aprender  lo  que  es 
introducción,  proposición,  división,  prueba,  conlirma- 
cion,  aumento,  epílogo,  peroración  ni  exhortación;  por- 
que eran  cuentos  de  viejas,  invenciones  de  modernos, 
y  querer  componer  una  oración  latina  con  la  misma 
simetría  con  que  se  fabrica  una  casa.  No  les  disimulaba 
que  Aristóteles,  Demóstenes,  Cicerón,  Longíno  y  Quin- 
tiliano  habían  enseñado  que  esto  era  indispensable,  no 
solo  para  que  una  oración  fuese  perfecta,  sino  para  que 
mereciese  el  nombre  de  oración;  pero  añadía  que  esos 
habían  sido  unos  pobres  hombres,  y  porque  ellos  nunca 
habían  sabido  hablar  en  público  de  otra  manera ,  dádole 
ha  que  habían  de  hablar  asi  todos  los  que  habían  do 
hablar  bien.  Prueba  clara  de  que  no  tenían  razón,  eran 
millares  de  millares  de  sermones  que  andaban  por  ese 
mundo  de  Dios,  impresos  de  letra  de  molde,  con  todas 
las  licencias  necesarias  y  con  aprobaciones  de  hombres 
muy  científicos  y  muy  sapientes,  los  cuales  habían  sido 
oídos  con  un  aplauso  horroroso;  y  sabiendo  todo  el  gé- 
nero humano  que  los  sermones  no  son,  ó  no  deberían  de 
ser,  otra  cosa  que  una  artificiosa  y  bien  ordenada  compo- 
sición de  elocuencia  y  de  retórica,  en  los  susodichos  no 
se  hallaba  pizca  de  toda  esa  faramalla  y  barabúnda  de 
introducción,  proposición,  división,  etc.;  sino  unos 
pensamientos  brillantes,  saltarines  y  aparentes,  á  cual 
mas  falso,  sembrados  por  aquí  y  por  allí,  conforme  se 
le  antojaba  al  predicador,  sin  convencimiento,  persua- 
sión ni  calabaza;  y  con  todo  eso  fueron  aplaudidos,  co- 
mo piezas  de  elocuencia  inimitables,  y  se  dieron  á  la 
prensa  para  que  se  eternizase  su  memoria.  De  todo  lo 
cual,  legítima  y  perentoriamente  se  concluía  que  la 
verdadera  retórica  y  la  verdadera  elocuencia  no  consis- 
tía en  nada  de  eso,  sino  princípalísimamente  en  tener 
bien  decoradas  las  figuras  retóricas  con  los  nombres 
griegos  y  retumbantes  con  que  había  sido  bautizada 
cada  una,  estando  pronto  el  retórico  á  dar  su  propria  y 
adecuada  definición  siempre  que  fuese  legítimamente 
preguntado.  Y  así,  concluía  el  dómine,  dadme  acá  uno 
que  sepa  bien  quid  est  Epanorthosis ,  Ellypsis,  Ilyper- 
haton,  Parahjpsis ,  Pleonasmo,  Sijnon}jmia ,  llypoty- 
posis ,  Epiphonema ,  Apostrophe,  Prolepsis ,  Upobolia, 
Epitrophe,  Periphrasis  y  Prosopopeya ;  y  que  en  cual- 
quiera composición,  sea  latina  sea  castellana,  use  de 
estas  figuras  conforme  se  le  entejare,  vengan  ó  no  ven- 
gan, que  yo  os  le  daré  mas  retórico  y  mas  elocuente  que 
cien  Cicerones  y  doscientos  Demóstenes,  pasados  por 
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alambique.  Así  pues,  lodo  el  empeño  del  eiiUísimo  pre- 
ceptor era  que  sus  niucliaclios  supiesen  bien  de  me- 
moria estas  bajéatelas;  y  á  los  que  veia  mas  instruidos  y 
mas  expeditos  en  ellas,  los  decia  lleno  de  satisfacción  y 
de  vanidad :  «Andad,  liijos;  que  ya  podéis  cebar  piernas 
de  retóricos  por  todos  esos  estudios  de  Dios  y  por  to- 
dos esos  seminarios  de  Cristo. »  Con  efocto,  los  retóricos 
del  dómine  Zancas-largas  (este  era  su  mole  ó  su  ver- 
dadero apellido)  eran  muy  nombrados  por  toda  la  ri- 
bera de  Orbigo  y  por  lodo  lo  que  baña  el  famoso  rio 
Tuerto. 

14.  Finalmente,  las  lecciones  que  les  daba  sobre  la 
poesía  latina,  última  parte  de  todo  lo  que  les  enseñaba, 
eran  primas  bcrmanas  de  las  otras,  pertenecientes á  las 
demás  partes  de  la  latinidad.  Contentábase  con  bacerlos 
aprender  de  memoria  la  prosodia ,  la  cantidad  de  las  sí- 
labas, los  nombres  griegos  de  los  pies,  ilactylo,  spon- 
Jeo,  yambo,  trochaico ,  pyrrichio,  etc. ;  a(|uellos  que 
explicaban  la  uniformidad  ó  la  variedad  de  las  estrofas, 
momeólos,  monóslrophos,  dícolos,  dislrophos,  tetústro- 
phos ,  y  que  decorasen  gran  número  de  versos  de  los 
poetas  latinos,  única  y  precisamente  para  probar  con 
ellos  la  cantidad  de  las  sílabas  breves  ó  largas  por  su  na- 
turaleza; sin  advertir  que  esta  regla  no  es  absoluta- 
mente infalible,  por  cuanto  los  mejores  poetas  latinos 
hicieron,  no  pocas  veces,  largas  las  silabas  breves,  y 
breves  las  largas,  ó  usando  de  la  licencia  poética,  ó  tam- 
bién porque,  no  embargante  de  ser  poetas,  eran  hom- 
bres, y  pudieron  descuidarse,  puesto  que  tal  vez  hasta 
el  mismo  Homero  dormitó.  Heclioeslo,  como  los  mu- 
chachos compusiesen  versos  que  constasen,  mas  que 
fuesen  lánguidos,  insulsos  y  chabacanos ;  y  aunque  es- 
tuviesen mas  atestados  de  ripio  que  pared  maestra  de 
argamasa,  no  habia  menester  mas  para  coronarlos  con 
el  laurel  de  Apolo.  Una  vez  decía  en  el  tema  ó  en  el  ro- 
mance para  una  cuartilla,  estas  palabras :  «  Entonces  se 
hupo  con  cuánta  razón  castigó  Dios  al  mundo  con  el  di- 
luvio, y  se  fabricó  el  arca  de  Noé. »  Compúsola  en  verso 
latino  un  discípulo  de  Zancas-largas,  y  dijo  : 

Diltiviumque,  Arcamqiie  ?l<jc;  tiim  quii  rulione. 

Por  solo  este  admirable  verso  le  díó  el  dómine  dos 
parces  y  un  abrazo,  sin  poderse  contener.  En  otro  tema 
se  decia  esta  sentencia :  «  Se  deben  tolerar  las  cosas  que 
lio  se  pueden  mudar; »  y  un  chico  la  acomodó  en  este 
bello  pentámetro : 

Qme  non  mulari  sunt,  toleranda  queunt. 

Valióle  doce  puntos  para  su  banda,  y  una  larde  de 
asueto.  Mandó  componer  en  una  estrofa  de  versos  sáfi- 
cos  este  breve  romance  :  u  Andrés  Corbino  convidó  á 
Pedro  Pagano  á  que  el  miércoles  por  la  tarde  fuese  á 
merendar  á  su  casa,  porque  aquel  dia  se  había  de  hacer 
en  ella  la  matanza  de  un  cerdo.»  Un  mucliacbo  que  pa- 
saba por  ingenio  milagroso,  le  llevó  el  dia  siguiente  la 
siguiente  estrofa : 

Domine  Pelrc ,  Domine  Pagane, 
Corbius  rogal,  velis,  ut  Andreas, 
Yespeii  qiiarta  maclabimus  suem , 
Ad  se  vcnire. 

V6.  Faltó  poco  para  que  el  preceptor  se  volviese  loco 
de  contento,  y  luego  incontinenti  le  declaró  emperador 
per[teluo  de  la  banda  de  Roma  :  liízolo  tomar  posesión 
del  primer  asiento,  ó  trono  imperial;  mandó  que  provi- 
sionalmente fuese  laureado  con  una  corona  de  malvas 


y  otras  yerbas,  por  cuanto  no  bahía  otra  cosa  mas  á 
mano  en  uno  que  se  llamaba  huerto,  y  era  un  erreñal  de 
la  casa  del  dómine,  mientras  se  hacia  venir  de  la  mon- 
taña un  ramo  de  laurel ;  y  ordenó  que  desde  allí  ade- 
lante y  por  todos  los  siglos  venideros,  hasta  la  lindel 
mundo,  fuese  b:\bido,  tenido  y  reputado  por  el  archi- 
poeta  parames  (era  del  Páramo  el  rayo  delmucbacbo), 
para  diferenciarle  y  no  confundirle  jamas  con  Camilo 
Cuerno,  archí-poeta  de  la  Pulla. 

16.  Pararse  el  dómine  á  explicar  ú  sus  discípulos  en 
qué  consistía  la  alma  y  el  divino  furor  de  la  poesía;  pe- 
dirle que  los  hiciese  observar  el  carácter  y  la  diferencia 
de  los  mejores  poetas ;  esperar  que  los  enseñase  á  cono- 
cerlos, á  distinguirlos  y  á  calílicarlos;  pretender  que  los 
instruyese  en  que  no  se  pagasen  de  atronamientos,  ri- 
diculeces y  puerilidades,  no  habia  que  pensar  en  eso; 
porque  ni  él  lo  sabía,  ni  él  mismo  se  pagaba  de  otra 
cosa.  Naturalmente  se  le  iba  la  inclinación  á  lo  peor 
que  encontraba  en  los  poetas,  como  tuviese  un  poco  de 
retumbancia  ó  algún  sonsonetillo  ridículo,  insulso  y 
pueril.  Por  el  primer  capítulo  elevaba  hasta  las  nu- 
bes aquellas  dos  bocanadas  ó  ventosidades  poéticas  de 
Ovidio : 

Semi-bobemque  virum,  xcmi-virumque  bobem  : 
Egciutnm  borcam,  cgeiidumqiie  notum. 

Y  decia  con  grande  satisfacción  que  en  este  poeta  no 
encontraba  otra  cosa  que  alabar.  Por  el  segundo ,  no 
habia  para  él  cosa  igual  á  aquella  recanilla  tan  rídícida 
y  tan  fría  de  Cicerón ,  que  para  siempre  le  dejó  tildado 
por  tan  pobre  hombre  entre  los  poetas,  como  máximo 
entre  los  oradores : 

o  fuiianatam  nalam ,  me  Consule,  Eomam! 

17.  Pero  nada  le  asombraba  tanto  como  el  divino  in- 
genio de  aquel  poeta  oculto,  que  en  solas  dos  palabras 
compuso  un  verso  exámetro  cabal  y  ajustado  á  ludas 
las  reglas  de  la  prosodia;  pero  tan  escondido,  que  sin 
revelación  apenas  se  puede  conocer  que  es  verso.  Por- 
que sin  ella,  ¿quién  dirá  que  lo  es  este? 

Conslcrnabiilur  Conüuntinopolitanm  ? 

Y  con  todo  eso  no  le  falla  silaba.  Así  pues ,  todo  su 
mayor  empeño  y  todo  su  conato  le  ponía  en  enseñar  á 
sus  muchachos  puntualmente  todo  aquello  que  en  ma- 
teria de  poesía  debieran  ignorar,  ó  saberlo  únicamente 
para  abominarlo  ó  para  hacer  de  ello  una  solemnísima 
burla,  como  la  hacen  cuantos  hombres  de  pelo  en  pecbo 
merecen  bacerse  la  barba  en  el  Parnaso.  Por  mal  de  sus 
pecados  habia  caído  en  sus  manos  cierta  obra  de  un  es- 
critor de  este  siglo,  intitulada  :  De  Poesi  Germanorum 
symbolica  :  De  la  poesía  simbólica  de  los  alemanes;  en 
la  cual  se  trata  y  se  celebra  la  prodigiosa  variedad  de 
tantas  especies  de  versos  leoninos,  alejandrinos,  acrós- 
ticos, cronológicos,  jeroglíficos,  cancrinos,  piramida- 
les, laberínticos,  cruciformes,  y  otras  mil  baratijas  co- 
mo ha  inventado  aquella  nación,  por  otra  parte  docta, 
ingeniosa  y  sesuda ;  pero  en  este  particular,  de  un  gusto 
tan  extravagante,  que  ha  dado  mucho  que  admirar  y 
no  poco  que  reír  á  las  demás  naciones,  aunque  muy 
rara  será  aquella  á  quien  no  la  haya  pegado  este  conta- 
gio; bien  así  como  el  do  las  viruelas,  que  por  lo  común 
solo  se  pcganá  los  niños  y  á  los  mucbacbos  de  poca  edad; 
de  la  misma  manera,  esta  ridiculísima  epidemia  por  lo 
regular  solo  cunde  en  poetillas  rapaces  que  aun  no  tie- 
nen uso  de  razón  poética;  y  si  tal  vez  inliciona  á  algún 
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adiillo,  es  mal  incurable,  ó  punto  menos  que  deses- 
perado. 

18.  A  todas  las  demás  castas  de  versos  prefería  Zan- 
cas-largas los  que  son  de  la  peor  castu  de  todos,  esto  es, 
los  leoninos  ó  aconsonantados,  que  luéron,  en  opinión 
muy  probable,  los  que  introdujeron  en  el  inundo  poé- 
tico la  perversa  secta  de  las  rimas  ó  de  los  consonantes, 
que  con  su  cola  de  dragón  arrastró  tras  de  sí  la  tercera 
parte  de  las  estrellas ;  quiero  decir,  que  lia  sido  la  per- 
dición de  tantos  nobles  ingenios,  los  cuales  hubieran 
enriquecido  á  la  posteridad  con  mil  divinidades,  y  por 
estos  malditos  de  consonantes  (Dios  me  lo  perdone),  fe- 
lizmente ignorados  de  toda  la  antigüedad,  la  dejaron  un 
tesoro  inagotable  de  pobrezas,  de  impropricdades  y  de 
ripios  insufribles.  Encaprichado  nuestro  dómine  en  su 
mal  aconsejada  opinión,  juraba  por  los  dioses  inmorta- 
les que  toda  la  Iliada  de  Homero,  toda  la  Eneida  de 
Virgilio,  y  toda  la  Farsalia  de  Lucano,  no  vallan  aquel 
solo  dístico  con  que  Mureto  hizo  burla  de  Gambarra, 
poeta  antuerpiense,  salva  empero  la  suciedad,  la  he- 
diondez y  el  mal  olor;  qne  eso  no  era  de  cnenta  de  la 
poesía  : 

Credite ,  veslratum  merdosa  volumina  vatum. 

Non  sunl  nostraíes  tergere  digna  nates. 

10.  Por  fin  y  por  postre  los  instruía  en  la  que  él  lla- 
maba divina  ciencia  de  los  equívocos  y  de  los  ana- 
gramas; y  de  esta  última,  con  especialidad,  estaba 
furiosamente  enamorado.  Un  anagrama  perfecto,  de- 
cía, es  arte  de  artes,  ciencia  de  ciencias,  delicadeza 
de  delicadezas,  elevación  de  elevaciones;  en  una  pa- 
labra, es  e\Lydius  hipis,  ó  la  piedra  de  toque  de  los 
ingenios  castizos,  de  ley  y  de  quilates.  ¿Dónde  hay  en  el 
mundo  cosa,  verbi-gracia,  como  llamar  bolo  al  lobo,  y 
lobo  al  bolo,  como  decir  pace  al  gato,  y  ra/jeal  buey, 
cuando  está  paciendo?  ¿Pues  qué  si  en  una  oración  per- 
fecta se  disimula,  no  menos  que  en  un  nombre  y  un 
par  de  apellidos,  sin  faltar  ni  sobrar  sílaba  ni  letra,  co- 
mo por  ejemplo,  el  bello  disfraz  con  que  el  autor  de 
cierto  escrito  moderno  ocultó  y  salió  en  público  con  su 
nombre  y  aledaños,  diciendo  en  el  frontis  de  la  obra  : 
Homo  impugnat  lites,  y  concluyéndola  con  anpinguet 
olim,  que  vale  un  Potosí,  por  cuanto  es  perfectísimo 
anagrama  de  sus  dos  apellidos,  y  una  y  otra  oración 
tienen  unos  significados  propísimos  y  que  se  pierden 
de  vista?  Anagramas  hay  imperfectos  que,  con  ser  así 
que  lo  son ,  son  de  un  valor  inestimable,  y  en  su  misma 
imperfección  tienen  mas  gracia  que  toda  la  que  se  pon- 
dera en  las  insulseces  de  Owen  y  de  Marcial.  Por  ejem- 
plo :  ¿el  que  hizo  un  anagrama  del  apellido  Osma,  y 
dijo  Asno,  y  «sobra  una  pierna»,  no  merecía  por  este 
solo  dicho  que  le  erigiesen  una  estatua  en  el  capitolio 
de  Minerva  ?  ¿Y  merecería  menos  el  otro,  que  habiendo 
encontrado  en  el  nombre  y  apellido  de  cierto  obispo  este 
anagrama  :  «Tú  serás  cardenal,»  pero  sobraban  dos  1 1 
que  no  podía  acomodar,  añadió  :  «Y  sobran  dos  1 1  para 
látigos  de  la  posta  que  ha  de  traer  la  noticia?»  Desen- 
gañémonos; que  esto  de  los  anagramas  es  cosa  divina, 
digan  lo  que  dijeren  media  docena  de  bufones  que  los 
tienen  por  juego  de  niños,  y  que  nos  quieren  decir  que 
aquello  de  Marcial :  Turpe  est  difpciles  habere  migas,  et 
stultus  labor  est  ineptiarum,  está  bien  aplicado  á  los 
anagramatistas.  Y  menos  fuerza  me  hace  la  otra  sátira 
del  indigesto  Adrián  de  Valois,  que,  porque  él  no  sabía 


cuál  era  su  anagrama  derecho,  cantó  este  bello  epifo- 
nema  á  deum  de  dere  : 

Cijlliaracdus  esse  qui  nequit,  sit  Aulacdus : 
Anagrammatista ,  gui  Poeta  non  sperat. 

¡Vítor!  y  denle  un  confite  por  la  gracia.  Pues  yo  le 
digoque  el  que  no  supiere  hacer  anagramas,  no  espere 
ser  poeta  en  losdias  de  su  vida;  y  el  que  los  hiciere 
buenos,  tiene  ya  andado  mas  de  la  mitad  del  camino 
para  ser  un  poetazo  de  á  folio ;  porque  si  la  poesía  no  es 
mas  que  un  noble  trastornamiento  de  las  palabras,  los 
anagramas  no  son  otra  cosa  que  un  bello  trastorna- 
miento de  las  letras.  Y  vayase  muy  enhoramala  el  otro 
Colletet,  ó  Coletillo,  que  dijo  con  bien  poco  temor  de 
Dios : 

Eso  de  hacer  anagramas 

Y  andar  trastornando  letras. 

Lo  hacen  solo  los  que  tienen 

Trastornada  la  cabeza. 

CAPITULO  X. 

En  que  se  trata  de  lo  que  el  mismo  dirá. 
Cinco  años,  cuatro  meses,  veinte  días ,  tres  horas  y 
siete  minutos  gastó  nuestro  Gerundio  en  aprender  estas 
y  otras  impertinencias  de  la  misma  estofa  (según  una 
puntualísima  leyenda  antigua  que  nos  dejó exactameiUe 
apuntados  hasta  los  ápices  de  la  cronología) ;  y  cargado,  á 
entera  satisfacción  del  dómine,  de  figuras,  de  reglas,  de 
versos,  de  himnos  y  de  lecciones  de  breviario,  que  tam- 
bién hacia  construir  á  sus  discípulos  y  tomarlas  de  me- 
moria, por  ser  un  admirable  prontuario  para  los  exáme- 
nes deórdenes,  se  restituyó  áCampazas  un  día  del  mesde 
mayo ,  que  nota  el  susodicho  cronicón  había  amanecido 
pardo  y  continuó  después  lluvioso.  Convienen  todos  los 
gravísimos  autores  que  dejaron  escritas  las  cosas  de  este 
insigne  hombre,  en  que,  siendo  así  que  el  dómine  era 
grande  azotador,  y  que  especialmente  en  errando  un 
muchacho  un  punto  de  algún  himno,  lacantidaddeuna 
silaba,  el  acoinodo  de  un  anagrama  y  cosas  á  este  te- 
nor, iba  al  rincón  irremisiblemente,  aunque  le  atestase 
el  gorro  de /jarees.  Con  todo  eso ,  nuestro  Gerundio  era 
tan  exacto  en  todo,  y  supo  guardar  tan  bien  su  coleto, 
que  en  todo  el  susodicho  tiempo  que  gastó  en  estudiar 
¿  gramática,  no  llevó  mas  que  cuatrocientas  y  diez 
vueltas  de  azotes,  por  cuenta  ajustada,  que  apenas 
salen  tres  cada  semana  :  cosa  que  admiró  á  los  que  te- 
nían noticia  del  rigor  y  de  la  severidad  de  Zancas-largas. 
No  causa  menos  admiración  que  en  todo  el  discurso  de 
este  tiempo  no  hubiese  hecho  Gerundio  novillos  del  es- 
tudio, sino  doce  veces  según  un  autor,  ó  trece  según 
otro,  y  esassiempre  con  causas  legítimas  y  urgentes ;  por- 
que una  los  hizo  por  ir  á  ver  unos  toros  á  la  Beñaza,  otra 
por  ir  ala  romería  del  Cristo  de  Villaquejida,  otras  dos 
por  irá  cazar  pájaros  con  liga  á  una  zarza,  junto  á  una 
fiienteque  había  tres  leguasdellugardondeestudiaba;  y 
así  de  todas  las  demás,  lo  que  acredita  bien  su  aplicación 
y  el  grandeamorque  teuiaal  estudio.  También  aseguran 
los  mismos  autores,  que  en  todo  él  no  había  mucliacho 
mas  quieto  ni  mas  pacífico.  Jamas  se  reconocieron  en  él 
otros  enredos  ni  otras  travesuras  que  el  gustazo  que  te- 
nia en  echar  galas  á  los  nuevos  que  iban  ásu  posada, 
esto  es,  que  después  de  acostados,  los  dejaba  dormir,  y 
haciendo  de  un  bramante  un  lazo  corredizo ,  le  echaba 
con  grandísima  suavidad  al  dedo  pidgar  del  pié  derecho 
ó  izquierdo  del  que  estaba  dormido ;  después  se  retiraba 
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él  á  su  cama  con  el  mayor  disimulo,  y  tirando  pocoá 
poco  del  bramante,  conforme  se  iba  estrechando  el  lazo 
iba  el  dolor  dispertando  al  paciente,  y  este  iba  chillando 
á  proporción  que  el  dolor  le  aflif^ia,  el  cual  también  iba 
creciendo  conforme  Gerundio  iba  tirando  del  cordel ;  y 
como  el  pobre  paciente  no  vcia  quién  le  hacia  el  daño, 
ni  podia  presumir  que  fuese  alf^uuo  de  sus  compañeros, 
porque  á  este  tiempo  todos  roncaban  adredemente,  fin- 
giendo un  profundísimo  sueño, gritaba  el  pobrecitoque 
las  brujas  ó  el  duende  le  arrancaban  el  dedo.  Y  si  bien  es 
verdad  quedosó  tresniñosestuvierun  para  perderle,  pero 
sienqire  se  tenia  por  una  travesura  muy  inocente,  y  mas 
diciendo  Gerundio  por  la  mañana  que  lo  habia  hecho 
por  entretenimiento  y  no  mas  que  para  reir.  Por  lo  de- 
mas  era  quietísimo,  puesbabia  semana  en  que  apenas 
descalabraban  media  docena  de  muchachos,  y  en  los 
cinco  años  bien  cumplidos  que  estuvo  en  una  misma 
posada,  nunca  quebró  un  plato  ni  una  escudilla;  y  lo 
mas  que  hizo  cuesta  materia  fué  en  cuairo  ocasiones  ha- 
cer pedazos  toda  la  vasija  que  habia  en  el  vasar;  pero  eso 
fué  con  grande  motivo;  porque  un  gato  rojo,  á  quien 
queria  mucho  el  ama ,  le  habia  comido  el  torrezno  gordo 
que  tenia  para  cenar.  Su  compostura  en  la  iglesia  del 
lugar,  adonde  todos  los  estudiantes  iban  áoir  misa  de 
comunidad,  era  ejemplar  y  edificante.  No  habia  que 
pensar  que  nuestro  Gerundio  volviese  la  cabeza  aun  lado 
ni  á  otro,  como  veleta  de  campanario,  ni  que  tirase  de 
la  capa  al  muchacho  que  estaba  delante,  ni  que,  mojan- 
do con  saliva  la  extremidad  de  uuapajita,se  la  arrimase 
suavemente  á  la  oreja  ó  al  pescuezo ,  como  que  era  una 
mosca,  ni  mucho  menos  que  se  entretuviese  en  hacer 
una  cadena  con  lo  que  sobraba  del  cordón  del  justillo  ó 
de  la  almilla,  tirando  después  por  la  punta  para  desha- 
cerla de  repente.  Todos  estos  enredos,  con  que  suelen 
divertir  la  misa  los  muchachos,  le  daban  en  rostro  y  le 
parecían  muy  mal.  Nuestro  Gerundio  siempre  estaba 
con  la  cabeza  fija  enfrente  del  altar,  y  con  los  ojos  clava- 
dos en  las  fábulas  de  Esopo ,  construyéndolas  unay  mu- 
chas veces  con  grandísima  devoción. 

2.  Vuelto  á  Campazas,  ¿quién  podrá  ponderar  la  ale- 
griaylasdemonstraciones  decariño  con  que  fué  recibido 
del  tío  Antón,  de  la  tía  Caíanla,  del  cura  del  lugar  y  de 
su  padrino  el  licenciado  Quijano,  que  eran  los  continua 
comensales  de  la  casa  de  Antón  Zotes;  y  apenas  habían 
salido  de  ella  desde  que  supieron  que  ya  habia  ido  la 
burra  por  Gerundio  ( 1 )? 

3.  Después  de  los  primeros  abrazos  que  le  dieron  to- 
dos, se  quedaron  atónitos  y  aturdidos  al  verle  echar  es- 
padañadas de  latín  por  aquella  boca,  que  era  un  juicio. 
H;iblóseluego,comoera  natural,  del  preceptor,  yelchico 
exclamó  al  instante  :  Proh  Dii  immortales!  Mijslagogus 
ineus  est  homo  qui  amittilur  de  conspcctu  :  ¡Oh  dioses 
inmortales !  mi  maestro  es  un  hombre  que  se  pierde  de 

■  vista.  Preguntáronle  si  habia  muchos  muchachos,  y  al 
.puuto  respondió  :  Qui  numeret  estellas ,  foterit  nume- 
rare puellas  :  El  que  pudiere  contar  el  número  de  las 
eslrellas,  podrá  contar  el  número  de  los  muchachos.  Su 
padrino  el  licenciado  Quijano,  que  era  el  menos  roman- 
cista de  todos  los  circunstantes,  le  dijo  :  Mira,  hombre, 
que  puellas  no  significa  muchachos, sino muchacJias. 

(1)  En  Campos,  cuando  se  envía  por  un  rliifo  que  está  estu- 
(liniido  RraraáUca,  se  dice  :  Ya  le  envié  la  burra ,  ya  fué  la  burra 

jior  él ,  etc. 


Pace  lúa  dixerim ,  Domine  Dripane,  le  replicó  su  alii- 
jado  :  puella  pueltae  es  epiceno  :  juxta  illud  :  Uno  epi^ 
cena  vocant  Graii ;  promiscua  nostri.  No  tuvo  que  res- 
ponderle el  padrino,  y  solamente  le  preguntó  por  qué  le 
llamaba  Dripane,  que  le  sonaba  á  cosa  de  mote  y  le  pa- 
recía atrevimiento.  Neutiquamper  médium  fidium!  le 
respondió  Gerundio  sonriéndose  y  como  quien  se  bur- 
laba de  su  ignorancia  :  Dripane  est  anagrammaton  de 
Padrine;  et  Anagrammaton  figura  est,  quá  unius  vel 
plurimum  vocum  litterae  transponunlur,vel  invertun- 
tur.  Yasí,  señor  padrino,  con  licencia  de  usted  y  para 
que  lo  entiendan  todos,  si  en  lugar  de  decir  mi  madre 
dijera  mi  merda,y  en  vez  de  decir  Antonio  Zotes  ú\\eTOi 
ó  tina  ó  zcsto,  y  sobran  dos  piernas,  tan  lejos  estaría  de 
perderlos  el  respeto,  que  usaría  de  una  de  las  figuras 
mas  delicadas  y  mas  ingeniosas  que  hay  en  toda  la  re- 
tórica. 

4.  Con  estas  y  otras  necedades  de  la  misma  calaña, 
pasaba  Gerundio  el  tiempo,  dando  muestras  de  sus  gran- 
des progresos  en  la  latinidad,  y  esperando  á  que  llegase 
San  Lúeas  para  dar  principio  á  las  súmulas,  cuando  ha- 
cía la  mitad  del  verano  pasó  por  su  casa  y  se  detuvo  en 
ella  algunos  días  el  provincial  de  cierta  orden,  varón 
religioso  y  docto.  Componíase  su  comitiva,  como  se 
acostumbra,  de  otro  padre  grave,  que  era  su  socio  y  se- 
cretario, y  de  un  lego  rollizo,  despejado,  mañoso  y  de 
pujanza,  que  en  los  caminos  servia  para  los  menesteres 
de  las  posadas,  y  en  los  conventos  para  los  oficios  de  la 
celda.  Era  el  lego  de  buen  humor,  nada  gazmoño  y  mu- 
cho menos  que  nada  escrupuloso.  Dábale  á  Gerundio 
periquitos,  rosquillas  y  alcorzas,  con  que  le  habían  re- 
galado unas  monjas  cuyo  convento  acababan  de  visitar. 
Con  esto  se  le  aficionó  mucho  el  muchacho,  y  también 
con  los  cuentos  y  chistes  que  contaba  entre  la  familia, 
mientras  su  paternidad  y  el  secretariodormian  lasiesta; 
que  el  lego  no  gustaba  de  dormir ,  y  dicen  que  los  con- 
taba congracia.  Por  las  tardes,  luego  que  acababan  de 
refrescar  los  dos  padres  graves,  el  lego  se  salía  á  pasear 
con  Gerundio,  y  este  le  llevaba  unas  veces  á  laseras,  otras 
al  humilladero,  y  otras  al  majuelo  de  su  padre,  que  linda 
con  el  Carrascal.  En  estas  conversaciones  vertía  el  mu- 
chacho todos  los  disparates  que  había  aprendido  con  el 
dómine;  y  como  el  lego  leoia  hablar  tanto  en  latín,  que 
para  él  era  lo  mismo  que  griego,  y  por  otra  parte  el  chi- 
co era  bien  dispuesto  y  desembarazado,  parecíale  que 
podía  ser  muy  á  propósito  para  la  orden,  y  así  comenzó  á 
catequizarle. 

5.  Decíale  que  en  el  mundo  no  habia  mejor  vida  que 
la  de  fraile,  porque  el  mas  topo  tenía  la  ración  segura, 
y  en  asistiendo  á  su  coro,  santas  pascuas;  que  el  que  te- 
nia mediano  ingenio  iba  por  la  carrera  de  maestro  ó  por 
la  carrerade predicador,  y  que, aunque  la  de  lasleturías 
era  mas  lucida ,  la  del  pulpito  eramas  descansada  y  mas 
lucrosa ,  pues  conocía  él  predicadores  generales  que  en 
su  vida  habían  sacado  un  sermón  de  su  cabeza ,  y  con 
todo  eso  eran  unos  predicadores  que  se  perdían  de  vista 
y  habían  ganado  muchisínio  dinero;  y  que,  en  fin,  en 
jubilando  por  una  ó  por  otra  carrera,  lo  pasaban  como 
unos  obispos.  ¡Pues  qué  la  vida  de  los  colegiales!  que 
así  llamamos  á  los  que  están  en  los  estudios.  Ni  el  rej 
niel  pápala  tienen  mejor,  por  lo  méuos  masalegre.  Al- 
gunas crujías  pasan  cou  los  lectores  y  con  los  maestros 
de  estudiantes ,  si  son  un  poco  ridículos  ó  celososdc  que 
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estuJion ;  ¿pero  qiió  importa  sise  la pojían guapamente? 
Nunca  comen  mejor  que  cuando  les  dan  algún  pan  y 
agua  por  tlojos,  porque  no  llevaron  la  lección  ó  ponjue 
se  quedaron  en  la  cama ,  pues  entonces  los  demás  com- 
pañeros los  guardan  en  la  manga  lo  mejor  de  su  pitanza, 
y  comen  como  unos  abades.  Ahora  la  bulla,  la  liesta,  la 
chacota  que  tienen  entre  sí  cuando  están  solos ;  los  días- 
eos queso  dan  unos  á  otros ,  eso  es  un  juicio,  y  han  su- 
cedido lances  preciosísimos.  Es  verdad  que  si  los  pillan 
lo  pagan ,  y  hay  despojos  que  cantan  misterio ;  pero  da- 
tus  siint  passatus  sitnt.  De  la  vida  de  los  novicios  no  se 
hable  :  ya  se  ve  que  asisten  siempre  al  coro,  que  nunca 
faltan  á  maitines,  que  ayudan  las  misas,  quetienen  mu- 
cha oración  y  muchas  disciplinas,  que  andan  con  los 
ojos  bajos  y  con  la  cabeza  colgando,  á  manera  de  higo 
maduro;  pero  eso  esunalViolera:  en  volviendo  la  suya  el 
maestro,  ó  en  aquellos  ratos  de  libertad  y  de  asueto  que 
los  dan  de  cuando  en  cuando,  hay  la  zambra  y  la  trisca 
que  se  hunde  el  noviciado;  juegan  á  la  gallina-ciega,  á 
liel-derecho  y  á  los  batanes,  que  no  hay  otra  cosa  que  ver. 

6.  No  se  puede  ponderar  el  gusto  con  que  oia  nues- 
tro Gerundio  esta  indiscreta  pinturade  la  vida  religiosa, 
representada  con  mas  imprudencia  que  verdad,  pues 
descubriendo  únicamente  las  travesuras  de  los  religio- 
sos imperfectos,  ocultaba  la  severidad  con  que  se  re- 
prendían y  se  castigaban,  disimulando  el  rigor  con  que 
se  celaba  la  observancia  y  lo  mucho  que  pide  á  todos  sus 
individuos  cualquiera  religión,  por  mitigada  quesea. 
Pero  al  bueno  del  lego  le  parecía  que  como  él ,  una  por 
una ,  le  metiese  al  chico  en  el  cuerpo  la  vocación ,  hacia 
una  gran  cosa ,  y  que  lo  demás  allá  lo  veria.  Con  efecto, 
se  la  metió  tan  metidamente,  que  desde  luego  dijo  á  su 
catequista,  que  aunque  le  ahorcasen  había  de  ser  fraile 
de  su  orden ,  y  que  aquella  misma  noche  había  de  pedir 
el  hábito  al  Padre  Provincial  delante  de  sus  padres.  El 
lego  ledíóun  abrazo,  dos  corazones  de  alcorza  y  un 
escapulario  con  cintas  coloradas  y  su  escudo  bordado 
de  hilo  de  oro,  con  lo  cual  se  le  arraigó  la  vocación  :  de 
manera  que  ya  no  le  quitarían  de  ser  fraile  aunque  le 
dieran  el  curato  de  su  mismo  lugar.  Y  mas ,  que  el  lego 
le  instruyó  en  el  modo  con  que  se  había  de  explicar  con 
el  Provincial,  y  que  después  de  haber  conseguido  el  si, 
le  había  de  pedir  que  él  mismo  fuese  su  padre  de  hábito, 
pues  deesa  manera  aseguraba  su  fortuna,  por  cuanto  el 
partido  de  su  paternidad  era  el  que  mandaba  y  mandaría 
verisímilmente  por  algunos  años,  puesto  que  apenas 
liabia  definidor,  jubilado,  ni  prelado  conventual,  que  no 
fuese  hijo  ó  nieto  de  su  reverendísima,  esto  es,  ó  discí- 
pulo suyo  ó  discípulo  de  sus  discípulos ;  y  que  así  se  lle- 
vaba los  capítulos  en  el  pico,  disponiendo  cuellos  á 
destajo  cuanto  se  le  antojaba. 

7.  Siglos  se  le  hicieron  á  Gerundio  las  horas  que  fal- 
taban hasta  la  de  cenar;  y  llegada  esta,  se  sentó  á  la 
mesa  junto  á  sus  padres,  con  el  Provincial  y  secretario, 
como  acostumbraba;  pero  en  vez  de  que  otros  días  los 
divertía  mucho  con  sus  intrepideces, latines,  anagra- 
mas y  versos  de  memoria ,  que  decia  á  borbotones, 
aquella  noche,  según  la  instrucción  del  socarrón  del 
lego,  se  mostró  mustio,  cabizbajo  y  desganado.  Picá- 
banle por  aquí  y  por  allí ,  mas  él  apenas  hablaba  palabra, 
basta  que,  levantados  los  manteles,  el  Provincial  y  el 
secretario  le  hicieron  sentar  entre  los  dos,  comenza- 
ron á  acariciarle  mucho,  y  le  preguntaron  qué  tenia. 


Después  que  se  hizo  bien  de  rogar,  y  de  burlas  ó  de  vé- 
ras  se  le  asomaron  algunas  lagrimitas,  dijo  por  lin  y  por 
postre,  que  quería  ser  fraile  de  su  urden,  y  que  aunque 
fuese  á  pié  se  había  de  ir  tras  ellos  hasta  que  le  diesen 
el  hábito.  Al  oír  esto  la  buena  de  la  Catanla,  volvién- 
dose á  su  marido,  puestas  ó  encrucijadas  las  manos  y 
meneando  la  cabeza,  le  dijo  con  la  mayor  bondad  del 
mundo:  «¿No  te  lo  dije  yo,  mi  Antón,  que  al  cabo  el 
chico  había  de  ser  flaire?¿No  ves  cómo  se  cumpre  el 
prefacio  de  aquel  bendito  lego,  que  pernosticó  que  este 
niño  babia  de  ser  un  granperdicador?»  Y  volviéndose 
después  á  Gerundio,  echándole  la  bendición,  le  dijo: 
«Anda',  bendito  de  Dios,  con  la  bendición  de  su  divina 
Majestad  y  con  la  mía ;  que  aunque  te  venía  una  capella- 
nía de  sangre,  y  tu  padrino  el  licenciado  Quijano  queria 
persignar  en  tí  el  beneficio  simpre  de  Berrocal  de  arriba, 
mas  te  quiero  ver  en  un  cúlpito  convirtiendo  almas, 
que  si  te  viera  arcipeste  de  todo  el  partido.»  Antón  Zo- 
tes, que  era  bueno  como  el  buen  pan,  solo  respondió: 
«Yo  por  mí ,  como  sea  buen  flaire ,  mas  caga  lo  que  qui- 
siere; porque  los  padres  no  podemos  quitar  la  voluntada 
los  hijos.» 

8.  Viendo  el  Provincial  lo  poco  que  babia  que  hacer 
por  parte  de  los  padres,  y  conociendo  que  el  muchacho 
tenia  en  realidad  viveza  y  habilidad,  yque  losdisparates 
que  le  habían  enseñado  eran  efectos  de  la  mala  escuela, 
los  que  se  podía  esperar  que  con  el  tiempo  y  con  los  li- 
bros los  conociese  y  emendase,  desde  luego  ofreció 
que  le  recibiría,  y  que  él  mismo  le  daría  el  hábito  y 
sería  siempre  su  padre  y  su  padrino.  Pero,  como  era  va- 
ron  docto  y  religioso,  y  el  punto  era  tan  serio,  temió 
que  fuese  alguna  veleidad  de  muchacho,  ó  que  á  lo  me- 
nos quisiese  abrazar  aquel  estado  atolondradamente  y 
sin  conocimiento  de  lo  que  abrazaba;  y  para  cumplir 
con  su  conciencia,  con  su  oficio  y  con  su  grande  enten- 
dimiento, resolvió  desengañarle  delante  de  sus  mismos 
padres,  y  así  le  habló  de  esta  manera  : 

9.  «¿Sabes,  hijo  mío,  lo  que  es  el  estado  religioso? 
Es  una  cruz  en  que  se  enclava  el  alma  con  los  tres  votos 
religiosos,  desde  el  mismo  punto  en  que  los  hace,  y  no 
se  desprende  de  ella  basta  que  espira.  Es  un  martirio 
continuado  que  comienza  cuando  se  abraza,  y  se  acaba 
cuando  se  deja;  advirtiéndote  que  solóse  puede  dejar, 
ó  perdiendo  la  vida,  ó  abandonando  la  honra,  y  también 
con  ella  el  alma.  Es  un  estado  de  humildad,  todo  de 
mortificación  y  todo  de  obediencia.  El  que  no  se  des- 
precia á  sí  mismo ,  ese  es  el  mas  despreciado  de  todos; 
ninguno  es  mas  mortificado  que  el  que  menos  se  mor- 
tifica, con  el  desconsuelo  de  que  padece  mas  y  merece 
menos.  Al  que  no  quiere  ser  obediente,  se  le  obliga  á 
ser  esclavo.  ¿Ves  estas  nevadas  canas  que  blanquean  mi 
cabeza?  (al  decir  esto  se  quitó  un  becoquín  ó  escofieta 
que  traia  en  ella) :  pues  sábete  que  há  veinte  años  que 
me  la  cubren,  me  la  desfiguran ,  y  desmienten  los  que 
tengo,  que  aun  boy  faltan  algunos  para  llegar  á  cin- 
cuenta ,  y  nunca  se  anticipa  tanto  el  color  tardío  de  estas 
naturales  plantas,  sino  cuando  las  deseca  el  calor  de  las 
pesadumbres;  y  puedes  observar  que  apenas  hay  reli- 
gioso que  no  encanezca,  por  razón  de  estado,  muchos 
años  antes  de  lo  que  debiera  por  la  edad.  Ciertamente 
que  esta  violencia  que  se  hace  á  la  naturaleza,  no  puede 
tener  regularmente  otro  principio  que  la  que  se  hace  vo- 
luntaria ó  involuntariamente  al  natural. 
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10.  )>Como  nunca  has  tratado  mas  religiosos  que  los 
ijue  la  caridad  de  nuestros  hermanos  y  tus  padres  hos- 
peda cristiana  y  piadosamente  en  su  casa,  temo  (pie  al- 
guno menos  prudente  (pues  no  podemos  negar  que  en 
todas  partes  los  hay)  te  haya  piulado  la  religión  como 
aquel  pintor  que  para  ocultar  ladclorinidadde  Filipo, 
padre  de  Alejandro,  á  quien  le  faltuha  un  ojo,  le  pintó 
á  medio  pcrlil,  representándole  solo  pora(|uel  lado  de 
la  cara  que  no  era  defectuoso,  y  cubriendo  el  otro  con  el 
lienzo'.  Quiero  decir,  temo  que  solo  te  hayan  pintado  á 
la  religión  por  donde  puede  agradarte,  ocultándote  ar- 
tiíiciosamente  aquello  por  donde  pudiera  retraer  tu  na- 
tural inclinación.  Sí,  hijo  mió  :  hay  en  el  estado  religioso 
hombres  graves,  justamente  atendidos  por  sus  méritos 
con  privilegios  y  con  exenciones ;  pero  no  hay  ni  puede 
haber  privilegios  contra  la  obediencia  ni  contra  la  ob- 
servancia, ni  hasta  ahora  se  han  descubierto  en  el 
mundo  exenciones  de  las  pesadumbres  y  de  los  trabajos. 
¿Qué  importa  que  á  esos  padres  graves  les  sobre  cuanto 
han  menester  en  la  celda,  si  en  caso  de  no  ser  ajustados, 
los  falta  lo  que  mas  necesitan  en  el  corazón?  Tampoco 
-te  negaré  que  en  la  religión  mas  estrecha  se  encuentran 
inobservantes,  y  tal  vez  se  ve  algún  escandaloso;  pero 
también  en  el  cielo  hubo  ángeles  apóstatas,  en  el  pa- 
raíso hombres  inobedientes,  y  en  el  colegio  apostólico 
un  alevoso,  un  presumido,  un  inconstante,  un  incré- 
dulo y  muchos  cobardes;  y  ni  el  cielo  dejó  de  ser  un 
cielo,  ni  el  paraíso,  ni  el  colegio  apostólico  la  comuni- 
dad mas  santa  que  ha  habido  ni  lia  de  haber  en  el 
mundo.  No  se  llama  perfecto  un  estado  porque  no  se 
hallen  en  él  hondjres  defectuosos;  sino  porque  á  los 
que  lo  son  se  les  corrige,  y  á  los  que  no  se  corrigen,  no 
se  les  tolera ;  porque  ó  se  les  corta  como  miembros  po- 
dridos, para  que  no  inficionen  á  los  sanos;  ó  se  les  con- 
jura como  á  las  tempestades,  para  que  vayan  á  descar- 
gar donde  á  ninguno  hagan  daño  :  quiero  decir,  que 
encerrados  de  por  vida  entre  cuatro  paredes,  ó  la  pena 
les  hace  entraren  si  mismos,  y  entonces  son  verdade- 
ramente felices;  ó  si  con  ladeses|)eracion  echan  el  sello 
á  su  desgracia,  solo  se  perjudican  á  sí  propios,  y  pasan 
solos  de  un  infierno  á  otro,  del  temporal  al  eterno.  Así 
pues,  hijo  mío,  si  quieresser  religioso,  has  de  hacer 
ánimo  á  que  si  fueres  bueno,  has  de  vivir  y  morir  en 
una  perpetua  cruz;  si  fueres  malo,  aun  vivirás  y  morirás 
mas  atormentado ;  y  de  cualquiera  manera  siempre  te 


aguarda  un  martirio  que  durarS  mientras  le  durare  la 
vida.  Yo  he  cumplido  con  lo  que  á  mí  me  toca ;  tú  ahora 
resolverás  lo  que  te  pareciere  :  en  la  inteligencia  de 
que  si,  no  obstante  la  claridad  con  que  te  hablo,  te  de- 
terminares áabrazaile  con  la  cruz,  yo,  como  padre  y 
como  padrino  tuyo,  que  desde  luego  me  constituyo  por 
tal,  aunque  no  pueda  quitártela  de  los  hombros,  haré 
cuanto  me  sea  posible  por  alijcrártela,  salva  siempre  la 
religiosa  observancia. » 

11.  Atentísimos  estuvieron  Antón  Zotes  y  la  buena 
de  Caíanla  á  la  discreta  arenga  del  prudente  y  piadoso 
Provincial ,  y  no  dejaron  de  enternecerse  un  si  es  no  es, 
tanto,  que  la  (Ufima  tuvo  necesidad  de  limpiarse  los 
ojos  y  las  narices,  estas  con  el  delantal ,  y  aquellos  con 
la  punta  de  la  toca.  Pero  Certmdio  laoyócon  grandí- 
sima serenidad  y  sin  ninguna  atención,  pensándoselo 
cómo  había  de  jugar  á  fiel-derecho  cuando  estuviese 
en  el  noviciado ;  en  dar  ya  trazas  como  pegársela  al  des- 
pensero, corriendo  un  par  de  raciones  cada  semana,  y 
figurándose  ya  en  su  imaginación  el  mayor  predicador 
de  toda  aquella  tierra ;  confesando  después  que ,  mien- 
tras el  Provincial  estaba  hablando,  él  estaba  ideando 
una  plática  de  disciplinantes  para  cuando  le  echasen  la 
semana  santa  de  Cnmpazas.  A  esto  contribuyó  también 
que  el  bellacon  del  lego  se  puso  donde,  sin  ser  visto  del 
Provincial,  pudiese  serlo  de  Gerundio,  y  cuando  este 
ponderaba  alguna  cosa,  aquel  le  guiñaba  el  ojo  y  le 
hacia  señas  con  la  cabeza,  como  que  no  hiciese  caso  de 
lo  que  le  decia;  con  que  luego  que  acabó  de  hablar 
aquel  prelado,  el  muchacho  se  cerró  en  que  quería  ser 
fraile,  y  que  si  otros  pasaban  por  todas  aquellas  cosas, 
él  también  pasaría  por  ellas,  sin  dar  otra  razón  chica  ni 
grande.  Viéndole  todos  tan  resuelto,  se  determinó  que 
lo  que  había  de  ser  tarde,  fuese  luego ;  porque,  teniendo 
ya  quince  años,  estaba  en  la  mejor  edad  para  entrar  en 
religión;  y  así,  dentro  dedos  días,  el  Provincial  con  su 
comitiva,  acompañado  de  Gerundio,  de  su  padre,  de 
su  madre  y  del  licenciado  Quijano,  su  padrino,  que 
quiso  hacer  la  costa  de  la  entrada,  se  fueron  á  un  con- 
vento de  la  orden,  no  muy  distante  de  Campazas,  donde 
el  mismo  Provincial  le  puso  por  su  mano  el  hábito  con 
grande  solemnidad ;  y  así  al  prelado  de  la  casa ,  como  al 
maestro  de  novicios,  se  le  dejó  nmy  recomendado,  al 
fin,  como  cosa  suya. 


LIBRO  SEGUNDO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Concluido  su  noviciado  pasa  á  estudiar  artes. 

Ya  tenemos  á  Fray  Gerundio  en  campaña ,  como  toro 
en  plaza  ,  novicio  hecho  y  derecho  como  el  mas  pintado, 
sin  que  ninguno  le  echase  el  pié  adelante,  ni  en  la  pun- 
tual asistencia  á  los  ejercicios  de  comunidad,  porque 
guardaba  mucho  su  coleto;  ni  en  las  travesuras  que  le 
había  pintado  el  lego  cuando  podía  hacerlas,  sin  ser 
cojido  en  ellas,  porque  era  mañoso,  disimulado  y  de 
admirable  lijercza  en  las  manos  y  en  los  pies.  No  obs- 
tante, como  no  pcrdia  ocasión  de  correr  un  panecillo. 


de  encajarse  en  la  manga  una  ración,  y  en  nn santi- 
amén se  echaba  á  pechos  im  jesús,  cuando  ayudaba  al 
refitolero  á  componer  el  refectorio,  llegó  á  sospecharse 
que  no  era  tan  limpio  como  parecía,  y  asi  el  refitolero 
como  el  sacristán  le  acusaron  al  maestro  de  novicios, 
que  cuando  Fray  Gerundio  asistía  al  refectorio  ó  ayudaba 
á  las  misas, se  acababa  el  vino  de  estas  á  la  mitad  de  la 
mañana,  "y  á  un  volver  de  cabeza  se  hallaban  vacíos  uno 
ó  dos  Jesuses  de  los  que  juraría  á  Dios  y  á  una  cruz  que 
ya  había  llenado;  y  aunque  nunca  le  habían  cogido  con 
el  hurto  cu  las  manos,  pero  que  por  el  hilo  se  sacaba 
el  ovillo,  y  que  en  Dios  y  en  su  conciencia  no  podía 
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ser  olra  la  lecliiiza  que  chupaba  el  aceite  de  aquellas 
lámparas. 

•2.  Era  el  maestro  de  novicios  un  bellísimo  religioso,  de- 
voto y  |)io  basta  mas  no  poder ;  pero  sencillo  y  candido 
como  él  mismo.  En  viendo  á  un  novicio  con  los  ojos  ba- 
jos, con  la  capilla  calada ,  las  manos  siempre  debajo  del 
escapulario,  poco  curioso  en  el  bábito,  traquiñándosc 
al  andar,  y  andando  siempre  arrimado  á  la  pared ,  ptui- 
lual  á  todos  losactos  de  coniiuiidad,  silencioso,  rezador, 
y  que  en  las  recreaciones  hablaba  siempre  de  Dios  ;  ¿pues 
qué  si  naturalmente  era  bien  agestadillo  y  vergonzo- 
so? Si  le  pedia  licencia  para  hacer  mortilicaciones  y  pe- 
nitencias extraordinarias  y  ocultas,  aunque  nunca  las 
hiciese?  Si  acudia  frecuentemente  á  comunicarle  las  co- 
sas de  su  espírituy  ádailecuentadelos  sentimientosque 
tenia  en  laoracion,  especialmente  si  liabia  algo  que  oliese 
á  cosa  de  visión  imaginaria?  Sobre  lodo,  si  en  tono  de 
caridad ,  de  escrúpulo  ó  de  celo ,  iba  á  contarle  las  faltas 
que  iiabia  notado,  ó  que  quizá  solo  habia  aprendido  en 
los  otros  su  malicia?  Para  el  buen  maestro  no  habia  mas 
que  pedir :  no  creería  cosa  malade  estenovicío,  aunque 
se  la  predicahan  frailes  descalzos ;  y  si  alguno  le  acusaba 
de  alguna  faltílla  ,  lo  tenia  por  envidia  ó  por  emulación, 
diciendo  casi  con  lágrimas,  que  la  virtud  basta  en  los 
claustros  es  perseguida.  Los  bellacos  de  los  novicios, 
aunque  por  la  mayor  parte  de  poca  edad,  ya  tcuian  bas- 
tante malicia  para  conocer  esta  flaqueza  ó  esta  bondad 
de  su  maestro;  y  así  los  mas  ladinos  se  la  pegaban  tan 
lindamente ,  haciéndole  creer  que  eran  los  mas  santos. 
Nuestro  Gerundio  no  iba  en  zaga  al  mas  raposilla  de  to- 
dos; antes  bien  en  esta  especie  de  farándula  los  hacia  mu- 
chas ventajas ,  y  se  sabía  que  era  el  queridito  del  maes- 
tro, y  mas  añadiéndose  á  su  buen  parecer,  disimulo  y 
afectada  compostura,  el  ser  ahijado  y  tan  recomendado 
de  nuestro  Padre  Provincial ;  porque,  si  bien  es  verdad 
que  el  maestro  de  novicios  era  varón  espiritual  y  místi- 
co ,  no  embargante  todo  eso ,  á  mayor  gloria  de  Dios  y 
por  el  mayor  bien  de  la  religión,  hacia  con  purísima  in- 
tención su  corte  á  los  mandones ,  y  no  querría  disgustar 
á  un  padre  grave  por  cuanto  tuviese  el  mundo. 

3.  En  esta  disposición  del  maestro,  dicho  se  está  lo 
mal  recibidas  que  fueron  las  acusaciones  del  refitolero 
y  del  sacristán.  Díjoles  el  bendito  varón  que  conocían 
mal  al  hermano  Fray  Gerundio,  y  que  no  sabía  con  qué 
conciencia  hacían  juicios  tan  temerarios  y  levantaban 
aquellos  falsos  testimonios  á  un  novicio  tan  angelical; 
que  si  supieran  bien  quién  era  aquel  mancebo,  se  ten- 
drían por  dichosos  en  poner  la  boca  donde  él  ponía 
los  pies ;  y  que  si  era  verdad  que  les  faltaba  el  vino,  sería 
sin  duda  porque  el  diablo  tomaba  la  figura  del  santo  no- 
vicio para  beberle  y  paradesacredítarle :  concluyendo  con 
decirlos  que  si  la  orden  tuviera  media  docena  de  Fray 
Gerundios,  esa  media  docena  de  santos  mas  adoraría 
con  el  tiempo  en  los  altares. 

4.  Sucedióque,  míéntrasel  bueno  del  maestro  de  no- 
vicios estaba  dando  esta  repasata  á  los  dos  legos  acusa- 
dores, el  angelical  Fray  Gerundio  pasó  (no  se  sabe  si 
por  casualidad,  ó  por  aviso  que  tuvo)  por  delante  de  la 
despensa ,  y  viendo  á  la  puerta  de  ella  una  cesta  de  hue- 
vos ,  se  embocó  medía  docena  en  el  seno ,  y  con  la  mayor 
modestia  del  mundo  siguió  su  camino  para  el  noviciado, 
y  se  fué  derecho  á  la  celda  del  maestro  á  darle  cuenta  de 
loque  le  habia  pasado  en  la  oración  de  aquel  día.  Entró, 


como  acostumbraba ,  con  los  ojos  clavados  en  el  suelo, 
la  capilla  hasta  como  dos  dedos  sobre  la  frente ,  las  ma- 
nos en  las  mangas  debajo  del  escapulario,  sonroseado 
adredemente,  para  lo  cual  le  vino  de  perlas  la  travesu- 
rilla  que  acababa  de  hacer,  yon  todo  caso  (lo  que  era 
mucho  del  conjuro)  amagando  á  una  risita.  Luego  que 
el  maestro  le  vio  entrar,  se  le  renovó  lodo  el  carino ; 
mandóle  sentar  juntoá  sí,  comenzó  lacuenla  de  oración, 
y  comenzaron  las  mentiras,  ensartando  todas  cuantas  se 
le  vinieron  á  la  cabeza  ;  pero  tan  bien  concertadas,  y  di- 
chas con  tanta  gracia  y  con  tanta  composliu"a,que  el  bo- 
nazo del  maestro,  sin  poderse  contener,  se  levantó  de  la 
silla,  y  para  alentar  mas  y  masa  su  novicio,  le  dio  un 
estrechísimo  abrazo.  En  hora  menguada  se  le  dio ;  por- 
que, como  le  apretó  tanto  en  el  Señor,  se  estrellaron  en 
el  pecho  los  huevos  que  el  angelical  mancebo  Iraia  es- 
condidos en  él ,  y  comenzaron  á  chorrear  yemas  y  claras 
por  el  hábito  abajo,  que  parecía  haberse  vaciado  el  perol 
donde  se  batían  los  huevos  para  las  tortillas  de  la  comu- 
nidad. El  maestro  quedó  atónito  y  confuso,  y  le  pre- 
guntó al  novicio  :  ¿  Pues  qué  es  esto ,  hermano  Fray  Ge- 
rundio ?  El  santo  mozo,  que  era  asaz  sereno ,  y  de  ima-^ 
gínacion  pronta  y  viva  para  salir  con  lucimiento  de  los 
lances  repentinos,  le  respondió  sin  turbarse  :  Padre,  yo 
se  lo  diré  á  su  reverent;ia.  Como  há  dos  meses  quesu  re- 
verencia me  dio  licencia  para  tomar  disciplina  en  las  es- 
paldas, por  no  poderla  ya  tomar  en  otra  fiarte,  se  me  han 
hecho  unas  llagas,  y  llevaba  estos  huevos  para  ponerme 
una  estopada  ;  y  no  me  atreví  á  decirlo  á  su  reverencia, 
porque  su  reverencia  no  me  privase  del  consuelo  de  esta 
corta  mortificación.  Tragó  el  anzuelo  el  bonísimo  varón, 
y  pasmado  de  la  estupenda  mortificación  de  su  novicio, 
volvió  á  darle  otro  abrazo,  aunque  menos  apretado  que 
el  primero,  por  no  lastimarle  en  las  llagas  délas  espaldas 
y  por  no  mancharse  con  la  chorrera  del  hábito ;  y  con- 
tentándose con  advertirle  blandamente  que  mejor  es  la 
obediencia  que  no  los  sacrificios,  le  despidió  dándole 
orden  de  que  se  fuese  á  mudar  otra  saya  y  otro  escapu- 
lario. 

5.  Con  estas  trazas  pasó  nuestro  Fray  Gerundio  su  no- 
viciado, y  hizo  su  profesión  inofenso  pede ,  sin  que  le 
faltase  voto  ;  y  como  todavía  duraba  el  províncialato  de 
su  padrino  y  padre  de  hábito,  le  envió  luego  á  estudiar 
las  artes  á  un  convento  délos  mas  graves  de  la  provincia, 
sinquepasasepor  la  regular  aduana  de  corista  por  dos 
ó  por  tres  años,  como  pasan  los  demás  frailes  en  canal 
que  no  tienen  arrimo. 

6.  Era  lector  un  religiosito  mozo,  como  de  hasta  treinta 
años  escasos,  de  mediano  ingenio,  de  bastante  com- 
prebension,  de  memoria  feliz,  estudiantón  decaí  ycanto, 
furiosamente  aristotélico,  porque  jamashabia  leído  otra 
filosofía  ni  podía  tolerar  que  se  hablase  de  ella  ;  eterno 
disputador,  para  lo  cual  le  ayudaba  una  gran  volubilidad 
de  lengua,  una  voz  clara,  gruesa  y  corpulenta ,  una  ad- 
mirable consistencia  de  pecho  y  una  maravillosa  forta- 
leza de  pulmones;  en  fin,  un  escolástico  esencialmente 
tan  atestado  de  voces  facullativas,  que  no  usaba  de  otras, 
nilas  sabía,  para  explicar  las  cosas  mas  triviales.  Si  le 
preguntaban  cómo  lo  pasaba,  respondía,  malerialiter, 
bien  ,  furmaltier,  subdistingo  ;  reduplicathr  tit  homo, 
no  me  duele  nada  ;  reduplicatiré  id  religioso,  no  deja 
de  haber  sus  trabajos.  En  una  ocasión  se  le  quejó  su  ma- 
dre de  que  en  las  cartas  que  la  escribía  no  la  hablaba 
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palabra  de  su  salud  :  y  61  la  respondió :  «  Madre  y  seno- 
ría  mia ,  es  cicilo  que  sicjnalc  no  decía  á  vuestra  merced 
que  estaba  Ijuciio,  pero  fxej'c/íí;  ya  se  lo  decía.  Ahora 
pongo  en  noticia  de  vuestra  merced  cómo  estoy  expli- 
cando á  mis  discípulos  la  transcendencia  ó  la  intrans- 
cendencia del  enle  :  yo  llevo  la  analaíjia ,  y  niego  la 
transcendencia.  A  mi  licrniana  Rosa  dirá  vuestra  mer- 
ced que  me  alegro  mucho  lo  pase  bien  ,  asi  ut  quo,  co- 
mo ut  quod;  y  que  en  cuanto  á  las  calcetas  con  que  me 
regala,  la  materia  ex  quá  me  pareció  un  poco  gorda, 
pero  la  forma  artificial  viene  con  todos  sus  constituti- 
vos. De  las  cuatro  libras  de  chocolate  que  vuestra  mer- 
ced me  envía,  diré  in  rei  veritate  lo  que  me  parece  :  las 
cualidades  intrínsecas  son  buenas,  pero  las  accidentales 
le  echaron  á  perder  por  haber  estado  aplicado  mas  tiem- 
po del  conveniente  á  la  naturaleza  ignea  ,  mediante  la 
virtud  combuslioa. — Desa  la  mano  de  vuestra  merced  su 
liíjo  tnadaequaté  ct  partialiter,  y  su  capellán  totaliter 
el  adaequaté. — Fray  Toribio,  lector  de  artes.» 

7.  Por  aquí  se  puede  sacar  el  carácter  del  padre  lec- 
tor Fray  Toribio,  que  en  un  argumento  á  todos  se  los  lle- 
vaba de  calle;  ponjue  con  la  voz  sonora,  con  el  pecho 
fuerte,  con  la  lengua  expedita  y  con  la  abundancia  de 
términos,  no  había  quien  le  resistiese,  y  asi  le  llama- 
ban el  azote  de  los  concursos.  Tenia  atestada  la  cabeza 
de  apelaciones,  ampliaciones,  alienaciones,  equipolen- 
cias, reducciones,  y  de  todo  lo  mas  inútil  y  mas  ridiculo 
que  se  enseña  en  las  súmulas,  sirviendo  solo  para  gastar 
el  tiempo  en  aprender  mil  cosas  inútiles.  Ejercitábase 
él,  y  hacía  que  sus  discípulos  se  ejercitasen,  en  compo- 
ner contradictorias,  contrarias,  subcontrarías  y  subal- 
ternas ,  en  todo  género  de  proposiciones ,  en  las  categó- 
ricas, en  las  hipotéticas,  en  las  simples,  en  las  com- 
plexas, en  las  necesarias,  en  las  contingentes  y  en  las 
de  imposible,  gastando  meses  enteros  en  estas  bagate- 
las impertinentísimas.  Sobre  la  importante  y  gravísima 
cuestión  de  si  Blictiri  es  término,  era  cosa  de  espiritar- 
se ;  y  si  alguno  le  quería  defender  que  la  unión  era  tan 
término  como  todos  los  demás,  y  que  en  ella  se  resol- 
vía la  proposición  taii  resolvidamente  como  en  el  su- 
geto  y  en  el  predicado,  era  negocio  de  volverse  loco,  y 
á  lo  menos  no  le  faltaba  un  tris  para  perder  el  juicio. 

8.  El  mismo  exquisito  gusto  y  la  misma  buena  elec- 
ción que  tenia  en  las  súmulas,  mostraba  en  lo  pertene- 
ciente ala  lógica.  Aunque  sabía  muy  bien  que  esta  no 
es  mas  que  un  arte  que  ayuda  á  la  razón  natural  á  dis- 
currir con  penetración  y  con  solidez,  enseñándola  el 
modo  de  buscar  y  descubrir  la  esencia  de  las  cosas,  de 
formar  diferentes  ideas  de  una  misma,  según  los  diver- 
sos respetos,  nociones  ó  formalidades  con  que  se  pre- 
senta al  entendimiento ;  y  que  estas  diferentes  formali- 
dades, nociones  y  respetos  le  dan  bastante  fundamento, 
no  para  que  de  una  sola  cosa  haga  dos,  sino  para  que 
conciba  como  si  fueran  dos  la  que  en  realidad  es  una 
sola;  y  que  supuesta  esta  penetración  y  esta  división 
ideal ,  pueda  ir  después  raciocinando  y  discurriendo 
acerca  de  ellas,  hasta  llegar  muchas  veces  á  la  demons- 
tracion,ycasi  siempre  á  un  prudentísimo  asenso.  Repi- 
to que,  aunque  el  buen  padre  lector  no  ignoraba  que 
esta  y  no  otra  era  la  verdadera  lógica,  de  nada  menos 
cuidaba  que  de  instruirá  sus  discípulos  en  lo  que  con- 
ducía para  esto ;  y  de  los  nueve  meses  del  curso,  gastaba 
los  siete  en  enseñarlos  lo  que  de  maldita  la  cosa  servia. 
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sino  de  llenarles  aquellas  cabezas,  de  ideas  confusas,  de 

representaciones  impertinentes  y  de  idolillos  ó  figuras 
imaginarias  ¿Si  consiste  en  un  único  hábito,  cualidad  ó 
facilidad  cíentíííca ,  ó  en  un  complexo  de  muchos ,  cor- 
respondientes á  la  variedad  de  los  actos  logicales?  Si 
es  ciencia  [¡ráctica  ó  especulativa  ?  Si  la  docente  se  dis- 
tinguedela  utente,  esto  es,  si  la  instrucción  en  las  reglas 
se  distingue  del  uso  de  ellas?  Si  su  objeto  es  un  entecillo 
duende,  enteramente  fingido  por  el  entendimiento,  ó 
una  entidad  que  tiene  verdadero  y  real  ser,  aunque  pu- 
ramente intelectual?  Si  la  lógica  artificial  es  tan  nece- 
saria para  aprender  otras  ciencias ,  que  sin  ella  ninguna 
pueda  aprenderse ,  ni  bien  ni  mal?  Y  así  de  otras  cues- 
tiones proemiales,  que  de  nada  sirven  y  para  nada  con- 
ducen, sino  para  perder  tiempo  y  para  quebrarse  la  ca- 
beza lo  mas  inútilmente  del  mundo. 

9.  Esto  es,  por  paridad,  como  si  un  maestro  de  obra 
prima  (que  así  se  llama,  no  se  sabe  por  qué,  á  los  zapa- 
teros), con  un  aprendiz  que  quisiese  instruirse  en  el 
oficio,  gastase  un  mes  en  enseñarle  si  la  facultad  zapate- 
ril era  arte  ó  ciencia ;  y  si  arte,  si  era  mecánico  ó  libe- 
ral. Otro  en  instruirle  si  era  lo  mismo  'saber  cortar 
que  saber  coser,  saber  coser  que  saber  desvirar,  ó  si 
para  cada  una  de  estas  operaciones  era  menester  un 
hábito  ó  instrucción  cíentíííca  que  las  dirigiese. — Se- 
ñor, que  yo  quiero  aprender  á  hacer  zapatos. — Espé- 
rate, tonto,  ¿cómo  has  de  saber  hacerlos,  si  no  sabes 
si  el  objeto  del  arte  zapateril  es  el  zapato  que  real- 
mente se  calza,  ó  aquel  que  se  representa  en  la  ima- 
ginación, como  idea  del  que  después  se  ha  de  hacer? — 
Señor,  que  yo  no  quiero  hacer  zapatos  imaginarios,  sino 
estos  que  se  pal  pan,  se  tocan  y  se  calzan. — Eres  un  orate; 
¿  por  ventura  sabrás  nunca  hacer  esos  zapatos,  no  estando 
bien  enterado  de  si  las  reglas  que  se  dan  para  hacerlos 
son  ó  no  son  diferentes  del  uso  y  práctica  de  ellas?— Se- 
ñor, ¿qué  se  me  daámí  que  lo  sean  ni  dejen  deseilo? 
Enséñeme  usted  esas  reglas,  pues  há  cuatro  meses  que 
estoy  en  su  casa,  y  hasta  ahora  ni  siquiera  una  me  ha  en- 
señado.— Vén  acá,  idiota ;  ¿cómo  te  las  he  de  ensefiar  yo, 
ni  cómo  las  has  de  aprender  tú,  mientras  no  estés  plení- 
simamente  instruido  en  que  esta  arte  que  llamamos  de 
obra  prima,  es  en  parte  práctica  y  en  parte  especulati- 
va? Práctica ,  porque  su  fin  es  enseñar  á  hacer  zapatos 
ajustados, airosos  y  duraderos;  especulativa,  porque  las 
reglas  que  da  para  eso,  es  menester  que  dirijan  primero  á 
la  razón,  sin  lo  cual  no  se  gobernarían  bien  las  manos. — 
Por  vida  de...  ( y  echóle  redondo) ,  que  vuestra  merced 
matará  á  un  santo.  Y  dígame  ,  señor  ,  para  que  yo 
aprenda  esas  reglas,  ¿qué  me  importará  saber  si  el  oficio 
es  platico  ó cidativo,  ó  la  perra  que  me  parió? 

10.  Si  alguno  fuera  al  padre  lector  con  este  cuento, 
bien  sé  yo  que  no  lo  había  de  contar  por  gracia ;  porque, 
sobre  abundar  de  nn  humor  escolástico  llavo-bilioso, 
que  hiriendo  en  un  momento  las  fibras  del  celebro,  se 
conmnicaba  rápidamente  al  corazón  i)or  el  nervio  inter- 
costal ,  con  movimiento  crispatorio,  y  de  aquí,  por  una 
instantánea  repercusión,  volvía  al  mismo  celebro,  donde 
agitaba  con  igual  ó  con  mayor  crispatura  las  libras  que 
se  ramifican  en  la  lengua,  estaba  tan  furiosamente  po- 
seído de  todas  estas  vanas  inutilidades,  que  era  capaz 
de  chocar  con  el  mismo  sol,  si  pretendía  alumbrarle  en 
este  punto.  En  primer  lugar,  luego  daba  en  los  hocicos 
con  aquella  prodigiosa  multitud  dé  hombres  grandes 
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que  se  han  ocupado  loablemente  en  estas  materias,  y 
eran  tonillos  de  todo  el  mundo  por  hombres  sapientísi- 
mos. Si  alguno  le  replicaba  que  los  hombres  mas  sabios 
y  los  hombres  mas  grandes  al  fin  son  hombres, y  que  no 
se  hablan  acreditado  ni  de  grandes  ni  de  sabios  por  ha- 
ber gastado  el  tiempo  en  esas  fruslerías,  sino  por  haber 
escrito  grave  y  doctamente  otras  materias  útilísimas ;  y 
^  sise  habían  empleado  en  aquellas  impertinencias,  no 
era  por  no  conocer  que  lo  fuesen,  sino  porque  la  obe- 
diencia ó  la  política  los  había  precisado  á  no  desviarse 
del  camino  carretero  y  á  seguir  el  uso  común ,  le  faltaba 
poco  para  romperle  los  cascos ;  y  si  lo  dejaba  de  hacer, 
ora  de  pura  compasión ,  despreciándole  como  á  un  po- 
bre mentecato.  Después  echaba  mano  de  aquel  otro  lu- 
gar común  con  que  se  defienden  los  que  no  tienen  bas- 
tante valor  ni  bastante  generosidad  para  confesar  que 
estas  son  impertinencias ,  diciendo  que  sirven  de  mu- 
.  cho,  aunque  no  sirvan  de  otra  cosa  que  de  materia  para 
aguzar  los  ingenios  y  para  ejercitarlos  en  la  disputa. 

11.  No  habia  que  reponerle,  lo  primero,  que  siendo 
la  lógica  la  que  enseña  á  discurrir  y  á  disputar,  parecía 
cosa  ridicula  comenzar  á.  aprenderla  arguyendo  y  dispu- 
tando. Porque,  ó  ya  se  sabían  las  reglas  de  la  disputa,  ó 
se  ignoraban :  si  se  sabían ,  era  ociosa  la  lógica ;  sí  se  ig- 
noraban, ¿cómo  era  posible  que  se  disputase  sino  di- 
ciendo en  la  materia  y  en  la  forma  cuatrocientos  dispa- 
rates? Y  así  vemos  que  las  artes  mas  mecánicas  y  los 
oficios  mas  fáciles  no  se  comienzan  á  aprender  por  el 
ejercicio,  sino  á  lo  menos  por  aquellas  reglas  generales 
que  son  necesarias  para  saber  imperfectamente  ejerci- 
tarle. No  hay  oficio  mas  fácil  que  el  de  aguador,  porque 
en  sabiendo  echar  al  burro  la  albarda,  y  el  camino  del 
rio  ó  de  la  fuente,  está  aprendido  el  oficio ;  con  todo,  es 
indispensable,  antes  de  ir  por  agua,  saber  echar  la  al- 
barda al  burro  y  saber  el  camino.  Si  á  un  aprendiz  de 
lierrero  le  dijesen  desde  el  primer  día  que  hiciese  una 
sartén ,  se  reiría  del  maestro.  Primero  es  menester  darle 
una  noticia  general  de  todos  los  instrumentos  del  oficio, 
del  uso  particular  de  cada  uno,  del  modo  de  manejarlos, 
y  de  disponer  la  materia  para  recibir  la  forma  artificial 
que  se  pretende  darla ;  después  irle  ejercitando  en  lo 
mas  fácil.  Pues  ahora :  ¿hay  cosa  mas  graciosa  que  co- 
menzar disputando  si  la  lógica  docente  se  distingue  de 
la  utente,  y  empedrar  por  precisión  la  disputa  de  toda 
la  doctrina  que  se  da  acerca  de  los  hábitos  naturales ,  in- 
fusos y  adquiridos,  suponiendo  ya  sabido  el  modo  con 
que  estos  se  engendran,  y  en  qué  consiste  la  virtud  que 
tienen  para  producir  después  unos  hijos  enteramente 
parecidos  á  sus  abuelos ,  esto  es ,  á  los  actos  que  engen- 
draron á  los  hábitos, siendo  así  que  el  pobre  niilo  no 
tiene  idea  ni  noticia  de  otros  hábitos,  que  de  los  hábitos 
largos  de  los  curas,  ó  de  los  hábitos  de  los  frailes  que 
vio  predicar  la  cuaresma  y  pedir  el  agosto  en  su  lugar? 
¿Qué  concepto  formará  de  toda  aquella  algarabía  de  há- 
bitos, de  actos,  de  semejanza  específica ,  de  semejanza 
genérica,  que  es  indispensable  entienda,  aun  solo  para 
penetrar  los  términos  de  la  cuestión,  si  nada  de  esto  so 
le  ha  de  explicar  hasta  que  estudie  la  metafísica  ó  la  ani- 
mástica  ? 

12.  No  habia  que'reponerie,  lo  segundo,  que  tolerado, 
y  no  concedido,  que  para  ejercitar  el  entendimiento  en 
la  disputa  fuese  conveniente  excitar  algunas  cuestiones 
proemiales,  seria  razón  tomarlas  de  aquellos  puntos  his- 
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tóricos  que  pertenecen  al  fin,  invención,  progresos  y 
estado  actual  de  la  misma  lógica.  Como  verbi-gracía: 
¿para  qué  fin  fué  inventada  la  lógica,  si  solamente  para 
enseñar  á  discurrir  bien,  ó  para  evilar  que  otros  no  nos 
alucinasen  con  sofismas  y  con  paralogismos?  ¿Si  la  ló- 
gica es  mas  antigua  o  mas  moderna  que  la  filosofía  en 
todas  sus  partes?  Y  aquí  entraba  naturalmente  un  cu- 
rioso resumen  historial  del  origen  de  la  filosofía  y  de  su 
división  en  tanta  variedad  de  sectas :  la  jónica ,  la  itáli- 
ca, la  cirenáica,  la  elíaca,  la  megárica ,  la  cínica,  la  es- 
toica, la  académica ,  la  peripatética ,  la  eleánica,  la  pir- 
rónica ó  escéptica,  la  epicúrea,  y  finalmente  la  ecléctica, 
antes  de  hablar  de  los  diversos  sistemas  de  la  filosofía 
moderna.  Hallariase  que  la  lógica ,  respecto  de  unas  sec- 
tas habia  sido  muy  posterior ;  muy  anterior  respecto  de 
otras ,  y  respecto  de  algunas  síncrona  ó  coetánea. 

13.  Después  se  podía  preguntar  ¿si  la  lógica  se  in- 
ventó por  casualidad  ó  de  propósito?  Y  suponiendo, 
como  suponen  todos ,  que  se  inventó  por  casualidad,  ha- 
ciendo algunas  observaciones  para  descubrir  y  para  des- 
embarazarse de  los  sofismas,  se  seguíala  pregunta  de 
¿quién  fué  el  primero  que  hizo  estas  observaciones  y 
formó  una  colección  de  ellas,  para  enseñar  y  para  abrir 
los  ojos  á  los  demás?  ¿Si  Zenon  Eleates,  si  Sócrates,  si 
Platón ,  si  Aristóteles ,  ó  si  Espcusíppo?  Y  constando  por 
la  historia  que  Zenon  hizo  algunas  observaciones ,  Só- 
crates otras  y  Platón  otras,  todos  tres  anteriores  á  Aris- 
tóteles, de  quien  Platón  fué  maestro,  preguntar  ¿por 
qué, no  obstante  eso,se  tiene  comunmente  á  Aristóteles 
por  inventor  de  la  lógica  ó  de  la  dialéctica?  A  lo  cual  se 
ha  de  responder  necesariamente,  que  porque  fué  el  pri- 
mero que  hizo  una  colección  de  todas  las  observaciones 
de  aquellos  tres  filósofos ,  añadiendo  él  otras  muchas  do 
suyo,  disponiéndolas  en  estilo  didascálico  ó  instructivo, 
y  dándolas  un  método  seguido,  claro,  conexo  y  natural. 
Así  como  Pedro  Lombardo,  por  otro  nombre  el  Maestro 
de  las  sentencias,  se  llama  regularmente  el  inventor  de 
la  teología  escolástica, no  porque  lo  fuese  de  los  tra- 
tados de  que  se  compone,  sino  porque  los  que  estaban 
esparcidos  y  sin  orden  en  las  obras  de  los  padres ,  espe- 
cialmente latinos,  los  redujo  á  un  método  uniforme  en 
los  cuatro  libros  de  los  sentenciarios,  disponiéndolos 
de  manera  que  formasen  un  cuerpo  bien  repartido  de 
facultad  y  de  doctrina;  añadiendo  de  suyo,  ademas  de 
eso,  el  poner  en  estilo  de  escuela  y  de  disputa  algunos 
puntos  que  en  las  obras  de  los  padres  se  leen  en  estilo 
puramente  doctrinal. 

14.  Después  de  todas  estas  cuestiones,  se  concluía  na- 
turalísimamente  con  las  pertenecientes  á  los  progresos 
y  estado  actual  de  la  misma  lógica :  ¿Si  Aristóteles  la  con- 
cluyó, ó  la  dejó  imperfecta  ?  Si  la  que  hoy  tenemos  es  la 
misma  que  enseñó  aquel  filósofo  ú  otra  diferente  ?  Sí  la 
misma,  aunque  muy  añadida,  ¿qué  partes  son  las  que  se 
añadieron,  cuándo,  por  quiénes  y  con  qué  ocasionó  mo- 
tivo ;  y  de  estas  partes  añadidas  cuáles  son  necesarias, 
cuáles  útilesycuáles  impertinentes?  Ve  aquí  unos  proe- 
miales de  mucha  utilidad,  de  mucha  curiosidad  y  de 
muchos  y  bellos  materiales,  para  que  los  entendimien- 
tos se  ejerciten  en  disputas  históricas  y  criticas  pertene- 
cientes á  la  misma  lógica, con  tanto  gusto  como  aprove- 
chamiento. Pero  ve  aquí  también  lo  que  oía  nuestro 
padre  lector  Fray  Toríbio,  unas  veces  con  una  cólera  es- 
pantable, y  otras  con  una  risa  falsa  y  despreciativa  que 
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le  caia  muy  en  gMcia.  Dccia  por  toda  rospiiesla  (|iie  lo- 
dos eran  tiquis-inhiuis,  fiuslcrias  do  eiilciulimiciUos 
supcrliciulcs,  y  que  esos  proemiales  eran  biKMios  para 
una  lógica  de  corbaliii  ó  de  sofocante  :  en  niia  palabra, 
admirables  cuestiones  para  aquellos  lógicos  que  leian 
gacetas  y  encargaban  á  un  corresponsal  de  Madrid  que 
los  enviase  el  Mercurio. 

ili.  No  puede  omitir  la  historia  un  caso  curioso  que 
sucedió  con  nuestro  escolasticisimo  padre  lector.  Cierto 
padre  maestro  de  su  misma  orden ,  hombre  de  vasta 
erudición  y  de  igualmente  gravo  que  amena  literatura, 
liarto  mejor  instruido  en  loque  era  verdadera  lógica  y 
verdadera  lilosofia  qiieel  bendito  Fray  Toribio,  viéndole 
tan  cscolaslizado  en  aquellas  vanísimas  sofisterías,  y  no 
pudiendo  reducir  á  la  razón  aquella  mollera  endurecida 
y  callosa,  le  dijo  por  burla  cierto  di.i :  Pues  de  ese  modo, 
padre  lector,  para  usted  no  habrá  en  el  mundo  cuestión 
mas  importante  que  aquella  que  se  defendió  en  Alema- 
nia :  Ulrúmchimaera  bombilians  in  vacuo possit  come- 
tiere secundas  intentiones?  Qucúónc  atónito  y  como  pas- 
mado al  oír  semejante  cuestión  el  meiafisiquísimo  Fray 
Toribio;  porque,  aunque  no  habia  curso  tomista ,  esco- 
tisla,  snarista,  okamista,  nominalista  ni  baconista,  que, 
á  su  parecer,  no  hubiese  revuelto,  no  hacia  memoria  de 
haber  leído  jamas  aquella  cuestión  in  terminis.  Suplicó 
al  Padre  Maestro  que  se  la  volviese  á  repetir :  hízolo  este 
con  grande  socarronería.  Quedóse  el  lector  suspenso  por 
un  rato,  como  quien  repasaba  allá  para  consigo  los  tér- 
«linos  de  la  cuestión  ,  queriendo  penetrarlos ;  y  después 
de  haber  repetido  dos  ó  tres  veces  en  voz  inteligible  : 
Utrúm  chimaera  bombilians  in  vacuo  possit  comedere 
secundas  intentiones?  Utrúm  chimaera  bombilians  in 
vacuo  possit  comedere  secundas  intentiones?  dio  una 
gran  palada  en  el  suelo,  yprorumpió  diciendo  :  «Por 
el  santo  hábito  que  visto,  que  mas  quisiera  ser  autor  de 
esta  cuestión ,  que  si  desde  luego  me  hicieran  presen- 
lado  ;  y  concluido  me  vea  yo  en  las  primeras  sabatinas, 
si  no  la  defendiere  en  acto  público,  llevando  la  afirma- 
tiva. »  Rióse  á  su  satisfacción  el  bellacon  del  Maestro  del 
fanático  lector,  y  para  echar  el  sello  á  la  burla  que  estaba 
liaciendo  de  él,  le  dijo  con  bufonada  :  Hará  bien,  padre 
lector,  hará  bien ;  y  n)uérase  con  el  consuelo  de  que  le 
podrán  poner  sobre  la  piedra  este  epitafio,  que  se  puso 
sobre  la  sepultura  de  otro  que  era  de  su  mismo  genio  y 
gusto : 

Hic  jacel  Magister  noster, 

Qui  disputavit  bis  aut  ter 

In  Barbara  et  Celarent, 

lia  ul  omnes  admlrareiit 

In  Fupesmo  et  Frisesomorum, 

Órale  pro  animas  eorum. 

CAPITULO  II. 

Prosigue  Fray  Gerundio  esiudinndo  su  filosofía  ,  sin  entender 
palabra  de  ella. 

La  verdad  sea  dicha  (porque,  ¿qué  provecho  sacará 
el  curioso  lector  de  que  yo  infierne  mi  alma?),  que 
cuanto  mascuidado  ponia  el  incomparable  Fray  Toribio 
en  embutir  á  bus  discípulos  en  estas  inútiles  sutilezas, 
ménosentendiu  de  ellas  nuestro  Fray  Gerundio;  no  por- 
que le  faltase  bastante  habilidad  y  viveza,  sino  porque 
como  el  genio  y  la  inclinación  le  llevaban  hacia  el  pul- 
pito, que  contemplaba  carrera  mas  amena,  mas  lucrosa 
Tvraas  á  propósito  para  conseguir  nombre  y  aplauso ,  le 
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causaban  tedio  las  materias  escolásticas,  y  no  podiaaca- 
har  consigo  el  aplicarse  á  estudiarlas.  Por  eso  era  gusto 
oírle  las  ideas  confusas,  embrolladas  y  ridiculas  que  él 
coiicebia  de  los  términos  facultativos ,  conforme  iban 
saliendo  al  teatro  en  la  explicación  del  maestro.  Llegó 
este  á  explicar  los  grados  metafísicos  de  ente ,  sustan- 
cia, criatura,  cuerpo,  etc.  ;y  por  mas  que  sedesgañi- 
taba  en  enseñar  que  todo  lo  que  existe  es  ente ;  si  se  ve 
y  se  palpa,  es  ente  real,  físico  y  corpóreo;  si  no  se  puedo 
ver  ni  palpar  porque  no  tiene  cuerpo,  como  el  alma  y 
todo  cuanto  ella  sola  produce ,  es  ente  verdadero  y  real, 
pero  espiritual ,  inmaterial  é  incorpóreo ;  si  no  tiene  mas 
ser  que  el  que  le  da  la  imaginación  y  el  entendimiento, 
es  ente  intelectual ,  ideal  é  imaginario.  Siendo  esta  una 
cosa  tan  clara,  para  Fray  Gerundio  era  una  algarabía; 
porque,  habiendo  oido  muchas  veces  en  la  religión, 
cuando  se  trataba  de  algim  sugeto  exótico  y  estrafalario, 
«vaya  que  ese  es  ente,»  jamas  pudo  entender  por  ente 
otra  cosa  que  un  hombre  irregular  ó  risible  por  algún 
camino.  Y  así ,  después  que  oyó  á  su  lector  las  proprie- 
dades  del  ente,  contenidas  en  las  letras  iniciales  de 
aquella  palabra  bárbara  /».  E.  V.B.A.  U. ,  cuando  veía 
á  alguno  de  genio  extravagante ,  decía ,  no  sin  vanidad 
de  su  comprehension  escolástica :  liste  es  un  Reubau, 
como  lo  explicó  mi  lector. 

2.  Por  la  palabra  sustancia,  en  su  vida  entendió 
otra  cosa  mas  que  caldo  de  gallina,  por  cuanto  siempre 
habia  oido  á  su  madre  ,  cuando  habia  enfermo  en  casa  : 
«Voy  á  darle  una  sustancia. »  Y  así  se  halló  el  hombre 
mas  confuso  del  mundo  el  año  que  estudió  la  física.  To- 
cándole argüir  á  la  cuestión  que  pregunta  «si  la  sus- 
tancia es  inmediatamente  operativa»,  su  lector  defendía 
que  no  ;  y  Fray  Gerundio  perdía  los  estribos  de  la  razón 
y  de  la  paciencia ,  pareciéndole  que  este  era  el  mayor 
disparate  que  podía  defenderse,  pues  era  claramente 
contra  la  experiencia,  y  á  él  se  le  habia  ofrecido  un  ar- 
gumento, á  su  modo  de  entender,  demonstrativo,  que 
convencía  concluyentemente  lo  contrario.  Fuese  pues 
al  General  muy  armado  de  su  argumento,  y  propúsole 
de  esta  manera :  «El  caldo  de  gallina  es  verdadera  sus- 
tancia ;  sed  sic  est  que  el  caldo  de  gallina  es  inmediata- 
mente operativo,  luego  la  sustanciaos  inmediatamente 
operativa. »  Negáronle  la  menor,  y  probóla  así :  «Aque- 
llo que  administrado  en  una  ayuda  hace  obrar  inmedia- 
tamente, es  inmediatamente  operativo;  sed  sic  est  que 
el  caldo  de  gallina,  administrado  en  una  ayuda,  hace 
obrar  inmediatamente,  luego  el  caldo  de  gallina  es  in- 
mediatamente operativo.  «Rióse  á  carcajada  tendida  toda 
la  mosquetería  del  aula ;  negáronle  la  menor  de  este  se- 
gundo silogismo;  y  él,  enfurecido,  parte  con  la  risa  y 
parte  con  que  le  hubiesen  negado  una  proposición  que 
tenia  por  mas  clara  que  el  sol  que  nos  alumbra,  sale  del 
General  precipitado  y  ciego,  sin  que  nadie  pudiese  de- 
tenerle, sube  á  la  celda,  llama  al  enfermero,  dícele  que 
luego  luego  le  eche  una  ayuda  con  caldo  de  gallina,  si 
por  dicha  había  alguno  prevenido  para  los  enfermos.  El 
enfermero,  que  le  vio  tan  turbado,  tan  inquieto  y  tan  en- 
cendido, creyendo  sin  duda  que  lo  había  dado  algún 
accidente  cólico,  para  el  cual  habia  oido  decir  que  eran 
admirable  específico  los  caldos  de  ¡lollo;  juzgando  que 
lo  mismo  serian  los  de  gallina,  va  volando  á  su  cocinilla 
particular,  dispónele  la  lavativa  y  adminístrasela  :  hace 
prontamente  un  prodigioso  efecto;  llena  una  gran  vasija 
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de  las  que  se  destinan  para  este  ministerio,  y  bajando  al 
General  sin  detenerse,  dijo  colérico  al  lector,  al  que  sns- 
tentaba  y  á  todos  los  circunstantes  :  «  Los  que  quisieron 
ver  si  el  caldo  do  gallina  hace  ó  no  hace  obrar  inmedia- 
tamente, vayan  á  mi  celda,  y  alli  encontrarán  la  prue- 
ba ;  y  después  que  se  vayan  á  defondcr  que  la  sustancia 
no  es  inmediatamente  operativa.» 

3.  Este  lance  acabó  de  ponerle  de  muy  mal  humor 
con  todo  lo  que  se  llamaba  estudio  escolástico. Y  aunque 
algunos  padres  graves  y  verdaderamente  doctos  que  le 
querían  bien,  procuraron  persuadirle  que  se  dedicase 
algoá  este  estudio  ,  á  lo  menos  al  de  aquellas  materias, 
asi  físicas  como  metafísicas,  que  no  solo  eran  conducen- 
tes, sino  casi  necesarias  para  la  inteligencia  de  las  cues- 
tiones mas  importantes  de  la  teología  en  todas  sus  par- 
tes, escolástica,  expositiva,  dogmática  y  moral ,  sin  cuya 
noticia  era  imposible  saber  hacer  un  sermón  sin  expo- 
nerse á  decir  mil  necedades,  herejías  y  dislates,  no  fué 
posible  convencerle ;  ni  aunque  le  dieron  algunos  panes 
y  agua,  hasta  llegar  también  á  media  docena  de  despo- 
jos ,  ni  por  esas  se  pudo  conseguir  que  se  aplicase  á  lo 
que  no  le  llevaba  la  inclinación,  y  mas  habiendo  en  casa 
quien  le  ayudaba  á  lo  mismo. 

4.  Era  el  caso ,  que  por  mal  de  sus  pecados  se  encon- 
tró nuestro  Fray  Gerundio  con  un  predicador  mayor  del 
convento,  el  cual  era  un  mozalbete  poco  mas  ó  menos 
de  la  edad  de  su  lector,  pero  de  traza,  gusto  y  carácter 
muy  diferente. 

3.  Hallábase  el  padre  predicador  mayor  en  lo  mas 
florido  de  la  edad ,  esto  es ,  en  los  treinta  y  tres  años  ca- 
bales. Su  estatura  procerosa,  robusta  y  corpulenta; 
miembros  bien  repartidos  y  asaz  simétricos  y  propor- 
cionados; muy  derecho  de  andadura,  algo  salido  de 
panza,  cuelli-ergido,  su  cerquillo  copetudo  y  estudio- 
samente arremolinado ;  hábitos  siempre  limpios  y  muy 
prolijos  de  pliegues,  zapato  ajustado,  y  sobre  todo,  su 
solideo  de  seda,  hecíio  de  aguja,  con  muchas  y  muy 
graciosas  labores,  elevándose  en  el  centro  una  borlita 
muy  airosa,  obra  toda  de  ciertas  beatas  que  se  desvivían 
por  su  padre  predicador.  En  conclusión,  él  era  mozo 
galán,  y  jiuitándose  á  todo  esto  una  voz  clara  y  sonora, 
algo  de  ceceo,  gracia  especial  para  contar  un  cuentecí- 
llo,  talento  conocido  para  remedar,  despejo  en  las  accio- 
nes, popularidad  en  las  modales,  boato  en  el  estilo  y 
osadía  en  los  pensamientos,  sin  olvidarse  jamas  de  sem- 
brar sus  sermones  de  chistes ,  gracias ,  refranes  y  frases 
de  chimenea,  encajadas  con  grande  donosura;  no  solo 
se  arrastraba  los  concursos,  sino  que  se  llevaba  de  calles 
los  estrados. 

G.  Era  de  aquellos  cultísimos  predicadores  que  jamas 
citaban á  los  santos  padres,  ni  aun  á  los  sagrados  evan- 
gelistas, por  sus  propios  nombres,  pareciéndoles  que 
esta  es  vulgaridad.  A  San  Mateo  le  llamaba  el  ángel  his- 
toriador ;  á  San  Marcos,  el  evangélico  toro;  á  San  Lúeas, 
el  mas  divino  pincel ;  á  San  Juan  ,  el  águila  de  Palmos; 
á  San  Jerónimo,  la  púrpura  de  Deten;  á  San  Ambrosio, 
el  panal  de  los  doctores;  á  San  Gregorio,  la  alegórica 
tiara.  Pensar  que  al  acabar  de  proponer  el  tema  de  un 
sermón,  para  citar  el  evangelio  y  el  capítulo  de  donde  le 
tomaba,  había  de  decir  sonedla  y  naturalmente  :  Joan- 
nis,  capite  décimo  tertio :  Matthaei,  capite décimo  quar- 
to;  eso  era  cuento,  y  le  parecía  que  bastaría  eso  para  que 
le  tuviesen  por  un  predicador  sabatino :  ya  se  sabía  que 


siempre  habla  de  decir :  £"03  Evangélica  lectione  Mat- 
thaei ,  vcl  Joannis,  capite  quarto  décimo ;  y  otras  veces, 
para  que  saliese  mas  rund)Osa  la  colocación :  Quarto-de- 
cimo  ex  capite.  \  Pues  qué,  dejar  de  moler  los  dos  dedí- 
tos  de  la  mano  derecha  con  garbosa  pididoz,  entre  el 
cuello  y  el  tapacuellode  la  capilla,  en  ademan  de  quien 
desahoga  el  pescuezo,  haciendo  un  par  de  movimientos 
dengosos  con  la  cabeza,  mientras  estaba  proponiendo 
el  tema ;  y  al  acabar  de  proponerle  dar  dos  ó  tres  brin- 
quítos  disimulados;  y,  como  para  limpiar  el  pocho,  hin- 
char los  carrillos,  y  mirando  con  desden  á  una  y  otra 
parte  del  auditorio,  romper  en  cierto  ruido  gutural,  en- 
tre estornudo  y  relincho!  Esto,  afeitarse  siempre  que 
había  de  predicar,  igualar  el  cerquillo,  levantar  el  co- 
pete; y  luego  que,  hecha  o  no  hecha  una  breve  oración, 
seponiade  pié  en  el  pulpito,  sacar  con  airoso  ademan 
de  la  manga  izquierda  un  pañuelo  de  seda  de  á  vara  y  do 
color  vivo,  tremolarle,  sonarse  las  narices  con  estrépito, 
aunque  no  saliese  de  ellas  mas  que  aire,  volverle  á  me- 
ter en  la  manga  á  compás  y  con  armonía ,  mirar  á  todo 
el  concurso  con  despejo,  entre  ceñudo  y  desdeñoso,  y  dar 
principio  con  aquello  de:  «Sea  ante  todas  cosas  bendito, 
alabado  y  glorificado ;»  concluyendo  con  lo  otro  de  :  «En 
el  primitivo  instantáneo  ser  de  su  natural  animación ,» 
no  dejaría  de  hacerlo  el  padre  predicador  mayor  en  to- 
dos sus  sermones,  aunque  el  mismo  San  Pablo  le  pre- 
dicara que  todas  ellas  eran  por  lo  menos  otras  tantas 
evidencias  de  que  allí  no  había  ni  migaja  de  juicio,  ni 
asomo  de  sindéresis,  ni  gota  de  ingenio ,  ni  sombra  de 
meollo ,  ni  pizca  de  entendimiento. 

7.  Sí,  andaos á  persuadírselo,  cuando  á  ojos  vistas 
estaba  viendo  que  solo  con  este  preliminar  aparato  se 
arrastraba  los  concursos ,  se  llevaba  los  aplausos,  con- 
quistaba para  sí  los  corazones,  y  no  había  estrado  ni  vi- 
sita donde  no  se  hablase  del  último  sermón  que  había 
predicado. 

8.  Ya  era  sabido  que  siempre  había  de  dar  principio 
á  sus  sermones,  ó  con  algún  refrán,  ó  con  algún  chiste, 
ó  con  alguna  frase  de  bodegón,  ó  con  alguna  cláusula 
enfática  ó  partida,  que  á  primera  vista  pareciese  una 
blasfemia,  una  impiedad  ó  un  desacato ;  hasta  que,  des- 
pués de  tener  suspenso  al  auditorio  i)or  un  rato,  acababa 
la  cláusula,  ó  salia  con  una  explicación  que  venía  á  que- 
dar en  una  grandísima  friolera.  Predicando  un  día  del 
nústeriode  la  Trinidad,  dio  principio  á  su  sermón  con 
este  período  :  «Niego  que  Dios  sea  uno  en  esencia  y  tri- 
no en  personas;»  y  paróse  un  poco.  Los  oyentes,  claro 
está ,  comenzaron  á  mirarse  los  unos  á  los  otros,  ó  couio 
escandalizados  ó  como  suspensos,  esperando  en  qué  ha- 
bía de  parar  aquella  blasfemia  heretical.  Y  cuando  á 
nuestro  predicador  le  pareció  que  ya  los  tenia  cogidos, 
prosigue  con  la  insulsez  de  añadir :  «Así  lo  dice  el  evio- 
nisla,  el  marcionista,  el  arriano,  el  maniqueo,  el  soci- 
niano ;  pero  yo  lo  pruebo  contra  ellos  con  la  Escritura, 
con  los  concilios  y  con  los  padres.» 

9.  En  otro  sermón  de  la  Encarnación,  comenzó  de 
esta  manera:  «Ala  salud  de  ustedes,  caballeros;»  y 
como  todo  el  auditorio  se  riese  á  carcajada  tendida,  por- 
que lo  dijo  con  cholada,  él  prosiguió  diciendo:  «No  hay 
que  reírse;  porque  á  la  salud  de  ustedes ,  de  la  mía  y  la 
de  todos ,  bajó  del  cielo  Jesucristo  y  encarnó  en  las  en- 
trañas de  María.  Es  artículo  de  fe.  Pruébolo :  Propter 
nos  hvniincs,  ct  propter  avstram  salutcín  ,  descendit  df 
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coelis,  etincarnatusest.  Al  oír  esto,  quedaron  todos  como 
suspensos  y  embobados,  mirándose  los  unos  á  los  otros, 
y  escuchándose  una  especie  de  murmurio  en  toda  la 
iglesia ,  que  faltó  poco  para  que  parase  en  pública  acla- 
mación. 

10.  Habiacn ellugarunznpatcro,truiiandc profesión 
y  eterno  decidor,  á  quien  llamaban  en  el  pueblo  «el 
azote  de  los  predicadores»,  porque  en  materia  de  sermo- 
nes su  voto  era  el  decisivo.  En  diciendo  del  predicador  : 
« ¡Gran  pájaro,  pájaro  de  cuenta! »  bien  podia  el  padre 
desbarrar  ii  tiros  largos ;  porque  tendría  seguros  los  mas 
principales  sermones  déla  villa,  incluso  el  de  la  fiesta 
de  los  Pastores  y  el  de  San  Roque,  en  que  liabia  novillos 
y  un  toro  de  muerte.  Pero  si  el  zapatero  torcia  el  hocico, 
y  al  acabar  el  sermón  dccia  ;  «¡Polluelo,  cachorrillo! 
Irásc  haciendo  ;»  mas  que  el  predicador  fuese  el  mismí- 
.simo  Yieyra  en  su  mesma  mesmedad,  no  tenia  que  es- 
perar volver  á  predicar  en  el  lugar  ni  aun  el  sermón  de 
San  Sebastian,  que  solo  valía  una  rosca,  una  azumbre 
de  hipocras  y  dos  cuartas  de  cerilla.  Este,  pues,  formi- 
dable censor  de  los  sermones,  estaba  tan  pagado  de  los 
del  padre  Fray  Blas  (que  esta  era  la  gracia  del  padre 
predicador  mayor),  que  no  encontraba  voces  para  pon- 
derarlos :  llamábale  «pájaro  de  pájaros,  el  non  prus 
hurta  de  los  pulpitos,  y  en  fin,  el  orador  por  Antonio 
mesia»,  queriendo  decir  «el  orador  por  antonomasia»; 
y  como  el  tal  zapatero  llevaba  en  el  lugar,  y  aun  en  todo 
aquelcontorno,  lavoz  de  los  sermones,  no  se  puede  pon- 
derar lo  mucho  que  acreditó  con  sus  elogios  á  Fray  Blas, 
y  la  gran  parte  que  tuvo  en  que  se  hiciese  incurable  su 
locura,  vanidad  y  bebería. 

1  i .  Compadecido  igualmente  de  la  sandez  del  predi- 
cador, que  do  la  perjudicial  simpleza  del  zapatero,  un 
padre  grave,  religioso,  docto  y  de  gran  juicio,  que  des- 
pués de  haber  sido  provincial  de  la  orden ,  se  habia  re- 
tirado á  aquel  convento,  emprendió  curar  á  los  dos  si 
podia  conseguirlo;  y  como  el  día  después  del  famoso 
sermón  de  la  Anunciación  le  fuese  á  calzar  el  zapatero 
(porque  era  el  maestro  de  la  comunidad),  y  este,  con  su 
acostumbrada  bachillería,  comenzase  á  ponderar  el  ser- 
món del  dia  antecedente,  pareciéndole  también  que  en 
aquello  lisonjeaba  al  reverendísimo  por  ser  fraile  de  su 
orden,  el  buen  padre  ex-provincial  quiso  aprovechar 
aquella  ocasión,  y  sacando  la  caja  dio  un  polvo  á  Martin 
(que  este  era  el  nombre  del  zapatero),  hízole  sentar  jun- 
to á  sí ,  y  encarándose  con  él ,  le  dijo  con  grandísima 
bondad : 

12.  «Vén  acá,  Martin ,  ¿qué  entiendes  tú  de  sermo- 
nes? ¿Para  qué  hablas  de  lo  que  no  entiendes  ni  eies 
capaz  de  entender?  Si  no  sabes  escribir  ni  apenas  sabes 
deletrear,  ¿cómo  has  de  saber  quién  predica  mal  ni  bien? 
Dime  :  si  yo  te  dijera  á  tí  que  no  sabias  cortar,  coser, 
desvirar,  ni  estaquillar,  y  que  todo  esto  lo  hacia  mejor 
Fulano  ó  Citano,  de  tu  misma  profesión,  no  medirlas 
con  razón :  ¿  Padre,  déjelo ;  que  no  lo  entiende ;  métase 
allá  con  sus  libros,  y  déjenos  á  losmaestros  de  obra  prima 
con  nuestra  tijera,  con  nuestra  lesna  y  con  nuestro  trin- 
chete? Esto  ,  siendo  así  que  saber  cuál  zapato  está  bien 
ó  mal  cosido,  bien  ó  mal  cortado,  es  cosa  que  puede  co- 
nocer cualquiera  que  no  sea  ciego.  Pues  si  un  maestro 
y  un  predicador  baria  mal  en  censurar,  y  mucho  peor  en 
dar  reglas  de  cortar  ni  de  coser,  á  un  zapatero,  ¿será  to- 
lerable que  un  zapatero  se  meta  en  dar  reglas  de  predi- 


car á  los  predicadores  y  en  censurar  sus  sermones?  Mira, 
Martin,  lo  mas  mas  que  tú  puedes  conocer  y  en  quo 
puedes  dar  tu  voto,  es  en  si  un  predicadores  alto  ó  bajo, 
derecho  ó  corcovado,  cura  ó  fraile,  gordo  ó  flaco,  de  voz 
gruesa  ó  delgada ,  si  manotea  mucho  ó  poco,  y  si  tiene 
miedo  ó  no  le  tiene ;  porque  para  esto  no  es  menester 
mas  que  tener  ojos  y  oídos;  pero  en  saliendo  de  aquí,  no 
solo  te  expones  á  decir  mil  disparales,  sino  á  elogiar  cien 
herejías.» 

1 3,  Vítor,  padre  reverendísimo,  dijo  el  tridian  del  za- 
patero. ¿Y  por  qué  no  acaba  su  reverendísima  con  gra- 
cia y  gloria  para  que  el  sermoncillo  tenga  su  debido  y 
legítimo  final  ?  Según  eso ,  tendrá  vuestra  reverendísi- 
ma por  herejía  aquella  gallarda  entradilta  con  que  el 
padre  predicador  mayor  dio  principio  al  sermón  de  la 
Santísima  Trinidad :  «Niego  que  Dios  sea  uno  en  esencia 
y  trino  en  personas.»  Y  de  las  mas  escandalosas  que  se 
pueden  oír  en  un  pulpito  católico ,  respondió  el  grave  y 
docto  religioso.  Pero  si  dentro  de  poco  (replicó  Martin) 
añadió  el  padre  Fray  Blas  que  no  lo  negaba  él,  sino  el 
ebanista,  el  marconista,  el  marrano,  el  macabeo  y  el  sucio 
enano  ó  una  cosa  así ,  y  sabemos  que  todos  estos  fueron 
unos  perros  herejes,  ¿qué  herejía  de  mis  pecados,  dijo  el 
buen  padre  predicador,  sino  puramente  referir  la  que 
estos  turcos  y  moros  dijeron?  Sonrióse  el  reverendo  ex- 
provincial, y  sin  mudar  de  tono  le  replicó  blandamente : 
Dígame,  Martin ;  si  uno  echa  un  voto  á  Cristo  redondo, 
y  de  allí  á  un  rato  añade  valillo,  ¿  dejará  de  haber  echado 
unjuramento?  Claro  es  que  no,  respondió  el  zapatero; 
porque  así  lo  he  oido  cien  veces  á  los  teatinos  cuando 
vienen  á  misionarnos  el  alma.  Y  á  fe  que  en  esto  tienen 
razón;  porque  el  valillo  que  se  sigue  después  ya  viene 
tarde  ;  y  es  así,  á  la  manera  que  digamos  de  aquello  que 
dice  el  refrán  :  «  Romperle  la  cabeza  y  después  lavarle 
los  cascos.»  Pues  á  la  letra  sucede  lo  mismo  en  esa  pro- 
posición escandalosa  y  otras  semejantes  que  profieren 
muchos  predicadores  de  mollera  por  cocer  ( repuso  el 
buen  padre) ;  la  herejía  ó  el  disparate  sale  rotundo,  y 
en  todo  caso  descalabran  con  él  al  auditorio ,  y  eso  es  lo 
que  ellos  pretenden,  teniéndolo  por  gracia  :  después 
entran  las  hilas,  los  parchecitosy  las  vendas  para  cu- 
rarle :  de  manera  que  todo  el  chiste  se  reduce  á  echar 
por  delante  una  proposición  que  escandalice,  y  cuanto 
sea  mas  disonante,  mejor ;  después  se  la  da  una  explica- 
ción, con  la  cual  viene  á  quedar  una  grandísima  friolera. 
¿No  te  parece,  Martin,  que  aun  cuando  así  se  salve  la 
herejía,  á  lo  menos  no  se  puede  salvar  la  insensatez  y 
la  locura  ? 

44.  No  entiendo  de  tulogías,  respondió  el  zapatero; 
lo  que  sé  es ,  que  por  lo  que  toca  á  la  entradilta  del  ser- 
món de  ayer  :  «  A  la  salud  de  ustedes ,  caballeros, »  ni 
vuestra  reverendísima  ni  todo  elconcilioTrementino  me 
harán  creer  que  allí  hubo  herejía,  porque  la  probó  cla- 
ramente con  el  Credo  :  propter  nostra  salute  dcscendit 
de  Codos ;  y  que  á  todos  nos  dejó  aturdidos.  Es  cierto 
(replicó el  reverendísimo)  que  en  eso  no  hubo  herejía; 
¿  pero  no  me  dirá  Martin  en  qué  estuvo  el  chiste  ó  la 
agudeza  que  tanto  los  aturdió?  ¿Pues  qué  (respondió  el 
maestro  de  obra  prima),  no  es  la  mayor  agudeza  del  mun- 
do comenzar  un  sermón  como  quien  va  á  echar  un  brin- 
dis ;  y  cuando  todo  el  auditorio  se  rió ,  juzgando  que  iba 
asacar  un  jarro  devino  para  convidarnos,  echarnos  á 
todos  un  jarro  de  agua  con  un  texto  que  vino  que  ni  pin- 
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tado  ?  Oígase ,  Martin ,  le  dijo  con  sosiego  el  reverendí- 
simo :  cuando  en  una  taberna  comienza  un  borradlo  á 
predicar,  ¿  qué  se  suele  decir  de  él  ?  A  esos ,  respondió 
Martin,  nosotros  los  cofrades  de  la  cuba  los  llamamos 
los  borradlos  dcsalmciadüs;  porque  sabida  cosa  es  que 
borrachera  que  entra  por  la  mística  ó  á  la  apostólica  ,  es 
incurable.  Pues  venga  acá  ,  buen  hombre  (replicó  el  ex- 
provincial), si  la  mayor  borrachera  de  un  borracho  es 
liablar  en  la  taberna  como  liablan  en  el  pulpito  los  pre- 
dicadores, ¿será  gracia,  chiste  y  agudeza  de  un  predica- 
dor usar  en  el  pulpito  las  frases  que  usan  en  la  taberna 
los  borradlos  ?  ¡  Y  á  estos  predicadores  alaba  Martin ,  á 
estos  aplaude!  Vaya,  que  tiene  poca  razón.  Padre  Maes- 
tro, respondió  convencido  y  despechado  el  zapatero  : 
yo  no  he  estudiado  lógica  ni  garambainas;  lo  que  digo 
es  que  lo  que  me  suena,  me  suena.  Vuestra  paternidad 
es  de  esa  opinión,  y  otros  son  de  otra,  y  son  de  la  misma 
lana,  yen  verdad  que  no  son  ranas.  El  mundo  está  lleno 
de  envidia,  y  los  claustros  no  están  muy  vacíos  de  ella. 
Viva  mi  padre  Fray  Blas ,  y  vuestra  paternidad  déme  su 
licencia  ;  que  me  voy  á  calzar  al  padre  refitolero. 

15.  No  bien  liabia  salido  Martin  de  la  celda  del  padre 
ex-provincial,  cuando  entró  en  ella  Fray  Dios  á  despe- 
dirse de  su  reverendísima,  porque  el  dia  siguiente  tenia 
que  ir  á  una  villa  que  distaba  cuatro  leguas,  á  predicar 
de  la  colocación  de  un  retablo.  Como  estaban  frescas  las 
especies  del  zapatero,  y  el  buen  reverendísimo,  ya  por 
la  honra  de  la  religión,  ya  por  la  estimación  del  mismo 
padre  predicador,  á  quien  realmente  queria  bien,  y  sen- 
tía ver  malogradas  unas  prendas  que,  manejadas  con 
juicio,  podían  ser  muy  apreciables,  deseaba  lograr  co- 
yuntura de  desengañarle;  y  pareciéndole  que  era  muy 
oportuna  la  presente,  le  dijo  luego  que  le  víó  :  Padre  pre- 
dicador, siento  que  no  hubiese  llegado  vuestra  merced 
un  poco  antes,  para  que  oyese  una  conversación  en  que 
estaba  con  Martin  el  zapatero ,  y  él  me  la  cortó  cuando 
yo  deseaba  proseguirla.  Apuesto,  respondió  Fray  Blas, 
que  era  acerca  de  sermones;  porque  no  habla  de  otra 
cosa;  y  en  verdad  que  tiene  voto.  Podrále  tener,  replicó 
el  ex-provincial,  en  saber  dónde  aprieta  el  zapato ;  pero 
en  saber  dónde  aprieta  el  sermón  ,  no  sé  por  qué  ha  de 
tenerle.  Porque  para  saber  quién  predica  bien  ó  mal, 
respondió  Fray  Blas ,  no  es  menester  mas  que  tener  ojos 
y  oídos.  Pues  de  esa  manera ,  replicó  el  ex-provincial, 
lodos  los  que  no  sean  ciegos  ni  sordos  tendrán  tanto  voto 
como  el  zapatero.  Es  que  hay  algunos ,  respondió  el  pa- 
dre Fray  Blas ,  que  sin  ser  sordos  ni  ciegos ,  no  tienen 
tan  buenos  ojos  ni  tan  buenos  oídos  como  otros.  Eso  es 
decir,  replicó  el  ex-provincial ,  que  para  calificar  un 
sermón ,  no  es  menester  mas  que  ver  cómo  lo  acciona  y 
oír  cómo  lo  siente  el  predicador.  No,  padre  nuestro,  no 
es  menester  mas.  Con  que,  según  eso,  argüyó  el  ex-pro- 
víncial ,  para  ser  buen  predicador  no  es  menester  mas 
que'  ser  buen  representante.  Concedo  conseqiientiam, 
dijo  Fray  Blas ,  muy  satisfecho. 

16.  ¿  Y  es  posible  que  tenga  aliento  para  proferir  se- 
mejante proposición  un  orador  cristiano,  y  un  bijode 
mi  padre  San  N.,  que  viste  su  santo  hábito?  Hora  bien, 
padre  predicador  mayor,  ¿cuál  es  el  fin  que  se  debe 
proponer  en  todos  sus  sermones  un  cristiano  orador? 
Padre  nuestro,  respondió  Fray  lilas,  no  sin  algún  desen- 
fado, el  fin  que  debe  tener  todo  orador  cristiano  y  no 
cristiano,  es  agradar  al  auditorio,  dar  gusto  á  todos,  y 


caerles  en  gracia  :  á  los  doctos,  por  la  abundancia  de  la 
doctrina,  por  la  multitud  de  las  citas,  por  la  variedad  y 
por  lo  selecto  de  la  erudición;  á  los  discretos,  por  las 
agudezas,  por  los  chistes  y  por  los  equívocos ;  á  los  cu\- 
tos,  por  el  estilo  pomposo,  elevado,  allisonante  y  de 
rumbo  ;  á  los  vulgares,  por  la  popularidad ,  por  los  re- 
franes y  por  los  cuenlecillos  eiic;ijadüs  con  oportunidad 
y  dichos  con  gracia  ;  y  en  fin,  á  todos,  por  la  presencia, 
por  el  despejo,  por  la  voz  y  por  las  acciones.  Yo,  á  lo  me- 
nos ,  en  mis  sermones  no  tengo  otro  fin ,  ni  para  conse- 
guirle me  valgo  de  otros  medios;  y  en  verdad  que  no 
•me  va  mal ;  poique  nunca  falta  en  mi  celda  un  polvo  de 
buen  tabaco  ,  una  jicara  ¡de  cbocolate  rico ;  Iiay  un  par 
de  mudas  de  ropa  blanca;  esta  bien  proveída  la  trasque- 
ra ;  y  finalmente,  no  faltan  en  la  naveta  cuatro  doblones 
para  una  necesidad;  y  nunca  salgo  á  predicar  que  no 
traiga  cien  misas  para  el  convento  y  otras  tantas  para  re- 
partirlas entre  cuatro  amigos.  No  hay  sermón  de  rumbo 
en  todo  el  contorno,  que  no  se  me  encargue,  y  mañana 
voy  á  predicar  á  la  colocación  del  retablo  de...,  cuyo 
mayordomo  me  dijo  que  la  limosna  del  sermón  era  un 
doblón  de  á  ocho. 

1 7.  Apenas  pudo  contener  las  lágrimas  el  religioso  y 
docto  ex-provincial,  cuando  oyó  un  discurso  tan  necio, 
tan  aturdido  y  tan  impío  en  la  boca  de  aquel  pobre  frai- 
le, mas  lleno  de  presunción  y  de  ignorancia ,  que  de 
verdadera  sabiduría ;  y  compadecido  de  verle  tan  enga- 
ñado, encendido  en  un  santo  celo  de  la  gloria  de  Dios, 
de  la  lionra  de  la  religión  y  del  hiende  las  almas,  en 
las  cuales  podía  hacer  gran  fruto  aquel  alucinado  reli- 
gioso, sí  empleara  mejor  sus  naturales  talentos,  quiso 
ver  sí  podía  convencerle  y  desengañarle.  Levantóse  de 
la  silla  en  que  estaba  sentado,  cerró  la  puerta  de  la  cel- 
da, echó  la  aldabilla  por  adentro  para  que  ninguno  los 
interrumpiese,  tomó  de  la  mano  al  predicador  mayor, 
metióle  en  el  estudio,  hízole  sentar,  y  sentándose  él 
mismo  junto  á  él,  con  aquella  autoridad  que  le  daban 
sus  canas,  su  venerable  ancianidad,  su  doctrina,  su 
virtud,  sus  empleos,  su  crédito  y  su  estimación  en  la 
orden,  le  babló  de  esta  manera. 

CAPITULO  in. 

Del  grave  y  docto  razonamiento  que  un  padre  ex-provlnrinl  de  la 
orden  ¡lizo  al  predicador  mayor  de  la  casa  donde  estudiaba 
las  artes  nuestro  Fray  Gerundio. 

('Aturdido  estoy,  padre  Fray  Blas,  de  lo  que  acabo  de 
oírle,  tanto,  que  aun  ahora  mismo  estoy  dudando  si  me 
engañan  mis  oídos,  ó  sí  sueño  lo  que  oigo.  Bien  temía 
yo  al  oírle  predicar,  y  al  observar  cuidadosamente  todos 
sus  movimientos  antes  del  pulpito,  en  el  pulpito  y  des- 
pués del  pulpito,  que  en  sus  sermones  no  se 'proponía 
otro  fin  que  el  de  la  vanidad,  el  del  aplauso  y  del  ínte- 
res; pero  este  temor  no  pasaba  de  ofrecimiento,  y  ni 
aun  se  atrevía  á  ser  sospecha ,  porque  no  se  fuese  arri- 
mando ajuicio  temerario.  Mas  ya  veo,  por  lo  que  acabo 
de  oírle,  que  me  propasé  de  piadoso. 

2.  « ¡  Con  que  el  fin  de  un  orador  cristiano  y  no  cris- 
tiano es  agradar  al  auditorio,  captar  aplausos,  granjear 
crédito,  hacer  bolsillo  y  solicitar  susconvenenzuelas!  A 
vista  de  esto,  ya  no  me  admiro  de  que  el  padre  predica- 
dor se  disponga  para  subir  al  pulpito,  como  se  dispone 
un  comediante  para  salir  al  teatro  :  muy  rasurado,  muy 
afeitado,  muy  copetudo,  el  mejor  hábito,  la  capa  de 
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lustre,  la  saya  plcpada,  zapatos  nuevos,  ajustados  y  cu- 
riosos, pañuelo  de  color  sobresaliente,  otro  blanco, 
cumplido  y  de  tela  muy  del;íada,  menos  para  limpiar  el 
sudor  que  para  liacer  ostentación  de  lo  que  debiera  cor- 
rerse un  religioso  que  profesa  modestia,  pobreza  y  bu- 
mildad.  Un  predicador  apostólico  que  subiese  á  ia  cáte- 
dra del  Espíritu  Santo  con  el  único  íin  de  enamorar  ú 
los  oyentes ,  de  la  virtud ,  y  moverlos  eficazmente  á  un 
santo  aborrecimiento  del  pecado,  se  avergonzarla  de 
esos  afectados  adornos,  tan  impropios  de  su  estado,  co- 
mo de  su  ministerio ;  pero  quien  sube  á  profanarla  con 
fines  tan  indecentes,  y  aim  estoy  por  decir  tan  sacrílc-» 


gos,  ni  puede  ni  debe  usar  otros  medios.  No  quiero  de- 
cir que  el  desaliño  cuidadoso  sea  loable  en  un  predica- 
dor ;  solo  pretendo  que  la  afectada  curiosidad  en  el 
vestido  ó  en  el  traje,  es  la  cosa  mas  risible ;  y  no  liay 
hombre  de  juicio  que  no  tenga  por  loco  al  religioso  que 
pone  mas  cuidado  en  componer  el  liábito,  que  en  com- 
poner el  sermón,  pareciéndole  que  el  afeite  de  la  per- 
sona puede  suplir  la  tosca  grosería  del  papel.  En  una 
palabra,  padre  mió,  el  que  se  adorna  de  esa  manera  pa- 
ra predicar,  bien  da  á  entender  que  no  va  á  ganar  almas 
para  Dios,  sino  ú  conquistar  corazones  para  sí.  No  sube 
á  predicar,  sino  á  galantear ;  tiene  mas  de  orate  que  de 
verdadero  orador. 

3.  ))E1  íin  de  este,  sea  sagrado,  sea  profano, siempre 
debe  ser  convencer  al  entendimiento  y  moverá  la  volun- 
tad, ya  sea  á  abrazar  alguna  verdad  de  la  religión,  si  el 
orador  es  sagrado,  ya  á  tomar  alguna  determinación  ho- 
nesta y  justa,  si  fuere  profano  el  orador.  No  habrá  leído 
ni  leerá  jamas  el  padre  predicador  que  un  orador  profa- 
no, por  profano  que  fuese ,  se  hubiese  jamas  propuesto 
otro  lin.  Este  es  el  único  que  se  propusieron  en  sus  ora- 
ciones Demostenes,  Cicerón  yQuiutiliano, dirigiéndose 
todas  á  algún  fin  honesto  y  laudable ;  unas  á  conservar  á 
la  república,  otras  á  encender  los  ánimos  contra  la  tira- 
nía ;  estas  á  defender  á  la  inocencia,  aquellas  á  reprimir 
la  injusticia ;  muchas  á  implorar  la  misericordia,  no  po- 
cas á  excitar  toda  la  severidad  de  las  leyes  contra  los 
atrevimientos  de  la  insolencia.  Sise  hubiera  olido  que 
alguno  de  aquellos  famosos  oradores  no  tenia  otro  íin 
en  sus  declamaciones,  que  hacerse  oir  con  gusto,  captar 
el  aura  popular,  ostentar  el  aseo  ó  la  majestad  del  vesti- 
do, el  aire  de  la  persona,  el  garbo  de  las  acciones,  lo 
sonoro  de  la  voz,  lo  bien  sentido  de  los  afectos,  la  pom- 
posa hojarasca  de  las  palabras  y  la  agudeza  ó  falsa  bri- 
llantez de  los  pensamientos;  si  se  hubiera  llegado  á  en- 
tender que  sus  arengas  no  se  dirigían  á  otro  íin  que  á 
solicitar  aplausos ,  á  conquistar  corazones  y  á  ganar  di- 
nero, hubieran  sido  el  objeto  de  la  risa,  del  desprecio  y 
aun  de  la  indignación  de  todos;  y  si  algunos  eoncurrie- 
sen  á  oírlos,  no  sería  ciertamente  para  dejarse  persuadir 
de  ellos  como  de  oradores ,  sino  para  divertirse  con  ellos 
como  se  divertían  con  los  histriones,  con  los  pantomi- 
mos y  con  los  cliarlatanes.  Porque,  en  sinna,  mi  padre 
predicador,  el  orador  no  es  mas  que  un  bonibre  dedi- 
cado por  su  ministerio  á  instruir  á  los  otros  hombres, 
haciéndolos  mejores  de  lo  que  son.  Y  dígame  :  ¿  los  hará 
mejores  de  lo  que  son  el  que,  desde  que  se  presenta  en 
el  pulpito,  se  muestra  tan  dominado  de  las  pasioncillas 
humanas  como  el  que  mas?  ¿Hará  bumilde  al  vano  y  al 
soberbio  el  que  en  todas  sus  acciones  y  movimientos 
está  respirando  presunción  y  vanidad?  ¿Corregirá  la 


profanidad  de  los  adornos  y  el  desordenado  artificio  de 
los  afeites  el  que,  dentro  délos  términos  á  que  puedo 
extenderse  su  estado  y  su  profesión ,  sube  al  púl[)ilo  de 
gala?  ¿Emendará  los  desórdenes  déla  codicia  el  que  se 
sabe  que  hace  tráfico  de  su  ministerio,  que  predica  por 
interés,  y  que  revuelve  al  mundo  para  que  le  encarguen 
los  sermones  que  mas  valen?  Finalmente,  ¿á  quién  per- 
suadirá (pie  ásolo  Dios  debemos  agradar,  el  que  confie- 
sa que  en  sus  sermones  no  tiene  otro  íin  que  el  agradar  á 
los  hombres? 

4.  «¿No  medirá  el  padre predicadorsilosapóstolesse 
propusieron  este  bastardo  lin  en  los  sermones  con  que 
doce  hombres  rústicos,  groseros  y  desaliñados  convir- 
tieron á  todo  el  mundo?  Dirá  que  Dios  hacíala  costa. 
¿Y  quién  le  ha  dicho  que  no  la  baria  también  aliora  sise 
predicara  con  el  espíritu  con  que  predicaron  los  apósto- 
les? Replicará  que  aquellos  eran  otros  tiempos,  y  que 
los  nuestros sonniuydiferentesqueaquellos.  ¿Quéquie- 
re  decir  en  eso,  padre  mío?  Si  quiere  decir  que  los  após- 
toles predicaron  á  una  gente  idiota,  bárbara,  inculta 
ignorante,  que  se  convencía  de  cualquiera  cosa  y  en 
cualquiera  manera  que  se  la  propusiesen,  acreditará 
que  está  mas  versado  en  leer  libros  de  concoptillos,  que 
llaman  predicables  y  yo  llamo  intolerables  y  contenti- 
bles,que  en  la  historia  eclesiástica  yprofana.  ¿Sabe  que 
nunca  estuvo  el  mundo  mas  cultivado  que  cuando  Dios 
envió  sus  apóstoles  á  él  ?  ¿Ignoraque  aun  duraban  y  du- 
raron por  algún  tiempo  las  preciosas  reliquias  del  do- 
rado siglo  de  Augusto,  dentro  del  cual  nació  Cristo,  y 
en  el  cual  florecieron,  mas  que  en  otro  alguno,  todas  las 
artes  y  ciencias,  especialmente  la  oratoria,  la  poesía,  la 
filosofía  y  la  historia?  Nuestro  siglo  presume,  con  razón 
ó  sin  ella,  demás  cultivado  que  otro  algimü;yno  se 
puede  negar  que  en  algunas  determinadas  facultades  y 
artes  se  han  hecho  descubrimientos  que  ignoraron  los 
que  le  precedieron.  Con  todo  eso,  en  aquellas  que  cul- 
tivaron los  antiguos  no  se  ha  decidido  hasta  ahora  entre 
los  críticos  la  famosa  cuestión  sóbrela  preferencia  de 
estos  á  los  modernos;  y  sepa  el  padre  predicador  que, 
aunque  las  razones  que  se  alegan  por  unos  y  porotrosson 
de  mucho  poso,  pero  el  número  de  votos  que  están  por 
los  primeros  hace  incomparables  excesos  al  que  cuentan 
los  segundos.  Vea  ahora  si  eran  ignorantes,  bárbaros  ó 
incultos  aquellos  á  quienes  predicaron  y  convirtieron  loS 
apóstoles,  cuando  se  disputa  con  grandes  fundamentos 
sinos  excedieron  en  comprehension,  en  ingenio,  en 
buen  gusto  y  en  cultura. 

5.  «Responderá  que  aun  por  eso  mismo  los  apóstoles 
no  convertían  mas  que  á  la  gente  popular,  idiota  y  del 
vulgacho.  Otra  alucinación,  que  nace  del  mismo  prin- 
cipio. ¿No  me  hará  merced  el  padre  predicador  de  de- 
cirme si  era  idiota,  popular  y  del  vulgacho,  Cornelio  el 
Centurión ;  si  el  eunuco  de  la  reinaCandace  era  también 
del  vulgacbo  y  popular;  si  era  idiota  San  Dionisio  Afeo- 
pagita ;  si  era  un  pobre  ignorante  San  Justino  mártir;  si 
San  Clemente  Alejandrino  fué  idiota;  si  era  popular  y 
del  vulgacbo  San  Lino  y  sus  padres  Herculano  y  Clau- 
dia, ambos  de  las  familias  mas  ilustres  de  Toscana;  si 
tantos  reyes,  lautos  príncipes  y  tantos  magistrados  co- 
mo convirtieron  los  apóstoles  ensus  respectivas  provin- 
cias, eran  del  vulgacho  y  populares?  Un  predicadorque 
siípiiera  se  tomase  el  corto  y  necesario  trabajo  de  leer 
las  vidas  de  los  santos  de  quienes  predica,  no  iiicurriria 
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en  semejante  pobreza ;  ¿pero  cómo  no  ha  de  incurrir  en 
esta  y  en  mas  crasas  ignorancias,  cuando  nmclias  veces 
quien  tiene  menos  noticia  del  santo  á  que  se  predica, 
es  el  mismo  predicador ,  haciendo  vanidad  do  tomar 
asuntos  tan  abstraidos,  que  un  mismo  sermón  se  pueda 
predicar  á  San  Liborio,á  San  Roque,  ¿San  Cosme  y  San 
Damián,  á  la  virgen  de  las  Angustias,  y,  en  caso  nece- 
sario, á  las  benditas  ánimas  del  purgatorio? 

t>.  wPero  si  acaso  quiere  decir  el  padre  predicador  que 
aquellos  primeros  tiempos  de  la  Iglesia ,  aunque  no  eran 
menos  instruidos,  eran  menos  estragados  que  los  nues- 
tros, y  consiguientemente  no  era  tan  dificultoso  redu- 
cirlos á  la  verdad  del  Evangelio  con  razones  claras ,  na- 
turales, desnudas  y  sencillas ,  dirá  otra  necedad  que  en 
conciencia  no  se  le  puede  perdonar.  ¿Con  que  eran  me- 
nos estragados  que  los  nuestros  unos  tiemposen  que  los 
vicios  eran  adorados  como  virtudes,  y  las  virtudes  abor- 
recidas como  vicios ;  unos  tiempos  en  que  la  incontinen- 
cia recibía  inciensos  en  Citerea,  la  embriaguez  adora- 
ciones en  Baco,  el  latrocinio  sacriücios  en  Mercurio; 
unos  tiempos  en  que  se  adoraba  á  Júpiter  estrupador ,  á 
Venus  incestuosa,  á  Hércules  usurpador  y  áCaco  ratero; 
unos  tiempos  en  que  la  vanidad  se  llamaba  grandeza  de 
corazón,  el  orgullo  elevación  de  espíritu,  la  soberbia 
magnanimidad,  la  usurpación  heroísmo;  y  al  contrario, 
la  modestia,  el  encogimiento,  la  moderación  y  el  retiro, 
se  trataban  como  bajeza  de  ánimo,  como  apocamiento, 
no  solo  inútil,  sino  pernicioso  á  la  sociedad? 

7.  «Mas  no  quiero  estreciiarle  tanto,  no  quiero  hacer 
cotejo  de  nuestro  siglo  con  el  primer  siglo  de  la  Iglesia; 
contentóme  con  hacer  la  comparación  entre  nuestros 
liemposy  aquellos  en  que  florecieron  los  Paduas,  los 
Ferreres,  los  Tomases  de  Villanueva.  Dígame  :  ¿  Hay 
mucha  diferencia  entre  nuestras  costumbres  y  las  de 
aquellos  tiempos?  Si  sabe  algo  de  historia,  precisamente 
responderá  que  si  hay  alguna  diversidad  esculos  trajes, 
en  las  modas,  en  la  mayor  perfección  de  las  lenguas  y  en 
algunos  usos  puramente  accidentales  y  exteriores ;  que 
en  los  demás  reinaban  entonces  como  ahora  las  mismas 
costumbres,  las  mismas  pasiones,  las  mismas  inclina- 
ciones ,  los  mismos  vicios ,  los  mismos  desórdenes ,  solo 
que  estos  eran  mas  frecuentes,  mas  públicos  y  mas  es- 
candalosos en  aquellos  tiempos  que  en  estos.  Con  todo 
eso,  ¿qué  conversiones  tan  portentosas  y  tan  innume- 
rables no  hicieron  aquellos  santos  en  los  suyos?  Qué 
séquito  no  tenían  siempre  que  predicaban ,  despoblán- 
dose las  ciudades  y  aua  las  provincias  enteras  por  oírlos? 
¿Y  se  predicaban  á  sí  mismos?  ¿No  se  proponían  otro  fin 
en  sus  sermones  que  el  de  captar  aplausos,  granjear  ad- 
miraciones, ganar  dinero  y  meter  ruido  en  el  mundo? 
Metíanle  y  grande;  ¿pero  era  esto  lo  que  ellos  intenta- 
ban ?  ¿Y  conseguíanlo  por  unos  medios  tan  impropios, 
tan  indecentes,  tan  indignos,  y  aun  estoy  por  decir  tan 
sacrilegos? 

8.  «Paréceme  que  estoy  ya  oyéndolo  que  me  dirá  in- 
teriormente el  padre  predicador :  lo  que  veo  es  que  yo 
lo  consigo  por  los  que  uso,  que  también  meto  ruido,  que 
me  siguen ,  que  me  aplauden  y  que  me  admiran.  ¡  Lin- 
damente! Y  de  ahí  ¿qué  se  inliere?  ¿Que  predica  bien, 
que  sabe  siquiera  lo  que  se  predica?  ¡  Oh  qué  mala  con- 
secuencia! Mete  ruido  ;  también  le  mete  una  farsa  cuan- 
do entra  en  un  lugar.  Sígnenle ;  también  se  sigue  á  un 
charlatán,  á  un  truhán,  á  un  lilirilero,  á  un  arlequín, 


cuando  hacen  sus  habilidades  en  un  pueblo.  Apláuden- 
le  ;  ¿  pero  quiénes?  Los  que  oyen  como  oráculo  á  un  in- 
feliz zapatero,  y  los  que  celebran  á  un  predicador  como 
pudieran  á  un  representante.  Admíranse  al  oírle ;  ¿pero 
de  qué?  Los  necios  y  los  aturdidos,  de  su  osadía  y  de  sus 
gesticulaciones;  los  cuerdos  y  los  inteUgentes,  de  su  sa- 
tisfacción y  de  su  falta  de  juicio. 

9.  -«Ora  bien,  padre  predicador,  ¿quién  le  ha  dicho 
que  los  aplausos  y  las  admiraciones  de  la  muchedumbre 
son  hijas  de  los  aciertos?  Frecuenlísimamente,  por  no 
decir  las  mas  veces,  son  hijas  de  la  ignorancia.  El  vulgo, 
por  lo  común ,  aplaude  lo  que  no  entiende ;  y  sepa  que 
en  todas  las  clases  de  la  república  hay  mucho  vulgo.  Ya 
habrá  leído  ú  oído  lo  de  aquel  famoso  orador,  que  aren- 
gando en  presencia  de  todo  el  pueblo,  y  oyendo  hacía  la 
mitad  de  la  oración  una  especie  de  alegre  murmurio  de 
la  multitud,  que  le  sonó  á  aclamación,  se  volvió  á  un 
amigo  suyo  que  estaba  cerca,  y  le  preguntó  sobresal- 
tado :  «¿He  dicho  algún  disparate?  Porque  este  aplauso 
popular  no  puede  nacer  de  otro  principio.))  Aun  el  mis- 
mo Cicerón,  que  no  escupía  los  aplausos,  desconfiaba 
de  ellos  si  eran  muy  frecuentes,  pareciéndole  que  no 
siendo  posible  merecerlos  siempre ,  necesariamente  ha- 
bía de  tener  en  ellos  mucha  parte  la  adulación  ó  la  ig- 
norancia. «No  gusto  oír  muchas  veces  en  mis  oraciones: 
¡  Qué  cosa  tan  buena !  No  se  puede  decir  mejor !  Bellé  et 
praeclaré  nimiúm,  saepe  ,  nolo. )) 

10.  ))Aunmasequívocas  son  las  admiraciones  que  los 
elogios  :  estos  nunca  debieran  dirigirse  sino  alo  bueno 
y  á  lo  sólido ;  aquellas  pueden ,  sin  salir  de  su  esfera,  li- 
mitarse precisamente  á  lo  singular  y  á  lo  nuevo;  porque 
la  admiración  no  tiene  por  objeto  lo  bueno,  sino  lo  raro. 
Y  así  dice  discretamente  un  jesuíta  francés ,  muy  al  caso 
en  que  nos  hallamos,  que  «puede  suceder,  y  sucede  con 
frecuencia,  una  especie  de  paradoja  en  los  sermones; 
esta  es,  que  el  auditorio  tiene  razón  para  admirar  ciertos 
trozos  del  discurso  que  se  oponen  al  juicio  y  á  la  razón, 
y  de  aquí  nace  que  muy  frecuentemente  se  condena 
poco  después  lo  mismo  que  á  primera  vista  se  había  ad- 
mirado)). ¿Cuántas  veces  lo  pudo  haber  notado  el  padre 
predicador?  Están  los  oyentes  escuchando  un  sermón 
con  la  boca  abierta ,  embelesados  con  la  presencia  del 
predicador,  con  el  garbo  de  las  acciones,  con  lo  sonoro 
de  la  voz,  con  la  que  llaman  elevación  del  estilo,  con  el 
cortadillo  de  las  cláusulas,  con  la  viveza  délas  expre- 
siones, con  lo  bien  sentido  de  los  afectos,  con  la  agude- 
za de  los  reparos,  con  el  aparente  desenredo  de  las  so- 
luciones, con  la  falsa  brillantez  de  los  pensamientos : 
mientras  dura  el  sermón,  no  se  atreven  á  escupir ,  ni  aun 
apenas  á  respirar,  por  no  perder  ni  una  sílaba  :  acabada 
la  oragíon,  todo  es  cabezadas,  todo  murmurios,  todo 
gestos  y  señas  de  admiraciones :  al  salirde  la  iglesia  todo 
es  corrillos,  todo  pelotones,  y  en  ellos  todo  elogios,  todo 
encarecimientos,  lodo  asombros :  ¡  Hombre  como  este, 
pico  mas  bello,  ingenio  mas  agudo! 

1 1 .  ))¿Pero  qué  sucede?  Algunos  hombres  inteligen- 
tes, maduros,  de  buena  crítica  y  de  juicio  claro,  que 
oyeron  el  sermonyno  sedejarondeslumbrar,no  piulien- 
do  sufrir  que  se  aplauda  lo  que  debiera  aboiuiíiarse, 
sueltan  ya  esta  ya  aquella  especie  contra  todas  las  parles 
de  que  se  compuso  el  seriuou ,  y  hacen  ver  con  eviden- 
cia que  todo  él  fué  un  tejido  de  impropiedades,  de  igno- 
rancias, de  sandeces,  do  pobrezas,  y  cuando  menos,  de 
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fulilidades.  Demuestran  con  toda  claridad  que  el  estilo 
no  era  elevado,  sino  liiiichado,  campanudo,  ventoso  y 
de  pura  hojarasca ;  que  las  cláusulas  cortadas  y  caden- 
ciosas son  tan  contrarias  á  la  buena  prosa,  como  lasllcnas 
y  las  numerosas,  pero  sin  determinada  medida,  lo  son 
al  buen  verso ;  que  este  {género  de  estilo  causa  risa  ,  ó 
por  mejor  decir,  asco,  á  los  que  saben  hablar  y  escribir; 
que  las  expresiones  que  se  llaman  vivas  no  eran  sino  de 
ruido  y  de  boato;  que  aquel  modo  de  sentir  y  de  ex- 
presar los  afectos ,  mas  ora  cómico  y  teatral  que  ora- 
torio, loable  en  las  tablas,  pero  insufrible  en  el  pulpito; 
que  los  reparos  eran  voluntarios,  su  agudeza  una  frus- 
lería, y  la  solución  de  ellos  tan  arbitraria  como  fútil; 
que  los  pensamientos  se  reduelan  á  unos  dicliicos  de 
conversación  juvenil,  á  unos  retruécanos  ó  juguete  de 
palabras,  á  unos  conceptos  poéticos,  sin  meollo  ni  jugo 
y  sin  solidez ;  que  en  todo  el  sermón  no  se  descubrió  ni 
pizca  de  sal  oratoria,  pues  no  liabia  en  él  ni  asomo  de  un 
discurso  metódico  y  seguido,  nada  de  enlace,  nada  de 
conexión,  nada  de  raciocinio,  nada  de  moción ;  en  fin, 
una  escoba  desalada,  conceptillos  esparcidos,  pensa- 
mentuelos  esparramados  por  aquí  y  por  allí,  y  acabóse. 
Con  que,  todo  bien  considerado,  no  habia  qué  aplaudir 
ni  qué  admirar  en  nuestro  predicador  sino  su  voz,  su 
manoteo,  su  presunción  y  su  reverendísimo  corain  vo- 
bis.  Los  que  oyen  discurrir  asi  á  estos  hombres  perspi- 
caces, penetrativos  y  bien  actuados  en  la  materia,  vuel- 
ven de  su  alucinación,  conocen  su  engaño,  y  el  predi- 
cador que  por  la  mañana  era  admirado,  ya  por  la  tarde 
es  tenido  por  pieza;  los  compasivos  le  miran  con  lásti- 
ma y  los  duros  con  desprecio. 

42.  «No  quiero  mas  prueba  de  esta  verdad  que  los  ser- 
mones mismos  del  padre  predicador.  ¿Cuánto  se  celebró 
y  cuánto  se  admiró  aquella  famosa  entradilla  del  sermón 
de  la  Santísima  Trinidad  :  «Niego  que  Dios  sea  uno  en 
esencia  y  trino  en  personas?»  Cuánto  se  admiró  y  cuánto 
se  ponderó  la  otra  del  sermón  de  la  Anunciación  :  «  A  la 
salud  de  ustedes,  caballeros?»  ¿Qué  elogios  no  se  oye- 
ron de  una  y  otra,  al  acabarse  las  funciones?  ¿Pero 
cuánto  duraron  estas  admiraciones  y  estos  aplausos?  El 
tiempo  que  tardó  un  hombre  celoso,  caritativo  y  pru- 
dente, cu  abrir  los  ojos  á  los  oyentes,  para  que  conocie- 
sen que  la  primera  proposición  habia  sido  una  grandí- 
sima herejía,  y  la  segunda  una  grandísima  borrachera; 
y  cuando  menos,  añadida  la  explicación  de  la  una  y  de 
la  otra,  ambas  habían  quedado  en  dos  grandes  insulse- 
ces; porque  la  primera  se  redujo  á  decir  que  muchos 
licrejes  habían  negado  el  misterio  de  la  santísima  Tri- 
nidad ;  ¡  miren  que  noticia  tan  exquisita!  Y  la  segunda, 
estrujada  su  sustancia,  no  vino  á  decir  mas  que  Cristo, 
ó  el  Verbo  divino,  habia  encarnado  por  la  saku^de  los 
hombres ;  ¡  miren  que  pensamiento  tan  delicado !  Luego 
que  sus  oyentes  cayeron  en  la  cuenta,  quedaron  corri- 
dos de  lo  mismo  que  habían  admirado  poco  antes;  y  sé 
muy  bien  que  en  las  mismas  tardes  de  la  Trinidad  y  de 
la  Anunciación  se  lo  dieron  á  entender  al  padre  predi- 
cador, si  él  hubiera  querido  percibirlo.  Porque,  yendo  á 
visitar  á  sus  penitentas,  como  lo  acostumbra  los  días 
que  predica,  para  recoger  los  aplausos  de  los  estrados, 
cierta  señorita  le  dijo  el  día  de  ia  Trinidad  :  «  ¡Jesús, 
padre  predicador!  Dios  se  lo  perdone  á  vuestra  merced 
el  susto  que  me  dio  con  el  principio  de  su  sermón  ;  por- 
que, cierto,  lemi  que  el  comisario  del  Santo  Oficio  le 


mandase  callar,  y  que  desde  el  pulpito  le  llevase  A  la  In- 
quisición.» Y  también  sé  que  otra  le  dijo  la  tarde  de  la 
Anunciación  :  «Cuando  vuestra  merced  comenzó  el  ser- 
món esta  mañana,  creí  que  estaba  dormida,  y  que  soña- 
ba que,  en  lugar  de  llevarme  á  la  iglesia,  me  habían 
llevado  á  la  taberna.»  Ambas  fueron  dos  pullas  muy 
delicadas  y  bien  merecidas;  pero  como  el  padre  predi- 
cador lodo  lo  convierte  en  sustancia,  túvolas  por  chiste 
y  le  entraron  en  provecho. 

13.  »  Estos  son,  padre  mió,  los  aplausos  que  logra, 
aun  de  aquellas  personas  que  no  tienen  mas  luces  que 
las  de  un  sindéresis  natural  bien  puesto ;  burlarse  de  él 
y  estimarle  en  lo  que  vale.  Las  que  están  mas  cultiva- 
das, las  que  tienen  alguna  tintura  del  buengusto,  y  so- 
bretodo, aquellas  que  no  miran  con  indiferencia  un 
ministerio  tan  serio  y  tan  sagrado  de  la  religión,  no  le 
puedo  ponderar  el  dolor  que  las  causa  verle  tan  profa- 
nado en  su  boca,  y  la  compasión  con  que  miran  tan  in- 
felizmente malogrados  unos  talentos  que,  si  los  mane- 
jara como  debe,  serían  útilísimos  para  el  bien  de  las 
almas,  para  la  gloria  de  Dios,  para  mucha  honra  de 
nuestra  sagrada  orden,  y  para  mas  sólida  y  mas  verda- 
dera estimación  del  padre  predicador.  No  puede  diular 
este  ia  especial  inclinación  que  siempre  le  he  manifes- 
tado desde  que  fué  mi  novicio;  las  pesadumbres  de  que 
le  libré  cuando  fui  prelado  suyo ;  la  estimación  que 
hice  de  sus  prendas  siendo  su  provincial,  pues  yo  fui 
quien  le  colocó  en  el  candelero,  encargándole  uno  de 
los  pulpitos  mas  apetecidos  de  la  provincia.  Ya  se  acor- 
dará de  la  carta  paternal  que  con  esta  ocasión  le  escribí, 
recomendándole  mucho  que  desempeñase  mi  confian- 
za ;  que  no  diese  ocasión  para  que  me  insultasen  los  que 
censuraron  esta  elección,  sin  duda  porque  le  conocían 
mejor  que  yo ;  que  predicase  á  Jesucristo  crucificado,  y 
no  se  predicase  así  mismo;  óá  lo  menos,  que  predicase 
con  juicio  y  con  piedad,  ya  que  no  tuviese  espíritu  para 
hacerlo  con  celo  y  con  fervor.  Protéstele  que  uno  de  los 
mayores  remordimientos  que  tengo  de  los  muchos  des- 
aciertos que  cometí  en  mi  provincialato  (aunque  pongo 
á  Dios  por  testigo  que  todos  con  buena  intención),  es 
el  de  haber  hecho  predicador  al  padre  Fray  Blas,  liando 
la  conversión  de  las  almas  á  quien  en  nada  menos  piensa 
que  en  convertirlas,  y  á  quien  muestra  tener  la  suya  no 
poco  necesitada  de  conversión.  Díle  á  conocer  en  el 
mundo,  cuando  estaría  mejor  en  el  retiro  del  claustro 
y  en  la  soledad  del  coro.  Púsele  en  ocasión  de  que  los 
aplausos  de  los  necios  le  engrpyesen  y  la  vanidad  le 
precipitase.  Conózcolo,  llorólo ;  pero  ya  no  lo  puedo  re- 
mediar, pues  veo  con  imponderable  dolor  mío,  que 
aun  dentro  de  la  religión  no  faltan  fomentadores  de  su 
vanidad,  elogíadores  y  panegiristas  de  sus  locuras :  unos 
porque  no  alcanzan  mas,  otros  por  adulación,  algunos 
pocos  por  interés,  y  la  mayor  parte  porque  se  deja  llevar 
de  la  corriente  y  no  tiene  mas  regla  que  el  grito  de  la 
muchedumbre. 

14.  »EntreestosúU¡moscuentoáesa  pobre  juventud, 
compuesta  de  colegiales  filósofos  y  teólogos,  que  se  cria 
en  este  convento,  y  á  quien  es  indecible  el  daño  que 
hace  con  su  mal  ejemplo  el  padre  predicador.  Venle 
aplaudido,  celebrado,  buscado,  regalado  y  sobrado  de 
religiosas  conveniencias;  oyen  al  mismo  padre  predica- 
dor hacer  ostentación  pueril  de  ellas^  alabarse  de  lo  mu- 
cho que  le  fructifica  la  semilla  del  Verbum  Dei;  ponde- 
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rar  la  iitilidacl  y  la  estimación  de  su  carrera,  haciendo 
ciiunga  y  cliacota  de  la  de  los  lectores  y  maestros  de  la 
orden,  á  quienes  traía  de  pelones,  pobretes,  mendigos, 
pordioseros  y  camaleones,  que  se  sustentan  del  aire  de 
los  ergos,  y  que  tienen  las  navetas  tan  vacias  de  choco- 
late como  los  cascos  llenos  de  cuestiones  impertinen- 
tes. ¿Qué  sucede?  Que  cobran  horror  al  estudio  escolás- 
tico, tan  necesario  para  la  inteligencia  de  los  misterios 
y  de  los  dogmas,  y  para  no  decir  de  unos  y  de  otros  tantos 
disparatescomo  dice  el  padre  predicador;  dedícanseá 
leer  libros  de  sermonarios  inútiles  y  disparatados,  ó  á 
trasladar  sermones  tan  ridiculos,  tan  insustanciales  y 
aun  tan  perniciosos  como  los  del  padre  Fray  Blas;  tómanle 
á  él  mismo  por  modelo,  remedándole  hasta  las  acciones  y 
los  movimientos,  sin  advertir  que  los  que  parecen  bien 
cuando  son  naturales,  se  hacen  risibles  y  despreciables 
en  el  remedo.  Crianse  con  esta  leche,  y  salen  después  á 
ser  la  diversión  del  vulgo,  la  admiración  de  los  igno- 
rantes, la  risa  de  los  discretos ,  el  dolor  de  los  piadosos, 
el  descrédito  de  la  orden,  y  tal  vez  su  azote  y  su  tor- 
mento. 

15.  «Viéndolo  estamos  todos  en  ese  pobre,  simple  y 
atolondradode  Fray  Gerundio.  Susencillez  poruña  par- 
te, y  el  padre  predicador  por  otra,  andjos  concurren  á 
echarle  á perderá  tiros  largos.  Aunque  no  le  faltan  talen- 
tos para  que  con  el  tiempo  saliese  hombre  de  provecho, 
viendo  estoy  que  nos  ha  de  sonrojar  y  que  nos  ha  de  dar 
que  padecer.  No  hay  forma  de  estudiar  una  conferencia, 
de  dedicarse  á  entender  una  cuestión,  y  mira  con  horror 
al  estudio  escolástico,  gastando  el  tiempo  en  leer  ser- 
mones impresos,  y  en  trasladar  los  manuscritos  del  pa- 
dre Fray  Blas.  ¿Y  esto  por  qué?  Porque  me  dicen  que  no 
sale  de  su  celda ;  que  tiene  en  ella  letra  abierta  para  des- 
ayunarse, para  merendar  y  para  perder  tiempo ;  que  el 
padre  predicador  le  va  imbuyendo  en  todas  sus  máxi- 
mas, hasta  pegarle  también  sus  afectos  y  desafectos,  no 
solo  con  perjuicio  de  su  buena  educación,  sino  en  grave 
detrimento  de  la  caridad  y  de  la  unión  fraternal  y  re- 
ligiosa. 

16.  ))Por  tanto,  padre  mió,  si  el  amor  de  nuestra  ma- 
dre la  religión  le  debe  algo;  si  tiene  algún  celo  por  la 
salvación  de  las  almas  que  Jesucristo  redimió  con  su 
preciosa  sangre;  si  su  misma  estimación,  sólida  y  ver- 
dadera, le  merece  algún  cariño,  ruégole  por  la  misma 
preciosísima  sangre  de  Jesús,  que  mude  de  conducta; 
sea  mas  noble,  mas  cristiano  y  mas  religioso  el  fin  de 
sus  sermones,  y  será  muy  otra  su  disposición ;  predique 
á  Cristo  crucificado,  y  no  se  predique  á  sí  mismo;  y  á 
buen  seguro  que  no  pondrá  tanto  cuidado  en  el  afec- 
tado aliño  de  su  persona ;  no  busque  otro  interés  que  el 
de  las  almas,  da  mihi  animas ,  caetera  tolle  tibi ;  y  yo 
le  fio  que  predicará  de  otra  manera;  no  solicite  aplausos, 
sino  conversiones;  y  tenga  por  cierto  que  no  solo  lo- 
grará las  conversiones  que  desea,  sino  los  aplausos  que 
no  solicita;  y  estos,  de  orden  muy  superior  al  aura  po- 
pular y  vana  que  ahora  le  arrebata  tanto.  Sobre  todo, 
le  encargo,  le  ruego,  le  suplico,  que  cuando  no  haga 
caso  de  lo  que  le  digo  y  se  obstine  en  seguir  el  errado 
rumbo  que  ha  comenzado,  á  lo  menos  no  dogmatice, 
no  haga  escuela  tan  perniciosa,  no  quiera  imitar  aquel 
dragón  que  con  la  cola  arrastró  tras  de  si  la  tercera 
partede  las  estrellas.  Estremézcale  aquel  Vac!  tan  espan- 
toso contra  los  que  escandalizan  á  los  pcqueñuelos.  Y 
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no  trate  de  vejez,  de  impertinencia,  de  prolijidad  y  de 
mala  condición  de  los  muchos  años  esta  paternal,  cari- 
tativa y  reservada  advertencia  que  le  hago;  sino  mírela 
como  la  mayor  prueba  del  verdadero  amor  que  le  pro- 
feso. )) 

CAPITULO  IV. 

De  la  burin  que  hizo  el  predicador  mayor  del  razonamiento  del 

ex-provincial ,  y  de  lo  que  pasó  después  con  Fray  Gerundio. 

Sin  cespitar  estuvo  oyendo  Fray  Blas  el  sermón  que 
le  espetó  el  reverendo  padre  cx-provincial,  y  á  pié  firme 
sufrió  la  carga  cerrada  que  le  disparó,  con  una  conte- 
nencia tal,  que  cualquiera  se  persuadiría  que  quedaba 
convencido,  persuadido  y  trocado  ya  en  otro  hombre. 
Porque  dice  la  leyenda  de  la  orden,  que  le  oyó  con 
semblante  sereno,  con  los  ojos  bajos,  con  las  manos  de- 
bajo del  escapulario,  con  el  cuerpo  algo  inclinado  Inicia 
adelante,  en  postura  humilde,  aplicando  un  poco  el 
oído  izquierdo,  como  para  no  perder  sílaba,  sin  estor- 
nudar, sin  escupir  y  aun  sin  sacar  la  caja  ni  tomar  un 
polvo  de  tabaco,  en  todo  el  tiempo  que  duró  la  misión. 
Ya  el  buen  padre  ex-provincial  se  aplaudía  interior- 
mente á  sí  mismo  de  aquella  feliz  conquista,  ya  tenía 
por  mil  veces  dichosa  la  hora  en  que  se  liabia  determi- 
nado á  hablarle  con  tanta  resolución  y  claridad ,  ya  es- 
taba para  echarle  los  brazos  al  cuello,  dándole  mil  para- 
bienes de  que  finalmente  hubiese  abierto  los  ojos  á  la 
luz  de  la  razón,  cuando  vio  que  el  bueno  del  predicador 
levantó  los  suyos,  le  miró  con  serenidad,  sacó  las  manos 
de  bajodel  escapulario,  reclinó  el  codo  derecho  sobre  el 
brazo  de  la  silla,  refregóse  la  barba,  echó  después  mano 
ala  manga,  sacó  la  caja,  dio  dos  golpecítos  pausados 
sobre  la  tapa,  abrióla,  tomó  un  polvo,  y  encarando  al 
ex-provincía!,  le  dijo  muy  reposado:  «¿Acabó  ya  vues- 
tra paternidad?  —  Sí,  ya  acabé. —  Pues,  padre  nuestro, 
óigame  vuestra  paternidad  este  cuento.» 

2.  Asistía  un  loco  al  sermón  del  juicio  universal,  que 
se  predicaba  en  cierta  misión.  Estuvo  verdaderamente 
fervoroso  y  apostólico  el  celoso  misionero,  y  dejó  tan 
aturdido  al  auditorio,  que,  aun  después  de  acabado  el 
sermón,  por  un  rato  ninguno  se  rebullía.  Aprovechóso 
el  loco  de  aquel  compungido  silencio,  y  levantando  la 
voz  descompasadamente,  dijo  :  «Señores,  lodo  eso  que 
nos  acaba  de  predicar  el  padre  misionero,  de  juicio, 
juicio  y  juicio,  sin  duda  que  debe  de  ser  así.  Pero  non- 
dum  venit  hora  mea,  y  yo  llevo  la  contraria  con  el  doc- 
tísimo Barradas.  »  Vea  vuestra  paternidad  si  manda  algo 
para  Cevíco  de  la  Torre;  porque  yo  parto  mañana ;  y  sin 
esperar  á  mas  razones,  se  levantó  de  la  silla,  tomó  la 
puerta  y  se  fué  á  su  celda. 

3.  Esperábale  en  ella  su  queriuito  Fray  Gerundio, 
que  ademas  de  ser  un  eterno  admirador  de  las  locuras  y 
de  los  disparates  de  Fray  Blas,  cuya  sola  razón  bastaría 
para  que  este  le  estimase  mucho,  era,  fuera  de  eso,  \\n 
frailecito  rollizo,  bien  agestado,  nniy  compuestíco  de 
andadura,  de  acciones  y  movimientos;  por  lo  cual,  no 
solo  se  llevaba  todos  los  cariños  del  padre  predicador 
mayor,  sino  generalmente  los  de  casi  todos  los  padres 
graves  de  la  casa,  entre  los  cuales  había  una  especie  de 
celillos  y  de  competencia  sobre  quien  le  había  de  hacer 
mas  cocos.  Enviábanle  desde  la  mesa  traviesa  la  fruta, 
los  extraordinarios  y  el  platillo,  cuando  solo  le  tenían 
los  padres  gordos ,  y  no  los  colegíales ;  y  aun  por  lo  mis- 
mo era  entre  estos  envidiado ,  acechado  y  m.as  que  me- 
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dianamente  mordido,  para  lo  que  daba  él  mismo  no  poco 
motivo,  ya  por  lo  que  so  cngrcia  con  los  lialaf;os  de  los 
reverendísimos,  ya  por  las  mañuelas  y  artificios  de  que 
se  valia  para  tenerlos  mas  engaitados,  ya,  (inalmento, 
porque  el  horror  que  tenia  al  estudio  escolástico  los  daba 
muchas  ocasiones  de  burlarse  de  él  y  de  sonrojarle,  las 
cuales  no  las  perdían  los  bellacuellos  de  los  otros  cole- 
giales; pero  á  Fray  Corundío  se  le  daba  muy  poco  de  eso, 
prociuando  en  todo  caso  cultivar  la  predilección  de  los 
mandones  del  convento;  y  entre  todos,  inclinándose 
mas  (aunque  con  el  mayor  disimulo  posible)  al  despejo, 
al  garbo  y  á  la  discreción  del  padre  predicador  mayor- 

4.  Luego  que  este  entró  en  la  celda,  contó  á  Fray  Ge- 
rundio cuanto  le  acababa  do  pasar  con  nuestro  padie; 
hizole  un  resumen  del  sermón,  remedó  su  voz,  imitó 
su  postura ,  pintó  sus  gestos ,  glosó  sus  palabras  y  bur- 
lóse de  todo,  tratándole  de  carcHc^o,  de  Fra])  Zara- 
güelles,  de  hombre  ele  antaño,  y  de  otros  apodos  seme- 
jantes. Finalmente  le  dijo:  «Chico,  como  la  misión 
duró  tanto,  tengo  gana  de  cierta  cosa,  y  asi  con  tu  li- 
cencia.» Retiróse  á  la  alcoba,  tiró  la  cortina,  hizo  lo  que 
tenia  que  hacer,  y  acabada  esta  función,  dijo  Fray  Blas  á 
Fray  Gerundio:  Ya  sabes  que  mañana  voy  á  Cevico  de 
la  Torre  á  predicar  del  patriarca  San  Benito,  en  su  er- 
mita del  Otero;  es  voto  de  villa,  pascua  de  flores,  y  hay 
romería,  y  el  sermón  es  de  los  de  á  oncita  de  oro.  Ante 
todas  cosas,  tomate  esos  dulces  (y  llenóle  la  manga  de 
los  que  sacó  de  una  naveta),  cerremos  la  puerta,  porque 
no  venga  á  inquietarnos  algún  Reverendo  Muletilla  (y 
echó  la  aldaba) ;  siéntate  y  oirás  uno  de  los  mejores  ser- 
mones que  he  compuesto  en  toda  mi  vida. 
I  S.  Titulo  y  asunto  :  Ciencia  de  la  ignorancia  en  la 
sabia  ignorancia  de  la  ciencia.  Tenga  usted,  padre  pre- 
dicador, le  interrumpió  luego  Fray  Gerundio:  no  diga 
mas ;  que  solo  eso  me  encanta.  Esos  retruecanillos,  ese 
paloteo  de  voces,  y  ese  triquitraque  de  palabras  con 
que  usted  propone  casi  todos  los  asuntos  de  sus  sermo- 
nes, es  cosa  que  me  embelesa.  ;  Ciencia  de  la  ignoran- 
cia en  la  sabia  ignorancia  de  la  ciencia  ¡yaya,  que  no 
hay  mas  que  decir.  A  la  verdad  yo  no  entiendo  bien  lo 
que  quiere  significar;  pero  lo  que  me  suena  me  suena, 
y  signifique  lo  que  significare,  ello  es  una  gran  cosa.  No 
quiere  decir  mas,  replicó  el  predicador,  que  lo  que  dice 
San  Pablo,  «que  la  ciencia  de  los  santos  es  la  verdadera 
sabiduría,  y  que  la  sabiduríade  este  mundo  es  verdadera 
ignorancia  y  estulticia.» 

6.  ¿Con  que  eso  y  no  mas  quiere  decir?  —  Sí. —  Pero 
¡válgame  Dios!  ¿Quién  lo  adivinaría?  Otro  que  no  fuera 
vuestra  paternidad  díríasencíllamente:  San  Benito  supo 
lo  que  le  convenía  saber,  é  ignoró  lo  que  no  importaba 
ignorar;  y  de  esa  manera,  aunque  lo  entenderían  todos, 
jiero  también  cualquiera  gañan  sabría  decirlo.  Mas  eso 
de  proponer  una  cosa  tan  común  con  el  airecillo  es- 
pecial con  que  la  propoi.e  vuestra  paternidad,  en  el 
mundo  hay  quien  lo  haga  con  tanta  gracia.  Y  si  no,  dígalo 
aquel  otro  asunto  del  sermón  que  vuestra  paternidad 
predicó  al  capítulo  dos  meses  ha,  en  el  día  de  las  elec- 
ciones particulares:  Elección  de  la  rectitud  parala  rec- 
titud de  la  elección.  Primero  que  se  me  olvide  el  tal 
asunto,  me  he  de  olvidar  yo  de  como  me  llamo.  Pero  ya 
que  hablamos  de  él,  ¿no  me  explicará  vuestra  paterni- 
dad el  concepto?  Porque  á  decir  la  verdad,  no  le  pene- 
tré muy  bien.  A  mí  lo  que  se  me  ofreció  que  querría 


decir,  era  que  para  que  la  elección  fuese  recta,  era 
preciso  que  fuese  recta  la  elección ;  mas  esto,  claro  está 
que  no  lo  querría  decir  vuestra  paternidad ;  porque  se- 
ría una  verdad  de  Pero-Grullo. 

7.  Calla,  simplón,  le  res|)ondíó  al  punto  Fray  Blas; 
pues  claro  está  que  no  quise  decir  otra  cosa ;  y  ahí  estuvo 
el  chiste,  en  decir  una  pero-grullada  de  manera  que 
parecía  una  cosa  del  otro  mimdo.  Si  te  acordaras  del 
modo  tan  claro,  tan  perspicuo,  tan  brillante  con  que 
entablé  esa  proposición  para  introducirme  en  el  discur- 
so, verías  mas  claro  que  el  sol  de  mediodía  lo  que  yo 
quise  decir.  Como  soy  cristiano  que  ya  no  me  acuerdo 
(replicó  Fray  Gerundio) ,  aunque  tengo  el  sermón  en  la 
celda ;  porque  al  punto  le  trasladé ,  como  sabe  vuestra 
paternidad.  Pues  yo  te  lo  traeré  á  la  memoria;  que  bien 
en  ella  lo  tengo. 

8.  Concluida  la  salutación,  que  ese  fué  vino  de  otra 
cuba,  di  principio  al  sermón  con  este  apostrofe  al  Sacra- 
mento que  estaba  patente :  Amorosamente  sabio  os  ofre- 
céis (so  berano  sacramen  tado  Monarca) ,  Maest  ro  y  D  irec- 
tor  de  este  capitulo.  Nota  de  paso  la  oportunidad  de 
llamar  presidente  del  capítulo  al  Sacramento,  y  dínie  si 
esto  se  ofrece  á  cualquiera?  Añadí  después:  «Para  la 
mas  acertada  rectitud  de  las  elecciones  ofrece  ese  au- 
gusto Sacramento  vitales  luces  á  los  electores  prelados.» 
Prueba  perentoria  y  terminante :  Ego  sum  pañis  vitae. 
Nota  lo  de  pañis  vitae  para  las  luces  vitales.  Mas  por 
cuanto  los  electores  eran  muchos,  y  cada  uno  tenía  su 
vida  buena  ó  mala,  como  Dios  sabe  (que  á  nosotros  no 
nos  toca  indagar  vidas  ajenas),  y  el  texto  solo  hablaba 
de  una  vida,  vitae,  era  menester  uno  que  hablase  de 
muchas.  Hállele  á  pedir  de  boca  en  el  Siriaco,  que  lee: 
Pañis  vitarum.  Ya  tenemos  al  Sacramento  «  pan  de  mu- 
chas vidas»;  pero  por  cuanto  estas  vidas  podían  ser  de 
coristas,  de  sacristanes,  de  refitoleros  y  de  otros  mu- 
chos frailes  que  no  tenían  voto  en  capítulo,  y  yo  había 
menester  precisamente  un  sacramento  que  fuese  pan  de 
las  vidas  de  los  padres  capitulares  y  electores,  aquí  es- 
tuvo mi  felicidad  y  mi  discurso.  Hállele  como  lo  podía 
desear,  en  Zacarías,  en  Tiríno,  en  Menochio  y  en  Lyra; 
porque  el  primero  llama  al  Sacramento  Frumentum 
Electorum;  el  segundo  Panem  Electorum;  c\  tercero 
Frumentum  Electorum,  y  el  cuarto  Frumentum  Elec- 
torum est  Corpus  Christi  consecratum  pane  frumenli. 

9.  Digo  que  vuestra  paternidad  es  demonio,  ó  que 
tiene  familiar  (le  interrumpió  Fray  Gerundio  sin  po- 
derse contener).  ¿Dónde  diantres  fué  á  encontrar  unos 
textos  tan  á  pelo,  tan  al  intento,  y  que  hablan  de /íant/e 
electores  con  tanta  claridad,  que  los  entenderá  el  mas 
zafio  batueco  de  los  que  van  á  vender  miel  á  la  villa  de 
Béjar?  Ahora  me  acuerdo  que  especialmente  cuando  oí 
esos  textos  en  el  sermón,  me  quedé  como  atorrollado. 
Es  verdad  que  hablando  después  acerca  de  ellos  con  un 
padre  maestro  de  la  casa,  que  me  quiere  mucho,  me  dejó 
un  poco  confuso,  porque  me  dijo  claritamentc  que  todos 
ellos,  en  el  sentido  en  que  vuestra  paternidad  bs  enten- 
dió, habían  sido  unos  grandísimos  disparates  delatables 
ala  Inquisición;  que  así  el  texto  como  los  intérpretes 
solo  querían  decir  que  el  pan  del  Sacramento,  ó  que  el 
Sacramento,  era  pan  de  los  escogidos ;  que  eso  y  no  otra 
cosa  significaba  Electorum ;  que  aplicarlo  á  los  electores 
piu'amentc  por  el  sonido  material  de  la  palabra,  era  un 
abuso  intolerable  de  la  Sagrada  Escritura,  condenado 
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por  ol  concilio  Ti  iiloiUiíio,  por  los  papas  y  por  la  Inqui- 
sición ;  que  esta  liabia  castigado  en  llonia  á  nn  predica- 
dor porque  en  las  honras  del  cardenal  Cibo  liabia  dicb.o 
que  la  carne  de  Crislo  en  el  Sacraiuenlo  era  verdadera- 
mente la  carne  del  cardenal ,  probándolo  con  aquel 
texto:  Caro  mea  veré  est  cibus;  el  cual  le  liat)ia  querido 
entender  aquel  loco  (asi  le  llamó  el  Padre  Maestro),  ni 
mas  ni  menos  como  vuestra  paternidad  liabia  querido 
entender  el  Frumentum  Electuriim ;  qna  si  se  permi- 
tiera la  licencia  de  usar  ó  de  abusar  de  la  Sagrada  Escri- 
tura con  esa  materialidad,  no  liabria  herejía,  disparate, 
torpeza  ni  suciedad  que  no  se  pudiese  probar  con  ella; 
y  de  aquí  fué  ensartando  tantas  cosas,  que  me  metieron 
en  mucha  confusión,  y  no  sé  cómo  tuve  paciencia  para 
oirías. 

10.  ¿Y  tú  hiciste  caso  de  ellas?  No,  padre  predicador; 
¿quécasohabiade  hacer,  si  estaba  conociendo  palpable- 
mente que  todo  era  envidia ;  porque  el  tal  padre  maestro 
es  un  hombre  indigesto,  que  no  sabe  mas  que  sus  ergos, 
su  teología,  su  biblia,  sus  concilios,  sus  santos  padres, 
y  servitor.  En  sacándole  de  ahí  no  sabe  una  palabra ;  ni 
él  ha  leido  jamas  el  Teatro  de  los  dioses,  ni  á  Rabisio 
Textor,  ni  á  Aulo  Gelio,  ni  á  Natal  Comité ,  ni  á  Alejan- 
dro de  Alejandro,  ni  á  Plinio,  ni  á  Picinelo ;  con  que  ya 
se  ve,  ¿qué  obligación  tiene  el  pobre  á  entender  de  ser- 
mones, ni  á  saber  cómo  se  han  de  traer  ó  cómo  no  se 
han  de  traer  los  textos  de  la  Sagrada  Escritura?  Y  como 
por  otra  parte  es  un  triste  pelón,  que  anda  con  la  hortera 
para  tomar  una  jicarilta,  y  ve,  gracias  á  Dios,  la  celda 
de  vuestra  paternidad  tan  abastecida  de  todo,  se  pudre 
á  todo  pudrir,  y  de  aquí  proviene  que  todo  cuanto  hace 
vuestra  paternidad  le  da  en  rostro.  Dame  un  abrazo  (le 
dijo  al  oír  esto  el  padre  Fray  Blas);  que  tú  has  de  ser  la 
honra  de  la  orden ;  toma  esos  cuatro  bollos  de  chocolate 
para  que  te  remedies  en  mi  ausencia,  y  vamos  adelante 
con  el  sermón  capitular. 

H.  Otro  dia  hablaremos  de  ese  sermón  (dijo  Fray 
Gerundio);  que  ahora,  como  está  vuestra  paternidad 
para  irse  mañana ,  temo  que  no  nos  ha  de  quedar  tiempo 
para  leer  el  de  San  Benito ,  aunque  no  sea  mas  que  la  sa- 
Jutaciou,  y  yo  estoy  rabiando  por  oiría;  porque  solo  el 
pensamiento  de  ciencia  de  la  ignorancia,  en  la  sabia  ig- 
norancia de  la  ciencia,  me  ha  excitado  una  curiosidad, 
que  es  un  horror.  Tienes  razón  (respondió  Fray  Blas),  y 
vamos  á  ella  :  aquí  está  el  cartapacio  sobre  la  mesa.  Ten 
presente  que  estamos  en  primavera,  que  es  pascua  de 
Flores  y  que  la  ermita  del  santo  está  en  el  campo,  y  oye, 

12.  «Al  celebrado  dios  del  Regocijo  consagraba  la 
Grecia,  Esparla  y  Tesalia,  festivos  solemnes  cultos  el 
dia  27  de  marzo :  Thessali  huic  Deo  Risui  quotannis rem 
divinam  in  summá  laetitiá  faciebant ,  dice  Rabisio  Tex- 
tor. Tejían  verdes  guirnaldas  esmaltadas  de  matizadas 
llores,  ofreciendo  una  primavera  de  gozo  al  obsequiado 
dios  del  Regocijo:  Vernis  intexens  ¡loribus  arva...ri- 
sibus,  et  grandes  mirata  est  Roma  cachinos ,  dice  Lilio 
Giraldo.  Ofrecíase  esta  deidad  al  culto  en  la  figura  de  un 
joven  desnudo,  coronado  de  mirto,  adornado  de  alasy 
en  la  frondosidad  de  un  prado  ameno :  Puer  nudus,  ala- 
tlis, rnijrtoc¡ue  corónalas,  qui  humi  sedebat,  dice  Vin- 
cencio  Cartario.» 

13.  ¿Has  visto  entradilla  mas  florida  para  un  sermón 
de  primavera  en  pascua  de  Flores,  y  toda  ella  no  menos 
que  con  autoridad  de  Carlario,  Lilio  Giraldo  y  Rabisio 


Textor?  Pues  aguarda  un  poco  y  escucha  la  aplicación. 
«Este  es' vernal  paralelo  (leí  esclarecido  patriarca  San 
Benito,  á  quien  con  festivo  gozo  consagra  hoy  este  pue- 
blo este  solemnizado  culto.»  ¿Oué  te  parece.  Gerundio 
amigo? — ¿Qué  me  ha  de  parecer?  Lo  primero,  que  vues- 
tra paternidad  tiene  mas  en  la  uña  el  calendario  de  las 
tiestas  de  los  gentiles,  (pie  la  misma  epacta  de  la  orden; 
ponpie  jamas  le  he  visto  errar  ni  siquiera  una  de  aque- 
llas, y  mas  de  una  vez  le  he  notado  que  no  sabia  bien  el 
santo  de  quien  se  rezaba  aquel  dia.  Lo  segundo,  que 
casi  todos  los  sermones  de  vuestra  paternidad  comien- 
zan con  una  fabulíUa  tan  á  pelo  y  tan  al  caso,  que  no  pa- 
rece sino  que  la  fábula  se  íingió  para  el  misterio,  ó  que 
el  mismo  Dios  fué  sacando  el  misterio  por  la  idea  de  la 
fábula.  Por  ejemplo:  ¿cuándo  se  me  olvidará  á  mí  aque- 
lla crespa  entradilla  del  sermón  de  la  Concepción,  que  oí 
este  año  á  vuestra  paternidad,  y  la  tomé  de  memoria 
porque  no  espero  oír  en  mi  vida  cosa  mas  adecuada  al 
asunto? 

14.  «  De  la  rizada  espuma  del  celebrado  Egeo,  fingió 
la  ethnicidad  fabulosa,  fué  su  idólatra  Venus  conce- 
bida: Nuda  cythereis  edita  fertur  aquis ,  dice  Ovidio. 
Concibióse  de  las  tres  celestiales  gracias  sociada :  Et  Ve- 
neris  turba  ministra  fuit,  ú'icc  Giraldo;  porque  no  se 
verificase  instante  en  que  faltase  alguna  gracia  á  su  her- 
mosura. Y  en  memoria  de  esta  concepción  graciosa  ce- 
lebraban los  cíclades  el  dia  8  de  diciembre  con  solemne 
alborozado  culto :  Hoc  tamen  die  octavo  deccmhris ,  fes- 
tum  Conceptionis  pulcJierrimae  Veneris  ingent i  jubilo 
celebratur. »  No  me  detengo  ahora  en  reparar  la  cul- 
tura de  llamar  ethnicidad 'kh  religión  de  los  gentiles, 
y  no  gentilidad  ó  paganismo ,  que  eso  lo  diría  cual- 
quier gabacho;  y  si  no  la  llamé  polytheismo  6  pohj- 
dcismidad,  interrumpió  el  padre  predicador,  fué  por 
reservar  estos  dos  terminillos  para  otra  ocasión.  Digo 
que  no  me  detengo  en  esto,  porque  con  especialidad  en 
esta  invención  de  voces  nuevas  y  flamantes ,  alambica- 
das de  la  lengua  latina,  es  vuestra  paternidad  ininií- 
table;  y  yo  tengo  ya  apuntadas  algunas,  para  valerme 
de  ellas  en  ocasión  y  tiempo,  con  la  seguridad  que ,  aun- 
que no  haga  mas  que  hablar  en  ese  estilo,  no  ha  de 
haber  sermón  de  cofradía  que  no  me  busque.  Ya  sé  que 
al  mar  salado  siempre  le  he  de  llamar  salsuginoso  ele- 
mentóla la  vara  de  Aaron,  Aaronitica  vara;  al  con- 
traer el  pecado  original,  traducir  el  fomes  del  pecado; 
Adán  futur izado ,  al  decreto  de  la  creación  de  Adán; 
á  su  misma  creación,  ^(7«/?i?í/co  fundamento;  universal 
opificio,  á  la  fábrica  de  todas  las  criaturas;  á  la  natura- 
leza ciega,  cecuciente  naturaleza ;  y  á  un  deseo  ardiente 
y  encendido,  ígnitas  alas  del  deseo.  Este  bello,  claro, 
perspicuo  y  delicado  estilo,  déjelo  vuestra  paternidad 
de  mi  cuenta,  y  yo  salgo  por  fiador  de  mí  mismo,  que 
por  lo  que  toca  á  él  no  ha  de  tener  vuestra  paternidad 
discípulo  que  mas  le  honre. 

15.  Tampoco  quiero  detenerme  ahora  en  el  reparo 
de  aipiclla  ingeniosa  figura  con  que  vuestra  paternidad 
llamó  idólatra {\\¿nns,  cuando  dijo:  «Fué  su  idólatra 
Venus  concebida.))  Mas  de  dos  ignorantes  lo  tendrían 
por  necedad,  pareciéiidolos  que  eso  quena  decir  que 
Venus  idolatraba  en  ellos,  y  no  ellos  en  Vóiius,  y  que 
vuestra  paternidad  debiera  de  haber  diciio  su  idolatra:ia 
Vénvs.  Pero,  sobre  que  entonces  no  constaría  el  pié  de 
verso  heroico,  de  que  se  compone  dicha  cláusula:  «Fué 
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su  idólatra  Vénns  concebida ;»  que  era  ú  lo  que  vuestra 
paternidad  tiraba;  y  (quede  dicbo  de  paso)  esta  es  una 
de  las  gracias  que  mas  nic  encantan  en  el  elegante  estilo 
de  vuestra  paternidad ,  la  multitud  de  piós  líricos  y  be- 
róicos  de  que  consta,  que  algunas  veces  me  parece  que 
estoy  oyendo  una  relación,  amen  délos  consonantes: 
digo  que  fuera  de  este  primor  faltarla  otro  que  no  ad- 
vierten ni  son  capaces  de  advertir  esos  tontos.  Esta  es 
aquella  figura  retorica  que  sollama...  que  se  llama... 
¡válgate  Dios!  ¿cómo  se  llama?  que  se  llama...  no  sé 
cómo;  la  cual  enseñabaá  usar  el  presente  por  el  pretérito, 
lo  activo  por  lo  pasivo;  y  así  decimos  :  «Mi  amantísimo 
amigo,  por  mi  amigo  muy  amado;  recibí  la  favorecida 
carta  de  vuestra  merced,  por  la  carta  favorecedora;» 
pues  lo  demás  querría  decir  que  se  le  bacía  favor  en  re- 
cibirla, y  no  me  parecería  mucba  modestia  ni  mucba 
política.  De  la  misma  manera  se  puede  decir  tan  linda- 
mente «idólatra  Yénus,  por  Venus  idolatrada»,  como 
lo  sabemos  muy  bien  todos  los  que  tuvimos  la  dicba  de 
estudiar  con  el  famoso  preceptor  de  Villaornate;  y  por 
eso  tengo  yo  tan  en  la  uña  todas  las  figuras  retóricas, 
con  sus  nombres,  pelos  y  señales. 

i 6.  Pero  dejándonos  de  estos  pelillos,  como  iba  di- 
ciendo de  mi  cuento,  digo  que  la  fábula  de  la  concepción 
de  Venus,  para  el  misterio  de  la  concepción  de  María,  no 
parece  sino  que  vuestra  paternidad  mismo  la  inventó: 
tan  adecuada  viene  y  tan  al  caso.  Digo  mas  :  que,  á  mi 
pobrejuício,  estuvo  de  sobra  aquella  valiente  cláusula 
con  que  vuestra  paternidad  la  aplicó : «  Gallardo,  aunque 
fabuloso ,  paralelo  del  milagroso  objeto  que  termina  los 
regocijados  cuUos  de  ese  día  octavo  de  diciembre,  en  que 
la  Iglesia  católica  celebra  la  concepción  pasiva  de  María, 
Venus  del  amor  divino,  diosa  de  la  bermosura  de  la  gra- 
cia;» porque  no  babriaen  todo  el  auditorio  entendi- 
miento tan  zopenco,  que  no  se  biciese  luego  cargo  de 
la  propriedad  del  gallardo  paralelo,  sin  el  cansancio  de 
la  aplicación ;  porque  es  claro  como  el  agua  que  si  Venus 
fué  madredel  amor,Maríafué  madredelamor;  siVénus 
fué  concebida  de  la  espuma  del  mar,  «en  la  nivea  espu- 
ma de  la  divina  gracia  fué  concebida  María,  del  mar  déla 
humana  naturaleza,»  como  dijo  vuestra  paternidad  un 
poco  mas  abajo ;  si  en  la  concepción  de  Venus  asistieron 
las  tres  Gracias,  «  en  contraresto  á  las  Gracias  sociaron  á 
María  en  su  concepción  las  Horas,»  siendo  las  Horas  y 
las  Gracias  dos  cosas  tan  parecidas,  que  es  imposible 
liayga  otras  dos  mas  semejantes.  Finalmente,  si  Venus 
fué  concebida  el  día  8  de  diciembre ,  el  día  8  de  diciem- 
bre fué  concebida  María.  Así  que,  elpara/e/o  no  puede  ser 
mas  (jallardo  por  lo  que  toca  á  estas  cuatro  propiedades. 
Y  en  cuanto  á  lasegunda,  en  que  se  coteja  la  espuma  del 
mar  Eritlireo  con  la  «  nivea  espuma  de  la  divina  Gracia», 
se  encierra  en  ella  una  propiedad  tan  recóndita,  que  no 
es  fácil  se  dé  en  el  chiste  á  cuatro  paletadas;  porque  si  la 
espuma  no  es  otra  cosa  que  el  viento  que  se  introduce 
en  el  agua  ó  en  cualquiera  otro  licor,  mas  ó  menos  mo- 
■vido  y  agitado  del  mismo  aire  ó  de  algún  otro  agente  ex- 
traño, como  leí  pocos  días  Iiá  en  uno  de  estos  libros  que 
se  usan  y  tratan  de  novedades ,  es  claro  como  el  agua 
que  la  divina  gracia  ha  de  ser  muy  espumosa,  y  preci- 
samente ha  de  hacer  una  espuma  nivea  que  disgregue 
la  vista.  ¿Por  qué?  Porque  la  divina  gracia  se  atribuye 
parlicularmcnleal  Espíritu  Santo:  este  ya  se  sabe  que 
unas  veces  es  aura  suave  y  apacible,  y  otras  es  viento 


impetuoso  que,  agitando  á  la  divina  p;racia  é  introdu- 
ciéndose al  mismo  tiempo  en  sus  divinos  poros  é  inters- 
ticios, necesariamente  ha  de  levantar  «  una  espuma  ni- 
vea »  como  el  ampo ;  ¿  y  qué  cosa  mas  propia  que  el  que 
de  «  esta  nivea  espuma  »  fuese  concebida  « la  Venus  del 
amor  divino?»  Con  que  realmente  no  pudo  ser  «mas 
gallardo  el  paralelo  « 

17.  A  mí  así  me  lo  pareció,  y  asi  lo  defendí  también 
contra  aquel  simplón,  beatón  y  testarudode  Fray  Gonzalo 
que  estaba  junto  á  mí,  y  al  oírlo  hizo  muchos  gestos, 
diciéndome  después  del  sermón  que  aquello  le  babia  es- 
candalizado, i'reguntéle  por  qué,  y  me  respondió  el 
tontarrón,  que  porque  hacer  cotejo  de  la  Madre  de  la  pu- 
reza, con  la  madre  de  la  torpeza;  de  la  Mujer  mas  limpia, 
con  la  mujer  mas  sucia;  de  la  concepción  inmaculada 
de  María,  con  la  puerquísima  concepción  de  Venus ;  de 
las  Gracias  profanas,  con  laGraciadivína ;  yconcluír  lla- 
mando á  María  «  Venus  del  divino  amor ,  diosa  de  la  her- 
mosura de  la  gracia»,  sobre  ser  la  última  proposición 
una  herejía  formal,  las  demás  eran  unas  blasfemias  tan 
impías,  tan  sacrilegas,  tan  indecentes  en  la  bocado  un 
cristiano,  cuanto  mas  «de  un  predicador  apostólico», 
corno  vuestra  paternidad  dice  que  lo  es,  mostrando  su 
título  en  toda  forma,  que  á  su  parecer  el  sermón  mere- 
cía la  hoguera,  concluyendo  con  que  si  él  fuera  prelado, 
le  quitaría  á  vuestra  paternidad  la  licencia  de  predicar. 
No  sé  cómo  Dios  me  tuvo  de  su  mano  y  no  le  llené  de 
dedos  aquella  cara  compungida;  pero  conténteme  con 
decirle  que  no  era  la  miel  para  la  boca  del  asno,  que 
no  se  habían  hecho  los  gallardos  paralelos  para-lelos  ga- 
llardos; y  volvíle  las  espaldas. 

18.  Y  ya  que  hablamos  de  paralelos,  volvamos  por 
Dios  al  vernal  paralelo  del  sermón  de  San  Benito,  donde 
dejamos  la  salutación ;  que  como  unas  cosas  llaman  á 
otras,  y  todas  las  de  vuestra  paternidad  me  emboban, 
yo  mismo  interrumpí  la  letura  sin  poderme  remediar. 
Ya  me  acuerdo  que  la  introducción  era  del  dios  del  Re- 
gocijo, á  quien  celebraban  los  antiguos  el  día  27  de 
marzo ;  que  le  representaban  un  joven  desnudo  y  en  pe- 
lota, como  su  madre  le  parió ,  muy  coronado  de  mirto  y 
muy  adornado  de  alas,  tendido  en  aquel  campo  como  si 
dijéramos  con  la  panza  al  sol :  Fuer  Jiudus ,alatus,rmJr- 
túque  coronatus ,  qui  humi  sedebat;  y  finalmente,  que 
el  modo  de  celebrarle  era  con  grandes  risadas,  zambrd, 
bulla  y  carcajadas  :  Et  grandes  intrata  est  Romacachi- 
nos.  Decía  después  vuestra  paternidad  :  «Este  es  vernal 
paralelo  del  esclarecido  patriarca  San  Benito.»  Pero  an- 
tes de  pasar  mas  adelante,  dígame  vuestra  paternidad  : 
¿qué  quiere  decir  yerna/  paralelo?  Porque  confieso  que 
no  lo  entiendo.  ¡Ay,  bobo!  dimc,  ¿qué  signilica  ver  ve- 
ris?—  Ver  veris  signilica  la  primavera ;  que  así  lo  dicen 
los  Géneros,  de  Lara,  por  donde  yo  estudié.  Pues,  ton- 
to, yerna/ para/e/o  quiere  decir  paralelo  primaveral, 
por  ser  en  tiempo  de  primavera,  en  que  se  celebraba  la 
fiesta  del  Regocijo,  y  también  la  de  San  Benito.  Y  vesahí 
cómo  de  camino  está  encajada  con  grande  arte  y  disi- 
mulo la  circunstancia  de  celebrarse  estafieslaen  pascua 
de  Flores :  Vernis  intexens  ¡Ion  bus  arva ;  que  en  eso  de 
hacerme  cargo  de  todas  las  circunstancias,  por  ridicu- 
las que  sean,  aunque  yo  lo  diga,  ninguno  me  echará  la 
pierna  adelante. 

1 9.  Ya  estoy,  dijo  Fray  Gerundio,  en  lo  que  significa 
vernal  paralelo :  ahora  rae  falta  saber  la  aplicación,  y  en 
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qué  se  pareció  San  Renlto  al  dios  del  Regocijo,  y  la  fiesta 
lie  aquel  ala  fiesta  de  este.  Ten  un  poco  do  paciencia, 
continuó  el  preilicador,  y  presto  lo  sabrás.  Y  en  cuanto 
á  la  omnímoda  semejanza  de  las  lieslas,  es  cosa  tan  cla- 
ra, que  solo  un  ciego  podrá  no  distinguirlas  sin  que  na- 
die se  lo  diga ;  porque,  si  aquella  se  celebraba  en  la  pri- 
mavera ,  en  la  primavera  se  celebra  esta ;  si  aípiella  en  el 
dia  27  de  marzo,  cabalitaniente  se  celebra  esta  enelmis- 
inodia;  si  aquella  en  el  campo,  esta  en  el  otero;  si  allí 
habia  flores ,  flores  bay  aquí ;  si  gente  en  aquella  ,  gente 
en  esta;  y  en  fin,  si  en  aíjuellaliabia  grandes  carcajadas, 
esta  no  la  va  en  zaga ,  pues  no  se  oye  otra  cosa  por  aque- 
llos campos,  y  aun  dentro  de  la  misma  ermita  durante 
el  sermón,  si  el  predicador  tiene  un  poco  de  sal,  que 
grandísimas  risadas  :  Et  grandes  m  ir  ata  est  Roma  ca- 
chinos.  Abora  digo,  respondió  Fray  Gerundio,  que  las 
dos  fiestas  son  tan  parecidas  una  á  otra  como  un  liuevo 
á  otro  buevo ;  y  abora  también  descubro  yo  la  clave  para 
aplicar  cualquiera  cosa  que  baya  sucedido  en  el  mundo 
en  el  mismo  tiempo  y  en  el  mismo  dia  del  sermón,  á  la 
fiesta  que  predicare ,  sea  la  que  fuere. 

20.  Mas  dígame  vuestra  paternidad,  ¿  cómo  dianlrcs 
pudo  casar  á  San  Benito  con  eklios  del  Regocijo?  Con  la 
mayor  facilidad  del  mundo,  respondió  Fray  Blas.  ¿No 
dice  la  bistoría  que,  siendo  el  santo  de  solos  quince 
años,  se  salió  de  Roma,  se  fué  al  desierto,  se  escondió 
entre  las  mayores  asperezas  del  monte  Sublac,  se  se- 
pultó en  una  cueva  ó  en  una  profunda  cisterna,  que  allí 
hizo  asperísima  penitencia  por  espacio  de  tres  años,  que 
padeció  crueles  tentaciones  del  demonio ,  que  se  revolcó 
en  una  zarza  basta  dejarla  toda  ensangrentada,  que  solo 
se  alimentaba  de  pan  y  agua  que  de  oclio  en  ocbo  dias  le 
traía  un  monje  llamado  Román,  descolgándoselo  por  una 
cuerda,  basta  que  al  cabo  de  los  tres  años  un  buen  clé- 
rigo, por  divina  revelación ,  vino  á  buscarle,  trayéndole 
vianda  para  comer,  y  diciéndole  que  la  comiese,  porque 
era  dia  de  pascua,  lo  que  el  santo  mozo  no  sabía?  ¿Pues 
qué  cosa  mas  parecida  al  dios  del  Regocijo,  que  San  Be- 
nito en  este  pasaje  de  su  vida?  Este  joven ,  aquel  niño; 
este  en  el  campo ,  aquel  en  el  desierto ;  este  tendido  en 
la  yerba,  aquel  en  el  pozo;  este  desnudo,  aquel  mal 
vestido,  y  cuando  se  revolcó  en  la  zarza,  tan  desnudo 
como  su  madre  le  parió;  este  coronado  de  flores,  aquel 
cubierto  de  espinas;  y  finalmente,  este  celebrado  en 
tiempo  de  pascua,  y  aquel  regalándose  en  ella  con  lo  que 
el  buen  clérigo  le  trajo.  Mira  tú  abora  si  pudo  venir  mas 
ajustado  el  vernal  paralelo.  Porque  en  lo  demás,  aunque 
el  dios  del  Regocijo  fuese  un  dios  de  tararira,  de  trisca, 
de  bulla  y  de  cbacota,  y  San  Benito  en  el  desierto  fuese 
una  imagen  viva  de  la  mas  áspera  penitencia,  ejemplar 
asombroso  de  compunción  y  de  lágrimas,  eso  para  el 
asunto  importa  un  bledo ;  porque  ni  los  paralelos,  aim- 
que  sean  vernales,  ni  las  semejanzas,  ni  las  comparacio- 
nes ban  de  correr  á  cuatro  pies. 

21 .  Iba  Fray  Blas  á  proseguir  en  la  lectura  de  su  ser- 
món, cuando  llamaron  ala  puerta  de  la  celda  con  tanta 
fuerza,  que  se  sobresaltó ;  y  aunque  á  los  principios  bizo 
ánimo  de  no  abrir,  como  el  que  llamaba  era  el  Padre 
Prior,  y  le  dijo  en  voz  alta  que  abriese ,  que  era  él  el  que 
llamaba  y  que  bien  sabía  estaba  dentro,  no  pudo  resis- 
tirse y  se  vio  precisado  á  abrir.  Entró  en  la  celda  el 
Prior,  y  encontrando  en  ella  á  Fray  Gerundio,  le  dijo 
con  alguna  seriedad,  ¿qué  hacia  allí  perdiendo  tiempo, 


y  por  qué  no  se  iba  á  estudiar  ?  Fray  Gerundio  le  respon- 
dió, sin  turbarse,  que  babia  venido  de  parte  de  su  ma- 
dre á  dar  al  padre  \iredicador  la  limosna  de  tres  misas, 
para  que  las  mandase  decir  en  el  altar  de  San  Benito  del 
Otero,  porque  babia  parido  un  niño  quebrado,  y  el  San- 
to, en  aquella  santa  imagen,  diz  que  era  prodigioso  con 
los  niños  que  padecían  este  trabajo.  ¿Y  qué  lleva  en  esa 
manga?  le  preguntó  el  prior,  notando  que  abultaba  de- 
masiado. Aquí  saltó  prontamente  el  predicador :  Son 
unos  dulces  que  le  di  yo  para  que  de  mi  parte  los  envíe 
á  sus  dos  primas,  las  bijas  del  familiar  de  Cojeces,  que 
el  otro  dia  me  regalaron  con  dos  pares  de  calcetas.  No 
satisfizo  mucho  al  Padre  Prior  una  ni  otra  respuesta; 
pero  como  era  buen  hombre  y  nada  malicioso,  dejólas 
pasar,  y  contentándose  con  decir  á  Fray  Gerundio  que 
tratase  de  ser  mas  aplicado  y  de  guardar  mas  la  celda, 
le  envió  á  ella,  y  él  se  quedó  con  el  padre  predicador 
mayor,  tratando  el  negocio  á  que  iba,  de  cuyo  contenido 
no  se  encuentra  rastro  alguno  en  el  archivo  del  conven- 
to ni  en  los  exactos  documentos  de  donde  se  ha  sacado 
esta  puntualísima  historia  :  lo  que  da  bien  á  entender 
que  no  debió  ser  cosa  de  importancia,  ó  á  lo  menos 
que  no  trataron  materia  alguna  que  tenga  concernencia 
con  ella. 

CAPITULO  V. 

De  una  conversación  muy  provechosa  que  un  beneficiado  del  lucar 
tuvo  con  Fray  Gerundio,  si  Fray  Gerundio  hubiera  sabido  apro- 
vecharse de  ella. 

Había  en  aquella  villa  (ya  conocerá  el  sagaz  y  pe- 
netrativo lector  que  hablamos  de  aquella  villa  donde 
estaba  el  convento)  :  babia  pues  en  aquella  villa  un  be- 
neficiado hábil,  capaz,  despejado,  de  edad  ya  madura, 
porque  estaba  entre  los  cuarenta  y  los  cincuenta.  Había 
estudiado  la  filosofía  que  se  usa  en  España,  con  aplauso, 
y  la  teología  con  crédito,  tant»,  que  había  sido  opositor 
en  Toledo,  y  después  de  haberle  dado  uno  de  los  mejo- 
res curatos,  le  renunció  con  pensión,  porque  le  probaba 
mal  la  tierra,  y  se  habia  retirado  á  su  lugar,  donde  tenia 
un  mediano  beneficio,  con  el  cual  y  con  la  pensión  lo 
pasaba  con  mucha  decencia.  Era  de  costumbres  muy 
ajustadas,  de  un  porte  eclesiástico  serio  y  grave  ,  pero 
al  mismo  tiempo  de  un  genio  jovial  y  festivo,  lo  que  le 
conciliaba  la  general  estimación  de  todos,  acompañada 
de  inclinación  y  cariño.  Dedicábase  mucho  al  ejercicio 
del  confesonario,  y  de  cuando  en  cuando  predicaba 
también  sus  sermones  con  juicio,  con  piedad  y  con  celo; 
porque  era  muy  aficionado  á  las  obras  de  los  padres  Se- 
ñery  y  Bourdalue,  á  quienes  procuraba  imitar  en  sus 
sermones,  asi  panegíricos  como  morales.  Y  como  en- 
tendía medianamente  las  lenguas  italiana  y  francesa, 
tenia  algunos  otros  de  los  mejores  sermonarios  que  se 
han  impreso  en  uno  y  en  otro  idioma,  sin  dejarse  llevar 
tan  totalmente  del  estudio  de  las  letras  sagradas  y  serias, 
que  no  hiciese  sus  excursiones  hacia  las  mas  amenas, 
especialmente  hacia  los  libros  de  crítica,  de  que  tenia  al- 
gunos selectos  en  su  librería,  no  copiosa,  pero  escogida. 

2.  A  favor  de  ellos,  con  su  natural  penetración  y  jui- 
cio, ni  estaba  tan  encaprichado  con  todas  las  opiniones 
antiguas,  como  lo  suelen  estar  los  que  no  ban  estudiado 
otras;  ni  tan  ciegamente  enamorado  de  las  modernas, 
que  no  descubriese  la  fruslería  y  la  ínsustancialidad  de 
muchas.  Conocía  y  confesaba  de  buena  fe  (pie  en  todas 
las  facultades  se  habían  introducido  mil  inutilidades , 
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preocupaciones  y  no  pocas  extravagancias ;  era  de  pare- 
cer que  en  realidad  necesitaban  de  mucha  reforma;  pero 
al  inismo  tiempo  era  de  opinión  que  ninguna  estaba 
mas  necesitada  de  ella  que  la  critica.  Juzgaba  que  esta 
se  liabia  remontado  con  exceso,  y  que  era  menester  cor- 
tarla los  vuelos;  porque  no  contenta  con  rajar,  cortar 
y  trinchar,  algunas  veces  con  razón,  otras  sin  ella,  y  no 
pocas  por  puro  antojo  ó  cai)riclio,  por  las  ciencias  natu- 
rales, se  liabia  atrevido  á  escalar  hasta  el  sagrado  alcá- 
zar de  la  religión,  con  tanta  osadía,  que  apenas  dejaba 
costumbre  inmemorial,  tradición  antigua,  ni  monu- 
mento, aun  de  los  mas  respetables,  que  no  pretendiese 
zapar  hasta  el  cimiento;  siendo  este  el  verdadero  prin- 
cipio, no  solo  de  tanto  error  como  ha  brotado  en  el 
campo  de  la  Iglesia  en  estos  últimos  siglos,  sino  de  tanta 
libertad  de  costumbres,  de  tanta  irreligión  y  aun  de 
tanto  ateismo. 

3.  Sobre  todo  se  reía  mucho  de  la  grande  presunción 
de  la  critica  en  punto  de  física  natural ,  y  de  aquella  in- 
tolerable satisfacción  con  que  se  jactaba  de  haber  arro- 
llado la  de  Aristóteles,  abriendo  los  ojos  al  mundo  para 
que  conociese  los  grandes  excesos  que  la  hacia  cual- 
quiera de  las  físicas  modernas.  Aquí  se  descalzaba  de 
risa  el  bueno  del  beneficiado,  porque  decia  que,  á  ex- 
cepción de  tal  cual  fruslería  de  poca  consideración ,  tan 
en  ayunas  se  estaba  el  mundo  de  las  verdaderas  causas 
fie  casi  todos  los  efectos  de  la  naturaleza,  con  la  física  de 
Descartes,  de  Newton  y  de  Gasendo,  como  con  la  de 
Aristóteles;  y  que  para  él  tan  inconcebibles  eran  los 
torbellinos  ó  turbillones  y  materia  etérea  del  primero, 
•como  la  materia  primera  y  las  formas  sustanciales  del 
último,  protestando  que  ni  con  una  ni  con  otra  explica- 
■cion  veía  gola.  Yo  no  sé  (anadia  con  gracia)  con  qué 
conciencia  hacen  tanta  burla  los  modernos  de  los  aristo- 
télicos; porque,  preguntados  estos  en  qué  consiste  que 
e\  fuego  queme,  responden  :  «Porque  tiene  una  virtud 
ustiva  ó  quemativa.  »  Convengo  en  que  nada  dicen  en 
-esto,  pues  en  suma  solo  vienen  á  decir  que  el  fuego 
quema  porque  tiene  virtud  para  quemar  :  filosofía  tan 
recóndita,  que  la  alcanzará  el  mas  zafio  sayagües. 

4.  Pero  quisiera  saber  si  dicen  mas  los  modernísimos 
señores  cuando  responden  que  el  fuego  quema  porque 
es  una  sustancia  compuesta  de  unas  partículas  pirami- 
dales ó  puntiagudas,  sutilísimas,  agilísimas,  que,  agita- 
bas continuamente  con  suma  rapidez  en  movimiento 
vertical,  se  penetran  por  los  poros  de  los  cuerpos  mas 
<;onsistentes,  los  taladran,  los  desunen,  los  deshacen.  En 
esta  respuesta  hay  sin  duda  mas  aparato  de  voces ;  pero, 
hien  reflexionada,  tiene  menos  sustancia  que  la  otra, 
porque  la  aristotélica  siquiera  ya  dice  una  verdad  de 
Pero-grullo,  con  la  cual  modestamente  viene  á  confesar 
su  ignorancia ;  mas  la  de  nuestros  físicos  á  !a  Chamberí, 
entre  un  gran  follaje  de  palabras,  solo  nos  vende  unas 
purísimas  arbitrariedades  ¿Quien  ha  hecho  el  análisis 

,del  fuego,  para  descubrir  de  qué  figura  son  sus  parti- 
culas,  SI  piíamidales, cilindricas,  ovales,  cuadradas  ó 
globulosas,  agudas  ó  chatas?  ¿Por  dónde  se  prueba  que 
su  movimiento  es  vertical  ó  arremolinado,  siendo  así 
que,  SI  son  tan  ágiles  y  tan  sutiles  como  se  supone,  de 
necesidad  han  de  ser  levísimas  j  volátiles,  mucho  mas 
Tijeras  que  el  aire,  y  consiguientemente  su  movimiento 
no  ha  de  ser  hacia  el  centro ,  como  lo  es  todo  movi- 
miento vertical,  sino  hacia  arriba,  como  se  observa  en 


la  llama,  de  donde  vendría  á  inferirse  el  grandísimo  ab- 
surdo de  que  ningún  cuerpo  estarla  mas  libre  de  la  ac- 
tividad del  fuego  que  el  que  estuviese  mas  dentro  de 
él ,  y  que  el  remedio  mas  dicaz  para  no  quemarse  uno, 
era  arrojarse  en  medio  de  la  hoguera? 

íi.  En  liu ,  en  esta  materia  estaba  preciosísimo  el  be- 
llaco del  beneficiado,  y  concluía  con  decir  que  si  él 
fuera  hombre  de  talentos  y  de  chiste,  se  le  habla  ofre- 
cido un  buen  proyecto  con  que  hacer,  por  lo  menos ,  tan 
ridicula  la  filosofía  moderna  como  la  aristolélica  Habia 
de  formar  un  exaplo  filosófico,  á  manera  de  los  bíblicos, 
ó  una  filosofía  políglota ,  compuesta  de  cuatro  ó  de  seis 
columnas,  en  cada  una  de  las  cuales,  discurriendo  por 
todos  ó  por  los  principales  tratados  de  la  física,  habia  de 
exponer  con  sus  mismas  palabras  lo  que  dicen  acerca 
de  él  Aristóteles  y  los  jefes  de  las  principales  sectas  filo- 
sóficas modernas.  Por  ejemplo  :  Principios  ó  constituti- 
vos del  cuerpo  en  general :  primera  columna,  Aristóteles; 
segunda.  Descartes ;  tercera,  Gasendo ;  cuarta,  Maignan; 
quinta,  Newton;  sexta,  Boyle  Principios óconstitutivos 
de  los  cuerpos  celestes  :  primera,  segunda,  tercera,  etc. 
Principios  ó  constitutivos  del  cuerpo  sublunar  inani- 
mado, del  vegetable,  del  orgánico  y  se7isitivo,  del  racio- 
nal, etc. :  primera,  segunda,  tercera,  etc.  Y  descen- 
diendo después  á  los  cuerpos  y  efectos  particulares  de 
sol,  luz,  calor,  frió,  humedad, sólidos,  fluidos,  opacos, 
transparentes,  colores,  sonido,  sensación,  etc.,  trasla- 
dar en  cada  columna,  con  toda  fidelidad,  lo  que  dice 
cada  jefe  acerca  de  cada  uno  de  estos  entes  naturales.  Y 
después,  para  amenizar  mas  la  obra ,  y  aun  para  variar- 
la, añadir  por  modo  de  apéndice  un  breve  resumen  de 
la  variedad,  de  la  voluntariedad,  del  capricho  y  aun 
de  la  extravagancia  con  que  en  estas  y  en  otras  mate- 
rias filosóficas  han  discurrido  aquellos  modernos  mas 
acreditados,  que  son  nulliiis  dioecesis,  esto  es,  que 
no  son  partidarios  de  alguna  secta  particular,  y  que 
aprovechándose  de  la  libertad  de  conciencia  para  filoso- 
far, que  se  han  tomado,  especialmente  en  este  siglo, 
casi  todas  las  naciones,  cada  uno  ha  filosofado  según  su 
fantasía  Aseguraba  que  solo  con  trasladar  sus  opinio- 
nes, con  sus  mismísimas  voces,  explicando  las  obscu- 
ras, y  dejiuulo  en  su  tenebrosa  incomprensibilidad  á  las 
ininteligibles,  se  formaría  unaobra  que  en  España  hicie- 
se olvidar  á  los  Cervantes,  en  Francia  á  los  Despreaux, 
en  halia  á  los  Bocalinis,  en  Alemania  a  los  Menkenios,  y 
arrinconarse  en  Inglaterra  á  los  AVallones. 

6,  Así  que,  por  lo  que  toca  á  todas  las  filosofías  siste- 
máticas, tanta  burla  hacia  de  unas  como  de  otras,  y  aun 
mas  que  todas ,  se  burlaba  mucho  de  la  crítica  de  ellas. 
Solo  daba  algún  cuartel  ala  física  experimental,  pero 
no  tanto  como  otros  que  eran  mas  indulgentes,  pre- 
tendiendo, que  de  cien  experimentos  apenas  se  lialla- 
rian  dos  heclios  con  la  debida  exactitud  En  orden  á  la 
física  matemática ,  que  es  hoy  la  física  de  la  gran  moda, 
adoptada  por  casi  todas  las  academias  de  Europa,  y  es 
aquella  que  pretende  deducir  todas  sus  conclusiones  de 
principios  matemáticos  y  geométricos,  se  reservaba  el 
derecho  de  juzgar  nasla  que  estuviese  mejor  instruido 
de  ella,  bien  que  decia  le  daba  el  corazón  que  los  prin- 
cipios de  estas  dos  facultades  apenas  podían  servir  mas 
que  para  explicar  las  leyes  del  movimiento,  la  mayor  ó 
menor  resistencia,  gravedad  ó  leved.ad  de  los  cuerpos, 
su  elasticidad  respectiva,  y  algunos  pocos  efectos  de  la 
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lu2.  Por  lo  (lemas  no  concebía  de  qué  uüIílUuI  poiliaii 
ser  los  principios  de  la  niatenu'itica  y  de  la  goouietria, 
jwra  explicar  las  verdaderas  causas  y  constitutivos  de 
todo  cuerpo  sensible  y  natural,  que  es  el  objeto  de  la 
física;  pero  al  tin  suspendía  sn  juicio  basta  que,  mejor 
instruido  en  autos,  se  bailase  en  estado  de  pronunciar 
con  conocimiento  de  causa. 

7.  En  lo  que  no  le  suspendía  era  en  el  acierto  y  en  la 
feÜL-idad  con  que  la  crítica  moderna  trataba  el  impor- 
tantísimo punto  de  la  oratoiia cristiana;  en  la  evidencia 
que  bacía  de  que  esta  no  solo  estaba  adulterada,  sino 
vilipendiada,  estragada,  despedazada  y  lastimosamente 
corrompida;  en  las  verdaderas  y  radicales  causas  que 
señalaba  de  esta  lamentable  corrupción;  y  en  las  sabías, 
discretas  é  infalibles  reglas  que  prescribía  para  resuci- 
tarla, para  darla  nueva  vida  y  para  conducirla  al  mayor 
estado  de  perleccion  á  que  puedo  llegar  en  lo  bumano. 

S.  Por  lo  que  toca  á  la  bedíonda  corrupción  de  la  ora- 
toria cristiana,  la  crítica  no  hace  mas  que  remitirnos  á 
los  sermones  que  oímos.  Entre  mil  predicadores,  ape- 
nas se  hallarán  dos  ó  tres  que  sepan  las  partes  de  que  se 
compone  un  sermón;  y  entre  millares  de  sermones,  con 
diQcultad  se  encontrarán  otros  tantos  que  merezcan  este 
nombre.  Los  mas  son  un  tejido  de  disparates  sin  orden, 
ó  una  sarta  de  osadías  sin  juicio ,  ó  un  encadenamiento 
de  agudezas  sin  solidez,  ó  una  chorrera  de  dicbícos  sin 
jugo,  y  los  menos  malos,  un  matorral  de  verdades  trí- 
vialísimas  sin  método,  sin  cultura,  sin  eíicacia  y  sin 
moción. 

9.  Las  verdaderas,  legítimas  y  originales  causas  de 
estar  tan  corrompido  el  pulpito  cristiano,  singularmente 
en  España,  todas  se  pueden  reducir  á  tres  :  á  la  poca  ó 
ninguna  estimación  que  hacen  del  pulpito  los  que  or- 
dinariamente nombran  á  los  predicadores;  á  la  poca  ó 
ninguna  aplicación  de  los  mismos  predicadores  nom- 
brados, que  no  se  dedican  á  instruirse  en  su  facultad 
y  á  hacerse  maestros  en  ella,  y  en  no  pocos  á  su  incapa- 
cidad de  aprenderla,  aun  cuando  se  dedicaran;  y  final- 
mente, al  mal  gusto  de  los  auditorios,  que  aplauden  lo 
que  debieran  abominar,  y  abominan  lo  que  debieran 
aplaudir. 

10.  En  casi  todas  las  religiones  de  España  se  aprecia 
mucho  mas  la  carrera  de  las  cátedras  que  la  del  pulpi- 
to ;  se  hace  mas  estimación  de  la  cátedra  de  Aristóteles 
que  de  la  del  Espíritu  Santo  ;  se  conceden  mayores  ho- 
nores al  maestro  mas  inepto  que  al  predicador  mas  so- 
bresaliente. Estoes  de  notoriedad  pública  ;  ¿pero  puede 
haber  error  mas  perjudicial  ni  mas  lamentable?  Dí- 
cese  que  el  médico  comienza  donde  acaba  el  físico  : 
Ubi  desinüphysicus,  incipit  medicus  :  sila  filosofía  es  la 
que  se  enseña  ordinariamente  en  nuestras  escuelas,  tan 
impertinente  es  para  la  medicina ,  como  para  la  música. 
¿Pero  quién  negará  que  donde  acaba  el  teólogo,  allí  ha 
de  comenzar  el  predicador?  ¿  Cómo  podrá  serlo,  no  digo 
sobresaliente ,  pero  ni  aun  tolerable,  el  que  no  sabe  los 
misterios  de  la  fe,  los  dogmas  de  la  religión  ni  los  sen- 
tidos de  la  Escritura?  ¿Y  cómo  sabrá  los  primeros  para 
enseñarlos  al  pueblo,  el  que  no  está  mas  que  mediana- 
mente versado  en  la  teología  escolástica ;  ni  los  segun- 
dos, el  que  ignora  la  dogmática  ;  ni  los  terceros ,  el  que 
jamas  ha  estudiado  la  expositiva  ni  mucho  menos  la 
mística?  ¿Cuánto  desbarrará  en  los  misterios  de  la  Tri- 
nidad, de  la  Encarnación,  de  la  Eucarisiía,  el  que  no  ha 
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estudiado  estas  materias  ?  ¿  Cuántos  disparates  dirá 
acercado  la  predestinación,  de  la  reprobación,  de  la 
providencia,  de  la  economía  de  la  gracia,  de  la  prescien- 
cia íidalíble  de  Dios ,  sin  perjuicio  de  la  libertad,  el  que 
no  esté  mas  que  razonablemente  instruido  en  lodos  es- 
tos necesarísimos  tratados  ?  ¿  Qiuí  locuras ,  qué  pueríli- 
lídades,  qué  chocarrerías,  y  tal  vez  qué  blasfemias  he- 
reticales no  dirá,  abusando  de  los  textos  de  la  Sagrada 
Escritura,  el  que  no  sabe  manejarla  ni  en  su  vida  se 
lia  dedicado  á  estudiar  los  cuatro  únicos  sentidos  en 
que  es  capaz  de  explicarse,  el  literal,  el  alegórico,el  mís- 
tico y  el  tropológlco  ?  Todo  esto  no  se  puede  saber  sin 
estar  mas  que  superficialmente  versado  en  las  cuatro 
partes  de  la  teología.  ¿  Pues  por  qué  se  ha  de  hacer  mas 
aprecio  de  esta  que  déla  oratoria  siendo  así  que  puedo 
uno  ser  gran  teólogo  sin  ser  predicador ,  pero  no  pueda 
ser  gran  predicador  sin  ser  gran  teólogo? 

1 1 .  Digo  pues  para  descargo  de  mi  ánima,  que  no  me 
parece  razonable  esta  preferencia,  y  que  á mi  pobrejuí- 
cío  debieran  reflexionar  las  religiones  que  la  usan,  que 
ninguna  de  ellas  se  introdujo  en  el  mundo,  se  propagó 
y  se  elevó  al  auge  de  estimación  en  que  hoy  las  vemos, 
porlas  funciones  de  la  cátedra ,  sino  por  los  ministerios 
del  pulpito,  ejercitados  con  solidez,  con  meollo  y  con 
celo,á  la  usanza  apostólica.  Así  que  no  ha  llegado  á 
nuestra  noticia  que  hasta  ahora  se  haya  fundado  en  la 
Iglesia  de  Dios  ninguna  religión  de  matemáticos  ,  de  fí- 
sicos ,  de  filósofos,  de  teólogos ;  y  en  verdad  que  se  han 
fundado  algunas  con  el  título  de  religión  de  Predicado- 
res, de  Misioneros  de  la  doctrina  cristiana ,  et  reliqua. 
Pues  aquí  de  Dios  y  del  Rey  :  si  las  cosas  se  conservan 
por  aquellos  mismos  principiosquelas  producen  (hablo 
como  se  acostumbra  ;  que  la  verdad  de  este  principióte 
quédeseensu  lugar);  si  las  cosas  se  conservan  por  aque- 
llos mismos  principios  que  las  producen,  y  si  es  indu- 
bitable que  las  mas  de  lassagradas  religiones  fueron  pro- 
ducidas, propagadas  y  elevadas  á  la  prócera  estatura  en 
que  hoy  las  veneramos,  por  los  apostólicos  ministerios 
del  pulpito,  ¿qué  razón  habrá,  divina  ni  humana,  para 
quesehagaen  ellas  mas  caudal  délas  fatigas  literarias  de 
la  cátedra? 

12.  No  quiero  decir  por  esto  (ni  Dios  permita  tal)  que 
no  ha  de  haber  en  ellas  maestros ,  y  que  no  se  ha  de  ha- 
cer un  sumo  aprecio  délos  que  verdaderamente  lo  fue- 
ren; antes  pretendo  todo  locontrarío.  Sí  voy  suponiendo 
que  es  imposible,  de  toda  imposibilidad,  quebayga  bue- 
nos predicadores  sin  que  sean  buenos  teólogos,  ¿cómo 
he  de  intentar  que  no  sean  sumamente  eslimados  los  que 
los  enseñan  á  serlo  ?  Lo  que  digo  es ,  que  si  el  predica- 
dor supone  al  teólogo,  no  debe  ser  mas  estimado  el  teó- 
logo que  el  predicador.  Lo  que  digo  es,  que,  en  mí  corto 
entender,  no  debieran  las  religiones  nombrar  á  alguno 
para  que  enseñe  desde  el  pulpito,  que  no  fuese  capaz,  y 
muy  capaz,  de  enseñar  desde  la  cátedra,  y  que  ya  no 
hubiese  enseñado  desde  ella.  ¿Pero  qué  sucede  porlore- 
gidar?  Al  que  no  entiende  los  ergos  ó  mira  con  tedio  las 
arideces  escolásticas,  como  tenga  buena  voz,  buena  me- 
moria, buena  presencia  y  mucho  despejo ,  bagóte  predi- 
cador de  la  noche  para  la  mañana,  y  armóle  de  punta  en 
blanco  caballero  del  pulpito ,  con  dos  grandes  legajos  de 
papeles  ajenos,  buenos  ó  malos,  con  media  docena  de 
sermonarios  impresos,  malos  ó  buenos,  y  bandéate  co- 
mo pudieres. 
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13.  De  aquí  nace,  lo  primero,  que  como  las  religiones 
saben  muy  bien  basta  dónde  llegan  los  talentos  de  los 
que  por  lo  común  hacen  predicadores,  los  miran  un 
poco  al  soslayo;  y  aunque  los  conceden  algunos  lionur- 
cillos,  son  de  prima lonsiu'a,  077iflít¿s  oratid,  y  dedadi- 
tas  de  miel  para  engolosinar  niños;  y  aquellos  quelle- 
{?an  á  jubilar  por  la  caí  rcra  del  pulpito,  son  jubilados  de 
media  braga  ó  de  tapadillo.  Nace,  lo  segundo,  que  los 
que  pueden  ir  por  la  carrera  de  las  cátedras  y  pudieran 
ser  predicadores  eminentes,  no  los  harán  ir  por  la  del 
pulpito  aunque  los  descrismen  ;  y  visto  lo  visto,  de  te- 
jas abajo  hacen  bien,  como  soy  clérigo.  Nace  linalmente, 
lo  tercero ,  que  los  que  van  por  esta  via  son  por  lo  co- 
mim  unos  lindos  religiosos  que,  por  su  parola,  verbo- 
sidad y  despejo ,  barian  unos  buenos  procu  radores,  unos 
buenos  sacristanes,  unos  famosos  demandantes;  pero 
hacen  unos  perversos  predicadores.  Hétele,  si  no  meen- 
gano,  la  principalísima  causado  la  corrupción  de  la  cris- 
tiana oratoria  en  España,  de  parte  de  los  electores. 

14.  Y  de  camino  queda  dicha  la  que  hay  de  parto  de 
los  electos.  Siéndola  mayor  parte  de  ellos  unos  hom- 
bres como  los  acabamos  de  pintar,  poco  gramáticos, 
nada  fdósofosy  menos  teólogos,  ¿pordóndehande  saber 
cuál  es  su  sermón  derecho,  ni  bácia  dónde  caen  las  par- 
tes de  la  oración  (salvo  las  del  Arte  de  Nebrija)1  Estu- 
dian sus  mamotretos,  zurcen  unos, hilvanan  otros,  des- 
cuartizan estos,  enjalman  aquellos,  y  vamos  adelante; 
que  al  cabo  de  los  diez  ó  de  los  doce  años ,  jubilado  me 
be  de  ser,  y  no  me  ha  de  faltar  mi  platillo,  ni,  á  mal  dar, 
un  vicariato  de  monjas ;  y  desdichada  la  madre  que  no 
tiene  un  hijo  predicador  jubilado  que  llegue  á  defi- 
nidor. 

15.  Finalmente,  contribuye  tanto  como  lo  que  mas 
á  la  corrupción  de  nuestra  oratoria,  el  mal  gusto  de  los 
oyentes.  Mas,  porque  no  quiero  infernar  mi  alma,  decla- 
ro para  descargo  de  ella,  que  el  mal  gusto  de  los  oyen- 
tes es  hijo  legítimo  y  de  legítimo  matrimonio  del  per- 
verso gusto  de  los  predicadores.  Si  aquellos  pobrecillos 
no  oyen  otra  cosa,  ¿  cómo  no  se  les  ha  de  pegar  necesa- 
riamente loque  oyen? 

1 6.  Ora  bien:  yo  leí  en  cierta  parte  del  mundo  un  tra- 
1  adillo  oratorio  del  Padre  Sanadon,  jesuíta,  en  que  prue- 
ba que  esto  del  mal  gusto  de  los  ingenios  es  enferme- 
dad contagiosa,  y  que  se  deben  usar  preservativos  contra 
ella ;  pero  la  lástima  es  que  al  mismo  discretísimo  padre 
le  parece  que  es  muy  dificultoso  encontrarlos  eficaces ;  y 
en  verdad  que ,  si  no  me  engaño  mucho*  lo  esfuerza 
de  manera  que,  si  no  convence,  concluye.  Que  el  mal 
gusto  se  pegue  como  contagio,  es  mas  claro  que  choco- 
late de  padre  de  la  Compañía ,  y  no  hay  mas  que  ir  dis- 
curriendo por  los  siglos  en  que  reinó  el  mas  perverso, 
buscar  la  causa  de  su  propagación,  y  se  encontrará  la 
prueba.  Solo  hay  una  diferencia  entre  la  peste  y  el  mal 
gusto :  que  los  estragos  de  aquella  se  conocen  antes  que 
se  experimenten ;  los  de  este,  basta  que  se  experimen- 
tan no  se  advierten  :  aquella  cunde  á  ojos  vistas,  este 
se  propaga  sin  sentir :  por  lo  demás,  así  como  aquella  se 
dilata  porla  comunicación  de  los  apestados ,  así ,  ni  mas 
ni  menos,  se  va  extendiendo  este  por  el  comercio  de  los 
que  se  sienten  tocados  del  gusto  epidémico. 

17.  Que  no  se  encuentren  á  dos  tirones  preservativos 
eficaces  contra  esta  epidemia,  y  consiguientemente  que 
su  curación  sea  muy  dificultosa ,  por  no  llamarla  deses- 


perada, es  una  verdad  que  casi  salta  á  los  ojos.  Lo  pri- 
mero, bay  pocos  médicos  capaces  de  emprenderla.  Los 
genios  superiores,  cuales  se  requieren  para  tomar  á  su 
cargo  el  desengañar  á  los  entendimientos  de  sus  erradas 
preocupaciones,  son  raros.  Algunos  hay  que  las  cono- 
cen muy  bien ,  que  se  lamentan  de  ellas,  que  en  lo  inte- 
rior de  su  corazón  las  abominan  ;  pero  en  el  fuero  exter- 
no déjanse  llevar  de  la  corriente,  y  hacen  loque  todos 
los  domas;  porque  el  laudo  meliora ,  probo(¡uc...  dete- 
riora sequor,  en  todaespecic  de  cosastienc  muchos  sec- 
tarios. Lo  segundo,  la  naturaleza  de  la  enfermedad  la 
hace  casi  irremediable.  ¿Cómo  se  ha  de  curar  un  mal 
con  el  cual  se  baila  tan  lindamente  el  enfermo ;  que  le 
cae  muy  en  gracia,  y  que,  á  su  parecer,  nunca  está  mas 
robusto  que  cuando  está  mas  achacoso?  Si  algún  me- 
dico caritativo  intenta  su  curación ,  riese  el  enfermo  de 
la  locura  del  médico,  y  dice  que  él  es  el  que  verda- 
deramente tiene  necesidad  de  curarse.  Con  que  ve  aquí 
la  peste  del  mal  gusto  extendida,  y  punto  menos  que 
sin  remedio. 

18.  Uno  solo  bay,  y  ese  es  eficacísimo.  Este  sería  que 
á  ninguno,  á  ninguno,  se  le  permitiese  predicar,  que  no 
fuese  hombre  muy  probadoen  letras,  en  virtud  yen  jui- 
cio. Y  no  bay  que  decir  que  esto  es  pedir  gullorías ;  por- 
que solo  es  pedir  lo  que  David  y  San  Pablo  piden  indis- 
pensablemente á  todo  predicador.  El  primero  dice  en 
sentido  acomodable  al  intento  :  Disponet  sermones suos 
injudicio;  vele  ahí  el  juicio.  El  segundo  quiere  que  el 
predicador  sea  irreprensible  :  Oportet  irreprehensibi- 
lem  esse ;  vela  ahí  la  virtud ;  de  doctrina  sana  y  capaz  de 
argüir  yde  convencerá  los  quele  contradijeren  :  In  doc- 
trina sana,et  eos  qui  contradictmt  arguere ;  ves  ahí  las 
letras.  Y  no  hay  que  salirme  con  la  pata  de  gallo  de  que 
San  Pablo  no  habla  de  los  predicadores,  sino  de  los  obis- 
pos. ¡  Bagatelas!  Habla  de  los  obispos  en  cuanto  son  pre- 
dicadores; ca  sabida  cosa  es  que  el  oficio  de  predicar 
es  propio  y  privativo  del  obispo  ,  y  que  en  la  primi- 
tiva Iglesia  el  obispo  predicaba  de  oficio.  Como  des- 
pués se  multiplicó  el  número  de  los  fieles,  se  exten- 
dieron tanto  las  diócesis,  y  no  era  posible  que  los  obispos 
estuviesen  en  todas  partes  para  repartirlos  el  pan  de 
la  divina  palabra,  introdujéronse  los  predicadores,  á 
quienes  los  concilios  llaman  coadjutores  de  los  obis- 
pos en  el  ministerio  de  predicar  :  Coadjutores  Episco- 
porum  in  ministerio  verbi ;  y  portante,  solo  se  esco- 
gían para  eso  á  los  que  sobresalían  mas  entre  todo  el 
clero  en  virtud  y  en  sabiduría.  Yo  quisiera  saber  por 
qué  ahora  no  se  podría  hacer  lo  mismo. 

19.  Y  no  que  en  ordenándose  de  misa  cualquiera  teó- 
loguillo,  luego  solicita  sus  licencias  corrientes  para  con- 
fesar, predicar,  bobear,  etc.,  y  allá  se  las  campanea.  Pero 
siendo  esto  tan  malo ,  todavía  no  es  lo  peor.  Hay  en  una 
universidad  un  manteistilla  chusco  ,  pero  aplicado  y 
grande  argüidor.  Ha  estudiado  su  filosofía  y  sus  tres  ó 
cuatro  años  de  teología  con  créditos  de  ingenio,  y  ha 
sustentado  un  par  de  actos  con  despejo  y  con  intrepidez. 
Hacen  á  su  padre  ó  á  su  tío  mayordomo  de  la  cofradía  del 
Santísimo  de  su  lugar ;  echa  el  sermón  al  hijo  ó  al  so- 
brino, acude  por  la  licencia,  despáchasele  por  lo  común 
sin  tropezar  en  barras,  sube  al  pulpito  con  su  sobrepe- 
lliz almidonada  y  de  perifollo,  representa  con  desemba- 
razo lo  que  otro  le  compuso,  ó  echa  por  aquella  boca, 
con  grande  satisfacción,  los  disparates  que  el  mismo 
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cnjmjó ;  porque  un  pobre  muchacho  sin  mas  estudio 
que  cuatro  párnifos  escolásticos,  ¿qué  oblif^acion  tiene 
á  saber  componer  oira  cosa?  Acábase  el  sermón  ó !o  que 
fuere,  hay  vítores,  liay  aclanuKioncs,  hay  enliorabuc- 
nas,  hay  después  grandes  brindis  y  muchas  copias  en  la 
mesa.  ¿Y  qué  sucede  no  pocas  veces?  Que  al  dia  si- 
guiente sale  una  mozuela  poniendo  demanda  de  malri- 
inonio  al  señor  predicador,  y  en  aquella  misma  iglesia 
donde  le  oyeron  tantas  maravillas  del  sacramento  déla 
Eucaristía,  le  ven  recibir  pocos  días  después  las  bendi- 
ciones para  el  del  santo  matrimonio. 

CAPITULO  VI. 

Kn  que  se  parte  Pl  capitulo  pasado,  porque  ha  crecido  mas  de  lo 
que  se  pensó ,  y  se  da  cuenta  de  la  conversación  prometida. 

Pues  como  iba  diciendo  de  mi  cuento ,  de  esta  y  otras 
bellasespeciesdecrítica  estaba  masque  medianamente 
instruido  nuestro  beneficiado,  y  como  por  otra  parte  no 
era  de  aquellos  sectarios  plebeyos,  ó  de  escalera  abajo, 
que  hay  en  todas  las  escuelas,  los  cuales  miran  á  los  de 
la  contraria  con  sobrecejo,  con  desden  y  aun  con  hor- 
ror ;  sino  de  los  nobles,  de  los  distinguidos,  de  los  ver- 
tladeramente  despejados,  que,  haciendo  la  debida  dife- 
rencia entre  los  dictámenes  del  entendimiento  y  los  de 
la  voluntad,  conocen  muy  bien  que  en  todas  las  escue- 
las católicas  hay  maestrazos  que  se  pierden  de  vista, 
doctores  sapientísimos,  hombrones  de  doctrina  consu- 
mada, y  que  también  hay  en  todas  insignes  majaderos; 
aunque  él  había  estudiado  opiniones  contrarias  á  las  que 
comunmente  se  enseñaban  en  el  convento  de  su  lugar, 
donde  estudiaba  nuestro  Fray  Gerundio,  veneraba  mu- 
choá  algunos  de  aquellos  padres  maestros,  y  tenia  grande 
y  familiar  trato  con  todos  lospadresgravesdela  comuni- 
dad, los  cuales,  viendo  su  gran  juicio,  su  porte  verdade- 
ramente eclesiástico,  su  mucha  erudición,  sus  bellas  y 
gratísimas  modales ,  su  chiste  y  gracia  natural  sin  sa- 
lir jamas  de  los  términos  de  una  modesta  compostura,  y 
sobretodo,  el  sólido  amor  y  estimación  que  profesaba  á 
la  orden,  acreditadas  con  buenas  pruebas;  no  solóle 
correspondían  con  igual  estimación  y  cariño ,  sino  que 
no  se  reservaban  de  tocaren  su  presencia  algunas  mate- 
rias domésticas  con  religiosa  y  amistosa  confianza. 

2.  A  dos  de  los  padres  mas  sabios,  mas  religiosos  y  mas 
graves  del  convento,  cuyasceldas  eranlasque  él  frecuen- 
taba mas  yáquienes  él  trataba  con  mayor  estrechez,  oyó 
lamentarse  muchas  veces  de  los  lastimosos  desbarros  del 
predicador  mayor  de  la  casa ;  pero  mucho  mas  del  daño 
que  hacia  con  su  ejemplo  y  con  sus  disparatadas  máximas 
en  punto  de  predrcar,  á  los  colegiales  mozos,  y  especial- 
mente al  candidísimo  Fray  Gerundio,  á  quien  tenia  tan 
imbuido  en  que  para  ser  gran  predicador  no  era  menes- 
ter ser  filósofo  ni  teólogo  ni  calabaza,  que  había  co- 
brado un  sumo  horror á  todo  estudio  escolástico,  sin 
haber  bastado  para  hacerle  que  se  aplicase  á  él ,  ni  avi- 
sos particulares,  ni  reprensiones  públicas  ,  ni  panes  y 
agua,  ni  disciplinas,  ni  otros  castigos  que  usaba  san- 
tamente la  orden.  Añadían  que  ya  le  hubieran  sacado 
ignominiosamente  de  los  estudios,  si  no  tuviera  unas 
prendas  por  otra  parte  tan  amables,  y  á  no  estar  apadri- 
nado de  un  padre  ex-provincial  que  le  habia  dado  el 
santo  hábito;  y  sobre  todo,  por  el  respeto  de  sus  buenos 
padres,  que,  aunque  eran  unos  labradores  honrados  y 


no  ricos,  con  todo  eso  eran  de  los  hermanos  mas  devo- 
tos y  mas  proficuos  que  tenia  la  orden. 

3.  Una  de  las  ocasiones  en  que  aquellos  dos  reveren- 
dísimos trataron  esta  materia  con  mayor  vehemencia  y 
con  mayor  compasión,  en  presencia  de  nuestro  benefi- 
ciado ,  les  dijo  este  :  Ora ,  padres  maestros ,  tanto  como 
la  cura  del  padre  predicador  mayor  no  me  atrevo  á  em- 
prenderla, porque  la  tengo  por  desesperada.  Está  el  mal 
tan  arraigado ,  que  se  ha  convertido  en  naturaleza  ;  y  el 
enfermo  tan  casado  con  su  mal,  que  echará  á  paseará 
quien  pretendacurarle.  Pero  Fray  Gerundio  es  otra  cosa; 
el  achaque  está  muy  á  los  principios,  ni  está  tan  duro  el 
alcacer;  y  como  quiera,  nihil  tcntassc  nocebit.  Yo  ni 
confio  ni  desespero;  mas  ¿qué  vamos  á  perder  en  inten- 
tarlo? A  Dios  y  á  dicha  voy  allá  sin  perder  tiempo ;  y  di- 
ciendo y  haciendo ,  partió  derecho  á  su  celda. 

4.  Entró  en  ella  con  familiaridad  de  doméstico,  en- 
contróle leyendo ,  y  le  preguntó  con  festivo  desembara- 
zo :  «¿Qué  hace  vuestra  merced,  amigoFray  Gerundio?» 
¿Qué  he  de  hacer,  Señor  Beneficiado?  Habrá  una  hora 
que  acabé  de  trasladar  un  sermón,  y  cansado  ya  de  es- 
cribir, me  puse  á  leer  en  un  libro  el  mas  guapo  que  he 
leído  ni  pienso  leer  en  todos  los  días  de  mi  vida ;  y  en 
verdad  que  si  le  leyeran  nuestros  padres  maestros,  no  me 
aporrearan  tanto  para  que  estudiase  las  impertinencias 
que  estudian  sus  paternidades.  ¡  Hay  cosa!  replicó  el  Be- 
neficiado; ¿y  cómo  es  la  gracia  de  ese  libro? — ¿Por  cuál 
me  pregunta  usted?  que  tiene  muchas,  y  todo  él  es  una 
pura  gracia.  No  digo  eso,  continuó  e'l  Beneficiado ,  sino 
que  ¿  cómo  se  intitula  el  libro  ?  ¡  Ah!  ¿  cómo  se  intitula? 
respondió  Fray  Gerundio  :  ¿Cómo  se  intitula?  Eso  es 
otra  cosa,  y  no  la  había  entendido.  ¿Cómo  se  intitula''*.,. 
Par  diez  que  ya  no  me  acuerdo.  Pero  tenga  usted,  que  ya 
se  me  vínoá  lamemoria.  Se  intitula  El  Capuchino... ^o, 
no  :  soy  un  borracho  ;  no  se  intitula  El  Capuchino;  pero 
ello  es  cosa  de  barbas.  ¡  Ah !  ya  me  acuerdo  bien  ;  se  in- 
titula El  Barbón.  ¿El  Barbón  ?...  No  :  ¡  válgate  Dios  por 
memoria !  Mas  ello,  pues  está  aquí  el  mismo  libro,  ¿hay 
mas  que  ir  á  ver  la  primera  llana  y  lo  sabremos  ? 

5.  Bien  conoció  desde  luego  el  Beneficiado  que  ha- 
blaba de  la  obra  del  Barbadiño ,  pero  no  le  quiso  inter- 
rumpir por  el  gusto  que  le  daba  oírle  desatinar,  y  para 
ver  si  caía  en  cuenta  de  que  quien  no  sabía  ni  aun  el  tí- 
tulo del  libro  que  estaba  leyendo ,  cómo  había  de  enten- 
derle. Al  fin,  viéndole  tan  embarazado,  le  dijo  :  No  es 
menester  que  vuestra  merced  lea  la  primer  llana ;  que 
ya  sé  qué  libro  es  esc.  Está  escrito  en  portugués ,  y  se 
intitula  El  verdadero  melado  de  estudiar ;  y  aunque  su 
autor  quiso  esconderse  tras  de  las  venerables  barbas  do 
un  capuchino  de  la  congregación  de  Italia  j  y  por  eso 
tuvo  por  bien  llamarse  el  P...  Barbadiño ;  pero,  con  li- 
cencia de  sus  barbas  postizas ,  ya  todo  el  mundo  le  co- 
noce por  las  verdaderas,  con  sus  pelos  y  señales;  y  hasta 
los  niños,  cuando  pasa  por  la  calle,  le  señalan  con  el 
dedo ,  diciendo :  «  Ahí  va  el  Señor  Arcediano. »  Pero  á 
propósito ,  mi  padre  Fray  Gerundio ,  ¿  usted  entiende  la 
lengua  portuguesa?  Toda  no,  señor,  respondió  el  can- 
didísimo religioso ;  pero  tanto  como  hasta  una  docena 
de  palabras  ya  las  entiendo  bien,  y  con  ellas  me  bandeo: 
como  Fregador,  Evangelhn,  Srrmoens ,  Ficis ,  y  así 
otras  á  este  tenor.  Y  como  por  el  hilóse  saca  el  ovillo, 
por  unas  palabras  saco  otras,  y  acá  á  mi  modo  formo  el 
concepto  de  lo  que  quiere  decir.  Mas,  puesto  que,  según 
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parece,  vuestra  merced  lia  leído  esta  obra,  dígame, 
¿qué  siente  de  ella  en  Dios  y  en  su  conciencia? 

G.  Eso,  padre  mió,  es  cuenlu  larj:50,  respondió  el 
Beneficiado,  y  hoy  no  estoy  mny  de  vagar  :  puede  ser 
que  algún  dia  se  ofrezca  ocasión  de  que  hablemos  de 
este  punto ;  aunque  de  [laso  diré  á  vuestra  merced  que, 
como  hubiera  escrito  con  menos  satisluccion ,  sin  lauta 
arrogancia,  y  con  mas  respeto  de  ni  uclios  hombres  de 
bien  ,  habidos  y  reputados  por  tales  cutre  todos  los  lite- 
ralos  del  mundo,  puede  ser  que  hubiera  sido  mejor  re- 
cibida laobra;  ponpie  no  se  puede  negar  que  tiene  mii//a 
coiza  boa.  Entre  esas,  dijo  Fray  Gerundio,  las  que  me- 
jor me  parecen  á  mi  son  aquellas  en  que  da  contra  la 
l/igica ,  la  física,  la  mctafisica,  la  animástica  y  la  teolo- 
gía escolástica,  tratándolas  de  ridicularias,  nombre  que 
repite  mucho,  y  á  mi  me  da  grande  choz,  porque  me 
suena  tan  lindamente.  Poco  á  poco,  padrecito  mió ,  re- 
plicó el  Beneliciado ;  no  levante  vuestra  merced  ese  falso 
testimonio  al  señor  arcediano  de  Evora,  aunque  no  es 
vuestra  merced  el  primero  que  se  lo  ha  levantado;  pero 
el  hecho  es  que  él  no  da  contra  esas  facultades.  Lo  pri- 
mero, da  contra  el  mal  método  con  que  se  enseñan  en 
Portugal,  y  aun  en  toda  España;  y  en  eso  no  le  falta  ra- 
zón :  lo  segundo,  contra  las  muchas  cuestiones  inútiles 
é  impertinentes  que  se  mezclan  en  ellas;  y  en  esto  le  so- 
bra :  lo  tercero,  contra  el  demasiado  tiempo  que  se  gasta 
en  enseñar  las  que  pueden  ser  de  algún  provecho ;  y  en 
esto  tampoco  va  descaminado.  En  materia  de  física  na- 
tural no  dice  que  no  se  estudie ,  sino  que  no  es  física  ni 
calabaza  la  que  comunmente  se  estudia  por  acá ;  y  tam- 
bién esto,  son  pocos  los  hombres  verdaderamente  sabios 
los  que  no  lo  conozcan,  aunque  no  sean  muchos  los  que 
lo  confiesen. 

7.  Pues  si  no  es  física  la  que  se  enseña  por  acá ,  re- 
plicó Fray  Gerundio,  y  yo  no  tengo  de  ir  á  estudiarla 
donde  se  enseña,  excuso  aporrearme  la  cabeza.  No  se  ha 
Aq  tomar  eso  tan  en  cerro,  respondió  el  Beneficiado,  ni 
quiere  decir  el  Barbadiño  que  nada  de  lo  que  acá  se  en- 
seña sea  física,  sino  que  mucha  y  aun  la  mayor  parte  no 
Jo  es.  ítem,  aunque  da  á  entender  que  en  Portugal  y  aun 
en  toda  España  apenas  se  tiene  noticia  de  la  que  es  física 
legítima,  castiza  y  verdadera,  con  licencia  de  sus  vene- 
rables barbas,  no  tiene  razón.  No  ha  salido,  ni  verisímil- 
mente saldrá  en  mucho  tiempo,  curso  alguno  español 
que  de  intento  la  profese  y  la  promueva,  porque  para  eso 
es  menester  superar  muchos  estorbos  que  en  el  genio  na- 
cional son  punto  menos  que  invencibles;  pero  tanto 
como  saber  hacia  dónde  cae  todo  lo  que  soñaron  los 
antiguos  y  cavilaron  los  modernos,  así  acerca  de  la  cons- 
titución del  mundo  en  general,  como  de  la  composición 
del  cuerpo  natural,  que  es  el  objeto  preciso  de  la  física, 
impugnando  con  vigor,  con  nervio  y  con  solidez  á  unos 
y  á  otros,  hay  por  acá  muchos  hombres  honrados  que  lo 
saben  por  lo  menos  tan  bien  como  el  reverendo  Padre 
Barbadiño. 

8.  Dejo  á  un  lado  que  el  famoso  Antonio  Gómez  Pe- 
reira  no  fué  inglés,  francés,  italiano  ni  alemán,  sino 
gallego  por  la  graciado  Dios,  y  del  obispado  de  Tiiy, 
como  quieren  unos;  ó  portugués ,  como  desean  otros; 
pero  sea  esto  ó  aquello,  que  yo  no  he  visto  su  fo  de  bau- 
tismo, al  cabo  español  fué,  y  no  se  llamó  Jorge,  como  se 
le  antojó  á  monsieur  el  abad  Ladvocat,  compendiador 
ilfi  Morerí,  y  no  tuvo  por  bien  de  corregirlo  su  escrupu- 


losísimo traductor,  sin  duda  por  no  faltar  á  la  fidelidad. 
Pues  es  de  pública  notoriedad  en  todos  los  estados  de 
Minerva,  que  este  insigne  hombre ,  seis  años  antes  que 
hubiese  cu  el  mundo  Bacou  de  Verulamio;masde ochen- 
ta antes  que  naciese  Descartes ;  treinta  y  ocho  antes  que 
Pero  Gasendo  fuese  bautizado  en  Chantersier ;  mas  de 
ciento  antes  que  Isaac  Ncwlou  hiciese  los  primeros  pu- 
chericos  en  Volstrnpe,  de  la  provincia  de  Lincoln  ;  los 
mismos  con  corta  diferencia  antes  que  Guillermo  Godo- 
fredo ,  barón  de  Leibnilz,  se  dejase  ver  en  Leipsic,  en- 
vuelto en  las  secundinas  :  digo,  padre  mió  Fray  Gerun- 
dio, que  el  susodicho  Antonio  Gómez  Pereira,  mucho 
tiempo  antes  que  estos  patriarcas  de  lus  filósofos  neoté- 
ricos  y  á  la  papillota  levantasen  el  grito  contra  los  po- 
dridos huesos  de  Aristóteles,  y  saliesen  uno  con  su 
Órgano,  otro  con  sus  átomos,  este  con  sus  turbillones, 
aquel  con  su  atracción ,  el  otro  con  su  cálculo ,  y  todos 
refundiendo  á  su  modo  lo  que  habían  dicho  los  filósofos 
viejísimos ;  ya  nuestro  español  había  hecho  el  proceso 
al  pobre  Estagirita.  Había  llamado  ajuicio  sus  principa- 
les máximas ,  princípiotes  y  axiomas  :  habíalos  exami- 
nado con  rigor  y  con  imparcialidad;  y  sin  hacerle  fuerza 
la  quieta  y  pacífica  posesión  de  tantos  siglos,  había  re- 
formado unos ,  corregido  otros ,  desposeído  á  muchos  y 
hecho  solemne  burla  de  no  pocos ,  tanto ,  que  algunos 
críticos  de  buenas  narices  son  de  sentir  que  Antonio 
Gómez  fué  el  texto  de  esos  revolvedores  déla  naturaleza, 
que  ahora  meten  tanto  ruido,  pretendiendo  aturrullar- 
nos ,  los  cuales  no  fueron  mas  que  unos  hábiles  glosado- 
res ó  comentadores  suyos;  y  yo,  aunque  algo  romo  y 
pecador,  me  inclino  mucho  á  que  tienen  razón,  á  lo  me- 
nos en  gran  parte,  como  fácilmente  lo  probaría  sí  mere- 
ciera la  pena. 

9.  Pero  no  metiéndonos  ahora  con  los  huesos  del 
Señor  Antonio  Gómez,  que  están  bien  enterrados,  si- 
quiera por  los  que  su  merced  hizo  enterrar  en  Medina 
del  Campo  cuando  fué  médico  de  aquella  villa;  digo 
que  bien  pudiera  no  disimular  el  padre  Fray  Barbadifio 
que  aun  en  las  físicas  mas  rancias  de  España  se  hace  lar- 
ga y  muy  comprensiva  mención  de  las  antiguas,  y  consi- 
guientemente también  de  las  modernas;  porque  estas, 
según  dije  poco  há ,  á  la  reserva  de  tal  cual  bachillería, 
experímentillo  ó  cosa  tal,  apenas  son  mas  que  una  pom- 
posa ó  galana  refundición  de  aquellas.  A  Melísso  y  Par- 
ménides  que  no  reconocían  mas  que  un  único  principio 
inmutable,  indivisible,  sin  ponerle  nombre  ni  querernos 
decir  cómo  era  su  gracia ,  pretendiendo  que  de  la  varía 
combinación  de  él  se  componían  todos  los  cuerpos;  y 
consiguientemente  no  reconociendo  en  ellos  diferencia 
alguna  específica  y  sustancial,  sino  meramente  acci- 
dental, copiaron  después  todos  los  modernos  que  ne- 
garon las  formas  sustanciales  y  no  reconocieron  otro 
principio  de  todo  cuerpo  sensible  que  uno  solo,  al  cual 
bautizó  cada  uno  con  el  nombre  que  le  dio  la  gana.  Este 
le  llama  átomos ,  aquel  materia ,  el  otro  glóbulos,  et  sic 
de  rehquís. 

i  0.  A  Melísso,  Anaximenes,  Heráclito  y  Hesiodo,  quo 
también  fueron  filósofos  monotelitas,  esto  es,  que  tam- 
poco reconocían  mas  que  un  principio  de  todos  los  mis- 
tos ,  pero  dieron  un  pasito  mas  adelante ,  y  cada  uno  le 
nombró  según  su  genio  ó  capricho;  porque  Melísso,  que 
debia  de  ser  flemático  y  aguado,  dijo  que  todas  las  cosas 
se  componían  de  agua  y  no  mas :  Anaximenes ,  ipie  de- 


Lia  de  adolecer  do  fantástico  y  lijero ,  defendió  que  lodo 
era  puro  aire :  lleráclito ,  que  sin  duda  era  de  genio  ar- 
diente y  fogoso ,  se  desgañitaba  por  persuadir  (|ue  todo 
era  fuego  ;  y  Hesiodo,  que  en  su  poema  intitulado  Las 
Obras  y  los  Días  acreditó  su  inclinación  á  la  agricul- 
tura, y  consiguientemente  á  los  terroues,  juraba  por  los 
dioses  inmortales  que  todo  cuanto  veiamos  y  palpábamos 
era  tierra ,  y  no  le  sacarían  de  ahí  cuantos  araban  y  ca- 
vaban. Digo  pues  que  á  estos  lilósofos  de  antaño  tam- 
bién remedaron  aquellos  filósofos  de  hogaño,  que  lirmes 
en  la  resolución  de  no  admitir  mas  que  un  único  prin- 
cipio de  todos  los  entes  corpóreos ,  andan  besando  las 
manos  á  todos  los  cuatro  elementos ,  unos  á  este  y  otros 
á  aquel ,  para  acomodarse  cada  cual  con  el  que  mejor  le 
parece.  Y  note  vuestra  merced  sobre  la  marcha ,  mi  pa- 
dre Fray  Gerundio,  que  el  peso  del  aire,  que  tanto  nos 
cacarean  los  modernos  como  un  descubrimiento  muy 
importante  que  no  se  habia  hecho  en  el  mundo  hasta 
que  se  inventó  la  máquina  neumática ,  con  el  cual  nos 
encajan  una  filosofía  llena  de  ventosidades,  ya  en  tiempo 
de  Anaximenes  debia  ser  tan  conocido  como  el  peso  del 
plomo;  porque,  si  este  fdósofo  tuvo  para  sí  por  cosa  cierta 
é  indubitable  que  todo  cuanto  veía  y  palpaba  era  aire  y 
nada  mas  ( y  en  cierto  sentido  á  fe  que  no  le  faltaba  ra- 
zón), que  el  plomo  era  aire ,  el  hierro  era  aire ,  las  pie- 
dras eran  aire ,  necesariamente  habia  de  persuadirse  á 
que  el  aire  era  pesado. 

11.  En  la  misma  cierta,  firme  y  valedera  persuasión 
estuvo  no  menos  que  el  mismo  Aristóteles,  á  quien  sus 
propios  discípulos  en  muchas  materias  dejan  padecer 
unas  persecuciones  injustas  de  estos  bellacones  de  filó- 
sofos modernos ,  que  en  Dios  y  en  mi  conciencia  no  sé 
cómo  se  lo  sufre  el  corazón.  ¿Pero  qué  han  de  hacerlos 
pobres,  si  los  mas  ni  aun  por  el  pergamino  han  leído  en 
su  vida  á  su  maestro?  Pues  este  hombre,  verdadera- 
mente grande,  conoció  demonstrativamente  el  peso  del 
aire  con  un  experimento  que  hizo  sencillo,  simple  y  na- 
tural, sin  mas  máquina  neumática  que  la  de  un  triste 
pellejo  :  pesóle  primero  estrujado,  y  pesóle  después  in- 
flado, y  halló  que  inflado  pesaba  mas  que  estrujado ;  con 
que  infirió  legítimamente  que ,  á  no  ser  por  arte  de  en- 
cantamiento ,  esto  no  podía  suceder  sin  que  el  aire  tu- 
viese peso.  Esta  experiencia  la  refiere  el  mismo  buen 
viejo  claritamente,  y  no  con  palabras  góticas,  como  él 
ó  sus  intérpretes  se  explican  en  otras  partes,  en  el  li- 
bro 4."  de  Coelo,  capítulo  4.°;  y  en  verdad  que  para 
hacerla  no  hubo  menester  andarse  con  bolas  de  vidrio 
llenas  de  aire,  ni  con  máquinas  neumáticas  para  ex- 
traérsele, como  lo  hizo  el  buena  del  académico  Mon- 
sieur  Amberg,  supongo  que  no  mas  que  ad  terrorem, 
pues  parala  prueba  testaba  cualquiera  vejiga  de  puerco, 
de  buey,  y  aunque  fuese  de  un  burro  viejo. 

12.  No  le  agradó  á  Empédocles  esta  monotonía  en  la 
constitución  de  los  cuerpos,  y  queriendo  echar  el  pié 
adelante  á  todos  los  que  le  habían  precedido ,  dijo  que 
aquellos  tan  lejos  estaban  de  componerse  de  un  solo 
único  elemento,  que  todos  se  componían  de  todos  cua- 
tro ;  pera  no  como  nosotros  grosera  y  sensiblemente  los 
percibimos,  impuros,  mezclados  y  revueltos  unos  con 
otros ;  sino  purísimos ,  desecadísimos ,  y  en  fin ,  como  á 
cada  uno  le  parió  su  madre  la  naturaleza.  Preguntado 
en  qué  consistía  la  diferencia  específica  de  los  mistos, 
puesto  que  todos  se  componían  de  unos  mismos  simples. 
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respondía  con  aquella  gravedad  y  con  aquella  soberanía 


propia  de  un  hombre  que  despreciaba  coronas  y  cetros 
que  á  la  reserva  del  hombre  (á  (luíen  no  negaba  alma 
racional  díslíuta  de  los  cuatro  elementos),  todos  los  de- 
más mistos  solo  se  diferenciaban  entre  sí,  ya  por  la  va- 
ria combinación  de  los  elementos  misinos,  ya  por  el 
mayor  predominio  del  uno  sobre  el  otro  ;  y  que  así  entre 
la  rana  y  el  burro  no  había  otra  diferencia  sino  que  en 
aquella  dominaba  el  agua ,  y  en  este  la  tierra,  y  que  por 
eso  croaba  la  una ,  y  el  otro  rebuznaba. 

13.  ¿Parécele  á  vuestra  merced,  padre  mío  Fray  Ge- 
rundio, que  los  modernos  no  remedaron  también  al 
amigo  Don  Empédocles?  Pues  cuente  vuestra  merced 
por  secuaces  suyos  á  todos  aquellos  médicos  á  la  der- 
niere  (son  estos  innumerables),  los  cuales  no  se  con- 
tentan con  decir  que  en  todos  los  mistos  se  mezclan  los 
elementos ,  lo  que  apenas  se  puede  dudar,  sino  que  aña- 
den que  á  ellos ,  y  á  nada  mas ,  se  reducen  todos  los  mis- 
tos, pretendiendo  que  todo  cuanto  se  extrae  de  ellos  por 
el  análisisó  por  la  resolución,  es  aire, agua,  tierray  fue- 
go, et  praetereanihil.  Cuente  vuestra  merced  también 
por  el  mismo  partido  á  los  químicos,  y  sepa  que  este, 
el  día  de  hoy,  es  un  partido  formidable ;  los  cuales,  aun- 
que de  los  elementos  de  Empédocles  solo  admiten  en  la 
apariencia  dos,  conviene  á  saber,  el  agua  y  la  tierra,  y 
en  lugar  de  los  otros  dos  inventan  ellos  tres ,  á  los  cuales 
llaman  espíritu  ,  azufre  y  sal ;  pero  en  realidad  el  espí- 
ritu se  reduce  al  aire,  el  azufre  al  fuego,  y  la  sal  al  agua; 
con  que  solo  añaden  voces  al  sistema  empedocliano.  Fi- 
nalmente ,  cuente  vuestra  merced  por  el  mismo  bando 
(según  quieren  malas  lenguas)  al  habilísimo  jesuíta 
Honorato  Fabri ,  el  cual ,  aunque  en  rigor  hizo  burla  de 
todos  los  sistemas  filosóficos  sin  declararse  partidario 
de  alguno  de  ellos ;  pero  alguna  mayor  incliuacionci- 
lla  mostróá  la  opinión  de  nuestro  Empédocles,  bien  que 
exceptuando  de  ella  al  hombre  y  á  los  brutos,  porque 
esto  no  lo  podía  ajusfar  con  lo  que  enseña  la  fe. 

14.  Y  los  señores  filósofos  atomistas  y  corpusculares, 
que  son  los  que  hasta  pocos  años  há  han  metido  mas  bu- 
lla, ¿piensa  vuestra  merced  que  fueron  originales? 
Ríase  de  eso  por  su  vida :  tan  monas  ó  tan  monos  fueron 
como  todos  los  demás.  En  diciéndole  á  vuestra  merced 
que  la  filosofía  atomista  y  corpuscular  cuenta  ya  por  lo 
menos  cerca  de  dos  mil  y  cien  años  de  antigüedad;  que 
la  inventó  Leucipo,  la  adelantó  Demócritoy  la  extendió 
Epicuro,  mas  de  trescientosañosántes^uenaciese  Cris- 
to, sabrá  que  losGalileos  de  Galileis,  losGasendos,  los 
Bacones,  los  Descartes,  los  Maignanes,  los  Saguens ,  los 
Toscas,  y  otros  que  no  se  pueden  contar,  no  hicieron  otra 
cosa  que  cristianizarla  en  lo  que  pudieron,  refundirla 
en  lo  que  no  encontraron  inconveniente ,  y  sacarla  al 
teatro  barbi-hecha,  afeitada  y  con  zapatos  nuevos. 

15.  Solo  con  poner  en  limpio  lo  que  dijo  Epicuro, 
está  hecha  la  prueba.  Soñó  pues  alguna  noche  que  habia 
cenado  poco  y  bebido  mucha  agua  (porque  con  efecto 
fué  hombre  templado),  que  allá  desde  la  eternidad  an- 
daban revoloteando  libremente  y  á  sus  aventuras,  sin 
orden  y  sin  concierto,  por  esos  inmensos  espacios  que 
llamamos  caos,  una  infinita  multitud  de  átomos  ó  de 
cuerpecillos,  los  cuales  se  estuvieron  moviendo  y  tra- 
veseando sin  forma  y  sin  destino  siglos  de  siglos,  hasta 
que  quiso  su  buena  suerte  y  la  nuestra ,  que  por  una  di- 
chosa casualidad  se  trabaron ,  unieron  y  pegaron  todos 
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unos  con  otros,  y  formaron  esta  proJigiosa  masa  de  que 
se  compone  lodo  el  universo  :  ciclos,  astros,  montes, 
valles,  rios,  plantas,  brutos,  hombres.  Para  que  esta 
casualidad , aunque  extraordinaria,  no  fuese  milafírosa, 
vino  muy  á  pelo  y  condujo  mucho,  que  los  tales  átomos 
ó  cuerpecillos  no  eran  lodos  ni  de  una  misma  figura  ni 
de  un  mismo  peso  ;  sino  que  quiso  la  suerte  que  unos 
fuesen  redondos,  otros  cuadrados,  estos  cúbicos,  aque- 
llos piramidales,  unos  cilindricos,  otros  triangulares, 
agudos  estos,  y  aquellos  chatos,  unos  mas  pesados,  y 
otros  mas  leves.  Y  como  estuvieron  tunta  infinidad  de 
siglos  encontrándose  unos  con  otros ,  no  fué  imposible 
que  al  cabo  acertasen  á  enlazarse,  enredarse  y  engan- 
charse recíprocamente,  mezclándose  con  variedad  unos 
con  otros,  y  hétele  formada  toda  la  masa  del  mundo, 
con  toda  la  diversidad  de  mistos  y  de  entes  que  la  cons- 
tituyen. 

10.  Y  no  crea  vuestra  merced ,  amigo  Fray  Gerundio, 
que  Epicuroni  los  muchos  corbatines,  bonetes  y  capi- 
llas que  le  copian  al  somormuio,  se  embarazan  en  expli- 
car la  diversidad  sensible  de  los  entes,  según  esta  sen- 
tencia. ¡Bueno  es  eso  para  su  despejo!  Si  vuestra  merced 
les  pregunta  qué  cosa  es  la  tierra,  responderán  con 
la  mayor  satisfacción  del  mundo  :  Es  un  gran  agregado 
de  átomos  cúbicos  que  juntó  la  casualidad  en  un  mon- 
tón, y  en  eso  consiste  la  consistencia  y  la  solidez  de  la 
tierra.  Y  el  agua,  ¿qué  cosa  es?  Eso  es  claro  como  el 
agua.  Es  un  casual  conjunto  de  átomos  redondos,  cir- 
culares y  globulosos,  que  no  pueden  estar  parados  si  no 
los  cierran  en  alguna  vasija,  ó  no  los  reprimen  con  al- 
gún dique ;  y  ve  ahi  en  qué  topa  toda  la  fluidez  de  este 
elemento.  ¿Y  el  fuego?  El  fuego,  ¿quién  no  ve  que  es 
una  masa  de  átomos  piramidales,  puntiagudos  y  muy 
afilados,  que  á  fuer  de  tales  lodo  lo  penetran,  lo  tala- 
dran y  lo  deshacen;  y  cátate  ahí  el  secreto  de  su  prodi- 
giosa actividad.  Y  el  aire ,  ¿qué  será?  ¡  Beila  pregunta ! 
¿Qué  entendimiento  habrá  tan  romo  que  no  conozca  que 
el  aire  no  viene  á  ser  mas  que  un  inmenso  espacio  ocu- 
pado de  bolillas  revoleteantes,  mucho  mas  menudas, 
tersas  y  lisos  que  las  que  componen  el  agua?  Y  en  esto 
consiste  clara  é  indubitablemente  que  aquel  sea  mucho 
mas  fluido  y  mucho  mas  diáfano  que  esta. 

17.  Ve  aquí ,  Fray  Gerundio  amigo ,  los  principales 
sueños  de  los  filósofos  antiguos,  y  las  principales  imagi- 
naciones de  los  modernos ,  que  apenas  se  diferencian  de 
aquellos  mas  que  en  media  docena  de  terminillos  y  en 
haber  sacado  al  teatro  sus  opiniones  con  otro  traje  mas 
de  moda.  Yo  no  negaré  que  unos  y  otros  hicieron  lo  que 
pudieron  para  averiguar  sus  secretos  á  la  naturaleza  y 
para  sacar  á  luz  sus  escondrijos,  y  que  esto  es  lo  que  se 
llama  filosofía.  ¿Pero  quién  le  ha  dicho  al  reverendo  se- 
ñor Don  Barbadiño  que  esta  filosofía  se  ignora  en  Por- 
tugal y  en  España?  Ciertoque,  teniendo  su  merced  tanta 
obligación  como  se  sabe  á  no  ignorar  lo  que  ha  pasado 
en  su  misma  universidad  de  Coimbra,  causa  admira- 
ción que  afecte  ignorar  lo  que  escribieron  los  sabios  je- 
suítas conimbricenses  en  su  Curso  filosófico.  Allí  verá 
explicados  muy  extensamente  todos  estos  sistemas,  y 
también  los  verá  impugnados  con  el  mayor  nervio.  Es 
verdad  que,  como  aquellos  padres  no  alcanzaron  á  estos 
nionsiures  novísimos,  no  pudieron  impugnarlos  en  sus 
propios  términos.  Pero  sí  es  cosa  averiguada  que  la  que 
se  llama  filosofía  nueva  y  llamante,  cssolo  un  tejido  de  las 


mas  añejas  y  de  las  mas  podridas  del  mundo:  todos  los  que 
tienen  noticia  de  estas ,  tienen  noticia  de  aquella ;  y  todos 
los  que  impugnan  las  unas,  impugnan  la  otra.  Pues  por 
esta  cuenta,  no  solo  en  el  curso  de  los  conimbricenses, 
sino  en  muchos  de  los  cursos  filosóficos  que  de  docien- 
lüs  años  á  esta  parte  se  han  impreso  en  Esjiaña ,  hallará 
mucha  noticia  de  la  que  su  paternidad  barbadiña  llama 
filosofía  legítima,  castiza  y  verdadera. 

18.  Pero  si  todavía  no  se  contenta  con  esto,  y  pre- 
tende que  sea  cierta  su  proposición  mientras  no  se  ve- 
rifique que  en  los  cursos  de  España  se  conoce  en  su  pro- 
pia y  mismísima  figura  esta  filosofía  del  tiempo,  ami  así 
será  preciso  que  la  vuelva  al  cuerpo.  Porque,  si  le  dieran 
lugar  para  saber  lo  que  pasa  por  acá  sus  estrechas  cor- 
respondencias con  ciertos  amigos  de  Francia ,  y  su  apli- 
cación infatigable  á  entender  mal  ó  á  interpretar  peor 
las  bulas  y  breves  pontificios  sobre  las  misiones  del 
Oriente,  tendría  sin. duda  noticia  de  que  mas  há  de 
treinta  años  se  publicó  en  España  el  Curso  filosófico  del 
sabio  Padre  Luis  de  Losada,  cuya  admirable  física  co- 
mienza por  un  largo  y  docto  discurso  preliminar  en  que 
se  exponen ,  se  examinan  y  se  baten  en  brecha  casi  todos 
los  sistemas  filosóficos  que  se  llaman  modernos  por  mal 
nombre,  representándolos  todos  con  sus  pelos  y  seña- 
les. Aunque  esta  impugnación,  como  imparcial  y  como 
verdaderamente  sabia,  no  es  tan  en  cerro  ni  tan  á  des- 
tajo, que  en  el  discurso  de  la  obra  no  se  abracen  algunas 
opiniones  de  los  filósofos  experimentales,  desamparando 
la  de  los  aristotélicos ,  á  cuyo  jefe  ,  por  lo  demás ,  se  si- 
gue con  juicio  y  sin  empeño. 

19.  Acordaríase  también  deque  el  insigne  valenciano 
Don  Vicente  Tosca,  no  solo  nos  dio  larga  noticia  de  to- 
das las  recientes  sectas  filosóficas ,  sino  que  aun  se  em- 
peñó el  santo  clérigo  en  que  habia  de  introducirlas  en 
España,  desterrando  de  ella  la  aristotélica.  No  logro  el 
todo  de  su  empeño,  pero  le  consiguió  en  gran  parte; 
porque  en  los  reinos  de  Valencia  y  de  Aragón  se  perdió 
del  todo  el  miedo  al  nombre  de  Aristóteles ;  se  exami- 
naron sus  razones  sin  respetar  su  autoridad ;  se  con- 
servaron aquellas  opiniones  suyas  que  se  hallaron  estar 
bien  establecidas ,  ó  por  lo  menos  no  concluyentcmente 
impugnadas,y  al  mismo  tiempo  se  abrazaron  otras  de 
los  modernos  que  parecieron  puestas  en  razón :  de  ma- 
nera que  en  las  universidades  de  aquellos  dos  reinos  se 
tiene  tanta  noticia  de  lo  que  han  dicho  los  novísimos 
terapeutas  de  la  naturaleza ,  como  se  puede  tener  en  la 
mismísima  Berlín;  y  hay  filósofos  que  pueden  hablar 
con  tanta  inteligencia  en  estas  materias  á  las  barbas  de 
la  misma  academia  de  las  Ciencias,  de  Paris,  como  los 
Regís  y  los  Regaults  en  su  mesma  mesmedad. 

20.  Finalmente,  ahora,  ahora  en  fresco ,  y  como  di- 
cen ,  todavía  chorreando  tinta,  se  acaba  de  imprimir  en 
Salamanca  el  primer  tomode  unCurso  filosófico,  que  ha 
de  constar  no  menos  que  de  doce  volúmenes ,  en  el  cual, 
según  promete  el  autor,  cuando  llegue  al  tercero,  todo 
él  le  ha  de  emplear  en  llamar  ajuicio  todas  las  sectas 
filosóficas  recien  nacidas  ó  resucitadas;  y  el  cuarto,  en 
examinar  los  recobecos  de  la  naturaleza  al  gusto  de  los 
modernos,  sin  perjuicio  del  derecho  que  se  reserva  do 
averiguar  en  el  quinto  las  verdaderas  causas  de  tantas 
travesuras  como  hacen  los  meteoros,  y  de  pasearse  en 
el  sexto  por  los  cielos,  como  pudiera  por  su  celda,  donde 
es  preciso  que  vuelva  á  encontrarse  con  los  neoléricos. 
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y,  ó  los  abrace  como  amigos,  ó  los  precipite  de  aquellas 
alturas  como  espíritus  rebeldes  que  no  uierecen  pisar 
el  estrellado  pais  que  no  conocen.  Ora  bien :  yo  salgo  por 
liadorde  lababilidad  del  autor;  pero  no  respondo  del 
acierto  de  su  ejecución ;  y  mas  cuando  él  mismo  destina 
ya  in  praecisione  el  tomo  undécimo  para  corregir  los 
errores,  descuidos  ó  equivocaciones  de  los  diez  pn^ce- 
dentes,  lo  que  parece  señal  de  que  á  lo  menos  en  estos 
diez  tiene  ánimo  de  errar,  descuidarse  ó  equivocarse 
mucho ,  pues  le  ha  hecho  tan  de  antemano  á  dedicar 
todo  un  tomo  á  este  único  asunto.  Verdad  es  que  para 
eso  está  seguro  de  que  en  el  tomo  duodécmio  y  último 
no  ha  de  padecerla  menor  equivocación,  error  ó  des- 
cuido en  los  prolegómenos  á  la  teología  positiva  y  dog- 
mática, de  que  ha  de  tratar,  si  Dios  fuere  servido,  para 
abrir  los  ojos  á  los  teólogos  y  predicadores  novicios ,  pues 
á  no  estar  muy  cierto  de  que  este  último  volumen  no  ha 
de  contener  alguna  errata  ó  descuidillo,  era  natural  que 
el  tomo  de  las  erratas  le  reservase  para  el  postrero,  para 
comprender  también  en  él  las  de  los  prolegómenos, 
como  lo  han  hecho  hasta  aquí  todos  aquellos  escritores 
que  quisieron  dejarnos  el  buen  ejemplo  de  confesar  que 
fueron  hombres. 

CAPITULO  VII. 

Cánsase  de  hablar  el  Beneficiado,  saca  la  caja,  tnm?  un  polvo, 
estornuda  ,  suénase,  limpiase  y  prosigúela  conversación. 

De  todo  lo  cual  inferirá  vuestra  merced,  mi  padre 
Fray  Gerundio,  que  el  señor  arcediano  Barbadnloliabló 
con  sobrada  mdigestion  en  punto  de  filosofía  de  España, 
pues,  aunque  bien  se  pudiera  aliorrar  mucho  de  lo  que 
en  ella  se  enseña,  y  emplearlo  mejor  sin  salir  de  la  ma- 
teria ;  pero  no  se  pierde  tanto  tiempo  como  pondera  su 
merced  rnuy  reverenda  ;  y  al  cabo,  el  filósofo  gasen- 
dista,  el  cartesiano ,  el  newtoniano  y  el  aristotélico,  al- 
garabía mas,  algarabía  menos ,  todos  salimos  á  nuestra 
algarabía.  Pero  bien  entendido  que,  sin  este  tal  cual 
estudio  de  la  naturaleza,  apenas  se  puede  dar  paso  con 
acierto  en  las  demás  sagradas  facultades. 

2.  Atónito  estuvo  oyendo  el  pacientísimo  Fray  Ge- 
rundio todoel  largorazonamientodelSeñorBeneficiado, 
sin  toser,  sin  escupir,  sin  cespitar  y  aun  sin  pestañear, 
sino  una  sola  vez  allá  hacia  el  medio  de  la  arenga,  que 
se  le  puso  una  mosca  de  burro  sobre  la  ceja  zurda,  y  se 
le  pegó  de  modo  que  le  costó  mucho  trabajo  el  despren- 
derla. Pasmóse  de  lo  que  le  babia  oido  ensartar  con  la  leve 
ocasión  de  lo  que  le  habia  preguntado  acerca  del  Barba- 
diño,  y  aunque  zorroclonco,  no  dejó  de  conocer  que 
tenia  razón  en  lo  que  habia  dicho,  pero  que  sobraba  la 
mitad,  y  aun  las  tres  partes  y  media,  para  loque  pedia 
una  conversación  en  que  no  se  trataba  sino  por  inciden- 
cia acerca  de  este  autor.  Pero,  como  en  efecto  le  habia 
dado  gusto  todo  lo  que  acababa  de  oírle,  y  el  empeño 
del  frailecito  era  escapar  el  cuerpo,  si  pudiese,  á  todo 
estudio  escolástico,  por  dedicarse  cuanto  antes  al  bara- 
tUlo  del  í;er6Mm  í)e¿ ,  según  la  instrucción  del  lego  su 
catequista,  y  de  su  héroe  el  padre  predicador  mayor  de 
la  casa,  quiso  apurar  del  todo  la  materia.  Y  pareciéndole 
que,  por  lo  menos,  lo  que  decía  el  Barbadiño  acerca  de  la 
teología  escolástica ,  no  tenia  respuesta,  le  dijo  :  Señor 
Beneficiado,  todo  lo  que  vuestra  merced  me  acaba  de 
explicar  acerca  de  la  filosofía,  me  parece  lindamente ;  y 
aunque,  la  verdad  sea  dicha ,  que  en  lo  mas  de  ello  yo 
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no  lie  entendido  palabra;  pero  á  mi  me  suena  bien,  y 
convengo  en  que  no  hace  daño  sabor  un  poco  de  filoso- 
fía ,  aunque  sea  de  la  que  nos  enseñan  por  acá.  Yo,  bien 
ó  mal ,  ya  estoy  para  acabar  mis  tres  años,  y  tanto  como 
hablar  de  materia  |MÍmera,  de  formas  sustanciales,  de 
unión,  de  compuesto  2n//í'r¿,  de  principio  quod  y  quo, 
y  asi  de  otras  zarandajas,  ya  me  atreveré  á  hacerlo  como 
cualquiera  arcipreste;  pero  eso  de  pensar  nuestros  pa- 
dres en  queme  han  de  obligar  á  que  estudie  teología 
oscolástiea,  ¡  tararira !  no  lo  conseguirán  aunque  me  em- 
paredaran. 

3.  ¿Y  por  qué,  amigo  Fray  Gerundio?  lepregunlóel 
Beneficiado.  ¿  Por  qué?  Por  las  cosas  que  dice  de  la  tal 
dichosa  teologíael  susodicho  Barbadiño.  ¿Puesquédice? 
te  replicó  el  bellacuelodel  clérigo.  ¿Qué  hade  decir? 
mejor  lo  sabe  vuestra  merced  que  yo.  «Dice,  lo  primero, 
que  esta  facultad  se  trata  pésimamente  en  Portugal,  no 
solo  en  los  conventos,  sino  también  en  las  universida- 
des.» Y  consiguientemente  lo  mismo  dirá  de  toda  Espa- 
ña; porque  en  toda  ella  no  se  trata  la  teología  de  otra 
manera  que  en  Portugal.  ¿  Y  eso  cómo  lo  prueba,  padre 
mío?  ¿Cómo  lo  ha  de  probar?  Con  una  razón  que  no  tiene 
respuesta ;  porque  dice  que  acá  se  estudian  cuatro  años 
de  teología,  asistiéndose  á  cuatro  cátedras,  en  las  cua- 
les se  explican  cada  año  dos  materias  de  teología  esco- 
lástica ,  una  de  moral  y  otra  de  Escritura  ,  á  la  que  nin- 
gún estudiante  concurre,  porque  dicen  que  solo  es  buena 
para  los  predicadores.  Y  en  esto,  en  verdad  que  tiene 
razón ;  porque  en  este  nuestro  convento,  por  lo  menos, 
donde  también  hay  estudios  de  teología,  yo  no  he  visto 
otro  modo  de  enseñarle,  y  discurro  que  lo  mismo  suce- 
derá en  los  demás.  ¿Y  parécele  á  vuestra  merced  que 
eso  basta,  le  preguntó  el  Beneficiado,  para  decir  que  «se 
trata  pésimamente  la  teología»?  A  mí  me  parece  que 
sí,  respondió  Fray  Gerundio.  Pues  á  mí  me  parece  que 
no ,  replicó  el  Beneficiado;  porque  eso  á  lo  sumo  probará 
que  el  método  no  es  bueno  ;  que  al  cabo  de  los  cuatro 
años  es  poca  teología  la  que  se  trata ;  que  ocho  materias 
ó  tratados  escolásticos,  cuatrode  moral  yotros tantos  de 
Escritura,  no  bastan  para  que  el  estudiante  salga  teó- 
logo hecho,  ni  aun  para  que  tenga  noticia  de  la  vigésima 
parte  de  la  teología;  y  en  esto  no  iría  descaminado;  pero 
no  prueba  que  la  teología ,  poca  ó  mucha,  que  se  trata, 
«se  trate  pésimamente,»  que  es  loque  suena  su  valiente 
y  atrevida  proposición.  Fuera  de  que  no  puede  ignorar 
el  Barbadiño  que  en  una  de  las  célebres  escuelas  de  Es- 
paña, al  cabo  de  los  cuatro  años  se  estudian  ó  se  recor- 
ren todos  los  tratados  de  la  teología  escolástica  por  un  fa- 
moso compendio  que  no  lehizoningun  español,  sino  un 
docto  religioso  francés ,  y  por  lo  mismo  será  de  su  apro- 
bación. Si  en  otra  de  las  escuelas  no  menos  célebres  se 
observad  método  que  él  satiriza,  será,  ó  porque  todavía 
no  tiene  un  compendio  teológico  según  sus  principios,  de 
su  satisfacción  y  acomodo  para  el  uso  de  los  estudiantes, 
ó  por  otras  razones  que  allá  ella  se  tendrá ,  pues  al  fin, 
como  decía  un  alcalde  de  Villaornate,  « si  es  leatíno  y 
se  ahogó,  cuenta  le  tendría. » 

4.  ¿Y  qué  me  dice  vuestra  merced,  le  preguntó  Fray 
Gerundio,  de  lo  que  añade  poco  después  el  mismo  Bar- 
badiño ,  «que  el  primer  perjuicio  ó  la  primera  preocu- 
pación que  saca  el  estudiante  del  método  de  las  escue- 
las, es  persuadirse  que  la  Escritura  para  nada  sirve  al 
teólogo:»  y  el  segundo,  «es  estaren  la  persuasión  de  que 
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no  hay  otra  teología  en  el  mundo,  sino  cuatro  cuestio- 
nes de  especulativa,  y  que  todo  lo  demás  son  arengas  y 
ociosidades  de  extranjeros...  Siendo  esta  en  efecto  la 
preocupación  general  de  todos  los  teólogos  de  este  reino, 
y  no  rapaces  ó  ignorantes ,  sino  maestros  y  hombres  de 
barbas  hasta  la  cinttna?» 

5.  ¿Qiiéqiiiere  vuestra  merced  queme  parezca?res- 
pondió  el  Beneficiado  :  que  como  el  Barbadiño  escribió 
la  carta  donde  estampó  estos  disparales  (y  es  la  décima- 
cuarta  del  segundo  tomo)  cuando  acababa  de  padecer 
ciertos  vértigos,  ó  vertigcnes,  ó  valí  idos,  ó  como  qui- 
sieren llamarlos,  según  él  mismo  dice  al  principio  de 
ella ,  y  debia  de  ser  muy  acosado  de  este  accidente ,  por 
lo  que  se  reconoce  en  sus  cartas ,  todavía  parece  que  le 
duraban  algunas  reliquias  del  vértigo  cuando  afirmó  dos 
proposiciones  tan  disparatadas  con  aquella  osadía  que 
es  tan  natural  al  hombre.  Yo  estudiante  he  sido  y  con 
estudiantes  he  tratado  en  lastres  universidades  de  Sala- 
manca, Alcalá  y  Valladolid,  donde  se  estudíala  teolo- 
gíaescoliástica,  puntomas,  punto  menos,  con  el  mismo 
método  que  en  Coimbra  y  en  Evora  ;  pero  hasta  ahora 
noencontré  estudiante  tan  zopenco,  que  de  dicho  método 
sacase  la  preocupación  «de  persuadirse  que  la  Escri- 
tura para  nada  sirve  al  teólogo».  ¿Ni  cómo  es  posible 
que  algtnio  la  sacase,  ámenos  a  que  padeciese  vértigos», 
viendo  con  sus  mismos  ojos  que  en  toda  la  teología  es- 
colástica no  hay  cuestión  alguna,  por  especulativa,  por 
abstraída,  por  metafísica,  por  sutil  ó  por  inútil  que  sea 
ó  que  parezca,  la  cual ,  bien  ó  mal,  no  se  procure  pro- 
bar con  la  Escritura?  Y  sino,  señale  siquiera  una  el  Bar- 
badiño. Aun  la  que  él  pone  repetidas  veces  por  verbi- 
gracia de  las  que  Wamnpiicrilidades  teológicas,  conviene 
á  saber,  «si  el  principio  quo  generativo  ó  productivo  en 
el  padre  y  en  el  hijo,  consiste  en  predicado  relativo  ó 
absoluto,  »  todos  los  autores  que  siguen  diferentes  opi- 
niones, procuran  fundar  la  suya  en  textos  de  la  Escri- 
tura. ¿Pues  qué  estudiante  ha  de  persuadirse  que  la 
Escritura  para  nada  sirve  al  teólogo,  cuando  sin  Escri- 
tura no  encuentra  siquiera  una  cuestión  de  teología? 

Estoes  sabor hablnr mal, 
Por  no  saber  hablar  bien  ; 
Y  esto  es  mentir  magistral , 
Por  siempre  jamas ,  amen. 

6,  El  otro  testimonio  que  levanta  el  Barbadiño,  no 
ya  á  los  estudiantes  rapaces,  sino  á  maestros  con  bar- 
bas hasta  la  cintura,  de  que  «están  en  la  persuasión  de 
que  no  hay  otra  teología  en  el  mundo,  que  cuatro  cues- 
tiones especulativas  »  ,  no  leva  en  zagaal primero.  Aquí 
donde  vuestra  merced  me  ve,  sepa  que  también  corrí 
micachico  de  Portugal,  donde  traté  con  lentes  y  mes- 
tres  da  teología  que  regentaban  as primeiras cadíieiras 
del  Reino.  En  España  he  rodado  mucha  bola,  y  aunque 
indigno  pecador  y  vil  gusano ,  he  conversado  silla  á  silla 
y  facha  á  facha  con  muchos  padres  catedráticos,  y  hasta 
algunos  padres  lectores  déla  legua,  quierodecir,  aque- 
llos lectores  in  partibus,y  como  de  burlas,  que  son  lec- 
tores titidures  de  conventos  semi-pinzochas,  los  cuales 
suelen  ser  mas  fieros  y  mas  entonados  que  los  mismos 
catedráticos  de  veras :  digo,  que  hasta  algunos  de  estos 
padres  lectores  de  honor  se  hau  dignado  darme  puerta 
y  silla ,  tratándome  con  cariño  y  casi  con  amistad.  Pues 
certifico,  y  en  caso  necesario  juraré  in  verbo  Sacerdo- 
/í5,  que  á  ninguno,  á  ninguno  he  encontrado  tan  bolo 


deenleudimíenlo,  queno  supiese  muy  bien  que  ade- 
mas de  la  teología  escolástica,  ópositiva,  como  la  llama 
siempre  el  padre  de  las  barbas  largas,  hay  la  dogmativa, 
la  expositiva  y  la  moral ,  á  las  que  algimos  añaden  co-  , 
mo  teología  aparte  la  ascética  ó  la  mística;  y  que  todas 
estas  cuatro  ó  cinco  teologías  se  dan  la  mano  unas  á 
otras :  de  manera  que  tienen  ciei  la  dependencia  ó  co- 
nexión entre  sí,  y  lanta,que  níngimo  puede  llamarse 
teólogo  consuniado  si  no  está  versatío  mas  que  mediana- 
mente en  todas  ellas.  Es  verdad  que  suponen  nuestros 
maestros  (y  por  mí  la  cuenta  si  se  engañaren  en  esta 
suposición)  que  sin  entender  mas  que  á  media  rienda 
á  la  teología  escolástica ,  hay  grande  peligro  de  desbar- 
rar mucho  en  la  dogmática,  de  dar  de  hocicos  en  la  ex- 
positiva, de  noentenderbien  la  moral, yde  escribircien 
disparates  en  la  ascética,  salva  siempre  la  iluminación 
sobrenatural ,  que  lo  suple  todo.  Esto  es  lo  que  he  oído 
constantemente  á  todos  nuestros  maestros,  no  solo  á 
aquellos «  que  tenían  barbas  hasta  la  cintura  »,  pero  aun 
á  muchos  que  apenas  los  apuntaba  el  bozo  del  magiste- 
rio ,  y  aun  á  tal  cual  que  parecía  capón  en  el  fuero  ex- 
terno, aunque  delante  de  la  cara  de  Dios  sería  lo  que  su 
Majestad  fuese  servido.  ¿Pues  dónde  encontró  el  señor 
Padre  Barbadiño  «esos  maestros  con  barbas  hasta  la 
cintura,  que  estaban  persuadidos  á  que  no  había  otra 
teología  en  el  mundo  que  cuatro  cuestiones  especu- 
lativas »  ? 

7.  A  lo  menos,  replicó  Fray  Gerundio,  no  me  negará 
vuestra  merced  que  tiene  razón  en  lo  que  añade  mas 
abajo:  «que  todos  los  teólogos  escolásticos  están  tan 
satisfechos  de  su  especulativa,  que  dan  al  diautre  á  los 
extranjeros  porque  se  desviaron  de  ella...  y  que  novio 
hasta  ahora  teólogo  alguno  de  los  que  abrazaron  con 
todo  su  corazón  el  peripato,  que  habiendo  de  proferir 
censura  sobre  los  que  introdujeron  el  método  moderno, 
tomase  el  trabajo  de  examinar  bien  las  razones  en  que 
se  fundan  los  contrarios.» 

8.  Pobre  Fray  Gerundio,  respondió  el  Beneficiado, 
¡  y  que  bellas  tragaderas  que  tiene!  Si  así  engulle  todo 
lo  que  encuentra  en  los  libros,  morirá  de  repleción  de 
disparates.  Muchos  ensarta  el  Barbadiño  en  ese  par  de 
cláusulas  que  le  copia.  Supone,  lo  primero,  que  todos 
los  extranjeros  se  desvian  de  la  teología  especulativa, 
pues  eso  y  no  otra  cosa  quiere  decir  aquella  proposición 
indefinida  y  absoluta,  de  que  los  teólogos  escolásticos  dan 
al  díantre  á  los  extranjeros  porque  se  desviaron  de  ella. 
¿  Pero  quién  le  ha  dicho  á  su  paternidad  barbadiña  que 
«todos  los  extranjeros»  se  desviaron  ni  se  desviando 
la  teología  escolástica?  Gonet  y  Contenson,  dominicos, 
¿  fueron  portugueses  ó  andaluces  ?  Bodes,  Lesio,  lanero, 
jesuítas,  ¿fueron  asturianos  ó  extremeños?  El  cardenal 
de  Norris  y  la  Martinier,  agustinos,  ¿fueron  gallegos  ó 
campesinos?  Mastrio  y>Vigant,  franciscanos,  ¿fueron 
babazorros  ó  de  las  Batuecas?  ¿Y  estos  se  desviaron  de  la 
teología  escolástica,  cuando  muchos  la  comentaron  to- 
da ,  y  los  mas  una  gran  parte  de  ella  ?  No  quiero  alegarle 
mas  ejemplos,  porque  sería  negocio  de  formar  una  bi- 
blioteca. Los  tínicos  extranjeros  que  se  desvian  de  la  teo- 
logía escolástica,  son  aquellos  á  quienes  incomoda  esta 
para  delirar  á  su  satisfacción  en  la  dogmática,  enla  mo- 
ral y  en  la  ascética ,  sin  reconocer  otra  regla  para  la  in- 
teligencia de  la  expositiva,  que  el  cajiricho  y  la  bodo- 
quera de  cada  uno.  Quiéucs  sean  estos  nionsiures,  no 
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os  menester  declara i-sclo  al  Barbatliño ;  porque  en  sus  es- 
critos ,  y  aun  sin  salir  de  esta  ca^ta ,  da  lieros  indicios  de 
mantener  gran  correspondencia,  ó  alomónos  de  profe- 
sar mucha  devoción  á  losprincipios,  y  tener  gran  le  con 
las  noticias  que  gasta  cierto  gremio  de  ellos.  Yaunde 
estos  no  todos  tienen  tanta  ojeriza  con  la  teología  esco- 
lástica, como  graciosamente  quiere  suponer  su  meiced 
harbadiña.  Y  si  no,  alii  estáel  Doctor  Jorge  Hnll,  profesor 
de  teología  y  presbítero  de  la  iglesia  anglicana ,  que  mu- 
rió obispo  de  San  David  el  año  de  1710,  cuyas  obras 
teológico-escolásticas,  en  folio,  nada  deben  á  las  mas 
alambicadas  que  se  han  estampado  en  Salamanca  y  en 
Coimbra ;  y  como  los  puntos  que  por  la  mayor  parte 
trató  en  ellas  son  sobre  los  misterios  capitales  de  nues- 
tra santa  fe,  conviene  á  saber,  sobre  el  misterio  de  la 
Trinidad  y  sobre  el  de  la  divinidad  de  Cristo,  en  los  cuales 
su  psendo-iglesia  anglicana  no  se  desvia  de  la  católica, 
en  verdad  que  los  manejó  con  tanlo  nervio  y  con  tanta 
delicadeza,  que  los  teólogos  ortodojos  mas  escolastiza- 
dos,  como  si  dijéramos  electrizados,  hacen  grande  esti- 
mación de  dichas  obras.  Y  aun  en  los  dos  tratados  que 
escribió  acerca  de  la  justificación,  que  es  punto  mas 
resbaladizo,  en  los  principios  que  abrazó,  no  se  separó 
de  los  teólogos  católicos ;  pero  en  algunas  consecuencias 
que  infirió,  ya  dio  bastantemente  á  entender  la  mala  le- 
che que  habia  mamado.  ¿  Pues  por  qué  nos  ha  de  que- 
rer embocar  el  señor  barbón,  «que  los  extranjeros  se 
desviando  la  teología  especulativa, «y  que  por  eso  «los 
dan  al  diantre  los  teólogos  escolásticos»  de  Portugal  y  de 
España?  Yo  sí  que  doy  al  diantre  los  vértigos  que  afli- 
gieron á  dicho  señor,  en  fuerza  de  los  cuales  deliró  tanto 
el  coitado  fradiño  y  nos  quiso  embocar  tantas  parvoizes. 

9.  Pues  ahí  es  un  grano  de  anís  las  que  contiene  la 
otra  cláusula  suya  conque  me  reconviene  vuestra  mer- 
ced :  «que  no  vio  aínda  teólogo  alguno  de  los  que  abra- 
zaron con  todo  su  corazón  el  peripato,  que ,  habiendo  de 
proferir  censura  sobre  los  que  introdujeron  el  método 
moderno,  tomase  el  trabajo  de  examinar  bien  las  razo- 
nes en  quese fundan  los  contrarios.»  Tampoco  yo  vi  aín- 
da escritor  alguno  de  los  que  abrazaron  con  todo  su  co- 
razón la  mordacidad,  que  escribiese  con  mayor  satis- 
facción ni  que  digiriese  menos  lo  que  escribía. 

10.  ¿Qué  le  parece  á  vuestra  merced  que  entiende 
por  «teólogos  que  abrazaron  con  todo  su  corazón  el  pe- 
ripato»? Lea  un  poquito  mas  abajo  y  lo  encontrará.  En- 
tiende los  que  estudian  la  teología  escolástica , «  por  cuyo 
nombre  (dice  él)  se  entiende  una  teología  fundada  en 
los  perjuicios  de  la  fdosofía  peripatética,  quiere  decir, 
sobre  las  formas  sustanciales  y  accidentes,  y  sobre  to- 
das las  otras  galanterías  de  la  escuela.»  ¿Pero  no  me 
dirá  dónde  encontró  esta  casta  de  teólogos,  ni  dónde 
halló  teología  de  esta  especie?  La  teología  escolástica 
que  se  usa  por  acá,  no  está  fundada  sobre  las  preocupa- 
ciones de  la  filosofía  peripatética,  ni  se  vale  de  ella  para 
maldita  la  cosa,  sino  única  y  precisamente  para  el  uso 
de  los  términos  facultativos,  á  los  cuales  se  les  dio  una 
significación  arbitraria,  como  «esencia,  predicados, 
formas, accidentes,  propiedades,  emanaciones,  ut quo, 
ut  quod,  formaliler,  materialitcr ,  auxilium  quo,  et 
smequo.ecceidades,  individuaciones,  relativos,  ab- 
solutos, etc.»  Todas  estas  galanterias  solamente  la  sir- 
ven para  explicar  con  menos  palabras  lo  que  quiere  de- 
cir; y  se  vale  de  estas  voces  por  suponerlas  ya  entendidas 
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desde  la  lógica  y  ülosofía  peripatética,  donde  se  usa  de 
ellas  para  los  mismos  significados ;  pero  estos  significa- 
dos se  aplican  á  principios  y  asuntos  muy  distintos,  y 
aun  inconexos  con  casi  toda  la  teología  escolástica.  ¿Es 
esto  estar  fundada  esta  teología  sobre  los  peijuicios  de 
lalilüsofia  peripatética?  Deesa  manera  también  dirá  que 
están  fundados  sobre  el  peri|)ato  todos  los  tratados  que 
en  este  siglo  han  hecho  entre  sí  los  príncipes  de  Euro- 
pa, sean  de  paces,  sean  de  comercio,  sean  de  alianza, 
sean  también  aquellos  que  se  llaman  «tratados  de  fami- 
lia»; porque  en  casi  todos  ellos  se  lee  el  terminillo  de 
que  se  quedarán  las  cosas  in  statu  quo ,  que  es  tan  peri- 
patético como  el  ut  quo  y  el  ut  quod ,  el  in  eo  quod  quid 
y  el  quo  ad  an  est.  Si  hay  algunas  cuestiones  en  la  teolo- 
gía escolástica  que  en  la  sustancia  sean  anfibias,  esto 
es,  que  igualmente  pertenezcan  á  la  teología  que  á  la 
filosofía,  como  son  las  que  tratan  de  la  existencia  de 
Dios  como  primera  causa  de  la  creación  del  mundo  en 
tiempo,  de  la  espiritualidad  del  alma,  del  libre  albe- 
drío  ó  de  la  libertad  de  los  actos  humanos,  y  algunas  otras 
pocas  mas,  estas  se  tratan  con  total  independencia  de  los 
principios  aristotélicos ,  y  muchas  de  ellas  con  positiva 
oposición  á  ellos,  y  para  nada  recurrimos  á  la  filosofía  del 
Estagirita,  sino  puramente  para  explicarnos  y  para  que 
recíprocamente  nos  entendamos.  ¿Pues  qué  teología 
escolástica  de  mis  pecados  es  esta ,  «que  está  fundada  en 
la  filosofía  peripatética»?  Vaya,  que  cuando  escribió 
esto,  todavía  le  debia  durar  el  vértigo  al  santo  padre. 

11.  ¿Y  con  qué  conciencia  dice  que  «aínda  novio 
teólogo  alguno  de  los  que  abrazaron  con  todo  su  corazón 
el  peripato,  que  queriendo  censurará  los  que  introdu- 
jeron el  método  moderno,  tomase  el  trabajo  de  examinar 
bien  las  razones  en  que  se  fundan  los  contrarios?  »  ¿  De 
qué  método  hablasu  paternidad  muy  arcediana?  Porque 
si  habla  del  método  de  la  teología  escolástica  (que  es  la 
teología  en  cuestión),  ni  los  modernos,  ni  los  antiguos, 
ni  los  peripatéticos,  ni  los  newtoníanos,  han  inventado 
otro  método  que  el  que  introdujo  Pedro  Lombardo,  imi- 
tó Santo  Tomas  y  siguieron  después  todos  los  demás.  Y 
si  no,  díganos  su  merced  por  su  vida,  ¿dónde  encontró 
otro  método  de  teología  escolástica?  Si  habla  del  método 
de  la  teología  puramente  dogmática  ( que  será  un  grande 
despropósito  para  el  asunto),  lo  primero,  hasta  ahora 
lio  se  ha  escrito  cuerpo  alguno  entero  que  comprenda 
metódicamente  todos  los  tratados  pertenecientes  á  esta 
teología;  y  si  no,  díganos  el  Señor  Barbadiño  :  ¿cómo  es 
la  gracia  del  autor  que  los  escribió  oque  alómenos  hizo 
la  colección  de  ellos?  Lo  segundo,  en  los  innumerables 
tratados  dogmáticos  que  se  han  escrito,  cada  autor  ha 
seguido  el  método  que  mejor  le  ha  parecido  ó  el  que  lo 
ha  venido  mas  á  cuento  :  unos  oratorio ,  oíros  acadéini- 
co ;  estos  con  erj/os,  aquellos  sin  ellos ;  los  mas  por  libros 
ó  tratados,  muchos  por  disputas  y  cuestiones,  algunos 
en  figura  de  diálogos,  y  finalmente,  los  dogmáticos  mo- 
dernísimos que  han  escrito  contra  las  herejías  del  tiem- 
po ,  y  especialmente  contra  la  que  hoy  es  de  la  gran  mo- 
da, de  la  cual  muestra  tener  grandes  noticias  el  señor 
Fray  Arcediano,  han  preferido  el  método  de  cartas  día- 
logizadas,  el  idioma  vulgar  y  el  aire  un  pococluilletero, 
para  lo  cual  no  les  han  fallado  buenas  y  sólidas  razones. 
Ningún  teólogo  escolástico ycalólicohacensurado  hasta 
ahora  algunodeestosmétodos,  ó  señálenosle  con  el  dedo 
el  padre  de  las  barbas  á  tiros  largos.  ¿  Pues  para  qué  es 
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meter  tanta  bulla,  y  fingir  fantasmones  para  dar  de  palos 
al  aire? 

12.  Mas  no  es  esta  la  madre  del  cordero.  Con  el  so- 
brescrito del  método,  su  verdadero  intento  es  desterrar 
del  mundo  la  teología  escolástica,  como  él  mismo  lo 
confiesa  sin  rebozo,  pues  de  ella  dice  constantemente 
«que  no  solo  es  superfina,  sino  perjudicial  á  los  dogmas 
de  la  religión».  Esto  hiede  que  apesta.  Lotero,  Beza, 
Calvino,  Melancliton ,  y  el  Burbadiño  de  su  tiempo Eras- 
nio  de  Roterdam,  dijeron  lo  mismo  en  proi)ios  térmi- 
nos. Losamigotes  del  Señor  Arcediano  son  de  la  misma 
opinión  ;  y  nada  acredita  mas  la  utilidad  y  aun  la  nece- 
sidad de  la  teología  escolásticaparalainteligcnciaypara 
la  defensa  de  los  dogmas,  que  lo  mucho  que  mcomoda 
á  estos  monsiures. 

13.  Pues  el  padre  de  las  barbas  postizas  escribe  den- 
tro de  Italia,  ya  tendrá  noticia  (y  si  no  la  tiene,  yo  se  la 
doy  ahora)  de  las  obras  de  Benedicto  Alctini  (a/¡ós  el 
Padre  Benedicti,  jesuíta),  y  de  las  explicaciones  teo- 
lógicas de  los  cánones  del  concilio  de  Trento  sobre  los 
sacramentos,  que  el  sabio  servita  Juan  María  Bertoli 
imprimió  en  Venecia  el  año  de  1714.  Lea  lo  que  escri- 
bieron estos  dos  autores  de  á  folio  contra  cierto  autor- 
cilio  italiano  que  salió  por  entonces  con  el  mismo  pro- 
yecto con  que  sale  ahora  el  Señor  Barbazas,  de  querer 
desterrar  del  mundo  la  teología  escolástica,  para  sus- 
tituir en  lugar  de  ella  la  lección  y  la  explicación  de  las 
obras  de  los  santos  padres.  Allí  verá  que  el  autor  italia- 
no supone  tan  en  falso  como  el  señor  portugués,  que  en 
las  escuelas  no  se  hace  caso  del  estudio  de  los  santos 
padres.  ¡  Impostura  palmaria!  Pues  la  teología  escolás- 
tica apenas  es  mas  que  un  compendio  de  sus  obras,  en 
el  cual,  ó  se  examinan  sus  diferentes  opiniones  sobre 
principios  ciertos,  comunes  y  admitidos  por  todos  ellos, 
ó  se  comparan  y  se  cotejan  unos  con  otros  paradiscernir 
por  medio  de  este  examen  y  comparación  lo  que  en  su 
modo  de  hablar  no  parece  tan  exacto;  ó  juntando  las 
opiniones  de  todos  acerca  de  los  dogmas,  se  forma  una 
especie  de  cadena  y  serie  cronológica  de  tradición ;  y  en 
fin,  en  ella  se  encuentra  toda  la  doctrina  de  los  padres; 
pero  digerida  según  el  orden  de  las  materias,  desemba- 
razada de  digresiones  inútiles,  Umpia  y  como  acribada 
de  todos  los  descuidos  que  pudo  mezclar  en  ella  la  fla- 
queza humana,  ilustrada  y  confirmada  con  la  autoridad 
(le  la  Escritura  y  con  el  peso  de  la  razón :  de  manera  que 
estudiar  teología  escolástica  es  estudiar  á  los  santos  pa- 
dres, pero  estudiarlos  con  método.  «El  autor  italiano,» 
dice  el  sabio  servita  ( y  óigalo  con  atención ,  con  docili- 
dad y  con  espíritu  de  compunción  el  pseudo-capuchi- 
no) :  «el  autor  italiano  y  sus  semejantes,  poco  versados 
en  este  género  de  estudios,  ingenios  y  genios  superfi- 
ciales, amigos  de  la  novedad,  que,  afectando  hacerse 
distinguir,  se  apartan  del  camino  carretero,  introduci- 
rían en  las  escuelas  una  extraña  confusión  si  llegase  á 
abrazarse  su  proyecto.  El  estudio  vago  y  mal  arreglado  de 
los  santos  padres,  reducido  á  leer  sus  obras  sin  haberse 
instruido  antes  en  los  principios  necesarios  para  enten- 
derlas bien  y  para  formar  recto  juicio  de  lo  que  quieren 
decir,  llenaría  al  mundo  de  herejes  ó  de  sabios  de  pers- 
pectiva ,  bien  cargada  su  memoria  Je  lugares ,  de  sen- 
tencias y  de  centones  en  montón ;  pero  su  pobre  enten- 
dimiento mas  oprimido  que  ilustrado  con  todo  aquel 
estudio  ó  erabolisrao.»  Hasta  aquí  el  docto  servita. 


lí.  ¡Y  luego  nos  dirá  en  nuestras  barbas  el  barbadí- 
simo,  y  aun  barbarísimo,  señor,  que  «la  teología  esco- 
lástica, no  solo  essupérflua,  sino  perjudicial  á  los  dogmas 
de  la  religión  »!  Sea  por  amor  de  Dios  la  desvergüenza. 
Si  se  contentara  con  decir  que  en  casi  todos  los  tratados 
de  ella  se  mezclan  algunas  cuestiones  inútiles  que  pu- 
dieran y  aun  debieran  ahorrarse ;  que  aun  muchas  de  las 
útiles  y  necesarias  se  tratan  con  una  prolijidad  intolera- 
ble; que  en  varias  de  ellas,  de  cada  argumento  se  ha 
formado  una  cuestión,  y  aun  una  dis¡)ula ,  y  aun  tal  vez 
una  materia  entera,  para  cuyo  estudio  no  sé  yo  si  el 
mismo  Job  tendría  bastante  paciencia,  adelante;  ya  se 
le  oiría  con  cristiana  conformidad ,  y  aun  puede  ser  que 
en  esta  opinión  no  fuese  solo ;  pero  espetarnos  á  red  bar- 
redera y  en  cerro,  que  «la  teología  escolástica  no  solo 
es  superfina,  sino  perjudicial  á  los  dogmas  de  la  reli- 
gión», votoá...  que  si  yo  fuera  inquisidor  general...  Mas 
tomemos  un  polvo,  mi  padre  Fray  Gerundio,  y  refres- 
quémonos un  poco  ;  que  ya  me  iba  calentando. 

lo.  Con  efecto,  le  tomó  el  bueno  del  Beneficiado,  so- 
nóse, gargajeó  y  prosiguió  en  su  tono  y  frescura  natural: 
No  es  tan  lerdo  el  Barbadiño,  que  no  conociese  que  luego 
le  habían  de  dar  en  las  barbas  con  los  patronos  y  secua- 
ces de  la  teología  escolástica,  como  verbi-gracia,  Alberto 
Magno,  Santo  Tomas,  San  Buenaventura,  San  Juan  Ca- 
pistrano,  y  en  fin,  todos  los  santos  teólogos  que  han  fio- 
recido  desde  el  siglo  XII  acá  ;  porque  su  paternidad  no 
quiere  hacer  mas  anciana  á  dicha  teología ;  á  algimos  de 
los  cuales  santos  los  tiene  admitidos  la  Iglesia  por  sus 
doctores ;  y  parece  terrible  osadía  decir  que  los  doctores 
de  la  Iglesia  enseñaron  una  teología  «perjudicial  á  los 
dogmas  de  la  religión».  No  disimula  el  Padre  Barbeta 
este  feroz  argumento,  aunque  es  verdad  que  le  propone 
blandamente  y  como  al  soslayo.  ¿Pero  qué  solución 
dará  á  él? 

16.  Dice,  lo  primero,  que  esto  importa  un  bledo;  «por- 
que los  santos  florecieron  en  un  siglo  en  que  casi  no  se 
sabía  otra  cosa,  y  que  conformándose  con  lo  que  se  prac- 
ticaba en  su  tiempo,  tienen  alguna  disculpa.»  Vamos, 
que  la  solución  se  lleva  los  bigotes ,  y  queda  el  entendi- 
miento plenamente  satisfecho  de  que  la  Iglesia  pudo, 
con  grandísima  razón  y  con  no  menor  serenidad  de  con- 
ciencia ,  colocar  en  la  clase  de  sus  doctores  á  unos  santos 
que  enseñaron  una  teología  «perjudicialá  sus  dogmas», 
por  cuanto  los  pobres  no  tuvieron  la  culpa  de  «florecer 
en  un  siglo  en  que  casi  no  se  sabía  otra  cosa»;  y  encaso 
detener  alguna  en  «conformarse  con  lo  que  se  practi- 
caba en  su  tiempo  »,  sería  nna  culpilla  venial  que  se 
quitaba  con  agua  bendita,  y  no  podía  perjudicarles  para 
obtener  la  suprema  borla  de  doctores  de  la  Iglesia. 

17.  Pero  vaya  una  preguntita,  así  como  de  paso  y  so- 
bre la  marcha :  ¿Con  qué  teología  confundió  Santo  To- 
mas á  los  herejes  que  se  levantaron  en  su  tiempo?  ¿Fué | 
con  laque  aprendió  y  enseñó,  ó  con  laque  todavía  no' 
se  había  fundado  ni  se  fundó  hasta  que  esos  teologazos 
modernos,  llenos  de  celo  y  de  caridad,  abrieron  los  ojos 
á  la  pobre  Iglesia,  que  por  tantos  siglos  los  había  tenido 
lastimosamente  cerrados,  ó á  lómenos  legañosos? ¿Y 
en  qué  consistirá  que  «todos  los  herejes  están  de  tan 
malhumor  con  este  santo  doctor»,  como  dice  con  dis- 
creción cierto  moderno?  Si  «su  teología  es  tan  perjudi- 
cial á  los  dogmas  de  la  religión»,  ¿por  qué  no  la  abrazan, 
por  qué  no  la  siguen,  por  qué  no  hacen  muchas  corte- 
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sías  al  Santo,  y  celebran  su  fiesta  con  un  octavario  de 
sermones?  líliieclio  es,  dice  el  citado  Recencior,  que 
el  verdadero  motivo  «  por  que  todos  los  herejes  están 
tan  avinagrados  contra  este  admirable  doctor,  es  porque 
áélsele  debe  aquel  método  regular  que  reina  en  las 
escuelas,  con  el  cual  se  desenredan  las  opiniones ,  se 
quita  la  mascarilla  al  error,  se  pone  de  claro  en  claro  la 
verdad ,  se  explican  con  limpieza  y  con  claridad  los  dog- 
mas de  la  fe,  según  el  verdadero  sentido  de  la  Iglesia  y 
de  los  padres».  Y  concluye:  «No  ha  tenido  la  herejía 
enemigo  mayor  que  nuestro  Santo,  porque  nunca  ha 
podido  defenderse  contra  la  solidez,  y,  si  mees  licito 
hablar  asi ,  contra  la  casi  infalibilidad  de  su  doctrina.» 
¡Ah  Seo  Calcillas!  :  ¿Y  todavía  dirá  vuestra  merced,  y  lo 
dirá  «constantemente,  que  la  teología  escolástica  es 
perjudicial  á  los  dogmas  de  la  fe»?  Pues  yo  también  le 
diré  á  vuestra  merced  constantemente,  que  creo  á  cie- 
gas en  la  del  símbolo  de  los  apóstoles ;  mas  para  creer 
en  la  que  vuestra  merced  profesa,  necesito  mucho  exa- 
men. Y  le  advierto  á  vuestra  merced  que  el  autor  de  di- 
chas palabras  no  es  algún  padre  dominico  á  quien  le  cie- 
gue la  pasión,  sino  otro.de  profesión  muy  distinta ,  que 
sabe  venerar  las  opiniones  del  santo  Doctor,  y  si  algunas 
no  le  arman,  separarse  de  ellas  con  reverencia. 

1 8.  Dice,  lo  segundo,  que  « si  Alberto  Magno  y  su  dis- 
cípulo Santo  Tomas  comentaron  á  Aristóteles,  no  fué, 
á  lo  que  él  cree,  porque  lo  juzgasen  útil ;  sino  por  hacer 
ese  servicio  al  público,  que  en  aquel  tiempo  estaba  muy 
preocupado  por  Aristóteles».  Hizo  bien  en  añadir  «á  lo 
que  creo»,  porque  el  hombre  da  muchos  indicios  de 
creer  enrevesadamente.  Esto  es  decir  en  buenos  térmi- 
nos que  cree  que  Alberto  Magno  y  Santo  Tomas  fueron 
unos  hombres  aduladores,  unos  doctores  lisonjeros, 
unos  maestros  de  aquellos  que  caracteriza  San  Pablo, 
los  cuales,  por  acomodarse  al  gusto  y  á  las  pasiones  del 
pueblo,  le  enseñan  doctrina  falsa,  inútil  y  aun  perni- 
ciosa; y  apartando  voluntariamente  losojos  déla  verdad, 
aunque  saben  muy  bien  hacia  dónde  cae,  le  embocan 
fábulas,  patrañas  ó  embelecos  inútiles.  ¡Pobres  lumbre- 
ras de  la  Iglesia,  y  en  qué  manos  liabeis  caído !  Siquiera 
no  os  deja  el  carácter  de  hombres  de  bien ,  de  honor  y 
de  sinceridad,  que  no  saben  engañar  á  nadie  sin  que  pri- 
mero se  engañen  á  si  mismos,  y  cuando  en  cualquiera 
materia  es  la  mayor  vileza  de  un  autor  escribir  contra 
lo  que  siente,  por  lisonjear  el  mal  gusto  del  público,  en 
una  materia  de  tanta  gravedad  y  de  tanta  importancia 
como  la  sagrada  teología,  no  repara  en  hacer  reos  de  se- 
mejante ruindad  á  unos  hombres  como  Alberto  Magno 
y  Santo  Tomas  de  Aquino ,  á  quienes  sobraba  su  santi- 
dad ,  y  bastaria  al  uno  su  dignidad  de  obispo  de  Ratis- 
bona  y  al  otro  su  nacimiento  para  que  los  hiciese  mas 
merced  y  mas  justicia.  Si  esto  lo  dijera  un  rapagón  des- 
barbado, adelante,  pudiera  pasar  por  rapazada;  pero 
decirlo  y  estamparlo  un  hombre  que  afecta  profesión  de 
barbas  largas ,  ¿  no  merecía  que  se  las  arrancasen  todas 
pelo  á  pelo  ? 

19.  Ora  bien ,  mi  sincerisimo  padre  Fray  Gerundio, 
un  año  duraría  nuestra  conversación  si  hubiera  de  se- 
guir pié  á  pié  al  Barbadiño  en  todos  los  disparates  que 
dice  con  su  acostumbrada  satisfacción  y  regüeldos,  en 
sola  esta  carta,  sobre  el  método  con  que  se  estudia  la 
teología  escolástica,  y  si  me  hubiera  de  empeñar  en 
impugnarlos.  Yo  estoy  ya  cansado,  y  solo  el  hablar  de 
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este  hombre  me  fastidia.  El  abrirle  los  ojos  á  él,  que  los 
tiene  cerrados  con  la  presunción,  y  el  abrírselos  á  sus 
apasionados,  que  se  conoce  lo  son  á  cierra-ojos  y  no  mas 
que  por  el  sonsonete,  sería  una  grande  obra  de  caridad; 
pero  sería  obra  nuiy  larga,  aunque  no  muy  dificultosa; 
porque  yo,  con  ser  así  que  soy  un  pobre  pelón,  me  atre- 
vería á  hacerle  ridículo  y  á  poner  de  par  en  par,  mas 
claros  que  la  luz  que  nos  alundjra,  los  innumerables 
desbarros  que  proliere  en  casi  todas  las  materias  que 
trata,  aunque,  como  dije  á  vuestra  merced  al  principio 
de  nuestra  conversación ,  no  deje  de  traer  muila  coiza 
boa.  Pero  ni  yo  estoy  de  vagar,  ni  esto  es  por  ahora  de 
mi  instituto.  Solo  diré  á  vuestra  merced  que  en  esta 
carta  sobre  la  teología  escolástica,  muestra  una  grande 
adhesión  á  los  enemigos  mas  solapados  y  mas  pernicio- 
sos de  la  Iglesia ;  que  adopta  sus  máximas ;  que  celebra 
sus  libros  ó  sus  ediciones  de  las  obras  de  los  santos  pa- 
dres que  están  prohibidas  por  adulteradas;  que  insinúa 
con  grande  artificio  su  doctrina;  y  en  fin,  que  todas 
cuantas  reflexiones  hace  sobre  la  teología  escolástica 
con  intento  de  desterrarla  del  mundo ,  de  ellos  las  tomó 
y  en  sus  cenagosos  charcos  las  bebió ;  especialmente  de 
los  seis  libros  que  el  año  de  1700  dio  á  luz  Juan  Owen, 
no  el  célebre  poeta  inglés,  sino  otro  de  su  mismo  nom- 
bre y  apellido,  que  los  intituló  :  De  natura ,  ortu ,  pro- 
gresu,  et  studio  vcrae  Theologiae.  Y  ya  que  hablamos 
de  Juan  Owen,  no  debe  llevar  á  mal  el  Padre  Barbadiño 
que  me  den  en  rostro  muchas  cosas  suyas  cuando  ha- 
go justicia  al  mérito  de  otras,  siquiera  porque  no  me 
coníprenda  la  paulina  del  poeta  al  principio  de  sus  epi- 
gramas : 

Qul  legis  isla  ,  ttiam  reprehendo,  si  mea  laudas 
Omnia  ,  stultitiam ;  si  nihil,  invidiam. 

Y  porque  temo  que  el  latín  que  enseñó  á  vuestra  mer- 
ced el  dómine  Zancas-largas,  no  alcanza  á  que  entienda 
de  repente  este  epigrama ,  allá  va  su  traducción  en  esta 
cuarteta  que  se  me  antojó  hacer  ahora  para  alegrar  un 
poco  la  conversación  : 

Desde  luego  te  declaro. 
Lector  de  estos  epigramas. 
Por  necio,  si  alabas  iodo; 
Por  envidioso  ,  si  nada. 

20.  Pero  me  hace  lástima  acabar  esta  conferencia  sin 
que  vuestra  merced  me  ayude  á  reír  del  método  que 
propone  el  Barbadiño  para  estudiar  la  verdadera  y  pro- 
vechosa teología,  después  de  haber  iiecho  tan  solemne 
burla  del  que  se  observa  para  estudiar  la  que  él  llama 
«inútil  y  perjudicial». 

21.  Dice  pues,  que  «el  primer  prolegómeno  de  la 
teología  hade  ser  la  historia  eclesiástica  y  civil  antes 
de  Cristo  y  después  de  Cristo»;  que,  consiguientemente, 
«lapriiuerita  cosa  que  ha  de  hacer  el  estudiante  que 
entra  en  la  teología,  es  estudiar  en  breve  la  historia  del 
Testamento  antiguo;  después  la  de  Cristo  para  acá;  des- 
pués la  de  los  emperadores  romanos,  por  lo  menos  hasta 
el  sexto  siglo,  y  que  esta  se  ha  de  estudiar  muito  bein.» 
Que  como  no  se  puede  estudiar  ni  entender  bien  la  his- 
toria sin  la  cronología  y  la  geografía,  «ante  todas  cosas 
debe  buscar  una  tabla  cronológica  de  estas  que  se  en- 
cuentran en  un  pliego  de  papel  de  marca,  y  encajar 
bien  en  la  cabeza  las  principales  épocas  de  la  historia 
civil,  observando  bien  el  orden  y  la  serie  de  los  tiem- 
pos.» Que  una  voz  metida  bien  en  los  cascos  la  cronolo- 
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gia,clt*bc  tener  siempre  ú  la  vista  el  tal  esliidiaiite  ó  teó- 
logo cíitecúmeno  «una  carta  geográfica,  esto  es,  nn 
mapa  general  ó  muclios  particulares,  en  los  cuales  siem- 
pre que  se  habla  de  algún  suceso  particular  ha  de  bus- 
car la  provincia  y  el  lugar  donde  sucedió,  y  de  esta 
manera  irá  aprendiendo  facilísimauíente  la  geografía  sin 
trabajo  y  como  por  entretenimiento  ». 

22.  Y  por  cuanto  el  pobre  teólogo  neófito  no  puede 
tener  noticia  de  adonde  caen  estos  mapas,  ya  el  carita- 
tivo Barbadiño  toma  el  trabajo  de  darle  razón  de  los  que 
á  su  parecer  fuéion  los  mejores  autores  geográficos,  apro- 
vechando esta  bella  ocasión  de  lucir  su  vasta  erudición 
en  la  geografía,  siendo  así  que  ciertamente  no  le  costó 
mas  que  abrir  el  primer  catálogo  de  alguna  famosa  li- 
brería que  tuvo  mas  á  mano ,  buscar  el  titulo  de  los  au- 
tores geógrafos,  y  trasladar  al  papel  los  primeros  que  se 
le  vinieron  á  la  pluma. 

23.  Dice  pues,  que  es  indispensable  de  toda  indis- 
pensabilidad que  el  tal  candidato  de  teólogo  se  arme  con 
el  Atlas  geográfico  de  Janson,  que  se  compone  de  ocho 
grandes  volúmenes ,  ó  por  lo  menos  con  el  compendio 
de  él,  que  se  reduce  á  un  volumen  de  á  folio,  se  entiende 
en  papel  de  marca,  como  libro  de  coro  ó  de  solfa  de  fa- 
cistol. Ítem,  deleite  de  Blaeu,que  son  once  grandes  vo- 
lúmenesdelmismotamaño.  Ítem,  del  ^¿ternas  brevede 
los  Señores  Sansón.  ítem,  del  de  Monsieur  de  Tlsle.  Y 
basta  esto  para  cartas  generales  :  para  las  particulares 
no  se  le  puede  dispensar  en  que  haga  provisión  de  las  si- 
guientes. De  las  de  Inselim ,  que  comprenden  la  Ingla- 
glaterra ,  Países-Bajos,  Francia ,  España  y  Portugaf.  De 
las  de  Nolin,  que  describen  la  Venecia  y  la  Istria.  De  las 
del  Padre  Plácido,  que  siguen  todo  el  curso  del  Pó.  De 
las  de  Ensishmid,  que  representan  la  Alemania;  y  de  las 
de  Scheuchzero,  que  demarcan  la  Elvecia.  «  Estos  auto- 
res (aquí  llamo  la  atención  de  mi  auditorio)  débense 
saber  para  buscarse  en  las  ocasiones.»  Con  que  si  estos 
autores  no  se  saben,  y  consiguientemente,  si  no  se  tie- 
nen, voló  el  primer  prolegómeno  de  la  teología;  y  el  que 
tuviere  vocación  de  estudiarla,  ofrezca  al  Señor  sus  bue- 
nos deseos  y  aprenda  otro  oficio. 

2  i.  Bueno  es  que  hasta  aquí  estábamos  todos  en  la 
persuasión  de  que  para  equipar  á  un  estudiante  teólogo 
no  era  menester  mas  que  proveerle  de  un  vade  que  no 
pasase  de  catorce  cuartos ;  de  un  plumero,  que  se  arma 
en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  con  un  par  de  naipes ;  de 
nna  redoma  de  tinta  ;  de  media  docena  de  plumas ;  de 
la  cuarta  parte  de  una  resma  de  papel ;  sus  hopalandas 
raídas;  y  adiós,  amigo.  Al  teólogo  que  no  fuese  por  la  plu- 
ma, con  meterle  en  una  alforja  el  par  de  tomos  de  Go- 
net  estaba  ya  ajustado  todo  su  matalotaje  escolástico; 
y  si  se  le  añadía  á  Lárraga  ó  á  la  suma  de  Busembaum, 
era  una  India.  Y  ahora,  según  el  nuevo  método  barba- 
diñal ,  ve  aquí  vuestra  merced  que  un  triste  aprendiz  de 
teólogo,  solo  para  libros  ha  menester  llevar  mas  equipaje 
que  un  mariscal  de  campo.  Porque ,  ¿  qué  piensa  vues- 
tra merced  que  aun  precisamente  para  la  geografía  se 
contenta  con  los  citados?  ¡Bueno  era  eso  para  su  hu- 
mor! Todavía  le  encaja  otra  runflado  ellos ,  que  debió 
encontrar  después  en  otro  catálogo,  especialmente  de 
diccionarios  geográficos,  de  los  cuales  protesta  que 
«también  es  necesario  tener  noticia»,  como  son  del  de 
Varea,  Baudrand,  Ferrarlo,  Maty,  y  sobre  todo,  del  de 
La  Martinierc. 


2o.  Sígnense  después  los  libros  cronológicos  que  ha 
de  llevar  para  mantenerse  los  primeros  meses  de  estu- 
diante teólogo.  En  esto  está  parco  el  Barbadiño,  porque 
la  cronología  es  algo  indigesta  y  pudiera  ocasionar  cru- 
dezas al  estudiante  si  cargara  de  ella  el  estómago  con  de- 
masía. Conténtase  con  que  al  principio  no  coma  mas  que 
Strauchio  ó  Beveregio  y  algo  del  Balionarium ,  del 
Padre  Pelavio.  Pero  quien  se  sintiere  con  calor  para 
digerir  mayores  noticias,  puede  engullirse  la  Doctrina 
tcmporum ,  del  mismo  Petavio,  la  Cronología  sacra^ 
de  Userio,  y  con  el  tiempo  podrá  cargar  de  mas  vianda 
si  su  estómago  lo  consintiere. 

26.  Pero  lo  que  no  tiene  remedio  es ,  que  para  la  his- 
toria universal  se  eche  en  el  maletón  la  primera  parte 
del  Ralionarium,  del  susodicho  Petavio ;  el  compendio 
latino,  de  Celario,  y  no  le  hará  daño  el  del  Padre  Turse- 
lino,  aunque  este  (dice  él)  es  mas  estimado  por  el  latiii 
que  por  la  historia.  El  Compendium  historiae  univer- 
salis  de  Gollob  Krancio  :  «Este  (dice  el  padre  califica- 
dor )  es  el  mejor  de  todos ;  el  de  Brietio,  especialmente 
despuesdeCristo,  yel  de  Lescbi,  que  es  buen  autor.» 
Parala  historia  eclesiástica  hasta  Cristo,  el  compendio 
de  Bolerano ,  que  es  sufrible  para  un  principiante  :  des- 
pués deCristo,  provéase  de  Riboty  y  de  Graveson .  Y  por- 
que no  le  tengan  por  impertinente  ó  por  hombre  que  re- 
ceta libros,  como  pildoras  un  médico  charlatán,  concluye 
con  grandísima  bondad  :  Isto  basta  para  um  princi- 
piante. Yo  añado  que  esto  sobra  para  conocer  que  no 
solo  le  duraba  el  vértigo  al  santo  padre  cuando  escribió 
esto,  sino  que  debia  estar  en  la  fuerza  de  su  mayor  vi- 
gor. Porque  si  cree  que  todo  esto  es  necesario  saber 
«como  primer  prolegómeno  de  la  teología»,  á  los  orates; 
y  si  no  lo  cree,  ¿para  qué  se  quebró  la  cabeza  y  nos  la 
rompió  á  nosotros? 

27.  Ex  ungue  leonem,  padre  mió  Fray  Gerundio. 
Por  aquí  conocerá  vuestra  merced  qué  cosazas  no  dirá 
nuestro  metodista  cuando  entra  en  lo  vivo  de  la  teología 
y  del  método  que  se  ha  de  observar  en  su  estudio.  Es  un . 
embrollo  de  embrollos,  un  embolismo  de  embolismos,  y 
un  lazo  de  lazos  para  enredar  á  los  incautos.  En  los  lu- 
gares teológicos  que  señala,  hace  distinción  entre  «la 
Iglesia  universal  y  la  Iglesia  romana»,  como  si  hubiera 
mas  que  una  santa  Iglesia  catótica,  apostólica,  romana: 
no  toma  en  boca  al  Papa  para  nada ;  dice  que  la  autori- 
dad de  la  Iglesia  universal,  de  la  Iglesia  romana  y  de  los 
concilios  generales  «nace  de  la  tradición»;  enseña  que 
antes  que  Cristo  viniese  al  mundo,  en  el  pueblo  judaico 
y  en  la  ley  escrita,  «la  declaración  del  sumo  sacerdote 
io  terminaba  todo ;»  pero  que  después  que  vino  Cristo  á 
completar  as  cüiras,  «su  doctrina  se  conserva  pura  en 
los  prelados,  de  los  cuales  la  pudiesen  aprender  los  fie- 
les.» En  conformidad  de  este  su  amado  principio,  afir- 
maque  «creen  los  católicos  que  la  mayor  parte  de  los 
obispos  cristianos  (como  si  hubiera  verdaderos  obispos 
que  no  lo  fuesen) ,  unidos  al  Papa,  no  pucxle  errar  en  las 
definiciones  de  fe».  Lo  que  creemos  los  católicos  que 
estudiamos  por  Astete,  es  que  el  Papa  para  nada  ha  me- 
nester la  mayor  ni  la  menor  parte  de  los  obispos  para  no 
errar  en  dichas  definiciones,  porque  hi  infalibilidad  no 
se  la  prometió  Cristo  á  estos,  sino  á  aquel.  Déjase  caer, 
así  como  al  soslayo,  lo  que  sucedió  en  los  dos  conciliá- 
bulos de  Rimini  y  de  Seleucia,  en  que  los  padres ,  enga- 
ñados en  uno  y  violentados  cu  otro,  admitieron  primero; 
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y  confirmaron  después,  una  confesión  de  fe  verdadera- 
menlearriana ;  y  diciendo,  como  quien  no  quiere  la  cosa, 
que  presidieron  en  ellos  dos  legados  de  la  santa  Sede,  y 
que  el  numero  de  los  obispos  <d"ué  mas  que  bastante 
para  formar  un  couciüo  general » ,  deja  el  argumento 
asi,  contentándose  con  decir  que  siu  el  socorro  de  la 
historia  no  se  puede  desatar.  ¿Qué  le  costaba  añadir  si- 
quiera una  palabrita  por  donde  se  conociese  que  diciios 
concilios  hablan  sido  ilegítimos,  no  en  su  convocación, 
sino  en  su  prosecución  ;  que  los  legados  hablan  sido  de- 
puestos y  anatematizados;  y  que  el  Papa  estuvo  tan  le- 
jos de  aprobar  sus  actas,  que  antes  las  condenó,  primero 
por  sí,  y  después  en  un  concilio?  Pero  esto  no  le  venia  á 
cuento  para  sus  ideas  ni  para  el  nuevo  método  que  pro- 
pone de  estudiar  teología.  Líbrenos  Dios  (que  sí  librará) 
de  que  se  introduzca  en  su  Iglesia;  porque  la  quiere 
mucho,  la  tiene  prometida  su  asistencia,  y  los  esfuerzos 
del  metodista  no  prevalecerán  contra  ella. 

28.  A  vista  de  esto,  mi  padre  Fray  Gerundio,  ¿se 
confirma  vuestra  merced  en  su  opinión,  con  autoridad 
delBarbadiño,  deque  la  teología  escolástica  es  inútil 
y  aun  perjudicial ,  y  en  que  no  quiere  estudiarla?  Señor 
Beneficiado  (le  respond  ió  con  tanto  candor  como  frialdad 
nuestro  Fray  Gerundio),  es  cierto  que  ya  no  me  suenan 
tan  bien  las  cosas  de  ese  padre  portugués  como  me  so- 
naban antes,  y  que  no  sé  qué  diantres  de  reconcomios 
siento  acá  dentro  del  corazón,  que  me  dan  muy  mala 
espina  acerca  de  ese  sugeto.  Al  fin ,  Dios  le  haga  mucho 
bien,  pero  á  mi  su  Majestad  no  me  lleva  por  las  cátedras, 
sino  por  los  pulpitos;  y  así  estudiaré  yo  teología  esco- 
lástica, como  ahora  llueven  albardas.  Si  llovieran,  re- 
plicó el  Beneficiado,  se  malograrían  todas  las  que  no 
cayesen  sobre  las  costillas  de  vuestra  merced;  y  hacién- 
dole una  cortesía,  se  salió  algo  enfadado  de  su  celda,  y 
se  volvió  á  la  otra  de  donde  habia  salido. 

29.  Esperábaide  con  impaciencia  aquellos  dos  graves 
y  doctos  religiosos,  con  quienes  había  tenido  la  confe- 
rencia acerca  de  Fray  Gerundio,  y  como  duraba  tanto  la 
sesión,  apenas  dudaban  ya  de  que  le  habia  convencido. 
Luego  que  le  vieron  entrar,  le  preguntaron  ansiosos 
cómo  le  habia  ido  con  el  padre  colegial.  A  lo  que  el 
socarrón  del  Beneficiado  respondió  con  gran  cachaza  : 
Saque  cualquiera  de  vuestras  reverendísimas  la  caja, 
denme  un  polvo  y  óiganme  un  cuento.  Habia  en  la  uni- 
versidad <le  Coimbra  un  mediquillo  teórico,  gran  dis- 
putador y  muy  presumido,  pero  ignorante  y  necio  á 
par  de  su  presunción.  Tenia  estomagados  á  todos  los  de 
la  facultad,  y  habiendo  de  presidir  unas  conclusiones 
públicas,  rogaron  al  famoso  Curvo  Semedo  que  tomase 
de  su  cuenta  argüirle,  concluirle  y  correrle,  para  ajai'le 
la  vanidad.  Juan  Curvo  le  argüyó  de  empeño,  y  á  pocas 
paletadas,  para  los  inteligentes,  le  tumbó  patas  arriba; 
pero  el  mediquillo  garlaba,  manoteaba,  se  reía,  le  des- 
preciaba, y  en  fin,  se  llevó  la  voz  del  populacho.  Con- 
cluida la  función ,  uno  que  no  habia  asistido  á  ella,  pre- 
guntó á  Curvo  cómo  le  habia  ido  con  el  presidente;  á 
lo  que  respondió  el  discreto  portugués  :  Taon  grandí- 
simo burro  é,  que  naon  le  pudem  convencer.  Adiós, 
padres  mios ;  que  es  tarde,  y  el  ama  estará  esperando : 
dijo,  y  retiróse  á  su  casa. 


DE  CAMPAZAS. 
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Predica  Fray  Gerundio  el  primor  scrmoii  en  ol  refectorio  de  su 
convento,  encaja  en  él  una  graciosísima  salutación,  y  deja  los 
estudios. 

Ello  no  tuvo  remedio :  cerróse  Fray  Gerundio  en  que 
habia  de  ahorcar  los  hábitos  filosóficos,  y  que  no  habia 
de  tomar  los  teologales,  á  excepción  del  de  la  fe,  que' 
ese  ya  le  tenia  desde  el  bautismo ;  el  de  la  esperanza  de 
salvarse,  á  lo  menos  por  modum  haereditatis,  no  le  po- 
día faltar;  y  con  el  de  la  caridad  debemos  piadosamente 
suponerle,  porque  parecía  buen  religioso,  salvo  sus 
manías  y  caprichos ,  que  absolutamente  podían  ser  sin 
mucho  perjuicio  de  su  conciencia.  Viéndole  los  prela- 
dos de  la  religión  y  los  padres  graves  del  convento  tan 
displicente  con  la  filosofía,  y  tan  empeñado  en  que  no 
había  de  estudiar  teología ,  pues  para  ser  predicador 
conventual,  y  para  predicar,  como  predicaban  otros 
muchos,  con  grande  séquito,  aplauso  y  provecho  de  su 
peculio,  decía  que  no  la  había  menester;  y  á  fe  que  en 
eso  le  sobraba  la  razón  por  los  tejados.  Observando,  por 
otra  parte,  que  mostraba  bastante  despejo,  que  tenia 
buena  voz,  que  era  de  grata  presencia,  aseado,  lim- 
pio, prolijo,  tanto  que  picaba  en  pulcro;  pareciéndoles, 
en  fin,  que  llevándole  la  inclinación  por  allí  con  tanta 
vehemencia,  como  le  armasen  de  buenos  papeles,  que 
no  faltaban  en  la  orden,  pues  se  conservaban  los  que 
habían  dejado  en  sus  espolies  algunos  famosos  predica- 
dores, podría  acaso  parecer  hombre  de  provecho,  acre- 
ditar la  religión  y  ganar  su  vida  honradamente,  resol- 
vieron condescender  con  sus  deseos.  Pero  antes  les 
pareció  conveniente  experimentar  qué  era  lo  que  se 
podía  esperar  de  sus  talentos  pulpitables. 

2.  Es  loable  costumbre  de  la  orden  ejercitar  á  los 
colegiales  jóvenes,  así  artistas  como  teólogos,  en  algu- 
nos sermones  domésticos  que  se  predican  privadamente 
á  la  comunidad,  mientras  se  come  en  el  refectorio, 
dándoles  tiempo  limitado  para  componerlos;  llevando 
en  esto  la  mira,  lo  primero,  de  descubrir  los  talentos 
que  muestra  cada  uno;  lo  segundo,  de  que  se  vayan 
desembarazando  y  acostumbrando  á  hablar  en  público, 
para  cuando  llegue  el  caso  de  hacerlo  en  teatros  mas 
numerosos ;  y  lo  tercero,  de  que  también  vayan  apren- 
diendo á  ejercitar  un  ministerio  que  debe  saber  ejer- 
citar todo  religioso  sacerdote,  siga  la  carrera  que  qui- 
siere. En  otras  religiones,  donde  se  practica  también 
esta  loable  costumbre,  los  sermones  de  refectorio  son 
por  lo  común  sobre  las  festividades  del  año,  y  se  suelen 
predicaren  los  mismos  días  en  que  se  celebran,  siendo 
de  cargo  del  Lector,  con  acuerdo  del  prelado,  nombrar 
al  colegial  que  quiere  que  predique.  Pero  como  en  cada 
religión  hay  sus  estilos,  en  la  de  nuestro  Fray  Gerundio 
esta  incumbencia  es  privativa  del  predicador  mayor  de 
la  casa,  al  cual,  avisado  por  el  superior,  toca  nombrar 
el  colegial  predicador,  y  señalarle  para  el  sermón  el 
asunto,  misterio  ó  santo  que  quisiere,  con  todas  las 
circunstancias  que  á  él  se  le  aiitojareu,  con  tal  que  sean 
de  aquellas  que  suelen  concurrir  en  los  sermones,  y 
es  gala  precisa  hacerse  cargo,  en  la  salutación,  de  todas 
ellas. 

3.  Apenas  pues  volvió  el  padre  Fray  Blas,  predica- 
dor mayor  de  la  casa,  de  predicar  su  fanuiso  sermón  de 
San  Benito  del  Otero  en  Cevíco  de  la  Torre,  cuando  fué 
á  presentarse  al  prelado,  y  á  tomar,  segun  la  ley,  su  be- 
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neJicito.  Hechas  las  preguntas  acostimibradas  (por  al- 
gunos pocos  superiores  menos  prudentes,  y  muy  ajenas 
de  los  mas,  que  verdaderamente  son  hombres  serios  y 
cuerdos)  de  cómo  lo  iiabia  pasado,  cómo  se  hahian  por- 
tado los  mayordomos,  cuánto  le  babia  valido  el  sermón, 
qué  comida  babia  habido,  y  si  traia  algunas  misas  para 
el  convento;  y  habiéndole  satisfecho  á  lodo  Fray  Blas, 
entregándole  por  conclusión  docicntos  reales,  limosna 
de  cien  misas  que  babia  sacado,  y  por  otra  parte  ochen- 
ta, para  que  su  paternidad  muy  reverenda  dijese  otras 
veinte  á  razón  de  cuatro  reales;  oido  y  recibido  todo 
con  extraña  benignidad  por  el  afabilisiuio  prelado,  que 
con  esta  ocasión  volvió  á  conlirmar  á  Fray  Blas  la  licen- 
cia general  que  le  tenia  dada,  para  que  durante  su  go- 
bierno admitiese  con  la  bendición  de  Dios  cuantos  ser- 
mones le  encomendasen;  le  dijo  por  íin  y  por  postre: 
Vayase,  padre  predicador,  á  desalforjar  y  á  descansar  á 
su  celda,  y  antes  que  se  me  olvide  ,  encargue  luego  un 
sermón  de  refectorio  á  Fray  Gerundio,  «  que  tenga  al- 
gunas circunstancias ;  »  pero  le  prevengo  que  no  se  le 
componga  el  padre  predicador,  y  déjele  que  le  trabaje 
él  enteramente ;  porque,  como  ese  muchacho  hipa  tanto 
por  el  pulpito,  queremos  saber  lo  que  él  puede  dar  de 
suyo. 

4.  En  un  manuscrito  antiguo  del  convento  se  halló 
advertido  á  la  margen  que,  al  oir  Fray  Blas  este  encargo 
del  prelado,  y  trasluciendo  por  él  que  con  efecto  pensa- 
ban en  echar  por  la  carrera  del  pulpito  á  su  queridito 
Fray  Gerundio,  que  era  lo  que  los  dos  tantas  veces  ha- 
blan tratado  en  la  celda  á  puertas  cerradas,  se  alborozó 
tanto,  que  con  aquel  primer  ímpetu  del  gozo  ya  babia 
«diado  mano  á  la  faltriquera  para  sacar  el  doblón  de  á 
ocho  que  le  habia  valido  el  sermón,  y  regalársele  al 
prelado;  pero,  pensándolo  mejor  en  el  mismo  instante, 
sacó  el  pañuelo,  limpióse  los  mocos,  ofreció  hacer  al 
punto  cuanto  le  habia  mandado,  y  partió  acelerada- 
mente. 

5.  Aun  estaba  con  los  hábitos  arremangados,  cuando, 
sin  ir  á  su  celda,  se  entró  de  golpe  y  como  galopeando 
en  la  de  Fray  Gerundio.  Encontróle  descuidado,  asus- 
tóle un  poco,  arrojóse  sobre  él,  dióle  cien  abrazos,  y 
solo  le  dijo :  «Vamos,  chico,  vamos  á  mi  celda;  que  te 
traigo  un  obispado.  »  Siguióle  Fray  Gerundio,  que  se 
recobró  presto  del  susto,  y  en  el  camino  le  preguntó  : 
«Oye  usted,  ¿y  cómo  salió  el  vernal  paralelo?»  ¡Hijo 
mió,  de  los  cielos !  le  respondió  el  predicador.  ¿Y  aque- 
llo de  las  grandes  risadas?  Et  grandes  mírala  est  Roma 
cochillos.  Amigo,  á  pedir  de  boca;  porque  á  carcajadas 
se  hundia  la  ermita.  Pues  yo  sé,  añadióFray  Gerundio, 
que  lo  ÚQ  puer  niulus ,  alatus ,  myrthoque  coronatus, 
qui  humisedebat,  daría  gran  golpe,  iQné  llama  gol- 
pe? Dio  tal  porrazo,  que  un  bachiller  porSigüenza  dijo 
públicamente  en  la  mesa,  que  él  habia  oido  mas  de  mil 
sermones  de  San  Benito ;  pero  que  cosa  mas  propia  para 
representar  al  santo  cuando  se  revolcaba  en  la  zarza, 
no  la  habia  oido.  ¿Mas  de  mil?  replicó  Fray  Gerundio. 
No  seas  material,  respondió  el  predicador ;  que  eso  se 
entiende  dos  ceros  mas  ó  menos. 

6.  Con  esta  conversación  entraron  en  la  celda  de  Fray 
Blas;  desalforjóse  este,  quitóse  las  polainas,  bájesela 
saya,  echó  las  dos  manos  á  la  capilla,  que  aun  se  man- 
tenía descolgada,  cogió  vuelo,  y  arrojándosela  primero 
toda  sobre  la  cabeza,  de  manera  que  ya  le  cubría  por  la 
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parte  anterior  hasta  muy  entrado  el  pecho,  volvió  des- 
pués con  una  especie  de  columpio  á  ponerla  simétrica- 
mente sobre  la  mitad  del  cerquillo,  y  en  íin  la  bajó  hasta 
el  medio  del  pescuezo,  colgando  por  la  parte  anterior 
iguales  las  dos  puntas  en  los  lados.  Tomó  un  peine  que 
estaba  sobre  la  mesa,  atusóse  el  cerquillo  y  el  copete, 
abrió  una  alacena,  sacó  un  frasco  de  vino  de  la  Nava  con 
bizcochos,  echaron  los  dos  un  Iraguito,  y  aun  no  habia 
colado  bien  el  último  sorbo  por  el  gaznate  de  Fray  Ge- 
rundio, cuando  este  le  preguntó  con  impaciencia  qué 
obispado  le  traia. 

7.  ¿Qué  obispado  te  he  de  traer?  le  respondióFray 
Blas  todo  alborozado ;  que  el  prelado  me  dio  d  entender 
que  querían  sacarte  de  los  estudios,  y  aplicarte á  la  car- 
rera del  pulpito.  ¿Puede  haber  mejor  obispado  para  tí? 
Si  logras  esto,  ¿no  lo  pasarás,  no  digo  yo  como  un  obispo, 
sino  como  un  arcediano,  y  mas  con  las  reglecitas  que  yo 
te  daré  á  su  tiempo?  Padre  predicador,  ¿qué  dice?  le 
replicó  Fray  Gerundio.  Lo  dicho  dicho,  respondió  el 
predicador.  Díjome  que  luego  luego  te  encargase  un 
sermón  del  refectorio,  y  que  no  te  le  compusiese  yo; 
porque,  como  muestras  tanta  inclinación  á  sermosermo- 
nis,  y  tan  poca  á  silogismos  y  á  ergos,  querían  ver  hasta 
dónde  llegaba,  ó  á  lo  menos  lo  que  prometía,  tu  cosecha. 
Y  así,  amigo  mío,  apretarlos  codos,  queá  lo  menos  en 
este  sermón  yo  no  te  he  de  decir  palabra ;  y  te  he  de  de- 
jar que  vayas  por  los  senderos  de  tu  corazón.  En  saliendo 
de  este  barranco,  será  otra  cosa;  mis  papeles  serán  tuyos, 
porque  tus  lucimientos  serán  míos. 

8.  En  el  mismo  manuscrito  antiguo  donde  se  encon- 
tró la  nota  pasada,  se  halló  otra  que  dice  de  esta  mane- 
ra :  «Atónito  estuvo  oyendo  Fray  Gerundio  esta  noticia, 
y  le  embargó  tanto  el  gozo ,  que  estuvo  como  fuera  de  si 
por  espacio  de  tres  ó  cuatro  credos  rezados  con  pausa.» 
Luego  que  se  recobró,  echó  los  brazos  al  cuello  del  pre- 
dicador mayor  de  la  casa,  y  le  dijo:  Pues  ahora  bien, 
despachemos  cuanto  antes,  y  señáleme  vuestra  merced 
luego  el  sermón  que  tengo  de  predicar,  pues  aunque 
dig'acien  disparates  en  él,á  lo  menos  ninguno  me  ha  de 
dar  plumada;  todo  ha  de  salir  de  mis  cascos,  y  tanto 
como  el  garbillo  y  el  modo  de  decir  no  ha  de  desconten- 
tar, aunque  parezca  mal  que  yo  lo  diga;  y  diciendo  y 
haciendo,  se  subió  sobre  una  silla  ó  taburete  (que  en 
esto  hay  variedad  de  leyendas  y  no  están  concordes  los 
autores),  igualó  las  dos  puntas  delanteras  de  la  capilla, 
metió  los  dos  dedos  de  la  mano  derecha  por  entre  ella  y 
la  nuez  de  la  garganta,  como  para  desahogarse,  miró 
hacía  todas 'parles  con  desden  y  majestad ,  sacó  después 
un  pañuelo  de  seda  y  se  sonó  con  autoridad ,  metióle  e\i 
la  manga  izquierda,  y  de  la  derecha  sacó  otro  pañuelo 
blanco ,  con  el  cual  hizo  como  que  se  limpiaba  los  ojos ; 
entonó  el  Alabado  sea,  etc.,  con  voz  grave,  ahuecada  y 
sonorosa,  persignóse  magislralmentecon  la  mano  muy 
extendida,  y  tanto,  que  al  llegar  al  palo  de  la  cruz  que 
se  forma  desde  la  punta  de  la  nariz  hasta  la  barba,  pa- 
recía que  hacía  la  mamola;  tomó  por  tema  :  Caro  mea 
veré  est  cihus ,  et  sanguis  meus  veré  est  potus ,  con  aque- 
llo de  ex  evangélica  lectione  Joannis,  capile  tertio-de- 
crmo;  y  proruní pió  en  esta  disparatadísima  cláusula  que 
había  tomado  de  memoria,  habiéndola  oido  á  otro  co- 
legial amigo  suyo,  en  un  sermón  del  refectorio,  y  él  la 
decoró  teniéndola  por  cosa  grande  :  «Al  pautar  las  des- 
igualdades de  mi  grosero  pensar,  ful  deshenebrando  las 
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líneas  de  mi  discurso,  tirando  los  primeros  barruntos  de 
mi  iniasiuativa  hacia  el  escrutinio  del  Evangelio  sagra- 
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do.  Caro  mea.  ¡Qué  elegante  está  el  proteta!))  Y  ca- 
llando de  repente,  poique  no  sabía  mas,  prosiguió  pre- 
dicando un  sermón  mudo,  manoteando  y  remedando 
todas  las  acciones,  gestos  y  posturas  que  liabia  obser- 
vado en  los  predicadores,  y  á  el  le  habían  caído  mas  en 
gracia;  tan  enfrascado  en  esto,  que  aun  el  mismo  pre- 
dicador mayor  se  tendía  de  risa  por  aquellos  suelos,  y 
aun  llegó  á  temer  si  se  había  vuelto  loco  el  pobre  Fray 
Gerundio. 

9.  Cerca  de  una  hora  duró  esta  silenciosa  muestra  do 
sus  predicaderas,  en  el  cual  espacio  de  tiempo  el  buen 
fraílecíto  se  zarandeó  tanto  aquel  cuerpo  con  tales  mo- 
vimientos, con  tantas  posturas,  con  tan  violentas  con- 
vulsiones, unas  veces  cruzando  los  brazos,  otras  abrién- 
dolos y  extendiéndolos  en  forma  de  cruz;  ya  amagando 
aecharse  de  bruces  sobre  el  pulpito,  ya  arrimándose 
contra  la  pared,  á  ratos  poniéndose  de  asas,  á  ratos  le- 
vantando el  dedo  hacia  arriba  á  manera  de  cuadro  de 
San  Vicente  Ferrer,  que  al  fin  quedó  tan  sudado  y  tan 
rendido  como  si  hubiera  predicado  de  veras,  y  fué  pre- 
ciso volver  á  reconvenir  al  frasco  y  á  refrendar  los  biz- 
cochos, lo  que  hizo  también  con  especial  gusto,  por  ser 
esta  ceremonia  precisa  cuando  se  acaba  el  sermón. 

10.  Después  que  descansó  algo  de  su  fatiga,  estuvo 
un  poco  sereno;  y  después  también  que  el  predicador 
se  recobró  de  lo  mucho  que  habia  reído  durante  aquella 
extraña  función,  le  dijo  este:  Es  cierto.  Fray  Gerundio,  y 
no  se  puede  negar,  que  tienes  talento  conocido;  espe- 
cialmente algunas  acciones  salen  que  ni  pintadas;  y 
aunque  no  hablabas  palabra,  claramente  conocía  yo  lo 
que  querías  decir  con  ellas.  Parece  que  tienes  en  las 
manos  los  sermones.  Y  aquí  viene  de  perlas  aquello  del 
Sabio  :  In  manu  illiits  nos  et  sermones  nostri;  porque, 
aunque  en  realidad  allí  habla  de  cosa  muy  diferente, 
¿quién  me  quita  á  mi  aplicarlo  á  otra  muy  distinta, 
cuando  viene  el  texto  tan  clavado?  Ahora  bien,  manos 
á  la  obra ;  que  yo  quiero  ya.seualarte  el  asunto  á  que  has 
de  predicar,  y  las  circunstancias  de  que  te  has  de  hacer 
cargo  en  el  sermón. 

11.  Ya  sabes  que  en  la  parroquia  de  la  Santísima  Tri- 
nidad hay  una  capilla  dedicada  á  Santa  Ana,  que  per- 
tenece á  la  cofradía  de  la  Santa,  á  quien  la  misma  co- 
fradía celebra  una  fiesta  muy  solemne.  Ya  sabes  que 
este  año  son  mayordomos  Don  Luis  Flores  y  Don  Fran- 
cisco Romero,  regidores  de  este  pueblo ;  y  ya  sabes,  en 
fin,  que  estos  dos  caballeros  desterraron  á  algunas  mu- 
jeres públicas  que  habían  venido  á  avecindarse  en  él; 
cuya  obra  fué  sin  duda  muy  grata  á  los  ojos  de  Dios  y 
muy  aplaudida  de  todos  los  buenos.  Este  es  el  asunto, 
estas  las  circunstancias  que  has  de  tocar  precisamente. 
No  tienes  mas  que  ocho  días  de  término ;  porque  no  da 
mas  la  orden.  No  hay  que  perder  tiempo,  á  trabajar,  y 
adiós,  amigo. 

12.  ¿  Has  visto  tal  vez  un  cohete  cuando ,  prendiendo 
la  mecha  en  el  cebo  de  la  paña  que  sostenían  blanda- 
mente los  dos  dedos  de  la  mano  derecha,  en  un  abrir  y 
cerrar  de  ojos  parte  desde  la  mano  hasta  lo  mas  elevado 
de  la  esfera;  y  aquella  misma  vara  que  poco  há  casi  to- 
caba con  su  extremidad  en  el  suelo ,  ya  se  la  ve  remon- 
tada hasta  dar  susto  á  las  mismas  estrellas,  tanto,  que  la 
constelación  de  Virgo  acude  pronta  á  tapar  la  cara  con 
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asi ,  ni  mas  ni  menos,  partió  nuestro  Fray  Gerundio  de- 
recha y  rápidamente  desde  la  celda  del  predicador  á  la 
librería  del  convento.  Allí  cargó  con  la  Biblia  poliglota 
de  Alcalá,  con  las  Concorí/ancias,  de  Zamora;  con  el 
Tlimtrum  vitae  húmame,  de  Beyerlínk ;  con  los  Satur- 
nales,  de  Macrobio;  con  la  Mitología,  de  Rabisio Textor; . 
cou  el  Mundo  Simbólico,  de  Piciuelo ;  con  los  Calenda- 
rios mitológicos,  de  Reusnero,  Tamayo,  Masculo  y  Ro- 
síuo;  que  eran  los  libros  y  los  santos  padres  que  veía 
revolver  á  su  hombre  el  predicador  Fray  Blas  cuando 
tenía  que  predicar  algún  sermón.  No  se  puede  ponderar 
lo  que  él  leyó,,  lo  que  é  I  hojeó,  lo  que  él  revolvió  en  aque- 
llos ocho  días,  ni  las  innumerables  ideas  que  se  ofrecían 
de  tropel  a  aquella  inquieta  y  turbulenta  imaginación, 
todas  á  cual  mas  confusas,  á  cual  mas  embrolladas,  á 
cual  mas  extravagantes.  Nada  leía,  nada  veia,  nada  oía, 
que  no  le  pareciese  que  venía  de  perlas  para  su  asunto,  ó 
por  símil  ó  por  comparación  ó  por  texto.  Apuntaba,  no- 
taba, quitaba,  añadía,  borrajeaba;  hasta  que,  en  fin, 
después  de  tres  borradores,  sacó  su  sermón  en  limpio. 
Estudióle,  repasóle ,  representóle  y  se  ensayó  mil  veces 
á  predicarle  en  la  celda  sobre  todos  los  cachivaches  que 
había  en  ella :  sobre  la  silla,  sobre  el  taburete,  sobre  la 
mesa,  sobre  un  banco  y  hasta  sobre  la  misma  cama. 
Pues  dos  días  antes  de  la  función ,  cuando  entró  el  dis- 
pertadorá  darle  luz,  le  encontró  en  camisa  predicán- 
dole sobre  la  tarima ;  y  es  que  se  había  levantado  en  sue- 
ños sin  saber  lo  que  se  hacia. 

13.  Como  estas  especies  se  habían  esparcido  por  el 
convento,  era  grandísima  la  espectacion  en  que  estaba 
toda  la  comunidad  por  oírle.  Amaneció,  en  fin,eld¡a 
deseado,  y  se  dejó  ver  nuestro  Fray  Gerundio,  ante  to- 
das cosas,  afeitado,  rasurado  y  lampiño,  que  era  una 
delicia  mirarle  á  la  cara.  Estrenó  aquel  día  un  hábito 
nuevo  que  para  el  efecto  habia  pedido  á  su  madre ,  en- 
cargando mucho  que  viniese  bien  doblado ,  y  sobre  todo 
que  se  pasase  la  plancha  por  encima  de  los  dobleces 
para  que  se  conociesen  mejor ;  porque  esto  da  á  la  saya 
no  sé  qué  gracia,  y  de  camino  pidió  un  par  de  pañuelos 
de  á  vara,  uno  blanco  yotrodecolor,  porque  amboseran 
alhajas  muy  precisas  para  la  entradilla.  Todo  se  lo  envió 
la  buena  de  la  Catanla  con  mil  amores,  solo  con  la  con- 
dición de  que,  ya  que  ella  no  podía  oírle,  la  habia  de  en- 
viar el  sermón  para  que  se  le  leyese  el  señor  cura,  ó  su 
padrino  el  licenciado  Quíjano. 

14.  Llegada  la  hora  y  hecha  con  la  campana  la  señal 
para  comer,  no  faltó  aquel  día  del  refectorio  ni  el  mas 
Ínfimo  donado  de  la  comunidad ;  porque  en  realidad  to- 
dos querían  bien  á  Fray  Gerundio,  así  por  su  buen  ge- 
nio, como  porque  era  liberal  y  dadivoso,  y  también 
porque  á  todos  los  picaba  la  curiosidad  viéndole  con 
tanta  manía  de  pulpito,  la  cual  entendían  era  mas  ino- 
cencia que  malicia,  ui  mucho  menos  inclinación  áscr 
haragán.  Subió  pues  al  pulpito  del  refectorio  con  gentil 
donaire;  presentóse  en  él  con  tanto  desembarazo,  que 
casi  comenzó  á  tenerle  envidia  el  mismo  predicador 
mayor.  Echó  un  par  de  ojeadas  con  desden  y  cou  afec- 
tada majestad  hacía  todas  las  partes  del  refectorio,  y 
precediendo  aquellos  precisos  indispensables  prolegó- 
menos de  tremolar  sucesivamente  el  par  de  pañuelos 
blanco  y  de  color,  (|ue  habia  hecho  venir  expresamente 
para  el  intento,  entonó  auto  todas  cosas  con  voz  hueca 
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y  gutural,  el  «sea  alabado,  bendito  y  glorilicado  el  San- 
tísimo Sacramento,»  concluyendo  con  lo  de  «en  el  pri- 
mer instante  de  su  purísimo  sagrado  ser  y  natural  ani- 
mación» :  cláusula  que  siempre  le  había  dado  gran 
'golpe.  Santiguóse  con  pleno  magisterio;  propuso  el  tema 
sin  omitir  lo  de  ex  evanyelica  lectione,  capite  quarto- 
rfec/mo;  relinchó  dos  veces,  y  rompió  la  salutación  de 
esla  manera,  advirtiendo  que  no  se  añade  ni  se  quita 
una  sílaba  de  como  se  encontró  do  su  misma  letra  : 

Vá.  «No  es  de  menos  valor  el  color  verde  por  no  ser 
amarillo,  que  el  azul  por  no  ser  encarnado:  Dominus, 
ó  altitudo  divitiarum  sapientiae  et  scientiae  Dei;  como 
ni  tampoco  faltaron  los  colores  á  ser  oráculo  de  la  vista, 
ni  las  palabras  en  la  fe  de  los  oídos,  como  dijo  Cristo  : 
Fides  ex  auditu ;  auditus  autem  per  Verbiim  Christi. 
Nació  Ana,  como  asegura  mi  fe  por  haberlo  oído  decir, 
de  color  rojo;  porque  las  cerúleas  ondas  de  su  funesto 
sentir  la  hicieron  fuertemente  palpitar  en  el  útero  ma- 
terno: Ex  útero  ante  Litciferum  genui  te.  A  este  pues 
ángel  transparente,  diáfana  inteligencia  y  objeto  espe- 
culativo de  la  devoción  mas  acre ,  consagra  esta  extática 
y  fervorosa  plebe  estos  cultos  hiperbólicos,  pues  tiene, 
como  allí  se  ve,  hermoso  y  airoso  bulto  :  Vultum  tuum 
deprecabuntur  omnes  divites  plebis.  Dejóme  de  exor- 
dios y  voy  al  asunto,  aunque  tan  principal.  Empiece 
pues  el  curioso  á  percebir:  Qui  potest  capere ,  capiat. 

16.  »  Fué  Ana,  como  todos  saben ,  madre  de  nuestra 
Señora,  y  afirman  graves  autores  que  la  tuvo  veinte  me- 
ses en  su  vientre :  Hic  mensis  sextus  est  illi ;  y  añaden 
otros  que  lloró:  Plorans ploravit  in  noctem:  De  donde 
infiero  que  fué  Mai-ía  Zahori :  Et  gratia  ejus  in  me  vacua 
«on /"tí/í.  Atienda  pues  el  retórico  al  argumento:  Santa 
Ana  fué  madre  de  María:  María  fué  madre  de  Cristo: 
luego  Santa  Ana  es  abuela  de  la  Sanlísima  Trinidad  :  Et 
Trinitatem  in  unitatem  veneremur  :  por  eso  se  celebra 
en  esta  su  casa :  Haec  requies  mea  in  seeulum  seculi. 

17.  »¿Y  qué  te  dan,  Ana,  en  retribución  por  tus  com- 
pendios? Quid  retribuam  Domino?  ¿Qué  paralelos  po- 
drán expresar  mis  voces  al  decir  tus  alabanzas?  Laudo 
tos?  Inhoc  non  laudo.  Eres  aquella  misteriosa  red  en 
cuyas  opacas  mallas  quedan  presos  los  incautos  pececi- 
llos  :  Sagenae  missae  inmari.  Eres  aquella  piedra  del 
desierto  que  en  los  damascenos  campos  erigió  el  amante 
de  Raquel  para  dar  á  su  ganado  agua:  Alulier,  da  mihi 
aquam.  Pero  menos  mal  lo  diré  siguiendo  el  tema  del 
Evangelio.  Es  Santa  Ana  aquella  preciosa  margarita  que, 
fecundada  á  insultos  del  horizonte,  deja  ciego á quien  la 
busca:  Quaerentibus  bonas mar gar i t as ; Qsuquel  tesoro 
ya  escondido :  Thesaurus  absconditus,  ya  oculto ,  nihil 
occultum,  que  reservó  el  alma  santa  para  los  últimos  fines 
de  la  tierra  :  De  ultimis  finibus  praetium  ejus;  es  aquel 
Dios  escondido,  como  decia  Filón:  Tuus  Deus  abscondi- 
tus; es  el  mayor  de  los  milagros,  como  decia  Tomas : 
Miraculorum  ab  ipso  factorum  máximum. 

18.  »Varias  circunstancias  ennoblecen  la  fiesta.  Unas 
son  agravantes:  Tollc gravatum  tuum; oirás  que  mudan 
de  especie :  Spccie  tuá ,  et  pulchritudine  tuá.  Y  es ,  que 
los  señores  Flores  y  Romero,  nobles  atlantes  de  este 
pueblo,  llaman,  ó  anoche  hicieron  llamar,  con  aquellos 
truenos  hijos  relánipagos  del  huracán  mas  ardiente ,  que 
subian  y  bajaban  á  modo  de  aquellos  rapidísimos  espí- 
ritus de  la  escala  de  Jacob:  Angelos  quoque  ascendentes 
et  descendentes.  Yes  la  razón  natural;  porque  todo  lo 


que  baja,  sube,  y  todo  lo  que  sube,  baja :  Zachce,  fesli- 
nans  descende. 

19.  ))Cesc  la  enerjía  de  los  labios  y  contemplen  mis 
ojos,  como  áncoras  festivas,  un  texto  muy  literal  que 
me  ofrecen  los  Cantares.  Dice  así :  Fox  turturis  audita 
est ;  ¡lores  apparuerunt  in  térra  nostra,  tempus  putatio- 
nisadvcnit.  Cantó  la  tórtola  bella  en  nuestra  macilenta 
fierra;  vinieron  á  celebrarla  las  llores,  y  estas  mismas 
flores  desterraron  las  rameras:  tempus  putationis  adve- 
niet.  Es  tan  literal  el  texto,  que  no  necesita  de  aplica- 
ción. Pero  diré  con  brevedad  para  el  erudito:  está  re- 
presentada cu  la  tórtola  Santa  Ana ;  porque,  si  esta  triste 
y  turbulenta  avecilla  es  trono  jeroglífico  de  la  castidad, 
Ana  fué  casta,  pues  no  tuvo  mas  que  una  hija :  Filia  mea 
malc  á  Daemonio  vexatur.  Lo  de  tempus  putationis 
viene  tan  al  pié  de  la  letra,  pues  los  ínclitos  caballeros 
mayordomos  desterraron  aquellas  samaritanas  que  al- 
borotaban el  barrio. 

20.  «Ahora  me  acuerdo  de  otro  texto  que ,  aun  mas 
bien  que  el  pasado,  comprende  todas  las  circunstan- 
cias del  asunto :  de  aquella  gran  mujer  Ana  enemiga  de 
Fenena,  como  se  dice  en  el  libro  de  las  personas  reales, 
la  cual  á  impulso  de  sus  deprecaciones,  ayudándola  Helí, 
tuvo  un  hijo  llamado  Samuel.  Atienda  pues  el  retórico 
al  argumento  :  Heli  en  anagrama  suena  lo  mismo  que 
Joaquín:  Sonet  vox  tua  in  auribus  meis.  Samuel  fué 
profeta ;  María  fué  profetisa ;  con  que  en  el  sentido  mís- 
tico, lo  mismo  es  Samuel  que  María.  Tengo  probado  di- 
fusamente el  asunto,  y  solo  falta  aplicarle  á  los  Romeros; 
pero  supuesto  que  el  romero  tiene  flor,  dicho  se  estaba 
ello:  Flores  apparuerunt  in  térra  nostra. 

21.  »Mas  todavía  quiero  apropiar  con  mas  propiedad 
las  circunstancias  al  asunto.  Publicando  están  las  histo- 
rias que  la  Virgen  Santísima  tendía  los  pañales  de  su  re- 
cien nacido  hijo  Dios  sobre  los  romeros;  ¿y  esto  quién 
se  lo  enseñó?  Su  madre  Santa  Ana;  pues  todo  cuanto 
supo,  ella  se  lo  enseñó  :  Ipse  vosdocebit  omnia.  Con  que 
Santa  Ana  tendía  los  pañales  sobre  los  romeros.  Con 
que  los  Romeros  servían  á  Santa  Ana.  Pues  eso  es  lo 
que  hacen  el  día  de  hoy.  Conque  tenemos  lo  que  hemos 
menester. 

22.  »Ea  pues,  pidamos  la  gracia.  ¿Pero  quién  la  pe- 
dirá? ¿Isaías?  Ea  que  no.  ¿Gregorio?  Eaque  sí.  La  hija 
ayudará  en  la  labor  á  su  madre :  Filia  Regum  in  honore 
suo.  Eapues,  digámosla  aquella  acróslica  oración  que 
ella  en  sus  niñeces  enseñó  á  su  hija  María;  porque, 
como  buena  madre,  al  punto  la  enseñó  á  rezar  el...  Ave 
Maria.n 

23.  Esta  fué,  sin  quitar  ni  poner,  la  famosísima  salu- 
tación que  el  incomparable  Fray  Gerundio  de  Campazas 
encajó  en  el  refectorio  de  su  convento,  por  estrena  y 
muestra  de  paño  de  sus  predicaderas,  en  presencia  de 
todaaquella  venerable  comunidad,  incluso  el  reveren- 
dísimo Padre  Maestro  Provincial ,  que  por  una  feliz 
casualidad  había  llegado  la  noche  antes  á  visitar  el  con- 
vento. Esta  es  aquella  salutación  que  debiera  perpe- 
tuarse en  los  moldes,  eternizarse  en  las  prensas,  im- 
mortaüzarse  en  los  mármdles,  buriles  y  cinceles,  por 
pieza  original,  pieza  única,  pieza  rara,  pieza  inimitable 
en  su  especie.  Y  Dios  se  lo  perdone  al  reverendísimo 
Padre  Provincial,  que  por  su  genio  grave,  serio,  ma- 
duro y  dcniasiadamento  circunspecto,  después  de  haber 
echado  un  jarro  de  agua  á  la  fiesta,'  privó  del  cuerpo  del 
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sermón  á  la  república  Je  las  letras,  la  cual  ha  hecho  en 
esto  una  pérdida  que  jamas  la  poilrá  llorar  hastante- 
nienle ;  porque  ¿quién  dtulasino  que  sería  un  modelo  de 
despropósitos,  de  locuras,  de  necedades,  de  herejías, 
de  cosas  inconexas  y  disparatadas,  el  mas  gracioso  y  el 
mas  divertido  que  ha  salido  hasta  ahora  del  fondo  ó 
del  sudor  de  las  agallas?  Pues  aunque  en  realidad  andan 
por  alii  impresos  innumerables  iuliuitos  sermones,  es- 
pecialmente de  estos  que  llaman  circunstanciados,  los 
cuales,  á  lo  menos  en  la  salutación,  que  es  lo  que  he- 
mos visto  del  de  Fray  Gerundio,  no  le  pierden  pinta; 
pero  es  do  creer  que  en  el  alma  y  en  el  chiste  no  llega- 
rían al  zancajo  del  de  nuestro  recien  nacido  predicador. 
2-í.  Fué  pueselcaso,  que,  como  durante  la  salutación 
hubo  lauta  bulla,  tanta  risa,  tanta  zambra  en  el  refec- 
torio ,  que  á  cada  paso  resonaban  las  carcajadas  á  man- 
díbulas batidas,  hasta  llegar  un  padre  presentado  á  vo- 
mitar la  comida  de  pura  risa,  el  Lector,  del  caso,  á  atra- 
gantarse con  un  bocado  de  queso,  y  hasta  el  lego  que 
andaba  con  la  cajeta ,  siendo  así  que  no  entendía  mucho 
de  sermones  ni  de  latines ,  cogiéndole  uno  de  los  des- 
propósitos con  el  jesús  en  el  pico,  volvió  á  arrojar  en  él 
por  boca  y  por  narices  como  cosa  de  media  azumbre 
que  ya  se  había  embanastado,  con  tal  ímpetu,  que  asper- 
geó y  roció  medianamente  á  los  dos  colaterales.  Digo 
pues  que,  como  por  todos  estos  incidentes  fuese  menes- 
ter que  Fray  Gerundio  se  parase  á  cada  paso,  haciendo 
mil  pausas  para  dar  lugar  á  la  mosquetería,  y  ya  estu- 
viese para  acabársela  mesa;  pero  principalmente  por- 
que el  Padre  Provincial  hizo  escrúpulo  de  dejarle  prose- 
guir entanta  sarta  de  disparates, y  masqueya  le  pareció 
aquella  demasiada  bulla  para  un  acto  de  comunidad  tan 
serio ;  por  todos  estos  motivos  le  mandó  que  lo  dejase  y 
que  se  bajase  del  pulpito,  lo  que  fué  para  el  pobre  Fray 
Gerundio  un  ejercicio  de  obediencia  lleno  de  amarguí- 
sima mortilicacion,  sucediendo  después  lo  que  verá  el 
curioso  lector  en  el  capítulo  siguiente. 

CAPITULO  IX. 

De  los  varios  pareceres  que  hubo  en  la  comunidad  acerca  de  la 
salutación  y  talentos  de  nuestro  Fray  Gerundio,  y  de  cómo  pre- 
valeció en  lin  el  de  que  era  menester  hacerle  predicador. 

La  primera  diligencia  que  hizo  el  Padre  Provincial 
luego  que  salió  del  refectorio ,  fué  pedir  á  Fray  Gerun- 
dio el  papel ;  y  mientras  este  comía  á  segunda  mesa ,  se 
leyó  todo  el  sermón  en  la  celda  de  su  reverendísima, 
adonde  concurrieron  á  cortejarle  todos  los  padres  gra- 
ves del  convento,  sirviendo  esto  de  rato  de  conversa- 
ción. Y  aunque  allí  se  repitieron  con  mas  libertad  las 
carcajadas,  porque  aseguraron  los  que  fueron  testigos 
de  oídas  que  el  cuerpo  del  sermón  no  le  iba  en  zaga  á 
la  salutación,  nohubo  forma  de  quererle  soltar  jamas  el 
Provincial,  por  mas  instancias  que  le  hicieron  aquellos 
reverendos  padres,  excusándose  con  que  hacia  escrú- 
pulo de  exponerle  á  que  se  hiciese  mas  ridículo ;  y  solo 
á  duras  penas  alargó  la  salutación,  permitiendo  que  se 
sacasen  algiuias  cu[úas ,  por  cuanto  esta  ya  la  había  oído 
toda  la  mosquetería  y  populacho  del  convento. 

2.  Después,  vuelto  á  los  padres  que  le  cortejaban, 
dijo  con  seriedad  :  Es  cierto  que  me  lastima  este  mozo; 
el  talento  exterior  no  solo  es  bueno,  sino  sobresaliente; 
pero  los  disparates  que  ensarta  no  se  pueden  tolerar,  y 
tudos  nacen,  lo  piimero,  de  la  falta  de  estudio,  y  lo  se- 
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gundos,  de  los  cenagales  donde  bebe,  ó  de  los  malditos 
modelos  que  se  propone  para  imitarlos,  los  cuales  no 
pueden  ser  peores  por  el  modoy  por  la  sustancia.  Ma- 
liciaron algunos  que  esto  último  lo  decía  el  Provincial 
por  el  predicador  mayor  de  la  casa,  pues  no  ignoraba  la 
amistad  particular  que  profesaban  los  dos,  ni  las  pési- 
mas instrucciones  que  le  daba ;  y  aun  el  mismo  predica- 
dor debió  de  sospechar  algo,  porque  es  fama  que  se  puso 
colorado.  Pero  sea  lo  que  fuere,  prosiguió  el  Provincial, 
yo  quiero  ver,  en  presencia  de  vuestras  paternidades, 
si  con  maña  y  con  suavidad  puedo  hacer  que  este  mu- 
chacho conozca  su  bobería,  estudie ,  se  aplique  y  lea  á 
lo  méiios  buenos  libros  de  sermones,  para  que  tome  el 
verdadero  gusto  de  predicar,  y  la  orden  so  aproveche 
de  sus  especiosos  talentos.  Mandó  pues  al  lego,  su  socio 
(que  liabia  ido  á  servir  á  aquellos  padres  un  traguito  de 
vino  rancio  y  unos  bizcochos  de  canela  por  modo  de  pos- 
tre), que  bajase  al  refectorio  y  dijese  á  Fray  Gerundio 
que  en  acabando  de  comer  subiese  á  la  celda  del  Pro- 
vincial. 

3.  Subió  al  punto  apresurado,  sobresaltado  y  azora- 
do ;  pero  luego  se  sereuó,  viendo  que  el  Provincial  le 
decía  con  mucho  agrado  :  Venga  acá,  hijo,  y  déme  un 
abrazo ,  que  lo  ha  hecho  ni  mas  ni  menos  como  yo  espe- 
raba ;  y  si  no  le  permití  que  acabase  su  sermón ,  no  fué 
porque  no  le  oyésemos  todos  con  gran  gusto,  pues  ya 
vio  cuánto  se  celebró,  sino  porque  estaba  ya  acabando 
decoiner  la  comunidad.,No  es  creíble  cuánto  se  solazó 
y  cuánto  se  alentó  Fray  Gerundio  al  oír  hablar  á  su  pro- 
vincial en  un  tono  que  ciertamente  no  esperaba;  pero, 
llevando  este  adelante  su  prudente  artificio,  le  pregun- 
tó :  Ea,  dígamela  verdad,  ¿quién  le  compuso  la  salu- 
tación? Padre  nuestro  ( le  respondió  con  una  intrepidez 
y  una  sinceridad  columbina),  lléveme  el  diablo  si  no  la 
saqué  yo  toda  de  mi  cabeza.  Pues  aquellos  textos  tan  li- 
terales y  tan  apropiados  (le  replicó  el  Provincial),  ¿cómo 
los  podía  saber,  sí  nunca  ha  leido  la  Biblia?  Padre  nues- 
tro (respondió  Fray  Gerundio),  eso,  con  una  leccioncita 
que  me  dio  en  cierta  ocasión  el  padre  predicador  mayor, 
es  para  mí  la  cosa  mas  fácil  del  mundo.  ¿Pues  qué  lec- 
cioncita fué  esa?  Dijome  que  cuando  quisiese  aplicar 
algún  texto  á  cualquiera  palabra  castellana,  no  tenia 
mas  que  buscar  en  las  concordancias  la  palabra  latina 
que  la  corres[)ondiese,  y  que  allí  encontraría  para  cada 
voz  textos  á  porrillo,  con  que  podía  escoger  el  primero 
que  me  diese  la  gana.  Así  lo  hice,  y  en  verdad  que  los 
textos ,  si  no  me  engallo  mucho,  me  salieron  á  pedir  de 
boca.  Por  eso,  cuando  dije  que  Santa  Ana  palpitaba  en 
el  útero  materno,  luego  encajé  :  Ex  iitero  ante  Liicife- 
rumgenuite.  Mire  vuestra  paternidad  muy  reverenda 
el  ííto'oclaritocomoel  agua.  Cuando  dijeque  tenia  her- 
moso y  ai  roso  bulto,  al  instante  espeté  lo  de  vultinn  titum 
dcprecabuntur,  que  ni  de  molde  podía  venir  mejor.  En 
hablando  de  hija,  allí  está  en  las  concordancias,  filia 
mea  malé  á  Daemone  vexatur ;  y  sí  hubiera  querido 
traer  otros  cien  textos  de  filia,  también  pude.  Para  las 
circunstancias  agravantes,  mire  vuestra  paternidad  si 
el  tolle  gravatum  tuum  podía  venir  mas  al  caso.  V  para 
aquello  de  las  rameras,  el  tempus  putaiionis  advenit 
me  parece  que  vino  como  nacido. 

4.  ¿Con  que  esa  leccioncita  le  dio  el  padre  predicador 
mayor?  le  replicó  el  Provincial  con  un  poco  de  retintín. 
Sí,  padrenuestro,  respondió  el  inocente  Fray  Gerun- 
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dio;  y  con  ella  no  lemo  preJicar  el  sermón  mas  dificul- 
toso y  de  circunstancias  mas  em"cvesadas  que  puedo  ha- 
ber, pues  como  yo  encuentre  en  las  concordancias  la  voz 
correspondiente.  Lien  pueden  llover  circunstancias  so- 
bre mí,  que  también  lloverán  textos  literales  sobre  el 
auditorio.  ¿Pero  no  ve,  hijo,  le  replicó  el  Provincial,  que 
esa  regla  no  es  buena,  ponjue  puede  el  predicador  que- 
rer probar  una  cosa,  y  el  texto  donde  se  baila  la  palabra 
que  vaá  buscar,  hablar  de  otra  que  no  tenga  conexión  ni 
parentesco  con  loque  él  intenta?  Pongo  por  cjcni|)Io  : 
¿quétieneque  ver  que  Santa  Ana  palpitase  ó  no  palpitase 
en  el  vientre  de  su  madre  (dejo  ú  un  lado  el  disparate), 
con  la  generación  eterna  del  Verbo  en  la  mente  divina, 
de  la  cual  en  la  sentencia  mas  común  habla  el  texto :  Ex 
útero  ante  Luciferum  geniii  íe?Ello,  padre  nuestro, 
respondió  Fray  Gerundio,  allí  bay  cosa  de  útero;  y  si  no 
viniere  el  texto  al  palpitar,  ycnárá  al  tííero ,  y  eso  le 
basta  al  predicador. 

5.  Pero  dígame,  ¿yaque  vino  el  vultum  tunm  de- 
precabuntur?  A  qué  Iiabia  de  venir  ;  á  lo  de  «hermoso 
y  airoso  bulto. w  ¡Pecador  de  mí !  exclamó  el  Provincial. 
¿Pues  no  sabe  que  vultus,  vultús ,  vultui  significa  el 
semblante?  Sí,  padre  nuestro,  ya  lo  sé ;  pero  significa  el 
semblante  de  bulto;  porque  si  no,  diría  faciem  tuam,  os 
tuum.  Con  dificultad  pudo  el  Provincial  contener  la  risa 
al  oír  tan  furioso  despropósito.  Y  lo  de  tolle  gravatum 
tuum,¿ii  qué  lo  trajo?  le  preguntó  el  Provincial.  ¿A  qué 
lo  habia  de  traer?  respondió  Fxay  Gerundio;  ¿pues  no 
se  acuerda  vuesa  ternidad  que  lo  traje  á  lo  de  circuns- 
tancias agravantes?  ¿Hay  cosa  mas  parecida  que  «(/í'a- 
vantes  y  gravatum?  Yo  á  la  verdad  no  sé  lo  que  signi- 
fica ^rat-aít/??!;  pero  á  mí  me  suena  á  cosa  de  agravante, 
y  lo  mismo  sonará  á  cualquiera  auditorio  que  tenga  buen 
oído ;  y  como  al  auditorio  le  suene ,  no  es  menester  mas 
para  que  venga  bien. 

6.  No  obstante  la  natural  seriedad  y  circunspección 
del  Padre  Provincial,  le  retozaba  tanto  la  risa  al  oír  tan 
continuados  y  tan  tremendos  desatinos ,  que  apenas  po- 
día reprimirla ;  pero  al  fin ,  conteniéndola  lo  mejor  que 
pudo,  y  empeñado  ya  en  tocar,  aunque  de  paso,  los  mu- 
chos disparates  de  otra  especie  que  habia  dicho  en  la 
salutación,  le  preguntó  :  ¿Y  qué  graves  autores  son  los 
que  enseñan  que  Santa  Ana  tuvoá  nuestra  Señora  veinte 
meses  en  su  vientre  ?  Padre  nuestro,  respondió  Fray  Ge- 
rundio, yo  no  lo  sé,  porque  en  ninguno  lo  he  leído;  pero 
como  oigo  á  cada  paso  decir  á  los  predicadores  mas  fa- 
mosos :  «Afirman  graves  autores,  dicen  graves  autores, 
enseñan  graves  autores,  sienten  graves  autores,»  yo 
creí  que  esa  era  una  de  las  muchas  fórmulas  que  se  usan 
en  los  sermones;  como  cuando  se  dice:  «Aquí  conmigo, 
ahora  á  mi  intento,  vaya  para  el  teólogo,  note  el  dis- 
creto;» de  las  cuales  fórmulas  cada  cual  puede  usar  li- 
bremente cuando  le  diere  la  gana ;  y  que,  aunque  ningún 
autor  haya  soñado  en  decir  lo  que  dice  el  predicador, 
este  puede  citar  á  bulto  autores,  padres,  concilios  y  teó- 
logos, siempre  que  le  viniere  á  cuento,  como  también 
versiones,  exposiciones  y  leyendas;  porque  lo  demás, 
padre  nuestro,  ¿adonde  Íbamos  á  parar?  ¿Ni  quién  ha- 
bía de  ser  predicador  si  todas  las  noticias,  erudiciones 
y  textos  que  se  traen  en  los  sermones  se  habían  de  en- 
contrar en  los  libros? 

7.  ¿Pues  no  ve,  hijo  mío,  replicó  el  Provincial,  que 
CSC  es  mentir,  y  que  la  mentira,  sobre  ser  vergonzosa  é 


indigna  de  un  homhre  de  bien  en  cualquiera  parte,  en 
el  pulpito,  que  es  la  caled  :a  de  la  verdad,  es  una  especie 
de  sacrilegio?  Buenos  esri  iipulos  gasta  vuestra  paterni- 
dad ,  respondió  Fray  Gerundio :  yo  no  he  oído  tantos  ser- 
mones como  vuestra  paternidad,  porque  basta  ahora  be 
vivido  poco ;  pero  puedo  asegurar  que  en  ninguna  parte 
he  oído  tantas  mentiras  como  en  los  pulpitos.  Allí  se  dan 
á  las  piedras  las  virtudes  que  no  tienen;  se  fingen  flores, 
árboles,  frutas,  aves  ,  peces,  animales  y  plantas  que  no 
se  encuentran  en  toda  la  naturaleza.  Allí  se  hace  decir 
á  los  padres  y  á  los  expositores  lo  que  no  les  pasó  por  la 
imaginación ;  y  á  mi  parecer  hacen  muy  bien  los  que  lo 
hacen ;  porque,  sí  los  padres  y  los  expositores  nodijeron 
aquello,  pudieron  decirlo  y  nadie  los  quitó  que  lo  dije- 
sen. Allí  no  pocas  veces  se  fingen  textos  aun  de  la  mis- 
ma Sagrada  Escritura,  que  no  se  hallan  en  ella;  y  esto,  á 
mí  ver,  no  tiene  inconveniente ;  porque,  así  como  el  Es- 
píritu Santo  inspiró  á  los  profetas  y  á  los  evangelistas  las 
cosas  que  dijeron,  así  puede  inspirar  á  los  predicadores 
lasque  ellos  dicen.  A  lo  menos,  cierto  predicador  de 
mucha  fama  así  me  lo  dijo  á  mí ;  y  aunque  es  verdad 
que  esta  doctrina  no  asentó  muy  bien  á  mí  razón ;  pero 
al  fin  bien  conocí  que  era  de  mucha  conveniencia.  Fi- 
nalmente ,  allí  se  fingen  ó  se  cuentan  sucesos  y  ejemplos 
trágicos  y  horrorosos  que  nunca  sucedieron,  adornán- 
dolos y  vistiéndolos  con  tan  extrañas  circunstancias,  que 
claramente  se  conoce  que  son  novelas;  y  con  todo  eso 
vemos  que  hacen  mucho  fruto;  porque  la  gente  gime, 
llora,  suspira  y  se  compunge.  Mire  ahora  vuestra  pa- 
ternidad sí  se  miente  en  los  pulpitos. 

8.  No  le  puedo  negar  que  por  nuestros  pecados  hay 
mucho  de  eso,  replicó  el  Provincial;  pero  siempre  es  un 
atrevimiento  y  aun  una  desvergüenza  intolerable  ;  y  á 
cualquiera  predicador  á  quien  le  cogieran  en  alguna  de 
esas  imposturas ,  se  le  debiera  castigar  severamente  y 
quitarle  para  siempre  la  licencia  de  predicar.  ¡  Ah,  pa- 
dre nuestro!  respondió  Fray  Gerundio ;  si  se  hiciera  eso, 
¿quién  había  de  predicar  los  sermones  de  cofradía?  ¿Y 
cuántos  hombres  honrados  quedarían  por  puertas  ó  ne- 
cesitarían aprender  otro  oficio? 

9.  Pero  (lígame,  hijo,  yaque  por  esos  disparatados 
motivos  levantó  á  esos  graves  autores  el  falso  testimonio 
de  que  afirmaban  que  Santa  Ana  había  tenido  á  la  Virgen 
veinte  meses  en  su  vientre,  ¿á  qué  propósito  ó  á  qué 
despropósito  trajo,  para  probarlo,  el  texto  de  hicmensis 
sextas  est  ¿7/??  ¿Seis  meses  son  por  ventura  veinte? — Lo 
primero,  padre  nuestro,  que  yo  no  traje  el  texto  para  lo 
de  veinte,  sino  para  lo  de  meses, y  para  eso  el  hicmensis 
venía  que  ni  de  molde.  Lo  segundo,  que  aunque  le  hu- 
biera traído  para  lo  de  veinte ,  tampoco  podía  venir  mas 
al  caso ;  porque  la  cuenta  es  clara  :  donde  hay  seis,  hay 
cinco;  seis  y  cinco  son  once:  donde  hay  once,  hay  nue- 
ve; y  nueve  y  once  son  veinte  :  con  que  vele  aiií  los 
veinte  clavados  por  las  equipolencias:  que  no  estoy  tan 
en  ayunas  de  súmulas  como  algunos  piensan. 

lÓ.  Reventaba  de  risa  el  Provincial,  no  obstante  su 
genio  adusto  y  algo  cetrino,  al  oír  unos  disparates,  por 
una  parte  tan  garrafales,  y  por  otra  tan  inocentes;  y 
prosiguiendo  ya  por  entretenimiento  lo  que  había  co- 
menzado por  via  de  amorosa  corrección,  le  preguntó  : 
¿Y qué  graves  autores  dicen  que  Santa  Ana  fué  abuela 
de  la  Santísima  Trinidad?  ¿No  ve  que  esa  es  una  herejía 
formalísima;  porque  la  santísima  Trinidad  es  increada. 
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es  improJiicible,  es  eterna,  y  consij^uiontemente  no 
puede  tener  madre  ni  abuela?  For  aquí  conocerá  ahora 
cuánto  le  conviene  estudiar  teoloj^ía,  aun  para  ser  pre- 
dicador ;  porque  si  la  estudia  nodirá  iierejíascomo  esta. 
Como  yo  no  diga  otras  herejías  (respondió  Fray  Gerun- 
dio), no  me  llevarán  á  la  Inquisición.  También  yo  lo 
creo  ( replico  sonriéndose  el  Provincial ) ,  porque  á  la 
hiquisicion  no  llevan  á  los  tontos;  ¿pero  dejará  de  co- 
nocer que  esa  es  herejía?  ¡Buena  herejía  de  mis  peca- 
dos! dijo  Fray  Gerundio.  Pues  dígame  vuestra  paterni- 
dad, padre  nuestro  :  Santa  Ana  ¿no  fué  madre  de 
nuestra  Señora?  Sí,  porque  así  lo  dice  el  texto :  Dixit 
disciptilo :  Ecce  mater  tiia.  ¿Nuestra  Señora  no  fué  ma- 
dre de  Cristo  ?  También ;  porque  así  lo  afirma  San  Juan: 
Dixit  matri  suae :  Ecce  filius  tuus.  Luego  Santa  Ana 
fué  al)uela  de  la  Santísima  Trinidad.  Si  no  estuviera  mas 
en  ayunas  de  súmulas  de  lo  que  piensa  (replicó  el  Pro- 
vincial), no  iiabia  de  sacar  esa  consecuencia ;  sino  esta : 
«Luego  Santa  Ana  fué  abuela  de  Cristo.»  ¿Pues  qué  mas 
me  da  una  que  otra,  padre  nuestro?  preguntó  FrayGe- 
rundió.  ¿Pues  qué,  le  dijo  el  Provincial,  Cristo  es  la 
Santísima  Trinidad?  Así  lo  fuera  yo,  respondió  Fray 
Gerundio  :  Et  Trinitatem  in  imítate  veneremur.  ¿Con 
que  me  negará  vuestra  paternidad  muy  reverenda  que 
Cristo  es  la  Santísima  Trinidad?  Y  cómo  que  lo  negaré, 
respondió  el  Provincial :  es  la  segunda  persona  de  la 
Trinidad ,  pero  no  es  la  Triuidad ;  así  como  Fray  Gerun- 
dio es  persona  del  convento,  pero  no  es  el  convento.  Y 
si  no,  argüiría  bien  el  que  dijese  :  «Cecilia  Rebollo  fué 
madre  de  Catanla Cebollón;  CatanlaCeboUon fué  madre 
de  Fray  Gerundio  de  Zotes,  persona  del  convento  de 
Colmenar  de  abajo  :  luego  Cecilia  Rebollo  fué  abueladel 
convento  de  Colmenar  de  abajo  »  Tampoco  argüyó  bien 
el  hermano  Fray  Gerundio;  y  cierto  hubiera  sido  mejor 
que  el  «retórico  no  hubiese  atendido  al  argumento». 
Padre  nuestro,  le  respondió  Fray  Gerundio,  «todas  esas 
son  galanterías  de  la  escuela ,»  como  dice  el  Barbadiuo. 
II.  ¿Y  son  galanterías  de  la  escuela,  replicó  el  Pro- 
vincial, decir  que  Santa  Ana ,  como  buena  madre,  en- 
señó á  la  Virgen  á  rezar  el  Ave-María?  ¿Pues  qué,  dijo 
Fray  Gerundio,  querrá  vuestra  paternidad  negar  tam- 
bién una  verdad  tan  clara  y  tan  patente?  Una  madre  tan 
santa  y  tan  cuidadosa  de  la  buena  crianza  de  su  hija, 
como  fué  la  señora  Santa  Ana,  ¿dejaría  de  enseñarla  la 
doctrina  cristiana ,  ni  mas  ni  menos  como  está  en  el  ca- 
tecismo de  Astete,  comenzando  por  el  «todo  fiel  cris- 
tiano» hasta  acabar;  y  mas  que  hay  quien  diga  que  tam- 
bién la  enseñó  aun  el  mismo  ayudar  á  misa,  y  que 
la  santa  niña  á  los  siete  años  de  su  edad  ayudaba  á  to- 
das las  misas  que  se  decían  en  la  iglesia  de  su  lugar, 
con  mucha  devoción  y  con  mucha  gracia;  porque  ya 
sabe  vuestra  paternidad  que  en  tiempos  antiguos,  como 
lo  leí  en  no  sé  qué  libro, las  mujeres  ayudaban  á  misa. 
Déjelo,  Fray  Gerundio,  déjelo;  que  no  hay  paciencia 
para  oirle  ensartar  tantos  y  tan  furiosos  disparates,  re- 
puso el  Provincial.  ¿Es  posible  que  sea  tan  pobre  hom- 
bre que  no  advierta  que  el  Ave-Maríaes  una  oración  que 
se  reza  á  la  misma  Virgen ,  y  que  si  Santa  Ana  se  la  hu- 
biera enseñado,  la  enseñarla  á  que  se  rezase  á  sí  misma? 
¿No  ha  leído  siquiera  en  el  catecismo  aquella  pregunta  : 
«Quién  dijo  el  Ave-María?  El  arcángel  San  Gabriel 
cuando  vino  á  saludar  á  la  Virgen ;»  y  que  esta  fué  la 
primera  Ave-María  que  se  rezó  en  el  mundo,  cuando  ya 


no  estaba  en  él  la  gloriosa  santa ,  que  había  muerto  tres 
años  antes  que  esto  sucediese? 

12.  No  quiero  ya  hacerle  mas  preguntas  sobre  la 
sustancia  de  la  salutación,  porque  sería  nunca  acabar  ; 
pero  no  puedo  menos  de  hacerle  algimas  acerca  del  es- 
tilo, porque  algunas  cláusulas  me  dieron  mucho  golpe. 
Verbi-gracia,  ¿qué  quiso  decir  en  esta  prodigiosa  cláu- 
sula :  «  A  este  pues ,  ángel  transparente ,  diáfana  inteli- 
gencia y  objeto  especulativo  de  la  devoción  masacre, 
consagra  esta  extática  y  fervorosa  plebe  estos  cultos  hi- 
perbólicos?» Padre  nuestro,  respondió  Fray  Gerundio, 
lléveme  el  diablo  si  yo  sé  lo  que  quise  decir ;  solo  sé  que 
la  cláusula  es  retumbante,  y  que  en  sonando  bien  á  los 
oídos  no  hay  que  pedirla  mas.  Y  si  no,  dígame  vuestra 
paternidad,  ¿quién  hasta  ahora  ha  puesto  tachas  á  es- 
tas cláusulas  que  andan  impresas  en  un  solo  sermón 
de  San  Andrés,  y  en  verdad  que  no  son  mas  claras  quo 
lamia? 

13.  «Y  porque  el  lleno  de  tan  celestes  luces  no  ofus- 
queatingencias  visuales ,  atemperaré  la  discreción  aten- 
ta con  las  lustrosas  circunstancias  del  asunto...  Al  des- 
tellar los  crepúsculos  matutinos,  iluminaban  el  templo 
de  flamantes  resplandores,  siendo  el  brillante  candor 
feliz  panegiris  de  su  sacra  solemnidad...  Nítidos  ráfagos 
de  ílamulosas  antorchas,  brillantes  destellos  desolares 
luces,  animaban  afectos  obsequiosos,  excitando  admi- 
raciones festivas :  Candidas  insuetum  miratur  lumen 
Olympi.y>  (Y  note  vuestra  paternidad  de  paso  el  modo 
de  traer  los  textos,  ni  mas  ni  menos  como  yo  los  traigo.) 
Y  mas  abajo...  «En  el  hermoso  cielo  de  esta  magnífica 
capilla  brillan  soles  en  número  distintos.  Cristo  y  nues- 
tro glorioso  Santo  :  Fídserunt  quondam  candidi  tibi so- 
les ;  pero  los  identifica  efectivamente  la  fineza ;  porque 
Cristo  vitaliza  con  los  ígneos  destellos  de  su  amor  al 
amante  corazón  de  San  Andrés  :  Lampades  ignis  :  in 
me  manet,  et  ego  inillo.  ( ¡Cosadivina !  Y  luego  me  con- 
denará vuestra  paternidad  el  Trinitatem  in  unitate  ve- 
neremur.) Con  esta  constelación  hermosa  ya  no  hay  que 
temer  fascinaciones  de  la  esfera;  porque  las  luces,  que 
podían  recomendar  propios  resplandores,  g-íoj-m  stella- 
rum  (¡ay  qué  gloria!  como  quien  dice,  viiltumtuumde- 
precabuntur) ,  emplean  hoy  sus  brillos  en  obsequiar  de 
San  Andrés  glorias:  Et  opera  manuum  ejus  annuntiat 
firmamentum.f)  (Mire  vuestra  paternidad  si  yo  mismo 
pudiera  traer  texto  mas  al  caso. ) 

14.  Padre  nuestro,  por  ahora  no  quiero  cansar  mas 
la  atención  de  vuestra  paternidad  con  alegarle  mas  cláu- 
sulas, no  solo  de  este  sermón,  sino  de  otros  treinta  y 
luio  que  están  impresos  con  él,  y  se  contienen  en  un  gran 
libro  dea  folio,  los  cuales  todos  toditos  estañen  este 
mismísimo  estilo,  que  es  un  pasmo,  es  una  admiración, 
es  una  borrachera.  Ahora  lo  dijo  todo,  replicó  el  Pro- 
vincial, sin  saber  lo  que  se  dijo;  porque  no  puede  haber 
epíteto  que  cuadre  ni  explique  mejor  lo  que  es  ese  gé- 
nero de  estilo,  pues  solo  un  hombre  embriagado  con  el 
vino  de  la  ignorancia,  de  la  insensatez  y  de  la  presun- 
ción, puede  gastarle;  y  digo  que  tiene  muchísima  ra- 
zón ;  que  ese  estilo  y  el  de  su  salutación,  esas  cláusulas 
y  las  suyas,  son  tan  parecidas  como  una  castaña  á  otra 
castaña.  ¿Pero  es  posible  que  me  diga  que  hay  un  libro 
de  sermones  impresos  en  ese  estilo?  No  lo  creo ;  porquo 
¿quién  lo  había  de  permitir?  ¿Qué  tribunal  habia  de 
dar  licencia  para  eso?  ¿Cómo  habia  de  tolerar  que  una 
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obra  como  osa  nos  expusiese  á  la  risa ,  á  la  burla  y  ana 
al  desprecio  de  los  extranjeros  que  no  nos  quieren 
bien?  Y  al  antor  que  seriamente  pretendiese  imprimir 
semejantes  locuras,  ¿cómo  podian  menos  de  declararle 
por  falto  de  juicio,  y  de  llevarle  por  caridad  á  la  casa  de 
Ja  misericordia  de  Zaraííoza  ó  á  la  de  orates  de  Valla- 
dolid? 

lo.  ¿Con  quovuesLra  paternidad  no  quierecreerque 
ande  impreso  tal  libro ,  y  cou  todas  las  licencias  necesa- 
rias, y  con  aprobaciones  ruu)bosas  y  de  muy  elevado 
coturno?  Dií^o  que  no  lo  quiero  creer,  respondió  el  Pro- 
vincial, y  que  aunque  lo  vea  pensaré  que  lo  sueño.  Pues 
espere  uu  poco  vuestra  paternidad ;  que  yo  liaré  que  lo 
vea  y  que  lo  palpe;  y  diciendo  y  baciendo,  sale  Fray 
Gerundio  precipitadamente  de  la  celda  del  Provincial, 
vase  corriendo  ala  suya,  vuelve  corriendo,  trae  un  libro 
dea  folio  muy  manoseado  y  ajado,  porque  no  le  dejaba 
de  la  mano  el  bueno  del  frailecito ,  y  casi  le  sabía  lodo 
de  memoria:  preséntasele  al  Provincial,  y  le  dice  :¿Está 
impreso  este  libro?  Sí,  impreso  está,  respondió  su  re- 
verendísima. Pues  lea  vuestra  paternidad,  continuó 
Fray  Gerundio  el  primer  sermón  de  San  Andrés.  Hízolo 
y  leyó  ala  letra  las  cláusulas  arriba  citadas,  ni  mas  ni 
menos  como  las  babia  recitado  Fray  Gerundio.  Quedóse 
pasmado;  y  viendo  Fray  Gerundio  que  triunfaba,  aña- 
dió :  Pues  aliora  ábrale  vuestra  paternidad  por  cual- 
quiera parte,  y  verá  si  se  desmiente  el  autor,  y  si  no 
es  todo  semejantísimo  á  sí  mismo. 

16.  Abrióle  por  el  sermón  que  se  seguía  déla  Con- 
cepción, y  tropezó  luego  con  esta  cláusula  :  «Veamos 
pues  en  aquellas  occidentales  fabulosas  sombras,  dibu- 
jadas estas  orientales  marianas  luces,  que  no  es  impro- 
perio á  las  soberanas  luces  el  brl'llar  entre  las  sombras : 
Lux  in  tenebris  lucet;  pues  consta  que  entre  la  primor- 
dial tenebrosidad  brilló  la  concepción  de  la  1  uz :  Tá?2e6ra5 
erantsuper  faciem  ahyssi...  ct  facta  est  lux.r>  Y  mas 
abajo :  «Rosas  que,  siendo  timbre  de  su  original  pureza, 
carecen  de  las  espinas  de  la  troncal  mácula  :  Exspinis 
sine  spina ;  que  puso  el  simbólico  ;  porque  á  estas  espi- 
nas preocuparon  giros  de  radiantes  estrellas  :  In  capite 
ejus  corona  steUarum.y>  Y  para  acabar  la  salutación: 
«Para  ponderar  la  gloria  que  resulta  á  nuestra  soberana 
Reina  de  su  original  gracia,  pidamos  la  gracia  que  la 
comunica  su  gloria.»  Aquí  se  paró  un  poco  el  juicioso 
Provincial ,  y  dijo  :  Este  predicador  sabía  tanta  teología 
como  Fray  Gerundio,  pues  por  aprovecbar  un  insulso 
retruecauillo  encajó  un  error  teológico.  Lagloriaánin- 
gim  bienaveutiu-ado  comunica  gracia,  ni  le  añade  un 
solo  gradito  mas  á  la  que  tenia  cuando  entró  en  ella. 
Pero  vamos  adelante. 

17.  Abrióle  en  el  sermón  siguiente  de  la  Expecta- 
ción ,  y  luego  iuconlínenti  se  bailó  al  principio  con  esta 
pi  iniera  cláusula  :  «Tan  complicado  genio  anima  en  la 
común  expectación  la  esperanza,  que  su  profesión  y  ca- 
rencia son  inexorables  parcas  de  la  vida.»  j  Qué  diautres 
quiere  decir  aquí,  exclamó  el  Provincial!  No  sé,  padre 
aiuestro,  respondió  Fray  Gerundio;  pero  abí  está  el  pri- 
mor de  ese  inimitable  estilo ,  bablar  al  parecer  en  cas- 
tellano, y  no  haber  ningún  castellano  que  lo  entienda. 
Pero  tenga,  añadió  el  Provincial ;  que  ya  por  el  latín  que 
86  sigue  saco  lo  que  quiso  decir  :  Nec  tecum  possum  vi- 
rere,nccsinelfí.  Sinduda  quiso  decir  que  con  esperanza 
)iü  se  puede  vivir, y  sin  esperanza  tampoco;  que  la  es- 
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peranza  mata,  y  la  falta  de  esperanza  también.  Vaya, 
que  eso  es,  reverendo  padre,  dijo  Fray  Gerundio;  por 
eso  dice  «posesión  y  carencia»,  esto  es,  esperanza  y 
faltado  ella,  y  poreso también concluyequcambas«son 
inexorables  parcas  de  la  villa  »,  estoes,  que  la  quitan. 
Por  el  bábitode  mi  padre  Santo  Toribio,  que  esto  es 
bablar  culloy  elevado,  y  que  yo  me  muero  por  esto.  Sin 
bacer  caso  el  Provincial  de  la  sandez  de  Fray  Gerundio, 
prosiguió  leyendo.  «Complica  la  esmeralda  púrpura  Ha- 
inante  con  explendor  vírente...  El  Evangelio  y  el  asunto 
enuncian  natural  incoberencia;  porque,  si  el  Evangelio 
enuncia  á  Cristo  en  María  concebido,  el  misterio  asunta 
á  Cristo,  de  María  suspiradamente  deseado  (ya  escampa, 
y  llovían  necedades)...  Áureo,  tritíceo  cúmulo  des- 
ciende ala  aurora  mariana  el  Verbo  eterno:  Ego  sum 
pañis  vivus  qui  de  Coclocicsrnndit,  dice  el  mismo  :  Fru- 
mentum  elecíoruní,  predijo  Zacarías.  Amaltea  sacra, 
nuestra  emperatriz  excelsa,  á riegos  de  perlas, á  fomen- 
tos de  suspiros,  anima  su  corazón  sacra  cornucopia  de 
celestiales  flores  :  Acrrvus  tritici  vallatus  floribus.r> 
¡Jesús!  Jesús!  (exclamó  el  Provincial)  ¡Y  esto  se  pre- 
dicó, y  se  predicó  esto  á  un  iluslrísimo  cabildo,  y  no 
echaron  al  predicador  el  perrero,  en  vez  de  echarle  el 
órgano !  ¡  Y  esto  se  imprimió  con  todas  las  licencias  ne- 
cesarias! Vaya,  hijo  Fray  Gerundio;  que  ahora  le  dis- 
culpo. 

18.  Respecto  de  las  cláusulas  que  he  leído,  son  tortas 
y  pan  pintado  aquellas  cláusulas  de  su  salutación,  que 
tanto  choz  nos  hicieron  á  todos  :  «¿Y  qué  le  dan,  Ana, 
en  retribución  por  tus  compendios?  ¿Qué  paralelos  po- 
drán expresar  mis  voces  al  decir  tus  alabanzas?...  Es 
Santa  Ana  aquella  preciosa  margarita  que,  fecundada  á 
insultos  del  horizonte,  deja  ciego  á  quien  la  busca... 
Cese  laenerjía  de  los  labios, ycontemplcnmisojoscoma 
áncoras  festivas  un  texto  muy  literal  queme  ofrecen  los 
Cantares ;  porque  si  esta  triste  y  turbulenta  avecilla  es 
trono  jeroglífico  de  la  castidad,  etc.  Ea pues,  digámosla 
aquella  acróstica  oración  que  en  sus  niñeces  enseñó  ásu 
hija  María.»  Digo  que  estas  cláusulas  no  merecen  des- 
calzar el  pié  alas  otras,  y  que  teniendo  Fray  Gerundio 
estos  modelos,  no  extraño  que  hubiese  ensartado  tan 
furiosos  disparates. Ya  no  tengo  paciencia  para  leer  mas, 
porque  está  bien  vista  la  muestra  del  paño,  y  desde 
luego  aseguro  que  el  autordeestos  sermones  es  sindiida 
algún  niozalbetillü  barbi-poníente  y  atolondrado,  de  es- 
tos que  aun  están  conelüotieen  la  cinta,  que  habiendo 
leido  cuatro  libros  de  estilo  culti-laliuo-rumbático,  y  te- 
niendo media  docena  de  poetas,  de  mitológicos  y  de  em- 
blemistas,  sin  saber  siquiera  (|ué  cosa  es  estilo,  ni  ser 
capaz  de  saberlo,  se  ha  formado  una  idea  de  locución 
estrafalaria  y  pedantesca,  y  encaja  ab  hoc  et  ab  illa 
lodo  cuanto  se  le  pone  delante. 

19.  Pocoá  poco,  padrenuestro,  replicó  Fray  Gerun- 
dio; que  vuestra  paternidad  padece  en  eso  una  enorme 
equivocación.  El  autor  no  es  lo  que  vuestra  ternidad 
piensa  :  no  es  por  ahí  un  aulorcillocomo  quiera;  es  mu- 
cho hombre,  es  hombrou,  y  ha  hecho  tanto  ruido  en 
España,  que  pocos  han  hecho  mas,  ni  aun  tanto.  Vea 
vuestra  paternidad  la  primera  llana  del  libro  :  lea  el  tí- 
tulo de  la  obra  y  los  dictados  del  autor,  y  después  me 
dirá  vuestra  paiernidad  si  es  rana.  Aunque  ya  babia 
cerrado  el  libro  el  Provincial,  y  aun  había  hecho  ade- 
man de  arrojarle  con  indignación  por  una  ventana,  oyen- 
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do  esto  ;í  Fray  Gerundio ,  le  picó  la  curiosidad ,  abrió  el  I 
frontis  do  la  obra,  leyó  el  título  y  halló  que  decia  así,  ni 
mas  ni  menos  :  nFlorilogio  sacro,  que  eu  el  celestial,  | 
ameno,  frondoso  parnaso  de  la  Ij^lesia,  riega  (místicas 
flores)  la  Ayanipe  sagrada,  fuente  de  gracia  y  gloria. 
Cristo.  Con  cuya  atinencia  divina,  incrementada  la  ex- 
celsa palma  mariana  (triunfante  á  privilegios  de  gracia), 
se  corona  de  victoriosa  gloria.  Dividido  eu  discursos  pa- 
negíricos, anagógicos,  tropológlcos  y  alegóricos,  fun- 
dameutadosen  la  Sagrada  Escritura,  roborados  con  la 
autoridad  de  santos  padres  y  exegéticos,  parlicularísi- 
mos  discursos  de  los  principales  expositores,  y  exorna- 
dos con  copiosa  erudición  sacra  y  profana  en  ideas, 
problemas,  liieroglííicos,  filosóficas  sentencias,  selec- 
tísimas humanidades.  Su  autor  el  reverendísimo  padre 
Fray,  etc.» 

20.  Por  un  gran  rato  quedó  atónito  el  bueno  del  Pro- 
vincial, no  sabiendo  lo  que  le  pasaba  y  pareciéndole 
que  con  efecto  era  sueño  lo  que  le  sucedía.  Pero  al  fin,  ¡ 
\olviendo  en  sí,  estregándose  los  ojos  y  palpando  el  li- 
bro, conoció  que  no  soñaba.  Quiso  ver  quién  bahía  te- 
nido valor  para  aprobar  aquel  inmenso  conjunto  de  de- 
satinos, y  para  votar  que  se  diesen  á  luz  unos  sermones 
que  no  solo  no  debieran  imprimirse,  aunque  no  fuese 
mas  que  por  el  honor  de  la  nación ;  pero  ni  debieran  los 
superiores  á  quienes  tocaba,  haber  permitidoque  se  pre- 
dicasen, pues  no  metiéndonos  por  ahora  en  mas  hon- 
duras, y  sin  detenernos  en  examinar  una  infinidad  de 
proposiciones  osadas,  disonantes  y  aun  erróneas  res- 
pectivamente, solo  la  broza,  el  fárrago,  el  hacinamiento 
pueril  de  citas,  textos,  autoridades  y  lugares  de  todas 
especies,  traídos  sin  método,  sin  juicio,  sin  elección, 
sin  oportunidad,  y  las  mas  veces  por  pora  asonancia; 
solo  el  intolerable  abuso  de  valerse  por  lo  menos  tanto 
delosautoresprofanos  como  de  los  sagrados,  hombrean- 
do Marcial ,  Horacio ,  Cátulo  y  Virgilio  con  San  Pablo  y 
con  los  profetas,  y  usando  mas  de  Beyerlink,  Mafejan, 
Aulío  Gelio  y  Natal  Comité  que  de  los  padres  de  la 
Iglesia  ;  solo  el  estrafalario,  el  loco  y  aun  el  sacrilego 
empeño  de  apoyar  los  misterios  mas  sagrados  y  las  ac- 
ciones mas  ejemplares  y  mas  serias  de  los  santos  con 
una  fábula,  con  una  noticia  mitológica  ó  con  una  su- 
perstición gentílica;  solo  el  estilo  tan  fantástico,  tan 
estrambótico,  tan  puerilmente  hinchado  y  campanudo ; 
solo  un  lenguaje  tan  esguízaro,  tan  bárbaro,  tan  mes- 
tizo, que  ni  es  latino,  ni  griego,  ni  castellano;  sino  una 
extravagantísima  mezcla  de  todos  estos  tres  idiomas; 
solo  por  esto,  vuelvo  á  decir,  que  verá  y  notará  cual- 
quiera que  tenga  ojos  en  la  cara,  merecía  el  tal  predica- 
dor que  desde  el  primer  sermón  le  hubieran  quitado  la 
licencia  de  predicar.  ¡Pero  no  solo  no  haber  hecho  esto, 
sino  haberle  permitido  que  imprimiese  tales  sermones! 

¡  Haber  encontrado  quien  se  los  aprobase!  Veamos  quié- 
nes fueron  los  censores. 

21.  Aun  mas  pasmado  quedó  el  celoso  Provincial 
cuando  leyó  el  número,  la  autoridad  y  los  elogios  que 
daban  al  autor  los  aprobantes.  Es  verdad  que  en  medio 
de  los  elogios  le  pareció  como  que  divisaba  algunas  cláu- 
sulas que  le  sonaban  á  pullas  ó  á  discretas  advertencias 
del  modo  conque  el  padre predícadorapostólíco  debiera 
haber  escrito  ;  bien  que  temió  que  esto  acaso  podía  ser 
malicia  suya.  Los  primeros  aprobantes  dicen  que  «han 
leído  el  Floriiogio  sacro  con  singularísimo  gusto » ;  y 
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añaden  inmediatamente  :  «¡Ojalá  que  con  igual  aprove- 
chamiento!»  ¿Qué  sabemos  si  en  esto  quisieron  decir  : 
Ojalá  (pie  el  padre  predicador  apostólico  nos  hubiera 
edificado  tanto  como  nos  ha  divertido?  ¡Oj;ilá  que  hu- 
biera hablado  mas  al  alma  y  al  a[H'ov(!chamienlo  que  al 
gusto  y  á  la  diversión!  Ojalá  que  se  hubiera  dejado  de 
flores,  y  de  flores  tan  vulgares,  tan  íuúliles  y  tan  silves- 
tres, y  que  nos  hubiera  dado  sazonados  IVulos!  Noló  tam- 
bién que  dichos  aprobantes  aplicaban  á  la  obra  un  elogio 
que  Ciuo  y  Praxitelo  dieron  á  la  Cloaca,  de  Galeno,  y  so 
le  ofreció  si  acaso  lo  decían  por  lo  que  esta  obra  tieno 
también  de  sentina,  pues  toda  ella  huele  á  gentilidad  y  á 
pedantismo  que  apesta. 

22.  El  segundo  aprobante,  sumamente  respetable 
por  todas  las  circunstancias  de  su  dignidad  y  de  su  per- 
sona, da  bastantemente  á  entender  que  aprobó  la  obrcr 
infideparentum,  y  que  la  leyó  por  poderes,  siendo  muy 
verisímil  que  sus  muchas  y  graves  ocupaciones  no  le 
diesen  lugar  para  registrarla  de  otra  manera.  Y  á  la  ver- 
dad fué  disculpable  en  los  excesivos  elogios  que  la  dio ; 
porque  ¿quién  se  iiabia  de  persuadir  á  que  no  los  mere- 
cían unos  sermones  que  pretendía  estampar  un  predi- 
cador apostólico,  un  lector  de  teología  y  un  cronista  do 
su  orden?  Fuera  de  que  quizá  tendí ia  preséntelo  que 
dijo  cierto  poeta  en  caso  semejante  :  «Que  los  poetas 
que  alaban  y  los  censores  que  aprueban,  nunca  dicen  lo 
que  los  autores  son;  sino  lo  que  debieran  de  ser.»  Final- 
mente, en  todo  caso ,  al  fin  de  la  censura ,  hablando  de 
cierto  sermón  que  el  autor  predicó  en  la  misma  ciudad 
donde  vivía  á  la  sazón  el  reverendísimo ,  dice  que  « tuvo 
la  fortuna  ingrata  de  no  haberle  oído».  Y  sí  yo  me  co- 
nozco en  desengaños,  no  es  corto  el  que  le  ofrece  en 
esta  breve  cláusula;  pues  ello,  «ingrata  ó  no  ingrata,» 
ya  dice  que  el  no  haberle  oído  fué  fortuna  suya.  Y'o  á  lo 
menos  por  tal  la  tengo. 

23.  El  tercer  aprobante,  de  circunstancias  no  menos 
respetables  que  el  segundo,  no  se  anda  en  dibujos,  y  con 
toda  la  claridad  y  gravedad  que  correspondía  á  su  ele- 
vado carácter,  desde  luego  le  declaró  lo  mucho  que  le 
sobresaltó  el  titulo  de  Floriiogio  sacro,  que  le  hizo  en- 
trar ya  leyendo  el  libro  «con  advertencia»,  que  es  de- 
cir en  cortesía,  «con  desconfianza  por  lo  nmcho  quo 
disuena  lo  florido  con  lo  apostólico ,  siendo  muy  extra- 
ñas del  apostólico  predicador  las  flores.»  Y  aunque  des- 
pués procura  dorarle  suavemente  la  pildora  para  que  la 
trague,  en  todo  acontecinúento  el  acíbar  medicinal  allá 
va;  sí  no  hiciere  buen  efecto,  atribuyalo  el  enfermo  á 
su  mala  disposición. 

24.  Pero  al  fin,  concluyó  el  Provincial,  volvién- 
dose á  Fray  Gerundio,  sea  lo  que  fuere  de  las  aproba- 
ciones, dígole  que  no  le  he  de  volver  este  libro;  porque 
cosa  mas  á  propósito  para  acabarle  de  rematar  en  ese 
perverso  gusto  que  tiene  de  componer  sermones,  es  im- 
posible que  se  haya  estampado  ni  que  se  estampe  en  to- 
dos los  siglos  de  los  siglos.  Padre  nuestro,  dijo  Fray  Ge- 
rundio, el  libro  me  le  volverá  vuestra  paternidad  por- 
que no  esmío.  Pues  ¿de  quién  es?  preguntó  el  ProvinciaU 
No  se  lo  puedo  decir  á  vuestra  paternidad,  respondía 
Fray  Gerundio ,  por(]ue  me  le  prestaron  et»  conl'esion. 
Resonó  en  toda  la  celda  una  espantosa  carcajada  al  oír 
tan  gracioso  despropósito;  pero  Fray  Gerundio,  sin  tur- 
barse, prosiguió  diciendo  :  Y  en  orden  á  las  lachas  que 
vuestra  paternidad  le  pone,  lo  que  yo  veo  es,  que  corre 
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con  grande  aplauso,  qtiela  impresión  se  despaclió  luego, 
y  no  se  halla  uno  por  un  ojo  de  la  cara,  porque  los  que  le 
tienen  le  guardan  como  o\f>  en  paño  ;  y  en  verdad  que 
todos  son  hombres  de  buen  gusto ,  y  que  el  autor  se  hizo 
famosísimo  en  España  por  una  obra  que  publicó,  dicen 
en  el  mismo  estilo  que  el  Florilofjio,  contra  cierto  escri- 
tor que  ha  metido  gran  ruido  en  este  siglo.  Con  que,  si 
estoes  predicar  mal  y  con  mal  estilo,  yodigoclaramente 
á  vuestra  paternidad  que  no  pienso  predicar  con  otro 
estilo  ni  de  otra  manera  mientras  Dios  me  guarde  el 
juicio,  Dijo,y  sin  hablar  mas  palabra,  volvió  las  espaldas 
y  se  despidió  broncamente  de  aquella  reverendísima 
asamblea. 

2o.  No  se  puede  ponderar  lo  irritado  que  quedó  el 
Provincial  á  vista  de  aquel  desahogo  y  de  una  despedida 
tan  irreverente  y  tan  desatenta.  Iba  á  mandar  con  el  pri- 
mer movimiento  de  la  cólera  que  le  emparedasen  ;  pero 
algunos  padres  maestros  que  conocían  mejor  la  candidez 
de  Fray  Gerundio,  le  aseguraron  que  aquella  no  era 
malicia,  sino  pura' inocencia  y  una  mera  simplicísima 
intrepidez.  Con  esto  se  sosegó,  y  se  contentó  con  decir 
que,  si  como  él  estaba  ya  paraacabar  el  provincialato 
hubiera  de  proseguirle ,  tarde  subiría  al  pulpito  el  ma- 
jadero de  Fray  Gerundio  :  expresión  que  no  se  sabe  cómo 
se  le  escapó;  porque  era  hombre  moderado  y  comedido. 
Pero  Dios  nos  libre  de  un  hombre  colérico  cuando  toda- 
vía están  calientes  las  paredes. 

26.  Mientras  pasaba  esto  en  la  celda  del  Provincial, 
andaba  una  terrible  zambra  en  el  convento  entre  los  frai- 
les de  escalera  abajo,  sobre  la  misma  salutación.  Es  ver- 
dad que  los  mas  eran  de  la  propia  opinión  que  nuestro 
padre ,  conviene  á  saber,  que  era  imposible  predicarse 
cosa  mas  disparatada  :  pero  otros  defendían  que  había 
sido  un  asombro;  y  aunque  no  dejaban  de  conocer  que 
habia  dicho  muchos  desatinos,  pero  los  disculpaban  con 
la  poca  edad,  con  los  ningunos  estudios,  y  en  tin,  decían 
que  el  talentazo,  el  garbo,  la  voz  y  la  presencia  lo  suplían 
lodo.  Sobre  todo,  el  formidable  partido  de  los  legos  se  le 
calzó  enteramente,  y  no  le  faltó  siquiera  un  voto  para  que 
desde  luego  le  ordenasen  y  le  hiciesen  predicador.  Pero 
los  que  mas  á  banderas  desplegadas  se  declararon  por  él 
entre  los  legos,  fueron  el  socio  del  Provincial  y  el  sacris- 
tán segundo  de  la  casa.  Estos  eran  votos  de  grande  con- 
secuencia ;  porque  el  socio  habia  cogido  al  bueno  del 
Provincial  las  sobaqueras,  de  tal  manera,  que  hacia  mas 
caso  de  él  que  de  muchos  padres  graves ,  y  era  voz  co- 
mún en  la  provincia,  que  le  dominaba, 

27.  El  sacristancillo  segundo  por  su  término  no  le 
iba  en  zaga.  Era  un  leguito  que  ni  de  molde :  de  media- 
ra estatura,  cariredondo,  agraciado,  lampiño,  ojos 
alegres  y  chuscos,  pulcrísimo  de  hábito,  vivaracho,  ofi- 
cioso, servicial  y  mañoso ;  porque  sabía  hacer  mil  en- 
redillos  de  manos.  Cortaba  flores,  dibujaba  decente- 
mente, componía  relojes,  acomodaba  vidrios,  y  para 
unacazuelita,  para  una  tarta,  para  una  bebida,  tenia 
unas  manos  de  ángel.  A  favor  de  estas  habilidades  y  de 
su  genio  blando  y  un  si  es  no  es  zalamero ,  se  insinuaba 
en  las  celdas,  con  especialidad  de  los  padres  graves,  ha- 
cíalos la  cama,  limpiábales  las  mesas,  batíalos  el  cho- 
colate ,  servíalos  en  otros  mil  menesteres;  y  como  le  en- 
contraban pronto  para  todo,  se  habia  grangeado,  no 
solo  el  cariño ,  sino  la  confianza  de  los  mas,  tanto  ,  que 
casi  los  daba  la  ley  y  los  hacia  querer  todo  lo  que  él  que- 
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ría,  y  alabar  todo  lo  que  él  alababa.  No  es  decible  cuánto 
importaron  á  Fray  Gerundio  estos  dos  votos,  y  después 
el  de  los  demás  legos ;  porque  los  dos  primeros  llegaron 
á  hacer  blandear  el  uno  al  Provincial,  y  el  otro  á  casi  to- 
dos los  padres  gordos;  y  los  demás,  como  cada  cual  tenia 
su  santo  do  devoción,  poco  á  poco  le  fueron  conquistan- 
do á  los  frailes  de  misa  y  coro,  de  manera  que  en  breves 
días  ya  casi  todo  el  convento  se  declaró  á  favor  de  sus 
predicaderas. 

CAPITULO  X. 

En  que  se  trata  de  lo  que  verá  el  curioso  lector,  si  Ic  leyere. 

Pues  con  estos  batidores,  muñidores  y  panegiristas 
viérades  volverse  la  tortilla  á  favor  de  Fray  Gerundio: 
de  manera  que  toda  la  comunidad,  á  excepción  de  algu- 
nos pocos  hombres  sesudos  y  religiosos  de  cuatro  suelas, 
se  echó  sobre  el  Provincial  para  que,  supuesta  su  aver- 
sión al  estudio  escolástico  y  su  inclinación  al  pulpito,  le 
diese  dimisorias  para  ordenarse  y  le  nombrase  por  pre- 
dicador sabatino.  Aim  así  y  todo,  costó  mucho  trabajo 
doblar  la  entereza  del  reverendísimo  Provincial;  pero  al 
fin  acabó  de  rendirle  el  socio  de  su  reverendísima,  quo 
le  sabía  mejor  que  otros  las  escotaduras ;  bien  que  no  so 
rindió  del  todo  hasta  que  uno  de  los  padres  mas  graves 
y  mas  maduros  del  convento,  que  quería  mucho  á  Fray 
Gerundio,  pero  que  contaba  mas  de  lo  justo  sobre  su  doci- 
lidad ,  salió  por  fiador  de  que  se  emendaría  en  el  modo 
de  predicar,  tomando  de  su  cuenta  instruirle  muy  de 
propósito  en  que  á  lo  menos  predicase  con  juicio.  Pa- 
reciéndole  al  prelado  que  de  esta  manera  aseguraba  su 
conciencia ,  y  debajo  de  estas  condiciones,  consintió  en 
que  se  ordenase  de  sacerdote  y  le  hizo  predicador  sa- 
batino de  aquel  mismo  convento,  con  aplauso  universal. 

2.  El  que  lo  celebró  mas  que  todos  fué  el  padre  Fray 
Blas,  predicador  mayor  de  la  casa  y  el  oráculo  en  mate- 
ria de  predicar  de  nuestro  Fray  Gerundio;  porque,  agre- 
gado ya  á  su  gremio  y  hecho  en  cierta  manera  subalter- 
no y  dependiente  suyo ,  le  tenia  como  á  su  mandar  para 
hacerle  enteramente  á  su  mano,  y  se  proponía  sacar  en 
él  un  discípulo  que  eternizase  la  fama  del  maestro,  como 
el  tiempo  lo  acreditó. 

3.  Receloso  de  esto  aquel  padre  grave  que  habia  sa- 
lido por  fiador  de  su  emienda  y  se  había  ofrecido  al 
Provincial  á  instruirle,  antes  que  le  acabase  de  pervertir 
el  padre  Fray  Blas,  con  el  pretexto  de  ir  á  recrearse  al- 
gunos díasá  cierta  granja  de  convento,  le  llevó  en  su 
compañía ,  y  de  propósito  se  detuvo  en  la  casa  de  campo 
un  mes  cumplido  para  tener  mas  tiempo  de  insinuarla 
con  destreza  sus  instrucciones ,  esperando  que  se  le  pe- 
garían, por  cuanto  no  tenia  al  lado  al  predicador  mayor, 
que  era  el  que  principalmente  embarazaba  prendiese  en 
él  la  semilla  de  la  buena  doctrina  que  le  daban ;  porque 
con  sus  disparatadas  lecciones,  y  mucho  mas  con  sus 
ejemplos,  todo  lo  echaba  á  perder.  Llamábase  el  maestro 
Prudencio  este  padre  grave,  y  le  cuadraba  bien  el  nom- 
bre; porque  era  hombre  prudente,  sabio,  mas  que  regu- 
larmente erudito,  de  genio  muy  apacible,  aunque  dema- 
siadamente bondadoso,  y  por  eso  fácil  á  persuadirse  á 
cualquiera  cosa  y  también  á  ser  engañado. 

4.  La  primera  tarde  pues  que  salieron  los  dos  á  pa- 
searse por  entre  una  frondosa  arboleda,  dijo  el  maestro 
Prudencio  á  Fray  Gerundio,  con  llaneza  y  con  cariño : 
«  ¿Con  que,  en  fin,  amigo  Fray  Gerundio,  ya  eres  sacer- 
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dote  del  AUisiino  y  predicador  sabatino  del  convento?  ! 
Sí,  Padre  Maestro,  respondió  Fray  Gorinulio,  gracias  á 
Dios,  á  la  intercoíion  de  vuestra  paternidad  y  á  la  do 
otras  buenas  almas.  Ya  sabes,  continuó  el  maestro  Pru- 
dencio, que  sali  por  fiador  con  nuestro  Padre  Provincial, 
de  que  cumplirías  con  tu  obligación  y  de  que  no  nos 
sonrojarías.  De  eso  pierda  cuidado  vuestra  paternidad, 
respondió  Fray  Gerundio ;  que  es|tero  en  Dios  desempe- 
Tunie  á  satisfacción,  y  que  no  se  arrepienta  de  la  lianza. 
¿Pero,  hombre,  cómo  lia  de  ser  eso,  le  replicó  el  Padre 
Maestro,  si  no  has  estudiado  palabra  de  lilosofia,  ni  de 
teología,  nido  santos  padres,  ni  de  retórica ,  ni  de  elo- 
cuencia, y  en  lin,  de  ninguna  otra  facultad?  Y  un  per- 
fecto orador,  dice  Cicerón,  nada  debe  ignorar;  porque 
se  le  han  de  ofrecer  mil  ocasiones  de  hablar  de  todo. 

5.  Cicerón,  Padre  Maestro,  dijo  Fray  Gerundio,  ha- 
blaba de  aquellos  oradores  profanos  y  gentiles  que  tra- 
taban en  cosas  muy  distintas  que  nuestros  predicadores. 
¿Pues de  qué  trataban,  le  preguntó  el  padre  maestro? 
Yo  no  lo  sé,  respondió  Fray  Gerundio;  porque  no  he 
visto  cosa  alguna  de  aquellos  oradores,  mas  que  unas 
pocas  de  oraciones  del  iiiismo  Cicerón ,  que  nos  hacia 
construir  el  dómine  Zancas-largas;  y  esas  parece  que 
todas  se  reducían,  ó  á  defender  á  un  acusado,  ó  á  acu- 
sar á  un  reo,  ó  a  excitar  los  ánimos  del  pueblo  y  de  la 
república  á  alguna  resolución  ó  empresa  que  fuese  útil 
para  todos;  y  también  me  acuerdo  haber  construido  una 
ú  otra  que  parecía  elogio  de  algún  ciudadano  que  habia 
hecho  servicios  importantes  á  la  república,  ó  acciones 
gloriosas  que  podían  ceder  en  esplendor  y  mayor  lus- 
tre de  toda  ella. 

6.  Con  efecto,  de  eso  trataban  los  oradores  gentiles, 
replicó  el  Padre  Maestro,  y  á  eso  se  reducía  el  fln  y  la 
materia  de  todas  sus  oraciones,  á  mejorarlas  costum- 
bres. Y'  para  eso  solo  se  valían  de  tres  medios,  de  defen- 
der la  virtud  injustamente  acusada  y  perseguida,  de 
acusar  al  vicio  inicuamente  abrigado  y  defendido,  y  de 
elogiar  á  los  virtuosos,  proponiéndolos  al  pueblo  por 
decliado,  y  exhortándole  á  la  imitación.  Pues  ves  aquí, 
amigo  Fray  Gerundio,  como  por  tu  misma  confesión, 
aunque  sin  reparar  en  ello,  el  mismo  íin  debe  ser  el  de 
un  orador  cristiano  en  sus  sermones,  que  era  en  sus 
oracionesel  de  un  orador  gentil ,  y  los  mismos  deben  ser 
los  medios.  El  fin  es  mejorar  las  costumbres,  y  los  me- 
dios son  enamorar  de  la  virtud,  representando  su  her- 
mosura y  conveniencias  (y  esto  se  llama  defenderlas); 
ó  infundir  liorror  al  vicio,  pintando  con  viveza  su  de- 
formidad y  las  desdichas  aun  temporales  que  arrastra 
(y  esto  se  llama  acusarle) ;  ó  finalmente,  elogiará  los 
santos  y  á  los  hombres  virtuosos,  proponiéndolos  por 
modelo  al  pueblo  cristiano  y  exhortándole  á  la  imitación 
de  sus  ejemplos.  De  manera  que  la  famosa  división  de 
nuestros  sermones  en  panegíricos  y  en  morales  está 
reducida á  esto,  y  á  esto  también  se  reducía  la  división 
de  las  oraciones  profanas ;  con  que  sí  Cicerón  pedia  en 
el  orador  profano  tanto  fondo  de  doctrina,  que  nada  de- 
bía ignorar,  porque  se  le  habían  de  ofrecer  mil  ocasiones 
de  tratar  de  todo,  lo  mismo  se  debe  pedir  del  orador 
cristiano.  Y  consiguientemente,  sabiendo  yo  que  tú  eres 
un  pobre  ignorante,  discurre  si  me  dará  cuidado  mi 
fianza. 

7.  No  tiene  que  dársele  á  vuestra  paternidad,  replicó 
Fray  Gerundio;  lo  primero,  porque  andan  por  ahí  mu- 
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chísímos  que  no  saben  mas  que  yo,  y  son  unos  espanta- 
pueblos  en  esos  pulpitos  de  Cristo  ;  y  lo  segundo,  por- 
que (Cicerón  no  es  algún  evangelista  ni  padre  de  la  Igle- 
sia, y  así  importa  un  pito  que  él  pida  tanta  sabiduría  en 
el  orador.  No  es  pailrc  de  la  Iglesia  ni  evangelista',  res- 
pondió el  maestro  Prudencio,  pero  os  y  se  llama  con 
niiicha  razón  el  príncipe  de  los  oradores,  y  como  tal, 
pocos  supíeíou  mejor  (pie  él  lo  que  es  menester  saber 
para  persuadir  á  los  hombres  á  que  sean  mejores,  que 
es  el  lín  de  todo  orador,  como  ya  llevamos  dicho.  ¿Y  para 
saber  persuadir  á  los  hombres  á  que  sean  mejores,  pre- 
guntó Fray  Gerundio,  es  menester  saberlo  todo? 

8.  Sí,  respondió  el  maestro  Prudencio;  en  sentir  de 
Cicerón,  méiios  algunas  curiosidades  de  astrologla,  de 
matemáticas  y  de  física,  que  sirven  mas  para  la  diver- 
sión que  para  el  aprovechamiento,  el  orador  debe  saber, 
ó  á  lo  menos  estar  mas  que  medianamente  tinturado,  en 
todas  aquellas  facultades  que  dicen  relación  á  las  cos- 
tumbres y  á  las  inclinaciones  del  hombre.  Para  com- 
batir unas  pasiones  y  excitar  otras  debe  estar  instruido 
en  la  naturaleza  de  todas,  y  esto  no  puede  ser  sin  estar 
bien  informado  de  su  composición ;  ve  aquí  la  necesidad 
de  la  lilosofia.  Para  definir,  proponer,  dividir,  probar, 
y  discernir  entre  sofismas  y  razones,  entre  paralogismos 
y  discursos  sólidos,  es  menester  la  lógica  ó  la  dialéctica. 
Sin  un  grande  conocimiento  de  las  leyes  divinas  y  hu- 
manas, no  es  fácil  distinguir  qué  acciones  de  los  hom- 
bres son  conformes  á  ellas  ó  disformes,  cuáles  so  han  do 
aplaudir,  cuáles  se  han  de  condenar;  y  esto  ya  ves  que 
no  se  puede  saber  sin  tener  muy  profunda  noticia  de  la 
teología  moral,  mas  que  mediana  del  derecho  canónico, 
y  una  tintura  por  lo  inéuos  del  derecho  civil.  Como  las 
pasiones  humanas  nunca  se  conocen  mejor  que  por  los 
hechos,  y  como  sola  la  historia  es  la  que  nos  da  noticia 
de  los  pasados,  conocerá  nmy  mal  á  los  hombres  el  ora- 
dor que  no  estuviese  muy  versado  en  la  historia  antigua 
y  moderna,  sagrada,  eclesiástica  y  profana.  ¿Y  quién 
creerá  que  hasta  la  poesía  es  muy  necesaria  al  orador? 
Pues  lo  dicho,  dicho;  ninguno  será  buen  orador  si  no 
tiene  algo,  y  aun  mucho,  de  poeta.  No  hablo  de  aquella 
poesía  que  facilita  el  modo  de  hacer  versos ,  esto  es,  de 
hablar  ó  de  escribir  en  determinado  número  y  medida; 
que  esto  es  cosa  muy  accidental  á  la  poesía  verdadera ; 
hablo  del  alma,  de  la  sustancia,  del  espíritu  de  la  mis 
ma  poesía,  que  consiste  en  la  elevación  délos  pensa- 
mientos, en  lo  figurado  de  las  expresiones,  en  la  inven- 
ción, idea  y  novedad  de  los  discursos;  porque  sin  esto, 
¿cómo  se  pueden  pintar  con  viveza  los  caracteres?  Cómo 
se  pueden  mover  y  remover  con  eficacia  los  afectos? 
Cómo  se  pueden  proponer  las  verdades  mas  triviales  con 
novedad  y  con  agrado?  Y'  ves  aquí  porque  dice  Cicerón 
(estas  son  sus  formales  palabras)  «que  el  orador  debe 
poseer  la  sutileza  del  lógico,  la  ciencia  del  filósofo,  casi 
la  dicción  del  poeta,  y  hasta  los  movimientos  y  las  ac- 
ciones del  perfecto  actor  ó  representante»;  y  has  de  estar 
en  la  inteligencia  de  que  el  nombre  de /¿/dio/b  en  la  anti- 
güedad, no  significaba  un  hombre  precisamente  versado 
en  aquella  ciencia  que  ahora  llamamos  filosofía;  signifi- 
caba un  hombre  lleno,  un  hombre  verdaderamente  sabio 
en  todas  las  facultades.  El  orador  que  no  está  versado 
en  ellas,  aunque  tenga  buenos  talentos,  á  la  legua  se  le 
conoce;  anda  arañando  aquí  y  allí  noticias  triviales, 
conceplillüscomunes,  para  llenarsu  sermón,  quealcabo 
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sale  un  descarnado  esqueleto ,  mostrando  bien ,  como 
dice  cierto  ilustrísimo  prelado,  «  que  no  habla  porque 
está  lleno  de  verdades  ;  sino  que  anda  buscando  verda- 
des porque  tiene  precisión  de  iiablar.» 

9.  Eso  sería  bueno,  replicó  Fray  Cerundio,  si  los 
predicadores  hubiesen  de  predicar  de  repente ;  pero  en 
no  admitiendo  sermones  si  uo  es  con  dos  ó  con  tres  me- 
ses de  término,  está  todo  remediado;  porque  en  este 
tiempo  se  pueden  tomar  de  las  bibliotecas  y  de  las  po- 
lianteas cuantas  especies  se  quieran  de  todas  las  facul- 
tades, no  solo  para  Henar,  sino  para  atestar  un  discurso. 
Así  saldrá  él,  respondió  el  maestro  Prudencio,  y  no 
habrá  hombre  entendido  que  no  lo  conozca.  A  las  mu- 
jeres, al  populacho,  y  ú  aquellos  semi-sabidillos  que 
Solamente  lo  son  por  lectura  de  socorro ,  puede  ser  que 
les  parezca  cosa  grande ;  pero  los  que  tienen  buenas  na- 
rices al  punto  perciben  el  fárrago,  la  inconexión,  el 
hacinamiento  y  la  indigestión  de  las  especies,  que  nin- 
guno tiene  peor  sabidas  que  el  mismo  que  las  ostenta 
contanto  aparato.  No  hizo  masque  trasladarlas  del  libro 
al  papel,  del  papel  á  la  memoria,  de  la  memoria  á  los  la- 
bios, y  si  se  las  tocan  dos  dias  después,  le  cogen  tan  de 
repente  como  si  jamas  las  hubiera  decorado.  Predicado- 
res jornaleros,  que  solo  trabajan  lo  que  basta  para  salir 
del  dia.  Quien  no  gasta  muchos  años  en  prepararse  de 
antemano,  nunca  se  preparará  bien  de  repente ;  y  al 
contrario,  presto  se  dispondrá  bien  para  un  sermón 
particular,  el  que  anticipadamente  se  halla  ya  preve- 
nido para  todos. 

10.  ¿Y  esa  prevención.  Padre  Maestro,  preguntó  Fray 
Gerundio,  cómo  se  ha  de  hacer?  Yate  lo  he  dicho,  res- 
pendió  el  maestro  Prudencio -.primeramente  estudiando 
las  facultades  necesarias, y  después  leyendo  con  mucha 
reflexión,  observación  y  penetración  á  los  santos  padres, 
á  los  expositores  y  oradores  mas  acreditados.  ¡Jesús,  Pa- 
dre Maestro!  replicó  Fray  Gerundio,  seria  ya  un  hombre 
carcuezo  antes  de  ser  predicador ;  porque  para  estudiar 
todo  eso  eran  menester  muchos  años.  A  lo  menos,  res- 
pondió el  Maestro ,  ninguno  debiera  ser  predicador  que 
no  fuese  maduro  y  bien  adulto;  porque  el  demasiada- 
mente joven  puede  tener  ingenio,  puede  tener  habili- 
dad ,  puede  tener  viveza,  puede  tener  talentos  y  todo  lo 
demás  que  se  quisiere ;  pero  no  puede  tener  la  ciencia , 
noticias,  especies  y  extensión  necesaria;  porque  esta 
no  se  adquiere  sin  mucho  estudio  y  lectura,  y  parala 
mucha  lectura  son  menester  muchos  años.  Añádese  que 
á  los  predicadores  demasiadamente  jóvenes,  sino  su- 
plen la  falta  de  representación  con  una  virtud  extraor- 
dinaria, nunca  se  les  puede  tener  el  respeto  y  la  vene- 
ración que  son  tan  necesarias  para  que  hagan  fruto  los 
que  ejercitan  de  oficio  este  sagrado  ministerio,  sin  ha- 
blar de  otros  inconvenientes  que  no  es  menester  decir- 
'(  los  para  que  cualquiera  se  haga  cargo  de  ellos. 
'       U .  ¿Pues  por  qué  se  empeñó  vuestra  paternidad ,  le 
preguuLóFray  Gerundio,  en  que  á  mí  me  hiciesen  pre- 
dicador, siendo  así  que  apenas  he  hecho  mas  que  cum- 
plir los  veinte  y  cinco?  Extraño  mucho  que  me  hagas 
esa  pregunta,  respondió  el  Padre  Maestro  no  sin  algún 
enfadillo.  ¿Tan  presto  te  lias  olvidado  de  lo  que  tú  mis- 
mo me  importunaste  para  que  iiiciese  este  empeño? 
Fuera  de  que,  viéndote  encaprichado  en  no  seguir  los 
estudios  y  que  echabas  los  bofes  por  aplicarte  á  esta 
otra  carrera,  quise  ver  si  podías  servir  de  algo  en  la  re- 


ligión, especialmente  que  los  predicadores  sabatinos 
a[)éuas  son  mas  que  aprendices  de  predicadores;  porque 
solamente  se  les  encargan  algunos  sermoncillos  domés- 
ticos, de  poco  ó  niugun  concurso,  para  que  se  vayan 
cnsayaudo;  y  me  pareció  que  en  este  tiem|)o  podría  su- 
plir el  arte  lo  que  faltaba  al  estudio  y  á  la  edad. 

12.  ¿Con  qué  el  arte  ya  puede  suplir  eso?  replicó 
Fray  Gerundio.  Enteramente,  no  lo  puede  suplir,  res- 
pondió el  Padre  Maestro,  pero  de  alguna  manera,  sí.  Por 
Dios,  dígame  vuestra  paternidad,  ¿cómo  podrá  suplirlo? 
Leyendo  con  cuidado  buenos  originales,  respondió  el 
maestro  Prudencio,  esto  es,  los  sermonarios  de  los  me- 
jores predicadores  que  han  florecido  en  España,  y  pro- 
curando imitarlos,  así  en  la  sustancia  como  en  el  modo. 
¿Pero  cuáles  tiene  vuestra  paternidad  por  los  mejores 
sermonarios?  preguntó  Fray  Geriuidio.  Toda  compara- 
ción es  odiosa,  respondió  el  Padre  Maestro;  y  así,  no 
metiéndome  por  ahora  en  calificaciones  respectivas,  te 
digo  que  los  sermones  de  Santo  Tomas  de  Villanueva, 
en  la  naturalidad,  en  la  suavidad  y  en  la  eficacia,  son 
un  hechizo  del  entendimiento  y  del  corazón.  Los  de 
Fray  Luis  de  Granada,  á  quien  llamaron  con  razón  el 
Démostenos  español,  en  el  nervio,  en  la  solidez,  y  en 
aquella  especie  de  elocuencia  vigorosa  que,  á  guisa  de 
un  torrente  impetuoso,  todo  lo  arrastra  tras  de  sí,  acaso 
tendrán  pocos  semejantes.  La  novedad  de  los  asuntos, 
la  ingeniosidad  de  las  pruebas,  la  delicadeza  de  los  pen- 
samientos, la  oportunidad  de  los  lugares,  la  viveza  de 
la  expresión ,  la  rapidez  de  la  elocuencia,  que  reinan  en 
los  mas  de  los  sermones  del  Padre  Antonio  Yieyra,  quizá 
le  merecieron  el  epíteto  que  le  dan  muchos,  de  mons- 
truo de  los  ingenios  y  príncipe  de  nuestros  oradores. 

13.  En  verdad,  replicó  Fray  Gerundio,  que  entre 
esos  muchos  no  tiene  vuestra  paternidad  que  contar  al 
autor  del  Verdadero  método  de  estudiar,  el  cual  dice 
«  que  en  sus  sermones  no  se  hallará  artificio  alguno  re- 
tórico ni  una  elocuencia  que  persuada...  Que  por  ha- 
berse dejado  arrebatar  del  estilo  de  su  tiempo,  tal  vez 
fué  aquel  que  con  su  ejemplo  dio  materia  á  tantas  suti- 
lezas, que  son  las  que  destruyen  la  elocuencia...  Que 
sus  sermones  están  llenos  de  galanterías  que  divierten  ; 
pero  que  no  persuaden...  Que  los  que  le  aplican  aquellos 
grandes  epítetos  de  maestro  del  pulpito ,  príncipe  de  los 
oradores,  maestro  universal  de  todos  los  declamadores 
evangélicos,  águila  evangélica,  ó  no  lo  entienden  ó 
hablan  apasionados...  Finalmente,  que  era  un  hombre 
estimado  en  Portugal,  pero  no  en  Roma,  como  se  lo  oyó 
el  autor  á  muchos  jesuítas  que  teniun  de  él  perfecta 
noticia». 

1  i.  También  yo  la  tengo ,  respondió  el  maestro  Pru- 
dencio, de  eso  y  de  todo  lo  demás  quediceelBarbadiño, 
autor  de  esa  obra  que  me  citas,  contra  este  insigne  hom- 
bre. Debiera  este  quejarse  si  le  tratara  á  él  de  otra  ma- 
nera que  trata  á  casi  todos  los  hombres  grandes  que 
florecieron  en  todas  las  facultades,  siendo  su  empeñe 
conocido  dar  á  entender  que  todo  el  mundo  tenia  los 
ojos  ceirados  hasta  que  él  vino  á  abrírselos  por  caridad, 
haciéndole  ver  que  eran  unos  pobres  idiotas  los  que  él 
I  calificaba  por  maestros.  Nada  se  le  dará  al  Padre  Anto- 
nio Yieyra,  antes  le  estará  muy  agradecido,  de  que  en 
¡  materia  de  elocuencia  cristiana  le  lleve  á  él  por  el  mis- 
I  mo  rasero  por  donde  llevó,  en  materia  de  teología,  á 
Santo  Tomas ,  San  Buenaventura ,  Suarez ,  Vázquez  y  á 
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todos  los  escolásticos :  en  materia  de  lilosofia  ú  todos 
cuantos  no  la  escribieron  (i /a  derniere,  et  sic  de  rcli- 
^K>í.  No  obstante,  si  su  critica  no  fuera  tan  universiil, 
tan  despótica  y  tan  indiiíesta  ;  si  se  hubiera  contentado 
con  decir  que  el  Padre  Vieyra,  «especialmente  enaljíu- 
nosde  sus  sermones  panegíricos,»  se  dejó  llevar  con 
algún  exceso,  y  aunque  dijese  con  mucho,  de  aquella 
especie  de  entusiasmo  que  arrebataba  á  su  fogosa  ima- 
ginación, y  que  rompia  en  las  primeras  ideas  que  le 
ocurrían  á  ella,  las  cuales  eran  por  lo  común  sutilísi- 
mas, agudísimas ,  pero  menos  sólidas,  adelante:  yo  por 
lo  menos  no  me  opondría  á  eso ;  porque  estoy  persuadi- 
do á  que  muchos  de  sus  sermones,  singularmente  de  los 
panegíricos,  adolecen  de  este  achaque.  Por  eso  pudiste 
notar  que  yo  no  te  le  propuse  por  modelo  «en  lodos», 
aun  en  aquellas  determinadascosas  de  que  le  alabé,  sino 
«  en  los  mas».  Pero  pronunciar  en  cerro,  y  como  dicen, 
á  red  barredera,  «  que  en  sus  sermones  no  se  hallará  ar- 
tilicio  alguno  retórico  ni  una  elocuencia  que  persuada,» 
no  fué  tirar  la  barra  de  la  critica  basta  mas  allá  de  lo  jus- 
to ;  fué  propiamente  tirar  á  desbarrar. 

15.  En  cuanto  al  artilicio  retórico,  ni  uno  solo  so  se- 
ñalará de  sus  sermones  que  no  esté  dispuesto  con  el  mas 
perfecto,  con  el  mas  vivo,  con  el  mas  natural,  y  al  mis- 
mo tiempo  con  el  mas  disimulado  :  si  es  que  efectiva- 
mente hay  otro  artificio  retórico  que  un  entendimiento 
bien  lleno  de  su  asunto ,  una  imaginación  fecunda,  vi- 
va, espiritosa  y  animada,  con  una  facundia  natural, 
pronta ,  abundante  y  expresiva.  El  que  estuviere  do- 
tado de  estas  prendas,  como  lo  estaba  el  Padre  Vieyra  en 
superlativo  grado,  hará,  sin  pretenderlo  y  aun  sin  ad- 
vertirlo, unas  composiciones  tan  retóricas  que  el  mis- 
mo Tulio  las  admiraría,  y  colarán  naturalísiuiamente  de 
su  boca  y  de  su  pluma,  no  solo  aquellos  tropos  y  figuras 
que  hizo  advertir  k  observación,  sino  otras  iniiciías  que 
lio  se  habían  observado  y  que  quizá  son  mas  enérjicas 
que  las  ya  sabidas.  Quien  no  descubriere  este  artificio 
en  cualquiera  de  los  sermones  del  Padre  Vieyra,  no  en- 
tre á  leer  los  libros  sin  lazarillo. 

16.  Por  lo  que  toca  á  la  elocuencia  que  persuada 
(que  es  la  única  que  merece  el  nombre  de  elocuencia 
castiza  y  de  ley ) ,  quisiera  yo  me  señalase  con  el  dedo  el 
Barbadiño  otra  mas  activa,  mas  vigorosa,  .mas  triun- 
fante que  la  del  Padre  Antonio  Vieyra,  singularmente  en 
todos  los  sermones  puramente  morales,  y  también  en 
muchos  panegíricos.  Lea  con  reflexión  los  capitales 
asuntos  que  trata  en  los  sermones  de  adviento  y  de  cua- 
resma, donde  desmenuza  los  Novísimos  y  promueve  las 
verdades  mas  terribles  de  la  religión ;  y  dígame,  ¿qué 
orador  antiguo  ni  moderno  trató  jamas  estos  puntos  con 
mayor  viveza,  con  mayor  solidez,  con  mayor  valentía 
ni  con  mas  triunfante  eficacia?  Es  un  Ródano,  es  un  Da- 
nubio, es  un  Tekesel,  que  quiere  decw  espantoso ,  rio 
de  la  Etiopia  llamado  asi  por  su  asombrosa  rapidez:  todo 
lo  lleva  tras  sí ,  todo  lo  arrastra ,  todo  lo  arrebata. 
IS'o  hay  entendimiento  que  no  se  rinda  á  la  convin- 
cente solidez  de  sus  razones,  y  apenas  hay  corazón  que 
resista  al  rápido  vigoroso  impulso  con  que  le  com- 
bate:  tanto,  que  oí  decir  á  un  célebre  misionero  je- 
suíta, que  si  se  formase  un  cuerpo  de  misión  de  los 
sermones  del  Padre  Vieyra,  entresacando  los  que  cor- 
responden á  los  asuntos  que  se  suelen  predicar  en  esta 
sagrada  materia^  condiíicullad  liabriaotrosque  conquis- 
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tasen  masalmas, especialmente  en  anditoriosculti vados 
y  capaces.  Y  con  efecto,  consta  de  la  vida  de  este  hom- 
bre prodigioso ,  que  no  hizo  menos  fruto  en  los  corazo- 
nes con  sus  sermones  morales ,  que  causó  adiiñnicion  en 
los  entendimientos,  así  en  España  como  en  Italia,  coa 
la  mayor  parte  de  los  panegíricos. 

17.  En  Italia,  vuelvo  á  decir,  por  mas  que  el  cetrino 
Darbadiño  nos  quiera  persuadir  (¡ue  oyó  á  muchos  je- 
suítas italianos,  «que  el  Padre  Antoiño  Vieyra  era  un 
hombre  estimado  en  Portugal,  pero  no  en  Roma ; »  ¿  á  qué 
jesuítas  pudo  oír  semejante  despropósito,  sino  que  fuese 
á  los  cocineros  de  las  muchas  casas  que  tiene  la  Compa- 
ñía en  aquella  corte?  Estoy  por  decir  que  aun  estos  no 
ignoran  el  gran  ruido  que  hizo  en  ella ,  cuando  fué  lla- 
mado de  su  general  por  haberle  significado  el  papa  Ale- 
jandro Vil,  muchos  cardenales  y  la  fumosa  reina  Cristina 
de  Suecia,  la  gana  que  tenían  de  oírle,  por  lo  mucho 
que  había  publicado  de  él  la  fama  en  toda  Europa.  No 
ignoran  que,  después  de  haber  predicado  varias  veces  en 
presencia  del  Sacro  Colegio,  convinieron  todos  en  que 
era  aun  mucho  mayor  que  su  fama.  No  ignoran  que,  ha- 
biendo predicado,  digámoslo  así ,  á  competencia  con  el 
mayor  orador  que  tuvo  la  Italia  en  aquel  siglo,  el  reve- 
rendísimo Padre  Juan  Paulo  Oliva,  predicador  apos- 
tólico de  tres  sumos  pontífices  y  general  de  toda  la  Com- 
pañía ;  no  obstante  el  elevado  mérito  de  este  hombre, 
verdaderamente  grande  ;  no  obstante  el  estar  reputado, 
y  con  razón,  por  el  evangélico  Demóstcnesde  Italia  ;  no 
obstante  la  pasión  natural  con  que  necesariamente  le 
habían  de  mirar  todos  los  patricios ;  no  obstante  el  peso 
que  había  de  hacer  en  la  balanza,  ó  el  respeto,  ó  la  de- 
pendencia, ó  la  adulación,  ó  todo  junto,  viéndole  ca- 
beza suprema  de  toda  su  religión,  y  con  una  autoridad 
casi  despótica  en  la  corte  de  Ruma,  por  la  grande  esti- 
mación que  hicieron  de  él  los  tros  sumos  pontüices  que 
le  alcanzaron  :  no  ignoran,  vuelvo  á  decir,  los  jesuítas , 
que,  no  obstante  todo  esto,  en  los  dos  sermones  que  en 
la  fiesta  de  San  Eslanislao  de  Koskí  predicaron  el  gene- 
ral y  el  subdito,  el  italiano  y  el  portugués,  los  extraños 
y  los  domésticos  dieron  al  de  este  la  preferencia. 

18.  No  ignoran  que  el  mismo  General,  en  una  caria 
que  le  escribió  después  desde  Roma  á  Lisboa  ,  le  llama 
«intérprete verdadero  de  la  Escritura,  singular  órgano 
ó  arcaduz  del  Espíritu  Santo,  modelo  de  oradores  y 
padre  de  la  elocuencia»;  siendo  así  que  los  superiores  do 
la  Compañía,  y  especialmente  el  supremo  de  todos,  en 
las  cartas  que  escriben  á  sus  subditos,  aunque  no  les 
escaseen  las  expresiones  paternales,  los  dispensan  con 
mucha  circunspección  y  con  grande  economía  los  elo- 
gios. Estos  que  el  reverendísimo  Oliva  dedicó  al  Padre 
Vieyra,  no  solo  no  los  ignoran  los  jesuítas  de  Roma,  pero 
pudiera  y  debiera  no  ignorarlos  el  mismo  Rarbadiño, 
pues  se  hallan  estampados  en  uno  de  los  dos  tomos  do 
cartas  de  dicho  General  que  se  dieron  á  la  luz  pública. 
Finalmente,  no  ignoran  los  jesuítas  que  el  mismo  papa 
Alejandro  y  la  reina  Cristina  desearon  con  ansia  que  se 
quedase  cnaíjuella  corte;  el  uno  para  oráculo  de  su  capi- 
lla pontilicia,  y  la  otra  para  ornamento  de  su  real  discre- 
tísimo y  doctísimo  gabinete,  donde  concurriau  los  hom- 
bres mas  sabios  y  mas  eminentes  de  la  Europa  toda ,  que 
eranlosquepriucipalmeutecompoiñanlacortede  aque- 

I  lia  extraordinaria  princesa;  por  lo  (pie  dijo  de  ella  co:i 
I  singular  discreción  Samuel  Bochart,  haciendo  el  coteja 
I 
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entre  la  reina  de  Sabbí,  que  fué  á  conocer  y  á  cousuUar 
á  Salomón ,  y  la  reina  Cristina  : 

Illa  docenda  suis  Salomonem  invisil  ab  ons ; 
Vndique  ad  hanc  docti ,  quo  duceanlur  euní. 

Que  tradujo  asi  un  poeta  castellano : 

Aquclln,  por  oir  á  un  sabio  , 
Su  corte  y  su  patria  deja  ; 
Los  sabios  dejan  las  suyas 
Solo  por  oirá  esta. 

Pero  así  el  Papa  como  la  Reina  desistieron  de  su  empeño 
por  no  mortificar  al  religiosísimo  y  celosísimo  padre, 
que,  habiéndose  dedicado  con  \oto  al  apostólico  cultivo 
de  los  negros  bozales  del  Rrasil,  y  haciéndose  iiitolcia- 
bles  los  aplausos  que  le  tributaba  la  Europa,  suplicó 
rendidamente  á  la  cabeza  de  la  Iglesia  y  á  aquella  sabia 
princesa,  le  permitiesen  restituirse  adonde  le  llamaba 
su  espíritu  y  el  de  la  divina  vocación. 

19.  Así  lo  hizo,  sin  que  tampoco  fuesen  capaces  de  de- 
tenerle en  Lisboa  las  instancias  del  rey  de  Portugal,  que 
quiso  fijarle  en  ella  para  tener  el  consuelo  de  oírle  como 
maestro  desde  el  piilpito  y  obedecerle  como  padre  en 
el  confesionario,  fiándole  la  dirección  de  su  real  con- 
ciencia; mas  el  gran  Vieyra,  (irme  en  su  apostólica  vo- 
cación y  superior  á  todas  las  fugaces  honras  con  que  le 
brindaba  el  mundo,  enamorado  de  sus  portentosos  ta- 
lentos, renovó  en  la  corte  del  rey  Don  Pedro  el  ejemplo 
que  ciento  y  treinta  años  antes  había  dado  San  Francisco 
Javier  en  la  del  rey  Don  Juan ;  pues  supo  representar  con 
tanta  eficacia  á  aquel  monarca  cuánto  mas  y  cuánto  me- 
jor le  serviría  en  el  Brasil  que  en  Lisboa,  queel  Príncipe 
se  dejó  persuadir.  Nada  de  esto  ignoran  los  jesuítas  ita- 
lianos ;  ¿pues  quiénes  pudieron  ser  aquellos  «muchos 
jesuítas  romanos  »,  á  quienes  oyó  el  Burbadiño  que  «el 
Padre  Vieyra  era  hombre  estimado  en  Portugal ,  pero  no 
en  Roma  »  ?  Harto  será  que  cuando  le  pareció  oir  esto, 
no  tuviese  arromadizados  los  oídos,  ó  á  lo  menos  atro- 
nados con  el  sonido  de  la  tuba  magna,  de  cuyos  es- 
truendosos ecos  da  iftuestras  de  gustar  mucho  en  varias 
partes  del  Método,  pero  con  mas  especialidad  en  su  fu- 
riosa fíes/juesía  ü /as  reflexiones  de  Fray  Arsenio  de  la 
Piedad, 

20.  Y  de  paso  puedes  notar  la  injusticia,  y  aun  la  te- 
meridad, con  queel  Barbadíñoatríbuyeestaqueél  llama 
falta  de  artificio  retórico  y  de  elocuencia  que  persuada, 
«  al  deseo  que  el  Padre  Antonio  Vieyra  muestra  en  casi 
todos  sus  sermones  de  agradar  al  público.»  Un  hombre 
que  con  tanta  modestia  y  con  tanto  empeño  huia  los 
aplausos  de  la  primera  corte  del  mundo,  y  las  honras  con 
que  esta  y  la  de  Portugal  á  competencia  le  brindaban, 
por  ir  á  emplear  sus  raros  talentos  entre  los  zafios  y  tos- 
lados  negros  del  Brasil,  ¿qué  caso  haría  de  agradar  al 
piiblico  en  sus  sermones ,  sino  que  fuese  de  aquel  racio- 
nal agrado  que  debe  pretender  todo  orador  para  que  le 
oigan  con  gusto  y  abra  el  camino  al  provecho?  Porque, 
al  fin ,  aquel  agrado  y  aquel  aplauso  que  consiste  en  las 
obras  mas  que  en  las  palabras ,  no  es  impropio ,  antes  es 
muy  digno  de  cualquiera  orador  cristiano.  San  Crísós- 
tomo ,  que  ciertamente  no  solicitaba  en  sus  sermones  el 
aura  popidar del  auditorio,  no  solo  no  hacía  ascos  de 
este  agrado,  sino  que  le  pretendía  :  Plausuin  illum  de- 
sidero ,  quem  non  dicta ,  sed  facta  confwiant. 

21.  No  obstante  lodícho,  yo  convengo  de  buena  gana 
con  el  Señor  arcediano  de  Evora  (pues  ya  sabemos  lodos 


que  lo  es  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Sede  apos- 
tólica el  llamado  Burbadiño ) ,  en  que  no  «casi  todos  »  , 
sino  muchos  de  los  sermones paneyir icos ,  y  aun  tal  cual 
de  los  morales  del  Padre  Vieyra,  están  llenos  de  pensa- 
mientos mas  brillantes  que  sólidos,  mas  ingeniosos  que 
verdaderos  ;  como  también  de  lugares  de  la  Escritura  y 
de  exposiciones  traídas  ó  aplicadas  con  mayor  agudeza 
que  solidez  ;  y  consiguientemente,  quesuspruebas  des- 
lumhran, pero  no  persuaden ;  deleitan,  mas  no  conven- 
cen. Tampoco  me  opondré  del  todo  á  lo  que  añade  el 
Barbadiño ,  «  de  que  tal  vez  fué  aquel  que  con  su  ejem- 
[)lo  dio  materia  á  tantas  sutilezas ,  que  son  las  que  des- 
truyen la  elocuencia  :  »  con  tal  que  no  quiera  significar 
por  estas  palabras,  como  parece  lo  da  á  entender,  que 
el  Padre  Vieyra  fué  el  que  introdujo  en  el  mundo  este 
mal  ejemplo ,  siendo  el  primer  inventor  de  estas  sutile- 
zas que  no  hacen  merced  á  la  Escritura  y  hacen  añicos 
la  elocuencia. 

22.  En  este  caso  reñiremos  ;  porque,  siendo  tan  eru- 
dito el  Señor  Arcediano,  como  ciertamente  lo  es,  no 
puede  ignorar  (pie  cuando  nació  el  Padre  Vieyra  ya  es- 
taba el  mundo  atestado  de  libros  de  conceptos  predica- 
bles, asi  en  portugués ,  como  en  castellano ,  en  italiano, 
en  latín ,  y  aun  habia  algunos  en  francés,  que  tenían 
desterrada  de  los  pulpitos  la  elocuencia  verdadera  y  la 
genuina  y  literal  explicación  ó  aplicación  de  la  Sagrada 
Escritura.  Dejo  aparte  el  reinado  del  sentido  alegórico, 
que ,  aunque  propio,  es  el  mas  arbitrario,  y  consiguien- 
temente el  mas  expuesto  á  desbarrar  si  no  se  maneja 
con  mucho  pulso  y  con  gran  tiento ,  el  cual  se  apoderó 
de  todo  el  siglo  xvi  y  mucha  parte  del  xvii,  en  que  nació 
el  Padre  Vieyra.  Ya  encontró  este  muy  celebradas  en  los 
pulpitos  las  sutilezas  de  Mendoza,  las  metafísicas  de  Síl- 
veira,  los  arrojos  de  Guevara,  los  reparillos  de  Fray  Fe- 
lipe Diez  ;  y  también  en  Italia,  y  aun  en  Francia,  habían 
hecho  grandes  estragos  en  la  elocuencia  sagrada  las 
delicadezas  delosBerninis,  de  losMaronis  y  de  losMer- 
cenieres. 

23.  Basten  estos  ejemplares  para  probar  que  no  fué 
el  Padre  Vieyra  el  inventor  de  las  sutdezasdel  pulpito,  y 
para  que  no  se  le  recargue  con  que  tal  vez  fué  aquel  que 
con  su  mal  ejemplo  dio  materia  para  que  estas  se  intro- 
dujesen en  perjuicio  de  la  verdadera  elocuencia.  No  por 
eso  negaré  que  los  sermones  panegíricos  con  especiali- 
dad están  demasiadamente  cargados  de  ellas,  y  por  eso 
no  te  los  propongo  absolutamente  por  modelo ;  pero  los 
morales ,  con  toda  seguridad  pueden  servirte  de  ejem- 
plar, aunque  se  encuentre  en  ellos  tal  cual  agudeza  ó 
pensamiento  no  tan  sólido,  pues  morales  y  muy  mora- 
les son  todas  las  homilías  de  San  Juan  Crisóstomo,  y 
no  obstante  encontrarse  en  ellas  uno  ú  otro  pensa- 
miento que  no  parezca  tan  cimentado  ,  no  hay  en  la 
Iglesia  de  Dios  modelo  de  elocuencia  mas  acabado  ni 
mas  perfecto. 

2i.  Insensiblemente  fueron  caminando  cerca  de  una 
legua  en  esta  conversación  el  maestro  Prudencio  y  nues- 
tro Fray  Gerundio,  el  cual  daba  muestras  de  oírla  con 
atención  y  con  gusto:  tanto,  que  rogó  al  Padre  Maestro 
que  tuviese  la  bondad  de  irle  instruyendo  poco  á  poco 
en  acpiellas  materias,  y  aun  le  suplicó  que  le  diese  unas 
reglas  breves,  claras  y  comprensivas  para  componer 
lodo  género  de  sermones  panegíricos,  morales,  y  tam- 
bién lasque  se  llaman  oraciones  fúnebres,  á  cuyas  tres 
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clases  pueden  reducirse  todas  las  especies  de  sermones 
que  se  predican.  Pidióle  mas :  que  no  solo  le  diese  reglas 
para  componerlos,  sino  también  p;ira  el  modo  do  predi- 
carlos, descendiendo  hasta  las  mayores  menudencias 
del  gesto  de  la  persona,  de  la  decencia  del  traje,  del 
juego  de  la  voz  y  del  movimiento  y  decoro  de  las  accio- 
nes. Todo  se  lo  ofreció  el  bueno  del  maestro  Prudencio, 
bañándose,  como  dicen,  en  agua  rosada  y  rebosando  en 
el  semblante  una  suma  com[ilacencia,  por  parecerle 
que  le  iba  saliendo  bien  su  traza,  y  muy  persuadido  ya 


á  que  liabia  de  sacar  en  Fray  Gerundio  un  predicador  do 
gran  pro,  con  desempeño  de  la  lianza  que  habia  hecho, 
no  sin  acreditar  en  ella  la  borulad  de  su  corazón  mas 
que  la  belkuiuería  de  su  buen  juicio ;  pcM'o  como  el  paseo 
habia  sido  largo,  era  hora  de  comer,  y  los  ácidos  liacian 
su  olicio  en  los  estómagos  de  los  dos,  especialmente  en 
el  del  robusto  Fray  Gerundio,  se  limitó  la  sesión  para 
ocasión  mas  oportuna ,  y  se  retiraron  á  la  granja  á  aca- 
llar las  justas  quejas  de  las  túnicas  estomacales. 


LIBRO  TERCERO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  uu  enredo  de  Barrabas  que  hizo  el  mal  dimoúo,  para  acabar 
de  rematar  á  Fray  Gerundio. 

Habrá  notado  acaso  el  muy  critico  y  muy  curioso  lec- 
tor (y  también  es  nmy  natural  que  no  lo  haya  notado), 
que  la  división  y  comenzamiento  de  este  libro  tercero 
no  está  según  arte;  porque,  habiendo  acabado  el  primero 
con  las  niñeces,  primeías  letras  y  estudios  pueriles  de 
nuestro  incomparable  Fray  Gerundio,  hasta  dejarle  en 
el  noviciado  con  el  hábito  de  la  religión,  parecía  que  el 
segundo  libro  se  habia  de  cerrar  con  los  estudios  pocos 
ó  muchos  que  tuvo  en  ella,  y  que  debiera  comenzar  el 
tercero  desde  que  se  halló  ya  sacerdote  de  misa,  y  con 
el  nombramiento  de  predicador  sabatino,  por  cuanto  el 
nuevo  estado,  y  asimismo  el  nuevo  empleo,  eran  una 
época  de  su  vida,  natural,  oportuna  y  propia  para  esta 
tercera  división.  De  donde  acaso  el  mismo  lector  querrá 
poner  pleito  al  pobre  libro  segundo  sobre  su  capítulo 
décimo,  diciendo  que  esto  toca  de  justicia  al  libro  ter- 
cero y  que  ha  sido  usurpación  y  tiranía  privarse  de  él. 

2.  Yo  no  juraré  que  no  tenga  sus  vislúmbrese  apa- 
riencias de  razón  el  que  hiciere  este  reparo.  Pero,  sobre 
que  hasta  ahora  no  se  ha  publicado  alguna  pragmática- 
sanción  que  dé  reglas  lijas,  ciertas  y  universales  para 
el  amojonamiento,  término,  límites  ni  cotos  de  los 
párrafos,  capítulos  ni  libros,  pues  hasta  en  las  lindes 
de  ios  puntos,  que  son  mas  necesarias  para  que  no  hayga 
pleitos  en  la  jurisdicción  é  inteligencia  de  las  cláusulas, 
sabe  Dios  y  todo  el  mundo  los  trabajos  que  hay  por  no 
haberse  recibido  alguna  ley  obligatoria  que  ligue  y 
cause  entero  perjuicio  á  los  escritores  y  á  los  escribien- 
tes :  como  esta  costumbre  de  la  división  de  capítulos  y 
libros,  dicen  que  se  ha  introducido  en  el  minido  litera- 
rio para  que  descansen  y  tomen  huelgo  así  los  que  es- 
criben como  los  que  leen,  en  asegurando  yo  que  no 
me  cansé  hasta  que  dejé  á  Fray  Gerundio,  no  solo  con 
el  titulo  de  predicador  sabatino,  sino  con  los  primeros 
crespúsculos  de  la  instrucción  del  padre  maestro  Pru- 
dencio, paréceme  que  por  loque  á  mí  toca,  tapé  la  boca 
al  crítico  reparador.  Si  mis  lectores  se  cansaron  antes, 
eso  no  debe  ser  de  mi  cuenta.  ¿Quitóles  yo,  por  ventura, 
que  cierren  el  libro  cuando  les  diere  la  gana  y  se  echen 
á  dormir  hasta  que  despierten ,  con  lo  cual  no  solo  divi- 
dirán, sino  que  podrán  hacer  jigote  los  capítulos  y  los 
libros  siempre  y  cuando  les  pareciere  puesto  en  razón? 

3.  Pero  me  dirán  que,  aunque  no  hay  ley  escrita  que 
arregle  estas  divisiones,  las  regla  y  como  que  las  dicta 
Ja  misma  ley  natural ,  esto  cs^  el  sia4éf esis  y  la  razón  de 


los  escritores  metódicos,  claros  y  de  buena  economía/ 
A  eso  respondo  que  en  esto  de  sindéresis  y  de  razón  na- 
tural cada  cual  tiene  la  que  Dios  le  dio,  y  que  los  enten- 
dimientos son  tan  diferentes  como  las  caras.  A  tal  le 
parece  que  escribe  y  que  habla  con  el  mejor  método  del 
mundo,  y  al  otro  que  le  lee  ó  que  le  oye,  le  parece  un 
eterno  embrollador  y  una  confusión  de  confusiones. 
Vaya  un  ejemplo.  Dígaide  al  autor  del  Verdadero  método 
de  estudiar,  que  es  un  embolismo  todo  lo  que  escribe; 
que  en  muchas  partes  apenas  se  perciben  las  reglas 
prácticas  que  da,  y  que  las  que  se  perciben,  ó  es  impo- 
sible, ó  sumamente  dificultoso  practicarlas,  y  consi- 
guientemente que  por  ellas  ninguna  facultad  se  apren- 
derá. Se  espiritará  de  cólera,  se  pelará  las  barbas  al 
quitar  con  que  quiso  engalanarse,  y  á  cualquiera  que 
le  vaya  con  esta  embajada  le  dará  una  rociada  de  par- 
voices,  de  ridicularias  y  do  crasas  ignoranzas ,  con 
que  le  haga  retirar  mas  que  de  paso. 

4.  Vaya  otro  ejemplo.  No  há  muchos  años  que  cierto 
cirujano  latino  (así  decía  él  que  lo  era),  hombre  boní- 
simo, imprimió  un  libro  con  este  título:  Método  racio- 
nal y  gobierno  quirúrgico  para  la  curación  de  los  saba- 
ñones. ¿Quién  no  creería,  según  el  epígrafe  de  la  obra, 
que  esta  se  reducía  á  dar  reglas  prácticas  y  metódicas 
para  curar  estas  bachillerías  de  la  sangre,  que  dan  tan 
malos  ratos  á  la  gente  de  poca  edad,  y  tal  vez  á  hombres 
barbudos  y  aun  canosos?  Pues  no,  señor;  de  los  trece 
capítulos  á  que  se  reduce  todo  el  libreto,  solo  el  último 
tiene  algún  tastillo  de  metódico  ó  de  práctico;  los  otros 
doce,  sobre  ser  impertinentísimos  para  el  asunto,  tie- 
nen tanto  de  método  y  de  gobierno  quirúrgico  como  de 
oportunidad.  Empeñóse  en  hacérselo  conocer  al  autor 
un  tal  Juan  de  la  Encina,  escritor  desalmado  de  tres 
cartas  asaz  bien  escritas,  en  que  esgrimió  sobre  las 
costillas  del  pobre  cirujano  toda  la  pujanza  de  su  postizo 
apellido;  y  aunque  con  efecto  le  hizo  evidencia  de  que 
el  nombre  de  Método  solo  podia  ponérsele  á  la  obrilki 
por  mote  ó  por  antífrasis,  el  bonazo  del  autor  se  fué  á  la 
otra  vida  muy  persuadido  á  que  no  se  habia  escrito  en 
esta,  cosa  mas  metódica  ni  mas  gubernativa.  Véngan- 
senos nstedes  ahora  con  que  el  sindéresis  y  la  razón 
natural  dictan  á  cada  autor  el  método  que  debe  observar 
en  el  económico  repartimiento  de  sus  escritos. 

5.  Pero  al  fin,  ¿qué  nos  estamos  quebrando  la  cabeza? 
Note  el  curioso  lector,  que  en  el  primer  párrafo  ó  nú- 
mero del  capítulo  último  del  libro  antecedente  quedó 
nuestro  Fray  Gerundio  presbítero  in  facie  Ecclesiae  y 
predicador  sabatino  en  toda  propiedad,  y  respóndame 
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cu  Diosycn  su  conciencia  íi  esta  pregiintilla  :  ¿seria  bien 
parecido  que  aquel  capítulo  no  se  compusiese  mas  que 
(le  un  solo  párrafo,  y  que  se  presentase  en  el  libro  como 
un  capitiilillo  de  teta  ó  de  mifiatura,  siendo  asi  que  los 
otros  pueden  pasar  por  capítulos  fícnerales,  auuquesean 
de  la  religión  mas  numerosa,  por  la  multitud  de  espe- 
cies y  de  números  que  concurren  á  componerlos?  llaga 
justicia  el  prudente  y  cquitatiuo  lector;  y  si  en  medio 
de  eso  no  me  concediere  la  razón,  «pacencia.  Cairos, 
pacencia. » 

(5.  Hecha  esta  digresión,  tan  necesaria  como  imper- 
tinente y  molesta,  volvamos  á  alar  el  hilo  de  nuestra 
historia.  Es  tradición  de  padres  á  hijos,  que  estaban 
acabando  de  comer  el  maestro  Prudencio  y  nuestro  Fray 
Gerundio,  por  señas  que  les  servían  de  postre  unos  ca- 
racoles de  alcorza  y  algunas  bellotas  de  mazapán,  con 
que  había  regalado  al  I'adre  Maestro  cierta  monja  de  la 
orden,  confesada  suya,  cuando  comenzaron  á  llamar  con 
grande  fuerza  á  la  puerta  de  la  granja;  salió  al  ruido  de 
los  golpes  el  lego  que  cuidaba  de  ella,  y  encontróse 
(¡quién  tal  imaginara!)  no  menos  que  con  el  padre  pre- 
dicador mayor  de  la  casa,  el  incomparable  Fray  Blas,  y 
•con  un  labrador  guedejudo,  fornido,  rechoncho  y  de 
pestorejo,  que  venía  en  su  compañía;  caballero  el  pa- 
dre predicador  en  un  rocín  accmilado,  tordo,  sutil,  zan- 
quilargo y  ojeroso ;  y  montado  el  paisano  en  un  pollinejo 
rucio,  aparrado,  estrecho  de  ancas,  rollizo,  orejivivo  y 
andador.  Era  el  caso  que  en  una  aldea  presumida  de 
lugar,  dos  leguas  distante  de  la  granja,  que  se  llamaba 
antiguamente  Jaca  la  Chica,  y  ahora,  ó  por  que  se  cor- 
rompió el  vocablo  ó  por  reducir  á  una  sola  voz  el  dimi- 
nutivo, se  llama  Jacarilla,  había  fundado  pocos  años 
antes  una  cofradía  dedicada  á  Santa  Orosía  el  cura  del 
lugar,  que  era  aragonés  y  muy  devoto  de  la  Santa.  El 
mayordomo  de  aquel  ano,  que  erael  labrador  que  venia 
acompañando  á  Fray  Blas,  le  había  echado  el  sermón; 
y  aunque  este  no  valia  masque  quince  reales,  dos  libras 
de  turrón  y  un  frasco  de  viuo  de  la  tierra.  Fray  Blas  le 
había  admitido;  porque  en  materia  de  sermones  llevaba 
la  opinión  de  los  mercaderes  :  que  muchos  pocos  hacen 
un  mucho  y  recibir  á  todo  pecador  como  viniere.  Algo 
se  rodeaba  por  la  granja,  pero  por  comer  en  casa  de  la 
orden,  y  sobre  lodo  por  ver  Fray  Blas  á  su  querido  Fray 
Gerundio,  aunque  había  tan  poco  tiempo  que  se  habían 
separado,  quiso  hacer  este  rodeo. 

7.  Tanto  como  se  alegró  Fray  Gerundio  con  la  vista 
de  su  amigo ,  tanto  sintió  el  maestro  Prudencio  aquella 
importuna  visita,  temiendo  que  si  los  dejaba  hablará 
los  dos  á  solas,  echarla  á  perder  el  aturdido  del  predica- 
dor todo  lo  que,  á  su  modo  de  entender,,  había  adelantado 
él  por  la  mañana,  ilizo  pues  ánimo  á  no  perderlos  un 
punto  de  vista  hasta  que  marchase  Fray  Blas,  supo- 
niendo que  lo  haría  después  de  comer;  y  para  que  lo 
ejecutase  cuanto  antes,  dio  orden  al  lego  para  que  los 
calentase  á  toda  prisa  lo  que  habia  sobrado  de  la  comi- 
da, añadiendo  algunos  torreznos  fiitos,  que  es  el  agua 
de  socorro  para  huéspedes  repentinos  cuando  llegan  al 
levantar  de  los  manteles. 

8.  Mientras  se  aderezaba  la  comida,  no  los  divirtió 
poco  el  labrador,  que,  aunque  zafio  de  explicaderas,  gro- 
sero de  persona  y  no  muy  delicado  de  crianza,  era  bás- 
tanlo ladino  y  un  si  es  no  es  socarrón.  Ya  sabía  que  el 
niactitro  Fray  Prudencio  cía  hombre  de  mucho  resi)ulü 


en  la  orden,  porque  se  lo  habia  prevenido  Fray  Blas  en 
el  camino;  y  así,  luego  que  entró  en  la  sala  donde  estaba, 
le  hizo  uua  grande  reverencia,  escarbando  hacia  atrás 
con  el  pié  y  pieiiia  izquierda,  tanto,  que  falló  poco  para 
hincar  una  rodilla;  pero  sin  (¡iiitarse  el  monteron  per- 
durable (jiie  tenia  calado  hasta  las  cejas;  y  saludando  al 
Maestro,  le  dijo:  «Tenga  su  eternidad  güeñas  taides, 
endísimo  padre  Fray  Maestro,  y  güeii  provecho  haga  su 
esencia;  prega  á  Dios  que  todo  se  le  convierta  en  uiijun- 
día;»  y  diciendo  y  haciendo,  sin  esperar  á  que  nadie  se 
lo  rogase,  echó  mano  de  uno  de  los  vasos  de  vino  que 
estaban  sobre  la  mesa  en  una  salvilla,  para  echar  ala 
que  llaman  de  San  Vitoriano,  y  con  despejo  patanal  aña- 
dió sin  detenerse:  «A  la  salud  de  su  trinidad  muy  ra- 
borenda,  y  también  á  la  de  mí  padre  perdicador  Fray 
Bras,  que  es  la  frol  de  los  perdicadores  de  chapa,  y 
también  á  la  de  ese  ílaíre  mocito,  que  mal  año  para 
quien  me  quiera  mal ,  si  no  tiene  pergeño  de  ser  con  el 
tiempo  otro  padreFlay  Bras,  y  también  á  la  de  mí  amigo 
el  padre  granjero  Flay  Grigorio,  que  aunque  no  es  de 
misa,  tampoco  lo  fué  su  padre.  Dios  le  bendiga;  pero 
en  una  feria  de  carneros,  que  se  venga  á  emparejar  con 
él  un  atajo  de  padres  perseutados ;  porque ,  por  fin  y  por 
postre,  de  lodo  se  sirve  Dios.»  Acabada  esta  letanía, 
echóse  á  pechos  el  vaso,  que  era  de  mediano  portante,  y 
volcándole  boca  abajo  sobre  la  salvilla,  él  se  dejó  caer 
en  un  banco  repantigándose  en  él  con  mucha  autoridad. 
9.  Cayó  muy  en  gracia  al  bueno  del  maestro  Pruden- 
cio toda  esta  introducción,  y  como  era  de  genio  tan 
bondadoso  y  tan  apacible ,  le  dijo  coi>  mucho  agrado  : 
Buen  provecho,  tío;  ¿cómo  se  llama?  Bastían  Borrego, 
para  servir  á  su  ausencia,  respondió  el  labrador  (y  al 
decir  esto  hizo  ademan  de  levantarse  un  poco  la  mon- 
tera). Por  muchos  años,  en  vida  y  salud  de  su  mujer  y 
de  sus  hijos,  sí  los  tiene,  continuó  Fray  Prudencio.  «Y 
como  unas  froles,  aunque  parezca  mal  que  yo  lo  diga, 
replicó  el  lio  Bastían,  especialmente  uno  que  tengo  ves- 
tido con  el  habílíco  de  Sau  Juan  de  Dios,  de  estos  que 
llaman  llaíres  gaspachos  :  déjelo  su  usandísinia  ,  eso  es 
bobada.»  ¿Con  que  el  tio  Bastían,  prosiguió  el  Padre 
Maestro,  es  mayordomo  de  Santa  Orosía?  «Y  también 
lo  jul,  respondió  Borrego,  de  la  cofradía  del  Santísimo, 
y  serví  la  de  la  Cruz  y  la  de  las  Animas,  y  ahora  solo  me 
falla  que  me  echen  á  cuestas  la  de  Sau  Roque  ;  que  no 
dejarán  de  hacerlo ;  porque  para  los  probes  se  hicieron 
los  trabajos.»  Según  eso,  tiene  por  trabajo  el  servir  á  los 
santos,  replicó  el  Padre  Maestro.  «A  los  santos,  padre 
nuestro,  güeno  es  servirlos;  pero  el  caso  es  que,  según 
mí  corto  raaginamíento,  en  estas  mayordomías  de  mis 
pecados  se  sirve  poco  á  los  santos  y  mucho  á  los  cofra- 
des. Y  si  no,  dígame  su  reverencia  :  ¿se  servirá  mucho 
á  los  santos  en  que  un  probé  como  yo  gaste  en  cada  una 
de  estas  mayordomías  sesenta  rales  en  vino ,  veinte  en 
tortada,  diez  en  avellanas,  lodo  para  dar  la  caridad  á  los 
cofrades ;  sin  contar  la  cera ,  ni  la  comida  á  los  señores 
sacerdotes ,  ni  la  limosna  del  padre  perdicador ;  que  todo 
junio  hace  subir  la  roncha  á  mas  de  ciento  y  veinte  ra- 
les? Yá  lacera,  la  limosna  del  sermón,  y  aunque  diga- 
mos también  la  comida  de  los  curas,  pase,  porque  todo 
esto  parece  cosa  de  iglesia;  ¡  pero  el  vino  de  tos  cofra- 
des, que  hay  hombre  que  se  mama  dos  cuarlillas!  ¡La 
tortada  y  las  avellanas  ¡lara  yesca!  Y  añada  su  trinidad 
el  baile  por  la  tarde  á  la  pucrla  del  mayoidumo,  quo. 
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dura  hasta  muy  entrada  la  noche ,  y  mas  si  toca  el  tam- 
boritero el  sou  que  se  llama  el  espanta-pulf-as.  ¿Quería- 
me decir  su  usaudisiiiiu  que  de  esto  so  sirve  Dios  ni  los 
santos?» 

10.  De  eso  no  creeré  yo  que  se  sirvan  mucho,  res- 
pondió Fray  Prudencio,  y  por  lo  mismo  estoy  tanibicn 
mal  con  ello.  Pero  si  el  tio  Hastian  conoce  que  las  nia- 
yordoiuias  y  las  coírailias  se  vienen  á  reducir  á  esas  hor- 
racheras,  ¿para  qué  entra  en  ellas?  «¿Para  qué  entra  en 
ollas?  ¡Güeña  pregunta!  Jiien  se  cunooe  que  su  ausen- 
cia está  metido  allá  con  sus  libros  y  no  sabe  lo  que  pasa 
en  el  mundo.  Padre  nuestro,  en  los  lugares  es  preciso 
entrar  en  todas  las  cofradías,  porque  es  preciso,  y  no  digo 
mas;  que  al  güen  entendedor  pocas  palabras.  Juera  de 
esta  razón,  que  pesa  un  quintal,  viene  un  flaire  y  pon- 
dera tanto  las  uudulgencias  de  una  cofradía  ;  viene  otro 
y  perdica  tantas  cosas  sobre  los  sullagios  que  hace  la 
otra  por  sus  defuntos,  que  si  un  hond)re  no  los  cree  le 
llevan  qué  sé  yo  adonde ,  y  si  los  cree  y  no  lo  hace  le  tie- 
nen por  judío.» 

1 1 .  Pero  aunque  entre  en  las  cofradías,  replicó  Fray 
Prudencio,  no  le  pueden  obligar  á  que  sea  mayordomo. 
«¿No  me  pueden  obligar?  respondió  el  tio  Borrego  ;  si 
usa  caridad  no  sabe  mas  de  tulugía  que  de  cofradías ,  no 
trueco  mi  cencía  por  toda  la  suya.  ¿Qué  razón  habrá  di- 
vina ni  humana  [lara  que  habiendo  yo  bebido  el  vino  y 
comido  el  turrón  de  los  demás  cofrades,  no  beban  y  co- 
man ellos  el  mío?  Amen  de  eso,  si  entro  á  la  parte  en  los 
suflagios  y  en  las  nndulgencias ,  también  tengo  á  entrar 
en  los  gastos.  Pues  qué,  ¿no  hay  masque  entrar  uno  co- 
frade, morir  bien  ó  mal ,  como  Dios  le  ayudase,  irse  al 
purgatorio  y  salir  luego  de  él  de  mogollón,  y,  como  di- 
cen, de  bóbilis  bóbilis,  sin  que  le  cueste  tanto  como  á 
cualquiera  otro  probé  ?  A  buen  bocado  ,  buen  grito ;  lo 
que  mucho  vale,  mucho  cuesta;  donde  las  dan,  las  to- 
man ;  y  donde  no  las  toman,  no  las  dan.» 

12.  Pero  si  el  cofrade  se  va  al  infierno,  replicó  el  Pa- 
dre Maestro,  ¿deque  le  sirven  los  sufragios  ni  las  in- 
dulgencias? «Ahora  si,  respondió  el  tío  Bastían,  que  su 
eternidad  muy  reverenda  dio  en  el  punto  y  se  conoce 
que  es  tiólogo.  Sin  serlo  yo,  he  puesto  esa  enfecuUáá 
muchos  padres  perdícadores,  y  en  verdad  que  no  han 
sabido  desenredarse  bien  de  ella.  Las  cofradías,  que  se 
reducen  todas  á  sullagios  y  á  nndulgencias ,  solo  sirven 
para  los  que  están  en  gracia  ;  mas  para  ponerse  en  ella 
no  sirven,  sino  que  sea  por  muchos  arrodeos.  Puesaquí 
de  Dios  y  del  Rey,  digo  yo  ahora.  ¿Cuánto  mas  valen 
aquellas  cofradías  que  llaman  conjuraciones?»  Congre- 
gaciones querrá  decir,  tio  Bastían ,  le  interrumpió  Fray 
Prudencio.  «Su  usandísima  no  repare  en  venablos  ó  en 
vucablos,  prosiguió  Bastían  Borrego ;  que  en  entendién- 
donos, nos  entendemos,  y  cada  probé  estornuda  como 
Dios  le  ayuda.  Digo  que  ¿cuánto  mas  valen  aquellas 
conjuraciones  ó  congrigaciones  ó  lo  que  jueren,  que 
obrígan  á  escobíjar  la  concencia,  confesando  y  comul- 
gando á  menudo,  como  si  dijéramos  cada  mes  ó  los  días 
de  las  fiestas  rocías;  que  dan  regras  para  vivir  un  cris- 
tiano honradamente ,  en  las  cuales  no  hay  mayordomías 
ni  estos  embelecos  ó  dimonios  de  caridades;  y  que,  en 
fin,  son  medios  para  librarle  á  un  hombre  del  infierno  ; 
que  las  otras  que  lo  mas  mas  á  que  tiran  es  á  sacarle  á 
uno  del  pulgatorio?  A  eso  digo  yo,  padre  nuestro,  que, 
una  vez  níetido  en  el  pulgatorio,  larde  ó  templano  yo 
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saldré  de  él ;  pero  tn  Enferno  muía  es  enrentio ;  y  en 
verdáqueno  me  han  de  sacar  de  él  los  oficios  de  Ani- 
mas (|ue  hace  la  cofradía  por  los  cofrades  etd'tmtos.» 

13.  Grandísimo  gusto  le  daba  al  bueno  del  Padre 
Maestro  la  conversación  del  tio  Bastían ,  porque  en  me- 
dio de  sus  charras  explicaderas  descubría  que  era  hom- 
bre de  humor  y  de  euteuilímíento.  Así  pues,  descoso  de 
oírle  hablar  mas,  le  \)reguutó  quién  había  fundado  en 
Jaca  la  Chica  ,  ó  en  Jacanlla  ,  la  cofradía  de  Santa  Oro- 
sía  ;  porque  le  parecía  cosa  extraordinaria,  puesto  que, 
aunque  liabía  visto  muchas  cofradías  del  Sacramento, 
de  las  Animas,  de  San  Roque  y  de  San  Blas  y  de  algu- 
nos otros  santos;  pero  que  de  Santa  Orosía  nunca  la  ha- 
bía visto  ni  oído ,  atento  á  que  esta  Santa,  aunque  tan 
grande,  era  poco  conocida  en  Castilla.  «A  eso  responde- 
ré, esentísimo  padre ,  dijo  el  tio  Bastían  ( y  á  este  tiempo 
lomó  un  polvo  de  la  caja  que  á  tal  punto  abrió  el  Padre 
Maestro) ,  que  en  cada  villa  su  maravilla ,  y  cada  ladrón 
tiene  su  santo  de  devoción.  El  cura  de  mi  lugar  es  ara- 
gonés, nacido  y  bautizado  en  la  zuidá  de  Jaca,  que  di- 
cen estáallájunlo  atierra  de  moros;  y  de  camino  quiero 
que  sepa  su  ausencia  que  no  quiere  que  le  llamemos  Se- 
ñor Guillen  (que  este  es  el  apellido  de  su  alcurnia),  sino 
Mosen  Guillen ,  porque  dis  casi  susa  en  su  tierra  ;  y  al 
enpreucipio,  cierto  que  todos  nos  riamos  muchísimo, 
porque  esto  de  mosen  nos  olía  á  cosa  de  Moisés.»  No  ( le 
interrumpió  el  Padre  Maestro) ;  es  voz  muy  antigua  de 
la  lengua  castellana,  lomada  de  la  arábiga,  para  expli- 
car mi  5eñor,  y  se  ha  conservado  en  Aragón  como  por 
distintivo  y  mayor  respeto  de  los  señores  sacerdotes. 
«Pues  este  tal  cura  (prosiguió  el  tio  Borrego)  es  un 
santo  (así  lo  juera  yo  delante  de  la  cara  de  Dios),  y  por- 
que diz  que  en  la  ziiídá  de  Jaca ,  donde  él  nació,  tienen 
grandísima  devoción  con  Santa  Orosía,  que  es  su  patro- 
na,él  también  se  la  tiene;  y  como  mi  logarse  llama  Jaca 
laChica,  nos  perdícó  en  un  sermón  (¡válgame  Diosy  qué 
sermón  nos  perdícó!)  quesería  güeno  que  tuviese  la 
misma  patrona  que  Jaca  la  Grande  ;  porque  Dios  y  los 
santos  no  reparan  en  estaturas;  y  para  esto  me  acuerdo 
que  trajo  allá  un  tiesto  de  Isabel,  cuando  unció  por  rey 
á  David.»  Samuel  diría  el  cura,  interrumpió  el  maestro 
Prudencio.  «Samuel  ó  Isabel ;  que  para  lo  de  Dios  todo 
es  uno,  prosiguió  el  tio  Borrego,  á  quien  dijo  su  Majestá 
que  no  mirase  en  su  estatura,  si  era  grande  ó  chica,  y 
luego  lo  dijo  en  latín  tan  craro  y  tan  clavado ,  que  lo  en- 
tendió hasta  la  mi  Coneja,  que  así  se  llama  mí  mujer. 
Bartola  Conejo,  para  servir  á  Dios  y  á  su  eternidad.  En 
fin,  tantas  y  tales  cosas  nos  dijo  de  la  groriosa  Santa, 
que  se  junto  aquel  misino  día  el  concejo,  y  allí  encouli- 
nenli  votamos  lodos  que  había  de  ser  patrona  del  lugar, 
y  de  mas  á  mas  fundamos  una  cofradía,  cuque  entraron 
casi  todos  los  vecinos ;  y  por  fin  y  por  pioste  hicimos  to- 
dos obrigacion  ante  el  fiel  de  fechos  de  hacer  lodos  los 
años  á  la  bendita  Santa  una  fiesta  que,  déjelo  señor,  nu 
la  hay  mas  célebre  en  toda  la  redonda;  y  como  digo, 
cada  mayordomo  se  esmera  en  traer  el  perdícador  mas 
famoso  de  toda  la  tierra  ;  y  ansí,  en  los  tres  años  cá  que 
se  fundó  la  cofradía  ,  el  primero  perdícó  un  padre  enií- 
nidorque  se  perdía  de  vista,  elsigundo,  uno  de  estos 
padres  gordos  que  se  llaman...  que  se  llaman...  ¡  válate 
Dios,  cómo  se  llaman!  So  llaman  padres...  padres...  es 
ansiua  una  cosa  á  manera  de  gubilete.»  Padres  jubila- 
dos, dijo  el  maestro  Prudencio.  «Sí,  un  padre  jibalado. 
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continuó  el  fio  Borrego,  y  en  venia  que  era  una  águila; 
y  este  año,  que  es  el  tercero,  y  ¡i  mí  me  lia  tocado  ser 
mayordomo,  luego  puse  los  ojos  en  nuestro  padre  Fray 
lilas  ;  porque  desde  que  le  oi  el  sermón  de  San  Benito 
,  del  Otero,  en  Cevlco  de  la  Torre,  al  memento  le  cclié  el 
ojo  y  dije  acá  para  mi  sayo  :  Ya  te  veo  que  eres  garza,  y 
como  yo  sirva  alguna  coíradiu,  no  se  me  escapará  este 
pájaro.» 

14.  A  este  tiempo  entró  el  granjero  con  la  comida ,  y 
ya  le  pesaba  al  maestro  Prudencio  haberle  dado  tanta 
prisa  para  que  los  despachase ;  porque  iba  lomando  gran 
gusto  á  la  conversación  del  tio  15astiau.  No  obstante, 
como  le  hacian  mayor  fuerza  los  inconvenientes  que  te- 
mía de  que  el  predicador  mayor  y  Fray  Gerundio  habla- 
sen á  solas  y  despacio,  llevó  adelante  su  primera  idea  de 
que  comiesen  presto  y  despedirá  los  huéspedes  luego 
que  comiesen;  y  así  dio  orden  al  lego  para  que,  mientras 
ellos  lomaban  un  bocado ,  echase  un  pienso  á  las  caba- 
llerías. 

15.  Durante  la  comida  preguntó  el  Padre  Maestro  al 
tio  Borrego,  cómo  se  entendían  los  predicadores  para 
predicar  de  una  santa  de  quien  había  tan  pocas  noticias 
en  Castilla.  «A  eso,  padre  nuestro,  respondió  el  tío  Bas- 
tían ,  ya  nuestro  cura  da  providencia ;  porque  ha  de  sa- 
ber su  excelentísima  que  le  unviaron  de  Jaca  un  rimero 
de  sermones,  como  así  (y  levantó  la  mano  derecha  como 
media  vara),  todos  imprimidos,  que  es  un  pasmo.  Pa- 
rece á  ser  que  estos  sermones  todos  son  ejemprales,ó 
como  se  llaman,  de  uno  que  compuso  un  ñaire  á  la  se- 
ñora Santa  Orosia ,  para  perdicarle  en  la  zuidá  de  Jaca, 
y  que  al  cabo  no  le  perdicó  no  sé  allá  por  qué  tracamun- 
danas y  corre,  vé  y  diles  quedubió  de  haber  habido.  En 
lin ,  el  llaire,  que  dicen  era  hombre  encercunstanciado 
y  de  los  mas  guapos  perdicadores  que  había  en  aquellas 
tierras,  aunque  no  perdicó  el  sermón ,  le  emprimió,  y 
porque  tiene  grande  amistad  con  el  señor  cura,  le  unvió 
el  rimero  que  dije ;  y  el  señor  cura ,  luego  que  sale  ma- 
yordomo de  la  cofradía ,  le  da  un  ejemprar  para  que  se 
lo  entregue  al  perdícador  que  nombrare ,  y  le  sirva,  co- 
mo dicen,  de  pautero.  Pero  á  la  salú  de  su  ausencia, 
eserilísimo  padre,  y  mojemos  la  palabra;»  y  echóse  á 
pechos  un  vaso  de  á  cuartillo. 

16.  Buen  provecho,  tio  Bastían ,  respondió  el  maes- 
tro Prudencio,  y  continuó  diciendo  :  Sin  duda  que  ese 
sermón  debe  ser  muy  especial ,  y  que  traerá  grandes  no- 
ticias de  Santa  Orosia.  «  Yo,  padre  nuestro,  prosiguió  el 
buen  Borrego,  limpiándose  los  bigotes  y  relamiéndose 
el  trago,  soy  un  probé  simpre,  que  no  sé  leer  ni  escre- 
bir,  y  no  lo  entiendo ;  pero  un  hijo  mió,  que  es  un  lince, 
pues  no  tiene  mas  que  diez  y  ocho  años  y  ya  anda  por 
proceso,  nos  le  leyó  una  noche  á  la  mi  Coneja  y  á  mí ,  y 
nos  pareció  que  decía  unas  cosas  muy  hondas.  Ello  es 
empusible  de  Dios  que  no  sea  uno  de  los  mas  estupendí- 
simos sermones  que  se  han  perdícado  en  el  mundo ;  por- 
que, vea  usa  trinidad,  ¡sobre  que  andado  letra  de  molde 
y  se  ha  empremido!  Pero  si  su  caridá  gusta  de  leerle, 
¿eje;  que  yo  pediré  uno  á  Mosen  Guillen,  y  se  le  traeré 
cuando  güelvaá  dejar  en  su  convento  á  nuestro  padre 
perdícador  mayor.» 

1 7.  No  es  menester,  replicó  Fray  Blas ;  que  yo  daré  á 
vuestra  paternidad  el  que  me  presentó  el  Señor  Mayor- 
domo, que  ahí  le  traigo  en  la  alforja,  porque  me  embe- 
lesa tanto  su  lectura ,  que  no  acierto  á  dejarle  de  la  mano, 


y  de  puro  leerle  casi  le  he  aprendido  de  memoria.  Es  da 
los  grandes  sermones  que  he  leído  en  mi  vida.  ¿Y  loca 
todas  las  circunstancias?  preguntó  entonces  Fray  Ge- 
rundio. Déjame  echar  un  trago  á  la  satiul  de  nuestro  l'adre 
Maestro,  y  después  te  responderé.  Bebió  Fray  Blas  otro 
vaso  de  vino,  que  estaba  á  nivel  con  el  de  su  mayordo- 
mo, limpióse  con  sosiego  y  con  autoridad ,  y  prosiguió 
diciendo  :  ¿Qué  llama  si  loca  todas  las  circunstancias? 
No  deja  una  que  no  toque;  ¿pero  cómo?  Toca  el  sitio 
donde  está  fabricada  la  iglesia  de  Jaca  ;  toca  su  escudo 
de  armas;  toca  el  del  señor  obispo  que  era  á  la  sazón; 
loca  el  número  de  los  regidores  de  la  ciudad ;  toca  el  de 
las  mujeres  que  en  otro  tiempo  la  defendieron  contra 
los  moros;  y  aunque  es  verdad  que  ninguno  oyó  el  ser- 
món ,  porque  no  se  predicó;  pero  como  le  compuso  para 
que  le  oyesen,  loca  el  número  sin  número  de  los  que 
pudieran  oírle;  y  íinalmenle,  toca  hasta  el  de  los  que 
llevaban  el  palio,  que  eran  ocho.  Y  todo  con  unos  textos 
tan  oportunos,  tan  adecuados  y  tan  literales,  que  no  hay 
mas  que  pedir,  y  parecía  imposible  que  ingenio  mortal 
pudiese  llegar  á  tanto.  ¡  Esto  es  predicar,  ó  esto  es  com- 
poner sermones !  que  lodo  lo  demás  es  paja.  Y  casi  fuera 
de  sí  dio  una  palmada  en  la  mesa,  tan  recia,  que  faltó 
poco  para  que  vasos,  salvilla  y  jarro  diesen  en  tierra ;  y 
lo  que  es  el  jarro,  asegura  un  autor  hdedigno  que  hu- 
biera caído  al  suelo,  á  no  haberse  abrazado  prontamente 
con  él ,  al  tiempo  de  volcarse ,  el  vigilantísiino  Sebastian 
Borrego. 

18.  Siglos  se  le  hacian  al  bendito  Fray  Gerundio  los 
instantes  que  tardaba  en  leer  un  sermón  que  ponderaba 
tanto  un  hombre  como  el  padre  Fray  Blas,  á  quien  él 
tenia  por  el  mayor  espanta-pueblos  que  conocían  los 
pulpitos  de  aquel  siglo.  Reventando  estaba  por  pedírse- 
le ,  y  ya  tenia  en  el  borde  de  los  labios  las  palabras,  cuan- 
do le  contuvo  el  respeto  del  Padre  Maestro,  á  quien  ya 
el  otro  se  le  había  ofrecido;  y  también  fué  parte  para  de- 
tenerle, un  poco  de  miedo  que  le  había  cobrado,  hasta 
saber  qué  dictamen  formaba  del  tal  sermón  su  paterni- 
dad; y  mas,  que  le  notó  no  sé  qué  gestos  displicentes 
mientras  Fray  Blas  estaba  ponderando  el  primor  y  la 
menudencia  con  que  se  tocaban  en  él  todas  las  circuns- 
tancias. 

19.  Con  efecto,  al  machucho  del  padre  maestro  Fray 
Prudencio  le  había  disonado  tanto  esto,  que  prorumpió 
diciendo :  Aceto  el  sermón  que  me  ofrece  el  padre  pre- 
dicador, no  mas  que  para  divertirme  con  él  y  compade- 
cerme del  que  le  compuso,  pues  por  lo  demás,  supuesto 
lo  que  el  padre  predicador  dice,  no  necesito  leerle  para 
juzgar  desde  luego  que  será  un  tejido  de  despropósitos, 
de  disparales  y  de  puerilidades,  sin  que  tenga  de  ser- 
món mas  que  el  titulo  y  el  tema.  ¡  Sermones  de  circuns- 
tancias, y  de  tales  circunstancias!  No  se  ha  inventado 
locura  mayor,  mas  torpe,  mas  indigna  de  la  cátedra  del 
Espíritu  Santo  ni  que  mas  acredite  la  mala  cabeza  del 
predicador,  el  depravado  gusto  de  los  oyentes  y  la  lasti- 
mosa ignorancia  que  hay  en  unos  y  en  otros  de  lo  que  es 
verdadera  elocuencia.  Solo  en  España  se  estila  esta  ver- 
gonzosa necedad ,  y  aun  en  España  no  se  introdujo  hasta 
mas  de  la  mitad  del  siglo  pasado,  en  que  comenzaron  á 
profanar  el  pulpito  con  estas  ridiculas  indecencias  unos 
títeres  ó  unos  poetuelas  en  prosa,  á  quienes  la  ignoran- 
cia del  vulgo  aclamó  por  grandes  predicadores.  No  se 
me  señalará  ni  un  solo  sermón  de  estos  que  se  llaman 
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circunslanciailos,  quesea  Je  data  mas  antigua.  Todas 
las  naciones  extranjeras  hacen  una  granbinia  de  nos- 
otros (y  lo  peor  del  caso  es  que  la  tenemos  bien  mereci- 
da) por  esta  impertinente,  loca  y  pueril  extravagancia. 

20.  ¡  Sermón  de  circunstancias !  ¿Pues  acaso  hay  otra 
circunstancia  en  el  sermón  que  la  de  predicar  del  santo, 
del  misterioódelasuntodeqiieseliabla?¿Quéconexion 
tiene  con  las  virtudes  de  Santa  Orosia  ,  que  la  catedral 
de  Jaca  esté  en  este  sitio  ni  en  el  otro ,  y  se  llame  asi  ó 
asá;  que  las  armas  del  Obispo  sean  lyi  león  ó  un  aves- 
truz; que  la  iglesia  catedral  tenga  por  escudo  dos  llaves 
con  dos  puertas,  ó  dos  arcas  sin  cerradura;  que  los  re- 
gidores sean  nueve  ó  sean  veinte ;  que  lleven  el  palio  ocho 
ni  ochenta;  y  finalmente,  qué  arte  ni  parte  tuvo  Santa 
Orosia,  ni  qué  gloria  se  la  sigue  de  que  las  mujeres  ja- 
quetanas  hubiesen  defendido  la  ciudad  contra  los  mo- 
ros, cuando  esta  hazaña  sucedió  muchosaños  antes  que 
hubiese  Santa  Orosia  en  el  mundo?  ¿Conduce  nada  de 
esto  para  formar  un  gran  concepto  del  mérito  de  la  San- 
ta, una  grande  idea  de  su  poder ,  una  viva  confianza  en 
su  protección,  ni  para  alentar  á  la  imitación  de  sus  he- 
roicas virtudes;  que  es  ó  debe  ser  todo  el  empeño  délos 
sermones  panegíricos? 

2i.  Los  maestros  de  la  elocuencia  sagrada,  ni  aun 
profana  ,  ¿  usaron  jamas  estas  impertinencias  ?  ¿  Hállase 
porveutura  ni  un  remotorasgodeellas  en  los  sermones, 
en  las  homilías,  en  los  panegíricos  de  los  santos  padres? 
Cicerón  y  Quintiiiano  ¿hicieron  nunca  asunto  de  seme- 
jantes bagatelas?  Si  un  abogado  se  introdujese  en  estra- 
dos públicos  á  hablar  en  un  pleito ,  haciendo  circuns- 
tancia de  las  armas  del  Presidente,  de  los  escudos  de  los 
jueces,  del  dosel  de  la  sala ,  del  artesonado  de  la  pieza  y 
de  otras  necedades  semejantes,  ¿habría  paciencia  para 
dejarle  acabar  su  arenga,  y  no  dispondrían  luego  que 
fuese  á  concluirla  á  los  Orates  ?  Pues  aquí  de  Dios  y  de  la 
razón  :  ¿cómo se  sufre  esto  en  los  predicadores,  cómo 
se  les  aplaude,  cómo  se  les  celebra,  cómo  no  se  con- 
vierten en  silbos  los  elogios,  y  cómo  no  vuelan  contra 
ellos  los  sombreros  y  las  monteras,  á  falta  de  tronchos? 
Pero  esto  era  para  mas  despacio,  y  tampoco  es  para  aquí . 
Ahora,  pues  ustedes  han  acabado  ya  de  comer  y  tienen 
que  andar  cinco  leguas  hasta  Jacarilla,  Fray  Gregorio, 
saca  las  caballerías :  Fray  Blas,  déjeme  ese  sermón  para 
entretenerme,  y  no  hay  que  perder  tiempo;  que  se  va 
haciendo  tarde. 

22.  Por  mal  de  sus  pecados,  al  querer  levantarse  de 
la  mesa  el  bueno  del  mayordomo,  no  pudo,  porque  le 
pesaba  mas  la  cabeza  que  lo  restante  del  cuerpo.  Era  el 
caso  que,  mientras  el  celoso  Fray  Prudencio  había  estado 
tan  enardecido  predicando  contra  los  predicadores  que 
perdían  neciamente  el  tiempo  en  hacerse  cargo  de  ridi- 
culas circunstancias,  el  tío  Bastían  no  le  había  perdido, 
y  menudeando  los  tragos,  que  todos  eran  de  á  folio ,  el 
vino  hizo  su  oficio,  y  cuando  quiso  ponerse  en  pié  cayó 
entre  la  mesa  y  el  banco,  teniendo  la  desgracia  de  tro- 
pezar con  la  cabeza  en  la  esquina  de  este,  y  se  hizo  una 
herida  que  parecía  una  espita.  No  hubo  mas  remedio 
que  aplicarle  una  estopada ,  llevarle  entre  cuatro  mozos 
de  la  labranza  á  la  cama,  y  darle  tiempo  hasta  el  día  si- 
guiente para  que  volviese  del  rapto. 

23.  Mucho  sintió  este  accidente  el  maestro  Pruden- 
cio ,  porque  ya  era  jireciso  que  á  lo  menos  aquella  tarde 
estuviesen  juntos  el  predicador  y  Fray  Gerundio,  y  te- 


mía que  aquel  echase  i  perderlo  que  juzgaba habia ade- 
lantado por  la  mañana.  Viendo  que  ya  no  tenia  otro  re- 
medio, propuso  en  su  ánimo  no  dejarlos  ni  un  instante 
solos,  y  cuando  estaba  trazando  el  modo  de  tenerlos  en- 
tretenidos, el  mal  dimoho,  que  no  duerme,  dispuso 
que  en  aquel  instante  viniese  á  visitarle  el  arcipreste  del 
partido,  que  era  cura  de  un  lugar  poco  distante  déla 
granja,  y  después  de  hechos  los  primeros  cumplidos, 
dijo  que  con  licencia  de  aquellos  padres,  traía  algunos 
casos  que  consultaren  secreto  con  su  reverendísima. 

CAPITULO  IL 

Sálense  ñ  pasear  Fra}'  Blas  y  Fray  Gerundio,  y  de  las  ridiculas 
reglas  para  predicar  que  le  dio  aquel  con  todos  sus  cinco  sen- 
tidos. 

Ellos,  que  no  deseaban  otra  cosa,  sin  aguardar  amas 
razones  toman  los  báculos  y  los  sombreros  y  sálense  so- 
los al  campo ,  bien  resueltos  á  no  volver  á  la  granja 
hasta  muy  entrada  la  noche.  Quiso  ante  todas  cosas  el 
predicador  mayor  leer  luego  á  su  querido  sabatino  el 
sermón  que  había  de  predicará  Santa  Orosia  y  le  llevaba 
en  el  pecho,  entre  el  coletillo  y  la  saya  del  hábito,  ase- 
gurándole que  era  de  los  sermones  mas  á  su  gusto  que 
había  compuesto  hasta  entonces.  Pero  Fray  Gerundio  le 
dijo  que  para  leer  el  sermón  ya  habría  tiempo,  y  que  en 
aquella  tarde  tenia  mil  cosas  que  decirle ,  las  cuales  no 
querría  que  se  le  olvidasen;  especialmente  que,  como  la 
ocasión  es  calva,  era  menester  cogerla  por  los  cabellos, 
pues  acaso  no  pillarían  otra  semejante  en  mucho  tiem- 
po. Espetóle  toda  la  conversación  que  habia  tenido  por 
la  mañana  con  el  Padre  Maestro ;  lo  que  le  habia  dícbo 
acerca  de  las  facultades  en  que  debía  estar  por  lo  me- 
nos medianamente  instruido  todo  buen  orador,  la  ne- 
cesaria lectura  de  los  santos  padres,  y  á  falta  de  esta,  el 
modo  de  suplirla  con  la  lección  atenta  de  buenos  y  esco- 
gidos sermonarios,  los  que  determinadamente  le  habia 
señalado  que  eran  los  de  Santo  Tomas  de  Villanueva, 
Fray  Luís  de  Granada  y  el  Padre  Vieyra ;  y  finalmente , 
las  reglas  que  á  petición  suya  habia  ofrecido  darle  para 
predicar  bien  todo  género  de  sermones. 

2.  ¿Yá  tí  qué  te  pareció  de  todo  lo  que  te  dijo  esc 
santo  viejo?  le  preguntó  Fray  Blas.  ¿Qué  quiere  vuestra 
merced  que  me  pareciese?  le  respondió  Fray  Gerundio, 
que  todos  los  viejos  saben  á  la  pez,  y  que  en  fin  los  vie- 
jos no  dicen  mas  que  vejeces.  Ahora  bien,  le  replicó 
Fray  Blas,  excusemos  de  razones ,  porque  contra  expe- 
riencia no  hay  razón ;  y  para  que  veas  cuan  sin  ella  habla 
ese  santo  hombre,  oye  un  argumento  sencillo,  pero 
convincente.  Yo  no  he  estudiado  ninguna  de  esas  facul- 
tades que  te  dijo  eran  tan  necesarias  para  ser  uno  buen 
predicador.  Yo  no  he  leído  de  los  santos  padres  mas  que 
loque  encuentro  de  ellos  en  las  lecciones  del  Breviario 
y  en  los  sermones  sueltos  que  se  me  vienen  á  las  manos, 
ó  en  los  sermonarios  de  que  uso.  Yo  no  sé  que  haya  vis- 
to, ni  aun  por  el  pergamino,  los  sermones  de  Santo  To- 
mas de  Villanueva.  Por  lo  que  toca  á  los  de  Fray  Luís  de 
Granada ,  lléveme  el  diablo  si  en  mi  vida  he  leído  ni  si- 
quiera un  renglón,  y  solo  de  Vieyra  he  leído  algunos 
sermones ,  porqueme  gustan  mucho  sus  agudezas.  Sien- 
do esto  así,  te  pregunto  ahora :  ¿Parécete  en  Dios  y  en  tu 
conciencia  que  predico  yo  decentemente?  ¿Qué  llama 
decentemente?  replicó  con  vjveíuFray  Gerundio ;  yo  en 
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mi  vida  lie  oido  ni  espero  oir  á  ütropreilicailorsemojan- 
te.  Luego  para  predicar  bien  (concluyó  Kray  Rías)  no 
es  nicnes4,er  nada  de  eso  que  le  quiso  encajar  el  antaño 
de  Fray  Prudencio. 

3.  El  argumento  no  tiene  res|)uesta,  dijo  el  candidí- 
simo Fray  Gerundio,  y  así  desde  alioraledoyá  vuestra 
merced  palabra  dono  bacercasode  todocuanloniediga. 
Mi  guia,  mi  ayo,  mi  maestro,  y,  como  dicen,  mi  padrino 
de  pulpito,  iia  de  ser  vuestra  merced  ;  sus  consejos  ban 
de  ser  mis  orácu  los,  sus  lecciones  mis  preceptos ,  y  no  me 
apartaré  un  punto  de  loque  vuestra  merced  me  enseñare. 
Así  pues ,  ya  que  la  tarde  es  larga  y  la  ocasión  no  puede 
ser  masa  pedir  de  boca, déme  vuestra  merced  algunas 
reglas  claras,  breves  y  perceptibles,  de  manera  que  yo 
las  pueda  conservar  en  la  memoria  para  componer  bien 
lodo  género  de  sermones;  porque,  aunque  muciías  ve- 
ces liemos  liablado,yade  este,  ya  de  aquel  punto  tocante 
á  la  materia ;  pero  nunca  le  liemos  tratado  seguidamen- 
te, y,  como  dicen,  por  principios.  Soy  contento,  respon- 
dió el  Predicador,  y  óyeme  con  atención  sin  interrum- 
pirme. 

4.  Primera  regla.  —  Elección  de  libros.  Todo  buen 
predicador  ba  de  tener  en  la  celda,  ó  á  lo  menos  en  la 
librería  del  convento,  los  libros  siguientes  :  Biblia, 
Concordancias ,  Polianthea,  ó  el  Theatnim  viíae  hii- 
manae,  de  Beyerlynk ;  Teatro  de  los  Dioses ,  los  Fastos, 
deMáscuIo,  ó  el  Kalendario  Elhnico,  de  Mafejan  ;  la 
Mitologia,  de  Natal  Comité;  Aulo  Gelio;  el  Mundo  Sim- 
bólico, úeVic\ne\o;'^  sohve  todo,  los  poetas  Virgilio, 
Ovidio,  Marcial,  Catulo,  y  Horacio  ;  de  sermonarios  no 
lia  menester  mas  que  el  Florilogio  Sacro,  cuyo  autor 
ya  sabes  quién  es;  porque  en  ese  solo  tiene  una  India. 

5.  Segunda  regla.  — Tenga  vuestra  merced,  le  inter- 
rumpió Fray  Gerundio ;  ¿  y  no  será  bueno  añadir  algún 
expositor  ó  santo  padre?  No  seas  simple,  le  respondió 
fray  Blas ;  para  nada  son  menester.  Cuando  quieras  apo- 
yar algún  concepto  ó  pensamientillo  tuyo  con  autoridad 
de  algún  santo  padre,  di  que  así  lo  dijo  el  águila  de  los 
doctores,  así  la  boca  de  oro,  así  el  panal  de  Milán,  así  el 
oráculo  de  Seleucia ,  y  pon  en  boca  de  San  Agustín  ,  de 
San  Juan  Crisóstomo,  de  San  Ambrosio  ó  de  San  Basilio, 
lo  que  te  pareciere:  lo  primero,  porque  ninguno  ba  de  ir 
acotejar  la  cita;  y  lo  segundo,  porque,  aunque  á  los  san- 
tos padres  no  los  bubiese  pasado  por  el  pensamiento  de- 
cir loque  tú  dices,  pudo  pasarlos.  Por  loque  tocaá  los 
expositores,  no  bagas  caso  de  ellos,  y  expon  tú  la  Es- 
critura como  te  diere  lagaña  ó  como  te  viniere  masa 
cuento;  porque  tantaautoridad  tienes  tú  como  ellos  para 
interpretarla.  Que  Cornelio  diga  esto,  que  diga  lo  otro 
Barradas,  que  Maldonado  piense  así  ni  que  el  Abulense 
discurra  asá,  ¿á  tí  qué  te  importa?  Cada  cual  tiene  sus 
dos  deditos  de  frente  como  el  Señor  le  lia  deparado.  Y 
en  fin ,  porque  me  bago  cargo  de  que  para  parecer  bom- 
bre  leído  y  escriturario  es  menester  citar  á  mucbos  ex- 
positores, no  te  quito  que  los  cites  cuando  te  diere  la  ga- 
na, antes  te  aconsejo  que  los  cites  á  puñados ;  pero  para 
citarlos  no  es  necesario  leerlos;  y  liaz  con  ellos  lo  que 
te  dije  que  bicieses  con  los  santos  padres.  Probijales  lo 
que  quisieres,  teniendo  gran  cuidado  de  que  el  latín  no 
salga  con  solecismos ;  y  por  mí  la  cuenta  si  te  lo  conocie- 
ren en  la  cara.  Un  solo  expositor  te  aconsejo  que  tengas 
siempre  á  la  mano  :  este  es  el  Silveyra;  porque  es  cosa 
admirable  para  un  apuro ;  y  si  se  te  antojare  probar  que 


la  nocbc  es  dia  y  que  lo  blanco  es  negro,  harto  será  que 
no  encuentres  en  él  con  qué  apoyarlo. 

G.  Tercera  regla.  —  El  título  ó  asunto  del  sermón  sea 
siempre  de  cliiste ,  ó  por  lo  retumbante ,  ó  por  lo  cómi- 
co, ó  por  lo  facultativo,  ó  poralguii  retriiecanillo.  Pén- 
drete algunos  ejemplares  para  que  me  entiendas  mejor- 
Triunfo  amoroso,  Sacro  himeneo  ,  Epitalamio  festi- 
vo, etc. ,  sermón  que  se  predicó  á  la  profesión  de  ciei  ta 
religiosa;  porseñas(|ue  en  el  primer  punto  la  hizo  el 
predicador  cí'eruo  y  en  el  segundo /con,  desanímales 
que  se  registran  en  el  escudo  de  su  familia.  ¡  Estos  son 
títulos,  estos  son  asuntos  y  esta  es  inventiva!  Si  en  el 
blasón  de  la  señorita  biibiera  un  liii)ógrifo,  ni  mas  ni 
ménosle  bubiera  acomodado  el  predicador  á  su  profesión 
religiosa,  porque  los  bombresde  ingenio  son  los  verda- 
deros químicos,  que  de  todo  sacan  preciosidadas.  Oye 
otros  tres  admirables  títulos  por  términos  contrarios  : 
Parentación  dolorusa ,  oración  fúnebre,  epicedio  tris- 
te, en  las  exequias  de  otra  religiosa  de  grande  esfera;  y 
aunque  el  orador  no  tomó  asunto  determinado,  sino 
bistoriar  poéticamente  la  vida  de  su  excelentísima  lie- 
roina,  lo  liízo  tan  conforme  á  las  reglas  del  arte ,  que  en 
la  frase  jamas  se  apartó  de  él,  en  la  cadencia  apenas 
le  pierde  de  vista,  y  tal  vez  le  sigue  exactamente  basta 
en  la  misma  asonancia.  Escucba,  por  Dios,  cómo  da 
principio  al  cuerpo  de  la  oración,  y  pásmate  si  note 
quieres  calificar  de  tronco  :  «Adiós,  celeste  coro;  adiós, 
lirios  seráficos  ;  adiós,  amadas  bijas;  adiós,  cisnes  sa- 
grados.» ¿Qué  la  falta  á  esta  cláusula  para  ser  una  per- 
fecta redondilladeromance  ordinario,  sinobaberbecbo 
esdrújulo  el  último  pié  del  postrer  verso,  como  lo  pudo 
liacer  fácilmente  el  reverendísimo  orador,  diciendo: 
«Adiós,  cisnes  extáticos?»  En  verdad  que  nada  le  cos- 
taría, como  nada  le  costó  la  otra  perfectísima  redondilla 
de  romance  que  se  signe  pocos  renglones  mas  abnjo. 
«Querida  esposa,  ¿á  qué  aguardas?  Bella  mujer,  ¿áqué 
esperas?  Sal  de  esa  caduca  vida  y  ven  á  lograr  la  eterna.» 

7.  Bien  sé  que  algunos  monos  condenan  muclio  en  la 
prosa  esta  especie  de  cadencia ,  y  mucho  mas  cuando  se 
junta  la  asonancia,  queriendo  persuadirnos  que  tanto 
disuena  el  verso  en  la  [irosa,  como  la  prosa  en  el  verso. 
Citan  para  eso,  entre  otros  muchos,  á  no  sé  qué  Longi- 
no ,  autor  allá  del  siglo  de  oro ,  que  trata  de  pueriles,  de 
insensatos  y  aun  de  rudos ,  á  los  que  usan  de  este  estilo : 
Puerileest,  imó  tardi  rudisque  ingenii  solutnm  oratio- 
nem  inamoe.ná  versils  harmoniá  contcxere.  ¿Pero  qué 
importa  que  lo  diga  Longino?  ¿Ni  qué  caso  hemos  de 
hacer  de  un  hombre,  que  acaso  sería  tercero  ó  cuarto 
nieto  del  que  dio  la  lanzada  á  Cristo?  Fuera  de  que  Lon- 
gino escribió  en  griego,  y  los  que  le  tradujeron  en  latín 
y  en  francés  le  pudieron  haber  levantado  mil  testimo- 
nios. Finalmente,  lo  que  á  lodo  el  mundo  suena  bien, 
¿por  qué  ha  de  ser  disonante?  Pero  vamos  prosiguiendo 
con  los  títulos  y  asuntosde  sermones. 

8.  Mujer,  llora  y  vencerás,  sermón  á  las  lágrimas 
de  la  Magdalena.  ¿Qué  cosa  mas  divina  que  haber  acer- 
tado á  representar  el  amargo  llanto  de  la  mujer  mas  pe- 
nitente, con  el  titulo  y  aun  con  los  amatorios  lances  de 
una  de  las  comedias  mas  profanas?  Estos  primorcillos 
no  se  hicieron  para  ingenios  ramplones  y  de  cuatro  sue- 
las. El  Lazarillo  de  Tórmes,  sermón  predicado  en  la 
dominica  cuarta  de  cuaresma,  llamada  comunmente  do 
Lázaro,  Á  cierta  comunidad  religiosa,  en  el  cual  apenas 
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liay  travesura,  cnroJo,  ratería  ni  tniliaiiaJa  de  aiiiiel  ' 
fainüsü  pillo,  ó  idea  Ungida  ile  un  famoso  salteador  de 
figones  y  mal-cocinados,  que  no  se  acomode  con  ini- 
mitable propiedad  ú  la  resurrección  de  Lázaro,  de  la 
que  hizo  asunto  el  predicador,  dejando  el  propio  de  la 
dominica,  y  predicando  solo  del  nombre  que  sedaba 
á  aquella  semana.  Lo  máximo  en  lominimo;  sermón 
predicado  á  San  Francisco  de  Paula,  sin  salir  de  este 
oportuno  retruecanillo,  que  parecía  nacido  para  el  in- 
tento. 

9.  El  particular  in  essendo,  y  universal  in  praedi- 
caiuh ;  sermón  famoso  al  célebre  confalón  de  cierta 
ciudad,  que  es  el  hjdius  lapis  de  los  predicadores  de 
rumbo,  y  los  sermones  sueleu  ser  unas  bellas  corridas 
de  toros,  ingeniosamente  representadas  desde  el  pul- 
pito, sacando  á  plaza  todos  cuantos  toros,  novillos, 
bueyes  y  vacas  pacen  en  los  campos  de  las  letras  sagra- 
das y  profanas,  y  convirtiéndose  el  estandarte  ó  bandera 
del  confalón  en  banderilla,  que  comunmente  clava  el 
auditorio  al  predicador,  «  porque  no  ha  dado  en  el  chis- 
te.» En  íin,  porque  ya  me  voy  dilatando  demasiado  en 
esta  regla ,  si  quieres  tú  dar  en  el  chiste  de  los  asuntos, 
no  tienes  mas  que  imitar  los  del  celebérrimo  Florilogio 
sacro,  que  debe  ser  tu  pauta  para  todo.  Allí  encontrarás 
los  siguientes  :  Gozo  del  padecer  en  el  padecer  del  gozar, 
á  los  dolores  gozosos  de  la  Virgen  ;  Real  estado  de  la  ra- 
zón contra  la  quimérica  razón  de  estado,  viernes  de 
enemigos ;  Luz  de  las  tinieblas  en  las  tinieblas  de  la  luz, 
al  Santísimo  Sacramento;  Dicha  de  la  desgracia  en  la 
desgracia  de  la  dicha,  al  entierro  de  los  huesos  de  los 
difuntos ;  y  así  de  casi  todos  los  asuntos  de  aquel  nunca 
bastantemente  alabado  ingenio,  y  verdaderamente  mons- 
truo de  predicadores.  Si  algún  hombre  de  genio  melan- 
cólico, indigesto  y  cetrino  quisiere  persuadirte,  como 
muchos  han  intentado  persuadírmelo  á  mí,  que  esta  es- 
pecie de  asuntos  ó  de  títulos ,  sobre  no  tener  sal ,  gracia, 
agudeza  ni  rastro  de  verdadera  ingeniosidad,  son  pue- 
riles, alocados,  y  muy  ajenos  de  la  seriedad,  gravedad 
y  majestad  con  que  se  deben  tratar  todas  las  materias 
en  el  pulpito ,  nunca  te  metas  á  disputar  con  ellos ;  dé- 
jalos que  abunden  en  su  opinión,  hazlos  una  grande 
cortesía  y  sigue  tú  la  tuya.  Porque,  aun  dado  caso  que 
ellos  tengan  razón,  los  que  la  conocen  son  cuatro ;  y  los 
que  se  pagan  mucho  de  estos  sonsonetes,  epítetos  có- 
micos, antítesis  y  bocanadas,  son  cuatrocientos  mil. 

10.  Cuarta  regla. — Sea  siempre  el  estilo  crespo,  hin- 
chado, herizado  de  latín  ó  de  griego,  altisonante,  y  si 
pudiere  ser,  cadencioso.  Huye  cuanto  pudieres  de  vo- 
ces vulgares  y  comunes,  aunque  sean  propias;  porque  si 
el  predicador  habla  desde  mas  alto  y  en  voz  alta,  es 
razón  que  también  sean  altas  las  expresiones,  hisígne 
modelo  tienes  en  el  autor  del  famoso  Florilogio,  y  solo 
con  estudiar  bien  sus  frases,  harás  un  estilo  que  atur- 
rulle y  atolondre  á  tus  auditorios.  Al  silencio  llámale 
taciturnidades  del  labio;  al  alabar,  panegirizar;  al  ver, 
atingencia  visual  de  los  objetos  :  nunca  digas  habita- 
ción,qne  lo  dice  cualquier  payo;  di  /ía6i7í/cií/o, y  déjalo 
por  mi  cuenta;  existir  es  vulgaridad;  existencial  7ia- 
<ura/e::a  es  cosa  grande.  Que  la  culpa  origiual  se  deriva 
por  el  pecado,  á  cada  paso  lo  oímos ;  «  pero  que  se  tra- 
duce por  el  fomes  del  pecado, »  sí  no  fuere  mas  sonoro, 
á  lo  menos  es  mas  latino  y  mas  oscuro,  y  acaso  no  fal- 
tará algún  tonto  que  juzgue  que  el  primer  pecado  se 
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cometí»  en  hebreo,  y  que  un  escritor  ó  literato  llama- 
do Fóincs  le  trailujo  en  castellano.  Algún  escrupulillo 
tengo  de  que  la  proposición  (salvo  la  hermosura  de  la 
frase )  es  disparatada ,  porque  la  culpa  no  se  deriva  ó  no 
se  traduce  por  el  pecado,  sino  por  la  naturaleza  que 
quedó  infecta  con  él ;  pero  al  íin ,  la  verdad  de  esto  qué- 
dese en  su  lugar;  porque  como  soy  poco  teólogo,  no  me 
quiero  meter  en  lo  que  no  entiendo. 

II.  Guárdate  bien  de  decir  imncah  vara  de  Aaron, 
porque  juzgarán  que  es  la  vara  de  algún  alcalde  de  al- 
dea ;  en  diciendo  la  aaronilica  vara,  se  concibe  una  vara 
de  las  ludias,  y  se  eleva  la  imaginación.  Cecuciente  na- 
turaleza es  claro  que  suena  mejor  que  naturaleza  corta 
de  vista,  porque  esta  última  expresión  parece  que  está 
pidiendo  de  limosna  unos  anteojos  de  vista  cansada.  So- 
bre todo,  «ígnitas  aras  del  deseo, »  por  deseo  ardiente 
y  encendido,  es  locución  que  embelesa.  Basten  estos 
verbi-gracias  para  que  sepas  las  frases  que  has  de  estu- 
diar, ó  á  lo  menos  imitar,  en  el  Florilogio  sacro,  y  con 
esto  solo  harás  un  estilo  cultísimo  por  el  camino  mas 
fácil.  Para  que  comiuendas  mejor  qué  cosa  tan  bella 
es  esta,  oye  una  cláusula  en  el  mismo  estilo,  formada 
casi  solamente  de  los  propios  términos  :  «  Cuando  la 
cecuciente  naturaleza,  superando  los  ígnitos  singultos 
del  deseo,  erumpe  del  materno  habitáculo  y  presenta 
su  existencial  ser  á  las  atingencias  visuales,  aunque  con 
la  lave  original  traducida  por  el  íómes>  los  circunstan- 
tes se  erigen,  cual  aaronítica  vara,  ansiosos  de  conspí- 
cirla. »  Dígote  de  verdad ,  que  un  sermón  en  este  estilo 
no  hay  oro  en  el  mundo  para  pagarle. 

12.  Hay  otro  estilo  también  muy  elevado,  aunque 
pordíferente  rumbo,  el  cual  no  consiste  en  frases  pe- 
regrinas ó  latinizadas,  sino  en  una  junta  y  armoniosa 
mezcla  de  voces  que  siendo,  cada  una  de  por  sí  natural , 
llana  y  sencilla,  las  da  la  colocación  no  sé  qué  aire  pri- 
moroso que  hechiza,  suspende  y  arrebata.  Esto  mejor 
se  explica  con  ejemplos :  supongamos  que  me  hubiesen 
encargado  un  sermón  de  honras,  y  que  para  explicar  mi 
dolor  por  la  muerte  de  la  persona  á  quien  se  dedicaba  la 
oración  fúnebre,  diese  principio  á  ella  de  esta  manera  : 
«  i  Ay  de  mí  1  No  sé  qué  siento  en  el  alma ;  parece  que 
esta  se  me  arranca  o  forceja  por  salirse  del  cuerpo.  El 
corazón  quiere  seguirla,  la  garganta  se  me  añuda,  la  voz, 
no  acierta  con  los  labios,  A  no  suplir  un  precepto  la  falla 
del  espíritu,  no  sería  posible  hablar.  Los  suspiros  se 
atrepellan  en  la  boca,  y  al  salir  de  tropel,  mezclándose 
con  las  lágrimas,  turban  la  vista,  sin  dejarla  perccbir 
mas  que  objetos  melancólicos  y  tristes.  »  ¿No  te  parece 
que  sería  esta  una  grandísima  frialdad ,  y  que  á  lo  me- 
nos cualquiera  simple  vejczuela  entendería  lo  que  que- 
ría decir?  Pues  oye  cómo  explicó  este  mismo  concepto 
un  venerable  varón  en  el  exordio  de  aquella  Parenta- 
ción dolorosa ,  oración  fúnebre  y  epicedio  triste  de 
que  te  hablé  en  la  segunda  regla. 

13.  «¡Ay  de  mí !  ;  Qué  pavor  recibe  el  alma !  Qué  des- 
mayo el  corazón  asusta!  El  alma,  fugitiva  de  sí  misma, 
aun  de  sí  misma  no  acierta  á  dar  noticia;  el  corazón, 
saliéndose  del  pecho,  apenas  late,  porque  á  penas  de  esa 
tumba  solo  pulsa;  anudada  la  garganta,  es  áspero  cor- 
del el  mismo  aliento ;  desmayada  la  voz,  halla  un  cariño 
que  las  ausencias  su[ila  del  espíritu,  porque  se  ve  ani- 
mada de  un  precepto;  arbitro  este  del  balbuciente  la- 
bio, confiuidíendo  los  atropellados  susiiiros  del  pechu 
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con  la  copiosa  lluvia  de  los  ojos ,  solo  libres  prflra  ator- 
mentarse con  tristezas.))  ¿Qué  te  parece?  ¿No  es  este  un 
encanto?  ¿Y  qué  importará  que  el  iliistrísinio  Señor  Va- 
lero, en  aquella  su  celebre  carta  pastoral  (que  no  sé, 
cierto,  porqué  la  lian  alabado  tanto  los  hombres  mas  doc- 
tos de  la  monarquía)  baga  una  sangrienta  sátira  contra 
el  estilo  elevado  en  los  sermones,  especialmente  cuando 
le  usan  unos  hombres  que  por  su  profesión  austera  y 
penitente ,  y  por  su  traje  de  mortificación ,  menosprecio 
del  mundo ,  mortaja  y  desengaño  ,  parecía  que  ni  en  el 
pulpito  ni  fuera  de  él  hablan  de  abrir  la  boca  sino  para 
pronunciar  huesos,  calaveras,  juicio  final  y  fuego  eter- 
no? No  me  acuerdo  de  sus  palabras  formales ;  pero  bien 
sé  que  son  muy  semejantes  á  estas. 

14.  «  ¡Qué  es  ver  subir  al  pulpito  á  un  predicador, 
amortajado  mas  que  vestido ,  con  un  estrecho  saco  ce- 
ñido de  una  soga ,  de  que  hasta  el  mismo  tacto  huye  ó 
se  retrae,  calado  un  largo  capucho  piramidal  hasta  los 
ojos,  con  una  prolongada  barba  salpicada  de  canas  ce- 
nicientas, el  semblante  medio  sorbido  de  aquel  peni- 
lente  bosque,  y  lo  demás  pálido,  macilento  y  extenuado 
al  rigor  de  los  ayunos  y  de  las  vigilias,  los  ojos  hundidos 
hacia  las  concavidades  del  celebro,  como  retirándose 
ellos  mismos  de  los  objetos  profanos,  y  gritando  muda- 
mente :  «Apartadnos,  Señor,  de  la  vanidad  del  mundo!» 
Qué  es  ver,  digo ,  á  este  animado  esqueleto  en  la  eleva- 
ción de  un  pulpito ,  asustando  con  sola  su  vista  aun  á  los 
que  no  son  medrosos,  proponer  el  tema  del  sermón  con 
majestad,  arremangar  el  desnudo  brazo,  mostrar  una 
denegrida  piel  sobre  el  duro  hueso  hasta  el  mismo  co- 
do, y  dar  principio  al  sermón  de  esta  ó  desemejante 
manera! 

15.  «Bizarro  propugnáculo  de  España,  célebre  co- 
lonia latina,  idea  de  cónsules  clarísimos  y  gloria  de  los 
pueblos  arevacos ,  ¿qué  es  esto?...  Qué  es  esto,  bella 
emulación  del  orbe,  jurada  reina  de  los  carpentanos 
montes,  en  cuya  ilustre  falda,  si  la  vista  de  dos  profun- 
dos valles  te  ciñe ,  al  murmúreo  de  Eresma  y  de  clamo- 
res te  acompaña?...  Qué  es  esto ,  arco  de  paz  peregrina, 
donde  los  ciento  y  cincuenta  y  nueve  de  tu  puente  son 
trofeos  gloriosos  del  que  ostenta  Millan  en  estedia  por 
real  florido  iris  de  su  cielo  ?  Et  reliqua.  » 

16.  ))  ¿No  quedaría  escandalizado  el  auditorio  (pro- 
sigue la  sustancia  de  dicho  melancólico  prelado)  al  oír 
aquel  viviente  cadáver  prorumpir  en  unas  voces  tan 
pomposas,  tan  hinchadas,  tan  floridas;  y  cuando  espe- 
raban escuchar  de  unos  labios  emboscados  en  la  espe- 
sura de  aquella  penitente  barba,  ó  desengaños  que  los 
aterrasen  ó  inflamados  afectos  que  los  encendiesen, 
hallarse  con  una  relación  crespa,  sonora,  retumbante , 
la  mitad  en  prosa  y  la  mitad  en  verso,  que  no  parecería 
mal  en  unas  tablas?  Si  saliese  al  teatro  un  comediante 
con  su  peluca  blonda  y  empolvada,  sombrero  uno  de 
plumaje,  y  por  cucarda  un  lazo  de  diamantes,  chupa  de 
riquísima  tela ,  casaca  correspondiente  á  la  chupa ,  me- 
dias bordadas  de  oro,  zapatos  á  la  gran  moda,  con  dos 
lazos  de  brillantes  por  hebillas,  espadín  de  puño  de  oro, 
bastón  del  mismo  puño,  camisola  y  vueltas  de  Paiis, 
bordadas  con  cxíjiiisito  primor;  y  él  de  estatura  heroi- 
ca, de  semblante  grato  y  señord,  de  talle  airoso,  de 
bizarra  planta,  de  noble  y  desembarazado  despejo;  y 
puesto  en  medio  del  tablado,  componiéndose  las  vuel- 
tas, dando  dos  golpecillos  halagüeños  hacia  las  caldas 


OBRAS  DEL  PADRE  JOSÉ  FRANCISCO  DE  ISLA. 


del  peluquín  ó  de  la  peluca,  proporcionando  la  postu- 
ra, hecha  una  airosa  cortesía  al  silencioso  concurso,  y 
calado  garbosamente  el  sombrero,  rompiese  en  esta  re- 
lación : 

Ahora,  Sofior,  ahora. 

Que  la  inexorable  Parca 

Quiere  aplicar  á  mi  vida 

Los  üios  (le  su  p,'uailaña: 

Ahora,  ahora ,  Señor, 

Que  postrado  en  esta  rama, 

Me  siento  tal ,  que  no  sé 

Sí  he  de  llegar  á  mañana. 

¿Habría  bastantes  silbos  para  él  en  la  mosqueleria? 
¿No  agotaría  todas  las  peras,  manzanas  y  tronchos  de  la 
cazuela? ¿El  alcalde  de  corte  que  fuese  semanero,  no 
daría  pronta  providencia  para  que  le  llevasen  á  aquel 
pobre  hombre  á  la  casa  de  la  Misericordia?  Si,  puesá 
mal  dar,  tan  loco  es  un  capuchino  que  representa  en  el 
pulpito,  como  un  comediante  que  hace  misión  en  el 
teatro.  Y  lo  mismo  se  debe  entender  de  cualquiera  pre- 
dicador, sea  de  la  profesión  que  se  fuere,  pues  el  haber 
puesto  el  ejemplar  en  un  capuchino,  es  por  la  especial 
disonancia  que  hace  esta  hojarasca  y  vana  frondosidad 
en  aquel  traje.»  Hasta  aquí  la  sustancia  de  dicho  iliis- 
trísímo;  pero  ¿qué  sustancia  tiene  todo  esto?  El  ma- 
ligno cotejo  que  hace  entre  el  predicador  y  el  comediante 
no  viene  al  caso,  por  mas  que  parezca  convincente; 
porque  si  en  las  tablas  se  representan  vidas  de  santos  y 
autos  sacramentales  en  verso,  ¿porqué  no  se  podrán 
predicar  en  los  ptilpitos  relaciones  y  jácaras  en  prosa? 
¡Que  me  respondan,  que  me  respondan  á  esta  retor- 
sioncílla! 

17.  Otro  estilo  hay  que,  sin  ser  elevado  en  la  expre- 
sión ,  es  de  gran  gusto  en  el  sonsonete ,  y  son  pocos  los 
auditorios  que  no  se  alampan  por  él.  Este  es  el  cadencio- 
so ,  diga  Longino  lo  que  quisiere ,  y  digan  lo  que  se  les 
antojare  todos  los  descendientes  por  línea  recta  de  los 
sayones  que  dieron  muerte  al  Salvador.  El  estilo  caden- 
cioso es  de  dos  maneras :  una ,  cuando  la  cadencia  es  de 
verso,  ya  lírico,  ya  heroico;  otra,  cuando  consiste  en 
cierta  correspondencia  que  tiene  la  segunda  parte  de  la 
cláusula  con  la  primera,  como  si  la  primera  acaba  en 
onte,  que  la  segunda  concluya  en  unte;  si  la  caída  de 
una  es  en  irles,  la  de  la  otra  sea  precisamente  en  arles; 
si  aquella  termina  en  Tamborlan,  esta  termine  en  Ma- 
tusalén. Los  ejemplos  te  pondrán  esto  mejor  delante  de 
los  ojos. 

18.  Cadencia  de  verso  lírico. — Fuera  del  divino  ejem- 
plar que  ya  te  puse  en  el  famoso  sermón  intitulado  :  Pa- 
rentación dolorosa,  oración  fúnebre,  epicedio  triste; 
oye  otro  sacado  de  cierto  sermón  que  se  predicó  con  ex- 
traordinario aplauso  en  una  catedral  donde  hervían  los 
hombres  doctos  como  los  garbanzos  en  olla  de  potaje ,  y 
todo  él  fué  por  el  mismo  estilo  sin  perder  siquiera  pié 
ni  silaba.  «Asustada  mi  ignorancia...  confuso  mi  enco- 
gimiento... ni  sé  si  atribuya  á  dicha...  ni  sé  si  desgracia 
sea...  la  que  busco  en  mi  elección...  para  tanto  desem- 
peño... mil  asuntos  al  sonrojo...  mil  materiales  al  sus- 
to... pues  si  balbuciente  el  labio...  se  esfuerza  á  articu- 
lar voces...  es  seguro  el  desacierto:  Dat,  liiujuá  7ies- 
ciente,  sonos.  Y  siabismadoen  mímismo...  á  impulsos 
de  conocerme.. .busco  en  el  silencio  asilo...  ó  es  silencio 
irreverente...  ó  es  sospechoso  el  silencio  :  Silentium 
mihi  ignaviae  tribuisti.  Pero  entre'  estos  dos  escollos... 
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tenga  paciencia  el  Sella...  y  toléreme  el  Caríbdis...  que 
por  no  estrellarme  ingrato...  en  penas  de  desatento... 
escojo  naufragar  triste...  contra  rocas  de  ignorante.»  Y 
así  va  prosiguiendo  sin  perderle  pizca  hasta  el  mismo 
qiiám  mihi.  No  te  puedo  ponderar  cuánto  se  celebró 
este  sermón  :  en  el  mismo  templo  resonaron  mil  vítores 
y  vivas,  y  después  hasta  las  mismas  damas  compusieron 
décimas  en  elogio  del  predicador.  Por  merecer  esta  di- 
cha y  por  lograr  esta  gloria,  ¿no  se  pueden  llevar  en  pa- 
ciencia todas  las  lanzadas  de  ese  Longino  ó  Longinos  de 
mis  pecados,  que  tan  mal  está  con  este  bellísimo  estilo? 

19.  Cadencia  de  verso  heroico. — Un  sermón  al  glorio- 
so San  Ignacio  de  Loyola  comienza  de  esta  manera : «  Al 
Marte  mas  sagrado  de  Cantabria...  al  que  en  las  venas 
del  nativo  suelo...  para  morrión,  espada ,  peto  y  cota... 
forma  encontró  y  materia  inaccesible...  A  la  bomba ,  al 
cañón,  al  rayo  ardiente...  al  que  nació  soldado  ;  mal  me 
explico...  al  que  nació  Alejandro  de  la  gracia...  y  desde 
que  dejó  el  materno  albergue...  con  una  compañía  y 
con  su  brazo...  aspiró  á  conquistará  todo  el  mundo... 
juzgando  (y  no  tan  mal)  que  le  sobraba...  la  mitad  de  la 
tropa  y  mucho  aliento...  Al  grande  Ignacio,  digo,  de 
Loyola...  reverentes  consagran  estos  cultos...  émulos 
de  su  fuego  sus  paisanos,  etc.»  Aseguróme  uno  que  se 
halló  presente  cuando  se  predicó  este  gran  sermón,  que, 
no  obstante  de  ser  inmenso  el  auditorio,  no  se  oyó  en 
todo  él  ni  siquiera  un  estornudo  :  tanta  era  la  suspen- 
sión de  los  ánimos  y  el  embeleso  con  que  todos  le  escu- 
chaban. ¿Pues  qué  caso  hemos  de  hacer  de  cuatro  car- 
cuezos  que,  porque  ellos  tengan  ya  el  gusto  destituido 
del  calor  natural,  nos  vengan  ájerobear  la  paciencia  y 
á  decirnos  que  este  estilo  y  modo  de  predicar  no  es  de 
oradores,  sino  de  orates  ? 

20.  Finalmente,  hay  cadencia  que  sin  ser  de  verso 
lírico  ni  heroico ,  es  de  correspondencia  de  períodos ,  y 
no  hay  duda  sino^que  es  una  belleza.  Admirable  ejemplo 
en  un  sermón  predicado  con  sobrepelliz  y  bonete  á  la 
canonización  de  San  Pió  V.  Su  principio  era  este  :  «Ya, 
ya  sé  á  quiénes  intima  fatales  sobresaltos  el  eco  de  estos 
sonoros  universales  cultos.  Ya ,  ya  sé  que  el  apoteosis 
del  máximo  pontífice  Pió  V,  inquieta,  alborota,  turba 
sus  erizadas  olas  al  Lepanto.  Ya,  ya  sé  que  el  eco  del  so- 
noro clarín  del  Vaticano  desmaya,  estremece,  atemo- 
riza el  orgulloso  corazón  del  agareno.y>  Y  así  va  prosi- 
guiendo, sin  que  en  todo  el  sermón  (que  no  es  corto)  se 
encuentre  media  docena  de  cláusulas  que  no  medien  y 
no  terminen  en  este  airosísimo  sonsonete.  Dime,  amigo 
Fray  Gerundio,  ¿no  te  embelesan  estos  diferentes  gé- 
neros de  estilo?  ¿No  te  hechizan?  ¿Y  no  es  menester  que 
tengan  unos  oídos  con  todo  el  órgano  al  revés  aquellos 
á  quienes  disuenan?  Ibale  á  responder  Fray  Gerundio  á 
tiempoque  llegó  áellos,  corriendo  y  exhalando,  un  mozo 
de  la  granja,  diciendo  que  el  Padre  Maestro  los  llamaba, 
porque  el  Arcipreste  había  hecho  su  visita,  acabado  su 
consulla  y  se  había  vuelto  á  su  casa. 

21.  No  es  ponderable  cuánto  sintieron  uno  y  otro  que 
se  les  interrumpiese  la  conversación ,  porque  había  tela 
cortada  para  muchas  horas;  pero,  no  podiendo  excusarse 
de  acudir  al  llamamiento  de  nuestro  padre,  tuvieron 
que  volverse  á  la  casa,  dejando  dentellones  de  la  obra 
para  proseguirla  en  mejor  ocasión.  No  obstante,  por  el 
camino,  en  que  no  aceleraron  mucho  el  paso.  Fray  Blas 
volvió  á  repetir  brevemente  las  mismas  lecciones  á  su 
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discípulo  para  que  se  le  imprimiesen  mas  en  la  memo- 
ria, y  añadió  que  todavía  tenia  que  darle  otras  reglas 
muy  importantes  acerca  de  las  partes  mas  esenciales  do 
que  se  compone  un  sermón ,  como  «de  las  entradillas  ó 
de  los  arranques  de  las  circunstancias  en  la  salutación», 
que,  diga  nuestro  padre,  ni  un  capítulo  entero  de  padres 
nuestros,  lo  que  se  le  antojare,  son  la  cosa  mas  necesa- 
ria, la  mas  oportuna,  la  uias  ingeniosa  y  la  que  mas 
acredita  á  un  predicador;  «del  elogio  de  los  otros  predi- 
cadores ,»  en  funciones  de  octava  ó  fiestas  de  canoniza*- 
cion  ,  cuando  han  precedido  ó  se  han  de  subseguir  otros 
sermones ;  «  del  modo  de  disponer  y  de  guisar  estos  elo- 
gios ;  de  la  clave  para  encontrar  en  la  Sagrada  Escritura 
y  en  las  letras  profanas  el  nombre  ó  el  oíicio  de  los  ma- 
yordomos, y  muchas  veces  todo  junto;  del  uso  de  la  mi- 
tología ,  de  las  fábulas,  de  los  emblemas  y  de  los  poetas 
antiguos,»  cosa  que  ameniza  inlinitamente  una  oración; 
«délos  asuntos  figurados  ó  metafóricos,»  tomándolos 
ya  de  los  planetas,  ya  de  los  metales,  ya  de  las  plantas, 
ya  de  los  brutos,  ya  de  los  peces,  ya  de  las  aves  :  como, 
verbi-gracia,  llamar  á  Cristo  en  el  Sacramento  «  el  sol 
sin  ocaso,»  ó  el  sol  que  nunca  se  pone;  á  San  Juan  Cri- 
sóstomo  «  el  Potosí  de  la  Iglesia»,  aludiendo  á  las  minas 
del  Potosí,  y  á  que  Crísóstomo  quiere  decir  «boca  de 
oro»;  á  Santo  Domingo  «la  canícula  en  su  tiempo»,  con 
alusión  al  perro  que  le  figuró  en  el  seno  materno ,  y  á 
que  la  fiesta  del  Santo  se  celebra  en  la  canícula;  á  Santa 
Rosa  de  Lima  «la  rosa  de  la  pasión  »  ;  á  San  Francisco 
Javier  «el  heleutropio  sagrado  ó  el  divino  girasol»,  por- 
que siguió  con  sus  pasos  al  planeta  que  dicen  sigue  esta 
planta  con  su  vista ;  y  así  de  los  demás. 

22.  Estas  y  otras  mil  cosas  tenia  que  decirte  ;  pero  lo 
que  se  dilata  no  se  quita,  y  los  mismos  sermones  que 
vayas  predicando  me  irán  dando  oportunidad  para  de- 
círtelas. Lo  que  ahora  te  encargo  es,  que  no  hagas  caso 
de  las  maximotas  de  nuestro  padre  maestro  Fray  Pru- 
dencio, ni  de  las  de  otros  de  su  calaña;  porque  estos  hom- 
bres tienen  tan  arrugado  el  gusto  como  la  piel ,  y  sola- 
mente les  agradan  aquellos  sermones  que  se  parecen  á 
los  de  los  teatinos,  infierno  por  delante  y  Cristo  en  mano. 
Dióle  palabra  Fray  Gerundio  de  que  no  se  apartaría  un 
punto  de  sus  consejos,  de  sus  principios  y  de  sus  máxi- 
mas ;  y  con  esto  entraron  en  la  granja ,  donde  pasó  lo 
que  dirá  el  capítulo  siguiente. 

CAPITULO  III. 

Lee  el  maestro  Prudencio  el  sermón  de  Santa  Orosia;  da  con  cstii 
ocasión  admirables  instrucciones  á  Fray  Gerundio;  perú  se 
rompe  inútilmente  la  cabeza. 

No  era  tan  temprano  cuando  los  dos  volvieron  á  la 
granja,  que  no  hallasen  al  maestro  Prudencio  con  el  ve- 
lón encendido ,  montados  los  anteojos  en  la  punta  de  la 
nariz ,  con  el  sermón  de  Santa  Orosia  delante  de  sí ,  un 
polvo  en  una  mano ,  reclinada  la  cabeza  sobre  la  otra,  la 
caja  abierta  encima  de  la  mesa,  y  el  gesto  un  sí  es  no  es 
avinagrado.  Y  fué  así,  que  como  el  predicador  Fray  Blas 
le  bahía  dicho  que  llevaba  el  sermón  de  Santa  Orosia  en 
las  alforjas  y  se  le  había  ofrecido  él,  luego  que  montó 
el  Arcipreste  y  apenas  acabó  de  rezar  maitines  y  laudes 
para  el  día  siguiente,  cuando  con  la  licencia  de  anciano 
y  con  la  autoridad  de  padre  maestro,  registró  las  alfor- 
jas, dio  con  el  tíd  sermón  á  poco  escrutinio  y  se  puso  á 
leerle;  pero  á  la  primera  cláusula  fué  tal  el  enfado  que 
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le  causó ,  que  á  no  haberle  contenido  su  genio  blando  y 
apacible ,  le  liubiiMa  hecho  pedazos. 

2.  Apenas  avistó  en  la  sala  á  los  dos  paseantes ,  cuan- 
do encarando  con  Fray  Blas,  le  dijo,  no  sin  alf^una  colc- 
rilla :  Dígame,  padre  predicador,  ¿y  es  posible  que  me 
alabase  tanto  este  sermón  de  Santa  Orosia?  Ya  por  su 
misma  relación  sospechaba  yo  lo  que  sería  :  ya  me  daba 
el  corazón  que  no  habia  de  encontrar  en  él  mas  que  ne- 
cedades y  disparates ;  pero  conlieso  que  nunca  creí  en- 
contrar tantos.  Yo  no  sé  por  qué  motivo  no  le  predicó  el 

'  orador ;  solo  sé  que  si  yo  hubiera  de  dar  licencia  para 
predicarle,  tarde  le  predicaría.  Padre  Maestro,  respon- 
dió el  predicador  entre  entonado  y  desdeñoso,  alabé  ese 
sermón  y  vuelvo  á  alabarle ,  y  digo  que  son  pocos  todos 
mis  elogios  para  los  que  él  merece.  Pues  dígame,  peca- 
dor de  mí,  le  replicó  el  maestro  Prudencio,  ¿no  basta 
la  primera  cláusula  para  calificar  al  autor  de  un  pobre 
botarate?  «  Señores,  ¿estamos  en  Jaca  ó  en  la  gloria?» 
-Todo  el  chiste  de  esta  pueril  y  ridicula  eulradilla  consiste 
ien  que  es  muy  parecida  á  aquella  vulgaridad  de  chime- 
'iiea  y  bodegón :  «  Señores ,  ¿  estamos  aquí  ó  en  Jauja  ?  » 
Miren  por  Dios  ¡  qué  arranque  tan  oportuno  para  dar 
principio  á  una  oración  sagrada,  y  en  un  teatro  tan  serio! 
Vamos  adelante.  «Pero  ¿  quién  duda  estamos  en  la  glo- 
ria estando  en  Jaca  ?  Porque  si  el  sitio  de  la  gloria  es  el 
cielo,  hoy  es  un  cielo  este  sitio.»  ¿Puede  haber  retrue- 
canillos  mas  insulsos  ni  paloteado  de  voces  mas  insus- 
íancial  ? 

3.  ¿Y  cómo  probará  que  la  iglesia  de  Jaca  se  equivoca 
con  el  cielo?  Valiéndose  de  un  embrollo  de  embrollos 
sin  atar  ni  desatar,  y  confundiendo  el  cielo  material  con 
la  gloria,  como  á  él  le  parece  que  le  viene  mas  á  cuento. 
Dice  que  es  un  cielo  aquella  iglesia ,  lo  primero  porque 
Ja  gloria  se  llama  Iglesia  triunfante,  y  es  iglesia  triunfante 
la  de  Jaca,  porque  en  el  sitio  que  ocupa  se  ganó  una  vic- 
toria contra  los  moros ,  y  desde  entonces  se  llamó  «  el 
campo  de  la  victoria».  Por  estacuenta  también  la  famosa 
mezquita  de  Damasco  se  pudiera  llamar  mezquita  triun- 
fante ,  pues  en  ella  ganaron  los  moros  una  victoria  con- 
tra los  cristianos.  ¡Despropósitoridículo,  y  extravagante 
acepción  de  la  Iglesia  triunfante !  Que  no  se  llama  así 
porque  hubiese  sido  campo  de  batalla  ni  de  victoria  de 
Jos  santos  que  la  componen,  sino  porque  triunfan  allí  de 
Jo  que  pelearon  acá.  Y  no  ha  dejado  de  caerme  muy  en 
gracia  que  para  probar  la  trivialísima  vulgaridad  de  que 
el  cielo  se  llama  «Iglesia  triunfante»,  embarra  la  mar- 
gen con  una  prolija  cita  de  Silveyra,  notando  el  tomo,  el 
libro,  el  capitulo,  laesposicion  y  el  número;  muy  pa- 
lecido  al  otro  tontarrón  de  predicador  que  decía  :  «//<(- 
iniliitas  llamó  profundamente  mi  padre  San  Bernardo  á 
la  humildad ,  como  lo  puede  notar  el  curioso  en  sus  li- 
bros de  Consideración  al  papa  Eugenio.» 

4.  La  segunda  prueba  de  que  la  iglesia  de  Jaca  es  un 
£Íclo  ,es  porque  el  sol  es  presidente  del  cielo,  al  sol  le 
llaman  íní7ra  los  persas ,  el  domicilio  del  sol  es  el  signo 
>de  León ,  y  el  señor  obispo  de  Jaca  tiene  mitra  y  un  león 
por  escudo  de  armas.  Por  esta  regla  mas  ciclos  hay  de 
I  ejas  abajo  que  de  lejas  arriba,  porque  de  tejas  arriba  solo 
.se  cuentan  once,  y  acá  podremos  contar  mas  de  once  mil, 
siendo  cosa  averiguada  que  todas  las  iglesias  catedrales 
tienen  obispo,  todos  los  obispos  tienen  mitra;  y  si  el 
persa  llama  mitra  al  sol ,  tenemos  acá  abajo  tantos  soles 
como  obispos  y  tantos  cielos  como  iglesias  catedrales. 


Vamos  claros ;  que  la  prueba  es  ingeniosa ,  sutil  y  termi- 
nante. Y  ¡  qué  nos  querrá  decir  el'  padre  doctor  predica- 
dor en  que  «el  signo  de  1,1'on  es  el  domicilio  del  solo!  Si 
quiere  decir  que  aquella  es  su  casa  propia  ó  alr|uilada 
donde  vive  de  asiento,  que  oso  significa  domicilio,  es  un 
despropósito  (le  que  se  reirá  cualquiera  ventero  que  ten- 
ga en  el  portal  de  la  venta  junto  al  papel  de  la  tasa  un  mi- 
serable almanac.  Si  le  llama  «domicilio  del  sol  »,  porque 
este  brillante  postilion  del  cíelo  en  su  jornada  anual  hace 
mansión  por  algunos  días  en  la  venta  ó  en  la  casa  imagi- 
naria de  este  signo  para  dar  cebada  de  luz  á  sus  caballos, 
tan  domicilio  del  sol  es  el  signo  de  Cabra,  como  el  signo 
de  León;  y  cualquiera  de  los  otros  once  signos  donde  des- 
cansa este  planeta,  tiene  el  mismo  derecho  para  llamarse 
su  domicilio. 

5.  Tercera  prueba.  La  iglesia  de  Jaca  es  el  cielo,  por- 
que el  cielo  se  llama  tiara,  y  Cartario  dice  que  tiene  dos 
puertas  con  dos  llaves :  las  armas  de  la  catedral  de  Jaca 
son  dos  llaves  y  una  tiara ;  pues  aquí  ¿  qué  tenemos  que 
hacer  para  declararla  por  cielo  con  autoridad  de  Carta- 
rio?  ¡  Pobre  monigote !  Todas  las  iglesias  que  no  tienen 
escudo  de  armas  particular,  usan  el  de  la  iglesia  de  Ro- 
ma, que  es  una  tiara  con  dos  llaves,  en  significación  de 
su  jurisdicción  ó  potestad  espiritual  y  temporal,  y  para 
significar  dichas  iglesias  particulares  que  no  tienen  otro 
patrono  que  al  Pontífice,  y  que  son  de  la  comunión  ca- 
tólica, apostólica,  romana.  Pues  hétele  que  por  esta  ra- 
zón tanto  derecho  tiene  á  ser  cielo  la  mas  pobre  iglesia 
rural  como  la  catedral  de  Jaca ;  y  queda  muy  lucido  el 
padre  doctor  con  su  impertinente  cita  de  Cartario.  Pero 
donde  está  mas  donoso  es  en  las  otras  tres  razones  de 
congruencia  que  añade  para  que  la  iglesia  de  Jaca  tenga 
las  mismas  armas  que  la  de  San  Pedro  en  Roma,  cabeza 
de  todas  las  iglesias.  Dice  que  esto  será,  «ó  porque  ni 
la  cabeza  del  orbe,  Roma,  puede  gloriarse  de  mayor 
nobleza  que  la  insigne  catedral  de  Jaca  (hicieron  bien 
en  no  dejarle  predicar  este  sermón;  porque  tengo  por 
cierto  que  solo  por  esta  proposición  aquel  ilustre  y 
cuerdo  cabildo  le  hubiera  echado  el  órgano,  los  perre- 
ros y  aun  los  perros) ,  ó  porque  parece  debía  estar  la  ca- 
beza de  la  Iglesia  en  Jaca,á  no  haberla  colocado  San 
Pedro  en  Roma  (ya escampa,  y  llovían  necedades), ó 
porque  el  ciclo,  hermosa  república  de  tanto  brillante 
záíiro,es  solo  condigna  imagen  de  cabildo  tan  respe- 
toso.» (Y  suponiendo  que  su  Cartario  habla  del  cielo 
formal,  que  es  la  gloria,  porque  de  esta  dice  que  «tiene 
dos  puertas  con  dos  llaves»  ,  afirmar  que  la  gloria  solo 
«es  condigna  imagen  de  la  iglesia  de  Jaca»,  ¿no  me- 
rece una  coroza  y  una  penca,  ó  á  lo  menos  menos,  un 
birrete  colorado?) 

6.  Dejólo ;  que  no  tengo  ya  paciencia  para  leer  tanta 
sarta  de  despropósitos.  ¡Y  este  sermón  se  imprimió!  ¡Y 
en  su  elogio  se  compusieron  décimas,  octavas  y  sone- 
tos! ¡Y  el  buen  cura  de  Jaquetilla  ó  de  Jacarilla  se  le 
presenta  por  modelo  á  los  predicadores  de  Santa  Orosia! 
¡Y  el  padre  predicador  alaba  tanto  este  sermón !  Lo  di- 
cho dicho.  Padre  Maestro,  respondió  el  predicador ;  le 
alabo  y  le  alabaré  ;  porque  si  todos  los  sermones  se  hu- 
bieran de  examinar  con  esa  prolijidad  ,  y  si  en  ellos  se 
hubiera  de  reparar  en  esas  menudencias,  allá  iba  á  ro- 
dar toda  la  gala  y  toda  la  valentía  del  pulpito.  ¡Qué  gala 
ni  qué  valentía  de  mis  pecados!  exclamó  el  maestro  Pru- 
dencio. ¿Es  gala  el  decir  tantos  disparates  como  pala- 
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bras?  Es  valentía  el  pronunciar  á  cada  paso  herejías, 
blasfemias  ó  necedades?  Y  difame,  padre  Fray  Blas, 
¿qué  tiene  que  hacer  nada  de  esto  con  las  heroicas  vir- 
tudes de  Santa  Orosia ,  con  el  poder  de  su  patrocinio  ni 
con  la  imitación  de  sus  ejemplos ,  que  son  los  tres  úni- 
cos fines  que  puede  y  debe  proponerse  en  su  panegírico 
un  sagrado  orador?  ¿Qué  conducirá  para  la  grandeza  de 
la  Santa,  que  el  sol  entre  por  el  mes  de  junio  en  el  signo 
de  Cáncer,  ni  que  este  signo  se  componga  de  nueve  es- 
trellas, las  cuales,  en  sentir  de  nuestro  reverendísimo 
orador,  representan  los  nueve  senadores  ó  los  nueve  re- 
gidoresqueconstituyenelayuntamientode  aquella  ilus- 
trísinia  ciudad  ?  ¿Y  qué  sabemos  si  esta  se  dará  por  ofen- 
dida de  que  para  su  elogio  hubiese  buscado  un  símbolo 
encancerado,  que  cierto  la  hace  poquísima  merced?  ¿  Y 
qué  tendrá  que  ver  el  martirio  de  Santa  Orosia  con  que 
en  las  estrellas  hayga  machos  y  hembras,  disparate  de  á 
quintal ,  de  que  debiera  reírse  el  Padre  Maestro,  aunque 
le  leyera  en  todos  los  libros  de  la  biblioteca  bizantina, 
cuanto  mas  en  las  tautologías  de  Villarroel ,  y  no  traerle 
á  colación  en  el  pulpito,  para  que  el  auditorio  imaginase 
que  las  estrellas  procreaban  y  se  propagaban  por  via  de 
generación? 

7.  Padre  Maestro,  replicó  el  predicador  Fray  Blas, 
llágase  vuestra  paternidad  cargo  de  que  todo  eso  se  dice 
en  la  salutación,  la  cual  se  destina  únicamente  para  to- 
car las  circunstancias,  y  no  tiene  conexión  con  el  cuerpo 
del  sermón,  que  es  donde  corresponde  el  elogio  del 
santo  ó  de  la  santa.  Téngase,  padre  predicador,  repuso 
con  alguna  viveza  el  maestro  Prudencio ;  eso  es  decir 
que  la  cabeza  no  ha  de  tener  conexión  con  el  cuerpo; 
que  el  principio  no  la  ha  de  tener  con  el  medio  ni  con  el 
fin,  y  que  el  cimiento  ha  de  ir  por  un  lado  y  el  edificio 
por  otro.  La  salutación  ¿  es  parte  del  sermón  ó  no  lo  es? 
Si  no  lo  es,  ¿para  qué  se  gasta  el  tiempo  en  ella?  Si  lo 
es,  ¿porqué  no  ha  de  tener  conexión,  orden  y  trabazón 
con  lodo  lo  demás?  ¿Y  en  dónde  ha  leído  el  padre  pre- 
dicador que  la  salutación  ó  el  exordio  de  los  sermones 
se  hizo  para  lisonjeará  los  cabildos,  para  disparatará 
costa  de  los  mayordomos,  para  engaitará  los  auditorios, 
para  pasearse  por  los  retablos,  para  correr  toros  y  novi- 
llos ,  para  tocar  el  son  á  las  danzas,  y  para  otras  mil  ne- 
cedades é  impertinencias  como  estas,  de  que  se  ven 
atestadas  las  mas  de  las  salutaciones? 

8.  Yo  no  sé ,  Padre  Maestra,  si  lo  he  leído  ó  no  lo  he 
leído,  respondió  el  satisfechísimo  Fray  Blas;  solo  sé  que 
lo  que  se  usa  no  se  excusa ;  que  ese  es  el  estilo  general 
de  España,  y  que  á  los  oradores  se  nos  encarga  estar  al 
uso,  según  aquella  reglecita  que  saben  hasta  los  niños  : 
Orator  patriae  doctum  ne  spreverit  usum.  Bien  se  co- 
noce, replicó  el  Maestro,  que  el  padre  predicador  en- 
tiende todas  las  cosas  no  mas  que  por  el  sonido,  y  de  esa 
manera  no  es  de  admirar  que  forme  tan  extrañas  ideas 
de  ellas.  Lo  primero,  esa  regla  no  se  hizo  para  los  que 
llamamos  oradores  ó  predicadores,  sino  para  aquellos 
que  hablan  ó  pronuncian  el  latín  en  prosa,  la  cual  se 
llama  Oración,  para  distinguirla  del  verso.  A  estos  se 
les  previene  que  cuando  encontraren  algún  acento  que 
en  verso  no  tiene  cantidad  fija  ó  determinada  de  breve 
6  larga  ,  sino  que  unas  veces  se  pronuncia  larga  y  otras 
breve ,  en  prosa  le  pronuncien  siempre  como  acostum- 
bran los  inteligentes  y  eruditos  de  su  |)ais,  y  que  no  pre- 
sumao  hacerse  singulares  despreciando  esa  costumbre. 


Lo  segundo,  aunque  la  regla  hablara  con  los  que  llama- 
mos oradores ,  que  son  los  predicadores,  tampoco  favo- 
recería su  intento:  porque  no  dice  ó  encarga  que  el  pre- 
dicador siga  y  no  desprecie  cualquiera  uso,  sino  el  uso 
docto,  doctum  nc  spreverit  usinn ;  esto  es,  el  arreglado, 
el  puesto  en  razón ,  el  que  acostumbran  los  hombres 
uníversalmente  reputados  por  doctos  y  por  inteligentes 
en  la  facultad.  Este  es  el  que  propiamente  se  llama  uso ; 
que  los  demás  son  abusos  y  corruptelas.  Pues  ahora  se- 
ñáleme un  solo  orador  de  España,  de  estos  que  la  gente 
cnerda  tiene  por  verdaderos  oradores  y  no  por  orates ; 
de  estos  que  no  los  buscan  para  títeres  de  los  pulpitos 
y  para  dominguillos  de  las  festividades ;  de  estos  que 
logran  y  merecen  general  reputación  de  hombres  sabios, 
cultos,  bien  instruidos  y  circunspectos  :  señáleme, 
vuelvo  á  decir,  uno  solo  de  estos;  que  siga  ese  mal  uso, 
que  no  le  desprecie, que  no  le  abomine,  que  no  se  com- 
padezca de  los  que  le  practican  y  le  aplauden,  ó  que  no 
llaga  burla  de  los  unos  y  de  los  otros,  y  después  habla- 
remos. 

9.  Por  el  contrario,  yo  estoy  pronto  á  mostrarle  mu- 
chos sermones  impresos  y  manuscritos  de  insignes  ora- 
dores modernos  de  nuestra  España,  que,  habiendo  pre- 
dicado las  mismas  festividades  y  con  las  mismas  llamadas 
circunstancias  sobre  las  cuales  bobearon  y  desbarra- 
ron sin  tino  otros  predicadores  que  los  precedieron, 
ellos,  ó  las  despreciaron  todas  con  generosidad,  sin  to- 
marlas siquiera  en  boca,  ó  si  las  tocaron,  fué  con  un 
aire  de  burla  y  de  desprecio,  que  hizo  visible  y  aun  ri- 
sible á  lodo  el  auditorio  la  ridiculez  de  esta  costumbre. 
Algunos  sermones  de  estos  tengo  en  la  celda ;  pero  por 
casualidad  traje  conmigo  uno  cuya  salutación  le  he  de 
leer,  que  quiera  que  no  quiera,  y  aquí  le  tengo  debajo 
del  atril,  porque  estaba  en  ánimo  de  leérsele  á  Fray  Ge- 
rundio. El  padre  predicador  debe  oiría  con  particular 
cariño,  por  lo  que  se  loca  en  ella  de  su  santo  San  Blas, 
de  quien  se  hace  también  particular  circunstancia.  Es 
la  salutación  de  un  sermón  que  se  predicó  á  la  Purifica- 
ción de  nuestra  Señora  en  el  día  de  San  Blas  y  en  la  igle- 
sia de  losniñosde  la  Doctrina  de  Valladolid,  cuya  ciudad 
es  su  patrona,  juntamente  con  la  real  congregación  de 
la  Misericordia.  Todas  estas  teclas  dicen  que  se  han  de 
tocar,  y  el  predicador  de  quien  voy  hablando  todas  las 
tocó;  pero  de  una  manera  que  debía  llenar  de  prove- 
chosa vergüenza  á  todos  los  que  las  tañen.  Después  de  ha- 
cer reflexiona  que  en  el  misterio  de  la  purificación  la  Vir- 
gen hizo  á  Dios  dos  grandes  sacrificios :  el  primero,  el  de 
la  reputación  ó  concepto  de  su  virginidad,  pues  se  puri- 
ficó, como  sí  necesitara  de  purificarse  ;  el  segundo,  el 
de  su  unigénito  Hijo,  pues  se  le  otreció  aquel  día  al  eterno 
Padre,  con  pleno  conocimiento  de  todo  aquello  para  que 
se  le  ofrecía;  y  después  de  reflexionar  con  juicio,  con 
solidez  y  con  piedad  que  en  estos  dos  grandes  sacrificios 
padeció  cuanto  podía  padecer  como  virgen  y  como- ma- 
dre, concluyó  que  de  cualquiera  manera  que  se  consi- 
derase el  misterio,  se  debía  convenir  en  que  el  misterio 
déla  purificación  de  la  Virgen  era  el  misterio  de  su  dolo- 
rosíi  pasión.  Y  propuesto  este  devotísimo  asunto,  [irosi- 
guió  de  esta  manera  : 

10.  «Pues  ahora  hablemos  sin  preocupación  y  dis- 
curramos con  serenidad.  ¿Será  bien  parecido  (pie  en  un 
sermón  tan  serio  como  el  de  la  pasión  de  la  Virgen  me 
deje  yo  llevar  de  la  pasión  de  la  vanidad ,  acomodándomo 
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con  una  vergonzosísima  costumbre  que  ha  introducido 
la  total  ignorancia  de  lo  que  es  elocuencia  verdadera? 
¿Será  bien  que,  por  no  parecer  menos  que  otros,  haga 
traición  á  mi  sagrado  ministerio,  pierda  el  respeto  á  esc 
gran  Dios  Sacramentada ,  en  cuya  presencia  estoy,  pro- 
fane la  cátedra  del  Espíritu  Santo,  y  prácticamente  me 
burle  de  un  auditorio  tan  numeroso,  tan  grave,  tan  pia- 
doso, tan  docto,  tan  acreedor  á  todo  mi  respeto  y  á  toda 
mi  veneración  ?  ¿Y  no  liarla  yo  todo  esto  si  practicase  lo 
que  altamente  abomino,  lo  que  abominan  todas  las  de- 
más naciones  del  mundo,  y  lo  que  no  cesan  de  llorar  con 
lágrimas  de  sangre  cuantos  hombres  de  verdadero  juicio 
y  de  verdadera  crítica  hay  en  la  nuestra? 

1 1 .  «Llamado  y  traído  aquí  por  la  real ,  por  la  graví- 
sima, por  la  piadosísima  congregación  ó  cofradía  déla 
Misericordia,  para  predicar  del  tierno,  del  doloroso, del 
instructivo  misterio  de  la  purilicacion  delaVírgen  un 
sermón  digno  de  un  orador  cristiano,  ¿no  baria  yo  todo 
lo  dicho,  si  en  el  sermón  ó  en  el  exordio  me  entretuviese 
puerilmente  en  hacer  asunto  de  la  misma  cofradía  y  del 
título  que  da  razón  de  su  misericordioso  instituto?  ¿Si 
levantase  figura  sobre  la  accidentalísima  circunstancia 
de  que  la  fiesta  no  se  celebre  en  el  día  propio,  sino  en  el 
siguiente,  dedicado  á  San  Blas,  obispo  de  Sebasto,  y  de 
que  se  celebre  en  una  basílica  consagrada  también  al 
mismo  Santo  prelado  y  mártir?  Si  finalmente  hiciese 
misterio  de  la  educación  de  esos  niños  de  la  Doctrina 
que  están  en  primer  lugar  al  amparo  de  la  Virgen  y  de 
San  Blas,  y  después  bajo  la  caritativa  protección  de  esta 
noble  y  leal  ciudad  y  de  esta  real  cofradía,  ¿no  me  diréis 
qué  conexión  tienen  con  la  purificación  de  la  Virgen 
unas  circunstancias  tan  distan  tes  del  misterio  y  tan  fuera 
del  asunto?  ¿Puede  haber  texto  en  la  Sagrada  Escritura 
que  las  ate  ni  las  comprenda,  sino  que  sea  desatando 
de  su  lugar  al  mismo  texto,  arrastrándole  por  los  cabe- 
llos, violentándole  y  profanándole ,  contra  lo  que  tan  se- 
veramente nos  tiene  prohibido  á  los  predicadores  y  á  to- 
dos la  santa  Iglesia? 

12.  »Si  yo  quisiera  hacer  esto,  como  regularmente 
se  estila,  ¿no  sería  una  cosa  muy  fácil  para  mí?  Para 
unir  la  Purificación  con  la  Misericordia ,  solo  con  preve- 
nir que  esta  fiesta  se  llamó  antiguamente  en  la  iglesia 
latina,  y  todavía  se  llama  boy  en  la  iglesia  griega  « la  fiesta 
del  Encuentro»,  venía  clavado  el  textecito  de  :  Miseri- 
cordia et  vcritas  obviaverunt  sibi :  saliéronse  al  encuen- 
tro la  misericordia  y  la  verdad  ;  pero  vendría  clavado 
con  toda  propiedad,  esto  es,  taladrado  de  parte  á  parte. 
Para  la  circunstancia  de  celebrarse  la  fiesta,  no  en  el  día 
propio,  sino  en  el  siguiente,  no  tenia  que  salir  del  evan- 
gelio del  día.  Observaría  el  modo  con  que  se  explica  el 
Evangelista:  Postquam  impleti  sunt  dies  .-después  que 
se  cumplieron  los  días  de  la  purificación  ;  notaría  con 
muchas  recancanillas  que  el  Evangelista  no  dice  cuando 
se  cumplieron,  sino  después  que  se  cumplieron  :  Post- 
quam impleti  sunt;  y  concluiría,  muy  satisfecho  de  mi 
trabajo,  que  esta  proposición  no  se  verifica  rigorosa- 
mente en  el  dia  en  que  se  cumplen  ,  sino  en  el  día  des- 
pués. Y  consiguientemente,  que  el  dia  propio  de  cele- 
brar esta  fiesta  es  aquel  en  que  la  celebra  esta  real 
cofradía.  Pero  esto,  ¿qué  vendría  á  ser  en  conclusión? 
Querer  corregir  la  plana  á  la  santa  Iglesia,  y  merecer 
que  me  quitasen  la  licencia  de  predicar. 

13.  «Para  hacer  que  San  Blas  hiciese  papel  en  el  mistc- 
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rio  de  la  Purificación ,  no  me  sobraría  otra  cosa  que  ma- 
teriales, aunque  tales  serían  ellos.  ¿  Pues  no  estaba  ahí 
el  santo  viejo  Simeón,  á  quien  muchos  hacen  sacerdote, 
y  aun  algunos  quieren  que  fuese  pontífice?  Con  hacer  á 
uno  figura  ó  representación  del  olro,  estaba  todo  ajus- 
tado. Si  me  replicasen  que  esto  no  podia  ser,  porque  San 
Blas  es  abogado  contra  las  espinas ,  y  Simeón  en  el  mis- 
mo misleriu  clavó  á  la  Virgen  una  que  la  penetró  hasta 
el  alma  y  la  dinó  toda  la  vida  ,  diría,  lo  primero,  que  no 
es  lo  mismo  espina  que  espada,  y  que  Simeón  liabló  de 
esta  y  no  de  aquella  :  diría,  lo  segundo,  que  hay  espinas 
que  atragantan  y  espinas  que  vivifican  ;  espinas  que  se 
atraviesan  y  espinas  que  nos  libertan ;  y  para  probar  es- 
tos retruecanillos  citaría  cien  textos  de  espinas  apete- 
cibles, que  solo  me  costaría  el  trabajo  de  abrir  y  trasla- 
dar las  concordancias,  y  en  vez  de  salutación  ó  de  exor- 
dio, predicaría  un  erial.  Pero  si  no  me  pareciese  acomo- 
dar á  San  Blas  por  este  camino,  á  la  mano  tenia  otro. 
¿No  dice  Simeón  que  habiendo  visto  al  niño  Dios,  vio  al 
que  era  la  salud  de  su  pueblo  :  Quia  viderunt  oculi  mei 
salutare  tuum  ?  ¿  San  Blas  no  fué  médico  de  profesión 
antes  de  ser  obispo?  Pues  con  médico,  con  salud  y  con 
pueblo  enfermo,  ¿qué  bulla,  qué  gira  y  qué  zambra  no 
podría  traer? 

14.  ))E1  patronato  de  la  ciudad  y  la  piadosa  protec- 
ción con  que  ampara  á  estos  niños  desamparados, estaba 
acomodado  con  la  mayor  facilidad  del  mundo.  ¿Tenia 
mas  que  reciurir  á  aquella  ciudad  santa  del  Apocalipsi, 
que  es  el  refugio  de  los  que  predican  por  asonancia ,  ó 
no  mas  que  por  el  sonsonete ,  y  decir  que  yo  estaba  ahora 
viendo  en  realidad  lo  que  San  Juan  no  había  visto  mas 
que  en  figura  ;  porque  aquella  ciudad  no  era  mas  que 
representación  de  esta,  con  la  diferencia  de  que  va  tanto 
de  la  una  ala  otra,  cuanto  va  de  lo  vivo  á  lo  pintado?  Y 
para  probar  este  disparate  con  otro  mayor,  ¿había  mas 
quedecir  que  aquella  ciudad,  en  sentir  de  muchos  ex- 
positores, representaba  á  la  santa  ciudad  de  Jerusalen,  y 
liaciendo  memoria  de  que  el  niño  Jesús  se  perdió  en  Je- 
rusalen, y  que  esos  niños  de  la  doctrina  se  ganan  en  Valla- 
dolid,  preguntar  en  tono  enfático  y  misterioso  cuál  será 
c¡  udad  mas  santa,  aquella  en  donde  hasta  el  niño  Jesús  se 
pierde,  ó  aquella  en  donde  se  ganan  los  quenoson  niños 
Jesuses?  Ello  no  seria  mas  que  una  pregunta  escanda- 
losa, con  su  saborete  de  blasfema ;  ¿  pero  faltarían  igno- 
rantes que  la  oyesen  con  la  bocaabierta,  yqueal  acabar 
el  sermón  exclamasen  :  Numquam  sic  locutus  est  ho- 
mo :  ¡este  sí  que  es  hombre ;  esto  sí  que  es  predicar :  no 
hay  hombre  que  predique  como  este ! 

lo.  )) Valga  la  verdad ,  señores :  ¿no  es  este  el  modo 
mas  común  con  que  se  ajustan  estas  que  se  llaman  cir- 
cunstancias? ¿X  no  es  cosa  vergonzosa  ajustarías  de  este 
modo  ?  ¿Pero  por  ventura  se  pueden  acomodar  de  otra 
manera?  ¿Y  ha  de  haber  valor,  no  digo  en  un  orador 
cristiano,  siiiocnun  hombre  de  juicio,  en  un  sugelodo 
mediana  literatura,  para  hacerlo  ,  ni  en  un  auditorio 
cuerdo,  capaz,  culto  y  discreto,  para  aplaudirlo?  No  lo 
creo.  De  mí  sé  decir  que,  hecha  esta  salvado  una  vez 
para  siempre,  encárguenme  el  sermón  que  me  encar- 
garen ,  nunca  haré  el  mas  leve  aprecio  de  otras  circuns- 
tancias que  de  aquellas  que  tuvieren  una  proporción 
natural  y  sólida,  ó  con  el  misterio  ó  con  el  asunto.  Ver- 
bi-gracia  :  la  presencia  de  Cristo  sacramentado,  para  so- 
lemnizar la  purificación  de  su  santísima  Madre,  tiene 
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una  naturalisima  correspondencia  con  el  asunto  y  con  el 
misterio.  Con  el  asunto,  porque  estese  reduce  á  repre- 
sentar lo  que  la  Virgen  padeció  en  el  misterio.  Con  el 
misterio,  porque  una  desús  principales  partes  fuéclsa- 
crificio  que  hizo  la  Virgen  en  ülVecer  á  su  Hijo  para  que 
padeciese  lo  que  padeció  por  los  hombres;  y  en  esta  vo- 
luntaria oferta  consistió  todo  lo  que  en  la  purificación 
padeció  la  Virgen  como  madre.  I'uos  ahora,  el  Sacra- 
mento es  meuioria  de  la  pasión  de  Cristo  :  Rocolitur  me- 
moria passionis  cjm  :  la  purilicacion  también  es  re- 
cuerdo de  ella;  con  sola  esta  diferencia,  que  en  el  Sa- 
cramento se  hace  memoria  de  lo  que  Cristo  padeció;  en 
la  purificación,  de  lo  que  habia  de  padecer.  La  pasión 
de  la  Madre  en  el  templo  de  Jerusalen,  no  fué  otra  que 
la  pasión  del  Hijo  en  el  monte  Calvario.  ¿Pues  qué  cosa 
mas  natural  ni  mas  proporcionada  que  el  que  esté  ala 
vista  el  monumento  mas  sagrado  de  la  pasión  del  Hijo, 
en  el  dia  en  que  se  hace  memoria  de  la  pasión  de  la  Ma- 
dre? De  esta  voy  á  predicar,  implorando  la  asistencia  de 
la  divina  gracia.  Ave-Maria.n 

16.  Mire  ahora  el  padre  predicador  si  hay  en  España 
quien  haga  justicia,  y  si  falta  quien  saque  la  espada  de 
recio  contra  ese  pueril  é  ignorantísimo  uso  que  me  cita. 
Y  ha  de  saber  que  esta  salutación  fué  oida  con  tanto 
aplauso  del  numeroso  y  escogido  auditorio  en  cuya  pre- 
sencia se  predicó ,  que  aun  aquellos  mismos  que  por  in- 
advertencia ó  por  falta  de  valor  estaban  comprendidos 
en  lo  que  ella  abominaba  y  reprendía,  salieron  tan  con- 
vencidos de  su  error,  que  se  decían  unos  á  otros  lo  que 
Menage  y  Balzac,  dos  célebres  escritores  franceses,  se 
dijeron  mutuamente  al  acabarse  la  primera  representa- 
ción de  la  famosa  comedia  de  Moliere,  intitulada  Las 
Preciosas  ridiculas,  en  que  con  inimitable  gracia  se 
hizo  burla  del  estilo  metafórico  y  figurado  que  por  en- 
tonces se  estilaba  en  Francia:  «Moliere  (se  dijeron  el 
uno  al  otro)  tiene  sobrada  razón;  ha  hecho  una  critica 
juiciosa,  delicada,  justa,  y  tan  convincente,  que  no 
tiene  respuesta ;  de  aquí  adelante,  monsieur,  es  menes- 
ter que  abominemos  lo  que  celebrábamos ,  y  celebremos 
lo  que  aborrecíamos.))  Con  efecto,  algunos  de  los  pre- 
dicadores que  oyeron  esta  salutación,  y  que  antes  se  de- 
jaban llevar  de  la  corriente,  avergonzados  de  sí  mismos, 
despreciaron  después  dicha  mala  costumbre,  y  comen- 
zaron á  predicar  con  solidez,  con  piedad  y  con  juicio, 
sin  que  por  eso  se  les  disminuyese  el  séquito,  antes  co- 
nocidamente creció  la  estimación  y  el  aplauso. 

17  .Muy  dóciles  eran  esos  reverendos  padres,  respon- 
dió con  su  poco  de  airecilio  irónico  el  padre  Fray  Blas, 
si  es  que  eran  religiosos ,  ó  muy  blandos  de  corazón  eran 
sus  mercedes  si  fueron  seglares.  De  mí  sé  decir  que  no 
me  ha  convertido  la  salutación  :  tan  empedernido  estoy 
como  todo  eso;  porque,  aunque  parece  que  hacen  fuerza 
sus  razones,  á  mí  me  hace  mayor  fuerza  la  práctica  con- 
traria de  tantos  predicadores  insignes  como  la  usan,  y 
sobre  todo,  el  aplauso  con  que  celebran  los  auditorios  el 
toque  y  retoque  de  las  circunstancias,  enseñando  la  ex- 
periencia que,  como  estas  se  toquen  bien  ó  mal,  aunque 
lo  restante  del  sermón  vaya  por  donde  se  le  antojare  al 
predicador,  siempre  es  celebrado;  y  al  contrario,  como 
aquellas  no  se  zarandeen  ,  bien  puede  el  predicador  de- 
cir divinidades,  que  el  auditorio  se  queda  frió,  llénenle 
por  boto,  y  le  dan  la  limosna  del  sermón  á  regaña-dien- 
tes y  de  mala  gana. 


18.  Ni  me  diga  vuestra  paternidad  que  este  es  ma- 
gustü  del  vulgo  y  errada  opinión  de  los  que  no  lo  entienl 
den.  Maestrazos  y  muy  maestrazos  están  en  el  mismo 
dictamen,  y  no  quiero  mas  priuíba  que  ese  mismo  ser- 
món de  Santa  Orosia,  que  tan  en  desgraciado  vuestra 
paternidad  ha  caído.  Tres  apiobaciones  tiene  de  tres 
maestros  conocidos  y  bastantemente  celebrados,  uno 
dominico,  otro  jesuíta,  y  el  tercero  de  la  misma  orden 
del  autor  que  compuso  y  no  predicó  el  sermón.  Lea 
vuestra  paternidad  los  encarecidos  elogios  que  le  dan 
todos  tres,  y  los  dos  primeros  específica  y  nombrada- 
mente por  el  toque  de  las  circunstancias,  y  dígamedes- 
pues  si  es  cosa  del  vulgo,  del  populacho  y  de  ignorantes 
el  aplaudir  que  se  haga  caso  de  ellas. 

19.  Mire ,  padre  predicador,  repuso  el  maestro  Pru- 
dencio con  sorna  y  con  cachaza,  una  pieza  me  ha  mo- 
vido sobre  la  cual  tendría  que  hablar  algunas  horas  si 
fuera  ocasión  y  tiempo,  aunque  bastantes  han  hablado' 
ya  mucho  y  bien  acerca  de  ella.  Estaos  la  impropia  y  ex- 
travagantísima costumbre,  introducida  en  España  y  en 
Portugal ,  pero  escarnecida  generalmente  de  las  demás 
naciones,  de  que  las  censuras  de  los  libros,  y  aun  de  los 
mas  miserables  folletos,  se  conviertan  en  inmoderados 
panegíricos  de  sus  autores,  siendo  así  que  al  censor  solo 
le  toca  decir  breve  y  sencillamente  sí  el  libro  ó  el  papel 
contienen  ó  no  contienen  algo  contra  las  pragmáticas  y 
leyes  reales,  ó  contra  la  pureza  de  la  fe  y  buenas  cos- 
tumbres, según  fuere  el  tribunal  que  le  comete  la  ins- 
pección ó  que  le  despacha  la  remisiva  :  digo  que  no  es 
ahora  ocasión  ni  oportunidad  de  censurar  á  los  censo- 
res, porque  se  va  haciendo  tarde  y  se  pasará  lacena; 
solo  le  digo  que  en  esas  mismas  aprobaciones  que  me 
cita ,  ó  yo  soy  muy  malicioso ,  ó  la  del  maestro  jesuíta  es 
muy  bellaca;  y  harto  será  que,  bien  entendida,  no  sea 
una  delicada  sátira  contra  los  desaciertos  del  sermón  en 
todas  sus  partes.  A  mí  á  lo  menos  me  da  no  sé  qué  tufo 
de  que  el  padrecíto  tiró  á  echarse  fuera  de  alabar  dicho 
sermón,  y  á  lo  menos  es  cierto  que  por  su  misma  con- 
fesión declara  repetidas  veces  que  él  «nada  aprueba  ni 
alaba». 

20.  Supónese  elbellacuelo  muy  de  la  familia  y  muy 
de  la  casa  ó  de  la  orden  del  autor,  y  asiéndose  fuerte- 
mente del  aldabón  de  laudet  te  alienus,  que  él  constru- 
ye «  alábete  el  extraño )),  dice  una  vez  «  que  no  debe  ad- 
mitir el  empleo  de  aprobante»;  dice  otra,  «que  cuenta- 
por  una  de  sus  mayores  dichas  el  no  poder  alabar  aquel 
sermón;»  dicela  tercera,  «que  él  es  muy  de  casa  para 
meterse  en  alabarlo;»  dice  la  cuarta, hablando  deter- 
minadamente de  las  circunstancias,  «que  á  él  no  le 
toca  celebrarlo ;»  dice  la  quinta,  «que  los  elogios  cae- 
rán mejor  en  cualquiera  otra  boca  que  en  la  suya;»  y 
finalmente,  dice  la  sexta,  «que  aun  por  lo  que  toca  al 
buen  gusto  del  caballero  que  da  á  la  prensa  el  sermón, 
será  mayor  consecuencia,  ó  á  lo  menos  no  dejará  de  ser 
mayor  cortesanía,  dejar  toda  la  acción  de  elogiarle  á  los 
de  fuera :  Laudet  te  alienus.y)  O  yo  soy  un  porro  y  no  en- 
tiendo palabra  de  ironías,  ó  el  tal  censor  es  un  grandí- 
simo bellaco.  Todo  su  empeño  es  echar  el  cuerpo  fuera 
del  asunto,  huir  la  dificultad  y  decir  con  gracia  y  con 
picaresca ,  que  alaben  otros  lo  que  él  no  puede  ni  debe 
alabar.  Y  mas,  que  he  llegado  á  maliciar  (Dios  me  per- 
done el  juicio  temerario)  que  en  aquella  taimada  cons- 
trucción que  da  al  laudet  te  alienus,  alábete  el  extraño. 
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por  la  palabra  extraño  no  enliende  él  precisamente  á  los 
que  no  fueren  tan  de  casa ,  ó  en  el  efecto,  como  él  se  su- 
pone, sino  que  deja  en  duda  si  se  lian  de  entender  los 
extraños  en  la  facultad,  los  forasteros  en  ella ;  mas  claro, 
los  que  no  entienden  palabra.  Bien  puede  ser  malicia 
niia ;  pero  á  mí  me  da  el  corazón  que  no  me  engaño. 

21.  Pues  á  mi  me  da  el  mió,  replicó  Fray  Blas,  que 
vuestra  paternidad  sccnj^'afia  mucho;  porque,  si  ese  pa- 
dre maestro  no  quería  aprobar  el  scrtnon,  ¿quién  le 
obligaba  á  hacerlo? ¿Quién  le  pouia  un  puñal  álospechos 
para  que  lo  aprobare?  A  que  se  añade  que,  si  el  autor 
se  valió  conliadamcnte  de  él  para  que  le  hiciese  esa  mer- 
ced, como  regularmente  sucede,  que  las  censuras  se 
remiten  por  los  jueces  á  los  que  les  significan  los  auto- 
res, no  es  verisímil  que  le  hicicso  esa  traición,  y  que 
cuando  el  pobre  esperaba  un  panegírico,  se  hallase  con 
una  sátira.  La  hombría  de  bien  parece  estaba  pidiendo 
que,  si  no  podía  acomodar  con  su  conciencia  intelectual 
el  aprobarle,  se  excusase  de  hacerlo,  y  no  salir  después 
con  esa  pata  de  gallo. 

22.  Poco  á  poco.  Fray  Blas,  repuso  el  padre  jubilado; 
que  aunque  tu  réplica  es  sin  duda  especiosa,  y  tu  modo 
de  discurrir,  siquiera  por  esta  vez,  está  fundado ,  no  ca- 
rece de  respuesta,  pues  no  siempre  lo  mas  verisímil  es 
lo  mas  verdadero.  ¿Qué  sabemos  si  al  aprobante  le  pu- 
sieron en  alguna  precisión  políticaó caritativa,  áqueno 
pudiese  honradamente  resistirse  ?  A  mí  se  me  figura  un 
caso,  que  le  tengo  por  muy  natural.  Es  constante  que 
dicho  sermón  no  se  predicó,  no  se  sabe  porqué,  y  tam- 
l)ien  lo  es  que  por  lo  mismo  que  no  se  predicó,  el  autor, 
que  era  hombre  bastantemente  condecorado  en  su  reli- 
gión, y  sus  parciales  hicieron  empeño  en  que  babia  de 
imprimirse,  como  en  despique  ó  en  satisfacción  deaquel 
desaire.  Pues  ahora  supongamos  que  el  Provincial  de 
dicha  religión  no  fuese  muy  de  la  devoción  del  autor, 
que  fuese  estrecho  amigo  del  aprobante,  y  que  se  cer- 
rase en  que  no  había  de  dar  licencia  para  que  el  sermón 
se  imprimiese  mientras  no  pasase  por  la  censuradeeste. 
Ve  aquí  un  caso  muy  verisímil,  en  que  el  autor  ó  sus 
parciales  batirían  en  brecha  al  pobre  jesuíta ,  ponderán- 
dole cuánto  se  inteiesaba  la  estimación,  el  honor  y  aun 
los  ascensos  de  aquel  religioso,  en  que  no  se  negase  á 
hacerles  este  obsequio.  Puesto  un  hombre  de  bien  y  de 
buen  corazón  en  este  estrecho,  ¿qué  partido  había  de 
tomar?  Negarse  á  la  censura,  no  había  términos  para 
eso;  aplaudir  el  sermón  á  cara  descubierta,  no  hallaba 
méritos  para  ello,  ni  lo  podía  componer  con  su  sinceri- 
dad; reprobarle,  era  perder  sin  recurso  al  autor  en  el 
concepto  de  su  jefe  y  hacerse  del  bando  de  los  que  le 
insultaban.  ¿Pues  qué  arbitrio  ó  qué  remedio?  No  pa- 
rece se  podía  escoger  otro  mas  prudente  que  el  que  to- 
mó: dar  una  censura  equívoca,  que  ni  aprobase  ni  des- 
aprobase el  sermón,  buscando  un  especioso  pretexto 
para  excusarse  de  alabarle  él,  y  para  remitir  á  otros  toda 
la  acción  de  alabarle. 

23.  Bien  puede  ser  eso  así,  replicó  FrayBlas;  pero  los 
elogios  de  los  otros  dosaprobantes  no  son  equívocos ;  son 
nmy  claros  y  muy  significativos ;  y  en  verdad  que  ni  uno 
ni  otro  son  por  ahí  dos  pelaires  ;  ambos  son  sugetos  de 
lauta  forma,  que  les  sobran  dictados  para  asistirá  un  con- 
cilio. No  lo  niego,  respondió  el  maestro  Prudencio ;  pero 
ya  tengo  dicho  quede  elogios  de  censores  y  de  poetas 
'fd  ha  de  hacer  poco  caso,  por  cuanto  unos  y  otros,  rogu- 
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larmente hablando,  nodicen  lo  que  verdaderamente  son 
las  obras  que  elogian,  sino  lo  que  debieran  de  ser.  Sí 
el  mérito  de  estas  se  hubiera  de  calificar  por  las  ponde- 
raciones de  aquellos,  las  obrillas  mas  infelices  y  mas  mi- 
serables, las  indignas  de  la  luz  pública  y  dignas  sola- 
mente de  una  pública  hoguera,  las  que  contribuyen 
mas  y  con  mayor  justicia  á  que  abulten  mas  y  se  aumen- 
ten cada  día  los  expurgatorios,  esas  serian  las  mas  exce- 
lentes ;  porque  esas  puntualmente  son  las  que  salen  á  ía 
callo  con  mas  ruidosas  campanillas  de  aprobaciones, 
acrósticos,  epigramas,  décimas  y  sonetos  mendigados, 
cuando  tal  vez  no  los  haya  fabricado  el  mismo  autor  bus- 
cando solo  amigos  para  que  le  presten  sus  nombres.  ¿Y 
dejan  por  eso  de  estar  expuestas  á  las  carcajadas  y  al  des- 
precio de  los  inteligentes,  ni  á  que  el  santo  tribunal  de 
la  Inquisición  se  entre  por  ellas  con  vara  levantada,  sin 
dársele  un  bledo  por  la  autoridad  ni  por  la  turbamulta 
de  los  aprobantes? 

24.  Es  cierto  que  si  estos  se  redujeran  precisa  y  pura- 
mente á  los  estrechos  términos  de  su  oficio,  que  es  ser 
unos  meros  censores;  si  desempeñaran  como  debían 
la  grande  confianza  que  se  hace  de  ellos ,  no  aprobando 
obra  que  no  examinasen  primero  con  el  mayor  rigor;  sL 
tuviesen  la  santa  sinceridad  de  exponer  todos  sus  repa- 
ros á  los  tribunales  que  les  cometen  las  censuras,  y  se- 
mantuviesen  después  con  tesón  en  la  honrada  resolu- 
ción de  no  aprobar  la  obra  hasta  que  se  hubiese  dada 
plena  satisfacción  á  sus  reparos  ó  se  hubiesen  corregido- 
los  desaciertos ;  entonces  sí  que  serían  de  gran  peso  aua 
los  elogios  mas  moderados  de  las  aprobaciones.  Pero  si 
sabemos  cómo  se  practica  comunmente  esta  farándula ; 
sí  es  notorio  que  la  amistad,  la  conexión  ó  la  política, 
son  las  únicas  que  por  regla  general  dan  la  comisión  á 
los  aprobantes ;  sí  ya  se  ha  reducido  esto  á  una  pura 
formalidad  y  ceremonia,  tanto,  que  si  algún  ministro  ce- 
loso, no  menos  de  la  honra  de  las  ciencias  que  del  cré- 
dito de  la  nación,  quiere  que  estose  lleve  por  el  rigor 
de  la  razón  y  de  la  ley,  se  le  tiene  por  ridiculo  y  aun  se 
le  trata  de  impertinente  ,  ¿  qué  aprecio  hemos  de  hacer 
de  los  elogios  que  leemos  en  esos  disparatados  panegí- 
ricos llamados  censuras  por  mal  nombre? 

25.  ¡  Oh  Fray  Blas,  Fray  Blas,  y  cuántas  veces  he  llo- 
rado yo  á  mis  solas  este  perjudícialísimo  desorden  de 
nuestra  nación ,  que  no  transciende  menos  á  Portugal  y 
apenases  conocido  en  otras  regiones!  ¡Y  qué  fácil  se 
me  figuraba  á  mí  el  remedio !  ¿  Sabes  cuál  es?  Que  se 
procediese  contra  los  aprobantes,  como  se  procede  con- 
tra los  contrastes  y  contra  los  fiadores.  ¿Qué  cosa  mas 
justa?  Porque  el  aprobante  no  es  mas  que  un  contrasto 
que  examina  la  calidad  y  los  quilates  de  la  obra  que  se  lo 
remite ;  es  un  fiador  que  salea  la evíccion y  saneamiento 
de  todo  aquello  que  aprueba.  ¿Declaraste  que  era  oro  lo 
que  era  alquimia,  que  era  plata  1  o  que  era  estaño ,  que 
era  piedra  preciosa  un  pedazo  de  vidrio  bahdí  ?  Pues 
págalo,  bribón,  y  sujétate  á  la  pena  que  merece  tu  ma- 
licia ó  tu  ignorancia.  Si  crees  que  real  y  verdaderamente 
merece  esa  obra  que  apruebas  los  excesivos  elogios  con 
que  la  ensalzas,  tácitamente  te  constituyes  por  fiador 
de  sus  aciertos;  si  no  crees  que  los  merezca,  eres  un 
vil  adulador  y  lisonjero.  Pues,  bellacon,  trata  de  pagar 
lo  que  corresponde  á  la  ruindad  de  tu  lisonja  ó  á  la  prc- 
cipilaciou  de  tu  fianza. 

26.  Padre  nuestro,  replicó  Fray  Blas,  si  se  estable- 
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cicra  esa  ley  ninguno  se  hallaría  que  quisiese  admitir  la 
coiiiisiou lie  aprobauleó  de  censor.  Si  se  liallaria  tal, 
respondió  Fra\  Prudencio,  porque  en  ese  caso  debie- 
ran señalarse  censores  de  oficio  en  la  corte,  en  las  uni- 
versidades y  en  las  ciudades  cabezas  de  reino  ó  de  pro- 
vincia, á  quienes,  y  noá  otros, í^e  remitiese  el  examen  de 
todos  los  libros  que  hubiesen  de  imprimirse,  como  se 
practica  en  casi  todas  las  naciones  de  Europa,  fuera  de 
nuestra  península.  Estos,  claro  está  que  luibian  de  ser 
unos  hombres  de  autoridad ,  de-respeto,  de  gran  caudal 
de  ciencia,  doctrina,  erudición  y  sana  critica  ;  pero  so- 
hre  todo,  de  una  entereza  á  toda  prueba.  Se  les  habían 
de  señalar  pensiones  proiiorcionadas ,  y  se  habían  de 
tener  presentes  su  laboriosidad,  su  integridad  y  su  celo, 
para  premiarlos  con  los  ascensos  correspondieutesá  sus 
respectivas  carreras.  Pero  sí  alguno  blandease,  sí  fuese 
flojo  de  muelles,  si  por  respetos  humanos  y  políticos, 
por  flojedad  ó  por  otros  motivos  no  cumpliese  con  su 
obligación,  y  aprobase  libros,  sermones,  discursos  ó  pa- 
peles volantes  que  no  fuesen  dignosde  la  luz  pública, 
¿sabes  á  qué  le  había  de  condenar  yo?  Después  de  pri- 
varle de  oficio,  yde  una  declaración  pública  y  solemne  de 
su  uisu(iciencía  ó  de  su  mala  fe,  le  liabia  de  condenar  á 
que  repitiesen  contra  él  todos  los  compradores  de  la  obra 
que  había  aprobado,  y  á  que  satisfaciese  sin  remisión  el 
dinero  que  malamente  habían  gastado  aquellos  pobres 
sobre  la  palabra  y  hombría  de  bien  de  su  censura, 

27.  A  mas  se  había  de  extender  esta  providencia.  Se  ha- 
bía de  mandar  seriamente  á  los  censores,  que  se  ciñesen 
rigurosamente á  los  términos  de  su  oficio  ,  esto  es,  que 
fuesen  censores  y  no  panegiristas,  diciendo  en  pocas  pa- 
labras, claras  y  sencillas,  el  juicio  que  formaban  de  la 
obra,  sin  meterse  con  Séneca,  Plinio  ni  Casiodoro,  y 
dejando  descansará  los  padres,  á  los  expositores,  á  los 
humanistas  y  á  los  poetas,  cuyas  autoridades  solo  sirven 
para  acreditar  la  pobre  y  miserable  cabeza  del  censor, 
que  quiere  aprovechar  aquella  ocasión  de  ostentarse 
erudito  con  aquellos  desdichados  ignorantes  que  califi- 
can la  erudición  de  un  autor  por  lo  cargado  y  por  lo  su- 
cio de  las  márgenes,  sin  saber  los  infelices  la  suma  faci- 
lidad con  que  el  mas  zurdo  y  el  mas  idiota  puede  hacer 
esta  maniobra.  Nada  de  esto  es  delcaso  paracumplircon 
su  oficio ,  el  cual  se  reduce  á  dar  su  censura  breve ,  gra- 
ve y  reducida  alo  que  toca  ala  jurisdicción  del  tribunal 
que  se  lácemete. 

28.  ¿Cuántas  necedades  se  atajarían  con  esta  provi- 
dencia? ¿Cuánto  papel  se  ahorraría?  ¿  Y  cuánto  gasto  ex- 
cujíarian  los  autores  á  quienes  no  pocas  veces  cuesta 
tanto  la  impresión  de  las  aprobaciones,  como  la  de  la 
misma  obra?  Muchas  y  muchas  pudiera  citar  en  que 
aquellas  ocupan  casi  tanto  volumen  ccmo  todo  el  cuerpo 
de  esta ;  pero  las  callo  por  justos  respetos,  Ningunos  son 
mas  perjudicados  que  los  autores  mismos,  si  es  que  cos- 
tean la  impresión;  porque  compran  ellos  mismos  sus 
elogios,  y  ellos  los  imprimen  á  su  costa  para  que  ven- 
gan á  noticia  de  todos.  ¿Puede  haber  mayor  sandez  ni 
mayor  pobreza  de  espíritu?  Semejantes,  en  cierta  ma- 
nera, á  los  que  alquilan  plañideras  para  los  entierros,  á 
quienes  les  cuesta  su  dinero  las  lágrimas  fingidas  y  arti- 
ficiosas que  en  ellos  se  derraman. 

Nota,  La  escrupulosa  fidelidad  con  que  nos  ceñimos 
á  los  monumentos  que  seguimos  en  esta //¿¿íorm,  nonos 
permiteelsuprimiresta  juiciosa  invectiva  del  maestro 
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Prudencio  contra  los  abusos  referidos ;  pero  como  hoy 
sabiamente  se  han  reformado  por  auto  del  real  y  supre- 
mo consejo  de  Castilla,  de  l'J  de  julio  del  año  pasado 
de  lloC ,  á  cuya  justa  prudente  providencia  es  de  desear 
y  de  esperar  que  se  conformen  los  jueces  eclesiásticos, 
en  la  parte  que  les  corresponde,  aunque  sea  cierta  la  en- 
fermedad, le  está  ya  aplicada  la  conveniente  medicina, 
y  ya  no  hay  necesidad  de  la  receta  que  apuntan  los  mo- 
numentos de  nuestra  Historia. 

29.  No  para  aquí  la  miseria  h.umanade  algunos  de 
nuestros  escritores  ó  escribientes.  ¿Será  creíble  que  se 
hallen  no  pocos  que,  á  falta  de  hombres  buenos  y  por  na 
deber  nada  á  nadie,  ellos  mismos  se  alaben  á  sí  propios, 
siendo  los  artífices  de  aquellos  elogios  suyos  que  se  leen 
estampados  en  la  antesala  de  sus  obras?  Pues  si,  amigo 
predicador,  se  hallan  hombres  de  tan  buena  pasta  yde 
tan  envidiable  serenidad.  Mas  de  dos  y  mas  de  veinte, 
pudiera  nombrarte  yo  que  han  caído  en  esta  flaqueza. 
No  son  tan  simples  (claro  está),  quesuscríban  susnom- 
bres  y  apellidos  al  pié  ó  á  la  frente  de  sus  elogios;  que 
ese  ya  sería  un  candor  que  se  iria  acercando  al  gorro 
verde  ó  colorado  ;  pero  con  un  anagrama  ó  con  un  nom- 
bre supuesto,  ó  prestándoles  el  suyo  ciertos  aprendi- 
ces de  eruditos  que  hay  en  todas  partes,  hermanos  del 
trabajo,  y  las  mas  de  las  veces  bajo  la  inscripción  anó- 
nima de  un  amigo ,  de  un  apasionado ,  de  un  discipulo 
del  autor, e\  buen  señor  se  alaba  á  taco  tendido,  y  embó- 
quense  esa  pildora  los  lectores  hoqui-rubíos. 

30.  Pero ,  Padre  Maestro,  le  interrumpió  el  predica- 
dor, ese  es  juicio  temerario,  ó  no  los  hay  entre  los  fieles 
cristianos.  ¿De  dónde  le  consta  á  vuestra  paternidad  que 
aquellos  elogios  fueron  fabricados  por  los  mismos  auto- 
res de  las  obras?  ¿Acaso  se  lo  confiaron  ellos  á  vuestra 
paternidad?  Mira,  Fray  Blas,  respondió  el  maestro  Pru- 
dencio, no  has  de  ser  tan  sencillo,  que,  cierto,  algunas 
veces  tienes  unas  parvoizes  che  fan  pietá.  No  es  menes- 
ter que  los  autores  nos  lo  revelen  para  conocerlo  :  el 
mismo  estilo  se  está  descubriendo  á  si  propio :  ni  en  prosa 
ni  en  verso  es  fácil  desmentirse  ó  desfigurarse;  y  sin  te- 
ner todo  aquel  olfato  que  tienen  «los  entendimientos 
bie.i  abiertos  de  poros  para  percebir  el  aire  sutilísimo 
que  da  en  los  escritos  á  conocer  sus  autores »  ,  como  se 
explica  galanamente  el  autor  de  la  carta  contra  h  Der- 
rota de  los  alanos;  cualquiera  entendimiento,  ó  mejor 
diremos,  discernimiento,  que  no  esté  muy  arromadi- 
zado ,  luego  sigue  el  rastro,  porque  le  dan  unos  efluvios 
quele  derriban.  Fuera  deque,  autores  hay  tan  bonazos, 
queellosmismosloconfiesan.  ¡Yqué!  ¿juzgas  que  es  sen- 
cillez? A  la  verdad  no  es  otra  cosa ;  pero  los  í)ellacones 
no  lo  decían  por  tanto;  sino  porque  no  tienen  valor  para 
resolverse  á  carecer  de  aquella  gloría  ó  de  aquella  vani- 
dad que  les  resulta  de  que  sepan  sus  confidentes  que 
también  saben  hacer  coplas ,  aunque  sean  á  si  mismos. 

CAPITULO  IV. 

Entra  el  grniijoro  la  cena  ;  interrúmpese  la  conversación, 
y  se  vuelve  á  continuar  de  subrc-mesa. 

Iba  Fray  Blas  á  replicarle,  cuando  entró  el  granjero 
Fray  Gregorio  con  los  manteles  para  poner  la  mesa,  di- 
ciéndoles  con  graciayconlabradoril  desembarazo:  «Pa- 
dres nuestros,  onia  tiempus  habcnt :  tiempus  despun- 
tandi,et  tiempus  cenandi :  el  bendito  San  Cenon  sea 
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con  vucsas  paternidades,  y  ahora  déjense  de  circun- 
loqiiios;  que  los  huevos  se  endurecen ,  el  asado  se  pasa, 
y  por  el  reloj  de  mi  barriga  son  las  nueve  de  la  noclic. 
Tiene  razón  Fray  Gregorio,  dijo  el  Maestro  Prudencio, 
y  sentáronse  lodos  á  la  mesa.  No  fué  la  cena  espléndida  ; 
pero  fué  honrada  y  decente  :  dos  ensaladas,  una  cruda 
y  otra  cocida,  un  par  de  huevos  Irescos, pavo  asado,  lie- 
bre guisada,  y  postres  de  queso  y  aceitunas ;  pero  Fray 
Gerundio  los  divirtió  mucho  en  la  cena.  Comosii  pedan- 
tísimo preceptor  el  dómine  Zancas-largas ,  para  cada 
cosa,  para  cada  especie,  y  aun  para  cada  palabra  tenia  de 
repuesto  en  la  memoria  un  montón  de  latinajos,  versos, 
sentencias  y  aforismos  que  espetaba  á  todo  trance ,  vi- 
niesen ó  no  viniesen,  solo  con  que  en  sus  textos  cento- 
nes se  hallase  alguna  palabra  que  aludiese  á  lo  que  se 
discurría  ó  se  presentaba ;  y  por  este  medio  pedantesco 
se  hubiese  adquirido  entre  ios  ignorantes  el  crédito  de 
un  monstruo  de  erudición  y  pozo  de  cencía,  como  le 
llamaban  en  aquella  tierra ,  su  buen  discípulo  Fray  Ge- 
rundio procuró  copiarle  esta  impertinencia ,  así  ni  mas 
ni  menos  como  todas  las  otras  extravagancias  que  eran 
en  el  dichoso  dómine  mas  sobresalientes.  Con  esta  idea 
se  atestó  hiende  versos  latinos,  apoftegmas  y  lugares 
comunes,  para  lucirlo  en  las  ocasiones  ;  y  cuando  le  ve- 
nía el  finjo  de  ermlito,  era  el  frailecito  una  diarrea  de 
disparatorios  en  latín,  inestancable. 

2.  Luego  pues  que  por  primera  ensalada  se  presen- 
taron unas  lechugas  crudas  en  la  mesa,  vuelto  ú  su 
amigo  Fray  Blas,  le  hizo  esta  pregunta : 

Claudcre  quae  coenas  lactuca  solcbat  avormn; 
Dic  imhi  cur  nostras  inchoat  illa  ilapcs  ? 

Algo  atajado  se  halló  el  padre  predicador  con  la  pregun- 
lilla  ;  porque  como  era  en  verso  latino,  y  él  solo  había 
estudiado  el  latín  que  bastaba  para  el  gasto  del  Brevia- 
rio, y  aun  ese  no  bien,  no  la  entendió  mucho  al  priiner 
embion,  y  así  le  dijo  :  Habla  mas  claro  si  quieres  que  te 
responda.  Pero  al  fin,  volviendo  Fray  Gerundio  á  repe- 
tirle el  dístico  pronunciándole  con  mayor  pausa,  como 
por  otra  parte  el  latín  tampoco  era  muy  enrevesado,  vino 
á  entenderle  Fray  Blas,  y  dijo :  En  suma  lo  que  pregunta 
ese  verso  es,  «¿porqué  nosotros  comenzamos  á  cenar 
por  lechugas,  cuando  imestros  abuelos solianacabarcon 
ellas?»  Pues  la  razón  salta  á  los  ojos;  porque  en  casi 
todas  las  cosas  nosotros  comenzamos  por  donde  acaba- 
ron nuestros  abuelos.  Díjolo  Claudíano ,  interrumpió  al 
punto  Fray  Gerundio,  aplaudiendo  la  explicación:  Coe- 
pisti  quá  finis  erat;  y  el  Maestro  se  rió  tanto  de  la  imper- 
tinente prontitud  del  uno,  como  déla  sandez  del  otro. 

3.  Siguiéronse  después  unos  puerros  cocidos,  sin  ca- 
beza, y  apenas  los  vio  Fray  Gerundio,  cuando  exclamó  : 

Fila  Tarcntini  graintcr  rednlcntia  porri 
Eílisli  quoties ,  oscula  claiisa  dato. 

Confesó  Fray  Blas  que  solo  entendía  que  el  verso  ha- 
blaba de  puerros ,  por  aquello  de  porrj;  pereque  para 
descargo  de  su  conciencia,  no  percebia  loque  quería 
decir.  Entonces  Fray  Gerundio  le  puso  á  la  vista  el  régi- 
men ó  el  orden  de  la  construcción.  Quoties  edisti  fila 
graviter  redolentia  porri  Tarentini  dato  oscula  claiisa; 
advirtiéndole  de  paso  que  en  el  territorio  de  la  ciudad 
de  Tarenta  se  dan  los  puerros  mas  afamados  de  toda 
Italia,  como  en  Navarra  los  ajos  de  Corella,  y  en  Castilla 
la  "Vieja  los  espárragos  de  Portillo;  con  cuya  luz  dijo 
Fray  Blas :  Ya  me  parece  que  entiendo  el  concepto  del 
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verso;  quiere  decir,  si  no  me  engaño,  que  siempre  que 
se  comen  puerros  de  Tarcnto,  y  lo  mismo  discurro  que 
sucederá  aunque  los  puerros  sean  de  Melgar  de  Arriba, 
mas  parece  que  se  besa  que  se  come,  por  cuanto  mas  es 
chuparquecomer,  y  para  chuparse  pliegan  los  labios. 
Dio  vuestra  merced  en  el  hito,  replicó  Fray  Gerundio; 
pero  con  todo  eso,  mejor  que  el  poeta  latino,  explicó  la 
insulsez  de  esta  ensalada  el  castellano  que  dijo : 

Quien  nísperos  come, 
Quien  bebe  ciyvcza, 
Quien  ¡lUciTos  se  eliupa, 
Quien  besa  á  una  perra  , 
Ni  cuine,  ni  bebe,  ni  cliupa,  ni  besa. 

No  dejó  de  reírse  tampoco  esta  vez  el  maestro  Fray 
Prudencio  de  la  candidez  de  Fray  Gerundio,  cayéndole 
en  gracia  el  chiste  de  la  coplilla;  y  aunque  alabó  la  feli- 
cidad de  su  memoria,  todavía  se  compadeció  algún 
tanto  de  que  no  la  emplease  mejor. 

4.  El,  que  se  vio  celebrado,  se  tentó  un  poquillo  de 
vanidad,  y  hizo  empeño  de  no  dejar  cosa  que  saliese  á  la 
mesa,  sin  saludarla  con  su  dístico.  Así  pues,  luego  que 
se  pusieron  en  ella  los  huevos,  cogió  uno  en  la  mano, 
arrimóle  á  la  luz,  y  pareciéndole  que  tenia  pollo,  soltó  la 
carcajada  y  dijo : 

Candida  si  evoceos  eireum¡lnit  unda  viíellos, 
Ilesperius  scombri  tcmperet  ova  tiquor. 

5.  Quedóse  en  ayunas  el  bueno  de  Fray  Blas,  porque 
este  era  mucho  latín  para  un  predicador  romancista;  y 
en  ayunas  se  hubiera  quedado  á  no  haberse  compade- 
cido de  él  su  buen  amigo  Fray  Gerundio,  explicando  el 
pensamiento  en  este serventesio,  que  sabía  de  memoria: 

Cuando  algún  pollo  ó  polla 
Encierra  el  huevo  en  candido  recinto. 
La  barriga  es  la  olla  , 

Y  cuezase  en  porción  de  blanco  ó  tinto. 

6.  Aprovechóse  de  esta  ocasión  el  maestro  Pruden- 
cio para  chasquear  un  poco  al  predicador,  insultándole 
sobre  su  cortedad  en  el  latin,  y  le  dijo  con  alguna  pica- 
resca:  Paréceme,  Fray  Blas,  que  tú  eres  como  aquel  cura 
que  decía  á  sus  feligreses:  «Yoá  la  verdad  no  sé  mu- 
cho latin;  perono  tiene  remedio,  me  he  de  dedicar  á  es- 
tudiarle, y  hasta  que  le  aprenda  no  he  de  hacer  mas  que 
predicar.»  Paso  con  esos  golpes,  padre  nuestro,  replicó 
algo  atufado  Fray  Blas,  que  entendió  todo  el  énfasis  pi- 
cante de  la  satirilla  ;  para  predicar  no  he  menester  en- 
tender latin  de  poetas,  bástame  construir  mediana- 
mente el  de  la  Biblia ;  y  para  eso  el  Calepino  y  yo  á  otros 
dos  guapos. 

7.  En  esto  salió  el  asado  á  la  mesa,  que  era  medio 
pavo,  y  apenas  le  columbró  Fray  Gerundio,  cuando  ex- 
clamó en  tono  de  plañidera : 

Hiraris  quoties  geminantes  explicat  alas: 
El  potes  liunc  sacvo  tradcre  duré  coquo ! 

Y  sin  dar  lugar  á  que  volviese  á  sonrojarse  su  amigo, 
dio  él  mismo  la  explicación  en  el  siguiente  epigrama: 

Cuando  el  pavo  ostentoso 
La  rueda  tiende,  y  brilla  majestuoso. 
Asombrado  le  miras; 

Y  á  este  que  tanto  admiras, 
Cruel,  duro,  severo. 

Le  entregas  tú  después  i  un  cocinero. 

Pero  sin  embargo  de  la  compasión  que  esto  le  cansa- 
ba, no  dejó  de  meterle  bien  el  cuchillo  por  la  coyun- 
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tura,  y  después  de  hacer  plato  al  Padre  Maestro,  él  se 
quedó  con  una  buena  ración  de  entrepecliuga  y  pellejo, 
^alargando  la  fuente  áFray  Blas,  con  quien  no  gastaba  ce- 
remonias. 

8.  A  este  tiempo  ya  se  liabia  envasado  algunos  tra- 
gos, y  á  cada  uno  que  bebia  dedicaba  su  dístico  de  los 
muchos  de  que  había  hecho  provisión  para  estas  ocasio- 
nes, sin  pararse  en  que  los  dísticos  hablasen  de  los  vinos 
mas  famosos  de  Europa  en  la  anligíicdad,  y  el  que  él 
bebia  fuese  un  chacolí  ó  un  víuagí  illo  de  la  tierra.  Como 
él  espetase  sus  versos  que  hablasen  de  mosto  cocido, 
lodo  lo  demás  era  para  él  muy  indiferente ;  y  asi  al  pri- 
mer trago  le  saludo  con  esta  impertiuencia : 

Ilaec  de  rilifera  roiisse  picata  Yiena 
ye  dubites;  misil  llomulus  ipse  mitii. 

Al  segundo  con  este  disparale : 

Hoc  de  Caesareis  mitis  vindemia  ccUis 
Slisit,  lulaeo,  quae  sil/i  monte  placel. 

Al  tercero  con  esle  requiebro : 

Haec  Fundaría  tuUt  felix  autumnus  opimi, 
Eipressit  mulsiüii  Cónsul,  ct  ipse  bibit. 

9.  En  fin,  á  ningún  trago  dejó  sin  su  dedicatoria  la- 
tina; y  consta  por  buenos  papeles,  que  en  solo  aquella 
cena  brindó  veinte  veces,  y  esto  sin  perjuicio  de  la  ca- 
beza, que  la  tenia  á  prueba  de  jarro ,  por  haberse  criado 
en  Campazas  con  la  mejor  leche  del  Páramo  y  de  Cam- 
pos. No  se  puede  ponderar  lo  aturdido  que  estaba  el 
bueno  del  predicador  al  oír  chorrear  tanto  latinorio  á  su 
amigo  y  queridito,  pues  aunque  lo  mas  de  ello  se  le  pa- 
saba por  alto,  y  allá  se  iba  por  el  ánima  mas  sola,  con 
todo  eso  se  le  caía  la  haba  viéndole  lucir  tan  á  taco  ten- 
dido, protestando  que  si  bien  siempre  habia  hecho  alto 
concepto  de  su  ingenio,  nunca  creyó  que  llegase  á 
tanto,  por  no  haber  concurrido  con  él  en  otra  función 
semejante.  No  sabía  cómo  diantres  había  podido  meter 
en  la  cabeza  tanta  multitud  de  versos,  y  sobre  todo,  se 
asombraba  de  aquella  oportunidad  con  que  los  aplicaba, 
siendo  así  que  el  desdichado  Fray  Gerundio  no  esperaba 
mas  oportunidad  para  encajar  sus  versos,  que  la  de  oír 
ó  ver  alguna  cosa  de  la  cual  se  hiciese  mención  en  los 
que  tenia  hacinados  en  su  burral  memoria,  usando  de 
la  erudición  profana  puramente  por  la  asonancia,  ni 
mas  ni  menos  como  habia  usado  de  la  sagrada  en  la  chis- 
tosa salutación  que  habia  predicado  en  el  refectorio. 
Pero,,  como  el  buen  Fray  Blas  tampoco  entendía  de  otras 
propiedades  para  el  uso  y  para  la  aplicación  de  sus  tex- 
tos, no  distinguía  de  colores,  y  lo  que  le  sonaba  le  so- 
naba, confirmándose  en  el  dictamen  de  que  mozo  como 
aquel  no  le  habia  pillado  la  orden  en  dos  siglos. 

tO.  Creció  su  admiración  cuando,  sirviéndose  á  la 
mesa  una  cazuela  de  liebre  guisada,  oyó  á  Fray  Gerun- 
dio prorumpir  en  esta  definitiva  sentencia : 

Inlcr  arca  turdus,  si  quid,  me  judice .certet: 
ínter  quadrupcdcs ,  gloria  prima  Icpus. 

No-  entendió  el  predicador  mas  que  á  media  rienda  y 
asi  en  bosquejo  lo  que  quería  decir,  aunque  ya  le  dio  al 
corazón  poco  mas  ó  menos  cuál  sería  el  pensamiento, 
cuando  notó  que  diciendo  y  haciendo,  se  echaba  Fray 
Gerundio  en  su  plato  casi  la  mitad  de  la  cazuela.  Pero  el 
Padre  Maestro,  que  comprendió  muy  bien  toda  el  alma 
del  concepto,  dijo  con  su  apacibilidad  acostumbrada: 
Hombre,  eso  de  que  en  tu  dictamen,  «entre  las  aves  no 
hay  plato  mas  regalado  que  el  tordo^  ni  entre  los  anima- 


les, que  la  liebre,»  prueba  bien  que  el  mismo  gusto 
tienes  en  el  paladar  que  en  el  entendimiento,  y  que  el 
mismo  voto  puedes  dar  acerca  de  una  mesa  que  acerca 
de  un  sermón.  Yo  siempre  oí  que  el  tordo  era  extraor- 
dinario de  fraile  ,  y  la  liebre  plato  de  cuhadía.  ¿Y  quién 
le  ha  dicho  á  vuestra  paternidad,  repUi-ó  Fray  Gcriui- 
dio,  que  en  las  cofradías  no  sirven  muy  buenos  platos, 
y  que  á  los  frailes  no  les  dan  extraordinarios  muy  deli- 
cados? Sustanciales  si,  respondió  el  maestro  Pruden- 
cio ;  poro  delicados  no. 

11.  En  esto  salieron  los  postres ,  un  queso  y  un  pialo 
de  aceitunas.  Aquí  le  pareció  á  Fray  Blas  que  sin  duda 
alguna  se  le  habia  acabado  la  talega  á  Fray  Geriuidio; 
porque  ¿qué  poeta  se  habia  de  poner  á  tratar  de  acei- 
tunas y  de  queso?  Pero  le  engañó  su  imaginación, y 
quedó  gustosamente  sorprendido,  cuando  vio  que  to- 
mando el  queso  en  una  mano  y  un  cuchillo  en  otra  para 
partirle ,  recitó  con  mucha  ponderación  este  par  de 
coplitas : 

Caseus,  Etruscae  sif^nalun  imar/ine  lunae , 
Pracstubit  pucris  prandia  mille  Ubi. 

Y  sin  detenerse  añadió  esta  traducción,  que  también 
habia  leído: 

Con  un  queso  parecido 
A  la  luna  de  Toscana, 
Hay  para  dar  de  almorzar 
A  los  niños  mil  mañanas. 

Eso  lo  mismo  será,  glosó  Fray  Prudencio  sonriéndose, 
aunque  se  parezca  á  la  luna  de  Valencia,  pues  no  sé  que 
para  el  caso  ni  para  el  queso  tenga  mas  gracia  una 
luna  que  otra.  ¿Y  qué,  no  dices  nada  á  las  aceitunas? 
Allá  voy.  Padre  Maestro,  respondió  Fray  Gerundio,  y  to- 
mando medía  docena  de  ellas ,  dijo  : 

Ilaec,  quae  Picenis  venit  subducta  trapclis 
Inchoat,  atque  eadem  [mil  oliva  dapcs. 

Que  uno  construyó  así : 

Esta  que  no  fué  al  molino, 
Para  que  no  fuese  aceite. 
Unas  veces  es  principio, 
Y  también  postre  otras  veces. 

¿Qué  dices,  borracho?  le  preguntó  Fray  Blas  en  tono  do 
zumba:  ¿cuándo  sirvieron  de  principiólas  aceitunas? 
¿Cuándo?  respondió  Fray  Gerundio;  cuando  se  comen- 
zaba á  comer  por  donde  ahora  se  acaba,y  cuando  las 
lechugas  servían  de  postre,  juxía  illud  : 

Clauderc  quae  coenam  lactuca  solebat  avorum,  etc. 

Y  si  no,  acuérdese  vuestra  merced  de  lo  que  dijo  al 
principio  de  la  cena,  que  nosotros  comenzamos  por 
donde  acabaron  nuestros  abuelos. 

12.  Halló  bastante  gracia  el  Maestro  en  esta  reconven- 
ción, y  se  confirmó  en  su  antiguo  dictamen  de  que  á 
Fray  Gerundio  no  le  faltaba  cantera,  y  que  solo  le  habia 
hechofalta  el  cultivo,  la  aplicación  á  facultades  serias 
y  precisas,  la  crítica  y  el  buen  gusto.  Pero  al  fin,  con  no 
poco  se  acabó  la  cena,  se  dieron  gracias  á  Dios  y  se  le- 
vantaron los  manteles ;  después  de  lo  cual  tomó  la  mano. 
Fray  Blas  y  dijo :  Padre  Maestro,  acabemos  de  evacuar  el 
punto  de  las  censuras  de  los  libros  que  nos  interrumpió 
FrayGregorio;  porque  á  lo  que  veo,  me  parece  que  vues- 
tra paternidad  es  del  mismo  dictamen  que  aquel  fainoso- 
ccnsor  del  segundo  tomo  del  Teatro  critico  tiniversal, 
que ,  huyendo  el  cuerpo  á  la  censura  del  libro,  se  metió 
á  censurar  á  los  censores;  pero  en  verdad  que  llevó 
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IJrava  liinJa  en  cierta  aprobación  del  tercero  tomo.  En 
la  sustancia,  respondió  el  Maestro,  del  mismo  parecer 
soy,  y  liallo  que  tiene  niiici)a  razón  en  loque  dice;  el 
modo  puede  ser  que  noliubiese  agradado  á  todos,  por- 
que le  oi  notar  de  pomposo,  arrogante  y  satisfecho ;  y  á 
algunos  tampoco  les  pareció  bien  que  reservase  esta  crí- 
tica para  aquel  lugar  en  que  no  venía  muy  al  caso;  ade- 
lantándose tal  cual  á  argiiirle  de  menos  consiguiente, 
pues  protestando  en  la  misma  censura,  «que  no  se  ba- 
ilaba con  ánimo  de  ayudar  fructuosamente  al  autor  del 
Teatro  en  el  arduo  y  mal  recibido  oficio  de  desengaña- 
dor,» él  mismo  le  está  ejercitando  en  la  misma  censura; 
con  esta  diferencia,  que  el  autor  del  Teatro  ejerce  el  ofi- 
cio de  desengañador  de  sabios  y  de  ignorantes,  pues  á 
á  todos  con)prenden  los  errores  comunes;  pero  el  cen- 
sor ejerce  el  de  desengañador  únicamente  de  sabios, 
porque  á  solos  estos,  ó  en  la  realidad  ó  en  la  estimación, 
se  fian  por  lo  común  las  aprobaciones  de  los  libros. 

13.  Sobre  la  zin'ra  que  le  da  todo  un  colegio  de  pa- 
dres aprobantes  del  tercer  tomo,  también  he  oido  va- 
riedad de  opiniones.  Convienen  todos  en  que  la  correc- 
ción fraterna  está  discreta,  bien  parlada  y  con  muclia 
sal,  sin  que  la  falte  su  granito  de  pimienta ;  pero,  como 
los  autores  de  ella  son  de  la  misma  estameña  que  el  au- 
tor del  Teatro,  algunos  desearan  que  esta  comisión  se  la 
hubieran  encargado  á  otro  de  diferente  puño,  en  quien 
caería  mejor.  Dicen  que  esto  de  salir  á  la  defensa  de  uno 
de  su  ropa  solo  porque  no  se  le  alaba ,  no  suena  bien  ; 
otra  cosa  sería  si  positivamente  se  le  hubiera  injuriado 
sin  razón ;  que  entonces  á  ningunos  tocaba  mas  inme- 
diatamente sacar  la  cara  por  él  que  á  los  de  casa.  Pero 
este  reparo  me  parece  poco  justo  y  aun  poco  refle- 
xionado; porque  aquellos  padres  maestros  no  impug- 
nan directamente  al  censor  porque  no  alaba  al  autor  del 
Teatro;  uno  porque  censura  á  los  que  le  alaban  á  él  y 
á  todos  los  demás  autores;  con  que  no  tanto  es  defensa 
del  autor,  como  de  los  censores,  y  en  esta  todo  el  mundo 
tiene  derecho  á  meterse,  con  especialidad  aquellos  á 
quienes  se  les  ha  encomendado  este  oficio. 

14.  Algunos  maliciosos  aun  se  adelantan  á  mas :  pa- 
réceles  á  ellos  que  ven  una  gran  diferencia  de  estilo  en 
lo  restante  de  la  aprobación  y  en  el  párrafo  en  que  se 
censura  al  censor  de  los  censores :  con  esta  aprensión 
se  les  figura  por  otra  parte  (jue  el  estilo  de  este  párrafo 
es  muy  parecido  al  nobilísimo,  perspicuo  y  elegante 
que  gasta  el  autor  del  Teatro.  ¿Y  qué  quieren  inferir  de 
aquí?  Lo  que  se  está  cayendo  de  su  peso  ;  que  este  par- 
rafillo  le  dictó  el  mismo  autor,  pues  se  bailaba  dentro 
de  casa ,  y  sin  explicarse  mas,  hacen  un  gesto  y  tuercen 
el  hocico.  Pero  esta  me  parece  demasiada  temeridad  y 
sobrada  delicadeza.  Conocer  en  pocos  renglones,  añadi- 
dos á  otros  muchos,  la  diversidad  de  estilo,  es  para  pocos 
ó  para  ninguno,  sin  exponerse  á  juzgar  erradamente, 
salvo  que  aquella  sea  tan  visible  que  luego  salte  á  los 
ojos,  pues  claro  estaque  si  en  un  sermón  del  Padre  Vieyra 
se  mezclaran  solos  cuatro  renglones  del  autor  del  Fhri- 
logio,  un  topo  veria  al  instante  la  diferencia  y  aun  la  di- 
sonancia ;  mas  no  estamos  en  el  caso.  El  estilo  de  los 
aprobantes  no  es  tan  desemejante  del  autor  del  Teatro, 
que  diste  infinito  de  él.  Fuera  de  que  á  los  buenos  es- 
critores nunca  los  puede  fallar  un  buen  eslilo,  dice 
Quintiliano  :  Bonos  numquam  honestas  scrmo  deficiet; 
y  así  como  no  es  imposible,  sino  muy  regular,  que  uno  dé 


en  el  mismo  pensamiento  que  otro,  asi  tampoco  lo  os 
que  le  explique  de  una  misma  manera.  Mas  supongamos 
que  el  párrafo  en  cuestión  sea  del  mismo  autor  del  Tea-  # 
tro :  quid  inde?  No  veo  en  ello  cosa  que  me  disuene; 
porque  en  él  nada  se  le  elogia ,  y  antes  se  me  representa 
un  rasgo  de  su  moderación  y  de  su  prudencia.  Finjamos 
por  un  poco  (y  es  una  cosa  bien  natural) ,  que  los  reve- 
rendísimos aprobantos  hubiesen  dejado  correr  la  pluma 
en  este  punto  con  algún  mayor  calor  y  libertad  de  lo  que 
pedia  la  materia.  Demos  por  supuesto  (y  no  es  menos 
natural  que  lo  primero)  que  confiasen  al  autor  su  cen- 
sura para  que  la  viese  antes  que  se  estampase.  Como  la 
leyó  á  sangre  fría,  notó  que  estaba  un  poco  acalorada  ,  y 
tomó  de  su  cuenta  templarla,  dictando  un  párrafo  en 
que  se  dice  lo  que  basta,  y  en  realidad  á  ninguno  saca 
sangre.  Esto  es  lo  que  yo  concibo  que  pudo  ser ;  pero  si 
fué  oira  cosa,  todo  ello  importa  un  bledo. 

lo.  En  lo  que  no  convengo  ni  convendré  jamas  es,  en 
que  las  censuras  de  los  libros,  especialmente  las  que  se 
hacen  de  oficio ,  esto  es ,  por  comisión  de  tribunal  legi- 
timo ,  se  conviertan  en  panegíricos ;  y  perdónenme  los 
reverendísimos  censores  del  censor  de  todos  ellos ,  que 
no  me  hace  fuerza  la  razón  con  que  intentan  defender  la 
práctica  contraria.  Dicen  que  «el  panegírico  que  se  in- 
troduce en  la  censura,  siendo  el  mérito  del  autor  sobre- 
saliente, es  deuda;  siendo  mediano,  urbanidad;  y  solo 
siendo  ninguno,  será  adulación».  Yo  diría,  con  licencia 
de  sus  reverendísimas,  que  el  panegírico  que  se  intro- 
duce en  la  censura,  aunque  el  autor  le  merezca,  siem- 
pre es  impertinente ;  y  si  no  le  merece ,  no  solo  es  una 
adulación  indigna,  sino  una  mentira,  un  engaño  suma- 
mente perjudicial  al  progreso  de  las  ciencias,  al  honor 
de  toda  la  nación  y  á  la  utilidad  común.  Al  censor  sola- 
mente le  mandan  que  diga  sencillamente  su  parecer 
sobre  el  mérito  de  la  obra,  aprobándola  ó  desaprobán- 
dola, sin  que  se  detenga  en  alabar  al  autor,  sino  que  sea 
indirectamente  por  aquel  elogio  que  necesariamente  le 
resulta  de  que  se  apruebe  su  producción  con  que,  pa- 
rarse muy  de  propósito  á  hacer  un  gran  panegírico  del 
antor,  aunque  sea  el  de  mayor  mérito ,  sin  dejar  epíteto 
que  no  le  aplique,  renombre  con  que  no  le  proclame, 
ni  erudición  que,  no  obstante  el  aprobante  para  exornar 
su  encomio  ,  no  solo  no  es  deuda ,  sino  una  obra  muy  de 
supererogación. 

IC.  Ya  se  entiende  que  hablo  solamente  de  aquellos 
largos  panegíricos  que  de  propósito  se  introducen  en  las 
censuras,  adornados  de  todo  género  de  erudición,  los 
cuales  son  los  que  únicamente  se  pueden  llamar  panegí- 
ricos. Y  de  estos  digo  que,  aunque  los  autores  los  ten- 
gan muy  merecidos,  son  fuera  del  asunto  en  las  apro- 
baciones, digámoslo  así,  judiciales;  y  en  este  sentido,  á 
mi  ver,  habló  también  el  censor  de  los  censores.  Pero 
aquellos  elogios  que  resultan  del  breve  y  sencillo  juicio 
que  se  forma  del  mérito  de  la  obra,  como  de  su  utiiidatl, 
de  su  inventiva ,  de  su  solidez ,  de  su  buen  estilo ,  etc., 
estos,  asi  como  no  merecen  el  nombre  de  panegíricos, 
así  tampoco  deben  condenarse  en  los  censores,  antes 
apenas  pueden  cumplir  con  su  oficio  sin  que  digan  algo 
de  esto  ;  y  en  este  sentido  convengo  también  en  que  los 
elogios  pueden  ser  deuda  y  pueden  ser  urbanidad. 

17.  Pero  ¿quién  ha  de  tener  paciencia  para  sufrir 
otros  diferentes  rumbos  que  siguen  los  aprobantes?  lo- 
doso casi  todos  son  panegiristas,  y  de  estos  ya  he  dicho 
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bastante.  Algunos  anadón  á  este  oficio  el  de  glosadores 
ó  adieioiuuioies  de  la  obra  que  aprueban  ;  otros  se  meten 
á  apologistas  del  asunto,  especialmente  si  este  es  de 
materia  critica  ó  de  algún  punto  contencioso  .cuando 
la  obra  es  apologética,  las  aprobaciones  por  lo  conuin  se 
reducen  á  una  apología  de  la  misma  apología ;  y  aproba- 
ción bien  larga  be  visto  yo  que,  sin  tocar  en  la  sustan- 
cia de  la  obra  basta  el  último  párrafo,  gasta  el  apro- 
bante mucbas  bojas  en  alabar  la  patria  del  autor,  la  no- 
bleza de  su  origen ,  las  glorias  de  su  religión ;  y  de  todo 
esto  infiere  que  el  libro  es  una  cosa  grande,  yque  no 
puede  contener  ápice  ni  punto  que  se  oponga  á  los  dog- 
mas de  la  fe,  ni  á  la  mas  severa  disciplina.  Digo  y  vuelvo 
á  decir  que  todas  estas  me  parecen  unas  grandísimas 
impertinencias,  dignas  de  ser  desterradas  de  nuestra 
nación,  como  lo  están  de  casi  todas  las  demás  del  mundo, 
cuyos  censores  se  ciñen  precisamente  á  lo  que  se  les 
manda ,  diciendo  en  breves  y  graves  palabras  su  dicta- 
men ,  y  dejando  á  los  lectores  que  bagan  de  la  obra  y  del 
autor  todos  los  panegíricos  que  se  les  antojaren. 

18.  Muy  enfrascado  estaba  el  maestro  Prudencio  en 
la  conversación ,  cuando  advirtió  que  Fray  Gerundio  se 
babia  quedado  dormido  en  la  silla  como  un  cepo,  y  que 
el  predicador  bostezaba  nuiclio,  cayéndosele  los  párpa- 
dos,de  manera  quecada  instante  necesitaba  apuntalar- 
los. Hízose  cargo  de  la  razón ,  y  dispertando  á  Fray  Gerun- 
dio ,  no  sin  nuicba  dificultad ,  se  fueron  todos  á  la  cama, 
quedando  despedido  el  predicador  Fray  Blas  desde  la  no- 
clie,  porque  pensaba  madrugar  mucbo  el  dia  siguiente 
para  marcbar  á  Jacarilla  en  compañía  de  su  mayordomo 
«I  tio  Bastían,  que  para  entonces  ya  le  suponían  perfec- 
tamente convalecido  del  accidente  que  le  babia  acome- 
tido de  sobre-comida  ó  sobre-bebida. 

CAPITULO  y. 

Estrena  Fray  Gerundio  el  oQcio  de  predicador  sabatino 
con  una  plática  de  disciplinantes. 

Aun  no  bien  babíaamanecido  el  dia  siguiente,  cuando 
llegó  un  mozo  del  convento  con  una  carta  del  Prelado, 
en  que  mandaba  á  Fray  Gerundio  que  cuanto  antes  se 
retirase,  porque  le  bacía  saber  que  la  villa  babia  votado 
una  procesión  de  rogativa  por  el  agua,  de  que  estaban 
necesitados  los  campos,  en  la  cual  luibia  determinado 
salir  la  cofradía  de  la  Cruz,  y  que  era  menester  dispo- 
nerse para  predicar  la  plática  de  disciplinantes.  Mucbo 
se  bolgó  nuestro  predicador  sabatino  con  esta  noticia, 
por  cuanto  estaba  ya  reventando  por  darse  á  conocer  en 
el  público,  y  se  le  bacian  siglos  los  días  que  tardaba  una 
función.  Pero  fué  tan  desgraciado,  que  media  liora  antes 
que  llegase  el  propio,  babia  partido  para  Jacarilla  su 
grande  amigo  Fray  Blas,  y  esto  no  dejó  de  contristarle 
algún  tanto,  porque  le  podía  dar  alguna  idea  ó  algimas 
reglas  pro|)ias  de  su  buen  gusto  para  disponer  aquella 
especie  de  función  ,  de  la  cual  nunca  babian  tratado  en 
particular;  y  siendo  la  primera,  le  importaba  mucbo  sa- 
lir de  ella  con  el  mayor  lucimiento.  Ya  se  le  ofreció  con- 
sultar el  punto  con  el  maestro  Prudencio ;  pero  dijo  allá 
para  consigo  :  liste  viejo  me  dirá  alguna  de  las  que  acos- 
tumbra; aconsejaráme  que  encaje  á  los  cofrades  un  trozo 
de  misión;  que  diga  como  las  calamidades  públicas 
siempre  son  castigo  de  los  pecados  públicos  y  secretos; 
que  lo  confirme  con  ejemplos  de  la  Sagrada  Escritura  y 
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de  la  bístt)ría  profana,  do  los  cuales  me  contará  im  rime- 
ro de  ellos,  poniue  el  viejo  sabe  mas  que  Merlin;  preven- 
dráme  (|uedes|»ues  niedeje  naturalmente  caer  sobre  la 
necesidad  de  aplacará  la  divina  justicia  por  medio  de  la 
penitencia,  |)orque  no  bay  otro;  y  por  fin  y  postre  querrá 
que  los  espete  qiuí  de  este  único  medio  se  valió  el  mismo 
Jesucristo ,  derramando  toda  su  sangre  por  nuestros  pe- 
cados para  satisfacer  á  su  eterno  Padre  y  aplacar  la  justa 
indignación  contra  todo  el  linaje  bumano ;  y  al  llegar 
aquí  querrá  que  me  afervorice  y  que  los  exborte  á  despe- 
dazar primero  su  corazón  y  después  sus  espaldas,  no  con 
espíritu  de  vanidad,  sino  con  espíritu  de  compunción. 
Esta  retaliila  me  encajará  el  Padre  Maestro,  como  si  la 
oyera,  y  me  querrá  persuadir  que  á  esto  y  no  á  otra  cosa 
se  debe  reducir  este  género  de  pláticas;  pero  á  otro  perro 
con  ese  bueso.  Cierto  que  quedaría  yo  bien  lucido  en  la 
primera  función  en  que  me  estreno  de  puertas  á  fuera 
con  predicar  como  pudiera  un  carcuezo,  y  con  decir  lo 
que  diría  cualquiera  vieja.  Yo  me  guardaré  de  pregun- 
tarle nada  á  su  paternidad,  y  compondré  mi  plática  comO' 
Dios  me  diere  á  entender,  sin  ayuda  de  vecinos. 

2.  Con  este  pensamiento  se  entró  en  el  cuarto  donde 
estaba  el  maestro  Prudencio  todavía  recogido ,  porque 
con  la  conversación  de  sobre  cena  se  le  babia  encendido 
la  cabeza  y  babia  pasado  mala  noclie.  Dióle  parte  de  la 
carta  con  que  se  bailaba  del  Prelado,  el  cual  le  babia  en- 
viado muía  al  mismo  tiempo  para  que  se  retirase,  y  díjole 
que  si  mandaba  algo  para  el  convento.  El  Maestro,  puesto 
que  no  dejó  de  sentir  este  incidente,  porque  babia  con- 
sentido en  que  ya  que  no  le  quitase  del  todo  la  bodoquera, 
podría  quitarle  algunos  bodoques  en  los  paseos  y  conver- 
saciones de  la  granja;  pero  al  fin,  viendo  que  no  tenia 
remedio,  bubo  de  conformarse,  y  solamente  le  previno 
que  tratase  de  platicar  con  juicio  y  con  piedad,  porque 
el  asunto  lo  pedia;  advírtiéndole  que,  medíante  Dios,  es- 
peraba oírle.  Bien  está.  Padre  Maestro,  le  respondió 
Fray  Gerundio;  pierda  cuidado  vuestra  paternidad,  que 
por  esta  vez  pienso  que  lie  de  acertar  á  darle  gusto;  y 
con  esto  se  despidió. 

3.  Dice  una  leyenda  antigua  de  la  orden,  que  en  todo 
el  camino  que  babia  desde  la  granja  al  convento,  que 
no  era  menos  que  de  cuatro  leguas  largas,  iba  nuestro 
Fray  Gerundio  tan  pensativo  y  tan  dentro  de  sí  mismo, 
que  no  liabló  ni  siquiera  una  palabra  al  mozo  que  iba 
delante  de  la  muía;  y  lo  que  mas  admiración  causó  á 
todos  los  que  le  conocían  fué,  que  no  solo  no  se  paró  á 
ecliar  un  trago  en  una  venta  que  babia  en  la  mitad  del 
camino ,  pero  que  ni  siquiera  reparó  en  ella.  Esto  con- 
sistió ,  como  él  mismo  lo  confesó  después,  en  que  iba 
totalmente  preocupado  en  liacer  apimtamieiitos  menta- 
les, y  en  buscar  especies  y  materiales  allá  dentro  de  su 
memoria  para  disponer  una  plática  de  rumbo,  que  diese 
golpe  y  que  de  contado  le  acreditase. 

4.  Desde  luego  se  le  ofrecieronála  imaginación  como 
en  tropel  las  confusas  ideas  de  esterilidad,  rogativa,  co- 
fradía, cruz,  penitentes,  pelotillas,  ramales,  sangre, 
penitentes  de  luz,  etc.;  y  todo  su  cuidado  era  cómo  ba- 
bia de  encontraren  la  mitología  ó  en  la  fábula  algunas 
noticias  que  tuviesen  alusión  con  estas  especies,  pues 
por  lo  que  toca  á  la  coordinación  y  al  estilo,  eso  no  le 
daba  maldita  la  pena,  pues  siguiendo  el  mismo  que  ba- 
bia usado  en  el  sermón  de  Santa  Ana,  y  procurando  imi- 
tar el  inimitable  del  Florilogio,  estaba  seguro  del  apiau- 
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so  del  auditorio,  que  era  el  único  objeto  que  por  enton- 
ces se  le  proponía. 

K.  Para  lialjlar  de  la  esterilidad,  al  instante  se  le 
ofreció  la  edad  de  plata  y  la  edad  de  hierro ;  porque 
liasta  la  primera  los  hombres  eran  unos  angelitos,  y  la 
tierra  producía  por  si  misma  todo  género  de  frutas  y  de 
:  frutos  para  su  sustento  y  regalo,  sin  necesitar  de  cultivo, 
el  que  enteramentt!  ignoraban  ;  poro  como  en  la  edad  de 
plata  comenzasen  á  ser  un  poco  bellacos,  también  la 
tierra  comenzó  á  escasearles  sus  frutos,  y  se  empeñó  en 
que  no  les  liabia  de  dar  alguno  sin  que  les  costase  su  tra- 
bajo. Mas  aquí  estaba  la  diíicultad;  porque  los  pobres 
hombres,  acostumbrados  á  la  abundancia  y  al  ocio ,  no 
sabían  cómo  habían  de  benelicíarle ;  hasta  que  compa- 
decido Saturno  b;ijó  del  cielo  y  los  enseñó  el  uso  del 
azadón  y  del  arado,  para  que  en  fin,  costándolos  su  tra- 
bajo y  sudor,  la  tierra  los  sustentase.  Pero  luego  leocur- 
rió  que  esto  no  venía  muy  á  cuento,  porque  aquí  no  se 
trataba  de  esterilidad  nacida  de  falta  de  cultivo,  sino  de 
falta  de  agua,  y  para  esta  habia  de  menester  una  fábula 
como  el  pan  para  comer. 

6.  Dichosamente  se  le  vino  en  aquel  punto  á  la  me- 
moria la  edad  de  hierro,  en  la  cual  nada  producía  abso- 
lutamente la  tierra  ni  cultivada  ni  por  cultivar;  y  es  que 
los  dioses  la  negaron  enteramente  la  lluvia  en  castigo  de 
las  maldades  de  los  hombres,  que  se  habían  hecho  muy 
taimados,  y  solo  trataban  de  engañarse  los  unos  á  los 
otros,  como  dice  el  doctísimo  conde  Natal.  No  se  puede 
ponderar  la  alegría  que  tuvo  cuando  se  halló,  sin  saber 
cómo,  con  una  introducción  tan  oportuna  ;  y  apimtán- 
dola  allá  en  el  desencuadernado  libro  de  su  memoria, 
pasóá  revolveren  su  imaginación  algunas  especies  de 
mitología  que  se  pudiesen  aplicar  á  cosa  de  rogativa, 

7.  A  pocas  azadonadas  se  le  vino  oportunamente  á 
ella  aquel  famoso  caso  de  Baco,  cuando  hallándose  en  la 
Arabia  Desierta,  por  donde  caminaba  acierto  negocio  de 
importancia ,  y  muriéndose  de  sed  por  no  encontrar  una 
gota  de  aguaen  mediodeaquellos  adustosarenales,  juntó 
los  pastores  de  la  comarca ,  y  formando  con  ellos  una  de- 
vota procesión  ó  rogativa  en  honra  del  dios  Júpiter,  ofre- 
ció que  le  fabricaría  un  templo  si  le  socorría  en  aquella 
necesidad  ;  y  al  punto  se  apareció  el  mismo  Júpiter  en 
figura  de  un  carnerazo  fornido  y  bien  actuado,  de  puntas 
retorcidas ,  que  escarbando  con  el  pié  en  cierta  parte 
brotó  una  copiosa  fuente  de  agua  dulce;  y  Baco,  agrade- 
cido, cumplió  su  voto,  edificando  al  dios  Carnero  el  pri- 
mer templo  con  el  título  de  Júpiter  Amon.  Dióse  mil  pa- 
rabienes por  este  hallazgo,  especialmente  cuando  supo 
después,  que  el  mayordomo  de  la  cofradía  de  la  Cruz  en 
aquel  año  se  llamaba  Pascual  Carnero,  y  propuso  en  su 
ánimo  hacerle  Júpiter  Amon,  con  lo  que  le  pareció  ha- 
Ler  encontrado  un  tesoro  para  tocar  la  circunstancia 
principal  y  tuvo  por  sin  duda  allá  para  consigo,  que 
<lesde  aquel  punto  no  habría  sermón  de  cofradía  que  no 
le  pretendiese  con  empeño. 

8.  Remachóse  en  este  buen  concepto  que  hizo  de  sí 
mismo  y  desugrandesuficiencía,  cuando  para  hablar  de 
la  misma  cofradía ,  compuesta  por  la  mayor  parte  de  la- 
bradores, se  le  vinieron  al  pensamiento  los  sacrificios 
ambarvales  que  se  hacían  en  honor  de  la  diosa  Céres, 
tutelar  de  los  campos  y  de  las  cosechas ,  á  los  cuales  sa- 
crificios presidia  cierta  especie  de  cofradía  compuesta 
de  doce  cofrades,  que  se  llamaban  los  hermanos  arvales, 


cslo  cíi ,\os  cofrades  del  campo ,  derivando  su  denomi- 
nación de  arvus  arvi,  que  le  significa  ;  porque,  aunque 
es  verdad  que  estos  no  eran  mas  que  doce  y  los  cofra- 
des de  la  Cruz  pasaban  de  ciento,  ese  le  pareció  chico 
pleito,  pues  si  el  número  siete  en  la  Sagrada  Escritura 
significa  multitud,  mas  significará  el  número  doce  en 
la  mitología. 

9.  Donde  se  halló  un  poco  apurado  fué  en  tropezar 
con  alguna  erudición  de  buen  gusto  que  pudiese  aludir 
¿cofradía  de  la  Cruz;  y  después  de  liaberse  aporreado 
por  algún  tiempo  la  cabeza  sin  encontrar  cosa  que  le  sa- 
tisfaciese, su  buena  forliuia  le  deparó  ima  admirable 
especie,  que  aun  mismo  tiempo  le  sirvió  para  cumplir 
gallardamente  con  la  circimstancia  agravante  de  la  cruz 
y  con  la  de  los  penitentes  de  sangre,  que  no  le  daba  me- 
nos cuidado  que  la  otra.  Acordóse  haber  leído  en  un  ex- 
traordinario libro,  que  se  intitula  Idea  de  una  nueva  his- 
toria general  de  la  América  Septentrional ,  cómo  en  ho- 
nor del  dios  Izcocáiihqui ,  que  era  el  dios  del  fuego,  iban 
los  indios  al  monte  por  un  grande  árbol,  que  con  mu- 
cho acompañamiento,  música  y  aparato  conducían  al 
patio  del  templo ;  allí  le  descortezaban  con  extraordi- 
narias ceremonias,  le  elevaban  después  á  vista  de  todo 
el  pueblo  para  que  constase  á  todos  que  tenia  la  altura 
que  prescribía  la  ley ,  después  le  bajaban,  y  cada  uno  le 
adornaba  con  ciertos  papeles  teñidos  en  sangre  propia  ; 
hecho  lo  cual  volvían  á  levantarle  con  gran  tiento  ,  de- 
voción y  reverencia.  Entonces  los  amos  tomaban  á  cues- 
tas á  sus  esclavos,  y  bailando  al  rededor  de  una  grande 
hoguera  que  estaba  encendida  junto  al  árbol ,  cuando  los 
pobres  esclavos  estaban  mas  descuidados  dabancon  ellos 
en  las  llamas  y  se  hacían  ceniza. 

10.  No  cabe  en  la  imaginación  cuánto  se  regocijó  el 
bendito  Fray  Gerundio  con  este,  á  su  parecer,  felicísimo 
y  oportunísimo  hallazgo;  porque  en  solo  él  tenia  cuanto 
habia  menester  para  lo  que  le  restaba  queajustar.  Habia 
árbol  traído  del  monte  con  mucho  acompañamiento  y 
elevado  con  grande  devoción  en  el  patio  del  templo; 
¿qué  símbolo  mas  propio  del  árbol  de  la  Cruz?  Y  mas, 
que  por  descortezarle  después  no  perdía  nada  para  el 
intento.  Había  papelitos  teñidos  en  sangre  de  los  cofra- 
des que  levantaban  el  árbol ;  cosa  ajustadísima  y  pinti- 
parada á  los  penitentes  de  sangre,  pues  que  esta  tíñese 
papeles  ó  tíñese  faldones,  es  cuestión  de  nombre  ,  par- 
ticularmente cuando  ya  se  sabe  que  de  los  faldones  se 
hace  el  papel.  Habia  amos  que  bailaban  al  rededor  del 
árbol  y  de  la  hoguera  con  los  esclavos  acuestas,  á  los  cua- 
les echaban  después  en  la  lumbre  y  ellos  se  quedaban 
riendo  ;  metáfora  muy  natural  de  los  penitentes  de  luz, 
que  son  como  los  amos  de  la  cofradía ,  los  cuales  se  con- 
tentan con  alumbrar  á  los  penitentes  de  sangre  para 
que  estos  se  quemen  y  se  abrasen  á  azotes,  ya  entre  los 
manojos  de  los  ramales,  ya  entre  las  ascuas  de  las  pelo- 
tilias. 

11.  Mil  parabienes  se  dio  á  sí  mismo  por  haber  en- 
contrado con  una  provisión  de  materiales  los  mas  exqui- 
sitos y  mas  adecuados  para  el  intento,  que  á  su  modo  de 
entender  se  podían  juntar ;  y  ya  quisiera  él  que  la  plá- 
tica fuese  el  día  siguiente  para  darse  cuanto  antes  á  co- 
nocer, pues  una  vez  juntos  los  materiales,  en  dos  horas 
le  parecía  que  podría  disponerla,  particularmente  ha- 
biéndose de  reducir  auna  exhortación  muy  breve,  como 
él  misnio  lo  híihia  observado  eu  las  pláticas  de  aquella 
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especie  que  habla  oiilo ,  por  cnanto  se  comenzaba  á  pla- 
ticar al  misino  tiempo  que  se  iba  ya  formando  la  proce- 
sión ;  y  en  orden  á  tomarla  de  memoria,  eso  le  daba  poco 
cuidado,  porque  realmente  era  de  una  memoria  feliz,  y 
como  dicen,  burral. 

12.  No  obstante,  haciendo  un  poco  mas  de  reflexión 
sobre  todas  las  circunstancias  de  esta  última  erudición 
mitológica,  no  podía  enteramente  aquietarse,  parecién- 
(lole  que  la  aplicación  de  los  papelitos  teñidos  en  sangre 
á  los  penitentes  déla  cofradia,  era  un  poco  violenta;  y 
aunque  juzgó  que  en  caso  de  necesidad  y  en  nn  lance 
forzoso  ya  pudiera  pasar,  mayormente  en  una  aldea, 
donde  no  hubiese  mas  críticos  ni  mas  censores  que  el 
barbero  y  el  fiel  de  fechos ;  pero  bien  quisiera  él  hallar 
otra  cosa  mas  terminante  y  como  en  propios  términos 
úe  penitentes  de  sangre  para  asegurar  mas  su  lucimiento, 
sin  exponerse  á  melindrosos  reparos  de  gentes  escrupu- 
losas, de  las  cuales  habia  algunas  en  su  comunidad  y  en 
el  pueblo,  que,  como  llevamos  significado,  era  una  villa 
demedia  braga,  ni  tan  desierto  como  O'iiiitanilla  del 
Monte ,  ni  tan  poblado  como  Cádiz  y  Sevilla. 

13.  Con  este  cuidado  se  iba  ya  acercando  al  lugar, 
asaz  pensativo  y  no  poco  pesaroso ,  cuando  de  repente 
dio  un  alegre  grito,  acompañado  de  una  gran  palmada 
subreel  albardondelamula,yprorumpiódiciendo:  ¡Hay 
borracho  como  yo !  Vaya,  que  soy  un  mentecato.  En  el 
mismo  admirable  libro  intitulado  Idea  de  una  nueva 
historia  general  de  la  América  Septentrional ,  pocas 
liojas  mas  allá  donde  se  refiere  lo  del  árbol  y  lo  de  lospa- 
¡lelitos  de  sangre  en  honor  del  famoso  dios  Izcocáuhqui, 
me  acuerdo  haber  leido  dos  especies  que  luego  las  apunté 
para  estas  ocasiones,  y  son  tan  nacidas  para  ellas,  que, 
aunque  yo  mismo  las  hubiera  fingido ,  no  podían  venir 
mas  á  pelo.  Ambas  especies  se  encuentran  en  el  párrafo 
diez,  que  trata  de  los  símbolos  de  los  meses  indianos, 
según  Gemelli  Carreri :  y  la  primera  dice  así,  porque 
la  tengo  en  la  memoria  como  si  la  estuviera  leyendo : 

14.  «Tozotli,  símbolo  del  segundo  mes,  quieredecir 
sangría  ó  picadura  de  las  venas ,.  porque  asimismo  en  el 
segundo  dia  de  este  mes,  los  indios,  ó  fuese  con  las  pun- 
tas del  maguey , ó  con  navajas  de  pedernal,  en  señal  de 
penitencia  se  sacaban  sangre  de  los  muslos,  espini- 
llas, orejas  y  brazos,  y  ayunaban  al  mismo  tiempo... 
Era  esta  fiesta  de  penitentes  dedicada  al  dios  Tlalóc, 
tlios  de  las  lluvias.  Y  mas  abajo :  Los  que  tenían  el  oficio 
de  hacer  ccMc/ii7es  ó  ramilletes  entre  año,  llamados  xo- 
chimanque,  festejaban  en  la  tercera  edad  á  la  diosa  Chi- 
valticue ,  que  es  lo  mismo  que  decir  enaguas  de  mujer, 
ó  por  otro  nombre  Coatlatona ,  diosa  de  los  mellizos.» 
La  segunda  especie  es  como  se  sigue,  sin  faltarle  tilde  : 

15.  «  i/itei/io:o2</¿  superlativo  de  Tozoztli ,  símbo- 
lo del  tercer  mes,  quiere  decir  punzadura  ó  sangría 
</)-anJe;  porque  eu  deteniéndose  las  aguas,  que  no  co- 
menzaban hasta  este  tiempo  ,  correspondiente  á  nos- 
otros por  abril,  se  aumentaban  las  penitencias,  crecíala 
saca  de  la  sangre  y  eran  mayores  los  ayimos  y  aun  los 
sacrificios.  La  fiesta  se  hacia  al  á\o?,Cinteolt,  dios  del 
maíz,  etc.  »  Estas  dos  especies  tengo  apuntadas  en  mi 
cuaderno  y  encomendadas  á  mi  memoria,  ¿y  me  andaba 
yo  aporreando  los  cascos  por  encontrar  otras  que  se 
adaptasen  á  las  circunstancias  principales  del  asunto  ? 
I  Dónde  las  había  de  hallar  mas  exquisitas?  Dónde  mas 
nuevas?  Dónde  mas  cortadasal  talle  del  intento?  Aquí 


tengo  esterilidad  de  la  tierra  por  falla  de  agua; aquí 
tengo  á  Tkúóc  ,  dios  de  las  lluvias  ;  aquí  tengo  una  pro- 
cesión de  penitentes  de  sangre ,  y  no  menos  que  en  el 
mes  de  Hueiitozozlli^vxa  es  el  mismísimo  mes  de  abril 
en  que  nos  íiallamos  y^n  que  se  ha  de  celebrar  nuestra 
procesión;  aquí  teng(\  xuchiles  y xochi manques ,  esto 
es,  los  que  hacían  ramilletes  ó  ?-ajna/ps,  que  allá  se  va 
todo  y  es  bien  córtala  diferencia ;  aquí  tengo  Coatlatona 
ó  enaguas  de  mujer,  cosa  tan  precisa  para  que  se  vistan 
los  penitentes ;  y  en  fin ,  aquí  tengo  una  India ,  y  ya  no 
me  trueco  ni  por  cuarenta  Fray  Blases,  ni  por  cuantos 
autores  de  Florilegios  puedan  producir  las  dos  Extrema- 
duras,  i  Hola!  Pero  esto  no  quita  que  yo  les  venere  siem- 
pre como  á  mis  dos  maestros,  como  á  los  dos  modelos, 
como  á  mis  origínales  en  la  facultad  de  la  carrera  que 
emprendo. 

1 6.  Embelesado  en  estos  pensamientos  y  casi  loco  de 
contento  nuestro  Fray  Gerundio,  llegó  á  la  puerta  reglar 
de  su  convento ;  apeóse,  fué  á  la  celda  del  Prelado ,  dio 
su  benedicitc,  tomó  la  venía,  retiróse  á  la  suya,  desal- 
forjóse, desocupó,  echó  un  trago,  y  sin  detenerse  nu 
punto  puso  manos  á  la  obra;  trabajó  su  plática,  que 
aquella  misma  noche  quedó  concluida ,  y  llegado  el  día 
de  la  procesión ,  á  que  concurrió  mucho  gentío  de  la  co- 
marca, Antón  Zotes  y  su  mujer  ,á  quieneselmismo  hijo 
habia  escrito  paraque  viniesen  á  oírle,  sin  faltar  tam- 
poco el  maestro  Prudencio,  que  la  noche  antes  se  habia 
retirado  de  la  granja ;  con  gentil  denuedo  representó  su 
papel ,  que  copiado  fielmente  del  original,  decía  así  ni 
mas  ni  menos : 

17.  «A  la  aurífera  edad  de  la  inocencia :  Lavabo  ínter 
innocentes manus  meas,  en  trámite  no  interrupto  suce- 
dió la  argentada  estación  de  la  desidia  :  Argentum  et 
aurum  nullíus  concupivi.  No  llegó  la  ignavia  de  los 
mortales  á  ser  letálíca  culpa ;  pero  se  arrimó  á  ser  bor- 
rón nigrícante  de  su  nivea  candidez  primera : 

Pocula  tartáreo  haud  adcrant  nigrefacta  veneno. 

Sobresaltados  los  dioses :  Ego  dixi  Dii  estis,  determi- 
naron prevenir  el  desorden  con  admonición  benéfica. 
Admirablemente  el  simbólico  ".ylníed/emcaye;  y  paralo- 
gizaron la  corrección  en  preludios  de  castigo  :  Corripc 
eum  ínter  te,  et  ípsum  solum. 

18.  ))La  madre  Cibeles  (ya sabe  el  docto  que  en  el 
étnico  fabuloso  lexicón  se  impone  este  cognomento  á 
la  tierra  :  Terra  autem  erat  inanis,  et  vacua)  :  la  madre 
Cibeles,  Cibeleia  mater,  que  dijo  oportuno  el  probós- 
cide poeta  :  la  madre  Cibeles,  que  hasta  entonces  espon- 
taneaba sus  fruges,  resolvió  negarlas  mientras  no  la  re- 
conviniese por  ellas  el  penoso  afán  del  mádido  colono  : 
In  columna  nubis.  Mas,  ¡oh  cielos!  ¿cómo  liabiade  ela- 
borar el  infeliz  agrícola,  sí  le  faltaba  la  causa  instrumen- 
tal para  el  cultivo,  y  si  del  todo  ignoraba  la  causa  mate- 
rial y  la  efit;icnte  para  el  instrumento  ?  Quaecumque 
ignorant ,  blasphemant :  quomodo  fiet  istud?  Commi- 
serado  Saturno,  bajó  de  lo  alto  del  oliiupo  :  Descendit 
decoelis,  y  enseñó  al  honibre  el  uso  del  azadón  tajante 
y  del  arado  escindente  :  Terra  scindctur  aroíro.  ¿Ha- 
béisloeutcndído,  mortales?  Luego  bien  decía  yo,  que 
siempre  son  los  pecados  ocasión  de  los  castigos  :  Et  pec- 
catum  7neum  contra  me  esl  scmpcr.  Pero  aun  no  esta- 
mos en  el  caso. 

10.  »A  la  argentada  estación  sucedió  el  século  fer- 
rugineo :  Saeculum  per  ignem;  y  aunque  en  él  habia 
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instriimenlos  para  el  cultivo,  y  poseían  los  liomlires 
científica  comprensión  tle  su  manojo: /'««W/í  me  in 
initioviarum  simriim,  ol)striii(la  la(;ii)t'lica  niaJre,cor- 


respondia  con  csteriliiladcs  ¡i  los^anes  del  aerícola :  Et 
jmter  meus  afiricola  cst.  Ariuí  el  Wparo.  Si  la leconvenia 
con  sus  sulcos  el  corvo  hierro ;  sf  la  llamaba  con  susgol- 
pes  la  afilada  plancha ,  ¿  por  quó  no  se  daba  por  entendi' 
<la?¿Porqné  no  producía  la  tierra  verdigorantes  frutos? 
Germinet  térra  hcrbam  vimilpin.  ¿Qué  oportuno  Lira? 
Porque  el  cíelo  empedernido  la  nej^aba  la  lluvia  :  Non 
pluit  menses  srptnn.  ¿Pero  qué  motivo  pudo  tener  esa 
tachonada  teciiumbrc  para  tan  cruel  duricíe?  UijoloCar- 
tario  muy  á  mi  iuLento  :  porque  los  hijos  de  los  hombres 
habían  multiplicado  las  nequicias  :  Et  deliciae  meae 
csse  cum  filits  hominum.  ¿Pues  qué  remedio?  Oíd  al  sa- 
j)ientísimo  mitíMogo. 

20.  «Despréndase  el  gran  Bacodcesa  bóveda  celeste ; 
enseñe  á  los  hombres  á  compungirse  y  á  implorarla  cle- 
mencia del  Tonante  con  una  rogativa  penitente  :  Te  ro- 
fjamus  auJi  tíos ;  ofrézcale  cultosy  sacrificiosen futuras 
aras,  y  bajará  el  mismo  Jú¡)iter  Amon,  que  es  lo  mismo 
que  Carnero,  y  con  una  sola  patada,  o  debajo  déla  planta 
de  su  pié  :  A  planta  pedís,  hará  que  broten  aguas  que 
■apaguen  la  sed  y  fertilicen  los  campos  :  Descendit  Jesús 
inlococampestri.  Para  el  docto  no  es  menester  aplica- 
ción ;  vaya  para  el  menos  entendido.  ¿No  es  así  que  há 
siete  meses  que  las  nubes  nos  niegan  sus  salutíferos  su- 
dores? No  es  así  que  á  esta  denegación  se  han  se- 
guido los  síntomas  de  una  tierra  empedernida?  Pues 
instituyase  una  devota  rogativa ;  vayan  en  ella  los  cofra- 
des de  la  cruz  de  Penitentes ;  presídala  su  digno  ma- 
yordomo Júpiter  Amon,  Pascual  Carnero,  que  debajo 
de  sus  pies  :  De  sub  cujus  pede,  brotarán  aguas  copiosas 
jque  fecunden  nuestros  campos : 

Hórrida  per  campos  bam,  bim ,  bombarda  sonahant. 

» Más:  es  muy  celebrado  en  las  sagradas  letras  el  Cor- 
dero Pascual :  Ágnus  Paschalis.  Sabe  el  discreto  que  de 
los  corderos  se  hacen  los  carneros.  Luego  nuestro  in- 
signe mayordomo  Pascual  Carnero,  sería  cuando  niño 
Cordero  Pascual.  La  ilación  es  innegable.  Pero  aun  no 
lo  he  dicho  todo. 

21.  »A  la  frugífera  Céres,  diosa  tutelar  de  los  campos 
y  de  las  cosechas ,  se  ofrecían  aquellos  sacrificios  que  se 
llamaban  Ambarvales,  y  se  hacia  una  solemne  procesión 
al  rededor  de  los  campos  para  ofrecerla  estos  sacrificios: 
Ambarvales  hostiae,  ¿Y  quiénes  eran  los  que  principal- 
mente la  formaban?  Unos  devotos  cofrades  que  se  lla- 
maban arvales:  Árcales  fratres;  los  cuales,  en  sentir 
délos  mejores  intérpretes,  eran  todos  labradores.  No  lo 
levanto  yo  de  mi  cabeza;  dícelo  el  profundísimo  Catón  : 
Amharvalia  fesla  celebrabant  arvales  fratres,  circttm- 
cuntes  campos ,  et  lilabant  ambarvales  hostias.  ¿Y  á 
quién  se  ofrecían?  Ya  lo  he  dicho,  á  la  diosa  Céres,  que 
se  deriva  de  cera,  para  deiwtar  lanibien  á  los  cofrades 
de  1  uz ;  Vos  cst  is  lux  mundL 

22.  «Mas  porque  el  crítico  impertinente  ó  escrupu- 
loso no  eche  menos  á  los  penitentes  de  sangre,  id  con- 
migo, y  veréis  que  esto  de  los  penitentes  no  es  invención 
de  modernos,  como  quieren  algunos  ignorantes ;  sino 
una  cofradía  muy  antigua,  establecida  en  todos  los  si- 
glos y  en  todas  la  naciones.  Ea,  dad  un  salto  á  la  Ame- 
rica Septentrional. 

23.  «Allí  veréis  al  dios  Tlalóc,  superintendente  de 


las  lluvias,  haciéndose  de  pencas  y  no  querer  desatar- 
las en  el  mes  de  Tuzolli,  que  es  el  de  marzo.  Allí  veréis 
qui!  |)ara  moverle  á  piedail,  se  arman  los  indios  de  ma- 
í/»nyió[)untasde  pedernal,  y  se  sacan  copiosa  sangre  de 
todas  las  partes  de  su  cuerpo.  AUi  veréis  que  el  irritado 
Tlalóc  continúa  las  señas  de  su  enojo  en  el  mes  de  ¡luei- 
lozolli,  que  corresponde  al  de  abril,  en  que  nos  halla- 
mos; y  negando  en  él  la  agua  por  los  pecados  deaquellos 
infelices,  arrepentidos  estos,  aumentan  las  penitencias, 
y  se  sacan  sangre  hasta  correr  por  el  suelo  al  rigor  de 
los  xuchiles,  esto  es,  á  la  violencia  de  los  ramales,  em- 
papando en  ella  á  la  diosa  Chivalticue ,  que  es  tanto  co- 
mo la  diosa  de  las  enaguas,  y  dirígieudo  la  penitente 
procesión  al  templo  de  Cilcolt,  dios  del  maiz,  ó  trigo  de 
ludias,  para  que,  intercediendo  con  Tlalóc  y  uniéndose 
con  él,  los  franquease  los  frutos  de  la  tierra. 

24.  ))Ea,  hermanos,  á  vista  de  tan  oportunos  como 
eficaces  ejemplares,  ¿qué  hacéis?  ¿En  qué  os  detenéis? 
Quid  facis  in  paterna  domo,  delicate  miles?  ¿A  qué 
aguardáis  para  empuñar  con  brioso  denuedo  esos  can- 
didos íCííc/uYe.s',  y  convocando  primero  el  humor  purpú- 
reo á  las  dos  carnosidades  postergadas,  no  le  sacáis  des- 
pués con  los  cerosos  maguetjs,  hasta  dejar  empapadas 
las  albicantes  Chivalticues,  y  corra  por  ellas  la  sangre  á 
regar  la  dura  tierra  :  Guttae  sanguinis  decurrentis  in 
terram?  Mirad  ,  fieles,  que  está  enojado  nuestro  divino 
Tlalóc;  mirad  que  el  benéfico  Citeolt  se  pone  de  parte 
de  su  ceño.  Corred,  corred  á  aplacarlos;  volad,  volada 
satisfacerlos;  empuñad,  vuelvo  á decir,  esos  ccuc/üVeA',- 
tomad  bien  la  medida  á  esos  magueys;  brote  de  vuestias 
espaldas  el  rojo  licor  á  borbotones.  Así  aplacaréis  la  ira 
de  los  dioses,  así  satisfaréis  por  vuestras  culpas,  así  con- 
seguiréis para  vuestros  campos  epitalamios  de  lluvia,  y 
paravuestrasalniasepiciclossoberanoije  gracia,  prenda 
segura  de  la  gloria  :  Quam  mihi  et  vobis,  etc.  » 

25.  No  bien  había  pronunciado  la  última  palabra, 
cuando  resonaron  en  el  templo  unos  gritos  que  salían 
por  entre  los  caperuces,  á  manera  de  voces  encañonadas 
por  embudo  ó  por  cerbatana,  que  decían  :  «Vítor  el  pa- 
dre Fray  Gerundio,  vítor  el  padre  Fray  Gerundio  ; «  y  lo 
quemases,  que  quedaron  los  penitentes  tan  movidos 
con  la  desatinada  plática,  no  obstante  que  los  mas,  y 
aunque  digamos  ninguno  de  ellos,  había  entendido  ni 
siquiera  una  palabra ,  que  al  punto  arrojaron  las  capas 
con  el  mayor  denuedo,  y  comenzaron  á  darse  unos  azota- 
zos tan  fuertes,  que,  antes  de  salir  de  la  iglesia,  ya  se  po- 
dían hacer  morcillas  con  la  sangre  que  había  caído  en  el 
pavimiento.  Las  mujeres  que  estaban  junto  á  la  tiaCa- 
tanlaladieronmilabrazos,  y  aun  mil  besos,  dejándola  al 
mismo  tiempo  bien  regada  la  cara  de  lágrimas  y  de  mo- 
cos, todos  de  pina  ternura,  y  diciéndola  que  era  mil 
veces  dichosa  la  madre  que  había  parido  tal  hijo.  Un 
cura  viejo  que  se  hallaba  por  casualidad  inmediato  ú 
Antón  Zotes ,  y  que  sin  embargo  de  haber  llevado  tres 
veces  calabazas  para  epístola,  una  para  evangelio  y  dos 
para  misa,  todavía  por  sus  años  y  por  su  bondad  era  hom- 
bre respetable,  dándole  un  estrecho  abrazo,  le  dijo :  «  Se- 
ñor Antón,  cincuenta  y  dos  pláticas  de  disciplinantes  he 
oido  en  esta  iglesia  desde  que  soy  indigno  sacerdote  (en 
buena  hora  lo  diga) ;  pero  plática  como  esta  ni  cosa  que 
se  le  parezca,  ni  la  lie  oido  ni  pienso  jamas  oírla.  Dios 
bendiga  áGerundito,  y  no  me  mate  su  Majestad  hasta 
que  lo  vea  Presentado.» 
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20.  Déja?c  ú  la  consideración  del  pió  y  curioso  lector 
cómo  iiiieclaiian  el  tio  Antón  y  la  señora  Caluja  cuando 
oyeron  estas  alabanzas  de  su  hijo  y  fueron  testigos  ocu- 
lares de  sus  aplausos;  y  también  es  mas  para  conside- 
rado que  para  regido  el  gozo,  la  vanidad  y  la  satisfac- 
ción propia ,  que  en  aquel  punto  se  apoderaron  del 
corazón  de  Fray  Gerundio,  al  escuchar  él  mismo  tan 
grandes  aclamaciones.  Pero,  como  son  poco  duraderos 
los  contentos  de  esta  vida,  y  siempre  dispone  Dios  que 
en  medio  de  los  mayores  triunfos  sucedan  algunos  acae- 
cimientos tristes  que  nos  acuerden  que  somos  mortales, 
quiso  la  mala  trampa  que  al  bajar  del  pú![iito  y  en  la 
misma  sacristía  de  la  iglesia,  lo  dieron  al  bueno  de  Fray 
Gerundio  un  humazo  de  narices,  que  á  ser  otro  que  no 
fuera  de  tan  buena  complexión,  le  hubiera  trastornado. 

27.  Fué  el  caso  que  se  hallaba  de  recluta  en  aquella 
villa  un  capitán  de  infantería,  capaz,  despejado,  muy 
leido,  y  habiendo  oido  la  plática,  luchando  á  ratos  con 
la  cólera  y  á  ratos  con  la  risa,  determinó  finalmente 
holgarse  un  poco  ú  costa  del  predicador;  y  entrando  en 
la  sacristía,  después  de  darle  un  abrazo  ladino,  pero 
muy  apretado,  le  dijo  con  militar  desenfado :  Vamos 
claros,  padrecilo  predicador;  que  aunque  he  rodado 
mucho  mundo  y  en  todas  partes  he  sido  aficionado  á 
oir  sermones,  en  mi  vida  he  oido  cosa  semejante.  ¡Plá- 
tica mejor  de  carnestolendas  y  exhortación  mas  propia 
para  una  procesión  de  mojiganga,  ni  Quevedo!  Algo 
cortado  se  quedó  Fray  Gerundio  al  oir  este  extraño  cum- 
plimiento ;  y  como  en  punto  de  desembarazo  no  podia 
medir  la  espada  con  el  despejo  del  señor  soldado,  le 
preguntó  con  alguna  turbación  y  encogimiento :  ¿Pues 
qué  ha  tenido  la  plática,  de  mojiganga  ni  de  cosa  de 
antruidos? 

28.  No  es  nada  lo  del  ojo ,  y  llevábale  en  la  mano,  le 
replicó  el  oficia!.  Ahí  es  un  grano  de  anis  las  fabulillas 
con  que  vuestra  paternidad  nos  ha  regalado  para  com- 
pungirnos. La  de  Saturno  vale  un  millón,  la  de  Baco  se 
debe  engastar  en  oro,  lo  de  Júpiter  Amon  y  Pascual 
Carnero,  con  aquel  retoquecillo  del  Cordero  Pascual,  no 
hay  preciosidades  con  que  compararlo;  y  en  fin,  todo 
aquel  pasaje  de  los  penitentes  americanos  con  enaguas, 
ramales  y  pelotillas;  los  dioses  en  cuyo  obsequio  ha- 
cían las  penitencias,  con  sus  pelos  y  señales;  el  motivo 
de  ellas,  y  hasta  la  oportunidad  de  los  meses  en  que  las 
hacían,  todo  es  un  conjunto  de  divinidades;  y  vuestra 
paternidad,  aunque  tan  mocito,  puede  ser  predicador 
en  jefe,  ó  á  lo  menos  mandar  un  destacamento  de  pre- 
dicadores, que,  si  son  como  vuestra  paternidad,  pueden 
acometer  en  sus  mismas  trincheras  á  la  melancolía,  y 
no  solo  desalojarla  de  su  campo,  sino  desterrarla  del 
mundo.  Y  sin  decir  mas  ni  dar  tiempo  á  Fray  Gerundio 
á  que  replicase,  le  hizo  una  reverencia  y  se  salió  de  la 
sacristía. 

CAPITULO  VL 

Donde  se  refiere  la  variedad  de  los  juicios  humanos,  y  se  confirma 
con  el  ejemplo  de  nuestro  famoso  predicador  sabatino,  que  no 
hay  fatuidad  que  no  tcnya  sus  protectores. 

Así  se  despidió  el  bellacon  del  Capitán  del  bueno  de 
Fray  Gerundio,  habiendo  echado  un  jarro  de  agua  á  to- 
das las  complacencias  con  que  se  hallaba  el  santo  varón 
por  los  vítores  y  aplausos  de  la  iglesia ,  y  dejándole  tris- 
te, desconsolado  y  pensativo.  Pero  como  en  esta  vida,  ni 
los  gustos  ni  los  disgustos  son  muy  duraderos,  el  que  le 
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causó  la  satii  illa  viva  y  desenfadada  del  señor  oficial  le 
duró  poco,  porque  apenas  subió  de  la  sacristía  á  la  cel- 
da, cuando  se  le  entró  en  ella  toda  la  mosquetería  del 
convento,  es  decir,  la  gazapina  de  colegiales,  coristas, 
legos  y  gente  moza.  Como  este,  por  lo  común,  es  nno  de 
los  vulgos  mas  atolondrados  del  mundo,  y  por  lo  mismo 
nno  de  los  mas  perjudiciales,  no  es  ponderable  el  por- 
razo que  dio  á  casi  todos  la  tal  plática ;  porque,  no  dis- 
tinguiendo de  colores,  y  gobernándose  solo  por  el  boato 
y  por  el  sonsonete  á  los  mas  les  pareció  un  milagro  del 
ingenio. 

2.  Entraron  pues  de  tropel  en  la  celda  de  Fray  Ge- 
rundio, con  tal  zambra,  grescay  algazara,  que  parecía 
venirse  á  tierra  el  convento ;  y  como  todos  habían  sido 
sus  condiscípulos,  siendo,  con  corta  diferencia,  de  una 
misma  edad ,  aunque  él  era  ya  sacerdote  y  predicador, 
no  acertaban  á  mirarle  con  respeto;  con  que  dejaron 
correr  las  expresiones  de  su  gozo  con  toda  la  libertad 
de  una  familiarísima  llaneza.  Unos  le  abrazaban,  otrus 
le  vitoreaban ;  estos  le  hablaban  por  un  lado,  aquellos 
por  el  otro;  algunos  le  tiraban  por  el  hábito  y  por  las 
mangas  para  que  les  contestase,  y  no  faltaron  otros  que 
le  levantaban  en  el  aire,  aclamándole  ya  por  el  mayor 
predicador  que  tenia  la  orden;  tanto,  que  uno  que  era 
segundo  vicario  de  coro ,  exclamó  con  voz  gruesa  y  cor- 
pulenta :  «  Hasta  ahora  creía  yo  que  en  el  mundo  no 
había  otro  Fray  Blas;  pero  bien  puede  aprender  otro 
oficio,  porque  todo  cuanto  predica,  aunque  tan  exqui- 
sito, tan  conceptuoso  y  tan  raro,  es  bazofia  respecto  do 
lo  que  hoy  hemos  oido  á  Fray  Gerundio.))  A  un  lego  an- 
ciano, sencillo  y  bondadoso,  que  liabia  sido  refitolero 
mas  de  cuarenta  años  y  le  estaba  mirando  de  hito  eu 
hito ,  se  le  caían  las  lágrimas  de  puro  gozo  y  ternura.  El 
despensero  le  dijo  que  tenia  á  su  disposición  todo  el  vino 
de  la  despensa,  porque  á  quien  tanto  honraba  el  santo 
hábito,  era  razón  que  lodo  se  le  franquease ;  el  cocinero 
se  le  ofreció  muy  de  veras  á  su  servicio ;  y  hasta  el  pro- 
curador, que  no  suele  ser  gente  muy  bizarra,  le  regaló 
desde  luego  in  voce  con  dos  barriles  de  sardinas  escabe- 
chadas, y  esto  sin  perjuicio  de  regalarle  con  otros  do3 
de  ostras,  cuando  las  tuviese,  en  prendas  de  su  amor  y 
complacencia. 

3.  Déjase  á  la  consideración  del  pío  y  curioso  lector 
cuánta  seria  la  de  nuestro  Fray  Gerundio  al  oírse  alabar 
con  tantas  aclamaciones,  por  cuanto  no  era  hombre  in- 
sensible á  sus  aplausos,  ni  tampoco  era  de  parecer, 
como  el  otro  orador  afilosofado,  que  el  grito  de  la  mu- 
chedumbre inducía  fuertes  sospechas  de  grandes  des- 
aciertos. 

4.  Pero  ves  aquí  que  cuando  la  gente  delchílindron 
estaba  en  lo  mejor  de  su  trisca,  y  el  bendito  Fray  Ge- 
rundio mas  engolfado  en  sus  glorias,  entraron  en  su 
celda  el  Prelado,  el  maestro  Fray  Prudencio  y  los  de- 
mas  padres  graves  á  darle  la  que  llaman  la  acenoria, 
esto  es,  la  enhorabuena  de  la  función,  como  loable- 
mente se  estila  en  todas  las  religiones.  Al  punto  cesó  la 
algazara  de  los  mozos,  y  cada  cual  se  compuso  lo  mejor 
que  pudo,  metiendo  lasjiianos  debajo  del  escapulario, 
y  arrimándose  hacia  las  paredes  con  los  ojos  bajos  y  con 
reverente  silencio.  El  Prelado  se  contentó  con  decirle 
que  descansase ;  y  habiéndose  detenido  un  breve  rato  sia 
hablar  mas  palabra,  se  retiró  luego ,  de  los  demás  maes- 
tros, unos  solo  hicieron  el  ademan  de  bajar  un  poco  la 
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cabeza,  murmullando  cnlrc  dionlcs  una  especie  de  cn- 
liorabiieiia  estrujada  que  no  so  entendía;  otros  se  la 
dieron  con  palabras  claras,  poro  tan  equívocas,  que  al- 
gún malicioso  podía  interpretarlas  con  poca  benigni- 
dad, como  el  que  le  dijo  :  « ¡  Fray  Gerundio,  cosa  gran- 
de! Por  el  término  no  la  lie  oído  mayor,  ni  espero  oiría 
igual,  sino  que  sea  á  tí. »  Dos  ó  tres  de  ellos,  que  eran 
algo  encogidos,  y  un  si  es  no  es  taciturnos,  solamente 
le  dijeron:  aDios  te  lo  pague.  Fray  Gerundio;  que  lo 
has  trabajado  muclio;  n  y  el  bueno  del  l'railccito  quedó 
muy  solazado,  pareciéndolc  que  era  lo  mismo  traba- 
jarlo muclio  que  trabajarlo  bien. 

5.  A  todo  esto  callaba  el  maestro  Prudencio,  sin  bacer 
mas  que  mirarle  de  cuando  en  cuando  con  unos  ojos  en- 
tre compasivos  y  severos ;  mas  luego  que  se  retiraron  los 
otros  padres  maestros,  viendo  que  los  colegíales  amaga- 
ban hacer  lo  mismo,  los  dijo  :  Esténse  quietos;  que 
ahora  tengo  yo  que  platicar  á  nuestro  padre  platicante, 
y  mi  plática  también  puede  ser  provechosa  para  ellos. 
Sentóse  en  una  silla ,  hizo  á  Fray  Gerundio  que  se  sen- 
tase en  otra,  y  volviéndose  hacia  él,  le  habló  de  esta 
manera : 

6.  «Fray  Gerundio,  ¿ha£  perdido  el  juicio?  ¿Estabas 
en  él  cuando  compusiste  una  sarta  de  tanto  disparate,  y 
cuando  tuviste  valor  para  predicarla?  ¿Es  esto  lo  que 
me  ofreciste  al  despedirte  de  mí  en  la  granja,  dicién- 
dome  que  perdiese  cuidado,  que  por  esta  vez  pensabas 
que  habías  de  acertar  adarme  gusto?  ¿Pues  qué,  pien- 
sas que  podía  yo  gustar  del  mayor  tejido  de  locuras  y  de 
despropósitos  que  he  oidó  en  los  días  de  mi  vida,  sino 
que  le  exceda  ó  le  compita  la  desatinada  salutación  del 
sermón  de  Santa  Ana? ;  Y  esto  en  una  función  de  suyo 
tan  seria,  tan  tierna,  tan  dolorosa,  en  que  todo  debiera 
respirar  compunción,  lágrimas,  gemidos  y  penitencia! 
Estoy  por  decir  que  cuando  no  se  hubiera  cometido  otro 
pecado  que  el  de  tu  plática,  él  solo  merecía  que  nos  cas- 
tígase Dios  con  el  terrible  azote  de  la  sequedad  y  de  la 
esterilidad  que  padecemos;  pero  no  me  atrevo  á  decir 
tanto,  porque  conozco  que  no  pecas  de  malicia,  sino  de 
ignorancia  ó  de  inocencia. 

7.  ))Vén  acá,  hombre :  ¿tu  platicase  ha  reducido  á  otra 
cosa  que  á  atestarnos  los  oídos  de  fábulas  ridiculas,  in- 
sulsas é  impertinentes ,  verificándose  á  la  letra  lo  que 
ya  dijo  en  profecía  el  Apóstol  por  tí  y  por  otros  predica- 
dores como  tú,  que  huirían  de  la  verdad  y  convertirían 
toda  su  atención  á  las  fábulas,  transcendiendo  este  de- 
pravado gusto  á  los  oyentes :  A  vertíate  quülemauditum 
avertent ,  ad  fábulas  autem  convertentur?  ¿Qué  fuerza 
han  de  tener  estas  para  movernos  á  hacer  penitencia  por 
nuestras  culpas,  y  aplacar  por  este  medio  el  rigor  de  la 
divina  Justicia,  tan  ju'^tamente  irritada  contra  ellas  ? 

8.  ))¿No  tendrían  mas  eücacia  los  ejemplos  verdaderos 
de  la  Sagrada  Escritura  y  de  la  historia  eclesiástica,  una 
y  otra  atestada  de  los  horrendos  castigos  temporales  con 
que  Dios  en  todos  tiempos  ha  escarmentado  los  pecados 
de  los  hombres,  sin  dejar  el  azote  de  la  mano  hasta  que 
se  lediese  satisfacción  por  med  io  del  dolor,  de  la  enmienda 
y  de  la  penitencia  ?  Los  diluvitjs ,  las  inundaciones ,  las 
guerras,  las  hambres,  las  pestes,  las  esterilidades,  los 
terremotos,los  volcanes  y  todos  los  domas  movimien- 
tos extraños  de  la  naturaleza,  gobernados  por  el  supre- 
mo Autor  de  ella,  ¿han  nacido  jamas  de  otro  principio 
ni  han  tenido  otro  lín? 


0.  «¿Qué  siglo  de  oro,  ni  qué  siglo  de  estaño,  ni  qué 
siglo  de  hierro,  ni  qué  embustes  de  mis  pecados?  No  ha 
habido  mas  siglo  de  oro  que  la  estrechísima  duración 
del  estado  de  la  inocencia ,  reducida,  segim  los  mas,  á 
pocos  días,  y  según  algunos ,  á  pocos  instantes.  Entre  la 
inocencia  y  la  malicia  no  ludio  medm.  Desde  que  co- 
menzaron á  multiplicarse  los  hombres,  comenzaron  á 
multiplicarse  los  pecados :  de  suerte  que  estos  solamente 
fueron  pocos  mientras  fueron  pocos  los  que  podían  pe- 
car. Y  desde  euliínces  comenzó  Dios  sus  amorosos  avi- 
sos ,  castigando  á  unos  para  escarmentar  á  otros ,  hasta 
que,  extendida  la  maldad,  sin  dejarse  reconvenir  del  es- 
carmiento, fué  tand/ien  menester  que  se  extendiese  el 
castigo. 

10.  «Si  el  tiempo  que  has  perdido  miserablemente 
en  leer  liccioues,le  hubieras  dedicado  á  bojear,  aunque 
no  fuese  mas  que  de  paso,  la  Sagrada  Biblia,  en  ella  en- 
conlrarias  historias  infalibles  en  que  fundar  tu  exhorta- 
ción ,  sin  el  ridículo  y  aiui  sacrilego  recurso  á  patrañas 
fabulosas.  Esterilidad  nacida  de  falta  de  agua  y  de  so- 
bra de  pecados,  encontrarías  en  Egipto  en  tiempo  de 
Faraón  y  de  José.  Esterilidad  procedida  del  mismo 
principio,  encontrarías  en  Israel  en  tiempo  del  profeta 
Elias.  Esterilidad  originada  de  la  misma  causa,  encon- 
trarías en  el  reino  de  Judá  en  tiempo  de  los  dos  Joraiies 
cuñados.  \  si  después  de  la  historia  sagrada  iiiibieras 
siquiera  pasado  los  ojos  por  la  eclesiástica  y  por  la  pro- 
fana, apenas  hallarías  siglo  que  no  te  ofreciese  á  doce- 
nas los  ejemplares  en  diversos  reinos  y  provincias,  con 
la  circunstancia  de  que  no  cesó  el  castigo  mientras  no 
cesaron  ó  se  disminuyeron  los  pecados.  ¿Pues  á  qué  fin 
el  recurso  á  los  sueños  y  á  las  fábulas? 

11.  ))No  quiero  decir  que  el  estudio  ó  la  noticiado 
estas  sea  ini'Uil  y  que  no  tenga  su  uso.  Tiénele,  y  muy 
loable,  así  para  la  inteligencia  de  los  autores  gentiles, 
especialmente  poetas,  como  para  la  comprensión  de 
la  teología  pagana ,  que  toda  estaba  reducida  al  sistema 
fabuloso.  Pero  en  el  pulpito  no  debe  tener  otro  uso  que 
el  de  un  altísimo  desprecio.  Si  tal  vez  se  toca  alguna, 
que  fuera  mejor  no  hacerlo ,  debe  ser  tan  de  paso  y  con 
tanto  desden,  que  el  auditorio  conozca  la  burla  que  el 
mismo  predicador  hace  de  ella.  ¡  Es  bueno  que  los  gen- 
tiles ,  como  escribe  Tertuliano,  hacían  tanta  de  nuestros 
sagrados  misterios,  que  solamente  los  tomaban  en  boca 
en  ios  teatros  para  hacer  irrisión  de  ellos ;  y  ha  de  haber 
predicadores  cristianos  que  hagan  tanto  aprecio  de  sus 
fábulas ,  que  apenas  se  valgan  de  otros  materiales  en  los 
pulpitos  para  engrandecer  nuestros  misterios, ó  para 
persuadir  las  verdades  mas  terribles  y  mas  ciertas  de 
nuestra  religión!  ¿Cómo  se  puede  persuadir  con  solidez 
una  verdad  por  medio  de  una  moutira?  ¿Ni  qué  paren- 
tesco pueden  t(!ner  los  misterios  de  Jesucristo  con  los 
embustes  de  líelial?  Quae  convcnlio  Christi od  Belial? 

12.  »Pcro  supougamosqueen  la  tabulase  hallealgun 
remedo,  como  en  nmclias  de  ellas  se  halla  en  realidad, 
de  nuestras  verdades  ó  de  nuestros  misterios  :  ¿qué 
fuerza  añade  á  unas,  ni  qué  esplendor  aumenta  á  otros 
este  ridiculo  remedo?  Adelanto  mas:  quiero  suponer 
que  la  fábula  tenga  la  mayor  semejanza  imaginable  con 
algunos  de  los  misterios  que  creemos  y  adoramos ;  como 
por  ejemplo  :  el  nacimiento  de  Minerva,  diosa  de  la  sa- 
biduría, que  se  fingió  haber  nacido. del  cerebro  de  Jú- 
piter, con  la  generación  del  Verbo,  que  es  sabiduría 
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eterna,  que  fué  cngcmlrailo  desde  la  eternidad,  déla 
mente  del  Padre.  ¿Y  qué  sacamos  de  eso?  ¿Se  nos  hace 
mas  creíble  ó  mas  respetable  esta  verdad,  porque  en- 
contremos un  borrón  ó  una  oscurísima  sombra  suya  en 
aquella  disparatada  mentira? 

13.  ))Ya  sabemos  todosque  el  demonio,  á  quien  llama 
no  sé  qué  santo  padre  perniciosisima  mona,  para  con- 
fundir mas  los  misterios  de  la  fe  ó  para  hacerlos  ridicu- 
los, introdujo  algunos  rasgos  ó  como  algunos  vislumbres 
de  ellos  en  las  supersticiones  paganas;  pero  tan  envuel- 
tos entre  estas  y  tan  mezclados  de  hediondeces,  despro- 
pósitos y  extravagancias,  que  se  conoce  el  diabólico 
artificio  con  que  tiró  á  oscurecerlos  ó  á  hacerlos  ente- 
ramente risibles.  ¡Y  es  posible  que  lo  que  el  diablo  in- 
ventó para  burlarse  de  loque  creemos  y  de  lo  que  él 
mismo  cree  con  fe  tan  experimental ,  ha  de  servir  para 
que  nosotros  Jo  apoyemos ! 

14.  «Pero  si  el  valerse  de  fábulas  en  el  pulpito  para 
persuadir  nuestras  verdades  siempre  es  cosa  intolerable 
y  en  cierta  manera  especie  de  sacrilegio,  lo  es  mucliG 
mas  cuando  se  predica  á  gente  vulgar  y  sencilla.  El  au- 
ditorio discreto  da  á  la  fábula  el  valor  que  se  merece, 
recíbela  por  su  justo  precio,  y  en  fin  sabe  que  la  fábula 
es  mentira.  Respecto  de  él  no  hay  mas  inconveniente 
que  mezclar  lo  sagrado  con  lo  profano,  y  lo  fabuloso  con 
lo  verdadero  :  sobrada  monstruosidad  es  esta  mezcla, 
pues  hasta  en  los  pintores  y  los  poetas,  cuyas  licencias 
son  tan  ampias,  la  calificó  de  intolerable  el  mejor  de  los 
satíricos : 

Sed  non  til  placidis  coeant  immit'ia ,  non  ut 
Serpeiiícs  ai'ibus  gcmiuenliir ,  íijgribus  aguí. 

Mas  cuando  se  predica  á  un  concurso  compuesto  por 
la  mayor  parte  de  gente  del  campo,  inculta  y  sin  letras, 
hayel  gravísimo  inconveniente  deque  entiendalafábula 
por  historia ,  la  ficción  por  realidad,  y  por  verdad  la  men- 
tira. Dígalo,  sino,  eltestamento  de  aquella  vieja  que  por 
haber  oido  á  su  cura,  en  los  sermones  que  hacia  á  sus 
feligreses ,  hablar  muchas  veces  del  dios  Apolo,  dejó  en 
él  este  legado  :  «Ítem ,  mando  mis  dos  galhnas  y  el  gallo 
al  bendito  señor  San  Pollo,  por  la  mucha  devoción  que 
le  tengo  desde  que  oí  predicar  tanto  de  él  al  señor  cura.» 
¿Parécete  que  será  imposible  que  entre  tantos  pobres 
hombres  de  que  se  compone  la  cofradía  de  la  Cruz,  á  la 
cual  has  platicado,  no  haya  algunos  y  aun  muchos  que 
vayan  persuadidos  á  que  Céres,  Júpiter  Amon,  Baco 
y  los  demás  avechuchos  que  citaste,  son  unos  grandes 
santos, y  los  tengan  por  especiales  abogadosde  la  lluvia? 
lo.  )>¿Yqué  te  diré  de  aquel  tejido  de  dislates,  to- 
mado de  la  mitología  americana,  en  que  pareció  con- 
sistía lo  fuerte  de  tu  plática ,  según  te  inculcaste  en  ello 
y  según  el  esponjamiento  y  la  satisfacción  con  que  lo  re- 
presentaste? No  creí  que  ni  aun  tú  fueses  capaz  de  des- 
barrar tanto  ;  y  mira  que  esta  es  una  grande  ponderación. 
¿Quién  diantres  te  deparó  aquellas  noticias,  ni  cómo  tu- 
viste la  poca  fortuna  de  tropezar  con  ellas  para  hacerte 
mas  ridículo?  Cierto  que  tienes  singular  talento  de  dar 
con  lo  peor  de  los  libros,  y  gracia  conocida  para  aprove- 
charte de  ello.  Valga  la  verdad  :  tú  quisiste  hacer  osten- 
tación de  tu  memoria  y  de  tu  feliz  pronunciación ,  que- 
dándote con  aquellos  nombres  bárbaros,  exóticos  y 
estrafalarios  de  «Tlalóc,  Tozoztli,  Ilueytozotli,  ma- 
gneys,xuchiles,  Chivallicue  y  Citeoll»,  pareciéndote 
que  esto  era  una  gran  cosa,  y  que  dejabas  aturdido  al 
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auditorio.  Con  efecto  así  fué ;  porque  aquella  pobre  gente 
no  distingue  de  colores,  y  ki  basta  no  entender  lo  que 
se  dice ,  para  admirarlo. 

10.  «¿l'oro  no  me  dirás  qué  gracia  ó  qué  cliistc  tiene 
eso?  La  memoria  local  y  material  suele  ser  prenda  muy 
comim  de  los  mas  rudos.  Y  en  fe  de  que  yo  lo  soy,  la  po- 
seo tan  feliz,  aun  siendo  un  pobre  viejo,  que  ala  primera 
vez  que  oí  esos  nombres  me  quedé  con  ellos,  como  lo 
acabas  de  ver.  ¿Pues  qué  mucho  los  hubieses  aprendido 
tú  á  costa  quizá  de  un  ímprobo  trabajo? 

17.  ))No  quiero  decirte  nada  del  estilo  pueril,  ato- 
londrado, necio  y  pedantesco,  porque  es  perder  la  obra 
y  el  aceite.  Fray  Blas  y  ese  maldito  Florüogío,  que  de- 
biera quemarse  en  una  hoguera,  te  tienen  infatuado  el 
gusto  y  todo  conocimiento  de  lo  que  es  idioma  castellano 
puro,  castizo  y  verdadero.  El  que  usas  en  el  pulpito  ni 
63  romance ,  ni  es  latín ,  ni  es  griego,  ni  es  hebreo,  ni  sé 
loque  en  sumaos.  Dime,  pecador,  ¿por  qué  no  predicas 
como  hablas? 

18.  ))¿Qué  quiere  decir  «aurífera  edad, trámite  no 
iuterrupto,  letálica culpa,  borrón  nigricante,  candidez 
primera ,  paralogizar  la  corrección,  espontanearlas  fru- 
ges,  mádido  colono»,  y  toda  la  demás  retahila  de  nom- 
bres y  verbos  latinizados  con  que  empedraste  tu  plática, 
que  la  entenderían  los  cofrades  como  si  los  hubieras  pla- 
ticadoen  siriaco  ó  en  armenio? ¿No  conoces,  desdichado 
de  tí,  que  esa  es  una  pedantería  que  solamente  la  gas- 
tan los  ignorantes,  y  aquellos  pobres  hombres  que  ni  si- 
quiera saben  la  lengua  en  que  se  criaron?  ¿  No  merecías 
que  al  acabar  la  plática,  en  lugar  de  los  vítores  con  que 
te  aclamaron  los  simples,  te  hubiesen  aplicado  este  otro 
vítor,  que  te  venía  tan  de  molde  como  al  padre  Fray  Cris- 
pin ,  que  sin  duda  debió  de  ser  el  Fray  Gerundio  de  su 
tiempo  : 

Vítor  el  padre  Crispin  , 

De  los  cultos  culto  sol. 
Que  habló  español  en  latín  , 

Y  latín  en  español? 

19.  ))De  propósito  he  querido  decirte  lo  que  siento,  á 
presencia  de  todos  estos  mozos ,  y  para  ese  fin  los  hice 
detener;  porque,  sobre  estar  ya  cansado  de  hacerte  algu- 
nas advertencias  privadas,  y  haber  visto,  con  grande 
dolor  mío,  que  son  inútiles  mis  correcciones  partícula- 
res,  hice  juicio  que  debía  hablarte  ya  mas  en  público, 
para  que  ))o  transcendiese  á  ellos  tu  mal  ejemplo.  Mis 
años  y  mis  canas  me  dan  licencia  para  esto ;  y  la  parte 
que  tuve  en  que  se  te  dedicase  á  esta  carrera  que  tanto 
apetecías,  me  obliga  en  cierta  manera  á  dar  esta  satis- 
facción ,  porque  nunca  se  piense  apftfebo  lo  que  abo- 
mino. 

20.  ))Ni  creas  que  solo  yo  soy  de  este  dictamen ,  pues 
en  ese  caso  se  podía  atribuir  á  lámala  condición  que 
regularmente  se  achaca  á  los  de  mi  edad,  aunque  por  la 
misericordia  de  Dios  la  mía  noestá  reputada  por  la  peor. 
Acompáñaume  en  él  todos  los  padres  graves  de  la  comu- 
nidad ,  esto  es,  los  únicos  que  tienen  voto  en  la  materia. 
Todos  se  lastiman,  igualmente  que  yo,  del  malogro  de 
tus  prendas ;  y  en  la  sequedad  y  seriedad  con  que  se 
presentaron  á  darte  la  enhorabuena ,  pudiste  conocer  lo 
mucho  que  los  había  desazonado  tu  plática.  Si  no  todos 
te  hablan  con  la  claridad  que  yo,  será,  ó  porque  no  todos 
te  estiman  tanto,  ó  porque  no  concurren  en  ellos  las  par- 
ticulares circunstancias  que  concurren  cu  mí  para  no 
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lisonjearle,  (j  porque  en  las  comunidades  tiene  grandes 
inconvenientes  el  oficio  de  desengañador,  tanto,  que 
liasta  los  prelados  necesitan  ejercitarle  con  nuiclin  tien- 
to, no  obstante  que  su  empleo  les  precisa  á  practicarle. 
Yo  atropello  por  todo,  pesando  menos  en  mí  cuanto  tú 
puedas  pensar,  otros  discurriry  nuiclios  mnrinnrar,  que 
el  deseo  de  tu  estimación ,  el  bien  de  las  almas,  el  de- 
coro del  pulpito  y  el  crédito  de  la  orden.» 

21.  Ya!  decir  esto  se  levantó  de  la  silla,  tomó  la 
puerta,  se  salió  de  la  celda  y  se  fué  á  la  suya.  Fray  Ge- 
rundio quedó  pensativo,  los  colegiales  por  un  largo  rato 
silenciosos,  y  los  legos  mirando  á  estos  y  á  aquel.  Unos 
esonpian,  otros  gargajeaban,  algunos  se  sonaban  las 
narices,  y  ninguno  se  atrevía  á  liablar  palabra.  Hasta  que 
un  colegial,  teólogo  del  cuarto  año  (como  lo  dejó  notado 
un  autor  curioso,  indagador  y  menudo),  el  cual  era  alé- 
grete, vivaracbo,  intrépido  y  decidor,  rompió  el  silen- 
cio diciendo:  «¿Quién  va  tras  el  viejo  con  bizcoclios  y 
vino  y  ábacerle  mudar  camisa;  ponjue  el  sermón  lia 
estado  largo,  patético,  moral  y  fervoroso?  Riéronse  to- 
dos menos  Fray  Gerundio,  que  aun  se  mantenía  sus- 
penso, cabizbajo  y  como  medio  corrido. 

22.  Pero  presto  le  consoló  el  teologuillo ;  porque  lle- 
gándose á  él  ydándole  dos  palmadas  sobre  los  bombros, 
le  dijo:  Hola,  FrayGerundio,sursum  corda.  ¿Pues  qué, 
íiaces  caso  de  las  misiones  de  nuestros  padres  matusa- 
lenes? ¿No  ves,  bombre,  que  tienen  ya  el  gusto  con  mas 
<jascarrias  y  lagañas  que  ojos  de  aprendiz  de  bruja?  ¿Qué 
saben  ellos  cómo  se  ba  de  predicar,  si  ya  casi  se  les  lia 
olvidado  cómo  se  ba  de  vivir?  Todo  lo  que  no  les  huele 
á  antaño,  los  ofende,  y  ellos  nos  apestan  á  los  demás  con 
susantañadas.  Ellos  conocieron  al  mundo  asi,ydádo- 
le  ba  que  se  ba  de  mantener  el  mundo  como  ellos  le  co- 
nocieron, sin  hacerse  cargo  de  que  la  bola  da  vueltas, 
que  por  eso  es  bola.  Como  ya  no  pueden  lucir,  rabian 
cuando  otros  lo  lucen ;  á  manera  de  aquellos  árboles  se- 
cos de  puro  carcuezos,  que  en  tiempo  de  primavera,  al 
llenarse  los  otros  de  flores  y  de  verdes  liojas,  ellos  pa- 
rece que  se  secan  mas  de  pura  envidia. 

23.  Hablan  de  los  sermones  como  de  las  modas  y  de 
los  bailes.  Un  corbatín  los  espirita  por  cuanto  ocupa  el 
lugar  que  debiera  ocupar  una  valona ;  y  no  pueden  mirar 
sin  furor  unos  calzones  ajustados,  acordándose  desús 
•zaragüelles.  La  mariona,  la  pavana  y  las  folias  valen 
•para  ellos  mas  que  todos  los  paspieses  del  mundo,  y  to- 
dos los  valencianos  juntos  los  darán  gana  de  vomitaren 
comparación  de  un  zapateado.  Ni  mas  ni  menos  en  los 
sermones:  erud\^;ion,  nñtologia,  elevación  de  estilo, 
cadencia  armoniosa,  pinturas,  descripciones ,  chistes, 
gracia,  todo  los  provoca  á  vómito;  y  es,  que  tienen  el 
estómago  del  gusto  tan  destituido  de  calor  como  el  del 
cuerpo;  nada  pueden  digerir  sino  que  sean  papas,  pu- 
ches, picadillos ,  y  á  lo  sumo  carnero  y  vaca  cocida. 

24.  ¿Hay  cosa  como  querernos  persuadir  que  las  fá- 
bulas no  se  hicieron  para  el  pulpito?  ¿Pues  para  dónde 
se  hicieron?  ¿Para  los  estrados  y  para  los  locutorios  de 
monjas?  ¿Puede  haber  gracia  mayor  ni  mayor  ingenio, 
que  probar  una  verdad  con  una  mentira,  y  calificar  un 
misterio  infalible  con  una  ficción?  Aquello  de  salu- 
íem  ex  inimicis  nostris,  ¿no  es  del  Espíritu  Santo?  Y  lo 
otro  de  contraria  contrariís  curantur,  ¿no  es  del  divino 
Hipócrates?  Y  lo  de  mas  allá  de  opposUa  juxta  se  po- 
sita  magis  ducescunt,  ¿no  es  del  profundo  Aristóteles? 


¿Cuándo  está  mejor  ponderada  la  virtud  del  sacramento 
del  bautismo  y  la  del  agua  bendita,  que  poniéndola  al 
lado  de  la  que  fingían  á  1  is  aguas  lústrales  con  que  se 
purificaban  los  gentiles  pura  disponerse  á  los  sacrificios? 
Lustravitque  viros,  que  dice  el  incomparable  Virgilio. 
¿Ni  cómo  es  posible  explicar  con  gracia  la  que  tiene 
el  sacramento  del  matrimonio,  sin  hacer  una  bella  des- 
cripciondel  dios  Himeneo,  presidente  de  las  bodas,  ó  el 
dios  Casamentero,  joven  bizarro,  de  estatura  heroica, 
blanco  y  rojo  como  un  alemán ,  pelo  blondo ,  su  hacha 
encendida  en  la  mano  y  coronado  de  rosas  ?  Y  para 
ponderar  la  fineza  de  Cristo  en  el  sacramento  de  la  Eu- 
caristía ,  ¿  se  ha  encontrado  hasta  ahora  razón  mas  con- 
vincente, ni  se  ha  inventado  en  el  mundo  pensamiento 
mas  delicado  que  el  de  aquella  fabulilla  de  Cupido, 
cuando  para  rendir  á  cierto  corazón  un  poco  duro,  des- 
pués de  haber  apurado  inútilmente  todas  las  Hechas  del 
aljaba,  él  se  flechó  en  el  arco,  y  él  se  disparó  á  sí  mis- 
mo, con  lo  cual  quedó  el  susodicho  corazón  blando  y 
derretido  como  una  manteca? 

25.  Dice  el  Padre  Maestro  que  usar  de  fábulas  en  el 
pulpito  es  de  ignorantes  y  de  pobres  hombres.  Eso  sería 
allá  cuando  su  paternidad  nació  y  se  usaba  el  baile  de  las 
paralelas;  pero  hoy,  que  está  el  mundo  mas  cultivado,  es 
otra  cosa.  Yo  tengo  en  mi  celda  varios  sermones  impre- 
sos de  un  famoso  predicador  de  estos  tiempos,  que 
asombró  en  Aragón,  aturdió  en  Navarra  y  atolondró  en 
Madrid,  tanto,  que  se  ponían  soldados  á  las  puertas  de 
los  templos  donde  predicaba,  para  evitar  la  confusión  y 
el  desorden  en  el  tropel  de  los  concursos;  y  este  tal  pre- 
dicador, á  quien  no  negará  el  Padre  Maestro,  ni  hombre 
mortal  se  lo  ha  negado,  que  es  ingenio  conocido,  apenas 
predicaba  sermón  cuyas  pruebas  no  se  redujesen  á  en- 
cajonar una  fábula  entre  un  lugar  de  la  Sagrada  Escri- 
tura; y  en  verdad  en  verdad ,  que  no  perdió  casatniento, 
y  que  no  como  quiera  le  aplaudieron  los  vulgares,  sino 
también  muchos  hombres  que  tenían  señoría. 

26.  Entre  otros  me  acuerdo  de  cierto  sermón  que 
predicó  en  la  profesión  de  dos  cierlas  señoras  muy  dis- 
tinguidas, y  luego  se  dio  á  la  prensa  como  cosa  grande; 
en  el  cual ,  porque  el  hábito  de  la  orden  es  de  color  ne- 
gro, las  comparó  con  grandísima  propiedad  ala  diosa 
Vesta,  que  sobre  la  fe  y  palabra  de  Cartarío,  vestía  tam- 
bién de  este  mismo  color:  Factum  est  ut nigra appella- 
returpropter  vestein  nigram.  Después  dijo,  y  dijo  muy 
bien,  que  Minerva  había  sido  la  primera  fundadora  de 
la  enseñanza  de  las  niñas,  citando  unas  palabras  del 
mismo  Cartarío,  que  aunque  solo  prueban  que  Minerva 
fué  la  inventora  de  las  labores  mujeriles,  hilar,  coser, 
devanar,  etc.,  porque  Cartarío  no  dice  mas;  pero  harto 
dice  para  que  creamos  que  también  se  las  enseñada  á 
otras,  pues  el  que  estas  fuesen  niñas  ó  fuesen  ya  muje- 
res casaderas  y  aun  casadas,  no  hace  para  el  intento,  y 
siempre  se  verifica  haber  sido  la  fundadora  de  la  ense- 
ñanza, que  es  la  sustancia  del  negocio. 

27.  Finalmente,  mas  allá  trae  una  comparación  ga- 
llarda para  probar  cuánto  se  enamora  Dios  de  las  almas 
religiosas  que  viven  en  clausura ,  pues  cita  con  la  ma- 
yor oportunidad  del  mundo  la  fábula  de  Dánac,  hija  de 
Arcrisío,  rey  de  los  argivos,  á  la  cual,  siendo  doncellita, 
encerró  su  padre  en  una  torro  donde  no  pudiese  tener 
comunicación  alguna  con  los  hombres,  para  que  no  se 
verificase  el  fatal  pronóstico  del  oráculo  que  lo  intimó 
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liabia  de  morir  á  manos  de  ua  meto  suyo.  Pero  Júpiter 
se  la  pegó  al  astuto  viejo ;  porque,  enamorado  de  la  se- 
ñorita, se  transformo  en  lluvia  de  oro,  se  caló  en  la 
torre,  y  la  doncella  parió  á  su  tiempo  á  Perseo,  que 
yendo  dias  y  viniendo  dias,  finalmente  vino  á  cumplir 
el  fatídico  oráculo,  quitándola  vida  á  su  abuelo.  Y  no 
hay  que  reparar  en  que  la  lluvia  se  introdujese  por  la 
torre ;  porque  podían  estar  abiertas  las  ventanas ,  ó  aun- 
que fuese  torre  de  un  rey,  no  hay  repugnancia  en  que 
tuviese  algunas  goteras. 

28.  ¿Quién  creyera  que  una  fábula,  al  parecer  tan  su- 
cia, pudiese  jamas  servir  de  prueba  para  una  cosa  tan 
limpia  como  es  el  especial  amor  que  profesa  Dios  á  las 
almas  castas  que  viven  en  clausura?  Pues  aquí  está  el 
ingenio;  nuestro  sutilísimo  orador  la  aplicó  con  la  ma- 
yor delicadeza  y  con  la  mayor  enerjia:  «En  Dánae, 
dice,  contemplo  una  alma  retirada  que  vota  permanen- 
cia en  la  clausura  :  en  Júpiter,  transformado  en  lluvia 
de  oro,  á  Cristo,  que  baja  como  lluvia  y  pan  del  cielo. » 
Y  luego  al  margen  un  par  de  textecitos  literales :  para  la 
palabra  pan :  Pañis  de  coelo  descendens ;  para  la  palabra 
lluvia :  Et  nubes pluant  jiistum.  ¿Puede  haber  cosa  mas 
bien  dicha?  ¿Ni  pudiera  imaginarse  invención  mas  pro- 
pia ni  mas  feliz?  Porque  ahora,  que  Dánae  no  fuese  la 
doncella  mas  casta  ni  mas  recatada  del  mundo,  como 
lo  acreditó  el  efecto,  y  que  Júpiter  fuese  un  dios  bellaco 
yestrupador,  ese  es  chico  pleito.  Ello  hay  virgen,  hay 
clausura ,  hay  un  dios  que  visita  á  la  doncella,  sea  por  lo 
que  se  fuere ;  que  eso  no  nos  toca  á  nosotros  averiguarlo; 
¿pues  qué  mas  se  ha  menester  para  probar  que  Cristo 
profesa  una  ternura  muy  especial  á  las  vírgenes  encer- 
radas, y  para  contemplarlas  á  estas  Dánaes,  y  Júpiter  á 
aquel?  Que  es  sin  duda  una  contemplación,  sobre  inge- 
niosa, devota  y  pia. 

29.  Así  pues,  amigo  FrayOerundio,  ríete  de  las  veje- 
ces de  nuestro  Padre  Maestro;  déjale  que  gruña :  créeme, 
que  los  viejos  por  lo  común  se  disgustan  de  lodo  lo  que 
ellos  no  saben  hacer,  y  que  á  los  mas  se  les  puede  apli- 
car, con  la  variación  de  una  sola  palabra,  aquello  de... 


Nam  quae  non  fecimus  ipsi...  Vix  ea  recta  voco.  Y  tú 
prosigue  predicando  como  has  comenzado;  que  si  con- 
tinúas asi ,  llegarás  sin  duda  á  ser  la  honra  de  tu  patria, 
el  crédito  de  la  orden,  el  oráculo  de  los  pueblos,  y  en 
fin,  el  hombre  del  nmndo. 

30.  No  se  puede  ponderar  el  aplauso  con  que  fué  re- 
cibida de  toda  aquella  juvenil  mosqueteiia  la  arenga  del- 
colegialillo  harbi-poniente  y  bullicioso.  Después  de  ha- 
berle vitoreado  casi  tanto  como  los  cofrades  de  la  Cruz 
habían  vitoreado  la  platicado  disciplinantes,  repitieron 
los  plácemes  y  las  enhorabuenas  á  Fray  Gerundio  aun 
con  mayor  algazara  que  antes ,  exhortándole  todos  á  que 
siguiese  el  milagroso  rumbo  de  predicar  á  que  había 
dado  tan  dichoso  principio,  y  pidiéndole  ios  masque 
les  diese  el  papel  de  la  plática  para  sacar  muchos  trasla- 
dos. Con  esto,  no  solo  respiró  nuestro  abochornado  Fray 
Gerundio,  sino  que  se  esponjó,  se  empavonó,  se  enca- 
ramó, se  llenó  de  vanidad,  y  quedó  tan  persuadido  á 
que  el  modo  de  predicar  era  aquel  y  á  que  cualquiera 
otro  modo  era  una  pobretería,  que  ya  no  le  sacarían  de 
su  error  frailes  descalzos.  Pero  lo  que  le  acabó  de  rema- 
tar fué  un  soneto,  en  elogio  suyo,  que  salió  el  dia  si- 
guiente ,  y  decia  así : 

AL  INCOMPARABLE  FRAY  GERUNDIO  ZOTES, 
alias  DE  CAMPAZ.\S. 

SONETO. 

No  liay  otro  Fray  Gerundio,  ni  le  ha  habido; 
Hará  inmortal  el  nombre  de  Carapazas; 
En  casas ,  en  conventos ,  calles ,  plazas , 
Va  dos  cuartos  que  mete  mucho  ruido  : 

No  nos  cite  el  francos  envanecido 
A  Fleury,  á  Durdalue  ni  á  otros  mazas; 
¿Qué  Señery,  qué  Oliva  ó  calabazas? 
¿Ni  qué  Vieyra,  portugués  erguido? 

¿Démostenos  y  Tullo?  Dos  zoquetes; 
¿Los  demás  oradores?  Mil  orates, 
Por  no  llamarlos  pobres  monigotes; 

Solo  Fray  Blas  con  otros  mozalbetes. 
Si  no  le  exceden  ,  le  hacen  sus  empates; 
Por  lo  demás,  es  gloria  de  los  ZOTES. 


FIW   DE   LA   PRIMEP.A   PAUTE. 
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PARTE  SEGUNDA. 


LIBRO  CUARTO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

En  donde  se  pondera  lo  que  va  saliendo  y  verá  el  curioso  lector. 

Pues  como  íbamos  diciendo  de  nuestro  cuento,  yendo 
y  viniendo  dias,  el  benditoenlre  todos  los  benditos  de 
Fray  Gerundio  quedó  tan  satisfeclio  de  su  trabajo  con  la 
arenga  panegírica  y  apologética  á  favor  de  su  plática  de 
disciplinantes,  que  le  liizo  el  susodicho  tcologuillo,con 
los  aplausos  de  la  escuela  moza  y  con  la  gritería  de  la 
lega,  que  por  poco  no  tuvo  al  maestro  Fray  Prudencio 
por  hombre  que  había  perdido  el  seso.  Pero  &  lo  menos, 
parecíéndole  que  le  hacíamuchamerced,  liízojiiíciofir- 
me  y  verdadero  de  que  ya  estaba  algo  chocho,  y  pro- 
puso en  su  corazón  no  hacer  caso  de  nada  que  le  dijese. 
Y  se  adelanta  un  autor  á  sospechar  que  hizo  propósito 
oculto  de  huir  el  cuerpo  al  viejo  todo  cuanto  le  fuese  po- 
sible, bien  que  eso  no  lo  asegura  como  noticia  cierta ,  y 
solamente  lo  da  por  conjetura,  fundándose  en  unos 
apuntamientos  de  letra  muy  gastada  que  se  hallaron  en 
el  hondón  de  un  cajón.  Y  el  diablo,  que  no  dormía,  para 
remachar  el  clavo  de  su  sandez,  dispuso  que  algunos 
díasdespuesrecibiese  una cartadesu  íntimo  aniigoFray 
Blas,  escrita  desde  Vocanilla,  la  cual  decía  así :  «Amigo 
Fray  Gerundio  :  Doyte  mil  abrazos  enel  corazón, yaque 
no  puedo  con  la  boca  :  en  toda  esta  tierra  no  se  habla 
mas  que  de  tu  famosa  plática  de  discipiínautes.  Fray 
Roque  el  refitolero  me  escribe  maravillas,  y  el  sacrista» 
deGordoncillo,  que  te  oyó  (y  ha  venido  aquí  ¿concer- 
tar un  esquilón),  comienza  y  no  acaba.  Ambos  tienen 
voto,  ó  yo  soy  un  porro.  Moscú  Guillen,  que  esel señor 
curado  este  lugar,  y  tiene  en  lu  uñad  Tcalrude  los  Dio- 
ses, desea  un  traslado  de  ella,  y  dice  que  la  ha  de  hacer 
imprimir,  aunque  sea  necesario  vender  el  macho  falso 
quecou)próen  laferiadel  botiguero.  Fuvíauíela  Ipor  el 
portador,  que  es  el  barbero  de  este  lugar,  persona  se- 
guía y  de  toda  mi  estimación.  A  él  me  remito  sobre  mi 
sermón  de  Santa  Orosía ,  pues  no  me  parece  bien  que  yo 
me  alabe ;  y  sábete  que  tiene  tan  buena  tijera  para  cor- 


tar un  sermón,  como  para  igualar  un  cerquillo ;  solo  te 
digo  que,  ademas  de  la  limosna  del  mayordomo,  que  no 
es  maleja,  me  ha  valido  ya  dos  borregos  y  docena  y  me- 
dia de  chorizos ;  que  de  todo  se  sirve  Dios,  que  te  guarde 
muchos  años  á  pesar  de  cazcarrientos. — Fray  Blas, 
siempre  tuyo.» 

Cuando  Fray  Gerundio  se  halló  con  que  le  pedían  su 
plátioa  allá  de  luengas  tierras  (pues  para  su  geografía 
ocho  leguas  de  tierra  era  la  mitad  dei  mundo);  cuando 
consideró  que  se  la  pedían  no  menos  que  para  imprimir- 
la, y  se  vio  en  vísperas  de  ser  autor  de  la  noche  á  lama- 
ñaua  ,  y  esto  sobre  ser  hombre  en  cuyo  a[)lauso  y  elogio 
in  continenti  se  escribían  y  divulgaban  sonetos ,  se  tuvo 
en  su  corazón  por  el  mayor  predicador  que  han  conocido 
los  siglos;  y  no  solo  se  confirmó  en  la  estrafalaria  idea  de 
predicar  que  ya  se  había  formado,  sino  que  con  el  tiem- 
po fué  salpicando  todas  las  mas  ridiculas  y  mas  extrava- 
gantes ,  como  se  verá  en  esta  puntual  historia. 

Pero  veis  aquí  que  en  el  mismo  ¿aguan  de  la  segunda 
parte  de  ella,  parece  que  hemos  dado  un  tropiezo  que, 
á  buen  librar,  harto  será  que  escapemos  sanas  las  nari- 
ces. ¿Es  posible,  dirá  un  lector  {que  las  tenga  de  po- 
denco), es  posible  que,  habiendo  oído  la  famosa  plática 
Antón  Zotes  y  Catanla  Rebollo,  su  mujer:  habiendo  sido 
testigos  de  los  aplausos  y  de  los  vítores  con  que  fué  cele- 
brada; habiendo  visto  por  sus  mismos  ojos  el  prodigioso 
fruto  que  hizo  en  la  valentía  con  que  arrojaron  ¡as  capas 
los  penitentes  de  sangre,  y  en  el  denuedocon  que  mane- 
jaron unos  el  ramal  y  otros  la  pelotilla;  que  habiendo 
recibido  ellos  tantos  plácemes,  tantos  parabienes,  tantas 
bendiciones,  así  onla  iglesia  como  fuera  de  ella  :  es  po- 
sible (vuelvoá  decir  tercia  vez)  que  noluvíerou  siquiera 
una  enhorabuena  que  llegar  á  la  boca  para  dársela  á  su 
hijo?  ¿Se  hace  verosimii  que,  ya  que  no  fuese  aquella  no- 
che, por  ser  ya  tarde  y  por  dejarle  descansar,  á  lo  menos 
la  mañana  siguiente  muy  de  madrugada  no  fuesen  á  la 
iglesia  del  convento  ó  á  la  portería,  y  que  allí  Auton  Zo- 
tes no  diese  cien  abrazos  á  su  hijo,  y  la  lia  Catanla  nu  aña- 
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diese  de  mas  á  mas  otros  laníos  besos,  alorratlos  en  lá- 
grimas y  mocos,  tialos  ile  purísima  lernuia?  Se  iiace 
creible  lauta  soiiuoilad  y  tauto  despego?  Y  si  esto  no  fué 
así,  sino  que  en  efecto  los  buenos  de  los  padres  de  Fray 
Gerundio  lucieron  con  su  hijo  todasestasdeuionstracio- 
nes  de  cariño,  dándole  las  debidas  señas  de  complacen- 
cia y  de  gozo,  ¿con  qué  conciencia  pasa  en  silencio  el 
historiador  una  circunstancia  tan  sustancial,  que  lanto 
pnede  servir  para  el  alíenlo  y  aun  paralaediíicacion? 

A  esto  pudiéramos  responder  muchas  cosas,  pero  las 
dejamos  todas  por  no  ser  prolijos ;  y  confesando  de  bue- 
na fe  que  lodo  pasó  asi  ni  mas  ni  menos  ,  añadimos  en 
consecuencia  de  la  verdad  y  de  la  üdelidad  que  profesa- 
mos, que  no  solamente  hubo  dichos  mocos,  lágrimas, 
besos  y  abrazos,  sino  que  Antón  Zotes ,  en  presencia  del 
Prelado  y  otros  padres  graves  que  habían  bajado  á  cor- 
tejar á  él  y  á  su  mujer ,  dijo  :  «  Fray  Gerundio,  ya  te  en- 
vié á  escribir  como  me  habian  echado  la  mayordomía 
del  Sacramento.  Pero  entonces  no  le  envié  á  decir  que 
me  perdícases  el  sermón ;  porque  no  le  había  oído  per- 
dicar,  y  no  quería  ponerme  á  que  quedásemos  envergon- 
zados :  ahora  que  le  he  oído,  dígote  que  me  lo  has  de 
perdicar  con  la  bendición  de  su  reverendísima  nuestro 
reverendo  padre.»  No  pudo  negarse  el  Prelado  á  conce- 
derla, aunque  del  escapulario  adentro  no  le  dio  mucho 
gusto;  porque  como  á  hombre  serio  y  de  razón  le  había 
desazonado  la  plática.  Pero  ¿qué  había  de  hacer  en  aque- 
lla coyuntura,  y  con  unos  hermanos  tan  devotos  de  la 
orden,  que  hacían  al  convento  toda  la  limosna  que  po- 
dían? Al  fin  sacáronlos  de  almorzar  unas  tortillas,  chan- 
faina, queso  y  aceitunas.  Almorzaron  muy  bien,  sir- 
viendo el  almuerzo  de  comida  ,  y  se  volvieron  á  Campa- 
zas,  no  viendo  la  tierra  que  pisaban  ni  las  horas  de  Dios 
por  llegar  al  lugar,  para  contar  al  licenciado  Quijano  y  á 
toda  la  parentela  lo  que  habian  visto  por  sus  ojos,  oído 
por  sus  oídos  y  palpa  lo  por  sus  manos. 

Dejemos  ir  enhorabuena  á  los  dos  dichosísimos  con- 
sortes en  buena  paz  y  compañía ,  mientras  nosotros  nos 
volvemos  á  nuestro  FrayGerundío,que  desde  el  mismo 
punto  y  momento  en  que  le  echó  su  padre  el  sermón  del 
Sacramento,  no  pensaba  ni  de  dia  ni  de  noche ,  ni  soña- 
ba en  otras  cosas  que  en  el  modo  de  desempeñarle  :  ha- 
cíase cargo  de  ias  circunstancias,  que  le  ponían  en  ma- 
yor empeño  :  primer  sermón  que  predicaba  en  público 
(porque  la  plática  de  disciplinantes  ñola  calificaba  de 
sermón),  predicarle  en  su  lugar  y  en  la  misma  parro- 
quia donde  le  habían  bautizado  (porque  no  había  otra ), 
ser  mayordomo  su  padre,  cantar  la  misa  su  padrino,  los 
danzantesdela  procesión,  el  auto  sacramental  que  siem- 
pre se  representaba,  los  novillos  que  se  corrían  ,  las  dos 
ó  tres  docenas  de  cohetes  que  se  arrojaban,  y  la  hoguera 
que  se  encendía  la  víspera  de  la  liesLa  :  todo  esto  se  le 
ofreció  á  la  iinaginacíou  como  punto  crítico  y  principal 
de  su  empeño,  pareciéndolcque  era  indispensable,  no 
solo  hacerse  cargo  de  todo  ello,  sino  que  solo  en  esto 
estribaba  toda  la  dificultad,  pues  por  loque  tocaba  al 
asunto  del  Sacramento,  en  cualquiera  sermonario  en- 
contraría campo  abundante  donde  forrajear.  Es  cierto 
que  no  se  le  habíanolvidadolas  juiciosas  rellexíonesque 
había  oído  al  maestro  Fray  Prudencio  contra  la  ridicula 
y  extravagante  costumbre  de  tocar  en  los  sermones  estas 
que  llaman  circunstancias :  también  es  cierto  que  tenia 
muy  presente  la  salutación  al  sermón  de  la  Puriücacion 
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en  el  dia  de  San  Blas,  que  el  mismo  maestro  Prudencio 
había  leído  al  [)redícador  mayor  y  á  él,  en  que  con  gra- 
vedad, y  no  sin  gracia,  se  hace  ridicula  esta  costumbre, 
convenciéndola  de  tal  con  razones  que  no  admiten  ré- 
plica ;  pero  tanibion  es  igualmente  cierto  que  se  le  im- 
primió altamente  la  sólida  advertencia  de  su  amigo  el 
predicador  Fray  Blas,  la  cual  se  redujo  á  aquel  apotegma 
que  puede  hacerse  lugar  entre  los  principios  de  Maquia- 
velo  :  Sentiré  cuín  paucis ,vivere  cum  omiiibus:  sentir 
con  pocos  y  obrar  con  muchos ;  y  aun  por  desgracia  ha- 
bía leído  aquellos  días,  no  se  sabe  dónde,  el  dicho  que 
comunmente  se  atribuye  á  nuestro  insigne  poeta  Lope 
de  Vega,  y  harto  será  que  no  sea  un  falso  testimonio; 
porque  no  cabe  que  un  hombre  de  tanto  juicio  y  de  tanta 
discreción  dijese  una  truhanada  tan  insulsa ;  pero  al  fin 
ello  se  cuenta  que,  reconociendo  élmismo  los  defectos 
de  sus  comedias,  los  excusa  diciendo  «que  los  conoce 
y  los  confiesa;  pero  que  con  todo  eso  las  compone  así, 
porque  las  buenas  se  silban  y  las  malas  se  celebran».  Ha- 
cíale esto  mas  fuerza  que  todo  á  nuestro  Fray  Gerundio, 
y  resolvió  por  última  determinación  no  omitir  circuns- 
tancia alguna  de  las  insinuadas,  aunque  lloviesen  Fray 
Prudencios.  Solo  dudó  por  algún  tiempo  si  para  hacerse 
cargo  de  ellas  acudiría  por  socorro  á  las  fábulas,  ó  apela- 
ría á  los  textos  y  pasajes  de  la  Escritura  Sagrada;  porque 
de  todo  había  visto  en  los  famosos  predicadores.  Algo 
mas  se  inclinaba  á  lo  primero,  por  llevarle  hacia  allí  su 
genio,  ayudado  del  ejemplo  de  Fray  Blas  y  de  la  conti- 
nua lectura  del  F/or/Zogiio;  pero,  como  estaba  reciente 
la  fuerte  repasata  que  le  había  dado  el  Padre  Maestro  con- 
tra el  uso  ó  contra  el  abuso  de  la  fábula  en  la  sería  ma- 
jestad del  pulpito,  no  pudiendo  sobre  todo  borrar  de  la 
memoria  aquello  que  le  había  oído  de  que  era  especie  de 
sacrilegio,  expresión  que  le  había  estremecido  ,  porque 
al  fin  no  dejaba  de  ser  hombre  timorato  á  su  modo ;  por 
esta  vez,  y  sin  perjuicio  hasta  que  examinase  bien  el 
punto,  se  determinó  á  buscar  en  la  Escritura  acomodo 
iionrado  para  todas  las  circunstancias. 

Hallóle  fácilmente  donde  todos  le  encuentran,  que  es 
en  las  Concordancias  de  la  Biblia,  sin  mas  trabajo  que 
irábuscar  por  el  abecedario  la  palabra  latina  que  cor- 
responde á  la  castellana,  para  la  cual  se  desea  aquel  tex- 
to, y  aplicar  cualesquiera  de  losmuchosquehay  en  la 
Escritura  para  cuantas  veces  se  pueden  ofrecer :  así 
en  menos  de  una  liora  dispuso  los  apuntamientos  si- 
guientes : 

Primera  circunstancia  :  «Primero  sermón  que  predi- 
co :  viene  clavado  aquello  de  primum  quidem  sermo- 
ncm  feci,  ó  Theophile.y>  Segunda  :  «Predicóle  en  mi  lu- 
gar, y  se  llama  Campazas  :  para  esto  viene  como  nacido 
aquel  texto  :  Descendens  Jesús  stctit  in  loco  campestri.y> 
Tercera  :  «Predico  en  la  parroquia  en  que  me  bautiza- 
ron, y  se  llama  Juan  el  que  me  bautizó  :  ¿qué  cosa  mas 
propia  que  aquello  :  Joannes  üaptizavit  in  aqua  et  Spi- 
rilu  Sa7icto  ?»  Cuarta  :  «El  mayordomo  es  mi  padre  :  In 
DomoPatris  mei  mansiones  niullac  sunt.  También  mi 
padre  es  labrador  :  Patcr  meus  agrícola  cst.  Llámase 
Antón  Zotes :  el  arca  del  Testamento,  figura  del  Sacra- 
mento, anduvo  por  el  paisdelosAzocias :  Obiit  inAzo- 
íiíí/i.»  Quinta  :  «Eciióinc  el  sermón  mi  padre,  el  cual 
está  vivo  y  sano  :  Et  misit  me  vivens  Patcr.  Cantará  la 
misa  mi  padrino...»  Aquí... 

Aquí  se  quedó  un  poco  atascado,  porque,  habiendo 


leí 
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revuelto  cuantas  concordancias  se  liallaban  en  su  cel- 
da ,  no  encontró  la  palabra  padrino  en  todas  ellas ;  y  ya 
desesperado,  estaba  resuelto  á  acudir  al  Theatrum  vitae 
humanae  ó  á  cualquiera  poliantea,  por  algún  padri- 
no de  socorro,  y  aun  en  caso  necesario  valerse  del  íu 
viihi  patrinus  es,  de  Tercncio,  en  el  ¡leautonlimortt- 
menos ,  cuando  le  depara  su  diclia  el  texto  mas  oportu- 
no del  mundo  :  tropezó  pues  con  a(|uello  que  se  lee  en 
el  verso  ti  del  capitulo  IG  de  la  Epístola  de  San  Pablo  á 
los  romanos  :  salutate  I'airobam;  y  pasando  luef;o  á  leer 
el  capítulo,  encontró  en  él  un  tesoro ;  porque  casi  todo 
el  referido  capítulo  se  reduce  á  las  memorias  ( hablando 
á  nuestro  modo)  que  el  Apóstol  encargaba  se  diesen 
de  su  parte  á  todos  los  cristianos  que  se  bailaban  en 
Roma  y  eran  de  su  especial  cariño,  ó  por  su  mayor  fer- 
vor ó  por  algún  benelicio  particular  que  babian  bcclio 
á  la  Iglesia,  y  porque  se  iiabian  esmerado  en  favorecer 
y  en  amar  al  mismo  Apóstol :  á  todos  los  saludaba,  nom- 
brándolos por  sus  nombres,  y  en  el  verso  14  nombra 
entre  otros  á  Patrobo, 

« ¡Oh !  (dijo  entonces  Fray  Gerundio,  mas  alegre  que 
si  bubiera  bailado  una  mina)  de  Patrobo  á  padrino  bay 
un  canto  de  un  real  de  á  odio  de  diferencia ,  y  con  decir 
que  el  padrino  antiguamente  se  llamaba  Patrobo,  y  que 
corrompido  el  vocablo  se  llamó  después  Padrino,  está 
todo  ajustado.  Si  alguno  me  replicare  (que  él  se  guar- 
dará muy  biendeeso),  lo  responderé  que  con  mayores 
corrupciones  que  estas  nos  tienen  apestados  los  etimo- 
logistas,  y  trampa  adelante.  Pues  abí  que  no  daría  golpe 
el  salutate  Patrabam  ,\n\cien(io  reflexión  sobre  el  salu- 
tate ,  diciendo  que  basta  el  Apóstol  se  acordaba  del  pa- 
drino en  la  salutación.»  Bien  quisiera  él  encontrar  tam- 
bién algún  textecillo  oportuno  para  encajar  el  apellido 
Quijano,  no  dejando  de  conocer  que  este  seria  el  non 
p/«.SM/íra del  chiste  y  del  ingenio;  porque  el  texto  del 
padrino  en  general  se  pudiera  aplicar  á  cualquiera  pas- 
tor que  sacó  depila  un  hijo  de  Juan  Borrego;  pero  tú- 
volo por  caso  desesperado  :  no  obstante,  después  de 
Iiuber  andado  batallando  largo  tiempo  en  su  imagina- 
ción sin  ofrecérsele  cosa  que  le  cuadrase,  le  ocurrió  el 
pensamiento  mas  disparatado  que  se  podía  ofrecer  á  un 
liombre  mortal. 

Quijano,  se  decía  él  á  sí  mismo,  sale  de  quijada;  esto 
no  admite  duda  :  pues  aliorade  lasqipjadas  se  dicen  co- 
sas grandísimas  en  las  sagradas  letras,  porque  dejandoá 
un  lado  si  Caín  mató  á  su  hermano  con  la  quijada  de  un 
burro,  que  esta  circunstancia  no  consta,  alo  menos  en  la 
ViUgata,  y  aunque  constara  no  lo  i>odia  aplicar  bien  para 
miintento;  pero  consta  ciertamente  que  Sansón  con  la 
quijada  de  un  asno  quitó  la  vida  á  mil  filisteos ;  consta 
que,  habiendo  quedado  fatigadode  la  matanza,  y  estando 
pereciendo  de  sed  ,  sin  haber  en  todo  aquel  campo  ni 
contorno  una  gota  de  agua,  hizo  oración  á  Dios  [lara  que 
le  socorriese  en  aquella  extrema  necesidad ,  y  del  diente 
molar  de  la  misma  quijada  brotó  un  copioso  chorro  de 
agua  cristalina ,  con  que  apagó  la  sed  y  se  refociló  San- 
son.  Consta,  finalmente,  que,  en  memoria  de  este  pro- 
digio, se  llamó  el  lugar  donde  sucedió,  y  se  llama  el  día 
de  hoy,  «la  fuente  del  que  invoca  de  la  quijada  :  »  Id- 
circó  apellatuní  cst  ñamen  illius  loci,  funs  invocantis  de 
maxilla,  usque  in  pracscntem  diem. 

¡  Qué  cosa  mas  divina  para  mi  asunto !  Aquí  tenemos 
una  misteriosa  quijada  que  con  agua  celestial  y  mila- 


grosa da  nuevo  espíritu  á  Sansón  y  le  restituye  á  la  vida, 
á  lo  menos  se  la  conserva.  El  agua  es  símbolo  del  agua 
del  bautismo,  cuya  virtud  es  milagrosa  y  celestial ;  y  la 
quijada  que  la  suministró,  sombra  muy  propria  de  mi 
padrino,  que  la  administra,  cuyo  apellido  es  Quijano, 
está  haciendo  muy  clara  alusión  á  aquel  misterioso  orí- 
gen.  Que  la  quijada  fuese  de  un  burro  ó  de  un  racional, 
ese  es  chico  pleito  para  la  sustancia  del  intento,  y  mas 
cuando  á  cada  paso  leemos  en  la  Sagrada  Escritura  que 
los  brutos  y  las  fieras  simbolizan  á  los  mayores  hombres. 
Ajustada  tan  felizmente  esta  circunstancia,  por  todas 
las  demás  se  le  daba  un  pito,  pues  para  los  danzantes 
tenia  la  danza  de  David  delante  del  arca  del  Testamento, 
que  sale  eu  todas  las  danzas  del  Corjius;  y  si  no  quería 
echar  mano  de  esta  por  mas  ordinariamente  vulgar,  te- 
nia la  danza  de  las  melenas  largas,  como  él  lo  construía, 
de  la  cual  iiace  mención  el  profeta  Isaías  cuando  dice  : 
Etpilosi  saltabunt  ibi ;  y  mas,  que  se  acordaba  muy  bien 
que  los  danzantes  de  su  lugar  siempre  llevaban  tendidas 
las  melenas,  cosa  que  los  agraciaba  infinitamente;  y  lo 
de  pilosi  saltabunt  venía  para  ellos  á  pedir  de  boca. 
Para  el  auto  sacramental  le  parecía  que  podía  acomodar 
todos  los  textos  que  hablan  de  alguna  figura  del  Sacra- 
mento; «  porque  figura  y  representación  ,  discurría  él, 
todo  es  una  misma  cosa;  con  que,  si  tenemos  represen- 
tación y  Sacramento,  ¿qué  mas  falta  ya  para  el  auto  sa- 
cramental ?  » 

Donde  iba  muy  holgado,  y  á  su  parecer  literalmente, 
era  en  la  circunstancia  de  novillos;  porque,  aunque  fuese 
menester  cien  textos  diferentes  para  cien  corridas,  es- 
taba pronto  á  sacarlos  de  la  Escritura,  aplicando  todos 
los  que  hablan  de  vítulos;  y  si  como  eran  novillos  fueran 
toros,  por  lo  menos  para  mas  de  treinta  corridas  ya  tenia 
provisión  de  textos.  Los  cohetes  y  las  carretillas  que  se 
disparaban,  los  encontraba  vivísimamente  figurados  en 
aqueíios  cuatro  misteriosos  animales  que  tiraban  la  car- 
roza de  Ezequiel,  los  cuales  iban  y  venían  por  el  aire, 
in  similitudinem  fulguris  corwscaníis,  como  unos  ra- 
yos ,  como  unos  relámpagos  y  como  unas  exhalaciones. 
La  hoguera  no  le  daba  maldito  el  cuidado,  puesto  que 
tenia  en  la  Escritura  mas  de  cien  hogueras  en  que  ca- 
lentarse, sin  mas  trabajo  que  arrimarse  á  cualquiera  de 
las  que  se  encendían  para  consumir  los  holocaustos;  y 
si  se  le  ponía  en  la  cabeza  hacer  también  circunstan- 
cias de  los  muchachos  que  saltaban  por  la  hoguera  sin 
quemarse ,  ¿qué  cosa  mas  propria  y  natural  que  los  tres 
muchachos  del  horno  de  Babilonia? 

Así  acomodó  en  sus  apuntamientos  las  circunstan- 
cias que  le  parecieron  precisas  y  absolutamente  indis- 
pensables; pero  faltábale  una  que,  aunque  los  predica- 
dores no  se  hacían  cargo  de  ella,  á  él  no  le  sufría  el  cora 
zon  dejar  de  tocarla.  Esta  era  hacer  conmemoración  d^ 
su  querida  madre ;  porque  hacerla  de  su  padre  y  de  su 
padrino,  y  no  haceila  de  su  madre,  que  le  parió  y  que  le 
habia  tenido  nueve  meses  en  sus  entrañas,  se  le  repre- 
sentaba una  dureza  insoportable,  y  que  no  se  componía 
bien  con  el  tierno  amor  que  la  profesaba.  Ya  se  ve  que 
para  hablaren  general  de  madre,  de  hijo,  de  parir  y 
de  vientre,  tenia  los  textos  á  millares;  pero  noscconten- 
taba  con  esta  generalidad,  y  quisiera  un  textilo  termi- 
nante, paladino ,  que  hablase  de  su  madre  Catanla  Re- 
bollo ,  con  sus  pelos  y  señales. 

Anduvo,  tornó,  volvió  por  mucho  tiempo,  así  las 
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concordancias  como  los  textos,  sin  poder  hallar  cosa  que 
le  aquietase,  hasta  que  al  (in  se  le  vino  á  la  memoria  el 
ingenioso  medio  de  que  se  valió  cierto  predicador  para 
salir  de  semejaute  aprieto.  Llamábase  .María  Rebenga  la 
mayordoina  de  cierta  cofradía  de  mujeres,  encuya  liesta 
predicaba,  y  no  piuliendo  encontrar  en  la  Escritura 
texto  que  lial)Ias.e  expresamente  de  Róbenla,  ¿qué  hizo? 
Dijo  así :  Había  la  esposa  convidado  al  esposo  para  su 
huerto  con  estas  palabras  :  Veniat  dilectus  meus  in  hor- 
tiim :  venga  mi  amado  esposo  á  espaciarse  por  el  huerto; 
y  como  se  diese  por  desentendido  al  primer  convite,  le 
\olvió  á  instar  con  las  mismas  voces  :  y'eniat  dilectus 
vieus  tn  horlum  :  venga  á  espaciarse  por  el  huerto  mi 
querido.  Ahora  noten :  dos  veces  le  dice  que  venga,  ve- 
nias, venias ,  como  quien  dice,  renga  y  revenga.  Con 
este  arbitrio  salió  el  discreto  predicador,  del  empeño, 
con  el  mayor  lucimiento,  y  mas  cuando  añadió  que  á  la 
primera  instancia  en  que  la  esposa  no  le  dijo  mas  que 
venga,  hizo  como  que  no  quería;  pero  cuando  en  la  se- 
gunda oyó  la  palabra  del  revenga,  venias,  venias,  no 
pudo  menos  de  rendirse. 

A  este  modo  le  pareció  á  Fray  Gerundio  que  también 
él  podía  desempeñarse,  haciendo  reflexión  que  el  ape- 
llido Rebollo  parece  que  suena  dos  veces  60//0,  y  tuvo  * 
por  imposible  que  no  se  hallase  algo  de  bolloen  la  Biblia, 
en  cuyo  caso  él  se  ingeniaría  para  la  aplicación ;  pero  se 
quedó  yerto  cuando  en  toda  ella  no  encontró  siquiera  un 
60//0 que  llegar  á  la  boca,  y  pareciéudole  que  alguna 
cosa  de  Rebollo  no  podía  faltar  en  alguno  de  tantos  huer- 
tos de  que  se  hace  mención  en  los  sagrados  libros,  ni 
aun  esto  pudo  encontrar;  y  aburrido  ya,  abandonó  del 
todo  el  pensamiento  de  nombrará  su  madre  expresa- 
mente por  el  apellido ;  pero  apuntó  el  texto  de  :  Beatus 
venter  qui  te  portavit ,  et  ubera  quae  suxisli,  para  apli- 
carle cuando  se  ofreciese  buena  ocasión. 

Dispuesto  así  el  plan  de  la  salutación,  por  el  cuerpo 
del  sermón  se  le  daba  un  comino,  pues  haciendo  á  Cristo 
en  el  sacramento,  ó  sol ,  ó  fénix,  ó  águila,  ó  jardín,  ó 
amatiste,  ó  piropo  ,  ó  cítara,  ó  clavicordio,  ó  fuente,  ó 
canal,  ó  rio,  ó  azucena,  ó  clavel,  ó  girasol,  y  después 
cargar  bien  de  broza  y  de  fagina,  de  texios,  autorida- 
des, glosas,  varias  lecciones,  varios  versos  latinos,  sen- 
tencias, apotegmas,  alusiones,  y  tal  cual  fabulilla  apun- 
tada, aunque  no  sea  mas  que  para  mayor  adorno,  es- 
taba seguro  de  componer  un  sermón  que  se  pudiese  dar 
ala  imprenta. 

En  lo  que  estuvo  un  poco  indeciso  fué,  si  seguiría  ó 
no  seguiría  en  el  mismo  estilo  que  había  usado,  asi  en  el 
sermón  del  refitorio,  como  en  la  plática  de  disciplinan- 
tes. Es  cierto  que  él  estaba  perdidamente  enamorado  de 
él,  porque,  sobre  adaptarse  mucho  á  su  primera  educa- 
ción, especialmente  en  la  escuela  del  dómine  Zancas- 
largas,  todas  aquellas  voces  rumbosas,  altisonantes  y 
rumbáticas  estrambóticas,  se  hallaba  canonizado  en  la 
plática  de  su  héroe  el  predicador  Fray  Blas ,  y  veía  que 
cu  todo  caso  le  celebraba  la  turbamulta  :  no  obstante,  no 
dejaba  de  hacerle  muchas  cosquillas  la  burla  que  así  el 
Padre  Provincial  como  el  maestro  Prudencio  habían  he- 
cho del  tal  estilo;  pero,  sobre  todo,  loque  le  hizo  titu- 
bear mas ,  fué  un  papel  que  por  rara  casualidad  llegó  á 
sus  manos ,  como  lo  dirá  el  capítulo  siguiente. 
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CAPITULO  II. 

Loe  Fray  Gerundio  un  papel  acerca  del  estilo ,  y  queda  aturrullado. 
Había  muerto  por  aipiellos  días  en  el  convento  un 
padre  predicador,  hombre  de  mucha  suposición  en  la 
religión,  (pie  había  seguido  la  carrera  del  pulpito  con  el 
mayor  aplauso,  y  que  (lo  que  es  mas)  le  tenia  muy  me- 
recido, porque,  sobre  ser  un  grande  religioso,  era  ver- 
daderamente sabio,  elocuente,  nervioso ,  de  juicio  muy 
asentado,  de  buen  gusto  y  de  acreditado  celo.  Su  espo- 
lio (así  suelen  llamarse  en  las  religiones  aquellas  allia- 
juelas  que  dejan  los  religiosos  difuntos)  casi  se  redujo^ 
todo  á  sus  sermiiues  manuscritos  y  algunos  otros  papeles 
y  apuntamientos  concernientes  por  la  mayor  parte  á  la 
misma  facultad ;  y  aunque  en  la  comunidad  hubo  algu- 
nos golosos  de  ellos,  especialmente  de  la  gente  moza, 
que  suele  hacer  su  veranillo  en  semejantes  ocasiones; 
pero  el  Prelado,  con  mucho  acuerdo  y  prudencia,  se  los 
aplicó  á  Fray  Gerundio  :  lo  primero,  porque  parecía  mas 
acreedor  que  otro  alguno,  hallándose  al  principio  de  la 
carrera  ;  y  lo  segundo  y  principal  (que  esa  fué  en  reali- 
dad la  máxima  del  prudentísimo  Prelado),  para  que, 
leyendo  en  aquellos  sermones  y  tomándoles  el  gusto, 
procurase  imitarlos ;  y  sí  no  podía  ó  no  quería ,  á  lo  me- 
nos los  predicase  á  la  letra,  lográndose  en  cualquiera  de 
estos  arbitrios  que  aprovechase  sus  talentos  y  no  dijese 
en  el  pulpito  tantos  disparates. 

Puntualmente  se  hallaba  nuestro  Fray  Gerundio  ba- 
tallando en  sus  dudas  sobre  qué  estilo  había  de  seguir 
en  el  sermón,  cuando  entró  en  su  celda  el  Prelado  con 
los  papeles  y  sermones  del  difunto,  encargándoselos  con 
cariño ,  recomendándole  mucho  su  lectura  y  su  imita- 
ción ;  y  luego  se  retiró,  porque  le  llamaban  otras  depen- 
dencias. Fray  Gerundio,  en  su  natural  viveza  y  curiosi- 
dad, no  pudo  contenerse  sin  registrar  luego  los  títulos 
de  aquellos  papeles  y  sermones,  que  venían  todos  repar- 
tidos en  tres  legajos.  Desató  el  uno ,  y  lo  primero  que 
encontró  fué  un  cartapacio  de  pocas  hojas,  con  este  epí- 
grafe :  Apuntamientos  sobre  los  vicios  del  estilo.  Pas- 
móse de  aquella  extraordinaria  casualidad ,  comenzó  á 
leer,  y  halló  que  decía  : 

«Primer  vicio :  Estilo  hinchado.  Llámase  así  por  analo- 
gía, por  aquella  viciosa  desproporción  del  cuerpo  vivien- 
te cuando  en  lugar  de  carne  y  jugo  nutritivo,  está  ocupada 
alguna  porción  de  él  dealguna  pituita  nociva  que  le  causa 
tumor  ó  inílamacion  :  consiste  este  estilo,  díceTulío, 
en  inventar  nuevas  voces  ó  en  usar  las  anticuadas ;  en 
aplicar  mal  en  una  parte  las  que  se  aplicarían  bien  en 
otra,  ó  explicarse  con  palabras  mas  graves  y  majestuosas 
de  lo  que  pide  la  materia.  La  hinchazón  del  estilo  unas 
veces  está  solo  en  las  palabras ,  otras  solo  en  el  sentido, 
y  otras  en  lodo  junto.  Ejemplos  de  hinchazón  en  las  pa- 
labras :  Dionisio  el  Tirano  llamaba  á  las  doncellas  expec- 
tativas, « las  expectantes  de  varón  ;  «  á  la  Columna  Me- 
nocratein  ó  Validi  potcntem,  la  forzuda  ;  y  Alejandro, 
hermano  de  Casandro,  rey  de  Macedonia,  llamaba  al 
gallo  Manovien,  «el  músico  matutino;  »  al  barbero, 
Dracma ,  porque  esta  moneda  le  pagaba  por  afeitarse  ; 
al  pregonero,  Coenice,  porque  con  la  medida  de  este 
nombre  se  median  las  cosas  que  se  vendían  al  pregón. 

«Ejemplos  de  liincliazon  en  el  sentido.  Séneca  en  la 
tragedia  de  Hércules  Etheo,  le  introduce  pidiendo  el 
cíelo  á  su  padre  Júpiter  con  estas  faustosísimas  pala- 
bras : 
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Quid  lamen  nectis  mvras? 
Numtjuid  limnmur?  Sumíiuid  impositiiin  sibi, 
Nonpuíení  Mlus  ferré  cum  Cuelo  Uercukm? 

Quiere  decir :  «¿Qué  detención  es  csl:i?Qué  me  temes? 
O  si  yo  suboá  él,  ¿tienes  recelo  de  que  Allante  no  pueda 
con  el  cielo?»  Parece  que  no  es  posible  pensamiento 
mas  liincliado ;  pero  todavía  lo  es  mas  el  que  sigue  : 

Da ,  da  luriidoft ,  Júpiter,  sallem  Déos  : 
Illa  licel/il  fiilmen  ii  parle  au/eras , 
Eijo  quam  luebur. 

No  es  mas  que  decir : 

A  lo  nu'iios  .Iiipiloi'  permite 
Que  ani|i:ii;ii'  á  los  dioses  solicito, 
Y  para  el  que  tomaré  á  mi  cuidado 
Sobran  tus  rayos,  bástale  mi  lado. 

De  esto  hay  infinito  en  los  poetas  y  oradores  castellanos. 
Ejemplo  del  estilo  hinchado  en  las  palabras  y  en  el 
sentido:  El  poeta  Nenio  hace  decir  al  gigante  Tifón  lo 
que  se  sigue:  «No  pararé  hasta  montará  caballo  sobre 
mi  hermano  el  cielo;  pero  en  llegando  allá,  tengo  de 
fabricar  otro  cielo  ocho  veces  mas  grande  que  el  antiguo, 
porque  en  este  no  quepo  yo.  Asimismo  be  de  hacer  que 
se  casen  las  estrellas,  para  que  sea  mas  numerosa  la  po- 
blación de  los  astros.  A  Mercurio  le  he  de  poner  en  un 
cepo,  y  á  la  Luna  la  recibiré  por  moza  de  cámara  para 
que  me  haga  las  camas.  Cuando  me  quiera  lavar,  man- 
daré que  me  echen  en  una  palangana  todo  el  Erídano 
celestial,  etc.»  A  cada  expresiones  una  locura  y  una  ar- 
rogancia. 

«Segundo  vicio  :  Estilo  cacocelo.  Llámase  así  aquel 
estilo  afectado  que  consiste  en  imitar  las  palabras  del 
otro,  de  manera  que  las  que  en  una  parte  están  en  su 
lugar  y  tienen  alma ,  en  otras  no  pueden  estar  mas  dis- 
locadas ni  ser  mas  IVias.  Ejemplo  :  Pintó  Parrasio  á  un 
muchacho  con  un  canastillo  de  uvas,  tan  vivas  estas  y 
tan  naturales,  que  engañados  los  pájaros  bajaban  á  pi- 
carlas. Celebróse  mucho  esta  pintura  ;  y  el  mismo  Par- 
rasio, ó  por  modestia  verdadera,  ó  por  burla  de  los  que  la 
celebraban,  notándoles  de  poco  inteligentes,  dijo  que 
la  pintura  no  podía  estar  peor;  porque,  aunque  las  uvas 
fuesen  verdaderas,  si  el  muchacho  estuviese  bien  pin- 
tado, no  se  atreverían  los  pájaros  á  ellas. 

«Leyó  un  retórico  pedante,  llamado  Espiridion,  este 
hecho  y  dicho ,  y  ofreciéndose  celebrar  otra  pintura  del 
mismo  Parrasio,  colocada  en  el  templo  de  Minerva ,  en 
la  cual  se  representaba  el  cuerpo  de  Prometeo  en  el 
monte  Cáucaso,  continuamente  despedazado  de  un  bui- 
tre y  continuamente  reproducido,  después  de  muchas 
ponderaciones  sobre  la  horrible  propriedad  de  la  pin- 
tura ,  dijo  por  i'iltima  ,  queriendo  imitar  la  de  las  uvas, 
que  «hasta  en  el  mismo  templo  bajaban  los  buitres  á  en- 
carnizarse en  el  retrato».  Riéronse  los  circunstantes  de 
un  remedo  tan  frío  como  improprio  ;  porque  los  buitres 
no  son  como  las  golondrinas,  los  morciégalos  y  las  le- 
chuzas ;  que  estas  saben  muy  bien  lo  que  pasa  en  los 
templos,  y  aquellos  solo  pueden  dar  noticia  de  lo  que 
sucede  en  los  montes  y  en  los  peñascos. 

«Otro  ejemplo  :  Dio  principio  un  orador  á  las  honras 
de  Felipe  IV  con  esta  enfática  expresión  :  «Con  que,  en 
Un,  ¡hasta  los  reyes  mueren ! »  Y  paróse  un  poco ,  dando 
lugar  á  que  el  auditorio  rellexionase  sobre  ellas.  Fué  su- 
mamente aplaudida  la  naturalidad  y  la  elevación  de  este 
misterioso  principio.  Pucos  días  después  pronunció  la 


oración  fiinebrc  del  capiscol  de  cierta  iglesia,  un  predi, 
cadorcillo,  y  queriendo  remedar  lo  que  liabiaoido  aplau- 
dir, comenzó  de  esta  manera  :  «Con  que,  en  fin,  ¡basta 
los  capiscoles  mueren ! »  Fuéi  on  tales  las  carcajadas  del 
auditorio,  que  el  orador  no  pudo  proseguir  mas  ade- 
lante, y  los  que  comenzaron  honras  acabaron  entre- 
meses. 

«Tercero  vicio  :£síí7o /"no.  Es  en  parte  parecido  al  ca- 
coceloóíú  remedador,  en  que  el  frío  principalmente  con- 
siste cu  pensamientos  nuevos,  extiaños  y  peregrinos. 
Tal  fué  el  de  Egccías  ,.  insulsísimo  solista,  en  el  panegí- 
rico de  Alejandro,  cuando  dijo  que  se  bahía  abrasado  el 
lamosísimo  templo  de  Diana,  en  Efeso,  al  mismo  tiempo 
que  Olimpia  estaba  pariendo  á  aquel  príncipe  ;  porque, 
ocupada  la  diosa  en  asistirá  este  parto,  no  pudo  acudir 
á  apagar  el  fuego  de  su  templo.  Pensamiento  tan  frío, 
añade  Plutarco,  que  él  solo  bastaba  para  apagarel  fuego. 

«A  esta  hiahkid  de  estilo  están  muy  expuestos  los 
predicadores  que  se  entregan  inmediatamente  al  estilo: 
con  economía,  con  elección  y'con  la  prudencia  que  lo 
usaron  los  santos  padres ,  es  á  una  mano  oportimo  y  pro- 
vechoso,  pero  practicándole  con  exceso  y  á  pasto,  no 
hay  cosa  mas  fría  ni  que  mas  fastidie  ni  que  menos  se 
'pegue.  ¿Quién  podrá,  por  ejemplo,  tolerar  que  le  anden 
perpetuamente  predicando  estas  ó  semejantes  alegóri- 
cas interpretaciones?  «El  pórtico  de  Salomón  es  la  con- 
versación de  Cristo ;  la  estrella  Arcturo  es  la  ley;  las  Plé- 
yades, la  gracia  del  Nuevo  Testamento  ;  las  ánades,  los 
consejos  de  los  santos  padres ;  el  céfiío,  los  predicadores 
evangélicos;  la  perdiz,  el  diablo ;  y  los  cínifes,  los  lógicos 
ó  sofistas.  «  Pasen  enhorabuena  estas  alegorías  ;  ¿  pero 
quién  no  se  empalaga  cuando  le  llenan  las  orejas  de  ellas? 

«Cuarto  vicio  :  Eslüo  pueril.  Consiste  este  en  una 
suavidad  sin  jugo,  en  una  dulzura  empalagosa,  en  re- 
truecanillos  sin  sustancia,  en  juegos  ó  paloteados  de 
voces,  en  equivoquillos,  en  ternuras  afectadas,  en  alu- 
siones cariiiosas,  en  ciertas  figurillas  alegres  y  floridas, 
en  pínturíllas  teatrales,  y  finalmente,  en  todo  lo  que 
suena  estilo  clíiusulado  y  cadencioso.  Por  lo  regular 
solo  usan  de  este  estilo  los  entendimientos  aniñados  ó 
los  que  están  poseídos  del  amor ;  porque,  acostumbrados 
á  leer  en  los  romancistas  requiebros,  ternuras,  halagos, 
rosas,  azucenas  y  claveles,  hechizados  de  los  concep- 
tos que  lisonjean  su  pasión,  juzgan  que  no  hay  cosa  ma- 
yor ni  mas  divina.  De  este  principio  nacen  aquellos  ver- 
sos que  compuso  el  emperador  Adriano  dirigidos  á  su 
alma,  ó  como  quieren  otros,  al  joven  Antinoó,  de  quien 
estaba  perdidamente  enamorado. 

aAnimula,  vagnla,  hlandnla 
Ilospes,  comesque  corporis; 
Quae  nunc  abthis  iii  loca 
Pullidula,  rígida,  undula, 
JVfc,  ulsules,  dabis  Jocos. 

«Vaya  una  pintura  cu  el  mismo  estilo  pueril,  copiada 
á  la  letra  de  cierto  sermón  que  anda  impreso :  «  Quiere 
la  águila,  hidrópica  de  luz,  bebería  al  planeta  mas 
propicio  la  impetuosa  corriente  de  su  raudal  fogoso  : 
navega  por  el  viento,  sirviendo  de  seguros  remos  la  li- 
jereza  de  sus  alas.  Nunca  vuelve  los  ojos  al  suelo;  siem- 
pre los  tiene  fijos  en  el  llamante  globo.  Si  dejó  ameni- 
dades lie  los  verjeles,  domina  campos  azules ;  si  la  tierra 
con  verdores  la  lisonjea,  el  sol  con  benévolas  inlluen- 
cias  la  halaga.  Lleva  pendiente  en  su  pico  ó  prisionera 


FRAY  GERUNDIO  DE  CAMPAZAS. 
en  la  estrecha  cárcel  de  sus  garras,  á  su  prole  liennosa 
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y  tierna;  mil  ala  con  desvelo,  atiéndela  con  cuidado, 
registra  sus  ojos,  repara  sus  movimientos.  Pero  si  ella, 
ó  embargada  de  luces  ó  ciega  do  resplandores,  vuelve 
el  rostro,  encorva  el  cuello,  pestañea  sus  dos  pequeños 
orbes,  declinando  en  cobardes  timideces,  la  despeña 
con  ira,  la  precipita  con  rabia,  y  arrojándola  de  las  nu- 
bes, la  destina  para  tiro  de  crueles  voracidades.  IVIas,  si 
amante  de  aquella  mayor  antorcha,  alada  de  su  ince- 
sante carrera,  enamorada  de  su  esplendor,  apasionada 
de  su  brillantez,  conserva  estable  la  vista  aguantando 
el  tropel  de  tantas  llamas,  en  plácidos  alborozados  ade- 
manes la  expresa  mas  intensos  sus  amores ,  siendo 
prueba  de  su  legitima  íiliacion  el  simpático  afecto  de  la 
caridad. » 

«Pintura pueril,  donde  no  se  encuentra  ni  un  solo 
pensamiento  masculino,  ni  un  solo  pensamiento  ner- 
vioso y  varonil,  reduciéndose  toda  ella  á  figurillas  co- 
munes y  metáforas  vulgares ;  porque,  quitado  aquello  de 
llamar  al  sol  «  planeta  mas  propicio  ó  la  mayor  antor- 
cha», á  sus  rayos  «corrientes  de  raudal  fogoso  »,  al  ciclo 
« llamante  globo  »,  á  los  ojos  «  dos  pequeños  orbes  », 
no  queda  mas  fuego  ni  mas  sustancia  que  las  clausuli- 
Uas  cortadas,  antítesis  ridiculas,  y  repeticiones  de  frases 
para  explicar  un  mismo  concepto.  Y  cuando  el  autor 
dijo  «  que  si  la  águila  dejó  amenidades  de  los  verjeles, 
domina  campos  azules  » ,  debia  de  pensar  sin  duda  que 
las  águilas  andan  en  los  jardines  y  llorestas,  como  los 
ruiseñores  y  canarios ;  porque,  si  supiera  que  las  águilas 
tienen  sus  nidos  siempre  en  los  sitios  mas  liorrorosos  de 
la  naturaleza,  buscando  unas  veces  la  cima,  y  otras  el 
hueco  de  algún  peñasco  escarpado,  no  diria  el  disparate 
de  que  «dejaba  amenidades  de  los  verjeles»,  y  hubiera 
buscado  otra  antítesis  mas  propia  para  acompañar  á  su 
dominación  sobre  « los  campos  azules  ». 

«Quinto  vicio  :  Estilo  parentirsG.  Llámase  así  aquel 
modo  de  predicar  descompuesto,  desentonado  y  furio- 
so, en  que  el  predicador  mas  parece  orate  que  orador; 
todo  gritos,  todo  exclamaciones,  todo  ponderaciones 
intolerables,  todo  gestos,  todo  extensiones  del  cuerpo, 
todo  movimientos  convulsivos,  y  todo  figuras  magnífi- 
cas y  grandiosas,  para  explicar  las  cosas  mas  bajas  y 
mas  ridiculas.  Dase  con  mucha  propiedad  el  nombre  de 
parentirso  á  este  estdo  ,  por  alusión  al  tirso  ó  garrote 
nudoso,  cubierto  de  hojas,  que  se  usaba  en  las  fiestas 
bacanales,  con  el  cual  se  sacudían  de  garrotazos  unos  á 
otros  los  que  las  celebraban,  como  si  estuviesen  locos; 
porque  en  realidad  no  hay  cosa  que  mas  rompa  la  ca- 
beza que  este  estilo  ó  este  modo  do  predicar. 

»  No  es  menester  citar  ejemplos  para  conocer  este  es- 
tilo ;  porque  bien  frecuentes  los  tenemos á  la  vista,  es- 
pecialmente en  los  sermones  de  cuaresma,  que  llaman 
de acc/5¿on,  cuando  los  predican  ciertos  predicadores 
bisoñes,  llenos  de  celo;  pero  faltos  de  experiencia  y 
no  sobrados  de  juicio.  Suélense  reducir  sus  sermones  á 
pasmarotas,  á  exclamaciones  importunas  ,  á  voces  des- 
compasadas, y  á  una  agitación  de  cuerpo  tan  violenta, 
que  al  acabar  el  sermón  quedan  mas  quebrados  y  mo- 
lidos que  si  hubieran  estado  cavando  todo  el  día;  y 
mientras  ellos  se  retiran  muy  satisfechos  de  su  trabajo, 
el  auditorio  se  va  riendo  de  su  bobería  ó  compadecido 
de  su  locura. 

«Suelen  estos  en  el  discurso  del  sermón  llorar,  en- 


cenderse, enojarse,  irritarse,  invocar  al  cielo  y  á  la 
tierra  lo  mas  importunamente  del  ñauído;  y  lo  mas  gra- 
cioso es,  (pie  cuando  dicen  las  cosas  mas  comunes  ó  mas 
frias,  pareciéndoles  que  tienen  ya  el  auditorio  conmo- 
vido, con  la  mayor  satisfacción  dicen  :  «Pero  ya  veo 
que  se  os  despedazan  la  entrañas,  ya  veo  que  se  os  parte 
el  corazón,  ya  veo  que  corren  hasta  el  suelo  vuestras  lá- 
grimas. »  Y  lo  que  hay  en  el  caso  es,  que  miéntias  tanto 
los  oyentes  están  con  los  ojos  muy  enjutos ,  con  el  cora- 
zón entero  y  con  las  entrañas  frescas,  salvo  que  se  les 
despedazan  de  risa. 

))  Sexto  vicio :  Estilo  escolástico.  Incúrrese  de  varias 
maneras  :  ó  cuando  el  sermón  mas  parece  una  disputa 
que  una  oración,  por  las  pruebas,  por  las  confirmacio- 
nes, por  los  argumentos,  por  las  respuestas  y  por  las 
réplicas;  ó  cuando  en  el  discurso  de  él,  aun  cuando  por 
lo  demás  tenga  mucho  de  aire  oratorio,  se  introducen 
frecuentemente  silogismos  formales,  con  su  mayor, 
menor  y  consecuencia ;  ó  cuando  se  citan,  con  exceso  y 
con  afectación  de  sabios,  puntos  controvertidos  en  la 
escuela  :  «  Sabe  el  maestro,  no  disonará  al  teólogo.  » 
Incurren  por  lo  común  en  este  vicio  tres  géneros  de 
gentes  :  los  predicadores  demasiadamente  mozos,  que 
aun  están,  como  dicen,  con  «  el  vade  en  la  cinta  »;  los 
demasiadamente  viejos,  encanecidos  en  las  aulas  y  en 
las  universidades;  y  aquellos,  así  viejos  como  mozos, 
que  por  su  profesión  ó  instituto  no  pueden  lucir  con 
sus  estudios  escolásticos'en  teatros  públicos  destinados 
para  eso,  y  escogen  el  púl[)ito  para  hacer  importuna  os- 
tentación de  ellos. 

«También  se  llama  estilo  escolástico  el  de  algunos 
oradores  tan  supersticiosamente  aligados  á  las  leyes  y 
reglas  de  la  oratoria ,  que  antes  quebraran  los  preceptos 
del  Decálogo,  que  fallar  al  mínimo  canon  de  la  retó- 
rica ;  esos  tienen  gran  cuidado  de  que  todo  el  artificio  se 
descubra  de  par  en  par,  el  exordio,  la  proposición,  la 
división,  las  pruebas,  la  exornación,  el  epílogo,  y  el  ir 
midiendo  las  figuras  como  con  un  compás,  distribu- 
yéndolas y  repartiéndolas  en  sus  cajoncillos  y  cuartos , 
como  tablón»  de  damas.  No  hay  cosa  mas  insufrible  y 
mas  fastidiosa  que  una  composición  tan  arreglada; 
hasta  el  gesto  y  tono  de  la  voz,  ei  movimiento  del  cuer- 
po y  acciones  de  las  manos,  ponen  el  mayor  cuidado  de 
que  salgan  á  nivel.  Con  mucha  gracia  se  reía  de  ellos 
Demóstenes,  cuando  decia  que  no  creía  pendiese  la 
fortuna  de  la  gracia,  de  que  la  mano  se  moviese  hacia 
aquí  ó  hacia  allá  :  Fortunam  gratiaeex  eo  non  penderé, 
an  manum  in  hanc  vel  in  iílam  partcm  inflexeris.  Este 
es  aquel  estilo  que  por  otro  nombre  se  llama  pedan- 
tesco. 

«Séptimo  vicio:  Estilo  poético.  Dice  Teofrasto,  y 
convienen  todos  en  ello,  que  es  sumamente  necesario 
al  orador  ejercitarse  en  la  lectura  de  los  mejores  poetas, 
especialmente  cómicos  y  trágicos ;  y  aun  añade  Ilalicar- 
náseo,  que  no  puede  ser  perfecta  una  oración,  si  no  es 
parecida  á  un  poema. 

«La  verdadera  inteligencia  de 'esta  regla,  que  tam- 
bién la  adoptan  Cicerón  y  Qiiinliliano,  es  la  que  dan 
estos  mismos.  Dice  Cicerón  (¡ue  el  orador  ha  de  apren- 
der á  hablar  con  número  y  medida ;  pero  no  con  aquella 
medida  que  hace  el  verso,  porque  ese  es  el  vicio  de  la 
oración ,  nam  id  quidem  orationis  est  vilium;  sino  en 
aquella  medida  que  causa  en  el  oído  aquella  armonía 
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lluiia  y  numerosa,  siendo  constante  que  es  numeroso 
todo  lo  que  suena;  por  eso  dijo  un  discreto,  que  para 
liacer  buena  prosa,  era  menester  buena  oreja. 

«Quinliliano  explica  masía  materia,  y  dice  que  el 
orador  debe  aprender  del  poeta  la  elevación  del  con- 
cepto, la  viveza  de  la  expresión,  el  imperio  y  la  moción 
de  los  afectos,  la  propiedad  y  el  decoro  de  las  perso- 
nas; pero  advierte  que  no  lia  de  pasar  de  aqni,  y  que  no 
debe  imitar  al  poeta  ni  en  la  licencia  de  las  figuras  ni 
en  la  forzosa  medida  de  los  pies :  Meminerit  lamen  non 
per  omnia  podas  oraiori  esse  scquendos ,  nec  libértale 
verhorum,  nec  licenlia  fgurae,  nec  pedum  necessUatc. 

»Por  no  entender  esta  regla  o  por  entenderla  al  re- 
ves,  han  caido  tantos  historiadores  y  tantos  oradores  en 
el  intolerable  vicio  del  estilo  poético,  lomando  de  los 
poetas  lo  que  debian  huir,  y  huyendo  lo  que  debian  to- 
mar; de  la  sublimidad  del  pensamiento ,  de  la  valentía 
y  majestad  de  la  expresión,  tlel  divino  fuego  con  que 
inflámalos  afectos,  nada  absolutamente;  pero  de  sus 
entusiasmos ,  de  sus  figuras  arrebatadas  y  de  las  medi- 
das de  sus  pies,  absolutamente  todo,  sin  faltarles  mas 
que  las  últimas  y  las  consonantes. 

)í¿  Quién  ha  de  tener  paciencia  para  oir  á  un  orador 
sagrado,  que  desde  toda  la  majestad  del  pulpito  pinta 
un  león  de  esta  manera?  « ¡  Mirad  este  coronado  mons- 
truo de  la  selva,  dominante  terror  de  la  campaña ;  aten- 
ded cómo  eriza  la  melena,  cómo  afila  el  acero  tajante  de 
las  uñas ,  cómo  furioso  acomete ,  cómo  estremecido 
ruge!  »  {Da pedes,  et  ftent  carmina.)  No  le  faltan  mas 
que  los  pies  para  ser  verso  ;  pero  ni  aun  los  pies  le  fal- 
tan, por  aquello  de  «coronado  monstruo  de  la  selva,  do- 
minante terror  de  la  campaña;  atended  cómo  eriza  la 
melena»  :  son  pies  cabales  de  un  verso  heroico;  y  lo 
otro  de  «  cómo  furioso  acomete,  cómo  estremecido  ru- 
ge )) ,  son  dos  pies  ajustados  de  verso  lirico. 

«Amiano,  Enodio  y  Sidonio  Apolinar  fueron  los  que 
introdujeron  esta  peste,  y  con  ella  inficionaron  las  cua- 
tro partes  del  mundo  :  para  decir  Amiano  que  una  in- 
justa y  cruel  guerra  abrasó  toda  la  ciudad,  se  explica 
con  estas  poéticas  frases :  Cúm  primúm  {Aurora  sur- 
gente)  universa  quae  videre  poteram  armis  coruscanti- 
bus  stellabant ,  et  ferreus  equitatus  opplebat  campos  et 
cotíes;  saeviens  per  urbem  aeternam  urebat  cunetas  Bel- 
lona,  ex  primordiis  minimis  ad  clades  duda  luctuo- 
sas. «  Apenas  la  aurora  habia  dejado  el  lecho  y  pudo 
descubrir  con  su  luz  lo  que  pasaba,  cuando  vi  que  toda 
la  campaña  resplandecía  con  las  armas  centelleantes,  y 
que  la  caballería,  cubierta  de  hierro  acerado,  llenaba 
los  campos  y  calles;  Belona,  cruelmente  enfurecida, 
todo  lo  reducía  á  pavesas  en  aquella  ciudad  intermina- 
ble, pasando  de  los  menores  daños  ¿estragos  tan  lasti- 
mosos, que  ojalá  los  hubiera  borrado  de  la  memoria  el 
silencio  ó  el  olvido!  » 

)iPero  esto  no  tione  comparación  con  la  pintura  que 
Jiace  del  suelo  helado  y  resbaladizo  en  tiempo  de  in- 
vierno :  líijeme  vero  humus  cruslata  frigoribus,  et  tan- 
qucim  levigala,  ideó/^uc  labis  in  coenum  praecipitanles 
impellit ,  et  pululas  valles  per  cydacia  plena  glacic  pér- 
fido devorant  nonnunquam  transeuntem  :  «encostrada 
en  el  invierno  la  tierra  al  rigor  de  trios  y  escarchas,  pasa 
de  desigual  y  consistente  á  lisa  y  resbaladiza,  y  asi  im- 
pele con  violencia  al  que  quiera  caminar  con  paso  pre- 
cipitado :  de  manera  que  ofreciéndose  á  la  vista  los  valles 
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mas  espaciosos,  tal  vez  están  tan  llenos  de  perfidia  como 
de  hielo,  y  se  tragan  al  mismo  caminante.» 

»No  se  traen  mas  ejemplos  del  estilo  poético,  porque 
no  hay  cosa  mas  de  sobra  en  los  libros  ni  apenas  se  oye 
otro  en  los  pulpitos,  con  tanto  dolor  de  los  celosos,  como 
risa  de  los  verdaderamente  críticos. 

«Octavo  vicio  :  Estilo  metafórico  y  alegórico.  Tiene 
mucho  parentesco  con  el  poético  en  lo  hinchado  de  las 
frases,  y  solo  se  diferencia  de  él  en  que  este  huye  de 
aquellas  voces  propias  y  naturales  que  se  inventaron 
para  la  sencilla  explicación  de  las  cosas,  y  busca  estu- 
diosamente las  que  solamente  significan  los  conceptos 
por  alguna  semejanza  ó  analogía.  La  metáfora  se  puede 
ejecutar  con  una  palabra  sola,  como  de  un  hombre, 
cuando  se  dice  que  «es  un  león»,  por  ser  fiero;  ó  de  un 
empedernido,  que  «es  una  piedra ,  es  un  mármol».  La 
alegoría  se  ha  de  seguir  ó  continuar  en  una  ó  muchas 
cláusulas,  sin  perderla  de  vista  hasta  que  llegue  á  ha- 
cer completo  y  perfecto  sentido  de  la  oración,  como 
cuando  decimos  «que,  embarcada  la  alma  en  la  nave  del 
cuerpo,  se  hace  á  la  vela  por  la  mar  de  este  mundo,  y. 
surcando  piélagos  de  miserias  entre  borrascas  de  con- 
tradicciones,  escollos  de  fortunas  peligrosas,  y  bajíos 
de  adversidades,  ya  zozobra ,  ya  naufraga ,  hasta  que, 
soplando  el  aire  favorable  de  la  gracia,  llegue  feliz  al 
puerto  de  la  salvación».  No  se  puede  negar  que,  asi  la 
metáfora  como  la  alegoría,  usadas  con  oportunidad ,  dan 
mucha  gala  al  estilo,  le  ennoblecen  y  le  elevan  ;  ¿pero 
quién  podrá  tolerar  una  oración  ó  un  libro  entero  escrito 
todo  en  este  estilo?  Solo  el  gusto  gótico,  que  estragó 
todas  las  ciencias  y  las  artes,  pudo  hallar  gracia  en  esta 
frialdad,  y  solo  aquellos  que  llamaban  «el  yernode  Ci- 
cerón» á  la  divina  elocuencia  de  este  hombre  incom- 
parable, podían  reputar  por  oro  su  asquerosísima  ba- 
sura. 

»¿  Dónde  hay  cosa  mas  ridicula  que  la  alegoría  con 
que  Enodio  alaba  la  descripción  que  hizo  del  mar  un 
amigo  suyo  en  cierta  obra?Z)i'/»í  saluní  quaeris  verbis 
compositis,  et  incerla  liquentis  elementi  placida  ora- 
tione describís;  düm  sermonum  cymbam...  inter  sco- 
pidos  Rector  diiigens  frenas ,  et  curiosum  artificem  fa- 
bricatus...  pelagus  oculis  meis,  quod  aquarum  simula- 
bas eloquiis ,  demonstras...  Quiere  decir  :  «Cuando 
intentas  pintar  al  salobre  charco  con  palabras  escogidas 
á  mano,  como  flores;  cuando  pretendes  describir  con 
plácida  oración,  asi  las  inconstancias  como  los  inquietos 
rumbos  del  líquido  elemento;  cuandogobiernas,  diestro 
piloto,  la  navecilla  de  las  voces  entre  los  escollos  de  la 
facundia,  y  con  mano  maestra  de  artífice  experto  exa- 
minas, balanceas  y  equilibras  el  cuerpo  y  el  peso  de  las 
expresiones ,  no  representaste  á  mis  ojos  el  peligro  de 
aguas,  que  disimulabas;  sino  el  piélago  de  elocuencia, 
que  no  pretendías.» 

»Solo  puede  competir  con  esta  insulsez  la  carta  que 
un  cierto  estudiante  escribió  á  su  padre  para  darle  á  en- 
tender lo  mucho  que  había  aprovechado  en  la  retórica, 
y  sobre  todo,  lo  bien  que  sabía  seguir  una  alegoría.  La 
carta  decía  así  : 

«Origen  y  señor  mío  :  Derivándose  de  vuestra  mer- 
ced ,  como  de  su  manantial  inagotable ,  este  corto  arro- 
yado de  mi  vida ,  (jue  serpentea  líquido  por  estos  dila- 
tados campos  de  Villagarcía,  es  de  mj  obligación  poner 
en  noticia  de  vuestra  merced  cómo  ya  es  muy  delgado 
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el  hilo  de  su  corriente ;  porque  los  rayos  del  sol  que  nos 
abrasó  en  carnestolendas  elevaron  hacia  arriba  tantos 
vapores,  que  apenas  le  lian  dejado  caudal  para  Inunc- 
tlecer  la  yerba.  Por  tanto,  si  vuestra  merced  no  quiere 
que  el  arroyuelo  se  seque,  socórrale  con  raudales,  ya 
sea  por  arcaduces  de  lino  ( las  alforjas ) ,  ya  por  conduc- 
tos (Je  pieles  embotadas  (botas  ó  pellejos),  A  mi  señora 
subservidora(la  madre  que  le  dió  la  luz),  que  esta  su 
menor  antorcha  se  pone  á  la  obediencia  de  sus  rayos.  De 
vuestra  merced  su  fénix  varón  (era  el  único  hijo  con 
dos  hermanas),  el  precursor  sin  hiél  (llamábase  Juan 
Palomo).»  ¿Habria  hombros  en  la  naturaleza  que  pu- 
diesen con  un  libro  en  este  estilo?  A  los  de  Atlante,  que 
pudieron  con  el  cielo,  ¿no  les  brumaria  una  cosa  tan 
pesada?» 

Hasta  aquí  el  papel  de  apuntamientos  con  que  tropezó 
Fray  Gerundio ,  y  lo  leyó  de  verbo  ad  verhum,  sin  per- 
der ni  sílaba  ni  coma ;  y  apenas  acabó  de  leerle ,  cuando 
se  quedó  suspenso  por  un  rato ,  cerró  los  ojos ,  sentó  el 
codo  derecho  sobre  el  brazo  de  la  silla,  teniendo  en  la 
izquierda  el  papel  que  había  leído.  Estuvo  un  buen  rato 
de  tiempo  pensativo,  y  al  cabo  levantóse  con  ímpetu  de 
la  silla ;  coge  el  papel  entre  las  dos  manos ,  y  hácelo  dos 
mil  pedazos ;  arrójale  con  indignación  por  la  ventana,  y 
dando  dos  pasos  por  la  celda,  acompañados  de  media 
docena  de  patadas,  exclamó  diciendo:  «¡Válgateeldian- 
tre  por  el  papel  y  por  el  grandísimo  impertinente  que  le 
fabricó ;  que  me  habéis  revuelto  los  sesos!  Es  imposible 
<]ue  el  autor  no  fuese  el  hombre  mas  prolijo  y  el  mas  in- 
digesto que  ha  nacido  de  madres.  Pues  qué,  para  ha- 
blar un  hombre  como  Dios  le  ayuda ,  ¿se  han  de  menes- 
ter lautas  ceremonias?  Y  si  este  autorcíllo  envinagrado 
tiene  por  viciosos  todos  los  estilos  que  acaba  de  nom- 
brar, ¿dónde  hallará  uno  que  no  sea  pecador?  Al  mag- 
nifico le  llama  hinchado;  al  culto,  remedador  ó  caco, 
¿qué  sé  yo?  Al  figurado,  frió  ;  al  tierno,  florido  y  deli- 
cioso ó  pueril ;  al  vehemente,  parentirso  óparendia- 
blo  ;  al  reglado,  escolástico.  ¿Pues  en  qué  estilo  hemos 
de  hablaré  escribir?  Vayase  con  cuatro  mil  pipas  de 
dem...  (y  dejólo  así  porque  era  escrupuloso);  que  yo 
escribiré  y  hablaré  en  el  que  me  diere  la  gana,  pues  el 
que  he  usado  hasta  de  aquí  ha  merecido  tantos  aplausos, 
aténgome  á  él,  y  no  á  lo  que  dice  este  apuntador  des- 
contentadizo y  malhablado.» 

Con  efecto,  en  un  santiamén  dispuso  su  sermón,  sin 
apartarse  un  punto  de  su  estilo  estrambótico  ni  desam- 
parar sus  queridas  frases  estrafalarias.  Para  fecundar  la 
imaginación  ó  la  fantasía  en  ellos ,  leyó  un  par  de  sermo- 
nes de  su  riquísimo  tesoro  el  Florilogio  sacro,  y  aun 
para  mayor  abundamiento  volvió  á  recorrer  cierto  ser- 
món impreso  de  otro  autor,  que  le  habían  prestado  en 
otra  ocasión  para  que  le  leyese,  y  á  él  le  cayó  tan  en  gra- 
cia, pareciéndole  un  milagro  de  elocuencia,  que  no 
paró  hasta  que  el  dueño  le  hizo  absoluta  y  entera  dona- 
ción de  él  Ínter  vivos,  transfiriéndole  su  dominio  y 
omnímoda  propriedad. 

Intitulábase  este  sermón :  Triunfo  amoroso ,  sacro 
himeneo,  epitalamio  festivo ,  mirifico  desposorio  ,  que 
en  el  Cordero  eucaristico  celebró  en  su  profesión  solemne 
Sor  etc. ,  compuesto  por  el  reverendísimo  padre  Fray  etc. 
El  titulo  solo  de  la  pieza  le  contentó  y  le  arrebató  las 
potencias  y  sentidos.  Reparó  que  la  dedicatoria  y  apro- 
baciones ocupaban  tanto  como  el  sermón ;  porque  en 


materia  de  hojas  estaban  tantas  á  tantas ,  y  de  contado 
estele  hizo  formar  un  concepto  superior  al  mérito  de 
la  obra,  pues  á  cada  palabra  de  ella  correspondía  otra  en 
elogio  suyo.  Comenzó  á  leerla,  y  juzgó  que  no  se  había 
engañado  en  su  concepto ;  porque  quedó  como  extático 
de  admiración  y  asombro  al  encontrarse  con  las  prime- 
ras cláusulas  de  la  salutación,  que  decían  así,  ni  mas  ni 
menos : 

«O  el  amor  está  de  bodas,  ó  yo  no  entiendo  de  amor. 
¡Qué  invención!  Qué  sacro  enigma!  ¡  Dulce  divino  Cu- 
pido! ¡Sol  de  justicia  amoroso!  ¡Qué  laberintos  de  luces 
disimula  en  gloria  tanta  este  disfraz  de  misterios!»  Es 
cierto  que  el  estilo  no  le  pareció  tan  elevado  como  el 
del  Florilogio;  porque  en  realidad  las  voces  son  regula- 
res y  de  estas  que  se  usan  en  tierra  de  cristianos ;  pero 
¿qué  importa  si  envidió  aquella  perfecta  cadencia  de 
verso  lírico?  Es  un  dulcísimo  encanto.  Sobre  todo,  aquel 
arranque  :  «O  el  amor  está  de  bodas,  ó  yo  no  entiendo 
de  amor,»  le  parecía  á  nuestro  sabatino  que  no  había 
oro  con  que  pagarle ;  y  por  lo  menos  daría  algo  porque 
se  le  ofreciese  alguna  cosa  parecida  para  dar  principio  ú 
su  sermón.  No  dejó  de  ofrecérsele ;  que  la  tal  entradilla : 
«O  el  amor  está  de  bobas,  ó  yo  no  entiendo  de  amor, » 
parecía  un  poco  mas  retozona  que  lo  que  á  religiosos 
conviene,  y  que  acaso  algún  bufón  del  auditorio  diría 
(allá  para  su  coleto) :  « ¡Cuerno  en  el  fraile,  y  qué  res- 
pingon  que  sale!»  Antes  creo  que  nada  ganara  sien- 
tendiese  muciio  su  reverendísima  en  la  materia.  Digo 
que  todo  esto  le  pasó  por  el  pensamiento  á  nuestro  Fray 
Gerundio;  pero  lo  despreció  con  una  noble  libertad  de 
espíritu ,  por  dos  importantísimas  razones.  La  primera, 
porque  si  los  predicadores  hubieran  de  hacer  caso  de 
truhanes  y  bellacos,  ahorcarían  el  oficio,  pues  apenas 
podrían  decir  cosa  que  no  la  torcíesen  y  la  maliciasen. 
La  segunda ,  porque  si  no  disonó  aquel  arranque  en  un 
predicador  de  profesión  muciio  mas  austera  y  de  hábito 
mucho  mas  penitente  que  el  suyo,  con  la  circunstancia 
de  estar  cubierto  de  canas  y  cargado  de  años  y  de  em- 
pleos en  la  religión,  mucho  menos  disonaría  en  él  por 
las  razones  contrarias. 

Desembarazado  tan  felizmente  de  este  reparillo,  y 
persuadido  que  no  era  posible  abrir  el  sermón  con  cláu- 
sula mas  curiosa,  comenzó  á  batallar  en  su  imaginacioii 
con  una  multitud  de  cláusulas  que  de  tropel  se  le  ofre- 
cieron, todas  parecidas  á  ella,  sin  saber  cuál  había  de 
elegir ;  porque  cada  una  le  parecía  mejor.  Aseguró  des- 
pués á  un  confidente,  por  cuya  deposición  lo  supimos 
(pues  sin  algo  de  esto  ó  sin  que  lo  dejase  anotado  en 
alguna  parte,  ¿cómo  era  posible  que  llegase  la  noticia 
hasta  nosotros  de  lo  que  le  había  pasado  por  el  pensa- 
miento?): aseguró  (vuelvo  á  decir)  á  un  confidente  suyo, 
que  entre  las  cláusulas  semejantes  á  manera  del  Epita- 
lamio festivo,  que  á  borbotones  se  le  vinieron  al  pensa- 
miento, las  que  mas  le  dieron  que  hacer,  porque  le 
agradaron  mas,  fueron  las  siguinnles : 

«O  hay  Sacramento  en  Campazas,  ó  no  hay  en  la  Igle- 
sia fe:»  esta  le  pareció  una  invención  milagrosa  para 
captar  desde  luego  una  sus|)ension  extática.  «O  Jesu- 
cristo está  allí ,  ó  yo  no  sé  dónde  estoy.  O  aquel  es  cuerpo 
de  Cristo,  ó  no  hay  en  los  naipes  ley».  Mucho  le  agradó 
este  principio,  porque,  sobre  ser  el  mas  popular  de  todos, 
aquello  de  cotejar  la  existencia  de  Cristo  en  el  Sacra- 
mento con  la  ley  de  los  naipes,  se  le  figuró  una  valentía 
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de  ingenio  jamas  oída  ni  vista.  En  esta  última  razón,  y 
como  no  fuese  una  blasfemia  heretical ,  vamos  claros, 
que  era  un  pensamiento  singiilarisimo.  «O  aquel  no  es 
vino  ni  pan ,  ó  soy  un  borracho  yo  :  »  aun  esta  cláusula 
le  agradaba  masque  todas,  si  no  foera  por  la  palabra 
borracho,  que  le  pareció  demasiadamente  llana;  y  aun- 
(}ue  ya  se  le  ofreci(')que  ebrio  y  beodo  significaban  lo 
mismo  con  alguna  mayor  decencia;  pero  siempre  (jue 
lio  ajustaba  tan  bien  al  pié  del  verso,  creyó  que  en  (|ui- 
lando  la  [)alabra  borracho,  se  le  quitaba  á  la  cláusula  la 
gracia. 

Finalmente,  lodo  bien  considerado,  se  determinó  á 
dar  principio  al  sermón  con  la  cláusula  primera  :  aO 
liny  Sacramento  en  Campazas,  ó  no  hay  en  la  Iglesia  fe.» 
Para  tomar  esta  acertada  determinación ,  tuvo  buenas  y 
legítimas  razones,  pues  sobre  ser  aquella  cláusula,  sin 
disputa  alguna,  la  mas  susiiensiva  y  la  mas  enfática  de 
todas,  era  también  la  mas  verdadera ,  siendo  indidjita- 
ble  que  sien  Campazas  no  liabia  Sacramento,  supuesta 
la  consagración,  tampoco  le  liabia  en  la  iglesia  de  San 
Pedro  en  Roma  ni  en  ninguna  de  toda  la  cristiandad  ,  y 
allá  iba  la  fe  por  esos  trigos  de  Dios  :  fuera  de  que  esta 
cláusula  le  venía  de  perlas  para  el  asunto  que  ya  liabia 
resuello,  conviene  á  saber,  que  Campazas  era  la  patria 
nativa  del  sacramentode  la  Eucaristía,  lo  que,  á  su  modo 
de  entender,  estaba  suficientemente  probado;  porque, 
llevando,  como  llevaba,  la  opinión  (y  es  en  la  realidad 
la  mas  probable)  de  que  el  verdadero  y  legitimo  nom- 
bre de  Campazas  en  su  primera  institución  habia  sido 
Campazos,  estf»  es,  «campos  espaciosos  y  campos  muy 
dilatados,»  y  consiguientemente,  que  el  lugar  de  Cam- 
pazas fué,  digámoslo  así,  como  el  tronco,  como  el  fun- 
damental lugar  y  área  de  frugífera  región  de  Campos,  á 
la  cual  dio  curioso  y  oportuno  nombre.  Supuesto  esto, 
todo  esto  desataría  nuestro  Fray  Gerundio  con  tanta  soli- 
dez como  sutileza ,  de  esta  manera :  «La  materia  remofa 
del  sacramento  de  la  Eucaristía  es  el  trigo ;  la  nativa 
patria  del  trigo  es  Campos;  la  casa  solariega  de  Campos 
es  Campazas:  luego  Campazas  es  la  patria  y  lugar  del 
Sanlísítno  Sacramento.» 

Esto  por  lo  que  toca  á  la  materia  del  Sacramento  en  la 
especie  del  pan ;  vamos  en  la  misma  materia  en  la  espe- 
cie del  vino.  S¿c  argumentor  ;  «El  vino  es  materia  re- 
mola del  sacramento  de  la  Eucaristía;  el  vino  nace  en 
las  viñas,  las  viñas  en  los  campos ,  los  campos  en  Cam- 
pazas :  crgo,  para  la  exornación  no  me  sobra  otra  cosa  que 
materiales  tomados  de  la  escuela  de  los  expositores,  de 
los  padres,  de  los  autores  profanos  ;  y  si  me  resuelvo  á 
valerme  de  la  fábula  también  de  los  mitólogos,  todo 
cuanto  se  dice  de  los  campos,  y  de  todo  lo  que  perte- 
nece á  ellos,  como  especialmente  de  trigos,  viñas  y  vino, 
viene  clavado  á  mi  asunto.  Pasan  de  ciento  los  textos  de 
la  Escritura  que  hablan  de  campos ;  y  solo  en  leer  á  Gis- 
lerio,  en  la  exposición  de  cualquiera  capítulo  de  losCau- 
tires,  encontraré  un  campo  de  autoridades  para  llenar 
el  sermón  de  latin  ,  todo  perteneciente  á  viñas,  trigos  y 
campos,  y  para  cargar  las  márgenes  de  tantas  citas,  que 
apenas  quepan  en  ellos  :  de  manera  que  solo  con  verlas 
me  tengan  por  el  hombre  mas  lucido  y  mas  sabio  que 
lia  nacido  de  mujeres.  De  autores  profanos  no  hay  mas 
que  abrir  las  Geórgicas,  de  Virgilio,  y  algunas  de  sus 
églogas,  que  en  ellas  hallaré  versos  á  pasto,  y  lodos  muy 
iil  intento,  con  que  podré  aturrullar  á  mi  mismo  pre- 


ceptor el  dómine  Zancas-largas;  y  en  fin,  si  quiero  amc- 
nirar  la  función  con  la  llorida  erudición  de  las  fábulas 
(que  á  esto  todavía  no  me  be  determinado),  ahí  están  los 
prodigios  que  se  cuentan  de  Cércs,  Flora,  Aniiona,y 
por  fin  y  postre,  toda  la  cornucopia  de  la  divina  Amaltea; 
pues  todas  estas  deidades  son  de  la  jurisdicción  y  depar- 
tamento de  la  provincia  de  Campos,  (pie  me  darán  barro 
á  mano  para  c-tmpletar  no  solo  la  amenidad  de  mi  gran 
amigo  Fiay  lilas,  sino  casi  casi  para  apostárselas  al  so- 
berano autor  del  famoso  Florilogio.)^ 

Ni  mas  ni  menos  como  lo  ideó  Fray  Gerundio,  dis- 
puso su  sermón;  y  estudiado  que  le  hubo,  y  llegándose 
el  día  de  predicarle,  montó  en  un  macho  de  noria, 
tuerto  y  algo  perezoso ,  que  le  envió  su  padre,  y  partió 
á  Campos,  donde  sucedió  lo  que  dirá  el  capítulo  si- 
guiente. 

CAPITULO  III. 

Predica  Fray  Gerundio  en  su  lugar,  y  atúrdese  la  gente, 
Habia  corrido  por  toda  la  comarca  la  noticia  de  que 
Fray  Gerundio  bajaba  á  predicar  en  la  función  del  Sa- 
cramento en  la  célebre  iiesta  de  Campazas,  ya  porque 
Antón  Zotes,  como  mayordomo,  había  convidadoá  todos 
los  amigos  que  tenia  en  los  lugares  de  la  redonda,  que 
eran  no  pocos,  así  de  labradores,  como  de  clérigos  y 
frailes ,  ya  porque  el  mismo  Fray  Gerundio  no  se  habia 
descuidado  en  echar  también  la  voz  entre  sus  apasiona- 
dos y  conocidos,  siendo  tentación  tan  común  en  todo 
predicador  principiante,  que  la!  vez  cunde  hasta  los  mas 
adultos  y  provectos  ,  dejarse  caer  al  descuido  con  cui- 
dado ,  ya  en  las  conversaciones,  ya  en  las  cartas,  el  día 
odias  que  predican,  lo  que  algunos  maliciosos  atribu- 
yen á  demasiada  satisfacción  ó  vanidad,  y  á  mi  pobre 
juicio,  no  es  mas  que  un  poco  de  lijereza  mezclada  con 
una  buena  dosis  de  boberia. 

A  mas  de  eso,  la  fiesta  de  Campazas  era  tan  famosa  en 
toda  aquella  tierra,  por  los  novillos  y  por  el  auto  sacra- 
mental,  que,  sin  que  nadie  convidase  y  aunque  el  pre- 
dicador fuese  el  mayor  zote  del  mundo,  siempre  con- 
curría innumerable  gente  ,  no  solo  despoblándose  el 
contorno  ,  sino  que  rara  vez  se  dejaba  de  ver  en  ella 
mucha  gente  ociosa  y  alegre  de  León,  de  la  Baueza  y 
Astorga;  pero,  atendiéndose  este  auo  á  la  fama  del  pre- 
dicador y  al  convite  de  Antón  Zotes,  convienen  los  au- 
tores de  quienes  nos  hemos  valido  para  recoger  las  no- 
ticias mas  puntuales  que  componen  el  cuerpo  de  esta 
verdadera  historia ,  que  fué  extraordinario  el  concurso. 
Daiise  por  supuestas  las  demostraciones  de  alegría  y 
de  ternura  con  que  fue  recibido  Fray  Gerundio  de  su 
padre  el  lio  Antón  y  de  su  madre  la  buena  Catanla  y  de 
su  padrino  el  licenciado  Qiiijano;  y  estoes  mas  para 
considerado  en  un  casto  silencio,  qucparaexplícado  con 
la  pluma ,  pues  aunque  fuese  de  águila,  de  buitre  ó  de 
avutarda,  nunca  podría  remontar  el  vuelo  hasta  la  cum- 
bre de  tan  alta  esfera;  cuanto  mas  la  nuestra,  que  no 
puede  seguir  el  movimiento  tardo  del  avestruz.  Basta 
decir  que  apenas  se  desmontó  del  macho  zancarrón  (así 
se  le  llama  el  director  de  la  obra ) ,  cuando  la  lia  Catanla 
le  dio  mil  tiernos  abrazos  y  oíros  tantos  maternales  ós- 
culos, dejándole  tan  rociado  de  los  desperdicios  de  sus 
narices  y  ojos,  que  liuia  á  limpiarse  estos  ;  pero  no  le 
dejaron  las  rociaduras  semejantes  que  se  siguieron;  por- 
que, como  era  la  primera  vez  que  se  dejaba  ver  en  el  lu- 
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par  después  de  frailo,  no  solo  concurrieron  á  verle  y 
abrazarle  las  lias  del  barrio ,  unas  con  la  licencia  de  vie- 
jas y  otras  con  la  de  parientas,  sino  que  apenas  queda- 
ron dos  en  todo  Cainpazas  que  no  hiciesen  lo  mismo ,  y 
aun  esas  dos  únicas,  es  fama  que  lo  dejaron,  una  porque 
estaba  en  la  cama  con  cámaras  y  pujos,  y  otra  porque 
dos  dias  antes  habla  saltado  de  su  corral  al  de  la  tia  Ca- 
íanla una  gallina  y  no  habia  parecido,  de  lo  cual  estaba 
hecha  ella  una  furia  contra  la  buena  de  Rebollo,  que  no 
sabia  de  eso,  y  aun  sedéela  que  la  dueña  de  la  gallina 
queria  acudir  á  León  á  sacar  una  descomunión  ó  una 
pallinaá  mata-candelas  (asi  llamaba  ella  á  la  paulina  y 
excomunión)  contra  la  encubridora  de  su  ave.  Por  lo 
demás,  hombres,  mujeres,  viejosy  mozos,  todos  acudían 
á  casa  de  Antón  Zotes  á  ver  al  frailecito  y  á  dar  la  enho- 
rabuena á  sus  padres  de  que  tuvieran  el  gusto  de  verle 
en  su  casa  y  tan  aprovechado.  Ello  es  asi ,  que  consta  de 
documentos  y  papeles  antiguos  de  aquel  tiempo,  que  se 
gastaron  en  aquella  tarde  cuatro  cántaras  de  vino ,  ocho 
quesos  y  diezy  seis  hogazasy  media  en  agasajar  á  los  que 
concurrieron  á  casa  del  tio  Antón;  de  donde  podrá  in- 
ferir el  prudente  ydiscreto  lector  los  muchos  que  serian 
y  lo  bienquistos  que  estaban  en  todo  el  pueblo  Antón 
Zotes  y  su  santísima  mujer. 

Faltaban  tres  dias  para  la  función,  en  los  cuales  fue- 
ron llegando  aquellos  amigos  especiales  de  la  casa  de  los 
Zotes ,  donde  estaban  prevenidas  no  menos  que  veinte 
camas  páralos  huéspedes,  cuatro  por  los  de  mayor  au- 
toridad, y  las  demás  se  acomodaron  en  una  panera  que 
á  este  fin  se  desocupó  y  se  barrió ,  colgando  las  paredes 
con  mantas  de  muías  y  caballerías  de  labranza,  así  de 
las  que  habia  en  casa,  como  otras  que  se  pidieron  pres- 
tadas, quedando  la  pieza,  ajuicio  de  la  mayor  parte  del 
lugar,  tan  ostenlosa,  que  se  podía  hospedar  en  ella  un 
obispo. 

El  primero  que  llegó  fué  un  primo  del  tio  Antón,  y 
consiguientemente  tio  segundo  de  nuestro  Fray  Gerun- 
dio, que  habia  sido  colegial  mayor  y  era  actualmente 
magistral  en  una  santa  iglesia,  hombre  ya  hecho,  sabio, 
agudo,  discreto,  muy  leido,  gran  teólogo  y  insigne  pre- 
dicador, en  fin,  de  prendas  tan  sobresalientes ,  que  ya 
habia  sido  presentado  en  tercero  lugar  para  un  obispa- 
do. Este  tal  traía  de  camarada  otro  canónigo  de  su  mis- 
ma iglesia,  de  estos  qne  se  llaman  canónigos  de  cuello 
ancho ,  y  por  otro  nombre  de  capa  y  espada,  ¡oven  aun 
y  en  líflor  de  sus  años ,  pues  no  pasaba  de  veinte  y  cin- 
co, pero  muy  despejado,  muy  alegre,  naturalmente 
chistoso  y  decidor,  poeta  masque  decente,  que.decia  de  •' 
repente  con  gracia  bastante,  con  no  poca  sal,  y  por  lo 
común  siu  sacar  sangre  (cosa  muy  dificultosa,  y  por  lo 
mismo  bien  rara  en  los  que  tienen  esta  habilidad  y  ha- 
cen profesión  de  ella) ;  por  cuyas  buenas  partidas  estaba 
muy  bien  prendado  de  él  el  Señor  Magistral. 

Como  unas  dos  horas  después  se  apeó  un  labrador,  pa- 
riente también  del  lio  Antón,  que  vivía  en  un  lugar  cua- 
tro leguas  distante  de  Campazas.  Era  familiar  del  Santo 
Oficio  ,  y  aunque  hombre  de  explicación  cerril  y  á  pata 
llana,  tenia  una  razón  natural  bien  puesta,  y  discurría 
con  acierto  on  aquellas  materias  que  se  proporcionaban 
á  su  capacidad.  Eu  el  camino  se  le  había  incorporado  un 
donado  de  cierta  religión,  que,  habiendo  sido  tres  veces 
casado  y  cinco  años  viudo  ,  por  fin  y  postre ,  cansado 
del  mundo,  se  entró  á  servir  en  un  convento,  donde  pre- 


tendió para  lego,  pero  no  quisieron  darle  la  capilla  por- 
que, aunque  muy  forzudo  y  servicial,  era  extraordinaria- 
mente zafio,  y  allende  de  esto,  mas  que  medianamente 
bebedor,  no  de  manera  que  se  privase  m  totum,  pero  se 
quedaba  á  medios  pelos  qne  olían  á  chamusquina,  y  en- 
tonces con  especialidad  hablaba  por  todas  sus  coyuntn- 
las  y  en  todas  las  materias  qne  se  ofrecían;  porque  sabía 
leer  y  liabia  leido  la  Historia  de  los  doce  Pares  de  Fran- 
cia, á  Guzman  de  Alfarache,  la  Picara  Justina  y  cuan- 
tos romances  de  ciegos  se  sacaban  de  nuevo  en  los  mer- 
cados ,  gustando  sobre  todo  de  leer  gacetas,  aunque 
maldita  la  palabra  entendía  de  ellas  ;  con  que  era  el  do- 
nado hombre  muy  divertido  ,  y  en  fin ,  pieza  de  reír. 

Mucho  se  alegró  nuestro  Fray  Gerundio  cuando  se  vio 
en  compañía  de  todos  estos  huéspedes,  pero  especial- 
mente de  su  tío  el  Magistral,  quien,  como  hombre  enten- 
dido y  de  la  facultad ,  le  parecía  que  había  de  hacer  jus- 
ticia á  su  sermón ,  del  cual  estaba  tan  satisfecho,  que  se 
persuadía  con  elmayorcandordelmundoqueen  su  vida 
habia  oído  ni  leido  otro  semejante  ;  y  ya  daba  por  hecho 
que,  oyéndole,  había  de  enamorarse  tanto  el  tío,  de  los 
talentos  de  su  sobrino,  que  cuando  fuese  obispo  le  ha- 
bia de  llevar  consigo  y  hacerle  su  confesor,  no  parecién- 
dole  tampoco  imposible  que  al  tiempo  el  tio  obispo 
(pues  ya  le  consideraba  como  tal )  le  granjease  por  ahí, 
aunque  no  fuese  masque  unobíspadilloen  Indias. Todos 
estos  pensamientos  le  pasaron  por  la  imaginación  lle- 
nándole de  un  inexplicable  gozo. 

Pero  ¿quién  podrá  declarar  con  palabras  el  qne  se  apo- 
deró de  su  corazón  cuando  contra  toda  su  esperanza,  y 
sin  que  siquiera  se  le  hubiese  ofrecido  tal  cosa  al  pensa- 
miento, vio  apearse  en  el  corral  á  su  íntimo  amigo  Fray 
P>las,  acompañado  de  otro  religioso  de  otra  religión  que 
él  no  conocía;  pero  todas  las  señales  eran  de  ser  hom- 
bre muy  reverendo,  porque  traía  anteojos  con  cerquillo 
de  plata,  becoquín  de  seda,  sombrero  fino,  cordón  de 
seda  y  dos  borlas  de  lo  mismo,  quitasol,  bastón  de  caña 
deludías  con  puño  de  china;  y  venía  montado  en  una 
bizarra  muía,  con  su  gualdrapa  muy  cumplida  de  paño 
fino  negro,  grandes  fiuecos  y  caireles,  sirviéndole  de 
espolista  un  gallardo  mozo,  bien  puesto  en  toda  la  gala 
de  los  majos  y  petimetres  de  oficio,  zapatillas  blancas, 
medías  del  mismo  color,  calzón  de  ante,  una  gran  faja 
de  seda  encarnada  á  la  cintura ,  armador  de  cotonía,  ca- 
potillo de  paño  fino  de  Segovia,  de  color  amusgo ;  rede- 
cilla verde,  con  su  borla  de  color  de  rosa,  que  colgaba 
hasta  mas  abajo  de  la  nuca ;  la  cinta  que  la  ceñía  y  apre- 
taba ,  de  color  de  nácar;  sombrero  rodeado  de  una  cinta 
de  plata  de  color  de  fuego  con  su  roleo  ó  lazo  á  la  parto 
posterior  que  remataba  en  la  capa.  Esto  lo  observó  Fray 
Gerundio  muy  bien  observado ,  y  todo  le  hizo  imaginar 
que  aquel  religioso  era  por  lo  menos  catedrático  de  la 
universidad  de  Alcalá  ó  de  Salamanca,  cuando  no  fuese 
quizá  algún  padre  difiuidor  ó  presentado. 

No  se  engañó  mucho;  porque  á  lo  menos  era  vicario 
de  unas  monjas  que  estaban  jimio  á  Ocanilla,  y  antes  de 
eso  había  vivido  seis  años  en  una  granja ,  en  cuya  admi- 
nistración no  se  liabia  perdido  ;  porque  él  confesaba  in- 
genuamente cuando  se  ofrecía  ocasión,  que  no  le  había 
valido  mal ,  ó  á  lo  menos  lo  suficiente  para  socorrer  á 
cuatro  parientespobres,  para  servirá  dos  amigos,  y  para 
subvenir  á  sus  necesidades  religiosas,  aunque  la  vida 
fuese  un  poco  mas  larga  que  lo  ordinario.  Como  quiera. 
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cuando  Fray  GcninJio  oy(j  á  su  amigo  Fray  Blas,  pensó 
perder  los  sentidos  de  puro  contentamiento,  y  después 
de  lialier  hecho  los  primeros  cumplimientos  al  reveren- 
dísimo l*adre  Vicario,  como  lo  pedia  la  urhanidad,  dio 
muchos  ahrazosá  Fray  Blas,  y  supo  de  él  cómo,  habien- 
do tenido  noticia  en  Ócniíilla  del  sermón  que  le  hablan 
echado  en  su  lugar,  hizo  ánimo  de  no  volver  á  su  con- 
vento hasta  hahérselo  oido  predicar,  logrando  con  esta 
ocasión  ver  la  fiesta  de  Campazas  y  pasar  en  su  compañía 
cuatro  días  alegres,  con  toda  libertad  y  sin  el  molesto 
acecho  y  murmuración  de  los  IVailes. 

Dijole  que  pora  sacar  licencia  del  Prelado  sin  que  ni 
él  ni  los  frailes  reparasen  en  que  estaba  tanto  tiempo 
fuera  del  convento,  le  iiabia  escrito  una  caria  llena  de 
mentiras,  suponiendo  que  había  caido  gravemente  en- 
ferma una  viuda  sin  iiijos  ni  herederos  forzosos,  que  le 
liabia  pedido  con  grandes  instancias  que  la  confesase  y 
asistiese  hasta  entregar  el  alma  á  Dios,  dándole  á enten- 
der que  no  lo  perdería  él  ni  la  comunidad  ;  porque  po- 
día disponer  lihremenlede  sus  bienes,  como  nuestro  Se- 
ñor le  inspirase;  que  no  obstante  eso,  se  había  resistido 
por  cuanto  la  enfermedad  tenia  traza  de  ir  muy  larga, 
aunque  decía  el  barbero  del  lugar,  hombre  muy  inteli- 
gente ,  que  sin  milagro  no  podía  escapar  de  ella  ;  que  la 
misma  viuda  le  había  obligado  á  que  escribiese  á  su  pa- 
ternidad ,  esperando  que  no  la  negaría  este  consuelo ,  y 
que  así  lo  hacia  con  la  mayor  indiferencia,  aguardando 
su  determinación  porque  todo  su  gusto  era  obedecerle, 
bien  que  si  hubiera  de  consultar  á  su  inclinación  ya  es- 
tarla en  el  convento;  porque,  sobre  la  penalidad  y  trabajo 
de  asistir  continuamente  á  una  enferma  pasando  malos 
días  y  peores  noches ,  siempre  le  habían  parecido  mal 
los  frailes  que  estaban  mucho  tiempo  fuera  del  convento 
y  campana ;  á  que  se  añadía  que,  siendo  él  el  predicador 
mayor  de  la  casa ,  no  era  razón  que  cargase  otro  con  los 
sermones  que  por  su  oficio  le  tocaban. 

Esta  fué,  amigo  Fray  Gerundio(añadió  el  predicador) 
como  la  cartica  que  le  expedí ,  que,  aunque  yo  lo  diga, 
lio  iba  urdida  del  peor  estambre ;  ya  conoces  pues  la 
malicia  del  buen  hombre  y  lo  fuerte  de  la  tentación.  En 
fin ,  el  santo  varón  tragó  el  anzuelo,  y  me  respondió  sin 
perder  tiempo  alabando  mucho  mi  celo,  mi  obediencia 
y  mi  religiosidad  ;  pero  mandándome  en  virtud  de  santa 
obediencia  y  en  remisión  de  mis  pecados ,  que  asistiese 
á  la  enferma  basta  que  á  vida  ó  á  muerte  saliese  de  aquel 
peligro,  aunque  la  enfermedad  durase  un  año,  encar- 
gándome que  procurase  fomentarla  la  devoción  de  la  or- 
den, y  que  no  dejase  de  exagerarla  las  particulares  ne- 
cesidades del  convento ;  pero  me  prevenía  queesto  fuese 
con  prudencia,  y  cuando  se  ofreciese  buena  coyuntura. 
Por  lo  demás,  concluía  que  los  sermones  no  me  diesen 
cuidado ,  pues  corría  del  suyo  encargarlos,  fuera  de  que 
teniéndote  á  tí,  no  necesitaba  de  otro ,  pues  aunque  to- 
davía estabas  un  poco  verde,  esto  no  desdecía  de  tus 
años ,  y  por  otra  parte  era  prodigiosa  tu  facilidad. 

Vamos  claros,  dijo  Fray  Gerundio;  que  el  enredo  está 
de  mano  maestra  ;  ¿y  cuánto  tiempo  ha  de  durar  la  en- 
fermedad de  la  viuda?  Lo  que  duraren  las  fiestas  de  los 
lugares  á  la  redonda  (respondió  fray  Blas);  porque  nin- 
guna pienso  perder.  ¿Y  qué  diablos  ha  de  decir  vuestra 
merced,  le  preguntó  Fray  Gerundio,  cuando  se  vea  que 
no  hay  tal  hacienda  ni  calabaza?  ¿En  eso  reparas,  maja- 
dero? respondió  Fray  Blas.  ¿Hay  mas  que  decir  que,  ha- 


biendo hecho  la  enferma  su  testamento  cerrado,  en  que 
dejaba  al  convento  por  universal  heredero  después  do 
algunos  legados  de  corla  cantidad  á  algunos  parientes 
pobres,  estando  ya  con  la  unción,  hizo  una  promesa  y 
cobró  salud  milagrosamente.  ¿Pero  si  se  averigua,  res- 
pondió Fray  Gerundio,  que  no  hubo  tal  viuda  ni  tal  en- 
fermedad de  mis  pecados,  y  que  todo  fué  un  puro  em- 
buste de  vuestra  merced  para  pretextar  con  este  piadoso 
sobrescrito  la  tuna  y  el  pispoleo?  Calla,  simple,  res- 
pondió Fray  Blas :  no  habiendo  otra  correspondencia  con 
Ocanilla  en  el  convento  que  la  que  yo  tengo,  ¿cómo  se 
ha  de  averiguar?  Fuera  de  que,  aunque  por  alguna  ca- 
sualidad llegue  á  saberse,  quid  inde?  Dirán  que  fué 
una  de  las  trampillas  que  están  muy  en  uso.  Mira,  Fray 
Gerundio:  las  mozas  de  servicio  nunca  salen  de  casa  sino 
con  sobrescritos  devotos;  y  ya  me  entiendes ,  y  no  digo 
mas ;  pero  como  los  prelados  se  la  entienden ,  se  visten 
del  celo  de  la  observancia,  y  mientras  no  les  cohonestan 
la  salida,  dicen  que  la  pierna  en  la  cama  y  la  moza  en 
la  rueca  y  el  fraile  en  la  celda. 

Pero,  á  propósito  de  fraile,  interrumpió  Fray  Gerun- 
dio, ¿quién  es  ese  reverendisimoque  viene  con  vuestra 
merced?  Porque  parece  personaje.  Y  es  lo  que  parece, 
respondió  Fray  Blas;  porque,  aunque  ahora  es  vicario  de 
unas  monjas  y  antes  fué  granjero,  siguió  la  carrera  de 
los  estudios  con  mucha  honra;  y  aburrido  de  que  hu- 
biesen graduado  á  otro  condiscípulo  suyo  por  empeños, 
se  aplicó  á  este  rumbo,  de  lo  que  no  está  arrepentido; 
porque,  aunque  no  parece  de  tanta  honra,  es  sin  duda  de 
mucho  mayor  provecho  :  hizo  mucho  doblón  en  la  gran- 
ja ;  después  pretendió  esta  vicaría,  que  le  dieron  sin  di- 
ficultad :  las  madres  le  regalan  como  á  cuerpo  de  rey,  y 
él  lo  pasa  como  un  pontífice.  Es  muy  amigo  mío  desde 
que  me  oyó  predicaren  Cebico  de  la  Torre;  no  sé  por 
qué  casualidad  vino  á  oírme  el  sermón  de  Santa  Orosía : 
llevóme  á  su  vicariato ,  donde  me  tuvo  ocho  días ,  tra- 
tándome como  á  un  patriarca  :  temporadilla  mejor  no 
espero  pasarla  en  mí  vida  ;  en  fin ,  como  hice  ánimo  de 
venirte  á  ver,  en  fe  de  nuestra  amistad  y  de  la  confianza 
que  tengo  con  tus  padres,  convidé  al  Padre  Vicario  á 
que  se  viniese  conmigo,  ponderándole  la  fiesta  de  Cam- 
pazas, diciéudole  mil  cosas  de  tí,  y  asegurándole  que  se- 
ría muy  bien  recibido. 

Y  como  que  lo  será ,  le  respondió  Fray  Gerundio ;  an- 
tes este  es  un  nuevo  beneficio  de  que  me  confieso  deudor 
á  la  fineza  de  vuestra  merced ;  porque  sobre  las  pfendas 
que  me  pondera  del  Padre  Vicario,  de  esta  hecha  entablo 
conocimiento  con  él ;  y  cátate  ya  el  camino  abierto  para 
irme  á  holgar  en  su  compañía  cuatro  dias  cuando  se 
ofrezca  ocasión. 

Con  esto  se  entraron  en  la  sala  donde  estaba  el  Padre 
Vicario ,  después  de  haberse  quitado  los  ajuares  del  ca- 
mino, en  compañía  del  Magistral,  de  los  demás  huéspe- 
des, de  Antón  Zotes  y  de  la  tía  Catanla,  que  le  recibie- 
ron con  el  mayor  cariño,  el  cual  creció  mas  cuando  su 
hijo  y  el  predicador  mayor  le  informaron  de  secreto 
quién  era.  Finalmente,  fueron  concurriendo  todos  los 
convidados  con  algunos  mas  que  no  lo  habían  sido  ;  y 
en  los  dias  que  faltaban  hasta  el  de  la  fiesta ,  parece  que 
no  debió  de  suceder  cosa  que  de  contar  sea ;  porque  los 
autores  casi  todo  lo  pasaron  en  silencio.  Solo  uno  de 
ellos  apunta  (aunque  muy  de  paso)  que  Fray  Gerundio, 
después  de  haber  hecho  su  cumplido  á  los  que  iban  lie- 
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gando,  se  retiraba  á  repasar  su  sermón  unas  veces  á  un 
desván ,  otras  al  campo,  y  porque  ni  auu  en  este  le  de- 
jaban la  libertad ,  por  la  multitud  de  forasteros  que  acu- 
(lian  de  la  comarca,  linalmeute  se  vio  obligado  á  encer- 
rarse en  la  boilega  para  decorar  su  cartapacio.  El  mismo 
autor  da  á  entender  también  en  iíeneral,  que  en  aquellos 
dias  pasaron  cosas  preciosas  con  el  donado,  á  quien 
luego  conoció  el  humor  Don  Bartolomé  (así  se  llamaba 
el  canónigo  mozo),  y  haciéndose  muy  amigo  de  él ,  po- 
niéndose eu  todo  de  parte  de  sus  necedades ,  con  gran- 
dísima gracia,  y  no  con  menor  socarronería,  fomentaba 
sus  simplezas  :  de  manera  que  sucedían  lances  extraor- 
dinariamente sazonados ;  pero,  como  el  referido  autor 
no  los  especifica,  y  nosotros  en  materia  de  verdad  somos 
tan  escrupulosos,  aunque  sospechamos  lo  que  pudieran 
ser,  no  nos  atrevemos  á  referirlos,  porque  es  infidelidad 
irremisible  en  un  historiador  adelantarse  á  vender  las 
sospechas  por  noticias. 

Llegado  que  hubo  el  día  deseado  de  la  fiesta  y  la  hora 
de  la  función,  vinieron  á  sacar  de  casa  á  Fray  Gerundio, 
su  padre,  como  mayordomo  de  aquel  año,  un  tío  suyo 
que  lo  había  sido  el  antecedente ,  ambos  con  sus  varas 
de  la  cofradía  del  Santísimo ,  dadas  de  almazarrón  y  de 
almagre ,  que  no  había  mas  que  ver ;  los  dos  alcaldes  y 
los  dos  regidores  del  lugar,  con  su  fiel  de  fechos  y  con  su 
alguacil  detras  en  el  sitio  que  le  correspondía,  añadién- 
dose de  comitiva  voluntaria,  y  para  mayor  cortejo,  mu- 
chos clérigos  circunvecinos  y  algunos  frailes  aventure- 
ros de  diferentes  religiones,  que  se  hallaban  en  aquellas 
cercanías  y  no  quisieron  perder  la  comedia  y  los  novillos. 
Precedíales  á  todos  el  tamboril  y  la  danza,  compuesta 
de  ocho  mozos,  los  mas  jaquetones  y  alentados  de  Cam- 
pazas ,  todos  con  sus  coronas  ó  corazones  arrasurados 
sobre  el  cráneo  ó  plan  de  la  cabeza ;  esta  descubierta  y 
las  melenas  tendidas,  jaquetillas  valencianas  de  lienzo 
pintado,  con  dragona  de  cintas  de  diferentes  colores ;  su 
banda  de  tafetán  prendida  de  hombro  á  hombro  y  col- 
gando á  las  espaldas  en  forma  de  medía  luna,  con  pa- 
ñuelo de  seda  al  pescuezo,  retorcido  por  delante  como 
cola  de  caballo,  y  prendido  en  la  punta  por  detras  como 
hacia  la  mitad  de  la  espalda;  camisolas  de  lienzo  casero, 
mas  almidonadas  que  planchadas,  y  tan  tiesas  que  se 
tenían  por  sí  mismas  en  cualquiera  parte  ;  calzones  de 
la  misma  tela  que  las  casaquillas ;  y  en  la  pretina ,  por  el 
lado  derecho,  colgado  un  pañuelo  cíe  bayetiila  con  mucha 
gracia;  las  ata-piernas  de  los  calzones  holgadas  y  anchas, 
guarnecidas  de  una  especie  de  cintillo  ó  cordón  de  cas- 
cabeles, medías  de  mujer,  todas  encarnadas,  zapatillas 
blancas  con  lazos  de  hiladillo  negro,  y  en  toda  cosa  todos 
ceñidos  con  sus  corbatas,  para  meter  los  palos  del  paloteo 
en  el  mismo  sitio ,  y  ni  mas  ni  menos  como  los  arrieros 
llevan  la  vara  al  cinto. 

Ya  estaban  Fray  Blas  y  Fray  Gerundio  á  la  puerta  de 
la  casa  esperando  el  acompañamiento;  porque  á  Fray 
Blas  le  pareció  obligación  precisa  en  su  amistad  y  en  la 
hermandad  de  profesión,  acompañar  á  Fray  Gerundio; 
y  no  solo  le  dio  por  todo  aquel  día  la  mano  derecha,  sino 
que  fué  sirviendo  á  Fray  Gerundio  hasta  dejarle  en  el 
pulpito-,  y  aun  se  hubiera  sentado  en  la  escalera,  ano 
haberlo  embarazado  Antón  Zotes,  que  le  obligó  á  sen- 
tarse en  el  banco  de  la  cofradía,  entre  los  dos  mayor- 
domos. 

Salió  pues  de  casa  nuestro  Fray  Gerundio  mas  res- 

T.   XV. 


plandeciente  que  el  sol  y  mas  risueño  que  la  alba,  mas 
brillante  que  la  aurora.  Habíase  (claro  está)  afeitado  con 
la  mayor  pi'olijidad,  encargando  al  barbero  que  se  es- 
merase en  la  operación  ,  pues  no  le  valdría  menos  que 
un  real  de  [ilata ;  y  con  efecto,  el  maestro  le  dejó  tan 
lampiño  y  con  el  rostro  tan  liso,  que  parecía  bruñido  : 
sobre  todo  en  el  cerquillo  aplicó  el  mayor  esmero  ;  el 
plano  no  parecía  sino  un  cuadrilongo  de  papel  fino  de 
Genova,  alisado  con  diente  de  elefante;  la  orlaunflueco 
de  seda  negra  cercenada  por  las  puntas  con  la  mayor 
igualdad,  sin  que  un  solo  cabello  se  delantase  á  descom- 
poner la  línea  ;  el  copete  elevado  como  dos  dedos  y  me- 
dio, con  maravillosa  proporción,  al  fondo  del  cerquillo 
que  formaba  la  circunferencia ;  todo  el  campo  del  cogote, 
que  corría  desde  el  extremo  del  cerquillo,  por  la  parte 
posterior  hasta  la  entrada  del  pescuezo,  tozuelo  rasura- 
do también  á  medio  rapar,  para  que,  negreando  un  poco 
ol  fondo ,  sobresaliese  mas  lo  restante  de  la  rasura.  Ha- 
bía estrenado  aquel  día  un  hábito  nuevo  que  su  buena 
madre  le  tenia  prevenido,  y  una  hermana  suya,  moza  ya 
casadera ,  se  había  esmerado  en  doblarle,  plegarle  y  aun 
aplancharle,  pasando  la  plancha  no  mas  que  por  los  plie- 
gues y  dobleces,  con  tanto  primor  y  delicadeza,  que  al 
desdoblarse  se  dejaban  ver  todos  ellos  distribuidos  con 
graciosa  proporción  y  simetría:  particularmente  los  plie- 
gues del  escapulario  hacían  una  labor  que  encantaban;  y 
como  la  tela  de  la  capa  y  de  la  capilla  era  flamante,  á  ma- 
nera de  estameña  aprensada,  hacia  unos  visos  que  des- 
lumhraba la  vista.  Calzóse  (ya  se  ve)  unos  zapatos  muy 
ajustados,  hechos  á  toda  costa ,  en  cuanto  lo  permitía  la 
hechura  que  se  usaba  en  la  religión  ;  pero  en  todo  caso 
habia  encargado  al  maestro  que  las  puntadas  fuesen 
iguales ,  muy  menudas,  y  que  el  hilo  no  estuviese  muy 
cargado  de  cerote,  para  que  lo  blanco  de  ellas  sobresaliese 
mas.  La  noche  antes  le  habia  regalado  el  Padre  Vicario 
con  dos  solídeos  de  seda,  de  los  que  fabricábanlas  mon- 
jas, de  exquisito  arte  y  dudada,  cuyo  centro  era  una 
borlíta  muy  chusca,  elevada  con  la  debida  proporción; 
y  Fray  Gerundio  estrenó  uno  de  ellos  aquel  día ,  así  por 
mostrar  la  estimación  que  hacia  del  regalo ,  como  por 
ser  un  ornamento  tan  precioso  como  preciso  para  su 
pontifical.  Nose  olvidó,  y  ni  podía  olvidarse,  de  echar 
en  una  manga  un  pañuelo  de  seda  de  dos  caras  y  de  vara 
muy  cunqjlida,  siendo  una  faz  de  color  de  rosa  y  la  otra 
de  color  de  perla ;  y  en  la  otra  manga  metió  segundo 
pañuelo  de  Cambray,  muy  fino,  con  sus  cuatro  borlas  de 
seda  blanca  á  las  cuatro  puntas,  teniendo  por  cierto  que 
cualquiera  de  los  pañuelos  que  se  le  hubiera  olvidado, 
sería  bastante  para  que  el  sermón  no  pareciese  la  mikad 
de  lo  que  era. 

Dudó  por  algún  tiempo  si  llevaría  anteojos ,  cosa  que 
le  parecía  daba  infinita  autoridad  al  predicador,  y  añadía 
gran  peso  y  una  maravillosa  eficacia  alo  que  decía;  pen- 
samiento que  le  tuvo  tan  inquieto  la  noche  antecedente, 
en  que  no  fué  posible  pegar  los  ojos ,  que  no  pudiendo 
desecharlo  de  sí,  dispertó  á  su  amigo  Fray  Blas,  que  por 
aquella  vez  tuvo  mas  juicio  del  que  él  acostumbraba. 
Se  rió  mucho  de  su  oiVecimíento,  dicíéndole  que  los^ 
anteojos  en  un  mozo,  aun  cuando  tuviese  alguna  nece- 
sidad de  ellos  (lo  que  rara  vez  sucedía),  era  la  cosa  mas 
ridicula  del  mundo,  y  que  así  los  hombres  de  juicio 
como  los  bellacos ,  hacían  gran  burla  de  aquella  afecta- 
ción ,  bastando  ver  á  un  rapaz  muy  armado  de  sus  gafas 
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para  qnc  todos  le  f  iivinsen  por  mozo  de  poco  seso.  Aun 
en  losaiiteojos  liubiLiialcs  de  los  viejos,  añadió  Fray  F51as, 
son  muy  pocos  ios  que  treon,  porque  son  poquisiuios 
los  que  los  necesitan  á  pasto;  y  mas  desde  que  se  lia  oli- 
scrvado  que  en  las  religiones  regularmente  echan  esa 
gala  aipicllos  sugetos  de  media  braga,  que  estuvieron 
consultados  para  peipetuo  curo  ó  cosa  Cfpiivalente  ,  y 
después,  ó  porenqu'rios,  ó  porpaisanaje,  óenliu,  porque 
los  hallaron  con  una  arrastrada  medianía  ,  les  deslina- 
ron  á  una  de  las  dos  carreras  de  pulpito  ó  de  cátedra, 
cumpliendo  con  ellas  entre  si  basta  ó  no  basta,  y  sal 
aquí,  traidor.  Estos  son,  por  lo  común,  los  mayores  y  mas 
perdurables  anteojistas,  vanamente  persuadidos  d  que 
pueden  suplir  con  accidentes  lo  que  les  falta  de  sustan- 
cia, y  pretendiendo  persuadir  á  otios  que  su  continua 
aplicación  á  los  libros  les  quebrantó  la  vista.  Pocos  hom- 
bres hay  de  los  verdaderamente  sabios  y  aplicados  que 
usen  de  este  mueble,  sino  cuando  realmente  le  han  me- 
nester, que  es  para  escribir  y  [¡ara  leer ;  así,  amigo  Fray 
Gerundio,  déjate  de  locuras  y  déjame  dormir. 

Con  esto  no  volvió  Fray  Gerundio  á  pensar  mas  en  an- 
teojeras, y  excusando  este  dije,  salió  de  casa  para  la 
iglesia  con  todo  el  tren  que  llevamos  referido  :  llevaba 
tras  si  los  ojos  de  cuantos  le  miraban ;  porque  iba  con  el 
cuerpo  derecho,  la  cabeza  erguida,  el  paso  grave,  los 
ojos  apacibles,  dulces  y  risueños,  haciendo  unas  majes- 
tuosas y  moderadas  reverencias  ó  inclinaciones  con  la 
cabeza  á  uno  y  otro  lado,  para  corresponder  á  los  que 
le  saludaban  con  el  sombrero  ó  con  la  gorra,  y  no  des- 
cuidándose de  sacar  de  cuando  en  cuando  el  pañuelo 
blanco  para  limpiarse  el  sudor ,  que  no  tenia,  y  el  de 
color  para  sonarse  las  narices,  que  estaban  muy  enjutas. 

Apenas  llegó  á  la  iglesia,  hizo  una  breve  oración,  y  se 
entró  en  la  sacristía  cuando  se  dio  principio  á  la  misa, 
que  cantó  el  licenciado  Quijano,  sirviéndole  de  diácono 
y  subdiácono  dos  curas  párrocos  de  la  vecindad.  El  coro 
lo  llevaban  tres  sacristanes  de  las  mismas  cercanías, 
porque  el  de  Campazas  servia  al  incensario  y  cuidaba  del 
facistol;  los  cuales  sacristanes  ,  en  el  canto  gregoriano 
eran  los  que  hacían  raya  en  toda  aquella  tierra,  sirvien- 
do de  bajo  el  carretero  del  lugar,  que  tenia  voz  asochan- 
trada,  y  de  tiple  un  nmchacho  de  doce  años,  á  quien 
ex  profeso  habían  capado  para  acomodarle  en  la  música 
de  Santiago  de  Valladolid.  No  había  órgano,  pero  se  su- 
plía con  mucha  ventaja  con  dos  gaitas  gallegas,  que  de 
propósito  habia  hecho  traer  de  la  maragatería  el  mayor- 
domo, y  las  tocaban  dos  maragntos  rollizos,  tan  diestros 
en  el  arte,  <pie  los  llamaban  para  todas  las  fiestas  recias 
de4  román  Fancebadon  y  el  Rabanal,  de  donde  se  exten- 
dió la  fama  hasta  el  mismo  Páramo,  con  ser  así  que  hay 
mas  de  ocho  leguas  de  camino ;  y  Antón  Zotes,  á  quien 
llegaron  estas  noticias  por  haberlas  oido  casualmente  en 
la  puente  Vizona  á  un  criado  del  maragato  Andrés  Cres- 
po al  tiempo  que  cargaba  la  recua,  al  instante  envió  á 
llamar  á  los  dos  famosos  gaiteros,  ofreciéndoles  veinte 
reales  á  cada  uno,  traídos,  llevados, comidos  y  bebidos; 
y  como  era  esta  la  primera  vez  que  se  habia  oido  seme- 
jante invención  enfática  en  aquella  tierra,  no  se  puede 
ponderar  el  golpe  que  dióá  lodos  la  novedad,  y  mas, 
cuando  oyeron  por  sus  mismos  oídos  que  los  dos  músi- 
cos de  las  bragas  anchas,  así  en  el  Gloria  como  en  el 
Credo,  seguían  el  tono  gregoriano  con  lauta  puntuali- 
dad, que  no  habia  mas  que  pedir.  Celebróse  infinito  el 


buen  gusto  de  Antón  Zotes,  y  es  tradición  de  padres  5 
hijos  que  desde  entonces  quedó  establecido  en  el  Pára- 
mo el  uso  de  las  gaitas  gidlegas  enloda  misa  de  incienso; 
y  de  aquí  nace  el  llamarlasenalgunoslugares  «el  órgano 
de  los  Zotes»,  etimología  que,  á  nuestro  modo  de  en- 
tender, no  carece  de  mucha  probabilidad. 

En  íin,  llegó  la  hora  del  punto  tan  deseado,  de  subir 
al  pulpito  nuestro  Fray  Gerundio.  Dejemos  á  la  discreta 
consideración  del  pió  lector  y  prudente,  íigmarse  allá 
para  consigo  con  qué  brzarría  y  desembarazo  saldría  de 
la  sacristía  ,  precedido  de  cuatro  cofrades  con  sus  cabos 
de  blandones,  porque  el  mayor;  no  llegaría  á  cuarta  y 
media;  de  los  dos  mayordomos  con  lasinsigtiias  de  sus 
varas ;  de  cuatro  clérigos  con  sobrepellices,  ydesu  ami- 
go Fray  Blas,  que,  como  dijimos,  quiso  hacer  aquel  día 
los  honores  deFray  Juan  hasta  dejarle  en  el  pulpito;  con 
(jué  majestad  subiría  álasgradasdel  presbiterio,  encuyo 
número  están  divididos  los  autores ;  porque  unos  dicen 
que  eran  diez ,  otros  doce,  y  no  falta  alguno  que  se  ade- 
lante á  asegurar  que  llegaban  á  catorce,  aunque  todos 
convienen  en  que  hay  mil  campanarios  que  no  llegan  á 
tantas;  con  qué  autoridad  recibirla  la  bendición  de  su 
padrino  el  licenciado  Quijano,  de  quien  es  pública  voz  y 
fama  que  se  enterneció  un  si  es  no  es  al  tiempo  de  dár- 
sela ;  con  qué  despejo  y  gravedad  caminaría  hasta  el  pul- 
pito, haciendo  inclinaciones  con  la  cabeza  á  todos  lados, 
pero  con  es|)ecialidad  hacia  donde  estaba  el  banco  de  la 
justicia ,  e!  del  regimiento  y  el  de  la  cofradía  ;  y  final- 
mente, con  qué  soberanía  se  presentaría  en  el  pulpito, 
haciéndose  primero  cargo  del  auditorio  con  reposado 
desden,  y  después  hincándose  de  rodillas. 

Así  lo  dejamos  por  ahora,  mientras  se  diviértela  nar- 
ración y  la  pluma  á  dar  alguna  noticia  del  teatro,  para 
quecamme  mas  holgada  la  comprensión  en  la  inteli- 
gencia del  asunto.  Era  la  iglesia  de  tres  naves,  aunque 
tan  reducidas ,  que  cuando  entró  en  ella  el  canónigo  Don 
Bartolomé,  dijo:  Bastaría  llamarla  de  tres  boles :  el 
presbiterio  y  la  capilla  mayor  en  misas  de  tres  en  ringle, 
no  sufrían  mas  ancas  que  los  ministros  necesarios  y  pre- 
cisos para  el  altar,  tanto,  que  el  facistol  para  cantar  ía 
epístola  y  el  evangelio ,  era  menester  colocarle  fuera  de 
su  jurisdicción.  La  nave  principal  era  tan  estrecha,  que 
cuando  concurría  la  justicia  y  el  regimiento  en  un  ban- 
co ,  y  alguna  cofradía  en  el  banco  opuesto ,  era  obliga- 
ción del  sacristán  dar  á  besar  la  paz  á  un  mismo  tiempo 
á  la  justicia  y  á  la  cofradía,  lo  que  ejecutaba  fácilmente 
yendo  por  medio  de  la  nave  y  llevando  una  paz  en  la 
mano  derecha  y  otra  en  la  izquierda,  pues  solo  con  abrir 
los  brazos,  y  no  muy  extendidos,  alcanzaba á  uno  ya 
otro  banco,de  manera  que  á  un  mismo  tiempo  y  aun 
mismo  punto  la  iban  besando  por  su  orden  los  que  es- 
taban sentados  por  una  y  otra  banda  :  verdad  es  que  lo 
queá  las  naves  les  faltaba  de  anchas,  lo  suplía  ventajo- 
samente lo  que  les  sobraba  de  largas;  por  loque  diría  yo, 
con  la  licencia  del  señor  Don  Bartolomé,  que  la  iglesia 
era  de  tres  gabarras  argelinas  ó  de  tres  galeras  turcas. 
A  los  pies  de  ella  estaba  el  coroalto,  sm  mas  balauslrarfa 
que  un  madero  tosco  y  bruto,  que  atravesaba  de  arco  á 
arco,  con  algunos  palos  á  trechos,  á  modo  de  estacada, 
para  evitar  que  algún  muchacho  atrevido  no  cayese  en 
la  iglesia  y  se  rompiese  la  cabeza,  que  era  el  mayordaño 
que  le  podía  suceder ,  porque  la  elevación  era  de  pocas 
varas. 
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Comoquiera  que  el  templo  fuese ,  ancho  ó  estrecho, 
largo  ó  breve,  eso  no  era  cuenta  do  nuestro  predicador; 
porque  ni  á  él  le  tocaba  hacerlo  mas  capaz ,  ni  la  estre- 
chez de  la  iglesia  podia  perjudicar  un  punto  á  la  magni- 
ficencia del  sermón,  siendo  ya  cosa  averiguada, como 
acredita  varias  veces  la  experiencia,  que  en  la  iglesia 
mas  suntuosa  de  la  cristiandad  se  puede  predicar  un 
sermón  mato,  y  en  una  desdichada  ermita  ólnimilladoro 
rural  se  puede  predicar  un  excelente  sermón.  Lo  que  iiace 
á  nuestro  asunto  y  ala  memoria  inmortal  de  nuestro  Fray 
Gerundio,  es  que  la  iglesia  de  Cainpazas,  tal  cual  es  (y 
Dios  se  la  deparó),  estaba  toda  de  bote  en  bote,  que  aun- 
que cayese  ( por  comparación  )  de  las  mismas  nubes  un 
alliler ,  lo  que  es  al  paviniiento  no  podia  llegar,  porque, 
ose  quedaría  en  el  tejado  do  la  misma  iglesia  (lo  que 
es  mas  natural ),  ó  caso  de  meterse  por  alguna  rendija, 
boquerón  ó  gotera,  tropezada  en  las  cabezas  del  audito- 
rio, y  allí  ó  en  el  vestido  pararla  sin  duda  hasta  que  ja 
iglesia  se  fuese  desocupando. 

Pero  ya  es  tiempo  que  volvamos  á  nuestro  Fray  Ge- 
rundio, que  le  tenemos  incomodado  y  puesto  de  rodi- 
llas por  mas  tiempo  del  que  se  acostumbra,  no  sin  gran 
impaciencia  suya  por  tanta  detención,  especialmente 
cuando  estaba  reventando,  asi  por  salir  de  su  cuidado, 
como  por  desplegar  las  velas  del  discurso,  navegando 
viento  en  popa  por  el  mar  de  su  mayor  lucimiento.  Le- 
vantóse pues  con  bizarrísimo  denuedo,  volvió  á hacerse 
cargo  de  todo  el  auditorio  con  grave  y  majestuoso  des- 
pejo, tremoló  sucesivamente  sus  dos  pañuelos,  primero 
el  de  color  con  que  se  sonó  antes,  y  después  el  blanco, 
que  pasó  por  la  cara  ad  ostentationem.  Entonó  su  Alaba- 
do en  voz  gutural  y  hueca ;  persignóse  esparciendo  bien 
la  mano  derecha,  teniendo  en  la  izquierda  la  parte  an- 
terior de  la  que  llaman  muceta  en  la  capilla  ;  propuso  el 
texto  sumisa,  pero  sonoramente,  y  dio  principio  á  su 
sermón  de  esta  manera.  Pero,  salvo  el  parecer  mejor  y 
mas  acertado  de  nuestros  lectores,  antes  nos  parece  mas 
conveniente  hacer  capítulo  aparte,  porque  el  presente 
harto  será  que  no  sea  muy  prolijo. 

CAPITULO  IV. 

Expóncnse  á  la  admiración  algunas  cláusulas  del  sermón 
de  Fray  Gerundio. 

Duró  pues  mucho  tiempo  en  nuestra  indecisión,  la 
gran  duda  de  si  copiaríamos  todo  el  sermón  de  nuestro 
famoso  predicador,  ó  nos  contentaríamos  con  escoger 
algunas  cláusulas  entre  aquellas  que  á  nuestra  limitada 
capacidad  se  representaban  como  mas  sobresalientes, 
para  que  el  curioso  lector,  por  la  parte,  viniese  en  cono- 
cimiento del  todo.  No  de  otra  manera  que  una  sola  uña 
bien  dibujada  en  el  lienzo,  daá  conocerla  majestuosa 
ferocidad  del  monarca  coronado  en  la  selva  ,  y  una  sola 
linea ,  que  cayó  al  desgaire  por  el  campo  de  la  tabla,  hace 
presente  á  los  ojos  penetrantes  la  diestra  mano  que  dio 
gran  discurso  á  la  delicadeza  del  pincel. 

Por  una  parte  nos  hacia  lastimosa  compasión,  y  aun 
m  cierto  modo  nos  parecía  especie  de  usurpación  injiis- 
tayhurto  literario,  defraudar  al  público  de  la  mas  mí- 
nima palabra  que  se  hubiese  desprendido  de  la  boca  de 
nuestro  divino  orador,  siendo  cierto  que  bástalas  que 
salían  de  ella  á  excusas  de  la  advertencia,  merecían  en- 
gastarse en  diamante,  para  que  compitiese  su  duración 
con  la  permanencia  de  los  siglos.  Por  otra  se  nos  ofrecía 


que  no  todos  los  lectores  son  tan  inteligentes  ni  tan  pa- 
cíHcos  ni  de  tan  buena  condición  conu)  nosotros  los 
quisiéramos.  ¿Qué  sabemos  sí  quizá  nos  deparadla  nues- 
tra mala  suerte  algunos  de  ellos  tan  cetrinos,  tan  indi- 
gestos y  de  gustos  tan  estragados,  que  diesen  al  díantre 
nuestra  historia,  viendo  interrum[)ir  el  hilo  de  nuestra 
narración  con  prolijos  trasuntos  de  puntos  intelectuales 
de  nuestro  héroe?  Y  acaso  no  faltaría  alguno  tan  atre-- 
vido,  que  nos  echase  á  los  hocicos  que  cuando  los  referi- 
dos partos  fuesen  tan  preciosos  como  á  nosotros  nos  fi- 
guraba nuestra  pasión,  era  ínqiertincncía  empedrar  de 
ellos  la  historia,  por  cuanto  al  historiador  toca  hacer  la 
narración  liel  de  los  hechos  y  proezas  de  su  héroe,  pero 
no  una  impertinente  colección  de  sus  obras;  porque  do 
este  modo,  sí  los  que  escribieron  la  vida  de  los  cuatro 
santos  doctores  de  la  Iglesia,  y  tantos  doctores  venera- 
bles, insertasen  en  ellas  todas  las  producciones  de  su 
pluma,  nos  serían  un  si  es  no  es  molestos  y  pesados. 
Confesamos  de  buena  fe  que  esta  última  razón  nos  hizo 
un  poco  de  fuerza;  y  con  dejar  al  cuidado  de  otra  mas 
felice  pluma  que  la  nuestra  el  empeño  de  enriquecer  al 
orbe  literario  con  una  colección  de  los  incomparables 
sermones  de  nuestro  Fray  Gerundio ,  ilustrándolos  con 
hermosas  notas  y  escolios  (encuyo  afán  tenemos  enten- 
dido trabaja  una  academia  de  ingenios  del  primer  or- 
den ),  nosotros  nos  contentamos  con  extractar  tales  cua- 
les rasgos  de  aquellos  que  salieron  al  encuentro  de  la 
narración  y  nos  parecieron  necesarios  para  facilitar  á 
los  lectores  la  mayor  inteligencia  de  los  hechos.  Fué 
pues  la  primera  cláusula  del  sermón  que  predicó  en 
Campazas,  la  siguiente  : 

«Si  es  verdad  lo  que  dice  el  Espíritu  Santo  por  boca 
de  Jesucristo,  ¡ay,  infeliz  de  mí!  que  voy  á  precipi- 
tarme, ó  es  preciso  confundirme.  El  oráculo  pronuncia 
que  ninguno  fué  en  su  patria  predicador  ni  profeta  : 
Nemopropheta  inpatria  sua  :  ¿pues  cómo  yo,  atrevido, 
presumí  este  día  ser  predicador  en  la  mía?  Pero  teneos. 
Señor;  que  también  para  mi  aliento  leo  en  las  Sagradas 
Letras  que  noá  todos  hacen  fuerza  las  verdades  del  Evan- 
gelio :  Nonomnesobediunt  Evangelio;  ¿y  qué  sabemos 
si  es  esta  alguna  de  aquellas  muchas  que,  como  siente 
el  fdósofo ,  se  dicen  solo  ad  terrorcm  ?  » 

Esta  entradílla  puso  en  la  mayor  suspensión  al  grueso 
del  auditorio,  pareciéndoie  que  era  imposible  encon- 
trar introducción  mas  feliz  ni  mas  oportuna;  pero  el 
Magistral,  que  de  propósito  se  había  metido  en  el  confe- 
sionario del  cura  (el  cual  está  en  frente  del  pulpito),  y 
había  cerrado  la  celosía  de  la  parte  anterior,  para  obser- 
var á  su  gusto  á  Fray  Gerundio  sin  peligro  de  turbarle, 
apenas  le  vio  pi'orumpir  en  dos  disparates,  ó  en  dos 
blasfemias  heréticas  tan  garrafales,  como  dudar  si  eia 
cierto  lo  que  había  dicho  el  Espíritu  Santo  por  boca  de 
Jesucristo,  y  suponer  que  muchas  verdades  del  Evange- 
lio eran  por  espantar  y  poner  miedo,  de  piu'a  vergüen/u 
bajó  los  ojos ,  que  tenia  elevados  en  su  sobrino,  y  desde 
luego  hizo  ánimo  de  no  oir  en  aquel  sermón  mas  que 
heregías,  atrevimientos  ó  necedades;  y  se  imbiera  sa- 
lido de  buena  gana  de  la  iglesia ;  pero,  por  no  ser  posible 
penetrar  por  el  concurso  sin  grandes  alborotos,  se  hizo 
cargo  de  que  no  era  razón  echar  un  jarro  de  agua  á  la 
fiesta;  yasí  tomó  el  partidodedisímular  hasta  su  tiempo, 
y  aguantar  la  mecha.  Mientras  iba  nuestro  Fray  Gerun- 
dio prosiguiendo  su  sermón  ó  salutación,  y  á  pocas  pa- 
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lutadas,  se  moliúdc  páticas  en  lo  mas  vivo  de  lascircuiis- 
laiicias.  Afjiii  me  habrán  de  perdonar  los  crilicos  mal 
acondicionados,  porque,  cánseles  ó  no  les  canse,  en  Dios 
y  en  mi*conciencia  no  puedo  menos  de  trasladar  el  pa- 
pel de  verbo  ad  verbum ,  ya  que  no  es  posible  trasladar 
á  él  el  primoroso  artilicio  con  ipie  las  tomó  todas,  la  va- 
lentía, el  garbo  y  el  espírilii  con  que  las  animó.  Dijo 
así,  cansándose  del  eslilu  cadencioso,  ó  mudándole  con 
todo  estudio  en  el  bincbado,  así  porque  la  variedad  es 
madre  de  la  bermosura,  como  porque  á  este  estilóle 
llamaba  mas  la  inclinación  : 

«Esta  es,  señores,  la  estrena  de  mis  afanes  oratorios; 
este  es  el  exordio  de  mis  íunciones  pulpitales  :  mas  claro 
para  el  menos  entendido,  este  es  el  primero  de  todos 
mis  sermones,  y  á  mi  intento  el  oráculo  supremo :  Pri- 
miim  serinonem  fcc¿,ó  Theophile.  ¿  Pero  dónde  se  bace 
á  la  vela  el  bajel  de  mi  disciu'so?  Atención,  (ieles;  que 
lodo  me  promete  venturosas  dicbas;  todos  son  proléli- 
Cüs  vislumbres  de  íelicidades.  O  se  ba  de  negar  la  fe  á 
la  evangélica  historia,  ó  también  el  bipostático  Ungido 
predicó  su  primer  sermón  donde  recibió  la  ablución  sa- 
l^rada  de  las  lústrales  aguas  del  bautismo.  Es  cierto  que 
la  evangélica  narración  no  lo  propala;  pero  tácitamente 
lo  supone.  Recibió  el  Salvador  la  frígida  nmudilicante  : 
Baptizatus  est  Jesiis;  y  al  punto  se  le  rasgó  el  tafetán 
azul  de  la  celeste  cortina  :  Et  ecce  aperli  coeli;  y  el  Es- 
píritu Santo  descendió  revoleteando  á  guisa  de  pájaro 
columbino:  Et  vidi  spiritum  Dei  dcscendentem  sicut 
columbam.  \\M^\  ¿bautizarse  el  Mesías,  romperse  el 
pabellón  cerúleo,  descender  el  Espíritu  sobre  su  cabeza? 
A  sermón  me  hueles  ¡«porque  esta  divina  paloma  siem- 
pre bate  las  alas  sobre  la  cabeza  de  los  predicadores. 

»Pero  son  supervacáneas  las  exposiciones  cuando  es- 
tán claras  las  voces  del  oráculo :  él  mismo  dice  que,  bau- 
tizado Jesús,  se  retiró  al  desierto,  óel  diablo  le  llevó  á  él: 
Ductus  est  in  desertum  ut  tentar etur  ádiabolo.  Allí  es- 
tuvo por  algún  tiempo,  allí  veló,  allí  oró,  allí  ayunó, 
allí  fué  tentado;  y  la  primera  vez  que  salió  de  allí,  fué 
para  predicar  en  un  campo  ó  en  lugar  campestre  : 
Stetit  Jesús  in  loco  campestri.  ¡Oh,  que  este  iba  al  para- 
lelo de  lo  que  á  mí  me  sucede !  Fui  bautizado  en  este  fa- 
moso pueblo,  retíreme  al  desierto  de  la  religión,  si  ya 
el  diablo  no  me  llevó  á  ella  :  Ductus  est  a  spiritu  in  de- 
sertum, ut  tentaretur  á  diabolo.  ¿Y  qué  otra  cosa  hace 
un  hombre  en  el  desierto,  sino  orar,  velar,  ayunar  y  ser 
tentado?  Salí  de  él  para  predicar;  ¿pero  en  dónde?  In 
loco  campestri :  en  este  lugar  campestre  ó  de  Campazas, 
en  este  compendio  del  campo  damasceno,  en  esta  emu- 
lación de  los  campos  de  Farsalia,  en  este  invidioso  ol- 
vido de  los  campos  de  Troya :  Et  campus  ubi  Troja 
futí;  en  una  palabra ,  en  este  emporio,  en  este  solar,  en 
este  origen  fontal  de  la  provincia  de  Campos  :  In  loco 
campestri. 

»Aun  hay  mas  en  el  caso:  el  lugar  campestre  en 
donde  predicó  el  primer  sermón  el  Hipostático,  fué  á  la 
esmeráldica  margen  del  argenteado  Jordán ,  donde  ba- 
hía sido  bautizado;  ¿y  quién  duda  que  le  oiría  Juan,  su 
padrino  de  bautismo?  Venit  Jesús  in  Jordanem,  ut 
baptizaretur  ab  eo.  ¿Y  qué  cosa  mas  natural  que  oír  el 
padrino  á  su  abijado ,  y  mas  si  hizo  de  él  feliz  reminis- 
cencia en  la  misma  salutación?  Salutate  Patrobam, 
que  dijo  muya  mi  intento  el  Apóstol;  saltará  ahora  de 
gozo  como  palpitó  en  otra  ocasión  de  placer  en  el  vien- 


tre materno:  Exultavit  infans  in  útero matris.  El  caso 
es  tan  idéntico,  que  sería  injuríala  aplicación  para  el 
docto;  pero  vaya  para  el  insipiente.  ¿No  se  llama  Juan 
mi  padrino  de  baiitisuid?  Todos  lo  saben;  Joannes  est 
tiomen  ej  US.  liorna  oMii  oyendo  este  sermón  que  pre- 
dico? Todos  lo  ven:  Audivi  auditumtuum,  ettimui. 
¿No  le  están  bailando  los  ojos  de  contento? Todos  lo  ob- 
servan: Oculitui columbarum.  Luego  no  hay  mas  que 
decir  en  el  caso. 

))Si  hay  tal  gracia  y  agua  en  el  complexo  de  la  fuente 
bautismal,  y  agua  y  gracia  es  lo  que  simboliza  su  nom- 
bre y  apellido,  que  Juan  es  lo  mismo  que  gracia,  sá- 
benlo  liasta  los  predicadores  malabares:  Joannes,  id 
est,  gratia.  Pero  que  Quijano  sea  lo  mismo  que  agua  ó 
fuente  copiosa,  lo  ignoran  hasta  los  mas  eruditos;  pero 
presto  lo  sabrán.  Ya  tiene  entendido  el  teólogo,  y  mucho 
mas  el  sabio  escriturario,  que  la  quijada  de  asno  es  muy 
misteriosa  en  las  Sagradas  Letras,  ó  desde  que  Cain  quitó 
la  vida  con  una  de  ellas  á  su  hermano  Abel,  como  quie- 
ren unos,  ó  desde  que  Sansón  magulló  con  otra  las  ca- 
bezas de  mil  agigantados  lilisteos,  como  todos  saben :  In 
maxillaasini  percussitmille  viros.  Después  de  acabada 
esta  hazaña,  se  moria  fatigado  de  sed  el  esforzado  San- 
són ;  no  babia  en  aquellos  estrados  espaciosos  de  la  odo- 
rífica Flora,  un  hilo  de  plata  liquida  con  que  poder  apla- 
carla ;  cuando  ves  aquí  que  desde  la  misma  quijada  que 
babia  sido  la  mortal  lilisticida,  brota  un  raudal  de  aljo- 
farado reditivo  que  refrigeró  al  infante  esforzado,  y 
quedó  el  sitio  sigilado  hasta  el  dia  de  hoy,  con  el  cogno- 
mento de  « la  fuente  de  la  Quijada»:  Idcircó  apellatum 
estnomen  illius  fons  invocantis  de  maxilla ,  usque  ad 
praesentem  diem.  Id  ahora  conmigo:  sabida  cosa  es  en 
nuestras  historias  genealógicas,  que  el  antiquísimo  y 
nobilísimo  sobrenombre  de  los  Quijanos  deriva  su  orí- 
gen  y  alcurnia  no  menos  que  del  tronco  de  Sansón, 
cuyos  hijos  y  nietos,  desde  esta  gloriosa  hazaña,  comen- 
zaron á  llamarse  los  Quijanos:  como  otra,  aunque  me- 
nos antigua,  aunque  menos  noble  y  menos  extendida 
familia  de  los  Quijotes.  No  es  menos  cierta  la  noticia, 
que  desde  entonces  las  armas  de  los  Quijanos  son  niia 
quijada  de  jumento  en  campo  verde,  brotando  un 
chorro  de  agua  por  el  diente  molar,  como  lo  aíirmun 
cuantos  tratan  del  blasón  de  esta  familia.  Asimismo  (.s 
cosa  muy  averiguada  que  los  Quijanos,  en  las  batalhis 
con  los  moros,  no  usaban  otras  armas  sino  de  la  quijada 
de  un  jumento  cubierto  con  la  piel  de  asno ,  siendo  tan 
hazañosos  con  esta  arma  reboznable,  como  á  cada  folio 
se  refiere  en  los  anales.  Dígalo,  si  no,  aquel  héroe  Gon- 
zalo Sansón  Quijano,  que  con  una  mejilla  de  un  jumen- 
to, in  maxilla  asini ,  quitó  la  vida  con  su  [iropia  mano 
á  treinta  y  seis  mil  ocho  sarracenos  en  la  famosa  jornada 
de  San  Quintín,  debajo  de  Julio  César,  capitán  general 
de  Don  Alonso  el  de  la  mano  horadada ;  proeza  que  pre- 
mió el  agradecido  monarca,  mandando  que  en  adelante 
se  pintase  la  quijada  de  los  escudos  de  los  Quijanos  con 
treinta  y  seis  mil  ocho  dientes,  y  en  cada  uno  de  ellos, 
como  si  fuera  una  escarpia ,  clavada  una  cabeza  de 
moro :  cosa  que  hace  una  vista  que  eudjelesa.  Y  de  paso 
quiero  añadir,  ó  diré  menos  mal,  quiero  acordar,  la  eru- 
dición tan  sabida  de  que  el  primer  escudo  que  se  grabó 
con  toda  esta  multitud  de  cabezas  y  de  dientes,  no  era 
mayor  que  la  mas  menuda  lenteja ;  siendo  lo  mas  admi- 
rable, que  quijada ,  dientes  y  cabe/as,  con  todos  sus  pelos 
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yseñaloSjSe  ilistiiiyuian  peifeclaineiite  á  mas  de  diez 
pasos  de  distancia.  ¡Olí  asombro  de  la  invención!  Uli 
prodigio  de  la  habilidad !  Oh  milagro  de  los  milagros 
del  arte!  Miraculorum  ab  ipso  factorum  máximum, 
que  dijo  á  este  intento  Casiodoro. 

»  Pero  atención ;  que  oigo  no  sé  qué  articulado  aconto 
en  las  etéreas  campanas;  Vox  de  cuelo  auditaest.  ¿Pero 
de  quién  es  ese  gutural  vérvico  sonido?  Oigamos  lo  que 
dice ;  que  quizá  por  ello  deduciremos  quién  lo  profiere, 
como  por  el  efecto  se  viene  en  conocimiento  de  la  causa, 
y  por  el  liilo  se  saca  el  ovillo.  Ilic  est  Flius  meus  dilec- 
tas, in  quomihi  bené  complacui  :  este  es  mi  querido 
Hijo,  dulce  objeto  de  mis  complacencias.  ¡Hola!  dice  la 
Y07.  que  el  que  está  predicando  en  el  lugar  donde  fué 
bautizado  es  su  hijo  :  luego  la  voz  es  del  padre.  Sabe  el 
lógico  que  es  legítima  la  consecuencia.  ¿Y  quién  es  su 
padre?  Pater  meusagricola  est.  Mi  padre  es  un  labrador 
honrado.  Ea;  que  ya  vamos  descubriendo  el  campo.  Pero 
¿qué  tiene  el  padre  con  el  sermón  del  hijo?  No  es  nada 
lo  del  ojo,  y  llevábalo  de  fuera.  ¿Qué  ha  de  tener  si  el 
mismo  se  lo  encarga?  Dicelo  expresamente  el  texto: 
Misit  me  vivens  Pater  :e\  que  me  envió  ó  me  trajo  á 
predicares  mi  padre;  y  nota  oportunamente  el  mismo 
texto,  que  cuando  su  padre  le  envió  á  predicar,  estaba 
vivo:  Vivens  Pater;  la  interlineal  santis ,  que  estaba 
sano ;  los  Setenta  ro^wsíus,  que  estaba  robusto ;  Pagnino 
fortis  ,  que  estaba  terete  y  fuerte.  Apelo  á  vosotros,  y 
decidme  si  es  idéntico  el  caso. 

))Vamos  adelante;  que  aun  no  lo  he  dicho  todo.  ¿Cómo 
se  llamó  este  generativo  principio,  ese  paternal  origen 
de  aquella  dichosa  prole?  Aquí  deseo  arepto  vuestro  ór- 
gano auditivo.  El  sermón  que  mi  padre,  vivo,  sano,  ro- 
busto y  fuerte,  encargó  á  mi  insuficiencia,  ¿no  es  de 
eucarístico  panal?  Sí.  ¿El  arca  del  Testamento  no  fué  el 
mas  figurativo  emblema  de  estemelílluo  bocado?  Dí- 
galo el  docto  y  versado  en  la  teología  expositiva,  ¿Pero 
por  dónde  anduvo  esa  testamentífera  cóncava  arca?  Va- 
mos á  las  sagradas  Pandectas  :  Supportaverunt  eam  á 
lapide  adjutoris  in  Azotium :  condujéronla  al  pié  de  los 
Zotes.  Víctor;  que  ya  tenemos  Zotes  en  campaña;  entra 
el  arca  en  la  provincia  de  los  Zotes;  manda  un  padre  á 
su  hijo  que  predique  de  esa  arca ;  ¿  pues  qué  apellido  ha 
de  tener  ese  padre,  y  qué  cognomento  ha  de  distinguir 
á  su  hijo,  sino  es  el  de  los  Zotes  principales  de  la  provin- 
cia? Supportaverunt  eam  in  Azotium. 

))Es  convincente  el  discurso  ;  pero  vaya  una  interro- 
gacioncilla.  ¿Y  ese  hijo  no  tenia  madre?  Y  como  que  la 
tenia ,  consta  pues  que  el  padre  y  la  madre  le  buscaron  : 
Ego et Pater tuus quaerebamus  te.  Está  bien ;  ¿y  la  madre 
no  tuvo  parte  en  el  sermón?  Fué  el  todo;  pero  ya  fué  y 
es  basa  asentada  que  siempre  que  un  predicador  se 
empeña  con  lucimiento  en  un  sermón,  refundeen  la  ma- 
dre sus  aplausos.  Por  eso  al  acabarse  el  sermón  excla- 
man todas  las  piadosas  mujeres:  ¡Bien  haya  la  madre 
que  te  parió!  ¡Dichosas  de  las  madres  que  tales  hijos 
paren!  Beatus  venter  qui  te  portavit,  et  ubera  quae 
suxisti ! 

«¿Pero  qué  ruido  estrepitoso?  Qué  armoniosa  algara- 
bía divierte  mi  atención  hacia  otra  parte?  Qué  percibe 
la  potencia  auditiva?  Qué  especies  visuales  se  represen- 
tan delante  de  mi  visible  admiración?  Mas  claro  y  percep- 
tible, para  que  el  vulgo  lo  entienda.  ¿Qué  oigo?  Qué  veo? 
¿Qué  he  de  ver  ni  qué  he  de  oir,  sino  un  coro  de  danzan- 


tes? Quid  videtis  in  Sunuinitide ,  nisi choi'os casiroruní? 
i  De  danzantes!  Ea  pues;  que  á  vista  de  la  eucarística 
arca,  aun  á  los  mismos  reyes  coronados  les  bullen  los 
pies.  Dígalo  el  rey  penitente  de  Idumea:  Et  Davitsal- 
tabat  totis  viribus  :  brincaba  con  todassus  fuerzas;  no 
se  andaba  ahora  en  paspiés- pulidos,  en  carrerillas  me- 
nudas, en  cabriolas  ni  en  vueltas  de  pasos  acostum- 
brados; daba  unas  vueltas  en  el  aire  echando  las  pier- 
nas con  todas  las  fuerzas  que  podía:  Saltnbat  totis  vi- 
ribus. ¿No  es  esto  lo  que  estamos  ahora  viendo  en  estos 
ocho  robustos  luchadores  á  brazo  y  pierna  partida  con 
el  viento?  Mas:  era  David  un  danzante  coronado;  pues 
corona  por  corona,  no  le  deben  nada  á  David  nuestros 
danzantes.  Pero  aun  descubro  en  Isaías  otras  señales 
mas  claras  de  ellos :  Etpilosi  saltabant  ibi ;  y  danzaban 
allí  los  que  tenían  el  cabello  largo,  los  de  grande  cabe- 
llera, los  de  las  melenas  tendidas.  No  puede  ser  mas 
adecuada  la  visión  para  el  caso  presente. 

«De  buena  gana  me  iría  un  poco  mas  detras  de  la 
danza,  si  no  me  embelesara  ese  teatro  que  ya  observo 
erigido  junto  á  las  puertas  del  templo,  ad  fores  tempH, 
que  dijo  el  mitrado  panal  de  Lombardía  (hablo  del  me- 
lilluo  San  Ambrosio).  ¿Y  qué  significa  ese  teatro,  que 
según  unos  es  signo  natural,  y  según  otros  es  signo  ad 
/j/ac/íit?íi,  de  un  auto-sacramental,  representación  del 
Sacramento,  si  de  estas  representaciones  están  llenas  á 
cada  paso  las  páginas  de  la  Escritura?  ¿No  fué  repre- 
sentación del  Sacramento  el  maná?  Así  lo  siente  Lo- 
rino.  ¿No  fueron  representación  del  eucarístico  trigo 
las  espigas  de  Ruth?  Así  lo  afirma  Aperrochio.  ¿Y  to- 
das estas  representaciones  no  se  hicieron  en  el  campo  ?' 
¿Pues  quién  podrá  dudar  que  fueron  profecías  y  figuras 
de  las  representaciones  del  Sacramento  que  se  hacen 
todos  los  años  en  mi  amada  patria  de  Campazas :  In  loco 
campestri? 

«Mas,  afuera,  afuera ;  aparta,  aparta;  escápate,  cor- 
re, mira  que  te  coge  el  toro.  ¿Qué  es  eso?  Rodeado  me 
veo  de  esos  cornúpetos  brutos.  ¡  Qué  cerviguíllo,  qué 
lomo ,  qué  rosas  en  el  pescuezo,  qué  lucios  y  qué  gor- 
dos! Taur i  pingues  obsederunt  ííie.  ¿No  hay  quién  me 
socorra?  Que  me  cogen,  que  me  pillan,  que  revoletean. 
Pero  ¡  ah !  que  fué  pánica  ilusión  de  la  fantasía,  ente  de 
razón  raciocinante.  No  son  toros  furiosos  ni  de  muerte; 
sino  unos  novillos  alegresy  vivos,  pero  ni  marrajos  ni 
sangrientos  :  Vituli  multi ;  ó  como  lee  otra  letra,  muti- 
lati.  Unos  novillos  desmochados,  esto  es,  sin  puntas  en 
las  astas ,  ó  sin  fuerzas  en  las  puntas.  Gracias  á  Dios  que 
respiro;  porque  me  había  asustado.  ¿Pero  qué  tienen 
que  ver  los  novillos  con  la  fiesta  del  Sacramento?  ¿Puede 
haberla  cabal,  si  la  fallan  los  novillos?  Pues  al  profeta 
penitente  que  adelanta  mas  la  materia,  el  cual  dice  que 
los  novillos  se  deben  correr,  ó  lo  que  allá  se  va,  se  de- 
ben presentar  en  las  mismas  aras:  Tuncimponentsuper 
altare  tuum  vítulos. 

«Ya  no  me  detengo,  ni  en  las  hogueras,  ni  en  las  lu- 
minarias nocturnas  que  precedieron  á  este  festivo  dia. 
¿Cuándo  se  descubre  el  Señor,  sin  que  se  enciendan 
brillantes  circos  piropos?  ¿Ni  qué  mas  hicieron  los  tres 
milagrosos  niños  en  la  llamígora  hoguera  del  babilónico 
horno,  que  lo  que  anoche  vimos  á  los  pubescentes  mu- 
chachos (le  mi  predilecta  patria,  en  las  fiamígeras  ho- 
gueras que  encendió  la  devoción  y  alegría  de  sus  fervo- 
rosos íncolas?  Si  aquellos  jugaron  con  iiis  llamas  sin. 
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que  les  tocase  al  pelo  de  la  ropa,  cslos  brincaron  por 
ellas  sin  que  les  chamuscase  un  solo  pelo  déla  cabeza: 
El  capillusde  capite  veslro  non  prribit ,  que  dijo  Casio- 
doro.  Pues  la  mulLiüid  de  esliiiendosos  voIa(Íoresqiie 
subieron  ser[»enleando  por  esc  diáfano  elemento,  saetas 
encendidas  que  disparó  la  bizanía  y  el  valor  para  disi- 
par el  nigriíicante  escuadrón  de  las  tinieblas,  parece 
que  les  estaba  viendo  el  monárquico  adivino,  cuando 
cantó  profetizando  :  Sagiltas  sitas  ardnilibus  effccit. 
Poro  mas  al  caso  présenle  lo  pronosticó  el  que  dijo  que 
resonaba  por  (odo  el  campo  el  horrísono  ban-bin-bon 
de  las  bombardas:  Uorr  ida  per  campos ,  bam-bim-hom- 
hardasonabant. 

wParéccme  que  tengo  tocadas  y  retocadas  las  circuns- 
tancias del  dia.  Pero  no;  que  la  mas  especial,  por  nunca 
vista,  se  me  olvidaba ;  hablo  de  ese  vocal  instrumento,  y 
al  mismo  tiempo  ventoso,  que  tan  dulcemente  titila 
nuestros  oídos.  Hablo  de  ese  equivalente,  como  se  ex- 
plica el  discreto  Farmacopola,  de  ese  quid  pro  quo  de 
órgano,  que  añade  tanta  artiíiciosa  armonía  á  la  so- 
lemnidad del  sacrificio;  hablo,  en  (in,  para  que  me  en- 
tiendan todos,  de  esa  gaita-gallega  que  tanto  nos  en- 
canta y  nos  hechiza.  ¡Pero  qué  oportuna,  qué  discreta, 
qué  ingeniosa  que  fué  la  invención  de  mi  paternal 
mayordomo,  cuando  discurrió  y  resolvió  festejar  con 
ella  la  función  del  Sacramento!  Porque,  pregunto,  ¿no 
es  sacramento  del  viril ,  el  escudo,  las  armas  y  el  blasón 
del  nobilísimo  reino  de  Galicia?  así  me  lo  atestiguó  ano- 
che un  peregrino  que  viene  en  romería  de  Santiago. 
Pues  siendo  esto  así ,  era  cosa  muy  congruente,  y  en 
cierta  manera  simpliciter  necessaria  (ya  me  entienden 
el  lógico  y  el  teólogo),  que  no  faltase  en  la  fiesta  del  Sa- 
cramento aquel  instrumento  armonioso,  apacible  y  de- 
licado, que  deriva  su  alcuña  y  apellido  del  mismo  nobi- 
lísimo reino  de  Galicia;  porque,  como  dice  el  fdósofo, 
propter  quod  unum  quodque  tale,  et  illud  magis.  Gran 
gloria  de  Galicia  tener  por  escudo  y  armas  el  Sacra- 
mento ;  pero  mayor  de  Campazas  ser  la  patria  y  el  solar 
de  la  sagrada  Eucaristía;  porque  ó  hay  Sacramento  en 
Campazas,  ó  no  hay  en  la  Iglesia  fe.  Este  será  el  arduo 
empeño,  por  cuyo  golfo  desplegará  las  velas  el  bajel  de 
mi  entendimiento  (digo  discurso);  y  para  que  lo  baga 
viento  en  popa,  será  preciso  que  sople  por  el  timón  el 
arca  benélica  de  aquella  deífera  Emperatriz  de  los  ánde- 
les, implorando  su  [troteccion  y  su  gracia  con  el  acrós- 
tico epinicio  dul  celestial  paraninfo.  Ave  Maria.iy 

Bien  puede  discurrir  el  advertido  lector  quo  es  im- 
posible á  toda  humana  pluma,  no  digo  ya  explicar  cabal 
y  adecuadamente,  pero  ni  aun  delinear,  un  levisimo  ras- 
guño por  donde  se  venga  en  tal  cual  conocimiento  de  la 
admiración,  del  pasmo  y  del  asombro  con  que  fué  oída 
esta  salutación  por  la  mayor  parte  de  aquel  guedejudo 
y  pestorejudo  auditorio.  Fué  milagro  de  Dios  que  le  die- 
sen lugar  para  el  que  se  llama  cuerpo  del  sermón ,  y  se- 
guramente no  se  le  hubieran  dado,  á  no  tenerles  todavía 
tan  pendientes  la  suspensión  y  autoridad,  el  asunto 
tan  singular  y  (an  raro  que  había  propuesto.  Porque 
esto  de  probar  que  Campazas  era  el  solar  y  la  patria  del 
SantísimoSacramcnto,  y  que  si  no  había  Sacramento  en 
Campazas,  no  habia  en  la  Iglesia  fe;  que  seis  granos  de 
láudano  bastarían  para  amodorrar  al  mas  soñoliento  y 
dormilón,  no  es  ningún  grano  de  anís.  En  medio  de  eso, 
lio  pudo  contener  el  auditorio  sin  prorumpir  de  con- 


tado, primero  en  un  muy  alegre  y  bullicioso  mormu- 
llo, muy  parecido  á  aquel  que  hacen  las  abejas  al  re- 
dor de  la  colmena;  después  en  aclamaciones  y  vítores 
descubiertos,  arrojando  hasta  la  bóveda  ó  arlesonado  de 
la  iglesia,  no  solo  las  monteras  y  sombreros,  sino  que 
no  faltaba  quien  decía  se  vieron  revoletear  algimos  bo- 
tines. Sobre  todo  el  maragatazo  do  la  gaila-gallcga, 
cuando  vio  su  gaita  no  menos  oportuna  que  repentina- 
moiite  alabada ,  no  pudo  contenerse  sin  echar  al  predi- 
cador una  alborada;  esto  de  contado  y,  como  dicen, 
provisionalmente,  reservando  á  echar  fuera  todos  los 
registros  luego  que  el  sermón  se  concluyese.  En  fin,  la 
algazara  y  gritería  fué  tal ,  que  en  mas  de  medio  cuarto 
de  hora  no  fué  posible  á  Fray  Gerundio  proseguir  su  pa- 
negírico ;  y  aunque  el  sacristán  hacia  pedazos  el  esqui- 
lón del  altar  para  que  se  sosegase  la  bulla,  no  lo  pudo 
conseguir  hasta  que  de  bueno  á  bueno  se  fueron  todos 
aquietando. 

Mientras,  el  sabio,  prudente  y  discreto  Magistral  es- 
taba también  atendiendo,  pero  sin  acertar  á  discurrir 
cuál  de  las  dos  cosas  asombraba  mas,  si  la  satisfacción 
y  sandez  del  orador,  ó  la  ignorancia  de  aquel  rústico 
auditorio.  El  canónigo  Don  Bartolomé,  aunque  no  le 
apuró  tanto  como  al  Magistral,  le  dio  en  pocas  razones 
á  entender  que  la  salutación  habia  sido  un  tejido  de 
disparates.  El  otro  pariente  suyo ,  familiar  del  Santo 
Oficio,  hombre  de  bastas  explicaderas,  pero  mas  que  de 
mediana  razón,  decía  allá  para  consigo :  O  yo  soy  porro, 
ó  este  hombre  no  sabe  las  inclinaciones  de  los  hombres, 
ni  ha  estudiado  á  Selmo,  ni  como  mi  Cuco  (llamábase 
Farruco  un  hijo  suyo  que  comenzaba  aquel  año  el  arte ) ; 
toda  esta  gente  está  borracha ;  mas,  en  fin,  yo  soy  un  po- 
bre lego  sin  letras ,  y  puede  ser  que  me  encalabrine. 

Esto  pasaba  por  el  entendimiento  de  los  tres  cuando 
Fray  Gerundio  principió  el  cuerpo  del  sermón,  que 
probó,  confirmó  y  exornó  puntual  y  literalmente,  se- 
gún la  ingeniosa  idea  que  se  le  habia  ofrecido,  déla 
cual  dimos  bastante  noticia  al  fin  del  capítulo  segundo, 
donde  podrán  volver  á  luz,  si  gustaren ,  nuestros  píos  y 
benévolos  lectores;  porque,  si  bien  es  verdad  que  nos 
podríamos  prometer  de  su  mucha  benignidad  que  no 
llevasen  á  mal  el  que  se  la  volviésemos  á  poner  delante 
de  los  ojos  un  poco  mas  extendida  y  con  toda  la  ener* 
jía,  cultura  y  formalidad  propria  de  nuestro  orador; 
pero  al  íin,  todo  bien  considerado,  nos  ha  parecido  mas 
acertado  consejo  no  abusar  de  su  buena  inclinación, 
haciéndonos  cargo  de  que  toda  repelicion  es  fastidiosa, 
sin  ser  nuestro  ánimo  derogar  un  punto  la  buena  fama 
y  opinión  del  que  dijo  que  hay  cosas  quae  saepiíts 
rcpetita  placebiint ,  quedarán  gusto  y  no  fastidiarán; 
aunque  se  repitan  muchas  veces.  Ráyalas  enhorabuena; 
pero  nosotros  no  presumimos  tanto  de  las  nuestras,  que 
las  consideremos  en  este  número;  y  llamamos  nuestras 
á  las  de  nuestro  Fray  Gerundio,  porque  en  tanto  nos  las 
apropiamos,  en  cuanto  están  sujetas  á  la  jurisdicción  de 
nuestra  tarda  y  deslucida  pluma.  Y  en  íin,  ¿  para  qué  es 
rompernos  la  cabeza,  si  tenemos  ya  hecha  una  firme, 
determinada  é  irrevocable  resolución  inter  vivos,  de  no 
copiar  ni  trasladar  dicho  sermón  en  nuestra  historia? 
llaga  cuenta  el  curioso  lector  que  le  leyó,  dé  por  supues- 
tas, y  aun  por  oídas,  muchas  aclamaciones,  muchos 
mas  vítores,  muchos  mas  vivas,  al  ac;fbarse  el  panegíri- 
co, que  al  concluirse  la  salutación.  Tenga  por  cosa  cier- 
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ta  que,  no  solo  h  gaita,  sino  el  mismo  gaitero,  estuvo 
por  reventar,  uno  soplando  y  la  otra  sientlo  soplada. 
Suponga  como  noticia  indubitable  (¡ue  allí  incontinenti, 
en  la  misma  iglesia,  al  bajarla  escalera  del  pulpito, 
hubieron  de  sofocar  á  Fray  Gerundio  á  puros  abrazos ; 
y  que  antes  de  llegar  á  la  sacristía  pensó  ser  abogado  con 
las  lágrimas  y  mocos  de  las  tias  que  se  atropellaban  por 
abrazarse  á  él,  habiendo  corrido  la  misma  íortunüá 
Antón  Zotes  y  á  la  dichosísima  Caíanla  Rebollo  su  con- 
sorte. Finalmente,  dé  por  asentado  lo  que  dice  un  autor 
lidedigno  y  sincero,  conviene  á  saber,  que  el  mismo  li- 
cenciado Quijano,  no  embargante  de  estar  revestido  con 
las  vestiduras  sacerdotales,  ni  acordándose  siquiera  de 
que  estaba  celebrando  el  santo  sacrilicio  de  la  misa,  se 
mantuvo  sentado  en  la  silla,  hasta  que  su  ahijado  pasó 
por  el  presbiterio  para  entrarse  en  la  sacristía;  y  enton- 
ces, sin  poderse  contener,  se  arrojó  á  él,  dióle  un  estre- 
chísimo abrazo,  y  vuelto  al  altar,  apenas  pudo  entonar 
el  Credo,  por  las  lágrimas  que  le  corrían  de  puro  gozo  y 
ternura ;  demostración  que  no  se  hallará  en  toda  la  his- 
toria eclesiástica,  aunque  sea  del  mismo  Elias,  autor 
diligentísimo  de  recoger  todas  las  noticias  apócrifas  y 
ridiculas  que  podían  hacer  despreciables  las  sagradas, 
augustas  y  venerables  ceremonias  de  la  santa  Iglesia. 
Salió  nuestro  Fray  Gerundio  de  Campazas  de  la  igle- 
sia lo  mejor  que  pudo,  y  no  le  costó  poco  trabajo;  por- 
que es  tradición  que  apenas  le  dejaron  los  pies  en  el 
suelo  hasta  que  llegó  á  su  casa,  llevándole  en  el  aire  los 
innumerables  que  concurrieron  á  gratularle  y  se  in- 
corporaron después  en  la  comitiva,  que  se  compuso  casi 
de  innumerable  gentío  que  había  concurrido  á  la  fiesta. 
Pareciónos  que  no  era  necesario  decir  los  parabienes, 
los  plácemes,  las  enhorabuenas  que  allí  se  repartieron ; 
unos  ensalzando  al  predicador,  otros  congratulando  á 
sus  padres;  estos  complaciéndose  con  Fray  Blas,  que  re- 
cibía ¡as  enhorabuenas  en  nombre  de  su  religión ,  aun- 
que aplicando  á  sí  la  mayor  parte  de  ellas ;  aquellos  cla- 
mando en  voz  y  en  grito,  «  que  era  dichoso  el  lugar  que 
había  merecido  ser  la  patria  de  tal  hijo ;  »  y  finalmente, 
gritando  todos  á  una  voz,  «que  Fray  Gerundio  era  de 
presente  la  honra ,  y  había  de  ser  con  el  tiempo  la  im- 
mortal  gloría  de  su  siglo.  »  Pues  cosas  tan  comunes  y 
regulares,  no  es  razón  que  los  historiadores  gasten  el 
tiempo  en  referirlas;  porque  los  lectores  las  deben  dar 
por  supuestas,  y  mas  cuando  á  la  sazón  era  ya  la  una  de 
la  tarde,  estaban  las  mesas  puestas,  se  pasaba  el  asado, 
y  los  convidados  tenían  gana  de  comer. 

CAPITULO  V. 

Dase  cuenta  de  lo  que  pasó  en  la  mesa  de  Antón  Zotes. 
No  es  nuestro  ánimo  hacer  una  pomposa  descripción 
de  la  gran  mesa,  ni  referir  el  orden  de  asientos  que  guar- 
daron entre  sí  los  convidados,  ni  mucho  menos  dar  al 
lector  una  menuda  é  individual  noticia  de  los  platos  que 
se  sirvieron  en  ella;  pues,  sobre  que  podría  parecer  á 
muchos  una  prolijidad  impertinente,  no  fallarían  al- 
gunos que  la  calificasen  de  impropria  y  muy  ajena  de 
aquella  majestad  que  debe  reinar  siempre  en  esta  gran- 
dísima/f^íorm,  en  la  cual  nunca  pueden  hacerse  lu- 
gar noticias  que  no  sean  de  la  mayor  importancia ;  por- 
que, si  bien  no  pocos  historiadores  nos  han  dado  en  esto 
ejemplos  harto  perniciosos,  haciendo  en  las  suyas  cosas 
harto  extravagantes  y  ridiculas,,  como  el  que  se  paró 


muy  de  propósito  á  tomar  medida  de  las  bragas  de  Calí- 
gula,  haciendo  una  pintura  de  su  corle  y  previniendo 
con  toda  seriedad  que  se  las  ataba  con  agujetas,  y  no  con 
botones  ó  córcheles,  que  era  lo  mas  regular  en  aquel 
tiempo ;  y  el  otro  que  refiriendo  atpiel  caso  (cierto  ó  du- 
doso), cuando  el  rey  Don  l'edro  el  Cruel  se  arrojó  con  la 
espada  desnuda  para  malar  al  legado  de  Pavía  Aguar- 
chlín,qneie  había  descomulgado  desdcun  barco  quees- 
taba  prevenido,  y  este  sé  escapó  á  fuerza  de  remo  ;  con 
cuya  ocasión  el  bueno  del  historiador  se  nosenlreliene 
en  medir  los  pies  que  tenia  el  barco,  de  largo,  de  los  que 
constaba  de  ancho,  cuántos  eran  los  remeros,  de  (¡ué 
iban  vestidos,  sin  omitir  el  color  de  las  berretinas,  y 
nos  advierte  que  llevaban  bordado  de  realce  en  ellas  el 
escudo  ó  las  armas  de  Don  Enrique,  conde  de  Trasta- 
mara,  hermano  y  competidor  de  Don  Pedro.  Digo  qua 
estas  y  otras  menudencias  que  nos  refieren  los  historia- 
dores son  ejemplos  mas  admirables  queimítables,  y  que 
á  nosotros  nos  ha  parecido  muy  conveniente  respetar  con 
una  profunda  veneración,  y  temperarnos  en  seguirlos. 
Fuera  de  que,  habiendo  hecho  ya  una  puntual  descrip- 
ción topográfica  de  la  casa  de  Antón  Zotes  á  la  misma 
entrada  de  esta  nuestra  verídica  Historia,  con  su  figina 
de  invenciones  y  repartimientos,  le  será  fácil  compren- 
der á  cualquiera  lector  ( por  escasa  que  sea  la  sagacidad 
de  que  le  haya  dotado  el  cíelo ) ,  que  dentro  de  la  casa  no 
era  fácil  encontrar  pieza  cubierta  capaz  y  proporcionada 
para  tantos  convidados  ;  porque  la  panera  ,  que  era  la 
única  que  habia,  estaba  ya  empleada  legítimamente  en 
otro  necesario  destino,  como  lo  dejamos  advertido  en  el 
capítulo  tercero  de  esta  segunda  parte  ;  y  aunque  hubo 
votos  de  que  se  despejase  para  poner  las  mesas  en  el  pa- 
jar, no  lo  permitió  la  discreción  del  mayordomo;  lo 
primero,  porque  era  lugar  indecente  ;  lo  segundo,  por- 
que dar  de  comer  á  los  convidados  donde  estaba  la  dis- 
pensa de  lo  que  habían  de  comer  las  bestias ,  podía  pa- 
recer pulla,  y  era  dar  asunto  para  que  sacasen  coplillas  y 
cantares ;  lo  tercero,  porque  ¿dónde  se  habia  de  echar  la 
paja?  Porque  todo  el  cuarto  estaba  entoldado  de  telarañas; 
y  lo  cuarto,  finalmente,  porque  no  habia  otra  entrada 
para  el  pajar,  que  el  boquerón  por  donde  se  entraba  la 
paja ,  desde  el  cual  hasta  el  pavimento  habia  mas  de  seis 
varas. 

Esta  última  enfecultá,  dijo  un  compadre  de  Antón 
Zotes  que  asistía  á  las  consultas,  no  me  hace  nenguna 
fuerza  ;  porque  con  bajar  los  seilores  por  la  escalera  de 
mano  por  donde  bajan  los  mozos  cuando  el  pajar  llega 
á  las  escorreduras,  estaba  todo  acabado.  ¿Y  cómo  se  ha- 
bia de  servir  á  la  mesa?  replicó  el  lio  Antón  Zotes.  ¿Có- 
mo? respondió  el  compadre;  subiendo  y  bajando  los 
servidores;  en  si  no,conunaeslralageniasolil  que  ahora 
se  me.incurre.  ¿Habia mas  de  que  estuviesen  dos  mo/.os 
arriba  del  boquerón  en  dos  hernadas  atadas  con  sus  so- 
gas, y  que  por  ellas  subiesen  y  bajasen  los  pralosque  ha- 
bían de  recibir  ó  enviar  las  mozas  que  estuviesen  en  ba- 
jo? Compadre,  esa  enfecultá  no  vale  nada  paralas  otras, 
sino  que  no  toma  absolución. 

Por  todo  lo  cual  es  verosímil  que  las  mesas  se  pusie- 
ron debajo  de  aquel  cobertizo  que  estaba  á  la  primera 
puerta  anterior  de  la  casa,  en  frente  por  frente  déla  que 
caiaá  la  calle, del  cual  dimos  exacta  noticia  en  el  capítulo 
primero, libro  primerodecsta  circunstanciada Ilistoriu; 
y  mas  habiendo  para  eso  la  congruencia  de  eslaraiuy  in- 
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mediata  la  cocina,  cosa  que  conduce  mucho  para  que 
los  platos  salgan  calientes  á  la  mesa ,  como  lo  notó  sabia- 
menteMonsieurIIenriqnez,primercocinero de  su  alteza 
real  el  señor  duque  de  ürleans,  en  su  docto  tratado  del 
Cocinero  á  la  moda,  capítulo  segundo,  del  sitio  donde  se 
debe  colocar  la  cocina.  II  faut  mctlre.  la  cuisine  le  plus 
proche  qu'il  serapossible  de  la  salle  a  manrjer,  par  la 
raison  que  les  viandcs ,  etc.  //  faut,  palabras  dignas  de 
eternizarse  en  la  memoria  de  todos,  y  que  nos  ha  pare- 
cido conveniente  traducir  con  la  mayor  fidelidad,  para 
que  no  se  priven  de  ellas  los  que  tienen  la  desgracia  de 
ignorar  la  lengua  francesa.  Conviene,  dice  el  autor  doc- 
to ,  que  se  fabrique  la  cocina  lo  mas  cerca  que  sea  po- 
sible del  cuarto  donde  se  come ;  y  es  la  razón,  porque  así 
los  platos  saldrán  á  la  mesa  con  el  temperamento  con 
que  deben  salir,  esto  es  (añade  en  su  erudita  nota  el 
anónimo  escoliador),  ni  mas  frios  ni  mas  calientes  de 
lo  que  conviene. 

Por  loque  toca  al  orden  de  asientos,  es  natural  que 
ocupase  el  primero  en  cabeza  de  mesa  el  Magistral,  co- 
mo persona  mas  digna,  teniendo  á  sus  lados  al  padre 
vicario  de  las  monjas  y  al  canónigo  Don  Bartolomé ,  el 
cual  quiso  absolutamente  que  Fray  Gerundio  se  sentase 
junto  á  él ,  pues  aunque  por  estar  de  casa  le  tocaba  ocu- 
par los  últimos  asientos,  y  él  por  su  modestia  asi  lo  pre- 
tendió ;  pero  pornovio  (digámoslo  de  esta  manera)  con- 
vinieron en  que  le  correspondía  de  los  primeros;  y 
aunque  añadieron  muchos  que  su  madre  la  tia  Catanla 
debia  sentarse  junto  al  hijo  para  que  comiese  con  mas 
gusto,  y  la  buena  de  la  Rebollo,  sin  hacerse  de  rogar,  lo 
ejecutó  luego  asi.  Los  demás  convidados  tomaron  sus 
asientos  sin  preferencia  personal ,  observando  solo  la  de 
los  estados,  porque  así  lo  dispuso  el  Familiar  con  mucho 
acierto,  diciendo  :  Señores,  la  Iglesia  tiene  ya  erringlado 
el  cirimonial ;  lo  que  platica  en  las  procesiones  hemos 
de  platicar  en  gracia  de  Dios  en  esta  mesa.  Primero  frai- 
les, después  los  señores  curas,  detras  los  legos,  y  en  la 
trasera  de  todos  las  mujeres,  porque  este  ganado  allá  se 
entiende. 

No  parece  que  llevó  muy  bien  este  repartimiento  el 
hermano  Bartolo  (así  se  llamaba  el  donado),  por  lo  cual 
dijo  al  Familiar :  Hermano  Sindico  (éralo  de  su  conven- 
to) ,  si  su  caridad  no  entiende  mas  de  cosas  de  Inquisi- 
ción que  de  asentaderos  de  mesa ,  dígole  que  es  un 
probé  ministro.  La  percision  es  percision,  y  la  mesa  es 
mesa ;  va  tanta  endiferencia  de  la  una  á  la  otra,  como 
de  mí  al  Padre  Santo.  Para  sentarnos  frailes  junto  á  frai- 
les, estuviéramonosen  nuestros  conventos.  Lo  que  yo 
he  visto  siempre  en  mesag  de  respeto  (porque,  aunque 
probé  y  pecador,  he  comido  con  muchas  personas  que 
tienen  señoría ) ,  es  que  las  señoras  se  sentaban  junto  á 
los  frailes,  y  los  frailes  en  junto  á  las  señoras,  siendo  este 
un  lobítico  ( levitico  quería  decir )  muy  arreglado  á  con- 
ciencia y  á  razón ,  porque  por  fin  y  postre  todos  tenemos 
faldas;  y  como  dijo  el  otro ,  «  la  variedad  es  madre  de  la 
hermosura;»  y  para  que  su  caridad  lo  sepa  todo,  hubo 
ocasionen  que  me  mandaron  sentar  enjunlo  á  sí...  Iba 
á  proseguir;  pero  un  religioso  de  la  misma  orden  y  del 
mismo  convento,  que  habia  llegado  aquella  mañana,  le 
atajó  diciendo  :  Hermano  Síndico,  no  haga  caso  de  este 
simple,  pues  ya  le  conoce;  como  no  ha  dicho  misa  ni 
comulgado,  harto  será  que  esté  en  ayuno  natural.  Lo 
dispuesto  está  bien  dispuesto,  lo  contrario  ni  es  modes- 


tia ni  aun  decencia  religiosa.  Si  el  derecho  canónico 
encarga  severamente ,  no  solo  á  los  religiosos,  sino  aun 
á  los  mismosclérigos  seculares, que  huyan  en  cuanto  les 
sea  posible  de  los  públicos  convites  :  Convivía  publica 
fufjiant ;  ¿qué  parecerá  un  religioso  en  un  convite  pú- 
blico, sentado  entre  dos  mujeres,  ó  una  mujer  sentada 
entre  dos  religiosos?  No  se  atrevió  á  repücarel hermano 
Bartolo,  y  todos  tomaron  sus  asientossegun  la  prudente 
disposición  del  sesudo  Familiar. 

Dióse  principio  á  la  comida ,  según  la  loable  costum- 
bre de  Campazas  en  mesas  de  mayordomía,  con  un  plato 
de  chanfaina  :  hubo  cordero  asado,  sus  conejos,  su  salpi- 
cón, su  olla  de  vaca,  carnero,  cecina,  chorizos  y  ja- 
món, todo  en  abundancia,  sirviendo  de  postres  aceitu- 
nas, pimientos  y  queso  de  la  tierra.  Supónese  que  no 
solo  andaba  rodeando  por  las  mesas  el  vino  del  Páramo, 
sino  que  el  de  la  Nava  hizo  rodar  por  aquellos  suelos  á 
mas  de  dos  convidados.  No  fué  de  este  número  el  her- 
mano Bartolo,  porque  no  llegó á  tanto  la  virtud  del  es- 
pecífico; pero  alo  menos  al  cuarto  trago  (que  hay  opinio- 
nes se  completó  al  acabar  el  plato  de  chanfaina)  no  pudo 
llevar  en  paciencia  tanta  gravedad,  mesura  y  silen- 
cio, como  se  observaba  en  la  mesa,  sin  hacerse  cargo  de 
que  así  comienzan  por  lo  regular  todos  los  convites  que 
acaban  en  bulla,  algazara  y  aun  locura,  según  aquel 
apotegma  :  1.°,  Silentium;  2.°,  Stridentium;  3.",  Rü- 
mumijentium;  4.°,  Voci feral io  amcntium.  Pero,  como  el 
donado  no  entendía  latin,  no  le  paró  perjuicio  la  igno- 
rancia; y  queriendo  desde  luego  alegrar  la  función,  to- 
mó en  la  mano  un  vaso  de  buen  portante ,  se  encaró  con 
la  tia  Catanla,  y  diciendo  en  voz  alta,  bomba ,  para  lla- 
mar el  silencio  y  la  atención,  rompió  en  esta  disparata- 
dísima décima ,  que  así  la  Uamabc.  él : 

o  tü  ,  Catanla  Rebollo ,  L^W-^X 

Madre  de  este  scientilico  repollo,?  Iv"        ' 
Eres  la  madre  mas  dichosa 
De  cuantas  lian  parido  alguna  cosa. 
La  fama,  con  su  clarín  y  retintín  , 
Hará  que  llegue  tu  gloria 
Desde  Campazas  hasta  Victoria  ; 
Y  es  lástima  ,  como  dicen  estos  señores  , 
Que  no  paras  una  carnada  de  predicadores. 

Aplaudióse  infinito  ladéciina  con  repique  universal 
de  vasos  y  de  platos,  siendo  como  la  señal  de  acometer, 
pues  desde  aquel  punto  todo  fué  bidla,  zambra  y  alga- 
zara, tanto,  que  se  atrepellaban  unos  á  otros  los  brindis 
y  las  coplas. 

El  canónigo  Don  Bartolomé ,  que  no  deseaba  otra 
cosa  para  soltar  la  rienda  á  su  festivo  humor,  y  á  su  ad- 
mirable facilidad  en  el  decir,  tomó  el  vaso,  gritó  bom- 
ba, callaron  todos,  y  dijo  así : 

Yo  no  he  oido  sermón  tal ; 
Ni  se  oyó  de  polo  á  polo  ; 
La  décima  de  Bartolo 
Solo  puede  ser  igual. 
Está  mi  juicio  neutral ; 
Y  tanto  el  contexto  aprieta. 
Entre  una  y  entre  otra  veta, 
Que  es  la  salida  mejor, 
Que  uno  es  tan  gran  orador 
Como  el  otro  gran  poeta. 

Solo  el  Magistral,  algunos  de  los  religiosos  y  tal  cua 
clérigo,  á  los  cuales  se  añadió  el  socarrón  y  cortezudo 
Familiar,  entendieron  lo  ladino  de  la  decimilla ;  los  de- 
mas  se  la  tragaron  como  sonaba,  y  especialmente á  los 
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dos  interesados  íes  hizo  muy  buen  provecho.  Pero  el  do- 
nado se  esponjó  visiblemente,  y  Fray  Gerundio,  que  en- 
tendia  tanto  de  versos  castellanos  como  de  sermones, 
quedó nuiy  agradecido.  El  Familiar,  hombreen  extremo 
veraz  y  que  no  podia  disimular  lo  que  sentia.dijo  con 
mucha  gracia  :  Mal  año  para  los  que  me  quieren  mal, 
si  la  tal  coplilla  no  se  me  asemeja  á  lo  que  respondió  un 
fraile  muy  taimado  á  quien  le  pregunté  cuál  de  los  dos 
hermanos  mios,  también  frailes,  que  vivian  en  su  con- 
vento, era  mejor  estudiante ;  y  él  respondió  :  Ambos  son 
peores.  El  predicador  Fray  IJlas,  que  habia  callado  hasta 
entonces,  no  pudo  llevar  en  paciencia  la  pulla  del  Señor 
Familiar;  y  como  él  se  picaba  también  de  [toeta,  y  en  rea- 
lidad era  de  aquellos  poetillas  en  cierne  que  saben  de 
lo  que  consta  un  verso,  y  toda  la  gracia  la  ponen  en  cqui- 
voquillos  insulsos  y  pueriles,  desenvainó  al  punto  su 
décima,  y  mirando  de  hito  en  hito  al  Familiar,  habió  de 
esta  manera : 

El  sentido  singrular 
En  que  el  Familiar  se  explica. 
Aunque  repica  ,  no  pica , 
Que  es  estilo  familiar. 
A  Fray  Gerundio  alabar 
No  me  toca,  si  al  donado. 
El  cual  dijo  de  contado, 
Que  si  es  bueno,  es  lo  mejor; 
Pero  será  lo  mayor 
Como  sea  mal  donado. 

Aturrullóse  el  Familiar,  y  se  quebraron  algunos  vasos 
y  aun  platos  en  fuerza  de  los  repiquetes  con  que  fué  ce- 
lebrada la  décima  de  Fray  Blas  ;  especialmente  cuatro 
curas  quedaron  asombrados,  porque  aquello  de  «  pique 
y  repique,  el  Familiar,  buen  donado  y  mal  donado»,  les 
aturdió  verdaderamente,  pareciéndoles  que  era  hasta 
donde  podia  llegar  el  ingenio  humano.  Conociólo  Don 
Bartolomé,  y  para  burlarse  de  los  curas  tanto  como  del 
poeta,  prorumpió  al  instante  en  estas  dos  quintillas  : 

Tus  equívocos,  Fray  Blas, 
Nos  admiran  ,  como  soy  ; 
Mas  perdonen  los  demás  ; 
Porque  hoy  admirado  estoy 
Que  no  sean  muchos  mas. 

Pues  tu  ingeniosa  cabeza 
Se  equivoca  sin  preludio  , 
Con  tal  primor,  tal  destreza. 
Que  lo  que  parece  estudio 
Es  en  ti  naturaleza. 

Tragósela  Fray  Blas,  teniendo  por  lisonja  la  salirilla;  y 
pareciéndole  á  Fray  Gerundio  que  era  obligación  suya 
corresponder  cá  los  elogios  que  se  dedicaban  ásu  amigo 
(yaque  áeste  no  se  lo  permilia  la  modestia),  quiso  tam- 
bién sacar  los  pies  de  las  alforjas  poéticas;  pero,  como  no 
tenia  uso,  le  costaba  mucho  trabajo;  esto  se  entiende 
para  encontrar  los  consonantes,  pues  por  lo  que  toca  á 
los  pies,  no  tenia  dificultad  en  sacarlos  ajustados,  por 
lo  mucho  que  le  gustaba  el  estilo  cadencioso.  Pero  salió 
fácilmente  del  empeño ,  acordándose  en  aquel  punto  de 
una  décima  que  se  atribuye  á  Don  Francisco  de  Quevedo 
cuando  estaba  preso  en  San  Marcos  de  León ,  que  dicen 
la  compuso  á  un  canónigo  de  aquella  santa  iglesia,  que  se 
intitula  Santa  María  de  Regla,  el  cual  era  gran  copleador, 
pero  muy  poco  asistente  al  coro.  La  décima  dccia  así : 

La  musa  de  mi  compadre 
Con  efecto  es  musa  bella; 
Y  si  no  es  musa  doncella  , 
Es  en  cambio  musa  madre. 
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No  hay  cosa  que  mas  le  cuadre; 
Porque  ya  es  basa  asentada 
En  soltera  y  encasada, 
Como  Hipócrates  lo  arregla  , 
Que  si  la  falta  la  regla  , 
Parirá  o  está  preñada. 

Disimuló  Don  Bartolomé  la  insídscz,  y  aun  afectó  ce- 
lebrarla como  mayor  agudeza ,  para  tomar  ocasión  para 
volver  á  la  carga  en  los  aplausos  de  Fray  Gerundiü.  Pero 
la  suspendió,  porque  á  este  tiempo  tocó  al  vaso  el  Padre 
Vicario,  haciendo  señal  de  bomba.  Callaron  todos,  y 
después  de  calzarse  bien  los  anteojos,  componer  el  be- 
coquín, desahogar  el  pecho,  empuñar  el  vaso  y  mirar 
con  gravedad  y  con  desden  á  todas  partes,  dijo  así  con 
mucho  remilgamiento : 

Sermones  oí  de  circunstancias, 
Pero  tan  circunstanciados  como  este  , 
¡  Oh  Gerundio  ,  orador  siempre  divino  ! 
No  eres  gerundio  ,  sino  supino. 

I    Faltan  otros 
cuatro  versos. 

Un  poco  se  paró  Don  Bartolomé  al  oir  esta  octava,  y 
como  que  concibió  un  poco  si  es  no  es  de  respeto  al  Pa- 
dre Vicario,  teniéndole  en  mas  que  predicador  de  co- 
fradía ;  porque  si  la  octava  era 'ironía,  mostraba  ingeiúo, 
buena  crítica  y  bastante  travesura :  no  obstante,  le  quedó 
algún  escrúpulo  de  que  el  Padre  Vicario  hablaba  en  todos 
suscinco  sentidos,  porque  sus  modales,  su  aire  presumi- 
do y  su  afectado  remilgamiento  le  daban  un  no  sequé  de 
tufo  de  que  también  era  de  los  predicadores  del  uso,  y 
que  debía  de  ser  un  poco  mas  inocente  de  lo  que  pare- 
cía. Para  sondearle  pues,  le  dijo  con  su  acostumbrada 
picaresca  :  Padre  Maestro,  á  excepción  del  Señor  Magis- 
tral y  de  estos  reverendísimos ,  todos  los  demás  que  es- 
tamos en  la  mesa  somos  algo  legos,  aun  inclusos losde 
corona,  pues  ya  sabe  vuestra  reverendísima  que  tam- 
bién hay  eclesiásticos  de  capa  y  espada ,  y  no  entende- 
mos mas  de  libros  que  el  Breviario,  y  aun  este  sabe  Dios 
si  le  entendemos.  No  podemos  hacernos  cargo  de  quié- 
nes son  aquellos  autores  que  su  reverendísima  ha  citado 
en  su  eruditísima  octava,  que  está  por  todos  sus  pies 
chorreando  alusiones  exquisitas.  Sin  dudaque  debieron 
ser  los  príncipesde  la  oratoria  española, cuando  vuestra 
reverendísima  los  trae  á  colación  para  cotejar  con  el 
ilustrísimo  y  reverendísimo  maestro  Fray  Gerundio. 

¿Y  cómo  que  son, respondió  con  mucha  tiesura  y 
pomposidad  el  Padre  Vicario?  A  lo  menos  en  mi  pobre 
juicio,  hasta  que  oí  al  padre  Fray  Gerundio,  no  hallé 
quien  les  excediese,  especialmente  en  tocar  con  mayor 
primor  y  delicadeza  las  circunstancias  mas  menudas,, 
que  por  lo  menos  son  las  precisas. 

El  primero,  en  su  sermón  á  cierta  función  de  jubi- 
leo, concedido  nuevamente  por  su  Santidad,  querienda 
hacerse  cargo  á  un  mismo  tiempo  ,  así  del  nuevojubileo, 
como  de  un  esquilón  nuevamente  fimdido  que  pocosdías 
antes  se  habia  colocado  en  el  campanario  de  la  iglesia, 
trajo  oporlunainenle  aquello  de  :  I::cce nova  fació  omnia; 
y  añadió  inmedialainente  aquello  de  :  Laúdate  ciim  in 
cijmbalis  bcnésonaiilibus.  Los  textos  son  comunes ;  pero 
la  aplicación  fué  singular  y  pasumsa. 

El  segundo,  no  se  le  escapó  la  rara  circunslancia  do 
haberse  puesto  peluca  la  primera  vez  en  el  mismo  día  de 
la  función  el  mayordomo  de  la  liesta  á  que  predicaba  ;  y 
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Iiabicndo  lieclio  una  bizarra  i)intiiiado  los  cabellos  de 
Absalon ,  dijo  que  su  padre  David  mandó  que  se  los  cor- 
tasen luego  que  tuvo  noticia  de  su  infausta  nnierto, 
cuando  quedó  colgado  de  eHos;  y  dando  orden  para  que 
de  los  mismos  cabellos  lo  Iiiciesen  una  cabellera  riza- 
da, se  la  puso  en  el  mismo  diaqucfué  danzando  delante 
de  la  arca. 

El  tercero,  tuvo  muy  presente  que  la  mayordoma  lia- 
bia  parido  un  niño  muy  rollizo,  á  la  cual  llamaban  en  el 
lugar /a  I'rinccsa  (no  se  sabe  si  por  sátira  ó  por  mote), 
y  con  la  mayor  gracia  y  primor  imaginable,  se  le  ofre- 
ció de  repente  encajar  en  la  salutación  aquel  oportuní- 
simo lugar  de  :  l'uer  iiatus  est  iiobis ,  et  ftlius  clatus  est 
7iobis,  datus  est  priiicipatus  super  humerwn  cjus ;  cosa 
que  aturdiera  á  todos  cuantos  le  oyeron,  y  que  desde 
que  la  leí  no  be  dejado  de  admirarla. 

Ibaá  proseguir  el  Padre  Vicario;  pero  el  Canónigo  le 
atajó,  diciéndole:  Padre  Maestro,  no  se  canse  vuestra 
reverendísima  ;  que  por  el  bilo  se  saca  el  ovillo,  ysobra 
lo  diclio  paraque  yoconozca  con  cuánta  razón ,  con  cuán- 
to candor  y  sinceridad  religiosa  celebra  vuestra  reve- 
rendísima á  esos  béroes  de  nuestra  oratoria  española. 
Del  cuarto  ya  tengo  yo  alguna  noticia  desde  que  leí  un 
epigrama  de  Horacio,  qui^le  aplicó  un  mal  bablador  con 
ocasión  de  no  sé  qué  sermón  que  predicó  satirizando 
otro  de  empeño,  cuyos  aplausos  parece  que  no  le  sona- 
ban muy  bien,  y  el  bellacon  del  deslenguado  (Dios  me 
io  perdone ),  aludiendo  á  que  el  tal  orador  debía  de  ser 
corto  de  persona,  pero  presumido  de  lionibre  grande  y 
de  lindo  entendín)ionto,  dijo  por  bufonada  : 

Bc/ltis  homo,  ct  maf/iim  vir  idcm  Quota  videñ 
Qiii  bellus  homo  est,  Quola  pucnlis  est. 

Pero  abora  dígame  vuestra  reverencia  :  ¿qué  es  loque 
quiso  decir  en  este  último  concepto  de  su  admirable  oc- 
tava, «  conviene  á  saber,  que  nuestro  admirable  orador 
ya  no  es  gerundio,  sino  supino?»  Porque  si  es  lo  que 
comprende  mi  malicia,  barto  será  que  esto  ceda  en 
mayor  elogio  suyo.  Señor  Canónigo ,  respondió,  no  sin 
alguna  sinceridad,  el  padre  Vicario  ;  yo  no  sé  lo  que  su 
malicia  de  vuestra  merced  comprende  ni  deja  de  com- 
prender; porque  yo  no  soy  amigo  de  meterme  en  ma- 
licias ajenas.  Lo  que  sé  es,  que  la  inteligencia  de  aquel 
concepto  está  dada  :  el  supino  es  lo  último  á  que  pudo 
llegar  todo  verbo,  y  no  puede  pasar  de  allí.  Véalo  vues- 
tra merced,  si  no  :  ámo-as-are-avi-atum :  lego-gis-gcre- 
gi-ctum  :  doceo-es-ere-cui-odum  :  leclum ,  amatum  y 
í/ocííím  son  el  supino  de  estos  verbos,  los  cuales  todos 
paran  en  él ;  y  no  liay  que  andar  dándose  vueltas,  que 
no  me  señalará  vuestra  merced  siquiera  un  verbo  que 
dé  un  paso  mas  adelante.  Pues  abora  claro  está  lo  que 
quiero  decir;  y  es,  que  así  como  el  supino  es  el  non  plus 
ultra  de  los  verbos,  así  el  reverendo  padre  Fray  Gerun- 
dio (al  decir  esto  liizo  ademan  de  quitarse  el  becoquín 
de  respeto  y  reverencia)  es  el  non  plus  ultra  de  los  pre- 
dicadores. 

Tandjien  lo  es  vuestra  reverendísima  de  los  poetas 
agudos,  respondió  el  taimado  de  Don  Bartolomé,  y 
apuesto  á  que  ningún  ingenio  daba  en  la  genuina  expli- 
cación del  pensanúento,  si  vuestra  reverendísima  no  nos 
luibiera  lieclio  la  lionra,  ó  por  bablaral  uso,  noliubiera 
tenido  la  bondad  de  explicárnosle.  ¡  Lo  que  es  no  enten- 
derlo !  Como  yo  babia  leído  no  sé  cu  dónde,  que  en  latin, 
á  m\  liombre  tardo,  rudo  y  que  todo  lo  trastorna  se  llama 


su/>mo ,  y  también  se  aplica  este  significado  á  los  pere- 
zosos, baragancs  y  galbaneros,  que  todo  el  día  se  están, 
comoquien  dice,  «con  la  panza  al  sol,))coníiesoqueme 
sobrecogió  algún  tanto,  cuando  oí  el  acabamiento  de  la 
octava ;  y  pareciéndome  que  podía  ser  pulla  ,  ya  estaba 
con  la  musa  en  el  ristre  para  volver  por  el  decoro  de 
nuestro  incomparable  orador,al  cual ,  sin  baceric  injus- 
ticia ,  no  se  le  podía  aplicar  el  epíteto  de  supino  en  nin- 
guno délos  signilicados  que  yo  le  atribuía;  porque  ni 
tieiuí  liada  de  baiagaii  ni  perezoso,  siendo  la  misma  la- 
boriosidad; ni  mucbo  menos  se  puede  llamar  tardo  ó 
rudo  de  ingenio,  pues  yo  no  le  be  conocido  basta  abora 
mas  delicado,  como  lo  acredita  cada  rasgo  del  sermón 
que  acabamos  de  oírle. 

Confieso  que  el  supino,  en  este  sentido,  lo  soy  yo, 
pues  no  caí  en  una  significación  que  se  está  viniendo  á 
los  ojos :  también  declaro ,  para  descargo  de  mi  concien- 
cia y  para  mayor  confusión ,  que  ya  no  me  parece  el  nom- 
bre de  Gerundio  tan  proprio  y  tan  adecuado  á  los  méri- 
tos del  padre  predicador,  como  lo  sería  el  de  Supino. 
Antes  de  liabcr  oído  la  ingeniosa  y  cabal  sigtnficacion, 
juzgaba  yo  que  no  babia  otro  mejor  en  toda  la  nomen- 
clatura. 

Llámase  así ,  Señora  Caíanla  (porque  somos  deudores 
á todos),  aquel  vocabulario,  almacenó  dispensa,  de 
donde  se  sacan  los  nombres  proprios,  nuestros  princi- 
pios... Que  no  babia,  vuelvo  á  decir,  en  toda  la  nomen- 
clatura otro  nombre  mas  acomodado  al  talle  de  nuestro 
modelo  de  predicadores,  que  es  nuestro  Gerundio,  por- 
que los  gerundios  son  los  que  dan  á  conocer  el  carácter 
de  los  sugetos  con  quienes  tratamos.  Y  así  á  un  liombre 
de  condición  altiva  y  furiosa,  le  llamamos  «liombre 
tremendo ));á  un  religioso  grave,  autorizado  y  respe- 
table, le  damos  el  título  de  «padre  reverendo»;  á  uno 
que  sea  maligno,  disoluto  y  contagioso,  y  mas  si  está 
públicamente  escomulgado,  le  distinguimos  en  el  arri- 
madizo de  vitando;  y  sabe  ya  el  docto,  que  «vitando, 
tremendo  y  reverendo»  son  tan  gerundios  en  nuestra 
lengua,  como  lo  son  en  la  latina  coenandus,  pranden- 
dus ,  potandus. 

Esto  supuesto,  desde  que  tuve  la  dicba  de  conocer, 
tratar  y  oir  al  padre  Fray  Gerundio,  discurría  yo  así : 
«Este  es  un  liombre  verdaderamente  admirado,  estu- 
pendo, preconizado  y  colendo,  los  cuales  todos  son  legí- 
timamente gerundios,  ó  no  los  bay  en  el  mundo.»  Luego 
se  le  puso  el  nombre  de  Gerundio  con  la  mayor  proprie- 
dad  imaginable ;  pero  desde  que  oí  á  vuestra  reverendí- 
sima, digo  y  vuelvo  á  decir  que  barto  mejor  le  cuadra 
el  de  Supino;  porque  este  es  mucbo  mas,  y  se  entiende 
sin  perjuicio  de  los  aciertos  y  de  la  discreción  del  Señor 
Quijano,  su  dignísimo  padrino,  que  fué  quien  se  le  puso. 

El  buen  Licenciado,  que  en  toda  la  comida  babia  cer- 
rado la  boca;  pero  tampoco  la  babia  abierto  para  bablar, 
sino  parle  para  comer  y  parle  para  admirar  los  grandes 
elogios  que  á  su  modo  de  entender  se  liabian  diclio  de 
su  querido  abijado  ,  solamente  respondió  :  Señor  Don 
Bartolomé,  yo  soy  un  pobre  clérigo  que  no  enlieiulo  de 
esas  lionduras  ;  algo  estudié  de  gerundios  y  supinos, 
pero  jamas  me  metí  en  cuál  era  mas,  cuál  era  menos; 
porque  no  soy  amigo  de  revolver  liuosos ;  que  al  fin  son 
cosas  odiosas.  Si  á  Fray  Gerundio  le  puse  este  nombre  y 
no  otro,  mi  razón  me  tuve,  que  na  es  menester  decir  ú 
nadie;  lo  que  podré  asegurar  á  vueslra  merced  es,  que 


mi  aliijailo,  allí  donJe  vuestra  merced  le  ve,  tan  cono- 
cido ha  de  ser  con  el  nombre  de  Gerundio,  como  puede 
haberlo  sido  cualquiera  Supino  que  haya  nacido  de 
mujeres. 

Bomba,  dijo  á  esta  sazón  el  hermano  IJartolo ;  que  ya 
es  demasiada  prosa;  se  va  acabando  la  mesa,  y  enloda- 
via  no  hemos  dicho  una  palabra  al  Señor  Mayordormo. 
Allá  va  á  Dios  y  iá  dicha.  Callaron  todos,  y  él  soltó  esta 
disparatadisima  chorrera  de  desatinos : 

Carlo-Magno  y  todos  los  doce  pares 

Fueron,  ¡oh  Antón  Zotes!  en  tu  comparanza, 

Como  el  dedo  manique  con  tu  panza  , 

Y  como  dos  pajitas  enjunto  á  dos  pajares. 

No  venciste  al  gigante  Fierabrás ; 

Pero  hiciste  mucho  mas, 

Cuando  por  tu  industria  vino  al  mundo 

Ese  pozo  de  ciencia  tan  profundo 

Como  la  noria  de  mi  convento, 

Que  tiene  mas  de  mil  varas,  y  aun  mas  de  ciento. 

Si  no  fuera  por  ti  y  la  tia  Caíanla  tu  consorte. 

No  metiera  Fray  Gerundio  tanto  ruido  en  la  corte: 

La  Reina,  el  Rey,  el  Papa  y  Cardenales, 

Los  duques,  los  marqueses,  y  hasta  los  mismos  pobres, 

Le  celebran  á  porfia  ; 

Que  dicen  que  es  una  batalla ,  una  algarabía. 

Si  el  árbol  se  conoce  por  el  fruto , 

Como  dijo  un  teólogo  llamado  Múreos  Bruto, 

El  cual  anadia  que  aun  por  eso 

Las  grandes  camuesas  indican  gran  camueso. 

¿Qué  árbol  serás  tii,  qué  noble  tronco? 

Solo  de  imaginarlo  me  pongo  ronco. 

La  fama 

Basta,  hermano  Bartolo,  basta,  le  interrumpió  el  Ma- 
gistral, que  ya  no  podia  aguantar  mas  tanto  disparate, 
y  aun  habia  disimulado  su  mal  humor  todo  lo  posible, 
por  no  desazonar  la  función.  Apurada  ya  la  paciencia,  se 
levantó  de  la  mesa  con  el  pretexto  de  ir  á  dormir  la  sies- 
ta, haciendo  lo  mismo  todos  los  demás  convidados,  li 
excepción  de  Don  Bartolomé,  el  Padre  Vicario,  Fray 
Blas,  Fray  Gerundio,  el  Familiar  y  el  donado,  que  se 
quedaron  de  sobre  mesa,  donde  pasó  lo  que  dirá  el  ca- 
pitulo siguiente. 

CAPITULO  VI. 

De  la  conversación,  no  menos  útil  que  graciosa,  que  hubo 
sobre  comida. 

Permítame  vuestra  reverencia.  Fray  Gerundio,  que  le 
dé  mil  abrazos,  dijo  Don  Bartolomé,  ahora  que  hemos 
quedado  solos;  rato  mejor  que  el  que  vuestra  merced 
me  dio  con  su  admirable  sermón,  no  lo  he  tenido  ni  ten- 
dré en  mi  vida.  Eso  es  predicar  ;  que  todo  lo  demás  es 
hojarasca.  Yo  tal  digo,  ai"iadió  el  Padre  Vicario  :  si  tan 
joven  y  al  principio  de  su  carrera  comienza  asi,  ¿qué 
será  cuando  él  acabe?  Yo  conocí  un  padre  predicador 
de  cierta  orden,  hombre  ya  de  canas  y  de  provecho, 
que  aunque  predicaba  á  este  misino  aire  que  el  padre 
Fray  Gerundio,  no  merecía  descalzarle  los  zapatos;  y 
con  todo  eso  le  llamaban  «espanta-pueblos».  ¿Pues  qué 
será  el  padre  Fray  Gerundio  cuando  llegue  á  sus  años? 
Seguramente  que  le  llamarán  «el  monstruo  de  España», 
y  todavía  le  vendrá  estrecho  el  renombre.  ¿No  te  lo  dije 
ya,  amigo  Fray  Gerundio,  interrumpió  á  esta  sazón  Fray 
Blas,  rebosando  gozo  por  todas  sus  coyunturas?  Si  no 
hubieras  seguido  mis  consejos  y  te  luibieras  dejado 
llevar  de  la  extravagancia  de  nuestro  reverendo  padre 
caduco,  ¿lograrías  ahora  estos  aplausos? 
¿Quién  es  ese  flaire,  pregimtó  el  Familiar,  y  qué  con- 
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sejos  daba  á  mi  sobrino?  Es  un  reverendísimo  Matusa- 


lén!, respondió  Fray  Blas,  de  esos  que  alcanzaron  las 
valonas,  el  que  está  muy  mal  con  lodo  lo  que  en  los 
sermones  se  llama  «conceptos,  agudezas,  equívocos, 
circunstancias»;  en  una  palabra,  con  todo  aquelloque 
hace  el  gusto,  el  embeleso  del  auditorio,  y  produce  el 
aplauso  del  predicador.  Dádole  ha  que  se  ha  de  predi- 
car á  lo  ramplón ,  á  lo  solidóte ,  asuntos  serios  y  natura- 
les, verdades  indubitables  y  de  cuatro  suelas,  pruebas 
macizas  y  de  cal  y  canto ,  como  dicen.  De  estas  que  lla- 
man circunstancias ,  no  se  hable  ;  dice  que  no  hay  mas 
circunstancias  que  las  del  misterio  del  santo  ó  del  ob- 
jeto de  que  se  predica,  y  que  todo  lo  demases  locura 
y  profanidad,  que  muchas  veces  se  roza  con  sacrilegio. 
Añade  que  solicitar  en  los  sermones  el  gusto  ó  deleito 
del  auditorio  y  el  aplauso  del  orador,  es  contra  toda  re- 
gla de  la  verdadera  elocuencia ,  la  cual  solo  debe  tirar  á 
convencer,  á  persuadir  y  mover;  pretendiendo  que  los 
conceptos  delicados,  las. agudezas,  los  equívocos,  las 
pinturillas,  deleitan,  pero  no  convencen  ni  persuaden 
ni  mueven.  Vaya  vuestra  merced  viendo  lo  que  adelan- 
taría un  pobre  predicador  con  estas  reglccitas,  y  si  at 
cabo  del  año  tendria  dos  arrobas  de  chocolate  en  el  ca- 
jón, ó  se  colocarían  diez  y  ocho  doblones  en  la  naveta. 
¿Con  qué  eso  decía  ese  buen  Ilaíre?  volvió  á  pregun- 
tar el  Familiar.  Sí,  señor,  eso  decía,  eso  dice,  y  eso  estará 
diciendo  por  toda  la  eternidad,  si  Dios  no  lo  remedia, 
respondió  Fray  Blas.  Pues  mi  alma  como  la  de  su  reve- 
rendísima, replicó  el  Familiar,  yo  soy  un  pobre  moni- 
gote ,  como  vuestras  mercedes  ven ;  solo  sé  leer  con 
trabajo ,  y  echar  mi  firma  con  enfecultá ;  pero  por  fin  y 
postre,  dos  deditos  de  enlcndimiento  de  precisión  los 
lia  de  tener  todo  hombre  inracional;  mi  voto  lo  doy  á 
ese  Fray  Matías  de  Jerusalem,  ó  como  le  llama  el  padre 
predicador,  y  que  me  emprumen  si  no  le  sobra  razón 
por  los  tejados. 

Cuando  voy  á  oír  un  sermón,  sea  el  que  se  fuere ,  voy 
siempre  con  intención  de  que  m'agan  güeno,  espirán- 
dome deseos  de  emitar  las  vertudes  del  santo  á  quien  se 
perdica,  ó  proponiéndome  alguna  verdá  deemportan- 
cia,  que  me  la  metan  bien  en  la  cabeza,  y  después  me 
empujen  el  corazón  á  platicarla.  Pero  vaya  con  Dios, 
que  las  mas  de  las  veces  m'allo  con  una  relraillade  ga- 
rambainas, de  entretejidos,  de  sotilezas  y  circunloquios, 
que  en  mi  ánima  jurada,  los  entiendo  yo  tanto  como 
ahora  llueven  pepinos.  Daca  el  mayordomo,  vuélvala 
comida,  torna  los  novillos. 

Si  danzaron  una  danza  con  los  profetas ,  si  se  usaron 
hogueras,  cuetes,  carretillas  y  triqnitaques,  en  la  ley  de 
los  judíos;  después  entran  los  ángeles,  que  suben  y  bajan 
por  la  escalera  de  Jaco ;  dempues  aquellos  seraliuescon 
sus  alas,  que  no  parecen  sino  los  gorriones  de  todos  los 
sermones ;  porque,  así  como  los  gorriones  se  encuentran 
en  todos  tiempos  y  en  todas  partes,  así  estos  probes  se- 
rafines salen  á  volar  en  todos  los  sermones  ;  que  no  sé  á 
fe  mía  cómo  tienen  fuerzas  ni  pruínas;  y  en  verdá  que 
hicieron  bien  en  meterles  tantas  alas ,  una  vez  que  hu- 
biesen de  volar  tan  en  continuo  movimiento.  ¿Pues  qué 
diré  de  aquel  que  unos  llaman  carro  y  otros  carroza,  de 
un  tal  Ezequiel  ?  Que  habrá  acarreado  el  dichoso  carro 
mas  paja  en  esos  pulpitos  de  Dios,  que  lodos  los  carros 
de  Campos,  deudo  que  se  infundió  en  el  mundo  la  la- 
branza; con  que  al  cabo  del  sermón  me  cngiielgo  á  nú 
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casa  tan  malo  como  salí ,  y  vayan  vuestras  mercedes  con 
Dios,  que  hemos  de  decir  que  el  padre  predicador  es  un 
liombre  que  se  pierde  de  vista,  siendo  ansina  que  mu- 
chos de  ellos  los  llevara  yo  á  la  Inquisición,  si  el  Santo 
Tribunal  me  lo  mandara. 

Señor  Familiar,  respondió  Fray  Días,  no  hable  vuestra 
merced  de  lo  que  no  entiende :  á  que  añadió  pronta- 
mente Fray  Gerundio,  ¿debe  pensar  vuestra  merced 
que  ha  de  alcanzar  n)as  que  tanlus  predicadores  famo- 
sos como  predican  ansí,  tantos  hombres  discretos  como 
los  celebran  y  los  aplauden?  Es  demasiado  pensar,  so- 
brino, respondió  el  Familiar;  cada  probé  alcanza  aijue- 
llo  que  Dios  le  ayuda ;  á  eso  de  que  tantos  perdicadores 
perdicanansí,  y  que  tantos  hombres  discretos  los  ce- 
lebran, digo,  porqueson  tantos  los  que  perdican  ansina, 
por  eso  me  encarabino  yo  tanto ;  y  en  cuanto  á  los  hom- 
bres discretos  que  los  celebran,  peor  es  urgallo.  Yo  con- 
fieso, porque  el  diablo  no  se  ria  de  la  mentira,  que  tam- 
bién los  he  oido  apraudir  á  muchos ;  pero  acá  en  mi  ima- 
ginamiento todos  eran  unos  tontos;  y  á  lo  otro  que  dijo  el 
padre  perdicador  de  que  yo  no  lo  entiendo,  respondo  á 
su  usencia,  que  como  los  sermones  se  perdican  para  que 
los  entiendan  todos,  por  el  mismo  caso  que  yo  no  entien- 
do mas,  digo  que  son  malos,  y  no  me  sacarán  de  esto 
cuantos  teólogos  hay  en  la  universidad  de  Salamanca. 

A  muchos  ha  hecho  muy  poca  merced  el  Señor  Fami- 
liar, dijo  á  esta  sazón  el  Padre  Vicario  con  su  acostum- 
brado entonamienlo.  Si  son  necios  los  que  predican  de 
esa  manera  y  losquegustan  de  sermones  de  ese  aire,  se 
verifica  á  la  letra  lo  que  dice  el  Espíritu  Santo,  que  stul- 
torum  infinitus  est  niimerus;  y  será  preciso  contar  en 
este  número  á  muchos  hombres  de  bien ;  y  yo,  aunque 
no  lo  sea,  me  encuentro  entre  ellos,  porque  mas  quiero 
errar  con  los  muchos ,  que  acertar  con  los  pocos. 

¡Fuego  de  Dios  en  tal  máxima!  replicó  con  viveza  el 
Familiar;  no  me  la  meterá  usendísima  en  la  cabeza  :  en 
lodo  caso,  ámí  me  parece  mas  mejor  acertar  con  uno 
solo,  que  errar  con  todo  el  mundo ;  porque ,^  en  conclu- 
sión, el  errar  siempre  es  errar,  y  el  acertar  siempre  es 
acertar.  No  estará  vuestra  merced  tan  solo  por  este  par- 
tido, dijo  á  esta  sazón  Don  Bartolomé,  que  no  tenga  á  su 
lado  al  Señor  Magistral ;  porque,  así  en  los  sermones  que 
le  he  oido,  como  en  las  conversaciones  que  se  han  ofre- 
cido sobre  la  materia,  con  el  ejemplo  y  con  la  palabra  se 
muestra  tan  opuesto  á  este  modo  de  predicar,  que  es  gus- 
to oírle  cuando  se  zumba  de  él,  y  estremece  cuando  le 
combate  en  serio.  Por  algo  ha  estado  tan  grave  y  tan  es- 
petadoen  toda  la  mesa,  inlerrunipióel  hermano  Bartolo, 
que  en  tuda  ella  no  ha  dicho  «esta  boca  es  mía  »;  y  alguna 
vez  que  yo  le  miraba,  estaba  con  un  ceño  que  parecia  un 
inquisidor.  Pero  después  de  todo,  yo  me  atengo  á  nues- 
tro Padre  Vicario  y  al  reverendo  padre  Fray  Blas,  que 
son  predicadores  leídos;  y  de  mí  sé  decir  que  cuando 
oigo  uno  de  estos  sermones  agudos,  me  embobo  todo, 
que  es  un  alabará  Dios.  ¿Pues  qué  si  el  predicador  es 
liombre  de  manoteo,  y  lo  representa  con  garbo,  y  como 
dicen ,  con  enipropriedad?  Entonces  no  trocaría  un  ser- 
món por  una  comedia. 

Esta  es  otra,  replicó  el  Familiar.  Predicadores  he 
oido  que  no  parecen  sino  mcsmamente  unos  farsantes 
que  vi  en  Vallaulí  una  vez  que  fui  allá  á  cosas  del  Santo 
Oficio,  y  había  comedias  :  ni  mas  ni  menos  traquinar  las 
manos  cuando  perdican,  como  las  traquinaba  el  primer 
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galán,  que  decían  era  un  prodigio.  Si  habrán  de  cruz, 
extienden  las  manos;  si  de  una  bandera,  hacen  como 
que  la  trímolan;  si  de  una  batalla,  dan  cuchilladas;  si 
de  una  ave,  parece  que  vuelan.  En  eso  hacen  lo  que  de- 
ben, respondió  magístralmenle  el  Padre  Vicario;  porque 
las  acciones  han  de  acompañ.ir  á  las  palabras,  eu  lo  cual 
no  debe  diferenciarse  el  predicador  del  representante. 

A  otro  perro  con  ese  hueso,  dijo  el  Familiar;  que  yo 
no  lo  roeré.  ¿Con  que  quiere  su  usencia  encajarnos  que 
un  comedíante  y  un  predicador  de  una  mesma  manera 
han  de  representar?  Ambos  han  de  piular  en  cuanto  sea 
posible  con  las  acciones  aquello  que  expresan  con  las 
palabras,  replicó  el  Padre  Vicario.  Sí,  pues  ambos  á  dos 
tienen  esta  obligación ;  pero  el  comediante  como  come- 
díante y  el  perdicador  como  perdicador,  replicó  el  Fami- 
liar. Pues  explíquenos  vuestra  merced  la  diferencia,  dijo 
con  un  poco  de  desden  el  Padre  Vicario.  ¡  Oh  !  si  yo  su- 
piera explicarla  como  acá  la  tengo  en  mi  caletre,  respon- 
dió el  Familiar,  no  me  trocaría  yo  por  un  arcediano. 

A  mí  me  parece,  salió  entonces  Don  Bartolomé,  que 
comprendo  lo  que  quiere  decir  el  Señor  Familiar.  Pa- 
récele  que  siendo  tan  diversos  los  fines  que  se  deben 
proponer  el  comediante  y  el  predicador,  han  de  ser  tam- 
bién muy  diferentes  los  medios;  y  que  lo  que  en  uno  es 
gala,  hermosura,  viveza  y  propriedad,  en  el  otro  sería 
locura,  ridiculez,  irrisión  y  extravagancia.  El  come- 
díante solo  tira  á  deleitar,  embelesar  y  divertir :  el  pre- 
dicador únicamente  debe  intentar  convencer,  persua- 
dir y  mover.  En  aquel  las  acciones,  los  gestos  y  los  mo- 
vimientos, parecen  mejor  cuanto  mas  vivos,  cuanto  mas 
airosos  y  cuanto  mas  desenfadados :  en  este  todo  debe 
respirar  gravedad,  majestad,  modestia  y  compostura; 
y  perteneciendo  á  la  acción ,  no  solo  el  movimiento  de 
las  manos,  sino  el  aire  del  semblante,  la  postura  del 
cuerpo  y  hasta  el  tono  de  la  voz,  en  todo  debe  reinar  una 
modestia  que  no  se  pide  al  comediante.  Y  á  este  propó- 
sito me  parece  haber  leído  en  Qiiintiliano,  que  el  buen 
orador  ha  de  querer  parecer  mas  modesto  y  encogido, 
que  garboso  y  desembarazado  :  Modcstus ,  et  esse  et  vi- 
derimalit ;  y  debe  ser  sin  duda  la  razón,  porque  siendo 
el  principal  fin  del  orador  el  persuadir  y  mover,  todo 
aquello  que  lo  hace  mas  afable,  le  hace  también  mas 
eficaz,  siendo  cierto  que  el  que  es  dueño  del  corazón,  su 
hace  mas  presto  señor  del  entendimiento  ;  y  como  el  or- 
gullo, la  presunción  y  la  arrogancia  desagradan  tanto  á 
todos ,  el  piedícador  que  eu  sus  movimientos ,  gestos  y 
acciones  se  ostenta  orgulloso  ,  arrogante  y  presumido, 
de  contado  se  hace  aborrecible,  ó  por  lo  menos  enfadoso. 
De  aquí  es  que  la  modestia  y  el  encogimiento,  que  pocas 
veces  cae  en  gracia  al  comedíante,  siempre  es  necesaria 
al  predicador ;  y  harto  será  que  no  fuese  esto  lo  que  el 
Señor  Familiar  quería  decir. 

¿Pero  cuándo  le  exprícaría  yo  con  esa  heregía  y  crari- 
dad?  exclamó  el  Familiar,  lleno  de  gozo,  dando  un  abra- 
zo á  Don  Bartolomé.  Vuestra  merced  me  bebió  el  pcnsaj 
miento;  y  ya  que  una  cosa  llama  á  otra,  diganos  vues- 
tra merced  por  vida  suya ,  y  así  tenga  Dios  en  descanso 
al  ánima  de  su  madre  (conocíla  mucho,  y  era  una  mu- 
jer... ¡VálameDios,  qué  mujer  era!):  díganos  vuestra 
merced,  vuelvo  á decir,  ¿qué  cosa  es  modestia  de  la  voz? 
Porque  así  al  descuido  con  cuidadoso  dejó  vuestra  mer- 
ced caer  este  vocabro,  y  yo  no  entiendo  bien  lo  que  sígni- 
íica.  Tampoco  yo  no  loentenderia  mucho,  resi)ondió  el 
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Canónigo,  si  por  casualidaJ  no  lo  liubitM-a  Icido  pocos  dias 
luí  en  cierto  libro  que  me  envió  un  amigo  mió  de  Madrid, 
y  trata  de  estas  cosas  de  predicadores.  Inliti'ilase  La  elo- 
cuencia cristiana ,  y  su  autor  es  \\\\  jesuita  francés ,  lla- 
mado el  Padre  Pías  Gisbert,  bomhre  sin  duda  liábil, 
discreto  y  erudito ,  que  trae  admirables  especies,  aun- 
que á  mi  pobre  parecer  escritas  con  no  el  mejor  método 
del  mundo;  porque  repite  muclin,  bacina  bastante  ,  no 
sigue  lacaza,  pica  mil  cosas  y  luego  las  deja;  yen  los  mu- 
ciios  ejemplares  que  trae  de  San  Juan  Crisóstomo,  á 
quien  propone  con  grandísima  razón  por  el  mejor  mó- 
jelo de  la  elocuencia  sagrada,  aunque  todos  ellos  son 
.nuy  escogidos,  me  parece  que  está  algo  prolijo.  Pero, 
¡  bola !  ¿quién  soy  yo  para  meterme  á  crítico ,  sin  acor- 
darme que  esta  facultad  no  se  bizo  para  un  pobre  canó- 
nigo bolouio  ?  Vuelvo  á  la  pregunta. 

Dice  pues  este  padre,  si  no  me  acuerdo  mal,  bablando 
de  la  modestia  de  la  voz ,  poco  mas  ó  menos  estas  pala- 
bras :  ((Senas  modesto  por  esta  parte,  si  evitas  en  tu  voz 
cierto  aire  bronco,  bincbadoy  dominante,  que  intro- 
duce basta  el  corazón  de  los  oyentes  aquella  enfadosa 
disonancia  que  no  puede  disimular  el  oído.  Una  voz  dul- 
ce ,  fuerte,  igual,  flexible  y  moderadamente  ingeniosa, 
es  de  admirable  auxilio  para  la  persuasión.  Por  el  con- 
trario, el  entendimiento  siente  no  sé  qué  repugnancia  en 
rendirse  á  unas  razones  que  se  derivan  por  una  canal 
tan  ingrata  y  tan  desagradable  como  es  una  grosera,  des- 
apacible ,  furiosa,  impetuosa  y  violenta.» 

¿Y  dónde  lia  de  ir  á  comprarla  aquel  á  quien  Dios  se 
la  lia  dado  con  estas  taclias,  replicó  Fray  Blas  ?  Eso  no  lo 
dice  mi  autor,  respondió  el  Canónigo;  y  yo  no  be  tomado 
el  oficio  de  instruir  á  los  predicadores ;  porque  soy  poco 
bombre  para  esto.  Solo  refiero  lo  que  digo  be  leido ;  bien 
que  á  mí  me  parece  que  el  arte ,  el  trabajo  y  el  cuidado 
podían  corregir  estos  defectos.  Y  aun  bago  memoria ,  si 
no  me  equivoco ,  de  baber  leido  ú  oido  que  dos  orado- 
res liabian  recibido  de  la  naturaleza  una  voz  bronca  y 
destemplada,  y  ambos  la  redujeron  á  un  medio  templado, 
sereno  y  apacible,  con  el  cuidado  y  ejercicio,  que  lo  fue- 
ron Démostenos  y  Cicerón. 

Pues  oye  vuestra  merced,  señor  Don  Bartolomé,  dijo 
el  Familiar,  aun  es  así  que  esas  vozarronas  que  parecen 
voces  duras  de  güey,  y  esos  meneos  empetuosos  de  los 
perdicadores,  como  los  llama  el  padre  tiatino  Gisbrás,  ó 
que  sé  yo ,  que  parece  que  le  rompen  á  uno  los  cascos; 
pero  á  mí  no  me  amoliinan  menos  otros  perdicadores  que 
liay  tan  enmelados,  con  unas  palabras  tan  de  azucare  y 
de  almirabe ,  unos  zaceos  y  unos  meneos  de  dama  amil- 
gada  y  de  sí  señor,  y  cierto  dan  á  un  bombre  ganas  de 

^  gomitar.  Cuando  todo  es  natural ,  respondió  el  Canóni- 
go, porque  nace  de  un  genio  verdaderamente  dulce, 
suave  y  blando,  y  de  algún  natural  afecto  de  la  lengua, 

,  no  solo  no  fastidia ,  sino  que  cae  en  gracia ,  persuade  y 
mueve;  pero  cuando  se  mezclan  en  ella  la  afectación  y 
artificio,  no  liay  cosa  que  mas  empalague  ni  que  mas 
irrite.  Aunen  una  conversación,  el  que  afecta  dulzaina, 
dengues  y  remilgamiento ,  se  bace  extremadamente  fas- 
tidioso ;  pero  cuando  esto  se  quiere  también  remedar  en 
el  pulpito ,  no  bay  paciencia  para  tolerarlo. 

En  esto  vamos  conformes,  respondió  el  Padre  Vicario; 
y  es  que  él  tenia  una  voz  sonora,  grata  y  medianamente 
corpulenta.  Ni  distamos  tanto  en  el  dictamen  sobre  esta 
obrita  del  Padre  Gisbert,  que  tengo  en  mi  celda  y  lie  leido 


con  bastante  cuidado,  pues  aunque  la  lie  notado  algunos 
defectillos,  veniales  á  la  verdad,  pero  el  fondo  se  conoce 
que  le  aprecia. 

¿Ha  leido  vuestra  merced  los  reparos  críticos  de  Mon- 
sicur  Lenfant  sobre  esta  obra?  Si,  reverendísimo  Padre, 
porque  están  al  fin  de  la  segunda  edición ,  que  es  la  que 
yo  tengo.  ¿Y  qué  le  pareció  á  vuestra  merced  de  ellos, 
preguntó  el  Padre  Vicario?  Padre  Maestro,  respondióDon 
Bartolomé,  un  triste  canónigo  decapa  y  espada,  como  yo 
soy,  nopuededarparccerenestasmaterias;  mas,  pues  el 
reverendísimo  desea  saberlo  que  siento,  válgalo  que 
valiere,  digo  que,  fuera  de  las  notas  que  le  pone  (y  á  mí  me 
parecen  justas )  sobre  la  falta  de  método,  la  repetición 
y  la  prolijidad  de  los  lugares  de  San  Juan  Crisóstomo, 
cuasi  todos  los  demás  reparos  de  Monsieur  Lenfant  son 
fútiles,  ridículos  y  pueriles;  y  en  fin,  pidiendo  licencia 
primero  para  usar  de  este  equivoquillo,  reparos  propria- 
mente  de  niño,  que  esto  quiere  decir  en  nuestra  lengua 
Lenfant. 

Pues  qué,  replicó  el  P.adre  Vicario,  ¿pueril  llama 
vuestra  merced  al  primer  reparo  que  pone  sobre  lo  que 
dice  en  el  prólogo  el  Padre  Gisbert,  ((que  la  bermosura 
del  discurso  sufre  la  falta  de  brevedad?»  Y  añade  el  crí- 
tico,' ((que  aquí  bay  oscuridad  y  un  sentido  equívoco, 
pues  se  quiere  decir  que  lo  bermoso  del  discurso  excusa 
lo  prolijo  :  w  este  reparo  me  parece  justo  y  sólido. 

¡Lo  que  es  no  entenderlo!  respondió  el  Canónigo; 
pues  á  mí  me  parecía  que  era  insulso ,  fútil  y  sin  razón 
alguna;  porque  no  comprendía  yo  que  entre  estas  dos 
cláusulas,  «la  bermosura  de  un  razonamiento  sufre  la 
falta  de  brevedad  ;  la  bermosura  de  un  discurso  excusa 
ó  encubre  la  prolijidad,»  bubiese  mas  diferencia  que 
la  de  decir  una  misma  cosa ,  con  mas  ó  menos  palabras; 
pero  que  en  lo  demás  ambas  proposiciones  eran  igual- 
mente claras  y  perceptibles.  Mas  las  superiores  luces  de 
vuestra  reverendísima  descubren  lo  que  no  vemos  los 
que  las  logramos  mas  escasas.  Pues  la  segunda  nota  de 
Monsieur  Lenfant  sobre  el  prólogo,  dijo  el  Padre  Vicario, 
aun  es  mas  sustancial  que  la  primera  ;  y  no  sé  qué  se 
pueda  replicar  á  ella  para  excusar  al  Padre  Gisbert  la  pro- 
lijidad de  ejemplos  que  pone:  dice  que  en  eso  no  bace  mas 
qiieímítará  San  Agustín,  y  añade  oportunamente  el  dis- 
creto crítico  :  (( Si  el  método  es  malo ,  no  lo  autoriza  el 
ejemplo  del  Santo ;  fuera  de  que  San  Agustín  no  es  tan 
prolijo  ni  con  muclio  en  sus  citas,  como  lo  es  el  Padre 
Gisbert  en  las  que  bace  de  San  Juan  Crisóstomo.»  ¿Tra- 
tará vuestra  merced  de  pueril  este  reparo? 

Yo  me  guardaré  de  eso  bien ,  respondió  el  Canónigo; 
porque,  aunque  es  verdad  queá  nosotros  los  eclesiásticos 
legos  nos  disuena  muclio  esto  de  bablar  con  menos  res- 
peto de  los  santos  padres,  y  mas  de  un  padre  tan  sabio 
como  dicen  que  fué  San  Agustín,  pero  esto  nacerá  sin 
duda  deque  no  lo  somos:  poroso  nos  escandaliza  oír 
que  cuando  las  cosas  son  malas,  el  ejemplo  de  los  san- 
tos padres  no  las  autoriza;  porque  nos  parecía  á  nosotros 
que  una  vez  que  las  autorizase  el  ejemplo  de  los  santos 
padres,  debíamos  creer  que  no  eran  malas  :  por  lo  que 
toca  á  si  son  ó  no  largas  las  citas  de  San  Agustín,  como 
los  ejemplos  que  cita  el  l'adrc  Gisbert,  de  San  Cris()sto- 
mo ,  yo  no  puedo  bablar  con  conocimiento  de  causa; 
porque  confieso  que  solo  be  visto  por  el  forro  las  obras 
de  San  Agustín  en  la  librería  del  Señor  Magistral ;  pero 
como  el  Padre  Gisbert  asegura  que  San  Agustín  traslada 
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lugares  muy  considcrablemcnlc  largos  dolos  profetas, 
de  San  Pablo  y  de  San  Cipriano  en  su  libro  ó  traslado 
Dcla  doctrina  cristiana,  parécoinn  qnc  debemos  creerlo 
sin  escrúpulo;  porque  no  tiene  traza  de  liondjre  que 
habla  á  bulto,  que  cita  á  falso. 

Pero  demos  de  barato  que  las  citas  del  Santo  hubie- 
sen sido  mas  breves  ó  mas  cortas,  acá  á  mi  modo  de  con- 
cebir me  parece  que  no  hace  fuerza  el  cotejo,  siendo 
muy  dura  la  disparidad.  San  Agustín,  en  el  libro  De  la 
doctrina  cristiana,  no  toma  por  asunto  el  instruirá  un 
predicador  en  el  modo  de  predicar,  sino  imbuirle  en  los 
dogmas  de  la  religión  que  debe  enseñar,  y  para  esto  no 
era  necesario  copiar  pasajes  largos  de  los  padres  ante- 
riores al  santo  Doctor.  Por  e!  contrario,  todo  el  empeño 
y  lodo  el  asunto  del  Padre  Gisbert  es  instruir  á  un  ora- 
dor cristiano  en  el  método  y  en  el  modo  con  que  lia  de 
disponer  sussermones;  y  para  eso  era  al  parecer  indispen- 
sable hacer  nn  poco  largos  los  ejemplares  que  se  propo- 
nen ala  imitación  ;  porque,  como  dice  el  mismo  padre, 
si  no  se  da  á  estos  modelos  de  Jjuen  gusto  una  proporcio- 
nada extensión ,  es  imposible  sentir  ó  reconocer  en  ellos 
perfectamente  la  práctica  de  las  reglas.  Es  verdad,  como 
signifiqué  al  principio,  que  aun  [lara  este  fin  me  pare- 
cen un  poco  prolijos  algunos  pasajes  de  San  Juan'Cri- 
sóstomo  que  copia  el  Pudre  Gisbert;  pero  yo  soy  un  po- 
hre  canónigo  en  romance ,  y  debo  someter  mis  bachille- 
rías al  superior  dictamen  de  vuestra  reverendísima,  á 
quien  suplico  se  sirva  decirme,  ¿qué  hombre  fué  ese 
Monsieur  Lenfant,  cuyas  notas  han  tenido  la  fortuna  de 
agradarle  tanto?  Señor  Don  Bartolomé,  confieso  que  no 
lo  sé,  ni  me  he  metido  en  averiguarlo;  porque  cuando 
leo.un  libro,  me  importa  poco  saber  la  vida  y  milagros 
del  autor;  si  me  gusta,  le  acabo  y  le  celebro;  si  me  en- 
fada, le  cierro  y  arrimo,  sin  meterme  en  mas  honduras 
ni  averiguaciones. 

i  Hay  cosa!  replicó  el  Canónigo ;  pues  yo  estaba  en  el 
errado  concepto  de  que  para  hacer  juicio  de  una  obra, 
especialmente  critica  y  que  se  roza  con  la  religión,  con- 
venia nmcho  saber,  por  lo  menos  en  general,  los  estu- 
dios, las  circunstancias,  y  especialmente  la  profesión  ó 
la  religión  del  autor.  Confieso  que  habiendo  observado 
en  las  notas  de  Monsieur  Lenfant  el  empeño  en  critiqui- 
zar, morder  y  censurar  los  lugares  de  San  Juan  Crisós- 
lomo  que  trasladó  el  Padre  Gisbert  ( porque  en  suma,  á 
esto  se  reducen  sus  principales  notas,  ó  á  lo  menos  aque- 
llas que  no  son  puras  fruslerías),  y  habiendo  reparado 
que  desde  la  misma  carta  que  sirve  de  prólogo  á  la  obri- 
lla,  muestra  su  poca  inclinación  á  este  célebre  padre, 
cuando  dice  que,  «aunque  él  es  uno  de  los  que  admiran 
su  elocuencia  y  ingenio,  con  todo  eso  no  quisiera  pro- 
ponerlo por  modelo  sin  muchos  correctivos, »  confieso 
que  todo  esto  me  hizo  entrar  en  mala  fe  con  este  mon- 
siein-,  y  me  dio  fiera  tentación  de  averiguar  qué  perso- 
naje era. 

Tuve  bien  poco  que  hacer  en  conseguirlo;  porque 
como  soy  uno  de  aquellos  eruditos  de  repente  y  haraga- 
nes de  la  moda,  que  quieren  saber  mucho  á  poca  costa, 
y  hablar  de  todas  las  materias  sin  comprender  ningu- 
na, en  saliendo  algún  diccionario,  compendio  ó  cosa 
que  lo  valga,  luego  escribo  á  mi  corresponsal  á  Madrid 
para  que  lo  haga  venir  á  mi  librería  romancista.  En  ella 
tengo  el  Diccionario  histórico ,  a.hyc\ldúo,  de  Morcri, 
escrito  en  francés  por  el  abad  Ladvocat,  y  traducido 


harto  fielmente  en  castellano  por  Don  Aguslin  de  Ibar- 
ra,  cléri^'o  laborioso  y  aplicado.  Er.  élsedicequeJacobo 
Lenlaut  fué  un  famoso  teólogo  histórico  en  la  religión 
protestante,  qucdeji't  un  gran  número  de  obras  y  murió 
paralitico  en  el  año  de  1728.  Por  señas,  antes  quese  me 
olvide,  que  se  asegura  que  nació  en  Bazocbedel  Bauze, 
provincia  que  no  se  sabe  adonde  cae .  pues  solo  se  tiene 
noticia  del  Baucey  ó  Batices,  bajo  y  mediano,  que  com- 
prende el  país  de  Cliarlres  y  el  de  Vyndoma ;  pero  esto 
importa  un  bledo.  Loque  á  mi  ver  im[)nrta  mas, es  que, 
habiendo  sido  Monsieur  Lenfant  un  protestante,  parece 
deben  leerse  con  alguna  desconfianza  sus  obras  sobre  la 
obra  de  un  jesuíta,  y  mas  sobre  tal  obra. 

Pues  qué,  replicó  el  Padre  Vicario,  no  sin  algún  des- 
den, ¿es  vuestra  merced  de  aquellos  entendimientos 
(pie  juzgan  no  puede  escribir  con  acierto  un  hereje  en 
ninguna  materia?  No,  reverendo  Padre:  no  soy  tan  lego 
como  todo  eso  :  sé  muy  bien  que  entre  ellos  ha  habido 
hombres  eminentes  en  algunas  facultades;  sé  muy  bien 
(porque  al  fin  estudié  las  Súmulas)  que  no  vale  esta 
consecuencia  :  «es  hereje,  luego  no  vale  lo  que  dice  ni 
lo  que  escribe;»  sé  también  que,  asi  como  hay  cierta  es- 
pecie de  locos  que  solo  desbarran  en  determinadas  ma- 
terias ,  así  hay  muchas  clases  de  entendimientos  queso- 
lamente  desbarran  en  asuntos  determinados.  Pero  al 
mismo  tiempo  estoy  persuadido  á  que  por  esta  última 
razón  debemos  leer  siempre  con  mucha  cautela  y  des- 
confianza aquellas  obras  de  los  herejes  que  directa  ó  in- 
directamente tratan  de  punto  de  religión;  cuales  sin  duda 
son  los  que  hacen  critica  de  los  santos  padres,  cuya  ve- 
neración y  concepto  procuran  ellos  disminuir.  Por  otra 
parte,  siendo  tan  notoria  la  inquina  que  los  herejes  pro- 
fesan especialmente  á  los  jesuítas,  paréceme  que  cuando 
aquellos  escriben  contra  estos,  pide  la  equidad  quese 
les  lea  con  un  poquillo  de  precaución ,  porque  son  parte 
apasionada. 

CAPITULO  VIL 

Levántase  de  la  siesta  el  Magistral ,  y  prosigue  la  conversación  del 
capitulo  antecedente,  con  todo  lo  demás  que  irá  saliendo. 

Al  instante  se  dejó  ver  el  Magistral,  después  de  ha- 
ber dormido  una  siesta  muy  decente.  Todos  se  levanta- 
ron por  respeto,  y  los  mas  se  retiraron ,  unos  á  rezar^  y 
otros  á  descabezar  el  sueño,  entre  los  cuales  asegura» 
varios  autores  que  el  hermano  Bartolo  era  el  mas  necesi- 
tado. Fray  Gerundio  hizo  también  ademan  de  retirarse; 
pero  el  Magistral  le  detuvo,  quedando  solos  tio  y  so- 
brino, Don  Bartolomé  y  el  bueno  del  Familiar.  Tomó  un 
polvo  el  Magistral  para  despejarse,  estregóse  los  ojos, 
sonóse  las  narices,  y  es  fama  que  encarándose  con  el 
sobrino,  le  habló  en  esta  sustancia  : 

«Sin  duda.  Fray  Gerundio,  que  habrás  quedado  muy 
vanaglorioso  con  tu  desbaratado  sermón.  Los  aplausos 
de  los  ignorantes,  la  griteríade  esta  pobre  gente, el  voto 
déla  muchedumbre  y  lasaclamacionesdelos  lisonjeros, 
si  ya  no  han  sido  irónicos  elogios  de  los  zumbones  ó  de 
los  malignos ,  te  tendrán  sin  duda  persuadido  á  que  nos 
dejaste  á  todos  aturdidos.  Con  efecto  fué  así,  y  dudo  que 
algún  otro  lo  haya  quedado  mas  que  yo ;  pero  no  de  tu 
discreción  y  de  tu  agudeza,  sino  de  tu  lastimosa  igno- 
rancia, de  tu  juvenil  osadía,  de  tu  raro  atolondramiento 
y  de  tu  total  falta  de  gusto  y  reflexión. 

))MucIio  me  había  escrito  mi  amigo  y  tu  favorecedor 


FRAY  CERITXDIO 
el  maestro  Fray  PruJcncio,  de  tu  modo  do  predicar;  alijo 
me  apuntó  de  las  cuerdas  y  prudentes  advertencias  que 
le  liabia  hecho  para  que  no  maloj^rases  tus  talentos  ;  no 
me  hablan  dicho  poco  algunos  que  te  oyeron  no  sé  qué 
plática  de  disciplinantes  en  tu  comunidad.  Todo  me  hizo 
concebirque  ibas  descaminado  ;  peí  o  confieso  que  nunca 
juzgué,  ni  aun  imaginé  pasible,  que  lo  fueses  tanto. 
Desde  el  primer  periodo  de  tu  sermón  me  hubiera  salido 
de  la  iglesia,  á  haberlo  podido  hacer  sin  mucha  nota  y 
sin  ignal  tumulto  y  alboroto  del  apiñado  auditorio.  lís- 
túveme  metido  en  el  confesonario  todo  el  tiempo  que 
dmó  el  sermón,  y  no  fué  para  mí  tribunal  de  peniten- 
cia, sino  ejercicio  de  ella. 

»Llaméle  sermón,  y  le  di  un  nombre  muy  impropio; 
porque  no  fué  sermón  ni  cosa  que  ni  de  mil  leguas  se  lo 
parezca.  Es  dificultoso  definir  lo  que  fué,  pero  veré  si 
me  puedo  acercar  á  dar  á  entender  lo  que  concibo.  Fué 
una  escoba  desatada  de  inconexiones;  fué  una  tortilla 
suelta  de  impertinencias  y  de  extravagancias;  fué  un 
confuso  hacinamiento  de  textos  y  lugares  de  la  Sagrada 
Escritura,  ridiculamente  entendidos  y  osadamente  apli- 
cados; fué  un  turbión  de  conceptillo^  pueriles,  falsos  y 
superficiales,  no  solo  ajenos  de  un  orador,  que  en  todo 
debe  buscar  la  verdad  y  la  solidez,  sino  aun  insufribles 
en  un  mediano  poeta. 

))Dejo  á  un  lado  el  intolerable  abuso ,  la  necia  costum- 
bre y  el  ignorantísimo  empeño  de  tocar  en  ja  salutación 
aquellas  que  se  llaman  circunstancias.  Sé  que  contra 
esta  impertinentísima  y  tontísima  costumbre  te  han  di- 
cho ya  mas  de  lo  que  yo  te  puedo  decir.  Solo  añadiré  (por 
.si  acaso  no  te  lo  han  dicho)  que  ya  está  únicamente  re- 
ducida al  ínfimo  vulgo  de  los  predicadores,  y  que  solóse 
oye  celebrarla  por  las  lenguas  de  los  mas  despreciables 
de  los  auditorios.  Tú  no  te  contentaste  con  tocar  las  mas 
comunes  que  suelen  repiquetear  otros  oradores  de  tu  es- 
tofa; descendiste  hasta  las  mas  menudas  y  ridiculas,  para 
que  llegase  hasta  donde  podia  llegar  tu  extravagancia  : 
te  hiciste  cargo  de  tu  padrey  de  tu  madre,  de  tu  padri- 
no, de  los  cohetes,  de  las  hogueras, del  auto  sacramen- 
tal ,  de  los  novillos,  de  los  danzantes ,  de  sus  melenas,  y 
en  fin,  por  no  dejar  ninguna  impertinencia  en  el  tinte- 
ro ,  metiste  de  circunstancia  hasta  la  gaita  gallega.  No  es 
menester  mas  que  referirlo  sencillamente  para  conocer 
la  suma  ridiculez  :  tus  mismos  colores  están  ahoraacre- 
ditando  la  vergüenza  que  te  causa  solo  el  oírlo;  ¿pues 
cómo  tuviste  valor  para  ejecutarlo? 

))¿Perocómo?  Como  lo  han  hecho  hasta  aquí  todos 
cuantos  te  precedieron,  y  como  no  puede  dejar  de  suce- 
der, pues  no  hay  otro  arbitrio,  violentando  textos,  des- 
bautizando lugares,  arrastrando  y  tal  vez  fingiendo  exó- 
ticas exposiciones,  ó  construyendo  las  palabras  de  la 
Sagrada  Escritura  con  tanta  materialidad  como  pu- 
diera el  mas  zafio  sayagiies  ó  el  mas  rústico  batueca. 
Porque  fué  este  el  primer  sermón  que  has  predicado, 
trajiste  aquellas  palabras  de  San  Lúeas,  con  que  da  prin- 
cipio á  los  hechos  de  los  apóstoles :  Primiim  qiiidcm 
sermonem  feci,  ó  Theophile;  sin  hacerte  cargo,  lo  prime- 
ro, de  que  el  Evangelista  no  trata  allí  de  sermones ,  sino 
del  Evangelio  que  había  escrito,  como  él  mismo  lo  dice 
expresamente :  Primum  quidcm  sermonem  feci,  ó  Theo- 
phile, de  iis  ómnibus  quae  Jesús  coepit  faceré  et  do- 
cere,  usque  in  diem ,  etc.;  lo  segundo,  que  aunque 
hablara  de  sermones,  diría  todo  lo  contrario  de  lo  que  tú 
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pretendías;  porque  no  afirma  que  era  aquel  el  primer 
sermón  que  predicaba,  antes  suponía  que  había  predi- 
cado otro  y  otros ,  pues  dm-ia  :  « í']l  primer  sermón  que 
prediqué  :  Printum  quidem  sermonem.  feci.yy  Pero  no, 
señor;  tú  leiste  que  el  Evangelista  hablaba  del  primer 
sermón  ,  y  sin  mas  ni  mas  ,  entendiendo  materialmente 
sus  palabras,  te  pareció  que  venían  muy  al  intento  del 
primer  sermón  que  predicabas,  sin  reflexionar  que  una 
voz  tolerado  ese  groserísimo  modo  de  traer  las  palabras 
de  la  Escritura,  no  habrá  absurdo  que  no  se  pueda  con- 
firmar con  ella. 

»De  la  misma  manera ,  y  aun  peor  si  es  posible,  apli- 
caste los  demás  textos  á  tus  extravagantísimas  ideas.  Se- 
ría cosa  interminable  si  quisiera  detenerme  á  recorrerlos 
todos  eu  particular,  y  por  eso  bastará  ofrecerte  á  la  me- 
moria lijeramentelos  mas  estrafalarios.  El  cotejo  que  hi- 
ciste del  retiro  de  Cristo  al  desierto,  con  el  tuyo  á  la  re- 
ligión, dejó  de  ser  atrevido  por  pasar  á  ser  sacrilego;  y  la 
disyuntiva  que  añadiste,  de  que,  bautizado  Jesús,  se  re- 
tiró al  desierto  ó  el  diablo  le  llevó  á  él,  fué  un  arrojo  que 
quiso  parecer  gracia,  y  vino  á  parar  en  blasfemia.  Alu- 
cináronteá  tí,  así  como  á  ellosó  á  otros  muchos,  aquellas 
palabrasde  qneductusestindcsertum  abspiritu,  wíetc, 
sin  advertir  que  no  fué  el  espíritu  maligno,  sino  el  Espí- 
ritu Santo,  el  que  le  condujo  al  desierto,  como  sienten  los 
santos  padres,  y  es  casi  evidente  en  el  contexto  de  la  le- 
tra. Pero  á  tí  te  hacía  al  caso  esta  exposición,  porque  te 
abría  camino  para  la  otra  chocarrería,  de  que  te  retiraste 
al  desiertode  la  religión,  sí  ya  el  diablo  no  te  llevó  á  ella. 
Chufleta  escandalosa,  que  no  es  fácil  discernir  si  sobre- 
sale mas  la  impiedad  ó  el  descontento  que  muestras  en 
tu  religioso  estado. 

))No  ignoro  lo  que  enseña  Santo  Tomas  hablando  de 
la  docilidad  con  que  debemos  abrazar  los  consejos  que 
son  buenos,  aunque  las  costumbresé  intención  de  quien 
los  da  sean  perversas.  Bien  sé  que  diesel  Santo  que,  aun- 
que constara  que  era  el  diablo  el  que  aconsejaba  que  en- 
trases en  la  religión ,  debieras  seguírsu  consejo ;  porque, 
suponiendo  que  su  intención  siempre  sería  torcida,  po- 
días enderezarla  hacia  tu  mayor  provecho, según  aque- 
llo :  Salutem  ex  inimicisnostris;  pero  el  angélico  Doc- 
tor habla  en  hipótesi,  y  no  categóricamente.  Discurre 
en  la  suposición  de  que  esto  sea  posible,  no  supone  que 
lo  sea,  ni  mucho  menos  lo  da  por  hecho. 

))Las  locuras  que  ensartaste  para  hacer  lugar  en  la  salu- 
tación á  tu  padrino  el  licenciado  Quijaiio,  debían  condu- 
cirte á  la  Inquisición,  si  ellas  mismas  no  acreditaran  que 
competía  su  juicio  á  la  casa  de  los  orates.  Cuanto  dijiste 
de  la  quijada  del  asno  conque  Caín  quitó  la  vidaásuiíer- 
mano  Abel  (si  es  cierto  que  fué  ejecutado  el  fratricidio 
con  este  instrumento),  cuanto  disparataste  sobre  la  fa- 
mosa quijada  de  Sansón,  y  cuantas  boberías  historiales 
ensartaste  sobre  los  Quijanos  y  las  quijadas  y  las  fami- 
lias aquellas  tan  ilustres  en  el  reino  de  León,  te  harían 
reo  de  dos  gravísimos  delitos,  sí  no  les  disculpara  tu  san- 
dez, ignorancia  y  bebería.  Los  esclarecidos  individuos 
de  una  y  otra  familia  se  reirán  de  tu  necedad,  ó  se  com- 
padecerán de  tus  disparales,  y  nunca  tendrán  por  asunto 
digno  de  su  qiu\¡a  que  un  simple  como  tú  forme  despro- 
pósitos que  no  son  capaces  de  obscurecer  sn  esplendor. 

)>S¡  vuelvo  los  ojos  á  tu  estrafalario  asunto  que  to- 
maste ,  apenas  hallo  términos  para  explicar  lo  que  con- 
cibo :  «Campazas  es  el  solar  de  la  Eucaristía,  y  así,  ó 
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hay  SacramoiUo  en  Campnza?,  ó  no  liay  en  la  Iglesia  fe.» 
¿A  quién  sino  á  ti  piulo  venir  al  pensamienlo  seme- 
jante desatino  ?  Puedo  preguntarte  lo  que  un  duque  de 
Toscana  preguntó  á  cierto  poeta  que  le  presentó  un  poe- 
ma con  grande  satisf.iccion  de  que  le  liabia  de  asombrar, 
y  con  no  menos  confianza  de  quese  lo  liabia  de  pagar 
Í)ien  :  Dicami  por  Dio,  d'  ove  piglió  qiipsto  acervo  di 
feccc  cqtiosta  farragine.  di  minchioncrie?  Dígame  por 
Dios,  ¿dónde  encontió  este  montón  de  necedades  y  este 
fárrago  de  despropósitos  y  bolicrias?A  un  asunto  tan 
exótico  precisamente  liabian  (le  corresponder  unas  prue- 
bas tan  exóticas  como  él ;  porque  una  proposición  tan 
extravagante  no  se  puede  confirmar  con  razones  que  no 
lo  sean.  Es  «  Campazas  el  solar  de  la  eucaristía  »,  porque 
la  materia  remota  de  este  sacramento  es  el  pan  y  el  vino 
que  nacen  en  los  campos,  de  donde  se  derivad  nombre 
de  Campazas.  Por  esa  regla  el  sacramento  de  la  Eucaris- 
tía seria  de  toda  tierra  de  pan  y  vino  originario;  y  no  ten- 
dría mas  dereclio  Campazas  á  ser  la  alcnña  de  este  au- 
gusto Sacramento,  que  Campomayor,  Campoverde , 
Camposanto,  Campovillar,  y  en  fin,  toda  tierra  y  lugar 
de  Campos  que  tenga  este  nombre  por  delante  ó  por 
detrás,  como  Medina  del  Campo,  Villanueva  de  Cam- 
pos, etc.  Por  el  mismo  principio,  el  solar  de  la  extrema- 
unción será  todo  país  donde  liaya aceite,  el  del  bautis- 
mo, donde  baya  agua,  y  el  de  la  penitencia,  todo  el  mun- 
do; porque  en  todo  el  mundo  se  usan  pecados,  que  son 
la  materia  remota. 

))Del  mismo  peso  y  calibre  es  el  otro  despropósito, 
conviene  á  saber,  que  «  ó  hay  sacramento  en  Campazas, 
ó  no  hay  en  la  Iglesia  fe».  ¿Qué  quisiste  decir  con  esto? 
¿Que  la  fe  de  la  Iglesia  católica  depende  de  que  baya  Sa- 
cramento en  Campazas?  ¡Terrible  locura!  Tanto  depende 
la  fe  de  la  Iglesia  de  que  baya  Sacramento  en  Campazas, 
como  de  que  le  haya  ó  deje  de  baber  en  Londres.  No  te 
tengo  por  tan  meniecalo  como  eso;  quisiste  sin  duda 
significar  ( pareciéndote  que  decías  una  gran  cosa)  que, 
si  no  era  verdad  que  había  Sacramento  en  Campazas, 
tampoco  lo  era  que  bahía  en  Roma  ni  en  parte  alguna  de 
la  Iglesia  de  Dios.  Pero  vén  acá,  simple,  ¿no  conoces 
que  eso  es  una  insulsísima  perogrullada,  y  que  lo  mismo 
se  puede  decir  de  la  mas  infeliz  alquería  donde  esté  el 
Santísimo  Sacramento?  Salvo  que  seas  como  aquel  que, 
habiendo  visto  los  magníficos  templos  de  Sevilla ,  dijo: 
«Los  monumentos  buenos  son  ;  pero  Sacramento  como 
el  de  mi  lugar  no  le  hay  en  el  mundo.» 

»  ¿Sabes  de  dónde  nace  este  disparatado  modo  de  dis- 
currir, y  estas  proposiciones ,  parte  absurdas ,  parte  he- 
réticas y  parte  malsonantes,  que  echas  á  borbotones? 
Pues  no  es  otro  el  principio  que  el  desprecio  que  hiciste 
de  la  dialéctica,  de  la  filosofía  y  de  la  teología  ,  persua- 
dido neciamente  á  que  no  eran  necesarias  para  ser  buen 
predicador.  Ya  estoy  informado  de  lo  que  trabajaron  tus 
prelados  y  otros  hombres  sabios  y  celosos  para  desvane- 
certe ese  grosero  error  de  la  cabeza ,  y  también  lo  estoy 
de  que  todo  fué  iniítilmente.  No  presumo  tanto  de  mis 
fuerzas ,  que  me  lisonjee  de  poder  conseguir  lo  que  ellos 
no  lograron,  y  mas  cuando,  separado  de  los  estudios,  pa- 
rece ya  fuera  de  sazón  la  doctrina  que  voy  á  darte.  No 
obstante  ,  por  no  quedar  con  este  remordimiento  ,  y 
porque  puede  ser  que  te  haga  mas  tuerza  lo  que  te  dice 
nn  tío  tuyo  que  te  ama  de  corazón,  y  que  está  ó  debe 
ostar  mas  práctico  en  la  materia  (porque  al  fin  no  tengo 


otro  oficio  en  mi  santa  iglesia),  te  expondré  con  toda 
brevedad  y  con  la  claridad  que  me  sea  posible ,  no  ya  mi 
dictamen  particular,  sino  el  universal  de  lodos  cuantos 
enseñan  á  formar  un  perfecto  orador,  pues  si  fuese  tan 
feliz  que  te  hagan  fuerza  mis  razones,  aunque  hayas  de- 
jado de  ser  discípulo  de  los  lectores  en  la  aula,  lo  podrás 
ser  de  los  libros  en  la  celda. 

»  Cicerón  dice  que  es  imposible  ser  perfecto  orador 
sin  ser  perfecto  dialéctico,  y  añade  que  sin  dialéctica 
conoció  muchos  locuaces  ,  muchos  habladores*  pero 
elocuente,  ninguno  :  Disertos  se  vidisse  mullos  malos, 
eloquentem  omnino  nullum.  Y  él  mismo  afirma  des!  que, 
si  es  que  llegó  áser  orador,  no  aprendió  este  oficio  en  las 
escuelas  de  los  retóricos,  sino  en  las  academias  de  los 
filósofos:  Fateor  me  oratorem ,  si  modo sim ,  quicum- 
que  sim ,  non  in  rethoricum  of(¡cinis,_  sed  ex  acade^ 
miae  spatiis  extitisse.  Demóstenes,  Quinliliano,  Lon- 
gino  y  todos  los  demás  maestros  de  la  oratoria  convie- 
nen en  el  mismo  principio:  la  razón  de  él  salta  á  los 
ojos ;  porque  siendo  todo  el  fin  del  orador  convencer, 
persuadir  y  mover,  no  puede  convencer  sin  discurrir, 
ni  puede  discurrir'bien  si  ignora  el  arte  de  hacerlo  con 
acierto;  aquel  que  enseña  á  discernir  lo  brillante  de  lo 
sólido,  lo  real  de  lo  aparente,  lo  superficial  de  lo  pro- 
fundo, lo  probable  de  lo  cierto,  y  el  sofisma  de  la  demos- 
tración :  tal  es  la  verdadera  dialéctica. 

»  Otra  hay,  no  solo  inútil ,  sino  perniciosa á  todobuen 
orador;  pero  mucho  mas  á  todo*  orador  cristiano  y 
evangélico  ;  esta  es  aquella  dialéctica  disputadora  de  to- 
do, quisquillosa,  bacliillern,  sofística  y  cavilosa,  comola 
llama  QmnlWmw ,  Dialéctica  cavillatoria  ;  aquella  que 
hace  gala  desutilizar,  refinar,  metafisíquear  sobre  todos 
los  asuntos;  aquella  que  se  evapora  en  sutilezas,  se  ex- 
hala en  pensamientos  volátiles,  y  se  quiebra  ose  confunde 
en  su  misma  delicadeza  ;  aquella  que  se  complace  en 
representar  lo  falso  como  verdadero,  en  dar  cuerpo  á  la 
sombra,  y  realidad  á  la  apariencia;  aquella  que  hace  pro- 
fesión de  vender  oropel  por  oro,  sofismas  por  evidencias, 
y  trampantojos  por  demonstraciones ;  aquella,  en  fin, 
que  descuartiza,  que  hace  jigote  el  objeto  que  toma  en- 
tre manos,  en  lugar  de  dividirle  para  aclararle  ó  para 
comprenderle.  Esta  no  solo  es  indigna  de  un  orador,  sino 
de  un  hombre  de  bien  ;  porque  solo  puede  servir  para 
alucinar,  mas  no  para  encontrarla  verdad,  y  mucho  me- 
nos para  persuadirla. 

«La  dialéctica  no  solo  conviene,  sino  que  es  necesaria 
á  todo  buen  orador :  es  aquella  sutil  á  la  verdad,  pero 
viva  y  penetrante,  que  discerne  lo  verdadero  de  lo  falso, 
distinguiendo  con  precisión  y  exactitud  lo  que  es  pro- 
prío  del  asunto  y  lo  que  es  forastero  de  él ;  aquella  que 
reconoce  con  claridad  las  partcsqiie  constituyen  al  todo, 
y  sabe  distribuirlas  ,  ordenarlas  y  disponerlas  en  la 
unión,  orden  y  método  que  deben  observar  entre  sí; 
aquella  que  divide  con  destreza  la  nialeria ,  pero  sin  ba- 
cerla  añicos,  ni  desmenuzarla  en  partes  tan  delicadas, 
que  apenas  las  perciba  la  vista  mas  perspicaz;  aquella 
que  va  siempre  á  su  objeto  y  á  su  fin,  si"n  perderle  jamas 
de  vista,  sin  divertirse  en  episodios  ó  digresiones  extra- 
ñas, que  hacen  olvidar  el  objeto  principal  propuesto; 
aquella  que  da  al  discurso  una  justa  libertad,  sin  vio- 
lentarle ni  oprimirle,  y  desviando  de  las  proposiciones 
todo  sentido  equívoco  y  oscuro,  las  deja  imprimir  en 
el  entendimiento  una  idea  clara ,  limpia  y  precisa  de  lo 
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que  quieren  Jecir;  aquella  que  dispone  con  tan  bello 
orden  y  con  tanta  claridad  todas  las  proposiciones  del 
discurso,  que  parecen  como  nacidas  unas  do  otras,  y  su- 
biendo insensiblemente  á  los  primeros  principios,  de- 
duce de  ellos  unas  consecuencias  necesarias ,  naturales 
y  evidentes ;  aquella  que  descarta  siempre  toda  prueba 
que  no  sea  conducente  é  inevitable;  aquella,  en  íin,  que 
sabe  unir  todo  el  discurso  como  en  un  solo  punto,  para 
que  se  baga  mas  viva  y  mas  pronta  impresión  en  el  áni- 
mo del  que  oye,  porque  de  una  ojeada  le  entiende  y  le 
penetra  y  le  comprende. 

»Esta  es  la  dialéctica,  necesaria  á  todo  buen  orador; 
esta  es  aquella  ciencia  de  losíilósofos,  sin  la  cual,  diceCi- 
ceron,  es  imposible  que  un  bombre  sea  verdaderamente 
elocuente;  porque  sin  ella,  ¿cómo  liadediscernirelgé- 
iiero  de  las  especies?  Cómo  lia  de  acertar  á  explicarlas  y 
definirlas?  Cómo  ba  de  distinguir  lo  falso  de  lo  verda- 
dero? Cómo  ha  de  conocer  las  consecuencias  legitimas, 
evitar  las  contradicciones,  cautelarse  contra  los  equívo- 
cos y  desembarazarse  de  las  ambigüedades?  Cómo  es 
posible  que  sin  ella  sepa  hablar  con  peso  y  con  penetra- 
ción de  las  obligaciones  de  la  vida  civil,  de  la  virtud,  de 
las  costumbres,  etc.? 

»  A  vista  de  esto,  ¿qué  quieres  que  diga  de  tí  y  de  otros 
predicadores,  ó  por  mejor  decir,  cómicos ,  representan- 
tes, charlatanes  y  habladores,  tan  ignorantes  como  tú, 
que  hacen  un  sumo  desprecio  de  la  liiosofía  (compren- 
dida con  el  nombre  de  dialéctica) ,  teniendo  por  tiempo 
perdido  el  que  se  emplea  en  aprenderla,  por  juzgarla 
absolutamente  inútil  para  la  oratoria,  y  que  como  tal 
debe  abandonarse  á  las  cavilaciones  y  disputas  de  las  es- 
cuelas? Cabezas  desahuciadas,  entendimientos  infelices, 
ingenios  atolondrados ,  que  presumen  caminar  seguros 
sin  luz  en  medio  de  las  tinieblas,  no  advirtiendo  que  con 
precisión  han  de  dar  tantos  tropiezos  como  pasos,  fal- 
tándoles aquel  arte  á  quien  el  mayor  orador  del  mundo 
llamó  la  máxima  entre  todas  las  artes,  porque  ella  es 
la  luz  que  disipa  la  confusión  y  oscuridad  de  todas  las 
demás :  Hic  ( Servius)attul¿t  hanc artem  omnium  ar- 
tium  maximam ,  quasi  lucem ,  ad  ea,  quae  confusé  ab 
aliis  aut  respondebantur,  aut  agebantur.  Dialecticam 
mihi  videris  dicere.  Redé ,  inquam ,  intelligis. 

))Pero,  si  la  dialéctica  es  de  una  indispensable  necesi- 
dad para  la  oratoria  cristiana,  no  lo  es  menos  la  sagrada 
teología.  Y  sino,  dime,  ¿qué  es  ser  teólogo?  Es  ser  un 
hombre  cuya  facultad  le  enseña  á  hablar  bien  y  con  pro- 
priedad  de  Dios  y  de  sus  atributos,  exponiendo  sus  mis- 
terios para  combatir  los  errores ,  discernir  la  naturaleza 
de  las  virtudes  y  penetrar  la  naturaleza  de  los  vicios;  es 
ser  un  hombre  muy  versado  en  la  Sagrada  Escrituray  en 
la  inteligencia  de  su  verdadero  sentido,  para  sacar  de 
aquel  fondo  inagotable  pruebas  eficaces  y  vigorosas  que 
confirmen  lo  que  dice  ;  un  hombre  noticioso  de  la  anti- 
güedad, informado  de  la  historia  eclesiástica,  bien  ins- 
truido en  los  santos  padres  y  concilios.  Esto  es  ser  teólogo. 
Y  ser  predicador,  ¿qué  será?  Es  ser  todo  esto  y  algo  mas; 
porque  es  poseer  todas  estas  noticias,  y  sobre  ellas,  des- 
treza para  usarlas.  De  donde  se  infiere  concluyentemente 
que  puede  uno  ser  gran  teólogo  sin  ser  buen  predicador; 
pero  es  imposible  que  sea  buen  predicador  sin  ser  gran 
teólogo. 

))  Y  si  á  esto  se  llega  la  gran  diferencia  de  teatros  en 
que  uno  y  otro  ha  de  ejercer  su  profesión,  es  preciso 
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quedes  convencido  de  que  el  predicador  ha  de  ser  mas 
teólogo  que  el  teólogo  mismo.  Y  si  no,  dime,  ¿en  quó 
teatro  y  á  qué  auditorio  tiene  que  enseñar  el  teólogo  las 
verdades  de  la  religión?  En  una  aula  reducida  y  á  UQ 
puñado  de  discípulos,  por  lo  regular  despejados,  jóvenes, 
instruidos  ya  en  otras  facultades,  libres  de  toda  preocu- 
pación, y  no  solo  sin  endjarazo ,  pero  con  positivas  dis- 
posiciones para  abrazar  las  verdades  en  que  se  les  quiere 
imbuir,  oyendo  á  sus  maestros  como  oráculos.  ¿  Y  cuál 
es  el  teatro  y  auditorio  de  un  predicador?  O  un  templo 
muy  capaz,  ó  tal  vez  las  plazas  ó  los  campos  cubiertos 
de  una  inmensa  multitud  que  se  compone  de  todo  géne- 
ro de  gentes,  de  niños,  de  viejos,  de  hombres,  de  mu- 
jeres, de  sabios,  de  ignorantes,  de  rudos,  de  ingeniosos, 
de  dóciles,  de  duros,  y  en  fin,  por  lo  general  preocu- 
pados contra  lo  que  el  predicador  les  intenta  persuadir. 
¿Para  cuál  de  los  dos  auditoiios  se  necesita  mas  sabidu- 
ría y  mas  abundancia  de  doctrina? 

»  Junta  á  esto  el  diversísimo  modo  con  que  deben  en- 
señar el  predicador  y  el  teólogo  :  á  este  le  basta  hacerlo 
de  una  manera  abstraída,  seca,  inteligible  solo  á  unos 
entendimientos  cultivados  y  hechos  á  comprender  otras 
verdades  delicadas ,  sutiles  y  metafísicas.  Usar  de  la  elo- 
cuencia para  persuadirlas  y  del  talento  para  represen- 
tarlas, es  oficio  del  predicador,  quien  debe  enseñar  de 
un  modo  claro,  perspicaz,  inteligible  á  todo  el  mundo ; 
proporcionándose  á  las  ideas  comunes  de  manera  que 
igualmente  le  comprenda  el  plebeyo  que  el  noble,  el 
rústico  que  el  cultivado,  el  rudo  que  el  capaz,  el  igno- 
rante que  el  sabio;  proponiendo  de  suerte  que  al  incré- 
dulo le  convenza,  al  disoluto  le  aterre,  al  obstinado  le 
ablande,  y  en  fin,  á  todos  persuada  y  mueva.  Para  esto, 
claro  estaque  es  indispensablemente  necesario  que  el 
predicador  tenga  en  cierto  modo  un  conocimiento  in- 
tuitivo de  las  verdades  y  misterios  de  la  religión,  esto 
es,  que  los  comprenda  todo  cuanto  sea  posible  compren- 
derlos en  esta  vida ;  que  en  fuerza  de  su  profunda  medi- 
tación los  domine  y  sea  dueño  absoluto  de  manejarlos 
á  su  voluntad,  para  proponerlos  de  rail  formas,  figuras 
y  maneras. 

»¿Y  qué  predicador  sabrá  hacer  esto,  si  no  es  mas 
teólogo  que  el  teólogo  mismo? ¿Y  quién  merecerá  el 
nombre  de  predicador,  si  no  sabe  hacer  esto?  ¿Y  quién 
se  le  podrá  dar  sin  deshonor  de  tanto  empleo?  ¿Mere- 
ceránle  aquellos  predicadores  que  cuando  tienen  que 
predicar  de  algún  misterio,  como  por  ejemplo,  déla 
venida  del  Espíritu  Santo,  su  mayor  cuidado  es  huir  de 
él ,  y  por  no  engolfarse  en  aquel  abismo,  dejan  el  miste- 
rio á  un  lado,  y  conléntanse  con  proponer  algún  punto 
moral,  algunas  veces  deducido  de  la  meditación  del 
mismo  misterio,  pero  las  mas  arrastrado  y  traído  como 
por  fuerza?  Bueno  es  lo  primero;  pero  no  l)asta  ni  cum- 
ple con  su  obligación  el  predicador,  el  cual  debe  al  au- 
ditorio la  explicación  de  nuestros  misterios,  no  atada 
ni  seca ,  mucho  menos  que  huela  á  escuela  ni  cartapa- 
cio; sino  libre,  fogosa,  llena  de  fuego,  con  aquella 
buena  disposición  que  pide  el  pulpito  y  la  oratoria. 

))¿.Mereceránle  los  otros  que,  por  el  lado  contrario, 
reventando  de  teólogos  escolásticos,  suben  al  pulpito 
como  pudieran  á  la  cátedra,  y  hacen  una  lección  de 
oposición  en  lugar  de  sermón,  con  sus  sentencias,  con 
sus  pruebas,  con  sus  argumentos;  confundiendo  en  los 
misterios  lo  que  es  de  fe  con  lo  que  no  lo  es,  lo  cierto 
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con  lo  (JucJoso,  lo  infuliblccon  lo  opinaljle,  sin  advertir 
que  al  pueblo  no  se  le  debe  proponer  el  cómo,  sino  el 
qué ;  ni  en  los  sermones  se  debe  dar  Inflar  ¡i  puntos  con- 
tenciosos, sino  indubitables,  según  arpiella  gran  máxi- 
ma del  Apóstol  :  «Mis  sermones  son  fieles  y  verdaderos, 
porque  en  ellos  no  se  tratan  materias  que  estén  sujetas  á 
opiniones  de  sí  y  de  no  :  FiddisaiUem  Dcus,  quia  sermo 
noster  qui  fuit  apud  vos,  non  cst  in  tilo  est  el  non? 

«¿Mereceránle  aquellos  predicadores  inconsiderados, 
indignos  de  que  se  les  deje  ejercer  el  ministerio,  que 
para  explicar  los  misterios  mas  venerables  se  valen  de  las 
ideas  mas  ridiculas,  como  aquel  que,  predicando  al  Sa- 
cramento en  la  donunica  inlVa-üctava  del  Corpus,  con 
el  evangelio  de  la  cena  magna,  tuvo  osadía  para  tomar 
por  asunto  que  el  Sacramento  era  la  cena  sin  sol,  sin  luz 
y  sin  moscas,  que  no  sé  cómo  no  le  llevaron  á  la  casa  de 
la  Misericordia,  ya  que  por  insensato  le  perdonase  el 
santo  tribunal  de  la  Inquisición;  y  el  otro  que,  predi- 
cando el  mismo  misterio,  porque  el  mayordomo  se  lla- 
maba Fulano  Maestro,  y  la  mayordoma  Zutana  Larga, 
escogió  por  idea  de  su  sermón  que  Cristo  en  el  Sacra- 
mento era  maestro  largo;  puerilidad  (por  no  decir  otra 
cosa )  que  debiera  ser  castigada  con  quitarle  la  licencia 
de  predicar,  in  perpctiium? 

«Estos  no  son  teólogos  ni  predicadores,  sino  locos 
mal  disimulados  y  peor  consentidos.  Sin  ser  teólogo 
no  es  posible  pintar  el  vicio  con  aquellos  colores  vivos  y 
proprios  que  le  iiagan  aborrecible ;  porque  no  se  puede 
conocer  su  naturaleza,  su  esencia,  sus  propriedades, 
sus  diferencias,  su  deformidad,  sus  resultas,  sus  efec- 
tos y  sus  consecuencias.  Sin  ser  teólogo  es  imposible 
describir  la  virtud  de  modo  que  enamore,  que  hecbice, 
que  mueva  á  abrazarse  y  practicarse  ;  y  me  atrevo  á  de- 
cir, que  quien  no  se  bubiere  liecbo  dueño  del  excelente 
Tratado,  de  Santo  Tomas,  sobre  las  virtudes  y  sobre  los 
vicios,  a|)énas  sabrá  pintar  la  hermosura  de  aquellas  ni 
la  fealdad  de  estos  con  los  colores  vivos  y  naturales  que 
les  corresponden. 

«Sin  ser  teólogo  ninguno  podrá  explicar  acertada- 
mente un  solo  precepto  del  Decálogo ;  porque  no  sabrá 
determinar  su  extensión,  y  confundirá  lo  que  es  per- 
fección de  puro  consejo  con  lo  que  es  de  necesidad  y 
de  precepto,  exponiéndose  á  dar  tantos  tropiezos  como 
pasos,  extendiendo  sus  límites  mas  de  lo  justo  ó  estre- 
chándolos mas  de  lo  conveniente;  unas  veces  impo- 
niendo á  las  almas  cargas  que  no  pueden  llevar;  otras, 
exonerándolas  de  lo  que  tienen  obligación  de  sufrir;  y 
siempre  incurriendo  en  la  terrible  amenaza  que  fulmina 
Dios  contra  aquellos  que  por  su  antojo  ó  por  su  ignoran- 
cia aumentan  ó  disminuyen  lo  que  está  escrito  en  el 
libro  de  la  ley  :  Quisquís  apposuerit  ad  haec,  et  si  quis 
diminuerit  de  ver  bis  iibri,  auferet  Deus  partem  ejus  de 
abro  vitae. 

»  De  aquí  podrás  inferir  cuánto  desbarran  en  el  ver- 
dadero concepto  que  debieran  formar  de  la  oratoria 
cristiana  los  predicadores  inconsiderados  y  atrevidos 
que,  para  excusar  ciertas  proposiciones  arrojadas,  teme- 
rarias, hiperbólicas,  ó  ciertos  conceptillos  que  llaman 
predicables,  sutiles  y  delicados  en  la  a[)ariencia,  pero 
falsos  y  sin  sustancia  en  la  realidad,  responden  con 
grande  satisfacción  que  hdhhvon  more  concionatorio , 
et  non  scholaMco,  como  predicadores,  no  como  teólo- 
gos; añadiendo,  como  por  chiste  y  por  gracejo,  que  el 


pulpito  no  tiene  poste,  esto  es,  quo  ni  so  arguye  ui  so 
replica  contra  lo  que  se  dice  en  el  pulpito. 

»Si  les  p;irece  que  con  esto  res[)onden  algo,  tengan 
entendido  que  no  pudienm  echar  mano  de  despropósito 
mayor.  ¿Huién  les  ha  dicho  que  la  cátedra  del  Espíritu 
Santo  [)ide  menos  peso,  menos  solidez,  menos  mira- 
miento, que  la  de  la  universidad?  Quién  les  ha  dicho 
que  las  proposiciones  que  se  harían  risibles  en  la  aula, 
puedan  ser  jamas  tolerables  en  el  pulpito?  En  aquella 
se  examina  su  verdad  con  el  mayor  rigor,  para  que  pue- 
da después  exponerse  en  este  con  la  mas  segura  certi- 
dumbre. Es  cierto  que  el  pulpito  no  tiene  poste,  que 
no  se  arguye,  no  se  replica  contra  lo  que  se  dice  en  él; 
¿pero  por  qué?  Porque  nada  se  debe  decir  en  el  pulpito 
que  admita  réplica,  disputa  ni  argumento. 

»  Pero  cuando  insisto  tanto  en  que  no  es  posible  que 
sea  buen  predicador  el  que  no  sea  buen  teólogo,  no  pre- 
tendo que  suba  el  predicador  al  pulpito  á  hacer  osten- 
tación de  que  lo  es  :  «  Dicen  los  teólogos,  saben  los  teó- 
logos, ya  me  entienden  los  teólogos,  ote. ;  »  cosa  ridícida, 
vanidad  pueril,  que  hace  despreciable  á  quien  la  usa, 
para  con  todo  hondjre  de  juicio  que  le  oye;  si  no  se 
conoce  que  eres  teólogo  sin  que  tú  lo  digas,  solo  un 
pobre  mentecato  creerá  que  lo  eres  sobre  tu  palabra. 
Esos  regüeldos  podrán  alucinará  los  pájiaros,  pero  cau- 
san bascas  á  todo  hombre  advertido  y  de  razón.  En  el 
pulpito  no  se  trata  de  lo  que  sabe  el  teólogo,  sino  de  lo 
que  deben  todos  saber;  y  siempre  que  dices  algo  que  no 
vaya  igualmente  para  la  vejezuela  mas  sinqiie  que  para 
el  teólogo  mas  perspicaz,  por  reventar  de  teólogo  de- 
jaste de  ser  predicador. 

«Supuesto  que  es  tan  necesaria  la  teología  y  filosofía 
ó  dialéctica  para  la  oratoria,  tú,  que  no  eres  filósofo, 
dialéctico,  ni  teólogo,  ¿cómo  has  de  predicar?  Tú,  que  no 
lias  visto  los  concilios,  los  santos  padres,  los  ex[iosilo- 
res,  sino  que  sea  por  el  forro  (y  aunque  fuera  por  den- 
tro seguramente  no  los  entendieras),  ¿cómo  has  de 
predicar?  Tú,  que  ni  de  los  misterios  ni  de  los  preceptos 
del  Decálogo,  ni  de  los  de  la  santa  madre  Iglesia,  ni  de 
los  vicios  ni  de  las  virtudes,  sabes  mas  que  lo  que  ense- 
ña el  Catecismo,  ¿cómo  has  de  predicar?  Dirás  que  le- 
yendo buenos  sermonarios;  ¿y  cómo  has  de  saber  cuáles 
son  buenos  y  cuáles  son  pésimos ;  cuáles  se  deben  imi- 
tar y  cuáles  abominar  de  ellos,  especialmente  cuando 
entre  tanta  peste  de  estos  escritos  como  tenemos  en  Es- 
paña, apenas  hay  dos  ó  tres  autores  que  puedan  servir 
de  modelo?  Responderás  que  oyendo  buenos  predica- 
dores; ¿y  adonde  has  de  ir  á  buscarlos?  ¿Te  paiece  que 
hay  tanta  abundancia  de  ellos  en  este  siglo?  No  obstante, 
ya  algunos  van  abriendo  los  ojos  y  procuran  abrírselos 
á  otros  y  van  entrando  por  el  camino  derecho  y  solici- 
tan con  glorioso  empeño  que  otros  entren  igualmente 
por  él;  ya  se  oyen  en  España  algunos  predicadores  (no 
son  muchos  por  nuestros  pecados)  que  se  oirían  sin  ver- 
güenza, y  acaso  con  envidia,  en  Versalles  y  París.  ¿Pero 
por  dónde  has  de  saber  discernirlos  tú,  y  nuicho  menos 
tomarles  el  guslo?  Tú,  que  en  todo  le  tienes  perverso, 
que  á  guisa  de  escarabajo,  te  tiras  siempre  á  lo  peor;  tú, 
que  á  lo  que  infiero  del  disparatado  sermón  que  acabo 
de  oírle,  tanto  te  has  pagado  de  un  maUlito  Florilogio 
que  anda  por  ahí  para  vergüenza  inmortal  de  nuestra 
nación ,  y  para  que  se  rían  de  ella  lodos  los  que  nos 
quieren  mal;  tú...» 


FRAY  GERUNDIO 

CAPITULO  VIH. 

Corta  la  cólera  del  Masistral  un  hiióspeil  no  esperado ,  pieza  muy 

divertida,  que  á  tal  tientpo  llegó  en  casa  de  Antón  Zotes. 

Al  tercer  tú  del  celoso  y  eiitentlido  Magistral,  quiso 
Dios  ó  la  buena  fortuna  del  bendito  Fray  Geninlio  (el 
cual  estaba  ya  tainafíito,  viendo  al  tio  que  lo  tomaba  en 
tono  tan  alto  y  desengañado),  que  enlió  por  la  puerta  del 
corral ,  y  se  apeó  en  el  zaguán  de  la  casa  con  mucho  es- 
trépito de  caballos,  relinchos,  lacayo,  ayuda  de  cámara 
y  acompaiiatniento,  un  huésped  repentino,  que  ni  se 
esperaba  ni  se  podia  pensar  en  él.  Era  cierto  caballero 
joven,  bien  puesto,  de  bastante  desembarazo,  vecino 
de  una  ciudad  no  distante  de  Campazas,  que  habia  es- 
tado en  la  corte  largo  tiempo  en  seguimiento  de  un 
pleito  de  entidad ,  para  el  cual  le  liabia  servido  el  Ma- 
gistral (auiKjue  no  le  conocía)  con  varias  cartas  de  re- 
comendación que  le  hablan  valido  mucho;  y  noticioso 
por  una  casualidad  de  que  su  protector  se  hallaba  en 
aquel  lugar,  torció  el  camino,  y  á  costa  de  un  corto  ro- 
deo, le  pareció  razón,  y  aun  obligación  precisa,  ir  á  dar 
gracias  á  quien  tanto  le  habia  favorecido. 

Llamábase  Don  Carlos  el  sugeto  de  esta  historia,  y 
coino  por  una  parte  no  era  del  todo  lutijo,  y  por  otra  ha- 
bia estado  tan  despacio  en  Madrid,  frecuentando  toca- 
dores, calentando  sitiales,  asistiendo  al  patio  de  los  Con- 
sejos, dejándose  ver  en  los  corredores  del  Palacio ,  y  no 
dejando  de  tener  alguna  introducción  en  las  covachue- 
las, se  le  habia  pegado  fuertemente  el  aire  de  la  gran 
moda ;  hacia  cortesías  á  la  francesa,  hablaba  en  español 
del  mismo  modo,  afectando  los  rodeos  del  francesismo, 
y  hasta  el  mismo  modo,  dialecto  y  retintín  con  que  lo 
hablan  los  de  aquella  nación.  Se  le  liabian  hecho  familia- 
res sus  frases,  sus  expresiones,  sus  locuciones  y  sus  mo- 
dos de  explicarse,  ya  por  haberlas  oido  frecuentemente 
en  las  conversaciones  de  la  corte,  ya  por  haberlas  ob- 
servado en  los  sermones  de  aquellos  fainosos  predica- 
dores que  á  la  sazón  daban  la  ley  y  eran  celebrados  en 
ella,  ya  por  haberlas  leido  en  los  mismos  libros  france- 
ses, que  construía  ó  entendía  medianamente,  ya  tam- 
bién por  haberlas  aprendido  en  las  obras  de  los  malos 
traductores ,  de  que  por  nuestros  pecados  hay  tanta  epi- 
demia en  estos  desgraciados  tiempos;  en  fin,  nuestro 
Don  Carlos  parecía  un  monsicur  hecho  y  derecho ;  y  por 
lo  que  tocaba  á  él,  de  buena  gana  trocaría  por  un  77ion- 
s/ewr  todos  los  dones  y  turuleques  del  mundo;  tanto,  que 
hasta  los  dones  del  Espíritu  Santo  le  sonarían  mejor,  y 
acaso  les  solicitaría  con  mayor  empeño,  si  se  llamasen 
monsieures. 

Luego  que  se  apeó  y  fué  recibido  de  Antón  Zotes  con 
aquel  agasajo  y  cariño  que  llevaba  de  suyo  su  natural 
bondad,  le  preguntó  Don  Carlos  si  estaba  en  aquel  vi- 
llaje ó  en  aquella  casa  Monsíeur  el  teologal  de  León.  Si, 
señoría,  respondió  el  tio  Antón  Zotes,  dándole  desde 
luego  el  tratamiento  que  le  pareció  correspondía  á  un 
hombre  que  traía  lacayo  y  repostero,  y  porque  no  en- 
tendía lo  que  sígnííícaba  «Monsieur  el  Teologal»;  pero 
conoció  que  sin  duda  aquel  extranjero  pregimlaba  por 
5u  primo;  «Monsieur  el  Teologal»,  añadió  Don  Carlos,  es 
uno  de  mis  mayores  amigos,  y  aunque  no  he  tenido  el 
honor  de  conocerlo,  estoy  reconocido  á  su  bondad  hasta 
el  exceso.  Suplico  á  vuestra  merced  que  se  tome  la  pena 
de  conducirme  ante  todas  cosas  á  su  cámara,  retrete  ó 
apartamiento.» 
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El  bonazo  del  tio  Antón  Zotes,  que  jarras  liabia  oido 
hablar  aquella  jerigonza,  como  entendió  cosa  de  cámara 
y  retrete ,  ¿qué  pensó?  que  á  aquel  pobre  caballero  se  lo 
ofrecía  alguna  urgencia  natural  de  las  que  dan  pocas 
treguas,  y  quería  desembarazarse  de  ella  antes  de  ver  al 
Magistral ;  y  asi  con  grandísimo  candor  le  condujo  á  un 
cuarto  estrecho  y  oscuro  hacía  la  puerta  falsa  que  daba 
á  la  alcoba  donde  dormía  su  primo,  y  le  dijo  en  voz  su- 
misa: «Entre  ahí  su  nsia,  y  á  mano  derecha  encontrará 
lo  que  ha  menester;  porque  ahí  está  la  cámara  de  mi 
primo  el  Canónigo. »  Avergonzóse  un  poco  Don  Carlos; 
pero,  como  era  mozo  de  despejo,  volvió  luego  en  sí  y  dijo 
al  tio  Antón :  «  Bien  se  conoce  que  el  huésped  es  un  po- 
bre burges  y  un  miserable  paisano;  por  ahora  no  he 
menester  estos  nstensilios :  lo  que  digo  es,  que  me  con- 
duzga  al  cuarto  ó  sala  del  Señor  Magistral.  Eso  es  otra 
cosa,  respondió  el  bonísimo  de  Antón;  si  su  usía  se  hu- 
biera expricado  ansina,  ya  le  hubiera  entrado  en  ella  sin 
arrodeos. » 

Metióle  en  la  sala  donde  estaba  el  Magistral  con  los 
deinas  que  dijimos  en  el  capítulo  antecedente,  y  entró 
eñ  ella  al  misino  tiempo  que  llegaba  al  tercer  íií  de  su 
fogosa  repasata,  como  lo  dejó  notado  un  manuscrito 
muy  antiguo  que  se  guarda  en  el  archivo  de  los  Zotes 
y  tuvimos  presente  para  sacar  estas  individualidades  y 
menudencias  de  todos  los  lances  sucedidos  en  esta  oca- 
sión en  Campazas.  Luego  que  vio  el  Magistral  delante 
de  sí  un  caballero  de  tanto  respeto,  se  levantó  de  su 
silla  apresuradamente ,  y  cuando  le  iba  á  hablar  con  la 
debida  urbanidad,  Don  Carlos  le  atajó  diciendo:  «No 
se  dé  vuestra  merced.  Señor  Magistral,  la  pena  de  inco- 
modarse ;  yo  me  he  tomado  la  libertad  de  entrar  en  esta 
casa  á  la  francesa :  esta  es  la  gran  moda ;  porque  las  ma- 
neras Ubres  de  esta  nación  han  desterrado  de  la  nuestra 
aquellos  aires  de  servidumbre  y  de  esclavitudinaje  que, 
constriñéndonos  la  libertad,  no  nos  hacían  honor.  Yo  soy 
furiosamente  francés,  aunque  nacido  en  el  seno  del  reino 
de  León.  Yo  tengo  el  honor  de  venir  á  presentar  á  vues- 
tra merced  mis  respetos  y  agradecimientos.  Yo  soy  Don 
Carlos  de  Osorio,  á quien  vuestra  merced  tuvo  la  bondad 
de  favorecer  tanto  con  sus  cartas  de  recomendación,  y 
sería  yo  el  mas  ingrato  de  todos  los  hombres  si  no  pu- 
blicara altamente  que  á  ellas  es  á  quien  debo  la  dicha  do 
haber  tenido  la  felicidad  de  haber  ganado  mi  proceso; 
yo,  monseñor, ..« 

El  Magistral,  hombre  ramplón,  castellano  macizo, 
leonés  de  cuatro  suelas,  y  que,  aunque  estaba  mas  que 
medianamente  versado  en  la  lengua  francesa,  haciéndola 
toda  la  justicia  que  se  merece,  era  muy  amante  de  la 
suya  piopría,  bien  persuadido  á  que  para  maldita  la 
cosa  necesita  las  ajenas,  teniendo  dentro  de  sí  misma- 
cuanto  ha  menester  para  la  copia,  la  propriedad,  la  her- 
mosura y  la  elegancia  :  el  Magistral,  vuelvo  á  decir,  se 
empalagó  nniclio  desde  el  primer  período,  y  desde  luego 
le  hubiera  atajado  con  desprecio,  á  no  haberlo  conte- 
nido el  respeto  debido  al  nacimiento  de  Don  Carlos,  y  la 
urbanidad  con  que  debia  tratar  á  un  hombre  que  venía 
á  buscarle  por  puro  recüiiocímíento.  No  obstante,  se 
resolvió  á  divertirse  un  rato  á  su  costa  con  el  mayor  di- 
simulo que  pudiese,  procurando  templar  la  burla  sin 
descomponer  la  atención ,  y  así  le  dijo  :  «Yo,  señor  Don 
Carlos,  no  soy  monseñor  ni  nunca  lo  he  sido,  venerando 
de  tal  manera  á  los  que  lo  son,  que,  sin  envidiarles  ese 
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íralamiento,  por  Josconocido  en  España,  me  contento 
con  el  qnc  tuvieron  mis  padres  y  mis  abuelos,  y  mas 
cuando  no  es  menester  ser  monseñor  para  ser  servidor 
de  vuestra  merced  de  todas  veras. — Esos,  Señor  Magis- 
tral, son  |)rojiiieios  de  la  educación,  y  hace  lástima  que 
un  hombre  de  las  luces  de  vuestra  merced  se  acomode  á 
los  sentimientos  del  bajo  pueblo.  Hoy  los  entendimien- 
tos del  primer  orden  se  han  desnudado  dichosamente  de 
esas  preocupaciones,  y  hallan  mas  gracia  en  un  mon- 
sú'íír  que  en  im  dvni)  señor  que  en  las  naciones  mas 
cultivadas  se  aplica  á  un  marchante  ó  á  cualquiera  bur- 
gos;  y  no  me  negará  vuestra  merced  que  un  Monsieiir 
le  Mancr,  un  Monsieur  Noboa,  suenan  mejor  que  Don 
Fulano  Maner,  Don  Zutano  Nuboa. 

Como  esto  de  sonar  mejor  es  cosa  respectiva  á  los 
oídos,  replicó  el  Magistral ,  y  ha  habido  hombre  á  quien 
sonaba  mejor  el  relincho  del  caballo  que  la  cítara  de 
Orfeo,no  me  empeñaré  en  negarlo  ni  en  concederlo; 
solo  aseguro  á  vuestra  merced ,  que  á  mí,  como  buen  es- 
pañol, nada  me  suena  tan  bien  como  lo  que  está  reci- 
bido en  nuestra  lengua,  y  esto  es  con  ser  así  que  no  soy 
del  todo  peregrino  en  las  extranjeras. 

—¡Oh  Señor  Magistral !  y  qué  domaje  es  que  un  hom- 
bre de  las  luces  de  vuestra  merced,  se  halle  tan  preve- 
nido de  los  prejuicios  nacionales.  Mi  capacidad  ó  mis 
alcances,  respondió  el  Magistral  (pues  supongo  que  eso 
quiere  decir  vuestra  merced  cuando  habla  de  mis  lu- 
ces), no  obstante  de  ser  bien  limitadas,  me  obligan  á 
decir  que  es  lijereza  ajena  de  nuestra  gravedad  espa- 
ñola y  desestimación  injuriosa  á  nuestra  lengua,  intro- 
ducir en  ella  voces  que  no  necesita  y  modos  de  hablar 
que  no  la  hacen  falta.  Pero,  en  fin,  dejando  á  cada  uno 
que  hable  como  mejor  le  pareciere,  vuestra  merced  no 
habrá  comido,  y  ante  todas  cosas  es  menester Per- 
done vuestra  merced.  Señor  Magistral,  interrumpió  Don 
Carlos,  ya  hice  esta  diligencia  en  mi  pequeño  villaje 
que  dista  dos  leguas  de  aquí,  y  así  no  es  menester  que 
nadie  tome  la  pena  de  incomodarse. 

Yo  no  sé,  dijo  el  Familiar,  que  en  estas  cercanías, 
ni  aun  en  todo  el  Páramo,  haya  ningún  lugar  que  se 
llame  villaje. -n  Rióse  Don  Carlos  de  lo  que  le  pareció 
simplicidad  de  aquel  buen  labrador,  á  quien  no  conocía, 
y  dijole  en  tono  algo  desdeñoso  :  «Paisano,  llámase 
villaje  pequeño  toda  aldea  ó  lugar  corto.»  Pero,  señor 
Don  Carlos,  le  replicó  el  Magistral,  si  aldea  ó  lugar 
corto  es  lo  mismo  que  villaje,  ¿qué  gracia  particular 
tiene  villaje  para  que  le  demos  naturaleza  en  nuestra 
lengua?  ¡Oh,  Señor  Magistral!  respondió  Don  Carlos, 
vuestra  merced  es  diablamente  castellano,  y  del  aire 
que  le  veo,  tampoco  dará  cuartel  al  libertinaje  por  diso- 
lución; al  libertino,  por  disoluto;  al pai'is,  por  pavi- 
miento;  á  satisfacciones,  por  gustos;  á  sentimientos, 
por  dictámenes,  máximas  ó  principios;  á  moral  evan- 
gélica, por  doctrina  del  Evangelio;  á  no  merece  la  pena, 
por  es  digno  de  desprecio ;  á  acusar  el  recibo  de  una 
carta,  por  avisar  que  se  recibió ;  á  cantar,  tocar,  bailar 
á  la  perfección,  por  cantar,  tocar,  bailar  con  primor;  á 
ejercitar  el  ministerio  de  la  palabra  de  Dios,  por  i)redi- 
car ;  á  darse  la  pena,  por  tomarse  el  trabajo ;  á  bellas  le- 
tras, por  letras  humanas;  á  nada  de  nuevo  ocurre  en  el 
dia,  en  lugar  de  ahora  no  ocurre  novedad ;  á... 

Tenga  vuestra  merced,  señor  Don  Carlos,  le  inter- 
rumpió el  Magistral,  no  se  canse  vuestra  merced  mas^ 


que  sería  interminable  la  enumeración,  si  so  empeñara 
vuestra  merced  en  reconvenirme  con  todas  las  frases, 
voces  y  modos  de  hablar  afrancesados  que  se  han  in- 
troducido de  poco  tiempo  acá  en  nuestra  lengua ,  y  cada 
dia  se  van  introduciendo,  con  mucha  vanidad  de  los  ex- 
IranjíM'os  y  no  poco  dolor  de  los  españoles  de  juicio  y 
de  meollo.  Dígole  á  vuestra  merced  que  ni  á  esos  ni  á 
otros  innumerables  francesismos  que  sin  qué  ni  para 
qué  se  nos  han  metido  de  contrabando  á  desfigurar 
nuestra  lengua,  daré  jamas  cuartel  ni  en  mi  conversa- 
ción ni  en  mis  escritos. 

Pues  poca  fortuna  hará  vuestra  merced  en  la  corte, 
respondió  Don  Carlos,  y  presto  sería  vuestra  merced 
el  juguete  de  las  oficinas  y  de  los  tocadores  si  se  fuera 
allá  con  esos  sentimientos.  Por  lo  que  mira  á  los  to- 
cadores, dijo  el  Magistral,  pase,  y  convengo  en  que  sería 
de  los  mas  mal  recibidos ;  donde  se  halla  tanto  de  peti- 
bonets,  surtas,  ropas  de  chambre,  no  puede  esperar  bue- 
na acogida  el  que  llama  cofias,  sobretodos  y  batas  á  todos 
esos  nmebles ;  pero  en  las  oficinas  no  sería  tan  mal  reci- 
bido como  á  vuestra  merced  le  parece ;  porque  en  ellas 
hay  de  todo.  Es  cierto  que  se  encuentra  tal  cual  de 
aquellos  iniciados  en  la  política,  quiero  decir,  de  aque- 
llos plumistas,  aprendices  de  primera  tonsura,  que  anno 
non  ampliús  uno,  etminimo  sudor  e,  et  amico  ab  hornine 
salvo ,  solo  porque  leyeron  las  obras  de  Feijoó,  los  libros 
de  Ciencia  de  corte,  el  Espectáculo  de  la  naturaleza, 
la  Historia  del  pueblo  de  Dios,  y  algunos  otros  pocos  li- 
bros que  ahora  son  de  moda,  no  solo  sojuzgan  capaces 
de  hablar  con  resolución  y  con  desenfado  en  todas  las 
materias,  sino  que  se  imaginan  con  bastante  autoridad 
para  introducirnos  aquellas  voces  extranjeras  que  sue- 
nan mejor  á  sus  mal  templados  oídos ;  y  aunque  las  ten- 
gamos acá  igualmente  significativas,  no  hay  que  espe- 
rar se  valgan  de  ellas  ni  aun  se  dignen  de  mirarlas  á  la 
cara.  Estos,  si  escriben  una  carta  gratulatoria,  no  dirán 
«doy  á  vuestra  merced  mil  enhorabuenas  por  el  nuevo 
empleo  que  ha  merecido  á  la  piedad  del  rey»,  aunque 
les  saquen  un  ojo;  sino  felicito  ú  vuestra  merced  por 
el  justo  honor  con  que  el  rey  hapremiado  su  distinguido 
mérito.  Si  quieren  expresar  su  complacencia  á  un  amigo 
por  algtm  feliz  suceso,  no  tema  vuestra  merced  que  le 
digan  puraycastellanamente:  «Complázcome  tanto  en 
los  gustos  de  vuestra  merced  como  en  los  míos  proprios;» 
es  menester  afrancesar  mas  la  frase  y  decir :  A  o  hayenel 
mundo  quien  se  interese  mas  en  las  satisfacciones  de 
vuestra  merced:  ellas  tienen  en  mi  estimación  el  mismo 
lugar  que  las  mías.  Escribir  ó  decir  á  uno :  «Mande  vues- 
tra merced;  que  le  serviré  en  cuanto  pudiere,»  lo  ten- 
drán por  vulgaridad  y  aldeanismo ;  cuente  vuestra  mer- 
ced conmigo  en  todo  trance,  es  expresión  que  huele  á 
corte,  y  lo  demás  es  de  patanes.  Ese  negocio  no  toca  á 
mi  departamento ,  para  explicar  que  no  toca  á  su  oficina, 
jamas  se  le  olvidará.  Ya  está  sobre  el  bufete,  para  decir 
que  está  puesto  al  despacho,  es  cláusula  muy  corriente; 
y  carta  he  visto  yo  de  cierto-mojatinta  ,  que  decía:  Esa 
dependencia  ya  está  sobre  el  tapiz,  cosa  que  sobresaltó 
muchoal  interesado,  porquejuzgóbuenamenleque  por 
hacer  burla  de  él  lo  había  retratado  de  mamarracho  en 
aliíim  lienzo  de  tapicería. 

Digo  pues,  que  con  estos  pocos  oficiales  iniciados  de 
covachuela  no  lograría  buen  acogiitiiento  mi  lenguaje 
ramplón  y  ceñido  escrupulosamente  alas  leyes  de  Co- 
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varnivias  y  á  las  ile  btros  que  recono/.oo  y  venero  por 
Jegítiinüs  legislatloros  ó  jueces  de  iu  leiiyua  castellana; 
pero  esta  tiene  también  otros  muchos  partidarios  dentro 
de  las  mismas  olicinas,  inuliendo  asejíurar  que  son  los 
mas  y  de  mejor  voto  que  hay  en  todas  ellas.  Créame 
vuestra  merced ,  que  están  llenas  de  hombres  eruditos, 
cultivadosyann  doctos,  anuuitísimosde  nuestra  lenyua, 
bien  instruidos  de  las  riquezas  que  encierra,  y  bien  per- 
suadidos á  que  dentro  de  sus  tesoros  tienen  sobrados  cau- 
dales para  salir  con  lucimiento  de  cuantas  urgencias 
se  les  pueden  ofrecer,  á  excepción  de  tales  cuales  voces 
facultativas  y  de  otras  pocas  peculiares ,  que  es  preciso 
se  presten  unas  á  otras,  sin  que  se  eximan  aun  de  esta 
necesidad  las  primitivas  matrices  y  originales.  Cóns- 
lame  que  estos  verdaderos  españoles  gimen  oculta- 
mente por  haber  hallado  ya  entremetidas  y  como  ave- 
cindadas en  sus  oficinas,  muchas  voces  que  pudieran  y 
debieran  haberse  excusado,  como  «departamentos,  ins- 
pección, aproches,  glacis,  bien  entiendo  que  hacer  el 
servicio,  será  responsable,  inteligenciado  el  Rey,  exigir 
del  vasallo»,  y  otras  innumerables,  puesson  tantas,  que 

AVc  tot  simul  Apula  muscas 

Ana  ferant;  nec  tot  vendat  mendacia  faht 
Institor  tinguen  li ;  nec  tot  deliria  libris 
Adfuerit  logicis ,  phtjsicis ,  aliisque  Noriscus. 

Bien  quisieran  ellos  desterrarlas  de  sus  mesas,  de 
sus  cartas  y  de  sus  despachos;  mas,  ó  no  se  liallan  con 
fuerzas  para  tanto,  ó  viéndolas  ya  como  connaturalizadas 
en  virtud  de  la  posesión,  aunque  no  muy  larga,  no  se 
quieren  meter  á  disputarlas  la  propriedad ;  ó  en  fin,  las 
dejan  correr  por  otros  motivos  políticos  que  á  mí  no  me 
toca  examinar.  Pero  como  quiera,  esté  vuestra  merced 
persuadido  á  que  estos  no  me  recibirán  mal  ni  me  oirán 
con  desagrado ,  siempre  que  les  hablare  como  hablaron 
nuestros  abuelos. 

A  lo  menos ,  replicó  Don  Carlos ,  no  saldré  yo  por  ga- 
rante de  que  los  traductores  de  libros  franceses  hiciesen 
á  vuestra  merced  buen  cuartel;  y  en  verdad  que  estos 
no  son  ranas  ni  son  en  pequeño  número,  y  que  en  la 
corte  hacen  la  mas  bella  íigura. 

Déjelo  vuestra  merced,  señor  Don  Carlos,  déjelo  por 
Dios,  replicó  el  Magistral.  Un  punto  ha  tocado  vuestra 
merced  en  que  no  quisiera  hablar,  porque  si  me  caliento 
un  poco,  parlaré  una  librería  entera.  ¡Traductores  de 
libros  franceses!  ;  Traductores  de  libros  franceses!  no 
los  llame  vuestra  merced  así ;  llámelos  vuestra  merced 
traductores  de  su  propria  lengua  y  corruptores  de  la 
ajena,  pues  como  dice  el  italiano  con  gracia,  los  mas  no 
son  traducción,  sino  traición  á  uno  y  otro  idioma,  á  la 
reserva  de  muy  pocos,  quos  dígito  monstrare  omni,  vel 
caeco  facilé.  Todo  el  resto  eche  vuestra  merced  á  pares 
y  nones ,  y  tenga  entendido  que  es  la  mayor  peste  que  ha 
inficionado  nuestro  siglo. 

No  piense  vuestra  merced  que  estoy  mal,  ni  mucho 
menos  que  desprecio  á  los  que  se  dedican  á  este  útilísimo 
y  gloriosísimo  trabajo ;  disto  tanto  de  este  concepto,  que 
en  el  mió  son  dignos  de  la  mayor  estimación  los  que  le 
desempeñan  bien.  En  todos  los  siglos  y  en  todas  las  na- 
ciones han  consagrado  los  mayores  aplausos  á  los  buenos 
traductores,  y  no  se  han  desdeñado  de  aplicarse  á  este 
ejercicio  los  hombres  de  la  mayor  estatura  en  la  repú- 
blica de  las  letras.  Cicerón,  Quintiliano,  y  aun  el  mis- 
mo Julio  César,  cariquecieroa  la  lengua  latina  con  la 
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traducción  de  excelentes  libros  griegos;  y  áSan  Jeró- 
nimo le  hizo  mas  excelente,  y  le  mereció  el  justo  nombru 
de  doctor  máximo  de  la  Iglesia,  la  versión  de  la  Biblia 
que  llamamos  Vuhjata,  mas  que  sus  doctos  Comentarios 
sobre  la  Escritura  y  los  excelentes  tratados  que  escribió 
contra  los  herejes  de  su  tiempo.  Santo  Tomas  tradujo  en 
latiu  los  libros  políticos  de  Aristóteles,  y  no  le  granjeó 
menos  concepto  esta  bella  traducción  que  su  Summa 
teolorjiae.  Y  á  la  verdad  ,  si  son  tan  beneméritos  de  su 
nación  los  que  traen  á  ella  las  artes,  las  fábricas  y  las 
riquezas  que  se  descubren  en  las  extrañas,  ¿por  qué  lo 
han  de  ser  menos  los  que  comunican  á  su  lengua  aque- 
llos tesoros  que  encuentran  escondidos  cu  las  extrañas? 

Así  pues,  soy  de  dictamen  que  un  buen  traductor  es 
acreedor  á  los  mayores  aplausos,  á  los  mayores  premios 
y  á  las  mayores  aclamaciones.  ¡Pero  qué  pocos  hay  en 
este  siglo  que  sean  acreedores  á  ellas!  ¡Nada convence 
tanto  la  dificultad  que  hay  en  traducir  bien,  como  la 
multitud  de  traducciones  que  nos  sufocan ;  y  cuan  po- 
cas son,  no  digo  las  que  merezcan  llamarse  buenas,  pero 
ni  aun  tolerables!  En  los  tiempos  que  corren  es  desdi- 
chada la  madre  que  no  tiene  un  hijo  traductor.  Hay  peste 
de  traductores,  pero  casi  todas  las  traducciones  son  pes- 
te; son  unas  malas  y  aun  perversas  traducciones  gra- 
maticales, en  que  á  buen  librar,  qu^a  tan  estropeada 
la  lengua  traducida,  como  aquella  en  que  se  traduce; 
pues  se  hace  de  las  dos  un  pataborrillo  que  causa  asco 
al  estómago  francés,  y  da  ganas  de  vomitar  al  castellano. 
Ambos  desconocen  su  idioma;  cada  uno  entiende  la  mi- 
tad, pero  ninguno  todo.  Yo  bien  sé  en  qué  consiste  esto, 
pero  no  lo  quiero  decir. 

Lo  que  digo  es,  que  en  efecto,  los  malos,  los  perver- 
sos, los  ridículos,  los  extravagantes,  los  idiotas  traduc- 
tores, son  los  que  nos  han  echado  á  perder  la  lengua,  cor- 
rompiéndonos las  voces  tanto  como  el  alma;  ellos  son 
los  que  han  pegado  á  nuestro  pobre  idioma  el  mal  fran- 
cés, para  cuya  curación  no  basta  todo  el  mercurio  pre- 
parado por  la  discreta  pluma  del  discreto  Farmacopola. 

Uiiicum  illum 

Ulcera  quijussit  casias  tr aclare  camenas. 

Ellos  son  los  que  han  hecho  que  ni  aun  en  las  con- 
versaciones ni  en  las  cartas  familiares  ni  en  los  escri- 
tos públicos,  nos  veamos  de  polvo  gálico,  quiero  decir, 
que  parece  no  gastan  otros  en  la  salvadera  que  arena  del 
Loira,  del  Roña  ó  del  Sena,  según  polvorean  todo  cuanto 
escriben, de  galicismos  ó  de  francesadas.  Ellos  son,  en 
fin,  los  que,  debiendo  empeñarse  en  hacer  hablar  al  fran- 
cés en  castellano  (porque  al  lin  esa  es  la  obligación  del 
traductor),  parece  que  intentan  todo  lo  contrario,  es  ú 
saber,  hacer  hablar  al  castellano  en  francés;  y  con  efecto 
lo  consiguen. 

En  esto  son  mas  felices  los  traductores  que  en  rea- 
lidad son  mas  desgraciados.  Si  por  su  dicha  encontraron 
alguna  obra  curiosa,  digna  é  instructiva,  con  ella  nos 
echan  mas  á  perder;  porque  cuanto  mas  cui-so  tiene  y 
mayores  su  despacho,  cunde  mas  el  contagio,  y  el  daño 
es  mas  extendido.  Por  ahí  hay  cierta  obra  que  se  com- 
prende en  ciertos  volúmenes ,  la  cual ,  sin  embargo  ilc 
ser  problema  entre  los  sabios  si  es  mas  perjudicial  que 
provechosa,  ha  logrado  no  obstante  uu  sé(|uito  prodi- 
gioso ;  no  hay  librería  (¡ública  ni  particular,  no  hay  celda 
ni  gabinete,  no  hay  ante-sala  ni  apenas  hay  estrado, 
donde  no  se  encuentre ,  tanto,  que  hasta  los  pcriillos  de 
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falda  andan  jiigneteaudo  con  dlu  sobre  los  sitiales.  Cayó 
esta  obra  en  manos  de  un  traductor  hábil  y  laborioso  á 
la  verdad ,  pero  tan  presuroso  para  acabarla  cuanto  an- 
tes, que  la  publicó  á  medio  tratlucir,  (|niero  decir,  que 
ía  mitad  de  ella  la  dejó  en  Trances,  y  la  otra  mitad  la 
vertió  en  castellano  ;  olvidóse  sin  duda  el  presuroso  tra- 
ductor, de  que  siempre  se  da  bastante  priesa  el  que  liace 
las  cosas  bien,  y  el  que  las  Iiace  mal  haga  cuenta  que 
las  hizo  muy  despacio.  ¿Y  qué  sucedió?  lo  que  llevo  ya 
insinuado  :  como  estos  libros  se  lian  hecho  ya  de  moda 
en  toda  España,  como  los  leen  los  doctos,  los  leen  los 
gemi-sabios,  los  leen  los  idiotas,  y  hasta  las  mujeres  los 
leen;  y  como  todos  encuentran  en  ellos  tantos  términos, 
tantas  cláusulas,  tantos  arranques,  y  aun  tantos  idio- 
tismos franceses,  que  jamas  habian  hallado  en  las  obras 
mas  cultas  y  mas  castizas  de  nuestra  lengua,  que  juzgan 
que  esta  sin  duda  es  la  moda  de  la  corte,  y  encapricha- 
dos en  seguirla,  como  la  siguen  en  todo  lo  demás,  unos 
pomo  parecer  menos  instruidos  y  otros  por  ser  monos 
ó  monas,  apenas  aciertan  en  la  conversación  con  una 
cláusula  que  no  parezca  fundida  en  los  moldes  de  Paris. 
Pocos  dias  liá  que  hablando  con  cierta  dama,  me 
espetó  esta  jerigonza  :  «Un  hombre  de  carácter  tuvo  la 
bondad  de  venirme  á  buscar  á  mi  casa  de  campaña,  y 
por  cierto  que  á  la  hora  me  hallaba  yo  en  uno  de  los 
apartamientos  que  están  á  nivel  con  el  parterre;  por- 
que como  el  pavis  es  de  bello  mármol,  y  el  depósito  de 
la  gran  fuente  cae  debajo  de  él ,  sobre  lograrse  el  mas 
bello  golpe  de  vista,  hace  una  estancia  muy  cómoda 
contra  los  rigores  de  la  estación.  Este  hombre  de  cali- 
dad estaba  penetrado  de  dolor,  por  cuanto  habiendo  ar- 
restado á  un  hijo  suyo,  haciéndole  criminal  de  no  sé 
que  pretendidos  delitos,  que  todo  se  reducía  á  unas  pu- 
ras bagatelas,  y  venía  á  suplicarme  tuviese  con  él  la 
complacencia  de  interponer  mi  crédito  con  el  ministro 
para  que  se  levantase  el  arresto.  »  Iba  á  proseguir,  y  no 
teniendo  paciencia  para  sufrir  tanta  algarabía,  la  pre- 
gunté sí  sabía  la  lengua  francesa.  «Perdone  vuestramer- 
ced.  Señor  Magistral,  me  respondió  al  punto,  no  estoy 
iniciada  aun  en  los  primeros  elementos  de  este  idioma 
todo  amable.»  ¿Pues  cómo  habla  vuestra  merced  tan 
elegante  francés  en  castellano?  « ¡Ab !  Señor  Magistral, 
estoy  leyendo  la  historia  de...  que  es  un  encanto.» 

Ya  me  lo  daba  á  mí  en  el  corazón ,  repliqué  yo;  esta 
historia  es  sin  duda  una  de  las  mas  extraordinarias  obras 
que  hasta  ahora  se  han  emprendido,  y  como  no  hay  pue- 
blo ni  rincón  en  España  donde  no  se  lea  con  ansia,  tam- 
poco le  hay  donde  no  se  haya  pegado  mas  ó  menos  el 
contagio  francés  de  que  adolece.  Este  ha  inficionado  con 
mucha  especialidad  á  las  mujeres  inclinadas  á  libros. 
Como  casi  todas  se  hallan  destituidas  de  aquellos  prin- 
cipios que  son  necesarios  para  distinguir  lo  bueno  de  lo 
malo,  y  como  casi  todas  son  inclinadas  á  novedades,  han 
encontrado  mucha  gracia  en  las  voces,  en  las  frases,  en 
las  transiciones  y  en  los  modos  de  hablar  afrancesados, 
que  hierven  en  dicha  traducción,  y  no  es  creíble  el  an- 
sia con  que  les  han  adoptado- 
Sucede  á  nuestras  damas  españolas  con  la  lengua 
francesa,  lo  que  sucedió  á  las  latinas  o  toscanas  con  la 
griega.  Teníase  por  vulgar  la  que  no  empedraba  de 
griego  la  conversación ,  y  llegó  á  tanto  la  extravagancia, 
que  entre  ellas  no  se  reputaba  por  linda  la  que  no  pro- 
nunciaba aun  el  mismo  latín  con  el  acento  ó  dialecto 


ático.  Todo  lo  habían  de  hacera  lígríega,  hablar,  ves- 
tir, locarse,  comer,  cantar,  reír,  asustarse,  enojarse;  en 
una  palabra,  afectaban  el  aire  griego  en  todos  sus  ges- 
tos, acciones  y  movimientos.  ¿Y  esto  de  qué  nació?  No 
solo  del  comercio  de  los  griegos  con  los  latinos,  sino 
princípaliiKíiite  del  desacierto  de  algunos  traductores 
latinos,  que  por  ignorancia  ó  por  capricho  se  empe- 
ñaron en  latinizar  una  iníinídad  de  nombres  griegos. 
Cayóles  esto  muy  en  gracia  á  las  damas ,  hicieron  moda 
de  la  extravagancia,  y  dieron  motivo  áJuvenal  para  que 
justamente  se  burlase  de  ellas  en  la  sátira  sexta,  cuando 
dijo  el  verso  13o  : 

Quacdam  parva  qiiidem ,  sed  non  tolernnda  viantis. 
Nam  quid  rancidiu.t ,  quiím  quod  se  non  pulal  ulla 
l'urmosam,  nisi  quac  de  I/iuscá  Graccula  facía  esl? 
De  Sulmonensi  mera  Cecropis?  Omnia  graecé. 
Cuín  sit  lurpc  mai/i.s  nosíris  nescire  latiné. 
IIoc  SCI  nwiic  piivrnl,  lioc  iram ,  f/auília  ,  curas, 
llüc  ctüHia  cf/uiiduní  animi  secreta.  Quid  ullrii? 
Concumbunt  graecé.  Dones  tamen  ista  puellis. 

Si  no  temiera  que  vuestra  merced  se  había  de  ofen- 
der, añadí  á  dicha  señora,  la  recitarla  una  glosa  no  del 
todo  desgraciada,  que  cierto  amigo  mío  hizo  de  este 
trozo  de  Juvenal,  a|)lícándo!e  á  nuestras  damas  españo- 
las, ciegamente  apasionadas  por  cuanto  ven,  oyen,  leen, 
con  tal  que  venga  Je  la  otra  parte  de  los  Pirineos.  «No 
me  haga  vuestra  merced  la  injusticia  de  tenerme  por 
tan  delicada,  respondió  la  dama,  y  así  puede  vuestra 
merced  recitar  con  toda  libertad  de  espíritu  ese  pasaje.» 
Pues  con  licencia  de  vuestra  merced,  continué  yo,  la 
glosa  de  mi  amigo  sobre  nuestras  españolas  dice  así : 

otros  defectos  tienen  no  crecidos, 

Mas  serán  unas  bestias  sus  maridos 

Si  los  sufren  y  callan; 

Pues  cuando  piensan  se  hallan 

Con  mujer  andaluza  ó  castellana , 

Sin  sentir,  de  la  noche  á  la  mañana , 

Se  les  volvió  francesa  , 

Por  cuanto  dicen  que  la  moda  es  esa. 

Amaneció  contenta  con  su  Doña, 

Y  acostóse  Madama  de  Borgoña, 
Pues  aunque  su  apellido  es  de  Yelasco, 
Comenzó  á  causarle  asco  , 

Cuando  supo  que  en  Francia  las  casadas 
Están  acostumbradas 
A  dejar  para  siempre  su  apellido  , 
Por  casarse  aun  asi  con  el  marido  ; 

Y  suelen  ser  mas  fieles  con  el  nombre 
Las  que  menos  lo  son  con  el  buen  hombre. 
La  que  nació  en  Castilla  , 

Aunque  sea  la  nona  maravilla  , 
No  se  tiene  por  bella 

Mientras  no  hable  como  hablan  en  Marsella. 
La  extremeña  ,  manchega  y  campesina 
Afecta  ser  de  Orleans.  La  vizcaína 
Entre  su  Yaincoa  y  Etcheco  .Andrea 
Nos  encaja  un  Monsicur  de  Guicochea, 
Muy  preciadas  de  hablar  á  lo  extranjero, 

Y  no  saben  su  idioma  verdadero. 
Yo  coiioci  en  Madrid  una  condesa 

Que  aprendió  á  estornudará  la  francesa; 

Y  porque  otra  llamó  á  un  criado  chulo , 
Dijo  que  aquel  epíteto  era  nulo  , 

Por  uü  usarse  en  Paris  aíjuel  vocablo  ; 
Que  otra  vez  le  llamase  pobre  diablo; 

Y  en  hacieiul.)  un  delito  cualquier  paje, 
Le  reprehendiese  su  libertinaje. 

L'na  mujer  de  manto 

No  ha  de  llamar  al  Papa  el  Padre  Santo; 

Por(|ue,  cuadro  ó  no  cuadre, 

Es  mas  francés  llamarle  el  Santo  Padre. 

Para  decir  que  un  libro  es  muy  devoto'. 

Diga  que  tiene  unción ,  y  tendrá  voto 
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De  tulla*  fiianlas  f.istan  fxpresiuiiís 
Ni-cesitailas  de  tuuiur  uuciüiics. 
Al  Nuevo  Testamento 
I  Este  es  aviso  del  mayor  momento) 
Llamarle  asi ,  es  ya  muy  vieja  usanza  ; 
Llámase  a  /<»  deniiere  Nueva  Alianza. 
Al  concilio  do  Trento  ó  de  Nicea , 
Désele  siempre  el  nombre  de  asamblea; 

Y  si  se  quejan  de  esto  los  maitcses. 
Que  vayan  con  la  queja  á  los  franceses. 
Logro  ia  dicha,  es  frase  ya  perdida. 
Tengo  el  honor,  es  cosa  mas  valida. 

Las  honras  que  usted  me  hace,  es  de.<;acierto; 

Las  honras  se  me  harán  después  de  muerto. 

Llamar  á  uu  pisaverde  pisaverde , 

No  hay  mujer  que  de  tal  nombre  se  acuerde; 

Petimetre  es  mejor  y  mas  usado  , 

O  por  lo  menos  mas  afrancesado. 

\'a  hice  mis  devociones , 

Por  ya  cumplí  con  ellas,  ¡  qué  expresiones 

Tan  cultas  y  elegantes ! 

Y  no  decir,  como  decian  antes. 
Ya  recé,  frase  baja  ,  voz  casera , 
Sufrible  solo  en  una  cocinera. 

Tiene  mucho  de  honrada ,  no  hay  (iineri 

Con  que  pagar  este  lenguaje  ;  pero 

Decir  á  secas  que  es  mujer  honrada  , 

¡  Gran  frescura ,  valiente  pampringada  I 

Doña  Fulana  es  muy  amiga  niia. 

Esto  mi  cuarta  abuela  lo  decia  ; 

Pero  ella  es  la  mejor  de  mis  amigas: 

i  Oh  qué  expresión  !  Parte  migas 

El  alma  en  la  dulzura 

De  esta  almibaradísima  ternura. 

Voy  á  jugar  mañana  , 

Es  frase  chavacana; 

A  una  partida  he  de  asistir  de  juegc. 

Se  ha  de  deiir,  y  luego 

Se  ha  de  añadir,  Ormaza 

También  á  otra  partida  va  de  caza. 

i  (ih  Júpiter!  ¿para  cuándo  son  lus  rayos? 

Si  esto  es  ser  cultos  ,  mas  vale  ser  payos. 

Todo  e.sto  recité  á  tal  señora  niia ;  porque  ya  entonces 
lo  sabía  de  memoria  como  ahora ;  y  sin  hablar  mas  pa- 
labra, levanté  la  visita,  y  la  dejé,  á  mi  parecer,  si  no  del 
todo  enmendada ,  á  lo  menos  un  poco  corregida,  y  no  tan 
satisfecha  de  sus  traducciones esguizaras  ó  mestizas  que 
nos  han  afrancesado  nuestro  purísimo  y  elegantísimo 
idioma,  tanto,  que  si  ahora  resucitaran  nuestros  abue- 
los, apenas  nos  entenderían.  Y  por  no  disimular,  sepa 
■vuestra  merced  que  el  autor  de  aquella  satirillaes  este 
señor  eclesiástico ,  mi  compailero  y  amigo,  canónigo  de 
mi  santa  iglesia.  Y  al  decir  esto  seíialó  con  el  dedo  á 
Don  Bartolomé,  que,  no  obstante  su  despejo,  se  sonrojó 
un  poco  si  es  no  es. 

Apenas  le  oyó  el  Familiar,  cuando  sin  libertad,  al  pa- 
recer, para  otra  cosa,  le  echó  los  brazos  al  cuello  y  excla- 
mó todo  alborozado  :  «¡Oh ,  señor  Don  Bartolomé !  ¿Con 
que  su  merced  tiene  engenio  para  componer  unas  copras 
en  verso  tan  aventajadas?  Ya  me  lo  daba  á  mí  el  corazón 
dende  que  le  oí  en  la  mesa  aquella  décima  de  diez  pies, 
que  me  quedé  aturrullado.  Bien  haya  su  merced,  que  tan 
bien  emprea  la  habilencia  que  Dios  le  ha  dado  en  golver 
por  el  honra  de  nuestros  traseros,  y  no  cagara  ha  dado 
en  usarse  una  jerigonza,  que  en  mi  ánima  jurada  pa- 
rece que  todos  hablan  en  latin.  La  postrera  vez  que  fui  á 
Vallauli  á  cosas  de  cnqnisicion ,  vi  á  un  crérigo  que  di- 
cen que  era  de  una  cofradía  que  se  llamaba  ansina,  co- 
mo co.sa  de  Acamia,  el  cual  estuvo  pairando  con  un 
santo  enquisidor  mas  do  una  hora ,  y  aunque  al  parecer 
pairaba  en  castellano,  si  le  entendía  un  vocalro,  se  me 
escapaban  ciento.  Bien  liaya  la  madre  que  le  parió  á  su 


mercé,  y  Dios  le  dé  mucha  vida  para  emprcarse  en  lan 
güeñas  obras.» 

Como  vio  Don  Carlos  que  no  tenia  de  su  parte  al  audi- 
torio,y  que  no  había  queesperarse  introdujeseen  Cam- 
pazas  el  castellano  ú  la  jMpillota  ;lcm\('ni\o  por  otra 
parte  que  si  duraba  la  conversación,  le  habían  de  hacer 
añicos  aquellos  patanes,  que  portales  reputaba  él  á 
cuantos  no  entraban  en  el  lenguaje  á  la  moda,  levantó 
la  visita ,  y  con  pretexto  que  tenia  precisión  de  dormir 
aquella  noche  en  la  Bañeza ,  se  excusó  á  las  muchas  ins- 
tancias que  le  hizo  el  Magistral  para  que  la  pasase  en  su 
compañía ;  montó  á  caballo  y  prosiguió  su  camino. 

CAPITULO  IX. 

Donde  se  cuenta  el  maravilloso  fruto  que  hizo  el  sermón  del 
Magistral  en  el  ánimo  de  Fray  Gerundio. 

El  cual ,  asi  atendió  á  toda  la  entretenida  y  graciosa 
conversación  que  pasó  entre  el  Magistral  y  el  monsieu- 
risimo  de  Don  Carlos,  como  ahora  llueven  albardas; 
porque,  enteramente  preocupado  de  la  jabonadura  que 
aquel  le  estaba  dando,  ni  podía  echar  de  la  imaginacioa 
las  especies,  pegándosele  mas  aquellas  que  le  herían 
mas  en  lo  vivo,  no  de  otra  manera  que  una  mosca  de 
burro  se  pega  y  clava  mas  en  la  carne  que  otra  mosca  re- 
gular, por  cuanto  aquella  tiene  el  aguijón  mas  penetranto 
que  esta.  Sobre  todo  le  afligía  extrañamente  ver  desva- 
necidas en  un  instante  todas  aquellas  alegres  ideas  de 
fortunaqueélsehabia  representado,  dandoporsnpuesto 
que  su  tío  quedaría  encantado  de  sus  prendas  y  talentos 
luego  que  le  viese  predicar.  Lloraba  amargamente  den- 
tro de  su  corazón  ,  que  ya  el  Magistral,  aunquellegase 
á  ser  arzobispo  de  Toledo ,  no  haría  caso  de  él ,  y  que  ni 
siquiera  solicítariacon  la  orden  que  le  hiciesen  superior 
de  unaPinzocha,  cuanto  mas  proporcionarle  á  un  obis- 
pado de  Indias,  como  él  lo  tenia  consentido,  y  tanto,  que 
liabia  dado  palabra  á  una  buena  viuda  del  lugar,  que 
cuando  le  hiciesen  obispo  (que  á  su  parecer  no  tardaría 
mucho),  llevaría  consigo  á  un  liijo  suyo,  que  á  la  sazón 
tenía  doce  años  ,  y  le  baria  su  paje  de  cámara  ,  cosa  que 
consoló  infinitamente  á  la  bendita  de  la  mujer,  la  cual 
lepidio  por  gracia  que  no  le  dejase  comer  turrón,  ni 
mermelada  ni  cosa  dulce,  porque  el  muchachuelo  era 
goloso  y  padecía  mucho  de  lombrices,  concluyendo  que 
así  se  lo  suplicaba  por  amor  de  Dios,  á  su  ilustrísima. 
Fray  Gerundio  la  empeñó  su  palabra  episcopal  deque 
esta  sería  la  primera  advertencia  que  haría,  así  á  su  ma- 
yordomo como  al  maestro  de  pajes;  y  dándola  á  besar 
la  mano  con  mucha  autoridad,  la  echó  la  bendición  y  la 
despidió  muy  consolada. 

Pero  como  todas  estas  diligencias  se  convirtieron  en 
humo  luego  que  se  acabó  ó  se  interrumpió  la  terrible 
repasata  del  juicioso  y  docto  Magistral,  no  se  puede  pon- 
derar qué  triste,  melancólico  y  pensativo  quedó  el  pa- 
dre Fray  Gerundio  :  todos  los  demás  salieron  á  despedir 
á  Don  Carlos;  solo  él  se  quedó  en  la  sala,  sentado  en 
una  silla,  la  cabeza  reclinada  sobre  la  mano,  los  ojos 
clavados  en  tierra,  lanzando  profundos  suspiros  de  lo 
mas  íntimo  del  corazón. 

En  esta  postura  le  encontró  su  grande  amigo  Fray 
Blas,  que  hasta  entonces  habia  estado  durmiendo  la 
siesta,  para  cuya  larga  duración  habia  hecho  unMÍtos  en 
Iamesa;ycomono  iiabiaoidoel  sermón  del  Magistral 
ni  asistido  á  la  visita  del  corlesano  Don  Carlos,  (¡uedó 
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oxtraorcHnariamenfe  suspenso  cuando  vio  íí  Fray  Gerun- 
dio en  una  viva  imagen  de  la  misma  melancolía. 

¿Qué  es  esto,  Fray  Gerundio?  le  premunió  sobresal- 
tado. ¿Qué  novedad  es  esta?  ¿Así  te  dejas  dominar  de  la 
tristeza  en  el  dia  de  tus  mayores  glorias?  Cuando  lias 
llenado  de  regocijo  ú  tu  j)atria,  ¿lias  de  dar  entrada  en 
tu  corazón  á  esa  negra  melancolía?  ¿Es  posible  que  las 
bocas  de  todos  cslén  boy  empleadas  en  panegirizar  tus 
asombrosos  talentos,  sin  acertar  con  otras  voces  que  no 
sean  las  de  tus  mayores  aplausos,  y  solamente  la  tuya 
ha  de  oscurecer  la  celebridad  del  dia  con  dolorosos  sus- 
piros? ¿Te  duele  algo?  ¿Te  lia  sentado  mal  la  comi- 
da? ¿Acaso  te  atormenta  tu  aprensión,  pareciéndote 
que  dejaste  algo  que  desear  en  el  asombroso  sermón 
que  [iredicasle,  oque  omitiste  alguna  sustancial  cir- 
cunstancia, ó  q'ie  pudiste  tocar  mejor  algunas  de  las 
que  tocaste,  ó  que,  (inalmente,  alguno  de  los  innume- 
rables textos  que  trajiste,  no  vino  tan  á  pelo  como  ahora 
66  le  representa  á  tu  delicadísimo  ingenio?  Pues  te  hago 
caber  que  si  es  algo  de  esto  loque  te  melancoliza,  miente 
tu  aprensión  como  una  grandísima  embustera ;  y  no  has 
de  hacer  mas  caso  de  ella  que  de  la  de  un  cínife  que 
Kumba  á  los  oídos,  todo  bulla  y  nada  sustancia  :  no  ha 
oído  el  Páramo  sermón  igual ;  ni  en  losTamosos  pulpi- 
tos que  bañan  las  aguas  del  rio  Tuerto  y  las  del  rio 
Grande  se  ha  de  predicar  en  muchos  siglos  panegírico 
mayor.  Ahora  se  mire  á  la  propriedad  ingeniosa  del 
nsunto,  ahora  se  atienda  á  la  delicada  propriedad  de  las 
pruebas,  ahora  se  considere  la  menuda  y  sutil  compren- 
sión de  todas  las  circunstancias,  ahora  se  comprenda  la 
casi  divina  aplicación  de  los  textos,  ahora  se  examine 
la  sutileza  de  los  reparos  y  la  agudeza  de  las  resolucio- 
nes, ahora,  finalmente,  se  pare  la  consideración  en  la 
Variedad  hermosa  del  estilo,  unas  veces  elevado,  otras 
cadencioso;  pero  siempre  sonoro,  y  elegante  siempre  : 
pues  siendo  esto  así,  ¿deque  te  entristeces?  ¿Qué  mo- 
tivo tienes  para  estar  melancólico  y  tan  pensativo? 

¡Ay,  padre  predicador  de  mi  alma,  exclamó  Fray  Ge- 
rundio, y  cómo  se  conoce  que  no  sabe  vuestra  merced 
•lo  que  ha  pasado  con  mi  señor  tio  el  Magistral !  Pero 
aquí  no  estamos  bien  ni  podemos  hablar  con  libertad; 
tomemos  los  sombreros  y  los  báculos ,  y  salgamos  al 
campo  por  la  puerta  del  corral,  mientras  la  gente  se  está 
tilla  divertida  en  despedir  á  un  tal  Don  Carlas,  que  viene 
de  Madrid,  y  para  mí  debió  de  ser  un  ángel  del  cielo  que 
trajo  Dios  para  que  me  conservase  la  vida ;  porque  llegó 
á  tiempo  que  ya  no  podía  mas,  y  temí  que  me  diese  un 
accidente,  oyendo  las  cosas  que  me  estaba  diciendo  mi 
tio.  La  entrada  de  Don  Carlos  cortó  la  conversación,  y 
ellos  tuvieron  allá  otra  que  yo  no  entendí,  aunque  me 
hallaba  presente,  porque  me  ocupaba  enteramente  la 
atención  aquello  que  me  dolía.  Salgamos,  salgamos  al 
campo ;  que  reviento  por  desahogai me  con  vuestra  mer- 
ced» y  le  diré  otras  cosas  que  le  aturdirán. 

Cogieron  los  sombreros,  tomaron  los  báculos,  y  sin 
que  los  viese  ninguno  de  los  que  estaban  enfrascados 
en  la  bulla  de  la  despedida,  se  salieron  al  campo  por 
la  susodicha  puerta.  Contó  Fray  Gerundio  á  su  estrechí- 
simo amigo  todo  cuanto  le  había  dicho  su  tio  el  Magis- 
tral, sin  perder  un  piinlo,  sílaba  ni  coma;  porque  sobre 
ser  de  una  memoria  feliz,  como  le  habían  penetrado 
tanto  las  razones  de  su  tio,  se  le  habían  grabado  profun- 
damente en  el  alma.  Dijole  que  lo  que  mas  habia  sentido 


en  aquella  sangrienta  corrección,  era  que  se  linbiesc  dado 
en  presencia  del  canónigo  Don  Bartolomé  y  del  Fami- 
liar; porque,  ademas  de  lo  que  perdería  con  ellos,  no 
dejarían  de  divulgarlo  entre  otros  muchos,  y  con  esto 
iba  su  crédito  por  esos  suelos;  especialmente  descon- 
fiaba mucho  de  su  pariente  el  Familiar,  porque  le  habia 
notado  la  grande  complacencia  con  que  estaba  oyendo 
al  Magistral,  y  á  su  modo  cerril  y  tosco  seguía  las  mis- 
mas máximas,  á  que  se  añadía  tener  un  genio  zumbón 
á  lo  socarrón  y  ladino,  en  fuerza  de  lo  cual  no  dejaría  de 
divertirse  á  su  costa  todas  las  veces  que  se  ofreciese.  Fi- 
nalmente, no  le  disimuló  que  le  habían  hecho  mucha 
fuerza  las  razones  del  Magistral,  y  que  estaba  muy  ten- 
tado de  dejar  la  carrera ,  porque  conocía  que  no  era  para 
ella,  y  entablar  la  pretensión  de  que  le  volviesen  para 
los  estudios,  ó  cuando  esto  no  pudiese  ya  ser,  le  dedi- 
casen para  el  coro. 

«¡Víctor,  dijo  Fray  Blas !  ¡Que  te  den ,  que  te  den  un 
confite  por  la  gracia :  vamos  claros;  que  la  docilidad  del 
chico  y  su  blandura  de  corazón  es  admirable !  ¿Es  posi- 
ble (¡pecador  de  mí  I)  que  te  haya  hecho  tanta  fuerza 
el  sermoncillo  del  Magistral ,  que  si  solo  se  reduce  á  lo 
que  me  has  contado  y  yo  te  be  estado  oyendo  con  gran- 
dísima paciencia,  es  de  lo  mas  fútil  y  ridículo  que  se 
puede  pensar?  Díme,  hombre  apocado,  ¿te  dijo  alguna 
cosa  tu  tio  que  no  hayas  oído  tú  ya  cincuenta  mil  veces  ? 
¿Añadió  algo  á  las  vejeces  de  nuestro  reverendísimo 
padre  Fray  Borceguíes  Marroquíes,  alicis  el  maestro 
Fray  Prudencio?  La  misioncita  que  te  predicó  á  tí  el 
circunspectísimo  señor  Don  Magistral ,  no  es  tan  parecida 
como  un  huevo  á  otro  huevo  á  la  otra  que  me  predicó  á 
mí  el  reverendísimo  de  Marras,  después  de  mis  famosos 
sermones  de  la  Trinidad  y  Encarnación,  cuya  memoria 
durará  por  los  siglos  de  los  siglos,  y  de  cuyas  utilidades 
se  conservarán  reliquias  en  el  baúl  y  en  las  navetas  por 
algunos  años? 

)>¡01i  señor,  que  son  disparates,  que  son  locuras! 
Esto  se  dice,  pero  no  se  prueba;  si  con  las  locuras  y  dis- 
parates se  granjean  tantos  aplausos,  ¿dónde  hay  en  el 
mundo  mejor  ni  mayor  sabiduría?  Si  los  disparates  y 
las  locuras  son  tan  proficuas,  ¿qué  mayor  locura  que 
ser  cuerdo?  A  este  precio  sea  sabio  el  que  quisiere,  que 
yo  á  mi  bolsillo  me  atengo  :  éntrese  en  casa  la  dicha, 
mas  que  se  entre  por  la  garita.  Díjolo  todo  divinamente 
un  teatino,  y  en  Dios  y  en  mi  conciencia  es  lástima  que 
lo  sea : 

Qiiod  si  hace  insania  dici 

Debct,  ainalnlior  nulla  est  sapicnüa;  malo 
Decipere  hoc  pacto ,  /¡as  utcunuiue  bealus  ; 
Optandum  ut  fias;  suiU  el  deliria  íanli. 

Vén  acá,  corazón  de  lana :  ¿tú  no  sabes  la  estrecha  amis 
tad  y  la  gran  correspondencia  que  tiene  el  Señor  Magis- 
tral con  los  padronísimos  de  la  orden?  ¿Ignoras  que  es- 
tos le  lian  pegado  las  máximas  de  in  Uto  tcmpore ,  y  que 
las  suyas  no  son  mas  que  heclios  de  las  de  sus  reveren- 
cias? Si  no  te  hicieron  fuerza  en  boca  de  estos,  ¿por  qué 
te  han  de  hacer  en  boca  de  aquel?  ¿Acaso  te  da  mas 
peso  la  sobrepelliz  y  el  bonete,  que  el  escapulario  y  la 
capilla? 

»  A  mas  de  eso,  lias  de  tener  entendido  que  tu  señor 
lio,  á  lo  que  he  oído  decir,  se  ha  declarado  sectario  de 
ciertos  predicadores  que  se  van  usando  así  en  la  corte 
como  afuera  de  ella,  los  cuales  se  \\din:xn  predicadorcf 
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modernos,  6  úla  luoilenia,  para  distingiih-los  de  los  anti- 
guos, á  quienes  se  los  da  el  nombre  de  predicadores  ve- 
teranos, y  con  grande  propriedad  á  mi  juicio ;  porque, 
asi  como  en  la  milicia  vale  mas  un  soldado  veterano  que 
cuatro  bisónos,  así  en  las  campañas  del  pulpito  vale  mas 
un  predicador  veterano  que  cuatro  modernos  ;  y  créeme 
que  hablo  con  modestia;  porque  no  exagerarla  mucho 
cuando  dijera  que  valia  por  cuarenta.  Porque  al  fin¿á 
qué  se  reduce  esta  secta?  Ante  todas  cosas  asienta  por 
primer  máxima  fundamental ;  que  todo  sermón,  sea  pa- 
negírico, sea  moral,  sea  fúnebre,  aunque  sea  también 
iieánimas  (cosa  ridicula),  se  ha  de  dirigir  primero  y 
principalmente  á  la  reformación  de  las  costumbres,  ha- 
ciendo amable  la  virtud  y  aborrecible  el  vicio;  con  sola 
esta  diferencia,  que  en  los  del  género  laudatorio  ,  á  que 
se  reducen  los  panegíricos  y  los  fúnebres,  se  hace  co- 
munmente porvia  de  imitación;  en  los  morales,  á  fuerza 
de  razones;  y  en  los  de  ánimas  se  ha  de  proceder  por  el 
terror  y  el  escarmiento.  ¿Has  oido  en  tu  vida  cosa  mas 
extravagante?  Con  que  hétele  que  todo  sermón  hade  ser 
una  misioncita,  y  el  predicador  que  no  se  meta  á  misio- 
nero, que  aprenda  otro  olicio...  Vamos  claros;  que  es 
una  impertinencia. 

»  Supuesto  este  principióte,  se  sigue  naturalmente  el 
otro,  conviene  á  saber,  que  todo  asunto,  sea  en  la  ora- 
ción que  fuere,  ha  de  ser  mazorral  y  aplomo,  quiere  de- 
cir, tan  sólido  y  tan  macizo,  que  no  haya  mas  que  de- 
sear. Pongo  ejeu)plo :  ¿predicas  un  panegírico  á  la  fiesta 
de  Todos  los  Santos?  Pues  has  de  tomar  por  asunto  esta 
proposición  ó  otra  equivalente : «  La  santidad  es  la  verda- 
dera sabiduría  :  esta  habita  en  los  santos  y  reina  en  toda 
su  conducta  :  »  lo  mas,  lo  mas  que  se  te  permite  es,  que 
dividas  el  mismo  pensamiento  ú  otro  semejante  en  dos 
proposiciones,  proponiéndolas  con  un  airecillo  de  antí- 
frasis, como  si  dijéramos :  «  El  santo  tenido  por  igno- 
rante es  el  verdadero  sabio,  primera  parte  :  el  santo  sin 
virtud  reputado  por  docto  es  el  verdadero  ignorante, 
parte  segunda  :  »  ¿Has  oido  cosa  mas  fría?  ¿Predicas 
el  panegírico  de  un  santo,  verbi-gracia,  San  José?  Pues 
guárdate  bien  de  tomar  por  asunto  que  San  José  fué  mas 
que  Jesús,  que  el  mismo  Padre  eterno,  que  el  mismo 
Verbo  divino ,  y  que  fué  mas  esposo  de  la  Virgen  que  el 
mismo  Espíritu  Santo ;  porque  este  divino  asunto  pre- 
dicado por  un  portugués,  monstruo  del  pulpito  ( y  no  es 
el  padre  Vieyra),  aunque  se  reduce  en  suma  á  tres  hi- 
pérboles galantes,  levantarán  el  grito  los  adversarios  de 
la  nuestra  moda,  y  te  dirán  con  la  mayor  frescura  en  tus 
mismas  barbas  que  son  tres  herejías  valientes.  Solo  pues 
te  será  lícito  decir  que  San  José,  como  padre  putativo 
de  Jesús,  fué  el  hombrea  cuyas  órdenes  estuvo  Dios  mas 
rendido,  y  fué  el  hombre  que  mas  se  rindió  á  las  órdenes 
de  Dios :  mira  por  tu  vida,  ¡qué  grandísima  frialdad! 
¿Quieres  predicar  de  algún  misterio,  verbi-gracia,  de  la 
Trinidad?  Si  te  empeñasenquelas  tresdivinas  Personas 
en  una  indivisible  esencia,  eran  el  Gedeon  de  la  gracia, 
el  imposible  de  Edipo,  el  lazo  gordiano  burlador  del 
acero  de  Alejandro,  todos  estos  oradores  á  la  moder- 
na te  gritarán  ;  «¡Al  loco,  al  blasfemo,  al  impíu!»  Y  no  te 
verás  de  polvo,  siendo  así  que  lodos  tres  son  otros  tantos 
pensamientos  asombrosos  que  andan  impresos  con  to- 
das las  aprobaciones  necesarias,  y  que  merecen  real- 
mente eternizarse,  no  digo  yo  en  los  moldes,  sino  en 
letras  de  diamantes ;  pero  tú  guárdate  bien  de  empe- 


ñarte en  estas  valentías  del  ingenio ;  porque  estos  hom- 
bres hocicudos,  que  tienenojeriza  con  todo  lo  que  es  deli- 
cadeza, sobre  los  silbos  susodichos,  te  delatarían  á  la  In- 
quisición ó  te  harían  ridículo  en  los  estrados  y  tertulias. 
Conténtate  pues  con  decir  sim[)le  y  sencillamente  ,  co- 
mo pudiera  un  sayagues :  El  misterio  de  la  Santísima 
Trinidad  es  entre  todos  los  misterios,  lo  primero,  el  mas 
oscuro  á  la  razón ;  y  lo  segundo,  el  mas  evidente  á  la  fe. 
Insulsez  qu5  es  capaz  de  hacer  insípida  y  sosa  la  nds- 
nia  sal. 

«Consiguientes  en  lodo  á  su  sistema, dicen  que,  des- 
pués de  haber  cargado  de  argamasa,  se  ha  de  probar  con 
razones  de  cal  y  canto,  y  es  claro  que  las  han  de  tener  en 
abundancia  y  á  cuál  mas  metidas  en  harina ;  porque,  co- 
mo todas  aquellas  proposiciones  son  unas  verdades  pe- 
rentorias, que  parece  las  están  dictando  la  misma  razón 
natural,  á  pocas  azadonadas  de  la  razón  descubren  una 
cantera  de  pruebas,  con  que  fabrican  un  sermón  mas  só- 
lido que  la  obra  del  Escorial.  Estas  razones  las  tornean, 
las  vuelven  y  las  revuelven  de  mil  modos  diferentes, 
adornándolas  con  tropos,  con  figuras,  con  todo  el  apa- 
rato retórico;  que  no  parece  sino  que  está  un  hombre 
oyendo  á  Cicerón ,  á  Julio  Bruto,  á  Cayo  Graco  ó  á  Cor- 
nelioCetego  ;  no  dejando  de  la  mano  aquel  eterno  ha- 
blador que  se  ha  levantado  lo  mas  inicuamente  del  mundo 
con  el  título  de  principe  de  los  oradores ,  siendo  así  que 
le  cuadraría  el  de  director  6  bastonero  de  todos  los  locu- 
torios :  Manibus  Ciceronculus  haeret  semper  adstric- 
tus  nocturno  idemque  diurno.  Conceptos  ,  agudeza , 
equívocos,  reparos  sutiles,  réplicas  dialécticas,  todo 
eso  lo  destierran  de  sus  sermones ;  y  si  tal  vez  tocan  algo 
de  mitología ,  de  fábula  ó  de  erudición  profana,  es  tan 
decorriday  con  tanta  vergüenza,  que  visiblemente  se 
llena  de  bermellón  doncel  su  pudibundo  semblante. 

))  A  la  historia  sagrada ,  á  la  eclesiástica  y  á  los  santos 
padres  ya  dan  algunos  lugar,  ¿pero  cómo?  No  coma 
nosotros,  que  si  citamos  algún  texto  ó  algún  paso  histo- 
rial, doctrina  ó  sentencia  de  santo  padre,  aunque  sea 
muy  larga,  lo  presentamos  todo  en  su  ser  corpulencial 
y  tamaño  natural,  para  que  venga  á  noticia  de  todo  el 
auditorio,  con  sus  pelos,  señales  y  circunstancias.  Ellos 
no  van  por  este  camino  :  toda  esa  erudición  la  entrete- 
jen, la  embuten  ó  la  incrustan  en  sus  proprios  discursos : 
de  modo  que  todo  parece  una  misma  pieza,  sin  que  so 
descubra  rama,  encaje,  barniz  ni  escotadura  :  «Sermo- 
nes parecidos  á  las  fábricas  modernas  de  Roma ,  »  que 
llaman  empclichadas,  las  cuales  parecen  todas  de  pórfi- 
do, mármol,  jaspe  ó  alabastro,cuando,  en  realidad,  de  to- 
das estas  piezas  no  tienen  mas  que  una  hojita  superficial 
para  engaño  de  los  ojos,  que  se  deja  levantar  al  impulsa 
de  una  uña  :  Vana  superfcies,  quam  solas  judicat  un- 
giiisaut  oculus.  Y  hay  tanta  diferencia  en  el  modode  ci- 
tar de  los  predicadores  veteranos  al  modo  de  los  moder- 
nos, cuanto  va  de  las  fábricas  modernas  á  las  antiguas. 
En  estas,  para  formar  una  urna  de  jaspe  era  menester 
consumir  un  monte  :  Scilicet  id  grandcm  mons  inteijcr 
eritinurnam  ;  y  en  aquellas  se  fabrica  un  palacio  con 
el  jaspe  que  antes  se  gastaba  en  una  urna. 

»  Allá  se  va  el  modo  con  que  están  los  textos  de  la  Es- 
critura, que  no  son  historiales,  sino  doctrinales,  senten- 
ciosos ó  proféticos ;  los  mas  los  dan  deslucidos  con  sus 
mismos  raciocinios,  pareciendo  el  texto,  la  glosa  y  la 
aplicación,  vino  todo  de  uiiacuba :  al  modo  queSan  Ber- 


202 


OBRAS  DEL  PADRE  JOSÉ  FRANCISCO  DE  ISLA. 


nardo  los  cita  sin  citarlos,  componieiulo  una  cláusula 
perfecta  la  mitad  de  sus  palabras,  la  otra  mitad  de  la 
Sagrada  Escritura  ;  tal  cual  tcxtilio  presentan  al  audito- 
rio á  cara  descubierta,  pero  con  grande  parsimonia,  co- 
mo se  usan  las  especias  en  el  guisado ;  porque  dicen  que 
en  cargándolos  de  ellas,  los  hacen  desabridos  cu  vez  de 
sazonados.  Aun  los  poquitosque  sacan  al  teatro  son  por 
lo  común  literales;  porque  del  sentido  alegórico  gastan 
y  gustan  muy  poco  ;  del  tropológico  ó  acomodaticio ,  casi 
nada,  y  no  les  falta  uu  tris  para  condenarle  ;  no  lo  hacen 
con  las  palabras,  pero  lo  hacen  con  las  obras,  dejándole 
arrinconado  y  no  dándoles  un  pito  de  que  se  cubra  de 
telarañas. 

»  De  intérpretes,  expositores  y  versiones ,  cuya  her- 
mosa variedad  adorna  tanto  nuestros  sermones  y  nos 
sirve  para  probar  todo  cuanto  se  nos  antoja ,  hacen  ellos 
poquísimo  caudal,  ó  por  mejor  decir,  ninguno.  Veráse, 
no  digo  yo  un  sermón,  sino  un  tomo  entero  de  sermo- 
nes á  la  moderna,  sin  que  en  todo  él  se  haga  memoria 
ni  del  sabio  Cornelio,  ni  de  la  púrpura  de  Hugo,  ni  del 
profundo  Baeza,  ni  de  Celada,  á  quien  nada  se  le  escon- 
de, ni  del  agudo  Duleta,  y  loquees  mas,  ni  del  doctí- 
simo Silveyra  ,  siendo  así  que  con  este  último  inagotable 
expositor,  puede  un  predicador  que  sepa  manejarle,  an- 
darse por  ese  mundo  de  Dios,  y  probar  hasta  la  existen- 
cia de  los  mismos  imposibles,  encaso  urgente  y  nece- 
sario, siendo  cosa  averiguada  que  no  hay  almacén  mas 
socorrido  para  un  aprieto  y  para  cualquier  asunto. 

»  Es  lástima  oir  cómo  tratan  estos  predicadores  de 
moda  á  muchos  expositores;  no  se  atreven  á  tocar  en  los 
santos  padres,  de  los  cuales  hablan  en  realidad  con  res- 
peto ;  porque  no  quiero  infernar  mi  alma  ni  levantarles 
falsos  testimonios.  También  hacen  la  cortesía  á  unos  po- 
cos expositores  de  los  que  no  están  tan  arriba,  confe- 
sando que  fueron  hombres  verdaderamente  sabios,  de 
erudición,  de  juicio  y  de  una  profunda  penetración  de 
la  Sagrada  Escritura,  á  la  que  convienen  que  ilustraron 
con  sus  doctos  comentarios ;  pero  de  otros  expositores,  á 
quienes  llaman  ellos  «de  escalera  abajo,  de  turba  multa 
y  de  munición  »  ,  da  cólera  el  oírlos  hablar  :  dicen  que 
los  mas  no  hicieron  otra  cosa  que  poner  en  mal  latín  los 
sermones  que  habían  predicado  en  mal  romance;  que 
con  el  glorioso  título  de  Comentarios  sobre  esluó  aquella 
parte  de  la  Escritura  embarraron  cantidad  inmensa  de 
papel,  llenándole  de  conceptíllos  aéreos,  de  pensamien- 
tos timpánicos,  de  discursos  pueriles  y  de  disertaciones 
fantásticas,  cargándola  de  munición  y  metralla;  y  final- 
mente, que  los  mas,  como  totalmente  ignorantes  de  las 
lenguas  liebrea  y  griega  en  que  se  escribieron  original- 
mente los  libros  sagrados,  desbarraron  miserablemente 
en  la  inteligencia  del  texto  de  la  Vulgata,  dándole  una 
significación  tal  vez  contraria  á  su  verdadero  sentido, 
nuiclias  violentas  ycasisiempre arbitrarías ;  y  imbuidos 
en  estas  máximas ,  quiebra  el  corazou  ver  el  des[)rccio 
con  que  tratan  á  los  mejores  y  mas  socorridos  autores  de 
que  se  compone  regularmente  la  escogida  librería  de 
un  predicador  de  tabla  ;  y  asi,  no  los  verás  citados  en  sus 
sermones  aunque  le  descejes  y  aunque  des  una  peseta 
por  cada  cita. 

»  De  eso  de  variedad  de  versiones  no  se  trate ;  su  Vul- 
gata apasto,  y  tal  cual  vez  por  plato  extraordinario  un 
poco  de  la  versión  Je  los  Setenta,  la  Siriaca,  la  Caldea, 
la  de  Pagiüno  ,  la  de  Vatablo  ;  lii  saber  cómo  leyó  Arias 


.Montano  les  da  á  ellos  el  mismo  cuidado  que  averiguar 
cuál  fué  el  centesimo  de  los  Tamas  Caulican ;  siendo 
así  que  nosotros  los  predicadores  veteranos,  en  la  varie- 
dad de  las  versiones,  nos  bandeamos  maravillosamente 
para  guisar,  probar  y  ajiistar  lodo  cuanto  queremos,  y 
sazonar  nuestros  pensamientos  con  tanta  delicadeza,  que 
el  apetito  mas  dormido  abre  tanto  ojo ,  y  el  paladar  mas 
melindroso  se  chupa  los  dedos  por  ellos;  porque,  en  rea- 
lidad, ¿dónde  hay  cosa  mas  aguda  ni  mas  divertida  ni 
mas  sazonadaquedecirun  predicador:  Donde  laVulg.ita 
lee  piedra,  el  Sirio  lee  anillo,  el  Caldeo  circulo,  los  Se- 
tenta cúpula;  y  donde  ka  pone  la  Vulgata,  Vatablo  leyó 
espada,  Pagnino  misericordia.  Arias  Montano  sabiduría 
y  el  BiH'gense  calabaza?  Y  haciendo  después,  de  todas 
estas  ideas,  cuantas  combinaciones  se  le  antoje,  probar 
cuanto  quisiere  con  ingenio  y  sutileza;  fuera  de  que, 
oyendo  el  auditorio  que  el  predicador  cita  á  roso  y  ve- 
lloso al  siriaco,  al  caldeo,  al  griego  y  al  hebreo,  se  per- 
suade, sin  razón  de  dudar,  que  sabe  todas  estas  lenguas 
como  la  suya  propria  ;  tiénele  por  monstruo  de  sabidu- 
ría, y  oye  cuanto  dice  con  un  respeto  que  pasma.  Los 
oradores  modernos  se  bu  rían  de  todo  esto,  teniéndolo  por 
ostentación,  aparato  y  charlatanería;  pero  yo, con  licen- 
cia de  sus  mercedes  y  de  sus  reverendísimas ,  me  burlo 
de  todos  ellos. 

))Ves  aquí.  Gerundio  amigo,  el  plan  déla  nueva  sec- 
ta, de  la  cual,  según  tengo  entendido,  se  ha  declarado 
ciego  partidario  tu  tío  el  Señor  Magistral,  siendo  uno  de 
los  que  mas  furiosamente  predican  á  la  francesa ;  que  en 
suma  á  esto  se  viene  á  reducir  la  nueva  moda.  No  te  di- 
simularé que  la  gente  sesuda,  laque  se  llama  critica 
y  que  se  precia  de  culta,  se  ha  declarado  también  á 
banderas  desplegadas  por  el  mismo  partido.  Vase  tras 
de  un  orador  á  la  moderna,  como  los  niños  se  van  tras 
de  los  danzantes  y  tras  de  la  tarasca  del  día  de  Corpus;  á 
estos  los  celebran ,  los  ensalzan,  los  colocan  muy  arriba 
de  las  nubes,  cuando  á  nosotros  nos  desprecian,  nos 
oprimen ,  haciendo  tanta  burla  y  tanta  chacota  de  nues- 
tro modo  de  predicar,  que  no  parece  sino  que  hemos 
nacido  para  ser  dominguillos  de  sus  conversaciones  y 
tertulias. 

»¿  Pero  qué  importa  ni  qué  nos  empece  este  puñado 
de  gente  melancólica  y  descontentadiza,  cuando  tenemos 
á  nuestro  favor  la  mayor,  la  mas  santa  y  la  mas  discreta 
parte  de  nuestra  península,  desde  el  oriente  al  ponien- 
te, y  desde  el  septentrional  mediodía?  Nuestras  son  cuan- 
tas cofradías  llevan  varas  ó  enarbolan  estandartes  en  el 
continente  español.  Desde  los  Pirineos  hasta  el  embo- 
cadero del  Tajo,  y  desde  el  Finisterre  hasta  las  .\lgeci- 
ras,  nuestros  son  todos  los  mayordomos  de  estos  ilustres 
cuerpos,  que  se  exhalan  por  buscarnos  y  se  empobrecen 
por  enriquecernos.  Nuestros  son  los  formidables  gre- 
mios do  zapateros,  curtidores,  sastres,  barraganeros, 
mercaderes,  escribanos,  procuradores,  y  también  el  res- 
petable gremio  de  los  abogados.  No  nos  faltan  innume- 
rables parciales  :  nuestra  es  la  muchedumbre  de  las  ciu- 
dades, el  concurso  de  las  villas,  el  total  de  las  aldeas,  la 
mosquetería  de  las  universidades,  la  juventud  de  los 
claustros,  y  aun  en  la  misma  ancianidad  podemos  con- 
tar amigos ,  auxiliadores  y  defensores. 

«Dígalo,  si  no,  aquel  campeón  y  aquel  valiente  pala- 
din,  que  á  los  sesenta  años  y  mas  de  su  edad,  y  á  los  vein- 
te de  predicador  veterano,  ejecutados  nmciíos  cíe  sus 
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sermones  en  el  mayor  teatro  de  Esp:iüa,  salió  tan  deno- 
dadamente á  niiestia  defensa.  Ilabia  predicado  á  la  mo- 
derna en  una  de  las  funciones  mas  famosas  de  la  corte  un 
cierto  orador,  catedrático  ala  sazón  en  una  célebre  uni- 
versidad ,  y  aunque  no  de  muchos  años ,  estaba  general- 
mente reinitado  por  un  grande  teólogo,  por  insigue 
predicador, por  ingenio  conocido  ,  y  en  liu,  por  hombre 
verdaderamente  sabio,  mas  que  medianamente  instruido 
en  las  humanas  y  divinaslelras(quédesecstaopinioncn 
su  lugar ;  que  yo  no  soy  amigo  de  quitar  á  nadie  la  buena 
ó  mala  fama  que  Dios  le  deiiaró ) ;  en  lin,  él  predicó  un 
sermón  que  logró  iníinito  aplauso  de  todos  los  anli-vete- 
ranos :  asunto  grave,  pruebas  macizas,  mucho  de  esa  que 
se  llama  elocuencia ,  pocos  textos,  citas  por  alambique, 
reflexiones  morales  en  abundancia.  Escritura  desleída. 
Evangelio,  y  á  ello  nada  de  chistes  y  lo  mismo  de  cir- 
cunstancias. Imprimióse  la  oración,  y  aprobóla  cierto 
clérigo  de  capellanías  y  de  mucha  autoridad, que  ha 
dado  la  gente  en  la  manía  de  que  es  el  gallo  de  predica- 
dores ,  y  que  como  tal  puede  y  debe  contar  en  toda  Es- 
paña, como  si  dijéramos  en  su  muladar.  Mas  hay  hom- 
bres de  tan  mal  gusto,  que  nodudan  decir  que  este  gallo, 
respeto  de  nuestra  oratoria  evangélica ,  á  la  cual  supo- 
nían sepultada  en  una  oscura  noche,  es  el  precursor  del 
dia ,  el  despertador  del  sol ,  el  que  derrite  las  densas  ti- 
nieblas que  se  hablan  apoderado  de  nuestro  polo  pulpi- 
tal ,  el  que  disipa  las  patrullas  de  los  predicadores  arle- 
quinos,  saltimbancos,  lijeros y  matachines,  quedivertian 
ala  gente  en  vez  de  instruirla,  y  empeoraban  las  cos- 
tumbres en  vez  de  emendarlas;  aplicándole  sin  mas  ni 
mas  aquel  par  de  estrofas  de  cierto  himno : 

A  nocte  noctem  segregans 
Praeco  dieijnm  sonnt, 
Jubarque  solis  evocat. 

Hoc  excitalus  Lucifer, 
SolvilPolum  calígine; 
Hoc  omnis  errorum  Cohors 
Yiam  noeendi  deserit. 

»¿Y  te  parece  que  se  contentan  con  eso?  No  para  aquí : 
pasan  adelante,  y  nodudan  aplicarleotro  buen  trozodel 
mismo  himno,  queriéndonos  persuadir  que  le  viene 
como  de  molde.  Empéñanse  en  decir  queeste  gallo  hace 
abrir  los  ojos  á  los  amodorrados,  mete  tanto  aguijón  á 
los  soñolientos,  confunde  y  convence á  los  pertinaces, y 
en  fin,  que  á  fuerzadecantar  en  el  pulpito comosedebe, 
hay  esperanza  que  haga  cantará  los  demás  predicadores 
como  es  razón : 

Gallus  jacentcs  excitat; 
Et  somnolentos  incrcpat : 
Gallus  negantes  arguit. 
Gallo  cúnenle ,  spes  redil. 

»De  este  hombron ,  coco  de  los  predicadores  y  corifeo 
de  la  nueva  secta,  es  la  aprobación  susodicha.  Ñola  pudo 
sufrir  aquel  predicador  veterano,  cuyos  nobilísimosser- 
monespeinaban  tantas  canas  como  su  candida  cabeza. 
Enristró  su  pluma,  y  desde  la  misma  dedicatoria ,  diri- 
gida aun  gran  señor,  comenzó  á  correr  el  gallo;  ¿pero 
cómo?  Desplumándole, descrestándole,  y  al  íin  hacién- 
dole añicos.  Alaba  lo  que  él  reprueba,  y  condena  lo  que 
él  aplaude,  haciendo  una  descripción  tan  elegante  de 
los  sermones  de  moda  ,  que  no  hay  mas  que  pedir  :  yo 
la  tomé  de  memoria,  porque  me  cayó  muy  engracia  : 
dice  así : 
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«Vamos,  vamos  á  oír  al  padre  Fray  N.***,  al  señor 
Don...,  al  Doctor  Tal,  que  predica  de  moda.  Quiere  á  mi 
ver  decir  esta  palabra  un  cuadro  sin  imagen,  una  ima- 
gen sin  templo,  un  templo  sin  altar,  un  sacrificio  sin  sa- 
cerdote, y  el  sacerdote  sin  el  proporcionado  ornamento: 
es  puntual  descripción  de  un  sermón  de  moda.» 

))¿Qué  te  parece,  amigo  Fray  Gerundio?  ¿Has  oído  en 
tu  vida  comparación  mas  bella,  símil  mas  adecuado  ni 
descripción  mas  puntual  de  un  sermón  de  moda?  Porque, 
en  realidad ,  si  la  cosa  se  considera  bien  y  sin  pasión,  la 
multitud  de  textos,  la  bulla  de  citas,  el  aparato  de  eru- 
dición ,  la  variedad  de  versiones ,  el  paloteo  de  retrué- 
canos, la  gala  de  los  equívocos,  lo  sutil  de  los  conceptos, 
la  delicadeza  de  los  reparos,  el  escape  de  las  soluciones, 
y  de  cuando  en  cuando  el  chiste  de  los  gracejos,  son  pun- 
tualmente la  imagen,  el  templo,  el  altar,  el  sacrificio, 
el  sacerdote,  el  amito,  el  alba,  el  cíngulo,  el  manípulo, 
la  estola  y  la  casulla,  de  un  sermón  equipado  como  es 
justo ;  y  al  que  le  falta  todo  esto,  hágote  un  sermón  en 
carnes  vivas;  que  es  una  vergüenza  y  una  compasión. 

))No  es  mi  intento,  ni  por  ahora  sería  del  asunto,  ha- 
certe una  relación  individual  de  lo  que  dijo  el  precedente 
veterano  en  el  discurso  de  su  sermón,  que  dedicó  al 
susodicho  gran  señor,  en  inmortal  glorianuestra  y  eter- 
na confusión  de  los  modernos  :  eso  sería  obra  larga,,  y 
era  menester  producir  toda  la  pieza,  que  es  única  en  su 
línea  y  la  conservo  en  la  celda  encuadernada  en  papel 
dorado,  para  molde  y  original  de  mis  sermones  (se  en- 
tiende después  del  Florilogio  sacro),  si  es  que  alcanzan 
mis  fuerzas  á  una  débil  imitación.  No  quiero  cansar  tu 
imaginación  con  referirte  que  un  tal  Gutiérrez  Fernan- 
dez (hombre  ignorantísimo  y  desalmado,  si  los  ha  habi- 
do jamas)  disparó  un  par  de  cartas  insolentes  y  atrevi- 
das, las  cuales, puestoqueno  salieron  áluz, anduvieron 
de  ronda  de  mano  en  mano,  de  casa  en  casa,  de  estudio 
en  estudio,  así  en  la  corte  como  fuera  de  ella,  é  hicieron 
una  risa  de  todos  los  diantres.  ¿Pero  en  quiénes? En  los 
anti-oradores  magistralescon  sus  secuaces,  queson  unos 
pobres  pelones;  porque,  aunque  es  así  que  las  tales  cartas- 
convencen  que  en  el  sermón  de  nuestro  insigne  defensor 
se  hallan  tres  ó  cuatro  proposicioncillas  heréticas,  algu- 
nas otras  malsonantes,  tal  cual  textode  la  Escritura  su- 
puesto, muchos  mal  citados,  este  ó  el  otro  testimonio  ve- 
nial levantado  á  los  santos  padres,  y  así  de  otras  quisqui- 
llas á  este  tenor,  ¿qué  hombre  de  juicio  hace  caso  de  estas 
bagatelas?  ¿  Quién  no  sabe  que  esos  son  hipérboles  ga- 
lantes, valentías  de  ingenio ,  arrojos  del  discurso  y  fes- 
tivas abertiu-as  de  una  fantasía  que  se  eleva  y  arrebata  y 
no  anda  arrastrando  por  el  suelo?  Si  se  hubieran  de  re- 
parar y  contar  en  nuestros  sermones  y  careos  los  vuelos, 
¿dónde  iríamos  á  parar  ?  En  fin,  este  insigne  orador  de 
la  veterana,  que  contaba  sesenta  y  ocho  años  de  edad, 
ydeestos,veinte  y  cuatro  de  pulpito,  el  cual,  según  esta 
cuenta,  no  subió  á  él  hasta  los  cuarenta  y  cuatro,  que  es 
ya  edad  moderada,  en  la  que  aun  al  predicador  mas 
manco  le  puede  haber  salido  el  uso  de  la  razón  pulpita- 
ble :  este  orador  veterano,  vuelvo  á  decir,  acredita  bien 
que  aun  dentro  de  los  claustros  tenemos  partido,  no  solo 
en  aquellos  que  apenas  los  apunta  el  bozo  de  la  oratoria ; 
que  esos  á  red  barredera  los  puedes  contar  por  nuestros; 
sino  entre  los  mas  añejos,  los  mas  veteranos,  los  mas 
veteranísimos.  Y  hay  la  gracia  particular  de  que  estos 
hablan  por  experiencia,  en  cuya  escuela,  que  es  la  mas 
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segura  y  la  mas  conveniente,  lian  aprendido  lo  bien  que 
les  ha  salido  la  cuenta  predicando  á  la  veterana,  pues  no 
hay  mejores  cien  doblones  que  los  que  se  hallan  de  re- 
puesto en  sus  religiosas  navetas,  ni  chocolate  mas  rico, 
ni  botes  de  tabaco  mas  exquisito,  ni  pañuelos  de  seda 
decolorólas  linos,  ni  ropa  blanca  mas  delgada  que  la 
queencontrarásen  sus  pobres  alacenas,  cajones  ó  baúles. 

))Pucs  siendo  todo  esto  así,  quis  furor,  quac.  tcde- 
mentia  ccpit?  iQué  locura  es  la  tuya?  ¿Qué  delirio  se 
apodera  de  tu  cabeza,  cuando  así  te  la  trastornó  ese  tu 
tiernísimo  tío,  tumbándole  patas  arriba  con  cuatro  ra- 
zones que  te  alegó  el  tal  dómine  Espetera?  Perdóname 
si  me  descompongo;  porque  no  me  puedo  contener  al 
liablar de  estos capricliudos,  testarudos,  parcialesde  la 
sinrazón,  aunque  porotra  partesean  hombresde  autori- 
dad y  de  respeto  :  no  quiero  yo  que  hagas  caudal  de  mis 
razones,  sin  embargo  de  ser  todas  tan  convincentes  co- 
mo tan  triunfantes,  que  no  admiten  réplica  ni  sufren  re- 
sistencia :  tampoco  quiero  que  te  hagan  fuerza  losejem- 
plaresquetehepuestodelantedelos  ((jos,  ni  los  millares 
de  millares  de  predicadores  veteranos  como  han  hecho 
fortuna  por  este  camino,  ni  lo  que  has  tocado  y  estás  to- 
cando con  tus  proprias  manos  en  mí  mismo ,  que  siem- 
pre lo  he  seguido  y  en  mi  vida  pienso  seguir  otro.  ¿Será 
posible.  Gerundio  del  alma,  queno  te  convenza  tu  ex- 
periencia propria?  ¿Tan  mal  te  ha  ido  desde  que  comen- 
zaste la  carrera,  emprendiéndola  por  esta  via  láctea,  ó 
hablando  con  maspropriedad,  por  este  camino  de  la  pla- 
ta? Sermón  y  medio  has  predicado  hasta  ahora  en  pú- 
blico, y  otro  éntrelas  paredes  del  convento;  ¿y  qué 
hombre  hay  mas  famoso  en  toda  la  redonda?  ¿De  qué 
otro  resuenan  mayores  ni  mas  crecidos  aplausos  en  todo 
el  dilatado  ámbito  del  Páramo?  ¿  Piensas  que  tu  fama  se 
ha  ocultado  solo  en  las  paredes  de  Campazas  ?  ¡  Oh  cuánto 
te  engaña  tu  encogimiento  y  modestia!  Llegó  ya  áVi- 
llaquejida,  extendióse áVillalpando,  se  dilató  á  Villa- 
mayor,  y  hasta  en  las  márgenes  del  Orbigo  resuena  ya 
el  eco  de  tu  nombre  con  tanta  claridad  como  en  las  con- 
cavidades de  Villaornate  :  poco  dije;  ó  me  engaña  el 
pensamiento ,  ó  siento  acá  en  lo  interior  del  alma  no  sé 
qué  proféticos  presagios  de  que  en  otro  tiempo  no  se  ha 
de  hablar  otra  cosa  en  España  que  de  Fray  Gerundio ,  y 
aun  se  adelanta  el  vaticinio  á  descubrir  no  sequé  lejanas 
lumbres ,  que  ha  de  penetrar  tu  famoso  nombre  las  pro- 
vincias extranjeras. 

»Miéntras  tanto,  es  cierto  que  ya  no  se  sabe  hablar  sino 
de  tus  sermones,  de  tus  prendas,  de  tus  talentos,  en  esos 
caminos,  en  esos  campos,  en  esas  tierras,  en  esas  viñas, 
en  esos  arenales,  en  esas  eras,  y  aun  en  todos  los  mer- 
cados del  contorno.  Mientras  tanto,  es  indubitable  que 
ya  no  Iiay  cofradía  que  no  te  desee  ni  hay  mayordomo 


que  no  te  solicite,  no  hay  sermón  de  ánimas  que  no  to 
aguarde ,  no  hay  retablo  nuevo  que  no  clame  por  lí,  y  no 
hay  semana  santa  que  no  te  tienda  los  brazos.  Pues ,  co- 
razón amilanado,  ¿ por  qué  te  acobardas?  Alma  de  cán- 
taro, ¿por  qué  te  quiebras?  Espíritu  pusilánime  ,  ¿por 
qué  te  desmayas?  Desprecia  generosamente  ese  terror 
pánico  que  se  ha  apoderado  de  tu  pecho  ;  no  hagas  caso 
de  esas  pasmarotas  con  que  iuleiitau  aturrullarte  loscie- 
gos  sectarios  y  apasionados  á  la  novedad ,  y  confirmán- 
dote en  tu  heroico  empeño  do  no  apartarte  un  punto  del 
camino  real  y  derecho  que  tan  gloriosamente  has  em- 
prendido, ríete  á  carcajada  tendida  de  todos  aquellos 
que  pretenden  apartarte  de  él ,  no  dando  otra  respuesta 
á  sus  razones,  que  la  que  yo  di,  y  también  te  suministré, 
en  ocasión  semejante.» 

No  de  otra  manera  que  cuando  en  el  corazón  del  in- 
vierno amanece  el  oriente  cubierto  de  una  densa  nube, 
la  cual  poco  á  poco  se  va  al  principio  enrecinudo,  luego 
que  el  sol  presenta  la  batalla,  comenzándola  función 
con  la  escaramuza  de  sus  rayos;  pero  no  se  declara  tan 
brevemente  la  derrota  de  los  escuadrones  tenebrosos, 
que  no  disputen  desamparar  por  largo  tiempo  el  terre- 
no, pues  titubea  al  parecer,  y  como  neutral  la  victoria; 
yael  sol  abre  losneluilososescuadrones,  ya  estos  se  vuel- 
ven acerrar  mas  densamente;  muchas  veces  aquel  los 
rompe,  otras  tantas  estos  le  arrebatan;  yael  ejército  del 
sol  pasa  por  el  vientre  del  campo  déla  niebla,  y  aunque 
con  luz  cansada,  no  tanto  dora  cuanto  argéntea  la  ci- 
ma de  un  vecino  monte;  ya  se  vuelve  á  cerrar  el  ejér- 
cito enemigo,  y  repeliendo  al  contrario,  parece  que  le 
retira  hasta  su  mismo  atrincheramiento,  durando  el 
flujo  y  el  reflujo  de  la  dudosa  contienda  hasta  que  al 
acercarse  el  mediodía,  encendidas  en  fogosa  cólera  las 
tropas  de  la  luz,  acometen  tan  furiosamente  al  campo  de 
la  niebla ,  que  por  todas  partes  la  rompen ,  la  penetran, 
la  pisan ,  la  atropellan,  la  disipan ,  y  dueño  enteramente 
el  sol  del  campo  de  batalla,  se  deja  ver  en  todo  el  he- 
misferio el  mas  claro ,  el  mas  sereno  y  el  mas  despejado 
día :  así,  ni  mas  ni  menos,  disipó  el  razonamiento  de  Fray 
Blas  las  nieblas  que  habían  oscurecido  el  entendimiento 
de  Fray  Gerundio,  y  quedó  tan  despejado  y  claro  como 
el  dia  mas  apacible  del  mes  de  enero  y  febrero.  Dio  mil 
abrazos  á  su  amigo  por  lo  que  le  había  consolado,  ilu- 
minado y  alentado,  y  renovó  en  sus  manos  el  pleito  ho- 
mennje  que  había  hecho  en  otra  ocasión,  de  que  no 
predicaría  de  otra  manera  en  todos  los  días  de  su  vida, 
aunque  el  mismo  gallo  de  la  pasión  le  predicara  lo  con- 
trario. Con  esto  dieron  la  vuelta  al  lugar ,  donde  sucedió 
lo  que  dirá  el  capítulo  primero  del  libro  siguiente ;  pero 
antes  de  escribirle,  suplico  al  lector  que  tenga  un  poco 
de  paciencia;  que  voy  á  tomar  un  polvo. 


LIBRO  QUINTO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Encírganle  uii  sermón  de  honras,  y  no  le  escape  :  con  todo  lo 
domas  que  iremos  diciendo. 

Pero  mira,  lo  dijo  Fray  Días  en  el  camino ,  si  tu  tio  te 
volvierc  á  tocar  la  especie,  tú  has  de  hacer  la  gatatumba 
y  la  gnnclia  panza  :  quiero  decir,  que  te  has  de  mostrar 
convencido  do  sus  ra¿ones,  rendido  á  sus  consejos,  dó- 


cil á  sus  instrucciones,  oyéndole  en  lo  exterior  con  mu- 
cha docilidad,  respeto  y  reverencia;  pero  allá  dentro 
de  tu  corazón  has  de  estar  bien  resuelto  á  reirte  y  hacer 
burla  de  cuanto  dijere.  La  razón  de  este  admirable  y  no 
menos  importantísimo  consejo  salta  á  los  ojos  ;  porque 
estas  gentes  de  la  Iglesia,  constituidas  en  alguna  digni- 
dad, y  mas  cuando  están  asomadas  á  una  mitra ,  suelen 
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ser  delicaila<5,  gustan  ilo  que  toJo  se  les  oiga  como  á 
oráculos,  y  llevan  muy  mal  que  so  les  replique.  Cuando 
úesto  se  añade  la  razón  de  paicntesco,  y  mas  siendo  tan 
inmediato  y  tan  superior  como  ol  de  lio,  los  da  un  peso 
de  autoridad  sobre  toda  la  l'ainilia,  que  no  parecen  sino 
unos  consejeros,  y  hasta  los  hermanos  mayores  que  no 
han  ido  por  la  Iglesia  ,  les  oyen  con  una  veneración  que 
causa  espanto.  Es  verdad  que  no  es  siempre  oro  todo  lo 
que  reluce,  pues  tal  vez  hacen  burla  de  ellos  interior- 
mente ;  pero  les  tiene  cuenta  el  paliarlo  en  el  fuero  ex- 
terno, asi  para  disfrutarlos  en  vida ,  como  para  heredar- 
los en  muerte;  y  á  ninguno  importa  mas  que  á  tí  ol  tener 
grato  á  tu  tio,  porque  ninguno  le  necesita  mas  que  tú, 
ya  por  los  socorridos  que  te  suele  enviar,  ya  por  lo  mu- 
cho que  su  autoridad  y  la  de  sus  amigos  puede  servir 
dentro  y  fuera  de  la  religión  para  tus  adelantamientos. 
Por  tanto  sigue  mi  consejo  capital,  y  traza  de  hacer  tu 
papel:  calla,  disimula,  liumillate,  muéstrate  conven- 
cido, da  palabra  de  emendarte,  consúltale  en  todo  lo 
que  se  ofrezca ;  pero  tú  haz  aquello  que  se  te  antoje. 

Aunque  la  leccioncilladel  padre  predicador  mayor  no 
era  de  aquellas  que  mas  se  conforman  con  el  Evangelio 
ni  aun  con  el  Catecismo ,  le  cayó  muy  en  gracia  al  deli- 
cadísimo Fray  Gerundio,  y  la  lomó  tan  de  memoria,  que 
jamas  se  la  olvidó.  Llegaron  á  casa ,  donde  encontraron 
ya  refrescando  á  toda  la  patrulla.  Era  el  refresco  limo- 
nada de  vino  y  bizcochos ,  que  es  lo  regular  en  todas  las 
fiestas  recias  de  Campazas  ;  y  se  habían  agregado  á  los 
huéspedes  de  casa  muchos  del  contorno  que  habían  con- 
currido á  la  función,  y  también  no  pocos  labradores  de 
los  mas  pestorejudos,  todos  con  el  motivo  de  dar  la  en- 
horabuena á  Fray  Gerundio,  á  sus  padres  y  á  toda  su 
parentela. 

Fueron  graciosas  las  expresiones  con  que  se  explica- 
ron algunos,  especialmente  deaquellos  que  se  preciaban 
tener  voto  en  cosas  de  sermones.  Uno  que  había  servido 
todas  las  mayordomías  de  su  lugar,  y  estaba  persuadido 
que  ninguno  le  echaba  la  pierna  delante  en  la  elección 
de  los  mejores  oradores,  dijo  con  voz  ponderativa  :  El 
padre  Fray  Gerundio  ha  predicado  un  sermón  que  mien- 
tras Campazas  sea  Campazas  no  habrá  quien  le  desquite. 
Otro  que  había  sido  muchos  años  procurador  de  la  tier- 
ra, y  era  hombre  de  cabeza  abultada  y  muy  maciza,  pa- 
reciéndole  que  el  otro  había  andado  corto,  dijo  :  ¿Qué 
andas  ahora  en  Campazas?  En  León  he  visto  yo  los  me- 
jores pájaros  de  Espaiía  ,  pero  otro  Fray  Gerundio...  Y 
no  digo  mas,  porque  toda  comparanza  es  urdiosa.  Al 
hermano  Bartolo  se  le  hacían  ya  limonada  las  palabras, 
y  no  pudiéndolas  contener,  prorumpió  en  el  despropó- 
sito de  que  en  todos  los  días  de  su  vida  había  oído  ni  ha- 
bía de  oír  sermón  mas  metafísico ,  palabra  cuyo  signifi- 
cado no  entendía,  pero  siempre  le  había  parecido  que 
signilicaba  alguna  cosa  grande  é  inaudita.  Allá  se  fué  el 
elogio  del  sacristán  de  Venaferces,  que  se  halló  en  la 
función  no  se  sabe  por  qué  casualidad,  y  era  tenido  entre 
los  que  le  conocían  por  hombre  de  los  mas  cultos  de 
que  á  la  sazón  gorgoteaban  el  parce  mihi.  Este  pidió  si- 
lencio ,  teniendo  en  la  mano  un  vaso  de  limonada  que 
rebosaba  por  el  borde  ;  y  estando  todos  callando  y  sus- 
pensos ,  dijo  con  voz  gutural ,  recalcada  y  circunspecta : 
Señores,  vamos  haciendo  justicia ;  que  el  sermón  desde 
el  principio  hasta  el  postre,  desde  la  cruz  á  la  fecha,  y 
desde  el  tema  hasta  el  quám  mihi,  fué  una  pura  cons- 
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truccion  de  filosofía.  Quedaron  lodos  mirándose  los  unos 
á  los  otros ,  y  aunque  ninguno  entendió  lo  que  el  sacris- 
tán quiso  decir,  fué  general  la  opinión  de  que  tampoco 
se  podía  decir  mas. 

A  todo  había  estado  muy  callado,  pero  atento,  un 
buen  clérigo  de  estos  que  llaman  de  misa  y  olla,  que  con 
su  capellanía  y  un  decente  patrimonio  lo  pasaba  quieta 
y  pacíficamente  en  su  lugar,  mejor  que  un  arcediano.  Era 
á  la  verdad  de  pocas  letras  ;  pues  solo  tenia  las  precisas 
para  entender  el  Breviarioy  el  Misal  á  medía  rienda;  pero 
por  su  buena  razón  ,  por  su  genio  apacible  y  bondadoso, 
y  porque  era  limosnero  y  amigo  de  iiacer  bien  ,  le  esti- 
maban mucho  en  su  pueblo ;  y  apenas  moría  alguno  en 
él  que  no  le  dejase  por  su  principal  testamentario ,  y  él 
admitía  sin  ré[)lica  estos  encargos ,  así  por  tener  alguna 
cosa  en  que  emplear  loablemente  el  tiempo  ,  como  por 
haber  hecho  concepto  de  que  si  cumplía  fiel,  legal  y  pun- 
tualmente con  este  piadoso  y  caritativo  oficio,  podía  ha- 
cer mucho  bien  á  los  difuntos  y  ser  muy  útil  á  los  vivos. 

Había  fallecido  pocos  días  antes  el  secretario  de  su  lu- 
gar, que  era  ya  viudo,  y  no  solo  le  había  nombrado  por 
su  testamentario,  sino  también  tutor  y  curador  de  sus 
hijos,  con  la  expresión  que  no  se  le  tomasen  cuentas 
ó  se  pasase  por  lasque  él  quisiese  dar;  todo  con  la  con- 
fianza que  hacía  de  su  pureza,  exactitud  y  legalidad. 
Dejaba  encargado  en  el  testamento,  que  se  le  hiciesen 
iionras  y  cabo  de  año  con  sermón,  según  costumbre,  y 
señalaba  doscientos  reales  de  limosna  para  el  orador  que 
las  predícase,  «en  atención,  decía,  al  trabajo  que  había 
detener  cualquiera  pobre  predicador  en  hallar  de  qué 
alabarme;  porque,si  no  quiere  mentir,sehade  ver  bien 
apurado.» 

En  efecto  debia  de  ser  asi ,  porque  era  pública  voz  y 
fama  que  el  tal  secretario  había  sido  hombre  no  muy 
demasiadamente  escrupuloso.  Cuando  entró  en  el  pue- 
blo (pues  fué  el  primer  escribano  que  entró  en  el  lugar) 
ni  había  pleito  alguno  ni  había  memoria  de  que  le  hu- 
biese habido  jamas  desde  su  primera  fundación ;  pero  al 
año  y  no  cabal  de  su  residencia ,  ya  lodo  el  lugar  se  ar- 
día en  pleitos,  y  cuando  murió  dejó  treinta  y  seis  pen- 
dientes, aunque  no  pasaba  la  población  de  doscientos 
vecinos  :  encendia  á  unos  y  azuzaba  á  otros,  y  los  enzar- 
zaba á  todos.  Si  dos  partes  contrarías  le  consultaban  so- 
bre una  misma  dependencia,  á  cada  uno  en  parlicularle 
respondía,  afectando  una  modestia  socarrona,  que  él  no 
era  abogado  ni  entendía  los  puntos  de  dereclio  ni  le 
locaba  dar  parecer ;  pero,  por  lo  que  le  había  enseñadola 
experiencia  en  tantos  años  de  ejercicio  y  en  tantos  plei- 
tos que  habían  pasado  ante  él,  era  corriente  sujuslicia, 
temeraria  la  pretensión  del  contrarío,  y  que  á  buen  li- 
brar le  condenarían  en  costas,  concluyendo  con  que  sL 
esto  no  salía  así,  había  de  ahorcar  el  oficio;  que  esto  se  lo 
decia  á  él  solo  con  confianza,  encargándole  mucho  el  se- 
creto. Después  que  á  uno  y  otro  les  había  metido  lauto 
aguijón,  añadía  con  tanto  remílgamiento  que,  aunque 
era  cierto  lo  dicho,  ¿para  qué  quería  pleitos?  Que  era 
mejor  componerse;  porque,  aunque  nadie  se  interesaba 
mas  que  él  en  que  cada  cual  siguiese  su  justicia  (pues  al 
fin  no  comía  de  otra  cosa  ni  tenia  otros  mayorazgos), 
pero  que  amaba  mas  la  paz  del  pueblo  que  todos  los  in- 
tereses del  mundo.  Con  este  artificio,  después  de  haber 
irritado  á  las  dos  [larles,  él  echaba  el  cuerpo  fuera  y 
cobraba  crédito  de  hombre  desinteresado. 
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En  habiendo  cnaVinicra  quimerilla  en  el  pncblo,  por 
pequeña  (|iie  fuese,  espccialinenlesi  lial)ia  sitio  cosa  de 
paliza  con  algiin  rasguño  y  efusión  de  sanjíre,  al  punto 
jtuscaba  los  alcaldes  y  se  cntriicbaba  con  ellos,  y  en  tono 
de  amistad  y  confianza  les  jtersnadia  á  que  levantasen 
un  auto  de  olicio  y  que  tratasen  de  hablarle,  intimán- 
doles conque  hoy  ó  mañana  vendría  una  residencia  ,  y 
lio  faltaría  alguno  que  los  quisiese  mal  y  les  acusase  de 
omisión  ó  de  parciales ;  y  á  buen  librar  caerla  sobre  sus 
costillas  una  mulla  que  los  levantase  tanta  roncha.  Des- 
pués de  haber  hecho  el  auto  de  olicio,  arrestados  los  de  la 
riña  y  borrajeado  mucho  papel  en  declaracicHies,  cargos 
y  descargos,  cuando  ya  tenia  pretexto  para  estafar  bien 
á  las  dos  partes,  solicitaba  él  mismo  por  bajo  de  cuerda 
que  se  compusiesen ;  y  cargando  bien  la  mano  &  unos  y 
á  otros  en  las  costas,  porque  á  ningimo  se  las  perdonaba, 
á  un  tiempo  llenaba  el  bolsillo  y  eia  aplaudido  entre  los 
inocentes  con  el  glorioso  renombre  de  paciücador. 

Era  muy  franco  en  dar  testimonio  aun  de  aquello  que 
lio  habia  visto;  y  para  quitar  el  escrúpulo  á  los  que  po- 
dían reparar  en  aquella  maldad,  les  decia  con  una  bon- 
dad que  encantaba ,  que  un  hombre  de  bien  se  habia  de 
liar  de  otro  hombre  de  bien  mas  que  de  sí  mismo  ;  que 
había  de  dar  mas  crédito  á  los  ojos  ajenos  que  á  los  su- 
yos proprios ,  porque  estos  podían  alucinarse  y  engañar- 
le, pero  de  los  otros  no  era  razón  ni  buena  crianza  ni 
aun  conciencia  presumirlo;  y  finalmente,  que  esto  se 
estaba  palpando  á  cada  paso  en  el  uso  de  los  anteojos, 
así  ni  mas  ni  menos,  con  los  cuales  ve  uno  mas  y  mejor 
que  con  sus  proprios  ojos;  de  donde  infería  que,  así  co- 
mo puede  un  escribano  dar  fe  lícita  y  legalmente  de 
aquello  que  ve  con  anteojos,  siendo  así  que  no  son  sus 
ojos  los  anteojos,  así  ni  mas  ni  monos  puede  y  debe  dar- 
la de  lo  que  ve  con  los  ojos  de  un  hombre  honrado  cuan- 
do le  asegura  que  lo  ha  visto,  y  que  pasó  la  cosa  ni  mas 
ni  menos  que  él  la  cuenta;  y  á  la  réplica  que  le  podían 
hacer  que  él  no  sabía  sí  era  ó  no  hombre  honrado  el  que 
le  pedía  el  testimonio,  él  salía  al  encuentro  diciendo  que 
mil  veces  habia  oído  á  los  abogados  ser  principio  del 
derecho,  que  ninguno  se  debe  presumir  malo  hasta  que 
se  pruebe  que  lo  es,  y  que  en  caso  de  duda  siempre  debe 
presumir  lo  mejor. 

Quedábanse  atónitos  los  pobres  páparos  al  oiVesta  doc- 
trina ,  que  les  parecía  á  ellos  mas  clara  que  el  mismo  día; 
y  el  símil  de  los  anteojos,  aunque  disparatado,  les  ataba 
de  pies  y  manos.  Para  acabarlos  de  aturrullar  y  conven- 
cer enteramente,  añadía  otro  símil,  en  el  cual  les  dejaba 
embobados  y  lelos.  Está  un  escribano,  decia,  actuando 
con  un  señor  alcalde  ó  con  cualquiera  juez  ;  firma  este, 
y  después  mas  abajo  el  escribano,  ante  mí.  Fulano  de 
Tal ;  ¿cuántas  veces  sucede  que  el  juez  al  tiempo  de  fir- 
mar no  está  delante  del  escribano ,  sino  á  un  lado  ó  á  las 
espaldas,  porque  el  alcalde  se  está  paseando  en  la  sala? 
¿  Y  quién  dirá  por  esto  que  el  secretario  es  falsario  por- 
que autorizó  ó  legalizó  la  firma  del  juez,  diciendo  que 
había  sido  delantede  él?  Pues  si  esto  no  es  falsedad,  ¿por 
qué  lo  ha  de  ser  dar  un  testimonio  de  lo  que  no  se  vio  ni 
se  oyó,  en  la  buena  fe  de  que  trata  verdad  quien  me  ase- 
gura que  lo  ha  visto  y  oído  ?  A  los  de  mi  oficio  que  topan 
en  estos  melindres  y  delicadezas,  se  les  puede  decir  que 
tienen  escrúpulo  de  Fray  Gargajo. 

En  virtud  de  esta  misma  docilidad,  era  bizarro  en  dar 
testimonios,  no  solo  de  loque  nunca  había  visto ,  sino 


que  con  bondadoso  corazón  no  so  podía  negar  á  darlos 
muchas  veces  contrarios  á  lo  que  habia  palpado,  sin  de- 
tenerse á  dar  testimonios  opuestos  á  las  dos  partes  con- 
trarias, porque  decia  que  era  enemiguísimo  de  descon- 
tentar á  nadie.  Y  aunque  esto  le  ocasionó  mas  de  una 
vez  algunos  embarazos  enfadosos  en  los  tribunales  su- 
periores, al  cabo,  de  ninguno  salió  tan  mal  comose  podía 
temer,  porque  tenia  maña  para  todo :  solo  era  muy  tími- 
do en  dar  testimonios  cuando  podía  sospechar  que  po- 
dían perjudicar  á  alguna  parte  predilecta  suya;  bien 
entendido  que  su  predilección  nunca  se  fundaba  sino  en 
un  honrado  reconocimiento  de  expresiones  prácticas, 
no  de  las  mas  ordinarias.  Cuando  se  hallaba  en  este  caso, 
decía  con  grande  compostura  que  no  podía  tomar  testi- 
monio alguno  sin  que  lo  man(lase  la  señora  justicia;  y 
cuando  le  reconvenían  que  estaba  obligado  á  hacerlo  en 
virtud  de  su  mismo  oficio,  por  cuanto  todo  fiel  cristiano 
tenía  derecho  á  que  se  le  diese  testimonio  de  lo  que  ha- 
bía visto  ú  oído,  él  respondía  con  mucho  frimcimiento, 
que  eso  era  ignorarlas  nuevas  pragmáticas-sanciones 
que  habían  salido  sobre  el  oficio  de  escribano ;  y  los  po- 
bres hombres  patanes  al  oír  el  nombre  de  pragmática- 
sanción,  quedaban  tamañitos,  pareciéndoles  que  debía 
de  ser  alguna  excomunión  del  Padre  Santo  de  Roma  para 
que  los  escribanos  no  se  metiesen  en  cumplir  su  obliga- 
ción sin  licencia  de  los  alcaldes. 

Este  habia  sido  el  ejemplarísimo  escribano  que  habia 
dejado  por  su  principal  testamentario  al  licenciado  Fle- 
chilla (que  así  se  llamaba  el  clérigo  de  quien  íbamos  ha- 
blando habrá  como  dos  hojas),  dando  orden  en  su  testa- 
mento para  que  se  le  predicase  sermón  de  honras,  cor- 
riente, como  era  uso  y  costumbre  en  aquella  tierra.  Pues 
este  clérigo,  que  oyó  á  Fray  Gerundio  el  sermón  del 
Sacramento,  quedó  verdaderamente  apasionado,  y  dijo 
allá  dentro  de  su  corazón  :  «  No  se  me  escapará  este  pá- 
jaro; y  así  predicará  otro  de  las  honras  del  escribano  de 
mí  lugar,  como  yo  soy  arzobispo.))  En  efecto,  después  de 
haber  oído  con  profundo  respeto  la  variedad  de  expre- 
siones con  que  todos  daban  la  enhorabuena  á  Fray  Ge- 
rundio, se  levantó  pasmado  de  su  asiento,  y  bonitamente 
encaminándose  hacía  donde  aquel  estaba  ,  dióle  un  es- 
trecho abrazo,  y  asomándosele  las  lágrimas  de  puro  gozo, 
le  dijo  con  bondadisima  ternura  :  «Padrecíto  mío,  obras 
son  amores,  que  no  buenas  razones  :  yo  tengo  la  incum- 
bencia de  encargar  un  sermón  de  honras  al  difunto  es- 
cribano de  mi  lugar,  que  vale  doscientos  reales;  y  si  va- 
liera dos  mil,  con  otros  dos  mil  amores  lo  pusiera  yo  á 
la  disposición  de  vuestra  paternidad.  El  tal  escribano, 
que  Dios  haya,  ciertamente  no  fué  hombre  canonízable; 
pero  por  lo  mismo  los  asuntos  dificultosos  se  hicieron 
para  ingenios  peregrinos;  y  el  de  vuestra  paternidad  lo 
es ,  ó  yo  tengo  de  quemar  á  mi  Lárraga  y  al  Piscator  de 
Salamanca,  que  es  toda  mi  librería. 

No  cabe  en  la  ponderación  el  einpavonamiento  de 
que  se  sintió  repentinamente  revestido  el  corazón  de 
nuestro  Fray  Gerundio,  viéndose  convidado,  en  aquella 
publicidad  y  en  aquellas  circunstancias,  con  un  sermón 
de  aquel  tamaño,  pues  habría  mas  de  cuatro  definidores 
que  se  tendrían  pormuy  dichosos  en  haberle  conseguido 
después  de  haberle  pretendido  mucho,  y  á  él  se  le  habia 
venido  á  las  manos ,  como  dicen ,  sin  saber  leer  ni  escri- 
bir. Desde  aquel  mismo  punto  se  lel)arríó  de  la  memo- 
ría  todo  cuanto  le  habia  dicho  su  tio  el  Magistral,  como 


FRAY  GERUNDIO 

si  jamas  lo  hubiera  oiJo ;  y  ya  miraba  tan  debajo  de  sí 
al  Magistral ,  que  por  poco  no  le  tenia  lástima ;  pero  sin 
embargo,  se  resolvió  á  respetarle  en  el  fuero  externo, 
teniendo  presente  la  importante  lección  de  su  intimo 
Fray  Blas. 

Respondió  puesallicenciado  Flecliilla,  muy  agrade- 
cido á  labonraque  le  dispensaba,  y  aceptando  cuanto 
era  de  su  parte  él  sermón  de  honras,  bajo  el  beneplácito 
y  bendición  de  su  superior,  (|ue  no  dudaba  se  le  fran- 
quearía con  agradecimiento  al  favor  que  hacia  ala  or- 
den en  el  mas  íidiino  individuo  suyo.  Hay  (|uien  diga 
que  casi  le  respondió  con  estas  mismas  voces,  auuque 
tan  forasteras  á  su  comiin  estilo;  bien  que  no  faltan 
otrosque  lo  nieguen,  fundados  en  lo  mismo,  y  persuadi- 
dos á  que  las  expresiones  eran  mas  cultas  que  le  corres- 
pondían á  su  crianza  y  á  la  idea  de  hablar  que  se  liabia 
formado,  así  en  las  conversaciones  privadas  como  en  las 
funciones  públicas.  Nosotros  no  nos  atrevemos  á  tomar 
partido  en  este  intrincado  punto  de  crítica,  bien  que  nos 
inclinamos  á  creer  que,  aunque  la  sustancia  de  la  res- 
puesta fué  de  Fray  Gerundio,  pero  el  gusto  y  las  voces  te- 
nían traza  de  ser  del  curioso  que  hizo  las  apuntaciones 
de  donde  sacamos  estas  menudencias. 

Como  quiera  que  esto  hubiese  sido,  lo  que  consta  de 
cierto  es,  que  nuestro  Fray  Gerundio  no  se  descuidó  en 
pedir  al  licenciado  Flechilla  algunos  apuntamientos  do 
la  vida,  virtud  y  milagros  del  difunto  escribano,  dili- 
gencia muy  necesaria  para  disponer  su  fúnebre  panegí- 
rico; y  al  mismo  tiempo  quiso  informarse  del  día  que 
pensaba  se  celebrase  el  pomposo  funeral.  Los  sufragios, 
respondió  el  contentísimo  clérigo,  los  sufragios  por  las 
benditas  ánimas  del  purgatorio,  aunque  no  se  supongan 
tan  necesitadas  de  ellos  como  la  de  nuestro  escribano, 
cuanto  mas  antes,  mejor;  porque  el  lugar  no  es  muy  aco- 
modado, y  ciertamente  las  pobres  no  están  para  esperar 
mucho  en  el.  Dilatarlos  por  pereza  es  crueldad  que  solo 
cabe  en  quien  no  hace  rellexíon  de  lo  mucho  que  pade- 
cen aquellos  atormentados  y  dichosos  espíritus;  y  así, 
cuanto  mas  aprisa  disponga  vuestra  reverencia  el  ser- 
món, mas  pronto  tendrán  el  alivio  las  ánimas,  y  saldré 
yo  á  la  obligación  de  mí  compadre  el  escribano  (Dios 
tenga  su  ánima  en  descanso),  y  mas  anticipadamente 
tendremos  el  gusto  de  oírle  sus  apasionados.  Quedaron 
de  acuerdo  que  dentro  de  un  mes  le  predicaria,  porque 
FrayGerundio  protestó  que  necesitaba  por  lo  menos  ese 
tiempo  para  disponerle,  especialmente  siendo  esta  es- 
pecie de  sermones  ,  á  su  parecer,  mas  rebosada  y  que 
necesitaba  tomar  algunas  reglas  para  forjarle,  porque 
ningunsermon  de  honras  había  oído  en  su  vida,  y  aim 
entonces  le  pareció  que  tampoco  le  había  leído;  pero  le 
fué  la  memoria  en  esto  ínliel ,  como  presto  se  verá.  En 
hn,  por  no  perder  tiempo  envió  luego  nn  proprío  á  su 
prelado,  pidiéndole  licencia  para  admitir  la  nueva  fun- 
ción, con  una  carta  que  decía  así : 

«Reverendísimo  padre :  Prediqué  el  sermón  del  Cor- 
pus al  Sacramento  de  mi  lugar  á  la  hesta  de  mis  padres, 
como  otros  lodírán ;  que  á  mí  no  me  está  bien  el  decirlo. 
Solo  puedo  asegurar  que  circunstancia  ninguna  se  me 
escapó,  hasta  una  que  me  cogió  de  súpito,  que  fué  una 
gaita-gallega  en  vez  de  órgano ;  y  la  toqué  tan  bien,  que 
no  faltó  quien  dijo  que  ni  el  mismo  gaitero  había  tocado 
tan  bien  la  gaita,  como  yo  la  circunstancia.  Perdone 
vuestra  reverencia;  que  se  me  escapó  sin  querer  esta 
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alabanza,  y  quedo  tan  corrido,  según  lo  que  dijoel  otro: 
Laus  in  ore  proprío  vilescit.  Los  abrazos  que  me  dieron 
al  acabar  el  sermón  no  tienen  cuenta;  y  las  décimas  y 
las  octavas  y  aun  los  sonetosque  me  echaron  en  la  mesa 
fueron  cosa  de  juicio.  Porlin  y  postre ,  el  licenciado  Fle- 
chilla, ca[)ellan  de  Pedro-rubio,  me  encargó  el  sermón 
de  honras  del  escribano  de  su  lugar,  que  murió  pocos 
días  hace,  y  dejó  doscientos  reales  de  limosna  para  el 
predicador.  La  honra  mas  que  el  provecho  me  tira,  y 
también  la  esperanza  de  llevar  para  el  convento  una  por- 
ción de  misas  de  las  muchas  que  dejó  encargadas  el  di- 
funto. Pido  á  vuestra  reverencia  el  beneplácito  para 
predicar  este  sermón  ,  que  ha  de  ser  dentro  de  un  mes, 
y  yo  le  iré  adjetivando  por  acá  á  ratos  perdidos.  El  pro- 
prío lleva  un  carnero  y  una  cántara  devino  que  mis  pa- 
dres envían  de  limosna  para  la  santa  comunidad,  á  quien 
piden  perdón  de  la  cortedad,  porque  no  puede  obrar 
mas  su  buen  afecto  ,  y  me  encargan  muchas  memorias 
de  su  i)arte  para  vuestra  paternidad ,  cuya  vida  guarde 
Dios  nmchos  años.  Campazas,  etc.  Besa  las  manos  de 
vuestra  paternidad  su  servidor  y  menor  subdito.— Fray 
Gerundio,  indigno  predicador.)^ 

El  6e?íe(/¿c¿íe  vino  corriente  á  la  vuelta  del  proprío; 
porque  el  Prelado  no  había  oído  el  sermón  del  Sacra- 
mento sino  en  relación  de  Fray  Gerundio  ,  y  creyó  bue- 
namente que  lo  había  desempeñado  con  decencia,  va- 
liéndose de  algún  papel  ajeno,  y  pensó  que  lo  mismo 
haría  en  las  honras.  Por  otra  parle  ,  las  razones  que  ale- 
gaba le  hacían  fuerza ,  y  no  eran  para  desperdiciadas  las 
misas  que  verisímilmente  llevaría  para  el  convento.  El 
carnero  y  la  cántara  de  vino  también  pedían  algún  agra- 
decimiento ;  y  en  lín,  un  fraile  mas,  por  un  mes  fuera 
de  casa ,  era  para  el  convento  una  boca  menos.  Por  eso, 
no  solo  le  dio  con  gusto  la  licencia,  sino  que,  haciéndose 
cargo  de  que  en  casa  de  su  padre  no  habría  muchos  li- 
bros de  sobra  para  componer  un  sermón,  por  el  mismo  , 
proprío  le  envió  cuatro  ó  seis  libros  de  los  que  Fray  Ge- 
rundio había  dejado  encima  de  la  mesa  de  su  celda,  sin 
detenerse  el  Preladoenexamínar  los  que  eran,  juzgando 
prudentemente,  pues  que  los  tenia  tan  amano,  serían  los 
de  su  cariño  y  los  que  prefería  su  elección  para  la  dispo- 
sición de  los  sermones. 

CAPITULO  IL 

Pide  Fray  Gerundio  á  su  amigo  Fray  Blas  una  instrucción  para 
disponer  el  sermón  de  lionras,  y  se  la  da  divina. 

Mucho  hubiera  convenido  preveidr  en  el  capítulo  an- 
tecedente, que  ni  en  el  principio,  ni  en  la  carta,  in  en  su 
contenido,  ni  en  el  carnero,  ni  en  la  cántara  de  vino, 
tuvo  el  buen  Fray  Gerimdío  mas  arte  ni  paite  que  hacer 
lo  que  su  amigo  Fray  Blas  le  aconsejó,  escribir  lo  que  él 
nnsmo  le  dictó,  y  enviar  el  regalito  conel  piadoso  pre- 
texto de  limosna  que  él  le  sugerid.  Es  el  caso  que  luego 
que  el  licenciado  Flechilla  le  encargó  el  dicho  sermón, 
fué  luego  lleno  de  alborozo  á  comunicar  su  fortuna  á  su 
intimo  confidente  el  incomparable  Fray  Blas;  y  puesto 
caso  que  á  este  no  dejó  de  pellizcarle  algún  tantico  la 
envidia,  acompañada  de  un  si  es  no  es  de  celi  líos,  porque 
cíuncnzaha  ya  á  temer  que  Fray  Gerundio  en  materia 
de  fama  le  había  de  coger  la  delantera  y  le  hal)ia  de  qui- 
tar muchas  ganancias  ,  haciéndole  cosquillas  que  casi  á 
sus  mismas  barbas  encargasen  un  sermón  no  menos  que 
de  doscientos  reales  á  un  oradorciUo  bisoño,  que  auu 
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íipúiias  Ic  apuntaba  el  bozo  de  predicador.  Pero  al  fin, 
considerando  que  Fray  Gerundio  era  su  discípulo  de 
pulpito,  que  la  gloria  del  discípulo  se  refunde  en  el 
maestro,  y  que  hasta  del  provecho  le  podía  tocar  alguna 
parte ,  ahogó  aquellos  impulsos  de  aquella  no  muy  hon- 
rada pasión,  mostrando  mucho  gozo,  por  lo  menos  en 
esto  que  se  veia  hacia  fuera,  le  aconsejó  sanamente  lo 
,  que  debia  hacer,  y  dictó  la  carta  para  el  Prelado,  con 
todo  lo  demás  que  en  ella  se  contiene. 

Decimos ,  y  aun  lo  volvemos  á  decir,  que  convendría 
mucho  que  lodo  esto  quedase  advertido  desde  el  capí- 
tulo precedente,  porque  de  esta  manera  ahorrábamos 
ahora  de  advertirlo.  Pero,  sobre  que  muchas  veces  un 
pobre  historiador  se  descuida ,  y  sucede  tal  vez  que  mien- 
tras toma  un  polvo ,  en  abrir  y  cerrar  la  caja  se  le  va  la 
especie  que  tenia  entre  la  pluma,  ¿quién  sabe  si  en  esta 
ocasión  lo  hicimos  adredemente  por  no  interrumpir  el 
iiilo  de  la  historia?  A  lo  menos  nosotros  estamos  en  la 
íi  rme  resolución  de  no  declarar  loque  h  ubo  en  esto ,  para 
dejaral  curioso  lector  el  trabajo  de  adivinarlo. 

Tres  días  naturales  tardó  el  proprio  entre  ida  y  vuelta, 
en  cuyo  espacio  de  tiempo  fueron  desfilando  los  hués- 
pedes, retirándose  cada  cual  á  su  destino  respectivo: 
ios  dos  canónigos  á  su  catedral,  el  Familiar  á  su  casa, 
el  Padre  Vicario  á  sus  monjas ,  y  el  fraile  y  el  donado  á 
RUS  conventos ,  solo  que  este  fué  primero  al  mercado  de 
Villamañan,  porque  tenia  que  comprarunas  cebollas. 
Vayan  benditos  de  Dios,  y  la  Virgen  les  acompañe ;  por- 
que tenían  tan  ocupada  la  casa  como  la  historia ,  la  cual 
lio  sabía  qué  hacerse  con  tantos  personajes;  especial- 
mente el  Señor  Magistral  nos  incomodaba  un  poco,  por- 
que su  seriedad  no  gustaba  á  Fray  Gerundio,  y  harto 
será  que  no  canse  también  á  muchos  de  nuestros  lecto- 
res. Quedaron  pues  solos  y  á  sus  anchuras  nuestro  Fray 
Gerundio  y  Fray  Blas,  dueños  absolutos  de  sus  cortijos, 
y  teniendo  pendientes  de  sus  discreciones  al  tio  Antón 
Zotes,  á  la  tia  Catanla  y  al  licenciado  Quijano,  que  ape- 
nas los  perdían  de  vista  ni  aun  de  oído. 

Cuando  ves  aquí  que  entra  por  la  puerta  del  corral  el 
deseado  proprio  con  un  alforjón  de  libros  y  la  carta  del 
Prelado,  que  venía,  como  dicen,  «á  pedir  de  boca.» 
Luego  que  la  leyeron  los  dos  camaradas ,  se  dieron  recí- 
procamente muchos  abrazos  de  puro  gozo ,  y  aun  Fray 
Blas  añadió  también  con  religiosa  confianza  un  pesco- 
zón y  una  coz  á  Fray  Gerundio,  todo  en  señal  de  con- 
tentamiento ;  pero  entre  todo  les  cayó  en  gracia  la  pre- 
vención del  Prelado  en  enviar  los  libros ,  no  solo  porque 
era  señal  de  la  complacenciacon  que  daba  su  bendición, 
sino  porque  en  la  realidad  se  veían  sin  ellos  un  poco  em- 
barazados, no  alcanzando  su  erudición  de  memoria  á 
lauto  empeño,  y  sería  chasco  verse  precisados  á  retirarse 
al  convento  para  componer  el  sermón. 

Pasadoaquel  primerturbion  de  alegría,  dijo  Fray  Ge- 
rundio á  Fray  Blas,  que  era  preciso  retirarse  los  dos  al 
campo  para  conferenciar  á  solas  y  con  libertad  sobre  el 
asunto.  ¡Que  me  place!  respondió  el  predicador  mayor; 
y  luego  que  se  vieron  fuera  del  lugar  (que  sería  como 
diez  ó  doce  pasos  de  distancia ,  porque  la  casa  de  Antón 
Zotes  estaba  en  el  centro  del  pueblo),  comenzó  Fray  Ge- 
rundio á  hablar  en  esta  sustancia  :  Padre  predicador, 
ya  sube  vuestra  paternidad...  Córtale  al  punto  Fray  Blas, 
y  le  dijo  :  Amigo  Fray  Gerundio  :  Non  bené  cohaerent, 
ñeque  in  una  sede  inoruntur  majestas  et  amor  :  amistad 


y  cumplimiento  no  caben  en  un  saco.  Hasta  aqnl  te  he 
tolerado  ese  trat:'.miento  por  la  tal  cual  diferencia  de 
edades,  pues  á  lo  sumo  te  llevaré  veinte  y  dos  ó  veinte  y 
tres  años ;  ya  no  te  lo  sufriré ,  por  lo  menos  cuando  los  dos 
nos  hallemos  mano  á  mano.  Un  hombrea  quien  encar- 
gan un  sermón  de  honras  (¡iie  vale  doscientos  reales,  bien 
puede  tutearse,  no  digo  con  el  predicador  mayor  de  una 
casa-matriz,  poro  con  todos  los  predicadores  del  Rey;  así 
pues,  ceremonias  aun  lado,  y  si  quieres  que  en  adelante 
te  conteste,  trátame  como  yo,detú.  Era  dócil  Fray  Ge- 
rundio, y  no  le  costó  trabajo  conformarse;  fuera  de  que  en 
aquel  mismo  punto  le  vino  no  sé  qué  secreta  vanidad  y 
complacencia  de  verque  le  permitían  hombrear  no  me- 
nos que  con  un  predicador  mayor  de  un  convento  como 
el  suyo,  y  aun  llegó  á  presumir  que  no  debia  de  ser  muy 
inferior  en  el  mérito  á  quien  le  hacia  tan  igual  en  el 
trato.  Rompió  pues  la  batalla,  y  sin  detenerse  le  dijo  : 
Pues  bien  está,  amigo  predicador,  y  comienzo  á  darle 
gusto. 

Ya  sabes  que  en  toda  mi  vida  no  he  oido  sermón  de 
honras;  en  Campazas  no  se  usan ;  en  Villaornate  no  mu- 
rió persona  de  importancia  mientras  estuve  yo  en  la  es- 
cuela del  Cojo;  el  dómine  Zancas-Largas  no  nos  habló 
jamas  cosa  alguna  sobre  esta  especie  de  oraciones; 
cuando  fui  novicio  y  artista  no  se  ofreció  predicar  á  este 
asunto.  Sermonarios  no  he  leído  sino  el  Florilegio,  y 
en  este  no  hago  memoria  de  haber  encontrado  sermón 
de  honras  ni  cosa  que  suene  á  eso  ;  con  que,  si  tú  no  me 
alumbras,  habré  de  caminar  á  tientas.  ¡  Pecador  de  mi, 
dijo  Fray  Blas,  y  qué  poca  memoria  tienes !  ¿Con  que  no 
te  acuerdas  de  haber  leído  en  el  Florilogio  sermón  de 
honras?  Pues  vén  acá,  badulaque,  ¿no  haces  memoria 
del  famosísimo  sermón  predicado  por  el  autor  en  Ciu- 
dad-Rodrigo á  las  honras  del  regimiento  de  Toledo,  ce- 
lebradas por  sus  soldados  difuntos?  Yo  tampoco  ahora 
tengo  presente  su  contenido;  pero  así  en  general  me 
quedó  la  especie  vivísima  de  que  es  una  de  las  mejores 
obrasquese  encuentran  en  aquella  obra  verdaderamente 
celestial :  modelo  mas  acabado  para  disponer  una  ora- 
ción fúnebre  con  todos  los  primores  de  que  es  capaz  el 
arte,  modelo  mas  adecuado  no  es  posible  que  hasta 
ahora  haya  salido  de  humano  entendimiento.  Vaya, 
hombre,  le  interrumpió  Fray  Gerundio;  que  soy  un 
bolo;  tú  tienes  razón,  y  ahora  me  acuerdo  de  haberle 
leído,  y  también  me  acuerdo  que  me  aturrulló ;  porque, 
si  bien  no  decían  lo  que  querían  decir  varias  cosas ,  [lero 
esto  mismo  me  llenaba  de  estupor,  haciéndome  acá  den- 
tro del  alma  un  eco  que  me  atolondraba  las  potencias. 
En  volviendo  á  casa,  prosiguió  Fray  Blas,  te  haré  ver, 
admirar  y  penetrar  parte  por  parte  sus  innumerables 
primores,  puesto  que  entre  los  libros  que  te  envió  el 
Prelado  advertí  por  el  pergamino  que  venía  el  Florilo- 
gio. —  Pero  entre  tanto,  ¿  no  me  dirás  así  unas  reglítas 
generales  para  bandearme  ? 

Soy  contento,  respondió  Fray  Blas,  y  ante  todas  cosas 
nunca  te  olvides  lo  que  te  dije  en  otra  ocasión  con  la  de 
leer  el  sermón  que  prediqué  á  San  Benito  en  Otero  ,  ó 
por  mejor  decir,  la  que  tú  mismo  sacaste  en  fuerza  de  tu 
ingenio ,  sin  que  yo  te  la  dijese  por  expreso  :  esta  es  la 
de  acudir  siempre  á  alguno  de  los  fastos,  monoloquios, 
almanaques  ó  calendarios  gentílicos,  si  ve  mylhobgicos, 
y  ver  qué  (¡esta  se  celebraba,  qué  ceremonias  ó  qué  cosa 
remaivable  se  hacia  en  el  uiisinodia,  y  aplicarla  inlré- 
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pijamente  ú  tu  asunto ,  seo  el  que  fuere ;  que  eso  lo  po- 
drás hacer  con  maravillosa  facilidad.  Observo  que  te  lia 
cogido  algo  de  repente  el  término  rcí/írtrcd/j/c :  no  lo  ex- 
traño; que  á  mí  también  me  sucedió  lo  mismo  la  primera 
vez  que  le  oí ;  pero  ya  están  los  oídos  y  los  ojos  hechos  á 
él,  que  se  me  hace  muy  reparable  cualquiera  cosa  nota- 
ble que  no  se  llama  remarcable. 

Esta  cosa  es  regla  general  y  conviene  á  todo  genero 
de  asuntos,  panegíricos,  gratulatorios, exhortatorios,  ó 
deprecatorios  fúnebres  y  morales;  y  aunque  prediques 
el  mismo  sermón  de  la  Pasión,  te  puedes  aprovechar  de 
ella  con  una  oportunidad  que  encante.  Pero  viniendo  en 
particular  á  sermón  de  honras,  ó  oración  fúnebre,  que 
todo  viene  á  ser  uno ,  es  indispensable  que  desde  luego 
eches  unas  bocanadas  de  erudición  á  borbotón  sobre  el 
tiempo  en  que  comenzó  este  género  de  obsequios  á  los 
difuntos,  con  qué  ocasión  se  dio  principio  á  él,  quiénes 
fueron  los  primeros  inventores ,  si  los  indios,  silosgrie- 
gosólos  romanos  ;  qué  progresos  hizo  en  el  discurso  del 
tiempo ;  y  en  lin,  todo  cuanto  hacinares  en  esta  materia 
será  otro  tanto  oro ;  porque  desde  luego  captarás  la  ad- 
miración del  auditorio  con  tu  portentosa  erudición.  Pero, 
hombre  de  losdemonios,  replicó  Fray  Gerundio,  ¿dónde 
tengo  yo  de  encontrar  tan  antiguas  y  tan  recónditas  noti- 
cias? ¿Piensas  que  somos  todos  como  tú,  que  parece  tienes 
presente  todo  cuanto  ha  pasado  en  el  mundo  desde  Adán 
hasta  el  Ante-Cristo ,  y  aunque  se  hable  de  la  cosa  mas 
despreciable  ó  mas  ridicula,  como  si  dijéramos  de  al- 
pargatas ó  de  polainas,  al  punto  señalas  el  inventor,  con 
el  año  y  día  fijo  en  que  comenzaron  á  usarse? 

¡  Válgame  Dios ,  Fray  Gerundio,  respondió  Fray  Blas, 
y  qué  monigote  que  eres!  ¿pues  no  tienes  tú  áBeterlint, 
que  te  socorrerá  con  abundancia  con  cuanta  erudición 
repentina  hayas  menesterpara  cualquiera  cosa  que  quie- 
ras? A  mas  de  esto,  ¿no  están  ahí  los  Paseracios,  los  Am- 
brosios,calepinos,  y  losdiccionarios  universales,  que  hoy 
se  estilan  ya  en  todas  las  lenguas ,  los  cuales  te  darán  ta- 
les noticias  históricas  y  críticas  sobre  cada  palabra,  que 
apenas  pueda  con  ellas  tu  memoria?  Es  verdad  que  los 
críticos  llaman  erudición  de  socorro  á  este  género  de  eru- 
dición, aludiendo  al  agua  de  socorro  con  que  bautizan  los 
párvulos;  mas¿y  qué  tenemos  con  eso?  Por  ventura  los 
que  bautizan  con  agua  de  socorro,  sustancialmente  no 
quedan  tan  bautizados  como  el  emperador  Constantino, 
que  le  bautizó  el  papa  San  Silvestre,  si  es  que  es  cierta 
€sta  noticia ;  porque  el  día  de  hoy  todo  se  pone  en  duda? 
¿Pues  por  qué  los  eruditos  de  socorro  no  han  de  ser  tan 
eruditos  como  los  que  lo  son  con  todas  las  ceremonias 
de  la  orden?  Que  te  respondan  á  esta  paridad ,  y  mien- 
tras no  lo  hicieren ,  que  seguramente  no  lo  harán ,  ríete 
de  malignas  y  envidiosas  expresiones. 

Estoy  en  cuenta,  dijo  Fray  Gerundio;  pero  después 
de  toda  la  retahila  de  erudición,  que  sin  duda  acreditará 
á  cualquiera,  ¿cómo  lo  he  de  aplicar  al  intento  particu- 
lar de  mi  sermón  de  honras?  Cómo  he  de  hacer  que  venga 
á  propósito  para  celebrar  la  memoria  de  mi  buen  escri- 
bano ?  En  poca  agua  te  ahogas,  respondió  Fray  Blas ,  y 
un  hombre  que  aplicó  todo  cuanto  quiso,  así  en  las  cir- 
cunstancias del  sermón  del  Sacramento  ,  como  en  la  plá- 
tica de  disciplinantes,  me  admira  que  ahora  se  embarace 
en  una  bagatela.  Mira :  dos  opiniones  hay,  á  lo  que  me 
acuerdo,  que  llaman  oraciones  fúnebres  (y  paneijir  icos  á 
los  difuntos :  unos  quieren  que  los  inventores  primeros 
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de  este  género  fueron  los  griegos ,  y  aun  se  adelantan  ú 
nombrar  quién  fué  el  priuiero  ,  que  dicen  que  fué  Mes- 
co,  con  ocasión  de  dar  sepultura  á  loscadáveres  de  los 
argivos.  Otros  atribuyen  la  gloria  de  esta  agradecida  in- 
vención á  los  romanos,  afirmando  que  la  primera  ora- 
ción fúnebre  que  se  oyó  jamas,  fué  la  que  pronunció 
Lucio  Bruto  con  ocasión  de  la  muerte  de  la  casia  Lucre- 
cia ,  con  la  cual  encendió  tanto  el  ánimo  de  los  romanos 
contra  el  soberbio  Tarquiuo  ,  que  le  arrojaron  del  trono 
y  se  fundó  la  república,  quinientos  nueve  añosáutes  del 
naciuüento  de  Cristo.  Algunos  se  esfuerzan  á  conciliar 
estas  dos  opiniones,  diciendo  que  los  griegos  fueron  en 
rigor  los  primeros  inventores  de  estos  elogios  fúnebres, 
pero  limitándoles  precisamente  á  los  que  habían  muerto 
en  la  guerra  en  defensa  de  la  patria ;  y  los  romanos  fue- 
ron los  que  los  extendieron  á  todos  los  claros  varones 
que  habían  sido  eminentes  en  otras  virtudes ,  aunque  no 
fueron  militares,  ó  que  habían  hecho  algún  considerable 
servicio  á  la  patria  ó  al  Estado. 

Tú  no  te  detengas  en  esta  cuestión  inútil ,  aunque  con- 
vendrá que  no  dejes  de  apuntarla,  para  que  entiendan 
que  sabes  mucho  mas  de  lo  que  dices;  y  añadirás  luego 
con  despejo  y  arrogancia  :  «Ahora  se  consagren  los  pa- 
negíricos postumos  á  las  armas,  ahora  se  dediquen  á  las 
letras,  ahora  se  destinen  á  cualesquiera  otras  virtudes 
en  que  florecieron  los  clarísimos  varones,  siempre  se 
deben  de  justicia  estos  postumos  fúnebres  y  preciosos 
elogios  á  nuestro  Domingo  Conejo  ( así  se  llamaba  el  es- 
cribano, que  Dios  haya).  ¿Si  alas  armas?  Míresele  con- 
tinuamente con  el  cuchillo  en  la  mano,  tajando  plumas 
como  pudiera  moros,  turcos  y  judíos.  ¿Si  á  las  letras? 
¿quién  formó  mas  ni  con  mas  airosos  rasgos  en  toda  la 
redondez?  Regístrense,  si  no  estos  inmensos  protoco- 
los. ¿Si  á  las  demás  heroicas  virtudes  que  hacen  reventar 
al  clarín  de  la  fama  por  lo  mas  ancho  de  la  bocina?  Se- 
ñálese siquiera  una  en  que  no  hubiese  sido  el  non  plus 
ultra  nuestro  plangibilisimo  Conejo.» 

¡  Hombre  de  Satanás !  replicó  Fray  Gerundio,  !o  de  las 
armas  y  las  letras  está  aplicado  que  ni  el  mismo  Flori- 
logio ;  pero  lo  de  las  demás  virtudes ,  ¿cómo  se  puede  de- 
cir sin  que  el  diablo  y  el  auditorio  se  rían  de  la  mentira? 
¿  No  ves ,  pecador  de  mí ,  que  en  los  apuntamientos  del 
licenciado  Flechilla  se  dice  clarísímamente  que  el  es- 
cribano (Dios  le  haya  perdonado)  era  un  mal  hombre, 
falsario  ,  embustero,  enredador,  cizañero,  ladrón,  con 
sus  polvillos  de  hipocresía  ?  ¿  Y  en  esto  te  detienes  ?  res- 
pondió Fray  Blas  con  cierto  airecito  de  fisga  ;  cada  día 
eres  mascuitado,  y  temo  que  has  de  dar  en  escrupuloso. 
¿  Pues  hay  mas  que  bautizar  esos  vicios  con  el  nombre  de 
virtudes?  Y  cátalo  compuesto.  Di  que  ninguno  le  exce- 
día en  la  condescendencia,  que  pocos  le  igualaron  en  el 
ingenio,  que  á  nadie  concedió  ventajas  en  lo  penetrativo, 
que  fué  único  en  la  persuasión,  y  que  en  orden  á  defen- 
der sus  derechos,  no  solo  no  admitió  igual,  sino  que 
tampoco  le  rayase  ninguno.  Ves  ahí  desfigurados  sus  vi- 
cios, y  representados  á  la  moda  en  traje  de  virtudes  mo- 
rales, con  lo  que  ninguno  te  podrá  hablar  una  palabra, 
y  aun  está  á  pique  que  al  acabar  la  oración  fúnebre ,  al- 
guna viejecilla  simple  se  encomiende  devotamente  al 
santo  escribano  Conejo.  Y  cu  fin,  cuando  lodo  turbio 
corra,  ¿á  tí  que  te  cuesta  fingir  en  eldii'uiil(i  las  virtudes 
que  te  vinieren  masa  punto,  según  los  maleiialesquetc 
vinieren  mas  á  mano ?  Pues  si uolas  tuvo,  á  lo  menos  las 
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debia  tener.  ;,P¡ení5as  U\  que  scrús  el  primero  que  lo  lia- 
ce?  Miiclio  te  eiiguMasen  eso;  lioiiilnes  lie  visto  ya  de 
mucho  provecho  que  lo  practican  á  cada  paso,  sin  que 
por  eso  pierdan  el  casamiento  y  nada  del  respeto  que  se 
les  debe.  Ilayencierta  partedelniundo  un  |:íremiodigno 
de  toda  veneraciondonde  se  acostiinii)ra  hacer  honras  y 
])redicarsu  oración  fúnebre  [lor  ciial(|uiera  individuo  de 
él,  masque  nuicra  de  la  otra  parle  del  cabo  del  mundo. 
Ya  se  ve  :  pensar  que  son  canonizables  todos  los  miem- 
bros de  aquel  res|)etable  gremio,  sería  un  juicio  que  se 
pasaria  de  puro  |)iadoso;  con  todo  eso,  apenas  se  lee  ni  se 
oye  oración  fúnebre  de  alguno  (porcpic  las  mas  se  impri- 
men), que  al  oyente  ó  al  lector  no  le  dé  gana  de  hacerle 
una  novena  con  culto  privado,  siendo  así  que  tal  vez  caen 
las  oraciones  en  sugetos  que,  lo  que  es  en  vida,  no  hicie- 
ron milagros.  ¿Cómo  se  hace  esto  tan  lindamente?  Po- 
niendo el  orador  de  su  casa  lo  que  falló  al  difunto,  y  que 
este  le  agradezca  la  buena  voluntad.;  Oh  señor,  que  esto 
será  engañar  al  público  y  con  engaño  muy  perjudicial ! 
Escrúpulos  de  Fray  Gargajo.  ¿No  se  ve  en  todo  el  mundo 
que  la  prenda  primera  de  todo  buen  orador  debe  ser  la 
que  se  llama  invención  ?  Esto  quiere  decir  que  el  buen 
orador  ha  de  inventar  lo  que  alaba ,  y  es  claro  que  si  lo 
encuentra  en  el  sugeto  á  quien  elogia ,  no  lo  inventa  el 
que  lo  refiere. 

Un  poco  le  disonó  esto  á  Fray  Gerundio,  oliéndole 
esto  á  grandísimo  disparate,  y  así  no  se  pudo  contener 
sin  interrumpirle,  diciendo  :  Fray  Blas,  yo  pienso  que 
estás  un  si  es  no  es  equivocado,  y  confundes  la  invención 
con  la  función,  cosas  entresí  muy  distintas  y  muy  dis- 
tantes. Hago  alguna  memoria  de  que  cuando  el  dómine 
Zancas-Largas  nos  explicó  esto  de  la  invención,  no  nos 
dio  el  sentido  que  tú  la  das ;  y  nos  dijo  que  la  invención 
era  aquella  virtud  ó  gracia  intelectual ,  en  fuerza  de  la 
cual  el  orador,  queriendo engrandeceralgun  hecho  cier- 
to, buscaba  con  arte  medios ,  arbitrios  y  modosoportu- 
nos  para  amplilicarle  y  para  engrandecerle,  ú  los  cua- 
les modos,  arbitrios  ó  medios  llamaba  él  fuentes  de  la 
invención  :  por  señas  que  aun  todavía  me  acuerdo  bien 
de  las  tales  fuentes,  porque  me  costó  el  aprenderlas  un 
par  de  vueltas  de  azotes;  y  así  decía  que  las  fuentes  de  la 
invención  eran :  la  primera,  la  historia ;  la  segunda,  los 
apólogos  y  las  parábolas  ;  la  tercera,  los  adagios  y  refra- 
nes ;  la  cuarta,  los  jeroglíficos;  la  quinta,  los  emblemas ; 
la  sexta,  los  testimonios  antiguos;  la  sétima,  los  dichos 
graves  y  sentenciosos;  la  octava,  las  ley^s ;  la  novena,  la 
Sagrada  Escritura ;  la  décima ,  el  discurso  ó  el  acierto  ó 
descripción  de  lugares.  Así  explicaba  esto  de  la  inven- 
ción ;  pero  nunca  nos  dijo  que  la  invención  del  orador 
consistía eninventar, fingir,  loque habiade alabar; antes 
bien,  si  no  me  engaño  mucho,  nos  inculcaba  que  eso  de 
fingir  se  re'servaba  para  los  poetas. 

No  gustó  mucho  Fray  Blas  de  la  tal  réplica,  porque 
efectivamente  conoció  de  los  bolones  adentro  el  dispa- 
rate ;  mas,  como  era  fuerte,  se  empeñó  en  llevarle  ade- 
lante, y  así  le  dijo  con  sobrado  sacudimiento  :  Válgate 
el  diantre  por  tu  dómine  Zancas-Largas ;  que  ya  me  tie- 
nes jeringados  los  ijares.  Este  dómine  zancarrón  te 
engañó  diciéndote  que  el  fingir  era  proprio  de  los  poe- 
tas :  también  lo  debe  ser  de  los  oradores ,  por  cuanto  no 
puede  uno  ser  buen  orador  sin  que  sea  buen  poeta  :  así 
lo  dice  Cicerón,  aunque  no  me  acuerdo  dónde;  pero 
basta  que  yo  lo  diga;  que  no  lia  de  ir  un  hombre  con 


las  mangas  cargadas  de  citas  cuando  se  sale  {\  pasear. 
Calló  Fray  Gerundio  viendo  á  su  amigo  algo  ;unosta- 
zado,  y  este  prosiguió  :  Lo  dicho,  dicho;  el  alabar  á  los 
difuntos,  ya  sea  en  oraciones  fúnebres,  ya  en  epicedios 
poéticos  cantados  en  su  loor,  y  fingir  las  virtudes  que 
no  tuvieron,  no  es  cosa  de  ayer  acá  ni  es  invención  de 
modernos.  Ahí  está  uno  de  tantos  Sénecas  como  andan 
porosas  librerías  (pienso  que  ha  de  ser  el  trágico,  el  cual 
debió  de  llamarse  así  porque  su  padre  se  llamaba  Tra- 
cjon) :  digo  que  ahí  está  esle  tal  Séneca,  que  ¡ntioducc á 
los  poetas  de  su  tiempo  llorando  la  mueite  del  empe- 
rador Claudio  Druso,  diciendo  de  él  una  máquina  de 
proezas  que  jamas  le  pasaron  por  el  pensamiento  al 
bueno  del  emperador.  Mas  que  rabies  te  he  de  encajar, 
que  quieras  que  no  quieras,  el  himno  que  supone  com- 
pusieron en  su  alabanza,  y  solo  porque  me  gustó  el  son- 
sonete,' pareciéndose  al  de  Iste  confesor  Domini  colen- 
tes, le  tomé  de  memoria:  dice  pues  así... 

(Por  justos  motivos  no  se  pone  á  la  letra  el  himno  que 
se  cita  arriba.) 

No  quiero  cargos  de  conciencia,  y  soy  hombre  sin- 
cero :  coníiésote  que  esto  era  demasiado  latín  para  mi 
gramática,  y  que  no  le  entendí  sino  muy  en  montón,  y 
como  dicen,  á  media  rienda.  Pero  me  deparo  Dios  un 
lector  de  nuestra  orden ,  que  por  mas  de  tres  años  había 
sido  rey  en  el  general  de  mayores  de  Villagarcía,  el  que 
me  declaró  su  contenido,  y  parece  ser  (fiie  en  el  tal 
himno  se  alaba  al  emperadorClaudio  de  haber  sido  nniy 
prudente,  de  grandes  fuerzas,  de  suma  claridad,  y  de 
tanto  valor,  que  sujetó á  los  persas,  rindió  á  los  medas, 
subyugó  á  los  britanos,  extendió  los  límites  del  imperio 
romano  de  la  otra  parte  del  Ponto ,  y  obligó  hasta  al  mis- 
mo Océano  á  que  obedeciese  á  sus  leyes.  Esto  dice  el 
himno.  ¿Mas  qué  hubo  en  esto? Nada  en  conclusión; 
porque  yo  leí  en  un  libro  viejo,  sin  principio  ni  fin,  de 
grande  autoridad ,  que  el  emperador  Claudio  fué  un  es- 
túpido, tanto,  que  su  misma  madre  Antonia,  cuando 
quería  ponderar  la  simpleza  de  alguno,  decia  :  «Es  tan 
simple  como  mi  hijo  Claudio.»  En  todo  su  imperio  no 
hizo  cosa  de  provecho,  sino  comer,  beber  y  tratar  con 
la  gente  mas  vil  y  despreciable.  Es  cierto  que  su  hijo 
Británico  triunfó  de  los  britanos  porque  lus  cogió  des- 
prevenidos, y  acabáronse  todas  sus  hazañas.  Casóse  cua- 
tro veces,  y  se  hubiera  casado  cuatrocientas,  si  su  so- 
brina y  cuartamujer  Agrípinano  hubiera  tenidocuidado 
de  enviudar  antes  de  tiempo,  quitándole  la  vida  con 
veneno.  Adoptó  á  Nerón,  hijastro  suyo,  sin  hacer  caso 
de  Británico  su  hijo,  y  á  esto  se  redujeron  sus  proezas. 
Con  todo  eso,  el  poeta  hizo  bien  en  fingir  todas  aquellas 
prendas  que  le  parecieron  proprias  de  un  grande  empe- 
rador, y  celebróle  por  ellas ,  mas  que  nunca  las  hubiera 
tenido ;  que  eso  no  fué  culpa  del  panegirista,  y  nadie  le 
quitó  que  las  tuviese.  ¿  Pues  qué  razón  habrá  divina  ni 
humana  para  que  tú  no  hagas  lo  mismo  con  el  escribano 
Conejo?  Tus  argmiienlos  son  tales,  respondió  Fray  Ge- 
rundio, que  no  los  desatará  una  universidad  entera  en 
cuerpo  y  alma.  No  admiten  réplica;  y  así,  no  solo  me  con- 
formaré á  ciegas  con  tu  dictamen,  sino  que  en  este  punto 
me  ocurre  un  modo  mas  fácil  de  predicar  mil  sermones 
de  honras  á  mil  escribanos  que  cayesen  en  mis  manos. 
¿Cómo  así?  le  preguntó  Fray  Blas...' 


FRAY  GERUNDIO  DE  CAMPAZAS. 


211 


CAPITULO  111. 


Interrarope  la  conversación  un  huésped  inopinado  que  se  aparece 
de  repente ;  vuelven  i  atar  el  hilo,  con  todo  lo  demás  que  irá  sa- 
liendo. 

Iba  ú  responder  Fray  Gerumlio,  cuaiulo  al  revolver 
del  cercado  de  una  viña  por  donde  se  atravesaba  á 
Trasconejo,  famoso  sitio  del  monte  de  Balderas,  so  apa- 
reció un  mocito  como  de  veiíjte  y  cinco  años ,  con  todo 
aparato  de  cazador  crudo:  redecilla  con  borla  á  medio 
casquete,  tupé  asomado  con  dos  caídas  de  vuelos,  cham- 
bergo de  cinta  de  plata  y  oro,  con  su  roseta  entre  si  trepa 
ó  no  trepa  á  la  capa  del  cliambergo,  capotillo  de  grana 
hasta  la  cintura,  chupa  verde  bien  cumplida  de  faldas, 
calzón  de  ante  hno,  ajustado  á  la  perfección,  asomando 
por  la  faldriquera,  basta  bien  entrado  el  muslo,  una  cin- 
ta con  sello  y  llavecita  de  reloj ,  botines  de  lienzo  listo- 
;  nado  de  azul,  que  ni  pintados,  y  sus  zapatillas  blancas, 
escopeta,  bolsas,  dos  podencos,  y  cuatro  perdices  que 
llevaba  en  una  red  de  hilo  harto  bien  tejida,  pendiente 
de  un  cordón  de  seda,  que  á  manera  de  banda  le  cru- 
zaba desde  el  hombro  derecho  hasta  el  ijar  izquierdo; 
eso  se  supone. 

Era  un  colegial  trilingüe  de  la  universidad  de  Sala- 
manca, joven,  bien  dispuesto,  despejado,  hábil,  de 
humor  festivo  y  retozón,  aunque  algo  vivo,  ftsado  y 
quisquilloso;  mas  que  medianamente  instruido  én  le- 
tras humanas,  y  sobre  todo  en  la  retórica,  á  cuya  cáte- 
dra era  opositor  y  aun  habia  leiilo  una  vez  á  ella.  Lla- 
mábase Don  Casimiro  y  estaba  de  recreación  en  Balde- 
ras,  donde  tenia  casada  una  hermana  muy  de  su  cariño, 
y  al  cuñado  no  le  faltaba  un  tris  para  ser  corregidor  de 
Villalobos.  Aquella  tarde  habia  salido  á  caza,  y  fatigado 
de  la  sed,  iba  por  mas  pronto  remedio  á  echar  un  trago 
de  agua  de  las  bodegas  de  Campazas,  cuando  al  revolver 
del  cercado  se  encontró  con  estos  nuestros  dos  frailes. 
Conoció  á  Fray  Blas,  porque  este,  bien  que  mal,  habia 
cursado  en  Salamanca,  aunque  Don  Casimiro  era  niño 
j^ramático,  y  Fray  Blas  ya  era  colegial  (así  llaman  á  aque- 
llos teólogos  de  receta  que  van  en  tropa  á  escuelas  ma- 
yores y  menores). 

Apenas  se  vieron  los  dos,  cuando  recíprocamente  se 
conocieron ;  y  es  que  Fray  Blas  nada  se  habia  mudado ; 
porque  tan  calzado  era  de  barbas  y  cerrado  de  mollera 
cuando  colegial ,  como  cuando  predicador  mayor  de 
su  convento;  atento  á  que  cuando  tomó  el  santo  hábito 
era  ya  entrado  en  mozancon.  Por  lo  que  toca  á  Don  Ca- 
simiro, es  cierto  que,  aunque  habia  crecido  mucho  y 
era  hombre  que  ya  se  afeitaba  á  menudo ,  pero  conser- 
vaba todavía  el  aire,  las  facciones  de  la  cara  y  cierta 
viveza  de  ojos  que  le  agraciaban  mucho  cuando  niño. 
Diéronse  un  estrecho  abrazo,  y  después  de  aquellos 
afectos  regulares  de  alegría,  y  de  aquel  montón  de  es- 
pecies antiguas  que  tocan  de  tropel  dos  conocidos  an- 
tiguos en  estos  encuentros  casuales,  después  de  ha- 
berse santiguado  los  dos  media  docena  de  veces  con 
aquello,  «  ¡Válgame Dios,  qué  encuentro!  ¿Quién  me 
lo  dijera?  Quién  lo  pensara?  »  Sin  omitir  Fray  Blas  lo 
otro  de  «  ¡Jesús,  y  qué  crecido,  y  qué  espigado,  y  qué 
hombre,  y  qué  galán !  Venga  otro  abrazo,  etc.  «,  le  to- 
maron en  medio  los  dos  frailes,  y  el  predicador  en  pocas 
palabras  dio  razón  á  Don  Casimiro  de  quién  era  Fray 
Gerundio,  de  sus  prendas,  de  sus  talentos,  del  sermón 
que  acababa  de  predicar,  de  los  aplausos  que  habia  me- 
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recido,  del  sermón  de  honras  que  lo  habían  encargado, 
y  en  fin,  de  toda  la  conversación  que  habían  tenido  los 
dos  desde  la  salida  del  lugar  hasta  el  mismo  punto  del 
dichoso  encuentro  inclusivamente. 

Hizo  Don  Casimiro  un  cumplido  á  Fray  Gerundio,  muy 
cortesano,  y  babiéndole  respondido  este  con  las  voces 
que  le  deparó  su  bondad,  su  crianza  y  su  cosecha,  pro- 
siguió inmediatamente  sin  detenerse  :  Señor  Don  Ra- 
miro... Casimiro  (interrumpió  el  colegial),  para  servir 
á  vuestra  paternidad.  Perdone  vuestra  merced,  conti- 
nuó Fray  Gerundio,  que  cuando  le  nombró  mi  amigo  el 
predicador  estaba  yo  un  tantico  embobado,  y  solo  pude 
advertir  que  su  nombre  de  vuestra  mercetl  era  un  nom- 
bre acabado  en  iro.  Pues,  señor  Don  Casimiro,  lo  que  yo 
iba  á  decir  á  Fray  Blas  cuando  nuestra  buena  suerte  nos 
deparó  la  honrada  vista  de  vuestra  merced,  era  que  se 
me  habia  ofrecido  un  medio  estupendísimo  de  predicar, 
aunque  fuesen  mil  sermones,  á  todos  los  escribanos  que 
están  comiendo  la  tierra ;  esto  es  el  ir  discurriendo  el 
sermón  por  todas  y  cada  una  de  las  fuentes,  que  llaman 
los  retóricos,  de  la  invención. 

Esa  es  mi  comidilla,  interrumpió  el  colegial,  y  toca 
usendísima  un  punto  en  que  puedo  decir  algo  con  me- 
nos desacierto,  porque  al  fin  esta  es  mi  facultad.  Si  las 
fuentes  de  la  invención  precisamente  son  diez,  sisón 
menos  ó  son  mas,  es  punto  muy  cuestionable,  y  no  ig- 
nora usendísima  que  le  controvierten  los  autores.  Cice- 
rón ,  en  lo  de  Inventione,  señala  algunas  mas.  Nuestro 
Quintiliano,  en  sus  Instituciones  oratorias,  las  redujo  á 
menos,  y  Cayo  Longino,  en  su  Tratado  de  lo  sublime, 
que  anda  traducido  del  griego  en  francés  porMonsieur 
Boileau,  dice,  á  mi  ver  con  mayor  acierto,  que  no  se 
puede  señalar  el  número  de  las  fuentes  de  la  invención, 
porque  serían  mas  ó  menos,  según  fuere  mas  ó  menos 
la  fecundidad  ó  fuerza  imaginativa  del  orador.  Pero  no 
hay  que  detenernos  en  lo  que  no  es  del  día  :  importa 
poco  que  las  fuentes  sean  diez  ó  sean  mil ;  lo  cierto  es 
que  solas  diez  fuentes  en  cualquier  asunto  pueden  jun- 
tar un  caudal  oratorio  tan  copioso,  que  forme  un  rio 
navegable  de  elocuencia.  ¿Y  cuáles  son  estas  diez  fuen- 
tes donde  usendísima  piensa  hacer  aguada  para  nave- 
gar felizmente  por  el  proceloso  mar  de  su  parentación? 

Con  licencia  de  vuestra  merced,  el  escribano  cuyas 
honras  he  de  predicar,  no  era  pariente  mió,  respondió 
Fray  Gerundio.  ¿Pues  digo  yo  por  ventura  que  lo  fuese? 
replicó  el  colegial.  Es  que,  como  vuestra  merced  dijo 
eso  de  emparentaciun,  prosiguió  Fray  Gerundio,  creí 
que  me  emparentaba  con  él.  Sin  mas  examen  conoció 
Don  Casimiro  la  pobreza  del  fraile  con  quien  trataba; 
pero  disimuló  cuanto  pudo,  y  ya  con  algún  conoci- 
miento mayor  del  terreno,  respondió  :  Usendísima  ha 
padecido  equivocación ,  nacida  sin  duda  de  alguna  dis- 
tracción involuntaria;  yo  no  ú\¡g  cmparcntacion ,  s'mo 
parentación.  ¿Pues  qué  mas  da  uno  que  otro?  replicó 
Fray  Gerundio.  Parece,  respondió  el  bellacuelo  del  co- 
legial, que  usendísima  tiene  gana  de  chancearse,  y  á 
mi  costa  quiere  divertirla  tarde:  un  hombre  como  usen- 
dísima, que  tiene  noticia  de  la  invención  y  de  sus  fuen- 
tes, no  puede  ignorar  que  Cicerón  llama  ce  parentación 
á  los  difuntos  » ,  el  hacer  honras  por  ellos ;  y  de  aquí  se 
dice  parentación  todo  lo  que  se  consagra  á  su  memoria, 
ya  sean  ofrendas,  ya  elogios,  ya  oraciones,  ya  sermones. 
Como  Fray  Gerundio  se  vio  tratar  con  tanto  respeto 
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(pues  á  la  verdad  era  la  primera  vez  que  liabia  recibido 
este  tratamiento,  y  no  dejaba  de  admitirlo  con  tíusloy 
con  continuación),  y  como  quedó  un  poco  corridillo  de 
que  le  bubiesen  cocido  en  aquel  pinito,  resolvió  disi- 
mular, y  así  dijo  :  Ya  lo  sabía  yo,  pero  (luise  baccr  el 
bobo  por  tener  clpuslode  oir  á  vuestra  nuM-ced.  Pues 
otra  vez,  replicó  el  íisgon  del  colegial,  no  lo  baga  usen- 
disima  con  tanta  natiwalidad  ;  porque  casi  me  lo  bizo 
creer.  Pero,  volviendo  á  nuestro  propósito,  ¿cuál  es  la 
primera  fuente  de  la  invención  que  señala  el  autor  de 
usendísima? 

La  bistoria,  respondió  Fray  Gerundio.  También  Quin- 
tiliano,  dijo  el  colegial,  señala  esta  por  la  primera  fuen- 
te. No  sé  si  me  acordaré  de  sus  palabras;  porque  ya  liay 
algunos  años  que  las  encomendé  á  la  memoria:  bagamos 
la  experiencia :  In  primis  vero  (pienso  que  ba  de  decir) 
abundare  dchet  orator  exemplorum  copia ,  íúm  vete- 
rum,  túni  novorum ;  adeo  ut  eo  modo,  quae  scripta  sunt 
historiis  aut  sermonibus,  vcltitiper  maman  tradita , 
quaeqiie  quotidié  aguntur  debeat  nosse.  Verúm  nec  ea 
quae  a  clarioribus  poetis  ficta  sunt,  negligere.  De  suerte 
queQuintiliano  desea  en  cada  perfecto  orador,  no  solo 
una  noticia  comprensiva  de  la  bistoria,  de  la  tradición, 
y  aun  de  los  sucesos  particulares  que  acaecen  en  su 
tiempo,  sino  que  no  debe  despreciar  aun  las  ficciones 
y  las  fábulas  de  los  poetas  mas  ¡lustres  y  mas  clásicos; 
porque  todo  sirve  para  exornar  loque  dice,  con  ejemplos 
antiguos  y  modernos. 

¿Veslo,  Fray  Gerundio ,  vcslo  ?  interrumpió  á  esta  sa- 
zón Fray  Blas,  lleno  de  gozo,  ydándoleuna  palmadita 
en  el  bombro  izquierdo ;  mira  cómo  Quintiliano  aprueba 
lo  de  las  fábulas  en  los  sermones  y  en  las  oraciones,  se- 
gún el  texto  literal  y  terminante  que  con  tanta  puntua- 
lidad acaba  de  referir  Don  Casimiro.  Y  qué  ¿te  parece 
que  el  señor  Don  Casimiro  es  rana?  Pues  sábete  que 
será  bien  presto  catedrático  de  retórica  en  la  universi- 
dad de  Salamanca,  como  yo  soy  predicador  mayor  de  la 
casa.  Di  ahora  á  todos  los  magnates  del  mundo  y  á 
cuantos  maestros  Fray  Prudencios  pueden  tener  las  re- 
ligiones mendicantes,  monacales  y  clericales,  que  se 
vengan  á  contrarestar  á  Quintiliano. 

Poco  á  poco,  reverendísimo  padre  Fray  Blas,  atajó 
Don  Casimiro.  Quintiliano  instruye  aun  orador  profano, 
y  no  á  un  orador  sagrado.  Da  reglas  para  los  que  ban  de 
hablar  en  las  academias,  arengar  á  los  magistrados, 
hacer  representación  al  príncipe  en  los  tribunales ;  no 
se  mete  con  los  que  han  de  enseñar  al  público  desde  los 
pulpitos.  Es  cierto  que  unos  y  otros  pueden  y  deben  usar 
de  la  historia  con  moderación  y  templanza;  pero  de  la 
ficción  y  de  la  fábula  solamente  podrán  valerse  con  mu- 
cho tiento  :  así  lo  da  á  entender  el  mismo  Quintiliano, 
y  si  no,  repare  usendísima  en  que  términos  se  explica  : 
Nec  ea  quae  á  poetis  ficta  sunt ,  negligere.  No  dice  que 
hagan  estudio  de  las  ficciones,  sino  que  no  las  despre- 
cien y  que  no  las  olviden  del  todo.  Pues  si  Quintiliano 
quiere  que  aun  en  las  oraciones  profanas  se  practique 
tanta  circunspección  en  el  uso  de  la  fábula,  ¿cuánto 
condenaría  que  se  gastase,  digámoslo  así ,  á  pasto  en  las 
oraciones  sagradas  que  él  no  conoció,  porque  tuvo  la 
desgracia  de  morir  en  el  paganismo?  Pero  dejando  á  un 
lado  esto,  que  no  es  de  mi  profesión,  dígame  usendí- 
sima, padre  Fray  Gerundio,  ¿cómo  ba  de  usar  usendí- 
sima de  la  retórica  para  el  sermón  del  escribano  ? 
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Tan  lindamente,  respondió  Fray  Gerundio  :  lo  pri- 
mero, voy  derechamente  á  buscar  la  palabra  ser  iba,  y 
leyendo  todo  lo  que  dice  de  los  escribas  en  la  Biblia ,  se 
lo  aplico  ajustadamente  á  mi  escribano.  Después  voy  á 
consultar  en  un  Tesauro  lo  que  hay  en  latín  por  escri- 
bano, que  á  fe  de  hombre  de  bien  no  lo  sé;  porque  no 
está  obligado  uno,  aunque  sea  el  mayor  latino  del  uni- 
verso, á  saber  cómo  se  llaman  en  latín  todas  las  cosas. 
No  se  canse  usendísima ;  que  yo  se  lo  diré  :  escribano  y 
notario,  en  latín  se  dicen  tabellar ius,  y  tabellio,  como 
quieren  otros.  Lindamente,  continuó  Fray  Gerundio; 
busco  pues  la  palabra  tabellio  ó  tabellarius  en  el  The- 
saiirum  vilae  humanae,  de  Bernin,  y  allí  encontraré  todo 
cuanto  pueda  desear  sobre  el  tiempo,  origen,  progreso, 
variedad  de  fortuna  ,  con  otras  tres  mil  curiosidades  to- 
cantes al  oficio  de  escribano,  desde  su  fundación  hasta 
el  tiempo  en  que  escribió  su  Teatro  devoto  y  pió  Bernin , 
arcediano  de  Ambéres ;  si  allí  no  encuentro  esta  palabra, 
que  es  muy  posible,  infaliblemente  la  he  de  hallar  en  el 
Calepino,  de  Ambrosio,  ó  aumentado  por  Paseracio. 

Tenga  usendísima,  interrum{)ió  el  colegial,  y  déme 
su  permisión  para  hacer  una  pregunta  :  ¿qué  entiende 
usendísima  por  ese  modo  de  citar  semejante  Calepino? 
Se  me  representa  una  cosa  parecida  á  la  carabina  de 
Ambrosio.  Cierto,  señor  colegial,  que  es  muy  honda  la 
pregunta,  respondió  Fray  Gerundio,  no  sin  hacer  algún 
gesto  desdeñoso ;  cualquier  mero  gramático  sabrá  satis- 
facerla, pues  saben  hasta  los  menoristas  que  Calepino  es 
una  palabra  griega,  hebrea  ó  moscovita,  que  en  eso  no 
me  meto,  que  significa  lo  mismo  que  diccionario  ó  vo- 
cabulario, en  el  que,  siguiendo  el  alfabeto,  se  va  dis- 
curriendo por  todas  las  palabras  latinas,  y  se  dice  lo  que 
significa  en  romance.  Tras  de  esta  respuesta,  padre  re- 
verendísimo, respondió  el  colegial  en  tono  sacudido, 
ya  no  extraño  que  los  niños  gramáticos  ignoren  lo  que 
significa  Calepino,  cuando  los  reverendísimos  padres 
predicadores  no  lo  saben.  Calepino  no  es  voz  griega , 
arábiga,  hebrea  ni  moscovita,  sino  puramente  italiana; 
tampoco  es  título  de  la  obra,  sino  nombre  patronímico 
de  la  patria  del  autor.  Este  fué  Fray  Ambrosio  Calepino, 
de  la  orden  de  San  Agustín,  llamado  así  porque  fué  na- 
tural deCalepioen  Italia;  ni  mas  ni  menos  como  San 
Nicolás  deTolentino,  y  Santo  Tomas  de  Víllanueya, 
religiosos  del  mismo  orden ;  porque  el  uno,  aunque  era 
natural  del  Ángel,  cerca  de  Tolentino,  en  la  marca  de 
Ancona,  vivió  treinta  años  en  Tolentino,  ciudad  episco- 
pal de  la  misma  marca ,  donde  murió;  y  de  esta  larga  re- 
sidencia en  este  lugar  tomó  el  nombre.  El  otro  le  tomó 
deVillanueva  de  los  hifantes,  donde  se  crió,  aunque 
había  nacido  en  Fuentellana,  pueblo  reducido  que  dista 
tres  cuartos  de  legua  de  aquella  villa.  ¿Pues  ahora,  si 
uno  citase  los  sermones  de  Santo  Tomas  de  Villanueva, 
diciendo  se  lee  en  Villanueva  de  Santo  Tomas,  no  sería 
cosa  ridicula ?  Pues  tan  ridículo  es,  si  no  es  mas,  citar  á 
secas  y  sin  llover  el  Calepino  de  Ambrosio,  como  si  el 
autor  hubiese  puesto  el  título  de  Calepino  de...  y  vea 
aquí  usendísima  cóuio  la  pregunta  tenia  mas  orden  que 
el  que  parecía.  Ahora  pase  useudísínia  adelante  ;  que 
esto  no  ba  sido  mas  que  una  diversión. 

Algodescalabradillo  quedó  Fray  Gerundio  de  la  re- 
friega calepiual ,  y  curándose  lo  mejor  que  pudo,  prosi- 
guió diciendo  :  Informado  una  vez  de  todo  lo  que  traiga 
el  Calepino  ó  Diccionario  de  Paseracio  ( que  no  hemos 
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dereparar  en  quisquillas)  acerca  de  los  escribanos, ten- 
go ya  una  buena  provisión  de  noticias  anticuas  para 
exornar  mi  sermón.  INo  dejo  de  conocer  que  me  hace 
falta  un  i»oco  do  erudición  moderna;  ¿pero  dónde  la  en- 
contraré? ¿Ni  quién  pudo  jamas  soñar  en  escribir  la  his- 
toria de  los  escribanos?  Sosiégúese  usendísima,  inter- 
rumpió el  colegial ;  que  no  es  eso  tan  imposible  como  le 
parece  á  usendisima  :  si  hay  historia  completa,  y  no  mal 
escrita  por  Juan  Bautista  Tiers,  de  las  pelucas  y  pelu- 
queros, ¿por  qué  no  la  podrá  haber  de  los  escribanos?  Y 
si  de  los  libreros  y  encuadernadores,  ¿por  qué  no  de  los 
escribanos?  Padre  reverendísimo,  yo  no  puedo  dar  á 
usendisima  mas  noticia  cierta  de  alguna  de  las  historias 
de  los  secretarios  de  Estado,  que  de  la  del  Señor  Falu- 
ces  Dutoe,  que  corre  con  aceptación. 

¡Hombre  de  los  demonios  exclamó  á  esta  sazón  Fray 
Blas,  ese  es  un  tesoro!  ¡Historia  de  los  secretarios  de 
Estado!  ¡  Ahí  es  un  grano  de  anis  el  libritolCosa  mas 
adecuada  al  intento  era  imposible  hallarla;  porque  el 
escribano  Conejo  todo  lo  tenia,  puesto  que  lo  primero 
era  secretario,  y  lo  segundo  de  Estado ,  por  estar  casado 
in  facieecclesiastica  con  la  Señora  Jlaria  Beltrana  Picho- 
na, por  otro  nombre /a /?oma,  que  hoy  es  su  viuda,  y 
que  lo  sea  por  muchos  años. 

Reverendísimo  Maestro,  dijo  entonces  Don  Casimiro 
cogiendo  del  brazo  á  Fray  Blas,  tenga  por  Dios,  no  se 
precipite ;  un  tropiezo  ha  dado  usendísima  que  no  sé 
cómo  no  se  ha  deshecho  las  narices.  Secretario  de  Esta- 
do no  es  esto  ni  suena  serlo,  y  confundir  los  secreta- 
rios de  Estado  con  los  escribanos  reales  numerarios  ó  de 
ayuntamiento  de  las  ciudades,  villas  y  lugares,  es  un 
despropósito  que  solo  la  inocencia  puede  excusarle  de 
grandísimo  desacato.  Secretarios  de  Estado  y  del  despa- 
cho universal,  son  aquellos  ministros  superiores  que 
despachan  inmediatamente  con  los  reyes,  forman  los 
decretos,  autorizan  los  tratados  y  expiden  las  órdenes  á 
su  real  nombre;  llamándose  de  Estado,  porque  solo  tratan 
inmediatamente  con  el  Príncipe  aquellas  materias  que 
pertenecen  á  él,  sean  ya  políticas,  ya  de  marina,  ya  de 
graciay  justicia,  y  ya  también  déla  real  hacienda  :  no 
son  escribanos  de  oficio,  imponderablemente  inferiores 
á  su  elevado  empleo ;  y  darles  este  nombre  sería  una  in- 
solencia digna  de  mayor  castigo,  si  no  la  disculpara  la 
ignorancia.  Los  otros  escribanos  públicos,  autorizados 
por  el  consejo  para  servir  al  común,  aunque  es  oficio 
muy  honrado  y  le  ejercitan  hombres  muchos  de  bien, 
están  mucho  mas  abajo ,  y  no  sé  yo  de  qué  puede  servir 
la  historia  de  los  secretarios  de  Estado  para  las  honras  de 
un  escribano  real. 

Señor  Don  Casimiro,  replicó  muy  sereno  el  padre 
Fray  Blas,  como  en  mi  religión  no  se  leen  gacetas,  no 
estamos  diestros  en  estas  materias  tan  altas ;  mi  inten- 
ción no  fué  ofender  á  nadie :  habiendo  oído  toda  mi  vida 
llamar  secretarios  á  los  escribanos,  y  escribanos  á  los  se- 
cretarios, creí  que  era  lo  nnsmo  uno  que  otro,  y  harto 
sería  que  no  lo  hubiese  errado  el  otro  dia,  que  se  me 
ofreció  escribir  una  carta  al  secretario  de  cierto  señor 
obispo,  y  puse  en  el  sobrescrito  á  «  Don  Fray  N.  Tal,  es- 
cribano del  señor  obispode  tal  parte  «.Pero  la  carta  está 
ya  en  el  correo ,  y  si  el  secretario  se  riese ,  este  buen  rato 
mas  tendrá ;  sobre  todo ,  el  auditorio  á  quien  ha  de  pre- 
dicar el  padre  Fray  Gerundio,  tanto  sabe  de  secretarios 
comoyo;conf[ue,  enluiblando  de  secretarios^  sean  los 
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que  fueren,  para  él  todo  será  á  un  precio,  y  yo  confío  quo 
no  hade  irá  examinar  si  viene  ó  no  viene  á  cuenta  la 
noticia. 

Eso  ya  es  otro  cantar,  dijo  Don  Casimiro,  y  no  me 
tocaá  mí,  que  huyo  de  meter  la  hoz  en  mies  ajena.  Así 
pues,  prosiguiendoadelhnte,  dígame  usendísima:  ¿cuál 
es  la  segunda  figura  que  señala  el  autor  de  usendísima? 
Apologi  et  parabolae,  respondió  Fray  (¡erundio;  los  apó- 
logos y  las  parábolas.  Pero  ¿qué  entiende  usendísima 
por  parábolas  y  apólogos?  Por  lo  que  toca  á  los  apólogos, 
respondió  Fray  Gerundio,  confieso  que  todavía  no  he 
podido  formar  concepto  claro  de  lo  que  son;  masen 
cuanto  á  las  parábolas,  aunque  tampoco  sé  definirlas 
con  precisión,  ya  las  entiendo  con  claridad ,  por  las  pa- 
rábolas que  soleen  en  el  Evangelio,  de  la  viña,  de  la 
higuera,  de  los  talentos ,  y  otras. 

Pues  mire  usendísima,  continuó  Don  Casimiro,  apó- 
logo y  parábola,  parábola  y  apólogo,  allá  se  van  en  su 
signilicadc^:  uno  y  otro  quieren  decir  una  semejanza  y 
comparación  fundada  en  una  cosa  verosímil  que  se  fin- 
ge, para  sacar  de  ella  una  sentencia  ó  moralidad  ciertay 
verdadera,  como  cuando  Menesio  Agripa  se  valió  de  la 
parábola  ó  del  apólogo  del  cuerpo  humano  para  sosegar 
al  pueblo  romano ,  que  se  habia  amotinado  contra  el  se- 
nado y  se  había  retirado  al  monte  Aventino,  y  Menesio 
con  su  apólogo  le  redujo  otra  vez  á  la  obediencia  de  los 
padres  conscriptos.  El  uso  de  las  parábolas  es  muy  bue- 
no, aun  en  los  asuntos  mas  serios  y  mas  sagrados :  basta 
haberle  conocido  en  el  ejemplo  del  mismo  Cristo,  para 
que  todos  le  veneremos.  Muchos  santos  padres  le  aplica- 
ron con  facilidad ,  y  sabemos  que  San  Gregorio  ¡Nazian-» 
ceno  desterró  la  vanidad  del  presidente  Claudio  con  el 
glorioso  apólogo  de  las  golondrinas  y  cisnes.  Mas  en  mi 
dictamen  se  ha  de  tener  presente  la  juiciosa  regla  que 
da  el  Padre  Nicolás  Cansino,  en  su  eruditísima  obra  de 
Eloquentia  sacra  et  profana,  libro  4.°,  capitulo  4.°,  por 
estas  palabras  :  AnimadvertencJum  erit ,  ne  parábolas, 
seu  apologi  nimis  crebri  sint,  sed  cauté  atque  apposité 
adhiberioportct.  «Débense  usar  los  apólogos  con  mode- 
ración, con  economía,  y  no  con  demasiada  frecuencia. » 
Las  voces  para  explicarlos,  aunque  puedan  ser  algo  fes- 
tivas, nunca  han  de  picaren  graciosas  ó  chocarreras; 
porque  entonces  se  convertiría  en  bufón  ó  en  truhán  el 
orador.  Finalmente,  los  apólogos  se  han  de  proporcio- 
nará toda  la  decencia  que  pide  el  asunto,  el  lugar  y  la 
persona.  Todo  esto  es  cierto;  pero  también  lo  es  que, 
aunque  los  apólogos  practicados  con  estas  reglas  pueden 
ser  muy  útiles  en  asunto  moral  ó  doctrinal,  no  sé  yo  có- 
mo podrá  usendísima  acomodarlos  al  sermón  de  honras 
de  su  escribano. 

En  este  punto  se  me  está  ofreciendo  uno,  dijo  Fray 
Blas,  que  si  Fray  Gerundio  sabe  bornearle,  ha  de  venir  á 
su  sermón ,  que  ni  aunque  le  hubieran  cortado  para  él ; 
y  no  es  menos  que  del  mismo  Demóstcnes.  ¿Y  cuál  es, 
reverendísimo,  prosiguió  el  colegial?  ¿Cuál,  respondió 
Fray  Blas?  El  de  aquel  caminante  que  alquiló  un  burro 
en  dos  reales  porcada  dia  paracierto viaje  en  el  rigordcl 
agosto,  y  como  todas  las  mañanas  hacia  las  diez  le  ca- 
lentase el  sol  demasiadamente,  él  se  apeaba  y  se  tendía 
á  la  sombra  del  burro.  Calló  el  dueño  del  jumento,  y  al 
tiempo  de  ajustar  la  cuenta  ,  el  ipie  le  había  alquilado  le 
diódüce  reales  por  seisdiasde  viaje.  «Faltan  otrosdoce,» 
dijo  el  al(¡uilador.  ¿Pues  cómo,  replicó  el  camniante? 
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Seis  dias  de  jornada,  ú  razón  de  dos  reales,  sondoce ca- 
bales. Sí,  señor,  respondió  el  alquilador,  fallan  otros 
doce  por  la  sombra  del  burro,  puesto  que  el  ajuste  solo 
fué  por  el  burro,  pero  no  por  la  sondjra. 

El  apólogo  es  gracioso,  respondió  el  colegial,  y  con 
efecto,  me  acuerdo  liaberle  luido  en  IMntarco,  atribu- 
ycndoleá  Démostenos, quien  con  esaclianza  despabiló 
la  atención  del  auditorio  que  estaba  distraído  un  poco. 
Poro  no  veo  cómo  el  padre  Fray  (íernndio  lo  puede  apli- 
car á  su  escribano.  Eso,  délos  cíelos,  respondió  Fray 
Blas:  ¿tiene  mas  que  ponderar  el  desinterés  y  la  limpieza 
(]el  escribano  Conejo,  y  decir  que  siempre  perdonaba 
algo  de  sus  dereclios?  Porque,  aunque  cargaba,  como  era 
razón, el  coste  del  papel,  plumas  y  tinta,  sin  olvidarse 
de  prevenir  al  litigante  que  ecliase  dos  pesetas  sobre  la 
mesa  para  elcscrihiente,  con  todo  eso,  no  obstante  de 
que  cortaba  muy  á  menudo  las  plumas,  nunca  cargó  ni 
aun  un  maravedí  por  las  navajas;  yaquí  entra  el  apólogo 
del  burro  y  de  la  sombra,  que  ni  aunque  Ig  bubíeran 
inandado  fabricar  de  molde. 

Sonrióse  Don  Casimiro,  y  continuando  sus  pregun- 
tas ,  dijo  áFray  Gerundio  :  Según  el  autor  de  usendísi- 
ma,  ¿cuáles  la  tercera  fuente  de  la  invención?  Los  ada- 
gios, respondió  sin  detenerse.  Es  fuente  muy  copiosa, 
afiadíóel  colegial;  pero  úsendisima  ¿qué  entiende  por 
adagios?  ¿Qué  be  de  entender?  Lo  que  cualquiera  vieja 
de  mi  lugar.  Adagios  y  refranes  son  una  misma  cosa. 
¿Pues  qué,  preguntó  Don  Casimiro,  los  refranes  pueden 
tener  lugar  en  algún  género  de  sermones?  ¡Aliora  sali- 
mos con  eso!  respondió  Fray  Gerundio.  ¿Y  cómo  que 
pueden  y  deben  tener  lugar  en  ellos  ?  No  liay  cosa  que 
mas  los  agracie  ni  que  mas  los  embellezca.  Yo  tengo  al- 
gunos apuntamientos  de  adagios  varios  que  be  leído  y 
oído  en  algunos  sermones,  los  cuales  verdaderamente 
meban  suspendido,  y  pienso  aprovecbarme  de  ellos 
cuando  me  vengan  á  pelo.  ¿  Dónde  bay,  verbi-gracia,  in- 
troducción masmagniíica  para  un  sermón  de  lionras,  que 
la'de  un  religioso  grave  en  un  sermón  que  predicó  á  un 
maestro  de  su  orden,  que  se  llamaba  «Fray  Eustaquio 
CucliíUada  y  Grande»,  cuando  dio  principio  á  su  ora- 
ción fúnebre,  diciendo  :  «Al  maestro,  ciicbillada,  y  gran- 
de? «Refrán  y  equívoco  que  desde  luego  captó,  no  solo 
la  admiración ,  sino  el  pasmo  de  todo  el  auditorio;  y  boy 
es  el  dia  en  que  yo  no  acabo  de  alurdirme  de  tan  bella 
introducción.  ¿Pues  qué,  aquel  divino  asu:ilo  que  pre- 
dicó un  famosísimo  orador  en  las  exequias  de  Don  An- 
tonio Campillo,  párroco  que  fué  en  cierta  iglesia,  en 
cuyo  campanario  liabia  fabricado  á  su  costa  nna  aguja? 
Fué  pues  el  asunto  :  «El sastre  del  Campillo,  que  puso 
laagujay  el  bilo. »  Esto  es  ingenio,  y  lo  demás  parla, 
parla.  Y  el  otro  que,  predicando  el  sermón  del  demonio 
mudo  en  tiempo  de  cuaresma ,  asistiendo  el  Santo  Tri- 
bunal, díó  principio  con  este  oportunísimo  refrán :  «Con 
el  Rey  y  la  Inquisición ,  cbíton  ; »  añadiendo  quoporeso 
era  mudo  el  demonio  de  que  se  bablabaenel  Evangelio, 
porque  estaba  delante  de  la  luíjuisicíon.  ¿Paréceleá 
vuestra  merced  que  no  podía  predicar,  aunque  fuese 
delante  del  mismo  Papa?  Bastan  estos  ejemplares,  y  estoy 
pronto  á  dará  vuestra  merced  aunque  sea  un  ciento  de 
ellos,  para  que  vea  si  los  refranes  pueden  tener  lugar  en 
los  sermones. 

Yo ,  reverendísimo ,  tengo  muy  pocas  barbas  para  mo- 
lerme en  asuntos  tan  hondos,  y  mas  no  siendo  de  mi 


profesión,  que  se  reduce  á  latinidad,  retórica  y  bellas 
letras,  ó  letras  bumanas  por  otro  nombre.  Sin  embargo, 
como  en  Salamanca  se  trata  casi  por  profesión  con  tantos 
liondjres  doctos , aseguro  á usendísímalie  advertidomas 
de  una  vez  á  varios  padres  maestros  doctísimos  de  todas 
religiones,  censurar  muclio  á  los  predicadores  que  usan 
de  los  refranes  populares  y  chabacanos  en  sussermones. 
Los  mas  templados  dicen  que  es  una  «insulsísima  pue- 
rilidad», otros  se  adelantan  á  calilícarlo  de  «insigne 
mentecatez»,  y  aun  no  faltan  algunos  que  lo  llaman  «fre- 
nesí, locura,  profanación  del  pulpito»,  y  otras  cosas  da 
este  modo  :  yo  reíiero,  no  calibeo.  Lo  que  á  mí  me  toca 
por  mi  profesión,  es  asegurar  á  úsendisima  que  jamas 
entendí,  leí  ni  oí  que  otros  entendiesen  por  el  nombre 
de  adagios,  en  cuanto  fuente  de  la  invención  oratoria  ó 
retorical,  loque  entiende  úsendisima,  esto  es,  los  re- 
franes populares.  ¿Pues  qué  se  entiende  por  el  nombro 
de  cí/rtíy/o?  replicó  Fray  Gerundio.  Voylo  á  decir,  res- 
pondió Don  Casimiro. 

Adagio  ó  proverbio  (que  todo  es  uno)  es  nna  senten- 
cia grave,  digna,  hermosa  y  comprendida  en  pocas 
palaliras,  sacada  como  del  sagrado  depósito  de  la  filoso- 
fía moral :  Provcrbium  est  verbitm  dignilatem  habens, 
et  tamquam  é  Sacro  philosophiae ,  linde  antiquitatem 
trahit,  dejÑ-omptum,  aequo,  graví ,  et  pulchroaspectu. 
Por  eso  llamó  Aristóteles  á  los  proverbios  «precíosasre- 
liquiasdela  venerable  antigüedad,  preservadas  en  la 
memoria  de  los  hombres  de  la  lastimosa  ruina  que  pa- 
deció la  verdadera  filosofía,  debiendo  esta  preservación 
á  su  misma  brevedad,  destreza  y  elegancia»  :  Cítm 
proverbia  dicant  Aristóteles  et  veteres  Philosophi,  ínter 
máximas  hominum  ruinas  ,  intercedentes  quasdam  re- 
liquias ob  dignitalem  posteris  servatas.  Si  no  me  engaño 
mucho,  á  esto  se  reducen  los  proverbios  de  Salomón, 
que  distan  infinitamente  de  ser  refranes  vulgares,  sien- 
do nna  colección  de  sentencias  verdaderamente  divinas, 
enderezadas  todas  á  gobernar  nuestras  acciones  por  la 
reglado  una perfectísinia  conducta  cristiana,  política 
y  racional. 

Muchos  filósofos  graves  entre  los  antiguos  se  dedica- 
ron á  este  género  de  sentenciarios  adagios  ó  proverbios: 
Crisipo,  Cleantes,  Arístides,  Aristófanes,  Esquines,  Mi- 
son,  Aristarco  y  otros,  cuyas  obras  perecieron.  Losinas 
célebres  que  nos  han  quedado  de  esta  clase  son  los  de 
Cenobio  Ilogeniano,  y  Sivolas ,  de  los  cuales  sacó  Eras- 
mo  de  Roterdam  todo  lo  que  compuso  acerca  de  los  ada- 
gios griegos.  Esto  es,  reverendísimo  padre,  lo  que  yo 
entendía  hasta  aquí  por  el  nombre  de  adagios  :  estos  los 
que  me  parecían  muy  oportunos  para  exornar  una  ora- 
ción, tratados  con  parsimonia;  pero,  pues  que  úsendi- 
sima entiende  otra  cosa,  no  nos  paremos,  y  vamos  ade- 
lante. 

CAPITULO  IV. 

Olvidase  la  sed  á  Don  Casimiro;  llegan  á  Campabas  sin  saber 
cómo;  quédase  allí  el  colegial  aquella  noche,  y  se  evacúa  el 
punto  que  se  tocó  y  no  se  prometió  en  el  capitulo  pasado. 

A  la  cuarta  pregunta  que  iba  á  hacer  el  señor  colegial , 
hallaron  todos,  no  sin  asombro,  que  esUiban  á  la  puerta 
trasera,  esto  es,  á  la  puerta  del  corral  de  Antón  Zotes ;  y 
es  que  el  divertido  de  la  conversación  los  había  embe- 
lesado de  manera,  (jue  pian  á  piano',  y  como  dicen,  sin 
sentir,  habían  andado  una  buena  medía  legua  de  camino. 
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con  sus  parailas.  Y  lo  mas  gracioso  íüé,  que  cuaiulo  Ue- 
gaioii  al  lugar,  Dou  Casimiro  no  se  acoriló  lie  que  tenia 
sed ;  y  como  ya  se  liabia  puesto  el  sol,  sin  liacer  mención 
de  agua  ni  de  vino ,  quiso  volver  á  Halderas ;  pero  como 
tenia  que  andar  una  legua  muy  larga,  y  como  iba  ya 
anocheciendo  y  era  hombre  de  una  conversación  diver- 
gida, no  obstante  los  tajos  y  reveses  que  con  tanta  urba- 
nidad y  bellaquería  descargaba  con  disimulo  de  cuando 
en  cuando  sui)re  los  frailes,  and)os  le  hicieron  tantas 
instancias  para  que  se  quedase  aquella  noche,  que  al 
cabo  lo  redujeron  bajo  la  precisa  condición  que  se  des- 
pachase luego  un  criado  á  Bulderas,  para  que  estuvie- 
sen sin  cuidado  su  hermana  y  su  cuñado  el  casi  cor- 
regidor de  Villalobos. 

Consta  no  obstante,  por  un  manuscrito  auténtico  y 
cuiioso,  que  quien  linalmoute  acabó  de  determinarle 
fué  la  tiaCatanla,  la  cual  abria  la  puerta  trasera  para 
que  entrasen  los  cerdos,  puntualmente  cuando  los  tres 
estaban  alternando,  uno  sobre  que  habiade  volver,  y  los 
dos  sobre  que  se  habia  de  quedar.  Cuando  ella  vio  un 
mocito  tan  galán,  tan  majo  y  tan  bien  agestado,  que 
venia  con  su  hijo,  y  que  le  trataba  al  parecer  con  amis- 
tad y  confianza,  como  era  mujer  tan  bonaza,  luego  le 
.cobró  carifio,  y  acercándose  mas  á  los  tres  preguntó  lla- 
namente á  Fray  Gerundio:  «¿Quién  es  ese  señor  tan 
lindo?  Bendígala  Dios,  señora,  respondió  el  colegial 
sin  dar  lugar  á  que  el  otro  respondiese  :  soy  un  servi- 
dor de  vuestra  merced ; »  y  en  pocas  palabras  le  declaró 
quién  era,  el  encuentro  casual  que  habia  tenido,  la  pre- 
cisión de  volverse ,  y  la  dicha  que  lograba  en  no  hacerlo 
sin  rendir  todo  su  respeto  á  su  obediencia. 

No  se  turbó  la  bonísima  Caíanla,  porque  era  mujer  se- 
rena; antes  bien,  haciéndole  una  reverencia  á  la  usanza 
del  país  (esto  es  encorvando  un  poco  las  piernas  y  bajan- 
do horizontalmente  el  volumen  posterior  liácia  el  suelo), 
le  encajó  toda  la  retahila  de  Campos :  «Viva  vuestra  mer- 
ced milanos;  para  servir  á  vuestra  merced;  lo  estimo 
mucho;  güenos  todos,  á  Dios  gracias,  para  servir  á  vues- 
tra merced;  y  añadió  después :  Pero  de  volverse  vuestra 
merced  hoy,  ni  por  pienso:  ¡  el  hijo  de  mis  entrañas! 
¿quién  le  había  de  dejar  golver  á  boca  de  noche,  á  pique 
deque  le  comieran  los  lobos?  Mal  ajo  paradlos;  cuatro 
ovejas  me  comieron  la  noche  que  perdicó  el  mi  hijo  Ge- 
rundio; mal  provecho  les  iiaga.  No,  señor :  ya  que  tengo 
la  fortuna  de  que  á  mi  casa  venga  su  merced,  esta  noche 
lia  de  hacer  penitencia.  Unos  güevos  frescos  puestos  de 
hoy  no  faltarán.  ¿Para  qué  quiero  yo  las  gallinas  sino 
]iara  estas  ocasiones?  Palonunos  siempre  los  hay  en 
mi  casa;  porque  el  mi  Antón  tiene  un  palomar  muy  aven- 
tajado, asi  no  fuera  por  las  garduñas;  malditas  ellas,  y 
qué  descomulgadas'son.  Un  salpicón  de  vaca,  cebolla  y 
güevosduros,  lo  sé  yo  componer,  que  lo  puede  comer  el 
mismo  Rey.  Una  cama  con  sábanas  blancas  como  un  oro, 
la  hay  por  la  misericordia  de  Dios.  Ella  no  será  como  su 
merced  merece ;  pero  por  hn  y  postre  sirvieron  para  mi 
primo  el  magistral  de  León,  que  mañana  será  obispo. »Y 
diciendo  y  haciendo,  fué  y  le  quitó  la  escopeta  con  una 
bondad  y  con  una  sanidad  de  corazón,  que  al  colegial 
le  dejó  prendado;  y  con  efecto  se  determinó á  dornñr 
aquella  noche  en  Campazas,  previniendo  lo  del  recada 
á  Balderas. 

Antón  Zotes  le  recibió  ni  mas  ni  menos  que  su  mujer; 
porque  no  era  menos  agasajador  que  ella ;  y  después  de 


aquellos  cumplidos  regularos,  hechos  por  parte  de  Don 
Casimiro  con  despejo  y  desembarazo  de  colegio ,  y  cor- 
respondidos por  los  de  la  casa  á  la  buena  de  Dios,  según 
el  ceremonial  campesino,  Antón  se  fué  á  cuidar  de  los 
mozos  y  dar  las  órdenes  sobre  lo  que  habían  de  trabajar 
el  dia  siguiente.  Caíanla  á  disponer  la  cena,  las  criadas 
á  hacer  las  camas;  y  quedándose  los  tres  en  una  sala 
baja  solos,  es  á  saber,  Fray  Blas,  Fray  Gerundio  y  el  co- 
legial, prosigamos,  dijo  este,  con  nuestra  conversación, 
y  sírvase  usendísima  de  decirme  cuál  es  la  cuarta  fuente 
de  la  invención  que  enseña  su  maestro. 

Los  jeroglilicos  y  los  emblemas,  respondió  Fray  Ge- 
rundio. Algunos  (continuó  el  colegial)  do  esta  fuente 
hacen  dos,  por  la  diferencia  que  hay  entre  emblemas  y 
jeroglilicos;  pero  es  tan  corta,  que  me  inclino  que  lo 
aciertan  los  que  la  reducen  á  una  sola.  Usendísima  sabrá 
mejor  que  yo  la  diferencia  que  hay  entre  jeroglíficos  y 
emblemas.  Yo  nunca  la  he  conocido  ni  me  he  parado 
en  examinarla,  respondió  Fray  Gerundio.  Para  mi  los 
emblemas  son  de  Alcíato,  y  los  jeroglíficos  de  Picinelo, 
que  son  los  únicos  de  que  tengo  noticia;  y  solo  se  distin- 
guen en  que  un  libro  es  mas  pequeño  y  otro  mas  grande. 
Ya  está  conocido  (replicó  el  colegial)  que  usendísima 
por  su  modestia  quiere  encubrir  lo  que  sabe,  y  tomar  de 
ahí  ocasión  para  examinarme  acerca  de  lo  poco  que  he 
estudiado :  complaceré  á  usendísima. 

Los  jeroglíficos  (añadió  Don  Casimiro)  son  una  ex- 
plicación misteriosa,  figurada  y  muda,  de  lo  que  se 
quiere  decir  ó  dar  á  entender,  por  medio  de  alguna  ó 
algunas  imágenes,  ya  realmente  dibujadas  en  el  papel  ó 
en  lienzo  ó  en  la  tabla;  ya  abultadas  en  mármol  ó  en 
bronce,  ó  en  madera;  ya  meramente  dibujadas  ó  ofreci- 
das á  la  imaginación  por  medio  de  una  descripción  for- 
mal, viva,  enérjica  y  sentenciosa.  Cuando  no  se  añade  á 
la  imagen  ó  pintura,  mote  ó  lema,  inscripción  ó  pala- 
bra alguna  que  sirva  de  explicación  al  pensamiento,  de- 
jándose enteramente  al  discin-so  ó  penetración  del  que 
le  lee  ó  ve  el  curioso  trabajo  de  averiguar  su  verdadero 
significado,  eso  se  llama  jerogli/ko.  El  emblema  (y  no 
la  emblema,  como  dicen  algunos)  solo  añade  al  jeroglí- 
fico el  mote  ó  el  lema  ó  la  inscripción  en  brevísimas 
palabras,  que  señala  loque  quiere  significar  por  aquello. 

Pondré  un  verbi-gracia,  no  para  que  usendísima  me 
entienda ,  que  eso  sería  yo  presumir  de  maestro  de  quien 
no  merezco  ser  discípulo,  sino  para  que  su  reverendí- 
sima se  actúe  en  el  modo  en  que  yo  percibo  lo  que  digo, 
y  en  caso  de  padecer  equivocación  se  digne  corregir  mis 
yerros.  Los  doce  signos  del  Zodiaco,  ó  las  doce  casas 
con  que  se  divide  en  doce  partes  iguales  aquel  espacio 
del  cíelo  que  corre  el  sol  en  el  discurso  del  año,  son 
otros  tantos  jeroglíficos  ó  símbolos  que  representan 
lo  que  comunmente  pasa  en  la  tierra  en  cada  uno  de  los 
doce  meses  que  corresponden  á  las  doce  casas.  El  pri- 
mer signo  es  el  Acuario,  y  se  simboliza  con  un  mucha- 
cho que  está  vertiendo  agua,  para  significar  lo  mucho 
que  llueve  en  enero.  E!  segundo  es  Piscis,  y  lo  repre- 
sentan con  dos  peces  pintados ,  para  denotar  que  en  fe- 
brero está  en  sazón  la  parle  mayor  de  los  peces.  El  ter- 
cero es  Aries,  representado  por  un  carnero,  para  denotar 
que  en  marzo  es  la  parición  de  las  ovejas,  naciendo  en- 
tonces los  corderitos.  El  cuarto  es  Tauro,  significado 
por  un  toro,  para  denotar  que  en  abril  nacen  las  terne- 
ras. Sígnese  Geminis,  pintado  hoy  por  los  dos  lienua- 
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nos  gemelos  Castor  yPoliix,  y  anliguamente  por  dos 
cabrilillüs,  en  signilicacion  do  que  las  cabras  paren  re- 
gulaniienle  dos  cabritos,  como  lo  aliriiia  llcrodulo,  para 
cuyo  lia  les  proveyó  la  naturaleza  con  tanta  abudancia 
do  leclie. 

Bastan  estos  ejemplares  para  dar  á  entender  la  idea 
quo  l'ornio  de  los  jerogliíicos,  cuyo  origen  comunmente 
so  alribuye  á  los  egipcios ;  poro  yo  tongo  para  mi  (\y\e  su 
origen  l'uó  mucho  mas  antiguo,  inclinándome  ú  la  opi- 
nión do  los  quo  se  la  dan  no  monos  quo  la  torro  do  Ba- 
bel, aunque  después  fueron  los  egipcios  los  que  ade- 
lantaron y  promovieron  mas  el  uso  do  ellos,  en  lo  que 
no  cabe  duda  racional;  pero  esto  no  es  del  intento.  A 
los  símbolos  ó  jeroglííicos  añadieron  después  los  grie- 
gos un  breve  loma  ó  moto  quo  explicase  su  signilicado, 
y  á  esto  conjunto  llaman  emblema.  Usaban  de  él  singu- 
larmente en  los  arnosos  ó  escudos,  como  lo  dicen  Ho- 
mero y  Virgulo,  esmerándose  mucho  en  la  brevedad  y 
en  el  alma  del  epígrafe,  que  era  como  el  espíritu  y  el 
alma  do  la  divisa  de  cada  uno.  Sobresalían  entre  todos 
los  atenienses,  de  quienes  hace  graciosa  burla  León,  un- 
giendo que  en  todos  los  escudos  tenian  grabada  una 
mosca  muy  pequeña,  con  este  epígrafe:  Doñee  videant: 
basta  que  me  vean;  dando  á  entender  que  todo  ate- 
niense era  tají  valeroso,  que  se  acercaba  del  enemigo 
basta  que  este  viese  la  mosca,  en  cuyo  caso  era  preciso 
morir  ó  vencer. 

No  hay  duda  que  en  todos  tiempos,  así  los  oradores 
profanos  como  los  sagrados,  usaron  alguna  vez  de  los 
jeroglííicos ,  símbolos  y  emblemas.  Nicolao  escribió 
un  librito  do  este  asunto,  donde  trae  ejemplares  de  toda 
especie  de  oraciones.  Los  profetas  usaron  mucho  de  este 
modo  de  persuadir  enfíitico  y  misterioso.  El  Apocalipsis 
es  una  serie  continuada  de  figuras  y  representaciones 
simbólicas;  San  Agustín,  eñ  la  epístola  ii9,  dice  que, 
asi  como  el  cristal  añade  no  sé  qué  apacibles  visos  á 
las  imágenes  quo  se  representan  ó  registran  en  él,  así 
deleita  mas  la  verdad  cuando  brilla  por  entre  signos, 
jeroglíficos  y  figuras,  poniendo  el  Santo  este  ejem- 
plo :  Si  para  ponderar  las  ventajas  de  la  unión  y  las 
desconveniencias  de  la  desunión  dices  sencillamente  : 
Concordia  res  crescunt,  discordia  dilahuntur:  «con  la 
concordia  todo  crece,  y  con  la  discordia  todo  se  deshace ; » 
no  da  golpe,  y  persuade  con  tibieza;  pero  si  añades : 
Esto  nos  quisieron  significar  aquellos  antiguos  sabios 
que  pintaron  una  hormiga  con  un  caduceo  encima, 
que  creció  hasta  elefante,  y  un  elefante  con  una  espada 
desenvainada  sobro  las  espaldas,  que  se  disminuyó  hasta 
el  tamaño  do  hormiga  ;  y  así  la  sutileza  do  la  invención, 
como  la  viva  representación  de  la  imagen,  hacen  no  sé 
qué  gustosa  impresión  en  el  alma,  que  al  mismo  tiempo 
nos  deleita  con  mucha  dulzura  y  nos  persuado  tam- 
bién con  mas  suave  eficacia. 

Déme  vuestra  merced  un  abrazo,  señor  Don  Casimiro, 
exclamó  Fray  Blas  interrumpiéndole;  quo  vordadora- 
monto  ha  estado  vuestra  merced  divino.  Hoy  soy  furio- 
samente apasionado  por  los  jeroglíficos  y  end)lomas.  Un 
sermón  que  comencé  :  «Pintaban  los  antiguos  mace- 
donios;»  otro  á  que  di  principio  así:  «Pintaba  el  docto 
Picinolo, ))  no  han  menester  mas  para  quo  yo  n)e  coma 
las  uñas  por  ellos.  Pues  si  después  añade  diez  ó  doce 
citas  del  Simbólico,  con  otras  tantas  de  Lilio,  Giraldo  y 
algunas  de  Pierio;  y  si  escoge  también  media  docena 


delPrigiaso,  en  el  mundo  no  hay  oro  para  pagar  un 
sermón  tan  ingenioso  y  erudito.  Conüoso  á  vuestra  mer- 
ced que  después  de  los  mitológicos,  son  muy  buenos  los 
simbólicos  y  emblemáticos.  Esta  doctrina  la  ho  ense- 
ñado siempre  á  mi  discípulo  en  lo  predicativo.  Fray 
Gerundio;  con  estas  armas  le  he  armado  caballero  de 
púl[)ito;  estos  autores  lo  ho  recomendado;  no  hay  otros: 
los  domas  son  buenos  para  explicar  á  las  viejas  el  cate- 
cismo do  Astote,  y  servitor. 

!lo verendísimo,  replicó  el  colegial,  ya  he  dicho  que 
soy  poco  hombro  para  dar  voto  en  punto  de  sermones, 
y  así  no  me  meto  en  calificar  si  son  buenos  o  malos  los 
que  están  cargados  de  jeroglíficos,  símbolos  ó  emble- 
mas. Solo  sé  que  el  Padre  Nicolás  Cansino  previene 
que  se  use  de  ellos  con  la  misma  templanza,  modera- 
ción y  prudencia  que  de  los  adagios,  fábulas,  etc. ;  por- 
que si  no,  se  convertirá  en  fastidio  su  misma  amenidad, 
siendo  cierto  que  los  pensamientos  mas  ingeniosos  cau- 
san tedio,  si  se  atesta  de  ellos  la  oración  :  Ilabent  igitur 
magnam  eruditionem  hieroglyphi,  et  mirabilitatem 
obtinent ,  si  parce ,  non  vero  si  crebriús  impertiantur  ; 
tune  cnim  orationes  communes  et  fastidiosaesunt.  Tam- 
bién debo  añadir  que  por  lo  que  á  mí  me  toca,  me  cayó 
muy  en  gracia  la  enhorabuena  que  dio  cierto  duque  á 
un  orador  que  habia  predicado  en  su  presencia  un  ser- 
món tejido  de  jeroglíficos.  «Padre,  le  dijo,  no  trueco 
yo  el  juego  de  estampas  de  Don  Quijote,  quo  tengo  en  mi 
galería,  por  todas  las  pinturas  de  su  sermón.  Esto  va  en 
gustos :  el  mió  ronca  siempre  que  tocan  en  los  sermones 
acosado  jeroglíficos.»  Pero  no  nos  detengamos;  por- 
que ya  deseo  saber  cuál  es  la  quinta  ó  sexta  fuente  do 
la  invención  que  estudió  Fray  Gerundio. 

Testimonia veterum ,  respondió  al  punto,  estoes,  las 
autoridades  y  testimonios  de  los  antiguos.  Para  confir- 
mar lo  quo  dice  el  predicador,  son  fuentes  y  muy  pre- 
ciosas, continuó  Don  Casimiro,  especialmente  los  testi- 
monios y  las  autoridades  de  los  santos  padres ,  ya  sobre 
la  inteligencia  de  la  Sagrada  Escritura ,  ya  también 
cuando  se  trata  en  materia  de  costumbres,  ya  sea  de 
vicios  y  de  virtudes.  Por  lo  que  toca  al  sagrado  texto,  he 
oído  decir  á  varones  doctísimos,  que  siempre  es  menes- 
ter adoptarle  con  la  autoridad  de  algún  santo  padre,  ex- 
positor clásico  y  aprobado,  siendo  cosa  imposible  que 
ningún  predicador  se  arrogue  la  autoridad  de  entender  ó 
interpretar  la  Sagrada  Escritura  á  su  modo  ó  según  su 
capricho;  y  aun  me  acuerdo  haber  leido,  no  sé  dónde, 
que  este  fué  uno  de  los  errores  do  Lulero,  el  cual  pre- 
tendía que  cada  cual  tenia  tanta  autoridad  para  inter- 
pretar la  Escritura,  como  San  Jerónimo  y  San  Agustín, 
apoyándooste  arrogante  y  presuntuoso  delirio  con  aquel 
texto  de  San  Pablo :  Unusquisque  abundet  in  sensu  suo. 
En  orden  á  costumbres,  ya  se  deja  conocer  el  gran  peso 
que  da  á  lo  que  se  dice  cualquiera  autoridad  y  testi- 
monio de  los  santos  padres,  como  también  si  se  loca 
alguna  noticia  histórica  ó  filosófica ,  especialmente  si  es 
algo  singidar  ó  no  muy  sabida,  sirve  de  adorno  y  de  re- 
comendación la  cita  y  aun  las  palabras  del  autor  que  las 
refiero. 

Por  algo,  dijo  Fray  Gerundio,  me  gustan  tanto  á  mí  los 
sermones  que  en  el-cuerpo  están  bien  cargados  de  latín,  y 
las  márgenes  quo  apenas  se  descubren  de  puro  embuti- 
das quo  están  de  citas.  Solo  con  ver  un  sermón  impreso 
en  esta  conformidad,  sin  leer  una  palabrado  él,  estoy  fir- 
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inemenle  persuadido  qne  es  un  sermón  doctísimo  y  pro- 
fundísimo ;  al  contrario,  ahora  han  dado  en  usarse  y  aun 
en  imprimirse  ciertos  sermones  que  en  todos  ellos  ape- 
nas se  ven  cuatro  ó  seis  renglones  de  letra  hastardilla,  y 
las  márgenes  tan  limpias  como  cara  de  capón ,  que  dan 
asco  en  solo  verlas.  ¿Qué  se  puede  esperar  de  unos  ser- 
mones así  ?  Yo  no  he  tenido  paciencia  para  leer  siquiera 
uno. 

Pues  yo  sí,  interrumpió  Fray  Blas;  por  mis  pecados 
cayó  en  mis  manos ,  pocos  días  liá ,  uno ,  y  es  de  honras, 
que  el  licenciado  Don  Francisco  Alejandro  Bocanegra 
predicó  á  las  de  la  señora  reina  de  Portugal  Doña  María 
Ana  de  Austria,  en  las  exequias  que  la  consagró  la  ciu- 
dad de  Almería,  y  tuve  cachaza  de  leerlo  de  verbo  ad 
verbum  ;  pero  sabe  Dios  cuánto  me  costó.  En  todas  las 
seis  hojas  primeras  no  hay  mas  latín  que  las  palabras  del 
tema  :  Omnis  gloria  ejus  fdiae  regís  ab  intus ;  repeti- 
das dos  ó  tres  veces;  en  las  seis  y  medía  restantes  solo 
se  citan  seis  textos  de  la  Sagrada  Escritura,  y  de  dos  de 
ellos  no  se  ponen  las  palabras ;  los  otros  que  se  expresan 
componen  entre  todos  seis  renglones  y  medio  :  hártate, 
comilón  :  á  los  santos  padres  se  les  deja  descansar;  solo 
se  cita  una  vez  á  San  Francisco  de  Sales,  á  San  Grego- 
rio y  á  San  Ambrosio.  De  expositores  no  trata ;  cumplió 
con  citar  una  vez  á  Tirino.  ¿Pues  qué  diré  del  asuulo? 
Se  reduce  á  que  la  Reina  amó  á  Dios  y  al  prójimo;  y  cá- 
tate aquí  el  cuentoacabado.  Lo  demás,  parla  y  mas  parla; 
¿yesos  sermones  se  imprimen?  Y  estos  sermones  se  ce- 
lebran? 

Despacio,  padre  Fray  Blas ,  dijo  con  bastante  viveza 
el  colegial ,  no  pudiendo  disimular  del  todo  su  enfado  é 
indignación ;  vuestra  paternidad  se  adelanta  demasiado 
(con  la  cólera  se  le  olvidó  darle  usendisima) ;  también 
yo  he  leído  ese  sermón ,  porque  llegaron  á  Salamanca 
muchos  ejemplares :  hablóse  mucho  de  él  en  todas  las 
comunidades,  donde  hay  tanto  hombron  sabio,  religio- 
so, culto,  erudito  y  discreto,  como  es  notorio;  y  á  ex- 
cepción de  tal  cual  botarate  ignorante  y  presumido,  que 
por  nuestros  pecados  los  hay  en  todas  las  clases  y  gre- 
mios, no  hubo  uno  que  no  caliíicase  dicho  sermón  por 
una  de  las  piezas  mas  elegantes,  mas  nerviosas,  mas 
sólidas,  mas  graves  y  mas  ingeniosas  que  había  predi- 
cado hasta  ahora  nuestra  oratoria  castellana.  Es  voz  co- 
mún que  se  podía  equivocar  con  las  mas  preciosas  que 
prod  ujeron  y  están  todavía  prod  ucíendo,  en  nuestro  siglo 
yennuestrohemísferioespañol,  los  Gallos,  los  Rodas,  los 
'  Aravacas,los  Rubios,  los  Ordeñanas,  los  Guerras;  ni 
faltó  quien  asegurase  podía  competir  con  las  muchas  y 
grandes  oraciones  fúnebres  con  que  el  reverendísimo 
padre  maestro  SalvadorOsorio,  de  la  compañía  de  Jesús, 
llenó  de  majestad  y  asombro  el  pulpito  y  la  capilla  de 
San  Jerónimo  de  la  universidad  de  Salamanca  ;  y  ora- 
ciones que,  si  se  hiciese  una  colección  de  ellas  (como  de- 
cía un  sabio),  compondrían  un  funeral  que  (juízá  no  ten- 
dría coasonante,  en  cuantos  logramos  ahora  de  esta 
especie,  ni  dentro  ni  fuera  de  España. 

Eso  de  que  tiene  pocos  textos  la  oración  de  Bocane- 
gra, solamente  lo  podrán  decir  los  que  en  su  vida  han 
saludado  los  libros ;  apenas  hay  cláusula  ni  sílaba  que 
no  aluda  á  algún  lugar,  suceso  ó  párrafo  de  la  Escritura. 
En  saliendo  de  aquellas  acciones  de  la  Reina,  que  sirven 
de  cimiento  á  la  verdad  del  asunto,  no  se  citan,  es  así, 
expresa  y  señaladamente ;  pero  se  da  desleído  y  como 
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convertido  en  la  sustancia  del  orador.  San  Bernardo 
fué  el  primero  que  introdujo  este  aduiirable  modo  do 
manejar  la  Escritura,  haciéudola  primero  suya,  y  ver- 
tiéndola después  como  si  no  fuera  ajcua;  pero  ¿quién 
hasta  ahora  lia  notado  á  San  Beruardo  de  poco  escritu- 
rario? Son  pocos,  uo  lo  niego,  los  teslimouíos  y  autori- 
dades de  santos  padres,  expositores,  y  de  autoridades 
profanas  con  que  exorna  su  oración  el  Señor  Bocanegra; 
mas  son  muy  oportunos  esos  pocos  testimonios  que  ale- 
ga, ¿Y  quién  ha  dicho  á  vuestra  paternidad  que  los  ser- 
mones se  han  de  llenar  de  morralla,  de  testimonios,  au- 
toridades y  citas?  Estas  cosas  deben  ser  como  las  especias 
de  los  guisados,  lo  que  baste  para  sazonarlos,  y  no  lo 
que  sobre  para  que  ninguno  los  pueda  tragar.  ¿Ignora 
vuestra  paternidad  lo  qne  dijo  un  elocuentísimo  orador, 
hablando  de  las  autoridades  de  los  sermones?  Sinimiaa 
sint  et  communes ,  si  sine  vi  ct  pondere  allatae,  puerum 
magis  eloqucntem  sapiunt,  quám  virum  ingeniosum. 
«Si  se  amontonan,  si  son  vulgares  y  comunísimas,  si 
no  tienen  alma ,  fuerza  ni  meollo ,  son  mas  fárrago  que 
erudición;  el  orador  se  acredita  mas  de  un  genio  pue- 
ril y  atolondrado  (que  bueno,  malo,  verde  y  seco,  todo 
lo  hacina,  todo  lo  recoge),  que  de  hombre  erudito  é  in- 
genioso.» 

Dice  bien  este  curioso  autor  :  para  llenar,  no  digo  yo 
un  sermón,  sino  cíen  tomos  en  folio  de  citas,  de  auto- 
ridades, testimonios,  sentencias,  versos,  historias, 
ejemplos,  símiles,  parábolas,  símbolos,  emblemas  y  je- 
roglíficos, no  es  menester  mas  que  hacinar  y  recoger 
tanto  sentenciario,  tanto  libro  de  apotegmas,  tanta  po- 
liantea, tanto  teatro,  tanto  tesauro,  tanto  diccionario 
histórico,  crítico,  náutico,  geográfico;  tanta  biblioteca, 
tanto  expositor  que  va  discurriendo  por  los  lugares  co- 
munes, é  inferir  en  cada  uno  cuanto  se  les  viene  á  la 
mano;  en  fin,  tanta  selva  de  alegorías  y  dichos  como 
cada  día  brotan  en  esas  oraciones  y  en  esas  librerías, 
hacen  erudito  de  repente  al  mas  tonto,  al  mas  mente- 
cato, al  que  no  sabe  quién  reinó  en  España  antes  de  Car- 
los II.  No  hay  mas  que  abrir,  trasladar,  embutir,  y  está 
hecha  la  maniobra.  Al  ver  un  sermón  atestado  de  esta 
borra,  quedan  aturdidos  los  páparos,  éntrelos  cuales 
cuento  á  muchísimos  que  no  lo  parecen,  mientras  los 
verdaderos  eruditos  gimen  corridos  ó  se  ríen  desenga- 
ñados, según  el  humor  que  les  predomina.  Mas  de  una 
vez  oí  á  un  hombre  degranjnícíoquesedebíandesterrar 
del  mundo  esos  almacenes  públicos  de  erudición  tumul- 
tuaría, porque  solo  sirven  para  mantener  haraganes,, 
mientras  perecen  de  hambre  los  ingenios  verdadera- 
mente industriosos.  Es  punto  problemático,  en  que  se 
pudiera  tomar  un  término  medio.  Mientras  tanto,  digo 
que  se  pudiera  aplicar  á  estos  prontuarios  de  erudición 
al  baratillo,  lo  que  dijo  Agosilao  al  inventor  de  una  má- 
quina bélica,  capaz  de  moveiia  y  hacer  mucho  daño 
cualquiera  soldado  cobarde  :  I'apae!  virliitcmsubstu- 
listi.  «C(m  esa  máquina  has  quitado  el  valor.» 

A  lo  que  añadió  vuestra  paternidad  acerca  del  asunto 
que  escogió  para  su  sermón  el  Señor  Bocanegra,  per- 
done vuestra  paternidad;  que  no  tiene  razón  para  censu- 
rarlo. Lo  uu'jor  y  mas  precioso  de  dicho  asunto  es  ser 
tan  sencillo,  tan  uatural  y  tan  sólitlo.  Asuntos  rumbosos, 
delicados,  alegóricos,  metafi'uicos,  simbólicos,  y  nuicho 
mas  de  títulosde  comedias;  retruécanos  insulsos,  refra- 
nes de  viejas,  como  «el  verdadero  fénix  de  Arabia»,  á 
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San  Agustín  ;  «el  león  en  su  cueva,»  á  San  Jerónimo; 
«el  onixó  onis,))  á  Santo  Tomas  de  Aqnino  ;  «el  máxi- 
mo mínimo, »  á  San  rrancisco  de  Paula ;  « mujer ,  llora 
y  vencerás,»  ú  las  lágrimas  de  la  Magdalena ;  «  el  caba- 
llero de  Alcántara,»  á  San  Pedro  de  ese  nombre;  «á 
muertos  y  á  idos  ya  no  liay  amigos,  »  en  las  honras  de 
un  obispo  :  digo  que  estos  y  olios  semejantes  asuntos. 
Dios  les  haya  perdonado,  ya  solo  lian  quedado  en  algu- 
nos predicadorcillos  que  solo  hacen  ruido  entre  los  que 
se  van  tras  el  tamboril  y  los  gigantones.  Ya  va  reviviendo 
el  mundo  de  sus  preocupaciones ;  por  lo  menos  los  hom- 
bres graves  no  gastan  otros  asuntos  que  sólidos ,  maci- 
zos, característicos  y  consiguientemente  naturales;  tal 
es  el  del  Señor  Hocanegra,  fundado  sobre  los  dos  ejes  en 
que  estriba  toda  la  ley  y  toda  la  perfección.  El  Sabio  no 
da  otro  elogio  á  los  hombres  justos,  ni  cabe  otro  mayor : 
Diledus  Deoet  hominibus,  cujus  memoria  in  hcncJiv- 
tione  est :  «Amado  de  Dios  y  de  los  hombres,  y  siempre 
que  se  repila  su  nombre  será  acompañado  de  muclias 
bendiciones.»  Esto  dijo  el  orador  de  aquella  ejemplarí- 
sima princesa;  estoconvencióy  aun  esto  persuadió,  mo- 
viendo los  corazones  mas  duros  á  desear  la  imitación  de 
BUS  reales  virtudes. 

Como  Fray  Blas  vio  que  el  colegial  estaba  avinagrado, 
y  tenia  ya  alguna  noticia  de  su  genio  vivo  y  quisquilloso, 
no  se  atrevió  á  replicarle;  contentóse  con  decirle  que 
en  eso  de  sermones,  de  versos,  de  latín  y  cosas  seme- 
jantes, cada  cual  tenía  su  gusto;  y  sin  discurrir  mas  en 
el  asunto,  le  suplicó  qué  prosiguiese  examinando  á  Fray 
Gerundio  sobre  las  fuentes  de  la  invención;  porque,  como 
observaba  que  este  las  tenia  tan  prontas ,  se  le  caía  la 
baba  al  buen  predicador.  Serenóse  un  poco  Don  Casi- 
miro, y  prosiguiendo  en  su  interrogatorio,  rogó  á  Fray 
Gerundio  se  sirviese  decir  cuál  era  la  sé|)tíma  fuente  de 
la  invención  que  le  habían  enseñado.  Que  los  dichos 
graves  y  sentenciosos  de  los  antiguos,  respondió  sin 
dudar.  El  colegial  prosiguió:  Es  una  fuente  bellísima, 
especialmente  liabiendo  tanto  recogido  de  sus  senten- 
cias y  apotegmas,  los  cuales  solo  se  diferencian  de 
aquellas,  en  que  las  sentencias  permiten  mas  extensión 
de  palabras;  pero  los  apotegmas  se  deben  ceñirá  las 
menos  voces  que  sea  posible  :  las  sentencias  se  pueden 
tomar  de  cualquier  autor  donde  se  encuentren ;  mas  los 
apotegmas  se  hacen  mas  recomendables  por  ser  dichos 
de  grandes  personajes,  como  de  papas  ,  emperadores, 
reyes,  cardenales,  obispos,  etc.  Vaya  esta  diferencia  so- 
bre la  fe  de  Guillelino  Budeo  que  la  señala,  pues  yo  no 
me  atreveré  á  defenderla  en  el  siglo  que  corre,  el  cual 
está  como  iníícíonado  con  libros  de  apotegmas,  que  son 
hoy  de  la  gran  moda.  Tales  son  los  libros  que  llaman  de 
ana,  como  la  Menagiana,  la  Parsinana,  hEscaligcrana, 
Vd  F ur éter iana,  y  oh  0^  innumerables  de  que  se  hace  gra- 
ciosa burla  en  el  primer  tomo  de  la  Menaíjiuna ,  donde 
el  autor  de  una  salada  rima,  acabatla  toda  en  la  sílaba 
na,  después  de  zumbarse  de  una  nndlílud  de  estos  crí- 
ticos, unos  verdaderos  y  otros  ungidos,  concluye  di- 
ciendo :  «Todos  los  libros  en  ana  se  arrimen  donde  eslá 
la  ipecacuana,  yerba  medicinal  de  las  ludias,  que  hoy 
se  usa  mucho  y  con  grande  felicidad  en  la  Europa.  Es 
cierto  que  estos  apotegmas,  recogidos  en  los  libros  de 
ana,  no  todos  son  dichos  de  grandes  personajes,  pues 
hay  algunos  de  stigelos  de  escalera  abajo,  si  no  entra  en 
cuenta  su  agudeza  ó  su  literatura ;  pero  no  se  puede  ne- 


gar que  los  dichos,  sentencias  ó  apotegmas,  así  de  los 
antiguos  como  de  los  modernos,  usados  con  discerni- 
miento y  moderación  ,  son  un  preciosísimo  adorno  de 
lodo  género  do  elocuencia,  tanto  oratoria  como  histó- 
rica. Tucídides  mereció  la  suprema  estimación  de  todos 
los  siglos,  por  el  juicio,  oportunidad  y  bello  gusto  con 
que  se  valió  de  ellos,  llesiodo,  aunque  muy  distante  de 
Homero,  así  en  la  gravedad  del  cslilo  como  en  la  ma- 
jestad del  asunto,  ha  logrado  los  mayores  aplausos  por 
la  singular  elección  que  tuvo  en  las  sentencias  con  que 
adorna  sus  dos  poemas  heroicos,  las  obras  Los  días  y 
Teogonia  ó  generación  do  los  dioses  ;  bien  que  algunos 
críticos  le  noten,  no  sin  razón,  que  las  sentencias  son 
mas  frecuentes  de  lo  que  fuera  justo.  En  lin,  (Juinti- 
liano  encarga  mucho  al  orador  que  se  aproveche  de  esta 
fuente,  pero  con  tres  precauciones:  la  primera,  que  las 
sentencias  sean  muy  escogidas;  la  segunda,  que  sean 
raras ;  la  tercera  ,  que  sean  correspondientes  á  la  edad, 
al  carácter  y  domas  circunstancias  del  orador.  Si  son 
triviulcs,  se  oyen  con  desprecio;  si  muy  frecuentes, 
cansan  la  atención  y  aun  empalagan  ;  si  no  se  acon)o- 
dan  á  los  connotados  del  orden,  mueven  á  risa.  Yo  aña- 
diera otra  cuarta  calidad,  y  es  que  las  sentencias  sean 
también  proporcionadas  al  teatro  ó  auditorio.  En  una 
aldea  ó  pueblo  pequeño  sería  cosa  risible  aquella  senten- 
cia ó  apotegma,  justamente  celebrada,  que  se  atribuye 
á  Trodomício :  Princeps  qui  vult  omnia  scire,  necesse  ha- 
bet  multa  ignosccre:  «El  principe  que  quiera  sabeilo 
todo,  tiene  precisión  de  perdonar  mucho.»  ¿Qué  prín- 
cipe se  podrá  aprovechar  de  esta  sentencia  en  un  pueblo 
reducido?  En  un  auditorio  rústico  y  grosero  sería  im- 
pertinente aquel  discreto  dicho  de  Plutarco  :  Sero  mo- 
veníur Deorum  rotae ,sed  bene  comminuunt ;  «las  rue- 
das de  los  dioses  tardan  en  moverse,  pero  hacen  buena 
harina.»  ¿Cuántos  habría  en  el  auditorio  que  entendie- 
sen la  metáfora?  Vamos  á  la  octava  fuente. 

Esta  es  para  mí  la  mas  seca ,  dijo  Fray  Gerundio,  y  no 
sé  una  tilde  de  ella ;  porque  mi  autor  dice  que  la  octava 
fuente  es  las  leyes;  y  coniieso  que  de  leyes  ni  entiendo 
ni  he  estudiado  palabra.  \'o  tampoco  las  he  estudiado, 
dijo  el  colegial ,  por  no  ser  esa  mi  profesión ;  pero  no  es 
menester  hacer  la  de  legista  para  saber  algunas  leyes, 
especialmente  de  las  antiguas  y  primitivas  que  se  insti- 
tuyeron en  el  mundo  para  el  gobierno  de  los  hombres, 
lascuales  sirven  de  un  bello  adorno  á  cualquiera  oración 
sagrada,  singularmente  moral  ó  doctrinal.  Es  cierto  que 
nunca  las  leyes  de  los  hombres  pudieron  añadir  peso  ni 
autoridad  á  la  ley  santa  de  Dios;  pero  no  es  dubitable 
que  encuentra  el  entendimiento  nosé  qué  particular  sa- 
tisfacción y  consuelo,  en  ver  tan  conforme  la  ley  divina 
con  las  leyes  humanas,  pronunciadas  por  algunos  le- 
gisladores que  no  tuvieron  conocimiento  del  verdadero 
Dios. 

Y'o  me  acuerdo  de  algunas  que,  por  lo  que  toca  á  lo 
directivo,  son  muy  conformes  á  los  preceptos  del  Decá- 
logo, aunque  sean  erradas  y  gen  lilizadas,  ó  que  las  hemos 
heredado  de  los  gentiles  :  vayan  algunos  ejemplares.  El 
primer  mandamiento  es  :  «Amar  á  Dios  sobre  todas  las 
cosas.»  Contormasc  con  él  la  ley  de  Nnma  Pompilío : 
Dcos patrios  colunto,  externas  superst itioncs,  seu  fábu- 
las 7ie  admif^ccnto.  El  segundo  :  «No  jurar  su  sanio  nom- 
bre en  vano,»  es  muy  conforme  á  la'  ley  de  los  egipcios; 
Pcrjuri  capitc  mutilcnlur.  El  cuarto  :  «Honrar  padre  y 
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madre;»  lo  misnx)  maiiilaba  aquella  ley  de  que  hace 
mención  lleróilolo  :  Muíiistratibuspitrcmluin  ;  y  la  otra 
de  los  lacedemonios,  citada  por  Platón  en  su  República: 
Mdjorum  iviperiitm  libenter  omncs  ¡xirere  asaueftant. 
El  sexto  :  «No  fornicar; »  son  muchas  las  leyes  que  pro- 
hiben esto  mismo ;  lo  cual  trae  Joscfo,  libro  undécimo, 
capitulo  0."  :  Adulterantes,  et  lect i  geniales  vindicato; 
la  de  Numa  Pompilio  :  Aram  Jiinonis  ne  tangito  ;  y  la 
célebre  de  los  atenienses,  que  prohibía  predicar  ó  hablar 
en  público  á  todo  deshoneslo  :  S/  quis  ¡mdicitiam  pros- 
tituerit ,  aut  stuprúrit ,  liiiic  inlerdicitejus  apud  Popu- 
htm  concionandi.  El  séptimo  :  «No  hurtar;»  á  esto 
aludia  aquella  ley  de  los  egipcios  :  Sinrinlis  annis  apud 
Provinciantm  Praesides,  omnes  iinde  vivant  demons- 
trent :  sí  quis  secús  faxit,  aut  unde  legitimé  vivat  non 
demonstrúrit ,  capitis  reusesto. 

El  uso,  asi  de  estas  leyes  antiguas  como  de  otras  mas 
modernas,  prácticas  ó  municipales,  con  tal  que  sea  so- 
brio, prudente  y  oportuno,  tiene  su  gracia  y  también  su 
eficacia  encualquiera  sagrada  oración.  Pero  hacer  estu- 
dio de  componer  un  sermón  como  un  alegato  de  los  que 
se  usan  en  nuestra  España,  embutido  de  leyes,  textos, 
cánones  y  constituciones  del  derecho  civil  y  del  canó- 
nico, parecido  al  que  yo  leí  de  cierto  catcdriitico,  sobre 
ser  una  grandísima  impertinencia,  es  ostentación  pueril 
para  acreditarse  de  erudito  y  sabio  en  facultad  forastera. 
¡  Hola!  E-^ta  reflexión  ó  censura  no  es  mía,  pues  vahe 
protestado  que  ni  mi  profesión  ni  mis  años  me  permiten 
excursiones  á  países  tan  sagrados :  refiero  lo  que  por  en- 
tonces se  dijo  ante  hombres  que  tenían  voto.  «Solo  en 
una  circunstancia,  dijo  uno  de  los  circunstantes,  puede 
ser  del  intento  cargar  algo  mas  la  mano  en  citas  de  leyes 
nacionales,  y  es  cuando  se  predica  á  un  auditorio  com- 
puesto la  mayor  parte  de  gente  de  curia,  como  en  los 
sermones  al  Consejo,  alas  chancillerías,  á  las  audien- 
cias, etc.  Si  se  toca  entonces  el  punto  de  regalos,  grati- 
ficaciones y  derechos  de  ministros  inferiores,  como 
abogados,  relatores,  procuradores,  escribanos,  etc., no 
será  fuera  de  propósito  referir  las  leyes  principales  que 
hablan  de  esto,  y  explicar  con  claridad  hasta  qué  punto 
son  obligatorias  en  conciencia,  según  la  inteligencia  co- 
mún de  los  teólogos.»  Pero  dejando  esto  á  un  lado,  de- 
seo saber  cuál  es  la  nona  fuente  de  la  invención  que 
prescribe  el  autor  por  donde  su  reverendísima  estudió. 

Sacrae  litterae ,  respondió  con  un  reguilete  Fray  Ge- 
rundio :  la  Sagrada  Escritura;  y  añadió  luego  :  En  este 
punto  no  tiene  vuestra  merced  que  detenerse;  porque  sé 
lo  que  me  basta  para  bandearme;  he  tomado  mi  partido, 
y  no  mudaré  de  rumbo  por  mas  que  me  prediquen.  No 
tiene  usendísima  que  prevenírmelo ,  respondió  Don  Ca- 
simiro, pues  sé  bien  que  este  punto  no  es  de  mi  incuní; 
bencia,  y  no  se  me  ha  olvidado  lo  que  leí  pocos  días  há 
en  cierto  autor  de  mi  profesión ,  hablando  de  la  Sagrada 
Escritura:  Haec,  dice,  liaereditas ,  hic  campus ,  hoc 
studium  quod  ad  id  unum  attinet,  theologorutn  est  pro- 
prium :  «por  lo  que  mira  al  uso  de  la  Sagrada  Escritura, 
esto  toca  á  los  teólogos,  esa  es  su  herencia,  esa  es  su 
legítima,  ese  es  su  pi-oprio  y  particular  terreno.»  Por 
señal  de  que,  en  conlirmaciou  de  lo  que  poco  ha  íbamos 
diciendo,  se  lastima  mucho  en  el  mismo  lugar  de  que 
los  predicadores  se  metan  á  legistas,  y  los  legistas  á  pre- 
dicadores, aquellos  ciínndo  leyes,  y  estos  glosando  tex- 
tos, contra  inverso  ordinc  Jurisperiti,  negloctis  quae  ad 
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se  attinent,  Sacra  Biblia  saepius  quám  leges  in  ore  ha- 
bent.  No  excluye  absolutamente  (]ue  unos  tomen  do 
otros  alguna  cosa  por  la  recíproca  unión  y  buena  corres- 
pondencia que  hay  entre  las  facultades;  solo  abomina  el 
exceso  y  la  ostentación  de  que  se  sabe  todo. 

No  obstante,  ya  nu^  permitirá  usendísima  que  sin 
mezclarme  en  lo  directo  de  esa  fuente,  que  en  realidad 
excede  los  límites  de  mis  estudios,  haga  una  reflexión 
acerca  de  ella,  que  me  parece  no  es  tan  fuera  de  mi  ju- 
risdicción. Es  cierto  que  la  Sagrada  Escritura  mereció 
tanto  concepto  aun  á  los  filósofos  gentiles,  que  Emilio 
de  Apamea,  al  leer  la  primera  cláusufa  del  Evangelio  do 
San  Juan  :  In  principio  erat  verbum,  quedó  asombrado 
de  que  un  bárbaro  (así  llamaba  al  Evangelista)  hubiese 
filosofado  con  tanto  acierto.  También  sabemos  que  Dio- 
nisio Longino,  haciendo  el  paralelo  entre  Moisés  y  Ho- 
mero, calificó  al  legislador  de  los  judíos  por  un  hombre 
nada  vulgar;  pues  no  podía  serlo  el  que  tenia  tan  alta 
itlea  de  Dios,  como  lo  acredita  aquel  rasgo  suyo  en  la 
historia  de  la  creación  :  Dixit  Deus  :  Fiat  lux,  et  facía 
est  lux;  fíat  térra,  et  facta  est  térra;  proponiéndolo 
por  un  pensamiento  verdaderamente  sublime.  Aunque 
la  segunda  parte,  fecit  terram,  et  facta  est  térra,  la  aña- 
dió Longino  de  cosecha  propia,  pues  no  se  halla  en  la 
Escritura,  en  que  el  autor,  como  gentil,  estaba  poco 
versado.  No  es  menos  cierto  que  en  la  Sagrada  Escritura 
se  halla  todoloqueseencuentraen  otros  libros ;  mas  no 
se  encuentra  en  ellos  lo  que  en  esta  se  halla.  Pienso,  si 
no  me  engaño,  que  ha  de  ser  observación  de  San  Agus- 
tín, y  que  la  leí  en  un  libro  de  elocuencia  :  Et  cum  ibi 
quisque  invenerit  omnia  quae  utiliter  alibi  didiscit, 
multó  abundantiüs  ibi  invenit  ea  quae  nusquám  om- 
nino  alibi,  sed  in  illarum  tantummodo  Scripturarum 
mirabili  altitudine,  et  mirabili  auctoritate,  discuntur. 
Siendo  esto  así,  á  mi  grosero  modo  de  entender,  me 
parecía  que  la  Sagrada  Escritura  debiera  serla  única,  ó 
por  lo  menos  la  primera  fuente  de  la  invención,  respecto 
de  todo  orador  sagrado.  ¿Pues  qué  razón  tiene  usendí- 
sima ó  su  autor ,  que  no  solo  no  la  enseñan  por  única, 
no  solo  no  la  dan  en  primer  lugar,  sino  que  la  ponen  ú 
la  cola  ?  Y  harto  será  que  no  sea  la  última. 

Hallóse  embarazado  Fray  Gerundio  con  esta  pregunta 
que  no  esperaba.  Pero  salió  á  su  socorro  su  fino  amigo 
Fray  Blas,  diciendo  con  grande  satisfacción:  Eso  es  cla- 
ro •.  porque  la  Escritura  es  fuente  de  que  todos  beben, 
está  á  mano  de  cualquiera  para  hartarse  de  ella  cuando 
le  diere  la  gana.  Un  predicador  que  quiere  acreditarse, 
no  bebe  del  común  pilón  sino  que  sea  para  enjuagarse. 
Simbólicos,  emblemáticos,  jeroglíficos,  históricos,  sen- 
tenciarios, fábulas,  esta  ha  de  ser  su  conudilia;  y  á  lo 
mas  ,  mas  allá,  hacia  lo  último,  un  poco  de  Escritura,  á 
modo  de  mondadientes  ;  eso  es  lo  que  quiere  decir  po- 
ner la  Escritura  por  la  última  fuente  de  la  invención : 
está  bien  puesta,  á  pagar  de  mi  dinero. 

En  medio  de  los  pocos  años  del  colegial,  que,  así  por 
su  edad  como  por  su  genio  ,  todavía  no  estaba  muy  ma- 
duro ni  era  de  los  que  se  morían  por  sermones  de  Cristo 
en  mano,  no  se  puede  ponderar  cuánto  le  irritó  una  pro- 
posición tan  absurda,  tan  loca  y  tan  escandalosa;  sin 
embargo,  considerándose  huésped  ,  y  que  no  era  razón 
dar  una  mala  noche  áaipiella  buena  gente,  disimuló  su 
indignación  lo  mejor  que  pudo,  y  se  contentó  condecirá 
Fray  Días :  Si  no  me  hiciera  cargo  que  vuestra  paterni- 
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dad  hablaba  de  chanza ,  zumbándose  de  aquellos  predi- 
cadores que,  si  no  con  las  palabras,  á  lo  monos  con  las 
obras,  parece  que  lo  sienten  así,  delatarla  esa  proposi- 
ción al  Santo  Tribunal.  Iba  á  responderle  Fray  lUas  algo 
colérico,  cuando  oportunamente  y  al  mejor  tiempo  del 
mundo  entraron  á  poner  la  mesa,  porque  ya  era  hora  de 
cenar. 

CAPITULO  V. 

Dispone  Fray  Gerundio  su  sermón  de  honras,  y  sale  i  predicar. 

Cenaron,  se  acostaron,  durmieron,  se  levantaron, 
almorzaron  y  se  despidieron  de  Don  Casimiro,  que  muy 
de  mañana  quiso  volver  á  Balderas;  por  lo  que  admitió 
una  yegua  castaña,  andadora  y  paridera,  que  ya  liabia 
dado  cuatro  potricos  y  dos  muletas  á  Antón  Zotes,  el 
cual  se  la  ofreció  para  el  viaje  con  la  mayor  voluntad 
del  mundo.  Aquella  misma  mañana  se  quiso  retirar  Fray 
Blas  también  á  cuiJar  de  su  ungida  enferma,  despidién- 
dose basta  que  fuese  á  oir  á  Fray  Gerundio  el  sermón 
de  honras  del  escribano,  como  lo  ofreció  y  cumplió  á  su 
tiempo.  Con  efecto,  iba  ya  á  montará  caballo,  cuando 
se  acordó  Fray  Gerundio  de  que  no  habia  leido,  glosado 
y  admirado  el  celebérrimo  sermón  de  honras  de  los  sol- 
dados del  regimiento  de  Toledo,  por  el  autor  del  F/o- 
rilogio,  como  se  lo  habia  ofrecido  Fray  Blas  la  tarde  an- 
tecedente; y  es  que  con  el  encuentro  de  Don  Casimiro, 
con  la  conversación  entablada  en  el  paseo  y  proseguida 
después  en  casa,  se  les  habia  borrado  la  especie  de  la 
memoria;  y  como  Fray  Gerundio  estaba  resuelto  á  todo 
trance  á  tomar  dicho  sermón  por  modelo  para  el  suyo, 
no  quería  dedicarse  á  componerlo,  hasta  que  su  amigo 
Fray  Blas  le  hiciese  observar,  notar  y  admirar  todos  los 
primores  de  él.  Por  tanto,  tirándole  de  un  capote  de 
barragan  que  ya  tenia  puesto,  y  llamándole  aparte,  le 
dijo  ó  le  trajo  á  la  memoria  dicha  especie,  y  le  conjuró 
por  la  estrecha  amistad  de  entrambos,  que  á  lo  menos 
íiasta  después  de  comer  no  pensase  en  marchar,  para 
que,  encerrándose  los  dos  aquella  mañana,  recorriesen 
el  sermón  del  Florüogio  y  entresacasen  de  común  acuer- 
do lo  que  pareciese  adoptable  al  suyo. 

No  se  hizo  de  rogar  Fray  Blas,  que  en  estas  ocasiones 
era  de  un  genio  dócilísimo  y  muy  amigo  de  complacer  á 
todo  el  mundo.  Dio  Fray  Gerundio  orden  de  que  retira- 
sen la  caballería  á  la  cuadra  hasta  la  tarde,  diciendo  que 
todavía  tenían  los  dos  que  conferenciar  aquella  mañana. 
Metiéronse  en  la  sala ,  cerráronse  por  la  parte  de  dentro, 
tomó  Fray  Blas  el  libro  del  Florilogio,  sacudiendo  el 
polvo,buscóelsermonde  veinte  y  seis,  leyó  el  título  que 
decía  así :  Episodio,  Parentación  sacra.  Epicedio  pa- 
xiegirico  en  las  solemnes  honras  con  que  solicitó  el  alivio 
de  sus  militares  el  regimiento  de  Toledo. 

Episodio  :  el  título  solo  basta  para  acreditar  el  autor. 
Parentación  sacra  :  ya  oíste  al  Colegial  lo  (|ue  significa- 
ba pareníac/on.  Mira,  ¡qué  cosa  tan  oportuna  1  £/ji'ce- 
dio  panegirico  :  no  tengo  idea  clara  de  lo  que  siguilica 
epicedio;  solo  sé  en  confuso  que  siguilica  una  especie  de 
elogio  á  los  difuutos.  ¿  Pues  hay  mas  que  verlo  eu  el  Ca- 
lepiuo?  dijo  Fray  Gerundio ;  y  abriéndole,  halló  que  de- 
cía :  Epicedium,  carmen  quod  canitur  de  cadavere  non- 
dum  sepulto:  «aquellos  elogios  que  se  cantan  á  los  di- 
fuutos á  cuerpo  presente,  cuando  aun  no  se  le  ha  dado 
al  cadáver  sepultura.»  Algo  frió  se  quedó  Fray  Gerundio 
de  leer  esto,  y  preguntó  á  Fray  Blas:  Pues  qué,  ¿los  ca- 


dáveres de  los  soldados  del  regimiento  de  Toledo  esta- 
ban presentes  cuando  se  predicó  este  sermón  de  honras, 
y  no  se  habían  enterrado  todavía?  Anda,  hombre,  res- 
pondió el  predicador;  que  esos  son  reparos  de  niñalura: 
sí  cu  todo  se  hubiera  de  escrupulizar  con  esa  menuden- 
cia, no  habría  quien  se  alieviera  á  hablar  en  el  pulpito 
elegaiilemente.  Fuera  de  que  es  fiase  común  de  que 
cuando  se  habla  de  algiui  difunto,  sea  para  bien,  sea 
para  mal,  decir  que  desentierran  sus  huesos ;  pues  para 
el  caso  y  la  propricdad,  ¿qué  mas  tendrá  desenterrarlos 
que  no  haberlos  enterrado  ? 

Esta  última  razón  hizo  gran  fuerza  á  Fray  Gerimdio,  y 
prosiguió  Fray  Blas,  y  añadió :  Episodio,  no  lo  entiendo. 
A  ver  lo  que  dice  ese  vocabulario.  Leyó  Fray  Gerundio : 
«Eran  aquellos  actos  de  la  tragedia  y  de  la  comedia,  que 
se  recitaban  entre  coro  y  coro,  para  alternar  la  música 
con  la  repr^^sentacion  :  fué  su  inventor  el  poeta  Thespís. 
Hoy  se  entiende  por  episodio  un  incidente  ó  digresión 
que  diestramente  se  introduce  en  el  asunto  principal  del 
poema  ó  de  cualquiera  otra  oración  ó  composición.» 
Confieso,  añadió  Fray  Gerundio,  que  he  quedado  muy 
confuso  ;  ¿pues  acaso  cualquiera  sermón  se  ha  de  can- 
tar ó  predicar  á  coros  para  que  haya  episodios?  El  tema 
¿era  por  ventura  incidente  ó  digresión  del  sermón  para 
que  llamase  episodio  ü\  tema?  Eres  un  pobre  hombre, 
replicó  Fray  Blas,  y  estás  muy  atrasado  en  esto  que 
llaman  adelgazar  las  cosas  ó  discurrir  con  agudeza. 
Quizá  en  todo  el  F/oríYo'z/onose  encontrará  pensamiento 
mas  delicado  ni  mas  oportuno.  Mira  :  los  sermones  de 
honras  se  predican  coumnmente  después  de  acabada  la 
misa  de  difuntos  y  antes  que  se  acabe  el  último  respon- 
so, que  suele  ser  solemnísimo.  La  oración  fúnebre  está 
propriamente  colocada  entre  el  coro  de  la  misa  y  el  coro 
del  responso ;  unos  son  cantados  y  la  otra  representada  : 
pues  ves  ahí  por  qué  se  llama  episodio,  porque  es  acto 
que  se  representa  entre  coro  y  coro,  mas  al  intento  ó 
asunto  principal  de  las  honras.  Hablando  en  rigor,  esto 
que  se  llama  el  nocturno,  la  misa  y  el  responso  son  pro- 
pria  y  rigurosamente  sufragios  por  los  difuntos;  y  los 
sermones  y  las  oraciones  fúnebres  no  son  sufragios : 
¿pues  qué  son?  Son  unas  digresiones,  unos  incidentes 
que  se  introducen  con  arte  y  con  destreza  eu  el  asunto 
principal.  ¡  Mira  tú  con  qué  oportunidad  se  llaman  epi- 
sodios! Y  porque  el  tema  es  como  el  cimiento  do  estas 
digresiones,  por  eso  el  dar  al  tema  el  título  de  episodio, 
es  hasta  donde  puede  llegar  al  ingenio  y  la  invención. 

Declaróme  por  zopenco,  dijo  Fray  Gerundio,  y  hago 
voto  de  venerar  todo  cuanto  lea  en  el  Florilogio,  por 
mas  que  yo  no  lo  entienda,  y  aunque  á  primera  vista  me 
parezca  contrario  á  toda  razón.  Pero  vamos,  ¿cómo  se 
introduce  en  su  sermón  de  honras  militares?  Hay  dos 
introducciones,  respondió  Fray  Blas  :  á  una  llaman  f/Ji- 
cedio,  y  íi  oli'A  introducción  de  episodio.  Todo  está  re- 
ducido á  dar  noticia  de  la  devoción  y  fervor  con  que  los 
antiguos  gentiles  celebraban  las  honras  de  sus  difuntos, 
especialmente  militares;  á  contar  el  origen  de  ellos,  á 
ponderar  el  aparato  y  ceremonias  con  que  las  celebra- 
ban, la  elección  de  oradores,  y  finalmente,  á  adaptar  todo 
esto  con  feliz  aplicación  á  las  hom'as  de  los  militares  del 
regimiento  de  Toledo,  invocando,  en  vez  d^  la  nueva 
Euterpe,  la  intercesión  de  la  Virgen,  para  dar  princi- 
pio al  panegirico  epicedio.  Supónese  que  para  probar 
cada  una  de  estas  noticias  se  citan  autores  á  carretadas. 


FRAY  GERUNDIO 

pues  en  solo  el  exorJio,  que  comprende  poco  mas  de 
una  hoja  (se  entionde  de  á  folio),  se  cita  á  Polibio, 
l'ansanias,  Alejandro,  lleródoto,  Maroqiiino  y  oíros,  y 
de  estos ,  alf^nnos  tres  ó  cuntro  voces.  Lslo  es  lo  qne  se 
llama  predicar  tlocla  y  eruditamente;  no  pronuncia"'  pa- 
labra, ni  aun  sílaba,  si  posible  fuera,  sin  su  autor  por 
delante  y  sin  su  lalin  al  canto  de  la  obra;  lo  demás  pa- 
rece conversación  de  monjas  y  visita  de  damas,  qne  se 
pasan  seis  horas  en  ellas  sin  oírse  el  nombre  de  un 
autor. 

Bien  ves  que  toda  esta  erudición  de  funerales  viene 
clavada  á  todo  tu  sermón  de  honras,  y  le  puedes  apro- 
vechar de  ella  para  el  tuyo  con  la  mayor  propiedad ,  es- 
pecialmente si  no  te  olvidas  de  la  reglíta  que  te  di  ayer 
tarde,  para  acomodar  á  los  escribanos  todo  cnanto  se 
dice  de  los  militares.  También  podrás,  y  en  mi  dictamen 
deberás,  aprovecharte  de  unas  nobilísimas  frases  que  se 
leen  en  el  episodio.  Cuando  ponderas  la  liberalidad  de 
los  herederos  del  escribano  que  le  costean  las  honras, 
dirás  «  que  es  tan  lúgubremente  generosa ,  como  luc- 
tuosamente compasiva  ».  Hombre,  replicó  Fray  Gerun- 
dio, que  el  licenciado  Flechilla  me  dijo  que  no  costea- 
ban las  honras  los  herederos,  sino  el  mismo  difinito,  el 
cual  habia  dejado  un  legado  determinadamente  para 
ellas ;  con  que,  no  es  generosidad  de  los  herederos  ni  de 
los  testamentarios,  sino  obligación  precisa.  ¿En  eso  te 
paras,  majadero,  replicó  Fray  Blas;  y  en  los  tiempos 
que  corren  te  parece  poca  generosidad  de  los  testamen- 
tarios y  herederos,  cumplir  los  legados  y  últimas  volun- 
tades de  los  difuntos?  Muy  atrasado  estás  de  cosas  de 
mundo.  Vamos  adelante  :  lo  que  yo  no  entiendo,  añadió 
Fray  Blas,  es  qué  quiere  significar  un  texto  que  repite 
en  dos  líneas  con  poca  diferencia  :  Facía  autem  colla- 
tione  duodecim  inillia  dragmas  argenti ;  aquel  colla- 
tione  es  para  mí  un  nombre  rebozado  :  ¿  Si  quiere  decir 
que  Judas  antes  de  celebrar  las  honras  de  sus  difuntos, 
hizo  colación  con  doce  mil  dracmas  de  plata?  Rióse 
Fray  Gerundio  de  la  poca  latinidad  de  Fray  Blas,  y  le 
dijo  :  Quítate  de  ahí ,  hombre ;  que  se  conoce  fué  des- 
cuido de  la  pluma,  y  que  escribió  collatione,  en  lugar 
áe  contri butione,  que  significa  corííí7'6ííC2'on,-  porque  Ju- 
das debió  de  echar  alguna  sobre  sus  soldados,  para  que 
todos  contribuyesen  al  gasto  de  las  honras.  Vaya,  que  eso 
es,  replicó  Fray  Blas;  y  prosiguió  diciendo:  Ahora  se 
sigue  el  discurso,  que  divide  en  cuatro  escenas. 

Escena  primera.  Para  un  poco,  Fray  Blas  (exclamó 
Fray  Gerundio):  ¡Escena  primera!  En  mi  vida  no  he  oído 
cosa  semejante,  ¡Escena  primera!  ¿Qué  quiere  decir 
escena?  Yo  no  sé,  pero  apuesto  que  detras  de  la  tal  pala- 
brita se  nos  oculta  algún  misterio  recóndito  y  elevado, 
de  aquellos  que  solo  alcanza  este  hombre  incomparable. 
Consultemos  áCalepino.  Abrióle,  hojeóle  y  halló  que  de- 
cía así :  «  Escena ,  ramas  de  árbol  que  se  cortaban  para 
hacer  sombra : «  ¿No  lo  decía  yo?  el  sermón  es  un  árbol, 
los  discursos  ó  los  puntos  son  las  ramas ;  con  qne,  las  es- 
cenas son  los  puntos  ó  discursos  de  un  sermón.  Mas : 
escena  eran  las  ramas  para  hacer  sombra ;  en  las  honras 
de  los  difuntos  todo  es  sombra  y  todo  es  negro,  que  para 
el  caso  es  lo  mismo,  el  túmulo,  el  frontal,  los  ornamen- 
tos, el  paño  del  facistol,  el  del  pulpito,  lascapaskirgasde 
los  que  hacen  el  lulo :  ¿pues  por  qué  no  ha  de  ser  sond)ra 
también  la  oración  fúnebre?  Así  el  dividirla  en  escenas 
es  lo  mismo  que  partirla  on  sombras ;  como  quien  dice : 
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«Sombra  ó  escena  primera,  sombra  segunda,  ctc.w 
Asombrado  quedó  Fray  Blas  cuando  vio  discurrirá 
Fray  Gerundio  con  tanto  delga/amiento,  y  así  le  dijo  : 
Hombre,  ¿qué  legión  de  espíritus  sutiles  le  se  ha  metido 
en  ese  cuerpo?  Pidote  perdón  de  lo  que  antes  te  decía, 
que  no  tenias  ingenio  para  delicadezas;  ahora  te  digo 
que  cuando  te  pones  á  ello,  no  hay  hilandera  en  León 
que  te  iguale,  ni  que  merezca  descalzarte  los  zapatos. 
Como  Fray  Gerundio  vio  alabarse  de  agudo,  esponjóse 
visiblemente  ,  y  ya  con  mayor  satisfacion  añadió  :  Pues 
aguarda;  queaun  falta  lo  mejor:  otro  significado  daCa- 
lepino  de  escena,  y  dice  ser  el  mas  común  en  que  se  to- 
ma, que,  si  no  me  engaño,  no  acredita  menos  la  sutileza 
de  este  monstruo  de  los  ingenios.  «Escena,  dice,  algu- 
nas veces  significa  el  teatro  donde  se  representa  una  co- 
media; otras  (y  es  la  acepción  mas  común)  se  entiende 
solo  por  aquella  parte  de  la  representación  en  que  se 
mudan  las  personas,  aumentándose  ó  disminuyéndo- 
se, ó  saliendo  á  hablar  otras  diferentes.»  Que  me  emplu- 
men si  no  hayalgoy  aun  mucho  de  estoen  las  escenas; 
léelas,  sino.  Leyó  Fray  Blas  la  primera.  ¿No  ves  claro  el 
pensamiento?  dijo  Fray  Gerundio;  ántesde  entraren  es- 
ta escena,  como  por  niodode  preámbulo,  ha  bien  habla- 
do «parentación,  epicedio,  iulroducion»,  y  otros  co- 
Inctarios  lúcidos,  tenebrosos ;  ahora  entran  ya  á  hablar 
Gilberto,  Abraham ,  Erasmo,  Alciato  y  un  poeta. 

Discurres  bien,  dijo  Fray  Blas;  pero  á  tí  lo  que  te  hace 
mas  al  caso,  es  que  todo  lo  que  se  dice  en  esta  escena 
primera,  lo  puedes  aplicar  á  tu  sermón  de  honras,  y 
cualquiera  otro  que  se  te  ofrezca  del  asunto ,  ni  mas  ni 
menos  que  como  se  aplicó  á  la  función  del  regimiento 
de  Toledo;  porque,  en  suma,  en  esta  escena  solo  se  pon- 
dera el  lugar  común  de  la  verdadera  amistad,  que  con- 
siste en  que  el  amigo  verdadero  se  conoce  en  toda  for- 
tuna y  en  todos  estados,  en  la  prosperidad  y  en  la  ad- 
versidad, en  la  vida  y  en  la  muerte ;  y  como  en  todo  ser- 
món de  honras,  los  amigos  vivos  se  acuerdan  de  los 
amigos  difuntos,  á  todo  sermón  de  honras  se  vienen 
por  su  pié  Abraham  ,  la  Magdalena,  Lázaro  y  los  de- 
mas  que  hicieron  lo  mismo,  ó  con  quienes  se  ejecutó  lo 
proprio.  Vamos  á  la  escena  segimda,  que  es  mi  dicta- 
men que  se  debía  engastar  en  oro.  Leyó  Fray  Blas,  y 
añadió  Fray  Gerundio  :  No  digo  en  oro;  en  perlas  y  en 
diamantes  debieran  engarzarse  estas  escenas...  ¿Pero 
para  qué  hemos  de  gastar  tiempo  ni  cansar  el  entendi- 
miento en  discurrir  por  la  segunda  y  tercera  y  cuarta, 
cuando  con  los  materiales  de  la  primera  se  pueden  com- 
poner once  tomos  de  á  folio  de  sermones,  que  con  cada 
uno  se  puede  aturdir  al  mas  ignorante  y  al  mas  faculta- 
tivo? Tienes  razón,  respondió  Fiay  Blas ;  y  respecto  qne 
la  tarde  está  proporcionada,  daca  un  abrazo  y  vele  á  dis- 
poner el  viaje.  Despedidos  los  dos  predicadores  con  el 
sentimiento  de  apartarse  y  con  el  consuelo  de  no  tardar 
en  volver  á  verse ,  dieron  disposición  de  cebar  la  espue- 
la y  montar  á  caballo,  Antón  Zotes  y  nuestro  Fray  Ge- 
rundio su  hijo,  causando  no  poco  sontimicnto  á  sus  pai- 
sanos y  apasionados,  de  no  poder  lograr  el  gusto  de  acom- 
pañarle, y  sobre  todo  de  oírle ;  pero  los  consoló  nuestro 
Fray  Gerundio  con  la  esperanza  de  dar  á  la  prensa  así 
esle  como  todos  sus  sermones;  con  lo  que  quedaron  al- 
borozados, viéndoles  tomar  el  camino  para  hacer  noche 
en  Fregcnal  del  l'alo,  donde  con  ansia  le  esperaba  su 
tio  el  Familiar. 
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camino,  al  ver  ecliar  á  su  liijo  por  la  boca  teoloí;ía,  y 
conlinnar  cuanto  decía  con  texto  de  la  Escritura.  No  ce- 
saba de  dar  gracias  á  Dios  de  ser  hombre  que  con  su 
hijo  Gerundio  iiabia  dado  un  Demóstencs  á  su  tierra  de 
Campos,  y  á  todos  los  oradores  nueva  horma.  Unas 
veces  le  miraba  con  atención  y  lloraba,  otras  se  reia, 
otras,  finaimente,  levantaba  la  consideración  á  Dios,  á 
darle  gracias ;  y  entre  estas  consideraciones  llegaron  á 
Fregeiíal. 

CAPITULO  VI; 

Oc  lo  que  sucedió  en  Fregennl  del  Palo,  y  cómo  llegaron  los 
cunvidados  á  I'edio-rubio. 

Iba  acercándose  el  dia  señalado  para  las  famosas  hon- 
ras ,  pues  ya  no  faltaban  mas  que  tres  dias;  y  habiéndose 
despedido  Fray  Gerundio  cortesanamente  de  todo  el 
lugar,  hasta  de  aquella  tia  que  no  le  Iiabia  visitado  por 
el  cuento  de  la  gallina ,  la  cual  quedo  tan  pagada  de  esta 
acción,  que  desde  aquel  punto  hizo  las  paces  con  la  bue- 
na de  la  Señora  Cataula,  regalando  á  su  madre  y  á  su 
hermana  con  cada  dos  escapularios  bordados  de  realce 
de  plata  falsa  y  canutillo ,  añadiendo  á  cada  una  su  san- 
tico  de  barro  en  urna  de  cartón,  guarnecida  de  seda  floja, 
repartiendo  una  pésela  entre  las  dos  criadas;  bien  pro- 
veída la  alforja  y  aumentada  la  maleta  con  un  par  de 
mudas  de  ropa  blanca,  partió  para  Pedro-rubio  en  com- 
pañía de  su  padre  el  bonísimo  Antón  Zotes,  que  quiso 
ver  (así  lo  decía  él)  si  su  hijo  tenia  tan  buena  mano  de- 
recha para  predicar  de  los  difuntos  como  para  predicar 
del  Sacramento.  Su  padrino  el  licenciado  Quijano  tam- 
bién había  hecho  ánimo  de  hacer  la  jornada,  con  cuyo 
motivo  habia  llamado  á  un  primo  suyo,  capellán  de  Gon- 
dorcillo,  que  acababa  de  venir  de  León  y  habia  traído 
licencia  de  confesar  por  seis  meses ,  para  que  en  su  au- 
sencia dijese  la  misa  al  pueblo  y  cuidase  de  la  adminis- 
tración de  sacramentos;  pero  es  tradición  que  cuando 
ya  estaba  aparejada  la  burra,  se  le  desenfrenaron  tan 
furiosamente  las  almorranas  (de  que  adolecía),  que  no  le 
fué  posible  montará  caballo;  y  así  se  contentó  con  darle 
un  abrazo  y  meterle  disimuladamente  en  la  mano  dos 
pesos  gordos. 

Eran  las  cinco  de  la  tarde  cuando  en  buena  paz  y 
compañía  salieron  de  Campazas  padre  é  hijo ,  con  reso- 
lución de  dormir  aquella  noche  en  casa  de  su  padrino  el 
Familiar,  cuyo  lugar  no  distaba  mas  que  tres  leguas  cor- 
tas, y  estaba  como  á  la  mitad  del  camino.  Aquí  se  en- 
cuentra un  vacío  lastimoso  en  la  historia,  que  después 
de  haber  burlado  nuestras  mas  exactas  y  exquisitas  in- 
dagaciones ,  necesariamente  ha  de  ser  sensible  á  la  cu- 
riosidad de  nuestros  lectores,  pues  no  siendo  posible 
sino  que  laconversacion  que  tuvieron  por  el  camino  hijo 
y  padre  fuese  tan  graciosa  como  entretenida,  no  se  halla 
el  mas  leve  vestigio  en  archivos,  bibliotecas,  armarios, 
legajos  ni  apuntamientos.  Bien  pudiéramos  nosotros  íi- 
gurar  aquella  que  nos  pareciese  mas  natural,  atendido 
el  genio,  el  carácter  y  las  demás  circunstancias  de  nues- 
tros dos  caminantes,  á  imitación  de  aquellos  historia- 
dores que  no  hacen  escrúpulo  de  referir  lo  verosímil  por 
cierto,  sin  detenerse  en  contar  lo  que  pudo  ser  por  lo 
que  fué. 

Ni  se  nos  pudiera  culpar  con  razón  de  que  nosotros 
salicsenios  con  nuestras  conjeturas  en  un  siglo  en  que 


todo  el  mimdo  sale  con  las  suyas.  Habiéndose  hecho 
este  título  de  moda,  especialmente  en  los  libros,  pape- 
les y  discursos  que  sacan  á  luz  los  anticuarios,  cronolo- 
gistas é  investigadores  y  físicos  experimentales,  que 
apenas  aciertan  en  otras.  No  es  nuestro  ánimo  condenar 
esta  costumbre,  y  mas  en  aquellos  pocos  en  quienes  se 
conoce  es  verdadera  modestia  la  que  en  otros  muchos 
se  conjetura  ser  pura  ostentación,  pues  nos  iiacemos 
cargo  de  que  hay  materias  que  no  admiten  evidencias 
niotraspruebasquemeramenteconjcturales;  peronues- 
tra  sinceridad,  singularmente  en  una  historia  tan  verí- 
dica, tan  fundamental  y  tan  exacta  como  la  que  traemos 
entre  manos,  no  se  acomoda  con  ese  uso,  y  mas  cuando, 
siendo  tantos,  tan  averiguados  y  tan  instructivos  los 
materiales  verdaderos  que  tenemos  á  la  mano,  es  ocioso 
buscar  los  ideales. 

En  fin  llegaron  á  Fregenal  del  Campo  nuestros  dos 
caminantes,  pueblo  no  tan  grande  como  Sevilla  ni  tan 
poblado  como  Cádiz,  donde  hacia  su  residencia  el  Fa- 
miliar, de  quien  fueron  recibidos  con  agasajo  y  con  un 
corazón  verdaderamente  sano;  porque,  ajeno  en  todo  de 
la  afectación,  era  tan  franco  en  descubrir  las  inclinacio- 
nes de  su  voluntad,  como  natiiralote  en  no  disimular 
los  dictámenes  de  su  buen  entendimiento.  Mientras  se 
disponía  la  cena,  que  no  fué  delicada  ni  ostentosa,  pero 
sí  maciza  y  abundante,  dijo  el  Familiar  á  su  sobrino  con 
cariñosa  llaneza  :  «  Oyes,  Flarico,  ¿y  llevas  enjurjadas 
para  Pero-rubio  tantas  garambainas  como  echaste  por 
esa  boca  en  Campazas?»  Tío,  ¿qué  me  quiere  vuestra 
merced  decir  pov garambainas?  «  Válasme  Dios,  hom- 
bre, continuó  el  Familiar;  pues  yo  bien  craro  me  ex- 
príco;  garambainas  son  aquellas  garatujas,  entrave- 
suradas,  rezumbronesy  azufaijas,  con  que  nos  enca- 
rabrinasteá  todos  los  que  estábamos  oyendo  como  unos 
monigotes.))  Menos  le  entiendo  á  vuestra  merced  ahora 
que  antes,  replicó  Fray  Gerundio.  «Pues  entiéndanos 
Dios,  que  nos  crió,  dijo  el  Familiar,  y  perdónenos  nues- 
tros pecados.  Paréceme  que  te  haces  remolón  á  propó- 
sito; porque  en  lo  demás  es  impusible  de  Dios  que  no 
me  entiendas,  pues  tanto  como  el  don  de  craridad,  mo 
le  ha  dado  Dios,  bendita  sea  su  similicordia.  Tírasme 
los  términos,  y  ya  conozco  yo  que  no  son  tan  retumban- 
tes ni  tan  pulidos  como  los  que  se  usan  en  las  zuidades; 
pero  decirme  á  mí  que  no  son  inteligríbles,  no  habre- 
mos de  eso;  que  es  quebrarse  la  cabeza,  y  tan  bien  las 
calas  tú  como  el  hijo  de  mi  madre. )) 

Si  vuestra  merced  llama  garambainas,  dijo  Fray 
Gerundio,  la  erudición,  los  pensamientos  sutiles,  los 
equívocos,  las  agudezas,  los  chistes  y  el  estilo  elevado 
y  armonioso,  hay  bastante  recado  de  eso  en  el  sermón, 
que  llevo  prevenido;  y  como  Dios  no  me  quite  el  juicio, 
no  faltará  en  todos  los  que  predicare.  «Pues  ves,  si  yo 
fuera  que  tú,  replicó  el  Familiar,  habia  de  pedir  á  Dios 
(pie  me  quitara  luego  el  juicio,  para  no  perdicar  jamas 
ansina;  pero  no  tienes  que  pedir  á  su  Majestad  que  te  lo 
quite,  sino  que  te  lo  güelva. ))  Vos,  tio,  replicó  Fray 
(ierundio,  no  tenéis  obligación  de  entender  estas  mate- 
rias. «  Pero  los  perdicadores,  replicó  el  Familiar,  están 
obligados  en  conciencia  á  perdicarde  manera  que  todos 
los  entendamos.))  Basta,  replicó  Fray  Gerundio,  que 
nos  entiendan  los  cultos  y  los  discretos.  «  ¡Pues  qué! 
¿Basta  solamente  que  los  entiendan  los  eucultos  y  los 
secretos?  respondió  el  Familiar.  Dimc.  sobi¡no,¿pa- 
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récele  :í  lí  que  on  Pero-rubio  habrá  niuclios  hombres 
enciiltos,  como  tú  llamas?»  Nunca  l'altan  ali^uuos,  dijo 
Fray  (íeruuJio,  por  infeliz  que  sea  una  aUlea,  ya  sea  de 
ella  misma,  ya  sea  de  los  convidados  forasteros,  ó  ya  de 
los  que  concurren  casualmente  :  por  eso  han  llevado 
grandes  chascos  algunos  predicadores  que,  liándose  en 
que  iban  á  predicará  lugares  pequeños,  se  contentaban 
con  cualquiera  cosa,  y  se  hallaban  después  con  oyentes 
que  no  esperaban ;  y  aun  oí  decir  á  un  padre  grave  de  mi 
sagrada  religión ,  que  todo  predicador  se  debia  prevenir 
para  predicar  en  Caramanchel,  ni  mas  ni  menos  que  si 
hubiera  de  predicar  en  Madrid.  «No  ufarma  su  doc- 
trina, replicó  el  Familiar,  salvante  que  quisiese  decir 
ese  esentrísimo  padre,  que  tanto  ahinco  debe  ponerán 
perdicador  en  convencer  á  los  de  Caramanchel  como  á 
los  de  Madrid ;  y  que  ansina  debe  expricarse  en  confor- 
midad que  lo  entiendan  los  otros ;  porque,  fuera  de  eso, 
irse  un  perdicador  á  Caramaiicliel,  y  lo  mismo  me  da  ú 
la  cisterniga  (que  esta  es  una  conipai'anza),  con  daca 
acá  si  eran  frores  ó  no  eran  frores,  en  vertú  de  que  pue- 
dan concurrir  algunas  personas  de  la  zuidad,  eso  no  es 
mas  que  humo  y  satisfacción,  y  la  oste  de  Cristo. 

«Pero  dejando  una  cosa  por  otra,  ¿no  sabríamos  qué 
virtudes  del  escribano  vas  á  perdicar?»  No  he  menester 
sus  virtudes  para  predicar  ,  respondió  Fiay  Gerundio. 
«¿Cómo  no?  dijo  el  Familiar;  pues  cuando  seperdica  de 
los  difuntos  ¿no  es  indispensable  que  se  diga  aquello  en 
que  fueron  güenos,  para  que  emiten  sus  ejempros  los 
vivos?»  No,  señor,  respondió  Fray  Gerundio,  nada  de 
eso  es  necesario;  que  si  lo  fuera,  solo  se. predicarían 
honras  de  aquellos  sugetos  que  hubiesen  sido  muy  vir- 
tuosos, habidos  y  tenidos  por  (ales  de  todos  los  que  los 
trataron ;  y  así  vemos  que  en  algunas  partes  se  predican 
de  todos  los  que  tienen  con  qué  pagarlo  á  roso  velloso,  sin 
que  para  eso  sea  preciso  hacerles  primero  información 
de  vita  et  moríbus,  como  dicen.  «  Es  impusible  que  yo 
no  tenga  el  entendimiento  espachurrado,  ó  que  tú  no 
me  quieras  meter  los  dedos  por  los  ojos,  replicó  el  Fa- 
miliar;  pues  dime,  sobrino,  el  perdicador  ¿no  hade 
alabar  á  su  difunto?  Craro  es  que  sí :  si  le  alaba  ¿  no  le 
ha  de  alabar  en  alguna  vertú?  ¿Pues  qué  ha  de  decir  de 
él  el  pobre  flaire?» 

Lo  primero,  respondióFray  Gerundio,  se  puede  pre- 
dicar un  sermón  de  honras  que  pase,  sin  tomar  en  boca 
al  difunto  por  quien  se  hace  la  función ;  y  paia  que  vos 
lo  veáis  claramente,  yo  os  explicaré  el  cómo.  Entrase 
ponderando  ante  todas  cosas  qué  antigua  fué  la  costum- 
bre de  hacer  honras  y  funerales  por  los  difuntos.  Aquí 
se  va  discurriendo  por  loshebreos,  por  ios  griegos,  por 
los  romanos,  por  los  egipcios,  por  los  babilonios,  por 
los  caldeos,  y  en  fin  por  todas  las  naciones  del  mundo  : 
después  se  examinan  mas  por  menor  los  varios  modos 
que  tuvieron  de  celebrarlas,  según  los  genios,  usos  y 
costumbres  de  los  países ;  ya  con  sacrificios,  ya  con  ora- 
ciones, ya  con  pirámides,  ya  con  hogueras,  ya  con  obe- 
liscos, y  en  algunas  partes  hasta  con  danzas  y  fiestas.  A 
esto  se  sigue  el  averiguar  cuándo,  en  qué  tiempo,  con 
qué  motivo  y  en  qué  nación  se  dio  principio  á  las  ora- 
ciones ó  panegíricos  fúnebres  por  los  difuntos ;  y  se  ex- 
plican las  velas  de  la  elocuencia  sobre  los  epicedios, 
sobre  los  epitafios,  sobre  las  endechas,  sobre  los  ceno- 
tafios,y  sobre  las  menias,  extendiéndose  también  la 
erudición,  si  se  quiere,  á  las  tablillas  ó  á  las  inscripciones 
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que  se  guardaban  sobre  los  sarcófagos.  Bien  repiquetea- 
do todo  esto,  se  busca  después  en  alguno  de  los  muchos 
calendarios  que  hay  antiguos,  qué  fiesta,  función  ó  sa- 
crificio ó  cosa  semejante  celebran  en  el  día  que  está 
determinado  para  predicar  las  honras,  y  siempre  se  en- 
contrará alguna  cosa  que  por  aquí  ó  por  allí,  deesta  ó  de 
otra  manera,  venga  clavada  al  intento;  aplicándose  'fi- 
nalmente todas  estas  importantísimas  noticias  al  asuiíto 
de  la  función  con  la  mayor  [iropriedad,  las  hogueras  alas 
luces,  hachas  y  blandones  ;  las  pirámides  y  los  obeliscos, 
al  túmulo;  los  sacrificios,  á  las  misas;  las  ofrendas,  á  las 
que  comunmente  se  hacen  los  convidados,  que  los  hay 
casi  en  todas  partes;  los  epicedios  y  las  meiúas,  al  ser- 
món ú  oración  fúnebre;  y  demostrando  de  esta  manera 
el  predicador  que  la  piedad  de  los  presentes  no  debe  nada 
á  la  de  los  pasados,  y  que  las  honras  que  hacen  á  los  di- 
funtos los  modernos,  son  parecidas  á  las  que  se  hacian 
á  los  mismos  difuntos  por  los  antiguos  :  hétele  vuestra 
merced  cómo,  sin  tomar  en  boca  al  sugeto  por  quien  se 
hacen  las  honras,  puede  acabar  honradamente  con  sn 
vequiescat  inpace ,  que  sea  seguido  de  muchos  vítores  y 
aclamaciones. 

«Mira,  dijo  el  Familiar,  yonotepuedonegarqueeres 
un  pozo  de  cencia,  y  que  ahí  has  enjurjado  tantas  cosas, 
que  me  tienes  aturrullados  estos  cascos;  porque,  ya  se 
ve,  saber  tú,  como  parece  que  sabes,  en  la  uña  todo 
cuanto  hicieron  losenjundios,  losgabilonios,  losmiedos, 
los  presas  y  esos  otros  que  nombraste  ahí  á  manera  de 
caldos;  babértese  quedado  en  la  memoria  todos  esos 
nombresenrevesadosde  embolismo,  parrales,  cienpedio,  ■ 
niñerías,  cienotafios,  y  el  último  vocablo  en  que  dijiste 
no  sé  qué  de  la  escritura  de  los  estrófagos ,  digo  en  mi 
ánima  jurada,  que  saber  tú  todos  estos  argamandijos  en 
los  pocos  años  que  tienes,  esto  sin  cencia  confusa  no- 
puede  ser,  y  loado  sea  el  Señor  de  quienes  todo  lo  güe- 
no  ;  pero  también  te  digo  una  cosa ,  que  tan  bien  viene 
todo  esto  para  perdicar  un  sermón  de  lionras,  como  ahora 
llueven  tocinos ;  y  si  no,  vaya  un  asemejamiento. 

«Yo  soy  hogaño  alcalde  de  Fregenal;  jimto  mañana 
concejo  para  saber  si  se  han  de  guardar  ó  no  los  píaos. 
Escomienzo  por  decir  que  esto  de  concejos  es  cosa  muy 
añeja;  porque  los  gabilonios,  los  presas,  los  calderos  y 
losmamalucaslos  usaban  allá  desde  el  tiempo  que  ha- 
blaban los  animales.  Paso  después  á  desprayarme  sobro 
las  diversas  usanzas  que  había  para  esto  de  enjuntarso 
el  concejo,  y  digo,  por  ejempro,  que  en  unas  partes  an- 
daba el  ministro  de  justiciado  puerta  en  puerta,  tocan- 
do con  el  cencerro;  que  en  otras  era  incundjencia  del 
porquerizo  ir  sonando  por  las  calles  el  mismo  cuerno 
con  que  juntaba  los  cerdos  ;  qu'allá  tocaba  al  munitor 
pregonar  el  concejo  por  las  calles  ;  qu'acá  se  enseñaba  á 
rebuznar  un  burro  desde  niño  con  tales  y  tales  señas,  y 
que  este  burro,  estando  ya  bien  industriado,  y  en  te- 
niendo, como  dicen,  uso  de  razón,  se  le  entregaban  al 
fiel  de  fechos  con  la  carga  y  obligación  de  que  los  diasde 
concejo  habia  de  ir  rebuznando  por  todo  el  piiebro  para 
que  viniese  á  noticia  de  todos  los  vecinos,  y  ninguno  pu- 
diese alegar  incusa  ni  ignorancia.  De  a(pií  memotoáex- 
pricar  la  importancia  de  los  concejos,  y  la  grande  honra 
qu'liau  tenido  siempre,  no  solo  en  toda  Europa,  sino  tam- 
bién en  toda  España.  Digo  per  lin  y  postre  que  todos  los 
concejos,  si  se  ofrece  hacer  infonnaciou  de  uobreza  y 
hidalguía,  han  de  venir  á  probar  su  alcurnia  de  los  Con- 
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cejos ;  y  así  como  cslos  son  soljrc  las  uJciicias  y  clianci- 
llerías,  pues  vemos  que  ilc  las  senlcncias  de  estas  se 
apela á aquellos,  ansina  tamliion,  si  esluvlera  el  mun- 
do como  debía  de  estar,  se  liul)ía  do  ellos  á  la  indeci- 
sión de  los  concejos,  Y  concruyo  con  prefijuntar  si  en 
vertúde  todo  esto  se  lian  de  guardar  ó  no  los  píaos.  Dime, 
Gerundio,  asi  Dios  te  lia;.;a  Ijicn,  ¿vendría  lodo  esto  al 
caso  para  la  enresolucion  de  aquel  punto?» 

Buenas  cosas  tiene  vuestra  merced,  respondió  Fray 
Gerundio; ;.  con  qué  ahora  quiere liaccrcomparacion  de 
lo  que  un  alcalde  propone  en  el  concejo,  con  lo  que  un 
predicador  lia  de  hacer  cu  el  pulpito?  Tio,  en  los  con- 
cejos se  va  á  la  justicia. — ¿Pues  qué,  en  los  pulpitos  se  va 
lio  masque  á  entretener  el  tiempo? — Como  FrayGeriin- 
diose  vio  un  poco  apretado,  procuró  sacar  el  caballo  por 
otro  lado  para  divertir  el  argumento.  También^  dijo,  se 
puede  alal3ará  un  difunto,  aunque  no  haya  hecho  mila- 
gros ni  tenido  revelaciones  ni  su  vida  hubiese  sido  la 
mas  ejemplar  y  ajustada.  ¿Cuántas  oraciones  fúnebres  se 
habrán  predicado  en  la  iglesia  á  grandes  capitanes,  á  gran- 
des conquistadores,  agrandes  poli  ticos  y  á  muchos  hom- 
bres verdaderamente  sabios,  de  cuya  canonización  no 
se  ha  tratado  ni  verisímilmente  se  tratará  jamas  de  ella? 
Con  todo  eso,  á estos  se  les  alaba  del  valor,  de  la  intre- 
pidez, de  la  presencia  de  ánimo,  de  la  prudencia  mili- 
tar, del  celo  de  la  gloria  de  sus  príncipes,  y  en  fin,  por 
otras  virtudes  que  no  se  encierran  ni  en  las  cardinales 
ni  en  las  teologales,  y  que  no  hacen  al  caso  para  la  vida 
cristiana,  pues  sabemos  que  muchos  herejes,  gentiles 
y  moros  florecieron  en  ellas.  ¿Pues  porqué  no  pudiera 
yo  también  alabará  mi  escribano,  si  quisiera,  de  la  sa- 
gacidad, de  la  astucia,  del  ingenio,  de  la  penetración,  y 
liasta  de  la  velocidad  con  que  escribía,  de  su  buena  letra, 
de  sus  airosos  rasgos,  y  de  la  rúbrica  que  usaba,  por  una 
parte  tan  garabatosa,  y  por  otra,  tan  difícil  que  parecía 
imposible  ni  falsearse  ni  remedarse? 

«Yo  soy  un  pobre  lego,  respondió  el  Familiar,  queso- 
lamente  sé  leer  deletreado  y  echar  mi  firma  con  letra 
de  palotes,  estrujando  bien  la  pluma,  y  no  me  puedo 
meter  en  si  es  bien  permitido  ó  no  es  bien  permitido  que 
en  la  iglesia  de  Dios  se  alaben  púbrícamente  y  se  propon- 
gan por  ejempro  de  einitacion  al  puebro  cristiano  estas 
vertudes  que  tú  dices,  y  con  las  cuales  puede  un  cristia- 
no irse  al  infierno  tan  lindamente.  Este  es  un  punto  muy 
hondo,  que  no  es  para  mi  cabeza;  y  cuando  tú  dices  que 
así  se  usa  (que  yo  no  lo  he  visto,  por  no  haberme  topado 
jamas  en  estas  perdícaciones),  debe  d'haber  razones  muy 
importantes  para  permitir  que  se  haga  ansina.  Lo  que 
yo  digo  es,  que,  por  lo  menos  acá  en  las  aldeas,  donde  no 
se  pueden  praticar  esas  vertudes  campanudas  y  donde 
la  gente  es  sencilla,  si  yo  fuera  obispo,  de  ninguno  se  me 
había  de  perdicar  sermón  de  honras  que  no  hubiese  sido 
un  cristiano  muy  vertuoso  y  cjcmprar,  al  modo  qu'acá 
nos  imaginamos  las  personas  vertuosas  y  enjemprares. 
Porque  decir  tú  del  escribano,  que  fué  sagaz,  estuto, 
cngenioso,  que  luego  se  cmponia  en  los  autos,  que  cala- 
ba las  intenciones  de  las  personas,  que  escribía  corrida- 
mente, que  hacía  una  letra  estupenda,  que  su  rúbrica 
se  podía  presentar  al  mismo  rey  :  todo  eso  bueno  será; 
pero  ¿qué  sacamos  de  ahí  para  las  benditas  ánimas  del 
purgatorio? 

A  tal  tiempo  entraron á  poner  la  mesa,  de  que  no  se 
alegró  poco  nuestro  Fray  Gerundio ,  porque  su  tio  le  iba 


apretando  demasiado.  Antón  Zotes  se  liabia  qucdiulo  al 
piincipio  á  dar  orden  de  que  cuidasen  de  las  caballerías, 
y  después  trabó  conversación  con  la  mujer  del  Familiar 
y  con  sus  sobrinos  y  sobrinas,  que  entre  todos  eran  seis, 
y  el  mayor  no  pasaba  de  doce  años,  repartiendo  entre 
ellos  turrón,  confites,  avellanas  y  piñones,  que  había 
traído  paráoste  efecto,  entreteniéndose  con  todos  mien- 
tras se  asó  una  pierna  de  carnero ,  so  hizo  una  tortilla  de 
torreznos  y  se  guisó  una  buena  cazuela  de  estofado  de 
vaca,  que  con  unas  sardinas  escabechadas  y  una  tajada 
de  queso  de  postre,  comenzando  con  su  gazpacho  de 
huevos  duros,  componía  entre  todo  una  cena  sustan- 
cial ;  sacando  después  de  levantados  los  manteles  un  pla- 
to de  cebolletas  con  su  salero  al  lado ,  para  echar  la  de  Saa 
Victoriano. 

Entraron  todos  en  la  salita  ó  cuarto  bajo  donde  estaban 
tío  y  sobrino ,  sentáronse  á  la  mesa,  y  cenaron  con  tanta 
paz  y  alegría  como  ganas.  Casi  toda  la  conversación  de 
la  cena  se  llevaron  el  Familiar  y  Antón  Zotes,  siendo  su 
asunto  el  regular  entre  labradores.  Preguntóle  aquel 
cómo  le  iba  de  cosecha  y  en  qué  estado  tenia  su  sembrao. 
Respondióle  este  que  de  cebada  había  cogido  poco,  por 
falta  de  aguas,  y  que,  si  no  fuera  por  tres  arenales  que 
eran  linde  del  arroyo,  apenas  tendría  para  el  gasto  y  para 
sembrar ;  que  de  morcajano  estaba  mal ;  y  que  de  trigo 
esperaba  que  no  fuese  mala  cosecha ;  porque,  sobre  tener 
ya  diez  cargas  en  la  panera,  quedaban  doce  en  la  era, 
tres  peces,  tros  parous  y  otros  dos  montones,  y  entoda- 
vía  estaban  en  la  tierra  como  doce  morenas.  «Pues  por 
acá,  amigo,  no  podemos  echar  piernas,  dijo  el  Familiar, 
y  algunos  probos  labradores  se  quedan  por  instam  san- 
taní  oncionem.  Sobre  c'hay  hombre  que  no  coge  lo  que 
sembró.  Yo,  bendita  sea  la  similicordia  de  Dios,  no  estoy 
tan  despreciado ;  porque,  como  la  hoja  que  tocaba  hoga- 
ño está  hacia  Vallaulí,  y  aquella  tierra  es  tan  espinosa, 
hizo  bodega  con  las  aguas  de  la  otoñada  y  las  que  caye- 
ron después  por  los  entrecejos,  con  que  ha  dado  bonísi- 
mamonte,  y  hasta  unas  ciento  y  cincuenta  cargas  de  todo 
pan  ya  espero  coger,  con  que  me  animaré  á  unviar  á  Bar- 
tolo á  Villagarcía,  para  que  escomicnce  la  glamátíca  con 
aquellos  benditos  tlaires  doDios  que  llaman  teatinos. 

Si ,  dijo  á  este  punto,  hecha  una  víbora,  la  tía  Cecilia 
Cebollón  (que  así  se  llamaba  la  mujer  del  Familiar),  para 
que  aquellos  flairones  te  lo  desuellen  á  azotes.  Mejor, 
respondió  con  nmcha  sorna  el  Familiar  socarrón;  por 
eso  nació  el  día  de  San  Bartolomé,  y  fué  mi  gusto  que  le 
pusieran  Bartolo,  para  que  me  lo  desuellen;  porque, 
desengáñate  Cecilia,  la  letra  con  sangre  entra.  Pues  dí- 
gote,  respondió  la  Ceboliona,  que  por  mas  que  hagas  no 
be  de  unviar  mi  hijo  á  Villagarcía.  En  eso  harás  bien, 
respondió  el  Familiar ;  y  por  lo  mismo  que  no  lo  has  de 
unviar  tú,  tendré  cuidado  de  unviarle  yo.  Irá  donde  yo 
quisiere,  respondió  la  Ceboliona,  porque  es  tan  hijo  mío 
como  luyo.  Y  aun  mas  si  lo  apuras,  respondió  el  Fa- 
miliar muy  fresco  ;  pues  sin  meternos  ahora  en  mas 
lionduras ,  al  fin  tú  lo  pariste  y  yo  no.  Ea ,  Cecilia, 
tengamos  buenos  manteles  y  dejémonos  de  quebran- 
taderos  de  cabeza:  ya  te  he  dicho  que  tu  cuidarás  de 
las  hembras  y  yo  de  los  varones.  Tú  titiras  á  aquellas 
la  enseñanza  que  te  pareciere,  y  yo  daré  á  estos  la  que  me 
diere  la  gana. 

También  yo  la  tenia  de  que  el  mi  flarico  (dijo  á  esta 
sazón  Antón  Zotes)  estudiase  en  Villagarcía  ,  donde  yo 
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la  liabia  esliuliado ;  pero  por  tener  paz  con  mi  Catalina, 
l'unvié  á  Villaoinate  ;  y  no  me  pesa,  porque  no  ha  sa- 
lido por  allí  ningún  morondo.  Eu  todas  partes,  res- 
pondió el  Familiar,  liay  f^üenos  y  malos  ;  solamente 
que  en  unas  partes  son  mas  los  güeiios  que  los  malos ,  y 
en  otras  mas  los  malos  que  los  yíienos.  Lo  que  yo  veo  es 
que  los  que  estudian  en  los  teatinos  no  alborotan  los 
puebros ,  ni  apedrean  los  santos,  ni  salivan  los  rosarios, 
ni  se  desvergüenzan  con  losllaires  que  estudian  por  otros 
libros :  allá  van  en  sus  controversias,  vocean,  berrean 
y  gritan  basta  desgañitarse  ;  pero  dempues  y  acabado 
aquello, punto  en  boca,  cortesía  basta  el  suelo  y  tan 
amigos  como  antes.  Eso  parece  bien  á  Dios  yá  todo  el 
mundo;  lo  contrario  es  mala  crianza  ;  y  se  conocen  al 
vuelo  los  que  estudian  con  unos  y  con  otros. 

En  estas  conversaciones  se  pasó  la  cena :  llego  la  hora 
de  recogerse  y  se  retiraron  todos,  quedándose  despedi- 
dos desde  la  noche  ;  porque  los  huéspedes  madrugaron 
mucho  para  librarse  del  calor;  lo  hicieron  saliendo  de 
Fregenaí  á  las  tresde  la  mañanay  llegandoá  Pedro-rubio 
entre  siete  y  ocho,  antes  que,  como  se  dice,  comenzase 
á  calentar  la  ciiicharra.  No  se  puede  ponderar  el  gusto 
y  agasajo  conque  fueron  recibidos  del  licenciado  Fle- 
chilla, en  cuya  casa  se  apearon  derechamente,  según 
habian  quedado  de  concierto  al  despedirse  en  Campazas. 
Era  víspera  del  dia  en  que  se  habian  de  celebrar  las  hon- 
ras, yaquella  tarde  fueron  concurriendo  algunos  pa- 
rientes y  amigos  del  difunto,  no  solo  de  los  que  vivian 
cu  los  lugares  circunvecinos,  sino  también  tal  cual  que 
residra  en  población  algo  distante.  Entre  estos  llegó  un 
reverendísimo  abad  benedictino,  primo  del  escribano 
Conejo,  varón  verdaderamente  respetable;  porque,  sobre 
ser  monje  muy  ajustado,  de  porte  serio  y  estatura  he- 
roica, de  venerable  presencia,  de  semblante  majestuoso 
y  al  mismo  tiempo  apacible,  era  sugeto  á  todas  luces 
sabio,  no  solo  muy  versado  en  todas  las  facultades  serias 
que  son  propias  de  su  profesión,  sino  admirablemente 
instruido  en  todo  género  de  bellas  letras,  de  erudición 
amena  y  escogida,  lo  que  junto  á  un  trato  humanísimo 
y  urbano,  hacia  sumamente  grata  su  conversación  y 
constituía  un  sugeto  cabal  y  redondeado. 

Traia  por  socio  un  predicador  segundo  de  la  casa ,  jo- 
ven como  de  treinta  años  y  monje  de  su  especial  cariño ; 
porque,  aunque  era  de  genio  abierto,  festivo  y  desemba- 
razado ,  se  contenia  siempre  dentro  de  los  límites  de  la 
modestia  religiosa ,  sin  que  los  chistes  ni  las  gracias  de 
que  abundaba,  perdiesen  jamas  los  términos  de  la  de- 
cencia ni  se  pasasen  á  ser  chanzas  pesadas  ó  pullas  que 
pudiesen  ofender  ni  levemente  á  los  mismos  con  quie- 
nes se  juntaba.  Por  eso  y  porque  era  mozo  muy  ponde- 
roso, exactísimo  en  el  cumplimiento  de  su  obligación  y 
en  el  desempeño  de  su  ohcio,  rendido  á  cuanto  se  le  man- 
daba y  dócil  á  todas  las  advertencias  que  se  le  hacían,  ha- 
bía merecido  la  especial  inclinación  y  concepto  del  Abad, 
que  esperaba  formar  en  él  un  monje  á  su  modo  y  á  su 
mano,  capaz  de  honrar  con  el  tiempo,  no  solo  á  la  con- 
gregación, sino  también  á  toda  la  orden  benedictina. 

Poco  después  que  se  apearon  los  monjes,  entraron  á 
visitarlos,  como  también  al  padre  Fray  Gerundio,  el 
cura  de  Pedro-rubio,  que  era  arcipreste  de  aquel  parti- 
do, comisario  del  Santo  Oficio  y  hombre  de  singular  fá- 
brica en  el  cuerpo  y  no  de  menos  singular  estructura  en 
las  potencias  del  alma.  Estatura  algo  menor  que  medía- 
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na,  cabeza  abultada  y  nn  si  es  no  es  oblonga,  con  canas 
rucias  y  tordas,  corona  episcopal ,  pestorejo  colorado  y 
con  pliegues,  ojos  acardenalados,  y  en  la  circunferencia 
unas  ojeras  y  sidcos  que  habian  hecho  los  anteojos  per- 
durables, que  solo  se  los  quitaba  para  leer  ó  escribir,  ó 
cuando  estaba  solo ;  pero  en  visitas ,  paseos,  funciones 
públicas,  al  instante  los  montaba.  Era  lleno  de  sem- 
blante, aunque  se  conocía  no  ser  maciza  la  grosura; 
porque  á  ve('es  niictuaban  los  carrillos,  subiendo  y  ba- 
jando como  fuelles  de  órgano.  Tampoco  el  color  era  cons- 
tante :  unos  días  muy  encendido,  otros  malignamente 
jaspeado,  con  sus  manchas  verdi-pardas,  entre  enjundia 
y  apostema;  la  lengua  muy  gorda;  el  modo  de  liablar 
hueco,  gutural  y autoritalivo,  resoplando  con  frecuencia 
por  mayor  gravedad.  Sus  letras  eran  tan  gordas  como  la 
persona ;  peroal  lín  había rcvueltoalgunoslibrosdemo- 
ral,  y  tenia  muy  atestada  la  cabeza  de  noticias  las  mas  ri- 
diculas y  mas  apócrifas  que  se  encuentran  en  los  libros; 
porque  para  él  una  vez  que  estuviesen  impresos,  todos 
eran  á  un  precio  y  las  vertía  en  las  conversaciones  de  los 
páparos,  así  de  corona  como  legos,  con  una  satisfacción, 
con  un  coram-vobis  y  con  unos  resoplidos  que  no  deja- 
ban la  menor  duda  de  su  certidumbre  y  de  su  autoridad. 
Leía  las  Gacetas  y  Mercurios  cuando  podía  pillar  algunos 
sin  que  le  costase  ningún  maravedí,  porque  en  materia 
de  gastar  era  strictioris  et  rigidioris  ohservantiae ;  y 
solía  decir,  no  sin  gracia,  que  para  la  relajación  bastábale 
la  potra  (era  muy  quebrado).  Hablaba  nmcho  de  la  Lu- 
sacia,  de  la  Pomerania,  de  la  Carintia,  de  la  Lívonia, 
diciendo  que  estas  provincias  componían  elLaiIdgra- 
víado  y  Westfalia ,  con  que  lo  oían  como  unos  parvulitos 
todos  los  curas  de  la  redonda ;  y  como  por  otra  parte 
era  infinitamente  curioso  en  indagar  todo  cuanto  pasaba 
en  las  chimeneas  y  en  los  rincones ,  cuchicheador  y  mis- 
terioso, le  miraban  todos  con  un  gesto  equívoco,  entre 
respetoso  y  burla,  entre  respeto  y  temor. 

Aun  estaban  en  los  primeros  cumplimientos  del  Comi- 
sario, cuando  se  entró  á  galope  en  la  sala  el  predicador 
Fray  Blas  en  traje  de  camino,  y  sin  saludar  á  nadie  se  fué 
derechamente  á  dar  un  abrazo  á  su  amigo  Fray  Gerundio, 
como  si  hubiera  veinte  años  que  no  se  hubieran  visto ;  y 
es  tradición  que  todavía  se  estaba  componiendo  los  há- 
bitos que  traia  enfaldados,  que  se  dio  recado  de  parto 
del  concejo,  y  entraron  los  dos  alcaldes,  los  dos  regi- 
dores, el  procurador  de  la  villa  y  el  fiel  de  fechos;  por- 
que aun  no  se  había  provisto  el  oficio  de  escribano.  Aquel 
día  no  debió  de  ocurrir  suceso  considerable  ;  por  lo  me- 
nos se  ha  frustrado  en  su  indagación  nuestra  solicitud  y 
diligencia,  sin  que  en  las  memorias  que  hemos  podido 
recoger  se  halle  mas  de  lo  sucedido  en  el  dia  de  las 
honras,  cuya  relación  pide  capítulo  aparte,  y  vamos  á 
servir  á  nuestros  lectores  en  el  siguiente. 

CAPITULO  VIL 

Lo  mismo  que  el  otro. 
Amaneció  el  dia  siguiente,  tantosdetal  mes,  corriendo 
dichosamente  el  año  de  1700;  y  hablamos  as! ,  por  estar 
algoenibrollada  la  cronología,  y  noes  negociodeengañar 
á  nadie,  aunque  nos  pagaran  á  peso  de  oro  cada  noticia 
incierta.  Reinaba  en  España  su  gloriosísimo  monarca; 
gobernaba  la  Iglesia  de  Dios  el  Sumo  Pontífice,  vicario 
de  Cristo,  y  era  general  de  la  orden  un  vai'on  grave,  ele- 
gido canónicamente  por  el  capítulo,  cuando  el  reloj  do 


220  ODUAS  DEL  PADRE  JOSÉ  FRANCISCO  DE  ISLA. 

soldePedro-rnbioseñalólalioradclasdiczclelamañana. 
Este  reloj  era  la  sombra  qucliacia  un  sobradillo  que  atra- 
vesaba la  pared  sobre  la  misma  puerta  del  matadero, 
único  edificio  del  Inflar  cuya  l'acliada  principal  miraba 
derecliamenteá  mediodía  desde  el  mismo  punlode  ama- 
necer. Se  liabia  doblado  toda  la  clave  de  las  campanas  ; 
eran  dos  esquilones  y  un  cencerro  que  se  debia  tocar 
para  las  misas  rezadas;  y  aunque  los  esquilones  en  su 
primitiva  fundación,  scsmi  la  tradición  de  padres  á  lii- 
jos,  liabian  sido  de  los  afamados  en  toda  la  comarca ,  con 
el  tiempo,  (]ue  todo  lo  consume,  uno  liabia  perdido  la 
lengüeta,  y  se  suplíala  faltado  estacón  una  pesa  de  bierro 
dedos  libras  menos  onzas,  que  por  defectuosa  liabia 
quitado  al  carnicero  del  luf^ar  un  juez  de  residencia. 
Servia  á  la  pesa  de  espigón  un  grueso  cordel  de  cáñamo 
que  prendía  del  anillo  y  liembrilla  interiores  del  esqui- 
lón deslenguado ;  y  como  el  cordel  no  tenia  consistencia 
para  contener  la  pesa  en  aquella  dirección  que  la  daba 
el  movimiento  á  la  campana,  siempre  que  esta  se  empi- 
naba, giraba  en  círculo  la  cuerda,  y  sonaba  á  almirez  de 
boticario  cuando  el  mancebo  desprende  los  polvos  que  se 
pegan  á  las  paredes.  El  otro  esquilón  se  liabia  relajado 
un  poco  en  cierta  función  en  que  liizo  mas  fuerza  que  la 
acostumbrada,  y  como  se  le  iba  la  voz,  era  su  sonido 
acatarrado. 

En  fin,  todo  esto  importaba  un  bledo  para  el  sermón 
de  honras  que  predicó  nuestro  Fray  Gerundio ,  el  cual, 
llegada  la  hora  y  encendido  el  túmulo,  concluida  la  misa, 
tomada  la  capa  negra  por  el  preste  y  acomodado  el  au- 
ditorio, subió  al  pulpito,  predicó  su  sermón ;  pero  ¡qué 
sermón!  Excusamos  repetirle,  porque  ya  dejamos  he- 
cho un  exacto  y  puntual  análisis,  que  casi  puede  ser  anato- 
mía, de  su  fúnebre  oración,  en  todo  el  capítulo  v  de  este 
mismo  libro  quinto,  adonde  remitimos  á  nuestros  lec- 
tores; porque  no  se  apartó  un  punto  nuestro  insigne 
orador,  ni  de  aquella  división  ni  de  aquellas  pruebas. 
Mas,  porque  no  es  imposible  que  se  halle  tal  cual  lector 
tan  perezoso,  que  no  quiera  tomarse  el  lijero  trabajo  de 
recorrer  aquel  capítulo ,  no  de  otra  manera  ( porque  un 
símil  oportuno  adorna  mucho  la  oración)  que  un  clérigo 
galbanero  se  da  al  diantre  siempre  que  en  el  Breviario  ó 
Misal  encuentra  parte  del  rezo  en  remisiones  ó  citas,  y 
por  no  irá  buscarlas  apechuga  con  el  primer  común  que 
se  le  pone  delante;  para  obviar  nosotros  este  inconve- 
niente, hemos  tenido  por  conveniente  recopilar  aquí 
con  la  mayor  brevedad  lo  mismo  que  dijimos  allí,  en 
gracia  de  nuestros  lectores  flacos ,  miserables  y  pol- 
trones. 

Introdújose  pues  Fray  Gerundio  á  su  famosa  oración 
con  esta  primera  cláusula,  que  dejó  atónito  á  todo  el 
grueso  del  auditorio  :  «Esta  parentación  sacro-lúgubre, 
este  epicedio  sacro-trágico,  este  coluctuoso  episodio  y 
este  panegíris  escenático,  se  dirige  á  inmortalizar  las 
memorias  del  que  hizo  inmortales  á  tantos  con  los  ras- 
gos cadmeos  que,  á  impulsos  del  aquilifero  pincel  que 
estampa  en  candido  lino  triturado,  sirviendo  de  colo- 
rido el  atro  licuor  de  la  verrugosa  agalla,  chupando  en 
cóncavos  aéreos  vasos  de  la  leve  madera  pamvescia :  Ca- 
lamus  scribae  velociter  scribentis.-» 

No  es  posible  ponderar  con  cuánta  satisfacción  rom- 
pió en  esta  primera  cláusula,  y  cuántos  parabienes  se 
dio  á  sí  mismo  dentro  de  su  corazón  por  haber  encon- 
trado voces  tan  adecuadas  como  significativas  para  ex- 


plicar su  pensamiento.  Qiio  se  me  vengan,  qne  se  me 
vengan,  decia  allá  para  consigo,  no  solo  á  impugnar, 
sino  á  empujar  la  cláusula;  que  levante,  que  levante  el 
retórico  la  postura  de  las  voces,  y  que  me  las  dé  á  mi 
mas  empinadas  ni  mas  eruditas.  Llamar  á  las  letras  ras- 
gos  cadmeos; -d  la  [Anma. ,  aquilifero  pincel;  al  papel, 
cundido  lino  triturado ;á  la  tinta,  el  atro  licor  de  la 
verrugosa  agalla;  al  tintero,  el  cóncavo  aéreo  vaso;  aña- 
diendo después  para  mayor  explicación ,  de  la  leve  ma- 
dera pamvescia,  con  alusión  al  buey,  que  fué  enseñando 
á  Cadmo  el  camino  hasta  llegar  al  sitio  donde  fundó  la 
ciudad  de  Tébas :  ¿esto  lo  pensaría  por  ahí  cualquier 
predicador  sabatino  de  la  legua?  ¿Y  no  habrá  mas  de; 
cuatro  predicadores  mayores  y  mas  de  dos  predicado-; 
res  generales,  que  no  tengan  numen  para  tanto? 

Metióse  al  instante  en  el  espeso  matorral  del  antiquí- 
simo principio  de  la  costumbre  inmemorial  y  de  los  di- 
ferentes modos  y  ritos  con  que  en  todo  tiempo  y  en  todas 
las  naciones  se  han  celebrado  las  honras  de  los  difuntos: 
no  olvidó  las  repetidas  citas  de  Polibio,  Pausanías,  Ale- 
jandro, Plutarco,  Celio,  Suetonio,  Bernin,  Esparciano, 
Novaríno,  Apiano,  Diodoro  Sículo  y  Heródoto,  todos 
de  la  misma  manera  y  por  el  mismo  orden  que  los  cita  el 
Florilogio.  Encajó  con  la  misma  oportunidad  las  clau- 
sulillas  mas  brillantes  y  las  que  á  él  mas  le  liabian  pe- 
tado, en  el  nunca  bastante  aplaudido  sermón  de  honras 
de  los  militares  del  regimiento  de  Toledo ;  aquello  de 
«tan  lúgubremente  generosa,  luctuosamente  compa- 
siva»; la  otra,  donde  erigían  «túmulos  suntuosos  y 
grandiosos,  fúnebres  obeliscos  radiados  de  luces  y  luc- 
tuados  de  bayetas  (coherencia  lúcida,  teneíirosa),  que 
entre  yertas  y  cadavéricas  cenizas  vi  talizaba  memorias  de 
militares  difuntos  »  ;  solo  que  en  lugar  de  militares  dijo 
escribanales.  Y  en  la  que  se  sigue  después ,  dijo  « truci- 
daban  inocentes  víctimas  que  dirigían  á  mitigar  rigores 
de  los  dioses,  esparcían  rosas  fragrantés,  confederando 
matices  y  verdores,  para  derramar  memorias  inmarce- 
sibles y  floridas  esperanzas  á  la  felicidad  eterna  de  los 
militares  difuntos » :  solo  mudó  las  dos  últimas  palabras, 
diciendo  en  vez  de  «militares  difuntos,  estiligeros  fina- 
dos», aludiendo  á  que  antiguamente  se  escribía  con 
unos  punzones  de  hierro  ó  acero  que  se  llamaban  etilos. 
Pero  lo  que  repitió  varias  veces,  porque  le  había  dado 
mas  golpe  que  todo,  fué  aquello  de  «sollozando  menias 
sentidamente  elocuentes,  gimiendo  endechas  piadosa- 
mente elegantes» ;  y  aun  notó  que  el  auditorio  siempre 
que  decia  algo  de  esto,  se  sonaba  los  mocos. 

En  donde  estuvo  sin  comparación  mas  feliz  que  el  au- 
tor del  Florilogio,  fué  en  aprovecharse  de  la  exposición 
de  Aie  sobre  lo  que  significaba  Odolla,  ciudad  donde 
Judas  Macabeo  decretó  las  primeras  honras  ó  primeros 
sacrificios  que  se  lee  en  la  Escritura  haberse  ofrecido  á 
Dios  por  los  difuntos.  Dice  Aie  que  Odolla  se  interpreta 
Testimonium  sivc  ornamentum  (testimonio  ú  orna- 
mento). Al  autor  del  Florilogio  le  hacia  al  caso  el  orna- 
mento y  no  el  testimonio ;  porque,  así  como  las  franjas, 
los  galones  y  las  guarniciones  se  Maman  ornamentos  da 
los  vestidos,  así  las  guarniciones  de  los  soldados  parece 
que  se  han  de  llamar  ornamento  de  las  plazas  :  con  que, 
Ciudad-Rodrigo  es  ornamento  :  Odolla,  id  cst ,  tcsti- 
7nonium  sive ornamentum ,  pues  es  ciudad  ó  plaza  de 
guarnición,  y  por  aquí  le  vino  el  estrecho  parentesco 
con  Odolla.  Puede  ser  que  á  mas  de  dos  críticos  de  estos 
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que  tratan  de  genealogías  mentales,  les  parezca  algo 
largo  el  (larentesco;  pero  no  hayas  miedo  que  les  pa- 
rezca así  el  que  probó  nuestro  Fray  (jorundio,  de  su  es- 
cribano con  la  ciudad  de  Odolla,  ó  ya  se  siga  la  inter- 
pretación de  testimonio,  ó  ya  se  adopte  la  exposición  de 
ornamento. 

«Aquí  conmigo,  dijo  el  ingenioso  orador  :  si  Odolla 
es  testimonio :  Odolla,  id est,  testimonium ,  lodos  cuan- 
tos testimonios  dio  nuestro  malogrado  héroe,  dan  testi- 
monio de  que  fué  de  Odolla  su  elevadísima  prosapia. 
Nadie  note  el  elecadisima;  porque,  como  se  cuentan  en 
ella  tantas  plumas,  pudo  elevarse,  pudo  remontar  su 
vuelo  hasta  dejar  debajo  de  sí  al  Icaro  presumido  :  Ica~ 
rus  Icarias  nomine  fecit  aquas.  Si  Odolla  es  testimonio, 
Odolla,  id  est,  testimonium,  luego  es  la  ciudad  de  los 
testimonios;  y  ciudad  de  los  testimonios,  aunque  pare- 
cen dos,  son  una  misma  sinónima  locución,  como  sabe 
el  retórico  elegante ,  según  el  canon  de  la  divina  Sinéc- 
doque :  Sijnecdhoche  fiyura  est,  in  quá  ¡mrs  ponitur 
pro  toto.  Y  si  no,  dígame  el  entendido,  ¿  por  qué  Juan  se 
singulariza  \>ov  secretario  del  Verbo?  Quia  testimonium 
perhibet de  illo ,  et  scit  quia  verum  est  testimonium  ejus. 
Repare  el  discreto  :  lo  primero,  porque  dio  testimonio; 
lo  segundo,  porque  fué  testimonio  verdadero  :  Etverum 
est  testimonium  ejus.  Aquello  le  acreditó  de  escribano; 
porque  para  ser  escribano  basta  dar  testimonio  :  Testi- 
monium  perhibuit.  Esto  le  calificó  bien  de  escribano; 
porque  para  ser  buen  escribano  es  menester  que  el  tes- 
timonio sea  verdadero  :  Et  verum  est  testimonium  ejus. 
Pero  de  una-y  otra  manera,  el  dar  testimonio  es  tan  pro- 
prio  de  los  escribanos,  como  lo  es  de  la  ciudad  de  Odo- 
lla el  ser  ciudad  de  los  testimonios  :  Odolla,  id  est ,  tes- 
timonium. 

)) Volvamos  al  texto  :  celebráronse  ó  se  decretaron  las 
primeras  exequias,  lucido  tenebroso,  en  la  ciudad  de  los 
testimonios,  en  la  ciudad  de  los  escribanos :  Odolla,  id 
est,  testimonium ;  y  esa  misma  ciudad  era  también  ciu- 
dad de  los  ornamentos:  Odolla,  id  est ,  ornamenium. 
Espantábame  yo  que  no  estuviesen  los  ornamentos  pared 
por  medio  de  las  exequias  :  alto  al  misterio  :  llamábanse 
ornamentos ,  en  antonomástica  posesión ,  las  vestiduras 
sacro-séricas  de  que  usaba  el  sacerdote  para  celebrar  el 
sacrificio  de  la  misa  :  Paramenta  seu  ornamenta ,  que 
dijo  con  elegancia  el  litúrgico  Rubriquista.  Y  claro  está 
que  exequias  sin  misa  son  cuerpo  sin  alma ,  ó  á  lo  menos 
es  la  misa  la  que  principalmente  vivifica  y  refrigera  las 
almas  que  fueron  de  los  cadavéricos  cuerpos  :  In  Spiri- 
tum  Dominum  et  vivificantem,  qui,  etc.  Ahora  conmi- 
go :  La  misa  en  días  comunes  es  de  puro  consejo  :  Con- 
silium  autem  de,  que  dijo  el  vaso  escogido  ;  la  misa  en 
días  de  domingo  es  de  riguroso  precepto  :  Mandatum 
dovobis  novum.  Notólo  con  discreción  la  rubicunda 
púrpura  de  Hugo  :  Omnes  tenentur  audire  sacrum  in 
die  Dominica.  Infiera  el  lógico  ahora :  luego  en  estas 
exequias  de  Domingo  Conejo  era  indispensable  la  misa, 
porque  la  misa  es  indispensable  en  dia  de  domingo  ; 
Omnes  tenentur,  etc.  ¿Qué  hay  que  replicar  á  esta  con- 
secuencia? Pues  allá  va  otra  :  luego  fueron  clara  y  pa- 
tentemente figura  de  estas  coluctuosas  exequias  las  que 
se  decretaron  para  el  invicto  Macabeo  en  la  ciudad  de 
Odolla,  ciudad  de  los  testimonios,  ciudad  de  los  escri- 
banos, ciudad  de  los  ornamentos  :  Odolla  ,  id  est,  tes- 
timonium sive  ornamenium ,  paramenta,  ornamen- 


ta.— Omnes  tenentur  audire  sacrum  in  die  Dominica. y) 

A  este  modo  y  del  mismo  gusto  fué  toda  la  oración  fú- 
nebre, cuyo  traslado  con  mejor  consejo  nos  ha  parecido 
omitii',  porque  seria  iinpropriedad  en  asunto  tan  dolo- 
roso hacer  llorar  de  risa  á  los  lectores  :  basta  decir  que, 
para  cerrarla  con  llave  de  oro,  dio  fin  á  ella  con  aquella 
ridicula  alegoría  que  se  le  ofreció  de  repente  en  el  ya 
citado  capítulo  v,  para  contrarestar  la  otra  no  menos 
estrafalaria  metáfora  que  tanto  celebró  Fray  Blas  en 
el  sermón  de  honras  del  famoso  Florilogio  ;  solo  que, 
allí  la  dijo  seguida  y  sencillamente,  sin  adornarla  con 
textos;  pero  en  el  pulpito  la  vistió  y  la  sacó  de  gala  con 
todos  los  adornos  correspondientes.  Tenemos  lástima, 
y  aun  casi  pica  en  escrúpulo,  en  defraudar  al  público  do 
los  oportunísimos  textos  de  que  la  engalanó;  y  así  allá 
va,  ni  mas  ni  menos  como  la  pronunció,  con  todos  sus 
atavíos. 

«En  virtud  de  que  el  fiscal  (Adversarius  vester  Dia- 
bolus ,  tanquam  leo  rugiens ,  circuit  quaerens)  \e\antó 
auto  de  oficio  por  el  Supremo  Juez  {Tenens  adversarius 
Chirographum),  y  se  dio  mandamiento  de  prisión  con- 
tra nuestro  escribano  difunto  (  Teneíc  eum,  et  ducite 
cauté),  presentóse  esteen  la  cárcel  del  purgatorio  (C/au- 
dentur  ibi  in  carcere),  dejando  poder  al  amor  filial  para 
que ,  como  procurador  suyo  ( Gloria  patris  est  fHius  sa- 
piens), contradijese  la  demanda  {Posuit  me  contrarium 
tibi),  apelando  de  la  sala  de  justicia  á  la  de  misericor- 
dia {Secundüm  magnam  misericordiam  íuam).  Libróse 
despacho  de  inhibición  y  avocación  de  autos  originales 
{Ego  venianí  et  jiulicabo);  dióse  traslado  á  la  parte  de 
nuestro  ministro  encarcelado  [Nihil  respondes  ad  ea, 
quae adversús  te  testi/icantur?) ;  hizo  este  un  poderoso 
alegato  de  misas  y  sufragios  (Domine,  oratio  mea  in 
conspectu  tuo  semper) ;  y  dándose  por  conclusa  la  causa 
[Non  invento  in  eo  causam),  falló  la  misericordia  que 
debía  de  mandar  y  mandaba  que  el  escribano  Domingo 
Conejo  saliese  libre  y  sin  costas  de  la  tenebrosa  cárcel 
( Sinite  hunc  abire),  declarando  haber  satisfecho  todas 
sus  deudas  suficientemente  con  las  pensiones  de  la  pri- 
sión {Dimitte  nobis  debita  nostra) ;  y  que  así  fuese  á  la 
gloria  en  paz  {Requiescatinpace).y) 

Desengáñese  la  elocuencia  mas  valiente,  persuádase 
la  elegancia  mas  retumbante,  humíllese  la  pluma  de 
mas  alto  remonte,  y  ciéame  la  fantasía  del  mas  delicado 
prespunte,que  no  es  posible,  no  digo  explicar  digna- 
mente un  solo  rasgo,  pero  ni  aun  concebir  entre  som- 
bras un  tenebroso  bosquejo  del  embeleso,  de  la  admira- 
ción, del  pasmo,  del  asombro  con  que  fué  oída  la  oración, 
de  todo  el  numeroso  auditorio  que  componía  todo  el 
grueso  pelotón  de  paparismo,  excepto  el  reverendísimo 
Abad  y  su  socio,  que  también  estaban  aturdidos,  aunque 
por  muy  diverso  término.  No  hubo  siquiera  uno  entre 
todos  los  oyentes  que  por  buen  espacio  de  tiempo  no 
pareciese  estatua  en  virtud  del  extático  pasmo. 

Hasta  el  mismo  Fray  Rías  estaba  enajenado,  hacién- 
dose cruces  intelectuales  cu  lo  mas  íntimo  de  su  alma, 
y  tan  persuadido  ya,  allá  de  ojo  para  adentro,  que  en 
comparación  de  Fiay  Gerundio  él  era  un  pobre  motilón, 
que  desde  aquel  punto  le  costaba  grandísima  violencia 
el  no  tratarle  con  respeto,  y  solo  por  no  dar  su  brazo  á 
torcer  prosiguió  en  la  llaneza  comenzada,  pues  por  lo 
demás,  en  su  estimación  y  concepto  pasaba  Fray  Gerun- 
dio por  el  primer  hombre  de  todo  el  orden  universal: 
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así  lo  confesó  á  un  confidente  amif^n  suyo,  esta  interior 
parlicnlaridad  que  l)ace  tanto  lioiior  á  nuestro  Ik'm-op. 

El  licenciado  riecliilla,qiic  le  liabia  encnr^'ado  el  ser- 
món y  af|uel  día  hacia  de  diácono  en  las  honras,  ena- 
jouado  y  fuera  de  sí ,  se  quedó  sentado  en  el  banco  donde 
hahia  oido  la  oración,  á  mano  derecha  del  preste,  tanto, 
que  ya  el  Comisario  pasaba  incensando  el  túmulo  (cal- 
zados sus  anteojos)  en  el  úUiuio  responso,  y  toílavia 
pernianecia  cu  su  banco  el  bueno  del  licenciado  Flechi- 
lla ,  llorando  á  hilo  tendido  de  ternura ,  siu  advertir  lo 
que  pasaba.  Apenas  entraron  en  la  sacristía  los  del  altar, 
cuando  el  preste,  sin  darlugaráque  lequitasen  la  capa, 
se  arrojó  violentamente  al  cuello  de  Fray  Gerundio ;  tú- 
vole un  gran  rato  apretadoentre  sus  brazos,  siu  hablarlo 
palabra;  y  después,  retirando  un  poco  el  cuerpo  y  po- 
niéndole las  manos  sobre  los  hombros,  prorumpióen 
estas  exclamaciones:  «¡Oh  gloria  inmortal  de  Campos! 
Oh  afortunado  Campazas  !  Oh  dichosísiuios  padres!  Oh 
monstruo  del  pulpito!  Oh  confusión  de  predicadores! 
Oh  pozo!  Oh  sima!  Oh  abismo!  Es  un  horror,  es  un 
liorror!  ¡Oh!  Oh!  Oh!»  Y  fuese  á  quitar  la  capa  ha- 
ciéndose cruces. 

No  pudo  articular  mas  palabra  el  licenciado  Flechilla 
por  entonces,  que  decir  interrumpidamente:  «¡Padre, 
padre,  padrico!  La  semana  santa,  la  semana  santa  del 
año  que  viene;  la  semana  santa,  no  tiene  remedio;»  y 
como  á  ese  tiempo  entrase  en  la  sacristía  Antón  Zotes, 
creyó  que  era  llegada  la  postrimera  horade  su  vida,  por- 
que consintió  morir  allí  ahogado,  según  los  abrazos  que 
le  dieron,  no  contribuyendo  poco  para  anudarse  las  mu- 
chas lágrimas  que  le  hacia  derramar  el  gozo.  Fray  Blas 
estaba  atónito,  y  solamente  se  explicó  con  los  ojos  y  ce- 
jas. Al  reverendísimo  Padre  Abad  le  pareció  que  no  le 
permitía  la  urbanidad  dejar  de  presentarse  ;  y  así,  de- 
jándose ver  en  la  sacristía,  seguido  de  su  socio,  solo  d  jo 
con  afabilidad  y  con  agrado,  que  había  tenido  un  rato 
muy  divertido,  y  que  era  razou  que  el  padre  Fray  Ge- 
rundio descansase ;  á  que  añadió  el  socio :  Yo  me  estaría 
oyendo á  vuestra  paternidad  otras  dos  horas;  la  erudi- 
ción, acarreada,  el  estilo,  de  lo  que  hay  poco,  y  el  modo 
de  discurrir  es  original.  Con  las  expresiones  equívocas 
de  los  dos  monjes  se  confirmaron  los  otros  paletos  de 
que  apenas  un  ángel  podía  predicar  mejor. 

Vueltos  todos  ú  casa,  y  ya  puesta  la  mesa,  se  senta- 
ron todos  á  ella  por  su  orden;  menudeáronse  los  brin- 
dis, repitiéronse  las  enhorabuenas  y  renováronse  las 
expresiones ;  y  solo  no  hubo  décimas  ni  octavas,  porque, 
como  la  función  era  de  mortuorio,  parecía  improprie- 
dad.  Con  todo  eso,  no  se  pudo  contener  un  estudiante 
legista  que  aquel  año  había  comenzado  los  Viníos  en 
Valladolid  y  también  comenzaba  á  hacer  piniiios  de 
poeta,  echando  sus  qiíintillas  de  cuando  en  cuando,  sus 
décimas  en  las  porterías  y  locutorios  de  monjas  cuando 
había  función  de  hábito  ó  profesión.  Había  concurrido 
í\  las  honras  del  escribano  Conejo  en  nombre  de  su  pa- 
dre, vecino  de  un  lugar  cercano  y  muy  amigo  del  difun- 
to, que  por  hallarse  achacoso  no  había  podido  concur- 
rir personalmente.  Pidió  licencia  para  decir  un  epitafio 
que  se  le  ofrecía ;  y  como  el  asunto  era  tan  de  réquiem, 
lácilmente  se  le  concedió;  con  que  prorumpió  en  este 
disparate : 

Yace  nitro  estas  dos  losaias, 
Cuiu-jo;  tiü  yace  tal , 
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I'uesquc  le  hiro  inmortal 
Fr^y  (Jcrundiii  do  Campazas. 
Camiiianto,  cuando  cazas. 
No  hallarás  vivar  mas  puapo 
Que  este  sitio  en  i]uc  te  atrapo  , 
l'ues  con  cualquier  porro  viejo 
Cogerás  aquí  un  conejo  , 
Y  en  el  pulpito  un  gazapo. 

Los  dos  monjes  conocieron  bien  la  insulsez  de  la  dé- 
cima llena  de  ripio,  y  sin  mas  sal  que  un  eqnivoquíllo 
ridículo  que  no  tenía  sustancia ;  pero  los  demás ,  que  no 
hilaban  tan  delgado,  ni  entendían  ni  atendían  mas  que 
al  sonsonete,  la  levantaron  sobre  las  nubes,  y  le  hicie- 
ron sacar  incontinenti  muchos  traslados  para  repartir- 
los por  toda  la  redonda ,  conviniendo  todos  que  el  Licen- 
ciado era  tan  buen  poeta  como  Fray  Gerundio  buen 
predicador.  Con  esto  se  retiraron  los  padres  á  dormir  la 
siesta,  y  después  de  ella  sucedió  lo  que  vamos  á  decir  en 
el  capítulo  siguiente. 

*  CAPITULO  VIII. 

Sálense  á  pascar  los  cuatro  religiosos ;  y  el  Padre  Abad  ,  en  tono 
de  conversación,  da  á  Fray  Gerundio  admirable  doctrina. 

Dormida  la  siesta,  tomado  lui  polvo,  rezadas  vísperas 
y  cotnpletas,  y  adelante  un  poco  la  tardfi,  que  estaba  muy 
apacible ,  dijo  el  Padre  Abad  á  Fray  Blas  y  Fray  Gerun- 
dio, que  si  gustaban  salir  á  espaciarse  un  poco  al  cam- 
po. Aceptaron  gustosos  el  convite  los  dos  amigos,  y  se 
salieron  á  pasear  en  compañía  de  los  dos  monjes.  Apenas 
salieron  fuera  del  lugar(y  no  tuvieron  mucho  que  andar 
para  eso),  cuando  impaciente  ya  Fray  Blas,  preguntó 
al  Padre  Abad  :  ¿Qué  le  pareció  á  vuestra  reverencia  el 
sermón  de  esta  mañana?  ¿No  fué  un  asombro?  En  su  lí- 
nea, respondió  el  reverendísimo,  es  de  lo  singular  y  de 
lo  precioso  que  tengo  oido.  A  tal  tiempo  se  incorporó 
con  la  tropa  el  Comisario,  que  venía  con  alguna  acele- 
ración á  cortejarlos,  no  habiéndolos  encontrado  en  casa 
del  licenciado  Flechilla.  Era  su  traje  de  paseo,  becoquín 
mocho,  sombrero  nuevo  de  castor,  alzacuello  con  su  es- 
clavina, sobre-ropa  con  alamares,  bastón  con  puño  de 
plata  y  buen  recado  de  borla;  en  ün,  parecía  un  arce- 
diano. Después  de  los  cumplidos  ordinarios  se  prosiguió 
la  conversación  entablada ,  porque  Fray  Blas  repitió  la 
misma  pregunta,  y  el  Padre  Abad  le  dio  la  misma  res- 
puesta. 

No  esperaba  yo  menos  de  la  profunda  sabiduría  de 
vuestra  reverencia,  dijo  el  Comisario ;  malo  es  que  á  mí 
me  dé  golpe  un  sermón,  un  libro,  una  obra,  sea  de  la 
facultad  y  de  la  especie  que  fuere,  que  lo  mismo  mismí- 
simo ha  de  parecer  á  todos  los  hombres  sabios  y  discre- 
tos del  mundo.  Aquellas  exquisitísimas  doctrinas,  digo 
noticias,  que  dijo  el  padre  Fray  Gerundio  del  origen  de  los 
elogios  y  de  las  oraciones  fúnebres,  como  también  de  los 
diferentes  ritos  con  que  se  han  celebrado  y  celebran  las 
honras  de  los  difuntos,  comprobadas  todas  con  testimo- 
nios de  tanta  multitud  de  autores,  ¿no  prueban  un  mi- 
lagro de  lectura,  y  aun  abismo  sin  suelo  de  sabiduría? 

Bien  puede  ser,  respondió  el  Padre  Abad  ,  que  al  re- 
verenilísimo  padre  Fray  Gerundio  le  hubiese  costado 
eso  mucho  siulor,  mucho  aceite  y  mucho  tiempo;  por- 
que, como  todavía  es  joven,  no  i)uede  tener  grande  no- 
ticia de  los  autores  que  tratan  á  proposito  varios  asuntos. 
Dionisio  Halicarnáseo,  celebre  historiador  y  uno  de  los 
mayores  críticos  de  la  auticíiedail,  tiene  una  bella,  ele- 
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gante  y  muy  enulita  disertación  sobre  esta  única  mate- 
ria, intitiihula  :  De  origine  et  icario  ritu  funerandi.  Allí 
se  encuentra  lodo  cnanto  dijo  Fray  Gerundio,  y  muclio 
mas.  En  esta  especie  de  escritos  tilológicos,  dicen  los 
críticos  que  están  puestas  en  su  lugar  todas  las  noticias ; 
pero  en  los  sermones  las  tienen  por  iniperlinentcs  y  por 
una  pueril  vanidad  de  ostentar  erudición  fuera  de  tiem- 
po: ii  lo  mas  permiten  que  se  apunten  muy  de  paso,  liu- 
vendo  de  recalcarse  en  ellas.  Y  solo  reliero  lo  que  los 
críticos  dicen ,  pero  sin  tomar  partido ;  porque  no  es  mi 
ánimo  defraudar  un  punto  el  concepto  que  se  merece  el 
padre  Fray  Gerundio. 

¡Oh  padre  reverendísimo!  replicó  el  Comisario,  los 
críticos  son  extraña  gente  :  dudarlo  todo,  impugnarlo 
todo,  negarlo  todo,  y  cátate  que  soy  crítico.  ¿Hay  manía 
mas  graciosa  como  negar  que  Judas  se  crió  desde  niño 
en  casa  de  Pilatos ;  que  le  sirvió  de  jardinero  ó  de  horte- 
lano; que  después  mató  á  su  padre  sin  conocerle,  por- 
que quiso  llevarse  unas  peras  de  la  huerta ;  que  al  cabo 
se  casó  con  su  misma  madre  sin  saberlo  que  lo  era,  y 
que  á  esta  tand)ien  le  quitó  la  vida  por  no  sé  qué  niñería, 
y  que  viéndose  viudo,  se  quiso  meter  fraile,  peronoha- 
Liéndolé  querido  en  ninguna  religión  monacal  ni  men- 
dicante, por  lin  y  postre  se  metió  apóstol ,  y  vendió  á  su 
maestro,  y  se  ahorcó  de  un  moral  muy  alto,  estando  tres 
dias  colgando  de  él  sin  poder  morir  por  mas  diligencias 
que  hizo,  hasta  que  en  el  mismo  punto  que  Cristo  resu- 
citó, se  rompió  el  cordel  y  cayó  precipitado  sobre  una 
piedra  ó  guijarro  punteagudo,  que  le  abrió  las  entrañas 
y  le  sacó  los  intestinos?  Noticias  todas  tan  ciertas,  tan 
auténticas  y  tan  indubitables,  como  que  están  escritas  é 
impresas  por  un  varón  pío,  docto,  religioso,  en  un  libro 
de  titulo  muy  retumbante.  Y  en  medio  de  eso  los  críti- 
cos, lio  solamente  lo  niegan,  sino  que  hacen  grandísima 
chacota  del  que  las  escribe,  y  no  menos  de  los  que  las 
leen.  No  haga  caso  vuestra  reverencia  de  los  críticos,  y 
déjelos  decir  hasta  que  se  cansen. 

Soy  de  esa  opinión,  dijo  el  socio  del  Abad,  algo  socar- 
ronamente.  Los  críticos  vienen  á  turbarnos  de  la  qiúeta 
y  pacífica  posesión  en  que  estábamos,  de  creer  buena- 
mente mil  y  quinientas  cosas  sin  perjuicio  de  tercero; 
y  pues  ellos  no  hacen  caso  de  un  título  tan  justo  como 
el  de  la  posesión ,  también  es  puesto  en  razón  que  nos- 
otros no  hagamos  caso  de  ellos.  La  erudición  sirve  de 
adorno  en  los  sermones ,  y  los  santos  padres  no  la  des- 
precian cuando  la  tienen  á  mano. 

Por  lo  menos,  interrumpió  el  Padre  Abad,  no  la  usa 
San  Jerónimo.  San  Gregorio  Nazianceno,  en  las  oracio- 
nes fúnebres  que  pronunció,  ya  en  la  nuierte  de  su 
grande  amigo  San  Basilio,  y  en  la  de  su  padre,  que  se 
llamaba  también  Gregorio;  ya  en  la  de  su  hermana  Santa 
Jerónima  ;  ni  San  Gregorio  Niceno,  en  las  que  predicó 
en  las  honras  de  las  emperatrices  Plácida  y  Pnlf(ueria  ; 
ni  San  Ambrosio,  en  las  que  dijo  en  el  colegio  del  empe- 
rador Teodosio  el  Grande,  se  cansaron  en  gastar  esa  es- 
pecie de  erudición.  Mucho  peso,  mucha  solidez,  mucha 
piedad,  mucha  elocuencia,  mucho  ingenio  y  mucha 
ternura,  eso  sí ;  pero  erudición,  id  mucha  ni  poca ;  y  en 
verdad  que  los  tres  santos  eran  muy  leídos. 

A  eso,  Padre  Maestra,  dijo  el  socio,  se  me  ofrece  una 
grande  disparidad ;  esos  santos  ¡¡redicaban  las  honras  de 
otros  santos,  y  por  lo  menos  de  unos  emperadores  que, 
aunque  no  estaban  canonizados,  compitieron  en  lo  he- 
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róico  sus  virtudes  crislianas  con  las  políticas  y  con  las 
nülitares. 

Todos  estos  grandes  objetos  estaban  tan  llenos  de  no- 
bles materiales,  que  era  inútil  el  adorno,  y  odiosa  la  in- 
vención ,  cuando  sin  esta  y  sin  aquel  no  tenia  tiempo  el 
orador,  ni  para  apuntar,  cuanto  mas  para  explayarse, 
en  dar  al  auditorio  un  claro  conocimiento  de  sus  héroes. 

Nuestro  reverendísimo  Fray  Gerundio  no  tuvo  por 
objeto  de  su  oración  á  ningún  San  Basilio  ni  á  ningún 
emperador  Teodosio.  El  señorescribano(que  Dioshaya) 
sería  muy  buen  cristiano ;  pero  sus  virtudes  no  hicieron 
ruido.  Comulgaba  una  vez  al  año  con  mucha  devoción, 
oía  misa  los  dias  de  tiesta,  y  ganaba  con  su  oficio  lodo 
cuanto  podía.  No  venció  tiranos,  ni  ganó  batallas,  ni  con- 
quistó provincias,  ni  defendió  la  religión.  En  fin,  no  sa- 
bemos que  sobresaliese  en  alguna  de  aquellas  virtudes 
morales  ó  prendas  naturales  que  tal  vez  se  reputan  por 
asuntos  de  elogios  fúnebres.  Bien  ve  vuestra  reverendí- 
sima que  á  un  hombre  así ,  esto  es,  de  vida  común  y  por 
ventura  no  muy  ejemplar,  ha  de  gastar  por  lo  menos  una 
hora  en  celebrarle;  es  menester  arte  inventiva,  y  forra- 
jear mucho  en  la  erudición  para  llenar  el  tiempo  y  para 
divertir  la  curiosidad  del  auditorio,  ya  que  no  se  pueda 
decir  cosa  que  edifique  demasiadamente. 

¡  Admirable  réplica!  exclamó  Fray  Blas.  No  tiene  res- 
puesta el  argumento,  dijo  el  Comisario.  Quitómele  de 
la  boca,  dijo  Fray  Gerundio.  Sosiégúense  vuestras  mer- 
cedes, replicó  el  Padre  Abad ;  que  yo  veré  si  puedo  res- 
ponder á  él ,  pero  me  han  de  oír  con  paciencia. 

No  tiene  duda  que  las  oraciones  fúnebres  se  inventa- 
ron en  el  mundo  para  celebrar  los  claros  varones,  alen- 
tando á  los  vivos  en  las  heroicas  virtudes  que  practica- 
ron en  beneficio  de  la  patria  y  de  la  república;  eso  de 
que  los  atenienses  practicaron  esa  loable  costumbre  los 
primeros,  como  lo  afirmóFray  Gerundio,  es  muy  du- 
doso y  seguido  de  muy  pocos.  Lo  mas  que  se  les  concede 
es  la  invención  de  ciertos  juegos  ecuestres  que  en  ho- 
nor de  tos  difuntos  esclarecidos  practicaban  sus  amigos 
y  parientes,  como  lo  hizo  Aquíles  con  Patroclo,  y  mu- 
cho tiempo  antes  Hércules  con  Pélope. 

Lo  que  no  admite  duda  es,  que  la  primera  oración 
fúnebre  que  se  lee  en  la  antigüedad,  es  la  de  Marco  Bru- 
to, pronunciada  por  Cicerón  diez  y  seis  años  antes  de  las 
que  se  leen  de  los  griegos,  celebrando  las  memorias  de 
los  que  murieron  en  la  famosa  batalla  de  Maratón ;  y  por 
el  mismo  tiempo ,  poco  mas  ó  menos,  tuvieron  princi- 
pio los  epitafios  ó  elogios  sepulcrales  de  los  difuntos, 
dando  noticia  sucinta  de  las  principales  acciones  de  su 
vida,  ó  de  los  dictados  mas  visibles  que  les  adornaron, 
como  el  de  AnigioProbino,  cinco  veces  cónsul,  cuestor 
y  candidato,  á  su  madre  Ahigiria  Falconia  Proba,  mu- 
jer de  uncónsid,  hija  de  otro,  y  madre  de  dos;  pero  so- 
bre ser  esta  una  cuestión  inútil,  fácilmente  podemos 
conciliar  las  dos  opiniones  encontradas,  diciendo  que 
los  griegos  fueron  los  primeros  que  inventaron  los  elo- 
gios fúnebres,  dedicándoles  precisa  y  únicamente  á  los 
que  morían  con  las  armas  en  la  mano  en  defensa  de  la 
patria;  y  los  romanos  fueron  los  primeros  que  los  ex- 
tendieron á  todos  los  (lituntos  que  en  cualquiera  línea 
hubieran  sido  beneméritos  de  la  república  ó  del  Estado. 
Aquellos  los  limitaron  á  las  virtudes  militares;  estos  so 
extendieron  á  lodas  tas  virtudes. 

Hasta  (¡ue  la  Iglesia  comenzó  á  gozar  alguna  paz 
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permanente,  liácia  los  princi[jios  del  ciiurlo  siylü,  no  se 
introdujo  ni  pudo  introducirse  esta  costumbre  entre  los 
cristianos.  Las  primeras  oraciones  completas  que  tene- 
mos, que  merecen  este  nombre,  son  las  de  San  Gregorio 
Nazianceno,  que  murió  el  año  de  301.  Es  cierto  que  ni 
entonces  ni  mucbossiglosdespues  se permitióen  la  Igle- 
sia de  Dios  este  género  de  elogios  públicos ,  pronuncia- 
dos en  el  templo  á  vista  de  todo  el  pueblo,  sino  en  la 
muerte  de  sugetos  esclarecidos,  notoriamente  recomen- 
dables por  su  eminente  virtud  ó  por  sus  grandes  servi- 
cios en  obsequio  de  la  república  y  religión.  Después  la 
lisonja,  la  vanidad  y  la  condescendencia,  ayudadas  de  la 
calamidad  de  los  tiempos,  introdujeron  el  intolerable 
nbuso  de  celebrar  magníiicas  exequias  con  oraciones 
fúnebres  á  todos  los  difuntos  que  dejaban  convenien- 
cias para  costearlas.  Tuvo  principio  esta  corruptela  en 
el  siglo  XI,  cuando  se  comenzó  á  relajar  la  disciplina  y 
lasrevolucionesdelimperioabrigaron  la  simonía,  la  vio- 
lencia y  la  ignorancia ,  pues  se  bailan  en  aquel  siglo  y  los 
dos  siguientes  algunos  panegíricos  postumos  de  sugetos 
no  solamente  escandalosos  y  perversos,  sino  de  hombres, 
verdaderamente  facinerosos. 

Para  formar  estos  elogios,  claro  está  que  era  menester 
una  de  tres  cosas :  ó  fingir  descaradamente  las  virtudes 
que  no  tuvieron,  ó  ponderar  las  que  debían  tener,  ó  sacar 
al  teatro  con  nombre  de  virtudes  los  mas  descarados 
vicios,  echándoles  una  capa  que  les  diese  otra  aparien- 
cia. Entonces  fué  cuando  se  comenzó  á  torcer  en  los  pul- 
pitos el  verdadero  signiíicado  de  aquellos  grandiosos 
nombres  «magnanimidad,  bizarría,  intrepidez,  ge- 
nerosidad, gran  corazón,  política,  prudencia,  tesón, 
animosidad,  heroísmo,  etc.». Contagio  ó  trastornamiento 
que,  derivándose  de  siglo  en  siglo  hasta  nuestros  tiem- 
pos, apenas  nos  dejó  en  los  celebrados  héroes  mas  que 
unos  verdaderos  tiranos ,  ladrones ,  usurpadores ,  fala- 
ces, astutos,  pérfidos,  ambiciosos,  atrevidos,  temera- 
rios y  descarados  mofadores  de  todo  el  género  humano. 

Apoderada  de  los  pueblos  y  de  las  naciones  esta  pia- 
dosa intención,  mas  ó  menos  se  ha  conservado  en  toda 
la  cristiandad.  Es  verdad  que  en  nuestra  España  es  muy 
rara  la  provincia,  y  aun  pueblo,  donde  se  permitan  ser- 
mones de  honras  que  no  seaná  sugetos  de  virtud  sobre- 
saliente, sobre  lo  cual  se  han  tomado  varias  providen- 
cias ,  asi  en  algunos  concilios  provinciales,  como  en  di- 
ferentes sínodos  diocesanos.  Si  hay  algún  gremio  ó 
comunidad  donde  constantemente  se  observe  esta  de- 
mostración con  todos  los  individuos  difuntos ,  es  por  la 
justa  presunción  que  funda  el  mismo  hecho  de  haber 
sido  de  tal  comunidad  ó  de  tal  gremio  ,  de  que  el  difunto 
necesariamente  sobresalió  en  alguna  virtud,  prenda  ó 
talento  recomendable.  Algunos  son  de  opinión  que 
cuando  estas  prendas  no  salen  de  la  esfera  de  puramente 
morales  ó  intelectuales,  tampoco  debieran  salir  los  elo- 
gios de  los  sugetos  que  las  poseyeron,  de  aquellas  piezas 
donde  lascomunidadesügremios  sabios  celebran  susjun- 
tas  ó  sus  ejercicios  literarios.  Así  se  observaba  en  las  dos 
academias  de  las  Ciencias  y  de  las  Rollas  Letras  de  París : 
los  nobles  elogios  públicos  que  se  consagraron  á  la  me- 
moria de  los  miembros  de  ellas  que  murieron,  se  en- 
cierran siempre  dentro  de  las  paredes  de  los  académicos 
muscos,  y  hacen  una  preciosa  parte  de  sus  útilísimos 
ejercicios.  El  pulpito  y  los  templos  parece  que  solo  de- 
liicran  reservarse  para  elogiar  aquellas  virtudes  verda- 


deras que,  sin  volver  siquiera  los  ojos  hacia  la  vana  in- 
mortalidad de  los  hombres,  miran  derechamente  á  la 
eterna  ff'licidad.  Los  que  son  de  este  sentir  juzgan  que 
es  profanarlos  el  dedicarlos  á  otra  cosa.  Yo  prescindo  de 
esta  opinión,  porque  mi  dictamen  no  hace  falta  ni  para 
defenderla  ni  para  impugnarla. 

Hace  bien  vuestra  reverendísima,  interrumpió  el  Co- 
misario ;  porque  si  llevara  la  contraría  ,  nos  habían  de 
oír  los  sordos.  Yo  tengo  en  mí  poder  el  sermón  que  se 
predicó  en  las  honras  de  un  primo  mío  catedrático,  y 
aunque  no  fué  negocio  de  que  la  gente  anduviese  á  ca- 
chetes por  sus  reliquias,  pero  en  fin,  el  orador,  que  tam- 
poco es  menos  que  un  catedrático  de  prima,  le  compara 
á  Salomón ;  y  en  verdad  que  pienso  dejarle  á  mis  sobri- 
nos como  alhaja  mas  preciosa  de  mí  herencia,  mandando' 
expresamente  en  el  testamento,  que  le  archiven  éntrelos 
papeles  mas  importantes  de  la  familia;  y  aun  no  estoy 
ajeno  de  hacera  mi  costa  otra  impresión,  si  pinta  bien  la 
venta  de  carneros;  pero  prosiga  vuestra  reverendísima; 
porque  le  oímos  con  gusto. 

Digo  pues,  continuó  el  Padre  Abad,  que,  aun  tolerada 
en  algunas  partes  la  costumbre  de  predicar  sermones  de 
honras  á  los  que  en  vida  no  tuvieron  las  costumbres  mas 
arregladas,  pero  se  hicieron  recomendables  por  otras 
prendas  naturales  dignas  de  estimación  ,  parece  á  mu- 
chos hombres  discretos  (cuyo  dictamen  no  me  atrevo  á 
reprobar),  que  están  en  ellos  muy  fuera  de  su  lugar  las 
noticias  eruditas,  gastadas,  como  se  dice,  á  pasto  y  muy 
de  intento ,  especialmente  aquellas  que  se  toman  de  los 
funerales  del  paganismo. 

¿  Pues  cómo  se  ha  de  bandear  el  pobre  orador  sin  este 
socorro,  preguntó  Fiay  Blas?  Yo  se  lo  diré  á  vuestra  pa- 
ternidad ,  respondió  el  Padre  Abad. 

Como  se  bandeó  San  Gregorio  Nazianceno  en  su  ad- 
mirable oración  fúnebre  predicada  en  las  honras  de  San 
Basilio,  cuando  llegó  á  tratar  de  su  casi  universal  peri- 
cia en  todas  las  ciencias.  Ya  ve  vuestra  paternidad  que 
esto  pertenece  puramente  á  las  prendas  intelectuales  y 
naturales;  pues  sin  distraerse  el  Santo  á  noticias  imper- 
tinentes ni  hacer  ostentación  de  alusiones  importunas, 
haciendo  una  noble  descripción  de  las  ciencias  que  po- 
seía con  perfección  el  gran  Basilio,  insinuando  al  mismo 
tiempo  con  artificioso  disimulo  una  admirable  instruc- 
ción para  que  los  oyentes  aprendiesen  el  modo  de  po- 
seerlas, sin  descuidarse  de  enseñarles  cómo  habían  do 
usar  de  ellas  con  utilidad.  Contentóme  mucho  este  her- 
moso trozo  de  la  oración,  aun  leído  en  la  versión  latina, 
que  sin  duda  perdería  no  poco  de  su  elegancia  original 
de  la  lengua  griega.  Tradújele  en  castellano  y  aun  le 
tomé  de  memoria,  por  si  acaso  se  me  ofrecía  alguna  vez 
aprovecharme  de  él;  yá  fe  que  han  de  tener  vuestras 
mercedes  la  paciencia  de  oírmele ;  porque  no  les  ha  de 
disgustar. 

« ¿  Qué  ciencia ,  qué  facultad  hubo  en  que  Basilio  no 
estuviese  muy  versado,  y  tan  versado  como  sí  se  hubiera 
dedicado  á  ella  sola? De  tal  manera  las  poseyó  todas,  que 
jamas  hubo  quien  poseyese  una  sola  con  igual  iterfec- 
cion  ;  y  con  tanta  eminencia  se  hizo  dueño  de  cada  una, 
que  parecía  ignoraba  todas  las  demás.  \' eso  ¿por  qué? 
Porque  á  un  ingenio  tan  sutil  como  elevado,  anadia  una 
aplicación  tan  continua  como  laboriosa  :  medio  única 
para  adquirir  el  imperio  sobre  las  ciencias  y  las  artes. 
Su  ingenio  pronto,  rápido  y  penetrativo,  hacia  al  parecei- 
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ocioso  su  estudio  infatigable  ;  y  á  vista  de  su  continuo 
estudio ,  parecía  inútil  la  rápida  perspicacia  de  su  inge- 
nio. Sin  embargo,  juntó  la  una  con  la  otra  con  tanto  em- 
peño, que  dejó  neutral  la  admiración ,  sin  saber  á  cuál 
de  las  dos  partes  se  debía  aplicar  mas,  siá  la  elevada 
viveza  de  su  ingenio,  ó  al  tesón  incansable  de  su  estudio. 
¿  Quién  pudo  competir  con  Basilio  en  la  retórica,  ai]ue- 
11a  divina  arte  que  en  todo  respira  íuogo?  Superior  á 
todos  los  retóricos  mas  célebres  en  el  inimitable  uso  de 
los  preceptos ;  pero  muy  desemejante  de  ellos  en  las  cos- 
tumbres: ¿quién  le  excedió  en  la  gramática,  aquella 
arte  de  bablar  correctamente ,  que  forma  y  pule  la  len- 
gua para  el  griego  mas  castizo ;  aquella  que  recoge  la 
bistoria,  preside  en  la  poesía,  y  como  suprema  legisla- 
dora, publica  é  intima  leyes  para  el  metro?  Quién  en 
la  filosofía,  verdaderamente  ciencia  sublime,  que  se 
eleva  á  lo  mas  alto  de  la  naturaleza,  ya  se  considere 
aquella  noble  parte  suya  que  se  dedica  á  la  práctica  y 
experimental  indagación  de  las  causas  que  producen  los 
efectos  naturales ,  ya  se  entienda  aquella  otra  que  se  en- 
trega toda  á  la  especulación  en  las  disputas ,  sutilezas  y 
argumentos  lógicos ,  que  comunmente  se  conoce  con 
el  nombre  de  dialéctica?  En  ella  sobresalió  tanto  Basilio, 
que  si  alguna  vez  le  empeñaba  tanto  la  necesidad  en  la 
disputa ,  su  argumento  no  teuia,solucíon ,  y  era  mas  fá- 
cil al  adversario  burlarse  del  mas  intrincado  laberinto, 
que  desembarazarse  en  la  réplica.  Por  lo  que  toca  á  la 
astronomía,  geometría  y  aritmética,  se  contentó  con 
saber  lo  que  bastaba  para  que  los  peritos  en  estas  facul- 
tades le  mirasen  y  le  oyesen  con  respeto  ;  lo  demás  lo 
consideró  como  inútil  á  la  profesión  de  un  sabio  y  serio 
religioso  que  en  sus  estudios  buscaba  el  proveclio  y  no 
la  curiosidad:  de  manera  que  tanto  se  admiraba  en  Ba- 
silio lo  que  no  quiso  estudiar,  como  lo  que  escogió  para 
aprender.» 

Aquí  tienen  vuestras  mercedes  un  elogio  limitado 
precisamente  á  prendas  y  virtudes  naturales  que  aun 
mismo  tiempo  deleita  é  instruye,  persuade  y  mueve,  sin 
el  fárrago  de  erudición  ó  de  noticias  triviales  que  un 
predicador  de  los  que  se  usan  fácilmente  embutiría  en 
los  varios  puntos  que  toca  San  Gregorio  Nazíanceno :  un 
elogio  que,  no  rozándose  con  las  virtudes  cristianas,  no 
obstante  se  pronunció  dignamente  en  el  pulpito  mas  gra- 
ve, á  vista  del  auditorio  mas  autorizado  y  mas  serio.  Pues 
¿quién  quita  que  á  imitación  de  este  se  formen  otros 
muclios ,  cuando  en  los  sugetos  cuyos  funerales  se  ce- 
lebran, no  bay  que  alabar  sino  prendas  naturales  ó  vir- 
tudes puramente  morales  que,  aunque  no  son  méritos 
para  la  vidaeterna,  son  imitables  por  útiles  á  la  sociedad 
civil  ? 

Y  si  aun  eso  no  se  halla  en  el  difunto  (dijo  Fray  Ge- 
rundio coij  algún  sacudimiento  y  retintín,  como  quien 
se  había  visto  en  ese  caso),  ¿de  qué  ha  de  echar  mano  el 
predicador?  Penetro,  padre  Fray  Gerundio ,  dijo  el  Pa- 
dre Abad ,  todo  el  énfasis  de  la  pregunta ,  que  no  es  tan 
inocente  como  parece  :  confieso  á  vuestra  paternidad 
que  mi  primo  el  escribano  no  fué  canonizable  ni  se  hizo 
muy  visible  por  otros  talentos  de  la  línea  natural  que  lo- 
gran alguna  recomendación  entre  los  hombres ;  por  eso 
tuve  lástima  del  orador  que  había  de  predicar  sus  hon- 
ras ,  luego  que  me  avisaron  de  su  última  disposición  ;  y 
aun  él  mismo  se  hizo  cargo  de  la  dificultad,  cuando  por 
conocerla  dejó  limosna  tan  cuantiosa  al  predicador,  aten- 


DE  CAMPAZAS. 


231 


to  al  apuro  en  que  se  había  de  ver  para  encontrar  eu  él 
algo  digno  de  alabarse.  Pero  digo  que  aun  en  este  aprieto 
hay  en  la  retórica  ciertos  lugares  comunes,  y  todos  gra- 
ves, de  que  puede  y  debe  echar  mano  el  orador  para  fun- 
dar su  panegírico  fúnebre,  sin  dispendio  del  tiempo,  sin 
perder  respeto  al  pulpito  y  con  utilidad  del  auditorio. 
¿Y  qué  lugares  son  esos,  padre  reverendísimo?  preguntó 
Fray  Gerundio.  Vo  se  los  diré  á  vuestra  paternidad,  res- 
pondió el  Padre  Abad. 

Los  que  llanian  de  laiicrsona,  y  se  pueden  reducir  á 
cuatro  capítulos :  á  las  prendas  del  cuerpo ,  á  las  del  al- 
ma, ala  nobleza  y  méritos  de  sus  antepasados,  y  al  ofi- 
cio, empleo  ó  ministerio  que  ejercitó  el  difunto  cuando 
vivo.  Eu  el  cuerpo  se  puede  considerar  la  proporción, 
gentileza,  simetría  ó  hermosura,  la  agilidad ,  la  robus- 
tez, la  fortaleza,  etc.  En  el  alma,  el  entendimiento,  la 
penetración,  el  juicio ,  la  prudencia,  etc.  En  la  nobleza 
o  méritos  de  sus  antepasados,  todas  las  hazañas  que  les 
hicieron  recomendables.  En  el  oficio  ó  empleo,  la  su- 
perioridad, la  exactitud,  la  aplicación,  los  medios,  los 
iines,  la  utilidad.  ¡Pues  qué!  interrumpió  Fray  Blas, 
¿también  se  ha  de  hacer  asunto  en  el  pulpito,  de  que  el 
difunto  no  hubiese  sido  corcovado  y  contrahecho ,  sino 
galán  y  bien  puesto,  parándonos  en  si  fué  ágil,  pesado, 
torpe  ó  industrioso,  buen  ginete  ó  mal  ginete?  ¡Valiente 
impertinencia ! 

Allá  va  esa  mosca,  dijo  el  Comisario  dando  un  reso- 
plido. Yo  me  sacudiré  de  ella  con  serenidad,  respondió 
el  Padre  Abad. 

Sí ,  padre  Fray  Blas ,  cuando  no  hay  otra  cosa  de  que 
echar  mano,  puede  el  orador  valerse  de  las  prendas  cor- 
porales, con  tal  que  lo  haga  con  la  debida  gravedad,  cir- 
crmspeccion  y  decencia.  ¿No  se  celebran  en  la  Escritura 
las  fuerzas  corporales  de  Sansón  ?  No  se  celebran  los  ca- 
bellos de  Absalou?  No  se  aplaude  la  agilidad  de  Saúl  y 
su  destreza  en  el  manejo  del  arco  ?  No  se  ensalza  el  pri- 
mor con  que  David  hería  las  cuerdas  del  arpa?  ¿Y  cuán- 
tas veces  habrá  celebrado  vuestra  paternidad  en  sus  ser- 
mones la  hermosura  exterior  de  Cristo,  y  habrá  hecho 
algunas  pinturas  ó  descripciones  de  la  singular  belleza 
de  la  Santísima  Virgen?  Y  del  juicio  que  supongo  á  vues- 
tra paternidad,  no  quiero  creer  que  sus  descripciones  ó 
pinturillas  habrán  sido  tan  profanas,  tan  escandalosas, 
tan  sacrilegas,  como  las  que  he  oído  yo  mas  de  cuatro 
veces  á  muchos  predicadores  que  en  lugar  de  pintar  á  la 
Reina  de  las  vírgenes  y  Madre  de  pureza,  parece  que  ha- 
cían el  retrato  de  una  Helena  incendiaria,  ó  de  una  Ve- 
nus provocativa.  Cavendum  est  ( dice  á  este  intento  una 
pluma  igualmente  celosa  que  elegante)  ab  ineptiiseo- 
rum ,  qui  in  laude  gravis  personae  ut  Beatae  Virgtnis, 
erranti  stilo ,  lasciviae  spcciem  aliquam  Helenae  for- 
mare nituntur. 

¿Qué  cosa  al  parecer  mas  indiferente  que  la  agilidad 
y  destreza  en  el  ejercicio  de  la  caza?  Con  todo  esto  se 
alaba  mucho  en  las  historias  de  varios  príncipes  que  fue- 
ron eminentes  en  este  ejercicio,  inclinándose  á  él  con 
moderación  y  con  provecho  y  pasatiempo,  sin  declinar 
en  el  extremo  de  una  pasión  desordenada  y  viciosa.  Ta- 
les fueron  Mitrídales,  Adriano,  Carlo-Magno,  Henrico 
Primero  y  Alberto,  emperadores  los  tres  últimos  de  Ale- 
mania. Nicétas  exalta  con  los  nuiyores  elogios  á  laempe- 
ratriz  de  Constauliuopla,  Eufrosína,  mujer  del  empe- 
rador Alejo  Angelo,  ponpie  en  la  intrepidez  y  destreza 
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enlucazadecetreria,  no  solo  ii^uulaba,  sino  que  cxco- 
clia  á  los  mas  hábiles  cazadores  de  su  tiempo.  iNi  en  los 
nuestros  nos  fallan  ejemplares  de  augustísimas  prince- 
üas  que  no  dan  muestras  menores  de  su  pericia  y  de  su 
valor  en  el  bosque,  quede  su  |)enelraciun  y  de  su  pro- 
funda política  en  el  f^abiuclc  ;  tan  felices  en  el  acierto  de 
la  escopeta,  comodieslrascn  la  puntería  délos  negocios: 
lo  que  se  aplaude  en  la  historia,  ¿por  qué  no  se  podrá 
elogiar  dignamente  en  el  pulpito? 

bi\(i dignamente,  y  lo  dije  con  reflexión  ;  porque, 
para  que  se  hagan  decente  lugar  en  la  cátedra  del  Espí- 
ritu Santo  estas  prendas  naturales,  siempre  es  menester 
elevarlas  á  motivos  superiores,  insinuando  que  aquellos 
que  las  poseyeron  ,  ó  las  enderezaron  ó  debieron  ende- 
rezarlas á  lines  útiles  para  la  religión,  ó  cuando  menos  al 
Estado.  Un  orador  medianamentediestro  puede  instruir 
fácilmente  con  arte  á  su  auditorio  en  los  medios  de  ele- 
var á  fines  de  superior  orden  las  acciones  mas  regulares 
y  mas  indiferentes.  No  salgamos  del  ejercicio  de  lacaza. 
¿Quién  quita  ponderar  la  oportuna  ocasión  que  ofrece 
la  soledad  para  e!  recogimiento,  y  varios  objetos  indife- 
rentes del  cuerpo  para  levantar  el  corazón  á  Dios ;  la  ve- 
locidad ,  el  furor,  la  astucia  y  aun  las  valentías  de  las 
mismas  lleras,  para  mil  redexiones  conducentes  á  la 
ntilidad  del  alma  ú  al  prudente  gobierno  para  las  ope- 
raciones del  gobierno  civil  ?  Sabemos  que  San  Francisco 
de  Borja,  cuando  duque  de  Gandía,  era  aficionadísimo 
á  la  caza  de  cetrería,  en  la  cual  ejercitaba  mil  virtudes : 
ya  la  mortificación,  retirando  de  repente  la  vista  cuando 
mas  le  convidaba  la  diversión  del  objeto;  ya  el  sufri- 
miento, tolerando  sin  quejarse,  asi  las  fatigas  del  campo, 
como  los  reveses  de  los  temporales;  ya  una  profunda 
meditación ,  sacando  útilísimas  consideraciones  de  la 
velocidad  con  que  el  lialcou  se  dispara  á  la  presa,  de  la 
docilidad  con  que  á  la  primera  insinuación  del  reclamo 
se  retira  á  la  frondosa,  de  la  fidelidad  con  que  presenta  la 
cabeza  á  su  legitimo  dueño,  refrenando  su  natural  fero- 
cidad por  cumplir  con  su  obligación  y  agradecimiento. 

Aun  en  el  gentilismo  tenemos  un  bello  trozo  del  pa- 
negíricode  Trajano ,  que  puede  servir  de  instrucción  á 
cualquiera  orador  cristiano  para  dirigirá  la  religión  el 
elogio.  «Ue  las  prendas  naturales  eres  (dijo  Plinio  el  jo- 
ven) diestrísimo;  en  la  caza  una  moderada  frecuencia 
parece  recreo,  y  no  es  mas  que  nmdanza  de  fatiga.  Tie- 
nes por  aliviólo  que  sueles  mudar  de  trabajo;  iuterrum- 
pesalgtuias veces  los  cuidados  del  gabinete,  ¿mas para 
qué?  Para  penetrar  los  bosques,  para  perseguir  las  fie- 
rasaun  hasta  los  mas  profundos  senos  de  sus.  lóbregas  ca- 
vernas ;  para  trepar  por  riscos  y  breñas  inaccesibles,  sin 
mas  auxilio  que  el  de  tus  pies,  sin  otras  huellas  que  las 
que  estampan  tus  plantas  ;  y  esto  ¿en  qué  viene  á  parar? 
En  que  con  sobrescrito  de  diversión  ejecutas  la  piedad, 
visitando  aquellos  sagrados  lugares  y  saliendo  al  encuen- 
tro á  los  dioses  tutelares  que  los  presiden  y  los  protegen: 
Quód  si  (¡liando  cum  injluentibuH  nrguiiis  paria  fecisti^ 
indar  refedionis  exist¿7nas  mutatiunc-m  laboris  :  qtiae 
i'nim  remissio  Ubi  nisi  lustrare  saltas?  Exculcre  cubi- 
libus  fcras?  Superare  immensamontiiun  juga ,  et  hor- 
rentibus  scopulis  gradiun  infcrre,  nullius  raanu,  nul- 
lius  vestigio  adjulum  ?  n 

Ysiel  bueno  del  difunto,  replicó  el  socio,  no  tuvo 
ninguna  destreza  ni  habilidad,  sino  para  comer  y  beber, 
pasearse  y  tv7a  bona,  ¿adonde  ha  de  acudir  el  angustiado 
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urador  por  los  elogios?  ¿Adonde  ?  respondió  el  Padro 
Abad,  á  su  jirofesion,  á  su  oficio,  pues  no  hay  oficio  ni 
profesión  (jue  lio  dé  abundanteTnateria  para  celebrar, 
si  no  al  modo  con  que  le  ejercitó,  al  modo  con  que 
debe  ejercitarle  y  á  los  fines  á  que  debe  dirigirle:  lo  que 
lodo  redundará  en  provechosa  enseñanza  del  auditorio. 

¿V  parece  á  vuestra  reverendísima,  dijo  Fray  Blas,  que 
se  encuentran  ahí  á  la  puerta  de  la  calle  los  elogios  de 
todas  las  facultades  y  de  todas  las  profesiones?  ¡Jesús! 
respondió  el  Abad :  no  hay  cosa  mas  á  mano,  ni  tampoco 
mas  de  sobra.  Cualquiera  aiitorcilio  que  escribe  sobre  el 
todo  ó  la  parte  de  alguna  facultad,  oficio  ó  empleo,  co- 
mienza colocándole  mas  allá  de  las  nubes.  Pues  el  pió-  . 
logo  y  primer  ca[)ítulo,  cuando  muchas  veces  no  sea  la 
mayor  y  la  mas  útil  parte  de  la  obra,  se  reduce  por  lo  co- 
mún á  recoger  todo  cuanto  se  ha  escrito  en  recomenda- 
ción de  la  materia  que  trata:  de  su  antigüedad,  desu  no- 
bleza, de  su  necesidad  y  de  su  suma  importancia :  tanto, 
que  al  leer  la  introducción  del  mas  despreciable  folleto 
sobrealguna  parte  de  aqiiellascualquiera  facultades  y  aun 
artes  y  oficios  mecánicos,  un  lector  incauto  se  persuado 
á  que  no  hay  mas  noble,  mas  importante  ni  mas  necesa- 
ria. A  este  propósito  me  acuerdo  que  siendo  muchacho 
leí  cierto  libiito  sobre  las  fiestas  que  había  hecho  en  una 
ciudad  el  gremio  de  los  Rastres,  con  ocasión  de  un  reta- 
bloque  había  costeado  el  mismo  gremio.  El  autor,  así  en 
la  introducción  como  en  lo  restante  de  la  obrilla,  juntó 
ó  esparció  tantos  y  tan  magnilicos  elogios  de  este  oficio ; 
sobre  todo  inculcó  su  antigüedad  y  su  nobleza,  probando, 
ásu  parecer  concluyentemente,  que  este  era  el  primero 
que  se  habia  ejercitado  en  el  mundo,  siendo  Adán  y  Eva 
los  primeros  sastres,  fundadoeu  aquellas  palabras  del  ca- 
pítulo 3  del  Génesis :  Cumqitc  cognovissent  se  esse  Jiudos, 
consuenmt  folia  ficús,  el  j'ecerunt  sibi  pcrizomata  ;  qiio 
convencido  yo  á  lo  mismo,  falló  poco  para  meterme 
también  sastre. 

Tan  bajos  pensamientos  como  esos,  interrumpió'el 
socio,  nunca  los  tuve  yo  ;  pero  tanto  como  dedicarme  á 
boticario,  no  me  faltó  un  tris  para  hacerlo  desde  que  leí 
en  un  cierto  papelejo  sobre  la  confección  de  Alkerines, 
que  el  Espítitu  Santo  era  el  verdailero  fundador  de  las 
boticas,  por  cuanto  él  es  el  que  inspira  el  conocimiento 
de  la  virtud  de  los  simples  y  el  raododeelaborarlos.  Aña- 
dió que  por  eso  las  quintas  esencias,  que  son  los  medica- 
mentos mas  activos,  se  llaman  espiritas,  como  alusión 
ásu  divino  inventor. 

Chanzas  á  un  lado,  continuó  el  Abad  :  al  gramático,  al 
retórico,  al  poeta,  al  físico,  al  metafísico ,  al  músico,  al 
astrónomo,  al  legista,  al  teólogo,  y  á  proporción  á  tOr 
dos  los  profesores  de  las  artes  ú  oficios  mecánicos,  se  les 
puede  alabar  cu  el  pulpito  con  majestad  y  con  decencia 
poi'  el  ejercicio  de  sus  mismos  oficios  y  faciilUides.  Para  ai 
liacer  el  elogio  de  un  gramático,  no  hay  mas  que  leer  ú 
iMarciauo  Cápela,  cu  el  libro  tercero  ;  á  Diomedes,  en  la 
epístola  á  Atanasio;  á  Diodoro  Sículo,  en  el  libro  duodé- 
cimo. Sobre  las  leyes  de  Caro/if/os  ;  y  á  Suclonio,  De 
illustribus  grammaticis  et  criticis.  Para  el  de  un  retó- 
rico y  orador,  sobre  lo  mucho  que  dice  Filón  Hebreo  en 
un  libro  De  (Juerubin ;  á  Ovidio,  en  el  libro  segundo.  De 
Ponto,  elegía  2  ;  á  Plinio  el  menor,  cu  el  libro  segundo, 
epístola  3  ;  á  Séneca,  en  el  prólogo  alas  Controversias 
de  Craso  Seoero ;  y  también  á  .\usouio,  cu  su  Panegirice 
á  Graciano. 


lUAY  GEnUNUIO  DE  CAMPAZAS. 


233 


No  hay  cosa  mas  de  sobra  que  los  elogios  de  la  poesía; 
tropiézaiise  tantos,  que  son  estorbo  mas  que  diversión. 
Casi  todos  los  que  se  encuentran  en  los  modernos,  son 
copiados  de  los  que  se  leen  en  el  diálogo  Pro  y  contra  de 
la  poesía,  que  corre  con  nombre  de  Coruelio  Jácifo ,  y 
muchos  creen  ser  de  Quintiliano ;  de  los  que  recogió  Sil- 
vio y  Julio  luicia  el  liu  del  libro  undécimo ;  de  los  que  se 
hallan  en  el  Gcntilitico,  de  Luciano,  como  se  lee  en  las 
obras  de  Estacio  ;  y  liuahnente,  de  lo  mucho  que  dijo 
Florido  en  el  capítulo  7  del  libro  tercero,  Contra  los  de- 
tractores de  los  poetas. 

En  amontonar  alabanzas  de  la  filosofía,  parece  que  to- 
dos se  han  conspirado :  oradores,  poetas,  historiadores. 
Cicerón,  Capola,  Claudiauo,  Sidonio  Apolinar  y  todos 
los  que  escribieron  las  vidas  de  los  filósofos  antiguos  y 
modernos,  como  Eunapio,  Sardiano,  Pórfiro,  Filostrato, 
Lemnio,  Ammonio,  Ilegesipo,  Dion,  Diógeues  Laercio; 
y  entre  los  modernos,  Bruquero,  Basio,  Sonsi,  Capasi, 
y  el  inglés  Tomas  Slauley. 

Para  poner  la  medicina  sobre  los  cuernos  de  la  luna, 
no  es  menester  mas  que  abrir  cualquiera  tratadillo  que 
haya  escrito  en  algún  asunto  de  ella  el  mas  desdiciíado 
pedante.  A  carretadas  recoge  lo  infinito  que  se  ha  dicho 
de  la  buena,  cuidando  no  menos  de  suprimir  lo  infinito 
que  se  ha  declamado  contra  la  mala.  Pero  en  fin,  por  ex- 
presar algunas  fuentes  determinadas  ,  léasela  Vida  de 
Galeno ,  recogida  por  Julio  Alejandrino;  los  Comenta- 
riosde  la  nobleza,  por  Andrés  Jiraquel;  y  la  Epístola  del 
ilustrisimo  Guevara  al  Doctor  Melgar ;  y  encontrará  el 
í)rador  unalmagacen  de  elogios  de  la  medicina,  que  no 
los  hade  consumir  en  un  tomo  entero  de  sermones  de 
honras,  á  los  que  han  hecho  predicar  tantos  porsus  des- 
aciertos. 

De  las  matemáticas  sé  muybienlo  quedice  San  Agus- 
tín :  Quas  multi  Sancti  nesciunt  quidem  ,  et  qui  etiam 
I  sciunteas,  Sancti  non  sunt :  «Que  muchos  santos  las 
ignoran,  y  que  los  que  las  saben  no  son  santos.»  Esta 
sentencia,  que  parece  dura,  no  quiere  decir  lo  que  sue- 
na :  síilo  intenta  el  Santo  significar  por  ella  el  grande 
embeleso  con  que  esta  nobilísima  ciencia  arrebata  hacía 
si  á  sus  profesores,  los  cuales  necesitan  de  un  esfuerzo 
muy  particular  para  desviar  su  atención  de  las  especu- 
laciones matemáticas,  si  han  de  encontrar  tiempo  para 
dedicarse  á  las  verdades  del  Evangelio.  Por  lo  demás, 
nadie  puede  negar  que  el  mismo  embeleso  con  que  ar- 
rebatan el  alma,  es  el  medio  tan  eficaz  como  inocente 
para  desviarla  de  las  pasiones,  que  son  los  mayores  ene- 
migos de  la  santidad.  Y  así,  apenas  se  encontrará  mate- 
mático sobresaliente  que  no  sea  hombre  de  costumbres 
irreprensibles.  Pero  casi  siempre  va  sobre  seguro  el  elo- 
gio de  estos  profesores  ;  y  para  formarle  prestan  sobra- 
dos materiales  Platón,  en  su  Timeo;  y  Aluneco,  en  el  Isa- 
goge á  la  doctrina  de  Platón. 

Un  músico  tiene  mil  capítulos  que  le  pueden  hacer 
justamente  recomendable ;  solo  con  pasar  los  ojos  por  el 
bello  panegírico  queCasiodoro  hace  de  la  música  en  el 
tratado  que  dirigió  á  Boecio  Patricio,  libro  segundo,  hay 
copia  de  escogidos  materiales  para  celebrar  á  los  que 
profesan  esta  primorosa  facultad.  Y  el  que  no  se  conten- 
tare con  estos,  puede  leer  al  ya  citado  Marciano  Cápela, 
en  todo  el  libro  cuarto,  üe  los  jurisconsultos  y  de  los  teó- 
logos no  hablo,  porque  es  menester  que  sea  muy  igno- 
rante el  que  no  sepa  que  se  puede  formar  una  grande 


librería,  compuesta  precisamente  de  los  elevados  y  me- 
recidísimos  elogios  con  que  todos  los  han  agradecido. 

No  se  fatigue  mas  vuestra  reverencia,  dijo  á  esta  sa- 
zón el  Comisario;  (pie  aunque  yo  le  estaría  oyendo  coa 
grandísimo  gusto  desde  aquí  á  mañana,  me  causa  con- 
goja el  miedo  de  que  se  canse. 

Pues  yo,  añadió  Fray  Gerundio,  con  licencia  de  vues- 
tra merced  y  solo  por  oír  á  vuestra  reverencia,  tengo 
de  hacerle  todavía  ima  pregunta.  Y  si  el  difunto,  no  solo 
no  sobresalió  en  prendas  algunas  cristianas,  morales  ó 
naturales;  no  solo  no  fué  eminente  en  la  facultad  que 
profesó  ni  en  el  oficio  que  ejerció,  sino  que  en  la  reli- 
gión Ule  un  mal  cristiano,  en  la  facultad  un  zopenco  y 
en  el  oficio  un  mal  hombre,  ¿qué  hade  hacer  el  orador 
sino  reragiarse  al  sagrado  de  la  erudición? 

El  caso  es  algo  apretado,  respondió  el  Abad;  pero  no 
tanto  que  no  tenga  salida.  Puede  hacer  lo  que  se  refiera 
en  la  vida  de  San  Antonio  de  Padua  (caso  que  no  pueda 
excusarse  de  predicar  en  sus  honras,  que  será  el  arbitrio 
mejor)  :  obligaron  al  Santo  á  predicar  en  las  de  un  usu- 
rero; quitóse  de  cuentos,  no  disimuló  el  torpe  vicio  de 
que  había  adolecido  publicamente  el  difimto,  declamó 
vehementemente  contra  él,  y  ponderando  aquel  texto 
de  la  Escritura  :  Ubfest  thesaurus  íuus,  ibi  etcor  tuum 
eril :  «donde  está  tu  tesoro,  allí  está  tu  corazón.»  Para 
probar  la  verdad  de  este  oráculo,  dijo  con  instinto  supe- 
rior, que  acudiesen  al  cofre  donde  el  difunto  tenia  su 
tesoro,  y  que  hallarían  su  corazón  en  él.  Hízose  así,  y 
encontróse  efectivamente;  trájose  á  la  iglesia  con  es- 
panto de  todos,  y  á  vista  de  aquel  desdiciíado  corazón, 
liizo  el  Santo  un  sermón  de  ninguna  utilidad  para  el  di- 
funto, pero  de  grandísimo  provecho  para  los  vivos. 

En  la  vida  del  venerable  capuchino  y  apostólico  mi- 
sionero Fray  José  de  Carabantes,  se  refiere  otro  caso 
muy  parecido :  dícese  en  ella,  que,  estando  un  religioso 
de  su  misma  orden  para  predicar  el  sermón  de  honras 
de  cierto  ministro  de  justicia,  se  le  apareció  rodeado  de 
llamas,  la  noche  antes,  y  le  dijo:  «No  prediques  mis  hon- 
ras, sino  mis  deshonras ;  porque  te  hago  saber  que,  así 
yo  como  los  que  hemos  tenido  empleo  de  justicia  en  este 
pueblo  por  espacio  de  cuarenta  años ,  estamos  ardiendo 
en  los  infiernos.»  Con  efecto,  este  fue  el  sermón  que 
predicó,  dándosele  poco  de  que  los  parientes  del  difunto 
se  diesen  por  ofendidos,  como  se  diesen  por  avisados  y 
por  escarmentados  ellos  y  los  demás.  No  se  puede  acon- 
sejar que  se  baga  lo  misino  siempre  que  la  vanidad  ó  la 
lisonja  insistan  que  prediquen  honras  de  sugetos  cuya 
vida  fué  notoriamente  desordenada  y  escandalosa.  Para 
esto  era  menester  un  espíritu  tan  iluminado  y  una  san- 
tidad tan  conocida  como  la  de  San  Antonio  de  Padua; 
pero  á  lo  menos  debe  guardarse  bien  el  orador  de  tocar 
en  las  costumbres  del  difunto,  porque  ó  lia  de  mentir 
ó  ha  de  escandalizar.  Mucho  mayor  cuidado  ha  de  poner 
en  suponerle  en  estado  de  gracia,  ponderando  fuera  do- 
tiempo  la  infinita  misericordia  del  Señor ;  [lorque  el  au- 
ditorio incauto  y  sencillo,  y  también  el  que  iwlocs, 
oyendo  desde  el  pulpito  las  imprudentes  conjeturas  do 
que  se  salvó  un  hombre  de  tan  mala  vida,  entra  en  la 
necia  confianza  de  que  igualmente  se  podrán  salvar  los' 
que  le  imitaren  en  sus  desórdenes. 

¿Pues  qué  partido  juicioso,  preguntó  el  socio, se  po- 
drá tomar  en  ese  apurado  lance?  El  que  se  debiera 
seguir,  respondió  el  Abad,  en  casi  todos  los  sermones 
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(le  lionras,  especialmente  los  que  se  dedican  ú  sugctos 
que  no  hubiesen  sido  de  una  virtud  singular,  notoria  y 
generalmente  conocida  :  desviar  enteramente  la  aten- 
ción de  a(juel  difunto  particular,  y  lijarla  en  todos  los  fie- 
les difuntos.  Quiero  decir,  ponderar  la  terribilidad  de 
las  penas  del  purgatorio,  el  rigor  con  que  se  castigan 
aun  las  mas  leves  culpas  con  los  mas  graves  tormentos,  la 
indispensable  obligación  que  todos  tenemos  de  aliviar 
con  nuestros  sufragios  á  las  almas  que  los  padecen  ; 
siendo  esta  obligación  mayor  ó  menor,  según  la  mayor  ó 
menor  conexión  de  los  vivos  con  los  difuntos;  el  sumo 
reconocimiento  de  aquellas  almas  alligidas  respecto  de 
todas  las  que  contribuyen  á  aliviarlas ;  su  grande  poder 
con  Dios  cuando  se  vean  en  el  descanso  eterno  de  la  glo- 
ria. Inferirdeaquíque  nosotros  interesamos  mucho  mas 
que  ellas  en  los  sufragios  que  las  ofrecemos;  porque 
nuestros  sufragios  á  lo  menos  las  podrán  anticipar  una 
felicidadde  que  ya  están  aseguradas;  pero  su  poderosa 
intercesión  con  Dios  nos  podrá  asegurar  esa  misma  feli- 
cidad que  aun  está  expuesta  á  tantas  contingencias.  Nos- 
otros podremos  conseguir  que  salgan  cuanto  antes  del 
purgatorio;  ellas  podrán  alcanzar  que  jamas  caigamos  en 
el  infierno.  Ve  aquí  unos  materiales  copiosísimos  para 
disponer  muchos  sermones  de  honías,  aun  en  la  muerte 
de  los  hombres  mas  foragidos. 

No  son  malos  (dijo  el  Comisario  ahuecando  la  voz 
entre  resoplido  y  regüeldo) ;  pero  si  no  se  ilustraran  los 
tormentos  del  purgatorio  con  algo  de  la  rueda  de  Ixion, 
con  un  poco  de  los  perros  de  Anteo,  con  un  rasgo  de  los 
buitres  de  Prometeo,  con  muclio  del  perro,  digo  toro, 
de  Fálaris,  y  sobre  todo,  para  pintar  bien  la  pena  de  daño, 
con  buen  recado  de  la  sed  de  Tántalo  á  vista  del  crista- 
lino chorro,  es  negocio  de  dormirse  el  auditorio ;  y  si 
los  ronquidos  no  valen  por  sufragios,  no  hay  que  espe- 
rar otros. 

Soy  de  esa  opinión,  añadió  Fray  Blas.  Nunca  me  apar- 
taré de  ella,  prosiguió  Fray  Gerundio.  Padre  Maestro, 
perdimos  el  capítulo,  concluyó  el  socio.  No  perdimos 
tal,  respondió  el  Abad ;  porque  yo  no  hice  empeño  de 
traer  á  mi  opinión  al  señor  Comisario  ni  á  estos  reveren- 
dísimos padres,  conociendo  bien  ser  empresa  muysupe- 
rior  á  mis  fuerzas.  Digo  mi  dictamen  por  modo  de  con- 
versación, y  en  lo  demás  cada  cual  abunde  en  su  sentir. 
Esto  es ,  añadió  el  socio :  cada  loco  con  su  tema ;  pero  co- 
mo yo  estoy  convencido  de  lo  que  vuestra  paternidad  ha 
dicho,  y  por  lo  que  á  mí  toca,  con  firme  resolución  de  no 
separarme  un  punto  de  sus  máximas,  solo  quisiera  sa- 
ber qué  autor  ó  autores  podria  seguramente  imitaren 
las  oraciones  fúnebres,  y  si  ha  habido  alguno  sobresa- 
liente y  cabal  en  este  género  de  composiciones. 

Vuestra  merced ,  que  entiende  medianamente  la  len- 
gua francesa,  respondió  el  Padre  Abad,  ó  á  loménossabe 
de  ella  lo  que  basta  para  el  gasto  de  casa,  no  ignora  que 
hay  escrito  en  ella  mucho  y  bueno  de  esta  especie.  Ape- 
nas se  hallará  una  oración  fúnebre  pronunciada  en  esta 
lengua ,  singularmente  de  un  siglo  á  esta  parte,  que  no 
sea  un  bello  modelo  de  la  mas  castiza  y  aun  de  lamas 
cristiana  elocuencia.  San  Francisco  de  Sales  fué  délos 
primeros  que  abrió  puerta  á  la  nación  francesa,  en  la 
tierna  oración  fúnebre  pronunciada  en  esta  lengua  en 
las  honras  del  duque  de  Mercoeur.  La  que  el  Padre  Bour- 
dalue  predicó  en  las  del  gran  príncipe  de  Conde,  Luis  de 
Borbon,  parece  que  apuró  todos  los  primores  del  arte. 
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Pero  el  que  entre  todus  los  oradores  franceses  se  elevó 
en  este  género  de  elocuencia  á  tan  superior  altura ,  que 
no  parece  posible  se  remonte  mas  el  vuelo  de  un  ora- 
dor humano,  fué  el  gran  Espíritu  Flechier,  obispo  de 
Nimes,  excediéndose  singularmente  á  sí  mismo  en  la 
célebre  oración  del  vizccmde  mariscal  de  Turcna.  Si 
después  se  acercó  alguno  á  este  grande  hombre ,  fué  el 
ilustrisimo  señor  Don  Pedro  Francisco  Lalitcau,  obispo 
de  Sistcron ,  en  la  que  pronunció  en  las  honras  de  nues- 
tro gran  rey  Felipe  V,  queal  punto  se  tradujo  al  castella- 
no, sirviendo  de  ejemplar  á  pocos  y  de  confusión  á  in- 
numerables. 

Verdad  es  que  en  este  punto  no  están  los  franceses  tan 
indulgentes  como  yo,  á  lo  menos  en  todos  los  artículos ; 
porque  suponen,  lo  primero,  que  las  oraciones  fúnebres 
nose  hicieron  para  el  pulpito,  elcuallasadoptóáregaña- 
dienles,  viendo  que  la  lisonja  ó  cuando  menos  la  condes- 
cendencia con  los  grandes  se  empeñaban  en  introducir- 
las en  el  santuario.  En  esteno  me  separo  mucho  de  ellos. 
Suponen,  lo  segundo,  que  para  celebrar  dignamente  á 
un  héroe ,  es  menester  que  sea  también  héroe  el  orador; 
porque  no  siéndolo,  no  puede  tener  ideas  ni  expresiones 
proporcionadas  al  mérito  ni  á  la  grandeza  de  su  objeto. 
De  manera  que  elauditorio  ha  de  estar  como  indeciso, 
no  sabiendo  determinar  cuáles  mayor  en  su  línea ,  si  el 
héroe  del  pulpito  o  el  héroe  de  la  campaña,  del  gabinete 
ó  del  solio.  Consiguientemente  á  esto ,  suponen  ,  lo  ter- 
cero ,  que  en  materia  de  oraciones  fúnebres  no  se  sufren 
medianías ;  ó  han  de  ser  excelentes,  ó  han  de  ser  into- 
lerables. Si  el  auditorio  no  está  embelesado,  tiene  dere- 
cho á  silbar  al  orador.  Esta  máxima  me  parece  que  in- 
clina demasiado  al  rigorismo,  y  no  mudo  de  opinión 
porque  diga  Tulio  en  la  carta  á  Marco  Bruto  ,  que  elo- 
quentia  qtiae admirationem  nonhabet ,  nuUam  judico  : 
«que  mientras  el  orador  no  asombra,  no  es  orador.»  Mas 
acá  hay  posada :  como  llegue  á  agradar,  persuadir  y  mo- 
ver, cumplió  bastante  con  su  obligación.  Suponen,  lo 
cuarto ,  que  los  grandes  empleos,  los  primeros  puestos, 
la  autoridad ,  la  nobleza,  la  sabiduría,  el  genio,  el  va- 
lor, el  heroísmo  ,  ni  aun  el  mismo  trono,  mirados  pre- 
cisamente en  sí,  no  son  asuntos  dignos  de  un  orador 
cristiano;  y  para  serlo  es  menester  que  el  orador  haga 
reflexión  á  su  inanidad,  á  su  inconstancia ,  inspirando  al 
auditorio  el  ningún  aprecio  que  merece  este  vano  humo, 
útil  solo  cuando  se  usa  de  él  para  fines  elevados  y  supe- 
riores. Tampoco  me  atrevo  á  desviar  de  este  dictamen ; 
porque  le  hallo  muy  conforme  á  los  principios  de  la  re- 
ligión, y  aun  fundado  en  lasmassólidasmáximasdeuna 
buena  filosofía  moral.  Estas  son  las  severas  leyes  que 
los  franceses  se  proponen  para  sus  oraciones  fúnebres,  y 
es  cierto  que  los  mas  se  arreglan  admirablemente  aellas. 

Pero  no  crean  vuestras  mercedes  que  ellos  solos  las 
observan ,  y  no  tengamos  nosotros  dentro  de  casa  algu- 
nos bellos  ejemplares  que  imitar,  sin  necesitarde  mendi- 
garlos fuera.  Sin  salir  de  la  universidad  de  Salamanca, 
hay  modelos  muy  acabados.  El  amor  déla  cogulla  no 
me  permite  olvidar  á  nuestro  maestro  Vela,  á  quien  ar- 
rebató la  muerte,  cuando  el  mundo  empezaba  á  cono- 
cerle. En  dos  ó  tros  oraciones  fúnebres  que  predicó  y  se 
dieron  á  la  luz  pública ,  mostró  su  raro  talento  para  esto 
género  de  composiciones,  en  que  sin  duda  compitiócon 
los  mas  nobles  oradores. 

El  reverendísimo  Padre  Salvador  Osorio,  de  la  com- 


FRAY  GERUNDIO 

pañiu  de  Jesús,  cateJiálioo  Je  aquella  universidad  y 
piüvincial  de  la  provincia  de  Castilla,  fué  muy  singu- 
larmente buscado  para  este  género  de  empeños ,  y  sa- 
lió de  ellos  con  tanta  felicidad ,  que  casi  todos  los  sermo- 
nes fúnebres  se  dieron  á  la  estampa,  aun  menos  para 
inmortalizarla  memoria  de  los  difuntos,  que  para  la 
enseñanza  de  los  vivos  y  para  la  admiración  de  los  sabios. 

Varias  veces  me  lie  lamentado  de  que  algún  sugeto 
celoso  de  la  gloria  de  nuestra  nación  no  luibiese  hecho 
una  colección  de  estas  oraciones  para  que  tuviésemos 
en  España  un  funeral  que  pudiese  hombrear  con  los  mas 
célebres  que  tanto  ruido  meten  en  las  naciones  extran- 
jeras. En  la  corte  deMadrid  se  predicaron  también  nobles 
oraciones  fúnebres  en  las  exequias  del  gran  rey  Felipe  V. 
No  hablo  de  todos,  porque  algunos  iuquietariau  las  ce- 
nizas de  aquel  piadosísimo,  juiciosísimo  y  advertidísi- 
mo monarca,  si  fuera  capaz  de  turbarse  el  descanso  de 
sus  reales  despojos,  que  con  gran  fundamento  considera 
la  piedad  como  preludio  del  eterno  y  glorioso  que  algún 
dia  les  esperaba.  Entreoirás  muydiguasdel  mayor  apre- 
cio, me  arrebato  la  atención  y  el  gusto  la  que  predico  el 
doctor  Don  José  de  Rada  y  Aguirre,  capellán  de  honor 
de  su  majestad  y  su  predicador  de  los  del  número, y  hoy 
dignísimo  cura  de  su  real  palacio.  Dijola  en  las  exequias 
que  consagró  lí  las  eternas  memorias  de  aquel  monarca 
su  real  congregación  de  María  Santísima  de  la  Esperan- 
za. Su  asunto  fué  un  nobilísimo  cotejo  de  las  gloriosas 
hazañas  del  príncipe,  con  las  heroicas  virtudes  de  cris- 
tiano ;  protestando  el  discretísimo  orador  que  aquellas 
sin  estas  serían  materia  indigna  para  un  elogio  propor- 
cionado al  piéde  los  altares.  Confieso  que  me  embelesó 
aquella  noble  oración,  y  que  es  grande  mi  dolor  de  que 
muchos  oradores  españoles  desvien  tanto  del  verdadero 
camino  de  elogiar  dignamente  á  los  difuntos,  con  apro- 
vechamiento de  los  vivos,  cuando  tienen  á  la  vista  con- 
ductores tan  seguros. 

Al  decir  esto  se  hallaron  todos  dentro  de  casa,  de 
vuelta  del  paseo,  que  no  fué  corto,  porque  insensible- 
mente los  fué  empeñando  en  él  la  divertida  conversa- 
ción ;  y  si  la  cercanía  de  la  noche  no  les  hubiera  avisado 
de  que  era  tiempo  de  retirarse,  es  de  creer  que  el  reve- 
rendísimo Padre  Abad  nos  hubieracnriquecidoconotros 
muchos  materiales  igualmente  preciosos  y  oportunos 
sobre  una  materia  de  tanta  importancia.  Lo  peor  del 
caso  es,  que  perdió  el  aceite  y  el  trabajo,  porque,  según 
atestiguan  uniformemente  varios  instrumentos  innega- 
bles, solo  el  socio  se  aprovechó  de  la  doctrina  :  los  de- 
mas  la  oyeron  con  grandísima  frescura.  El  Comisario 
dijo  entre  dientes  :  «No  me  encaja ; »  Fray  Blas  respon- 
dió :  «Tampoco ; »  y  Fray  Gerundio :  «Viva  el  Florilogio, 
y  muera  la  peste.  » 

CAPITULO  IX. 

Es  buena  cosa ,  y  merece  leerse. 

Al  dia  siguiente  descamparon  todos  los  huéspedes,  lle- 
vándose Fray  Gerundio  en  todocasosus  doscientos  reales 
en  la  bolsa,  y  su  Semana-Santa  entre  pecho  y  espalda. 
Esto  le  acomodaba  infinito,  y  ya  no  dudaba  (pie  se  sor- 
bería todos  los  sermones  famosos  de  veinte  iglesias  en 
contorno,  ni  mas  ni  menos  como  si  so  sorbiera  un  par 
de  huevos  pasados  por  agua :  tan  fi.rme  en  este  concepto, 
que  ya  repartía  en  su  imaginación  algunos  de  los  que  so- 
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brarian,  entre  Fray  Blas  y  otros  amigos.  Fray  Gerundio, 
Fray  Blas  y  Antón  Zotes  se  fueron  á  comer  á  Fregenal 
del  Palo,  doiulese  dividía  el  camino  para  Campazas  y 
para  el  convento,  con  ánimo  de  descansar  aquel  dia  en 
casa  del  famoso  Familiar. 

Recibiólos  esto  con  su  agrado,, sosiego,  paz  y  socarro- 
nería natural,  luego  que  se  apearon,  y  los  saludó  á  todos 
cariñosamente  ;  pero  sin  quitarse  de  la  cabeza  un  mon- 
teron  perdurable,  dijo  á  Fray  Gerundio  :  A  fe,  sobrino, 
que  vienes  al  mas  mejor  tiempo  del  mundo,  porque  nos 
saques  de  una  enfecuitá;  porque  yo  bien  conozco  que 
eres  un  gran  letrado,  y  que  has  regolvido  mas  libros  que 
un  bilbaticario Bibliotecario  querrá  vuestra  mer- 
ced decir,  le  corrigió  Fray  Gerundio.  ¿Ya  escomienzas, 
majadero?  le  replicó  el  Familiar.  Si  entiendes  lo  quo 
quiero  decir,  ¿qué  te  importa  á  tí  el  modo  con  que  le 
digo?  Al  fin,  bilbotccario  ó  bribrioquitario,  ó  sea  lo  que 
se  juere,  lo  que  yo  te  digo  es,  que  tu  tía  y  yo  estamos 
ahora  en  una  contraversia:  el  punto  tiene  uñas;  ó  no  me 
parió  mi  madre,  ó  harto  será  que  yo  no  tenga  harta  ra- 
zón en  el  caso...  Pero  desenfórjeuse  primero  vuestras 
mercedes  y  entremos  en  la  sala  baja;  porque  no  es  nego- 
cio de  tratar  unas  materias  tan  hondas  en  el  corral. 

Hiciéronlo  todos  asi ,  entráronse  en  la  salita  y  limpiá- 
ronse el  sudor,  aliviáronse  de  ropa ,  echaron  un  trago, 
y  estando  ya  sosegados,  prosiguió  el  Familiar  de  esta 
manera  :  Pues  (como  iba  diciendo  de  mi  cuento),  ¿no 
ves  en  aquella  arca  grande  una  arpillera  liada?  ¡  Mas  va 
áque  no  adivinas  lo  que  tiene!  ¿Cómo  quiere  vuestra 
merced  que  lo  adivine?  respondió  Fray  Gerundio?  Pues 
yo  te  lo  diré  en  prata,  dijo  el  Familiar;  tantas  varas  de 
ima  tela  muy  rica,  que  yo  no  sé  cómo  se  llama ;  solo  sé 
que  me  costó  á  sesenta  reales  la  vara,  porque  dicen  que 
vícneallá  de  las  Indias  y  no  se  fabrica  en  nuestro  in- 
continente, y  es  de  color  de  pechuga  de  tordo  zorrero  ó 
de  aquellos  pájaros  que  se  llaman,  se  llaman...  Válame 
Dios,  ¿cómo  se  llaman?  Ello  es  una  cosa  que  suenaá 
maravedises.  ¿Malvíscs?  apuntó  Fray  Blas.  Si,  padre 
nuestro,  prosiguió  el  Familiar,  malguiscs;  que  no  pa- 
recen sino  mesmamente  el  color  del  hábito  de  nuestro 
padre  San  Francisco.  Amen  d'eso,  hay  en  la  tal  arpi- 
llera otras  tantas  varas  de  raso  liso,  amarillo  como  yema 
de  huevo,  para  la  enforradura.  Allende  de  todo  lo  dicho, 
se  contienen  cu  la  susodicha  otras  milenta  varas  de  lis- 
tonejos  y  de  fruccos  con  campanillas  ó  con  esquilones 
ó  con  cencerros,  que  dice  mi  mujer,  que  cosa  que  es 
muy  precisamente  necesaria  para  hacer  un  piso  ó  un 
friso,  ¿ó  qué  sé  yo  cómo  se  llama?  con  sus  ondas  escal- 
jadas  ó  escaroladas  en  el  roda-pié  de  la  basquina.  ítem, 
un  cordonillo  de  hilo  d'oro  muy  sotil ,  para  los  cabos  de 
la  casaca.  ítem,  otro  cordón  grande  del  mismo  hilo,  con^ 
sus  nudos  á  trechos  como  los  cordones  de  los  flaires; 
pero  trabajado  con  mucha  prolijidad ,  delicadeza  y  sie- 
mcstria, que  real  y  verdaderamente  encalabrina  la  vista» 
Ea  pues,  ¿apostemos  una  azumbre  de  vino  que  no  adi- 
vinas para  qué  es  todo  ese  matalotaje? 

¿Cómo  quiere  vuestra  merced  que  yo  lo  adivine?  res- 
pondió Fray  Gerundio.  Ten  paciencia,  dijo  el  Familiar; 
que  yo  le  lo  diré  sin  qim  te  cueste  trabajo.  Tu  prima 
Sidora  estuvo  primero  cu  carrampion  ,  después  con  ve- 
ruclas,  después  con  destínseria,  y  en  fin  si  se  va  ó  no  se 
va ;  que  era  un  joicío  esla  casa.  A  este  tiempo  vino  aquí 
un  flairico  (ni  mas  ni  menos  como  tú,  salvante  el  santo 
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hábito),  que  pcrdicó  á  San  Aiiloiiiü  ilc  Paula,  y  dijo,  en- 
tre otras  cosas,  que  era  bueno  encomendar  las  donce- 
llas enlermas  al  Santo,  y  ofrecerle  (jiie  traerían  su  há- 
bito por  tanto  y  por  cuanto  tiempo.  Para  esto  contó  un 
ojempro  de  una  doncella  rica  ,  hermosa  y  la  única  cn- 
génila  de  su  casa,  que  estaba  ya  aí^onizando  por  unas 
veruelas  malinas  que  le  hablan  ponido  la  cara  como  un 
sapo  liincliado;  la  madre  la  ofreció  con  mucha  endcvo- 
cion  al  bendito  Santo,  diciendo  (|ue  si  la  sanaba  y  la 
quedaba  sin  hoyos  en  la  cara,  la  liabiadevestir  desu  há- 
bito hasta  que  se  casase,  ó  en  lin  tuviese  otra  conve- 
niencia que  Dios  la  deparase.  Súpitamente  sanó  la  don- 
celia,  y  la  cara  se  la  (piedó  tan  lisa  y  tan  llana,  corno  si 
inesniamente  fuera  una  mesado  trucos.  Oyó  este  ojeni- 
pro  tu  lia  Cecilia ;  viene  á  casa ,  cuéntamelo,  y  dice  (juc 
quiere  hacer  lo  mismo  con  Sidérica.  Dígola  que  me  pa- 
rece santo  y  güeno.  Al  cabo  de  muchos  dias  comeir/o  á 
remplazarse  la  muchacha,  hasta  que  al  fin  se  levanto  de 
la  cama,  y  con  el  tiempo  se  fueron  cerrando  los  aguje- 
ros de  la  cara,  tanto  que  quedó  como  unas  flores  y  co- 
mo si  enjamas  hubiera  tenido  tales  veruelas.  Díceme.tu 
tia  quiere  cumprir  su  promesa,  y  yo  la  respondo  que 
santo  y  güeno,  qu'es  mucha  razón  y  joslicia;  ¿y  qué 
hace?  Va  y  despacha  un  mozo  á  Vallaulí,  el  cual  llegó 
anoche  con  todos  esos  argamandijos,  para  el  santo  hábi- 
to. ¿Qué  te  parece.  Gerundio? 

¿Qué  me  ha  de  parecer?  Que  hizo  muy  bien  mi  tia 
Cecilia,  porque  es  justo  cumplir  lo  que  se  ofrece  á  los 
santos.  A  este  tiempo  entró  Cecilia  en  la  sala,  y  cono- 
ciendo lo  que  se  hablaba  por  la  respuesta  que  dio  Fray 
Gerundio,  dijo  con  mucho  alborozo  :  Bien  liaya  la  ma- 
dre que  te  parió,  sobrino  mió,  que  das  la  razón  á  quien 
la  tiene,  y  no  tu  tio,  que  es  un  testarrón,  y  en  dando  en 
una,  no  le  sacarán  de  allí  cuati  o  juntas  de  güeyes.  Tanto 
me  ha  entendido  el  sobrino  como  la  tia,  respondió  fres- 
camente el  Familiar,  y  mejor  matrimonio  era  impusible 
que  se  juntase,  si  él  no  fuera  llaire  y  ella  no  fuera  mi 
mujer.  Vamos  al  caso  :  yo  no  digo  que  no  se  cumpra  lo 
que  se  promete  á  los  santos.  ¿Soy  acaso  por  ahí  algún 
hereje  de  mala  ralea,  para  enseñar  esa  mala  doctrina? 
Lo  que  digo  es,  que  cuando  se  promete  á  un  santo  po- 
ner el  hábito  de  su  religión ,  como  si  dijéramos  :  á  San 
Antonio  de  Paula,  el  de  San  Francisco;  á  San  Vicente 
Ferrer,  el  de  Santo  Domingo  ;  á  San  Francisco  Javier, 
el  de  los  teatinos,  y  ansina  de  otros :  lo  que  yo  entiendo 
es,  que  se  ha  de  vestir  la  persona  de  aquel  mismo  paño, 
sayal  ó  estameña  de  que  anduvieron  vestidos  los  santos 
á  quienes  se  hace  el  prometimiento,  ó  á  lo  niénos  de  lo 
qué  andan  vestidos  los  flaires  de  su  religión,  pobre  y 
humildemente ;  porque  decirme  á  mí  que  ha  de  ser  en- 
cuito y  ensequio  de  los  santos  traer  unos  hábitos  que 
cuestan  mas  que  las  galas  de  una  n(5via,  solo  porque  se 
asemejan  un  si  es  no  es  en  el  color,  pero  en  lo  de  demás 
lelas  muy  ricas,  ó  á  lo  menos  muy  delicadas,  mucho  cin- 
lajo,  mucha  farfala,  mucha  franja,  cabos  por  aquí, 
güeltas  por  allá,  escudo  con  mucha  pedrería,  hebillas 
de  lo  mismo  en  las  correas,  y  ansina  otras  fantasías  qu'ha 
inventado  la  vanidá  de  las  mujeres,  eso  es  habrarme  de 
la  mar,  y  no  me  sacarán-de  que  esto  es  mas  burla  que 
devoción;  más  es  irritar  los  santos,  que  hacernos  los 
perspiciús,  aunque  nos  prediquen  flaires  descalzos. » 

¿Según  eso,  replicó  Fray  Gerundio,  vuestra  merced 
querrá  que  una  mujer  tierna  y  delicada,  ofrecida  á  traer 


el  vestido  de  San  Antonio,  ó  [lor  dovocion  ó  |ior  rccn- 
nocimiento  de  algún  beneficio,  se  vistiese  de  un  sayal 
áspero  y  burdo;  y  si  es  el  de  San  Vicente  Ferrer,  de  una 
estameña  gruesa  y  ordinaria;  si  el  de  San  Francisco  Ja- 
vier, de  un  [lañü  común  y  vasto?  Craro  está  que  lo  quer- 
ría y  que  lo  qiiioro,  respondió  el  Familiar,  porque  en 
demás  no  es  vestir  el  hábito  que  trajeron  los  santos,  ni 
es  devoción,  ni  es  penitencia,  ni  muertificacion,  ni  es 
modestia  virginal ;  sino  ventolera,  vanidá,  ostentación, 
profaSiidá,  descarnio,  sacrilegio,  ¿y  que  sé  yo  que  mas? 
Mal  me  quiebren  los  huesos  si  los  santos  no  se  irritaren 
de  este  inculto,  en  lugar  de  darse  por  obsequiados;  y 
para  que  no  magines  c'habrode  mi  calletre,  te  lie  de  con- 
tar un  ejempro  que  m'acuerdo  haber  oído  á  este  pro- 
pósito. 

A  cierto  caballero  nmy  jurador  y  maldiciente  le 
castigó  Dios,  disponiendo  que  se  le  hinchase  la  lengua 
y  le  saliese  un  palmo  fuera  de  la  boca.  El  probé  impa- 
ciente se  enrepentió,  y  ofreció  á  la  santísima  Virgen 
que,  si  por  su  intercision  le  libraba  su  hijo  de  aquel  tra- 
bajo, se  vestiría  de  ermitaño,  y  la  serviría  como  talen 
un  santuario  suyo  muy  celebrado.  Al  punto  y  al  mo- 
mento se  recogió  la  lengua  á  su  lugar,  y  él  empezó  á 
cumprir  su  promesa  honradamente,  yéndose  al  santua- 
rio y  echándose  á  cuestas  una  saya.de  ermitaño  con 
todo  rigor,  que  no  había  mas  que  pedir.  Pero  el  diabro, 
que  no  duerme,  le  sugerir')  endempues  que  aquel  traje 
le  deshonraba,  y  que  podía  comprirsu  promesa  conser- 
vando no  mas  que  la  hgura  y  mudando  la  materia  :  de 
manera  que  pareciese  ermitaño  sin  dejar  de  mostrar 
que  era  caballero.  Cayó  el  pobre  señor  en  la  red  que  le 
armab'a  el  astuto  enemigo;  echóse  un  saco  y  un  manto 
y  una  capilla  de  paño  lino,  prendiendo  la  correa  con  he- 
bíllon  de  plata  sobredorada,  que  parecería,  bien  en  el 
pretil  del  caballo  del  mismo  rey;  su  sombrero  branco 
decastron  con  su  galón  d'oro  que  enchizaba;  sus  medías 
de  seda  entaracíadasde  varios  colores,  que  formaban  un 
[)ardo  enceníciento  muy  apracibre  á  la  vista  ;  sus  zapa- 
tillas blancas,  listoneadasátrechosde  negro,  para  reme- 
dar las  andarías  de  los  flaires  descalzos;  y  por  báculo 
una  caña  de  Indias  con  su  puño  d'oro  en  ligura  de  ca- 
yado, como  dicen  que  s'usan  agora  en  algunos  señores 
de  la  corte;  ¿y  qué  sucedió?  C'á  pocos  dias  c'anduvo 
en  este  traje  enresible  para  los  hombres  de  juicio,  se  le 
volvióáescurrir  la  lengua  de  la  boca,  y  en  verdá,  en 
verdá,  c'asina  murió,  no  habiendo  ninguno  que  no  lo 
atribuyese  á  castigo  de  la  Virgen  por  la  burla  c'habia 
hecho  del  hábito  c'habia  ofrecido;  y  esto  siendo  an- 
sina que  el  hábito  de  ermitaño  no  está  bendito,  ni,  como 
dicen,  signílicado.  Pues  que  s'anden  agora  las  señoras 
damas  á  burlarse  con  los  santos  hábitos. 

No  creo  yo,  dijo  entonces  Fray  Blas,  que  lo  hagan 
por  burla,  sino  por  la  natural  delicadeza  del  sexo,  que 
no  las  permite  usar  de  unas  telas  ó  paños  tan  bastos,  que 
las  brumarian.  «Padre  perdícador  mío,  replicó  el  Fa- 
miliar, déjese  de  circunloquios  :  lo  primero,  del  mismo 
sexo  fueron  las  santas  y  grandes  señoras  que  sabemos 
andaban  en  el  siglo  vestidas  de  los  hábitos  de  varías  re- 
ligiones, y  de  ninguna  se  dice  c'anduviese  vestida  en 
esa  forma,  sino  lisa,  llana  y  probemente,  como  los  tlai- 
res  y  como  las  monjas;  lo  segundo,  del  mesmo  género 
son  tantas  capuchinas  descalzas,  recoletas,  carmelitas 
y  otras  innumerables,  que  pueden  muy  bien  con  los  pa- 
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ños  burdos  sin  que  las  avoquen  las  fuerzas  ni  las  pre- 
jiuli(|uen  la  salú;  lo  tercero,  que  yo  no  pongo  el  aliinco 
en  que  los  hábitos  ile  las  damas  sean  de  la  misma  mis- 
mísima materia  que  los  de  las  monjas  y  de  los  llaires. 
Bien  esta  que  sean  de  una  tela  de  lana  un  poco  mas  del- 
gada que  la  c'usan  estos  y  aquellas,  aunque  seincrine 
algo  á  la  tela  lina,  con  tal  que  sea  honesta ,  siempre  sen- 
cilla ,  sin  arrumacos  ni  recubecos.  ¿l'ero  de  seda?  Pero 
de  telas  de  oro  y  de  [ilata?  Pero  mucho  encaje,  mucho 
periloilo  y  mucho  si  señor?  Déjelo,  padre ;  que  eso  es  un 
ludibrio  de  la  religión,  y  no  sé  cómo  no  han  metido  la 
mano  los  que  pueden  atajar  estos  escarnios. 

Oyes,  oyes  (dijo  á  esta  sazón  Cecilia  con  bastante 
viveza),  pues  por  mi  vula;  que  el  bendito  San  Antonio 
que  está  en  la  capilla  de  la  parroquia,  no  tiene  por  ahí 
nengun  hábito  de  sayal  tosco;  sino  que  tiene  un  hábito 
de  saya  de  la  reina  de  tela  muy  rica,  con  sn  flajan  de 
oropor  orla,y  al  rehedor  de  la  capilla  y  de  las  mangas 
nn  galón  ó  punta  de  lo  mesmo.  C'apuesto  yo  que  el 
hábito  costó  mas  de  veuite  doblones ;  y  es  de  saber  que 
cuando  ofrecí  poner  el  hábito  á  mi  Siilorica,  ofrecí  po- 
nerla el  de  San  Antonio,  y  no  el  de  los  tlaires;  pues  si 
la  ha  unviado  á  traer  una  tela  y  una  flanja  y  un  galón  , 
ello  por  ello  como  el  del  mismoSanto,  ¿por  qué  nos  estás 
ahí  quebrando  la  cabeza  y  bruñendo  los  sesos? 


, Ahora  no  ven  vuestras  mercedes  ( respondió  con 
flema  y  con  marrajeria  el  Familiar)  si  mi' mujer  es  m- 
geniosa?  Cual  si  Imbiera  estudiado  tología ,  la  hora 
esta  ya  era  por  ahí  saminadora  sinodal  de  media  docena 
de  obispados.  Mire  vuestra  merced.  Señora  Cecilia,  á 
los  santos  en  lo?  altares,  regularmente  hablando,  los 
ponen  muy  galanos  para  representar  acá  en  nuestro 
modo  la  vestidura  eninortal  y  requisima  de  que  están 
adornados  en  la  gloria.  Dirásme  tú  á  esto  (craro  está) 
que  aunque  se  empreen  para  esto  las  telas  mas  ricas ,  ni 
las  piedras  ni  las  joyas  mas  preciosas,  todo  es  poco  y 
nadaascanza;  porque  cuanto  hay  en  la  tierra  todo  es 
una  garzoíia  enrespectivamente  al  menor  rasguño  del 
cielo;  pero  cuando  se  promete  á  un  santo  traer  un  há- 
bito, como  por  comparanza  á  San  Antonio,  orasea  por 
devoción  ó  por  penitencia,  ora  por  cualquiera  otro  mo- 
tivo, no  se  promete  andar  vestida  como  San  Antonio 
glorioso,  sino  como  San  Antonio  penitente;  no  como 
maginamos  que  esta  en  el  cielo ,  sino  como  sabemos  q-ue 
anduvo  en  el  mundo ;  lo  demás,  señora  letrada  ,de  pre- 
sumir andar  una  pecadora  como  nos  figuramos  álos  san- 
tos en  la  gloria ,  no  sé  yo  si  güele  á  cosa  de  enqUisicion; 
y  en  verdá  que  como  oliera,  yo  mismo  la  enseñaría  á 
vuestra  merced  el  camino;  que  ya  ve  si  pormi  ohcios'ha 
de  decir  que  e?i  casa  de  herrero  cuchillo  de  palo. 

No  sino  que  vestiría  yo  á  mi  hija  como  si  fuera  por 
ahí  una  demandadera  de  las  Descalzas.  Mi  hija  es  tan 
güeña  como  las  demás;  y  si  otras  sacan  hábitos  ricos, 
ella  no  ha  de  sérmenos.  ¿Si  las  otras  son  locas-, añadió  el 
Familiar,  que  lo  sea  también  tu  hija?  ¿Y  si  las  otras  se  van 
al  infierno,  que  se  vaya  también  ella?  ¿Pues  qué,  dijo 
Cecilia,  es  pecado  traer  hábitos  de  moda?  Eso,  amiga 
mía,  respondió  el  Familiar,  doctores  tiene  la  santa 
Iglesia  que  te  sabrán  resjionder.  Lo  que  yo  te  sé  decir 
es,  que  estando  en  Vallaulí,  oí  á  un  misionero  (que  di- 
cen que  era  hombre  muy  sapientísimo),  que  el  hacer 
burla  de  los  santos  hábitos  de  las  religiones,  aprobados 
por  el  Santo  Padre  de  Roma,  y  ajilicarlos  á  usos  profa- 
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nos  y  á  otras  cosas  así ,  era  pecado  muy  gordo ;  y  no  me 
acuerdo  si  dijo  algo  de  excomunión.  Si  es  ó  no  es  pro- 
fanar los  santos  hábitos  el  traerlos  para  la  vanidá,  para 
laosteutacion,  haciendo  soberbiosa  la  humildá,  cónvir- 
tiendo  en  riqueza  la  piobeza,  y  queriendo  juntar  la  ho- 
neslidá  y  la  modestia  de  los  santos  con  todas  las  modas 
y  aun  con  toilas  las  desenvolturas  del  sigro,  la  reso- 
lución de  este  caso  no  es  para  cabezas  redondas  como 
la  mía. 

Ríen  hace  vuestra  merced,  tío,  en  no  resolver,  in- 
terrumpió Fray  Gerundio;  porque  si  ese  fuera  pecado, 
no  estaría  tan  públicamente  consentido  ni  se  hubiera 
extendido  tanto  el  uso  de  los  hábitos,  que  ya  se  ha  hecho 
especie  de  moda.  Vemos  que  los  traen  señoras  de  todas 
clases,  y  muciías  de  ellas  frecuentan  los  sacramentos, 
confesándose  con  hombres  sabios  que  las  absuelven  y  lo 
permiten;  con  que  no  debe  de  haber  en  eso  tanto  malco- 
mo  á  vuestra  merced  se  le  figura.  Dobremos  la  hoja,  so- 
brino (respondió  el  Familiar) ;  que  quizas  nos  meteremos 
en  cosas  muy  hondas,  donde  ni  tigo  ni  migo  podamos 
salir.  En  eso  de  hombres  sabios  hay  su  mas  ó  su  me- 
nos :  las  ausoluciones  también  he  nido  decir  que  andan 
muy  baratas;  en  fin,  de  encultis non  júdicat  Ecclesia. 
Una  cosa  te  puedo  decir,  que  aunque  yo  fuera  Pa- 
dre Santo,  no  me  habían  de  llevar  la  ausolucion  los  que 
anduviesen  como  una  que  yo  vi,  y  dicen  que  era  señora 
de  emportancia.  Traía  una  basquina  muycumprida  de 
una  tela  morada  muy  requisima ,  con  sus  encajes  á  tre- 
chos, de  prata ,  cada  uno  de  mas  de  tercia,  y  en  bajo  de 
la  basquina  y  el  guardapiés  un  tonlillote  que,  como  me 
parió  mi  madre,  no  cabía  á  las  derechas  por  una  puerta 
njuy  ancha;  en  conformidá  que  cuando  entraba  la  se- 
ñora por  alguna,  era  menester  enjurjarse  de  lado,  ni 
mas  ni  menos  como  lo  hace  una  moza  cuando  mete  una 
brazada  de  manojos  por  la  puerta  del  horno.  Colgábala 
de  la  cintura  una  cosa  á  manera  de  trenza  ó  de  cordón, 
queseconijioniade  tres  cositas  muy  anchas,  de  tela,  to- 
das entreveradas,  para  salpicar  mejor  los  tres  colores, 
que  eran  morado,  blanco  y  azul,  los  cuales  tenianilu- 
siones  a  no  sé  qué  misterio.  Esta  trenza  ó  cordón ,  ó  lo 
que  fuese,  no  bajaba  en  pié  prendicularmente  hacia  en 
bajo,  como  las  correas,  los  cordones,  ó  los  ciñidores  de 
los  religiosos  ó  religiosas;  no,  señor  :  venía  curacn- 
leando  por  un  ladode  la  basquina,  con  sus  lazos  de  tramo 
en  tramo,  y  remataba  postreramente  entre  las  dos  últi- 
mas correas  del  encaje ,  con  unos  cóselos  de  palmo  que 
no  parecía  sino  un  girasol  pentiparado.  La  casaca  era  de 
la  misma  teta  que  la  basquina,  y  también  subían  y  ba- 
jaban por  ella  unos  encajes  de  hiÍo  de  |)rata,  ensortijado 
ansina  á  manera  de  los  cohetes  que  llaman  de  cola  y 
si  no  (y  es  mas  mejor  comparanza),  como  los  capotillos 
de  llamas  de  los  injustíciados  por  el  Santo  Oficio  y  re- 
jalgados  á  brazo  seglar  :  traía  extendido  al  pecho  nn 
escudo  de  piedrería,  todo  él.  desgastado  en  oro,  y  en  me- 
dio de  él  un  retrato  de  un   divino  Señor  vestido  de  na- 
zareno, con  lá  cruz  á  cuestas,  que  no  había  mas  que  ver. 
Las  sortijas,  los  anillos,  las  isdiraldas,  los  diamantes 
y  los  rubines  que  traía  culos  dedos  de  las  manos,  eso 
era  nn  juicio.  ¿Pues  qué  te  diré  de  unos  rosarios  que  te- 
nia á  manera  de  gargaiilillas  ensortijadas  en  las  maño- 
cas, y  eran  de  unas  perlas  linas  como  avellanas?  Tam- 
poco digo  nadado  esos  que  llaman  viirlos  las  mujeres, 
todos  bordados  tan  sotilmente,  que  se  me  asemejaban  á 
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las  venicas  de  un  iiiHo  muy  brancoy  rubio,  cuando  se 
descubren  por  enlre  el  cutis.  Los  vuelos  eran  de  tres  re- 
ligiones... De  tres  órdenes  querrás  decir,  borrico  (in- 
terrumpió la  Cecilia ,  no  sin  una  gran  carcajada).  Eslimo 
la  lisonja,  prosiguió  frescamente  el  Familiar;  ¿qué  mas 
me  da  religiones  que  órdenes?  En  íin  ellos  eran  tan 
ciunpridos ,  que  se  m'  asemejaron  á  mangas  de  roquete, 
como  los  que  traen  los  legos  c'ayudan  á  misa  mayor. 

Así  vi  ala  tal  señora;  y  creyendo  yo  bonitamente  que 
debia  de  ser  recien  casada,  y  que  aquella  era  sin  duda 
la  mas  rica  gala  de  novia,  se  lo  dije  á  un  mercader  mi 
conocido  que  estaba  enjuntoámí.  El  mercader  se  rió 
muclio,  y  me  respondió  c'aquello  no  era  gala,  sijio 
un  hábito  de  Jesús  Nazareno  que  sMiabia  echado  la  se- 
ñora en  cumprimiento  de  una  promesa.  ¡Hábito  de  Jesús 
Nazareno!  Que  yo  en  toda  mi  vida  oí  que  liabia  llaircs  de 
esa  orden.  No  es  religión,  respondió  el  mercader,  sino 
que  las  señoras  por  devoción  quieren  andar  vestidas 
como  anduvo  Jesús  Nazareno.  ¿Y  Jesús  Nazareno  and  u vo 
vestido  ansina(le  repliqué  todo  descandalizadu)?  Eso 
pregúnteselo  vuestra  merced  á  ellas,  respondió  el  mer- 
cader. 

Confieso,  señores,  que  me  quede  entónito,  y  que 
no  creyera  que  en  la  religión  cristiana  se  permitía  tan 
ensensiblemente  una  cosa  que  parece  hacer  chanza  de 
lo  mas  sagrado  y  lo  mas  doloroso  de  ella.  Aquel  mismo 
díase  lo  dije  aun  cierto  prelado  de  una  religión,  con 
quien  me  confesaba  siempre  que  iba  á  Vallaulí,  porque 
es  un  pozo  decencia  y  de  vertú.  Dio  el  buen  religioso 
un  gran  suspiro ,  y  á  fe  que  me  respondió  que  tenia  ra- 
zón; y  me  acuerdo  que  á  este  mi  propósito  me  dijo  dos 
cosas  :  la  primera,  c'habrá  como  unos  cuartrocíentgs 
años  que  allá  en  Espaiüa  se  enveutó  una  seta  que  lla- 
maban de  los Ftangelantes...  (Flagelantes diría, corrigió 
Fray  Gerundio),  ó  como  tú  quieres.  Pues  estos  tales 
ílangelantes,  dice  que  fueron  condenados  como  herejes 
por  un  papa  que  se  llamaba  Cremento  VI.  Lo  primero  y 
principal ,  porque  enseñaban  muchos  horrores,  y  entre 
otros,  que  no  se  podían  salvar  sino  que  los  que,  quitán- 
dose el  pellejo  á  azotes,  se  bautizaban  con  sumísmasan- 
gre;  y  lo  segundo,  porque  á  este  fin  andaban  vestidos 
úe  penitentes,  muy  gurijos  y  muy  emperifollados.  Esto 
último  me  dijo  el  santo  religioso  que  aun  se  había  gol- 
vido  á  usaren  España  en  tiempo  de  Carlos II,  habiendo 
algunos  mozuelos  de  malos  cascos,  que  en  tiempo  de 
semana  santa  se  vestían  de  penitentes  muy  guapos,  para 
galantear  á  las  damas;  pero  que  el  piadoso  príncipe, 
<lempuesde  haber  castigado  á  algunos  rigorosamente, 
liabía  probchido  este  auto  con  justísimo  y  severísímo 
•decreto. 

La  segunda  cosa  que  me  contó,  aun  es  al  caso  pre- 
sente mas  propría.  Relatóme  que  dempucs  que  un  em- 
perador llamado  Horacio  rescató  el  madero  de  la  Santa 
Cruz  del  poder  del  rey  de  Presía  (que  tiene  un  nombre 
muy  enrevesado,  ansiua  amanera  de  Costras),  enstí- 
tuyó  una  procesión  muy  solemne  para  culucarle  en  un 
leinpro  magnífico  de  Jernsalen  :  el  mismo  cu)perador, 
vestido  de  sus  ropas  empiríales,  llevaba  en  sus  hombros 
la  Santa  Cruz ;  pero  sucedió  una  cosa  de  espauto ,  y  fué 
que  al  querer  entrar  por  la  puerta  de  Jerusalen  (qu'era 
la  misma  por  donde  el  Salvador  había  salido  para  el  Cal- 
vario), se  quedó  inmóvil  el  Emperador,  sin  ser  ímpusí- 
bre  de  Dios  dar  un  paso  para  adelante.  Entonces  el 


obispo  de  Jerusalen  qu'iba  cnjunto  del  Emperador  ydc- 
biade  ser  un  santo,  le  dijo:  «Señor,  sin  duda  que  el  Sal- 
vador debe  estar  muy  desguslado  de  que  vos  llevéis  el 
matlero  de  nuestra  redención  en  este  traje  tan  suslen- 
loso;  porque  en  verdá  que  cuando  él  le  llevó  por  esta 
misma  puerta,  iba  en  hábito  muy  diferente.  Vos  lleváis 
corona  emperial  en  la  cabeza,  y  su  Majestad  iba  con  co- 
rona de  cí  pinas.  Vos  vais  con  un  manto  emperial  de 
púrpura,  todo  cubrido  de  llores,  y  él  iba  con  la  probé 
túnica  inconsútil ,  que  era  de  lana  bañada  de  su  propría 
sangre.  Vos  lleváis  un  rico  collar  al  cuello,  y  su  Ma- 
jestad llevaba  una  gruesa  y  larga  soga  por  la  cual  le  ti- 
raban aquellos  malditos  sayones.  Vos  vais  con  un  cal- 
zado que  deslumhra  la  vista,  y  el  Salvador  iba  descalzo 
de  pié  y  pierna,  con  los  pies  todos  ensangrentados.»  Ape- 
nas oyó  esto  cigüeño  del  Emperador, cuando,  arrasados 
los  ojos  en  lágrimas,  se  despojó  al  momento  de  las  vesti- 
duras emperiales.  Vistióse  una  probé  túnica,  púsose 
fina  corona  de  espinas  en  la  cabeza,  echóse  un  degal  al 
cuello,  descalzóse  los  pies,  y  encontiuenti  empeuzó  á 
andar  sin  estorbo  ni  embarazo. 

Eran  de  oír  las  refrisiones  que  sobre  este  enjempro 
hacia  el  bendito  padre,  ponderando  el  enojo  del  Señor 
por  una  cosa  en  que  al  parecer  no  había  culpa  ninguna, 
y  sacando  de  ahí  cuánto  se  cnrítaba  con  estasobras,  que 
no  es  pusible  dejen  de  ser  muy  culpables;  porque,  en 
coucrusion,  el  Emperador  iba  con  aquel  traje  que  era 
proprio  y  preciso  de  su  alta  díuidá;  pero  estas  otras  na- 
zarenas no  tienen  percision  de  andar  ansína;  y  se  visten 
ansiua  no  mas  que  por -antojo  y  por  invención  de  su 
loca  fantasía.  El  Emperador  en  medio  de  la  majestad  de 
la  púrpura,  iba  con  devoción  grande ;  pero  las  nazarenas 
cuando  habían  de  dar  ejempro  de  compostura,  siquiera 
por  lo  que  significad  vestido,  no  parece  sino  que  se  va- 
len de  él  para  ser  mas  desenvolvidas;  y  poco  mas  ó  me- 
nos lo  mesmo  que  decía  de  las  nazarenas,  lo  apricaba 
también  á  las  demás  que  traen  hábitos  galanos. 

Vaya,  dijo  Fray  Blas,  que  debia  de  ser  muy  escrupu- 
loso este  prelado.  A  mí,  por  lo  menos,  un  hábito  bien 
puesto  en  una  mujer,  me  gusta  mucho  :  á  todas  las  dice 
bien,  pero  si  son  bien  parecidas,  las  cae  muy  en  gracia. 
¡Santísima  razón,  respondió  el  Familiar,  y  en  boca  de 
un  religioso !  No  hay  mas  qué  pedir.  Yo,  Padre  Maeátro, 
por  ahora  no  me  opongo  á  que  las  mujeres,  especial- 
mente solteras,  procuren  lícitamente  agradar  á  los  hom- 
bres y  eugalanarse  por  esto  cada  una  según  sus  pu- 
sibles.  Su  alma,  su  palma;  y  cada  cual  se  componga 
según  su  concencía.  Yo  vi  loque  dice  un  autor,  que  los 
hombres  tenemos  tres  enemigos :  el  mundo,  el  demonio 
y  la  carne ;  pero  las  mujeres  tienen  cuatro:  el  mundo, 
el  demonio,  la  carne  y  el  parecer  bien.  Lo  que  digo  es, 
que  valerse  de  las  cosas  santas  para  parecer  mejor,  eso 
es  lo  que  á  mí  me  parece  muy  mal.  Y  en  fin ,  fuese  ó  no 
fuese  escrupuloso  el  prelado  de  quien  vamos  liabrando, 
es  cierto  que  no  lo  era  otro  religioso  macizo,  aunque  no 
tanto  que  no  fuese  ya  lector  de  tulugia  eu  aquella  santa 
conumídá  el  (¡ue  s'iíalló  presente  á  nuestra  conversa- 
ción, y  ciertamente  que  tenia  unos  ojos  tan  vivos  y  tan 
aquellados,que  se  conocía  á  la  legua  que  no  era  gan- 
zouo.  I':ste  tal  sabia  muchas  copras  en  latín  y  eu  roman- 
ce, y  dice  que  también  las  hacía  muy  guapas.  Con  todo 
lo  que  conversamos  se  conformó  tan  lindamente,  y  aun 
me  dijo  que  yo  liabia  de  tener  güen  entendimiento. 
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amique  no  me  expricaba  con  la  mayor  oscricion.  Cuando 
relaté  aquello  del  tontillo,  se  rió  nuiclio  y  añadió  que 
esa  moda  siempre  lo  liabia  parecido  la  mayor  mamar- 
rachada en  que  podia  dar  laemaginaciou  de  las  mujeres, 
aun  en  sus  trajes  de  gala;  porque,  como  todos  saben  en 
qué  consiste  aquel  bolombo,  hacen  de  él  la  misma 
burla  que  de  los  palitoques  que  levnntan  basta  el  tejado 
á  los  gigantes  del  Corpus,  y  de  los  cuerpos  de  paja  con 
que  se  fegnran  los  es[)antajos  y  los  estafermos. 

A  este  empropósito  relató  unas  copras,  primero  en 
latin,  y  dempues  glosadas  en  romance  por  él  mismo,  las 
que  contentaron  muciio  al  mismo  perlado;  y  viendo 
también  que  á  mi  me  hablan  gustado  las  segundas  aun- 
que no  entendía  las  primeras,  le  mandó  que  me  diese 
nnasy  otras  escribidas.  Hizolo  así,  y  me  las  metí  en  el 
balsopeto;  y  por  vida  del  hijo  de  mi  madre,  que  las  ha 
de  leer  aquí  mi  sobrino  Fray  Gerundio;  porque,  como  yo 
no  escanzo  latin,  no  sé  leerle  con  aquel  sentido  y  con 
aquella  enteligencia  que  se  debiera.  Diciendo  y  ha- 
ciendo, sacó  del  bolsillo  un  papel  tan  sobado  y  aceitoso, 
que  parecía  cuarterón  de  un  encerado.  Diósele  á  Fray 
Gerundio,  que  lo  leyó  en  voz  alta  con  bastante  alma,  y 
se  sabe  por  tradición  de  padres  á  hijos,  que  decía  así : 

Sunt  hodié  libre,  utmuliebriacorpora ,  quaedum 
Conclavi  neglecta  suo,  a/que  inculta  moruntur, 
líacra  ridehunlur,  brevibusque  simil/inni  sardis. 
Fac  leclis  pñxlire  eadcm  cxpectanda  per  urbem , 
Kon  eadem  forma  esl,  vamcum  peronibus  allis 
Incubuere  pedes ,  cunctam  redimicula  frontem 
Aedificant:  arcitm  et  vestis  simiosa  tumescit , 
Praeijnanlem  artifici  defcndens  turbine  venlrem; 
Protiniís  aufielur  spccies ,  mujorque  ridetur 
A/que  alia.  Ingenies  una  imple!  femina  postes , 
Angustatque  vinm  magnos  imitata  elephuntes , 
Aul  orcam  per  aquas  vasta  se  mole  ferentcm, 

TROVA. 

Si  coges  de  repente. 
En  traje  descuidado  y  negligente, 
A  una  dama  en  su  cuarto  ó  una  mozuela , 
Tendrásla  por  sardina  ó  por  trucliuela  ; 
Tan  seca  ,  tan  enjuta  y  estrujada , 
Que  menos  es  mujer  que  rebanada. 

Pero  espera  un  poco; 
Que  presto  verás  ninfa  á  la  que  es  coco : 
Deja  que  salga  á  vista  por  las  calles  ; 
Que  aunque  cien  veces  la  halles  , 
Has  de  decir  mirando  á  la  doncella  : 
«¡Vive  Dios  santo,  que  ya  es  otra  aquella! 
¡Cómo  creció  una  cuarta  en  un  instante  ! 
¡  Hoy  plenilunio  la  que  ayer  menguante ! 
¡  Cabia  ayer  metida  en  cualquier  cesto, 

Y  hoy  no  rabeen  la  plaza!  ¿Cómo  es  esto?» 
Note  canses,  Lucilo,  en  reflexiones; 

¿  Pues  no  ves  que  se  empina  en  dos  tacones. 

Tan  altos ,  tan  iguales, 
Que  salen  con  tacón  los  carcañales? 

¿Y  piensas  se  contenta 
Con  crecer  por  los  pies?  También  intenta 
Poner  en  la  cabeza  su  cuarto  alto. 

Da  con  Invista  un  salto, 

Y  verás  el  tupé,  ('I  jardín  ,  el  rizo, 
La  mitad  natural,  la  otra  postizo, 
Con  el  pctiboné  medio  al  desgaire. 

Pues  todo  es  ganar  tierra  por  el  aire. 

Pero  lo  que  mas  te  pasma 
(Aun  mas  que  todo  admirarás  una  fantasma), 

Es  verla  tan  ani'hota  , 
Que  casi  llena  un  juego  de  pelota  ; 
Y^  dudas  al  mirar  el  envoltorio , 
Si  acaso  aquello  que  anda  es  un  cimborio. 

Eres  un  monaguillo, 


Pues  no  ves  que  es  milagro  del  tontillo 

Aquel  que  á  las  casadas 
Sirve  entre  otras  rail  cosas  excusadas  ; 
Pero  en  tal  cual  soltera  no  muy  lisa  , 
Cs  sin  duda  una  alhaja  muy  precisa. 
¿Para  qué?  medirás.  Eres  sincero: 
Ibatelo  á  decir;  pero  no  quiero. 
El  tontillo  á  la  flaca  la  hace  gorda  , 
Y  tal  voz  Unge  tórtola  á  la  torda  ; 
Porque  son  los  tontillos  nobles  piezas 
Para  encubrir  gorduras  y  flaquezas. 
Una  mujer,  en  íin,  con  guarda-infante, 
Cátala  convertida  en  elefante  : 
¿Haces  gestos  al  símil? ¿No  te  llena? 
Pues  por  mi ,  mas  que  sea  una  ballena. 

No  obstante  que  ni  Fray  Gerundio  ni  Fray  Blas  eran 
del  gusto  mas  delicado  que  se  ha  conocido  hasta  ahora 
en  el  orbe  de  las  letras,  como  lo  puede  iiaber  observado 
el  curioso  lector  en  la  serie  de  esta  exactísima  historia, 
se  sabe  que  aplaudieron  bastantemente  la  trova ,  por  ser 
lo  que  mas  entendían ;  bien  que  Fray  Gerundio,  por  sa- 
ber sin  comparación  mucho  mas  latín  que  Fray  Blas,  no 
dejó  de  hallar  singular  gracia  en  los  versos  latinos ;  y 
como  que  se  inclinaba  á  que  tenían  mas  que  los  castella- 
nos, así  lo  dio  á  entender,  y  con  esto  se  pelaba  las  bar- 
bas el  Familiar,  porque  sus  padres  no  le  hubiesen  dado 
estudios,  por  lo  menos  hasta  que  saliese  un  razonable 
gramático,  que  fué  la  frase  con  que  se  explicó. 

Los  que  le  oyeron  todos  con  gran  indiferencia  fueron 
Antón  Zotes  y  la  Señora  Cecilia;  Antón  Zotes,  porque 
casi  desde  el  principio  de  la  conversación  se  babia  algo 
dormido,  á  causa  de  estar  algo  alcanzado  de  sueño  por 
haberse  levantado  á  media  noche  á  dar  un  pienso  á  las 
caballerías;  la  Señora  Cecilia,  porque  del  latin  (yase  ve) 
no  entendía  palabra ,  y  del  romance  le  sucedía  con  corta 
diferencia  lo  mismo.  Solo  percibió  que  allí  se  hablaba 
de  tontillo,  y  esto  bastó  para  que  dijese  muy  alegre: 
Ahí  me  las  den  todas;  que  yo  ni  para  mí  ni  para  misa 
he  pensado  enjamas  en  tontillo,  pues  ni  mi  madre  ni 
mi  agítela  usaron  por  enjamas  de  los  enjamases  de  esas 
envenciones. 

Til  que  tal  dijiste  (tomó  la  taba  su  marido  el  Fami- 
liar, y  la  dijo) :  Oyes,  ¿y  tu  madre  ni  tu  agüela  usaron 
enjamas  des  los  enjamases  de  los  galones  d'oro,  de  en- 
cajes de  prata,  de  telas  de  líezú,  de  enguarinas,  de  tra- 
pacerías, de  mantos  de  tafetán  de  ilustre,  con  encajes 
de  medía  vara,  de  embaníco  de  dobron,  de  manguito 
enforrado  por  fuera  en  treciopelo,  de  rosario  de  pizazuli 
ó  de  enventuriua,  engarzado  en  prata  ú  en  oro,  ni  de 
otras  mil  embusterías  (otra  cosa  peor  iba  á  decir;  pero 
calló)  de  las  c'usas  tú  y  quieres  qn'uscn  también  tus 
hijas?  Unas  sayas  de  estameña,  unas  basquinas  de  cor- 
delate,  una  enguarina  de  paño  fino  en  los  días  recios, 
una  capa  sobre  la  cabeza  con  su  vuelta  negra  de  rizo  ú 
á  lo  menos  de  treciopelo,  con  embaníco  redondo  de  pa- 
pel pintado  con  almagre  encima  de  una  caña ,  un  rosario 
de  lágrimas,  y  el  mas  precioso  de  cachumbo,  estas  eran 
las  galas,  y  servidor.  Ausína  vivieron  honradamente,  an- 
sína  nos  dejaron  nn  pedazo  de  pan  que  comer;  y  no  tú, 
que  tienes  traza  de  echarme  por  puertas;  porque  en  los 
días  de  fiesta  pareces  una  condesa,  y  tus  hijas  unas  mar- 
quesas; siendo  ansina  que  no  sois  mas  que  nnas  probes 
y  honradas  labradoras,  sin  considerar  que  causáis  risa 
á  la  gcule  de  meollo;  porque,  al  lin,  aunque  la  mona  se 
vista  de  seda ,  mona  se  queda. 
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Iría  el  sermón  mas  ailclantc,  si  en  aquella  hora  no 
hubiera  entrado  una  criada  á  poner  la  mesa,  porque  ya 
era  horade  comer;  y  por  la  cuenta,  ni  en  la  comida  ni 
en  lo  restante  de  aquel  dia  que  se  quedaron  á  descan- 
sar en  el  Fregeual,  no  debió  de  suceder  cosa  remarcable; 
á  lo  menos  los  autores  de  aquellos  tiempos  tan  retiíados 
nada  refieren,  contentándose  con  decir  que  la  maua4ia 
siguiente,  muy  de  madrugada,  despedidos  todos  corte- 
sanamente unos  de  otros,  Antón  Zotes  tomó  el  camino 
de  Campazas,  y  Fray  Gerundio  y  Fray  Blas  Cuéron  á  co- 
mer á  su  convento,  donde  Fray  Gerundio  fué  recibido 
de  su  prelado  con  miiclio  agasajo,  y  do  los  demás,  espe- 
cialmente de  la  gente  moza,  con  indecible  alegría  y 
aplauso,  porque  ya  liabia  llegado  al  convento  la  fama  de 
sus  sermones.  Solo  se  sabe  por  un  libro  de  becerro,  es- 
crito con  letras  góticas  y  ya  muy  gastadas  después  de 
tantos  siglos ,  que  luego  que  llegó,  el  Prelado  le  puso  en 
la  mano  una  patente  del  Provincial,  en  que  le  hacia  pre- 
dicador mayor  de  la  casa,  dispensándole  en  los  años  de 
predicador  sabatino  y  de  predicador  segundo  que  pedia 
la  constitución, por  justas  causas  que  le  movianáello, 
todo  con  acuerdo  del  difinitorio,  en  virtud  de  la  facultad 
que  le  concedió  para  ello  la  bula  del  papa  Clemente  III, 
que  ciimienza  :  Adpromovendum.  Al  mismo  tiempo  re- 
cibió Fray  Blas  otra  patente  de  jubilación ,  en  que  se  le 
declaraba  presentado  por  el  pulpito  para  el  magisterio; 
con  que  los  dos  amigos  del  alma  no  se  veian  de  polvo, 
de  abrazos  y  enhorabuenas. 

CAPITULO  X   (1). 

Donde  se  refiere  lo  que  no  se  sabe ;  pero  al  lin  del  capítulo  se 
sabrá  su  contenido. 

La  mai~iana  siguiente  de  su  arribo  se  fué  á  la  celda 
prelacial  á  dar  cuenta  al  superior  de  todas  sus  gloriosas 
expediciones,  sin  olvidarse  de  hacer  alguna  expresión- 
cilla  de  agradecimiento,  pretextando  el  infliijo  que  ha- 
bía tenido  su  paternidad  en  el  nuevo  empleo  á  que  aca- 
baban de  elevarle.  Refirióle  lo  mas  sustancial  que  le 
había  sucedido,  sin  disimular  los  aplausos  con  que  le 
habían  honrado;  bien  que  añadió  que  estos  mas  suelen 
ser  hijos  de  la  dicha  que  del  merecimiento.  Pero  se 
guardó  muy  bien  de  hablar  palabra  ni  de  la  terrible  re- 
pasata del  magistral  de  León,  ni  de  las  graciosas  pullas 
y  solidísimos  argumentos  del  Familiar,  ni  de  la  bella 
doctrina  del  padre  abad  de  San  Benito.  Por  fin,  le  dijo 
al  Prelado  cómo  le  habían  encargado  la  semana  santa  de 
Pedro-rubio,  la  cual  tenia  entendido  que  valía  cincuenta 
ducados  en  dinero  físico,  y  como  otros  treinta ,  poco  naas 
ó  menos ,  en  lo  que  se  sacaba  de  limosna  ;  y  que  le  pedia 
su  bendición  para  aceptarla.  Dióselael  Prelado  de  mil 
amores ;  porque,  si  bien  no  le  armaba  mucho  el  modo  de 
predicar  de  Fray  Gerundio,  por  cuanto  él  era  hombre 
ramplón  y  solidóte;  pero  como  entendía  que  las  gentes 
le  oían  con  gusto,  y  él  necesitaba  de  complacer  á  todos, 
ya  por  no  perder,  ya  para  adelantar  y  aumentar  los  de- 
votos á  la  orden  y  losLíenhecliores  del  convento;  viendo 
también  por  otra  parte  que  los  prelados  mayores  le  pro- 

(1)  F,n  la  edición  de  1787  y  posteriores  ,  este  capítulo  es  el  pri- 
mero del  libro  sexto,  que  comprende  cuatro  capítulos.  No  sabiendo 
nosotros  cómo  justificar  esta  división  de  libro  ,  que  nos  parece 
innecesaria  ,  preferimos  atenernos  á  las  primeras  ediciones  ,  que 
solo  presentan  cinco  libros  ,  siendo  los  capítulos x,  xi,  xu  y  xm 
(1(1  quinto,  los  capítulos  i,  ii.  ni  y  iv  del  libro  sexto  que  establo- 
tcu  ü  admiten  las  ediciones  modernas. 
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movían  y  le  autorizaban,  le  dijo  desde  luego  que  dii* 
rante  su  trienio  podía  predicar  todos  los  sermones  (pie 
le  encomendasen. 

Salió  Fray  Gerundio  muy  contento  déla  celda  prela- 
cial con  esta  licencia  tan  amplía  ;yapénas  había  entrado 
en  la  suya,  cuando  llamaron  á  la  |)uerta  el  maestro  Fray 
Prudencio  y  aquel  otro  beneficiado  tan  hábil,  tan  leído 
y  de  tan  buen  humor,  de  quien  se  hizo  larga  y  honorí- 
fica memoria  en  los  capítulos  v  y  vi  del  libro  segimdo 
de  la  primera  parte.  Venían  con  dos  fines :  el  primero 
y  principal ,  á  divertirse  un  poco  con  Fray  Gerundio,  ya 
que  habían  desesperado  sacar  de  él  otra  cosa;  y  lo  se- 
gundo, á  darle  la  bienvenida  y  la  enhorabuena  de  su 
promoción  á  la  dignidad  de  predicador  mayor  del  con- 
vento. 

Pasáronse  las  primeras  cumplidas  en  palabras  de 
buena  crianza,  y  después  de  las  generales,  dijo  el  Bene- 
ficiado :  De  los  sermones  que  vuestra  paternidad  ha  pre- 
dicado por  esas  tierras,  no  hablo,  porque  llegaron  ya 
por  acá  los  ecos  esforzados  á  soplo  del  clarín  sonoro  de 
la  fama.  Nada  me  cogió  de  susto,  porque  siempre  hice 
juicio  que  predicaría  vuestra  paternidad  como  acostuii!- 
bra.  Y  yo  y  todo,  anadio  Fray  Prudencio;  pero  eso  es  lo 
peor  que  tendría  el  padre  predicador.  Fuese  lo  peor  ó 
fuese  lo  mejor,  respondió  Fray  Gerundio,  crea  vuestra 
paternidad  muy  reverenda.  Padre  mío,  que  nada  per- 
dió la  religión  por  mis  sermones.  Así  lo.creo,  respondió 
el  maestro  Prudencio ;  porque,  ¿adonde  iríamos á  parar 
si  las  religiones  perdiesen  algo  por  las  boberias  ni  por 
los  desaciertos,  sean  de  la  línea  que  fuesen,  de  estos  ó  de 
aquellos  particulares?  Todas  las  universidades  son  unos 
cuerpos  sabios,  aunque  no  todos  sus  miembros  lo  sean 
mucho.  Todas  las  familias  religiosas  son  santas,  aunque 
tal  cual  religioso  no  sea  muy  ejemplar.  Y  en  fin,  la  reli- 
gión cristiana  es  santísima,  aunque  haya  innumerables 
cristianos  escandalosos. 

Dejéinonos  de  puntos  serios,  interrumpió  el  Benefi- 
ciado, y  alegrémonos  im  poco  en  la  conversación.  A  jirc- 
pósito  de  sermones  y  de  predicadores,  acabo  de  recibir 
el  correo,  y  un  amigo  de  Madrid  me  envía  dos  papeles 
muy  preciosos,  cada  uno  por  su  término,  que  me  han 
dado  el  mayor  gusto.  El  uno  es  una  esquela  con  que 
dice  se  hallaron  muchos  sugetos  de  la  corte  bajo  de  un 
simple  sobrescrito,  y  dice  así  : 

«  El  mayordomo  de  la  casa  de  los  locos  de  la  ciudad  de 
Toledo  participa  á  V.  habérsele  escapado  dos  docenas  de 
los  mas  furiosos,  los  cuales  le  asegura  se  han  disfrazado 
de  predicadores  en  la  corte.  En  cuya  atención  suplica  á 
V.  se  sirva  concurrirá  los  serinoncsy  notarsi  hablan  des- 
concertados, sin  método,  orden  ni  decencia.  Sí  amonto- 
nan conceptos,  textos  truncados,  fábulas  de  gentiles, 
cuentos  ridículos,  ¡deas  fantásticas,  acciones  y  expre- 
siones burlescas,  contra  el  decoro  y  respeto  de  la  pala- 
bra de  Dios,  de  la, cátedra  del  Evangelio,  del  auditorio 
cristiano,  á  fin  de  dar  las  providencias  necesarias  para 
•  restituirlos  á  su  santa  casa  y  curarlos  en  ella ;  en  lo  que 
hará  V.  una  obra  de  caridad.  Me  aseguran'  que  uno 
ha  de  predicar  el  dia...  á  las...  de  la  mailana,  en  la  igle- 
sia de...« 

¡  Bella  esquela !  Noble  esquela !  ¡  Especie  de  exquisito 
gusto  y  de  gran  juicio!  exclamó  el  Maestro  Prudencio. 
Yo  por  tal  la  tengo,  dijo  el  Beneficiatlo ,  y  me  dicen  que 
la  han  celebrado  infinito  todos  los  hombres  serios,  en- 
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tendidos  y  cultos.  Verdad  es  que  también  me  añaden 
que  á  otros  muclioslos  lia  consternado  extrañamente. 

Eso  es  nuiy  natural,  repuso  el  maestro  Prudencio; 
todos  aquellos  que  por  las  señas  que  da  el  mayordomo 
temen  que  los  recojan  á  la  santa  casa  por  orales  de  los 
mas  furiosos,  levantarán  el  ^rito y  alborotarán  el  mundo 
contra  la  esquela ;  y  en  verdad  que  yo  no  esperarla  otros 
edictos  para  recorrerlos  al  instante.  Engruese  vuestra  re- 
verendísima ese  partido,  que  es  bien  nuineroso,  dijo  el 
Beneíiciado,  con  los  muchos  que  los  aplauden  y  losce- 
lebian,  y  se  juntará  un  ejército  formidable  contra  la  es- 
quela. Es  menester  echarse  esta  cuenta  ;  porque  estos 
tales  se  ven  reducidos  á  uno  de  dos  extremos  :  ó  á  reco- 
nocer y  confesar  que  basta  aquí  ha  habido  alucinados, 
aplaudiendo  lo  que  debieran  abominar,  y  siguiendo  cie- 
gamente lo  que  debieran  huir;  o  á  obstinarse,  ya  por 
tema  o  porcapriclio,  en  su  errado  dictamen.  Lo  primero 
no  hay  que  esperarlo  ó  hay  que  esperarlo  de  muy  po- 
cos, porque  son  muy  raros  los  que  quieren  confesarse 
engañados  ;  con  que  es  preciso  que  suceda  lo  segundo. 

Esta  esquela,  respondió  FrayGerundio  con  inocentí- 
simo candor  ,  no  merece  fe  ni  crédito  en  juicio  ni  fuera 
de  él ;  y  aun  si  mucho- se  apura,  esti  condenada  por  la 
Santa  Inquisición :  lo  primero,  porque  no  trae  nombre 
de  autor;  y  lo  segundo,  porque  no  se  sabe  á  quién  se  di- 
rige, pues  en  toda  ella  no  se  habla  con  nadie,  sino  con 
U.  U.  y  V.  V.,  y  no  hay  noticia  de  que  haya  ni  haya  ha- 
bido hombre  ni  mujer  en  el  mundo  que  se  llame  LMiace 
fuerza  el  argumento,  dijo  el  Beneficiado  con  bellaque- 
ría, y  en  verdad  que  no  es  tan  facililla  la  solución.  Con 
todo  eso,  me  parece  que  se  pudiera  dar  alo  de  que  no  trae 
nombre  de  autor,  pues  ya  dice  ser  del  mayordomo  de  la 
casa  de  los  locos  de  Toledo,  el  cual  es  muy  natural  que 
tenga  su  nombre  y  apellido.  Mas  que  tenga  treinta  ape- 
llidos y  otros  tantos  nombres,  replicó  Fray  Gerundio,  lo 
dicho  dicho ;  no  trae  nombre  de  autor ;  porque  autor  es 
el  que  da  ó  ha  dado  á  la  estampa  algunos  libros,  y  no  sa- 
bemos que  el  mayordomo  de  la  casa  de  los  locos  de  Tole- 
do haya  impreso  hasta  ahora  alguna  obra.  Vaya,  dijo  el 
Beneficiado,  que  la  solución  no  admite  réplica.  Pero  al 
otro  que  añadió  vuestra  paternidad  de  que  no  ha  habido 
hasta  aquí  hombre  ni  mujer  que  se  llame  U,  paréceme 
que  pudiera  decir,  lo  primero,  que  si  ha  habido  alguna 
tierra  que  se  llame  U,  In  térra  Hus,  nomine  Job,  no 
hallaba  inconveniente  en  tener  por  verosímil  que  en 
aquella  tierra  hubiese  muchos  con  apellido  de  U ,  pues 
no  hemos  de  reparar  en  letra  mas  ó  menos ,  siendo  tan 
común  esto  de  dar  apellidos  á  las  familias  de  los  lugares 
y  las  tierras.  Lo  segundo,  que  aun  en  nuestros  tiempos 
hubo  un  emperador  en  la  China  que  se  llamaba  Can-Y. 
¿Pues  poi-  qué  no  podrá  haber  otros  ciento  que  se  lla- 
men, unos  Can- A  ,  otros  Can-E,  otros  Can-0,  y  otros 
Can-U? 

Valiente  gana  tiene  vuestra  merced,  Señor  Beneíi- 
ciado (dijo  Fray  Prudencio),  de  perder  tienqw  con  ese 
pobre  simple.  ¿Ahora  se  para  en  contestar  con  un  hom- 
bre que  no  sabe  lo  que  significa  la  í/en  convites,  y  há- 
bitos de  esquelas  y  cartas  seculares?  El  reparo  de  nues- 
tro nuevo  predicador  mayor  se  parece  mucho  al  de  otro 
clérigo,  tonto  como  él,  que,  habiendo  visto  los  cuatro 
tomos  de  Cartas  eruditas  del  maestro  Feijóo,  los  arrojó 
de  sí  con  desprecio,  diciendo  que  las  mas  de  aquellas 
cartas  eran  fingidas,  y  que  no  creía  él  que  fuesen  res- 
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puestas  á  sugetos  verdaderos  quo  hubiesen  consultado 
al  autor  sobre  los  puntos  que  en  ellas  se  tratan.  Y  se 
quedó  muy  satisfecho  el  pobre  mentecato,  sin  advertir 
que,  cuando  fuese  cierto  lo  que  presumía  su  apuntada 
malicia,  no  por  eso  se  disminuia  iin  punto  el  mérito  de 
las  cartas. 

Pero,  dejando  esta  impertinencia,  lo  que  yo  reparo  en 
la  graciosa  esquela  es,  que  su  autor  anduvo  muy  mode- 
rado. Supone  que  no  fueron  mas  que  dos  docenas  de  lo- 
cos furiosos  los  que  se  escaparon  de  la  casa  de  los  orates 
y  andaban  por  la  corte  disfrazados  de  predicadores;  es 
una  moderación  digna  de  que  muchísimos  se  la  agra- 
dezcan mucho;  porque,  según  las  señales  que  él  mismo 
da,  el  número  de  los  locos  es  incomparablemente  mas 
crecido.  Si,  señor,  respondió  el  Beneficiado;  pero  no 
todos  estarían  recogidos;  y  él  solo  habla  de  los  que  lo  es- 
taban y  se  le  escaparon. 

El  segundo  papel  que  me  envían  por  el  correo  no  es 
menos  solemne  ni  menos  divertido;  y  desde  luego  digo 
que  este  sí  que  ha  de  caer  en  gracia  al  reverendísimo 
padre  Fray  Gerundio.  Es  un  cartel  ó  cedulón  que  se  fijó 
en  las  esquinas  y  parajes  mas  públicos  de  la  corte,  con- 
vidando para  ciertas  funciones  de  iglesia  que  se  hicieron 
en  obsequio  de  la  seráfica  madre  Santa  Teresa  de  Jesús. 
El  cedulón  aun  fué  mas  solemne  que  las  mismas  fiestas, 
y  habiéndole  leído  con  singular  complacencia  cierto 
amigo  mío  de  gusto  muy  delicado,  arrancó  uno  para 
remitírmelo ,  sabiendo  cuánto  lisonjea  mi  diversión  con 
este  género  de  piezas.  Aquí  está  el  cartel,  todavía  con  las 
señas  del  engrudo  ó  pan  mascado  con  que  se  pegó;  y 
dice  así,  sin  quitar  letra  : 

«JESnS,    MARÍA   Y  JOSEF. 

»  A  la  tierra  del  cielo,  por  quien  cria  el  cielo  ci  que 
fundó  la  tierra  y  profundó  la  humildad  fértil  en  la  vir- 
tud; al  bautismo  que  da  vida  con  el  agua  clara  de  su 
doctrina,  dulce  por  soberana;  al  aire  queda  espíritu; 
al  espíritu  que  da  el  aire  sutil  de  su  pluma,  puro  de  su 
alma;  al  fuego  que  da  amor;  al  amor  hecho  fuego,  y 
para  abrasar  el  corazón ;  A  una  mujer  seralin ;  á  la  luna 
que  pisa  el  piso  de  la  luna,  nueva  en  favores,  creciente 
en  verdades,  llena  de  luces,  menguante  de  errores;  al 
sol  que  ofusca  brillos  á  los  brillos  del  sol ,  fanal  del  Car- 
melo ,  farol  del  mundo ;  á  la  estrella  de  la  alba ;  á  la  alba 
de  la  estrella  que  todos  buscan  como  norte  en  el  mar 
de  la  vida,  para  el  puerto  de  la  gloría  ;  al  prodigio  de 
pasmos,  prepetido  y  sentado  en  el  sitial  de  la  justicia, 
donde  mejor  Astrca celestial,  signo  virgen,  sabia,  do- 
mina los  astros ;  á  la  matriz  inteligencia  de  los  llamados 
cielos,  que  delicado  vidrio  guardan,  guardando  vasos 
de  barro;  al  Agustín  de  las  mujeres,  angélica  doctora 
de  los  hombres,  teóloga  mística,  física  seráfica,  na- 
tural retórica,  espiritual  médica,  crítica  querúbica, 
universal  maestra  en  la  ciencia  de  los  santos,  en  las  ar- 
les de  los  justos;  á  la  niña  arquitecla,  que  de  modelos 
pueriles  levantó  para  Dios  palacios  celestiales ;  á  la 
grande  en  el  poder,  mayor  en  el  penar,  máxima  en  el 
amor;  ala  mujer  apostólica,  ó  apóstol  en  la  esfera  de 
mujer,  por  su  virtud ,  por  su  nobleza,  por  su  prudencia, 
por  su  patria;  hechiza  de  la  Europa,  señora  de  ambos 
mundos,  abogada  de  España,  consejera  de  Castilla, 
Santa  Teresa  de  Jesús,  á  quien  los  dos  atlantes  de  la  mi- 
litante Iglesia,  nuestros  católicos  monarcas,  rinden  de- 
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votos  cultos,  majestuosa  expresión  de  sus  santos  afectos, 
cuya  soberana  luz,  cuyo  eücaz  ojcinpk»  siguen  leales, 
imitan  fieles,  lodos  los  reales  consejos  y  tribunales' de 
esta  corte,  en...  dando  feliz  principio  á  tan  elevado  (in 
el  domingo  14  de  octubre  de  1733  á  la  hora  de  vísperas, 
desde  las  cuales  hasta  el  2  i  del  referido  mes  (cuando  en 
carroza  de  cristal  hace  su  marcha  el  soJ),  liay  jubileo 
plenísimo  :  serán  trompetas  místicas  de  las  voces  evan- 
gélicas Confíteor  Ubi,  Valer,  los  oradores  siguientes...» 

Quedó  atónito  el  maestro  Prudencio,  y  no  persuadién- 
dose á  que  el  cartel  pudiese  ser  cierto,  íigurándosele 
que  sería  acaso  alguna  festiva  invención  del  buen  hu- 
mor del  Reneficiado,  se  le  arrancó  de  las  manos  para 
leerle  él  mismo,  con  amistosa  confianza;  pero  aun  se 
quedó  mas  pasmado  cuando  le  vio  impreso,  ni  mas  ni 
menos  como  llevamos  escrito,  con  sus  comas  y  puntos 
y  ortografía;  solo  que  en  el  cartel  se  expresa  el  templo 
donde  se  celebraron  las  fiestas,  y  nosotros  lo  omitimos 
por  justos  respetos.  Leyóle,  leyóle,  tornóle  á  leer,  y 
apenas  creía  á  sus  propios  ojos.  Al  fin,  como  era  hombre 
serio,  entendido,  religioso  y  verdaderamente  sincero, 
después  de  haberse  encogido  los  hombros,  arrugado  las 
cejas ,  levantado  los  ojos  al  cielo,  y  hecho  muchas  cru- 
ces, y  santiguándose  de  admiración,  prorumpió  di- 
ciendo : 

¡Que  esto  se  permita  en  España !  Y  en  una  corte !  Y  á 
vista  de  tanto  hombre  verdaderamente  sabio,  culto  y 
discreto!  Y  donde  concurren  tantos  millares  de  extran- 
jeros de  casi  todos  los  reinos  y  países  del  mundo!  ¿Qué 
han  de  decir  de  nosotros  las  naciones?  ¿  En  qué  predi- 
camento nos  tendrán  si  llegan  á  entender  que  precisa- 
mente para  publicar  unas  fiestas  sagradas,  lo  cual  en  todo 
el  mundo  se  hace  y  debe  hacerse  sencilla  y  llanamente, 
diciendo  que  tal  día  se  comienzan  tales  fiestas ,  que  du- 
rarán tantos  días,  que  estará  ó  no  estará  el  Sacramento 
expuesto  desde  tal  hora  á  tal  hora,  que  habrá  ó  no  habrá 
jubileo,  que  predicará  Fulano  :  qué  han  de  juzgar  de 
nosotros,  vuelvo  á  decir,  si  saben  que  precisamente  para 
un  asunto  como  este,  se  embarra  un  gran  pliego  de  pa- 
pel, llenando  de  bazofia,  de  antítesis  ridículos,  de  es- 
drújulos fantásticos,  de  frasotas  que  nada  significan,  ó 
significan  grandísimo  disparate,  de  epítetos  pueriles  y 
aplicados  á  una  santa  como  Santa  Teresa,  que  mas  la  ul- 
trajan que  la  honran,  y  qué  sé  yo  si  de  proposiciones  he- 
réticas ó  á  lo  menos  malsonantes? 

¿Quién  le  dijo  al  autor  del  cartel  (el  cual  no  es  posi- 
ble sino  es  que  fuese  por  ahí  algún  licenciaduelo  ato- 
londrado, de  estos  que  comienzan  á  ser  aprendices  de 
cultos,  y  no  saben  ni  son  capaces  de  saber  en  qué  con- 
siste el  serlo) :  quién  le  dijo  al  autor  del  cartel  que  Santa 
Teresíi  de  Jesús,  ni  otra  pura  criatura,  por  si  sola  era  «la 
tierra  del  cielo,  por  quien  cria  el  cielo  el  que  fundó  la 
tierra»?  Una  proposición  que  se  dijo  por  María  Santísi- 
ma, conviene  á  saber  :  Ipsa  colendu  est,  non  tantúm  ut 
causa  nostrae  redemptionis ,  sed  etiam  ut  motivum  om- 
nium  rerumcreationis,  está  notada  por  muy  gravísimos 
teólogos  como  digna  de  grandísima  censura.  ¿Quién  le 
ha  dicho  que  Santa  Teresa,  ni  ningún  otro  santo  ó  san- 
ta, puede  ser  en  ningún  sentido  verdadero,  «  el  agua  del 
bautismo?»  Quién  le  ha  dicho  que  es  el  aire  que  da  es- 
píritu, no  habiendo  quien  le  dé  ni  pueda  darle,  sino  el 
soplo  figurado  á  la  inspiración  del  Espírítu  Santo?  Quién 
le  ha  dicho  que... 


Sosiégúese  vuestra  paternidad,  dijo  el  Beneficiado; 
que  estas  cosas  uo  se  han  de  tomar  con  tanta  seriedad  : 
un  poco  de  sangre  fría  y  un  poco  de  buen  humores  la 
mejor  receta  para  curarlas,  ó  á  lo  menos  para  que  uo 
nos  perjudiquen.  Mire  vuestra  paternidad  :  los  hombros 
sabios  de  la  corte  saben  que  la  corte  está  llena  de  igno- 
rantes, presumidos  sabios;  los  extranjeros  también  tie- 
nen allá  sus  autores  de  cedulones,  ó  cosa  equivalente; 
porque  pensar  que  los  tontos  no  están  sembrados  por 
lodo  el  mundo  como  los  hongos,  es  cosa  de  chanza;  y  si 
no,  ahí  está  Menchenio,  en  su  libro  de  Charlataneria 
eruditorum,  que  no  me  dejará  mentir.  El  artífice  de 
nuestro  cedulón  no  fué  tan  mal  intencionado  como  á 
vuestra  paternidad  se  le  figura.  El  quiso  hacera  Santa 
Teresa  un  remedo  de  todos  los  cuatro  elementos,  tierra, 
agua,  aire,  fuego;  no  se  le  ofreció  otra  cosa  mejor,  y 
(lijo  esos  disparates,  sin  meterse  en  mas  honduras.  Aquí 
no  hubo  mas,  y  vuestra  paternidad  no  haga  juicios  teme- 
rarios en  materia  de  doctrinas ;  porque  si  sabe  lo  que 
enseña  el  catecismo,  esto  le  basta  para  salvarse,  sin  que 
sea  necesario  aprender  otras  teologías. 

Así  supiera  yo  lo  que  él  sabe,  interrumpió  á  esta  sa- 
zón Fray  Gerundio ;  cada  cual  siga  su  opinión,  pero  en 
la  mia  ese  hombre  es  un  monstruo  de  ingenio.  ¡Qué  be- 
llos asuntos  ofrece  en  tan  pocas  líneas,  para  predicar 
muchos  sermones  á  la  seráfica  Madre!  ¡No  se  me  olvi- 
darán á  mí,  cuando  se  ofrezca  ocasión,  « la  luna  que  pisa 
el  piso  de  la  luna.  »  ¡  Qué  divinidad !  ¿Pues  la  prueba? 
«  Nueva  en  favores ,  creciente  en  verdades,  menguante 
en  errores,  llena  de  luces. »  ¡  Es  un  asombro ! 

Por  lo  menos,  dijo  el  Beneficiado,  están  bien  aplica- 
das las  frases  á  ese  planeta  :  «  Luna  nueva,  luna  llena, 
luna  creciente,  luna  menguante.  »  Los  labradores,  los 
hortelanos  y  los  médicos  lunáticos  excusan  nuestro  ca- 
lendario, y  solo  con  ver  el  cartel  sabrán  cuándo  han  de 
sembrar,  plantar,  purgar  y  sangrar. 

Dígame  vuestra  merced  lo  que  quisiere,  prosiguió 
Fray  Gerundio;  que  yo  aquello  de  «  el  sol  que  ofusca 
brillos  á  los  brillos  del  sol  »,  no  tengo  con  qué  ponde- 
rarlo. Ni  yo  tampoco,  respondió  el  Reneficiado,  si  en- 
tendiera bien  que  es  esto  de  «  ofuscar  brillos  al  sol ».  Las 
nubes  no  los  ofuscan,  solo  estorban  que  se  comuniquen 
á  nosotros;  y  lo  mismo  hacen  las  paredes,  las  ventanas, 
los  toldos,  los  tejados.  Si  alguna  cosa  los  hubiera  de 
ofuscar,  serían  las  manchas  que  dijo  el  Padre  Cristóbal 
Scheinero  había  descubierto  en  el  sol  con  un  telescopio 
de  nueva  invención;  pero  es  natural  que  el  autor  no 
quisiese  decir  que  Santa  Teresa  era  pared,  tabique, 
ventana,  toldo,  tejado  ni  mancha.  Como  quiera,  ello 
suena  bien ,  y  soy  de  la  opinión  de  vuestra  merced,  mi 
padre  Fray  Gerundio. 

¿Y  qué  me  dirá  vuestra  merced ,  prosiguió  Fray  Ge- 
rundio, de  aquello  de  «  fanal  del  Carmelo,  farol  del 
mundo  »?  ¿No  es  un  prodigio?  Claro  está,  respondió  el 
Beneficiado,  que  fanal  y  farol  hacen  un  eco  que  encan- 
ta ;  porque,  aunque  fanales  una  cosa  y  farol  otra,  aquí 
no  nos  hemos  do  gobernar  por  lo  que  las  cosas  son ,  sino 
por  lo  que  suenan.  Sobre  todo ,  añadió  Fray  Gerundio , 
lo  que  no  se  me  olvidará  para  aprovecharme  de  ello  en 
tiempo  y  en  sazón  ,  es  el  bello  pensamiento  de  «  á  la  es- 
trella de  la  alba ,  y  á  la  alba  de  la  estrella  ».  Téngolo  por 
muy  conceptuoso,  dijo  el  Beneficiado,  pues  ahí  da  á  en- 
tender que  debe  haber  alguna  estrella  ordenada  in  sa- 
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cris ,  que  se  reviste  de  alba  para  ejercitar  su  orden ;  y  en 
lili,  el  liicenulol  alba  no  puede  estar  explicado  con  mayor 
iSilasis  ni  liermosura.  El  concepto  predicable  que  mas 
meagraiia,  prosigiiióFray  Gerundio,  es,  decirqiie  Santa 
Teresa  fué  u  el  Agustín  de  las  mujeres  y  la  águila  doc- 
tora de  los  liouibres  ».  Eso  e^tá  diclio  con  gran  ciaste , 
dijo  el  liiMieliciado;  porque  á  las  mujeres  las  dio  su  liom- 
hre,  y  á  los  liombres  los  dio  su  mujer ;  y  si  alguno  dijere 
que  hacer  á  la  sania  por  un  lado  San  Agiistin  y  por  otro 
angélica  doctora,  es  hacerla  doctora  liermalVodita,  me- 
rece desprecio  por  la  bul'onada.  ¿Qué  cosa  mas  común 
que  llamarse  un  hombre  el  dia  de  hoy  Agustin-Maria? 
¿Pues  porqué  no  se  podrá  llamar  una  nnijer /l(/«sím- 
Teresa,  ó  Teresa-Agustin?  La  terminación  en  a  es  im- 
pertinente para  el  eco;  porque  Juno  fué  mujer,  y  se 
acaba  ea  o ;  y  Caracalla  fué  hombre .  y  se  acaba  en  a. 

Con  vuestra  merced  me  entierren ,  dijo  Fray  Gerun- 
dio, que  se  hace  cargo  de  las  cosas;  pero  no  repara  vues- 
tra merced  en  aquellos  cinco  asuntos  para  cinco  ser- 
mones que  se  podrán  predicar  delante  del  mismo  Papa : 
«  teóloga  mística,  física  seráfica,  natural  retorica,  espi- 
ritual médica ,  crítica  querúbica.  »  Dígole  á  vuestra 
merced,  Padre  Predicador  mayor,  respondió  el  Benefi- 
ciado, que  respecto  de  esos  cinco  asimlos  esdrujulados, 
las  cinco  piedras  de  la  honda  de  David  ,  que  predicó  en 
Roma  el  Padre  Vieyra  en  cinco  dominicas  de  cuaresma, 
para  derribar  al  filisteo  de  la  culpa,  fueron  cinco  gui- 
jarros incultos  y  de  los  mas  bastos;  y  esas  cinco  piedras 
preciosas  son  dignas  de  engastarse  en  la  corona  de  hierro 
de  los  longobardos,  que  dicense  conserva  en  Aquisgran, 
y  pesa  algunas  arrobas.  Lo  que  extraño  es ,  que  el  autor 
dejase  quejosas  otras  ciencias,  cuando  con  igual  razón 
pudiera  dejarlas  favorecidas.  ¿Pues  quién  le  quitaba 
añadir  que  Santa  Teresa  habia  sido  «  astronoma  extáti- 
ca, geógrafa célica.,  matemática  típica,  poetisa  métri- 
ca, etc.?  Es  que  no  cabria  en  el  papel,  respondió  Fray 
Gerundio.  Sería  por  eso,  continuó  el  Beneficiado ;  pero 
era  fácil  el  remedio  con  haberle  dispuesto  en  papel  de 
marquilla. 

El  pensamiento  que  yo  prefiero  á  todos,  añadió  Fray 
Gerundio,  y  el  que  no  se  me  escapará  para  el  primer 
sermón  que  se  me  ofrezca  predicar  á  la  gloriosa  Santa, 
es  aquel  que  comprende  tres  puntos  admirables :  «Gran- 
de en  el  poder,  mayor  en  el  penar,  máxima  en  el  amor.» 
Ellas  son  tres  verdades,  dijo  el  Beneficiado,  bien  pro- 
badas en  la  vida  de  la  seráfica  Madre ;  que  no  hay  duda 
que  la  graduación  de  grande,  mayor,  máxima,  está  se- 
gún arle ;  y  la  terminación  en  er,  ar,  or,  es  de  exquisito 
gusto.  Lástima  fué  no  añadir  que  la  Santa  habia  sido 
«óptima  en  escribir,  sabía  de  norte  á  sur  »,  y  quedaban 
comprendidas  las  teruünaciones  de  ar,  er,  ir,  or,  iir. 

¿Y  le  parece  á  vuestra  merced  que  no  es  digno  de  la 
mayor  admiración ,  interrumpió  Fray  Gerundio,  el  úl- 
timo elogio  con  que  acaba,  diciendo  «que  Santa  Teresa 
era  y  habia  sido,  por  su  virtud,  por  su  nobleza,  por  su 
prudencia,  por  su  patria,  hechiza  de  Europa,  consejera 
de  Castilla  »  ?  ¡Oh ,  mi  padre  Fray  Gerundio,  respondió 
el  Beneficiado!  Esa  es  una  cabeza  de  obra  (  perdóneme 
nuestra  lengua,  que  se  me  ha  puesto  en  la  cabeza  expli- 
carme así),  es  un  golpe,  ¿qué  digo  golpe?  Es  un  porrazo 
que  descubre  los  sesos  al  asondjro.  Por  algo  le  reservó 
el  aritor  para  lo  último,  que  es  donde  se  ha  de  dar  el  ma- 
yor chispazo :  tiene,  tiene  mas  alma  de  lo  que  parece  á 
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primera  vista.  Es  uno  de  aquellos  elogios  que  llaman  de 
correspondencia  ;  porque  á  los  cuatro  primeíos  sustan- 
tivos han  de  corresponder  por  su  orden  los  cuatro  adjo- 
tivos,  consonándoles  y  apareándoles,  según  su  numera- 
ción ;  y  me  explicaré  si  acierto. 

Pidieron  informe  de  cierto  bellacuelo  á  no  sé  qué 
rector  (porque  no  dice  la  leyenda  si  era  de  universidad 
ó  de  colegio),  y  él  le  dio  este  dístico,  que  pienso  hade 
ser  de  Juan  Owen  : 

Est  bonu  ,  el  fortasse  pius;  sed  redor  iiirplns 
Vult,  medUalur,  agit ,  phirima,  paucti,  nilúl. 

Ahora  note  vuestra  merced  aquí  la  correspondencia  ó 
consonante  de  los  tres  verbos  con  los  tres  acusativos : 
Vult  plurima ,  mediiatur  pauca ,  agit  nihil.  Pues  á  este 
modo  el  ingeniosísimo  autor  del  ceiluion  dijo  «que  San- 
ta Teresa  de  Jesús  era,  por  su  virtud  ,  hechiza  de  Euro- 
pa; por  su  nobleza,  señora  de  los  dos  mundos;  por  su 
prudencia,  abogada  de  España;  y  por  su  patria,  conse- 
jera de  Castilla».  Es  verdad  que  después  de  haberla  su- 
puesto señora  de  los  dos  mundos,  bajó  mucho  la  punte- 
ría, primero  en  hacerla  abogada  de  España,  y  después 
consejera  de  Castilla.  ¿Pero  qué  tirador  hay  tan  diestro 
que  lo  acierte  todo,  y  que  alguna  vez  no  baje  algo  los 
puntos?  En  todo  caso,  todos  aquellos  y  todas  aquellas 
que  tuvieron  la  dicha  de  haber  nacido  en  la  nobilísima 
ciudad  de  Avila ,  donde  nació  Santa  Teresa,  debían  dar 
gracias  al  autor  del  cartel  por  haberles  descubierto  un 
honorífico  privilegio,  de  que  verisímilmente  ninguno 
de  ellos  ni  de  ellas  tenia  noticia.  Sepan  que  son  por  su 
patria  consejeros  ó  consejeras  de  Castilla.  Y  así,  de  aquí 
adelante  no  se  ha  de  llamar  Avila  de  los  Caballeros,  sino 
Avila  de  los  Consejeros  y  de  las  Consejeras :  de  las  ilus- 
tres familias  de  los  Cepedas  ó  Ahumadas  que  dieron  á 
luz  esta  gran  santa,  no  hay  que  hablar.  Su  privilegio  ó 
su  gloria  es  mucho  ma^or,  pues  precisamente  por  su 
nobleza  son  señoras  de  ambos  mundos. 

Parece,  dijo  Fray  Gerundio,  que  vuestra  merced  á 
ratos  se  zumba;  pues  en  verdad  que  yo  hablo  muy  de 
veras  en  todo  cuanto  digo.  A  lo  menos  no  tendrá  vuestra 
merced  que  glosar  sobre  aquella  elegantísima  frase  que 
dice:  «Comienza  el  jubileo  plenísimo  después  de  la  hora 
de  vísperas,  cuando  en  carroza  de  cristal  hace  su  mar- 
cha el  sol.»  . 

¿Qué  he  de  glosar  de  ese  paréntesis  ni  que  puedo 
decir  de  él,  respondió  el  Beneficiado,  que  no  sea  muy 
debajo  de  lo  que  merece?  La  elevación  de  la  frase  no 
puede  ser  mayor,  pues  llega  hasta  el  mismo  sol.  La  del 
concepto  es  clara  como  un  cristal,  y  sobre  todo,  la  opor- 
tiuñdad  no  tiene  precio.  Añádese  la  novedad  con  que  se 
corrige  la  plana  á  todos  los  poetas  desde  que  se  fundó  la 
poesía  en  la  Arcadia  ó  Caldea;  que  ese  es  chico  pleito. 
Todos  hasta  aquí  habían  dado  en  la  manía  de  que  el  sol 
hacía  sus  marchas  en  carrozas  de  fuego,  y  después ,  se- 
gún unos  se  sepultaba  en  urnas  de  cristal,  y  según  otros 
se  dormía  en  catre  de  plata  líquida.  Ha  sido  enorme 
error,  ó  por  lo  menos  una  alucinación  tan  universal 
como  de  grave  perjuicio.  Por  un  telescopio  de  nueva  in- 
vención, que  por  dicha  llegó  á  manos  de  nuestro  autor, 
descubrió  clarísimamente  que  la  carroza  en  que  el  sol 
corre  la  posta  es  de  cristal ;  y  aunque  desde  lejos  parece 
que  iba  toda  vestida  de  luego,  y  que  es  fuego  lo  que  res-  , 
piran  \)or  las  narices  y  boca  los  caballos  que  la  tiran .  es 
ilusión  de  la  vista.  Esto  nace  de  que,  como  el  sol  va  den- 


244  OIUIAS  DKL  PAOnh:  JOSI 

tro  (Ic  la  carroza ,  y  osla  es  de  cristal ,  así  citmu  taiiiíjicn 
son  diáfanos  (ransparenlcs  los  cahailos,  peniHransc  los  ¡ 
rayos  por  las  vidrieras,  y  parece  fiie^ío  lo  ipic  en  la  rea- 
lidad no  es  mas  que  cristal  de  roca.  ¡ 

núrlese  vuestra  merced  o  no  se  burle,  dijo  Fray  ííe- 
rundio,  no  podrá  ne^ar  que  es  elefante  la  expresión  con 
que  anuncia  al  público  los  súbelos  que  lian  de  predicar, 
y  el  texto  sobre  (\w. :  «serán  trompetas  místicas  de  las 
voces  evan^íi'licas  [Confüi'uriibi,  Patcr)  los  oradores  si- 
guientes...» i'nes  ve  vuestra  merced,  respondió  el  Mc- 
nt'íiciado,  oso  es  puntualmente  lo  (pie  yo  hubiera  omi- 
tido; no  poKpie  no  esté  dicho  con  muciía  sonoridad  y 
en  una  bella  cadencia.de  los  dos  esdrújulos ,  místicas  y 
evan^íélicas ;  sino  (pie,  como  ahora  hay  tantos  en  el 
mundo  que  perderán  un  par  de  amibos  por  aprovechar 
un  equivoípiillo  insulso,  habrá  mas  de  dos  que  dif;an 
que  muchos ,  lodos  y  alfíunos  de  los  oradores  nombra- 
dos, serán  unos  pobres  trompetas,  y  citarán  para  prueba 
el  misino  cartel. 

CAPITULO  XI. 

Estíimurta  el  nciKíliciado;  internimp(>.sn  la  conversación  con  el 
üomiiius  tccum  y  cuii  el  vivan  viicslras  mercedes  mil  afws ,  y 
después  se  suena. 

No  solo  cortó  vuestra  merced  mi  cólera,  dijo  á esta 
sazón  el  Maestro  Prudencio  con  semblante  placentero, 
sino  que  la  lia  convertido  en  risa.  Ya  veo  que  no  es  ne- 
gocio de  tomar  con  seriedad  los  disparates  de  esos  cedu- 
lones que  se  lijan  en  las  esquinas.  De  esos  no  se  siguen 
otros  inconvenientes,  que  el  que  á  sus  autores  los  ten- 
gan por  lo  (]ue  son;  pero  otras  bocanadas  parecidas á 
esas,  en  los  [lúlpitos  no  se  pueden  tolerar,  porque  son 
de  grave  consecuencia  para  la  religión ,  para  la  nación  y 
para  las  costumbres.  En  suma,  el  cartel  es  disparatadí- 
simo, y  no  parece  posible  otro  cjue  le  iguale. 

Eso  es  mucho  decir,  replicó  el  Beneliciado:  Padre 
Maestro,  laesl'erade  lo  posiblees  muy  dilatada,  yápique 
está  que  tenga  en  el  bolsillo  con  que  convencer  á  vues- 
tra reverencia  cuánto  se  equivoca  en  juzgar  que  no  ca- 
ben en  la  línea  del  posible  mayores  disparates.  Vuestra 
merced  se  chancea,  dijo  el  maestro  Prudencio.  No  me 
chanceo,  respondió  el  Beneliciado;  ahora  lo  veréiles, 
dijo  Ajy-ages.  Y  diciendo  y  haciendo,  sacó  del  bolsillo 
otro  papel  que  también  protestó  se  lo  habían  enviado 
por  el  correo  como  pieza  única;  y  era  un  cartel  que  se 
lijó  en  la  corte  ó  en  otra  ciudad  muy  autorizada,  publi- 
cando una  fiesta  de  San  Cosme  y  San  Damián.  Leyóle 
con  üdelidad,ú  excepción  de  tal  cual  cosa  que  omitió 
por  prudencia,  y  decía  así  literalmente: 

«Solemnes  cultos,  obsequiosos  aplausos,  aclamacio- 
nes festivas,  demostraciones  del  mas  fino  amor,  que 
ásus  fidelísimos  Acatos,  templos  vivos  de  la  caridad, 
Scutipuipsores ,  Cusmidiinalas,  fírachanes,  oficinas  de 
las  maravillas  divinas,  prodigios  de  milagros,  milagros 
de  prodigios,  Crisopasos  de  la  gracia,  Agapetas  de  cora- 
zones val...  San  Cosme  y  San  Damián.  Dedican,  consa- 
gran y  ofrecen  con  cordial  devoción,  los  hijos  de,  etc.» 

Me  doy  por  convencido,  dijo  el  Maestro  PruiJencio 
volviéndose  á  santiguar;  ese  cartel  es  mas  breve  que  el 
antecedente,  y  no  tiene  otra  cosa  mejor;  por  lo  demás, 
se  puede  decir  por  los  dos  lo  que  respondiii  un  provin- 
cial á  iiu  padre  (jue  tenia  dos  hijos  en  la  religión,  y  le 
pregunto  cuál  de  los  dos  era  peor,  Fray  Pedro  ó  Fray 
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Juan.  A  (pie  respondiii  el  Provincial,  ambos  son  peo- 
res. Yo  no  entiendo  la  lengua  griega,  de  lo  que  estoy 
muy  pesaroso ,  y  Ut  digo  con  vergüenza;  pero  harto  será 
que  hasta  para  los  mismos  griegos  no  sea  grieguísima 
esa  jerigonza  de  Acales,  Scutipuipsores ,  Cosmicliina- 
las,  ¡i radianes ,  Crisopasos'^  Agapetas.  lirurhmancs, 
y  no  Hrarhanes,  no  es  voz  griega,  y  ya  sé  lo  que  sig- 
nifica. Es  una  casta  ó  muchas,  de  las  familias  mas  no- 
bles y  mas  sabias  en  las  ludias  orientales ,  siimaiiicuti! 
dificultosas  de  convertir,  porque,  teniendo  por  viles  y 
por  vitandos  á  todos  los  que  no  son  de  igual  familia  o 
casta,  se  desdeñan  de  tratar  con  ellos,  tanto,  que  ni  aun 
para  ejercer  losoíicios  mas  bajosde  lacasa  los  admitirán. 
Y  asi  el  cocinero  de  brachman  ha  de  ser  brachman; 
llegando  en  algunas  partes  la  extravagancia  á  señalar 
también  sus  cotas  brachmanales  á  los  caballos,  á  los  ju- 
mentos y  á  los  demás  brutos  domésticos,  para  (pie  los 
¿rafí/ima/ics  se  puedan  servir  de  ellos  con  honor.  Pero 
en  lili,  yo  no  sé  por  donde  les  pueda  venir  lo  lirarhina  á 
los  dos  gloriosos  santos  mártires,  Cosme  y  Damián. 

¿Ahora  se  detiene  vuestra  reverencia  en  eso,  repuso 
el  Beneficiado?  Lo  Brachman  les  viene  por  tan  línea 
recta,  como  Setisvison  y  Crisopasos.  El  inventor  del 
solemnísimo  cedulón  no  se  paró  en  esas  minucias;  tiró, 
lo  primero,  en  acreditarse  como  otro  Cornelio  Escreve- 
lio  en  la  inteligencia  de  la  lengua  griega  para  con  los 
ignorantes  de  ella;  y  pretendió,  lo  segundo,  aturrullar 
los  oídos  del  populacho  con  esas  voces  barbarisonantes, 
sin  habérsele  pasado  otra  cosa  por  la  imaginación.  Si 
entonces  se  le  hubiera  ocurrido  á  ella  el  Heautuntimo- 
rumenos  deTerencio,  tan  cierto  es  que  llamaría  Heau- 
fontimorumenos  á  los  dos  benditos  santos,  como  los 
llamó  CosmicUmatas  y  Agapetas.  Y'o  bien  sé  que  se  lla- 
maban agapetas  aquellos  que  asistían  al  convite  de  la 
caridad ,  que  se  estilaba  entre  los  fieles  allá  en  los  pri- 
meros siglos  de  la  Iglesia,  y  que  los  mismos  convites  se 
llamaban  ágapes,  de  ágapa,  que  significa  aviar:  pero 
se  me  esconde  qué  aplicación  oportuna  y  natural  se 
puede  hacer  de  esta  voz  á  los  santos  médicos.  Como 
quiera  que  ello  sea  (dijo  entonces  Fray  Gerundio  to- 
mando un  polvo  y  haciendo  del  socarrón),  estos  epí- 
tetos suenan  bien  y  pueden  hacer  su  papel  en  un  ser- 
moncito  de  rumbo. 

Tenga  vuestra  merced  (exclamó  á  esta  sazón  el  Padre 
Prudencio  dándose  una  palmada  en  la  frente),  que  tam- 
bién yo  he  de  contribuir  con  mí  cornadillo  á  esta  prove- 
cliosa  conversación.  Ahora  me  acuerdo  que  tengo  en  la 
celda  dos  papelejos  impresos  á  manera  de  esquelas,  que 
pocos  días  há  me  envió  de  Zaragoza  cierto  corresponsal 
mió  de  la  orden,  hombre  de  juicio,  de  delicadeza  y  de 
literatura,  para  que  sepa  vuestra  merced.  Señor  Bene- 
ciado,que  todos  tenemos  también  nuestros  amigos  y 
nuestras  correspondencias  de  gustillo.  Si  no  me  engaño, 
estos  papelejos  están  en  el  mismo  gusto  que  los  carteles, 
salvo  que  son  por  término  muy  diferente  y  están  escri- 
tos en  latín.  Son  cuatro  décimas  en  ecos,  los  cuales  for- 
man dos  elogios  distintos  al  angélico  doctor  Santo  To- 
mas; y  dudo  mucho  que  hasta  ahora  hayan  dado  á  luz 
las  prensascuatro  locuras  semejantes:  voy  por  ellas.  Sa- 
lió, volvió,  llegó,  sentóse,  y  leyó  lo  que  se  sigue: 


FRAY  GERUNDIO 
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Angélico  Praeccp.  .  .  . 
Tari  Calhedrum  a  .  .  . 
Gfíiti  11 1  luceat  pul) esc  .  . 
Enttque  fulgeal     .... 

Humititatis  a 

Mori  Thomae,  qui  est  pr  . 
Ora  maris ,  cyinlnt  F  .  .  . 
Lora,  Du.v,  ijlailius,  A  .  . 
Cimlus ,  sidus ,  turris ,  Xan 
Tkus,  l'arudisus,  Au    .     . 

Soli  lucís  ful  .... 
Miiiuso  ¡taeresis  ter    .     .     . 

hurí  yraüae  g 

Acstuosoque  Üoc  .... 
Castissimo  intacto  fl  .  .  . 
Ori  sophiam  evo  .... 
Menti  proclivae  el  .  .  . 
Amorique  Dei  ferv  .  .  . 
Isla  libet  consecro  .  .  . 
Dona  (lum  cxpeclo  fu     .    . 


.  ¡ori , 

.  yenít , 

.  en  I  i , 

.  majori, 

.  mori, 
ora , 

.  tora , 

.  canlus, 

.  ilius, 

.  rora. 

.  miñosa, 

.  rori , 

.  esluoso , 

.  tur  i , 

.  ori, 

.  rnenti , 

.  amori , 

.  enti , 

.  íhura, 

.  tura. 


Padre  Maestro,  ¡qué  dice!  (exclamó  el  beneficiado  ten- 
diéndose de  risa  por  aquellos  suelos.)  Es  imposible  que 
sean  impresas  esaspreciosidades. Si  noconociera  á vues- 
tra reverencia  y  no  supiera  que  es  bombre  tan  sincero 
y  tan  veraz,  creerla  que  era  invención  suya.  Venga  por 
Dios  ese  papel ;  que  no  bay  dinero  con  que  pagarle.  To- 
móle, leyóle,  estuvo  pasmado  y  suspenso  por  algún 
tiempo,  y  al  cabo  prorumpió  en  estas  exclamaciones  : 
¡Soy  un  insulso,  soy  un  tonto,  soy  un  mentecato,  soy 
un  ignorante!  Yo  creí  que  sabía  algo  de  composiciones 
locas,  disparatadas,  ridiculas,  y  tenia  mi  vanidad  de  las 
que  habiaencomendadoá  la  memoria;  pero  todas  ellas 
no  valen  un  pito  en  comparación  de  estas  dos  décimas; 
y  liablando  determinadamente  de  mis  dos  carteles,  con 
que  yo  venía  tan  condado,  digo  con  ingenuidad  que  non 
sunt  nostrates  tegere  digna  nates.  Me  ba  de  dar  vuestra 
reverencia  licencia,  aunque  parezca  algo  prolijo,  para 
construir  fielmente  en  castellano  lo  que  dicen  esas  dos 
décimas,  siguiendo  puntualmente  el  mismo  orden  de  su 
epígrafe  y  de  sus  pies ,  aunque  no  será  posible  conser- 
var sus  divinos  ecos;  porque,  como  las  voces  castellanas 
son  tan  distintas  de  las  latinas,  no  pueden  corresponder 
á  unas  los  ecos  de  las  otras. 

A   LA  EUCARÍSTICA  PLUMA  DE  LA  IGLESIA. 
Al  angélico  preceptor, 
Catedrático  de  la  cama. 
Para  lucir  á  los  que  apunta  el  bozo , 

Y  para  resplandecer  al  mayor  ente  : 
Al  amor  déla  liuraildad, 

A  la  costumbre  de  Tomas,  que  es  proa, 
Ora  marítima ,  y  el  bote  Flora  , 
Cata,  capitán,  espada,  canto, 
Canto ,  estrella  ,  turre ,  Xanto , 
Incienso,  paraíso,  aurora. 
Al  sol  que  fulmina  luz  , 
Amenazante  terror  de  la  herejía, 
Roció  que  lleva  á  la  gracia, 

Y  doctor  ardiente: 

A  la  casta  intacta  llor. 
Boca  que  vomita  sabiduría, 
.  Entendimiento  inclinado  al  clamor. 

Y  amor  de  Dios  ferviente ; 
Consagro  con  gusto  estos  inciensos  , 
Mientras  espero  los  dones  futuros. 

No  me  detengo  abora  en  los  barbarismos  ni  solecis- 
mos que  bierven  en  el  latin ;  porque  si  me  detuviera  en 
esto,  sería  tan  pobre  bombre  como  el  que  lo  compuso. 
Lo  que  me  arrebata  toda  la  atención  es  pensar  qué  cansa- 
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do  quedaría  el  brazo  de  su  autor,  y  qué  ufanos  losque  cos- 
tearon la  impresión  de  esta  gran  obra  y  sembraron  de 
estos  papelilos  la  ciudad  de  Zaragoza.  ¡Entre  cuántos 
mentecatos  pasariael artífice  por  un  ingenio  monstruo- 
so! ¡Cuántos  inocentes  creerían  que  nosebabiandadoal 
ángel  de  las  escuelas  elogios  masdelicados!  Abora  bien. 
Padre  Maestro,  yo  no  soy  poeta  ni  permita  Dios  que  lo 
sea.  En  serio  be  compuesto  bien  co[)las,  y  auuquealgu- 
nas  be  celebrado,  bien  conozco  que  estoy  muy  distante 
de  la  perfección  de  esta  facultad,  tan  grande  como  des- 
graciada; pero  tanto  como  para  componer  de  repente, 
nodigo  una  décima,  sino  aunque  sea  una  canción  real 
con  su  cola  y  todo,  y  un  romance  tan  grande  como  el  de 
DonDiego  de  Mendoza,  con  tal  que  sea  sin  orden,  sin 
conexión,  sin  sentido  y  á  desbarrar  á  tiros  largos,  di- 
cen que  tengo  algún  talento,  y  en  parte  me  inclino  á 
creerlo,  porque  me  be  experimentado  en  algunas  oca- 
siones. Pues  á  Dios  y  á  dicba,  y  á  salga  lo  que  saliere, 
allá  va  esa  décima  en  ecos,  imitando  perfectamente  á 
las  dos  latinas ;  y  sea  para  mayor  bonra  y  gloria  de  su  in- 
comparable autor. 

DÉCIMA. 

La  batalla  de  Bi     .    .    .    .  tonto , 

Tonto  no  fué  en  Mon     .    .    .  dragón. 

Dragón  ,  que  vio  la  f     .    .    .  unción. 

Unción  tomó  junto  al    .    .    .  Ponto. 

Si  al  Parnaso  me  re  .    .    .    .  monto. 

Monto  sobre  ti ,  pol  .    .    .    .  lino, 

Lino  se  hila  en  el  mo    .    .    .  lino, 

Lino  de  monje  ca     ....  zurro, 

Zurro  y  mas  zurro á  este    .    .  burro; 

Y  cátate  un  desa tino. 

Es  buen  presente,  dijo  el  Maestro  Prudencio ;  digna 
retribución  del  simple  que  nltrajó  mas  que  bonró  al 
Angélico  Doctor  con  esta  sarta  de  necedades.  Llámale 
«plumaeucarísticadela  Iglesia»,  y  es  lo  único  bueno 
que  tiene  el  elogio,  con  alusión  á  que  el  Santo  compuso 
el  oficio  del  Santísimo  Sacramento;  y  aunque  no  faltaron 
algunos  que  le  quisieron  disputar  esta  gloria  y  á  nos- 
otros este  consuelo,  yaelbecbo  no  admite  duda.  Y  si 
fué  también  autor  del  devotísimo  bimno  Sacris  solem- 
n¿s,  juntamente  con  el  otro,  Prtníye  lingua  gloriosicor- 
poris,  etc. ,  ¿qué  indignación  ó  qué  risa  le  causaría  (si 
los  santos  fuesen  capaces  de  estos  afectos  en  aquella  re- 
gión de  inmutable  serenidad),  al  verse  elogiar  tan  tor- 
pemente por  un  poeta  igualmente  zafio  que  lerdo?  Harto 
sería  que  le  perdonase  el  solecismo  de  Enti  qui  fulget 
majori,  en  que  Iiace  verbo  activo  á  fulgeo ,  siendo  pasi- 
vo, y  le  da  un  caso  que  no  le  pertenece;  ni  tampoco  le 
disimulase  los  barbarismos  minoso ,  fulminoso,  aestuo- 
so,  gestuofio,  que  dudo  muclio  liubiese  dado  con  ellos 
el  célebre  Carlos  de  Fresno ,  señor  de  Cange,  en  su  labo- 
riosísimo Glosario,  ó  Diccionario  déla  baja  latinidad. 
Como  quiera,  padre  reverendísimo,  re|ilicó  el  benefi- 
ciado, las  dos  décimas  son  tan  disparaladas  que  no  pa- 
recen posibles  otras  que  las  igualen. 

Eso  es  mucbo  decir  (respondió el  Maestro  Prudencio, 
tomando  del  beneficiado  las  mismas  palabras  de  que  se 
babia  valido  para  creer  que  no  era  posible  otro  cartel  tan 
desbarrado  como  el  primero ) ,  eso  es  mucbo  decir,  se- 
ñor beneficiado ;  la  estera  de  lo  posible  es  muy  dilatada, 
y  á  pique  está  que  tenga  en  esta  otra  manga  con  que  con- 
vencer á  vuestra  merced  cuánto  se  eíjuivoca  en  juzgar 
que  no  caben  en  esa  línea  mayores  dislates.  Aboralo  ve- 
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redes  (dijo  Agroges) ;  y  diciendo  y  haciendo,  leyó  otro 
par  de  décimas,  asimismo  impresas,  en  elogio  del  mis- 
uiü  Santo ,  que  decían  así : 

SAiNCTlSSlMO  CONCII.IOKHM    ALTAUl. 

Máximo  Sc/iolae  Pa    .    .     .  trono , 

Thruno  pudoris  ac    .    .    .    .  terni, 

Terni  contra  vim  A    .    .    .    .  vcrni : 

Yeriii  Solí)!  f/aiidc-i    ....  (tono , 

Srditlo  Ecclesine  co  .    .    .    .  tono. 

O ,  mtiltiplcx  tuum  vo     .    .    .  turnen! 

Lumen ,  litgenu ,  c      ....  acumen. 

Acumen ,  Sol ,  Luna ,  na     .    .  ris , 

Vis ,  radius ,  lancea ,  el .    .    .  tivis , 

Ariít ,  tuba ,  scutum ,  .    .    .    .  ¡lumen. 

Firmo  doclrinae  cas    .    .     .  tcHo. 

Telo  liumoris  no eiro , 

Cibfl  fímnini  no vello 

Bello  Yeneris lascivo, 

Numiíii  coeli  f estivo , 

Acstiro  orandi  sa cello, 

Coelo  Universi  allr  ....  activo , 
Activo  virtutis  coelo . 
Ilacc  serta  dico  gratanter , 
Numenque  parturio  instaníer. 

Vuestra  reverendísima  tiene  razón  (dijo  el  beneficia- 
do, luego  que  le  permitieron  hablar  las  carcajadas ,  en 
fuerza  de  las  cuales  temió  arrojar  los  livianos  por  la  bo- 
ca);  en  comparación  de  estas  dos  décimas,  las  otras  dos 
son  discretísimas,  son  elegantes,  conceptuosísimas,  y 
son  todos  los  superlativos  que  puede  inventar  el  autor 
italiano  mas  ensuperlativado  :  es  lástima  no  volverlas 
en  romance.  Voy  á  hacerlo  con  la  misma  legalidad  que 
las  otras. 

AL  SANTÍSIMO  ALTAR  DE  LOS  CONCILIOS. 

Al  máximo  patrono  de  la  escuela. 
Trono  del  pudor  eterno, 
Contra  la  fuerza  del  temo  averno. 
Que  gozas  del  don  del  sol  de  verano : 
Ai  cuidadoso  labrador  de  la  Iglesia. 
¡  Oh  cuántos  volúmenes  has  escrito  ! 
Luz,  botella,  cumbre, 
Agudeza,  sol,  luna,  nave, 
Fuerza,  rayo ,  lanza ,  llave. 
Ave,  trompeta,  escudo,  rio, 

Al  firme  castillo  de  la  doctrina. 
Dardo  de  humor  nocivo. 
Comida  nueva  del  Señor, 
Guerra  lasciva  de  Venus : 
Al  festivo  Dios  del  cielo. 
Capilla  para  oraren  el  verano, 
Ciclo  atractivo  del  universo  , 
Activo  cielo  de  la  virtud ; 
Dedico  con  gusto  estas  coronas , 
Y  con  instancia  estoy  pariendo  el  numen. 

Desafio  todos  los  ingenios  del  mundo  (exceptuando 
solo  el  del  autor  )áque  en  tan  pocos  renglones  pongan 
en  pié  tanta  multitud  de  disparates  ni  de  cosas  tan  inco- 
nexas, tan  absurdas  y  tan  locas.  La  de  «santísimo  altar 
de  los  concilios»,  ya  sé  á  lo  que  alude  :  haccalusioná  no 
sé  qué  papa  del  orden  de  los  Predicadores,  que  estando 
para  celebrar  misa  á  presencia  de  los  padres  de  nncon- 
cilio,  mandó  lepusiesenpor  araun  librodc  Santo  Tomas. 
Pase  la  noticia,  por  mas  que  la  contradigan  muchos;  que 
yo  no  hallo  repugnancia  en  creerla,  ni  encuentro  dilicul- 
tad  en  que  un  papa  quisiese  distinguir  con  este  singula- 
rísimo honor  las  obras  de  un  santo  tan  benemérito  de  la 
universal  Iglesia.  ¿Pero  qué  nos  querrá  dar  á  entender 
el  decimista,  con  decir  que  Santo  Tomas  es  «trono  del 
pudor  eterno»?  ¿  Si  se  habrá  suscitado  otra  disputa  so- 
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bre  el  pudor  veterano  y  el  p:iilor  moderno,  como  la  que 
en  años  pasados  divirtió  por  algunos  días  la  corte  sobre 
los  oradores  de  la moJerna  y  de  la  veterana?  No  haría 
mal  el  decimista  de  cxplicainos  cuál  era  el  pudor  vele- 
rano ,  para  ver  si  nos  con  venia  trocar  el  moderno  por  (ú. 
Aquello  de  «contra  la  fuerza  del  terno  averno»  (lerni 
contra  vim  Averni) ,  es  un  descubrimiento  terrible. 
Hasta  aquí  creímos  que  no  había  masque  un  infierno: 
estoes,  único  seno  de  los  precitos,  de  los  condenados;  y 
lo  demás  á  que  se  adelanta  la  consideración,  segim  el 
pensamiento  de  San  Agustín,  era  que  para  los  cristianos 
parece  que  debiera  haber  dos.  Ll  decimista  ha  descu- 
bierto por  la  cuenta  otro  tercero,  ó  un  terno  de  infiernos 
horroroso  : 

Pues  venció  el  pudor  eterno 

La  fuerza  superior  dcf  terno  averno. 

Pero  lo  que  no  se  puede  negar  es  que  el  pensamiento 
del  cuarto  pié,  Verni  solis  gandes  dono  (que  gozas  del 
don  del  sol  de  verano),  es  un  pensamiento  verdadera- 
mente alto  y  profundo.  No  dijo  que  Santo  Tomas  gozaba 
del  don  d*el  sol  del  invierno,  del  de  la  primavera  ni  del 
otoño;  sí  del  del  verano ,  del  del  estío,  y  verisímilmente 
del  de  la  canícula.  ¿Y esto  por  qué?  Porque  mereció  ves- 
tir el  religiosísimo  hábito  del  gran  patriarca  Santo  Do- 
mingo; y  todos  sabemos  que  este  santo,  antes  de  nacer, 
fué  misteriosamente  prenunciado  á  su  madre,  cuando 
soñó  que  traía  en  su  vientre  un  perro  con  una  hacha  en- 
cendida en  la  boca  :  figura  la  mas  cabal  de  la  canícula, 
la  cual  por  ahora  siempre  es  en  el  mayor  rigor  del  vera- 
no, que  andando  el  tiempo  no  sabemos  por  cuando  será. 
Pues  sin  duda  que  eso  quiso  decir  el  poeta  cuando  afir- 
mó que  Santo  Tomas  gozaba  del  don  del  sol  de  verano ; 
pero  si  quiso  decir  otra  cosa,  agradézcame  la  buena  vo- 
luntad. 

Gana  tiene  vuestra  merced  de  perder  tiempo,  inter- 
rumpió el  maestro  Prudencio,  en  ir  interpretando  los 
disparates  de  las  décimas.  Hemos  de  menester  hacernos 
cargo  de  que  el  poeta  era  un  pobre  simple ,  que  solo  tiró 
á  ajustar  sus  ecos,  saliesen  como  saliesen,  sin  conse- 
cuencia para  lo  deinas.  A  no  ser  esto  así ,  ¿quién  le  habia 
de  tolerar  que  llainase  á  Santo  Toinas  «dardo  de  humor 
nocivo,  festivo  Dios  del  cielo»  {Numini  Coeli  festivo), 
y  capillita  para  orar  en  el  verano  {.-Estivo  orandi  sace- 
llo)!  A  fe  que  tiene  vuestra  reverendísima  razón, dijo 
el  beneficiado,  y  no  gastemos  mas  prosa  con  este  ino- 
cente. Mas,  porque  no  se  quejen  estas  segundas  décimas 
de  que  no  las  saludo  yo  con  otra  de  mi  invención ,  como 
á  las  primeras ,  allá  van  esos  diez  pies  en  busca  del  au- 
tor, que  debiera  estar  en  cuatro  : 

Salvaje,  en  la  Ca fiada 

Nada  tenéis  que  bus car, 

Car...  los  quinto,  ni  aun  el  .    .    .  Zar, 

Porque  mas  acá  hay  po  .    .    .    .  sada  : 

Sada  fué  mi  cama rada , 

r>ada  toma  choco late, 

'  Late  un  (loulto  miste rio; 

Rióme  del  magisterio; 
Y  cata  otro  disparate. 

Como  durante  la  glosa  de  las  cuatro  décimas  no  deja- 
ron hacer  baza,  nuestro  Fray  Gerundio  guardó  un  pre- 
finido silencio ;  pero  no  se  le  dio  mucho,  porque  á  él  no 
le  liabian  parecido  tan  mal  las  décinifis  como  al  benefi- 
ciado y  al  Padre  Maestro  ;  antes  bien  hallaba  en  los  ecos 
una  gracia  sin  igual ,  que  casi  casi  le  encantaba;  y  si  sa- 
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lia  A  defenderlas,  bien  conociaque  no  habia  de  sacar 
buen  partido ;  si  se  poiiia  de  parte  de  los  qne  se  burla- 
ban de  ellas,  iria  contra  su  proprla  conciencia.  Con  que, 
todo  bien  considerado,  se  alegró  de  que  no  le  dejasen 
hablar.  Solo  suplicó  al  Padre  Maestro  que  le  permitiese 
sacar  una  copia  de  aquellos  papeles,  para  reservarlos  en- 
tre los  mas  curiosos,  lo  que  sin  dificultad  le  concedió, 
pareciéudole  que  después  de  la  merecida  zurra  que  lia- 
bian  llevado,  no  le  pasarla  por  la  imaginación  conser- 
varlos para  otra  cosa  que  para  diversión  y  para  risa ,  y  no 
para  modelo.  Con  esto  levantó  la  visita  el  beneficiado,  á 
quien  salieron  á  despedir  el  padre  maestro  Prudencio  y 
Fray  Gerundio.  En  el  camino ,  y  como  de  paso ,  dijo  el 
maestro  Prudencio  al  beneficiado  :  Por  aquí  se  conoce 
con  cuánta  justificación  está  mandado  por  diferentes 
autos  acordados  del  Consejo  y  por  otras  varias  reales  ór- 
denes, qne  ningún  impresor  pueda  inq)rimir  libro,  me- 
morial ú  otro  pa|)el  suelto  de  cualquiera  calidad  y  tama- 
ño, aunque  sea  de  pocos  renglones,  sin  que  le  conste  y 
tenga  licencia  para  ello  del  Consejo  ó  Señor  Juez  priva- 
tivo y  Superintendente  general  de  imprentas,  pena  de 
dos  mil  ducados  y  seis  años  de  destierro.  Es  justísima 
esta  providencia,  por  mas  que  parezca  demasiadamente 
rigurosa ;  y  si  se  observara  en  el  debido  rigor,  no  se  im- 
primirían carteles  necios,  décimas  locas  ni  folletos  in- 
dignos, que,  todo  bien  reflexionado,  no  tanto  nos  di- 
vierten ,  cuanto  nos  afrentan.  Hoy  se  cela  esto  de  los 
libros  y  de  las  imprentas  con  mayor  severidad  que  nun- 
ca; y  aunque  algunos  se  quejen  de  la  nimiedad,  menos 
inconveniente  liay  en  este  extremo  que  en  el  contrario, 
y  mas  cuando  enseña  la  experiencia  que  ni  aun  todo  este 
rigor  alcanza  para  librarnos  del  todo  de  estas  monstruo- 
sidades. Ojalá  que  con  el  mismo  se  celaran  las  dedica- 
torias de  las  conclusiones,  en  las  cuales  hay  tanta  bazo- 
fia y  tanto  desatino,  que  alguna  vez  he  estado  tentado  á 
hacer  una  colección  de  las  mas  ridiculas,  y  solo  me  ha 
detenido  la  consideración  de  que  las  naciones  no  nos 
tengan  á  todos  por  bárbaros,  siendo  así  que  somos  tan- 
tos á  llorar  la  intrépida  ignorancia  de  los  que  dan  mo- 
tivo para  esto.  A  tal  punto  llegaron  á  la  portería,  y  el 
beneficiado  se  fué  á  su  casa,  y  cada  uno  de  los  religio- 
gos  á  su  celda. 

CAPITULO  XII. 

Dispone  Fray  Gerundio  su  semana  santa. 
Tomóla  con  tanto  empeño,  que  se  negó  con  ejemplar 
constancia  y  edificación  á  predicar  varios  sermones  en 
aquel  verano.  Eutre  otros,  le  importunaron  con  exceso 
para  que  admitiese  uno  de  grande  aparato  y  de  no  me- 
nos utilidad,  para  una  fiesta  que  se  había  de  celebraren 
cierto  lugar  vecino,  en  ocasión  de  gracias  de  haberle 
hecho  el  Rey  obispo  para  Indias  al  cura  que  era  del  mis- 
mo lugar,  hombre  docto,  limosnero  y  piadoso.  No  le  pu- 
dieron vencer  á  que  le  admitiese,  por  no  distraerse  de 
otros  asuntos  ni  exponerse  á  que  le  faltase  tiempo  para, 
disponer  su  semana  santa.  Y  por  cuanto  uno  de  los  que 
mas  le  instaban  para  que  admitiese  el  sermón  de  gracias 
le  dio  á  entender  que  atribuía  su  resistencia  á  que  era 
asunto  nuevo  y  enrevesado,  de  lo  que  habia  poco  en  los 
libros,  y.  por  eso  no  se  atrevía  con  él  Fray  Gerundio, 
para  desengañarle  le  enseñó  al  instante  nnos  apunta- 
mientos que,á  su  parecer,  tenia  muy  escogidos  para 
este  género  de  funciones.  • 


Eran  todos  sacados  á  la  letra  de  cierto  sermón  que  se 
predicó  en  cierta  ciudad  al  mismo  idéntico  asunto,  de 
un  párroco ,  electo  obispo  de  ludias ,  llamado  Juan  (así 
se  llamaba  también  el  nuevo  electo)  ,que  lloró  mucho 
con  la  noticia  de  su  elección ,  se  resistió  á  consentir  en 
ella  ,  al  lin  aceptó.  Celebró  una  fiesta  muy  solemne,  en 
su  misma  parroquia,  una  congregación  numerosa  quo 
habia  en  ella ,  de  que  era  padre  espiritual  el  mismo  Se- 
ñ()r  Obispo.  Se  buscó  orador  de  fuera,  y  fué  un  padre 
maestro  ingenioso,  y  hábil  sin  duda,  pero  de  los  que  en 
el  pulpito  se  dejan  llevar  de  la  corriente.  So  trajo  la  mú- 
sica de  la  catedral ,  hubo  toros,  fuego  y  víctor,  que  sa- 
caron los  estudiantes  de  la  escuela  que  habia  profesado 
el  Prelado.  De  todo  se  hizo  cargo  el  orador  cu  la  saluta- 
ción ,  y  todo  le  pareció  á  Fray  Gerundio  que  con  grandí- 
sima facilidad  se  podía  adaptar  á  cualquiera  elección  de 
obispo.  \  si  en  la  fiesta  estaba  el  Sacramento  patente, 
como  es  regular,  sería  otro  tanto  oro.  El  escrito  que  leyó 
al  que  le  importunaba,  decía  así  á  la  letra  : 

A¡mntamientos  para  sermones  en  elecciones  de  obispos. 

«  Sí  se  aflige  el  electo,  como  suele  suceder,  consolarle 
con  esta  entradilla  :  «No  lloréis,  Juan,  nó  lloréis  :  Ne 
fleberis.  ¿Y  por  qué  llora  Juan?  Vidi  indexlcra  sedentis 
super  thronum  librum  scriptum  inlüs  et  foris ,  signa- 
tum  sigillis septem ,  et  ego  flebam  multúm  :  vi  al  que  está 
sentado  á  la  diestra  del  Rey,  etc.  Y  el  libro  del  cual  pen- 
aian  siete  sellos  (según  unos)  es  figura  de  las  bulas 
plumbadas,  de  las  cuales  tiene  pendiente  el  plomo  con 
el  sello  pontificio  :  Pictores  nostri  unum  librum  cum 
septem  sigillis  pendentibus,  instar  buUarum  depingcnt. 
Según  otros ,  era  una  carta  cerrada,  llamada  libro,  como 
llaman  los  hebreos  á  cualquiera  papel  ó  pergamino  es- 
critos :  Hebraei  qiiodcumqtie  scripti  gemís  librum  appe- 
llant.  Ule,  de  quo  hic  agitur,  erat  potius  epístola  quae- 
dam  plicata.  Carta  en  nombre  del  Roy  que  amenaza  con 
unas  bulas  plumbadas ,  motivo  es  para  que  Juan  llore  y 
se  aflija  mucho  :  et  ego  flebam  midtüm.  Ya.  tenemos  cé- 
dula real ,  bulas  y  llanto. 

«¿Quién  ha  de  consolar  al  pobre  Obispo?  Ya  lo  dice  el 
texto  :  Vicit  Leo  de  Tribu  Juda.  El  león  de  Judá,  que  se 
representa,  no  solo  como  manso  Cordero,  sino  como 
muerto  sobre  el  mismo  libro,  agnum  slantem,  tam- 
quam  occisum,  es  figura  del  Sacramento.  Este  Cordero 
sacramentado  alarga  con  su  propia  mano  las  bulas  :  et 
accepit  de  dextera  sedentis  librum...  instar  bnllarum 
depinget.  Mándale  que  las  acepte  y  dé  cuenta  á  su  santa 
Iglesia  :  scribe  Ecclesiis.  No  puede  resistirse :  vicit  Leu. 
No  tiene  para  qué,  porque  el  mismo  Cordero  se  empeña 
en  darle  cuanto  ha  de  menesterparadesempeñarsu  mi- 
nisterio. Por  eso  se  representa  unas  veces  paseando, 
otras  sentado  y  otras  á  pié:  ambulanlcm ,  sedcntem, 
stantem.  Cuando  pesa  los  méritos  del  que  ha  de  elegir, 
se  pasea :  ambulanfem.  Cuando  los  premia,  se  pone  ea 
\)\é:  stantem.  ¡Cómo  que  está  pronto  para  ayudarle  y 
para  defenderle !  ¿Necesita  el  Obispo  ojos  ?  El  Cordera- 
tiene  siete  :  habentem  oculos  septem.  ¿Necesila  los  dones 
del  Espíritu  Santo?  Ahí  los  tiene  figurados  en  los  siete 
cuernos  del  Cordero  :  curnua  septem.  ¿Necesita  atrave- 
sar el  mar  y  que  los  ángeles  del  Señor  le  conduzcan  á 
tierra  firme  felizmente?  Ahí  lo  tiene  todo  :  Uabcntem 
cor nua septem, ct  oculos  seplcm  spiriLus  üomini  in  om- 
nem  lerram. 


2í?  OBRAS  DKL  PADRE  JOSF 

))Supuesta  la  aceptación  como  Iriunfo  del  Cordero, 
¿quién  le  da,  á  quien  le  instituye  la  solemnísima  fiesta 
en  acción  de  gracias?  Al  texto:  Cui)iaperui\sscl  librum, 
viginti  quatuor  scniores  ccciderunt  coram  ar/no,  haben- 
tes  singuli  cilharas  ,ct  phialas  áureas...  Dicent,  ele. 
Los  antiguos,  los  doce  ,  los  veinte  y  cuatro,  que  son  los 
queocupan  el  palenque  deestanobilísiinacongregacion, 
y  se  distinguen  en  ella  con  estos  nond)res:  Viginli  qua- 
tuor séniores  cecidcrunt  coram  agno.  Ellos  parece  que 
todos  se  convierten  en  músicos  por  el  amor,  para  cantar 
gracias  al  Cordero:  Ihibentes  singtdi  cilharas.  Mas  no 
contentos  con  esto,  lian  conducido  esta  didcísima  y 
acorde  música,  que  tiene  su  origen,  no  allá  de  los  podri- 
dos nervios  ó  cuerdas  de  la  tortuga  de  Mercurio,  sino 
del  mismo  cielo  :  llaque  coelum  instrumentum  musicae 
Aretipum  vidctur  ini}ii  ,non  prupter  alia  elaboratum, 
(/(í(i/u  uterum  paricntis  hymni  decantarentur.  Hasta  el 
orador  parece  que  estaha  figurado  en  el  texto;  [lorque 
ya  fuese  él  ó  ya  fuese  otro,  como  lo  prometió  el  sermón, 
siempre  sería  nuevo  :  Et- cantabant  canticum  novum. 

))Los  cohetes  están  claros,  puesto  que  se  disparaban 
desde  el  mismo  trono:  Et  de  throno  procedebant  fulgura, 
et  voces  tonitrui.  El  víctor  de  los  estudiantes  de  la  es- 
cuela jesuita  es  el  que  no  se  puede  dejar  de  reconocer 
en  aquellos  cuatro  misteriosos  vivientes  que  asistían  á 
la  cátedra  ó  trono  de  Jesús  :  In  circuitu  sedis;  y  con  el 
semblante  y  vuelos  de  águilas,  et  vultus  eorum  símiles 
aquilae  volanti ,  se  remontaron  mas  victoreando  día  y 
noche  :  Et  réquiem  non  habebant  dieacnocte,  dicentes: 
Sanctus,  sanctus ,  sanctus.  Finalmente,  bástalos  toros 
se  divisan  en  nuestro  texto,  pues  tampoco  faltan  en  el 
semblante  de  toros :  Et  secundúm  animal  simile  vitido. 

ASUNTO. 

El  laberinto. 

))Eslo  Cristo  en  el  Sacramento  por  cinco  razones :  Pri- 
mera ,  porque  fué  figurado  en  el  desierto  :  Apparuit  in 
deserto.  Segunda,  porque  se  admiraron  los  israelitas  : 
Quid  est  hoc?  Tercera,  porque  en  él  se  confunden  los 
sentidos:  Etsensus  déficit.  Cuarta,  porque  se  les  hizo 
diu'o  á  los  judíos :  Durus  est  hic  serme.  Quinta ,  porque 
es  Alfa  y  Oniega,  principio  y  fin  de  todo. 

«El  Sacramento  pues  ha  de  ser  el  centro  del  laberinto: 
el  laberinto  no  ha  de  tener  mas  que  dos  calles ;  y  las  ca- 
lles han  de  ser  los  otros  dos  evangélicos  que  concurren  á 
la  fiesta;  porque  el  Sacramento  está  ya  aplicado  al  centro. 

«Primera  calle  y  primero  evangelio  :  Tu  es  Petras, 
et  super  hanc petram  aedificabo  Ecclesiam  nieam.  ¿Por 
qué  elige  Cristo  á  Pedro  para  obispo  de  los  obispos  y 
para  piedra  fundamental  de  su  Iglesia?  Porque  desde 
que  le  pusieron  el  nombre  se  llamó  Cefas,  que  es  lo  mis- 
mo que  Pedro  y  piedra  :  Tu  vocaberis  Cepitas,  quod 
inlerpretalur  Petras.  Hermoso  registro;  pues  descú- 
brase ya.  Hablemos  aipií  claros :  la  cifra  que  desde  la 
pila  del  bautismo  goza  por  altísima  providencia  nuestro 
amantísínio  señor  obispo,  como  se  llama  su  señoría, 
Don  Juan  íiarcía  Abdiaiio:  vuelve  esto  ahora  on  latín  y 
escribesc  de  esta  manera  :  Don  Joannes  Garda  Abdia- 
nus ;  que  se  lee  en  anagrama :  Juan,  obispo  de  Caracas 
admissus;  esto  es,  Juan,  obispo  de  Caracas  por  lo 
menos. 

«Vaya  otro  anagrama  latino  para  mayor  conlirmaciou: 
Joannes,  graliá  Domini  V,  abba  ad  nos :  y  sobra  una  V; 
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pero  es  fácil  acomodarla;  porque,  significando  abba  lo 
mismo  que poí/re,  se  puede  decir  :  «Juan,  por  la  gra- 
cia del  Señor  V,  padre  (ú  obispo)  para  nosotros.»  El  Se- 
ñor V  es  Felipe  V,  que  le  presentó  para  obispo.  De  este 
modo  es  fácil  hacer  anagramas  del  nombre  decualquiera 
obispo  electo  ;  porque  si  no  saliere  en  romance,  saldrá 
en  latín  ;  y  sí  sobraren  algiuias  letras,  mejor,  pues  mas 
vale  que  sobren  que  no  que  falten.)) 

Iba  á  proseguir  Fray  Gerundio  en  la  lectura  de  sus 
apuntamientos ;  pero  el  sugeto  á  (luieu  los  loia  le  inter- 
rumpió ,  diciendo  :  Basta ;  que  estoy  dcpríesa ,  y  quedo 
convencido  de  que  no  es  fácil  le  coja  á  vuestra  merced 
de  súbito  ningún  empeño  por  arduo  que  parezca ,  y  que 
el  negarse  á  este  sermón  no  es  ni  puede  ser  por  falta  de 
materiales.  Despidióse,  y  nuestro  Fray  Gerundio,  sin 
perder  tiempo ,  empezó  á  hacer  sus  prevenciones. 

Había  traído  de  Pedro-rubio  una  nota  de  los  sermones 
que  había  de  predicar,  con  todas  las  circunstancias  agra- 
vantes de  cada  uno;  la  cual  habia tenido  gran  cuidado 
de  entregarle  el  licenciado  Flechilla,  hombre  puntual 
y  muy  exacto.  Venía  la  nota  con  toda  división,  preci- 
sión y  claridad  ,  para  evitar  toda  equivocación ;  y  nos  ha 
parecido  trasladarla  aquí ,  ni  mas  ni  menos  como  se  en- 
contró en  un  manuscrito  arábigo  muy  antiguo  (de  don- 
de fielmente  se  copió,  si  no  nos  engañó  nuestro  traduc- 
tor), por  loque  podrá  conducir  para  inteligencia  de  lo 
que  adelante  se  dirá.  Está  pues  concebida  en  estos  pro- 
prios  términos : 

SEMANA  SANTA  DE  PEDRO-RLBIO. —  INTRODUCCIÓN  DE  LA 
VILLA  Á    LOS    REVERENDOS   PREDICADORES. 

Domingo  de  Ramos. 

«  Háccse  la  procesión  á  lo  vivo :  va  á  caballo  en  la  santa 
asna  el  que  hace  á  Cristo,  que  es  siempre  el  mayordomo 
de  la  cofradía  de  la  Cruz ,  rodeándole  los  doce  cofrades 
mas  antiguos,  vestidos  de  apóstoles,  con  túnicas  tala- 
res de  diferentes  colores.  Anda  la  procesión  al  rededor 
de  la  iglesia,  donde  hay  dos  olivos  y  nn  moral :  trepan 
á  ellos  todos  los  muchachos  que  pueden,  los  cuales,  du- 
rante la  procesión,  están  continuamente  cortando  y  ar- 
rojando ramas  al  suelo.  Cuando  el  sacristán  canta :  Puer.i 
hebracorum ,  los  muchachos  corresponden  con  descom- 
pasados chillidos  :  BeneJictus  qui  venit  in  nomine  Do- 
mini ,  etc.,  basto  el  hosanna  in  excelsis  inclusive.  Tiene 
el  pueblo  gran  devoción  con  la  santa  asna,  la  que  va 
llena  de  cintas,  trenzas,  bolsos  y  carteras  de  seda;  y 
antiguamente  llevaba  también  muchos  escapularios, 
basta  que  un  cura  los  quitó,  parecíéndole  irreverencia. 
No  queda  en  el  lugar  manta,  cobertor  ni  cabezal  que  no 
se  tienda  por  el  sitio  que  anda  la  procesión.  Este  año  se 
llama  por  dicha  Domingo  de  Ramos  el  mayordomo  de 
la  Cruz,  que  representa  á  Cristo.  De  todo  se  hace  cargo 
el  predicador  si  ha  de  dar  gusto. 

Lunes  Santo. 

vBncn  ladrón.  Fíjanse  las  cruces  grandes  á  la  entrada 
del  presbiterio,  y  son  las  mismas  que  sirven  para  el  des- 
cendimiento. Todas  las  tres  efigies  que  se  representan 
cu  ellas,  son  de  artífice  muy  diestro,  y  las  costeó  un 
hijo  del  lugar,  que  llegó  |)or  sus  puños  á  ser  canónigo  de 
la  Bañeza.  La  de  en  medio  es  un  crucifijo  muy  devoto; 
la  del  lado  deretho  es  de  San  Díinas ;  y  la  del  izquierdo 
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de  Gestas,  con  semblante  desesperado  y  rabioso,  que 
parece  de  condenado.  Es  tradición  que  se  sacó  por  la  de 
un  escribano ;  otros  dicen  que  por  la  de  un  ¡"ran  ladrón 
ventero  que  liabia  en  la  comarca.  Como  quiera,  ya  es 
uso  y  costund)re  inmemorial  que  en  este  sermón  se  dé 
contra  los  oliciales  de  pluma.  Concurre  mucha  yente 
del  contorno  á  oir  las  pullas  y  los  chistes. 

Martes  Santo. 

vLágrimas  de  San  Pedro.  Cántase  la  pasión  por  la 
tarde ;  y  cuando  el  que  canta  se  va  acercando  á  aquellas 
palabras  :  Accet^it  ad  euní  una  ancilla,  salen  de  la  sa- 
cristíaun  viejo  con  una  calva  nuiy  venerable,  que  repre- 
senta á  San  Pedro,  y  una  muchacbuela  en  traje  de  moza 
de  cocina ,  la  cual  en  cantando  el  de  la  pasión  :  Accessit 
ad  euní  una  ancilla,  dicens;  prosigue  ella  también  can- 
tando muy  gargariteado  :  Et  tu  cum  Jesu  Galileo  eras; 
y  el  viejo  entona  como  enfadado  y  con  desabrimiento  : 
Nescio  quid  dicis.  Va  San  Pedro  andando  poco  á  poco 
por  la  iglesia,  y  al  cantarse  aquellas  palabras:  Vidit 
eum  alia  ancilla,  et  aii  üs  qui  erant  ibi ;  sale  del  medio 
otra  muchacbuela  y  canta  :  Et  hic  erat  cum  Jesu  lYaza- 
rÉ7io;  San  Pedro  la  da  un  empellón  muy  enfadado,  y  dice: 
Votoá  Christo,  quia  noimovihominem.  Al  fin  hace  como 
que  se  quiere  salir  de  la  iglesia;  yá  este  tiempo  entra 
una  tropa  de  mozancones  que,  mirándole  de  hito  en  hito 
á  la  cara,  comienzan  á  berrear  descompasadamente  : 
Veré  et  tu  ex  illis  es,  nam  et  loquela  tua  manifestum  te 
facit.  Aquí  el  pobre  viejo,  colérico ,  enfurecido  y  como 
fuera  de  sí,  comienza  á  detestar,  á  jurar  y  perjurar  que 
no  conoce  tal  hombre,  echándose  cuantas  maldicioues 
le  vienen  á  la  boca  :  no  bien  las  acaba  de  pronunciar 
cuando  sale  de  allá  de  encima  del  coro,  y  como  hacia 
detras  del  órgano,  un  chillido  muy  penetrante  que  re- 
meda la  voz  del  gallo ,  y  comienza  á  cantar  tres  veces : 
Quiquiriquí ,  quiquiriqui ,  quiquiriquí.  Al  oírlo  San 
Pedro  hace  como  que  se  compunge  ;  se  va  debajo  del 
coro,  se  mete  en  una  choza  ó  cabana  que  le  tienen  pre- 
venida, y  en  ella  está  durante  el  sermón,  plañendo,  llo- 
rando y  limpiándose  los  mocos.  Es  función  curiosa; 
concurre  mucha  gente;  y  es  obligación  del  predicador 
decir  algunos  chistes  acerca  de  los  pollos  y  los  capones, 
observándose  que  el  quemas  sobresale  en  esto,  saca  des- 
pués mas  limosnas  de  gallinas. 

Miércoles  Santo. 

wEste  día  no  hay  sermón.  Después  de  misa  y  por  la 
tarde  sale  el  predicador  con  la  señora  justicia  á  pedir  la 
limosna  de  los  huevos  y  pescado;  y  si  dio  gustu  en  los 
días  antecedentes,  suele  sacar  mas  de  doscientos  huevos 
y  una  arroba  de  zincal,  sin  contar  las  sardinas  saladas, 
que  suelen  ser  mas  que  los  huevos. 

Jueves  Santo. 
y)Lavatorio  y  mandato.  No  hay  cosa  especial  que  no- 
tar de  mucho  gusto  en  este  día.  Un  predicador  tomó  por 
asunto :  Amor  es  arte  de  amar :  lo  que  so  advierte ,  por 
si  el  predicador  quisiere  imitarle  :  generalmente  han 
parecido  bien  todos  aquellos  que  han  predicado,  desleí- 
das, algunas  relaciones  de  comedias  de  cajtay  espada, 
como  tuviesen  elección  para  coger  las  mas  tiernas,  der- 
retidas y  discretas.  Ninguno  logró  mas  aplauso  (pie  uno 
«Míe  se  empeñó  en  probar  «que  Cristo  cu  la  última 


cena  se  acreditó  de  chíchisvco  de  las  almas» .  Imprimióse 
el  sermón  ;  y  auniiue  luego  se  recogió  por  el  Santo  Tri- 
bunal, como  no  se  recogió  la  memoria,  ha  quedado  eter- 
na de  él  en  la  villa.  Uácense  estas  advertencias  por  si 
conducen  para  algo. 

Viernes  Santo. 

))Por  la  mañana  á  las  cuatro  la  pasión.  No  la  hay  mas 
célebre  en  la  redonda  :  asiste  al  sermón  debajo  del  pul- 
pito el  mayordomo  de  ia  Cruz ,  vestido  de  Nazareno. 
Cuando  se  llega  al  paso  de  Eccc  homo ,  sube  al  pulpito, 
y  el  predicador  le  muestra  al  pueblo ,  haciendo  las  pon- 
deraciones y  exclamaciones  correspondientes  á  este 
paso.  Es  grande  la  conmoción ,  y  se  ha  observado  ser 
mucho  mayor  que  sí  se  mostrara  la  imagen  del  Salvador 
en  aquel  lance.  Pronunciada  la  sentencia  por  Pílalos,  es 
obligación  del  escribano  de  la  villa,  y  en  su  ausencia,  del 
íiel  de  fechos,  notificársela  á  Jesús  Nazareno,  esto  es, 
al  mayordomo  de  la  Cruz,  quien  se  encoge  de  hombros 
con  grande  humildad  en  señal  de  aceptación.  Cuando 
sale  del  pretorio  para  el  Calvario,  el  sacristán,  ó  faltando 
este,  el  mullidor,  con  voz  ronca  y  descompasada ,  pu- 
blica el  pregón  de  los  delitos  de  aquel  hombre :  rara  vez 
deja  de  haber  desmayos.  En  el  momento  en  que  espira, 
dice  el  predicador  :  Expiraoit ;  tocan  las  campanas  á 
muerto;  hace  el  predicador  una  breve  suspensión  ó 
pausa;  y  después  él  mismo  entona  el  responso :  Ne  recor- 
deris,  continuándole  los  clérigos ;  y  se  acaba  la  función 
con  el  requiescant  in  pace. 

«Por  la  tarde  á  las  tres  el  descendimiento.  Se  hace  en 
la  plazuela  que  está  delante  de  la  iglesia,  si  el  tiempo  lo 
permite.  Se  ejecutan  en  él  los  mismos  pasos  y  juegos  de 
manos  que  en  los  demás  descendimientos.  Salen  los  ve- 
nerables varones  que  representan  á  Nicodemus,  San 
Juan  Evangelista  y  á  José  ab  Ar imatea,  con  sus  toa- 
llas, martillos  y  tenazas,  estando  ya  prevenidas  las  dos 
escaleras  arrimadas  á  los  brazos  de  la  cruz  de  medio. 
Colócase  en  medio  del  teatro  una  devota  imagen  de  la 
Soledad,  con  goznes  en  el  pescuezo,  brazos  y  manos, 
que  se  manejan  por  unos  alambres  ocultos,  para  las  in- 
clinaciones y  movimientos  correspondientes,  cuando 
San  Juan  va  presentando  los  instrumentos  de  la  crucifi- 
xión. Y  sobre  todo,  cuando  los  tres  venerables  varones 
ponen  delante  de  la  Virgen  el  cuerpo  difimto  de  su  Hijo, 
pidiendo  la  licencia  para  enterrarle,  suele  ser  dia  de 
juicio.  El  predicador  que  entre  todos  desempeñó  con 
mayor  aire  esta  fiuicion ,  fué  el  que  tomó  por  asunto  de 
ella  :  Los  títeres  espirittiales;  y  al  acabar  por  la  mañana 
el  sermón  de  la  Pasión,  convidó  al  auditorio  para  una 
función  de  títeres :  todo  dio  gran  golpe. 

Sábado  Sa7ito. 

»No  hay  sermón  este  dia;  pero  acabados  los  oficios, 
sale  el  predicador  con  la  señora  justicia  á  pedir  la  li- 
mosna de  torreznos,  hornazos,  longanizas  y  chorizos^ 
y  si  cayó  en  gracia  suele  juntar  tantos,  que  vende  los 
que  le  sobran,  después  de  regalarse  bien  los  días  de 
Pascua.  Y  predicador  ha  habido  que  ha  sacado  ciento  y 
cincuenta  reales  de  estos  despojos. 

Domingo  de  Pascua. 

«Sermón  de  gracias  á  las  cinco  de  la  mañana.  Es  obli- 
gación del  predicador  tocar  en  este  sermón  todas  las 
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gracias,  cliistes,  cuentecillos,  chocarrerías  y  trulianadas 
que  puede  recoger,  para  divertir  el  iiimeuso  genlio  quo 
concurre  á  él.  No  lia  de  ser  iiazafioro  ni  escrupuloso^ 
Sí  au  de  la  especie  que  se  fueren,  puercos,  sucios,  torpes 
6  iudecentcs,  ya  se  sabe  que  en  aquel  dia  lodo. pasa. 
Debe  liacersc  cargo  de  que  la  gente  está  harta  de  llorar 
cu  la  semana  santa,  y  que  es  preciso  alegrarla  y  diver- 
tirla en  el  domingo  de  Pascua.  Los  padres  predicadores 
que  han  traido  socio  ó  lego  (porque  algunos  lo  lian  traí- 
do), han  dispuesto  que  el  lego  subiese  al  pulpito  y  que 
predicase  un  sermón  burlesco,  atestado  de  todas  las  bu- 
fonadas posibles.  Por  lo  común  estos  sermones  se  aca- 
ban con  un  actodecontricion  truhanesco,  y  por  Cristo 
sacaba  el  lego  una  empanada,  un  pernil  ó  una  bota,  á  la 
cual  decía  mil  re(juiebros  en  tono  de  afectos  compun- 
gidos, que  hacia  descalzar  de  risa. 

)>Ad  viértese  al  padre  predicador,  que  en  sus  sermones 
no  pase  de  una  hora,  á  excepción  del  de  las  lágrimas  de 
San  Pedro,  Pasión^  Descendimiento  y  sermón  de  Gra- 
cias, en  los  cuales  podrá  detenerse  lo  que  quisiere. 

«Por  mandado  de  los  señores  alcaldes  y  concejo  de  la 
villa  de  Pedro-rubio,  jurisdicción  de  Caramanchel  de 
Arriba.  —  Roque  Marcon,  íiel  de  fechos.  —  Concuerda 
con  su  original  á  que  me  remito. » 

Esta  fué  á  la  letra  la  instrucción  que  el  licenciado 
Flechilla  entregpá  nuestro  Fray  Gerundio,  recibida  in- 
mediatamente del  íiel  de  fechos  que  ejercía  el  oficio  de 
escribano,  in  sede  vacante,  y  se  acostumbraba  dar  una 
copia  legalizada  de  ella  al  padre  predicador,  2^i'o  tem- 
pore  existente  de  la  semana  santa,  para  que,  noticiado 
de  todas  las  circunstancias,  le  parase  entero  perjuicio, 
si  no  se  conformaba  por  ellas.  Discurra  el  pió  lector  qué 
torbellino  de  especies,  á  cuál  mas  extravagante,  no  se 
atropellarían  en  la  fantasía  de  nuestro  predicador  ma- 
yor, cuando  se  halló  en  el  almagacen  de  materiales  tan 
copiosos  como  estrafalarios  y  ridículos;  y  qué  para- 
bienes se  daría  de  que  le  hubiese  tocado  la  dicha  de  te- 
ner su  cortadora  hoz  en  mieses  tan  abundantes. 

Bien  conoció  que  la  instrucción  le  daba  hecha  una 
gran  parle  de  su  trabajo,  y  aun  casi  la  mayor,  mostrán- 
dole como  con  la  mano  el  camino  por  donde  había  de  ir, 
y  poniéndole  á  vista  de  ojos  los  asuntos  que  debía  de  es- 
coger para  captar  los  aplausos,  y  poner  el  pié,  si  pudiese, 
encima  de  lodos  sus  gloriosos  predecesores  de  feliz  re- 
cordación. Pero,  como  los  asuntos  eran  tantos,  y  nece- 
sitaba de  una  inmensa  multitud  de  especies  para  llenar- 
los, no  se  puede  explicar  la  aplicación  con  que  se  dedicó 
los  ocho  meses  que  faltaban  para  la  semana  santa,  á 
revolver  todo  género  de  libros,  notando,  apuntando, 
amontonando  verde  y  seco,  lodo  cuanto  se  le  venia  á  la 
mano,  y  podía  conducir,  aunque  fuese remolísimamen- 
le,  para  alguno  de  los  asuntos. 

En  el  domingo  de  Ramos  tuvo  poco  que  hacer  para 
determinarse;  porque,  notando  que  se  llamaba  Domingo 
Ramos  el  mayordomo  de  la  Cruz,  de  aquel  año,  y  que 
era  el  primer  papel  del  dia,  tomó  por  idea  de  su  sermón 
«  el  ingerto  á  los  ramos  del  domingo,  enlazados  con  Do- 
mingo de  Ramos».  Acordóse  haber  oído  ó  leído  que  ha- 
l)ia  nu  célebre  autor  moderno  que  se  llamaba  el  Señor 
Ramos  del  ^hinzano,  y  que  era  imposible  que  dejase  de 
traerpro  (lujnitale,):  como  dicen,  á  fondo,  la  materia  de 
ramos.  Le  fué  á  buscar  con  ansia  ala  librería  del  con- 
vento, hallóle,  y  quedóse  elevado  cuando  vio  que  aquel 


docto  esciitor  trataba  de  cosa  muy  diferente  que  no  en- 
tendía. Haciendo  después  rcllexion  que,  según  el  texto 
y  también  lo  que  se  practicaba  en  Pedro-rubio  y  su  fim- 
cíon,  los  ramos  eran  de  olivos,  se  le  vino  á  la  memoria 
el  libro  de  Doña  Oliva  Sabuco ,  de  que  había  oído  hablar 
al  beneficiado  como  de  un  libro  raro  y  exquisito  que 
él  tenía  en  mucha  estimación.  Envíeselo  á  pedir,  cre- 
yendo que  encontraría  en  él  un  tesoro  para  su  asunto ;  y 
aunquevióque  trataba  del  jugo  nutricio  de  las  plantas 
y  de  los  árboles,  como  no  hablaba  cosa  particular  de 
olivos,  se  enfadó  y  le  arrinconó  con  desprecio.  Eii  este 
punto  se  le  vino  ala  memoria  que,  asi  en  el  Breviario 
como  en  el  Misal ,  se  le  da  á  este  domingo  el  título  de 
Dominica  in  Palmi s  {úommo,^  de  las  I'almas);  refle- 
xionó con  oportunidad  que  en  aquel  domingo  daba  prin- 
cipio la  Iglesia  á  cantar  la  pasión;  ocurrióle  haber  visto 
alguna  vez  en  la  librería  de  la  casa,  aunque  por  el  forro, 
un  libro  intitulado  Palma  de  la  Pasión,  y  dándose  muy 
alegre  el  parabién,  dijo  para  sí :  Vaya,  que  siendo  pal- 
ma y  de  pasión,  no  puedo  menos  de  encontrar  aquí  lodo 
cuanto  he  menester  para  atestar  de  erudición  las  palmas 
de  esta  dominica.  Abriólo,  y  cuando  halló  que  era  la 
devotísima  y  juiciosísima  Historia  de  la  Pasión,  escrita 
por  el  Padre  Luís  de  la  Palma ,  le  faltó  poco  para  echar 
el  libro  por  la  ventana,  del  enfado  que  le  dio.  Desespe- 
rado, en  fin,  se  refugió  á  su  Poliantea,  y  allí  encontró 
una  selva  llena  de  ramos,  olivos  y  palmas,  que  podía 
competir  con  la  vega  de  Granada  y  con  los  mismos  oli- 
vares de  Tudela  y  Cascante  de  los  Aledaños. 

Lo  que  le  dio  muy  poca  pena  fué  la  circunstancia  de 
la  santa  asna,  como  blasfemamente,  aunque  con  mucha 
simplicidad,  la  llaman  aquellos  pobres  rústicos.  Al  ins- 
tante se  le  vino  á  la  imagí  nación  el  asno  de  oro  de  Apuleyo; 
y  aunque  esto  fué  una  graciosa  invención  de  aquel  chi- 
fletero  autor,  y  no  le  conoció  Fray  Gerundio  ó  se  le  dio 
muy  poco  de  eso,  ¡)orque,  verdadero  ó  fingido,  siempre 
le  pareció  especie  divina  para  formar  el  paralelo.  Fuera 
de  eso,  por  fortuna  suya,  había  pocos  dias  antes  leído 
en  el  Espectáculo  de  la  naturaleza  el  bel  lo  elogio  que  se 
hace  del  asno  en  la  boca  del  Prior;  y  desde  luego  deter- 
minó encajarle,  reduciéndole  á  su  estilo,  así  para  dar  á 
su  auditorio  una  razón  plausible  del  motivo  por  qué  ha- 
bía preferido  el  Salvador  este  humilde  animal  para  ha- 
cer su  triunfante  entrada  en  Jerusalen,  como  para  pro- 
mover en  sus  oyentes  el  respeto  carísimo  á  hsanta  asna, 
en  cuanto  estaba  de  su  parte. 

El  asunto  en  que  íinalmcntc  se  fijó  para  el  sermón  del 
buen  ladrón,  fué  sin  duda  feliz.  Dio  por  supuesto,  sin 
razón  de  dudar,  que  el  buen  ladrón  se  llamaba  Dímas, 
y  el  malo  Gestas,  sin  embargo  de  que  sobre  el  verdadero 
nombre  de  los  dos  haiga  tanta  variedad  en  los  autores, 
como  saben  los  eruditos.  Y  aun  supuesto  que  se  llama- 
sen así ,  todavía  no  falta  quien  diga  que  el  malo  fué  Di- 
mas,  y  el  bueno  Gestas,  como  lo  prueban  aquellos  ver- 
sos ,  bastantemente  vulgarizados : 

Iminiñhtts  mcriíis,  tria  pem'.ent  corpnra  rnmis 
Dimas,  Cestas;  in  medio  csí  diiinu  Polesttis: 
Diniíis  damiiattir,  Geslas  super  asirá  localur. 

Fray  Gerundio  no  se  paró  en  eso,  y  es  sumamente  ve- 
rosímil que  ni  siquiera  tuviera  nolícia  de  ello,  dando 
por  indisputable  la  opinión  vulgar,  que  acaso  tendría  el 
por  artículo  de  fe,  de  que  el  buen  ladrón  se  había  lla- 
mado Dímas,  tomó  por  asunto  «  que  el  buen  ladrón  ha- 
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bia  sido  el  Di-ménos  de  todos  los  ladrones,  y  el  Di-mas 
de  todos  los  santos.  Probólo  ingeniosamente  ,  asegu- 
randoqiieniiéntras  el  mal  ladrón  estaba  vomitando  blas- 
femias contra  Jesucristo,  el  bueno  le  procuraba  conte- 
ner, diciéndüle:  Di-ménos,  Di-ménos.  Y  cuando,  después 
que  inspiró  el  Salvador,  los  mismos  que  le  liabian  cruci- 
licado  se  volvían  á  Jerusalen  biriéiulose  los  pedios  y 
aclamándole  por  verdadero  lujo  de  Dios ,  el  buen  ladrón 
animaba  á  cada  mío  de  ellos,  diciéndole  :  Di-mas,  Di- 
mas.  Mientras  el  mal  ladrón  juraba  y  perjuraba  con- 
tra el  escribano  que  le  babia  beclio  la  causa ,  tratándole 
de  tan  ladrón  y  tan  bomicida  como  él,  procuraba  sose- 
garle el  buen  ladrón,  diciéndole  :  Di-ménos,  Di-ménos. 
Cuando  Longinos  abrió  los  ojos  del  cuerpo  y  del  alma,  y 
confesó  al  Salvador  á  quien  babia  abierto  el  costado,  el 
buen  ladrón  le  alentaba  con  estas  palabras :  Di-mas, 
Di- mas. 

Exornó  después  este  delicadísimo  pensamiento  con 
nn  paso  retórico,  sin  duda  alguna,  ingenioso,  enérjico 
y  oportuno.  Hacinó  una  buena  porción  de  elogios  que 
hacen  del  buen  ladrón  así  los  santos  padres  como  los 
sagrados  expositores,  y  esto  le  costó  poco  trabajo,  por- 
que solo  en  Sil veira ,  Baeza ,  encontró  una  decente  pro- 
visión para  llenar  mucbos  sermones.  Hizo  una  especie 
de  apostrofe,  hablando  en  cada  uno  de  aquellos  autores 
como  si  los  tuviera  presentes,  y  preguntaba,  verbi-gra- 
cia,  á  San  Agustín  :  Ea,  ¿qué  dices  del  buen  ladrón, 
sol  africano,  fénix  único  deia  Arabia  feliz?  Dum  pati- 
tur  credit  D imas,  non  ante  crucem  Domini  sectatur,  sed 
in  cruce  Doinini  confesor  Dimas,  ínter  martyres  com- 
putatiir,  suoque  sanguine  baptizatur.  ¡Y  tú,  púrpura 
'  betlemítica,  máximo  entre  los  cuatro  maestros  gene- 
rales de  la  universal  Iglesia,  Jerónimo  divino!  ¿qué  di- 
ces de  nuestro  Dimas  ?  Latro  credidit  in  cruce,  et  statim 
moeretur  audire  :  Hodié  mecum  cris  in  paradiso ;  Di- 
mas latro  crucem  mutat  paradiso.  Di-mas.  ¿Pero  qué 
mas  ha  de  decir?  Diga  esto  mismo  con  poética  elegan- 
cia la  mitrada  musade  Viena :  ya  sabe  el  docto  que  hablo 
de  Abilo ,  obispo  vienense : 

Sicque  rev.s  scelerum  dum  digna  piacuta 
Pandit,  martijrimn  de  morle  rapil. 

CAPITULO  XUI. 

Interrúmpese  la  obra  por  el  mas  extraño  suceso  que  acaeció  al 
autor,  y  de  que  quizá  no  se  encontrará  ejemplar  en  los  anales. 

Aquí  llegaba  dichosamente  la  pluma ,  volando  con 
presurosa  rapidez  por  la  región  de  la  historia ,  en  alas, 
á  nuestro  modo  de  entender,  de  la  verdad  mas  acendra- 
da; aquí  corría  la  narración  sin  tropiezo  por  el  dilatado 
campo  de  la  vida  de  nuestro  héroe,  faltando  por  lo  me- 
nos la  mitad  para  llegar  al  término  de  su  espaciosa  car- 
rera ;  aquí  comenzábamos  ( por  decirlo  así )  á  tender  las 
velas  de  nuestra  navegación,  desviándonos  de  la  tierra 
para  engolfarnos  en  el  mar  alto  de  las  mas  famosas  proe- 
zas pulpitables  de  nuestro  nunca  bastantemente  aplau- 
dido Fray  Gerundio;  aquí,  aquí  era  donde  lográbamos 
los  documentos  mas  copiosos,  las  mas  preciosas  memo- 
rias, y  los  instrumentos,  no  solo  mas  abundantes,  sino 
también  ( á  nuestro  parecer )  los  mas  puntuales,  los  mas 
exactos  y  los  mas  íidedignos,  para  divertir,  entretener 
y  embelesar  (en  cnanto  nos  fuese  posible)  é  instruir 
sin  especial  trabajo  nuestro  á  los  lectores,  cuando  el  su- 
ceso mas  extraño,  el  acaecimiento  mas  singular,  y  el 
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mas  exótico,  triste,  melancólico,  funesto  y  cipresino 
accidente  que  podia  caber  en  la  humana  imaginación, 
nos  obligó  á  cortar  los  vuelos  á  la  pluma,  á  parar  el  ca- 
ballo en  medio  de  la  carrera,  á  echar  las  áncoras  al  prin- 
cipio de  la  navegación,  y  en  una  palabra,  á  levantar  la 
mano  de  la  tabla,  arrinconándola  para  siempre,  ó  á  lo 
menos,  á  suspender  el  pincel  hasta  ver  lo  que  producen 
las  nuevas  diligencias  que  estamos  haciendo,  en  cum- 
plimiento de  nuestro  empeño  y  de  nuestra  obligación. 

Bien  conocemos  que  estarán  ya  nuestros  amados  lec- 
tores con  una  ansiosa  impaciencia  por  saber  el  triste  y 
fatal  suceso  que  ocasionó  esta  desgracia.  Tengan  por 
Dios  nn  poco  de  ilenia  y  déjennos  respirar,  haciéndose 
cargo  de  que  no  somos  de  bronce.  La  memoria  sola  nos 
conturba ,  los  ojos  se  arrasan ,  la  voz  se  corta ,  el  pecho  se 
cierra ,  la  garganta  se  anuda,  y  hasta  la  pl  uma  parece  que 
no  quiere  dar  tinta.  Ya  hemos  tomado  un  poco  de  huelgo: 
allá  va'pues  lo  que  nos  sucedió. 

En  varias  parles  de  esta ,  que  nos  pareció  fidelísima  his- 
toria, hemos  advertido  que  para  formarla  fuimos  reco- 
giendo una  prodigiosa  midtitud  de  manuscritos,  docu- 
mentos, memorias,  instrumentos  que  teníamos  origi- 
nales, y  en  ün,  todo  aquello  que  pedímos  conseguir  y 
juzgábamos  contener  las  mas  puntuales  noticias  histó- 
ricas, genealógicas,  tipográficas  y  críticas,  las  cuales 
sirviesen  de  verdaderos  materiales  á  nuestra  obra,  sin 
dejarnos  á  nosotros  mas  trabajo  que  la  diligencia  de  re- 
cogerlas y  el  esmero  de  ordenarlas,  dándolas  digeridas 
en  aquel  estilo  que  consideramos  mas  propio  de  una 
historia  de  este  carácter.  ¡Cuántos  archivos  revolvimos! 
Cuántos  becerros,  tumbos,  cronicones, libros  de  cofra- 
días, notas  de  espolies  monásticos  y  otros  documentos 
de  este  jaez  registramos,  lo  dejamos  ala  consideración 
del  lector  erudito  y  discreto,  el  cual  solo  podrá  dar  su 
justa  estimación  á  este  trabajo  tan  deslucido  como  nece- 
sario. 

Pero  nuestra  desgracia  consistió  en  habérsenos  signi- 
ficado que,  como  Fray  Gerundio  floreció  en  un  siglo  tan 
remoto  de  nuestros  tiempos,  y  como  habían  sido  tan  rui- 
dosas en  el  mundo  sus  empresas  y  liazaFias  oratorias,  to- 
das'las  naciones  se  habían  dado  priesa  á  trasladarlas  en 
su  lengua :  de  manera  que,  habiéndose  perdido  cuantos 
apuntamientos  había  de  este  héroe  en  la  antigua  lengua 
española,  con  motivo  de  la  entrada  é  invasión  de  los  sar- 
racenos, no  habría  noticia  de  él  en  España  ,  si  una  feliz 
casualidad  no  hubiera  dispuesto  que  cierto  viajero  muy 
inteligente  en  las  lenguas  orientales,  al  pasar  por  Egipto 
y  hospedarse  en  cierto  monasterio  de  cautos,  enseñán- 
dole los  monjes  su  inculta  y  desaliñada  librería,  no  hu- 
biese reparado  en  cuatro  grandes  cajones  que  estaban  á 
nn  rincón  de  ella,  rotulados  con  esta  inscripción  arábiga: 
Memorias  para  la  historia  de  un  famoso  predicador 
español. 

Picado  de  la  curiosidad,  pidió  y  consiguió  que  se  los 
dejasen  registrar.  Encontró  en  ellos  mil  preciosidades; 
y  viendo  que  unos  estaban  escritos  en  hebreo,  otros  en 
caldeo,  otros  en  siriaco,  otros  en  armenio,  otros  en 
arábigo,  muchosen  persa,  yuua  buena  porción  engriogo, 
cuyas  lenguas  poseía  él  peiieclamente,  solicitó  con  los 
monjes  que  se  los  vendiesen.  Ellos  lo  hicieron  por  bien 
poco  dinero,  porque  ni  cmiocian  su  mérito  ni  aun  esta- 
ban enterados  de  lo  que  conteiiian  ,  y  así  los  tenían  lle- 
nos de  polvo.  El  viajero  los  condujo  á  España ;  murió  en 
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Barcial  do  la  Loma,  su  patria  ;  los  papolosse esparcieron 
poraipi!  y  por  allí  on  aquellas  cercanías,  i)ieii  í|ue  la 
mayor  parlo  so  reservó  en  el  famoso  archivo  do  Col;mes, 
do  qno  hicimos  mencionen  el  mismo  zaguán  do  esta 
desgraciada  historia,  á  la  rpie  llamamos  así  por  lo  que 
presto  se  verá. 

Informados  pues  de  que  lodos  los  documentos  que  se 
liallahan  on  nuestra  península  estaban  escritos  en  las 
referidas  lenguas,  abandonamos  del  todo  el  intento  de 
recogerlos,  por  no  eulcnder  palabra  ni  siquiera  de  una 
do  ollas;  y  aquí  no  podemos  menos  de  lamentar  segunda 
voz  nuestra  desgracia  en  no  haber  tenido  on  nuestra  ado- 
lescencia quien  nos  ensoñase  por  lo  menos  la  lengua  grie- 
ga y  hebrea ,  que  no  solo  nos  servirían  mucho  en  esta 
ocasión,  sino  en  oirás  do  mucho  mayor  importancia  ;  y 
aunque  oímos  condenar  á  muchos  que  parecen  personas 
graves,  este  género  do  estudio  ,como  inútil  y  como  me- 
nos necesario,  á  nosotros  nos  hace  mas  fuerzacl  ejemplo 
de  los  mayores  hombres  de  todos  los  siglos,  queel  parti- 
cular dictamen  do  los  que  en  ningún  siglo  tienen  traza 
de  ser  muy  hombres. 

Iláceunos  mas  fuerza  las  constituciones  14,  42,  43,73 
y  70  do  Gregorio  Xlll,  en  que  recomienda  el  pstudio  de 
estas  dos  lenguas  con  el  mayor  encarecimiento,  para  el 
cual  y  para  el  de  otras  fundó  á  sus  expensas  veinte  y  tres 
colegios  ó  seminarios  en  diferentes  partes  de  la  cris- 
tiandad. 

nácenos  mas  fuerza  la  constitución  75  de  Paulo  V,  en 
la  cual  se  manda  que  «en  todos  los  estudios  de  los  re- 
gulares, sean  del  orden  ó  instituto  que  fuesen,  se  ense- 
ñen las  lenguas  griega,  hebrea  y  latina;  y  en  los  estudios 
mas  célebres  haya  también  maestro  de  la  arábiga»  :in 
ciíjuslibet  ordinis  et  inslituti  regular iinn  studiis ,  sint 
litujuarum  hehreae ,  graecue  et  latinae,  in  majoribus 
veru  el  celebr ioribus ,  etiam  arabicae  doclores.  llácenos 
mas  fuerza  el  ejemplo  del  gran  pontífice  Clemente  XI, 
peritísimo  en  la  lengua  griega  y  no  menos  celoso  de  que 
los  jóvenes  se  aplicasen  á  ella.  En  lin,  nos  hace  mas  fuer- 
za la  segura  noticia  que  tenemos  de  que  el  gran  patriar- 
ca San  Ignacio  de  Loyola,  en  sus  constituciones  aproba- 
das por  la  silla  apostólica,  dejó  muyencargado  á  sus'hi- 
jos  el  estudio  de  estas  dos  lenguas ;  y  nos  inclinamos 
también  á  que  el  de  la  siriaca  y  caldea. 

Si  hubiéramos  tenido  quien  nos  las  enseñase,  y  nos- 
otros nos  hubiéramos  dedicado  á  ellas,  no  nos  veríamos 
en  el  estrecho  que  nos  vemos,  resueltos  á  dejar  la  idea  de 
la  obra  por  no  tener  los  manuscritos  de  donde  habíamos 
do  tomar  los  materiales.  Pero  cuando  ya  no  pensábamos 
en  eso,  ves  aquí  que  nos  depara  la  suerte  ó  la  desgracia 
una  rara  visión.  Dícemo  la  criada  que  me  quiere  hablar 
un  moro.  Hágole  entrar,  y  oncuéntrome  con  un  hombre 
de  aspecto  venerable,  de  estatura  heroica,  con  barba 
prolongada  y  rubia,  oJDs  modestos,  pero  vivos,  color 
blanco  y  vestido  enteramente  á  la  turca,  sotana  talar  y 
abotonada,  do  lanilla  íiua  color  morado,  aforrada  con  ta- 
fetán carmesí ;  una  gran  banda  de  seda  porcoñidor,  que 
lo  daba  muchas  vueltas  ;  chínelas  forradas  en  tela  amus- 
ca, y  borceguíes  á  medía  piorna ,  adonde  salían  á  recibir 
unos  anchurosos  y  prolijos  calzones  do  marinero,  que  le 
bajaban  hasta  ella;  una  especie  de  capa  ó  manto  corto 
que  no  pasaba  de  la  cintura,  de  la  misma  tela  que  la  sota- 
na, solo  (]uo  estaba  forrada  en  martas  cebellinas ,  que  la 
tiaia  rodeada  al  brazo  izquierdo  airosamente;  su  tur- 


bante do  tros  altos,  conu)  de  á  media  vara,  con  las  tres 
divisiones  regularos,  blanca,  encarnada  y  amusca, del 
que  pendían  por  todas  parlesmullitutl  do  hermosas  ban- 
das ,  ya  do  gasa ,  ya  de  mosolina ,  y  algunas  también  de 
seda. 

Díjomc  en  buen  cortadocastcllanoquecra  un  co-epís- 
copo  armonio  que  venía  á  pedir  limosna  para*  los  católi- 
cos del  monte  Líbano  que  vivían  entre  los  cismáticos, 
sujetos  lodos  al  turco,  para  ayudará  pagar  los  excesi- 
vos tributos  que  les  exigía  el  Gran  Señor  por  permitirles 
el  ejercicio  libre  de  su  religión  católica  en  los  oslados 
déla  Sublimo  Puerta.  Añadió  que  aquel  ora  el  cuarto 
viaje  que  había  hecho  á  España  con  tan  caritativo  inten- 
to, y  que  on  las  dilatadas  mansiones  que  había  hecho  en 
ellos,  recorriendo  todos  sus  reinos  y  provincias,  había 
aprendido  la  lengua  con  toda  i)erfcccíon  ;  que  el  Señor 
le  liabia  dolado  do  conocido  don  de  lenguas,  pues  sobre 
haberse  instruido  bastantemente  en  todas  las  europeas, 
poseía  perfectamente  todas  las  orientales,  que  en  cierta 
manera  podía  llamarlas  sus  lenguas  nativas.  Concluyó 
con  manifestarme  una  multitud  de  carias  de  príncipes  y 
potentados,  con  otra  igual  y  mayorcantídad  de  despachos 
y  licencias  exhortatorias  de  señores  obispos,  para  que  pi- 
diese y  le  diesen  limosna  en  el  distritode  sus  respectivas 
jurisdicciones ;  y  por  lin  me  suplicó  que,  como  párroco^ 
no  solamente  diese  el  uso  de  mi  parroquia,  sino  que  le 
hiciese  el  gusto  de  acompañarle  en  la  demanda,  para  ex- 
citar mas  bien  la  caridad  de*  los  líeles. 

Yo  que  me  vi  con  un  personaje  al  parecer  tan  reco- 
mendable ( y  para  mayor  au toridad  traía  csnsigo  dos  tur- 
qujtos  como  de  catorce  á  quince  años ,  de  aspecto  muy 
agraciado,quedeciaserpajecitossuyos),  ycomoporotra 
parte  le  vi  que  era  tan  versado  en  las  lenguas  orientales 
en  que  estaban  los  manuscritos  cuyo  contenido  deseaba 
saber  con  tanta  ansia,  y  mas  hablando  la  castellana  con 
tanta  propriedad  como  desembarazo,  no  puedo  ponderar 
el  gozo  interior  que  me  causó  esta  aventura,  pareciéndo- 
me  que  no  pudo  ser  sino  por  alta  providencia  del  cielo, 
que  por  osle  camino  quería  abrirle  ú  la  ejecución  de  mis 
celosos  intentos. 

En  lin,  por  ahorrar  razones,  le  hospedé  en  mi  casa,  le 
cortejé,  agasajéy  regalé  en  ella  por  muchos  días,  todo 
cuanto  mi  pobreza  pudo  dar  de  sí.  Üeclaréle  el  pensa- 
miento que  había  tenido  y  el  motivo  por  qué  le  había 
abandonado,  no  en  tendiendo  los  manuscritos  que  estaban 
esparcidos  on  varios  lugares  del  contorno,  aunque  la 
mayor  [)arte  se  guardaban  jimios  y  con  buena  custodia 
en  el  célebre  archivo  de  Cotanes,  pueblo  que  solo  dista 
una  legua  larga  de  esta  villa.  El  Señor  Co-epíscopo  se 
sonrió  gravemente,  y  me  dijo  con  grande  agrado  que 
no  me  diese  pena,  que  el  me  sacaría  de  este  end^arazo,  y 
que  pues  no  podía  agradecer  de  otra  manera  mi  carita- 
tivo hospedaje  ,  celebraba  la  ocasión  de  manifestar  su 
agradecimiento  oncosa  tan  de  mi  gusto,  como  seria  dar- 
me traducidos  en  castellano  lodos  los  manuscritos  que 
le  pusiese  delante ,  aunijne  fuese  menester  detenerse 
en  mi  casa  algunas  semanas  y  aun  meses;  porque  alas 
virtudes  no  se  oponía,  y  era  también  especio  do  memoria 
para  los  católicos  del  monte  Líbano,  el  reconocimiento  á 
sus  insigues  bienhechores. 

Meso  la  mano  de  su  ilustrísima  por  tanto  favor.  Al  punto 
iiico  venir  todos  los  manuscritos  que  pudo  recoger,  es- 
pecialmente dos  grandes  legajos  del  archivo  de  Cotanes, 
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cuyo  archivero  mayor  (íntimo  amigo  mió)  me  los  Iran- 
(jiieó  prüiitaineiUe  en  virtud  ile  real  cóilula  y  privilegio 
que  tenemos  his  de  esta  villa  para  eso  ,  dándoniekis  con 
testimonio  y  con  recibo,  como  se  previene  en  la  misma 
facultad.  I\li  co-epíscopo  tomó  con  el  niayur  calor  la  tra- 
ducción, y  en  menos  de  mes  y  medio  me  los  presentó 
todos  traducidos  y  numerados  para  ((iie  supiese  adonde 
correspondían  unos  y  otros.  Para  mayor  autoridad  y 
abundamiento  puso  su  sello  y  echó  su  hrma  en  cada  mío 
de  los  documentos  traducidos  ,  como  se  ve  en  ellos  por 
esas  palabras. — Concuerda. —  Isaac-Ibrahim  Abnsem- 
blat ,  cú-epi.^copo  del  Gran  Cairo. 

Despidióse  de  mí,  dejándome  esto  imponderable  te- 
soro ,  que  por  tal  le  tenia  yo ;  y  parcciéndome  que  habia 
liecho  poco  por  él,  respecto  de  lo  que  él  habia  hecho  por 
mi,  le  regalé  á  la  partida  lo  mas  y  mejor  que  pude.  Sin 
perder  tiempo  puse  manos  á  la  obra  :  con  qué  desvelos, 
con  qué  afanes  y  con  que  fatiga.  Dios  lo  sabe;  porque 
las  especies  están  todas  repartidas  por  aquí  y  por  allí, 
sin  orden,  conexión  ni  método.  Mi  suma  atención  fué 
no  desviarme  un  punto  de  las  memorias  en  orden  á  las 
noticias;  porque  ¿quién  no  se  habia  de  liar  de  las  que 
estaban  lírmadas  y  selladas  por  un  hombre  que  se  lla- 
maba Isaac-Ibrahim  Abuse niblat. ,  co-ppiscopodcl  Gran 
Cairo,  y  menos  el  hacer  milagros  parecía  santo  ? 

Ahora  entra  la  funestísima  catástrofe.  Cuando  des- 
pués de  dos  años  de  trabajo,  de  vigilias  y  de  inOnito  su- 
dor, tenia  yo  formadas  Las  dos  partes  de  mí  idstoría  con 
la  conformidad  que  van  escritas ,  y  pnntualísímamente 
cuando  estaba  trasladando  con  la  mayor  felicidad  los  sin- 
gulares é  ingeniosos  apuntamientos  de  Fray  Gerundio 
para  su  semana  santa ,  pasó  por  este  pueblo  un  inglés 
de  autoridad,  que  se  dirigía  ¿Portugal  con  no  sé  qué  co- 
misión. Traía  cartasde  recomendación  de  algunos  ami- 
gos para  que  yo  le  hospedase,  y  lo  hice  con  especial 
gusto,  porque,  aunque  sin  ellas,  le  tengo  grande  en  cor- 
tejar á  todo  hombre  de  bien  que  transite  por  esta  villa. 
Díjome  que  había  sido  muchos  años  catedrático  de  len- 
guas de  la  universidad  de  Oxford,  y  que  actualmente 
se  hallaba  en  la  corte  de  Londres  sirviendo  el  empleo 
de  intérprete  y  secretario  de  ellas.  Creíle  sin  diOcultad, 
porque,  salva  la  religión  protestante  que  profesaba,  en  lo 
demás  parecía  hombre  de  honor ,  bondad  y  penetra- 
ción, de  honradísimos  y  caballerosos  respetos,  sobresa- 
liendo en  él  una  vasta  y  comprensiva  erudición  en  casi 
todas  las  facultades. 

Díle  brevemente  razón  do  la  obra  que  estaba  traba- 
jando, de  los  materiales  ó  documentos  que  habia  tenido 
presentes  para  disponerla,  del  embarazo  en  (pie  me  ha- 
llé para  su  inteligencia,  de  la  aventura  que  me  deparó 
mi  dicha  con  el  Co-epíscopo  armenio  para  salir  de  este 
embarazo ,  de  la  bondad  con  que  me  los  tradujo  en  cas- 
tellano aquel  santo  prelado,  y  (inalmente  le  dije  que  iia- 
bia  de  merecer  la  honra  de  que  descansase  algunos  días 
en  mi  casa,  y  que  en  ellos,  por  via  de  entretenimiento, 
aunque  molesto,  se  sirviese  tomar  el  trabajo  de  leer  los 
cartapacios  y  cotejarlos  con  los  instrumentos  á  que  se 
remitían;  porque,  aunque  yo  tenía  toda  la  seguridad  po- 
sible de  su  legalidad  en  estas  materias,  nunca  sobran 
los  motivos  para  alianzarla. 

Todo  lo  aceptó  el  caballero  inglés  con  atentísima  ur- 
banidad, dicícndome  que  la  detención  en  mí  casa  por 
algunos  dias  le  era  precisa,  pues,  informado  de  mi  buen 


corazón,  habia  dado  orden  para  que  le  enviasen  á  esta 
villa  ciertos  despachos  de  su  corte  que  esperaba  por  la 
via  de  Madrid ,  sin  los  euales  no  podía  pasar  adelante  ;  y 
por  lo  qiuí tocaba  á  nú  obra,  la  leeria  con  especialísínio 
gusto;  porque  á  su  parecer  no  podía  ménosde  tenerle  yo 
muy  delicado. 

Con  efecto,  en  los  seis  dias  que  tuve  la  honra  de  te- 
nerle por  mi  huésped ,  se  entregó  tan  ansiosamente  á  la 
lectina  de  la  historia  ,  (pie  apenas  acertaba  á  dejarla  de 
las  manos,  ni  aun  para  comer;  y  aunque  protestó  que  no 
me  habia  de  hablar  palabra  de  ella  hasta  que  cotejada 
con  los  manuscritos  pudiese  hacer  juicio  cabal  de  todo, 
se  le  conocía  bien  en  totlassus  acciones,  gestos  y  movi- 
mientos, que  la  obra  le  habia  cuadrado  extrañamente. 
En  fin ,  la  mañana  del  último  día  que  estuvo  en  mí  casa 
(era,  por  cierto,  martes  ;  había  de  ser  un  diatan  aciago 
para  mi),  después  de  habernos  desayunado  juntos  ,  me 
dijo  que  era  preciso  cerrarnos ;  y  habiéndolo  hecho,  me 
restituyó  el  manuscrito  de  mi  historia ,  con  todos  los  de- 
mas  instrumentos  y  papeles  que  había  recorrido,  en  la 
misma  conformidad  y  con  el  mismo  orden  con  que  yo  se 
los  había  entregado ;  y  mirándome  entre  risueño  y  com- 
pasivo, me  hizo  un  razonamiento  en  esta  sustancia  : 

«Señor Cura,  tengo  que  dar  á  vuestra  merced  mil 
enhorabuenas  y  mil  pésames:  aquellas,  porque  ha  es- 
crito vuestra  merced  una  obra  que  en  su  linea  dudo  (pie 
tenga  consonante  :  yo  á  lo  menos  no  se  le  hallo  en  todo 
lo  que  he  leído,  y  no  ha  sido  poco  ;  estos,  porque,  cre- 
yendo vuestra  merced  de  buena  fe  que  ha  trabajado  una 
obra  histórica,  exacta  y  fiel,  calidades  que,  en  cuanto 
es  de  su  parte  de  vuestra  merced,  verdaderamente  le 
asisten  ,  ha  gastado  el  calor  intelectual  en  disponer  la 
relación  mas  falsa ,  mas  embustera  y  mas  fingida  é  infiel 
que  pudiera  caber  eu  humana  fantasía.  Si  como  vuestra 
merced  la  llama  historia  la  llamase  novela,  en  mi  dicta- 
men no  se  habia  escrito  cosa  mejor  ni  de  mas  gracia  ni 
de  mas  utilidad.  Tan  provechosa  sería  para  muchos  de 
nuestros  predicadores  de  la  iglesia  anglícana ,  como  para 
muchos  predicadores  de  la  Iglesia  romana;  pero  habién- 
dola vuestra  merced  intitulado  historia,  no  me  permite 
mí  sinceridad  engañarle,  ni  lo  merecen  las  honras  con 
que  me  ha  favorecido  y  la  noble  confianza  con  que  se  ha 
liado  de  mí.  Nada  tiene  de  historia,  porque  tO(]a ella  es 
una  pura  ficción.  Sosiégúese  vuestra  merced,  y  no  se 
asuste  hasta  haberme  oído. 

))EI  llamado  co-epíscopo  armenio  que  á  vuestra  mer- 
ced dio  traducidos  estos  libros,  tanto  tenía  de  armenio 
comodehúngait),  tanto  de  co-epíscopo  como  de  mon- 
ja, tanto  entendía  las  lenguas  orientales  como  vuestra 
merced  la  turquesca,  la  cliina,  la  japona.  Dejo  á  un  lado 
que  há  muchos  siglos  que  así  en  la  iglesia  latina  como 
en  la  griega  se  suprimió  la  dignidad  de  co-epíscopo; 
dejo  á  un  lado  que  el  Gran  Cairo  dista  tanto  de  la  Arme- 
nia, como  la  Hircaníade  España;  y  en  fin,  dejo á  un 
lado  que  ni  los  católicos  ni  los  cismáticos  armenios  es- 
tán sujetos  boyal  Gran  Señor,  desde  que  los  mogoles  ó 
sofís  (Je  Persia  conquistaron  la  Armenia  y  la  Georgia, 
sin  qne  en  aquella  conserve  el  turco  mas  que  dos  plazas 
de  poca  importancia,  ó  por  inejíU'  decir,  dos  fortalezas, 
que  son  la  de  Alkhasiké  y  la  de  Confetis,  teniendo  en  la 
primera  un  bajá  de  una  cola  ó  de  inferior  orden ,  y  en 
la  segunda  un  sinqile  gobernador  ó  comandante.  Todas 
estas  son  fuertes  señales  de  que  el  suimcsto  co-cpíscopo 
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debiadeser  un  picaron,  un  tunanton,  un  vagabundodc 
los  qno  de  cuando  en  cuando  suelen  aparecerse  en  varias 
partes  de  la  Europa,  y  con  sus  hipócritas  artificios  cu- 
i^añau  tan  bien  á  personajes  (jue  tenian  motivo  para  no 
dejarse  sorprender  con  tanta  facilidad. 

«Loque  no  admite  género  de  duda  es  que  le  engañó  á 
vuestra  merced,  pero  graciosamente,  en  todo  ócasi  todo 
lo  que  dijo  que  contenían  esos  legajos  de  papeles ;  y  que 
el  baberlos  legalizado  con  su  sello  y  con  su  firma,  fué 
una  de  las  mas  preciosas  invenciones  ó  bufonadas  que 
pudo  discurrir  para  burlarse  de  la  sinceridad  de  vuestra 
merced. 

))A  la  verdad  se  habla  en  varias  partes  de  ellos  de  un 
predicador  extravagante  y  ridículo,  de  cuyos  sermones 
se  entresacan  varios  trozos  y  pasajes ;  pero  no  se  nombra 
el  predicador  ni  á  tal  Fray  Gerundio  en  todos  los  manus- 
critos, ni  .se  dice  si  el  tal  predicador  anónimo  fué  espa- 
ñol ó  francés,  campesino,  andaluz  ó  gtiipuzcoano  ;  y 
consiguientemente  todo  cuanto  se  refiere  deCampazas, 
de  su  familia  y  del  licenciado  Quijano,  es  una  pura  pa- 
traña. El  sermón  de  ánimas  que  en  el  capítulo  iv  del 
libro  primero  se  supone  que  se  predicó  en  Cabrerizo,  un 
manuscrito  dice  que  se  predicó,  pero  noexpresa dónde. 
Asimismo  se  da  por  cierto  todo  cuanto  se  refiere  en  el 
capítulo  v  del  mismo  libro,  como  sucedió  con  el  maestro 
de  escuela;  pero  no  encuentro  rastro  de  que  fuese  cojo 
ni  hubiese  sido  maestro  deVillaornate,  pues  solo  se  ha- 
bla en  general  de  un  maestro  de  niños,  que  el  bellacon 
del  Señor  Co-episcopo,  habiendo  fingido  que  Fray  Ge- 
rundio era  de  Campazas,  púsole  voluntariamente  á  la 
escuela  deVillaornate,  porque  quizás  será  un  lugar  poco 
distante  de  Campazas. 

))Igual  libertad  finge  en  todo  lo  que  atribuye  al  dómi- 
ne Zancas-largas ,  sacando  de  su  fantasía  un  predicador 
imaginario,  que  no  ba  existido  m  rerum  natura.  No 
se  puede  negar  que  muchas  de  las  sandeces  que  se  po- 
nen en  su  boca ,  se  encuentran  repartidas  en  innume- 
rables pedantes  que  se  meten á  maestros  de  gramática  ó 
preceptores ;  pero  no  es  verisímil  que  todas  ellas  se  en- 
cuentren solas  en  uno  solo;  porque  no  necesitaría  de 
mas  prueba  para  que  le  tuviesen  por  orate. 

»La  ficción  mas  perjudicial  de  todas  en  la  religión  ca- 
tólica que  vuestra  merced  profesa  (que  en  la  nuestra  no 
tendría  inconveniente),  es  aquella  con  que  el  bribón  de 
tunante  hace  á  su  Gerundio  del  estadoreligioso.  No  iiay 
ni  el  mas  leve  rasguño  de  eso  en  todo  lo  que  he  regis- 
trado ;  porque  al  predicador  de  que  se  trata  no  se  señala 
estado  ni  profesión  :  por  eso  todo  cuanto  se  dice  de  su 
vocación,  noviciado,  estudios,  empleos,  etc., se  lo  re- 
galó de  su  bella  gracia  el  ilustrísimoseñorlsaac-lbrabim 
Abusemblat ,  co-epíscopo  del  Gran  Cairo. 

«El  mismo  concepto  se  ha  de  formar  de  su  insepara- 
ble amigo  y  compañero  Fray  Blas ,  del  cual  no  se  habla 
ni  hace  la  mas  leve  mención  en  todos  estos  papeles.  Solo 
se  da  una  noticia  cabal  de  otro  compañero  del  predica- 
dor anónimo,  que  con  su  niala  doctrina  y  peor  ejemplo 
contribuía  mucho  á  estragarle.  Por  tanto,  aunque  todos 
los  razonamientos  del  ex-Provincial  y  maestro  Pruden- 
cio son  graves,  macizos  y  poderosos,  debo  prevenir  á 
vuestra  merced  que  no  se  encuentran  en  los  documentos 
originales. 

))Mucho  menos  se  lee  en  ninguno  de  ellos  el  nombre 
de  Bastían  ni  el  apellido  de  Borrego,  ni  puedo  discurrir 


el  motivo  que  tendría  el  señor  lunanto  para  poner  en  boca 
del  sesudo  labrador  Bastían  Borrego  las  graciosas,  pero 
sólidas,  rellexioncs  que  hizo  en  la  granja  con  el  maestro 
Prudencio.  Solamente  conjetmo  que,  habiendo  hecho 
campesino  á  su  Fray  Gerundio,  aplicó  á  los  interlocuto- 
res aquellos  apellidos  que  son  frecuentes  en  esta  provin- 
cia, escogiendo  quizá  los  que  á  su  modo  de  entender  le 
parecieron  ridículos;  pero  si  tuvo  portal  el  apellido  de 
Borrego,  acreditó  igualmente  su  malicia  y  su  ignoran- 
cía.  No  tiene  mas  de  ridícido  el  apellidode  Borrego,  que 
los  de  Carnero,  Vaca,  Muía,  León,  Gallo,  Palomo  y 
otros  muchos  con  que  se  honran  tantas  familias  distin- 
guidas, y  algunas  de  la  mas  elevada  nobleza.  Aun  vues- 
tra merced  mismo  no  pierde  nada  por  llamarse  Lobon, 
siendo  en  la  historia  eclesiástica  de  España  ,  tan  cono- 
cida desde  el  primer  siglo  de  la  Iglesia  aquella  famosa 
matrona  Lupa  ó  Luparia,  que  algunos  hacen  reina,  y 
todos  suponen  señora  nobilísima;  y  en  fin,  allá  en  In- 
glaterra también  tenemos  mucha  noticia  de  la  gran  casa 
de  Villalobos. 

«Los  documentos  que  vuestra  merced  tuvo  presentes 
para  componer  la  segunda  parte,  no  son  mas  fieles  que 
los  que  le  guiaron  para  componer  la  primera.  El  Señor 
Abusemblat  le  vendió  á  vuestra  merced  gato  por  liebre, 
y  le  puso  delante  todo  lo  que  á  él  se  le  antojó.  Aquellos 
apuntamientos  sobre  los  vicios  del  estilo,  son  un  bello 
trozo  de  retórica,  que  me  acuerdo  haber  leído  no  sé  en 
dónde;  pero  bien  sé  que  en  estos  papeles  siriacos,  ará- 
bigos y  caldeos  no  he  leído  ni  una  sola  palabra  de  tales 
apuntamientos.  La  carta  que  el  estudiante  retórico  de 
Villagarcía  escribió  á  su  padre,  la  tengo  por  apócrifa; 
pero  pues  vuestra  merced  está  en  el  mismo  lugar,  le 
será  fácil  averiguar  la  verdad  ó  la  suposición  de  esta 
noticia. 

»Una  pintura  que  vuestra  merced  hace  de  no  sé  qué 
convite  en  un  convento  de  monjas,  allá  en  el  capítulo  mi 
del  libro  cuarto  ( 1 ) ,  bien  sé  que  lo  sacó  á  la  letra  del 
instrumento  traducido  que  está  notado  con  el  núme- 
ro 77;  pero  el  original  á  que  se  remite  no  habla  mas  de 
monjas  que  de  bereugenas.  Es  una  relación  arábiga  de 
la  toma  de  Damasco  en  tiempo  de  las  cruzadas.  Sin 
duda  que  al  tunanton  debían  de  haberle  tratado  mal  al- 
gunas monjas,  conociendo  quién  era  y  no  dejándose 
engañar  de  sus  embustes;  y  él,  para  vengarse,  fingió 
de  su  cabeza  todos  aquellos  absurdos,  que  no  caben  ni 
se  pueden  creer  del  recogimiento  y  modestia  que  dicen 
prufesan  las  religiosas;  que  yo,  aunque  he  viajado  mu- 
cho por  países  católicos,  nunca  las  he  tratatlo;  pero 

(11  Ksta  pintura  del  convite  en  un  convento  de  monjas  está  su- 
primida en  tildas  las  ediciones  que  hemos  visto  ¡pero  la  liemos 
encüiiti'ado  en  valias  copias  manusci-ii.is  del  segundo  tomo,  y  la 
penemos  at|ui  por  nota  ünicamenle  para  inteligencia  del  texto. 
Este  pequeño  fragmento,  que  debia  estar  intercalado  en  la  pági- 
na 17C,  columna  -¿:\  linca  38,  después  de  « teinporadilla  mejor  no 
espero  pasarla  en  mi  vida  »,  dice  asi  : 

"Comiamos  en  el  locutorio  por  la  parte  de  afuera,  y  comian  por 
»  la  parte  de  adentro  al  mismo  tiempo  cuatro  monjitas,  y  á  fe  que 
« no  eran  de  las  mas  viejas  del  convento,  porque  estas  se  exciisa- 
0  ban  con  sus  achaques,  ó,  por  mejor  decir,  nosotros  las  excusábr- 
»mos  á  ellas.  Durante  la  mesa  habia  brindis,  liabia  finecitas  de 
»  parte  á  parte,  y  habia  también  sus  copli'las.  i£n  levantándose  los 
"manteles,  venían  las  ancianas  y  las  graves  de  la  comunid;id  á 
»  darnos  conversación  :  después  se  retiraban  estas,  y  nos  dejaban 
»con  la  gente  moza.  Comenzaba  la  bulla  y  la  chacota;  cantahar, 
•  representaban,  y  tal  cual  vez  ellas,  de  la  parle  de  allá,  y  nosotros. 
»  de  la  parte  de  acá,  bailábamos  una  jotica  honesta  ó  un  faiulan- 
» guillo  religioso  :  mira  tú  si  pasaríamos  buenos  dias.t 


FRAY  GERUNDIO 
siempre  lie  oido  hablar  de  ellas  con  estimación  y  respeto.  I 

))No  puedo  negar  que  me  cayó  muy  en  gracia  todo 
cuanto  en  esUi  segunda  parte  se  pone  en  boca  del  Fami- 
liar, que  es  niuclio  y  bueno.  Se  conoce  que  el  Señor  Co- 
cpiscopo  no  era  lerdo,  y  así  fuera  tan  veraz  como  adver- 
tido; pero  debo  decir  á  vuestra  merced,  paia  descargo 
de  mi  conciencia,  que  todo  esto  fué  de  su  invención,  y 
nada  de  esos  papeles.  Aun  así  y  todo,  se  descuidó  su  se- 
ñoría en  guardar  consecuencia ;  porque  en  una  parte 
llama  Cuco  al  bijo  del  Fauíiliar,  y  en  otra  Bartolo.  Ver- 
dad es  que  lo  podía  componer,  diciendo  que  elmucba- 
clio  se  llamaba  Cuco  Bartolo,  ó  Bartolo  Cuco.  El  terrible 
razonamiento  del  magistral  de  León  también  es  lástima 
que  no  se  encuentre  en  estos  documentos;  pero  al  fin, 
aunque  sea  fingido  que  lo  dijo,  es  ciei  to  que  todo  lo  que 
en  él  se  dice  es  muy  verdadero. 

»Todo  el  capítuio  viii  del  libro  cuarto,  en  que  se 
trata  de  aquel  caballerito  mono  ó  mona,  furioso  reme- 
dador de  los  franceses ,  es  de  exquisita  sal ,  y  solo  por  él 
merece  el  co-epíscopo  del  Gran  Cairo  que  vuestra  mer- 
ced dé  por  bien  empleado  cuanto  le  agasajó  y  regaló,  y 
que  le  perdone  todo  lo  que  le  engañó.  Fácilmente  puede 
vuestra  merced  discurrir  que  en  estos  manuscritos  orien- 
tales no  se  toca  ni  se  puede  tocar  tal  especie;  pero  si 
vueslra  merced  se  resolviere  á  publicar  su  obra,  refor- 
mándola y  poniéndola  otro  titulo,  le  aconsejo  que  de  todo 
este  capitulo  no  mude  sola  una  letra  ni  sílaba. 

»Lo  mismo  le  digo  del  capitulo  ix  en  el  libro  quinto, 
en  que  se  babla  del  intolerable  abuso  de  las  nnijeres 
católicas,  que  se  visten  por  gala  los  bábitos  de  las  reli- 
giones ú  otros  de  capricho  que  ellas  inventan.  Si  esto  lo 
hicieran  las  de  mi  religión,  las  aplaudiríamos  mucho, 
porque  sería  la  mas  graciosa  invención  para  zumbarnos 
de  los  trajes  religiosos  de  que  hacemos  tanta  burla;  pero 
en  mujeres  católicas,  parece  no  se  debe  tolerar;  como 
quiera,  el  tunante  le  dejó  á  vuestra  merced  escrita  una 
sátira  de  grande  importancia,  que  debe  engastarse  en 
oro ;  y  no  importa  que  la  hubiera  puesto  en  el  estilo  zafio 
del  Familiar,  ni  esto  se  debe  censurar  como  inverisímil 
ó  como  disonante,  pues  quiso  dar  á  entender  que  para 
conocer  el  absurdo  de  este  abuso  no  era  menester  ser 
catedrático  ni  culto ;  porque  su  misma  disonancia  da  en 
los  ojos  á  cualquiera  que  tenga  medianamente  bien  pues- 
ta la  razón  natural. 

))Una  cosa  debe  vuestra  merced  borrar  absolutamente, 
y  es  toda  la  instrucción  que  se  pone  del  lugar  de  Pedro- 
rubio  ;  porque  haiga  gala  ó  no  la  haiga ,  es  cierto  que  ni 
de  tal  instrucción  ni  de  tal  lugar  se  hace  mención  en  los 
originales,  y  que  fué  una  pura  fantasía  del  Señor  Abu- 
semblat. 

»Tengo  noticia  de  que  en  varias  partes  de  España  se 
toleran,  así  en  la  semaua  santa  como  en  otras  festivida- 
des, especialmente  en  la  que  vuestras  mercedes  llaman 
del  Corpus,  algunas  mamarrachadas  que  hacen  ridícu- 
los los  misterios  de  la  religión  romana,  y  nos  dan  gran- 
des materiales  á  nosotros  (á  quienes  vuestras  mercedes 
tratan  de  herojos)  para  reírnos  de  algunos  que  impug- 
namos. Por  allá  nos  causa  novedad  y  admiración  que  su- 
fran esto  los  que  fácilmente  pudieran  remediarlo.  Los 
pasosde  la  pasión  son  buenos  para  meditados,  y  también 
representados  en  imágenes  ó  estatuas  que  aviven  la  con- 
sideración; en  lo  cual  no  me  conformo  con  los  de  mi 
secta ,  que  se  burlan  de  todas  las  imágenes  sagradas,  al 
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mismo  tiempo  que  hacen  tanta  estimación  de  las  profa- 
nas ,  tratando  algimas  con  nuicha  veneración.  Debo  este 
testimonio  á  la  verdad  ;  porque  soy  hombre  sincero  y 
hablo  en  país  libre;  que  en  luglaterra  yo  me  guardaría 
muy  bien  de  hablar  do  esta  manera.  Bien  está,  pues,  que 
los  pasos  de  la  pasión  y  todos  los  demás  así,  que  constan 
de  la  historia  sagrada  como  de  la  eclesiástica,  se  hagan 
presentes  á  la  vista  por  el  pincel,  por  la  prensa ,  por  el 
buriló  por  el  escoplo.  Cuanto  mayor  sea  la  viveza  con 
que  se  figurare, contemplo  lo  será  la  impresíonque  hará 
en  los  ánimos  piadosos.  Pero  que  la  persona  de  Cristo  y 
la  de  los  apóstoles  en  algunos  lances  de  la  historia  evan- 
gélica se  representen  al  vivo  por  algunos  hombres  de  la 
iidima  clase  del  pueblo,  y  tal  vez  no  de  los  de  mejores 
costumbres,  ignorantes  y  atestados  de  vino,  perdónen- 
me los  que  lo  sufren  ,  que  allá  nos  disuena  mucho. 

))En  virtud  de  esto  que  he  oido  decir,  tengo  por  cierto 
que  en  varios  lugares  de  España  se  practicaron  distribu- 
tivamente todas  las  extravagancias  que  supone  la  histo- 
ria de  Pedro-rubio,  esto  es,  que  unas  se  practicaron  en 
unos  y  otras  en  otros ;  pero  no  es  verisímil  que  en  un  lu- 
gar se  practiquen  todas.  Y  como  q  uiera ,  no  constando  de 
estos  originales  ni  que  haya  tal  lugar  de  Pedro-rubio,  ni 
mucho  menos  que  se  representen  en  él  pasos  teatrales, 
soy  de  sentir  que  vuestra  merced  debe  reformar  ese  pa- 
saje, ó  á  lo  menos  prevenir  que  no  está  muy  seguro  de 
que  no  se  haya  padecido  alguna  equivocación  en  lo  que 
se  atribuye  á  Pedro-rubio. 

«Finalmente,  para  convencer  á  vuestra  merced  de- 
mostrativamente que  no  debiera  haberse  fiado  de  la 
llamada  traducción  legal  del  co-episcopodel  Gran  Cairo, 
no  es  menester  mas  que  hacer  un  poco  de  roncxíon  á  los 
anacronismos  en  que  están  hirviendo  sus  papeles.  Por 
una  parte  supone  á  Fray  Gerundioanterior  á  la  irrupción 
de  los  moros  en  España,  y  por  otra  parte  le  llama  Fray, 
cosa  que  ni  en  España  ni  en  otra  parte  alguna  del  mundo 
se  usó  hasta  muchos  siglos  después.  Aquí  dice  que  flo- 
reció en  siglos  muy  atrasados;  allí  cita  dichos,  escri- 
tos y  hechos  que  sucedieron  ayer  ó  cuasi  están  suce- 
diendo hoy.  Si  me  hubiera  dedeteuerá  particularizar 
estos  anacronismos,  sería  menester  reco[)ilar  toda  la 
obra ;  pero  basta  esta  insinuación  para  que  vuestra  mer- 
ced caiga  en  la  cuenta. 

))En  los  demás  papeles  de  que  todavía  no  se  ha  valido 
vuestra  merced ,  porque  los  conservaría  sin  duda  parala 
tercera  parte,  hallo  otras  mil  graciosas  invenciones  del 
tunante,  tan  fingidas  como  las  pasadas.  Trátase  en  ellas 
del  ridículo  modo  con  que  entendía  Fray  Gerundio  el 
mandato  de  casi  todos  los  señores  obispos  de  España,  do 
explicar  por  lo  menos  un  punto  de  doctrina  cristiana  en 
la  salutación  de  todos  los  sermones,  y  de  lo  que  pasó  en 
esto  con  un  prelado  celoso. .Hablase  mucho  de  un  ser- 
món del  Confalón,  que  predicó  en  la  ciudad  de  Toro;  de 
otro  llamado  de  la  Vexilla,  en  Medina  del  Campo;  de  un 
adviento  y  de  una  cuaresma,  y  en  varios  lugares,  de  plá- 
ticas á  monjas;  de  una  misión  que  hizo  en  cierta  parte; 
y  concluye  el  Señor  Abusendjlat  con  la  conversión  de 
Fray  Gerundio  al  verdadero  modo  de  predicar,  efecto 
de  no  sé  qué  libro  convincente  que  la  divina  Providen- 
cia le  puso  en  las  manos.  Su  nuierle  fué  ejemplar,  pre- 
cedida de  una  pública  retractación  de  los  disparates  que 
había  dicho  en  sus  sermones ,  y  de  una  patética  exhor- 
tación que  hizo  á  sus  frailes  para  que  predicasen  siem- 
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pre  la  palal)ra  de  Dios  con  el  ilocoro,  f;ravc(lai!,  juicio, 
nervio  y  celo  (jiie  pide  tan  grande  iiiiiii.slerio. 

))Es  cierto  (pie  el  armenio  de  ir.is  pecados  dice  admi- 
rables cosas  en  lodos  estos  documentos ,  así  de  los  que 
peitenecen  á  su  idea  priiici|)al ,  como  de  otros  acceso- 
rios que  enlretoje  al  modo  de  los  antecedentes,  y  tocan 
en costund)res, escritores  piiblicos , críticos,  mesas,  tra- 
jes y  extravagancias  mal  usadas  y  |)eor  toleradas  en  las 
procesiones,  abusos  de  rosarios  públicos,  de  las  nove- 
nas, de  las  imágenes  sagradas  en  las  esquinas  de  las  ca- 
lles y  en  los  zaguanes  de  las  casas ;  y  finalmente,  en  otras 
cien  materias,  todas  de  grande  importancia  y  tratadas, 
á  mi  ver,  con  solidez  y  con  gracia,  l'ero  para  mi  la  con- 
clusión es,  que  nada,  nada  de  esto  se  halla  en  los  papeles 
arábigos,  siriacos  y  caldeos  que  á  vuestra  merced  le  lian 
vendido  por  originales. 

))Eii  virtud  de  todo  lo  cual ,  haciéndome  por  una  parte 
gran  lástima  que  no  salga  á  luz  pública  una  oljra  como 
la  que  vuestra  merced  tiene  trabajada;  y  no  pudicndo 
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por  ahora  negar  este  testimonio  de  la  verdad  ni  este 
desengaño  á  la  confianza  que  le  merezco,  soy  de  parecer 
que  vuestra  merced  no  la  imprima;  pero  que,  ó  ya  la 
continúe  ó  ya  la  dé  por  concluida,  mude  sulameiiteel 
título,  y  la  divulgue  de  esta  manera  :  ílisloria  que  pudo 
ser  del  famoso  predicador  Fray  Gerundio  de  Cam- 
pazas.y> 

Viste  tal  vez  cuando  se  cae  de  repente  el  techo  de  una 
casa  y  coge  debajo  á  un  perro,  sea  dogo,  galgo  ó  perdi- 
guero, ¿como  se  queda  espatarrado?  Pues  así,  ni  mas 
ni  menos,  me  quedé  yo  cuando  Milor  Inglés  acabó  su 
razonamiento;  por  mas  de  un  cuarto  de  hora  quedé 
atónito,  enajenado,  fuera  de  mí,  sin  acertar  á  hablar 
palabra;  pero,  recobrados  los  espíritus  y  dándome  una 
palmadita  en  la  frente,  me  acordé  que  todo  ya  lo  liabia 
dicho  yo  en  el  Prólogo,  y  protestando  que  yo  era  el  pa- 
dre y  la  madre,  el  hacedor  y  el  creador  dé  Fray  Gertm- 
dio  :  con  (¡ue,  lector  mió,  vamos  á  otra  cosa,  y  cátate  el 
cuento  acabado. 


FIMS. 
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COLECCIÓN 


VARIOS  ESCRITOS  CRÍTICOS,  POLÉMICOS  Y  SATÍRICOS, 

EN  PROSA  Y  EN  VERSO, 

QUE   SE    DIERON   A   LA    ESTAMPA   Ó    CORRIERON    MANUSCRITOS   CON    MOTIVO   DE    LA   Historia 
de  Fray  Gerundio  de  Gampazas. 

( Edición  corregida,  y  muy  aumentada.) 


PROLOGO  BREVE  Y  COMPENDIOSO 

DEL  TERCER  TOMO  DE  LA  HISTORIA  DEL  FAMOSO  PREDICADOR  ESPAÑOL  FRAY  GERUNDIO  DE  CAMPAZAS. 

¿No  es  cosa  rara  que  todos  los  buenos  escritos  de  España  los  descubre  la  casualidad ,  ó  en 
los  desvanes,  ó  en  los  basureros;  ó  en  las  especerías,  ó  en  aquellos  profundos  archivos  de 

quien  Dios  nos  guarde Vea  usía.  Señor  Público  (solo  usía  es  ya  digno  de  este  tratamiento), 

qué  preciosidad  hubiera  perdido  el  mundo  si  estas  cartas  que  le  presento  hubiesen  perecido 
en  el  terremoto  que  las  descubrió.  ¿Qué  terremoto?  preguntará  usía.  Voy  á  responder  :  en  la 
súbita,  repentina  y  celebrada  muerte  ab  intestato  del  monaquismo  francés,  cayó  el  fisco  (1)  so- 
bre todos  los  bienes;  pasóse  al  inventario,  y  bien  sea  por  no  inteligencia  del  idioma  español, 
ó  por  la  naturaleza  despreciable  del  asunto,  ello  es  que  arrojaron  estos  papeles,  y  yo  los 
apañé.  Al  leer  Gerundio ,  Isla,  capucJiino  y  penitente,  dije  para  mi  coleto:  Los  otros  vaya,  ¿pero 
el  Padre  Isla  al  basurero?  Eso  no  en  mis  dias  :  junté  y  arreglé  los  cartapacios;  y  al  hacerme 
cargo  del  asunto,  dije  :  Ello  es  que  es  inútil  y  no  de  moda,  pero  es  gracioso  y  da  una  idea  del 
carácter  de  los  frailes.  No  es  de  moda,  es  verdad,  para  este  imperio  de  ella,  que  ha  estable- 
cido y  procura  difundir  nada  menos  que  la  de  deslindar  y  apear  todos  los  derechos  de  natu- 
raleza :  convengo  por  esto  en  que  para  ella  es  ridículo  é  impertinente  distraerla  de  tan  elevado 
objeto,  presentándola  sandeces,  chismes  y  patrañas  frailescas;  pero  para  sus  vecinos  son  muy 
útiles  todas  estas  cosas :  ya  que  con  rigor  se  les  prohibe  no  leer  mas  que  en  romance  ramplón, 
es  caridad  presentarles,  aunque  de  contrabando  (de  la  pena  espiritual  yo  les  absuelvo),  los 
debates  de  Isla,  Marquina  y  otros... 

Con  algazara  y  con  gresca 
A  Fray  Gerundio  (.la  grito 
Toda  la  turba  Irailesca, 
Y  á  Gerundio  le  da  un  pito. 

Si,  Señor  Público,  allá  os  envió  los  detalles  de  una  batalla  muy  desigual  en  número  y  en 
armas  .  de  mil  asesinados  contra  cien  mil  asesinos ;  ahí  veréis  el  atleta  de  los  mil  peleando  por 
la  razón  y  por  la  verdad,  y  el  de  los  cien  mil  sirviéndose  de  la  impostura,  de  la  iniquidad,  de 
la  torpeza  y  del  fanatismo  :  ya  se  ve ,  ¿  quién  liabia  de  vencer?  El  mayor  número ,  como  sucede 
siempre ;  pero... 

Eolia  tu  barba  en  remojo  ; 
!\o  cantes  gloria  hasta  el  lin  ; 
Acuérdate  qne  no  iiay  puerco 
Que  escape  de  un  Saii  Martin. 

Y  entonces,  y  en  este  tan  celebrado  dia,  ni  Marquina,  ni  Fray  Diego,  ni  Cabra,  ni  todos  los 
chivatos,  con  sus  peludos  brazos  desnudos  (que  parece  que  es  su  instituto  ostentar  pelos  por 
todas  partes),  conseguirán  con  sus  descompasados  berridos,  ni  parar  el  golpe,  ni  la  fuerza  del 
destino,  ni  el  triunfo  de  la  filosofía;  sí,  en  este  dia  tan  brillante,  aparecerá  Isla  como  proto- 

(1)  Por  dispensa  particular  divina  se  apodera  el  (isco,  en  virtud  do  la  fuerza  superior,  do  los  l>ienes  de  muchos,  en 
perjuicio  de  los  legítimos  herederos,  porque  estos  no  tienen  bastante  fuerza  para...  saber  manejarlos  por  si  mismos. 
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coló  de  vuestros  disparates  y  vaciedades ,  así  como  apreciable  modelo  de  la  gracia  y  pureza 
de  la  lengua  castellana...  Huirá  la  impostura...  (íanará  la  razón...  Las  bellas  é  ilusorias  pa- 
labras, las  sombras  y  las  apariencias,  no  se  contarán  por  nada...  ;, Qué  dirá  entóneos  Doña 
Hita,  tia  del  padre  Fray  Marquina?  Puede  ser  que;  se  contente  con  repetir  lo  que  en  tiempos 
pasados  decía  :  Si  Dios  no  me  ha  dado  hijos,  me  ha  dado  el  diablo  sobrinos  :  tales  eran  ellos 

De  Doña  Rita  el  sol)rino 
Creyó  ser  medio  seguro. 
Para  hacer  miedo  á  un  tentino , 
Ponerse  ea  luj^ar  oscuro 
Vestido  de  capuchino. 

Pero  el  teatino  sagaz, 
Al  ver  la  barba  tamaña  , 
Nacida  de  neiíra  faz  , 
Zape,  dijo,  vive  España; 
Este  es  cabrito  rapaz. 

Con  el  tiempo  será  lo  que  usía  quiera,  Señor  Pijblico:  y  yo  en  todos  he  sido,  soy  y  seré 
mientras  viva»  el  mas  atento  y  favorecido  servidor,— l^/io  de  usía. — A  20  de  setiembre  de  1790. 


FRAY  GERUNDIO  DE  CAMPAZAS. 
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CARTA  DE  FRAY  AMADOR  DE  LA  VERDAD  ('),  CARMELITA  DESCALZO, 


al  reverendísimo  Padre  Isla. 


RevercMidísimo  Padre  y  muy  señor  mió  :  El  martes 
21  de  febrero  de  este  presente  ¡ifio  de  1738,  salió  en  l;i 
Gaceta  \\n  libro  intitulado :  Historia  del  famoso  Fray 
Gerundio  de  Campazas ,  alias  Zotes.  El  gracejo  que 
promete  su  título  excitó  mi  deseo  para  dedicarme  ásu 
lección.  Envié  luego  por  él,  y  todo  el  tiempo  que  me 
permitieron  las  ocupaciones  en  que  me  tienen  empleado 
los  preceptos  de  los  superiores  de  mi  orden  (bien  sabe 
vuestra  reverendísima  es  la  del  Carmen  descalzo ,  pues 
tiene  sobrados  motivos  para  tenerme  muy  presente;  lia- 
blen  en  abono  de  esta  verdad  mis  repasatas  de  Vallado- 
lid  y  Alcalá,  con  las  que,  si  no  instruido,  dejé  á  vuestra 
reverendísima  escarmentado  en  los  asuntos  que  tan  vi- 
lipendiados tocó  y  tocará  su  mordacidad,  mientras  viva 
el  venerable  señor  Don  Juan  de  Palafox),  le  gasté  en  su 
lectura,  iiasta  las  doce  de  la  noche  de  ayer  viernes  24  del 
corriente.  Hízose  notorio  en  esta  corte,  y  en  tan  breve 
tiempo,  el  monstruoso  pecho  (llamólo  así  por  su  impío 
corazón)  donde  se  concibió,  y  el  padre  (este  nombre  sí 
que  suena  bien  á  vuestra  reverendísima)  que  le  sacó  al 
mundo,  que  no  es  otro  que  vuestra  reverendísima,  mi 
Padre  Isla;  y  profesándole  mi  sencilla  voluntad  (tiene 
muchas  pruebas  de  ella,  aunque  tan  á  mal  las  ha  recibi- 
do) una  inclinación  llena  de  cordiales  afectos,  no  puedo 
excusar  de  proponer  á  vuestra  reverendísima  brevísi- 
mamente  estos  reparos,  que  sin  duda  se  ofrecerán  á 
muchos,  con  el  fin  de  que  los  satisfaga  en  el  segundo 
tomo  de  su  Historia,  si  acaso  no  tuviere  tan  viciados  los 
oídos  como  otras  veces,  que  los  cerraba  á  la  razón. 

■2.  Confieso  á  vuestra  reverendísima  que  tiene  mil  ra- 
zones para  abominar  el  ridículométodoconque  los  malos 
predicadores  abusan  en  España  de  este  sagrado  ministe- 
rio; y  si  Fray  Gerundio  no  hiciera  mas  papel  en  esta  pieza 
que  el  corregir  este  desorden,  ya  se  le  pudiera  perdonar, 
aunque  no  del  todo,  el  estilo  burlón  y  chufletero  con 
que  vuestra  reverendísima  representa  el  talento  de  este 
predicador  estrafalario.  Pero  trascendiendo  el  curso 
de  la  obra  con  voluntario  extravío  á  la  sátira  de  muchas 
especies  espinosas ,  dignas  de  tratarse  con  la  mayor  mo- 
destia y  respeto,  especialmente  las  que  se  dirigen  á  las 
modales  y  costumbres  del  estado  regular  y  mendicante, 
en  cuyo  supuesto  nos  propone  vuestra  reverendísima  la 
imagen  burlesca  de  la  chabacanería  y  la  irrisión,  no  al- 
canzo con  qué  razón,  cristiandad  y  disculpa  puede  sub- 
sanar esta  mofa.  ¿A  qué  viene  tanto  ciiiste  de  legos  y 
novicios,  y  lances  caseros  de  personas  monásticas,  para 
que  se  enmieudgn  los  predicadores?  ¿Qué  subsidio  ó 
qué  golpazo  de  razón  convincente  halló  vuestra  reveren- 
dísima para  descargar  este  abuso  en  aquella  pobre  cerviz 
gerundiana,  con  que  la  libertad  de  su  agudeza  nos  hace 
reirde  una  religión  santísima,  quieta  y  retirada,  que 
con  nadie  se  mete?  Verdaderamente,  Padre  reverendí- 

(*)  El  verdadero  nombre  del  autor  de  esta  carta,  que 
fué  el  primer  [tapelejo  (¡ue  se  esparció  coiUra  la  Historia 
de  Fray  Gerundio,  es  Don  Juan  de  Chindurza,  olicial  se- 
gundo de  la  secretaria  de  Estado. 


simo,  que  si  este  cargo  se  llevase  á  un  tribunal,  aunque 
fuese  en  Campazas,  y  que  en  él  regentase  la  judicadura 
el  rico  de  este  puohlo  Antón  Zotes ,  el  licenciado  Qui- 
jano  y  aun  la  tia  Catuj.i  ó  Caíanla,  sin  duda  alguna,  pro- 
cediendo con  gran  benignidad  sentenciarían,  lo  menos, 
que  vuestra  reverendísima  asistiese  por  toda  su  vida  á 
estas  religiosas  cervices,  para  que  su  gracejo  y  festivo 
chiste  fuese  mas  religioso  y  menos  atrevido  que  lo  es  en 
la  ociosidad  que  está  gozando  de  su  aposento,  por  la  gra- 
cia de  Dios  y  de  su  buena  fortuna. 

3.  Sabemos  todos,  reverendísimo  Padre,  que  los  des- 
órdenes se  deben  corregir  por  cuantos  medios  sean  posi- 
bles á  la  mano  de  la  justicia,  equidad  y  razón;  pero  tam- 
bién sabemos  que  en  la  colección  de  todos  los  medios 
se  comprenden  buenos  y  malos ,  y  que  los  malos  no  son 
aquellos  de  que  deben  valerse  la  razón,  la  equidad  y  la 
justicia.  Es  cierto  (lo  creo  así  piadosamente)  se  ejercita- 
ría vuestra  reverendísima  en  esta  obra  con  el  fin  de  ar- 
rancar los  abusos  pulpitables,  que  tanto  descalabran  á 
los  hombres  cuerdos,  bien  inclinados  al  humilde,  sa- 
grado, cristianísimo  genio  de  la  católica  enseñanza;  pero 
el  diablo,  que  es  gran  corrompedor  de  pensamientos 
santos  y  útiles  ideas,  y  que  sabe  muy  bien  (aunque  esto 
lo  ignoran  pocos  hombres)  por  dónde  vuestra  reveren- 
dísima cojea ,  se  valió  de  su  propio  caudal  para  viciarle 
este  buen  propósito.  Desde  el  momento  en  que  acabó  de 
conocer  que  vuestra  reverendísima  resolvió  guerrear 
contra  las  ganancias  con  que  leenriquecenlosmalospre- 
dicadores,  se  armó  vigilantísimo  para  sostener  este  des- 
orden y  á  todos  sus  secuaces  alistados  en  el  gremio  loco 
y  vanísimoque  adultera  la  predicación,  y  formó  sus  má- 
quinas para  trastornarle  la  recien  nacida  (con  buen  fin ) 
en  la  idea  de  vuestra  reverendísima.  Hizo  patente  ana- 
tomía de  las  inclinaciones ,  afectos ,  interioridades  y  es- 
condrijos que  guarda  y  reconcentra  en  su  viveza  natu- 
ral vuestra  reverendísima ;  y  á  corto  examen  dio  con  el 
seno  adonde  vuestra  reverendísima  tiene  las  costillas; 
y  punzándole  en  ellas  con  astucia  malvada,  logró  que 
saliesen  borbotones  de  chistes ,  burlas,  y  un  rio  de  gra- 
cejos, donde  habían  de  salir  repetidas  cristianas  refle- 
xiones, avisos  serios,  documentos  prudentes  y  maciza 
educación ;  con  que  ahogó  todos  los  buenos  medios  que 
vuestra  reverendísima  pudiera  elegir  para  formar  su 
asunto. 

4.  Entre  la  turba  de  estos  materiales,  se  fué  asomando 
el  idolilloy  ridiculez  de  Fray  Gerundio,  con  figura  tan 
grata  al  genio  alegrísimo  de  vuestra  reverendísima,  que, 
sin  consultar  á  su  prudencia,  se  dejó  llevar  de  su  festivo 
rostro  para  sacarle  á  luz  en  tiempo  de  cuaresma,  y  darle 
al  demonio  cuanto  él  deseaba  para  confinidir  en  este 
santo  tiempo  las  memorias  de  nuestra  redención  con  im 
entremés  de  Fray  Gerundio ,  gran  representante  de 
aquellas  bajezas  y  estilos  nada  religiosos  que  atribuyo 
vuestra  reverendísima  al  estado  monástico,  porque  así 
le  acomodan  para  seguir  su  idea.  Esto  quiere  decir  que 
vuestra  reverendísima  le  engañó  y  alucinó  el  demonio 
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desde  el  principio  de  esta  obra,  con  el  resplandorcillo  quo 
chispea  su  propia  y  nociva  jocosidad. 

5.  Mas  volviendo  íi  los  medios  que  dije  deben  esco- 
gerse para  corrección  de  los  abusos,  extraño  mucho  que 
á  un  hombre  docto  y  criado  en  religión  (si  la  suya  se 
puede  llamar  así  sin  confusión  y  santa  modestia;  y  debia 
tenerla,  aunque  no  la  tiene),  no  le  disonase  el  echar  mano 
de  tanlo  picante,  burla  y  bufonada,  para  poner  en  mé- 
todo ajustado  y  serioso  el  gravísimo  empleo  de  la  predi- 
cación. Bien  sabrá  vuestra  reverendísima  que  no  ha  ha- 
bido estado  en  este  mundo  exento  de  lunares  y  miserias 
dignísimas  de  reprensión.  Pontífices ,  cardenales,  obis- 
pos y  otros  prelados  ha  tenido  la  Iglesia  con  bastantes 
defectos,  y  aun,  según  oimos  decir  á  varios  eruditos  que 
tienen  muy  presentes  las  antiguas  historias  y  noticias, 
nos  aseguran  (creo  que  con  verdad)  ha  corrido  todo  un 
siglo  (que  fué  el  de  x)  en  que  la  mayor  parte  del  estado 
eclesiástico  vivió  con  un  desorden  muy  disonante  á  su 
carácter.  También  sabrá  vuestra  reverendísima  que  en 
aquella  edad  dignísima  de  lágrimas,  procuraron  los  san- 
tos varones  desarraigar  estas  malas  costumbres  con  el 
celo  apostólico  y  doctrinas  sagradas,  y  que  con  esta  pro- 
videncia se  logró  poco  fruto,  pues  aseguran  los  sabios 
de  la  historia  eclesiástica  duró  aquel  desorden  cerca  de 
cien  años;  pero  no  sabrá  vuestra  reverendísima,  ni  lo 
habrá  oído  jamas,  que  entonces  se  dedicasen  algunos  de 
aquellos  varones  ejemplares  á  enmendar  el  estado  ecle- 
siástico por  medio  de  una  pieza  gerundiana  en  que  el 
Pontífice,  cardenales  y  obispos  hiciesen  los  burlescos 
papeles  con  que  vuestra  reverendísima  nos  retrata  á  va- 
rios religiosos,  extraños  á  su  asunto  por  no  ser  predi- 
cadores. 

6.  ¿Pues  porqué  razón  no  se  valieron  de  la  mofa  y 
de  la  burla  aquellos  varones  apostólicos,  para  ahogar  y 
expelerde  la  Iglesia  tan  repetidas  corrupciones?  ¿Faltó  el 
celo  ?  Faltó  el  ánimo?  Faltó  el  espíritu  de  la  Iglesia  de 
Dios?  No,  Padre  reverendísimo ;  nada  de  esto  faltó  á  los 
ajustados  de  aquel  tiempo;  antes  bien  estaban  asociados 
de  la  prudencia,  sindéresis  y  religiosidad  que  ha  falta- 
do en  la  obra  de  vuestra  reverendísima.  Sus  virtudes  y 
su  comprensión  les  hizo  creer  no  eran  decentes  medios 
las  mojigangas,  laschufletasylas  ridiculas  burlas,  para 
corregir  á  personas  sagradas,  á  las  cuales  se  les  debe  tra- 
tar con  modo  reverente  y  corrección  secreta,  aun  en  el 
caso  que  se  reprendan  sus  abusos ;  porque  la  publicidad 
<le  sus  defectos  ocasiona  grandes  inconvenientes  en  la 
Iglesia;  y  por  evitar  estos,  los  dos  apostólicos  varones 
Garces  y  Calatayud  (este  era  del  rebaño  de  vuestra  reve- 
rendísima, pero  no  de  su  secta),  cuando  predicaron  sus 
misiones  en  esta  corte,  convocaron  al  estado  eclesiástico 
fuera  del  secular  para  darle  la  mónita ,  ajustándose  con 
esta  providencia  á  las  órdenes  de  los  santos  concilios. 

7.  Pero  si  acaso  no  convencen  estos  ejemplares ,  dí- 
game vuestra  reverendísima  :  si  hoy  saliese  un  celoso  á 
corregir  las  religiones,  y  empezase  por  la  ejemplarísima 
de  la  compañía  de  Jesús  ( llamémosla  asi,  y  sea  lo  que 
fuere),  sacando  á  plaza  sus  cosillas  con  mofa  ychanzo- 
neta,  ¿cómo  sonaría  entre  católicos  este  celo  indiscreto? 
Si  este  hombre,  tan  burlón  como  insolente,  formase  un 
poema  épico  ( como  puede  llamarse,  según  el  dictamen 
de  vuestra  reverendísima),  y  allí  pintase  los  lancecitosde 
laChina,deMalta,de  París,  de  la  Puebla  de  los  An- 
geles y  otros  casi  infinitos  que  con  letras  de  molde  nos 


hace  saber  aquel  bellacon  que  escribió  el  Teatro  jesuí- 
tico,  ¿qué  se  diría  de  esta  pieza?  Pero  viniendo  á  rúas 
moderna  data  ,  si  en  la  tal  obrilla  se  hiciese  asunto  de 
esas  venialidades  tan  recientes  que  están  corriendo  san- 
gre en  el  Paraguay ;  y  en  lugar  de  un  Fray  Gerundio  se 
figurase  un  Padre  Supino,  Participio  óCircunloquio,  mas 
arriscado  que  un  Oliveros,  que  un  Roldan  ó  que  aque- 
llos Jérjes,  Alejandros,  Césares,  Ciros,  Caulicanes, 
que  vuestra  reverendísima  señala  en  su  libro ,  que  me- 
rece llamarse  libelo  infamatorio  ;  y  á  este  marcialísimo 
padre  se  le  hiciese  un  vestido  bien  ribeteado  de  burles- 
cos apodos;  y  de  la  misma  hilaza,  muy  de  botón  gordo, 
se  formasen  también  los  que  deben  vestir  los  demás,  de 
la  misma  ropa,  y  que  en  la  estación  presente  (con  bone- 
tes y  sotanas)  hacen  imas  figuras  insertas  de  misioneros 
y  soldados,  de  capitanes  y  predicadores,  poniendo  ejér- 
citos, formando  escuadrones,  y  todas  aquellas  barabún- 
das en  que  enlazan  la  mansedumbre  de  ministros  apos- 
tólicos con  la  furia  délos  asuntos  de  la  guerra,  ¿qué 
diría  vuestra  reverendísima  y  lodo  fiel  cristiano?  Todos 
diriamos,  sin  la  menor  duda,  que  aquello  no  era  corregir 
las  religiones,  sino  sacará  la  plaza  insolentemente  lo» 
defectos  de  algunos.  Diriamos  que  era  una  impiedad, 
una  calumnia,  una  desvergüenza  y  un  compendio  es- 
candaloso ,  tirano ,  atrevido  é  insolente;  y  yo  añadiría, 
mi  reverendísimo  Padre,  que  la  tal  pieza  sería  tan  me- 
ritoria de  las  llamas  como  el  Fray  Gerundio,  ni  mas  ni 
menos  que  lo  han  sido  algunas  opiniones  de  algunos  re- 
verendos del  mismo  paño  que  vuestra  reverendísima, 
que  los  dias  pasados  fueron  abrasados  en  París  por  es- 
candalosas ,  temerarias  y  disolutas.  No  pueden  dar  mas 
de  sí ,  sea  por  amor  de  Dios. 

8.  Todo  esto ,  responderá  vuestra  reverendísima,  no 
es  otra  cosa  que  arrojar  pullas,  amontonar  ejemplos  y 
hacinar  ripio  sin  oportunidad ,  sin  conexión  y  sin  venir 
al  caso  ;  ¿pues  qué  tiene  que  ver  la  Historia  del  famoso 
Fray  Gerundio,  que  dirige  el  golpe  y  el  goipazo  á  la  re- 
prensión del  abuso  con  que  los  predicadores  desdoran 
la  palabra  de  Dios,  tan  tenaces  en  mantenerse  en  esta 
práctica,  que  están  ya  como  incorregibles,  con  los  lances 
que  se  imaginan  reprensibles  acerca  de  los  padres  jesuí- 
tas ?  Hasta  aquí  la  graciosa  réplica  de  vuestra  reveren- 
dísima; pero  vamos  claros,  Padre  reverendísimo;  qu'e 
no  puedo  tragar  el  efugio.  Esto  sí  que  es  ripio,  como  su 
obra  escándalo,  efugio  aquel.  No  tiene  mala  traza.  ¿De- 
fensa? Mas  parece  escollo  ;  porque,  si  vuestra  reveren- 
dísima se  funda  en  la  publicidad  y  tesón  con  que  abusan 
de  su  ministerio  los  predicadores,  tesón  firmísimo  y 
publicidad  notoria  contiene  el  caso  que  está  bullendo  en 
el  Paraguay  ;  y  si  no ,  respóndame  vuestra  reverendísi- 
ma :  ¿en  qué  tiempo  los  predicadores,  por  mas  que  ha- 
yan vocingleado  mil  disparates,  hicieron  tanto  ruido 
indecoroso,  tanto  estruendo  injusto  como  lo  están  ha- 
ciendo los  religiosos  del  mismo  rop^^e ,  intenciones  y 
cautelas  que  vuestra  reverendísima,  en  las  guerras  exis- 
tentes del  Paraguay  ?  ¿  Cuándo  se  vio  á  tanto  número  de 
malos  oradores  como  siempre  ha  habido,  hay  y  habrá 
por  nuestros  pecados,  formar  almacenes  de  pólvoi  a,  ba- 
las, artillería  y  otros  pertrechos  militares?  ¡Y  que  se  es- 
cuadronen para  expugnar  los  pulpitos  y  rebatir  de  sus 
contornos  á  los  predicadores  bencniéritos  !  En  ninguna 
edad  se  ha  experimentado  tan  atrevido  rumor;  en  la  que 
hoy  vivimos,  las  gacetas  relatan  y  auténticas  cartas  avi- 
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snn,  corroborando  S  aquellos  y  A  estas,  frescas  iiulividiia- 
les  noticias  do  rurtii^al,  que  aquellos  benditos  rolijíiosos 
del  Purai^uay  (tractican  esto  mismo  con  osadía ,  intrepi- 
dez y  valor  contra  los  poderosísimos  monarcas  sus  reyes 
y  sus  señores  ualurales,  para  arrojarlos  de  sus  tierias  y 
dominios,  y  quedarse  con  ellas  batallando,  no  como  re- 
ligiosos, sino  como  jesuítas,  que  es  lo  mismo  que  como 
hambrientos  y  ambiciosos  canes.  Con  que  ahora,  reve- 
rendísimo Padre,  ¿está  apropiado  el  ejemplillo?¿Eh? 

9.  Pues  hay  mas,  y  es  que  en  esta  impugnación  se 
f  ontiejie  la  otra  circunstancia  de  la  incorregibilidad  que 
achaca  vuestra  reverendísima  á  los  predicadores;  por- 
que estos  obreros  ni  recluían  tropas,  ni  sacan  las  espa- 
das, ni  usan  de  arlilleria  para  mantener  su  tesón,  ni,  úl- 
timamente, se  oponen  con  todas  estas  fuerzas  juntas  á 
sus  reyes  y  señores.  Pero  los  santos  hermanos  de  vues- 
tra reverendísima  del  Paraguay,  usan  de  artillería,  ma- 
nejan la  espada,  juntan  tropas,  comandan  ejércitos,  y 
deseando  arrojar  el  bonete  por  encasquetar  una  corona, 
se  oponen  á  sus  reyes  y  sus  señores  por  mantener  el 
suyo.  Luego  si  los  religiosos  por  no  ser  buenos  predica- 
dores son  religiosos  malos,  en  sentir  de  vuestra  reveren- 
dísima, ¿qué  serán  los  religiosos  del  Paraguay  en  dicta- 
men del  universo?  Desengañémonos,  Padre  reverendí- 
simo, y  conozcamos  sin  pasión  que  los  dos  ejem  píos  están 
enlazados  con  una  perfecta  semejanza,  y  que  se  arguyen 
ellos  conforme  á  las  reglas  que  pide  el  argumento  a  pa- 
ritate. 

10.  Bien  pudiera  vuestra  reverendísima  liaber  refle- 
xionado en  esta  situación  ( que  es  harto  melancólica  y 
poco  favorable),  y  reprimir  la  mano  para  no  arrojar  pie- 
dras á  los  tejados  vecinos,  estando  tan  vidriosos  los  de 
la  casa  de  vuestra  reverendísima;  pero,  como  vuestra 
reverendísima  dice  tan  doctamente  en  su  libro,  quan- 
doque  bomis  dormitat  Homcrus :  Dios  nos  libre  de  hom- 
bres picados  de  la  vena  de  la  tentación  de  los  picantes 
y  de  los  ofrecimientos  vivos  de  la  jocosidad;  porque  rara 
vez  dejan  de  alucinará  los  buenos  talentos.  Parécenlo 
los  de  vuestra  reverendísima ;  ¿  pero  de  qué  le  sirven  si 
no  se  aprovecha  de  ellos  ?  ¿Mas  cómo  se  ha  de  aprove- 
char quien  está  dedicado  al  fin  únicamente  del  provecho 
de  su  casa, metiendo  en  ella,  ó  por  fuerza  ó  por  engaño, 
las  ajenas?  A  lo  menos  en  esta  ocasión,  que  es  nuestro 
asunto,  no  tuvo  vuestra  reverendísima  sustancia  para 
valerse  de  su  capacidad,  que  sabe  la  sé  á  fondo,  y  defen- 
derse sacudidamente  del  amor  á  las  jocosidades ;  y  cayó, 
como  hijo  de  Adán  (á  menos  que  los  jesuítas  no  reconoz- 
can otro  padre  quesu  padre  general),  en  un  sin  hn  de 
proposiciones  desproporcionadas,  siéndolo  cu  gran  ma- 
nera la  de  escribir  un  religioso  contra  personas  religio- 
sas inoportunamente  y  con  estilo  burlesco,  arrollando 
el  aviso  del  Apóstol ,  que  liá  mas  de  mil  y  tantos  años 


que  está  diciendo  á  vuestra  reverendísima  y  á  todos  los 
demás  (|ue  dejaron  el  mundo  :  Nec  nominetur  in  vohis 
stultiloquiuin  aut  scurrilitas  qiiae  ad  rem  non  pertinet. 

11.  En  lili,  l*adre  mío,  vuestra  reverendísima  ha  es- 
crito una  historia  quesera  tan  sonada  como  inútil  á  la 
gloria  de  Dios,  y  sí  muy  agradable  al  común  enemigo; 
porque  saldrán  de  su  contexto  tantas  delaciones,  tantas 
irreverentes  sátiras,  tantas  malsonantes  pullas  y  tantas 
ofensas  al  Señor,  como  ninguno  el  fruto  que  consiga 
acerca  de  la  enmienda  de  los  predicadores.  Verdad  es 
que  andará  poco  en  nuestras  manos,  porque  yo  andaré 
bastante  en  mis  pies,  y  porque  entre  los  católicos  no  se 
puede  sufrir  el  pestífero  y  aun  insolente  uso  que  da 
vuestra  reverendísima  á  los  textos  sagrados.  Este  es 
un  punto  del  que  no  es  posible  salir  bien ,  porque  las 
explicaciones  del  Prólogo  no  satisfacen  ni  hacen  otra  cosa 
que  poner  á  la  vista  del  mundo  el  que  vuestra  reveren- 
dísima pecó  con  cierta  ciencia;  pues  cita  los  lugares  que 
prohiben  el  indecoro  de  los  textos,  aplicándolos  con 
chanzas  y  con  indecorosidad  tan  grande,  que  jamas  se 
habrá  visto  igual  en  autor  que  profese  nuestra  santa  fe. 
Mas  hubiera  valido  que  no  se  hubiese  hallado  vuestra 
reverendísima  en  la  precisión  de  poner  á  dicho  prólogo 
el  soberbio  y  fuerte  morrión  con  que  lo  arma,  reserván- 
dolo para  enviar  al  Paraguay  en  primera  y  segura  oca- 
sión, para  que  cualquiera  de  aquellos  santos,  religiosos 
y  soldados  en  una  pieza,  se  favoreciese  con  él  de  la  fuerza 
y  rigor  de  alguna  balilla  perdida. 

12.  Podrá  suceder  que  las  cuatro  cartas  que  autori- 
zan el  famoso  Fray  Gerundio  detengan  un  poco  el  Santo 
Tribunal;  mas  no  sé  por  qué  causa ,  porque  los  autores 
de  las  dos  siempre  se  quedan  (aunque  abonados )  en  la 
clase  de  legos  ;  y  los  otros  dos  ( si  es  que  son  teólogos ) 
son  teólogos  de  moda,  que  hacen  poca  fuerza  á  los  teólo- 
gos rancios,  que  estudian  y  deciden  al  estilo  antiguo. 

13.  Últimamente,  sea  lo  que  fuere  de  nuestro  Fray 
Gerundio,  yo  no  me  puedo  detener  en  mas  reparos,  por- 
que es  ya  tardísimo  y  la  carta  ha  de  ir  esta  noche  para 
que  vuestra  reverendísima  la  reciba  en  el  mismo  correo 
que  escriban  los  amigos  mil  enhorabuenas  de  los  mara- 
villosos progresos  de  Fray  Gerundio.  Hágolo  con  el  lin 
caritativo  de  no  perder  la  ocasión  de  advertir  á  vuestra 
reverendísima  no  se  deje  llevar  de  los  soplos  monstruo- 
sos de  la  lisonja  que  le  inspiran  otras  plumas,  tal  vez  para 
acabar  de  precipitarlo.  La  rnia  es  muy  desengañadora,  y 
muy  dispuesta  al  aplauso  de  vuestra  reverendísima  en 
otra  ocasión  que  elija  la  suya  asuntos  laudables,  edu- 
cativos y  útiles,  que  son  los  propios  del  estado  religioso. 
Nuestro  Señor  guarde  á  vuestra  reverendísima  felices 
años  para  que  así  suceda. 

Madrid  2a  de  febrero  de  1758. — Beso  la  mano  do 
vuestra  reverendísima.— Frai/  Amador  de  la  Verdad, 


REPAROS  DE  UN  PENITENTE  DEL  PADRE  FRAY  MATÍAS  MARQllNA, 

dirigidos  al  autor  de  la  Historia  de  Fray  Gerundio  de  Campazas. 


PROLOGO. 


Mi  carísimo  dueño,  amigo  y  favorecedor  antiguo : 
Sabe  Dios  que  he  procurado  con  vivas  ansias  y  diligen- 


cias conocerte;  porque  on  el  largo  tiempo  de  nuesira 
separación  he  olvidado  las  especies  de  tu  aspecto,  de  tu 
traje ,  de  tu  trato,  de  tu  profesión  y  aun  de  tu  estado; 
porque  haces  tales  transformaciones  con  tu  pluma,  que 
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á  ratos  te  imagino  fraile,  ¡i  ratos  clérigo,  á  ratos  legista, 
ú  ratos  teólogo,  y  íinalmcnte,  .1  ratos  clórigo-cosmógrafu, 
y  en  todos  critico.  De  modo  qiio  cuando  mo  parecia  que 
aqiii  te  pillo,  aquí  te  cojo,  aqiii  le  descubro,  aqiii  tode- 
nuncio,  aíjiii  te  delato,  aqtii  te  excomulgan,  a(|ui  te 
matan,  alli  te  queman ;  á  la  primera  vuelta  de  hoja  ,  en 
el  mas  leve  movimiento  de  til  pluma  te  transfiguras,  te 
ocultas,  vuelves  y  desapareces,  dejándome  burlado  y 
sin  aliento  para  seguirte  y  perseguirle.  ¿Cuántas  veces  to 
imaginé  Cerbero,  que  con  tres  bocas  entonabas  al  pare- 
cer escandalosos  ladridos  contra  la  santa  fe  y  religión  ca- 
tólica; en  las  chispas  que  sallan  de  tus  fauces,  pro- 
pias de  los  novatores,  que  te  administran  armas  contra 
la  esperanza  de  remediar  el  mundo  en  el  estrago  que 
causas  con  el  dulce  veneno  de  tus  chistes,  que  ha- 
cen indigestiva  nuestra  doctrina,  tanto  mas  conforta- 
tiva, cuando  mas  amarga;  contra  la  caridad  en  las  sá- 
tiras, en  contra  del  brazo  derecho  de  la  Iglesia  al  sus- 
tentáculo del  templo,  hiriendo  al  estado  eclesiástico,  así 
regular  como  secular,  y  usurpación  á  la  soberanía  de 
nuestro  católico  monarca  la  jurisdicción  de  remediarlos 
•  daños  de  su  vasta  monarquía?  Pero  no  sé  en  qué  con- 
siste que  al  momento  se  me  desvanece  cuanto  habiacon- 
cebido,  cayéndoseme  las  armas  de  la  mano  cuando  quie- 
ro herirte.  ¿Pero  quién  se  admirará  deque  vuele  un 
sátiro?Cuántas  veces  te  me  figuraste  esfinge,  con  tres 
semblantes ,  uno  tan  serio  y  grave  como  el  de  un  jesuí- 
ta ;  otro  tan  loco  y  presumido  como  el  de  Fray  Blas ;  y 
el  último,  de  inquieto,  locuaz  y  bullicioso  como  el  pre- 
ceptor de  Gerundio,  ó  como  el  de  algún  moderno  almi- 
donado crítico,  verbi-gracia,  el  Barbandincbo?  Pero  me 
desengaño  luego,  porque  conozco  mi  error,  que  todo  es 
ilusión ,  pues  no  cabe  tan  fina  amistad  que  profesamos, 
en  hombre  de  dos  caras.  ¿Qué  sería  si  tuviese  tres  len- 
guas? Finalmente,  concebí  que  eres  como  aquellas  aves 
que  nos  propone  el  profeta  Job,  capítulo  39, con  las 
alas  del  gavilán  y  de  un  avestruz  :  Penna  struthionis 
similis  est  hcrodii  et  pennis  accipüris.  Aquí  convido  á 
tu  critica :  ¿cómo  puede  compararse  la  pluma  del  aves- 
truz pesado,  con  las  plumas  y  alas  del  gavilán  lijero?  Si 
el  avestruz,  aun  cuando  tiene  de  mas  las  plumas  y  bate 
mas  las  alas,  apenas  se  aparta  de  la  tierra,  quedando 
solo  en  saltos  los  que  parecen  vuelos;  y  al  contrario, 
el  gavilán,  que  acreditando  su  cuna  sobre  las  alas  del 
viento,  tiene  su  común  habitación  en  el  aire ,  donde  ani- 
mada flecha  de  sus  plumas,  ya  se  dobla  como  arco,  ya 
se  vibra  como  salta,  y  ya  se  exhala  como  rayo,  ¿cómo 
pueden  asemejarse  estas  dos  aves  en  las  plumas,  siendo 
la  primera  una  hipócrita  de  lo  volátil,  y  la  segunda  un 
emblema  de  la  altivez  y  soberbia ,  ó  una  expresión  de  la 
agilidad  aguda?  Pero  antes  que  te  fatigues  te  lo  quiero 
decir  ó  explicar,  diciendo  con  el  Profeta,  queaunque 
sean  semejantes  en  las  alas,  no  son  parecidas  en  el  vue- 
lo, pues  una  siempre  vive  elevada,  y  otra  siempre,  por 
ser  pesada,  abatida.  Lo  que  no  hizo  ni  pudo  hacer  natu- 
raleza en  estas  dos  aves,  hace  tu  pluma  en  el  asunto  que 
aprendes,  pues  desde  luego  que  vuelas  al  templo,  sube 
tu  pluma  al  pulpito,  vibra  sus  filos  contra  la  impericia 
de  los  oradores  evangélicos,  elevas  nuestras  atenciones 
á  que  reconozcan  la  alteza  de  tu  sabiduría,  te  formas 
flecha  que  penetra  toda  facultad  y  ciencia,  v  finalmente 
eres  un  rayo  en  todo,  y  al  mismo  tiempo  veo  luda  tu 
agdidad  tan  pegada  á  la  tierra  ó  tan  humillada  como  el 


avestruz ,  corriendo  por  los  cuartos  bajos ,  abriendo  las 
bocas  de  los  bobos  y  tratando  con  pesada  burla  á  un  cura 
y  á  un  fraile,  como  se  ve  en  el  capítulo  vi.  Omito  otras 
infinitas  bajezas,  en  que  se  mezcla  tu  pluma  en  el  capi- 
tulo v,  número  8  y  10,  y  en  el  capitulo  vi,  número  3. 
¿Pues  á  quién  no  asombrará  esta  repentina  transforma- 
ción ó  metamorfosis,  sin  poder  cogerte  ni  en  el  abati- 
miento ni  en  la  elevación?  Permíteme  que  te  vea ;  no 
me  niegues  tu  rostro,  tu  nombre  y  apellido ;  que  no  in- 
tento hacerte  mal,  sino  darle  mil  gracias  por  el  buen 
asunto  que  has  tomado,  tan  necesario  y  preciso  para 
nuestro  reino,  que  se  considera  lastimado,  ya  de  los 
violentos  tiros  de  los  críticos,  ya  de  la  impericia  de  mu- 
chos oradores  que,  abusando  de  tan  alto  ministerio,  se 
hacen  reos  en  los  tribunales  de  una  y  otra  nnajestad  divi- 
na y  humana ,  y  responsables  á  los  pecados  del  pueblo ; 
y  finalmente,  tan  útil  y  decoroso  al  honor  y  gloria  de 
nuestra  nación,  que  cualquiera  otro  asunto  debe  ceder 
con  maduro  juicio  á  la  necesidad  de  este  argumento. 

Persuádeme  á  que  nadie  habrá  celebrado  con  mayor 
regocijo  el  feliz  éxito  de  tu  conducta,  como  mi  confesor 
el  padre  Fray  Matías  de. Marquina,  tu  antiguo  y  fidelísimo 
amigo,  que  te  conoce  del  mismo  modo  que  tú  le  cono- 
ces, pues  habiendo  tomado  esto  mismo  empeño  muchos 
años  hace,  y  declarado  metódicamente  la  falta  de  ora- 
dores evangélicos  y  la  ignorancia  en  nuestra  España  de 
la  oratoria ,  dio  á  luz  el  primer  tomo  de  su  Escuela  ge- 
?!«•«?,  aquella  noble  cátedra  de  retórica  y  elocuencia, 
dividida  en  dos  sermones,  para  que  la  teórica  y  la  prác- 
tica fuesen  una  manuduccion ,  á  fin  de  que  todos  viesen 
y  aprendiesen  esta  facultad  tan  útil  y  preciosa,  asi  para 
los  oyentes,  como  para  los  predicadores.  Pero  como  esto 
de  sermones  sea  tan  fastidioso  al  gusto  de  los  modernos 
críticos ,  tan  indigesto  al  estómago  del  vulgo,  y  tan  amar- 
go al  paladar  de  los  imperitos  oradores ,  que  se  resienten 
de  que  se  ponga  nueva  planta  á  la  oratoria  física  y  teoló- 
gica de  España,  sucedió  al  pié  de  la  letra  lo  que  dijo  el 
erudito  Don  Agustín  de  Montiano  en  la  carta  de  aproba- 
ción de  la  presente  Historia  de  Fra\i  Gerundio,  no  ha- 
biendo mas  distinción  de  aquella  cátedra  á  esta  historia, 
que  el  estaraquella  escrita  con  el  decoro,  circunspec- 
ción y  gravedad  que  se  merece  el  asunto  y  correspondo 
al  instituto  y  seriedad  de  un  capuchino,  sin  la  sal  del 
chiste,  sin  la  gracia  del  cuentecillo,  sin  la  agudeza  de 
la  sátira  y  sin  la  destreza  con  que  hilvana  el  autor  de 
esta  historia  tanto  montón  de  disparates,  que  discurro 
no  se  podrá  inventar  mejor  específico  para  que  se  ría  un 
melancólico ;  y  así ,  luego  que  el  referido  Padre  Marqui- 
na tomó  el  libro,  dijo  en  alta  voz  :  « ¡  Dios  quiera  que  no 
sea  como  el  otro,  que  poniendo  la  locura  en  el  pulpito, 
puso  su  ignorancia,  falsedad  y  atrevimiento  reprensible 
en  la  crítica  que  da  á  dos  religiosos  predicadores  del 
número!  Dios  quiera  que  por  medio  de  extraordinario 
rumbo  cese  la  abominación  que  se  ha  manifestado  en 
los  pulpitos  de  nuestro  reino ,  y  arraigándose  en  el  tem- 
plo santo,  según  la  profecía  de  Daniel,  que  es  la  deso- 
lación fatal  con  que  nos  amenaza  el  Señor:  Cum  videri- 
lis  abominationem  dosolalionis,  etc.  Y  así,  para  quo 
este  libro  no  pierda  áfcuto  que  esperamos,  ni  yo  carez- 
ca de  tenor  tan  buen  CT)mpañero  cu  mis  deseos,  me  en- 
teraré de  todo  su  contexto,  y  pondré  los  reparos,  para 
que,  respondiendo  á  ellos  el  autor  de  esta  Historia  ge- 
rundiana, con  el  acierto,  sabiduría,  gracia  y  chiste  que 
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se  maniflestaen  ella,  quede  mas  Arme,  calificado  y  vic- 
torioso.» 

Habiendo  pues  llegado  á  mis  manos  los  reparos  y  re- 
medios que  nota  mi  confesor  y  tu  amigo ,  determiné  yo 
hacer  algunos  y  remitirlos  á  tu  confianza;  pero,  como  no 
quieres  decir  quién  eres,  y  procuras  encubrirte  con  el 
sombrero  de  Don  Francisco  Lobon ,  por  eso  he  discur- 
rido poner  tan  claras  tus  señas,  que  cualquiera  te  co- 
nozca por  ellas  mejorque  la  madre  que  te  parió.  ¿Y cómo 
será  esto?  Yo  lo  diré  :  llamándote  el  Gerundiano ,  que 
es  lo  mismo  que  el  autor  de  la  Historia  de  Fray  Gerun- 
dio. Ea  pues,  sea  de  aquí  adelante  tu  nombre  el  Gerun- 
diano :Ego  te  baptizo.  Perdona  mi  molestia;  que  yo 
también  te  perdono  los  derechos  del  bateo,  por  los  cuar- 
tos que  te  ha  de  costar  la  remisión  de  mis  escritos.  Vale. 

INTRODUCCIÓN. 

No  obstante  que  mi  director  insiste  en  que  me  abs- 
tenga de  escribir  contra  esta  Historia,  por  no  entrar  en 
el  número  de  los  ignorantes,  avisándome  que  tiene  en 
el  Prólogo  un  durísimo  morrión  para  burlarse  de  las  cu- 
chilladas y  saetas  de  los  parvulillos,  y  que  toda  esta  obra 
parece  sana  y  útil,  sin  sátiras  ni  dicterios  que  puedan 
delatarla  á  los  tribunales,  con  todo  eso  á  mi  parecer  es 
digna  de  delación  por  satírica,  sacrilega  y  escandalosa, 
para  lo  cual  formaré  aquí  los  reparos  que  tengo,  y  pon- 
dremos los  remedios;  protestando  que  si  el  autor  no  me 
satisface,  la  he  de  delatar;  y  si  me  responde  bien,  logrará 
mayor  crédito,  cesará  mi  ignorancia  y  la  de  muchos; 
quedando  tan  amigos,  y  aun  mucho  mas. 

REPARO  PRIMERO. 

Si  es  !fcito  valerse  de  sátiras  contra  los  predicadores  que  abusan 
de  su  ministerio,  viendo  que  no  han  bastado  las  serias  amones- 
taciones de  los  santos  padres  y  prelados. 

Todos  cuantos  favorecen  á  esta  obra,  así  autor  como 
aprobantes ,  bajo  el  título  de  la  Historia  de  Fray  Gerun- 
dio, viendo  el»fuerte  argumento  que  se  les  hace  de  que 
es  denigrativa  al  estado  eclesiástico  y  religioso,  contra- 
ria al  honor  y  reverencia  que  se  debe  á  lo  sagrado,  y 
opuesta  totalmente  á  la  conducta  de  los  santos  padres, 
que  nunca  se  valieron  de  sátiras ,  chistes  ridículos,  cuen- 
tecillos,  ni  mezclar  lo  profanocon  lo  sagrado ,  no  nosdan 
otra  respuesta  á  él,  ni  otra  salida  para  acreditar  tan  nue- 
va y  peregrina  extravagancia ,  que  el  decir  que  es  así 
que  los  santos  padres  no  se  valieron  de  este  arbitrio ; 
pero  que  tampoco  remediaron  el  abuso  de  los  predica- 
dores, y  para  remediar  lo  que  los  santos  padres  no  re- 
mediaron, se  hace  forzoso  practicar  este  medio  de  la  sá- 
tira, gracejo  y  chiste,  para  que  los  predicadores  se 
avergüencen,  citándoles  los  yerros  de  sus  sermones,  y 
á  que  muchos  vengan  en  conocimiento  de  los  sugetos 
que  fueron  tan  delirantes. 

Esta  respuesta ,  que  sirve  de  basa  fundamental  átodo 
el  edificio  y  artificio  de  tan  admirable  obra ,  coníiesa  tá- 
citamente: lo  primero,  que  la  sátira,  chiste,  etc.,  no  son 
buenas  per  se,  sino  per  accidens ;  esto  es ,  que  solo  á  falta 
de  otros  remedios  se  pueden  permitir ;  lo  segundo,  que 
si  los  santos  padres  y  doctores  se  hubiesen  valido  de  este 
arbitrio,  acaso  hubieran  remediado  el  daño  ;  lo  tercero, 
que  al  modo  que  Cervantes  con  un  Don  QuijoteiieslcvTó 
muchos  abusos,  y  el  obispo  de  Nimes,  con  el  sermón  de 
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«ungüento  que  cayó  en  la  barba  de  Aaron»,  atajó  el 
abuso  de  la  predicación  en  su  obispado, así  también  con 
esla.  Historia  de  Fray  Gerundio,  segundo  Don  Quijote, 
se  podrá  remediar  el  daño.  Estas  tres  consecuencias  son 
inevitables  en  la  respuesta  del  Gerundiano :  la  primera 
opuesta  átodo  principio  católico,  y  reprobada  expresa- 
mente por  el  concilio  Tridentino ,  sess.  4,  m  decret.  de 
edit.  et  usu  sacror.  librorum ;  la  segunda  es  manifiesta 
blasfemia ,  como  veremos ;  la  tercera ,  opuesta  directa- 
mente á  la  sentencia  de  San  Pablo :  Ñeque  quiplantat  est 
aliquid,  ele.  ítem ,  non  est  volentis ,  ñeque  currentis. 
De  cuyas  tres  proposiciones,  como  de  tres  cabezas  y  pé- 
simas raices,  nace  tanta  monstruosidad  como  tiene,  al 
parecer,  este  libro,  que  apenas  permite  ser  leído  sin  ad- 
miración, horror  y  escándalo.  ¡Dios  quiera  no  sea  así! 
Por  lo  cual,  procediendo  con  toda  la  claridad  que  pide 
el  argumento,  digo: 

Lo  primero,  que  el  abusar  de  las  palabras  de  la  Sa- 
grada Escritura,  mezclándolas  con  las  profanas  para 
mover  á  risa ;  celebrar  desatinos ,  herir  con  sátiras,  chis- 
tes, cuentecillos,  como  ejecuta  el  Gerundio  en  su  de- 
cantada Historia,  es,  á  mi  ver,  manifiesta  blasfemia,  sin 
que  haya  doctor  ni  autor  que  lo  contradiga,  pues  aun- 
que en  un  simple  ó  idiota  que  ignorase  esto  solo  sería 
blasfemia  material ;  pero  en  un  sugeto  tan  sabio  como  el 
Gerundiano,  no  sé  cómo  eximirle  de  formal  blasfemia  ó 
sacrilegio;  de  modo  que  un  loco  ó  fatuo,  aunque  diga 
blasfemia  contra  Dios ,  contra  los  santos  y  contra  las  co- 
sas sagradas,  no  comete  blasfemia  formal  ni  pecado  al- 
guno, por  faltarle  el  juicio;  si  con  todo  eso,  sabiendo 
yo  que  siempre  que  se  le  mande  decir  algo  en  público, 
dice  mil  blasfemias  contra  Dios ,  y  no  obstante  le  insto  á 
que  diga  en  público  estas  contumelias,  á  fin  de  que 
ríanlos  que  le  oyen,  no  faltará  quien  me  culpe,  porque 
soy  causa  de  que  el  loco  desbarre,  atribuyendo  á  mi 
complacencia  y  á  mi  instancia  las  voces  de  quien  estaba 
callando :  así  el  caso  presente  saca  del  sepulcro  del  olvi- 
do las  blasfemias,  las  injurias  con  que  vulneran  mate- 
rialmente á  Dios  y  su  Sagrada  Escritura  unos  predicado- 
res necios,  idiotas  ó  locos,  como  Fray  Gerundio  y  su 
maestro ;  y  sacarlas  á  luz,  dándolas  á  la  prensa  para  qua 
siempre  estén  hablando  en  las  villas,  ciudades,  provin- 
cias y  reinos,  donde  nunca  hubo  noticia  de  ellos,  y  esto 
solo  por  reír  y  celebrar  estas  disonancias,  no  sé  cómo  so 
permita. 

Digo,  lo  segundo,  que  como  este  delito  é  injuria  crece 
según  la  mayor  santidad  del  objeto  á  quien  ofende,  do 
esto  nace  que,  dirigiéndose  contra  los  predicadores  de 
las  sagradas  religiones,  extendiendo  unos  defectos  in- 
creíbles (que  por  esto  muchas  personas  los  tienen  por 
falsos,  fingidos  y  supositivos) ,  vienen  inmediatamente 
á  herir  á  todas  las  religiones  y  á  ser  libelo  infamatorio, 
contra  la  constitución  de  Alejandro  IV :  Quud  incipit  ex 
alio,  etc.  No  dudo,  amigo  mío,  que  este  puedeportodo 
derecho  obligar  á  que  califiques  y  pruebes  que  este  Fray 
Gerundio  predicó  estos  sermones,  como  tú  dices,  si  no 
quieres  te  calumnien  de  falso  impostor,  que  finges  casos 
y  contumelias  para  herir  á  los  eclesiásticos,  y  principal- 
mente á  los  predicadores  regulares.  Este  es  uno  de  los 
grandes  apuros  en  que  es  preciso  trabajes  mucho  para 
salir  de  el  como  deseo,  pues,  aunque  digas  que  este  Fray 
Gerundio  es  un  fantasmón,  primo  hermano  de  una  qui- 
mera ,  nacido  en  la  isla  de  Jauja ,  y  todos  los  sucesos  que 
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reliere  son  talos  como  los  do  Don  niiijulo,  no  IjasUi  esta 
respuesta  para  salir  de  banancu;  pori|no  lias  do  suponer 
que  la  mayor  parle  de  los  que  Ids  león,  y  oyen  lo  (¡no  di- 
ces en  tu  historia,  creerán  sin  diula  ai^^nnaijnerué  cier- 
to, real  y  verdadero  cuanto  liiif^os  y  formas  en  tn  idea, 
por  mas  claridad  (jno  poiijías  en  el  Prólono,  qne  no  pue- 
de estar  mas  claro;  y  estos  tales,  que  son  los  mas,  ten- 
drán por  sátira  á  la  inventiva  y  |)or  blasfemias  á  las  agu- 
dezas, como  creen  á  piós  junlillas  que  fué  caso  cierto 
todo  lo  que  se  lee  en  Don  U'iij"'*' ,  y  son  muy  pocos  los 
que  penetran  los  fondos  de  tu  idea  sin  algún  escándalo, 
aunque  sean  latinos;  porque  liay  nmclios  gramáticos  y 
teólogos  (jerundianos. 

Otros  muchos  habrá  quo  por  necios  y  maliciosos  to- 
marán como  verdaderos  los  pasajes  ,  solo  á  lin  de  satiri- 
zar á  los  frailes  para  vilipendiarlos;  mas  el  horror  que 
les  causa  la  vida  religiosa,  freno  de  la  viciosa  conducta 
que  ellos  siguen ,  y  de  todos  los  libertinos ,  me  persuado 
que  no  es  corta  la  congregación ,  pues  entran  en  ella  de 
todas  clases  muchos  millares  que ,  solo  por  haber  salido 
de  España  en  el  breve  tiempo  de  cuatro  meses,  y  tomado 
los  aires  ó  bebido  en  las  fuentes  de  los  extranjeros  las 
libertades  no  permitidas  en  España,  se  jactan  de  sapientí- 
simos. Ítem,  muchos  almidonados  pisaverdes  que,  usur- 
pandoel  girel  decríticos  yacadémicos,  se  figuran  singu- 
lares./¿(/h,  muchos  charlatanes  que,  por  haber  leído 
cuatro  hojas  de  historia  ó  haber  leido  cuatro  renglones 
de  la  física  moderna,  imaginan  que  ningún  religioso 
sabe  cosa  alguna  de  lo  que  ellos  saben ,  y  así  miran  con 
desprecio  tal  á  los  regulares.  En  esta  misma  congrega- 
ción y  clase  entran  los  que,  acomodados  á  las  delicias  de 
sus  apetitos,  al  recreo  de  las  comidas  y  paseos,  mas  que 
ú  los  templos  y  sermones,  quieren  disculpar  el  hastío 
que  tienen  á  lo  sagrado,  con  decir  que  los  predicadores 
son  unos  pobres  necios ;  y  así  se  experimenta  que  hay 
muchos  de  estos  libertinos  en  la  milicia  y  en  las  cova- 
chuelas, en  los  estados,  en  los  campos,  en  los  palacios, 
y  en  íin  en  toda  clase  y  escuela,  que  se  pudiera  desterrar 
del  mundo  á  todas  las  religiones ;  y  hombres  de  letras  lo 
liarían,  porque  no  hubiese  quien  hiciese  oposición  á  su 
vida  y  máximas  perniciosas  con  que  tascan  rabiando  el 
duro  freno,  espuman  cólera  contra  curas ,  frailes  y  goli- 
llas. Luego  no  será  extraño  que  estos  tales  se  valgan  de 
tu  libro  como  de  fuerte  escudo ;  ¿y  qué  será  si  dentro  de 
poco  tiempo  lo  reimprimen  aquí  ó  en  el  Norte,  sin  las 
luces  que  administra  el  Prólogo? 
'  Entre  las  confianzas  políticas  que  un  religioso  mere- 
ció á  Benjamín  Keene,  ministro  embajador  del  rey  britá- 
nico en  esta  corte  de  Madrid,  fué  una  ladisplicenciaque 
le  causaban  los  colegiales  mayores.  Respondió  el  reli- 
gioso con  claridad  y  fortaleza  :  «Señor ,  los  colegiales 
mayores  de  nuestra  España  en  todos  tiempos  han  teni- 
do los  hombres  emiuenles  en  letras  y  virtud,  y  en  los 
últimos  siglos  imnedialos  á  esto,  lian  ilustrado  á  nuestro 
reino  con  santos  canonizados  y  con  abundante  número 
de  escritores  sagrados  y  en  todas  ciencias  versadísimos, 
y  especialmente  por  el  derecho  canónico  y  civil.  Y  aña- 
dió :  «  Parece  que  vuestra  excelencia  gusta  mucho  de  fi- 
guras bien  adornadas  con  corbatín  y  peluca.»  A  queres- 
pondió  el  embajador -.«Yo  gusto  mucho  de  la  gente  airosa, 
y  de  estos  tengo  mas  amigos  aquí  que  en  mi  tierra,  por- 
que he  vivido  mas  tiempo  en  España ,  y  han  fallecido  en 
Londres  los  que  tenia.  De  este  modo,  ¿cómo  hablará 


vuestra  excelencia  de  los  frailes?  dijo  aquel ;  y  respon- 
dió este  :  Fuera  de  mí  tierra  no  hablo  de  esta  clase  cosa 
alguna,  porque  hay  aquí  bastantes  que  hablen.» 

A  vista  d(!  esto,  (pie  tú  citas  los  sermones  impresos  do 
los  regulares,  declarándolos  con  las  señas  y  con  las  lincas 
que  trasladas  de  ellos ,  para  que  nos  sean  conocidos,  y 
desenterrando  sus  defectos yaolvidados,  para  que  vivan 
siempre  en  el  público,  ¿cómo  puedes  librarte  de  satíri- 
co incluso  en  la  excomunión  del  Tridentino?  Cuando  el 
Padre  Víeyra  formó  la  figura  qne  supones  de  un  religioso 
ó  amortajado  en  vida  y  denegrido  por  la  penitencia, 
¿  pone  acaso  las  señas  y  los  arrabales,  ojos  y  pelos  que  tú 
pones,  trasladando  los  despropósitos  que  (Jijo?  ¿No  pre- 
dicó acaso  Víeyra  poniendo  un  ente  verdadero?  No,  sino 
un  Fray  Gerundio.  Pero  tú  con  la  ligura  de  Fray  Gerun- 
dio hieres  y  satirizas  á  los  entes  reales  y  verdaderos.  Va- 
mos poco  á  poco,  amigo  Gerundiano ,  que  ya  me  canso 
de  sostenerte,  y  si  te  metes  en  mas  honduras,  puede  ser 
que  te  deje  solo,  pues  te  opones  á  lo  mismoque  quieres 
persuadirnos  contra  la  ley  :  Quialiud  dicit  qxuun  vult, 
ñeque  id  dicit  quod  vox  significat ;  quia  id  non  loqui- 
tur.  Leg.  [{,de  fíeb.  dub. 

Mas  claro :  ó  escribiste  este  libro  para  que,  corridos  los 
predicadores  y  avergonzados,  muden  de  idea ,  ó  solo  lo 
haces  para  que  ria  la  gente.  Si  lo  haces  para  que  ría  la 
gente,  has  esperado  á  darle  á  luz  en  el  principio  de  cua- 
resma. ¡Zape,  que  quema!  Buscar  arbitrio  para  reír  á 
carcajadas,  para  desterrar  las  lágrimas  que  pide  la  pa- 
sión (le  Cristo,  es  peor  que  la  predicación  de  Fray  Ge- 
iiindSo,  es  punto  que  pica  mas  allá  de  la  historia,  es 

crítico  habió 

Una  de  las  observaciones  á  los  libros  de  la  vene- 
rable madre  Sor  María  de  Agreda,  dice  que  no  convenían 
al  tiempo  presente  las  revelaciones  sobre  el  cómputo  de 

los  años  :  Etiamsi  essent,  non  videtur 

(i)  revelare  paribiis;  t.  \ ,  observ.  ad  revelat. 

Agred.prop.ix.  Tanto  como  esto  hace  el  tiempo  y  la 
ocasión ;  que  aun  revelaciones  de  Dios  se  tienen  por  sos- 
pechosas, nosiendo  en  tiempo  oportuno.  ¿Puesquédi- 
rénios  de  este  libro  gerundiano,  reducido  todo  á  cuen- 
tecillos,  chungas  y  chanzas,  que  no  es  mas  que  un  libro 
para  reir  en  la  cuaresma? 

Pero  si  me  dices  que  escribes  para  avergonzará  los 
predicadores,  es  preciso  que,  avergonzados  estos,  lo 
sientan,  y  lo  sientan  mucho  mas  viéndose  reprendidos 
en  público ;  ¿y  por  quién?¿Acasü por  algún  edictodel  tri- 
bunal de  lafe?  Acaso  por  algún  decretode  la  real  majestad 
de  nuestro  soberano?  No  por  cierto,  sino  por  hacerme 
reir.  Amigo  mío,  los  que  nada  suponemos  en  el  mundo, 
nos  hemos  de  contentar  con  observar  los  preceptos  de  la 
caridad  cristiana.  En  las  cosas  públicas  que  saben  los  su- 
periores y  no  las  remedian ,  debemos  clamar  á  Dios  para 
que  lo  bagan,  predicando  en  común  contra  el  abuso,  por 
no  ser  cómplices.  En  los  casos  particulares  debemos  ob- 
servar las  reglas  de  la  caridad  fraterna,  si  no  aprovecha 
dar  cuenta  á  los  superiores  que  deben  remediarlo  :  Dic 
Ecr/cs.,  y  nosotros  quedamos  en  nuestra  santa  paz  y  quie- 
tud ;  pero  intentar  tú  sonrojar,  avergonzar  y  herir  á  los 
predicadores  con  chistes  que  los  abrasan,  con  cuente- 
cilios  que  los  queman,  y  casos  que  lú  finges  para  que  el 

(I)  Llenamos  con  puntos  suspensivos  estas  hisriinas,  (jue  también 
aiKircciMi  en  hlaiiro  y  sin  nota  o  advertencia  al^iuna  en  el  original 
antiijuü  de  ijuc  nos  servimos  para  la  reimpresión. 
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vulgo  ¡gnoranto  desprecie  á  los  iiredicailores,  á  la  pre- 
tlicaciüii,  y  se  escautlalice,  es  mas  do  lo  que  parece. 

La  segunda  proposición  que  se  deduce  déla  respuesta 
dada,  es  decir,  que  eliges  este  arbitrio  de  la  chanza ,  del 
chiste  y  cueutecillos  que  (ingés,  para  sacarpor inediode 
ellos  el  fruto  que  no  pudieron  saear  los  santos  y  celosos 
oradores  con  el  peso  y  gravedad,  modestia  y  Tuerza  de 
razón.  Esta  proposición  en  un  sentido  es  cierta,  sana  y 
sin  sospecha,  hablando  del  fruto  temporal  (esto  es  cua- 
trín), pues  no  dura  escritor  alguno  que  respectivamente 
haya  sacado  por  de  contado  mas  fruto  que  tú,  pues  no 
ignorabas  el  destemple  del  mundo  ,  y  que  lo  que  hoy  se 
aprecia  es  el  desprecio  del  estado  eclesiástico.  Pero  si 
hablamos  del  fruto  espiritual  y  corrección  de  los  abusos, 
es  mucha  presunción  creer  (¡ue  con  esta  figura  ó  ficción 
de  Fray  Gerundio  y  de  tanto  disparate,  puedes  conse- 
guir lo  que  no  consiguieron  los  santos  padres  con  su 
evangélica  predicación;  porque  es  afirmarque  no  se  va- 
lieron de  todos  los  medios  útiles  y  ücitosque  podían  para 
hacer  fruto;  y  esto  huele  á  chamusquina,  porque  direc- 
tamente hiere  á  la  majestad  de  Cristo  nuestro  Señor, con 
herética  blasfemia. 

Por  lo  cual  hasdeoir  lostextecillos,  uno  de  la  Sagrada 
Escritura,  otro  del  derecho  civil  y  canónico  :  el  texto 
de  la  Sagrada  Escritura  es  del  capítulo  23  de  San  Mateo, 
en  donde  se  expresan  ocho  rigidísimas  amenazas,  por  nu 
decir  maldiciones,  con  que  reprende  la  majestad  de  Cris- 
to á  los  escribas  y  fariseos  :  Vae  vobis  et  píiariseis,  etc. ; 
pero  á  los  sacerdotes,  á  los  pontífices  que  estaban  com- 
prendidos en  el  mismo  delito,  de  ningún  modo  los  nom- 
bra :  reparo  muy  digno  del  cardenal  Cayetano  :  Lege 
evangelium ;  numquám  invcnies  J csum  nominasse  sa- 
cerdotes, aut  pontífices,  arguendo  aut  rcprehcndendo; 
sed  ser  ibas  et  phar  ¿seos.  ¿Pues  no  podía  el  Señor  nom- 
brarlos, á  lo  menos  en  común  ó  en  especial,  aunque  no 
nombrase  individualmente,  así  como  nombró  en  común 
los  escribas  y  fariseos?  «Eso  no,  responde  Cayetano, 
porque  la  majestad  de  Cristo  quiso  instruir  aquí  en  la 
regla  que  han  de  observar  los  predicadores  evangéli- 
cos.» Instruendo  praedicatores ,  ut  non  praedicent  con- 
tra sacerdotes ,  aut  pontífices,  in  specie ,  proptcr  reve- 
rentiam  ordinis.  Cayet.,  in  cap.  23,  Mathaeí.  Esto  fué 
lo  que  practicó  y  enseñó  la  majestad  de  Cristo  :  esj,o  lo 
que  observaron  y  enseñaron  los  santos  padres,  los  doc- 
tores, celosos  pregoneros  de  Dios,  clamando  con  fuerza 
deargiunentos,  con  peso  de  razones,  con  gravedad  de 
sentencias,  con  seriedad  cristiana  y  con  caridad  benigna, 
no  con  chistes,  no  con  Hechas,  no  con  cuentecillos ,  no 
con  sátiras  que  ofenden  al  ministerio  y  á  los  ministros, 
de  quienes  han  de  recibir  la  ley  y  norma  los  inferiores, 
como  dice  el  profeta  Malaquías,  capítulo  27  :  Legem  re- 
quírent  ex  ore  ejus.  Y  San  Bernardo,  libro  2,  de  Consi- 
deraciones, dice  que  el  pueblo  debe  recibir  de  la  boca 
de  los  sacerdotes  la  ley;  no  los  chistes,  no  las  chanzas: 
legem,  non  migas. 

I  Imaginas  que  faltarían  á  los  santos  padres  y  doctores 
apólogos,  invenciones  y  sátiras  para  sacar  fruto,  si  tuvie- 
sen por  lícito  este  arbitrio?  ¿No  trabajaron  cuanto  pu- 
dieron para  lograr  el  fruto  de  su  predicación  y  para  ex- 
terminar los  abusos  del  pueblo?  Pues  si  trabajaron  legí- 
timamente cuanto  pudieron,  ¿en  qué  consiste,  amigo 
mío,  que  no  se  valieron  del  mismo  arbitrio  de  que  tú  le 
vales?  ¿Acaso  lo  ignoraron?  No.  ¿Acaso  no  tuvieron 


fortaleza  para  proponerlo?  Menos.  ¿Pues  en  qué  consis- 
tió que  no  se  valieron  de  este  arbitrio,  sino  en  que  lo 
hallaron  por  ilícilo?  ¿Acaso  les  faltó  á  San  Cirilo  ni  á 
San  Jerónimo  arte  para  sus  apólogos?  Dígalo  este  suce- 
so :  jactábase  Javino  de  que  venían  á  su  escuela  las  gen- 
tes lucidas  y  principales,  como  la  otra  mujer  pública  se 
jactaba  de  que  la  seguían  mas  personas  que  al  filósofo. 
«¿Y  qué  os  parece?  respondió  San  Jerónimo  á  esta  sá- 
tira. Acaso,  respondió  el  filósofo,  lo  que  la  mujer  pú- 
blica. Sígnente  mas  que  á  mí,  porque  tú  enseñas  lo  que 
es  vicio;  y  sígnenme  menos  á  mí,  porque  yo  enseño  lu 
virtud.»  Ño  respondió  así  el  Santo,  mas  no  por  eso  dejó 
de  responder;  ;  pero  con  qué  peso !  con  qué  humildad! 
oíd  sus  palabras  :  «Es  así,  Javino,  que  todas  las  perso- 
nas que  vienen  vestidas  y  adornadas,  y  robustas  festi- 
vas, lucidas  y  compuestas  con  mayor  preciosidad  y  gala, 
son  de  tu  rebaño ;  porque,  como  los  discípulos  dan  testi- 
monio del  maestro,  yo  que  enseño  la  fe  de  Jesucristo  no 
tengo  en  mi  escuela  sino  hombres  flacos,  consumidos, 
con  traje  humilde,  con  sentidos  mortificados,  cubiertos 
decílicios,  que  en  vez  de  reír  lloran,  siendo  sus  diaman- 
tes las  lágrimas,  y  su  festiva  música  los  lamentos.» 
Este  fué  el  modo  de  oponerse  los  santos  á  los  vicios,  no 
con  sátiras  que  saquen  sangre,  no  con  chanzas  en  que 
se  malogre  el  tiempo,  no  con  chistes  de  que  gustan  los 
mundanos  y  festivos  genios,  que  se  alistan  en  la  es- 
cuela de  Javino;  sino  con  verdades  puras  que  despierten 
á  los  dormidos ,  y  abracen  los  que  están  en  la  escuela  de 
San  Jerónimo.  De  aquel  puedes  sacar  cuál  es  la  escuela 
detu  libro,  viendo  laclase  degentesqueenélse  abrazan. 

Los  árboles  se  conocen  por  el  fruto ;  los  confesores, 
por  los  confesados ;  y  los  libros,  por  los  efectos  que  prod  u- 
cen  en  los  lectores.  Pregunto  ahora  :  ¿qué  fruto  se  ha 
sacado  desde  que  salióá  luz  estelibro?Yolodiré:  turba- 
ciones en  el  pueblo,  disensiones  en  las  comunidades, 
altercaciones  en  las  casas,  escrúpulos  en  las  timoratas- 
conciencias,  enfados  y  disgustos  en  los  verdaderos  cris- 
tianos, y  escándalos  en  el  reino,  á  excepción  de  los  liber- 
tinos, en  quienes  el  fruto  es  la  risa,  la  sátira  y  la  burla 
de  las  personas  consagradas  á  Dios;  pero  ¿qué  mucho 
sea  así,  cuando  la  Majestad  divina  nos  enseña  que  por  el 
fruto  malo  se  conoce  el  árbol  malo,  y  el  bueno  por  el  fru  to 
bueno? 

Mucho  menor  que  esta  fué  la  oposición  que  padecie- 
ron las  religiones  de  Santo  Tomas  y  San  Buenaventura, 
contra  la  cual  tomaron  la  pluma  estos  dos  santos  docto- 
res; y  con  todo  eso,  por  no  haberla  prevenido  antes, 
cundieron  tanto  sus  raices,  que  con  el  tiempo  se  vio  en 
pié  la  herejía  de  Erasmo  y  la  de  su  cooperador  Lotero  y 
Calvino  :  de  modo  que  se  dijo  en  tristísimos  lamentos  : 
«Erasmo  la  puso,  Lutero  la  empolló  y  Calvino  la  sacó  : 
de  tal  modo,  quiero  decir,  creció  esta  herejía  y  se  abrazó 
con  los  enemigos  de  nuestra  santa  fe  católica,  que  se 
dudaba  si  los  discípulos  eran  los  discípulos :  Aut  Eras- 
mus  lutherizat ,  aut  Lutheris  mírat.  ¿Pues  qué  dire- 
mos de  este  libro,  cuyos  materiales  vi  en  Salamanca  mas 
hace  de  veinte  y  nueve  años  en  el  aposento  de  un  gran 
padre  maestro?  Digo  aposento  y  no  celda,  porque  no 
quiero  descubrir  si  era  fraile  ó  no.  Este  tal  padre  tenia 
un  legajo  grande  de  cuentos  fingidos  y  chistes,  muy 
propíos  á  su  satírica  invención,  contra  los  que  boy  hiere 
el  libro  (pie  los  bel)i()  allí ;  y  por  mas  señas,  en  el  sermón 
que  pone  de  Santa  Ana ,  fingía  que  la  Sania  tenia  en  el 
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rostro  lina  vernipa  Je  firande  bulto,  y  sobre  ella  car- 
gaba el  texto  Viiltum  tuum ,  con  sacrílef;o  y  blasfemo 
apoyo  :  tanto  que  el  padre  maestro  Véar,  catedrático 
de  prima,  jidjilado  de  la  siempre  ilustre  compañía  de 
Jesús,  se  liorrorizó  al  oir  contar  estos  cliistes  ó  blas- 
femias. 

De  aquel  aposento  salieron  los  materiales  de  que  lias 
formado  este  libro,  amif^o  Gerundiano.  No  eres  tú  solo 
quien  aplicó  la  mano  á  este  trabajo;  muclios  sois,  y  de 
diversas  profesiones,  trajes  y  estados,  los  que,  aficiona- 
dos á  la  libertad  y  desaboj^o,  formáis  el  prodigioso  con- 
cilio, del  cual  salió  la  sentencia  de  que  se  publicase  este 
aborto  de  maldad  que  fomentaron  en  esta  corte  mucbos 
que  se  iiallan  ya  fuera  de  ella  por  la  divina  y  liumana 
Providencia,  y  algunos  de  ellos  entregado  ya  su  cuerpo 
á  la  tierra.  No  extrañé  que  viniesen  de  Castilla  la  Vieja 
y  Andalucía  algunas  aprobaciones  mas,  que  luciesen  re- 
comendable á  esta  otra ;  porque  no  ignoro  lo  mucbo  que  : 
se  trabajó  para  promoverla,  y  el  tiempo  que  se  estuvo 
esperando  á  que  fuese  visible  un  sugeto  de  poco  peso, 
sobrado  cbiste  y  en  cuya  cabeza  se  bilvanase  esta  ma- 
deja. Luego,  siendo  tantos  los  autores  que  la  compusie- 
ron, la  empollaron  y  la  sacaron,  y  siendo  tan  largo  el 
tiempo  que  lia  vivido  á  sombra  de  tejado  sin  salir  á  luz, 
¿quién  podrá  dudar  baya  ecbado  profundas  raices  en  los 
afectos  noveleros?  Esfuerzo  mas  el  argumento  :  el  decir 
que  los  santos  padres  y  doctores  no  lograron  el  deseado 
fruto  con  sus  sólidas  razones,  y  presumircon  esta  Hislo- 
riadeFray  Gerundio,  es  no  solo  injuriar  á  los  santos, 
dando  á  entender  que  no  lucieron  todo  su  deber,  ó  por 
no  saber  ó  por  no  querer,  y  que  tú  sabes  y  puedes  mas 
que  ellos,  pues  lias  descubierto  este  medio  y  discurrido 
este  nuevo  rumbo;  no  solo  es,  quiero  decir,  injuria  ú 
los  santos,  sino,  lo  que  es  mas,  al  mismo  Jesucristo, 
pues  es  constante  que  no  logró  con  su  predicación  todo 
el  fruto  que  deseaba,  y  no  se  valió  de  este  medio  que 
practica  el  Gerundiano.  Luego,  siendo  este  medio  tan 
eficaz  para  remediar  abusos  y  pecados,  se  infiere  de  tu 
respuesta  que  la  majestad  de  Cristo  no  bizo  todo  lo  que 
pudo,  ó  por  no  saber  tanto  como  tú,  ó  por  noqiiererapli- 
car  su  desvelo  á  tan  alto  arbitrio.  Y  pregunto  aliora : 
¿cómo  compones  con  esta  doctrina  tuya  el  sagrado  texto 
en  que  dice  su  Majestad  :  «  ¿Q"é  mas  pude  bacer  de  lo 
que  liice?»  Quid  idtrli  debui  faceré,  et  non  feci?  Con- 
siguiente  es  que  digas  le  faltó  al  Señor  componer  una 
Historia  de  Frmj  Gerundio  :  basta  este  grado  de  maldad 
y  de  blasfemia  llega  la  basa  fundamental  en  que  estriba 
la  Historia.  Amigo  mió,  que  dejas  de  serlo  en  este  lance, 
porque  veo  tus  proposiciones  capaces  de  producir  las 
consecuencias  que  abortó  Cal  vino,  diciendo  que  «Cristo 
Señor  nuestro  maldijo  la  liiguera  por  no  babeiia  cono- 
cido ni  lieclio  cargo  de  que  no  era  tiempo  de  dar  fruto». 
Yo,  como  católico,  confieso  en  el  Señor  inmensa  sabi- 
duría ,  y  que  el  no  valerse  de  tu  arbitrio  fué  por  ser  ilí- 
cito é  injurioso  á  Dios  y  al  prójimo;  y  no  se  lia  de  ofender 
á  nuestra  religión  con  irreligiosidad ;  no  se  lia  de  solici- 
tar desarraigar  el  vicio  con  mayor  vicio.  Luego,  siendo 
tu  arbitrio  un  medio  opuesto  á  la  conducta  do  los  sumos 
pontílices,  á  la  doctrina  de  Jesucristo,  y  que  solo  se  lian 
originado  de  él  escrúpulos  y  contiendas,  diversiones, 

escándalo,  y  desprecio  del  estado  eclesiástico,  secular  y 

regular,  con  festiva  risa  en  tiempo  de  cuaresma,  ¿quién 

podrá  aprobarlo  ?  El  daño  es  conocido ,  el  remedio  no. 


¿  Pues  cómo  pretendes  conseguir  el  remedio  por  donde 

se  origina  el  daño? 

El  texto  canónico  y  civil  que  te  ofrecí,  es  el  que  en- 
seña y  persuade  que  la  liccion,  invención,  apólogo  ó 
parábola,  en  el  caso  fingido,  ba  de  observar  en  el  caso 
verdadero  para  producir  el  efecto  que  pretende.  Tales 
fueron  las  parábolas  de  la  majestad  de  Cristo,  así  la  del 
sembrador  como  la  del  liijo  pródigo,  la  del  rico  avaro 
y  todas  las  demás ,  guardando  en  ellas  el  orden  y  verisi- 
militud que  no  diga  repugnancia  á  la  verdad ,  sino  mu- 
clia  pro|)orcion  con  ella.  Jdem  operatur  fictio  in  casu 
ficto ,  quod  veritas  in  casu  vero.  Supuesto  este  princi- 
pio, pregunto  :  ¿qué  proporción  tiene  la  Historia  de 
Fray  Gerundio  con  la  verdad,  para  producir  efecto  al- 
guno bueno  ?  ¿No  arguye  toda  ella  una  total  imposibili- 
dad y  repugnanciacon  la  verdad?  ¿Quiénlo  duda?  ¿Pues 
cómo  cabe  en  liombre  de  capacidad  y  talento  querer 
vencer  á  los  predicadores  con  una  íiccion  tan  inverisí- 
mil como  incomparable  y  repugnante  ala  verdad,  sin 
que  padezca  la  excepción  de  sacrilega  é  injuriosa  sátira? 
¿Quién  ba  presumido  basta  abora  que  liubiese  obispo 
que  ordenase  á  un,  verbi-gracia.  Fray  Gerundio,  sin 
saber  gramática  ni  moral?  ¿Quién  ba  soñado  que  hu- 
biese prelados  tan  malos,  que  por  empeños  ó  intereses 
permitan  y  den  licencia  de  predicar  á  los  que  son  inca- 
paces de  ejercer  tal  ministerio?  Luego  pones  una  cosa 
repugnante  á  la  verdad  y  tan  incompatible  con  ella,  que 
solo  merece  el  nombre  de  sátira  maligna  y  escandalosa, 
dando  á  entender  al  pueblo  que  ejecutan  esto  los  regu- 
lares y  las  demás  nulidades  que  propones. 

El  querer  apoyar  tu  idea  con  el  arbitrio  de  Cervantes 
con  Don  Quijote,  no  debe  admitirse  en  el  asunto  que 
tomas;  porque  es  mezclar  lo  profano  con  lo  sagrado,  que 
es  diversa  cualidad  y  temple  :  para  desterrar  una  moda 
ó  abuso  profano,  basta  otra  nueva  moda  ó  nueva  inven- 
ción ,  otro  nuevo  uso;  pero  para  desterrar  la  mala  pre- 
dicación y  el  vicio  que  está  arraigado  en  el  pulpito,  es 
preciso  mucbo  trabajo,  mucho  esfuerzo  y  mucbo  tiento; 
ni  tampoco  hace  al  caso  el  sermón  que  para  este  fin  pre- 
dicó el  obispo  de  Nimes  con  el  texto  :  Sicul  unguentum 
quod  descendit  in  barbam;  pues  este  sermón  ni  nombra 
frailes  ni  clérigos ,  ni  pone  las  palabras  de  las  oraciones 
impi^esas,  para  venir  en  noticia  de  los  autores  ;  porque, 
aunque  pusieron  en  público  su  nombre  y  apellido,  no 
por  eso  renunciaron  el  derecho  positivo  de  la  caridad 
cristiana,  pues  creer  que  la  renunciaron,  fué  error  de 
aquel  ignorante  y  bárbaro  francés  españolado  que  puso 
la  sabiduría  en  el  Pulpito  de  las  monjas,  y  manifestó  su 
falta  de  noticias ,  su  ignorancia  crasa,  y  sobre  todo,  su 
falsedad  y  mentira ,  en  el  concepto  de  los  discretos  y  sa- 
bios, para  memoria  eterna  de  su  rudeza  y  bárbara  osadía. 
De  todo  lo  cual  se  inliere  que,  no  siendo  lícito  mezclar  lo 
profano  con  lo  sagrado  ni  herir  con  ficciones  inverisí- 
miles al  estado  eclesiástico,  por  la  improporcion  de  la 
figura  que  se  toma,  contraria  á  la  conducta  de  los  santos 
padres  y  de  la  majestad  de  Cristo,  y  aun  denigrativa  y 
escandalosa,  sin  que  responda  á  ella  con  otra  razón  que 
conelconjurodel  carnero,  debe  ser  este  libro  examinado 
¡  con  mayor  cuidado  y  refiexion,  pues  no  sirve  de  apoyo 
!   la  conducta  de  Cervantes,  como  hemos  visto,  ni  la  del 
obispo  de  Nimes,  que  hemos  tocado;  y  proseguiremos 
en  el  reparo  último. 
De  todas  estas  refiexiones  se  infiere  claramente  el  to- 
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U\l  desafecto ,  por  no  decir  odio  formal ,  que  tienes  con  -  [ 
tra  los  regulares,  pues  á  no  conocerte  como  te  conozco, 
diria  que  eres  (te  cierta  congregación,  cuyos  individuos 
dicen  :  «Xo  nos  conviene  que  sean  obispos  los  frailes, 
porque  no  los  podemos  manejar  como  á  los  clérigos : »  ni 
te  pueden  servir  de  disculpa  las  protestas  que  haces  do 
que  nadie  aprecia  ni  venera  mas  á  las  religiones  que  tú ; 
pues  de  esto  te  pueden  argüir  con  la  ley  '06  referida  de 
Reb.  dup.  dándote  en  cara  con  el  texto :  Qui  aliud  di- 
cit  quod  nonviiU. 

Haces  muy  bien  en  confesar  que  no  puedes  manejar 
á  los  frailes  como  á  los  clérigos ;  porque  nunca  hallarías 
quien  bajodesu  nombre  y  apeliidosacase  tu  Historia  co- 
mo sale  con  el  nombre  y  apellido  de  Don  Francisco  Lo- 
bon.  ¡  Ah !  Si  yo  fuese  obispo,  ¡  qué  presto  le  haria  que 
pagase  sus  costas  con  las  ganancias  de  tu  Historia !  Y  así 
te  obligarla  á  que  respondieses  por  él  tiestas  instancias, 
pues  la  indecencia  con  que  tratas  á  la  Sagrada  Escritura, 
trayéndola  para  apoyo  de  tus  disparatadas  licciones  y  mez- 
clándola con  impurezas  abominables,  de  tanta  profanidad 
como  vistes  tu  pluma ,  no  puede  excusarse  de  blasfemia. 
La  presunción  con  que  imaginas  lograr  por  medio  de  tu 
Historia  el  fruto  que  no  consiguieron  los  santos  ni  la  ma- 
jestad de  Cristo  con  toda  su  doctrina  y  eficacia,  es  arrojo 
de  la  mayor  soberbia;  y  el  presumir  conseguirlo  por  un 
medio  tan  opuesto  á  la  razón  como  á  la  caridad  del  pró- 
jimo y  á  todas  las  virtudes  cristianas,  ungiendo  cosas 
imposibles,  para  herirá  las  religiones,  es  abominable  des- 
pecho y  escandaloso  arresto  de  la  osadía  ó  locura.  Esto 
dirá  quien  examinare  bien  tu  libro,  advirtiendo  que 
esta  presunción  en  cuanto  hiere  á  los  santos  padres  y  á 
la  majestad  de  Cristo,  es  mas  propia  de  Calvino  que  de 
Fray  Gerundio,  y  en  cuanto  vulnera  á  las  religiones, 
opuesta  á  la  caridad  del  prójimo  y  á  la  veneración  de  su 
estado.  Pero  ¿qué  dirá  quien  sepa  que  diste  á  luz  este 
libro  en  el  principio  de  la  cuaresma,  impidiendo  á  los 
frailes  las  lágrimas  con  la  risa,  y  privándolos  de  leer 
otros  libros  espirituales,  mejores  que  tus  chistes  ?  Y^o  me 
inculco  en  esto,  porque  no  presumo  mal  de  tí :  solo  dis- 
curro que  esperabas  por  instantes  alguna  infausta  noti- 
cia contra  tu  congregación  y  cofradía ;  y  temiendo  que 
causase  escándalo,  quisiste  prevenirlo  con  tu  Historia,  á 
fin  de  que,  preocupadas  las  gentes  con  los  chistes  y  dis- 
parates de  Fray  Gerundio,  no  atendiesen  á  otros  asun- 
tos ni  acudiesen  á  las  estafetas  del  otro  miuido.  Pero 
este  arbitrio  no  puede  salirte  bien  metiéndote  con  frai- 
les que  saben  despreciar  este  mundo  por  el  otro;  de- 
biendo saber  que  donde  las  dan  las  toman. 

REPARO  n. 

Si  cl  valerse  de  la  figura  de  Fray  Gerundio  para  remediar  el  abuso 
de  los  predicadores,  es  sátira  conocida. 

Astuto  y  aginlo  como  él  mismo,  previno  este  argu- 
mento el  autor  de  esta  Historia  Gerundiana,  porque  no 
le  calumniasen  de  satírico;  y  así  responde  «que  él  no 
puso  á  Don  Fulano,  un  señor  predicador,  un  padre  ó  un 
clérigo;  y  puso  á  Fray  Gerundio,  ponjue  es  mayor  cl 
número  de  predicadores  frailes».  Esta  respuesta,  amigo 
Gerundiano,  es  para  los  discretos  tan  insidiciente,  (pie 
todos  dirán  es  razón  de  pié  de  banco ,  que  solo  puede 
pasar  entre  zoquetes ,  pues  con  oir  la  figura  de  un  pre- 
dicador sin  poner  clérigo  ni  fraile,  bonete  ni  alforja. 
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don  ni  señoría,  bastaba  para  tu  asunto  y  comprendías 
á  todos  que  hacen  mayor  número  que  los  frailes.  Luego 
cl  particularizarte  en  la  figura  de  Fray  Gerundio  sin 
ser  necesario  para  tu  ¡dea  ,  os  manifiesta  injuria  que  ha- 
ces á  los  religiosos  y  religiones  todas.  Pero,  dejando  esta 
rellexion  á  la  critica  de  los  discretos ,  pasemos  á  exami- 
nar si  es  cierto  lo  que  alirmas,  á  saber,  si  es  mayor  el 
número  de  los  predicadores  fiailes  que  el  de  no  frailes, 
y  así  digo  que  en  cl  número  de  frailes  no  hemos  de  con- 
tar los  de  la  religión  de  San  Antoiúo  Abad  ni  los  basi- 
lios  ni  los  benitos  blancos  de  Aragón  y  Cataluña,  pues 
todos  estos  tienen  don;  tampoco  hemos  de  incluir  en  di- 
cho .número  á  los  canónigos  regulares  de  San  Agustín 
premostratenses,  etc.,  ni  á  los  "frailes  de  las  religiones 
de  San  Juan,  Santiago,  Calatrava  y  Alcántara,  que  tam- 
bién predican  y  tienen  sus  colegios  para  aprender  á  pre- 
dicar con  don.  ítem,  debemos  excluir  del  número  de 
frailes  á  los  scrvitas,  á  los  padres  teatiuos  de  San  Caye- 
tano, á  los  clérigos  menores ,  á  los  escolapios ,  á  los  pa- 
dres agonizantes,  á  los  padres  jesuítas  de  la  compañía 
de  Jesús  ,  que,  aunque  hacen  voto  como  las  demás  reli- 
giones, no  se  llaman  frailes,  porque  sus  celdas  se  llaman 
aposentos.  Igualmente  débese  excluir  á  los  padres  del 
oratorio  de  San  Felipe  de  Neri,á  losbetlemitas;  y  des- 
pués de  haber  hecho  un  cómputo  prudente,  has  de  juntar 
á  los  sobredichos  dones,  roquetes  y  bonetes,  las  congre- 
gaciones de  eclesiásticos  como  las  del  Salvador,  las  co- 
munidades ó  cabildos  de  racioneros  ,  los  colegíales  ma- 
yores, que  hay  muchos  que  predican.  ítem,  los  cape- 
llanes de  muchos  señores ;  y  finalmente,  un  número  sin 
número  de  señores  curas  y  tenientes  en  todas  las  parro- 
quias de  los  obispados ;  y  hecho  bien  este  cómputo, 
hallarás  que  exceden  los  referidos  en  mas  de  dos  partes 
y  media  á  los  que  tú  llamas  frailes.  Luego  en  esta  cuenta, 
que  es  palpable  y  tan  clara,  que  le  puede  coger  un  niño, 
fciltas  á  la  realidad,  haciendo  un  supuesto  falso  para  lo- 
grar tu  idea;  ¿cómo  quieres  que  te  crean, y  que  no  atri- 
buyan á  caliminía  y  sálíra  todo  el  contexto  de  la  Historia 
gerundiana?  Si  yo  hubiera  de  referir  los  casos  de  los  te- 
nientes de  curas  y  las  pláticas  que  hacen  á  los  enfermos 
al  tiempo  de  administrar  los  sacramentos  de  nuestra 
santa  madre  Iglesia,  harían  reír  á  la  misma  risa ;  pero  no 
permita  Dios  que  yo  la  mezcle  con  las  cosas  serías  y  sa- 
gradas. ¿Ignoras  que  este  libro  habrá  llegado  ó  llegará 
muy  presto  á  Inglaterra,  Holanda  y  demás  vecinos?  ¡Oh, 
Señor,  con  cuánto  regocijo  celebrarán  los  enemigos  de 
nuestra  santa  fe  los  cuentecillos  y  chistes ,  despropósitos 
y  enredos  de  los  predicadores  españoles,  formados  de 
la  figura  de  Fray  Gerundio  !  ;  Sin  duda  que  para  el  rey 
de  Prusia  y  sus  aliados,  ínterin  que  están  retirados  á 
cuartel ,  será  la  diversión  mas  apetecible  !  ¡Oh,  qué  no- 
ble incentivo  para  que  abrace  nuestra  religión  santa! 
Oh,  qué  aumento  logrará  la  fe  romana  !  Oh,  qué  crédito 
nuestra  nación  española  !  ¿Quién  duda  quede  un  libro 
tan  precioso  se  pueda  esperar  la  conversión  de  los  infie- 
les, la  abjuración  y  retractación  de  los  herejes?  Dios 
nuestro  Señor  permita  no  suceda  lo  contrarío.  ¿  A  (juién 
no  convencerá  el  fingir  que  los  prelados  regidares  dan 
licencia  de  confesarypredicar  álos  subditos  lu^cios,  solo 
por  respetos  humanos,  liándolos  la  adndnístracíon  y 
dispensación  de  la  divina  palabra  y  de  los  sacramentos 
de  la  Iglesia,  conm  sí  fuese  cosa  de  poco  momento?  ¿Qué 
argumento  será  este  tan  eficaz  para  que  se  aficionen  á 
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frecuentar  los  sacramentos  los  rinc  actualmente  los  nie- 
gan ?  Qué  recoiiveiicioii  tan  fucile  |)ara  <iiie  veneren  á 
la  cabeza  visible  de  la  lylesia  los  que  tienen  al  sumo  pon- 
tiílce  por  Anti-Crislo,  viendo  (jiie  los  prelados  re;^ulures 
que  pueden  subir  á  papas ,  bacen  tan  poco  aprecio  de  lo 
tíai^rado?  Qiié  edificación  no  causará  este  libro  gerun- 
diano, viendo  en  él  el  abuso  de  la  Sagrada  Kscriltu-a  para 
servirá  la  indecencia?  ^ué  modestia  no  infundirá  aque- 
lla pulla  ó  cliiste  :  «No  puede  baber  maternidad  sin  re- 
gla,» libro  primero,  capitulo  v,  número  8?  Qué  fruto 
iioproducirán  aquellas  clianzonetas  que  pone  en  el  libro 
primero,  capitulo  v,  número  8,  en  el  ca[iítulo  vi,  nú- 
mero 3?  Las  omite  mi  pluma  por  no  manchar  la  negra 
tinta  con  mas  negras  indecencias. 

Si  quieres  corregir  los  defectos  de  los  oradores ,  ar- 
guye contra  sus  defectos.  Fingir  delitos  que  nunca  se 
lian  cometido  ni  es  posible  que  cometa  el  hombre  mas 
disparatado,  para  recargar  al  inocente ,  ¿en  qué  tribunal 
lo  has  visto?  ¡Qué  bellas  cosasserneofrecianaquí !  Pero 
cbiton;  que  consulto  á  la  modestia.  ¿No  sería,  amigo 
mió,  mejor  satirizar  á  los  herejes  con  las  reglas  permi- 
tidas, viendo  que  las  católicas  armas  de  la  reina  de  Hun- 
gría y  del  cristianísimo  rey  de  Francia  se  hallan  em- 
pleadas en  la  defensa  de  nuestra  religión ,  para  que  unos 
con  la  pluma  y  otros  con  la  espada  debilitásemos  las 
fuerzas  del  enemigo  ?  ¿No  sería  mejor  que  remitieses  á 
la  reina  de  Hungría,  que  tiene  falta  de  dinero,  los  cuar- 
tos que  has  gastado  en  la  imprenta,  para  que  mantenga 
uno  ó  dos  soldados  en  la  próxima  campaña?  Si  nuestro 
reino  está  en  paz,  ¿por  qué  razón  sin  S...  quieres  ha- 
cernos tan  injusta  guerra? 

Concédote  que  nuestros  predicadores  cometan  mil 
defectos  por  falta  de  oratoria  y  por  sobra  de  ignorancia  ; 
¿pero  quién  te  ha  dichoque  este  es  suficiente  motivo 
para  que  tú  los  refieras  á  los  particulares,  aunque  fue- 
sen ciertos,  y  no  fingidos  como  los  que  tú  propones,  te- 
niendo á  la  vista  tantos  enemigos?  Ya  que  me  precisas 
á  que  mi  pluma  se  acalore  y  á  que  te  enseñe  la  ley  de 
Dios  en  este  punto,  óyeme  atento.  Muere  Saúl,  y  muere 
desesperado  pidiendo  él  mismo  su  muerte.  Oye  David 
la  desgracia,  y  al  instante  expidió  su  real  decreto  en  que 
mandó  que  ninguno  de  sus  vasallos  participase  á  sus 
enemigos  la  desgracia,  ni  la  propagase  en  tierra  de  ellos, 
porque  no  tomasen  mas  vigor  y  fuerza  los  contrarios  al 
üir  un  caso  tan  lastimoso  :  Nolite  anuntiare  in  Geth,  ñe- 
que annuntietis  in  compitis  Ascalonis,ne  forte  lactentur 
filiae  Philistiim,  nec  exultent  fdiae  incircumcisorum. 
Reg.,  lib.  2,  cap.  1,  vers.  20.  No  sepan,  dice  el  tex- 
to, no  se  rían  de  nosotros  los  infieles  incircuncisos  filis- 
teos y  sus  hijas,  que  son  de  distinta  religión,  pues  rién- 
dose de  la  nuestra ,  llegará  la  suya  á  cobrar  mas  fuerza  y 
osadía.  Este  es,  amigo  mío,  el  caso  en  que  nos  halla- 
mos; ¿y  seria  bien  que  se  consultasen  los  defectos  de 
nuestros  predicadores  á  nuestros  enemigos  los  herejes? 
A  esto  responderás  que  ya  lo  saben,  y  lo  bien  que  se 
ríen :  es  verdad ;  pero yase  reirán  mucho  mas  con  lo  que 
tú  les  escribes.  Bien  sabían  los  filisteos  que  había  muerto 
Saúl  y  que  el  ejército  iba  fugitivo  ;  y  no  obstante  esto, 
manda  que  callen,  porque,  aunque  la  muerte  de  Saúl  era 
pública,  la  circunstancia  de  morir  desesperado,  y  co- 
mo Saúl  era  sacerdote  ó  cristo  del  Señor,  no  quiso  Da- 
vid que  se  escandalizasen  los  contrarios  al  oír  esto.  Así 
entiende  y  comenta  el  texto  Hugo,  cardenal,  para  que 


aprendamos  todos  á  se|)ultar  los  delitos  de  los  sacerdo- 
tes, aunque  seanciertos;  ¿y  qué  serásiendo  fingidos? 

REPARO  III, 

Si  este  libro  Uiatoria  de  Fray  Gerundio  vulnera  la  autoridad  de 
nuestro  rey  católico,  y  la  de  los  eclesiásticos  superiores,  indu- 
ciendo el  tribunal  de  la  l-'e. 

Cuando  llegué  á  este  estrecho  y  apuro  inevitable  en 
queme  puso  este  libro,  llegué  á  conocer  la  fragilidad  de 
la  humana  condición,  que  apéuastomacon  empeñoy  vi- 
veza algún  asunto,  sin  que  el  calor  del  argumento  en- 
cienda los  espíritus  y  destemple  tanto  cuanto  los  afectos. 
Así  le  sucedió  á  San  Agustín  :  tomó  con  cristiano  em- 
pello las  herejías  de  los  paganos  maniqucos,  etc.;  y  fué 
tanto  el  peso  de  su  doctrina  á  la  contraria  sentencia,  que 
parecióá  muchos  haber  declinado  notablemente  ala  parte 
contraria,  en  que  igualmente  había  su  peligro ;  pero  que 
solo  la  majestad  de  Cristo,  en  quien  el  destemple  de 
Adán  no  pudo  tener  inílujo,  pudo  tener  tan  en  equilibrio 
sus  afectos  y  pasiones,  que  no  declinasen  un  punto  á  un 
lado  mas  que  á  otro.  Pero  nosotros,  que  estamos  sujetos 
á  perder  la  rectitud  de  imeslras  operaciones,  cada  ins- 
tante vivimos  expuestos  á  perderla.  Doy  que  seas  un  San 
Agustín  en  lo  sabio  y  en  lo  santo:  con  todo  eso  no  podrás 
impedir  el  que  muchos  ignorantes  como  yo  hayan  creído 
le  dejaste  llevar  tanto  del  celo  de  remediar  los  desórde- 
nes en  el  pulpito,  que  no  reparaste  en  el  forzoso  escollo 
de  oponerte  ala  autoridad  y  jurisdiccionsuperior  de  lo 
eclesiástico  y  secular,  pues  al  ver  nuestros  enemigos 
este  defecto  de  los  oradores  españoles ,  y  que  no  se  toma 
contra  ellos  otra  alguna  providencia  sino  la  de  esta  sátira 
para  reir,  dirán  :  ¿Dónde  está  el  ct-lo  de  los  prelados  re- 
gulares que  los  permiten  sin  privarlos  del  oficio?  Dónde 
el  católico  esfuerzo  del  monarca  que  pudiendo  desterrar 
de  su  reino  esta  abominación,  no  lo  ejecuta?  Dónde  el  de 
los  obispos?  Dónde  el  del  tribunal  de  la  Fe  que  no  ful- 
mina rayos?  ¿Es  posible  que  los  prelados  regulares, 
tanto  mas  mirados  y  circunspectos  cuanto  mas  religio- 
sos, hayan  de  permitir  á  sus  subditos  que  denigren  el 
honor  y  fama  de  su  religión  con  las  torpezas  que  pone 
este  libro,  aunque  fingidas?  Es  posible  que  se  halle  en 
España  tan  abominable  la  predicación  ó  el  abuso  de  los 
predicadores,  que  no  hayan  tenido  armas  de  luz  los  pre- 
lados, los  seculares,  obispos  y  arzobispos,  para  remediar 
este  daño,  dando  lugar  á  que  se  impongan  tan  falsos  tes- 
timonios á  las  religiones,  como  los  que  supone  esta  satí- 
rica Historia  de  Fray  Gerundio ,  y  que  se  den  por  satis- 
fechos con  solo  este  escandaloso  arbitrio? 

Digo  mas :  ¿  es  posible  que  el  tribunal  de  la  Fe,  cuyo 
celo  ardiente  y  religioso  está  observando  con  suma  vigi- 
lancia cualquier  exceso  ó  defecto  en  lo  sagrado,  fulmi- 
nando censuras  contra  los  despiques  ó  satisfacciones  ea 
los  pulpitos,  no  haya  podido  remediar  este  delirio  en  los 
predicadores,  dando  lugar  á  que  unos  sugetos  tan  conde- 
corados como  los  aprobantes  y  tan  celosos  como  el  autor 
de  la  Historia,  pongan  en  público  una  sátira  tan  deni- 
grativa á  las  religiones,  para  hacerlas  odiosas,  atrope- 
Uando  las  bulas  pontificias?  Si  son  verdaderos,  ¿cómo 
no  lo  remedian,  y  castigan  álos  delicuentes?  ¿Tan  incor- 
regibles son  los  españoles,  por  ventura,  principalmente 
los  regulares,  que  se  han  resistido  á. los  mandatos  del 
Santo  Tribunal  para  que  los  deje  y  abandone  por  incor- 
regibles? No  por  cierto.  Luego  si  Vd  Historia  de  Fray 
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Gerundio  es  verdadera,  ¿en  qué  se  detiene  el  tribunal 
de  la  santa  Ft>? 

Pasemos  adelante  :  ¿qué  dirán  los  vecinos  del  celo  de 
nuestro  rey  católico,  que  da  lugar  á  que  en  sus  sátiras 
.ofensivas  corran  por  toda  España  y  fuera  de  ella  los  des- 
propósitos de  los  predicadores  religiosos,  como  en  esta 
Historia  se  suponen  y  se  tiugen,  sin  valerse  su  majestad 
de  tantos  y  tan  poderosos  medios  como  tiene  para  poder 
licitamente,  como  patrono  que  es  de  todas  las  religiones 
y  defensor  de  la  fe ,  cortar  este  abuso  si  lo  Iiay,  y  en  caso 
de  no  haberlo,  prohibir  un  libro  tan  injurioso  á  su  so- 
beranía? ¿Temen  acaso  los  reyes  de  España  á  los  regula- 
res? No  por  cierto.  ¿Acaso  todos  los  frailes  ó  algunos  de 
ellos  handesobedecido  alas  órdenes  reales?  Acasoeu  Es- 
paña han  hecho  los  frailes  algún  desacato  contra  la  real 
majestad?  Acaso  le  han  sido  infieles  ó  han  tumultuado 
los  pueblos  contra  su  rey  y  señor?  Acaso  se  haescrito  de 
ellos  alguna  relación  de  que  intentaron  en  algún  tiempo 
establecer  alguna  república  en  España,  Europa  ó  en  la 
América,  para  levantarse  contra  la  corona  en  los  do- 
minios de  España?  Pues  si  no  hay  tal  miedo  y  recelo  ó 
sospecha  de  los  frailes  españoles,  ¿en  qué  se  detiene  el 
rey  de  España,  que  no  pone  remedio?  Vamos  claros, 
amigo  Gerundiano,  que  bien  se  conoce  has  querido 
ofender  á  las  religiones ;  pero  has  pasado  masallá,  ofen- 
diendo al  soberano ,  al  tribunal  de  la  Iglesia  y  de  la  Fe. 
Si  notaste  algún  defecto  en  los  frailes,  ¿por  qué  no  los 
delatas  á  quien  debes  ?  Y  si  no  lo  notaste ,  ¿  por  qué  con 
tanto  escándalo  lo  finges? ¿No  sabes  que  hay  una  ley  Cor- 
nelia,congraves  penas  para  los  que  fabrican  falsedades? 
Teme  pues  que  te  pueden  dar  con  ella  en  los  bigotes  si 
se  enojan. 

REPARO  IV. 

Si  el  haber  algunos  malos  sermones  en  España  consiste 
solo  en  los  predicadores. 

Este  último  reparo  nace  de  una  cuestión  que  con  toda 
cautela  y  disimulo  toca  el  Padre  Marquina  en  la  referida 
Cátedra  de  retórica,  tomo  i,  capítulo  5,  diciendo  no  aca- 
ba de  averiguar  si  la  causa  de  predicarse  tan  malos  ser- 
mones, es  falla  de  oratoria  ó  si  de  ciencia  en  los  predica- 
dores, ó  la  sobra  de  ignorancia  en  los  oyentes.  Esta  cues- 
tión que  mueve  el  Padre  Marquina  es  el  fundamento  en 
que  estriba  el  reparo  aquí  puesto.  Pues  decimos  que 
tienen  mucha  culpa  los  oyentes,  no  será  razón  echarla 
toda  á  los  predicadores  :  solo  la  principal  causa  de  esta 
lástima  la  conoció  la  majestad  de  nuestro  rey  Don  Feli- 
pe V,  que  Dios  guarde,  pues  mandó  venir  á  España  los 
mejores  sermones  de  Francia,  para  que  sirviesen  de  nor- 
ma á  nuestros  oradores.  Pero  pregunto :  ¿quién  gustaba 
óe  oir  semejantes  sermones,  sino  algún  hombre  docto, 
discreto  y  timorato?  Yo  fui  testigo  de  quien,  valiéndose 
de  este  método,  lo  observó  con  toda  puntualidad  ;  pero 
también  observé  que  no  era  oído  con  la  aceptación  que 
merecía,  y  que  gustaban  los  oyentes  de  los  sermones 
que  no  entendían,  mas  que  de  los  sermones  que  tanto 
iluminaban.  Muchos  ignorantes  decían  que  eran  sermo- 
nes secos,  porque  tenían  pocos  latines ;  otros  decían  que 
aquello  era  hablar,  pues  no  citaban  muchos  santos  pa- 
dres, glosas  y  textos ;  otros  finalmente,  que  no  les  cos- 
taba mucho  trabajo,  pues  no  decían :  «Vaya  otro  realce,» 
como  suelen  decir  otros  predicadores  famosos  que  son 
muy  celebrados. 


Si  supiesen  los  oyentes  que  los  sermones  de  muchos 
latines  son  peores  que  los  que  inútilmente  gastan  el 
tiempo  en  repetirlos  sin  decir  ni  probar  cosa  alguna,  ya 
los  predicadores  sabios  tendrían  algún  consuelo  :  si  ad- 
mitiesen que  el  citar  autoridades  y  glosas  cuando  la  ra- 
zón natural  y  la  Sagrada  Escritura  no  los  necesitan,  ya 
podríamos  echar  la  culpa  toda  á  los  predicadores :  si  ad- 
virtiesen que  es  de  necios  ignorantes  el  decir  «vaya  otro 
realce»,  y  mas  sin  sacar  otra  cosa  ni  proposición  ó  con- 
firmación, sino  con  otro  texto  sinónimo,  yo  disculparía 
á  los  oyentes.  Pero  si  nada  de  esto  saben  y  aplauden, 
porque  no  lo  entienden ,  ¿  por  qué  hemos  de  culpar  solo 
á  los  oradores ,  y  no  á  la  necedad  de  los  que  oyen  ? 

Vaya  este  cuento.  Llegaron  el  alcalde  y  mayordomos 
de  cierta  villa  á  un  convento  de  frailes  de  San  Francisco  á 
encargar  un  sermón;  pero  con  la  condición  de  que  le  ha- 
bía de  predicar  el  padre  Fray  N.  El  Padre  Guardian ,  que 
conocía  no  poder  desempeñar  el  encargo  Fray  N.,  dijo  : 
«  Este  padre  no  puede  ir ;  yo  procuraré  enviar  á  ustedes 
un  buen  orador.  Eso  no,  dijeron  ellos,  ó  ha  de  predicar 
este  padre  que  pedimos,  ó  ninguno  de  esta  casa ;  y  cui- 
dado, que  si  no  nos  concede  usted  este  favor,  no  tiene 
que  enviar  frade  alguno  á  esta  villa  á  pedir  limosna;  por- 
que se  vendrá  sin  ella.»  Viéndose  el  Prelado  amagado  de 
esta  censura  y  excomunión  que  le  apartaba  de  los  bie- 
nes temporales  y  del  doblón  de  á  ocho  que  le  valia  el 
sermón ,  se  vio  precisado  á  condescender  con  la  súplica. 
Dióles  el  sí ;  pero  luego  les  preguntó  por  qué  motivo 
habían  elegido  al  padre  Fray  N.,  habiendo  en  casa  otros 
mas  hábiles.  A  lo  cual  respondieron  :  «  En  que  nos  ha 
dicho  un  lego  de  este  convento  que  el  padre  Fray  N.  es  el 
mejor  predicador  de  todos,  porque  predica  en  cadencia ; 
y  con  efecto,  sabemos  que  el  año  pasado  predicó  en  Vi- 
llaverde,  y  dejó  nombre  para  siempre,  pues  nadie  sino 
él  citó  al  tio  del  Santísimo  Sacramento,  cosa  que  jamas 
habían  oído  los  nacidos  ni  aun  el  Señor  Cura ;  sobre  la 
cual  tuvieron  los  dos  una  gran  pelotera,  porque  el  Se- 
ñor Cura,  que  no  es  rana,  negaba  todo  lo  que  decía  el 
Padre  ;  y  el  Padre  sacó  un  libro  de  molde  con  que  con- 
venció al  señor  cura.  Llamaron  al  escribano  y  al  maestro 
de  niños,  y  hallaron  que  era  cierto  lo  que  dijo  el  P;i- 
dre  N. ,  á  excepción  de  una  letra,  que  debía  ser  R  y 
era  T.  Ya  tengo  noticia  de  ese  lance,  dijo  el  Padre  Guar- 
dian, y  fué  que  el  padre  Fray  N.  dijo  que  había  predi- 
cado la  fiesta  del  Santísimo  Sacramento,  escrito  por  Fray 
Lorenzo  Surio ;  pero  como  en  lugar  de  la  R  estaba  una  T, 
dijo  escrita  por  Fray  Lorenzo  Sutio.  Es  verdad.  Padre  N., 
así  fué,  de  modo  que  el  Señor  Cura  lo  negaba  todo,  y  d 
padre  Fray  N.  salió  con  la  suya,  sin  faltar  mas  que  una  le- 
tra ,  y  esta  por  yerro  de  imprenta.» 

Siendo  pues  tan  crasa  la  ignorancia  de  los  que  for- 
man los  auditorios,  ¿por  qué  razón  se  ha  de  culpará 
los  predicadores,  y  no  se  ha  de  reprender  la  grosería  de 
los  oyentes,  que  eligen  á  los  peores  y  desprecian  á  los 
mejores?  Esto  es  idiotísimo ;  y  no  solo  está  radicado  en 
las  aldeas  y  chozas,  no  solo  en  los  pueblos  rústicos  mal 
limados ,  sino  en  las  grandes  villas,  en  ciudades  y  en  las 
mas  lucidas  cortes.  Tan  bien  se  sienta  en  una  alfombra 
como  en  una  estera;  tan  bien  (tan  mal  quiero  decir)  se 
cubre  con  una  peluca  blonda,  se  adorna  con  camisola, 
vueltas  y  bastón,  como  con  una  montera,  un  gabán  y 
cayado,  rodando  en  coches  como  la  mala  fortuna,  por 
las  calles,  plazasy  oficinas.  ¿Cuántas  personas  hay  que 
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Solo  gustan  do  los  sermones  en  que  solo  suenan  pala- 
bras huecas  que  nada  siyiiüican?  ¿Cuántos  que  solo 
aprueban  los  que  llevan  porepij^rale  el  título  de  una 
comedia?  Cuántos  los  que  llaman  cuíli'.ncia  a]  mas  bár- 
baro romance  de  ciego,  compuestc^ide  pies  de  coplas, 
que  es  la  mayor  monstruosidad  de  la  oratoria?  ¿No  es- 
liimos  viendo  sermones  impresos  que  comienzan:  «La 
dama  de  San  Elias  mirándose  al  tocador  con  el  mas  pre- 
cioso adorno ,  la  santa  de  los  consejos ,  el  consejo  de  las 
santas,  que  en  sentir  de  Tertuliano,  etc.?»  No  esta- 
mos viendo  que  los  aprobantes  tributan  elogios  dignos 
de  la  mavor  elocuencia  á  esta  monstruosa  é  iutolerable 
algarabía?  Pues  si  esto  iiacen  los  apiobautes,  ¿qué 
quieres  que  hagan  los  demás  oyentes?  Habiendo  un 
orador  predicado  en  una  villa  el  sermón  de  Cuarenta 
horas,  trasladado  del  Padre  Vieyra,  dijo  uno  de  los  ma- 
yordomos: «No  tiene  el  padre  predicador  nniclia  tras- 
tienda, pues  niel  ha  citado  la  teología  ni  las  escuelas, 
ni  ha  dicho  cosa  alguna  de  los  mayordomos;  y  sobre 
todo,  ha  predicado  un  sermón  tan  bajo,  que  cualquiera 
niño  lo  puede  entender.»  Con  este  grado  Yuéron  á  co- 
mer; y  el  religioso  predicador  se  aplicó  al  plato  del  cor- 
dero asado,  de  modo  que  el  mayordomo  censor  dijo  á 
otros  :  «Si  como  el  padre  sabe  comer  cordero,  supiera 
predicar,  no  hubiera  mejor  predicador  eu  el  mundo.  El 
otro  respondió:  No  lo  extrañes,  porque  ha  predicado 
hoy  y  tiene  que  predicar  mañana;  y  no  ignoras  que 
aun  las  caballerías  necesitan  comer  mas  cuando  traba- 
jan que  cuando  huelgan.  A  esto  respondió  el  mayor- 
domo: Pues  de  esa  suerte,  si  el  padre  tiene  que  predi- 
car uiañana,  echarle  tres  piensos  esta  noche.»  ¿Cóuio 
quedarla  el  padre  de  la  Compañía  al  oír  esta  brutalidad? 
¿Culparía  acaso  á  los  predicadores?  Pues  si  estamos 
viendo  todos  los  días  en  esta  corte  de  Madrid,  que  cuando 
predica  un  Fray  Gerundio  ó  Fray  Blas  no  cabe  la  gente 
en  la  iglesia,  los  coches  en  las  plazuelas,  ni  las  sillas  en 
los  atrios  y  pórticos  de  los  templos;  y  cuando  predica 
un  Oliva,  un  Nauni,  un  Lanuza,  todos  huyen  y  blasfe- 
man, ¿quién  tendrá  la  culpa?  Si  estamos  viendo  que 
aquellos  Fray  Gerundios  son  convidados,  rogados  ó  ad- 
mitidos á  predicar  en  las  funciones  mas  clásicas,  en  los 
auditorios  mas  respetuosos ,  como  son  la  villa  de  Madrid 
y  los  consejos  de  su  majestad  y  supremos  tribunales, 
sin  que  se  los  castigue  ni  prive  de  olícío,  autes  sí  son 
elogiados  y  aplaudidos  de  los  ignorantes,  y  aplaudidos 
como  ellos ,  ¿qué  quieren  que  hagan  los  sabios  oradores 
(á  no  ser  muy  santos),  sino  tomarse  este  mismo  rumbo 
de  honra  y  provecho,  como  Fray  Blas,  para  pasar  su  po- 
bre vida? 

Si  los  legos  de  las  religiones  y  los  zapateros  y  sacris- 
tanes de  los  lugares  y  aldeas  son  los  que  califican  y 
aprueban  los  sermones,  ¿para  qué  se  ha  de  culpar  á  los 
oradores  y  no  los  oyentes?  Si  nuestros  auditorios  fuesen 
como  los  de  Alemania,  Italia  ó  Francia,  donde  se  estu- 
dia la  retórica  con  mas  desvelo  que  en  España,  habría 
mas  oyentes  que  pudieran  conocer  los  (|ue  eran  buenos 
y  malos  oradores ;  pero  aquí  se  ha  olvidado  la  retórica, 
y  hay  pocos  que  la  sepan,  creciéndola  ignorancia  de 
modo  que  se  gradúan  por  mejores  los  que  no  se  entien- 
den. ¿Uñé  quieren  que  suceda?  Por  eso  digo  que  el  ar- 
bitrio que  tomó  en  Francia  el  obispo  de  Nimcs,  no  hace 
fuerza  en  nuestra  España  para  avergonzar  á  los  oradores; 
porque,  como  aquí  hay  pocos  que  entiendan  de  oratoria. 


se  ocasionarla  mayor  escándalo,  pues  llamarían  Gerun- 
dios á  los  buenos  predicadores,  y  Salomones  á  los  malos. 
Si  la  ignorancia  de  muchos  españoles  se  humillase  á 
callar  y  estar  á  lo  que  dicen  los  que  lo  cnlieuilen,  fuera 
menor  daño;  pero  si  se  meten  á  censores  los  que  no 
saben,  ¿qué  remedio  habrá?  Si  supieran  lodos  que  los 
sermones  mejores  son  aquellos  de  los  que  sacan  cosas 
mejores,  esto  es,  mas  ciencia,  doctrina,  luz  y  |)ropósí- 
tos,  ya  sería  consuelo  para  los  oradores ;  pero  si  solo  se 
gusta  de  los  oradores  (¡ue  no  se  entienden ,  ¿  qué  liare- 
mos con  satirizar  á  los  oradores?  Dirá  un  ignorante: 
«¡Que  bien  ha  predicado  el  Padre!»  Y  si  le  preguntas 
qué  ha  dicho  el  predicador,  ó  ha  sacado  del  sermón, 
dirá  que  no  se  acuerda  ó  que  no  lo  ha  percibido.  ¿Pues 
cómo  aplaudes  lo  que  no  entiendes  ni  percibes?  Porque 
esta  es  la  ignorancia  de  los  españoles. 

Otros  muchos  reparos  se  me  ofrecen ;  pero,  como  los 
mas  principales  de  donde  nacen  son  los  que  van  pro- 
puestos, dejo  á  tu  comprensión  las  consecuencias  que 
pueden  producir.  Tú  eres  conocido  en  España  por  tu 
grande  ingenio,  por  tu  aplicación  y  estudio,  por  tu  pre- 
dicación ferviente,  de  que  aun  dura  la  memoria  en 
Aragón  y  Navarra,  y  sentiré  que  pierdas  muchos  grados 
de  estimación  y  aprecio  con  esta  Historia. 

Finalmente,  quiero  advertirte  que  la  voz  común  y 
fama  pública  de  toda  esta  corte  está  clamando  y  di- 
ciendo que  no  tienes  otro  asunto  mas  que  tirar  á  los 
frailes;  y  aunque  no  lo  hayas  ejecutado  con  este  íin,  na- 
die está  libre  de  no  poder  contentar  á  todos.  Con  que  es 
forzoso  que  te  expongas  á  los  sangrientos  tiros  de  los 
que  se  declaran  lastimados  de  tu  pluma,  que  son  mu- 
chos, poderosos  y  científicos;  á  los  cuales  no  se  ocul- 
tan las  humanas  providencias,  ni  las  enfermedades  de 
que  adolece  la  república.  Y  así,  enterados  de  tus  faltas  y 
de  las  mías,  nos  pueden  hacer  un  gran  tiro  si  no  los  te- 
nemos gratos.  Siempre  nuestros  ojos  abultan  los  defec- 
tos ajenos  y  minoran  los  propios,  aunque  estos  sean 
graves  y  aquellos  leves ;  por  lo  cual  debemos  mirar  que 
lio  nos  engañen,  ó  que  cuando  nos  determinemos  á  he- 
rir á  otros,  nos  fabriquemos  acaso  armas  con  que  nos 
abran  mucho  mayor  herida. 

Habiendo  oído  en  Alcalá  de  Henares  un  sermón  pre- 
dicado á  San  Félix  de  Cantalicio,  que  se  nombra orce- 
dianoáe  los  capuchinos,  dieron  los  religiosos  de  otra 
religión  en  llamar  asnos  á  los  legos  capuchinos  :  su- 
póngola  confianza  religiosa.  Ofrecióseles  un  viaje  á  dos 
padres  maestros,  y  caminando  con  sus  muías  arrogan- 
tes, encontraron  á  dos  pobrecitos  frailes  franciscos  que 
apenas  podían  dar  paso  de  cansados.  Preguntáronlos  los 
dichos  maestros:  «¿Dónde  van  los  asnos?»  Uno  de  los 
referidos  respondió :  « líOS  asnos  van  encima  de  esas  mu- 
las.»  Considera,  amigo,  cómo  quedarías  tú  metiéndote 
con  frailes  que  se  declaran  heridos  contra  tus  sátiras, 
pues  apenas  hay  entre  ellos  quien  ignore  de  que  pié 
cojeas.  Ellos  estudian  mucho,  porque,  como  tienen 
abundantes  librerías  sin  que  les  cueste  un  ochavo,  se 
ejercitan  continuamente  en  saber  lo  que  no  pueden  los 
cicrigos,  que  se  contentan  con  comprar  un  Lúrraga ,  un 
Cordía,  una  Suma  de  Machado,  ó  de  Torrecilla ,  por  es- 
tar en  romance ;  y  con  estos  libros  solos,  sin  haber  visto 
biblias  en  latín  ni  concordancias  en  romance,  predi- 
can y  citan  textos,  esperando  ser  oliispos...  ¡Buena  va 
la  danza ! 


FRAY  GERUNDIO 

Guárdate  de  los  frailes,  vuelvo  á  decirte,  pues  acaso 
cuando  estés  mas  descuidado,  experiinentanis  los  rigo- 
res de  sus  quejas,  que  luiedeu  clamar  al  tribunal  de  la 
Fe,  á  la  justilicaciou  del  Monarca  y  á  la  Sede  Apostólica. 
Dios  nos  libre  que  haya  junta  de  comunidades,  conuí  lo 
temo;  porque  oirás  lo  que  no  quieras.  Doy  que  liaya  al- 
gún fraile  digno  de  reprensión  cu  el  punto  que  previe- 
nes; dóite  que  haya  un  Fray  Blas,  que  por  asegurar  un 
poco  de  tabaco  y  chocolate,  cometa  iguales  disparos; 
pero  si  se  comparan  estos  excesos  con  los  que  otros  eje- 
cutan, apenas  se  pudieran  llamar  excesos. 

Vaya  de  cuento :  Aquel  mismo  frailecito  que  respon- 
dió tan  agudo  á  los  dos  maestros,  se  vio  tan  combatido 
de  las  nieves  en  su  dilatado  viaje,  que  apenas  podia 
vencer  la  inclemencia  del  temporal.  Érale  forzoso  llegar 
en  el  dia  á  una  villa  que  distaba  una  legua;  y  teniendo 
e^hennanoá  temeridad  que  saliese  de  su  casa  con  tan 
áspera  estación,  le  instó  el  que  alo  menos  se  pusiese 
unas  polainas  por  defensa ;  pero  como  las  instancias  fue- 
ron tan  recias  como  la  necesidad,  las  admitió  y  llegó 
con  ellas  á  la  villa.  No  es  decible  el  escrúpulo  que  formó 
sobre  las  polainas,  pues  toda  aquella  noche  no  pudo  so- 
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segar;  y  como  si  se  hubiese  puesto  las  polainas  sobre  la 
cabeza,  se  la  fatigaron  con  imponderable  peso.  Fué  por 
la  mañana  á  la  iglesia  á  buscar  un  confesor;  y  hallando 
á  uno,  le  jiidió  se  dignase  reconciliarle.  El  confesor  le 
dijo:  «Si,  Padre;  pero  cunliésenie  usted  á  mi  primero.» 
Aquí  creció  el  dolor  del  frailecito,  sin  que  valiesen  las 
inocencias  de  su  escrúpulo  con  polainas.  Hizo  muchos 
actos  de  contrición,  y  se  sentó  en  el  confesonario.  Co- 
menzó el  otro  su  confesión  diciendo  tantos  y  tan  abulta- 
dos defectos,  que,  asombrado  el  frailecito,  decia  inte- 
riormente: «¿Es  posible  que  avista  de  esto  hiciese  yo 
escrúpulo  de  mis  polainas?»  Proseguía  el  otro  echando 
otrogüipe  mayordeculpas,  yrepetiaeUVailecito:  «Atén- 
gome  á  mis  polainas.»  De  modo  que  avista  de  las  culpas 
del  otro,  se  le  quitó  el  escrúpulo.  Atiende  bien,  amigo 
Gerundiano;  que  puede  ser  echen  en  cara  algunos  de- 
fectos, que  digan  los  frailes  con  Fray  Blas:  «Aténgome 
á  mis  polainas. » 

Este,  amigo,  es  el  fln  del  libro  primero,  en  que  trata- 
mos de  los  reparos :  veremos  las  llagas  de  tu  segundo  li- 
bro, y  aplicaremos  á  todas  los  remedios. 


apología  de  don  n.  cernadas 

contra  los  Reparos  de  Fray  Matías  IWarquina,  religioso  capuchino,  ¿  la  HISTORIA  DEL  FAMOSO  PREDICADOR 

Fray  Gerundio  de  Campazas. 


PROLOGO. 

No  me  pasa  por  el  pensamiento  la  presunción  de  ha- 
ber movido,  en  este  ataque  apologético,  armas  que  ya 
no  manejasen  otros  diestramente  contra  los  enemigos 
de  la  célebre  Historia  del  famoso  Fray  Gerundio;  solo 
me  parece  que  los  persigo  mas  que  de  paso ,  y  les  aprieto 
un  poco  mas  el  sitio. 

Entre  otros  motivos  que  tuve  para  dar  esta  descarga, 
el  que  últimamente  me  determinó  á  ella  fué  el  ruidoso 
disparo  del  penitente  del  reverendísimo  Marquina,  cu- 
yos reparos  me  han  parecido  no  mas  que  pólvora,  cisco 
y  estruendo,  ó  por  decirlo  mas  rumbosamente:  Bam 
bim  bombarda  sonabant. 

No  llegó  á  mis  oídos  su  rechinante  estrépito  hasta  el 
dia  10  de  julio;  y  aunque  conocí  que  era  ya  muy  tarde 
para  salir  á  la  campaña,  con  todo  no  pude  contener  la 
cólera;  y  sea  ó  no  sea  intempestivo  el  movimiento,  la 
razón ,  que  hizo  liga  con  el  enojo,  me  hace  salir  al  campo 
sin  que  me  desmaye  la  sensible  falta  de  un  padrino  que 
me  había  ofrecido  su  lado  y  su  esfuerzo  para  esta  acción, 
que  por  esa  causa  saldrá  mucho  menos  airosa ;  pero  de 
lo  menos  se  echará  de  ver  que  no  retiré  el  cuerpo  por 
cobardía. 

Tengo,  y  con  razón,  mis  recelos  de  que  he  de  parecer 
pesado ;  pero,  si  se  me  admite ,  me  puede  servir  de  dis- 
culpa el  que  también  lo  es  el  contrario  con  quien  lidio, 
y  que  mi  proyecto  fué  el  de  no  dejar  piedra  por  mover 
de  cuantas  amontonó  el  enemigo  para  tentar  al  autor 
del  Gerundio  y  precipitarle  del  pináculo.  No  niego  que 
me  recalco  á  veces  poríiadameute  en  una  especie;  pero 
lo  que  abunda  no  daña,  y  lo  que  para  el  lector  parece 
supérfluo,  no  lo  será  acaso  para  el  asunto.  Todavía  me 
queda  no  poco  en  el  tintero,  que  vaciarla  con  gana  si  no 


temiese  que  manchase  mucho  la  tinta.  Estuve  por  omi- 
tir la  traducción  en  castellano  de  algunos  pasajes  de  San 
Bernardo,  Hugo  de  Sancto  Victore,  y  San  Jerónimo,  por- 
que conozco  bien  que  le  ha  de  ser  á  los  contrarios  mu- 
cho mas  dolorosa  que  cuanto  dijo  el  Gerundiano;  pero, 
como  ella  es  tan  gramatical,  tan  al  pié  de  la  letra,  que 
nada  puse  de  mi  casa,  me  parecro  indispensable  po- 
nerla, porque  es  una  evidente  demostración  de  que  el 
Gerundiano  no  trató  á  los  frailes  ó  religiosos  con  menos 
respeto  que  un  San  Bernardo.  Paréceme  que  estoy 
oyendo  decir  á  los  anti-gerundianos,  que  es  muy  mal 
hecho  traerá  nuestro  propósito  unos  sentimientos  que 
aquellos  padres  dijeron  privadamente  en  sus  pláticas  á 
sus  subditos  ó  conventuales,  y  sacar  á  la  calle  ó  á  la 
plaza  lo  que  pasó  entre  las  paredes  de  los  claustros. 

Pero  esta  réplica  es  una  pura  necedad.  Para  los  li- 
bros impresos  no  hay  clausura.  La  doctrina  de  los  san- 
tos padres  es  (en  su  modo)  como  la  del  divino  Maestro, 
que  mandó  á  sus  apóstoles  que  aquello  que  les  ense- 
ñaba (i)  en  particular,  locomunicasen  al  público  cuando 
lo  pidiese  la  oportunidad.  Bien  es  que  se  vea  que  el 
Gerundiano  en  lo  que  dijo  habló  como  un  santo ,  y  que 
no  levantó  falso  testimonio  á  alguno  de  los  que,  por  noto- 
rios transgresores  del  decoro  de  su  sagrado  ministerio, 
se  hicieron  dignos  de  la  pública  corrección  de  sus  de- 
fectos. Lo  que  escribió  el  buen  penitente  con  intrepidez 
orguUosa,  no  lo  dijo  á  puertas  cerradas  en  una  celda ;  si 
allá  no  oyó  lo  que  dijo  un  San  iúMiiardo,  etc.,  óigalo 
ahora  ;  que,  auniiue  no  le  dé  gusto,  no  le  hará  daño.  El 
Gerundiano  no  habla  contra  los  buenos  religiosos;  los 
que  fueren  malos,  ellos  se  tienen  la  culpa  de  que  los 
comprenda  la  pena. 

(1)  Qiifld  voliis  in  íeiicluin  dico,  dicite  in  himiiic,  ct  i/uod  iii  ame 
auditis, predícate  snper  tecla.  Matli.,  10,  27. 
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OBRAS  TtEL  PADRE  JOSR  FRAXCISCO  DE  ISLA. 


Mi  ánimo  noosqiicsc  diviilf^iic  iiuicliocstaapoloi^ía. 
Ella  no  se  da  á  la  prensa.  De  mi  mano  solo  salen  tres  co- 
pias, sin  deseo  de  qnc  estas  propaguen  otras ;  antes  bien 
con  la  esperanza  de  qne,  ó  por  larga  ó  por  molesta,  na- 
die tomará  el  trabajo  de  trasladarla,  porque  no  se  puede 
liacer  sin  mucho  ejercicio  de  paciencia  ó  detrimento  de 
la  bolsa.  Por  mi  mo  contentaré  con  que  la  vean  el  Mo- 
rondoJnsepe  y  su  compinche  el  buen  penitente,  porque, 
como  los  contemplo  tenaces  en  su  mal  intencionada 
emulación,  aun  no  va  tarde  para  ellos  este  desengaño, 
por  si  caen  en  la  cuenta  de  que  no  es  racionalidad  tiiar 
coces  contra  el  aguijón. 

No  me  remuerde  la  conciencia  sobre  cosa  alguna  de 
lo  que  aquí  escribo;  si  me  remordiese,  no  me  malaria 
por  cuidados  ajenos ;  porque  ni  tengo  la  sagrada  fortuna 
de  ser  fraile  ó  capilla ,  ni  la  honrada  conveniencia  de  ser 
bonete ;  soy  solamente  gorra,  entre  sobrepelliz  y  roque- 
te, ó  digámoslo  así,  un  donado  vestido  de  lego,  y  abo- 
nado. Con  todo ,  tomo  cristiana  y  católicamente  mi  pro- 
testa, que  si  por  inconsideración  ó  ignorancia  se  halla 
en  este  papel  cualquiera  cosa  que  desdiga  ó  disuene  á 
la  pureza  de  nuestra  santa  fe  y  decretos  de  nuestra  santa 
madre  Iglesia  desde  luego  digo  que  no  valga  ni  se  en- 
tienda que  lo  escribí  con  advertencia.  Si  en  la  pintura 
del  Jusepe sobresale  la  tinta  algo  colorada,  no  se  culpe 
al  pincel,  sino  á  la  materia,  y  el  verso  disculpe  lo  que 
se  llama  licencia  poética.  No  ignoro  que  habrá  bien  de 
qué  pedir  perdón,  y  así  lo  espero  de  la  benignidad  de 
quien  lea  este  papel. 

CARTA 

Del  Lirondo  Crisanto  Criton  ,  cx-decurioii  de  la  banda  de  Roma, 
y  piotopaupor  del  gremio  del  Vadc-mecum,  por  Lobaina,  al  Mo- 
rondo Jusepe  Benoit,  famoso  eunuco,  impresor  del  Mercurio  en 
la  oficina  de  la  ciudad  de  liabea,  sita  en  los  Paises-Bajos,  y  ad- 
ministrador general  de  gaitas  por  la  Cámara  ,  en  la  Cava  baja  de 
Madrid ,  etc. 

CDenengúñale  fraternalmente  de  m  errada  conducta  en  varios  ca- 
prichos, y  principalmente  en  el  de  ser  enemigo  mortal  de  la  importante 
vida  del  famoso  predicador  Fray  Gerundio  de  Campazas.J 

Mi  Morondo  Jusepe  :  Voy  darte  con  esta  carta  en  los 
hocicos ,  ya  que  no  puedo  en  las  barbas ;  que  de  esto  ya 
te  holgarías  bien,  aunque  fuese  á costa  de  llevar  este 
jabón.  Si  deseas  tener  mas  noticia  de  mi  persona  que  la 
que  te  da  mi  nombre,  que  va  en  la  fachada,  te  diré  que 
mi  fortuna  toda  es  nada  entre  dos  platos,  porque,  ha- 
biendo en  mi  juventud  quebrado  algunos,  después  de 
haberme  roto  los  cascos  con  Reubau  y  con  Blictiri  (los 
dos  formidables  cocos  que  espaulan  á  los  niños  en  el  za- 
guán de  la  lógica),  después  de  haber  dado  mil  patadas 
en  las  aulas,  estremeciendo  á  ergus  las  barandillas,  solo 
he  conseguido  el  famoso  empleo  que  pongo  pur  título, 
y  buscando  entre  los  escolares  mi  madre  (jalleíja,  en- 
cuentro \a  madre  olla,  tanto  mas  sabrosa  para  mí  cuanto 
mas  podrida.  Cuando  hay  platillo,  no  dejo  de  meter  mi 
cucharada,  y  si  hay  especias,  procuro  avivar  el  saínete 
ala  salsa  con  su  sal  y  pimienta.  De  esto  te  daré  ahora 
una  prueba,  ya  que  eres  amiguito  de  revolver  caldos 
y  jeringar  con  ellos. 

Pero,  porque  no  me  digas  que  me  meto  contigo  sin 
Dios  ni  por  qué,  óyeme;  que  ya  te  quiero  poner  en  ra- 
zón. La  Historia  de  Fray  Gerundio  ha  dado  un  golpe  y 
metido  tal  ruido  en  el  mundo  todo,  que  no  se  habla  de 
otra  cosa  en  los  palacios ,  en  los  gabinetes ,  las  antesalas, 
los  claustros  y  las  tertulias.  El  es  un  libro  tan  discreto. 


tan  erudito,  tan  salado,  tan  chueco,  que,  no  podiendo 
ser  para  toíJos,  porqui;  mucho.-i  no  alcanzarán  sus  fondos, 
no  obstante  todos  son  para  él  :  él  se  lleva  tras  sí  á  todos, 
desdo  los  altos  cedros  hasta  los  humildes  hiso[)Os.  Me 
han  asegurado  que  en  un  santiamén  se  habían  despa- 
chado toditos  los  muchos  ejemplares  que  habían  salido; 
y  que  aunque  fuese  un  millón  de  ellos,  había  gula  para 
paparlos  de  un  embion,  porque  para  tanta  miel  eran 
tantos  como  moscas ,  y  había  mosca  en  tantos.  En  íín  él 
es  un  libro  por  quien  se  puede  cantar  aquel  verso  de  no 
sé  quién  ,  que  se  me  quedo  en  la  memoria  desde  no  sé 
cuándo: 

IIu7ic  [iegcs,  liunc  gentes  amant,  tiunc  áurea  Roma. 

Darételo  romanceado  al  intento  y  á  mí  modo,  porque 
no  pienses  que  te  empullo  ó  que  no  sé  lo  que  me  digo : 

Ninguno  hay  á  quien  la  Historia 
De  Fray  Gerundio  no  choque,  * 

Pues  no  queda  rey  ni  roque 
Que  de  verla  no  haga  gloriar: 
Con  aclamación  notoria 
Fué  de  todos  recibida, 
Y  le  es  con  razón  debida , 
Pues  con  delicia  no  escasa 
Una  vida  alegre  pasa 
Quien  pasa  tan  buena  Vida. 

Enseñando  y  divirliendo 
Tal  gusto  esta  Vida  da , 
Que  el  que  la  empieza ,  se  está 
Tuda  la  Vida  leyeudo : 
No  se  cansa  el  que  va  viendo 
Su  contextura  agradable ; 
Hállala  al  lin  tan  amable 
Sicut  erat  iii principio; 
Porque  esta  Vida  es  un  ripio 
De  la  vida  perdurable. 

Con  tal  esiiiritu  está 
Viviíicada  esta  Historia, 
Que  es  vida  de  la  oratoria, 
Que  el  alma  al  pulpito  da: 
Vital  remedio  será 
De  toda  la  mal  ferida 
Predicación  corrompida; 
•  Y  ya  los  Gerundios  todos 
Pueden  buscar  otros  modos 
Con  ijue  ir  ganando  su  vida. 

Pur  el  estilo  que  lleva  , 
Si  es  de  ellus  bien  atendida, 
Les  dice  esta  nueva  Vida: 
Vida  nueva,  vida  nueva; 
Festivamente  reprueba 
La  predicación  pomposa , 
Teatral  y  cadenciosa, 
Con  tal  arle  y  enerjia. 
Que  en  el  mundo  no  se  había 
De  predicar  otra  cosa. 

Quedarán,  si  el  argumento 
Logra  el  linde  sus  primores. 
No  pocos  predicadores 
En  ningún  predicamento; 
Harán  un  gran  sentimiento 
De  que  los  han  bautizado 
Por  r.erundiüs  ;  mas  su  enfado 
No  es  justo,  pues  en  efeto. 
Según  predica  el  sugeto 
Se  le  apropia  el  predicado. 

Si  de  esta  Historia  la  andanza 
La  juzgan  chocarrería. 
Predicar  de  algarabía. 
Díganme,  ;,es  cosa  de  chanza' 
¡  Irse  como  un  Sancho  Panza 
Al  ptilpito  con  refranes  , 
A  hacer  comu  unos  Koldanes 
Aventuras  con  el  texto 
Sagrado!  Pues  si  hacen  esto, 
¿Qué  quieren  los  perillanes? 


FRAY  GERUNDIO  DE  CAMPAZAS. 
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¡Válgale  la  mala  tramiia,  qué  presto  se  me  detuvo  la 
vena!  Algo  ailelautadilla anduvo,  pero  poco  se  perdió 
en  que  no  ande  atrasada,  como  ande  como  un  reloj ;  y 
esto  pase  por  muestra;  que  después  será  de  repetición. 
Pues  como  digo  de  mi  cuento,  el  tal  libro  de  la  Vida,  en 
que  tienen  asiento  los  predicadores  que  no  le  tienen, 
para  que  lo  tengan  en  el  dia  del  juicio  (si  la  falta  que  pa- 
decen de  él  la  enmiendan  en  tiempo  y  lugar),  me  dicen 
que  como  es  tan  dulce,  ha  padecido  loque  el  almíbar 
(si  no  lo  tienen  muy  tapadito)  donde  hay  plaga  de  hor- 
migas, pues  se  mueren  por  comerlo;  y  así  se  matan,  lo  ' 
corrompen,  lo  ensucian ,  y  no  paran  hasta  que  lo  ponen  I 
en  estado  de  que  lo  arrojen  por  un  vertedero ;  así  sobre 
el  tal  libro  se  amontonó  un  hormiguero  de  libelos  y  una 
langosta  de  papelorios,  que  es  un  asombro.  Por  las  noti- 
cias que  están  acá  y  nos  llegan  desde  esa  corte ,  sabemos 
que  es  una  fiesta  de  toros  lo  que  pasa  con  ese  torillo.  Di- 
cen que  unos  están  hechos  unos  perros  con  él,  otros  le 
tirana  jarrete;  muchos  le  quieren  plantar  su  banderilla, 
no  pocos  clavarle  su  garrocha;  pero  que  él  entre  tanto 
lograba  la  suerte  de  los  que  le  ecliaban  la  capa,  y  á  lo 
marrajo  se  reia  de  los  que  toreaban,  no  obstante  que 
estos  tiran  á  verlo  metido  en  el  toril.  Como  no  se  hablase 
de  otra  cosa  en  cuantas  partes  me  hallaba,  y  por  otro 
lado,  no  hallase,  á  mi  parecer,  razón  para  perseguir  de 
muerte  un  libro  tan  digno  de  inmortalizarse,  aunque 
no  fuese  por  otro  mérito  que  el  del  fin  que  lo  justifica, 
me  tentó  la  curiosidad  de  saber  qué  gente  era  la  que  se 
amotinaba  contra  él,  y  cuál  laque  estaba  á  su  favor,  para 
ver  si  eran  mas  en  calidad  y  cantidad  los  del  bando 
contrario  que  los  del  mió;  que  aunque  soy  un  pobreton 
en  materias  de  gusto,  tengo  mi  voto  en  la  punta  de  la 
lengua. 

Conseguílo  en  parte  por  aquel  bello  y  curioso  roman- 
ce que  salió  con  el  nombre  de  Fray  Supino,  que  está  es- 
crito con  bastante  naturalidad  y  desembarazo ;  y  el  gran- 
dísimo bellaco  que  lo  compuso ,  se  le  conoce  bien  que 
sabe  manejar  con  destreza  el  Pegaso ,  pues  á  media  rienda 
va  á  los  alcances  de  todos  los  que  andan  en  la  escara- 
muza, y  se  revuelve  con  brio  en  la  carrera.  Del  mismo 
modo  vi  que  lo  hacían  otros ,  especialmente  el  que  en  el 
Ovillejo  devanó  con  garbo  á  cuantos  andaban  en  el  ar- 
gadillo. Por  estos  y  otros  muchos  documentos  vine  á 
conocer  que  el  partido  mas  honrado  era  el  que  favorecía 
la  nueva  famosa  Historia  que  había  merecido  el  agrado 
de  todo  lo  primerito  de  la  corte ,  lo  mas  soberano,  lo  mas 
grande,  lo  mas  ilustre,  lo  mas  docto,  lo  mas  cuerdo  y 
lo  mas  prudente  de  toda  esa  regia  y  primorosa  población, 
como  sucede  también  por  acá.  Entendí  que  el  bando 
opuesto  por  la  mayor  parte  era  vulgo  y  turbamulta  de 
mal  contentos,  ó  pelotones  de  repelados  que  llevaban  la 
tundidura  muy  contra  pelo.  Los  mas  distinguidos  de 
esta  pandilla  me  dijeron  era  un  poeta  con  título  enar- 
bolado ;  un  Fray  Amador  sin  regla  ó  sin  voto ;  un  Tori- 
bio  sin  cogote ;  un  barbón  despeluzado  y  un  cachibache 
morondo.  Deseé  una  descripción  del  carácter  y  circuns- 
tancias de  cada  uno  de  estos,  y  la  que  logré  mas  pun- 
tualmente fué  la  de  este  último ,  que  por  las  señas  eres 
tú,  y  me  la  enviaron  cu  el  siguiente  bosquejo  : 

El  buon  Juscpe  es  un  liombrc, 
Dije  mal ,  la  verdad  se  hable  ; 
Que  en  ¿1  es  indeclinable. 
Sin  gcniUvo ;  este  nombre. 


No  le  cuadra  ese  renombro 
En  ningún  caso  de  lleno  , 

Y  solíf  no  le  es  ajeno 
Si  alguno  (lue  se  lo  dó 
Lo  hace  con  la  buena  fe 
Deque  /««H/re  es  epiceno. 

El  dicho  Jusepepues, 
Hablando  naturalmente , 
Es  un  ente  indiferente, 
Que  ni  homliie  ni  mujeres: 
Abraza  por  su  interés 
Todo  negocio  importuno, 
Mas  siempre  sin  fruto  alguna ; 
Que  en  estériles  esencias 
Tiene  muchas  dependencias , 
Pero  dependientes,  ni  uno. 

Con  facciones  afectadas 
Puede,  conforme  á  sus  dengues, 
Pues  está  sin  perendengues. 
Ponerse  unas  arracadas  : 
Viendo  sus  calvas  quijadas 

Y  sus  mulatos  carrillos, 
Le  pudieran  los  concilios 
Juzgar  por  muchas  razones 
Nacido  en  los  orejones, 

Si  trajese  los  zarcillos. 

Quien  quiera  saber  de  paso 
Lo  que  es  por  naturaleza, 
Verá  que  es  en  una  pieza 
Nada  liso ,  y  lodo  raso  : 
Que  venga  ó  no  venga  al  caso 
Anda  en  todo  entrometido, 

Y  aunque  se  lo  han  advertido, 
Un  pelo  no  se  le  da  , 
Porque  viéndosele  está 

En  la  cara  lo  raido. 

Que  es  un  bravo  pájaro  hallo 
Por  su  capricho  exquisito, 
Porque  no  valiendo  un  pito, 
Quiere  en  la  corte  ser  gallo  : 
Que  es  un  desatino  fallo. 
Según  lo  que  considero. 
Pues  sabiéndose  que  huero 
De  huevos  le  salió  un  par, 
No  se  le  puede  aguantar 
Que  alborote  el  gallinero. 

Que  es  mucho  pájaro  explica, 

Y  si  él  lo  dice,  que  corra; 
Que  en  fin  tiene  de  cotorra 
Lo  que  tiene  de  marica  : 
El  revolotea  y  pica. 
Mostrando  que  está  en  las  notas; 
Mas  los  que  no  son  idiotas 

Que  es  muy  pajarero  ven, 

Y  que  sus  cosas  también 
No  son  mas  que  pajarotas. 

Anda  de  aqui  para  allí 
En  demandas  en  que  va 
Cantando  el  cacaracá 
Con  mucho  quiquiriquí  : 
Por  ese  tono  entendí 
Que  entre  los  de  su  capilla 
Alza  la  voz  cuando  chilla; 
Mas  como  no  es  contrabajo. 
Nada  logra  por  lo  bajo  , 
Si  algo  por  alto  no  pilla. 

El  palacio  con  frecuencia 
Visita ,  sin  conocer 
Que  le  repugna  el  poder 
Si  le  falta  la  potencia  : 
Estéril  toda  su  agencia 
Le  sale  regularmente ; 

Y  si  se  engaña ,  la  gente 
Luego  ve,  llegando  el  caso , 
Que  muy  mal  se  puede  el  paso 
Gobernar  con  tal  agente. 

Por  la  guerra  y  por  la  paz 
A  todos  corta  el  capote, 

Y  tonto  de  capirote. 
Se  mete  á  ser  capataz  : 
Presume  de  muy  capaz, 
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Siendo  un  pobfc  zanga iidulln  , 
Y  [jor  el  tomun  inormuUü,      ^ 
Ks  ilcliri»  garrafal 
Quo  pienso  en  ser  caporal 
Quien  no  saliii  del  capullo. 

Habla  con  gran  libertad 
En  |iuiilos  de  erudición. 
Cuando  esas  cosas  no  son 
Para  su  capacidad  : 
Es  inuclia  su  ceguedad  , 
Pues  para  tales  contiendas  , 
Con  todas  sus  reverendas. 
Por  mas  «jue  apure  las  artes , 
Si  lo  miramos  por  partes, 
Se  halla  del  todo  sin  prendas. 

Concibe  allá  su  aprensión 
Que  es  gran  hombre,  ¡  buen  decir! 
Mas  ¿  qué  podrá  concebir. 
Si  no  hay  obra  de  varón '{ 
De  su  vana  presunción 
Su  fantasía  preciada , 
Anda  por  la  corte  hinchada ; 
Mas  vésele  por  la  huella 
Que,  aunque  mucho  para  en  ella, 
Es  cuando  mas  para  nada. 

Ayuda,  no  tiene  duda, 
Ales  pobres,  lo  confieso  ; 
Pero  también  para  eso 
Es  menester  Dios  y  ayuda. 
A  cnali]iiiera  que  á  él  acuda 
Con  achaque  forastero , 
Le  asistirá  con  esmero 
Aunque  esté  ya  con  la  unción ; 
Pero  es  con  la  condición 
De  que  ha  de  sudar  primero. 

Por  esto ,  si  no  se  atufa , 
Conlicso ,  fuera  de  mofa , 
Que,  aunque  es  de  muy  poca  estofa. 
Es  hombre  de  mucha  estufa  : 
De  guapo  y  bizarro  bufa. 
Ahuecando  su  garguero 
Con  airecillo  altanero ; 
Mas  esto  todo  solo  es 
Su  medio  retrato,  pues 
No  es  posible  hacerlo  entero. 

Cuando  recibí  este  rasguño,  y  con  él  la  noticia  de  que 
unsugetode  tales  circunstancias  tenia  también  valor 
para  perseguir  lavida  de  Fray  Gerundio  y  andar  haciendo 
gente  (siendo  tan  contrario  á  su  naturaleza)  para  aca- 
bar con  ella,  te  confieso  que  no  tuve  paciencia ;  y  si  pu- 
diese cogerle  á  mis  manos,  esto  es,  en  mi  jurisdicción,  te 
aseguro  que  otro  gallo  te  cantara ;  mas  ya  que  no  puedo 
desplumarte,  veré  si  te  puedo  pillar  á  la  pluma,  bajarte 
la  cresta  y  cortarte  las  alas. 

Ya  sé  que  sin  duda  las  tomaste  ó  las  hiciste  del  car- 
tón de  tantos  papelones  como  la  emulación  y  la  cegue- 
dad de  muchos  empapó  en  tinta  para  denigrar  y  borrar 
tan  bella  Historia ,  y  oscurecer  ó  sepultar  en  el  horror  al 
autor  de  ella  ;  ya  seque  son  tantos  y  tan  espesos,  que  for- 
man un  nublado  caliginoso,  levantado  por  genios  magos 
y  maléficos,  á  fin  de  disparar  rayos  y  granizos,  y  conmover 
la  tempestad  turbulenta  que  hoy  corre  contra  tan  preciosa 
obra.  Conozco  que  no  es  posible  conjurarlos  separada- 
mente á  ^odos  ;  pero  como  para  el  caso  están  resumidos 
en  la  cuadrijpeda  coligación  de  los  reparos  que  han  sa- 
lido con  el  nombre  de  un  Penitente  del  reverendo  Pa- 
dre Marquina,  bastará  dirigir  contra  estos  los  exorcis- 
mos, para  comprender  á  todos  los  conjurados  de  que  tú 
quisiste  hacerte  caudillo  y  servirle  de  voluntario. 

Para  esto  hemos  de  suponer  que  para  juzgar  si  una 
obra  es  buena  ó  mala  no  hay  mas  que  mirar  al  íin  y  á 
l03  medios  con  que  so  hace  :  si  estos  son  buenos  y  la 
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intención  con  que  se  procede  es  sana  ,  no  se  puede  du- 


dar que  lo  es  la  obra.  Ahora  pues,  querer  desterrar  déla 
cáledia  del  Espíritu  Santo  la  vanidad ,  el  orgullo,  el  de- 
vaneo, la  farsa  y  el  dcsbario,  ¿quién  duda  que  es  un 
peusamientomuy  justo  y  muy  santo?  Tan  corrompido 
estalla  el  sagrado  ministerio  del  pulpito,  que  algunos 
cueidainente  sabios,  que  podían  subirse  á  élsin  temeri- 
dad, lo  concibíoi'on  miedo,  pomo  decir  horror;  y  viendo 
que  si  habían  de  predicará  la  moda,  no  podían  hacerlo 
sin  injuria  de  la  palabra  divina,  y  si  predicaban  confor- 
me al  espíritu  de  la  Iglesia,  ó  les  faltaba  el  cbncur.so  ó 
sobraba  el  tedio  en  el  auditorio,  se  vieron  necesitados  á 
huir  el  cuerpo  por  evitar  imo  y  otro  peligro.  Explicó  con 
agudeza  este  sentimiento  un  escarmentado,  en  el  si- 
guiente soneto : 

¿Pregúntasmo  por  qué  con  tanto  ahinco 
Repugno  predicar,  pues  bien  podia. 
Con  un  poco  de  critica  osadia. 
Subirme  al  mayor  pulpito  de  un  brinco? 

Conlicso,  amen,  que  los  talentos  cinco 
Son  ya  solo  una  vana  parlería; 
Mas  en  ella  ¿qué  gana  el  alma  mia , 
Pues  ni  una  flecha  en  las  ajenas  hinco? 

Si  al  oído  estragado  me  acomodo. 
Estrago  la  doctrina  ;  si  la  templo 
Con  sencillez,  á  las  paredes  hablo. 

¡  Oh  sacro  oficio  ,  ya  profano  en  todo! 
Es  comedia  el  sermón ,  teatro  el  templo  , 
Farsante  el  que  predica  ,  autor  el  diablo. 

Siendo  esto  así,  y  no  teniendo  la  Historia  de  Fray  Ge- 
rundio otro  On  mas  que  el  de  exterminar  de  una  vez  un 
abuso  tan  pernicioso  y  descomunal,  abriendo  los  ojosa 
predicadores  yoyentes,  para  que  ni  aquellos  hiciesen  ni 
estos  deseasen  semejantes  sermones  como  los  que  sue- 
len ser  pésima  ocupación  y  lastimosa  pérdida  del  tiempo 
de  aquel  fruto ,  que  debo  ser  el  objeto  principalísimo  de 
tan  sagrado  m.inisterio,  ¿quién  duda  que  á  lo  menos  por 
estecapitido  es  justa  y  santa?  Este  es  el  sentir  de  los  sa- 
bios, prudentes  y  eruditos  aprobantes,  y  el  de  muchísi- 
mos hombres  de  juicio,  penetración  y  discernimiento, 
así  regulares  como  seculares ,  del  mayor  carácter  y  gra- 
duación en  todas  jerarquías,  según  oigo  á  varios,  dig- 
nos de  todo  crédito;  y  en  verdad  que  este  copiosísimo 
mimero  de  votos  que  tiene  á  su  favor  la  tal  obra ,  es  bas- 
tante para  acreditarla  de  buena  y  provechosa,  pues  re- 
gulados sinceramente,  son  mas  en  cantidad  y  calidad  qué 
los  contrarios,  y  mas  cuando  los  mas  de  estos  padecen 
la  excepción  de  ser  apasionados,  por  ser  de  los  compren- 
didos en  la  fraterna  y  dolerles  en  lo  mas  vivo  la  sotana. 

Véote,  Morondo  mió,  muy  encantusado  con  el  papel 
de  barba  que  representa  el  buen  Penitente  del  reveren- 
dísimo Marquina ;  pero  su  carácter  está  bien  descifrado 
por  aquel  célebre  crítico  francés  Monsieur  de  Balzac  ( 1 ), 
donde  hallarás  una  puntual  descripción  de  otro  sico- 
fanta como  este,  en  estos  términos  fielmente  traducidos: 
«Colotes  habla  muy  de  padre  conscripto  y  en  tono  de 
magisterio ;  pero  á  mí  me  parece  que  cuanto  dice ,  ni  es 
bueno  ni  bien  dicho,  por  mas  que  nos  quiera  justifi- 
car su  intención  y  valerse  del  pretexto  de  que  solo  per- 
signe la  ignorancia  y  la  falsa  doctrina.  Loque  él  trabaja 
no  es  por  el  sano  deseo  de  instruir  ó  desengañar  las  gen- 
tes. No  es,  por  mas  que  él  lo  diga,  andar  en  seguimiento 
de  la  razón  y  en  busca  de  la  verdad  por  medio  de  sus  dis- 

(1)  En  sus  Entretienx  i!c  fni ,  el  10  y  o.  que  inlitu!a  El  Falso 
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cursos  y  reparos.  ¿  Pues  qué  será  á  vuestro  parecer  ?  Yo 
os  lo  diré,  á  lin  de  queól  losepa  de  mi  parte  ysecnniien- 
de :  es  ensuciar,  es  roer,  es  viciar  las  bellas  cosas ;  es  ha- 
cer lo  misino  que  los  ratones  en  las  casas  y  las  orugas  en 
los  jardines.  Todo  es  disputable,  prosigue  Baizac,  y  pro- 
blemático en  el  mundo  :  yo  lo  sé  bien.  Todo  está  ex- 
puesto á  dudas  y  á  contradicciones :  no  hay  cosa  cierta- 
mente que  no  tenga  varios  visos  y  sentidos  diversos ; 
nada  liay  por  el  todo  tan  hermoso,  que  no  tenga  necesi- 
dad ,  en  tal  cual  parte,  de  algiin  colorido  :  nada  hay  tan 
fuerte,  que  no  se  le  halle  algo  de  debilidad,  y  que  no  se 
pnoda  batir  y  atacar  con  razones  en  la  apariencia  tan 
buenas  como  aquellas  con  que  se  puede  defender.  Ese 
Colotes  en  todo  aquello  en  que  pone  los  ojos  aprende 
defectos,  y  sus  antojos  le  engruesan  ó  abultan  de  tal 
suerte  las  cosas,  que  los  menoresátomos  le  parecen  mon- 
tañas. » 

Sucédeleal  Gerundiano  con  ese  bendito  Penitente  lo 
que  á  un  sabio  religioso,  célebre  matemático,  que  yendo 
de  camino,  llevaba  en  sumaletavarios  instrumentos  para 
sus  curiosas  observaciones.  Cogióle  la  muerte  de  im- 
proviso en  un  lugar.  Acudió  luego  la  justicia  á  hacer  in- 
ventario y  depósito  de  sus  alhajas  :  halló  entre  ellas  un 
botecillo  ó  cañuto  de  vidrio  como  de  una  tercia  de  lar- 
go, y  dentro  de  él  vieron  un  monstruo  que  les  pareció 
un  dragón  horrendo.  El  susto  les  obligó  á  buscar  sagra- 
do. Llamaron  al  cura  y  vecinos ,  y  con  la  espantosa  vi- 
sión quedaron  como  yertos.  El  cura,  imaginando  que 
aquel  formidable  espectáculo  era  algún  demonio  fami- 
liar del  religioso  difunto,  á  quien  concebia  mágico,  de- 
terminó que  no  se  le  diese  sepultura  eclesiástica  y  saca- 
sen el  cadáver  al  campo  para  quemarlo.  Ordenó  que  el 
pueblo  concurriese  en  procesión  para  ayudarle  á  conju- 
rar aquel  vestiglo  aprisionado  en  aquel  vidrio,  que  no 
se  atrevieron  á  romper,  temiendo  que  si  se  soltaba  tra- 
garía el  lugar  al  primer  envión  :  acudieron  todos,  si  no 
con  cera,  con  muchísimo  cerote ,  armados  de  reliquias, 
cruces  y  rosarios,  otros  con  acetres  é  hisopos,  y  todos 
con  el  miedo  sudando  la  gota  tan  gorda.  Iba  ya  el  padre 
cura  á  empezar  su  exorcismo ,  cuando  un  caballero  que 
por  fortuna  pasaba  de  camino  por  aquel  paraje ,  viendo 
el  alboroto  é  informado  del  motivo,  como  hombre  que 
habia  visto  mundo ,  conoció  el  misterio  ;  entróse  en  la 
casa  donde  estaba  el  difunto,  tomó  el  vidrio  en  la  mano, 
y  habiéndolo  reconocido,  habló  al  enráyala  turbamulta 
en  esta  forma :  Suspended  vuestro  juicio  temerario  con- 
tra este  inculpable  religioso ;  culpad  vuestra  ignorancia; 
que  ese  es  el  diablo,  el  fantasmón  que  os  turba  y  os  al- 
tera, y  no  el  que  imagináis  dentro  de  ese  vidrio,  que  no 
es  mas  que  un  instrumento  que  los  matemáticos  llaman 
microscopio,  nada  nocivo,  antes  bien  muy  provechoso 
para  descubiir  muchas  menudencias  que  hay  en  los  ob- 
jetos, que  sin  ese  medióse  nos  hacen  imperce[)tibles,  y 
cuya  observación  puede  traer  á  los  hombres  mucha  uti- 
lidad. ¿Lo  queréis  ver?  Sobresaltáronse  todos,  porque 
todavía,  preocupados  de  su  aprensión  primera,  temían 
saliese  de  aquel  vaso  algún  serpenton  horrible  y  vene- 
noso :  unos  se  pusieron  en  salvo,  otros  menos  cobardes 
esperaron,  aunque  con  susto,  el  desengaño.  Hompió  el 
vidrio  el  caballero,  y  vieron  salir  de  él  un  inicuo  gusa- 
nillo, con  que  paró  en  fiesta  toda  la  tremolina,  y  al  sa- 
bio religioso  le  dieron  supultura  con  la  honra  que  le 
correspondía. 
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No  era  necesaria.  Morondo  mió,  la  aplicación  del 
cuento,  si  fueses  otro ;  pero  me  es  indispensable  este 
trabajo,  mientras  lo  tengo  de  hablar  contigo.  La  Histo- 
ria de  Fraii  Gerundio  no  es  mas  que  un  instnunento  de 
un  admirable  artilicio,  claro  como  un  cristal  ó  como  un 
nderoscopio,  que  hace  venir  á  los  ojos  varios  defectos 
solapados  de  uuicliísimos  predicadores,  ya  ineptos,  ya 
frivolos,  ya  fútiles,  ya  ampulosos,  que  se  dejan  andar 
por  esos  pulpitos,  y  convenía  especular  menudamente 
el  nervio,  las  arterias  y  las  libras  de  su  oratoria  conta- 
giada, para  que,  reconocido  el  nu!canismo  de  ella  por  me- 
dio de  esta  inspección  anatómica,  se  remediase  tan  rui- 
nosa epidemia.  Pasaban  hasta  aquí  por  sanos  muchos 
frenéticos,  y  se  acariciaba  la  enfeiinedad  á  titulo  de 
buen  humor.  Los  delirios  se  apreciaban  como  gracejos, 
y  se  celebraban  como  agudezas  los  despropósitos.  A  los 
que  miran  la  Historia  gerundiana  alucinados  de  su  pa- 
sión y  no  penetran  á  fondo  su  preciosa  utilidad ,  les  po- 
ne mucho  horror  y  dicen  sapos  y  culebras  de  ella ;  pero 
los  que  la  miran  con  seria  rellexion  y  con  ojos  sanos, 
como  la  vieron  y  revieron  muchos  hombres  grandes  é 
ímparcíales  (y  no  pocos  de  ellos  religiosos),  la  conside- 
ran como  una  primorosa  invectiva,  ó  un  cristal  finoá 
quien  dio  el  arle  todos  los  grados  conducentes  para  des- 
cubrir las  partículas  venenosas  que,  introducidas  en  los 
poros  ó  en  el  cerebro  de  muchos  oradoies  de  estos  tiem- 
pos, los  hacia  delirar  en  los  pulpitos,  infatuados  ellos  y 
los  bobos  que  oían  con  la  boca  abierta  sus  desatinos. 

¿Pues  cómo  este  cari-acontecido  Penitente,  mal  acon- 
sejado de  su  reverendo  director,  aprende  diablos  y  mons- 
truosidades donde  no  las  hay?  ¿Cómo  levanta  el  grito, 
diciendo  que  el  libro  gerundiano  es  un  artiíicio  ende- 
moniado, y  que  su  autor  está  obseso  ó  poseído;  que  es 
indigno  de  sagrado,  y  merecedor  del  fuego?  Cómo  ex- 
clama que  no  se  debe  tolerar  porque  es  contra  toda  re- 
gla de  religión?  Vaya  otro  cuento.  Morondo  mío. 

Caminaban  juntos  dos  frailes,  uno  dominico  y  otro 
francisco  :  llegaron  á  un  rio  que  era  preciso  vadearlo  á 
pié,  y  el  dominico  dijo  al  compañero  :  Hermano ,  vues- 
tra reverencia  ya  se  lia  de  mojar  para  pasar  el  vado  ;  de 
que  yo  me  moje  también  no  se  le  sigue  alivio;  vuestra 
reverencia  ya  está  descalzo,  y  yo  no  ;  para  quitarme  za- 
patos y  medias,  enjugarme  después  y  volverme  á  calzar, 
es  menester  detenernos  mucho ;  con  que,  por  no  perder 
tiempo,  tómeme  á  cuestas  y  pasemos  en  buena  caridad 
el  rio.  Consintió  el  franciscano;  pero  así  que  llegó  á  la 
mitad  del  vado,  le  preguntó  a!  caballero  dominico  :  Pa- 
dre, ¿lleva  consigo  algún  dinero?  Sí,  le  respondió, 
hasta  nn  par  de  reules  aun  llevo.  Pues,  padre,  perdó- 
neme (dijo  el  bendito  fraiufisCano),  perdóneme;  que  en 
conciencia  no  puedo  llevar  dinero  alguno  conmigo,  por- 
que es  contra  mi  santa  regla ;  y  diciendo  y  haciendo,  dio 
con  é!  de  patitas  en  el  agua.  Los  e^rúpnlosdel  buen  Pe- 
nitente son  como  los  de  este  fraile :  viósecargado,  y  sin- 
tiendo el  peso,  por  despicarse  del  chasco  ó  sacudir  la 
carga ,  buscó  un  (¡retextillo aparente  de  religión  y  obser- 
vancia de  santa  regla ,  y  tiró  á  ahogar  la  Historia  de  Fray 
Gerundio  y  echarlo  todo  por  el  rio  abajo;  y  lo  baria  por 
menos  de  dos  reales;  porque  es  muy  extremada  su  po- 
breza ,  por  lo  que  se  le  conoce  en  toda  su  obra  desarra- 
l)ada. 

Eslo  sin  duda,  y  así  no  me  hacen  la  menor  fuerza 
cuantos  reparos  nos  saca  al  teatro  con  la  pomposa  proso- 
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pupoya  (le  critica,  católica,  apostólica ,  Iros  osdriijiilos 
que,  puestos  en  cáfila,  nielen  una  arniouía  lioriílica  y 
ziiuibálica  á  los  que  no  eiilienden  la  liápala  y  la  música. 
Tocios  sus  argumentos  son  una  fútil  solistería,y  están 
ya  cortados  ó  desalados  por  el  Gerundiano  en  su  erudito 
prólogo.  Si  este  se  leyese  con  rellexion  juiciosa  y  con 
intención  sana  ,  no  era  menester  mas  para  tapar  la  boca 
á  toda  la  crítica  de  tantos  cínicos  como  ladran  contra  su 
obra.  Confieso  de  mi  (lan  clarilo  soy),  que  también  á 
las  primeras  ojeadas  de  esta  Historia  empecé  á  torcerle 
nn  poco  la  cara.  Pero  después  que  me  bicc  bien  cargo 
de  todo  su  contexto  y  volví  á  repasar  con  mas  atención 
el  prólogo,  no  solo  no  bailé  motivo  de  mirarla  con  des- 
agrado, sino  que  la  tengopordignade  todoaprecio.  Nada 
liay  que  añadir  en  sidjstancia  á  lo  que  él  mismo  alega  en 
su  defensa  ;  pero  por  modo  de  ampliación  te  daré  des- 
vanecidos los  reparos  que  tanto  agiganta  el  Penitente  en 
su  mordaz  censura. 

Al  primer  reparo. — Clama,  lo  primero,  «que  no  es  lí- 
cito abusar  de  las  palabras  sagradas  y  divinas,  mezclán- 
dolas con  las  profanas  para  Iiacer  reír,  etc. » 

Esta  es  una  verdad  innegable; y  por  tanto  es  pecami- 
noso ,  aborrecible  y  delalable  el  que  mucbos  predicado- 
res cometan  este  sacrilegio  en  la  misma  cátedra  del 
Espíritu  Santo,  y  mucbas  veces  estando  patente  el  San- 
tísimo Sacramento;  y  por  lo  cual  el  Gerundiano  esfuerza 
su  ingeniosa  invectiva  contra  este  infame  abuso,  y  por 
lo  mismo  pone  á  la  vista  tantos  casos  (trácticos  de  este 
intolerable  desorden,  para  que  los  que  incurren  en  él 
tan  sin  escrúpulo  y  remordimiento,  caigan  en  la  cuenta 
de  su  desatino ;  y  por  tanto  pone  claros  los  varios  modos 
con  que  algunos  truncan  ,  vician  ,  desfiguran  ó  violen- 
tan los  sagrados  textos.  ¿Han  visto  qué  desentendido  se 
nos  hace  el  buen  Penitente,  no  mas  que  por  hacer  del 
entendido?  La  mezcla  de  palabras  sagradas  y  prolanas 
no  es  del  Gerundiano,  es  de  aquellos  á  quien  él  pretende 
corregir  y  desengañar :  él  no  hace  mas  que  referir  las 
abominaciones  de  los  predicadores ,  para  darlescon  ellas 
en  los  ojos,  á  fin  de  que,  viéndolas  manifiestas,  las  miren 
con  horror  y  no  las  vuelvan  á  cometer :  ¡  linda  traza!  El 
que  escribe  ó  inserta  en  una  Suma  de  teología  proposi- 
ciones condenadas,  para  rebatirlas,  para  descubrir  la 
zorrería  de  algunas  de  ellas  y  para  que  se  conozca  su 
faramalla  solapada,  ¿scrácnlpadoenesú?¿Dirémosque 
va  contra  ios  sagrados  decretos  de  la  Iglesia  y  el  Santo 
Tribunal  ? ;  Buena  jácara  tenemos ! 

Es  así  que  quien  á  un  loco  que  tenga  la  manía  de  de- 
cir blasfemias  le  incita  á  decirlas,  peca;  ¿pero  por  qué? 
Porque  no  lleva  otro  fin  que  el  de  reír  ó  el  de  hacer  di- 
versión de  una  cosa  intrínsecamente  mala  y  cuyo  ma- 
terial sonido  debe  horrorizar  á  todo  fiel  cristiano,  y  peca 
porque  le  induce  á  eso;  pero  el  Gerundiano  no  indujo  á 
los  predicadores  que«orrige  para  que  dijesen  los  dispa- 
rates que  refiere;  áirtes  bien  se  los  acuerda  para  que  se 
hagan  cargo  de  su  locura.  Si  un  borracho  (también  pa- 
rece que  lo  son  los  predicadores  de  cascos  alegres)  pro- 
fiere blasfemias  ó  palabras  torpes,  mientras  está  fue- 
ra de  sí,  ¿pecará  el  que  después ,  para  reprendérselas, 
vuelva  á  repetirlas,  diciéndole  :  Hombre  ,  refrena  esa 
boca,  deja  esa  borrachera,  bebe  menos  y  ata  la  bota  ó  la 
lengua;  porque  poseído  de  esa  pasión  que  te  trabuca  el 
celebro,  dijisteesto  y  esto,  con  que  escandalizaste  al  pue- 
blo todo?  ¿  Pecará  uii  miaiouero  cuando  grita  diciendo : 


¡Almas!  ¿Tendréis  valor,  podréis  sufrir  por  toda  la  eter- 
nidad esta  infernal  y  desleinplada  música  con  que  están 
ropiticndo  aquellos  desesperados  :  Maldito  sea  el  Padre 
eterno  que  me  crió,  etc.?  Ya  se  ve  que  no  pecan  ;  antes 
bien  obran  santamente.  Pues  del  mismo  modo  obra  el 
Gerundiano,  bien  que  por  otro  estilo,  para  el  intento  mas 
oportuno,  como  te  lo  iré  declarando. 

El  reverendísimo  padre  maestro  Fray  José  de  Acebe- 
do, religioso  franciscano,  uno  de  los  mayores  sugetos 
de  su  orden ,  y  provincial  de  ella ,  nos  dejó  escrito  en  su 
(¡rano  moral  evangélico,  tratando  de  los  predicadores 
evangélicos,  lo  siguiente:  «Por  la  brevedad  de  este 
compendio,  solo  diré  dos  géneros  de  proposiciones  en 
que  suele  caer  un  indocto  por  malicia  y  otro  por  igno- 
rancia. El  indocto  por  malicia  suele  rozarse  con  las  pro- 
posiciones que  tienen  por  censura  ser  satíricas,  y  mirar 
derechamente  á  las  personas  por  pasión  de  quien  las  dice, 
y  no  á  la  reforma  de  los  defectos,  que  es  el  fin  del  docto 
en  las  reprensiones.  Estuve  presente  á  esta  monstruo-' 
sidad :  introdujo  uu  predicadora  un  personaje  (á  quien 
le  tocaba  presentar  sugetos  para  ciertas  conveniencias), 
en  forma  de  provisor,  y  asentó  esta  proposición  :  «Que 
siendo  provisor,  no  podia  dejar  de  cometer  una  iniqui- 
dad.» Aunes  peoría  prueba:  caminando  Isaac  (decía) 
con  su  padre  al  sacrificio ,  reparó  que  no  llevaban  vícti- 
ma, y  preguntando  á  su  padre  por  ella,  le  respondió: 
Dominus  providehit ;  \a  eslíi  Dios  metido  á  provisor; 
¿y  qué  sucede  ?  Hace  una  inpistícía ,  que  es  disponer  que 
le  quiten  la  vida  á  un  inocente.  ¡Quemas  diría  un  ma- 
niqueo,  de  aquel  Dios  que  tenia  por  diferencia  todos  los 
predicados  transcendentes  de  la  malicia!  Las  censuras 
á  que  están  sujetas  estas  proposiciones  son  muchas ;  pero 
el  decir  las  proposiciones  que  las  merecen,  nace  de 
malicia,  indocilidad,  y  aun  positiva  rebeldía  (note  esto 
el  bendito  Penitente  para  adelante),  á  las  leyesyá  la 
materia  de  la  predicación  evangélica. 

))E1  indocto  por  ignorancia  suele  decir  proposiciones 
que  merecen  la  censura  de  fatuas,  porque  son  unos 
errores  fundados  en  la  materialidad  de  las  leyes  retóri- 
cas, de  cuya  simple  aplicación  á  las  letras  sagradas  so- 
bresalen despropósitos,  que  mueven  á  escarnio  y  opro- 
bio de  quien  los  dice.  Tal  es  el  que  movió  á  escribir  al 
sapientísimo  Coruílio  á  Lapide,  como  él  mismo  lo  aOr-' 
ma  en  el  proemio  del  primer  tomo  in  Genesim.  Dijo  un 
predicador,  que  cuando  decia  David  á  Dios: Deus  in 
aJjutorium  mcutn  intenih ,  le  pedia  que  le  librase  de  la 
mujer,  que  mirase  le  alligia;  y  para  probar  que  adju- 
torium  era  la  mujer ,  se  valió  del  capítulo  1 ."  del  Gé- 
nesis, en  que  llamó  Dios  á  la  mujer  «c/yuíor¿o.  Facia- 
mus  ei  adjutorium  simile sibi ,  etc.» 

Pregunto  ahora:  ¿Pecaría  el  doctísimo  Acebedo  en 
dejar  esto  escrito?  Ya  se  ve  que  no;  porque  el  referir 
estas  enormes  extravagancias  de  predicadores  temera- 
rios, fué  para  prevenir  á  otros  que  evitasen  tan  sacrile- 
gos desbarros.  No  nos  dice  este  modestísimo  padre  quién 
ni  de  qué  jerarquía  fué  el  bárbaro  predicador  de  la  pro- 
posición primera  ;  pero  yo,  que  traté  algo  á  su  reveren- 
dísima, entendí  do  él  que  no  fué  bonete,  y  que  fué  en 
un  sermón  de  capítulo.  ¿Pues  por  qué  se  ha  de  clamar 
tanto  contra  el  Gerundiano,  que  con  el  mismo  fin  inserta 
semejantes  sandeces  en  su  historia  ?  ¿Por  qué  se  le  ha  de 
imputar  que  contraviene  á  los  sagrados  cánones? 
Ya  lo  dice  muy  satisfecho  el  buen  Penitente  :  porque 
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el  estilo  es  festivo  ó  burlesco  y  nunca  usailo  de  santos 
padres  que  escribieron  al  mismo  intento  y  trabajaron 
cuanto  pudieron  en  este  asunto.  Y  si  para  este  íln  íuese 
á  propósito  el  método  gerundiano,  no  lo  liabrian  omi- 
tido; y  es  temeridad  presumir  que  supieron  menos  ó  no 
alcanzaron  tanto. 

¡Donosísima  retorsión!  ¡Valentísima  pamplinada! 
Vamos  poco  á  poco  :  una  cosa  es  escribir  desviándose 
de  la  doctrina  de  los  santos  padres  (que  eso  claro  está 
que  es  peligrosísimo  y  expuesto  á  errores  grandes),  y 
■  otra  cosa  es  no  seguir  su  estilo  y  cantar  las  mismas  ver- 
dades que  ellos  por  distinto  tono.  Los  estilas  son  como 
las  voces,  y  estas  son  agudas  ó  graves,  blandas  ó  fuertes, 
ásperas  o  dulces,  según  la  disposición  del  órgano  ó  la 
diversidad  de  las  flautas.  En  un  coro  lleno  y  cumpli- 
do liay  bajos,  tenores,  contraltos  y  tiples,  y  todos  can- 
tan á  compás,  aunque  cada  uno  por  su  cuerda.  Porque 
los  antiguos  españoles  no  usasen  casi  de  mas  instrumen- 
tos que  lasarpasylasgnitarras,  ¿se  ban  de  condenar  por 
inútiles  los  violines  tufones?  Todo  cabe  en  el  concierto, 
y  en  verdad  que  ya  las  guitarras  callan,  y  snspavanas  y 
so??i6ras  apenas  son  oidas,  después  que  se  fueron  intro- 
duciendo los  íz/cí/ros  y  los  ritornelos.  Cada  cual  liabla 
con  su  lengua  y  su  garganta ,  y  no  está  obligado  á  lia- 
cerlo  con  las  de  otros;  cada  cual  discurre  según  su  ta- 
lento propio  y  obra  según  su  ingenio  y  su  genio.  Apenas 
hay  santo  padre  que  en  su  estilo  se  parezca  al  otro.  Unos 
son  doctores  angélicos,  otros  seráficos,  otros  melifluos. 
Unos  tienen  un  estilo  sencillo ,  buniilde  y  claro ;  otros  le 
tienen  sublime,  relevante  y  conceptuoso;  unos  afable, 
y  otros  severo;  unos  tal  vez  demasiadamente  celoso, 
como  se  lo  notó  San  Isidoro  el  Peluciota  á  San  Cirilo  el 
de  Alejandría;  otros  mas  benigno  y  templado.  ¿Acaso 
serán  culpables  los  santos  padres  mas  modernos,  en  no 
haber  seguido  el  mismo  estilo  de  los  antiguos?  Tirana 
esclavitud  sería  la  de  querer  que  los  hombres  no  fuesen 
libres  para  escribir  según  su  numen,  siempre  que  su 
doctrina  no  se  opusiese  ala  de  los  santos  padres.  Dioni- 
sio I,  tirano  de  Sicilia,  arrancó  una  vez  unas  barbas  de 
oro  á  la  estatua  de  Esculapio,  diciendo  «que  no  pare- 
cía bien  que  llevase  barba  aquel  dios,  pues  su  padre 
Apolo  no  las  babia  llevado.»  Yo  imagino  que  el  buen 
Penitente  ó  su  director  nos  quieren,  por  el  contrario, 
hacer  creer  que  parece  muy  mal  que  todos  no  traigamos 
unas  barbas  frondosas  y  caprinas,  solo  porque  las  traen 
así  sus  venerables  padres.  Ya  se  acabó  el  tiempo  de  las 
perillas,  y  se  bailan  ingenios  de  los  mas  peinados  de  alto 
copete  sin  guedejas,  sin  que  por  eso  sea  contra  el  orden 
de  la  tonsura.  Todas  las  cosas  tienen  su  tiempo,  dice  el 
Espíritu  Santo,  tiempo  liay  de  llorar  y  tiempo  de  reír. 
Aquel  le  cuadró  á  los  santos  padres  y  este  le  tocó  al  Ge- 
rundiano. ¿Acaso  este  consintió  en  el  pensamiento  de 
que  lo  tuviesen  por  un  santo  padre?  No  por  cierto  :  él 
solamente  se  propuso  la  idea  de  ser  un  nuevo  Cervantes, 
como  lo  insinúa  él  mismo.  La  verdad  es  un  blanco  ó  un 
centro  adonde  se  puede  tirar  por  varias  líneas :  como 
todas  se  enderecen  allí ,  todas  van  bien.  La  misma  doc- 
trina del  desprecio  del  mundo  que  Ileráclito  enseñaba 
llorando,  la  persuadía  Demócrito  riendo,  y  uno  y  otro 
en  este  particular  llevaban  razón,  siendo  ambos  por  este 
capitulo  (prescindiendo  de  otros)  filósofos  insignes.  Es 
así  que  los  abderi  taños  tenían  á  Demócrito  por  loco,  como 
el  buen  Penitente  al  Gerundiano;  pero  en  verdad,  que 
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habiéndolo  aquellos  presentado  á  Hipócrates  para  que 
lo  curase,  res|)ondió  este  célebre  médico,  «  que  lo  mi- 
raba con  profunda  veneración,  y  que,  en  su  dictamen, 
los  .que  se  tenían  por  sanos  estaban  mas  peligrosa- 
mente enfermos  »  :  lo  nusnio  que  yo  puedo  decir  de  los 
que  no  tienen  el  juicio  que  deben  formar  del  Gerundia- 
no. David,  bailando  en  festejo  del  arca,  fué  muy  mal 
visto  de  Micliol  nieliiulrosa,  que  poniendo  los  ojos  en  lo 
juglar  de  la  acción,  no  miraba  á  la  religiosidad  del  lin, 
por  el  cual  aprobaba  Dios  con  agrado  loque  ella  mole- 
jaba  con  ceño.  Rústicos  é  indigestos  llamaba  Aristóte- 
les á  los  que  no  sabían  decir  un  donaire  y  sufrir  una 
clianza.  Horacio  nos  dejó  escrito,  en  una  de  sus  odas,  lo 
que  yo  te  tiaslado  en  estas  dos  décimas  (1) ; 

I);ile  al  consejo  eficacia 
El  chiste  con  ci  mezclado; 
Que  siempre  contra  el  pecado 
Fué  necesaria  la  gracia  : 
Del  vicio  la  contumacia 
Tal  vez  terca  se  resiste 
A  la  corrección,  si  es  triste; 
Pero  si  (le  tiesta  va  , 
El  que  con  chiste  la  da  , 
Ese  es  el  (¡ue  da  en  el  chiste. 

No  deja  de  ser  cordura 
El  ser  loco  en  la  ocasión. 
Pues  no  hay  duda  que  la  acción 
Que  es  con  sazón  ,  es  madura  : 
Cuando  se  da  con  voz  dura. 
Toda  corrección  espanta; 
Pero  sin  dureza  tanta , 
Al  que  mas  la  contradice. 
Quien  dos  jácaras  le  dice 
Es  quien  mejor  se  las  canta. 

No  falta  quien  diga  que  hay  males  que  se  curan  con 
la  música  y  se  liace  burla  de  ellos  con  la  clianza.  Al  car- 
denal de  Richelieu  le  eran  tan  medicinales  los  cliistes 
de  Rois-Robert,  abad  de  Castíllon,  hombre  igualmente 
sabio  que  jocoso,  que  solía  decir  á  su  médico  :  «  Mon- 
sieur,  todas  vuestras  drogas  son  inútiles  si  no  mezcláis 
una  dracma  de  Bois-Robert. »  Muy  insí[)idos  son  los  que 
aborrecen  las  cosas  que  tienen  sal :  con  ella  intentó  el 
Gerundiano  preservar  el  pulpito  de  la  corrupción. 

Por  aquí  se  echa  de  ver  la  sofistería  del  buen  Peni- 
tente. No  le  niego  que  los  santos  padres,  para  remediar 
los  daños  de  la  oratoria  sagrada,  liicieron  cuanto  pudie- 
ron ;  pero  no  bicieron  cuanto  era  posible.  Si  esto  fuese, 
¿qué  dejaban  que  bacer  á  cuantos  viniesen  al  mundo 
después  de  ellos?  Lo  mismo  que  en  esta  materia  les 
pasó  en  otras  semejantes.  Los  santos  patriarcas,  verbi- 
gracia, un  San  Bernardo,  San  Basilio,  San  Bruno,  hi- 
cieron cuanto  pudieron  por  restablecer  la  caridad  pri- 
mitiva de  la  Iglesia  y  la  perfección  evangélica,  por  di- 
versos modos.  Vinieron  después  un  San  Francisco  y  un 
Santo  Domingo,  que  vivamente  procuraron  otro  tanto 
por  diferente  estilo.  Siguiéronse  un  San  Ignacio,  un 
San  Juan  de  Dios,  un  San  Camilo,  qtie  trabajaron  en  lo 
mismo  por  otro  término.  ¿Pues  qué,  forzosamente  ha- 
bían de  ligarse  los  últimos  á  las  reglas  de  los  antiguos? 
¿La  mano  de  Dios  liabía  de  estar  abreviada,  y  su  milicia 
se  había  de  vestir  toda  de  un  solo  uniforme? 

El  texto  Quidnllrá  debui  faceré ,  etc.,  aunque  estA 
bien  romanceado ,  estaría  mas  bien  construido  literal  ó 
gramaticalmente,  en  cuyo  sentido  el  verbo  debeo  no 


(1)  norat.,  lih.  i,  od. 
t  iloiiycrc  in  luco. 
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signiíica /50(7er.  disto  nuestro  bien  |»ii(Jo  por  sí  mismo 
predicaren  lodo  el  mundo,  y  no  lo  hizo  :  dejó  eso  quo 
liacerá  sus  apóstoles,  y  por  eso  decia  San  Pablo  «(|uc 
cumplía  con  lo  que  faltaba  á  su  divino  Maestro  ( I )  »• 
No  porque  su  Majestad  no  iiubicse  iieclio  cuanto  debió 
[)or  la  redención  del  liond)re,  y  muellísimo  mas  :  Quid 
ultra  diiiuif  ?  Nada  le  falló  en  cuanto  al  mérito,  á  la  ple- 
nitud y  superabundancia  de  la  satisfacción  de  nues- 
tro rescate,  porque  á  lo  infinito,  ¿qué  cosa  le  puede 
fallar?  Pero  si  en  cuanto  ú  la  CNtension  y  al  aumento 
del  cuerpo  místico  de  su  Iglesia,  por  medio  de  la  pro- 
mulgación del  Evangelio;  que  esta  quiso  fuese  obra  de 
sus  apostóles,  cuya  plena  instrucción  reservó  para  des- 
pués de  su  muerte,  y  la  perfeccionó  el  Espíritu  Santo. 
De qiiese deduce  ciián  vanamente  satisfecho  está  el  buen 
Penitente  de  la  fuerza  del  silogismo  con  que  quiere  ater- 
rar, diciendo  fantásticamente  que  si  el  arbitrio  de  que 
se  valió  el  Gerundiano  para  convertir  á  los  malos  predi- 
cadores fuese  oportuno,  no  habiéndolo  usado  Jesucris- 
to, se  seguía  que  su  Majestad  no  liabia  hecho  cuanto 
pudo  para  nuestro  remedio.  Nada  quiere  decirnos  este 
argumento;  y  si  el  buen  Penitente  quiere  le  conceda- 
mos que  vale  algo,  adelante  le  demostraré  que  Cristo 
Señor  nuestro  hizo  cuanto  pudo  para  corregir  á  los  ma- 
los predicadores,  y  que  el  Gerundiano  hizo  cuanto  pudo 
por  imitar  en  eso  al  Maestro  soberano;  en  lo  que  doblo 
por  ahora  la  hoja ,  por  satisfacer  primero  á  otra  ins- 
tancia. 

Diráme  que  con  esto  no  desalo  la  nudosa  dificultad  de 
ser  indigno  el  medio  de  los  cliistes,  chanzonetas  y  sáti- 
ras, para  defender  álos  sagrados  ministros  del  Evange- 
lio y  conseguir  su  enmienda.  Óigame  un  poquito;  que  iré 
mas  práctico,  y  procuraré  mostrar  que  muchos  santos 
66  han  valido  de  zumbas,  ironías,  pullas,  sátiras  y  otros 
medios  de  parecer  extravagante  ó  poco  decentes,  pero 
siempre  lícitos,  ya  para  su  provecho  espiritual,  yapara 
el  do  sus  prójimos,  tanto  seculares  como  religiosos, 
obrando  en  eso  bien  y  rectamente,  no  obstante  que  no 
hubiesen  hecho  lo  mismo  los  santos  padres.  Paréceme 
que  si  lee  esto  el  buen  Penitente  se  le  erizará  hórrida- 
mente la  barba,  se  le  encrespará  tortuosamente  el  cai- 
rel ,  pensando  que  he  proferido  una  blasfemia  heretical; 
pero  aguárdese,  hermano,  y  no  sea  tan  súpito.  La  voz 
sátira  se  debe  entender  de  dos  maneras  :  una  conforme 
vulgarmente  suele  entenderse ,  esto  es ,  por  un  dicho  ó 
escrito  maliciosamente  mordaz,  que  tira  al  vilipendio  y 
escarnio  de  la  persona  y  la  dicta  el  odio  ó  la  venganza ; 
en  este  sentido,  la  sátira  es  malévola  é  ilícita.  De  otro 
modo,  la  sátira,  según  su  verdadera  definición,  es  un 
poema  ó  una  composición  que  se  ordena  á  la  debida  cor- 
rección de  los  vicios  y  defectos,  así  del  cuerpo  como  del 
alma.  En  esta  acepción  es  licita,  honesta  y  laudable, 
pues  no  dirige  sus,puutas  ó  sus  dientes  contra  las  per- 
sonas particulares,  sino  contra  los  desórdenes  y  malas 
costumbres ;  mira  á  curar  las  llagas  con  sal  y  pimienta, 
y  dar  á  las  heridas  sus  puntadas,  no  por  dar  que  sentir 
álospacicntes,  sino  por  sanarlos.  El  houiicidio,  verbi- 
gracia, es  un  acto  horrendo  cuando  lo  ejecuta  el  odio, 
y  es  una  acción  justa  cuando  lo  impera  la  vindicta  pú- 
blica y  se  encamina  al  escarmiento  de  los  facinerosos. 
Sobre  esta  basa  le  haré  memoria  al  Penitente  do  varios 
discursos  ó  ideas,  al  parecer  ridiculas  é  inipropias  (no 

(t)  AdimpJeo  ea  quac  dcs»v»t. 
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digo  solo  de  saatos,  sino  aun  de  !iom!3res  meramento 
prudentes),  que  practicaron  los  justos  para  utilidad  es- 
piritual suya  y  ajena. 

Un  San  Felipe  Neri,  cuando  esperaba  visitas  de  per- 
sonajes, disponía  le  hallasen  divertido  en  oír  leer  un 
libro  de  novelas,  para  conseguir  por  este  arbitrio  el  des- 
precio de  sí  propio.  IJebió  en  una  calle  de  Roma  de  una 
bota  de  San  Félix  de  Cantalicio,  y  trocando  sombreros, 
ie  puso  á  este  el  suyo  negro,  y  se  encasquetó  el  blanco 
del  santo  lego.  Para  castigar  la  voluntad  propia  de  un 
hijo  espiritual,  le  hizo  objeto  de  la  pública  irrisión, 
mandándole  llevar  un  cilicio  puesto  con  las  puntas  ha- 
cia afuera  sobre  el  vestido.  En  una  procesión,  para  re- 
frenar la  gula  de  otro ,  le  mandó  llevar  á  las  espaldas 
pendiente  una  tapa  grande  de  caja  de  jalea  ó  de  una  caja 
de  dulce,  con  este  mote  de  letras  gordas :  «  Porque  co- 
mió turrón.»  El  mismo  santo  salía  tal  vez  á  la  calle  sal- 
tando y  corriendo  con  media  barba  hecha,  para  recibir 
á  los  cardenales.  Se  ponía  tal  vez  de  zapatos  blancos  con 
nn  armador  encarnado  sobre  la  ropilla  y  un  bonete  ri- 
dículo. ¿Qué  cosa  mas  irrisible  en  un  sacerdote  de  la 
santidad  de  un  San  Felipe  Neri ,  hacerse  bobo  de  come- 
dia, vestirse  de  botarga,  y  repetir  muchas  veces  estos 
y  o¿! os  extremos  al  parecer  indecentísimos,  así  en  su 
persona  como  en  las  de  otros,  ó  legos  ó  eclesiásticos, 
para  desarraigar  vicios  y  plantar  virtudes?  ¿Hicieron 
esto  los  santos  padres  ó  Cristo  nuestro  bien?  Ño.  ¿Y  por 
eso  pecaría  Felipe  en  usar  de  este  medio?  Ya  se  ve  que 
no;  antes  esto  fué  una  de  las  mas  admirables  pruebas 
de  su  heroica  virtud  y  extraordinaria  santidad. 

¿No  se  entró  un  San  Ignacio  de  Loyola  en  la  casa  pú- 
blica de  los  trucos  á  jugar  de  apuesta  con  uno,  para  ga- 
narlo para  Dios?  No  jugaba  nn  San  Javier  á  los  naipes 
con  los  tahúres?  No  se  hacia  soldado  con  los  soldados , 
marinero  con  los  marineros,  tomando  tantas  figuras  y 
tan  diferentes  modos  para  converlir  á  los  que  trataba, 
cuantas  eran  sus  condiciones  y  calidades?  No  se  hacia 
amigo  y  familiar  con  los  amancebados ,  metiéndose  de 
gorra  á  comer  con  ellos  para  lograr  su  lance,  diciendo 
con  gracia  :  «Entro  con  la  suya  y  salgo  con  la  mia?»  No 
parecía  indignísimo  de  un  apóstol  como  Javier,  hacerse 
pegote  y  comer  de  mogollón?  Es  verdad  que  el  comer 
con  los  pecadores  y  publícanos ,  con  el  fin  de  ganarlos 
para  sí,  lo  hacia  santamente  Cristo  nuestro  bien,  atm- 
que  los  predicadores  y  religiosos  de  aquella  era  le  roían 
por  eso  muy  bien  la  capa. 

Un  seráfico  San  Francisco ,  ¿  no  le  mandó  á  Fray  Ru- 
fino que  fuese  á  predicar  á  la  ciudad  desnudo,  lo  que 
ejecutó  al  momento?  El  mismo  Sanio  Patriarca,  ¿no  le 
siguió  en  esta  al  parecer  imprudencia?  Sí,  pues  rcOe- 
xionando  el  Santo  sobre  este  hecho,  se  empezó  á  re- 
prender á  sí  mismo,  diciendo  :  «  ¿Qué  es  esto,  hijo  de 
i\Hlro  Bernardo,  siendo  tú  tan  vil,  mandará  Fray  Ru- 
fino, que  es  de  los  primeros  caballeros  de  Asís,  predicar 
al  público  desnudo?  Yo  te  haré  experimcnlar  en  tí  lo 
que  al  otro  mandas  hacer.  Diclio  y  hecho  :  ropa  fuera 
y  desmido  so  encaminó  á  la  iglesia  y  al  pulpito,  riendo 
y  diciendo  á  los  mundanos :  «  Esta,  con  otras  peniten- 
cias, me  hicieron  perder  el  juicio.» 

El  venerable  Giacopone,  doctor  en  derecho, conocido 
y  venerado  de  todos,  ¿no  se  quilo  al  principio  de  su  con- 
versión los  vestidos,  y  poniéndose  una  albarda  en  las 
espaldas  un  día  en  que  la  ciudad  celebraba  una  fiesta. 
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no  salió  añilando  ágatas  A  la  pliza,  con  cuyo  espectá- 
culo cesó  el  pueblo  en  su  vano  regocijo,  trocando  en 
compunción  y  confusión  el  devaneo?  ¿No  se  desnudó 
otra  vez,  y  untándose  con  trementina,  se  cubrió  de  plu- 
mas de  varios  colores,  y  se  fué  asi  á  bailar  á  la  boda  de 
un  hermano? 

Pregunto  ahora :  ¿léese  que  los  santos  padres  hubiesen 
hecho  estas  mamarrachadas  extravagantes?  Porque  no 
las  hubiesen  practicado,  ¿se  han  de  condenar  estas  santas 
humoradas  de  estos  santos?  Para  darlas  por  licitas  y 
buenas,  ¿seria  menester  que  los  santos  padres  se  hubie- 
sen subido  á  los  pulpitos  en  pelota  ó  se  echasen  una  al- 
harda  encima?  Ea,  cállese  el  buen  Penitente,  y  no  sea 
tan  bobito. 

No  omitiré  otra  acción  todavía  con  apariencia  de  me- 
nos licita  que  las  que  acabo  de  referir,  ó  con  sus  visos 
de  escandalosa  en  un  varón  tan  famoso  en  santidad  como 
el  abad  Pafnucio.  Para  convertir  á  Tais,  pecadora  pú- 
blica, se  vistió  de  seglar,  púsose  de  petimetre,  fuese  á 
su  casa  como  á  hacer  un  papel  de  galán.  Entróse  con 
ella  en  un  retrete,  mostró  deseo  de  hablarla  en  otro  mas 
retirado,  y  asi  por  el  modo  bien  sabido  de  todos,  trocó 
en  una  gran  santa  una  ramera  tan  escandalosa.  ¡Y  qué 
acción  en  un  monje  (aunque  fuese  muchísimo  menos 
venerable  que  Pafnucio),  con  mas  apariencias  de  mala! 
ycon  todo,  ¿no  es  aplaudida  por  extraordinariamente 
santa?  Ya  se  ve  que  si;  pues  del  mismo  modo,  que  el 
Gerundiano  se  vista  de  cínico,  que  se  ponga  la  máscara 
de  Momo,  que  tome  su  vara  en  la  mano,  pendiente  de 
ella  la  vejiga  ó  la  cola  de  zorro,  aunque  son  disfraces 
que  parece  desdicen  de  su  profesión ,  haciéndolo  como 
lo  hace  con  el  santo  íin  de  desengañará  los  predica- 
dores ignorantes  ó  presumidos,  no  se  debe  censurar 
por  invención  sacrilega  y  pecaminosa,  como  el  buen  Pe- 
nitente la  exagera,  juzgando  temerariamente  de  ella,  no 
ya  por  ignorancia ,  sino  por  tema  ó  con  el  escándalo  que 
llamamos  farisaico. 

Para  que  esto  se  entienda  mejor,  trasladaré  aquí  la 
doctrina  que  sobre  este  caso  del  santo  Pafnucio  nos 
da  el  reverendísimo  padre  Fray  Francisco  de  la  Anun- 
ciación, coimbricense,  en  sus  libros  de  oro,  Vindicias 
de  la  virtud.  «Por  esto  (dice)  si  alguno  movido  de  este 
hecho  pecase,  diriamos  que  pecaba  de  ignorancia,  si  no 
obstaba  otro  principio;  mas  si  el  santo  Abad  declarase  á 
alguno  el  buen  intento  que  llevaba  (nótese  bien  esto),  y 
él,  no  obstante  esta  declaración,  continuase  sus  pecados, 
ya  pecaba  de  malicia,  como  arriba  dijimos  y  defienden 
Ponce,  Hurtado,  etc. 

Ahora  pues,  el  Gerundiano  declara  en  su  prólogo, 
muy  de  plano  y  muy  de  intento,  el  buen  lin  que  llevaba 
en  su  primorosa  Historia,  y  sus  eruditos  condecorados 
aprobantes  conocieron  este  fin ,  lo  abonaron  y  autoriza- 
ron, y  después  de  ellos,  nuiclios  hondn'cs  de  categoría. 
Luego  los  escándalos,  espavientos  y  pasniai'otas  de  los 
anti-gernndianos  son  pecados  de  malicia,  cuya  raíz  fá- 
cilmente se  descubre  á  la  primera  azadonada. 

Todavía  pienso  queda  á  las  orejas  el  buen  Penitente, 
replicándome  que  estos  símiles  (pie  traigo  de  acciones 
que  teniendo  visos  de  ritlículas  é  imprudentes,  fueron 
buenas  y  plausibles,  no  son  chistes,  pullas  ó  sátiras 
contra  sacerdotes  ó  personas  religiosas.  Uóyme  por  en- 
tendido y  voy  al  caso,  teniendo  presente  loque  llevo 
dicho  acerca  de  la  sátira  cuando  es  licita. 


DE  CAMPAZAS. 
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Vaya  pues  de  chiste:  La  santa  madre  doctora  de  la 
Iglesia  Santa  Teresa  de  Jesús,  por  corregir  á  una  reli- 
giosa picadita  de  culta  y  escrituraria,  le  escribió  este  do- 
naire :  «  Bueno  es  eso  de  Elias ;  mas  como  yo  no  soy  tan 
letrera  como  ella,  no  entiendo  qué  son  asirlos.»  La  elec- 
ción de  la  voz  letrera  no  puede  estar  mas  chusca  ni 
mas  fisgona;  el  no  entiendo  qué  son  asir  ios,  es  un  nuca 
salisáe  lo  mas  salado  que  puede  darse.  ¿Por  qué  una 
santa  tan  grande  como  discreta  no  la  hizo  esta  adver- 
tencia con  palabras  graves,  serias  y  magistrales?  Por- 
que no  estaba  entonces  de  ese  humor,  y  porque  hay  co- 
sas que  mejor  se  corrigen  con  la  risa  que  con  la  circuns- 
pección, según  dice  Tertuliano  (1). 

El  doctor  Villalobos,  hombre  cristiano  y  chistosísimo, 
dijo  un  donaire  á  otro  médico  delante  del  rey.  Quedó 
corridoelempuUado,  y  por  despicarse,  dijo '.«Sepa  vues-í 
tra  merced  que  yo  mas  me  precio  de  médico  que  de  gra-" 
cioso  y  cliocarrero.»  A  que  con  gran  prontitud  respon- 
dió Villalobos :  «  Pues,  señor  doctor,  ya  (¡ue  es  tan  gran 
maestro,  enséñeme  vuestra  merced  á  ser  necio,  y  no 
seré  giacioso.» 

El  ilustrísimo  señor  obispo  de  Jaca,  el  venerable  Don 
Miguel  de  Ferias,  decia  su  sentimiento  de  los  sermones 
panegíricos  y  de  su  tiempo,  llamándolos  sermones  paja- 
ricos,  porque  (decia  con  gravedad  de  prelado)  eran  unos 
sermones  estólidos,  insulsos  ó  plúmbeos,  y  porque  te- 
nia mas  airo  llamarlos  voladores,  volanderos,  aéreos  ó 
ventosos. 

Vaya  de  pullas  ó  ironías:  Aquel  gran  religioso  fran- 
ciscano, el  milagroso  Fiay  Bernardo  Quintabal ,  viendo 
la  profanidad  de  aquel  mal  fraile,  indigno  sucesor  de 
un  San  Francisco  en  el  generalato  de  su  orden ,  que  en- 
tre otros  excesos  tenia  el  de  andar  en  un  caballo  de  re- 
galo, solía  decirle:  «A  fe,  á  fe.  Padre  General,  que  se  le 
luce  al  caballo  el  amo  que  tiene ;  ¡  y  qué  lindo  que  está 
y  qué  gordo!»  Y  echándole  la  mano  por  el  anca  añadía  : 
«Caballo  es  este  para  un  general,  no  de  unos  peones ,  sino 
es  para  un  general  de  un  ejército.»  Véanse  de  este  ve- 
nerable religioso  y  de  otros  varios,  casos  semejantes, 
que  resume  el  DoclorBoneta  en  su  Gracias  déla  Gracia. 
¿No  hablaba  de  este  modo  un  Quintabal  no  menos  que 
con  el  supremo  prelado  de  su  religión? 

Vaya  de  sátiras  (en  el  sentido  que  dejo  explicado). 
Ahí  es  nada  la  vivísima  pintura  que  hace  el  ilustiísímo 
Señor  Valero  (2)  de  un  predicador  fantasioso :  ella  es  tan 
acre,  que  aun  el  mismo  Gerundiano  en  su  índice  la  de- 
nomina fogosa  declamación.  Pues  repare  el  buen  Pe- 
nitente los  términos  en  que  remata :  «  Pues,  á  mal  dar, 
tan  loco  es  un  capuchino  que  representa  en  el  pulpito, 

(1)  Tertul.  Mulla  ridcndo  pomint  rcvinci,  tie  grarilott'  adoren- 
tur.  Apud  Annunciat.  Franciscus  de;  la  Anunciación,  Vindicias. 

2)  Fué  equivocaciün  del  autor  de  Frai/Geniiidia,  (|ue  tiene  ya 
reconocida  y  confesada  de  buena  fe,  el  citar  al  Señor  Valoro,  supo- 
niendo ([uc  este  eii  su  Carta  pastoral  pone  el  c.ieniplar  di-1  predi- 
cador vano  y  pomposo  en  un  capuchino.  Kste  ilustrisinio  prelado 
solo  cita  alli  á  este  propósito  el  símil  ó  ejemplar  que  trae  para  el 
mismo  intento  el  l'adre  Tirso,  de  uno  que  clama  por  apagar  un  in- 
cendio, y  un  soldado  que  grita  en  una  batalla  porque  las  tropas 
vadeen  á  toda  prisa  un  rio  interpuesto.  Tero  en  la  sustancia  y 
para  lo  principal  del  asunto,  es  uno  mismo  el  pensamiento. 

El  celebre  autor  del  sermón  Sicul  wiiiuriilum  {yi  sea  el  Seilor 
Flecliier,  ya  el  Scfiur  liossuet),  este  si  que  lo  pune  en  boca  de  un 
capuchino,  y  es  la  pintura  mucho  mas  irónica,  picante  y  satírica 
que  la  supuesta  del  Señor  Valero,  y  no  cede  en  lo  ridículo  á  las 
mas  extravasantes  de  sermones  disparalados  puestos  por  ejemplares 
en  la  ¡lisloria  de  Frmj  Gerundio. 
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como  un  comediante  que  liace  misión  en  el  teatro ;  y  lo 
mismo  se  lia  de  entender  de  cual(|uiera  predicador.» 
Pues  el  lialjer  puesto  el  ejemplar  en  un  capuchino,  es 
por  la  especial  disonancia  que  hace  esta  hojarasca  y  vana 
frondosidad  en  aquel  traje.  ¿Cómo  el  buen  Penitente  no 
dispara  su  mortero  contra  esta  pieza  de  tan  respetable 
prelado,  atacándolo  con  la  misma  metralla,  cascajo  y 
fuego  con  que  bombardea  al  Gerundiano?  ¿Dijo  este 
otro  tanto?  ¿Puso  por  vcrbi-gracia  de  predicadores  lo- 
cos á  alguno  de  religión  determinada? ¿Y  no  dijo  que 
ponía  aun  Fray  Gerundio  indelinido  ó  vago,  y  que  lo 
hacia  por  no  lastimar  señaladamente  á  orden  alguna, 
porque  su  íin  no  era  hacer  guerra  á  nadie  mas  que  á  la 
corrupción  deplorable  de  la  sagrada  oratoria,  estuviese 
esta  calzada  ó  descalza,  con  túnica  ó  sin  camisa,  con 
bonete,  con  capucha,  con  saya  ó  con  ropón?  Así  lo  dijo 
y  así  lo  ha  hecho.  ¿Y  pues  por  qué  no  vale,  comoal  Sefior 
Valero,  esta  protesta?  Porque  el  Gerundiano  no  es  de 
la  ropa. 

Véanse  también  las  sátiras  que  sanamente  dijo  el  ya 
nombrado  santo  Fray  Gil  á  cierto  predicador  en  sus  bar- 
bas y  á  unos  eminentísimos  cardenales  facha  á  facha, 
que  por  estar  en  el  citado  libro  Gracias  de  la  Gracia  y 
ser  este  tan  manual ,  excuso  referirlas ;  porque  he  me- 
nester el  tiempo  para  mas. 

¿Bastarán  estos  ejemplares  para  hacer  evidente  que 
los  chistes,  las  pullas  y  las  sátiras  (en  el  sentido  ya  ex- 
plicado) no  son  extrañas  en  los  labios  y  en  la  pluma  de 
los  santos,  aun  proferidas  contra  personas  sagradas  y 
del  mayor  carácter,  cuando  (como  se  supone )  no  miran 
á  envilecer  ó  denigrar  el  estado,  sino  a  reprender  el 
desorden  y  la  relajación?  Si  no  bastaren  ,  aquí  de  Dios. 
Véase  cómo  su  Majestad  antes  de  haberse  hecho  hombre 
hablado  los  malos  predicadores  y  sacerdotes,  por  boca  de 
Jeremías.  «Por  los  pecados  de  los  profetas  y  por  las  ini- 
quidades de  los  sacerdotes  desolaré  á  Jerusalen. »  Des- 
pués de  haberse  humanado,  los  trató  cara  á  cara  de 
generación  de  víboras,  de  falsos,  de  ambiciosos,  de  so- 
berbios, de  ciegos ;  les  dio  en  rostro  con  la  vana  osten- 
tación de  sus  filacterías,  pergaminos  ó  cartapacios,  y 
con  los  pliegues  ó  vuelo  de  sus  pomposas  túnicas.  Este 
fué  el  estilo  con  que,  no  obstante  su  infinita  moderación 
y  mansedumbre,  trató  Cristo  Señor  nuestro  á  los  malos 
predicadores  y  religiosos;  que  eso  eran  entonces  los  es- 
cribas y  fariseos,  con  mofa  y  con  escarnio.  Un  santo  pa- 
dre, el  mas  graduadode  todos,  esto  es,  Elias  (1),  se  reía 
de  los  pseudo-profetas,  pseudo-predicadores;  yá  este 
modo  el  apostólico  misionero  jesuita,  el  Padre  Calata- 
yud,  no  dudó  de  darles  sazonado  con  bastante  pimienta 
el  mote  de  predicadores  úc  pane  lucrando. 

De  aquí  se  infiere  cuan  fútil  es  el  reparo  que  tanto 
agiganta  el  buen  Penitente,  de  que  á  los  sacerdotes 
hasta  la  misma  majestad  de  Cristo  Señor  nuestro  les 
tuvo  respeto  de  no  tomar  el  noudjre  de  su  estado  en 
boca ,  cuando  fulminó  aquella  terrible  sentencia  contra 
los  fariseos:  Vae  vobis,  etc.  Digo  que  está  bellamente  la 
observación  del  cardenal  Cayetano  en  el  sentido  aco- 
modaticio; pero  en  el  literal,  que  sanísimamente  se 
puede  seguir,  esotra  cosa.  No  tiene  la  menor  duda  que 
con  los  sacerdotes,  por  su  venerable  y  sagrado  carácter, 
se  debe  tener  la  mas  reverente  atención  y  disimular  ó 
esconder  sus  defectos  ;  pero  ¿cuándo?  Cuando  sus  faltas 

(ti    lllüíkbal  lilis  Elias.  Kci;.  5,  i. 
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proceden  de  mera  fragilidad  ;  cuando  estuvieren  en  tér- 
minos que  se  puedan  tergiversar  ó  encubrir ;  cuando  ellos 
mismos  no  hacen  gala  de  sus  vicios;  cuando  no  son 
contumaces  en  ellos ;  cuando  no  son  en  daño  de  tercero, 
de  la  religión  y  de  las  buenas  costumbres.  En  estas  cir- 
cunstancias es  muy  justo  y  muy  preciso  guardarles  todo 
el  res[)eto  que  merecen  como  ministros  del  Altísimo. 
¿Pero  en  las  contrarias?  Eso  es  otro  cuento.  No  faltaba 
mas,  que  fiados  en  el  Nolite  tangnre  christos  meas ;  esto 
es,  á  titulo  de  sacerdote  me  soy,  y  (jue  por  eso  no  han  de 
tocarme  ni  en  un  pelo  de  mi  pundonorcillo  delicado,  he 
de  hacer  cuanto  se  me  antoja,  reírme  de  los  sagrados 
cánones,  bulas  pontificias,  constituciones  sinodales, 
prcceptosde  los  señores  obispos,  que  seriamente  pre- 
vienen el  modo  con  que  se  debe  predicar,  y  subirme  al 
pulpito  con  frescura  á  decir  jácaras,  blasfemias  hereti- 
cales, chocarrerías,  fanfarrias,  despiques  y  otras  mil 
desvergüenzas  que  se  me  pongan  en  la  chola,  corrom- 
piendo la  pureza  de  la  palabra  divina  y  adulterándola 
Sagrada  Escritura. 

Vea  el  buen  Penitente  en  el  mismo  texto  que  trae 
para  fundamento  de  la  piadosa  interpretación  del  car- 
denal Cayetano,  la  evidencia  de  lo  que  digo  :  Vae  vobis 
Scribae,  et  Pharixei  etc.  ¿Quién  eran  estos  señores?  Ya 
se  sabe,  los  que  daban  la  ley  ó  la  enseñanza;  los  mas 
preciados  de  religiosos.  ¿Y  serían  sacerdotes?  Algunos 
de  ellos  sí,  en  sentir  del  Abulense  (2).  ¿Yá  unos  sacerdo- 
tes trata  el  Señor  en  público  muchas  veces  con  tanto 
oprobio  como  ya  hemos  visto?  ¿Qué  remedio?  Tales 
eran  ellos;  y  adviértase  que  el  sermón  de  su  Majestad 
empezó  por  el  tema :  Super  cathedram  Moysi,  abominán- 
doles el  abuso  de  la  cátedra.  Si  me  dijeren  que  la  voz 
material  sacerdotes  no  se  halla  expresa  en  aquel  capí- 
tulo (que  en  esto  se  funda  la  referida  exposición  de  Ca- 
yetano) ,  sobre  ser  esa  una  materialidad ,  vayan  luego  á 
buscarla  en  Jeremías,  ya  citado;  en  Oseas,  por  cuya  boca 
los  llama  Dios :  «Lazos  (3)  para  la  caza,  y  redes  para  la 
pesca ;»  en  Sofonías  (4),  donde  los  trata  de  locos  de  atar, 
de  infieles,  de  violadores  de  lo  sagrado  ;  en  Malaquías, 
donde  les  dice  su  Majestad,  «que  pues  no  le  quisie- 
ron, ni  aplicarse  á  dar  gloria  á  su  nombre  con  su  doc- 
trina, los  ha  de  echar  por  puertas ,  y  cargar  de  maldi- 
ciones sus  alabanzas,»  como  si  dijéramos  sus  panegí- 
ricos, «que  los  arrojará  á  la  cara  el  inmundo  estiércol 
de  sus  corrompidos  cultos ;  y  por  último ,  que  porque  se 
descaminaron  de  la  verdadera  sabiduría  y  de  predicar 
sólidamente  la  divina  ley,  los  hará  despreciables  á  todo  el 
mundo,  y  que  los  tengan  por  bajos  y  villanos,  así  como 
ellos  vilipcndiaroncon  sus  escándalos  los  sagrados  res- 
petos (o).»  Si  con  tales  expresiones  reprende  Dios  á  los 
pseudo-profetas,  si  así  habla  á  los  sacerdotes,  ¿qué  atur- 
dimiento es  ese  del  buen  Penitente,  que  tanto  le  desati- 
na y  atolondrad  leer  al  Gerundiano?  ¿qué  escrúpulo 
pánico  es  el  suyo?  A  mí  me  parece  que  es  otro  tal  y  tan 
bueno  como  aquel  en  que  unos  clérigos  metieron  á  una 
candida  doncella:  cuéntalo  el  autor  del  Flores  apum, 
asegurándolo  como  testigo  del  caso.  «Estando  (dice)  en 
Bruselas,  vino  á  mí  una  hermosa  doncella,  hecha  un 

(2)    ;1;»Mr/.Sí7i'.  Osoo.,5,  1. 

(."))    Amlilc  hoc  siiccrdotes  qunniam  laquci  facti ,  etc. 

(í)     Sdii/ioil.,  ú,  A.  , 

(o)  Malachias. ,  2,  I  E¿  vnnc  ad  vos  mandalnm  hoc,  ó  saca  da- 
les, etc.  Propter  qiwd  el  fyo  dcdi  vos  contemptibilcs,  el  humiUs  om- 
iiü'its,  etc. 
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mar  de  lágrimas,  pidiéndome  tuviese  piedad  de  su  des- 
ventura ;  üfreci  consolarla  y  la  pedí  me  dijese  su  pena. 
Ella  entre  sollozos  y  suspiros  exclamó:  ¡ay  miserable 
de  mi !  que  al  irme  á  dar  un  beso  por  fuerza  vuestro  vi- 
cario, le  volvi  un  revés  tan  recio,  que  le  liicc  saltar  la 
sangre  por  las  narices ;  y  ahora  me  dicen  los  clérigos 
que  he  de  ir  á  Uoma  por  absolución.  Yo  entonces  para 
espantarla,  aunque  me  hice  gran  fuerza  para  contener 
la  risa,  la  dije  que  no  la  podia  absolver  si  no  juraba 
hacer  lo  que  yo  la  mandase;  juró  que  lo  baria;  yo  le 
dije:  Pues  yo  te  mando  debajo  de  ese  juramento,  que  si 
algún  sacerdote  ú  otro  de  cualquiera  estado  te  quisiere 
otra  vez  hacer  semejante  desacato,  le  des,  no  un  moji- 
cón, si  no  una  furiosa  puñada ;  y  si  no  pudieres  defen- 
derte de  otro  modo,  le  saques  los  ojos,  sin  perdonará 
ningún  orden. »  \  Qué !  ¿Al  buen  Penitente  se  le  antoja 
que  el  Gerundiano  está  incapaz  de  absolución  si  nova 
á  Roma,  por  los  reveses  que  les  sacude  á  los  que  dan  el 
ósculo  de  Judas  á  la  divina  palabra,  y  la  babosean  con 
impuros  labios'  Pues  han  de  saber  ahocicar  en  eso,  y 
vuelva  por  mas.  ¿No  ve  que  al  que  profana  el  templo  no 
le  vale  el  sagrado?  Ea,  no  se  rae  ande  en  lagrimitas  y 
no  sea  bobito. 

Mire :  la  doctrina  que  nos  acuerda  del  orden  que  debe 
observarse  en  la  corrección  fraterna,  es  muy  linda ;  pero 
está  mal  aplicada.  Ya  sabemos  que  primero  se  ha  de 
dar  en  secreto ;  si  esto  no  llega ,  dar  cuenta  al  superior : 
Dic  Ecclesiae;  y  si  todavía  persevera  en  su  error,  ¿qué 
se  ha  de  hacer?  Dic  Ecclesiae  :  decirlo  á  la  Iglesia;  no 
solamente  en  cuanto  por  esta  se  entienden  los  prelados 
(como  su  caridad  lo  interpreta),  sino  en  cuanto  signi- 
íica  la  congregación  de  los  fieles ;  que  este  es  el  propio 
significado  de  iglesia.  Désele  un  sepan  cuantos,  para 
que  ya  que  no  se  enmendó  de  corregido,  se  enmiende 
de  avergonzado.  Así  lo  explica  la  Interlineal  (1),  Ense- 
bio Galicano  (2)  y  otros  muchos ;  y  esta,  mas  que  expo- 
sición, es  sentido  literal  del  texto,  pues  allí  mismo  dice 
la  majestad  de  Cristo  :  Si  se  hiciese  sordo ,  trátale  como 
á  im  gentil ,  como  á  un  publicano  (3).  No  hay  que  andar 
en  mas  contemplaciones  y  respetillos.  Con  esto  se  le  qui-. 
tara  al  buen  Penitente  aquel  escozor  con  que  pregunta 
al  Gerundiano  si  escribe  para  que  los  predicadores  mu- 
den de  idea  ó  para  que  la  gente  ría.  Para  uno  y  otro  es- 
cribe :  con  la  diferencia  de  que  en  la  segunda  parte  de 
la  disyuntiva  se  ha  de  entender  que  no  es  para  que  la 
gente  ría ,  sino  para  que  se  ria  del  modo  que  tienen  de 
predicar  los  que  lo  hacen  por  el  detestable  estilo  que  se 
les  reprende ;  porque  habiéndoles  tan  repetidas  veces 
amonestado,  conminado  y  apercibido  los  sumos  pontífi- 
ces, los  señores  obispos,  los  hombres  sabios  y  celosos, 
no  se  moderan,  porfian,  y  llevan  adelante  su  tema;  con 
que  no  hay  sino  correrlos  y  avergonzarlos ,  por  si  de  ese 
modo  se  logra  contenerlos. 

Estaos  la  razón  con  que  discretamente  justifica  la  idea 
gerundiana  el  reverendo  padre  Maestro  Cano,  en  su  bien 
reflexionada  aprobación ,  bien  que  en  términos  mas  con- 
cisos y  mas  bellamente  puestos  que  los  míos.  Sobre  el 
mismo  punto  van  unidos  los  demás  señores  aprobantes 

(1)  U¿  o!>¡urgaíio  pliirium  euní  corrípiat.  —  Intciiiii. 

(2)  Euscb.  Gallic.  ilomil.,  fcrt.  o.  Apudsil.  Dic  Ecclesiae  ul  nm- 
nium  objurgalionc  erubcscut ,  qui  paucorum  humiti  allocationc  satis- 
facercvoltiil. 

(5)  Qiwd  si  le  non  audiciil ,  sií  ubi  ul  Etliuicus. 


en  sus  eruditas  cartas,  ¿  De  qué  se  quejan  los  predicado- 
res alucinados?  Si  ellos  se  hacen  ridículos,  ¿en  qué  los 
ofende  quien  les  habla  á  compás  de  lo  que  son?  Que  esto 
fuese  al  principio  de  la  cuaresma ,  no  me  parece  tan  in- 
tempestivo como  declama  el  buen  Penitente  ;  antes  lo 
tuve  por  oportunísimo,  si  es  que  en  esa  corle  (donde 
nunca  estuve),  aun  en  tiempo  tan  santo  hay  predicado- 
res que  (á  lo  menos  en  los  panegíricos,  que  son  los  mas 
arriesgados  á  los  abusos  reprendidos)  gastan  discur- 
sos ampulosos ,  fútiles  y  casquilucios ,  para  que  se  ata- 
jase semejante  abominación,  j  Ah  !  exclama  el  buen  Pe- 
nitente ,  que  el  fruto  que  se  sacó  no  ha  sido  otro  que  el 
conmover  los  ánimos,  excitar  disensiones  y  tumultuar 
quejosos.  Bien ,  ¿y  qué  nos  quiere  decir  con  eso?  ¿  Ima- 
gina que  esta  novedad  es  tan  extraña  que  nos  asombró 
el  oiría?  No  por  cierto.  Por  la  reprensión  acre  que  dio 
Cristo  Señor  nuestro  á  los  fariseos  culpándolos  su  modo 
de  enseñar  contemplativo  y  su  hipocresía,  le  dijeron 
sus  discípulos :  «  ¿Sabéis,  Señor,  que  los  fariseos  que- 
dan todos  escandalizados?»  Y  el  Señor  les  respondió  : 
«  Son  ciegos ;  y  si  un  ciego  guia  á  otro  ciego,  ambos  da- 
rán en  el  precipicio.»  Esta  fué  la  satisfacción  que  les  dio 
el  divino  Maestro.  ¿Quiénes  son  los  que  se  amotinaron? 
Los  zaheridos,  los  predicadores  de/^ane  lucrando  ;  pues 
dejadlos ;  que  están  ciegos.  Son  acaso  sus  devotos ,  sus 
apasionados,  los  que  oyen  como  unos  bobos,  los  que  cor- 
ren tras  sus  embelecos ;  pues  dejadlos ;  que  están  ciegos, 
y  si  se  guian  por  los  otros ,  todos  darán  de  hocicos. 

Apostaré  yo  que  los  cuerdos ,  que  los  timoratos,  que 
los  deseosos  de  oír  las  doctrinas  para  aprovecharse  de 
ellas ,  no  dejaron  de  concurrir  adonde  se  predicase  como 
Dios  manda,  y  que  los  auditores  de  los  predicadores  le- 
gítimos (no  mercenarios),  cuyo  número  en  esa  corte 
será  sin  duda  muchísimo  mayor  que  el  de  los  espúreos, 
serán  copiosísimos.  Toda  la  turbación  y  la  inquietud  an- 
daría remolinando  entre  algunos  oradores  peripuestos, 
semi-cómicos,  boquirubios  y  presumidillos,  que,  te- 
niendo ensayado  su  papel,  vieron  corrido  el  bastidor  y 
mudado  el  teatro  cuando  pensaban  salir  con  su  rela- 
ción ,  y  se  les  pudrió  en  el  cuerpo ,  ó  si  la  echaron  fué  á 
costa  de  muchas  bascas  y  del  temor  de  los  silbos.  ¿Querrá 
el  buen  Penitente  que  tenga  por  una  prueba  grande  de 
sus  recelos,  en  cuanto  al  daño  que  resultó  de  la  Historia 
gerundiana,  la  temeridad  y  precipitación  del  que  la  llevó 
al  pulpito  y  la  hizo  añicos  avista  del  pueblo?  Pues  qué, 
¿pudo  haber  cosa  mas  mona?  ¿No  fué  esa  una  acción  de 
las  mas  garbosas  y  edificantes  que  pudo  hacer  un  reli- 
gioso de  tanto  rasgo?  ¡Qué  compungido  dejaría  al  au- 
ditorio! Qué  actos  de  caridad  saldrían  haciendo  déla 
Iglesia !  ¿Qué  sermón  les  quedaría  mas  fijo  cu  la  memo- 
ria? ¿Cuántas  veces  se  repetiría  en  los  corrillos  y  las  ter- 
tulias? ¡Ah  buen  Penitente!  ¿Podia  el  Geruudianodesear 
mas  público  testimonio  de  la  profanación  del  pulpito?  Y 
dígame,  ese  predicador  de  rompi-rasga,  ese  alentado 
del  alma  y  alentadülo,  ¿respetó  la  majestad  del  Rey  y  la 
autoridad  del  Santo  Tribunal,  observó  las  reglas  déla 
caridad  cu  la  corrección  ?  Un  hombre  de  esos  arranques, 
tan  valcnlonazo,  que  así  sabía  hacer  ó  echar  tacos ,  ¿  no 
fué  láslinuí  que  no  los  emplease  eu  los  fusiles  con  que 
se  está  acañoneando  á  los  protestantes?  Oí  decir  que  le 
habían  desterrado ;  si  eso  se  hiciese  con  todos  los  de  su 
calaña,  ese  sería  el  modo  de  exterminar  la  peste  y  de 
hacer  callar  al  Gerundiano.  Es  para  descalzarse  uno  do 
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risa  ver  la  eanta  Inocencia  con  que  el  buen  Penitente 
tiene  por  imposible  cnanto  el  (¡enindiano  refiere  en  su 
salada  iiistoria :  antójasele  «que  todo  lo  (inpc,  que  todo 
es  máquina  de  su  rota  fantasía ,  que  nada  ticno,  de  vero- 
similitud ,  y  que  está  obligado  á  probar  la  realidad  de 
los  lieclios  que  supone  ,  si  quiere  que  lo  crean  d.  ¡Vióse 
santa  varonía  como  ella !  ¡Durase  parvulez  mas  infantil ! 
¿Con  que  no  se  lo  liarán  creer  cnantos  aran  y  cavan? 
Pues  tenga  fe ;  y  si  quiere  mas  pruebas,  oiga. 

El  caso  que  ya  llevo  referido,  de  que  fué  testigo  pre- 
sencial el  reverendísimo  Padre  Acebedo,  sobraba  para 
no  dudar  de  todos  cnantos  se  producen  en  la  Historia  Je 
Fray  Gerundio;  porque  raro  se  podrá  dar  mas  increíble 
que  el  decir  en  un  pulpito  que  no  podía  Diosbacerde 
provisor  sin  incurrir  en  una  injusticia,  solo  por  salir  con 
la  tema  de  satirizar  á  un  prelado  ;  pero  vamos  adelante. 
La  extravagantísima  salutación  de  Santa  Ana  mas  liá  de 
cinco  años  que  desde  Oviedo  me  la  remitió  un  amigo 
que  la  pescó  en  la  celda  al  ílustrísimo  maestro  Feijoó, 
mar  de  erudición  adonde  van  á  desguazar  todas  las  cor- 
rientes de  curiosas  novedades  ;  euviáronmela  por  ser 
una  pieza  monstruosa,  como  pudieran  presentarme  una 
quimera ,  solo  por  ser  cosa  nunca  vista ;  traía  el  nombre 
y  apellido  del  autor,  declarada  su  religión  y  el  lugar  en 
que  se  predicó  :  la  religión  y  el  apellido  del  predicante 
no  le  explicaré ;  pero  sí  el  nombre ,  que  era  el  de  Fray 
Gregorio ;  y  la  ciudad ,  teatro  de  la  tal  escena,  fué  la  de 
Andújar.  No  tengo  el  mas  leve  fundamento  para  juzgar 
que  esto  fuese  ungido  ;  antes  bien  lo  tengo  para  lo  con- 
trario ;  porque  sé  muy  bien  que  al  ilustrísimo  Feijoó  no 
se  le  comunican  noticias  que  no  vayan  muy  circunstan- 
ciadas; con  que  ya  este  hirco-cervo  no  fué  parto  de  la 
fantasía  del  Gerundiano  ó  sueño  suyo. 

Aliora  vayan  casos  de  que  yo  fui  testigo.  En  la  ciudad 
en  que  estudié  teología  conocí  y  traté  á  dos  religiosos 
de  un  mismo  orden  y  convento ,  predicadores  de  los  de 
mas  fama,  que  ambos  liabian  liecbo  mucbo  ruido  en  la 
corte :  el  mas  antiguo ,  padre  ya  jubilado,  en  un  sermón 
de  San  Bernardo  que  predicó  en  la  catedral,  que  es  de 
las  mas  respetables  de  España,  se  dejó  arrebatar  tanto 
del  empeño  de  ensalzar  al  Santo  sobre  todos ,  que  se  des- 
mandó en  los  liipérboles  de  modo,  que  el  Señor  Peni- 
tenciario, que  era  babilísimo  y  muy  ejemplar  y  celoso 
de  la  honra  de  Dios  y  del  sagrado  ministerio,  no  pudo 
digerirlos.  Acabado  el  sermón,  fué  dicbo  Señor  Peni- 
tenciario con  otros  á  la  sacristía  á  darle  el  parabién ,  y  á 
vueltas  de  este  le  dio  á  entender  bastantemente  la  mu- 
cha disonancia  que  había  hallatlo  en  sus  descompasa- 
das exageraciones:  el  reverendo  jubilado,  que  no  sufría 
cosquillas  ni  gustaba  que  le  anduviesen  con  cbáncbar- 
ras  máncharras,  luego  que  sintió  la  espuela  empezó  á 
brincar  y  á  lomar  el  freno  sobre  el  colmillo ;  pero  como 
el  sitio  era  estrecho  y  la  hora  apretada,  |)aió  ose  sus- 
pendió la  escaramuza,  quedándole  al  reverendo  la  es- 
pina en  el  alma,  que  no  dejaron  de  hincarle  mas  las  su- 
gestiones de  otros  amigos  que  no  gustaron  de  la  entereza 
del  Señor  Penitenciario,  y  estaban  muy  engastados  en 
la  rumbosa  verbosidad  del  reverendo.  Pocos  días  des- 
pués predicó  un  panegírico  en  una  parroquia,  adonde, 
como  todos  sabían  su  genio,  conjeturando  que  el  Señor 
Penitenciario  no  había  de  quedar  sin  su  rílirrafe,  con- 
currió mucho  auditorio,  que  encontró  lo  que  esperaba; 
porque  el  reverendo  tenia  un  gran  manejo  para  estas  te- 


clas. ¡  Ah  gran  Dios  sacramentado  (estaba  manifiesto  en 
aquella  función),  que  á  presencia  de  ese  grano  celestial 
se  siembre  la  cizaña  del  abismo !  Despicóse  el  reverendo 
cuanto  pudo,  pero  no  cuanto  quiso;  porque  reservó  pól- 
vora para  otro  disparo.  Llegó  luego  una  novena  de  mi 
santo  de  su  orden,  que  él  tumo  de  su  cuenta,  yen  uno 
de  los  sermones  t(ic('(  el  punto  de  que  su  santo,  siendo 
canónigo  secular,  había  abandonado  una  conveniencia 
tan  apetecida  de  todos,  por  consagrarse  á  Dios  en  la  reli- 
gión ,  sobre  cuyo  ripio  fundó  este  elevadisimo  espa- 
viento :  «¿De  un  señor  canónigo  un  santo?  Sí,  señores; 
pero  advertid  que  era  canónigo  suelto  (de  esta  línea  te- 
nia algunoscompinches), no  de  oficio;  porque  canónigo 
de  oficio  y  santo  no  habréis  leído  hubiese  alguno.  La  ra- 
zón es  clara  :  porque  los  canónigos  de  oíicío  ordinaria- 
mente aspiran  á  los  ascensos ,  andan  á  caza  de  mitras, 
y  para  eso  se  hacen  mojigatos  y  santurrones;  y  como  la 
ambición  y  la  codicia  son  incompatibles  con  la  santi- 
dad, por  eso  no  veréis  canonizado  canónigo  alguno  de 
olicio.»  Es  de  advertir  que  á  este  sermón  estaba  el  Señor 
Penitenciario. 

Hágase  ahora  una  juiciosa  crisis  de  este  rico  terno  de 
sermones.  El  primero,  pajaríco  ó  pajar^'ro;  el  segundo, 
provocativo  y  satírico;  el  tercero,  falso,  malsonante  y 
contumelioso  :  falso,  porque  lo  es  decir  que  no  hubo  ó 
no  hay  por  lo  común  canónigos  de  oíicío  santos  (y  aun 
canonizados)  y  desprecíadores  de  las  honras  tempora- 
les. El  mismo  Señor  Penitenciario,  contra  quien  iba  la 
sátira,  fué  un  visible  ejemplo  de  eso.  Jamas,  por  muchas 
y  fuertes  instancias  que  le  hicieron,  fué  posible  redu- 
cirle á  que  aceptase  un  obispado  que  le  confirieron  ;  y 
aunque  lo  admitiera,  ni  por  eso  dejaría  de  ser  santo  y 
quizá  mas  santo.  El  era  un  sacerdote  integérrimo,  con- 
tinuo en  el  coro,  hasta  en  los  maitines ,  á  los  que  no  ha- 
biendo «níerpraeípnícs,  no  suelen  asistir  los  capitulares; 
incansable  en  el  confesonario,  pionto  á  ayudar  á  bien 
morir  á  los  enfermos,  aun  los  mas  pobrecitos;  carita- 
tivo con  los  menesterosos,  y  celoso  de  la  salvación  de  las 
almas,  para  cuyo  fin  destinaba  los  meses  de  recreación, 
saliendo  en  ellos  á  hacer  misiones  por  las  aldeas,  acom- 
pañado de  otro  misionero  religioso.  A  vista  de  esto  (que 
sin  duda  era  lo  quemas  excitaba  la  envidia ilel  tal  reve^ 
rendo,  que  no  predicaba  de  gracia,  y  aunque  gracio- 
so, parece  la  perdía  cuando  predicaba) :  á  vista  de  esto, 
vuelvo  á  decir ,  ¿qué  mas  erróneo  ni  malévolo  pudo  ser 
el  tal  sermón?  Este  mismo  reverendo,  predicando  de 
San  Juan  Baptista  á  una  cofradía  de  al(|uíladores,  de 
(juien  era  patrono,  tocó  esta  circunstancia  en  esta  for- 
ma :  «A  todos  hará  novedad  el  que  este  gremio  tenga 
por  patrono  á  San  Juan  Baptista,  porque  no  parece  iiay 
proporción  en  los  oficios,  así  de  los  cofrades  como  del 
Santo ;  porque  los  plateros  celebren  á  San  Eloy ,  los  car- 
pinteros á  San  José,  los  médicos  y  cirujanos  á  San  Cos- 
me y  San  Damián ,  vaya  ;  que  ya  se  descubre  bien  la  ra- 
zón; ¿pero  los  alquiladores,  á  San  Juan  Baptista?  Sí, 
señores  ;  y  ahora  veréis  con  cuánta  propiedad  les  cor- 
responde este  elevadisimo  protector.  Todos  sabéis  que 
el  Baptista  fué  y  se  llama  el  Precursor.  ¿Y  qué  quiere 
íh'.áv precursor?  El  que  corre  y  va  adelante  enseñando 
el  camino.  Bien.  ¿  V(|ué  ejercicio  tienen  los  de  este  gre- 
mio? Irá  buen  trote  delante  de  aquel-ios  que  les  al(|uilan 
sus  ínulas,  guiándoUts  por  las  veredas.  I'iies  ved  ahí  la 
razón;  que  claro  está  que  una  cofradía  de  precursores 
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iiü  podía  menos  que  escoger  por  su  abogado  al  santo 
Precursor. 

¿No  le  gusta  esto  al  buen  Penitente?  Pues  oiga,  mas 
por  el  sentido  contrario,  otra  gracia  del  mismo  reveren- 
do, predicando  al  mismo  asunto  otro  ano.  Como  la  tiesta 
se  hiciese  en  una  iglesia  sita  en  un  campo  harto  distante 
de  la  ciudad ,  y  desde  esta  se  liubiesede  traer  el  Santo  en 
procesión  antes  de  la  misa,  sucedió  no  sé  qué  embara- 
zo, por  el  cual  se  retardó  tanto,  que  iba  ya  para  lasdoce 
y  la  prucesion  no  llegaba.  El  reverendo,  acostumbrado 
á  comer  á  las  once  (aunque  aquel  dia  ya  se  hacia  cargo 
de  que  habia  de  estar  como  un  presidenteen  lamesa  del 
mayordomo),  todo  era  atisbar  y  hacerse  ojos  por  ver  si 
asomaba  el  Santo ;  que  la  limosna  ya  estarla  en  el  bolsi- 
llo. Paseábase  entre  los  árboles  por  divertirlos roimicn- 
tos  de  su  estómago,  y  ya  apurado,  ledijo  al  compañero: 
Estos  bribones  bien  pueden  pegármela  y  hacerme  roer 
el  poste ;  pero  les  aseguro  que  me  la  han  de  pagar,  y  no 
se  han  de  ir  riyendo  de  mi.  Llegó  en  finja  hora,  y  pon- 
derando la  rara  abstinencia  del  Baptista,  sobre  aquello 
de  que  nunca  probaba  vino  ni  cerveza  (aquí  te  quiero), 
soltó  la  tarabilla,  diciendo  :  «¡Ah,  santo  mió,  cómo  os 
acomodáis  á  patrocinar  y  tener  por  cofrades  vuestros  á 
los  que  lo  son  de  Baco !  Cómo  recibís  los  votos  de  unos 
hombres  que  andan  regoldando  vino,  que  cuantas  ta- 
bernas ven  tantas  quieren !  ¿Cuánto  va  que  en  esto  estu- 
vieron embebidos  toda  esta  mañana?  Antes  hicieron,  y 
muchas  veces  la  razón,  que  cumplir  con  vuestra  devo- 
ción. Esto  solo  es  una  relevante  prueba  de  vuestra  he- 
roica y  singular  paciencia ,  etc.» 

¿No  me  dirá  el  buen  Penitente  si  no  es  esta  una  mara- 
villa de  la  oratoria  sagrada  y  un  ardiente  fervor  del  celo 
apostólico? 

Con  esto  (súfrasela  digresión)  semeocurreotrochis- 
te semejante,  aunque  mas  inocente,  de  otro  religioso 
predicador  sempiterno,  que  en  sermón  también  de  San 
Juan,  para  concluir  las  ponderaciones  de  su  excelentí- 
sima perfección,  dijo  :  «Ahora  percibo  yo  por  qué  á 
nuestro  santo  le  tocó  el  martirio  de  ser  degollado ;  y  fué 
porque  es  tan  grande  ó  tan  gigante  en  la  santidad,  que 
no  cabia  en  el  cielo  de  pié ,  y  fué  menester  cortarle  ó  re- 
banarle la  cabeza  para  poder  entrar  por  las  puertas  de 
la  gloria. » 

Pero  no olvidemosal  hermano  de  hábito,  contempo- 
ráneo delotro  reverendo :  predicandode  la  Anunciación 
encofradiadecortadores,tocóasí  la  circunstancia  :  «No 
podía  este  misterio  celebrarse  con  tanta  propiedad  por 
otro  gremio  alguno.  La  razón  se  está  cayendo  de  su  peso; 
porque,  decidme  :  ¿no  es  este  el  dia  en  que  el  Verbo  di- 
vino bajó  á  tomar  carneen  las  purisimas  entrañas  de 
María?  Es  constante.  Pues  misterio  que  se  reduce  á  to- 
mar carne,  ¿á  qué  gremio  le  corresponde  mas  que  á 
este?»  j Oh  qué  bello  corte  de  predicador! 

El  mismí.-íimo,  predicando  en  cofradía  do  zapateros, 
que  tiene  por  patrona  á  la  Virgen  con  el  lilulo  de  la  Con- 
solación, entró  diciendo  :  «Todo  es  consolación  este 
dia ;  porque  el  adorno  del  altar  con-suelíi,  la  devola  ge- 
nerosidad del  mayordomo  con-suela,  la  bennandad  toda 
con-suela,  etc.» 

En  otra  ocasión,  predicando  de  San  Amaro  á  los  si- 
lleteros, como  el  mayordomo  no  anduviese  tan  galante 
como  él  esperaba,  concluyó  la  peroración  así:  «Dadles 
pues,  santo  mío,  robustasfuerzasúestasacémilas  racio- 


nales para  que  puedan  llevar  la  carga  y  desempeñar  el 
honor  de  la  estola  que  los  distingue,  etc.»  Con  estos  ce- 
lebérrimos oradores,  hazme-reirde  los  oyentes,  habia 
carcajadas  para  la  iglesia,  chacota  para  la  plaza,  risa 
para  las  tertulias,  mientras  ellos  iban  ganando  dinero 
como  cosa  de  risa. 

De  esto  fui  testigo  cuando  mozo.  ¿De  cuánto  mas  pu- 
diera serlo  si  no  hubiera  veinte  y  seis  años  que  perdí  el 
oído  para  este  efecto,  por  un  aire  que  me  constipó  en 
una  montaña?  Sineud)argo,  no  me  acomodo  á  omi- 
tir algunos  casos  mas  del  mismo  calibre  que  los  referi- 
dos; que  aunque  no  fui  testigo  de  ellos,  son  del  propósi- 
to y  los  asegura  la  tradición ,  para  que  el  buen  Penitente 
y  su  director  se  desengañen  de  que  el  Gerundiano  no 
tinge  los  que  cuenta,  y  que  en  comparación  de  otros  son 
muy  verosímiles  los  que  él  apunta. 

Predicó  un  religioso,  dia  de  la  Anunciación,  en  un  ilus- 
tre monasterio  de  religiosas,  donde  se  admiten  á  edu- 
cación señoritas  seglares,  y  queriendo  dar  á  estas  su 
salmorejo,  lo  dispuso  de  este  modo:  «Condolido  Dios 
de  la  mísera  esclavitud  del  género  humano,  determi- 
nada la  hora  de  su  rescate ,  llamó  á  uno  de  sus  familia- 
res ministros,  y  dijo  así :  Oyes,  Gabrielito,  anda  presto, 
presto,  y  di  á  María  de  Nazarot  que  está  elegida  para 
madre  del  Verbo  eterno.  Fué  Gabrielito  como  un  rayo, 
llegó  al  retrote  de  la  purísima  Señora,  y  hallóla,  ¿cómo? 
Aquí  os  quiero  atentas.  Puesta  de  rodillas  delante  de  un 
devoto  crucifijo,  con  sus  Horas  en  la  mano,  rezando  el 
Oficio  parvo.  ¿Lo entendéis,  señoras  doncellitas?  Así 
debierais  hacerlo  vosotras,  y  no  andar  revoloteando 
como  las  avecitas  en  las  jaulas,  rozando  el  pico  en  la  red 
ó  la  reja,  ó  rondando  como  maripositas  el  incendio,  gi- 
rando el  torno,  etc.»  ¿No  se  le  podría  pasar  bien  á  este 
predicador,  por  tan  oportuna  moralidad,  el  horrendo 
embrollo  en  que  la  fundó? 

Todavía  es  mas  abominable  lo  que  voy  á  contar.  En 
vísperas  de  sermón  fué  un  oradorcillo  flamante  á  visitar 
unas  señoras:  durante  la  visita,  por  no  sé  qué  impen- 
sado accidente,  se  asustaron ;  pero  desvanecido  luego  el 
sobresalto,  empezó  el  religioso  ú  zmnbarlas,  tratándo- 
las de  pusilánimes  y  pendejonas.  ¿  Qué  es  eso  de  pende- 
jonas,  padre,  respondieron  ellas?  Y  él  les  dijo  :¿Qué, 
se  admiran  de  que  se  lo  llame  aquí?  Pues  si  me  apuran, 
haré  en  público  lo  mismo,  aunque  sea  mañana  en  el 
pulpito.  ¡En  el  pulpito!  ¿Cuánto  va  que  no?  Apostaron. 
Pues  á  ver  estamos,  respondió  el  bendito  Tulio.  Al  otro 
dia  fueron  las  señoras  de  apuesta  al  sermón,  ysesupone 
tomarían  lugar  donde  las  pudiera  ver  el  orador:  óigase 
ahora  cómo  este  desempeñó  su  palabra.  Hizo  venir  ala 
vela  (si  no  fuéá  remo)  la  nave  en  que  fué  embarcado 
el  profeta  Joñas:  pintó  la  tempestad  hasta  el  lance  de 
arrojar  el  Profeta  al  agua,  y  pronunciando  breve  la  úl- 
tima sílaba  de  su  nombre,  dijo  :«  Ya  echa  mano  de  él 
para  precipitarlo  á  las  ondas ,  ya  le  asoman  al  borde  del 
navio.  Atended  ahora  :  a(|uí  pende-Jonas,  allí  pende- 
jonas. ¡  01»  en  qué  apretura  se  vio,  etc. ! »  ¿Puede  llegar 
á  mas  ladesenvoltuiay  liviandad  en  el  pulpito? 

De  otro  jubilado,  sermocinante  perenne  (le  he  cono- 
cido), rne  aseguraron  que,  queriendo  complacer  á  mu- 
chos que  llevaban  mal  la  severidad  con  que  empezó  á 
manejar  el  báculo  pastoral  un  ilustrisimo  prelado  que 
era  bizco,  se  ofreció  á  darle  en  rostro  con  este  defecto 
desde  el  pulpito,  en  sermón  do  cuaresma  á  que  iiabia  de 
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acudir  su  iltistiisimn.  ¡Qué  bollas  proparacioiies  para  el 
ministerio  sagrado  !  Acallada  la  saliilacion,  empezó  asi : 
((Mala  cara  tiene,  iliistrísimo  señor,  mala  cara  tiene  y 
fea  vista  el  pecador.» 

Aunque  estos  casitos  noson  muy  antiguos ,  mas  fresco 
es  todavía  otro  del  dia  de  San  IVulro  de  este  presente  año 
de  17ü8,  en  que  en  una  catedral  de  las  mas  respetables 
de  H'ípaña,  asistiendo  al  sermón  su  iluslrísimo  prelado 
ycaíjildo,  tomócl  religioso  que  predicaba  la  idcade  lia- 
cer  á  San  Pedro,  no  solo  semejante  á  Cristo ,  sino  idén- 
tico ;  y  como  á  tales  pensamientos,  que  borda  la  fantasía, 
les  añade  mucba  gala  lo  que  llaman  realce,  el  que  le 
dio  por  último  fué  el  siguiente  :  ((Solo  en  la  muerte  del 
Maestro  y  del  discípulo  bailo,  en  vez  de  la  identidad, 
mucha  ventaja  en  nuestro  santo.  Muere  en  la  cruz  el  Se- 
Tior,  y  veo  que  para  entrar  en  su  trono  celestial  fué  ne- 
cesario precediesen  algunas  diligencias.  Clamaban  unos 
ángeles  á  otros  príncipes  soberanos  :  Frauíjuead  esas 
puertas,  desquiciadlas,  para  que  entre  vuestro  Rey  por 
ellas.  ¿Yquién  es  ese  Rey?  respondieron  otros.  Yasí 
anduvieron  en  demandas  y  respuestas.  Pedro  muere 
también  en  cruz,  cabeza  abajo,  y  para  entrar  en  aquel 
reino  no  fueron  menester  aquellas  requisitorias ;  porque 
como  murió  con  los  pies  para  arriba,  con  dos  patadas 
que  dio  en  las  puertas  del  cielo  se  abrieron  de  golpe 
sus  puertas  y  se  entró  de  patitas  en  la  gloria:  Quam  núhi 
etvobis ,  etc.» 

Con  este  puntico  de  lección  espiritual  acabó  este  re- 
ligioso orador,  para  que  le  quedase  á  tan  grave  audito- 
rio una  especie  muy  piadosa  en  que  meditar  todo  el  resto 
de  la  misa.  Creo  que  no  habría  visto  la  Historia  de  Fray 
Gerundio,  la  que  por  santa  obediencia  habían  de  man- 
dar leer  los  prelados  átales  Tulios;  pero  be  sabido  que 
cuantos  leyeron  el  Gerundiano  hicieron  de  su  bufonada 
el  escarnio  que  merecía. 

Pesado  seré  en  este  punto;  pero  como  veo  al  buen  Pe- 
nitente tan  relapso  y  tan  tieso  en  no  creer  que  son  ver- 
daderos los  ejemplos  de  la  corrupción  del  pulpito  que 
traeelGerundiano,  todavía  no  me  contento  hasta  har- 
tarle bien  de  ellos.  Vea  dos  que  el  conde  de  Oxenstiern, 
como  testigo ,  trae  en  su  librito  El  filósofo  sueco,  en  el 
título  Predicadores.  Vea  otros  que  andan  en  los  libritos 
Floresta  española.  No  quiero  remitirle  á  libros  mas  cos- 
tosos ó  menos  comunes :  de  los  que  traen  estos  no  calla- 
ré, por  lo  extravagante,  el  siguiente  : 

Murió  en  Ñapóles  un  caballero  noble,  catalán ,  llama- 
do Don  Lupo;  y  para  enterrarlo  con  el  honor  debido  á 
su  nobleza,  encargaron,  segim  la  costumbre  que  hay  de 
predicar  en  los  funerales,  el  sermón  á  un  sacerdote  lla- 
mado Arlólo,  célebre  predicador.  Subió  esteal  pulpito, 
y  dijo :  (( Para  satisfacción  del  noble  concurso ,  diré  solo 
cuatro  palabras.  Acostúmbrase  decir  algima  cosa  del 
difunto  cuando  ha  dejado  algima  buena  fama  de  sí  en  el 
mundo.  Cuatro  son  los  animales,  entre  los  otros,  que 
tienen  esta  propiedad.  El  uno  es  bueno  vivo  y  no  muer- 
to, que  es  el  asno;  el  otro  es  bueno  muerto  y  no  vivo, 
que  es  el  puerco;  el  tercero  es  bueno  vi  voy  muerto,  que 
es  el  buey;  el  cuarto  ni  vivo  ni  muerto  esbiu'uo,  que 
es  el  lobo.  Elsugetode  mi  parentación  se  llamó  Lupo 
y  fué  catalán,  que  es  cuanto  se  puede  decir,  y  nada  ten- 
go mas  que  adelantar.» 

Vea  ahora  el  buen  Penitente  y  su  bendito  director  si 
son  creíbles,  si  son  verisímiles,  lus  casos  de  que  está  te- 
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jida  la  gerundiana  líisloria.  ¡Ojalá  no  fueran  tan  visibles 
y  tan  frecuent(!s!  Yá  vista  de  estos  desórdenes,  ¿no  pudo 
con  mucha  razón  decir  el  (ieruudiano  lo  mismo  que  Ju- 
venal  al  [iriucipio  de  sus  obras  ( i )  ? 

¿Oyendo  tales  locurns 
Me  lie  íle  estar  toda  la  vida 
Ilcrhoun  tioiico,  sin  poder 
Decir  esta  boca  es  mia? 
Cuíiiiilo  un  (Joilro  tantas  veces 
Me  mata  con  boberías, 
¿Se  me  ba  de  quedar  riendo. 
Sin  (lue  me  muera  de  risa? 
¿No  me  las  lian  de  pagar 
Cuando  así  me  mortilican, 
Con  susbuciilicas  unos, 
Y  otros  con  sus  ele};ías? 
¿llame  de  estar  un  Telefo 
Consumiendo  todo  el  dia 
De  su  pesada  cadencia 
Con  la  parola  inlinita? 
Si  por  ventura  tal  vez 
La  curiosidad  me  pica  , 
¿Me  He  de  estar  leyendo  impresas 
Cosas  que  no  están  escritas? 
No  es  posible  alto  á  escribir; 
Que  necia  piedad  seria 
No  bacerlo  por  el  temor 
De  que  me  queme  la  envidia. 
No  perdono  á  mis  escritos 
La  pena  de  que  á  cenizas 
Los  reduzcan,  como  á  lumbre 
La  llama  á  los  que  la  atizan , 
Cuando  á  cada  paso  encuentro 
Con  tanta  necia  gavilla 
De  adúlteros  asesinos 
De  la  palabra  divina  , 
¿Será  razón  que  la  espada 
Se  esté  en  la  vaina  metida. 
Por  mas  que  tumultuaria 
La  muchedumbre  me  oprima? 
No  por  cierto ,  auníjue  le  brumo 
La  premeditada  ruina  : 
Tronche  Sansón  tantos  postes 
Como  en  el  templo  se  empinan. 
Al  peso  de  mis  razones 
Tantos  sacrilegos  rindan 
Su  aliento,  y  será  victoria 
Morir  porque  ellos  no  vivan. 
Cuando  la  cátedra  santa 
Se  llora  tan  corrompida. 
Delincuente  es  la  paciencia 
Que  sufre  tal  ignominia. 
No  soy  bronce  ,  no  hay  culparme 
Que  el  grito  levante  y  gima , 
Si  al  desentono  en  la  queja 
La  violencia  me  precisa. 
No  es  posible  no  escribir. 
Pues  por  mas  que  el  mundo  diga, 
Lo  que  el  sátiro  condena 
Lo  aprueba  sabia  invectiva. 
Aumiue  tan  débil  mi  ingenio 
Para  el  empeño  se  mira  , 
La  cólera  y  la  razón 
Arte  y  valor  me  ministran. 
Si  me  notaren  que  falto 
A  las  reglas  de  la  esgrima  , 
Desaírese  mi  destreza  , 
Como  haga  fruto  la  herida. 

(1 )  Juvenal,  sátira  1. 
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Pero  el  buen  Penitente  no  está  bien  con  esto ;  y  para 
deslucir  la  Historia  yeriincliana  alega  noticias  viejas  y 
roñosas,  diciendo  iiue  liá  treinta  años  vio  los  materiales 
de  ella  en  cierto  aposento.  líion;  ¿y  qué  nos  dice  con 
esto?  ¿  Dejarla  de  ser  útil ,  lierniosa  y  niagnííica  la  obra 
de  un  palacio ,  porque  yo  hubiese  visto  treinta  años  líalas 
piedras  amontonadasen  la  cantera?  Dejarla  de  ser  tenido 
por  muy  liábily  primorosoelartíliceque  las  puliese  y  co- 
lücasecou  debidadisposiciony  simetría?  Si  el  reverendí- 
simo Padre  Bear  se  escandalizaba  de  aquellos  chistes  blas- 
femos cuya  impugnación  se  meditaba  entonces,  tenia 
muchísima  razón.  Pues  lo  mismo  me  sucede  á  mí,  sin 
serBear  ni  catedrático  de  prima ;  ¿y  no  lesucederá  á  cual- 
quiera, si  es  de  juicio,  aunque  no  tenga  mas  que  la  ton- 
sura ?  ¿Horrorizan?  ¿Quién  lo  ignora?  Y  porque  horro- 
rizan, se  abominan ;  y  porque  se  abominan,  se  presenta 
á  todos  su  monstruosidad  asombrosa,  su  asco,  su  feal- 
dad pestífera,  para  que  todos,  al  ver  su  cara,  queden  sin 
gana  de  volver  á  verla  cuando  haya  algún  diablo  que 
quiera  subirse  al  pulpito  de  botarga.  Contados  por  este 
fin,  ni  el  reverendísimo  Bear  ni  otro  cuerdo  lo  podrá 
culpar;  y  si  aun  así  se  desaprobase  por  ese  reverendí- 
simo, sin  fallar  ásu  respeto  diré  que  el  otro  que  con 
esa  intención  los  referia  por  ser  de  graduación  en  todo 
igual,  también  hacia  opinión  como  él.  Horror  causa  una 
Haga  podrida,  llena  de  gusanos,  corrupción  y  materias 
hediondas;  ¿  pero  pecará  el  cirujano  en  descubrirla  para 
curarla?  Y  si  uno  á  quien  le  apesta  el  aliento  y  tiene  el 
color  aceitunado,  no  conoce  ó  no  quiere  conocer  que 
está  muy  enlermo,  y  porque  come  y  bebe  á  su  antojo  no 
advierte  su  mortal  peligro,  ¿pecará  el  que,  conociéndo- 
selo, le  desengaña,  y  que  para  que  mire  por  sí  le  pondera 
la  gravedad  de  su  mal ,  declarándoselo  por  su  nombre, 
diciéndole  que  es  una  tisis  contagiosa  ó  un  apostema 
solapada?  ¿Y  pecará  aunque  lo  sienta,  se  entristezca  ó 
lo  tome  ámal?  Pues  si  hay  predicadores  corrompidos 
que  la  boca  les  iiiede,  respirando  patrañas,  delirios  y 
bufonadas  en  sus  sermones ,  y  porque  comen  y  beben 
con  eso  á  su  paladar  se  tienen  por  muy  sanos,  ¿pecará  el 
que  descubiertamente  les  avisa  que  tienen  las  entrañas 
dañadas  y  purulentas,  oque  están  cacoquimios,  para  que 
cuiden  de  la  salud  de  su  alma,  aunque  sea  á  costa  de 
guardar  dieta  de  narices  y  de  boca,  no  tomar  tabaco  de 
Sevilla,  chocolate  de  Guajaca ,  no  gastar  botellas  foras- 
teras ni  beber  auroras  garapiñadas?  Parécemeque  no, 
aunque  el  chasco  fuese  á  un  maestro  j ubilado  ó  un  padre 
conscripto. 

Curiosa  doctrina  nos  trae  el  buen  Penitente  acerca  de 
que  la  parábola  ó  apólogo  ha  de  observar  las  reglas  de  la 
verdad  y  guardar  el  orden  y  similitud  que  no  haga  re- 
pugnancia á  ella.  ¡  Hay  cosita!  ¿Así  ras  con  ras?  ¿sin 
que  le  falte  un  pelo?  ¿Qué  verosimilitud  tiene  el  que 
los  árboles  hablen  (si  no  nos  quieren  embocaren  la  selva 
Dodónea)  y  raciocinen  como  si  fuesen  unos  políticos  do 
cachaza?  ¿Y  por  eso  deja  de  ser  un  apólogo  muy  ajus- 
tado el  que  trae  la  Escritura  Sagrada  de  los  árboles  que 
quieren  elegir  rey?  Déjese  de  cuantos  el  buen  Penitente 
trae,  y  vamos  á  la  historia  :  «  Erre  que  erre,  que  no  tiene 
proporción  alguna  con  la  verdad,  antes  bien  una  total  re- 
pugnancia con  ella;  «¿no  se  lo  oyen?  No  lo  ven?  ¡Vaya  que 
es  de  alabar  la  satisfacción!  ¡Qué  parvulezde  Penitente! 
Si  le  dicen  la  verdad,  ¿  por  qué  no  la  cree  el  buen  Peni- 
tente? ¿Para  qué  apura  tanto  la  paciencia,  que  le  den 


con  ella  en  los  hocicos?  Cuanto  se  dice  en  cabeza  de  Fray 
Gerundio  por  muchos  que  hay  como  él,  no  solo  es  cier- 
to ,  sino  evitlente.  Pueden  deponer  de  ello,  y  lo  hacen 
algunos  sin  darles  tormento,  los  interesados;  pero  no 
me  tuerzan  ahora  la  intención;  que  ánimo  tienen  para 
todo;  y  para  que  no  lo  puedan  hacer,  me  explicui-é  un 
poquito  mas. 

No  todos  los  predicadores  (Dios  nos  libre)  son  Gerun- 
dios ;  pero  hay  no  pocos  que  lo  son  ó  por  fas  ó  por  nefas, 
y  esos  son  bastantes  ó  sobradísimos  para  dar  materia 
justa  á  la  corrección  ó  invectiva  gerundiana.  Créame  el 
buen  Penitente,  y  créalo  en  santa  paz,  y  créalo  para  llo- 
rarlo y  para  pedir  á  Dios  con  ayunos,  disciplinas ,  cili- 
cios y  largas  oraciones ,  que  tenga  piedad  de  ellos ;  que 
entre  los  religiosos  hay  predicadores  cultiparles,  florí- 
geros, hojarascosos,  atufadillos,  cadentes,  intercaden- 
tes, matones,  matachines,  all'araches,  belasquillos,  agu- 
dos y  romos,  rucios  y  pardos ;  y  créame  también,  que  de 
esto  no  se  inüere  lo  que  su  paternidad  penitente  quiere 
se  deduzga,  esto  es,  que  los  prelados  eligen  los  indignos, 
los  ignorantes  y  los  poco  cuerdos  para  el  pulpito,  con  el 
conocimiento  de  que  lo  son.  No  por  cierto;  no  es  menes- 
ter por  ahora  decir  tanto;  y  si  algo  hubiere  que  decir,  no 
se  lo  negaré  á  su  tiempo. 

Mire  :  ha  de  saber  que  muchos  se  hacen  malos  des- 
pués de  elegidos,  ó  porquedel  mismoempleo  tomanpor 
su  culpa  ocasión  para  prevaricar,  ó  porque  después  de 
colocados  estudian,  mas  que  por  aprender,  para  lucir,  ó 
porque  el  ínteres  les  hace  tomar  por  donde  los  oyentes 
se  paguen  de  ellos,  y  ellos  de  todos.  No  sería  fuerza  ó 
fuera  del  caso  poner  clarito  el  cómo  sucede  esto  ;  pero 
ello  se  viene  de  suyo,  y  no  se  ha  de  decir  todo  pan  pan, 
vino  vino.  Tampoco  seria  blasfemia  ni  desacato  decir 
que,  aunque  todos  los  religiosos  tienen  un  estado  perfec- 
to ,  no  todos  lo  son  á  la  perfección,  y  que  hay  algunos 
que  están  un  poquito  mas  acá.  Ni  se  les  hace  injuria  en 
decir  en  común  que  algunos  prelados  de  las  religiones, 
que  todas  son  santísimas,  no  están  alambicadamente 
depurados  de  pasioncillas,  y  que  estas  tal  vez  no  dejan, 
libre  ó  imparcial  la  elección.  Supongo  que  el  buen  Peni- 
tente habrá  leído  en  el  eruditísimo  Feijoó  el  nobilísimo 
Discurso  del  amor  de  la  patria.  Trasladaríalo  aquí  con 
gusto,  solo  por  el  deleite  de  estarlo  repitiendo,  pero  me 
contentaré  solo  con  exhibir  estos  dos  puntos  que  están 
al  número  3SI,  párrafo  8.°,  de  dicho  Discurso :  «Ningún 
fuego  tan  violento  asuela  el  edificio  en  cuyos  materiales 
ha  prendido,  como  la  llama  de  la  pasión  nacional  en  la 
casa  de  Dios.  En  cebándose  en  las  piedras  del  santuario, 
el  mérito  se  atrepella,  la  razón  gime,  la  ira  tumultúa,  la 
indignidad  se  exalta,  la  ambición  reina. » 

Sería  atrevimiento  añadir  algo  á  loque  este  doctísimo 
religioso  y  héroe  del  orbe  literario  dice  en  cualquier 
asunto;  pero  el  deseo  de  la  claridad  no  me  deja  omitir 
que  yo  no  alcanzo  la  razón  por  que  entre  aquellos  que 
han  renunciado  cuteramente  la  carne  y  la  sangre,  y  aban- 
donado por  el  todo  la  tierra,  haya  de  babor  ley  ó  pacto 
de  que  en  la  distribución  de  los  puestos  y  prelacias  haya 
de  entrar  indispensablemente  por  turnóla  nación,  siendo 
todos,  sin  diferencia,  de  una  misma  provincia  en  el  estado 
ó  la  república  de  la  religión.  Venero  por  calibeadas  estas 
providencias;  pero  para  mi  son  ocultas. 

Mas  demos  (como  lo  supongo)  que  los  prelados  obren 
en  el  reparto  de  los  empleos  con  toda  la  rectitud  posible 
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al  hombre;  ¿acaso  les  dejará  por  eso  de  salir  á  veces 
contrario  el  electo?  ¿Q"''''i  con  mas  infalible,  quién 
con  mas  íntima  penetración  de  interiores  que  Cristo 
nuestro  Señor  ?  Quién  mejor  podia  acertar  en  la  elección 
de  predicadores?  Y  con  todo,  do  los  doce  primeros  que 
fueron  elcf^idos,  el  uno  salió  peor  que  un  demonio,  un 
falsario,  un  codicioso,  amigo  de  hacer  bolsillo,  que  so 
pegaba  como  sanguijuela,  alas  limosnas,  y  por  otra  parte 
predicaba  y  exhortaba  á  ellas  con  el  íiti  de  pillarlas.  Otro 
(aunque  muy  de  paso,  y  enmendándose  luego),  por  muy 
pagado  de  sí  mismo,  dijo  en  la  noche  de  la  Pasión  tres 
falsos  testimonios  contra  la  Verdad  uiíinita.  Otro,  por  te- 
mosillo  y  pegado  á  su  propio  parecer,  anduvo  vagueando 
en  la  fe,  y  para  acertar  el  camino  fué  menester  andar  á 
tientas  y  hacerle  palpable  la  verdad.  Pregunto  ahora: 
¿pudo  ser  errada  la  elección  del  infinitamente  sabio  y 
justo?  Es  imposible.  Y  con  todo,  de  doce  predicadores 
hubo  tres  que  cayeron  en  tales  desbaratos;  y  con  ser  pre- 
dicadores puestos  en  el  oficio  por  voto  del  divino  Maes- 
tro, no  por  eso  dejaron  los  sagrados  evangelistas  de  de- 
jar escritas  para  siempre  sus  faltas  para  escarmiento  de 
otros  que  caen  en  las  mismas  por  el  interés,  por  la  satis- 
facción propia  y  por  capricho.  Vea  ahora  el  buen  Peni- 
tente cuan  frivolos  y  antojadizos  son  sus  escrúpulos. 
¿  Los  yerros  de  los  predicadores  primeros  del  mundo 
cristiano  arguyen  desacierto  en  quien  los  puso  en  esa 
dignidad;  ni  el  referirlos,  en  contra  la  ley  de  Diosy  el 
respeto  de  la  religión ;  qiie,  á  serlo,  no  los  escribirían  los 
sagrados  evangelistas?  Quien  los  destinó  al  pulpito,  ¿no 
les  quitó  el  libre  albedrío?  Si  los  hombres  quieren  ser 
como  dioses,  ¿qué  culpa  tendría  quien  los  colocó  en  el 
paraíso  ? 

No  es  razón  pasar  por  alto  lo  que  dice  el  buen  Peni- 
tente de  las  inepcias  y  patochadas  que  dicen  los  tenien- 
te-curasen sus  pláticas;  porque,  concediéndole  que  serán 
muchas,  le  quiero  preguntar  :  ¿esos  sacerdotes  no  los 
ordenaron  y  aprobaron  los  señores  obispos?  Sí.  ¿Y  de 
eso  se  inferirá  que  esos  ilustrísimos  prelados  no  han  sa- 
bido lo  que  hicieron?  El  bendito  Penitente  así  lo  quiere 
argüir ;  pero  se  yerra  en  eso  como  en  todo  lo  demás.  Es 
así  (ojalá  no  lo  fuera)  que  hay  sacerdotes  ignorantísi- 
mos: los  señores  obispos  los  ordenaron,  y  aun  á  muclios 
por  presentaciones  legas  los  hacen  curas ;  pero  el  yerro 
no  está  en  los  señores  obispos,  porque  estos  para  juzgar 
de  su  mérito  ponen  su  confianza  y  descargan  su  concien- 
cia en  los  examinadores.  ¿Y  estos  por  lo  regular  de  qué 
gremio  son  ? 

Ni  se  arguye  tampoco,  de  haber  tantos  predicadores 
Gerundios,  poco  celo  en  los  católicos  reyes;  los  oradores 
que  oyen  sus  majestades  son  los  mas  selectos;  de  los  que 
habla  el  Gerundiano  no  tienen  noticia ;  porque,  ó  no  hay 
quien  se  la  dé,  ó  se  tiene  por  mas  piopia  la  delación  á  otro 
tribunal.  PerocuandoUegan  á  los  realesoídos  losexcesos 
ó  imprudencias  de  tales  predicadores ,  no  se  descuidan 
en  dar  para  el  remedio  providencias  tan  cristianas  ó  tan 
edificalivas,  que  resplandece  en  ellas  la  pureza  de  su  ca- 
tolicísimo  celo  y  la  reverencia  al  estado  religioso.  No  se 
lee  sin  ternura  y  sin  admiración  lo  que  de  aquel  gran 
rey  Felipe  IV  hallo  escrito  en  este  punto. 

Poco  antes  de  una  cuaresma  previno  á  su  confesor 
que  pasase  de  orden  de  su  majestad  un  aviso  á  todos  los 
prelados  de  las  religiones  en  esta  sustancia  : 

«Adviertan á  lodos  losreligiosos  (]ue  predican,  ([ue  se 


moderen  mucho  en  tratar  en  el  pulpito  de  las  razones  de 
Estado;  porque,  ignorando  las  materias  secretas  del  Con- 
sejo y  gobernándose  por  las  hablillas  del  vulgo,  turban 
los  pueblos;  (ahora  lo  mas  pasmoso  de  la  dignación  de  un 
soberano)  y  que  si  todavía  hubiere  alguno  que  dudase 
de  la  justificación  de  las  cosas  que  hubiere  oído,  está 
resuelto  su  majestad  á  oírle  benignamente  y  darle  satis- 
.'"accion.))  ¿No  lo  ve  el  bendito  Penitente?  ¡  Y  no  ve  que 
por  mas  que  con  severísimas  penas  prohiban  los  reyes 
los  contrabandos,  no  obstante  las  maulas  corren,  los 
fraudes  se  traginan,  y  los  metedores,  como  viven  de  eso, 
no  dejan  esa  vida  mientras  no  los  empareden  en  un  pre- 
sidio ó  los  columpien  en  una  horca ! 

Al  segundo  rí'pftro.— Pero  adonde  está  mas  inconsola- 
ble el  buen  Penitente  es  en  que  para  reprender  á  los  ma- 
los predicadores  se  ponga  por  verbi-gracia  un  Gerundio 
con  su  Fray  al  canto.  Ya  se  le  dijo  antes,  que  mucho  mas 
había  hecho  el  ilustrísímo  Señor  Valero,  pues  no  puso 
por  ejemplar  un  fraile  in  [¡enere,  sino  en  especie,  esto  es, 
un  capuchino  ;  y  no  por  eso  hubo  quien  tratase  á  aquel 
prelado  celosísimo  del  modo  que  tratan  al  Gerimdiano. 
¿Y  por  qué?  Porque  aunque  la  verdad  es  una  misma,  á 
este  le  oyen  de  mala  fe.  Dijese  que  el  poner  por  testa  fér- 
rea aun  fraile,  era  porque  el  mayor  número  de  predicado- 
res es  de  frailes.  ¡  No  lo  quiere  tragar  el  buen  Penitente, 
siendo  tan  corriente  como  el  agua!  La  orden  arriba  di- 
cha del  Señor  Felipe  IV  no  es  pequeña  prueba.  Fué  dada 
á  los  prelados  de  las  religiones  para  que  advirtiesen  á  los 
religiosos  que  predican.  ¿Pues  cómo  no  se  la  dieron  á 
los  señores  obispos  para  que  amonestasen  á  sus  clérigos? 
Porque  estos  son  tan  pocos  ó  tan  raros,  que  para  el  nú- 
mero no  se  hace  cuenta  de  ellos,  si  ya  no  es  por  otras  ra- 
zones que  excuso  decir. 

En  el  lugar  que  yo  estudié  teología  hay  universidad, 
colegios  y  seminarios,  y  por  consiguiente  muchos  pro- 
fesores teólogos  seculares :  hay  un  numeroso  cabildo  en 
que,  ademas  de  los  señores  canónigos  deoficio,  hay  otros 
muchos  que  han  sido  colegiales  y  catedráticos.  Predica- 
ránse  en  aquella  ciudad  cerca  de  trescientos  sermones 
en  el  año ,  y  de  todos  ellos  solo  dos  ó  tres  á  lo  mas  son  de 
clérigos  seculares  :  de  los  regulares  (á  excepción  de  los 
que  predican  en  su  iglesia)  apenas  llegan  á  seis :  de  ma- 
nera que  á  todo  rigor,  los  que  predican  los  bonetes,  re- 
gulares y  seculares,  contando  los  de  la  cuaresma  de  es- 
tos, no  llegan  á  treinta ,  que  rebajados  de  los  casi  tres- 
cientos, quedan  para  los  frailes  casi  doscientos  setenta. 
Véase  ahora  si  en  comparación  vienen  á  ser  excesivamen- 
te mas  los  predicadores  frailes (jue  los  no  frailes;  yes  de 
notar  que  los  sermones  panegíricos  (que  son  como  se  ha 
dicho  los  mas  ocasionados  á  gerundiadas)  nunca  ó  rara 
vez  los  predican  los  bonetes,  porque  como  estos  no  men- 
digan limosna,  no  los  buscan  jiara  ganarla  ó  no  se  aco- 
modan á  trabajar  por  ella;  pues  fuera  de  las  ciudades, 
¿quiénes  son  los  que  van  á  predicaren  cuaresma  y  co- 
fradías á  las  villas  y  aldeas  sino  los  frailes?  Por  aquí  se 
ha  de  echar  la  cuenta,  por  los  que  inactu  ejeicen  el  mi- 
nisterio, no  por  los  que  tienen  aptitud  para  eso,  y  de  este 
modo  es  cuenta  palmar  que  de  mil  sermones  los  nove- 
cientos son  de  frailes  :  los  que  predican  los  curas  en  sus 
parroquias  rurales  no  deben  entrar  en  cuenta,  porque 
estos  ordinariamente  son  unas  pláticas  domésticas  y  sen- 
cillas, que  se  reducen  auna  explicación  llanade  doctrina, 
y  algujjas  moralidades  acomodadas  al  capto  de  los  oyen- 
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tes,  y  en  esas  no  hay  necesidad  do  apurar  discursos, 
suliliisar  coiioepLos,  voltear  textos  y  revolver  cxposito- 
a"es  :  no  iiay  tropos,  figuras  ó  figuradas,  ni  otros  escollos 
en  que  tropiezan  los  oradores  de  viento  en  popa  y  á  todo 
trapo;  fuera  de  (jue,  de  mil  curas,  aunque  liay  muellísi- 
mos bien  hábiles,  apenas  son  cincuenta  los  que  suben  al 
piiljtito  :  arrimanse  á  su  pié  de  altar,  y  desde  allí  hacen 
su  papel  de  oración,  cncnpliendo  con  su  ministerio  por 
lo  bajo,  sin  subirse  por  las  nubes. 

Üádole  ha  que  Fray  Gerundio  es  nn  ente  quimérico, 
formado  en  los  espacios  imaginarios,  y  que  no  es  posi- 
ble conseguir  con  verisimilitud  nn  fraile  predicador  tan 
estrafalario.  Tenga  paciencia,  buen  Penitente,  y  no  se 
atosigue :  si  no  basta  lo  que  el  Gerundiano  le  dijo  en  este 
particular,  y  yo  con  él ,  crea  siquiera,  no  ya  algún  bone- 
te ,  sino  á  dos  gravísimos  frailes  y  doctísimos  maes- 
tros, que,  sin  irlos  á  buscar  fuera  de  su  religión,  le  pre- 
sentarán un  tanto-monta  de  Gerundio.  Estos  son  los 
reverendísimos  padres  Fray  Francisco  de  Arcos  y  Fray 
Francisco  de  la  Vega  (i),  historiadores  de  la  vida  del 
prodigioso  y  venerable  Padre  Rojas  :  ambos  cuasi  cuasi 
por  unos  mismos  términos  traen  el  caso  siguiente :  «  Otro 
caso  bien  singular  sucedió  con  un  religioso,  estudiante 
del  colegio  de.  Salamanca,  que  habla  venido  á  tener  con- 
clusiones en  este  convento  de  Madrid;  llegó  aquí  con 
opinión  de  muy  ingenioso  ;  guiáronse  los  candidos  que 
formaron  este  juicio,  de  lo  superficial  del  sugeto;  por- 
que era  chistoso,  decidor  y  desahogado  en  el  decir;  y 
guiados  de  este  oropel,  ya  no  hallaban  sugeto,  por 
grande  que  fuese,  á  quien  compararle :  por  estos  esca- 
lones suben  los  mas  á  la  primera  estimación. »  El  Padre 
Arcos  dice  esto  con  las  palabras  siguientes :  «  Esto  se 
suele  hacer  en  las  comunidades,  sin  mirar  el  daño  que 
causa  :  por  alentar  á  los  mozos  al  trabajo  y  por  acredi- 
tar los  ingenios,  suele  tener  esto  mucha  parte  de  vulgo 
y  no  menos  de  perjuicio.  »  Prosigue  Vega  :  a  Pero  si  se 
atiende  con  juicio  y  se  tantea  el  fondo  del  sugeto,  ha- 
llará el  prudente,  al  primer  folio,  descubierta  su  igno- 
rancia, y  todo  lo  que  promete  es  un  oropel  que  se  queda 
en  lo  superficial  de  las  voces,  relumbrones  sin  cosa  de 
sustancia;  y  al  que  juzgan  sugeto  universal  para  tratar 
y  escribir  de  todas  materias,  se  hallará  que  es  al  pro- 
pósito para  cosa  ninguna,  porque  solo  se  hallará  en  él 
una  grande  ignorancia.  De  esta  clase  de  sugetos  era  este 
padre  colegial.  Dijéronle  al  Padre  Rojas  era  universal 
para  todo,  y  para  el  pulpito  singularísimo;  pidiéronle 
que  le  dejase  predicar  un  dia.  Con  mucho  gusto,  dijo  el 
venerable  Padre,  esperando  que  sus  padrinos  sacasen 
desengaño,  y  el  religioso  para  su  alma  algún  provecho. 
Llegó  el  dia  del  sermón,  llamóle  el  Padre  Rojas,  dióle 
de  desayunar  y  le  persuadió  con  mucho  amor  á  que  se 
recogiese,  porque  el  auditorio  que  habla  de  tener  era 
de  mucho  punto  y  muy  grave.  El  religioso  oyó,  pero 
hizo  muy  poco  caso;  porque  su  vanidad  lo  tenia  tan  des- 
alumbrado, que  á  todos  en  su  comparación  los  tenia 
por  unos  ignorantes,  y  que  no  podia  competir  con  su 
ingenio,  estudios  y  habilidad,  ninguno. 

«Al  tiempo  de  predicar  mandó  ol  santo  ministro  á 
otro  religioso  que  tenia  prevenido,  lo  hiciese,  y  al  reli- 
gioso vano  le  dijo  :  «  Vuestra  reverencia  predicará  á  la 
hora  del  comer  en  el  refectorio ;  que  si  Dios  le  ha  dado 
espíritu,  allí  se  verá;  quedaremos  todos  advertidos,  y 
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vuestra  reverencia  dcsengañaflo;  y  para  en  adelante  le 
aprovechará  mucho,  haciendo  lo  que  le  ruego,  sóbrelo 
que  no  hemos  de  hablar  mas  palabra.  No  se  atrevió  á 
replicar ;  entró  en  el  refectorio,  donde  lo  esperaban  mas 
de  cien  religiosos,  con  la  acostumbrada  gravedad  y  com- 
postura que  observan  en  semejantes  actos.  Dijo  el  ser- 
món que  teína  estudiado  con  continuas  y  vivísimas  sá- 
tiras, que  tocaban  en  lo  mas  superior  del  mundo;  y  en 
algunos  particulares  y  en  materias  gravísimas,  tan  des- 
cubiertamente, que  ninguno  del  numeroso  concurso  ó 
auditorio  que  había  concurrido  á  la  iglesia  con  la  no- 
vedad del  predicador,  dejaría,  si  lo  hubiese  oído,  de 
quedar  herido  ó  escandalizado,  empeñándose  en  la  re- 
forma del  mundo  como  si  él  hubiera  nacido  para  com- 
ponerlo. Los  religiosos  que  lo  habían  celebrado  no  se 
atrevieron  á  hablar  palabra,  corridos  y  avergonzados; 
mirábanse  unosá  otros,  y  todos  conocieron  que  si  hu- 
biera predicado  en  público  hubiera  escandalizado  el  au- 
ditorio; y  dieron  gracias  á  Dios  por  la  luz  que  le  comu- 
nicó al  Padre  Rojas  para  embarazarlo.  El  Padre  le  dijo : 
«Poca  falta  haráá  la  Iglesia  su  predicación,  pues  con  nin- 
gún discurso  de  los  que  ha  dicho  sacará  de  los  oyentes 
una  compunción  ni  un  acto  de  amor  de  Dios  ;  lo  que  hu- 
biera hecho,  si  hubiera  predicado  en  la  iglesia,  fuera  dar 
mucho  que  mormurar.  Para  en  adelante  quisiera  que 
vuestra  reverencia  entendiese  que  el  infierno  está  lleno 
de  entendidos,  sin  que  haya  un  humilde ;  y  el  cielo  está 
poblado  de  humildes,  sin  que  haya  un  soberbio.  »  El 
que  antes  fué  tan  decidor,  de  allí  en  adelante  fué  un 
hielo.  Fué  tragedia  su  vida,  y  minió  desgraciadamente. 
El  Padre  Arcos  lo  dice  de  este  modo :  «  No  subió  vez  al 
pulpito  desde  este  dia,  que  no  fuese  un  hielo ;  y  aunque 
leyó  en  la  orden ,  vivió  con  tanto  desconsuelo ,  que  dejó 
el  hábito,  y  murió  siendo  teniente-cura  en  un  lugar 
corto  del  obispado  de  Astorga,  cerca  del  Vierzo.  Cono- 
címosle  muchos  de  los  que  vivimos.)) 

Veis  aquí  un  Fray  Gerundio  pintiparado  ello  por  ello, 
y  no  fingido;  sin  mas  diferencia,  que  el  que  dibuja 
nuestra  Historia  está  con  mas  falfalares,  arreos  y  dingo- 
londangos. Veislo  ahí  con  hábito  conocido ,  signada- 
mente  retratado  en  un  lienzo  indeleble,  por  pinceles  de 
casa;  veislo  ahí  con  todos  los  arambeles  de  decidor,  satí- 
rico, soberbio,  orgulloso,  satisfecho  de  sí  mismo ;  veislo 
ahí  celebrado  en  corrillos,  que  con  risas  falsas  muchas 
veces  le  aplaudían  (dice  el  Padre  Arcos) ;  veislo  ahí  con 
padrinos,  y  repárese  en  las  palabras :  «  Esto  se  suele  ha- 
cerenlascomunidades,  sin  mirareldaño,  etc.;»  veisahí 
cómo,  no  obstante  habérsele  conocido  la  pinta,  todavía 
le  dejaron  después  subir  al  pulpito,  aunque  corregido, 
y  le  hicieron  padre  lector  por  razones  que  para  eso  ten- 
drían los  prelados,  después  de  haberle  humillado.  Veis 
ahí  cómo  para  atajar  al  tal  Fray  Gerundio  fué  menester 
toda  la  prudencia  y  la  autoridad  de  un  venerable  Padre 
Rojas,  toda  su  penetrativa  discreción  de  espíritu,  y 
en  fin,  casi  nn  milagro, y,  sin  casi,  un  santo;  y  veis  ahí 
que,  acostumbrando  á  suceder  esto  en  las  comunidades, 
cumo  los  prelados,  auuijue  son  doctos  y  buenos,  no  todos 
llegan  al  grado  heroico  de  ¡¡erfeccion  y  santidad  de  nn 
venerable  Padre  Rojas,  ni  se  les  [lide  ni  requiere  tanto 
para  ser  buenos  superiores ,  no  pueden  remediar  seme- 
jantes daños.  Yo  fui  testigo  en  cierta  connniidad  de  Es- 
paña (fué  público  y  notorio) :  un  predicador  de  nnicha 
chispa,  de  ios  que  truenan,  fulminan  y  revuelven  laGre- 
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cia  (como  dicen  de  Deitióstencs),  diú  bien  qnc  hacer  á 
su  prelado  y  á  un  maestro  jubilado,  que  bicieron  niuclio 
por  corregirlo  suavemente,  y  no  lo  consiguieron.  Llegó 
á  tt'rmintis  de  ser  escandaloso,  y  aun  de  dejar  el  santo  bá- 
Lito.  Castigáronle  y  trasplantároule  á  un  couvcuto  muy 
distante,  de  una  ol)servaucia  rigida  ;  pero  por  íin,  á  em- 
peños de  seglares,  especialmente  de  un  pudoroso  de  la 
primera  distinción,  que  se  lastimaba  de  que  el  ingenio 
de  un  paisano  suyo  se  quedase  emparedado,  le  dieron 
(bien  que  mudándole  á  diferente  provincia)  un  pulpito 
de  los  mas  condecorados,  desde  el  cual  fué  subiendo  á 
otros  mas  visibles,  siempre  como  la  espuma,  que  toda 
es  ampulosidad  aérea,  Trudencia  hubo  aquí  en  los  pre- 
lados, pero  no  sé  si  bubo justicia;  y  creo  no  hubo  for- 
taleza, ó  que  falto  la  que  empezaion  á  tener;  porque, 
aunque  eran  doctos  y  buenos,  no  tanto  como  el  venera- 
ble Padre  Rojas,  que  supiesen  decir  :  «  Poca  falla  hará 
á  la  Iglesia  su  predicación.  »  Dejáronse  vencer  do  los 
respetos  bumanos  y  de  la  vanagloria  con  que  se  lison- 
jean (aun  las  comunidades)  de  que  sus  predicadores 
sean  el  imán  de  los  oyentes;  los  Hércules,  que  con  dul- 
ces palabras,  aunque  sean  de  oropel,  arrastren  tras  sí 
los  bombres;  y  los  Orfeos  que,  con  músicas  cadencias, 
lleven  tras  sí  las  piedras.  Lo  bueno  es  que  los  sermones 
de  estos  se  imprimen  á  devoción  de  sus  apasionados  se- 
glares, siendo  así  que  muchos  de  ellos  son,  como  los  del 
famoso  Fray  Gabriel  Barlet,  de  los  que  se  dice  están  lle- 
nos de  pullas  y  donaires,  mas  propios  para  escandalizar 
que  para  edificar  los  fieles. 

Dígame  ahora,  ¿pecarían  los  dos  gravísimos  maes- 
tros trinitarios  en  escribir  en  compendio  la  vida  de  aquel 
infeliz  Fray  Gerundio,  religioso  suyo?  ¿Harían  injuria 
ú  su  sagrada,  ejemplarísima  y  útilísima  religión ?  ¿  Peca- 
ría el  venerable  Padre  Rojas  en  correr  y  avergonzar á 
aquel  fraile,  no  solo  delante  de  toda  una  comunidad  de 
cien  individuos,  sino  también  por  rosulta  delante  de  la 
corte,  porque  esperando  todos  oír  al  orador  flamante, 
colegial  salmantino,  viéndose  burlados,  precisamente 
se  había  de  saber  afuera  toda  la  historia?  ¿Daría  mate- 
ria á  los  herejes  para  que  se  burlen  ó  mofen  de  las  reli- 
giones sagradas?  ¡  Eh!  Quítese  de  ahí  el  buen  Penitente; 
que  no  sabe  lo  que  se  dice  ó  no  entendió  bien  á.  su  re- 
verendo director. 

¡  Ay,  me  dirán,  que  esos  doctos  trinitarios  tocaron  ese 
cuento  seriamente,  no  con  chistes,  pullas  y  varetas! 
Gana  me  da  de  decirle  lo  que  siento,  pero  haré  por  con- 
tenerme; solo  advierto  que  aquello  de  «  esto  suele  ha- 
cerse en  las  comunidades»,  y  otras  puntaditas  á  este 
modo,  n5  deja  de  tener  su  puntica  de  ajo  ó  sátira ,  aun- 
que lícita,  como  llevo  explicado.  Ya  dije  que  el  Gerun- 
diano no  se  había  propuesto  pasar  en  el  mundo  por  un 
santo  padre,  sino,  verbi-gracia,  por  un  Cervantes;  re- 
plícaseme que  el  sugeto  de  la  historia  de  Cervantes  era 
un  seglar  imaginario,  [¡ero  no  un  fraile  ó  religioso;  es- 
toy hecho  cargo,  y  digo  ahora:  Los  santos  [¡adres,  los 
apostólicos  misioneros,  clamaron  y  claman  con  la  |)luma 
y  con  la  voz  contra  las  perversas  costumbres,  y  entre 
ellas,  contra lacorruptela  de  la  predicación;  hácenlo  con 
aquella  majestuosa  gravedad  que  corresponde  á  su  ca- 
rácter, no  obstante  que  el  ilustrísimo  Señor  Valero  y  el 
rcvercudísimo  Padre  Calalayud ,  están  bastantemente 
festivos  en  lo  que  hemos  referido  de  ellos.  Viene  al 
mundo  un  hombre  tan  por  excelencia  ingenioso  como 
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un  Qiievedo ;  ve  que  los  santos  padres  no  se  leen  6  no  se 
entienden,  porque  unos  escribieron  en  griego,  otros  en 
latín  ;  conoce  que  la  [líldora  no  se  traga  ni  se  dora ;  que 
el  hastio  rehusa  el  alimento  si  no  va  con  salsa,  y  que  la 
horchata  se  desaloja  si  no  va  con  garapiña.  ¿Yqiiéhace? 
Busca  el  mismo  lin  que  los  santos  [ladres,  que  es  la 
fuerte  reprensión  de  los  vicios  por  aborrecimiento  á  es- 
tos, no  por  odio  á  las  personas ;  y  sigue  el  intento  por  un 
estilo  muy  diverso,  pero  no  contrario  á  los  santos  pa- 
dres. Tiene  presente  aquello  de  Séneca,  que  te  cantaré 
en  copla  castellana,  ya  que  tomé  el  trabajo  de  hablar 
con  un  Morondo  (1): 

No  es  bufón  cl  juguetón, 
Si  ves  en  sus  eficacias 
Que  son  justicia  las  gracias 

Y  veras  las  burlas  son. 
Tal  vez  se  viste  Ccnon 
De  Diógenes  la  piel , 

Este  muerde,  balaga  aquel; 
Mas  quien  mezclartos  alcanza  , 
Hará  para  la  enseñanza 
Un  ingenioso  papel. 

Suscribe  de  mas  á  mas  al  pié  de  la  estatua  de  Talla 
aquellas  coplitas  que  están  de  burilen  la  estampa  del 
Quevedo : 

Burlas  canto  y  grandes  veras : 
Miento ;  que  yo  siempre  he  sido 
Sermón  estoico,  vestido 
De  máscaras  placenteras. 
Del  donaire  mi  üccion 
Cuidé;  pues  quien  fuere  sabio, 
Que  lo  dulce  pruebe  el  labio 

Y  lo  amargo  el  corazón. 

Con  estas  prevenciones  toma  el  disfraz  de  gracioso,  y 
sale  al  teatro  con  una  cara  de  risa  á  dar  un  vejamen  á  to- 
dos los  viciosos  en  general ;  pondérales  con  semblante 
risueño  y  festivo  las  máximas  mas  serias  y  melancólicas; 
cuéntales  el  sueño  de  las  calaveras,  y  llévalos  á  las  ca- 
vernas de  Pluton ,  con  que  buenamente  los  va  introdu- 
ciendo en  la  memoria  el  rigor  del  juicio  universal  y  el 
horror  del  infierno,  haciéndoles  visibles  varios  caminos 
rastreros  por  donde  muchos  sin  sentir  van  á  parar  á  él. 
Veis  aquí  cómo  mezcla  las  veras  con  las  burlas ,  y  las 
chanzonetas  con  las  cosas  santas.  ¿Acaso  deja  por  eso  de 
ser  un  ingenio  el  mas  plausible?  ¿Se  han  de  desterrar 
del  orbe  literario  católico  sus  bellas  obras?  No;  porque 
su  fin  es  justo  y  honesto,  como  por  Juvenal  dijo  Claudio 
Rutilio  (2) : 

La  critica  censura, 
Lima  sutil  que  el  desengaño  apura  , 
Limpia  el  orin  que  las  costumbres  vicia, 
Y  guardando  justicia , 
Expurgando  la  roña  do  sus  senos, 
Muerde  á  los  malos  para  hacerlos  buenos. 

No  dejó  aquel  saladísimo  ingenio  teclaque  no  tocase, 
ni  se  le  quedó  en  hueco  la  de  la  corrupción  del  [lúlpito, 
pues  en  su  célebre  novela  de  El  Perro  y  la  Calentura, 
pone  el  figurón  de  un  predicador  Gerundio,  en  el  si- 
guiente mamarracho ,  que  copio  aquí  porque  es  muy 


(1)  Séneca.  Síinimr  enm  ludos  scmper  fticit,  qut  saepé  verbis  litdere 
runsuet'il :  sub  persona  UtoflCiiis  Ceno  plerumque  latet,  allcr  /amen 
convUiatur,  <tller  jocatur;  sic  ex  utroqiie  con ficilur  jaculare  convi- 
viurn  ,  quod  ingeniosum  documenlum  esl.     • 

(2)  liislituil  relenim  censoria  lima  pudores : 
Dumquc  carpit  malos  praecipil  esse  bornes. 
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posibleqiie  no  lo  hayas  visto,  oque  no  teacuerdes  de  eso. 

«Acabando  de  cantar  vísperas  de  San  Juan  unas  mon- 
jas de  Granada,  estando  mucha  gente  en  la  iglesia,  se 
subió  al  púi[)ito  el  Doctor  SuinoCamaloco,  estando  yo 
presente ;  comenzó  á  predicar  diciendo  :  San  Juan ,  San 
Juan,  mas  guardado  que  oro  en  pan  y  sábado  de  judio, 
si  me  alcanzáis  la  gracia  que  os  pido,  yo  os  daré  los  bue- 
nos dias.  Hoy,  que  sois  mas  cantado  que  pan  y  vino  por 
Todos  Santos,  no  ha  sido  menester  avisar  á  mi  sermón, 
porque  no  toquemos  campanas  para  ensalada  de  zanaho- 
rias. Mas  porque  el  dinero  no  crece  en  el  talego,  y  el 
bolsón  es  para  la  ocasión  ,  digo  que  tengo  mucha  ropa 
de  contrabando  embargada  en  el  estanco  del  silencio; 
mas  esta  vez  hasta  las  tripas  han  de  salir  de  su  viaraza; 
que  soy  mátalas  callando,  si  espántalas  hablando;  y  así, 
señoras  madres ,  decirlo  tengo ,  aunque  sea  á  tontas  y  á 
locas;y  comoel  santode  hoypredicóeudesierto,  áquien 
cortó  la  cabeza  la  verdad  y  una  pu...  (iba  á  decirlo) ;  y 
debió  de  ser  porque  enseñó  á  los  lobos  el  cordero,  etc.» 

Aquí  te  cojo,  me  dirá  acaso  el  buen  Penitente,  pues 
ahí  Quevedo  no  hizo  la  concordancia  de  Fray  con  Ca- 
malocü,  sino  la  de  Doctor.  Confiésole  que  sí ;  pero  ó  se- 
ría porque  á  la  hora  no  se  le  vino  á  la  pluma,  ó  porque 
ya  á  pocas  columnas  antes  se  había  dejado  caer  como  al 
descuido  estas  flojas  :  «  Padre  predicador  del  Flos  sanc- 
torum,  ¿para  qué  no  vende  á  mas  de  la  tasa  el  trigo  que 
recogió  de  las  espigas  de  Ruth  en  la  traqueada  de  Val- 
derrama?  i  Ay,  cómo  el  padre  mortificado  se  abstiene 
de  cernícalos  cuando  tiene  perdigones!  ¡Ay,  cómo  al 
torno  pide  el  Padre  Presentado!  Mas  ¿para  qué  quiere 
la  oveja  besamanos  del  lobo  ?  »  En  verdad  que  este  fu- 
nículo triple  no  da  el  zurriagazo  mas  suave  que  el  sen- 
cillo del  Doctor  Camaloco. 

Vamos  claros :  yo  no  sé  cómo  chilla  tanto  el  buen  Pe- 
nitente contra  el  Gerundiano  con  su  torna  y  daca,  «que 
bien  se  le  conoce  lia  querido  ofender  las  religiones,  y 
que  tiene  enemiga  ó  tirria  con  los  frailes.»  Vaya ,  vuelvo 
á  decir,  que  no  sabe  lo  que  dice  ó  no  entendió  bien  á  su 
padre  espiritual.  El  Gerundiano  solo  tira  á  los  malos  pre- 
dicadores, sean  frailes,  ó  semifrailes ,  ó  bonetes,  ó  las 
cuatro  puntas,  ó  de  cuatro  costados.  Esto  se  hace  evi- 
dente, pues  entre  los  ejemplos  de  sermones  que  criti- 
quiza, no  perdona,  en  lo  poco  que  pudo  cogerle  la  rueda, 
á  un  hombron  como  el  jesuíta  Vieyra ,  cuyo  nombre  solo 
bastaba  para  enmudecer  de  miedo  ó  de  respeto  al  mas 
alentado  crítico,  como  no  fuese  una  monja  de  Méjico ; 
que  á  esa ,  por  ser  señora  ó  por  rara  avis  in  térra ,  se  le 
podia  tener  por  favor  su  ingeniosa  censura.  Tampoco 
exceptúa  á  los  eclesiásticos  seculares ,  como  se  echa  de 
ver  en  el  sermón  que  apunta  de  San  Pío  V,  que  yo  he 
oído  por  estos  oídos  que  han  de  comer  la  tierra;  y  aunque 
el  señor  canónigo  que  le  predicó  era  de  los  mas  cele- 
brados oradores  que  tenia  entonces  la  carrera,  y  paisano 
mió,  no  puedo  negar  que  el  estilo  de  triquitraque  era 
muy  pueril  é  impropio  en  un  hombre  de  su  circunspec- 
ción. ¿Qué  mas  claro  puede  estar  que  en  el  Gerundiano 
no  hubo  excepción  de  personas?  No  se  metía  con  estas, 
sino  con  la  extravagancia  de  su  oratoria.  Imputarle  que 
quiere  ofender  las  religiones,  es  un  juicio  temerario  y 
depravado,  que  no  tiene  mas  fundamento  que  el  de  ver 
aplicado  el  Fraij  al  Gerundio.  Pero  si  por  eso,  siempre 
que  se  habla  ó  se  escribiese  algún  defecto  de  un  fraile 
sin  omitir  este  titulo,  se  habia  de  argüir  que  era  con 
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ánimo  de  ofender  ó  denigrar  las  religiones ,  estábamos 
bien  ;  sería  menester  entonces  mandar  recoger  muchí- 
simos libros,  aun  de  los  santos  padres,  ó  católicos  y  san- 
tos escritores,  como  adelante  diré  :  no  es  eso,  buen  Pe- 
nitente, no  es  eso;  que  es  un  pobrecito  mal  enseñado  y 
espantadizo  de  una  sombra.  Mire :  lo  que  nos  enseña  la 
moral  en  este  punto  es  lo  siguiente  :  «que  no  se  repren- 
dan en  el  pulpito  los  vicios  de  prelados  y  sacerdotes  no- 
minatim  y  en  particular.  Que  es  licito  hacerlo  con  pa- 
labras generales,  con  la  condición  de  que  siempre  que  se 
hable  de  algunas  costumbres  perversas  de  ellos,  se  haya 
de  hablar  también  á  favor  de  la  dignidad  y  perfección 
del  estado ,  como  tomando  la  excelencia  de  este  por  mo- 
tivo para  ajar  lo  que  desdice  de  su  respetable  honor.» 
Así  lo  ejecuta  noblemente  el  Gerundiano;  sino  que  la 
mala  fe  con  que  lo  leen  no  se  lo  deja  entender  á  los  ému- 
los. Pone  una  descripción ,  que  él  mismo  llama  impru- 
dente y  falsa,  de  la  vida  de  fraile,  como  suelen  hacerla 
algunos  mentecatos.  ¿Y  para  qué  la  pone?  Para  desmen- 
tirla con  la  prudente  y  verdadera  que  luego  le  arrima. 
Refiere  en  cabeza  de  un  Fray  Blas  (i  Fray  Gerundio  las 
casquilladas,  necedades  y  desatinos  que  algunos  co- 
meten en  el  pulpito ;  y  al  instante  añade  los  prudentes, 
sólidos  y  magistrales  consejos  en  cabeza  de  un  Fray  Pru- 
dencio. En  este  delinea  á  un  legítimo  religioso,  como 
todos  debían  serlo ;  en  aquellos  bosqueja  un  religioso  es- 
púreo, como  algunos  que  hay  y  ninguno  debía  ser.  Ya 
se  ve  que  si  no  se  toma  la  sartén  por  el  mango,  ó  por  me- 
jor decir,  por  donde  quema,  la  dará  al  diablo  y  al  que 
la  hizo,  el  que  no  la  sabe  manejar.  Yo  creo  que  todos  los 
anti-Gerundios  no  perciben  el  bello  artificio  de  la  Histo- 
ria de  Fray  Gerundio.  EWd.  es  un  completo  edificio  en 
que  hay  todas  las  piezas  precisas  y  las  necesarias.  Quien 
se  detuviere  solo  en  estas ,  le  parecerá  un  asco ;  pero  eso 
es  no  mirar  las  cosas  como  se  debe.  Un  caballero  tenia 
un  criado  vizcaíno ;  mandóle  fuese  á  comprar  unas  per- 
dices, encargándole  mucho  las  trajese  bien  frescas :  de 
vuelta  de  la  plaza  se  las  pidió  el  amo  para  ver  si  eran 
como  se  las  habia  pedido  ó  encargado  ;  tocó  con  el  dedo 
á  una  debajo  de  la  cola,  acercólo  á  las  narices ,  y  como 
Icolíese  mal,  empezó  á  reñir  al  criado,  tratándole  de 
tonto,  etc.  Y  respondió  el  vizcaíno  :  ¿Por  ahí  hueles? 
Juras  á  Dios  que  la  mas  linda  dama  del  mundo  huele  por 
ahí  mal.  A  cuantos  no  les  huele  bien  la  Historia  deFraij 
Gerundio,  es  porque  la  olfatean  por  donde  se  les  descu- 
bre su  inmundicia  y  su  feculenta  corrupción  en  el  pul- 
pito. Y  es  la  causa  del  asco  con  que  la  miran  y  los  gestos 
que  la  hacen  ,  queriendo  arrojarla  de  si  y  del  mundo  ; 
pero  se  les  puede  responder  lo  que  un  pobre  á  un  caba- 
llero que  le  oía  de  mala  gana  en  una  cosa  que  le  pedia,  y 
por  despedirle  le  dijo  :  Qiiitate  de  ahí ;  que  hueles  á  ajos; 
y  el  pobre  le  respondió :  El  negocio  es  el  que  huele  á 
ajos;  que  yo  no. 

Para  hablar  con  juicio  de  un  retrato  y  fallar  si  está 
errado  ó  no,  es  menester  observar  el  aire ,  la  postura  ó 
la  edad  en  que  se  representa  el  original  que  se  copia.  De 
varios  modos  se  puede  retratar  un  sugeto,  todos  seme- 
jantes y  todos  muy  propios,  sin  (pje  por  eso  se  culpe  la 
destreza  del  pincel ,  antes  en  eso  la  demuestra  mejor. 
De  orden  del  papa  Julio  sacó  Rafael  de  Urbino  dos  retra- 
tos de  su  beatitud  :  uno  en  que  estaba  de  rodillas,  y 
otro  que  lo  representaba  como  cuando  volvía  de  Belve- 
dere; este  tenia  mas  vivos  los  colores  del  rostro  que  el 
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olro,  por  lo  que  docian  alíennos  que  Uihino  se  liahia 
errado,  pues  no  docia  una  copia  con  uira ;  pero  el  l'apa 
lo  sosegó  diciendo  :  Os  engañáis;  que  I  rl)ino  me  lia 
guardado  bien  el  decoro,  porque!  después  de  misa ,  cuan- 
do estoy  dando  gracias á  Dios,  estoy  SL'rcno  y  lcm|iladü; 
pero  al  volver  de  Rclvedcre  traigo  mas  vivos  los  colores 
porlo(|ue  he  bebido.  El  (¡erundiaiio  pinta  Ijien  loque 
es  un  fraile  que  observa  la  moderación  ,  la  prudencia  y 
la  cordura  de  su  perfecto  estado ;  pero  no  le  pinta  mal 
cuando  está  de  color  distinto,  por  estar  ebrio  con  el  ex- 
ceso de  su  destemplada  presunción  y  abrasado  con  la 
sed  del  aura  popular. 

Lo  segundo  que  nos  enseña  la  moral  es ,  que  cuando 
los  pecados  son  ocasión  de  la  ruina  espiíitual,  no  solo 
en  (|uien  los  comete,  sino  en  el  pueblo;  cuando  son  con- 
tra la  reverencia  debida  á  lo  sagrado,  faltando  á  ella  pú- 
blicamente ;  en  ün,  cuando  son  contra  el  decoro  de  la 
religión  católica  y  en  desprecio  virtual  de  los  sagrados 
decretos  pontificios  y  sinodales,  entonces  cualquiera 
puede  y  aun  debe  clamar  contra  ellos  sin  recelo,  séanse 
ios  culpados  los  que  se  fueren;  y  es  la  razón,  porque  se 
ultraja  con  ellos  enormemente  la  bonrade  Dios,  se  ar- 
riesga el  bien  común  de  la  Iglesia,  cuyos  daños  prepon- 
deran á  todo  respeto  y  dignidad  humana,  y  los  delin- 
cuentes pierden  el  derecho  que  por  otra  parte  lenian  al 
mayor  acatamiento.  La  profanación  del  pulpito  en  los 
términos  en  que  el  Gerundiano  la  persigue ,  es  contra  la 
honra  de  Dios,  la  de  su  templo,  la  de  su  divina  palabra, 
y  es  un  adulterio  ó  un  estupro  de  la  Sagrada  Escritura, 
que  tantas  veces  gime  violentada;  es  una  villanía  inde- 
corosa ,  una  infame  afrenta  del  carácter  del  ministerio, 
una  contravención  á  los  sagrados  concilios,  una,  sino 
formal,  equivalente,  desobediencia  de  los  sumos  pontí- 
fices ;  y  es,  por  fin,  algunas  veces  una  herética  prave- 
dad ,  como  en  algunos  de  los  ejemplos  que  be  traído  se 
puede  ver,  pues  en  el  primero  de  ce  Dios  metido  á  pro- 
visor», nada  le  faltó  para  hereje  al  que  dijo  aquel  dispa- 
raten, mas  que  la  pertinacia  ó  el  asenso  interno,  y  aun 
así  era  indubitablemente  delatable. 

La  doctrina  que  acabo  de  decir  no  es  mía,  que  es  del 
cielo ;  y  como  inspirada  de  lo  alto,  la  observó  sin  pusi- 
lanimidad aquella  heroína  en  la  virtud,  dolada  de  un 
espíritu  igualmente  varonil  que  angelical ,  la  venerable 
Catalina  de  Cardona.  Era  en  su  tiempo  el  mágico  del 
pulpito  en  la  corte  el  Doctor  Agustín  Cazaba ,  que  dul- 
cemente infestaba  á  todos  con  suavidad  de  sirena  por 
modo  de  encantamiento.  Era  agudo ,  elocuente ,  decidor 
y  muy  donairoso  en  sus  conversaciones  (con  estas  pala- 
bras lo  describe  el  reverendísimo  Santa  María ,  primer 
liistoriador  general  de  la  reforma  del  Carmen);  con  es- 
tas doradas  prisiones  tenia  cautiva  la  corle,  desde  lo 
soberano  hasta  lo  plebeyo.  Solo  la  nmjer  fuerte,  la  Car- 
dona ,  con  santa  liberiad  era  lima  de  esa  cadena.  Desapro- 
baba á  la  princesa  de  Salerno,  de  quien  era  compañera, 
el  gran  gusto  que  tenia  en  oir  los  sermones  de  Cazalla. 
Advertíale  á  su  Alteza  que  andaba  ol  ás[)id  entre  aque- 
llas flores;  y  tanto  instaba  en  esto,  que  la  tenían,  no  solo 
por  molesta,  sino  también  por  denigrativa  del  decoro  de 
un  ministro  evangélico  universabnenle  aplaudido.  Pero 
á  todos  respondía  :  «El  espíritu  me  da  que  por  este  hom- 
bre habla  Satanás,  y  no  puedo  dejar  de  ladrar,»  Esto 
decía  una  mujer  contra  toda  la  opíuioii  común,  cuando 
en  lo  que  oia  á  Cazalla  no  bailaba  aun  que  notar  otra 


cosa  mas  que  niia  estudiosa  elección  de  pensamientos 
siempre  alegres,  una  coiilimia  ponderación  de  la  facilidad 
de  salvarse,  una  exaltación  del  valor  de  la  fe ,  sin  locar 
en  la  necesidad  de  las  obras,  ele.  Que  cuando  llegó  á 
oírle  ( iba  ella  á  los  sermones  por  la  obligación  de  acom- 
pañar á  l;i  Ihíncesa)  cierto  discurso  picante  contra  las 
mujeres  que  aspiran  á  la  perfección,  tratándolas  de  ba- 
chilleras, y  queriendo  que  fuesen  mudas  para  cosas  es- 
piriliuiles,  y  ci(!gas  para  ver  mas  luz  superior  que  laque 
les  viniese  encañada  por  arcaduces  de  barro,  entonces 
ya  no  pudo  contenerse  la  santa  mujer;  y  á  presencia  de 
la  misma  Princesa  le  dio  con  el  desengaño  en  la  cara,  le 
declaró  su  errada  coiulucta,  le  descubrió  el  veneno  de 
su  atraicionada  doctrina,  y  le  profetizó  «que  ya  no  vol- 
vería mas  al  pulpito»,  como  se  vio  de  hecho,  pues  un 
día  que  estaba  un  numerosísimo  auditorio  y  la  Princesa 
taud)íen  esperando  tener  un  buen  rato  con  el  orador 
chistoso,  llegó  un  mínistio  á  avisar  que  prosiguiesen  en 
la  misa,  porque  el  buen  Cazalla  estaba  ocupado  en  el 
tribunal  de  la  Fe,  que  después  le  mandó  quemar.  No 
hubo  menester  la  venerable  Cardona  esperar  á  oirle  á 
Cazalla  proposiciones  sospechosas,  para  sentir  y  aun  para 
expresar  claramente  el  mal  concepto  que  hacia  de  un 
predicador  que  siempre  predicaba  de  fiesta  y  nunca  de 
vigilia;  siempre  subía  al  j)úlpíto  con  cara  de  pascua,  y 
nuncadecuaresma ;  siempre  entonaba  aleluyas,  yjamas 
misereres.  No  se  detuvo  en  que  era  mujer  ni  en  las  re- 
glas generales  de  la  corrección  (esto  es,  en  la  de  dar 
cuenta  al  superior) ;  en  nada  de  esto  se  embarazó,  por- 
que ol  daño  era  públicoy  perjudicial  álalglesia, aunque, 
todos  embelesados  en  la  perspectiva,  no  conocían  el  ser- 
pentino secreto  de  la  máquina.  L,a  Cardona  ladraba  por- 
que conocía  al  lobo  debajo  de  la  piel  de  cordero,  y  pre- 
sentía el  gravísimo  riesgo  de  las  ovejas  que  se  dejaban 
lisonjear  de  sus  halagos.  ¿Qué  necesidad  habia  de  dar 
parte  á  los  prelados  de  lo  que  sabían  ellos  mismos?  Si  el 
gobernador  de  una  plaza  oye  la  trompeta  enemiga  ya 
dentro  de  ella,  no  hay  que  andar  perdiendo  tiempo  en 
darle  aviso ,  sino  echar  mano  á  las  armas  y  pegar  con  el 
contrario  de  golpe.  Sea  la  Cardona  una  pobre  mujer,  sea 
Cazaba  un  bonete  con  borla  y  un  predicador  con  perilla, 
si  profanó  el  santuario,  ya  no  hay  que  guardarle  respeto 
alguno.  Si  á  una  mujer  ilustrada  de  Dios  le  fué  lícito  y 
santo  ladrar  contra  aquel  zorro  de  la  viña  del  Señor, 
¿por  qué  no  podrá  hacerlo  mismo  el  Gerundiano? 

Muy  parvulico  es  el  buen  Penitente  cuando  teme  que 
los  herejes  lomarían  ocasión  de  la  Historia  gerundiana 
para  hacer  escarnio  de  la  religión  católica  y  sus  dife- 
rentes sagradas  familias.  No  hay  lal,  parvulico,  no  hay 
tal.  ¿Cómo  la  han  de  tomar,  ó  de  qué?  ¿De  que  haya 
quien  inste  sobre  que  se  predique  el  Evangelio  sencilla, 
clara,  sólida  y  maduramente?  ¿De  que  baya  quien  grite 
que  el  Papa  y  los  santos  concilios  sean  obedecidos  pun- 
tualmente ?  ¿  Es  eso?  ¿Burlaránse  los  protestantes  de  que 
un  católico  promueva  la  obediencia  al  Papa?  Dígame 
por  su  vida  :  ¿  lomarán  ocasión  los  enenñgos  de  la  Igle- 
sia católica  para  burlarse  de  nosotros,  porque  sepan  que 
á  ios  eclesiálicos  ,  seculares  ó  regulares,  sean  de  esta  ó 
la  otra  lana,  barbíplenosó  barbitonsos,  los  sacan  por  sus 
miserables  culpas  al  cadalso  con  una  soga  al  cuello  ó 
una  vela  amarilla  en  la  mano,  por  mandado  del  Sanio 
Tribunal ,  y  allí  en  voz  alta  y  distinta  lean  al  pueblo  los 
sacrilegios,  las  lorpez:is,  las  infamias  y  los  errores  que 
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han  cometido?  ¿Sería  razón  que  el  Tribunal  Sagnulo  | 
dispensase  en  la  publicación  de  tales  delitos ,  porque  los   I 
reos  fuesen  bonetes  ó  capillas?  Quitóse  de  ahí,  parvuli- 
co :  los  herejes ,  aunque  pierden  la  le ,  no  pierden  el  uso  ! 
de  la  razón,  y  bien  conocen  que  la  relij^ionque  castigiiá  j 
los  malos  y  á  los  transgresores  de  la  ley,  es  buena  y  san-  | 
ta ;  y  si  ellos  prevaricados  no  la  siguen  ,  es  por  otros  ca-  | 
pítulos  que  no  les  tienen  cuenta  á  su  idolatrada  infame   ! 
libertad.  Si  se  predicase  como  es  razón  ,  liabria  menos   I 
herejes,  y  se  convertirían  muchos  de  los  que  por  nece-  j 
sidad  de  política  correspondencia  ó  comercio  suelen  ve-  | 
nir  á  las  cortes  ó  pueblos  católicos.  La  palabra  divina  en  í 
los  labios  de  un  San  Antonio  dePadua,  nada  afectado  i 
en  su  estilo;  en  los  de  un  San  Vicente  Ferrer ,  sobrada- 
mente llano;  y  en  los  de  tantos  misioneros  apostólicos  j 
como  hoy  sudan  y  se  fatigan  por  la  honra  de  Dios,  ha 
sacado  de  la  herejía  muchas  almas,  y  redime  muchí- 
simas de  los  católicos  que  por  sus  miserias  se  dejan  lle- 
var cautivos  del  demonio.  Pero  siendo  tan  común  la 
predicación  alo  Gerundio,  es  muchísimo  el  fruto  que 
se  pierde  y  el  daño  que  se  hace.  Un  turco  (dice  el  reve- 
rendo padre  misionero  Calatayud)  vino  á  España  con 
masque  mediana  inclinación  á  recibir  el  bautismo;  pero 
habiendo  reparado  en  un  día  de  concurso  la  poquísima 
reverencia  y  modestia  que  había  en  el  templo,  se  enfa- 
dó de  modo,  que  dijo  :  No  puede  ser  buena  la  religión 
que  tal  permite  ;  y  se  volvió  como  vino,  ó  peor,  para  su 
tierra,  á  ser  pregonero  de  nuestra  irreligiosidad.  ¿  Qué 
diria  si  viese  en  el  pulpito  aun  ministro  sagrado  jacare- 
ro, charlatán  ó  decidor ,  y  un  auditorio  retozón  y  carca- 
jeante? 

Diráme  acaso  el  buen  Penitente  que  el  Santo  Tribunal 
tiene  una  plena  jurisdicción  real  y  pontificia  para  los 
actos  que  llevo  dicho,  pero  de  este  afuera,  ninguno. 
¿  Han  visto?  El  Santo  Tribunal  tiene  autoridad  suprema 
para  proceder  contra  los  reos  de  lesa  religión  ó  suspec- 
tos  in  /?Je,  judicialmente  por  autos  en  particular,  y  para 
prohibir  al  común  los  delitos  con  gravísimas  penas : 
tiene  potestad  para  encarcelar  los  delincuentes,  sen- 
tenciarlos á  azotes ,  galeras,  horca  ó  fuego,  cuando  son 
dignos  de  eso.  Esa  jurisdicción  es  privativa  suya  ,  y  na- 
die puede  injerirse  en  ella ;  pero  para  clamar  contra  los 
vicios  públicos,  como  hacen  los  predicadores  legítimos 
y  celosos;  para  escribir  contra  ellos  (bajo  la  corrección 
de  la  santa  madre  Iglesia  y  permiso  del  Rey),  batir  y 
combatir  con  razones  las  torres  de  la  vanidad ,  la  sober- 
bia, la  falsificación  del  Testamento  Viejo  y  Nuevo,  y  la 
pseudo-predicacion,  cualquiera  católico  tiene  licencia, 
si  es  de  talentos  para  eso,  ó  sea  con  la  espada  ó  con  ca- 
ñones ,  ó  sea  con  balas  ó  con  saetas,  esto  es,  con  el  es- 
tilo que  mas  se  le  acomode,  grave,  festivo,  serio  ó  jo- 
coso ;  grave  y  serio  en  el  pulpito  ;  festivo  ó  burlesco,  ó 
bien  catónico  y  saturnino ,  conforme  á  su  genio,  por  es- 
críto.  De  uno  y  de  otro  vemos  ejemplares  permitidos  y 
aprobados  entre  los  católicos. 

Por  tanto,  el  muy  reverendo  padre  maestro  Fray  Fran- 
cisco de  la  Anunciación,  en  saVindiciasde  laVirlud 
(por  cuyos  libros  seria  bien  hiciese  el  padre  director  te- 
ner lección  espiritual  á  su  buen  Penitente),  no  tuvaem- 
barazo  en  afear,  aun  contra  la  opinión  benigna  del  ilus- 
trísimo  señor  don  Fray  Gaspar  de  Villaroel,  no  ya  algunos 
individuos  en  confuso ,  sino  á  dos  comunidades  enteras, 
calzada  y  descalzada,  de  su  sagrada  religión  en  esacorte. 
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señalándolas  expresamente  por  una  diversión  pública 
que  allí  refiere  (y  omito  aquí ,  aunque  está  impreso  el 
capítulo),  (pie  le  pareció  indigna  y  disonante  al  estado 
regular.  Véalo  el  curioso  en  dicho  autor,  y  hallará  que, 
ni  i)orque  el  Rey,  ni  ponpie  el  presidente  de  Castilla  die- 
ron pruvidencia  para  estorbar  aquel  capricho,  ni  por 
eso  les  faltó  arbitrio  ó  trampilla  para  salir  con  su  tierna;  y 
por  aquí  conocerá  el  buen  Penitente  que  solo  él  y  otros 
tales  y  tan  buenos  sumnlistas  infieren  que  el  clamor  ge- 
rundiano es  injurioso  al  Rey  y  á  los  tribunales;  porque 
dice  es  suponerlos  sordos  ó  dormidos  para  el  remedio. 
No  son  sordos  ni  mudos ,  como  no  lo  fué  la  Santidad  de 
Benedicto  XIII  para  mandar  seriamente  que  en  todo 
sermón  se  explicase  un  punto  de  doctrina  cristiana  ca- 
tequísticamente ;  ¿pero  qué  le  haremos?  Vaya  por  amor 
de  Dios.  ¿Y  por  qué  con  tanta  especificación  imprimió 
aquel  docto  y  religioso  portugués  el  caso  que  apunto? 
Ya  lo  dice,  y  bien  :  «Porque  no  quisiera  que  las  comu- 
nidades de  mi  orden  fuesen  escudo  y  ejemplar  de  esta 
abominación.»  ¡Tomaos esas! 

Al  buen  Penitente  no  le  debe  de  aconsejar  su  santo  di- 
rector que  lea  á  los  santos  padres  :  todo  se  le  va,  según 
parece,  en  persuadirle  que  el  título  honorífico  y  respeta- 
ble áe  fraile  es  un  Noli  me  tangere ,  como  el  de  rey  ó  in- 
quisición, con  quienes  cliiton.Eslo,  y  debe  ser;  pero  no 
para  hacer  de  él  capa  de  pecadores,  como  los  que  son  no- 
bles por  virtud  heredada  y  no  adquirida,  que  quieren  que 
ese  privilegio  les  sirva  de  carta  ejecutoria  para  sus  liber- 
tades, y  para  que  nadie  pueda  poner  los  labios  en  ellos. 
Están  engañados;  que  los  religiosos  por  serlo  no  se  ha- 
cen impunes  ni  se  eximen  de  ser  reprensibles  mientras 
fueren  públicos  sus  desórdenes ;  antes  porlo  mismo  que 
en  su  paño  cualquiera  mancha  es  mas  fea,  se  hace  en 
ellos  el  borrón  mas  visible.  Pesado  seré ;  pero  porque  de 
la  condicioncilla  del  buen  Penitente  no  parece  hay  que 
esperar  que  mis  verdades  le  asienten  bien,  y  que  estará 
terco  y  tenaz  en  su  opinión ,  he  de  ver  si  le  hacen  alguna 
fuerza  un  San  Bernardo  y  un  Hugo  de  Sancto  Victore, 
para  que  vea  en  qué  términos  explican  el  sentimiento 
que  tenían  de  algunos  religiosos  de  su  tiempo,  que,  por 
estar  la  religión  en  su  primitiva  observancia,  nunca  po- 
dían ser  mas  defectuosos  que  ahora.  Y  para  que  gusten 
y  prueben  la  reprensión  que  les  da  sin  pararse  en  echar- 
les su  sal  y  pimienta,  ni  en  el  melindre  deque  son  frai- 
les ó  monjas,  coristas  ó  paternidades,  darételo  traducido 
en  romance;  porque,  no  solo  pretendo  que  lo  entienda 
el  buen  Penitente,  sino  tú  también ,  Morondo  mío. 

Veo,  dice  San  Bernardo  ( 1 ) , 
¡  Con  cuánto  dolor  lo  veo ! 

(1 )  Bernard.,  homil.  4.  Super  missus  cst- 

Yideo  (juicfem ,  quoti  sinc  dalore  videri  non  deheat,  vost  egressam 
Chrisli  mililiam  rursim  implicari  saecuJanbus,  nir.ius  terrenis  cupi- 
diíalibus  immergi ,  cum  magna  cura  erigere  muros  el  negUgere  ru- 
mores sub  communis  quoque  utilitalis  praclexiu;  verba  venderé  di- 
vitihus,  et  malronis  saluta/ioncs.  Sed  est  co/ilra  sui  Imperaloris 
ed'uium  concnpisccre  aliena ,  et  sua  eum  sile  repeleré.  Ha  nec  se 
mundo,  neo  sibi  mundum  crucifixcrunt,  ut  qui  ante  in  suo  rico  vel 
oppido  vix  cogniíi  fuerunt,  modo  circnmeuntcs  provincias  et  cunas 
frequenlanles ,  regum  nolilias,  et  principum  fumiliaritates  asse- 
cuti  sunt. 

Video,  quod  nonpariim  doleo,  post  spretam  sae.cuü  pompam,  noii- 
nulli  in  schola  humiiUatis  supcrbiam  magis  addiscere ,  ac  sub  alia 
milis  Immilisque  magislris  yraviíis  insolescere  et  impaticntes  am- 
plius  ¡leri  in  claustro  quam  fuissentin  saeculo. 

Pleriquc  in  domo  Dei  non  patiuntur  in  contcmpln  liaberi  qui  in  sua 
domo  non  nisi  conlempti  viles  csse  polcrant,  ut  quia  vidclicct  ubi  a 
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Muy  metidos  en  el  mundo 

Los  que  de  él  por  Cristo  huyeron. 

Pan»  vivir  recogidos 

Se  iiacen  suntuosos  conventos; 

Pero  sobra  la  clausura 

Si  falta  el  recoRiniiento. 

Ni  al  mundo crucilicados 

Viven  muchos ,  ni  este  á  ellos; 

Antes  en  vez  de  la  cruz 

Parece  aspiran  al  cetro. 

iludios,  ()uc  antes  conocidos 

No  eran  por  su  nacimiento, 

Hoy  ya  con  tituios  grandes 

Se  ostentan  de  honor  cubiertos. 

Muchos,  que  humildes  carrascos 

No  liacian  sombra  en  el  sucio 

Nativo,  ya  son  en  otras 

Provincias  erguidos  cedros. 

Veo  ¡con  cuánto  pesar! 

Que  los  que  desprecio  hicieron 

De  la  vanidad  del  siglo, 

Son  en  el  claustro  soberbios. 

No  encontraban  honra  allá 

Kn  donde  hay  delia  comercio, 

Y  acá  la  buscan  y  la  hallan 

Donde  es  de  ley  su  desprecio.  , 

Antes  andaban  á  pata  -  .     . 

Por  estío  y  por  invierno, 

Y  hoy  no  saben  dar  un  paso 
Sino  muy  de  caballeros. 

Antes  todo  su  equipaje  '  > 

Kra  el  saco  sobre  el  cuerpo, 

Y  hoy  son  maletón  y  alforjas 
Para  su  menaje  estrechos. 
Antes,  de  lana  casera 

Era  el  hábito  grosero,  -       ■ 

Y  hoy  las  telas  no  le  agradan 
Sino  de  fuera  del  reino. 

Los  que  en  un  jergón  dormían. 

Porque  en  las  pajas  nacieron , 

Hoy,  si  el  colchón  no  es  mullido. 

Les  quita  la  cama  el  sueño. 

La  camisa  de  estameña , 

Aunque  estén  sanos  y  buenos, 

Les  es  enfermiza ,  y  se  hallan 

Mucho  mejor  con  el  lienzo. 

Las  legumbres  flatulentas  (1) 

Les  son ,  indigesto  el  queso , 

La  leche  al  celebro  daña  ,  " 

El  agua  encrudece  el  pecho,  .^ 

Las  berzas  melancolía 

Crian ,  cólera  los  puerros , 

Y  á  su  complexión  los  peces 
Del  estanque  son  veneno. 
El  pan  no  les  entra  ya 

Sino  muy  blanco  y  muy  fresco  . 

Y  se  echan  por  esos  trigos 
Los  que  comían  centeno. 
¿Como  es  esto?  ¿Ya  no  se  halla 

phiriliu.'!  honores  appcíaiilur ,  ihl  locuvi  habere  non  meruerunt,  sa]- 
tem  Un  luinorabileí;  videanlur  ubi  ab  ómnibus  honores  conlcmnuntur. 

Hernard. ,  ín  Apologético. 

llabitusnoster ,  qtiod  et  dolens  dico,  qui  humilitatis  solet  esse  in- 
dif/né  á  monachis  nustri  temporis  gestatur  supcrbé.  Vix  jam  in  nos- 
tris  provinciís  invenimus  quo  vesitri  digncmur. 

(1)  ídem,  superCant.  Serm.  50. 

Legumina,  inquit ,  ventosa  sunt ;  caseus  slonwchum  gravat ;  lac 
rapiti  nocet;  polum  aquae  non  sustinet ;  cantes  nutriunt  melancho- 
¡iiim ,  culcram  porri  accedunt.  Pisces  de  slagno ,  aut  de  lutuosa 
tiqnii  meuc  pcniltis  complciioni  non  congruunt.  Quale  est  Iwc ,  ut  in 
nmnilius  /lui'iis,  (¡gris,  hortis  rcpcri  vix  possit  quid  comedas  ?  l'uta 
le  quaeso  monachum  csse ,  non  medicum ,  nec  de  complexione  judi- 
aindurn,  sed  de  professione.  Parce  obsecro  primum  quieli  tuae; 
parce  deinde  labori  ministrantium ;  parce  gravamim  Domas ;  parce 
ronscienliae,  conscieiiliae  non  dico  tuae ,  sed  altcrius  scilicet,  qui 
prope  te  sedens  el  edcns ,  de  íua  singularitate  murmurat ,  et  de  tua 
supersiilione  scandaiizatur. 

Hugo,  de Claust.  Animae.,  lib.  1.  Monachi sibi claustra  faríuntqui- 
lux  homo  exterior  (enere  possit,  sed  ulinam  claustra  facerent  quibus 
homo  inlerior  ordinale  tciíerelur. 


En  rios,  sembrados  ,  huertos 
Y  dispcijsas,  cosa  alguna 
Que  os  cuadre  para  alimento? 
Ved  que  somos  religiosos, 
No  médicos  ,  y  por  eso 
Cuidar  mas  de  nuestra  regla 
Que  de  la  salud  debemos. 
Doleos  ,  por  Dios  os  pido , 
De  vuestra  quietud  primero. 
Después  de  los  oliciales. 
No  les  seáis  tan  molestos. 
Doleos  de  ser  gravamen 
Cuotidiano  del  convento : 
Doleos  de  la  conciencia 
Vuestra  y  de  los  compañeros: 
De  los  compañeros,  digo, 
Que  á  vuestro  lado  comiendo. 
De  la  singularidad 
Vuestra  forman  mal  concepto. 
Murmurando  están  al  ver 
Tan  delicados  extremos; 
Porque  á  hombres  religiosos 
Les  están  mal  los  pucheros. 

Veis  aquí  en  la  pluma  de  un  San  Bernardo  un  dibujo 
de  un  fraile  tibio  y  tiznado  de  amor  propio,  hecho  con 
una  tinta  de  un  color  muy  parecido  al  de  la  pintura  del 
Gerundiano,  y  si  no  me  engaño,  mas  vivo  y  con  unas 
sombras  mas  bien  buscadas.  ¿Quiso  aquí  el  santo  Pa- 
triarca denigrar  la  religión?  ¿Faltaría  al  respeto  que  se 
debe  al  sagrado  título  de  fraile?  ¿Tomarán  de  él  ocasión 
los  herejes  para  lo  que  vanamente  teme  el  buen  Peni- 
tente? ¡  Eh !  Que  es  un  parvulico,  que  no  entiende  de  la 
misa  la  media.  Oiga  ahora  á  Hugo  de  Sancto  Victore, 
que  no  pinta  menos  al  oleo  ni  con  menos  valentía  que 
un  Bernardo  (2). 

¡  Oh  qué  horror !  Los  que  frailes 
Ser  profesaron, 
Quieren  que  honra  y  provecho 
Coja  en  el  saco; 

Y  no  conocen , 
Que  hacerse  delicados 
No  es  para  pobres. 

Algunos  que  en  el  siglo 
Miseros  eran. 
Quieren  hoy  por  su  orden 
Sus  conveniencias. 

(2)  Hugo,  de  Claust.  Animae.,  De.  12. 

Quam  detestanda  pcrvcrsilas  in  monasterio  !  Ut  ubi  fiunt  divites 
laboriusi  sint  pauperes  delicntiqui  in  saeculo  pauperiores  vixerant- 
quam  nunc  in  claustro  vivant ,  et  nunc  in  monasterio  quaerunt  quae 
foris  habere  non  poterant.  Mentior  ego  si  non  vidi  quorum  tatis  pau- 
pertas  erat ,  quando  foris  erant ,  quod  nec  ipsa  necessaria  invenire 
poterant,  erigentes  sibi  montes  ,  voluerunt  sociari  his  ad  quos  foris 
accederé  non  poterant,  aut  non  audebant;  et  qui  ante  conversionem 
lectulum  proprium  nusquam  habebnnt,  nunc  si  forte  voluntas  eis  fue- 
rit  eundi  alicubi  secumportant.  Vidi  ego,  ni  fallar ,  monachum  ca- 
misia  vestitum  jocantern  et  dicentcm  :  durior  est  stamina  quam 
camisia  :  tunicam  vero  vestiré  magna  dificultas  est;  sed  forsitan 
dices  :  quoniam  infirmas  erat  hujusmodi  sanas  et  petulans ,  etpingui 
residens  equo ,  abundans  rebus,  et  curias  frequentans ,  qui  tomen 
ante  conversionis  habitum  pedes  iré  consueverat ,  necsaepe  lineis  in- 
ducbalur.  Sunt  enim  quidam  qui  mente  vagui  occulis  attoniti ,  habitu 
dissoluíi  plana  parietum  prospicientes  perlnstrant ,  aliad  cantan t, 
aliud  cogitant.  In  choro  sunt  cnrpore,  el  in  foro  sunt  mente,  nunc 
intus  nunc  foris  exeunl.  Psahnodis  verba  profcrunt ,  sed  psalmodis 
sensum  non  intelligunt.  Sunt  alii  voce  disoluli ,  qui  vocis  modulatione 
gloriantur.  Non  tantum  gaudent  de  dono  gratiae ,  sed  etiam  alios 
spernunt,  tumentes  elalione  aliud  cantan t  quam  libri  habcnt,  et 
quanta  est  levitas  vocis  ,  tanta  forsitan  est  mentis.  Cantant  ut  pla- 
ceant  populo  tnagis  quam  Dco.  Si  sic  cantas  ut  ab  aiiislaudem  qtiae- 
ras ,  vocem  tuam  vendts ,  ct  facis  eam  non  tuam,  sed  suam.  Gaudent 
muUi  claustralium  quum  de  retibus  fabulantur  ,  dum  casus  militum 
narrant,  dum  pro  itlis  loquuntur  a  quibus  non  agnoscunlur,  multo- 
rum  partes  defendunt ;  pro  mullid  liligant ;  ignorant  aulcm  quod  «e- 
gant,  aut  quod  affirmanl. 


FRAY  GERUNDIO  DE  CAMPAZAS. 


293 


Su  mayor  ansia 
Es  pasar  una  vida 
Aeomodaila. 

Antes  no  se  atrevían 
A  hablar  á  un  fraile  , 

Y  hoy  que  les  hableu  quieren 
Por  memoriales. 

Derecho  alegan 
Para  las  sumisiones 
Sus  reverencias. 

Con  el  cuerpo  en.  el  coro 
Están  algunos . 

Y  anda  el  alma  vagueando 
Por  esos  mundos; 

Que  no  son  hombres 
De  los  que  andan  gastando 
Contemplaciones. 

Otros,  mientras  el  coro 
Presos  los  tiene. 

Se  les  suben  los  ojos  >  :• 

Por  las  paredes. 

En  salir  piensan, 
Con  que  sus  pobres  ojos 
Anden  por  puertas. 

Al  Señor  con  la  boca  ;. 

Dan  alabanzas. 
Mas  decírseles  puede: 
¿Adonde  cantan? 

Salmos  divinos 
Dicen ,  pero  muy  fuera 
De  su  sentido.  .  , 

La  Gacela  es  el  libro 
Que  mas  meditan, 

Y  gobiernan  el  mundo 
Muy  estadistas. 

Ellos  barajan 
Prusia ,  Hanovcr,  Bohemia  ,  ■ 

Londres  y  Francia. 

Otros ,  que  de  sus  voces 
Mucho  se  precian. 
En  lo  mismo  que  cuntan 
Se  contonean. 

De  esto  hacen  gala,  ; 

Y  á  los  que  cantan  ménos 
Mas  se  las  cantan. 

Por  la  solfa  del  libro 
La  voz  no  guian  ;  ^ 

Que  cantar  solo  quieren 
De  fantasía. 

Nada  les  suena 
Cuando  no  ponen  algo 
De  su  cabeza. 

Pero,  así  como  tienen 
Liviano  el  canto , 
Asi  tienen  lijeros 
Quizá  los  cascos ; 

Que  es  muy  conforme 
Que  la  voz  y  el  sentido 
Anden  acordes. 

Más  que  á  Dios,  quizá  al  pueblo 
Gustar  intentan , 
Porque  á  Dios  alabando, 
Ellos  lo  sean. 

Asi,  en  los  salmos 
Aspiran  á  cantores 
Como  a-labados. 

Si  así  cantan ,  sus  voces 
Ponen  en  venta. 
Pues  del  aire  se  pagan 
Y  ól  se  las  lleva. 
Por  este  tono 
Deja  Dios  desairados 
Cantos  airosos.  * 

No  me  puedo  contener  en  darte  también  construido 
otro  sentimiento  de  San  Jerónimo,  siquiera  porque  ha- 
bla en  términos  con  un  buen  Penitente  (i) : 

(1)  Hieronímus,  incpíst.  ad  Marc. 

Pudet  dicere,  de  cavernis  cellulnrmn  orbcm  dnnmmvus.  1n  sacco 
et  ciñere  veiuti  de  ipsis  senkntiaví  fcrimus.  Quid  fácil  stiO  túnica 


Cubiertos  con  el  saco  y  la  ceniza , 
Desde  las  tristes  ásperas  cavernas 
De  las  celdas  (me  corro  de  decirlo), 
Del  mundo  hacer  queremos  residencia. 
Condenamos  á  muchos  como  jueces  ; 
Mas  en  un  penitente  ¿no  es  quimera 
Intentar  de  la  túnica  hacer  loga , 

Y  los  claustros  trocarlos  en  audiencias? 
¿Y  qué  querrá  decir  un  religioso 

Que  con  soberanía  como  regia 
Quiere  juzgar  y  gobernar  á  todos , 

Y  que  á  hacerlo  con  el  nadie  se  atreva  ? 

Esto  y  mucho  mas  dejaron  escrito  estos  santos  pa- 
dres ,  y  otros  que  no  refiero  (que  para  prueba  bastan  es- 
tos). ¿Qué  nombre  le  dará  el  buen  Penitente  ó  su  santo 
director  á  este  modo  de  hablar  y  de  escribir  de  estos 
santos  padres?  ¿Metióse  en  tanto,  ni  con  mucho,  el  Ge- 
rundiano ?  ¿Corrió  tanto  el  velo  á  los  actos  interiores  de 
un  religioso?  ¿Penetró  tan  adentro  la  punta  de  su  fle- 
cha? No  por  cierto;  que  él  solo  habla  de  la  piiblicay 
notoria  mania  de  aquellos  que  inconsideradamente  se 
atreven  á  subir  al  piilpito  con  demasiada  lijereza ,  ó  per 
saltiim.  De  aquellos  que,  solo  porque  tienen  un  poco  de 
chispa,  ya  predican  como  rayos,  gloriándose  de  que  son 
vivos  como  una  centella  :  con  que,  no  sé  con  qué  razón 
se  acrimina  como  sátira  nunca  oida  lo  que  tiene  unos 
ejemplares  tan  antiguos  y  tan  venerables  como  los  que 
acabo  de  decir. 

Diráisme  ( parece  que  lo  oigo  ó  que  lo  he  oido )  que 
estos  santos  escribieron  en  latin,  pero  el  Gerundiano  lo 
hizo  en  lengua  vulgar.  ¡Lindamente!  También  los  santos; 
padres  escribieron  sus  homilías  y  sermones  en  griego  y 
en  latin,  y  hoy  los  predicadores  lo  hacen  en  romance ;  ¿y 
acaso,  para  los  religiosos  que  no  son  del  todo  Gerundios, 
no  es  tan  claro  el  latin  como  el  castellano?  De  las  Su- 
mas de  moral  sienten  algunos  (y  con  poca  razón)  que 
no  es  bien  se  escriban  en  castellano;  y  se  escriben,  y  las 
escriben  religiosos  muy  doctos  y  graves,  y  algunas  es- 
cribieron así  de  intento  para  el  uso  de  los  religiosos.  ¿Y 
por  qué?  Díganlo  otros ;  que  en  mí  parecerá  mal. 

Pero  al  caso  :  ¿No  está  en  portugués  y  en  castellano 
lo  que  ya  dije  con  el  reverendísimo  Anunciación  ?  No 
está  en  varios  idiomas,  y  en  el  nuestro  también,  pegado 
el  Fratjéi  Jacobo  Clemente,  execrable  asesino  de  En- 
rique III  de  Francia ?  Cállese,  verbi-gracia ,  el  nombre  y 
la  religión  de  Pedro  Corbario ,  y  el  de  su  general  Miguel 
deCesena,  que  le  sostenía  en  la  temeridad  de  ser  anti- 
papa ;  suprímase  la  noticia  de  que  muchos  de  sus  frailes 
fueron  quemados  en  aquel  tiempo  por  unas  porfiadas, 
frivolas  y  pueriles  disputas  sobre  la  cuestión  llamada 
El  pan  de  los  franciscanos ;  y  sobre  si  los  hábitos  habían 
de  ser  de  esta  tela  ó  la  otra,  pardos  ó  rucios,  anchos  ú 
estrechos ,  y  sí  la  capilla  había  de  ser  aguda  ó  roma ,  ro- 
tunda ó  ciíbica,  con  las  que  dieron  mucho  que  hacer  al 
i  papa  Juan  XXll.  En  punto  de  sermones  (perdónesele  al 
i  mismo  papa  Juan  XXll),  ó  dejó  de  íijarsc  para  sieiupre 
en  la  historia  la  censura  de  dos  que  pretlicó  antes  de  ser 
papa,  en  los  que  asentaba  una  doctrina  falsa  sobre  la 
visión  beatífica,  de  que  él  mismo  se  retractó  en  la  hora 
de  la  muerte.  ¿Pues  qué  lueliiidres  son  los  del  buen  Pe- 
nitente y  su  padre  director,  que  tan  fin-iosamente  se 
queja  de  que  se  escriba  que  algunos  frailes  envilecen 
este  honorífico  título  con  sus  desórdenes  en  el  pulpito? 

pociiifcnti.i  animiis  rcf/iiis?  Alias  viilt  rcijerc ,  ct  aliox  judicarc ,  ct  á 
ncminc  rcgi ,  a  ncmtnc  judtcuri  ? 
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La  pena  de  fuego  que  so  ilió  á  los  frailes  referidos,  en  el 
pontificado  del  papa  Juan  XXll ,  fué  ()or  indóciles  ó  re- 
beldes á  la  obediencia  del  Papa ,  oponiéndose  á  sus  de- 
cretos en  orden  á  la  pobreza  evangélica.  Y  la  fogosa 
invectiva  con  que  el  Gerundiano  abriisu  á  los  fatuos  pre- 
dicadores, frailes  o  no  frailes,  es  también  porque  no  se 
acomodan  ó  no  se  rigen  por  los  decretos  pontilicios  en 
punto  de  liistoria  evangélica  :  ¿para  queso  lia  de  andar 
en  cunqilimientos  con  unos  pastores  mercenarios  ó  de 
pane  lucrando?  Si  las  noticias  de  los  religiosos  delin- 
cuentes en  materias  mas  enormes,  no  se  reservan  en 
la  historia,  ¿por  qué  se  liu  de  culpar  que  no  se  omitan 
en  el  asunto  que  tratamos,  cuando  ellas  son  tan  pú- 
blicas? 

Al  tercer  reparo.  —  De  que  se  venga  por  los  sermones 
que  se  censuren  sMpre55o?iomme,  en  conocimiento  de 
algunos  hombres  célebres  ó  frailes  graduados,  no  se  les 
hace  inj  uriaalguna;  porque  el  pintor  que  expone  sus  lien- 
zos en  la  plaza,  el  mercader  que  desarrolla  sus  telas  en  la 
tienda,  no  puede  ni  debe  quejarse  de  que  cualquiera  le 
póngalas  tachas  que  le  pareciere  (y  mas  si  es  del  arte); 
que  con  esa  pensión  se  alquila  la  casa.  ¿Qué  otra  cosa  es- 
tamos viendo  mas  común  y  mas  recibida,  que  el  que  los 
gladiadores,  en  la  palestra  literaria,  se  estén  dando  de 
puñadas  á  cuerpo  descubierto:  un  corbata  se  envuelve 
con  una  capilla  ;  una  capa  y  espada  la  tiende  con  una  co- 
gulla; este  dale  que  dale,  ó...  Estas  guerras  galanas  son 
las  suizas  con  que  se  divierte  el  orbe  literario.  Si  se  es- 
ciibe  contra  errores  comunes,  verbi-gracia,  el  de  la  mú- 
sica profana  del  templo,  ¿por  qué  no  se  ha  de  escribir 
contra  la  oratoria  corrompida  del  pulpito?  Desentónense 
los  tenores,  desgañítense  los  tiples ,  metan  el  pleito  á  vo- 
ces, aprieten  las  clavijas  los  violines,  y  disparen  sus  arcos 
contra  quienes  intentan  poner  ley  en  las  orquestas  sa- 
gradas; ¿qué  importa  que  se  destemplen  y  que  digan 
que  el  critico  sabio  y  juicioso  metió  la  hoz  en  la  mies 
ajena,  y  que  no  sabe  lo  que  se  dijo,  que  tocó  lo  que  no 
le  tocaba ;  que  se  vaya  al  coro,  que  se  atenga  á  su  canto 
llano?  ¿Por  eso  no  es  laudable  su  cristiano  celoso  empe- 
ño ?  Pero  mas  al  intento  de  nuestro  asunto  es,  por  cos- 
tumbre tolerada,  la  posesión  en  que  están  todos,  sabios 
ó  ignorantes ,  eclesiásticos  ó  seculares,  de  dar  su  voto 
como  quieren  en  los  sermones  que  oyen,  nombrando  al 
(jue  predicó,  fraile  ó  bonete  :  vengo  del  sermón  de  Don 
IS . :  estuvo  admirable,  ó  no  valió  un  pito;  estuve  á  oir  al 
padre  Fray  N. :  dijo  bellas  cosas,  o  rallónos  las  tripas. 
Pues  si  esta  libertad  la  tenemos  todos,  sinque  por  eso 
sean  dclatables  en  cuanto  á  los  sermones  los  recitados 
ó  áreas  graves  ó  alegres  que  se  gorjean  in  roce,  ¿por  qné 
no  se  podrá  tener  la  misma  con  los  que  se  puntean  in 
praelo  ? 

Más  ad  hominem :  el  buen  Penitente  y  su  director  ¿han 
tiMiido  por  pecado  escribir  tan  satírico  ó  tan  insolente 
libelo  contra  el  autor  Gerundiano,  solo  porque  se  les 
puso  en  la  cabeza  que  era  digno  de  aquella  censura ,  aun 
cuando  otros  cuerdos  lo  juzguen  digno  de  alabanza? 
Supongo  que  no,  pues  de  un  hombre  venerable  por  su 
capucha  no  se  puede  presumir  otra  cosa.  ¿Pues  por 
qué  no  podrá  escribir  el  Gerundiano  contra  un  público 
abuso  que  nadie  aprueba  (sino  alguna  cabecilla)  y  que 
todos  aborrecen?  En  verdad  que  si  el  buen  Penitente  no 
hizo  escrúpulo  de  los  gazafatones  que  ha  escrito  ,  bien 
podemos  nosotros  atenernos  á  nuestras  polainas.  E\  lle- 


na de  injuriase  improperios  al  Gerundiano,  y  después 
do  señalarlo  con  el  dedo  por  su  apellido  y  por  su  reli- 
gión, siendo  esta  aprobada  como  tal  y  engrandecida 
con  los  mayores  elogios  de  los  sumos  pontíiices,  tiene 
la  avilantez  de  tratarlos  de  coufjrerjacion  y  cofradía,  ex- 
presión irreverente  y  contumeliosa,  y  añadir  (ahí  que 
no  es  nada)  que  en  ella  se  tiene  por  máxima  a  no  que- 
rer obispos  que  no  sean  bonetes,  porque  no  les  son  tan 
manuales  ó  manejables».  ¡Penitente,  Penitente!  Esto 
sí  que  sapit  haeresim.  Escribir  contra  los  viciados  predi- 
cadores seculares  ó  regulares,  alabando  á  los  honestos 
y  prudentes,  sin  determinar  esta  ni  la  otra  religión ;  de- 
mostrar con  ejemplos  los  vicios  de  la  oratoria  sagrada, 
en  esto  ó  el  otro  que  expuso  sus  obras  al  público,  no  es 
escribir  contra  las  sagradas  religiones,  antes  bien  jes 
volver  por  su  decoro,  deseándolo  limpio  de  lunares  que 
lo  afeen,  como  lo  hicieron  por  otros  títulos  san  Bernar- 
do, san  Jerónimo,  etc.  Pero  darle  á  una  sagrada  reli- 
gión un  tratamiento  respectivamente  bajo  y  muy  dimi- 
nuente de  su  carácter,  que  insinúa  que  no  la  tienen  por 
tal,  y  atribuirle  como  propia  una  máxima  tan  infame, 
esto  sí  que  es  escribir  conocidamente  contra  la  religión 
é  incurrir  en  las  gravísimas  penas  que  hay  contra  eso. 
¿Pues  qué  diré  de  otras  varetas  ó  Hojas  que  se  dejan 
caer  como  al  soslayo  ?  No  hablemos  mas  en  eso. 

De  todo  lo  dicho  se  colige  la  futilidad  del  reparo  de 
que  la  Historia  de  Fray  Gerundio  vulneraóperjudica  la 
autoridad  del  Rey  y  santos  tribunales  :  no  merece  esta 
friolera  la  atención  mas  leve,  es  un  disparaton  garrafal. 
Según  eso,  vulnerarían  la  regia  potestad  cuantos  decla- 
man y  escriben  contra  las  perversas  costumbres  de  to- 
dos los  estados  ó  jerarquías  de  los  vasallos  de  un  sobe- 
rano, cuántos  describen  las  injusticias,  los  sobornos,  los 
robos,  las  codicias,  los  fraudes  y  demás  delitos  en  que 
hierve  el  mundo.  El  que  vivamente  representa  á  los  su- 
periores los  desórdenes  de  sus  subditos ,  no  les  quita  la 
jurisdicción,  antes  bien  desea  que  la  ejerciten;  acuerda 
los  males  para  que  se  aplique  el  remedio  ;  Ah,  que  di- 
rán los  herejes  que  los  reyes  duermen ,  que  los  tribuna- 
les hacen  la  vista  gorda,  que  los  prelados  eclesiásticos 
hacen  oídos  de  mercader,  cuando  esperan  á  que  los 
avive  el  picante  aguijón  del  Gerundiano!  ¡Quédesati- 
norio  tan  clásico !  No  dirán  tal.  Dirán  que  los  predicado- 
res venáticos  están  rematados,  que  son  incorregibles 
mientras  no  les  echen  todas  las  temporalidades.  Dirán, 
oyendo  al  Penitente  y  á  otros  como  él,  que  tienen  facto- 
res, partidarios  y  compadres  que  abogan  por  ellos  y  que 
hacen  los  mayores  y  mas  violentos  esfuerzos  por  sacar 
falsarios  á  los  justos  delatoies  que  dicen  que  los  yer- 
ros queficusanson  fingidos;  que  es  increíble  que  religio- 
sos ó  frailes  cometiesen  tales  abusos ;  que  es  preciso  que 
los  prueben,  aun  siendo  públicos  y  notorios.  Estosí  que 
es  perjudiciar  la  regia  potestad  y  jurisdicción  de  los  tri- 
bunales; porque  es  entrampar  los  delitos  y  patrocinar  la 
maldad,  distrayendo  la  justicia  para  que  no  obre  lo  que 
debiera.  Introdúcese,  verbi-gracia,  una  maula  de  ta- 
baco en  un  convent(f,  abrigan  algunos  frailes,  sin  sa- 
berlo los  superiores,  lascorachas;  vcnse  después  algunas 
cosas  sospechosas,  otras  en  que  el  polvo  de  buena  en- 
trada tiene  sus  visos  de  mezcla ;  dase  parte  á  los  minis- 
tros del  Rey,  ¿y  qué  suele  suceder?  Luego  se  clama: 
Señor,  que  no  hay  tal ;  que  es  mala  voluntad  para  infa- 
mar á  los  religiosos.  ¿Qué  no  es  creíble  de  ellos?  Insta 
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el  que  da  el  soplo,  rcgístranso  las  celdas  y  las  oficinas, 
y  hasta  los  altares  y  las  sepulturas;  vengan  ajuicio  los 
soplillos  y  las  cajas.  Pregunto  ahora,. mi  buen  Peniten- 
te, ¿el  que  da  este  aviso,  el  que  levanta  este  clamor, 
vulnérala  autoiidad  real?  ¿Indica  poca  vigilancia  en 
sus  ministros  ?  ¿  Da  á  entender  que  no  se  tomaron  ni  se 
toman  las  mas  cuidadosas  providencias  para  desterrar 
maulas?  ¿Me  entienle,  bendito? 

Al  cuarto  reparo. — ¡  Pues  el  último  rejjaro !  Otro  que 
bien  baila.  Dice  que  el  haber  algunos  malos  sermones  en 
España  pende  de  los  oyentes  :  ¡gentilísima  reflexión  !  ¿Y 
eso  puede  ser  disculpa  de  los  que  predican  mal?  El  haber 
comedias  pende  de  haber  muchísimos  que  se  mueren  por 
ellas ;  ¿  y  por  eso  no  se  ha  de  escribir  y  predicar  contra 
ellas?  El  haber  cortesanas  pende  de  que  hay  muchos  que 
las  galantean,  las  visten,  las  calzan,  las  regalan;  ¿y  por 
eso  no  se  han  de  encarcelar,  emplumar  y  desterrar  con 
cajas  destempladas?  El  haber  malos  y  pésimos  sermo- 
nes, según  dice  el  Penitente,  pende  de  que  hay  bobos 
que  gustan  de  ellos ,  bobísimos  que  los  pagan ,  babiecas 
que  dan  el  doblón  de  á  ocho ,  el  bote ,  el  botijón ,  los  pa- 
ñuelos, las  muestras  y  otras  mil  bujerías  que  no  do- 
bian  admitir  los  religiosos  consagrados  mas  estrecha- 
mente á  Dios  ;  ¿y  por  eso  no  se  han  de  abominar,  abolir 
y  silbar  los  malos  sermones  y  pésimos  sermocinantes? 
Penitente,  Penitente,  si  adhuc  hominibus  placerem, 
decía  San  Pablo;  ¿un  religioso  ha  de  dar  por  disculpa  de 
las  ofensas  que  comete  contra  Dios,  de  los  sacrilegios 
conque  deshonra  la  cátedra  del  Espíritu  Santo,  de  la 
ambición  con  que  busca  el  honorcillo  vano  y  el  aplauso 
aéreo  del  vulgo  :  ha  de  dar  (digo)  por  excusa  de  esta 
relajación  la  complacencia  del  auditorio  por  agradar  á 
este  ó  á  una  parte  la  mas  despreciable  de  él?  ¿Ha  de 
desagradar  á  Dios,  á  los  cuerdos  y  timoratos?  No  ha- 
brá, dicen,  concurso  sino  se  predica  de  moda.  Predi- 
que como  un  San  Francisco  de  Sales,  que  hallándose 
una  vez  con  solos  siete  oyentes,  y  esos  rústicos,  no 
dejó  el  sermón ,  y  hizo  con  él  un  fruto  tan  grande  como 
el  de  asegurar  la  conversión  de  un  hereje.  Predique 
como  el  que,  habiéndole  regalado  la  princesa  de  Lon- 
goville.  Madama  de  Orleans,  con  un  bolsillo  de  doblo- 
nes en  significación  del  gusto  con  que  lo  había  oido, 
se  los  devolvió  con  este  recado  muy  cortesano :  «A  mí 
me  bastó  por  premio  la  honra  de  haber  tenido  tal  oyente; 
por  lo  demás,  de  balde  doy  lo  que  de  balde  he  recibido. » 
Haga  como  el  santo  obispo  Bonete,  que  en  los  últimos 
tiempos  de  su  vida,  el  que  ya  por  estar  enfermo  de  las 
piernas  no  podía  moverse  sin  grandísimo  trabajo,  te- 
niendo que  ir  á  predicar  un  sermón  de  adviento  á  una 
iglesia  bien  distante  de  su  posada,  no  quiso  admitir 
un  coche  que  le  envió  un  piadoso,  diciendo  :  aOncno 
fuera  ir  yo  en  coche  á  predicar  la  penitencia  de  San  Juan 
Baptista  y  la  pobreza  evangélica.»  Predique,  si  faltan 
]iond)res,á  los  peces,  como  un  San  Antonio  de  Padua; 
ó  á  las  piedra-^,  como  un  venerable  Veda,  y  no  fallarán 
aun  así  alabanzas  de  Dios,  y  de  resultas  provecho  de 
las  almas.  Lo  que  yo  veo  es  que  en  las  misiones  y  sermo- 
nes de  cuaresma  están,  gracias  á  Dios,  llenas  las  igle- 
sias, y  es  preci.so  muchas  veces  predicaren  las  plazas. 

Si  los  oyentes,  pues,  son  causa  motiva  de  la  preva- 
ricación del  pulpito,  lo  son  del  modo  que  el  deseo  de 
tener  muchos  litigantes  que  concurran  á  su  estudio  les 
'  es  ocasión  á  los  abogados  de  dar  parecer  á  todos  del 
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modo  que  vayan  consolados,  aunque  sea  paliando  doc- 
trinas y  arafunub)  tc.vtos.  O  del  modo  (pie  la  mucha 
copia  de  enfermos,  de  que  hacen  vanidad  é  interés  los 
médicos,  les  suflen  quitar  el  tiempo  para  estudiar  ó 
hacer  pausada  reflexión  sobre  la  enl'erniedad  de  cada 
uno  de  tantos ;  ó  por  la  contemplación  de  no  melan- 
colizarlos, no  avisarles  que  reciban  los  Santos  Sacra- 
mentos átieinp»,  y  dejar  morir  ano  pocos  sin  ellos.  Por 
eso  decía  un  di.->creto,  de  un  predicador  complaciente  : 
«  Lo  que  tiene  de  bueno  en  sus  sermones  es ,  que  deja 
bien  descan.sado  al  pecador.»  Pues  así  como  la  multi- 
tud de  litigantes  y  enfermos  no  excusará  á  letrados  y 
doctores  de  irse  al  infierno;  lo  mismo  y  peor  les  suce- 
derá á  los  predicadores  que  por  atraer  gentes  y  adquirir 
aplausos  se  van  al  pulpito  á  coronarse  de  rosas  y  á  es- 
parcir florecillas. 

Y  veis  aquí  una  de  las  circunstancias  de  la  Historia 
de  Fray  Gerundio  que  califica  su  grande  utilidad ,  y  es 
la  de  servir  á  un  tiempo  de  desengaño  á  predicadores  y 
á  oyentes.  Muchísimo  se  escribió  para  aquellos,  pero 
en  libros  que  no  son  para  todos  ó  que  no  todos  gus- 
tan de  ellos  ni  pueden  comprarlos,  y  últimamente, 
á  buen  dar  solo  sirven  para  los  de  la  profesión  de  estos. 
Los  que  la  tienen  por  granjeria  no  se  paran  en  leer  mas 
que  aquellos  que  les  hacen  al  caso  para  salir  del  em- 
peño; pero  de  loque  les  importa  para  su  propio  bien, 
no  hacen  %1  menor  caudal.  Son  como  los  escultores  ó 
pintores,  que  si  tienen  un  libro  en  que  está,  verbi-gra- 
cia,  la  pasión  de  Cristo  con  láminas,  miran  y  remi- 
ran estas  para  sacar  de  estas  sus  copias ;  pero  ni  un 
punto  leen  (aunque  sepan  leer)  de  las  meditaciones  que 
suelen  estar  antes  ó  después  de  las  estampas.  Como  ellos 
tomen  el  ademan  y  el  aire  de  la  figura  para  que  la  es- 
tatua ó  la  pintura  salga  al  gusto  del  que  ha  de  pagarla, 
tienen  tomado  del  libro  cuanto  les  conviene. 

Los  que  hacen  de  oyentes  son  como  los  que  van  á 
las  comedias ;  que  como  estas  tengan  variedad  de  lances 
sutilmente  enredosos,  y  ios  cómicos  los  representen  bien, 
ni  entienden  ni  se  paran  en  si  se  observa  la  unidad  de 
lugar,  la  verosimilitud  ola  conformidad  con  la  histo- 
ria ó  la  fábula ,  y  las  demás  condiciones  que  debe  tener 
la  comedia  para  ser  buena  según  arte.  Ahora  pues,  la 
Historia  de  Fray  Qerundio  tiene  para  los  predicadores 
la  utilidad  de  ponerles  á  la  vista  la  mala  conducta  de  los 
que  se  ponen  á  serlo  sin  las  disposiciones  que  deben 
tener  para  tan  alto  ministerio ;  y  para  los  oyentes  tiene 
el  provecho  de  instruirles  en  la  calidad  del  género  que 
les  venden,  para  que  no  lo  compren  ó  no  se  paguen  de 
él ,  como  si  uno  declarase  bien  la  inutilidad  de  los  dia- 
mantes falsos,  dando  los  ejemplos  para  distinguirlos  de 
los  verdaderos  y  conocerlos  fondos,  para  no  dejarse  en- 
gañar de  brillanteces  superficiales  y  no  enamorarse  de 
vidrios  frágiles  y  mentirosos;  pero  como  estos  avisos, 
dados  por  el  estilo  con  que  los  da,  verbi-gracia,  un  Bar- 
cia, no  los  leen  ni  aun  los  predicadores,  cuanto  mas  los 
oyentes,  porque  la  severidad  con  que  están  escritos  re- 
trae ó  no  llama  la  atención  ó  la  curiosidad  de  los  lectores, 
ahí  está  el  chisle  ó  e!  quid  de  la  Historia  de  Fray  Gerun- 
dio, que  brindando  á  todos  con  el  festivo  plato  de  una 
curiosa  novela,  les  hace  tragar  una  importante  doctrina 
á  unos  y  á  otros,  que  no  se  la  embocaí  ian  si  no  fuese  de 
esta  forma,  pues  con  el  hastío  que  tienen  á  las  sustan- 
cias sus  paladares  estragados,  no  las  .recibirian  aumiiie 
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les  abriesen  la  boca,  labios  y  dientes  con  una  cucliara 
de  plata. 

Escrupulizar  ahora  en  la  variedad  de  sucesos  de  que 
está  primorosamente  tejida,  censurándolos  por  impro- 
pios del  intento,  es  ignorar  enteramente  las  reglas  de 
tan  ingenioso  artificio.  Dos  cosas  se  propuso  el  autor 
de  la  Historia  Gerundiana  :  la  principal,  desengañar  á 
predicadores  y  á  oyentes;  la  otra,  liacerlo  por  modo 
(le  novela  ;  y  para  esto  segundo  era  indispensable  el  en- 
lace de  la  unlidura  de  los  varios  casos  que  entreteje. 
Quien  no  se  liace  cargo  de  esto,  no  sabe  lo  que  se  pesca. 
Doy  que  en  el  cuerpo  de  la  Historia  baya  algunos  lunar- 
cilios  :  en  ese  caso  debiera  todo  cuerdo  tener  presente 
aquella  noble  máxima  de  Monsieur  Balzac  (1) :  «Disi- 
mulemos (dice),  disfracemos,  encubramos  cuanto  sea 
posible  las  pequeñas  faltas  de  los  grandes  ingenios,  á  lo 
menos  en  lo  público,  por  dar  buen  ejemplo  al  mundo.» 
En  ciertos  casos  llevemos  contra  nuestra  propia  opinión, 
contra  el  inforn^e  de  nuestros  ojos,  contra  las  réplicas 
de  nuestra  lógica  ó  gramática,  que  tales  hombres  no 
lian  tenido  defectos,  ó  que  sus  descuidos  han  sido  be- 
llamente artiliciosos  (como  la  rotura  en  el  guante  para 
descubrir  el  anillo  precioso) :  en  fin,  persuadamos  á  que 
no  han  tenido  faltas  ó  que  aquestas  tienen  mas  de  vir- 
tudes imperfectas  que  de  vicios.  Por  esta  razón  me  pa- 
recía á  mi  se  puede  aplicar  bien  aquel  epigrama  de  Mar- 
cial al  famoso  cómico  llamado  Latino,  que  \^oy  á  darte 
trasladado  en  los  siguientes  castellanos  (2) : 

Es  el  decoro  dulce  del  teatro 
Gracia  del  chiste,  gloria  del  saínete. 
Que  en  lo  festivo  templa  el  desengaño 

Épico  insigne. 
Te  oyen  con  gusto  los  Catones  serios , 
Los  cuerdos  Curios ,  los  Fabricios  graves. 
Porque  el  donaire  viste  su  doctrina 

Con  mucha  gala. 
No  se  presuma  acaso  por  su  estilo 
Que  son  sus  voces  eco  de  su  vida , 
Pues  sus  costumbres  toman  de  la  farsa 

No  mas  que  el  arte. 
Sin  el  externo  adorno  del  gracejo 
No  captarla  universal  agrado  , 
Mas  el  interno  lin  de  su  invectiva 

Dios  le  conoce. 

(1)  Entretiens  de  Feu.  II. 

(2)  Marcial,  lib.  10.  Epigramm.  19. 

Dulce  decus  .tcenac,  ¡udorum  fama,  Laiinus 

Ule  eiji)  siiin,  plitii.tus  dclitiacquc  íiiae  , 
Q«í  spectatorem  pnliii  fecisse  Catnnem ; 

Solvere  qui  Curios  Fahriciosque  graves. 
Sed  nihil  ii  nostro  sumpsit  mea  vita  theatro 

Et  sola  tantüm  srerücus  arle  feror. 
Neo  poteram  (jraliis  Domino  sine  moribus  csse; 

Inleriiis  mentes  inspicit  Ule  Deu.t. 
Vos  me  Inuritjeri  parasitum  dicite  Phoebi, 
Roma  stii  famuium  dum  sciaí  cssc  Jovis. 


Llámenle  algunos  Momo  chocarrero; 
Que  ese  desprecio  le  será  sufrible 
Como  los  cuerdos  sepan  que  es  sn  objeto 
De  Dios  la  honra. 

Estas  son ,  Morondo  mió ,  las  razones  que  debes  tener 
presentes  para  no  dejarte  alucinar  de  los  sofísticos  y  fan- 
tásticos argumentos  del  buen  Penitente,  con  que  tú  y 
otros  andáis  atolondrados.  No  te  debe  aturdir  el  ver  tra- 
tados los  pseudo-predicadores  con  irrisión  ;  porque  este 
género  de  castigo  es  el  que  Dios  tiene  dispuesto  á  los 
que  se  obstinan  en  el  error,  viviendo  y  obrando  como 
niños  insensatos  y  sin  uso  de  razón  ,  ocupados  en  dis- 
cursos pueriles,  poco  maduros  y  ridiculos,  con  que  pro- 
fanan la  santidad  del  pulpito.  Y  ¡ay  de  aquellos  que  des- 
pués que  se  les  dio  esta  pena  del  escarnio  y  fuerte  cor- 
rección no  se  enmendaron  porque  se  hará  en  ellos 
eterna  la  confusión  que  ahora  es  temporal,  y  se  confir- 
mará en  ellos  el  justísimo  juicio  con  que  Dios  condena 
el  que  ellos  no  quisieron  tener,  idolatrando  en  sus  flori- 
dos conceptos  (3),  pomposas  fantasías  y  vanísimas  suti- 
lezas, con  que  llenando  de  viento  lisonjero  los  oídos  de 
los  cristianos,  los  dejan  vacíos  de  sal  y  de  doctrina!  Ten 
pues  por  cierto.  Morondo  mío,  y  hazte  bien  cargo  de 
que  los  santos  padres  y  doctores  hicieron  cuanto  les  pa- 
reció conveniente  y  cuanto  pudieron  para  exterminar 
los  abusos  del  pulpito,  pero  no  cuanto  era  posible : 

Que  los  santos  han  usado  de  chistes,  donaires  é  iro- 
nías para  corregir  vicios  y  ganar  almas,  y  se  han  valido 
de  algunas  invenciones,  al  parecer  extravagantes  é  im- 
propias en  ellos,  para  el  mismo  fin  : 

Que  por  el  título  honorífico  de  frailes  no  están  exentos 
los  religiosos  de  ser  agria  y  seriamente  reprendidos  de 
sus  desórdenes  y  defectos,  y  mas  cuando  estos  son  pú- 
blicos y  en  perjuicio  grave  de  la  Iglesia  y  del  debido  res- 
peto á  la  dignidad  del  ministerio  evangélico  : 

Que  el  clamar  contra  la  profanación  del  pulpito,  coma 
contra  los  demás  pecados  notorios ,  no  es  argumento  del 
poco  celo  del  Rey  y  sus  tribunales,  ni  usurparles  su  au- 
toridad ;  sino  avisarlos  para  el  remedio  : 

Y  por  último ,  que  la  necia  complacencia  de  los  oyen- 
tes no  es  disculpa,  antes  bien  es  mayor  cargo,  de  los  ma- 
los predicadores. 

Y  con  esto,  mi  eunuco, 
Con  Dios  te  queda. 
Que  te  enmiende  las  faltas 
De  la  potencia; 

Porque  este  aviso 
Desvanezca  el  engaño 
De  los  sentidos.  Amen. 

(3)    Sapient.,  12,  24.  Klenim  in  crroris  vía  diutiüs  erraverunt  in- 

fantium  inseiisalorum  more  riventes ,  propler  hoc  tanquam  pueris 
imensatis  judiciiim  in  dcrissum  dedisti. 

Qui  nutcm  ludibriis  et  mere  passionibus  non  sunt  curreplí,  digmun, 
Dcijuilicium  experti  sunt. 


FRAY  GERUNDIO  DE  CAMPAZAS. 
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DIALOGO  ENTRE  EL  CÜR4  DEL  ZANGAÑO  Y  EL  GUARDLVN  DE  LORIANA , 

de  la  mas  extraña  observancia  de  San  Francisco,  sobre  Fray  Gerundio  de  Campazas,  alias  Zotes 


Defensa  del  Padre  Isla  ,  refut§iido  las  impugnaciones  del  carme- 
lita descalzo  Fray  Amador  de  la  Verdad ,  y  Padre  de  las  Barbas 
largas. 

Cura.  Benedicite,  Padre  Guardian.  Dichosos  los  ojos 
que  ven  á  vuestra  reverendisinia  después  del  entredi- 
cho de  treinta  días  que  puso  mi  ausencia  á  la  corte  á 
nuestras  pláticas  familiares. 

Guardian.  Sea  usted  muy  bien  venido,  Señor  Cura, 
y  Dios  le  perdone  el  cuidado  en  que  me  ha  tenido,  y  la 
falta  que  me  ha  hecho ,  especialmente  en  estos  dias,  que 
estoy  reventando  por  comunicarle  algunas  cosas  que  al 
presente  suceden  y  que  son  de  la  mayor  importancia  á 
la  iglesia  católica  y  á  nuestra  sagrada  religión. 

Cura.  ¿Qué  me  dice  vuestra  reverendísima?  ¿Son 
acaso  las  repetidas  victorias  que  ha  conseguido  el  rey  de 
Prusia  en  los  paises  de  Alemania  ? 

Guardian.  Peor  que  eso. 

Cura.  ¿Se  ha  suscitado  algún  nuevo  hcresiarca,  ó  se 
ha  reproducido  alguna  de  las  antiguas  herejías  que  ce- 
lebrábamos extinguidas  y  subyugadas  á  impulsos  del 
celo  y  de  la  razón? 

Guardian.  No  es  eso  ni  esotro.  Señor  Cura. 

Cura.  ¿Pues  qué  es.  Padre  Guardian? Sáqueme  vues- 
tra reverendísima  de  este  susto;  que  juroá  Dios  que 
aunque  soy  un  pobre  cura  del  Zángano,  no  cedo  á  un  pa- 
triarca en  el  amor,  celo  y  reverencia  á  nuestra  santa 
Iglesia ,  y  creo  como  el  que  mas  todo  cuanto  nos  propone 
y  nuestra  religión  nos  enseña. 

Guardian.  Pues  sepa  usted.  Señor  Cura  (¡con  qué  do- 
lor lo  digo! ),  que  se  ha  declarado  guerra  por  el  común 
enemigo  contra  las  sagradas  religiones. 

Cura,  j  Zape!  Eso  es  muy  malo  :  las  sagradas  religio- 
nes son  fumes  columnas  de  la  Iglesia,  la  ilustran  con 
sus  virtudes ,  la  fortalecen  con  sus  ejemplos,  la  defien- 
den con  sus  escritos.  Hay  gravísimas  censuras  contra  los 
insultadores  y  justas  penas  canónicas  contra  los  atrevi- 
dos. Pero  dígame  vuestra  reverendísima,  por  amor  de 
Dios,  quiénes  son  los  temerarios  que  han  hecho  esta  de- 
claración y  se  han  atrevido  á  tan  atroz  insulto ;  que  por 
el  hábito  de  mi  padre  San  Pedro... 

Guardian.  Tenga  usted ,  Señor  Cura ,  y  guarde  ese 
celoso  ardimiento  para  cuando  lea  las  insolencias,  cho- 
carrerías, blasfemias  prácticas  y  paliadas  herejías  que  se 
contienen  en  este,  no  libro,  sino  libelo  infamatorio  que 
tengo  sobre  esta  mesa,  al  cual  ya  hubiera  quemadosi  no 
fuera  por  dará  usted  alguna  parte  de  la  gloria  que  me 
puede  resultar  de  este  sacrificio. 

Cura.  Manos  á  la  obra.  Padre  Guardian;  ¿pero  cómo 
se  intitula  y  qué  autor  tiene  ese  libro?  Porque  yo  no  me 
atrevo  á  tocarlo  temiendo  su  contagio. 

Guardian.  Esta  infame  obra  sg  intitula  Fray  Gerun- 
dio de  Campazas  ;  su  autor  viene  en  testa  férrea  con 
nombre  de  un  tal  Lobon,  beneficiado  de  no  sé  dónde; 
pero  el  verdadero  padre  de  este  monstruo  es  un  tal  Padre 
Isla ,  de  la  compañía  de  Jesús ,  y  sin  duda  es  descendien- 
te del  mal  ladrón  ó  de  Judas,  que  también  fueron  de  la 
compañía  deJcsus,  si  no  es  acaso  algún  demonio  en  fi- 


gura de  teatino,  que  tal  cisma  ha  introducido  en  nues- 
tro reino,  con  grave  perjuicio  de  la  salud  de  las  almas. 

Cura.  ¡Acabáramos,  pudre  nuestro!  Dios  sea  bendi- 
to ;  que  me  ha  sacado  vuestra  reverencia  del  gran  susto 
en  que  me  había  puesto  con  susexcesívas  ydisparatadas 
exclamaciones,  y  ya  se  me  está  asomando  la  risa  por  to- 
das las  porosidades.  Yo  creía  que  se  había  resfriado  la 
caridad  de  los  fieles  y  no  concurrían  con  sus  limosnas  y 
con  sus  legados,  poniendo  el  sitio  por  hambre ;  que  esta 
era  una  guerra  muy  grave;  que  se  habían  muerto  los 
machos  de  los  conventos,  ó  que  la  peste  ó  la  roña  habían 
consumido  las  brigadas  de  carneros  que  se  mantienen 
para  sustento  de  los  religiosos :  providencia  muy  útil  y 
necesaria ;  pero  ¡  Fray  Gerundio,  pero  Fray  Gerundio! 
¿qué  perjuicio  trae  á  las  religiones,  á  Dios  ni  á  su  santa 
Iglesia?  Sepa  vuestra  reverencia  que  le  leí  varías  veces 
en  la  corte,  y  por  la  vida  de  mi  padre,  que  no  encontré 
en  él  otra  cosa  que  una  invectiva  discretísima  y  salada 
contra  el  mal  abuso  de  predicar ;  y  aunque  es  verdad  que 
se  escandalizaron  muchos  religiosos  de  ínfima  nota,  y 
hubo  una  horrible  fermentación  entre  los  mosqueteros, 
por  ignorancia,  y  entre  algunos  de  alto  coturno,  por  en- 
vidia ó  por  malicia  (también  se  escandalizaron  los  fari- 
seos de  los  milagros  de  nuestro  Redentor),  creo  que  to- 
dos estos  vanos  esfuerzos  no  servirán  de  otra  cosa  que 
de  acrisolar  la  obra. 

Guardian.  Atónito  y  admirado  me  ha  dejado  usted. 
Señor  Cura,  con  el  juicio  que  ha  formado  de  una  obra 
que  merece  el  mismo  castigo  que  las  de  Calvino  y  Lute- 
ro.  Dígame,  por  vida  suya ,  ¿es  invectiva  discreta  y  sa- 
lada contra  el  abuso  del  pulpito,  un  libro  denigrativo  de 
nuestros  elocuentes  predicadores,  de  los  padres  cons- 
criptos de  la  oratoria  cristiana,  y  que  pretende  con  todo 
esfuerzo  hacer  ridicula  la  palabra  de  Dios  y  los  órganos 
por  donde  se  comunica  el  Espíritu  Santo?  Voto  á  tal, 
que  si  no  tuviera  este  santo  hábito ,  nos  habían  de  oírlos 
sordos;  y  ya  que  atrepella  insolente  á  todas  las  religio- 
nes, ¿por  qué  no  echa  una  ojeada  hacia  la  suya ,  donde 
encontrará  abundante  cosecha  su  mordacidad  y  maledi- 
cencia, y  no  venirse  á  turbar  una  posesión  inveterada 
por  algunos  siglos?  No  creyera  yo.  Señor  Cura,  que  fue- 
se usted  hombre  de  tanto  candor  y  de  tan  mal  gusto; 
pero  en  fin ,  es  usted  cura  del  Zángano,  y  basta. 

Cura.  Vamoscon  tiento.  Padre  reverendísimo;  que 
se  me  va  subiendo  la  mostaza  á  las  narices ,  y  si  se  me 
amontona  el  juicio,  habrá  la  de  Mazagatos.  ¿Quién  leba 
dicho  á  vuestra  reverentlísíma  que  por  ser  cura  del  Zán- 
gano no  seré  capaz  de  defender  lo  que  he  propuesto?  Es- 
tos hombresde  capucho  juzgan  que  todosson ignorantes, 
si  no  ellos.  Por  vida  de  Fray  Gerundio,  que  estaba  ten- 
tado por  descubrir  á  qué  se  reduce  la  ciencia  frailesca 
en  los  mas,  á  excepción  de  muy  pocos  á  quienes  un 
natural  gusto  ha  separado  de  la  senda  ordinaria ;  pero 
agradézcame.  Padre  Guardian,  mi  moderación,  y  va- 
mos por  partes,  mi  reverendo  Padre.  Dígame  vuestra 
paternidad  (asi  Dios  le  guarde  para  lustre  de  su  religión), 
¿en  qué  parte  del  Fray  Gerundio  se  contienen  tañes- 
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caudalosas  proposiciones?  Yo,  con  leiior  la  vista  Ijícii 
perspicaz  y  liaberie  leidocon  escrupuloso  cuidado  (me 
importaba  tiias  que  á  otros  liacerlo),  no  las  encuentro. 

Guardian,  j  Ali ,  Señor  Cura ,  Señor  Cura ,  qué  bien 
se  conoce  que  está  usted  preocupado  de  antemano  á  fa- 
vor de  Fray  Gerundio !  Pues  en  Dios  y  en  conciencia,  ¿le 
parece  á  usted  niueria  sacar  al  público  los  defectos  de  los 
predicadores  (síes  que  los  que  llama  defectos  lo  son; 
que  yo  no  lo  creo  ni  me  lo  liarán  creer  cuantos  aran  y 
cavan),  y  sacarlos  con  un  modo  irrisorio  y  triibnnesco  en 
un  idioma  que  lo  entiendan  todos,  y  íigurarso  un  fraile- 
cito  para  objeto  de  la  risa  y  escarnio  de  todo  el  n)undo, 
que  mirado  de  porlil,  me  dan  mis  barruntos  que  es  de 
mi  religión ;  que  basta  alií  podia  llegar  la  desvergüenza? 
Por  la  madre  que  me  parió... 

Cura.  Envaino  usted.  Seo  Carranza;  que  todo  cuanto 
lia  dicbo  vuestra  reverencia  es  un  despropósito ,  bijo  de 
la  cólera  que  le  domina.  Sosiégúese  vuestra  reverencia, 
y  mire  á  este  frailecito  á  mejor  luz,  y  yo  salgo  por  íiador 
de  que  no  encuentre  religión  determinada,  aunque  lo 
pueda  acomodar  á  todas.  Pero  lo  que  mas  me  admira  es 
que  se  espirite  tanto  vuestra  reverencia  con  sola  lasos- 
pecbalijerade  que  sea  de  su  orden, cuando  todos  los 
dias  nos  cuentan  duendes  vestidos  de  frailecillos  de  su 
religión,  y  no  le  altera  poco  ni  muclio.  Pues  abora,  ¿es 
mejor  ser  duende  que  Gerundio?  Sepa  vuestra  reveren- 
cia que  este  fraile  es  de  ninguna  religión  y  es  de  todas; 
porque  en  todas  bay  Gerundios,  y  los  babrá  si  esta  obra 
no  los  desarraiga.  La  gran  circunspección  del  autor  lo 
pinta  vario,  por  no  ofender  á  ninguna;  que  las  venera  con 
profundo  respeto  ;  y  esto  baste  en  este  particular,  y  pa- 
semos á  examinar  quiénes  son  estos  insignes  predicado- 
res á  quienes  denigra.  ¿Son  por  ventura  otra  cosa  que 
unos  mozalbetes  pedantesy  casquilucios,  cuyomal  gus- 
to ba  corrompido  el  idioma  con  un  estilo  bermafrodita, 
entre  altisonante  y  zarrapastroso,  y  la  Sagrada  Escritura 
con  la  mala  inteligencia  y  peor  aplicación  de  los  textos, 
en  grave  perjuicio  de  la  salud  espiritual  de  los  prójimos, 
por  mas  que  lo  lamentan  los  bombres  grandes ,  doctos  y 
juiciosos,  de  que  cualquiera  comunidad  abunda?  Pues 
siendo  esto  asi,  ¿por  qué  se  ba  de  tener  indulgencia  ó 
respeto  con  unos  entes  ridiculos  y  perniciosos,  que  son 
gangrena  de  un  cuerpo  tan  respetable  y  religioso?  ¿A 
vuestrapaternidad  le  parece  en  su  conciencia  que  esto  se 
debe  tolerar?  Y  á  lo  que  su  paternidatl  dice  que  podia 
ecbar  una  ojeada  bácia  su  religión,  donde  bailaría  abun- 
dante coseclia,  déla  vuestra  reverencia  por  ecliada,  pues 
él  busca  los  Gerundios  y  los  ataca  donde  quiera  que  los 
encuentra ;  pero  tengo  mis  recelos  de  que  este  campo  es 
mas  estéril  que  el  de  otras  religiones.  Prosigue  vuestra 
paternidad  con  que  semejante  medicina,  en  caso  de  ser 
conveniente,  no  se  debia  aplicar  en  el  idioma  nativo, 
sino  en  latin,  pues  esto  l)astaba  ¡uirael  remedio,  sin  que 
anduviese  el  crédito  de  las  religiones  en  bocado  todo  ig- 
norante que  leyese  el  libro.  Mire  vuestra  paternidad,  co- 
mo soy  bijo  de  Dios,  que  le  voy  á  decir  la  verdad  de  lo 
que  siento  en  esta  materia.  ¿No  es  cierto  el  abuso  del 
pulpito  por  mucbos  predicadores?  Están  evidente  que 
nadie  lo  puede  negar;  y  los  mayores  enemigos  del  Ge- 
rundio lo  confiesan  ;  y  aunque  no  lo  confesaran,  impor- 
taba un  bledo ,  pues  yo  lo  be  visto  algunas  veces,  de  que 
pudieraproducir  variosejemplos,sinembargodequeen 
mi  iglesia  del  Zángano  no  se  predica  mas  sermón  que  el 
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del  patrono, como  vuestra  paternidad  no  ignora,  y  llega 
su  limosna  á  odio  reales  y  un  par  de  conejos,  ni  mis  feli- 
greses tienen  mas  pasto  de  esta  especie  que  algunas  plá- 
ticas doctrinales  que  yo  les  bago,  y  esto  no  obstante,  los 
tengo  tan  gordos  y  rollizos,  que  es  una  bendición  de  Dios. 
Vamos  adelante.  ¿No  se  solicita  el  remedio  por  medio 
del  temor  que  este  libro  infundirá  al  predicador  el  ver- 
se reputado  por  Gerundio?  Es  constante.  Luegoera  pre- 
ciso que  saliera  en  castellano,  poiíjue  en  latin,  ademas 
de  que  los  censores  no  lo  compraran,  o  por  la  mayor 
parte  no  lo  entendieran,  corriagran  riesgo  que  á  los  mis- 
mos predicadores  de  cpiienes  bublamos  les  sucediese  lo 
pro[)io;  y  cataaiiui  una  medicina  muy  eficaz  sin  aplica- 
ción, y  una  enfermedad  sin  remedio.  Que  se  bagan  pú- 
blicos estos  avisos ,  no  importa ;  porque  ellos  son  públi- 
cos en  los  pulpitos,  y  los  delitos  públicos  se  deben  cor- 
regir públicamente. 

Guardian.  Rien  se  conoce.  Señor  Cura,  que  no  ba 
visto  usted  ciertas  cartas  volantes  que  lian  salido,  y  po- 
nen al  autor  del  Gerundio  de  una  casca  y  dos  prlambres. 
Ruego  á  usted  las  vea;  que  aquí  las  tengo  también;  y 
verá  cómo  muda  de  dictamen,  porque  plenamente  con- 
vencen sus  razones. 

Cura.  Fácilmente  se  cree  aquello  que  con  ansia  se 
desea.  Padre  reverendísimo.  Las  be  visto,  las  be  Icido, 
y  en  materia  de  impostura ,  descoco  y  desvergüenza,  no 
bay  masque  ver;  y  de  las  dos  que  be  visto,  no  sé  cuál  se 
aventaja  á  cuál.  Es  verdad  que  para  semejantes  produc- 
ciones mas  es  menester  relajación  que  ingenio,  ven 
perdiendo  el  temor  á  Dios  y  la  vergüenza  al  mundo  ,  se 
pueden  componer  mucbas  obras  de  ese  jaez.  Y  si  no,  dí- 
game vuestra  reverencia,  ¿lasbaleido,  ó  lo  sabe  por 
relación?  Hablemos  amigablemente,  sin  dar  lugar  á  que 
la  cólera  nosdescomponga  las  molleras. 

Guardian.  Cuando  dejo  sentado  que  las  tengo  enci- 
ma de  estamesa,  es  consecuente  baberlasleido;  por  mas 
señas  que  son  exquisitamente  buenas,  y  que  lo  bieren 
en  lo  mas  vivo ,  y  que  no  volverá  en  adelante  el  nuevo 
reformador  de  la  oratoria  cristiana  á  respiraren  este 
asunto. 

Cura.  ¡OIi ,  válgame  Dios,  y  qué  mal  asentado  tiene 
vuestra  reverencia  el  gusto  y  qué  estragada  la  moral! 
Y  si  no,  vamos  á  cuentas:  la  primera  carta  que  supone 
ser  su  autor  Fray  Amador  de  la  Verdad,  y  no  la  supo  de- 
cir nunca,  asienta  dio  al  Padre  Isla  repetidas  repasatas 
sobre  lo  que  allí  insinúa,  y  que  á  lo  menos  le  dejó  escar- 
mentado, si  no  enteramente  instruido.  Apuradamente 
sucedió  á  presencia  mia  este  lancecito,  y  el  tal  Fray 
Amador,  á  cuatro  palabrillas  que  sin  cuidado  alguno 
produjo  el  autor  de  Fray  Gerundio  ,  quedo  pegado 
junto  á  la  mesa ;  porque  fué  sobre  comida.  Esto  pudiera 
justificarlo  abora  mismo  con  otros  tres  sacerdotes  y  cua- 
tro seglares  de  suposición;  pero,  sobre  no  importar  un 
rábano,  porque  el  Padre  Isla  tiene  acreditada  su  capa- 
cidad y  literatura,  sacamos  en  consecuencia,  que  el 
padre  Fray  Amador  solo  vertió  aquella  especie  por  osten- 
tar el  talento  que  le  fal¿a,  pues  no  venía  á  pelo  á  la  ím- 
[)ugnacion  que  pretende  liacer  al  Padre  Isla.  Esto  sen- 
tado, ¿no  ve  vuestra  reverencia  con  qué  gracia  objeta  la 
obra?  ¿No  ve  qué  razones  tan  convincentes  produce? 
.Mofa,  escarnio,  palabras  escandalosas,  sátiras  é  impos- 
turas, es  lo  que  vierte;  y  si  no,  en  la  bipótesi  que  hu- 
biese errado  enormemente  el  Padre  Isla,  y  hubiese  ul- 
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trajado  indignamente  á  las  sagradas  religiones  con  su 
Gerundio,  pregunto:  ¿el  Padre  Isla  es  masque  un  indi- 
viduo de  la  compuñia  de  Jesús?  Ya  se  ve  que  no  :  ¿  pues 
por  qué  esta  sagrada  religión  ha  de  ser  el  blaneo  de  las 
iras  que  se  lia  mereeido  el  Padre  lsla?¿  Es  lícito  en  nin- 
gún caso  envolver  en  la  pena  de  un  d(,>lito  igualmente  al 
inocente  que  al  culpado?  ¿Pues  á  qué  viene  el  Paraguay, 
Portugal  y  Francia,  sino  para  huir  la  dificultad  millares 
de  leguas?  ¿A  qué  vienen  todas  aquellas  malsonantes, 
atrevidas,  insolentes  voces  con  que  en  repetidos  pa- 
réntesis hiere  la  estimación  y  crédito  del  Padre  Isla,  y 
pierde  el  respeto  y  la  veneración  (que  es  lo  mas  notable) 
que  merece  su  sagrada  religión?  Yo  aseguro  al  padre 
l'ray  Amador,  que  no  estoy  lejos  de  irá  buscarlo  á  su 
misma  celda,  y  juntando  en  ella  á  su  prelado  y  otros  pa- 
dres graves,  hacerle  retractar  de  cuanto  allí  atrevida- 
mente produjo ;  y  esto  no  por  obediencia,  sino  á  la  corta 
costa  de  un  argnmentillo  que  le  ponga ;  pero  no  hay  que 
cansarnos.  Padre  nuestro;  que  esto  es,  en  buen  roman- 
eo, cantar  la  palinodia  en  tono  de  taberna. 

Guardian.  Confieso  á  usted.  Señor  Cura,  que  me 
hace  fuerza  el  casiUodeconciencia ;  porque,  ya  se  ve,  in- 
sultar al  colegio  apostólico  porque  hubo  un  Judas  que 
vendió,  un  Pedro  que  negó,  y  un  Tomas  que  dudó,  no 
me  quedaría  muy  tranquilo  el  espíritu.  Pero  habrá  us- 
ted de  confesar  que  el  modo  con  que  ataca  al  Padre  Isla 
el  Padre  de  las  Barbas  largas  (de  quien  es  la  segunda 
carta),  poniéndole  á  su  vista  y  paciencia  las  hereticales 
y  escandalosas  proposiciones  que  vertió  en  sus  tres  ser- 
mones, en  Salamanca,  á  la  Purificación  de  nuestra  Se- 
ñora ;  en  Valladolid ,  á  San  Francisco  de  Borja ;  y  en  Me- 
dina del  Campo,  á  San  Agustín ;  y  esto  citándole  no  solo 
el  año  y  el  dia  de  cada  uno,  sino  asentando  tiene  en  Ma- 
drid hasta  seis  sugetos  que  los  presenciaron,  no  deja  de 
hacer  al  Padre  Isla  mas  Gerundio  que  su  Gerundio. 

Cura.  ¡Válgame  Dios,  Padre  reverendísimo,  qué 
creederas  tan  anchísimas  tiene  vuestra  reverencia! 
¿Con  que,  según  eso,  cree  lo  que  el  padre  Barbón  dice? 
Pues  para  prueba  de  que  miente,  y  se  lo  diré  en  sus 
propias  barbas,  y  de  que  toda  su  carta  no  es  otra  cosa 
que  una  máquina  de  embrollos  sin  la  mas  mínima  paite 
de  verdad,  dígame  vuestra  reverencia,  respecto  de  que 
es  natural  de  la  misma  villa  de  Medina  del  Campo,  ¿qué 
tiempo  hace  falta  de  ella? 

Guardian.  Todo  el  año  de  56  y  parte  del  57  estuve 
asistiendo  á  mi  madre  en  su  enfermedad,  que  ya  he 
contado  á  usted  cuál  fué,  y  que  de  ella  murió. 

Cura.  Pues  para  que  vea  vuestra  reverencia  cómo 
dispone  Dios  las  cosas  para  desengaño  de  los  hombres, 
que  no  leyó  ni  releyó  como  debía  las  cartas;  en  la  del 
Padre  Barbazas  se  presupuso,  que  puntualmente  en  el 
año  de  56  predicó  el  Padre  Isla  un  panegírico  á  San 
Agustín  el  dia  6  de  su  octava;  luego  es  regular  que 
vuestra  reverencia  se  hallase  en  él ,  y  notase  la  proposi- 
ción que  al  barbón  le  acomoda  sentar. 

guardián.  ¡El  díantre  es  usted.  Señor  Cura !  Por  los 
hábitos  de  mi  padre  San  Francisco,  que  me  doy  por  un 
zopenco,  y  me  corro  de  no  haber  advertido  lo  mismo  que 
usted  ha  notado;  y  estoy  casi  por  darle  todo  crédito  y 
valor  al  Gerundio  yá  su  autor,y  quemar  las  tales  cartas, 
especialmente  la  del  Padre  Barbillas,  pues  ni  aquel 
año  se  predicó  tal  sermón  en  Medina,  ni  nunca  se  ha  ce- 
lebrado allí  con  octava  ni  sin  ella  la  fiesta  de  San  Agiis- 
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tin.  ¡Haya  mal  barbón,  y  qué  testimonio  ha  levantado 
al  Padre  Isla!  Ya  no  tengo  que  preguntar,  ni  aun  que 
dudar,  si  serán  lo  mismo  los  otros  dos;  porque,  sobre 
ser  yo  en  este  verdadero  testigo,  creo  firmísimamente 
que  los  otros  dos  sermones  tendrán  la  misma  verdad. 
Mas  no  me  ha  de  negar  usted  la  oposición  que  tiene  la 
compañía  de  Jesús  á  cuasi  todas  las  demás  religiones, 
y  sus  motivos  están  bien  ponderados  en  otra  carta  como 
la  del  venerable  Palafox,  para  los  carmelitas  descalzos. 
Cura.  Téngase  vuestra  reverencia ,  Padre  Guardian; 
que  es  punto  ese  muy  delicado  y  en  que  hay  mucho  que 
no  se  puede  decir;  y  se  conoce  muy  bien  que  vuestra  pa- 
ternidad no  está  impuesto  en  los  autos.  Yo  he  leido  al- 
gunos originales  sobre  el  asunto,  y  no  importa  que 
vuestra  reverencia  lo  ignore;  pero  de  paso  procure 
vuestra  paternidad  ver  lo  que  en  la  Puebla  y  en  toda  su 
diócesis  hizo  y  pretendió  contra  la  Compañía,  porque 
esta  defendía  sus  privilegios,  y  el  memorial  que  con- 
tra esta  dio  al  Papa,  y  las  dos  cartas  contradictorias,  una 
al  Papa  y  otra  al  general  de  la  Compañía,  que  sin  sacu- 
dir la  pluma  escribió  en  Osma ;  y  visto  esto  hablaremos 
sobre  el  asunto.  Lo  cierto  es  que  de  parte  de  la  Com- 
pañía no  hay  tal  oposición  ni  odio  ni  envidia,  pues 
esta  religión  sagrada  nada  tiene  que  envidiará  las  otras, 
no  obstante  de  que  son  un  modelo  de  perfección  cris- 
tiana. Todas  las  noticias  escandalosas  con  que  viste  su 
carta  el  Padre  de  las  Barbas  largas,  son  voluntarias  é 
ínfundamentales;  la  de  los  dominicos,  deque  San  Pío  V 
quiso  reformar  la  Compañía,  es  tan  exótica  y  desatino 
tan  descomunal,  que  el  mas  ignorante  conocerá  la  ma- 
licia con  que  se  profiere  esto  en  quien  la  reforma  con- 
nota relajación  antecedente ;  ¿pues  cómo  es  posible  que 
una  religión  que  en  el  presente  siglo  es  un  dechado  de 
perfección  religiosa,  necesitase  en  su  cuna  de  un  re- 
medio tan  violento,  teniendo  á  la  vista  los  grandes 
ejemplos  de  su  santo  fundador,  de  un  Javier  y  de  un 
Borja?  Vuestra  paternidad  ha  oído  algo  sobre  el  asunto; 
pero  como  está  en  desierto  y  todo  entregado  á  la  con- 
templación, no  se  enteró  bien  de  la  verdad  que  hay  en 
la  materia.  Yo,  que  soy  un  cura  muy  desocupado,  pues 
no  llega  mi  rebaño  á  treinta  ovejas,  y  esas  roñosas,  ni 
pruebo  mas  oración  que  las  que  digo  para  prepararme 
y  dar  gracias  en  la  misa,  y  por  otra  parte  soy  un  tanto 
cuanto  preguntón,  le  diré  por  caridad  lo  que  se  puede 
decir  en  este  caso,  callando  mucho  que  no  se  puede 
decir  ni  á  vuestra  reverencia  le  importa  saberlo.  La 
Compañía,  mi  Padre  reverendísimo,  no  solo  fué  com- 
batida, sino  que  pretendió  aniquilarla  en  mantillas  un 
siigeto  doctísimo  de  cierta  religión  (1);  y  para  esto  se  va- 
lió de  todos  los  medios  que  puede  sugerir  la  envidia  y  la 
malicia,  hasta  hacer  á  sus  hijos  sospechosos  en  la  fe; 
pero  este  cuerpo,  que  desde  su  nacimiento  resplandeció 
gigante  en  virtud  yon  letras,  eludió  todas  las  asechanzas 
de  este  grande  hombre,  con  la  paciencia  y  la  conformi- 
dad en  la  voluntad  de  Dios  ;  y  no  extrañe  vuestra  reve- 
rencia hiciese  esto  con  la  Com[Kiñ¡a  quien  no  perdonó 
á  sus  mismos  hermanos,  h.isla  dar  en  la  inquisición  de 
Boma  con  uno  de  los  mas  doctos  de  su  religión ,  y  por  su 
dignidad  el  mas  condecorado  {'!).  Si  estas  persecuciones 
las  movió  este  doctísimo  varón  por  celo  ó  por  envidia. 


(1)  Fray  Melchor  Cano,  fraile  dominico. 
('2i  non  l"r;\y  Uartolomc'  de  Carranza  y  Miranda,  dominico,  arzo- 
bispo une  t'ni-  de  Toledo. 
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lio  me  toca  á  mí  averiguarlo,  que  auuquc  soy  un  pobre 
cura,  tengo  una  alma  como  un  pontífice,  y  no  quiero  in- 
fernarla por  cuanto  tiene  el  mundo.  Vamos  adelante. 
Padre  nuestro,  y  dígame  por  su  vida  qué  le  lia  parecido 
aquel  honorífico  y  nunca  baslautemcute  celebrado  elo- 
gio que  hace  á  la  Compañía  el  autor  de  mi  señora  Doña 
Mónita  secreta,  diciendo  que  la  aversión  que  la  Compañía 
tiene  á  las  demás  religiones,  nace  deque  eslasnoquicren 
concurrir  á  la  desolación  de  la  Iglesia  santa,  á  que  ellos 
aspiran  continuamente,  ¿lia  visto  vuestra  reverendísima 
caridad  mas  refinada?  j  Ali  guapo  :  esto  sí  que  es  saber  á 
fondo  todos  los  modos  del  insulto,  de  la  maledicencia  y 
de  la  impiedad!  Esto  sí  queesincurrirde  medio  á  medio 
en  las  censuras  y  penas  justísimamenteimpuestas  por  la 
Iglesia  contra  semejantes  monstruosidades;  pero  esto  no 
obstante,  se  le  perdona  de  gracia  la  desvergüenza,  como 
de  buena  fe  se  confiese  concluido.  ¿Con  que  pretende 
destruir  la  Iglesia  una  religión  que  inspiró  Dios  al  gran- 
de Ignacio  para  resistir  á  las  herejías  de  su  tiempo,  como 
en  otro  inspiro  al  grande  Guzman  la  suya  contra  losalbi- 
genses?  Con  que  pretende  la  destrucción  de  la  Iglesia 
una  religión  que  desde  que  nació  la  defiende  con  sus  es- 
critos tan  acérrimamente  y  la  adorna  con  sus  virtudes  y 
ejemplos?  Con  que  favorece  á  los  herejes  la  que  los  bate 
en  brecha  sin  cesar,  por  lo  que  se  ha  granjeado  un  odio 
irrevocable  de  estos  mismos  á  quienes  patrocina?  Con 
que  procura  destruir  la  santa  Iglesia  quien  por  medio 
de  sus  insignes  hijos  ha  ilustrado  al  mundo,  y  sin  cesar 
lo  ilustra  con  el  santo  Evangelio,  á  costa  de  cansancios, 
hambres,  desnudeces,  desamparo  y  muerte?  Con  que 
favorece  á  los  herejes  una  religión ,  de  la  cual  uno  de  los 
mas  pertinaces  y  doctos  (Francisco  Bacon  de  Verulamio) 
se  lamenta  por  el  grande  apoyo  que  tiene  la  iglesia  cató- 
lica en  la  sabiduría  de  sus  hijos?  Vive  Dios,  que  merecía 
el  autor  de  Doña  Mónita,  que  es  el  mismo  Padre  Barbillas, 


á  quien  mas  de  una  vez  le  he  quitado  yo  en  el  rrgo,  y  me 
teme ,  digo,  teme  como  á  un  lobo  rabioso,  que... 

Guardian.  Sosiégúese  usted ,  Señor  Cura;  que  en  este 
particular  soy  de  su  mismo  dictamen,  y  si  conociera  al 
tal  Padre  de  las  Barbas  largas,  se  las  había  de  pelar  á 
cañón,  para  que  otra  vez  no  ensartara  voluntariamente 
tanta  tropa  de  enredos  y  faramallas,  y  quizá  de  proposi- 
ciones escandalosas  y  temerarias ;  y  he  de  merecer  á  us- 
ted me  diga  para  inter  nos  en  otra  ocasión  quién  es  este 
Padre  Barbazas;  poique  ya  nos  tocan  á  refectorio, y  ne- 
cesito estar  á  la  frente  de  mis  subditos,  despidiéndome 
de  usted  hasta  la  tarde. 

Cura.  Me  conformo.  Padre  Guardian,  y  le  doy  pala- 
bra de  decirlequiénesel  tal  Barbón ;  pero  si  prosiguie- 
sen nuestras  pláticas,  suplico  á  vuestra  reverencia  tem- 
ple un  poco  el  estilo;  porque  yo  soy  poco  sufrido,  y 
sentiré  que  estas  disputas  alteren  la  buena  armonía  que 
debe  reinar  entre  vecinos. 

Guardian.  Bien  pudiera  usted  quedarse  á  comer 
conmigo. 

Cura.  Lo  estimo.  Padre  Guardian :  hasta  la  tarde. 

Guardian.  ¿Con  que,  sobre  quién  es  el  Padre  de  las 
Barbas-largas? 

Cura.  Y  aun  he  de  haber  dos  cartas  suyas  escritas 
al  Pudre  Isla,  y  son  originales,  que  por  rara  casualidad 
me  pude  hacer  con  ellas,  donde  pide  dictamen  á  dicho 
padre  para  salir  bien  de  unas  dos  ó  tres  herejías  que  ver- 
tió en  un  sermón,  por  lo  cual  lo  delataron,  y  por  me- 
diación y  compostura  del  Padre  Isla  no  le  perdieron. 

Guardian.  ¡Jesús,  y  qué  gran  gusto  me  dará  usted. 
Señor  Cura ! 

Cura.  Y  mas,  que  tengo  el  sermón  también  que  er>- 
la  primera  carta  incluyó  al  citado  jesuíta. 

Guardian.  Pues  cuidado  en  volver  temprano. 

Cura.  No  me  descuidaré :  hasta  después. 


EL  CIRCUNLOQUIO  DEL  PADRE  JOSÉ  FRANCISCO  DE  ISLA. 


PROLOGO  Á  LA  OBRA,  Y  ADVERTENCIA 

Á  LOS   LEYENTES. 

Saco  á  luz  esta  obrilla  en  figura  de  folleto,  por  mu- 
chas y  buenas  razones  que  iré  zurciendo,  i ."  Porque  no 
quede  desconocida  y  en  tinieblas.  2."  Para  divertirme 
yo  y  dar  en  qué  pensar  á  otros.  3.^  Porque,  como  todos 
hablan  y  muchos  escriben  sobre  la  obra  del  campa- 
nudo Fray  Gerundio,  sería  singularizarme  entre  todos 
si  callase,  yme  expondría  á  ser  tenido  en  menos  que  al- 
gunos, si  no  escribiese.  Escribo  mejor  que  algunos  y  ha- 
blo como  todos,  y  esto  basta  si  ya  no  sobra.  4."  Para 
enseñar  á  suspender  su  juicio  (nota  la  frase)  á  los  que 
no  le  tienen ;  y  á  los  que  le  tienen,  á  formar  el  juicio  que 
deben  ;  y  á  los  unos  y  á  los  otros  y  á  todo  el  mundo,  el 
juicio  que  yo  hago  y  el  que  la  obra  merece.  5."  Para  que 
el  autor  no  tema  (no  es  de  esos),  el  libro  no  se  estanque 
(no  hay  peligro)  y  el  impresor  no  se  pierda  (ya  no  es  po- 
sible). Y  si  mas  quieren ,  para  que  el  parcial  se  conten- 
ga, para  que  el  cuerdo  delibere,  para  que  el  particular 
se  instruya  leyendo  bien,  y  el  público,  después  de  ins- 
truido no  mal,  haga  justicia,  y  esa  seca. 


Excuso  otras  mil  razones, 
Que  tenia  que  alegar: 
Seria  nunca  acabar 
Concordar  las  opiniones. 
No  tienen  fin  las  cuestiones 
Que  suscita  la  pasión  ; 

Y  aunque  yo  fundo  en  razón , 
Ser,  sí ,  aqui ,  y  no  doy  punto , 
La  circunstancia  el  asunto  , 

Y  el  asunto  confusión. 

Doy  al  folleto  el  nombre  ó  título  de  Circunloquio, 
porque  no  hablo  en  derechura,  sino  por  rodeos.  Y  hablo 
así,  porque  este  modo  de  hablar,  sobre  llamar  mas  la 
atención,  está  canonizado  por  el  Evangelio,  y  es  el  que 
usó  el  Señor  en  el  sermón  del  monte,  modelo  de  ser- 
mones: Jsta circumlocutio  qiia  scrihitur,  etc.  (ya  sa- 
ben que  voy  con  San  Agustín);  y  lo  otro,  porque  ha- 
biendo de  tratar  de  los  Gerundios,  y  viendo  que  me  han 
precedido  los  Supinos,  creí  llegar  á  tiempo  y  seguirse 
ahora  los  Circuulo(|uios.  Si  estos  no  alcanzan,  me  pres- 
tarán nuevas  armas  los  gramáticos,  y  entraré  á  profetar 
con  los  futuros ,  el  en  rus ,  y  el  en  dus. 

Los  circunloquios  deque  uso  son  dos,  porque  uno 
solo  no  bastaría  á  ceñir  y  sitiar,  ni  aun  á  bloquear,  á  tanto 


FRAY  GERUNDIO 

como  anda  esparcido  y  triunfanle  por  el  mundo ;  y  tam- 
bién porque  así  lo  quisierün  los  autores  antiguos  ( lláma- 
los el  latino  priores) :  Quia  sic  voluere  priores :  ios  cua- 
les entablaron  que  no  será  buen  latino  quien  sabe  sola- 
mente un  circunloquio ;  y  que  para  iiablar  bien  este  idio- 
ma, es  menester  usar  de  dos  circunloquios  y  alternarlos. 
Yo  no  liablo  aquí  latin ,  sino  castellano  limpio,  y  con 
todo  eso,  siento  en  el  alma  que  no  baya  mas  circunlo- 
quios ;  porque  confieso  que  si  bubiera  mas,  por  mas  ha- 
blara. Es  mucha  la  enerjía  de  un  circunloquio  á  tiempo. 
Considere  el  discreto  si  será  mayor  la  de  dos.  ¿Y  con 
cuánta  enerjía  conversará  el  que  usase  de  ocho,  diez  ó 
mas  circunloquios  juntos?  Sería  un  Quintiliano.  No  los 
hay,  ¡mal  de  pecado  I  Y  si  los  hay  no  están  en  uso.  Yeste 
es  el  arbitrio  de  las  modas,  y  el  que  da  su  significado  y 
su  vigor  á  la  locución  humana,  siendo  como  la  madre  y 
el  corriente  de  nuestras  voces: 

Qiiem  penes  arlntrium  estetjus  el  norma  loquendi. 

Hay  muclios  modos  de  hablar, 

Y  en  el  hablar,  sus  trabajos; 
También  hay  altos  y  bajos 
En  el  arte  de  inventar. 

Sin  espina,  sin  azar, 

La  idea  y  el  labio  extiendo; 

A  nadie  compro  ni  vendo , 

Y  aunque  voy  por  circunloquios, 
Hallarás  en  mis  coloquios 

Que  hablo  siempre  lo  que  entiendo. 

Añado  que  divido  el  folio  en  dos  partes  y  otros  tantos 
circunloquios,  porque  así  lo  requiere  la  oratoria  y  el 
buen  método.  ¿Cómo  habría  partición  si  se  redujese  á 
solo  un  punto  la  materia?  ¿O  adonde  iría  á  parar  la  ora- 
toria si  la  partición  faltase?  Aunque  somos  españoles, 
vivimos  á  la  francesa,  y  el  gusto  francés  es  el  que  boy 
está  en  uso  y  prevalece;  si  bien  aun  alabamos,  como 
buenos  patriotas,  las  antiguallas  de  España. 

Laudamtts  veíeres,  sed  nostris  utimur  annis. 

Alábanse  con  razón 
Lain  Calvo  y  Nuüo  Rasura, 
Y'  se  tiene  por  cordura 
El  calarse  un  pelucon. 
Es  uso ,  mas  que  pasión  , 
Engrandecer  lo  de  antaño 
Y  vivir  á  lo  de  hogaño  ; 
¿Quién  pondría  las  azules 
Bragas  del  gran  Peranzúles 
Hoy  dia  sin  grave  daño? 

No  le  doy  dedicatoria  ni  le  busco  padrinos  ó  valedo- 
res, así  porque  no  pretendo  ni  traigo  pleito,  y  menos 
esgrimo  y  me  atacan  ó  estoy  de  duelo ;  como  porque 
seria  gastar  la  pólvora  en  salvas,  lo  que  tanto  monta,  en 
solos  preliminares  ó  tratados  de  paz ;  y  en  variedad  de 
títulos,  todo  el  nervio  de  la  obra.  No  necesita  de  pro- 
tección ajena  quien  está  tranquilo  y  vive  seguro  de  la 
razón  propia.  Y  que  esto  me  sucede  lo  pruebo. 

Dos  circunloquios  son  como  dos  castillos  roqueros  ó 
dos  almenas  y  parapetos  de  bronce.  Venga  quien  vinie- 
re, me  sostengo  dentro  de  ellos  mientras  el  adversario 
no  me  los  derroca.  Y  cuando  suceda  el  duro  caso  de 
que  uno  y  otro  bambaneen  y  hagan  vicio,  es  tan  natu- 
ral que  yo  tome  la  fugaum  reda  al  caer  los  circun- 
loquios ó  muros  de  la  defensa,  como  el  que  las  ruinas 
cojan  debajo  y  atortujen  ó  cntortillcn  á  cuantos  los  de- 
moliesen y  me  ataquen. 
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Sea  lo  que  fuere,  no  uso  de  dedicatoria,  no  solicito 
empeños,  no  necesito  de  padrinos.  No  debe  mendigar 
de  otros  quien  dentro  de  sus  trojes  y  su  despensa  pro- 
pia halla  á  mano  abundancia  de  provisiones :  Prolixa 
laudatio  est,quae  non  qucieritur.  Fuera  de  que  ¿  adonde 
acudiré  yo,  y  quién  podrá  ya  ni  querrá  valerme ,  si 
pruebo  por  experiencia  rocíente  que  la  vida  de  Fray 
Gerundio  no  queda  muy  á  cubierto,  habiéndose  acogido 
al  público  por  padrino  desde  su  ruidoso  nacimiento,  y 
sabiendo  que  periclita  todavía  después  de  recostada  á  su 
sombra  poderosa,  en  virtud  de  una  dedicatoria  augus- 
ta, chistosa,  amena  y  deliciosa?  Todo  es  allí  filis  y  fili- 
grana, salvo  el  caso  del  horrendo  morrión  y  el  eco  de 
la  tremenda  y  ruidosa  campanada.  ¿Qué  importa?  Ila- 
bent  sua  [ata  lihelli.  Pero  no  hay  qué  temer  donde  se 
niegan  el  hado  y  la  fortuna.  Tu  ne  cedemalis,  sed  con- 
tra audentior  ito.  Es  decir,  prosiga  y  adelante : 

Un  libro  siempre  es  igual, 
Tenga  o  no  dedicatoria  : 
Si  es  bueno,  sube  á  la  gloria. 
Si  es  malo,  baja  al  corral. 
Un  discurso  racional , 
Aunque  nadie  le  dé  abrigo. 
Lleva  su  valor  consigo; 
Pero  un  infame  papel 
Dedicado  á  San  Miguel, 
Se  lo  lleva  el  enemigo. 

Vaya  de  chufleta  para  la  tía  Catanla  y  el  tío  Zofos,  y 
para  sus  secuaces. 

No  llores  por  fortuna, 

Fortuna  tienes; 
Mira,  libro  de  plata , 

¿Cómo  te  vendes? 

No  temas  hado, 
Correrás  por  el  mundo, 

Y'  eso  de  gato. 

No  hablo  en  este  folleto  sino  á  todos  y  solos  mis  le- 
yentes. Testigos  de  oídas  tienen  su  excepciones,  y  yo 
aquí  no  las  admito;  puedensersordos  ó  tenientes  de  ore- 
jas; pueden  ser  olvidadizos  ó  flacos  de  memoria;  pue- 
den ser  como  la  mala  definición,  redundantes  ó  dimi- 
nutos, y  agravar  por  ponderosos  la  narración,  ó  achicarla 
por  escrúpulos:  en  suma,  ó  faltar  ó  sobrar  en  algo.  Y 
que  falte,  que  sobre,  me  perjudica,  si  es  verdad  que 
tanto  se  peca  por  carta  de  mas  como  por  carta  de  me- 
nos. Sobre  todo,  aunque  el  lector  lea  bien,  ¿qué  sé  yo  si 
el  oidor  lo  toma  á  mal?  Y  cata  que  nace  un  enredo  en- 
tre el  auditorio  y  los  lectores  sobre  si  el  autor  dijo  bien 
ó  dijo  mal.  En  cuyo  caso  será  menester  volver  á  la  lec- 
tura, \oc\ia\  es  aclumagere ,  y  aun  trabajo  perjudicial 
á  mí  y  doblado  para  ellos.  Bien  haya  Aristóteles,  que 
todo  lo  advirtió  y  previno:  Quidquid  rccipitur,  admo- 
dum  recipientis  recipitur  :  quiero  decir,  que  cada  mío 
tiene  su  turquesa  ó  bodoquera.  Hasta  los  peluqueros  tie- 
nen su  molde  y  los  zapateros  su  horma  ;  no  sea  que  se 
haga  zapato  de  enano  para  el  pié  de  un  gigante,  y  el  pe- 
luquín de  ángel  salga  peluquín  de  diablo,  como  se  ve 
en  los  de  la  tarasca  y  gigantones  por  el  Corpus.  Solo  ad- 
vierto (y  nota  tú)  que  la  horma  es  molde,  y  el  molde 
horma,  ex  parte  rci;  pero  se  diferencia  ex  parle  modi, 
y  por  la  diversidad  de  oficios.  Lo  cual  conviene  sabei- y 
se  apunta,  para  que  ni  el  zapatero  use  del  molde  al  ha- 
cer zapatos,  ni  el  peluquero  se  valga  de  la  horma  para 
formar  pelucas.  Todo  cabe,  y  la  equivocación  sería  per- 
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judicial  á  los  compradores  y  vendedores,  á  los  leyentes 
y  oyentes,  á  todií  la  república.  Son  increíbles,  pero  mu- 
chas y  dañosas,  las  equivocaciones.  Vimos  pedir  la  cal- 
ceta por  gaceta,  y  traer  por  escarola  la  escalera.  Los 
moldes  también  son  tan  irregulares  como  varios.  Un 
amigo  lo  notó,  y  escribía  con  agudeza : 

Hay  hombros,  como  letargos. 
Pesados  en  discuirir ; 
Mas  Palomino  es  un  Argos, 
Que  halló  moiio  de  vestir 
Su  csi)ada  de  hábitos  largos. 

Hablo  puesá  los  lectores  mios,  quiero  decir,  á  mis 
leyentes;  no  sea  que  entienda  alguno  que  hablo  con  el 
lector  que  está  pared  en  medio  del  exorcista,  y  tiene 
grado  en  la  Iglesia,  o  con  los  padres  lectores  é  infula- 
dos  de  las  sagradas  religiones :  no  pido  tanto.  Con  meros 
leyentes  me  contento,  con  tal  que  lean  bien  y  sean  bue- 
nos; digo  buenos  leyentes;  que  leyentes  buenos  son 
vino  de  otra  cuba.  Yo  los  supongo  tales,  y  si  no  lo  son 
no  es  culpa  mia:  su  alma  su  palma;  aunque  tampoco 
sé  porqué  á  almas  malas  adjudiíjue  palmas  el  adagio 
claudicante,  ó  qué  palmas  sean  estas,  que  yo  llamara 
corozas. 

Leyentes  han  de  ser,  y  esos  flamantes  y  con  ejercicio 
presentaneo  y  el  papel  delante.  No  es  de  mi  incumben- 
cia que  los  tengan  ó  no  por  músicos  y  en  capilla.  Temo 
que  algunos,  y  lo  sé  por  experiencia,  se  olviden,  á  poco 
andar,  de  lo  mismo  que  lian  leído :  la  memoria  es  haca 
y  vil.  Y  como  no  tengo  la  virtud  de  prestarla  ni  doy  á 
mi  papel  ese  privilegio,  si  no  están  leyendo  pueden 
trascordarse,  y  volvamos  á  las  andadas.  Vuelvo  á  pedir 
leyentes,  y  de  esos  no  exceptúo  á  ninguno ,  con  tal  que 
lea  por  sus  ojos  propios  y  no  por  los  ajenos,  quiero  decir, 
con  anteojos.  ISo  pretendo  que  nadie  abulte  mis  letras; 
pero  tampoco  gusto  que  me  las  achiquen.  ¿Qué  reme- 
dio? j  Fuera  anteojos !  Llámelos  la  culta  gafas  y  el  dis- 
creto perspicilios  :  los  anteojos  desfiguran  tal  vez  los 
objetos,  presentándolos  unos  al  grande  chico,  y  otros 
al  chico  grande ;  y  hay  de  ellos  (¡oh  qué  figuras ! ),  que 
visten  de  verde  al  blanco,  de  colorado  al  negro,  de 
pálido  y  mortecino  al  rubio,  al  vivaz  de  sanguino,  eí 
reliqua. 

Busco  leyentes  que  no  se  engañen  ni  engañen  á  otros 
con  trampantojos,  y  que  puedan  decir  en  todo  rigor  y 
sin  escrúpulos,  y  aun  jurar  redondamente  y  sin  anfibo- 
logías, lejos  de  mentira  y  mas  lejos  de  perjurio :  con  es- 
tos ojos  lo  vi.  No  importa  que  añadan  ó  no  lo  de  que  ha 
de  comer  la  tierra;  porque  no  es  del  caso,  y  está  por 
averiguar  el  cómo  y  el  cuándo ,  y  si  ellos  han  de  comer 
Á  la  tierra  ó  la  tierra  ú  ellos,  y  quién  mas  y  quién  menos, 
cuando  coman  juntos. 

Por  lo  demás,  que  mis  leyentes  sean  discretos  ó  in- 
discretos, literatos  ó  idiotas,  píos  ó  indevotos,  santos  ó 
pecadores, va  mucho  y  es  grande  la  diferencia  que  hay ; 
pero  yo  en  ella  no  me  meto,  porque  no  es  de  nuestro 
caso  ni  pertenece  á  mi  examen  y  folleto.  Así  como  no 
toca  á  él,  ni  en  él,  sí  son  gordos  ó  flacos,  de  narices 
romas  ó  aguileñas,  de  pescuezo  largo  ó  corto,  de  ca- 
beza redonda  ó  ovalada,  de  melón  ó  calabaza;  si  visten 
golilla  ó  peluca,  y  si  esta  es  amarga  ó  de  cáñamo  ó  jo- 
vial, con  sus  bucles  á  la  moda;  et  sic  in  infmilum ;  tú 
lü  andes  mientras  vo  descanso.  Y  con  tanto: 


Agur,  leyentes  ralos,  vaktole  : 
Ojo  al  papel ,  y  nadie  vaya  al  trote. 
No  trato  con  raballo  ni  rocin: 
Si  lo  es  aiRuno,  lo  dirá  su  crin, 
O  el  ver  que  ni  le  azoto  ni  le  pincho, 
Y  61  me  lira  la  coz  y  da  el  relincho. 

CIRCUNLOQUIO  PRIMERO. 

Sobre  la  vida  del  famoso  Fray  Gerundio  de  Campazas.  Daré  una 
vuelta  entera  y  redonda  de  la  derecha  á  la  izquierda.  Preám- 
bulo circular  ó  introducción  circulatoria. 

Supongo,  leyentes  míos,  así  tontos  y  obesos ,  cotrio 
listos  y  sagaces ,  que  no  me  preguntaréis  de  qué  se  trata 
ó  de  qué  hablo.  Fray  Gerundio  de  Cainpazas  y  de  me- 
moria eterna,  os  es  igualmente  conocido,  como  á  mí, 
por  su  vida  rara  y  peregrina  y  mas  admirable  que  imi- 
table. 

Tampoco  ignoráis  que  no  fué,  es  ni  será  santo,  aun 
de  los  que  llamamos  extravagantes.  Y  lo  peor  es  que  no 
puede  ser  santo  jamas,  aunque  todo  el  mundo  se  con- 
jure á  su  favor  y  le  haga  fiesta.  Y  eso  constando  (aquí 
está  lo  exquisito  y  lo  picante)  que  nunca  cometió  pe- 
cado ni  mortal  ni  venial  en  su  persona  (hablo  del  teoló- 
gico y  omito  el  filosófico)  ;y  lo  que  sube  de  punto  la 
dosis  de  la  invención  y  el  pensamiento  y  casi  derriba 
el  chapitel  d¿\  celebro,  es  que  no  incurrió  en  el  pecado 
original,  en  que  incurrimos  todos  los  hijos  de  Adán  y 
Eva.  Supongo  que  me  exceptúas  á  la  Madre  de  tu  Dios  y 
mío,  que  lo  es  de  gracia  ;  y  que  no  estrellas  el  lucero  ni 
te  estrellas  en  la  estrella  de  la  mañana  y  de  nuestra  di- 
cha. Es  sol  sin  manchas,  luna  sin  eclipses;  es  estrella 
sin  paso  errante ,  y  como  sin  mancilla  en  sí,  el  honor, 
la  hermosura  y  la  gloría  de  toao  su  linaje  y  nuestro. 
¿Adonde  se  fué  Gerundio  y  en  qué  para?  Métele  en  el 
Circunloquio,  y  verás  en  lo  que  para  y  con  qué  sale. 

La  razón  de  no  poder  ser  santo  es  clara.  Porque  no 
consta  de  la  identidad  de  persona ,  y  paró  en  supuesto. 
No  sé  si  me  explico  yo  y  tú  me  entiendes.  Se  tiene  por 
cierto  y  consta  con  evidencia ,  que  Fray  Gerundio  de 
Campazas  no  es  hombre  ni  mujer,  y  lo  que  cierra  todo 
portillo,  ni  aun  hermal'rodíta  ó  epiceno  (llámalo  pro- 
miscuo) ;  y  si  mas  es  menester,  ni  es  ángel  ni  diablo,  ni 
racional  ni  bruto.  ¿Pues  qué  es?  Es  un  sugeto  imagi- 
nario, un  individuo  vago;  es  universal  aparte  rei,y  ún 
ente  de  razón  fingido  y  en  idea.  Pero  ideado  y  fingido 
con  fundamento  gravísiino,y  colocadosobre  lienzo  terso 
por  pincel  vivo  y  con  colores  vivísimos.  De  suerte  que 
noescanonízableen  sí,  sino  á  su  modo,  en  la  fama.  Por- 
que no  tiene  ni  vida ,  ni  alma,  ni  cuerpo ,  ni  otro  ser  al- 
guno, sino  el  que  le  dio  la  pintura  y  fantasía  del  autor 
(el  cual  pinta  como  quiero),  cuando  ideó  la  traza.  ¿Quie- 
res mas?  Es  una  parábola  gallarda,  es  un  enigma  entre 
feto  y  parturiente ,  es  uu  discurso  moral ,  político  y  cris- 
tiano de  sugeto  con  suponenle,  contra  muchos  que  su- 
ponen lo  que  no  dQbieran. 

Fray  Gerundio,  que,  como  sabes ,  es  pájaro,  y  en  su 
especie  papagayo,  se  parece  en  cuanto  tal,  y  salvo  el 
supuesto  que  no  tiene  y  la  jaula  que  se  merece ,  al  su- 
geto del  enigma  que  te  propongo  ;  y  no  lo  soltarías  sin 
estas  luces.  ¿Qué  cosita  es  ? 

Uno  que  nunca  pecó, 
Y  al  tiempo  del  espirar. 
A  Jesucristo  llamó; 
Mas  no  se  pudo  salvar. 


FRAY  GERUNDIO  DE  CAMPAZAS 

Sabei:^,  on  liii,  que  su  vida  anda  escrita  y  esparcida 
por  el  iiuiiulo  con  edilicaciou  ó  celebridad  do  unos,  con 
ofensión  y  desafiado  de  otros;  pero  deseada  y  Iniscada 
de  todos  con  ansia  y  con  su  dinero.  En  tanto  grado,  que 
partidarios  y  adversarios  solicitan  el  libro  con  mil  dili- 
jiencias,  y  meten,  para  haberle  á  las  manos,  no  menos 
empeños  que  si  la  buscaran  de  gracia  ó  pidiesen  de  bal- 
de. Y  quien  al  iin  lo  halla,  lo  tiene  por  mucha  ventura 
y  se  liueliia  y  da  el  parabién,  y  lo  celebra  como  si  á 
fuerza  de  cavar  ó  por  su  industria  hubiera  dado  con  un 
tesoro  escondido. 

Escondido  no  está,  puesto  que  anda  en  las  manos  de 
muchos,  y  que  muchos  mas  se  quejan  (y  esta  es  la  pri- 
mera vez  que  se  oyó  en  el  mundo  tal  linaje  de  queja) 
de  que  haya  mas  manos  de  hombres  para  soltar  dinero, 
que  no  para  recogerlo,  siendo  menos  los  libros  de  venta 
que  los  compradores.  Pero  á  esto  se  habrá  de  volver  en 
los  Circunloquios. 

El  eje  de  ellos  será  de  examinar  si  la  obra  es  ó  no  te- 
soro que  se  debe  apreciar  y  guardar  como  oro  en  paño  y 
por  reliquia ;  ó  por  el  contrario ,  si  es  ó  no  alguna  mor- 
talcicuta  que  se  debe  evitar  y  huirdeella,  ó  cautelarse 
como  de  culebra  que  se  oculta  y  enrosca  sobre  la  verde 
grama  y  entre  amenas  deliciosas  llores.  Voy  á  ello.  En  el 
primer  circunloquio  doy  las  pruebas  que  favorecen  al 
libro.  En  el  segundo  circunloquio  pongo  los  argumen- 
tos que  le  contradicen  :  nada  disimulo.  Pero  os  ruego 
que  tengáis  ojo  al  prólogo,  y  que  sime  olvido,  me  hagáis 
memoria  de  unas  coplitas  que  oí  con  gusto  á  una  niña, 
y  las  intitulaba  del  encanto.  Sirvan  de  especies  rememo- 
rativas, porque  no  os  olvidéis  del  encargo,  el  Licenciado 
Abril  y  el  Supino,  y  también  el  Doctor  Grillo. 

CIRCUNLOQUIO  PRIMERO. 

Los  fuiulamentos  ó  las-i)ruebas. 

Este  circunloquio,  aunque  sale  de  refresco,  por  cuanto 
es  el  primero,  tiene  mucha  vuelta  que  dar,  y  temo  no  se 
canse  ó  canse  á  alguno  á  quien  no  ha  costado  nada.  Nos 
hallaremos  en  el  lance  fiero  de  :  No  suda  el  ahorcado,  y 
suda  el  teatino.  Ahorraremos  de  prosa,  y  vamos  de  la 
circunferencia  al  centro.  Ya  estoy  como  en  el  meditulio 
de  todo  el  circunloquio.  Y  haz  cuenta  que  junto  en  él  los 
materiales  y  he  hecho  los  cimientos,  todo  de  corrida. 

No  temáis  que  falsee  la  obra.  Materiales  y  cimientos 
son  igualmente  buenos ,  y  mejor  la  unión  que  los  traba. 
Ya  sabéis  que  la  unión  es  aqui  el  mortero,  y  que  se  llama 
glutino. 

Inopem  me  copia  fecit :  quiero  decir,  que  me  emba- 
razo cuasi,  y  se  atropellan  aquí  unas  á  otras  razones. 
Mejor  diré  que  se  apiñan  como  en  los  fondos  de  un  cris- 
tal; que  es  circunloquio  material,  pero  claro;  y  se  co- 
munican mutuo  vigor  y  fuerza  nueva  las  partes  al  lodo, 
y  el  todo  á  las  parles,  cuya  pujanza  es  mayor,  cuando  al 
Iin  se  componen  entre  sí  y  quedan  en  paz  y  juntos  en  el 
materno  seno  y  albergue  interior  ó  meditulio,  ya  del 
cristal  luciente,  ya  del  circunloquio  relnndjraute.  Y  ad- 
vierto que  nada  em|)cce  á  la  maniobra  y  sus  efectos  el 
que  este  todo,  como  tal,  sea  escótico,  y  viceversa.  Esto 
es,  que  el  todo  en  su  totalidad  se  distinga  ó  no  de  sus 
partes  unidas,  ó  en  colección  y  asamblea,  y  todas  jun- 
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del  incomparable  Fray  Gerundio  deCampazas,  es  la  voz 
comunynnánime  de  todo  el  pueblo,  (pie  le  celebra  mu- 
cho y  á  las  claras,  y  aun  le  canoniza  (á  su  modo)  y  hace 
fiesta  solemne  en  toda  nuestra  monarquía  de  España. 

Esta  voz  universal ,  valga  ó  no  en  otras  matei  ias,  aquí 
debe  prevalecer  y  prevalecerá  de  suyo,  aunque  no  se 
quiera.  No  depende  su  fuerza  de  uno  que  oiro  sugeto 
particular,  y  menos  si  ese  es  anómalo,  irregular  y  de- 
fectivo. Ese  tal  quiere  sor  único  individuo  en  su  espe- 
cie, y  pretende  ser  ave  rara  y  peregrina,  y  uno  como 
cisne  cantor,  pero  negro.  Acaso  será  cuervo, y  puede  ha- 
ber sido  ganso,  por  cuanto  dice  lo  que  oye ,  y  habla  por 
la  boca  ajena. 

¡Oh  leyentes  mios!  Una  golondrina  no  hace  verano; 
y  lo  mismo  fuera  que  fuese  grulla  ó  pavo,  y  este  real  y 
con  su  rueda  desplegada.  Ese  pájaro  todo  es  pluma,  y 
no  tiene  sustancia  ni  sirve  para  comer  ni  hace  caldo. 
Y  todo  para  en  que  tras  el  ruedo  y  con  él  muestra  su 
cola  y  tiene  rabo.  Más  querría  todo  hombre  de  gusto'^un 
pichón  ó  pollo  sobre  la  mesa  y  en  el  plato.  Mírese  á  los 
pies,  y  mira  tú  el  cimiento,  y  verás  que  está  fundado  no 
bien  y  formado  mal. 

Pero  doy  que  venga  de  la  Arabia  y  presuma  de  fénix; 
esa  ave  solitaria :  ¿qué  importa,  si  es  menos  que  un 
gorrión  que  chilla  y  un  ruiseñorque  canta?  ¿Y  por  qué? 
Por  cuanto  no  es  ave  real,  sino  imaginaria.  Y  cuando  la 
hubiese,  apuesto  que  la  vencería  el  alcotán,  y  tras  la 
avutarda,  y  en  fin  el  gavilán  y  milano. 

Demos  que  fuese  un  águila  real,  reina  y  emperatriz 
de  las  aves.  Ponía  dos  cabezas  ó  una  sola,  porque  todo 
es  lo  mismo  y  nada  empece.  Sea.  ¿De  qué  se  gloría  en 
el  caso  de  mi  primer  circunloquio  si  queda  sola  y  sin 
imperio  ó  reino  ó  poderío?  Suponga  que  todas  las  aves 
se  rebelan  contra  ella ,  por  su  capricho  duro  y  extrava- 
gancia rara;  la  desplumarán  y  sacarán  los  ojos.  Ergopa- 
riformiter  : 

Esta  Águila  tan  real 
Ya  pasó  en  humo ,  y  es  na'da 
Por  su  cabeza  fatal. 
Sin  ojos  y  desplumada 
Yace  muerta  en  un  corral.  . 

Prosigo,  y  se  fomenta  el  argumento  sin  salir  de  la 
esfera  del  propio  circunloquio.  Es  sin  disputa,  y  todos 
saben ,  que  en  esto  de  gustillos  y  galillos ,  los  cuales  son 
muy  diversos ,  cada  uno  cuenta  por  el  suyo  y  no  por  el 
de  su  vecino.  Por  eso  se  dice  que  no  hay  que  disputar 
sobre  gustos.  Uno  quiere  faisán ,  otro  torrezno ;  uno  pi- 
chón, otro  perdiz  ó  pollo.  Este  gordo,  el  otro  .magro. 
Cuál  piezas  enteras,  y  cuál  jigote  ó  pepitoria;  sin  hablar 
de  aquel  ó  aquella  á  quien  se  le  antojan  berros;  que  el 
antojo  no  es  buen  gusto,  ni  el  gustillo  es  mero  antojo. 
Esto  es  patente  y  claro;  y  quien  no  opina  así,  va  contra 
el  torrente  y  muy  expuesto  á  caer  ó  tropezar,  y  aun  á 
ahogarse ,  especialmente  si  no  sabe  nadar  ó  no  tiene 
pujanza.  Y  ademas  de  eso,  prueba  que  no  sabe  de  gustos 
y  que  tiene  la  nuez,  no  en  la  garganta,  sino  en  la  nuca. 

Añádese  á  esto  que  los  hombres ,  en  materia  de  opi- 
nar, son  á  una  mano  cabezudos  y  férreos,  y  mas  si  se 
fundan  en  razón  valiente  ó  piensan  que  ella  está  de  su 
paite.  ¿Pues  qué  si  interviene  un  miht  ó  invento  pro- 


tas  son  cuestiones  sutiles  y  metafísicas.  Aquí  se  buscan  i  pío?  Y  sobre  todo,  ¿si  se  revuelve  el  fatal  juicio  de  si  te- 
las hacederas  y  naturales.  Empiezo.  i   nemos  ó  no  entendimiento  y  bien  asentadas  y  corrien- 
Laprimcrarecomendaciüu,  y  bien  ruidosa,  déla  vida  I  tes  sus  operaciones?  Ya  sabes  que  son  y  se  llaman 
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aprensión ,  juicio  y  discurso;  y  no  te  canso  con  las  sub- 
divisiones, que  son  eternas. Todos  somos  delicados  y  ce- 
losos. Cuya  calidad  es  mali<jnanlis  nalurar,  porque  la 
celotipia  es  mal  sufrida  y  amarga.  Y  que  sea  enfermedad 
ó  tentación  (de  lo  cual  prescindo),  es  uno  de  los  cosco- 
jos de  la  vida  humana ,  aun  cuando  cae  en  mozos,  y  no 
pasa  á  merlume  de  la  vejez  ó  precursora  de  la  muerte  ; 
que  entonces  es  peor,  y  se  enfurece  ó  para  en  furia  ;  por- 
que los  vasos  corpóreos,  como  ya  mas  débiles,  resisteu 
menos  al  humor  maligno.  Y  fuera  de  eso,  la  estima  de 
sí  y  la  opinión  propia  crece  y  se  arraiga  con  los  años,  y 
estos  amortiguan  las  oficinas  y  los  tubos ,  así  en  el  hom- 
bre como  en  el  caballo. 

Guárdate  de  coscojo.  Líbrete  Dios  de  celos.  Mira  que 
te  lo  aconsejo ,  y  mas  si  eres  ó  viejo  ó  caviloso ,  ó  colé- 
rico ó  adusto.  Y  sobre  todo,  no  seas  testarudo  ó  duro 

de  juicio. 

Mira  que  es  maligno  yerro 
Ser  duro  en  el  opinar; 

Y  una  semilla  de  errar, 
Hacerse  testa  de  (ierro. 

No  hay  rabia  ,  ni  la  del  perro. 
Si  empiezan  á  carcomer. 
Como  celos.  A  mi  ver. 
Es  gusano  roedor 

Y  un  perpetuo  torcedor 
En  el  hombre  y  la  mujer; 

Pero 
Es  de  maldito  pellejo 
El  celo  de  la  vejez. 
No  hay  celo  de  peor  rejo , 
Ni  mas  importuna  pez. 
Que  el  celo  que  cae  en  viejo. 

Continuando  con  mi  tema  y  con  el  del  argumento,  y 
cerrando  esto  como  paréntesis  del  circunloquio,  repara 
que  quien  no  quiere  sentir  con  los  demás,  merece  que 
los  demás  no  sientan  con  él,  y  los  obliga  á  ello.  Em- 
pieza extravagante,  prosigue  obstinado,  y  acaba  terco. 

Míralo  en  los  novatores 
Autores  de  la  herejía. 
Ciegos  á  la  luz  del  día 

Y  ofuscados  con  errores. 
Estos  perversos  autores , 
Lejos  de  toda  razón  , 

Se  aferran  en  su  invención; 

Y  aunque  ella  no  valga  un  cuerno, 
Quieren  mas  ir  al  inlierno. 

Que  no  mudar  de  opinión. 

Tenia  que  decir  mas  aquí ;  pero  basta  por  ahora.  Me- 
jor caerán  al  fin  ciertas  coplillas  menos  serias  y  mas  gai- 
teras. Solo  nota,  y  concluyo  con  el  errio,  que  el  circun- 
loquio aprieta  algo  por  esta  banda,  porque  así  se  estrecha. 
¿Pues  qué  será  abajo? 

La  segunda  recomendación  de  esta  obra  es  el  aprecio 
que  hacendé  ella  los  sabios  y  discretos,  píos  y  erudi- 
tos, y  otros  muchos  de  todas  clases.  Hombres  puestos 
en  dignidad  ydiguos;  altos, brillantes,  copetudos:  todo 
lo  digo  de  méritos. 

Bastaba  para  tu  confusión  y  para  tu  vergüenza ,  si  no 
tuvieras  la  frente  de  morillo  y  la  cabeza  sin  cola,  ó  ella 
rota ,  el  ver  que  nadie  te  conoce  de  casa ,  ni  te  tiene  por 
persona,  y  que  todos  se  ríen  de  ti ,  y  que  ti'i  mismo  te 
escondes  y  andas  ú  sombra  de  tejado  y  huyendo  de  tu 
propia  sombra.  Buho  retirado,  murciélago  corriente  y 
lechuza  desconocida  de  día  y  rondante  de  noche. 

Pero,  pues  no  bastan  razones,  valga  el  heoiio  ,  y  en- 
tiende que  si  me  ves  and.u  ,  ando  y  andar  puedo.  Hoy  se 


están  vendiendo  en  Madrid  los  Gerundios  á  cinco,  seis 
y  siete  pesetas  (sábete  que  M;idrid  escorie,  y  la  corte 
de  España,  esto  es,  el  domicilio  real  de  nuestro  rey  se- 
fior,  monarca  poderoso  de  dos  mundos,  pío,  moderado, 
justo) :  aquí  pues  se  venden  á  rapa-pelo,  y  pelo  arriba 
se  rascan  los  compradores  todos,  y  no  obstante  se  ara- 
ñan unos  á  otros  por  solo  conseguir  un  Gerundio.  Mira 
lo  que  le  estiman,  y  saca  por  lo  que  cuesta  lo  que  vale, 
si  opinas  que  lo  que  mucho  vale  unjcho  cuesta. 

Acaso  niegas  los  adagios  y  los  principios  asentados. 
Ese  es  el  camino  mas  corto  para  que  todos  te  declaren 
por  desahuciado  en  lo  que  es  racionalidad  ,  y  te  adjudi- 
quen la  animalidad  por  carácteró  diferencia.  Pero  sabe 
para  tu  castigo  otros  dos  adagios  mas  :  uno  ,  que  no  hay 
atajo  sin  trabajo ;  otro ,  que  el  loco  por  la  pena  es  cuerdo. 

Yo  sé  que  hubo  hombre,  y  de  gustillo,  que  buscando 
el  libro  con  un  puñado  de  pesetas  en  la  mano ,  y  no  ha- 
llándole en  toda  la  corte,  dio  por  él  trescientos  reales,  y 
muchas  gracias  encima.  ¡Mira  si  se  las  dará  dobladas  á 
él  el  autor ,  y  si  es  de  estimar  la  obrilla  ó  tesoro !  Es  co- 
mo un  cuño  de  moneda  ;  jiero  en  seco,  sin  oficiales  que 
pagar,  y  sin  fatiga  ó  sudor  ni  sustos  á  cuestas. 

Ahora  quisiera  saberlo  que  determinas  y  piensas : 
Quid  cogites  de  transeundo  in  Epinnn  scire  vclim?  y 
es,  si  al  oír  esto  escoges  mas  ir  á  Turquía  ó  ahorcarte.  Ya 
sabes  que  no  hay  otro  medio,  si  no  nmdasyparas  en 
desesperado,  y  que  Epiro  y  epirotas  son  albaneses,  y 
que  el  gran  turco  los  domina  hoy,  por  desgracia. 

Si  todo  esto  no  alcanza,  te  puedey  debe  bastar,  y  aun 
sobrar,  la  autoridad,  el  poder,  la  ciencia,  la  modera- 
ción, la  piedad,  la  justicia  de  los  señores  que  aproba- 
ron esta  obra.  No  hay  virtud  ó  prenda  que  no  concurra 
en  dichos  aprobantes.  Todos  son  respetables,  y  cada  uno 
de  ellos  sobrado  para  convencerte  por  razón ,  y  aun  á 
infundirte  temor  y  temblor  por  fuerza.  Unos  son  tácitos 
y  otros  expresos  y  declarantes.  Quiero  decir  que  unos 
callan  y  piedras  apañan  ;  otros  se  explican  y  apedrean 
sobre  tu  calavera.  Entre  los  tácitos  hay  Cornelios  que 
son  incapaces  de  adulación,  y  pican  masen  el  rigor  de 
la  censura  que  en  el  favor  de  la  alabanza.  Al  oír  Come- 
lío,  apuesto  que  estás  tan  lejos  del  objeto  y  de  mi  pen- 
samiento, como  de  tu  juicio;  y  que  concibes  y  entien- 
des por  la  voz,  ó  la  herramienta  del  toro,  ó  el  remate  del 
bonete ;  que  todo  es  cornerito.  Éntrelos  declarantes  hay 
Cicerones,  hay  Virgilios  capaces  de  desenmarañar  los 
enredos  de  Yerres,  y  de  enmarañar  ó  desarmar  las  furias 
de  Catilina ,  y  no  menos  capaces  de  hacer  pasar  una  nave 
por  caballo,  yeso  sin  mentira;  ó  despintar  un  arma- 
mento fiero,  cuya  figura  y  apariencias  sean  caballo  que 
nada  ó  vuela ,  y  la  sustancia  y  realidades  sean  aves  que 
surcan  el  mar  y  sus  espumas. 

Advierto  aquí  que  Catilina  no  era  mujer,  sino  hom- 
bre, y  bien  taimado;  que  Yerres  fué  un  berraco  como 
tú,  sin  dejar  de  ser  racionales  andaos  como  tú,  él  por 
naturaleza,  tú  por  privilegio.  Ya  sabes  que  el  caballo  de 
Troya  tenia  vientre ,  como  tú  tienes  panza  :  con  esta  di- 
fereiicia ,  que  él  paría  y  soltaba  soldados,  como  tú  suel- 
tas y  pares  lo  que  no  digo:  Uteraque  armato  inilitccom- 
/i/p/ií.  Siento  el  hablarte  latín,  pues  no  puedo  hacerte 
entender  el  castellano,  aun  por  circunloquio ;  pero  con- 
suélale; que  no  es  por  tí ,  sino  por  mí  y  para  los  demás 
leyentes. 

No  me  has  recordado  las  copulas  del  encanto.  Mira  si 


FU  A  Y  GERUNDIO 

docia  yo  Lien  ,  que  la  memoria  es  cosa  vil  y  laltosa.  No 
importa;  que  yo  aquí  lio  traigo  mi  tema  con  ella,  sino 
con  el  entendimiento,  de  que  liay  mayor  taita,  y  es  mas 
del  caso  para  los  predicadores.  Siendo  asi  que  ellos  son 
k)S  qne  mas  se  quejan  de  que  los  falte  la  memoria, y  con 
razón  á  veces.  Ya  tendrán  su  lugar  después;  que  yo 
ahora  y  siempre  mas  quiero  liarme  de  la  propia  que  de 
la  ajena.  Y  yaque  me  acuerdo,  toma  esta  obra  que  hizo 
años  ha  un  picaron  á  uu  padre  maestro  predicador,  el 
cual  cujeaba  de  ambas  potencias  como  tú ,  y  daba  íieros 
gritos  muy  satisfecho  de  si  mismo,  y  que  esto  de  predi- 
car consiste  en  la  pnjanza ,  y  ha  de  ser  á  voces. 

Predicó,  que  se  hizo  rajas. 
Mas  perdióse  en  una  historia ; 
Que  es  vil  cosa  hi  memoria, 

Y  el  entendimiento  pajas. 

Y  nota  de  paso  que  tauípoco  consiste  en  oficio  ni 
dignidad, ni  en  que  el  predicador  tenga  corain  vobis  y 
hable  con  prosopopeya.  Advirtiólo  el  otro  poeta,  y  fué  á 
un  religioso  nmy  grave  y  de  religión  discreta. 

Aleson ,  hambre  de  chapa  , 
Predicó  á  lo  retoral ; 

Y  puede  predicar  mal 
Delante  del  mismo  Papa. 

Si  aun  estás  terco  y  te  petrificas  por  el  mismo  caso  de 
liaber  sido  liombres  de  tamaña  esfera  los  aprobadores 
de  la  obra,  desengáñate  y  cede  á  tantas  y  tan  buenas  re- 
flexiones que  hacen  otros  de  tu  misma  profesión ,  y  aun 
de  tu  mismo  palo ,  cualquiera  que  este  sea  y  sea  aque- 
lla. Unas  las  puedes  leer  en  el  mismo  libro  y  en  boca  de 
sus  autores  ;  otras  las  debes  oir  de  tantos  como  lo  aplau- 
den por  el  mundo.  No  son  menos  que  toda  España,  como 
verán  luego,  excepto  tal  cual  ente  volatín  y  hombre  de 
soplillo  ó  alquilado;  y  á  tí,  seas  ó  no  alquilador,  seguro 
de  que  eres  de  carne  y  hueso,  pero  algo  estii[)ido,  y  que 
por  lo  que  tienes  de  tronco  te  lignificas,  creo  no  obs- 
tante que  el  circunloquio  te  hace  fuerza  también  porestu 
banda;  porque  también  aquí  se  apiña  el  círculo  y  se  es- 
trecha. Aguarda  un  poco  ;  voy  con  el  cañón  á  metralla. 

La  tercera  y  última  recomendación  de  esta  obra  ( vale 
por  todas,  y  léela  con  cuidado)  son  sus  virtudes  y  ejem- 
plos, sus  conversiones,  sus  milagros,  sus  maravillas,  y 
en  una  palabra,  sus  frutos.  ¡  Oh  amados  leyentes  míos! 
Recorred  estascosas  y  parad  de  pasmo;  y  sino,  andad  de 
puro  aturdidos  de  aquí  para  allí,  ó  como  el  circunloquio, 
de  unas  en  otras.  Pero  sea  á  la  redonda,  como  lo  ha- 
cen los  niños;  que  si  no,  saldrá  de  imperfecto  el  circun- 
loquio. Al  caso.  Ninguna  prueba  hay  mejor  y  mas  con- 
veniente que  esta;  porque  el  árbol  se  conoce  y  re- 
comienda por  sus  frutos,  y  no  da  peras  el  olmo,  ni  el 
alcornoque  dátiles  ó  tamarindos;  tampocoel  encino  y  el 
roble  dan  sino  bellotas  ;  y  el  zarzo,  el  matorral ,  la  cam- 
bronera solo  dan  espinas  y  malezas.  Pero  al  punto  y  al 
centro  del  circunloquio  amado. 

El  árbol  bueno  da  frutos  buenos,  y  no  malos;  el  árbol 
malo  da  frutos  malos,  y  no  buenos  :  otra  cosa  no  puede 
ser: es  principio  fundamental,  liso  y  llano.  Niégamelo  ó 
derroca  este  fundamento ,  y  verás  adonde  vas  á  dar  y  yo 
te  llevo,  y  no  será  por  circunloquio,  sino  via  recta  y 
sin  rodeos.  Supongo  que  lo  concedes.  Infiere  ahora  si 
tienes  algo  de  ilación ;  y  si  todo  eres  hilaza ,  sacadeaqui 
la  bondad  admirable  de  este  libro,  cuyos  son  los  frutos 
que  te  presento  :  al  detalle. 

Frutos  son,  conversiones  son,  milagros  son  (hablo  de 
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tejas  abajo,  acá  inkr  ñus),  sanar  á  locos,  dar  discreción 
á  tontos,  hacer  de  farsantes  predicadores,  y  de  predi- 
cadores aéreos,  vanos,  fútiles,  indignos,  soeces,  pre- 
dicadores sólidos,  asentados,  sesudos,  dignos,  lim- 
pios. Hacer  á  los  auditorios  que  amen  y  deseen  la  ver- 
dad que  ilustre  y  la  compunción  que  aproveche,  y 
conseguir  que  los  oradores  miren  á  Dios  y  ul  bien  de  su 
pueblo,  y  den  con  el  buen  ejemplo  el  pasto  saludable  de 
doctrina  sana,  piadosa,  divina. 

Frutos  son  las  virtudes,  y  la  virtud  eshi  fioryclgrano 
de  los  frutos.  Ojo  al  circunloquio,  y  mira  cpie  hablo  tal 
vez  en  alegoría  y  con  analogía,  y  como  de  frutos  en  la 
prensa,  así  de  virtudes  papiráceas  y  de  imprenta.  Vir- 
tud es  enseñar  á  ignoiantes ,  corregir  yerros ,  sanar  en- 
fermos, y  aun  visitarlos.  Virtud  es  el  celo  de  la  palabra 
de  Dios  y  el  amor  y  deseo  del  lustre  de  su  casa.  Virtud 
es  la  prudencia  y  discreción ,  y  mas  si  esta  discreción  es 
de  es|)íritus,  y  la  prudencia,  du  las  que  lucen  en  la  cor- 
rección fraterna,  la  cual  nace  de  la  caridad  y  es  parte  de 
ella,  como  sabes,  y  tiene  su  filis  y  cuenta.  Virtudes,  y 
la  suma  de  todas,  el  padecer  persecuciones  por  la  justi- 
cia. Mira  si  diclio  libro,  en  la  prensa  ó  fuera  de  ella,  ob- 
serva estas  virtudes  y  las  enseña.  Quien  dice  libro,  dice 
autor;  que  como  hay  oradores  que  predican  á  bulto  y 
hablan  ab  hoc  et  ab  ülo ,  y  escritores  que  vuelan  y  no  sa- 
ben adonde ;  ó  como  el  otro  decía ,  enlodo  este  discurso 
hemos  de  ir  m  í>íceríii7n,  así  hay  leyentes  que  todo  lo 
toman  en  cerro.  Ruégote  que  no  seas  uno  de  ellos ;  pero 
si  lo  tienes  por  naturaleza,  prosigue  adelante,  con  tal 
que  creas  que  yo  no  hablo  contigo.  Ha  sido  digresión,  y 
de  estas  y  de  paréntesis  gusta  y  lleva  de  genio  el  circun- 
loquio. 

Dejo  aparte  y  como  á  los  bordes  de  él,  otros  mila- 
gros ,  como  son,  correr  un  libro  sin  pies,  y  aun  estando 
atado;  volar  un  tomo  sin  alas,  y  corlado  el  vuelo,  tomar 
nuevo  y  mayor  aire ;  cobrar  un  escrito  y  un  escritor  ma- 
yor fama  y  nombre  con  la  persecución  y  en  la  infamia; 
hallarse  un  cuerpo  en  todas  partes,  y  venderse  caro 
y  darse  ó  tenerse  por  barato.  ¿Qué  te  parece,  ó  qué 

quieres? 

Todo  nace  del  aprecio, 
Y  el  aprecio  de  bondad  ; 
Un  libro  no  tiene  precio 
Si  es  bueno,  y;i  la  piedad 
Mueve  con  chiste  ,  y  da  recio. 

Pero  descendamos  á  ejemplos  ó  casos  particulares. 
Me  place  y  convengo.  E^^cojo  de  muchos  pocos,  y  estos 
llamantes,  y  los  encajo  al  pié  del  circunloquio,  y  si  no,  á 
la  redonda.  Abre  los  ojos  é  imita;  que  inventar  no  te 
conviene  ni  se  hizo  para  tu  mollera. 

1.°  En  el  reino  de  Navarra  un  predicador  Gerundio  y 
que  había  gcrundeado  largos  años ,  luego  que  leyó  este 
libro  entró  dentro  de  sí  y  so  retractó  públicamente  de 
los  chicoleos  antiguos,  andando  en  circunloijuio  por  el 
pulpito  y  con  cllibro  en  la  mano.  En  adelante  predicó 
inen  y  con  aplauso,  y  aun  prosigue.  Como  quien  tuvo, 
retuvo ,  y  no  es  fácil  dejTir  de  golpe  un  hábito  largo ,  y  el 
natural  sabe  á  lo  que  es  aun  cuando  se  corrige,  empezó 
su  primer  sermón  así:  «¡Mal  haya  quien  gerundca,  y 
bien  baya  quien  se  desgeriuidia,  etc.!» 

í."  Eu  el  señorío  de  Vizcaya  hizo  mas  otro  que  era 
Gerundio  pajarero;  pero  de  menos  pico  y  de  vuelo  mas 
tardío,  lli/o  voto  de  no  genmdiar  mas  y  ser  misionero 
para  sicnq)re.  Se  está  disponiendo.  Cada  dia  reza  una 
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sa/tr,  para  que  el  aiitorprosiga  laohia,  yel  piiineiluiiio 
corra  y  no  se  prepediteó  le  prepedileii  oüos.  Tres  veces 
al  (lia  Ice  la  adiiioiiicion  familiar  y  juiciosa  ticl  reveren- 
disiiiio  áFray  lilas,  aquel  de  cuya  bodoquera  salió  el  in- 
feliz bodoque  de  nuestro  Fray  Gerundio,  liijo  peor  de 
padre  bien  malo. 

3."  Eu  la  Mancha  casi  lo  mismo  acaba  de  suceder  mas 
rccientcmenle  :  en  la  Extremadura  un  predicador  bar- 
biponiente y  lampiño,  de  papeles  propios,  estando  con- 
gregando arrapiezos  ajenos  para  vestirse  de  remiendos 
varios,  todos  gcrundinos  y  con  íínimo  degcrnndiar  á 
trompa-talega,  cutre  cuesta  y  cofradía,  hubo  á  las  ma- 
nos este  libro.  Leíale  por  curiosidad,  y  aun  con  despre- 
cio en  los  principios;  en  los  medios  con  furor  y  rabia, 
iray  enojo;  en  los  fines  con  sumo  regocijo  y  paladeán- 
dose hasta  no  mas  en  ciertos  pasajes;  pero  con  ánimo 
dañino  y  resolución  maligna,  todo  en  contra  del  autor  y 
del  íin  de  la  obra.  ¡Olí  dura  suerte  y  volubilidad  mal- 
sana de  los  consejos  humanos!  Era  su  idea  y  se  propu- 
so sacar  de  la  miel  y  de  la  triaca  hiél  de  mortal  cicuta, 
entresacando  de  todas  las  boberías  del  maestro  y  discí- 
pulo ( digo  Fray  Blas  y  Fray  Gerundio )  la  quinta  esencia, 
y  no  como  zumo  linfático  de  fatal  delirio,  para  predicar 
á  lo  gaitero  y  hacerse  celebrar  de  mosquetero.  Pero  ¡  oh 
virtud  de  tomo  y  no  lomo ,  oh  fruto  de  leyenda  útil  y  pe- 
gajosa! Al  llegar  á  cierto  punto  de  la  plática  del  reveren- 
dísimo á Fray  Blas  (es  de  gran  peso) se  halló  trocado  en 
otro  hombre.  Quemó  todo  el  fárrago  de  sus.legajos  de 
papeles  colecticios ,  y  se  suspendió  á  sí  mismo  del  pul- 
pito por  diez  años. 

4.°  En  los  reinos  de  Castilla  es  donde  mas  aprecio 
tiene  y  coge  mayor  fruto.  EnCiguuuela  un  predicador 
mayor  le  presentó  en  el  pulpito,  y  mostrándoselo  al  au- 
ditorio, le  besó,  y  dijo  :  «¡Bien  haya  la  madre  que  te 
parió!  Tú  infundirás  juicio  á  locos,  madurez  á  verdes,  y 
á  lijeros  peso.«  Y  tomó  por  tema  que  este  libro  era  el  li- 
bro del  milagro. 

5."  Otro  predicador  de  campanillas  y  jubilado  de 
cascabel,  hizo  lo  propio  en  Calva-rasa,  y  no  se  hartaba 
de  llorar  y  besar  el  libro ;  y  añadió  que  solo  él  era  una 
librería  entera,  y  uno  como  molde  de  hacer  sermones. 

Lo  mismo  (hablo  á  poco  masó  menos)  sucedió á otros 
muchos  en  Caraquiz,  en  Jarama  y  en  las  tierras  de  Ma- 
drid ,  y  en  Zaratán  junto  á  Valladolid ,  y  en  Tejares  cabe 
Salamanca.  Escojo  dos  solos  casos  de  infinitos. 

6.0  El  primero  (estoes,  el  de  Tejares)  subió  al  pul- 
pito, y  habiendo  dado  un  profundo  susi)iro  y  una  gran- 
dísima palmada  sobre  el  borde,  agarró  el  libro  con  las 
dos  manos,  y  exclamó  á gritos,  diciendo  :  «¡  Oíd,  los  de 
Tejares,  oid!  Que  acabo  de  venir  de  Salamanca  y  os 
traigo  un  tesoro.  ¡Oh  libro  de  plata  mejicana,  oh  volu- 
men de  ámbar  y  de  algalia,  oh  tesoro  mayor  y  mas  pre- 
cioso que  toda  una  ludia  ! »  Y  luego,  palmeteándole  con 
caricia  y  encaramados  al  pulpito  los  ojos,  concluyó: 
« ¡  Este  es  el  libro  de  libros ;  esta  sí  que  es  obra  de  roma- 
nos !  Otros  libros  ayudan  cuattdo  mas  á  formar  sermo- 
nes ;  esteá  formar  y  reformar  predicadores.  Quiera  que 
no,  sepegaáuno,y  uno  se  empapa  en  él.  Estoy  pas- 
mado de  él,  y  soy,  como  él,  hechizado  por  fuerza,  por 
su  encanto.»  Y  se  retiró  al  desierto. 

7.°  El  segundo  (este  sucedió  en  Caramanchel)  hizo 
extremos  aun  mayores,  y  entre  ellos  se  sacó  un  bocado 
de  un  mordisco ,  sin  tocar  en  las  letras ,  y  lo  guardó  por 


niliijuia,  diciendo  :  «  Mas  estimo  yo  el  forro  de  este  libro 
que  el  fondo  de  otros.  Todo  el  día  lo  colmaré  de  elogios, 
y  á  la  noche  lo  tendré  en  la  cabecera  por  almohada.  ¡Oh 
libro,  y  si  el  Rey  te  viera  ;  oh  libro,  y  si  el  Papa  te  apro- 
bara ! ))  La  conclusión  fué,  que  juró  tener  cu  él  su  lección 
espiritual,  y  placticar  por  él  á  los  frailes  y  también  á  las 
monjas. 

¡Oh  libro  todo  salado  , 
Oiifi  salpicas  discreción 

Y  empapas  en  devoción 

Al  que  te  lee  con  cuidado! 
Sacas  por  fuerza  ó  de  grado 
De  las  espinas  las  llores, 
De  las  tinieblas  candores, 

Y  haces  con  tu  chiste  y  sal. 
De  hombres  que  predican  mal , 
Los  buenos  predicadores. 

Por  si  te  cansas,  mientras  entre  burlas  y  veras  me  di- 
vierto ,  concluyo  este  circunloquio,  no  porque  hago 
punto  redondo,  sino  porque  me  planto  en  el  meollo  del 
Geriuidio  y  me  encastillo  en  él,  mientras  él  en  mise 
acobija.  Ojo  alerta  al  circunloquio.  Arguyo  asi,  y  te 
hago  juez  en  la  causa. 

Supon  túquesoy  religioso,  y  yosupongo también  que 
tú  lo  eres.  Dame  tú  ó  señala  la  religión  que  quieras,  soy 
contento  :  todas  son  buenas,  y  la  mas  mediocre  es  san- 
tísima y  muy  sabia.  Yo  te  hago  á  tí  teatino  ó  padre  de  la 
Compañía  de  Jesús  :  no  es  poca  gracia.  Y  nota  que  te 
doy  por  entradilla  ó  para  la  entrada  una  de  las  tres  le- 
tras/. H.  S.  ,ó  ingenio,  ó  hacienda,  ó  sabiduría,  y  aun 
todasjuntasconel  complexo  y  significación  de  ellas. 

El  partido  es  bueno.  Y  esto  supuesto  ,  arguyo  así.  Y 
aquí  de  Dios  y  de  la  razón,  deijuicio  de  la  obray  delcir- 
cunloquio. 

O  en  tu  religión  ó  en  la  mia  ¿hay  algún  fatal  Gerun- 
dio, ó  no  le  hay?  Escoge.  Si  no  le  hay,  á Dios  las  gracias, 
y  yo  me  complazco.  ¿Pero  de  qué  te  quejas  y  qué  te 
duele?  Dímelo  por  tu  vida,  penoso  mío  y  sin  amores, 
quejumbroso  y  sin  penas,  y  de  vicio ;  y  respóndeme,  si 
puedes;  que  yo  no  lo  sé,  ni  hallo  dónde  te  aprieta  el 
zapato. 

Si  le  hay,  dichosas  de  tu  religión  y  lamia,  y  dichosas 
una  y  mil  veces,  supuesto  que  no  tienen  sino  un  solo 
Gerundio,  ó  tal  cual  y  muy  raro. 

Por  merced  de  Dios  no  son  muchos,  y  esos  regular- 
mente serán  de  la  metralla  ó  morralla  y  como  apunta- 
dos con  el  dedo  y  tildados  en  la  orden  por  gente  desca- 
bezada. Y  toma  la  prueba.  ¿Son  mandados?  Ni  por  pienso. 
¿Son  aprobados?  Nada  menos.  ¿Son  permitidos  ó  si- 
quiera tolerados  á  las  claras?  Tampoco.  ¿Pues  qué? 
Gente  indócil  y  mal  mandada.  Ganado  difícil  de  recoger 
y  enderezar,  y  aun  de  discernir,  y  que  se  escabulle  á  la 
providencia  délos  superiores,  que  por  fin  es  lumiana. 
Son  como  la  pulga  y  el  mosquito,  que  andan  saltandode 
aquí  para  allí.  Son  como  el  arador  y  la  verruga ,  cosa 
chica  ó  medio  invisible  y  no  de  mucha  monta  en  un 
cuerpo  vasto  y  giganteo.  No  es  de  admirar  que  haya  tal 
cual  malo  entre  muchos  buenos.  La  maravilla  es  que 
haya  tantos  buenos  en  medio  de  un  mundo  todo  malo. 
Hasta  aquí  va  bien.  No  puede  decirse  mas  del  colegio 
apostólico  y  de  la  primitiva  Iglesia. 

Pero  al  fin ,  ya  hay  un  Gerundio,  y  tales  cuales  en  tu 
religión  y  mia.  ¿Quién  lo  duda,  y  que  en  unas  mas  y  en 
otras  menos?  Concédolo  redondamente.  No  lo  niegues. 
Está  claro.  Es  cosa  de  hecho ,  y  que  la  ven  y  palpan  todos. 


FUAY  GERUNDIO 

Confesémoslo  de  plano ,  y  tú  y  yo  juntos,  lis  así,  y  no  es 
extraño.  Asi  es,  y  en  eso  quedamos.  Ahora  aquí  con- 
migo. Vuelvo  otra  vez,  y  vuelta  al  circunloquio.  Ar- 
guyo así. 

¿  O  queremos  que  se  quite  este  mal,  y  esta  plaga  ó  lla- 
ga se  disipe,  ó  noqueremos? Si  no  loqueremos,  esmalo 
y  malisimo.  Mira  que  nos  obstinamos,  y  somos  incura- 
bles ¡no  lo  permita  Dios!  y  tu  religión  te  castigará.  Si 
lo  queremos,  como  supongo  y  se  debe  ,  ya  sabes  que  el 
querer  á  secas  no  basta.  Es  menester  poner  las  manos  á 
la  obra  ó  al  remedio.  Obras  son  amores;  que  no  buenas 
razones.  Ya  sabes  que  es  necesario  hablar  para  explicarse 
uno  y  para  entendernos  todos.  En  boca  cerrada  no  entra 
mosca.  Y  ha  menester  abrirla  el  hombre,  porque  no  es 
ángel  para  hablar  con  el  pensamiento  á  solas.  Y  no  es 
mal  médico  si  con  solo  hablar  y  razonar  cura  la  dolen- 
cia. Ya  sabes  que  quien  calla  otorga.  A  lo  menos  si  hay 
obligación  en  contra,  ó  se  debia  hablar,  es  cierto,  como 
también  lo  es  que  los  ministros  de  Dios  tenemos  obliga- 
ción de  oponernos  á  los  abusos,  escándalos  públicos  y 
otros  inconvenientes  ó  males  que  perjudican  á  la  pureza 
de  lapalabra  de  Dios  y  al  bien  del  pueblo. 

Así  lo  hacemos,  unos  mas,  otros  menos,  y  lo  practica 
el  autor  de  la  obra,  el  cual  habla  por  no  callar  y  por  no 
ser  participanteóconsensienteen  el  pecado  que  no  hace 
ni  le  aprovecha.  Y  también  porque  Dios  le  dotó  de  pren- 
das para  ello  en  despejo,  lengua  y  pluma.  Es  pico  que 
pica  poco  y  peca  nada.  ¿Qué  sabes  tú  ni  (juc  sé  yo  si 
cuando  hace  del  que  rie  llora?  ¿O  si  está  hoy  haciendo 
penitencia?  O  si  habiéndola  hecho  es  como  satisfacción 
de  obra  lo  que  escribe  y  te  presenta? 

Aunque  picase  el  autor 
Algo,  y  nos  diese  un  pellizco  , 
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Su  pluma  no  da  mordisco, 
M  su  estilo  es  de  furor. 
Sabe  que  breve  dolor 
Es  materia  de  gran  gozo, 

Y  este  no  cae  en  el  pozo 
Cuando  se  mata  el  pecado; 
Ilios  <|tieda  glorificado, 

Y  el  hombre  con  alborozo. 
Es  doctrina  de  San  Pablo, 

Y  el  santo  la  practicó 
Cuando,  usando  del  vocablo, 
Con  la  fraterna  rompió 

El  hocico  al  mismo  diablo. 

Tenia  ya  concluido,  como  ves,  este  mi  primer  cir- 
cuidoquio,  y  cuanto  es  de  mi  parte  le  habia  lijado  en  su 
punto  céntrico,  cuando  cata  aquí  que  se  rebulle  por  su 
propia  virtud,  y  dando  otra  vuelta  en  honor  de  sí  mis- 
mo, chilla  que  rabia,  y  empieza  á  darme  quejas  sobre 
que  no  lo  he  acabado  como  debo  y  con  la  gloria  y  el 
chiste  que  se  merece  y  esperaban  de  él  los  leyentes  de 
gustillo.  La  vuelta  fué  refleja  y  me  salpicó  con  estas  re- 
ilexioues ,  que  te  reduzco  á  una  cantinela  alegre,  nosolo 
para  que  te  diviertas  la  comezón,  si  algo  te  pica,  sino 
para  que  veas  la  fuerza  que  tiene  el  circunloquio  en  ge- 
neral ,  y  cómo  está  dominando  el  universo  mundo. 

Arrímate  á  una  pared ,  y  si  eres  tapia,  arrimado  á  tí 
mismo  oye  por  reflexión,  y  escucha  lo  que  en  derechura 
puede  y  vale  el  circunloquio  ut  sic  y  en  general ,  y  tam- 
bién dividido  en  partes  y  derramado  en  sus  especies,  y 
la  predicación  actual  de  sus  mejores  individuos.  Rué- 
gete que,  si  sabes  cantar,  me  lo  bordes;  pero  si  no,  no 
porfíes.  Escucha  atento,  y  basta.  No  hagas  lo  que  los 
teatiuos,que  á  fuerza  de  cantar  mal,  nos  rompen  el 
tímpano  auricular  y  dan  dolor  de  cabeza,  y  ellos  crian 
catarro  y  se  rompen  la  nuez  de  la  garganta... 


DEFINICIÓN   Y    REMATE   DEL    CinCÜNLOQUIO. 


1.  Alma  del  circunloquio, 
No  lemas  nada ; 
Puedes  hablar  con  todos, 
Y  barba  á  barba. 

linlre  las  gentes, 
Donde  quiera  que  vayas 
Tienes  parienles". 

2.  Circunloquio  del  alma, 
Corre  tu  giro ; 

Que  al  fm  lodo  este  mundo 
Anda  contigo. 

No  es  nada  el  cuento ; 
Saiga  del  circunkxiuio 

Una  vez  dentro. 
o.    ¿Qué  son  los  altos  cielos 
Bien  comparados, 
Sino  unos  circunloquios 
Lindos  y  claros? 

Ellos  regulan 
Por  compases  los  pasos 

Con  (pie  circulan. 

4.  El  glolio  de  la  tierra 
(Tenga  y  repare) 

Es  vasto  circunloquio. 
Que  ande,  que  pare. 

A  no  ser  lema. 
Le  darla  ese  nond)re 

Todo  sistenia. 

5.  Microcosmo  es  el  nombre. 
Mundo  pequeño; 

Porque  es  un  circunloquio 
Todo  en  si  mesnio. 

Uno  es  redondo, 
Olro  con  sus  esquinas 


Es  mas  tolondro. 

6.  Dentro  y  fuera  del  siglo. 
Por  donde  quiera 
Hallarás  circunloquios, 

Y  en  toda  esfera. 

¿Qué  es  el  ceríjuillo? 
Circunloquio  mediano 
Con  su  tontillo. 

7.  Da  vuelta  á  las  iglesias  : 
¿Qué  es  lo  que  encuentras? 
Circunloquios  de  misa 
Con  que  tropiezas. 

¿Qué  es  la  corona? 
Circunloquio  pequeño 
Que  se  Jabona. 

8.  Hasta  el  padre  teatino, 
En  su  sombrero. 

Se  saca  un  circunloquio 
Como  un  harnero. 

Ronda  las  casas 
Circunloquio  ambulante 

Que  vende  pasas. 

9.  Vete  por  las  audiencias 

V  los  estrados; 

Si  la  sala  es  enredos , 
El  pelo  es  lazos. 

Y  es  cosa  rara 

Ver  cómo  el  circunloquio 
Sale  á  la  cara. 

10.  Son  el  juez  y  el  letrado 
Con  aledaños. 
Circunloquios  de  pleitos 
De  muchos  años. 

Y  el  escribano, 


Es  otro  circunloquio 
üel  mismo  diablo. 

11.  Mira  ,  los  negociantes 
Son  circunloquios 

Que  van  dando  mil  vueltas 
Con  el  comercio. 

Por  mar  y  tierra 
Los  giros  que  van  dando 

Les  da  la  guerra. 

12.  Mira  al  rey  y  al  vasallo, 
De  eso  blasona  : 

Este  con  la  obediencia, 
Y  él  con  corona 

Trae  en  su  frente 
Circunloquio  brillante, 

Que  arrastra  gente. 

13.  No  hay  sin  el  circunloquio 
Cosa  ninguna  : 

Con  él  hacen  su  rueda 
El  sol  y  luna. 

V  en  las  estrellas 
Hallarás  circniíliKpiios 

De  luces  bellas. 
i4.  Circunloíiuio  es  en  suma 
Un  li'noméno 
Que  da  vuelta  redonda 
A  malo  y  bueno. 

Es  como  érente. 
Todas  las  diferencias 

Lleva  eu  su  vientre. 
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APEiNDICE.  —  JACAUA  NUEVA  Y  CURIOSO  ROMANCE. 


Allá  vas,  jácara  nueva, 
Jácara  valiente  y  guapa  , 
Jácara  ile  macarenos , 
Jácara  de  rompe  y  nisga, 
Jácara  con  su  penacho. 
Jácara  de  uñas  y  j^arras, 
Jácara  con  sus  hii^otcs, 
Jácara  de  gresca  y  zambra. 
Jácara  (pie  va  corriendo, 
(Jue  se  la  lleva  la  trampa. 

Y  aqui  invoco,  no  á  las  Musas, 
No  de  los  sátiros  íhiulas. 

No  de  Apolo  la  corneta, 
Sí  de  (íalicia  las  gaitas. 
Sí  dulzainas  de  Valencia, 
Si  land)oril  de  Vizcaya  : 
Toda  suerte  de  cbillatos , 
Toda  especie  de  guitarras, 
Todo  género  é  individuo, 
Con  sus  pies,  manos  y  patas, 
De  salterios  mal  acordes 
De  Rusia  y  la  gran  Tartaria : 
Flautas,  pitos,  traveseras 
De  la  membruda  Alemania  ; 
Trompas  de  caza  de  Frisia 

Y  cornucopias  de  Arcadia, 
Zamponas  de  lodo  el  mundo 

Y  el  tole  mayor  de  Arabia. 
Resuene  el  cLiflo  canoro 
Desde  aqui  hasta  la  Canaria ; 
Pero  ¿adonde  gira  el  rumbo, 

Y  corre  ó  vuela  que  rabia, 
La  jácara  retumbante? 

¿O  contra  quién  se  encarama 
La  jácara  crespa  en  plumas. 
Como  quien  echa  las  garras, 

Y  en  el  plumaje  y  los  ruelos, 
Uñas  y  cresta  se  calza? 
Vóylo  á  decir;  que  la  pena 
Se  alivia  cuando  se  canta. 
Oigo  que  andan  en  cuestiones 
Los  escribanos  de  España 
Sobre  un  cierto  Fray  Gerundio 
Que  en  los  pulpitos  escampa , 

Y  con  mal  sano  consejo 
En  sus  sermones  desbarra. 
Perdida  toda  vergüenza , 

Y  echada  al  toro  la  capa. 

Sin  pensar  que  á  Dios  no  place 
TJn  predicador  Juan  Rana, 
O  que  puede  el  mal  demonio 
Soplar  bien  á  quien  mal  canta. 
No  conozco  á  Fray  Gerundio  ; 
Pero  sepa,  si  se  llama 
El  Gerundio  por  buen  nombre. 
Que  tiene  muy  mala  fama. 
El  nombre  no  se  lo  envidio. 
Ni  le  arriendo  la  ganancia  ; 
Tenga  consigo  sus  prendas; 
Que  yo  no  le  quito  nada. 
Si  andas  tras  los  mosqueteros. 
Si  gustas  de  Iruhanadas, 
Tómese  este  mosquetazo, 

Y  mosquee  con  la  bala. 

No  piense  que  gasto  siempre 
Toda  la  pólvora  en  salvas. 
TJn  predicador  Locarias 
A  si  mismo  se^üfama, 

Y  al  pueblo  le  escandaliza, 

Por  mas  que  él  haga  sus  mangas. 
Ensartando  disparales. 
Cuando  le  llega  su  tanda. 
Llámenle  Gerundio  ó  Jerga, 

Y  auntiue  coja  buena  ganga. 
No  es  ese  oíicio  de  cuerdos 


Ni  la  cuerda  está  templada 
En  su  lengua  y  su  cabeza , 
Si  pri'dica  cosas  vanas, 

Y  en  flujo  de  desconciertos 
Los  devaneos  hilvana. 

¡Oh  IHos,  y  el  ruido  (|ue  niele 
Un  casco  de  calabaza! 
Pero  al  cuento,  y  prosigamos 
En  la  historia  gerundiana. 
Yo  no  sé  si  mas  me  queje 
Del  borrico  ó  de  la  albarda  : 
Digo,  del  (¡ue  sube  al  puesto 

Y  dice  las  borricadas, 
O  del  concurso  salvaje 
Que  los  rebuznos  alaba; 
Siendo  el  alma  de  la  liesla, 
En  función  que  lodo  es  paja. 
El  orador  Juan  Danzante 

Y  un  sermón  que  lodo  es  gaita, 
Los  oyentes  lodos  bultos, 

Y  el  congreso  todo  danza; 
Sin  haber  quien  considere 
Que  no  estamos  en  la  jilaza , 

Y  que  funciones  de  iglesia 
No  son  entremés  ni  farsa. 

Lo  que  les  noto,  y  es  cierto. 
Es  que  los  lleva  la  trampa. 
Sin  que  les  valgan  excusas 
Al  oyenle  y  al  que  habla  , 
Cuando  sobre  sermón  malo 
Uno  con  otro  se  rasca, 
Siendo  como  la  zampona 

Y  el  soplo  que  el  folie  ensancha. 
Ya  saben  que  aunque  uno  sea 

A  un  tiempo  gaitero  y  tlaula, 
Órgano  con  su  teclado , 
O  las  cuerdas  y  guitarra  , 
Si  no  hay  mano  que  lo  loque. 
Si  el  soplo  en  boca  le  falta , 
Todo  el  órgano  eslá  muerto. 
Toda  la  bandurria  calla. 
Las  teclas  todas  se  amorran  , 
La  cuerda  no  brinca  ó  salta, 

Y  el  fuelle  mas  vocinglero 
No  chilla  ó  chisla  palabra: 
De  suerte  que  falla  el  son. 
Aunque  esté  á  punto  la  danza  ; 

Y  dando  que  el  son  no  falle 

Y  mueva  á  danzar  la  gaita. 
Es  como  si  nunca  fuera , 
Cuando  al  son  ninguno  baila. 
Así  que  es  común  la  culpa, 

Y  en  and)os  encuentro  falta  : 
Si  es  gaitero  el  orador, 

f,E\  pueblo  por  qué  lo  aclama? 

Y  si  el  concurso  es  gaitero  , 
¿Por  qué  no  le  desengaña 
El  orador  que  debiera 
Predicar  al  |iueblo  al  alma? 

Asi  pues,  que  obran  de  acuerdo 

Y  andan  juntos  en  la  farsa. 
Junios  rien,  juntos  huelgan. 
Juntos  hacen  la  ensalada  ; 

Y  asi  como  pecan  juntos. 
Soltarán  juntos  la  maula, 
Cuando  al  ajustar  las  cuentas 
Vengan  juntos  á  la  paga  : 

Si  bien  al  que  peca  doble 
Se  dará  pena  doblada. 
No  piensen  los  oradores 
Que  les  contarán  por  gracia 
El  chiste,  los  chicoleos. 
La  chanzoneta.  la  gala, 
El  meneo,  la  chufleta  , 

Y  el  garbo  con  que  echan  planta. 


Es  mayor  el  juicio  entonces 
De  (piieii  menos  se  rt'cala, 

Y  loca  al  (|ue  es  mas  liviano 
La  semencia  mas  pesada. 
Las  burlas  se  vuelven  veras, 
El  rigor  sigue  á  la  chanza, 

Y  para  en  tragedia  el  cuento 
Que  empezó  por  mojiganga, 
l'ero  pues  los  del  Ceruiulio 

í  Hombres  de  maldita  casta) 
Por  razón  no  se  gobiernan 

Y  el  juicio  en  ellos  no  canta. 
Hechos  á  andar  con  el  nnnido 

Y  á  |iasar  por  lo  que  pasa, 
Llevan  que  el  que  vive  vive; 
Que  lo  de  después  hoy  no  arma 
Contra  el  gusano  que  muerde. 
Contra  conciencia  (pie  clama. 
Contra  su  propio  decoro  , 
Contra  Dios  y  su  palabra. 
Oigan  el  grave  conjuro 

Que  un  ciego  les  pone  al  arpa, 

Y  el  auditorio  no  ignore 

Lo  que  en  su  cara  les  canta. 
¡  Mal  haya  quien  gerundea , 

Y  hace  del  templo  campaña  , 
Aunque  sea  en  los  sermones 
De  una  cofradía  asnarga  ! 

¡  Quiera  Dios  les  dé  San  Rías 

Un  mal  rato  de  garganta. 

Va  que  no  quieren  á  buenas 

Enseñarnos  cosa  sana! 

¡  Plegué  á  Dios  que  no  descargue 

Al  auditorio  otra  plaga, 

Y  en  las  orejas  y  el  gusto 
No  les  nazca  alguna  sarna ! 
Puesto  que  en  las  cofradías 
Celebran  las  Iruhanadas, 

Y  oyen  mas  aina  á  un  loco 
Que  al  que  dice  cosa  santa. 
Mas  poniue  esto  es  general, 

Y  por  si  lo  otro  no  alcanza, 
Vóylos  á  atacar  en  cuerpo, 

Y  carga  con  la  plegaria. 
Quiera  Dios  que,  si  es  bonete. 
Que  en  cuatro  puntas  reñíala. 
Todo  se  le  vuelvan  cuernos 
En  la  frente  y  en  la  cm'a  ; 

Y  uno  se  le  encaje  ó  meta. 
Aunque  sea  media  cuarta. 
Donde  no  digo  y  se  sabe. 
Como  es  entre  nalga  y  nalga  ; 
A  ver  si  escarmienta,  y  sabe 
Predicarnos  siempre  al  alma. 
Quiera  Dios  que,  si  es  capilla, 
(>uando  toda  se  la  cala , 

Se  le  vuelva  en  caperirza. 
Montera  ó  cosa  que  valga. 
Ruego  que  de  mas  á  mas. 
Cuando  el  cerquillo  se  rapa, 
El  barbero  no  le  deje 
Pelo  en  la  cabeza  flaca  , 
Para  que  por  Calva-trueno 
Se  le  tenga  por  la  calva, 

Y  sepan  lodos  que  tiene 
Rapado  el  juicio  á  navaja. 
Quédaseme  todavía 

El  mejor  pájaro  en  jaula  : 
Será  el  cuervo  que  lo  huelo 
De  á  legua  y  así  se  escapa. 
No  se  irá  ;  (pie  la  justicia 
Es  igual,  y  va  (|ue  raja  : 
Quiera  Dios  (pie  si  es  lealino. 
Con  su  manteo  y  solana  , 

Y  aquel  sombreron  de  duelo 


i 


<'on  (]uo  á  las  viejas  espanta  : 
No  halild  (It'l  ro|Hni  que  \isie, 
V  es  eueiilo  de  mangas  largas 
Para  si  mismo  el  manguito. 
Para  los  niños  las  pasas. 
Uniera  üios  que  cuando  tienda 
Was  seguro  pluma  y  garra, 
Ninguna  \ieja  le  deje        ^ 
Kn  el  leslamento  nada; 
Que  el  lahaeo  y  el  chocolate 
Se  le  pudran  eíi  la  caja, 
llasla  que  crie  carcoma 
De  los  sesos  en  la  tapa  : 
O  en  el  vientre  at|uel  gusano 
jL'.on  que  la  conciencia  sana  ; 
Que  no  entre  en  su  puchero 


FRAY  GERUNDIO  DE  CAMPAZAS. 

Carnero  negro  (jue  bala, 

Y  que  su  caldo  no  cate 
Gallina  negra  ni  hianca. 
lííístale,  como  á  los  otros, 
Con  nu'dia  lihra  de  vaCa. 
A  lodos  roiHJe  el  conjuro, 
Hasla  tanto  (pie  se  vaya 
De  los  púliütos  y  templos 
Toda  esta  maldita  plaga. 

Y  queilemos  en  (pie  es  bueno 
Predicar  bien,  pero  al  alma. 
F.slo  es  lo  que  en  los  Gerundios 
Persuade  un  libro  de  plata. 
l>el/.ebii  es  rey  de  las  moscas  , 

Y  este  las  moscas  espanta  ; 
Esto  es  lo  que  en  circunloquios 


309 


Mi  t'olio-volante  trata. 
Prosa  que  suelta  el  enigma , 
Copla  {)ue  el  misterio  canta  : 
Via  rí-t'/rt^van  perdidos 
Si  el  circunloquio  no  alcanza, 
listo  es  lo  (pie  yo  pretendo 
En  esta  jAcara  parda  ; 
Que  aun(iue  divierte  á  lo  chusco, 
En  tono  muy  serio  acaba. 
Todo  sermón  ,  si  es  cristiano, 
Tira  á  Dios,  y  es  su  palabra. 
Mire  bien  no  le  conculque 
Quien  la  siembra  ;  porque  basta 
Lo  que  el  mal  demonio  pierde, 
Y  el  hombre  bueno  no  agarra. 


CARTAS  ArOLOGETICAS 


en  defensa  del  autor  é  HISTORIA  DEL  FAMOSO  PREDICADOR  FRAY  GERUNDIO  DE  CAMPAZAS  ,  contra  el  papel  que  dio 
á  luz  el  Penitente  del  muy  reverendo  Padre  Marquina.  Impresas  á  costa  de  un  apasionado  de  la  dilatada 
familia  de  los  Zotes  y  Rebollos.  —  En  Campazas,  año  de  1787.  Con  licencia. 


CARTA  PRIMERA, 

que  se  me  antojó  escribir  á  cualquiera  que  la  quiera  leer. 

Muy  señor  mió :  Ni  á  iisted  le  ha  pasado  por  la  imagi- 
nación el  escribirme,  ni  á  mí  me  pasó  por  la  calavera  el 
responderle.  Así  pues,  esla  carta,  breve  ó  larga  (pues  no 
sé  lo  que  saldrá),  no  es  respuesta  ni  calabaza.  Es  un  tur- 
bión, es  un  ímpetu,  es  una  ráfaga,  es  un  empellón,  es 
un  antojo,  es  una  manía,  es,  en  íin,  todo  lo  que  usted 
quiera  quesea ;  porque  es  cuestión  de  nombre,  y  no  es 
negocio  de  que  andemos  á  estocadas  por  este  cómo  se 
llama.  Acabo  de  leer  un  papelón  sin  titulo  ni  autor,  sin 
nombre  fingido  ni  verdadero,  propio  ó  prestado  ;  con 
que  no  puedo  decir  á  usted  cómo  es  su  gracia  :  sola- 
mente puedo  asegurarle  que  no  la  tiene.  Suena  escrito 
por  un  penitente  del  Padre  Marquina,  capuchino,  y  ca- 
puchino muy  conocido,  pues  el  mismo  escritor  afirma 
que  su  confesor,  el  Padre  Marquina,  exclamó  esto,  le 
dijo  aquello,  y  le  aconsejó  lo  otro,  y  le  enseñó  lo  de  mas 
allá.  No  da  mas  señas  de  su  persona,  y  aun  estas  (por  lo 
que  luego  diré)  se  me  figuran  postizas.  Así  pues,  ha- 
blaré con  el  Señor  Penitente,  ya  que  plugo  á  su  merced 
presentársenos  en  este  compungido  estado.  Y  si  consi- 
guiere hacerlo  penitente  arrepentido  (de  lo  que  no  des- 
confío, mediante  la  divina  gracia),  no  so  habrá  perdido 
mi  trabajo.  De  contado  afirmo  á  usted  con  toda  seguri- 
dad ,  que  el  tal  Señor  Penitente  no  es  el  penitente  ins- 
truido por  el  venerable  Padre  Señery,  pues  ya  verá  us- 
ted pruebas  convincentes  de  que  al  pobre  pecador  le 
falla  mucha  instrucción.  El  susodicho  papelón  del  so- 
bredicho Penilcnle  tiene  gana  de  ser  una  furiosa  im- 
pugnaciün  ,  ó  por  mejor  decir,  unas  baquetas  generales 
y  de  muerte  del  primer  libro  de  la  ruidosa  Historia  del 
famoso  predicador  Fray  Gerundio  de  Campazas.  Sin 
haber  salido  de  este  libro,  queda  ya  calificada  la  obra 
por  el  devoto  Penitente,  ((  de  impía,  de  blasfema,  de 
injuriosa  y  denigrativa  de  todo  el  estado  eclesiástico, 
secular  y  regular,  de  ofensiva  á  los  prelados  de  la  Igle- 
sia, al  tribunal  de  la  Fe,  ala  soberana  autoridad  del  Rey, 
y  en  fin,  rea  tesae  majestalis  divinae  ct  humanae  » ;  como 
delincuenta  y  convicta  de  todos  los  demás  atroces  deli- 
tos pasados,  presentes,  futuros  y  posibles,  salvo  el  dei- 


cidio;  que  este  quizá  se  reservará  para  el  baqueteo  del 
segundo  libro.  ¿Juzgará  usted  que  esto  me  removió  la 
cólera,  y  me  encrespó  la  irascible  en  superlativo  grado? 
Se  engaña  usted  enormemente  :  jamas  ha  estado  aquel 
humor  tan  tranquilo,  ni  este  afecto  mas  en  calma;  así 
lo  hubiera  estado  el  de  la  risa,  porque  no  me  hubiera 
dado  tan  mal  rato.  Consentí  que  me  sucediese  lo  que  á 
aquel  romano ,  á  quien  dicen  quitó  la  vida  una  carcaja- 
da; por  lo  menos  las  mias  fueron  tales,  que  en  su  com- 
paración tengo  para  mí  eran  carcajadas  de  teta  las  que 
se  usaban  en  la  fiesta  del  dios  del  regocijo  :  Et  grandes 
mirata  est  Romacachinnos.  Sosegadas  algún  rato  estas 
cosquillas  del  gaznate,  comenzaron  á  hormiguear  tan  vi- 
vamente las  de  los  dedos,  que  no  me  pude  contener  sin 
tomar  la  pluma  para  ver  si  las  podía  apaciguar  de  aquel 
prurito  ó  comezón  de  escribir,  que  no  acerté  á  explicar 
al  principio  de  esta  carta  si  me  la  escribiría  solo  á  mi 
mismo  ó  la  comunicaría  á  otros,  para  que  hagan  cuenta 
se  la  escribo  á  ellos.  Todavía  no  lo  sé ;  eso  será  conforme 
ella  saliere,  y  como  á  mí  me  diere  la  gana. 

Ahora  le  tengo  de  desbuchar  á  usted  los  motivos  que 
tengo  para  creer  y  sospechar  que  el  tal  escribiente  ó  es- 
critor no  es  ni  puede  ser  penitente  del  Padre  Marquina, 
según  lo  que  él  mismo  dice  y  sienta  en  el  número  1 ." : 
«que  los  confesores  se  conocen  por  los  confesados.» 
Si  esta  máxima  es  cierta  con  la  generalidad  que  el  buen 
hombre  la  pronuncia  ( gracias  á  Dios  que  noloes),  re- 
sueltamente digo,  ó  que  no  es  penitente  del  referido 
padre,  ole  hace  una  injuria  atroz,  ódebevolveral  moldo 
su  doctrina  para  fundirla  de  nuevo,  achicándola  un  poco 
la  universidad.  ¿Quién  ha  de  conocer  aquel  confesor 
por  este  confesado?  Aquel  religioso,  este  ni  aun  buen 
cristiano;  aquel  humilde,  este  Heno  de  vanidad  y  de 
propia  satisfacción  ;  aquel  modesto,  csle  destemplado  ; 
aípiel  de  profesión  austera,  este  desahogado  de  profe- 
sión ;  aquel  versado  en  leer  libros ,  este  en  revolverlos ; 
aquel  sabio,  este  ignorante ;  aquel  veraz,  este  embus- 
tero ;  aquel  lleno  de  celo,  este  de  furor.  A  su  tiempo 
verá  usted  si  me  desmando  ó  exagero;  poro  mientras 
tanto,  dígame  usted,  para  mi  consuelo,  si  por  las  señas 
de  este  confesado  se  puede  venir  en  conocimiento  de 
aquel  confesor. 
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¡  Pobre  Padre  Marqiiina !  si  fuese  cierto  que  los  con- 
fesores se  conocen  por  los  confesados,  y  (jue  era  confe- 
sado suyo  este  penitente,  mo  le  arrendarla  yo  la  ¡ganancia; 
porque  seria  preciso  confesar  que  el  I'adie  .Marqiiiua  era 
un  hombre  furioso,  presuntuoso,  envidioso,  revoltoso, 
vanaglorioso,  mentiroso,  calumnioso,  artificioso,  y  to- 
dos los  acabados  en  oso  que  suenan  á  ferocidad,  como 
león,  tigre,  escorpión,  auRsirena.  Esto  último  lo  dije 
no  mas  que  por  a|irovecliar  este  versecilo  :  Et  gravis 
infjenium  vergvns  caput  Amphisireni ;  pues  por  lo  de- 
mas,  ¿  qué  sé  yo  si  viene  á  cuento?  Por  lo  menos  haec 
cslverai'ffigies  de  su  devoto  y  compungido  confesado. 
Pero  consucMese  su  reverendísima,- que  el  pobre  peca- 
dor no  lo  dijo  por  tanto,  y  va  tanta  diferencia  del  retrato 
de!  penitente  al  original  del  confesor,  como  va  de  lo 
vivo  á  lo  pintado. 

Otra  sospecha  de  que  el  tal  penitente,  ó  no  lo  es  del 
Padre  Marquiíia,  ó  si  lo  es,  este  religioso  no  es^Jno  su 
confesor  de  honor,  como  dicen  que  ahora  se  usan\ilgu- 
nos,  se  funda  en  otras  cosas  que  dice  el  santo  varón  con 
un  candor  que  edifica.  Afirma  en  la  introducción  «que, 
no  obstante  que  su  director  insiste  en  que  se  abstenga  de 
escribir  contra  esta  Historia,  para  no  entrar  en  el  nú- 
mero de  los  ignorantes ,  avisándole  que  tiene  en  el  pró- 
logo un  durísimo  morrión  para  burlarse  de  las  cuchillas 
y  saetas  de  parvulillos,  y  que  toda  esta  obra  parece  sana 
y  útil,  sin  sátiras  ni  dicterios  que  la  puedan  hacer  dela- 
tableá  los  tribunales;  con  todo  eso,  á  su  parecer,  es 
digna  de  delación  por  satírica,  sacrilega  y  escandalosa ; 
para  lo  cual  formará  aquí  los  reparos  que  tenga,  y  pon- 
drá los  remedios )).  Concluyendo  con  una  protesta  en 
tono  de  amenaza ,  capaz  de  atemorizar  y  de  poner  tama- 
ñito al  corazón  mas  intrépido.  Vea  aquí  usted  un  peni- 
tente bien  rebelde ,  ó  á  lo  menos  candido  como  el  solo, 
pues  paladinamente  confiesa  que  su  confesor  le  aconseja 
una  cosa,  y  él  hace  otra;  que  su  confesor  es  de  un  pa- 
recer, y  él  del  opuesto;  que  su  confesor  lleva  una  opi- 
nión ,  y  él  lleva  la  contraria  con  el  doctísimo  Borradas. 
Su  confesor  le  aconseja  que  no  escriba  contra  la  obra,  y 
él  escribe  contra  ella ;  á  su  confesor  le  parece  sana  y 
útil,  y  á  él  le  parece  pestilencial  y  perniciosa ;  su  con- 
fesor juzga  que  no  tiene  sátiras  ni  dicterios  que  la  hagan 
delatable,  yéljuzga  queesdigna  de  delación  por  satí- 
rica y  escandalosa.  Y  es  de  advertir  que  este  dictamen 
de  su  confesor  no  fué  un  dictamen  ni  un  consejo  repen- 
tino, transeúnte  ó  pasajero;  fué  premeditado  y  repetido 
con  empeño.  Esto  quiere  significar  el  verbo  insistir  con 
que  se  explica  el  confesado :«  Mi  confesor  insiste  en  que 
no  escriba.»  Pues  ahora,  un  penitente  que  desprecia 
los  saludables  avisos  de  su  confesor,  que  no  hace  caso 
de  sus  consejos,  y  que  se  burla  prácticamente  desús  pa- 
ternales amonestaciones  inculcadas  con  instancia,  ¿no 
da  motivo  para  creer  que  solo  es  un  penitente  ornatus 
giraím,  y  que  lo  tiene  por  confesor  solamente  adpom- 
pamct  honorem  ?  Por  estos  motivos  estoy  muy  tentado 
á  creer  que  no  es  penitente  de  quien  dice ;  ó  si  lo  fuere, 
en  esto  de  la  confesión  seguirá  sin  duda  la  brutal  opi- 
nión de  aquel  impio  que  cantaba  : 

Mi  confesor  me  dice 

Que  no  te  quiera  : 
Yo  le  respondo  :  ¡  Ay,  padre, 

Si  usted  la  viera  ! 

Pero  lo  que  nunca  creeré,  aunque  para  convencerme 


de  ello  se  celebrara  una  congregación  general  de  todos 
los  críticos  del  mundo,  es  (aunque  no  falló  quien  in- 
tentase persuadírmelo)  que  el  autor  del  papel  no  era  el 
confesado,  sino  el  confesor;  no  el  penitente  del  Padre 
Marquiua,  sino  el  mismo  |)adre.  Abrenuncio :  vade  re- 
tro. Yo  no  sé  si  el  autor  de  V^Iistoria  de  Fray  Gerun- 
dio conoce  ó  no  conoce  al  Padre  Marquiua,  porque  esto 
de  conocerse  los  hombies  unos  á  otros,  es  mas  obra  de 
lo  que  parece.  Lo  que  sé  es  que  yo  conozco  mucho  al 
Padre  Marquiua,  y  á  mi  parecer  lo  conozco  bien.  Por 
esto  nadie  me  persuadirá  á  que  sea  suyo  un  escrito  tan 
necio,  tan  ignorante,  tan  insulso,  tan  mordaz,  tan  fú*- 
rioso,  tan  insultante,  tan  inconexo,  tan  inconsiguiente, 
tan  mentiroso,  tan  vengativo,  y  todos  los  demás  tañes 
que  no  suenan  á  bien.  El  Padre  Marquina  edificó  á  Ma- 
drid con  su  vocación ,  á  Iloma  con  su  actividad ,  á  Gali- 
cia con  su  celo,  á  Oran  con  apostólicas  fatigas,  y  en  su 
religión  hace  hoy  una  figura  muy  recomendable.  El  Pa- 
dre Marquina  ha  sido  oido  en  los  pulpitos  con  estima- 
ción, ha  merecido  concepto  en  las  consultas;  y  en  los 
escritos  que  ha  publicado  (aunque  yo  he  visto  bien  po- 
cos), me  dicen  que  ha  logrado  aceptación.  El  Padre  Mar- 
quina  (según  afirma  el  escritor  del  papelote)  ha  profe- 
sado antigua  y  fidelísima  amistad  con  el  que  quieren  su- 
poner autor  del  Fray  Gerundio,  y  no  se  sabe  que  este  le 
haya  ofendido  jamas  de  pensamiento,  palabra  ni  obra. 
¿Pues  cómo  me  he  de  persuadir  yo  de  que  sea  autor  de 
un  papel  que  tan  mal  trata  á  su  antiguo  y  fidelísimo  ami- 
go, aun  cuando  el  papel  estuviese  escrito  con  gusto, 
con  otra  sal,  con  otro  tiento,  con  otro  juicio,  con  otra 
ciencia  y  con  otra  crítica?  Credatjudaens  Apella. 

No  ignoro  lo  que  se  puede  responder  á  esto.  Diráse  : 
Amicus  Plato,  sed  magis  árnica  veritas;  y  que  cuando 
se  trata  de  volver  por  la  religión  atropellada,  por  el  es- 
tado eclesiástico  secular  y  regular  ofendido,  por  los 
prelados  de  la  Iglesia  ultrajados,  por  los  tribunales 
puestos  á  los  pies,  y  por  la  misma  potestad  real  usur- 
pada ó  desatendida,  no  hay  amistad  que  valga;  porque 
amicus  usque ad  aras,  y  en  llegando  aquí ,  beso  á  usted 
las  manos,  y  adiós  amigo.  Sea  por  ahora  así,  y  supon- 
gamos por  un  momento  cierto  todo  lo  que  significan  es- 
tas voces  campanudas;  ¿se  hace  verosímil  que  en  este 
caso  el  caritativo  Padre  Marquina  dejase  solo  de  serlo 
con  su  fidelísimo  y  antiguo  amigo ,  omitiendo  en  gracia 
de  su  antigua  y  fidelísima  amistad,  todos  los  preceptos 
de  la  corrección  fraterna?  ¿Habia  de  hacer  añicos  estas 
reglas  el  mismo  que  tanto  las  inculca  en  su  [«apelóte, 
número  9?  Habia  de  darle  el  aviso  fraternal  y  priva- 
do por  medio  de  un  papelón  lleno  de  injurias,  divul- 
gado en  la  corte,  y  acaso  en  toda  la  España,  antes  que 
llegase  á  manos  del  miserable  delincuente?  ¿Y  me  que- 
rían persuadir  que  un  varón  tan  religioso,  tan  circuns- 
pecto, tan  letrado,  tan  canonista  ,  tan  teólogo  como  el 
Padre  Marquiua,  habia  de  incurrir  cueste  grave  ab- 
surdo contra  la  santa  caridad?  Lo  dicho  dicho  :  Crcdat 
judaeus  Apella. 

Es  verdad  que  parecen  muy  fuertes  las  razones  en 
que  fundaba  su  cavilación  el  que  pretendía  encajár- 
mela á  mí.  Apuesto  yo  á  que  ya  ha  consentido  usted  en 
que  se  las  voy  á  exponer.  Pues  engáñase,  y  echa  acá  la 
maula;  porque  como  no  sé  quién  es  usted,  pide  la  pru- 
dencia que  no  le  diga  todo  lo  que  sé  ni  todo  lo  que  digo. 
¿CHié  sé  yo  si  será  usted  alguno  de  aquellos  boquiru- 
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ceu  lie  loilo  lo  que  leen  ó  de  todo  lo  que  oyen ,  y  tienen 
por  demostraciones  las  mas  miserables  fruslerías?  En 
este  caso,  infaliblemente  daria  usted  al  Padre  Marqnina 
por  convicto  y  por  confeso,  si  yo  le  expusiera  los  moti- 
vos en  que  fundaba  su  sospeclia  el  que  nos  la  qneria 
embocar  por  evidencia.  A  la  verdad  no  eran  fruslerías, 
sino  razones  presentadas  con  tan  buena  cara ,  y  al  pare- 
cer tan  ramplonas,  que  auna  mí  me  liarían  titubear  si  no 
fuese  tan  estreclio  de  tragaderas  y  tan  acribador  de 
granzones  que  quieren  colarse  por  trigo  de  buena  ca- 
lidad. Como  estoy  persuadido  á  que  no  siempre  lo  mas 
verisímil  es  lo  mas  verdadero,  y  á  que  multa  falsa  saepc 
suid  probabiliora  veris,  me  quedé  en  mi  incredulidad , 
y  mas  cuando  noté  que  apuntaba  algunos  argumentos 
maliciosos  y  que  bacian  poco  bonorádicbo  reverendo 
Padre;  y  nunca  deben  entrar  bombres  de  crianza  en 
esto  que  se  llama  «  contiendas  literarias  y  remoquetes 
de  pluma»,  ni  aun  en  disputas  de  otra  clase.  Por  lo  cual 
usted  se  estará  en  su  curiosidad,  y  yo  en  mis  trece  de 
que  el  reverendo  Padre  Marqnina  no  tiene  mas  arte  ni 
parte  en  el  pa()elote ,  que  el  dolor  con  que  le  contemplo 
de  verse  nombrado  en  él  tan  importunamente,  que- 
riendo el  impertinentísimo  escritor  abrigarse  ó  prote- 
jerse  á  la  sombra  de  tan  venerables  como  religiosas 
barbas.  Pero  le  sucedió  lo  que  al  ciervo  de  la  fábula, 
que  pretendió  refugiarse  entre  los  bueyes,  y  lo  descu- 
brió lo  desmesurado  de  sus  cuernos.  Por  tanto  vuelvo  á 
mi  Padre  Penitente,  y  dejemos  al  señor  confesor,  que  no 
ha  pecado;  y  si  ha  pecado  algo,  será  algún  pecadillo 
como  el  de  las  polainas,  que  se  cuenta  allá  en  el  último 
arrabal  del  papelote  con  una  sal  que  derrite  los  ijares. 
Quisieradejar  todo  lo  que  se  llama  prólogo  al  autor 
de  la  aplaudida  Historia  de  Fray  Gerundio,  porque  na- 
turalmente me  enfada  gastar  la  pólvora  en  salvas ;  pero 
por  otra  parte  me  hace  lástima  echar  á  las  espaldas  mil 
preciosidades  que  contiene.  Amen  de  esto  no  se  puede 
tomar  una  plaza  por  sitio  regular,  sin  echar  primero  á 
tierra,  ó  á  lo  menos  sin  apoderarse  antes  de  las  fortilica- 
ciones  exteriores.  Vamos  pues  con  un  polvo,  un  gargajo, 
un  refregón ,  y  manos  á  la  obra.  El  prólogo  es  de  nueva 
invención,  pues  comienza  en  tono  de  carta  :  «Mi  carí- 
simo dueño  y  favorecedor  antiguo  »  :  esto  va  bueno,  ca- 
rísimo, culto  y  cortesano  :  «  SabeDiosque  he  procurado 
con  vivas  ansias  conocerte.  »  Esto  ya  no  va  tan  bueno, 
pues  un  tuteo  tan  de  topetón,  al  primer  abordo  y  en  pro- 
sa ,  descubre  luego  las  zurrapas  tras  del  tapón,  y  suena 
acrianza  de  polainas.  En  verso  ya  es  permitido,  y  se 
puede  tutear  al  Rey  y  al  Papa  ,  sin  que  se  den  por  agra- 
viados por  la  etiqueta  del  Parnaso :  así  lo  dijo  el  discreto 
Fray  Supino  en  aquella  admirable  carta  que  escribió  al 
reverendo  Padre  Gerundio : 

Tú  el  travieso  ,  tú  el  bellaco ; 
Pero  ya  de  túes  baste  ; 
Aunque  el  Parnaso  me  dó 
Licencia  para  tutearte. 

Mas  en  prosa  castellana.  Señor  Penitente,  perdóneme 
usted,  es  rusticidad  y  grosería  ;  salvo  que  usted  sea  tan 
antiguo  y  fidelísimo  amigo  del  autor,  como  su  padre  con- 
fesor, y  que  aquel  le  hubiese  permitido  esta  llaneza;  que 
entonces  sería  otra  cosa.  Mientras  tanto  yo  bien  sé  (pie 
los  grandes  se  tutean  por  grandeza  ;  pero  los  pequeños, 
no  siendo  hermanos  ó  cosa  tal,  siempre  lo  liaccn  por  par- 


vulez. Sin  embargo,  este  es  chico  pleito;  y  los  cinco  túes 
en  ringle  que  usted  le  espeta  una  línea  mas  abajo ,  «de 
tu  aspecto,  de  tu  traje,  de  tu  profesión ,  de  tu  trato 
y  aun  de  tu  estado,  »  vayan  por  las  cinco  llagas.  En  la- 
tín encajaron  ú  un  amigo  mió  otros  cinco  túes  en  este 
breve  pentámetro  : 

Tule  le  fiigias  ,  si  tu  cupi.i  cssc  luus. 

Y  él  los  celebró  inucho.  ¿Pues  por  qué  he  de  sacar  yo  la 
espada  contra  usted  por  la  bagatela  de  que  hagael  autor 
del  Gerundio  el  tu  autcm  del  tuteo  en  romance?  Y  mas 
que ,  según  usted  es  de  agudo ,  está  á  pique  de  que  me 
retrusque  con  el  prólogo  del  mismo  autor  y  de  todos  los 
prólogos  que  se  usan  en  el  mundo,  en  los  cuales  es  moda 
el  tuteísmo.  A  que  añadirá  usted,  muy  satisfecho  en  su 
triunfo,  que  también  es  prólogo  su  carta ;  y  que  si  el  tu- 
teo no  viene  á  carta,  viene  á  prólogo.  ¿En  este  caso  qué 
podré  responderyo,  miserabledemí?  Aun  para  consuelo 
de  usted  y  su  mayor  disculpa,  le  he  de  regalar  á  usted 
con  este  cuentecillo. 

Salió  á  caza  cierto  señor  de  grande  entendimiento, 
pero  de  presencia  un  poco  basta.  En  el  monte  se  desvió 
de  sus  criados  y  encontró  con  un  lego  de  cierta  religión, 
con  quien  trabó  conversación.  El  bendito  lego,  tenién- 
dole por  algún  labrador  de  la  comarca,  desde  el  primer 
envión  comenzó  á  tutearle.  A  poco  rato  vinieron  los 
criados,  y  uno  de  ellos  le  dijo  :  «Gusta  vuestra  excelen- 
cia de  montar?»  Sorprendióse  algún  tanto  el  lego,ydijo 
al  señor  :  «  Perdone,  hermano ;  que  no  sabía  que  su  se- 
ñoría era  excelencia.»  Pero  el  señor  le  consoló  dicién- 
dole  :  «  Padre ,  no  le  dé  cuidado ,  pues  ya  sé  que  tengo 
traza  de  tú  por  íií.»  He  oído  decir  que  el  autor  del  Fray 
Gerundio  no  es  cosa  ;  y  así  puede  consolarse  el  devoto 
Penitente.  Sobre  todo,  si  dicho  autor  tiene  traza  de  Cer- 
bero, de  sátiro,  de  esfinge,  de  avestruz  y  de  gavilán, 
como  nos  lo  dice  su  merced  el  Señor  Penitente  un  poco 
mas  abajo ,  ha  hecho  tan  lindamente  en  tutearle.  Por 
que  ¿quién  hasta  ahora  ha  tratado  aquellos  monstruos 
ni  á  estos  avechuchos,  de  usted,  de  señoría,  de  paterni- 
dad ni  de  reverencia?  Lo  que  no  puedo  perdonar  al  Se- 
ñor Penitente  es,  que  levante  al  Cerbero  el  falso  testimo- 
nio de  que  con  sus  tres  bocas  entona  escandalosos  lati- 
dos contra  la  fe,  la  esperanza  y  la  caridad.  No  sabíamos 
hasta  ahora  que  fuese  este  el  oficio  de  aquel  perro,  mas- 
tín ó  dogo,  hijo  legítimo  y  de  legítimo  matrimonio  del 
gigante  Tifón  y  de  su  mujer  Echiana.  El  Cerbero  que  de 
padres  á  hijos  y  de  abuelos  á  nietos  ha  llegado  á  nuestra 
noticia,  era  un  perrazocomo  un  filisteo, de  trescabezas, 
tres  bocas  y  tres  fauces,  que  se  acomodó  por  portero  del 
infierno  de  Plulon  ó  en  el  infierno.  Era  su  incumbencia 
hacer  pedazos  á  las  almas  que  pretendían  salir ;  colear  ó 
colobear,  halagar  y  hacer  muchasliestasy  abrirlaspuer- 
tasá  todas  las  que  se  presentaban  para  entrar,  sin  me- 
terse jamas  con  lastres  virtudes  teologales,  que  ni  aun  de 
cara  conocía  el  grandísimo  maslin.  Esle  es  el  Cerbero  de 
quien  teníamos  alguna  noticia  ;  del  otro  de  quien  li;d)la 
el  Señor  Penitente,  nada  babiamos  oído  :  con  que  ,  ten- 
go para  mí  que  es  un  Cerbero  fiírmado  en  su  celebro.  Va- 
mos claros;  que  el  anagramilla  no  ha  salido  del  todo 
desgraciado  ;  y  si  hubiera  alcanzado  los  tiempos  del  dó- 
mine Zancas-largas,  apuesto  á  que  le  premiaba.  Lo  de 
sátiro  volante,  que  se  sigue  después  en  aquellas  pala- 
bras :  «  ¿  Pero  quién  se  admira  de  que  vuele  un  sátiro?» 
también  me  ha  dado  coz ;  porque  es  un  sátiro  de  nueva 
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especie,  nunca  visto  ni  oiilo  en  los  bos(juesni  en  las  sol- 
vas.  Los  sátiros  que  se  estilaban  allá  cuando  las  madres 
parían  sátiros,  asi  como  ahora  paren  penil(!nte3,  eran 
unos  semidioscs,  medio  hombros,  medio  cabras,  me- 
dio castrones,  que  presidian  en  las  selvas  ven  los  bosques 
con  los  faiuios  y  los  silvanos  ;  toda  ;^onlo  alegre  y  diver- 
tida, pero  un  poco  agreste  ,  rústica  y  salvaje.  Nunca  se 
viósátiromediogavilan, medio  avestruz,  ni  aun  siquiera 
medio  murciélago.  Sus  cuernillos,  sus  ojos  hundidos, 
su  cara  piramidal,  su  barba  larga  ,  su  medio  cuerpo  de 
castrón,  sus  pies  de  cabra,  y  servilor.  Pero  sátiro  con 
alas  no  só  que  se  haya  visto  hasta  que  el  Señor  Penitente 
lo  sacó  á  volar  ;  y  así ,  el  primero  que  se  admira  de  que 
vuele  un  sátiro  soy  yo,  y  estoy  seguro  de  que  después  se 
han  de  admirar  todos  losdemas  que  no  tengan  noticia  de 
esta  nueva  fundación  de  sátiros.  Monsieur  Tulp,  célebre 
médico  holandés,  refiere  en  sus  observaciones ,  que  so 
condujo  de  Angola  á  Holanda  y  se  presentó  á  Federico 
Enrique,  príncipe  deOrange,  un  sátiro  cuya  estatura 
era  de  un  niño  de  tres  años  ,  la  corpulencia  como  de 
seis,  el  cuerpo  cuadrado,  y  lo  demás  como  cualquier 
cristiano,  salvo  que  tenia  cuatro  pies.  Previene  que  era 
sátira,  no  sátiro,  esto  es,  hembra  y  no  maclio  ;  pero  yo 
creeré  que  no  era  sátira  ni  sátiro  ni  calabaza,  sino  un 
monstruo  de  la  especie  humana  ,  como  los  muchos  que 
vemos  cada  día.  Pero  al  fin,  ni  esta  señora  sátira  tenia 
una  alita  de  mosca  de  burro  para  elevarse  un  poco.  Esto 
siendo  así  que  las  sátiras,  especialmente  si  son  buenas  y 
de  ley,  vuelan  mucho.  Por  tanto,  lo  dicho  dicho :  yo  soy 
el  primero  que  me  admiro  de  que  vuele  un  sátiro. 

Lo  que  no  me  admira  ni  me  admirará  jamas  es  la  es- 
trafalaria inconexión  con  que  trae  esta  exquisita  erudi- 
ción el  compungido  Penitente.  La  cláusula  inmediata 
dice  asi :  «Pero  no  sé  en  qué  consiste  que  al  momento 
se  me  desvanece  cuanto  habia  concebido ,  cayéndoseme 
las  armas  do  las  manos  cuando  quiero  herirle»  ;  y  añade 
luego  sin  interrupción :  «  ¿pero  quién  se  ha  de  admirar 
de  que  vuele  un  sátiro  ?  »  Hermano  confesado,  ;,qué  co- 
nexión tiene  esto  de  que  vuele  un  sátiro,  conque  á  U... 
se  le  caigan  las  armas  déla  mano?  ¡Pues  qué,  en  viendo 
volar  á  un  gorrión  luego  se  le  caen  las  armas  de  la  mano! 
¿Y  por  qué  no  podrá  herir  á  ese  picaro  de  sátiro,  por 
masque  vuele?  Apúntele  bien,  tírele  un  escopetazo,  y 
verá  cómo  le  alcanza,  aunque  su  vuelo  sea  mas  rápido 
que  el  deun  arajarque.¿Peroquésabemos?quizánoserá 
diestro  en  la  caza  de  volatería,  y  solo  se  habrá  ejercitado 
en  correr  liebres  con  galgos,  de  que  da  bastantes  mues- 
tras en  su  papelón  ,  pues  algunas  liebres  levanta  que  no 
hay  galgos  que  las  alcancen,  verbi-gracia,  lado  esfinge 
con  tres  caras,  una  de  jesuíta ,  otra  de  Fray  Blas  y  otra  de 
Barbadiño.  La  primera,  seria  y  grave  ;  la  segunda,  loca 
y  presumida  ;  la  tercera,  locuaz  y  bulliciosa.  Hé  aquí 
una  bellísima  esfinge  de  la  última  m^l^.  Señor  l'eniten- 
te,  los  puntualísimos  y  verdaderísimos  anales  de  la  fá- 
bula y  de  la  mentira  no  hacen  mención  mas  que  de  mía 
sola  esfinge,  con  que  Jimo,  en  venganza  de  cierta  be- 
llaquería de  su  marido  Júpiter  con  una  moza  de  Tébas, 
castigó  á  los  tóbanos  y  se  embocó  en  su  monte  Citeron. 
Esta  tal  dicha  esfinge  no  tenía  mas  que  una  cara,  y  esa 
linda,  cuerpo  de  perro,  garras  de  león,  cola  de  ser- 
piente y  alas  de  murciélago  para  mayor  gracia.  Las  otras 
dos  que  usted  le  añade,  sondepuraliberalidad.  ¡Y  cierto 
que  con  una  cara  de  jesuíta  y  otra  de  capuchino  seria 


de  ver  la  señora  n:ia  !  Soy  de  parecer  que  usted  la  quilo 
esas  dos  caras  con  que  so  ha  d  ignado  regalarla  ,  pues  con 
ellas  no  la  ha  de  conocer  la  misma  .Jimo  que  la  parió.  Y 
de  camino  prevengoáusted  caritativamente  que  en  ade- 
lante digiera  mejor  loque  lee;  porquesí  en  las  tres  prime- 
ras trívialísímaserndicioucillas  con  que  usted  nos  hace 
merced,  desbarra  tanto,  ;,qué  confianza  podemos  tenor 
de  las  otras  cosas  mas  hondas  qiu)  toca  en  su  mamotreto? 
Poro  ya  que  estamos  en  el  capitulo  de  la  esfinge ,  me 
iiace  lástima  dejarle  de  la  mano  sin  añadir  lo  que  se  si- 
gue. Divertíase  esta  doncella  en  estos  que  llaman  acer- 
tijos y  quisicosas ,  que  ponía  á  los  caminantes  :  llamába- 
los con  blandura,  mirábalos  halagüeñamente  y  les  pro- 
ponía este  enigma  con  un  cariño  y  una  melosidad  que 
admiraba  el  aima  :  «¿Quécosi-cosaes  un  animal  que  á 
la  mañana  anda  en  cuatro  pies,  al  mediodia  en  dos  y  á 
la  noche  en  tres?»  Los  pobres  pasajeros  se  daban  por 
aquellas  encinas,  ya  que  no  podían  darse  por  aquellas 
paredes,  siendo  cosa  muy  natural  que  no  hubiese  pare- 
des en  el  monte  :  no  acertando  con  el  enigma,  eran  irre- 
misiblemente despedazados  por  la  suavísima  doncella. 
Tanto,  que  afirma  cierto  autor  anónimo.  Mondo  de  Tal, 
que  el  monte  Citeron  parecía  cimenterio  según  los  hue- 
sos y  calaveras  de  los  tóbanos  que  se  veían  esparcidos 
por  todo  él ,  hasta  que  en  fin  quisieron  los  dioses  inmor- 
tales que  pasase  por  allí  el  príncipe  Edipo,  joven  de  ra- 
ras aventuras,  y  desató  el  enigma  diciendo  que  ese 
animal  era  el  hombre,  el  cual  cuando  niño  (que  es  la 
mañanado  la  edad)  anda  en  cuatro  pies,  porque  anda 
en  brazos  ajenos;  cuando  mozo  (que  es  á  mediodía) 
anda  en  dos  ;  y  cuando  viejo  en  tros ;  porque  un  bastón 
ó  una  nmletilla  ¿á  qué  viejo  se  le  puede  negar  ?  Deses- 
peróse tanto  la  buena  de  la  doncella  de  ver  desatado  su 
acertijo,  que  de  pura  rabia  se  echó  por  un  precipicio, 
que  debía  de  estar  por  allí  á  mano ,  y  se  hizo  pedazos  la 
cabeza;  que  cierto  fué  una  grande  lástima.  No  le  hu- 
biera sucedido  esta  desgracia,  si  usted  y  otros  peniten- 
tes de  su  pelo  hubiesen  nacido  en  aquel  tiempo,  pues 
usted  y  ellos  son  unos  animales  que,  cuando  niños, 
cuando  mozos  y  cuando  viejos,  siempre  andan  en  cuatro 
pies.  Y  en  vordad,  que  si  entóneos  se  usaran  muchos 
hombres  semejantes,  el  serenísimo  Señor  Edipo  no  lo 
hubiera  contado  por  gracia. 

Está  conocido  que  el  Penitente  no  es  feliz  en  mons- 
truos fabulosos ;  veamos  si  tiene  mas  fortuna  en  pajaro- 
tas verdaderas,  sucodiéndolo  lo  contrarío  que  á  los  poe- 
tas, segunladiscrelasalídadeaquelinglésque  habiendo 
compuesto  un  poema  en  elogio  del  usurpador  Cromwel, 
y  habiendo  compuesto  otro  celebrando  á  Carlos  H,  le- 
gitimo rey  de  Inglaterra,  cuando  el  parlamento  lo  res- 
tituyó al  trono  de  sus  antepasados,  se  le  presentó  al  mo- 
narca. Este  le  leyó  y  ilijo  :  «Mejor  estaba  el  que  compu- 
siste á  Cromwel.»  A  que  respondió  prontamente  el 
panegirista  :  «  Señor,  es  que  los  poetas  siempre  son  mas 
fáciles  en  la  ficción  que  en  la  verdad.»  Comoel  Penitente 
no  es  poeta  (ó  á  lo  menos  no  lo  parece),  puede  ser  que 
sea  mas  dichoso  en  la  verdad  que  en  la  ficción,  y  que 
habiéndole  salido  tan  mal  lo  (|ue  dijo  del  Cerbero  ,  del 
sátiro  y  de  la  esfinge,  le  salga  mejor  la  comparación  que 
hace  del  autor  del  Fraii  Gerundio,  con  el  avestruz  y  el 
gavilán,  de  que  liabla  el  profeta  Job  (no  sabemos  con 
qué  razón  ó  con  qué  autoridad  pone  á  Job  en  la  clase  de 
i   los  profetas)  en  el  cai)ítulo  ¿d. 
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De  contatlo  es  cierto  que  ya  lardaba  la  aplioacioiicilla 
de  un  texto  de  la  Sagrada  iLScrilura  para  insultar  al  autor 
y  t»ara  amenizar  el  papelón.  Un  lextecillo  en  este  género 
(le  composiciones  ó  desbarros,  es  una  preciosidad,  «diga 
lo  que  dijere  el  sagrado  concilio  Tridentino.»  Y  anniiue 
el  Penitente  en  otra  se  muestra  con  mucha  razón  (así 
fuera  con  igual  oportunidad )  acerbísimo  defensor  de 
esta  justísima  proliibicion,  eso  no  importa;  que  á  él  no 
le  perjudica,  por  cuanto  tendrá  privilegio  para  no  con- 
formarse con  ella  según  le  viniere  á  cuento.  Sea  lo  que 
fuere,  el  desdichado  autor  habrá  de  tener  paciencia;  por- 
que, si  no  fuera  el  Cerbero  que  vomita  (me  equivoqué), 
el  Cerbero  que  entona  (porque  elCeibero  es  grande  en- 
tonador) escandalosos  latidos  contra  las  tres  virtudes 
teologales ;  si  no  fuere  el  sátiro  con  alas,  ó  la  esfinge  con 
las  tres  caras,  por  lo  menos,  de  ser  el  avestruz  y  el  gavi- 
lán de  que  habla  el  profeta  Job,  no  se  escapa.  El  te.\to 
claro  como  el  agua,  y  la  aplicación  al  autor  del  Fray  Ge- 
rundio, no  hay  expositor  que  no  la  haga  :  Penna  slruc- 
tionis  similis  est  pennis  occipitis.  ¡  Que  se  rasque  ahora 
el  grandísimo  bellaco!  Pero  aquí  del  reparo,  prosigue 
el  águila  de  los  penitentes  :  «¿Cómo  pueden  ser  pareci- 
das las  plumas  del  avestruz  á  las  plumas  del  gavilán? 
Aquel  pesado,  este  lijero.  Aquel  apenas  se  aparta  de  la 
tierra;  este,  acreditando  su  cuna  sóbrelas  alas  del  viento 
(ahí  es  un  granito  de  anis  la  claiisu lilla),  tiene  su  común 
habitación  en  el  aire.  Aquel  lii[)ócrita  de  lo  volátil ;  este 
emblema  de  laaltivez:  ¡  buenaexpresionde  la  aguilidad 
aguda!  ¿Pues  cómo  pueden  ser  parecidas  las  plumas  de 
dos  aves  tan  diversas?»  Ea,  no  se  fatigue  el  lector;  que 
ya  se  va  á  explicar  el  Penitente  diciendo  con  el  profeta, 
que  aunque  son  parecidas  en  alas,  no  son  semejantes  en 
el  vuelo,  pues  una  siempre  vive  elevada,  y  otra,  por 
ser  pesada,  abatida.  ¿Qué  le  parece  á  usted  de  este  par- 
rafito?¿ No  vendría  de  perlas  á  un  sermón  de  cofradía 
en  que  el  mayordomo  se  llamase  Toribio  Gavilán  ?  Pero 
desplumemos  primero  el  avestruz  del  Penitente.  ¿Quién 
le  diría  á  este  señor  que  el  avestruz,  por  pesado,  apenas 
se  levanta  de  la  tierra?  Dice  que  se  lo  dijo  el  profeta  Job, 
pues  aqui  no  nos  cita  otro.  Pero  el  profeta  Job  en  el  últi- 
mo capítulo  dicelo  contrario  :  pues  piulando  en  los  nú- 
meros 14,15,16yn,  las  demás  propiedades  del  aves- 
truz, añade  en  el  18  :  Cum  tempus fuerit ,  inaltumalas 
erigit :  deridet  equum  et  accessorem  ejus :  á  su  tiempo 
(esto  es  cuando  lo  persiguen )  levanta  el  vuelo  muy  alto 
y  se  burla  del  caballo  mas  lijero,  dejando  con  la  boca 
abierta  al  cazador.  En  verdad  que  esto  no  prueba  ni 
tanta  pesadez  ni  vuelo  tan  alienado  como  lo  pondera  el 
Señor  Penitente.  Y  si  levanla  estos  testimonios  á  los  pro- 
fetas, á  los  que  no  lo  son  ¿qué  tesLimonios  no  levantará? 
Fuérale  mejor  acusarse  de  esto  á  su  padre  confesor,  se- 
guir sus  prudentes  consejos  y  no  meterse  en  lo  (¡iie  no 
entiende  ;  porque  en  Dios  y  en  mi  conciencia,  no  le  da 
el  naipe  para  impugnador,  siendo  así  que  es  un  oficio 
muy  fácil. 

De  propósito  no  le  cito  al  abad  de  Pluche  en  su  céle- 
bre Espectáculo  de  la  naturaleza,  tomo  2,  página  7, 
donde  dice,  con  autoridad  de  Diodoro  Siculo,  «que  las 
dos  alas  del  avestruz  son  fuertes,  aunque  corlas  para  po- 
der levantar  del  suelo  tan  grande  mole;  solamente  le 
sirven  de  velas  ó  remos  para  tender  y  sacudir  el  aire,  lo 
cual  leda  una  grande  lijereza  ásu  carrera.»  Mire  si  este 
pajaron  es  tan  pesado  como  le  pinta.  Digo  que  no  le  cito 


al  abad  de  Pluche,  porque  temo  queme  diga  que  mis 
frases  son  propias  de  los  novatores ;  y  que  estos  me  re- 
mitan las  armas  á  mí  también,  como  dice  que  se  las  mi- 
nistraron al  autor  de  Fray  Gerundio.  Cuando  leí  este 
despropósito,  me  descompuso  la  risa  mi  natural  mesura 
sin  poderlo  remediar,  y  me  acordé  de  este  caso  gracioso. 
En  casi  todas  las  comunidades  de  Salamanca  se  suele 
zundjar  por  algún  tiempo  a  los  nuevos,  llamándolos  con 
diferentes  nombres  :  en  unas  caleciimenos ,  en  otras  7ieó- 
filos ,  en  otras  insectos,  y  en  otras  novatos.  En  una  de 
estas  últimas  habia  un  religioso  (buen  fraile  por  cierü») 
que  estaba  muy  mal  con  dicha  zumba,  pero  no  lo  podía 
remediar.  Por  fortuna  tropezó  un  día  con  una  bula  pon- 
tilicía  en  que  se  hablaba  mucho  contra  los  novatores, 
detestándolos  y  anatematizándolos  como  lo  merecen.  El 
santo  religioso,  que  estaba  mas  ejercitado  en  llorar  pe- 
cados que  en  revolver  libros,  vase  luego  con  la  bula  á  la 
celda  del  prelado,  y  dícele  azorado  y  aturdido  :  «Lea, 
lea,  vuestra  paternidad  ,  y  ahora  verá  si  eran  bien  fun- 
dados mis  escrúpulos  sobre  estas  negras  zumbas  que  se 
toleran  para  mortiOcar  á  los  pobres  novatores.»  Dis- 
curra usted  cuánto  reiría  aquel  prelado,  pues  no  me 
reí  yo  menos  con  la  sandez  de  nuestro  Penitente  y  de 
todos  los  que  le  acompañan  en  tratar  de  novatores  á 
ciuintos  les  enseñan  lo  que  ellos  no  saben,  pretendiendo 
espantar  con  este  coco  aun  á  los  que  no  son  niños  men- 
tecatos ni  badeas. 

Los  novatores.  Señor  Penitente,  en  todos  tiempos  se 
han  llamado,  y  lo  son  únicamente,  aquellos  que  han  en- 
señado ó  enseñan  nuevas  doctrinas,  contrarias  á  los  dog- 
mas de  la  fe  ,  á  las  decisiones  de  los  concilios  generales 
y  á  las  tradiciones  universalmente  aprobadas  y  recibidas 
por  la  Iglesia.  Los  demás,  que  en  otras  materias  perte- 
necientes á  las  ciencias  naturales,  ó  descubren  nuevos 
rumbos,  ó  ellos  los  inventan,  separándose  del  camino 
común  y  carretero,  ni  son  ni  merecen  el  odioso  nombre 
de  novatores,  sino  el  de  gloriosos  descubridores  de  sen- 
das ignoradas,  ó  el  de  inventores  de  rumbos  verdadera- 
mente nuevos,  que  quizá  guiarán  á  la  verdad  por  mejor 
y  mas  seguro  camino.  Vea  usted  con  sosiego  y  sin  preo- 
cupación si  hay  algo  de  lo  primero  en  el  Fray  Gerun- 
dio,  y  si  lo  hallare  y  me  lo  hiciere  ver  á  mí',  yo  seré  el 
primero  que  grite  contra  el  autor  y  que  le  declare  por 
novator  in  primo  capite  ;  y  sí  no  se  desdijere,  tampoco 
seré  el  último  que  concurra  con  mi  cornadillo  ó  con  mi 
manojo  á  la  hoguera.  Algo  pesadilla  ha  estado  esta  di- 
gresión; pero  como  nos  hallábamos  en  el  capitulo  del 
avestruz,  pegóme  este  pájaro  la  pesadez  con  que  á  usted 
regalo. 

En  orden  al  gavilán  tengo  poco  que  decir,  porque  el 
Penitente  le  piula  {\\\o.  ni  el  mismo  Don  Pedro  Calderón 
delaBarcalepinlariamejor.  Aquello  de  «acreditando  su 
cuna  sobre  las  alas  del  viento,  tiene  su  común  habita- 
ción en  el  aire ,  donde  animada  Hecha  de  sus  plumas,  ya 
se  dobla  como  arco,  ya  se  vibra  como  saeta,  ya  se  exhala 
como  rayo»,  ¿no  parecería  bien  en  una  relación  que 
Carlos  hiciese  á  Laura  al  volverse  de  una  caza  de  cetre- 
ría ?  Es  verdad  que  si  yo  fuese  demasiadamente  repara- 
tivo, algo  podría  decir  sobre  las  alas  del  viento,  que  se 
me  íiguran  á  las  otras  alas  del  sátiro ,  puesto  que  jamas 
be  visto  piulado  al  viento  con  alas,  ni  sé  para  qué  las 
baya  de  menester,  una  vez  que  no  ha  de  volar  sobre  sí 
mismo;  pero  este  reparo  se  lo  lleva  el  aire,  y  mas  cuando 
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sabemos  que  liay  ciertos  vientos  pestilenciales  que  se 
Jlamaii  plumas,  y  estas  solas  se  (Jifcrenciun  do  las  alas  en 
la  forma  y  en  el  silio.  Mas  di(iciilta(l  me  causa  aquello 
lie  (]iie  el  gavilán  «sea  animada  Hecha  de  sus  plumas  »; 
¡lorquc  no  entiendo  lo  que  quiso  decir  el  Penitente,  pero 
acaso  ni  él  mismo  tam¡)Oco  lo  oulenderá  ,  pues  acá  tam- 
bién tenemos  nuestro  Gali-Malí;is  (I),  ainique  el  nues- 
tro sea. Matías  sin  Cali.  «  Al  exhalarse  él  solo  como  rayo.» 
eso  sí  que  estaba  bien  dicho  y  (ilosólicamente;  porque 
¡quién  no  sabe  que  el  rayo  es  un  cnerpecillo  sutilísimo  y 
muy  espirituoso  que  se  evapora  de  las  nubes  luego  que 
les  (juitan  el  tapón?  Y  como  todas  las  nubes  están  con  la 
boca  hacia  la  tierra,  en  sacáudolasel  corcho  (por  ministe- 
rio del  tirabuzón,  como  se  hace  con  las  botellas),  el  rayo 
se  exhala  Inicia  abajo.  La  lilosoHa  es  un  poco  nueva;  mas 
no  por  eso  le  han  de  llamar  novator  al  Penitente.  Dejé- 
monos de  fruslerías,  y  en  todo  caso  el  autor  del  Fray 
Gerundio  tenga  entendido  que  es  la  mitad  gavilán,  ad- 
virtiendo no  le  hacen  poco  favor,  pues  á  mal  andar  ya 
se  supone  medio  parecido  al  otro  padre  guardián,  de 
quien  se  dijo  (no  sé  si  con  razón  ó  sin  ella) : 

Reverendo  en  Cristo  padre , 
Serálico  gavilun, 
Prelado  de  San  Francisco 
De  Asís  ,  por  lo  que  agarráis. 

¿  Pero  apo.stemos  dos  cuartos  á  que  usted  no  sabe  por 
qué  el  Penitente  llama  avestruz  y  gavilán  al  autordesdi- 
chado  de  Fr«)/  Gerundio?  La  razón  es  clara  y  conclu- 
yente;  porque  «  unas  veces  vuela  al  templo,  otras  veces 
se  abate  á  la  cocina  ;  unas  sid^e  al  pulpito  ,  otras  baja  á 
la  despensa;  unas  vibra  sus  filos  contra  la  impericia  de 
los  oradores  evangélicos,  otras  hace  burla  de  un  clérigo 
y  de  un  fraile  ;  unas  se  pasea  por  los  miradores,  azoteas 
y  galerías,  otras  camina  por  los  cuartos  bajos ;  unas  eleva 
las  atenciones  para  que  conozcan  la  altura  de  su  sabidu- 
ría, otras  dejaá  los  bobos  con  la  boca  abierta».  Vea  aquí 
usted  unas  razones  que  no  admiten  réplica,  en  virtud 
de  las  cuales  queda  el  autor  concluyentcmente  conven- 
cido de  ser  avestruz  y  gavilán ,  sin  que  tenga  escapato- 
ria. Pero  diga  usted  al  Señor  Penitente  que  pregunte  á 
su  padre  confesor,  ¿cuántas  vecessu  reverendísimavoló 
al  templo,  y  desde  el  templo  voló  también  á  la  cocina  y 
al  refectorio?  Cuántas  subió  por  la  mañana  al  pulpito ,  y 
por  la  tarde  bajó  á  la  despensa?  Cuántas  veces  vibró 
sus  (ilos  contra  la  impericia  de  los  oradores  evangélicos, 
y  después  para  divertirse  se  zumbó  con  algún  fraile  ó 
con  algún  clérigo?  Cuántas  se  paseó  por  las  galerías 
del  convento,  y  después  bajó  á  los  lugares  comunes? 
Cuántas  subió  al  campanario,  y  desde  allí  se  fué  á  las 
cantinas?  Cuántas  elevó  las  atenciones  para  reconocer 
la  alteza  de  su  sabiduría,  y  cuántas  dejó  á  muchos  bo- 
bos con  la  boca  abierta  ?  Pues  cate  aquí  otro  avestruz  y 
gavilán,  que  no  le  pierde  pinta  al  otro  avestri-gavilu- 
clio.  ¿Qué  digo?  desde  Adán  acá  no  ha  habido  hombre 
que  no  haya  sido  avestruz  y  gavilán,  según  este  modo  de- 
licado de  concebir;  porque  ninguno  ha  habido  <¡ne  no 
haya  tratado  de  cosas  elevadas  y  abatidas ,  altas  ó  bajas, 
según  lo  pide  la  necesidad.  Quedarnos  pues  en  que  esto 
lo  dijo  el  pobre  Penitente  para  aplicar  con  la  mayor  de- 
licaileza  el  texto  del  santo  Job. 

No,  señor,  téngase  usted  ahí ,  replica  el  Penitente; 
porque  «ol  aiitoi',  en  el  capítulo  v,  niuneros  8  y  10,  y 
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en  el  capítido  vi,  número  8,  se  abate  A  unas  bajezas  lau 
ínfimas,  que  solo  el  avestruz  mas  pesado  y  mas  soez  [lu- 
diera abatirse  á  ellas».  Veamos  cuáles  son.  En  el  capí- 
tulo v,  número  8,  cita  el  autor  las  palabras  formales  de 
cierto  sermón  que  oyó,  y  en  ellas  un  equívoco  muy  su- 
cio; y  está  claro  como  el  agua ,  que  las  cita  para  dar 
vaya,  y  todo  contra  el  tal  disparatado  equívoco,  pues 
añade  iumediatamente  que  un  gran  letrado  y  hombre 
maduro  lo  I  rato  de  puerco,  sucio,  hediondo  y  digno  de 
hoguera.  Dígame  ahora  :  una  indecentísima  bajeza  que 
detesta  el  autor  tan  fuertemente,  ¿será  de  cuenta  suya 
ó  del  orador  evangélico  que  la  dijo?  ¿Y  con  qué  buena 
fe  atribuye  el  Penitente  al  autor  lo  mismo  que  este  de- 
testa y  abomina?  La  bajeza  del  número  10  se  reduce  á 
que  un  maestro  de  niños,  grande  estrafalario  y  socali- 
ñero, y  muy  agasajador  de  niños,  cuyos  padres  le  rega- 
laban mas,  bajaba  él  mismo  las  braguillas  á  un  chicuelo 
para  que  se  proveyese.  Esta  ya  se  ve  que  es  una  bajeza 
avestruzal ,  que  no  sé  cómo  no  se  le  cayó  la  cara  de  ver- 
güenza al  autor  cuando  se  resolvió  á  estamparla.  Señor 
Penitente,  couio  usted  es  tan  melindroso  y  tan  escrupu- 
loso, es  natural  que  jamas  haya  leído  la  abominable  His- 
toria de  Don  Quijote  de  la  Mancha ,  que  desterró  del 
mundo  los  libros  de  caballería,  así  como  en  la  Historia 
de  Fray  Gerundio  se  pretende  desterrar  del  pulpito  las 
caballerías  de  los  libros.  Pero  haga  usted  que  algún  hom- 
bre mundanal  y  libertino,  verbi-gracia,  un  militar  ó  un 
covachuelista  (á  los  cuales  honra  usted  con  este  lison- 
jero título),  le  lea  el  capítulo  xx  de  la  tercera  parle  de 
dicha  Historia,  en  que  se  trata  de  la  aventura  de  los 
batanes.  Considere  despacio  (que  es  muy  para  conside- 
rado) el  paso  en  que  el  buen  Sancho  Panza  se  fué  sol- 
tando bonitamente  las  agujetas  ó  el  lazo  de  los  calzones, 
con  todo  lo  demás  que  verá  el  curioso  lector ;  y  dígame 
después  qué  le  parece  de  esta  avestrucísima  bajeza; 
mientras  tanto  que  yo  le  aseguro  que  han  leido  este  pa- 
saje inumerables  paladares ,  incomparablemente  mas 
delicados  y  mas  limpios  que  el  de  usted ,  y  no  han  he- 
cho hazañerías  ni  espavientos. 

De  la  misma  especie  son  los  que  usted  hace  á  lo  que 
se  dice  en  el  número  3  del  capítulo  vi.  Redúcese  á  con- 
tar que  un  niño  pidió  la  caca,  añadiendo  que  no  sabia- 
arremangarse  :  miren  qué  bajeza  en  un  capítulo  en  que 
se  trata  de  niños;  como  sino  dijera  el  refrán  :  «quien 
con  niños  se  acuesta,  ele. ;»  que  no  quiero  me  aves- 
truce  usted  también  á  mí  si  le  acabo  todo.  Pero  harto 
será  que  lo  que  mas  ofendió  su  pudibundo  y  doncel  gar- 
guero crítico  de  usted,  no  fuese  aquella  maldita  palabra 
arremangarse ,  palabra  obscena,  palabra  torpe,  palabra 
diablameutesocz,  palabra  detestable,  de  la  última  de- 
testabilidad.  Dígolo,  porque  así  la  han  interpretado  y 
han  metido  mucha  bulla  otros  penitentes,  ó  por  mejor 
decir,  otros  pecadores  como  usted-.  Aquí  viene  lo  de  no 
sé  qué  santo  padre  :  Verhu¡n  purissinium  sed  impuris- 
sima  interpreta! ionc  dunalain  per  laentem  impurissi- 
■inam.  Esta  es  una  palabra  limpia,  honesta  y  sana,  que  la 
usan  á  cada  paso  los  autores  mas  graves  y  mas  serios  :  si 
se  la  quiere  torcerá  seníido  sucio,  no  es  culpa  de  la  voz, 
sino  de  los  hediondos  oídos  por  donde  cuela  y  de  la 
apestada  imaginación  que  la  recibe.  Lo  mismo  sucede  á 
otras  voces  muy  honradas  y  muy  puras,  que  han  tenido 
la  desgracia  de  estamparse  en  celebros  enteramente  va- 
cíos. No  quiero  decir  á  usted  qué  palabras  son  estas  ni 
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cu:\Ies  las  exposiciones  que  algunos  las  dan,  porque 
tiene  trazas  do  entenderlas  como  el  que  peor. 

Solo  me  lia  de  permitir  usted  que  le  traslade  aquí  un 
bello  cuento  del  célebre  Moliere  en  su  Critica  ele  la  Es- 
cuela de  las  mujeres,  que  es  otra  comedia  sobre  la  ad- 
mirable comedia  que  compuso  debajo  de  este  título  ;  y 
la  critica  es  una  noble  y  graciosa  apología  en  defensa  de 
ella.  Notáronla  de  menos  limpia  algunos  penitentes  que 
debian  de  ser  de  la  misma  fábrica  de  usted  ;  especial- 
mente en  el  pasaje  cu  que  la  taimada  Inés,  Ungiéndose 
nuiy  sencilla  ,  se  burló  del  ridiculo,  celoso  y  extrava- 
gante Arnolío,  diciéndole  que  «suamanle  Horacio  la  ha- 
bía cogido  el...  la  había  cogido  el...»,  yafectaudo  que  no 
se  atrevía  á  pronunciarlo,  hasta  que  al  cabo  paró  en  que 
Horacio  la  había  cogido  el  lazo  ó  la  cinta  con  que  el  mis- 
mo Arnolfo  la  había  regalado.  Sobre  este  ei  hacia  gran- 
des espavientos  una  dama  muy  remilgada  y  muy  culti- 
latina,  llamada  Clímena ,  y  decia  á  su  amiga  Urania, 
mujer  sólida  y  de  carácter  muy  diferente  :  «  El  lazo  ó  la 
cinta,  pasen  ;  pero  aquel  el  en  que  Inés  se  para  ó  se  corta 
tan  malignamente  ;  aquel  el ,  que  no  se  dijo  al  aire  y  sin 
misterio  ;  aquel  el,  sobre  el  cual  se  ofrecen  á  la  imagi- 
nación ¡deas  tan  extrañas  ;  aquel  e¿  me  escandaliza  fu- 
riosamente; y  por  mas  que  se  diga,  nunca  se  podrá  jus- 
tificar la  insolencia  del  tal  el,  y  en  íin  ,  la  honestidad  de 
una  mujer.»  Enfadóse  la  solídota  Urania,  y  le  espetó  esta 
admirable  doctrina  :  «La  honestidad  de  una  mujer  no 
consiste  en  hazañerías  ;  á  cualquiera  cae  mal  afectar  el 
ser  mas  honesta  que  las  que  verdaderamente  lo  son :  la 
afectación  en  esta  materia  es  peor  que  en  cualquiera 
otra.  No  hay  cosa  mas  ridicula  que  una  delicadeza  de 
lionestidad  que  lo'echa  todo  á  la  peor  parte,  que  da 
un  sentido  sucio  á  las  mas  ínoci^ntes  palabras,  y  se  ofen- 
de de  la  sombra  de  las  cosas.  Créeme,  que  todas  esas 
hazañeras  melindrosas  no  por  eso  están  reputadas  por 
mas  castas.  Al  contrario,  su  misma  severidad  misteriosa 
y  sus  afectados  espavientos  irritan  la  censura  de  todo  el 
mundo  contra  su  vida  ;  y  se  celebra  mucho  el  descubrir 
algo  con  que  se  las  pueda  hacer  callar.»  En  la  misma 
comedia  de  Moliere  había  unas  mujeres  enfrente  de 
nuestra  camarilla  ó  aposento,  quienes,  por  los  gestos  que 
hicieron  todo  el  tiempo  quó  duró  la  representación,  por 
sus  movimientos  de  cabeza,  por  aquel  cubrirse  la  cara 
á  cada  paso,  hicieron  decir  mil  cosas  acerca  de  su  vida, 
que  sin  eso  no  hubieran  dicho;  tanto,  que  hasta  un  la- 
cayo dijo  «que  aquellas  mujeres  eran  mas  castas  de  las 
orejas  que  de  lo  demás».  Galísimo  Penitente,  apliqúese 
esta  doctrina ;  que  yo  estoy  de  prisa  y  no  me  puedo  de- 
tener á  hacer  la  aplicación. 

Pero  dígame,  candidísima  criatura,  después  de  haber 
tratado  al  autor  de  Fray  Gerundio  de  Cerbero,  de  sátiro, 
de  esfmge,  de  avestruz  y  de  gavilán  ,  ¿con  qué  inocen- 
cia dice  usted  que  «descidjra  su  rostro ,  nombre  y  ape- 
llido; que  no  intenta  hacerle  mal,  sino  darle  mil  gracias 
por  el  noble  asunto  que  ha  tomado,  tan  preciso  y  nece- 
sario para  nuestro  reino ,  tan  útil  y  decoroso  aljjonor  y 
gloria  de  nuestra  nación,  que  cualquiera  otro  asunto 
debe  ceder  con  maduro  juicio  á  la  necesidad  de  este  ar- 
gumento»? Ya  se  ve  (pie  no  intenta  hacerle  mal ;  lo  mas 
que  pretende  es  que  se  le  declare  por  sacrilego,  por  blas- 
femo, por  hereje...  ¿Y  qué  mayor  mal  le  puede  hacer  al 
pobrecito?  Esas  son  las  mil  gracias.  A  mi  me  parece  que 
aquello  de  la  eslingc  con  tres  caías  venía  de  molde  al 
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inocentisimo  Penitente ; porque  aquel  monsirno  comen- 
zaba con  halagos  y  acababa  con  destrozos;  y  este  buen 
señor,  después  de  haber  descubierto  un  poco  mas  las 
uñas,  las  retira  y  convida  al  autor  con  cariños,  para  ha- 
cerlo pedazos  con  las  ganas  :  solo  hay  la  diferencia  de 
que  aquel  era  monstruo  de  la  naturaleza,  y  el  Señor  Pe- 
nitente no  lo  es  ;  porque  ni  es  monstruo  de  la  natiirale- 
za,  ni  monstruo  de  la  gracia ,  ni  mouslmo  de  la  sabidu- 
ría, ni  (loque  es  mas)  monstruo  de  la  ignorancia;  por- 
que monstnioes  aquel  que  se  desvia  mucho  de  lo  común 
y  regular  dentro  de  la  especie;  y  este  buen  hombre  ni 
poco  ni  mucho  se  desvia  de  lo  regular  que  vemos  en  el 
común  de  los  ignorantes.  Iba  á  dejar  este  punto,  y  me 
acordé  de  este  cuento.  No  há  muchos  dias  que  un  ino- 
zancon  díó  á  otro  un  palo  tan  fuerte  en  la  cabeza ,  que  el 
pobre  herido  estuvo  á  pique  de  perder  la  vida.  Prendie- 
ron al  agresor ;  tomáronle  declaración, y  él  dijo  con  una 
sinceridad  columbina,  ó  por  mejor  decir,  asnal :  «Es 
cierto  que  le  di  en  la  cabeza  un  palo  con  toda  la  fuerza 
que  pude,  y  que  tiré  á  matarlo;  pero  no  fué  por  hacerle 
mal ,  sino  por  escarmentarlo  de  una  vez. » 

El  párraío  que  se  sigue  es  aun  mas  donoso  :  «  Persuá- 
deme (así  comienza)  á  que  nadie  habrá  celebrado  con 
mas  regocijo  el  feliz  éxito  de  tu  conducta  ,  que  mí  con- 
fesor el  padre  Fray  Matías  Marquina ;»  y  acaba  diciendo 
«que  el  autor  de  la  Historia  de  Fray  Gerundio  hilvana 
en  ella  tanto  montón  de  disparates ,  etc.»  Bendito  entro 
todos  los  benditos,  porque  supongo  piadosamente  que 
la  cuaresma  de  los  benditos  no  la  perdona  usted,  y  se  lo 
alabo  mucho  :  si  fué  tan  feliz  el  éxito  de  su  conducta, 
que  mereció  los  aplausos  de  su  reverendísimo  confesor 
de  usted,  ¿cómo  hilvana  en  su  Historia  tantos  dispara- 
tes ?¿  Acaso  una  historia  que  se  reduce  á  un  hilván  de 
disparates ,  merece  que  se  celebre  por  un  hombre  como 
el  Padre  Marquina,  á  título  de  una  obra  de  un  éxito  fe- 
liz, esto  es,  de  una  obra  que  desempeñó  felizmente  su 
asunto;  que  esto  quiere  decir  usted,  ó  nada  quiere  de- 
cir? ¡Santo  religioso,  y  en  qué  manos  ha  caído!  Vaya 
otro  apretón.  En  el  mismo  párrafo  pone  usted  en  boca 
del  propio  padre  estas  palabras  :  «El  autor  de  esta  His- 
toria gerundiana  la  escribe  con  acierto,  sabiduría,  gra- 
cia y  chiste.»  Escribir  disparates  con  sabiduría  y  con 
acierto  solo  podrá  comprenderlo  la  dialéctica  de  usted : 
Utinaintam  veraciter  quám  lepidé!  ya  lo  he  leído  mu- 
chas veces;  Utinam  taní  recle  quám  sapienter !  soh- 
mente  lo  leo  ahora  que  usted  nos  favorece  con  este  des- 
cubrimiento. Si  se  escribe  con  sabiduría  y  con  acierto, 
no  se  escriben  disparates  ;  y  sí  se  escriben  disparates, 
no  se  escribe  con  acierto  ni  sabiduría.  Hola,  señor  mió, 
mire  usted  que  solo  hablode  escribirdispanitesen  aque- 
lla materia  misma  en  que  se  escribe  con  acierto  y  sabi- 
duría; que  es  el  [)unto  en  que  estamos  ,  y  lo  que  usted 
dice  con  poco  acierto  y  menos  sabiduría.  Porque,  por  lo 
demás ,  acertar  en  unas  cosas  y  desbarrar  en  otras,  ser 
sabio  en  unos  puntos  y  necio  en  otros ,  á  cada  paso  lo 
vemos.  Sirvo  á  usted  con  esta  autoridad  de  San  Jeróni- 
mo, que  le  hará  á  usted  al  caso  alguna  vez.  In  Tertu- 
liano laudamus  ingenium,  sed damnanius  haeresim.  In 
Oriyene miramur  scientiam,  non  rccipimus  falsitatem. 
«Alabamos  en  Tertuliano  el  ingenio,  y  condenamos  la 
herejía :  admiramos  en  Oi ígenes  la  pericia  de  la  Sagrada 
Escritura ,  y  abominamos  sus. dogmas.»  Yo,  por  el  con- 
trario, alabo  en  usted  la  religión,  y  condeno  la  necedad. 
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Ccit'liro  r|iio  son  ponilontc  del  l*;i(.lie  Maríjiiiiia,  y  siento 
(jiir;  se  le  luzca  laii  poco. 

Pero  mas  sciilii'ia  su  rcvoreiidisidia  la  iiiipriidente, 
necia,  conliadicloria  y  or;j;nll().sa  cxclaniacioii  (pie  se 
atreve  usted  á  poner  en  sn  religiosa  boca.  QnicTenos  us- 
ted persuadir  que  lue^o  que  lomó  el  libro  en  las  manos 
dijo  en  alta  voz  :  «  Dios  quiera  que  no  sea  como  el  otro, 
que  poniendo  la  locura  en  el  pulpito,  puso  su  ignoran- 
cia, falsedad  y  atrevimiento  reprensibleen  lacríticaque 
da  á  dos  religiosos  del  número.  Dios  iiaga  que  por  este 
extraordinario  medio  y  run)bo  cese  la  abominación  que 
se  ha  manifestado  en  los  pulpitos  de  nuestro  reino  y 
arraigádosccn  el  templo  sanio,  según  la  profecía  de  Da- 
niel ,  que  es  la  desolación  fatal  con  que  nos  amenazó  el 
Señor.  Cúm  videritis  a6omm«¿/o?ies  ,  etc.  Y  así,  para 
que  este  libro  no  pierda  el  fruto  que  esperamos  ni  yo 
carezca  de  tener  compañero  en  mis  deseos,  me  enteraré 
detodosucontexto,  y  pondré  los  reparos  y  remedios  que 
parezcan  precisos  para  que,  respondiendo  á  ellos  el  au- 
tor de  la  Historia  gerundiana,  con  el  acierto,  sabiduría  y 
chiste  que  manifiesta  en  ella,  quede  mas  firme ,  califi- 
cado y  victorioso  su  trabajo.»    • 

¿  A  quién  ha  de  persuadir  usted ,  vuelvo  á  decir,  que 
una  exclamación  tan  imprudente,  tan  necia,  tan  con- 
tradictoria y  tan  orgullosa  se  deslizase,  ni  aun  por  des- 
cuido, de  ios  modestos  y  circunspectos  labios  del  Padre 
Marquina?//??])í'W(:/rníe,  porque  trata  de  ignorante,  falso 
y  atrevido  al  autor  del  papel  La  locura  y  sabiduría  del 
pulpito  délas  monjas,  por  una  crítica  justa,  arreglada 
y  juiciosa  que  hace  de  dos  sermones  que  ciertamente 
la  merecen.  Necia,  poique  lo  que  dice  en  la  critica  que 
da,  siendo  aquella  impropia  expresión  muy  ajena  de  la 
cultura,  propiedad  y  elevación  de  estilo  que  intenta 
acreditar  el  I^adre  Marquina  en  sus  escritos  y  que  es  tan 
precisa  en  un  cronista  de  sn  orden.  Contradictoria  ,^ov- 
(¡iie  en  este  mismo  papel  liace  usted  la  crítica  á  uno  de 
los  dos  mismos  sermones  que  critiquiza  el  autor  de  Lo 
sabiduría  y  de  la  locura.  No  hay  mas  diferencia  que 
donde  dice  el  sermón :  «La  dama  de  San  Deuito  al  toca- 
dor y  al  espejo  con  el  mas  precioso  adorno , »  pone  us- 
ted :  «  La  dama  de  San  Liías  n)irándose  al  tocador  con  el 
mas  precioso  adorno.».  A  esto  llama  usted ,  y  con  mucha 
razón  (mire  usted  cómo  se  la  concedo  cuando  la  tiene), 
«romance  de  barbero,  compuesto  de  pies  de  coplas  de 
ciego;  la  mayor  monstruosidad  de  la  oratoria  monstruo- 
.sa,  intolerable  algarabía.»  Pues  una  de  dos  :  ó  el  Padre 
Marquina  le  trata  también  á  usted  de  falso,  de  atrevido 
y  de  ignorante,  por  la  crítica  que  da  á  este  sermón  (¿y 
esto  quién  loba  de  creer  en  un  padre  espiritual  tan  dulce 
y  tan  cariñoso  como  el  Padre  Marquin:i,  respecto  de  un 
liijo  de  confesión  tan  rendido,  tan  dócil  y  tan  devoto  co- 
mo usted?) ,  ó  se  contradice  eu  lo  que  exclama,  cele- 
brando en  el  hijo  lo  que  detesta  en  el  padre.  Es  linal- 
menteorryí///osa  dicha  exclamación, porque  respira  toda 
ella  una  satisfacción  propia,  un  concepto  de  si  mismo, 
que  no  me  acomodo  á  creer  (|ue  sea  de  un  hijo  tan  dis- 
tinguido del  humilde  padre  San  Francisco.  Supone  la 
exclamación  que  el  Padre  .Marquina  es  (pordecirloasi) 
el  general,  el  jefe  que  sacó  la  espada  ó  declaró  la  guerra 
á  los  malos  predicadores,  y  que  los  demás  solo  son  su- 
balternos ó  compañeros.  Con  efecto,  este  es  el  verdadero 
sentido  que  se  del)e  dará  aquella  expresión  «de  tener 
tan  buen  compañero  en  mísdcseos» ,  según  lo  que  usted 


nos  deja  dicho  iir.  poco  mas  arriba.  Hofiérenos  «qno 
habiendo  tomado  este  (elPadie  .Manpiina)  el  mismo 
empeño  que  el  autor  de  Fray  Gerundio,  muchos  años 
hace,  declarando  metitdicamente  la  falta  de  oradores 
evangélicos  y  la  ignorancia  de  la  oratoria  en  nuestra 
España,  dio  á  luz  en  el  primer  tomo  de  su  Escuela  ge- 
neral, aquella  Noble  cátedra  de  elomencia  y  retórica 
dividida  en  dos  sermones ,  para  que  la  teórica  y  la  prác- 
tica fuesen  una  manuducciou,  á  lin  deque  todos  viesen 
y  aprendiesen  esta  facultad  tan  útil  y  preciosa».  El  que 
tantos  años  antes  había  tomado  el  mismo  em[>eño  que  el 
Fray  Gerundio;  el  que  tan  anticipadamente  habia  «dado 
á  luz  aquella  noble  cátedra  de  elocuencia  y  retórica,  di- 
vidida en  dos  sermones,  para  declarar  metódicamente 
la  ignorancia  de  la  oratoria  en  nuestra  España», claro 
está  que  cuando  llamó  «  buen  compañero  suyo  al  autor 
de  Fray  Gerundio'o ,  solamente  consideró  á  este  como 
un  auxiliar  suyo  voluntario  que,  levantando  tropas  á  su 
sueldo,  venía  á  militar  debajo  de  sus  banderas.  ¿  Paré- 
cete á  usted  que  la  tal  consideracioncilla  es  muy  modesta 
y  humilde?  Ahora  se  me  acuerda  la  respuesta  de  la 
mosca.  Picaba  en  la  cola  á  un  buey  que  araba  la  tierra 
con  otro  :  viola  el  amo,  y  la  dijo  :  ¿Qué  haces  ahí ,  pica- 
rona? ^í-amus  egoet  socii  :  «estamos  arando  yo  y  mis 
compañeros, »  respondió  la  mosca. No  permita  Diosque 
yo  tenga  por  Fray  ¡Mosca  al  Padre  ¡Marquina ;  pero  tanto 
como  de  usted ,  no  puedo  menos  de  creer  que  es  usted 
un  grandísimo  moscardón. 

Ahora  bien.  Señor  Penitente  :  yo  no  solo  no  he  visto 
esa  Escuela  general  del  padre  ¡\Larquina,ni  esa  Cóíe- 
dra  de  elocuencia  dividida  en  dos  sermones;  pero  ni 
aun  tenia  noticia  de  ellas,  hasta  que  me  la  dio  usted  en 
su  papelón  discreto.  Por  eso  no  puedo  hablar  ni  bien  ni 
mal  de  la  tal  Escuela  ni  de  la  tal  Cátedra;  pero  puedo 
pioponer  á  usted  la  gran  dificultad  que  me  hace  el  que 
en  dos  sermones  se  «enseñe  metódicamente  á  predicar, 
no  solo  con  la  práctica,  sino  con  la  teórica».  Que  dos 
sermones  bien  hechos  sean  dos  lecciones  prácticas  de 
cómo  se  deben  hacer,  eso  cualquiera  lo  alcanza;  pero 
que  dos  sermones  sean  lecciones  teóricas  y  melódicas 
paia  predicar  bien,  perdone  usted, que  me  haceunguis- 
guis  que  no  lo  puedo  apaciguar.  Cuanto  mejor  hechos  - 
estén  los  sermones,  mas  han  de  distar  de  la  teórica  y  del 
método  instructivo  para  hacerlos.  ¿Por  qué?  Porque 
mas  se  han  de  conformar  con  el  estilo  oratorio ,  el  cual 
dista  tanto  del  didascálico  ó  del  instructivo,  como  dista 
la  practicado  la  especulativa, y  laexperiencia  de  la  prác- 
tica. Eu  una  palabra,  sisón  reglas,  no  son  sermones ;  y 
si  son  sermones,  no  son  reglas;  y  es  preciso  que  lo  sean 
para  ser,  no  solo  «ima  noble  cátedra  de  elocuencia  y 
retórica,  melódica,  teórica  y  mamiductiva»,  sino  para 
cualquiera  cátedra  plebeya  y  del  estado  general. 

Pero  tenga  usted;  que  aliora  se  me  ofrece  cómo  se 
puede  componer  lodo.  Los  misioneros  suelen  predicar 
unos  sermones  cuya  primera  parte  es  doctrina  cristia- 
na, pu|gí  y  neta;  y  la  segunda  sermón.  La  doctrina  siem- 
pre se  explica  ó  siempre  se  debe  explicar  en  estilo  sen- 
cillo, claro  y  catequístico,  que  es  rigurosamente  el 
didáctico,  teórico  ó  instructivo.  El  sermón  es  otra  cosa. 
Ese  ya  pide  figuras,  tropos  y  atracciones.  El  Padre  .Mar- 
quina  es  un  misionero  apostólico,  según  dice  su  reve- 
rendisima ;  pues¿qué  sabemos  si  es  esta  la  Noble  cátedra 
de  elocuencia  y  oratoria,  compuesta  en  dos  sermones 
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de  misión,  con  sns  doctrinas  y  lodo,  siendo  la  {ninioia 
düolriiia,  de  la  ialta  de  oradores  evangélicos,  y  la  segnn- 
da  ,  de  la  falta  de  oratoria  en  España  :  ve  aquí  nn  niotlo 
fácil,  natural,  de  componer,  cómo  eslosdossíMinones,  sin 
liejar  do  ser  \\n  primor ,  un  non  plus  ullrá  del  arte,  sean 
al  mismo  tiempo  una  cariñosa  teórica  y  segura  manu- 
duccion,  á  tin  de  que  todos  aprendany  vean  «esta  facul- 
tad tan  útil  y  preciosa». 

Y  mas,  que  para  mí  tengo  nna  fuerte  piesuncion  de 
que  los  sermones  que  compusieron  e^iíxXoble  cátedra, 
y  se  pusieron  por  verbi-gracia  de  la  elocuencia  y  de  la 
oratoria  evangélica,  fueron  de  misión,  y  no  pudieron 
ser  de  otra  cosa.  Voy  á  decir  á  nsted  en  qué  lo  fundo. 
Dos  únicos  sermones  impresos  del  Padic  Marquina  lie 
leído,  y  los  dos  tengo  en  mi  poder.  Estos  no  son  de  mi- 
sión, ni  aun  de  misionero  ñ¡)Osló\ico,  redupUcativé  ut' 
tal  (vaya  esto  para  el  padie  lector  de  artes  Fray  Toribio); 
y  si  todos  los  sermones  que  lia  predicado  su  reverencia 
( fuera  de  los  de  misión )  son  parecidos  á  estos,  no  creo 
ni  puedo  creer  que  nn  hombre  de  su  juicio  los  estampa- 
se por  verbi-gracia  de  la  «oratoria  evangélica» ,  y  para 
que  «todos  vean  y  aprendan  esta  facultad  tan  útil  y  pre- 
ciosa». Y  si  no,  dígame  usted  en  puridad :  ¿liabiade  pro- 
poner por  modelo  de  la  «oratoria  evangélica»  cierto  ser- 
món en  las  honras  de  cierta  gran  señora,  en  que  después 
de  haber  concluido  su  asunto  con  la  ejemplar  muerte 
de  la  difunta,  muy  correspondiente  á  su  piadosa  vida  , 
como  si  se  le  hubiera  olvidado  lo  mejor  y  mas  del  caso , 
delieneal  auditorio  un  rato  mas  para  contarle  que  aque- 
lla señora  tenia  un  gran  lunar  en  el  pecho?  Oiga  usted 
las  palabras  con  que  lo  refiere,  que  ciertamente  no  son  ni 
las  mas  prudentes,  ni  las  mas  discretas,  ni  las  mas  ho- 
nestas. «Una  noticia  me  han  dado,  y  es,  que  habiéndola 
señalado  la  naturaleza  con  una  perfección  extraña  escul- 
pida en  su  pecho,  cual  era  un  crecidísimo  lunar,  procu- 
raba su  excelencia  ocultarlo  con  tantodisimulo,  que  bien 
daba  á  entender  reservarlo  para  su  Dueño.»  Dejo  á  usted 
las  rellexiones  que  se  ofrecen  naturalmente  á  cualquiera 
que  lea  este  raro  pasaje ;  porque  ni  yo  debo  seguírselas, 
ni  usted  tiene  traza  de  necesitar  que  nadie  se  las  sople. 

¿Habia  de  proponer  por  modelo  de  la  oratoria  evan- 
gélica un  sermón  en  que,  con  ese  motivo  dignísimo  de 
que  ni  aun  se  le  ofreciese  á  la  imaginación  á  un  misio- 
nero apostólico,  no  deja  en  los  cantares  textos  de  pe- 
chos sin  revolver  y  en  que  no  se  revuelque  el  sanio  pa- 
dre? Allí  hay  lo  de  :  Ubera  mea  sicut  turris ;  allí  hay  lo 
de :  Fasciculusmyrrhae dilectas  inetis mihi,  inter  ubera 
mea  coinmorabitiir ;  y  allí  hay  todo  lo  que  no  debiera 
haber,  sin  saber  á  qué  viene  todo  eso,  si  noque  seaá  la 
palabra  pec/íos,-  asunto  por  cierto  tan  digno  de  que  el 
auditorio  cargase  la  consideración  sobre  él ,  como  el  del 
otro  predicador  portugués,  de  quien  se  (iiige  que,  pin- 
tando á  un  mozuelo  que  solicitaba  á  una  doncella  ho- 
nesta, cantándola  este  estribillo,  que  el  mismo  predica- 
dor cantaba  también  desde  el  pulpito:  ¿Min  hanenado 
amarero;  si  quigeras,  ó  en  que  enquisiero?  Y  pregun- 
tándole al  mozuelo  en  tono  enfático  y  ponderativo  ;  E 
qué  fora,  vilaon,  si  ela  qnijera?  Si  cía qui jera ,  que 
/ora?  Vuelto  al  auditorio  le  docia:  Carregad  aquí  la  con- 
sideración. No  creo  que  hubiese  predicador  tan  loco, 
que  predicase  semejante  disparate ;  ni  tampoco  creería 
que  hubiese  castellano  que  nredicase  otro  tan  parecido, 
si  no  lo  hubiera  visto  de  molde. 
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Finalmente,  ¿había  de  proponer  el  Padre  Marquina 
por  modelo  de  la  oratoria  evangélica ,  un  sermón  en  que 
se  concluye  el  famoso  episodio  de  los  pechos  de  la  ex- 
celentísiuia,  con  esta  piíiturilla,  sin  quitar  ni  poner? 
«Siendo  los  pechos  de  nuestra  difunta  una  sierra  neva- 
da, en  cuya  blancura  podían  peligrar  los  ojos  ó  perder 
la  vista,  no  quiso  que  se  perdiesen  al  ver  perfección  tan 
alta,  que  solo  para  su  esposo  reservaba  su  modestia.» 
Lástima  fué  que  no  añadiese  debajo  :  aFaciebat  Fray 
Matías  de  Marquina,  misionero  apostólico  de  la  seráfica 
religión  de  los  capuchinos.»  Hableinos  en  serio.  Nocreo 
que  el  Padre  Marquina  pusiese  este  sermón  por  modelo 
de  la  oratoria  evangélica  en  su  Noble  cátedra  de  elo- 
cuencia; porque  sería  un  modelo  bien  poco  para  imitar. 

Tampoco  me  harán  creer  cuantos  aran  y  cavan,  que 
propusiese  el  otro,  también  impreso,  que  coiiseivo 
para  mi  diversión  y  para  otros  efectos  que  puede  haber 
lugar^n  derecho.  Predicólo  de  repente  en  la  santa  igle- 
sia catedral  de  Zamora ,  y  tan  de  repente,  que  hoy  llegó 
de  camino  á  dicha  ciudad  y  mañana  predicó  el  sermón, 
por  estar  indispuesto  el  orador  que  se  habia  encargado 
de  él.  Pide  la  buena  fe  que  no  omita  esta  circunstancia. 
Lo  primero,  porque  llegue  á  noticia  de  todos  la  admi- 
rable facilidad  de  este  reverendísimo  padre  :  es  verda- 
deramente prodigiosa.  Lo  segundo,  porque  él  mismo  la 
publica  en  el  frontis  de  su  oración,  donde  dice  que  la 
compuso  en  pocas  horas.  Si  notó  esto  para  disculpar  los 
desaciertos  que  acaso  podia  tener,  no  satisface  á  los  que 
llevan  la  opinión  de  que  siempre  se  gasta  poco  tiempo 
en  lo  que  se  hace  bien  :  Sat  seró,  quod  sat  malé.  Fuera 
deque,  le  podrían  decir  que  la  disculpa  podia  pasaren 
una  obra  forzosa,  pero  no  en  nna  voluntaría ;  y  que  su- 
poniendo desgracia  que  se  viese  precisado  á  predicar, 
no  podia  estarlo  á  permitir  que  se  imprimiese  el  ser- 
món. Si  advirtió  las  circunstancias  de  las  pocas  horas 
porotro  motivo,  ¿qué  sé  yo  si  algún  malicioso  discur- 
rirá que  fué  para  hacer  demostración  de  su  monstruoso 
ingenio?  Pero  esto  no  se  puede  presumir  de  un  misio- 
nero apostólico;  y  así  digo  que  no  consiento. 

¡Así  pudiera  desechar  con  la  misma  facilidad  los  jui- 
cios que  me  asaltaron  de  tropel  cuando  leí  en  la  saluta- 
ción las  voces  y  los  conceptos  con  que  toca  esta  circuns- 
tancia! Quísome  Patillas  persuadirá  que  no  podían  ser 
mas  presuntuosas,  mas  arrogantes,  ni  acaso  mas  sacri- 
legas, pues  al  fin  se  compara  él  mismo  con  Cristo,  y  en 
cierta  manera  se  da  la  preferencia.  Pero  no  pudo  el  ti- 
noso salir  con  su  intento,  porque  lo  masen  que  con- 
sentí fué,  en  que  se  descubrid  en  ellas  una  buena  canti- 
dad de  inocencia,  con  nn  gran  pedazo  de  filaucia  y  una 
decente  dosis  de  bobería.  Ahora  bien :  el  pasaje  es  largo 
ypesadillo;  pero  habrá  usted  de  tragarlo  lodo;  y  aní- 
mese ;  que  mas  padeció  Cristo  por  nosotros.  Dice  asi,  sin 
perder  sílaba  alguna. 

«Al  registrar  estos  lucimientos ,  contemplo  la  repen- 
tina conmoción  del  pueblo,  no  á  celebrar  las  luces  de  la 
doctrina  que  el  orador  reparta,  aunque  por  nuevo,  por 
extraño  ó  por  pasajero,  pudiera  mover  la  curiosidad  de 
muchos,  como  se  vio  en  Jernsalen  en  la  entrada  de  la 
majestad  de  Cristo:  Commota  est  universa  C  i  vitas; 
aunque  yo  discurro  que  la  conmoción  no  sería  por  fo- 
rastero, solo  si  por  predicador  extraño;  y  si  no,  veamos 
loque  sucedió  en  Jericó.  Entró  el  Señor  tan  de  paso 
como  yo  entré  en  Zamora  ayer;  quiaimlecrat  transita- 
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rus.  Conmuévese  todo  el  pueblo  para  verlo,  en  lauto 
grado,  (jue  los  señores  y  principes,  como  Zaqueo,  de- 
seaba» verlo  y  no  podiau  lograrlo:  Prac  turba  videre 
non  potcrat.  Pregunto  yo :  ¿seria  por  pnidieador  famoso, 
ó  por  forastero  peregrino?  l*or  predicador  famoso,  dice 
el  doctisimo  Silveria,  sientloel  mismo  Zaqueo  á  quien 
buscaba  para  convertirlo:  Quaerens  Zachcum  utcon- 
rcrleret,  aceum  reduceret  in  viam  salutis:  sí ;  que  por 
forastero  debería  tan  escasas  las  atenciones  como  yo  lie 
debido.  En  fin,  tuvo  el  arbitrio  Zaqueo  de  subirse  al 
árbol  y  ver  cu  él  á  la  majestad  de  Cristo;  y  tuvo  Cristo 
la  atención  de  llamará  Zaqueo,  quedándose  con  él  un 
dia  :  ZacJicc,  fcsli7ians  dcsccnde,  quia  hodie  in  domo 
tuaopork't  me  manere.  No  sé  si  en  la  entrada  que  iiice 
en  esta  nobilísima  ciudad  de  Zamora,  bice  papel  de  Za- 
queo ó  papel  de  Cristo.  Muy  parecido  fué  á  Zaqueo  en  lo 
pequeño  y  desatendido,  statura  pusillus ;  muy  parecido 
á  Cristo  en  lo  pasajero,  í/umñií/e  crat  transitiiri¿s.  De 
Cristo  tuve  el  ser  predicador  forastero;  de  Zaqueo  el 
buscar  un  árbol  donde  arrimarme  para  descanso  de  mis 
fatigas.  Y  apenas  me  arrimé  al  árbol  de  una  ilustre  fa- 
milia, liospiciofelicísimode  mi  religión serálica,  cuando 
sonándose  en  Zamora  que  babia  llegado  el  predicador 
Marquiua,  todos  franquean  sus  casas,  convidan  con  su 
iglesia,  ofreciéndome  para  ser  mas  visto,  la  eminencia 
de  este  pulpito.  Sí,  que  no  es  nuevo  ser  como  orador 
pretendido,  el  que  es  como  Zaqueo  despreciado.» 

¿Parecíale  á  usted  posible  que  el  estático  Padre  Mar- 
quina  fuese  capaz,  no  solo  de  predicar,  sino  también 
de  imprimir  todo  este  conjunto  de  pobrezas  y  de  inocen- 
tadas? (Porque adelantar  también  á  mas  la  censura,  se- 
ría fuerte  rigor.)  ¿Uu  varón  que  se  levanta  en  el  aire 
muclias  veces  con  la  sagrada  bestia  en  las  manos,  como 
dicen  algunos  que  lo  lian  visto  con  sus  propios  ojos  (esto 
vaya  por  cuenta  de  ellos),  se  babia  de  quejar,  y  en  la 
publicidad  de  un  pulpito,  de  las  escasas  atenciones  que 
liabia  debido  á  la  ciudad  de  Zamora?  ¿Un  varón  de 
quien  se  cuentan  á  docenas  profecías  (aunque  be  oído 
decir  que  en  algunas  le  faltó  profetizar  lo  que  había  de 
suceder  al  profeta),  liabia  de  decir  de  sí  mismo  que  en 
«Zamora  no  le  cortejaron  por  forastero,  sino  por  predi- 
cador famoso»?  ¿Un  varón  que  naturalmente  babia  he- 
cho milagros  como  paja ,  se  había  de  comparar  en  nada 
con  Jesucristo,  ni  había  de  afirmar  que  de  Zaqueo  te- 
nia lo  pequeño,  y  de  Cristo  lo  predicador  forastero 
(si  noque  este  sea  otro  milagro  mas,  pero  de  arrogan- 
cia y  de  temeridad)?  ¿Uu  varón  que  había  tenido  mas 
visiones  (imaginarias)  que  pelos  en  las  barbas,  había 
deestanijuir  con  tanta  sandez,  «que  se  conmovió  toda 
la  ciudad  de  Zamora  luego  que  sonó  que  estaba  en  ella 
el  predicador  Marquiua,  fraiupieáudole  todos  sus  casas 
y  convidándole  con  su  iglesia»?  Y  vea  usted  aquí  en  lo 
que  se  prefirió  á  Cristo  cuando  entró  en  Jericó,  pues 
no  solo  no  le  franquearon  todos  sus  casas ,  pero  ni  aun  el 
mismo  Zaqueo  le  convidó  con  la  suya ,  siendo  expreso  en 
el  Evangelio  que  el  mismo  Salvador  se  convidó  :  Hodie 
in  domo  lúa  oportet  me  manere.  Valga  la  verdad  :  ¿cree- 
ría usted  que  un  hombre  tan  santo  como  el  Padre  Mar- 
•ípiina,  escribiese  ni  predicase  estas  arrogantes  parvu- 
leces, si  no  las  viera  de  molde?  Usted  me  dirá  que  no; 
pero  yo  le  digo  á  usted  que  es  un  badulaque,  mas  que 
sea  catedrático,  si  es  que  responde  esto.  Por  lo  mismo 
ique  hace  usted  un  concepto  tan  elevado  de  uu  varón  tan 


santo,  debiera  creer  de  él  esto  y  mucho  mas;  porque 
niiiguua  cosa  acredita  mas  que  esto,  que  el  padre  I-  ray 
Matías  Marquiua  verdaderamente  es  un  santo  varoii. 

Y  sí  no,  dígame  usted  en  puridad  :  ¿quién  sino  un 
santo  varón  liabia  de  decir  que  «  los  señores  y  prínci- 
pes como  Zaqueo  deseaban  verá  Cristo  y  no  podían  lo- 
grarlo»? Zaqueo  señor  ni  príncipe,  ¿quién  lo  duda? 
Responderá  el  predicador  forastero,  el  predicador  fa- 
moso, el  predicador  Marquiua:  ¿pues  no  dice  el  Evan- 
gelio, et  hic  erat  princeps  publicanorum?  ¡^  este  era 
príncipe  de  los  publícanos?  Reverendísimo  Fray  Ge- 
rundio de  mi  vida,  diría  yo  á  su  reverendísima  sí  tu- 
viera la  fortuna  de  hablar  con  él  al  volver  de  algún 
arrobo,  ¿es  posible  que  el  autor  de  la  Escuela  (jeneral,  y 
el  catedrático  de  la  Noble  cátedra  de  la  elocuencia  y  ora- 
•ío?-/a,  baya  incurrido  en  una  gerundiada  t;m  garrafal? 
¿Es  lo  mismo  ser  el  príncipe  de  los  publícanos,  esto  es, 
el  jefe  y  la  cabeza  de  los  alcabaleros,  que  ser  señor  y 
príncipe?  Por  esta  construcción  bien  podrá  vuestra 
gerundiedad  reverendísima  llamar  señores  y  príncipes 
á  los  capataces  de  los  guadachínes,  á  los  mayorales  de 
los  pastores  yá  los  capitanes  de  bandoleros;  porque 
cada  uno  de  estoses  el  principal  de  los  de  su  tropa  ó 
cuadrilla.  Los  publícanos  (bien  lo  sabe  su  padre  reve- 
rendísima) eran  los  alcabaleros,  estoes,  los  que  cuida- 
ban de  la  recaudación  de  las  alcabalas;  gente  odiada 
entre  los  judíos,  y  no  la  mas  bienquista  en  los  otros 
pueblos;  porque  es  cierto  que  todos  los  que  nos  vienen 
á  pedir  dinero,  tienen  mala  cara.  Zaqueo  era  en  Jericó 
el  principal  de  estos,  porque  corría  con  la  recaudación 
(lo  la  alcabala  en  aquella  ciudad,  si  por  administración 
ó  arrendamiento  no  se  sabe.  No  falta  quien  diga  que  era 
el  administrador  general  de  este  ramo  de  la  hacienda 
imperial.  Fuéselo  enhorabuena  por  muchos  años;  por- 
que yo  no  pienso  en  pretender  esta  plaza  para  mí ;  pero 
sea  uno  ó  sea  otro,  es  cierto  que  hay  grande  distancia 
de  un  alcabalero  en  jefe  de  mucha  ó  poca  tropa ,  de 
corto  ó  largo  partido,  á  un  príncipe  ó  á  un  señor.  Tam- 
bién es  cierto  que  en  construyendo  tan  materialmente 
las  palabras  de  la  Escritura,  ¿adonde  iremos  á  parar? 
Pero  vamos  adelante  con  las  preguntas. 

¿Quién,  sino  un  santo  varen,  se  babia  de  quejar  de  las- 
escasas  atenciones  que  debió  ala  ciudad  de  Zamora,  al 
mismo  tiempo  que  confiesa  que  toda  se  conmovió  luego 
que  sonó  que  «estaba  en  ella  el  predicador  Marquiua; 
que  todos  le  franquearon  sus  casas  y  todos  le  convida- 
ron con  su  iglesia»?  Y  esto  lué  en  el  primer  dia  en  que 
llegó,  apenas  se  arrimó  al  árbol  de  aquella  familia;  ¡san- 
tísimo padre  mío,  y  estas  fueron  escasas  atenciones !  Sí, 
señor;  porque  debieran  haber  salido,  cuando  menos ,  á 
dos  leguas  de  distanciado  la  ciudad,  el  cabildo,  eide- 
ro, las  religiones  y  todo  el  pueblo  procesionalmente,  á 
recibirlo  con  el  pnlio;  d'ebieran  haberse  repicado  todas 
las  campanas;  debieran  haberlo  conducido  á  la  iglesia 
catedral,  y  allí  cantar  solemnemente  el  Te  Deum  en  ac- 
ción de  gracias  por  el  gran  beneficio  que  dispensaba 
Diosa  aquel  antiquísimoy  nobilísimo  pueblo,  en  dejarle 
ver  dentro  de  su  recinto  el  archi-misiouero  apostólico, 
al  estático  cronólogo,  al  critico,  en  una  palabra,  al  pre- 
dicador Marquiua.  Todo  lo  que  no  fué  hacer  esto,  per- 
dóneme la  ciudad  de  Zamora,  que  fué  escasearle  las 
atenciones  con  una  economía  que  se  acerca  á  mez- 
quindad. 


FRAY  Gl- RUNDIÓ  DECAMPAZAS 
^Qiiién,  sino  un  santo  varen,  se  liabia  de  explicar  cuu 
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esta  grosera  frase,  «la  majestad  de  Cristo  tuvo  la  aten- 
ción de  llamar  y  de  íavorecerá Zaqueo?»  ¿lis  posible  que 
un  hombre  tan  cortesano  y  tan  palaciego,  que  estuvo 
para  ser  una  gran  cosa  (según  he  oido  decir  que  él  lo  ha 
dicho  muchas  veces),  hablando  de  la  majestad  de  Cristo, 
se  explique  con  tanta  impropiedad?  La  majestad,  res- 
pecto del  vasallo,  podrá  tenerla  dignación,  podrá  tener 
la  bondad  ;  ¡  pero  tener  la  atención !  ¿Uiiién  se  había  ile 
explicar  con  esta  grosería,  sino  que  fuese  a(|uel  culto 
francés  recien  venido  á  Madrid,  á  quien  se  le  habían 
pegado  las  frases  de  la  gran  moda,  que  él  explicaba  con 
el  mayor  despropósito  del  mundo  á  cuanto  se  le  ofrecía? 
Preguntáronle  si  había  cumplido  ya  con  el  precepto  pas- 
cual, y  él  respondió :  «Yo  tuve  la  bondad  de  animarme 
á  la  sagrada  tabla,  donde  mi  divino  Salvador  tuvo  el  ho- 
nor de  entrar  en  mi  pecho ;  porque  hice  mis  pascuas  el 
domingo  de  pascuilla  :  vea  aquí  usted  mí  billete »  (ha- 
blando de  la  cédula  de  comunión).  Finalmente,  ¿quién, 
sino  un  santo  varón,  liabia  de  decir  que  fué  muy  pare- 
cido á  Cristo  en  lo  pasajero?  ¿Y  por  qué?  Porque  Cristo 
había  de  pasar  de  Jericó,  y  el  padre  Marquíua  de  Zamo- 
ra. ¿Pues  no  advertía  la  candidísima  criatura  que  por 
esta  cuenta  serían  mas  parecidos  á  Cristo  los  correos, 
los  trajinantes,  los  arrieros  y  los  maragatos,  porque  son 
cuatro  clases  de  pasajeros  que  se  conocen  en  los  cami- 
nos reales? 

Basta  este  echantillon  del  famoso  inpromtuó  sermón 
repentino  del  Padre  Marqnina,  para  que  yo  me  persuada, 
y  también  para  que  usted  crea,  que  los  dos  sermones  en 
que  propuso  su  Noble  cátedra  de  elocuencia  y  de  la 
oratoria  de  España ,  no  fueron,  por  lo  menos  este  ni  el 
susodicho,  de  la  pía  consideración  sobre  los  pechos  de 
aquella  gran  señora.  Y  así,  no  siendo  posible  sino  que 
todos  cuantos  sermones  panegíricos  ha  predicado  este 
padre  sean  muy  parecidos  á  los  mencionados,  según 
aquelladecantadasentencíade  nuestros  abuelos,  «quien 
hace  un  cesto  hará  ciento;»  y  otra  no  menos  honda: 
«por  el  hilo  se  saca  el  ovillo;»  inOero  así  concluycnte- 
mente,  que  los  dos  modelos  que  propuso  serían  dos 
sermones  de  misión,  los  cuales  por  lo  menos  no  ten- 
drían ni  un  lunar  tan  crecido  como  el  primero,  ni  tan- 
tas manchas,  borrones  y  candideces  como  el  segundo. 
A  vista  de  esto,  considere  usted.  Señor  Penitente 
(¡válgame  Dios,  y  cuánto  tiempo  hace  que  no  nos  ha- 
blamos!), si  será  verisímil  que  su  padre  confesor  pro- 
rumpiese  en  la  exclamación  que  usted  le  supone ;  y  mire 
en  Dios  y  en  su  conciencia  si  aun,  dado  que  sea  suya, 
hará  caso  el  bellacuelo  autor  de  la  Historia  de  Fray 
Gerundio  de  los  reparos  y  de  los  remedios  que  á  su  re- 
verendísima le  parecieron  precisos.  Salvo  que  sean  al- 
gunos reparos  para  el  estómago  y  algunos  remedios 
contra  la  hidropesía;  porque  he  oído  decir  que  padece 
bastante,  y  también  de  ciertos  entripados  que  los  vul- 
gares llaman  «retortijones  de  tripas».  Y  así  verosímil- 
mente el  grandísimo  picaron  hará  un  grandísimo  des- 
precio de  los  reparos  del  confesor,  no  obstante  el  apre- 
cio que  hace  de  su  persona ,  supuesta  la  antigua  y  lídelí- 
sima  amistad  deque  usted  nos  da  noticia;  y  creo  que 
seráasí ,  pues  basta  que  usted  lo  diga.  ¿  Qué  bulla  y  zum- 
ba y  qué  chacota  no  hará  de  los  reparos  y  de  los  reme- 
dios que  usted  le  ha  prometido ,  con  la  terrí[)lo  propues- 
ta, en  tono  de  amenaza ,  de  que  si  no  le  satisface  á  ellos 


le  ha  de  delatar?  ¡  Pobre  Gerundiano  (así  se  ha  servido 
usted  de  bautizarle  con  toda  solenmidad,  sin  omitir  las 
palabras  y  forma  del  bautizo  ;  Egote  baptizo,  etc.;  traí- 
das con  tanta  sal,  con  tanta  oportunidad  y  con  tanta  re- 
verencia, que  encaula)  :  pobre  (¡erundiano,  vuelvo  á 
decir,  y  qué  tamañito  estarás  si  han  llegado  á  tu  noti- 
cia estos  reparos  y  esta  formidable  amenaza ,  especial- 
mente si  es  cierto  lo  que  me  han  infonniído  de  que  el  tal 
autor  Gerundiano  es  de  corazón  arrugado ,  meticuloso, 
piisiláuimey espantadizo!  Como  quiera, tengo porcier- 
to  que  á  usted  le  ha  de  responder  con  solo  un  gargajo ,  y 
á  su  amenaza  con  esta  fábula  de  Fedro  ,  que  va  en  ro- 
mance para  los  que  no  saben  mentir  en  latín  : 

En  el  timnn  de  un  carro  iba  sentada 
Una  mosca  de  burro  (¡  ahi  que  no  es  nada!). 
Decíala  á  una  muía  rcraolona  : 
«Trata  de  andar  aprisa,  picarona; 
Que  si  lio,  he  de  meterte  por  la  panza 
Este  aguijón  mas  grande  que  una  lanza.» 

Y  á  este  tiempo  enseñaba  sin  mucho  arte 
Una  punta  sutil  por  mala  parte. 
Respondió  la  muía  (era  bellaca) : 

oNo  veo  bien  si  es  aguijón  ó  es  caca. 
¡Tus  gasconadas  me  hacen  reir  mucho! 
¿Qué  ha  de  hacer  un  insecto,  un  avechucho. 
Cuyo  sucio  instrumento 
Sacar  sangre  podrá  solo  á  un  jumento? 
¿Sabes  á  quién  temo?  A  ese  morlaco 
Que  lleva  el  palo  bajo  del  sobaco ; 

Y  si  le  da  la  gana. 

Me  mosquea  el  pescuezo  y  la  badana. 

¿Pero  temerte  á  ti?  ¡Bueno  por  cierto! 

Vete  á  comer;  que  está  allf  un  burro  muerto. o 

'Basta  de  primera  carta.  Espere  usted  la  segunda,  si 
me  diere  lagaña  de  escribirla.  Guarde  Diosa  usted  couio 
usted  ha  menester. 

Tal  parte,  tal  día,  tal  mes  y  tal  año. — Bésala  mano 
de  usted  su...  lo  que  quisiere. — Quien  usted  gustare. — 
Señor  Don  Cualquiera. 

CARTA  II. 

De  aquel  mismo  Quidnm,  para  aT]ueI  propio  Cuidam. 

Muy  señor  mió  :  Con  efecto  caí  en  la  tentación  de  re- 
mitir á  usted  la  carta  de  marras ,  y  usted  cayó  en  la  ten- 
tación de  responderme  que  la  recibió.  Díceme  que  le  ha 
hecho  reir  hasta pedircuartel;  peroañadeque  si  laviera 
el  Padre  Marquina,  duda  mucho  que  le  diese  á  usted 
gana  de  reir.  ¿Y  por  qué  Ud?  ¿  Pues  acaso  al  dicho  padre 
se  le  toca  ni  aun  en  el  pelo  de  la  barba?  ¿No  se  le  procura 
sacar  indemne  del  falso  testimonio  que  le  levanta  su  in- 
considerado penitente?  Signifícame  usted  que  no  pate- 
cen  fuertes  las  razones  con  que  se  le  procura  excusar. 
¿  Y  qué  culpa  tengo  yo  de  e.so,  si  no  se  me  ofrecieron 
otras  mejores?  Concluye  usted  este  punto  diciendo  que 
antes  que  llegase  mi  carta  ya  sabían  muchos  ciertamente 
que  el  papelón  de  los  reparos  era  del  Padre  Marquina,  y 
otros  lo  sospechaban  con  vehemencia;  pero  que  en  vista 
de  la  referida  carta,  aun  estos  últimos  consintieron  en 
que  el  misionero  apostólico  era  su  legítimo  y  verdadero 
autor.  Peor  para  ellos ,  pues  con  tan  leves  fundamentos 
hacen  un  juicio  poco  piadoso  de  un  varón  tan  santo  co- 
mo sabio. 

Pasa  usted  á  los  dos  bocadillos  délos  sermones  predi- 
cados por  el  Padre  Marquina ,  á  los  cuales  se  les  dan  al- 
gunas tijeradas,  y  signilica  usted  que  acaso  podrá  res- 
ponder el  referido  padre  lo  que  ya  se  le  ha  oido  en  mas 
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cíe  una  conversación,  conviene  á  sabor,  qnc  también 
tuvo  sus  geruniliadas  el  que  se  supone  aiilonlel /•>«»/ 
Gcrí/Hí/íü.  Pase,  aunque  yo  be  oido  lo  conliariü;  pero 
sea  así  :  á  ese  autor  presunto  nunca  se  le  lia  notado  de 
presumido  oradíir.  Eu  ningún  escrito  suyo  lia  puesto  sus 
scrinouos  porunulelo  de  una  Noble  cáledra  de  elorjipn- 
cia  y  retórica.  No  liemos  visto  impreso  ni  siquiera  un 
sermón  suyo,  siendo  asi  que  lia  predicado  imiumera- 
bles,  y  me  consta  que  le  lian  lieclio  grandes  iustaiicias 
para  (¡ue  permitiese  que  se  imprimiesen  algunos ;  pero 
á  esto  jamas  se  ¡ella  podido  reducir.  Por  el  contrario, 
el  Padre Marqiuna  liipa  por  ser  orador  de  molde,  y  él 
mismo  se  vende  por  molde  de  los  oradores,  llamándose 
«predicador  lamoso,  predicador  extraño»,  y  en  íiii,«el 
predicador  .Marquina»  por  antonomasia.  El  autor  del 
Fray  Gerundio,  si  fué  Gerundio  alguna  vez,  arrepin- 
tióse, y  su  misma  obra  puede  serla  mas  pública,  la  me- 
jor y  la  mayor  prueba;  pero  el  predicador  Maniuiua  se 
muestra  muy  satisfeclio  de  liaberlo  sido  y  serlo.  Aliora 
se  me  ofrece  este  cuentecillo,  y  mire  usted  que  no  es 
cuenlo.  El  padre  Fray  Angelo  de  Joyosa  dejó  con  las  li- 
cencias necesarias  el  bábito  de  capucbino,  por  vestir 
la  cota  y  empuñar  la  espada  en  defensa  de  la  religión, 
llegó  á  ser  con  el  tiempo  mariscal  de  Francia,  duque  y 
par.  Hallándose  en  Rúan  una  vez  con  Enrique  IV,  todo 
el  mundo  tenia  puestos  los  ojos  en  el  Rey  y  en  el  Maris- 
cal. Dijole  á  este  el  Rey  :  «  Duque ,  ¿sabes  el  motivo  de 
la  euriusidad  de  esta  gente?  Pues  mira  :  en  tí  consideran 
un  capucbino  renegado,  y  en  mí  un  liugonote  converti- 
do.» Si  el  cuentecillo  no  viene  á  propósito,  agradézcame 
nsted  la  buena  yoluntad,  y  vamos  á  meternos  de  páticas 
en  los  reparos,  sean  del  confesor  ó  sean  del  penitente, 
pues  para  mí,  visto  lo  visto,  ambos  son  á  un  precio. 

Propone  lo  primero,  [)or  estas  palabras  en  tono  de  cues- 
tión :  «Si  es  licito  valerse  de  las  sátiras  contra  los  pre- 
dicadores que  abusan  de  su  ministerio,  viendo  que  no 
lian  bastado  las  amonestaciones  de  los  santos  padres  y 
prelados.» 

La  cuestión  es  curiífta  y  nueva,  tanto,  que  en  los  tér- 
minos dudo  yo  que  seencuentreenalgunautor;  porque 
dudo  muclio  que  autor  alguno  racional  baya  admitido 
en  esto  alguna  duda.  Voy  á  explicarme.  O  se  babla  de 
aquella  sátira  que  intrínsecamente  es  mala,  y  que  por  su 
misma  naturaleza  es  maligna,  es  abominable,  es  perni- 
ciosa, como  toda  maledicencia,  diclio  picante,  escrito 
injurioso  ó  libelo  infamatorio  ,  que  tira  directamente  á 
denigrar,  oscurecer  ó  quitar  el  liouor  al  prójimo;  ose 
habla  de  aquella  sátira  que  se  deíhíe  comunmente  un 
género  de  escrito  inventado  para  corregir  y  reprender 
las  costumbres  corrompidas  de  los  bombres,  ó  criticar 
sus  malas  obras,  ya  con  dicbos  picantes,  ya  con  gracias, 
chistes,  sales  y  agudezas  ,  tirando  únicamenteá  hacer- 
los ridículos,  y  apuntando  única  y  directamenle  á  las 
costumbres,  la  cual  solo  por  incidencia  ó  reílexion 
puede  herir  y  lastimará  las  personas. 

No  hay  en  el  mundo  mas  especies  de  sátiras;  y  si  las 
hay,  háganos  merced  de  señalarlas  el  papelista.  De  las 
primeras,  ¿á  quién,  sino  á  él,  se  le  ha  ofrecido  dudar  que 
no  son  lícitas?  De  las  segundas,  ¿quién,  sino  él,  ha  dudado 
hasta  ahora  que  lo  son?  Oiga  usted  á  Santo  Tomas  en  la 
secunda  secumlae  quaest.  72  ad  secundam,  en  la  cual 
toca  el  punto  de  contumelias,  ó  convicio,  á  cuya  clase 
pertenece  todo  género  de  sátira.  Resuelve  pues  el  An- 
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gélico  Doctor  que  todo  con  vicio  ó  con  lumelin  que  se  hace 
con  el  íin  de  infamar,  deshonrar  y  desacreditar,  es  pe- 
cado mortal ;  pero  si  se  hiciere  con  el  íin  de  corregir  y 
de  enmendar,  algunas  veces  podrá  ser  pecado  venial 
{note  (jue  no  dice  que  lo  sea,  sino  (pie  podrá  serln),  y 
otras  ninguno.  Si  intentio  ¡¡roftrentis  ad  hoc  ferat ur , 
ut  aliquis  per  verba  quae  proferí,  honorem  alleriiis  uu- 
ferat,  hocproprié,  el  per  se,  esl  dicere  convilium  el  cun- 
tumeliam;  ct  hoc  esl  peccatum  moríale.  Si  veróaliquis 
verbum  convilii  vel  conlumeliae  alleri  dixerit,  non 
lamen  animo  dehonorandi ,  sed  [orlé  propter  correctio- 
nem ,  vel  aliquid  hujusmodi ,  non  dicit  convilium ,  vel 
contumeliam  formalem  el  per  se ,  sed  matcrialcm  el  per 
accidens.  Unde  hoc  potest  esse  aliquando  peccatum  ve- 
níale; quandoque  autem  absque  omni  peccato.  De  ma- 
nera. Señor  Penitente  mal  instruido,  que  según  esta 
doctrina  del  Angélico  Doctor,  seguida  de  cuantos  teólo- 
gos nos  han  explicado  bien  la  doctrina  cristiana,  la  sá- 
tira será  lícita  ó  ilícita,  según  la  intención  del  que  la 
hace  y  según  el  fin  perverso  ó  bueno.  Si  la  intención 
es  buena  y  el  íin  santo,  la  sátira  será  santa  y  buena ;  será 
ilícita  si  se  viciare  por  otros  capítulos,  mas  no  por  su 
naturaleza.  Aquí  viene  de  perlas  aquello  que  dijo  el 
otro  a  quien  usted  llama  sátiro ;  porque  desde  qnc  se  le' 
presentó  en  visión  imaginaria  el  sátiro  con  alas,  á  todos 
concibe  de  esta  (igura : 

El  beber  por  beber  no  tiene  filis  : 
En  la  intención  está  todo  el  busilis. 

¿  Y  por  dónde  me  podrá  nsted  probar  que  la  Historia 
de  Fray  Gerundio,  aun  dado  que  fuese  sátira  ,  como  us- 
ted supone  graciosamente  (sobre  lo  cual  hablaremos  á 
sn  tiempo) ,  es  de  la  primera  especie  y  no  de  la  segun- 
da? ¿A  quién  ha  de  hacer  creer  que  se  escribió  con  in- 
tención de  infamar,  y  no  con  el  santo  fin  de  corregir? 
Aun  el  famoso  autor  del  primer  famoso  papel  que  salió 
contra  la  obra  (¡  bola!  mire  nsted  que  aquel  adjetivo /i?- 
moso  se  ha  de  entender  en  latin,  y  no  en  romance) :  aun 
el  autor,  digo,  del  tal  papelejo,  que  se  quiso  llamar  por 
antífrasis  Fray  Amador  de  la  Verdad ,  así  como 

Llnman  toilos  rabones  á  los  mulos 
Cuando  uo  tienen  rabos  en  los  cu... 

Aun  este  autor  (vaya  con  barricancas  á  la  tercera), 
que  no  está  muy  acostumbrado  á  echar  las  cosas  á  la 
mejor  parte ,  no  pudo  menos  de  confesar  la  santa  inten- 
ción del  autor  de  nuestra  Historia,  cuando  dice  al  que 
él  y  usted  presumen  serlo  :  «No  dudo  que  vuestra  reve- 
rendísima se  excita  á  esta  obra  con  el  fin  santísimo  de 
arrancar  los  abusos  pulpitautes,  que  tanto  descalabran 
á  los  hombres  cuerdos.»  ¿Qué  digo?  Usted  mismo,  sí 
señor,  nsted  mismo  en  su  propia  mismidad  le  confiesa 
la  propia  santísima  intención  cuando  le  da  gracias  «por 
el  noble  asunto  que  ha  tomado ,  tan  necesario  y  preciso 
para  nuestro  reino,  tan  útil  y  decoroso  al  honor  y  gloria 
de  nuestra  nación».  Pues  ahora,  escápate,  que  te  cojo. 
Santo  Tomas  dice  que  cuando  la  sátira  se  hace  con  in- 
tención de  corregir  ó  cualquiera  otra  intención  hones- 
ta, sef//br/épro/)/crcoíTfc/í"o?íí'm.,iWfl/í'(7»á/ /i  »jíí.';»iO(f/, 
no  es  convicio  ni  contumelia  ni  calabaza,  y  que  puede 
ser  lícita  y  muy  lícita,  porque  se  puede  hacer  sin  riesgo 
del  mas  ieve  pecado :  quandoque  aulem  absque  omni 
peccato.  Usted  y  sn  penitente  el  Padre  Amador  (ambos 
buenos  hijos  de  tal  padre)  confiesan  paladinamente  que 
el  autor  de  la  Histoiia  la  escribió  «  con  santísima  inten- 
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cion;que  su  asunto  es  muy  necesario,  muy  preciso, 
muy  honoritico  y  muy  glorioso  á  nuestra  nación».  Ergo 
y  mas  ergo  cousiiUc  usted  el  silogismo,  aunf|ue  sea  con 
el  mismo  lector  ile  artes  Fray  Toribio,  que  no  lo  recuso 
por  juez;  y  vayan  dos  equipolentes  á  (jue  se  los  da  por 
de  buena  casta ,  por  de  noble  alcufui  y  por  de  forma  con- 
cluyeute  y  escolástica. 

Y  valga  la  verdad  :  ¿cómo  liabia  dedecirSanto Tomas 
ni  hombre  alguno  de  juicio,  (|ue  la  sátira  era  ilícita,  si 
el  mismo  Santo  se  valió  de  ella  con  tanta  gloria  de  la  re- 
ligión y  de  las  religiones,  como  confusión  de  la  calum- 
nia y  de  loscaluumiadores?  ¿Ha  leido usted  su  nobilísi- 
mo opúsculoconlra  los  que  impugnaban  las  religiones, 
y  en  especial  las  mendicantes?  Pues  léalo  por  su  vida,  y 
diga  después  cómo  los  trata.  Sin  salir  del  proemio,  los 
llama  «  enemigos  de  la  salvación  de  las  almas  y  de  todo 
el  género  humano,  precursores  del  Anti-Cristo,  embus- 
teros y  engañadores ,  reprobos  sigilados,  públicos  blas- 
femos, tiranos  de  los  santos  y  de  los  siervos  de  Dios, 
hombres  perversos  y  secuaces  de  la  astucia  de  los  filis- 
teos ,  imitadores  de  Julio  Apóstata ,  marcados  con  el  ca- 
rácter de  la  bestia  del  Apocalipsi,  verdaderas  copias  de 
Faraón».  , 

¿Qué  le  parece  á  usted  de  esta  confitura?  ¿No  se  le 
presenta  á  usted  el  santo  Doctor  como  una  fecunda  nu- 
be, no  ya  preñada  de  piedra  y  granizo,  sino  de  rayos  y 
centellas,  que  justísimamente  descarga,  ó  por  mejor 
decir,  fulmina  contra  las  cabezas  de  aquellos  impíos 
doctores  que  se  lo  tenían  merecido?  ¿Y  hará  usted  jui- 
cio en  Dios  y  en  su  conciencia,  que  herirían  menos  á 
aquellos  sapientísimos  luaestros  de  la  iniquidad  esto.^ 
terribles  apodos  con  que  los  hace  añicos  el  Angélico 
Doctor,  que  cuatro  cliufietadas,  media  docena  de  pin- 
tiirillas  al  natural,  y  otras  tantas  festivas  ironías  con  que 
el  autor  de  Fray  Gerundio  se  burla  de  los  profanos 
y  verdaderos  sacrilegos  predicadores?  ¿Serán  menos 
dolorosos  unos  epítetos  que  realmente  los  aniquilan, 
que  los  que  los  ridiculizan?  ¿Merecerán  estos  mas  que 
aquellos  el  odioso  nombre  de  sátira,  entendida  como 
vulgarmente  ó  popularmente  se  entiende?  Y  lo  mejor 
del  caso  es,  que  Santo  Tomas,  para  confirmar  todo 
cuanto  les  dice,  se  vale  de  los  textos  mas  fuertes  y  mas 
oportunos  de  la  Sagrada  Escritura,  y  el  autor  de  Fray 
Gerundio  solo  echa  mano  de  alguna  copla  ó  de  alguii 
cuento.  ¿Cuál  de  estas  armas  será  mas  afil»da  y  pene- 
trante? 

Pero  oiga  usted  al  Angélico  Doctor  dar  la  razón,  con 
unas  palabras  de  San  Jerónimo,  del  motivo  por  que  se 
vale  contra  ellos  de  aquel  estilo  y  de  aquellos  testimo- 
nios :  IIoc  utimur  testimonio  adversus eos  qui  epístolas 
plenas  mendaciis ,  et  fraudulentia ,  et  perjurio,  in  or- 
bem  dirigunt,  et  aures  audientium  polluunt  :  «  usamos 
de  este  estilo  y  de  este  testimonio  contra  aquellos  que 
llenan  al  mundo  de  cartas  atestadas  de  mentiras,  de 
fraudulentas  noticias  y  de  perjurios,  manchando  tor- 
pemente los  castos  oídos  de  cuantos  las  oyen  ó  las  leen.» 
¡Qué  bello  epifonema  para  la  carta  ó  el  carlafolío  de 
usted  y  para  la  cartica  del  otro  sn  gemelo  Fray  Ama- 
dor! ¡Y  qué  casito  tan  adecuado  para  todos  aquellos 
Gerundios  y  Fray  Geniiuiios  que  llenan  los  castos  oí- 
dos de  sus  oyentes,  de  fábidas,  de  chutletas  y  de  vento- 
sidades, en  la  mísuia  cátedra  de  la  verdad  !  Concluye  el 
ángel  de  las  escuelas  diciendo  en  una  palabra  :  «Poi(|uc 
T.   \v. 


le  es  lícito  y  nmy  lícito  tratarlos  de  esta  manera  y  es- 
cribir contra  ellos  en  aquel  estilo.»  Prcdicatururn  igitur 
malignantium  nequitiam  cinnprimere  intendentes ,  hoc 
ord  i  ne  procedí  mus.  En  castellano.  Pues  como  sea  nues- 
tra intención  reprimir  el  orgullo  y  la  iiñ(|uidad  de  unos 
liombres  tan  malignos  observadores  de  la  nequicia,  ob- 
servaremos el  orden  y  método  que  se  sigue.  Como  si  di- 
jera el  Santo  :  «  Ellos  son  malignos;  mi  intención  no  es 
de  infauíailos,  sino  de  contenerlos;  pues  á  ellos  hasta  ani- 
quilailos.»  El  autor  del  Fray  Gerundio  no  dice  taiUo; 
solo  dice  que  los  malos  predicadores  talan  el  campo  de  la 
Iglesia,  y  dan  en  esto  el  mas  perverso  ejemplo;  hacen  en 
las  afinas  el  mas  lastimoso  estrago,  causan  el  mas  dolo- 
roso perjuicio;  que  su  intención  no  es  de  desacreditarlos 
por  desacreditarlos,  sino  única  y  precisamente  por  cor- 
regirlos. Pues  á  ellos  hasta  hacerlos  ridículos,  hasta  que 
todos  los  conozcan  por  lo  que  valen,  hasta  que  hagan 
burla  de  ellos.  Y  una  de  dos  :  ó  se  enmienden  (y  esto  es 
lo  que  se  pretende),  ó  no  se  atrevan  á  parecer  delante 
de  gentes ;  en  lo  cual  ellos  podrán  ir  á  ganar  mucho,  y 
los  demás  nada  podrán  ir  á  perder.  ¿Habrá  algún  racio- 
nal que  dude  ser  esto,  no  solamente  lícito,  sino  lauda- 
ble, santo  y  sumamente  meritorio? 

Pero  por  cuanto  me  temo  (y  no  es  juicio  temerario), 
que  usted  no  ha  de  ser  el  mas  fino  devoto  del  Angélico 
líoctor,  y  que  aun  á  lo  angélico  diga  usted  que  debe  pre- 
ferirse lo  seráfico,  siendo  de  aquellos  que  jamas  se  acu- 
san de  haber  dicho  :  Ita,  Frater  Thomas,  sed  contra; 
voyá  citar  á  usted  el  testimonio  de  otro,  que  cierta- 
mente no  me  lo  ha  de  reprochar.  Repare  usted  el  ter- 
minillo,  y  mire  si  yo  también  sé  hablar  á  lo  Chamberí 
cuando  me  viene  á  cuento.  ¿Qué  dice  usted  de  San 
Buenaventura?  Pregúnteselo  usted  á  su  padre  confesor, 
y  le  dirá  (porque  fué  Ventura  antes  de  ser  Matías,  y 
después  de  ser  Matías  aun  fué  su  ventura  mayor), 
dirá  sin  duda,  y  dirá  muy  bien,  que  una  vez  que  San 
Buenaventura  haya  usado  de  la  que  usted  llama  sátira, 
estoes,  de  estímulo  mordicante  y  con osivo,  queda  co- 
mo canonizado  este  estilo.  Es  piáculo  decir  y  sentir  lo 
contrario;  y  cualquiera  que  sea  osado  decir  y  afirmar 
que  esto  no  sea  lícito ,  ajiathema  sit.  Pues  oiga  usted  al 
Santo  en  su  Apología  pauperum,  contra  Giraldo  Baube- 
lle,  doctor  parisiense,  que  osó  impugnar  la  evangélica 
regla  del  seráfico  padre  San  Francisco. 

«  Sabemos,  dice  en  su  prólogo  (tampoco  es  menester 
pasar  que  el  Padre  Maiquina  se  llamó  en  el  siglo  Don 
Vontina  Olabeadelante),  que  en  estos  nobilísimos  tiem- 
pos en  que  habia  amanecido  al  muiulo  con  mayor  cla- 
ridad que  hasta  aquí  la  brillante  lirz  de  la  verdad  evan- 
gélica (no  puedo  decirlo  sin  derramar  un  torrente  de 
lágrimas),  lia  brotado  cierto  dogma  que  ya  anda  escrito 
por  ese  imindo  ;  c!  cual ,  teniendo  su  origen  en  lo  mas 
profundo  del  abismo,  salió  á  guisa  del  mas  denso  ,  he- 
diondo y  denegrido  humo,  á  oponerse  directamente 
nada  nuñios  que  á  los  mas  puros  y  mas  luminosos  rayos 
del  sol  de  justicia,  pretendiendo  llenar  de  tinieblas  el 
hemisferio  en  que  respiran  las  ¡dnias  de  los  cristia- 
nos. »  Porro  diebus  ístisnovissimis,  quibus  Erangelii 
fulgor  illuxcrat  (quod absquc proflucntium  exuberai}- 
tiá  lacrymarum  tiequaíjuam  pro/erre  valemus),  dogma 
quoddam  populare ,  jamque  in  scriptis  redactum  repe- 
rimus,  quod  lamquíim  funnis  teter  et  hórridas  é  puteis 
aby^tsi  proruiupens ,  ijisius  Solis  justitiae  splcnilcnti- 
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bus  radiis  so  directé  objiciens ,  chrislianorum  mentium 
Iieniif^plicrium  obsciirare  contondil. 

«  A  lili  luiesde  que  no  se  exlieiuhi  mas  un  borrón  tan 
pernicioso  como  leo,  disimulado  hasta  aquí  no  sin 
ofensa  de  Dios  y  grave  detrimento  de  las  almas,  espe- 
cialmente cuando,  ndjierla  con  capa  de  piedad,  oculta 
el  veneno  de  serpiente,  he  jnzpido  preciso  quitarle  la  j 
mascarilla  y  exponer  á  la  vista  de  todos  el  horror  de  su 
semhlanle,  para  que,  descnhierla  la  prolunda  sima,  to- 
dos eviten  el  precipicio :  «  Ne  igitnr  lam  perniciosa  la- 
bes, non  sino  Dei  offcnsa ,  et  nniínarum  discrimine 
dissimidala,  concrescat  praecipite,  ctim  calliditate  sor-  \ 
pontis,  pioUüomquamdam in snperpcie  proferens,  revé-  | 
tanda  est  facies  indumenti  ejus ,  ttt  claré,  detecta  foveá,  | 
cante  possit  cvilari  ruina.  «Pero  viviendo  todavía  el  ar-  ¡ 
lílicc  de  estos  errores,  según  lo  creemos,  y  siendo  aun 
capaz  de  enmendarse  mediante  la  misericordia  de  Dios, 
debemos  ante  todas  cosas  implorar  para  él  incesante- 
mente la  piedad  de  Jesucristo,  á  tin  de  que  con  la  virtud 
de  su  voz  y  con  el  resplandor  de  su  sabiduría,  como  lo 
hizo  con  Sáulo,  no  olvidándose  de  sus  misericordias, 
aterre  al  contumaz ,  humille  al  soberbio ,  busque ,  cor- 
rija y  enderece  al  que  va  descaminado  :  »  Sané,  quia 
hujusmodi  fabricator  erroris ,  cum  adhuc  sit  viator,  ut 
credimus,  corrigi  possit  per  Dei  clementiam,  solHcité 
interpellandus  est  Christus ,  ut  suae  vocis  virtute,  ac 
sapientiae  lumine,  ojus,  qiinm  quondam  Saulo  exhibue- 
rat,  misorationis  non  immemor,  et  protervium  deter- 
reat,  ot  superbum  humiliet,  et  errantem  requirat,  cor- 
rigat  ot  redncat. 

«  No  obstante,  porque  son  mas  apreciables  las  dolo- 
rosas  heridas  del  que  ama,  que  los  falaces  halagos  del 
que  aborrece,  por  ningún  caso  nos  hemos  de  valer  del 
oleo  de  los  pecadores,  esto  es,  de  la  blandura  ó  de  la 
lisonja,  para  curar  la  débil  cabeza,  ó  la  cabeza  cuasi  des- 
aiiuciada  de  este  hombre,  ni  hemos  de  andar  palpando 
con  gran  liento  la  mortal  apostema  de  su  hinchado  co- 
razón ;  antes  bien  (aquí  llamo  la  atención  de  usted)  es 
conveniente  dar  á  manteniente  sobre  la  altanera  cerviz 
(le  este  hombre  desvergonzado,  con  increpación  dura  y 
fuerte,  bien  que  no  movida  de  odio  ni  de  amargura  de 
corazón ,  sino  de  un  ánimo  tranquilo  y  sereno  y  de  una 
verdadera  caridad  deseosa  de  su  bien :  »  Et  quoniam 
meliora  sunt  vidnera  diligcntis  ,  quám  fraudulenta 
odientis  oscula,  nequáquam  peccatorum  oleo,  adula- 
tione  videlicet,  impuqnandum  est  ipsius  languidum 
caput :  nec  timidé  corporis  apostema palpandum  :  quin 
potiús,  procacis  hominis  erectam  ccrvicem  oportet  dura 
incropatione  fcrire ;  non  quidem  amaro  cordis  odio,  sed 
tranquillae  mentís  aemulatoriá  charitate. 

Hecha  esta  salva,  entra  en  su  apología  el  Santo,  y  no 
hay  epíteto  ni  dictado  injurioso  y  denigrativo  con  que 
no  recargue  al  libelo  y  á  su  autor.  Llámale  calumnioso, 
ignorante,  erróneo,  rebelde  á  los  decretos  pontificios, 
insano,  impío,  necio,  blasfemo,  injurioso  á  los  prela- 
dos de  la  Iglesia  y  al  mismo  Jesucristo.  En  üii,  aplica 
el  Santo  justísimamente  al  señor  Doctor  Abevilla  to- 
dos aquellos  horroiilicos  dictados  con  que  tan  liberal- 
mente  so  sirve  usted  honrar  al  autor  del  Fraxj  Gerun- 
dio. AhoT^ál^nnic  usted  con  ánimo  sincero:  ¿Es  este 
estilo  satírico?  Es  preciso  que  usted  diga  que  sí.  ¿Yes 
por  ventura  ilícito?  ¡Qué  llamo  ilícito!  Dejando  aparte 
la  autoridad  de  Santo  Tomas  para  los  que  la  respeta- 


mos mucho,  San  liuenavcntnra  ,  á  quien  nsled  no  se 
puede  resistir,  afirma  que  no  solo  es  lícito,  sino  muy 
conveniente,  muy  necesario  y  muy  meritorio  :  Oportet 
dura  intorprot alione  /ít/ít  ;  cuando  se  hace  sin  odio, 
sin  amargura  de  corazón,  con  tranquilidad  de  ánimo  v 
con  celosa  caridad  :  Non  quidem  amaro  cordis  odio,  sed 
tranquillae  montis aemulatoriá  charitate.  Pruebe  usted 
que  no  lo  iiizo  así  el  autor  di'l  /•'/«?/  Gerundio  (lo  que 
le  ha  de  costar  muchísima  diliciiltad),  y  después  nos 
hablaremos. 

Pero  antes  que  se  me  olvide ,  porque  la  memoria  es 
frágil ,  supongamos  por  un  ratilo  que  la  sátira  sea  ilíci- 
ta, en  atención  al  grande  argumento  de  usted  ,  de  que 
no  la  usó  Cristo  ni  los  santos  padres  (y  no  hay  que  andar 
dando  vueltas,  porque  no  trae  usted  otro  algún  argu- 
mento que  este),  dígame,  criatura  de  Dios,  ¿el  papelón 
de  usted  no  es  sátira?  ¿No  lo  puede  adoptar  por  tal 
cualquiera  sátiro  zurdo,  tuerto,  ó  cojo  de  una  ala?  ¿Há- 
celo  acaso  lícito  el  haberlo  practicado  el  desconciencia- 
do,  el  blasfemo  y  el  satirazo  autor  del  Fray  Gerundio? 
Pues  si  este  malvado  hombre  cometió  un  pecadazo  de 
á  folio  en  haber  satirizado  bufonescamente  á  los  malos 
predicadores,  ¿dejará  usted  de  haber  cometido,  aunque 
no  sea  mas  que  un  pecadillo  mortal  de  faltriquera,  por 
haberle  satirizado  á  él  tan  mazorral  y  furiosamente?  Ya 
sabrá  usted  aquel  bello  dicho  de  San  Agustín ,  y  si  no  lo 
supiere  (como  es  muy  natural),  sabíalo  desde  ahora. 
Escribióle  Joviniano  una  carta  atestada  de  desvergüen- 
zas. Recibida  del  Santo,  leyóla  con  sosiego,  tomó  la 
pluma  y  le  respondió  con  serenidad  :  «  Tu  carta,  que 
acabo  de  recibir,  me  da  testimonio  de  que  por  lo  menos 
hay  un  desvergonzado  en  el  mundo;  si  yo  te  respondiese 
en  el  mismo  estilo,  ya  seríamos  dos  desvergonzados: 
sed  hoc  non  licet,  pero  esto  no  es  lícito ;  porque,  aunque 
he  leido  en  la  Escritura  :  «Responde  al  necio  según  su 
necedad;  »  no  he  leido  hasta  ahora:  «Responde  al  des- 
vergonzado según  su  desvergüenza :  »  Legi  in  Scriptu- 
ra :  responde  stulto  secundiiin  stultitiam  suam;  sed  res- 
ponde procaci  secundüm procacitatem  suam,  non  legi.-» 

Ea,  dense  ustedes  ambos  por  buenos;  que  yo  por  tales 
les  tengo  á  los  dos.  Al  autor  del  Fray  Gerundio  le  tengo 
por  un  buen  hijo,  y  á  usted  le  tengo  por  un  buen  padre, 
tanto,  que  es  lástima  no  se  llame  Fray  Juan.  El  primero 
no  pecó,  porque,  aunque  fuese  una  sátira  su  libro  (lo 
que  ya  exatflinarcmos),  sabe  muy  bien  el  bribonazo  que 
la  sátira  de  suyo  no  es  pecado.  Usted  estuvo  mucho 
mas  lejos  de  pecar,  porque  no  procedió  con  error  craso. 
Aunque  usted  y  su  primer  ministro  Mecenas  colmaron 
á  Horacio  de  honras  y  de  beneficios,  apenas  se  publica- 
ron sus  sátiras,  cuando  los  mayores  ingenios  de  su  siglo 
solicitaron  á  porfía  su  amistad.  Y  ya  sabe  usted  que  los 
ingenios  del  siglo  de  Augusto  no  fueron  ranas.  Ninguna 
obra  mereció  mayores  elogios  que  ella.  Padecía  Horacio 
una  habitual  Iluxioná  los  ojos,  que  le  obligaba  A  usar 
frccuentementedecolirios ;  y  con  alusioná  estos  se  com- 
puso este  juguete  que  no  está  doJ  todo  malo  : 

Colirio  son  de  ojos  flacos 
Las  obras  de  Flaco  Quinto  ; 
Mas  tambirn  sus  flacos  ojos 
Necesitan  de  colirio. 

Cuánto  aprecio  han  hecho  siempre  y  hacen  el  diade 
hoy  de  las  obras  de  Horacio,  y  singularmente  do  sus  sá- 
tira^, aun  los  hombres  mas  graves  y  mas  serios,  sola- 
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mente  lo  ignoran  ó  lo  diiüan  los  qne,  hablando  seria- 
mente ,  no  son  hombres.  Si  no,  pregúnteselo  usted  á 
Monsicur  Dacier  y  al  Padre  Sanadon,  jesuíta,  y  vuelva 
después  á  contarme  lo  que  le  dicen. 

Tras  do  Horacio  salió  á  lucirlo  Decio  Junio  Juvenal, 
que  habiendo  probado  mal  en  el  olicio  de  declamador, 
quiso  probar  forluna  en  el  de  sátiro.  No  lo  hubiera  salido 
tan  desgraciadamente ,  á  no  liab'jrlo  tentado  la  mala 
trampa  de  hacer  burla  de  un  bufón  del  emperador  Do- 
miciano,  llamado  Pañi,  e!  cual  persuadió  á  su  amo  que 
con  un  humado  pretexto  lo  desterrase  de  la  corte  envián- 
dolo  á  mandar  un  cuerpo  de  tropas  á  Peutápolis.  Mire 
usted  cuánto  pueden  en  las  cortes  los  bufones,  siendo 
así  que  unos  son  auuidores  de  la  verdad  y  otros  de  la 
mentira  ;  pero  al  lin  bufones  unos  y  otros.  Las  sátiras  de 
Juvenal  son  ingeniosas,  pero  duras  y  sucias  ;  por  lo  que 
están  chapodadas  por  el  Santo  Tribunal.  Lo  que  corre 
libremente  es  muy  celebrado  de  todos  los  que  tienen 
voto,  esto  es,  los  que  no  son  botos.  ¡  Mire  usted  qué  di- 
chito ! 

Antes  de  Juvenal  dcbia  haber  puesto  á  mí  grande 
amigo  Aulo  Sergio  Flaco ;  pero  se  me  olvidó.  Lea  usted 
este  artículo,  primero  que  el  antecedente,  y  con  eso  que- 
dará el  anacronismo  remediado.  Siendo  este  un  hombre 
del  ingenio  mas  dulce,  mas  afable  y  mas  bondadoso,  pa- 
rece que  mojó  la  pluma  en  liiel ,  para  dar  contra  las  cos- 
tumbres del  siglo  :  de  donde  podrá  inferir  usted  no  ser 
siempre  verdadera  aquella  máxima ,  de  qne  los  escritos 
maniíiestan  el  carácter  y  el  genio  de  los  autores.  Yo  ya 
lo  habia  inferido  para  mí  en  vista  de  la  carta  de  usted  , 
pues  ella  da  á  entender  que  usted  es  un  hombre  nuiy 
perverso ,  siendo  así  que  yo  le  tengo  por  un  buen  hom- 
bre. Pero  volvamos  á  nuestro  Persio.  Este  tal  dulcísimo, 
suavísimo  y  nobilísimo  caballero  ( ¡  hola !  que  era  de  las 
primeras  familias  de  Roma)  á  ninguno  perdonó,  ni  aun 
al  mismo  Nerón,  de  quien  hizo  sangrienta  mofa  en  su 
primera  sátira,  burlándose  de  aquellos  cuatro  versos  : 
Torva  mimalloneis,  etc. ,  que  se  atribuían  á  este  empe- 
rador. Pero  Nerón  le  perdonó  áél,  siendo  así  que  Nerón 
era  un  Nerón  :  ya  que  tirano,  enemigo  de  la  razón  (ahora 
hablo  con  las  palabras  de  Monsieur  Despréaux),  tan 
amante  de  sus  obras  como  todo  el  mundo  sabe  :  Susas 
fez  galans  homsi  poit  eniendcr  Zaile  eciesvacce  vez ; 
tuvo  generosidad  y  valor  para  sufrir  que  le  zumbasen 
sobre  sus  versos ,  no  creyendo  que  cu  aquella  ucasiou  el 
Emperador  se  debiese  interesar  por  el  poeta. 

Finalmente,  si  usted  quiere  enterarse  á  fondo  de  la 
estimación  que  ha  merecido  en  todos  tiempos  la  sátira 
cuando  es  buena,  y  de  lo  bien  recibidaqnehasidosiom- 
pre  en  todas  las  naciones ,  estados  y  religiones,  inclusa 
la  católica,  apostólica  , romana,  no  tiene  mas  que  leer 
á  Isaac  Casaubon  en  su  libro  2,  De  sátira,  y  Julio  César 
Escalígero,  en  su  Poética,  libro  1,  capitulo  2,  y  allí  verá 
que  no  solo  no  se  ha  reputado  por  ilícita,  sino  que  siem- 
pre se  ha  considerado  nmy  útil  y  á  veces  nuiy  necesaria. 
También  verá  usted  que  en  todos  los  siglos  de  la  Iglesia 
han  florecido  algunos  célebres  autores  satíricos,  que  en 
verso  y  en  prosa  han  procurado  corregir  las  costuudjres 
de  los  hombres  y  los  desaciertos  de  los  escritos,  hacién- 
dolos ridículos,  sin  que  ninguno  los  iiaya  condenado 
por  pecaminosos  como  se  hayan  contenido  dentro  de 
los  línñtes  de  la  verdad  y  de  la  decencia,  atacando  de- 
fectos verdaderos  y  no  íingidos,  que  en  realidad  mere- 


cian  ser  atacados.  El  Catolicón  de  España  ó  La  sátira 
Mcnipée;  el  Satiricon,  de  Barclayo  (á  excepción  de  lo 
qne  mandó  borrar  el  SaiUo  Olicio),  las  sátiras  en  verso, 
y  casi  totla  la  piosa  de  nuestro  incomparable  Don  Fran- 
cisco de  Ouevedo;  las  sátiras  francesas  de  Despréaux  y 
las  latinas  de  Lucio  Sextano,  que  liá  pocos  años  se  pu- 
blicaron en  Italia  con  admiración  de  todos  y  con  opuesto 
furor  de  los  que  se  veian  cu  ellas  couvencitlos  de  su  pe- 
danüsmo  ó  de  su  verdadera  ignorancia;  la  primera  y 
única  sátira  que  publicó  en  el  séptimo  y  último  tomo 
del  Diario  de  nuestros  literatos,  el  malogrado  joven 
Don  José  Gerardo  de  Ilervas,con  el  nombre  de  Jorge 
Pitillas,  autor  también  de  las  dos  tan  aplaudidas  cartas 
que  se  halhm  en  el  nñsmo  diario,  una  sobre  la  Vida 
de  San  Antonio  Abad,  escrita  por  Don  l*edro  Nolasco 
deOcejo,  y  otra  sobre  el  rasgo  épico  Verídica  epi fone- 
ma, etc.,  que  compuso  el  doctor  Don  Joaquín  Cases 
y  Jalo  :  tudas  estas  obras  satíricas,  y  otras  innumera- 
bles, corren  á  vista,  ciencia  y  paciencia  de  todos  los 
tribuiudes  graves,  serios  y  santos  que  hay  en  la  cristian- 
dad ,  sin  que  ninguno  de  ellos  las  hable  palabra  ni  diga 
que  por  satíricas  son  pecaminosas;  antes  bien  todos  los 
hombresdejuicioy  debuengusto,  entre  los  cuales  lia 
de  contar  usted  á  muchísimos  que  son  fuertes  cristianos 
y  unos  religiosos  de  cal  y  cauto ,  las  acarician ,  las  hacen 
mil  halagos  y  las  ponen  en  las  nubes  con  mil  elogios. 

Todavía  le  he  de  decir  á  usted  mas.  Lea  con  reflexión 
las  prudentísimas  y  escrupulosísimas  reglas  generales 
de  nuestro  Expurgatorio.  Note  si  toman  siquiera  en  la 
boca  la  palabra  sátira:  observe  si  hay  alguna  que  dé  por 
prohibido  ó  condenado  todo  libro  ó  papel  satírico,  pre- 
cisa y  únicamente  porque  lo  es;  y  si  la  encontrare,  sá- 
quemeconella  un  ojo.  Lo  único  que  hallará  usted  que 
pueda  hacer  á  este  propósito,  es  lo  que  se  dice  en  la  regla 
diez  y  seis,  donde  se  habla  de  la  forma  que  se  ha  guar- 
dado y  se  debe  guardar  en  la  corrección  de  los  libros.  Di- 
cese  lo  primero,  que  se  han  de  borrarlas  cláusulas  de- 
Iractorias  de  la  buena  fama  del  prójimo,  y  principalmente 
las  que  contienen  detracción  de  eclesiásticos  y  prínci- 
pes, y  las  que  se  oponen  á  las  buenas  costumbres  y  dis- 
ciplina católica.  ¿Hay  algo  de  esto  en  c\  Fray  Gerun- 
dio? lEnconíiarii  usted  eu  todo  él  siquiera  una  cláusula 
detracturia?  Y  si  no,  dígame,  quid  est  detractio?  Es, 
responderá  usted  con  Santo  Tomas  (si  es  qne  lo  sabe ), 
denigratio  alienac  fainae  per  verba  occulta  :  den¡"rar 
ó  quitar  á  escondidas  la  fama  del  prójimo  cuando  él  no  lo 
oye.  Porque  si  esto  se  hace  cara  á  cara  y  en  sus  barbas, 
no  es  detracción,  sino  contumelia,  descaro  y  una  "rau- 
dísima desvergüenza.  ¿Pero  es  detracción  ,  pregunta  el 
Santo,  y  con  él  todos  los  demás,  hablar  mal  de  públicos 
delincuentes  y  de  desórdenes  notorios  á  Dios  y  á  todo  el 
mundo?  No  señor,  responden  todos  á  una  voz,  porque 
estos  cuando  salieron  al  público,  ó  ya  en  tribunal,  ó  ya 
en  plazas,  ó  ya  en  escritos,  y  mas  siendo  inqiresos,  per- 
dieron sus  autores  todo  el  derecho  (pie  tenían  á  su  re- 
putación en  aquella  determiiuida  materia  ,  y  no  se  les 
hace  injuria  ,  antes  bien  conviene  abominarlos  y  detes- 
tarlos para  escarmiento  de  otros,  y  para  mayor  crédito 
de  la  ley.  Así  lo  hace  el  real  profeta  David  :  íniquitatem 
odio  liabui,  ct  aboininolus suní :  legem  autem  tuam  di- 
/(u/.  Apliípic  usted  esta  doctrina  cristiana,  y  busque  se- 
gún ella  una  sola  cláusula  detractoria  en  la ///.víonof/í? 
Fnnj  (ieruitdio:  vea  sí  se  toca  en  ella  especie  alguna. 
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sea  de  la  linea  moral ,  sea  de  la  intelectual ,  que  no  sea 
pública  en  España,  ó  en  impresos,  ó  en  piilpilds,  ó  en 
todas  las  cindades,  villas  y  lugares ;  y  si  no  lo  hallare,  no 
nos  quiebre  la  cabeza. 

Pase  usted  adelante  ,  y  examine  si  en  diclio  libro  hay 
alguna  cosa  que  se  oponga  á  las  buenas  costundjres  y 
disciplina  eclesiástica;  sino  es  que  diga  usted  que  se 
opone  á  aquellas  y  á  estas ,  el  censurar  á  los  maestros  de 
niños,  ridiculos  é  impertinentes ;  á  los  preceptores  pe- 
dantes ;  á  lectores  de  artes  escolastizados  hasta  en  mate- 
rias y  asuntos  mas  remotos  ;  á  un  religioso  mozo  tit  .sic, 
algo  alegrillo;  aun  lego  ó  individuo  vago,  gracioso  y 
enganchador ;  á  un  novicio  zalamero  y  un  poco  travieso; 
á  un  maestro  de  novicios,  en  montón,  demasiadamente 
sincero  ;  á  un  predicador  mayor,  t/c  ente  de  razón,  tolal- 
nienle  disparatado  ;  á  un  autor  lleno  de  arrogancia  y  pú- 
blico escarnecedor  de  todas  las  facultades,  y  aun  de  lo 
ínassagradoqueliayen  la  religión  ;  á  un  prelado  reli- 
gioso, íingidoper  intellectum,  un  poco  flojo  de  muelles,  y 
un  si  esnocsinteresadill.oen  beneücio  desu  comunidad 
y  en  suyo  propio.  Dígame  usted  si  el  censurar  con  gra- 
cia ,  sin  destemplanza  ni  acrimonia,  estos  defectos  (pues 
en  el  libro  no  se  encuentran  otros),  es  contra  la  disciplina 
eclesiástica  y  contra  las  buenas  costumbres.  Pero  pién- 
selo bien  antes  de  resolverse  ;  porque  si  condena  la  cen- 
sura ,  es  preciso  que  á  estos  los  declare  por  muy  confor- 
mes á  las  buenas  costumbres  y  ala  disciplina  eclesiástica. 
Es  preciso  que  usted  condene  á  todos  los  santos  padres 
y  autores  ascéticos  de  todaslasreligionesqnelian  tratado 
del  estado  religioso.  Es  preciso  que  borren  de  San  Buena- 
Tentura,deSanBlasio,  de  San  Bernardo, de  San  Basilio, 
de  Arbiol,  de,  de,  de,  de...  todas  las  vivísimas  pinturas 
que  se  encuentran  en  ellos ,  de  religiosos  díscolos,  ino- 
bedientes, esparcidos,  contrarios,  indevotos,  relaja- 
dos, etc.,  etc.,  etc.,  como  contrarias  á  la  disciplina 
eclesiástica  y  á  las  buenas  costumbres.  Y  si,  como  se 
acaba  de  reimprimir  en  Madrid  (por  los  motivos  que  se 
ignoran)  la  Visita  general  del  supremo  Bey  del  ciclo  á 
sus  vasallos  los  predicadores  ,  residenciándolos  en  el 
modo  de  predicar  ,  escrita  por  el  reverendísimo  padre 
maestro  Fray  Gabriel  de  Morales,  del  orden  de  San  Agus- 
tín, se  hubiera  impreso  también  la  Visita  general  de 
frailes  y  monjas,  que  está  en  el  mismo  tomo  de  á  folio, 
de  donde  esta  obra  se  sacó,  sin  duda  que  usted  la  bor- 
raría cuasi  toda  como  contraría  á  las  buenas  costumbres 
y  á  la  disciplina  eclesiástica.  Pero  yo  salgo  por  fiador  de 
(jue  no  \h  había  de  mandar  borrar  el  Santo  Tribunal ,  y  á 
fe  que  entonces  á  usted  y  á  otros  seles  quitarían  los  mis- 
mos ,  y  no  alborotarían  el  mundo  ni  espantarían  á  los 
pobres  parvulillos,  metiéndolo  todo  á  voces  con  solo  las 
venialidades  que  solo  se  apuntan  en  la  Historia  del  Fray 
Gerundio,  las  que  quiere  usted  por  fuerza  que  sean 
pecados  mortales,  como  si  fuera  usted  capaz  de  enten- 
der lo  que  en  ella  se  contiene. 

Dice,  lo  segimdo,  el  Expurgatorio,  que  se  han  de  ex- 
purgar los  escritoique  ofenden  ó  desacreditan  los  ritos 
eclesiásticos,  el  estado,  dignidad,  órdenes  y  personas  de 
los  religiosos.  En  lo  que  toca  á  los  ritos  eclesiásticos,  á 
la  dignidad  y  órdenes  de  las  personas  de  los  religiosos, 
no  se  mete  la  Historia  de  Fray  Gerundio.  En  orden  al 
estado,  diticultosamente  encontrará  usted  libro  en  que 
se  trate  de  él  con  mas  profunda  ni  mas  cordial  venera- 
ción. Y  si  no,  lea  usted  el  prólogo  de  este,  desde  el  nú- 
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mero  8  basta  el  21  inclusive,  y  lea  también  el  grave  ra- 
zonamiento del  l*adre  Provincial  en  el  capitulo  x  ;  y 
después  impugne,  si  puede,  esta  proposición.  Pur  lo  que 
respetaá  las  personas  de  los  religiosos,  note  usted,  y  nó- 
telo bien,  que  el  Santo  Tribunal  no  manda  expurgar  los 
escritos  que  precisamente  las  ofenden,  sino  los  (¡uc  las 
ofenden  y  desacreditan  en  seutidocopulalivo,  y  lodojuu- 
tico.  Porque  mire,  hermano,  hay  grande  diferencia  de 
ofender  á  desacreditar:  esto  no  se  puede  hacer  sin  acjue- 
llo;  pero  aquello  se  puede  hacer  sin  esto.  Mas  claro  (por- 
que me  da  el  coiazon  que  usted  es  un  poco  romo  de  en- 
tendimiento), nopuede  uno  desacreditará  otrosin  ofen- 
derle; pero  puede  ofenderle  sin  desacreditarle.  Nombrar 
la  soga  en  casa  de  un  ahorcado,  claro  está  q  ue  es  ofenderá 
los  parientes;  pero  no  se  les  desacredita.  Decirde  un  pre- 
dicador, que  sequedó;  de  otro,  que  dijo  cien  disparates  ó 
herejías;  de  este  escritor,  que  escribió  mil  necedades;  y 
del  otro,  que  levantó  mil  falsedades,  cuando  todo  fué  asi, 
es  claro  como  el  agua  que  se  les  ofende,  porque  estoá  na- 
die sabeá  confites  ;  pero  también  es  mas  claro  que  el  sol 
que  no  se  les  (piita  el  crédito.  ¿Porqué?  Por  lo  que  ya 
queda  dicho,  conviene  ásaber,  porque  ellos  se  lo  quitaron 
á  sí  mismos  cuando  hicieron  pública  su  ignorancia  ó  su 
miseria,  y  dieron  licencia  á  todo  el  mundo  para  que  habla- 
sen de  ella,  unos  compadeciéndose  y  otros  zumbándose, 
según  el  humor  ó  pasión  que  predomina  á  cada  uno. 
Pues  ahora,  hermano  carísimo,  así  se  ha  de  entender  y 
no  de  otra  manera  loque  previene  el  santo  Expurgatorio: 
que  se  borren  los  escritos  que  ofenden  y  desacreditan  las 
personas  de  los  religiosos.  Si  no,  ¿adonde  iríamos  á  pa- 
rar? Sería  preciso  borrar  casi  todos  los  maniíiestos,  me- 
moriales y  apologías,  defensorios  y  millares  de  papeles 
que  han  escrito  los  religiosos  unos  contra  otros,  ya  en 
contiendas  literarias,  ya  en  otras  guerras  civiles  y  dog- 
¡náticas  en  que  no  siempre  se  han  tratado  con  el  mayor 
melindre  ni  con  el  mas  escrupuloso  miramiento.  Sería 
preciso  borrar  todas  las  sátiras  y  todos  los  libros  de  crí- 
tica que  se  han  escrito  desde  que  se  usa  esta  facultad  en 
!a  república  de  las  letras ,  en  las  cuales  se  descargan  los 
sendos  latigazos  que  todos  sabemos  sobre  los  autores 
que  los  merecen,  sean  religiosos  ó  no  lo  sean ;  y  con  todo 
eso ,  como  no  se  les  toque  en  sus  vicios  ó  pecadillos  per- 
sonales, que  esto  minea  es  lícito  en  semejantes  escritos', 
el  Santo  Tribunal  y  sus  rígidos  censores  dejan  pasar  li- 
bremente las  otras  gracias,  chistes,  pullas  y  quemazo- 
nes, que  sirven  de  saínete  y  notrascienden  á  la  bondad 
ó  malicia  moral  de  las  personas. 

Dice,  lo  tercero,  el  Expurgatorio,  qne  también  se  han 
de  borrar  los  chistes  y  gracias  publicadas  en  ofensa  ó  en 
perjuicio  del  buen  crédito  de  los  prójimos.  Este  artículo 
es  extensivo  ó  ampliativo  del  antecedente.  En  uno  se  iia- 
blade  la  ofensa  ó  descrédito  de  los  religiosos;  en  este 
otro,  de  la  ofensa,  perjuicio  ó  descrédito  de  todo  próji- 
mo; pero  en  uno  y  otro  se  ha  de  juntar  el  descrédito  ala 
ofensa  ó  al  perjuicio;  porque  sino,  no  estamos  en  el  caso. 
No  basta  peijudicará  otro,  es  menester  desacreditarle, 
para  iuciuTÍr  en  la  condenación.  Usted  ,  que  en  su  pa- 
pelote da  tantas  señas  de  ser  abogado  de  á  folio  ,  pues  á 
lo  menos  cita  en  él  un  pkín  de  leyes,  y  harto  recónditas, 
no  ignora  que  no  es  bastante  para  condenar  á  Fic,io  el 
que  este  perjudique  á  Semprouio;  es  menester  que  lo 
perjudique  injustamente.  Voy  á  hacer  que  usted  lo  en- 
tienda aunque  no  quiera.  Si  Sempronio  poseía  de  buena 
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fe  ó  de  mala  fe,  una  liorcdad  qiic  pertcueciu  á  Ficio, 
claro  está  que  este  le  perjudica  cuando  se  la  quila  en  vir- 
tud de  los  legítimos  instrumentos  que  produce;  y  mas 
si  el  pobre  Sempronio  no  tiene  otra  cosa  para  mante- 
nerse; pero  como  Ficio  usa  de  su  dereclio,  y  tiene  mu- 
chísima razón  en  hacerte  aquel  perjuicio ,  la  justicia  no 
Jo  condena  ;  antes  bien  le  halaga,  le  caricia ,  le  deíiende 
y  le  protege  ,  porque  aquel  es  un  perjuicio  justo  y  arre- 
glado. ¿Ye  usted  como  puede  haber  ofensa  ó  perjuicio 
sin  injusticia  ?  Pues  también  lo  puede  haber  sin  descré- 
dito. ¿Loba  entendido  usted  aliora?  Pues  si  no  lo  ha 
entendido,  dígole  claramente  que  es  un  grandísimo 
porro. 

Y  aiiora  dígame,  señor  y  padre  mió,  ¿en  qué  queda- 
mos? ¿Es  o  no  es  licita  la  sátira?  Santo  Tomas  la  deíiende 
y  la  practica  ;  San  Buenaventura  la  usa  y  protege  ;  la  ra- 
zón dice  que  sea  muy  bien  venida;  el  orbe  literario  la 
da  un  distinguido  lugar  en  su  estimación  y  en  su  biblio- 
teca universal ;  todas  las  naciones  la  han  acariciado  mu- 
chísimo ;  ella  tiene  dos  mil  años  de  antigüedad ;  el  santo 
tribunal  de  la  Inquisición  ni  en  bueno  ni  cu  malo  se 
mete  con  ella  ,  y  la  deja  correr  á  su  salvo  en  todos  los 
idiomas  servatis  servandis  ;  ¿  pero,  tu autein  quid  dicis? 
¿Usted  qué  dice  de  esto?  Porque  de  la  resolución  de  us- 
ted está  pendiente  todo  el  universo,  ó  para  desterrarla 
como  el  monstruo  mas  perjudicial  de  todo  el  género  bu- 
mano,  ó  parainantenerla  en  su  antigua,  quieta  y  pací- 
íica  posesión,  como  un  remedio  útilísimo  y  eücacísimo 
para  mil  enfermedades. 

Como  si  lo  viera,  me  parece  estarle  oyendo  decir  que 
nada  de  esto  viene  á  cuento ;  porque  la  famosa  cuestión 
de  usted  no  procede  de  sátira  ut  sic ,  ó  de  la  sátira  en 
cerro,  sino  de  la  sátira  contraída  á  los  predicadores  que 
abusan  de  su  ministerio.  Acabáramos  con  ello  y  supié- 
ramos ya  en  qué  topa  toda  la  dificultad.  ¿Con  que  el  pe- 
cadazo,  el  sacrilegio  y  la  blasfemia  heretical  de  la  pobre 
sátira  solo  consiste  en  haber  sido  osada  de  profanar  el 
intemerado  asilo  de  los  malos ,  de  los  perversos  y  de  los 
pésimos  predicadores?  Perdone  usted  y  dígame,  ¿hacía 
qué  parte  cae  este  sagrado?  Verdaderamente  que  si  lo 
logran  los  malos  predicadores,  han  obtenido  un  raro 
privilegio,  que  no  han  podido  conseguir  ni  los  papas,  ni 
los  emperadores,  ni  los  reyes  ,  ni  los  obispos,  ni  aun  el 
venerable  cuerpo  de  todas  las  religiones;  porque,  al  fin, 
todas  cuantas  personas  ha  habido,  de  cualquier  estado, 
clase  y  dignidad  que  fuesen  ,  han  estado  sujetas  á  la  sá- 
tira, unas  veces  con  razón  y  otras  sin  ella.  ¿Quiere  usted 
sátira  contra  filósofos,  jueces,  sacerdotes,  generales  de 
ejército  y  contra  la  mas  calificada  nobleza?  Pues  no  tiene 
mas  que  leer  la  sátira  de  Juveual ,  que  comienza  :  Ultra 
Sauro matas  fucjere  hinc  libet ;  y  avíseme  después. 
¿Quiere  contra  el  emperador  mismo  Domicíano  y  con- 
tra el  respetable  cuerpo  de  los  senadores  romanos,  con 
su  toga  senatoria  y  lodo?  Pues  vea  la  sátira  cuarta  del 
mismo  Juveual,  y  veámonos  en  leyéndola.  ¿Quiérela 
contra  todo  género  de  gentes,  oficios  y  profesiones? 
Pues  abra  las  sátiras  de  Horacio  por  cualquiera  parte,  y 
le  contentará  la  gana. 

Pero,  porque  no  me  salga  usted  con  la  impertinencia 
de  que  estos  fueron  satíricos  gentiles  y  no  deben  traerse 
á colación,  dígame  si  fué  gentil  Don  Francisco  deQiie- 
vedo.  Pues  no  lictu;  usted  mas  que  abrir  sus  obras,  así 
en  [)rosa  como  en  verso,  y  encontrará  sátiras  á  pasto 
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contra  los  malos  teólogos,  contra  los  malos  legistas,  con- 
tra los  malos  médicos,  contra  los  malos  políticos,  con- 
tra los  malos  matemáticos ,  en  una  palabra,  contra  todos 
los  malos,  sean  en  la  profesión  ó  sean  en  las  costumbres. 
¿Qué  mas?  Iba  á  preguntar  á  usted  si  (pieria  también 
sátiras  contra  los  malos  déiígos,  contra  los  malos  frailes, 
y  aiui  contra  los  malos  couresores ;  y  por  poco  iba  tam- 
bién á  decirle  donde  las  hallaría  con  abundancia;  pero 
no  quiero,  porque  todavía  está  muy  tieino  en  los  prin- 
cipios de  la  crítica,  y  temo  que  le  perjudique  lo  que  pu- 
diera y  debiera  aprovecharle.  Pues  ahora,  señor  mío, 
si  la  sátira  es  lícita  contra  todos  estos  profesores  y  facul- 
tativos que  abusan  de  sus  facultades  y  profesiones,  ¿por 
qué  no  lo  será  contra  los  predicadores  que  abusan  do  su 
ministerio?  ¿Será  por  ventura  porque  este  abuso  es  n);is 
pernicioso?  Será  porque  su  daño  es  mas  perjudicial? 
¿Será  ponpie  es  mas  lastimoso  su  estrago?  ¿O  será,  en 
fin,  porque  es  mas  ridículo  y  no  hace  tanto  daño  un  mal 
predicador  en  el  pulpito  como  un  mal  teólogo  en  la  cá- 
tedra, un  mal  abogado  en  los  estudios  y  en  el  estudio, 
un  mal  médico  en  la  cabecera  de  un  enfermo,  y  un  mal 
confesor  ignorante,  interesado,  parcial ,  ó  qué  sé  yo  qué, 
en  el  confesionario? 

No  es  por  eso  ni  por  lo  otro  ni  por  lo  de  mas  allá, 
responde  usted  muy  satisfecho.  Es  porque  los  santos  pa- 
dres nimca  usaron  de  la  sátira  contra  los  predicadores  ; 
de  que  se  infiere  que,  pues  que  no  la  usaron  los  santos 
padres,  es  evidente  señal  de  que  la  tuvieron  por  ilícita. 
Porque;  mía  de  dos  :  ose  les  ofieció  este  medio,  ó  no  se 
les  ofreció.  ¿No  se  les  ofreció?  Luego  el  Gerundio  no 
presiuna  alcanzar  mas  que  los  santos  padies.  ¡Qué  arro- 
jo !  Sise  les  ofreció  y  no  lo  practicaron,  otra  de  dos  :  ó 
no  practicaron  todos  los  medios  que  tuvieron  por  lícitos 
para  desterrar  de  la  cátedra  del  Espíritu  Santo  esta  sa- 
crilega profanación,  ó  no  es  licito  este  medio.  Aprieta 
usted  (á  su  parecer)  el  argumento,  trasladándolo  á  la 
persona  de  Cristo;  y  bubea  así :  O  Cristo  supo  este  raro 
arbitrio  déla  sátira  para  remediar  al  mundo,  ó  no  lo  su- 
po. Si  no  lo  supo,  ¡q:ié  hlasfemia  berclical!  luego  el 
Gerundio  supo  mas  que  la  majestad  de  Cristo.  Si  lo  supo 
y  no  lo  practicó,  luego  lo  tuvo  por  ilícito.  Y  si  no,  es  pre- 
ciso confesar  que  Cristo  no  hizo  todo  lo  que  pudo  para 
remediarlo.  ¿Y  esto  cómo  se  compone  cona(iuello  del 
sagrado  texto :  Quid  idtrá  debui  faceré  vineae  meae  et 
non  /tící?  Salvo  (concluye  usted  con  inlinila  gracia )  que 
le  faltase  á  aquel  divino  Señor  el  componer  una  Historia 
de  Fray  Gerundio ,  cuando  le  quitaron  la  vida. 

Este  es  el  único  y  grande  argumento  de  usted,  y  que 
ocupa  algunos  pliegos ;  poique  sin  adelantar  un  paso  de 
gallina,  mete  en  él  tanto  ripio ,  tanta  broza  ,  tanta  mú- 
sica, bulla  y  acompañamiento,  que  casi  se  pierde  de 
vista  lo  mas  principal  que  usted  quiere  decir.  Con  \\n 
poco  de  mas  claridad  y  con  un  mucho  de  mas  fuerza  (en 
caso  de  ser  capaz  de  alguna)  le  propongo  yo,  aunque  yo 
lo  diga.  Venga  usted  acá,  irracionalísima  criatura  :  va- 
mos claros  :  ¿habla  usted  de  veras,  ó  de  burlas,  cuando 
tiene  valor  de  eslampar  y  proponer  un  argumento  tan 
miserable,  tan  superficial  y  tan  ridículo,  á  unos  hom- 
bres que  se  hacen  la  barba,  por  cuanto  no  han  profesado 
instituto  que  se  lo  prohiba? ¿Estaba  usted  díspierlo<t 
dormido  cuando  tuvocachaza  y  llema  para  estampar  una 
proposición  formahnenle  herélicaencualquierotraplu- 
n:a  que  en  la  de  usted?  Ponjue  la  de  usted ,  en  mi  corto 


320 


OBRAS  DEL  PAUÍtE  JOSÉ  RIANCISCO  DE  ISLA. 


enlonder,  solo  es  capaz  de  herejías  materiales,  según 
nbunda  de  ignorancias.  Comencemos  por  Jesucristo,  por 
donde  se  debe  comenzar  y  acabar  todo :  debiendo  ser  este 
Señor  el  alphaet  omcc¡a,  principio  y  (in  de  nuestras  ac- 
ciones. 

¿Conque  Cristo  hizo  cuanto  pudo  para  remediar  ai 
mundo?  ¿Está  usted  en  su  juicio,  iiombre  de  Dios? 
¿Pues  no  ve  que  si  hubiera  hecho  cuanto  pudo,  no  solo 
lo  hubiera  remediailo  en  cuanto  á  la  suliciencia,  sino 
también  en  cuanto  á  la  eficacia,  esto  es  :  no  solo  hubiera 
liecho  que  todos  se  pudiesen  salvar,  sino  también  que 
todos  cfeclivamcnto  quisiesen  salvarse?  Aquello  mismo 
que  está  haciendo  hoy  con  solos  aquellos  que  se  salvan, 
¿no  podía  haberlo  hecho  con  todos  los  que  se  condenan? 
Así  como  hoy  iiace  efectiva  la  salvación  de  los  predesti- 
nados, sea  por  este  medio  ó  por  el  otro,  pero  siempre 
sin  quitarles  la  libertad  (en  locual  convenimos  todos  los 
católicos),  ¿no  pudo  hacer  efectiva  la  salvación  de  los  re- 
probos? ¿No  pudo  haber  hecho  Cristo  á  todos  los  hom- 
bres tan  seráficos  y  mucho  mas  seráficos  que  el  seráfico 
padre  San  Francisco?  ¿Tan  querúbico,  y  mucho  mas 
querúbico  que  el  querúbico  padre  Santo  Domingo? 
¿Tan  celosos  de  su  mayor  gloria,  y  mucho  mas  celosos 
que  el  celoso  padre  San  Ignacio?  ¿Qué  católico  ha  imi- 
tado á  Cristo  este  poder,  sino  que  sea  usted  que  sabe 
creer  todo  lo  que  le  enseña  la  santa  Iglesia  católica,  pero 
sin  saber  lo  que  se  cree?  Luego  si  Cristo  pudo  hacer  todo 
esto  para  remediar  al  mundo  y  no  lo  hizo,  claro  está  que 
no  liizo  todo  lo  que  pudo  para  remediarlo;  claro  está  que 
está  claro.  Señor  catecúmeno,  y  no  Señor  Penitente, 
pues  en  esto  da  usted  fuertes  indicios  de  que  todavía  no 
está  capaz  de  sacramentos,  por  falta  de  doctrina  y  de  ca- 
tecismo, enséñanos  la  fe  que  Cristo  hizo  infinito  mas  de 
lo  que  era  necesario  para  remediar  al  mundo  y  á  infinitos 
mundos,  si  fueran  posibles;  infinito  mas  de  lo  que  debió, 
infinito  mas  de  lo  que  los  mismos  hombres  y  los  mismos 
ángeles  eran  capaces,  no  solo  de  desear  y  de  esperar, 
sino  de  imaginar  y  concebir.  Pero  al  mismo  tiempo  nos 
enseña  la  fe,  que  era  capaz  todavía  de  hacer  infinito 
mas  de  lo  que  debió,  pero  infinito  menos  de  lo  que  pudo. 
Esto  y  no  otra  cosa  dice  el  texto  que  usted  cita ,  y  que  no 
lo  entiende,  porque  no  supo  construirlo:  Quid  ultra 
debui  faceré  vincae  meae,  et  no7i  feci  ?  «  ¿  Qué  mas  debí 
hacer  por  mi  viña  que  no  lo  hiciese?»  Note  usted  que 
no  dice poíui,  sino  debui;  no  dice  qué  mas  pude,  s'mo 
qué  mas  debí  hacer  por  mi  viña?  Mas  para  usted  lo  mis- 
mo debe  ser  deber  que  poder,  siguiendo  la  opinión  de 
aquel  que  pretendía  ser  maestro  de  niños  cu  una  aldea, 
y  examinándolo  el  cura  á  presencia  del  alcalde,  porque 
este  no  sabía  leer  ni  escribir,  el  |)retendienlc  leía  «por 
los  perros  de  una  perra  »,  en  lugar  de  «  por  los  poros  de 
una  pera.»  Y  el  cura  le  replicó  :  «Mire  usted  que  dice 
pera  y  no  perra ;  puros  y  no  perros.)-)  A  que  respondió  el 
pretendiente,  atusándose  el  pelo  y  meneando  la  cabeza  : 
«¿Y  qué  mas  tiene  unu  que  otro,  señor  cura  ?»  Mire  us- 
ted, no  delataré  esta  su  proposición  al  Santo  Tribunal, 
porque  estoy  en  el  entender  de  que  usted  no  es  doia- 
table. 

Quedamos  pues  en  que  Cristo  hizo  mucho  mas  de  lo 
que  debió  para  redimir  al  mundo,  sin  que  por  eso  de- 
biese escribir  una  Historia  de  Fray  Gerundio  para  re- 
mediarlo. (Vaya  de  cuenta  de  usted  la  irreverente  bu- 
fonada, porque  suya  es.)  Y  (jucdiimos  también  en  que 


no  es  ilícita  esta  Historia  porque  Cristo  no  la  escribiese; 
ni  son  ilícitos  los  otros  millares  de  millares  de  medios 
que  después  se  han  aplicado  para  reformarle.  Y  Cristo 
no  (juiso  aplicarlos  por  sí  mismo,  dejando  este  cuidado 
á  cargo  de  sus  vicarios ,  de  los  sucesores  de  los  apósto- 
les ,  de  las  potestades  del  mundo ,  de  los  doctores  de  la 
I  Iglesia  y  de  los  demás  autores  católicos,  aunque  lodos 
i  [lor  la  gracia  del  mismo  Jesucristo. 
I  Pero  cuidado;  qiuj  por  esto  no  condono  á  usted  que 
I  flristo  no  usó  de  estilo  satírico  para  corregir  al  mundo 
i  cuando  lotuvo  por  conveniente.  Entendámonos:  cuando 
I  digo  que  Cristo  usó  de  estilo  satírico,  no  quiero  decir 
¡  que  se  valió  de  gracias,  chistes  y  agudezas,  ni  mucho 
menos  de  pullas  y  chocarrerías;  que  esto  sería  muy  ajeno 
de  su  infinita  gravedad,  seriedad  y  soberanía.  Aun  de 
los  apólogos  no  se  quiso  valer  la  majestad  de  Cristo  ni 
los  profetas  del  antiguo  Testamento,  como  observa  el 
Padre  Salmerón,  entre  otras  razones,  por  no  confundir 
la  doctrina  que  enseñaba,  con  la  filosofía  mundana  y 
con  las  demás  ciencias  naturales,  á  quienes  sirven  los 
apólogos  de  recomendación  y  lustre.  Christus  tamen, 
virtus  et  sapientia  Dei ,  illis  uíi  numquam  voluit ;  ut 
distincjueret  clmstianamphilosophiam  á  mundi  sapien- 
tia,  quae  apologis  et  commendata  et  illustrata  satis  vi- 
detur.  Pero  de  aquel  estilo  que  se  compone  de  palabras 
acres,  picantes,  corrosivas  y  que  penetran  de  parle  á 
parte  el  corazón,  ¿quién  le  ha  dicho  á  usted  que  no  se 
valió  á  cada  paso  Cristo  nuestro  bien  para  corregir  y  re- 
prender todo  género  de  vicios  en  toda  clase  de  personas? 
Pregúnteselo  usted  á  los  escribas  y  fariseos,  á  quienes 
trató  de  «hipócritas  tentadores»,  Mat.^  22,  1 8 ;  de  «  se- 
pulcros dealbados,  blancura  por  defuera;  huesos,  horror 
y  podredumbre  por  adentro  »,  Mat. ,  23 ,  27 ;  de  «  gene- 
ración de  serpientes  verdaderas»,  repitiéndoselos  tres 
veces  para  que  no  se  les  olvidase,  Mat.,  3,  7,  12,  34, 
vers.  23,  33  ;  de  «  hijos  del  demonio  »,  Joan.,  8  ,  44  ;  de 
«embusteros  y  mas  embusteros»,  Joan.,  7,  1 9  et  8,  5o. 
Pregúnteselo  usted  á  los  príncipes  de  los  sacerdotes,  á 
quienes  trató  de  «peores  que  los  publícanos  y  las  muje- 
res perdidas»,  Mat.,  21*  32;  de  «obstinados  é  infieles», 
ídem,  cap.  12.  Pregúnteselo  usted  á  los  mismos  apósto- 
les, á  quienes  trató  unas  veces  de  «desconfiados»,  Mat., 6, 
30;  otras  de  «tímidosy  pusilánimes  »,7í/í'm,crtj3. 8,  26; 
otras  de  «ignorantes  y  descaminados»,  ídem,  22,  29; 
otras  do  «escultos  y  tardos  para  creer»,  Luc,  24,  2.^. 
Pregúnteselo  usted  por  fin  al  mismo  príncipe  de  los  após- 
toles, á  quien  no  dudó  tratar  en  cierta  ocasión  de  «hom- 
bre escandaloso  y  verdadero  Satanás  para  el  mismo  Sal- 
vador», Mat. ,  16,  23.  ¿No  le  parece  á  usted  que  todas 
estas  frases  pueden  entrarían  lindamente  en  cualquiera 
confección  satírica,  con  grande  provecho  del  enfermo, 
y  sin  que  desdiga  (claro  está)  de  aquella  divina  boca  que 
las  pronunció? ¿Mas para  qué  nos  cansamos?Eu  dicién- 
dole  á  usted  que  casi  todas  las  parábolas  con  que  por  lo 
conuin  se  explicaba  la  majestad  de  Cristo  fueron  otras 
tantas  sátiras  que  no  sokt  iiistruiau,  sino  que  herían 
en  la  telilla  á  los  que  eran  conqirondidos  en  ellas,  me 
parece  ipie  (¡ucdará  usted  bien  servido.  Pues  téngaselo 
jior  dicho;  porque  con  efecto,  no  fueron  otra  cosa,  pues- 
to (pie  la  parábola  y  la  sátira  no  se  diferencian  en  el  fin 
ni  aun  en  los  medios  sustanciales,  sino  en  los  acciden- 
tales. Una  y  otra  tiran  á  corregir,  una  y  otra  á  reprender, 
una  y  otra  á  avergonzar.  Con  sola  una  disparidíid,  que  la 
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parábola  lo  hace  siempre  debajo  de  algún  velo,  ligara,  re- 
presentaeioiu)  semejanza,  cubriendo  lo  (jue  quieredecir 
con  otra  cosa  distinta,  pero  muy  parecida  á  ella,  para 
coger  mejor  en  el  garlito  al  que  se  pretende  reprender. 
La  sátira  unas  veces  lo  hace  á  cara  descubierta,  y  son  las 
mas ;  y  otras  se  cubre  también  con  el  velo  de  la  [larábola, 
hiriendo  á  unos  en  cabeza  de  otros,  y  burlándose  de  los 
objetos  fingidos  para  zumbarse  de  los  verdaderos.  Tal 
fué  la  BatnichoDiioinachia,  de  Homero,  tal  la  Gatoma- 
chia,  de  Lope  de  Vega,  tal  hiMosquea,  de  Villaviciosa,  tal 
el  Orlando,  de  Bernis,  y  tal  en  tiu  el  Lutrin,  de  Boileau 
ó  Despréaiix,  en  que  á  la  sombra  de  las  ranas,  de  los  ra- 
tones, de  los  gatos,  de  las  moscas,  de  un  baladron  furioso 
y  de  un  facistol,  se  satiriza  graciosamente  á  los  genera- 
íes  de  ejército,  á  los  politicos,  á  los  poetas,  á  los  orado- 
res, á  los  soldados  fanfarrones,  á  los  que  excitan  alboro- 
tos y  discordias  por  motivos  ridiculos  y  lijeros.  De  ma- 
nera que  estas  se  pueden  llamar  «sátiras  parabólicas», 
y  aquellas  «parábolas  satíricas»,  esto  es,  punzantes  y 
penetrantes ;  pudiéndose  decir  que  no  toda  sátira  es  pa- 
rábola, pero  que  toda  parábola  es  sátira,  entendida  esta, 
no  en  el  sentido  odioso  y  ofensivo  que  vulgarmente  se  le 
ha  querido  atribuir,  sino  en  el  provechoso  y  verdadero 
que  realmente  le  corresponde. 

Y  en  este  honrado,  serio  y  provechoso  sentido,  ¿quién 
le  ha  diclio  á  usted  que  la  parábola  de  la  cizaña  no  es 
una  penetrante  sátira  contra  los  chismosos ;  la  del  publi- 
canoy  fariseo,  contra  los  hipócritas,  soberbios  y  presu- 
midos ;  la  del  hijo  pródigo,  contra  los  jóvenes  disolutos; 
la  de  la  cenagrande,  contra  los  indevotos;  la  de  los  con- 
vidados á  las  bodas,  contra  los  sacrilegos ;  la  de  la  viña, 
contra  los  envidiosos ;  la  del  grano  de  mostaza ,  contra 
los  altaneros;  la  de  los  talentos  escondidos,  contra  los 
haraganes ;  la  de  las  vírgenes  necias ,  contra  los  que  dila- 
tan la  conversión  para  la  hora  de  la  muerte ;  la  del  sama- 
ritano,  contra  los  eclesiásticos  y  religiosos  poco  carita- 
tivos ;  la  del  sembrador,  contra  los  oyentes  de  los  ser- 
mones; y  la  de  los  operarios  de  la  viña,  que  primero 
mataron  á  los  criados,  y  después  al  hijo  unigénito  del 
amo  de  ella ,  contra  los  perversos  predicadores?  Ea,  lea 
usted  á  cualquiera  santo  padre  y  á  cualquier  expositor 
sobre  estas  parábolas  de  Cristo ,  y  después  veámonos  las  i 
caras.  Pero  no  se  nos  venga  con  la  fresca  de  que  Cristo  | 
no  se  valió  de  sátiras  para  remediar  al  mundo.  Si  toda- 
vía no  está  usted  contento  con  esto,  y  quiere  en  boca  de 
Cristo  una  sátira  que  no  como  quiera  avergüence,  sino 
que  ridiculice  y  haga  verdaderamente  risibles  á  los  ma- 
los predicadores,  óigala,  tan  parecida  á  miles  de  miles 
de  originales  que  ahora  andan  por  el  mundo,  que  no  es 
posible  oírla  sin  soltar  la  carcajada. 

Habla  el  Señor,  en  el  capítulo  23  de  San  Mateo,  de- 
terminadamente contra  los  malos  predicadores,  como 
convienen  unáuiuieniente  todos  los  intérpretes  y  como 
es  literal  en  el  mismo  texto  :  Super  cailialraiii  Moijsis 
sederunt  scribae  t'tpharisei :  «Sobre  la  cátedra  de  Moi- 
sés subieron  y  se  sentaron  á  predicar  los  escribas  y 
fariseos.»  Pero  es  de  adverlirque,  aunque  vaáhablarde 
los  malos  predicadores ,  no  va  á  dar  contra  los  peores, 
esto  es,  contra  aquellos  que  predican  mal  y  viven  peor ; 
sino  contra  los  menos  malos,  esto  es,  contra  los  que  vi- 
ven mal  y  predican  bien.  Pues  mire  usted  ,  por  su  vida, 
qué  tal  me  los  pone.  «  Haced ,  dice  á  su  auditorio ,  todo 
lo  que  ellos  os  dijeren ;  pero  guardaos  bien  de  hacer  nada 


DE  CAMPAZAS.  S27 

de  lo  que  ellos  hacen  : »  Omnia  crgo  quaecnmque.  dixe- 
rint  vobís ,  scrv(í¿c'  et  facite ;  secundúm  opera  verdeo- 
ruin,  nolite  faccrc.  !*orque  son  unos  papagayos,  unos 
cotorras ,  unos  charlatanes,  ó  á  lo  mas  unos  meros  far- 
santes. Representan ,  y  no  practi  can  ;  hablan,  y  no  obran ; 
dicen,  y  no  hacen:  Dicunl,ctnonf'aciunt.  Ahora  la  glo- 
sa :  Acaban  de  predicar  sobre  el  ayimo,y  desde  el  pul- 
pito se  van  á  sentaren  una  mesa  osteutosa.  Claman  con- 
tra la  profanidad ,  y  sus  personas,  sus  casas,  sus  celdas  y 
sus  aposentos  están  llenos  de  mil  superlluidades.  Gritan 
contra  el  regalo,  y  para  ellos  ha  de  haber  el  chocolate 
mas  rico,  el  tabaco  mas  exquisito ,  los  muebles  y  víve- 
res mas  delicados.  Se  desgañitan  hasta  ponerse  roncos 
contra  los  que  no  perdonan  las  mas  atroces  injurias,  y 
ellos  no  saben  sufrir  que  les  toquen  el  pelo  de  la  ropa, 
sin  perseguir  fíSí/HcaJ  internectioncm  á  los  que  levísi- 
ma y  remotísimamente  los  ofenden.  Esto  y  mucho  mas 
quieredecir  aquello  de  dicunt,  etnonfaciunt:  «Dicen,  y 
no  hacen.»  Prosigue  adelante  el  Salvador.  Echan  sobre 
los  hombros  de  los  demás  cargas  pesadísimas  é  insopor- 
tables, y  ellos  no  arriman  el  hombro.  ¿(Jué  llama  arri- 
mar el  hombro?  Ni  aplican  siquiera  el  dedo  para  mover- 
las, ni  con  un  dedito  han  de  levantar  una  paja  del  suelo : 
AUigant  enim  onera  gravia  et  impar tab ¿lia  ,et  iinpo- 
nunt  in  humeros  hominum,  dígito  autem  suo  nolunt  ea 
moveré.  Ahora  la  paráfrasis  :  Si  se  habla  de  opiíñones, 
para  los  demás  las  mas  estrechas,  para  sí  mismos  las 
mas  laxas.  Si  se  ti  ata  de  penitencias ,  para  los  otros  las 
mas  austeras,  para  sí  mismos  ningunas.  Síes  negocio 
de  cargas  indispensables,  para  los  demás  las  mas  pesa- 
das, para  sí  mismos  las  mas  lijeras.  Si  de  seguir  algún 
camino  de  tantos  como  conducen  al  cielo,  para  los  otros 
los  mas  escabrosos ,  para  sí  mismos  los  mas  suaves  y 
mas  llanos.  Si  de  ejercicios  de  obras  de  caridad ,  las  mas 
penosas  para  los  otros,  las  mas  fáciles  y  menos  incómo- 
das para  sí  mismos.  En  una  palabra ,  prosigue  el  Salva- 
dor, no  hacen  cosa  que  no  sea  por  pura  vanidad ,  por 
pura  ostentación ,  por  captar  la  aura  popular,  la  estima- 
ción y  el  aplauso  de  los  hombres,  y  para  meter  ruido  en 
el  mundo  : »  Omnia  vero  opera  sua  faciunt,  iit  videan- 
tur  ab  hominibus.  Hasta  aquí  la  pintura  que  hace  el 
Salvador  del  liombre  interior,  esto  es,  del  corazón  y 
del  espíritu  de  aquellos  predicadores  que  son  los  me- 
nos malos.  Atienda  usted  ahora  y  verá  cómo  los  pinta 
en  su  exterior.  Y  cuando  estos  se  presentan  en  la  calle, 
se  dejan  ver  (dice  su  Divina  Majestad  )  con  unos  há- 
bitos muy  anchos  y  muy  campanudos.  No  contentos 
con  traerlos  muy  ciiniplidos,  ellos  mismos  hacen  os- 
tentación de  sus  ensanches  y  de  sus  superlluidades,  • 
contoneándose  con  pomposa  vanidad,  y  llamando  la 
atención  de  sus  hinchados  moviinientos.  En  todas  las 
concurrencias  pretenden  sin  disimulo  el  asiento  mas 
distinguido  y  mas  autorizado;  y  con  igual  satisfacción 
se  declaran  pretendientes  de  los  primeros  pulpitos  y  de 
los  primeros  sermones.  Gustan  mucho  de  que  todos  los 
(]ue  los  encuentran  los  saluden  con  el  mas  profundo  res- 
pelo,  haciéndoles  la  cortesía  hasta  el  suelo;  y  rabian 
ponjiie  los  traten  de  padres  maestros  todos  los  que  ha- 
blan con  ellos  :  »  Dilatant  philacleria  sua,  et  magnift., 
cant  fim  brias ;  amant  autem  primos  recubitus  in  coenis, 
et  primas  cathedras  in  Synagogis,  et  salutationes  in 
foro,  et  vocariab  om7iibusl{abi.  ¿Qué le  parece  á  usted 
de  !a  pinturilla.  Señor  Penitente?  ¿No  ha  visto  por  esos 
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pulpitos  de  Ijíos  millares  de  millares  de  originales,  á 
quienes  se  parece  vivamente  este  relr4^o  ?  Y  dígame  us- 
ted'en  puridad,  ¿hay  en  todo  el  Gerundio  cosa  que  se 
le  |)arezca?  Ea  pues,  confiese  usted  de  buena  fe,  ó  que 
no  es  sátira  la  Ilisloriade  Fray  Gerundio,  ó  qnc  si  lo 
lucre,  lo  será  solo  por  usarse  de  aquel  estilo  picante, 
vivo  y  natural  que  canonizó  con  su  ejem[)l()  el  mismo 
Jesucristo. 

Con  esto  apenas  tenemos  que  detenernos  en  el  argu- 
menloque  hace  usted,  tomándolo  del  ejemplo  de  los  san- 
tos padres.  Da  lástima  contestar  á  usted  en  este  punto; 
porque  hombre  queda  á entender  sobradamente  que  es 
del  número  dea(|uellos  predicadores  de  quienes  habla 
el  padre  maestro  Fray  Gabriel  de  Morales,  en  el  capitulo 
2  de  su  Residencia  Qeneral  á  lodos  los  predicadores, 
impreso  recientemente  en  Madrid  con  un  prólogo  do- 
noso que  vale  un  Potosí :  un  hombre,  vuelvo  á  decir, 
que  ni  gramaticalmente  sabe  explicar  la  doctrina  cristia- 
na, como  queda  convencido  en  la  construcción  del  de- 
bui  \)0T  potui;  un  hombre  que  da  tantas  señas  de  ser  de 
aquellos  que  en  muchos  anos  que  siguieron  el  pulpito, 
predicando  en  muchas  ciudades  de  estos  reinos,  no  solo 
no  vieron  la  Biblia  sagrada,  pero  ni  la  tuvieron,  como 
casi  lo  demuestra  la  ignorancia  lastimosa  de  los  lugares 
mas  sabidos  de  ella  que  se  acaban  de  explicar  ó  exponer; 
en  una  palabra,  un  hombre  que  no  ha  leido  la  Biblia, 
¿cómo  ha  de  haber  leido  á  los  santos  padres  ni  cómo 
puede  saber  lo  que  estos  escribieron? 

¿Con  que  los  santos  padres  no  se  valieron  de  la  sátira 
para  remediar  al  mundo?  ¡  Pobre  criatura,  y  qué  atra- 
sada está  de  noticias !  No  lud)!emos  de  Santo  Tomas  ni 
de  San  Buenaventura,  de  quienes  ya  le  hemos  dicho  lo 
que  basta.  ¿Ha  leido  usted  alguna  vez  las  obras  del  máxi- 
mo doctor  San  Jerónimo?  iQ"é  ha  de  haber  leido!  Solo 
tiene  noticia  deque  hubo  un  santo  que  se  llamaba  así,  y 
que  es  doctor,  y  que  escribió  muchas  cosas.  Pues  mire, 
padre,  ó  lo  que  fuere,  ha  de  saber  que  todos  casi  los  que 
iiacen  crisis  de  las  obras  de  este  máximo  doctor,  notan 
en  su  estilo  el  carácter  de  satírico,  esto  es ,  de  acre,  de 
penetrante  y  de  lleno  de  pimienta.  Y  advierto  que  no  se 
lo  notan  por  defecto,  ni  mucho  menas  por  pecado  mor- 
tal ,  sino  por  distintivo  ó  por  genio  de  su  pluma.  Sería 
menester  trasladar  casi  todo  lo  que  escribió  el  Santo,  si 
pretendiera  justificar  esta  crítica  con  todas  sus  pruebas. 
Por  ahora  bástame  este  echantillon  ó  esta  muestra.  Ha- 
bla, en  h Epístola  á  Nepociano,  de  la  vida  de  los  clérigos 
y  de  los  monjes ,  y  dice  este  par  de  venialidades  :  Non- 
nuil  i  sunt  diliores  Monachi ,  quam  fuerant  secidares; 
et  Clorici  qui  possideant  upes  sub  Chrislopaiipere,  quas 
sub  locuplete  ct  fallace  Biabólo  non  habuerant;  ut  sus- 
piret  eos  Ecdesia  divites,  quos  mundus  contempsit  antea 
mendicos  :  «Hay  algunos  que  son  mas  ricos  cuando 
monjes,  que  lo  fueron  cuando  seculares ;  y  clérigos  hay 
que,  afectando  ó  profesando. seguirá  Cristo  pobre,  po- 
seen mas  riquezas  que  cuando  seguían  las  banderas  del 
diablo  falaz  y  poderoso.  De  suerte  que  la  Iglesia  llora 
opulentos  á  los  que  el  siglo  despreciaba  antes  mendi- 
gos.» ¡Ahí  es  un  grano  de  anís  la  clausidilla!  Vaya  otra  : 
Pudet  dicere!  Sacerdotes  Idolorum,  Minti ,et  Aurigae 
ct  Scorta  hercditales  capinnt ;  solis  Clericis  et  Monachis 
hoc  lepe prohibctur  ;et  prohibelur  non  ápersecutoribus, 
seda  Principibus  Christianis  :  Nccde  legc  conqueror, 
¡,ed  doleo  cur  mcruimus  hanc  legem.  Cauterium  bonuní 


cst ;  sed  qiiod  mihi  vulnus ,  til  indigeam  cauterio?  « ¡ Vcr- 
gíienza  me  da  el  decirlo!  Los  sacerdotes  de  los  ídolos, 
los  farsantes,  los  cocheros,  y  hasta  las  mujeres,  pueden 
heredar;  y  solamente  no  pueden  heredar  los  sacerdotes 
y  los  monjes;  porque  solo  á  ellos  les  está  prohibido  por 
la  ley;  y  prohibido,  no  ya  por  los  emperadores  que  per- 
siguierun  la  iglesia,  sino  por  los  mismos  principes  cris- 
tianos. No  me  (piejo  de  la  ley;  lastimóme  del  motivo  que 
hemos  dado  para  ella.  El  cauterio  bueno  es;  pero  ¿áqué 
lin  hemos  de  hacernos  con  nuestra  [)ropia  mano  una  he- 
rida que  necesite  de  cauterio?»  Ahora  bien,  señor  mío, 
no  hubiera  copiado  estos  lugares,  ó  los  hubiera  dejado 
en  latín  para  que  no  los  entendiesen  tantos,  si  usted 
con  su  íui¡)rudencia  no  me  hidjiera  precisado  á  ello  : 
Facías  sum  insipiens ,  vos  me  co'egistis  ¿Y  (pié  me  dirá 
usted  del  melílhio  padre  San  Bernardo?  ¿Parécele  á  us- 
ted que  gasta  mas  azúcar  ó  mas  almíbar  con  los  malos 
sacerdotes  cuando  es  caso  de  reprenderlos?  Pues  no 
tiene  usted  mas  que  leerel  libro  De  Sacerdotis  dignitate, 
que  no  es  largo,  porque  solo  se  compone  de  siete  capí- 
tulos breves,  pero  bien  cargados  de  pimienta,  que  es 
un  gusto  cómo  pica.  Y  si  usted  quiere  ahorrar  el  trabajo 
de  leerlos  lodos,  lea  no  mas  que  el  séptimo,  y  por  él  co- 
nocerá :  lo  primero,  cómo  aprieta  la  mano  en  los  otros 
seis;  y  lo  segundo, cómo  pronosticó  el  santo  Doctor  que 
le  había  de  suceder  con  aquel  librillo  lo  mismo  á  la  letra 
que  está  sucediendo  al  autor  ile  Fray  Gerundio  con  el 
que  usted  llama  libelo.  Etquamquam  se  jampro  hoc 
libello  plur irnos  Sacerdotes ,  qui  haec  quae  loquimur 
agere  nolunt ,  infideliter  esse  detracturos ,  sed  sicut  la- 
cerationibus  obtrectationum  minimé pergravamur  :  sic 
demüm  probatorum  et  Sanctorum  virorum  orationibus 
adjuvaniur  ;  «Y  aunque  sé  muy  bien,  dice  el  melifluo 
padre ,  que  me  han  de  cargar  de  dicterios  y  de  murmu- 
raciones, con  ocasión  de  este  librito,  muchos  sacerdo- 
tes que  no  quieren  practicar  lo  que  en  él  les  digo ;  tam- 
bién creo  que  otros  muchos,  muchos  que  ó  lo  practican 
ya  ó  desean  practicarlo,  me  han  de  llenar  de  bendicio- 
nes ;  con  la  diferencia  que  los  dicterios  con  que  los  malos 
piensan  despedazarme  no  me  hacen  daño  alguno;  y  las 
oraciones  conque  los  buenos  me  ayudan  me  liacen  gran- 
dísimo provecho.» 

Ea,  ¿qué  me  dice  usted?  ¿No  piensa  en  su  ánima  ju- 
rada, que  este  lugarcito  de  San  Bernardo  viene  de  per- 
las al  libro  de  Fray  Gerundio  y  á  su  autor?  Yo  conozco 
mucho  á  mi  bellaco  ;  es  hombre  de  un  bozo  sin  igual  en 
ciertas  materias.  Aunque  le  han  cargailo  á  metialla  de 
los  dicterios  mas  furiosos,  no  le  han  hecho  la  menor 
mella.  Sé  que  está  con  una  fresca,  que  es  un  contento. 
¿Qué  digo  con  una  fresca''  Ningiuio  se  ha  divertido  mas 
que  él  mismo  con  los  papelones  que  se  han  escrito  con- 
tra él ;  especialmente  con  el  de  usted  se  ha  holgado  á 
satisfacción.  Y  en  todo  caso  se  atiene  á  las  oraciones  que 
muchas  almas  piadosas  y  celosas  han  ofrecido  á  Dios, 
pidiéndole  que  le  dé  vida  hasta  desterrar  del  pulpito  l^is 
malas  sabandijas. 

¿Se  imaginará  usted ,  por  ventura,  que  el  tercer  doc- 
tor de  la  Iglesia,  san  Gregorio  el  Grande,  se  anduvo  con 
melindres  cuando  trató  de  corregir  á  los  malos  predica- 
dores? Toda  la  tercera  parte  de  su  pastoral  la  gastó  en 
evta  importantísima  materia.  Da  principio  con  treinta  y 
seis  avisos  ó  advertencias,  que  deben  tener  presentes 
para  mudar  el  método  de  la  curación  ,  según  fueren  di- 
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versas  las  enfermedades  del  alma,  ó  sejíun  predoiniíia- 
reii  los  liiiiiiores  de  los  enfermos.  Vaya  sin  metáfora: 
enséñales  que  de  un  modo  han  de  reprenderá  unos,  y 
de  otro  modo  á  otros ;  y  en  la  advertencia  nona  dice  así : 
Aliteradmonendi  sunt  proterci,  atque  aliter  piisilla- 
nimes;  tune  eniín protervos  melias  curri(jimHS,cum  ea 
quae  beneegisse  secredunt,  maléacta  monstramus ,  tit 
unde adempta creditur  gloria,  inde  utilis  subsequatur 
confusio  :  «Para  corregir  á  los  protervos,  no  liay  mejor 
medio  que  ponerles  delante  sus  disparates,  haciéndoles 
visible  que  fuénn  despropósitos  los  que  ellos  imagina- 
ban aciertos,  y  tratándolos  de  manera  que  su  necia  va- 
nidad se  convierta  en  saludable  confusión,  y  en  prove- 
cho su  vergüenza.»  No  ha  pretendido  otra  cosa  el  autor 
de  Fray  Gerundio.  Y  apuesto  yo  dos  cuartos  á  que  tuvo 
muy  presente  esta  advertencia  cuando  se  resolvió  á  dar 
á  luz  su  necesarísima  obra.  Pero  apuesto  yo  á  que  no  se 
acordó  de  ella  el  autor  del  donoso  prólogo  á  la  novísima 
edición  de  la  Visita  general  de  todos  los  predicadores, 
ruando  se  dejó  caer  tantas  lindezas  al  somormujo  ó  al 
desgaire  contra  la  Historia  de  Fray  Gerundio.  Si  la  hu- 
biera tenido  presente,  no  hubiera  seguramente  dejado 
caer  aquella  pullita  de  que  «en  la  Visita  general  se  ve- 
rán residenciados  los  predicadores  con  la  seriedad  que 
corresponde  al  estado  del  que  hace  la  corrección ,  y  á  la 
gravedad  y  dignidad  del  alto  ministerio  de  que  abusan 
los  predicadores  relajados»  ;  ni  la  otra  de  que  «el  mal 
de  estos  veráse  reprendido  con  una  generalidad  carita- 
tiva, que  al  mismo  tiempo  con  la  mayor  acrimonia  y 
violencia  declama  contra  el  vicio  :  jamas,  ni  aun  indi- 
rectamente ,  toca  á  individuo  alguno  para  sacarlo  al  tea- 
tro como  reo ;  como  quien  sabe  bien  que  el  modo  mas 
prudente  y  saludable  de  corregir  ha  de  ser  sin  irritar» ; 
ni  la  otra  de  mas  allá  :  «  que  en  toda  la  Visita  no  se  leerá 
una  línea  que  no  sea  dirigida  al  santo  fin  que  se  propo- 
ne, sin  extraviarse  á  otros  asuntos  muy  loables,  ajenos 
de  su  loable  objeto.»  Sea  todo  así,  le  diría  yo.  Pero  si 
después  de  cien  años  que  se  hizo  esta  Visita  tan  seria, 
tan  general,  tan  caritativa,  tan  acre ,  tan  valiente  como 
en  realidad  lo  es ,  los  visitados  y  los  residenciados  se  han 
hecho  mas  protervos,  ¿los  hemos  de  dejar  abandona- 
dos? ¿Y  hemos  de  abandonar  la  causa  de  Dios,  del  Evan- 
gelio y  de  las  almas?  ¿No  llegó  el  caso  de  aplicar  á  la  cor- 
rección de  los  protervos  la  corrección  de  San  Gregorio, 
poniéndoles  á  la  vista  sus  disparates  y  sus  locuras ,  para 
que  se  corran,  seavergüencen  y  se  confundan? 

Pero  esto  había  de  sor,  replicará  usted  con  el  autor 
del  prólogo,  sin  locar  ni  aun  indirectamente  á  indivi- 
duo alguno  para  sacarlo  al  teatro  como  reo.  Tenga  us- 
ted, señor  mío;  que  San  Gregorio  nos  preA'íene  todo  lo 
contrario  en  las  palabras  que  se  siguen  inmediatamente. 
«  Antes  bien  (añade,  el  Santo),  cuando  se  ve  que  nada 
aprovecha,  y  que  lejos  de  corregir  su  proterva  obstina- 
ción, ni  siquiera  la  conocen,  convendrá  echar  por  el 
atajo,  y  escogiendo  algunos  ejemplares  de  aquellos  que 
mas  visiblemente  han  deliníjuido,  sacudirles  bien  la 
liendre  en  cabeza  de  estos,  para  que  en  la  burla  de  es- 
tos conozcan  los  otros  la  que  so  hace  de  ellos ;  y  conven- 
cidos de  que  no  pueden  defender  los  desacierlüs  ajenos, 
ó  se  enmienden  ó  ailvierlan  á  lo  menos  que  incurren 
en  los  propios  :  »  Xunnumqiknn  vero ,  aun  se  vitium 
protervias  minimi'  perpetrare  cognoscunt ,  compendióse 
ad  currcctionem  veniuitt,  ci  altcrius  culpae  manifestio- 


ris ,  et  exaltare  requisitae ,  improperio  confundantur; 
tit  ex  eo  quod  defenderé  7iequeHnt,  co^,noscant  se  tencre 
improbi;  quod  dcfemhmt.  ¡Oh  señor!  que  el  modo  mas 
prudente  de  corregir  ha  de  ser  sin  irritar.  Distingo : 
cuando  se  puede  hacer  así  con  probable  esperanza  do  la 
enmienda,  no  hay  duda;  cuando  la  experiencia  de  tantos 
^glos ,  y  especialmente  la  de  este  úllimo,  después  que 
se  publicó  la  admirable  Visita  general ,  quita  toda  espe- 
ranza prutlente  de  la  corrección  sin  remedios  irritan- 
tes, niégolo  á  pies  juntos.  Si  los  médicos  pueden  curar 
sin  cauterios  ni  ventosas  sajadas,  deben  hacerlo;  cuando 
no  hay  esperanza  de  que  el  enfermo  sane  sino  con  estos 
remedios  {cauterium  í^ony/íicsí),  deben  no  omitirlos; 
y  si  el  doliente  chillare,  que  tenga  paciencia. 

¿Y  qué  me  dice  usled  del  cuarto  doctor  de  la  Iglesia, 
San  Agustín?  ¿Nunca  usó  este  santo  del  estilo  satírico, 
mordicante,  corrosivo,  para  corregir  los  desórdenes,  y 
para  correr  y  avergonzar  y  hacer  ridículos  á  los  ene- 
migos de  la  iglesia,  por  el  prudente  temor  de  irritarlos 
mas,  en  vez  de  persuadirlos  á  la  enmienda?  Buen  hom- 
bre será  usted,  si  está  en  este  concepto.  Mire,  señor;  un 
buen  tomo  de  á  folio  se  puede  componer  de  los  libros, 
tratados  y  cartas  del  santo  Doctor,  que  están  en  este  gus- 
to. Por  ahora  me  contentaré  con  dar  á  usted  noticia  de 
una  obrita  suya,  tan  idéntica  con  el  punto  de  que  vamos 
tratando,  que  no  hay  mas  que  pedir.  Viendo  Agustina 
que  no  alcanzaban  para  reprimir  á  los  donalistas  todos 
los  medios  serios,  graves  y  fuertes,  de  que  se  había  va- 
lido en  sus  cartas,  tratados  y  libros,  sermones  y  dis- 
putas, por  fin  y  postre  echó  mano  de  lo  mismo  á  que 
recurrió  el  autor  de  Fratj  Gerundio,  y  por  el  mismo 
motivo.  Compuso  pues  una  sátira  que  intituló  Salmo 
contra  los  donatistas ,  en  cierta  especie  de  tiempo  ó  de 
cadencia  leonina,  observada  en  la  mayor  parte  de  los 
versículos  con  un  hippo-salmo,  esto  es,  con  su  estri- 
billo y  todo,  para  que  lo  cantasen  los  niños  por  las  ca- 
lles, las  mozas  de  cántaro  cuando  iban  por  agua,  y  las 
lavanderas  al  son  de  la  piedra  y  de  la  tabla ;  en  una  pa- 
labra, para  que  los  disparates  de  la  religión  llegasen  á 
noticia  del  ínfimo  vulgo,  y  así  se  hiciesen  risibles.  Oiga 
usted  al  Santo,  en  el  libro  1  de  sus  Retractaciones,  ca- 
pítulo 20,  cuyas  palabras  pone  el  colector  de  la  obra 
por  epígiafe  del  salmo  :  Volens  etiam  causam  donatis- 
taram  ad  ipsius  humillimi  vulgi ,  ct  omnino  impe- 
ritorum  et  idiotarum  notitiam  pervenire,  et  eorum, 
quantum  fteri  polest  per  nos ,  inhaerere  memoriae ; 
psalmum  qui  ab  eís  cantarctur,  per  latinas  Hileras  feci. 
No  parece  sino  que  los  números  34,  3o,  36,  37  y  38  del 
fañoso  Prólogo  con  morrión ,  que  está  en  la  frente  de  la 
Historia  de  Fray  Gerundio ,  fueron  glosa  ó  comento  de 
estas  palabras  del  águila  de  los  doctores;  léalas  usted 
con  devoción  y  sin  preocupación,  y  no  volverá  á  que- 
brarnos la  cabeza  con  la  tediosa  cantinela  de  que  estas 
liíalerias  se  deben  tratar  con  gravedad,  con  generalidad, 
sin  herir  ni  sacar  sangre. 

Pero  vamos  adelante  con  el  gracioso  salmo  de  San 
Agustín.  Estaba  tentado  por  copiarlo  todo  aquí,  tradu- 
ciéndolo después  en  vciso  castellano,  á  fin  de  que  en- 
tendiese usted  y  oíros  latiiuis  como  usted,  sus  chistes, 
gracias  y  pullas,  diciéndome  después  si  son  comparables 
con  ellas  las  pullas,  gracias  y  chistes  de  Fray  Gerundio; 
pero  es  obra  larga,  y  todavía  (eiuunos  los  dos  muchí- 
simo que  hablar.  Contonlaréme  con  trasladar  no  mas 
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que  algunos  rasgos  para  prueba.  El  estribillo  es  este : 
Omncs  qui  (jaudetís  Je  pace,  iiiodó  verum  judicate : 
«Losaiiuinlcs  de  la  paz,  juzgad  quien  dice  verdad.  «La 
introducción,  tomada  de  la  paiábola  de  la  red  cebada  al 
mar,  se  reduce  á  decir  (pie  id  mundo  es  el  mar,  los  pe- 
ces son  los  bondjres  ninlos  y  Imenos,  la  Iglesia  es  la  red, 
el  íin  del  mundo  es  la  orilla  ó  la  ribera  de  la  mar.  Y  sijg 
poniendo  que  mucbos  peces  entraron  en  la  red  de  la 
Iglesia  y  la  rompieron,  y  se  escaparon  al  mar,  pregunta 
el  Santo:  lionus  auditor  fortassé  quaerit  qui ruperunt 
reíem?  Y  responde: 

Homincs  mulliim  supcrlii ,  qu'  justos  se  dicuní  esse, 
Sic  feceniiit  srissuram  ,  et  alliire  contra  aliare  : 
Diabolo  se  Iradideruiil,  eum  pugnanl  de  tradiliime : 
Et  crimen  quod  commiscmiit ,  i»  atios  vníuiil  transfcrre, 
Ipsi  trad'uleruut  libros  ,  el  nos  audent  acnisure. 
Vtpejus  commitlunlscclus ,  quiím  commiserunl  ante. 

Vaya  en  romance,  para  que  usted  no  se  quede  en 

ayunas : 

Preguntans  acaso: 
¿Quienes,  rota  la  red,  abrieron  pasoT 
Unos  liombres  soberbios  y  orgullosos  : 
Verdad  es  que  en  su  boca  son  piadosos : 
Estos,  la  santa  red  despedazada, 
Al  altar  hacen  guerra  declarada  ; 
Y  cuando  niegan  nuestras  tradiciones, 
Intentan  defender  sus  traiciones. 
Siendo  todos  artilices  peritos 
De  imputar  á  los  otros  sus  delitos. 
¡Prodigiosa  invención  de  sus  errores, 
Estos  los  reos  ser  y  acusadores ! 

Prosigue  el  Santo : 

Cusios  noster,  De^is  magne  ?  tu  nos  potes  liberare 
A  pseitdo-profíiis  ,  qui  nos  quacrunt  devorare; 
Malcdictiim  cor  hipiniim  contegiint  ovinCí  pelle. 
Qui  non  noverunt  Scriplurtis ,  /ios  solent  circumvenire  : 
Audiunt  enim  traditores,  el  nesciunl  quod  geslum  esl  ante  : 
Qiiibus  si  dicus ,  probate ,  non  hubent  quid  responderé  : 
Sttis  se  dicunt  credidisse :  dico  ego ,  mcnlilos  esse  : 
Quia  et  nos  credimus  nostris ,  qui  eos  dicuní  Iradidisse, 
\is  nosse,  qui  dicunt  ¡alsuml  Qui  non  sonl  in  unitate. 

En  castellano,  para  lo  dicbo  : 

¡Oh  gran  Dios!  solo  tú  puedes  librarnos 
De  estos  que  tiran  á  despedazarnos 
Con  capa  de  profetas  verdaderos  ; 
Pero  en  el  fondo  grandes  embusteros. 
La  piel  de  oveja  ó  manso  corderito. 
El  corazón  del  lobo  muy  maldito. 
Es  verdad  que  podrán  solo  hacer  daño 
En  los  mas  inocentes  del  rebaño. 
En  los  que  nada  saben  de  Escritura; 
Los  demás  ya  conocen  su  locura. 
Précianse  de  saber  antigüedades  , 
Sin  saber  lo  que  pasa  en  las  ciudades. 
Mándales  tú  probar  sus  desaciertos, 

Y  los  veras  callar  como  unos  muertos. 
Con  los  suyos  dicen  que  consienten, 

Y  yo  les  digo  que  los  suyos  mienten. 
Porque  los  nuestros  dicen  lo  contrario  ; 

Y  es  modo  estrafalario, 

Al  buscar  la  verdad  hombres  machuchos. 
Separarse  los  pocos  de  los  muchos. 

Habla  después  de  Botrio  y  deCelestio,  sediciosos  obis- 
pos de  Numidia  y  enemigos  declarados  de  Ceciliano, 
obispo  de  Cartíigo ,  á  quien  injusta  y  tiránicamente  de- 
pusieron con  pretexto  de  que  no  estaba  legitimamente 
consagrado ;  y  ios  pinta  de  esta  manera  : 

EranlBrotius  et  Caelestius  hostes  Ceciliano  valde, 
Impii,  furcs,  supcrbi,  de  quibus  tongum  est  re  ferré. 


Fecerunt  quod  voluerunt  tune  in  illa  caccitate : 

Nonjudires  sederunt ,  non  sacerdotes  de  more 

Quod  solriil  in  magnis  causis  congregan  judirare. 

Non  acensa tor  et  reus  stelerunl  in  quaeslione ; 

Non  testes,  non  documentum ,  quo  possenl  crimen  probare ; 

Sed  furor,  dolus,  lumultus ,  qui  regnant  in  fulsilatc. 

Si  malus  eral  sucerdos ,  depoiiendus  eral  ante; 

Si  non  poterat  deponi ,  tolerandus  intra  rete , 

Sicut  modo  toleratis  lam  mullos  malos  aperlé. 

Etqui  fertis  pro  furore ,  feretis  unum  pro  pace. 

En  nuestra  lengua,  para  servirá  usted  : 

Eran  Celestio  y  Botro 
A  cual  mas  enemigo  uno  y  otro 
De  (Ceciliano  ,  obispo  de  Cartago ; 
E  injuria  no  les  hago 
En  tratarlos,  por  sus  operaciones. 
De  impíos,  de  soberbios  y  ladrones; 

Y  cuanto  hicieron  en  su  ciego  arrojo 
Lo  consultaron  solo  con  su  antojo. 
Por  si  solos  obraron. 

Ni  con  otros  coiij ucees  se  asociaron , 
Como  en  las  causas  lo  previene 
El  derecho ,  y  el  uso  lo  mantiene. 
No  hubo  liscal  ni  reo  , 
Testigos,  documentos  ni  careo; 
Solo  el  furor,  la  trampa  y  el  tumulto 
Hicieron  la  probanza,  y  esta  á  bulto; 
Testigos  sobornados  por  la  ira 
Cuando  quiere  probar  una  mentira. 
Si  era  mal  sacerdote  Ceciliano, 
Lo  habria  depuesto  antes  otra  mano  ; 

Y  no  habiendo  lugar  á  este  remedio. 
El  tolerarlo  fuera  el  mejor  medio. 
Asi  como  sufris  á  oíros  peores; 
Mas  vosotros,  señores, 

En  gracia  del  partido  sedicioso. 
Dejais  á  mil  perversos  en  reposo  ; 

Y  por  la  paz  no  dejais  á  solo  upo. 
¿Quien  dirá  que  obráis  bien?  Ninguno. 

Basta  de  coplas,  Seilor  Penitente,  y  sobran  estos  lu- 
gares de  los  cuatro  doctores  de  la  Iglesia  latina,  para 
que  entienda  usted  y  los  demás  ¡nocentes  como  usted, 
á  quiénes  ba  alucinado  con  su  papelote,  que  los  santos 
padres  no  pusieron  tan  mala  cara  al  estilo  satírico  como 
á  usted  le  parece,  y  que  ecbaron  mano  de  él  siempre 
que  bicieron  juicio  que  lo  pedia  así  la  cura  del  enfermo. 
Los  padres  griegos  aplicaron  con  mayor  frecuencia  esta 
medicina,  por  ser  los  sarcasmos  muy  del  genio  de  aque- 
lia  nación  y  de  aquella  lengua,  de  cuyos  versos  mordi- 
cantes, llamados  s27/a,  se  gloria  la  st'itira  derivar  su  no- 
ble alcurnia.  No  tiene  usted  mas  que  abrir  á  San  Basilio, 
casi  en  cualquiera  parte,  y  á  San  Gregorio  Nazianceno, 
en  sus  poesías  líricas  y  cómicas ;  ó  si  le  gusta  mas  la  sá- 
tira en  prosa,  lea  las  dos  grandes  oraciones  que  escribió 
contra  el  emperador  Juliano  Apóstata,  á  las  cuales  el 
mismo  Santo  dio  el  nombre  de  Invectivas,  y  encontrará 
usted  con  qué  saciar  su  apetito.  DeSan  JuanCrisóstomo 
no  bablo  :  apenas  encontrará  usted  una  bomilía  de  este 
Ródano  de  la  elocuencia  sagrada,  en  que  no  se  bable 
con  mil  donosas  y  vivísimas  pinturas,  de  todos  los  vicios, 
que  no  es  posible  leerlas  sin  dar  licencia  á  la  risa  para 
que  salga  con  toda  libertad.  Pinta  á  un  borradlo,  á  un 
jugador,  á  un  cortejante,  á  una  dama  en  el  tocador,  á  un 
bipócrita,  á  un  declamador,  á  un  ministro  interesado, 
á  un  clérigo  entremetido ,  á  un  monje  aseglarado,  á  un 
miserable,  á  iiu  andiicioso;  en  üu,  innta  á  todos  aque- 
llos cuyos  vicios  reprende,  con  tanta  viveza,  con  tanta 
propiedad,  con  tanta  gracia,  que,  en  mi  dictamen,  Que- 
vedo  fué  insulso  en  sus  descripciones  respecto  de  esto 
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gian  s:»nto,  hombre ,  por  otra  parte ,  de  los  mas  serios 
y  mas  circunspectos  que  lia  conocido  el  mundo. 

Y  porque  no  me  diga  usted  que  los  santos  que  se 
acercan  mas  á  nuestros  tiempos  no  fueron  de  este  pare- 
cer, quizá  porque  les  enseñaria  la  experiencia  que  la 
sátira  sería  mas  para  irritar  que  para  corregir,  no  le  ale- 
garé por  ahora  otro  ejemplo  que  el  de  San  Bernardo, 
para  su  desengaño.  ¡  San  Bernardo !  sí ,  señor,  el  suaví- 
simo, el  dulcísimo,  el  melílluo  padre  San  Bernardo,  de 
cuya  pluma  se  dijo  que  mt7  et  ¡el  ex  aequo  ¡luebat ;  que 
igualmente  destilaba  miel  que  hiél :  esta  para  sacar  las 
manchas  profundamente  empaliadas,  y  aquella  para  cu- 
rar las  llagas  lijeras  ó  superliciales  que  apenas  pasaban 
el  cutis.  Diviértase  usted  en  leer  sus  cartas,  y  verá 
muchas  que  parecen  fabricadas,  no  con  la  boca,  sino 
con  el  aguijón  de  aquella  celestial  abeja  del  Clarabal. 
Pero  si  usted  quiere  ahorrar  este  trabajo,  tome  no  mas 
que  el  de  leer  sus  libros  De  consider alione  ad  papam 
Eugenium ;  y  habiéndolas  leído,  dígame  amistosamen- 
te si  se  puede  escribir  sátira  mas  penetrante,  ni  tam- 
poco mas  sangrienta  (séaiue  lícito  decirlo  así),  contra 
toda  la  corte  de  Roma,  comenzando  por  el  Papa  y  aca- 
bando con  el  mas  ínlimo  curial.  Allí  á  ninguno  se  per- 
dona, ni  á  dignidades,  ni  á  clases,  ni  á  em[)leos,  ni  á 
tribunales,  ni  á  clérigos,  niá  monjes.  Allí  nadase  disi- 
mula, ni  profanidad,  ni  ostentación,  ni  aparato,  ni  me- 
sas, ni  carrozas,  ni  muebles,  ni  injusticias,  ni  cohe- 
chos, ni  simonías,  ni  exámenes,  ni  provisiones.  Allí  á 
todos  se  les  residencia,  al  Papa,  á  los  cardenales,  á  los 
obispos,  á  los  embajadores,  á  los  ministros  de  Estado, 
á  los  de  justicia,  á  los  eclesiásticos,  á  los  regulares,  sin 
perdonar  ni  aun  á  la  íntima  plebe;  y  todo  con  tanta  ca- 
ridad, con  tanta  viveza,  con  tanta  enerjía  ,  que  el  buen 
papa  Eugenio  cuasi  pidió  cuartel  al  Santo,  y  oprimido 
con  las  reconvenciones,  hubiera  renunciado  la  tiara,  si 
el  mismo  Santo  no  lo  hubiera  sostenido. 

Ea,  señor  mió,  ¿qué  me  dice  usted  ahora?  ¿Se  está 
todavía  en  sus  trece  de  que  los  santos  padres  no  se  va- 
lieron de  la  sátira  para  reformar  al  mundo?  Pues  estése, 
y  buen  provecho  le  haga.  ¿Pero  qué  sacamos  de  esto? 
¿Que  el  uso  de  la  sátira  no  es  lícito?  ¡Valiente  conse- 
cuencia! Allá  va  este  entimema.  Los  santos  padres  no 
se  valieron  ó  no  usaron  del  medio  de  fundar  la  religión 
de  los  capuchinos  para  reformar  al  mundo;  porque  real- 
mente no  fueron  santos  padres  los  que  la  fundaron  ; 
luego  la  religión  de  los  capuchinos  no  fué  lícita.  Con- 
sulte el  argumentillo  con  su  padre  confesor,  y  el  buhdo 
con  que  justamente  le  responderá  á  usted,  téngalo  por 
dado  y  délo  por  recibido. 

Adiós,  amigo,  iiasta  otra  que  allá  irá.  Tal  dia,  tal 
mes  y  tal  año.  —  Beso  la  mano  de  usted ,  su  lo  que  qui- 
siere.—  Quien  usted  gustare. —  Señor  Don  Cualquiera. 

CARTA  III. 

De  aquel  mismo  para  aquel  propio. 
Muy  señor  mío :  A  las  tres  va  la  vencida,  dice  el  re- 
frán; pero  no  crea  usted  que  yo  escribo  con  esperanza 
de  vencer  ó  de  convencer  á  las  tres  ni  á  las  trescientas. 
¿Sabe  usted  por  qué?  Por  este  cuento.  Argüía  un  hom- 
bre muy  hábil  á  otro  muy  tonto.  Apurólo,  estrujólo, 
hízolo  añicos;  pero  no  pudo  conseguir  que  el  otro  no  ha- 
blase mas  que  una  cotorra.  Pníguntáronledespuescómo 
liabia  ido  con  el  argumento,  y  él  respondió,  tomando  un 


polvo,  con  veliemencia  :  «Tan  grandísimoburrocs,quo 
no  lo  he  podido  convencer.»  Sí ,  andaos  á  convencer  al 
Penitente  del  [ladie  nial  padre  del  Penitente,  cuando 
entre  los  dos  han  inventado  un  iiuevu  modo  de  concluir 
en  bárbara ,  que  debió  de  traer  de  la  Canadá  cierto  ami- 
go que  enanos  pasados  fué  echado  de  allí,  desterrado  de 
Francia,  expelido  de  Roma,  y  se  refugió  en  Holanda 
(otros  dicen  euGinebra)  á  hacer  vida  tan  penitente  como 
la  del  mismo  señor  mío.  Ello  es  cierto  que  si  los  salvajes 
de  la  Canadá  no  inventaron  el  modo  y  la  figura  del  argu- 
mento, aquí  por  lo  menos  no  teníamos  noticia  de  la  una 
ni  del  otro.  Óigalo  usted  por  su  vida;  que  es  donoso, 
y  lo  propone  en  el  número  2  de  su  papelote  en  esta  sus- 
tancia : 

«El  abusar  de  los  textos  de  la  Escritura  Sagrada  para 
hacer  reir,  es  blasfemia.  El  Gerundio  saca  del  sepulcro 
del  olvido  las  blasfemias  y  las  injurias  con  que  vulnera- 
ron materialmente  á  Dios  y  á  la  Sagrada  Escritura  unos 
predicadores  necios,  idiotas  ó  locos,  para  que  siempre 
estén  hablando  en  las  villas,  ciudades,  provincias  y 
reinos  donde  nunca  hubo  noticia  de  ellos  :  luego  el  Ge- 
rundiano es  formalmente  blasfemo,  ó  lo  menos  no  se 
escapa  de  sacrilego. »  ¿Qué  dice  usted  del  aigumenli- 
llo?  ¿No  se  lleva,  no  digo  yolos  bigotes,  sino  las  barbas 
mas  reverendas,  y  esas  á  rapaterrón?  Mas  allá  va  otro 
argumento  en  la  misma  forma  :  «  El  abusar  de  los  textos 
de  la  Sagrada  Escritura  para  fundar  y  para  confirmar 
herejías,  es  blasfemia  heretical:  los  santos  padres  y 
doctores  de  la  Iglesia,  y  con  ellos  todos  los  teólogos  ca- 
tólicos, sacan  del  sepulcro  del  olvido  las  blasfemias  y 
las  injurias  con  que  vulneraron  formalísimamente  á 
Dios  y  la  Sagrada  Escritura  unos  herejes  locos,  furiosos 
y  presumidos,  para  que  siempre  estén  hablando  en  las 
villas,  ciudades,  provincias  y  reinos  donde  nunca  hubo 
noticia  de  ellos :  luego  los  santos  padres  y  doctores  de  la 
Iglesia,  y  con  ellos  lodos  los  teólogos  católicos,  son  for- 
malmente herejes  y  blasfemos.»  No  hay  que  andar  dán- 
dole vueltas,  que  la  figura  del  segundo  silogismo  no 
pierde  pinta  al  primero.  Si  el  uno  concluye,  el  otro  con- 
vence. Pero  si  aquel  es  un  desbarro ,  este  es  una  locura. 

Con  efecto ,  no  son  otra  cosa  uno  y  otro.  Benditísimo 
de  Dios,  para  que  el  discurso  de  usted  fuera  discurso,  y 
no  fuera  rebuzno ,  le  habia  deformar  así  :  «  El  abusar  de 
la  Sagrada  Escritura,  es  blasfemia  :  el  Gerundio  abusa; 
luego  es  blasfemo.»  Pero  tratarle  á  este  pobre  con  tan 
poca  piedad  ,  solo  porque  saca  á  plaza  las  blasfemias  de 
otros,  caso  que  lo  sean  ,  ya  ve  usted  que  si  este  modo  de 
argüir  llegase  á  noticia  de  Fray  Toribio ,  lector  de  artes, 
se  habia  de  espiritar  de  cólera  dijiléctica.  «Sí  señor 
(insiste  usted ) ,  es  blasfemo,  y  blasfemo  garrafal ;  por- 
que azuzar  aun  loco  cuya  manía  es  decir  blasfemias, 
para  que  las  diga  y  para  que  las  repita,  es  grandísima 
blasfemia ,  con  la  diferencia  de  que  la  que  es  material  en 
el  loco ,  es  formal  en  el  que  azuza.»  Pase  la  decisión  vo- 
tal,  aiuKiue  no  es  tan  cierta  como  la  suponed  moral  del 
Padre  Marquina.  Si  cl  azuzarle  es  puramente  por  diver- 
tirse, será  una  diversión  ilícita  y  gravemente  pecami- 
nosa; pero  eso  de  condenarle  rotundamente  no  menos 
que  á  blasfemia  formal,  es  mas  obra  de  lo  que  al  Peni- 
tente le  parece  y  se  le  figura.  Mas  al  fin  corra  la  opinión 
i  como  (juisiere  el  Penitente,  pues  para  el  caso  en  que  es- 
!  tamos  importa  un  pito.  l*ero  dígame,  liermano,  repetir 
i  las  blasfemias  do  un  loco  para  darle  cuatro  latigazos  á  fia 
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lie  (|uc  no  Jas  diga  y  con  el  caritativo  iiitentü  de  curarle 
aíiiiella  manía,  ¿es  blasfeniiafüiiiial?  jl'(d)res  padres  de 
l(ts  locos  (asi  llaman  en  algnnas  parles  á  los  que  cuidan 
tic  ellos)  si  iinbieran  de  cargar  en  su  cuenta  las  Ijlosfe- 
mias  de  los  orales,  que  repiten  á  cada  paso  para  corre- 
girlos! Mabia  en  los  orates  de  Valladolid  un  célebre  loco 
que  decia  era  dos  veces  la  « Santísima  Trinidad;  porque 
este  misterio  (añadía )  se  reduce  áser  tres  personas  dis- 
tintas en  una  solanatnralezadivina,  y  esta  es  una  grandí- 
sima friolera :  yosoy  tresnatin'alezasdislinlasenunasola 
persona  veVdadera,  y  tres  distintas  personas  en  nna  sola 
iialuraleza  verdadera  :  ¡este  sí  que  es  misterio  !»  V¡- 
ritábale  el  padre  lodos  los  días,  y  le  pre;;unlaba  cuántas 
eran  las  personas  de  la  Santísima  Trinidad.  A  que  res- 
]iondia  :  «Tres  y  nna,  una  y  tres,  y  yo  solo  soy  las  seis.» 
El  padre  empuñaba  bien  el  látigo,  y  le  sacudía  el  bála- 
go, repitiéndole  á  cada  golpe  :  « ¡Picaro,  tú  la  Santísi- 
ma Trinidad,  tú  tres  personas  en  nna  sola  naturaleza, 
tres  naturalezas  en  una  sola  persona !  Ven  acá ,  infame, 
¿no  sabesqueercs  Crispin  el  zapatero?  «Con  eso  pasaba 
á  la  otra  jaula,  y  el  que  laocufiaba,  viendo  la  tempestad 
(|ue  babia  descargado  en  la  del  vecino,  le  decia  con  voz 
jionderosay  mesurada:  «Señor  padre,  no  baga  usted 
caso  de  ese  loco,  que  es  un  pobre  simple,  y  pase  usted 
adelante ;  que  yo  no  me  moto  en  esas  bonduras ;  porque 
me  contento  con  ser  San  Isidoro.»  Pregunte  usted  abora 
á  su  confesor.  Señor  Penitente,  si  el  padre  de  los  orates 
que  repetía  sus  blasfemias  para  castigai  las  era  blasfemo. 
Pues  este  esel  casoen  cuestión.  El  Gerundiano  no  bace 
mas  que  repetir  lasque  usted  llama  blasfemias  dolos 
(pie  us<ed  llama  necios ,  id  iotas  ó  locos ,  para  corregí  rías, 
abominando  de  ellas  y  pintándolas  tan  feas  ó  tan  locas 
como  son.  ¿Pues  en  qué  está  la  blasfemia  ni  á  qué  pro- 
pósito viene  el  casito  de  moral  de  los  que  azuzan  á  los 
locos  para  que  blasfemen?  ¿Es  azuzar  el  sacudirles  el 
latigíizo  que  los  levante  el  roncbon  y  les  liace  levantar 
el  cbíUido  basta  ponerlo  mas  arribado  las  nubes?  Ea, 
confiese  usted  de  buena  fe  que  es  un  botarate,  y  que  tan 
á  tonlas  y  á  bobas  escribe  cuando  liabla  de  locos  como 
cuando  liabla  de  cuerdos. 

Pero  dice  usted  que  el  Gerundiano  saca  del  sepulcro 
del  olvido  las  blasfemias  é  injurias  con  que  vulneran 
materialmente  á  Dios  y  á  la  Sagrada  Escritura  unos  pre- 
dicadores necios  ó  locos,  para  que  siempre  estén  lia- 
blando  en  las  villas,  ciudades,  provincias  y  reinos  donde 
nunca  bnbo  nc^ticia  de  ellos.  Valga  la  verdad.  ¿Estaba 
usted  en  su  camisa  ó  en  su  túnica  cuando  escribió  este 
despropósito?  Dígame,  buen  bombre,  babrá  aldea  tan 
infeliz  en  España  doíide  no  se  pueda  formar  un  buen  to- 
mo de  á  folio  de  las  locriras  y  blasfemias  que  lian  ¡iredi- 
oailo,  están  y  andan  predicando  los  malos  predicadores? 
¿Hay  clérigo,  cura  ni  fraile  que  no  esté  atestado  de  ne- 
cedades, desbarros  y  sandeces,  que  ellos  mismos  los 
lian  oído  por  aquellos  sus  mismos  oídos  pecadores  que 
ha  de  comer  lá  tierra?  En  el  misuio  paisde  las  conversa- 
ciones ,  ¿  bay  provincia  mas  fértil  ni  mas  abundante  que 
la  de  los  predicadores  ignorantes  ó  locos,  cuando  se  toca 
esta  materia  en  un  corrillo  ;  y  aunque  sea  en  la  cocina 
aluunada  de  la  maragatería,  hay  arriero  que  no  con- 
tribuya con  una  recua  de  cuentos  tan  verdaderos  y  tan 
cbistososcomo  los  que  puede  traer  el  autor  de  Fray  Ge- 
rundio, ni  otros  mil  Gerundios  como  él?  Dígame  mas : 
la  mayor  parte  de  las  locuras  y  de  las  blasfemias  que  este 


cita,  ¿no  andan  de  molde  por  ese  mundo  de  Dios?  Las 
otras  que  alega  ¿no  se  predicaron  en  csospúl[)itos  de 
Cristo?  ¿Y  cree  usted  en  Dios  y  en  su  conciencia  que  se 
predicaron  en  tiempo  del  rey  Witiza  ó  que  se  inqtri- 
mieion  con  licencia  del  arzobispo  Don  Opas?  ¿Pues  por 
qué  nos  sale  con  esta  sandez  y  hace  el  papón  á  los  sen- 
cillos con  esas  bocanadas?  Acuerdóme  de  este  caso,  que 
liarlo  será  no  venga  bien,  por  ser  otro  penitente.  Acu- 
sábase que  no  se  liabiaconfesado  en  veinte  y  tantos  años, 
y  en  cada  mandamiento  cebaba  por  aquella  boca  sapos  y 
culebras,  víboras  y  dragones.  Al  acabar  la  confesión, 
dijo  frescamente  :  «Y  para  materia  mas  cierta  del  dolor, 
me  acuso  de  dos  blasffünias  de  la  vida  pasada.»  Reparólo 
el  confesor,  y  le  replicó  :  ¿Pues  no  me  lia  diclio  usted 
que  en  veinte  y  tantos  años  no  se  ha  confesado?  —  Sí, 
padie. —  ¿No  me  ha  dicho  que  en  todo  ese  tiempo  ha  sido 
blasfemo  de  profesión  ?  —  Sí ,  padre.  —  ¿  Pues  á  qué  vie- 
nen las  blasfemias  de  la  vida  pasada?  —  Padre,  respon- 
dió el  penitente,  ¡lorque  estas  ya  se  pasaron.  Señor  Pe- 
nitente mío,  remedo  del  susodicho  (no  digo  en  la  con- 
ciencia ,  que  no  supongo  tan  perdida  la  de  usted;  sino 
en  la  ignorancia  ó  en  la  zorrería ) ,  si  las  blasfemias  y  las 
locuras  de  los  predicadores  idiotas,  necios  ó  locos  (se- 
gún usted  loscalifica),  son  frescas,  actuales,  y  están  chor- 
reando tanta  sangre  en  nuestro  reino,  como  usted  no 
ignora,  ¿á  qué  fin  sale  con  la  parvulez  de  que  el  Gerun- 
diano las  saca  del  sepulcro  del  olvido? 

A  fe  que  ya  se  me  iba  olvidando  lo  mejor.  Y  dígame 
usted ,  inocentísima  criatura,  ¿  por  qué  esas  blasfemias 
han  de  ser  no  mas  materiales  en  los  oradores  ó  en  los 
orates  que  las  predicaron,  y  han  de  ser  formales  y  for- 
malísimas en  el  Gerundio,  que  solo  las  resume  para  bur- 
larse de  ellas,  para  desterrarlas  y  paraexterminarlasdel 
mundo?  Ya  lo  dice  usted  con  un  candor  que  hechiza: 
«Porque  los  oradores  que  las  predicaron  fueron  unos  " 
orates,  unos  necios,  unos  idiotas  y  locos;  por  consi- 
guiente incapaces  de  vulnerar  mas  que  materialmente  á 
Dios  y  á  la  Sagrada  Escritura ;  pero  un  sugelo  tan  sabio 
como  el  Gerundiano,  no  puede  eximirse  de  formal  blas- 
femia ó  sacrilegio.»  Apuesto  yo  que  al  leer  esto  el  Ge- 
rundiano (si  es  que  lo  leyó),  haría á  usted  una  profunda 
reverencia  quitándose  el  bonete  ó  el  sombrero,  dicién- . 
dolé  :  Vi  ringraaio,  padrone  mió  collcmlisimo ;  ó  si  su 
lengua  adolece  de  mal  francés  :  Bien  obligó,  monsieur; 
porque  no  se  puede  negar  que  le  hace  usted  muchísimo 
favor  cotejándole  con  unos  hombres  que  han  sido  basta 
aquí  unos  espanta-mundos.  A  estos  los  hace  usted  inca- 
paces de  pecar,  y  por  consiguiente  incapaces  de  sacra- 
mentos. Al  Gerundiano  lo  supone  uslcd,  no  solo  pecable, 
sino  también  pecador;  pero  al  mismo  tiempo,  como 
hombre  sabio,  no  le  niega  usted  que  pueda  arrepentirse 
y  sea  capaz  de  absolución,  la  que  no  fallará  por  ahí  al 
guna  buena  alma  que  se  la  eche.  El  pecar  ciertamente 
no  es  ninguna  gracia ;  pero  el  poder  pecar  y  no  hacerlo, 
esta  sí  que  es  muchísima,  según  aquello:  Qui  potuit 
transgredi,  el  non  est  trausgressus.  La  impecabilidad  en 
la  providencia  ordinaria  es  poco  apetecible;  pero  la  pe- 
cabiliiiad  desviada  siempre  del  pecado,  es  lodo  cuanto 
en  esta  vida  se  puede  desear.  Pregúnteselo  usted,  si  no,  á 
su  confesor,  cuya  sutil  escuela  defiende  por  esta  razón, 
entre  otras  muchas,  la  pecabilidad  de  la  humanidad  de 
Cristo.  Con  que,  suponiendo  uslcd  que  los  predicadores 
necios,  idiotas  ó  locos  no  pueden  decir  mas  que  blasfc- 
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iiiias  materiales  ;'pero  que  elberundiano,  como  lioinbre 
tan  sabio ,  puedo  decirlas  mny  formales,  y  que  muy  for- 
malmente las  iliee ,  aunque  no  le  hace  la  mayor  merced 
en  el  acto,  no  deja  de  hacerle  mucha  en  la  potencia. 

Por  tanto  veut:a  á  noticia  de  todos ,  (¡iie  siempre  que 
en  alj^uu  sermón  salga  á  lucirlo,  «  una  perfección  extra- 
ña, esculpida  en  el  pecho  de  una  dama,  cual  era  un 
crecidísimo  limar»,  no  es  masque  una  indecencia  ma- 
terial do  que  no  se  debe  hacer  aprecio,  porque  es  un 
necio ,  idiota  ó  loco  el  [¡redicador  que  la  predicó  ;  siem- 
pre que  á  este  lunar  y  á  estos  pechos  se  apliquen  «los 
textos  de  la  Sagrada  Escritura  (|ue  hablan  de  los  pechos 
do  la  Esposa»,  no  es  mas  que  una  blasfemia  material 
que  debe  despreciarse,  porque  es  un  necio,  idiota  ó 
loco  el  predicador  que  los  aplicó; siempre  que  se  haga 
«  una  pintura ,  no  ya  cómica,  sino  lúbrica  y  obscena,  de 
los  pechos  de  la  dama  ó  de  cualquiera  otra» ,  no  es  mas 
que  una  obscenidad  material  de  que  solo  se  pueden  es- 
candalizar unos  oídos  que  no  tienen  pelo  de  barba  ni 
siquiera  les  apunta  el  bozo,  porque  es  un  necio,  idiota 
ó  loco  el  predicador  que  la  hizo;  sietnpre  que  en  otro 
sermón  se  queje  el  orador  «de  que  en  todo  un  día  de 
Dios  no  hicieroncasodeéien  una  populosa  ciudad,  pero 
que  al  segundo  dia  toda  la  ciudad  se  esmeraba  en  cor- 
tejarlo á  competencia  »,  no  es  mas  que  una  sandez  ma- 
terial que  debe  causar  risa  mas  que  enfado,  porque  es 
un  necio,  idiota  ó  loco  el  predicador  que  la  estampó; 
siempre  que  el  mismo  orador  se  llame  «el  predicador 
Marquina»  por  antonomasia,  significando  que  «soloá 
esta  voz  se  alborozó  y  se  alborotó  todo  el  pueblo»,  no  es 
mas  que  una  inocentada  material  que  está  corregida 
con  una  carcajada,  porque  es  un  necio ,  idiota  ó  loco  el 
predicador  que  la  pronunció  ;  siempre  que  á  un  jefe  de 
los  alcabaleros  se  le  llame  «  príncipe,  porque  dice  la  Es- 
critura que  era  el  principal  deles  del  oficio»,  no  es  mas 
que  una  ignorancia  material  que  está  suficientemente 
castigada  con  dos  palmetas  en  la  clase  de  medianos,  por- 
que es  un  necio,  idiota  ó  loco  el  predicador  que  la  cons- 
truyó tan  materialmente  ;  siempre  que  el  orador  se  co- 
teje á  «sí  mismo  con  Jesucristo,  y  aun  le  lleve  dos  dedi- 
tos  de  ventajas  en  la  comparación  » ,  no  es  mas  que  una 
blasfemia  material  de  que  solo  pueden  hacer  aspavien- 
tos las  orejas  farisaicas,  porque  es  un  necio,  idiota  ó 
loco  el  predicador  que  hizo  la  comparación.  Pero  siem- 
pre que  todo  esto,  ó  cosa  equivalente,  «se  encuentre  en 
el  autor  de  Fray  Gerundio,  aunque  lo  repita  por  mofa, 
por  burla,  por  escarnio  y  por  llenar  de  rubor  á  los  que 
tienen  osadía  de  predicar  de  esta  manera,»  téngase 
entendido  que  es  una  blasfemia  formal  y  formalísima, 
porque  el  tal  Gerundiano  es  hombre  sabio,  bellacon, 
marrajote,  observador,  y  de  una  intención  como  de  un 
caballo.  Y  ve  aquí  usted  cómo  han  cargado  sobre  las  es- 
paldas del  pobre  Gerundiano  las  iniquidades,  las  blasfe- 
mias, las  maldades  y  la  lepra  de  los  malos  predicadores. 
Bien  empleado  le  está  al  insolente  y  atrevido,  para  que 
otra  vez  no  se  meta  en  Gerundios  de  once  varas. 

No  obstante  lo  dicho ,  debo  prevenir  para  descargo  de 
mi  alma,  que  por  ningún  caso  admito,  adopto,  ni  aun 
tolero,  la  proposición  generalísima  en  que  el  Señor  Pe- 
nitente pésimamente  instruido  funda  su  silogístico  ar- 
matoste. Sienta  como  indubitable  la  tal  proposición,  con 
este  sapientísimo  regiieldo  :  «Digo,  lo  primero,  que  el 
abusar  de  las  palabras  de  la  Sagrada  Escritura,  mczcliiilas 


con  las  profanas,  para  mover  á  risa,  celebrar  desatinos, 
herir  con  sátiras,  chistes  y  cuehtecillos,  como  ejecuta  el 
Gerundiano  en  su  decantada  Historia,  es,  á  mi  ver,  ma- 
nifiesta blasfemia,  sin  que  baya  doctor  ni  autor  que  lo 
contradiga.»  ¡Hay  tal  chiste,  ó  por  mejor  decir,  hay  tal  sa- 
tisfacción y  tan  ignorante  bobería!  Pues  yo  le  digo,  lo 
primero,  que  no  me  señalará  un  solo  autor  de  ñola  entre 
los  sabios  que  enseñe  ese  disparate.  Yo  digo,  lo  segundo,  ■ 
que  todo  cuanto  enseñan  los  mayores  teólogos  en  este 
punto,  se  reduce  á  tres  proposiciones.  La  primera,  el 
usar  ó  abusar  de  la  Sagrada  Escritura  para  cosas  profa- 
nas, en  rigor  y  propiamente  no  es  blasfemia:  Propriénon 
est  blasfemia,  si quis  verbis  Scripturaeutatur  ad  pro- 
fana. La  segunda,  el  usar  ó  abusar  de  ella  para  cosas 
profanas  ó  torpes,  cuando  se  junta  con  desprecio  de  las 
mismas  palabras,  es  pecado  mortal  de  sacrilegio,  por  ser 
contra  la  reverencia  debida  á  las  cosas  sagradas  :  Si  ta- 
men  utatur  ad  turpia  vel  ad  profana ,  cum  eontemptu, 
semper  est  grave  peccatiim  contra  reverentiam  rebus  sa- 
cris  debitain.  La  tercera,  pero  el  usar  ó  abusar  de  ellas 
para  zumba  de  cosas  lícitas  y  honestas,  y  aunque  sea 
también  por  chistes  y  gracias  (como  sea  sin  desprecio,  y 
la  demasiada  frecuencia  no  dé  motivo  parajuzgarquees 
con  él ) ,  no  será  mas  que  pecado  venial :  Si  autem  ad 
res  honestas  utatur  per  jocum ,  etiam  ad  facetias,  absit- 
que  contemptus,  non  erit  nisi  peccatum  veniale.  Vea  us- 
ted todas  estas  proposiciones  con  estas  mismas  voces  en 
el  padre  La-Croix,  parte  t ,  libro  3,  número  256  ;  y  no 
le  considero  á  usted  tan  parvuüllo,  que  tuerza  el  hocico 
al  autor.  Y  vea  usted  también  en  qué  ha  parado  toda 
aquella  bocanada  de  que  no  hay  doctor  ni  autoralguno 
que  diga  que  no  es  blasfemia  el  abusar  de  las  palabras 
de  la  Sagrada  Escritura  para  mover  á  risa,  celebrar  de- 
satinos, etc.  ¿Ni  cómo  podía  haber  doctor  ni  autor  que 
dijese  tamaño  disparate,  sabiendo  qué  cosa  es  blasfe- 
mia? Todos  los  teólogos  la  definen  así  :  Maledictio,  sive 
verbum  contumeliae  adversus  Dcum  :  un  desprecio,  vi- 
tuperio, contumelia  y  convicio  contra  Dios,  sea  de  pala- 
bra, sea  dé  obra.  Definición  que  tomaron  de  San  Agus- 
tín, libro  2,  De  moribus  manichaeorum  ,  capítulo  2, 
donde  la  describe  de  esta  manera  :  Est  autem  blasfemia 
cu7n  aliqua  mala  dicuntur  de  bonis  :  ítaque  jam  vulyó 
blasfemia  non  accipitur,  nisi  mala  verba  de  Deo  dicere; 
de  hominibus  nonnumquam  dubitari potest :  Deus  vero 
sine  controversia  bonus  est.  «Blasfemar  (dice  el  Santo, 
atendiendo  [irecisamenle  al  origen  y  significado  primi- 
tivo de  la  voz),  no  es  otra  cosa  sino  decir  mal  de  los 
buenos ;  pero  como  solo  Dios  es  bueno  sin  controversia, 
y  de  los  hombres  se  puede  dudar,  ya  por  blasfemia  se 
entiende  comunmente  hablar  mal  de  Dios  con  desprecio' 
de  sus  atributos.  » 

Pues  como  sea  cierto  que  puramente  el  abusar  de 
la  Sagrada  Escritura,  aunque  sea  para  chistes  y  para 
gracias,  con  tal  que  estas  no  se  dirijan  á  hablar  mal  de 
Dios ,  ó  vituperarlo,  ó  escarnecerlo,  ó  quitándole  sus 
atributos,  ó  fingiéndole  los  que  no  tiene,  ó  tratando  con 
desprecio  ó  con  desacato  los  que  le  competen,  no  es 
desprecio,  contumelia  ó  vituperio  contra  Dios,  es  inne- 
gable que  puramente  el  abusar  de  la  Escritura  Sagrada, 
no  es  blasfemia  ,  y  que  ningún  autor  ni  doctor  pudo  de- 
cirlo con  la  generalidad  que  lo  pronuncia  el  dómine  Pe- 
nitente, asesorándose  sin  duda  con  su  teólogo  de  cá- 
mara el  padre  confesor. 
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Pero  no  nos  detengamos  en  lo  que  á  mí  no  me  importa. 
Sea  enlioi'al)uena  blasfemia,  y  blasfemia  licrelical,  este 
intolerable  abuso.  Quidindc?  Luego  el  (jerundiano  es 
un  blasfemo  y  un  liercjo  de  á  tiros  largos,  con  equipaje, 
recáuiara  y  reposteros  fabricados  cu  Ginebra.  ¿Por  qué? 
Poique  abusa  de  la  Sagrada  Escritura  para  celebrar  de- 
satinos. ¿Usted  está  en  su  jiibou?  Ibutoserá  que  lo  ten- 
ga ,  y  segiirameule  que  no  le  pesará  de  eso  en  labora  de 
la  muerte.  Pero  tüuaiue,  boruiauo  carísimo,  ¿que  de- 
satiuus  celebra  el  (¡eruudiauo?  ¿Los  de  los  predicadores 
necios,  idiotas  y  locos?  Pregúnteselo  usted  á  ellos,  si  los 
celebra.  ¿No  los  ataca?  No  los  desbace?  No  los  aniquila 
siempre  que  se  le  ponen  delante?  Las  visibles  ironías  de 
que  usa,  ¿no  son  unas  penetrantes  saetas  que  les  pasan  de 
parteáparteelcorazon,  sin  poderlas  desprender,  por  mas 
vueltas  y  revueltas  que  den  para  arrancarlas?  Ilaeret  late- 
rilactalisanmJo.  ¿Tienen  otro  verdadero  principio  esos 
clamores,  esos  alaridos  con  que  lian  llenado  el  mundo  de 
lastimosabazoria?Porque,crcame  usted,  bermano,  todas 
las  demás  injurias,  agravios  y  vilipendios  de  las  sagradas 
religiones  que  pretexta,  son  cuento  y  mas  cuento,  es- 
pantajos y  cocos  para  atemorizar  á  los  cbiquillos.¿Y  á  esto 
llama  usted  celebrar  desatinos?  Vaya  un  cuentecillo. 
Había  en  Roma  cierto  flautero  de  teatro,  llamado  Prín- 
cipe (no  necesitaba  mas  su  confesor  para  tratarlo  de  al- 
teza en  algún  sermón) ;  este  en  cierta  representación  se 
rompió  una  pierna,  deque  estuvo  muy  malo.  Aun  no 
estaba  bien  convalecido,  cuando  no  sé  qué  caballero  que 
Iiabia  de  dar  al  pueblo  unas  grandes  fiestas,  le  instó,  le 
importunó  y  le  untó  tanto  las  manos  para  que  se  dejase 
ver  en  ellas,  que  al  fin  Príncipe  no  se  pudo  negar  ni  re- 
ristir  á  la  eficacia  del  unto.  Ai)énas  subió  al  teatro,  cuando 
la  música  comenzó  á  cantar  el  motete  acostumbradocon 
que  solía  dar  principio  á  las  piezas  dramáticas : 

Alégrate,  Roma , 
Festéjate  y  rie  : 
Alégrate ,  liorna , 
Que  el  Príncipe  vive. 

Laetare ,  incolumis  Roma ,  salvo  Príncipe. 

El  simple  del  flautero  creyó  que  se  cantaba  por  él  lo 
que  se  decía  por  el  Emperador.  Esponjóse ,  ensanchóse, 
empavonóse,  y  se  desbacía  á  besamanos  y  á  cortesías  para 
corresponderá  los  que  ásu  parecer  festejaban  tanto  el 
recobro  de  su  importante  salud.  Conocen  los  mirones  la 
fatuidad  de  aquel  tonto,  riénse  á  carcajada  tendida,  ha- 
cen que  la  música  repita  por  burla  el  motete,  que  co- 
menzó de  veras  y  por  costumbre :  iteratur  illud  ;  repí- 
tese; y  mi  hombre,  firmente  persuadido  áque  aquello  era 
por  celebrarle  mas  y  mas,  se  tiende  á  la  larga  en  el  pul- 
pito, como  que  ya  no  podía  mas  con  el  aplauso :  Homo 
meus  se  in pulpito  totum  prosternit.  Resuenan  las  carca- 
jadas por  todo  el  teatro,  y  especialmente  la  gente  noble, 
como  mas  advertida,  continuaba  en  los  aplausos  iróni- 
cos y  burlescos  con  que  celebrada  la  salud  del  Principo: 
Plaudet  illudens  eques  :  de  manera,  que  la  que  comenzó 
comedia,  prosiguió  y  acabó  entremés.  Mal  me  quieran 
mis  comadres,  si  el  modo  con  que  el  Gerundiano  celebra 
los  desatinos  de  los  predicadores ,  no  es  todo  parecido  al 
modo  con  que  aquellos  caballeros  romanos  celebraban 
la  locura  del  infatuado  trompetero.  Y  si  les  abruma  este 
género  de  aplausos,  bien  pueden  tenderse  á  la  larga  en 
el  pulpito  y  boca  arriba;  que  con  esto  pasarán  de  Ge- 
rundios á  Supinos. 


Hablemos  un  poco  mas  serios.  ¿No  me  señalaria  usted 
por  su  vida  una  sola  parte  de  hllistoriade  Fray  Gerun- 
dio, en  que  su  autor  abuse  de  la  Sagrada  Escritura  para 
sátiras  y  cuentecíllos?  Encontrará  usted ,  sí ,  innumera- 
bles abusos  del  sagrado  texto.  ¿Pero  cómo?  Los  mas  co- 
piados ala  letrado  los  sermones  impresos  que  andan  ó 
pueden  andar  en  las  manos  de  todos :  otros  muchostras- 
ladados  de  los  manuscritos  ó  resumidos  fielmente  de  los 
que  se  predicaron ,  oyéndolos  el  mismo  autor :  algunos, 
y  son  muy  pocos,  fingidos  por  él;  pero  aplicados  propi- 
simamente,  y  aun  idénticamente,  ni  mas  ni  menos  como 
los  predicadores  Gerundios  ;  y  los  unos  y  los  otros  vigo- 
rosamente combatidos  y  graciosamente  rechiflados  siem- 
pre que  salen  á  la  palestra.  Pues  ahora  dígame  usted  : 
¿es  abusar  de  la  Sagrada  Escritura  referir  literalmente 
los  abusos  de  otros,  y  detestarlos  con  el  mayor  empeño? 
¿Es  vulnerar  el  sagrado  texto  remedar  con  toda  propie- 
dad las  armas  y  el  modo  con  que  otros  le  vulneran,  y  com- 
batirlos con  el  mayor  vigor?  ¿Es  faltará  la  veneración  y 
á  la  reverencia  debida  al  Espíritu  Santo ,  pintar  con  vi- 
veza las  diferentes  maneras  con  que  otros  faltan  á  ella,  y 
dar  cuellos  comoen  centeno  verde?  En  una  palabra,  ¿es 
profanar  los  libros  sagrados  hacer  ver  de  bulto  las  pro- 
fanaciones de  otros,  y  abominarlas  y  anatematizarlas  y 
hacerlas  detestables  por  los  medios  posibles?  Ea,  mire 
usted  loque  responde;  porque  sí  dice  que  no,  como 
debe,  dio  en  tierra  todo  su  armatoste;  si  dice  que  sí, 
debe  decir  consiguientemente  que  todos  los  predicado- 
res celosos  que  explican  en  el  pulpito  los  varios  modos 
que  hay  de  blasfemar,  son  unos  blasfemos :  si  dice  que 
sí,  debe  decir  que  todos  los  santos  padres  y  doctores  do 
la  Iglesia  que  refieren  en  sus  obras  las  diferentes  here- 
jías que  se  han  levantado  contra  ella ,  son  unos  herejes ; 
que  todos  los  teólogos  que  resumen  en  sus  escritos  las 
opiniones  erróneas ,  son  unos  descaminados ;  y  en  suma, 
que  todos  los  ascéticos  que  en  todos  sus  libros  pintan 
con  tanta  viveza  los  vicios,  las  pasiones  y  los  desórdenes 
de  todos  los  estados,  clases  y  profesiones,  son  unos  im- 
píos disolutos.  No  ha  hecho  otra  cosa  el  Gerundiano  con 
el  sagrado  texto ;  y  añado  mas,  que  tampoco  podia  dejar 
de  hacerlo. 

Y  sino,  vamos  á  cuentas.  Siendo  uno  de  los  mas  prin- 
cipales, de  los  mas  importantes  y  de  los  mas  necesarios 
fines  del  historiador  de  Fratj  Gerundio,  desterrar  del 
pulpito  católico  el  sacrilego  abuso  de  la  Sagrada  Escri- 
tura, era  absolutamentcindíspensablehacervísíble  este 
abuso.  Para  esto  no  había  mas  que  dos  medios  :  ó  co- 
piarlo fielísimamente  con  las  mismas  voces  y  palabras 
con  que  se  halla  en  los  predicadores  ó  con  que  á  cada 
páseseles  oye;  ó  remedarlo,  en  alguna  pieza  fingida, 
pero  con  tanta  propiedad,  que  en  nada  se  diferenciase 
del  que  se  lee  ú  oye  en  los  sermones  verdaderos.  No 
tiene  usted  que  aporrearse;  porque  no  encontrará  otro 
medio ;  y  si  lo  encuentra,  avíseme ;  que  yo  le  pagaré  el 
hallazgo.  Pero  no  me  salga  usted  con  la  pata  de  gallo  de 
que  todo  se  podía  hacer  muy  bien ,  sin  especificar  nada, 
hablando  en  general  de  abusos,  profanaciones  y  sacri- 
legios; por()ue  esas  generalidades  no  son  medio  ni  ca- 
labaza; sino  bulla,  estruendo,  cacareo  y  nada  mas.  Ja- 
mas se  ha  remediado  cosa  alguna  con  ellas,  sin  especifi- 
car los  desórdenes,  pintándolos  con  sus  pelos  y  señales ; 
ó  ya  como  se  hallan  en  personas  verdaderas,  ó  ya  como 
se  suponen  en  personas  fingidas.  De  otra  suerle  no  hay 
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que  esperar  curación,  porque  no  hay  (pío  esperar  que 
se  ilén  por  ontciuliilos  los  enfermos.  Del  primer  medio 
se  valió  el  apóslul  San  Pal)lo.  Tuvo  noticia  cíe  las  parcia- 
lidades que  dividian  á  los  corintios  con  peligro  de  que 
viniesen  á  parar  en  un  cisma  declarado.  Y  así  para  ata- 
jar todo  el  daño  que  amenazaba,  como  para  que  no  la  pu- 
diesen negar,  se  las  resumió  con  las  mismas  palabras  con 
que  ellos  las  Ibinentaban  :  Iluc  aittem  dico,  quódunus- 
quisquevestruin  dicit :  Ego  sum  PauU ,  egoautcm  Apol- 
linis,  i'ijo  vero  Cephae,  cíjo  autem  Chridi  :  yo  os  digo 
aquello  mismo  que  decis  vosotros :  Yo  soy  de  Paulo,  yo 
de  Apolo,  yo  de  Cefas ,  yo  de  Cristo.  Ve  aquí  al  Apóstol 
resumiendo  y  repitiendo  los  mismos  cismase  las  mis- 
mas cismáticas  y  sediciosas  palabras  de  aquellos  aluci- 
nados cristianos,  para  atacarlos  después.  Del  segundo 
medio  se  valió  el  profeta  Natán  para  reprender  el  adul- 
terio y  el  homicidio  de  David,  en  la  parábola  del  rico  y 
del  pobre,  del  huésped  y  de  la  oveja.  El  pobre  era  Urías, 
el  ricoera  David;  el  huésped  su  desordenadoapetito,  y  la 
oveja  era  Bersabé.  Debajo  de  aquellas  personas  ungidas 
le  hizo  un  retrato  tan  vivo  de  sus  delitos  verdaderos,  que 
apenas  el  Profeta  corrió  el  velo  ó  la  cortina  con  aquellas 
palabras  :  Tu  es  illevir,  tú  eres  ese  mal  hombre  ;  cuan- 
do se  reconoció  David  en  el  retrato,  peccavi  Domine;  y 
arrepentido,  hizo  y  padeció  la  penitencia  que  se  sabe, 
pasando  de  rey  adúltero  á  monarca  ]tenitente. 

¡Ah  si  usted  le  imitara.  Señor  Penitente  mío!  Pero  no  le 
veo  traza ;  porque  las  señas  de  usted  no  son  de  penitente 
arrepentido,  sino  de  penitente  azotado,  á  manera  de  An- 
tón Zotes  cuando  el  galanteo  de  Catanla.  Mas  al  fin,  agra- 
dézcame usted  la  buena  voluntad  ,  y  en  todo  caso  tenga 
entendidoque  el  Gerundiano,  er.  losabusos  de  la  Sagrada 
Escritura  que  fielmente  repitió,  imitó  al  apóstol  San  Pa- 
blo, pudiendo  decir  á  los  verdaderos  Gerundianos  con  el 
mismo  apóstol :  «Yo  no  digo  mas  que  lo  que  vosotros 
decis,  ó  lo  que  que  cada  día  estáis  diciendo  cada  uno  de 
vosotros:  »  Hoc autem  dico,  qiiod unusquisque  vestrum 
dicit.  En  los  abusos  que  copió  en  las  dos  piezas  parabó- 
licas, imitó  perfectamente  al  profeta  Natán,  pudiendo  y 
debiendo decircon  él  ácada  uno  de  losGerundios  :  Tues 
Ule  vir,  tú  eres  el  que  predicó  el  sermón  de  Cabrerizos, 
tú  el  que  predicaste  la  plática  de  disciplinantes  allá 
donde  tú  sabes.  Mas  para  unos  y  para  otros  dejó  juicio- 
sísima y  piadosísimamente  prevenida  en  su  prologo 
aquella  religiosísima  protesta ,  que  dudo  que  en  su  línea 
quepa  cosa  mas  seria ,  mas  ponderosa  ni  mas  grave.  Y 
porque  usted  se  da  por  desentendido  de  ella,  sea  des- 
cuido, ó  sea  malicia  ó  falta  de  memoria,  tengo  por 
muy  conveniente  repetírsela  aquí  en  toda  su  estatura 
natural ,  así  para  haceile  á  usted  este  recuerdo ,  como 
para  desengañar  y  abrir  los  ojos  á  los  que,  alucinados 
con  su  figurón  austero,  no  le  conocen  tan  bien  como  le 
conozco  yo.  Allá  va  pues  en  cuerpo  y  en  alma  el  nú- 
mero 62  del  Prólojjo  con  morrión  :  « l'ara  esto ,  lector 
mió,  ha  sido  indispensable  citar  muchos  textos  de  la 
Sagrada  Escritura,  como  los  citan  los  Fray  Gerundios; 
aplicarlos  como  ellos  entienden.  Pero,  ¡  hola !  no  te  per- 
suadas ni  aun  de  hurlas  á  que  los  cito,  los  aplico  y  los 
entiendo  de  veras  ,  como  los  entienden  ellos.  Tengo  muy 
presente,  así  el  gravísimo  decreto  del  concilio  de  Trento, 
como  las  bulas  de  Pío  V,  (íregorio  XUl,  Clemente  VIH  y 
Alejandro  Vil  contra  esta  sacrilega  profanación.  Protesto 
que  antes  quemara  mil  historias  de  Fray  Gerundio,  que 
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contravenir  ni  aun  lijerísimamenle  á  tan  severa  como 
sagrada  prohibición.  Pero  no  era  posible  hacer  ridículos 
á  los  predicadores  (jue  incurren  tan  lastimosamente  en 
ella,  sin  hacer  ridículo  el  modo  con  que  ellos  manejan  el 
sagrado  texto.  Mas  eso  ¿cómo  podía  ser  sin  citar  el  texto 
y  sin  burlarme  del  modo  con  que  lo  manejan  ellos?  Así 
pues,  siempre  que  encuentres  algún  lugar  de  la  Sagra- 
da Escritura  ridiculamente  entendido  ó  estrafalaria- 
mente aplicado ,  ten  entendido  que  es  por  burlarme 
de  ellos,  por  correrlos,  avergonzarlos  y  por  confim- 
dirlos  ;  y  por  consiguiente,  que  esta  impiedad  debe  ir 
de  cuenta  suya  y  no  de  la  mia.  Cuidado  con  esta  adver- 
tencia, que  es  de  suma  importancia,  pues  al  fin,  aunque 
no  sea  mas  que  un  pobre  clérigo  de  misa  y  olla  ( y  esta 
Haca),  soy  nn  poco  temeroso  de  Dios ,  me  profeso  ren- 
dido y  obediente  á  las  leyes  de  la  Iglesia  ,  y  por  fin  y  pos- 
tre, tengo  mi  alma  en  las  carnes,  á  la  cual  estimo  tanto 
como  pueda  estimar  la  suya  nn  patriarca.»  ¿  Quiere  us- 
ted mas?  ¿Pudiera  el  Gerundiano hablarde  esta  manera 
después  de  haberlcido  el  papelote  de  usted  y  del  otro  co- 
militón, que  tiene  apellido  gótico  y  le  mudó  en  el  de 
Fray  Amador  de  la  Verdad  cuando  entró  en  la  orden? 
Y  por  el  amor  de  Dios  no  me  salga  usted  con  la  grandí- 
sima friolera  de  que  no  todos  leen  el  prólogo, cantinela 
que  ya  me  tiene  abochornados  los  hígados.  Léanle  ó  re- 
vienten ;  que  para  eso  se  hizo.  No  tuvo  otro  fin  la  funda- 
ción de  los  prólogos ,  sino  dar  á  los  lectores  la  razón  de 
toda  la  obra,  en  miniatura ;  instruirlos  de  su  idea  y  de  sus 
principales  partes;  y  sobre  todo,  avisarlos  de  los  escollos 
en  que  pueden  naufragar.  Es  el  prólogo  en  los  libros  lo 
que  la  carta  en  la  navegación ,  el  farol  en  las  tinieblas  y 
el  prenotado  en  las  disputas.  El  piloto  que  no  gobierna 
con  el  ojo  en  la  carta ,  ó  encallará  ó  se  estrellará.  El  que 
caminado  noche  y  sin  farol  se  romperá  las  narices.  El 
que  en  una  disputa  no  se  hace  cargo  délos  prenotados, 
sedesgañitará  impugnando  lo  que  no  le  niegan.  ¿Y  quién 
tendrá  la  culpa  de  esto?  Su  atolondramiento  y  su  incon- 
sideración. Vaya  con  un  verbi-gracia  que  anda  en  las 
manos  de  todos.  El  que  no  leyere  el  prólogo  Gcilcato  de 
San  Jerónimo,  que  pone  á  la  frente  de  su  versión  vul- 
gata  de  la  Escritura,  y  las  veinte  y  dos  prefaciones  que 
incluye  en  él  á  cada  uno  de  los  veinte  y  dos  libros  de  que 
se  compone  el  Testamento  antiguo,  dará  de  hocicos  á 
cada  paso  (  especialmente  si  tiene  alguna  tinturillade 
la  lengua  hebrea  y  griega),  atribuyendo  á  descuidoó 
á  menos  inteligencia  del  Doctor  máximo ,  lo  que  es 
falta  de  rellexion  ó  sobra  de  satisfacción  en  el  lector 
mínimo. 

De  este  principio  nacieron  tantos  falsos  testimonios  co- 
mo levantaron  al  máximo  de  los  doctores  todos  aquellos 
grecizantes  y  hebraizantesdel  norte,  que  desde  la  mitad 
del  siglo  pasado  basta  la  hora  presente  conspiraron  en 
desacreditar  la  Vulgata ,  porque  les  iucomodaba  mucho; 
acusando  al  santo  Doctor  de  que  (]uitaba  y  anadia  á  la 
versión  de  los  Setenta,  lo  que  le  daba  gana  ;  sin  querer 
hacerse  cargo  de  lo  que  tantas  veces,  y  por  modos  muy 
diferentes,  dejaba  prevenido  en  sus  prólogos.  En  vano 
les  está  clamando  el  Santo  :  Atidi ,  aemide  obtrectntor, 
ausculta.  Non  damno,  non  reprehendo  Septnaginta, 
sed  conlidenter  cunctis  illis  apostólos  praefero  :  «Oye, 
envidioso  calinnniador  y  murmurador,  escucha.  No 
condeno  á  los  Setenta,  no  los  reprendo;  prefiero  sí  el 
testimonio  de  los  apostóles  á  todos  los  te^^timonios.» 
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Quid  livorc  torqucris?  Quid  impcritorutn  ánimos  cíj/í- 
tra  me  concitas?  (í ¡^Vixwi  i\\n',  te  estás  coiisuiniciido  de 
envidia?  ¿A  qué  fin  esa  hulla  y  osa  f^iitería  con  que 
intentas  alborotar  contra  mí  á  todos  los  ignorantes?)) 
Pero  ni  por  esas,  adelanto  con  sn  tenia;  cada  día  mas 
enfurecidos  en  su  conspiración  sediciosa,  sin  darse  por 
entendidos  de  lo  que  el  Santo  les  decia  en  abono  de  su 
versión.  ¿No  es  esto  á  la  letra  el  caso  en  que  nos  halla- 
mos? Pues,  Señor  Penitente,  vayase  usted  al  rollo,  y  no 
nos  maree  mas  con  su  pretendido  abuso  de  la  Sagrada 
Escritura. 

Harto  mejor  le  fuera  á  usted  entender  bien  los  textos 
de  la  Sagrada  Escritura,  y  no  aplicarlos  tan  ignorante  y 
disparatadamente  como  los  aplica.  ¿Puede  liaber  nece- 
dad mas  lastimosa  ni  ignorancia  mas  supina,  que  la 
que  usted  se  atrevió  á  escribir  en  su  número  2?  «  De- 
cir (son  palabras  formales  de  usted)  que  al  modo  que 
Cervantes  desterró  con  su  Don  Quijote  muchos  abusos; 
y  el  obispo  de...  con  el  sermón  del  ungÜLiuto  que  cayó 
en  la  barba  de  Aaron,  atajó  el  abuso  de  la  predicación 
en  su  obispado ;  así  también  con  esta  Historia  de  Fray 
Gerundio,  ó  segundo  Don  Quijote,  se  podrá  remediar 
tan  grave  daño  :  decir  esto  es  una  proposición  opuesta 
directamente  á  la  sentencia  de  San  Pablo;  Ñeque qui 
plantat  cst  aliquid,  etc.,  etc.  ítem,  non  est  volentis,  ñe- 
que currentis,  ale. y>  ¡Oh  el  teólogo  profundo!  Ohelexpo- 
sitor  científico!  Olí  el  incontrastable  dogmático,  y  el  po- 
bre caballero,  fraile,  ó  lo  que  fuere!  Según  esto  será 
directamente  opuesto  á  la  sentencia  del  Apóstol  todo 
cuanto  se  hiciere  en  este  mundo  para  ver  si  se  pueden 
remediar  algunos  daños,  sean  graves,  sean  leves,  sean 
del  alma  ó  del  cuerpo.  El  médico  que,  e?vperimentando 
inútiles  unas  medicinas,  aplica  otras  para  ver  si  puede 
curar  al  enfermo,  es  un  hereje,  porque  se  opone  direc- 
tamente á  la  sentencia  del  Apóstol;  Ñeque  qui  plantat 
cst  aliquid,  etc.  El  confesor  que  ve  que  no  alcaiizim 
unos  medios,  y  se  vale  de  otros  para  desarraigar  un  vi- 
cio al  penitente,  es  un  hereje,  porque  se  opone  direc- 
tamente á  la  sentencia  de  San  Pablo:  Ñeque  qui  plantat 
est  aliquid,  etc.  El  abogado  que  entabla  de  otra  ma- 
nera el  pleito,  para  ver  si  puede  ganarlo,  es  un  hereje, 
porque  se  opone  directamente  á  la  sentencia  del  Após- 
tol: Ñeque  qui  plantat  est  aliquid,  etc.  El  que  se  casa 
por  mejor  servir  á  Dios,  y  en  el  mismo  diasc  arrepiente, 
y  usando  de  su  derecho,  se  va  á  meterse  fraile  capuchi- 
no, pareciéndole  que  así  le  podrá  servir  mejor,  es  un 
hereje,  porque  se  opone  directamente  á  la  sentencia  de 
San  Pablo:  Noque  qui  plantat  est  aliquid,  etc.  El  horte- 
lano que  planta  un  cantero  de  lechugas  en  una  parte,  y 
viendo  que  se  ponen  talladas,  las  replanta  en  otra  para 
ver  si  se  logran ,  es  un  hereje  ,  porque  se  opone  directa- 
mente á  la  sentencia  del  Apóstol ;  Ñeque  qui  plantat  est 
aliquid,  etc.  Dejólo,  porípie  es  cargo  de  conciencia 
gastar  tiempo  en  mas  inducciones. 

Señor  catecúmeno,  ha  de  saber  usted  que  el  apóstol 
San  Pablo  en  estas  palabras:  Ñeque  qui  plantat  est  ali- 
quid ,  ñeque  qui  rigat ,  sed  qui  incrementum  dat ,  Deus : 
«¡Ni  el  que  planta  ni  el  que  riega  son  algo,  esto  es,  se 
deben  atribuir  así  ni  á  sus  labores  los  progresos  de  lo 
que  riegan  y  de  lo  que  plantan;  porque  estos  se  deben  á 
solo  Dios :  ))  digo  que  el  Apóstol  en  estas  palabras  no 
hace  mas  que  explicar  el  quinto  artículo  (le  la  fe,  en 
cuya  virtud  creemos  que  solo  Dios  es  Criailor  :  Oninia 


per  ipsuvi  facta  sunl,  et  sineipso  faclum  est  nihil:  «To- 
das las  cosas  se  hicieron  por  él,  y  sin  él  nada  se  hizo.» 
Como  Criador,  todas  las  cosas  se  conservan  por  él ,  y  sin 
él  nada  se  conserva.  Como  Criador,  lodo  lo  que  se  ade- 
lanta se  adelanta  por  él,  y  sin  él  nadase  adelanta.  Co- 
mo Criador,  lodo  lo  que  se  remedia,  se  remedia  por  él , 
y  sin  él  nada  so  remedia.  ¿Y  esto  por  qué?  Porque,  como 
es  Criador,  es  suya  la  principal  acción  física  de  todas  las 
criaturas  racionales  é  irracionales,  sensibles  é  insensi- 
bles, para  todos  cuantos  efectos  hay  y  puede  liaber  en  la 
naturaleza  :  de  manera  que  sin  el  concurso  ó  sin  la  con- 
currencia de  esta  acción  verdadera, física  ó  sumamente 
libre  en  Dios,  nada  se  baria  en  el  mundo  y  nada  habría 
en  él ,  porque  ni  aun  mundo  habría.  Por  eso  es  Dios  el 
principal  agente  en  todos  los  negocios  (ya  sean  libres, 
ya  sean  necesarios),  puramente  en  loque  tieuiMi  de  físi- 
cos; con  esla  esencial  diferencia,  que  á  los  efectos  li- 
bres buenos  (como  son  todos  los  actos  virtuosos  y  iio- 
nestos)  concuire  deseándolos  y  queriéndolos;  y  poroso 
se  atribuyen  principalmente  á  su  Majestad.  A  los  libres 
malos  (como  son  todos  los  actos  deshonestos  y  viciosos) 
concurre  detestándolos,  abominándolos  y  repugnándo- 
los, y  preóisamente  por  no  eleslruir  la  libertad  que  él 
mismo  concedió  á  la  criatura  racional  con  decreto  irre- 
vocable. Por  eso  estos  efectos  se  atribuyen  principal  y 
únicamente  á  la  criatura  que  voluntariamente  quiere 
usar  mal  de  su  libertad,  y  contra  la  voluntad  del  mismo 
Dios,  que  concurre  con  ella  como  violentado,  forzado, 
y  (si  me  fuere  lícito  explicarme  con  esta  vulgaridad) 
contra  todos  sus  cinco  sentidos.  De  lo  que  se  queja  el 
mismo  Señor  por  el  Profeta ,  que  dice :  Serviré  me  fecis- 
tis  iniquitatibus  vestris  :  a.  liichleisme  servir,  hicís- 
teisme  concurrir  á  vuestras  iniquidades  y  maldades.» 
En  nada  de  esto  hay,  señor  catecúmeno,  ni  puede  ha- 
ber opiniones.  Es  doctrina  cristiana  que  todos  estamos 
obligados  á  creer  en  virtud  del  quinto  artículo  de  la  fe. 
Pues  ahora  es  claro  lo  que  el  Apóstol  quiere  decir  en 
las  palabras  que  usted  no  ha  sabi(lo  entender.  Repren- 
día severamente  á  los  cristianos  de  Corinto  por  las  cis- 
máticas disensiones  ó  disputas  que  se  habían  levantado 
entre  ellos,  preciándose  unos  de  ser  discípulosde  Paulo, 
y  jactándose  otros  de  haber  tenido  á  Apolo  por  maestro; 
y  decíales  el  Apóstol  :  «¿Qué  Apolo  ni  qué  Paulo?  Ni 
Apolo  ni  yo  somos  mas  que  discípulos  ó  ministros  de  Je- 
sucristo, en  quien  vosotros  creéis:  ))  Quid  igitur  est 
Apollo?  quid  vero  Paulus'!  Ministri  ejus  cui  creditis? 
«Vuestra  fe  no  es  obra  de  sus  palabras ;  es  la  de  la  gracia 
del  Señor,  que  á  cado  uno  la  comunicó  como  quiso:» 
Unicuiqncsicut  Dominus  dedit.  «Yo  no  hice  masque 
plantar;  Apolo  no  hizo  mas  que  regar;  pero  el  que  la  fe 
se  arraigase  en  vuestros  corazones  y  creciese  en  ellos, 
esa  fué  obra  de  Dios:  »  Ecjo plantavi ,  Apollo  rigavit, 
Deus  autem  incrementum  dedit.  En  virtud  de  esto  ya 
conocéis  que  ni  es  algo  el  que  planta ,  ni  es  algo  el  que 
riega,  puesto  que  el  que  todo  lo  hace  es  Dios :  Itaque 
ñeque  qui  plantat  est  aliquid ,  ñeque  qui  rigat ;  sed  qui 
incrementum  dat,  Deus.  «Nosotros  no  somos  mas  que 
unos  coadjutores  ó  cooperadores  á  la  acción  principal 
de  Dios,  autor  de  todo  lo  bueno:  Deienim  aumusad- 
julores.  Si  es  que  yo  hice  algo  en  el  editicío  de  vuestras 
almas,  alo  sumo  seria  echar  los  ciinienlos,  y  aun  eso 
no  lo  pude  conseguir  sin  el  auxilio  y  sin  el  concurso  de 
Dios;  ludo  lo  demás  fue  efecto  de  su  piedad,  do  su  om- 
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liipotencia  y  de  su  gracia:»  Secundúm  gratiam  Dci, 
quaedataestmihi,  nt  sapiens  architectus ,  fumlamen- 
tumposui ;  alius  autem  superaedificat.  Esta  es  toda  la 
sentencia  y  aluia  del  texto  del  Apóstol,  explicada  por  el 
mismo,  y  resumida  por  el  catecismo  de  Astete  en  solos 
dos  artículos :  «Creertiuees  Calador,  y  creer  que  es  Sal- 
vador.» ¿No  me  diráatiora  usted,  porsu  vida,  en  qué  se 
opone  el  Gerundiano  á  esta  sentencia?  ¿Afirma  en  al- 
guna parte  que  con  su  Historia  ha  de  remediar  al  mun- 
do, que  quiera  Dios  oque  no  quiera? ¿Da  á  entender 
que  podrá  curar  ni  á  un  solo  predicador,  sin  la  gracia, 
sin  el  concurso  de  Dios  ?  ¿  Hay  palabra  alguna  que  huela 
á  que,  si  lograse  alguna  curación,  sería  obra  de  su  obra? 
¿No  protesta  en  el  último  número  de  su  prólogo,  «que 
el  espíritu  del  Señor  inspira  donde  quiere ,  cuando 
quiere,  y  como  quiere  y  en  quien  quiere?»  ¿No  da  fin 
diciendo  «que  si  acertó  en  algo,  á  él  sea  la  gloria?» 
FMies,  tontísima  criatura,  ¿á  qué  vendrií  toda  esa  alga- 
zara? ¿Puede  haber  en  esto  otro  fin  que  el  de  aturrullar 
al  vulgo  necio,  y  por  acreditarse  de  teólogo,  quedar 
convencido  de  mentecato?- 

Alegremos  un  poco  la  conversación ;  que  esto  va  muy 
serio.  Un  pobre  zapatero  de  viejo  lo  pasaba  muy  mal 
con  su  oficio,  porque  ni  aun  servia  para  remendón. 
Fuese  á  otra  tierra  en  donde  no  le  conocían,  y  fingién- 
dose médico,  vendía  cierta  droga  inútil,  por  un  exce- 
lente antídoto.  Con  esto  y  con  un  grande  aparato  de 
verbosidad  ó  charlatanería  griega,  en  poco  tiempo  con- 
siguió fama  del  primer  hombre  del  mundo.  Dióle  al  Rey 
no  sé  qué  tufo  de  que  aquel  hombre  no  era  mas  que  un 
hablador  y  un  embustero.  Quiso  hacer  la  experiencia; 
llamólo,  y  echando  á  su  presencia  en  un  vaso  de  agua 
unos  polvos  inocentes,  suponiendo  que  era  veneno,  le 
dijo:  Puesto  que  tienes  ese  antídoto  tan  prodigioso  con 
los  venenos ,  l3ebe  este  aquí  luego  en  mi  presencia,  bien 
entendido  de  que  si  no  lo  bebes,  te  mandaré  ahorcar 
luego  al  punto;  pero  si  lo  bebes  y  note  hace  daño,  te  lo 
pagaré  bien  pagado.  ¡  Qué  sudores  y  trasudores  noacon- 
gojarian  á  mi  pobre  charlatán ,  viéndose  en  aquel  aprie- 
to! Al  fin  no  tuvo  otro  medio  que  confesar  de  plano  su 
impostura  y  su  ignorancia.  Dijo  que  él  era  un  triste  za- 
patero que  jamas  liabia  podido  aprender  ni  aun  á  echar 
un  capillo  ni  unas  medias  suelas;  que  no  había  estudia- 
do palabra  de  medicina,  y  que  los  créditos  que  había  co- 
brado, no  los  debía  á  su  ciencia,  sino  á  la  necia  admira- 
ción del  vidgo.  Entonces,  vuelto  el  Rey  á  los  cortesanos, 
les  dijo  con  gracia  :  Quantae putalis  essc  vosdementiae, 
qui  rápita  non  dubitatis  credere  cui  calceandos  lunno 
cummisit  pedes  ? 

¿No  sois  unos  mentecatos 
En  confiar  vuestras  vidas 
A  quien  ni  unos  marapatos. 
Viendo  las  suelas  podridas, 
iMarian  sus  zapatos? 

Ello,  señor  mío,  bien  puede  ser  que  usted  sea  con- 
fesor y  penitente  ;  porque  no  es  repugnante ,  salvo  en  el 
concepto  de  aquellos  doctísimos  párrocos  de  Milán,  digo, 
del  arzobispado  de  Milán  ,  que  encontró  San  Carlos  Ror- 
ro.neo  tan  ignorantes ,  que  jamas  se  confesaban,  porque 
estaban  en  la  inteligencia  de  que  los  que  absolvían  á 
otros  podían  absolverse  á  sí  mismos ,  y  que  los  confeso- 
res no  debían  confesarse.  Opinión  de  que  no  distan  mu- 
cho aquellos  confesores  que  tandjien  están  por  acá  en 
r.  XV. 


uso,  y  son  de  parecer  que  praedicaloribus  non  csl  prae- 
dicanduííi.  Digo  pues  que  es  muy  posible  que  usted  sea 
penitente  y  coidesoren  una  pieza.  También  es  posibltí 
que  sus  hijos  é  hijas  de  coid'esion  estén  pasmados  de  su 
profundo  saber,  especialmente  después  que  esparció 
entre  olios  el  papelote.  Ni  es  metafísica  repugnante  que, 
en  vista  de  lo  que  á  usted  se  le  lleva  dicho  y  que  se  le  dirá 
todavía,  conozca  y  confiese  su  pobreza  y  su  ignorancia. 
Yoá  lo  menos  no  descoid'ío  totalmente  de  que,  siguiendo 
el  buen  ejemplo  de  nuestro  zapatero,  confiese  de  buena 
fe  que  su  fama  y  su  estimación ,  si  es  que  la  tiene ,  no  la 
debe  ciertamente  á  su  sabiduría,  sino  á  su  charlatanería 
y  verbosidad  ,  acreditándose  de  hombre  grande  á  costa 
del  pasmo  y  de  la  admiración  de  los  que  son  unos  pobres 
hombres.  En  este  caso  me  ha  de  dar  usted  su  grata  licen- 
cia para  que  á  sus  hijos  y  á  sus  hijas  les  repita  esta  can- 
tinela : 

¿No  sois  unos  mentecatos 
En  confiar  vuestras  vidas 
A  quien  ni  unos  raaragatos. 
Viendo  las  suelas  podridas, 
Fiarían  sus  zapatos? 

Paréceme  que  está  de  mas  la  aplicación,  cuando  ella 
misma  se  viene  á  los  ojos.  ¡Ah !  sí ,  que  se  me  olvidaba 
aquel  otro  texto  del  mismo  apóstol:  Noncst  volentisne- 
L¡ue currentis ,  etc.,  que  con  un  ítem,  cose,  hilvana  ó  nos 
zurce  usted  con  el  Ñeque  qui  plantat  est  aliquid,  etc., 
traído  y  g'losado  con  el  mismo  exquisito  gusto  que  el 
antecedente.  Es  el  capítulo  9  de  la  epístola  ad  Romanos, 
que  gasta  el  Apóstol  en  explicar  del  mejor  modo  que  se 
puede  el  incomprensible  misterio  de  la  gratuita  predes- 
tinación de  los  que  son  escogidos  para  la  gloria.  Dice  en 
suma  :  «Que  esta  elección  toda  es  efecto  puro  de  la  vo- 
luntad y  de  la  misericordia  de  Dios,  que  quiso  tenerla 
con  unos  y  no  quiso  tenerla  con  otros;  amar  á  Jacob  y 
aborrecer  á  Esaú ;  predestinar  á  estos  y  condenar  á  aque- 
llos, sin  hacer  agravio  á  nadie  y  usando  de  su  derecho, 
como  lo  hace  el  alfarero  que  fabrica  unas  vasijas  para  el 
estrado,  otras  para  la  cocina,  sin  que  la  cazuela  tenga 
razón  de  quejarse  de  que  la  hizo  cazuela  y  no  la  hizo  ji- 
cara, ni  la  jicara  motivo  para  engreírse  de  que  la  hiciertt 
jicara  y  no  la  hiciese  cazuela.  Que  el  mismo  Dios  lo  pro- 
testó así  cuando  dijo  á  Moisés  :  Me  compadeceré  d« 
quien  quisiere  compadecerme,  y  tendré  misericordia  de 
quien  la  tuviere  :  Miserebor  cujus  misercbor,  et  misr- 
ricordiam  praestabo  cujus  miserebor.  De  cuya  doctri- 
na infiere  el  Apóstol  que  la  predestinación  no  es  obra  del 
predestinado  que  quiere, sino  déla  misericordia  de  Dios, 
que  hace  que  quiera  y  que  corra,  sin  meterse  en  el  modo 
con  qtie  hace  esto,  sin  vulnerar  los  fueros  de  la  libertad, 
sobre  lo  cual  hay  furiosos  griíos  en  las  escuelas  y  sendos 
remoquetes  en  los  libros,  ¡(¡itur  non  volenlis  ñeque 
currentis,  sedmiserentisest  Dei.  llágame  usted  merced 
de  decirme  por  qué  lado  ataca  el  lleriindiano  esta  doc- 
trina directamente,  mientras  yo  repito á  usted  clariía- 
mente  que  esto  dijo  usted  no  mas  (¡ue  para  cajitar  re- 
putación de  teologazu  entre  el  vulgo  necio,  con  vana:; 
esti'ofas. 

Pues,  ¡ahí  es  un  giauo  de  anís  lo  que  se  sigue!  ¡Po- 
bre Gerundiano,  y  qué  carga  tan  cerrada  va  á  descargar 
sobre  tus  flacas  costillas!  Dice  usted  en  ci  número  4: 
«Que  como  su  delito  ó  injuria  crece  según  la  mayor 
santidad  del  objeto  á  quien  ofende,  de  esto  nace  que,  di- 
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rigiéndose  contra  todos  los  predicadores  de  las  sagradas 
religiones,  extendiendo  unos  defectos  increíbles  (que 
por  eso  muchas  personas  los  tienen  por  falsos,  por  un- 
gidos y  por  supositicios),  vienen  inmediatamente  á  herir 
á  todas  las  religiones  y  á  hacer  un  libelo  infamatorio 
contraía  constitución  de  Alejandro  IV,  que  empieza  : 
Ex  illa  dio.»  Yo  quisiera  saber  si  usted  habló  de  veras 
ó  de  burlas  cuando  escribió  estas  sandeces.  El  objeto  á 
que  se  dirige  la  obra  del  Gerundiano  es  contra  los  malos 
predicadores,  sean  de  las  sagradas  religiones  ó  no  lo 
sean,  tengan  fray  ó  no  lo  tengan.  Pues  ni  el  fray  ni 
el  padre  ni  el  don  vienen  á  este  turuleque.  Esto  bien 
protestado  y  reprotestado  lo  dejó  en  su  prólogo.  Pues 
ahora  dígame,  bonísimo  señor  :  ¿es  grande  la  santidad 
de  los  malos  predicadores  en  cuanto  á  tales?  Porque  el 
Gerundiano  no  se  mete  con  ellos  por  otros  respetos.  Us- 
ted mismo  los  llama  « idiotas ,  necios  ó  locos».  Dar  con- 
tra la  locura,  contra  la  necedad  y  contra  el  idiotismo, 
¿  es  dar  contra  la  santidad  del  objeto?  «  Sí ,  señor,  res- 
ponde usted,  porque  esos  idiotas,  esos  necios,  esos  lo- 
cos, son  religiosos ,  y  no  se  les  puede  ofender  á  ellos  sin 
ofender  á  las  sagradas  religiones.  »  ¡  Ay  de  las  sagradas 
religiones,  y  ay  de  la  religión  católica,  si  fuera  cierta  esta 
doctrina !  Según  ella,  dar  contra  los  malos  cristianos  se- 
ría dar  contra  la  religión  cristiana,  y  dar  contra  los  ma- 
los religiosos,  sería  dar  contra  su  sagrada  profesión.  ¿Ha 
reflexionado  usted  las  consecuencias  que  se  infieren  de 
aquí? 

«¡Oh,  señor,  replica  usted,  que  no  está  la  ofensa  de 
las  religiones  en  que  se  publiquen  los  defectos  verdade- 
ros de  sus  malos  predicadores,  sino  en  que  se  extiendan 
unos  defectos  increíbles,  que  muchos  los  tienen  por  fal- 
sos ,  por  fingidos  y  por  supositicios ! »  En  cuanto  á  lo 
increíble,  yo  mismo  lo  hubiera  tenido  por  tal  si  no  lo 
hubiera  palpado  ;  y  en  cuanto  á  lo  falso  ,  Ungido  y  supo- 
siticio, también  me  hubiera  parecido  lo  mismo,  á  no  ha- 
berlo visto  de  molde.  ¿  Por  dónde  se  me  había  de  hacer 
creíble  que  un  capuchino  se  detuviese  en  el  pulpito  á 
hacer  una  lasciva ,  puerca ,  sucia  y  provocativa  pintura 
de  los  pechos  de  una  dama  ?  Por  dónde  no  había  de  tener 
por  fingido  que  él  mismo  se  calificase  de  predicador  por 
antonomasia ,  y  se  cotejase  con  Cristo ,  quejándose  de 
que  no  le  habían  cortejado  ?  Por  dónde  no  me  había  de 
parecer  supositicio  que  el  otro  diese  principio  á  un  ser- 
món ,  diciendo  :  «  O  el  amor  está  de  bodas ,  ó  yo  no  en- 
tiendo de  amor?»  Por  dónde  había  de  creer  que  el  de  mas 
allá  predicase  desde  el  pulpito  este  par  de  redondillas? 

Adiós,  celoste  coro , 
Adiós  ,  lirios  será  ticos  , 
Adiós ,  üniadas  hijas, 
Adiós,  cisnes  sagrados. 

Querida  esposa  ,  ¿á  qué  aguardas? 
Bella  mujer,  ¿á  qué  esperas? 
Sal  de  esa  caduca  vida, 
Y  vén  á  gozar  la  eterna. 

¿Por  dónde  no  había  de  tener  por  falso  que  en  esto  mismo 
año  el  predicador  de  cierta  cuaresma,  en  el  sermón  de 
despedida,  hubiese  lisonjeado  á  las  damas  del  lugar  con 
este  requiebro  :  «Si  Venus  se  apareciera  en  esta  villa, 
se  ocultaría  de  vergüenza,  ó  de  corrida  se  huyera?»  Por 
dónde  se  me  había  de  hacer  creíble  que  predicando  tam- 
bién otro  en  este  mismo  año,  de  San  José ,  en  la  corte  de 
Navarra,  hubiese  dicho  «que  luego  que  San  José  en- 
tró en  el  cielo,  se  equivocó  tanto  con  la  segunda  persona 


de  la  Santísima  Trinidad,  que  los  ángeles  no  acertaban 
á  discernirla ,  y  que  andaban  acechando  por  allí  para  ver 
si  la  podían  conocer;  pero  inútilmente,  hasta  que  el  Hijo, 
advírtíendo  su  equivocación ,  levantó  las  manos,  enseñó 
las  llagas,  y  por  ellas  le  distinguieron  de  San  José?» 
Por  dónde  me  había  de  persuadirá  que  no  era  fingido 
lo  que  recientemente ,  y,  como  dicen ,  chorreando  san- 
gre, acaba  de  predicar  otro  en  un  pulpito  de  Castilla  la 
Vieja,  y  no  de  los  menos  respetables,  donde,  explicando 
el  misterio  de  la  Santísima  Trinidad,  dijo  «que  la  Tri- 
nidad era  como  un  ternero  de  tres  días  ó  tres  meses  ó 
tres  años,  comido  por  tres  personas  distintas,  siendo 
solo  un  ternero  verdadero».  Digo  y  vuelvo  á  decir  que 
todo  esto  á  mí  mismo  se  me  baria  increíble ,  falso ,  fin- 
gido y  supositicio,  si  yo  no  lo  hubiera  leído  con  mis  pro- 
píos ojos ,  ó  no  tuviera  en  mi  poder  testimonios  irrefra- 
gables que  no  se  pueden  recusar  sin  echar  por  tierra  la 
fe  humana.  Vea  usted  ahora  aquí  cómo  me  pongo  de 
parte  de  su  razón  y  disculpo  á  los  que  tienen  por  increí- 
ble, falso  y  supositicio  lo  que  se  dice  en  el  Fray  Gerun- 
dio. Pero  por  nuestra  desgracia  es  preciso  confesar  que, 
íLüi  como  multa  falsa  saepe  sunt  probabüiora  veris,  así 
también  multa  vera  saepe  sunt  probabiliora  fabis. 

Y  á  vista  de  esto,  ¿quién  podrá  leer  lo  que  usted  añade 
inmediatamente,  sin  dar  licencia  á  los  livianos  para  que 
se  salgan  por  la  boca  envueltos  en  una  carcajada?  «No  du- 
do, amigo  mío  (prosigue  usted  hablando  con  el  GeriMidia- 
no  con  aquella  santa  llaneza  que  le  permite, per  co?nmu- 
nicationem  idiomatum ,  la  antigua  amistad  que  profesa 
con  su  padre  confesor):  no  dudo,  amigo  mío,  que  te  pue- 
den por  todo  derecho  obligar  á  que  califiques  y  pruebes 
que  ese  Fray  Gerundio  predicó  esos  sermones  como 
tú  dices ,  si  no  quieres  que  te  calumnien  de  falso  impos- 
tor, que  finges  casos  y  contumelias  para  herir  á  los  ecle- 
siásticos y  principalmente  á  los  regulares.  Este  es  uno 
de  los  mayores  apuros,  en  que  es  preciso  trabajar  mu- 
cho para  salir  de  él  como  deseo.»  Viva  usted  mil  años 
por  su  buena  voluntad,  le  diré  yo,  en  nombre  de  mi 
amigo  el  autor  de  Fray  Gerundio.  Pero  viva  usted  sin 
susto,  y  no  tema  que  lo  obliguen  por  ningún  derecho  á 
que  califique  y  pruebe  la  existencia  de  los  sermones  que 
cita.  Sí  él  fuera  de  intención  maligna,  harto  se  alegraría 
de  que  le  pusiesen  en  esa  precisión ;  porque  me  consta 
que  no  solo  puede  probar  y  calificar  los  disparates ,  lo- 
curas y  blasfemias  de  que  hace  mención,  sino  que  tiene 
recogidos  documentos  irrefragables  para  probar  y  califi- 
car otras  iguales  ó  aun  mayores,  sacadas  de  mas  de  qui- 
nientos sermones,  y  todos  de  regulares,  impresos  ó  pre- 
dicados en  este  presente  siglo  dentro  de  la  península  do 
España.  Pronto  está  á  exhibir  algunos  millares  de  pro- 
posiciones respectivamente  erróneas,  temerarias,  es- 
candalosas, heréticas,  blasfemas,  provocativas ,  locas, 
truhanescas  ó  insolentes,  presentando  los  autógrafos  ó 
los  originales,  donde  se  hallarán  con  todos  los  pelos  y 
señales  de  sus  autores,  sus  nombres  y  apellidos,  títulos, 
dictados,  campanillas  y  profesión,  lugar  de  las  impre- 
siones, pulpitos  donde  se  predicaron  y  auditorios  que 
los  oyeron. 

También  me  consta  que,  informados  de  esto  algunos 
hombres  de  autoridad  ,  de  gran  juicio  y  de  conocido  te- 
mor de  Dios,  en  vista  del  injusto  alboroto,  tumulto  y 
gritería  que  usted  y  otros  de  su  estofaban  excitado,  le 
han  hecho  repetidas  instancias  para  que,  poniendoen  ór- 
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den  estos  materiales,  los  dé  al  público  en  un  volúinen, 
junto  con  esto  titulo  :  (cCutátoso  ile  asuntos  y  proposicio- 
nes sacadas  á  !u  letra  de  los  sermones  que  se  lian  impreso 
y  predicado  en  España,  desde  el  auo  de  1700  iiasta  el 
presente  de  17i8.  Dause  á  luz  pública  para  que  las  exa- 
minen, censuren,  califiquen  y  jnz^nien  aquellos  á  quie- 
nes toca.»  En  el  cuerpo  de  la  obra  no  se  hnbia  de  obser- 
var otro  método  ni  gastar  mas  palabras  que  precisamente 
estas  :  «  Primer  sermón :  su  autor  el  padre  tal,  del  orden 
de  cual,  doctor,  catedrático ,  maestro,  etc. ;  impreso  ó 
predicado  en  tal  parte,  tal  dia,  tal  mes,  tal  año;  asunto, 
este;  pruebas,  aquellas;  proposiciones,  estas,  aquellas  y 
las  otras.  Segundo  sermón :  el  reverendísimo  padre  Fray 
Fulano  de  Tal ;  religión,  asunto,  etc.»  ¿Parécele  á  usted 
que  la  obrilla  sería  mal  recibida  del  público,  y  que  no 
sería  oportuna  para  jnstiücar  la  necesidad  que  liabia  del 
Gerundio,  y  para  aquietar  á  los  mismos  que  aliora  se 
quejan  tanto,  pero  con  tan  poca  razón?  ¿Y  juzga  usted 
buenamente  que  esto  sería  un  grande  apuro  para  el  Ge- 
rundiano, y  que  para  salir  de  él  como  usted  desea,  le 
seria  preciso  trabajar  muclio?  Pues  hombre  de  Dios,  en- 
tienda que  no,  y  no  sea  bobo  ;  y  dé  mil  gracias  á  su  di- 
vina Majestad  de  que  al  Gerundiano  no  le  han  podido 
vencer  ni  tan  respetables  instancias ,  ni  aun  el  precioso 
pretexto  de  defenderse  á  sí  mismo,  firme  siempre  en  que 
para  esos  fines  bastan  los  ejemplares  que  cita  en  su  His- 
toria, con  la  prudente  moderación  de  no  dar  señas  de 
sus  autores.  No  obstante,  no  saldré  por  fiador  de  que  si 
le  urgan  demasiado,  no  le  pongan  en  la  dolorosa  precisión 
de  salir  con  su  Catálogo.  Y  entonces,  ¿qué  gritería  ha- 
brá? Qué  alaridos  no  se  levantarán?  Pero  ¿  de  quién 
será  la  culpa,  y  cuánto  tendrá  que  hacer  el  santo  Tribu- 
nal ?  ¿Cuánto  creceiia  el  Expurgatorio?  Pues  el  atajo  es 
dejar  correr  al  Fray  Gerundio,  para  ver  si  con  él  se  re- 
media el  abuso  de  los  malos  predicadores. 

Dando  usted  por  supuesto  que  son  fingidos  los  hechos 
que  se  citan  en  el  Fray  Gerundio,  así  como  es  ideal, 
fingido  é  imaginario  el  mismo  héroe,  infiere  que  unos  por 
necios  y  otros  por  malignos,  creerán  que  son  verdade- 
ros, y  tomarán  de  aqui  ocasión  para  satirizará  los  frailes. 
Harán  muy  mal ;  porque  el  libro  solamente  se  les  da  para 
que  se  burlen  de  los  malos  predicadores ,  sean  frailes  ó 
no  lo  sean.  Trata  usted  de  libertinos  á  los  que  vilipen- 
dian el  estado  religioso.  Soy  con  usted  ;  y  aun  no  les  da  el 
tratamiento  que  merecen.  Añade  que  no  es  corta  la  con- 
:gregacion  de  estos.  Tiéneme  usted  á  su  lado;  porque  es- 
toy en  el  entender  de  que  es  muy  numerosa.  Concluye 
usted  diciendo  :  «Que  aunque  los  libertinos  se  compo- 
nen de  todas  clases  y  escuelas ,  hay  muchos  de  estos  cu 
la  milicia,  en  las  covachuelas,  en  los  estrados,  en  los 
campos  y  en  los  palacios.»  Aquí  hago  á  usted  una  grande 
cortesía,  y  le  fiido  licencia  para  separarme  de  su  dicta- 
men, por  parecerme  que  esa  especialidad  ó  esa  especifi- 
cación es  tan  injuriosa  como  poco  necesaria,  pues  ha- 
biendo dicho  que  hídjía  libertinos  de  todas  clases,  no  sé 
yo  con  qué  fin  nombra  usted  particularmente  á  esas  cin- 
co. No  es  ahora  de  mi  instituto  el  defenderlas,  ni  ellas 
necesitan  de  mi  defensa.  En  la  milicia  hay  espadas ;  en 
las  covachuelas,  plumas;  en  los  estrados,  lenguas;  en 
los  campos,  garrotes;  y  en  los  palacios,  guardias  alabar- 
deros, que  cumplirán  con  su  deber  cuando  lojuzguen 
necesario.  Lo  que  yo  puedo  asegurar  á  usted  es ,  que  en 
la  milicia  hay  soldados;  en  las  covachuelas,  ministros 


y  oficiales;  en  los  estrados,  damas  ;  en  los  campos,  la- 
bradores; y  en  los  palacios,  cortesanos,  (¡ue  dan  harto 
que  ap'render  y  no  pocoen  que  avergonzarse  á  muchos 
que  viven  en  claustros,  celdas,  aposentos,  cuartos, 
bosques,  despoblados  y  desiertos.  Usted  está  muy  me- 
tido dentro  de  la  corte ;  yo  muy  desviado  de  ella.  Usted 
la  ha  tratado -mucho,  y  hace  de  ello  gian  vanidad;  yo 
poco,  y  me  alegro  infinito  de  eso.  Sin  embargo,  me 
atrevería  á  demostrar  esta  proposición  haciendo  un  co- 
tejo que  ni  usted  lo  podría  negar  ni  le  habría  de  ser 
muy  agradable.  Pero  vaya  no  mas  que  esta  pruebecita 
lijera.  Apuesto  una  mudada  de  sandalias  á  que  ni  en 
la  milicia,  ni  cu  las  covachuelas,  ni  en  los  estrados, 
ni  en  los  campos,  ni  en  los  palacios  se  hallarán  dos 
que  se  atrevan  á  escribir  un  papel  tan  necio,  tan  inso- 
lente, tan  arrogante  y  tan  desvergonzado  como  el  que 
usted  ha  escrito  :  luego  en  aquellas  clases  no  hay  tantos 
libertinos  como  se  pondera ;  y  en  otras  quizá  hay  mas  de 
lo  que  fuera  creíble.  Cierto  que  por  ahora  me  alegrara 
que  no  fuera  usted  del  estado  regular,  para  poder  des- 
mentir mejor  al  que  dijo  : 

Non  miilet  é  S/i/r/iis  Piulo  tenlare  ,  qnod  autlet 
Efreniis  iloiiachus,  ylenaquc  fraudis  aims. 

No  quiero  volverlo  en  castellano ;  y  así  para  usted  será 
lo  mismo  que  si  estuviera  en  griego.  Tampoco  puedo 
servir  á  usted  en  esto  otro.  Sienta  como  principio  indu- 
bitable «que  el  motivo  por  que  los  libertinos  (esto  es, 
según  el  vocabulario  de  usted,  los  militares,  los  cova- 
chuelistas, las  damas  y  los  palaciegos)  vilipendían  á  los 
frailes,  es  por  el  horror  que  les  causa  la  vida  religiosa, 
freno  de  la  viciosa  conducta  que  ellos  siguen;  y  que  si 
pudierandesterrar  del  mundo  á  todas  las  religiones  y 
bondjres  de  letras,  lo  harían  porque  no  hubiese  quien 
les  hiciese  oposición  á  su  mala  vida  y  máximas  perni- 
ciosas ,  con  que  rabiando  tascan  el  duro  freno,  y  espu- 
man cólera  contra  los  curas,  frailes  y  golillas.  »  En  or- 
den á  las  lindezas  que  usted  nos  dice  aquí,  libertinos  hay 
en  el  mundo  que  le  sabrán  responder;  porque  no  per- 
mita Dios  que  yo  jamas  haga  su  apología.  En  cuantoá 
que  hay  muchos  que  aborrecen  y  vilipendian  general- 
mente á  los  frailes,  entendiendo  por  este  nombre  á  los 
que  tienen  fray  y  á  los  que  no  le  tienen,  tampoco  se 
puede  negar.  Pero  que  esto  sea  por  el  horror  que  les 
causa  la  vida  religiosa,  freno  de  la  viciosa  conducta  que 
ellos  siguen...  y  porque  no  hubiese  quien  hiciese  opo- 
sición á  su  mala  vida  y  máximas  perniciosas,  perdone 
usted;  que  en  esto  no  le  puedo  servir.  Todo  lo  contrario 
estamos  viendo  y  palpando  todos  los  dias.  A  mi  aque- 
llos disolutos  que  mas  aborrecen  á  los  frailes,  por  punto 
general  son  los  que  mas  aman  y  mas  veneran  á  los  ver- 
daderos religiosos,  cuando  conciben  que  lo  son.  Cuanto 
mas  religiosa  sea  su  vida,  tanto  mayor  es  el  amor  que  les 
profesan;  cuanto  mas  contrarías  sean  las  máximas  que 
los  religiosos  practican,  á  las  máximas  que  siguen  ellos, 
mayor  es  el  respeto  con  que  los  veneran.  Por  la  miseri- 
cordia de  Dios,  dudo  mucho  que  haya  en  España  una 
sola  comunidad  donde  esto  no  se  palpe.  Mas  para  hacer 
el  ejemplo  mas  casero  para  usted ,  quiero  ponerlo  en  un 
capuchino,  l'ouga  usted  los  ojos  en  cual(|uíora  de  tan- 
tos como  sin  duda  encontrará  en  esos  eienq)larísimos 
conventos  de  Madrid  :  su  coro,  su  oración,  sus  peniten- 
cias, su  celda,  su  confesionario,  su  pulpito  ,  sus  minis- 
terios, cuando  es  legítimamente  llamado  a  ellos.  En  el 
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coro,  puntual;  en  la  oración,  fervoroso;  en  la  peniten- 
cia, austero;  en  la  celda,  laborioso  y  recogido;  en  el 
confesionario,  asiduo,  entero,  suave  y  sumamente  cir- 
cunspecto; en  el  pulpito,' sólido,  juicioso,  celoso,  natu- 
ral y  verdaderamente  apostólico ;  en  los  ministerios,  sin 
distinción  de  personas;  lleno  de  fervor,  de  caridad,  de 
celo  dentio  de  la  comunidad  ;  con  sus  hermanos,  apa- 
cüde ;  con  los  superiores ,  rendido;  en  las  conversacio- 
nes privadas,  modesto;  en  las  pláticas  y  exhortaciones 
públicas,  prudente,  detenido,  general  y  mny  distante 
fie  lo  satírico.  De  trato  con  seglares,  que  no  sea  preciso 
y  únicamente  dirigido  al  bien  espiritual  de  sus  almas, 
no  se  hable.  Introducciones  con  poderosos,  íipc/jo/jn'- 
netur.  Visitas  excusadas,  y  mas  á  personas  de  otro  sexo, 
ni  por  lumbre.  Si  anda,  ¡  con  qué  gravedad !  Si  se  pre- 
senta, ¡con  qué  compostura!  Si  habla,  ¡conque  mo- 
destia !  Si  responde,  ¡con  qué  juicio!  Si  le  desprecian, 
¡qué  alegría!  Si  le  nltrajan,  ¡qué  sufrimiento!  Silo 
aplauden,  ¡qué  confundirse!  Si  lo  buscan,  ¡qué  escon- 
derse! Aunque  sea  hombre  de  respeto  y  de  autoridad, 
.^i  su  religión  no  le  ha  dado  alguna  incund)encia,  en 
nada  se  mete.  Solo  atiende  á  gobernarse  á  sí  mismo ,  y 
ni  directa  niindirectamente  se  mezcla  en  el  modo  con 
que  los  superiores  gobiernan  á  los  demás.  Dígame  usted 
si  ha  encontrado  algún  libertino  que  no  ame,  que  no 
venere,  que  no  adore  á  cualquiera  de  tantos  capuchinos 
como  hay  de  este  carácter,  y  lo  mismo  á  otro  cualquiera 
individuo  parecido  á  este,  entre  tantos  como  cuentan 
las  religiosas  familias,  sin  exceptuar  nna  sola,  con  todo 
eso  que  ninguna  vida  es  mas  opuesta,  ningunas  máxi- 
mas son  mas  contrarias  á  sus  máximas.  Luego  es  falso, 
y  muy  falso,  que  los  libertinos  que  aborrecen  á  los  frailes 
sea  por  el  horror  que  les  causa  la  vida  religiosa ,  freno 
de  la  viciosa  conducta  que  ellos  siguen;  ni  porque  no 
quisieran  que  hubiese  quien  hiciese  oposición  á  su  mala 
vida  y  máximas  perniciosas, 

¿Pues  por  qué  los  aborrecen?  Porque  suponen,  con 
razón  ó  sin  ella,  que  no  todos.los  religiosos  son  de  este 
carácter,  y  que  hay  muchos  enteramente  contrarios,  no 
teniendo  de  religiosos  mas  que  el  traje  y  el  aparato  ex- 
terior. Sino,  respóndame  usted.  Si  fuese  posible  un  ca- 
puchino que  huyese  del  coro,  que  trampease  la  oración, 
que  se  excusase  de  las  penitencias  de  la  orden,  que 
aborreciese  la  celda,  que  asistiese  al  confesionario  solo 
por  ostentación,  que  subiese  al  pulpito  á  hacer  pinturi- 
llas  teatrales,  y  tal  vez  ni  aun  tolerables  en  los  teatros  ; 
que  ejerciese  los  ministerios  con  visible  acepción  de 
personas,  negándose  á  los  pobres  y  franqueándose  á  los 
poderosos;  si  fuera  posible  un  capuchino  que  á  sus  her- 
manos los  tratase  con  altanería,  á  sus  superiores  con 
afectado  tesón,  en  las  conversaciones  privadas  los  des- 
preciase á  todos,  y  en  las  exhortaciones  públicas  satiri- 
zase á  muchos  :  si  fuera  posible  un  capuchino  tan  ase- 
glarado, que  siempre  se  le  viese  rodeado  de  las  gentes 
del  mundo,  agente  general  de  negocios  y  pretendiente 
universal  de  todo  el  gént-ro  humano;  tan  callejero,  que  en 
todas  partes  se  le  encontrase,  tan  visitador,  (]i\e  no  solo 
no  perdiese  años,  días,  bodas,  partos,  pésames,  enho- 
rabuenas, sino  que  frecuentase  las  salas  y  los  estrados, 
sin  otro  fin  que  el  de  ver  y  ser  visto ;  si  fuese  posible  un 
capuchino  que  se  presentase  en  la  calle  con  el  despejo 
de  un  teniente  general,  en  el  pulpito  con  la  arrogancia 
de  un  arcngudor,  y  en  las  visitas  con  el  desenfado  de  un 


oficial  ó  cadete,  que  fuese  entremetido,  ambicioso,  muy 
satisfecho  de  sí  mismo,  regoldando  á  cada  paso  confian- 
zas políticas,  que  había  leido  consultas  de  Estado  que  le 
habían  confiado,  estrecheces  con  ministros  de  alta  je- 
rarquía, y  hasta  familiaridades  con  príncipes  :  si  fuese 
posible  un  capuchino  que  se  tomase  la  licencia  y  se  diese 
á  sí  mismo  la  libertad  de  hablar  con  desprecio  del  mi- 
nisterio público,  y  tratar  con  vilipendio  á  otros,  y  por 
otra  parte  fuese  tan  delicado  y  sensible  á  sus  desprecios 
personales,  que  alborotase  el  mundo  en  tocándole  un 
solo  pelo  de  la  barba :  si  fuese  posible  un  capuchino  que 
hiciese  profesión  de  censurar  todo  cuanto  hacen  sus 
prelados,  jactándose  de  azote  de  guardianes,  de  gran 
reformador  de  todos,  cuando  quizá  ninguno  hubiese 
quemas  tuviera  tanta  necesidad  de  reforma  como  él: 
dígame  usted,  ¿si  este  capuchino-quimera  fuera  posi- 
ble, habría  libertino  ó  no  libertino,  disoluto  ó  timorato, 
que  no  abominase  de  él?  ¿Y  sería  esto  por  el  horror  que 
causaría  á  los  libertinos  su  religiosa  vida,  freno  de  la 
licenciosa  conducta  que  ellos  siguen?  IN'o,  señor  mió, 
sino  por  el  horror  que  les  causa  la  vida  del  religioso 
que  no  se  conforma  con  la  santidad  de  su  estado. 

Ea  pues,  quedemos  en  que  este  es  el  verdadero  prin- 
cipio del  desprecio  ó  del  desafecto  con  que  miran  mu- 
chos á  todo  género  de  regulares.  Verdad  es  que  en  esto 
hacen  una  gravísima  injuria  al  estado,  dejando  aparte 
la  falta  de  respeto  ,•  porque  de  un  antecedente  demasia- 
damente cierto,  por  nuestra  desgracia,  sacan  una  con- 
secuencia erradísima.  Hay  algunos  pocos  frailes,  no  del 
mayor  juicio,  no  de  la  mayor  circunspección,  no  de  la 
mayor  compostura,  no  de  la  mayor  urbanidad,  no  del 
mayor  desinterés,  no  de  la  mayor  limpieza  en  sus  tra- 
tos:  ¿luego  todos  los  frailes  son  unos  aturdidos,  unos 
atropellados,  descompuestos,  groseros,  desatentos,  in- 
teresados y  gente  ruin?  Pésima  ilación,  que  solo  cabe  en 
aquellos  entendimientos  que  son  las  heces  de  los  que 
se  llaman  racionales.  Sobre  esto  ya  esgrimió  la  pluma 
conaquellavalentíay  conaquel  triunfo  que  acostumbra, 
el  muy  ilustre  señor  y  verdaderamente  sabio  padre 
maestro,  el  reverendísimo  Feijoó.  Pero  desengañémo- 
nos; que  los  desafectos  á  los  regulares  por  estas  desa- 
certadísimas máximas  y  vulgarísimas  preocupaciones, 
aman,  estiman  y  veneran  á  los  que  verdaderamente  lo 
son  ,  sean  de  la  familia  que  fueren.  Los  mas  disolutos 
libertinos  respetan  profundamente á  los  religiosos  ejem- 
plares, sin  detenerse  en  que  su  religiosa  vida  sirva  ó  no 
sirva  de  freno  á  la  licenciosa  que  ellos  siguen;  porque 
ya  se  sabe  que  virtiis  laudatur  et  auget.  Y  asi,  señor  y 
carísimo  hermano  mío,  tenga  usted  por  cierto  que  el 
Fray  Gerundio  no  les  quitará  ni  disminuirá  un  solo 
punto  de  estimación  á  todos  los  religiosos  que  la  mere- 
cieren. ¿Pero  qué  quiere  usted?  ¿Quiere  que  los  liber- 
tinos y  los  no  libertinos  respeten  mucho  á  aquel  religio- 
so que  ahora,  ahora  en  caliente,  habiendo  predicado 
por  la  mañana  en  cierta  romería  de  las  inmediaciones  de 
Madrid,  por  la  tarde  se  puso  á  bailar  públicamente  en  el 
campo  entre  un  gran  corro  de  mozcorras?  Violo  sugeto 
de  grande  autoridad,  escandalizóse,  encendióse  en  cris- 
tiano celo,  y  dijo  en  alta  voz:  «¿Cuándo  nos  librará 
Dios  de  estos  Gerundios?»  Y  el  religioso,  dando  una 
vuelta  en  el  aire,  le  hizo  la  mamola.  ¿Quiere  que  los 
libertinos  ó  no  libertinos  hablen  bien  del  otro  que  to- 
caba el  tandjoril  y  la  gaita  cu  un  baile  público  de  mozos 
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y  mozas?  Estoy  muy  cierto  cíe  que  si  estos  inconsidera- 
dos excesos  llegasen  á  noticia  de  sus  prelados,  los  cas- 
tigarian  severamente;  porque  nini;una  religión  liay  que 
los  tolere.  Esto  pone  á  cubierto  el  honor  de  las  religio- 
nes contra  la  mordacidad  de  los  maldicientes;  pero  de 
los  particulares  en  quienes  se  notan  y  se  abominan  di- 
chos excesos,  ¿quiere  usted  que  se  hable  con  profundo 
respeto? 

Toraquí  conocerá  usted  con  qué  importancia  trae  ú 
colación  lo  que  respondió  Monsieur  Iveéne  á  aquel  reli- 
gioso que  hace  tan  impropia  y  tan  pueril  ostentación 
de  haber  debido  tantas  conlianzas  políticas  á  aquel  em- 
bajador de  Inglaterra.  Mas  propias  serían  de  su  estado 
haberle  debido  conlianzas  ascéticas  y  dogmáticas,  que 
desahogos  políticos.  Es  verdad  que  tanto  creo  lo  uno 
como  lo  otro,  pareciéndome  mas  verosímil  que  aquel 
sagacísimo  ministro  solo  admitiese  en  su  conversación 
al  tal  religioso  para  divertirse,  cuando  no  fuese  por  abu- 
sar de  su  candor  ó  de  su  facilidad,  sacándole  especies  ó 
noticias  que  sería  mejor  ignorase.  En  fin,  sea  de  esto  lo 
que  fuere,  ¿  qué  le  dijo  en  conclusión  Monsieur  Keéne? 
Díjole  «  que  de  los  frailes  no  se  hablaba  fuera  de  su  tier- 
ra, porque  ya  habia  en  España  bastantes  que  hablasen 
de  ellos».  Y  el  santo  religioso  que  volvió  (como  él  dice) 
con  caridad  y  fortaleza  por  el  honor  de  los  colegiales, 
se  quedó  mudo  como  un  poste  para  vindicar  el  honor 
de  los  españoles  y  de  los  religiosos  en  una  ocasión  tan 
oportuna.  Sí,  señor,  le  hubiera  yo  respondido  al  Milord, 
en  Inglaterra  y  en  España  se  habla  mal  de  los  frailes ; 
pero  con  esta  diferencia:  que  en  Inglaterra  se  habla  mal 
del  estado;  en  España  solo  de  las  personas  que  lo  mere- 
cen. En  Inglaterra  se  abomina  de  la  profesión  religiosa ; 
en  España,  de  los  que,  habiéndola  abrazado,  no  se  con- 
forman con  ella.  En  Inglaterra  se  hace  chacota  iiasta  de 
la  variedad  de  trajes  que  santamente  visten  los  frailes  y 
las  familias  religiosas;  en  España  hasta  el  traje  es  vene- 
rado, y  al  individuo  se  le  respeta  por  el  vestido.  En  una 
palabra,  en  Inglaterra  se  habla  de  los  frailes  buenos  y 
malos;  en  España  son  adorados  los  buenos  y  detestados 
los  malos.  ¿Y  qué  se  infiere  de  aquí?  Que  en  España 
bien  puede  estar  estragado  el  corazón ,  pero  está  muy 
sana  la  fe ;  en  Inglaterra,  tan  corrompido  está  el  enten- 
dimiento como  la  voluntad :  en  España,  si  hay  miserias 
humanas,  se  lloran  y  se  abominan ;  en  Inglaterra,  vicio- 
sos y  no  viciosos,  todos  son  á  un  mismo  precio.  Solo  hay 
la  diferencia  de  que  no  se  sufren  los  que  perjudican  la 
sociedad,  pero  se  hace  poco  ó  ningún  caso  de  los  que 
son  perniciosos  únicamente  á  la  conciencia.  Si  este  can- 
didísimo religioso  hubiera  dado  á  Milord  esta  respuesta, 
¿qué  sacaría  de  que  en  España  hubiese  muchos  que 
hablan  mal  de  los  frailes  que  lo  merecen?  «  Lo  mismo 
que  sacarán  los  que  leyeren  los  sermones  impresos  de 
los  regulares  que  cita  el  (Jerundiano  (voy  hablando  con 
las  palabras  de  usted  en  el  número  7),  declarándolos 
con  las  señas  y  con  las  líneas  que  traslada  de  ellos  para 
que  siempre  vivan  en  el  público. » 

Si  no  son  tan  tontos  como  usted,  no  haya  miedo  que 
en  consecuencia  saquen  el  despropósito  (pie  usted  in- 
fiere de  que  «  esto  es  no  poderse  librar  de  la  nota  de  sa- 
tírico ni  dejar  de  incurrir  en  la  excomunión  del  Tri- 
dentino».  ¡Bendito!  Si  el  Gerundiano  no  hace  mas  que 
trasladar  las  líneas  de  los  sermones  impresos,  como 
usted  mismo  lo  confiesa,  ¿en  qué  está  la  sátira,  ni  en 


qué  está  la  excomunión?  ¿Es  sátira  el  repetir  las  nece- 
dades de  otros  con  sus  mismas  voces  ?  ¿  Hay  excomunión 
para  que  no  se  trasladen  los  dislates  de  los  necios  con 
sus  mismas  palabras?  ¿Y  es  desenterrar  los  defectos  ya 
olvidados,  repetir  fielmente  los  que  andan  impresos  y 
se  dieron  á  la  estampa  para  que  se  eternizasen  en  los 
moldes,  conu)  suelen  decir  los  aprobantes?  ¡Sobre  que 
ha  dado  en  acreditarse  de  un  pobre  simple,  y  me  temo 
que  se  lia  de  salir  con  ello!  ¿Sabe  usted  pues  qué  saca- 
rán ó  deberán  sacar  legítimamente  los  que  leyeren  esos 
sermones  impresos  que  cita  el  Gerundiano?  Sacarán 
que  en  España  hay  muchos  predicadores  indignos  de 
ejercitar  tan  sagrado  ministerio;  sacarán  que  estos  y  los 
parecidos  á  ellos  estarían  bien  en  la  casa  de  los  orates, 
y  están  muy  mal  en  el  pulpito;  sacarán  que,  habiéndose 
experimentado  ineficaces  todos  los  medios  que  se  han 
practicado  hasta  aquí  para  corregirlos,  era  conveniente 
que  saliese  á  probar  fortuna  un  Fray  Gerundio  para 
avergonzarlos.  Estas  y  otras  consecuencias  semejantes 
deberán  sacar;  pero  si  no  las  sacaren,  serán  tan  lógicos 
como  usted ;  que  es  cnanto  se  puede  decir  para  ponde- 
rar cuan  atrasados  están  los  pobrecillos  aun  en  la  lógica 
natural. 

Y  ahora  que  se  me  acuerda,  aquí  se  queja  usted  del 
Gerundiano,  de  que  saca  á  luz  los  sermones  impresos, 
trasladándolos  con  sus  lineas  y  señales  :  más  arriba  se 
quejaba  de  que  los  sermones  que  citaba  eran  fingidos  y 
supositicios ,  y  que  se  le  podía  obligar  por  todos  los  de- 
rechos á  que  declarase,  calificase  y  probase  que  Fray 
Gerundio  habia  predicado  aquellos  sermones.  No  viene 
aquí  mal  aquello  que  trovó  con  tanta  oportunidad  el  otro 
satírico  (por  la  gracia  de  usted)  :  Hos  mihi  liga  funes. 
¿Cómo  ajustaremos  estos  bolos.  Señor  Penitente?  Si  los 
sermones  que  cita  el  Gerundiano  andan  impresos,  ¿cómo 
son  fingidos  y  supositicios?  Y  si  los  desenterró,  ¿cómo 
es  posible  que  nunca  existiesen?  ¿Ha  encontrado  usted 
por  ahí  algún  muñidor  de  entes  de  razón  ó  algún  des- 
enterrador de  los  huesos  de  la  nada?  ¿Y  es  posible  que 
usted  tuviese  brazo  para  llenar  á  todo  Madrid,  y  aun  á 
toda  España,  de  estas  preciosidades? 

No  es  de  menos  chiste  lo  que  añade  usted  inmediata- 
mente, reconviniendo  al  Gerundiano,  porestas  urbaní- 
simas palabras  :  «Cuando  el  Padre  Vieyra  formó  la  figura 
que  tú  pones  en  el  religioso  amortajado  en  vida  y  dene- 
grido por  la  penitencia ,  ¿  pone  acaso  las  señas  y  arraba- 
les, ojos  y  pelos  que  tú  pones,  trasladando  los  disparates 
que  dijo?  ¿Predicó  acaso  Vieyra  poniendo  un  ente  ver- 
dadero? No,  sino  á  un  Fray  Gerundio.  Pero  tú,  con  la 
figura  de  Fray  Gerundio  hieres  y  satirizas  á  los  entes 
reales  y  verdaderos.»  Oscurillo  está  esto;  y  bien  se  pue- 
de añadiral  margen :  « ¿Quién  da  limosna  para  alumbrar 
á  este  párrafo?»  Con  efecto, ¿qué  quiere  decir  usted  en 
él?  Porque  solo  se  percibe  algo,  pero  á  tientas.  ¿Quiera 
usted  decir  que  la  pintura  que  hace  el  Gerundiano 
de  un  predicador  (capuchino,  verbi-gnicia,  como  su 
padre  confesor)  en  el  capítulo  n,  número  14  del  li- 
bro tercero,  la  sacó  de  laque  hace  el  Padre  Vieyra  en 
su  famoso  sermón  de  la  Sexa()esima?'So  sería  gran  pe- 
cado auiujiie  lo  hubiese  hecho;  poniueallin  el  Padre 
Vieyra  fué  hombre  de  quien  sepuediui  tomar  sin  ver- 
güenza muchas  cosas.  Pero  dice  usted  un  grandísimo 
despropósito,  para  cuyo  desengaño  no  es  menester  mas 
que  los  ojos  y  el  cotejo.  Allá  va  este. 
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«Sube  tal  voz  al  pi'ilpilo  mi  predicador  do  lostiiie  pro- 
fesan vivir  iiHiertos  al  imiiido,  vestido  ó  amortajado 
en  un  hábito  de  penitencia  (que  todos  ,  mas  ó  menos 
ásperos ,  son  hábitos  de  penitencia ,  y  todos  desde  el  dia 
que  profesamos  son  mortaja)  :  la  vista  es  de  horror,  el 
nombre,  de  reverencia;  y  la  materia,  de  compunción ;  la 
dij.;nidad,de  oráculo;  el  lui;ar  y  la  expectación,  de  silen- 
cio; y  cuando  esto  rompo  la  voz,  ¿qué  es  lo  que  se  oye?» 
(Aquí  acaba  la  pintura  de  Vieyra. ) 


«¿Qué  es  ver  subir  al  pulpito  un  predicador,  amorta- 
jado mas  que  vestido, con  un  estrcclio  saco,  cefiido  de 
una  sofia  de  que  hasta  el  mismo  tacto  huyo  ó  so  retrae, 
calado  un  largo  capucho  piramidal  hasta  los  ojos,  con 
una  prolongada  barba  salpicadade  canas  cenicientas,  el 
semblante  medio  sorbido  de  aquel  penitente  bosque,  y  lo 
demás  pálido,  macilento,  extenuado  de  los  ayunos  y  de 
las  vigilias,  los  ojos  hundidos  hacia  la  concavidad  del 
celebro,  como  retirándose  ellos  mismos  de  los  objetos 
profanos,  y  gritando  mudamente  ;  «Apartadnos,  Señor, 
de  la  vanidad  del  mundo?»  ¿Qué es  ver,  digo,áesteani- 
mado esqueleto  en  la  elevación  de  un  pulpito,  asustando 
con  sola  su  vista  aun  á  los  que  no  son  medrosos ,  propo- 
ner el  tema  del  sermón  con  majestad,  arremangar  el  des- 
nudo brazo ,  mostrando  una  denegrida  piel  sobre  el  d  uro 
hueso  hasta  el  mismo  codo,  y  dar  principio  á  su  sermón 
deesta  ó  semejante  manera,  etc.?»  (Aquí  da  fin  la  pin- 
tura de  Lobon. ) 

¿En  qué  se  parece  esta  á  la  de  Vieyra?  En  lo  mismo 
que  el  espíritu  de  usted  al  de  un  capuchino  verdadero. 
¿Pues con  qué  verdad  dice  que  Vieyra  formó  la  figura 
que  el  Gerundiano  pone?  Con  la  propia  que  dice  que 
Vieyra  no  trasladó  los  despro|)ósitos  que  dijo  su  figurón, 
así  como  el  Gerundiano  traslada  los  de  su  fantasma.  Santo 
varón,  ¿tiene  ojos  en  la  cara,  ó  sabe  á  qué  oblígala 
buena  fe  que  deben  observar  todos  los  que  hablan?  ¿Con 
que  Vieyra  no  trasladó  los  despropósitos  que  dijo  su  es- 
tafermo? Pues  óigale  usted  una  docena  de  renglones 
mas  abajo.  «Vemos  salir  de  la  boca  de  aquel  hombre,  así 
en  aquel  traje,  una  voz  muy  afectada  y  muy  pulida ,  y 
luego  empezar  con  mucho  desgarro,  ¿á  qué?  A  motivar 
desvelos,  á  acreditar  empeños ,  á  acrisolar  finezas,  á  li- 
sonjear precipicios,  á  brillar  auroras,  á  derretir  crista- 
les óá  desmayar  jazmines,  á  bostezar  primaveras  y  otras 
mil  indignidades  de  estas.»  Tenga  usted  por  cierto  que 
si  hubiera  alcanzado  á  su  padre  confesor  y  á  otros  de  su 
calaña,  hubiera  añadido :  «A  bosquejar  lunares,á  descu- 
brir pechos,  á  naufragar  en  candores,  á  peligrar  en  sier- 
ras nevadas ,  et  reliqua.y)  ¿Y  esto  no  es  trasladar  los  des- 
propósitos del  predicador  amortajado?  Sí,  me  res|)onderá 
usted  muy  fruncido;  pero  no  con  sus  mismas  palabras, 
i  Válgate  la  mona  por  hombre!  Y  para  el  caso  ¿qué  mas 
tendrá  trasladar  la  sustancia  que  copiarlas  voces?  Ayer 
me  sucedió  este  caso  con  un  niño.  Andaba  vestido  de 
donadito  :  vilecon  calzones, y  le  dije  :  «  ¡Ah  mal  fraile! 
¿por  qué  colgaste  los  hábitos?»  Y  el  chicuelo  comenzó 
ápatearyá  llorar,  diciendo:  «Yo  no  los  colgué;  que 
están  en  el  arca  de  mi  abuelo.  »  Lo  mas  precioso  del  pa- 
saje es  lo  que  se  sigue.  «¿Predicó  acaso  Vieyra  poniendo 
á  un  ente  verdadero?  No ,  sino  aun  Fray  Gerundio ;  pero 


lú,  con  la  figura  de  l-'ray  Gerundio,  hieres  y  satirizas  á 
los  entes  verdaderos.»  Cada  paso  es  un  tropiezo.  Dígame 
usted,  criatura  de  Dios ,  ¿y  para  qué  puso  Vieyra  á  ese 
Fray  Gerundio?  ¿  No  fué  para  dar,  en  cabeza'del  Fray 
Gerundio  fingido,  contra  los  Gerundios  verdaderos?  Por- 
que, si  no  fué  eso,  sería  para  hablar  al  aire  y  sin  objeto. 
Pues  si  el  Gerundiano  hace  lo  propio,  como  usted  mismo 
lo  confiesa  ;  si  da  contra  los  entes  verdaderos  en  cabeza 
del  Fray  Gerundio  fingido,  ¿en  qué  está  su  delito?  Lo 
que  fué  loable  en  Vieyra,  ¿  por  qué  ha  de  ser  reprensible 
en  el  Gerundiano?  Porque  en  la  teología  de  usted  está 
precisado  á  pecar,  quiera  ó  no  quiera.  Si  supone  sermo- 
nes fingidos  en  todo  semejantes  á  los  verdaderos,  peca, 
porque  se  vale  de  especies  increibles,  fingidas  y  suposi- 
ticias, para  desacreditar  á  entes  verdaderos.  Si  traslada 
sermones  verdaderos,  á  cuyos  desbarros  apenas  pueden 
acercarse  los  fingidos,  peca ,  porque  debiera  dar  contra 
los  Gerundios  verdaderos,  en  cabeza  de  un  Gerundio 
fingido.  ¡Válgate  Dios  por  catonísimo  señor,  que  todo 
le  desagrada!  A  pelo  le  viene  á  usted  aquello  de  Fodro 
contra  los  censores  de  sus  fábulas.  Haga  usted  cuenta 
que  se  lo  dice  el  Gerundiano  : 

Quid  erqb  posmm  faceré  tibí,  lector  Cato, 
Si  nec  fabeltae  te  jnlxnit,  nec  fabulae? 
ISoli  molesliis  esse  nmnino  liltcrts, 
■Mujurem  nc  tibi  exhibruiit  mulcutinm. 

Vaya  la  trova  en  romance,  para  que  á  usted  no  se  le 
pase  por  alto. 

Válgate  Dios  por  lector, 
Que  pone  en  lo  que  repara. 
A  la  liccion  mala  cara  , 
Pero  á  la  verdad  peor  : 
Penitente  y  confesor. 
Ambos  son  dos  penitentes 
Que  no  han  de  hablar  entre  gentes 
De  letras,  ni  con  autores  ; 
Porque,  aspirando  á  doctores, 
Quedarán  en  inocentes. 

Y  ahora,  ¿qué  le  parece  á  usted  mismo  de  aquella  ter- 
rible auienaza  con  que  inmediatamente  llenado  terroral 
Gerundiano  con  estas  formales  palabras  :  «Vamos  poco 
á  poco,  amigo  Gerundiano ,  que  ya  me  canso  de  soste- 
nerte, y  si  te  metes  en  mas  honduras,  puede  ser  que  te 
deje  solo,  pues  que  le  opones  á  lo  mismo  que  quieres 
persuadirnos  contra  la  ley?  Qui  aliud  dicitquam  vult, 
ñeque  id  dicit  quod  vox  signipcat ,  quia  non  vult,  quia 
idnonloquitur . Leg. §  5.",  ff.  dereb.  dub.y>  Bienemplea- 
do  le  está  al  bribonazo  del  Gerundiano,  bien  merecido 
lo  tiene  por  sus  bellaquerías,  que  se  cause  de  sostenerlo 
el  que  lo  ha  sostenido  hasta  aquí  con  el  vigor  ycon  la  fi- 
neza que  hemos  visto.  Demasiado  ha  hecho  el  Marqui- 
nades  en  griego,  y  el  Bar-Marquina  en  hebreo,  en  soste- 
nerle hasta  ahora:  de  maneraquesuseneniigos,á lo  su- 
mo, podrán  tacharle  de  blasfemo  y  de  hereje;  pero  de 
allí  no  pasarán,  gracias  á  su  maulouodor.  Poro  si  el 
insolente  no  se  eumendaro  y  se  metiere  en  mas  hon- 
duras ,  puede  sor  que  lo  deje  solo.  ¿  Y  entóneos  en  qué 
parará  el  desdichado  de  él  ?  Incurrió  ipso  facto  en  la  ley 
Qui  aliud  dicit,  etc.,  /T".  de  reb.  Jub.  Y  cátate  un  exco- 
mulgado á  mata  candóla,  que  no  habrá  mas  que  pedir. 
Vamos  serios.  ¿Usted  deliraba  cuando  escribió  esta  be- 
bería? Antojósele  á  usted  bufonear  una  vez  con  gracia 
irónica,  y  ni  aun  para  eso  poquito  le  da  el  naipe.  Mire 
usted ,  no  se  canse  en  sostener  al  Gerundiano ;  que  él  se 
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sostendrá  por  si  mismo  (mal  que  les  pese  á  ciertos  ami- 
gos) sin  necesiilad  de  |niiilales  comidos  de  carcoma,  co- 
mo verbi-gracia...  Sosléiígase  usted  á  si  mismo;  qucno 
hará  poco,  y  aun  hará  mejor  en  contenerse,  que  en  soste- 
nerse; porque,  aunque  ioconíme/ííeno  se  lo  disputo,  tan- 
to como  el  contenido,  á  piésjuntillasse  lo  niego.  Y  en 
orden  ala  amenaza  de  dejar  solo  al  Gerundiano,  esté  en  la 
inteligencia  de  que  en  medio  de  dos  millones  de  hom- 
bres como  usted,  estará  tan  solo  como  usted  pudiera  es- 
tar en  los  desiertos  de  la  Tebaida  ó  en  las  ardientes  are- 
nas de  Libia;  pero  en  todo  caso  mande  usted. decirnos  á 
qué  proposición  viene  y  qué  quiere  decir  aquella  ley  que 
usted  cita  de  latin  arábigo,  solo  por  lucir  las  antiguas 
memorias  de  letrado  gótico;  porque  le  aseguro  á  usted 
por  mi  ánima  jurada,  que  ni  aun  el  mismo  dómine  Zan- 
cas-largas, con  ser  el  dómine  Zancas-largas,  le  ha  de  dar 
sentido  propio  y  acomodado  á  su  extraña  gramática:  Qui 
aliud  dicit  quam  vult ,  ñeque  id  dicit  quod  vox  signifi- 
cat,  quia  id  non  vult,  quia  id  non  loquitur.  El  latin  de 
la  tal  ley  es  muy  parecido  al  romance  de  aquella  carta  : 
Amigo  mió  :  digo  que  digo  que  cuando  digo  digo,  no 
digo  digo;  sino  digo  que  digo  que  no  digo. 

Ya  que  estamos  todavía  sobre  el  capítulo  de  la  pintu- 
rilla  que  hizo  el  Gerundiano  de  un  capuchino,  que  en 
realidad  fué  lo  que  á  usted  exaltó  el  humor  atrabilioso, 
voy  á  dar  un  testimonio  de  mi  buena  fe  y  otro  de  que 
usted  no  supo  impugnarla.  El  Gerundiano  supone  que 
dicha  pintura  se  halla  en  la  carta  pastoral  del  Señor  Va- 
lero, no  con  las  palabras  formales  con  que  él  la  hace, 
sino  con  otras  muy  semejantes.  No  hay  tal  cosa,  ni  en 
toda  la  carta  se  encuentra  semejante  pintura,  ni  aun  en 
bosquejo,  aunque  en  ella  se  da  á  manteniente  contra  los 
predicadores  aéreos  y  floridos  que  se  olvidan  del  sitio, 
de  la  materia  y  de  la  profesión;  que  para  la  sustanciadel 
caso  es  lo  mismo.  Hice  amistosamente  cargo  de  esto  al 
Gerundiano,  y  él  me  respondió  loque  se  sigue,  con  aque- 
lla honrada  sinceridad  que  le  caracteriza  :  «  Era  muy 
niño  cuando  leí  esa  carta,  y  después  no  la  he  vuelto  á  te- 
ner en  las  manos.  No  sé  por  dónde  se  me  imprimió  vi- 
vamente la  especie  de  haberla  leído  en  ella,  cuando  sin 
duda  la  había  leído  en  otra  parte,  de  que  ahora  no  me 
acuerdo.  Ello  importa  poco  para  la  sustancia  de  mi 
asunto,  que  no  se  puede  negar  promovió  el  Señor  Valero 
con  la  mayor  vehemencia.  No  obstante,  estimo  á  usted 
mucho  el  aviso,  y  si  publicare  la  segunda  parte,  ya  cui- 
daré de  aprovecharme  de  él,  informando  al  público  de 
mi  equivocación.  Esto  no  me  cuesta  trabajo ;  porque  no 
tengo  menos  gusto  en  confesar  mis  errores,  que  en  im- 
pugnar los  desaciertos  ajenos.»  ¿Qué  le  parece  á  usted 
de  esta  ingenuaconfesion?  ¿Rácela  usted  tan  sincera 
cuando  se  va  á  acusar  de  sus  venialidades  á  los  píes  de 
su  padre  confesor  ?  Aquí  quería  poner  íin  á  esta  tercera 
carta,  porque  ya  va  larga,  y  yo  estoy  un  poco  cansado; 
pero  me  hace  lástímaeldejar  para  otra  el  convincente 
dilema  que  se  comprende  en  los  números  8  y  9.  Dice 
usted  en  suma,  «que  el  Gerundiano  escribió  su  His- 
toria no  mas  que  para  hacer  reír  á  la  gente,  para  aver- 
gonzar á  los  predicadores,  y  para  que,  corridos,  se  en- 
mendasen. Si  la  escribió  para  hacer  reír  á  la  gente,  y 
esperó  para  darla  á  luzá  principio  de  cuaresma,  za- 
pe, que  quema  ( j  qué  chistoso  zape ! ) :  buscar  arbitrios 
para  reír,  divirtiendo  las  lágrimas  que  se  debían  derra- 
mar por  la  pasión  de  Cristo,  es  peor  que  la  predicación  de 


Fray  Gerundio  y  punto  que  pica  nins  allá  que  en  historia 
(otro  chiste  como  el  zape).  Si  aun  las  revelaciones  divi- 
nas piden  tiempo  opoituno  para  publicarse,  ¿qué  será 
un  libro  reducido  todo  á  cuentecillos ,  chungas  y  chan- 
zas? Si  la  escribió  para  avergonzar  á  los  predicadores, 
es  preciso  que  estos  lo  sientan,  viéndose  reprendidos  en 
público  por  un  hazme-reír  que  no  tiene  comisión  del  Pa- 
pa, del  Rey,  ni  de  la  Inquisición  para  hacerlo,  y  que  sien- 
do un  pobre  pelón  y  un  triste  particular,  debiera  conten- 
tarse con  observar  el  precepto  de  la  corrección  fraterna, 
predicando  en  común  contra  el  abuso,  por  no  ser  cóm- 
plice, y  encomendarlo  á  Dios,  si  los  superiores  no  lo 
remediasen.  Pero  exponer  los  predicadores  al  desprecio 
del  vulgo  ignorante,  con  cuentecillos  que  los  queman  y 
casos  que  se  fingen,  es  mas  de  lo  que  parece.» 

No  dirá  usted  que  le  disimulo  ni  que  le  disminuyo  la 
fuerza  de  su  valiente  dilema.  Pero  vamos  claros.  ¿Es  po- 
sible que  el  dilemilla  le  hizo  coz  á  usted  mismo?  Si  se  la 
hizo ,  no  envidio  su  docilidad ;  si  no  se  k  hizo ,  tampoco 
sri  sinceridad  le  envidio.  Alucinóle  á  usted  el  confundir 
el  fin  con  los  medios  y  los  medios  con  el  fin.  Esta  distin- 
ción es  demasiadamente  delgada  para  la  hilaza  que  us- 
ted gasta.  ¿El  Gerundiano  no  hizo  bien  patente  á  todos, 
con  las  palabras  mas  claras  del  mundo,  que  su  fin  no  era 
hacer  reír  ni  avergonzará  los  predicadores;  sino  valerse 
de  la  risa  de  unos  y  de  la  vergüenza  de  otros ,  como  me- 
dios para  que  estos  se  corrigiesen  y  se  reformasen  ?  De 
manera  que  la  enmienda  de  los  predicadores  es  el  fin,  y 
la  risa  del  auditorio  y  la  vergüenza  de  los  interesados 
fueron  los  medios.  Óigalo  usted  en  el  número  38  de 
su  prólogo,  respondiendo  en  profecía  á  toda  la  pobre- 
za del  papelón  de  usted ;  solo  que  él  se  la  opuso  á  si 
mismo  con  un  poco  mas  de  gracia  y  con  un  mucho  de 
mayor  valentía,  aunque  yo  lo  diga.  «Antes  quiero  pro- 
bar fortuna  (dice),  y  ver  si  soy  en  este  asunto  tan  feliz 
como  lo  han  sido  muchos  autores  honrados  en  obras  di- 
ferentes, persuadidos  de  la  máxima  de  Horacio,  que  Ri- 
diculum  acri...  fortiús  plerúmque  et  validiüs  magnas 
secatres :  estoes,  que  muchas  veces,  ó  las  mas,  lia  sido 
mas  poderoso  para  corregir  las  costumbres  el  medio  fes- 
tivo y  chufletero  de  hacerlas  ridiculas,  que  el  entonado 
y  grave  de  convencerlas  disonantes.»  ¿Ve  usted  aquí 
claro  como  el  agua,  que  su  fin  no  fué  la  risa,  la  chufleta 
ni  la  ridiculez,  sino  la  corrección  de  los  abusos  pulpita- 
blespor  aquellos  medios  poderosos?  Con  que,  negán- 
dole á  usted  las  dos  partes  de  su  dilema,  quedó  el  argu- 
mento cornuto  enteramente  desmochado. 

Vaya  un  símil,  para  que  usted  lo  entienda  mejor;  por- 
que también  me  parece  un  poquillo  mocho  de  entende- 
deras; y  á  f e  que  el  símil  tampoco  ha  de  salir  de  la  cua- 
resma. Dígame  usted  :  cuando  en  ella  los  predicadores 
mas  celosos  y  mas  apostólicos  se  suelen  valor,  especial- 
mente en  la  explicación  de  la  doctrina,  ya  de  cuenteci- 
Uoschistosos,  ya  de  comparaciones  y  símiles  caseros  que 
hacen  reirá  la  gente,  ¿para  qué  lo  hacen?  Para  que  á 
vuelta  del  cuentecillo  y  de  la  comparación  se  estampe 
mejor  la  sustancia  de  la  doctrina  en  la  memoria  déla 
gente  ruda.  ¿Dirá  usted  esto  es  en  la  cuaresma?  ¡Zape, 
que  quema!  Estoes  buscar  arbitrios  para  convertir  en 
risa  las  lágrimas  que  se  debían  derramar  por  la  pasión 
de  Cristo.  Si  usted  dice  este  disparate,  yo  le  diré  que 
vaya  i»or  la  pasión  del  Señor;  pero  le  prevengo  que  lo 
piense  bien  para  decirlo ;  porque  chamuscará  á  mucha 
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gente  honrada,  y  entre  ella  San  Crisústonio  y  San  Am- 
brosio, y  le  asef^uro  que  no  lo  lia  de  contar  por  f^racia. 
No  quisiera  meterme  por  ahora  con  San  Petho  Crisólo- 
go;  mas  no  puedo  excusarlo:  decia  el  Santo  á su  pueblo 
de  Rávena  :  «¡Muchas  veces  os  provoco  á  risa  para  ex- 
citaros el  llanto  :  Saepé prococo  vos  ad  risum  ut  exci- 
temad planctum.))  Vea  usted  aquí  cómo  la  risa  puede 
ser  muchas  veces  un  admirable  medio  para  cosas  muy 
serias.  Por  tanto ,  señor  mió,  déjese  usted  de  esos  zopes 
y  de  esas  alharacas  que  solo  pueden  hacer  fuerza  á  en- 
tendimientos lampiños  como  el  de  usted ,  por  mas  que 
le  cuelgue  una  madeja  de  pelos  de  castrón  desde  los  bi- 
gotes hasta  la  cintura.  Advirtiendo  que  la  risa  que  se 
emplea  en  hacer  burla  de  los  predicadores  indignos, 
para  llenarlos  de  provechosa  vergüenza,  no  es  menos 
meritoria  que  las  lágrimas  que  se  derraman  por  la  pa- 
sión de  Cristo ;  porque  no  es  medio  menos  eíicaz  para 
que  se  logre  en  nosotros  el  mérito  de  esta  pasión.  ¿Y 
será  ajeno  de  la  cuaresma  un  fin  tan  santo  por  un  medio 
tan  loable?  ¿Será  fuera  de  tiempo  predicará  los  predi- 
cadores en  el  tiemyo  que  mas  lo  necesitan,  por  ser 
aquel  en  el  que  predican  mas? 

Todo  esto  va  en  la  graciosa  suposición  de  que  el  Ge- 
rundiano hubiese  esperado  el  principio  de  la  cuaresma 
para  dará  luz  su  obra,  pues  aunque  fuese  así,  ni  habría 
incurrido  en  el  canon  Si  quis,  suadcnte  Diaholo,  ni  era 
negocio  de  que  por  ello  le  obligasen  á  abjurar  (/ewe/ií'- 
menti.  Acuerdóme  que  años  pasados  anduvieron  revo- 
loteando por  España  ciertas  obrillas  críticas  sobre  cierto 
punto  histórico.  Quiso  la  mala  trampa  que  una  de  ellas 
por  casualidad  salió  á  plaza  en  las  cercanías  de  la  semana 
santa.  Encendióse  en  celo  de  la  causa  de  Dios  cierto  as- 
trólogo apostólico,  y  predicó  una  misioncilla  contra  este 
atrevimiento  escandaloso,  que  hizo  compungir  de  risa  á 
todo  el  auditorio.  Verdad  es  que  salió  después  un  folleto 
en  defensa  del  tiempo  en  que  el  papel  se  había  publica- 
do, que  dicen  convirtió  para  el  pobre  astrólogo  la  semana 
de  pascua  en  semana  de  pasión.  Lo  cierto  es  que  des- 
pués ha  metido  mucha  menos  bidla ,  y  ha  empleado  me- 
jor sus  prendas  intelectuales  y  morales,  de  que  no  se 
puede  negar  tiene  masque  decente  provisión.  Si  hu- 
biera alguna  esperanza  de  que  en  usted  se  hubiera  de 
lograr  sacar  el  mismo  fruto,  me  detendría  quizá  algo 
mas  en  burlarme  de  su  reparo ,  que  es  bastante  despre- 
ciable por  si  mismo  y  por  quien  lo  hace ;  pero  no  quiero 
perder  tietnpo,  y  me  basta  el  decirle,  como  resuelta- 
mente se  lo  digo,  que  niego  el  supuesto. 

Niego  que  el  Gerundiano  hubiese  esperado  el  princi- 
pio de  la  cuaresma  para  dar  á  luz  su  Historia.  Paréceme 
que  al  leer  esto,  le  estoy  viendo  á  usted  desgañitarse  de 
pura  cólera  y  de  pura  risa.  Paréceme  que  sin  poderse 
contener  se  sale  de  la  celda  ó  de  lo  que  fuere,  y  convo- 
cando auditorio,  da  grandes  risadas  al  compás  de  pal- 
madas y  patadas ,  poniendo  por  testigos  al  cielo  y  á  la 
tierra  de  la  descarada  insolencia  con  que  le  desmiento  á 
usted.  Paréceme  que  le  oigo  exclamar  entre  espiritado 
y  rabioso  :  «¡Aquí  de  Dios  !  Aquí  de  la  villa  y  corte  de 
Madrid  !  Aquí  de  toda  España!  El  maldito,  el  blasfemo, 
el  sedicioso  libro  de  la  Historia  del  famoso  predicador 
Fray  Gerundio  de  Campazas ,  ¿no  se  publicó  en  la  Ga- 
ceta áQl\  de  febrero  de  1738? — Sí,  señor,  aquella  se- 
mana— ¿No  era  este  año  la  tercera  semana  de  cuaresma, 
contando  los  cuatro  dias  que  preceden  á  la  primera?— Si, 


señor.— Luego  el  Gerutulinno  esperó  el  tiempo  propiode 
cuaresma  para  dará  lirz  su  Histoiia.— No,  scñíu-;  laude 
repente  le  cogió  al  Gerundiano  la  publicación  de  su  His- 
toria, como  le  pudo  coger  á  usted  ;  tanto  le  sorprendió 
verla  publicada  entonces,  como  sorprendió  á  los  que  no 
tenían  la  tiieiioi- noticia.»  Y  esto  créamelo  usted  sobre  mi 
palabra;  porque  estoy  instruido  muy  á  fondo  en  la  his- 
toria de  esta  Historia.  Sintió  altamente  el  Gerundiano 
que  se  publicase  entonces ;  pero  no  le  líente  el  diablo  á 
creer  que  fué  por  los  ridículos  motivos  que  usted  exa- 
gera. Es  hambre  que  discurre  muy  de  otro  modo  que  us- 
li'd.  Sintió  que  se  publicase  cutinices  ,  entre  otras  razo- 
nes que  no  necesita  usted  saber,  por  una  honrada  lástima 
y  caritativa  compasión  de  muchos  predicadores,  per- 
suadido á  que  no  pocos  Gerundios  lo  son  de  buena  fe,  y 
á  que,  si  predican  mal,  es  por  estar  inculpablemente  en- 
gañados en  el  concepto  de  que  aquello  es  predicar  bien, 
pues  si  se  les  hiciese  ver  lo  contrario,  ó  dejarían  el  pul- 
pito conociendo  que  no  eran  para  ello,  ó  al  punto  se 
enmendarían.  Tuvo  lástima  de  estos,  pareciéndole  que 
el  libreen  aquellas  circunstancias  solo  serviría  para  per- 
turbarlos, sin  darles  tiempo  para  enmendarse,  pues 
enfrascados  ya  en  sus  cuaresmas  y  prevenidos  sus  tra- 
bajos ,  apenas  les  era  posible  el  reformarlos.  Esto  le  com- 
padeció indeciblemente,  y  así  lo  dijo  á  muchos  de  pala- 
bra y  por  escrito.  Por  lo  que,  en  su  dictamen,  la  publi- 
cación de  la  Hístoiia  no  se  debía  haber  hecho  hasta  dos 
ó  tres  meses  antes  de  la  cuaresma  siguiente,  para  que 
los  predicadores  celosos  y  bien  inlencionadns  abriesen 
los  ojos  y  tuviesen  lugar  de  dis[)0ner  sus  papeles  :  de 
manera  que  en  la  misma  cuaresma  siguiente  fuese  visi- 
ble el  fruto  de  la  obra.  Esta  fué  siempre  su  idea,  y  este 
su  parecer :  con  que  estuvo  muy  lejos  de  esperar  el  prin- 
cipio de  la  cuaresma  para  darla  á  luz.  Si  usted  quiere 
saber  los  grandes  y  verdaderos  motivos  que  tuvieron 
los  que  lo  dispusieron  así,  para  no  conformarse  con  la 
voluntad  del  autor,  venga  acá,  y  quizá  se  los  confiaré 
y  quizá  no.  Y  allá  va  rolo  ó  cascado  el  primer  cuerno  de 
su  agudísimo  dilema. 

El  segundo  aun  es  mas  lastimoso.  Demos  caso  que  la 
Historia  se  hubiese  escrito  con  el  único  fin  de  avergon- 
zar á  los  predicadores,  aunque  ya  se  le  tiene  á  usted  ex- 
plicado que  este  fué  el  medio  y  no  el  fin.  Pero  y  bien, 
¿qué  sacamos  de  aquí  ?  ¿Que  es  preciso  que  los  predi- 
cadores lo  sientan?  Concédelo;  porque  ni  el  libro  se 
escribió  para  divertirlos,  ni  los  enfermos  dejan  de  sen- 
tir las  ventosas  sajadas,  y  si  no  las  sienten,  tanto  peor 
para  ellos,  porque  es  funesta  señal.  ¿  Y  qué  mas  hemos 
de  sacar?  ¿Que  es  preciso  lo  sientan  mas  cuando  se  ven 
reprendidos  en  publico,  no  por  algún  superior  ni  por 
algún  edicto  del  tribunal  de  la  Fe,  no  por  cierto;  sino 
por  un  hazme-reir?  Lo  primero  implicat  in  terminis; 
porque  los  hazme-reir  no  reprenden  ni  en  público  ni  en 
secreto,  ni  en  común  ni  en  particular.  A  lo  sumóse  bur- 
lan, se  zumban,  chufletean;  y  de  esto  á  la  reprensión 
hay  grande  diferencia.  Lo  segundo  negó  suppositiim ,  á 
lo  menos  respecto  de  los  predicadores  que  tanto  lo  sien- 
ten; porque  para  estos  no  es  hazme-reir;  sino  hazme-ra- 
biar,  hazme-patear,  hazme-espumar  de  cólera.  Lo  terce- 
ro ,  ¿  quién  le  ha  dicho  á  usted  que  solo  pueden  reprender 
en  público  los  prelados,  superiores,  el  tribmial  de  la 
Fe  y  la  real  majestad?  Si  se  trata  de  delitos  y  de  perso- 
nas particulares  dentro  de  la  línea  moral,  pase;  si  se 
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habla  de  delitos  públicos  y  de  personas  iiuleterininadas 
en  la  linea  intelectual ,  os  graudisiuío  disparate,  l.os  pre- 
dicadores reprenden  en  público,  y  hasta  los  comedian- 
tes reprenden  en  público,  sin  que  sean  prelados,  supe- 
riores, tribunales  de  la  Fe  ni  reales  majestades.  Y  con 
esto  se  rompió  el  otro  cuerno. 

Lo  mas  donoso  es  que  usted  mismo  adopta  esta  propia 
doctrina  cuando  dice  inmediatamente  :  a  Amigo  niio, 
los  que  nada  suponemos  en  el  mundo  nos  hemos  de  con- 
tentar cou  observar  los  preceptos  de  la  caridad  cristiana. 
En  las  cosas  públicas  que  saben  los  superiores  y  no  lo 
remedian,  debemos  clamar  á  Dios  para  que  lo  hagan, 
predicando  en  comim  contra  el  abuso,  por  no  ser  cóm- 
plices.» Esto  es  lo  que  ha  hecho  el  Gennidiano,  predicar 
contra  un  abuso  tan  público,  que  no  es  posible  otro  que 
lo  sea  mas.  Y  porque  no  es  prelado,  superior,  tribunal 
de  la  Fe  ni  real  majestad  ,  no  le  pareció  conveniente  usar 
del  estilo  censorio,  catoniano,  severo,  autoritativo  y  ju- 
risdiccional;  sino  del  festivo,  alegre,  burlón  y  chufle- 
tero. Mas  ¿va  que  me  replica  usted  con  gesto  avinagrado 
(tuteándome  también  á  mí;  porque  usted  tiene  arran- 
ques de  tutearse  cou  el  lucero  del  alba)  :  Y  á  esto  llamas 
predicar?  Si,  señor  :  ¿usted  no  dice  que  la  obra  del  Ge- 
rundiano es  una  sátira?  Pues  tenga  usted  entendido  que 
las  sátiras  son  sermones.  Pregúnteselo  usted  al  incom- 
parable Lucio  Sentonio,  que  todavía  vive  (no  sé  muy 
bien  en  dónde),  el  cual  intituló  sermones  á  sus  sátiras, 
y  con  nmchísima  razón;  porque  si  el  fin  de  los  buenos 
sermones  no  es  ni  puede  ser  otro  que  el  de  enmendar 
las  malas  costumbres,  tampoco  puede  ser  otro  fin  el  de 
las  sátiras  castizas. 

Dum  prodesse  volunt,  et  delectare  Poetae, 
Eljucimda  simul  dicunt,  et  idónea  vitae. 

El  párrafo  que  añade  usted  sobre  las  reglas  de  la  cari- 
dad fraterna  ,  gran  cuenta  le  hubiera  tenido  entenderlo 
mejor  y  practicarlo.  «En  los  casos  particulares  (dice 
usted)  debemos  observar  las  reglas  de  la  caridad  fra- 
terna. Si  no  aprovechan,  dar  cuenta  á  los  superiores, 
que  pueden  y  deben  remediarlo  :  Dic  Ecdesiae;  y  nos- 
otros quedémonos  en  nuestra  santa  paz  y  quietud.  Voy 
á  explicar  á  usted  las  reglas  de  la  caridad  fraterna ,  las 
cuales  se  entienden  de  esta  manera.  Primera,  en  delitos 
y  personas  particulares,  amonestar  reservadamente  al 
delincuente  :  Corripe  euin  inter  te  et  ipsiim  solum.  Se- 
gunda, si  esto  no  alcanzare,  advertirle  de  su  delito  en 
presencia  de  dos  ó  tres  testigos  :  Adhibe  tecum  dúo  aut 
tres  testes.  Y  no  aprovechando  esto  (esta  es  la  tercera), 
dar  cuenta  á  quien  lo  pueda  y  deba  remediar :  Díc  Ecde- 
siae. Ahora  bien  ,  Señor  Marquiniades  :  ¿y  cuál  de  los 
dos  ha  hecho  añicos  esta  regla,  usted  ó  el  Gerundiano? 
Este  está  fuera  del  caso  y  de  la  cuestión  :  no  se  ha  me- 
tido con  delitos  particulares,  sino  con  públicos ;  no  con 
sugetos  determinados  por  sus  personas,  sino  por  sus 
escritos,  ó  dados  á  la  luz  pública  ó  pronunciados  en  pú- 
blico teatro ;  no  con  defectos  morales ,  de  los  cuales  ha- 
blan únicamente  las  reglas,  sino  con  defeclos  intelec- 
tuales, con  los  cuales  no  se  meten.  ¿Pero  usted?  Ese  es 
otro  cuento.  Usted  habla  determinadamente  con  el  Ge- 
rundiano, señalándolo  no  solo  por  la  obra,  sino  por  la 
profesión  que  voluntariamente  le  supone;  usted  le  re- 
prende por  un  figurado  delito  público,  esto  es,  por  su 
obra;  pero  esc  delito  público,  aun  cuando  lo  sea,  es  de 
una  persona  particular.  Usted  lo  acrimina,  no  ya  culpas 
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intelectuales,  sino  morales  y  moralísimas;  verbi-gracia, 
las  venialidades  de  «hereje,  sacrilego,  blasfemo,  ene- 
migo del  estado  eclesiástico,  secular  y  regular»,  y  en  fin, 
«reode  ambas  majestades,  divina  y  humana».  Pero  ¿qué 
reglas  ha  observado  usted  para  esta  caritativa  correc- 
ción? ¿Le  ha  amonestado  suave  y  reservadamente?  ¡Si 
por  cierto!  El  primer  aviso  fué  el  de  su  furioso  papelón; 
y  aun  este  aviso  ha  tenido  usted  gran  cuidado  de  darlo  á 
todos  menos  á  él.  Esparciólo  usted  por  toda  España , sin 
acordarse  del  pobre  Gerundiano  ,  que  á  la  hora  de  esta 
aun  no  lohubiera  visto, á  nobabérscloenviadoun  amigo 
desde  la  corte  ;  sin  qiui  de  aquí  se  infiera  que  lo  haya 
leido.  ¿Es  esto  corregirle  reservadamente  y  á  solas,  Ín- 
ter te  et  ipsiim  solum?  Lo  será,  si  entiende  esta  regla 
como  aquel  otro  fraile  que  ,  ofendido  por  otro  religioso 
de  su  misma  comunidad ,  fué  á  la  celda  de  este  ,  cerró 
la  puerta,  tumbólo  en  el  suelo,  y  hartólo  de  patadas;  y 
reconvenido  por  el  prelado,  dijo  «que  él  no  habia  hecho 
mas  que  cumplir  con  la  primera  regla  de  la  corrección 
fraterna  :  Si  pcccaverit  in  te  fraler  tuus,  corripe  eum 
Ínter  te  et  ipsum  solum  :  Si  algún  fraile  te  ofendiere, 
corrígelo  entre  tí  y  el  mismo  suelo».  ¿Ha  hecho  la  cor- 
rección á  presencia  do  dos  ó  tres  testigos?  No  solo  á  pre- 
sencia de  dos  ó  tres ,  sino  de  doscientos  ó  trescientos  mil. 
Solo  ha  cuidado  mucho  que  no  fuese  á  presencia  del  de- 
lincuente; y  en  esto  no  dejo  de  alabar  su  grande  pru- 
dencia. ¿Esperó  usted  á  ver  si  se  enmendaba,  para,  si  no, 
decirlo  á  la  Iglesia  :  Dic  Ecdesiae?  "íio  tuvo  flema  para 
tanto,  sin  duda  porque  desesperó  de  la  corrección  ;  y  á 
fe  que  yo  también  desespero  de  ella.  Pero  al  fin  enten- 
dió usted  el  precepto  de  la  corrección  fraterna,  ni  mas 
ni  menos  como  los  dos  textecillos  de  Snn  Pablo  :  Ego 
rigavi,  ego plantavi;  Apollo  rigavit.  Non  est vocentis  ñe- 
que currentis,  ele.  Quialiuddicit.Lcg.  ff.  derch.dub... 
Dios  guarde  á  usted  ninchos  años.  Tal  dia,  tal  mes, 
tal  año  y  tal  parte.  Beso  la  mano  de  usted.  —Su  aquel  el 
Otro. — Señor  Don  Usted. 

CARTA  IV. 

Ejusdem,  eidem,  de  eodem,  et  secundüm  idem. 
Muy  señor  mío :  ¿Qué  me  dice  usted  ?  ¿Es  posible  que 
el  Penitente  de  mi  alma  se  haya  resuelto  á  imprimir  el 
papelón  de  mi  vida?  ¿Es  posible  que  ande  ya  de  moldeen 
las  manos  de  lodos,  y  que  todavía  no  haya  llegado  á  las 
mias  ni  alas  del  Gerundiano?  ¿Es  posible  que  sea  us- 
ted tan  buen  hombre,  que  le  haga  novedad  el  que  ha- 
biéndose remitido  por  el  correo  á  todas  las  comunidades 
religiosas  de  la  corte  y  do  fuera  de  ella,  solo  se  hubie- 
sen excluido  de  esto  precioso  regalo  los  padres  do  la 
Compañía?  ¿Pues  qué  ,  había  de  regalarel  autor  cou  un 
ejemplar,  á  todas  las  cofradías  del  Reino?  ¡Adonde  iiía- 
mos  á  parar!  ¿  Y  el  devoto  que  franqueó  el  dinero  para 
una  obra  pía  de  esta  necesidad  é  importancia,  no  hizo 
bastante  en  costear  tanto  lu'imero  ^\^i  ejemplares  para 
todas  las  comunidades  religiosas,  sin  que  lo  empeñasen 
en  costearlos  también  para  todas  las  cofradías?  Tengan 
paciencia  los  cofrades  de  San  Ignacio,  así  como  la  tie- 
nen los  cofratics  de  San  Antonio  y  de  San  Roque ;  por- 
que eso  de  querer  lunnbrear  con  las  familias  religiosas, 
suena  un  poco  á  orgullo  y  propia  estimación;  así  que 
cu  esta  parte  yo  soy  con  el  Señor  Penitenle,  una  vez  que 
se  dé  por  sentada  su  doctrina  de  que  los  referidos  pa- 
dres, entre  los  cuales  se  digna  también  contar  al  Ge- 
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nindiano,  no  forman  mas  que  una  congregación  ó  co- 
fradía. Sulo  hubiera  deseado  que  á  est,e  se  le  inibiese 
remitido  un  ejemplar,  no  precisamente  por  cofrade, 
sino  porque  al  lin  era  mayordomo  de  la  fiesta,  y  [larece 
cosa  extraña  que  hablando  con  el  la  obrilla,  la  conver- 
sación se  dirija  á  todos  menos  á  él. 

2.  Algunos  inadvertidos  lo  atribuyeron  á  miedo. 
¡Simpleza  y  mas  simpleza!  El  que  no  tiene  miedo  á 
Dios ,  ¿por  qná  ha  de  temer  á  los  hombres?  El  que  tiene 
valor  para  escribir  y  aun  para  imprimir  tanto  montón 
de  desatinos,  ¿puraque  no  lo  tendrá?  Fuera  de  que 
tarde  ó  temprano  es  preciso  que  llegue  á  las  manos  del 
autor  de  Fray  6'eru?í(/ío;  y  entonces,  si  este  se  amostaza, 
solo  se  logrará  el  dilatar  un  poco  la  escaramuza;  pero 
no  evitarla.  Yo  soy  mas  piadoso  que  usted,  aunque  yo  lo 
diga,  y  así  discurro  con  mas  piedad.  Sin  duda  que  el 
Penitente  no  envió  el  impreso  al  Gerundiano,  porque 
creyó  que  seria  dispararle  un  trabucazo  á  quema  ropa  y 
á  sangre  fría.  Temió  quedar  irregular  haciendo  un  Ge- 
rundianicidio;  y  no  es  tan  maligno  ni  tan  desaforado 
como  todo  eso.  Por  tanto  dispuso  que  llegase  á  otro  an- 
tes que  á  él  la  noticia,  para  que  poco  á  poco  le  fuesen 
disponiendo  para  recibir  el  fatal  golpe.  ¡  Mire  usted  si  el 
Penitente  es  hombre  caritativo!  Pero  si  esto  fuese  así, 
i  oh !  y  qué  poco  que  conoce  al  picaron  del  Gerundiano ! 
Es  hombre  tan  fresco,  tan  sereno,  tan  conchudo,  y  no 
me  falla  un  tris  para  decir  tan  sin  punto  y  sin  vergüen- 
za, que  ninguno  se  ha  divertido  ni  se  ha  holgado  mas 
que  él  con  la  tempestad  de  papelones  que  han  descar- 
{;ado  sobre  sus  costillas.  Singularmente  el  de  Fray  Ama- 
dor de  la  Mentira,  y  el  del  Penitente  del  Padre  Marqui- 
na ,  le  volvieron  á  poner  negra  mas  de  la  mitad  de  la 
cabeza  (que  ya  blanqueaba  mucho),  con  las  canas  que  le 
quitaron.  Era  gusto  ver  cómo  se  divertía  á  sí  y  divertía 
á  otros  con  las  chistosas  especies  que  se  le  ofrecían.  Es 
esto  tanta  verdad,  que,  habiendo  pasado  por  su  retiro 
varios  sugetos  de  todos  estados  y  profesiones,  sin  otro 
íiu  que  el  de  verle  y  conocerle,  quedaron  aturdidos 
luego  que  le  vieron.  Todos  creían  encontrará  un  hom- 
bre chupado,  consumido,  macilento,  melancólico,  abo- 
chornado, taciturno  y  fugitivo  de  las  gentes,  no  permi- 
tiéndole la  confusión  ponerse  delante  de  ellas;  pero  se 
pasmaron  al  hallarsecon  un semí-viejú,  macizo,  rechon- 
cho, colorado,  alegre,  festivo,  despejado,  sociable  y 
hambriento  de  papelones  contra  su  Fray  Gerundio. 
Salva  siempre  en  todo  la  ley  inmaculada  de  Dios,  que 
convierte  las  almas,  hubo  quien  se  enfadó  de  verle  tan 
fresco,  hubo  quien  hizo  todo  lo  posible  para  irritarle; 
pero  no  pudo  hacerle  hacer  cólera,  i  Mire  usted  si  el 
impreso  del  Marquiníades  le  haría  mucha  impresión! 
¿Y  por  qué  se  le  había  de  hacer,  no  habiéndosela  hecho 
el  manuscrito?  Pues  aunque  me  dicen  que  varía  mucho 
en  la  forma,  también  me  aseguran  que  desvaría  mismí- 
simamente en  la  sustancia.  Paréceme  asaz  que  también 
hay  algima  añadidura;  pero  me  escribe  un  amigo,  que 
son  á  manera  de  remiendos  de  la  orden,  que  solo  se 
diferencian  del  fondo  del  sayal  en  que  pardean  masó 
menos.  Como  quiera,  mientras  usted  no  me  envíe  el 
impreso,  yo  voy  adelante  en  espulgar  las  liendres  al 
manuscrito. 

3.  Señor  Penitente  mío,  ó  señor  mío  Penitente,  es- 
tamos ya  en  el  famoso  número  tO  del  papelote  de  usted. 
En  el  grano  apenas  tendremos  en  qué  detenernos. 
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pon|ue  ya  queda  bien  aci  ibado  en  las  cartas  anteceden- 
tes. La  paja  es  mucha  y  de  mala  calidad ;  ni  aun  para  las 
bestias  sirve;  y  así  con  el  beneplácito  de  usted,  irá  al 
muladar  para  convertirse  en  estiércol. 

4.  Dice  usted  hablando  con  el  Gerundiano:  «La  se- 
gunda proposición  que  se  deduce  de  la  respuesta  dada, 
es  decir  que  eliges  este  arbitrio  de  la  chanzoneta,  del 
chiste  y  cuentecíllos  que  finges,  para  sacar  por  medio 
de  ellos  el  fruto  que  no  pudieron  sacar  los  santos  y  ce- 
losos oradores  con  el  peso ,  gravedad ,  modestia  y 
fuerza  de  razones.  Esta  proposición ,  en  un  sentido  es 
cierta,  sana  y  sin  sospecha,  hablando  del  fruto  tempo- 
ral (esto  es,  del  cuatrín),  pues  no  se  dará  escritor  alguno 
que  haya  sacado  por  de  contado  respectivamente  mas 
fruto  que  tú ,  pues  no  ignorabas  el  destemple  del  mun- 
do, y  que  lo  que  boy  se  aprecia,  es  el  desprecio  del 
estado  eclesiástico.» 

5.  ¡Y  luego  dirán  que  es  usted  un  insulso!  No  tienen 
razón  los  que  lo  dicen  ;  porque  no  puede  estar  mas  gra- 
cioso este  pasaje.  ¿Hay  tal  gracia  como  el  equivoquíllo 
del  fruto  que  espcíraba  el  Gerundiano,  aplicándolo  al 
cuatrín  ?  ¿Y  hablando  del  cuatrín,  añadir  por  de  conta- 
do, no  tiene  infinito  chiste?  Dígole  á  usted  que  tiene 
un  ingenio  de  Barrabas;  pero  también  le  digo  que  sin 
querer  ha  hecho  el  mayor  elogio  que  podía  hacer  de  la 
Historia  de  Fray  Gerundio.  Con  efecto,  dice  el  carde- 
nal Palavicini  en  una  de  sus  cartas :  «  La  mayor  prueba 
de  lo  que  gusta  un  plato ,  es  comerlo  todo ;  la  mayor  re- 
comendación de  un  libro,  es  leerle  con  ansia  sin  dejar 
letra;  y  el  mayor  elogio  de  una  obra,  es  despacharse 
presto.»  Con  que,  afirmando  usted  que  respectivamente 
no  se  hallará  escritor  que  saque  mas  fruto  que  el  Gerun- 
diano, sin  duda  por  el  velocísimo  despacho  de  su  obra, 
viene  usted  á  hacer,  según  esta  regla,  el  mayor  elogio 
que  cabe  de  él.  Ea,  hablemos  claros :  ¿qué  diera  usted 
porque  su  papelón  impreso  tuviera  el  mismo  despacho, 
caso  que  fuera  venal?  Pues  habiéndolo  dado  á  luz  á  os- 
curas, sin  nombre  de  autor,  sin  las  licencias  necesarias, 
ya  se  guardará  usted  de  exponerle  en  pública  almone- 
da. Pero,  señor  mió,  tenga  usted  paciencia ;  porque  esto 
del  despacho  de  los  libros ,  unas  veces  es  mérito  y  otras 
fortuna;  y  los  de  usted,  ni  por  uno  ni  por  otro  título' 
corren  ese  peligro.  Por  eso  oí  decir  que  á  la  primera 
noticia  que  tuvo  el  Gerundiano  de  que  usted  escribía 
contra  él,  respondió  muy  fresca  y  oportunamente  con 
aquel  epigrama  de  Marcial... 

Versículos  in  me  narratur  scribere  Cinna; 
Non  scribit  cujus  carmina  tierno  legit. 

Vaya  ahora  en  castellano,  para  inteligencia  de  usted : 

Digo  que  no  puede  ser, 
Por  mas  que  quieras  decir, 
Pues  no  se  llama  escribir 
Lo  que  nadie  ha  de  leer. 


Mas  para  que  al  Gerundio  no  le  venga  vanidad  por  el 
despacho  de  su  obra,  ya  tiene  usted  cuidado  de  apli- 
carle un  eficacísimo  antídoto,  significándole  que  «este 
le  debió  al  destemple  del  mundo,  y  á  que  lo  que  hoy  se 
aprecia  es  el  desprecio  del  estado  eclesiástico».  Allá  va 
este  tajo,  señores  compradores,  lectores  y  proclamado- 
res  de  la  Historia  de  Fray  Gerundio:  aconsejóles  á  us- 
tedes que  se  calen  un  morrión,  como  el  autor  de  la  Ilis- 
loria,si  no  quieren  que  esta  cuchillada  les  hienda  de 
medio  á  medio  los  cascos.  Ya  está  averiguado  que  el  mo- 
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tivo  por  que  ustetles  se  dieron  tanta  prisa  á  comprar  esa 
maldita  obrilla  y  la  verdadera  razón  porque  la  han  ce- 
lebrado tanto,  es  por  el  destemple  de  esos  estragados 
gustos,  y  porque  hoy  no  saben  apreciar  sino  todo  aque- 
llo que  es  eu  desprecio  del  estado  eclesiástico.  Y  no  im- 
. porta  un  pepino  que  casi  todo  el  despacho  de  la  obra  se 
hubiese  hecho  entre  los  que  son  de  este  estado;  nada 
significa  que  los  que  mas  se  han  eaipeMado  en  celebrar- 
la, en  del'euderla  y  eu  promoverla,  sean  muchos  ilus- 
trísimos  señores  obispos  y  arzobispos,  muchos  eminen- 
tísimos cardenales,  y,  según  es  pública  voz  y  fama,  hasta 
la  misma  cabeza  de  la  Iglesia  se  dignó  recomendarla  con 
expresiones  de  singular  aprobación.  Todos  se  alucina- 
ron miserablemente;  á  todos  los  fascinó  y  engañó  ese 
mágico  y  herejote  de  Gerundiano.  Ninguno  vio  cuan 
perjudicial  era  al  estado  eclesiástico  esa  infernal  pro- 
ducción del  mismo  Erebo,  hasta  que  la  conjuró  el  Pa- 
dre Bar-.Marquiua,  y  descubrió  las  diablillos  anti-ecle- 
siásticos  que  se  ocultaban  en  ella.  Es  verdad  que  su 
autor  no  puede  hablar  con  mayor  veneración  del  estado 
eclesiástico  secular  y  regular;  es  verdad  que  su  princi- 
pal empeño  es  purgarle  de  los  pestilentes  humores  que 
inficionan  uno  de  sus  mas  sagrados  ministerios;  es 
verdad  que  otras  cosillas  incidentes  todas  tiran  á  este 
fin  mas  ó  menos  inmediatamente ;  pero  ¿qué  importa  si 
su  verdadero  fin  es  aniquilar  á  este  estado;  porque  así  lo 
dice  la  ley  :  Quialiud  dicit,  ff.  de  rebus  dubiis  ?  Y  así, 
téngase  entendido  que  todos  aquellos  que  han  compra- 
do, aplaudido,  celebrado  y  defendido  á  esa  tetérrima 
obra,  todos  tienen  el  gusto  destemplado,  todos  aprecian 
mucho  cuanto  es  desprecio  del  estado  eclesiástico,  mas 
que  sean  obispos,  arzobispos,  cardenales  y  papas ;  por- 
que al  fin  son  hombres,  y /iommwm  «¿errare...  Omnis 
homo  mendax...  mendaces  filii  homimim  in  stateris 
suis...  Sin  que  de  esta  regla  general  se  exceptúen  mas 
que  el  padre  Fray  Amador  de  la  Mentira,  y  el  hijo  de  su 
padre,  empañador  de  la  verdad. 

tí.  Todo  lo  dicho  hasta  aquí  se  entiende  del  fruto  del 
cuatrín  que  ha  hecho  el  Gerundiano.  Pero  si  hablamos 
del  fruto  espiritual  y  corrección  de  abusos  (ahora  pro- 
sigue usted  mudando  de  tono),  «es  mucha  presunción 
creer  que  en  esta  ficción  de  Frau  Gerundio  y  de  tanto 
disparate  puedas  conseguirlo  que  no  consiguieron  los 
santos  padres  y  doctores  con  su  evangélica  predicación; 
porque  es  afirmar  que  no  se  valieron  de  los  medios  líci- 
tos que  podían  para  hacer  fruto ;  y  esto  huele  á  chamus- 
quina ,  porque  directamente  hiere  á  la  majestad  de 
Cristo  con  blasfemia  heretical. »  Buen  provecho  le  haga 
á  usted  ese  coscorrón.  Señor  Gerundiano  mío,  que  bien 
merecido  lo  tiene  usted;  porque  eso  de  meterse  usted  á 
creer  que  con  su  Fray  Gerundio  ó  calabaza  pueda  con- 
seguir lo  que  no  consiguieron  los  santos  padres  y  duc- 
tores con  su  evangélica  predicación,  es  presunción  de 
marca;  y  eso  de  afirmar  usted  que  no  se  valieron  de 
todos  los  medios  lícitos  que  podían,  para  hacer  fruto, 
«huele  á  chamusquina,  porque  directamente  hiere  á  la 
majestad  de  Cristo  con  blasfemia  heretical.))  Estocsclaro 
como  el  agua.  Y  así,  creer  que  con  la  fundación  de  la  re- 
forma de  capuchinos  (que  no  la  hizo  ningiui  santo  pa- 
dredela Iglesia)  se  puede  hacer  el  fruto  qiu;  no  hicieron 
en  ella  los  santos  padres  con  su  predicación,  y  afirmar 
en  virtud  de  esta  fundación  que  los  santos  padres  no  se 
valieron  de  todos  los  medios  lícitos  que  pudieron  para 
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hacer  fruto,  «huele  á  chamusquina,  porque  se  opone 
directamente  á  la  majestad  de  Cristo  con  heretical 
blasfemia.»  ¿Qué  nos  causamos?  Todos  los  medios  que 
se  han  inventado  en  la  Iglesia  de  Dios  para  hacer  fruto 
en  las  almas,  como  religiones,  reformas,  penitencias 
públicas  y  otras  mil  piadosas  industrias ,  si  no  las  inven- 
taron los  santos  padres  y  no  lo  practicó  Jesucristo,  to- 
dos son  presunción,  todos  huelen  á  chamusquina,  todos 
se  oponen  directamente  á  la  majestad  de  Cristo  con  he- 
retical blasfemia. 

7.  Esto  no  admite  duda:  porque  se  prueba  con  dos 
textecillos,  uno  de  la  Sagrdaa  Escritura,  y  otro  del  de- 
recho civil  y  canónico,  ambos  terminantes  y  que  dejan 
la  cuestión  fuera  de  controversia.  El  texto  de  la  Sagrada 
Escritura  es  del  capítulo  23  de  San  Mateo,  en  el  cual 
fulmínala  majestad  de  Cristo  ocho  rigidísimas  amena- 
zas, por  no  decir  maldiciones,  contra  los  escribas  y  fari- 
seos :  Vae  vobis,  Scribae  et  Pharisaei;  pero  á  los  sacer- 
dotes, á  los  pontífices  que  estaban  comprendidos  en  la 
misma  trama  ó  delito,  de  ningún  modo  los  nombra.  Re- 
paro es  muy  digno  del  cardenal  Cayetano  :  Lege  Evange- 
lium;  numquam  inventes  Jesum  nominasse  Sacerdotes 
aut  Pontífices,  arguendo  aut  reprehendendo,  sed  Scri- 
bas  et  Pharísaeos.  ¿  Pues  no  podía  el  Señor  nombrarlos, 
á  lo  menos  en  común  ó  en  especie,  aunque  no  los  nom- 
brase en  individuo,  como  á  los  escribas  y  fariseos?  Esto 
no  (responde  Cayetano) ;  porque  la  majestad  de  Cristo 
quiso  instruir  y  dar  aquí  la  regla  que  han  de  observar 

«los  predicadores  evangélicos  :  Instruendo  Praedícatores 
ut  71011  praedícent  contra  Sacerdotes  in  specie,  propter 
reverentiam  Ordínis. 

8.  Admirable  doctrina  para  aquellos  confesores  de 
mimicion ,  que  llevan  la  sentencia  de  que  Praedicatori- 
bus  non  est  praedícandum  Pero  no  nos  divertamos; 
que  ya  volveremos  á  lo  que  quiso  decir  el  eminentísimo 
Cayetano :  loque  ahora  nos  hace  al  caso  es,  observar 
luego  y  en  caliente  la  oportunidad  del  textecillo  de  la 
Sagrada  Escritura  para  convencer.  Lo  que  se  pretende 
en  el  asunto  es  probar  que  fué  mucha  la  presunción  del 
Gerundiano  en  creer  que  podría  remediar  su  obra  lo 
que  no  remediaron  los  santos  padres  con  su  predicación 
evangélica;  y  que  afirmar  que  no  se  valieron  de  todos 
los  medios  lícitos  que  pudieron  para  hacer  fruto,  huele 
á  chamusquina,  porque  es  «oponerse  directamente  á 
la  majestad  de  Cristo  con  heretical  blasfemia».  El  testi- 
monio se  reduce  á  fulminar  Cristo  ocho  maldiciones 
contra  los  escribas  y  fariseos,  sin  tomar  en  boca  á  los 
sacerdotes  ni  á  los  pontífices ;  y  la  exposición  de  Cayeta- 
no á  decir  que  esta  fué  lección  dada  á  los  predicadores 
para  que  no  prediquen  contra  los  sacerdotes  en  especie, 
por  la  reverencia  á  su  sagrado  orden.  Es  cierto  que  yo 
no  veo  la  conexión  que  tienen  el  texto  y  la  exposición 
con  lo  que  intenta  probar;  pero  viola  un  varón  tan  sabio 
y  tan  perspicaz  como  el  Penitente.  Esto  me  basta  para 
creer  que  el  textecillo  no  puede  ser  mas  terminante; 
porque  es  traído  por  un  hombre  que  penetró  el  ver- 
daderoscntido  de  la  enredada  ley.  Quialiud  dicit  quam 
non  vult,  ff.  de  reb.  dub.  Es  el  mayor  zahori  de  sen- 
tidos textuales  que  ha  nacido  de  mujer. 

9.  Yamos  ahora  á  laexposicion  deCayetano. No  tengo 
las  obras  expositivas  de  este  autor,  ni  necesito  tenerlas, 
para  creer  firmemente  que  no  puede  decir  lo  que  usted 
dice,  sin  que  preceda,  acompañe  ó  se  subsiga  alguna 
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paUíbiila  que  limite  6  ex|irKjiie  mas  la  proposición. 
Con  la  tíciicialidiul  que  iisled  la  propone,  sería  el  mayor 
(Jespropósilü  que  se  |)oilria  ofrecer  á  quien  no  imbiese 
lieclio  mas  qne  leer  i'i  oir  los  Kvanpclios  que  se  cantan 
en  la  misa.  ¿Cómo  liabia  de  decir  Cayetano:  « lee  el  Evan- 
gelio, y  no  hallarás  que  el  Salvador  Imbiese  nombrado 
jamas  ú  los  sacerdotes  para  zalierirlos  ó  para  repren- 
derlos? »  Cualquiera  le  responderá  :  leo  el  Evanselio,  y 
hallo  en  el  capítulo  10  de  San  Lúeas,  versículo  .31  y  32, 
gravemente  reprendidos  á  un  sacerdote  y  á  un  levita  por 
la  ninguna  caridad  que  tuvieron  con  aquel  pobre  robado 
yiierido  en  la  parábola  del  samaritano,  declarándolos 
el  Salvador  por  peores  que  un  infiel  samaritano:  Acci- 
dit  autem  ut  Sácenlos  quidam  descenáeret  eádem  vid, 
ct  viso  illo  praeterivit :  similiter  et  Levita  cuín  esset  sc- 
cus  locitm  ,  et  videret  eum ,  pertransiit.  Leo  el  Evange- 
lio, y  hallo  en  el  capítulo  1  i  de  San  Marcos,  versículo  27, 
que  llegándose  el  Salvador  á  los  sumos  sacerdotes  con 
los  escribas  y  ancianos,  accedunt  ad  eum  Summi  Sacer- 
dotes et  Scribae  et  Séniores,  le  hicieron  una  pregunta 
muy  capciosa,  y  á  todos  los  reprendió  con  nna  respuesta 
muy  penetrante.  ¿Qué  nos  cansamos?  Leo  en  el  Evange- 
lio toda  la  carga  cerrada  que  en  este  mismo  capítulo  23 
de  San  Mateo  da  el  Salvador  á  los  escribas  y  fariseos 
que  subieron  á  la  cátedra  de  Moisés  para  predicar  la  ley 
al  pueblo ;  todo  lo  que  dicen  de  su  hipocresía,  de  sus 
desordenadas  costumbres,  de  su  vanidad,  pomposidad, 
aparato  y  ventolera.  Y  leo  fuera  del  Evangelio  que  todo 
esto  lo  entiende  el  torrente  de  padres  y  expositores,, 
igualmente  de  los  sacerdotes  que  de  los  escribas  y  fari- 
seos. Oiga  usted  á  San  Juan  Crisóstomo,  en  la  homi- 
lía 42  sobre  el  mismo  capítulo  :  Videndum  quomodo 
quis  super  cathedram  scdeat ,  quia  non  cathedra  facit 
Sacerdütem,  sed  Saccrdos  cathedram;  ideoque  malus 
Sacerdos  de  Sacerdotio  suo  facit  crimen,  non  dignita- 
tem.  Óigale  usted  en  la  homilía  43  sobre  lo  mismo :  Post- 
quam  Dominus  Sacerdotes  responsione  postravit,  et 
incorriíjibilem  eorum  conditionem  ostendit  {m\vQ  usted 
si  el  Salvador  reprendió  en  público  á  los  sacerdotes) : 
sicut  Clerici  si  malé  fecerint  inemendahiles  sunt ;  Laici 
vero  delinquentes  fucile  emendantur,  tune  convertit  ser- 
mones ad  Apostólos,  etc.  Oiga  usted  á  Santo  Tomas,  in- 
terpretando en  el  mismo  capítulo,  especialmente  aque- 
llas palabras  :  Secundúm  vero  opera  eorum  nolite  faceré; 
y  dígame  después  si  reprendió  ó  no  reprendió  Cristo  en 
público  á  los  sacerdotes :  Frequenter  enim  (dice  el  Santo) 
de  malo  hona  doctrina  procedit,  secüs  autem  Sacerdos 
meliusjudicat,  propter  bonos,  malos  docere,  qttámprop- 
ter  malos,  bonos  negliyere ;  sic  est  subditi  propter  bonos 
Sacerdotes ,  malos  etiam  honorant,  ne  propter  malos 
boni  etiam  contemnantur .  De  manera  que  el  largo  co- 
mentarioqnehaceel  santo  Doctor  del  capítulo  23  de  San 
iMateo,  camina  siempie  en  la  suposición  de  que  toda  la 
fuerte  y  acre  reprensión  del  Salvador  se  dirigía  expre- 
samente á  la  corrección  de  los  sacerdotes  y  de  los  pre- 
dicadores. Por  tanto,  no  creo  que  al  cardenal  Cayetano 
le  pasase  por  la  imaginación  el  reparo  que  usted  le  atri- 
buye, ó  si  le  hizo,  sería  en  términos  muy  distintos 
y  que  querían  decir  cosa  muy  diferente  de  lo  que  á  us- 
ted se  le  ha  antojado  entender. 

10.  ¿Ni  á  qué  hombre  de  razón  le  podía  ocurrir  que  los 
malos  sacerdotes  y  los  malos  predicadores  gozasen  de 
semejante  impunidad?  Pecar  en  público ,  desbarrar  en 
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público,  y  no  poder  ser  reprendidos  en  público prop- 
ter  reverentiam  ordinis ,  por  el  respeto  á  sus  órdenes? 
¡  Hola  !  ¿Con  qué  no  tienen  ellos  respeto  á  susóidenes 
para  cometer  tantos  desórdenes,  y  se  le  han  de  tener  los 
demás  para  disimulárselos?  ¿Han  de  tener  ellos  licencia 
para  hacer  añicos  el  Evangelio,  y  ha  de  ser  contra  el  • 
Evangelio  el  hacerlos  añicos  á  ellos?  Han  de  tener  liber- 
tad para  burlarse  con  él,  y  el  mismo  Evangelio  nos  la 
ha  de  quitar  para  que  nos  binlemos  de  ellos?  Carísimo 
Penitente,  usacá  no  crea  ese  disparate,  aunen  caso  (ne- 
gado y  que  parece  quiniéríco)  que  se  lo  dijese  su  padre 
confesor.  No  vale  el  sagrado  á  los  que  le  profanan ,  ni  el 
Evangelio  protege  á  los  qne  juegan  con  él  como  pudie- 
ran con  el  Alcorán;  y  si  todavía  se  mantiene  en  la  tema 
de  que  es  contra  el  Evangelio  reprender  en  público  á  los 
malos  sacerdotes  y  predicadores,  pregunte  al  mismo 
reverendo  padre  si  el  Apocalipsis  tiene  menos  autoridad 
que  el  Evangelio;  pregúntele  mas,  si  unos  pobres  pre- 
dicadores y  unos  sacerdotes  simples,  ó  unos  simples  sa- 
cerdotes, serán  mas  respetables  por  sus  órdenes  que  los 
señores  obispos.  Y  después  que  le  baya  respondido  ú 
estas  dos  preguntas,  lea  los  capítulos  2  y  3  del  Apoca- 
lipsis, observe  en  ellos  la  gravísima  reprensión  que  el 
Espíritu  Santo  da  á  siete  obispos  de  las  iglesias  de  Asia, 
siendo  así  que  por  calificación  del  mismo  Espíritu  San- 
to, todos  siete  eran  unos  ángeles  :  Angelo  Ephesi  Eccle- 

siae Angelo  Smirnae  Ecclesiae....  Angelo  Pergami 

Ecclesiae...  Note  que  no  solamente  les  reprende  en  ge- 
neral, sino  en  sus  propias  propísimas  personas,  y  otra 
vez  no  se  nos  vendrá  con  la  parvulez  de  que  es  contra  el 
Evangelio  dar  repasatas  públicas  á  los  sacerdotes  y  á  los 
predicadores  que  las  merecieren.  De  camino  aprenderá 
usted  á  DO  levantar  falsos  testimonios  á  los  expositores 
de  bien,  y  á  no  entenderlos  tan  materialmente,  que  es 
el  verdadero  principio  de  donde  dimana  el  sacarlos  vio- 
lentamente al  pulpito,  para  corroborar  con  ellos  los  mas 
solemnes  desatinos. 

11.  Eslo  de  á  folio  el  que  añade  inmediatamente  su 
caridad,  después  de  haber  citado  el  higarde  Cayetano  (si 
no  le  levantó  algún  falso  testimonio):  Lege  Evangelium, 
numquám  invenies  Jesum  nominasse  Sacerdotes  aut 
Pontífices,  arguendo  aut  reprehendendo ,  sed  Ser  ibas- 
et  Pharisaeos.  «  Lee  el  Evangelio,  y  nunca  hallarás  que 
Jesús  hubiese  tomado  en  boca  á  los  sacerdotes  ni  á  los 
pontífices  para  corregirlos  ni  para  reprenderlos;  sino  á 
los  escribas  y  fariseos.  »  Después  de  haber  usacá  exci- 
tado el  reparillo  en  tono  Gerundial  ó  Fray  Blable,  nos 
dice  estas  palabras :  «¿Pues  no  podía  el  Señor  nom- 
brarlos, á  lo  menos  en  común  ó  en  especie,  aunque  no 
los  nombrase  individualmente,  asi  como  nombró  en  co- 
mún á  los  escribas  y  fariseos?  »  Después  de  haber  dado 

su  solución  á  la  Gerundiana  con  aquello  de eso  no, 

dice  Cayetano,  «porque  la  majestad  de  Cristo  quiso 
instituir  aquí  la  regla  que  han  de  observar  los  predica- 
dores evangélicos.  »  Instruendo  Praedicatores ,  ut  non 
praedicent  contra  Sacerdotes  aut  Ponti/ices  in  specie, 
propter  reverentiam  ordinis;  y  la  instrucción  que  les 
dio  fué  que  nunca  predicasen  contra  los  sacerdotes  ó 
contra  los  pontífices  en  especie,  por  el  respeto  qne  se 
debia  á  sus  órdenes.  Después  de  toda  esta  salva  ,  añade 
usacá  estas  palabras  :  «  Esto,  esto  es  lo  que  observaron 
y  enseñaron  los  santos  padres,  los  doctores  y  celosos 
pregoneros  de  Dios,  clamando  con  fuerza  de  razones. 
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con  peso  lie  argumentos,  con  gravedad  de  sentencias, 
con  seriedad  cristiana  y  caridad  benigna,  no  con  chis- 
tes, no  con  clmlletas,  no  con  ciientecillos,  no  con  sátiras 
que  ofendan  al  ministerio  y  á  los  ministros  de  quienes 
lian  de  recibir  la  ley  y  norma  los  inferiores;  como  dice 
el  profeta  Malaquias,  27  :  Legem  requirent  ex  ore  ejus; 
y  San  Bernardo,  libro  C  de  Consideratione ,  dice  :  «Re- 
parad el  bien  (jue  el  pueblo  debe  recibir  de  la  boca  del 
sacerdote,  la  ley,  no  los  cbi^tes  ni  las  chanzas:  legem, 
non  migas,  n 

12.  Deténgase  usted  un  poco,  carísimo  hermano;  que 
va  muy  de  prisa  :  ¿pues  no  acaba  de  enseñarnos  que  es 
contra  el  Evangelio  reprender  á  los  sacerdotes  y  los  pon- 
tilices  en  especie?  ¿No  acaba  de  decirnos,  con  autoridad 
mal  entendida  de  Cayetano,  que  jamas  lo  hizo  Cristo? 
¿No  acaba  de  añadir  que  así  lo  practicó  Cristo,  y  así  lo 
practicaron  los  ductores  y  celosos  pregoneros  de  Dios? 
¿Pues  cómo  prosigue  inmediatamente,  diciendo  que 
Cristo,  los  doctores,  los  celosos  pregoneros  de  Dios, 
«  clamaron  con  fueraa  de  argumentos,  con  peso  de  razo- 
nes, con  gravedad  de  sentencias,  etc.?  «Cuando  Cristo 
clama  con  gravedad  de  sentencias,  con  peso  de  razones 
y  con  fuerza  de  argumentos  contra  los  sacerdotes  y 
pontífices,  ¿no  los  reprendió?  Si  el  Evangelio  (comen- 
tado por  usted)  dice  que  no  es  lícito  reprender  á  los 
sacerdotes  y  á  los  pontífices  en  especie,  por  el  respeto  á 
sus  órdenes,  ¿será  lícito  hacerlo  á  fuerza  de  razones, 
de  sentencias ,  de  argumentos  ?  Acuerdóme  de  este 
chiste  :  «  Una  buena  madre  tenia  una  buena  hija  muy 
simple  y  altanera  de  ojos;  no  había  forma  de  bajarlos  en 
casa,  en  la  calle,  en  la  iglesia  :  todo  lo  veía,  todo  lo  re- 
gistraba. Matábase  la  madre  por  quitarla  esa  mala  ma- 
iia,  acordándola  continuamente  que  no  había  cosa  mas 
mal  parecida  en  una  doncella.  A  cada  paso  la  decia  : 
«  Mariquita,  esos  ojos.  »  Tanto  la  inculcó  sobre  esto,  que 
persuadida  la  simple  de  la  mozíiela  á  que  no  había  otra 
cosa  mala  en  el  mundo  sino  levantar  los  ojos,  dio  en  el 
extremo  contrario.  No  se  puede  ponderar  el  consuelo 
de  la  buena  madre ;  pero  como  un  día  la  encontrase  en 
cierta  travesura  (de  no  muy  buena  especie),  la  repren- 
dió con  la  severidad  que  el  caso  quería.  ¿Y  qué  respon- 
dió la  tonta  de  la  muchacha?  «  Pues,  madre,  ¿no  re- 
paró usted  que  lo  estaba  haciendo  con  los  ojos  bajos  ?  » 
Esta  boba  juzgaba  que  todo  le  era  lícito,  como  no  levan- 
tase los  ojos.  «  Y  usted  (que  no  debe  ser  mas  advertido 
que  ella)  parece  está  en  el  entender  que,  aunque  el 
Evangelio  prohiba  (caso  que  lo  prohibiese)  reprender 
á  los  sacerdotes,  como  sea  sin  gracias  y  sin  chistes,  cla- 
mando contra  ellos  á  fuerza  de  razones  y  argumentos, 
eso  no  es  contra  el  Evangelio. 

13,  Y  mas  que  le  echa  usted  á  cuestas  al  Gerundiano 
nna  sentencia  del  profeta  Malaquias,  comentada  por  San 
Bernardo,  que  primero  que  se  desenvuelva  de  ella  le  han 
de  sudar  los  bigotes,  caso  que  no  sea  lampiño:  Legem  re- 
quirent ex  ore  ejus:  d  pueblo  buscará  en  la  boca  del  sa- 
cerdote la  explicación  de  la  ley ;  y  añade  San  Bernardo  : 
«Reparad  que  el  pueblo  debe  recibir  de  la  boca  del  sa- 
cerdote la  ley,  no  los  chistes  ni  las  chanzas  :  legem,  non 
nugas.iy  ¡Pobre  Gerundiano,  y  qué  sobarbada  te  han  da- 
do! Ándate  ahora  con  el  Penitente  del  doctísimo  Padre 
i^IarquLna !  Pero  como  el  tal  Gerundiano  es  tan  taimado, 
temo  que  revuelva  contra  usacáel  mismo  texto  y  la  mis- 
ma expysicion.  Por  lo  que  puede  tronar,  bien  será  que 


usacá  viva  prevenido.  Puede  preguntarle  si  el  pueblo 
recibe  la  ley  de  los  predicadores  tontos;  puede  pregun- 
tarle si  recibe  la  ley  de  los  predicadores  mitológicos; 
puede  preguntarle  si  recibe  la  ley  de  los  predicadores 
circunstancistas;  puede  preguntarle  si  recibe  la  ley  de 
los  predicadores  jacareros;  puede  preguntarle  si  recibe 
la  ley  de  los  predicadores  que  cmpiillan;  puede  pregun- 
tarle si  recibe  la  ley  de  los  predicadores  cadenciosos; 
puede  preguntarle  si  recibe  la  ley  de  los  predicadores 
galantes;  puede  preguntarle  si  recibe  la  ley  de  los  pre- 
dicadores jactanciosos;  puede  preguntarle  si  recibe  la 
ley  de  los  predicadores  chidleteros  ;  y  por  fin  y  postre 
puede  preguntarle  sí,  siendo  lícito  á  los  predicadores 
profanar  la  sagrada  majestad  del  pulpito  con  chulletas, 
con  gi'acias,  con  chistes  y  con  pullas,  será  lícito  abrazar 
la  sacrilega  profanidad  de  los  predicadores  con  pullas, 
con  chistes,  con  gracias  y  chulletas.  Si  el  diantre  le  tien- 
ta al  Gerundiano  de  hacerle  á  usted  esas  preguntas,  ¿qué 
le  ha  de  responder  usacá,  pobrísimo  Penitente? 

1 4.  De  este  atolladero  no  ha  de  salir  mal  el  Gerundia- 
no ;  pero  del  otro  que  se  sigue  no  sé  cómo  saldrá  sin  ti'cs 
ócuatro  paresdebiieyesque  le  saquen.  «Los  árboles  (lo 
dice  usted,  ¡y  qué  bien  dicho!)  se  conocen  por  el  fruto, 
los  confesores  por  los  confesados,  y  los  libros  por  los  efec- 
tos que  producen  en  los  lectores.  Pregunto  ahora,  ¿qué 
fruto  se  ha  sacado  después  que  salió  á  luz  este  libro?  Yo 
lo  diré  :  turbaciones  en  el  pueblo,  divisiones  en  las  co- 
munidades, altercaciones  en  las  casas,  escrúpulos  en 
las  conciencias,  enfados  y  disgustos  en  los  verdaderos 
cristianos,  y  escándalos  en  el  reino ,  á  excepción  de  los 
libertinos,  en  quienes  el  fruto  es  la  risa  y  la  burla  de  las 
personas  consagradas  á  Dios.»  Rasqúese  usted.  Señor 
Gerundiano,  sí  es  que  le  pica,  y  vuelva  después  por  otra; 
pero  es  un  bribón,  y  barto  será  que  se  dé  por  conven- 
cido. A  mí  me  tiene  usted  de  parte  de  su  razón ,  porque 
ese  es  un  pasaje  declamatorio  y  patético ,  que  á  un  mis- 
mo tiempo  achucha  y  estremece;  pero  bueno  será  que 
usted  y  yo  nos  arniemos  contra  lo  que  nos  puede  decir. 

1.1.  Dirá  que  admite  los  dos  símiles  de  los  árboles  y  de 
los  libros;  pero  que  no  puede  admitir  el  símil  del  confe- 
sor y  del  confesado,  por  las  consecuencias  que  de  esto 
pueden  resultarcontrael  confesor  de  usted,  el  Padre  Mar- 
quina,  que  ya  en  parte  se  significaron  en  mi  primera  car- 
ta. Dirá  que  no  tiene  noticia  de  que  por  el  libro  se  hayan 
suscitado  «turbaciones  en  el  pueblo»;  antes  le  consta 
que  no  hay  pueblo  visible  en  Españaquenoestéclaman- 
do  por  el  libro  ;  que  no  grite  por  el  otro  que  se  sigue ,  y 
que  no  ponga  los  alaridos  en  el  cíelo  contra  los  que  con 
su  conspiración,  tumulto  y  gritería,  han  puestea  un  rec- 
tísimo tribunal  en  la  precisión  (acaso  dolorosa  para  él 
mismo)  de  suspender  el  curso  y  la  noloiia  utilidad  de  \:\ 
obra,  hasta  examinar  á  fondo  el  mérito  de  la  vocingleri;i 
contraria.  Dirá  que  si  ha  habido  algunas  turbaciones  en 
los  pueblos  ,  no  han  nacido  seguramente  de  la  Historia, 
sino  de  no  haberla  leído  y  de  haber  datlo  ciego  asenso  á 
los  que  por  su  estado  se  creían  no  eran  capaces  de  enga- 
ñar, de  mentir,  y  mucho  menos  de  cali\mniar  con  las 
mas  groseras  imposturas.  Dirá  (pie  estas  turbaciones  no 
las  ha  suscitado  el  libro,  sino  aquellos  que  tenían  ínte- 
res en  excitarlas,  echándose  la  cuenta  de  que  á  pueblo 
revuelto  ganancia  de  pseudo-predicadores.  Dirá  que  el 
libro  haproducidodiversionesen  las  comuníilades.  Eso 
mas  tiene  que  agradecer  al  autor;  [lorque  al  l\\\  mas  vale 
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divertirse  con  el  libro  que  con  los  naipes;  en  vez  de  ju- 
gará los  bulos,  mejores  entretenerse  en  leer  una  i'i  otra 
obra  que  habla  con  ellos. 

10.  Dirá  que  en /tf5  crt.<ías  suele  haber  altercaciones 
basta  sobre  iuquediceel  catecismo,  y  que  á  cada  paso  las 
bay  sobre  cuál  de  los  escapularios  tiene  mas  iudiiijícn- 
cias,  sin  que  de  esto  tengan  la  culpa  el  catecismo  ni  los 
escapularios.  Dirá  que  por  lo  que  tuca  á  los  «escrúpulos 
de  las  conciencias »,  es  el  mayor  y  mas  clásico  falso  tes- 
timonio qne  basta  aliora  se  ba  levantado.  Quizá  no  babrá 
salido  á  luz  en  el  mundo  libro  alguno  que  baya  quitado 
de  raiz  mas  escrúpulos  de  conciencia.  Después  que  se 
publicó  ese  libro,  ya  no  se  liace  escrúpulo  de  desacreditar 
con  el  mayor  descaro  y  osadía  auna  de  las  religiones  mas 
ilustres  que  bay  en  la  Iglesia  de  Dios.  Ya  no  se  bace  es- 
crúpulo de  tratarla  con  la  mas  desvergonzada  insolencia, 
de  «congregación  ó  cofradía  »  :  ya  no  se  bace  escrúpulo 
de  reproducir  las  mas  hediondas  vaciedades  que  se  fin- 
gieron contra  ella  ,  bebiéndolas  en  aquellos  mismos  su- 
cios V  apestados  charcos  que  tantas  veces  han  procura- 
do consumir  los  rayos  del  Vaticano  :  ya  no  se  hace  es- 
crúpulo de  poner  debajo  de  los  zapatos,  y  tal  vez  aun  de 
las  mismas  sandalias,  las  mas  graves,  serias  y  terribles 
constituciones  pontificias  contra  los  que  tienen  atrevi- 
miento para  hablar  mal  de  las  sagradas  religiones  :  ya  no 
se  bace  escrúpulo  de  despreciar  las  mas  solemnes  cen- 
suras ni  de  incurrir  en  ellas  ¿pso/acío,  burlándose  de 
aquellos  parvulillos  que  se  juzgan  excomulgados,  aun- 
que no  los  pongan  en  las  tabillas :  ya  no  se  bace  escrú- 
jiulode  hacer  solemne  chufleta  de  los  mas  fuertes  y  mas 
ejecutivos  edictos  del  santo  tribunal  de  la  Fe,  sin  hacer 
mas  aprecio  de  ellos  que  si  fueran  edictos  del  diván  de 
Constantinopla  ó  del  parlamento  de  Londres :  ya  no  se 
bace  escrúpulo  ( claro  está)  de  lasvenialidades  siguien- 
tes :  de  tratar  á  un  religioso,  sacerdote  condecorado, 
conocido,  estimado,  como  se  pudiera  al  hombre  mas 
soez  y  mas  malvado  del  mundo ;  de  fingirle  abuelos  que 
nunca  tuvo ,  locuras  que  nunca  le  han  pasado  por  el  pen- 
samiento, maldades  que  nunca  ba  cometido,  llegando 
la  brutalidad,  el  furor,  y  la  rabia,  masque  diabólica,  á 
publicar  un  papel  con  título  de  su  Confesión  general,  en 
que  le  suponen  reo  de  cuantas  especies  de  pecados  se 
lian  cometido  desde  la  primera  hora  del  mundo  basta  la 
presente.  ¿Y  esto  por  qué?  Porque  se  le  juzga  autor  de 
un  libro  donde  se  incurre  en  el  intolerable  atrevimiento 
de  burlarse  de  los  malos  predicadores,  de  los  latinos  pe- 
dantes, de  algunos  pocos  religiosos  imprudentes,  y  de 
tal  cual  especie  de  que  se  ríen  todos  aquellos  hombres 
de  juicio  que  saben  bien  de  lo  que  se  deben  reir.  De  un 
libro  que  ha  quitado  todos  estos  escrúpulos,  ó  por  ha- 
blar como  se  debe,  de  un  libro  á  cuya  publicación  se  ba 
.seguido  el  no  escrupulizar  en  nada  de  esto,  ¿cómo  se 
puede  decir  que  su  fruto  ba  sido  llenar  de  escrúpulos  las 
conciencias? 

17.  Dirá  que  con  la  misma  verdad  se  dice  qne  ba 
producido  enfados  y  disgustos  en  los  verdaderos  cristia- 
nos ;  y  al  llegar  á  una  cláusula  tan  destemplada  y  tan  de- 
íiigrativa  como  esta,  ¿qué  se  yo  loque  dirá?  ¿Pues  qué 
( [lodrá  exclamar),  no  son  verdaderoscristianus  aquellos 
cu  quienes  el  libro,  no  solo  no  ha  producido  enfados  ni 
disgustos  ,  sino  grandísimo  gusto  y  grandísimo  consue- 
lo? Dícese  que  merecióla  aprobación  y  los  elogios  del 
sabio  pontífice  difunto :  « ¡  conque  este  no  sería  cristiano 
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verdadero ! »  Sábese  qne  logró  la  mas  benigna,  piadosa 
aceptación  de  nuestros  calulicos  monarcas  :  «  ¡  con  qué 
estos  no  serán  cristianos  verdaderos!»  Tiénese  noticia 
cierta  de  los  aplausos  con  que  le  han  celebrado  algunos 
eminentísimos  cardenales  dentro  y  fuera  de  España: 
«¡con  qué  estos  no  serían  cristianos  verdaderos!»  Es 
pública  la  grande  estimación  que  ha  hecho  de  la  obra 
una  gran  parte  (si  no  es  la  mayor)  de  los  prelados  de 
toda  la  monarquía  :  « ¡con  qué  estos  no  serán  verdade- 
ros cristianos!»  Son  notorias  á  todo  el  reino  las  acla- 
maciones que  le  han  dedicado  generalmente  cuantos 
liombres  sabios,  píos  y  discretos  se  reconocen  en  él,  á 
excepción  únicamente  de  los  de  cierto  gremio :  « ¡  con 
que  estos  no  serán  cristianos  verdaderos  ! »  No  se  ignora 
que  dentro  del  tal  venerabilísimo  gremio  logra  el  libro 
innumerables  panegíricos,  estando  por  él  los  que  mas 
sobresalen  en  ejemplar  religiosidad  y  en  verdadera  sa- 
biduría :  «  ¡  con  qué  estos  no  serán  verdaderos  cristia- 
nos!» Paréceme  razón,  carísimo  hermano  mió,  que  es- 
temos sobre  aviso  para  cuando  el  bellaco  del  Gerundiano 
nos  baga  estas  reconvenciones,  y  mas  si  las  sazona  con  el 
repulguillo  de  que  por  la  cuenta  de  usacá  solo  entran  en 
el  número  de  los  «cristianosverdaderos»  media  docena 
de  beatas  simples  y  otro  igual  númerodedevotos  acier- 
ra ojos,  poco  mas  ó  menos  tan  entendidos  como  las 
beatas. 

18.  Aloque  nada  tendráquedecirserá  al  último  fru- 
to de  la  maldita  Historia ,  que  usted  le  prohija  cuando  le 
atribuye  «los  escándalos  del  reino».  Estos  escándalos  no 
se  pueden  negar,  porque  no  bay  tienda  de  zapateroadon- 
de  no  hayan  llegado.  ¿Pero  sabemos  si  el  Gerundiano 
saldrá  con  la  pata  de  gallo  de  decir  que  los  escándalos  no 
los  ha  producido  la  útilísima  doctrina  del  libro,  sino  el 
furor  de  sus  impugnadores?  ¿Qué  sabemos  si  se  le  an- 
tojará probar  que  el  reino  se  ba  escandalizado  de  que 
unos  hombres  que  por  todas  sus  circunstancias  debían 
ser  dechados  de  moderación  y  compostura,  han  pare- 
cido en  esta  ocasión  serlo  de  la  mas  furiosa  rabia  y  del 
odio  mas  emponzoñado;  qucel  reino  se  ba  escandalizado 
de  ver  que  en  lugar  de  impugnar  el  libro  con  razones, 
hayan  acometido  al  autor,  arrojándose  sobre  él  para 
despedazarle á  dicterios  y  á  calumnias;  que  el  reinóse, 
ba  escandalizadode  que,  no  contentos  con  hacer  pedazos 
su  persona,  se  hayan  ensangrentado  con  el  mismoenojo 
contraía  profesión  que  se  le  atribuye;  que  el  reino  se  ha 
escandalizadode  que  al  mismo  tiempo  que  llenaban  de 
quejas  á  loslribunales,  sin  esperar  su  decisión  ni  aguar- 
dar el  efeclo  de  este  legitimo  recurso,  inundasen  al 
público  con  bocanailas  y  con  las  mas  insolentes  contu- 
melias contra  el  autor;  que  el  reino  se  ba  escandalizado 
de  verlos  dispararse  por  las  calles ,  perlas  plazas,  por  los 
caminos,  por  los  lugares,  yendo  de  casa  en  casa,  de  cor- 
rillo en  corrillo,  de  estrado  en  estrado,  de  tienda  en  tien- 
da, de  mesón  en  mesón,  de  venta  en  venta  y  de  cofradía 
en  cofradía,  armados  con  sus  papelones  los  mas  necios  y 
los  mas  torpes,  extendiéndolos,  celebrándolos,  haciendo 
gente,  y  compitiendo  á  voces  sobre  á  quién  le  había  de 
locar  la  gloria  de  producir  el  papelón  mas  maligno  y  mas 
desvergonzado?  Si  el  Gerundiano  nos  dijere  que  estos 
han  sido  los  verdaderos  escándalos  del  reino,  ¿qué  he- 
mos de  responder,  carísimo  Penitente? 

1!).  Tand)ienletemounpocosise  leponeenla  cabeza 
revolverse  contra  la  úlliuia  cláusula  con  que  acaba  usacá 
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el  famoso  panafillo  ile  los  Je  esta  pestilente  Historia. 
Dice  usted  «quo  lodos  se  han  escandalizado  de  ella,  á 
excepción  de  los  libertinos,  en  quienes  el  fruto  es  la 
risa,  la  sátira  y  la  burla  délas  personas  consagradas  á 
Dios .).  Recelo  que  revuelva  sobre  nosotros  como  uní 
víbora,  y  nos  repita  otra  descarga  como  la  de  marras, 
(jue  no  nos  veamos  de  fuego,  de  balas  y  de  humo.  Si  son 
libertinos  y  mofadores  de  las  personas  consagradas  á 
Dios  todos  los  que  no  se  hayan  escandalizado  del  libro, 
antes  le  han  celebrado  mucho,  el  difunto  papa  no  sería 
lambertino,  sino  libertino;  los  reyes,  libertinos;  los 
eminentísimos  cardenales,  libertinos;  los  ilustrisimos 
prelados,  Zi'fteríinos;  los  primeros  ministros  de  la  mo- 
narquía, togados  y  no  togados,  libertinos;  los  varones 
mas  sabios  y  mas  respetables  del  reino,  libertinos ;  y  aun 
on  el  estado  religioso  apenas  se  encontrará  comunidad 
algo  numerosa  donde  no  haya  media  docena  de  liberti- 
nos y  escarnecedores  de  las  personas  consagradas  á  Dios. 
La  réplica  me  parece  un  poco  fuerte  y  demasiadamente 
bien  fundada,  según  la  doctrina  de  usacá;  y  no  será  malo 
que  nos  pertrechemos  contra  ella. 

20.  Y  en  fin,  supuesto  que  el  hombre  prevenido  vale 
por  dos,  ¿qué  daño  nos  podrá  hacer  el  atrincherarnos 
contra  otro  alaqueque  puede  antojársele  emprender? 
Supongamos  que  ledéla  ganade  responder  por  sí  mismo 
á  la  preguntilla  que  le  hace  usacá  :  «¿Qué  fruto  se  ha 
sacado  desde  que  salió  á  luz  este  libro  ?  »  Aquí ,  si  he  de 
confesar  la  verdad  ,  le  he  cobrado  miedo;  porque  nos 
podrá  dar  en  los  ojos  con  un  fruto  tan  pronto  como  no- 
torio, tan  visible  y  tan  palpable,  que  ni  aun  nosotros 
mismos  hemos  de  tener  valor  para  negarle.  En  Madrid 
fué  tan  ejecutivo  y  tan  repentino  el  fruto,  que  se  vio 
cuasi  verificada  á  la  letra  la  exposición  de  San  Ambro- 
sio sobre  aquel  lugar  de  Isaías  :  Quisaudivitnumquam 
tale,  aut  quis  vidit  huic  simile?  Nnmquid  partu- 
riet  térra  in  die  una?  «¿Quién  ha  oido  tal  cosa,  ni 
quién  ha  visto  cosa  semejante?  ¿Por  ventura  dará  la 
tierra  fruto  en  un  solo  dia  ?  »  Y'  responde  el  Santo  :  «La 
tierra  no  lo  dará ;  pero  lo  dará  la  gracia :  Uno  die  térra 
non  parturiet;  sed  parturiet  gratia.r>  Al  segundo  ó 
tercer  dia  de  la  publicación  del  libro,  uno  de  los  mas 
conocidos  predicadores  de  Madrid,  y  que  mas  se  liabia 
dejudo  llevar  del  torrente  ordinario  de  la  predicación, 
teniendo  que  predicar  en  presencia  de  la  misma  coro- 
nada villa,  se  hizo  cargo  de  la  obra  que  acababa  de  sa- 
lir: elogióla  mucho,  confesó  su  verdad,  su  utilidad  y 
su  necesidad ,  pidió  perdón  de  los  desaciertos  que  había 
cometido  en  el  pulpito  ,  y  protestó  enmendarlos,  y  co- 
menzó haciéndolo  desde  luego,  aun  á  costa  de  la  turba- 
ción que  le  había  de  costar  el  predicar  de  repente  ,  por- 
que no  se  atrevió  á  predicar  el  sermón  que  tenia  preve- 
nido. Tres  días  después  le  imitaron  otros  dos  en  varias 
iglesias  de  esta  corte,  y  después  se  han  seguido  tantos, 
que  tengo  muchas  cartas  contestes  con  la  gustosa  noticia 
de  que  apenas  hay  comunidad  religiosa  donde  no  se  ha- 
yan observado  algunas  de  estas  ejemplares  conversiones, 
con  tanto  consuelo  de  los  verdaderos  cristianos,  como 
dolor  y  rabia  de  los  verdaderos  Gerundianos. 

21.  DeSevilia,deCádiz,deMurcia,de  Valladolid,  de 
Pamplona,  de  Alcalá,  de  Salamanca  y  de  Santiago  han 
avisado  lo  mismo.  Desde  que  salió  á  luz  el  libro  hasta  la 
hora  presente,  es  muy  raro  el  correo  en  que  de  varias 
partes  no  se  anuncien  semejantes  noticias.  La  gravísi- 
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ma,  ejemplarisima  y  eficacísima  salutación  que  el  reve- 
rendísimo padre  Fray  José  de  Medina,  capuchino,  pre- 
dicó sobre  este  asunto  en  su  convento  de  Valladolid  el 
dia  de  San  Francisco  de  este  presente  año ,  con  asisten- 
cia de  las  comunidades  religiosas  de  aquella  ciudad, 
llenó  de  gozo  á  todas  las  personas  sabias,  cuerdas ,  pia- 
dosas y  discretas  que  hay  en  ella.  Después  que  salió  á 
luz  el  libro,  se  ha  observado  en  toda  la  monaiquía  el  ma- 
yor tiento  conque  j»or  punto  general  suben  al  pulpito 
los  predicadores.  Si  algunos  se  han  obstinado  por  em- 
peño ó  por  capricho  en  seguir  su  antiguo  método,  en 
vez  de  aclamaciones  han  recogido  pullas  y  despícelos. 
Hasta  los  mismos  mayordomos  de  lascofradías,  al  tiempo 
de  encomendar  los  sermones,  han  suplicado  á  los  pre- 
dicadores que,  dejándose  de  circunstancias  impertinen- 
tes ,  los  prediquen  al  alma  con  solidez  y  con  piedad ;  de 
lo  que  se  pueden  citar  varios  ejemplares,  y  de  gente  poco 
instruida  que  áutes  del  libro  prevenía  y  celebraba  lo 
contrario.  Sábese  de  algunospárrocosdiscretos  y  adver- 
tidos (especialmente  de  corlas  poblaciones),  que  al  lle- 
gará ellas  los  predicadores,  los  suelen  avisar  «deque 
en  aquel  lugar  ya  se  ha  leido  el  Fray  Gerundio,  ó  de 
que  está  el  libro  en  él »  ;  y  se  ha  notado  que  esta  sola  ad- 
vertencia ha  sido  bastante  para  contener  á  muchos,  ha- 
ciéndoles mudar  de  idea.  Es  voz  general  de  todos  los 
interesados,  que  si  se  hubiera  extendido  mas  la  pri- 
mera parte  de  la  Historia,  sacándose  mucho  mayor  nú- 
mero de  ejemplares,  y  si  se  diese  libre  curso  á  ¡ase- 
gunda ,  quedara  el  pulpito  de  España  generalmente 
reformado;  siendo  este  el  fruto  que  lia  producido  el 
libro  desde  que  ha  salido  á  luz,  en  medio  de  las  furiosas 
contradicciones  que  ha  padecido.  Si  el  Gerundiano  res- 
ponde con  esto  á  la  preguntilla  de  usacá,  ¿qué  será  de 
nosotros,  infelices  y  miserables  pecadores?  Comeen 
este  punto  me  he  puesto  de  parte  déla  razón  ( que  á 
usacá  le  chorrea  por  las  barbas),  soy  acreedor  á  que  no 
me  escasee  sus  luces  para  mi  propia  defensa  y  la  suya. 

22.  En  ima  cosilla,  de  poca  importancia  á  la  verdad, 
pero  que  á  la  gente  escrupulosa  la  puede  parecer  muy  fea 
en  un  devoto  penitente  del  apostólico  varón  el  venerable 
Padre  Marquina,  especialmente  si  se  le  adapta  la  regle- 
cita  que  nos  enseña  usacá,  de  que  « los  confesores  se  co- 
nocen por  los  confesados»,  no  puedo  servir  á  usacá :  esto 
es,  aquella  menliraza  de  á  dos  en  quintal  que  nos  quiere 
encajar  usacá,  por  estas  bellas  palabras:  «¿Pues  qué 
diremos  de  este  libro,  cuyos  materiales  vi  en  Salamanca 
mas  hace  de  veinte  y  nueve  años  ó  treinta,  en  el  apo- 
sento de  un  padre  maestro?  digo  aposento  y  no  celda, 
porque  no  quiero  descubrir  si  era  fraile  ó  no.  Este  tal 
padre  tenia  un  legajo  grande  de  cuentos  fingidos  y  chis- 
tes muy  propios  de  su  satírica  intención  contra  los  que 
hoy  hiere  el  libro,  que  los  bebió  allí.  Por  mas  señas,  que 
en  el  sermón  que  pone  de  Santa  Ana ,  fingía  que  la  Santa 
tenia  en  el  rostro  una  verruga  de  gran  bulto,  y  sobre 
ella  cargaba  el  texto  de  vultuní  iuiim  con  sacrilego  y 
blasfemo  apoyo ,  tanto,  que  el  padre  Maestro  Voar,  cate- 
drático de  prima  jid)ilado  de  la  siempre  ilustre  com- 
pañia  de  Jesús,  se  horrorizaba  al  oir  contar  estos  chistes 
ó  blasfemias.» 

23.  Digo  que  en  este  particular  no  puedo  en  conciencia 
ponerme  de  parte  de  usacá ;  porque  en  esta  preciosísima 
cláusula  ensarta  cuatro  mentiras  en  una ,  qite  por  mí  las 
dejaria  pasar;  pero,  como  viven  todavía  tantos  parientes. 
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del  difunto,  fi  quienes  consta  la  falsedad  de  todas  ellas, 
temo  que,  si  yo  quisiese  disimularlas,  meliabian  de  dar 
en  rostro  con  aquello  :  si  vicíelas  mendacom  concur- 
rebascum  eo;  ó  por  lo  menos  me  liabiau  de  decir  que 
voluntariamente  me  liabia  dejadocegar  de  la  vehemente 
pasión  que  profeso  á  nsacá. 

24.  Voy  acontar  las  cuatro  mentiras:  primera,  que  usa- 
cá  hubiese  entrado  jamas  en  el  a|)osento  de  a(picl  grande 
pailre  maestro;  segunda,  que  hubiese  visto  en  él  ni  fuera 
de  él  los  materiales  de  este  libro;  tercera,  que  aquel  tal 
padre  tuviese  un  legajo  j;;ran(le  de  cuentos  ünyidos  y  chis- 
tes muy  propios  de  su  satírica  intención  contra  los  que 
liny  hiere  el  libro  ,  que  los  bebió  allí ;  cuarta,  que  entre 
ellos  estuviese  el  sermón  de  Santa  Ana,  con  sus  pelos  y 
señales  que  usacá  pone,  ni  tampoco  sin  ellas.  Ya  habrá 
reparado  usacá  que  yo  he  ajustado  la  cuenta  de  las  men- 
tiras de  grueso  y  no  pormenor;  porque  si  la  hubiera 
ajustado  en  todo  rigor  de  aritmética,  todavía  importa- 
ría mas  la  suma,  puesto  que  aquello  de  «  satírica  inten- 
ción» es  mentira  aparte,  con  sus  polvillos  de  calumnia; 
y  aquello  de  que  « los  chistes  se  bebieron  alli »,  también 
es  partida  que  pudiera  ponerse  separada;  perolosamigos 
no  hemos  de  reparar  en  menudencias.  Vamos  á  la  prue- 
ba de  las  cuatro  mentiruelas. 

25.  Usacá  estuvo  en  Salamanca  por  los  años  de  1726 
y  27;  yo  también  estuve  algunos  mas :  allí  renovamos  los 
dos  nuestro  antiguo  conocimiento,  y  no  le  llamo  amistad 
porque  usacá  era  ya  medio  hombre  cuando  yo  era  medio 
niño,  y  faltaba  entre  los  dos  aquella  proporción  ó  igual- 
dad que  requieren  para  la  amistad ,  con  razón  ó  sin  ella, 
los  que  han  tratado  este  punto :  Amicitia  non  nisi  ínter 
aequales  haberi  potest.  Tuvo  el  bueno  ó  mal  gusto  (de 
que  ahora  no  disputo)  de  honrarme  su  benignidad  con 
su  enseñanza  y  con  su  lado  todos  los  cuatro  años  que 
cursé  en  aqu(¿lla  universidad,  tanto,  que  en  todos  ellos 
Jamas  me  aparté  de  su  compañía.  Ninguno  estaba  mejor 
instruido  que  yo,  de  los  pocos  que  entraban  rarísima  vez 
en  su  aposento;  porque  frecuentarle,  ninguno  le  fre- 
cuentaba, siendo  un  castillo  roquero,  impenetrable  á 
toda  conversación  que  no  fuese  absolutamente  necesa- 
ria y  aun  para  lograr  esta  era  menester  mucha  estre- 
chez, inteligencia,  prevención  anterior  y  contraseña. 
Es  cierto  que  veneraba  profimdamente  á  la  sagrada  fa- 
milia de  usacá  como  á  todas  las  demás  familias  religio- 
sas; pero  también  lo  es  que  en  los  dos  años  poco  mas  ó 
menos  que  usacá  vivió  en  Salamanca,  ni  en  los  cuatro 
en  que  yo  no  me  separé  de  su  lado,  se  proporcionó  oca- 
sión de  que  alguno  de  su  penitente  sayal  le  buscase  en 
su  aposento ,  ni  de  que  el  tal  padre  entrase  en  su  ejem- 
plarísimacasa.  Sin  temeridad  me  atreviera  á  aürmar  esto 
debajo  de  juramento  en  caso  necesario,  y  viviendo  toda- 
vía mas  de  cien  testigos  que  residieron  en  el  colegio  real 
de  Salamanca  desde  el  año  de  1 723  hasta  (ines  de  29,  es- 
toy seguro  que  ninguno  hará  memoria  de  haber  visto 
entrar  en  el  aposento  del  padre  Luis  de  Losada  ( porque 
¿para  qué  hemos  de  andar  lidiando  con  anónimos?)  á 
inngun  religioso  capuchino  en  todos  aquellos  cuatro 
años ,  mucho  menos  á  vuestra  paternidad  muy  reveren- 
da; porque,  aunque  usacá  siempre  ha  sido  muy  hombre, 
y  ya  entonces  tenia  muchas  barbas,  con  todo  eso  aun  era 
todavía  mozalbete  y  no  era  barba  para  barbear  con  la  del 
Padre  Luis  de  Losada,  como  lo  requería  la  conlianza  de 
manifestarle  los  materiales  prevenidos,  de  la  cual  usacá 
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se  quiere  hacer  tanto  honor,  por  ser  vos  quien  sois  y  i»ir 
lo  mucho  que  os  amáis.  Por  tanto,  suplico  rendidamente 
á  usacá  que  me  dispense  por  ahora  la  honra  de  aceptar 
el  padrinazgo  de  esta  primera  mentira. 

20.  La  segunda  no  es  menos  garrafal ,  mas  por  eso  es 
mucho  mas  maliciosa.  Todo  su  torcido  intento  ó  su  inten- 
ción zaina  y  bizca  se  dirige  á  persuadir  que  niel  que 
suena  autor  de  la  Historia  del  Fray  Gerundio,  ni  el  que 
se  supone  serlo,  son  capaces  de  hacer  una  obra  como 
esta  ;  que  no  son  sus  padres  legítimos  y  naturales,  sino 
padres  putativos  ;  y  á  lo  sumo ,  que  solo  tuvieron  el  tra- 
bajo de  mal  zurcir  « los  materiales  de  este  libro  »,  que 
usacá  vio  en  el  aposento  del  tal  padre.  Por  aquí  comenzó 
el  trompetero  (hablé  con  impropiedad),  el  clarinero 
(tampoco  me  expliqué  bien),  el  primero  que  hizo  la  señal 
con  el  cuerno,  de  acometer  en  esta  sangrienta  batalla. 

Et  rauco  strcpucrunt  cnrnua  cantu. 

Ya  se  entiende  que  hablo  del  gemelo  de  usacá,  Fniv 
Amador  de  la  Verdad  ;  siguióle  inmediatamente  usacá, 
tocando  la  misma  sonata  con  su  caracol  torcido  ,  y  la  re- 
pitieron á  trompa  y  talega  con  sus  trompetas  de  caza  casi 
todos  los  demás  que  han  inflado  los  carrillos  de  ventosi- 
dad para  animar  con  sus  instrumentos  de  aire  á  las  tro- 
pas enemigas.  Esta  cantinela  de  que  el  Fraij  Gerundio 
es  obra  del  Padre  Luis  de  Losada  ha  cundido  tanto,  que 
apenas  hay  hoy  tonto  alguno  en  España  que  no  lo  crea. 
Mire  ahora  usacá  si  será  numeroso  y  grueso  este  formi- 
dable partido.  Pero  de  contado  estos  mismos,sin  querer, 
hacen  el  mayor  elogio  de  la  tal  obrilla ,  pues  la  suponen 
digna  de  aquel  hombre  verdaderamente  grande  ,  verifi- 
cándose aquello  de  t/um  carpwní  extoUunt ,  que  pienso 
ha  de  ser  del  discreto  Picinelo;  y  si  no  fuere  de  este,  será 
de  otro  ;  porque  al  fin  el  salutem  ex  inimicis  nostris  ya 
sabemos  todos  de  quién  es. 

27.  Masantes  de  convencer  á  usacá  de  la  mentira  (que 
costará  muy  poco) ,  dígame  (así  Dios  le  haga  padre  defi- 
nidor) si  el  Padre  Luis  de  Losada  fué  el  autor  del  pró- 
logo á  la  Historia  de  Fray  Gerundio.  Capaz  es  usacá  de 
responder  que  sí ;  porque  ¿dónde  se  encontrará  dispa- 
rate tan  grande  de  que  usacá  no  sea  muy  capaz?  Dígame 
mas,  ¿es  dicho  padre  autor  de  estay  de  las  otras  tres  car- 
fas  que  llevo  escritas  á  usacá?  También  le  juzgo  apto  no- 
toriamente para  responder  que  esto  no  tiene  duda ,  y 
que  le  consta  de  buen  original  que  me  las  remitió  «  por  el 
correo  del  otro  mundo»,  para  que  yo  se  las  dirigiese á 
vuestra  paternidad  muy  reverenda.  Dígame  por  fin  y  por 
postre,  ¿el  autor  del  Prólogo  con  morrión,  y  el  de  las 
cuatro  cartas,  será  capaz  de  hacer  por  sí  mismo  y  sin  ayu- 
da de  vecinos  una  media  docena  ó  una  docena  y  media 
de  historias  de  Fray  Gerundio  ?  A  esto  (como  si  lo  vie- 
ra) redondamente  me  responderá  que  no ,  porque  el  au- 
tor de  estas  cartas  es  un  hombre  absolutamente  incapaz. 
Persuádaselo  usacá  á  los  demás;  que  á  mi  poco  trabajo  le 
costará  el  persuadírmelo,  porque  estoy  en  el  firnu'.  en- 
tender de  que  el  autorcillo  á  lo  sumo  es  capaz  de  lidiar 
ventajosamente  con  usacá  y  con  otros  así  :  lo  cual  cier- 
(amenle  no  prueba  ni  capacidad  ni  literatura  ,  sino  mu- 
cha dicha  de  haberle  tocado  la  suerte  de  combatir  con 
tales  enemigos.  Y  vea  aquí  usacá  que  con  estas  sabias  y 
oportunas  respuestas  me  ha  desarmado  de  un  fueríe 
argumento  que  le  iba  á  hacer  para  evidenciarle  (j'ie  la 
Historia  de  Fray  Gerundio  no  necesitaba  de  pluma 
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tan  delicada,  tan  sabia  ni  de  tunta  sazón  como  la  del 
Padre  Luis  de  Losada. 

28.  Asi  me  luibiera  desarmado  del  que  ahora  voy  á 
proponer  para  convencer  la  garrafalidad  de  la  segunda 
mentira.  Dice  usacá  que  «vio  enol  apusentodel  talpadrc 
los  materiales  de  este  libro»  ;  si  no  que  estuviesen  á  la 
ventana  para  orearse,  nopudo  verlos  en  el  tal  aposento 
su  caridad,  porque  su  calidad  jamas  vio  mas  que  las 
ventanas  del  tal  aposento  ;  pero  ni  en  estas  pudo  verlos, 
pues  en  realidad  no  existieron  jamas  in  renim  natura, 
semejantes  materiales  recogidos  por  el  sobredicho  pa- 
dre. Ahora  bien  .  es  hecho  constante  y  de  pública  noto- 
riedad en  la  provincia  de  Castilla ,  que  el  Padre  Luis  de 
Losada  tuvo  la  misma  idea  que  el  autor  del  Fray  Gerun- 
dio, y  gran  deseo  para  dedicarse  á  mía  obra  del  propio 
asunto,  pero  por  rumbo  muy  diferente.  No  es  menos 
constante  que  jamas  pudo  lograr  este  tiempo,  porque 
sucesivamente  y  sin  treguas  ni  intermisión  se  le  fue- 
ron encadenando  tareas  sobre  tareas ,  que  no  le  dejaron 
respirar,^ continuándose  hasta  el  último  aliento  de  su 
preciosísiuia  vida.  Es  de  igual  notoriedad  que  este  deseo 
jamas  pasó  de  la  idea ,  y  que  ni  en  vida  ni  en  muerte  se 
le  encontró  el  mas  mínimo  apuntamiento  que  pudiese 
conducirá  este  fin,  ni  se  hallará  un  solojesuita  que  ates- 
tigüe haber  visto,  leído,  niaunoido  á  persona  algima 
fidedigna,  que  el  Padre  Luis  de  Losada  dejase  á  este  in- 
tento un  solo  renglón. 

29.  Oyéronle,  sí ,  varios  en  diferentes  conversaciones 
hablar  de  esta  y  de  otras  no  menos  graciosas  que  útil  ¡simas 
ideas  que  le  habían  ocuriido,  bosquejando  en  confu- 
so ,  pero  con  mucha  sal  y  oportunidad,  el  modo  de  pro- 
moverlas; mas  niuica  estos  asuntos  le  pasaron  de  la  idea, 
ni  jamas  trasladó  al  papel  un  solo  rasgo  que  condujese  á 
delinearlos.  A  esto  alude  el  Padre  Jacinto  de  Yebra,  en 
la  Breve  noticia  de  la  vida,  prendas  y  virtudes  de  este 
insigne  hombre,  que  dio  á  luz  en  el  año  de  1748,  cuan- 
do en  la  página  12,  número  t2,  dice  así :  «Llevábale 
su  inclinación  á  trabajar  obras  útilísimas,  sumamente 
amenas  y  especiosas,  que  cuanto  mas  deleitasen  al  pú- 
blico, mas  eficazmente  desterrasen  abusóse  ignorancias 
comunes,  dignas  de  remedio.  La  idea  solo  de  estas  obras, 
según  los  títulos  que  quería  imponerlas  y  según  el  rudo 
bosquejo  que  hacia  de  ellas  en  sus  conversaciones,  ex- 
citaba tanto  el  deseo  de  verlas  trabajadas,  que  solía  de- 
cir uno  de  los  sugetos  mas  condecorados  de  la  provin- 
cia :  «Al  Padre  Luis  se  le  deben  dejar  manos  libres  para 
que  trabaje  en  lo  que  gustare;  lo  demás  es  no  saber  apro- 
vecharse desús  prendas.»  Dígame  ahora  usacá.  Padre 
Penitente,  el  que  no  hacia  misterio  de  manifestaren  las 
conversaciones  la  idea  que  le  había  ocurrido  para  dester- 
rar del  mundo  los  abusos  y  las  ignorancias  de  los  malos 
predicadores  ;  el  que  se  adelantaba  á  dar  un  rudo  bos- 
quejo del  modo  con  que  le  había  de  poner  en  ejecución 
si  sus  ocupaciones  se  lo  permitiesen,  ¿parécele  buena- 
mente á  usacá  que  dejaría  de  dar  alguna  noticia  de  los 
materiales  que  ya  tenia  prevenidos,  ni  juzga  verosímil 
que  dejase  de  comunicárselos  en  confianza  á  alguno  ó  al- 
gunos jesuítas  confidentes  suyos,  reservándola  única- 
mente para  su  caridad  muy  reverenda,  de  quien  es  muy 
natural  que  nunca  hubiese  oído  ni  aun  hablar  al  susodi- 
cho padre  ?  Por  muy  anchos  de  tragaderas  debe  de  repu- 
tar vuestra  paternidad  á  sus  lectores,  si  presume  embo- 
carles esta  patraña.  Pues  ello ,  padre  mió,  es  innegable 
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que  ningún  jesuila  ha  vi.-,to  hasta  ahora  materiales,  ni 
oyó  al  Padre  Losada  que  los  tuviese  dispuestos,  sino  que 
fuese  en  apuntamientos  mentales  ;  conque  una  de  dos  : 
ó  usacá  ha  faltado  á  la  verdad  torpe  y  descaradamente 
(y  esto,  ¿quién  lo  había  de  creer  de  un  penitente  tan 
ejemplar  del  veracísimo  i\idre  MarquinaV),  ó  usacá  fuó 
el  mayor  confidente  ,  per  intdlectum ,  que  tuvo  el  Padre 
Luis  de  Losada,  mas  que  este  nunca  hubiese  hablado  ni 
aun  conocidoá  vuestra  caritlad ;  porque  ¿quién  quita  una 
coniianza  ratione  fatiocinantis  ú  un  amigo  ratione  ra- 
ttucinata  ? 

30.  Peroaborremos  de  razones,  y  vamos  á  las  inmedia- 
tas. ¿Cómo  había  de  haber  visto  usacá  los  materiales  de 
este  libro  en  el  aposento  de  aquel  gran  maestro,  si  son  muy 
posteriores  á  la  muerte  de  aquel  gran  maestro  los  ma- 
teriales de  este  libro,  y  muchísimo  mas  posteriores  á  los 
veinte  y  nueve  ó  treinta  años  que  há  que  los  vio  usacá, 
según  nos  lo  asegura?  Murió  el  Padre  Losada  á  27  defe- 
biero  de  1748  ;  [mes  vaya  usacá  recorriendo  por  curio- 
sidad todas  las  piezas  (]ue  se  critiquizan  en  el  Fray  Ge- 
rundio, desde  el  Próloyo  con  morrión  basta  la  última 
letra  del  libro,  sean  de  la  especie  que  fueren;  y  si  tiene 
noticia  de  sus  autores  y  de  sus  originales ,  porque  en  la 
Historia,  ni  de  unos  ni  de  otros  se  dan  mas  que  unas  señas 
vagas,  hallará  que,  á  la  reserva  de  dos  ó  tres  frioleras,  to- 
dos los  demás  ejemplares  que  se  citan  salieron  á  lucirlo 
cuando  ya  el  Padre  Luis  estaba  en  la  región  de  los  muer- 
tos. ¡Y  no  obstante  usacá  lus  vio  veinte  y  nueve  ó  treinta 
años  antes  en  su  aposento !  Sí  los  vería  ;  pero  sería  con 
ojos  proféticos,  aunque  algo  legañosos,  parecidos  en  esto 
á  los  de  su  santo  confesor,  del  cual  oigo  decir  que,  ademas 
del  don  de  milagros,  tiene  también  el  de  profecía,  pero 
en  confuso,  porque  solo  ve  el  bullo  de  las  cosasque pue- 
den suceder,  sin  acertar  ádisceriiir  las  que  sucederán, 
hasta  que  quiera  la  suerte  que  encuentre  con  algún  dies- 
tro oculista  que  le  bata  bien  las  cataratas  proféticas.  Po- 
sible es  que  á  usacá  le  hubiese  comunicado  este  don; 
porque,  como  no  es  sobrenatural ,  puede  ser  pegadizo  y 
contagioso,  por  loque  no  me  hace  fuerza  que  usacá  hu- 
biese visto  el  año  de  26  ó  27  la  Critica  del  Burbadiño, 
cuyo  Método  no  se  ha  publicado  hasta  el  año  de  1 746  ;  la 
de  /a  sabiduría  y  la  locura  en  el  pulpito  de  las  monjas,  que 
no  salió  á  luz  hasta  el  año  de  1737  ;  la  otra  de  la  carta 
contra  el  papel  D:rrota  de  los  alanos,  que  no  se  impri- 
mió hasta  el  año  de  1  IliO;  la  del  famoso  Floritogio  Sacro, 
que  no  se  estampó  hasta  el  de  1738  ;  y  finalmente,  lado 
los  domas  sermones  y  no  sermones  de  que  se  zumba  el 
autor  del  Fray  Gerundio,  que  casi  todos  son  de  la  pre- 
sente y  de  la  pasada  década  de  este  siglo.  ¿Pero  qué  im- 
porta? Veinte  añosántcs  lo  ¡indo  tener  usacá  tan  á  la  vista 
en  el  aposento  de  aquel  gran  maestro,  como  si  hubiese 
sido  veinte  años  después;  porque  desde  que  Bandarraen 
Portugal  y  Nostradamo  en  Francia,  inventaron  los  cata- 
lejos de  profecía  artificial,  no  hay  ojos  tan  pecadores,  que 
nosecatená  todos  lossiglos  futuros  con  tanta  seguridad 
como  á  todos  los  siglos  pasados.  En  todo  caso,  bien  será 
que  usacá  esté  prevenido,  por  sise  le  antoja  áalgun  mal- 
sín aplicar  á  sus  visiones  proféticas  aquel  tan  sabio  dís- 
tico que  se  aplicó  á  las  del  visionario  Nostradamo,  ex- 
tendiendo también  la  intención  maligna  á  su  padre 
confesor  : 

Níisira-damits  ,  cum  fulsa  rinnins  ;  nam  fallare  nostrum  est : 
Sfíl  ruin  fatua  ¡tamus  ,  ni/iil  iiisi  Stislra-dainus. 
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3 1 .  ¿Pues  qué  será  en  tropezando  con  la  tercera  menti- 
rade  que  «  usacá  vio  en  el  mismo  aposento  del  tal  padre 
un  legajo  grande  de  cacillos  ungidos  y  cliistes  muy  pro- 
pios (le  sil  satírica  intención  contra  los  que  lioy  hiere  el 
libro»?  Entonces  diráqne  el  autor  del  dístico  no  solo  fué 
poeta, sino  profeta  verdadero;  y  que  para  ;ijustarle  mas, 
tomó  la  medida  del  tamaño  de  usacá  ychisu  venerable 
confesor  que  al  del  mismo  Nostradaino.  Como  esta  ter- 
cera mentira  no  es  mas  queexplieaciou  de  la  segunda, 
no  tenemos  que  detenernos  on  ella  en  cuanto  es  simple 
mentira ;  pero  no  es  ra/.oii  dejar  de  corregir  el  picantillo 
que  tiencde  calumnia.  Ya  conocerásn  caridad  que  hablo 
de  aquel  granito  de  mostaza  ó  de  pimienta  con  que  sazo- 
nó la  clausulita,  «muy  propios  de  su  satírica  intención.» 
No  se  puede  negar  que  este  picante  le  da  un  'gustillo  de 
salchichas  de  Zaratán,  que  se  come  uno  los  dedos  tras 
ellas.  ¡Hay  tal!  ¡Con  que  aquel  grande  maestro  tenia 
una  intención  tan  salírica!  ¡Válgame  Dios,  y  quién  lo 
creyera!  ¡Con  que  aquel  hoinbron,  al  parecer  tan  reli- 
gioso, tan  circunspecto,  tan  serio,  tan  comedido,  tan 
honrador  de  todos  los  buenos,  tan  compasivo  con  todos 
los  malos ,  tan  defensor  de  los  oprimidos ,  tan  perdona- 
dor  de  las  injurias,  tan  sereno,  tan  sosegado  en  medio  de 
las  mayores  calumnias  personales,  tan  benéfico  con  to- 
dos, y  en  fin,  tenido  generalmente  por  modelo  de  la  sa- 
biduría ,  de  la  religiosidad  y  de  la  moderación,  en  el  fon- 
do era  un  satírico  descomunal,  que  en  lugar  de  jaculato- 
ria purificaba  siempre  la  intención  con  una  sátira!  No 
hay  que  fiar  del  mundo,  decía  un  maragato,  recelándose 
de  pasar  un  vado :  no  hay  que  fiar  del  mundo;  que  el  rio 
\a  crecido. 

32.  Confieso  que  ya  habla  oido  alguna  Vez  esa  misma 
especie  ;  pero  era  á  sugetos  que  me  hacían  poca  fuerza, 
por  parecerme  que  no  tenían  mucho  voto  en  esto  de  sá- 
tiras; mas  la  autoridad  de  usacá  en  este  particular  es 
tanta,  que  ella  sola  hace  opinión  probable  en  la  materia. 
Desde  que  se  le  apareció  en  visión  imaginaria  aquel  sá- 
tiro con  alas ,  tributo  un  grande  respeto  á  su  fallo,  y  creo 
que  olerá  usacá  una  intención  satírica  á  mas  de  mil 
leguas  de  distancia.  En  vano  pretende  vindicarle  de 
esta  nota  el  autor  de  su  Vida,  cuando  en  la  página  19, 
número  22,  dice  asi  .  «Este  es  todo  el  arte  de  aquella 
pluma  que  algunos  sin  razón  motejaron  de  satírica;  por- 
que en  realidad  no  es  satírica  ni  invectiva  contra  la  per- 
sona del  autor,  la  que  es  pura  impugnación  de  sus  escri- 
tos, especialmente  cuando  no  se  descubren  otros  defectos 
personales  que  los  que  publican  sus  mismos  desaciertos. 
No  es  satirizar,  sino  corregir  blandamente  al  iracundo, 
ponerle  delante  un  espejo  en  que  se  mire,  para  que,  aver- 
gonzado de  su  fea  compostura,  se  contenga  y  reforme.  No 
es  efecto  de  satírica  malevolencia,  sino  grandeza  de  co- 
razón muy  digna  de  aplaudirse,  el  manifestar  un  festivo 
desprecio  del  contrario.  Responder  con  otras  tantas  in- 
jurias, es  despique  indígnode  la  caridad  cristiana;  darse 
por  ofendido,  sería  dejar  vanaglorioso  al  agresor  de  que 
sabe  herirpor  donde  duele.  Callar  del  todo,  sería  dejarla 
causa  á  la  discreción  del  vulgo  y  á  la  fácil  credulidad  de 
los  indoctos.  Satisfacer  con  toda  seriedad,  sería  llenar  de 
presunción  al  atrevido,  y  envanecer  mas  su  temeridad , 
viendo  que  se  le  trata  como  á  un  príncipe  ó  monarca,  y  que 
se  miran  con  tanto  respeto  sus  mordaces  invectivas,  co- 
mo se  podrían  mirar  las  quejas  mas  justificadas.»  Hasta 
a(|uí  el  I*adre  Yebra,  en  la  Vida  del  Padre  Losada,  vindi- 


cándole de  la  nota  de  satírico.  A  mi  me  parecía  hasta  aho- 
ra que  tenia  mucha  razón,  y  que  sus  razones  eran  buenas; 
pero  una  vez  que  usacá,  sin  hacerse  cargo  de  ello,  «cien  a 
susojosy  mala  una  [lulga»,  afirmando  rotundamente, sin 
razón  de  dudar,  «  (jue  la  intención  de  aquel  padre  era 
satírica,»  paréceme  que  en  buena  prudencia  debo  creer 
á  su  caridad  ;  porque  es  veI■o^ílllil  que  en  materia  de  sa- 
tíricas intenciones  le  revelase  mil  misterios  escondidos 
aquel  sátiro  con  alas  de  la  visión  de  antaño. 

33.  Así  pudiera  ser  yo  tan  dócil  para  creerla  cuarta 
mentira  que  usacáañade,dequeentreaquelgrande  «le- 
gajo de  chistes  y  ciieutecillos  íingidos  (pie  vio  en  el  apo- 
sento del  mencionado  padre,  veinte  y  nueve  ó  treinta  años 
liá,  estaba  el  sermón  de  Santa  Ana;  por  mas  señas,  que  fin- 
gía que  la  Santa  tenia  en  el  rostro  una  verruga  de  grande 
bulto,  y  sobre  ella  cargaba  el  texto  vultuin  tuum,  con 
sacrilego  y  blasfemo  apoyo.»  Para  salvar  esta  mentira 
también  es  menester  recurrir  al  don  de  profecía  marqui- 
nal  porque  el  sermón  de  Santa  Ana,  cuya  salutación 
se  copió  literalmente  en  el  Fray  Gerundio,  se  compuso 
en  la  ciudad  de  Baeza ,  diez  ó  doce  años  después  del  año 
de  i  730,  como  le  será  fácil  á  usacá  averiguar  en  esta  cor- 
te, donde  me  consta  que  se  enviaron  muchas  copias  de 
él ;  y  aun  mas  fácil  le  será  la  averiguación,  escribiendo 
á  la  misma  ciudad  de  Baeza,  donde  hasta  los  niños  sa- 
ben quién  fué  su  celebérrimo  autor. 

34.  Al  mismo  tiempo  se  desengañará  usacá  de  la  otra 
mentira  que  se  embebe  en  esta ,  cuando  supone  « se  fin- 
gió este  sermón  por  el  susodicho  padre».  Es  verdad  que 
en  esta  equivocación  disculpo  yo  mucho  á  su  caridad;  por- 
que á  su  circunspectísimo  remiramiento  en  usar  con  se- 
riedad y  con  solidez  de  los  textos  de  la  Sagrada  Escritu- 
ra ,  no  le  parece  posible  que  á  una  verruga  de  gran  bulto 
se  le  aplicase  el  texto  de  ü«/íí(7?i  í««m,  con  sacrilego  y 
blasfemo  apoyo.  Solo  tengo  un  lijero  escrupulillo  contra 
esto ,  y  se  lo  he  de  proponer  á  usacá ,  mas  que  me  tenga 
por  impertinente.  Dígame,  carísimo  hermano  mió,  ¿y 
será  apoyo  menos  blasfemo  y  menos  sacrilego  el  aplicará 
un  binaren  los  pechos  de  una  dama,  aquello  de  fascicu- 
lus  mirrhae  ;  dilectas  meiis  mihi  intcr  uhera  mea  corn- 
morabitur?  iPaes  si  esto  lo  leemos  todos  impreso  (y  de 
buena  letra  por  vida  mía),  ¿qué  repugnancia  encontra- 
rá usacá  en  que  el  otro,  ya  que  no  hubiese  predicado, 
porque  no  se  permitió,  hubiese  corrido  manuscrito? 

35.  Las  cuatro  mentiruelas,  á  mi  pobre  parecer,  que- 
dan concliiyenlemenle  demostradas;  pero  usacá  no  se 
sonroje  por  ellas;  porque  en  mi  dictamen  todas  se  le  de- 
ben perdonar  por  aquel  gallardo  paréntesis  que  está  al 
principio  de  la  primera  :  «Vi  en  el  aposento  de  un  gran 
padre  maestro  (digo  aposento  y  iiocelda,  porque  no  quie- 
rodescubrir  si  era  fraile  ó  no).»  Lo  dicho  dicho:  no  hay 
dinero  con  que  pagar  este  graciosísimo  paréntesis,  y  solo 
por  él  merecía  usacá,  no  solo  que  le  disimulasen  esas 
cuatro ,  seis  ú  ocho  mentiras  garrafales,  sino  que  se  hi- 
ciese con  usacá  la  vista  gorda,  aunque  por  modo  de  di- 
versión y  juguete  pasase  por  encima  de  lodos  los  man- 
damientos de  la  ley  de  Dios  y  de  la  santa  madre  Iglesia. 
¡Qué  carcajadas  resonarían  en  la  Puerta  del  Sol,  en  las 
gradas  de  San  Felipe ,  en  los  Pañeros  y  hasta  en  el  mismo 
Lavapiés,  cuando  se  llegó  en  la  lectura  al  chiste  del  tal 
paréntesis !  ¡  Pues  qué  sucedería  por  esas  celdas  de  Jesu- 
cristo! Tiene  una  gracia  infinita  aquello  de  «digo  apo- 
sento y  no  celda,  porque  no  quiero  descubrir  si  era  fraile 
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ó  no».  Y  mas  si  se  junta  con  otra  que  dice  su  caiiilad  en 
otra  parte  :  « los  jesuítas  no  son  frailes ,  porque  llaman  á 
sus  cuartos  aposentos,  y  no  los  llaman  celdas.»  Dif^oy 
diré  mil  veces  que  esto  está  dicho  con  inlinito  chiste; 
porque  todo  el  mundo  sabe  que  en  diciendo  celda,  cátate 
fraile.  Por  eso  ya  es  de  notoriedad  pública  que  todos  los 
eminentísimos  cardenales  se  meten  frailes  luego  que  en- 
tran en  conclave,  porque  todos  se  meten  en  celdas;  pero 
es  por  poco  tiempo,  pues  desfrailan  en  volviéndose  á  sus 
casas.  Ítem,  ¿quién  ignora  que  entre  los  insectos  volan- 
tes son  también  frailes,  aunque  de  diferentes  órdenes, 
las  abejas  y  las  avispas,  pues  al  fin  viven  en  sus  celdas 
y  trabajan  en  ellas  como  si  fueran  unos  padres?  Porque, 
por  lo  que  toca  á  las  abejas,  se  dan  tanta  priesa  á  enfrai- 
lar ( i  hola !  entiéndase  que  voy  hablando  según  el  noble 
pensamiento  de  su  caridad ),  que  de  la  noche  á  la  ma- 
ñana, ó  de  la  mañana  para  la  noche,  fabrican  un  con- 
vento de  cuatro  mil  celdas,  como  lo  observó  el  exactí- 
simo cronista  de  esta  meliflua  orden,  Jacobo  Felipe 
Maraldi,  de  quien  tomó  el  Padre  Jacobo  Daniel  cuanto 
nos  dejó  escrito  en  su  Casa  de  campo,  con  elegancia 
maroniana  (mire  usacá  si  yo  también  sé  citar  en  culto  á 
Virgilio): 

Yeteres  ignota  sequuníur 
Hostia;  venturae  soboli  cunatnita  ponunt. 
Harrea  quae  aediftcant  ita  festínala  favorum ; 
Ulnascenle  die,  si  fundamenta  locárint, 
Yespere  cellarum  quatuor  síent  millia,  quales 
Dedaliae  manus  artífices  vix  aemula  fingant. 

Como  si  dijera ,  siguiendo  el  concepto  de  usacá : 

No  hay  abejas  seglares  en  el  mundo. 
Todas  son  frailes ,  y  en  razón  lo  fundo , 
Porque  viven  en  celdas  separadas, 
Tan  ansiosas  de  verse  allí  encerradas. 
Que  echando  á  la  mañana  los  cimientos , 
Celdas  hay  para  mas  de  cien  conventos 
Aquella  misma  tarde : 
i  Tanto  la  vocación  en  su  pecho  arde ! 

36.  Chanzas  á  un  lado:  ni  el  hábito  hace  el  monje,  ni  la 
celda  al  fraile,  ni  el  aposento  al  jesuíta,  ni  estos  serían 
frailes  porque  llamasen  á  sus  habitaciones  celdas,  ni  los 
frailes  dejarían  de  serlo  porque  las  llamasen  cuartos, 
aposentos,  salas,  palacios,  cámaras  ni  caramanchones. 
Todo  esto  es  vulgaridad  que  solo  puede  imponer  al  ínfi- 
mo populacho.  Los  unos  no  son  frailes,  porque  son  cléri- 
gos ;  y  los  otros  no  son  clérigos,  porque  son  frailes.  En 
Francia  hay  frailes  y  no  hay  celdas,  sino  que  sean  las 
cuevas,  los  graneros  y  las  despensas  ó  los  guardaropas. 
En  tiempo  de  Cicerón  había  celdas  y  no  había  frailes: 
Arati  in  cellis  lecti.  Es  una  materialidad  ridicula  en  que 
ningún  jesuíta  de  juicio  se  detiene ;  y  sí  vuesa  caridad  es- 
tuviera algo  versado  en  leer  á  los  Padres  Alonso  Rodrí- 
guez, Luís  de  la  Puente,  Juan  de  Mariana ,  Diego  Alva- 
rez  de  Paz,  Manuel  Arias  y  otros  innumerables,  hallaría 
que  unas  veces  las  llaman  celdas,  y  otras  aposentos, 
conforme  lesda  la  gana,  sínqucá  ningún  jesuíta  le  haya 
dado  la  gana  de  impugnarlos  ni  torcerles  el  hocico,  infi- 
riendo de  ahí  que  les  mudan  la  profesión.  Por  tanto, 
hermano  mío,  escabeche  ese  paréntesis,  y  llévele  para 
yesca  á  los  que  frecuentan  aquellas  celdas  de  que  habla 
Antonio  Gobea  en  el  discreto  epigrama  que  compuso  á 
Brando-Valleo  porque  se  refugiaba  en  la  bodega  de  su 
casa  siempre  que  tronaba  : 


Dm  lonat,  in  celias  trepido  pede  Yaileus  i)nas: 
Confuijit :  in  cellis  non  putat  esse  Deum. 

Si  truena ,  Hriando  corre 
A  su  celda  ó  su  bodega  ; 
Y  es  que  líriando  no  cree 
Que  entre  Dios  en  esas  celdas. 

37.  Tampoco  creo  yo  «  que  el  Padre  Vear,  catedráticu 
de  prima  jubilado  de  la  siempre  ilustre  compaiTía  de 
Jesús  (porque  no  añadió  su  caridad  si  era  congregación 
ó  cofradía)  se  horrorizaba  al  oir  contar  estos  chistes  ó 
blasfemias» ,  como  acaba  el  famoso  párrafo  de  las  men- 
tiras. El  padre  maestro  Miguel  Jerónimo  de!Vear,  cate- 
drático de  prima  jubilado  de  la  siempre  ilustrísima  re- 
ligión (y  no  cofradía  ni  congregación)  de  la  compañía 
de  Jesús,  era  un  teólogo  sabio,  un  religioso  (no  congre- 
gante ni  cofrade)  sólido,  un  amigo  fiel  y  fino,  un  hom- 
bre honrador  de  todos,  cortesano,  atento  y  urbano 
hasta  el  exceso ;  en  fin ,  un  hombre  que  sabía  mas  que 
medianamente  lo  que  pasaba  en  el  mundo  ;  porque  sus 
empleos,  sus  honores,  sus  prendas,  sus  conexiones  y 
su  noble  corazón  le  franquearon  mil  ocasiones  de  tratar 
á  muchos,  de  servirá  muchos  y  de  saber  de  mucho?; 
que  sabía  y  no  ignoraba  los  grandes  inconvenientes  que 
tiene  esto  de  decir  un  hombre  su  dictamen  acercado 
personas  y  de  cosas,  cuando  no  le  precisa  á  ello  la  obli- 
gación ni  la  conciencia.  Por  eso  no  creo  yo,  ni  lo  creerá 
ninguno  de  los  que  conocieron  y  trataron  mas  de  cerca 
que  usacá  al  dicho  Padre  Maestro,  que  se  hubiese  hor- 
rorizado jainas  (en  el  fuero  externo),  al  oir  contar  esos 
chistes  ó  blasfemias,  como  los  llama  vuestra  paternidad. 
En  el  fuero  interno  no  me  meto;  antes  bien,  para  que 
usacá  vea  la  buena  fe  con  que  procedo  en  todo,  me  in- 
clino vehementemente  á  que  de  botones  adentro  no  le 
darían  el  mayor  gusto  los  cuentecillos  ni  los  chistes  que 
diesen  en  las  mataduras  á  los  malos  predicadores.  ¿Sabe 
vuestra  paternidad  por  qué?  Porque  el  padre  maestro 
Vear,  aunque  era  un  buen  teólogo  dogmático,  un  buen 
teólogo  escolástico,  un  buen  teólogo  polémico,  un  buen 
teólogo  ascético,  un  buen  teólogo  ético  y  canónico,  cier- 
tamente no  era  buen  predicador,  ni  aun  tolerable.  Ne- 
góle el  cielo  este  don  á  aquel  reverendísimo  padre,  ha- 
biéndole concedido  otros  muchos;  porque...  non  omni' 

busomnia  Coelum imó  vixulli,  como  cantonóse 

quién  :  pero  bien  sé  que  el  apóstol  San  Pablo  dice  que 
los  dones  se  reparten  entre  muchos :  á  uno  toca  el  de  la 
sabiduría,  alii  sermo  sapicnfiae;  á  otro  de  erudición, 
alii  sermo  scientiae  ;  á  otro  el  don  de  lenguas,  alii  ge- 
nera linguarum;  á  otro  la  discreción  de  espíritus,  aiíi 
di.scretio  spiriluum ;  y  á  otro  el  don  de  comprender,  ex- 
plicar é  interpretar  bien  las  palabras  en  los  sermones, 
alii...  interpretatio  sermomim.  Este  iiltimo  (/on  segu- 
ramente no  le  tocó  á  nuestro  reverendísimo.  Pagábase 
indeciblemente  de  unos  retruécanos,  de  unas  fruslerías 
y  de  unas  inanidades,  que  apenas  las  toleraría  en  sus  mu- 
chachos el  mismo  dómine  Zancas-largas,  siendo  asi  que 
se  comía  las  uñas  tras  los  equívoquillos;  pero  los  del  pa- 
dre maestro  Vear  eran  tan  de  inlima  suerte,  que  no  los 
había  de  llevar  en  paciencia,  ni  ami  lodo  el  mal  gusto 
de  aquel  pedantísimo  preceiitor.  En  un  sermón  á  San 
Nicolás,  obispo  de  Mira,  que  le  hicieron  el  corto  agasajo 
de  imprimírsele,  hay  esta  gallarda  cláusula  :  uMira, 
admira  y  remira  al  grande  obispo  de  Mira;»  y  á  cada 
paso  se  tropiezan  otras  muy  parecidas  á  ella.  En  otro  á 
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Siin  Martin ,  obispo  de  Tours,  qiio  Uiinbieii  se  dio  ;i  la  es- 
tampa ,  lio  se  sabe  si  por  obsequio  ó  por  pulla,  siempre 
que  iiace  memoria  del  Santo  ciiamlo  servia  en  el  ejército 
del  emperador  Julián  Apóstala,  le  llama  «  nuestro  Marte 
Martin»;  saboreándose  en  este  insulso  dicliico,  como  si 
fuera  el  último  primor  de  la  discreción  y  de  la  agudeza. 
Aun  en  las  materias  escolásticas  que  dictó,  sin  embargo 
de  ser  por  otra  parte  ingeniosas  y  llanas,  se  le  pegó  este 
mal  gusto.  Citando  una  doctrina  del  ilustrisimo  y  sapien- 
tísimo Talauco,  de  la  sagrada  religión  do  los  minimos, 
dice  así :  Itápalam  Palancus,  mininiorumminimémi- 
nimus.  Y  tratando  una  cuestión  contra  los  jansenistas, 
después  de  liaher  respondido  á  varias  objeciones  de  ellos, 
queriendo  decir  que  salió  otro  á  replicar,  escribió  :  Exit 
mine  alterMonsieur.  Un  padre  maestro  que  en  sus  obras, 
y  singularmente  en  sus  sermones,  manifestaba  este  gusto 
(á  la  verdad  no  muy  exquisito),  no  sería  de  extrañar 
que  le  asentasen  mal  en  el  estómago  aquellos  cbistes 
que  se  dirigían  á  condenarle;  pero  tanto  como  liorrori- 
zarsc  de  ellos,  calificarlos  de  blasfemias,  y  mucbo  me- 
nos manifestar  á  nadie  su  dictamen,  perdone  vuestra 
caridad  que  no  puedo  servirle  con  creerlo  así. 

3S.  También  me  alegrara  poderle  servir  con  no  trasla- 
dar el  párrafo  que  se  signe ,  por  no  renovaren  el  mundo  la 
insolencia  con  que  usacá  tuvo  atrevimiento  para  pnbli- 
t-arle ,  denigrando  en  él  con  la  mayor  torpeza  á  sugetos 
•de  tanta  elevación  y  de  tanto  carácter,  que  solo  el  sacer- 
docio de  usacá ,  y  ese  sagrado  saco  á  quien  desbonra  y 
profana ,  pueden  libertarle  de  la  pena  del  rebenque ,  del 
remo  y  del  birrete  colorado ;  peio,  pues  usacá  se  arrojó 
tan  desenfrenadamente  á  mancbar  el  bonor  de  los  que 
se  le  liarían  grande  en  castigarle,  tenga  paciencia, y  tén- 
gala también  el  público;  que  no  puedo  menos  de  volver 
á  poner  delante  de  sus  ojos  lo  que  llenaría  de  injusta  in- 
dignación á  todos  los  que  merecen  tenerlos ,  la  primera 
vez  que  lo  leyeron.  Dice  pues  así,  ni  mas  ni  menos,  en 
su  manuscrito  (que  el  impreso  aun  no  be  podido  lo- 
grarle), el  modestísimo  Penitente  del  extático  Padre 
Marquina : 

39.  «  No  eres  tú  solo  quien  aplicó  la  mano  á  este  traba- 
jo :  mucbos  sois ,  y  de  diversas  profesiones ,  trajes  y  esta- 
dos, los  que,  aficionados  á  la  libertad  y  desabogo,  formáis 
el  prodigioso  concilio  del  cual  salió  la  sentencia  de  que 
se  publicase  este  aborto  de  la  maldad ,  que  formaron  en 
estacorte  mucbos  que  se  bailan  fuera  de  ella  por  divina 
y  linmana  providencia,  y  algunos  de  ellos  entregados  ya 
sus  cuerpos  á  la  tierra  :  mucho  extrañé  que  no  viniesen 
de  Castilla  la  Vieja  y  de  Andalucía  algunas  aprobaciones 
mas,  que  biciesen  recomendable  á  esta  obra;  porque  no 
ignoro  lo  mucho  que  trabajó  por  promoverla ,  y  el  tiempo 
que  estuvo  esperando  á  que  fuese  visible  un  sugeto  de 
poco  peso  y  sobrado  chiste ,  en  cuya  cabeza  se  devanó 
esta  madeja  :  luego,  siendo  tantos  los  autores  que  la  pu- 
sieron ,  la  empollaron  y  la  sacaron ,  y  siendo  tan  largo  el 
tiempo  que  ha  vivido  á  sombra  de  tejado  sin  salir  á  luz , 
¿quién  podrá  dudar  baya  echado  profundas  raices?» 

40.  ¡Dioses  inmortales!  ¡Dihide  estamos!  ¡En  qué 
tiempo  vivimos!  ¡Qué  infeliz  siglo  alcanzamos!  ¿Estose 
permite  publicar,  primero  manuscrito,  después  impreso 
(y  de  buena  letra,  según  me  aseguran),  en  medio  de  la 
corte  de  España,  á  vista  de  una  monarquía ,  en  presen- 
cia de  tantos  tribunales,  á  los  ojos  de  tantos  maestros? 
¿Y  por  quién?  Por  un  infeliz  pseudónimo  del  carácter 
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que  hemos  visto,  ignorante  como  él  solo,  necio  como 
él  mismo,  presumido  como  él  propio,  insolente  como 
ninguno,  embustero  como  nadie  ,  y  sobre  todo,  tan  hi- 
pócrita de  costumbres  como  de  traje  ,  pues  quiere  per- 
suadirnos viste  el  de  una  de  las  rehgiosas  familias  mas 
austeras  y  mas  ejemplares  que  honran,  alegran  y  edifi- 
can á  la  santa  Iglesia  de  Dios,  suponiéndose  penitente 
de  otro  individuodeclla,  cuando  en  realidad  de  ninguno 
puede  serlo,  porque  no  es  capaz  del  sacramento  de  la 
penitencia  el  que  caluumia  con  tanto  descaro  ,  el  que 
miente  con  tanta  insolencia,  el  que  denigra  con  tanto 
desenfreno,  y  el  que  basta  los  huesos  de  los  respetables 
difuntos  los  revuelve  con  la  mayor  impiedad.  Mientras 
no  se  arrepienta,  mientras  no  se  desdiga,  mientras  no 
restituya  las  honras  que  lia  procurado  quitar,  ni  del  Pa- 
dre Marquina  ni  de  otro  alguno  puede  ser  penitente,  y 
solo  deberá  ser  penitenciado  de  todos. 

41.  No  son  estas  exclamaciones,  no,  por  las  nuevas  y 
crasísimas  mentirazas  que  vuelven  á  brotar  en  este  atre- 
vido párrafo ;  no  son  por  la  necia  satisfacción  con  que  ase- 
gura ser  Fray  Gerundio  obra  de  muchos  autores,  unos 
queresídieronyquetodaviaresidenen  lacorte, olvidado 
del  empeño  con  que  poco  liá  procuraba  persuadir  serlo 
de  un  padre  maestro  que  hace  diez  años  murió  en  Sala- 
manca ;  no  son  por  la  autoritativa  y  resolutoria  senten- 
cia con  que  definitivamente  pronuncia  ser  el  Fray  Ge- 
rundio «aborto  de  maldad»;  de  donde  resultará,  por  la 
regla  de  los  contrarios,  que  su  papelón  será  hijo  de  la 
virtud  ,  fiiito  de  la  perfección  mas  acendrada,  pimpo- 
llo de  la  modestia  y  renuevo  de  la  mas  acrisolada  cari- 
dad. Mi  asombróos,  ópor  mejor  decir,  mi  justa  indigna- 
ción se  dirige  contra  la  temeraria  osadía  con  que  este 
pseudo-capuchino,  y  aun  un  pseudo-racional,  se  atreve 
á  poner  su  destempladísima  boca  en  uno  de  los  mas  res- 
petados y  mas  celebrados  ministros  que  hay  en  la  mo- 
narquía, desde  su  priiníliva  fundación  hasta  la  hora 
presente,  aludiendo  de  camino  á  otros  dos  que ,  aunque 
no  de  igual  elevación  ,  les  sobra  mucha  para  hacerles 
acreedores,  no  solo  al  respeto,  sino  á  la  veneración  de 
todos  losque  no  sean  tan  atolondrados  como  el  Peniten- 
te. A  ninguno  de  los  tres  nombra;  pero  da  tales  señales 
de  todos ,  que  solo  dejarán  de  conocer  la  ventana  adonde 
tira  las  piedras,  los  que  carecen  de  todo  conocimiento. 
Fué  un  prodigio  de  moderación  en  su  intrépida  y  des- 
envuelta bodoquera ,  que  cuando  habló  de  Andalucía  no 
hubiese  nombrado  á  Granada  ó  al  Puerto  de  Santa  Ma- 
ría; y  cuando  citó  á  Castilla  la  Vieja,  no  hubiese  especifi- 
cado á  Valladolid ;  ni  lué  menor  milagro  que  cuando  se 
acordó  de  los  cuerpos  entregados  á  la  tierra ,  no  butiese 
añadido  en  qué  día  murieron  y  en  qué  iglesia  los  en- 
terraron. A  unos  sugetos  de  este  tamaño,  por  mero  an- 
tojo de  su  desconcertada  fantasía  los  finge  autores  de 
Va  Historia  de  Fray  Gerundio,  y  debajo  de  esta  porten- 
tosa ficción  se  atreve  á  decir  de  ellos,  «que  eran  unos 
hombres  aficionados  á  la  libertad  y  desahogo;  que  sen- 
tenciaron saliese  á  luz  este  aborto  de  mald.-\d;  y  que  uno 
era  sugeto  de  poco  peso  y  sobrado  chiste.»  ¿  Dónde  es- 
táis, rectísimos  tribunales,  que  esto  permitís?  Dónde 
estáis,  prudentísimos  y  justificadísimos  ministros,  que 
esto  toleráis?  ¿Así  dejáis  atropellar  impunemente  el  de- 
coro de  los  que  tan  dignamente  os  precedieron,  cuyas 
huellas  hacéis  reputación  de  seguir  con  tanto  aplauso 
de  vuestra  rectísima  intención,  como  crédito  de  sus  ex- 
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periinciitados  aciertos?  ¿Es  bastante  motivo  ijiie  el  Rey, 
por  las  reservadas  causas  que  es  sacrilei^^io  ¡miagar,  lui- 
biese  resuelto  que  cesasen  en  el  ejercicio  ile  su  ministe- 
rio, para  que  una  pluma  de  avestruz ,  mordaz ,  atrevida  y 
grosera  ,  tenga  aliento  para  llenarlos  de  tan  sucia  tinta, 
hablando  con  tanto  desacato  do  los  que  poco  liá  eran  fie- 
les oráculos  del  trono?  ¿  Es  bueno  que  hasta  ahora  no  ha 
salido  de  este  decreto  ni  aun  la  mas  mínima  expresión 
que  manchase  levisimainente  el  honor  de  su  lidelidad,y 
que  un  pobre  mamarracho  fantasmón  de  Penitente,  cu- 
bierto de  un  veneiable  sayal  de  que  quiso  disfrazarse, 
tenga  avilantez  para  tratarlos  como  si  su  honor  y  su  res- 
peto se  hubiesen  puesto  en  pública  subastacion?  Encen- 
dióme un  poco  la  flava  bilis  este  atrevimiento...  Sed  7no- 
tos  pi-aestat  componere  ¡hictus;  y  vuélveme  á  la  trescura 
de  mi  humor. 

42,  Va  poco  mas  adelante  se  acordó  usacá  de  regalar- 
nos con  aquel  textecillocanónicoquenos  habia  ofrecido 
un  mucho  mas  atrás;  y  porque  el  pasaje  es  curioso,  aun- 
queseaun  poco  largo,  voy  acopiarle.  «  El  texto  canónico 
y  civil  que  te  ofrecí  (sonsus  palabras)  enseña  y  persuade 
que  la  ficción  ,  invención ,  apólogo  ó  parábola ,  en  el  caso 
fingido,  ha  de  observar  las  reglas  de  la  verdad  en  el  caso 
verdadero  ,  para  producir  el  efecto  que  pretende  :  ídem 
operatur  ftctio  in  casu  ficto,  quod  veritas  in  casu  vero. 
Supuesto  este  principio,  pregunto  :  ¿qué  proporción 
tiene  la  Historia  de  Fray  Gerundio  con  la  verdad ,  para 
producir  efecto  alguno  bueno?  ¿No  arguye  toda  ella  una 
total  imposibilidad  y  repugnancia  con  laverdad?  ¿Quién 
lo  d  iida  ?  ¿  Pues  cómo  cabe  en  hombre  de  capacidad  y  de 
talentoqiieier  convencer  á  los  [»redicadores  con  una  fic- 
ción tan  mverisimil  como  incomponible  y  repugnante  á 
la  verdad,  sin  que  padezca  la  excepción  de  sacrilega  é 
injuriosa  sátira?  ¿Quién  ha  presumido  hasta  ahora  que 
hubiese  obispos  que  ordenasen,  verbi-gracia,  á  un  Fray 
Gerundio,  sin  saber  gramática  ni  moral?  ¿O  quién  lia  so- 
ñado que  hubiese  prelados  tan  malos,  que  por  empeños 
ó  intereses  permitan  y  den  licencia  de  predicar  á  los  que 
son  incapaces  de  ejercer  tal  ministerio?  Luego  pones 
una  cosa  repugnante  á  laverdad  ,  y  tan  incomponible  con 
illa ,  que  solo  merece  el  nombre  de  sátira  maligna ,  es- 
candalosa, dando  á  entender  al  público  que  ejecutan  eso 
los  regulares  con  las  demás  nulidades  que  propones.» 

43.  Dígoleá  usacá  que  este  parrafillo  me  ha  dester- 
rado la  melancolía  con  que  me  abochornó  el  antecedente, 
templándome  el  humor,  de  modo  que  ya  estoy  como  un 
jilgnerito.  El  texto  canónico  y  civil  (que  para  usacá  lo 
mismo  es  uno  que  otro)  no  viene  á  cuento  para  lo  que 
trae,  ni  quiere  decir  lo  que  quiere  entender  su  caridad 
muy  jurisconsulta  :  su  verdadero  sentido  es  el  que  ex- 
plicaba un  gran  prelado  de  España ,  hablando  délas  men- 
tiras gacetales  :  «A  mi  tanto  me  divierte  en  esta  mate- 
ria una  verdad  como  una  mentira.»  No  dice  otra  cosa  el 
texto.  El  mismo  efecto  hace  la  ficción  en  un  caso  fingi- 
do, que  la  verdad  en  un  caso  verdadero  :  Idcm  operatur 
fictio  in  casa  jicto,  quod  veritas  incasu  vero.  Fingese, 
verbi-gracia,  que  el  rey  de  Priisia  ganó  la  sangrienta 
batalla  de  Zorndorf  contra  los  moscovitas.  Alégranse  los 
del  partido  prusiano,  y  desconsuélanse  los  que  están  por 
el  austríaco.  Publicase  falsamente  por  esas  pinzochas, 
aldeas,  cuestas,  veredas  y  cofradias,.quc  la  Inquisición 
de  España  condenó  ya  como  herético  y  blasfemo  el  libro 
de  Fray  Gerundio,  y  se  añade  que  en  Portugal  fué  (pie- 


mado  públicamente  por  mano  del  verdugo.  Celébran- 
lo  con  largos  brindis  y  palmadas  los  verdaderos  Ge- 
rundios, acompañándolos  sus  inocentes  prosélitos,  y  lo 
lloran  todos  los  hombres  celosos,  pios,  sabios,  discre- 
tos y  machuchos,  ó  por  lo  menos  aquellos  que  tienen  la 
flaqueza  de  ser  un  poco  crédulos.  Esto  y  no  mas  dice  el 
texto  canónico  y  civil,  sin  meterse  en  que  la  ficción 
haya  de  observar  las  reglas  de  la  verdad  en  el  caso  ver- 
dadero, para  producir  el  efeclu  que  pretende,  que  es  el 
asunto  para  que  lo  trae  su  caridad  muy  reverenda.  Este 
sentido  se  lo  fingió  usacá  al  texto  civil  de  plenitudine 
tolondritaiis,  sin  d\nh  per  fictionemjiiris. 

4 i.  Pero  al  fin  la  doctrina  es  cierta,  aunque  el  texto 
no  se  meta  con  ella;  porque  sien  la  ficción  no  se  observa 
la  verisimilitud  ,  solo  puede  servir  para  divertir  á  pápa- 
ros y  á  niños.  Si  usacá  pensaba  autorizar  este  exquisito 
pensamiento,  no  necesitaba  andar  revolviendo  decreta- 
les ni  pandectas.  Sin  andarse  por  esas  alturas ,  solo  con 
abrir  el  Arte  poético  de  Horacio,  tropezaría  al  primer 
envión  con  las  reglas  que  deben  observar  los  pintores  y 
los  poetas,  en  lo  que  pintan  y  escriben  de  pura  fanlasia. 
Pueden  fingir  loque  se  les  antojare;  que  para  eso  tienen 
licencia,  ó  ellos  se  la  toman. 

VictoriMis  al(¡nc  poeth 

Quidlihet  audrudi  semper  fmt  aequa  potestas 
Scimus,  et  tuinc  veniam  pelimusque  damusque  vicissim. 

Pero  no  la  tienen  para  fingir  lo  que  les  diere  la  gana. 
No  han  de  juntar  las  tres  furias  con  las  tres  gracias,  las 
palomas  con  las  serpientes ,  los  cocodrilos  con  los  tigres, 
ni  al  devoto  y  modestísimo  Padre  Marquina  con  su  im- 
pío y  desbocado  Penitente;  que  eso  sería  una  cosa  total- 
mente inverisímil ,  y  la  ficción  no  producirla  otro  efecto 
que  la  risa  y  desprecio. 

Spectatum  adminsi ,  risum  teneatis  amici. 

Ve  aquí  un  texto  de  bastante  autoridad  para  el  empeño 
del  dia,, que  dice  lo  que,  por  la  poca  fortuna  de  usacá, 
no  quiso  decir  el  otro  textazo  bigotudo  que  fué  á  bus- 
car allá  no  menos  que  in  corporejuris. 

45..  ¡Y  bien!  Supuesta  una  doctrina  tan  recóndita, 
¿qué  resulta  de  ella  contra  la  Historia  de  Fray  Gerun- 
dio? ¡  Pobre  de  mi !  Resulta  no  menos  que  ser  entre  las 
cosas  inverisímiles  la  inverisímilísima,  entre  las  repug- 
nantes la  repugnantísima,  entre  las  quiméricas  la  qui- 
meriquísima, y  entre  los  hircocervos  el  hircocervisimo. 
¿Esto  quién  lo  duda?  ¿Quién  duda  que  no  tiene  [iropor- 
cion  alguna  con  la  verdad  ?  Quién  duila  que  es  una 
continua  imposibilidad  y  repugnancia  con  ella? ¿Pues 
qué,  habían  de  ser  posibles  los  sermones  del  F/or/Zo/z/o'.' 
Rabian  de  ser  posibles  los  de  honras  y  profesiones? 
Habían  de  ser  posibles  aíiuollasropliilas,  requiebros  y 
ternuras?  ¿Y  si  al  autor  de  Fray  Gerundio  se  le  hubiera 
antojado  añadir  otros  verbi-gracias,  habia  de  ser  posible 
aquello  del  crecido  lunar  en  el  pecho  de  una  dama?  ¿Ha- 
bía de  ser  posible  aquello  (bd  predicador  Marquina,  á 
cuyo  solo  nombre  se  alborotó  y  se  alborozó  la  ciudad  de 
Zamora?  Había  de  ser  posible  lo  otro  de  que  el  predi- 
cador Marquina  liié  muy  parecido  á  la  majestad  de  Cris- 
to? ¿Y  qué  importará  (pie  anden  impresos  todos  estos 
sermones?  No  hace  al  caso  para  el  intento ;  porque,  como 
decía  el  otro ,  «ello  bien  puede  ser ;  pero  es  imposible.» 
Y  así  de  primo  ad  uUimum ,  se  infiere  que  toda  esta 
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ILslüiia  es  una  ficción  tan  ¡nverisiniil  como  imposilile 
y  icpiignante  á  la  verdad;  quedando  convencida  «de 
sor  una  sacrilega  é  injuriosa  sálini». 

■i6.  Por  tanto,  este  argumento  (i  postcriori  no  admite 
réiílica,  y  liemos  de  estar  fijos  en  que  son  imposibles  de 
toda  imposibilidad  los  ejcniplarcs  que  se  copian  en  el 
Frfli/ Gerundio  ,•  y  lo  mismo  se  debe  decir,  aunque  se 
copiaran  otros  dos  mil  mas,  como  fácihnente  se  pudiera, 
tanto  ó  mas  ridículos  que  aquellos,  y  muclios  de  ellos 
ocurridos  después  de  publicada  la  famosa  Historia ,  sin 
que  obste  la  noloriedad  de  los  heclios,  el  testimonio  de 
ios  auditorios  ni  de  la  inmensa  multitud  de  los  lectores; 
porque,  como  dice  el  filósofo,  «ítísíís  sunt  fallaces ;  los 
sentidos  son  unos  embusteros,  unos alucinadores aojos 
vistas,  como  se  ve  en  los  colores  del  arco  iris  y  en  los  del 
cuello  de  la  paloma  cuando  la  hieren  los  rayos  del  sol ; 
en  la  vara  que  se  tuerce,  al  parecer,  cuando  la  meten 
derechamente  en  el  agua,  y  otras  mil  experiencias  del 
mismo  modo ;  pues  mienten  los  ojos,  mienten  los  oídos, 
mienten  los  moldes,  y  todo  miente  en  los  sermones  ge- 
rundiales;  ni  los  hay  ni  los  ha  habido  ni  los  puede  ha- 
ber, porque  todos  son  trampantojos  de  los  sentidos,  em- 
belecos de  la  fantasía ,  sueños  imposibles  y  ficciones 
repugnantes.  Para  mí  basta  y  sobra  que  usacá  nos  lo 
asegure  con  tanta  seriedad  :  si  los  demás  no  fueren  tan 
dóciles,  con  su  dureza  se  lo  coman ;  y  si  se  rieren  de 
la  sandez  de  usacá,  allá  se  lo  dirán  de  misas.  Pero  de- 
jando esto  á  un  lado,  vamos  á  dar  la  última  mano  al  pre- 
ciosísimo párrafo  del  usacá. 

47.  Lo  que  (hablando  en  puridad  aquí  entre  los  dos) 
no  me  hace  tanta  fuerza,  es  este  argumento  promovido 
ápriori,  como  lo  promueve  vuestra  caridad.  ¿Quién 
lia  presumido  hasta  ahora  (pregunta  usacá)  «que  hu- 
biese obispoque  ordenase,  verbigracia,  aun  Fray  Gerun- 
dio sin  sabergramática  ni  moral »?  A  esto  se  pueden  res- 
ponder tres  cosas,  á  mi  parecer  harto  buenas  y  que  no 
admiten  réplica :  puédese  responder,  lo  primero,  que 
Fray  Gerundio  por  lo  que  toca  á  la  gramática,  según  le 
píntala  Historia,  era  sobradamente  hábil ,  como  lo  acre- 
ditan la  multitud  de  versos  latinosque  sabia  de  memoria, 
y  la  oportunidad  ó  importunidad  con  que  los  aplicaba, 
aunque  quizá  no  fuese  tan  diestro  en  esto  de  latinidad. 
Harto  será  que  al  leer  esto  no  haga  usacá  algún  visaje, 
teniéndolo  por  disparate  ó  por  implicación  palmaria  in 
terminis;  porque  me  da  el  corazón  que  usacá  no  liace 
diferencia  entre  la  gramática  y  la  latinidad ,  la  latinidad 
y  la  gramática ;  pero  si  fuere  así,  se  quedará  por  ahora 
en  su  ignorancia ;  porque  yo  no  estoy  de  vagar  para  ex- 
plicarle este  puntico.  En  orden  al  moral,  no  se  ha  dado 
liasta  ahora  en  la  Historia  seña  alguna  de  que  le  supiese 
ni  de  que  le  ignorase ;  porque  todavía  no  se  le  ha  hecho 
confesor  ni  resoliitor  de  casos.  Puédese  responder,  lo  se- 
gundo, en  consecuencia  de  esto  mismo,  que  los  señores 
obispos  ordenarán  y  podrán  ordenar  sin  escrúpulo,  por 
loque  respecta  ala  gramática,  á  todos  los  Gerundios 
que  se  les  presenten ,  con  tal  que  sepan  tanta  como  el  de 
nuestra  Historia,  puesto  que  cada  dia  están  ordenan- 
do (también  sin  escrúpulo)  a  tantos  y  tiiutos  que  en 
punto  de  gramática  son  unos  Supinos.  Puédese  respon- 
der, lo  tercero,  que  hacen  muy  bien  los  prelados  en  no 
tener  escrúpulo  de  esto;  porque  el  escrúpulo  no  ha  de 
ser  suyo,  sino  de  los  examinadores  que  los  ai)rueban ,  en 
nuieucs  prudentemente  descargan  sus  conciencias;  y 


estos  examinadores  ¿de  qué  gremio  son  por  lo  común, 
ú  de  qué  clase  y  estado  hay  mayor  número  de  ellos? 
Pregunto  mas :  ¿  los  pocos  pretendientes  de  órdenes  que 
llevan  calabazas,  qué  examinadores  son  los  que  se  las 
dan  por  lo  general?  ¿A  qué  estado  pertenecen?  No  qui- 
siera yo  hallarme  en  el  pellejo  de  usacá ,  si  respondiera 
estoá  lo  primera  pregunta.  ¿Pues  qué,  si  explicara  en 
qué  suele  consistir  esto? 

48.  A  la  segunda  pregunta  ó  razón  a  pnon  que  pro- 
pone usacá  para  probar  la  imposibilidad  de  los  Gerun- 
dios, irán  sin  duda  mucho  mas  holgados  en  la  respuesta. 
Pregunta  usacá  quién  hasta  ahora  ha  soñado  que  hu- 
biese prelados  tan  malos ,  que  por  empeño  ó  interés  per- 
mitan ó  den  licencia  de  predicar  á  los  que  son  incapa- 
ces de  ejercer  tal  ministerio.  La  respuesta  está  en  la 
mano.  Dirán  á  usacá  en  sus  venerables  barbas,  que 
usacá  es  el  que  lo  ha  soñado,  usacá  mismo  el  que  nos 
lo  ha  referido,  y  usacá  mismo  es  el  que  nos  lo  está  con- 
tando á  todos  en  este  mismísimo  papelote,  con  aquella 
nativa  gracia  que  hace  despedazar  los  ijares.  ¿Pues  no 
nos  refiere  con  su  caridad  el  casito  chistoso  de  aquel 
fraile  predicador  que  había  citado  en  un  sermón  al  tio 
del  Sacramento,  y  á  quien  por  sola  esta  curiosísima  noti- 
cia pidieron  determinadamente  los  mayordomos  de  una 
fiesta  para  que  los  predicase  en  ella?  Pero  el  prelado 
conociendo  que  no  podía  desempeñar  el  encargo,  les 
ofreció  enviarles  otro  buen  orador,  á  cuya  proposición 
no  hubo  forma  de  rendirse,  y  erre  que  erre  en  que  ha- 
bla de  ir  el  padre  que  habían  pedido,  añadiendo  :  «Si 
usted  no  nos  concede  este  favor,  no  tiene  que  enviar 
fraile  alguno  á  esta  villa  á  pedir  limosna ;  porque  se  ven- 
drá sin  ella.»  ¿No afirma  usacá  «que el  prelado,  viéndose 
amagado  de  esta  censura  y  excomunión,  que  le  apartaba 
de  la  participación  de  los  bienes  temporales  y  del  do- 
blón de  á  ocho  que  le  valia  el  sermón,  se  vio  precisado 
á  condescender  con  la  súplica»?  Por  señas,  que  con 
aquella  gran  prudencia  que  es  tan  propia  de  la  remira- 
dísima circunspección  de  usacá,  nos  especifica  que  el 
prelado  era  guardián,  el  predicador  fraile  francisco,  y  la 
villa  donde  le  había  de  predicar,  Villaverde.  Dígame, 
hermano  carísimo,  ¿ese  predicador  no  era  incapaz  de 
ejercer  el  ministerio?  ¿No  parece  posible  mayor  inca- 
pacidad en  un  hombre  que  habla  con  tanta  serenidad 
del  tio  del  Sacramento?  ¿Su  prelado  no  le  conocía? 
Usacá  mismo  confiesa  que  sí  cuando  dice :  «  pero  el  pre- 
lado conociendo  que  no  podía  desempeñar  el  encargo.» 
Y  el  prelado,  no  obstante  eso,  ¿no  condescendió  en  que 
predicase  por  empeño  ó  ínteres?  Así  nos  lo  enseña  docta 
y  paladinamente  en  aquellas  preciosas  palabras,  dignas 
de  engastarse  en  oro  guarnecido  de  piropos  y  amatistos: 
«El  prelado,  viéndose  amagado  de  esta  censura  y  exco- 
munión, que  le  apartaba  de  la  participación  dTe  los  bie- 
nes temporales  y  del  doblón  de  á  ocho  que  le  valia  el 
sermón ,  se  vio  precisado  á  condescender  con  la  súplica.» 
Pues  venga  acá,  bendito  entre  los  benditos,  ¿cómo 
prueba  la  imposibilidad  de  los  Gerundios  por  una  ra- 
zón que,  según  usacá  mismo,  no  solo  no  les  convence 
imposibles,  sino  es  que  los  demuestra  existentes?  No 
nic  deja  proseguir  la  risa ;  y  asi  hasta  otra  :  á  Dios,  que 
guarde  á  usacá  para  molde  de  imposibles. 

De  tal  lugar,  tal  dia,  tal  mes  y  tal  año.  —  Beso  la 
mano  de  usacá,  su  totalmente  El  Aquel.  —  Señor 
Fray  el  mismo. 


FRAY  r.EUlNDlO  DE  CAMI\^ZAS. 
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doctor  en  teología  y  leyes,  abogado  de  los  reales  consejos  y  del  colegio  de  esta  corle,  y  de  mas  á  mas  de- 
fensor del  líAHEADlÑO,  en  que  le  da  cuenta  de  una  conversación  que  la  tarde  de  San  Roque  tuvieron  á 
la  puerta  de  la  botica,  el  Seiíor  Cura  del  lugar,  Fray  Julián  el   agostero  y  Miguel  el  boticario. 


Señor  Doctor  en  teología  y  leyes  :  Pax  vobis  el  vi- 
tam  aeternam.  Vu  iba  á  ecliar  la  lirma  y  cerrar  la  carta, 
porque  toda  mi  enuliciun  la  lie  soltado  de  una  vez, 
y  en  ese  latin  va  cuanto  pude  alcanzar  ea  seis  años  de 
estudiante,  á  costa  de  bastantes  desaires  de  fuldon; 
pero  todo  lo  doy  por  bien  heclio  y  en  razón,  pues  ¿qué 
sería  de  mí,  si,  viéndome  con  precisión  de  escribirá 
vuestra  merced ,  que  dicen  que  sabe  lenguas  que  es 
barbaridad,  no  supiera  yo  mas  que  liablarle  en  una? 
Mas  por  si  acaso  vuestra  merced  no  me  conoce,  que  es 
muy  natural,  pues  yo  tampoco  le  be  ecliado  paja  ni  ce- 
bada en  tuda  mi  vida,  sepa  vuestra  merced ,  Señor  Doc- 
tor, que  yo  soy  un  liombre,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  las 
dos  iglesias  universal  y  romana,  vecino  de  Corpa ,  cris- 
tiano viejo  y  barbero  en  una  pieza ;  estos  son  y  nada  mas 
mis  dictados,  y  ojalá  que  cuando  mas  cliico  bubiera 
sabido  algo  mas  de  mundo;  que  con  baber  podido  su- 
frir cuatro  ó  cinco  años  la  vida  andariega  de  la  tuna, 
quizá  me  bailara  abora  capaz  de  poderme  añadir  otros 
veinte  ó  treinta  títulos  mas ,  y  llamarme  á  cara  descu- 
bierta doctor  en  teología  y  leyes,  y  aun  mas ;  pero  vamos 
adelante;  que  no  todos  liemos  nacido  para  doctores,  y 
es  preciso  que  baya  barberos  en  el  mundo;  porque,  si 
no,  ¿con  qué  decencia  entraría  un  abogado,  y  mas  si 
tenia  dos  ó  tres  onzas  de  borla,  á  perorar  en  público, 
barriéndose  con  las  barbas  el  ombligo?  Yo,  señor,  soy 
barbero,  y  no  me  pesa  decirlo  á  vuestra  merced,  por- 
que le  veo  empeñado  por  las  barbas,  que  aun  espero  en 
Dios  que  pare  en  capucbino ;  y  este  es  el  motivo  que  me 
excita  á  escribir  á  vuestra  merced ,  porque  ayer  tuve  la 
noticia  de  que  vuestra  merced  defiende  á  unBarbadiño; 
y  aunque  esta  voz  suena  á  metal  de  Galicia,  todavía  esto 
es  cosa  de  barberos,  y  era  mas  puesto  en  razón  que  to- 
dos los  barberos  nos  interesásemos  en  esto,  y  si  ya  quiso 
Dios  que  el  mismo  libro  llegase  á  mis  manos,  donde 
puede  vuestra  merced  notar  de  paso  el  gran  golpe  que 
habrá  dado  en  el  mundo,  pues  liubiendo  desde  aquí  á 
la  corte  casi  la  jornada  de  un  borrico,  lia  llegado  la  no- 
ticia en  poco  mas  de  dos  meses,  y  por  buen  original  be 
sabido  que  á  Carabaucbel  el  de  abajo  llegó  casi  en  mes 
y  medio. 

Pero  á  la  verdad ,  señor,  nadie  puede  ver  á  otro  me- 
drado. Hay  en  esta  tierra  un  cura  tomista,  agudo  como 
un  diantre  y  bufón  como  un  dimonclie,  que  es  peor  una 
palabra  suya  que  un  edicto  de  la  Inquisición.  Y  como 
Dios  los  crió  y  ellos  se  juntan ,  cate  vuestra  merced  que 
por  mal  de  mis  pecados  se  apareció  aquí  este  agosto  un 
padre  Fray  Julián  de  los  Infiernos,  decidor  y  apodisla  de 
Barrabas,  que  en  menos  de  ocliodias  que  está  cu  el  lu- 
gar lia  puesto  mas  nombres  que  cuantos  curas  lia  ha- 
bido desde  su  fundación  ;  y  no  es  nada  tDUto;  que  aun- 
que es  agostero,  dicen  que  no  es  de  nacimiento,  sino 
que  quedó  lisiado  desde  una  ocasión  que  se  torció  un 
capítulo  y  quedó  debajo,  l'ues  añada  vuestra  merced. 


amen  de  esto?,  á  Miguel  el  Boticario,  que  es  otro  tal  que 
Dios  crió ,  y  no  ha  habido  comedia  en  el  lugar  de  que  no 
se  haya  llevado  los  vítores  de  todos,  y  en  las  del  Diablo 
predicador  y  Trampa  adelante,  de  tal  manera  lo  hizo, 
que  dicen  que  mayor  demonio  no  se  ha  visto  después 
que  hay  abogados  en  el  mundo,  ni  mayor  predicador 
desde  Fray  Gerundio  acá. 

Esto  lo  digo  á  vuestra  merced  para  que  sepa  con  quién 
tuve  la  refriega  la  tarde  de  San  Roque;  porque,  habiendo 
hecho  ánimo  de  pasarla  muy  gustosa  leyendo  la  defensa 
que  vuestra  merced  ha  compuesto,  tomé  el  pañuelo, 
la  caja  de  los  anteojos  ( porque  la  del  tabaco  había  espi- 
rado aquella  misma  mañana),  y  con  mi  palito  en  lu  ma- 
no, y  bajo  del  brazo  el  tomo  que  vuestra  merced  ha 
compuesto  para  tanta  gloria  de  Dios,  honra  de  la  nación 
y  obsequio  de  la  verdad,  me  fui  á  la  «  peña  de  la  botica», 
que  es  sitio  alegre.  Ya  liabia  limpiado  los  anteojos,  y 
casi  los  estaba  dando  el  pié  para  que  montasen  sobre  las 
narices,  cuando  descubrí  por  la  esquina  al  Señor  Cura, 
que  traía  á  su  lado  á  Fray  Julián,  que  le  venía  dando 
palmaditas  en  el  pescuezo,  que  no  estaba  muy  ayuno. 
Apenas  llegó  á  mí,  cuando  dijo  :  «Adiós,  Señor  Gaspar 
de  Bonillo  y  otras  yerbas,  »  que  este  es  mi  nombre,  para 
lo  que  vuestra  merced  me  quisiere  mandar,  y  para  si 
me  respondiese,  poner  en  el  sobrescrito.  Preguntóme  : 
¿Qué  libretin  es  ese?  Y  díjele  que  era  la  Defensa  del 
Barbadiño,  escrita  por  un  doctor,  y  que  iba  á  pasar  una 
buena  tarde  leyendo.  IMieshaz  cuenta,  me  replicó,  que 
has  dado  con  una  cosa  lijera,  porque  mas  pesado  está  el 
dicho  papel  que  tu  mano  y  tus  navajas,  que  las  afilas  de 
un  año  para  otro.  \'  sin  mas  ni  mas  dio  una  voz  al  boti- 
cario, y  le  dijo  :  Asómate  aquí,  Miguel,  si  quieres  cua- 
tro cuartos  de  entremos.  No  bien  lo  había  nombrado, 
cuando  ya  estaba  allí,  abrocliándose  la  cimpa;  que  venía 
de  dormir;  y  tomando  todos  tres  asiento  en  el  umbral, 
dijo  el  Cura  :  ¿Vuestras  mercedes  no  sabrán  loque  es 
esto?  Pues  sepan  vuestras  mercedes  que  es  un  papel 
de  estraza  impreso  en  papel  florete.  Ya  leímos  acjuí 
(como  vuestras  mercedes  saben)  la  incomparable  ///*- 
loria  de  Fray  Gerundio,  y  en  ella  los  desatinos  que  se 
notaban  en  el  Método  del  Barbadiño;  pues  un  señor 
doctor  ha  querido  enseñar  á  andar  en  público  su  nom- 
bre, que  antes  no  se  leia  mas  que  en  sobrescritos  de 
cartas  y  si  es  que  en  una  úotra  tablilla  de  parroquia  ; 
y  la  sutileza  del  lance  está  en  que  el  Señor  Doctor  (como 
vuestras  mercedes  verán  en  leyendo  Gaspar)  estaba 
traduciendo  las  obras  del  Barbadiño;  porque  la  aboga- 
cía, no  obstante  de  llevar  mas  borla  (pie  un  pendón  ,  no 
parece  que  contribuye  bastante  á  la  subsistencia  del  pu- 
chero, y  teme  que  el  público  le  conceda  la  licencia  de 
estancar  la  impresión  en  su  casa,  basta  que  alguna  fun- 
ción de  pólvora  la  saque  á  relucir  á  la  plaza;  porque  la 
censura  del  autor  de  Fray  Gerundio  le  ha  revuelto  el 
estómago  mas  (¡uo  pudiera  un  i»a(iuete  de  los  polvos  de 
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Aix;  y  para  ver  si  puede  obviar  este  inconveiiicnle,  viene 
haciendo,  no  el  obsequio  á  la  verdad  ,  sino  á  su  bolsa. 
Por  esta  razón  nos  envia  el  postillón  do  este  papelejo; 
licro  asi  conseguirá  él  su  intento,  como  yo  que  me  pa- 
guen los  diezmos  sin  rebaja. 

Por  San  Roque,  que  es  boy  (dijo  Fray  Julián),  que 
ese  bombre  está  loco,  pues  viene  de  boz  y  de  coz  á  me- 
terse con  ese  demonio  de  autor  de  Frmj  Gerundio,  que 
si  le  loma  bien  el  pulso,  puede  ser  que  no  salga  de  la 
enfermedad ;  y  ya  que  Dios  no  le  lia  liecbo  fraile,  y  por 
tanto  está  librero  sus  garras,  ¿quién  le  lia  dado  tan 
mal  consejo  que  se  viene  por  su  pié  y  sin  andadores  á 
dar  en  sus  uñas?  De  mí  puedo  decir  que  aun  no  be 
vuelto  del  susto,  y  eso  que  cogió  en  común;  que  si 
conforme  dio  contra  todos,  le  lia  dado  la  gana  de  pegar 
tras  Fray  Julián  de  Arabaca,  no  lia  dejado  fraile  ni  aun 
para  pedir  el  agosto.  Pesadillos  están  vuestras  merce- 
des (dijo  el  boticario,  abriéndosele  la  boca),  y  si  empie- 
zan las  bufonadas,  no  oiremos  leer  el  papel  en  toda  la 
tarde.  Monte  vuestra  merced  esos  anteojos.  Señor  Gas- 
par del  Bonillo,  y  lea  sin  hacer  caso  de  estos  hombres. 
No  hago  mucho,  dije  yo  entonces;  porque  á  mí  mas 
fuerza  me  hace  que  todo  está  escrito  de  molde.  Aun 
antes  de  empezar  ya  estoy  viendo  en  esta  primera  llana 
cuatro  renglones  de  dictados  honoríficos,  y  que  él  mis- 
mo se  llama  doctor  á  boca  llena  ,  sin  que  baya  quien  se 
atreva  á  desmentirle.  ¡  Ah  simple  Gaspar,  dijo  el  Cura, 
y  cómo  se  conoce  que  has  pasado  tu  vida  detrás  de  una 
celosía  en  tu  tienda!  Y  si  no,  dime  :  ¿no  tienes  tú  col- 
gada tu  puerta  con  un  paño  azul,  en  qué  con  letras 
gordas,  como  pucheros  de  añadir,  nos  ofreces  títulos, 
diciendo  :  «  Barbero  y  sangrador,  sacamnelas  y  coma- 
drón; »  y  con  todo  eso  tanto  entiendes  tú  de  lo  que  di- 
ces en  tu  paño  azul,  que  parece  que  afeitas  con  espinas, 
que  sangras  con  barrena,  que  sacas  muelas  á  golpe  de 
martillo,  y  la  que  pare,  si  tú  vas,  es  de  miedo  de  verte 
cerca?  Hazte  cuenta  que,  cual  mas  cual  menos,  toda  la 
lana  es  pelos ;  y  doctor  he  visto  yo  (mejorando  lo  pre- 
sente), que  todo  su  estudio  no  alcanzaba  mas  que  basta 
los  compuestos  de  SMm,  es^, /"íü'í;  y  queriéndole  hacer 
juez  conservador  del  convento  universidad,  le  dieron 
el  grado  de  doctor  en  teología,  y  no  hubo  en  toda  la  cé- 
lebre universidad  de  Almagro  quien  no  le  juzgase  digno 
de  esta  honra,  y  en  un  sancti-amcn  le  pegaron  una  borla, 
como  quien  la  pega  en  un  pendón.  Esto  te  digo  para  que 
sepas  que  no  es  todo  oro  lo  que  reluce ;  y  bástete  saber 
por  ahora  que  todos  esos  que  de  la  teología  pasan  á  los 
cánones ,  suelen  ser  aquellos  doctorcillos  que  en  las  li- 
cencias de  las  universidades  han  logrado  el  lugar  mas 
inmediato  á  la  misma  muceta  de  la  cola.  Aun  de  ahí 
vendrá  (dijo  Fray  Julián)  aquello  de  si  logicam  non 
intelligo ,  ad  cañones  me  remitió.  Pero  tú,  Gaspar,  em- 
pieza á  leer;  porque  si  no  cortamos  el  hilo  al  Cura, estará 
devanando  basta  mañana.  Voy  allá,  dije  yo  entóneos; 
pero  crea  vuestra  merced.  Señor  Cura,  que  cuanto  veo 
aquí  me  huele  á  cosa  grande,  llevándome  los  ojos  hasta 
este  mucliaclio  que  hay  aquí  pintado  á  la  larga  con  una 
trompeta,  que  mismamente  me  parece  aquel  ángel  de 
la  boca  lisa,  que  dicen  que  ha  de  llamar  á  juicio.  Otra 
vez  has  de  decir  Apocalipsi  (me  coi  rigió  Fray  Julián), 
y  seguí  leyendo  sin  parar,  con  aprobaciones  y  todo.  Leí 
la  dedicatoria, y  al  acabar,  dije :  Según  esto,  yo  no  tengo 
voto,  porque  esto  parece  que  es  para  los  doctus  no  mas; 


y  yo,  aunque  estudié  seis,  no  llegué  mas  que  hasta 
las  raices.  Aun  por  eso  (dijo  el  Cura)  te  viene  la  mala 
maña  de  afeitarnos  de  raíz.  Pero  sábete,  Gaspar,  que  en 
el  primer  paso  empezó  á  tropezar  el  Señor  Doctor;  por- 
que debía  haber  dedicado  su  papel  á  los  tontos,  que  co- 
mo no  entienden,  quizá  le  aprobaran ;  pero  entre  los 
doctos  poco  fruto  hará.  No  quise  darle  oídos,  y  de  car- 
retilla leí  la  aprobación  de  Alvira,  la  licencia  de  Armen- 
dariz,  y  al  decir  censura  del  padre  Don  Juan  de  Araba- 
ca, se  rió  el  Señor  Cura.  Con  esto  me  dio  lugar  de  pensar 
qué  querría  decir  en  aquella  P.  y  I).  Alargué  el  libro  al 
Señor  Miguel,  y  dijo  que  quería  decir  par/re  í/on.  Pasé 
luego  al  Fraile,  y  le  dije  qué  quería  decir.  Respondió 
que  aquello  quería  decir  padre  doctor.  Fui  luego  al  Cu- 
ra, y  dijo  :  Pues  á  mí  me  parece  que  quiere  decir  padre 
donado,  porque  el  buen  Arabaca  estoy  en  que  anda  en 
Lárraga  años  há,  como  los  niños  en  el  libro  espejo.  No 
quise  oírle  mas,  y  sin  hacer  puntos  leí  de  corrida  hasta 
la  introducción,  sin  dejar  letra,  bien  que  al  leer  la  fe  de 
erratas  oí  que  el  Cura  dijo  entre  dientes :  Con  que  dijera 
que  estaba  errado  por  esencia,  presencia  y  potencia, 
concordaba  con  su  original.  Pero  yo,  sin  hacer  caso, 
empecé  á  leer  la  introductiva ,  habiéndose  pactado  pri- 
mero que  nadie  hablase  basta  terminar  cada  capítulo. 
Desmonté  los  anteojos,  y  dijo  Fray  Julián  :  Limpíese  las 
narices  porque  está  gangoso  como  carro  sin  untar,  y  no 
le  oigo  una  palabra.  Pues  yo  nádale  pierdo,  dijo  el  Cu- 
ra. Y  sepan  vuestras  mercedes  que  este  Señor  Doctor 
pone  un  gran  cuidado  en  no  perder  ocasión  de  herirá 
los  sabiosjesuitas  (de  quien  saben  vuestras  mercedes  soy 
poco  aficionado ,  pues  ni  la  doctrina  tengo  suya),  y  por 
esto  se  deja  caer  con  gran  tiento  proposiciones  escanda- 
losas. Pero  si  á  cada  paso  hemos  de  poner  tantos  reparos, 
no  acabaremos  en  dos  semanas.  Vaya,  lio  Gaspar,  sué- 
nese vuestra  merced  esas  narices,  y  vamos  leyendo  poco 
á  poco  (dijo  el  Cura):  lo  mejor  se  les  ha  pasado  á  vuestras 
mercedes  en  claro ,  pues  no  han  notado  aquella  clau- 
siililla  «  de  la  ingeniosa  traducción  «.  No  se  acuerdan 
de  un  punto  que  dice  :  «  No  me  incluiré  en  hacer  juicio 
de  lo  demás  de  la  Historia  de  Fray  Gerundio  :  mas  alto 
(aquí  llamo),  mas  autorizado  y  mas  decisivo  le  espera.» ' 
En  lo  cual,  según  rni  parecer,  quiere  decir  ó  profeti- 
zarnos et  Señor  Maimó,  «que  la  Inquisición  recogerá 
dicho  libro.  »  ¿Y  por  qué?  Pues  bien  sabrá  sn  merced 
muy  canonista,  que  si  el  Santo  Tribunal  recogiera  libros 
á  fuerza  de  memoriales,  que  ya  tiempo  estuviera  que- 
mado; porque  no  ha  quedado  fraile  que,  viendo  sus 
trastos  en  la  calle,  no  haya  clamado.  Y  diña  ahora  todo 
lo  que  se  me  ofrece  contra  ellos,  si  no  fuera  por  el  res- 
peto que  debo  á  mi  amigo  Fray  Julián,  que  está  pre- 
sente. Por  mí,  dijo  Fray  Julián ,  no  se  detenga  vuestra 
merced,  y  diga  loque  quiera,  que  yo  ayudaré;  porque 
no  puede  vuestra  merced  estar  con  los  frailes  de  peor 
cala  que  yo. 

Pues  yaqueel  señor  canonista  (prosiguió  casi  enojado 
el  Cura)  quiere  echar  el  Santo  Tribunal  sobre  Fray  Ge- 
rundio ,  ¿no  fuera  mejor  que  antes  lo  echara  sobre  otros 
muchos  papelejos  impresos  y  por  imprimir,  que  andan 
por  ahí  de  embozo,  sin  atreverse  á  sacar  la  cara  sino  por 
celosía?  ¿No  sabe  el  Señor  Maimó  que  anda  impreso  un 
cuadernito  (tan  enfermo,  que  todoestá  lleno  de  reparos), 
sin  licencia,  sin  nombre  de  autor,  sin  aprobaciones  y 
sin  revista  de  tribunal  alguno,  contra  Fray  Gviundio  y 
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su  autor?  Pues  yo  biou  sé  que  anda  y  le  lie  tenido  en  mis 
manos,  bien  que  juirece  aborto  de  aljíuu  fraile  lechuza, 
poique  le  ofende  la  luz  y  no  sabe  volar  sino  á  oscuras  y 
por  rincones ;  y  sé  también  que  le  lian  reiniliilo  á  todos 
los  prelados  de  las  religiones  interesadas,  y  que, aunque 
muchos  de  estos  varones  sabios  y  que  saben  cuál  es  su 
priorato  derecho  han  conocido  el  contrabando  y  han 
sepultado  el  dicho  librejo  al  pié  de  la  olla  boba  de  la 
comunidad  ;  pero  otros  muchos  que  llevan  la  dignidad 
sobre  muletas,  y  que  son  superiores  y  lectores  por  volun- 
tad de  Dios,  puré  permissiva  ,  no  se  hancontentado  con 
leerle  á  la  mosquetería  del  convento ,  sino  que  ellos  le 
han  procurado  extender  hasta  por  las  tiendas  de  aceite 
y  vinagre,  y  después  que  media  docena  de  postillones 
de  los  frailes  mas  andariegos  llegan  á  casa  de  la  herma- 
na, al  portal  del  zapatero,  al  mostrador  de  la  tienda  y 
otras  oficinas  de  igual  calaña,  y  prevenían  los  ánimos  de 
los  fieles  á  oír  con  atención  la  buena  doctrina,  venía  el 
ombligudo  prelado  ,  con  mas  arrugas  en  el  cerviguillo 
que  un  fuelle  de  fragua ,  y  los  leia  algún  rcparito  del  do- 
noso librito ,  sin  acordarse  que  había  Inquisición  en  este 
mimdo,  é  infierno  en  el  otro;  y  no  obstante,  nos  viene  el 
licenciado  Doctor  á  refregar  los  mostachos  con  el  santo 
liachon,  como  si  no  tuviera  bastante  que  chamuscar  sin 
salir  de  su  casa. 

¿Y  no  sabe  vuestra  merced  que  un  chirigaita  de 
esta  corte,  ó  chirivía,  ó  chiridulces,  ó  chiriamargos, 
qué  sé  yo  cómo  se  llama,  quiso  salir  de  máscara,  y  se 
quito,  sin  sentir,  el  espadín,  arrimóla  casaca  y  tiró  el  pe- 
luquín, se  descalzó  las  medías  desedayseabrióceiqui- 
llo,se  rapó  el  cogote,  se  metió  en  un  hábito,  dejó  el 
nombre  de  pila,  y  por  meterse  en  todo,  se  metió  fraile, 
con  el  apellido  de  Fray  Amador  de  la  Verdad,  el  que  el 
día  antes  habían  visto  pasear  la  corte  con  una  cuarta  de 
pierna  á  la  prusiana,  cuerpo  inglés  y  cabeza  francesa? 
Bien  que  su  papel  de  estraza  mereció  los  cachinos  de  los 
doctos,  porque  sin  tocar  el  punto,  estuvo  delirando  mas 
de  una  hora  en  mentiras  que  nadie  mejor  que  él  sabe 
que  lo  son ,  y  solo  logró  dar  testimonio  por  escrito  de  lo 
que  sabíamos  de  palabra :  esto  es ,  de  que  el  dicho  seño- 
razo  goza  algunos  fueros  de  desvergonzado.  ¿Pues  por 
qué  el  Señor  Abogado  no  dirige  al  Santo  Tribunal,  y  leda 
las  señas  para  que  encuentre  á  este  fraile  disfrazado  y  le 
pellizque  el  cerquillo  y  rape  antes  que  crie  pelo,  ó  si  le 
encuentra  á  lo  militar,  le  rtiande  dar  doscientos  azotes 
adonde  rematan  los  chorros  de  la  peluca  ?  ¿  Y  el  otro  pa- 
pelejo  de  la  señora  Z)oña  Montea  Secreta,  con  varios  co- 
laterales vergonzantes  que  por  ahí  andan,  ya  que  no 
han  podido  lucii',  alo  menos  no  podrán  arder?  Digo  á 
vuestras  mercedes ,  señores,  que  me  espiritan  estas  co- 
sas. ¡  Y  qué  haya  hombres  tan  necios  que  estén  atizando 
el  fuego,  cuando  saben  que  tienen  tantas  cargas  de  lena 
en  sus  librerías,  que  con  una  chispa  que  caiga  en  ellas  se 
llevará,  los  estantes  enteros ,  y  no  digo  mas ! 

Ea  pues,  chiton,  dijo  el  Boticario,  repórtese  vuestra 
merced.  Señor  Cura,  y  lee  tú  aprisa ,  Gaspar.  Tomé  el 
librctín,  y  casi  sin  escupir  les  ensarté  todo  el  matalo- 
taje que  vuestra  merced  trae  en  el  prólogo  de  la  instan- 
cia. Volví  á  apear  los  anteojos,  y  ya  Fray  Julián  se  estaba 
haciendo  unas  cruces  que  le  cogían  desde  lo  masem|)i- 
nado  del  cerquillo  hasta  el  ombligo  :  el  Boticario  estaba 
jesuseando,  y  el  Cura  rompió  la  presa  y  dijo  :  Si  á  cada 
cosa  de  lasque  estoy  bautizando  (como  cura  que  soy) 
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con  el  honroso  título  de  disparates,  hubiera  de  respon- 
der, no  acabaría  en  todo  el  año ;  y  así ,  no  podemos  ha- 
blar mas  que  de  algunas  cosillas.  Yo,  dijo  Fray  Julián, 
estoy  pasmado  de  ver  el  despotismo  con  que  hablad  Se- 
ñor Abogado,  como  si  en  la  república  literaria  tuviera  á 
su  cargo  muchas  conquistas.  Y  gusto  vei  le  cómo  se  aba- 
lanza al  autor  de  Fraij  Gerundio  en  el  parágrafo  6,  y 
le  llama  inmodesto ,  impío  y  otras  zarandajas.  Esto 
consistiría,  dijo  e!  Boticario,  en  (pie  el  tal  señor  no  ten- 
drá por  piadoso  sino  al  que  ayudare  á  la  exaltación  de  su 
bolsa ;  y  en  este  sentido  no  dice  muy  mal. 

¿Pues  qué  es  verle,  dijo  Fray  Julián,  aferrado,  inco- 
herente en  el  IG  y  lisonjero  en  el  18;  pero  en  el  19  lo 
echó  á  perder,  pues  él  también  lisonjeó  á  los  portu- 
gueses, sin  saber  cómo,  y  por  escrito,  que  es  la  tacha, 
y  luego  últimamente  le  convence  con  aquel  cuento  tan 
saladito  de  Pedro.  Gíanone?  A  todo  esto  callaba  el  Cura 
como  pensativo,  hasta  que,  dándole  una  voz  el  Botica- 
río,  le  dijo  :  ¿Qué  es  eso.  Señor  Cura?  Por  cuantos  ór- 
denes militares,  respondió  rascándose  la  corona ,  que  el 
Señor  Maimó  tiene  gana  de  llevar  su  cuero  á  la  tenería, 
que  no  quede  rastro  de  su  abogacía,  doctorado  eterna- 
mente. ¿Vuestras  mercedes  no  ven  cómo,  sin  irle  ni  ve- 
nirle, todo  lo  que  á  él  le  parece  que  nos  huele  mal,  y 
nos  huele  muy  ricamente,  y  juzgando  que  va  á  dar  un 
gran  gatazo  á  los  sabios  jesuítas ,  los  echó  encima  la  cita 
del  cardenal  Norris,  con  el  título  de  autor  moderado, 
como  si  nos  diera  una  gran  pesadumbre?  Pues  en  ver- 
dad que  no  há  tanto  tiempo  que  está  mas  moderado,  y 
gracias  á  los  cielos  que  en  los  nidos  de  antaño  no  hay 
pájaros  hogaño ;  pero  callar  y  callemos,  que  después  de 
ios  años  mil  vuelven  las  aguas  por  do  solían  ir. 

Pero  aun  con  un  poco  de  mas  frialdad  nos  trae  á  la 
memoria  la  empresa  de  Concina contra  los  moralistas  je- 
suítas, habida,  tenida  y  reputada  en  el  orbe  literario  por 
una  desvergüenza  de  alto  calibre,  que  refutó  Benci,  y 
que  este  fué  condenado,  y  Concina  honrado  ( ¡y  qué  hon- 
rado !)  del  Papa.  ¡  Ah  ,  qué  chico  diablo  debe  de  ser  el 
Señor  Doctor  canonista!  ¿No  fuera  mejorqueel  señor  ca- 
nonista dejara  descansar  á  Concina  en  la  sepultura  de 
Genova,  ya  que  un  so/bco  le  quitó  allí  la  vida?  Y  en  ver- 
dad que  no  se  le  dio  ningún  jesuíta ;  que  el  mismo  Papa 
que  tanto  le  honróle  concedió  esta  indulgencia  para  la 
hora  de  la  muerte.  Yamen  de  eso,  ¿no  sabía  vuestra  mer- 
ced que  el  Señor  Concina  se  desvergonzó  en  Boma  con 
un  señor  cardenal  por  no  perder  la  costumbre ,  y  el 
Papa  le  desterró  á  Genova,  donde  murió  como  he  dicho? 
Y  no,  no  tan  querido  del  Papa ;  que  ya  le  iban  oliendo  el 
poste :  ademas  que  pudiera  saber  el  señor  licenciado, 
que  aunque  son  tan  apreciables  las  honras  del  Pontífice 
santo,  pero  no  sé  que  diautres  era,  que  todas  las  que 
empleó  el  pasado  en  frailes,  salían  cocas.  ¿No  sabes,  ó 
tienes  noticia  de  aquel  tan  favorecido,  querido  y  hon- 
rado, que  le  daban  las  barbas  á  la  rodilla  y  podía  barrer 
de  una  escobada  la  iglesia  de  la  Rotunda,  y  que  era  el 
favorito  del  Papa ,  que  parece  no  había  gracias  en  el  in- 
ííuito  tesoro  de  la  Iglesia  para  rogalaral  dicho  barbón,  y 
no  obstante,  pareciéudole  pocos  los  sacramentos  que 
tenia  á  cuestas,  sin  pedir  licencia  al  Papa,  cargó  á  la 
grupa  todas  las  honras  pontificias,  y  so  escapó  á  Holanda 
para  echarse  á  pechos  el  santo  matrimonio  (jue  tria  atra- 
vesado en  el  corazón?  Y  añada  vuestra  merced  cstaclau- 
suiilla  (que  no  es  despreciable) :  (pie  el  honrado  barbi- 
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laryo,  después  que  aló  el  orden  sacerdotal  al  pié  de  la 
cania  del  matrimonio,  tuvo  una  comunicación  muy  es- 
trecha por  cartas  con  nucslrocélebreConcina,  yenellas, 
como  iulielal  Papa,  le  revelaba  los  secretos  que  el  mismo 
Papaleliabia  liado  acerca  de  las  misiones  de  donde  el 
barbi-pleno  estuvo,  y  pudiera  yo  á  vuestra  merced  con- 
tarle puntos  muy  escabrosos  sobre  esta  historia  ;  pero  lo 
reservo  para  mejor  ocasión. 

Pues  quese  venga  ahora  el  señor  licenciado  á  cciiar  á  la 
orejado  los  sabios  jesuítas  ese  perrito  de  Santo  Domingo. 
A  otros  alanos  mayores  saben  ellos  dar  zarazas ;  ¿y  para 
eso  fué  á  desenterrar  al  pobre  Padre  Benci?  Pues  no 
estaba  ahi  mas  cerca  y  mas  mozo  Noceti,  que  si  le  con- 
sultara el  Señor  Ribos,  le  sacara  de  muchas  dudascrasas 
en  que  tiene  sepultados  los  cascos?  En  él  veria  que  á  su 
célebre  Concina  le  convence  de  un  impostor  malévolo, 
que  no  supo  cortar  la  plnma  sino  lleno  de  malicia,  de 
odio  y  de  mala  voluntad  :  notarla  la  variedad  de  los  lu- 
gares que  cita,  la  infidelidad  en  referir  las  sentencias,  y 
la  siniestra  interpretación  en  las  palabras  dudosas ,  y  úl- 
timamente conocería  el  fin  é  intento  de  este  mal  fraile, 
pues  teniendo  cada  una  de  las  sentencias  que  nota  mu- 
chos defensores  y  autores  mas  antiguos  vestidos  de  frai- 
les dominicos,  los  pasó  en  silencio,  y  da  solo  impíamente 
contra  los  mas  doctos  jesuítas.  Como  soy,  dijo  el  Botica- 
rio, que  toma  vuestra  merced  esto  de  veras.  Señor  Cura, 
y  lo  extraño  mucho,  porque  al  fin  vuestra  merced  ha 
paseado  sus  claustros,  y  parece  se  había  de  inclinar  mas 
á  los  dominicos.  Aun  por  eso,  replicó  el  Cura  hecho  una 
furia,  y  no  me  apasiono  sino  es  por  la  verdad ,  y  no  tengo 
mas  que  tres  vicios ,  como  vuestras  mercedes  saben,  que 
son:  tomar  tabaco  de  hoja,  jugará  los  naipes,  y  nosaber 
teología,  y  los  tres  los  saqué  de  allí:  con  que  miren 
vuestras  mercedesloqueles  debo;  pero  vamos  adelante; 

que  ahora  estoy  tal,  que  no  se  me  puede  oír.  Sigue, 

Gaspar,  dijo  Fray  Julián,  y  date  prisa.  Tomé  el  papele- 
jo,  y  como  es  tan  corto  el  capítulo  4  del  libro  1 ,  en 

un  instante  acabé  con  él.  Luego  que  hice  punto,  dijo 

Fray  Julián :  Eso  es  una  cosa  ridicula  si  se  ha  de  decir  el 

alma  ó  la  alma,  la  agua  ó  el  agua,  y  así  mas  vale  que 

lio  nos  detengamos  aquí ,  aunque  á  la  verdad  el  Señor 

Doctor  pone  todo  su  conato  en  defender  queel  Barbadiño 

solamente  solicita  que  se  introduzcan  los  apostrofes. 

Bien  conozco  que  es  voluntaria  extravagancia  ;  mas  por 

lili,  que  se  introduzca  al  punto.  Con  esto,  como  los  vi 

con  tan  poca  gana  de  criticar,  les  ensarté  el  capítulo  6 

del  libro  2.  Aquí  si  que  muestra  de  bulto,  dijo  el  Cura 

luego  que  hice  punto,  la  grande  sutileza  que  gasta  para 

argumentar  el  licenciado  Pica-seca  :  no  reparo  en  que 

por  picas  y  lanzas  quiere  sacar  de  todo  cenagal  á  su 

amado  Barbadiño,  porque  al  fin  espera  que  le  dé  de  co- 
mer.Lo  que  masmedulcificaelatra-bílises  vercómoar- 

f^umenta  el  Señor  Doctor.  Y  si  no,  diga  vuestra  merced. 

Fray  Jtdian,  el  autor  del  Fray  Gerundio  dice  que  no  es 

física  ni  calabaza  la  que  comunmente  se  enseña  por  acá; 

y  de  este  antecedente  infiere  el  espiritado  canonista  á 

favor  de  su  abijado  el  Barbadiño  :  « luego  por  acá  no  se 

tiene  noticia  de  lo  (]ue  es  física  verdadera ;  y  da  la  razón, 

porque  de  lo  que  no  se  enseña,  poca  ó  ninguna  noticia  se 

puede  tener.» 
Acertólis  ( dijo  el  Boticario ),  y  viva  el  señor  Botarga, 

que  arguye  que  rabia.  A  fe  mía,  añadió  Fray  Julián,  que 

saca  de  pié  una  consecuencia  que  hará  dar  de  espaldas  á 


un  doctor  de  bronce.  Y  de  aquí  so  infiere  que  todos  es- 
tán en  la  obligación  de  ser  maestros;  porque  laro  es  el 
que  no  sabe  algo ,  y  no  se  sabe  mientras  no  se  enseña. 
No  obstante,  dijo  el  Cura  ,  esa  proposición  puede  tener 
otro  sentido,  y  es,  que  como  no  hay  quien  enseñe  esa  fi- 
losofía, hay  de  ella  poca  ó  ninguna  noticia;  pero, ademas 
de  ser  el  supuesto  falso ,  es  incoherencia  del  mismo  Se- 
ñor Licenciado,  pues  él  mismísimo,  con  ima  boca  de  un 
bartulo,  afirma  que  el  que  sabe  alguna  cosa  de  verda- 
dera filosofía  y  teología,  la  sabe,  no  porque  se  ¡a  enseña- 
ron ,  sino  porque  él  á  sus  solas  se  la  aprendió  con  mucho 
trabajo.  Luego  sin  enseñarse  esa  verdadera  filosofía,  se 
sabe  :  luego  para  saberse  y  que  haya  noticia  de  ella,  no 
es  menester  que  se  enseñe.  Esta  consecuencia  me  parece 
que  no  necesita  tantas  muletas  como  la  del  Señor  Doctor, 
que  ella  por  sí  misma  se  tiene  firme,  y  aquella  estaba  casi 
perniquebrada.  No  es  de  extrañar,  dijo  el  fraile,  porque 
vuestra  merced  está  todavía  con  el  tújui  en  los  labios,  y 
el  Señor  Doctor,  con  tantos  bártulos,  no  es  mucho  se  le 
enreden  los  dediles  dialécticos. 

Pues  no  es  menos  eficaz  (continuó  el  Señor  Cura)  el 
medito  que  gasta  el  irrequisito  Canonista  para  probar 
que  es  falso  lo  que  afirma  el  incomparable  Lobon  acerca 
de  los  físicos  modernos,  y  que  es  falso  igualmente  que 
Antonio  Gómez  Pereira  adelantase  su  conocimiento  hasta 
los  mismos  que  después  nos  han  ofrecido  los  newtonia- 
nos  peinado  á  la  papíHola. 

Y  para  esto  da  la  razón  de  que  no  se  habían  inventado 
por  aquel,  sino  por  estos,  tantas  máquinas  que  prueban 
la  verdad  de  sus  aserciones.  Señor  Abogado  (le  diría  yo 
ahora  en  medio  de  sus  barbas),  distingue  témpora,  et 
concordabis  jura.  Quiero  decir,  que  advierta  lo  que 
quiere  decir  el  Doctor  Lobon  y  lo  que  afirma  Maimó. 
Lobon  no  dice  que  Pereira  probó  con  máquinas  tan 
costosas  y  célebres  sus  conocimientos,  como  después  lo 
han  hecho  los  filósofos  modernos;  sino  que  filosofó  como 
ellos,  y  aun  hizo  también  algunos  experimentos  que 
probaron  lo  mismo,  aunque  no  con  tanto  aparato  como 
vocean,  con  que  todo  lo  adelantaron  y  perfeccionaron.  Y 
si  no ,  dígame  vuestra  merced ,  ¿si  vuestra  merced  in- 
ventase (siendo  posible)  una  máquina  con  que  claramente 
se  demostrase  la  verdad  de  la  precisión  objetiva ,  de  la 
forma  de  corporidad  ó  de  la  distinción  de  razón,  sería 
vuestra  merced  por  eso  el  primero  que  filosofó  en  esos 
puntos?  ¿Dejarían  por  eso  de  haberse  dado  dos  mil  capi- 
llazos  los  frailes  dominicos  por  la  segunda ,  y  cuatro  mil 
bonetazos  los  sapientísimos  jesuítas  por  la  tercera  ?  Es 
cierto  que  no,  y  no  obstante,  la  demonstracion  por  la  má- 
quina de  vuestra  merced  se  le  debía. 

Pero  vuestra  merced  juzga ,  Señor  Maimó,  que  nadie 
es  filosofeen  este  mundo  si  no  va  cargado,  como  un  amo- 
lador ó  como  un  calderero,  con  dos  ó  tres  docenas  de  per- 
trechos ,  de  ruedas ,  de  tubos ,  de  cañoncillos ,  de  teles- 
copios, todos  instrumentos  filosóficos,  y  otros  mil  cajo- 
nes de  titiritero.  Pero  ya  le  dijo  á  vuestra  merced  el 
docto  Lobon  lo  que  hay  en  eso ,  y  que  aire  que  tanto  ha- 
bía de  pesar,  se  lo  habia  hallado  ya  Aristóteles  en  un 
jiellejo  de  corambre.  Mas  paréceme  que  vuestra  merced 
trajo  este  puntillo  para  tener  ocasión  de  citar  tantas  aca- 
demias, memorkis  de  las  ciencias,  transacciones  y  mis- 
celáneas, y  que  le  tuviéramos  por  hombre  leído  y  escri- 
bido; peroá  otro  perro  con  ese  hueso;  que  ya  no  hay 
picaros  en  el  mundo,  porque  los  conocen.  Y  últiniamen- 
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te,  vuestra  merced  osló  eiiliiulklüfjiic  los  (Hiiitos  en  todas 
las  materias  que  toca,  le  dan  á  conocer  por  un  pobre  (1): 

Declamas  bellé,  causas  agís,  Attale,  bellé, 

Historias  bellas ,  carmina  bella  facis : 
Compoiiis  bellé  mimos,  epigrummata  bellé , 

Bellas  GraminaticHS,  bellas  es  Aslrologus  , 
El  bellé  canias ,  el  sallas  ,  Alíale,  bellé  : 

Bellas  es  arte  lyrae ,  bellas  es  arte  pilae  : 
Nil  bene  cum  facías,  lacis  attamen  omnia  bellé 

Yis  dicam  quid  sis  ?  Magnas  es  arde  lio. 

Porque  todas  las  noticias  se  conoce  que  están  de  hués- 
ped en  su  cabeza,  cuando  Lobon  se  lo  lia  mostrado  en 
cuantos  puntos  toca.  Todo  esto,  decia  el  Cora,  le  diría  yo 
en  sus  barbas  de  perilla  á  Maimó,  y  le  venia  de  perilla. 
Y  si  mi  intento  fuera  tomar  despacio  la  critica ,  le  mos- 
trara sus  errores  de  á  folio ;  pero  esto  es  una  conversa- 
ción de  paso  y  corriendo.  Con  esto  hizo  punto  el  Cura  y 
sacó  la  caja :  al  ruido  que  hizo  la  tapa ,  y  no  fué  mucho, 
se  pusieron  en  movimiento  las  narices  de  todos,  y  ape- 
nas la  abrió,  cuando  se  llenó  la  caja  de  dedos,  y  el  tabaco 
de  picazos :  de  manera  que  parecía  riña  de  gorriones. 
Sorbimos  todos  á  un  tiempo  y  con  tanta  gana,  que  hubo 
miedo  se  trajese  los  sesos  enredados  en  la  uña. 

Ahora  es  menester  (dijo  el  Cura)  que  saquen  almoha- 
das y  prevengan  un  pisto,  porque  en  ayunas  y  sentados 
no  se  puede  oir  la  pesadez  de  este  capítulo  7  que  se  si- 
gue. Yo  no  quise  oirle  mas,  y  tomando  resuello,  por- 
que sabía  que  no  me  habia  de  sobrar  nada ,  apechugué 
con  ello.  Cuando  acabé  de  leerlo  ya  se  iba  poniendo  el 
sol ,  el  Boticario  se  iba  quedando  dormido ,  al  fraile  me- 
dio le  dio  jaqueca,  y  el  Cura  estaba  rechinando  porque 
acabara,  y  últimamente  acabé.  Pero  para  que  vuestra 
merced  vea  si  tardé  ó  no,  cuando  me  quité  los  anteojos 
me  quedaron  en  las  narices  dos  rayas  negras  que  pare- 
cían trazo  de  carpintero.  Entonces  dijo  el  Cura,  dando 
una  voz  :  dispiecta,  Miguel ;  que  te  has  dormido  á  lo  me- 
jor. ¿  No  me  habia  de  dormir,  respondió ;  pues  que  hom- 
bre dispierto  y  con  los  ojos  abiertos  habia  de  escuchar 
eso?  Yo  desde  que  empezó :  «Vino  Dios  al  mundo»,  como 
vi  que  iba  tan  largo  el  cuento,  me  quedé  dormido.  Pues 
no  juzgues  que  te  ha  valido  poco  el  dormirte,  que  de  una 
jaqueca  te  has  librado,  dijo  Fray  Julián.  Por  vida  mía 
(dije  yo  entonces)  que  van  vuestras  mercedes  k  murmu- 
rar también  de  ese  capítulo,  y  si  yo  he  de  decir  lo  que 
siento,  mire  vuestra  merced.  Señor  Cura,  que  cosa 
mas  acabada  ni  horrorosa  no  juzgo  que  haya  dado  mas 
garrote  jamas  en  la  prensa.  Y  para  que  vuestra  merced 
vea  qué  solterones  son  los  juicios  de  los  hombres,  vues- 
tra merced  juzgará  acaso  que  por  este  capítulo  se  le  de- 
bía raer  á  el  Señor  Maimó  hasta  de  la  letanía  de  los  que 
sabenleer  y  escribir;  y  yo  juzgo  que  por  él  merecía,  no 
solo  llamarse  doctor  en  teología  y  leyes,  sino  doctorazo 
y  doctorismo  en  toda  ciencia. 

Como  soy  que  eres  ingenio  (replicó  el  Cura);  pero  di- 
me,  Gaspar,  ¿qué  es  lo  que  tú  ves  en  ese  capítulo  que  te 
espirita  y  conmueve  de  ese  modo?  ¿Qué  veo  ?  le  respon- 
dí, veo  tantas  cosas,  que  eso  es  una  India.  Mire  vuestra 
merced :  yo  veo  que  para  ese  hombre  lo  mismo  es  la  teo- 
logía que  nada  :  él  sabe  cuándo  nació ,  lo  mismo  que  si 
hubiera  servido  de  comadre  en  su  nacimiento;  él  sabe 
cómo  se  llama  y  todos  los  nombres  y  apellidos  que  tiene, 
lo  mismo  que  si  fuera  su  padre  de  pila;  él  sabe  y  tiene  en 

(1)    Marñal,  lib.  2 ,  E¡njriun.  in  Ardclioncm. 
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la  uña.(y  no  será  mala  si  es  abogado,  dijo  entre  dientes 
Fray  Jidían)  quién  le  puso  la  primera  camisa,  quién  le 
envolvió  en  las  mantillas,  quién  le  arrullaba,  quién  lo 
mecía  en  la  cuna,  quién  le  daba  papas  y  quién  le  puso 
andadores;  y  luego  mas  adelante  él  sabe  quién  le  acomo- 
dó cotilla  para  sacarle  decente  al  público ,  quién  le  peinó 
á  la  moda,  quién  le  echó  los  polvos,  y  en  mi  juicio,  se- 
ría Fray  Melchor  (que  por  eso  se  llamaría  Cano) ;  y  quién 
le  puso  tontillo.  Pues  ¡qué  digo!  lo  mismo  sabe  de  liloso- 
fía  y  de  cuanto  Dios  crió.  A  todos  los  santos  padres  y  pon- 
tífices conoce,  lo  mismo  que  á  la  madre  que  le  parió;  y 
quien  le  oyere  hablar  de  concilios ,  no  diría  sino  que  se 
halló  en  ellos.  Pero ,  ¿y  en  la  historia  ?  Eso  es  cosa  que 
no  tiene  cabo.  ¿  Pues  no  le  ha  oído  vuestra  merced.  Se- ' 
ñor  Cura ,  cómo  sabe  lo  que  ha  pasado  en  el  mundo  an- 
tes de  Cristo,  en  Cristo  y  después  de  Cristo?  ¿Cómo  sabe 
lo  que  hacían  los  hebreos,  lo  mismo  que  si  él  lo  fuera? 
Y  en  verdad  que  ahora  le  cojo  á  vuestra  merced ,  porque 
en  el  sermón  de  la  Virgen  trajo  vuestra  merced  un  texto 
que  decia  que  era  capítulo  18  délos  Actos  de  los  Após- 
toles,  probando  que  San  Pablo  disputaba  con  los  he- 
breos en  materia  de  religión  ;  y  en  verdad  que  fué  tes- 
timonio, porque  ya  acababa  vuestra  merced  de  oir  que 
losjudíos  no  podían  disputar  de  esa  materia.  Y  demás,  á 
mas  de  esto ,  ¿  cuánto  se  conoce  que  sabe  de  geometría, 
astronomía  y  matemáticas?  Estoy  por  decir  que  lo  que 
menos  sabe  son  leyes ,  y  eso  es  que  es  abogado  y  doctor 
en  ellas.  Últimamente,  á  mí  me  es  preciso  creer  que 
(valga  por  lo  que  valiere)  este  hombre  tiene  en  la  cabeza 
muchos  libros  (si  se  los  pone  como  tabla  de  pan,  dijo  al 
somormujo  el  picaro  del  Boticario),  porque  yo  me  pasmo 
cómo  cita  autores ,  y  que  aquello  no  va  en  chama ,  por- 
que apenas  los  cita,  cuando  zas,  emboca  un  latín  que 
atorrulla ,  y  no  como  quiera  de  autorcillos  que  se  hallan 
ahí  detras  de  la  puerta  ;  sino  de  nnos  autorazos ,  que  se 
levantan  los  pelos  de  oírlos  nombrar  solamente,  como 
cuando  cita  á  Nicolás  de  Clemancis,  por  poco,  de  susto  no 
se  me  cayeron  los  anteojos;  pues  y  á  Berengario,  Regir- 
do,  Aliaco ,  Anato  y  Sadoleto ,  ¿los  ha  oído  vuestra  mer- 
ced siquiera  nombrar  en  los  días  de  su  vida  ?  Y  de  los  pa- 
dres eclesiásticos,  que  no  parece  sino  la  casa  de  los  padres 
enclenques,  ¿ha tenido  vuestra  merced  hasta  ahora  la 
menor  noticia?  A  todo  esto  añada  vuestra  merced  el  true- 
no gordo,  y  es,  que  este  Señor  Doctor,  ademas  de  la  lengua 
que  le  enseñó  su  madre,  y  la  lengua  portuguesa,  que  posee 
comoactual  traductor  suyo  que  es,  es  preciso  que  sepa 
como  un  rayo  las  lenguas  griega  y  hebrea ;  porque  si  no 
las  supiera  no  se  atreviera  á  llamarse  ni  imprimirse  doc- 
tor en  teología,  sino  á  lo  mas  teologuillo;  que  asi  se  deben 
llamar  (segundíce  él)  los  que  no  las  saben,  aunque  supie- 
ran mas  teología  que  los  mismos  que  la  inventaron.  I'ues 
vea  vuestra  merced.  Señor  Cura,  si  es  poco  lo  que  veo 
en  dicho  capitulo,  quo  en  mi  sentir  no  le  ha  habido  mas 
famoso  desde  el  capítulo  de  las  esteras  de  nuestro  padre 
San  Francisco.  Pero  aunque  pobre  pelón,  bien  sé  yo  que 
la  envidia  es  hija  del  diablo ,  y  que  lo  mejor  siempre  es. 
lo  mas  perseguido,  y  cliiton,  que  caza  el  hurón. 

Oyó  el  Cura  con  gran  paz  esto  razonamiento,  que  ya 
le  encajé  sin  escupir,  y  al  acabar  me  dijo  con  gracejo  : 
Gaspar,  hijo,  entre  los  muertos  te  cuento  ya;  porque 
cuando  deliras  tanto,  es  señal  que  estás  de  peligro,  aun- 
que por  otra  parte  me  hago  cargo  de  que  eres  un  idiota, 
y  que  no  puedes  comulgar  mas  de  con  especie  de  pan 
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solo,  y  así  tienes  excusa  y  no  serás  tú  el  único  que  se 
liaya  embarazado  ;  que  otros  de  copete  mas  á  la  moda  no 
liabrán  sabido  dónde  poner  el  pié.  Pero  sábete  entre 
tanto,  que  eso  que  á  ti  te  lleva  la  atención  es  un  urdido 
de  disparates,  uno  tras  otro,  como  reata  do  ciegos,  y  si 
tú  que  no  eres  muy  lerdo  abres  un  poco  los  ojos,  lo  verás 
también.  Porque  ¿qué  cosa  mas  molesta  ni  mas  imper- 
tinente que  ese  arengon  tan  eterno,  que  liabla  de  todo,  y 
nada  dice?  Porque  es  como  el  paréntesis,  porque  qui- 
tado no  queda  imperfecta  la  oración,  sino  que  el  indi- 
gesto Abogado  quiso  mostrarse  erudito,  sin  perder  la 
ocasión  que  se  le  presentaba.  Pero  no  te  ciegues,  Gas- 
par, de  esos  relámpagos;  porque  toda  esa  procesión  de 
autores ,  esos  textos ,  esos  cálculos  de  tiempos  y  edades, 
todas  son  hurtadas  y  al  pié  de  la  letra  del  Carbadiño,  y 
aun  por  eso  en  el  párrafo  3  lo  da  él  á  entender,  temién- 
dose que  le  cogiesen  con  el  hurto  en  las  manos,  y  al 
modo  que  quien  hace  versos  trasladando  iinns  coplas, 
á  ese  mismo  modo  escribió  el  Señor  Abogado  todas  esas 
noticias  eruditas,  sin  poner  mas  de  su  tienda  que  tinta 
y  papel. 

Pues  ahora  bien :  ¿deberías  tú  pasarpor  el  cedazo  de 
los  poetas  porque  sabias  trascribir  los  versos  que  otros 
escribieron?  Es  cierto  que  no  ;  pues  aplica  el  cuento, 
que  vamos  á  otra  cosa.  A  fe  mía ,  Gaspar ,  que  me  pa- 
rara con  gusto  á  desasnarte  los  cascos,  declarándote  la 
insuficiencia  de  todas  las  impugnaciones  que  ofrece  en 
ese  capítulo  el  Señor  Maimó  contra  el  incomparable  Lo- 
bon ;  pero  ya  estoy  cansado  de  hablar,  y  tengo  mas  que 
mediano  deseo  de  dejarlo.  La  resolución  mas  pronta  es 
que  tú  mismo,  allá  despacio  y  á  tus  solas,  vuelvas  á  leer 
eso  mismo,  y  verás  como  en  la  primera  proposición 
acerca  de  aquel  pésimamente  del  Barbadiño  no  puedes 
sacar  ni  desenredar  su  caballo,  por  mas  que  le  quita  la 
carga,  le  tira  de  la  cola,  le  es[>olea  y  le  anima  de  mil 
modos :  en  la  segunda  verás  sallar  los  disparates  como 
ranas  en  charco,  y  conocerás  el  miserable  estado  de  teo- 
logía en  que  se  halla  el  Señor  Doctor,  pues  afirma  á  pié 
juntillas  que  los  teólogos  escolásticos  dejan  la  escritura 
de  los  santos  padres  y  concilios  para  probar  sus  asercio- 
nes. Por  vida  de  sanes,  que  si  supiera  dónde  tiene  la 
borla  blanca,  lehabia  de  arrimar  un  hachón  de  esparto. 
Pues  al  mismo  compás  puedes  ir  reparando  las  demás 
proposiciones,  y  verás  que  parece  todo  ello  estómago  de 
pobre,  lleno  de  verduras ,  y  revoltorio  sin  sustancia  ni 
razón ;  y  notarás  también  de  paso  lo  que  ya  te  be  dicho 
antes,  que  su  intento  es  injuriar  en  cuanto  pueda  á  los 
sabios  jesuítas,  y  por  eso  cuando  cita  á  alguno  lo  pro- 
cura hacer  del  peor  modo  :  así  dice,  el  jesuíta  Rapín, 
como  si  fuera  lo  mismo  Rapín  que  rapagón  como  el  Se- 
ñor Licenciado;  y  aun  con  los  hombres  mas  doctos  y 
santos,  como  el  jesuíta  Suarez, el  jesuíta  Bnzqucz,el 
jesuíta  Salmerón. 

Ahora  digo  yo  :  ¿  Y  cuándo  era  digno  un  pobre  por- 
diosero de  teología ,  de  tomar  en  su  boca  á  los  primeros 
hombres,  sin  que  antes  se  hubiese  lavado  con  un  esco- 
bón, como  caballo  que  está  tomando  verde?  ¿Qué  pa- 
recería á  par  de  estos  hombres  toda  la  teología  y  leyes 
dellicenciado  Maimó,  aunque  entrase  también  su  ha- 
bilidad de  traducir  del  portugués?  Pues  sepa  su  merced 
que  no  estimarían  estos  doctores  que  desprecia  toda  la 
ciencia  maimona  y  todas  sus  borlas  para  algodones  de 
sus  tinteros.  Pero  sabe  muy  bien  enmendarse  cuando 


cítaá  Fray  Melchor  Cano;  que  á  estele  llama  docto, 
doctísimo  y  célebre,  y  es  que  juzga  que  en  esto  ofende á 
los  jesuítas,  porque  el  tal  Fray  Melchor  fué  opuestísimo 
á  su  religión  cuando  aun  estaba  en  la  cuna;  pero  esto 
tampoco  les  ofende ;  porque  como  buenos  religiosos  sa- 
ben perdonar  á  sus  enemigos,  y  porque,  ítem  mas,  al  tal 
Fray  Melchor  Cano  le  era  connatural  el  ser  traviesillo,  y 
la  fuerza  del  natural  le  hacia  saltar  alguna  vez  sin  repa- 
ro, aunque  fuese  por  cima  de  una  excomunión  ó  bula 
pontificia;  y  porque  tú  conozcas  mejor  loque  puede  t'l 
genio,  ¿qué  le  sucediaáeste  fraileCano?  Lomísmoque 
á  los  gatos;  porque  ya  habrás  tú  visto  que  estos  anima- 
litos  son  cuando  pequeños  tan  aficionados  á jugar,  que 
cuando  no  hallan  otro  entreteniíniento  á  mano,  juegan 
con  su  mismo  rabo,  se  le  muerden,  se  le  arañan  y  le 
traenámal  traer,  como  si  no  fuera  propio,  sino  algún 
rabo  enemigo;  así,  ni  mas  ni  menos,  sucedía  á  Fray 
Melchor  :  mientras  hallaba  qué  arañar  y  qué  morder  es- 
taba contento ,  y  sí  no  podía  entretenerse  con  los  jesuí- 
tas, porque  le  daban  en  los  ojos  con  algimas  excomu- 
niones, volviéndose  á  su  mismo  rabo,  esto  es,  á  sus 
mismos  frailes  los  mordía  y  arañaba  como  si  fueran 
enemigos,  tanto,  que  dio  á  uno  un  arañon  tan  disforme, 
que  fué  preciso  llevarlo  á  cenará  Roma  ala  Santa  Inqui- 
sición (1 ),  por  lo  que  mereció  que  los  mismos  suyos, 
hombres  de  conocida  virtud  y  sabiduría,  como  el  céle- 
bre Fray  Luis  de  Granada  y  Fray  Antonio  de  la  Peña,  le 
diesenen  lasuñasalgunos palos  tínterales.  Conquemira 
tú,  Gaspar,  si  debemos  tomar  queja  los  extraños  del  ge- 
niecíto  del  tal  Fray  Melchor,  cuando  ves  que  no  estuvie- 
ron libres  de  su  pluma  y  lengua  aun  los  propios.  Pues 
por  mi  madre  (dije  yo  entonces)  que  sí  hubiera  sabido 
cuando  me  bauticé  que  tan  mal  Melchor  había  habido 
en  el  mundo,  no  me  había  de  haber  llamado  Gaspar; 
porque  he  oído  decir  que  Gaspar  y  Melchor  fueron  com- 
pañerosen  un  viaje  muy  largo,  y  yo  con  el  señor  Fray 
Melchor  ni  aun  desde  aquí  áValverde.  Eapues,  luz  nos 
va  faltando,  dijo  el  fraile,  y  fuera  mejor  que  acabaras  de 
leer  loque  falta  ;  que  después  se  podía  hablar,  aunque 
fuese á  oscuras.  Bien  está  (añadió  el  Cura) ,  porque  yo 
estoy  cansado,  y  lodemasque  contiene  ese  capítulo  es 
un  continuado  disparate,  como  el  aferrarse  en  la  nece- 
sidad de  las  lenguas  griega  y  hebrea  para  saber  teología, 
y  el  decir  que  no  habrá  teólogo  en  España  que  pueda 
persuadir  á  un  hereje ,  con  otras  cosas  fuera  de  los  cajo- 
nes del  celebro ;  que  sin  duda  juzgo  que  al  señor  traduc- 
tor le  han  alcanzado  algunos  vértigos  de  los  que  padece 
su  amigo  el  Barbadiño ;  y  aunque  todas  estas  cosas  pe- 
dían mas  larga  conversación ,  no  obstante ,  ni  el  tiempo 
ni  la  jaqueca  de  Fray  Julián  nos  lo  permite.  Con  esto 
volví  á  enarbolar  mis  vidrieras  en  un  cerco  de  suela  in- 
glesa que  podía  arder  en  un  candil,  y  leí  sin  cesar  todo 
lo  que  faltaba ,  bien  que  con  algunos  tropezones,  por  falta 
de  luz.  Acabé  de  leerlo  todo,  y  el  Cura  me  dijo  :  Y  bien, 
Gaspar,  ¿qué  juicio  formas  tú  de  lo  que  acabas  de  leer? 
Yo,  señor,  le  respondí,  haga  vuestra  merced  cuenta 
que  ningún  juicio  formo ;  porque  esto  parece  que  es  co- 
mo los  títeres  y  juegos  de  manos ,  que  el  que  mas  mira 
ve  menos.  Yo  formé  el  mayorconceptodel  mundo  al  ver 
tantas  DD  en  la  primer  hoja,  y  según  lo  que  vuestra  mer- 
ced dice,  poco  caso  se  debe  hacer  de  letras  grandes; 
porque  quien  hace  un  cesto  hará  ciento,  según  aquel 
(1)  El  arzobispo  don  Fray  Darlolomc  de  Carranza  y  Miranda. 
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doctor  do  la  universidad  de  Almagro.  Dices  bien ,  Gas- 
par, respondió  el  Cnra ,  y  alií  no  hay  masque  notar  sino 
que  todo  lo  que  dicen  del  Padre  Vieyra  elRarbadiño  ví^u 
traductor,  está  dicho  mas  breve  y  mejor  por  el  sutil  Lo- 
bou.  Ya  lo  conozco  yo  eso ,  dije  yo ,  porque  cuando  leí- 
mos áFn;;/  Gerundio  se  hizo  rellexiou sobre  ello, como 
vuestra  merced  sabe;  pero loqueme  hace  fuerza  e<,  que 
saca  ladrón  á  Lobon,  y  dice  que  cuanto  escribió  es  del 
Barbadiño,  y  á  esto  no  sé  yo  qué  se  le  ha  de  responder. 
Para  responder  yo  á  esto,  dijo  el  Cura,  era  preciso 
que  tuviese  delante  toda  la  obra  del  Barbadiño,  y  que 
fuésemos  notando  los  lugares  que  cita,  para  hacer  el  co- 
ttíj«,  y  ya  ve  vuestra  merced  que  era  obra  larga.  Yo  juz- 
go que  el  señor  Lobon  no  se  descuidará  en  este  punto ; 
porque  á  él  solo  le  toca,  y  aun  he  oido  decir  que  está 
amolándola  dagatinteral  para  darle  una  mojada  al  Señor 
Licenciado,  y  le  ha  de  echarel  menudo  al  Rastro  ( 1 ). 

(1)  Así  lo  ha  hecho  el  autor  del  Gerundio  con  tres  erudilisiraas 
y  difusas  cartas,  en  que  no  solo  saca  á  Maimó  por  un  impostor  y 
calumniador  malévolo,  sino  que  vindica  su  honor,  probando  todo 
lo  contrario  :  esto  es,  que  el  verdadero  plagiario  es  Mairaó  ,  con 
tal  evidencia  ,  que  no  deja  lugar  á  este  copiante  á  defenderse. 
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Al  llegar  aquí  entró  una  mujer  en  la  botica:  fué  ádes- 
pacharla  el  Señor  Miguel ,  y  antes  me  pidió  el  libro  :  dí- 
sele,  juzgando  que  quería  ver  algo,  y  sin  encomendarse 
á  Dios  ni  al  diablo,  le  arrancó  una  hoja  y  envolvió  en 
ella  tres  cuartos  de  nngiiento  amarillo  que  pedia  la  mu- 
jer. Yo  me  puse  como  un  león,  y  él  me  dijo  :  Anda,  Gas- 
par, que  al  fin  este  libretin  ha  de  parar  en  esto  ,  y  el  que 
de  aquí  se  libre  ha  de  ir  á  la  especería  ó  casa  del  polvo- 
rista ;  con  que  déjale;  que  este  es  su  destino.  Riyéronse 
mucho  de  esto  el  fraile  y  el  Señor  Cura,  y  ya  empezaban 
á  bufonearse,  cuando  á  mí  me  venían  buscando  para 
sangrar  prontamente  á  un  hombre,  y  aunque  no  pude 
volverá  verlos,  me  dijeron  después  que  hasta  las  once 
se  habían  estado  royéndole  á  vuestra  merced  los  huesos 
sin  piedad  ni  conciencia  ;  por  lo  que  me  pareció  justo  y 
cabal  escribir  esta  carta  para  que  sepa  vuestra  merced  la 
materia  de  murmuración ,  y  para  si  trae  el  Barbadiño  su 
defensa  entre  las  muchas  cartas  que  vuestra  merced 
suscita  con  que  se  ha  defendido  en  Portugal ;  y  vea  vues- 
tra merced  si  le  puedo  servir  en  algo,  pues  de  tni  cuen- 
ta corre  el  encomendarle  á  Dios.  De  Corpa,  hoy  i7de 
agosto  de  1758. — Gaspar  del  Bonillo. 


CARTA  DEL  PADRE  DON  JUAN  DE  ARABACA, 

misionero  del  oraiorlo  del  Salvador  del  mundo,  en  respuesta  de  otra  que  escribió  Don  Agustín  de  liSontíano , 

remitiéndole  la  carta  del  barbero  de  Corpa. 


Mi  dueño  y  amigo  :  Restituyo  la  carta  del  Barbero  de 
Corpa,  que  es  del  mismo  metal,  y  no  le  quita  pinta  al 
audaz  pi  oclamador  del  reino  de  Navarra  y  desahogado 
autor  del  Fray  Gerundio.  Yo  le  absuelvo  de  la  dentella- 
da que  me  da  de  paso,  porque  no  pudo  mas,  pues  aun- 
que .\lvira  y  yo  éramos  igualmente  participes  de  una 
misma  culpa,  se  acumuló  esta  mia  á  la  de  no  haber 
querido  aprobar  su  libro.  (No  era  yo  tan  donado  cuando 
se  solicitaba  esta  aprobación.)  Y  bien  mirado,  debo  agra- 
decerle la  honra  que  me  hace  en  maltratarme  como  á 
Concína, Cano,  y  anual  papa  difunto.  Ya  sabemos  que  es 
delito  irremisible  el  no  conformarse  en  todo  y  por  todo 
y  á  ojos  cerrados  con  cuanto  dicen  y  quieren  los  jesuí- 
tas ;  y  que  llevará  sus  porrazos  corrientes  el  que  se  des- 
mandare, trús,  rutulusvé  fmt ,  sea  rey,  papa,  obispo, 
sacristán  ó  donado,  apartándose  de  sus  dictámenes  en 
lo  negro  de  una  uña. 

Extraño,  sin  embargo,  que  con  toda  su  prosa,  deje 
pasar  líbreinente  los  cargos  tan  graves  que  le  hace  Mai- 
mó,  el  cual  le  acusa  no  menos  que  de  calumniador,  de 
plagiario  del  Barbadiño.  Y  ya  que  no  se  le  diera  nada  del 
primer  defecto  (que  tan  mal  se  compadece  con  el  animo 
generoso  de  un  hombre  honrado,  cristiano  y  sacerdote), 
no  se  cómo  le  sufre  el  corazón  el  tácito  consentimiento 
que  da  á  la  acusación  del  hurto  literario,  un  escritor 
que  hace  tanta  vanidad  de  este  oficio. 

Acerca  de  este  segundo  cargo,  nada  dice.  (¿Y  qué  po- 
drá decir?)  Acerca  del  primero,  da  estocadas  al  aire, 
repite  los  dicterios  y  las  pullas;  pero  se  deja  intacto  el 
argumento.  Debia  mostrar  que  en  su  Gerundio  critica 
justamente  al  Barbadiño,  y  que  no  tomó  de  este  cosa 
alguna ;  y  esto  era  responder :  lo  demás  es  meterlo  á 
voces  por  falta  de;  razones.  El  buen  Padre  Isla  está  un 


poco  atrevido  y  un  muclio  insolente,  porque  hasta  aquí 
no  le  han  combatido  sino  con  desvergüenzas  y  dispa- 
rates, y  no  se  han  ido  sus  antagonistas  al  punto  de  la  di- 
ficultad. Toda  la  guerra  ha  sido  hasta  ahora  como  las  es- 
carapelas que  se  arman  entre  las  mujeres  del  Barqui- 
llo, que  andan  á  mas  puta  es  ella ;  y  así  canta  la  victoria, 
como  si  su  libro  fuera  el  de  las  leyes  del  reino,  que  todo 
el  mundo  las  lee,  y  chiton.  Riiegue  á  Dios  que  le  dure 
esta  calma,  y  que  no  se  le  antoje  á  cierto  amigo  tentarle 
las  corazas,  que  le  hará  ver  bien  presto  que  el  susodi- 
cho libro  ni  tiene  invención  ni  estilo  sostenido;  que 
falta  en  él  á  la  caridad  cristiana,  al  pudor  y  al  respeto  ; 
que  vulnera  las  leyes  divinas  y  humanas  ;  que  está  sem- 
brado de  sátiras  mordaces,  no  solo  contra  el  vicio  en  co- 
mún, sino  contra  ciertas  y  determinadas  personas ;  que 
se  hallan  no  pocas  contradicciones,  errores  y  calum- 
nias; que  abunda  en  pullas  y  chistes  de  taberna;  que 
no  guarda  el  decoro  á  las  personas;  que  se  parece  al 
Quijote  de  Cervantes,  como  las  coplas  de  Benegasi  á  las 
églogas  de  Garcilaso;  y  sobre  todo,  que  su  libro  (como 
está)  sugiere  á  los  herejes  un  argumento  ad  homineni 
para  acusará  la  Iglesia  romana  de  ignorancia  y  de  su- 
perstición ,  pues  en  uno  de  los  países  mas  limpios  y  ca- 
tólicos se  enseña  y  se  une  cuanto  allí  pinta.  ¿Pues  qué 
sería  cuando  se  fuese  averiguando  la  alcurnia  de  cada 
una  de  las  especies,  cuentos  y  noticias  del  libro,  y  se 
diese  á  cada  ilueño  lo  que  le  pertenece?  Ya  se  vería  el 
Padre  como  la  corneja,  pues  en  todo  sti  trabnjadisimo 
libro  apenas  hay  otra  cosa  suya  que  el  zurcido.  Se  le 
acordaría  de  quién  fué  la  idea  y  aquellos  pedazos  me- 
jor trabajados  (  que  sin  duda  los  hay  excelentes ) ,  y  se 
citaría  cuní  dio  el  consule  dónde  se  hallaban  depositados 
los  materiales;  y  si  el  tal  abogado  Maimó  le  ha  conven- 
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ciclo  de  plagiario  en  unas  especies,  se  le  liariael  proceso 
sobre  las  restantes.  Poro  yo  desde  liicjío  caülico  por  un 
gran  mentecato  al  que  perdiere  el  tiempo  en  este  traba- 
jo; porque  no  sirve  para  el  vulgo,  y  no  le  necesitan  los 
doctos.  Ahora  bien,  el  Padre  isla  me  debe  agradecer 
que  no  baya  dado  el  pase  á  tres  papelones,  que  él  no  ba 
visto,  en  que  follones  atrevidos  descargaban  sobre  su 
bonete  los  mas  borrendos  porrazos  que  jamas  se  dieron 
en  el  mundo,  y  en  que  babia  esas  desvergüenzas  que 
podian  competir  con  las  de  su  paternidad  muy  reveren- 
da. A  la  verdad  yo  hice  mi  deber  en  esto  como  en  no 
aprobar  á  Gerundio;  pero  conozco  yo  que  el  Padre  ne- 


FRANCISCO  DE  ISLA. 

cesita  un  competidor  que  use  de  sus  armas  y  tretas,  y 
se  entienda  con  su  esgrima.  Buen  provecbo  les  baga ; 
que  yo  me  mantengo  en  mi  primer  dictamen  de  que  se 
erró  el  golpe ,  y  nada  menos  que  esto  era  lo  que  pedia  el 
infeliz  estado  de  nuestra  oratoria.  Y  del  Geruiulio  repito 
que  el  mejor  partido  que  puede  desear  su  autor  de  pila 
es,  que  no  se  bable  mas  en  ello ;  porque  peor  es  urfjallo. 
Quedo,  etc.  De  este,  boy  jueves  7  de  setiembre  du 
1 758. — Besa  la  mano  de  vuestra  merced  su  menor  cape- 
llán.— Juan  de  Arabaca. — Señor  Don  Agustin  de  Mon- 
tiano. 


CARTA  DE  LUCIO  COxAIITOLO, 

elogiando  la  obra  del  incomparable  Fray  Gerundio  de  Campazas. 


Muy  señor  mió :  Recibo  la  de  vuestra  merced  con  no 
menos  aprecio  que  admiración.  Diceme  en  ella  el  recelo 
con  que  se  baila  acerca  de  la  incomparable  Historia  del 
famoso  predicador  Fray  Gerundio  de  Campazas,  cuya 
primera  parte  acaba  de  salir  al  público  con  baria  dicha 
nuestra,  honra  de  toda  la  nación  y  provecbo  que  será 
aun  de  las  extranjeras.  Añade  vuestra  merced  que  teme 
no  se  mande  suspender,  ó  acaso  dejar  del  todo,  la  se- 
gunda impresión,  en  que  se  trabaja  diligentemente 
para  satisfacer  á  los  deseos  de  los  curiosos  que  no  la  pu- 
dieron lograr  de  la  primera.  Y  esto  no  mas,  como  vues- 
tra merced  dice,  que  porque  diferentes  sugetos,  princi- 
palmente religiosos,  de  cuyo  desorden  nada  se  toca  en 
dicha  Historia  que  no  sepa  Dios  y  todo  el  mundo,  y  de 
que  ellos  mismos  nos  suelen  hacer  gala  á  sangre  fria, 
han  empezado  á  resentirse  con  la  oportunidad  del  re- 
medio ,  y  por  evitar  mayores  daños  que  podrían  seguirse 
de  que  se  exasperasen  los  tales. 

No  obstante,  señor  mió,  yo  soy  de  sentir  que  el  te- 
mor de  vuestra  merced  carece  de  probable  fundamento; 
porque,  fuera  de  que  no  dejarla  de  estar  previsto  todo  lo 
que  vuestra  merced  se  sirve  decirme,  antes  que  se  de- 
jase correr  una  obra  tan  singular,  y  mas  por  la  vigilan- 
cia de  los  señores  cuyas  cartas  de  recomendación  la 
lionran  en  el  frontispicio,  una  obra  vista  inmediata- 
mente y  aprobada  por  los  señores  del  Consejo  de  su  Ma- 
jestad ;  una  obra  que  en  el  fondo  nada  contiene  que  no 
sea  muy  conforme  á  la  mucha  piedad  de  nuestro  cató- 
lico monarca,  ¿qué  supone  que  no  sea  delagrado  de  cua- 
tro volantes  bolonios,  que  en  eso  mismo  mostrarán  ser 
de  aquellos  que  quieren  iiacer  ganancia  del  mismo  des- 
orden? ¿  Qué  supone  que  se  resientan?  Esto  sería  decir 
que  por  el  desagrado,  ó  llámese  tumulto  de  algunos 
que  por  su  estado  y  circunstancias  debian  ser  á  todos 
ejemplar  de  moderación,  de  rendimiento  y  humildad, 
se  hablan  de  trastornar  los  órdenes  de  los  tribunales 
mas  autorizados,  las  providencias  de  los  ministros  rea- 
les, y  aun  el  querer  mismo  del  Rey;  perdone  vuestra 
merced,  que  no  me  hallo  con  fuerzas  para  creerlo. 

Dice  vuestra  merced  que  por  evitar  mayores  daños. 
¿Y  qué  mayores  daños  que  los  que  con  su  sal  y  gracia 
inimitable  hace  patentes  y  moteja  el  autor  de  Fray  Ge- 
rundiot  Dejo  aparte  los  monstruosos  desórdenes  del 
pulpito  y  de  la  oratoria,  de  que  hace  principal  asunto : 
¿qué  mayor  daño  que  los  muchos  que  apunta  en  la  casi 


total  falta  de  latinidad,  no  sabiéndola  realmente  aun 
muchísimos  de  los  que  la  enseñan?  Qué  mayor  daño 
que  la  infinita  barbarie  de  arengas  y  dedicatorias  que  se 
experimentan  aun  en  las  universidades  ?  Qué  mayor 
daño  que  vernos,  jure  i'e/in/wrm,  como  el  oprobio  de  las 
demás  naciones,  si  cuando  la  nuestra  acaba  de  iiacer 
una  producción  que  la  vindica  casi  universalmente,  y 
que  será  envidiada  de  ellas  en  los  siglos  venideros,  se  la 
viese  sufocar  en  su  nacimiento?  Qué  mayor  daño  que  el 
haber  de  callar  invariablemente  á  vista  de  la  delicadí- 
sima y  no  menos  verdadera  crítica  que  hace  nuestro 
autor  en  varios  asuntos  notorios,  acostumbrándonos  á 
decir  á  lo  malo  bueno  y  á  lo  bueno  malo,  contra  la  ame- 
naza del  Espíritu  Santo  por  Isaías  (1)?  Abuso  y  error  la- 
mentable, que  en  su  sabia  y  erudita  carta,  no  oscura- 
mente arguye  de  inexcusables  el  señor  Don  Agustin  do 
Montiano  y  Luyando,  uno  de  los  ilustres  censores. 

En  fin,  amigo  y  señor,  los  mayores  daños  que  por  ven- 
tura se  seguirán  de  que  corra  libremente  en  el  público 
nuestra  Historia,  podrán  ser  el  que  se  estrellen  cuatro 
predicadores  casquilucios  (ó  sean  frailes),  como  ya  oigo 
decir  que  hizo  la  prueba  uno  de  ellos  en  esa  corte,  agi- 
tado de  un  furor  infame,  desgarrando  el  libro  pública- 
mente en  el  pulpito  :  ¿mas  qué  es  esto  en  comparación  ' 
de  tanto  bien?  ¿Qué  ventajas  se  puede  prometer  de 
hombres  de  este  carácter,  la  causa  de  los  oradores  evan- 
gélicos? Qué  adelantamientos  el  estado  de  las  buenas 
letras  (pudiera  también  decir  de  la  sólida  piedad)  que 
con  tanto  acierto  se  promueve  en  dicha  obra?  Si  prosi- 
guiesen en  dejarse  ver  semejantes  abortos  de  inurbani- 
dad  y  contumacia,  antes  creyera  yo  se  precipitarían  en 
su  ruina,  pues  le  sobran  al  Rey  Peñones,  Ceutas  y  Gra- 
nes, dentro  y  fuera  de  España,  para  tales  monstruos,  y 
deberían  atribuir  á  sí  mismos  su  desastre ,  si  diesen 
causa  á  que  se  les  cortase  como  á  miembros  podridos, 
para  que  no  inficionen  todo  el  pueblo  con  su  contagio. 

Una  cosa  debe  vuestra  merced  tener  como  fuera  de 
toda  duda,  y  es,  que  la  Historia  de  Fray  Gerundio  hallará 
toda  su  estimación  en  las  naciones  extranjeras;  ellas  sa- 
brán apreciarla  dignamente  ;  ellas  la  admirarán  como 
uno  de  aquellos  prodigiosos  partos  que  apenas  suele 
dar  de  siglo  en  siglo  la  naturaleza  y  el  arte  :  ellas  todas 
la  adoptarán  cuanto  antes  en  sus  nativos  idiomas;  y  si 
tanto  han  ilustrado  con  su  aprecio  á  los  Quijotes  y  San- 

il)     ¡s;iias, '-0. 


FRAY  GERUNDIO 

cho  Panzas,  persuádase  vuestra  merced  que  no  valdrán 
menos  en  su  estiinucion  los  Gerundios,  cuando  cclion 
de  ver  que  todavía  os  el  mismo,  y  no  dudaré  decir  que 
mas  feliz  es  el  suelo  español  que  produjo  á  los  Cervan- 
tes, Quevedos  y  Gracianes,  pues  si  estos  supieron  pre- 
parar á  sus  lectores  una  mesa  surtida  de  uuuijares  que 
los  recreen  gustosamente,  y  diviertan  el  ánimo  de  los 
cuidados  serios  que  les  oprimirían  si  se  tomasen  sin  la 
medida  y  discreción  que  dicta  la  prudencia,  no  son  ta- 
les los  que  nos  preparó  el  sazonado  gusto  de  dichos  au- 
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tores,  que  pueda  del  todo  sin  tropiezo  ecliar  mano  de 
ellos  el  lector  piadoso;  pero  en  los  Gerundios  hallará,  sin 
mezcla  do  inreccion,  el  chiste  mas  sazonado  con  la  eru- 
dición que  se  aprecia  mas,  y  una  juiciosa  crítica  que 
tanto  mas  se  insiiuia  en  el  alnuí,  cuánto  mas  se  atem- 
pera con  el  suave  condimento  de  un  íinísimo  y  casi 
nunca  interrumpido  saínele.  Dios  guarde  á  vuestra  mer- 
ced muchos  años.  De  esta  de  Castro  y  marzo  20  de  1 758. 
De  vuestra  merced  servidor  y  apasionado.  —  Lucio  Co- 
mitolo. 


LOS  ALDEANOS  CRÍTICOS,  Ó  CARTAS  CRÍTICAS  SOBRE  LO  QUE  SE  VERÁ, 

dadas  á  luz  por  Don  Roque  Antonio  de  Cogollor,  quien  las  dedica  al  príncipe  de  los  peripatéticos  Don  Aristó- 
teles de  Estagira.  Impreso  en  Evora,  año  de  1758 ( Edición  aumentada  con  varias  cartas  inéditas  que  iiu- 

diaron  entre  el  conde  de  Peñaflorida  y  Don  Francisco  Lobon  y  el  Padre  Isla. ) 


Alvetustisimo,  calvísimo,  arrugad isimo,  tremulisimo, 
carcuesisimo,  carriquísimo,  gangosisimo  y  evapora- 
dísimo  señor,  el  señor  Don  Aristóteles  de  Estagira, 
principe  de  los  Per  i  patos,  margrave  deAntiperistasis, 
duque  de  las  Formas  sustanciales ,  conde  de  Antipa- 
tias,  marquésde  Accidentes,  barón  de  lasAlgarabias, 
vizconde  de  los  Plenista^,  señor  de  los  lugares  de  Tem- 
bleque ,  Potrilea  y  Villacieja ,  capitán  general  de  los 
flatulentos  ejércitos  de  las  cualidades  ocultas,  y  alcal- 
de mayor  perpetuo  de  su  prae-adamitico  mundo. 

Vetustísimo  señor  :  No  se  atrabilice  V.  V.  de  que  an- 
te vuestras  arrebólicas  aras  se  holocausten  mis  incoantes 
producciones,  para  que,  metamorfoseadasencategore- 
máticas  exhalaciones,  escalen  la  antiperistática  entita- 
tiva  región  del  fuego. 

Inadecuadamente  propenso  por  una  simpática  cuali- 
dad que  me  predetermina  m  ocio  sfci/nt/oá  recurrir  bajo 
la  sustancialisinia  forma  cadavérica  concomitada  de 
unainsustancialísima  caterva  de  accidentes  universa- 
les á  parte  rei  por  ser  aptos  esse  in  multis  univocé  et 
divissim,  que  se  distingue  del  universal  lógico,  el  cual 
de  pluribus  aptum  natum  est  pracdicari  (hablo  de  la 
eternidad,  ubiquidad  y  de  todas  las  demás  propiedades 
délos  universales),  con  los  cuales  (vuelvo  á  decir)  soli- 
cito su  pavorosa  iníluencia,  para  lograr  una  conglome- 
rada beatitud  en  los  undosos  y  encrespados  antros  de 
vuestros  piroíilacios,  donde  los  tendré  por  tan  seguros 
como  sí  me  los  viera  en  los  cacuminosos  coluros  del 
Pindó. — Vetustísimo  señor.  —  Beso  la  mano  do  V.  V., 
vuestro  mas  adherente,  inherente  y  coherente  servidor. 

AL  QUE  LEYERE. 

Doscientas  y  cincuenta  y  seis  razones  y  media,  bien 
contaditas,  me  asisten,  letor  mío  (que  lo  habrás  de 
ser,  mas  que  te  pese,  si  llegares  á  pasar  los  ojos  por  es- 
to), para  poner  aquí  este  prólogo,  prefacio,  ante  ó  co- 
leto, llámale  como  quisieres;  y  por  parecerme  lomas 
metódico  y  lo  mas  oportuno  para  no  faligurte,  le  he  que- 
rido dividir  en  otros  tantos  puntos.  Esto  supuesto,  em- 
piezo. 

La  primera  razón  ó  punto  (que  es  lo  mismo,  porque 
razón  y  punto  allá  se  van,  pues  donde  asiste  aquella 
suele  coücurrir  regularmente  el  último) :  la  primera  ra- 


zón (decía)  es  haber  oído  siempre  que  un  libro  sin 
prólogo  es  lo  mismo  que  un  doctor  sin  muía,  un  bar- 
bero sin  guitarra,  una  beata  sin  camándula,  un  padre 
grave  sin  tozuelo...  Pero  mejor  lo  dirán  los  versos  si- 
guientes, que  aunque  son  hurtados  de  Losada,  como  só 
que  hoy  en  día  son  mas  estimados  en  España  estos  que 
los  de  Mendoza,  los  he  de  encajar  aquí;  porque  real- 
mente, mutaiis  mutandis,  y  alguna  licencia  poética  que 
se  introduce  en  ellos,  viene  como  de  molde  : 

Yo  sé  bien  lo  que  pasa; 
Un  libro  impreso  que  entra  en  una  casa 
Sin  prólogo  delante. 
Es  como  un  herrador  sin  pujavante. 
Es  como  un  cirujano  sin  lanceta, 
Es  como  un  cazador  sin  escopeta, 
Es  tahúr  sin  baraja  , 
Barbero  sin  navaja, 
Es  cascara  sin  fruto. 
Jeringa  sin  cañuto , 
Capador  sin  silbato. 
Podenco  sin  olfato. 
Vieja  sin  tos, 
Cortador  sin  un  dogo: 
Esto  es  un  libro  impreso  sin  ■prologo  (1). 

La  segunda,  tercera,  cuarta  y  quinta,  se  reducen  en 
sustancia á  lo  mismo  :  solo  te  prevengo  que,  como  he 
diclio  antes,  cada  una  de  ellas  vale  por  un  punto.  La 
sexta  (y  esta  es  la  madre  del  cordero)  es,  que  toda  niis 
vida  he  estado  rabiando  por  probar  á  lo  que  sabe  esto  de 
ser  escritor,  por  ver  mi  nombre  impreso,  y  por  oírme 
llamar  «  el  divertido ,  el  jocoso ,  el  ameno  y  el  chistoso 
autor  » ;  que  todos  estos  honrados  epítetos  me  hace  es- 
perar mi  amor  propio  (quiero  confesar  mi  locura),  aun- 
que no  los  de  «  sabio,  docto,  profundo,  erudito,  inge- 
nioso >>,  y  otros  que  quedan  para  aquellos  que  rompen 
cátedras, rajan  losas,  y  hunden  á  ergos  y  patadas  las 
aulas  de  nuestras  universidades.  Yo  soy  amigo  de  ha- 
blar claro,  pan  por  pan,  vino  por  vino;  y  diré  la  verdad 
aunque  sea  contra  mí  mismo  ;  y  así  te  he  de  asegurar 

(1)  No  hay  que  extrañar  el  acento  ;  porque,  fuera  de  que  el  /m)- 
¡o(jo  mas  veces  suele  ser  largo  que  breve,  la  licencia  poética  tiene 
una  jurisdicción  muy  dilatada,  como  se  puede  ver  eu  esta  coplilla 
á  San  Lorenzo  : 

El  fuego  ni  los  tormentos 

No  pudieron  divertir 

El  ánimo  y  la  constancia 

De  este  glorioso  Manir. 
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que  no  lie  Icnulo  para  dar  al  público  estas  cartas  otro 
motivo  í|iio  el  que  te  acabo  de  decir ;  porque  ni  me  ha 
movido  la  emulación  (que  soy  demasiado  soberbio  para 
dejarme  llevar  de  ella),  ni  lie  tenido  amigo  alf^uno  que 
me  baya  solicitado  para  ello ,  ni  mis  borradores  lian 
caldo  sin  noticia  mia  en  manos  de  iiingiin  impresor  de 
Leidenó  Amsterdan,  ni  lie  creído,  en  lin,  qne  pudiese 
redundar  en  utilidad  alguna  para  la  sociedad  humana; 
con  que  solo  be  mirado  á  mi  reputación  y  á  satisfacer 
mi  antojo. 

La  sé|)tima,  octava  y  nona,  dar  noticia  del  asunto  de 
la  obra;  pero  las  dejo  á  un  lado,  porque  no  quiero  que 
le  sepas,  y  deseo  que  te  coja  de  improviso. 

La  décima...  Basta  para  chasco ;  que  harto  he  abu- 
sado de  tu  paciencia,  y  dejémoslo  con  tanto. 

Bien  sé  yo  que  aquí  me  tocaba  ahora  recomendarte 
la  obra,  pedirte  el  que  disimules  sus  fallas,  y  otras  za- 
randajas de  estas  que  son  del  conjuro  en  la  prologue- 
ría;  pero  ni  tengo  ganas  ni  lugar  para  ello,  y  quédate 
con  Dios;  que  aunque  es  (i nal  de  carta,  esta  vez  habrá 
de  pasar  también  por  de  prólogo;  porque  de  cosa  que 
huela  avale,  desde  cierto  chasco  que  me  llevé  en  la 
fianza  que  hice  de  uno  de  ellos,  he  quedado  tan  escar- 
mentado, que  no  me  atrevo  á  tomarlo  en  boca,  mas  que 
el  Gran  Tacaño  á  Poncío  Pilato  delante  de  su  maestro. 

CARTA  PRIMERA. 

De  Don  Roque  Antonio  de  Cogollor  á  Don  P.  X. ,  residente  en  L. 

Valladolid  y  mayo  20  de  1738. 

Amigo  y  señor  :  Admirábame  mucho  de  que  no  me 
viniese  vuestra  merced  con  un  «qué  se  dice  por  ahí  de 
Fray  Gerundio  »  ;  como  con  el  «  qué  se  dice  del  prusia- 
no; cómo  se  habla  de  la  retirada  de  los  franceses;  qué 
se  discurre  de  los  armamentos  que  se  disponen  en  el 
Ferrol  y  Cartagena» ;  y  otra  infinidad  de  a  qué  se  dices, 
cómo  se  hablas ,  qué  se  discurres ,  á  qué  se  atribuyes, 
qué  se  piensas  y  en  qué  consistes»,  con  que  vuestra 
merced  y  otros  amigos,  que  por  mis  pecados  tengo  es- 
parcidos por  esas  aldeas ,  me  muelen ,  pareciéndoles  ad- 
quieren derecho  á  ello  por  cuatro  dias  de  bureo  que  me 
tomo  en  sus  casas  el  verano,  y  por  algunos  regalos  cam- 
pestres con  que  me  favorecen  entre  año. 

Como  la  mayor  parte  del  dia  están  vuestras  mercedes 
ociosos,  en  cansándose  de  cuidar  de  sus  peones,  de  la 
leyenda  de  Gacetas ,  Mercurios  y  algún  librejoque  otro, 
de  la  conversación  del  cura  y  cuentos  de  las  viejas ,  agar- 
ran á  un  pobre  amanuense ,  y  á  trueque  de  satisfacer  su 
insaciable  curiosidad,  escriben  á  troche  y  moche  para 
cuantos  conocidos  tienen  en  las  ciudades  vecinas:  de 
modo  que  parece  se  hizo  para  vuestras  mercedes  aque- 
lla coplilla,  que  no  sé  dónde  la  leí,  aunque  sé  que  es 
muy  sabida  : 

Escribcsme  que  escribiste, 
Y  escribirás  de  manera  , 
Que  por  escribir  mas  cartas  , 
Te  escribirás  la  respuesta. 

Hacen  vuestras  mercedes  un  montón  de  cartas  para 
cuando  haya  ocasión  de  aviarlas ,  y  al  primer  cencerro 
de  recua  que  sientan ,  salen  vuestras  mercedes  presiiro- 
.sos  al  balcón  ó  á  la  ventana,  preguntan  al  arriero  su  des- 
lino ,  y  como  regularmente  liay  en  el  tal  montón  alguna 
que  tenga  el  mismo,  se  la  embocan  á  costa  de  dos  cuar- 


tos ,  y  quedan  muy  contentos  esperando  con  impaciencia 
su  respuesta.  De  este  modo  recogen  vuestras  mercedes 
cuantas  noticias  y  papeles  anónimos  se  publican  en  todo 
el  Reino,  hacen  análisis  de  ellos,  los  critican  á  roso  y 
velloso ,  y  luego  envían  su  crítica  á  los  amigos  ciudada- 
nos, [lidiéndolessu  aprobación. 

De  esto  estoy  ya  tan  escaldado,  que  tal  vez  al  tropezar 
impensadamente  por  esas  calles  con  un  escribano  que 
lleva  en  la  mano  algún  papelón  ,  se  me  erizan  los  cabe- 
llos, (igurándoseme  algún  arrierolc  de  estos  que  sirven 
á  vuestras  mercedes  de  correo  de  gabinete,  que  viene  á 
embocarme  alguna  carta ,  transformándome  el  miedo  el 
sombrero  de  aquel  en  monteron  de  este,  su  pelucon  en 
guedejas,  su  golilla  en  cuellazo  bordado,  su  ropilla  en 
coleto,  su  petrina  en  cinto,  su  espada  larga  en  el  palitro- 
que atravesado,  y  en  fin,  su  papelón  en  carta  de  aldeano; 
y  aunque  al  rezar  (como  acostumbro  todas  las  maña- 
nas) la  letanía  de  los  Santos,  añado  alas  preces  dispues- 
tas por  la  Iglesia  un  Ab  epistolis  paganicis  libera  nos, 
Domine,  al  menos  pensar  me  veo  con  una  que  me  da 
que  hacer  para  algunos  días ;  y  el  cuento  es,  que  no  se 
contentan  vuestras  mercedes  así  como  quiera ;  y  la  ex- 
periencia me  ha  enseñado  que  el  único  medio  de  liber- 
tarse uno  de  esta  nueva  persecución  pagánica,  es  res- 
ponder á  vuestras  mercedes  inmediatamente ,  y ,  á  poder 
ser,  aun  mas  de  lo  que  preguntan.  Por  eso  voy,  sin  per- 
der tiempo,  á  satisfacer  punto  por  punto  á  la  de  vuestra 
merced  de  6  del  corriente ,  y  quieraDios  lo  haga  de  modo 
que  me  deje  descansar  algunos  dias ,  dándome  siquiera 
lugar  de  responder  en  ellos  á  otros  cien  impertinentes 
moledores  que  me  están  estos  dias  gerundiando  la  pa- 
ciencia. Empiezo  pues  con  lo  primero  que  vuestra  mer- 
ced me  pregunta ,  esto  es,  con  el  «qué  se  dice  por  ahí 
de  Fray  Gerundio». 

De  la  Historia  de  Fray  Gerundio  de  Campazasij  Zo- 
tes, tomada  generalmente,  dice  todo  hombre  de  juicio, 
todo  hombre  de  gusto ,  todo  hombre  sabio  y  todo  hom- 
bre verdaderamente  piadoso,  que  es  una  obra  incompa- 
rablemente grande ,  una  obra  útilísima  para  el  bien  pú- 
blico, y  precisa  para  desterrar  los  execrables  abusos  que 
de  tiempo  á  esta  parte  tiranizan  el  pulpito  español,  y 
una  obra,  en  fin ,  que,  juntando  lo  mas  jocoso  y  díver^ 
tido  del  Don  Quijote ,  de  Cervantes ,  con  lo  mas  serio  y 
instructivo  de  Mentor  del  Tclémaco,  de  Monsieur  Sa- 
lignac ,  tira  á  corregir  á  los  predicadores  errantes  ó  erra- 
dos, ridiculizándolos  con  las  extravagancias  y  sandeces 
del  primero,  y  amonestándolos  con  los  sabios  y  sólidos 
consejos  del  segundo.  He  dicho  « tomada  generalmente», 
porque  no  deja  de  haber  varios  entre  ellos  que  hallan  en 
tal  cual  pasaje  suyo  algunos  de  los  defectos  que  vuestra 
merced ,  sin  que  por  esto  desmerezca  el  todo  de  la  obra, 
pues  ni  la  Odisea  de  Homero,  ni  la  Eneida  de  Virgilio 
se  han  podido  librar  de  la  censura  de  los  críticos. 

Pero  como  stultorum  in¡¡nitus  est  numerus,  muchos 
abominan  del  todo  de  esta  célebre  obra  ;  mas  ¿quiénes 
son  estos?  Todos  aquellos  Fray  Blases,  Padres  Gerun- 
dios (por  hablar  al  paladar  de  vuestra  merced),  y  Mosen 
Guillenes,  que,  como  los  delirantes  y  frenéticos  bien  ha- 
llados con  su  locuray  frenesí,  se  enfurecen  contra  los 
mismos  que  intentan  sacarles  de  tan  miserable  estado; 
ó  como  aquellos  bracmanes  de  la  India ,  aunque  conven- 
cidos de  la  verdad  del  Evangelio,  no  se  rinden  á  ella ,  y 
ya  por  soberbia,  ya  por  ínteres,  cierran  los  ojos  por  m 


FRAY  GERUNDIO 

ver  la  luz,  y  procuran  cerrar  al  pueblo  los  suyos,  para 
que  con  la  clar'ulad  de  ella  no  descnhra  lo  snpersticioso 
de  su  doctrina.  Estos  todo  es  clamar  y  gritarfnriosanien  te 
que  se  recoja  Fray  Gerundio;  que  se  borre ,  se  tizne  y 
se  queme  en  liognera  pública  por  mano  de  verdugo,  sin 
dar  otra  razón  sino  que  es  una  obra  abominable  y  detes- 
table; y  no  %ay  sacarlos  de  allí,  ni  forma  dé  que  nos 
iligan  qué  tiene  de  abominable  y  por  qué  lado  sea  de- 
testable, ni  mas  ni  menos  que  el  marques  de  Mascarilla 
en  lacomedia  de  Moliere,  intitulada  Critica  de  la  escuela 
de  las  mujeres.  Sale  este  marc[ues  al  teatro  liaciendo  to- 
dos aquellos  gestos,  monadas  y  turlupinaJas  propias  do 
los  de  su  especie ,  á  tiempo  que  estaba  ya  en  él  Climene, 
Urania  y  Elisa,  damas;  la  primera ,  muy  culta  y  melin- 
drosa, y  las  otras  dos  verdaderamente  discretas  y  juicio- 
sas, disputando  y  haciendo  crisis  de  una  comedia  que 
acababa  de  dar  al  público  Moliere,  con  el  título  de  Es- 
cuela de  mujeres  :  luego  llega  tras  el  Marques  un  tal  Do- 
rante ,  mozo  hábil  é  instruido ;  y  como  las  damas  no  lar- 
dan en  ini'ormarlesdelasuntodesudispnta,  salta  nuestro 
Mascarilla  muy  intrépido,  y  dice  en  tono  rotal :  «Seño- 
ras, acabo  de  ver  esa  comedia,  y  para  mí  es  de  lo  mas 
detestable  que  cabe.»  Pregúntale  Dorante  «en  qué  ó 
por  qué»;  y  responde  el  otro  muy  satisfecho :  «¿Por 
qué?  Porque  es  detestable.»  Ríese  Dorante  de  su  res- 
puesta, y  apúrale  porque  dé  alguna  nizou  en  prueba  de 
ella ;  pero  nuestro  marques ,  atufado ,  no  hace  mas  que 
levantar  la  voz  y  decir :  nEh  morbleu,  est  detestable :  por- 
que es  detestable.»  De  modo  que  por  mas  esfuerzos  que 
hace  el  juicioso  Dorante,  no  saca  del  Marques  otra  res- 
puesta sino  «que  es  detestable  porque  es  detestable». 

Vea  vuestra  merced  ahí  al  pié  de  la  letia  lo  que  nues- 
tros Fray  Blases  ,  Gerundios  y  sus  secuaces  dicen  de 
nuestra  obra ,  como  Mascarilla  de  la  de  Moliéie,  que  es 
una  obra  indigna,  infame  y  abominable.  ¿Y  la  razón? 
Es  abominable  porque  es  abominable.  Bástale  á  vuestra 
merced  con  tanto  para  venir  en  conocimiento  del  con- 
cepto que  aquí  se  forma  de  la  Historia  de  Fraij  Gerun- 
dio, y  permítame  que  pase  ala  segunda  parte  de  su  carta. 

Esta  se  reduce  á  varios  reparos  que  pone  vuestra  mer- 
ced á  esta  obra,  y  á  pedirme  mi  dictamen  sobre  su  modo 
de  discurrir  acerca  de  ella;  y  aunque  laempresano  deja 
de  tener  sus  pelillos,  ello  vuestra  merced  ha  de  salir  con 
la  suya,  y  es  preciso  bajar  la  cabeza,  porque  sino  llo- 
verán cartas  como  halas  en  la  Silesia.  Voy  pues  á  obede- 
cer á  vuestra  merced  recorriendo  todos  sus  reparos  uno 
por  uno  ,  y  poniendo  al  pié  de  cada  uno  de  ellos  mi  sen- 
tir con  toda  ingenuidad  ,  según  aquello  que  me  dictare 
mi  pobre  conciencia  ciítica. 

Después  que  la  Icvanlavuestra  merced  hasta  los  cuer- 
nos de  la  luna,  diciendo, entre  otras  ponderaciones,  que 
es  lástima  que  algunos  defectos  fáciles  de  remediar  sin 
quitaila  en  lo  sustancial  nada  del  chiste  y  hermosnia 
que  brillan  en  toda  esta  bella  obra ,  la  priven  de!  epíteto 
de  perfecta  ,  empieza  vuestra  merced  con  su  crítica 
desde  el  titulo  mismo. 

Aseguro  á  vuestra  merced  que  al  ver  esto  consentí  iba 
á  emprender  algim  Anli-Gerundio  universal ,  á  imita- 
ción de  aquel  Anti-teatro  deMartas;y  qun  seempeñaba 
vuestra  merced  en  impugnar  esta  obra  párrafo  por  pár- 
rafo, sin  perdonar  ni  al  laus  Dco;  que  aunque  no  lo  tie- 
ne, podia  haberle  tenido  :  hasta  que  después  me  desen- 
gañé al  leer  el  segundo  reparo. 

T.   XV. 
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«  Lo  primero  que  me  ha  chocado ,  dice  vuestra  mer- 
ced ,  en  Fray  Gerundio ,  es  el  Fray,  porque  me  [tarece 
que  este  distintivo  ha  de  ser  un  estorbo  grande  para  el 
fruto  que  nos  prometíamos  de  esta  obra,  así  en  los  Ge- 
rundios con /Wn'  y  con  i)ou,  como  en  los  Gerundios 
con  Fray  ;  porque  ,  dígame  vuestra  merced  :  si  aun  en 
aqiu>llas  reprensiones  que  nos  dan  en  coumn  los  supe- 
riores y  predicadores  sobre  alguna  falta  en  que  cierta- 
mente qos  hallamos  comprendidos,  encuentra  lo  inge- 
nioso de  nuestro  amor  propio  modo  de  ligurarnos  que 
aquello  no  se  dirige  á  nosotros,  sino  á  algunos  de  los  de- 
mas  concurrentes;  ¿no  es  muy  regular  que  este  sutil 
custodio  de  nuestra  vanidad  se  agarre  del  asidero  de 
Fray  para  persuadir  á  los  que  no  le  tienen,  que  los  dis- 
parates de  Fray  Blas  y  Fray  Gerundio  solo  hablan  con  los 
Frays;  y  que  aquietando  los  escrú[tuloáy  remordimien- 
tos que  en  ellos  habían  suscitado  los  desatinos  de  Fray 
Blas,  los  despropósitos  de  Gerundio  y  la  llorilocuencia 
del  Ftorilogin,  haga  que  saquen  el  cuerpo  fuera,  y  sin  ha- 
cerse cargo  de  aquello  de«á  tí  te  lo  digo,  hijuela,  etc.», 
se  rian  con  gran  majadería  de  los  Gerundios  con  Fray, 
manteniéndose  ellos  en  sus  trece?  ¿Parécete  á  vuestra 
merced  que  se  puede  esperar  mucho  fruto  de  estos? 
Pues  no  digo  nada  de  los  segundos.  Estos,  ó  no  le  lee- 
rán, enfadados  con  el  solo  titulo  de  Fray ,  ó  si  le  leen, 
irritados  de  verse  distinguidos  con  daca  Fray  Blas,  torna 
Fray  Gerundio,  salga  el  ex-provincial  y  vuelva  el  predi- 
cador mayor,  prorumpirán  en  quejas  y  dicterios  contra 
la  obra  y  su  autor,  ensuciarán  las  prensas  con  mil  pape- 
lones, y  cate  vuestra  merced  ahí  lo  que  sacará  de  ellos. 
Con  que  la  mayor  parte  de  los  Gerundios ,  sea  con  Froj/ 
ó  sea  sin  él,  vendrán  á  ser  unos  árboles  malogrados  por 
falta  de  manejo,  y  que  en  vez  del  fruto  que  se  esperaba 
de  ellos,  solo  darán  espinas  y  abrojos. 

»No  hubiera  sucedido  esto  á  mi  ver,  si  el  autor,  en  vez 
de  titulará  suhéroedeFí'a?/,  lohubierahechode  Padre; 
porque,  como  el  Padre  comprende  á  los  padres  aba- 
des ,  padres  priores  ,  padres  guardianes  ,  padres  co- 
mendadores, padres  ministros,  padres  rectores,  padres 
siqieriorcs,  padres  curas,  padres  capellanes,  en  fin  ,  á 
lodo  género  de  padres  predicadores,  entonces  nadie  [lo- 
dia  quejarse  sino  los  últimos,  y  estos  se  hubieran  guar- 
dado muy  bien  de  hacerlo,  de  miedo  de  que,  al  verlos  to- 
mar vela,  los  tuviesen  por  cofrades  y  los  apodasen  de 
l'adres  Gerundios  ;  y  creo  que  la  fecunda  imaginación 
del  autor  hubiera  encontrado  nuiteriales  para  darnos 
una  historia  del  Padre  Geruutlio,  tan  divertida  como  la 
(le  Fray  Gerundio,  después  que  es  Fray ;  fuera  de  que 
un  [uiqnito  de  chiste  poco  mas  ó  menos  no  merecía  la 
pena  de  que  en  una  obra  como  esta  se  le  sacrillcase  la 
uuiyor  probabilidad  de  lograr  su  fin.» 

Vaya,  que  por  crítico  puede  vuestra  merced  apostár- 
selas á  cuantos  días  eiíticos  temieron  Hipócrates  y  Pílá- 
goras ;  porque,  amigo,  discurre  vuestra  merced  con 
lauta  delicadeza,  que  creo  me  pone  do  su  lado,  á  no  acor- 
darme de  una  seguidilla  que  he  visto  alguna  vez,  no  só 
si  en  Anacreon  ú  otro  poeta  asi  rancio,  y  es  esta  : 

Pocos  fi'iticos  vemos 
Que  sean  sólidos, 
Yi^aia  un  Aristarco 
Hay  muchos  Zoilos. 

Pero  me  dio  tal  coz  esta  sentencia  del  discreto  viejo, 
que  quise  registrar,  primero  el  amenísimo  prólogo  del 
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Gerundio;  porque,  aunque  le  leí  algo  de  priesa  con  la 
impaciencia  de  llegar  cuanto  ánles  al  cuerpo  de  la  obra, 
tenia  especie  de  que  se  hacia  cargo  en  el  del  Ululo  de 
Fray,  asi  como  de  algunos  de  los  otros  reparos  de  vues- 
tra merced ;  y  habiéndole  leido  y  releído  con  el  mayor 
gusto  y  cuidado,  he  dado  con  la  solución  que  da  al  re- 
paro que  se  hace  á  sí  mismo  sobre  el  Fray;  y  aseguro 
á  vuestra  merced  que  he  quedado  tan  satisfecho,  que 
no  he  podido  menos  de  recelar  que  á  vuestra  merced  le 
ha  sucedido  con  el  tal  prólogo,  lo  que  á  mi  :  quiero  de- 
cir, que  pasó  por  él  como  galo  por  brasas.  Si  vuestra 
merced  le  hubiera  leido  con  reflexión,  hubiera  encon- 
trado con  la  satisfacción  del  primer  reparo,  en  la  que  da 
al  segundo  que  se  pone  á  sí  mismo.  La  sola  respuesta 
que  da  el  alcalde  de  Colmenar  el  Viejo  al  recetor,  en  el 
cuentecito  que  pone  antes  de  entrar  en  materia,  tapa  la 
boca  á  los  indigestos;  porque  ciertamente  viene  tan  de 
molde,  que  no  hay  mas  que  pedir;  pero  no  se  contenta 
con  esto,  sino  que  después  justifica  con  varios  símiles  y 
reflexiones  solidísimas  los  motivos  que  ha  tenido  para 
adornar  á  Gerundio  con  el  Fray. 

En  el  número  9  es  donde  entra  en  materia,  y  entra 
con  una  razón  que,  á  mi  entender,  no  admite  réplica. 
Dice  pues  que,  siendo  el  número  de  los  predicadores 
con  Fray  mucho  mayor  que  el  de  los  con  Padre  y  Don, 
de  modo  que  para  uno  de  estos  hay,  por  lo  menos, 
veinte  de  aquellos,  es  preciso  haya  muchos  mas  Gerun- 
dios de  Fray,  que  de  Padre  y  Don,  por  lo  mismo  que, 
según  el  alcalde  de  Colmenar  el  Viejo,  se  miente  mas 
en  Madrid  que  en  su  lugar,  «  porque  hay  mas  que  mien- 
tan. »  Por  lo  cual,  para  una  obra  corno  esta,  que  tira  á 
desterrar  los  abusos  introducidos  en  el  modo  de  predi- 
car, «parecía  puesto  en  razón  buscar  el  modelo  donde 
son  mas  frecuentes  los  originales.» 
•  Esto  lo  corrobora  en  el  número  1 1 ,  con  un  símil  el 
mas  adecuado  que  cabe  y  que  se  lo  he  de  encajar  á 
vuestra  merce^l  á  la  letra.  «Haz  cuenta  (dice)  que  para 
burlarme,  y  al  mismo  tiempo  para  corregir  la  desorde- 
nada pasional  tabaco,  de  los  segadores,  la  inclinación  al 
vino,  de  los  coritos,  y  la  fantástica  ventolera  de  los  alo- 
jeros, se  me  antojase  escribir  la  vida  de  un  alojero  ideal, 
de  un  corito  ente  de  razón  y  de  un  segador  imaginario; 
¿  no  era  naturalísimo  que  á  mi  hombre  le  hiciese ,  si  era 
segador,  gallego;  montañés,  si  era  alojero;  y  si  era  co- 
rito, asturiano?  Se  estaba  cayendo  de  su  peso.  ¿Por 
qué?  Porque,  aunque  es  cierto  que  hay  coritos,  alojeros 
y  segadores  de  todos  los  pueblos  y  naciones ;  pero,  res- 
pecto de  las  tres  que  he  dicho,  los  de  todas  las  demás  es 
un  puñado  de  gente,  y  pedia  esto  lapropriedad  de  la 
ficción.»  Ea  pues,  «aplica  el  símil,  y  no  me  quiebres  la 
cabeza. » 

Haga  vuestra  merced  cuenta  que  le  repito  esto  últi- 
mo, y  vamos  adelante.  En  los  números  13  y  14,  después 
de  exagerar  el  grande  aprecio  que  hace  y  el  profundo 
respeto  con  que  venera  á  todas  las  sagradas  religiones 
que  se  distinguen  por  el  santísimo  y  humildisimo  título 
de  Fray,  hace  esta  pregunta  :  «¿Te  parece  (jue  un 
hombre  de  este  carácter  pensaría  en  decir  cosa  (jue  ni 
de  mil  y  quinientas  leguas  pudiese  desdorar  el  sagrado 
estado  religioso?»  A  esta  reflexión  añade  otra  en  el  nú- 
mero 15,  fundada  en  lo  ridículo  del  nombre  de  Gerun- 
dio; y  es,  que  la  misma  extravagancia  y  ridiculez  de 
este  nombre  resguarda  el  decoro  de  las  sagradas  religio- 
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ui's;  porque  da  á  entender  claramente  que  nili.i  ha- 
bido, ni  habrá  verosímilmente,  en  el  mundo  tal  hombre 
(pensamiento  que  confro.ita  con  el  delicado  y  original 
ingenio  de  nuestro  gran  í^)uevedo,  cuando  dijo  en  su 
nmsa  6  : 


non  Turuleque  me  llaman: 
Imagino  que  es  adrede  ;  • 

Porque  se  zurcen  muy  mal 
El  Don  con  el  Turuleque). 

Y  esto  lo  evidencia  con  la  costumbre  de  varios  poetas 
satíricos  y  cómicos ,  que  siempre  que  han  querido  des- 
terrar de  alguna  profesión,  esfera  ó  clase  de  gentes,  al- 
gún vicio  dominante  en  ellas,  se  han  valido  del  medio 
de  fingir  un  héroe  de  la  tal  clase  ó  profesión,  con  un 
nombre  conocidamente  burlesco  y  estrafalario,  logrando 
de  este  modo  el  que  sus  individuos  no  se  diesen  por 
ofendidos,  y  que  viendo  representados  en  él  sus  defec- 
tos, pusiesen  todo  su  cuidado  en  evitarlos.  Eu  los  nú- 
meros 16,  1 7  y  1 8  propone  varios  ejemplares  de  estos, 
como  del  Tigelio,  de  Horacio;  del  Pontico,  de  Juvenal ; 
del  Damon,  de  Boileau;  y  del  Trissotin,  Mascarilla  y  Tar- 
tufe,  de  Moliere.  En  efecto  (como  él  dice),  ¿qué  se  le 
diera  al  marques  de  Mantua  (si  hoy  viviese)  de  que  en 
los  teatros  de  París  se  rianá costa  del  pobre  marques  de 
Mascarilla?  ¿Y  le  parece  á  vuestra  merced  que  los  siete 
sabios  se  ofenderían  mucho  de  las  carcajadas  que  dan  al 
oír  las  pedanterías  de  Trissotin  y  su  camorra  con  Vadius, 
á  quien  poco  antes  llenaba  de  elogios?  ¿Pues  qué  diré 
de  los  verdaderos  devotos,  al  oír  ó  ver  la  comedia  del 
Tartufe  ó  el  Hipócrita?  ¿Cree  vuestra  merced  que  estos 
siervos  de  Dios  querrán  mas  tapar  los  oídos  y  vista, 
que  no  oír  y  ver  la  escena  tercera  del  tercer  acto,  y  la 
quinta  y  séptima  del  cuarto,  entre  Elmiray  Tartufe(l)? 
¿Piensa  vuestra  merced  ahora,  seócrítico  de  mil  diablos, 
que  se  les  dará  (ó  á  lo  menos  debiera  dar)  mucho  á  los 
Frais  santos,  sabios  y  discretos,  de  que  ande  por  ahí 
un  Fray  imaginario,  y  que  su  mismo  nombre  dé  á 
entender  que  es  ridiculizando  los  entes  de  su  especie ;  y 
mas  cuando  interesa  en  ello  una  cosa  tan  grande  y  tan 
importante  como  la  reforma  de  predicadores?  Pero  va- 
mos á  otra  reflexión. 

En  el  número  19  previene  el  cuidado  especial  que  lia' 
puesto  en  evitar  las  señas  particulares  de  cada  religión, 
y  en  contraponer,  siempre  que  habla  de  algún  personaje 
ridículo  de  ellas,  otro  grave,  docto  y  juicioso  de  la  mis- 
ma comunidad;  yes  cierto  que  en  esto  se  desempeña 
grandemente  en  toda  su  obra;  porque  para  lo  primero 
es  tal  la  confusión  que  pone  siempre,  y  la  mezcla  que 
hace  en  un  mismo  sugeto  del  hábito  de  una  religión  con 
los  dictados  y  títulos  de  otra  muy  distinta,  que  nunca  se 
puede  sospechar,  ni  de  cien  leguas,  de  qué  religión  sea; 
y  para  lo  segundo,  la  juiciosa  crítica  que  hace  el  Padre 
Provincial  del  desatinado  sermón  de  Santa  Ana,  y  los 
dc\Florilogio;  la  seria  y  docta  amonestación  del  ex- 
Provincialá  Fray  iJlas,  y  la  sólida  instrucción  que  dad 

(I)  Si  el  autor,  al  hablar  de  la  comedia  famosa  del  Turluft;  con 
esta  expresión  :  «Yno  se  yo  también  si  es  la  mas  útil,  «nos  quiere 
dar  á  entender  que  la  tiene  por  tal,  no  sé  yo  que  tensa  razón ;  por- 
que, aunque  es  verdad  que  acaso  en  ninguna  de  sus  comedias  sos- 
tiene mejor  Moliere  el  carácter  de  su  héroe,  que  en  esta  ,  creo  que 
las  escenas  citadas  arriba  no  se  pueden  ver  ni  oir  sin  que  el  len- 
guaje blando  y  endemoniado ,  y  las  acciones  poco  decentes  con  qua 
el  malvado  de  Tartufe  solicita  en  ella  á  Elmira,  dispierlen  en  los 
oyente?  la  concupiscencia  mas  dormida. 


FRAY  GERUNDIO 

FrayGenuulioel padreFray Prudenciú, encieiian  tanto 
juicio,  sahiduriay  santidad,  que  esnuiclia  mas  el  elo- 
gio que  reilunda  de  ellos  á  las  sagradas  religiones,  que 
el  descrédito  que  pudieran  acarrearlas  las  sandeces  de 
Fray  Blas  y  Fray  Gerundio.  Pues  digo,  ¿no  es  esto 
(como  dice  el  autor)  venerarlas  sagradas  religiones  y 
volver  por  su  decoro?  ¿Y  pueden  estas  darse  por  ofen- 
didas de  ningún  modo?  Yo  creo  que  no ;  y  en  prueba  de 
ello,  mire  vuestra  merced  la  primeraaprobacion de  nues- 
tra obra,  y  verá  que  es  de  nnFray,  y  que  no  se  harta  de 
elogiarla. 

Si  con  tanto  no  quedare  vuestra  merced  satisfeclio,  yo 
no  tengo  la  culpa,  porque  no  se  me  ofrece  mas  que  decir 
ni  me  parece  se  puede  decir  mas ;  y  será  preciso  confe- 
sarle que,  si  en  lugar  del  Fraij  hubiera  puesto  Padre,  á 
lo  menos  hubiera  tenido  un  crítico  menos  en  este  punto. 

En  lo  que  dice  vuestra  merced  ile  los  Gerundios  sin 
Fray,  de  que  no  tomarán  esta  obra  para  sí  y  so  quedarán 
en  sus  trece,  fundado  en  loque  sucede  (según  vuestra 
merced )  en  los  sermones  y  reprensiones  que  nos  dan 
en  común  nuestros  superiores,  me  parece  cosa  descala- 
brada; porque,  según  esto,  sería  inútil  la  predicación 
mientras  no  se  hiciese  con  unas  señas  tan  claras,  que  pi- 
care en  escándalo ;  fuera  de  que  las  que  se  dan  en  esta 
obra  lo  son  tanto,  que  no  cabe  mas  sin  este  inconvenien- 
te, pues  los  disparates  que  dice  Fray  Blas,  aunque  se 
ponen  en  boca  suya ,  como  son  al  pié  de  la  letra  los  mis- 
mos que  dijeron  en  sus  sermones  un  Fray,  un  Don  y  un 
Padre,  estos,  por  mas  que  el  amor  propio  les  pinte  que 
allí  solo  habla  áe  Frais ,  no  los  creerán,  porque  saben 
que  ellos  mismos  los  concibieron,  los  parieron  (por  va- 
lerme  de  la  expresión  de  uno  de  estos ,  que  empezó  su 
sermón  diciendo  estaba  de  parto),  y  echaron  por  el  pul- 
pito, bautizándolos  de  agudezas  y  discreciones.  Vea  vues- 
tra merced  aquí  lo  que  me  parece  de  su  primer  reparo; 
y  pasemos  ahora  al  segundo. 

«Lo  segundo  que  he  notado  (prosigue  vuestra  mer- 
ced) es  un  anacronismo  ó  inverosimilitud  continuada. 
Paréceme  muy  extraño  que  un  hombre  que  ostenta  tanta 
erudición  en  la  poética,  como  el  autor,  que,  no  fiándose 
délas  reglas  que  nos  ha  dado  en  nuestro  pobre  idioma 
el  célebre  Don  Ignacio  de  Luzan,  las  saca  de  sus  origi- 
nales, haya  caído  en  un  descuido  tan  gordo  como  el  de 
hacer  hablar  al  dómine  de  Gerundito,  á  mediados  del 
siglo  pasado ,  de  nuestro  gran  monarca  Fernando  el  VI 
y  de  varios  autores  del  presente,  como  el  eruditísimo  Feí- 
joó,  el  Padre  Sotomarne  y  la  mayor  parte  de  aquellos 
cuyos  títulos ,  dedicatorias  y  estilo  critica  con  tan  in- 
geniosa y  adecuada  ironía,  no  dejando  en  el  tintero  al 
impugnador  del  papel  de  las  Fiestas  de  Pamplona,  cuyo 
autor  es  (como  dicen)  uña  y  carne  con  el  de  nuestra 
obra ;  y  mucho  mas  el  que  este  descuido  prosiga  en  toda 
ella,  como  en  la  censura  del  Flor¿logio,(in  la  del  Barba- 
diño,  etc.,  todos  escritores  de  nuestro  tiempo:  de  suerte 
que,  según  mi  cálculo,  la  plática  de  los  disciplinantes 
la  ha  debido  predicar  Fray  Gerundio  cuando  el  último 
sequío  de  Campos.» 

Esto  de  anacronismo  é  inverosimilitud  se  cuenta  de 
muchos  modos,  pues  si  unos  le  miran  como  crimen  de 
lesa-epicidad ,  hay  otros  que  ni  hacen  el  menor  escrú- 
pulo de  él,  fundándose  en  ejemplares  de  primera  clase; 
y  ahí  es  nada  los  que  citan  :  á  un  Virgilio,  principe  de 
los  poetas  latinos,  que  en  su  Eneida  hace  se  enamore  su 
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héroe  de  la  reina  Dido,  que ,  segini  se  dice  por  ahí,  llegó 
á  la  África  doscientos  y  setenta  y  siete  años  después  del 
viaje  de  Eneas  á  Italia;  á  un  Homero,  jefe  de  la  épica 
que  no  repara  en  si  su  Pcnélope  fué  tan  casta  como  él  la 
pinta ,  y  en  si  las  aventuras  de  Ulíses  tienen  mas  de  por- 
tentosas que  de  verosímiles.  Y  viniendo  mas  acá  ,  á  un 
Salignac,  que  hace  contemporáneos  de  su  Telémaco  á 
Sesostris ,  Adraste ,  Pigmaleon,  etc.,  siendo  así  que  era 
á  lo  menos  trescientos  y  veinte  y  seis  años  mas  joven  que 
el  primero,  y  noventa  y  cinco  que  el  segundo,  y  tres- 
cientos dos  mas  viejo  que  el  tercero;  lo  que  no  puede 
ser,á  méuosque  hubiese  también logradode  Apolo  el  pri- 
vilegio de  vivir  trescientos  años,  como  su  amigo  Néstor. 

Pues  ahora  digo  yo  :  si  unos  hombres  tan  epiciclos 
como  estos,  que  mejor  que  vuestra  merced,  voy  otros 
habladores,  sabrían  distinguir  de  tiempos,  embanasta- 
ron en  sus  obras  tanto  anacronismo,  ¿  no  sabían  lo  que 
se  anacronizaban?  Y  ¿de  quién  nos  hemos  de  gobernar : 
de  estos  modelos  grandes,  ó  de  lo  que  nos  dicen  unos  crí- 
ticos ala  ca6nofó,  que  con  cuatro  especies  mal  digeri- 
das de  las  Memorias  de  Trevoux  ó  el  Journal  extranjero, 
peinaditas  en  a?7cs  depigeon,  y  empolvadas  con  polvos 
finos  á  la  lavande,  ó  á  la  sans  pareí7/e,  quieren  pare- 
cer personas  en  la  república  de  las  letras  ?  Este  rigor  es 
bueno  para  observado  en  lo  dramático,  pero  no  en  lo 
épico.  Vea  vuestra  merced,  si  no,  á  su  amigo  Luzan ,  en 
el  folio  300  de  su  célebre  Poética,  donde  dice  así  :  «  De 
suerte  que  en  la  primera  ( en  la  epopeya)  debe  ostentarse 
mas  lo  maravilloso  que  lo  verosímil :  en  la  segunda  (en 
la  dramática)  debe  campear  lo  verosímil  mas  que  lo 
maravilloso.»  Y  dígame  después  si  el  anacronismo  es  un 
descuido  tan  gordo  como  vuestra  merced  le  pinta. 

Lo  cierto  es  que ,  según  los  números  2 ,  3,  4  y  3  del 
prólogo ,  el  autor  está  muy  bien  puesto  en  la  epopeya; 
con  que,  cuando  él  no  ha  corregido  los  muchos  anacro- 
nismos que  hay  en  su  obra ,  bien  estudiado  lo  tiene  y  él 
se  entiende. 

Mariquilla  compra  una  saya : 

Eüa  la  compra  ,  mas  ella  la  vende  ;       ^ 

Mas  ella  se  entiende, 

Y  allá  se  las  liaya. 

Ni  valga  el  decir  que  acaso  no  habría  reparado  en  ellos; 
porque  en  esta  materia  es  tan  delicado  de  conciencia, 
que  en  el  número  2G  se  le  atraviesa  el  escrúpulo  do  si 
parece  ó  no  verosímil  el  que  una  obra  como  la  del  Barba- 
diño  se  halle  en  la  celda  de  Fray  Gerundio.  Pues  qué  : 
hombre  que  pone  dificultad  en  una  friolera  como  esta, 
¿no  la  había  de  poner  en  que  esta  obra,  que  acaba  de 
darse  al  público  por  un  autor  que  aun  vive,  la  tuviese 
un  fraile  en  su  celda  ahora  cien  años  ?  No  lo  creo,  y  para 
mí  el  tal  escrúpulo  es  una  ingeniosa  sátira  contra  los  rí- 
gidos defensores  de  la  verosimilitud. 

Bien  está,  me  dirá  vuestra  merced,  que  se  toleren  los 
anacronismos  do  Homero,  Virgilio  y  Salignac,  porque 
recaen  sobre  unos  hechos  históricos  muy  antiguos  y  lle- 
nos de  oscuridades;  pero  ¿cómo  se  pueden  disimular 
los  del  Gerundio,  siendo  sobre  cosas  de  nuestro  tiempo 
y  cuya  disonancia  no  hay  lopo  que  no  la  vea?  ¿Cómo? 
(Responderé  á  vuestra  merced  con  los  números  27  y  28 
del  prólogo.)  Como  se  disimulan  y  sufren  los  del  Alcá- 
zar del  secreto ,  de  Solis  ;  El  amigo  hasta  la  muerte ,  de 
Lope  ;  Para  vencer  amor ,  querer  vencerle,  de  Calderón; 
y  otra  infinidad  de  estas  obras  de  nuestros  autores,  quo 
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admiramos  todos  los  dias.  ¿Y  cómo  yguanlan  en  Fran- 
cia los  (lo  Racine  y  Moliere  (1)? 

En  lia,  si  no  obstante  las  autoridades,  ojonipiares  y 
razones  que  lie  puesto  ú  vuestra  merced  por  dclaule,  le 
quedare  alj^un  escrúpulo,  haí^a  cuenta  (|ue  el  dómine 
Zancas-largas  desciende  por  linea  recia  del  famoso  má- 
gico Merlin  ,  y  que  el  convento  del  Colmenar  de  Abajo, 
donde  se  dice  vivia  Gerundio,  era  una  fundación  del 
buen  viejo  Montesinos, y  vciá  que,  así  aquel  mágico  [lor 
lierencia,  como  los  liabitadoresdel  convento  encantado 
(que  debia  de  serlo ,  pues  no  liay  memoria  ni  el  menor 
vestigio  suyo),  bablabanen  estilo  divinatorio,  teniendo 
presentes  entonces  las  cosas  que  liabian  de  suceder  en 
nuestro  tiempo.  Con  estose  componen  muy  bien  cuan- 
tas faltas  de  verosimilitud  pueda  liaber  en  nuestra  obra; 
y  logrando  el  gusto  de  satisfacer  el  segundo  reparo  de 
vuestra  merced,  puedo  pasar  al  tercero,  que  dice  así : 

«Lo  tercero  es  la  falta  de  crítica ;  y  aunque  todos  los 
reparos  pudieran  entrar  bajo  la  generalidad  de  este,  solo 
intento  liablar  aquí  de  las  digresiones  y  de  la  indiferen- 
cia iiislórica.  El  razonamiento  que  en  los  capítulos  v, 
VI  y  vil  del  segundo  libro  liace  el  Beneficiado  á  Fray  Ge- 
rundio, es  una  digresión  que  pica  en  molesta ;  porque, 
fuera  de  los  desatinos  filosóficos  que  embanasta  el  buen 
clérigo,  y  de  que  los  cortos  límites  de  una  carta  no  me 
permiten  tratar,  está  tan  largo  y  pesado  con  su  Barba- 
diño  ,  que  el  Cura ,  el  Beneficiado,  el  Barbero  y  yo,  que 
nos  juntábamos  en  el  cimenterio  á  su  leyenda,  cansa- 
dos de  bostezar,  saltamos  seis  ó  siete  liojas  en  busca  del 
capítulo  siguiente ;  y  aunque  este  es  de  los  mas  sazona- 
dos y  graciosos  de  esta  Historia,  estábamos  ya  tan  dis- 
tantes de  ella  y  tan  fríos ,  que  le  bubimos  de  dejar  para 
otra  tarde  :  bien  veo  que  esto  no  quila  el  que  otros  ten- 
gan acaso  este  pasaje  por  admirable  ;  pero  ello  sucedió 
así ;  y  á  cualquiera  de  estos  que  me  pregunte  mi  dicta- 
men, responderé  lo  que  la  duquesa  de  Lougueville  á 
unos  apasionados  de  la  Pucellede  Chapelain :  Oui,  cela 
est  parfaitement  beau;  mais  il  est  bien  enniujant :  ello 
está  muy  Ijpeno,  pero  cansado ;  y  si  no,  lo  de  Boileau  al 
mismo  asunto : 

La  Pucellc  est  encoré  un  ocurre  bien  galant, 
Et  je  nesais  pourquoije  bailíc  en  le  lisant. 

que  yo  dijera  en  castellano  asi,  si  fuera  poeta  : 

No  tiene  duda  ninguna 
Que  es  obra  muy  singular ; 
Pero  ino  sé  en  qué  consiste) 
A  mi  me  hace  bostezar. 

wA  la  verdad,  yo  no  sé  qué  baga  al  caso  á  los  lectores  de 
Gerundio  el  que  el  Barbadiño  íiaya  diclio  ó  no  cuantas 
parvoizes  quiera  del  método  de  enseñar  la  filosofía  y  teo- 
logía en  Portugal  y  en  España;  y  si  el  autor  creía  ne- 
cesario el  impugnarle ,  podia  haberlo  hecho  en  una  apo- 
logía separada  de  esta  obra,  contentándose  aquí  con 
añadir  algo  á  la  pintura  ridicula  que  hace  de  él  con  tanto 

(1)  No  he  oido  nunca  que  se  halle  en  ellos  tal  falta  :  solo  sé  que 
algunos  censuran  á  Moliere  de  demasiadamente  popular,  y  entre 
ellos  Boileau,  diciendo  : 

Pcut-étre  de  son  art  eñt  remporíi'  le  prix, 
Si,  moins  ami  dupeuple,  en  ses  doctes  peiníure» 
II  n'eút  poinl  fail  souvcnt  grimacer  ses  figures , 
Quittó,  pour  le  bonffon,  l'agrcable  et  le  fin. 
El  satis  honle  á  Terence  allic  Tabarin  : 
Dans  ce  sac  ridicule  ou  Scapin  s'envelnppe 
Je  ne  recotuiais plus  l'uutcur  rfa  Misanthrope. 


chiste  en  el  prólogo,  dándole  una  buena  zurra  allí  mis- 
mo, como  lo  hace  con  el  señor  padre. 

»En  lo  que  loca  á  la  indiferencia  y  libertad  histórica, 
gasta  el  autor  muy  poca  picardía;  ¿por  qué  el  sant(»Cura 
lio  había  do  mezclar  entro  el  Jesús  y  la  mesa  traviesa 
alguna  de  aquellas  vulgaridades  (¡iie  el  populacho  sueña 
y  cree  de  los  padres  jesuítas?  ¿Para  qué  poner  tanto  cui- 
dado en  exceptuarlos  en  todas  sus  criticas?  ¿  Y  en  dónde 
hay  [)acicncia  para  ver  el  empeño  con  (]ue  en  laque  hace 
de  los  aprobantes  del  sermón  do  Sania  Ofosia,  disculpe 
al  jesuíta  con  la  sutil  aunque  violenta  salida  de  laudet 
te  al ienus?  Como s\  en  uncensor  fuese  masdedisimiilar 
la  falta  de  sinceridad  que  la  ignorancia.  ¿No  era  mejor 
no  dar  logará  que  por  esta  distinción  que  hace  con  ellos 
so  ande  por  ahí  diciendo  que,  por  mas  que  suena,  el  au- 
tor de  esta  obra  no  es  Lobon ,  sino  alguna  lobilla  ó  sota- 
iiilla  de  Villagarcía?  Y  tengo  para  mi  que  estos  padres 
so  lo  hubieran  agradecido  muy  de  veras;  porque  nin- 
giin  hombre  de  juicio  gusta  de  ser  singularizado  en  una 
obra,  así  tan  á costa  de  su  modestia,  si  por  ahí  puede 
aventurar  el  buen  éxito  de  ella. » 

Amigo,  hila  vuestra  merced  tan  delgado,  que  se  lo 
lleva  Barzoque.  ¿Con  que  tanto  lo  chocan  á  vuestra,  mer- 
ced el  razonamieiilo  del  Beneficiado  y  la  falta  do  indife- 
rencia y  libertad  histórica  (que  en  buen  romance  suena 
lo  mismo  que  pasión  y  contemplación)  del  autor?  Es 
cierto  que  no  deja  vuestra  merced  de  tener  algo  de 
razón;  y  si  entre  sus  puntos  do  crítica  hay  alguno  que 
tenga  visos  de  justo,  es  este  ;  pero  también  me  [>arece 
vuestra  merced  un  poco  materialista ,  y  que  quiere  lle- 
var las  cosas  á  punta  de  lanza.  No  negaré  á  vuestra  mer- 
ced que  el  razonamiento  del  buen  Beneficiado  me  ha 
parecido  también  algo  largo ;  pero  es  menester  hacernos 
cargo  do  que  el  aulor  habrá  tenido  motivos  muy  pode- 
rosos para  extenderse  tanto  contra  la  obra  del  Barbadi- 
ño;  porque,  aunque  vuestra  merced  y  yo  no  la  conocía- 
mos hasta  que  la  ha  publicado  Gerundio,  mas  que  á  la 
isla  de  Aix  liasla  que  el  almirante  Hawke  la  ha  hecho 
célebre,  habría  infinitos  en  la  nación  preocupados  de 
ella,  á  quienes  era  preciso  desimpresionar  por  medio 
del  Beneficiado  ú  otro  personaje  de  los  que  introduce  en 
su  obra.  En  lo  demás,  que  esta  digresión  tenga  ó  no  co- 
nexión con  la  Historia  de  Fray  Gerundio,  no  \m\)orla. 
mucho.  Tampoco  la  tiene  con  la  del  famoso  Don  Qui- 
jote la  novela  del  Curioso  impertinente ,  y  no  obslante 
d  ¡vierte ,  y  Cervantes  ha  adquirido  por  su  obra  los  a  plau- 
sos de  los  eruditos  de  todas  las  naciones ,  que  la  tienen 
ya  traducida  en  sus  respectivos  idiomas. 

Convengo  también  en  que  un  poquito  mas  de  picar- 
día «ó  indiferencia  y  libertad  histórica»  hubiera  criado 
menos  émulos;  y  que  la  singularísima  distinción  que 
hace  con  los  padres  jesuítas  en  la  mayor  parte  de  su  cri- 
tica ,  verbi-gracia  en  la  de  títulos  y  dedicatorias  de  libros 
(aunque  aquí  ya  nombra  también  algunos  autores  je- 
suítas, como  del  Theopompus ,  Ars  magna  ¡neis  et  um- 
6rrte,  del  Pharus  scientiarum,  etc. ,  y  parlícularmente 
en  la  de  los  aprobantes  del  sermón  de  Santa  Orosia),  em- 
palaga. Pero  bien  lejos  de  creer  que  por  eso  se  atribuirá 
esta  obra  «á  alguna  lobilla  ó  sotanilla  de  Villügarcía», 
me  parece  que  se  debiera  inferir  lo  contrario;  porque, 
aserio  así,  no  hubiera  descubierto  su  pata  de  gallo,  y 
con  la  «mónita  secreta  y  tal  cual  vulgaridad  de  las  que 
el  populacho  sueña  y  cree  de  ellos » ,  se  hubiera  chuleado 
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y  reido  de  los  mnclios  majaderos  que  están  empapados 
de  semejantes  preociipucioues.  Eli  contó  rinaciou  de  esto, 
pondré  á  yuesti'u  merced  aqní  la  delinicion  que  hace  de 
tíllDs  kxJui'entud  triunfante ,  una  de  las  mas  preciosas 
producciones  que  lia  dado  el  Parnaso  español  en  este 
siglo : 

Ser  un  poco  bellaco, 

Ti'íier  soljua  llena  de  tabaco  , 

Sombcero  ali-caiilo, 

El  zapato  ramplón  y  mal  cosido, 

Ensoñar  ciencias  medias , 

Hablar  siempre  muy  mal  de  las  comedias  , 

Gritar  por  la  cuaresma  ;  y  esto  hecho. 

Cátate  aqui  un  tealino  hecho  y  derecho. 

¿Sacará  vuestra  merced  do  aquí  que  el  autor  de  esta 
insigne  obra  no  es  de  la  ropa?  Pues  no  tendrá  razón; 
porque  en  realidad  lo  es,  y  no  ninguna  rana,  sino  aqué- 
lla lamosa  loba  de  Salamanca ,  tan  estimada  y  galantea- 
da del  gran  lobo  español. 

((Últimamente  (prosigue  vuestra  merced),  en  el  nume- 
ro 4  del  capitulo  X  del  libro...,  he  reparado  un  descuido 
que  á  lili  parecer  es  falta  de  imprenta, y  es  que,  suponien- 
do que  los  padres  Fray  Prudencio  y  Fray  Gerimdio  salie- 
ron á  pasear  la  primera  tarde  que  llegaron  á  la  granja  , 
dice  luego  que  el  calor  del  sol  y  la  hora  de  mediodía  les 
hizo  que  volviesen  á  ella.  Ya  he  dicho  á  vuestra  merced 
que  esto,  á  mi  entender,  es  falta  de  imprenta  ;  porque 
de  otra  suerte  no  era  cosa  de  di>jar  en  el  tintero  el  decir- 
nos qué  se  hizo  de  la  noche  correspondiente  á  aquel  dia, 
ven  qué  pudo  consistir  un  trastorno  tan  grande  y  sin 
ejemplar  en  la  naturaleza  ;  pues,  aunque  en  las  sagradas 
letras  vemos  que  un  Josué  detuvo  al  sol  en  su  carrera, 
y  que  un  Exequias  le  hizo  retroceder  hasta  diez  grados, 
no  se  noscuentaque  ninguno  hasta  ahorahaya  hechode 
modo  que,  al  mismo  tiempo  de  ocultársenos  de  nuestro 
horizonte,  empiece  á  caminar  para  atrás,  desandando 
lo  andado  aquel  dia ;  y  no  creo  yo  que  el  padre  Fray  Pru- 
dencio niel  padre  Fray  Gerundio  tuviesen  tanta  fami- 
liaridad con  Dios .  que  lograsen  una  monstpuosidad  co- 
mo esta. 

» A  esto  se  reduce  lo  sustancial  de  lo  que  lie  notado  en 
h  Historia  de  Fraij  Gerundio  de  Campazas,  prescin- 
diendo de  lo  que  en  ella  habla  sobre  la  física  (que  en 
eso  hay  mucho  que  decir,  y  lo  haré  otro  dia);  y  me 
hace  lástima  el  que  su  autor  no  se  haya  dedicado  á  cor- 
regirla; porque  estoy  iiersuadido  á  que  si  (como  se  lo 
Jiubierayo  aconsejado)  el  tiempo  que  ha  gastado  ((en 
escaramucear, regulando |)or  su  valory  ardimiento,  mas 
que  por  la  urgencia,  las  excursiones  de  su  pluma  »  (que 
dice  el  maestruCanoen  su  aprobación),  le  hubiera  em- 
pleado en  recorrer  las  lineas  de  su  obra  y  en  enmendar 
sus  yerros,  hubiera  sido  esta  digna  de  colocarse  entre 
las  Odiseas,  las  Iliadas,  hxi^Eneidas,  los  Telémacos  y  los 
Quijotes;  y  Fray  Gerundio  podria  predicar  sin  vergüen- 
za en  un  auditorio  de  Salignaqiies,  de  Cervantes,  de 
Quevedos,  de  Boileaus,  de  Corneilles,  de  Racinesy  de 
Molieres. 

))En  todo  caso  vuestra  merced  perdone  mis  bachillc- 
rías;nodeje  porDiosdecontestarme,yquedecon  él;que 
aunque  se  me  ofrecían  otras  cosidas  que  decirle,  lo  dejo 
para  otra  vez,  acabando  esta  con  Jacinto  Polo  : 

Con  esto  no  digo  mas, 
Aunque  otras  rosas  me  quedan, 
Y  para  el  otro  nnlinario 
Habrá  segunda  gaceta.» 


Bendito  sea  el  itltimamrnte ,  que  le  estaba  esperando 
como  al  agua  de  mayo.  Amigo,  Dios  me  libre  de  caeren 
sus  manos  de  vuestra  merced,  que  ni  á  las  que  tiene  por 
faltiis  de  imprenta  perdona;  y  si  alguna  vez  me  dejase 
vencer,  como  frágil,  de  la  tentación  de  ser  autor,  áiites 
que  mi  obra  pare  en  ellas,  permita  el  cielo  se  em[)Iee 
en  tacos  de  escopetas,  en  cucuruchos  de  dulces,  en  la- 
pones  de  redomas  de  boticas,  en  papelillos  de  especias 
y  en  papillotas  de  pctimetras;  y  que,  antes  que  vuestra 
merced,  la  lean  todos  los  cíclopes  posteiiores  del  mundo, 
que  es  la  liltima  casa  del  lugar  en  materia  de  obras;  pero 
al  caso ;  que  este  preludio  va  algo  largo. 

No  puedo  yo  persuadirme  á  que  este  descuido  nazca 
de  error  de  imprenta,  porque  no  puede  consistir  en  la 
alteración  ó  transmutación  de  alguna  letra  ó  letras,  sini^ 
en  un  trastorno  total  de  expresión  entera ;  y  esto  no  es 
nada  regular  en  semejantes  errores :  para  eso  antes  le 
atribuyera  yo  á  falta  de  memoria  del  autor;  pero  ni  uno 
ni  otro.  Esta  que  mira  vuestra  merced  como  falta  de  im- 
prenta, es  un  lunarcitoqiieda  un  realce  grandeá  la  obra. 
Sepa  vuestra  merced  que  es  una  bellísima  imitación  del 
incomparable  y  verídico  Cide  Hamete  Benengeli ,  en  el 
descuido  (acaso  con  cuidado)  que  tuvo  esteen  suponer 
al  bueno  de  Sancho  sobre  su  acostumbrado  rucio,  poco 
después  que  cuenta  se  le  habia  robado  Gines  de  Pasa- 
mente. Si  vuestra  merced  no  penetra  el  chiste  de  esto 
pasaje,  y  está  erre  que  erre  en  que  no  le  satisface ,  re- 
curra al  efugio  último  que  di  á  su  segundo  reparo  :  su- 
ponga que  todo  iba  por  encantamento;  y  Cristo  con 
todos. 

Es  buena  que  ni  aun  con  el  últimamente  acaba  vues- 
tra merced  de  aporrearme,  sino  que,  cuando  ya  no  le 
quedaotro  medio,  recurre  al  de  amenazarme  conque  en 
la  física  hay  mucho  que  decir,  y  lo  hará  otro  dia,  enca- 
jándome ,  para  que  lo  entienda  mas  claro,  la  coplilla  de 
Jacinto  Polo.  Vale  Dios  que  espero  atajarle,  enviándole 
copiadas  unas  cuantas  cartas  que  me  ha  hecho  escribir 
al  asunto  otro  amigo  cuasi  tan  porra  como  vuestra  mer- 
ced. Es  verdad  que  con  mas  gusto;  porque  veo  que  todo 
buen  físico  á  la  f/ern/n-e  tiene  jusli>imos  motivos  para 
mostrarse  mal  ferido  del  modo  conque  el  bueno  del  Be- 
neficiado los  trata.  Pero  vuestra  merced  se  mete  en  co- 
sas que  ni  le  tocan  ni  le  tañen,  y  agarrándose  de  pelillos, 
tira  tajos  y  reveses ;  y  caiga  quien  cayere ;  y  luego  lo  mas 
gracioso  es,  que  dice  que,  á  seguir  el  autor  su  consejo, 
hubiera  gastado  el  tiempo  que  empleó  en  las  digresio- 
nes, en  enmendar  los  yerros  de  su  obra.  Es  cierto  que 
necesitará  de  los  consejos  de  vuestra  merced.  Déjeme , 
por  Dios,  que  me  ria  de  su  humorada,  y  que  concluya 
enviándole  en  retorno  de  parte  suya  este  consejito  del 
Maestro  de  niños : 

Siempre  que  aconsejaros 
Espera  el  ruego , 
Si  quieres  hallar  gracias 
Y  no  desprecios. 

Dios  guarde  á  vuestra  merced  muchos  años,  etc. 

CARTA  11. 

Al  mismo. 
Valladolid  y  mayo  28  de  i7o8. 
Amigo  y  señor  :  Para  que  vea  vuestra  merced  quesoy 
hombre  de  mi  palabra ,  remito  esas  cartas  luego  que  me 
las  ha  entregado  el  copiante.  Celcbraró  quedo  satisfecho 


374 


Or.nAS  DKL  PADP.E  JOS! 


con  ellas,  y  si  no,  ton  íiinigos  cuino  úiilcs.  Solo  proven- 
go á  vuestra  merced  que  no  me  añile  en  delicadezas  de 
faltas  de  naturalidad,  de  verosimililnd  y  otras  de  este 
jaez;  que  no  itarece  sino  que  las  saca  del  bolsillo  para 
aplicarlas á  cuantos  escritos  lle¡j;an  á  sus  manos,  y  que 
sobre  todo  no  me  venga  con  que  el  estilo  burlesco  de 
ellas  le  parece  impropio  de  la  gravedad  íilosóíica;  por- 
que, amigo,  en  esa  materia  estoy  abroquelado  con  una 
podera^ísiina  rellexion. 

Dígame  vuestra  merced ,  si  no,  ¿es  acaso  mas  natural 
el  que  unos  poetas  y  unos  pastores  hablen  en  sus  res- 
pectivos lenguajes  de  esa  misma  gravísima  facultad ,  que 
«il  que  un  hombre  de  mi  humor  trate  de  ella  sin  violen- 
tar su  genio  festivo?  Ya  se  ve  (me  dirá  vuestra  merced) 
que  no.  Pues  si  un  Virgilio ,  en  el  libro  4  de  sus  Geór- 
gicas,  úascvibc  tan  hermosamente  los  dogmas  de  Pitá- 
goras ;  si  un  Lucrecio  escribió  tan  bellamente  del  siste- 
ma de  Epicnro;  y  si,  por  último,  como  habrá  visto  vues- 
tra merced  en  el  segundo  tomo  de  Julio,  de  1735,  de 
]-¿íi  Memorias  deTrevoux,  los  Lisidas,  los  Aminlas,  los 
Dafnes,  del  Signor  Damiani,  toman  por  asunto  de  sus 
conversaciones  familiares  la  gravitación  de  los  cuerpos, 
el  sonido,  la  luz,  la  acción  de  los  cuerpos  celestes,  y 
otros  arcanos  grandes  de  la  física,  como  los  Dametas  y 
Slenaleasde  España,  los  mas  delicados  primores  de  la  ar- 
quitectura, ¿porqué  no  be  de  poder  yo  escribir  de  esto 
con  la  misma  libertad  que  si  escribiera  las  coplas  de  Ca- 
laínos? 

Bástele  á  vuestra  merced  lo  dicho,  para  aquietar  todo 
escrúpulo,  y  no  reparar  en  si  mi  lenguaje  es  mas  alegre 
ó  no  de  lo  que  pide  el  asunto;  y  con  tanto,  «agur  y  man- 
dar»; que  es  estribillo  de  seguidilla;  y  valga  poruña 
que  casi  tuve  tentaciones  de  encajar  aquí,  por  seguir  el 
estilo  que  vuestra  merced  tiene  de  acabar  todas  sus  car- 
tas con  una  coplilla.  Dios  guardé  á  vuestra  merced  mu- 
chos años. 

CARTA  111. 

A  D.  J.  M.  N.,  residente  en  V. 

Valladolid  y  abril  18del7a8. 
Muy  señor  mioy  amigo  :  Es  cierto,  como  vuestra  mer- 
ced dice  en  su  carta  de  15  del  corriente,  que  una  cor- 
respondencia tirada  y  continua  tiene  algo  de  molesta, 
especialmente  para  los  que  les  pesa  la  pluma,  como  á 
mí ;  y  que  los  que  vivimos  en  ciudades  populosas  somos 
dignos  de  compasión  si  tenemos  en  las  cercanías  algu- 
nos amigos  curiosos  y  deseosos  de  saber  las  novedades 
del  tiempo;  pero  algo  se  ha  de  hacer  porellos,  y  un  ami- 
go ,  que  es  mas  precioso  que  el  oro,  y  tan  raro,  según  el 
conde  de  Oxenstiern,  como  el  fénix,  no  es  fácil  se  logre 
sin  que  cueste  algo,  pues  lo  que  mucho  vale,  mucho 
cuesta.  No  obstante,  aseguro  á  vuestra  merced,  sin  la 
mas  leve  lisonja ,  que  su  última,  bien  lejos  de  haberme 
causado  la  menor  molestia,  me  ha  llenado  de  compla- 
cencia, por  ver  el  empeño  con  que  sale  en  ella  al  desagra- 
vio de  los  filósofos  neotéricos,  y  que  en  el  celo  conque 
defiende  su  causa  contra  el  Heneíiciado  de  la  Historia 
de  Fray  Gerunríjo,  demuestre  ser  verdadero  neófito  de 
ellos.  Asi  lo  hiciera  vuestra  merced  sin  enfervorizarse 
tanto  y  con  la  moderación  que  corresponde  á  un  filóso- 
fo ;  porque  me  temo  que  si  el  Beneficiado  tiene  presente 
el  bacinazo  de  Sócrates,  el  mortero  deAnaxarco  y  los 
palos  de  Epitecto,  se  confirmará  mas  y  mas  en  el  alto 
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concepto  en  que  tiene  á  los  filósofos  de  antaño,  respecto 
de  los  de  hogaño. 

Perniciosa  llama  vuestra  merced  suconveríacioncon 
Fray  Gerundio  en  los  capítulos  v  y  vi  del  libro  segun- 
do, y  al  santo  clérigo  me  lo  pone  de  vuelta  y  media. 
No  sea  vuestra  merced  tan  fugoso,  y  hágase  cargo  do 
la  razón.  ¿Cómo  quiere  vuestra  merced  que  un  bene- 
ficiado mondo  y  lirondo,  con  solos  tres  años  de  filo- 
sofía peripatética,  hable  de  «sistemas,  del  peso  del 
aire,  etc.?»  Traclcnt  fahrilia  fabri.  Esto  no  es  de  su  in- 
cumbencia. Pregúntele  vuestra  merced  de  «  bilocacio- 
nes ,  precisiones  objetivas ,  físicas  predeterminaciones», 
que  son  las  únicas  cuestiones  de  importancia,  y  verá 
qué  tal  se  espotricael  Curado  mi  alma.  ¿Y  no  está  vues- 
tra merced  contento?  Pues  todo  lo  demás  es  fruslería. 
¿  Le  parece  que  es  poco  para  un  beneficiado  saber  que 
hay  «sistemas,  y  que  ha  habido  N(!Vvton  y  Descartes»? 
Pues  gracias  al  reverendísimo  padre  maestro  Fray  Be- 
nito Feijoó;  que  si  no,  tan  en  ayunas  estaría  como  el 
primer  día  que  se  dejó  ver  en  su  lugar  «  envuelto  en  las 
secundinas»  ;  y  á  la  verdad,  ¿quién  no  ve  lo  que  va  de 
filósofos  á  filósofos  ? 

Traslá  lose  vuestra  merced  á  los  tiempos  traseros,  y 
verá  unos  filosofazos  con  sus  barbazas  que  les  sirven  de  es- 
cobas; unos  ojos  que  van  de  camino  para  el  cogote;  unas 
frentes  arrugadas,  que  se  extienden  hasta  media  cabeza; 
unas  narizotas  tan  horrendas,  que  nadie  las  mira  de 
cara  por  no  tropezar  con  ellas;  unas  mejillas  hundidas, 
unos  carrillos  chupados,  unas  caras  pálidas  y  macilen- 
tas, unos  trajes  modestos  y  graves,  unos  hombrones, 
en  fin,  tan  respetables,  que  si  miran  aterran,  y  si  ha- 
blan echan  unos  sentenciones  que  abruman.  Verá  vues- 
tra merced  al  uno  devanándose  los  sesos,  calculando  los 
varios  cuerpos  por  donde  ha  transmigrado  su  alma;  al 
otro  sepultado  en  sus  cualidades  ocultas;  á  este  hacién- 
dose pedazos  en  llorar;  á  aquel  riéndose  á  carcajada  ten- 
dida; y  finalmente,  á  otros  infinitos,  que  cada  cual  por 
su  lado  tira 'á  despreciar  y  hacer  mofa  de  cuanto  el  resto 
de  los  hombres  estima  y  aprecia. 

Pues  ahora  eche  vuestra  merced  una  ojeadita  por  los 
modernísimos  señores.  Verá  vuestra  merced  unos  hom- 
brecillos como  de  la  mano  al  codo,  sin  pelo  de  barba, 
con  unas  caritas  de  diciocheno  y  unos  ojitos  que  andan 
bailando  contradanzas,  vestidos  á  lo  parisién,  peina- 
dos á  lo  rinoceron,  ó  en  ailes  de  pigeon,  y  empolvados 
como  unos  ratoncitos  de  molino;  en  fin,  unos  hom- 
brecillos tan  alegres  y  tan  atitoretados,  que  no  mas  que 
vuestra  merced  los  mire,  al  pasar  le  embocan  una  cor- 
tesía tan  profunda,  que  no  parece  sino  que  han  jurado  y 
van  á  besar  la  tierra.  Pero  sígales  vuestra  merced  á  sus 
gabinetes,  y  allí  conocerá  mejor  la  diferencia  de  estos 
pobres  cuitados  á  aquellos  insignes  varones.  Verá  vues- 
tra nierced  uno  que  se  encaja  en  un  tourbillon,'^  anda 
revoloteando  cu  él  como  figurilla  de  pólvora;  á  otro 
que,  metido  á  agrimensor  de  los  cielos,  anda  midiendo 
á  varas  la  distancia  que  hay  del  Sol  á  Venus ,  de  allí  á  la 
Tiena,  de  esta  á  la  Luna,  de  la  Luna  á  Júpiter,  de  aquí 
Satiuno,  y  de  este  á  la  estrella  Sirius;  á  este,  que,  can- 
sado de  darle  bomba  á  la  máquina  neumática,  agarra 
el  microscopio,  y  se  está  muy  serio  seis  ó  siete  horas 
considerando  la  pática  de  una  hormiga,  los  ojos  de  una 
mosca,  aquel  polvo  que  dejan  en  los  dedos  las  maripo- 
sas, y  otras  piezas  de  este  calibre ;  á  aquel  que,  conver- 
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lido  eii  cordelero,  se  le  va  lodo  el  dia  eu  dar  vueltas  y 
mas  viiellas  á  una  rueda  para  electrizar  á  un  globo  de 
vidrio,  y  sacar  por  este  medio  chispas  de  una  barra  do 
fierro.  Todo  esto  (ya  se  ve)  ad  terrorem;  porque  sin 
tanta  fatiga  y  sin  tanto  aparato  lo  pudiera  lograr  en  la 
fragua  de  cualquiera  pobre  cerrajiM'O ;  y  así  á  todos  los 
domas  muy  ocupados  con  estas  fruslerías  :  de  modo 
que  parece  andan  ensayándose  en  aprender  habilida- 
des para  salir  cada  uno  por  esos  mundos  de  Dios  con  la 
linterna  mágica  al  hombro  y  ganar  su  vida.  Coteje  vues- 
tra merced  ahora  lo  que  va  de  estos  á  aquellos. 

Fuera  de  esto,  ¿quién  ha  de  hacer  caso  de  unos  per- 
ros, herejes,  ateístas  y  judíos,  como  Newton,  que  fué 
un  herejote  terrible;  un  Descartes,  que,  á  lo  menos  en 
lo  que  toca  á  los  animales,  era  materialista;  un  Leb- 
nitz,  que  sabe  Dios  lo  que  fué;  un  Galileo  de  Galileis, 
que,  spgun  su  nombre,  debió  de  ser  algún  archi-judío  ó 
proto-hebreo,  y  otros  que  hasta  los  mismos  nombres 
causan  horror?  Los  antiguos  son  otra  cosa,  y  yo  conocí 
á  un  estudiante  que  tenía  tanta  devoción  al  gran  Aristó- 
teles, que  le  rezaba  todas  las  noches  indefectiblemente 
un  Padre  nuestro  y  Ave  María,  y  no  dejaba  de  dar  sus 
razones  á  su  modo.  Me  acuerdo  haberle  oído,  hablando 
de  filósofos  modernos  :  Allá  se  compongan  con  sus  pa- 
trañas y  embelecos;  mas  nos  vale  jugar  á  lo  seguro  y 
andar  piano  piano,  á  la  pata  la  llana,  siguiendo  ías  pisa- 
das de  nuestro  cristiano  viejo  Aristóteles.  Muchos  de 
estos  filósofos  se  escandalizarían  sin  duda  ninguna  si  se 
les  dijera  que  Aristóteles  fué  un  idólatra;  pero  entre- 
mos en  materia;  que  temo  se  me  enfufurruñe  vuestra 
merced  con  tanta  fruslería ;  previniéndole  no  extrañe 
si  acaso  no  observase  en  este  asunto  aquel  riguroso 
esceptismo  que  en  otros  sobre  que  ha  girado  nuestra 
correspondencia;  porque,  como  vuestra  merced  sabe, 
también  tengo  yo  mi  piedra  en  el  rollo  de  los  filósofos 
modernos,  y  como  dice  aquella  coplíUa  que  habrá  oido 
vuestra  merced  cantar  cien  veces  al  son  del  jarro  y  la 
tarja : 

En  los  cuartos  de  abajo, 
Dice  Marica , 
Cada  uno  se  rasca 
Donde  le  pica. 

Perdone  vuestra  merced  esta  píltrafiUa  de  copla,  en 
el  supuesto  de  queme  enmendaré,  pues  sé  no  es  tan 
amigo  de  las  musas  como  otro  perillán  que  lo  es  de 
vuestra  merced  y  mío,  que  me  ha  pegado  este  vicio. 

¿Dice  vuestra  merced  que  de  dónde  habrá  sacado  el 
buen  Cura  la  erudición  de  que  Antonio  Gómez  Percira 
sea  el  original  de  los  Bacones,  de  los  Gasendis ,  de  los 
Cartesíos,  de  los  Newtones ,  etc. ;  y  quiénes  serán  «  los 
críticos  de  buenas  narices,  que  son  de  sentir  que  An- 
tonio Gómez  fué  el  texto  de  estos  revolvedores  de  la 
naturaleza  que  ahora  meten  tanto  ruido,  pretendiendo 
aturrullarnos,  los  cuales  no  fueron  mas  que  unos  há- 
biles glosadores  ó  comentadores  suyos?  k  ¿Newton  (cla- 
ma vuestra  merced  furioso),  copiante  de  Antonio  Gó- 
mez? ¡Newton!» 

¡Válgame  Dios,  y  qué  vivos  somos !  Serénese  vuestra 
merced  un  poco,  y  óigame  con  atención.  Yo  no  tengo  la 
honra  de  conocer  á  mí  señora  Doña  Antonia  Marga.rita , 
sino  para  servirla  ;  solo  sé  de  algunos  que  han  tratado 
áesta  señora,  que  aunque  no  tiene  noticia  algima  de 
tourbillone^  ni  de  atracciones,  defiende  con  ardor  la 


opinión  de  que  los  animales  son  meramente  máquinas, 
y  sacude  valientemente  el  pulvo  al  pobre  Aristóteles  so- 
bre la  materia  primera.  Esto  supuesto,  mire  vuestra 
merced  cómo  arguye  el  Beneficiado :  Pereira  fué  el  pri- 
mero que  sacó  los  pies  de  las  alforjas  (no  sé  yo  si  Galílei 
io  dejaría  pasar  esta) ;  Descartes,  Newton,  etc. ,  hicie- 
ron, mucho  después,  lo  mismo:  luego  estos  son  copian- 
tes de  aquel.  Ya  veo  que  vuestra  merced  me  dirá  que  la 
consecuencia  es  mala ,  y  que  es  lo  mismo  que  si  dijera  : 
El  autor  del  sermón  Sicut  unguentum  tira  á  ridiculizar 
á  los  malos  predicadores ;  el  de  la  Historia  de  Fray  Ge- 
rundio sale  con  el  mismo  fin  algunos  años  después; 
luego  es  copiante  de  aquel.  En  esto  de  argumentos  estoy 
ya  algo  remoto;  y  así,  no  me  meto  en  si  la  consecuencia 
es  ó  no  legítima;  pero  no  me  negará  vuestra  merced  que 
el  bueno  de  Descartes  es  copiante  de  Pereira,  á  lo  me- 
nos en  lo  que  toca  á  la  opinión  de  que  los  anímales  son 
puras  máquinas,  por  mas  que  los  señores  franceses  nos 
digan  que  leía  muy  poco  y  que  no  tenia  noticia  alguna 
del  escrito  de  nuestro  Pereira.  Ahora  tampoco  me  em- 
peñaré yo  en  defender  que  este  primer  apóstata  del  pe- 
ripalecísmo  sea  original  en  esto;  porque  he  leído,  no  sé 
dónde,  que  esta  opinión  tuvo  sus  partidarios  en  tiempo 
de  los  Césares;  que  los  estoicos  no  hablaban  de  otra  cosa, 
y  que  aun  trescientos  años  antes  de  estos  hubo  un  cínico 
(algunos  creen  era  Díógenes)  que  decia  que  los  aníma- 
les carecían  enteramente  de  sensibilidad  y  conocimien- 
to. Sobre  todo,  si  el  Beneficiado  se  ha  excedido,  ha  sido 
en  honor  de  la  nación;  y  lejos  de  que  ningún  buen  es- 
pañol le  critique  sobre  esto,  merece  que  todos  le  demos 
mil  gracias  y  le  llenemos  de  elogios.  Dígame  vuestra 
merced,  si  no  :  ¿fuera  decente  y  bien  parecido  en  nin- 
gún español,  el  que,  haciéndose  del  número  de  estos 
malditos  críticos  que  no  dan  mas  cuartel  que  los  Croa- 
tos  y  Panduros,  se  pusiese  de  intento  á  escribir  contra 
una  especie  tan  gloriosa  hacia  su  nación ,  como  la  que 
nos  cuenta  el  verbi-gracia  de  nuestros  traductores  (se- 
gún los  diaristas),  en  el  prólogo  del  segundo  tomo  de  su 
Año  cristiano  traducido,  esto  es,  de  haberse  vencido 
aquel  imposible  matemático  de  la  cuadratura  del  cír- 
culo, por  un  cahalleríto  español?  ¿Fuera  bueno,  digo, 
que  uno  de  estos  nos  saliese  con  la  frescura  de  decir  que 
el  tal  autor  ha  dado  mucho  que  reír  con  esto  á  los  fran- 
ceses, ingleses  y  prusianos?  ¿Y  qué  ( le  responderemos 
todos),  esos  caballeros  no  saben  también  reírse  de  envi- 
dia? Y  no  se  les  pudiera  decir,  con  el  célebre  vizcaíno 
Chanton  de  Iturreta,  Jauregui,  «esas  errisas arrabias 
son  para  mí?  » 

Pero  demos  el  caso  que  tengan  razón,  y  que  de  hecho 
esta  demostración  que  hace  el  español  de  la  cuadratura 
del  círculo  no  cuadre  á  ningún  matemático  cuadrado,  ó 
de  cuatro  costados,  que  es  lo  mismo  :  si  de  aqui  á  dos- 
cientos años  apareciese  algún  nuevo  Descartes  ó  New- 
ton que  diese  con  esta  invención,  ¿quién  nos  quitaría 
á  nosotros  la  gloría  de  poder  hacer  patente  y  probar 
delante  de  todo  el  mundo,  con  este  prólogo,  de  que 
aquel  monsieur  no  era  mas  que  un  pobre  plagiario  de 
nuestro  Don  I!.  G...?  ¿No  me  dirá  vuestra  merced  que 
toda  la  nación  debiera  darle  gracias  por  esto  al  bellísimo 
autor  del  tal  prólogo?  ¿Pues  por  qué  no  lo  mismo  al  Be- 
neficiado ? 

Pregúntame  vuestra  merced  también  donde  habrá 
Icido  este  santo  cura,  que  los  filósofos  modernos  no 
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lian  liccho  mas  que  refuiulii"  loque  (Jijcroii  los  vicjísi- 
inos  Meliso,  Paiinéiiidos,  Anaxágoras,  Ileráelito,  IIc- 
biuclo,  etc. 

Señor  mió,  eso  no  se  lo  diró  A  vuestra  merced  ,  por- 
que yo  jamas  he  estado  en  Atenas  ni  me  llamo  Erasis- 
trales,  para  que  sepa  mas  íjriego  que  el  que  me  enseña- 
ron en  los  tres  años  de  (ilosoría;  y  así,  no  podré  asegurarle 
como  testigo  de  vista  á  qué  se  redncen  los  sistemas  do 
estos  griegnísinios  señores;  qneera  lo  que  nos  hacia  al 
caso  para  confrontarlos  con  los  do  nuestros  moderní- 
simos: 

No  obstante ,  como  me  parece  que  este  punto  pide  al- 
guna seria  reflexión ,  porque  realmente  lira  en  él  á  des- 
jarrete á  los  pobres  modernos,  aunque  no  soy  de  aque- 
llos que  (como  dice  el  sabio  Nollet)  afectan  de  ser  new- 
tonianos  en  París  y  cartesianos  en  Londres,  ó  por  mejor 
decir,  peripatéticos  en  París  ó  Londres,  y  newtoníanosó 
cartesianos  en  Salamanca ,  soy  amigo  do  dar  á  cada  uno 
lo  que  es  suyo,  y  quiero  aquí  examinarle  un  poco  para 
ver  qué  fuerza  nos  debe  hacer  lo  que  el  Señor  Beneficiado 
dice,  valiéndome  para  esto  de  algunos  autores  dignos 
de  que  se  les  crea  sobre  su  palabra  (á  lo  menos  mientras 
no  nos  hiciesen  ver  lo  contrario),  como  son  nuestro  sa- 
pientísimo Feijoó,  el  gran  Moreri,  el  prefinido  Severien, 
el  juiciosísimo  y  eruditísimo  RoUin,  y  varios  filósofos  así 
ingleses  como  franceses  que  tengo  en  mi  librería ,  de  los 
cuales,  unos  de  intento  y  otros  por  incidencia,  hablan  de 
casi  todos  los  antiguos  que  cita  el  Señor  Beneficiado .  Dije 
«casi  todos  los  antiguos»,  porque,  por  mas  que  me  he  roto 
la  cabeza  y  me  he  descejado,  no  encuentro  con  quien 
me  dé  noticias  del  filósofo  Hesiodo ,  y  todos  dicen  que 
no  ha  habido  mas  Hesiodo  que  un  celebérrimo  poeta 
griego,  que  según  unos  floreció  antes  que  Homero,  según 
otros,  al  mismo  tiempo ,  y  según  algunos  otros ,  mucho 
después,  y  á  quien  se  dice  que  las  musas  le  infundieron  la 
gracia,  gratis  data,  de  poeta,  estando  de  pastor,  y  des- 
pués le  hicieron  su  sacerdote  en  el  monte  Helicona.  No 
por  eso  creo  que  le  haya  puesto  aquí  no  mas  que  orna- 
tus  gratia ,  sino  que  sería  algún  filósofo  poco  conocido; 
pero  esto  no  quila  el  que  fuese  también  de  los  monote- 
listas. 

Vuestra  merced  no  extrañe  el  encontrar  aquí  especies 
que  de  puro  sabidas  las  tendrá  olvidadas;  y  sepa  que  esto 
no  lo  escribo  para  él ,  sino  que  ya  que  me  veo  en  pre- 
cisión de  tomar  la  pluma  sobre  esta  materia  ,  quiero  ha- 
cerlo de  modo  que  me  sirva  para  tapar  la  boca  á  tanto 
filósofo  de  calzas  atacadas  como  hay  aquí,  que  celebran 
y  elogian  este  pasaje  de  la  Hisioria  de  Gerundio  contra 
los  señores  de  las  bellas  letras  (que  así  llaman  á  los  filó- 
sofos modernos ,  como  si  estos  tuviesen  mas  conexión 
con  ellas  que  el  aquel  con  las  cuatro  témporas),  al  mismo 
tiempo  que  eslán  mordiendo  y  desechando  cuanto  tan 
dignamente  se  debe  elogiar  en  ella. 

No  era  esta  mala  ocasión  para  embocar  aquí  unos  re- 
tazos de  erudición  sobre  los  sistemas  antiguos  y  moder- 
nos ,  con  los  nondjres,  apellidos  y  patrias  de  sus  autores, 
como  lo  hace  el  Señor  Beneficiado;  pero  no  tengo  humor 
ni  tiempo  paia  andar  ahora  tras  ellos  en  Morori ;  y  el  que 
estos  señores  fuesen  de  Sanios,  de  Elea  ,  de  Efeso,  de 
Chantersier,  de  Vostrope  y  de  Leipsik;  ó  fuesen  de  Cain- 
pazas ,  Colmenar  el  Vi(!Jo,  Villaornate,  Villagarcía  ó  Ge- 
lafe,  no  nos  hace  al  caso;  y  vamos  á  él. 

Dígame  cualquiera  en  Dios  y  oi  su  conciencia  :  ¿qué 
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le  parece  de  lo  que  este  buen  sacerdote  griego  nos  (üíce, 
hablando  de  los  pobres  modernos ,  que  «el  uno  con  su 
órgano,  el  otro  con  sus  átomos;  este  con  i^n<,tour billones, 
aquel  con  su  atracción,  el  otro  con  su  cálculo,  no  hacen 
mas  que  refundirá  su  modo  lo  que  habían  bocho  los  an- 
tiguos? Creerán  (ya  se  ve)  lodos,  que  les  ha  pillado  en 
algún  mal  latín  de  plagiismo  ó  cosa  semejante.  Pues  no, 
señor;  porque,  aunque  (como  después  se  verá)  pudiera 
decirlo  con  alguna  apariencia,  de  Gasendo  y  Cartesio  con 
Leucipo,  Demócrito  y  Epicuro  ,  aquí  no  nombra  á  nin- 
guno entre  los  tales  viejísimos,  y  nos  deja  á  buenas  no- 
ches ;  pero  poco  después  empieza  á  explicarse,  diciendo 
que  de  Meliso  y  Parménides  «que  no  reconocían  mas 
que  un  único  principio  inmutable  é  indivisible,  sin  po- 
nerle nombre,  etc.»,  tomaron  los  modernos  que  negaron 
las  formas  sustanciales,  y  admitieron  un  principio  solo 
en  los  cuerpos  sensibles,  y  después  llamaron  á  este  prin- 
cipio, unos  materia,  otros  glóbulos,  otros  átomos,  etc.; 
y  algo  mas  abajo  añade  que  á  «  Milesio,  Anaximenes,  He- 
ráclito  y  Hesiodo,  que  fueron  filósofos  monotelistas»,  ó 
de  los  que  no  conocieron  mas  que  nn  principio  en  todos 
los  mistos;  pero  poniéndole  nombre,  como  el  primero 
diciendo  que  era  agua,  el  segundo  que  aire,  el  tercero 
que  fuego,  y  el  cuarto  que  tierra,  «remedaron  los  moder- 
nos, que,  empeñados  en  no  admitir  masque  un  princi- 
pio, andan  besando  las  manos  ya  a  esto,  ya  al  otro  ele- 
mento.» 

Es  cierto  que  lodos  los  filósofos  que  cita  el  Beneficiado 
fueron  monotelistas,  según  mis  libros,  á  excepción  de 
Parménides,  que  mas  tenia  de  diatelista,  porque  ad- 
mitía dos  elementos,  el  fuego  y  la  tierra ;  á  menos  que 
después  de  haberse  escrito  aquellos,  se  los  haya  separado 
el  buen  Cura  con  algiin  conjuro,  para  regalar  el  de  la 
tierra  al  amigo  Hesiodo,  que  si  no  se  quedaba  de  poeta 
mondo.  Mas  esto  no  importa  un  comino,  y  lo  que  no  tiene 
duda  es,  que  la  mayor  parte  de  ellos  fueron  monote- 
listas. 

También  es  cierto  que  lo  son  Gasendi,  Cartesio,  New- 
ton, etc.;  pero  ¿liemos  de  inferir  de  aquí  que  estos  son 
unos  meros  copiantes  de  los  primeros  ?  No  sé  por  dónde, 
sino  es  que  sea  con  el  argumento  que  hicimos  para  pro- 
bar que  estos  señores  modernos  son  unos  pobres  ladro- 
nes de  Pereira.  Porque  ¿qué  importa  que  así  unos  como 
otros  funden  sus  respectivos  sistemas  sobre  un  principio 
único,  si  este  es  muy  diferente?  ¿Qué  conexión  tienen 
los  átomos  de  Gasendi,  los  torbellinos  de  Cartesio  y  la 
atracción  de  Newton ,  con  el  agua  de  Milesio ;  el  aire  de 
Anaximenes ,  con  el  fuego  de  Heráclito  ;  y  la  tierra  del 
filósofo  in  dubio  Hesiodo,  para  que  á  los  pobres  moder- 
nos no  se  les  agradezca  su  trabajo,  y  se  les  ultraje  conque 
no  han  hecho  mas  que  refundir  lo.que  dijeron  los  anti- 
guos? ¿Y  porqué  no  se  ha  de  decir  que  hicieron  lo  mis- 
mo estos  caballeros  con  Milesio,  primer  monotelista? 
¿Tienen  aquellos  la  culpa  de  que  sus  nombres  no  acaben 
en  «erales,  mandro,  phauto,  inienes,  omenes  y  tote- 
les  ? »  Pues  vaya  (dirá  vuestra  merced)  el  santo  Benefi- 
ciado á  argüir  con  aquel  loco  célebre  que  conocimos  en 
A.,  que  tenia  la  manía  de  poner  este  argumenlo  á  cuan- 
tos  encontraba  :  Materia  prima  non  babel  propriam 
exis{entiam;  sed  Lógica  non  est  necessaria  ad  inqui- 
rendas  aliofi  scientias  :  ergo  non  datur  vacmnn  in  na- 
tura. 

Ya  he  dicho  antes,  que  con  alguna  mas  apariencia  de 
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razón  se  pudiera  decir  esto  de  varios  de  los  modernos, 
singulariiieuto  de  Gasoiuli  y  Carlesiu  respecto  ú  Lencipo, 
Deniócrito  y  Epiciiro;  pues  á  fe  que  no  le  deja  eii  el  tin- 
tero; porque  en  el  número  14,  donde  pone  el  árbol  ;j;e- 
nealóizico  de  los  señores  aloinistas,  dice  que  los  prime- 
ros fueron  unos  monos  de  los  segundos  :  sí,  señor  :  «Los 
Uacoues,  los  Gasendis,  los  Maignanes,  losSagnenses  y 
los  Toscas ,  son  unas  monas  ó  monos  de  Leucipo,  Denió- 
crito y  Epicuro.»  ¿Unos  monos?  ¡Válgame  Dios,  sise 
lo  oyera  alguno  de  ellos,  cómo  me  lo  ponia  hecho  un 
mono,  mas  mono  que  cuantos  hay  en  Tetuan !  Según 
este  uunlo  que  nos  enseña  el  Señor  Beneficiado  para  ajar 
la  vanidad  á  los  señores  modernos,  bien  pueden  estos 
caballeros  retirarse  en  buen  orden,  sin  andar  vendién- 
donos por  suyos  los  sistemas  y  opiniones  de  los  viejos. 
Empéñese  el  Señor  Copérnico  en  persuadirnos  á  que  fué 
el  primero  en  hacernos  caminar  por  esos  cielos  de  Dios 
con  mundo  y  todo;  pero  con  su  licencia  no  le  hemos  de 
creer,  porque  sabemos  que  mucho  antes  lo  dijo  Lencipo; 
yaunqiie  nos  quisieran  replicar  los  apasionados  de  aquel, 
que  este  solo  supuso  el  movimiento  de  la  tierra  en  el 
centro  del  universo,  sin  meterse  en  s¡  el  sol  anda  ó  está 
parado,  cuando  el  otro,  (ijaudo  á  este  hermoso  planeta  en 
medio  del  mundo,  cree  que  asi  la  Tierra  como  la  Luna, 
Mercurio,  Venus,  Marle,  Júpiter  y  Saturno  andan  revo- 
loteando alrededor  de  él,  no  viene  al  caso,  porque  basta 
que  haya  en  Leucipo  cosa  de  movimiento  de  la  tierra, 
para  que  nosotros  estemos  en  la  cierta  inteligencia  de 
que  Copérnico  es  un  mono  de  este  venerable  viejo.  Dí- 
ganos en  hora  buena  el  Señor  Galilei  que  él  fué  el  pri- 
mero que  se  paseó  por  los  montes  de  la  luna ;  mas  habrá 
de  llevar  á  bien  el  que  nosotros  nos  atengamos  á  los  li- 
bros que  nos  enseñan  que  Anaxágoras,  maestro  de  Fe- 
ríeles y  Eurípides,  lo  hizo  nmclios  años  antes;  y  aunque 
es  verdad  que  Galilei  tiene  á  su  favor  un  instrumento 
como  el  telescopio,  no  nos  toca  el  meternos  en  tales  hon- 
duras ;  y  con  que  Anaxágoras  hubiese  dicho  que  la  luna 
tenia  montes,  valles  y  rios,  tenemos  lo  que  hemos  me- 
nester para  asegurar  que  Galilei  fué  un  pobre  trompeta 
y  un  mono  de  aquel  viejo  lunático.  Admiren  los  que  qui- 
sieren el  gran  pensamiento  de  los  mundos  de  Monsieur 
de  Fonlenelle  ;  pero  sepan  que  el  vetustísimo  Xenófanes 
admitía  también  una  infinidad  de  ellos,  y  que  no  im- 
porta que  el  fértilísimo  ingeidodel  tal  monsieur  suponga 
solo  siete  mundos  en  los  siete  planetas,  con  tanta  vero- 
similitud (se  entiende  de  tejas  abajo) ,  contentándose  el 
viejo  con  decirnos  con  gran  prosopopeya,  que  hay  inli- 
nitos,  para  que  poroso  dejemos  descreer  que  es  mono 
de  Xenófanes.  Finalmente,  lo  mismo  se  puede  decir  de 
todos  los  demás  modernos,  que  son  unos  filósofos  de 
viejo  (como  zapateros)  que  nos  encajan  opiniones  viejas, 
remendadas  con  nombre  de  sistemas  y  descubrimientos 
nuevos. 

Es  verdad  que  á  estos  les  quedará  también  á  salvo  su 
derecho  para  valerse  de  la  misuia  ilación,  y  decir  que  el 
gran  príncipe  de  los  peripatéticos  fué  un  mono  de  Em- 
péilocles;  que  los  doctores  Angélico,  Sutil  y  Eximio 
fueron  también  unos  monos  de  Aristóteles  y  Enqié- 
docles  ;  y  de  este  modo  irán  derribando  todos  ios  hom- 
bres grandes  de  la  posesión  en  que  están,  siglos  há,  del 
respeto  y  veneración  de  todos  1(^  peripalélicos,  y  no  sé 
yo  si  con  menos  fimdamento  del  que  el  Señor  Bene- 
ficiado tiene  para  desposeerá  los  señores  neotéricos  de 
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¡Cómo!  (clamará  el  Beneficiado)  ¿habrá  blasfemo,  he- 
reje ó  ateísta  que  se  atreva  á  decir  que  los  religiosísimos 
y  sapientísimos  doctores  Angélico,  Sutil  y  Eximio  son 
monos  de  Aristóteles  y  Empédocles?  ¿Acaso  estos  varo- 
nes ilustres  nos  vendieron  la  lilosufia  de  Aristóteles  por 
suya,  para  llamarlos  asi?  ¿  Hicieron  otra  cosa  que  ilus- 
trarla y  aclararla?  Pues  dígame  el  inocentón  del  clérigo 
¿Gasendi,  Maignan  ySagnensse  lisonjean  de  ser  origi- 
nales? ¿No  se  jacta  el  primero  de  ser  epicúreo  (como  soy 
cristiano,  no  sé  cómo  se  deba  decir)  ó  e[)icurista?  Y  los 
otros  dos ,  aunque  no  se  tienen  por  consectarios  de  este 
(como  lo  supone  su  merced) ,  ¿no  confiesan  ellos  mis- 
mos que  son  platónicos?  ¿Y  asi  aquel  como  estos  no  es- 
tán diciendo  aboca  llena,  que  no  tienen  en  sus  respecti- 
vos sistemas  mas  parte  que  la  de  haber  enmendado  los 
absurdos  morales  y  físicos  que  encontraron  en  ellos,  y 
añadido  varias  pruebas  y  razones  con  que  los  hicieron 
mas  verosímiles?  ¿Tendrá  que  responder  á esto  el  Señor 
Beneficiado?  Dudólo  mucho;  porque,  á  mi  entender,  tan 
bien  fundado  estaría  el  disparate  de  los  modernos,  que 
con  tanta  razón  le  escandaliza,  como  lo  que  él  dice  do 
los  atomistas  neotéricos. 

llame  caído  en  gracia  la  ocurrencia  de  vuestra  mer- 
ced de  que  se  le  pudiera  disimular  á  este  buen  sacerdote 
el  que  haga  mofa  de  Gasendi  y  Leibnitz,  porque,  siendo 
el  primero  un  Gerundio  de  genitivo,  no  podía  menos  de 
hacerlo  en  una  obra  cuyo  fin  es  zurrar  Gerundios;  y  que 
en  cuanto  al  segundo,  basta  que  sea  el  inventor  de  las 
célebres  Mónadas,  para  que  se  le  tenga  por  mono,  mo- 
nísimo, aunque  no  se  parezca  con  su  cálculo  á  ningún 
antiguo.  Desde  luego  digo  que  es  un  ofrecimiento  admi- 
rable, y  tan  raro ,  que  ni  se  le  habrá  pasado  á  él  por  la 
imaginación,  singularmente  lo  de  las  Mónadas  de  Leib- 
nitz, de  que  apostaré  no  tiene  la  menor  noticia,  y  creerá 
que  este  grande  hombre  fué  distinguido  sin  duda  por  lo 
monoqueera  cuando  niño,  ó  por  ios  melindres,  gestos  y 
monadas  que  usaba  cuando  grande. 

Tiene  vuestra  merced  muchísima  razón  en  creer  que 
el  Beneficiado  no  ha  visto  á  Descartes,  ni  aun  por  la  cor- 
teza ;  porque,  como  vuestra  merced  previene,  no  es  me- 
nester mas  que  cotejar  lo  que  dice  en  el  mismo  núme- 
ro 14,  del  sistema  de  Epicuro,  con  el  de  este  gran  hombre, 
para  conocer  claramente  que  habla  de  memoiia.  «¿Y 
que  haya  hombre,  dice  vuestra  merced,  que  siendo  tan 
calvo  de  erudición,  se  atreva  á  asegurar  que  Descartes 
es  un  infeliz  [ilagiario  de  Epicuro?»  Templanza, amigo, 
templanza :  deje  en  paz  al  pobre  Beneficiado,  que  no  es 
tan  grande  su  delito  como  á  vuestra  merced  le  parece. 
Leyó  el  pobre  alguna  vez  el  discurso  13  del  tomo  i  y  el 
1."  del  II  del  Teatro  critico  de  nuestro  admirable  Fey- 
joó,y  como  en  ellos  vio  «Epicuro,  Descartes,  átomos  y 
corpúsculos»,  dijo  :  Tale,  aquí  tenemos  todo  lo  que  ne- 
cesitamos, y  aun  uiucho  mas.  Fuera  de  oslo,  ¿qué  quie- 
re vuestra  merced  que  diga  un  pobre  clerizonte,  después 
de  haber  leído  el  díscuiso  preliminar  de  la  Fín/cu  del 
Padre  Luis  de  Losada  ,  «en  (pie  está  muy  creido  (según 
se  explica  en  el  m'imero  IS)  se  exponen, se  examinan  y  " 
se  baten  en  brecha  casi  todos  los  sistemas  filosulicosquo 
se  llaman  modernos  por  mal  nombre,  re|irescntándolos 
con  todos  sus  pelos  y  señales?  » 

¿Qué  quiere  vuestra  merced  pues  que  diga?  ¿Y  quó 
juicio  quiere  vuestra  merced  que  forme  de  unoslilósofos 
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y  de  una  filosofía  qnc  un  hombro  tan  sabio  como  ol  Pa- 
dre Losada  (que  sin  duda  fué  uno  de  los  mayores  hv^c- 
niosqne  lia  producido  nuestra  España),  llama «lilosuna 
de  capa  y  espada,  (ilosolla  de  estrados,  etc.»?  listo  no 
solo  lo  creerá  él,  sino  también  todos  aquellos  que  tendían 
á  este  padre  por  tan  jíran  físico,  como  fué  piofundo  teó- 
logo, crítico  delicadísimo,  excelente  poeta,  y  en  íin 
hombre  erudito  á  todas  luces,  y  uno  de  aquellos  en- 
tendimientos que  de  tarde  en  tarde  se  dejan  ver  en  el 
mundo.  Bien  es  verdad  que  cualquiera  físico  les  po- 
drá desengañar  haciéndoles  ver  lo  contrario  por  su 
misma  obra,  pues  enqMíuándoseenel  celebrado  discurso 
en  impugnar  á  Descartes,  se  divierte  en  defender  for- 
mas, accidentes,  etc. ,  y  no  tocani  aun  de  mil  leguas  á 
los  tourbillones,  que  es  el  fuerte  de  Descartes,  inacce- 
sible sin  duda  al  gran  jesuíta,  por  la  falta  de  geometría 
y  astronomía,  ciencias  que  no  se  aprenden  en  estrados, 
ni  andando  por  ahí  con  capa  y  espada ;  sino  quemándose 
las  cejas  en  el  rincón  del  gabinete,  y  oyendo  á  maestros 
que  saben  aclarar  sus  oscuridades. 

Lo  mismo  inferirá  de  toda  su  admirable  ( así  la  llama 
el  Beneficiado)  física,  donde,  prescindiendo  de  tal  cual 
especie  que  apenas  merece  el  nombre  simple  de  física 
sin  que  le  preceda  oXmeta,  todo  lo  que  trata  su  reverendí- 
sima es  jerigonza  :  es  metafísica  llena  de,  utrum  si  la 
unión  se  distingue  de  la  materia  ;  utrum  sea  posible  la 
bilocacion;  cuestiones  que  no  tienen  mas  de  física  que  de 
anatomía.  Jam  dic,  Posthunie,  de  tribus capellis  (dirá  el 
físico) :  basta  de  digresiones,  hable  vuestra  reverendísima 
de  física ;  díganos  cuántas  y  cuáles  son  las  leyes  del  mo- 
v¡miento,trátenos  de  vectes,de  hidrostáticay  de  óptica; 
que  esto  sellamafísica.  Díganos  siaquella  máquina  cele- 
brada de  los  antiguos,  llamada  ariete ,  cuyo  peso  supon- 
dremos aquí  de  cuarenta  y  un  mil  ciento  doce  libras  ,  ó 
una  bala  de  cañón  de  treinta  y  seis  hará  mas  estrago  en 
una  muralla.  Díganos,  padre  reverendísimo ,  ¿  se  nece- 
sita masfuerza  para  levantar  cien  libras  á  diez  píésdeal- 
tura,  que  diez  á  la  de  ciento?  Díganos  si  dos  potencias  A, 
P,  son  entre  sí  recíprocamente  como  los  senos  de  los  án- 
gulos formados  por  sus  direcciones,  y  la  línea  tirada  del 
punto  de  apoyo  al  del  concurso  de  las  mismas  direcciones 
estarán  en  equilibrio.  No  entenderá  este  lenguaje.  Pues 
esto  es  física,  y  de  esto  habla  Descartes,  y  da  reglas  para 
saber  todas  estas  cuestiones ,  que  son  las  únicas  intere- 
santes para  la  sociedad;  y  no  las  de  bílocaciones,  que  solo 
son  para  admiradas  en  el  Flos  Sandorum. 

No  quisiera  que  por  lo  dicho  creyese  alguno  que  yo 
dejo  de  venerar  á  este  sapientísimo  y  doctísimo  varón  con 
todo  aquel  respeto  que  se  debe,  ni  que  por  esta  falta 
desmerezca  ni  un  punto  en  el  alto  concepto  en  que  siem- 
pre le  he  tenido;  poique  sé  que  en  los  entendimientos 
de  piiinera  magnitud,  acostumbrados  á  parecerles  llano 
y  fácil  todo  lo  que  para  los  demás  es  inaccesible  yidifícil, 
es  engaño  bastante  común  el  creer  que  no  se  les  ha  de 
resistir  materia  alguna,  aunque  no  hayan  estudiado  de 
ella ;  y  en  prueba  de  esto  no  hay  mas  cpie  ver  la  idea 
del  insigne  y  profundo  Newton,  que  porque  miró  con  des- 
precio á  Euclides,  y  porque  en  dos  paletadas  se  tragó  lo 
mas  sublime  de  la  geometría  de  Descartes  y  astronomía 
delveplero,  consintió  en  que  podía  también  meterse  á 
teólogo,  y  se  puso  á  escribir  del  Apocalipsi  de  San  Juan. 
Ahora  pregunto  :  ¿se  ofendería  el  Padre  Losada  de  que 
yo  lo  dijese  que  no  sabía  mas  de  física,  que  Newton  de 
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teología?  Ya  se  ve  que  no  ;  porque,  asi  como  en  las  es- 


cuelas de  matemáticas  de  Candjriga  no  se  explican  los 
doctore*  de  la  Iglesia  ni  los  .'•autos padres,  etc.,  tam- 
poco se  enseñan  en  Salamanca  j  en  Valladolíd  la  geome- 
tría, la  ciencia  del  cálcido,  etc.,  que  son  precisas  (como 
ya  he  dicho )  para  entender  á  Descartes,  y  consiguiente- 
mente tandjíen  para  impugnarle. 

Díganlo,  si  no,  cuantos  sin  conocimientode  estascicn- 
cias  han  escrito  contra  él,  y  cuéntenos  los  prosélitos  que 
han  hecho.  Lo  que  yo  puedo  asegurar  es ,  que  de  cuan- 
tos argumentos  he  leído  contra  este  insigue  francés,  solo 
uno  me  ha  parecido  poco  menos  que  indisoluble,  que  le 
trae  Monsieur.Alau|)ertuis,  sacado  de  las  leyes  de  la  revo- 
lución de  los  planetas ,  y  que  lo  quiero  poner  aquí  para 
descargo  de  mi  conciencia,  á  fin  de  que  no  me  tengan  por 
cartesiano  cerrado.  Dice  así ;  Primero :  cada  planeta  des- 
cribe áreas  proporcionales  al  tiempo.  Segundo :  las  revo- 
luciones de  los  planetas  son  proporcionales  á  la  raíz  cua- 
drada del  cubo  de  las  distancias  medías  del  sol.  Estable- 
cidas estas  leyes ,  se  trata  de  saber  si  se  observan  en  las 
hipótesis  de  los  tourbillones. 

Describiendo  cada  planeta  áreas  proporcionales  al 
tiempo,  las  velocidades  de  los  tourbillones  deben  ser 
l)roporcionales  recíprocamente  á  las  distancias  de  sus 
capas  ó  superficies  al  centro  ;  pero  como  las  revolucio- 
nes de  diferentes  planetas  son  proporcionales  á  la  raíz 
cuadrada  de  los  cubos  de  las  distancias,  las  velocidades 
de  los  tourbillones  serán  á  un  uiisnio  tiempo  proporcio- 
nales á  las  capas  ó  superficies  al  centro  y  á  la  raíz  cua- 
drada de  los  cubos  de  las  mismas  distancias,  lo  que  es 
imposible. 

Esta  es  una  objeción  invencible,  pero  ininteligible 
para  nuestros  filósofos ,  que  no  saben  mas  de  matemáti- 
cas que  de  capar  moscas,  porque  las  juzgan  inútiles ;  y 
que  solo  sirven  para  los  ingenieros,  medidores  de  tier- 
ras, pilotos,  astrólogos,  etc. 

Es  de  admirar  que,  jactándose  estos  caballeros  de  ser 
tan  celosos  secuaces  de  los  filósofos  antiguos,  se  aparten 
de  loque  tanto  recomendaron  los  mas  celebrados  de  en- 
tre ellos,  y  que  siendo  cosa  tan  sabida  que  Platón,  P¡- 
tágoras ,  Anaxágoras  y  otros  muchos  tenían  á  las  mate- 
máticas por  cosa  indispensablemente  necesaria  para  el 
estudio  de  la  filosofía,  y  que  entre  ellos,  el  célebre  Xenó- 
crates,  discípulo  de  Platón,  no  queria  admitir  á  sus  lec- 
ciones á  ninguno  que  no  las  supiese,  diciendo  que  les 
faltaba  la  llave  de  las  ciencias;  miren  estos  con  des[)re- 
cío  y  con  una  especie  de  compasión  á  los  que  las  estu- 
dian. Pues  ahora,  ¿qué  mucho  que  el  pobre  Beneficiado 
siga  la  torrente?  Y  qué,  ¿extraña  vuestra  merced  tanto 
esto  para  prorumpir  diciendo  :  «t)uién  sino  un  benefi- 
ciado zote  puede  poner  en  duda  que  la  matemática  sea 
necesaria  para  la  filosofía?))  Fuera  de  que  el  pobre  no  de- 
bió de  estar  en  sí  cuando  lo  dijo;  porque  poco  antes  está 
liablandode  un  «exaplo  filosófico  ó  una  filosofía  poliglo- 
ta», que  niel  diablo  que  la  entienda,  y  ciertamente  se 
cebade  ver  que  allí  hubo  cosa  de  Demonium  habcs,  ora- 
te fratres ó  noctum phanthasmata .-dígame  vuestra  mer- 
ced ,  ¿fué  zote  Cicerón?  No.  Pues  tampoco  lo  era  quien 
dijo  que  la  matemática  es  un  conjunto  de  conocimien- 
tos abstractos.  Es  verdad  que  yo  creo  que  interiormente 
conocía  las  verdades  de  esta  ciencia;  pero  las  ocultaba 
por  fines  particulares.  Sobre  todo  atienda  vuestra  mer- 
ced á  este  argumentillo  de  cierto  autor  no  muy  pedante. 
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que,  no  contonto  con  atribuir  á  la  casiialiilacl  lodos  los 
descubriinieiitus  iiuiloiuúticos,  silogisma  así :  Una  cien- 
cia fundada  cu  dcliuicionesrt/wo/iíítí  falsas  y  postulados 
inútiles,  no  ¡niede  ser  verdadera  :  sed  sicest  que  las 
matemáticas  no  tienen  otrcl  fundanieulo  ;  ergo  ele.  La 
mayor  es  evidente.  Pai'a  probar  la  menor  observa  el  au- 
tor que  las  detiniciones  son  falsas,  y  exclama  :  Donde  se 
hallan  las  lineas  sin  longitud  y  puntos  sin  extensión; 
luego  no  podemos  tener  idea  alguna  de  todo  esto,  pues 
no  pueden  los  sentidos  representar  sus  imágenes  ;  y  lo 
prueba  con  Aristóteles  :  Niliil  est  in  intellectu,  quod  non 
priúsfuerit  insensu!  Luego  todas  las  matemáticas,  fun- 
dadas en  deliuicioues  imaginarias,  se  reducen  á  un  ente 
de  razón.  Si  alguno  quisiere  explicarle  la  máxima  de 
Aristóteles,  se  alborotará,  llamarále  sedicioso,  temera- 
rio :  ¡contradecir  al  oráculo  de  naturaleza,  al  divino 
Aristóteles!  Diga  vuestra  merced  que  le  entren.  Abora 
pues,  si  el  Beneficiado  es  un  zote  solo  porque  sujeta  á 
cuestión  la  necesidad  de  la  matemática  para  la  física, 
¿qué  será  nuestro  cultísimo  silogismador?  Acuérdese 
vuestra  merced  del  nihil  tam  absurdum;  coma  caliente 
y  beba  frío,  pues  lo  mismo  liará  el  Beneliciado  y  los  su- 
yos, y  consolémonos  con  la  sencilla  confesión  del  céle- 
bre Boy  le  en  su  prefacio  :Ad  nova  experimenta  phisico- 
mechanica  de  viaerís  elástica.  Ex  quo  primo  iitilitatem 
speculativae  gcometriae  ad  naturalcm  philosophiam 
perspexerim  infausta  oculorum  mcorum  imbecillitas 
adcoseniper  impedimento  fuit,  quominus  in  eamidtum 
versarer  ut  verear ,  implorandam  esse  a  mathematicis 
lectoribus  veniam  pro  lis  rebns,  quas  si  in  Mathesi  ma- 
gispollerem  accuratius  tractassem ;  que  no  lo  quiero  tra- 
ducir. Quipotest  capere  capit.  Ya  nos  entendemos. 

Para  que  se  acabe  vuestra  merced  de  serenar,  le  ad- 
vierto que  siempre  tendrán  émulos  los  matemáticos; 
porque  la  mayor  parte  del  público,  enemigo  del  estudio 
serio,  se  paga  de  cualquiera  librejo  galante,  ya  porque 
apoya  sus  máximas  y  autoriza  su  impericia ,  ya  por  te- 
ner derecho  para  despreciar  lo  que  no  puede  com- 
prender. 

Acabo  de  satisfacer  á  vuestra  merced  con  mi  amigo 
Wolfio  :  Utinam  quiEcclesiae  ac  Reipublicae praesunt, 
caverent,  ne  ad  caetera  sludia  tractanda  animum  appe- 
terent,  nisi  mathematica  cognitione  imbuti ;  de  que 
inferirá  vuestra  merced  mi  parecer,  que  se  conforma  y 
identifica  con  el  de  vuestra  merced.  Pero  quid  indc? 
¿  Por  ventura  habrá  en  España  mas  geómetras  que  basta 
aquí,  porque  nosotros  lo  queremos?  No,  amigo  :  con 
cuernos  araron  nuestros  traseros ,  y  con  cuernos  hemos 
de  arar  también  nosotros. 

Pero  no  obstante,  así  en  esto  como  en  la  preocupa- 
ción que  tienen  estos  caballeros  contra  los  filósofos  neo- 
téricos ,  acaso  mudarían  de  parecer  si  se  les  pusiese  á  la 
vista  alguna  cuestión  particular  de  la  física,  dando  no- 
ticia de  lo  que  acerca  de  ella  dijeron  antiguos  y  moder- 
nos; porque,  viendo  allí  lo  mucho  que  estos  últimos  han 
adelantado  con  los  descubrimientos  que  á  merced  de  las 
matemáticas  han  hecho,  y  que  para  su  inteligencia  es 
forzoso  saber  algo  de  ellas ,  se  verían  precisados  á  darnos 
la  razón.  Esto  lo  hiciera  yo  con  gusio  si  no  temiese  ro- 
zar algo  en  molesto;  pero,  para  que  no  me  quede  escrú- 
pulo de  no  haber  hecho  lo  que  está  de  mí  parte,  ofrezco 
ejecutarlo  en  primera  ocasión,  pues  veo  que  es  cosa  que 
pide  alguna  extensión,  y  que  á  poca  que  añadamos  á 
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la  que  tiene  ya  esta,  pasará  los  límites  de  carta.  Por 
tanto,  mas  vale  hacer  punto  aquí,  dándola  el  fin  que  se 
da  regularmente  á  todas  las  que  se. escriben  en  España, 
que  es  de  este  modo  : 
Nuestro  Señor  guarde  á  vuestra  merced  muchos  años. 

CARTA  IV. 

Al  mismo. 

Yalladolidyabr¡127del758. 

Muy  señor  mió  y  amigo  :  Si  mal  no  me  acuerdo,  en 
mi  última  me  obligué  á  hablar  á  vuestra  merced  hoy  de 
una  cuestión  particularde  física, con  los  diferentes  mo- 
dos de  discurrir  acerca  de  ella,  de  los  filósofos  antiguos 
y  modernos,  creyendo  podría  desengañar  de  este  modo 
á  los  señores  autimodernos :  con  que,  á  ley  de  hombre 
de  bien,  es  menester  cumplirlo.  Sea  eidiorabuena  ;  pero 
¿qué  cuestión  ha  de  ser?  Esto  es  lo  que  me  ha  dado  bas- 
tante en  qué  pensar ;  porque  varios  días  be  andado  fluc- 
tuando entre  algunas  de  ellas ,  escogiendo  ahora  una  y 
luego  otra,  y  desechando  después  todas,  basta  que,  por 
fin,  me  determinó  un  raro  y  divertido  sueño,  que  se  lo 
he  de  contar  á  vuestra  merced  mas  que  se  enfade. 

Una  de  estas  noches  en  que,  fatigado  de  luchar  con 
variedad  de  especies  que  se  me  habían  presentado  en 
pro  y  en  contra  de  alguna  de  dichas  cuestiones,  me  en- 
tregué dulcemente  al  sueño,  me  pareció  hallarme  en 
unos  campos  muy  espaciosos  y  dilatados;  y  á  pocos  pa- 
sos que  di  en  ellos,  encontré  con  una  ninfa  de  incompa- 
rable hermosura ,  tendida  en  la  yerba,  arrimada  la  ca- 
beza sobre  la  mano  izquierda,  y  que  en  la  derecha  tenia 
una  delicada  fior  que  aplicaba  de  cuando  en  cuando  á 
sus  hermosas  narices :  veíanse  á  sus  píes  un  espejo ,  un 
anteojo,  un  compás  y  algunos  otros  instrumentos.  Acer- 
qucme  mas,  y  aunque  pensé  que  por  lo  distraída  que 
estaba  no  lo  echaría  de  ver,  no  fué  así ;  porque  inmedia- 
tamente se  incorporó  y  me  saludó  con  el  modo  mas  afa- 
ble y  grato  que  cabe.  Correspondíla  con  un  temeroso 
respeto,  pidiéndola  perdón  de  mí  osadía,  y  ella  me  ani- 
mó diciéndome  se  alegraba  infinito  de  verme  en  sus  es- 
tados ;  que  ella  era  la  Física;  que  toda  aquella  vasta  y 
deliciosa  campiña  era  suya  ;  que  sí  quería  pasearme  por 
ella,  encontraría  varios  sitios  amenos  donde  recrearme. 
Apenas  oí  esto,  cuando  dije  á  mí  capote:  no  pude  llegar 
á  mejor  paraje  en  la  coyuntura  presente ,  y  esta  es  buena 
ocasión  para  ver  si  en  este  país  encuentro  algo  que  me 
haga  al  caso  para  mí  intento.  Díla  mil  gracias  por  su  bi- 
zarría, y  empecé  á  caminar. 

No  habría  andado  aun  medio  cuarto  de  hora,  cuando 
tropecé  con  una  calle  de  árboles,  dispuesta  de  un  mudo 
raro  y  para  mi  nuevo,  pues  iban  en  una  diminución  tal, 
que  ya  á  poca  distancia  apenas  eran  visibles,  siendo  no 
obstante  tan  pertectos  los  últimos  que  se  veían,  como 
los  primeros,  que  eran  de  una  altura  regular.  Enderé- 
ceme por  ella  y  vine  á  parar  en  un  cerrado,  en  cuya  por- 
tada, que  era  de  una  delicadísima  filigrana,  se  leía  esta 
inscripción  :  De  divisibilitatea()Solutépossibili.  Dióme 
golpe,  y  creí  tener  ya  cuanto  quería;  pero  luego  que  me 
vi  rodeado  de  «categorematíces  sincategorematices, 
de  partes  alícuotas  y  de  partes  proporcionales» ,  tuve 
tal  miedo,  que  apreté  á  correr,  y  no  paré  hasta  (lue  di 
con  otra  calle  de  árboles,  también  extraordinaria,  aun- 
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que  por  otro  rnmbo  qno  la  de  untes.  Estos  todos  eran 
liiiecus,  y  iiu  liabia  uno  que  por  casiiali(]ad  tuviese  mas 
que  corteza  hasta  las  ramas.  Anduve  por  ella  hasta  que 
d(!scubr¡  otro  cerraífo;  arriuiéuie  por  ver  si  acaso  en  su 
portada  liabia  alguna  inscri[)ciou  (|iie  me  instruyese  de 
lo  que  liabia  allá  dentro,  y  de  hecho  vi  que  en  medio  del 
arco,  for.iiado  de  entretejidas  ¡diimas,  liabia  unas  letras 
vaciadas  que  deciaii  así :  J)c  vacuo.  Entré,  y  me  detuve 
luego  á  examinar  un  poco;  mas  cuando  reparé  en  el 
horror  naturac ,  en  los  tiihos  herméticos ,  las  máquinas 
pneumáticas,  los  sifones,  las  bombas,  lasantlias  y  otras 
cosas  de  unos  nombres  así  horrorosos,  también  me  salí 
de  a(]uí  enfadado,  y  proseguí  mi  paseo. 

Habría  andado  como  cosa  de  media  hora,  cnando  me 
sorprendió  ia  nerspectiva  mas  maravillosa  que  cabo. 
Eran  dos  órdenes  de  columnas,  que  cada  una  de  ellas 
era  nn  prisma  de  cristal  hermosísimo,  sostenida  sobre 
un  poliedro  de  la  misma  materia,  y  de  columna  á  co- 
lumna pasaba  un  arco  iris  que  mantenía  constantemente 
sus  colores  :  del  medio  de  cada  arco  de  estos  colgaba 
aquí  un  anteojo,  allí  nn  espejo,  acullá  un  telescopio, 
mas  allá  un  microscopio,  y  así  de  los  demás  :  de  modo 
que  parecía  que  cada  arco  se  empeñaba  en  añadir  algo 
ásu  hermosura  con  una  maravilla  del  arte.  No  obstante 
lo  absorto  que  me  dejó  esta  visión,  llegué,  yo  no  sé  có- 
mo, al  íin  de  esta  prodigiosa  perspectiva,  que  la  cerraba 
una  magnííica  portada,  cuyas  columnas  eran  de  una 
preciosísima  veiiturina,  sostenidas  sobre  sus  basas  de 
piedra  láznli,  las  puertas  de  ágata  muy  transparente,  y 
sobre  ella  se  leía  una  inscripción  formada  de  diaman- 
tes, rubíes  y  esmeraldas,  que  decia  :  Deoptica.  Entré 
dentro  como  Pedro  por  su  casa,  y  vi  que  lo  interior 
correspondía  peifectamente  á  lo  exterior  ;  pero  como 
sería  nunca  acabar  el  desciibirlo,  dejólo  estar.  Ya  me 
parecía  á  mí  que  no  había  mas  que  llenar  el  hueco 
de  especies,  y  con  efecto  había  aquí  cosas  prodigiosas 
para  el  caso;  mas  como  mi  desgracia  me  sigue  á  todas 
partes,  en  la  conversación  que  tuve  con  el  Señor  New- 
ton (así  se  llama  el  dueño  de  este  sitio),  hallé  que  su 
lenguaje  era  tan  sublime,  tan  delicado  y  tan  ininteligi- 
ble, especialmente  para  los  que  no  saben  distinguir  de 
colores,  que  me  desengañé  y  me  hube  de'salircon  las 
manos  vacías. 

Tentado  estuve  ya  de  volverme,  pero  quise  ver  antes 
sí  por  allá  cerca  podía  dar  con  algo  que  me  viniese  bien, 
y  á  pocos  pasos  descubrí  otro  cenado  :  arrímeme  hacia 
alhi,  y  viendo  una  cosa  que  me  pareció  sería  la  entrada, 
vine  á  dar  con  una  concha  grande,  donde  estaba  un  viejo 
conchudo,  con  un  tenedor  grande  en  la  mano,  y  sobre 
su  cabeza  se  leía  un  rótulo  que  decia  :  «  De  aestu  maris, 
(vulgo)  del  flujo  y  reflujo.  »  No  hube  menester  masque 
ver  cosa  de  flujo,  para  que  yo,  que  aborrezco  hasta  su 
nombre  (mientras  no  juegue  á  quínolas),  conociendo 
también  que  el  hablar  de  eslo  sería  como  hablar  de  la 
mar,  me  dijese  á  mí  mismo  :  no  nos  melamos  en  hon- 
duras, y  vamos  para  atrás;  que  parece  está  de  Dios  que 
lio  he  de  encontrar  con  cosa  de  provecho. 

lüi  efecto,  venia  ya  de  vuella  medio  aburrido,  mi- 
rando no  obstante  con  gian  cuidado  á  todas  parles,  por 
si  con  el  ansia  con  que  entré  en  aquel  delicioso  país,  y 
el  cndjeleso  que  me  causó,  se  me  hubiese  pasado  algo 
por  alto;  cnando,  al  pisar  ya  el  conlin,  observé  me  hacia 
novedad  un  sitio  que  se  descubría  por  allí  cerca ,  como 


que  veía  alguna  cosa  no  vist.t  basta  entonces  ¡arrimóme 
mas,  y  me  acabé  de  conliiniar  en  (|ue  á  la  entrada  me 
descuidé  sin  duda,  y  dejé  de  repararen  él. 

No  hice  mas  que  ari  ímarine,  cuando,  sin  saber  cómo 
ni  de  qué  manera,  me  vi  atrchatado  por  una  fuerza  in- 
visible á  un  deliciosísimo  prado  cubierto  de  yeibecita 
suave,  de  un  agradable  verdor,  sembrado  de  delicadas 
y  fragantes  flores,  y  rodeado  de  unos  árboles  de  eleva- 
das copas,  tan  bien  pobladas  de  hoja  y  tan  pro[iorcío- 
nadas,  que  con  la  hermosura  que  daban,  la  frescura  que 
infundían,  y  el  armonioso  canto  de  los  pajarillos  que 
abrigaban,  creí  hallarme  en  el  paraíso  terrenal;  pero 
mí  mayor  pasmo  fué  cuando,  apenas  vuelto  en  mí  de  la 
admiración  y  embeleso  que  me  causó  este  encantado 
prado,  reparé  que  este  venía  á  ser  como  un  punto  cén- 
trico de  un  espaciosísimo  y  amenísimo  terreno,  repar- 
tido con  la  mas  magníflca  y  hermosa  simetría.  Por  cual- 
quiera parte  que  enderezase  la  vista  hacia  su  circunfe- 
rencia, me  ofrecía  un  agradable  objeto  :  por  aquí  era 
una  calle  muy  ancha,  adornada  de  unos  árboles  de  tan 
agigantada  altura,  que  podían  competir  con  los  mas  ele- 
vados montes;  por  allá  nn  delicioso  pasco,  entretejido 
de  rosas,  azucenas,  lirios  y  claveles,  regado  de  crista- 
linas fuentes  y  abundantes  cascadas  ;  mas  allá  un  enra- 
mado de  jazmines  que  prestaba  fragante  y  cubierto 
descanso  ;  á  este  lado  nn  abundante  y  sosegado  rio  que 
fertilizaba  con  sus  corrientes  las  inmediaciones,  y  daba 
vida  á  las  medio  marchitas  y  agobiadas  plantas  ;  al  otro 
un  frondoso  y  cerrado  bosque  por  el  que  iba  culebrean- 
do nn  arroyo  parlero,  que  con  su  bullicioso  murmullo 
servia  de  reclamo  á  las  canoras  avecillas;  en  fin,  cada 
punto  descubría  una  variedad,  y  cada  variedad  un  pro- 
digio, no  siendo  el  menor  el  que  toda  esta  hermosa  con- 
fusión de  árboles,  fuentes,  flores,  plantas,  ríos  y  bos- 
ques ,  estuviese  dispuesta  con  tal  arle,  que  viniesen 
precisamente  á  dar  á  este  maiavilloso  centro.  Absorto 
me  hallaba  con  esto,  cuando  eché  de  ver  á  mí  lado  á  un 
venerable  y  robusto  anciano  :  atemorizóme  y\n  poco  á  la 
primera  vista;  pero  luego,  sacando  fuerzas  de  flaqueza, 
le  pregunté  con  aquella  humildad  propia  de  nn  foras- 
tero, si  era  señor  de  aquel  sitio ,  y  cómo  se  llamaba ;  y 
me  respondió  con  una  afabilidad  grande,  que  en  cnanto 
á  lo  primero  lo  era  así;  pero  que  en  cosa  de  decir  su 
nombre  no  me  podia  servir,  porque  aun  era  descono- 
cido de  los  hombres.  Dijonie  que  algunos  le  habían  te- 
nido por  deidad,  siendo  así  que  no  era  mas  que  un  po- 
bre instrumento  de  que  la  Omnipotencia  se  servia  para 
una  de  sus  disposiciones;  que  otros  le  habían  llamado 
gravitación,  y  otros  atracción  (aquí  me  embocó  muy  por 
extenso  todos  los  sistemas  antiguos  y  modernos  sobre  la 
gravedad);  pero  que  en  sustancia  era  la  causa  de  la 
gravedad  ;  que  él  era  el  que  impelía  á  todos  los  cuerpos 
hacia  el  centro  de  la  tierra,  que  (me  aseguró)  era  el  pa- 
raje donde  nos  hallábamos,  y  que  así  no  tenia  que  ex- 
trañar el  ver  que  todo  viniese  dirigido  hacia  él.  Aquí 
estábamos,  cuando  vino  la  muchacha  con  el  chocolate, 
abrió  las  ventanas  de  mi  cuarto,  y  me  dejó  á  buenas  no- 
ches :  tan  oscuro  quedé  con  el  sentimiento  de  que  me 
dispertasen  á  lo  mejor  de  mi  sueño.  Estuve  por  tirar 
jicara  y  plato  por  el  balcón;  pero  serenóme  un  poco, 
lomé  miohoculate,  luego  un  polvilo,  y  me  puse  á  re- 
pasar la  visión  de  aquella  noche,  que  la  tenia  tan  pre- 
sente como  vuestra  merced,  que  la  acaba  de  leer. 


FRAY  GERUNDIO 

No  hay  que  Jecirá  vuestra  merced  que  uaUíralinente  , 
de  resulta  me  arriiuaria  á  la  j;raveiUul  para  asunto  de  la  j 
cuestión  prometida.  Así  lo  fué;  porque,  como  el  buen  j 
viejo  me  dio  materiales  en  abundancia,  y  fuera  de  esto,   ¡ 
no  hay  duda  que  es  una  de  las  propiedades  que  primero 
se  reconocen  en  los  cuerpos ,  y  que  ha  estado  siempre  á 
la  vista  de  los  hombres,  de  suerte  que  asi  antiguos  co- 
mo modernos  han  podido  hacer  sus  observaciones  so- 
bre ella,  no  crei  que  hubiese  asunto  que  mejor  me  vi- 
niese para  mi  idea. 

Pues  sí,  señor  :  la  gravedad  ha  de  ser  el  objeto  de  osla 
carta;  porque,  por  lo  mismo  que  es  una  propiedad  que 
la  conocieron  ios  primeros  ülósol'os  del  mundo  como  los 
últimos,  en  ninguna  materia  se  puede  hacer  mas  palfia- 
ble  la  diferencia  de  los  progresos  que  han  hecho  estos 
sobre  aquellos,  y  que  estos  progresos  se  deben  á  las  ma- 
temáticas, que  es  el  ün  que  me  propuse  cuando  prometí 
á  vuestra  merced  escribir  esta.  No  tiene  vuestra  mer- 
ced que  pensar  que  yo  me  meta  aquí  á  tratar  de  esta 
causa  oculta  que  iiace  caer  á  los  cuerpos  hacia  el  centro 
de  la  tierra  ;  porque  en  eso  creo  que  tan  á  ciegas  andan 
los  unos  como  los  otros  :  solo  intento  hablar  de  sus  efec- 
tos, que  están  y  han  estado  siempre  á  vista  de  todos. 

Desde  los  principios  del  mundo  se  ha  observado  que 
una  piedra  arrojada  al  aire,  vuelve  precipitadamente 
.hacia  el  suelo;  que  un  tronco  cortado  á  la  orilla  de  un 
precipicio,  va  rodando  por  él  hasta  que  le  detenga  algún 
otro  cuerpo;  y  esto  mismo  se  ha  notado  en  tudos  los 
demás,  ya  mayores,  ya  menores ;  pero  ¿qué  proporción 
guardan  estos  diferentes  cuerpos  en  su  descenso,  y  en 
qué  razón  obra  en  ellos  la  gravedad? 

Así  los  peripatéticos  como  los  modernos  responderán 
á  vuestra  merced ,  que  la  gravedad  es  proporcional  á  la 
mole  de  los  cuerpos,  esto  es,  que  un  cuerpo  de  doble 
mole  es  dos  veces  mas  pesado ,  porque  tiene  doble  ma- 
teria con  propensión  al  centro  :  hasta  aquí  van  confor- 
mes; pero  haga  vuestra  merced  esta  otra  preguntilla  : 
Digo,  caballeros  míos,  ¿y  los  cuerpos  de  doble  materia, 
caen  mas  aprisa?  Aquí  entra  el  diablo  de  la  discordia. 
Respondeo  afirmativé  (dirán  los  señores  peripatéticos 
con  la  satisfacción  que  acostumbran),  que  es  como  si 
áiieran:  Respondeo  tuntati vé,  viajaderativé ,  etc.  Se- 
pan pues  los  que  no  entienden  latin,  que  responden  los 
aristotélicos,  que  un  cuerpo,  cuanto  mas  pesado,  cae 
masapiiesa.  ¿Y  qué  dicen  los  modernos?  Que  la  dife- 
rencia de  la  caída  de  los  graves  depende  de  la  resisten- 
cia del  aire  ó  del  medio  por  donde  caen,  y  no  de  su  peso: 
de  suerte  que,  según  ellos,  tan  de  priesa  caería  una 
pluma  como  un  doblón  de  á  ocho,  si  no  hubiese  medio 
que  resistiese  á  su  caída.  Vea  vuestra  merced  encontra- 
dos los  señores  neotéricos  y  peripatéticos :  es  verdad 
que  la  experiencia  favorece  á  los  modernos ;  pero  no 
liace  fuerza  á  los  aristotélicos,  que  veneran  como  arti- 
culo de  fe  todo  lo  que  dijo  su  jefe.  Vamos  adelante.  En 
la  caída  de  los  graves,  señores  aristotélicos,  ¿con  qué 
razón  se  acelera  su  movimiento?  Eso  no  nos  lo  pregim- 
teís,  responderán;  porque  no  hay  nada  escrito  sobre 
ello  ;  y  tienen  razón,  porque  hasta  el  tiempo  de  Galileo 
no  se  descubrió  la  ley  de  esta  aceleración.  ¿Y  qué  obli- 
gación tienen  de  saber  lo  que  dijo  Galileo?  Desde  luego 
digo  que  ni  lo  querrán  saber.  No  obstante,  explicaré 
brevemente  para  los  curiosos  la  conclusión  que  sacA 
nuestro  célebre  florentino ,  de  repelidas  experiencias. 
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Encontró  pues  que  los  cuerpos  aceleran  en  la  caída  su 
movimiento,  y  siguen  esta  ley  de  progresión  1,  3,  5,  7: 
de  suerte  que  un  cuerpo  que  corre  un  espacio  deter- 
minado en  el  primer  segundo,  anda  tres  veces  masen 
el  segundo,  cinco  veces  mas  en  el  tercero  ;  de  donde  se 
sigue  que  los  espacios  que  corren  los  cuerpos  en  la  caí- 
da, son  entre  sí  como  los  cuadrados  de  los  tiempos.  ¿Y 
qué  nos  dirán  nuestros  peripatéticos  acerca  de  la  varia- 
ción de  la  gravedad  ? 

¿Es  la  misma  en  el  ecuador  que  en  los  polos?No  lo 
saben;  pero  aunque  seles  diga  que  es  mayor  hacia  los 
polos,  no  perderán  el  sueño  para  dar  razón  de  este  fe- 
nómeno. Duérmanse, pues  tranquilamente,  mientras 
venlosdispiertos  las  observaciones  de  iMonsieurRicher. 
Este  fué  el  primero  que  reconoció  en  1679,  que  una 
péndola  de  treinta  y  tres  pulgadas  ocho  y  tres  quintos 
lineas,  que  hace  en  París  sus  vibraciones  en  un  segun- 
do, tardaba  mas  en  Cayene,  á  cinco  grados  del  ecuador. 

Advertía  Monsieur  Des  Rayesen  1695,  que  para  que 
en  esta  isla  la  péndola  hiciese  sus  vibraciones  en  un  se- 
gundo, como  los  hacia  en  Paris,  era  preciso  acortarla  de 
dos  y  un  décimo  líneas ;  de  que  so  sigue  evidentemente 
que  la  gravedad  en  los  cuerpos  es  menos  en  el  ecuador 
que  en  otra  cualquiera  parte.  ¿De dónde  puede  provenir 
esta  diferencia?  Los  dos  célebres  matemáticos  Mes- 
sieursHnygens  y  Newton  (con  ser  unos  pobres  comen- 
todores  de  Pereira,  como  quiere  el  Benencíado),  no  solo 
dan  razón  de  ella,  sino  que  determinan  nueva  hgnra  á 
la  tierra,  negando  su  perfecta  esfericidad  y  haciéndola 
chata  por  los  polos;  consecuencia  precisa  de  la  retarda- 
ción de  las  péndolas  en  el  ecuador,  donde  debe  ser  ma- 
yor la  fuerza  centrífuga  que  se  opone  al  descenso  de  los 
graves.  Desde  el  ángulo  de  su  cuarto ,  estos  íuconipara- 
bles  físicos  señalaron  todas  las  dimensiones  de  la  tierra, 
y  hoy  las  vemos  confirmadas  con  las  últimas  observa- 
ciones. ¿Puede  haber  pruebas  mas  convincentes  de  las 
superiores  luces  de  estos  matemáticos?  ¿Y  habrá  quien 
los  compare  con  Aristóteles?  líaiid  fas  conferre,  pudet" 
que  miscere  ex  ficto  numina  vera  Deo. 

Dejemos  á  un  lado  á  los  pobres  peripatéticos  :  dejé- 
mosles indagar  si  la  sustancia  y  accidentes  son  términos 
sinónimos  ó  equívocos  respecto  del  ente;  si  la  lógica  es 
ciencia  ó  arte,  y  si  tiene  por  objeto  las  tres  operaciones 
del  entendimiento,  ó  la  tercera  solo;  sí  se  ha  de  decir 
forma  de  sombrero  ó  figura  de  sombrero,  y  qué  diferen- 
cia hay  entre /br»ia  y  figura;  que  son  cuestiones  nlilisi- 
mas  á  todas  luces;  y  escuchemos  á  Newton,  ingenio  de 
primer  orden,  aque  puso  en  prensa  á  la  naturaleza  para 
que  le  descubriese  sus  secretos.»  Así  lo  dice  el  reveren- 
dísimo Feijoó ,  lustre  de  nuestra  nación ,  que  queda  tiz- 
nada con  los  disparales  del  Bcnelicíado,  hombre,  á  su 
parecer,  de  lelras,  hombre  de  erudición,  hombre  de  su- 
ficiencia, liombie  de  capacidad,  hondjre  consumadoen 
todas  las  ciencias  naturales,  morales  y  políticas;  hom- 
bre sabio ,  sapientísimo  peromnes  modo^  etcasus;  hom- 
bre que  posee  fábulas,  mitologías,  historias,  gramáti- 
ca, retóiíca,  dialéctica,  sofística,  matemática,  aniínás- 
tíca,  óptica,  cosmometría,  geometría,  arquitectura, 
medicina,  astronomía,  astrología,  quiromancía  y  geo- 
mancía  :  en  fin ,  un  Paneras  de  cuatro  costados,  y  mucho 
mas,  porque  es  teólogo  escolástico. 

VeiaNowton  por  los  síntomas  que  experimentan  los 
cuerpos  al  caer,  que  se  podía  creer,  como  lo  creyeron 
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muchos,  que  la  gravedad  es  una  fuerza  constante  y  uni- 
forme, una  misma  á  ludas  las  distancias;  pero,  como  era 
hombre  que  no  cedia  á  las  primeras  impresiones,  y  no 
habia  experiencia  que  le  convenciese ,  por  no  poder  ha- 
cerlas sino  á  pequeñas  distancias  de  la  superíiciode  la 
tierra,  pensó  averiguar  este  punto ,  y  puso  la  mira  en  la 
luna,  (|ue  le  prestó  los  niedius  en  su  distancia,  que  es 
bastante  grande  para  que  la  gravedad,  si  es  variable, 
sea  diferente  de  la  (¡ue  experimentamos  en  los  cuerpos 
que  nos  rodean.  Examinó  pues  la  gravedad  de  la  luna 
hacia  la  tierra,  y  encontró  ser  la  misma  que  hace  caer 
aqui  los  cuerpos  al  centro ,  disminuida  en  razón  del  cua- 
drado déla  distancia  de  la  luna  al  centro  de  la  tierra. 
Que  lo  demuestra  así :  • 


OBRAS  DEL  PADRE  JOSÉ  FRANCISCO  DE  ISLA. 


Lemma.  El  seno  verso  A.  B.  de  un  arco  infinitamente 
pequeño  A.  E. ,  es  como  el  cuadrado  del  mismo  arco  di- 
vidido por  el  diámetro  A.  D.  del  círculo  :  pues  siendo 
A.  E.  infinitamente  pequeño,  D.  E.  A.  es  un  triángulo 
rectángido  en  E.  y  E.  B.  perpendicular,  tirada  del  án- 
gulo recto  sobre  la  hipotenusa  A.  D.  Luego  A.  B.:  A.  E.:: 
A.  E.:  A  D.;  de  donde  se  sigue  que  A.  B.;A.  D.::  A.  E.: 
A.  E.;  esto  es,  que  el  seno  verso  A.  B.  es  igual  al  cua- 
drado de  A.  E. ,  que  es  el  arco  dividido  por  A.  D. ,  que 
es  el  diámetro. 

Es  constante  que  todo  cuerpo  que  describe  una  cur- 
va, hace  un  continuo  esfuerzo  para  escaparse  porla  tan- 
gente :  así  la  luna  perdería  bien  presto  su  movimiento 
curvilíneo,  sin  su  fuerza  centrífuga,  que  es  lo  mismo  que 
el  esfuerzo  ó  inclinación  á  la  tierra ,  ó  por  mejor  decir, 
no  es  otra  cosa  que  la  gravedad  de  la  luna,  igual  al  seno 
verso  del  arco  que  describe  en  un  momento ;  pues  este 
seno  A.  B.  es  igual  áC.  E.,  que  es  lo  que  la  luna  se  apar- 
ta de  la  tangente  rectilínea  que  hubiera  descrito  á  no 
tener  gravedad;  de  donde  se  sigue  que,  reconocido  el 
valor  de  este  seno,  se  conocerá  la  gravedad  de  la  luna, 
que  será  fácil  compararla  con  la  de  los  cuerpos  de  acá 
abajo.  Es  muy  fácil  evaluar  este  seno.  Según  las  medidas 
de  iMonsieur  Picart,  la  circunferencia  del  ecuador  es 
de  123.2 i9. 600  pies  de  París.  Luego  la  luna,  que  dista 
de  nosotros  00  semidiámetros  terrestres,  describe  una  ór- 
hitaígualá  123.249.600 por  60,  qneson7.394. 976.000 
pies  de  París. 


Conocido  el  valor  de  la  órbita  que  describe  la  luna  y 
el  tiempo  que  gasta  en  su  revolución ,  esto  es,  27  di.is,  7 
horas,  43  minutos,  ó  39.343  minutos,  es  constante  que, 
dividida  la  órbita  entera  de  la  luna,  7.394.976.000,  por 
esta  cuantidad  39.343,  elcuociente  ñus  diráel  arenque 
describe  la  luna  en  un  minuto,  que  será  187.961 ,  que, 
respecto  de  toda  la  órbita,  puede  pasar  por  infinitamente 
pequeñu;  y  dividido  el  cuadrado  de  este  arco  187.961  , 
que  es  3;í.329.337.;í21  ,  por  el  diámetro  de  la  órbita  de 
la  luna,  que  es  2. 3ü3. 893. 840,  el  cuociente,  lo  pies  y 
algo  mas,  será  el  seno  verso  del  arco  de  un  minuto,  ó  la 
fuerza  centrípeta  de  la  luna  :  con  que  corre  lü  pies  en 
un  minuto  :  vi'-ase. 

Ahora  pues,  sabemos  por  experiencia  que  los  graves 
caen  en  la  supeificiede  la  tierra  lo  pies  en  unsegundo: 
luego  la  gravedad  es  menor  en  la  luna  que  en  la  tierra, 
y  sigue  la  razón  inversa  del  cuadrado  de  las  distancias  ; 
porque,  andando  aquí  los  graves  15  pies  en  unsegundo, 
y  siendo  los  espacios  corridos ,  según  Galileo ,  como  los 
cuadrados  de  los  tiempos, correrían  lopor3.600  piésen 
un  minuto  ó  60  segundos,  y  por  consiguiente  el  espacio 
que  corriere  la  luna  en  un  minuto,  es  al  que  corren  aquí 
los  graves  como  i")  á  i  o  por  3.000,  ó  como  lá  3.000,  que 
es  la  razón  inversa  del  cuadrado  de  las  distancias,  re- 
presentando 1  el  quebrado  de  la  distancia  de  la  superfi- 
cie de  la  tierra  al  centro,  y  3.600,  que  es  el  cuadrado 
de  00,  el  de  la  luna  al  mismo  centro ;  con  que  el  peso 
sigue  la  razón  inversa  de  los  cuadrados  de  las  dis- 
tancias. 

Así  discurrió  el  gran  Newton  sobre  el  gran  fenómeno 
de  la  gravedad ;  pero,  como  temo  que  su  lenguaje  no  sea 
familiar  al  Señor  Beneficiado,  pues  no  es  lo  mismo  en- 
tender de  «precisiones  objetivas»  como  de  «precesio- 
nes de  equinoccios»,  ni  de  «precesiones»  como  de  «pro- 
gresiones», pasaré,  con  licencia  de  vuestra  merced, 
acomodándome  á  sus  talentos,  á  explicar  los  descubri- 
mientos del  divino  Newton  con  el  lenguaje  del  abate 
Nollet,  mas  accesible  á  cualquier  espíritu  que  no  esté 
mas  veneficiado  que  el  de  nuestro  Beneficiado.  Manos  á 
la  obra,  y  por  mas  que  incurra  en  la  nota  de  maza,  por- 
ra, etc.,  quiero  traducir  aquí,  palabra  por  palabra,  a 
este  físico  célebre,  que  en  la  lección  4  del  tomo  ii  se  ex- 
plica así : 

«Newton  nos  asegura  (y  Newton  merece  que  se  le 
oiga)  que  aquella  potencia  secreta  que  solicita  los  cuer- 
pos á  caer  á  la  tierra ,  obra  menos  sobre  ellos  cuando 
están  mas  distantes :  no  contento  con  esto ,  nos  da  re- 
glas para  evaluar  esta  diminución;  y  como  si  hubiera 
estado  en  la  luna  con  su  balanza,  quiere  que  se  le  crea 
que  una  piedra  que  cayese  de  este  astro,  no  correría  mas 
en  un  miimto  de  lo  que  aquí  corre  en  un  segundo,  esto 
es,  que  caería  en  la  luna  3.000  veces  mas  lentamente 
que  aquí. 

»S¡  es  cosa  admirable  que  este  filósofo  se  hubiese  atre- 
vido á  decidir  sobre  cosas  al  parecer  superiores  al  en- 
lendimieuto  humano,  no  lo  es  menos  el  que  tenga  apo- 
yado todo  lo  que  dijo  con  pruebas  y  demostracionesqne 
prevalecen  contra  el  examen  mas  riguroso.»  Y  luego 
pasa  á  explicar  cómo  se  puede  probar  lo  que  pasa  en 
la  luna. 

«Supongamos  que  T.  (la  misma  figura  de  antes)  es  la 
tierra ,  A.  la  luna,  y  A.  E.  D.  la  órbita  de  este  astro  ó  la 
revolución  que  hace  al  rededor  déla  tierra  en  el  espacio 


lio  cerca  de  un  mes :  se  conoce  la  dislan'ciu  que  hay  de 
la  tierra  á  la  luna ,  que  á  poca  diferencia  es  de  00  semi- 
diámetros terrestres. 

«Muévase  en  círculo  un  cuerpo  en  consecuencia  de 
dos  fuerzas  cuyas  direcciones  son  diferentes,  y  podemos 
asegurar,  al  veráia  lunadar vueltasal  rededor,  quetiene 
una  fuerza  centrípeta,  que  es  decir  que  pesa  hacia  la 
tierra. 

«Es  constante  que  cuando  un  móvil  obedece  ádos  po- 
tencias, se  conoce  la  razón  de  ellas  por  la  diagonal  A.  E. 
que  describe  el  cuerpo ;  como  se  sabe  el  tiempo  en  que 
la  luna  corre  su  órbita,  se  sabrá  también  lo  que  tardaen 
describir  una  pequeña  parte  como  A.E.,y  de  aqui  se 
puede  colegir  el  camino  que  hubiera  corrido  á  no  obe- 
decer sino  á  una  de  las  dos  potencias.  Si ,  por  ejemplo, 
A.  E.  es  lo  que  anda  en  una  hora,  A.  B.  represéntala 
cuantidad  que  bajarla  en  una  hora  si  siguiese  solo  el  im- 
pulso de  la  gravedad. 

))üe  este  modo,  á  poca  diferencia,  vino  Newton  en  co- 
nocimiento de  que  un  cuerpo  grave,  al  empezar  á  caer 
déla  luna,  correrla  poco  mas  ó  menos  li>  pies  en  un 
minuto;  y  luego ,  comparando  esta  velocidad  con  la  de 
los  cuerposque  obedecen  aqui  abajo  á  la  gravedad,  la 
iialló  3.G00  veces  menor;  porque  una  piedra  que  cayese 
libremente ,  en  el  espacio  de  un  minuto  correrla  3.G00 
veces  lo  pies,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  5 i. 000  plés  ;  de 
donde  concluye  que  la  gravedad  se  disminuye  á  pro- 
porción que  se  aumenta  el  cuadrado  déla  distancia, 
pues  3.600  es  el  cuadrado  de  60 ,  y  la  luna  está  60  veces 
mas  distante  del  centro  de  la  tierra,  que  los  cuerpos  que 
están  en  la  superficie  de  esta.»  ¡Oh  Perelra,  Perelra, 
aunque  no  nos  hubieras  dado  otro  cachorro  ó  mono  tuyo 
que  este  gran  inglés ,  cuánto  le  deben  las  ciencias  y 
artes ! 

Este  solo  descubrimiento  del  profundo  neotérlco  New- 
ton me  prestaba  asunto  para  extenderme  muchísimo  en 
probar  mi  Intento  ;  pero  no  quiero  ser  mas  pesado  :  basta 
lo  dicho  para  que  vean  el  Señor  Beneficiado  y  sus  secua- 
ces cuánto  mas  han  adelantado  los  modernos  con  sus 
polvos  finos,  que  él  y  todos  los  antiguos  con  sus  asque- 
rosas capas.  Basta  para  que  se  desengañen  de  lo  mucho 
que  la  física  debe  á  las  matemáticas,  y  de  que  el  em- 
prenderel  estudio  de  aquella  ciencia  sin  el  conocimiento 
(le  estas  es  andar  á  ciegas.  Bien  veo  que  ni  el  Señor  Be- 
neficiado ,  ni  los  Regís  y  Regnaulds  de  las  universidades 
de  Valencia  y  Aragón  entenderán  palabra  de  este  len- 
guaje, siendo  así  que  es  el  familiar  de  los  Regis  y  Reg- 
naulds de  la  academia  real  de  Ciencias  de  París.  Pero 
¿qué  culpa  tengo  yo  de  que  ellos  sean  unos  tolondros? 

Dejémoslo  estar;  que  se  me  va  calentando  la  fantasía  ; 
y  quede  vuestra  merced  con  Dios  iiasta  otro  día  cu  que 
volveré  á  tomar  el  hilo  de  su  carta.  Entre  tanto  no  Ignora 
vuestra  merced  soy  suyo,  y  mandar. 

CARTA  V. 

Al  mismo. 

Valladolld  y  mayo  o  do  1758. 

Muy  señor  mió  y  amigo:  Solo  dos  puntos  me  restan 
sobre  que  contestar  á  vuestra  merced ,  para  acabar  con 
mi  empresa ;  que  harto  lo  deseo  :  el  primero  es  el  fuego, 
y  el  segundo  el  peso  del  aire.  Voy  á  ellos  sin  perder 
tiempo,  confesando  á  vuestra  merced,  primero ,  ha  te- 
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nido  mucha  razón  en  haberlos  dejado  para  el  íilllmo, 
sin  embargo  de  que  el  Señor  Beneficiado  habla  de  ellos 
muy  á  los  principios  de  su  coloquio  con  Fray  Gerundio  ; 
porque,  siendo  estos  unos  asuntos  particulares,  parece 
muy  puesto  en  razón  el  que  hagan  lugar  y  cedan  la  pri- 
mada á  unos  asuntos  generales  como  los  que  hasta  aquí 
se  han  tratado. 

No  parece  sino  que  le  han  dado  á  vuestra  merced  fuego 
por  los  cuatro  costados  al  oír  al  Beneficiado,  que  Aristó- 
teles, diciendo  que  el  fuego  calienta  porque  calienta, 
daba  tanta  razón  de  la  naturaleza  de  este  elemento,  como 
los  modernos  con  sus  suposiciones  de  partículas  pí'ra- 
midales.  «¿No  sabia,  dice  vuestra  merced,  el  Infeliz,  que 
los  modernos  han  Inventado  el  termómetro,  sea  Drabel 
ósea  Santorlo  su  Inventor?  Y  qué,  ¿nos Informa  mejor 
este  Instrumento,  de  la  actividad  del  fuego,  que  Aristó- 
teles con  su  antiperisthasls  ?  ¿Con  que  no  se  sabe  mas 
que  en  tiempo  de  Aristóteles,  de  las  propiedades  y  natu- 
raleza del  fuego?  » 

Señor  mío,  esto  se  cuenta  de  mil  modos.  Sabrá  vues- 
tra merced,  si  ha  leído  á  NoUet,  que,  como  él  confiesa 
á  boca  llena  en  sus  Lecciones  de  física  experimental, 
tomo  IV,  capítulo  13,  ni  Newton  ni  Descartes  nlMale- 
branche  sabían  á  punto  fijo  ó  definitivamente  si  el  fuego 
es  una  materia  simple  Inalterable,  ni  si  su  esencia  con- 
siste en  el  movimiento;  con  que  mucho  menos  si  se  com- 
pone de  partículas  piramidales  ó  triangulares.  NI  se  de- 
tienen en  esto  los  modernos ;  sino  en  hacer  experiencias 
útiles  al  bien  común,  como  lo  hizo  Monsleur  Gomgeren 
su  Mecánica  del  fuego,  ó  Arte  de  aumentar  sus  efectos 
sin  que  se  aumente  el  gasto.  Darla  por  bien  empleadas 
todas  sus  experiencias  Monsleur  Marlote,  con  tal  que  se 
desterrase  enteramente  de  España  el  antiperisthasis , 
estoes,  aquella  aprensión  que  conserva  todavía  la  ma- 
yor pai  te  de  los  españoles,  de  que  los  lugares  subterrá- 
neos están  mas  fríos  el  verano  que  el  Invierno.  Este  cé- 
lebre académico  tuvo  la  paciencia  de  observar  muchos 
años  consecutivos  con  termómetros  puestos  en  dos  cue- 
vas, la  una  de  ochenta  y  cuatro  pies  de  profundidad ,  y 
la  otra  de  treinta,  y  vló  que  el  licor  bajaba  constante- 
mente el  Invierno  y  subia  el  verano :  prueba  evidente  de 
que  en  esta  última  estación  hacia  mas  calor  en  ellas  que 
en  la  primera.  Mas  de  cuatro  se  reirán  al  leer  esto,  lo 
tendrán  por  un  disparate  garrafal,  y  dirán  :  á  la  abuela 
con  eso;  que  yo  lo  que  veo,  veo ;  y  á  fe  que  si  aprieta  la 
chicharra,  los  señores  modernos  no  se  Iránal  tejado,  sino 
á  las  bodegas,  como  cualquiera  hijo  de  vecino. 

No  obstante,  valga  lo  que  valiere,  voy  á  añadir  las 
palabras  del  abad  Monsleur  Pinche:  «Eiicontramosen 
verano  el  aire  do  una  cueva  muy  fresco,  no  poique  deje 
entonces  de  haber  allí  fuego,  ni  porque  hay  menos;  sino 
porque,  siendo  este  fuego  mas  feble  (jue  el  del  aire  exte- 
rior que  en  aquel  tiempo  nos  abrasa,  quedamos  adverti- 
dos por  medlode  esta  suave  sensación  y  de  esta  agradable 
frescura  que  se  siente  en  los  lugares  Inferuues ,  que  te- 
nemos preparado  un  medio  seguro  para  librarnos  de  una 
gran  [)arte  de  este  fuego  excesivo.  Y  al  contrario',  el  aire 
de  la  cueva  nos  parece  caliente  el  invierno,  no  porque 
contenga  entonces  tanto  fuego  como  el  verano,  sino  por- 
que contiene  mas  que  el  aire  exterior  que  toca  y  cir- 
cunda entonces  nuestro  cuerpo.  Esta  diversidad  de  apa- 
riencias es  totalmente  semejante  á  la  que  experimenta- 
mos cuando,  teniendo  una  mano  muy  fría  y  la  otra  muy 
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caliente,  las  metemos  ciitrainljas  en  agua  tibia.  Esta 
agtia  parece  muy  caliente  á  la  uiuiio  IVia ,  y  al  contrario, 
muy  (Via  á  la  mano  caliente.» 

Miren  vuestras  merceiles ,  señores  anliperistáticos,  si 
sedan  ya  por  convencidos:  ¿no?  Pnesá  tirarde  un  carro; 
que  no  hay  ¡¡aciencia  para  mas. 

En  cuanto  á  la  consocuiMicia  que  saca  el  Beneliciado, 
de  que  si  las  parlicnlas  del  ím-go  fueían  piramidales,  el 
rcnieilio  mas  elicaz  para  no  (imunarse  seria  arrojarse  en 
medio  de  la  hoguera  ,  merece  (pie  le  demos  couliles  por 
la  gracia  ;  pues  ha  de  saber  su  merced,  que,  sin  saber  lo 
que  se  dice,  y  pareciéndole  que  profería  un  desatino, 
dijo  una  grandísima  verdad  ;  porque  el  remedio  que  pro- 
pone es  evidente,  no  [lara  librarse  del  fuego,  que  esto 
es  privilegio  reservado  para  las  salamandras,  sino  para 
lio  quemarse  tanto ,  pues  el  mayor  calor  de  la  llama  no 
está  ni  en  su  basa  ni  en  su  centro.  Considérese,  si  no,  con 
atención  la  de  una  vela,  y  se  verá  que  la  parle  inferior  ó 
la  basa  es  la  mas  sombría,  la  mas  inmediata  mas  clara,  y 
que  mas  arriba  forma  una  especie  de  bóveda,  que  es  el 
paraje  mas  aidiente  de  la  llama.  Lucido  lia  quedado  el 
cultísimo  Beneliciado  con  su  corolario;  pero  disculpa 
tiene  el  pobre,  pues  él  se  contenta  con  saber  que  el  fuego 
quema  porque  quema,  y  no  quiere  meterse  en  honduras. 
Para  prueba  de  esto,  pregúntele  vuestra  merced  por 
qué  el  fuego  al)landa  óderriie  la  cera  y  endurece  la  greda 
ó  la  petrifica.  No  se  detendrá  mucho  en  la  respuesta  : 
dirá  que  ablanda  porque  ablanda,  derrite  porque  der- 
rite, endurece  poique  endurece,  y  petrifica  porque  pe- 
trifica. ¡  Alta  doctrina  en  pocas  palabras ! 

Pero  demos  el  caso  de  que  sobre  esto  no  hubiese  mas 
escrito  que  lo  que  el  Señor  Beneficiado  pone  en  boca  de 
los  modernísimos  seres ,  y  es  «  que  el  fuego  quema  por- 
que es  una  sustancia  compuesta  de  unas  partículas  pi- 
ramidales ó  puntiagudas,  sutilísimas,  agilísimas,  que, 
agitadas  continuamente  con  suma  rapidez  en  movi- 
miento vertical,  se  penetran  por  los  poros  de  los  cuerpos 
mas  consistentes,  los  taladran,  los  desunen  y  los  des- 
hacen». Üémos  el  caso  (decía)  que  no  hubiese  sobre 
esto  nada  mas  escrito  que  lo  que  acabamos  de  oír  al  Se- 
ñor Beneficiado;  ¿podráse  decir  por  eso,  que  los  que  dis- 
curren así  no  adelantan  mas  que  los  que  se  contentan 
con  que  «  quema  porque  quema  »  ,  no  mas  que  porque 
no  sabemos  á  punto  íijo  ,  y  como  dicen  ,  por  testigos  de 
vista,  el  (pie  la  figura  (Je  las  partículas  del  fuego  sea  como 
se  acaba  de  decir? 

¿Pues  qué,  mientras  no  lleguemos  á  conocerla  ver- 
dad de  una  causa  física,  no  debemos  atenernos  á  la  ve- 
rosimilitud? Ya  se  ve  que  sí :  luego  cualquiera  que  ex- 
plique bien  los  efectos  de  una  causa  no  conocida,  fun- 
dado en  verosimilitud  ,  se  puede  asegurar  que  adelanta 
mucho  mas  que  otro  que  no  se  meta  en  eso  y  se  satisfaga 
meramente  con  repetirnos  lo  que  nosotros  mismos  es- 
tamos viendo  ,  porque  (dice)  no  sabemos  aun  nadado 
cierto  sobre  su  causa  ;  yá  la  verdad, ¿qiiéentendimiento 
habrá  que  no  se  aquiete  mucho  mascón  la  explicación 
délas  partículas píramic?a/es  (aunque  sepa  que  esto  no 
es  mas  de  un  hipótesis),  que  con  la  [ledrogriillada  de 
que  «  quema  porque  quema  »?  Veamos,  si  no,  lo  que 
nos  dice  el  Señor  Beneficiado  á  este  similito,  que  cae 
aquí  como  pedrada  en  ojo  de  boticario. 

Supongamos  que  la  célebre  invención  de  la  escopeta 
se  descubre  boy  por  la  primera  vez ,  y  que  una  de  ellas 
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viene  ádar  entínanos  de  este  prestiitero  :  figurémonos 
(pie  anda  dando  vueltas  y  mas  vueltas  á  su  escopeta,  mi- 
lándola  por  todos  lados,  hasta  que,  reparando  en  la  \)vnn- 
titud  con  que  cae  la  llave  á  poco  que  tire  al  gatillo,  páia 
allí  y  se  pone  muy  despacio  á  discurrir  en  (pié  puede  con- 
sistir aijiiello;  y  que  no  quedando  satisfecho  con  su  dis- 
curso ,  llama  á  un  herreni  para  que  le  explique  loqiu!  pasa 
por  allá  dentro.  Si  este  hombre,  con  gran  presimcion,  le 
dijese  qiieaquello  sucedía  porque  el  galillo,  lirado  hacia 
el  cuerpo,  iiifiiiiilia  á  la  llave  «virtud  disparaliv¡i »  ¿se 
aquietarla  el  santo  clérigo?  ¿No  le  ocharía  á  pasear,  di- 
ciéndole  no  hacia  mas  en  su  respuesta  (pie  repetir  su 
misma  pregunta,  disfrazada  con  el  horrendo  mascaron 
de  «virtud  disparativa»?  Pero  si  luego,  haciendo  venir 
á  otro  herrero,  le  respondiese  este  con  mucha  sencillez, 
que  aunque  él  no  poilia  asegurar  el  mecanismo  interior 
de  aquella  pieza,  le  parecía  podía  consistir  en  que  la 
llave  tuviese  algún  muelle  fuerte  que  continuamente  la 
impeliese  hacia  la  cazoleta,  pero  que  se  lo  quitase  algún 
otro  muellecito  ó  estorbo  que  le  detenia  por  el  otro  lado; 
que  este  estorbo  podía  tener  alguna  conexión  con  el  ga- 
tillo, y  que  como  tirando  á  este  se  apartaba  aquel ,  que- 
dando de  este  modo  la  llave  con  libertad  para  obedecer 
á  la  fuerza  del  muelle  ,  se  disparase  ron  la  precipitación 
que  se  ve  :  si  este  segundo  herrero  le  diese  esta  salida, 
¿no  quedaría  mas  contento  que  con  lo  que  le  dijo  el  pri- 
mero? No  hay  duda.  Tú  eres  hombre  insigne  (le  diría)  : 
amigo,  diste  en  el  punto  de  la  dificullad  ;  has  salido  con 
la  invención  ;  no  tiene  duda,  á  mi  ver,  que  debe  de  su- 
ceder ello  por  ello  como  tú  lo  dices.  Poco  á  poco,  Señor 
Beneficiado  ,  poco  á  poco.  Mire  vuestra  merced  que  na- 
die sabe  si  hay  tal  muelle,  tal  estorbo,  y  si  este  tiene 
conexión  con  el  gatillo,  y  que  así  tan  en  ayunas  nos  deja 
ese  caballero  como  su  antecesor.  ¿Cómo  tan  en  ayunas 
(me  respondería)?  ¿No  me  explica  este  hombre  la  cosa 
(ie  suerte  que,  si  realmente  el  mecanismo  interior  de  esta 
pieza  fuese  como  él  lo  dice,  bahía  de  suceder  lo  mismo 
que  vemos  ahora?  ¿Pues  qué  otra  idea  quiere  vuestra 
merced  tenga  ínterin  me  desengañe  y  vea  que  no  es  así? 
¿Y  cómo  be  de  creer  que  este  no  adelanta  mas  que  el 
otro  majadero?  ¡Ah,  ah  !  Tras  eso  andaba  yo.  Dígame  el 
Señor  Beneficiado,  si  con  las  partículas /jíVflmú/a/cs  me 
explican  los  efectos  del  fuego  de  modo  que,  á  mi  en- 
tender, habia  de  acontecer  lo  mismo  que  regularmente 
acontece  si  el  fuego  fuese  un  compuesto  de  ellas,  ¿qué 
otra  idea  quiere  que  tenga  de  este  voraz  elemeulo,  liasla 
que  me  bagan  ver  otra  cosa?  ¿Y  cómo  be  de  creer  que 
los  que  me  enseñan  esto,  no  adelantan  mas  que  los  ma- 
jaderos que  me  dejan  con  un  palmo  de  narices  con  de- 
cirme que  el  fuego  «quema  porque  quema  »? 

Si  esto  no  convence  al  Señor  Beneliciado,  Dios  le  iv- 
medie  ;  que  yo  no  puedo  mas.  Estoy  quemado  con  tanto 
fuego,  y  voy  á  tomar  iin  poco  de  aire;  que  lo  bago  con 
tanto  mas  gusto  ,  como  que  es  lo  último  que  me  queda 
para  acabar  de  satisfacer  á  vuestra  merced. 

«Páseme  (dice  vuestra  merced)  de  cólera  al  oír  al  Be- 
neficiado, que  AristóteUíSconoció  demostrativamente  el 
peso  del  aire  con  un  experimento  que  hizo,  sencillo,  sim- 
ple y  natural,  sin  mas  máquina  pneumática  que  la  de  un 
triste  pellejo  :  pesólo  estrujado,  y  pesólo  después  iullado, 
y  halló  que  inllado  pesaba  mas  que  c>lruja(lo  :  con  qmi 
infirió  legítimamente  que  ,  á  no  ser  por  arte  de  encanta- 
miento, esto  no  podia  suceder.  Esta  experiencia  la  re- 
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(iereel  mismo  buen  viejo  clarilamente  en  el  lib.  4  ile 
Ca'lo,  cap.  4;  y  en  verdad  que  para  liaeeila  no  hubo 
menester  andarse  con  bolas  de  vidiio  llenas  de  aire,  ni 
con  máquinas  pneumáticas  para  extraerle,  como  lo  hizo 
el  bueno  del  académico  Monsieur  Amberg;  supongo  no 
mas  que  od  terrorem,  pues  para  la  prueba  bastaba  cual- 
quiera vejiga  de  puerco,  de  buey,  y  aunque  fuese  de  un 
burro  viejo. 

»Y  á  la  verdad,  ¿no  es  esto  liablar  al  aire?  ¿Haslieclio 
la  experiencia,  inllado  tunaiiton,  para  asegurárnoslo  de 
ese  modo?  Vén  acá,  pobre  arlóte  :  ¿qué  importa  que  te 
lo  diga  Aristóteles  en  el  lib.  4  de  Calo,  si  es  un  puro 
disparate?  Un  vidrio  lleno  de  aire  pesa  masque  vacio, 
pero  no  un  pellejo,  que  pesa  lo  mismo  inllado  que  estru- 
jado. Monsieur  Anüjerg  habla  como  quien  sabe,  y  Aris- 
tóteles como  quien  sueña.  ¿Nove  que  el  pellejo  á  pro- 
porción que  se  hincha  aumenta  de  superficie;  y  áesta 
superficie  no  se  le  resiste  el  aire,  el  mismísimo  ó  de  la 
misma  naturaleza  que  el  que  se  le  introdujo?  Con  que 
pesará  tanto  como  antes  ó  algo  menos;  porque,  aunque 
es  verdad  que  se  le  añade  peso  ,  crece  al  mismo  tiempo 
la  resistencia;  y  siendo  esta  proporcional  á  la  superficie 
exterior,  que  es  mayor  que  la  interior,  que  se  ha  llenado 
de  aire,  ha  de  pesar  algo  menos  inflado  que  estrujado. 
¿No  se  le  cae  la  cara  de  vergüenza  al  ver  los  desatinos 
que  ha  embanastado?  Trate  con  respetoá  Amberg,  que 
bien  se  guarda  de  decir  pellejo  de  puerco  :  dice  vidrio, 
porque  la  superficie  de  este  es  siempre  la  misma ,  esté  ó 
no  lleno  de  aire.  ¿Quién  le  mete  al  sopón  á  hablar  del 
peso  del  aire?  No  se  hizo  para  su  mollera.  Desengáñese, 
coja  sus  cartapacios  viejos  y  pase  el  tiempo  santamente 
sin  meterse  en  honduras.» 

Mansuescat  te  Deus.  Bien  dijo  vuestra  merced  qne 
estaba  pasado  de  cólera ;  y  no  sé  cómo  aplacarle;  porque 
os  constante  que  un  pellejo  inllado,  esto  es,  lleno  de  aire, 
no  pese  mas  que  estrujado;  solo  sucede  esto  en  la  má- 
quina pneumática,  donde  no  padece  resistencia.  Con- 
fieso á  vuestra  merced  que  en  rigor  pesa  menos  inflado 
que  estrujado.  He  hecho  la  experiencia  repetidas  veces, 
y  siempre  encontré  diferencia,  aunque  no  grande.  Las 
razones  que  vuestra  merced  alega  son  convincentes ; 
pero  ¿  no  se  podia  discurrir  que  Aristóteles,  cuando  hizo 
la  experiencia  (si  es  que  la  hizo,  que  á  mí  no  me  toca 
averiguarlo,  pues  basta  que  lo  diga  el  Beneficiado  para 
que  se  lo  concedamos) :  no  se  podia  discurrir,  vuelvo  á 
decir,  que  en  lugar  de  llenar  de  aire  el  pellejo,  lo  llenó 
de  vino,  y  demostró  su  peso,  á  pesar  de  la  lijereza  con 
que  suele  subir  hasta  la  glándula  pineal?  Me  dirá  vues- 
tra merced  que  no;  que  se  condena  él  mismo  en  su  lib.  4 
de  Cáelo :  insua  regione  omnia  gravitaiem  habcnt  ctinm 
aer  ipse ;  signum  autem  est,  quodplus  trahit  uter  injla- 
tus,  quam  vacuus.  Sea  en  hora  buena  condenado  Aris- 
tóteles ;  ¿y  qué  diremos  de  la  mayor  parte  de  sus  discí- 
pulos, que  sin  meter.se  en  gravedades  ni  peso  del  aire, 
explican  hermosamente  con  el  horror  del  vacío  todos  los 
fenómenos,  que,  al  parecer  de  los  modernos,  consisten 
en  la  presión  de  este  fluido?  ¡  Ah,  horribles  monstruos 
de  naturaleza!  ¡Qué  horror  de  vacío,  ni  que  haca  muerta! 
¿  Acaso  es  algún  Proteo  este  horror,  que  es  mayor  en  el 
agua,  que  sube  en  el  tubo  hasta  ochenta  y  tres  pies,  (pío 
en  el  mercurio,  que  no  sube  mas  de  diez  y  ocho  pulgadas 
(fuera  de  que  está  poco  menos  que  demostrado  que  hay 
vacío,  á  pesar  del  insigne  Descartes);  ó  es  la  naturaleza 
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alguna  mujer  preñada,  llena  de  antojos ,  para  que,  ha- 
ciendo subir  en  un  tubo  al  agua  ,  solo  por  el  horror  que 
tiene  al  vacío  ,  bástala  altura  de  ochenta  y  trespiés,  si 
después  se  introduce  en  este  mismo  tubo  un  poco  de 
mercurio,  pierda  este  horror  y  se  contente  con  hacerle 
subir  hasta  diez  y  ocho  pulgadas  no  mas?  ¿Qué  mucho 
pues  (pie  un  pobre  hombre  destetado  con  estos  desatinos 
equivoque  el  pellejo  con  la  bola  de  vidrio?  ¿  Y  qué  hay 
que  maravillar  que  un  triste  campesino,  criado  entre  la 
caspa  y  la  mugre ,  prefiera  para  sus  pruebas  «cualquiera 
vejiga  de  puerco,  de  buey,  y  aunque  sea  de  un  burro 
viejo  »,  á  la  máquina  pneumática,  y  al  globo  de  vidrio  de 
Amberg,  que  naturalmente  no  los  conoce  ni  de  cara? 

Eu  fin  ,  si  es  parte  de  mérito  para  con  nuestros  hom- 
bres grandes  el  tratar  con  desprecio  y  aun  con  insolencia 
á  la  filosofía  y  á  los  filósofos  modernos  ¿qué  ha  de  hacer 
un  pobre  monigotillo  de  sacristán,  que  anda  con  su  turí- 
bulo en  la  mano  incensando  á  los  santos  de  su  devoción, 
sino  aprovecharse  de  esta  ocasioncita  para  darles  esto 
poco  de  incienso? 

¡  Válgame  Dios ,  y  cómo  le  convirtiera  yo  en  humo  de 
pajas ,  si  me  fuera  lícito  pagarle  en  la  misma  moneda  y 
darle  aquí  una  zurra  de  buena  mano !  Pero  no  puede 
ser,  porque  he  estudiado  la  filosofía  de  estrado  (quiero 
decir),  las  leyes  de  la  urbanidad,  cortesía,  política  y 
buena  crianza,  qne  me  lo  estorban. 

Pues  ¿  quién  le  mete  á  este  hombre  (dirá  vuestra  mer- 
ced), sin  mas  estudio  de  la  física  y  sin  mas  conocimiento 
#e  sus  autores,  en  hablar  de  ella  con  tanta  satisfacción, 
y  en  dar  como  en  centeno  verde,  contra  unos  hombres 
que  son  la  admiración  de  todas  las  naciones  extranjeras? 
¿Contra  un  Descartes,  que  fué  quien  libertó  la  física  de  la 
oscuridad  de  las  escuelas  donde  yacía  sepultada  bajo  la 
tiránica  autoridad  de  Aristóteles ;  y  quien,  según  el  abad 
Saint  Pierre,  nos  dio  mas  conocimientos  verosímiles  so- 
bre la  física,  en  veinte  años,  que  los  sectarios  de  Platón, 
Aristóteles  y  Epicuro,  en  dos  mil?  ¿Contra  un  Newton,  á 
quien  no  se  hartan  de  elogiar  todos  los  hombres  grandes 
del  mundo,  como  se  ha  visto  en  aquella  admirable  ex- 
presión de  nuestro  gran  Feijoó,  que  pongo  en  mi  última 
carta ;  y  como  se  puede  ver  en  otros  muchos,  entre  ellos 
en  el  sólido  y  hermoso  ,autor  de  las  Consideraciones  so- 
bre las  revoluciones  de  las  artes,  que  en  dos  palabras 
hace  de  él  este  grande  elogio  :  «Newton  es  el  que  entre 
todos  los  hombres  ha  visto  mas  y  mejor  ?»  ¿Contra  un 
Bacon,  un  Lcibnitz,  y  otros  que  hoy  en  día  son  escucha- 
dos en  materia  de  física  como  oráculos?  ¿Qué  disculpa 
(dirá  vuestra  merced),  (|ué  excusa  se  podrá  hallar  para 
esto  á  favor  del  Señor  Beneficiado? 

Ya  he  dicho  á  vuestra  merced  en  otra  parte  que  el  Se- 
ñor Beneficiado  es  teólogo;  y  ya  sabe  vuestra  merced 
que  esto  do  teólogo  en  Esjjaña  es  lo  mismo  que  hombre 
universal.  No  ignora  vuestra  merced  que  están  acostum- 
brados á  que  se  les  consulte,  no  solo  en  punto  de  reli- 
gión y  conciencia ,  sino  en  todo  género  de  cosas.  Si  un 
caballero  tiene  qne  entrar  en  alguna  dependencia  polí- 
tica, primero  lo  ha  de  tratar  con  el  teólogo;  si  un  co- 
merciante quiere  entablar  compañía  con  otro  ú  hacer 
algún  asiento  con  el  rey,  ha  de  ser  después  de  haberlo 
consultado  con  el  teólogo;  si  á  un  padre  se  le  propor- 
ciona acomodo  para  sus  hijos,  no  dará  paso  sin  el  pare- 
cer del  teólogo;  si  hay  que  formar  alguna  reprcscntacioa 
al  soberano,  lo  ha  de  hacer  el  teólogo ;  si  es  cosa  de  ex- 
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tender  un  testamento,  venga  el  teólogo ;  si  iiii;i  iiov  i;i  lia 
de  respoiulcr  á  la  caria  galante  del  novio ,  lia  do.  ser  so- 
plando por  detras  el  teólogo ;  si  liay  (\no.  l(!inar  un  cria- 
do, lia  de  ser  de  manos  del  teólogo  ;  y  en  íin ,  si  liay  que 
fabricar  una  casa,  (¡iie  erigir  nn  leiii|ilo,(|iie abrir  unos 
caminos,  lia  de  será  las  órdenes  del  teólogo;  y  creo  que 
llegaremos  á  que  ni  nn  sastre  querrá  tomar  la  tijera, 
ni  un  zapatero  la  lesna,  ni  una  costurera  la  aguja,  sin 
la  aprobación  del  teólogo  :  con  que,  ¿qué  mucho  que  el 
Señor  IJenuíiciado,  revosiido  de  la  autoridad  de  teólogo, 
se  crea  en  estado  de  hablar,  no  solo  de  ("isica,  sino  aun 
de  medicina,  quiínica,  botánica, ortiología,  cefalonía, 
y  todo  cuanto  vuestra  merced  quiera  ? 

Mire  vuestra  merced  ahora  qué  papel  haremos  nos- 
otros que,  como  ellos  dicen,  no  somos  mas  que  unos 
pobres  corbatas,  y  qué  otro  fruto  sacaremos  sino  el  que 
nos  trate  el  vulgo  de  herejes  y  ateístas,  al  ver  que  no 
conformamos  con  estos  hombres  doctos.  Contemple 
vuestra  merced  qué  fuerza  iiabrá  hecho  á  estos  cuanto 
se  ha  dicho  en  estas  cartas,  cuando  están  tan  preocupa- 
dos con  su  Aristóteles,  que,  aunque  se  les  haga  ver  y 
palpar  que  es  de  dia  ,  si  el  texto  de  aquel  viejo  dice  que 
es  de  noclie,  habrá  de  ser  así  con  precisión,  como  suce- 
dió con  aquel  peripatético,  de  quien  cuenta  el  Doctor 
Martínez  en  el  prólogo  de  su  Anatom.  Comp. ,  que  ha- 
llándose presente  á  la  demostración  que  hacia  cierto  ana- 
tómico de  que  el  origen  de  los  nervios  era  el  cerebro  y 
no  el  corazón,  como  quiso  Aristóteles;  viendo  clara- 
mente con  sus  ojos  que  todos  los  nervios  sallan  de  ifti 
tronco  medular  que  nacia  del  cerebro,  y  que  al  corazón 
solo  entraban  algimos  pequeños  ramillos,  dijo:  «Tan  pa- 
tente habéis  puesto  á  los  ojos  el  nacimiento  de  los  ner- 
vios, que  siel  texto  de  Aristóteles  no  dijera  lo  contrario, 
casi  estuviera  para  creerlo  »  ;  y  dígame  si  nos  podemos 
prometer  algo  de  tanto  como  hemos  trabajado. 

Contentémonos  pues  con  llorar  la  suerte  de  nuestra 
nación,  que,  con  tener  las  llaves  de  las  ciencias  deposi- 
tadas en  manos  de  estos  obstinados  partidarios  de  la  an- 
tigüedad ,  que  cierran  las  puertas  á  todo  lo  que  huela  á 
novedad,  se  ve  privada  del  conocimiento  de  la  verda- 
dera física  y  de  la  gloria  que  se  adquiriera  sin  duda  nin- 
guna en  la  república  de  las  letras ,  si  tuviese  proporción 
de  hacer  en  ella  los  progresos  y  adelantamientos  que  ha 
hecho  siempre  en  todo  género  de  ciencias  y  artes  á  que 
se  ha  aplicado.  Contentémonos  pues  (digo  otra  vez) 
con  llorar  la  suerte  de  nuestra  nación  ,  al  ver  el  aban- 
dono en  queestán  en  ella  estas,  solo  por  nuestra  terque- 
dad, cuando  en  todas  las  demás  de  la  Europa  florecen 
á  competencia.  Digo  «solo  por  nuestra  terquedad», 
porque  las  sabias  y  excelentes  providencias  de  nuestro 
gran  monarca  y  sus  celosos  ministros  para  fomentarlas, 
no  pueden  llegar  á  mas.  Véanse,  si  no ,  las  escuelas  re- 
cien establecidas  en  Barcelona,  Cádiz  y  otras  partes,  y 
el  cuidado  que  se  pone  en  adelantar  las  artes  mecánicas 
en  todo  el  Reino.  Contentémonos,  en  (in,  con  llorar  de 
que  nuestra  España,  que  en  oíros  tiempos  era  el  objeto 
de  la  envidia  de  todas  las  naciones,  como  lo  es  todavía 
cu  otros  asuntos ,  sea  por  este  lado  el  de  la  risa  y  rechi- 
fla de  todas  ellas;  porque,  como  dijo  nuestro  insigne 
Martínez  hablando  de  la  anatomía  :  una  dedos,  ó  toda 
Europa  es  necia,  y  tantos  celebérrimos  franceses,  ita- 
lianos ,  alemanes  son  tontos  ;  ó  nosotros  somos  descui- 
dados y  tercos.  Ni  valga  el  decirnos  que  en  España  es 


indispensable  la  (ilosofia  aristotélica  por  razón  de  la  teo- 
logía (I);  porque,  aun  dado  caso  que  supongamos  que 
en  ninguna  parte  de  la  Europa  haya  tantos  loíjlogos  co- 
mo en  nuestra  nación  ,  no  liay  duda  que  también  hay 
algunos  en  Italia,  Alemania  y  Francia;  á  lo  menos  yo 
conozco  uno  en  este  úllimo  reino,  que  está  enseñando 
esta  facultad  en  una  de  sus  mayores  universidades,  y  á 
fe  que  no  solo  no  es  arislolélíco,  sino  cartesiano;  y  tan 
cartesiano,  que  hace  ¡igiia  por  ahí  y  es  celebrado  por  esc 
lado  en  el  reino  y  fuera  de  él.  Y  nuestro  santísimo  padre 
Benedicto  XiV  ¿  no  será  tan  teólogo  como  cualquiera  de 
los  de  Salamanca?  Pues  también  es  de  los  modernísi- 
mos señores  ,  y  no  aristotélico.  Pero  yo  quisiera  pregun- 
tarles :  si  la  mayor  parte  de  los  santos  padres  no  eran 
platónicos,  y  si  los  Justinos,  Clementes,  Cirilos,  Agus- 
tinos y  Ambrosios  tenían  por  tan  propia  á  la  (ilosofia  de 
Aristóteles  para  la  teología ,  como  á  la  de  Platón ,  de  la 
que  decían  era  muy  conforme  al  cristianismo,  ¿á  quién 
hemos  de  atenernos :  al  concepto  que  forman  estos  san- 
tos y  doctos  padres  de  la  teología  y  de  la  Iglesia,  ó  á  nues- 
tros reverendos?  Pues  si  esto  es  así,  ¿por  qué  no  se 
destierra  la  filosofía  de  Aristóteles,  y  se  enseña  la  de 
Platón  ?  /,  Es  acaso  porque  está  expuesta  á  mil  errores? 
Pues  qué,  ¿la  de  Arislóleles  no  lo  está?  Dejémoslo  es- 
tar, y  concluyamos  este  capítulo  con  lo  que  dice  Moreri 
sobre  este  asunto  :  «Estos  pretendidos  íllósofos  no  se 
contentaron  de  echar  á  perder  la  filosofía  por  los  con- 
ceptos abstractos  y  términos  bárbaros  de  que  se  servían 
en  ella  ,  sino  que  aun  se  valieron  de  esas  ideas  para  la 
teología.  Por  este  medio  la  han  llenado  de  mil  cuestio- 
nes espinosas,  pero  absolutamente  inútiles ,  que  hacen 
bárbara  esta  ciencia  para  los  que  se  han  contentado  con 
leer  la  Sagrada  Escritura  y  los  santos  padres.»  Hasta 
aquí  Moreri,  y  hasta  aquí  también  yo  ,  porque  conozco 
que  me  canso  de  balde  y  predico  en  desierto.  Y  supuesto 
que  no  me  queda  otro  despique ,  permítame  vuestra 
merced  me  desahogue  un  poco  aplicándoles  este  retazo 
deBoileau  : 

Un  Peilant  eiiivré  de sa  va'ine  sctence, 
Toul  hcrhsc  <lc  Gire,  luiil  houlfti  d'urrngance, 
Et  qui  de  mille  aulcurs  rticiiua  mol  par  mol 
Dans  sa  tele  eiilas.iés  n'a  souvenl  fail  q'uii  sot, 
Croitq'uii  iivre  fail  louL,  el  que  sans  Aristote 
La  rahon  ne  voilgoutle  et  le  bou  sens  radote. 

Como  vuestra  merced  entiende  francés,  y  yo  no  soy 
poeta  en  saliendo  de  redondillas  y  seguidillas,  no  le 
pongo  en  castellano. 

Me  parece  que  no  dejo  punto  ni  coma  en  la  de  vuestra 
merced  á  que  no  haya  satisfecho,  según  aquello  poco 
que  alcanzo.  Me  alegraré  lo  quede  vuestra  merced  asi, 
ó  á  lo  menos  se  divierta  algo  con  mis  descalabros,  que 
con  tanto  me  daré  por  servido ,  pues  sabe  que  nada  de- 
seo mas  que  complacerle.  Vuestra  merced  procure  so- 
segarse y  gastar  hígado  fresco ;  porque  todo  lo  demás  es 
bobería  :  recurra  en  sus  ahogos  al  cielo ,  pida  al  Señor 
que  se  digne  alguna  vez  de  abrir  los  ojos  á  estos  pobres 
paganosde  la  física,  ínterinyohago  lomisino,añadiendo 
á  esta  petición  la  de  que  guarde  á  vuestra  merced  mu- 
chos años. 

(1)  Véase  acerca  de  esto  el  bello  y  erudito  discurso  Sóbrela 
a¡iücacion  de  la  filosofía  á  los  osiinlos  de  religión,  escrito  por  nues- 
tro celebro  Don  Andrés  Piqucr. 
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CAUTAS 

que  con  motivo  de  la  publicación  de  los  ALDEANOS  CRÍTICOS  mediaron  entre  el  conde  de  Peñafioritia 

y  Don  Francisco  Lobon  y  el  Padre  Esla. 


CARTA  PRIMERA. 

De  Don  Francisco  Lobon  de  Salazar  al  comió  de  Pcñafloiida. 

Señor  conde  de  Peñaflorida.  Muy  señor  inio  :  Acabo 
de  recibir  por  la  via  de  Valladolid  el  papel  inlitiilado 
Xos  aldeanos  críticos,  conque  me  consta  me  regalan 
vuestra  señoría  y  los  señores  Don  Joaquín  de  Eguíay 
Don  Manuel  de  Altuna.  Mil  gracias,  señores,  mil  gra- 
cias. Es  muy  propio  do  caballeros  tirar  el  beneficio  y  es- 
conder la  mano.  Muy  grande  es  el  que  lie  recibido  de  la 
de  ese  noble  y  aplicado  triunvirato,  «como  el  tiempo  lo 
dirá. »  Hasta  ahora  no  lie  podido  leer  mas  que  tal  cual 
trozo  de  la  tal  obrita :  es  cosa  linda  y  chulamente  par- 
lada. Los  pobres  aristotélicos  rancios  tendrán  paciencia, 
y  se  harán  cargo  de  que  es  mucha  razón  que  cada  cual 
defienda  su  partido.  Al  triste  Beneficiado,  que  se  metió 
á  hablar  en  lo  que  no  entendía,  «mas  le  valiera  estar 
duermes. »  El  escarmentará  para  la  segunda  parte ;  ó  si 
se  atreviere  á  hablar  en  materia  de  física  moderna,  ya 
sabe  á  quién  ha  de  consultar,  y  que  no  le  es  lícito  tratar 
esta  dependencia  sin  licencia  in  scriptis  de  aquellos  á 
quienes  toca.  Yo  voy  á  encargar  en  Londres  un  baróme- 
tro, un  termómetro,  un  telesco[tio,  un  microscopio, 
una  máquina  pneumática,  otra  eléctrica,  y  por  añadí- 
dura  una  óptica,  sin  omitir  un  par  de  prismas  y  dos  con- 
vexos ustorios  de  bueno  y  recogido  /"«oco ;  y  después ,  que 
se  me  vengan  á  echar  piernas  todos  los  peripatéticos  del 
mundo.  Son  unos  pelmazos :  haré  una  demostración  de 
ello  por  el  cálculo  geométrico,  y  después  pretenderé 
una  plaza  de  académico  honorario  en  la  academia  de 
Azcoitia.  Mientras  tanto,  besa  las  manos  de  vuestra  se- 
ííoría  y  de  los  otros  dos,  su  afecto  servidor  y  capellán, 
Don  Francisco  Lobon  de  Salazar.  —  Villagarcía  y  enero 
l3del7o9. 

CARTA    IL 

Del  conde  de  Peñaflorida  á  Don  Francisco  Lobon  de  Salazar. 

Muy  señor  mío  :  La  casualidad  de  hallarme  en  esta 
corte  me  ha  retardado  el  gusto  de  recibir  la  de  vuestra 
merced  de  13  del  pasado,  hasta  este  último  correo,  que 
me  la  han  remitido  de  mi  casa.  Ha  sido  tal  la  compla- 
cencia que  he  tenido  con  solo  ver  la  firma  de  «  Don  Fran- 
cisco Lobon  de  Salazar»,  que  únicamente  podrán  for- 
mar juicio  de  ella  los  que  saben  loapreciablequeespara 
los  amadores  de  las  letras  la  correspondencia  con  los 
grandes  hombres  de  la  república  de  ellas ,  mucho  mas 
si  supiesen  que  yo  he  tenido  tal  manía  en  esto,  que  me 
he  dejado  llevar  de  la  humorada  de  escribir  á  niiestid 
eruditísimo  Feijoó,  á  los  Padres Cavaleri  y  Salet,  insig- 
nes jesuítas  franceses,  á  Monsieur  Nollet,  Monsieur 
Duhamel  du  Monceau  y  otros,  y  aun  he  tenido  mis  im- 
pulsos de  escribir  al  rey  de  Prusia ,  no  mas  que  [)or  lo- 
grar respuesta  de  estos  grandes  hombres,  recrearme 
con  ellas ,  y  mostrarlas  á  los  que  vienen  á  mi  gabinete, 
como  en  efecto  lo  hago  con  las  que  he  debido  á  la  urba- 
nidad de  estos  señores,  y  de  aquí  adelante  podré  mos- 


trar otra  mas  á  merced  de  vuestra  merced ,  que  no  será 
de  menos  satisfacción  que  las  otras,  así  para  mí  como 
para  cuantos  hombres  de  buen  gusto  lleguen  á  verla. 

Pero  á  proporción  de  este  gusto  y  complacencia  ha 
sido  la  sorpresa  que  me  ha  causado  el  contexto  de  ella. 
Díceme  vuestra  merced  que  por  la  via  de  Valladolid  lia 
recibido  un  papel  intitulado  Los  aldeanos  críticos ,  cm 
que  le  consta  le  regalamos  Don  Joaquín  de  Eguía,  Don 
Manuel  de  Altuna  é  yo.  ¡Cosa  rara!  ¿Con  que  le  const<L 
á  vuestra  merced  ,  y  le  consta  que  le  regalamos  con  el 
tal  papel  nosotros  tres?  Aseguro  ingenuamente  que  no 
sé  lo  que  vuestra  merced  nos  quiere  dar  aquí  á  enten- 
der con  el  regalar,  ni  el  valor  que  hemos  de  daralíHC 
consta.  Vamos  á  verlo;  ysupuesto  que  ha  tenido  vues- 
tra merced  paciencia  de  oirá  tanto  machaca  de  fraile ,  á 
tantos  sátiros  con  alas  y  sin  ellas ,  etc.,  téngala  también 
conmigo. 

Según  lo  que  yo  alcanzo,  vuestra  merced,  con  esta 
expresión  de  que  me  consta  me  regalan,  quiere  decir 
una  de  estas  tres  cosas :  ó  que  nosotros  le  hemos  enviado 
el  tal  papel,  y  no  mas;  ó  que  hemos  pagado  á  escote  la 
impresión;  ó  que  hemos  sido  los  autores  de  él.  Si  lo 
primero,  siendo  este  papel  tan  común,  que  aun  yole 
tuve  por  la  misma  via  de  Valladolid  (por  señas  que  me 
costó  veinte  y  siete  cuartos  de  portes),  era  tontada  rega- 
lar á  vuestra  merced  con  él,  porque  debía  suponer  sería 
el  primero  en  recibirle.  Ni  tampoco,  según  este  senti- 
do, valia  la  pena  de  que  vuestra  merced  me  escribiese 
una  carta  tan  regalada;  porque  lo  mas  que  nos  podía 
costar  el  ejemplar  es  un  real  de  plata,  y  un  cuarto  que 
se  añada  por  la  cubierta  son  diez  y  ocho  cuartos,  que 
en  buen  «  cálculo  geométrico  »  nos  toca á  seis  á cada  uno. 
Véase  si  su  carta  de  vuestra  merced  es  de  seis  cuartos 
mas  ó  menos.  Si  lo  segundo,  no  creo  que  es  vuestra 
merced  hombre  de  hacernos  tan  poco  favor,  como  que 
nos  tenga  por  gente  capaz  de  valemos  de  escritores  de 
alquiler  y  asesinos  literarios.  Sí  lo  tercero,  ya  por  fin 
nos  hace  vuestra  merced  mucha  honra  ,  y  aunque  sea 
lisonja  (como  dijo  el  otro),  me  gusta ;  pero  la  verdad  en 
su  lugar. 

Lo  que  es  de  Don  Manuel  de  Altuna,  no  ¡o  creeré  por 
masque  vuestra  merced  me  lo  afirme  con  dos  mil  me 
consta ;  no  porque  este  caballero  no  sea  capaz  de  una  crí- 
tica mucho  mas  sólida  y  delicada  que  la  de  Don  Roque 
Antonio  Cogollor;  sino  porque  sé  ciertamente  no  está  de 
humor  de  divertirse  en  estas  cosas.  Ahora ,  de  Don  Joa- 
quín de  Eguía  y  de  mí,  no  saldría  por  fiador;  y  á  no  ha- 
llarme en  Ahidrid,  me  lo  hubiera  vuestra  merced  hecho 
creer  con  su  me  consta;  porque  realmente  me  acuerdo 
que  tuvimos  nuestros  im|mlsos  de  emprender  una  cosa 
así,  y  hablamos  sin  reserva  alguna,  especialmente  de- 
lante de  un  amigo  á  quien  yo  quiero  muy  de  veras,  y  me 
consta  se  corresponde  con  vuestra  merced  en  cuanto 
autor  de  la  Historia  de  Frají  Gerundio ,  aunque  no  sé 
si  en  cuanto  Don  Francisco  Lobon. 

Diráine  vuestra  merced  qué  quiere  decir  el  que  yo 
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eslc  ó  no  en  Madrid ,  para  el  crédito  (¡nc  debo  dar  al  me 
co7ií/a  que  me  regalan,  lomado  en  el  ñlLimo  sentido. 
La  prcgnntica  es  curiosa;  pero  liai)rá  de.  loncr  vuestra 
merced  pedio,  poripie  yo  no  le  tengo  Iiasta  salir  del  en- 
cantado me  consta. 

No  le  puede  á  vuestra  merced  constar  esta  especie,  si 
no  es  por  una  conjelnia  bien  fundada,  ó  por  relación  de 
algnn  amigo  que  la  supiese  de  íijo.  Por  conjetura,  no 
alcanzo  que  pueda  vuestra  mercetl  tener  ninguna  bien 
fundada;  porque  si  es  el  contemplarnos  aficionados  á  la 
filosofía  moderna,  otros  bay  que  lo  son  nmcbo  mas,  y 
con  mas  fundamentos,  á  lo  menos,  que  yo;  y  si  es  por 
relación,  se  me  bace  aini  mas  difícil  que  la  pueda  vues- 
tra merced  tener;  porque  el  amigo  corresponsal  suyo , 
lo  mas  que  ba  podido  decir  es,  que  el  tiiunvirato  de 
Azcoitia  estaba  altamente  ferido  del  modo  con  que  el 
Beneficiado  hablaba  de  los  filósofos  neotéricos  :  babrá 
acaso  afiadido  que  no  extrañaría  el  que  saliésemos  por 
la  causa  de  estos;.y  tal  vez  después  de  haber  visto  en  las 
Cartas  criticas  alguna  de  aquellas  especies  que  nos  oyó, 
se  habrá  explicado  con  alguna  mas  seguridad  sobre  lo  que 
recelaba  de  nosotros ;  pero  esto  no  creo  que  basta  para 
asegurarnos  vuestra  merced  redondamente  le  consta 
somos  nosotros  los  que  le  hacemos  ese  regalo. 

Esto  viene  á  ser  lo  mismo  que  si  los  que  sabemos  que 
aquel  fecundo  ingenio  del  Padre  Losada  tenia  proyec- 
tado un  Don  Quijote  de  los  pulpitos  para  reforma  de  pre- 
dicadores, asegurásemos  nos  consta  que  la  Historia  de 
Fray  Gerundio  no  es  de  vuestra  merced,  sino  del  dicho 
padre ;  afirmación  que,  aunque  yo  no  supiera  lo  contra- 
rio por  carta  de  vuestra  merced  mismo,  escrita  á  dicho 
amigo,  fuera  ridicula. 

En  el  supuesto  pues  de  que  á  vuestra  merced  ni  le 
consta  ni  le  puede  constarsemejantecosa,  voy  asacarle 
de  la  curiosidad  en  que  le  tendrá  lo  que  dejamos  pen- 
diente arriba. 

Pues  si,  señor :  á  no  haber  estado  en  Madrid,  hubiera 
cuasi  creído  que  Don  Joaquín  de  Eguía  y  yo  éramos  los 
autores  del  tal  papel.  Sepa  vuestra  merced  que  he  oído 
hablar  á  muchos  que  se  precian  de  eruditos,  y  entre 
ellos  algunos  que  suponen  tener  con  vuestra  merced 
correspondencia  muy  tirada,  y  todos  á  una  voz  aseguran 
que  conocen  muy  bien  la  pluma,  y  que  es  de  vuestra 
merced  mesmo  en  su  misma  mesmedad. 

Véase  ahora  cómo,  á  vista  de  esto,  he  de  persuadirme 
yo  á  que  soy  el  autor  de  una  obra  tan  universalmente 
atribuida  á  uno  cuya  fértil  imaginación  supo  parir  á 
un  frailecito  con  su  cerquillo  y  todo,  tan  mono,  chulo  y 
gracioso  como  Gerundito.  No,  señor;  no  soy  tan  loco 
como  que  crea  una  cosa  como  esta  :1o  que  sí  firmemente 
creo  es,  que  vuestra  merced,  ó  sea  á  inllujos  de  algunos 
favorecedores  nuestros,  ó  acaso  solo  de  su  buena  volun- 
tad, nos  ha  querido  hacer  el  favor  de  atribuirnos  una 
gloria  como  esta,  de  que  quedo  tan  agradecido  (su- 
pongo sucederá  lo  mismo  á  mis  compañeros),  como  lo 
verá  vuestra  merced  siempre  que  tenga  ocasión  de  ma- 
nifestárselo; mucho  mas  si  su  iinoza  me  pone  en  paraje 
de  ello,  como  parece  me  lo  da  á  entender  cuando,  si- 
guiendo la  metáfora,  me  dice  (pie  es  muy  grande  el 
beneficio  que  ha  recibido  del  nolde  y  aplicado  triunvi- 
rato ,  «  como  el  tiempo  lo  dirá. » 

Me  parece  muy  bien  se  haga  vuestra  merced  cargo  de 
que  á  cada  cual  le  llega  su  Martin,  y  que,  como  hasta 


aquí  los  filósofos  modernos  han  sido  el  cu...  del  fraile 
para  nuestros  peripatéticos,  alguna  vez  les  había  de 
llegar  también  á  estos  su  [loco  de  tribulación. 

Pero  pobres  de  aquellos  si  el  amigo  Reneficiado  se 
airemanga  y  enristra  su  báculo;  que  habrá  palo  que 
cante  el  misterio,  y  los  pobres  modernos  bien  podrán 
recurrir  al  gran  secreto  que  tienen  de  disponer  á  su  ar- 
bitrio de  los  rayos  de  Jú[)íter  tonante  :  ello  el  tiempo  lo 
dii'á. 

En  lo  que  me  dice  vuestra  merced  de  los  instrumen- 
tos que  piensa  encargar  en  Londres,  ya  que  me  hace 
esta  confidencia,  debo  prevenirle  que  si  su  destino  es 
el  de  desimpresionar  al  Beneficiado,  es  dinero  echado' 
al  agua,  porque  ya  es  duro  Pedro  :  otra  cosa  es  si  los 
quiere  para  su  instrucción  particular,  que  en  tal  caso 
no  digo  mas  sino  que  le  alabo  el  gusto,  especialmente 
enquererteneraquellasmáquinas  mascuriosas  y  fáciles 
de  adquirir,  como  son  :  un  termómetro,  una  máquina 
eléctrica,  otra  óptica  y  los  ustorios  de  buen  fudco,  que 
los  puede  encontrar  sin  salir  de  Villagarcía.  El  termó- 
metro lo  puede  vuestra  merced  disponer  con  un  poco  de 
manteca,  que  habrá  en  abundancia  por  ahí ,  valiéndose 
del  método  de  Réaunmr  en  su  modo  de  sacar  pollos. 
La  eléctrica,  con  tener  una  rueda,  sea  de  carro  ósea  de 
cordelero,  y  un  niatras,  que  lo  logrará  con  facilidad  del 
hermano  Boticario,  está  ya  formada.  La  óptica  se  la  hará 
el  Padre  Vicente  Gutiérrez,  que  si  no  me  engaño,  está 
por  ahí,  y  de  quien  es  la  que  tenemos  en  la  academia  de 
Azcoitia.  El  mismo  podrá  también  hacer  los  ustorios,  y 
cate  vuestra  merced  un  gabinete  rústico,  que  no  le  ten- 
drá mejor  el  preste  Juan  de  las  Indias.  Con  esto  y  hacer- 
nos constar  que  la  cuarta  y  quinla  carta  de  los  Aldeanos 
críticos  son  de  vuestra  merced ;  ó  cuando  no,  hacer  de- 
mostración con  su  «cálculo  geométrico»  de  los  eneres 
matemáticos  y  físicos  que  hallase  en  ellas,  no  dudo  que 
los  académicos  de  Azcoitia  se  lisonjearán  de  tener  á 
vuestra  merced  por  miembro  de  su  respetable  cuerpo. 

Sírvase  vuestra  merced  de  dar  mis  afectuosísimas 
expresiones  á  los  Padres  Petisco  y  Isla,  diciendo  á  este 
último,  que  en  mi  estancia  en  Madrid  he  murmurado  do 
él  muchas' veces,  y  ahora  muy  pocos  días  con  una  bellí-> 
sima  y  discretísima  gallega  ingerta  en  irlandesa  (1). 

Vuestra  merced  perdone  la  molestia  de  esta  carta  tan 
larga,  y  mande  como  puede  á  quien  besa  la  mano  como 
su  mas  apasionado  y  afecto  servidor.  —  El  conde  de  Pe- 
ñaflorida.  —  Señor  Don  Francisco  Lobon  de  Salazar. 

Postdata.  Después  de  escrita  esta  carta,  me  asegura 
un  amigo,  que  otro  que  lo  es  de  vuestra  merced  se  ha- 
lla con  no  sé  cuántas  copias,  que  dicen  ser  fieles,  de  la 
carta  con  que  vuestra  merced  me  ha  honrado;  pero  que 
ciertamente  las  tales  copias  no  tienen  nada  de  fieles,  por- 
que vienen  con  algunas  adiciones  poco  decorosas  hacia 
el  triunvirato  de  Azcoitia.  Yo  no  lo  creo,  pues  no  puedo 
persuadirme  áqiie  la  venerable  circunspección  de  vues- 
tra merced  sea  capaz  de  una  tan  nefanda  traición;  como 
ni  tampoco,  aun  dado  el  caso  de  que  cayese  en  semejante 
toulacion,  la  disfrazase  con  el  supuesto  nombre  de  copia 
fiel ;  porque  esto  de  imponer  nombres  á  las  cosas,  es  pri- 
vilegio reservado  á  nuestro  padre  Adán  ;  y  los  que  quie- 
ren meter  la  hoz  en  mies  ajena,  están  expuestos  á  traba- 

(1)  Mi  señora  Dúüa  Teresa  Camafio ,  mujer  de  Don  Francisco 
Lcssi,  coronel  del  rcgiraicnto  de  Ultonia,  que  se  corresponde  con 
el  Padre  Isla. 
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jus.  Dígalo,  sino,  el  loco  ile  quien  nosoueulu  aquel  céle- 
bre cura  (cura,  sin  ihula  tan  cura  como  vuestra  nierced, 
sin  liacerle  agravio)  que  dio  en  oita  niania  :  llamaba 
cada  cosa  como  se  le  pouia  en  la  cabeza ;  y  autujándosele 
un  dia  al  pasar  por  una  pastelería  comer  buñuelos,  quiso 
llamarlos  sopapos,  y  empezó  á  gritar  :  Vengan  sopapos, 
sopapos  quiero;  hasta  que,  enfadado  el  pastelero  de  oirle 
pedir  sopapos,  quiso  complacerle,  y  le  liartó  al  pobreci- 
llú  de  ellos,  que  ciertamente  no  le  sabrían  á  buñuelos. 
Aténgome  pues  á  que  no  hay  nada  de  tales  copias,  ó 
que  si  las  hay  serán  apócrifas  y  dictadas  de  alginia  mala 
intención  que  tira  á  enzarzarnos  á  vuestra  merced  y  á 
mí  á  que  se  deshaga  la  porquería  de  nuestra  amistad ,  y 
luego  nos  digauíos  las  pascuas.  Pero  bien  seguro  está 
que  lo  logren ,  á  lo  menos  de  mi  parte  ;  y  con  prevenir  á 
vuestra  merced  (por  si  usasen  con  él  del  mismo  artíli- 
cio),  que  yo  no  he  dado  sino  tres  copias  fieles  de  esta, 
sacadas  al  pié  de  la  letra ,  y  por  mas  señas  sin  el  P.  D. , 
creo  sucederá  lo  mismo  con  vuestra  nierced ;  y  con  tanto, 
agur, 

CARTA  IIL 

Dol  Padre  Isla  al  conde  de  Peñaflorida. 

Muy  señor  mió  :  Entregóse  á  Don  Francisco  Lobonla 
cartaque  vino  con  cubierta  para  mí.  Dice  que  siendo 
contestación  á  otra  suya,  no  se  leofrece  que  añadir,  sino 
estimar  mucho  la  honra  que  vuestra  señoría  le  hace,  á 
la  que  corresponderá  siempre  con  igual  agradecimiento. 
Protesta  que  de  su  poderno  lia  salido  masque  una  sola 
copia  de  la  que  él  escribió  al  triunvirato,  y  que  esta  fué 
sin  quitar  ni  añadir  un  ápice  al  original  que  recibió  vues- 
tra señoría ;  y  por  tanto  declara  que  cualquiera  otra  no- 
ta ,  escolio  ó  glosa,  ni  aun  tilde,  que  se  lea  en  los  trasun- 
tos, no  es  suya ;  sino  de  algún  majadero  ó  mal  intencio- 
nado que  se  metió  en  lo  que  no  debía;  afirmando  que 
esta  noticia  le  ha  llenado  de  indignación,  porque  á  todo 
el  triunvirato  en  común ,  y  á  cada  uno  de  los  que  le  for- 
man en  particular,  respeta  por  su  nacimiento,  estima 
por  sus  prendas,  alaba  y  ha  alabado  siempre  por  su  apli- 
cación á  un  estudio  tan  honesto  como  útil.  Por  lo  mismo 
extrañó  mas  la  guerra  que  le  hicieron  y  el  modo  con  que 
se  la  hicieron;  pero  nunca  ha  pensado  en  defenderse,  ni 
en  despicarse  con  rusticidades  ni  con  desprecios  perso- 
nales. No  es  ese  su  genio ,  ni  maneja  semejantes  armas 
sino  cuando  lidia  con  fieras  ó  con  enemigos  de  azadón  y 
pala.  Ya  me  parece  que  está  bastantemente  instruido  en 
que  Don  Manuel  de  Altuna  no  tuvo  mas  parte  en  la  obra, 
que  haberla  leído  y  no  iiaberla  aprobado.  También  sabe 
quién  fué  el  autor  de  la  famosa  dedicatoria,  que  cierto 
puede  competir  con  la  del  Gimnasiarca.  Cree  muy  bien 
que  vuestra  señoría  recibió  el  papel  impreso  por  la  vía 
de  Valladolid,  donde  sabe  que  se  imprimió,  y  no  ignora 
por  quién,  cómo  y  cuándo.  Todo  esto  me  encargó  dijese 
yo  de  su  parte  á  vuestra  señoría,  sabiendo  que  estaba  re- 
suelto á  escribirle  para  manifestarle  mi  reconocimiento 
ala  memoria  que  se  sirve  hacer  de  mí  en  dicha  carta. 
En  él  me  acompaña  también  el  Padre  Petisco,  con  quien 
varias  veces  se  ha  hecho  en  nuestras  conversaciones 
larga  y  honorífica  mención  de  los  caballeritos  de  Azcoi- 
tia,  celebrando  mucho  su  nobilísima  aplicaciony  aplau- 
diendo poco  á  los  que  hablan  de  ella  con  desden  ó  con 
menos  aprecio.  Por  eso  nos  ha  sido  mas  sensible  la  no 
muy  reflexionada  desestimación  con  que  los  señores  Al- 


deanos críticos  tratan  á  los  que  no  seguimos  en  lodo  sus 
Opiniones  sin  condenar  sus  estudios ,  ajando  con  el 
mayor  vilipendio  al  pobre  Beneficiado,  (jue  sobre  dar 
sobradas  señas  de  su  inqiarcialidad  y  de  su  buen  gusto, 
no  da  pocas  de  estar  lau  instruido  en  estas  materias,  por 
lo  menos  como  cada  uno  de  los  señores  Aldeanos.  Pero 
estos  no  son  negocios  nuestros,  y  aliase  las  haya  Don 
Francisco  Lobou  con  dichos  señores.  Lo  que  á  mí  me 
toca  en  particular,  «s  agradecer  mucho  á  vuestra  señoría 
la  grata  memoria  que  se  sirvió  hacer  de  mi  con  «esa 
bellísima  y  discretísima  gallega  ingerta  en  irlandesa.» 
Ambos  superlativos  se  hicieron  para  esa  señora,  y  ludus 
los  demás  que  explican  el  supremo  grado  de  las  prendas 
de  una  alma  de  orden  superior.  Pero  cuide  vuestra  se- 
ñoría deque  no  lo  sepa  esa  señora  ; porque,  aunque  es 
bien  y  aun  justicia  que  lo  entendamos  todos  así,  podrá 
ella  misma  creerlo;  y  ¿qué  sabemos  el  efecto  que  esto 
producirá  ?  En  lodo  caso  vuestra  señoría  nunca  dude  de 
mi  afecto  y  disponga  de  él  á  su  arbitrio.  Viva  vuestra  se- 
ñoría cuanto  deseo.  Villagaicía  y  marzo  3  de  1759. — 
Besa  la  mano  de  vuestra  señoría  su  seguro  servidor  y  ca- 
pellán.— José  Francisco  de  Isla.  — Señor  conde  de  Pe- 
ñaflorida. 

CARTA  IV. 

Del  conde  de  Peñaflorida  al  Padre  Isla. 

Reverendísimo  Padre.  Muy  señor  mío  :  Recibo  lado 
vuestra  reverendísima  de  3  de  este  con  especialísimo 
gusto,  ya  por  ser  de  quien  es,  ya  por  el  conducto  por 
donde  ha  venido  (1),  ya  también  por  ver  en  ella  verifica- 
dos los  recelos  que  yo  manifestaba  á  Don  Francisco  Lo- 
bon  en  la  postdata  de  mi  carta,  acerca  de  aquella  malig- 
na especie  comunicada  por  el  amigo  de  las  copias  adul- 
teradas. 

En  vista  de  las  noticias  que ,  según  veo  por  la  de 
vuestra  reverendísima,  gasta  ese  santo  eclesiástico,  ya 
no  extraño  el  que  me  asegurase  en  la  suya  le  constaba  que 
los  Aldeanos  críticos  éramos  los  del  triunvirato  de  Az- 
coitia,  como  ni  tampoco  el  que  aun  en  vista  de  mi  úl- 
tima se  mantenga  en  sus  trece  :  dígolo  por  las  dos  ó  tres 
especies  que  me  comunica  vuestra  reverendísima  en  su 
nombre. 

La  primera  es  que  «  parece  que  está  bastantemente 
instruido  en  que  Don  Manuel  de  Altuna  no  tuvo  mas 
parte  en  la  obra  que  haberla  leído  y  no  haberla  aproba- 
do.» No  sé  qué  instrucción  particular  puede  tener  para 
creerlo  así.  Lo  cierto  es,  que  con  este  caballero  concurrí 
ala  lectura  de  la  Historia  de  Fray  Gerundio,  y  tengo 
muy  presente  que  ninguno  se  mostró  mas  indignado  que 
él  contra  el  Beneficiado  :  con  que  no  puedo  persuadirme 
á  que  no  haya  él  aprobado  la  obra  de  los  Aldeanos,  á  me- 
nos de  haberle  parecido  poco  eficaz  y  demasiadamente 
modesta. 

La  segunda  es,  que  «cree  nniy  bien  que  yo  recibí  el 
papel  inqireso  por  la  vía  de  Valladolid  ,  donde  sabe  se 
imprinñó,  y  no  ignora  por  quién,  cómo  y  cuándo». 
Aprecio  mucho  la  honra  ijue  me  hace  el  Señor  Lobon  de 
creer  sobre  mi  palabra  (]ue  yo  hubiese  recibido  el  tal  pa- 
pel por  la  dicha  vía ;  pero  está  nmy  mal  informado  si 
créelo  que  dice  de  la  impresión  del  papel,  del  por  quién, 
cómo  y  cuándo.»  No  hace  nmchos  días  tropecé,  andando 
por  Madrid ,  con  un  amigo  muy  íntimo  mió,  y  hablando 

[  l)  Por  mano  de  mi  señora  Doña  María  Teresa  (tamaño. 
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de  este  papel  me  aseguró  había  sido  él  quien  corrió  con 

la  iinjircsiün  y  distribiicion  do  ejemplares:  nombróme 
el  impresor  de  quien  se  habia  valido  a(iuí ,  y  la  persona 
con(|iúcn  remitió  ali^iinus  ojem|)!arcs  á  Valladolid  para 
repartirlos  allí  y  dirii^irlos  ;'i  Madrid  y  otras  [larlcs. 

La  tercera  es,  «que  sabe  quién  fué  el  autor  de  la  fa- 
mosa dedicatoria.  »  Si  sabe  quiéucs  fueron  los  autores 
de  la  obra,  no  es  muclio;  porque,  segini  me  informó  el 
diclio  amigo ,  la  tal  dedicatoria  salí»  de  las  mismas  ma- 
nos que  aquella  ;  pero  si  está  en  que  es  producción  par- 
ticular de  alyuu  otro  inj5'euio,  está  ciertameute  equivo- 
cado. Todo  esto  estimaré  á  vuestra  reverendísima  se  lo 
diga  en  mi  nombre,  encargándole  no  tenga  lau  buenas 
tragaderas,  y  gaste  un  poco  mas  de  crítica  en  las  noticias 
que  adquiriere  en  adelante.  Eu  lo  demás  me  parece  que 
no  tiene  que  extrañar  la  guerra  que  le  liacen  los  A  Idéanos, 
y  mucho  menos  el  modo  con  que  se  la  liacen  ;  porque,  á 
nú  parecer,  ninguno  elogia  mas  la  Historia  de  Fray  Ge- 
rundio que  ellos,  cuando  hablan  del  concepto  general 
(|ue  forman  de  ella;  y  sien  algunos  puntos  hacen  crí- 
tica, es  de  un  modo  que ,  léios  de  ajar  al  autor  con  rus- 
ticidades ni  desprecios  personales  ,  tira  á  disculparle, 
menos  en  lo  que  toca  al  Beneficiado.  Pero  ¿qué  mucho 
que  unos  apasionados  sectarios  de  los  jefes  de  la  filosofía 
moderna  se  enciendan  algo  contra  quien  trata  con  tanto 
vilipendio  á  un  Newton,  un  Descartes,  etc.,  mucho  mas 
cuando  este  Beneficiado  imaginario  no  es  sino  un  ente 
de  razón? 

No  dudo  de  lo  mucho  que  los  caballeritos  de  Azcoitia 
habremos  debido  así  a  vuestra  reverendísima  como  al 
padre  Petisco,  en  sus  conversaciones ;  porque  siempre 
lia  sido  máxima  de  todo  hombre  de  letras  el  favorecer, 
no  solo  á  los  profesores  de  ellas,  mas  aun  á  aquellos  que 
tienen  una  iucliuacioná  querer  saber.  Por  esto  mismo 
siento  mas  lo  que  vuestra  reverendísima  me  dice,  de  lo 
sensible  que  lees  «la  no  muy  reflexionada  desestima- 
ción con  que  los  señores  Aldeanos  críticos  tratan  á  los 
que  no  signen  enlodo  sus  opiniones  sin  condenar  sus 
estudios ,  ajando  con  el  mayor  vilipendio  al  pobre  Bene- 
ficiado, que  sobre  dar  sobradas  señas  de  su  imparciali- 
dad y  buen  gusto ,  no  da  pocas  de  estar  tan  instruido  en 
estas  materias,  por  lo  menos  como  cada  uno  de  los  seño- 
res Aldeanos» :  sicutolo  por  el  disgusto  que  esto  ha  cau- 
sado á  vuestra  reverendísima  :  siéntolo  por  el  que  ten- 
drán los  Aldeanos  al  ver  en  este  parrafito  el  par  de  clari- 
dades que  se  les  emboca  de  «la  no  muy  reOexíouada  de- 
sestimación)), y  de  las  señas  que  da  el  Beneficiado  de  estar 
tan  instruido  «cuestas  materias,  por  lo  menos  como  cada 
uno  de  ellos  »  :  siéntolo  finalmente,  porque  no  discurri- 
mos en  este  punto  vuestra  reverendísima  y  yo  con  uni- 
forinidad,  aunque  supongo  se  hará  cargo  de  que  cada 
uno  concibe  á  su  modo,  y  que  como  esto  del  concebir  no 
es  acto  de  la  voluntad  sino  del  entendimiento  ,  por  mas 
que  este  se  separe  del  de  vuestra  reverendísima,  aquella 
le  seguirá  siempre.  Pues  sí ,  Padre  :  no  me  paiece  á  mí 
que  los  Aldeanos  tratan  en  sus  cartas  tan  mal  como  le 
parece  á  vuestra  reverendísima,  á  los  que  no  discurren 
como  ellos  :  es  verdad  que  se  enfervorizan  contra  el  po- 
bre Beneficiado  ;  pero  ¿quién  le  metió  á  este  en  hablar 
de  unos  hond)res  tan  grandes,  como  pudiera  del  Cojo  de 
Villaornale  y  de  la  tía  Catanla?  Y  aunque  esto  de  «mas 
lo  eres  tú  »  está  condenado,  ¿quién  usó  primero  de  este 
lenguaje  ,  el  Beneficiado  ó  los  Aldeanos?  ¿Hacen  acaso 


estos  masque  imitar  su  estilo  burlesco?  Me  parece  que 
no ,  aunque  lo  mas  cierto  será  que ,  así  como  á  mí  se  mo 
figura  esto ,  á  vuestra  reverendísima  es  lo  otro ,  porque 
estamos  criados  con  dos  loches  tan  diferentes  como  la  del 
pcripatetismo  y  la  del  ncoterismo;  y  así  como  á  mí  me 
duele  loquese  diga  contra  esto,  á  vuestra  reverendísima 
le  duele  cuanto  se  diga  contra  aquello.  Que  el  Benefi- 
ciado dé  señas  de  estar  tan  instruido  en  estas  materias 
como  cualquiera  de  los  Aldeanos,  tampoco  me  lo  parece, 
porque  yo  lo  que  veo  veo ,  y  á  le  que  en  la  tercera  carta 
van  corriendo  los  aldeanos  toda  la  instrucción  que  ma- 
nifiesta en  su  disciu'soel  Beneficiado,  y  lo  zarandean  bra- 
vamente, no  con  dicterios  y  expresiones  indignas,  sino 
con  razones  y  autoridad.  Conque,  sí  nos  hemos  de  atener 
á  lo  que  vemos,  para  mí,  sin  comparación  ninguna,  es 
mas  la  instrucción  que  nmestran  los  Aldeanos  en  las  ma- 
terias que  tratan ,  que  el  Señor  Beneíiciado. 

Ya  he  dicho  á  vuestra  reverendísima  que,  aunque  mi 
modo  de  discurrir  sea  diverso  del  suyo,  mi  aprecio  y  es- 
timación hacia  su  persona  son  las  mesmas  desde  que 
tuve  la  honra  de  conocerá  vuestra  reverendísima  en  Es- 
tella  y  la  de  renovar  este  conocimiento  en  Arrazubia ,  y 
lo  serán  ínterin  viva,  como  también  hacia  el  Padre  Pe- 
tisco. 

Reservaré  in  pcctore  los  dos  superlativos  que  daba  en 
la  carta  de  Lobon  á  mí  señora  Doña  María  Teresa  Cama- 
ño,  sin  embargo  de  que  sé  que  el  juicio  de  esta  señora 
es  á  prueba  de  toda  adulación  y  lisonja.  Dios  guarde  á 
vuestra  reverendísima  muchos  años.  Madrid  o  de  marzo 
de  1759.  Besa  la  mano  de  vuestra  reverendísima  su  mas 
afecto  servidor. — El  conde  de  Peñaflorida. — Señor  re- 
verendísimo Padre  José  Francisco  de  Isla. 

CARTA  V. 

Del  Padre  Isla  al  conde  de  Peñaflorida. 

Muy  señor  mió  :  Creí  que  mi  atenta  y  afectuosa  carta 
mitigase  un  poco  el  fuego  de  vuestra  señoría :  veo  que 
ha  producido  un  efecto  del  todo  contrario,  por  el  tono 
magistral  y  despreciativo  con  que  habla  á  Don  Francisco 
Lobon,  pretendiendo  que  yo  sea  el  cauce  por  donde  lle- 
guen á  su  noticia  unas  voces  tan  poco  concertadas.  Há- 
ceme  vuestra  señoría  á  mí  tan  poca  merced  como  á  él. 
Sí,  señor  mío :  Don  Francisco  Lobon  gasta  mejores  no- 
ticias de  las  que  á  vuestra  señoría  se  le  figuran  :  no  ne- 
cesita que  vuestra  señoría  le  dé  lecciones  de  crítica  para 
discernirlas;  no  tiene  Aldeanos  críticos  para  comenzar  : 
hablo  en  el  determinado  punto  en  que  estos  presumen 
tanto  de  si;  y  celebra  infinito  que  con  la  autoridad  de 
vuestra  señoría  pueda  desmentir  á  los  que  están  en  el 
concepto  de  ser  autores  del  papel  los  que  él  tiene  por  ta- 
les en  el  fuero  interno,  \iara  poder  hablar  á  su  tiempo 
sin  los  respetosque  le  contendrían  en  la  otra  hipótesi.  En- 
tonces se  verá  quién  tiene  razón ;  y  mientras  tanto  pon- 
gamos punto  á  una  conversación  á  que  dio  principio  mi 
atención  y  el  buen  deseo  de  atajar  desazones ;  pero  veo 
que  la  va  acalorando  un  poco  el  injusto  empeño  de  vues- 
tra señoría  en  ajar  á  los  que  no  han  despreciado  sus  es- 
tudios y  le  desean  en  ellos  grandes  progresos,  como  yo 
deseo  ávuestra  señoría  nuiclia  salud  y  larga  vida.  Villa- 
garcía  y  marzo  10  de  i~ü9.  Besa  la  mano  de  vuestra  se- 
ñoría su  afecto  servidor  y  capellán.— /o^é  Francisco  rfc 
Isla.— Señor  conde  de  Peñaflorida. 
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CARTA  VI. 


Del  coiule  ilo  PefialloiUla  al  PaJre  Isla. 

Uevercndisimo  Padre.  Muy  señor  mió  :  La  carta  de 
vuestra  revorendisima  del  10  de  este,  ha  andado  tan  dis- 
creta, que  no  llegó  á  mis  manos  liasta  el  miércoles  á 
media  noche,  imposibilitándome  por  este  medio  á  res- 
ponderá vuelta  de  correo  (el  que  parte  á  aquella  misma 
hora,  habiendo  llegado  el  dia  antes),  y  dándome  lugar  á 
que  lo  llaga  con  reflexión,  madurez  y  frescura,  sin  de- 
jarme arrebatar  del  atrabílis,  lo  que  acaso  no  me  fuera 
tan  fácil  en  aquel  primo  primus  (que  decimos  los  teólo- 
gos), y  en  solo  el  término  de  veinte  y  cuatro  horas.  Es 
cierto  que  la  tal  carta,  al  leerla  la  primera  vez,  me  le- 
vantó en  peso  (sin  embargo  que  este  pasa  de  nueve  ar- 
robas), tanto,  que  formé  resolución  de  escribir  á  vuestra 
reverendísima  aquello  que  se  llama  de  buena  tinta;  pero 
á  pocas  horas  de  sueño  se  evaporó  mi  colera  y  discurrí 
de  otro  modo.  Híceme  cargo  de  que  vuestra  reverendí- 
sima no  habría  enteadido  ini  carta,  ó  por  la  priesa  con 
que  la  leyó,  ó  por  alguna  falta  de  expresión  en  ella,  ó  por 
algundescnido  del  amanuense.  Acordéme  de  lo  que  debo 
á  vuestra  reverendísima,  no  solo  por  su  carácter,  sino 
aun  por  la  amistad  que  le  profeso  y  pienso  profesarle  toda 
mi  vida,  mas  que  le  pese.  Y  acabó  de  convencerme,  el 
habérseme  ofrecido  un  pasaje  de  carta  de  San  Agustín  á 
Joviano,  que  no  hace  muchos  días  vi  bellísimamente 
aplicado  en  una  carta  de  cierto  quídam  á  un  cierto  cui- 
dam,  que  no  le  pongo  aquí  por  muchas  razones;  y  sobre 
todo,  porque  me  consta  que  vuestra  reverendísima  me 
entiende  con  tanto  (1). 

Padre  mió :  ¿está  vuestra  reverendísima  dado  al  dian- 
che, para  creer  que  soy  hombre  de  tantos  fuegos,  como 
que  no  haya  bastado  para  mitigarlos  su  atenta  y  afectuosa 
carta?  ¿Yo  hombre  de  fuegos,  cuando  soy  el  animal  mas 
pando  que  ha  criado  la  tierra?  Y'o  fogoso,  siendo  la  cria- 
tura mas  flemática  que  Dios  ha  echado  á  este  mundo;  y 
que,  si  tal  vez  he  querido  hacer  del  colérico,  entre  un 
«por  vida  de  tal»  y  un  «voto  á  tantos»  he  soltado  una 
carcajada  que  ha  hecho  ridicula  mi  furia?  No  le  parezca 
pues  á  vuestra  reverendísima  que  yo  sea  hombre  de  pi- 
carme así  sin  mas  ni  mas ;  y  si  no  me  lo  quisiere  creer, 
le  diré  con  el  hermano  Roque...  «  El  que  me  pica  es  él : 
yo  no  me  pico.» 

Mucho  menos  convendré  en  que  yo  sea  capaz  de  ha- 
blar de  Don  Francisco  Lobon  «en  tono  magistral  y  des- 
preciativo», ni  con  «voces  poco  concertadas».  Al  señor 
Don  Francisco  Lobon  le  venero  como  debo,  por  su  ve- 

(1)  Alude  á  esto  :  Hay  cuatro  cartas  (que  dicen  ser  del  Padre 
Isla)  con  el  titulo  de  «Carta  primera ,  segunda,  etc.,  de  aquel  mis- 
mo quídam  para  aquel  propio  cuidum,  escritas  A  un  penitente  del 
padre  Fray  M.  M.,  sobre  un  papelón  publicado  por  él  contra  h  His- 
toria de  Fraij  Gerundio.»  Mw  una  de  estas  carias,  que,  si  no  me  en- 
gaño, es  la  segunda,  para  dará  entender  el  autor  su  moderación  y 
reprender  al  Penitente  la  demasiada  libertad  de  su  estilo,  se  vale 
de  un  pasaje  de  carta  de  San  Agustín  á  Joviano ,  diciendo  que  ,  lia- 
biendo  en  cierta  ocasión  recibido  aquel  santo  padre  una  carta  su- 
mamente insolente  de  este  hombre,  se  contentó  con  responderle 
lo  que  él  quiere  ahora  ,  y  es  :  «Tu  carta  ,  que  acabo  de  recibir,  me 
da  testimonio  de  que  por  lo  menos  hay  un  desvergonzado  en  el 
inundo.  Si  yo  te  respondiera  con  el  mismo  estilo-,  ya  l'uér.imos  dos 
desvergonzados,  el  Itac  non  íiccí;  porque,  aunque  he  leído  en  la  lís- 
crltura  :  Responde  al  necio  según  su  necedad;  no  he  leido  hasta 
ahora  en  ella  :  Responde  al  desvergonzado  según  su  desvergüenza. 
Legi  inScriptura  :  responde  atulto  secundümslultitinm  .'!uiim;sed  res- 
ponde procaci  sccunditm  procticilalcm  suam ,  in  Scrip'.ura  non  lcgi.y> 


nerable  carácter  y  por  sus  apreciables  prendas :  creo 
muy  bien  que  no  es  hombre  de  necesitar  «que  yo  le  dé 
lecciones  de  crítica»  (merced  que  vuestra  reverencia 
me  hace,  que,  como  soy  cristiano,  nunca  soñé  en  te- 
nerla), y  que  «no  tiene  Aldeanos  críticos  para  comen- 
zar» :  paraqueyocrea  todo  esto,  bástame  que  vuestra  re- 
verencia me  lo  diga ;  y  para  que  yo  le  trate  con  el  respeto 
correspondiente,  bástame  su  dignidad.  Sepa  vuestra 
reverencia  que  yo  respeto,  no  solo  á  los  sacerdotes,  aun 
de  aquellos  que  llamamos  legos,  sino  hasta  el  mas  infe- 
liz monaguillo  que  vista  su  pedazo  de  roquete;  y  que 
sobre  la  venei\acion  natural  con  que  miro  á  todo  lo  que 
toca  á  la  Iglesia,  tengo  un  motivo  tan  particular  para 
añadir  algo  de  inclinación  ,  como  que  soy  nieto  de  Don 
Francisco  Antonio  de  Muñibe,  que  fué  trinitario  des- 
calzo, y  tomó  el  hábito  en  Pamplona;  y  hijo  de  Don 
Francisco  Muñibe,  abad  que  fué  de  la  colegiata  de  Ze- 
narruza,  de  que  le  jiodrá  informar  á  vuestra  reverencia 
el  Padre  Idiaquez ,  su  rector,  que  no  me  dejará  mentir. 

Véase  ahora  cómo  podré  yo  hablar  nunca  con  despre- 
cio ni  de  Don  Francisco  Lobon  ni  de  otro  en  quien  no 
concurriesen  sus  circunstancias.  Que  yo  dijese  á  vues- 
tra reverencia  que  ese  santo  eclesiástico  no  gastaba  muy 
buenas  noticias,  ¿qué  mucho,  si  las  tres  que  me  asegu- 
raba en  su  noinhre  son  supuestas?  ¿Tengo  yo  la  culpa 
de  que  Don  Manuel  de  Altuna  no  hubiese  desaprobado 
la  obra  delos./4Wmííos,  de  que  la  dedicatoria  de  esta  no 
sea  de  otro  que  del  autor  ó  autores  de  ella,  y  que  la  im- 
presión no  se  haya  hecho  en  Valladoiid?  ¿Pues  en  qué 
está  el  desprecio  ?  ¿  Es  acaso  en  llamarle  santo  eclesiás- 
tico? Nadie  dirá  tal  cosa;  y  si  algún  escrupuloso  dice 
que  á  lo  menos ,  ya  que  no  sea  desprecio ,  es  un  si  es  no 
es  de  faltado  aprecio,  vaya  por  aquello  de  «los  caballe- 
ritos  de  Azcoitia» ,  con  que  titulaba  vuestra  reverencia 
á  unos  hombrones  como  zamarros,  que  el  que  menos  es 
padre  de  tres  hijos ;  pero  sin  embargo,  si  se  me  hace  ver 
cualquiera  voz  poco  concertada,  desde  luego  ofrezco 
desdecirme  y  explicar  lo  que  quise  decir  con  ella ;  por- 
que bien  sé  que  mi  intención  no  era  esta. 

Del  tono  magistral  no  entiendo  palabra,  sin  embargo 
de  tener  mi  poca  de  vanidad  en  entender  de  tonos.  Siem- 
pre he  aborrecido  todo  lo  que  huela  á  magisterio,  por- 
que he  aborrecido  el  único  modo  de  llegará  él,  quiero 
decir,  que  siempre  he  aborrecido  el  estudio.  Desde  ta- 
mañito (haga  vuestra  reverencia  cuenta  que  señalo  á 
cuatro  ó  cinco  pies  del  suelo) ,  le  he  tenido  tal  repug- 
nancia, que  una  cuartilla  de  oraciones  priiueras  de  ac- 
tiva me  costaba  dos  ó  tres  vueltas,  como  lo  dirá  mi 
maestio  el  Padre  Antonio  de  Arribillaga;  y  luego  en  la 
filosofía,  ahí  están  mis  cartapacios,  donde  no  se  encuen- 
tran tres  lecciones  sin  un  corral  de  ocho  ó  diez.  Es  ver- 
dad que  he  gustado  siempre  de  la  lectura;  pero  tan  lejos 
de  oler  á  estudio,  que  ha  sido  sin  sujeción,  método  ó 
cosa  que  lo  valga;  á  pasar  el  rato,  y  nada  mas.  Prueba  de 
esto  es  que  en  mi  vida  he  concluido  juego  entero  de  li- 
bros, sino  es  la  Historia  del  pueblo  do  Dios ,  la  de  Don 
Quijote  y  las  Aventuras  de  Teléinaco :  todo  lo  demás  ha 
sido  á  pujos  y  picando  aquí  y  allí.  La  mesa  de  uii  gabi- 
nete suele  estar  sembrada  de  libros  ascéticos,  poéticos, 
físicos,  músicos,  morales  y  romanescos:  de  suerte  que 
parece  mesa  de  un  Gerundio  que  está  zurciendo  algún 
sermón  de  los  retazos  que  pilla,  ya  de  este,  ya  del  otro 
predicable.  \  cu  íin^coii  decirle  á  vuestra  reverencia 
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que  actualmente  estoy  altamente  ocupado  con  la  lectura 
(le  la  Historia  ele  los  ratones,  impresa  en  Ratópolis, 
basta  para  que  vuestra  reverencia  conozca  el  objeto 
grande  de  mi  estudio,  y  cuánto  presumo  de  sabio  para 
usar  del  tono  ma,i;istral.  Va  lie  dicho  á  vuestra  reveren- 
cia que  (lo  otros  tonos  entiendo  algo ,  como  que  bago  mi 
pedazo  de  papel  en  las  acadeuiias  de  música  de  la  corte. 
Canto  mis  arias  corrientes  con  todos  aquellos  «trinos, 
fermatas  y  adagios»  (pie  estilan  los  Farinclos,  los  Ca- 
farielos,  los  .Mauzolis  y  los  Rafes.  Dígame  ahora  vues- 
tra reVerencia  si  le  parece  regular  que  quien  gusta  tanto 
de  los  riens,  y  posee  el  espíritu  de  la  bagatela,  puede 
nsar  del  (( tono  magistral »  ;  y  si  el  que  cania  sus  concer- 
tadas arias,  se  pondrá  á  prorrumpir  en  «  voces  poco  con- 
certadas. »  Quedemos  pues  en  que  vuestra  reverencia 
no  me  conoce  á  mí ,  y  no  ha  penetrado  el  íin  de  mis  car- 
tas ,  que  no  ha  sido  otro  que  el  contestar  á  las  suyas  con 
franqueza  y  naturalidad.  Lo  que  celebro  es  que  puedan 
contribuir  á  que  Don  Francisco  Lobon  bable  á  su  tiempo 
«sin  los  reparosqtic lecontendrian  on  laotra  hipótesi» ; 
porqtie  concibo  que,  disputándose  la  razón  entre  ese  se- 
ñor eclesiástico  y  los  Alcleanos  en  estilo  propio  de  filó- 
sofos, y  filósofos  cristianos  (como  no  se  puede  dudar  de 
su  categoría),  será  una  contienda  de  mucho  gusto  y  ins- 
trucción para  el  público. 

En  cuanto  á  poner  punto  á  nuestra  conversación ,  vues- 
tra reverencia  es  dueño  de  hacerlo  cuando  le  guste ;  pero 
no  bay  que  pensar  que  yo  lo  baga.  Demasiado  la  aprecio 
para  eso  ;  y  si  tal  cosa  biciese,  me  quedaría  atravesada 
esta  espina  en  mi  corazón  para  toda  mi  vida;  la  que  se 
la  deseo  á  vuestra  reverencia  muy  feliz  y  dilatada.  Ma- 
drid,, etc. 

CARTA  VIL 
Del  Padre  Isla  al  conde  de  Peñaflorlda. 

Señor  Conde.  Muy  señor  mió :  Si  « la  respuesta  blanda 
quebranta  la  ira»,  la  que  sobre  blanda  es  muy  discreta 
y  llena  de  gracias,  ¿qué  no  quebrantará?  Tal  es  la  que 
acabo  de  recibir  de  vuestra  señoría  con  la  mayor  com- 
placencia, y  es  buena  seña  de  eso  el  contestarla  á  letra 
vista,  en  la  fuga  de  las  confesiones  á  que  nos  atarea  una 
misión  que  se  está  haciendo  en  este  colegio.  Toda  la  ma- 
ñana la  he  llevado  en  absolver  á  diestro  y  á  siniestro; 
porque  enestoslancestantosesuele  absolver  á  unamano 
como  á  otra ;  y  después  de  haber  confesado  á  otros ,  vengo 
á  reconciliarme  con  vuestra  señoría,  no  tanto  arroján- 
dome á  sus  pies,  cuanto  estrechándole  en  nñs  brazos, 
á  lo  menos  con  el  corazón,  ya  que  no  puedo  con  la  boca. 
Acabáronse  nuestros  piques  y  repiques;  porque  ni  para 
los  primeros  jugamos  al  «trie  trac» ,  ni  para  los  segun- 
dos somos  sacristanes.  Siga  sin  este  endíarazo  aquella 
inclinación  afectuosa  que  vuestra  señoría  me  merece 
«allá  desde  luengos  días»,  y  prosiga  sin  el  propio  la 
misma  con  que  vuestra  señoría  me  honra,  «  por  ser  vos 
quien  sois,  y  porque  me  amáis. »  Yo  para  amigo  maldita 
la  cosa  sirvo,  sino  puramente  para  amar;  para  enemigo 
me  da  el  naipe  y  el  diablo,  esto  es,  no  para  enenñgo  per- 
sonal, pues  no  me  hago  tanta  merced  que  piense  pueda 
teuer  enemigos  persouales  ;  pero  con  los  de  otra  casta 
no  me  ahorro,  mas  que  me  lleven  mil  codos ;  porque  una 
cigíieña  tiene  mucho  mas  pico  que  una  águila,  y  ya  ve 
vuestra  señoría  la  diferencia.  Si  me  tocan,  lo  primero, 
en  mi  madre ,  y  lo  segundo,  en  mis  hermanos ,  habrán  de 


tener  paciencia  los  tañedores ;  porque  ó  en  sus  cabezas 
o  en  la  mia  se  han  de  estrellar  las  guitarras ;  pero  esto  se 
entiende  todo  á  compás  ,  y  en  cuanto  me  dejen  usar  de 
la  propia  voluntad, que  hácuareuta  añosdcjéen  losotros 
calzones.  Aseguro  á  vuestra  señoría  que  solo  con  qiie  so 
hubiese  verificado  esta  última  condición,  así  en  la  per- 
secución que  padece  la  Compañía  en  Portugal ,  acaso  la 
mas  gloriosa  que  ha  padecido  hasta  ahora,  como  en  ounto 
de  Fray  Gerundio, 

Obircc/níorum  populun  decresceret  el  froiis , 
El  ficrel  mulac ,  posl  prima  pericia  cicadae. 

Amémonos,  y  mande  vuestra  señoría.  Villagarcía  y 
marzo  2 i  de  1759. 

¿Quiere  hacer  vuestra  señoría  en  mi  nombre  una  vi- 
sita ala  gallega? 

Besa  la  mano  de  vuestra  señoría  su  amigo,  servidor  y 
capellán.— /osé Francisco  de  /s/o.— Señor  conde  dePe- 
ñafiorida. 

CARTA  VIH. 

Del  conde  de  Peñaílorida  al  Padre  Isla. 

Reverendísimo  mió :  ¿Con  que  por  fin  somos  amigos? 
Seámoslo  enborabuena  :  seámoslo  por  muchos  años,  y 
seámoslo  de  modo  que  todos  los  que  han  sido  testigos 
de  nuestras  reyertas  lo  conozcan. 

Ut  aliquissic  clicat  Archivorumque ,  Trojanorumque 
prefecto  pugnabant pro  contentione  animum  rédente,  et 
iteruin  in  amicitia  separati  sunt  conciliati. 

Cese  desde  luego  nuestra  guerra :  mal  dije  :  empren- 
dámosla de  nuevo ;  pero  sea  con  otras  armas. 

Le  nostra  (jare 

í\on  ftniscanpern.  De  torli  antichi 

Se  ben  l'odio  mi  spoglio 

Guerra  conle  piii  generosa  io  voglio. 

Arrinconemos  las  de  los  «piques  y  repiques»,  y  ar- 
mémonos de  amor,  cariños  y  finezas.  De  estas  nos  he- 
mos de  valer  en  adelante ,  y  con  estas  nos  hemos  de  hacer 
esta  nueva  guerra.  Vuestra  reverencíala  ha  empezado 
ya  con  asegurarme  su  amistad,  diciendo  que  «para 
amigo  maldita  la  cosa  sirve,  sino  puramente  para  amar»; 
¿qué  mas  puedoyodesear?  ¿  Ypara  qué  otracosa  puedo 
pretender  me  sirva  el  amigo,  que  para  amarme  y  amarle? 
Con  que  á  mí  me  toca  ahora  el  repetirá  vuestra  reveren- 
cia que  le  amo  como  le  he  amado  siempre,  y  «  propongo 
firmemente  de  nunca  mas»  dejar  de  amarle.  Que  para 
enemigo  sea  vuestra  reverencia  temible,  no  lo  dudo, 
pues  si  para  tal  cualquiera  lo  es, aquel  lo  será  mas  que 
esté  mas  diestro  en  el  man(^jo  de  las  armas  ofensivas  y 
defensivas ;  fuera  de  que  no  liayduda  de  que  hasta  á  los 
menos  diestros  les  sopla  el  diablo  en  esto ,  y  no  parece 
sino  que  esta  maldita  uiclinacion  que  sacamos  tO(Jos  del 
vientre  de  nuestras  madres,  hace  veces  de  entendimiento 
en  este  punto.  Yo  puedo  decirlo  por  lo  que  pasa  por  mi. 
Si  tengo  que  poner  la  pluma  en  algún  asunto  serio  y  de 
cuidado,  aquella  me  pesa  infinito ,  y  la  imaginación  está 
tan  estéril  y  seca,  que  no  me  presenta  nada  de  prove- 
cho; mas,  iiaya  que  hacer  algo  con  quien  roza  con  mi 
amor  propio,  entonces  la  imaginación  hierve  en  espe- 
cies, la  pluma  vuela,  y  yo  me  trasformo  en  otro  hom- 
bre; en  una  palabra,  me  sucede  lo  que  al  famoso  Dcs- 
préaux  : 
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Je  ne  puis,  pour  louer,  rencoiilrer  une  rime; 

Des  que  y  y  veux  rever  ma  veine  est  aux  abois; 

J'ai  beau  frotter  mon  front,  j'ai  beau  mordre  mes  doigts. 


Milis  quand  it  faut  raitler,  j'ai  ce  que  je  souhaite; 
Alors,  certes,  alors  je  me  recomíais  poete; 
Phoebus,  des  que  je  parle ,  estprél  it  m'exaucer. 
Mes  mots  viennent  satis  peine  et  courent  se  placer. 

Pero  ya  esto  no  viene  al  caso  para  nosotros.  Desliér- 
rese  de  nuestra  conversación  todo  lo  que  huela,  no  solo 
á  enemistad,  sino  aun  á  indiferencia.  Hagámonos  cargo 
deque 


f.orsaires  attaquant  Corsaires 
Ne  fontpas  gucve  leurs  uffaires' 

y  amómonos.  Madrid  31  de  marzo  de  1759. 

lie  visto  á  la  gallega,  que  lia  tenido  la  desgraciado 
haber  malparido  dias  pasados :  está  ya  muy  repuesta; 
pero  todavía  no  la  viene  bieu  el  uno  de  aquellos  dos  jus- 
tísimos superlativos  que  la  di  en  una  caria  ,  bien  que  el 
otro  le  acomoda  en  todas  circunstancias  y  estados :  esti- 
mó muchísimo  las  expresiones  de  vuestra  reverencia ,  y 
me  mandó  se  las  retornase. 

NOTA.  La  contestación  del  Padre  Isla  á  esta  última 
carta  del  conde  de  Peñaflorida  puede  verse  en  la  Segunda 
parte  de  las  Cartas  familiares,  carta  xcii. 
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Señor  cura  de  mi  vida, 
Escriba  su  reverencia 
Unas  novelas  de  mundo, 
Y  no  saturadas  novelas. 

Empleo  ese  gran  talento 
En  obrillas  menos  serias; 
Que  resbalar  de  la  altura 
Pocas  veces  tiene  enmienda. 

En  esto  de  subir  alio 
Usted  no  se  me  parezca 
A  aquel  que  lle\ó  tras  sí 
Tantos  millares  de  estrellas. 

Luzca  esa  pluma  brillante 
Por  la  literal  palestra; 
Porque,  sin  hacer  quejosos, 
Puede  decir  agudezas. 

También  al  estado  ciña 
Lo  que  piense  con  modestia; 
Que  no  pueden  decir  unos 
Lo  que  los  otros  dijeran. 

Las  religiones  .son  llores 
Que  en  el  verjel  de  la  Iglesia 
Las  [llanto  la  soberana 
Mano  de  la  Providencia. 

Hacerse  juez  de  los  oíros 
Es  una  cosa  tan  ciega, 
Que  deslumhra  con  sus  sombras 
Las  luces  de  la  prudencia. 

Bástale  á  un  hombre  la  vida 
Para  que  enemigos  tenga. 
Sin  despertar  con  los  golpes 
El  estruendo  de  sus  quejas. 

El  asunto  que  tomó 
Es  un  asunto  de  tecla  ; 

Y  en  errando  el  golpe,  se  hacen 
Disonancias  las  cadencias. 

Con  gobiernos  exteriores 
Jamas  usted  se  me  meta. 
Pues  tiene  para  no  hacerlo 
Dentro  de  casa  la  escuela. 

El  alboroto  que  causan 
Tal  vez  muchas  lijerezas, 
Dejan  libre  al  delincuente, 

Y  io  paga  la  cabeza. 
Trabaje  en  otros  asuntos  : 

Veamos  de  su  Minerva 
Obras  (pie  no  escandalicen; 
Si  partos  f|ue  nos  convenzan. 

Es  lástima,  por  mi  vida. 
Que  un  hombre  de  lanías  prendas 
Malgaste  en  un  eiilusiasmo 


El  caudal  de  su  elocuencia. 

Del  pueblo  nunca  se  lie; 
Porque  su  voluble  rueda 
Al  que  alaba  al  mediodía 
A  la  tarde  le  apedrea. 

No  pueden  ser  todos  grandes 
Predicadores;  y  advierta 
Que  mas  vale  que  uno  yerre, 
Que  no  que  todos  padezcan. 

El  vulgo,  como  es  tan  ciego, 
Sacará  por  consecuencia 
Llamar  siempre  Fray  Gerundio 
A  los  Barcias  y  á  los  Vieyras. 

Vea  usted  qué  se  ha  logrado 
De  esta  obra  cuando  la  vea, 
Proloquio  de  bodegones 

Y  adagio  de  las  tabernas. 

Si  este  pensamiento  mismo 
Cervantes  me  le  cogiera. 
Le  hubiera  crisiianizado 
De  su  pluma  la  agudeza. 

Lo  que  pasa  en  este  mundo 
También  sucede  a  las  letras, 
Pues  donde  el  uno  se  gana 
Es  fácil  que  otro  se  pierda. 

Y  asi  lo  que  yo  le  encargo. 
Si  otra  vez  la  pluma  vuela, 
Que  me  huya  de  los  asunlos 
De  tan  malas  consecuencias. 

El  maestro  que  satiriza 
Crea  tan  grande  en  su  escuela, 
Que  sin  ser  lobo,  á  las  otras 
Las  quilaba  las  ovejas. 

A  usted  le  han  tratado  bien 
Allá  en  Castilla  la  Vieja, 

Y  han  mantenido  á  su  costa 
A  mi  alano  que  los  muerda. 

Es  su  libro  el  horror  de  ahora 
(  Digo  como  si  lo  viera), 
Escándalo  de  los  claustros 

Y  alboroto  de  las  celdas. 
Caminemos  poco  á  poco ; 

Que  en  peligrosas  materias 
El  error  de  ejecutarlas 
Aumentara  el  defenderlas. 

Dios  me  libre  de  los  hombres 
Que  en  su  re|iübliea  ciega 
Kslá  el  corazón  distante 
De  lo  que  dice  la  lengua. 

Bespete  las  venerables 
Canas  de  religión  seria, 


Que  solo  con  el  vestido 
Nos  predica  penitencia. 

La  armonía  de  los  juicios 
Parece  que  se  destempla 
Cuando  se  aplaude  en  la  corte 
Lo  que  se  rompe  en  la  Iglesia. 

No  creo  que  pueda  haber 
Segunda  parte  á  la  idea; 
Porque  su  enojo  le  veo 
Apurado  en  la  primera. 

Si  aquesta  insinuación 
Le  pareciere  que  aprieta, 
A  quien  gasta  tanta  sal 
No  le  hará  mal  la  pimienta. 

Otro  año  por  este  tiempo 
Se  quitaban  las  comedias; 
Pero  en  este,  Fray  Gerundio 
Ha  sido  comedia  nueva. 

Yo  llevo  siempre  un  axioma 
De  razón  muy  verdadera, 

Y  es  :  quien  gasta  mal  la  pluma. 
No  tiene  buena  conciencia. 

El  padre  de  la  mentira 
En  su  casa  de  tinieblas 
Dicen  que  sabe,  que  rabia; 
Mas  con  lo  que  sabe  ,  quema. 

La  falla  de  caridad 
No  es  una  cosa  lijera, 

Y  mas  cuando  sin  motivo 
Se  ven  las  faltas  im[)resas. 

Ya  por  el  libro  hay  destierros. 
Ya  por  el  libro  pendencias  : 
Propio  fruto  de  misión 
Fraguada  en  las  covachuelas. 

Y  para  los  papelillos 

Que  han  de  chorrear  de  carrera. 
Pues  usted  tuvo  la  culpa, 
Apolo  le  dé  paciencia. 

Y  así,  amigo,  el  talle  talle 
De  aplausos  no  le  envanezca  ; 
Que  son  los  que  criicilican 
Los  mismos  (lue  vitorean. 

Válgate  Dios  por  librillo 
Pues  el  ya  ha  dado  materia 
A  (pie  laníos  disparates 
Salgan  de  las  calaveras. 

Dios  guarde  á  usted  muchos  años, 

Y  este  romaiicilo  lea  ; 
Que  para  disciplinarse 
Bastan  eslas  tres  docenas. 
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OBIIAS  DEL  PADRE  JOSÉ  FRANCISCO  DE  ISLA. 


CA.IITA  QUE  AL  URYERK XDÍSIMO  PADRE  FRAY  GERUNDIO 

escrilic  Su  apasionado  Fray  Supino,  en  este  romaDce. 


Docto,  discreto,  erudito, 
lleli^'iosisimo  Padre, 
Hijo  ;d  lili  de  uii  grande  santo, 

Y  lierniaiio  de  un  sanio  j;rande. 
Tú,  Fray  Cieruiidio  supuesto 

(Verdad  (jue  aiui  tu  |ini)licasle), 
Pues  lo  niisiinsinio  lieiies 
De  Gerundio  ([ue  de  fraile: 

Tú,  lobo,  mas  no  iohou, 
Sin  que  eslo  sea  negarle 
Que  Lolion  lo  escribe;  pero 
ISo  es  LuIjou  el  que  lo  hace  : 

Tú,  que  á  orador  de  oradores 
Te  nieles,  ¡empeño  grande! 
Tú,  que  lo  sabes  nu^jor 
Por  lo  mismo  que  tú  sabes  : 

Tú,  que  eres  de  la  oratoria 
Don  Quijote  incontrastable, 
Aunque  Doña  iJulcinea 
Diíicullo  se  rescate  : 

Tú  el  agudo,  tú  el  salado, 
Pues  en  todo  inimitable 
Las  sales  en  tí  rebosan 
Con  que  á  cada  paso  sales  : 

Tú,  que  lleno  de  contrarios 
Te  miras  por  todas  parles, 
Como  isla  á  i|uien  las  olas 
Por  lodos  lados  combaten  : 

Tú,  que  cauto  preveniste 
Lo  que  le  sucede,  y  hábil 
Gerundiar  te  resolviste, 
Porque  no  digan  te  aislaste. 

Tú  el  travieso,  tú  el  bellaco; 
Pero  ya  de  túes  baste. 
Aunque  el  Parnaso  me  dé 
Licencia  de  tutearte  : 

Óyeme  por  vida  luya 
Unos  cuantos  disparales; 
Porque  al  ver  tu  docto  libro 
Ko  hay  canon  que  no  dispare. 

Vayan  pues;  que  siendo  en  verso 
Parecen  mas  tolerables, 

Y  no  grandes,  que  los  mios 
Siempre  son  particulares. 

Salió  tu  libro,  y  envié 
A  toda  priesa  á  comprarle; 
Que  aunque  ingenio,  tal  cual  vez 
Suelo  tener  doce  reales  : 

¿Juzgarás  que  lo  trajeron? 
Pues  digo  que  te  engañaste; 
Porque  otro  aulor  nías  vendido 


Dificulto  que  se  halle  *. 
Hice  empeño  en  verle  presto, 

Y  costó  empeño  el  lograrle; 
Que  yo,  amigo,  para  lodo 
Ñeecsiio  de  empeñarme. 

Vi  las  cartas  que  preceden 
Como  la  guardia  delante 
Diciendo:  Ilacedle  lugar; 

Y  cierto  que  se  le  hace. 

^  Lo  bien  que  me  parecieron 
lis  para  papel  aparte. 
Que  con  el  aulor  no  es  propio 
Hablar  de  los  aprobantes. 

Al  ver  tu  dedicatoria 
Dije  con  gusto  notable  : 
Este  es  pájaro ;  bien  puede 
Volar  por  donde  gustare  : 

En  el  próliígo,  y  en  ella 
(No  es  nada  lo  que  lograste) 
A  tí  mismo  te  excediste, 
A  ti  solamente  fácil. 

Pondéranse  los  Quijotes; 
Pero  ya  debe  dudarse 
Si  Cervantes  fué  Gerundio, 
O  si  Gerundio  es  Cervantes. 

A  tu  gracia  nadie  llega, 
Pues  eres  (sin  adularle) 
Nuevo  Quevedo  en  la  prosa, 

Y  en  el  verso  nuevo  Cáncer. 
Lo  que  en  Madrid  gerundean 

No  es  posible  ponderarse  : 
Fray  Gerundio  en  los  estrados; 
Fiay  Gerundio  por  las  calles; 

Fray  Gerundio  en  oficinas  ; 
Fray  Gerundio  en  los  corrales  ; 
Unos,  Fray  Gerundio  es  necio, 
Otros,  Fray  Gerundio  sabe; 

Unos,  ¡  pobre  Fray  Gerundio! 
Otros,  Fray  Gerundio  es  delatahlc; 
Unos,  Fray  Gerundio  vive, 
Otros,  Fray  Gerundio  yace; 

Unos  allí  le  palean. 
Otros  allá  le  deshacen; 
Unos,  peca  quien  le  compra. 
Otros,  que  debe  comprarse ; 

Unos...  Que  me  canso 
Cuando  para  no  dejarte 
No  hay  oíros,  lodos  son  unos. 
Aunque  no  es  uno  el  dictamen. 

Hay  capaces  que  te  quieren, 

(1)  Se  vendió  la  impresión  en  menos  de  trc 
dias,  y  uo  se  liallaban  después  ejemplares. 


Hay  necios  (pie  te  maltraten; 
Que  solo  para  estas  cosas 
Son  los  segundos  capaces. 

Autor  mas  ruidoso  dudo 
Pueda  entre  todos  hallarse  : 
Nombre  y  dinero  ¡no  es  nada  , 
Nada  lo  que  pide  el  padre! 

¡Oj:ila  bien  se  conozcan 
Tus  ialenlos  especiales! 
Pues  me  parece  imposible 
Conocerse  sin  premiarse. 

De  la  cátedra  mejor 

Y  en  todo  mas  respetable, 
Deslierras,  con  risa  ,  cosas 
Dignísimas  de  llorarse. 

¡Válgame  Dios  qué  bien  dices! 
Válgame  Dios  qué  bien  haces ! 
Sin  adnn'racion  no  sé 
Pueda  nadie  celebrarte. 

Los  desatinos  que  notas, 
Admiro  mucho  se  extrañen. 
Poniéndonos  la  experiencia 
A  la  admiración  distante. 

Yo  sé  de  cierto  Gerundio 
Que  andaba  por  los  lugares 
Truncándole  a  la  Escritura 
Los  suyos  en  mil  pasajes. 

Y  trayendo  la  carroza, 
Que  es  en  rodar  incansable, 
Dijo  (bastante  friuiciilo 

Y  presumido  bástanle)  : 

¿Quién  diréis  que  es  aquí  el  buey? 
Pues  es  nuestro  Juan  Feriyindez; 
Buey  en  sentar  bien  el  pié, 

Y  buey  por  su  grande  aguante. 
Llamóle  buey  muchas  veces. 

No  cesando  de  eml)ueyarle. 
Siendo  lo  mejor  del  caso 
Que  acababa  de  casarse. 

Y  así  con  razón  repito 
Que  tu  lili  es  admirable, 
Que  discurres  como  pocos, 

Y  que  aciertas  como  nadie. 

La  llaga  está  envejecida  : 
Con  que,  sin  polvos  de  Juanes 
No  hay  curación;  ahora  inquietan; 
Ya  querrá  Dios  sosegarles. 

Y  manda;  que  Fray  Supino, 
De  Fray  Gerundio  es  amante; 
Que,  aunque  distantes,  vecinos 
Nos  hallamos  por  el  arle. 


AL  ENTE  SIN  SUSTANCIA,  AL  ÁTOMO  BULLICIOSO, 

e]  Orate  de  las  tertuHas,  el  Gerundio  de  covachuelas,  el  Arlequin  délas  ciencias  y  facultades,  el  Alborota- 
boliches  por  ofício  y  discordias  por  naturaleza  ,  el  Parlantín  eterno  y  plenario,  sin  principio  ,  el  verdadero 
Juan  Rana,  y  íingido  Fray  Amador  de  la  Verdad. 
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Había  en  Calzadillas, 
Allá  en  la  montaña. 
Un  zapateriilo 
Llamado  Juan  Hana. 

I-levaba  en  la  mano 
Una  horma  por  arma, 
Y  todos  oficios 
Cual  maestro  danzaba. 


Al  sastre  decía : 
¿No  ves  que  desbarras? 
Esa  monteiilla 
Así  has  de  cortarla. 

A  los  aibañiles 
De  lino  sacaba, 
Midiendo  con  su  horma 
Obras  derregladas. 


A  los  carpinteros 
Sus  reglas  les  daba  : 
Un  cofre  así  se  hace, 
Y  asi  se  hace  un  arca. 

La  mano  el  cepillo 
De  esta  suerte  agarra  , 
l'".l  C()ni|ias,  escoplo, 
Sierra  y  regla  falta. 


El  zapateriilo 
Y  dicho  .luán  Rana, 
Arle(|iiin  (li>  olicios 
Su  vida  pasaba. 

De  todo  eiiiendia. 
De  su  olioio  nada; 
De  alto  á  bajo  bicho^ 
De  balde  enfadaba. 


FRAY  GERUNDIO  DE  CAMPAZAS. 


Enfadados  todos 
Con  estas  moiíatlas, 
Faltos  de  i)acieiicia, 
Sobrados  de  saña. 

Enristrando  roglas, 
Garlopas  y  gavias, 
Mazos  y  tijeras, 
Ue  esta  suerte  le  lialilan  : 

Dinos,  Arnia-trinclu', 
Si  eres  Sanciio  Panza , 
¿Sabrás  en  tu  olicio 
Profesión  extraña? 

Si  coser  no  sabes 
Un  vestido  en  casa, 
¿Por  qué  lias  de  saber 
Artes  extremadas? 

Por  Petrus  in  cuncíis 
Los  oficios  fallan 
Contra  ti  destierros, 
Pencas,  picos,  lanzas. 

Kntre  tanto,  loma 
Esa  rociada 
Que  preñada  nube 
Te  descarga  airada. 

Quedó  muy  molido 
El  pobre  Juan  Rana, 

Y  a  su  casa  apenas 
Llegar  pudo  á  gatas. 

Señor  Calduchin 
(Hablo  en  lengua  clara: 
Le  doy  Señoría; 
Que  sé  que  le  agrada) : 

Calduchin  aniigo. 
Salga  usted  á  plaza. 
Pues  quiere  usted  ser 
El  otro  Juan  liana. 

¿  Si  usted  se  merece 
Por  justicia  y  gracia 
Honores,  respetos 

Y  atenciones  claras, 
Por  qué  da  lugar. 

Por  andarse  en  gangas, 
Pierdan  el  respeto 
A  esa  personaza? 

¿Por  qué  bullicioso 
Te  mezclas  en  danzas 
Que  son  muy  ajenas 
De  capas  y  espadas? 

Dando  asi  lugar 
Saquen  á  las  tablas 
Tu  talle,  tu  brio. 
Tu  frente,  tu  calva? 

Pues  que  tú  lo  quieres, 
Paciencia  y  aguanta  ; 
Oye  requiebrilos 
De  estas  mis  sonajas. 

Oigan  pues,  señores, 
Las  señas  sin  saña. 
Para  que  conozcan 
Al  bicho  Juan  Hana. 

Morillo  alarache. 
Cuya  vista  espanta. 
Hijo  de  una  mora 
De  cabeza  á  patas : 

Negruzco,  atezado, 
Cerrado  de  barba. 
Un  dedo  de  frente, 

Y  ciento  de  calva: 


Vara  y  media  tiene 
De  altura  extremada, 
Un  palmo  de  cuerpo, 
Y  cinco  de  zancas  : 

Un  cuerj)0  tan  chico 
Con  tan  grantles  patas, 
O  es  un  monicongo, 
O  muñeco  en  danza. 

Sepan  que  es  chulito. 
Títere  de  farsa. 
Que  ya  Cagarrache, 
Va  Cal  forras  baila. 

Este  calva-trueno, 
Flato  de  Diana , 
De  Platón  bostezo, 
Parto  de  una  rana  : 

Este  de  Vulcano 
Gentil  paje  de  hacha, 
O  de  su  orificio 
Pajnncia  zurrapa. 

Sin  duda  un  ciclope 
Allá  junto  á  ¡Salgas 
Le  parió  vivito 
Por  su  gran  enlamas. 

Este  de  Keptuno 
Bufón  á  las  claras. 
Por  hacerle  á  Baco 
Mil  fiestas  y  danzas  : 

Este  pues ,  festivo 
Como  dos  mil  pascuas; 
Serio,  grave  y  dulce 
Como  una  guitarra  : 

Pues  este  Arma-trinche, 
Pues  este  zurrapa, 
Este  badulaque , 
Pues  este  Juan  Rana, 

En  pleitos  ajenos 
De  capa  y  espada, 
Por  meterse  en  lodo, 
Su  espadilla  saca. 

Hablador  eterno, 
Titere  á  las  claras. 
Que  quiere  danzar 
En  la  mojiganga  ; 

Por  Fray  Amador 
De  la  Verdad  clara 
Se  firma  ese  titere 
En  su  corta  carta. 

Creia,  Arma-trinclie, 
Que  algo  alcanzabas  : 
Sus  cortos  talentos 
Se  leen  en  la  plana. 

¿Fraile  tú  te  firmas? 
¿De  cuando  acá.  Rana? 
Ni  aun  de  devoción 
Te  vistió  tu  taita. 

Será  porque  dices 
En  tu  tonta  carta 
Muchas  necedades. 
Oprobios  sin  tasa. 

¿Y  escondes  mañoso 
La  mano  en  la  manga , 
Después  que  has  lirado 
Guijarros,  pedradas. 

Queriendo  al  sagrado 
Del  sayal  ó  capa 
De  Elias,  oh  Fraile, 
Cubrir  tu  gran  saña? 


¿  A  tan  santo  estado 
(Admiración  causa) 
Haces  alcahuete 
De  insultos,  venganzas? 

Kn  covachuelistas 
Menos  mal  sonara. 
Menos  en  un  titere 

Y  en  un  porta-espadas. 
¿Pero  en  la  cogulla? 

En  personas  santas? 
En  hábitos  santos? 
Abrenuncio,  Hana. 

¿Por  qué  como  lobo 
Oculto  en  piel  santa 
Contra  ti  iracundos 
Los  frailes  no  braman? 

Mejor  que  Gerundio 
Mereces  sus  sañas. 
Pues  con  sacrilegios 
Su  buen  nombre  infamas. 

Amador  le  nombras, 

Y  es  cosa  bien  rara 
Tomes  este  nombre 
Que  tanto  le  agrada. 

Amador  y  amante 
Es  lo  mismo;  vaya, 
Apuesto  chulito 
Te  relian  las  nalgas. 

Voces  tan  suaves 
Ellas  solas  bastan 
Para  derretirte 
En  mil  ambrosiadas. 

¿De  Filis  le  acuerdas? 
¿De  favores,  gracias, 
l>e  dulces  cariños. 
Del  lalle  y  sus  barbas? 

I  Ah  pobre  Juanico  " 
No  es  esta  tu  llaga  : 
Eres  negruzquiilo; 
Ergo  risa  es  clara. 

Si  eres  amador. 
Lo  confieso,  vaya ; 
Mas  ¿de  la  verdad? 
Lo  niego,  Juan  Rana. 

Si  tú,  cuando  niño, 
A  una  cruz  sagrada 
Juraste  advertido 
Ser  mártir  con  palma 

Antes  que  decir 
Una  verdad  clara, 
¿Cómo  pues  ahora 
Has  de  confesarla? 

Podrás  cual  Pilatos 
Quizás  preguntarla ; 
Pero  por  no  oiría 
Volverás  la  espalda. 

Como  fraile  pues 
Las  verdades  hablas. 
Anda  que  te  esquilen 
Allá  en  la  montaña. 

Aquello  del  teatro, 
Aquella  maraña 
Del  Paraguay, 
Que  tan  mal  ensartas, 

Sabe  todo  burro 
Es  historia  falsa. 
Que  á  diestro  y  siniestro 
Inventó  una  rabia. 
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Ya  lodos  conocen 
Su  origen,  prosapia  : 
Fué  muy  mal  nacida, 

Y  peor  criada. 
España  le  ha  sido 

Solariega  casa; 
La  fama  estampido 
Nos  cedió  la  Holanda. 

Mas  lambicn  la  mis 
En  lengua  muy  clara 
Al  dicho  |)aslel 
Le  (juiíó  la  ojaldra. 

Si  esta  voz  en  grito 
Ser  muy  falso  clama, 
¿Cómo  lú,  Arina-l rinche. 
Lo  afirmas,  lo  cascas? 

Déjale  ya,  orate. 
De  dicha  fantasma; 
Que  no  somos  niños 
Ni  tampoco  ranas. 

Y  como  no  son, 
Las  que  son  fantasmas 
Fueron  en  las  voces, 
iMas  realmente  nada. 

Testigo  es  el  mundo. 
Testigo  la  Holanda, 
Testigo  es  el  diablo, 

Y  tú  también,  llana. 
Mal  has  hecho,  lítere. 

En  salir  á  plaza. 

Pues  tus  prendas  corlas 

Has  puesto  en  las  tablas. 

Quien  de  vidrio  tiene     « 
Su  tejado  en  casa, 
No  lire  al  vecino 
Piedras  tan  tamañas. 

Pensarás  has  dicho 
Algo  de  sustancia  : 
Aprieta,  no  pinchen 
El  rabo  al  enlamas. 

Y  pues,  calvatrueno. 
El  luyo  es  de  plata, 
¿Y  tus  mataduras, 

Y  tus  llagas  rancias? 
¿Pues  cómo,  camueso. 

Incitas,  inflamas 
Contra  tí,  leproso, 
De  cabeza  á  patas  ? 

Lo  de  menos  es 
Eso  de  Caracas 
En  que  le  interesas 
Contra  órdenes  altas. 

¿Y  los  pápeteles, 
Carlas  reservadas. 
Las  correspondencias 
De  estraiijes  ó  estranjas? 

Si  el  Rey  lo  supiera... 
Si  lo  oliera  el  Papa... 
De  cierto  darías 
Al  diablo  esta  danza. 

Querido  Arma -I  rinche. 
Hermano  Juan  Rana, 
Toma  mi  consejo, 
Escónd(>ie  y  calla. 

Pasarás  gustoso 
Una  vida  honrada  ; 
Si  no,  te  prevengo 
Segunda  jornada. 


UN  APASIONADO  DE  LA  VERDAD, 

en  favor  de  la  niSTOI\U  DD;  FRAY  GERUNDIO  DE  C.\MPAZAS. 


A  un  lado,  señores, 
Señores ,  á  un  lado  ; 
Que  tontos  y  locos 
Se  mandan  á  palos. 
Un  libro  de  fuego 


Se  viene  á  l.ns  manos. 
En  (jue  son  las  lineas 
Otros  tantos  rayos  : 
Jove  los  fulmina 
De  su  trono  sacro, 


Contra  la  ignorancia 
De  Ionios  y  tantos. 
Aunque  si  quisiera 
Castigar  á  cuantos 
Pecan,  quedaría 


Presto  desarmado. 
Vengan  pues  á  juicio 
Los  sermecinarios, 
A  dar  de  su  empleo 
La  razón  y  el  lantOw 
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Gerundios,  Gerundios 
Presentes,  pasados, 

Y  los  que  adelante 
Seguiréis  sus  pasos: 
¿Por  qué  tanta  furia? 
por  (jué  tanto  estrago 
Contra  el  (|ue  os  enseña 
A  ser  l)ien  hablados? 

¿  l'or  qué  os  resentis 
Se  haya  declarado 
Que  vuestros  sermones 
Son  sermones  fatuos? 
La  razón  es  clara  : 
El  tiempo  es  muy  santo, 

Y  andan  los  sermones 
A  tres  menos  cuarto. 
Si  no  sois  Gerundios 
Se  pierden  los  granos, 
Se  |)ierde  el  aceite, 
Se  pierde  el  ganado; 

Y  los  superiores, 
Que  se  hallan  burlados 
Porque  no  hay  cosecha 
Para  todo  el  año  , 

Os  riñen,  se  enfadan, 
Anda  listo  el  palo. 
Azotes,  destierros, 

Y  lo  otro  que  callo. 
¿Quién  tiene  la  culpa? 
ti  pobre  cuitado 

De  nuestro  Gerundio 
De  tierra  de  Campos. 
A  Notable  desgracia ! 
j  Lamentable  caso! 
O  témpora,  o  mores. 
Cómo  esláis  mudados! 
Hubo  en  otro  tiempo 
Cosechas,  abastos, 

Y  no  gerundiaban 
Los  que  hablaban  alto. 
Ahora  falla  todo, 

O  todo  anda  escaso, 
Si  no  se  gerundia 
A  tiros  muy  largos. 
¿De  dónde  proviene 
Efecto  tan  raro. 
Tan  rara  mudanza. 
Tiempos  tan  contrarios  ? 
Se  levanta  el  ü;rito, 
Se  grita  tan  alto. 
Se  pide  venganza 
Contra  un  libro...  Callo 
Porque  iba  á  decir 
Que  libro  mas  santo 
En  mas  de  diez  siglos 
No  se  ha  publicado. 
Libro  que  prohibe 
Dejar  profanados 
El  texto  y  sentido 
De  los  libros  sacros: 
Libro  que  condena 
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Al  que  dice  osado. 
Que  Dios,  aunque  trino, 
No  es  uno  :  ¡  (pié  chasco  ! 
Se  viene  después 
Que  esto  lo  afirmaron 
Herejes  blasfemos 

V  oíros  :  ¡  no  es  un  pasmo! 
IHgalo  Martin, 
Zapatero  honrado. 
Pájaro  de  cuenta , 

Va\  Campazas  sabio, 
Voló  sin  segundo. 
Tercero  ni  cuarto. 
Voto  decisivo 
En  hacer  zapatos. 
¿  Dónde  hay  mejor  fruto 
Que  dejar  á  un  payo 
Con  la  boca  abierta 
Oyendo  disparos? 

Y  si  á  esto  se  llega. 
Que  vaya  un  hermano 
De  la  cofradía. 
Pidiendo  y  clamando  : 
Para  la  limosna 

Del  nuevo  retablo 
Que  ha  sacado  á  luz 
Un  ingenio  raro. 
¡Qué  fruto!  Qué  opimo! 
Qué  gloria!  Qué  pasmo! 
Qué  sermón!  Qué  asunto! 
Qué  hechizo!  Qué  encanto' 
Adiós,  Fray  Gerundio, 
Tan  hueco  has  quedado. 
Que  ni  una  alcachofa 
Llenará  tu  vacuo. 
Diga,  reverendo 
Padre  ó  donado. 
Con  Don  ó  con  Padre 
O  con  Fray  Fulano  : 
¿Es  este  el  oficio 
De  un  ministro  santo 
(  Y  si  no  lo  es 
Debe  procurarlo). 
Que  ante  el  mas  augusto 
Sacramento,  incauto, 
Indecencias  dice. 
Si  blasfemias  callo? 
Ver  al  Sacramento 
Como  á  uno  de  tantos 
Jugar  á  los  naipes, 
Jugar  á  los  dados  : 
Ser  fiesta  de  toros. 
De  comedias  teatro, 
Siendo  agudo  asunto 
Dos  enamorados. 
¡Jove  en  lluvias  de  oro 
Con  Danae  encantado. 
Cupido  con  Venus 
En  estrecho  lazo! 
¡Qué  lindo!  Qué  bueno! 
Qué  feo  !  Qué  malo ! 


Qué  gloria!  Qué  premio! 
Qué  inlicrno  !  Qué  diablo! 
Óigame  en  conciencia  : 
¿  (Jóndií  hay  mas  pecado  : 
l']u  un  buen  aviso, 
O  en  un  desacato? 
Pues  sepa  vnescncia 
Que  en  tiempo  de  hogaño 
Desacatos  muchos. 
Avisos  muy  raros. 

Y  porque  os  avisan 
De  estos  atentados, 
Todo  es  alborotos. 
Pandillas  y  bandos. 
Vaya  este  dilema 
Cornuto  ó  cornado  : 
O  sois  ó  no  sois 

De  los  gcruiidiados  : 
Si  sois  Fray  (¡erundios. 

Y  veis  que  ello  es  malo, 
Seguid  otro  rumbo. 

Id  por  el  contrario  ; 

Y  si  no  lo  sois. 
Andar,  que  va  andando, 

Y  dejar  correr 

AI  que  os  lleva  en  brazos. 
Pero  en  este  tiempo 
Lo  peor  del  caso 
Es  que  sois  Gerundios 
Desde  cabo  á  rabo, 

Y  como  la  lepra 
Coge  de  alto  abajo. 
Volvéis  en  veneno 
El  remedio  sano. 
Mirad,  hijos  mios, 
Gerundios  amados. 
Echad  maldiciones. 
Injurias,  agravios 
Contra  este  libelo 
Que  habéis  disfamado 
Sin  mas  fundamento 
Que  hallaros  culpados; 
Que  si  yo  tuviera 
Puñilos  y  mando 

En  cierto  supremo 
Tribunal  sagrado , 
Formara  un  decreto, 
Fulminara  rayos, 
Entregara  al  fuego 
Cien  mil  sermonarios 
Que  de  Fray  Gerundio 
Siguieron  los  pasos, 
Dejan  la  doctrina 
Que  Cristo  ha  enseñado. 

Y  este  conceptillo. 
Si  llegase  á  parto, 
Diria  en  compendio. 
Puesto  el  sepan  cuantos, 
«Nos,  inquisidores 

Del  Tribunal  Santo, 
Sub  quavis  censura , 


Queremos,  mandamos 
A  cuantos  obispos 
A  cuantos  prelados 
Mandan  las  iglesias, 
Gobiernan  los  claustros, 
Que  cuantos  (;erundios 
Maya  en  su  ol)¡S|)adü, 
Al  punto,  al  niomenlo 
Sean  delatados, 
K  incurran  las  penas 
De  los  (jue  han  hablado 
Contra  la  fe  santa 
Imi  sermones  varios. 

Y  es  nuestra  intención 
Que  sean  contados 

En  esta  runllada 
Los  (jue  iiáii  nombrados. 
Decimos  primero 
Que  están  declarados 
Herejes  formales 
Los  que  á  cada  paso 
Nos  quieren  probar 
Que  del  dia  el  santo 
Es  cuarta  persona 
Del  misterio  sacro. 
En  lugar  segundo 
Es  blasfemo  claro 
Fl  que  á  Dios  iguale 
Con  dioses  profanos  : 
Es  impio  el  que  diga 
Que  Dios  encarnado 
Es  Cupido  niño 
Y'  de  Venus  parto; 

Y  otras  mil  locuras 
Del  mismo  tamaño, 
Heresim  sapientes, 

Y  piarum  aurium.» 
Hasta  aquí  el  decreto; 
Que  fuera  muy  largo 
Querer  por  menudo 
irlas  relatando. 
Pregunto,  señores, 
¿Hubiera  algo  malo 
Fn  este  decreto? 

Ni  aun  imaginarlo. 
Pues  sepan  ustedes 
Que,  si  no  me  engaño, 
Este  es  del  librito 
Objeto  primario; 

Y  aunque  se  suspenda 
Por  siempre  ó  por  años, 
El  fruto  está- hecho. 
Callar,  y  enmendaros; 
Que  no  es  faltaran 
Presentes,  regalos, 
Dulces,  chocolate, 
Pañuelos,  tabaco. 
Pues  no  está  abreviada 
La  suprema  mano, 

Y  el  sol  ilumina 

A  buenos  v  malos. 
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contra  el  famoso  predicador  FRAY  GKRUNDIO  DE  CAMPAZAS,  y  contra  su  autor  el  Padre  Isla,  probándole  varios 
y  notables  defectos  que  cometió  en  sus  sermones. 


Afuera ,  señores. 
Señores,  afuera ; 
Que  ya  no  hay  un  libro 
Dentro  de  la  tienda. 

Ese  Frai/  Gerundio 
Que  ustedes  celebran , 
Mas  (]ue  un  corcovado 
Ueeogido  (|ueda. 

(3onio  el  libro  es  santo, 
Sanio  el  fin  lleva, 


No  falta  una  santa. 
Que  el  santo  suspenda. 

¡Qué  agudo,  qué  bello! 
Qué  gracia,  (pié  ciencia! 
Qué  celo,  qué  amor  ! 
Qué  venta,  (pié  venta  ! 

Del  pulpito  abusos 
Desterrar  intenta : 
Kste  fin  buscaba; 
Otro  (iu  encuentra. 


Pero  la  impresión, 
Pero  la  cosecha, 
Cuando  por  tirarla 
Estaba  en  dos  prensas. 

¡  Qué  chasco,  qué  susto! 
Qué  enfado,  ipié  pena  ! 
Qué  susto,  qué  droga  ! 
Qué  manos,  qué  resmas! 

Todo  el  mundo  es  bandos, 
Todu  diferencias  ; 


Tontos  y  no  tontos. 
Todos  gerundean. 

De  impío  le  tratan 
Personas  diversas; 
Pero  lo  salado 
Ninguno  le  niega. 

A  unos  los  pellizca, 
A  otros  apedrea , 
Rebosando  cosas 
De  los  que  le  aprueiían. 
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Al  que  una  vez  toma, 
Pojar  lio  quisiera; 

Y  el  (]iie  deja,  es  risa 
Ver  como  le  ileja. 

Solire  los  dictados 
Se  hurla,  se  huelga, 

Y  á  sus  aprobanles 
Les  saca  la  lengua, 

l'ues  no  sulo  ponen 
Cuantos  hoy  ostentan; 
Sino  cuasi,  cuasi. 
Tollos  los  que  esperan. 

¡yué  hurla!  Qué  chasco! 
Qué  pulla  !  Que  brega  ! 
Qué  premio!  Qué  hallazgo! 
Qué  Ínula  ocurrencia! 

Nota  los  elogios 
En  ohras  diversas, 
Sin  ver  que  en  la  suya 
De  aplausos  le  llenan. 

¡Qué  cosa  tan  chusca! 
Qué  herir!  Qué  agudeza! 
¡  Despreciar  á  los  que 
Le  honran  y  aprecian! 

Con  los  cerviguillos 
Tiene  mucha  tema. 
Sin  ver  que  el  ser  gordo 
^ullca  fue  flaqiiez-a. 

¡Qué  golpe!  Qué  tino! 
Qué  chiste,  qué  befa  ! 
Qué  bien  acogota ! 
¡V  cómo  se  emperra! 

Parece  mos(]uito 
( Con  ser  mosca  muerta ), 
Cojete  en  cogote , 
Salta,  pica  y  vuela. 

¡Qué  pronto!  Qué  agudo! 
¡Jesús,  qué  viveza! 
i'enetra  pescuezos  : 
¡Miren  si  penetra  ! 

Contiene  su  libro 
Mil  inconsecuencias: 
Como  es  tan  sutil. 
En  tudo  se  cuela. 

Satírico,  y  mucho, 
Ciiiitra  todos  pega, 
Contra  todos  gira 

Y  á  todos  desuella. 
No  falta  quien  case 

(¡Qué  boda  tan  bella!) 
A  su  grosería 
Con  su  reverencia. 
Falto  es  de  memoria, 

Y  asi  no  se  acuerda 
Cuando  era  Gerundio  : 
No  es  nada  lo  que  era. 

En  Pamplona  dijo 
Mas  de  una  simpleza. 
Que  hasta  hoy  se  la  notan. 
Que  hasta  hoy  la  motejan. 

«¡Ojalá,  Javier 
(Dijo  en  esta  fiesta), 
íPor  convertir  almas, 
í) Tanto  no  supieras! 

i>¡  Ojalá  que  no 
«Anduvieras  leguas 
»A  pié  y  á  millares, 
«Mejor  me  estuviera ! 

>>  V  no  cpic  me  faltan 
i  Voces  con  que  pueda 
«Publicar  tus  glorias, 
«Y  lus  excelencias.» 

Este  disparale 
Incluye  docenas, 
Sin  lo  mal  sonante, 
De  la  consecuencia. 

Pues  por  lucir  él 
Mejor  su  Minerva, 


Quisiera  que  el  Santo 
No  tan  santo  fuera. 

Adelantó  en  Toro 
Aun  mas  la'materia ; 
Y  esto  hasta  los  niños 
Ue  Toro  lo  cuentan. 

En  el  panegirice 
Que  á  Kosca  |)resenta, 
Dijo  nuestro  padre 
De  aipu'Sta  numera  : 

«Junta  de  los  santos 
»La  pit'tlad  iiuiiensa, 
»A  la  de  mi  Kosca 
i)Ni  alcanza  ni  llega.» 

i  Bravo  desatino! 
¡Valiente  blasfemia! 
Ni  aun  están  los  santos 
Libres  de  su  lengua. 

«Si  han  de  ser  los  santos 
«Piadosos,  es  fuerza 
«Que  de  Estanislao 
»La  piedad  aprendan.» 

Eslo  signilica 
Aquella  demencia. 
¡V  que  no  se  afrente 
El  que  á  tanto  afrenta! 

Otra  vez  Pam|)lona 
Ovo  sus  simplezas; 
Mas  él  corrió  aun  antes 
Que  no  lo  corrieran. 

«  De  Gandia  duque 
«Fué  mi  Borja.  Adviertan, 
«Tanto  cielo  ocupa 
«Como  tuvo  tierras.» 

Esto  tlijo ;  pero 
Una  viejezuela 
Que  lo  estaba  oyendo 
Con  la  boca  abierta, 

Prorumpió  :  «A  ese  paso, 
«Cielo  no  nos  queda, 
«Si  ocupan  los  ducjues, 
«Del  cielo  cien  leguas.» 

¡  Qué  cielo  !  Qué  pasmo  I 
Qué  sal!  Qué  pimienta! 
Qué  guerra!  Qué  Hortensio! 
Qué  Gallo!  Qué  Vieyra! 

De  estas  gerundiadas 
No  pocas  se  cuentan; 
Porque  el  padre  mió 
Tiene  muchas  de  estas. 

También  Salamanca 
Bastantes  conserva , 
Valladolid  muchas, 
Medina  cincuenta. 

Ñola  las  limosnas, 
Nota  cómo  ceban ; 
Pero  no  lo  nota 
Sin  propia  experiencia. 

El  dijo  (esperando 
Con  la  mano  abierta) : 
«Esfuércense,  hijos; 
«Que  es  Dios  el  que  premia 

»De  lo  acostumbrado 
»No  imporla  (|ue  excedan  ; 
«Y  aunque  importe,  vaya; 
«Que  no  imi)oi'te,  venga  » 

Qu''garl)o'  Quéarran(|ur! 
Que  frases!  Qué  arengas  ! 
Qué  jocosidad ! 
Qué  poca  vergüenza  ! 

¿Juzgarán  (jue  es  clianza 
Lo  (pie  a(|ui  se  cuenta  ? 
I'nes  no  soy  amigo 
De  hablar  de  cabeza. 

Todo  es  evidente , 
Nada  se  poiulera ; 
Por  señas,  que  en  Toro 
Le  avisé  por  señas. 


Remeda  cerquillos. 
Cogullas  remeda; 

Y  el  Padre  Ratón 
Tand)¡en  ralonea. 

Al  pulpito  sube 
Con  grave  presencia; 

Y  aunque  afeita  á  tantos , 
También  él  se  afeita. 

Lo  que  en  otros  caza , 
Eso  en  él  es  pesca  ; 
El  (|ue  lo  haya  oido 
Sabrá  esta  evidencia. 

Altera  la  voz. 
Se  encoge,  se  eleva, 

Y  luce  el  morles 
Que  del  brazo  cuelga. 

Como  es  tan  cbiíjuito 
Como  es,  sin  que  sea, 
La  nuez  se  le  parte 
Por  alzar  cabeza. 

De  mirar  al  cielo 
Dicen  que  no  cesa  : 
¡Oh  chico  de  azogue. 
Qué  afectos  afectas ! 

Se  encaja  el  bonete , 
Se  empina,  se  esfuerza, 
Se  suena ,  se  mete , 

Y  en  fin  gerundea. 

¡Qué  olvido!  Qué  culpa! 
Qué  falta  !  Qué  buena! 
Qué  ciego !  Qué  torpe ! 
¡Jesús,  qué  demencia! 

¡Que  en  otros  un  pelo 
Viga  le  parezca, 

Y  que  en  él  su  viga 
Por  pelo  la  tenga ! 

¡  Que  trate  de  burlas 
Cosas  tan  de  veras  ! 
Que  se  haga  Quijote 
De  esta  Dulcinea ! 

¡Que  á  Solis  corrija  , 
Viendo  la  violencia 
Que  tiene  mezclar 
Sermón  y  comedia ! 

¡A  Solis!  Pues  cuando 
Descuidos  le  viera, 
No  es  digno  de  que 
Isla  los  supliera. 

A  Solis  el  monstruo 
Que  no  es,  embelesa; 
¡Y  un  Isla!  Y  un  Isla! 
¡Ay  Dios,  qué  inocencia! 

¡Que  de  impropiedades 
Lo  acuse  y  lo  hiera, 
Quien  tiene  su  libro 
Tantas  como  letras ' 

¡  Que  quien  por  suestado, 
Que  quien  por  su  esfera, 
Ser  modesto  debe. 
Hable  sin  modestia ! 

¿Qué  virtud  tendrá , 
Qué  oración,  qué  regla. 
Quien  dice  disparos. 
Quien  habla  indecencias? 

Olvidada  tiene 
De  Dios  la  presencia  ; 
Porípie  de  otro  modo. 
Con  modo  escribiera. 

El  sorbo  d(!  vino. 
Lo  (pie  hace  á  la  (|uieta, 
¿Que  tiene  (pie  ver 
Con  el  lili  (pie  intenta? 

Las  dedicatorias, 

Y  asi  otras  frioleras, 
Pudiera  tratarlas 

Si  escribiera  de  ellas. 

La  voz  cu...  con  puntos. 
En  los  puntos  muestra 
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Lo  bien  que  dispara, 

Y  lo  mal  que  acierta. 
¡Y  que  un  religioso 

Tome  eslo  en  la  lengua  ! 
Mejor  fuera  al  suyo 
Darle  tres  docenas. 

El  disciplinante. 
El  beso  á  la  perra. 
Hará  que  lo  llamen 
Lo  que  no  quisiera. 

Lo  abominan  doctos 
De  a(iuellüs  que  fueran 
Padres  de  un  concilio, 
Si  concilio  hubiera. 

De  su  misino  paño 
Sabio  hay  que  detesta 
De  él  y  de  su  libro. 
¡Si  hablara  mi  celda! 

Aun  cuando  jurara 
Porque  me  creyeran. 
Miren  que  es  el  Marco 
De  buena  conciencia. 

En  los  carmelitas 
El  libro  reprueban , 
El  libro  abominan, 
El  libro  desprecian. 

Los  Pérez,  Basualdos, 
Pugas  y  Pinedas , 
Siguen  á  los  otros  , 

Y  no  gerundean. 

Los  Sánchez, Ibañez, 
Frias  y  Riberas, 
Publican  lo  mismo, 
Lo  mismo  vocean. 

Pizarros,  Vélaseos, 
Agairies,  Moredas, 
Con  otros  iguales. 
El  liiiro  blasfeman. 

Jimenos,  Hugarles, 
Rodríguez,  y...  Cesa; 
Mira,  musa,  que 
Son  muchas  endechas. 

Te  metes  con  quien 
No  es  bien  (|ue  te  metas ; 
Que  dicen  (pie  rabia, 

Y  temo  te  muerda. 
A  todos  reprende, 

A  todos  gobierna, 
A  lodos  corrige , 
A  todos  enseña. 

¡Y  (|ue  todos ,  todos 
Caminan  á  ciegas ! 
¡Que  todos  se  engañan. 
Que  solo  él  acierta  ! 

¡  Que  el  Tribunal  Santo 
Su  libro  detenga, 

Y  que  por  él  clame 
Quien  cristiano  sea! 

Los  daños  que  causa 
No  bien  se  contemplan; 
Presto  lo  dirán 
Holanda  y  Ginebra, 

Cuando  en  laminitas 
A  Gerundio  vean 
Luciendo  la  barba , 
Arqueando  las  cejas. 

¡  Qué  rabia,  qué  enfado  ! 
Qué  autor,  (pié  destreza ! 
Qué  burla,  qué  escarnio! 
Qué  estampas,  (pié  jergas! 

¡Oh  liHiiiisicion  santa. 
El  daño  remedia ; 
No  dejes  Lobones 
Entre  las  ov(>jas! 

¡Qué  riesgo,  (pié  engaño! 
Qué  reses,  ipié  afrenta! 
Can  tiene  Domingo, 
Espante  las  lleras. 
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DÉCIMAS  DE  UN  COCINERO  DE  CIERTA  RELIGIÓN,  CONTRA  FRAY  GERUNDIO. 


¿QiK*  libro  ó  qué  diablo  es  esie, 
Que  con  su  trompa  6  bocina 
Hasta  fii  mi  propia  cocina 
lia  inirodncido  su  pi^sle? 
El  es  preciso  que  iut'esle 
Desde  el  mas  grande  al  mas  bajo  : 
Todos  los  bailes  debajo 
Del  brazo  lo  traen  ;  me  enojo 
De  verlo  asi.  y  si  uno  cojo, 
We  ha  de  servir  de  eslroi)ajo. 

lira  una  paz  oclaviana 
Antes  mi  cocina ;  y  lioy, 
Que  salgan  temiendo  estoy 
Los  platos  por  la  ventana  ; 
Que  esla  historia  Gerundiana 
En  todos  liac(í  tal  risa  , 
Queaqni,  aípii  donde  se  guisa, 
'l'an  mal  de  el  se  habla  en  montón  , 
Qne  temo  empiece  en  cuestión, 

Y  ()ue  se  acabe  en  paliza. 

A  los  doctos  hace  guerra. 
De  lo  que  es  místico,  risa; 
Predica  puesto  en  camisa  : 
Por  besar,  besa  una  perra. 
Su  prólogo  mucho  encierra, 
Mucho  su  dedicatoria , 

Y  en  todo  es  cosa  notoria. 


Y  aseguran  mas  de  dos. 
Busca  la  gloria  de  Dios, 

Y  esto  en  camisa;  ¡qué  gloria! 
Sale  uno  y  otro  papel 

Contra  Isla  ;  ¡  bravo  dislate  ! 
Si  él  se  metió  á  botarate, 
;,Por  qué  se  hace  cuenta  de  él? 
Si  el  docto  y  el  cascabel 
Saben  de  la  Comi)ariia 
En  general  la  osadia. 
Soberbia,  avaricia,  tren 

Y  ambición;  de  un  hijo  ¿quién 
Otra  cosa  esperarla? 

Cuando  conocen  que  abarca 
La  infelicidad  también. 
Que  quila  olro  mundo  en 
Otro  mundo,  á  su  monarca  : 
Cuando  soldados  embarca, 
Amotinando  la  grey 
Para  hacerse  un  padre  rey. 
Perdiendo  al  Rey  el  temor, 

Y  á  la  ley;  no  es  mucho  error 
Que  su  hijo  escriba  sin  ley. 

Dicen  reforma  oradores 
Este  padre  Don  Dónete  ; 

Y  cuando  en  esto  se  mete, 
Los  pone  como  unas  flores. 


¿Adonde  estamos,  señores? 
;,  Entre  cristianos  se  aguanta 
Un  Lobon  (¡ue  nos  esjianta?  ¡  Hola, 
De  Dios  los  órganos!  Hola, 
Si  es  que  tiene  el  libro  cola, 
A  tanto  mal,  lumbre  tanta! 

Con  desvergüenza  provoca. 
Pues  dice  sin  disimulo, 
Clarito  dos  veces  cu... 
i  Y  esio  Isla  toma  en  la  boca ! 
¡Oh  qué  ocurrencia  tan  loca! 
Oh  qué  sal  para  el  apodo! 
Oh  que  escribir  tan  sin  modo! 
Oh  autor  de  los  deliriantes! 
Pero  al  fin  los  aprobantes 
Quisieron  pasar  por  todo. 

Yo  no  entiendo  nada  ;  pero 
Oigo  decir  tanta  cosa 
De  aquesta  Historia  famosa 

Y  del  Lobon  carnicero  , 
Que,  aunque  pobre  cocinero 

Y  con  algo  de  joroba, 
Capaz  de  dar  una  soba 
Soy,  al  libro  y  su  autor,  si 
Pillarlos  pudiera  aquí, 
Pues  tiene  palo  esta  escoba. 


MEMORIAL  DE  UN  GERUNDIO  CONVERSO 

por  la  lectura  del  incomparable  FRAY  GERUNDIO,  común  desengañador  de  predicadores  vulgares  ,  en  que  pide 
se  haga  justicia  seca  en   el  tribunal  de  la  misericordia. 


OVILLEJO. 

Señor,  justicia  seca  : 
Gerundio  pene  si  Gerundio  peca. 
Pero,  señor,  cuidado  y  mas  cuidado; 
Que  hay  quien  de  la  virtud  hace  pecado. 

Hay  quien  sin  ser  de  nacimiento  hebreo, 
Se  escandaliza  aun  mas  que  un  fariseo. 
El  indicante  aciuí  justo  es  se  tome ; 
Que  el  que  se  pica  dicen  que  ajos  come; 

Y  á  Fray  Gerundio  es  cierto  no  mordieran. 
Si  la  especie  del  ajo  no  comieran. 

El  morderle  con  rabia  y  asi  á  bulto, 
Suena,  señor,  á  especie  de  tumulto; 

Y  si  se  ha  de  atender  al  tolle,  toUe, 
Caerá  de  la  verdad  la  inmensa  mole. 

¿Quién  se  pondrá  á  afear  malas  costumbres 
Si  ha  de  sufrir  tamañas  pesadumbres. 
No  mas  que  porque  muchos  ignorantes. 
De  dientes  pasar  (|uieren  á  trinchantes? 

El  Fray  Gerundio,  por  remediar  males, 
¿Hace  mas  que  citar  originales? 
Lo  que  con  proponerles  él  pretende 
¿Es  mas  que  evidenciar  lo  que  reprende? 
¿Es  él  el  inventor  tan  mentecato. 
Que,  hablando  de  la  cama  ó  garabato. 
Persuade  estar  allí  á  los  circunstantes 
Las  que  son  circunstancias  agravantes? 

Pero  no  me  detengo; 
A  esla  comparación  gustoso  vengo  : 
El  que  hace  un  ramillete  delicado. 
No  da  ser  á  la  flor,  esto  es  sentado. 

Del  ramillete  unidos  los  primores 
Solo  en  el  colocar  están  las  flores, 

Y  aunque  salga  la  flor  ó  mala  ó  buena. 
No  le  alaba  ninguno  ni  condena. 

¿Es  Fraii  Gerundio  mas  que  un  ramillete 
Que  en  el  jardín  de  nuestra  edad  se  mete, 
De  la  oratoria  hoy  tan  celebrada 


Por  gente  botarate  y  estragada, 

Y  para  que  conozcan  sus  errores 

Les  muestra  púas  las  que  juzgan  flores? 
i  Oh  que  lo  hace  con  sátira  y  saínete! 
Pues  ese  es  el  primor  del  ramillete. 
La  sátira  fué  sieinpre  cosa  usada 
Contra  cualquier  costumbre  inveterada 
Que  los  santos  y  padres  reinar  veían ; 

Y  por  Dios  que  con  ella  la  extinguían. 
Juvenal  con  las  suyas  fué  inüuíto 

Lo  que  logró,  y  jamas  fué  él  en  delito. 
Laudable  es  de  la  sátira  el  oficio 
Cuando  se  satiriza  solo  el  vicio; 
¿Y  solo  Fray  Gerundio  no  procura 
(En  aquello  que  cabe)  con  blandura, 

Y  con  recios  clamores. 
Quitar  la  pesie  de  los  oradores? 
¿Comete  un  crimen  y  un  atroz  delito 
Porque  esa  misma  peste  ha  alzado  el  grito? 

Cualquier  vicio  ó  pecado  en  que  se  encalla, 
¿Publica  el  pecador?  Antes  lo  calla  : 
Si  en  un  Soto  le  cogen  en  fragante. 
Bórrese  el  Solo-Mame,  y  adelante; 
Quewsi  ello  impreso  al  público  fué  dado, 
El  reimprimirlo  aquí  es  chico  pecado. 

¡Válgate  Dios  por  suspensión  tan  rara! 
¿Si  otra  vez  volverá  á  sacar  la  cara? 
¡  Ah  pobre  Gerundillo! 
Que  le  tienen  colgado  del  cerquillo: 
Para  verte  en  el  paso  que  ahora  abrazas, 
Mejor  no  haber  nacido  era  en  Campazas. 

¿Por  dónde,  di,  trabajo  tal  te  vino? 
¿Predicador  te  ahogan  sabatino? 
Mas  ya  tu  enfermedad  he  conocido  : 
Por  decir  la  verdad  te  han  suspendido; 
Que  vamos  alcanzando  unas  edades, 
Que  es  delito  decir  hoy  las  verdades. 
¡Oh  infelice  de  ti!  Y  ¡"oh  desdichado, 
Que  la  virtud  hacer  quieren  pecado! 


FRAY  GERUNDIO  DE  CAMPAZAS. 
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¿Donde  eslá  mi  Coruinlio,  adonde  para? 
Su  lección  á  niuj;un  |)iecio  era  cara : 
O  bien  eslés  en  pena,  ó  bien  en  gloria, 
No  boiraráii  los  frailes  m  memoria. 
En  lin,  ,|iur  qué  le  ocnllas  y  le  escondes? 
¿A  un  Ciernudio  con  verso  no  respondes? 
¿Quién  ocnllo  y  suspenso  asi  te  tiene? 
De  los  bailes  recelo  el  mal  le  viene. 

¡lü,  que  volabas  antes,  ya  no  corres! 
Mira  bien  por  tu  gloria,  no  la  borres; 
Que  liay  quien  liubio  de  ti  con  tal  decoro, 
Que  te  quiso  imprimir  con  letras  de  oro. 

Tú,  que  triunfante  á  lu  primer  avance 
De  aquellos  hombres  de  primer  alcance , 
A  quien  en  lu  lectura  anocliecia, 

Y  en  la  misma  tal  ve/,  ¡mumecia, 

¿  l£n  dónde  esi;is?  ¿Adonde  te  escondiste? 
¿Por  ventura  en  tu  oriente  anocheciste? 
¿Mas,  para  qué  pregunto,  si  he  sabido 
Quién,  pero  no  el  por  qué,  te  ha  detenido? 
Por  falsas  delaciones  (¡golpe  inmenso!) 
Me  acaban  de  decir  que  estás  suspenso. 
¡Oh  qué  golpe!  De  acierto  grande  fuera 
Si  á  los  frailes  Gerundios  suspendiera. 
Para  sanar  la  eidérniedad,  no  es  medio 
Detenerle  al  enfermo  su  remedio. 
¡  El  Gerundio  á  sanar  va  lanío  abuso! 
Peor  quedarla  el  enfermo  sin  su  uso. 

En  tin  el  pobre  se  halla  con  la  carcoma 
De  que ,  porque  inlenló  poner  reforma 
En  la  ignorancia,  orgullo  y  mil  errores 
En  que  hay  incursos  mil  predicadores, 
Mil  cuentos,  y  millares  de  millares 
En  aldeas,  ciudades  y  lugares , 
Le  acumulan  al  pobre  mil  excesos 
(Temo  no  se  los  roan,  auncjue  vivo). 
Todo  al  lin  (s¡  se  halla  en  él  motivo) 
De  quemarlo  en  estatua  ó  papelote; 
Al  menos  la  mitad ,  |)ues  él  al  trole 

Y  á  reserva  de  lo  que  sucediera, 
La  mitad  de  su  cuerpo  dejó  fuera. 

¡Asombroso  prodigio  seiá,  cierto. 
Verle  andar  medio  vivo  y  medio  muerto! 
Pero  en  fin,  acabemos  : 
¿Dónde  á  nuestro  Gerundio  encontraremos? 
Si  está  en  el  Rey  ó  eslá  en  la  Inquisición, 
Ya  se  sabe  en  España  ([ue  hay  chiton; 
Mas  si  á  esle  tiempo,  entre  sus  enemigos 
Eslá,  siendo  ellos  jueces  y  testigos. 
Juntos,  no  tanlo  para  examinarlo, 
Sino  todos  acordes  á  arruinarlo, 

Y  antes  de  verlo,  en  Dios  y  en  su  conciencia 
Le  han  echado  ya  el  fallo  y  la  sentencia  : 
¡Ay  de  mi!  Qué  dolor!  ¡Ay,  hijo  mió! 
Llorando  estoy,  aunque  parece  rio. 

Aíjuel  que,  cual  oráculo,  escuchado 

En  sus  sermones  era,  y  tan  buscado 

Fué  en  varias  poblaciones, 

Que  en  las  mayordomias  y  funciones 

Se  hallaba  siempre  á  autorizar  los  bailes. 

Ahora  eslá  recogido  y  entre  frailes. 

Aquel  que  poco  áníes 
La  plática  de  los  disciplinantes 
Al  número  frailesco  dio  por  pauta. 
Con  voluntad  sencilla,  simple  y  cauta. 
Hoy  lo  miraremos  preso  en  cepo  y  grillos 
Por  los  mismos  cerquillos 
De  quien  corredor  fué  :  ¡morlal  estrago! 
¡  Escarmienten  del  mundo!  ¡  Esle  es  su  pago ! 
¡  Oh  qué  mole  caerá  de  pesadumbres 
En  sus  costillas,  mas  que  en  sus  costumbres! 

Y  él,  viendo  el  reformador  lo  (¡ue  le  cuesta, 
Podrá  decir  después  (si  sale  de  esta), 

Y  no  afirmar  nada  contra  mentem, 
MoHis  estatem  reformare  gentem. 

Yo  aquí  le  considero 
Que  lodos  le  traerán  al  retortero; 

Y  por  mas  que  él  resiste, 

Cada  fraile  de  su  liábilo  lo  viste. 

Fingeseles  contrario  á  su  pandilla, 
Despójanle  de  túnica  y  capilla, 

Y  á  purísimo  azote, 


Como  un  guante  le  ponen  el  capote; 

Y  cuando  vivo  así  le  crucilicau. 
Dicen  que  su  doctrina  calilican; 
Añadiendo  :  Bergante, 

Indigno  del  honor  de  mendicante, 
¿Cómo  antiguas  costund)res  tan  guardadas 

Y  entre  sagrados  claustros  encerradas, 
Sin  reservar  á  los  del  noviciado 

(En  (in  ladrón  casero),  has  revelado? 

¿A  (pié  vino  decir  muy  satisfecho 
La  tortilla  que  el  otro  hizo  en  el  pecho? 
¿A  qué  nuestros  capítulos  nombraste? 
A  qué  nuestras  pandilhis  publicaste? 
A  qué  el  que  son  predicadores  diestros 
Aquellos  que  no  son  para  maestros? 
A  qué  lin  vino  el  descubrir  la  hilaza 

Y  sacar  nuestras  cosas  á  la  plaza? 
¿Qué  te  aprovecha  ahora  lu  gracejo? 
¡Cribas  hemos  de  hacer  de  lu  pellejo! 

Tales  son  de  lu  libro  los  delitos. 
Que  no  hay  para  él  bastantes  sambenitos. 
¡  Oh  qué  de  buenos  libros  hay  peores, 
Y'  no  hay  para  ellos  calilicadores! 
Exclamó  Fray  Gerundio  con  sosiego, 

Y  con  el  mismo  asi  prosiguió  luego  : 
¿Culpáis  el  que  en  romance  yo  publico 
Vuestras  cosas  secretas?  Pues  replico  : 

¿No  salió  un  libro,  y  baile, 
Que  de  San  Agustín  su  autor  fué  fraile , 
Formando  general  una  visita. 
En  la  que  liel  medita, 
Con  claras  expresiones. 
Las  cosazas  que  ve  en  las  religiones, 

Y  con  pulso  feliz  pinta  (es  bien  ande) 
Desde  la  mas  pequeña  á  la  mas  grande? 

¿  No  relata  en  su  tono 
(Y  está  ep  el  arte  mono) 
Cuanto  enlre  frailes  y  entre  monjas  pasa? 
Pues  este  bien  fué  ladrón  de  casa ; 

Y  en  verdad  toca  cosas  de  un  calibre 
Que  no  dice  mi  libro,  aunque  es  tan  libre. 

Aquel  impreso  corre  á  trote  inmenso  : 
¿Pues  cómo  no  clamáis  que  sea  suspenso? 
Aquí  sin  duda  hay  coco, 

Y  es  que  miráis  de  dónde  cuelga  el  moco. 
Qué  ¿soy  yo  quien  publica  las  pandillas? 

¿  Hay  quien  ignore  en  todas  las  Castillas, 
{)ue  los  maestros  (cuando  son  mejores) 
Nunca  se  aiilican  á  predicadores? 
El  predicador  entre  ellos  reputado 
Fué  siempre  como  especie  de  pecado; 

Y  de  esto  (¡ue  yo  digo 

Cada  uno  de  ellos  me  será  testigo ; 
Porque  el  fraile  que  no  es  de  tantum  ergo. 
Sabe  decir,  pues  yo  ad  pulpititm  pergo. 

Y  si  acierta  á  tener  su  vozarrona. 
Gestos  de  mico  ó  mona, 

Y  usa  de  pinlurillas  nada  fieles, 

O  por  dicha  son  buenos  los  papeles 
Que  heredó  al  principiar  esta  carrera. 
Será  muy  afamado  donde  quiera, 
Aunque  descubra  en  todos  sus  sermones 
Su  ignorancia  con  mil  garrapatones. 

Esto  no  he  sido  yo  quien  lo  publico ; 
Ellos  se  lo  publican  por  su  pico  ; 
Pues  en  sacar  á  plaza  vuestras  cosas 
¿Soy  el  primero  ac;iso?¿0  vergonzosas 
Aventuras  de  a(]uellos  que  el  agosto 
A  los  lugares  á  coger  el  mosto 
Van  |)or  los.siipeiiores  destinados; 

Y  por  lograr  vivir  mas  bien  logrados. 
Cuentan  en  corro  á  hermanos,  y  aun  á  herman.is, 
Las  cosas  de  extra-cnnnsó  iiUra-canas? 

Si  esto  es  notorio,  público  y  sabido, 
¿En  (pié  mi  pobre  libro  ha  deliiuiuido? 
Esto  dijo  Gei  niulio  en  voz  sonora. 
Yo  [trosigo  ahora  : 
Yo,  señor,  uno  fui  de  los  Gerundios, 

Y  (le  predicador  tuve  precumiios. 
Quiero  decir,  juguetes,  donecillos, 

A  manera  de  cuando  á  los  ehiipiillos. 
Les  ponen  delantal  sobre  el  ba(iuero, 
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Su  mano  de  tejón  y  su  moquero; 

Y  conlieso  que  esta  obra  consumada, 

üe  rai/.  me  quilú  toda  la  niñada  ; 

Que  el  (jue  este  iiluo  lea 

(Como  pasión  en  contra  no  posea). 

Es  preciso  que  se  haga ,  sin  dislate , 

Grande  predicador,  de;  jírande  orate; 

Repárese  si  acaso  es  sedicioso  , 

O  si  es  contra  el  estado  relij;iüso; 

Si  es  útil,  ó  si  quemar  se  del)e; 

Que  como  á  votos  esto  se  compruebe, 

Saldrá  con  entereza  ; 

Que  h  sentencia  salimos  por  cabeza. 

Aunque  el  consonante  juega  á  veces, 
Es  el  ruido,  señor,  mas  (jue  las  nueces; 
Pues  el  Eloi,  Eloi  de  ciertos  dias 


También  dijeron  que  sonaba  á  Ellait, 
Los  hombres  doctos  y  condecorados 

Y  en  la  lengua  hebraica  muy  versados. 
Con  que,  atender  tal  \ez  al  sonsonete. 

No  es  de  tal  disonancia  (auti(|ue  es  juguete) 
Que  en  caso,  aunque  tan  serio,  necesario. 
iS'o  tuviese  lugar  en  el  calvario. 

Sobre  todo,  señor,  si  es  que  contiene 
Voz  digna  de  censura,  que  lo  pene  : 
Solo  desea  (si  se  le  condena) 
Se  le  dé  por  lo  menos  muerte  buena  : 
Eslo  suplico  á  enjutos  lacrimales; 
Mas  si  estuvo  Gerundio  á  los  pies  reales, 

Y  allí  logró  atención,  ya  de  esta  suerte 
No  temerá  condenación  ni  muerte. 


NOTICIOSO  FRAY  GERUNDIO 

de  que  le  busca  su  autor,  le  participa  su  paradero,  como  también  los  trabajos  que  ha  pasado,  y  repetidos  tiros 
de  la  envidia  que  ha  sufrido,  tomando  el  hilo  del  ovillejo  antecedente. —  [Dd  Padre  Isla.) 


Yo,  pobre  Gerundio, 
Que  soy  tan  desgraciado  desde  chico 
De  un  padre  al  llanto  cierto, 
Que  ignora  si  estoy  vivo  ó  si  estoy  muerto, 
De  dar  consuelo  trato, 

Y  el  cabo  del  ovillo  así  desato. 
Y'o,  Gerundio  al  principio, 

Mas  quisiera  haber  sido  participio 

Viendo  cuan  mal  me  cuadre 

Un  tal  padre  tener  en  un  tal  padre ; 

Que  si  otro  padre  fuera. 

Persecución  tamaña  no  sufriera  : 

Yo  pues,  mi  padre  amado, 

üespues  que,  por  mirarme  adelantado, 

A  la  corte  me  enviaste 

Y  á  tus  amigos  me  recomendaste. 
En  ella  fui  bien  visto 

Y  aplausos  por  tu  gracia  me  conquisto. 
No  me  dejan  un  punto. 

Siendo  de  los  discretos  digno  asunto  : 

No  quedó  gabinete. 

Sala,  celda,  aposento  ni  retrete. 

Que  fuese  reservado 

A  mi  nombre  recien  engerundiado. 

Los  doctos  y  eruditos 

Daban  por  verme  pasos  infinitos; 

Pero  á  muy  pocos  dias 

(Aquí  comienzan  las  desgracias  mías), 

A  |)(icos  dias  digo. 

Contra  mí ,  cual  común  fiero  enemigo. 

Se  levantó  tal  gresca. 

Ciego  y  torpe  moiin  de  la  frailesca. 

Que  con  mil  repelones. 

Bofetadas,  mordiscos,  pescozones, 

Con  rabia  infinitiva 

Gerundio  me  formaron  de  pasiva. 

Hubo  quien  cierto  dia 

En  bigardo  decir  Ave-María 

En  cierto  sermoncillo, 

A  Gerundio  agarró  por  el  cerquillo, 

Y...  Mas  vamos  callando; 

Que  este  pobre  ya  la  está  pagando. 

Otros  con  rabia  en  popa 

Me  tiraban  del  pelo  de  la  ropa ;    * 

Y  alguno  en  cierta  parte 

Los  Gerundios  juró  borrar  del  arte. 

Todo  su  encono  ha  estado 

En  (¡ue  yo  tan  chiquito  haya  enfrailado; 

¿Qué  es  enfrailar?  decian 

Cuando  mas  entre  manos  me  tenian. 

i.  Fraile  un  pobre  petate, 

Quijote  de  oradores  botarate? 

;.  Fraile  este  monigote 

Que  toda  la  frailesca  sube  á  un  zote  ? 

Pero  esta  santa  gente 


Encarnizada  en  mi,  pobre  inocente. 

No  miraba  en  sus  llares 

Los  Gerundios  con  Fray  á  centenares. 

En  otros  apercibo 

Desafectos  á  mi  padre  putativo, 

Juzgándole  protervo 

Porque  la  piel  del  lobo  vistió  el  cuervo; 

Así  entre  mil  afanes 

Lobo  y  cuervo  me  siguen  como  canes. 

Otros  con  mucho  ceño. 

Extraño  me  juzgaban  por  isleño. 

Declarando  en  sus  juicios 

Que  en  el  reino  no  tengo  beneficios. 

Pero  ya  tiros  crueles 

A  disparar  me  empiezan  con  papeles; 

Y  aunque  nada  acertados. 

Se  contentan  con  ser  muy  disparados. 

Uno  escuché,  y  al  punto 

De  dónde  vino  el  tiro  me  barrunto  ; 

Pues  conocí  en  el  eco, 

Que  es  disparado  de  cierto  chuchumeco, 

Ciiiico  chirimia 

(Por  poco  no  le  nondira  mi  porfía). 

Este,  pues,  duende  triste 

También  de  fraile  se  reviste, 

Y  aunque  Amador  se  nombra. 

De  la  Verdad,  no  tiene  ni  aun  la  sombra , 

Pues  fuera  caso  fiero 

Que  la  verdad  cubriera  á  un  embustero. 

Y  se  hace  mas  extraño 

Que  tomando  los  frailes  á  mi  daño. 

Que  fraile  yo  me  nombre, 

Pues  solo  presentan  á  este  scmi-hombro. 

Otro  apuntó  á  mi  vida, 

C-uya  pólvora  y  marca  es  conocida ; 

Porque  por  a(|uel  Marco 

Conocí  las  endechas  y  su  cliasco ; 

Aunque  este  dio  muy  lejos; 

Que  alcanzan  poco  ya  los  tiros  viejos, 

Y  el  que  llegase  al  colmo, 

En  él  fuera  pedir  peras  al  olmo. 

Pero  el  tiro  mas  fuerte 

Que  me  amenaza  horrores  de  la  muerte, 

Es  otro  que  se  aforra 

En  diez  [diegos  de  letra  ó  mucha  borra  : 

F,ste  sí  que  me  asesta 

Y"  (pie  me  tira  á  la  telilla  y  testa: 

Este  sí  (pie  en  sus  razas. 

Apunta  á  cuerpo  entero  con  barbazas  : 

Este  si  ([ue  á  sermones 

Tuyos,  padre,  corrige  en  los  barbones; 

Y'  tnera  tiro  cierto 

Si  no  nn>  hubiera  halludo  tan  cubierto 

Con  el  morrión  luciente 

Que  me  pusiste,  padre,  tan  prudente  ; 
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Esle  si  se  maquina 

(Si  ando  lili  puco,  aclaro  ya  esla  mina); 

Este  sí  que  me  avanza, 

Y  al  morrión  quiere  dar  bote  de  lanza; 
Este  SI  que,  letrado. 
Conservando  en  su  pecbo  desalmado 
Las  reglas  del  derecho, 

l)a  veneno  el  veneno  de  su  pecbo. 

Pero  poco  ativerlido 

Dekdeieclio  lucido. 

En  seña  desmedida 

Acuerda  reglas,  y  la  suya  olvida. 

Yo  no  sé  qué  se  escarha 

Ni  por  qué  asi  se  lira  de  la  barba; 

Pero  sin  leva  6  quinta 

Ya  nos  dice  que  queda  barba  en  cinta. 

Déjenme  al  pohrecillo 

Que  le  veo  ponerse  ya  amarillo. 

Y  si  algún  poco  escarbas, 

Cabe  que  le  quite  mas  de  diez  barbas. 

Descaigas  lülerentes 

De  necio  he  sufrido,  impertinentes; 

Pero  no  me  han  herido. 

Porque  el  morrión  está  bien  metido, 

Y  ya  me  han  avisado 

Que  ios  tiros  se  habrán  desbaratado. 
En  este  asunto  hasta  los  hrutos  casi 
Han  metido  su  hocico  :  Benegasi , 
Aquel  botaralon,  y  aquel  menguado 
Coplero  de  los  ciegos  disparado ; 


Aiiuel  que  en  alguu  dia,  aunque  me  ladre, 

lili  plato  de  guzolia  dio  mi  [ladre, 

Para  que  allí  comiese. 

Porque  de  hambre  pensó  que  se  muriese, 

Salió  con  modo  reto, 

Y  disparó  su  coz  en  un  soneto. 
Doña  Mónita  encaja  muy  veloces 
En  su  soneto  mas  de  treinta  coces. 
El  cocinero  (bravo  mentecato) 
Solo  eu  el  cu...  se  mete  de  barato; 

\  en  lin,  oh  padre,  ya  estoy  encerrado, 

Pero  en  toda  memoria  retratado. 

Y'  pues  que  la  mitad  del  cuerpo  mió 

La  tenéis  reservada,  en  vos  conllo 

Que  la  saquéis  de  modo  que  á  los  frailes 

En  sus  casas,  en  pulpitos  y  en  bailes 

Lo!;  ataque  y  los  muela ;  mas  de  modo 

Que  de  ellos  quede  libre,  y  diga  todo. 

No  falta  quien  espera 

El  verme  proseguir. en  mi  carrera, 

Y  que  de  sabatino 

Seré  predicador  ultramarino. 

Asi  también  lo  espero. 

Porque  está  en  buenas  manos  el  pandero. 

Mi  justicia  no  es  poca  , 

Cada  uno  llevará  lo  que  le  toca. 

En  tin,  amado  padre, 

Eu  la  corte  me  estoy  :  la  envidia  ladre; 

Y  si  lo  pide  el  caso, 
Estimaré  noticias  sin  atraso. 
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Aunque  por  diversos  modos 
La  emulación  obre  ya  , 
Mi  Gerundio  impreso  está 
En  la  memoria  de  todos. 
No  se  librarán  de  apodos 
Los  truhanes  habladores, 
Charlatanes  decidores ; 
Y  mucho  mejor  obrara 
La  Inquisición,  si  mandara 
Recoger  predicadores. 


¡Que  es  ver  subir  á  un  bufón 
Con  cerquillo  y  con  capilla , 

Y  con  una  seguidilla 

Dar  principio  á  su  sermón  ! 
¡  Y  ha  de  haber  Inquisición 
Que  esto  consienta  y  permita, 
Aunque  sea  un  carmelita  , 

Y  prohiba  á  dos  por  tres  , 
De  misión  ó  de  entremés. 
Un  sermón  hermafrodita ! 


Pues  ¿qué  diremos  del  que 
Con  sacrilega  osadía 
Nos  persuade  una  herejía 
Como  articulo  de  fe? 
Tampoco  sabrá  el  porqué, 
Ni  Dios  quiso  ni  dispuso. 
Solo  porque  así  esta  en  uso. 
En  vez  de  milagro  cuela, 
Y  es  tal  vez  una  novela 
Que  aquel  Gerundio  compuso. 


4." 

¿Y  qué  es  á  otros  oir  truncar 
Sagrados  textos  sin  lino, 
Siendo  un  puro  desatino 
Su  modo  de  acomodar? 
Si  algún  santo  han  de  elogiar. 
Todo  es  por  comparaciones, 
Y  necias  desproporciones 
Con  que  sobre  Dios  le  elevan; 
¡Y  que  sobre  estos  no  lluevan 
Las  corozas  á  montones! 


Tan  severo  tribunal 
Fuera  mejor  que  celara 
Que  del  carro  no  tirara 
Tanto  grosero  animal. 
Hombre  justo ,  león  real , 
Águila  de  agudo  pico, 

Y  buey  grave  :  no  re|>lico ; 
Que  así  el  profeta  lo  vio ; 
¿Mas  qué  va  que  no  se  halló 
Entre  los  cuatro  un  borrico? 

Recoja,  sabio,  advertido. 
El  tribunal  de  la  Fe, 
Gerundios  que  andan  á  pié 

Y  hacen  daño  conocido. 
No  preste  piadoso  oído 
A  tanto  Gerundio  orate, 

Y  de  persuadirse  trate 
Que  las  quejas  ajiarenta, 
Porque  le  falta  la  rcnia 
Del  tabaco  y  chocolate. 


7." 


Vea  en  qué  Gerundio  peca ; 
Reconozca  sus  lecciones , 

Y  encontrará  á  borbotones 
Los  Gerundios  á  la  greca. 
Su  doctrina  (que  no  es  seca) 
A  ellos  apunta  y  dispara; 

Y  será  cosa  bien  rara 

Que  al  que  reprende  costumbres, 
Le  den  estas  pesadumbres, 

Y  quede  el  mal  en  la  cara. 


Últimamente,  quisiera 
Que  el  bando  opuesto  se  aunara, 
Y  conmigo  disputara , 
Que  mi  Gerundio  corriera. 
Esto  en  nada  extraño  fuera ; 
Que  en  sus  bocas  y  sus  manos 
Materiales  soberanos 
En  lodo  el  bando  tendría  , 
Pues  cada  quisque  argüiría 
(Cierto )  como  Gerundianos. 


Por  fin  y  por  postre,  en  ese 
Mi  Gerundio  hai)rá  salida  , 
Pues  sakirá  su  media  Vida, 
Aunque  á  los  Gerundios  pese. 
¡Oh  Santo  Tribunal!  Cese 
l)ar  oído  á  tanto,  auiujue  lato. 
Montón  loco  y  botarate, 
O  bien  se  |)ique  ó  se  encone; 
Que  mi  Gerundio  lo  pone 
Como  debe,  á  todo  orate. 
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que  aseguran  ser  de  un  novicio  de  la  compañía  de  Jesu*. 


Esto  yo  no  sé  cómo 
Hacerse  pudo, 

Que  al  Gerundio  han  quitado. 
No  á  los  Gerundios. 

Aquel  que  diestramente 
A  estos  corrige. 
Lo  lian  detenido;  y  á  estos 
Los  dejan  lii)res. 

Todas  estas  confusiones 
lian  persuadido 
Que  al  Gerundio  detestan 
Gerundios  mismos. 

El  salió  retozando 
Como  buen  fraile, 
\  los  frailes  retozan 
Para  quemarle. 

Pinta  muchos  pecados 
De  los  cerquillos, 

Y  por  eso  castigan 
Al  pobre  niño. 

Lobon  corre  á  los  lobos 
De  la  oratoria, 

Y  ellos  van  á  una  santa 
Que  los  socorra. 

Ellos  mismos  descubren 
Ser  mentecatos ; 
Si  no  te  pican,  calla. 
Con  dos  mil  diablos. 

i  Pero  callar !  Es  droga : 
No  era  esta  mala , 
Picándoles  Gerundio 


Donde  se  rascan. 

Abultan  que  hay  blasfemias, 
Que  hay  herejías ; 
•  Que  inocencia!  Y  son  ellos 
Por  quien  se  pintan. 

Contra  las  religiones, 
Contra  la  Iglesia , 
Dicen  que  es  el  Gerundio; 

Y  ellos  lo  engendran. 

El  Lobon  que  allí  pinta, 
Si  los  pillara. 
En  la  fuerza  del  ergo 
El  los  aislara. 

Ya  se  ve ,  no  costaba 
Trabajo  mucho; 
Porque  ellos  son  del  ergo 
Bravos  Gerundios. 

Predíquense  disparos; 
Porque  eso  es  droga; 
Recójase  el  Gerundio; 
Que  es  lo  que  importa. 

Todos  hasta  aquí  estamos 
No  conocidos ; 
Pero  el  Gerundio  dice 
Lo  que  hemos  dicho. 

Desta  manera  aclara 
Nuestros  rebuznos, 

Y  nos  dirán  mañana 
Lindos  Gerundios: 

Quiere  nos  fatiguemos 
Para  oradores, 


Cuando  vemos  predica 
Cualíjuiera  pobre.  m 

Quiere  (lue  seamos  touos, 
En  esle  olicio. 
Teólogos,  y  hoy  le  ejerce 
CuaUíuiera  bicho. 

Quiere  que  se  predique 
Sin  circunstancias, 

Y  que  queden  perdidas 
Nuestras  ganancias. 

En  el  i)ul|)ilo  quiere 
Hombres  tan  serios. 
Que  no  se  aparten  nada 
Del  Evangelio. 

Las  pullas  y  los  chistes 
(Que  es  nuestra  India) 
Quiere  que  se  destierren  : 
i  Es  cosa  linda ! 

¡Todo  esto  el  autor  quiere ! 
Brava  carcoma; 

Y  dirá  que  no  es  justo 
Que  se  recoja. 

Mas  no  sientas,  Gerundio ; 
Verte  suspenso ; 
Que  á  bien  que  por  milagro 
No  estás  entero. 

No  se  te  dé  cuidado ; 
Que  tú  correrás : 
Hay  mas  mundos,  y  entonces 
Ellos  lo  verán. 
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CARTAS  DE  JUAN  DE  LA  ENCINA, 

CONTRA  UN  LIBRO 

que  escribió  Don  José  de  Garmona,  cirujano  de  ia  ciudad  de  Segovia, 
intitulado  Método  racional  de  cura?-  sabañones. 


CARTA  PRIMERA. 

De  un  amigo  á  otro. 

Muy  señor  niio :  Pecador  soy,  y  muy  f:;ramlc ;  pero  no 
tanto  (á  mi  pobre  juicio),  que  merezca  la  espantosa  pe- 
nitencia que  vuestra  merced  me  impone,  euviándome 
el  líbrete  del  Licenciado  Carmena.  Recibíle  con  tres  ac- 
tos de  contrición,  que  apliqué  por  tres  personas  :  el 
primero  por  mí,  el  segundo  por  vuestra  merced,  y  el 
tercero  por  el  triste  Licenciado.  Pésame  de  baberle  pe- 
dido, pésame  de  que  vuestra  merced  me  le  hubiese  en- 
viado, y  me  pesa  mucho  mas  de  que  el  Licenciado  Car- 
mona  hubiese  emporcado  los  moldes  y  su  buen  nombre 
con  esta  rara  obrilla.  Confieso  (y  digo  con  reflexión, 
que  lo  confieso,  porque  lo  tengo  por  gravísimo  pecado) 
que  consentí  en  la  maldita  tentación  de  leerla,  luego 
que  la  vi  pregonada  en  la  Gaceta  :  no  soy  médico  ni  ci- 
rujano, ya  vuestra  merced  lo  sabe;  mis  letras  son  tan 
escasas  y  tan  abultadas,  como  vuestra  merced  no  igno- 
ra; con  todo  eso,  tengo  un  género  de  inclinación  á  todas 
las  facultades,  muy  parecida  á  aquel  linaje  de  devoción 
zonza  que  suelen  tener  algunos  casadazos  de  muchos 
hijos,  á  todas  las  religiones.  En  fuerza  de  esta  inclina- 
ción, sea  buena  ósea  mala, en  teniendo  noticia  de  algún 
líbrete  nuevo,  me  alampo  por  leerle  ;  pero  las  mas  de 
las  veces  me  sucede  lo  queá  los  calenturientos  de  liebre 
aguda  y  ardiente  :  están  rabiando  por  beber,  y  si  alguno 
de  los  circunstantes  con  piadosa  crueldad  se  rinde  á 
sus  instancias  ó  á  su  porfía,  al  experimentar  los  perni- 
ciosos efectos  de  su  antojo,  rabian  mas  por  haber  bebi- 
do, y  dan  al  diablo  la  caridad  del  que  condescendió  con 
ellos. 

Resistióse  vuestra  merced  á  la  primera,  segunda, 
tercera  y  cuarta  instancia  que  le  hice  para  que  me  co- 
nujuicase  el  Método  racional ,  porque  sabía  muy  bien 
lo  que  yo  pedia  y  lo  que  vuestra  merced  me  negaba; 
pero  al  (in  rindióse  á  la  quinta,  y  condescendiendo  con 
mi  perverso  gusto,  hizo  añicos  el  quinto  mandamiento, 
matándome  de  medio  á  medio.  Dios  se  lo  perdone,  y  yo 
se  lo  perdono,  para  que  Dios  nos  perdone  nuestros  pe- 
cados. Mándame  vuestra  merced  (esta  es  otra)  que  lea 
todo  el  libro,  y  que  le  lea  despacio,  pasando  después  á 
su  noticia  los  reparos  (jue  sobre  él  se  me  ofrecieren.  Se- 
ñor mío,  esto  de  brindarme  con  una  taza  de  bebida  no- 
civa, sobre  amarga,  y  precisarme  á((ue  la  heba  toda  á 
sorbos,  es  inhumanidad  aforrada  en  tiranía ;  pero,  ha- 


ciéndome cargo  de  que  mas  merece  mi  curiosidad  mal 
escarmentada,  y  de  que  la  amistad  de  vuestra  merced 
constante  y  de  buena  ley  merece  también  mucho 
mas,  aceto  el  precepto  como  orden  y  como  penitencia. 
Iré  leyendo,  iré  notando,  y  también  escribiendo  loque 
leyere  y  notare.  Vuelvo  á  suponer  que  no  soy  de  la  pro- 
fesión ,  y  con  todo  eso  (mire  vuestra  merced  qué  rara 
osadía)  me  atrevo  á  poner  en  pié  algunos  reparillos 
que  no  parezcan  mal  á  los  mismos  profesores.  Verdad 
es  (porque  todo  se  ha  de  decir)  que  no  es  animosidad 
todo  lo  que  reluce;  y  es  el  caso  que  son  tan  garrafales 
los  descuidos  del  Licenciado  Carmena,  dentro  y  fuera 
de  los  términos  facultativos,  que  al  tropezar  en  ellos, 
ni  prueba  ingenio,  ni  arguye  inteligencia, ni  convence 
atrevimiento  ó  descaro;  lo  que  convence  ó  lo  que  prue- 
ba ,  vuestra  merced  lo  dirá  mientras  yo  doy  un  refregón 
á  las  manos  y  vuelvo  á  enristrar  la  pluma  para  escupir 
mis  reparos. 

Y  sea  el  primero  :  ¿A  qué  fin,  ó  por  qué  motivo  sale 
al  teatro  del  mundo,  y  no  menos  que  de  molde,  el  Li- 
cenciado Carmona ,  con  tufos  de  escritor  y  con  sus  pol- 
villos de  hombre  de  letras?  El  dice  que  por  volver  por 
su  honor,  que  supone  ajado;  y  trae  luego  aquel  texte- 
cillo  del  Eclesiástico,  nuis  ajado  que  su  honor :  Habe 
curam  de  bono  nomine.  Lo  cierto  es,  que  esta  es  la  pri- 
mera cura  que  todos  deberíamos  emprender;  y  para 
hacerla  con  acierto,  todos  tenemos  en  nuestra  mano  el 
remedio.  No  se  puede  negar  que  también  acertó  con 
ella  el  Licenciado  Carmona,  y  con  grandísima  felicidad; 
porque,  si  su  nombre  era  bui;no  antes  de  dar  á  luz  esta 
obrilla,  después  que  la  parió  ,  no  solo  convienen  todos 
en  dar  por  bueno  á  su  nombre,  sino  en  confesarle á  él 
por  hombre  bonísimo  y  santísimo,  de  aquellos  que  en 
nuestra  expresión  vulgar  se  caen  á  pedazos.  ¿Pero  no 
nos  dirá  el  Licenciado  Carmona  quién  fué  el  malsín  y 
descomulgado  follón  que  tuvo  avilanlez  para  alterar  la 
salud  ó  la  sanidad  de  su  nombre?  El  echa  la  culpa  al 
doclorDon  Alonso  Ruiz,  y  á  Manuel  de  Medina,  médico; 
aquel,  titular  de  la  ciudad  de  Segovia ;  y  este,  cirujano 
de  primera  lectura  en  la  misma  ciiulad  :  conózcolos  á 
entrambos,  aun  mas  por  las  señas  del  alma,  que  por  las 
facciones  del  semblante.  Cónslame  por  buenos  infor- 
mes y  noticias  muy  seguras,  que  ambos  son  maestrazos 
en  sus  facultades  respectivas,  y  que  entrambos  pudie- 
ran graduarse  en  la  facultad  de  atentos,  modestos,  cor- 
tesanos y  templados;  si  se  dioran  borlas  á  los  que  sobro- 
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s;ilen  en  este  f;(^ncro  de  ciencias,  desde  iiief^o  apueslo 
lina  peluca  blonda  (para  qne  en  caso  do  perder,  tenga  si- 
quiera el  Licenciado  Carinona  nna  ninda  de  peluca)  á 
qiieningunode  los  doSjfnoradclardürnatnnddeiacon- 
ti'oversia,  en  el  ejercicio  actual  de  las  consultas  se  des- 
compuso en  la  menor  expresión  que  fuese  lijerainenle 
denigrativa  del  «buen  nombre  y  iionor»  del  Licenciado 
Carmona.  Pero  finjamos  (ya  que  el  Señor  Licenciado  nos 
abre  el  campo  para  fingir)  que  algunos  de  ellos,  ó  en- 
trambos, en  alguna  conversación  particular  se  descui- 
dasen en  decir  (y  no  sería  grandísimo  pecadazo)  que 
no  veneraban  los  dictámenes  de  Carmena  como  los  afo- 
rismos de  Hipócrates,  por  esta  razón,  por  la  otra  y  por 
a(|uella :  este  tizne  venial  se  quedaba  arrinconado  en  un 
corrillo,  y  olvidado  en  la  noticia  ó  en  el  desprecio  de 
cuatro.  Ninguno  lo  supiera  si  el  Señor  Licenciado  no 
nos  lo  revelara :  con  que,  en  suma,  él  misn)0  nos  descu- 
brió su  caca,  por  ocultarla,  y  se  repitió  el  casico  curioso 
de  aquella  dama  púdica  que,  sorprendida  de  repente 
por  su  galán,  en  la  postura  de  cierta  natural  evacua- 
ción, queriendo  afectar  que  estaba  sentada,  se  sentó  de 
veras  y  muy  de  plano  sobre  la  mala  cosa  :  el  mozuelo, 
que  era  bellaco  y  algo  arriscado  do  narices,  conoció  al 
punto  la  maula,  y  asiéndola  blandamente  del  brazo,  la 
levantó,  diciéndolacon  ternura  picaresca: 

¿Para  qué  es  encubrirla  cosi-cosa, 
Si  así  te  ensucias  mas,  querida  Rosa? 

Valga  la  verdad  :  el  Licenciado  Carmona  tenia  fieros 
pujos  de  escritor;  reventaba  por  verse  de  molde  y  bacer 
patentes  los  terribles  dictados  de  «  cirujano  latino  de  la 
real  familia,  de  obras  y  bosques,  titular  de  Segovia  », 
con  su  bocado  de  Don  y  el  sal3orete  de  Licenciado.  Pare- 
cióle que  en  un  siglo  tan  fecundo  de  escritores,  en  que 
es  desdiebada  la  madre  que  no  tiene  un  bijo  que  impri- 
ma, él  también  podía  meterse  entre  la  bulla  y  bacer 
ruido  con  su  poco  de  folleto  :  pues  sin  mas  ni  mas  finge 
agravios ,  sueña  desprecios ,  enarbola  la  pluma ,  borra- 
jea dislates,  dalos  á  la  prensa,  y  cátate  que  ya  me  soy  el 
autor  Carmona,  quieran  ó  no  quieran.  Pues  vaya  un 
cuentecito  :  cierto  francés  de  buen  liumor  quiso  bacer 
burla  de  mucbos  mentecatos  que  imprimían  cuanto  se 
les  antojaba,  y  dio  á  luz  un  líbrete  cargadode  bagatelas: 
sintiéronlo  mucbo  sus  amigos,  y  uno  de  ellos  le  pre- 
guntó á  que  fin  babía  publicado  una  obra  que  tanto  le 
desacreditaba. «  Para  que  mis  nietos  (respondió  el  mon- 
siurcon  mucba  flema)  puedan  decir  cuando  me  citen: 
Monsiur  mi  abuelo  el  autor.»  ¿Pues  nove  vuestra  mer- 
ced, replicó  el  amigo,  que  para  merecer  ese  decoroso 
título  no  basta  cualquiera  obra?  «Señor  mío  (le  res- 
pondió con  gran  frescura  el  monsiur),  en  unos  tiempos 
'•"n  que  se  estilan  obispos  sin  obispado,  marqueses  sin 
inarquesado  y  condes  sin  condado,  también  se  pueden 
estilar  autores  sin  libros.» 

Llama  el  Licenciado  Carmona  á  su  líbrete  Método  ra- 
ñonal  :  supongo  que  este  es  mote,  y  que  le  puso  este 
•lombre  por  antífrasis,  así  como  llamamos  pelones á  ios 
jue  no  tienen  pelo; 

Y  llamanios  rabones  á  los  mulos 
Cuando  no  tienen  rabos  en  los  cu... 

Todo  lo  malo  se  baila  en  el  tal  líbrele,  excepto  lo  ra- 
cional y  lo  melódico,  que  de  ello  nada  tiene ,  ni  malo  ni 
bueno:  el  método  es  puramente  práctico,  sin  mezcla  de 
especulativo ;  prescribe  reglas  para  curar,  sin  pararse 


en  definir ;  no  se  detiene  en  averiguar  qué  es  sabañón , 
qué  es  morbo,  que  es  (lemon  ,  qué  es  úlcera;  supone 
sabidas  estas  definiciones,  y  enseña  el  modo  de  curar 
los  accidentes  de  esta  ú  de  aquella  manera.  En  todos  los 
doce  ca|)itulos  de  que  se  compone  el  líbrete  carmonía- 
no,  excepto  el  úlLímo,  ninguno  tiene  ni  aun  el  arranque 
de  práctico  ú  de  metódico.  El  primero  dice  qué  se  ba  de 
entender  por  el  morbo  mas  cruel.  El  segundo  trata  del 
sabañón  y  de  sus  diferencias.  El  tercero  explica  el  fle- 
món y  otras  zarandajas.  El  cuarto  babla  de  algunas  cosas 
que  se  lian  de  considerar  en  la  transmutación.  El  quinto 
refiere  lo  que  pasó  en  la  consulta  con  el  Doctor  Kuíz.  El 
sexto  y  sé[)limo  examinan  si  el  aceite  de  nieve  y  el  co- 
nnm  son  repercusivos.  El  octavo,  nono  y  décimo  cuen- 
tan lo  que  pasó  en  la  consulta  con  el  cirujano  acompa- 
ñado. El  undécimo  busca  la  causa  de  las  calenturas  que 
acometieron  á  la  niña  enferma.  Añora  bien  (pregunta- 
ría yo  al  señor  Licenciado  Carmona  si  le  tuviera  pre- 
sente), díganos  vuestia  merced  cu  puridad,  ¿en  todos 
estos  once  c^íLulos  se  descubre  siquiera  algima  cosa 
que  liuela  á  método ,  práctica  y  gobierno  con  que  se  ba 
de  curar,  no  digo  yo  un  sabañón  complicado  con  el 
morbo  mas  cruel,  pero  ni  aun  la  picadura  de  una  mos- 
ca, complicada  con  el  beso  taimado  de  algún  piojo? 
Cierto  que,  sin  querer,  se  me  viene  á  la  memoria  la  ma- 
nía de  aquel  loco  que  andaba  pregonando  por  las  calles 
de  Sevilla  :  «  Cualquiera  persona  que  quisiera  saber  có- 
mo se  cata  un  melón,  acuda  al  tio  Antón.  »  Llegaban 
los  mucbacbos,  y  le  preguntaban  :  Tio  Antón,  ¿cómo  se 
cata  el  melón  ?  ¿Cómo  ?  ( respondía  el  loco  en  tono  muy 
magistral)  Sabiendo  el  credo  y  los  artículos  de  la  fe.» 
Pero  arrimémonos  ya  (si  á  vuestra  merced  le  place) 
á  espulgar  mas  de  cerca  las  inmundicias  de  este  libro. 
Dedícale á  la  ciudad  de  Segovia,  á quien  llama  madrea 
boca  llena,  y  la  pierde  el  respeto  tratándola  de  vos, 
como  bijo  mal  criado  y  á  usanza  de  la  serranía.  Llama 
á  su  dedicatoria  sacrificio  y  ofrenda ;  pero  en  el  ayunta- 
miento se  la  dio  otro  nombre  de  peor  significado;  por- 
que unos  la  trataron  de  atrevimiento,  otros  de  descaro, 
algunos  la  llamaron  picardía;  pero  los  mas  templados  y 
menos  maliciosos  se  contentaron  con  darla  el  nombre 
de  sandez  y  bobería  ;  y  á  mi  ver,  estos  últimos  se  arri- 
maron mucbo  á  la  razón,  aunque  los  primeros  tampoco 
se  alejaron  de  ella.  En  toda  la  tal  dedicatoria,  á  fuer  de 
«  cirujano  latino  »,  está  regoldando  latinidad,  basta  en 
las  mismas  cláusulas  castellanas  :  al  agua  del  bautismo 
la  llama  lavacro,  y  por  poco  no  la  llamó  unda  iaptis- 
mal ,  frigida ,  sacra ,  lavatorio  mundificante;  ala  vil 
canalla  de  la  morisma  la  trata  de  «  ingente  peste  de  los 
moros »,  y  al  noble  ayuntamiento  de  Segovia  le  califica 
de  «  alto  empúreo  »,  figurándose  sin  duda  un  ayunta- 
miento de  cal  y  canto  y  cbapiteles,  muy  parecido  al 
otro  simple  labrador,  que  aseguraba  baber  visto  al  con- 
cilio de  Trento  en  un  caballo  bUuico,  y  que  iba  en  su 
compañía  el  parlamento  de  París,  con  una  capa  de  lam- 
parilla. Hacía  el  fin  de  la  dedicatoria  le  tentó  el  diablo 
de  trasladar  unos  versos  que  trae  Colmenares  en  su  His- 
toria de  Ser/ovia,  y  como  es  cirujano  latino  en  romance, 
y  romancista  en  latín,  en  renglón  y  medio  encaja  dos 
baibarísmos  y  un  solecismo  espantoso;  defectos  irremi- 
sibles tui  quien  á  todo  trance  rabia  porque  le  bízcalo 
latino.  Escribe  así,  copiando  unos  exámetros  de  Gui- 
llermo Pelit : 
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Diiilnr,  etcekbri  sublima  Segoiia  cuHu. 
SpknJicíit  it  lungií  laribus ,  pinaculn  scamlum. 

Donde  el  sublima  y  el  splendicat  son  dos  terminillos 
naiiiiiiites,  miiica  vistos  ni  oídos  en  todo  el  pais  de  la 
latinidad,  pero  recientemente  fundidos  por  el  señor  ci- 
rujano latino,  con  licencia  qne  para  ello  le  dio  el  Uey  en 
el  titulo  que  presentó  á  la  ciudad  ,  a  en  que  su  Alajeslad 
le  conlirió  el  grado  de  licenciado;  »  y  aquel  scandiim  es 
un  tremendo  solecismote,  que  va  trepando  por  los  pi- 
náculos de  Segovia,  aunque  le  cueste  algo  el  subir,  por 
su  mucha  pesadez;  y  de  camino  observe  vuestra  mer- 
ced una  erudición  recóndita,  negada  hasta  aquí  á  la  no- 
ticia de  todos,  y  solo  concedida  á  la  del  sagacísimo  Car- 
mona.  Sepa  vuestra  merced  que  el  Rey,  no  solo  hace 
corregidores,  alcaldes  y  oidores,  sino  también  bachi- 
lleres, licenciados  y  doctores ;  y  si  á  Carmona  se  le  pone 
en  la  cabeza,  también  le  ha  de  dar  autoridad  para  orde- 
nar presbíteros,  diáconos,  subdiáconos,  acólitos  y  exor- 
cistas ,  y  no  ha  de  parar  hasta  hacer  á  Felipe  V  tan  papa 
como  el  rey  Jorge ;  pero  de  esto  y  de  otras  mil  pobrezas 
de  la  dedicatoria,  yo  no  echo  toda  la  culpa  al  Licenciado 
Carmona  :  ¿quiere  vuestra  merced  saber  por  qué?  Por 
lo  que  dijo  un  poeta  moderno  en  este  hemistiquio  bri- 
bonesco, de  una  décima  zumbona  : 

Si  el  papel  de  una  tragedia 
Es  malo  (según  Hereclla), 
No  tiene  la  culpa  aquel 
Que  representa  el  papel , 
Sino  el  que  hizo  la  comedia. 

Vamos  á  los  aprobantes,  que  son  seis  no  menos,  y 
todos  seis,  por  vida  de  Júpiter  tonante,  bellísimas  cria- 
turas y  cortcsanazos  hasta  dejarlo  de  sobra  ;  pero  qui- 
siera saber  quién  fué  el  que  dio  comisión  á  tantos  hom- 
bres honrados  para  la  censura.  Don  Francisco  de. Murga, 
que  es  el  primero  y  debe  ser  hombre  de  veras,  confiesa 
con  ingenuidad,  que  la  «  ocasión  fué  quien  le  permitió 
leer  el  líbrete  »  del  señor  latino,  y  á  la  ocasión  la  trata 
de  señoría,  cuando  al  fin  de  la  aprobación  dice :  «  Es 
mi  parecer  que  vuestra  señoría,  etc.  »  ¡Ira  de  Dios,  v 
de  qué  alto  coturno  deben  de  ser  las  «  ocasiones  próxi- 
mas »  de  Don  Francisco  de  Murga !  Pero  todo  se  le  per- 
dona por  la  caritativa  admonición  fraterna  con  que  pre- 
viene al  licenciado  latino  «la  madurez  y  respeto  que  los 
cirujanos  han  de  tener  á  los  señores  médicos». 

El  segundo  aprobante,  Don  José  de  Nieva,  hace  una 
censura  con  arranques  de  sermón  :  introdúcese  á  ella 
con  su  bocado  de  texto,  plantándola  por  becoquín  dos 
versecitos  latinos,  y  comienza  diciendo  «  que  es  la  ra- 
zón la  querige»  la  obrilla  del  Licenciado  latino :  lo  cierto 
es,  que  si  el  aprobante  no  la  buscaba  alguna  ayuda,  ella 
andaba  muy  mal  regida,  particularmenle  estando  tan 
amostazada  con  los  digestivos,  que  tanto  contribuyen 
al  buen  régimen.  Asegiu'a  que  el  buen  cirujano  hade 
ser  buen  médico,  trayendo  un  texlecillo  de  Ibonis,  que 
así  lo  dijo  en  su  Práctica  quirúrfíica ,  (\nfí  soUó  (como 
si  fuera  cuesco)  por  el  mundo;  y  ve  aquí  que  el  andgo 
Nieva  graniza  pullas  en  su  aprobación  contra  el  Licen- 
ciado Carmona;  porque  si  hade  ser  buen  médico  el  que 
quiere  ser  buen  cirujano ,  el  que  no  es  cirujano  ni  mé- 
dico, ¿qué  será? 

Al  reverendísimo  Robles,  candido  premostraleiise, 
se  le  pueden  perdonar  sus  descuidos,  porque  escribió 
mandado,  y  al  cabo  es  religioso  agradecido.  Verdad  es 


que  su  reverendísima  no  vio  ni  aun  el  zaguán  de  la  obia 
carmoníana;  poniue  si  le  hubiera  visto,  ¿cómo  podía 
afirmar  con  tanta  serenidad  de  conciencia,  que  el  autor 
no  ofende  en  ella  aun  al  mayor  antagonista,  sino  que 
aquel  la  mire  con  ojos  nebulosos?  Vor  cierto  que  si  el 
reverendo  padre  Maestro,  injerto  en  canónigo,  se  hu- 
biera dignado  poner  sus  ojos  (aquí  venía  de  perlas  el 
adjetivillo  nebulosos)  en  el  prólogo  del  Licenciado,  á 
los  primeros  renglones  hallaría  su  merced  reverendí- 
sima, que  trata  al  Doctor  Ruiz  de  falso  calumniador, 
hombre  de  intención  dañada ,  con  un  si  es  no  es  de 
ofuscado,  embutido  en  tenebricoso.  Y  toda  esta  carga 
cerrada  de  favorazos  cortesanos  se  la  encaja  en  cuatro 
rengloncilos,  que  apuesto  yo  á  que  no  hay  en  toda  Es- 
paña ingenio  tan  superior,  que  en  tan  escasas  líneas  se 
atreva  á  zurcir  tantas  y  tan  agudas  desvergüenzas.  Oiga 
vuestra  merced ,  para  su  mayor  consuelo  y  edificación, 
las  donosuras  de  laclausulüla  cortesana:  «xVnimosocoa 
la  luz  de  estas  palabras,  quise  desterrar  las  tinieblas  en 
que  ofuscado  vive  aquel  que  falsamente  me  calumnió, 
ó  con  intención  dañada  censuró  la  curación  racional ;  » 
y  luego  nos  dice  el  tal  padre  Fray  Canónigo,  que  en  toda 
la  obra  carmoníana  no  hay  cosa  que  ofenda  aun  al  ma- 
yor antagonista.  Cierto  que  su  paternidad  tiene  cosas 
atroces :  pues  oiga,  por  Dios,  un  cuento  :  Ilabia  en  Ro- 
zas un  labrador  taimado,  de  una  lengua  viperina,  ó  (lo 
que  todo  es  uno,  si  acaso  no  es  algo  mas)  de  una  lengua 
carmoníana :  dio  querella  contra  él  un  vecino  suyo  lla- 
mado el  tio  Bodega,  quejándose  de  que  le  había  mal- 
tratado gravemente  de  palabra.  Llamó  el  Alcalde  al  la- 
brador, y  estando  presente  el  tio  Bodega,  le  preguntó 
si  era  así  que  había  injuriado  á  aquel  hombre  con  pala- 
bras ofensivas :  á  que  respondió  el  labrador,  hecho  un 
energúmeno  y  dado  todo  á  Carmona,  en  lugar  de  á  to- 
dos los  diablos  :  Señor  Alcalde  juro  á  Dios  y  á  esta  cruz, 
yáestos  santos  evangelios  (esto  dijo  poniendo  las  manos 
en  un  libro  de  Don  Quijote  que  por  casualidad  estaba 
sobre  una  mesa),  que  todo  es  una  grandísima  mentira, 
y  que  ahora  y  siempre  he  tratado  con  muchísimo  res- 
peto á  este  grandísimo  cabrón,  judío,  cornudo  y  ladro- 
nazo  del  tío  Bodega,  y  sí  no,  su  merced  séame  testigo. 
Sea  el  Alcalde  el  padre  Maestro,  sea  el  labrador  el  Licen- 
ciado Carmona,  y  mas  que  apli(juen  el  papel  de  Antón 
Bodega  al  señor  Doctor  Ruiz. 

Quien  me  da  mas  lástima  entre  todos  los  aprobantes, 
es  el  licenciado  Don  José  Pradillo.  A  este  pobre  es  cargo 
de  conciencia  hacerle  mal ;  porque  una  de  dos  :  ó  el  se- 
ñor Don  José  degüella  su  propia  doctrina  con  esta  apro- 
bación, ó  su  merced  no  leyó  un  librito  curioso,  intiui- 
lado  Cirugía  triunfante ,  qne  se  publicó  el  ano  de  1 72o, 
compuesto,  según  dice  la  frente,  por  el  mismo  Don 
José  Pradillo.  En  varias  partes  de  este  libro,  que  por 
vida  de  Apolo  esta  bien  escrito,  enseña  el  Señor  Pradillu 
( como  observaré  en  mejor  ocasión)  el  uso  de  los  lechi- 
nos y  de  los  digestivos  en  los  casos  de  la  curación  que 
dio  motivo  á  la  controversia,  y  con  todo  oso,  el  Licen- 
ciado Carmona,  en  la  curación  y  en  la  obra ,  se  emperró 
contra  los  digestivos  y  los  lechinos,  desterrándoles  to- 
dos al  remoto  pais  de  la  posibilidad,  sin  permitirles  casi 
domicilio  segmo  en  li«  términos  de  la  existencia  :  pues 
si  el  licenciado  Pradillo  hubiera  leído  estoen  Pradillo  y 
cu  Carmona ,  ¡cómo  era  posible  que  despenliciase  tan- 
tos elogios  en  la  doctrina  de  (Carmona,  opuesta^  punto 
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uiénos  que  (Jiainetralmciito  ,  á  la  iloclriiia  de  IMatlilIu  ! 
Cierto  que  con  estas  cosas  da  motivo  el  señor  Don  José 
&  que  se  reniaclien  en  su  opinión  aquellos  picarones 
que,  con  poco  temor  de  Dios,  aseguraban,  cuando  salló 
la  Cirugía  triunfante ,  que  el  Licenciado  l'radillo  en 
esta  obra  no  era  mas  que  cabeza  de  (ierro:  agravio  atroz 
contra  la  cabeza  del  señor  Don  José,  á  quien  tengo  yo 
por  cabeza  sana  y  tan  de  carne  y  hueso  como  todas  las 
demás,  sin  hacer  caso  de  hablillas  de  maliciosos,  meti- 
dos á  hurones  racionales  y  munitores  de  la  fama  do 
hombre  (le  bien. 

El  doctor  Don  Antonio  Fernandez  de  Lozoya  dice  su 
sentir  con  juicio,  y  no  se  mete  en  honduras;  por  eso 
merece  que  so  le  trate  con  atención;  y  no  lo  merece 
menos  el  doctor  Don  José  Jiménez,  siquiera  porque 
nos  repite  aquel  adagio  común  :  Nulla  fatuitas  sine 
auctore;  que  quiere  decir  ( para  que  lo  entienda  el  Li- 
cenciado Carmona)  que  no  hay  necedad  que  no  tenga 
quien  la  apadrine.  La  verdad  de  este  aforismo  político 
ya  logró  nuevo  experimento  en  la  obra  carmoniana,  cu- 
yas boberias  por  lo  menos  están  bien  pertrechadas  en  el 
escudo  de  su  autor  :  lo  que  no  se  pudiera  tolerar,  si  por 
otra  parte  no  se  supiera  que  no  lo  hizo  con  mala  inten- 
ción, es  que  á  los  que  no  siguieron  el  dictamen  de  Car- 
mona  ,  los  llama  zoilos  á  boca  llena ;  pero  sábese  ya  que 
no  lo  liizo  á  mal  hacer,  y  que  solo  fué  por  encajar  unos 
versecitos  de  Marcial  que  tenia  á  la  vista,  donde  leyó 
esta  palabra  zoilo,  sin  pararse  mucho  en  hacerla  las 
pruebas  de  su  origen  ni  en  averiguar  lo  que  significa- 
ba :  semejante  al  otro  loco  que  llamaba  ditirambos  á  los 
zapatos,  por  haber  oido  en  una  ocasión  la  palabra  dili- 
ranibos.  Llegóse  una  vez  á  un  zapatero ,  y  le  dijo  que  si 
le  queria  calzar  unos  ditirambos.  El  maestro,  que  debia 
estar  mal  humorado  y  aprendió  que  hacia  burla  de  él, 
metió  al  loco  en  la  oficina,  y  desenvainando  el  tirapié , 
descargó  sobre  sus  costillas  una  espesa  lluvia  de  latiga- 
zos, repitiéndole  á  cada  golpe  :  ¿Quieres  litirambos? 
Pues  toma  titirambos. 

Gracias  á  Dios  que  acabamos  de  zarandear,  aunque 
muy  por  mayor,  los  granzones  de  la  dedicatoria  y  cen- 
suras del  Método  racional.  Detúvome  en  esto  mas  de  lo 
que  pensé  y  de  lo  que  quisiera,  y  con  todo  eso  todavía 
se  me  quedan  entre  los  dedos  otros  muchos  reparillos 
no  menos  curiosos ,  que  omito  en  gracia  de  la  brevedad, 
y  por  la  gana  que  tengo  de  ir,  como  dicen,  á  las  inme- 
diatas, al  Señor  Licenciadillo. 

Dos  gorras  planta  al  figurón  de  su  libreto  :  á  una  la 
llama  prólogo,  y  á  la  otra  proemio :  mucho  fué  que  no 
hubiese  añadido  otra  tercera  con  el  título  de  introduc- 
ción, y  otra  cuarta  con  el  nombre  de  advertencia,  y 
otra  quinta  con  el  dictado  de  preludio,  y  otra  sexta  con 
el  sobrescrito  pomposo  do  prolegóinmon  ;  que,  aunque 
,  este  terminillo  no  venia  al  caso ,  eia  sin  embargo  nniy  á 
propósito  para  acreditarse  de  cirujano  griego-latino, 
entre  los  parroquianos  del  arrabal.  El  primer  prólogo 
maldita  la  cosa  dice,  salvo  aquellas  lindezas  cortesanas 
conque  trata  al  Doctor  Ruizde  uembustero,  calumnia- 
dor, nebuloso,  hombre  de  intención  dañada  ».  Verdad 
es  que  esto  lo  escribe  «  sin  faltar  á  la  veneración  que 
debe  tener  al  Doctor  Ruiz  y  al  compañero  cirujano ;  por- 
que no  es  de  su  genio  herir  á  ningún  profesor,  aun  con 
la  ocasión  que  permite  la  Apología»  [Carmon.,pág.  7). 
Ira  de  Dios,  y  si  como  es  atento,  modeóto  y  cortesano 
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(.'1  genio  de  Carmona,  fuera  esgrimidor  y  algo  atufado, 
¡(|ué  tal  quedaría  de  esta  vez  el  pellejo  del  doctor  y  el 
culis  del  cirujano!  Apuesto  yo  á  que  de  la  piel  de  en- 
trambos se  |)udieran  hacer  catorce  mil  salvaderas  para 
enjugarlos  borrones  del  Método  racional. 

¿Y  le  parecerá  á  vuestra  merced  que  se  me  escapó 
sin  notar  aquella  donosísima  proposición  del  Licenciado 
Carmona,  en  el  mismo  prólogo,  en  que  asegura  «que  la 
desconcertada  furia  es  efecto  de  la  voraz  melancolía 
asada  «?  ¡.Mas  va  que  ni  el  Doctor  Ruiz  ni  el  cirujano 
Medina  ni  todo  el  proto-medicato  junto,  aunque  se 
asocíela  regia  sociedad  médico-química,  sabían  hasta 
ahora  tan  importante  noticia!  Hasta  aquí  todo  el  género 
humano  miraba  con  ceño  á  la  melancolía,  ya  fuese  frita 
ó  ya  asada,  por  sus  perniciosos  efectos;  pero  este  ha 
sido  un  vano  espantajo,  cuyo  desengaño  debemos  al  Li- 
cenciado Carmona.  Sepa  vuestra  merced ,  y  sepa  el 
mundo  todo,  que  no  es  nociva  la  guisada  ni  la  cocida 
ni  la  estrellada,  ni  mucho  menos  la  melancolía  en  esca- 
beche. La  melancolía  que  únicamente  hace  muchísi- 
mo daño  á  la  salud ,  es  la  asada  {ita  Camión.  Mét.  Rae. 
Prolog.  1,  §  3,  Un.  mihi,  17);  y  así,  por  tan  alto  señor 
ruego  encarecidamente  á  vuestra  merced,  que  cuando 
se  baya  de  melancolizar,  prevenga  en  la  cocina  de  los 
hipocondrios  que  no  le  asen  la  melancolía ;  sino  que  so 
la  den  pasada  por  agua  ó  estofada  en  una  cazuelita. 
Tampoco  hay  inconveniente  en  que  los  viernes  y  tém- 
poras del  año  tome  vuestra  merced  la  melancolía  con 
aceite  y  vinagre.  Pero  dejando  chanzonetas,  dígame 
vuestra  merced  en  puridad,  ¿ha  oido  por  ventura,  ó 
leido  jamas  en  toda  su  vida,  sandez  de  este  tamaño? 
Semejante  expresión  de  cazuelas  y  asadores,  ¿cabía,  no 
digo  yo  en  la  propiedad  de  un  «cirujano  latino  licen- 
ciado por  el  Rey  «  ;  pero  ni  en  la  bazofia  natural  del  co- 
cinero de  los  mínimos?  Es  imposible  que  el  pobre  dia- 
blo de  Carmona  no  ande  cargado  con  todo  el  ajuar  do 
una  espetera,  para  sazonar  el  cocimiento  de  sus  liinno- 
res:  para  cocer  el  bilioso,  traerá  prevención  de  cazos; 
para  asar  el  melancólico,  abundancia  de  asadores;  para 
freír  el  colérico,  copia  de  sartenes;  y  para  escabechar 
el  lleniálico  ó  fiemoso,  no  le  fallará  recado.  Y  ve  aquí 
vuestra  merced  que  ahora  entiendo  yo  una  coplilla  íiiie 
hasta  ahora  no  entendía,  y  la  leí  años  há  en  un  papelote 
alegre : 

En  el  faro  de  Mcsina 
Se  hallaron  en  un  rincón 
Los  trastos  de  la  cocina. 
Que  traia  Salomón 
Colgados  de  la  pretina. 

Porque  ya  se  ve  que  un  rey  tan  sabio  y  tan  poderoso 
como  Salomón,  no  había  de  traer  colgados  los  cachiva- 
ches de  una  cocina,  si  no  fueran  necesarios  para  asar 
la  melancolía  ó  para  cocer  la  fiema  ó  para  espumar  la 
cólera,  de  que  suelen  abundar  aun  los  reyes  mas  tem- 
plados. 

En  el  segundo  prólogo,  á  quien  puso  el  apellido  de 
proemio ,  hace  á  su  modo  la  relación  de  la  enfermedad 
y  cura  de  la  niña.  Dice  que  la  salieron  en  los  pies  unos 
tumorcillos  que  vulgarmente  denominan  sabañones, 
con  una  úlcera  en  el  carpo  de  cada  uno.  Así  leía  yo,  y 
pareciéndome  á  los  principios  que  sería  eipiivocacion 
mía  por  la  prisa  que  me  daba  en  engullir  cuanto  antes 
la  obra  de  Carmona,  aunque  fuese  con  riesgo  de  atiagan- 
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tarme,  por  el  principio  general,  «  el  mal  trago  pasarlo 
luego,»  me  reparé  un  tantico,  tomó  un  polvo,  y  volví 
í  repasar  la  lección  con  mayor  sosiego :  segunda  vez  lei 
carpo,  y  aun  todavía  no  me  resolví  á  echarla  culpa  de 
este  crasísimo  error  al  Licenciado.  Parecióme  que  podía 
ser  descuido  del  impresor,  poniendo  car/jo  en  lugar  de 
tarso.  Examiné  la  fe  de  erratas,  y  como  ni  aun  allí  en- 
contré el  arrepentimiento  de  este  enorme  pecado  ana- 
tómico, confieso  á  vuestra  merced  ingenuamente  que 
se  me  escapó  todo  género  de  duda,  y  que  consentí  en 
que  el  Licenciado  Carmona  lo  había  cometido.  Es  ver- 
dad que  ( como  soy  un  tantico  escrupuloso)  no  me  per- 
suadí á  que  el  cirujano  latino  le  había  cometido  por  ma- 
licia, sino  por  pura  ignorancia.  ¿Carpo  en  los  pies? 
decía  yo  á  mi  jubón  (porque  capote  no  le  tengo) :  es  im- 
posible que  si  á  Carmona  se  le  pone  en  la  cabeza,  no 
coloque  otro  día  el  cráneo  en  la  panza,  los  hipocondrios 
en  las  orejas,  y  la  pupila  en  medio  del  envés.  ¡  Si  vues- 
tra merced  viera  qué  carcajadas  tan  sueltas  daba  al  oír 
esto  un  muchachuelü  muy  chulo  que  mantengo  yo  en 
mi  casa,  y  es  pretendiente  de  albéitar  1  Cierto  que  era 
de  ver  la  gresca  y  la  grita  que  traía  el  picaro  del  rapaz. 
Dijome,  empujando  la  risa  como  pudo:  Señor,  ¿sabe  su 
merced  lo  que  yo  pienso?  Pues  tengo  para  mí  que  á  ese 
cirujano  Carmona  se  le  debe  de  haber  hecho  una  grande 
«  úlcera  en  el  carpo  de  la  calva  »,  y  que  por  allí  evaporó 
todo  el  meollo. 

Prosigue  el  buen  Carmona  en  su  relación  y  curioso 
romance,  y  dice  que,  habiéndose  aplicado  á  la  niña  el 
aceitede  nieve,  «se  experimentó  una  total  transmutación 
del  humor  de  los  sabañones  y  úlceras  al  vientre.»  Note 
vuestra  merced  esto  para  juntarlo  con  lo  que  después 
niega  y  reniega,  es  á  saber,  que  fuese  accidental  la  ca- 
lentura que  resultó  á  la  enferma.  Supone  primero  la 
transmutación  de  los  humores  á  la  parte  del  vientre  : 
confiesa  que  hasta  que  se  hizo  esta  transmutación  no  se 
suscitó  la  fiebre;  y  con  todo  eso,  erre  que  erre  en  que  la 
calentura  era  esencial  á  las  úlceras  y  á  los  sabañones. 
Hermano  Carmona,  le  diría  yo,  todo  aquello  que  es  ó 
sigue  á  la  esencia  de  las  cosas,  va  inseparablemente  tras 
de  ellas,  como  la  sombra  tras  del  cuerpo,  la  luz  junto 
al  sol ,  y  Carmona  compañero  perenne  de  su  muía.  Lue- 
go si  la  calentura  era  esencial  á  los  sabañones  y  á  las 
úlceras,  en  habiendo  úlceras  y  en  habiendo  sabañones, 
habría  indefectiblemente  calentura.  Vuestra  merced 
confiesa  que  hubo  úlceras  y  hubo  sabañones,  y  que  con 
todo  eso  no  hubo  calentura  hasta  la  transmutación  del 
humor  contenido  al  vientre  :  luego  la  calentura  que  re- 
sultó no  fué  esencial,  sino  muy  accidental,  como  efec- 
to, no  de  las  úlceras  ni  de  los  sabañones,  sino  de  la  per- 
versa retirada  y  maligna  transmutación.  Consulte  el 
Licenciado  Carmona  este  argumentíllo  con  el  Padre  Lec- 
tor, su  acompañado,  y  á  fe  de  hombre  de  bien  que  su 
paternidad  muy  reverenda  le  desengañe  y  le  haga  cono- 
cer su  eficacia  concluyente. 

Mientras  tanto  quiero  yo  cerrar  mí  armería  hasta  otra 
carta,  en  que  espulgare  los  seis  primeros  capítulos  del 
Método  racional,  y  diré  á  vuestra  merced  mis  ofreci- 
mientos. Vuestra  merced  no  deje  de  acudir  á  la  estafeta; 
porque  estaré  lijamente  á  mi  palabra ;  y  si  ocurriere  por 
allá  algo  de  nuevo  con  el  motivo  de  esta  mi  primera  car- 
ta,  espero  aviso  pronto  para  hacerme  cargo  de  ello  en 
la  segunda.  No  mas  por  ahora,  sino  que  vuestra  merced 


añada  |)or  ataharre  en  el  frontis  del  Método  racional,  esa 
decimilla  que  fabricó  el  barbero  de  este  pueblo ; 

El  Método  racional 
Y  lo  que  en  él  se  contiene. 
De  racional  solo  tiene 
Lo  que  tiene  de  animal. 
De  la  familia  real , 
De  obras ,  bosques  y  sus  frutos , 
Son  del  autor  atributos ; 
Con  que  el  señor  bachiller 
Cirujano  viene  á  ser 
De  piedras ,  troncos  y  brutos. 

Guarde  Dios  á  vuestra  merced ,  y  le  prospere  como 
le  ruego  cada  día.  Fresnal  del  Palo  á  6  de  jidio  de  1732. 
Besa  la  mano  de  vuestra  merced  su  adherido.— /uan  do 
la  Encina. 

CARTA  II. 

De  un  amigo  á  otro. 
Muy  señor  mió :  ¿Con  que  mi  primera  carta  hizo  tanta 
riza,  y  anda  en  las  manos  de  todos?  Alegróme  en  cuanto 
hombre  ;  que  á  la  verdad  yo  no  la  escribí  para  que  vues- 
tra merced  la  archivase  ni  para  que  la  metiese  monja 
en  las  madres  descalzas.  Díceme  vuestra  merced  que 
todo  el  mundo  se  aporrea  para  acertar  con  el  autor;  que 
unos  me  hacen  fraile ,  otros  teatino, y  ninguno  presume 
que  yo  sea  Don  Alfonso  Ruiz  ó  el  cirujano  Medina.  Los 
primeros  mienten ,  los  segundos  deliran ,  y  solo  aciertan 
los  terceros;  porque  ni  Don  Alfonso  ni  Medina  tienen 
tanta  enemistad  con  su  crédito  y  su  honor,  que  se  hayan 
de  humillar  á  medir  sus  sabías  fuerzas  con  los  pinicos 
del  Licenciado  Carmona.  Si  esto  hicieran,  merecerían 
que  el  real  proto-medicato  los  desnudase  de  los  títulos 
de  hábiles ,  y  que,  puestos  en  cueros  de  toda  buena  ra- 
zón ,  los  expusiesen  á  los  silbos  truhanescos  y  al  despre- 
cio de  los  hombres  de  juicio.  Ahora  bien :  yo  soy  hom- 
bre honrado,  y  no  quiero  que  por  mí  padezcan  famas 
ajenas,  ni  gusto  deque  se  desperdicien  juicios  temera- 
rios, con  dispendio  del  tiempo  y  opresión  de  las  con- 
ciencias timoratas.  Mascarilla  fuera ,  y  salga  á  lucirlo  mi 
caraza  en  su  figura  original.  Sepan  todos,  como  lo  sabe 
vuestra  merced,  que  cinco  años  há  entré  á  servir  á  mi 
amo  el  señor  doctor  Don  Alfonso  Ruiz,  por  paje  de  ca- 
balleriza y  por  platicante  de  la  muía ,  áutes  que  su  mer- 
ced se  echase  la  gala  del  caballo,  cuya  espalda  dicen  que 
ahora  oprime  con  extraña  gallardía.  En  las  conversacio- 
nes largas  y  tiradas  que  tuvo  la  muía  de  mi  amo,  á  las 
puertas  de  las  casas  y  de  los  conventos,  con  otras  caba- 
llerías mayores,  médicas  y  cirujanas,  que  también  so- 
lían concurrir  á  las  mismas  puertas ,  aprendí  algunos 
principios  médicos  y  quirúrgicos,  y  á  mi  parecer  los 
que  bastaban  para  entender  á  fondo  (en  caso  que  le  tu- 
viera) todo  loque  escribe  el  cirujano  /af/HO,- porque 
ha  de  saber  vuestra  merced  que  yo  logro  la  singular  ha- 
bilidad de  entender  perfectamente  el  lenguaje  de  las 
bestias ,  y  aun  por  eso  penetro  sin  mucha dilícultad  todo 
lo  que  dice  el  Licenciado  Carmona.  A  pocos  meses  de 
cursar  en  esta  escuela,  me  hallé  (gracias  á  mi  ingenio 
pronto  y  vivo)  con  bastante  provisión  de  doctrina  pa- 
ra pretender  la  plaza  de  albéitar  titidar  de  la  villa  de 
Fresnal  del  Palo,  la  que  conseguí  con  mí  buena  maña, 
sin  mas  br¿izos  que  mis  créditos.  Aquí  me  llegó  la  noti- 
cia del  libro  de  Carmena  ;  y  al  oír  que  el  tal  líbrele  se 
había  compuesto  ó  se  había  desbaratado  contra  mi  amo 
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y  señor,  enlrc  curioso  y  mollino,  porque  nic  amostazó 
infmito  la  osadía,  se  le  pedí  á  vueslia  merced;  envió- 
mele,  leilc  al  principio  con  enfado,  al  medio  con  des- 
precio, y  al  cabo  con  carcajada  suelta  y  repiqueteo  uni- 
versal de  quijadas  y  de  encías.  Así  pues,  señor  mió, 
vuestra  merced  desenguñe  á  todo  el  genero  humano; 
que  no  hay  inconveniente  diga  mi  nombre,  especiliquc 
mis  señas ,  y  como  no  me  haga  «cirujano  de  obrasy  bos- 
ques» (porqucestapuedeser  pulla),  ni  quierallamarme 
Carmona,  apellido  que  me  ofende  por  la  alusión  á  «cara 
de  mona»,  mas  que  me  llame  Perico  de  los  Palotes  ó 
Juan  de  la  Encina.  En  todo  caso,  sepa  todo  el  mundo  que 
soy  criado  de  buena  ley,  y  que  ya  que  mi  señor  no  puede 
salir  con  decencia  á  reñir  en  esta  lid  por  la  notoria  des- 
igualdad de  fuerzas  y  de  personas,  estoy  yo  aquí,  que  me 
acuerdo  del  pan  que  comí  en  su  casa,  y  todavía  tienen 
vigor  los  colmillos  para  algunas  tarascadas.  Esto  su- 
puesto, vamos  tras  del  capítulo  i. 

Redúcese  todo  él  á  querer  persuadir  que  la  «calen- 
tura es  el  morbo  mas  cruel».  Mire  vuestra  merced  por 
vida  suya  qué  noticia  esta  tan  necesaria  para  observarla 
un  método  racional  y  gobierno  quirúrgico  en  la  cura 
de  sabañones,  como  si  no  hubiera  inmensa  diferencia 
entre  saber  qué  es  calentura,  y  saber  después  curarla, 
según  lo  que  cantó  ó  lo  que  gimió  aquel  desterrado  pla- 
ñidor : 

Non  eadem  rano  est  scire  et  demere  morbos ; 
Sensus  inesí  cunctis  tollittir  arte  malum. 

A  fm  de  probar  su  extraño  asunto,  planta  por  montera 
al  capítulo  este  texto  de  Hipócrates,  en  sus  Prenociones : 
Ulcusautem,  sivepriús  factum  fuerit,  sive  in  morbo  ac- 
cesserit,  considerare  oportet.Xwo  nos  dirá  el  Licenciado 
Carmona ,  ¿  á  qué  viene  este  texto  para  convencer  aquel 
aserto?  ¿Quién,  sino  Carmona,  de  este  antecedente  que 
contiene  formalmente  las  palabras  de  Hipócrates :  «Con- 
viene considerar  la  úlcera,  ya  proceda  ó  ya  siga  á  la  ca- 
lentura», ha  inferido  esta  consecuencia :  luego  la  calen- 
tura es  el  morbo  mas  cruel?  Ciertamente,  si  esta  lógica 
zorrera  comienza  á  tener  valimiento ,  cualquiera  podrá 
sacar  ilaciones  de  capricho,  figurándose  á  su  antojo 
cualquier  inconexo  antecedente.  Vayan  un  par  de  ellas 
por  verbi-gracia  :  «Conviene  saber  latín,  ya  sea  antes 
ó  ya  sea  después  de  manifestar  el  hipo  de  cirujano  la- 
tino :  luego  el  hipo  de  latino  es  el  morbo  mas  cruel  que 
abrasa  las  entrañas  del  Licenciado  Carmona.  Conviene 
entender  prácticamente  qué  cosa  es  ser  racional,  antes 
de  sacará  la  vergüenza  un  triste  libro  con  el  titulo  de 
Método  racional :  luego  la  poca  vergüenza ,  el  descaro 
y  la  osadía  son  el  morbo  mas  cruel  que  inflama  los  ija- 
res  del  cirujano  latino.»  La  verdad  sea  dicha,  que  el  Li- 
cenciado Carmona  solo  trajo  el  texto  de  Hipócrates  por- 
que estaba  en  latín,  mas  no  porque  viniese  á  propósito ; 
como  aquel  otro  predicador  ignorante  que  ponderaba  el 
sumo  desconsuelo  de  María  al  pié  de  la  cruz ,  y  volvién- 
dose de  repente  á  un  auditorio  de  patanes  que  le  escu- 
chaban ,  exclamó  diciendo  :  Oíd  en  este  asunto  una  vi- 
vísima expresión  de  San  Juan  Crisóstomo ;  y  sin  mas  ni 
mas  les  encajó  aquel  manoseado  verso  de  Virgilio  : 

Tilirc,  tu  palulac  recubans  sub  tcgmmc  fagi; 

con  lo  cual  lloraban  aquellos  salvajes  que  era  una  ben- 
dición . 

No  es  de  menos  calibre  otro  texto  que  cita  de  Pedro 
Foresto,  para  dar  á  la  calentura  la  primacía  de  la  cruel- 


dad entre  todos  los  morbos.  Dice  este  autor,  lo  prime- 
ro, que  la  calentura  es  enfermedad  :  Quod  febris  ipsa 
morbus  sit.  Lo  segundo,  que  es  enfermedad  muy  fre- 
cuente ,  y  muchas  veces  muy  aguda  ( excepto  las  calen- 
turas de  Carmona,  que  siempre  las  concibe  romas  y 
embotadas) :  Frequentissimus,  saepe  et  acutus.  Dice,  lo 
tercero,  que  si  no  es  aguda,  por  lo  menos  tiene  grande 
conexión  con  casi  todos  los  morbos  agudos ;  á  la  manera 
que  Carmona  por  natural  simpatía  conserva  estrecha 
amistad  con  casi  todos  los  entendimientos  zopencos : 
Vel  acuti  propé  ómnibus  connexus.  Dice,  en  fin,  lo 
cuarto,  que  la  calentura  no  pocas  veces  nos  pone  en 
gravísimo  peligro  de  la  vida  :  A  quo  máximum  vitae 
periculum  raro  non  impcndet ;  y  cálate  aquí,  según  la 
anti-lógica  del  Licenciado,  que  la  calentura  es  el  morbo 
mas  cruel.  Pues  venga  acá,  señor  latino,  el  síncope,  la 
apoplegía,  la  e|)ilepsia,  ¿no  son  enfermedades?  No  son 
muy  frecuentes?  No  son  agudas,  no  solo  5ae/)é,  sino. 9cm- 
pcr?No  están  complicadas  con  otros  mil  accidentes 
fatalísimos?  No  entran  siempre  con  espada  en  mano, 
sin  dar  cuartel  casi  nunca  á  ninguna  vida  que  acometen? 
Pues  ¿  por  qué  no  las  pondrá  por  lo  menos  en  igual  grado 
de  crueldad  con  la  calentura,  y  mas  cuando  esta,  por  el 
contrario,  muchas  veces  está  tan  lejos  de  ser  cruel,  que 
antes  es  benigna ;  tan  distante  de  ser  nociva,  que  antes 
es  provechosa;  conviniendo  todos  los  autores  médicos, 
que  no  lee  Carmona  (que  son  los  buenos),  en  que  en 
tales  y  tales  casos  se  debe  acariciar,  entretener  y  fomen- 
tar la  calentura?  ¡Y  con  todo  eso,  por  sentencia  difiuitiva 
del  Licenciado  Carmona,  se  falla  que  toda  fiebre  indis- 
criminatim ,  á  red  barredera  y  sin  excepción,  es  el 
morbo  mas  cruel !  Sentencia  injusta,  si  la  hubo  jamas, 
para  la  cual  no  quiero  creer  que  le  diese  su  voto  el  señor 
abogado  que  dicen  tuvo  Carmona  por  asesor  en  la  compo- 
sición de  su  libro.  Pero  si  el  abogado  apadrinó  esta  no- 
table sentencia,  desde  luego  digo  que  tiene  dictámenes 
zainos  con  su  puntita  de  bizcos.  En  todo  caso  debo  pre- 
venir que  si  alguno  tuviere  alguna  rabieta  contra  el  Li- 
cenciado Carmona,  nunca  le  desee  calentina  ni  fiebre 
por  lijera  que  sea ;  porque  esto  sería  desearle  el  «morbo 
mas  cruel»,  y  pecaría  gravemente  contra  la  caridad. 
Para  desahogar  con  algún  aliento  cristiano  el  amostaza- 
mienlo,  bastará  desearle  algún  síncope  ó  alguna  apople- 
gía, morbos  veniales  en  sentir  del  Licenciado,  que  se 
curan  con  un  poco  de  agua  bendita. 

También  es  muy  despreciable  la  razón  que  alega  para 
esforzarsu  proposición. Dice  queeslacalenturaelmorbo 
mas  «feroz,  porque  daña  sensiblemente  todas  las  ac- 
ciones» ;  y  haciendo  reseña  de  todas,  cuenta  solamente 
la  «animal,  vital  y  natural,  sin  hacer  caso  de  la  racio- 
nal». Si  Carmona  hablara  precisamente  de  sus  acciones 
propias,  ninguno  extrañaría  que  entre  ellas  no  hiciese 
algún  lugar  á  las  racionales ;  porque  se  tiene  por  cierto 
que  hasta  ahora  ningún  morbo  se  las  ha  dañado  ni  se  las 
puede  dañar,  si  es  verdad  lo  que  dijo  un  poción  del  si- 
glo pasado : 

Que  no  hay  fuerza  ó  poder  en  lo  visible  | 

Para  herir  á  lo  que  es  puro  posible.  I 

Pero  hablando  de  las  acciones  de  los  demás  hombres, 
no  se  le  puede  perdonar  que  hubiese  omitido  las  racio- 
nales ,  á  las  cuales  también  dañan,  alteran ,  suspenden, 
y  aun  destruyen,  otros  accidentes  que  no  son  calenturas, 
verbi-gracia,  los  apopléticos,  los  epilépticos,  y  los  insul* 
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tos  ó  movimientos  repentinos  de  la  sangre  hacia  la  parte 
superior  do  la  cabeza.  Estos  morbos  y  otros  innimiera- 
bles  dañan  tanto  ó  mas  que  la  calentura,  todas  las  accio- 
nes del  iiombre,  inclusas  las  racionales  :  luego  por  esta 
razón  han  de  ser  dichos  morbos  por  lo  menos  tan  crue- 
les y  tan  feroces  como  las  señoras  liebres ,  las  cuales  es- 
tarán justamente  resentidas  de  la  injuria  que  las  hace  el 
Licenciado  latino,  tratándolas  á  boca  llena  de  mas  crue- 
les que  todos  los  demás  morbos,  y  levantándolas  á  vista 
de  todo  el  mundo  este  cruel  testimonio. 

El  epígrafe  del  capitulo  2  tiene  su  harto  de  numen 
y  algunos  arranques  de  aria  :  dice  así :  Del  sabañón  : 
de  su  diferencia  y  curación;  como  si  dijéramos  :  De 
Carmena  :  de  su  peluca  y  de  su  cara  de  mona;  con- 
currencia de  consonantes  molesta,  importuna  y  digna 
de  evitarse  en  toda  prosa  bien  nacida,  siendo  muy  re- 
parable que  al  corrector  de  la  obra  carnioniana  se  le  hu- 
biese escapado  esta  falta  de  lenguaje,  salvo  que  al  sabio 
corrector  le  pareciese  que  era  mucha  obra  eso  de  enmen- 
dar todos  los  descuidos  del  líbrete,  acordándose  quizá 
de  lo  que  escribió  cierto  corrector  bellaco  : 

Saepé  piget?  Quid  enim  dubilem  tibí  vera  faícri  ?     ^ 
Corrigere,  el  lumji  ferré  labotis  onus. 

Dícenos  el  Señor  Licenciado  que  el  sabañón  se  llamó 
en  latín  pernio ,  á  pernicie  membri :  si  nos  hubiera  di- 
cho que  á  pernicie  pernae ,  por  el  estrago  que  hace  en 
la  pierna,  ya  se  alejaría  menos  de  la  verdad ,  aunque  ni 
por  eso  se  acercaría  mucho  á  ella ;  pero  á  pernicie  mem- 
bri ,  ó  estiá  fuera  de  sí,  ó  el  Diablo  cojuelo  se  lo  dijo.  Se- 
ñor latino,  ¿vuestra  merced  no  ve  que  si  esa  etimología 
es  verdadera,  se  infiere  necesariamente  que  la  apostema 
externa  es  sabañón  ,  que  el  divieso  es  sabañón  ,  que  el 
lobanillo  es  sabañón,  que  los  ílemones  son  especie  de 
s-abañon,  y  que,  en  fin,  es  sabañón  toda  úlcera,  llaga  ó 
tumor  que  se  levante  en  cualquiera  parte  del  cuerpo, 
porque  siempre  se  verificará  que  es  á  pernicie  membri, 
opresión,  daño  ó  pernicie  del  miembro  que  le  padece? 
¿Y  qué  mas  se  inferirá  de  aquí?  lufcríráse  que  el  Licen- 
ciado Carmena  tiene  sabañones  en  las  piernas  ,  sabaño- 
nes en  las  costillas,  sabañones  en  la  calva,  y  solo  no  los 
tiene  en  el  cacohetes,  porque  cacohetes  no  le  tiene, 
luferiráse,  en  fin,  que  todo  él  es  un  sabañón  «hinchado, 
ulcerado  y  pruriginoso»,  que  causa  pernicie  á  lodos  los 
miembros  de  la  medicina  y  cirugía ,  ¡Imjendo  por  la  len- 
gua y  por  la  pluma  un  «sanies  icoroso,  acre  y  rodeute», 
con  visible  «prurito  y  comezón»  de  hombre  latino. 

Lo  que  en  conciencia  tampoco  se  le  puede  disimular 
es,  que  señalando  las  causas  mediatas  del  sabañón,  y 
colocando  en  primer  lugar  al  frió  externo,  diga  con  gran- 
dísima satisfacción  «que  este  írrita  las  paites,  y  por  el 
dolor  causa  disposición  inllamatoria».  ¡  Ahí  es  decir  que 
es  un  grano  de  auis  la  explicacioucilla!  ¡Pobre  hombre! 
Si  todo  dolor  de  las  partes  irritadas  causa  disposición  in- 
flamatoria, como  sea  verdad  que  lodo  se  ocasiona  de  la 
irritación  de  las  partes,  neccsarianienlc  se  ha  de  iufoiir 
que  todo  dolor  dispone  para  la  iullamaciou;  conque  el 
dolordecabezaseráprd/o//oála  hinchazón  de  los  cascos, 
y  el  dolor  de  tripas  será  proemio  á  la  iullamaciou  del 
vientre;  y  lo  que  es  mas,  el  mismo  dolor  que  muchas 
veces  ocasiona  la  supuración  de  la  parte  inflamada,  será 
preZiifZ/o  para  otra  nueva  inflamación.  ¿No  ve  (d  triste 
Licenciado  los  absurdos  tan  abultados  que  se  siguen  do 
su  exquisita  filosofía?  Mas  dejémosle  pasar  esta  vcniu- 
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lidad;  que  no  es  razón  detenernos  en  todas  las  menu- 
dencias. Lo  que  no  quiero  consentirle  es,  que  levante  al 
frió  externo  el  falsísimo  testimonio  de  que  irrita  las 
partes.  Si  el  frío  del  ambiente  fuera  de  la  misma  especie 
que  el  frío  ó  la  frialdad  del  Licenciado  Carmona,  bien 
creyera  yo  que  irritaría  ,  no  solo  á  las  parles,  sino  á  lo- 
dos los  todos;  pero  el  frío  exterior,  señor  latino,  no 
irrita  :  lo  que  hace  es  condensar  la  sangre  en  la  parle,  y 
embarazarla  que  circule  por  su  viscosidad  ,  opresión  y 
pesadez  :  con  que  detenida  en  aquel  paraje,  levanta  el 
tumor  que  llamamos  sabañón,  y  de  esta  detención  ex- 
traña resulta  la  fermentación  violenta  que  ocasiona  el 
dolor. 

Dice  su  merced,  página  19,  que,  aunque  algunos  me- 
nosprecian el  sabañón,  «él  le  tiene  mucho  respeto.» 
Gracias  á  Dios  que  dimos  con  una  cosa  á  quien  tenga 
respeto  el  Licenciado  Carmona.  Yo  sé  que  si  el  Doctor 
Ruiz  y  el  cirujano  Medina  se  hubieran  convertido  en  sa- 
bañones, de  otra  manera  muy  diferente  les  hubiera  tra- 
tado el  señor  latino.  Pero,  dejando  chanzonetas,  es  bien 
cierto  que  le  sobran  á  Carmona  muchos  motivos  para 
tener  mucho  respeto  y  fiero  miedo  á  los  sabañones  ,  si 
se  obstina  en  curarlos,  como  pretendió  curar  el  sabañón 
de  la  niña,  esto  es,  intentando  cerrar  la  úlcera  con  la 
suavidad  de  un  parche.  Siguiendo  este  Método  racio- 
nal y  gobierno  quirúrgico,  desde  luego  apuesto  á  que 
los  sabañones  en  manos  de  Carmona  hacen  mas  estrago 
en  los  pacientes,  que  la  artillería  en  los  moros  de  Oran; 
y  se  podrá  decir  del  Licenciado,  lo  que  muchos  años  há 
se  dijo  de  un  famoso  cirujano  llamado  Cabrejas ,  insigne 
matador  de  sanos : 

Murió  Juana  de  un  dolor 
Tan  venial,  como  de  muelas  : 
¿Te  admiras?  Pues  no  te  admires; 
Porque  la  curó  Cabrejas. 

Si  el  cirujano  latino  se  quiere  desahogar  de  una  gran 
porción  de  miedo  á  los  sabañones,  déjese  de  parcheci- 
tos ,  y  aplique  á  las  úlceras  licores  minerales ,  y  algunas 
veces  corrosivos,  que  destruyen  y  absorben  todos  los 
ácidos  fernienlativos  y  sales  acrimoniales;  y  en  caso  de 
que  el  daño  haya  tocado  en  los  artejos  de  los  dedos,  pro- 
duciendo caries,  inmediatamente  separe  la  parte  in- 
fecta, haciendo  amputación.  De  esta  manera  podrá  tra- 
tar con  alguna  mayor  llaneza  y  confianza  á  \oschimet- 
lones,  y  no  ponerse  en  el  estreclio  de  publicar  su  miseria, 
siéndolo  sin  duda  grande  que  un  «cirujano  latino  de  la 
familia  real  de  obras  y  bosques  ,  con  su  Don  por  delante 
y  licenciado  por  el  Rey»,  confiese  sin  rubor  que  «  tiene 
gran  respeto  y  mucho  miedo  á  un  sabañón  ».  Vaya  vues- 
tra merced  viendo,  para  que  se  atrevan  á  liarde  la  pericia 
del  señor  latino  la  cura  de  una  gangrena  ó  el  desempeño 
feliz  de  una  corrupción  de  hueso,  cuando  él  mismo  ase- 
gura que  un  sabañón  le  hace  estremecer.  Por  cierto  que 
se  me  viene  á  la  memoria  la  extravagante  fanfarronada 
del  otro  soUlado,  que  solía  decir  frecuentemente  que 
mas  temía  á  una  pulga  que  á  una  bala.  Y  preguntándole 
por  qué,  respondía  con  gran  sorna  :  «Señor  ndo,  mi 
miedo  es  alhaja  mia  y  no  de  vuestra  merced ;  con  que  yo 
puedo  hacer  de  él  lo  que  quisiere  y  aplicarle  adonde  se 
me  antojare.»  Vamos  al  tercer  capitulo ;  porque  en  este 
ya  no  hay  mas  que  forraje  de  recelas  inútiles,  follaje  y 
engañifa  do  bobos. 
Habla  do  llcmon ,  absceso  propio  y  úlcera ;  pero  ha- 
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Lia  por  boca  de  ganso;  porque  casi  lodo  lo  qiio  escrüjc 
en  este  capítulo,  lo  trasladó  del  sabio  Doctor  Siiarcz  de 
Ribera,  en  su  Cini(¡ia  metódica,  libro '2,  tratado  1,  capí- 
tulo, 1,  como  lo  verá  el  que  tu  viere  paciencia  y  ileniaiiara 
bacer  el  cotejo.  Verdad  es  que  el  cirujano  Carniona  bailó 
modo  de  bacer  suya  la  doctrina  de  este  docto  médico, 
ocbándolaá  perder  por  nial  entendida  y  |)eor  praclicada; 
y  verilicando  lo  que  dijo  el  picaron  de  Marcial,  del  otro 
ladronzuelo  plagiario  que  le  babia  burlado  unas  coplas, 
y  después  las  vendía  por  suyas  con  alguna  variación  : 

Hoc  opu.i  est  noslritm ,  ele. 

Seil  malé  eum  reei/as,  iiicipit  e.tse  Imim. 

Quiere  decir,  porque  sería  gran  lástima  que  no  lo  en- 
tendiese bien  el  Licenciado  latino  : 

De  Dnrila  y  de  Marcial 
Es  esta  famosa  obiilla; 
Bien  escrita  de  Marcial, 
Mal  copiada  de  Dorila. 

El  Doctor  Ribera,  en  su  Ciru¡jia  melódica  y  en  todas 
sus  demás  obras,  niuebas  y  grandes,  dice  mil  cosas  ad- 
mirables, que  si  caen  en  manos  de  Carmona  ó  del  Dia- 
blo cojudo,  que  todo  es  uno  (el  latino  ya  me  entiende), 
se  las  puede  tener  compasión;  porque  no  las  lia  de  cono- 
cer después  ni  aun  el  mismo  Ribera  que  las  parió.  Vaya 
un  ejemplito :  dice  el  Doctor  Ribera  en  el  capítulo  y  tra- 
tado que  tiene  tanto  y  tan  mal  leidoelciriijanoCarniona, 
«que  el  tener  el  flemón  natural  scirroso  ó  erisipelatoso, 
consiste  en  la  mayor  ó  menor  coagulación  de  la  sangre.» 
Pues  sin  mas  ni  mas,  y  á  Dios  te  la  depare  buena,  planta 
en  su  libro  el  sapientísimo  latino,  «  que  las  tres  dife- 
rencias de  flemón  edematoso,  erisipelatoso  y  scirroso... 
consiste  en  la  mayor  ó  menor  obstrucción  y  coagulación 
de  la  sangre.»  Ailade  esta  palabra  estancación ,  baeién- 
dola  una  misma  con  la  obstrucción  y  la  coagulación, 
siendo  así  que  no  va  en  ellas  menos  diferencia  que  de  la 
causa  al  efecto ,  del  calor  al  fuego,  y  de  la  rudeza  á  Car- 
mona,  que  se  distinguen  solamente  pe/if'5p?-0(/ucp?ííeHi 
et  productum.  Señor  Licenciado,  la  sangre  y  todos  los 
demás  líquidos  se  estancan  porque  se  obstruyen  y  coa- 
gulan, así  como  en  vuestra  merced  está  esencialmente 
estancada  la  ignorancia  porque  padece  connaturales  obs- 
trucciónese] sindéresis,  sin  liaber  purgante  capaz  de f/cs- 
coagularle  para  liacerlc  fluir  siquiera  una  proposición 
científica.  ¿Y  quién  le  dijo  al  Licenciado  lo  que  asegura 
en  la  página  32  del  mismo  capítulo  '¿  ,  «que  ki  inllama- 
cion  que  ocupa  las  partes,  así  membi'anosas  como  glan- 
dulosas,  en  nuesto  idioma  se  llama  ílemon?»  La  que  se 
apodera  de  las  membranas  glandulosas,  pase;  pero  laque 
llega  á  poner  su  maligno  pié  en  la  región  de  los  múscu- 
los, ni  en  castellano,  ni  en  latín,  ni  en  griego,  ni  en 
arábigo,  ba  tenido  jamas  el  nombre  de  llemon,  basta  que 
se  le  antojó  imponérsele  al  nuevo  Adán  de  la  cirugía, 
José  deCarmona.  Cuando  la  iullamaciou  toca  en  los  mús- 
culos ,  ya  es  enfermedad  de  mayor  Imito  ,  porque  tiene 
raices  mas  profundas  y  merece  ser  tratada  con  « tanto 
miedo  y  respeto»  como  trata  el  latino  al  sabañón.  Así 
lo  dice,  y  bien,  el  Doctor  Ribera,  donde  también  lo  leyó 
el  Licenciado;  pero  debió  de  leerlo  con  «ojos  nebulo- 
sos», y  cuando  llegó  á  trasladarlo,  cebólo  todo  á  perder 
con  una  sola  palabrita  que  se  le  antojó  añadir  de  su  des- 
atinado pegujar. 

Algo  le  debió  de  remorder  la  conciencia  en  la  pági- 
•jia  39,  conociendo  la  extraordinaria  virtud  que  tiene  su 
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bodoquera,  de  corromper  cuanto  copia  con  tanta  fideli- 
dad. Y  así  se  resolvió  á  no  poner  nada  de  suyo  en  una 
receta  que  trae  para  evacuar  los  bumores  conjuntos  al 
llemon.  Trasladóla,  aunque  él  lo  calla  como  un  perro, 
del  tomo  2  de  la  Cirurjia  triunfante,  de  Don  José  Pradi- 
llo,  ódesu  apodera  tario,  (pie  yo  no  quiero  quitar  anadie 
lo  que  fuere  suyo.  Mas  por  no  bacer  nada  bueno  nuestro 
Licenciado,  ¿qué  le  parece  á  vuestra  merced  que  bizo? 
El  autor  de  la  Ciruíjia  triunfante,  cualquiera  que  sea, 
en  la  página  99  y  100  del  segundo  tomo,  trac  dos  recetas 
para  bacer  esta  evacuación.  Leyólas  ambas  el  señor  la- 
tino ;  y  por  no  trasladar  alguna  de  ellas  al  pié  de  la  letra, 
bizo  de  las  dos  un  revoltillo  diabólico,  y  plantóle  por  re- 
ceta propia  á  la  buena  diclia  ó  á  la  ventura;  y  no  solo  bizo 
esta  mislion  carmónica,  sino  que  alteró  de  camino  la 
dosis,  quitando  y  añadiendo  á  buen  ojo.  Por  ejemplo: 
donde  Pradillo  recela  de  azúcar  de  plomo  dos  dracmas, 
él  no  pone  mas  (pie  una  y  media;  y  porque  Pradillo  se- 
ñala de  vino  alcanforaiJo  cuatro  onzas,  Carmona  le 
añade  un  par  de  onzas  mas,  recetando  seis;  y  para  esta 
arbitrariedad  de  adelantar  números  según  su  capricbo, 
tro  puede  tener  mas  razón  el  señor  latino  que  la  que  tuvo 
el  otro  licenciado  que  estaba  leyendo  una  carta  en  pre- 
sencia de  sus  compañeros  de  posada.  Escribíale  el  padre 
cómo  le  liabian  sacado  una  gruesa  multa  por  no  sé  qué 
cuentecillo,  y  que  le  bacía  mucba  falla  este  dinero,  «no 
teniendo  mas  que  doscientos  ducados  de  renta ,»  y  esto 
se  lo  ponía  por  número.  El  licenciado,  que  se  avergon- 
zaba de  confesar  la  pobreza  de  su  casa ,  en  lugar  de  dos- 
cientos ,  leyó  dos  mil  ducados.  Otro  bribón  ,  compañero 
suyo,  le  estaba  leyendo  la  carta  por  las  espaldas,  y  le  dijo 
con  disimulo  :  «  Mire  vuestra  merced ,  señor  Don  Juan, 
que  allí  no  dice  mas  que  doscientos.  Vuestra  merced 
tiene  razón  (le  respondió  el  de  la  carta) ;  pero  es  que  á 
mi  padre  se  le  olvidó  un  cero.» 

En  la  página  4o,  capítulo  4 ,  da  por  principio  á  un  pár- 
rafo con  esta  ponderosa  cláusula  :  «Padecía  nuestra  en- 
ferma unos  sabañones  en  los  pies,  pasión  propia  no  solo 
á  los  adolescentes, sino  también  á  los  niños,  que  con  fre- 
cuencia los  padecen.»  ¿  Ha  visto  vuestra  merced  retórica 
mas  bien  manejada  ni  gradación  mas  oportuna?  Hasta 
aquí  todos  teníamos  entendido  que  la  gradación  se  bacía 
de  lo  mas  frecuente  á  lo  mas  raro  y  que  así  salía  la  pon- 
deración ó  la  expresión  según  las  formas ;  pero  el  nuevo 
orador  (por  poco  no  dije  orate)  Don  José  Carmona  nos 
enseña  la  regla  contraria :  de  manera  que,  segiin  ella,  en 
adelante  todos  liemos  de  decir :  «iXo  solo  yerran  los  sa- 
bios, sino,  lo  que  es  mas,  los  ignorantes.  No  solo  dormita 
tal  vez  Homero,  pero  basta  el  mismo  Carmona.»  Y  en  lin, 
según  esta  notable  expresión  del  Licenciado,  vano  tieno 
cliiste  aquella  aplaudida  copla  de  Solis  : 

No  lia  visto  Europa  mayor 
Tontarrona  que  mi  Anarda. 
¿Dije  Europa?  Soy  un  necio  : 
¿Qu(i  es  Europa?  Ni  aun  España. 

A  la  página  46  dice  ((que,  por  no  tratarse  los  saba- 
ñones con  auxilios  leves,  que  por  serlo  se  llaman  reme- 
dios caseros,  se  originan  en  los  niños  graves  daños». 
Componga  vuestra  merced  esto  con  loque  d(^ja  diclio  en 
la  página  4 ,  es  á  saber  :  «  que  por  liaber  mantenido  á  la 
niña  enferma  con  la  penosa  afección  de  los  sabañones, 
sin  mas  auxilios  medicinales  que  los  que  llaman  caseros, 
se  siguió  una  total  transmutación  (le  su  contenido  al 
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vientre.»  ¿Ha  visto  vuestra  merced  contradicción  mas 
palmaria?  Ea  una  parte  se  originan  graves  daños  á  los 
niños  porque  no  se  tratan  los  sabañones  con  remedios 
caseros ;  y  en  otra  parte,  porque  se  trató  á  la  niña  enfer- 
ma con  remedios  caseros,  se  la  siguió  la  total  transmu- 
tación, que  sin  duda  es  grave  daño.  No  sé  cómo  se  des- 
embarazará el  Licenciado  de  esta  redonda  y  ctarisima 
contradicción,  sino  que  acaso  diga  que  en  una  parte 
hablaba  de  niños,  y  en  otra  de  niñas;  en  una  de  machos, 
y  en  otra  de  hembras.  Pues  entóneos  cátate  que  viene  á 
pelo  el  gracioso  estribillo  del  grande  Don  Martin  Martí- 
nez, en  su  opúsculo  nuevo.  Mónita  química  secreta, 
donde  repite  á  cada  paso  con  gracia  :  «  ¿Y  qué  dirá  á  esto 
el  Doctor  Carmona?  Que  si  no  fuere  Simón ,  será  Simo- 
na.» Lo  demás  de  este  capítulo  i  también  es  música, 
bulla  y  acompañamiento,  textos  citados  á  Dios  te  la  de- 
pare buena,  proposiciones  de  N.  y  cláusulas  al  aire,  todo 
para  llenar  el  libro,  aunque  sea  de  aquello  que  se  llenan 
los  calzones.  Hacia  el  fm  del  capítulo  se  quiso  alegrar  un 
poco,  y  para  eso  hace  juguetona  a  la  naturaleza,  asegu- 
rando que  esta  practica  mil  juguetes  con  las  transmuta- 
ciones. Luego  que  leí  esta  proposición,  también  yo  me 
alegré  hacia  d^entro ,  y  dije  para  conmigo  :  Vaya  que  á  lo 
menos  hemos  encontrado  ya  una  cosita  que  nos  divierta; 
y  á  fe  que  tengo  gana  de  que  se  me  descomponga  un 
poco  la  seriedad  ;  porque  el  enfado  de  leer  tanto  dislate 
me  tiene  grave  y  ceñudo.  Con  eso  proseguí  leyendo,  y 
me  iuillé  con  este  chistoso  juego  de  manos  que  refiere  el 
saladísimo  Carmona  por  estas  mismas  palabras :  «Acuér- 
deme que  el  grande  Coo  refiere  un  caso  que  prueba  los 
juguetes  dichos,  y  es  de  un  varón  (sería  algún  bcnus  vir 
comoelLicenciadu)  quepadeciaundolorcólico,  y  siem- 
pre que  la  causa  se  transmutaba  á  las  articulaciones,  ce- 
saba, y  en  quitándose  de  las  articulaciones,  le  volvía  á 
repetir  en  el  vientre.»  Y  cátate  el  cuento  acabado,  el 
juego  de  manos  hecho,  y  la  sandez  del  pobre  Carmona 
abierta  de  par  en  par. 

En  el  capítulo  3  hace  relación  de  lo  que  sucedió  en  la 
primera  consulta  del  Doctor  Ruiz ;  y  porque  este  echó  la 
culpa  de  la  transmutación  al  aceite  de  nieve,  diciendo 
que  era  frígidísimo,  saltó  al  punto  el  encrespado  latino, 
y  sin  faltar  á  la  veneración  que  debe  tener  al  señor  Doc- 
tor Ruiz ,  ni  «  meter  su  hoz  en  mies  ajena ;  porque  no  es 
inclinado  á  eso»,  puramente  por  el  amor  de  la  verdad, 
que  «siempre  procura  averiguar  en  las  cosas  naturales», 
disonándole  esta  proposición,  como  si  fuera  herejía  fi- 
losófica, le  replicó ,  diciéndole  con  exquisita  modestia  : 
«  Señor  Doctor  Ruiz ,  por  el  mismo  caso  de  no  haber  yo 
ordenado  el  aceite  de  nieve  (repare  vuestra  merced  de 
camino  en  la  causal),  no  me  hace  fuerza  el  decir  vuestra 
merced  que  tal  aceite  sea  frígidísimo  en  extremo.»  Y  vo 
aquí  vuestra  merced  la  grande  genial  modestia  del  ci- 
rujano Carmona,  que  no  le  hace  fuerza  lo  que  dice  un 
médico  tan  sabio  y  tan  instruido  como  mi  amo  el  señor 
Doctor  Ruiz,  solo  porque  el  Licenciado  no  recetó  el  aceite 
de  nieve.  ¿  Y  ha  de  haber  paciencia  para  tolerar  tamaño 
atrevimiento  de  un  pobrete  infeliz,  hombre  por  privile- 
gio, barbero  por  paranomasia,  chola  de  cal  y  canto, 
bizco  de  razón,  calvo  de  entendimiento,  cojo  de  juicio 
y  zambo  de  sindéresis?  Oh  témpora!  Oh  mores!  Se- 
ñor Licenciado ,  la  respuesta  que  vuestra  merced  mere- 
cía á  esta  proposición  tan  desahogada,  en  la  mano  la 
tenia  el  Doctor  Ruiz;  y  si  yo  me  hubiera  hallado  en  la 
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camisa  del  Doctor,  no  me  hubiera  contentado  con  te- 
nerla en  la  mano,  y  á  fe  que  le  había  de  haber  hecho  á 
vuestra  merced  sentir  la  fuerza  de  la  razón.  Ahora  bien, 
porque  somos  deudores  á  sabios  y  á  ignorantes,  á  enten- 
didos y  á  Carmenas,  quiero  decir  á  vuestra  merced,  que 
el  Doctor  Ruiz  dijo  muy  bien  en  lo  que  dijo.  Alinuó  que 
el  aceite  de  nieve  es  IVigidísimo,  esto  se  entiende  en  lí- 
nea de  aceite  frígido  arlilicial,  en  cuya  línea  es  bien 
cierto  que  no  ha  de  encontrar  el  Licenciado,  aunque  se 
busque  con  un  candil  de  garabato,  otro  aceite  mas  frío. 
No  quiso  decir  el  Doctor  Ruiz  que  la  frialdad  era  propia 
en  cuarto  ó  en  sumo  grado  del  aceite,  como  lo  es  del 
agua  y  de  Carmona.  Así  como  cuando  decimos  el  Licen- 
ciado latino  es  «criatura  bobísima,  es  hombre  lerdísi- 
mo »,  no  queremos  significar  que  sea  la  mas  boba  de  to- 
das las  criaturas  ni  el  mas  lerdo  de  todos  los  hombres; 
que  esu  sería  agraviarle;  sino  que  en  línea  de  cirujano 
es  dificultoso  hallar  otro  que  le  exceda ,  ni  aun  le  iguale, 
en  lo  bobo  y  en  lo  lerdo ,  en  cuyo  sentido  no  puede  ser 
mas  verdadera  nuestra  proposición. 

El  capítulo  6  comienza  de  esta  manera  :  «Mal  podrán 
loscirujauosy  los  médicos.»  ¿Han  visto  y  qué  malacrian- 
za? Otrodiria  :  «Mal  podrán  los  médicos  y  los  ciruja- 
nos ; »  pero  no,  señor,  el  Licenciado  tiene  visible  tenta- 
ción de  precedencia ,  y  desde  el  vientre  de  su  madre 
nació  con  la  vocación  de  adelantado.  Va  de  cuento  :  por- 
fiaba un  sastre  con  un  arriero  sobre  quién  sabía  mas  ca- 
minos ;  y  díjole  el  sastre  :  Apostemos  «  yo  y  vuestra  mer- 
ced» una  azumbre  devino  á  quién  da  mejor  razón  de 
toda  España.  El  arriero,  que  había  sido  tres  veces  alcalde 
de  su  lugar  y  se  preciaba  de  hombre  entendido ,  le  res- 
pondió entre  zumbón  y  marrajo  :  «Bien  puede  ser  que 
vuestra  merced  sepa  mejor  que  yo  los  caminos;  peroá 
lo  menos  yo  sé  mejor  que  vuestra  merced  hablar  en  cor- 
tesía.» Aquí  satisfizo  el  sastre  con  notable  prontitud^ 
diciéndole  :  «Señor  Roque,  los  burros  siempre  van  de- 
lante de  los  arrieros...»  Mientras  Carmona  aplica  el 
cuento ,  voy  yo  á  examinarle  su  capítulo. 

«Pregunta  en  él  si  el  aceite  de  nieve  es  repercusi- 
vo.» Y  ante  todas  cosas  enseña  la  composición  de  este 
aceite ,  sacada  al  pié  de  la  letra  de  la  que  trae  el  Doctor 
Ribera  en  su  Cirugía  metódica,  libro  \ ,  parte  3,  pági- 
na 91.  Asilo  confiesa  el  mismo  Carmona;  pero  añade, 
muy  pagado  de  su  trabajo,  que  el  Doctor  Ribera  «no  la 
trae  con  tanta  especialidad  y  claridad.»  Cierto  que  no 
hay  aguante  para  sufrir  la  repetida  arrogancia  con  que 
este  mequeirefe  trata  á  los  hombres  de  bien.  No  sé  lo 
que  dirá  el  Doctor  Ribera  si  llega  á  leer  esta  cláusula  y 
sabe  que  todavía  le  anda  tentando  el  Diablo  cojudo.  Lo 
que  yo  le  digo  á  vuestra  merced  es,  que  habiendo  coU^ja- 
do  la  composición  de  Ribera  con  la  composición  de  Car- 
mona,  haílé  que  en  lo  que  es  pura  y  rigorosamente  com- 
posición del  aceite,  no  hace  Carmona  otra  cosa  mas  que 
traducir  con  todo  rigor  á  Ribera ;  es  verdad  que  en  tra- 
ducirle bien  no  hizo  poco.  Portiue  vuestra  merced  no 
imagine  que  hablo  al  aire  y  de  buena  gracia,  quiero 
plantar  aquí  las  dos  composiciones,  primero  la  del  mé- 
dico y  después  la  del  cirujano,  aunque  este  género  de 
colocación  no  sea  conforme  al  levilico ,  policía  y  cere- 
monial de  Carmona. 
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El.  DOCTOU  RIUliKA. 


R.  Nivis  limpidissimae  el  sponcjiosae,  libr.  xij. 

Olci  Olivarum,  non  rancidi ,  libr.  ij. 

Oleum  et  nix  injiciantur  in  capacissiina  fascina 
aeris  :  furtiter  arjilentur  cum  mrujnu  coclcario  linni, 
doñee  solum  rcmaneat  oleum,  velut  quaedam  substantia 
alba  et  serva;  quodque,  sí  volueris ,  dislilla. 

El,   LICENCIADO  LATINO. 

«R.  De  nieve  muy  linipui,  cspoiigiosa  y  reciente,  do- 
ce libras. 

))De  aceite  de  olivas,  que  no  sea  rancio,  y  muy  trans- 
parente, dos  libras. 

))Iil  aceite  y  la  nieve  se  pongan  en  un  perol ,  y  fuerte- 
mente se  agiten  con  una  cuchara  grande  de  palo,  hasta 
que  solamente  quede  el  aceite  cuajado  como  manteca.» 

Hasta  aquí  el  Doctor  Ribera,  y  iiasta  aquí  el  in-doclor 
Carmona,  en  lo  que  es  precisa  y  recta  composición  del 
aceite  de  nieve.  Porque  lo  que  añade  des[)ues,  que  esta 
sustancia  cuajada  se  llama  así,  y  destilada  se  llama 
asado,  es  cuestión  de  nombre,  que  para  el  negocio  de 
la  composición  maldita  la  cosa  sirve.  Pues  ahora  díganos 
por  su  vida  el  Licenciado,  ¿  en  qué  está  el  exceso  de  es- 
pecialidad y  claridad  que  hace  su  composición  á  la  de 
Ribera  ?  ¿Esto  es  mas  que  prurito  de  hablar,  y  pujos  ar- 
dientes de  hacerse  hond)re? 

Pero  acerquémonos  á  lo  inmediato  de  la  cuestión, 
donde  el  Licenciado  latino  des[)lega ,  cbmo  en  campo 
abierto  de  batalla,  todas  las  banderas  de  su  ignorancia 
supina.  Escandalízase  poderosamente  porque  el  Doctor 
Ruiz  dijo  que  el  aceite  de  nieve  es  frió  y  repercusivo ;  y 
todo  el  fundamento  de  su  escándalo  (que  es  aquel  gé- 
nero de  escándalo  contentible,  á  quien  llaman  los  teólo- 
gos ScancZa/um  ;ni5i7oru7?i)  consiste  en  que  «la  nieve 
consta  de  sales  nitrosas,  las  cuales  se  envainan  en  los 
poros  del  aceite;  el  nitro  no  puede  ser  mas  ardiente, 
porque  consta  de  partes  volátiles,  sulfúreas  y  fijas,  que 
por  eso  le  llaman  sal  salso».  Fuego  y  repercusión  íin- 
plicant  in  tcrminis  :  luego  nieve  y  repercusiva  también 
implica.  A  esto  se  reduce  toda  la  bambolla,  forraje  y  fa- 
ramalla del  capítulo  6  de  Carmona,  en  que,  á  guisa  de 
perro  perdiguero  por  camino  llano  de  panes,  entra,  sale, 
busca,  anda,  vuelve,  sigue,  torna  ,  desanda,  y  al  cabo 
hace  y  deshace,  y  maldita  la  cosa  concluye. 

Después  de  haber  plantado  su  argumento  como  si 
hubiera  puesto  una  pica  en  Oran ,  y  derrotado  los  mos- 
tachos de  Bigotillos,  muy  á  lo  de  fanfarrón  y  hombre 
que  desafia  sobre  seguro,  dice,  hablando  con  el  Doctor 
Ruiz:  «Espero  que,  como  es  muy  docto,  buscará  la 
ocasión  para  hacer  obra  de  misericordia  enseñándome : » 
romance  de  que  se  avergonzaría,  y  con  razón,  un  viz- 
caíno bozal.  Yo  no  sé  lo  que  hará  mi  amo  el  señor  Doc- 
tor Ruiz:  lo  que  yo  haría,  si  fuera  que  su  merced,  era 
ver  si  entre  las  obras  de  misericordia  hallaba  algunaque 
aconsejase  «dar  buenos  palos  al  que  los  ha  menester», 
y  en  tal  caso  haría  con  Carmona  esta  obra  de  misericor- 
dia ;  pero  la  que  manda  «  enseñar  al  que  no  sabe  » ,  no 
obliga  en  el  caso  presente ;  porque  los  asnos  no  saben ,  y 
con  todo  eso  no  hay  obligación  de  enseñar  á  los  jumen- 
tos. Mas  al  lin,  porque  yo  tengo  buena  condición  y  no 
soy  tan  escrupuloso  como  el  señor  Doctor  Ruiz,  estoy 
resuelto  ú  decir  lo  que  pregunta  el  Liceuciado,  no  en 
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tttno  de  enseñanza,  que  esta  implica  cuando  no  hay  tér- 
mino capaz ,  sino  por  diversión  y  por  gustazo. 

Sepa  vuestra  merced,  y  sepan  todos  los  demás  que  fue- 
ren capaces  de  saber  alguna  cosa ,  que  hay  dos  géneros 
ó  dos  especies  de  nitro  :  uno  se  llama  sal-nitro  ,  y  otro 
se  nombra  nitro-arreo; k\ sal-nitro,  unos  quieren  que 
no  se  componga  de  azufre ,  y  establecen  esta  opinión  en 
la  ex|)eríencia ,  pues  por  mas  que  se  funda  en  el  crisol, 
nunca  él  solo  se  convierte  en  llama;  y  si  echado  sobre 
los  carbones  se  enciende ,  dicen  que  esto  depende  de  que 
entonces  disuelve  con  mas  elicacía  los  hollines  o  azufres 
del  mismo  carbón.  Ctnilirman  esto  con  la  fijación  del 
mismo  nitro ,  pues  si  la  materia  de  él ,  fundida  en  el  cri- 
sol, constara  de  azufres,  una  vez  encendidos  por  la  pri- 
mera cucharada  de  carbón  molido ,  se  continuara  su  de- 
tonación y  deflagración  basta  que  se  consumieran  todos 
ellos.  Con  todo  eso,  vemos  que,  haciéndose  mía  detona- 
ción y  dellagracion  correspondiente  á  los  azufres  que 
puede  tributar  dicha  cantidad  de  carbón,  cesa  aquella 
deflagra(;ion  y  olruendo  fogoso,  y  que  si  repiten  mjcva 
cucharada,  vuelven  á  encresparse,  arder  y  detonar: 
luego  porque  el  sulfur  está  en  el  carbón  y  no  en  el  nitro, 
el  cual  no  consta  de  partes  piugües  ó  sulfúreas,  como 
también  lo  acredita  su  misma  pureza  y  claridad.  Añá- 
dese que  hasta  ahora  ningún  artífice  ha  sabido  ni  podido 
separar  el  azufre  del  sal-nitro.  ¿Pues  de  dónde  consla 
que  el  sal-nitro  contenga  partes  sulfúreas?  Y  mas  cuando 
para  averiguar  los  constitutivos  de  los  cuerpos  natura- 
les, no  tenemos  los  hombres  camino  mas  seguro  que  el 
de  su  resolución. 

Convéncese  esto  mismo  por  los  usos  á  que  aplica  el 
nitro  la  buena  medicina.  Ella  se  vale  de  él  contra  las  ca- 
lenturas mas  ardientes,  siendo  uno  de  los  mayores  anti- 
febriles que  se  conocen  :  practícase  para  refrigerar  uni- 
versalmente  todo  el  cuerpo, yes decantadísimo  remedio 
contra  los  peligrosos  ardores  de  la  lascivia.  Y  luego  se 
escandecerá  el  Señor  Licenciado  porque  le  dicen  que  el 
nitro  tiene  mas  de  garapiñado  que  de  fervoroso.  Pero 
replica  muy  fruncido  y  muy  satisfecho:  Si  el  nitro  es 
frío,  ¿cómo  se  compone  de  él  la  pólvora?  Yo  se  lo  diré, 
aunque  sea  perder  tiempo.  El  sal-nitro  consla  del  nitro-  - 
aéreo,  como  de  alma  que  le  vivifica ;  el  aire  es  el  disol- 
vente universal  de  todos  los  azufres  disolubles,  y  si 
cuando  el  aire  se  ocupa  en  este  empleo,  se  le  arrima  el 
nitro-aéreo,  que  estaba  como  aprisionado  en  el  sal-nitro, 
crece  la  fuerza,  duplicada  su  actividad,  y  consume  muy 
en  breve  la  disolución,  en  que  consiste  la  detonación 
estruendosa  ó  el  bufido  atufado  de  los  granos  de  la  pól- 
vora ;  y  ve  aquí  vuestra  merced ,  señor  latiuo ,  cómo  el 
sal-nitro,  sin  ser  cálido,  es  útil  para  la  composición  de 
este  misto. 

No  niego  que  otros  muchos,  y  son  los  mas,  son  de 
sentir  que  el  sal-nitro  se  compouede  azufres  ;  pero  aun 
así  y  todo,  descantilla  al  Licenciado  y  no  hace  baza,  por- 
que aun  estos  mismos  sientan  que  su  composición  es,  en 
cuanto  á  lo  primero,  de  aquel  sal  central  déla  tierra,  que 
counmmente  se  llama  «sal  universal»;  el  cual,  siendo 
embrión  de  los  minerales  debajo  de  diferentes  modilica- 
cíones,  y  la  varia  combinación  ó  concerlacion  de  diver- 
sos principios  seminales,  pasaá  constituir,  ya  este  mi- 
neral ,  y  ya  el  otro.  Este  sal  le  suponen  ácido  todos  los 
autores  que  le  apadrinan  ,  y  para  la  generación  del  nitro 
echan  mano  de  una  materia  álcali  pingüe  y  penetrada 
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ilcl  nitro-aéreo  que  so  pone  en  estado  de  la  disolución; 
la  cual  materia  álcali  piii!j;üe ,  disiielta  y  animada  de  este 
nitro,  luego  que  es  visitada  del  sal  central  ácido  de  la 
tierra  ,  se  concreta  y  coagula  en  esto  que  llamamos  sal- 
nitro;  con  que  por  forzosa  consecuencia  afirman  estos 
autores  que  en  el  tal  concreto  abundan  dos  ácidos,  ó 
como  ellos  se  explican,  un  ácido  duplicado  natural;  y 
en  cuanto  á  los  azufres,  contiesan  que  son  en  corta  can- 
tidad respecto  de  los  sales.  Preguntados  si  el  tal  sal-nitro 
es  frió  ó  cálido,  todos  á  una  voz  responden  ser  IVigidísi- 
ino,  y  aun  por  eso  se  valen  de  el  para  los  efectos  medi- 
cinales ya  dichos. 

Esto  se  ve  aun  mas  poderosamente  en  lo  que  sucede 
con  el  espíritu  de  nitro,  pues  sin  embargo  de  que  sus 
azufres  se  elevan  unidos  con  el  espíritu  ,  no  le  quitan  el 
ser  tan  frígido  coagulante,  que  para  usar  de  él  sea  nece- 
sario dulcilicarle  con  los  azufres  del  espíritu  de  vino  ;  y 
aun  así  y  todo,  queda  remedio  muy  elicaz  en  las  calen- 
turas ardientes.  Pues  ahora ,  ¿  no  se  podía  hacer  una  in- 
terrogacioncilla  mas  oportuna  y  mejor  fundada  que  la 
del  señor  latino?  En  vista  de  lo  dicho,  «¿iiabrá  quien 
diga  que  el  nitro  no  es  frío?» 

Pero  lo  que  causa  mucha  compasión,  y,  como  se  ex- 
plican los  zalameros  italianos,  es  cosa  che  fápietci,  es  la 
serenidad  con  que  se  afirma  que  este  sal-nitro  se  llama 
«sal  salso,  porque  consta  de  fijos  y  volátiles».  Cierto, 
SeñorCarmona,  que  vuestra  merced  tiene  cosas  de  hom- 
bre mayor,  como  si  el  libro  de  vuestra  merced  no  cons- 
tara de  disparates  fjos  y  de  pensamientos  volátiles;  y 
con  todo  eso,  niuginio  encontrará  en  él  una  sola  pizca  de 
sal  salso,  pasando,  en  dictamen  de  todos ,  por  el  super- 
lativo ó  por  el  hipérbole  de  lo  Í7isulso.  Habrá  de  saber 
vuestra  merced,  que  por  constar  de  fijos  y  volátiles  el 
sal-nitro,  se  llama  con  propiedad  y  en  todo  rigor  facul- 
tativo, sal  andrógino  ó  sal  hermafroditico,  esto  es,  sal 
que  tiene  diferentes  porciones  de  distintas  especies ;  sal 
que  participa  de  macho  y  hembra ,  no  como  vuestra  mer- 
ced, en  quien  todo  lo  que  se  halla  (ya  se  ve,  como  muy 
hombre)  es  de  purísimo  macho.  Vuestra  merced  ¿para 
qué  se  mete  en  cosa  de  sales,  cuando  no  le  caen  en  gra- 
cia? Cierto  que  por  su  eminente  habilidad  en  los  descu- 
brimientos de  la  sal  merecía  el  Señor  Licenciado  tener 
por  amigo  al  otro  zapatero  de  buen  humor,  que  cuando 
iban  á  importunarle  para  que  acabase  de  componer  al- 
gunos zapatos,  gritaba  con  gran  socarronería  á  una 
criada  bufona,  queya  tenia  instruida  :  «¿Warica?»Ella 
respondía  :  «Señor».  Replicaba  el  bribonazo  del  maes- 
tro :  «Muchacha,  ¿por  qué  no  bajas  sal?»  A  que  res- 
pondía la  bribonísima  chula  :  «Señor,  porque  ya  hay 
allá  bastante  sal-bajada».  ISasta  por  ahora,  hasta  la  ter- 
cera carta,  que  tendrá  vuestra  merced  indefectible- 
mente, y  entonces  acabaré  de  repasar  los  capítulos  y  las 
costillas  al  Señor  Licenciado  latino.  Pero  antes  de  poner 
la  fecha,  quiero  suplicar  á  vuestra  merced,  que  si  viere 
á  mi  amo  el  señor  Don  Alfonso  Uiiiz,  le  diga  de  mi  parte 
que  he  celebrado  mucho  la  generosidad  con  que  hades- 
preciado  esta  pueril  provocación  de  Carmoiía ;  y  que  si 
yo  fuera  componedor  de  símbolos,  para  ex|)licar  al  vivo 
el  lance  presente  no  había  de  hacer  mas  que  dibujar 
un  juego  que  practican  los  niños  de  este  pueblo,  y  aun 
creo  que  también  los  do  esa  ciudad  ,  las  noches  de  ve- 
rano. Vendan  los  ojosa  uno  de  ellos,  al  cual  dan  el  nom- 
bre de  Carmona;  arrojan  después  un  zapato  por  debajo 


de  sus  piernas,  y  hasta  que  encuentre  el  zapato  con  los 
ojos  bien  vendados,  los  otros  muchachos  se  están  bui- 
lando  (le  él  muy  á  su  satisfacción,  descargando  sobre 
sus  costillas  honrados  latigazos;  pero  el  chiste  mejor 
está  en  la  coplita  que  dicen  al  mismo  tiempo  de  despe- 
dir el  zapato ,  la  cual ,  si  noestoy  equivocado,  es  ni  mas 
ni  menos  de  esta  manera : 

Tiro  mi  zapato 
Por  debajo  de  Carmona  , 
Si  Carmona  me  le  iiallaro; 
Yo  prometo  ir  á  Roma 
Con  doscientos  zapatos, 
La  mitad  en  las  costillas, 
Y  otros  tantos  á  la  cola. 

Infórmese  vuestra  merced  de  cualquiera  muchacho 
medianamente  versado  en  la  facultad  del  enredo,  y  á  fe 
que  alabe  mi  puntualidad  y  buena  memoria. 

Guarde  Dios  á  vuestra  merced  y  le  prospere  como  le 
ruego  cada  día.  Fresnal  del  Palo  á  i 4  de  julio  de  1732. 
Besa  la  mano  de  vuestra  merced  su  adherido.— /«an  de 
la  Encina. 

Perdone  vuestra  merced  la  postdata,  siquiera  por  la  no- 
ticiacuriosaque  tengoque  coinunícaile,  ya  que  vuestra 
merced  no  me  la  comunica.  Tenia  cerrada  esta,  cuando 
recibí  una  carta  de  cierto  amigo  íntimo,  paseante  en  esa 
ciudady  grande  hurón  decorrillos,  en  que  mecuentala 
risible  y  graciosa  especie  de  que  el  triste  cirujano  Car- 
mona,  habiendo  llegado  á  entender  no  sé  qué  sordo  ru- 
mor de  que  andaba  por  Segovia  cierto  papelón  anónimo, 
en  el  cual  se  decía  que  su  libro  estaba  lleno  de  falseda- 
des, mentiras  y  sandeces,  juró  por  los  dioses  inmorta- 
les, que  todo  aquello  era  grandísima  bufonada,  y  que 
había  de  hacer,  con  petición  en  forma,  que  el  Señor  Al- 
calde mayor  hiciese  una  inlormacion  plena  y  jurídica» 
tomando  el  dicho  á  mas  de  cuatrocientos  testigos,  y  en- 
tre ellos  á  las  criadas  de  Don  Pablo  Melendez,  para  que 
jurasen  que  todo  lo  contenido  en  el  Método  racional  era 
tan  verdadero  como  los  cuatro  evangelios ,  y  que  no  ha- 
bía en  el  tal  libro  cláusula,  proposición,  ápice  ó  tilde 
que  no  fuese  muy  conforme  á  las  purísimas  reglas  de  la 
mas  acendrada, acrisolada  y  destilada  filosofía  médica, 
quirúrgica,  teológica  y  matemática  ;  y  que  esta  infor- 
mación, así  plenísima,  autenticada  para  mayor  abunda- 
damiento  con  las  firmas  y  signos  de  tres  notarios,  la  babia 
de  poner  en  manos  del  real  I^roto-Medicato,  para  que  le 
hiciesenjusticia,  ynunca  le  parase  perjuicio  la  malig- 
nidad de  sus  contrarios.  Esto  me  escribe  el  amigo,  y  me 
asegura  con  seriedad  que  efectivamente  el  cirujano  la- 
tino está  entendiendo  con  la  mayor  aplicación  en  esta  di- 
ligencia :  vuestra  merced  descomponga  por  un  rato  su 
gravedad  innata,  dé  libertad  á  las  carcajadas,  mientras 
yo  recojo  las  mías,  que  andan  sueltas  como  frailes,  desde 
que  leí  esta  notable  noticia.  ¡  Lástima  es  en  conciencia 
hacer  mal  al  pobrecito  Carmena!— £/ mismo  de  arriba. 

CARTA  111. 

De  aquel  mismo  para  aquel  propio. 
Muy  señor  mío :  A  las  tres  va  la  vencida  ;  pero  según 
vuestra  merced  me  avisa,  creo  que  antes  de  las  tres  .se 
dio  ya  porvencidoelcirujanoCarmona.  Píntamele  vues- 
tra merced  con  unas  señas  dudosas,  que  pueden  hacer 
á  zainas  y  á  compungidas;  porque  me  dice  vuestra  mer- 
ced que  trae  la  peluca  negligente,  la  calva  iiúmeda,  el 
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semblante  abollado  con  algunos  pliegues  á  trechos,  la 
vista  llíjuiíla  y  embozada  con  las  cojas,  la  voz  confusa  y 
un  si  es  no  es  intercadente,  las  piernas  arrolladas  y  lodo 
el  cuerpo  en  tonode  Gloria  Pairi ,  loipiescí  percibe  me- 
jor cuando  se  apea  y  quiere  interrumpir  jior  un  poco  la 
figura  de  sátiro  ó  de  centauro.  Añade  vuestra  merced 
(jue  ya  no  gallea  tanto  en  las  tertulias  nocturnas  que  se 
suelen  convocar  en  el  atrio  de  la  Mayor,  donde  antes  se 
liacia  insufrible  su  orgullo  y  la  valientecobardiacon  que 
ajabael  lionordesuscontrariosausentes.  inclinase  vues- 
tra merced  á  creer  que  estas  son  señales  de  hombre  re- 
concentrado ;  pero  yo,  que  á  veces  me  descuido  en  ser 
piadoso,  aunque  ni  entiendo  ni  creo  mucho  en  fisono- 
mías, todavía  tengo  para  mí  que  esas  señas  son  de  iiom- 
bre  arrepentido.  Porque,  mire  vuestra  merced,  aunque 
yo  nunca  hice  concepto  de  que  el  Licenciado  Carmona 
fuese  el  hombre  mas  capaz  del  mundo ;  pero  siempre  le 
tuve  por  tan  capaz  de  serlo,  como  al  que  mas ;  y  una  vez 
que  no  hubiese  repugnancia  metafísica  en  que  el  Licen- 
ciado abriese  un  tantico  los  ojos  de  la  razón,  no  era  du- 
dable que  los  había  de  abrir  á  los  golpes  de  luz  que  le 
dieron  mis  dos  primeras  cartas.  En  ollas  le  hice  ver,  mas 
claro  que  el  mediodía,  la  sinrazón  con  que  se  había  re- 
calentado ,  el  atropellamiento  con  que  había  escrito ,  la 
ceguedad  con  que  había  ultrajado  á  dos  hond)restan  de 
bien  como  el  Doctor  Ruiz  y  el  cirujano  Medina,  uno  y 
otro  maestrazos  en  su  esfera,  corifeos  en  sus  facultades, 
y  que,  sin  agraviarle  ni  disminuirle  al  latino,  cada  uno 
de  ellos  le  hace  tanto  exceso. 

Quantum  lenta  solent  inlcr  viburna  cupressi. 

Con  estos  desengaños,  templando  el  primer  ardor,  so- 
segada la  cólera,  y  digerida  ya  « la  voraz  melancolía  asa- 
da», viéndose  objeto  risible  de  los  corrillos  alegres, 
tengo  por  cosa  muy  natural  que  haya  reconocido  su  yer- 
ro, llorado  su  culpa  y  arrepentídose  de  su  pecado;  y  que 
esas  señas  atufadas  mas  sean  de  dolor  que  de  despique. 
Si  esto  es  así ,  desde  luego  alabo  su  cordura  tanto  como 
antes  vituperé  su  atrevimiento.  Pero  con  todo  eso,  no 
puedo  tocar  á  recoger  como  quisiera ;  y  tengo  por  nece- 
sario recorrer,  aunque  sea  muy  al  trote,  los  capítulos 
que  restan;  porque  si  dejara  de  hacerlo,  quizá  juzgaría 
e\D¿ablo  Cojwe/oqucera  careslíade materia laabundan- 
cia  de  compasión.  Pues  alto,  y  vamos  á  ello. 

Pregunta  en  el  capítulo  7  si  el  «aceite  común  es 
repercusivo.  Y  da  por  razón  de  tan  extraña  pregunta  el 
«haber  dicho  el  Doctor  Ruiz  en  la  consulta,  ipic  era  frío 
el  aceite  común».  Cónslamedeíijoque  míenle  sin  temor 
de  la  Cruzada.  Mi  amo  no  dijo  que  el  aceite  común  era 
frío  :  solo  aseguró  que  cerraba  los  poros  de  la  úlcera,  y 
que  embarazando  el  curso  á  la  Iluxíon, accidentalmente 
la  hacía  retroceder.  Eslo  no  es  decir  quesea  frío  ó  reper- 
cusivo el  aceite  común,  sino  impropia  ó  índireclamenle. 
Pero  supongamos  que  se  hubiese  dicho  la  propo>>iciün 
que  el  finge.  ¿Tan  grandísimo  y  tan  falso  testimonio  le 
parece  al  Licenciado  ?  Pues  mire ,  todas  cuantas  pruebas 
amontona  para  despojar  el  aceite  de  esta  cualidad ,  todas 
convencen  que  la  tiene ;  y  si  no,  vamos  al  examen.  Dice, 
lo  primero,  que  no  es  frío  el  aceite  común,  «porque  no 
se  congela  como  el  agua,  sino  que  solamente  se  es[)esa ; » 
y  para  autorizar  esta  mentira  enorme,  contraría  á  la  ex- 
periencia de  todos  los  que  no  son  ciegos,  cita  á  Jacobo 
Schenkio  :  verdaderamente  que  ciumdo  leí  semejante 
despropósito,  me  faltó  poco  [lara  creer  que  á  Carmona 


se  le  había  congelado  el  meollo  déla  razón.  Con  que.  Se- 
ñor Licenciado ,  ¿el  aceite  no  se  hiela?  ¿Y  esto  lo  dice 
vuestra  merced  de  serio?  ¿Y  en  Segó  vía?  ¿Y  facha  á  fa- 
cha en  los  ndsmos  hocicos  de  la  Fuen-Fría?  ¿No  mere- 
cía vuestra  merced  que  por  enero  le  saliesen  á  desmen- 
tir públicamente  todos  los  candiles  de  garabato,  todas 
las  alcuzas  y  todas  las  tinajas  de  aceite?  Si  como  vuestra 
merced  echó  mano  de  padres  maestros  ,  predicadores 
en  infusión  de  abades  y  lectores,  para  que  le  ayudasen  á 
remendar  su  líbrete,  le  hubiera  (lado  al  examen  de  al- 
gún padre  cocinero  ,  á  buen  seguro  que  no  le  hubieía 
dejado  pasar  semejante  proposición.  El  le  diría  los  enfa- 
duelos,  las  rabietas  y  los  rectos  degollados  que  le  tiene 
de  costa  las  frescas  burlas  que  suele  hacerle  el  aceite  en 
el  corazón  del  invierno;  cuando  va  de  priesa  á  forjar  una 
tortilla,  reconviene  ala  alcuza,  llama  al  aceite,  y  él  tieso 
que  tieso,  sin  querer  salir  y  duro  como  un  garrote:  de 
manera  que  muchas  veces  es  necesario  el  socorro  de  pa- 
ños calientes  y  el  auxilio  del  fuego  para  derretir  su  obs- 
tinación. Y  con  todo  eso  nos  querrá  persuadir  el  Licen- 
ciado que  el  aceite  común  no  se  congela,  creyendo  mas 
á  Jacobo  Schenkio  que  á  sus  mismos  ojos,  manos  y  ex- 
periencia. Dígase  la  verdad  :  Carmona  está  energúmeno 
y  poseído  del  mal  espíritu  de  contradicción.  Cierto  licen- 
ciado, porfiador  eterno  y  terco  desde  ab  initio,  tenia 
particular  complacencia  en  contradecir  cuanto  afirma- 
ban sus  compañeros.  Uno  de  ellos  tenia  un  libro  en  la 
mano,  y  el  licenciado  porfiado  dio  en  la  manía  de  que 
aquel  no  era  libro  :  sobre  si  era  libro  ó  no  lo  era  estuvie- 
ron altercando  un  grande  rato,  hasta  que,  cansado  el 
compañero,  le  dijo  al  porfiadísimo  porfiado:  «Hombre, 
si  no  lo  quieres  creer,  tómale ,  mírale,  tócale,  pálpale  : 
á  que  respondió  el  picaron  conesdrújula  prontitud  :  To- 
móle, miróle,  tocóle,  palpóle  ;  pero  niégole,  niégole, 
niégole,  niégole,  niégole  ». 

Lo  mejor  es  la  sanidad  con  que  dice  Carmona  que  el 
aceite  no  se  congela ,  pero  que  se  espesa.  Bendito  entre  to- 
dos los  Carmenas  :  en  los  líquidos  congelarse,  espesarse, 
endurecerse,  coagularse ,  condensarse  y  obstruirse ,  todo 
es  una  misma  cosa  con  nombres  diferentes,  así  como 
decía  el  otro  cirujano  portugués  llamado  Ferreyras ,  que 
Ferreyras  ó  sua  ínula  eran  dua-s  bestias  distintas,  é  un 
soulo  Ferreyras  verdadero.  Si  el  Licenciado  quiere  de- 
cirnos que  el  aceite  cuando  se  hiela  no  se  endurece  tanto 
como  el  Támesis  ó  el  Mar  Caspio ,  por  donde  corren  pos- 
tas y  patines ,  sea  por  amor  de  Dios  la  extraordinaria 
noticia. 

No  es  de  mejor  calibre  la  segunda  razón  que  alega. 
Dice  que  no  se  congela  el  aceite,  porque  está  lleno  de  es- 
píritus aéreos  y  no  de  acuosos;  lo  que  «aprueba  con  de- 
monstracion»  (ahí  es  decir  que  se  contenta  con  poco); 
porque  echado  sobre  el  agua  no  se  hunde,  antes  nada  en- 
cima de  ella.  ¡Terrible  demonstra Jon!  Como  si  el  la- 
tino no  estuviera  lleno  de  aire,  y  con  todo  eso  es  frío  y 
aun  helado  in  sumnw.  Si  el  aceite  nada  sobre  el  agua, 
esa  habilidad  es  efecto  de  su  mayor  líjereza,  pero  no  de 
la  oposición  que  tenga  con  la  misma  agua;  antes,  en 
atención  á  que  partici[ia  tanto  de  su  misma  naturaleza, 
podíamos  decir  (¡ue  el  agua  no  sorbe,  traga  ó  engulle  al 
aceite,  como  lo  hace  con  otros  líquidos;  sino  que  le  aca- 
ricia y  le  trae  sobre  sus  hombros  ó  en  palmillas.  Lea  á 
Elmulero ,  si  es  que  le  entiende,  y  él  le  enseñará  que  el 
aceite,  dejado  por  mucho  tiempo  en  alguna  vasija,  so 
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resuelve  ó  se  transforma  en  agua ;  pero  ninguno  lia  di- 
cho liastaalioni  ([uc  estelicor  so  desvanezca  en  aire;  que 
eso  seria  idear  al  aceite  con  calidades  de  Hato,  lo  que 
fuera  una  grandísima  porquería.  Que  el  aceite  cause  ó 
no  cause  vómito ;  que  sea  o  no  sea  contra  veneno ,  ¿  qué 
importará  para  probar  que  no  es  frío?  ¿Y  á  qué  propó- 
sito inquietará  el  latino  á  Platón  y  á  Alberto  Maguo  para 
persuadir  una  insulsez  tan  ajena  del  asunto?  Esto  no  es 
mas  que  gana  de  tiznar  páginas  y  de  echar  aceite  en  el 
fuego  de  los  impresores,  de  los  cuales,  por  estas  y  por 
otras  obrillas  semejantes,  si  es  que  ha  tenido  semejante 
laobradeCarmona,  dijo  bien  el  que  dijo: 

Impresores  infeüct-s, 
A  quienes  solos  condenan, 
Menos  que  pecados  propios, 
Las  millas  obras  ajenas. 

Dice  en  el  capítulo  8,  que  por  tocarle  la  relación 
como  cirujano  de  cabecera  (si  ha  dicho  cirujano  de  ca- 
bezal, dice  una  gran  cosa)  voto  el  primero.  ¡Miren  qué 
causal  ó  qué  consecuencia !  Por  tocarle  la  relación ,  lia- 
bia  de  relatar  el  primero;  pero  votar  el  primero  porque 
fué  el  primero  que  echó  la  relación,  solo  Carmonalo  ha 
dicho ;  porque  en  toda  conferencia  ó  consulta  arreglada, 
el  que  hace  la  planta  de  la  proposición  es  el  primero  que 
habla,  y  el  último  que  determina  es  el  mas  antiguo. 
Añade  que  « todos  se  conformaron  con  su  voto  »  ;  y  en 
la  página  siguiente  que  es  la  8(3,  confiesa,  «que  votó 
Medina  la  lechinacion,  que  él  se  apartó  de  ella,  y  que 
los  dos  señores  doctores  se  aplicaron  al  voto  de  Medina, 
porque  sus  razones  y  fundamentos  los  debieron  de  hacer 
mas  fuerza».  Aquí  de  Dios,  hermano  latino:  si  todos 
se  conformaron  con  su  voto  de  vuestra  merced,  ¿cómo 
se  aplicaron  todos  al  voto  de  Medina,  que  fué  contrario 
al  de  vuestra  merced  ?  Acaso  dirá  que  eso  fué  en  dife- 
rentes diasy  en  diversas  consultas;  perodirálo  de  gracia; 
porque  él  mismo  confiesa  en  varias  partes,  que  siem- 
pre estuvo  inmoble  en  su  dictamen;  con  que  siempre 
queda  en  pié  la  contradicción  palmaria  deque  « lodos  se 
conformaron  con  su  voto,  y  todos  se  aplicaron  al  sentir 
contrario».  Algo  olvidadizo  me  parece  el  Licenciado,  y 
á  fe  que  no  venía  aquí  mal  un  cuentecillo :  cierta  señora 
que  padecíala  misma  flaqueza  de  memoria,  se  hallaba 
en  una  visita  de  recien  ida  á  un  lugar  ;  y  preguntó  á  otra 
que  estaba  junto  á  ella,  cuántos  hijos  tenia.  Esta  la  res- 
pondió muy  cortesana,  «  que  tenia  tres ,  criados  á  su  dis- 
posición para  servirla  »  :  de  allí  á  un  cuarto  de  hora,  la 
buenaseñora  recien  llegada,  ódistraidaen  otras  especies 
ó  no  acordándose  de  lo  que  había  pregiuitado,  volvién- 
dose hacía  la  misma,  repitió  la  misma  pregunta, dícién- 
dola  :  «Y  vuestra  merced,  mi  señoraDoña  María,  ¿cuán- 
tos hijos?  »  La  Doña  María,  que  era  taimada  y  socarrona, 
reprimiendo  la  risa  que  le  andaba  retozando,  la  respon- 
dió con  bellaca  seriedad  :  «Señora,  como  no  he  vuelto 
á  parir  desde  que  vuestra  merced  me  lo  preguntó,  to- 
davía no  tengo  masque  tres».  A  semejantes  respuestas 
punzantes  y  significativas  se  exponen  los  que  son  de  me- 
moria lerda,  como  nuestro  Licenciado. 

¿Y'  no  le  parece  á  vuestra  merced  que  es  admirable  la 
sencillez  del  pobre  Carmona,  cuando  en  la  núsma  pá- 
gina 86  dice  con  su  poco  de  reconcomio  y  relamién- 
dose en  la  noticia,  que,  viendo  los  padres  de  la  niña  en- 
ferma la  oposición  dftdictámeues,  «eligieron  el  suyo?» 
¿Y  qué  sucedió?  ¿Qué  había  de  suceder?  «Abrirse  el 


I  absceso;  evacuóse  la  mayor  parte  del  pus,  cesaron  los 
¡  dolores,  huyó  la  calentura,  volvió  el  sueño (]ue  andaba 
¡  amontado  ».  ¿Pues  qué  hacemos?  ¿A  qué  aguardamos? 
I  ¿En  qué  nos  detenemos?  ¡  Víctor  Carmona!  Víctor  el 
!  Licenciado!  Viva  el  latino!  Y'  vayanse  los  dos  médi- 
I  eos  con  el  amigo  Medina  á  pretender  plaza  de  artílle- 
:  ros  en  el  ejército  de  África ;  (pie  solo  el  cirujano  real  de 
obras  y  bosques,  sin  el  socorro  de  sus  tropas  auxilia- 
res, ha  conseguido  una  completísima  victoria,  derro- 
tando enteranente  las  fuerzas  del  enemigo;  pero  so- 
siégúese vuestra  merced  un  poco,  recoja  los  victores, 
envaine  la  algazara  y  tenga  flema  para  acabar  de  oír  la 
relación  del  latino.  Prosigue  así :  «Tres  días  duró  esta 
felicidad  (dure  su  merced  por  tres  centenares  de  años), 
y  en  la  declinación  del  tercero  dia  le  acometió  una  calen- 
tura tan  grande,  que  la  duró  su  fuerza  mas  de  veinte  y 
cuatro  horas,  de  la  que  no  se  vio  libre  en  diez  y  seis 
dias ,  teniendo  en  todo  este  tiempo  diarias  accesiones, 
de  que  rarísima  vez  se  iiallaba  limpia.»  No  se  paga  con 
dinero  la  candidez  del  buen  hombre.  Señor  Carmona, 
¿y  este  fué  el  fruto  de  su  voto?  ¿Este  el  efecto  de  su  cura? 
¿En  esto  paró  aquella  evacuación  del  pus?  Aquella  sus- 
pensión de  los  dolores?  Aquella  fuga  de  la  fiebre?  ¿Y 
aquel  recobro  del  sueño  que  habia  hecho  novillos?  ¿Y 
esta  es  la  victoria  decantada?  Y  este  es  e!  triunfo  aplau- 
dido? Pues  ha  de  saber  vuestra  merced,  que  revolviendo 
unos  mamotretos  viejos,  hallé  pocos  dias  há  un  papel 
impreso,  con  este  título:  Triunfos  de  Vasco  Figueira, 
traducidos  del  portugués  en  castellano.  Picóme  la  cu- 
riosidad, acudí  al  índice  y  vi  que  decia  así:  «Triunfo 
primero  :  desafía  Vasco  Figueira  á  Pedro  Coello,  y  Pe- 
dro Coello  azota  á  Vasco  Figueira.  Triunfo  segundo  : 
asienta  plaza  de  soldado  Vasco  Figueira  ;  levántase  una 
pendencia  entre  los  de  su  rancho,  y  dánle  de  palos. 
Triunfo  tercero :  sale  Vasco  Figueira  al  campo,  encuen- 
tra aun  castellano,  arranca  la  espingarda,  acomete  al 
castellano  con  bravura,  y  el  castellano  quita  la  espin- 
garda á  Vasco  Figueira ,  y  fártale  de  coces.»  A  este  tono 
proseguían  los  demás  triunfos ;  y  todos  los  triunfos  de 
Carmona  se  me  figuran  á  este  tono. 

En  el  capítulo  9  reflexiona  sobre  lo  que  pasó  con 
el  cirujano,  y  por  no  dejar  su  buena  costumbre,  »r/a- 
c/ona algunas  mentiras,  suprcsiona  muchas  verdades, 
exageraciona  varías  impertinencias,  masticacionaí'A\ 
cual  autoridad,  pero  ninguna  digestiona.  Lo  primero 
que  relaciona  es,  no  lo  (¡ue  dijo,  sino  lo  que  soñó  Car- 
mona  que  habia  dicho  Medina,  á  quien  trata  sienqire 
con  fastidiosísima  llaneza  ,  nombrándole  Manuel  de  .Me- 
diría, á  secas,  y  esto  cuando  á  si  mismo  se  adorna  con  las 
campanillas  graciosas  y  aun  gratuitas  de  Don  y  de  Li- 
cenciado. ¿Quién  podrá  sufrir  hinchazón  tan  extrava- 
gante? ¿Dónde  hay  paciencia  para  tolerar  que  el  señor 
Don  Licenciado ,  con  arrogancia  de  niño  que  tiene  za- 
patos nuevos,  desprecie  tan  á  su  salvo  al  cirujano  Medi- 
na, aquel  cuya  estatura ,  mídase  por  donde  so  midiere, 
levanta  tantos  codos  sobre  la  de  Carmona  ,  que,  mirado 
Carmona  desde  la  cabeza  do  Medina,  parece  un  escara- 
bajo que  anda  por  la  tierra,  formando  pelotillas  do  es- 
tit'Tcol?  Dígase  la  verdad.  Vio  y  está  viendo  el  latino, 
que,  á  pesar  de  su  lalin,  do  su  licencia  y  de  su  Dom, 
lodo  tan  postizo  como  la  peluca,  el  cirujano  Medina,  sin 
Don,  sin  licencia  y  s\i\  lalin,  por  su  notoria  superio- 
ridad en  lo  que  sabe,  en  lo  que  discurre,  enloqueprac'. 
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tica,  ypor  aquellos  sus  naturales  términos  afables,  cor- 
'.esanos  y  modestos,  se  levanta  con  la  devucion  de  todos 
'üs  enfeiinos  y  con  la  estimación  de  todos  los  sanos:  vele 
dueño  de  las  principales  casas,  introducido  con  sin^u- 
larisimo  aprecio  en  ninclias  comunidades,  aplaudidode 
'os  que  le  conocen,  deseado  de  los  que  no  le  tratan,  y 
MI  lin,  juezde  apelación  en  varios  yerros  o  en  varios 
Jcsaciertosdel  mismo  latinisimoCarmona.  Esto  le  co- 
:iócl  alraljÜis,  esto  le  «asó  la  voraz  melancolía  »  ,  y  de 
u\\ú  nace  la  «desconcertada  liiria»  con  que  le  aja,  le 
tJesestiina,  le  vilipendia,  citándole  tan  desnudo  de  au- 
toridad como  lo  está  el  Licenciado,  de  razón,  de  ciencia 
y  de  cortesía.  Pues  sepa  el  señor  latino, que,  á  pesar  de 
su  « furia  desconcertada,  efecto  de  su  voraz  melancolía 
asada»,  Don  Manuel  de  Medina  nunca  se  lia  visto  tan 
acariciado,  tan  favorecido  y  tan  abrigado  como  después 
que  su  merced  le  saco  á  luz  y  le  puso  á  la  vergüenza  tan 
en  cueros,  en  su  Mélorlo  irracional  y  gobierno  pollini- 
co.  Todos  los  hombres  de  bien  de  Segovia,  á  quienes 
abochornó  el  descaro  carmoniano,  han  hecho  empeño 
de  estimar  masa  Medina,  desde  que  se  publicó  el  líbrete 
metódico,  y  cada  dia  va  engrosando  su  partidocon  nue- 
vas casas  que  se  le  entregan  y  se  le  rinden  á  discreción. 
Sepa  todavía  mas  el  I  Jcenciado,  es  á  saber :  que  Medina 
con  no  tener  «  Don  ni  grado  por  el  Rey,  ni  ser  cirujano 
de  la  real  familia,  de  obras  y  bosques,  ni  tener  peluca», 
no  ha  cometido  ni  ha  de  cometer  jamas  la  desdichada 
vileza  que  actualmente  está  cometiendo  el  señor  Don  La- 
tino ,  quien  en  medio  de  sus  cascabeles  y  alharacas, 
tiene  cachaza  y  llema  para  sufrir  ser  subalterno  del  ci- 
rujano de  Zamarramala ,  el  cual  obtiene  en  el  Parral 
la  plaza  de  cirujano  ;  y  el  «  señor  licenciado  Don  José 
deCarmona  Martínez,  cirujano  de  la  real  familia,  de 
obras  y  bosques,  y  titular  de  la  ciudad  de  Segovia», 
en  el  mismo  monasterio  no  logra  mas  título  ni  ejerce 
mas  empleo  que  el  de  mero  sangrador.  Y  con  todo  eso, 
senos  viene  con  ventoleras;  pues  llévese  esta  repasata, 
disinmle  esta  digresión  y  volvamos  á  la  segunda  con- 
sulta. 

En  ella  mantuvo  Medina  el  mismo  parecer  que  en  la 
primera,  salvo  que  ahora  se  aferró  mas  en  su  dictamen, 
Iiabíendo  visto  cumplido  todo  el  pronóstico  que  hizo 
luego  que  se  resolvió  la  curación  carmoniana.  Siempre 
fué  de  sentir  que  el  tumor  era  una  apostema  con  princi- 
pio de  supuración;  y  cuando  llegó  el  lance  de  abrirle, 
viendo  la  ligura  del  tumor,  que  era  plano,  con  dos  emi- 
nencias y  un  intermedio  amanera  de  foso  muy  profundo, 
lleno  de  material  grueso  que  se  formó  por  via  de  crisis, 
y  todo  cerca  de  la  articulación,  sin  género  de  duda  voló 
lechinos,  digestivos  y  mundilicativos,  fundado  en  ra- 
zón, en  autoridad  y  experiencia.  Lo  mismo  votó  en  la 
segunda  consulta,  y  lo  mismo  votaría  en  la  centésima 
manteniéndose  constantes  las  mismas  circinistancias ; 
pero  su  dictamen  no  le  estableció  ni  por  sueño  en  las 
razones  ó  sinrazones  que  planta  el  Licenciado  en  ligiu'a 
silogística,  reventando  de  escolástico  y  dando  á  enten- 
der que  es  tan  lógico  como  gramático,  y  tan  gramático 
como  metódico,  y  tan  metódico  como  político.  Sería 
nuncaacabar  si  hubiera  de  seguir  á  Carmona  por  toda 
la  inculta  broza  de  estecapítulo, donde  padece  conocida 
diarrea  de  textos,  (lujo  de  citas  y  corrupción  de  autori- 
dades. No  es  mi  ánimo  impugnarle  todos  los  disparates 
que  dice ; 
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Porque  ¿  quién  ha  de  tener 
Tacienciu  pura  impugnar 
Al  que  se  cnipefia  en  errar 
Todo  lo  que  ha  de  saber? 
Entonces  vendría  á  ser 
La  misma  paciencia  error 
Y  la  impugnación  mayor : 
Pues  ¿quién  inipugnii  liasla  aquí, 
^i  el  gruñir  al  jahali , 
Ni  el  rebuznar  al  menor? 

Pero  debo  prevenir  al  Licenciado,  que  otra  vez  no  se 
meta  en  corregirla  plana  á  Galeno,  alterándole  las  pa- 
labras y  sustituyendo  otras  que,  aunque  digan  en  sus- 
tancia lo  mismo,  lo  dicen  de  muy  diferente  manera.  En 
todo  el  libro  3  del  Método  galénico  ,  que  es  el  que 
cita  el  latino  en  la  página  119,  no  se  hallan  las  palabras 
que  él  refiere  :  Studere  oportet  ut  co  modo  componatur 
inedicamcntum,  utad  fundumulceris  ejus  vis  penetrare 
valeat.  Y  aunque  sé  muy  bien  que  el  latino  no  levantó 
este  falso  testimonio  de  su  cabeza,  sino  que  le  halló  va 
levantado  en  cierta  parte  que  yo  sé  ,  de  donde  trasladó 
no  solo  esta  autoridad ,  sino  casi  toda  la  doctrina  de  este 
capítnlo  (que  en  el  original  está  bien  aplicada  ,  pero  en 
la  copia  está  perversamente  traída);  con  todo  eso, 
es  grave  delito  del  Licenciado  el  no  acudir  á  la  fuente, 
y  creerá  otros  sobre  su  palabra,  cuando  con  tanta  faci- 
lidad podia  desengañarse.  Y  crece  mas  la  culpa  por  la 
circunstancia  de  ser  esta  autoridad,  supuesta  aquella 
en  que  mas  se  revuelca  y  con  la  cual  canta  la  victoria  : 
no  embargante  de  ser  una  sentencia  de  N.  y  lugarde  ca- 
jón ó  de  encaje,  que  hace  á  todo,  y  maldita  la  cosa  prue- 
ba. Ahora  bien,  tenga  entendido  el  señor  Don  Licen- 
ciado, que  Galeno  nada  dice  de  lo  que  él  le  hace  decir, 
por  lo  menos  en  el  lugar  para  donde  nos  convida.  Las 
palabras  propias,  enérjicas,  y  algo  mas  elegantes  que  las 
que  gasta  Carmona,  son  estas,  y  las  hallará  en  el  capítu- 
lo 4  del  libro  3  del  Método  :  Considerandum  igitur  est, 
non  modo  an  siccans  adstringensque  medicé  medicamen- 
tum  sit,  verüm  etiam  anpervenire  ad  imum  valeat.  Este 
es  el  único  lugar  que  se  halla  en  todo  el  libro  3  con 
alguna  alusión  (aunque  tan  larga  como  el  pescuezo  de 
su  muía)  á  loque  pretende  el  desdichado  latino;  pero 
ñolas  palabras  que  él  trae  y  las  trasladó  de  aquella  cierta 
parte.  También  le  prevengo  caritativamente  y  por  via  de 
admonición  fraterna,  que  dé  dos  cuartos  á  un  gramático 
para  que  le  construya  la  referida  sentencia,  y  hallará  que 
por  ella  de  medio  á  medio  se  condenan  sus  parches  su- 
perficiales, desterrándolos  á  los  profundos,  porque  no 
llegan  ni  pueden  llegar  á  lo  profundo  de  las  úlceras. 

Dice  que  el  capítulo  10  publica  cómo  «  prosiguió  ea 
la  consulta» ;  y  un  amigo  veraz,  que  se  halló  presente  á 
ella  y  observó  con  inteligencia  cnanto  garló  el  Licencia- 
do, me  escribe  quenada  dijo  en  la  consulta  de  cuanto 
escribió  en  el  capítulo.  Sin  dar  tormento  á  mis  creede- 
ras ,  me  persuado  á  que  sería  así ;  porque  en  el  tal  capí- 
tulo cita  á  Santo  Tomas,  á  Séneca,  á  Aristóteles  y  á  Pa- 
racelso:  es  verdad  queá  todos  cita  importunisiuiamente, 
por  no  perderla  mala  costumbre ;  y  me  consta  de  cierto, 
que  estas  y  todas  las  demás  autoridades  de  su  libro  (ex- 
cepto las  que  trasladó  de  Ribera  y  de  Pradillo ,  si  es  que 
Pradillo  y  Ribera  son  dos)  las  encargó á  varios  amigos 
despnesque  ya  tenia  ideada  su  grande  obra  ,  y  no  era 
fácil  que  las  alegase  el  latino  en  la  consulta,  sino  que 
fuese  en  profecía.  ¿Pues  á  qué  son  se  nos  quiere  hacer 
erudito  de  repente,  cuando,  aun  de  pensado,  sabemos  que 
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es  erudito  sin  e?  Pero  si  es  verdad  que  en  la  consulta 
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gastó  tanta  prosa,  aunque  tan  mala  como  la  que  fíasta 
en  el  ca[)ítuio,iiara  persuadirque  la  naturaleza  es  el  me- 
jor médico,  la  mejor  botica  y  el  mejor  bálsamo,  propo- 
sición sabida  de  todo  albéitar,  en  que  se  revuelca  por 
mas  de  tres  hojas,  desde  luego  admiro  su  extraña  locua- 
cidad ;  pero  admiro  mucho  mas  la  enorme  paciencia  de 
los  tres  acompañados  que  le  oyeron.  Y  no  puedo  dejar 
de  decir  á  vuestra  merced,  que  me  ha  caido  muyengra- 
cia  el  tremendo  disparate  que  pronuncia  con  bobísinia 
satisfacción  en  la  página  i'iSdel  mismo  cai)itulo  10.  Dice 
su  merced  en  tono  muy  ponderado,  «que  no  habrá 
quien  diga  que  la  carne,  la  gordura,  la  sangre,  etc.,  la 
engendre  el  hombre  ni  la  comida,  sino  que  todo  eso  lo 
hace  la  naturaleza.»  Pues  yo  digo,  que  no  habrá  quien 
diga  lo  contrario,  sino  que  Dios  quiera  criar  otro  Car- 
mona  para  ostentar  su  virtud  omnipotente,  la  cual  no 
ha  criado  basta  ahora  animal  tan  imperfecto  ni  ente  tan 
ridiculo,  que  no  se  quede  con  fuerzas  reservadas  para 
producir  otro  mayor.  Y  si  no,  diganos  el  desdichado 
balandrán,  ¿qué  podrá  responderme?  ¿Que  él  por  lo 
menos  experimenta  en  sí  mismo  diferencia  muy  esen- 
cial? Créoselo  de  muy  buena  gana,  porque  todosesta- 
mos  en  que  Carmona  es  especie  distinta  de  los  demás 
hombres  ;  pero  es  menester  que  también  esté  en  esta 
inteligencia  el  Licenciado ,  el  cual  por  este  motivo,  sin 
el  menor  escrúpulo  ,  podrá  adoptar  por  suyas  las  pala- 
bras del  Fariseo  ;  Non  sum  sicut  caeteri  homines;  y  no 
haya  miedo  que  se  las  atribuyan  á  arrogancia,  sino  á  sin- 
ceridad y  conocimiento  propio.  También  ha  de  saber  el 
elocuentísimo  latino,  que  la  comida  y  la  bebida  engen- 
dran la  gordura  y  la  sangre,  como  causa  material;  y  esto 
lo  mismo  sucede  en  Carmona  que  en  los  hombres  ;  por- 
que, en  cuanto  á  los  efectos  naturales  de  alimentos  y  de 
pastos,  vamos  iguales  los  hombres  y  los  brutos.  Risa  me 
causa  la  sinceridad  con  que  dice  en  la  página  130  «que 
el  buen  efecto  de  sus  parches  en  semejantes  curas,  se  le 
ha  acreditado  !a  experiencia  de  diez  y  seis  años  que  há 
que  sigue  la  via  particular.»  Es  cierto  que  há  diez  y  seis 
años  que  sigue  estarara  via  ;  pero  también  halos  mismos 
que  ejecuta  garrafalísimos  desaciertos.  Pudiera  referir 
á  vuestra  merced  un  crecido  catálogo  de  estos  errores  ; 
pero  no  quiero  molestarle  con  una  noticia  que,  por  co- 
mún y  pública ,  no  puede  menos  de  tener  vuestra  mer- 
ced muy  presente.  Contentóme  con  decir  á  vuestra  mer- 
ced que  sin  el  menor  remordimiento  se  puede  aplicar  á 
la  via  particular  y  metódica  del  Licenciado,  aquel  las  ma- 
noseadas redondillas  que  se  dijeron  la  primera  vez  por 
el  Doctor  Cadillo: 

Con  grande  método  raatn 
Nuestro  doctor  cuantos  cura  ; 
Los  que  no  pulsa,  esos  viven  ; 
Pero  mueren  los  que  pulsa. 

El  Cura  y  Carlino  juntos  , 
Siempre  recetan  á  una; 
Dice  recipe  Carlino, 
Reqiiiescal  iii  pace  el  Cura. 

Saben  esto  los  criados; 
Y  así,  Antes  de  ir  por  la  purga, 
Se  pasan  ¡lor  la  parroíiuia 
Para  prevenir  la  tumba. 

Donde  mas  desbarra  el  latino  es  en  el  capitulo  11, 
pero  también  se  ha  de  confesar  que  aquí  desbarra  con 
mas  razón  y  con  menos  disculpa.  .Métese  á  examinar  la 
causa  de  las  calenturas  que  acometieron  á  la  niña :  dice 


mil  pobrezas,  pero  eso  ¿qué  importa,  si  no  tiene  obli- 
gación á  saber  cuesto  lo  que  se  dice?  Ya  significa  él 
mismo  que  esta  materia  pertenece  á  los  médicos,  y  con- 
fiesa que  él  no  lo  es  (si  no  nos  lo  dijera  con  tanta  se- 
riedad, apenas  lo  creyéramos)  :  perdónansele  pues  los 
disparates  que  aquí  zurce,  aunque  no  se  le  perdona  el 
arrojo  volunlario  de  zurcirlos.  Tampoco  se  le  puede  di- 
simular en  conciencia  la  crasísima  ignorancia  con  que 
asegura,  página  140,  «que  los  efluvios,  vapores  y  fulígi- 
nes,  se  introducen  por  las  arterias,  por  medio  de  la  cir- 
culación. »  Este  es  un  error  descomunal,  que  no  puede 
pasar  siji  castigo ;  porque  es  el  christus  de  la  cirugía  el 
saber  que  por  las  arterias  no  puede  circular  ningún 
efluvio,  vaporó  fuligo  :  esa  es  función  propia  y  privativa 
de  las  venas,  que  son  los  cauces  y  canales  per  donde  se 
comunica  el  relliijo  de  los  humores  de  todas  las  partes 
del  cuerpo  al  corazón.  Tampoco  le  hemos  de  sufrir  la 
osadía  con  que  nos  miente  en  nuestras  barbas,  repi- 
tiendo varias  veces  que  oyó  esto,  aquello  y  lo  otro  en 
Alcalá,  queriendo  persuadirque  fué  profesor  en  aquella 
universidad.  Si  esto  lo  escribiera  el  Licenciado  en  As- 
tracán, en  Londres  ó  en  Stokolmo,  aun  sería  intolerable 
su  embustera  presunción;  pero  que  se  atreva  á  estam- 
par estoen  Madrid,  y  á  publicarlo  en  Segovia,  donde 
todos  le  conocen  desde  tamañito,  y  donde  saben  todn'=¡ 
que  en  la  gramática  no  pasó  de  menores,  y  que  desde 
allí  saltó  inmediatamente  á  desterrar  carrillos  y  á  fabri- 
car guedejas,  es  falsedad  insufrible,  y  que  ninguno  se 
la  creerá,  aunque  haga  dos  mil  probanzas  jurídicas, 
concitación  de  todos  los  cementerios  por  testigos.  Sin 
quererse  me  viene  á  la  memoria  la  sandez  de  un  labra- 
dor inOnitainente  tonto,  pero  tan  porfiado  como  simple, 
y  tan  presumido  como  porfiado.  Era  de  estos  que  han 
pasado  dos  veces  el  Catón  cristiano,  y  saben  de  memo- 
ria los  Doce  Pares.  Cada  día  estaba  altercando  con  el 
Cura  sobre  cualquiera  materia  que  se  ofreciese,  y  si  el 
Cura  le  preguntaba  dónde  había  visto  ó  leido  aquellos 
disparates,  respondía  el  labrador,  ahuecando  el  gazna- 
te, hundiendo  la  barba  y  abultando  su  poco  de  sobrece- 
jo :  «¿Dónde  lo  be  visto?  Dónde  lo  he  leido?  Lo  he  leido 
en  la  universidad  de  SaUímancajy  estoy  mas  harto  de 
leer  en  ella  que  su  merced  en  el  Bieviario.»  ¿Pues  qué 
señas  tiene  la  universidad  de  Salamanca?  le  preguntó 
una  vez  el  Cura  entre  zumbón  y  enfadado  :  ¿Qué  señas 
tiene?  respondió  el  labrador ;  «es  un  libro  muy  grande, 
aforrado  en  pasta ,  á  manera  de  un  misal ,  con  las  hojas 
escribidas  por  detras  y  por  delante. »  El  Cura  se  dester- 
nillaba, el  escribano  del  lugar  se  reía,  y  el  labrador, 
llevando  pesadamente  la  algazara,  levantaba  la  voz  y 
les  decía  :  «  Señores,  no  hay  que  hacer  biilra  ;  ese  libro 
de  la  universidad  de  Salamanca  le  tengo  yo  en  mi  casa  , 
que  le  heredé  de  mi  tío  el  licenciado  Arroyo,  curado 
Gumiel  de  Abajo  :  por  mas  señas,  que  [)or  él  rezaba  mi 
tío  el  Cura  los  maitines. » 

Hacia  el  fin  del  famoso  párrafo  donde  el  latino  se  su- 
pone tan  versado  en  la  universidad  de  Alcalá  como 
nuestro  labrador  en  la  de  Salamanca,  hablando  de  las 
señales  de  la  putrefacción  de  la  fiebre,  en  la  página  146 
estampó  este  clausulóte  estupendo  :  «Y  porque  el  Doc- 
tor lUiiz  no  diga  que  ignora  las  señales,  aquí  se  las 
pongo  presentes;  que  así  sabrá  su  merced  la  diferencia 
que  hay  de  un  cirujano  latino  á  un  romancista.»  Al  leer 
este  admirable  rasgo  de  la  profundidad  carmoniana, 
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juz(^iiéyo,  y  juzgaría  también  vuestra  merced,  que  nos 
iba  á  descubrir  unas  señales  sacadas  inmediatamente 
délas  entrañas  latinas  de  Galeno  ú  de  los  ijares  grie- 
gos de  Hipócrates,  por  la  llave  maestra  de  Willis,  Syden- 
liam,  Etuiulero,  Lúeas  Tozzi  ó  algiin  otro  de  tantos 
elevados  intérpretes  como  han  explicado  las  observa- 
cionesypensamientosde  aquellos  dos  grandes  hombres, 
on  idioma  latino,  culto,  elocuente  y  elegante,  escon- 
dido por  eso  este  tesoro  á  la  pobreza  de  los  tristes  ro- 
mancistas, y  franqueado  solamente  á  los  que  son  de  la 
llave  dorada  y  tienen  puerta  franca  en  los  mas  reser- 
vados gabinetes  de  la  latinidad,  como  nuestro  Ucencia- 
do.  Esto  imaginaba  yo,  esto  imaginaria  vuestra  merced, 
y  esto  imaginaria  cualquiera ;  pero  cualquiera,  vuestra 
merced  y  yo  nos  engañamos  poderosamente;  porque  las 
recónditas  señales  que  cita  Carmona,  colocando  en  la 
noticia  de  ellas  «la  diferencia  entre  un  cirujano  latino  y 
un  romancista  »,  están  trasladadas  al  pié  de  la  letra,  sin 
quitar  ni  poner  y  con  no  acostumbrada  legalidad,  déla 
Fehrilogia  quirúrgica  del  Doctor  Ribera,  capitulo  3, 
página  10  y  17.  Vuestra  merced  baga  por  Dios  el  cotejo, 
y  hallará  que  toda  la  hoja  y  media  que  hay  desde  el  pár- 
rafo de  Carmona,  en  la  página  1 46,  hasta  la  primera  línea 
de  la  página  148,  está  lidelísimamente  copiadadel  lugar 
que  cito  en  la  Fehrilogia  quirúrgica;  í,y\\o  q\XQ  áonÚG 
Ribera  dice  fiebre,  Carmona  lee  calentura;  y  donde  es- 
cribe calentura  Ribera,  traslada  /?¿^re  Carmona.  Este 
libro  d(;  Ribera  está  en  romance  claro,  liso,  llano  y  muy 
inteligible;  porque  se  escribió  para  que  le  entendiese 
el  señor  latino,  con  el  motivo  de  otro  disparate  que 
hizo,  semejante  al  de  la  cura  de  los  sabañones.  Foresta 
razón  an<la  la  tal  obra  en  las  manos  de  todos  los  ciruja- 
nos y  barberos  de  esta  ciudad  :  tiéncnla  también  algu- 
nos siigetos  que  no  son  de  la  profesión,  y  me  consta  que 
pasan  de  veinte  las  Fehrilogias  que  bay  en  Segovia. 
Siendo  todo  esto  así ,  como  lo  es ,  ¿  no  es  una  mala  ver- 
güenza que  el  Licenciado  latino  tenga  avilantez  para  es- 
cribir «  que  en  la  noticia  de  estas  señales  se  conoce  la 
diferencia  de  un  cinijiuo  latino  á  un  romancista», 
cuando  las  tales  señales  las  trasladó  de  un  libro  caste- 
llano, comunísimo,  y  que  le  puede  leer  y  entender  el 
romancista  mas  zurdo  ?  ¿Y  no  es  osadía  aun  mucho  mas 
insufrible  ,  que  al  acabar  de  trasladar  á  Ribera,  inme- 
diatamente y  sin  que  haya  siquiera  en  medio  de  él 
el  débil  tabique  de  un  renglón,  diga  con  grandísima 
seguridad,  cachaza  y  sorna  el  bendito  Licenciado  :  «  En 
el  aula  de  medicina  do  la  universidad  de  Alcalá,  oí  ex- 
plicar dichos  signos,  de  la  doctrina  del  doctísimo  Enri- 
quez  de  Villa-Corta?»  Señor  Latino,  ¿qué  aula,  qué 
universidad  ni  qué  Villa-Corta  de  mis  pecados,  si  vues- 
tra merced  no  ha  visto,  para  saber  talessignos,  mas  uni- 
versidad que  la  Fehrilogia,  ni  mas  aula  que  el  capí- 
tulo 3,  ni  mas  Villa-Corta  que  el  Doctor  Ribera?  ¿iNo 
venia  aquí  de  perlas  aquel  estribillo  que  se  repite  en 
cierta  comedia : 

A  la  cnrta  ó  á  la  larga 

Siempre  miente  c!  Doctor  Parga? 

Gana  tenia  de  no  ensuciarme  mas  en  el  lodazal  in- 
menso de  este  capitulo;  pero  se  me  hace  cargo  de  con- 
ciencia no  detenerme  un  poco  en  admirar  la  cláusula 
con  que  acaba,  y  es  de  las  mas  asombrosas  que  basta 
ahora  se  han  escrito.  Vuélvese  al  Doctor  Ruiz  con  \\\\ 
ííravisimo  apostrofe,  y  baciendo  primero  almondegui- 


llas  las  palabras,  apuro  revolverlas  en  la  boca,  le  dice 
con  hinchadísima ,  exquisita  y  extravagante  enerjía : 
«Vuestra  merced ,  sabio  Doctor,  me  enseñaréis,  dando 
respuesta  que  desde  ahora  me  reemplazo  á  ser  vues- 
tro discípulo,  por  los  muchos  deseos  en  que  me  ha 
puesto  vuestra  sabiduría,  para  aprender  algo  de  lo  que 
ignoro. »  ¿Habrán  visto  los  moldes  en  todos  sus  largos 
días  paloteado  de  voces  mas  necio  ni  mas  estrafalario? 
¿Aquel  casar  la  tercera  persona  de  singular  con  la  se- 
gunda de  plural ,  no  es  un  matrimonio  elegante,  inven- 
ción proprisima  de  la  mollera  carmoniana?«Vnestra  mer- 
ced me  enseñaréis  »  ¿no  es  un  milagro  de  las  concor- 
dancias?¿Yno  será  muellísima  razón  que  todos  demos 
las  gracias  al  señor  latino,  porque  nos  ha  libertado  de 
la  pesadísima  corma  en  que  nos  habían  constituido  las 
reglas  gramaticales,  precisándonos  á  concordar  el  verbo 
con  el  nombre  en  mitnero  y  en  persona?  Esta  era  una 
tiranía  de  la  locución,  una  esclavitud  de  las  palabras, 
unos  grillos  injustos,  sobre  pesados,  de  las  voces:  ya 
nos  bailamos  libres  de  este  manantial  perenne  de  sole- 
cismos, y  así,  sin  incurrir  en  la  mas  lijera  culpa  contra 
la  buena  gramática ,  ni  exponernos  á  que  nos  silben  los 
chulos  ó  nos  gruñan  los  académicos,  teniéndonos  por 
vizcaínos  recien  trasplantados  del  vascuence,  podemos 
decir  sin  rubor,  con  grandísima  entereza  :  «Vuestra 
merced,  señor  latino,  no  sabes  lo  que  te  pescáis,  por- 
que haces  usted  una  mezcla  de  lenguaje,  que  es  para 
alabar  á  Dios,  y  vos  nos  causas  risa,  como  quiera  que 
las  simplezas  de  vos  muevan  á  desprecio  de  ti.  » 

Con  esto,  metáiTionos  ya  en  el  capítulo  i2  y  último  del 
insigne  il/éíorfo  racional  y  gobierno  quirúrgico,  el  cual 
gobierno  se  me  figuraba  al  del  famoso  Sancho  Panza  en 
la  Ínsula  Barataría,  según  se  iba  retardando;  pero  al  fin 
llegamos,  después  de  haber  vencido  piélagos  inmensos 
de  disparates,  montes  incultos  de  beberías,  selvas  as- 
perísimas llenas  de  brozas  y  pobladas  de  sabandijas, 
dilatados  desiertos,  páramos  eternos  de  doctrina.  Este 
gobierno  pues,  donde  ejercita  la  jurisdicion  de  su  bas- 
tón quirúrgico  el  señor  gobernador  Carmona,  es  el  re- 
ferido capítulo  12,  donde  trata  «del  gobierno  que  hade 
tener  el  cirujano  para  curar  los  tumores  y  úlceras  aso- 
ciadas con  el  morbo  mas  cruel  ».  Aquí  le  verá  vuestra 
merced  expedir  decretos,  dar  órdenes  y  prescribirle- 
yes  á  los  tristes  cirujatios  romancistas,  tratándolos  co- 
mo á  unos  pobres  soldados  gregarios,  de  la  ínliina  plebe 
de  la  milicia.  «  Si  el  cirujano  es  romancista  (pronuncia 
en  la  página  157  con  resolución  de  gobernador  ó  con 
humillos  de  oráculo),  luego  que  vea  calentura  en  cual- 
quier caso  quirúrgico,  porque  no  sabe  si  es  esencial  ó 
accidental,  para  cumplir  con  su  conciencia  debe  llamar 
al  médico.»  Dice  su  merced  estiipendísimainente  ;  pero 
respóndame  por  su  vida  á  esta  preguntilla  escrupulosa . 
Y  si  el  cirujano  es  latino,  ve  calentura ,  y  no  sabe  si  es 
esencial  ó  accidental,  ¿cumplirá  con  su  conciencia  si 
no  llama  al  Señor  Doctor?  Acaso  me  negará  el  supuesto, 
y  me  dirá  que  no  puede  haber  cirujano  latino  que  no 
sepa  si  es  esencial  ó  accidental  la  calentura.  Pero  si  su 
merced  da  esta  respuesta,  yole  mostraré  un  cirujano 
de  nuestros  tiempos,  latino  hasta  no  mas,  escritor  de 
molde,  y  hombre  que  anda  solicitando  casa  retirada 
para  escribir  mas  y  para  obrar  otras  obrillas  que  no 
sean  partos  de  la  tazón ,  sino  cursos  de  un  entendi- 
miento achacoso,  que  por  eso  está  de  purga  ;  el  cu;  1 
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cirujano  latino,  con  todos  estos  pekMulenyues ,  no  sabe 
ni  conoce  cnámlo  es  esencial  ó  cuándo  es  accidental  hi 
liebre,  como  lo  liice  manifiesto  hacia  el  fui  de  mi  pri- 
mera carta ,  con  un  argumentillo  que  no  tiene  fácil  so- 
lución. Con  que  este  cirujano  por  lo  menos ,  no  obstante 
de  ser  latinisimo,  en  este  particular  ya  le  igualaremos 
con  los  puros  romancistas. 

Prosigue  el  señor  legislador  gobernante  con  sus  leyes 
de  gobierno,  y  en  la  misma  página  157  y  158  manda  lo 
siguiente  :  «Si  los  cirujanos  romancistas  estuvieren  en 
partidos  en  donde  no  hay  médico,  en  cuanto  no  pudie- 
ren consultar  con  el  que  estuviere  mas  inmediato...,  go- 
biérnense por  la  Práctica  de  Guadalupe,  ó  por  la  Febri- 
logia quiriírijica  del  Doctor  Ribera.»  Aquí  supone  una 
máquina  de  cosas.  Supone,  lo  primero,  que  solamente 
tienen  obligación  de  consultará  los  médicos  los  ciruja- 
nos romancistas.  Supone,  lo  segundo,  que  tienen  obli- 
gación de  consultar,  no  como  quiera  á  cualquier  médi- 
co, sino  es  «al  mas  inmediato  ».  Supone,  lo  tercero,  que 
el  cirujano  latino  está  dispensado  de  esta  obligación, 
porque  en  los  casos  quirúrgicos  en  que  se  excita  calen- 
tura ,  debe  saber  si  es  esencial  ó  accidental ,  como  cual- 
quiera médico.  De  donde  se  infiere  esencial  y  naturalí- 
simamente,  quesi  el  cirujano  latino  estuviere  mas  in- 
mediato que  el  médico  al  cirujano  romancista,  como  en 
punto  de  si  es  esencial  ó  accidental  la  fiebre  quirúrgica, 
sabe  tanto  el  latino  como  el  médico,  el  pobre  romancista 
á  quien  sucediese  el  lance  no  tendrá  obligación  de  con- 
sultar al  médico,  sino  al  latino,  que  es  el  mas  inmediato. 
Pues  hétele  que  va  ahora  mi  casito  de  moral  quirúrgico: 
supongamos  que  el  Licenciado  Carmona  se  halla  en  el 
Parral  echando  unas  ventosas  en  cumplimiento  de  su 
oficio  de  puro  sangrador,  que  tiene  en  el  monasterio ,  y 
supongamos  que  en  Zamarramala  un  niño  llamado  Si- 
món (ó  si  no  fuera  Simón,  sea  Simona  ) ,  de  resulta 
de  un  tumorcilloen  los  pies,  con  una  úlcera  en  elcarpo, 
padece  repentinamente  una  cruel  calentura,  que  le  lleva 
de  carpos  como  de  calles.  Llaman  al  cirujanode  Zamar- 
ramala, que  es  romancista;  llega  apresurado,  observa 
la  novedad  de  la  fiebre,  no  sabe  si  es  esencial  ó  acciden- 
tal ,  encuéntrase  embarazado ;  áeste  tiempo  le  dicen  que 
el  Licenciado  Carmona  está  ventoseando  á  la  falda  de  la 
cuesta  :  pues  ahora  se  pregunta  si  el  buen  cirujano  de 
Zamarramala  tendrá  obligación  de  consultar  al  señor 
latino,  «que  es  el  mas  inmediato »  y  en  el  punto  que  se 
duda  sabe  tanto  como  el  médico  mas  remoto.  Si  le  dis- 
pensa de  esta  obligación,  arruina  todo  el  armatoste  de 
la  segunda  ley  de  su  gobierno  ;  si  le  precisa  á  ella ,  fiera 
cosa  es  estrechar  á  un  cirujano  de  bien ,  como  es  el  de 
Zamarramala,  á  que  acuda,  por  via  de  apelación,  al  tri- 
bunal del  latino,  que  es  subalterno  suyo  por  lo  respectivo 
al  Parral,  en  calidad  de  sangrador  puro  y  neto  ,  impo- 
niéndole esta  dura  ley  en  el  mismo  territorio  en  que 
ejercita  su  jurisdicción  suprema.  Rien  puede  ser  que 
sea  justo  este  decreto  del  señor  gobernador  quirúrgico ; 
pero  yo  no  quiero  creer  que  le  obedezca  el  cirujano  de 
Zamarramala,  ni  aun  el  mayor  zamarro  de  todos  los  ci- 
rujanos. 

Siento  mucho  ir  ya  pecando  de  prolijo,  y  que  me  res- 
ten todavía  algunos  punticos  necesarios  que  tocar,  por 
no  poder  detenerme  á  decir  á  vuestra  merced  que  el  la- 
tino no  es  de  aquellos  hombres  especulativos  que  dan 
buenos  consejos  á  otros  y  ellos  no  los  practican.  De  esta 
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culpa  á.  buen  seguro  que  está  muy  distante  nuestro  Li- 
cenciado; porque  ejecuta  con  escrupuloso  rigor  loque 
aconseja.  No  quiero  traer  mas  que  un  verbi-gracia,  por- 
que vuestra  merced  no  se  amostace  con  mi  morosidad. 
Aconseja  á  los«cirujauos  romancistas  que  acudan  á  la 
Febrilofjia  quirúrgica  del  Doctor  Ribera;  y  él,  olvidán- 
dose por  el  buen  ejemplo  de  lo  Mino,  y  humillándose  por 
un  poco  á  ser  cirujano  en  romance,  acude  tanto  á  laFe- 
briluyia,  que  para  la  composición  de  su  Método  apenas 
tuvo  presente  otrolibro.  No  solo  doctrinas,  sino  es  hojas 
enteras  de  hFebrilogia  trasladó  al  pié  de  la  letra,  como 
ya  llevo  observado ,  sin  hacer  mas  que  traer  fuera  de  pro- 
pósito lo  que  Ribera  dice  con  oportunidad.  En  este  úl- 
timo capítulo  no  olvidó  su  buena  maña,  antes  la  pone 
por  obra  tanto  como  en  el  que  mas.  Todo  lo  que  dice  en 
la  página  161  y  162,  así  de  la  calentura  intermitente,  co- 
mo de  la  sindicación  de  la  causa  material ,  es  copiado  de 
la  Febrilogia,  capítulo  3,  página  19.  Lo  que  escribe  en 
este  mismo  capítulo,  página  179  y  180,  acercado  la  ca- 
lentura héctica,  lo  trasladó  de  la  propia  Febrilogia,  ca- 
pítulo 19,  página  332.  «El  grande  remedio  de  la  quina,)) 
que  aconseja  en  la  página  1 82 ,  aunque  él  dice  que  lo  le- 
yó en  Ricardo  Morton,  no  lo  leyó  sino  en  la  Febrilogia 
de  Ribera,  página  333,  donde  le  halló  citado  al  margen, 
y  trasladó  las  palabras  de  Morton  como  las  del  mismo 
Ribera,  en  varias  partes. 

Envista  de  esto  ya  conocerá  vuestra  merced  con  cuánta 
razón  y  con  cuánta  verdad  confiesa  el  latino  que  nada  de 
lo  que  contiene  el  Método  racional  es  suyo  :  así  lo  ase- 
gura en  la  página  183  por  estas  mismas  palabras  :  «Todo 
lo  que  en  este  libro  leyere  el  muy  sabio  Doctor  Ruiz,  no 
se  lo  vendo  por  mío.»  Dice  bellísimamente,  y  todos  se  lo 
creemos  á  pies  juntillos ,  pues  ni  es  suyo  lo  que  trae  en 
el  tal  libro,  ni  el  tal  libro  le  vende  por  suyo  ni  por  ajeno ; 
porque  no  le  vende ;  verificándose  aquí  al  pié  de  la  le- 
tra el  comunísimo  refrán  :  «Quien  no  te  conoce  te  com- 
pre;» pues  ninguno  de  los  que  conocen  al  autor  ha 
comprado  su  obra.  Es  verdad  que  ahora,  con  el  motivo 
de  mis  cartas,  puede  ser  que  tenga  mayor  despacho ;  y  en 
tal  caso  estará  obligado  en  conciencia  á  repartir  conmigo 
la  ganancia;  y  si  lo  hiciere,  desde  luego  le  empeño  mi 
palabra  de  escribir  otras  carticas  semejantes,  siempre 
que  él  diere  á  luz  otras  semejantes  obras,  para  facilitarle 
el  producto  de  su  venta  ;  pero  volvamos  al  latino.  Du- 
róle poco  el  espíritu  de  ingenuidad;  porque  ya  que  no  se 
quiso  abrogar  el  título  de  hábil  para  nuevas  produccio- 
nes, por  lo  menos  se  aplicó  el  de  erudito  y  de  hombre 
que  ha  revuelto  muclios  autores  y  sabe  poner  en  or- 
den con  buena  elección  sus  doctrinas.  Esto  quiere  decir 
cuando, despuesde  las  palabras  citadas,  añade  inmedia- 
tamente :  «Todas  son  doctrinas  sacadas  y  escogidas  de 
diferentes  autores  antiguos  y  modernos ».  Y  cita  luego  un 
crecido  catálogo  de  escritoresmédicosy  no  médicos,  en- 
tre loscuales  coloca  en  primer  lugar  áSantoToinas,á  Al- 
berto Magno,  y  hacia  la  cola  á  Séneca.  Al  leer  esto,  pen- 
sará vuestra  merced  (ya  se  ve)  que  Carmona,  en  su  A/t;- 
todo,  es  un  Santo  Tomas  desleído,  ó  un  Alberto  Magno 
colado,  y  un  Séneca  pasado  por  alquitara,  ó  por  lo  menos 
hará  vuestra  merced  juicio  que  trae  grandes,  oportunas 
y  muy  frecuentes  sentencias  y  doctrinas  de  estos  auto- 
res. Pues,  no  señor :  vuestra  merced  no  desperdicie  jui- 
cios benignos,  recójalos  y  resérvelos  para  mejor  ocasión; 
porque  sepa  vuestra  merced  que  á  Santo  Tomas  solo  le 
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cita  lina  vez  para  una  grandísima  frescura  ;  á  Alberto 
Magno  lo  trae  otra  para  una  iuiporlniíidad  ;  y  ilo  Séneca 
se  acuerda  dos  veces,  y  enlrauíbas  á  cual  menos  á  pro- 
pósito. Lo  mismo  sucede  con  los  mas  de  los  otros  auto- 
res que  reza  su  letanía ,  de  los  cuales  ni  tfun  hace  Tijera 
mención  en  el  cuerpo  de  la  obra.  Lo  cierto  es,  queél  no 
los  lia  visto,  sino  que  sea  en  Ribera  ó  por  el  pcríj;amino  ; 
¿y  con  todo  eso  quiere  que  le  creamos  que  no  los  alega 
por  vanidad  ?  Pues  mire  ,  no  bá  muchos  dias  que  con- 
currió en  un  corrilli>  de  bellacos  cierto  sugcto  tan  inge- 
nuocomoglorioso;alab;í base  de  mil  guapezas  increiblcs, 
y  liacia  suyos  todos  los  lances  de  valor  posibles  ó  imagi- 
nables. Al  acabar  de  referir  alguna  de  sus  pretendidas 
hazañas,  tenia  la  costumbre  dedecir :  «Aseguro  á  uste- 
iles  que  esto  no  lo  digo  por  vanidad. »  Tanto  repetía  este 
fastidioso  estribillo,  que  uno  de  los  concurrentes,  sin 
poderse  ir  á  la  mano,  le  dijo  con  disimulo  :  «  En  eso  no 
separe  vuestra  merced,  señor  Don  Juan,  porque  ya  le 
conocen  estos  señores.  Y  así,  todos  estamos  en  que  vues- 
tra merced  no  cuenta  esas  cosas  por  vanidad  :  lo  mas 
que  creemos  es  que  las  cuenta  por  boberia. » 

Pone  glorioso  liu  el  cultísimo  latino  á  su  insigne  Mé- 
todo racional  y  gobierno  quirúrgico,  con  el  discreto  car- 
tel de  desafio  en  que  previene  al  Doctor  Ruiz,  «que 
siempre  que  le  ponga  en  la  palestra,  tomará  la  pluma, 
que  deja  cortada  y  en  remojo  en  tinta  muy  cortés ,  y  no 
(le  alacranes,  como  hacen  otros.»  Víctor  el  autor  Carmo- 
na,  y  retírese  á  descansar;  que  habrá  quedado  reventado. 
Mientras  tanto ,  déme  licencia  para  acribarestas  últimas 
preciosísimas  palabras,  que  no  dejan  de  tener  algunas 
granzas.  En  cuanto  á  la  «tinta  de  los  alacranes»,  dán- 
sele  muchas  gracias  por  el  nuevo  descubrimiento  ;  por- 
que no  sabíamos  hasta  ahora  que  los  alacranes  quitaban 
el  oficio  á  las  agallas  y  á  la  caparrosa.  Suplícasele  al  Se- 
ñor Licenciado  que  nos  esplique  con  alguna  mayor  cla- 
ridad tan  recóndito  secreto,  y  que  nos  comunique  la 
receta  para  disponer  la  confección.  Aquello  que  dice  de 
que  su  pluma  queda  en  remojo  «en  tinta  muy  cortés», 
si  es  tan  cortés  como  la  tinta  del  Método  racional,  atén- 
gome  al  cuentodel  tío  Antón  Bodega.  Con  todo  eso,  pudo 
excusar  el  echar  su  pluma  en  remojo  ;  porque  cierta- 
nierte  no  está  tan  salada  que  lo  necesite ,  y  á  mí  parecer 
seria  mas  cuerdo  consejo  el  echarla  en  escabeche.  Lo 
otro  de  la  palestra  ,  con  su  puntica  de  desafío  ,  á  fe 
de  hombre  (le  bien  que  me  cae  muy  en  gracia,  y  que 
quiera  Carmona  que  no  quiera,  le  tengo  de  encajar  un 
cuenlecílo  donoso  :  Erase  un  maldito  cojo,  y  tan  cojo, 
que  para  ser  tullido  no  le  faltaba  mas  dcqueCarmona  le 
curase.  No  se  podia  mover  sin  el  socorro  (Je  dos  robustas 
muletas ;  y  con  todo  eso,  era  tan  fanfarrón  el  cojo  ende- 
moniado, que  por  quítame  allá  esas  pajas,  desafiaba  á 
todo  el  género  liiimano.  Un  día  tuvouo  sé  qué  repiquete 
con  cierto  alentado  moceton,  hombre  de  gran  pujan/a 
en  los  brazos,  de  mucha  destreza  en  la  espada ,  pero  de 
humor  muy  solemne ;  y  á  dos  por  lies  le  desafió  el  señor 
cojo.  A  los  principios  oyó  con  risa  y  desprecio  el  desafio, 
diciendo  que  no  le  sería  bien  contado  en  el  lugar  que 
midiese  su  espada  con  un  hombre  de  fuerzas  y  de  miem- 
bros tan  desiguales;  pero  el  diablo  del  cojo  estuvo  tan 
porfiado,  ian  helador  y  tan  perro,  atribuyendo  á  cobar- 
día del  otro  su  prudente  resistencia ,  y  asegurando  que 
como  él  estuviese  arrimado  á  la  pared  ,  sin  mas  muleta 
que  la  ospaila,  no  temería  á Oliveros  de  Castilla  ni  á  to- 


dos los  Doce  Pares ,  que  al  cabo  el  picaronazo  del  mozo 
hizo  que  admitía  el  desafío,  resuelto  á  burlarse  muya 
su  salvo  de  la  fanfarronada  del  contrahecho.  Aplazóse 
día,  señalóse  sitio,  determinóse  hora,  y  concurrieron 
entrambos  en  el  día,  hora  y  sitio  señalado.  El  cojo  tomó 
su  puesto  arrimándose  á  una  pared ,  comose  había  con- 
venido, despidió  lejos  de  sí  las  muletas  con  fuerza,  y  con 
gallardía  tercióla  capa,  empuñó  la  espada  y  dijo  á  su 
contrario  que  se  acercase  si  era  hombre.  El  guitón  del 
contrario,  que  le  vio  en  aquella  postura,  desamparado 
de  las  muletas,  destituido  de  los  pies,  é  incapaz  de  dar 
un  paso,  tomando  sitio  en  lugar  proporcionado  donde 
no  podia  llegar  la  espada  del  derrengado,  terció  también 
la  capa  y  desenvainó  con  denuedo.  ¿Qué  le  parece  á 
vuestra  merced  que  desenvainaría?  Desenvainó  un  cos- 
talíllo  ó  talego  bien  proveído  (con  licencia  de  vues- 
tra merced)  de  cagajones.  Sacó  uno  de  la  talega,  y  di- 
ciendo á  su  contrarío  con  picarona  algazara:  «Allá  va 
esa  estocada,  señor  cojo,»  se  le  disparó  á  los  hocicos. 
El  cojo  no  podia  moverse,  y  se  daba  todo  á  los  diablos. 
Llamábale  cobarde,  gallina,  picaron.  Infame.  Decíale 
que  se  acercase,  que  le  había  de  hacer  jigote.  Pero  el 
otro,  con  grande  sorna  y  risadas,  le  disparaba  otro  ca- 
gajón repitiendo :  «Señor  cojo,  esa  estocada  á  la  telilla.  » 
Volvía  el  cojo  á  emperrarse  y  á  rabiar  prorumpíendo  en 
retos  y  por-vídas  ;  pero  el  bribón  ,  tieso  que  tieso  en  su 
puesto,  sacando  cagajones  y  disparándoselos  á  los  bigo- 
tes, hasta  que  se  le  agoló  la  talega  y  se  concluyó  el  desa- 
fio. Díceme  vuestra  merced  que  el  Licenciado  Carmena 
es  cojo  :  siéntolo  por  lo  demás ;  pero  alegróme  por  lo  do 
ahora ,  para  que  hasta  en  esta  circunstancia  le  acomode 
con  lauta  propiedad  el  cuentezuelo. 

Y  ve  aquí  vuestra  merced  que  sin  sentir  hemos  aca- 
bado ya  con  el  íamoso  Método  racional ,  sin  queme  reste 
masque  satisfacer  á  los  escrúpulos  ó  reparos  que  dice 
vuestra  merced  han  puesto  á  mis  cartas  en  esa  ciudad 
algunos  sugetos  que  tienen  obligación  á  ser  prudentes. 
No  es  mi  ánimo  hacerme  cargo  de  lodo  lo  que  se  dice, 
según  vuestra  merced  me  avisa  en  amigo  verdadero; 
porque  no  estoy  de  humorde  apreciar  los  ofiecimienlos, 
ó  necios  ó  malignos,  de  algunas  chollas  de  cal  y  canto 
con  cascos  de  argamasa  y  la  razón  emparedada,  racio-' 
nales  por  mal  nombre,  á  quienes  se  les  favorece  siem- 
pre que  se  les  impugna.  Por  ejemplo :  ¿quién  ha  de  tener 
llema  para  contestar  con  los  que  dijeron  que  mi  primera 
carta  era  delatabie ,  «  por  mofadora  de  los  santos  sacra- 
mentos y  por  injuriosa  á  las  sagradas  religiones?»  Si 
yo  me  detuviera  á  desvanecer  este  esparaván  extrava- 
gante y  calumnioso, ¿no  me  tendrían  por  tan  símplo 
como  los  mismos  que  le  publicaron?  Y  una  sencillez  tan 
estrafalaria,  ¿merece,  por  ventura,  otra  satisfacción 
que  una  carcajada  ruidosa  y  de  buen  tamaño?  Así  pues, 
señor  mío,  no  hay  que  pensar  que  yo  estime  estas  mise- 
rables críticas  ni  otras  semejantes  á  estas :  con  que,  solo 
me  haré  cargo  de  tres  ó  cuatro  reparos  que  parecen 
sustanciales  y  hechos  con  buena  fe. 

Es  el  primero:  «¿A  qué  (iu  ensangrentó  la  pluma  con- 
tra el  cirujano  Cannoiía  ?  Para  responder  á  su  libro,  po- 
dia hacerlo  con  sosiego,  impugnando  con  templanza  sus 
doctrinas,  sin  ser  necesario  echar  mano  de  las  pullas.  » 
Respondo  con  el  caso  tan  sabido  de  aquel  caminante,  al 
cual  le  salió  atraidoradamente  un  mastinazo  de  ganado, 
y  le  dio  una  fiera  tarascada  en  una  pierna.  El  revolvió 
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prontamonte  y  con  tanta  feücidac!,  que  mató  al  mastin 
con  el  chuzo  de  un  varapalo  que  llevaba.  Echáronse  so- 
bre él  los  pastores,  lleváronle  ante  la  justicia,  acusá- 
ronle del  perricidio;  y  el  alcalde,  acriminando  la  ac- 
ción, le  dijo  :  «Mal  mirado,  si  queríais  espantar  ó  casti- 
gar al  perro ,  ¿  por  qué  no  le  disteis  con  el  mango,  y  no 
con  el  chuzo?»  «Señor  Alcalde  (respondió  muy  sobre 
sí  el  caminante),  porque  el  perro  no  me  mordió  con  la 
cola,  sino  con  los  dientes. »  Háganse  todos  cargo  de  que 
Carmona  fué  el  primero  que  mordió,  y  mordió  atraido- 
radamente. Bien  notorio  fué  en  esa  ciudad  el  pasado 
lance  que  sucedió  con  el  Doctor  Ruiz  y  el  cirujano  la- 
tino en  casa  de  la  niña  enferma,  á  que  dio  motivo  el  mal 
reprimido  ardor  del  cirujano,  dando  ocasión  áque  se 
atropellase  el  sagrado  de  tan  respetable  casa.  Después 
que  se  le  sosegó  la  «desconcertada  furia,  y  se  le  enfrió 
la  voraz  melancolía  asada» ,  conoció  el  exceso  á  que  se 
liabia  arrebatado;  y  mediando  la  autorizada  interposi- 
ción de  un  sugeto  religioso  ( 1 ),  pidió  perdón  al  Doctor 
Ruiz  con  señales  muy  sinceras :  luciéronse  las  amista- 
des ;  borráronse ,  al  parecer ,  todas  las  especies ;  y  cuando 
todo  estaba  tranquilo  y  todos  olvidados,  sale  Carmona 
de  repente  con  las  fieras  tarascadas  del  Método  racional , 
en  que  muerde,  aja,  burla  y  mofa  de  mil  modos  al  pobre 
Doctor  Ruiz,  desairando  también  la  mediación  del  reve- 
rendísimo, que  debiera  darse  por  muy  ofendido  que  el 
Licenciado  pasase  con  tanto  desprecio  por  encima  de  su 
celosa  garantía.  ¿Y  querrían  después  de  esto  que  á  Car- 
mona  se  le  tratase  con  mucho  comedimiento,  cortesía  y 
melindre?  Aquello  de  vim  vi  repeZ/ere ,  á  todos  nos  es 
lícito ;  y  el  desarmar  al  enemigo  para  siempre,  ninguno 
deja  de  hacerlo,  como  pueda. 

Segundo  reparo.  No  impugno  todos  los  puntos  médi- 
cos y  quirúrgicos  que  tocaCarmona;  y  los  que  impugno, 
los  toco  muy  superficialmente ;  con  que  parece  que  huyo 
de  la  dificultad.  Respondo  con  otro  cuento.  Espulgaba 
un  cura  á  un  sacristán,  con  quien  congeniaba  mucho, 
porque  ambos  eran  de  humor  solemne  :  matóle  hasta 
dos  docenas  de  piojazos  muy  adultos,  y  dejóle  mas  de 
doscientos  piojos  niños.  Violo  el  sacristán,  y  le  dijo  : 
«Señor  Cura,  pues  y  estos,  ¿por  qué  no  los  mata?» 
«Porque  cuando  voy  al  monte  (respondió  el  bribón  del 
Cura),  siempre  dejó  mucha  caza  para  el  día  siguiente.)) 
Eso  de  matar  todas  las  sabandij,as  del  Método  racional, 
es  obra  larga,  ni  era  fácil  conseguirse  en  una  caza  tan 
volante  como  la  de  mis  Cartas.  IVIi  fin  no  fué  despoblar 
el  monte,  sino  coger  algún  ganado  mayor.  Si  el  latino 
me  pusiere  en  paraje  de  salir  á  otras  batidas ,  caza  dejé 
para  entretener  muchos  ojeos.  Ni  me  empeñé  jamas  en 
impugnarle  todo  lo  que  dice ,  y  mas  cuando  no  se  puede 
negar  que  trae  muchas  cosas  buenas,  como  son  casi  to- 
das las  que  traslada;  pero  es  verdad  que  ninguna  trae 
bien  traída.  Detenerme  á  contradecirle  muy  de  propó- 
sito, revolviendo  autores  y  cargando  el  papel  de  citas, 

(1)  Este  fué  el  mismo  Padre  Isla,  que  se  lialló  proscnte  ii  la 
consulta;  y  después  de  reconciliar  á  médicos  y  cirujanos ,  sallo 
garante  de  su  amistad  y  reconciliación ;  y  habiendo  salido  después 
Carmona  con  su  üctodo  racional  impugnando  los  dictámenes  de 
.os  otros,  dio  motivo  á  dicho  padre  para  escribir  estas  cartas. 


DE  LA  ENCINA.  -421 

sobre  no  venir  al  caso,  sería  llenarle  de  vanidad  ;  y  no 
quiero  que  por  mí  se  lleve  el  diablo  á  ninguno. 

Tercer  reparo.  Ya  que  saco  la  cara,  ¿para  qué  ocidto 
mi  verdadero  nombre  ?  Nadie(|uierccrcerqueyomella- 
mo  «Juan  de  la  Encina»;  y  eso  d(!  tirar  la  piedra  y  esconder 
la  mano,  se  tiene  comumnente  por  cobardía.  Si  Carmena 
quiere  replicar,  razón  es  que  sepa  con  quién  habla ;  que 
eso  de  tratar  con  anónimos ,  es  comerciar  con  duendes. 
Respondo:  Ya  sabe  vuestra  merced,  y  saben  muchos,  lo 
que  dijo  aquella  tapada  que  se  estaba  confesando.  Pre- 
guntóla el  confesor,  ¿cómo  se  llamaba?  Y  ella  res- 
pondió muy  fruncida,  pero  muy  pronta  :  «Padre  mió, 
mi  nombre  no  es  pecado.»  Dándole  á  entender  que  el 
saber  ó  ignorar  su  nombre  no  hacia  al  caso  para  la  inte- 
gridad de  la  confesión.  Que  yo  me  llame  Juan  de  la 
Encina  ó  Perico  el  de  los  Palotes,  ni  á  Carmona  ni  á 
nadie  ¿qué  le  importa?  Si  quieren  dar  contra  las  cartas 
de  Juan  de  la  Encina,  den  en  buena  hora;  que  Juan  de 
la  Encina  sabrá  volver  por  el  honor  de  sus  cartas.  Lo 
demás  es  curiosidad  perniciosa,  y  es  razón  mortificar 
esas  curiosidades.  Díceine  vuestra  merced  que  entre  los 
sugetos  que  mas  se  explicaron  contra  mi  nombre  posti- 
zo, fué  una  personuela  atufada  de  gesto,  podenquilla  do 
narices,  arrogante  en  borrón,  y  muy  meticulosa.  Añadu 
vuestra  merced  que  anda  en  muía ,  y  que  tiene  el  ape- 
llido Matón,  no  sin  conformidad  con  el  oficio  que  ejer- 
cita. No  me  especifica  vuestra  merced  mas  señas,  ni  yo 
quiero  saberlas;  porque  nada  se  me  da  ignorar  los  nom- 
bres y  las  personas,  como  tenga  noticia  de  los  dichos. 
Entre  los  de  este  notable  personaje,  me  refiei^e  vuestra 
merced  uno  que  pronunció  en  cierto  concurso  nume- 
roso, donde  se  hablaba  de  mi  primera  carta.  Dijo,  con 
la  cólera  en  el  gaznate  y  la  valentía  en  la  punta  de  la 
lengua,  que  si  cogiera  al  tal  Juan  de  la  Encina,  con  la 
encina  del  apellido  le  había  de  matar  á  palos.  ¡Hay  tal ! 
¡Yquémaíac/ordebedeserese  hombrele!  Pues,  aunque 
vuestra  merced  me  riña,  tengo  de  contar  un  cuento  á 
Dios  y  á  dicha  ,  mas  que  digan  que  no  viene  al  caso  los 
que  no  dan  en  la  alusión.  Vacó  la  plaza  de  cirujano  en 
el  lugar  de  Matilla ,  y  pretendióla  Roque  Mata,  cirujano 
de  Carabanchel.  Cinnplia  el  tal  Roque  Mata  con  su  ofi- 
cio y  con  su  apellido  á  diestro  y  á  siniestro ;  pero  tenia 
la  flaqueza  de  temer  extrañamente  á  los  difuntos ,  y  él  á 
cada  paso  aumentaba  los  motivos  de  su  miedo.  Pidieron 
informe  los  de  Malilla  á  los  de  Carabanchel ,  y  estos  en- 
viaron el  informe  que  se  les  pedia,  en  las  dos  quintillas 
siguientes : 

1.  De  Malilla  en  el  lusnr 
Mata  ser  barbero  quiere  ; 
Mata  es  hombre  siiiifular : 

El,  cuando  hay  muerlos,  se  muere  , 
Y  él  es  niuerlo  |ior»ín/iír. 

2.  En  admitirle  Malilla 
Obrará  con  discreción , 
Porque  tiene  proporción 
Con  el  nombre  de  la  villa ,. 
Malilla ,  Mata  ij  Matón. 

Guarde  Dios  á  vuestra  merced  y  le  prospere  como  le 
ruego  cada  día.  Fresnal  del  Palo  á  28  de  julio  de  1732. 
Resa  la  mano  de  vuestra  merced  su  adherido. — Juan 
de  la  Encina. 


FIN  DE  LAS  CAUTAS  Di:  JUAN  DE  LA  ^.^CI^■A. 
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CARTAS  FAMILIARES 

DEL  PADRE  JOSÉ  FRANCISCO  DE  ISLA 


PRIMERA  PARTE. 

CAUTAS  ESCRITAS  POR  EL  PADRE  ISLA  A  SU  HERMANA  DOÑA  MARÍA  FRANCISCA  DE  ISLA  Y  LOSADA, 
Y  Á  SU  CUÑADO  DON  NICOLÁS  DE  AYALA. 


CARTA  PRIMERA. 

Escrita  en  Villagarcía  á  10  de  enero  de  1735,  á  su  hermana. 

MisioisERisiMA  mía  :  Al  volver  de  Santa  Eufemia , 
adonde  fui  cuatro  días  á  cuidar  de  que  no  se  enmohe- 
ciese la  escopeta  de  Nicolás,  que  conservo  por  via  de 
empréstito,  y  cuyo  uso  solo  está  prohibido  dentro  de  las 
bardas  del  colegio ,  me  encontré  con  dos  tuyas :  una 
aquella  carta  perdida ,  y  hallada  en  algún  pellejo  del 
aceitero  de  Villar  de  Frades,  con  la  rancia  fecha  de  18 
del  mes  y  año  pasados,  y  otra  de  data  recientica ;  por- 
que se  escribió  (si  no  mientes)  en  el  primer  dia  del 
año  que  acaba  de  nacer.  En  esto  tampoco  me  llevas  ven- 
tajas; porque  también  fué  la  tuya  la  primera  carta  que 
escribí  en  este  año  de  teta,  por  dar  siquiera  buen  prin- 
cipio al  ejercicio  en  que  me  empleo  tanto,  y  cada  dia 
me  molesta  mas,  pues  sacando  el  único  par  de  cartas 
que  me  recrean,  y  no  quiero  decir  cuáles  son,  pagarla 
doblados  los  portes  (has  de  saber  que  los  pago)  porque 
no  me  trajesen  los  otras,  y  triplicados  porque  me  excu- 
sasen responderlas.  Creeré  que  dicha  carta  no  te  haya 
desplacido;  porque  al  fin  ya  me  reduje  á  mas  de  lo  que 
debiera;  y  en  verdad  que  me  alegré  de  hacerlo  antes 
que  llegase  este  último  asalto  que  me  das  en  tu  misión, 
para  que  no  tengas  la  vanidad  de  que  me  convirtieron 
tus  gritos,  aunque  dados  según  arte ;  sino  mi  grandísi- 
ma bondad  y  mi  todavía  mas  grandísimo  deseo  de  com- 
placerte en  lo  que  no  perjudicare  á  los  fueros  de  mi  te- 
son  y  desengaño.  Verdad  es  (porque  todo  se  ha  de  decir) 
que  no  contribuyó  poco  á  ablandarme  el  ver  que  te  po- 
nías de  parte  de  mi  razón,  y  que,  confesándome  esta, 
solo  te  empeñabas  en  combatir  mi  sentimiento ;  pues  si 
hubieras  seguido  otro  rumbo,  me  enfaraonabas  el  cora- 
zón hasta  empedernírmelo.  El  mismo  aire  siguió  Nico- 
lás en  esta  segunda  carta,  con  lo  que  sereno  la  borrasca 
que  alborotó  la  primera ,  tan  grande,  que  á  dos  soplos 
mas  de  viento  paraba  en  tempestad ;  porque  cuando  es- 
toy anegado  en  razón  me  es  muy  sensible  que  se  me  dis- 
pute, y  en  materia  de  gasconadas  me  daré  de  cachetes 
con  los  mismos  sitiadores  de  Zamora  en  tiempo  de  Doña 
Urraca. 

Mañana  esperamos  al  justo  juez  de  residencia,  tu  tío  y 
amigo,  el  Padre  Osorio.  Yo,  por  bien  parecer,  le  saldré  á 
recibir  dos  leguas  de  aqui;  pero  de  mejor  gana  le  sal- 


dría á  despedir  aunque  fueran  treinta ;  ceremonia  que 
jamas  uso  con  los  que  me  duele  que  se  vayan. 

A  la  chulísima  carta  de  i  8  no  contesto,  por  ser  ya  cosa 
de  antaño,  bien  que  lo  que  en  ella  me  fraileas  no  te  lo 
perdono,  ni  aun  para  el  siglo  futuro.  Ello  yo  debí  estar 
consultado  para  capilla ,  pues  aun  en  esta  semana  me 
encajaron  una  carta  de  una  grandísima  monja,  á  quien 
no  conozco  sino  para  reírme  de  ella,  cuyo  sobrescrito 
decía  así  :  «  Al  reverendo  Padre  Isla  de  Jesús  María 
guarde  Dios  muchos  años  en  su  convento  de,  etc.  »  Su 
único  asunto  era  preguntarme  por  Don  José  Mascare- 
ñas,  de  quien  no  he  tenido  noticia  desde  que  salió  de 
Salamanca  :  contemplóle  ya  en  Coimbra,  sí  no  le  suce- 
dió algún  azar  en  el  camino.  Juzgarás,  hijita  mía,  que 
estoy  muy  de  vagar  cuando  alargo  tanto  la  conversa- 
ción; pues  todo  es  por  el  tedio  que  tengo  en  trabarla 
con  treinta  y  seis  cartas  que  están  esperando  la  respues- 
ta; pero  pues  no  tiene  remedio,  adiós;  que  escupo  las 
manos  y  voy  allá.  —  Tu  amantisimo  hermano,  Fran- 
cisco María. —  Escrita  esta,  llegó  un  hombre  de  Villar 
de  Frades  con  la  caña  de  marras,  que  dijo  se  la  había 
enviado  el  maragato  desde  Madrid ,  adonde  parece  que 
apareció  entre  dos  fardos.  Yo,  cierto,  había  consentido 
en  que  era  caña  de  pescar;  porque,  ¿cómo  había  de  pen- 
sar que  tú  y  tu  marido  fueseis  tan  locos  que  regalaseis  á 
un  fraile  con  un  bastón  de  capitán  general ,  que  solo  me 
puede  servir  para  hartaros  á  los  dos  de  palos  por  el  dis- 
parate? Pero  á  bien  que  tenéis  nmy  lejos  las  costillas. 
Majaderos,  ¿habéis  visto  jamas  á  algún  teatino  con  bas- 
tón de  puño  de  plata,  sino  que  fuese  á  alguno  de  los  que 
están  vara  y  media  de  la  puerta  de  los  carros?  Voto  á... 
Y  sirva  esto  de  gracias. — Mariquita  mía. 

CARTA  11. 

Escrita  en  Villagarcía  á  10  de  enero  de  175o,  ¡i  su  fuiiado. 

Amado  hermano  y  amigo  :  Si  no  se  hubiera  atrave- 
sado la  porquería  do  esta  desazón  que  tanto  me  ha  en- 
venenado, en  la  que  ni  tú  ni  esa  jitana  tenéis  culpa  al- 
guna que  llorar  :  digo  que,  ano  habérseme  revuelto 
esta  ponzoña  que  tengo  reconcentrada  en  el  corazón, 
sin  haberla  poiiído  vouiilar  por  mas  triaca  que  he  toma- 
do, y  alguna  elicacisima,  hubiera  celebrado  infinito  tu 
sazonada  carta  de  18  del  mes  y  año  pasados,  que  al  iin 
llegó  eu  conipañía  de  la  de  1 ."  del  mes  y  año  preseiUub ; 
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l;i cual  debió  do  i'spetar  para  venir  de  caravana,  como 
se  usa  en  Egipto  y  en  el  Cairo.  No  es  inénoá  chula  la 
cariado  la  misma  fecha  qnc  me  escribe  esa  camarera  de 
lasserenísimas  líciiias  .Magas,  mujeres  de  los  Reyes  cuya 
octava  estamos  celebrando ;  pero  todavía  no  se  me  han 
asentado  bien  los  litmiores,  y  hasta  que  hagan  sedi- 
mento,;! lo  que  llamamos  poso  los  vulgares,  no  está  mi 
pluma  para  chiilletas.  No  los  sosegó  poco  tu  carta  de  ho- 
gaño, en  que  me  confiesas  la  justicia  que  afectabas  ne- 
garme en  la  de  antaño  ;  sinrazón  que  temí  n!(!  alliorotase 
mas  que  el  huracán  que  excitó  la  principal  borrasca ; 
porque  no  hay  cosa  que  sienta  tanto  como  el  queme 
)i¡eguen  la  razón  cuando  nunca  me  quejo,  y  mas  en  tono 
tan  alto,  sino  agobiado  de  ella  misma,  y  en  lances  en 
que  el  disimulo  pasarla  por  mentecatez  ó  por  insensibi- 
lidad. Al  íiu,  por  ahora  estamos  de  la  otra  parte  del  bar- 
ranco, y  lirmadas,  como  espero,  las  moderadas  capitu- 
laciones que  propuse  el  correo  pasado,  tá  y  esa  bruja 
quedaréis  satisfechos,  y  yo  desembarazado  de  mil  tedio- 
sos cuidados. 

Sali  del  giande  que  tenia  por  la  perdida  de  aquel 
pliego  que  remití  á  Madrid,  que  también  debió  de  ir  de 
caravana,  pues  no  llegó  hasta  l.°  de  este,  como  verás 
por  la  adjunta  de  Medina,  que  me  devolverás;  y  mañana 
espero  alguna  resulta. 

Diviértete  en  leer  ese  par  de  cartas  de  pascuas,  que 
también  llegaron  en  la  famosa  caravana  del  dia  18,  y  me 
dieron  grandísima  risa  por  la  satisfacción  del  mentecato 
que  las  dictó  y  de  los  dos  que  las  íirmaron.  A  cartas  lo- 
cas, respuestas  sordas. 

Muy  cuidadoso  estoy  de  nuestro  Mascareñas ,  no  ha- 
biendo recibido  carta  suya  desde  Ciudad-Rodrigo,  como 
me  lo  prometió  al  partir  de  Salamanca.  Si  no  le  ha  su- 
cedido algún  gran  trabajo  en  el  camino,  al  que  iba  muy 
expuesto,  ya  le  contemplo  en  Coimbra,  adonde  le  en- 
camino tu  carta,  que  viene  bien  dictada,  y  me  cayó  en 
gracia  el  empate  de  la  V. 

Convirtióse  en  caña  fístula  la  que  yo  había  creído  ser 
caña  de  pescar.  Ya  digo  á  esa  Medea  (y  no  Safo)  lo  que 
se  me  ofrece.  Ahora  solo  te  falta  que  me  regales  una  sor- 
tija de  diamantes,  con  un  lazo  que  sirva  de  cucarda  para 
el  sombrero.  Hombre  del  diablo,  ¿qué  concepto  formas 
tú  de  mi  cabeza,  ó  qué  concepto  quieres  que  yo  forme 
de  la  tuya?  Si  deseabas  que  el  bastón  me  sirviese,  ¿por 
qué  no  le  quitaste  el  puño  de  plata  y  le  pusiste  uno  de 
cuerno,  material  que  no  te  puede  faltar  mientras  estés 
casado  con  la  hermana  de  un  teatino?  El  bastón  y  la  es- 
copeta son  gemelos;  hiciste  bien  en  casarte,  porque  si 
Satanás  te  hubiera  dado  vocación  de  papa,  echarías  á 
perder  todas  las  religiones.  —  Tu  amante  hermano  y 
amigo.— Jlis.— /osé  Francisco. — Nicolás  mío. 

CARTA  111. 

Escrila  en  Villagarcia  á  18  de  enero  de  1730,  á  su  hcimana. 

Hija  mia  :  Me  dice  Nicolás  que  no  me  escribes  por- 
que el  dia  del  correo  te  hizo  quedar  en  cama  para  repa- 
rarte de  un  constipado  con  que  te  regaló  la  precisión  de 
pagar  tus  visitas  de  novia  á  cuerpo  patente ;  y  añade  que 
seguirás  esta  tarea  por  todo  el  mes  (pie  corre  :  en  lo  que 
no  sé  si  me  querrá  decir  también  que  tampoco  debo  es- 
perar carta  tuya  en  todo  este  mes,  porque  quizá  serán 
los  constipados  dije  preciso  de  la  gala.  Esta  relación  no 
puede  ser  mas  natural;  pero  también  puede  ser  muy 
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natural  que  en  ella  no  haya  otra  cosa  de  verdad  sino  qua 
no  me  escribes  porque  estás  mala.  Si  el  accidente  es 
constipado  ó  es  otra  cosa,  sábelo  Dios  y  vosotros.  Sea 
lo  que  fuere,  me  resigno  en  la  voluntad  del  que  no  lo 
puede  errar,  sin  que  la  conformidad  se  oponga  á  los 
efectos  de  la  naturaleza,  ni  pueda  tampoco  endjarazar 
los  primeros.  Estos  fueron  los  que  corresponden  á  quien 
tiene  una  sangre  extremamente  volátil,  un  corazón  de 
fuego  y  una  imaginación  de  alquitrán  •.juntándose  á  eso 
el  haberme  cogido  la  noticia  con  una  violenta  fluxión  á 
la  mitad  de  la  cara,  garganta  y  pecho,  que  se  irritó  de 
repente,  y  me  ha  dado  los  días  y  las  noches  que  se  dejan 
discurrir.  Esta  fluxión  no  la  cogí  yo  por  pagar  las  visitas 
de  novio  en  traje  de  ceremonia ;  porque  desde  que  vino 
de  Santa  Eufemia  solo  he  salido  de  mi  celdilla  á  lo  que 
no  puedo  hacer  en  ella,  que  es  ó  decir  misa  y  á  comer, 
revocando  el  ánimo  que  habia  hecho  de  salir  á  recibir 
al  Provincial,  á  vista  del  rigor  del  tiempo,  que  de  quince 
días  á  esta  parte  no  puede  estar  mas  furioso  de  nieve, 
heladas  y  aires  frígidísimos,  que  parecen  afdados  en  la 
Laponia.  Al  íin,  veremos  qué  nos  dicen  las  cartas  del 
próximo  correo,  aunque  ya  tengo  hecho  casi  el  ánimo 
de  que  no  llegarán,  por  ser  experiencia  constante  que 
cuando  mas  las  deseo,  entonces  es  cuando  puntual- 
mente se  detienen  ó  se  extravian.  Eso  mas  tendrá  que 
hacer  la  resignación ,  y  se  le  añadirá  de  mérito  al  dolor 
todo  lo  que  se  le  añadiere  de  cuidado. 

No  te  puedo  ponderar  las  expresiones  que  me  ha  he- 
cho tu  tio  y  mi  prelado  el  Padre  Osorio.  Parece  que  me 
está  convidando  con  todas  sus  faci'ltades  para  que  use 
de  ellas  á  mi  arbitrio ,  y  estoy  persuadido  á  que  sentirá 
mucho  que  no  las  disfrute.  Pero  este  sentimiento  es  el 
que  yo  no  le  podré  excusar;  porque,  estimándole  mu- 
cho como  debo  sus  finezas,  y  creyendo  que  le  nacen 
muy  de  corazón,  no  veo  por  ahora  en  qué  puedo  aprove- 
charme de  ellas.  Estoy  donde  mas  gusto,  vivo  con  el 
descanso  con  que  nunca  he  vivido,  trabajando  mas  de  lo 
que  jamas  he  trabajado :  el  único  consuelo  que  apetezco 
en  esta  vida,  le  lograré  cuando  Dios  fuere  servido;  y  si 
no  le  lograre  hasta  la  otra,  tendré  el  mérito  de  la  pacien- 
cia y  la  satisfacción  del  dolor,  pues  en  las  circunstan- 
cias presentes  solo  me  serviría  para  acortarme  la  vida, 
ó  acortársela  á  otro,  que  importa  mas  que  la  mia;  con 
que  no  descubro  cosa  en  que  pueda  valerme  de  la  bizar- 
ría de  mi  jefe ;  pero  esto  nada  disminuye  mí  estimación 
y  mi  sumo  reconocimiento.  Basta  de  conversación;  por- 
que si  estás  constipada,  también  fatiga  el  leer :  si  es  otra 
cosa  peor,  te  fatigará  mucho  mas.  A  Dios,  que  te  me 
guarde  cuanto  quiero. — Tn  amante  hermano  y  padrino, 
José  Francisco  de  su  María  Francisca. — Jitana  mia. 

CARTA  IV. 

Escrita  en  Villagarcia  á  18  de  enero  de  íTS-i,  á  su  cnfiarlo. 

Amado  hermano  y  amigo  :  El  constipado  con  que  me 
dices  quedal)a  María  Francisca ,  será  lo  que  Dios  quisie- 
re :  yo  creo  en  su  Majestad  á  ojos  cerrados  ;  y  por  lo  de- 
mas,  ¿i]U(!  he  de  hacer  sino  resignarme  en  lo  que  el  mis- 
mo Señor  dispone?  En  todo  caso,  sea  lo  que  fuere  ,  hi- 
ciste bien  en  no  permitirla  que  me  escribiese  ;  porque  a 
ella  y  á  mí  nos  podia  costar  caro  este  consuelo  :  á  ella, 
poniéndose  peor,  y  á  mí,  dándome  ese  motivo  mas  para 
mi  sentimiento  y  para  mi  cuidado.  No  puedo  remediar 
uno  ni  otro,  habiéndome  hecho  Dios  así,  y  no  habién- 


CARTAS  FAMILIARES 

domo  hodio  yo  á  mí  mismo ;  y  para  que  ambos  hiciesen 
peor  efecto,  me  cogió  la  noticia  desollando  una  violenta 
fluxión  á  cara,  garganta  y  pecho,  (|iie  no  se  minoró  con 
este  baño.  Doy  por  supuesto  que  la  carta  del  correo  pró- 
ximo se  detendrá  ose  extraviará,  como  acostumbra  siem- 
pre que  la  deseo  con  especial  ansia  ;  porque  Dios  es  un 
gran  maestro  de  novicios,  y  sabe  mortilicar  en  lo  vivo 
como  ningún  otro. 

Hasta  ahora  no  he  visto  respuesta  de  aquellas  cartas 
que  me  avisa  Medina  en  este  correo  se  entregaron  ya. 
No  echaré  menos  las  respuestas  como  sean  favorables  las 
resultas,  aunque  mi  amor  propio  siempre  quedará  muy 
escocido  de  que  el  portugués  me  violentase  á  escribir  á 
quien  no  me  dé  señas  de  que  agradeció  mi  sacrificio.  Me 
edifica  mucho  la  indiferencia  con  que  miras  tus  ascen- 
sos, y  la  grandeza  de  alma  con  que  desprecias  todo  lo 
que  sobra  para  salir  honradamente  del  dia  ;  pero,  como 
esto  mismo  es  mérito ,  no  solamente  para  con  Dios ,  sino 
también  para  con  los  hombres,  ese  motivo  mas  tengo  yo 
también  para  interesarme  con  el  mayor  calor  que  pueda, 
no  en  que  te  sobre  mucho,  sino  en  que  nada  te  falte, 
aunque  Dios  te  dé  hijos  que  sustentar  y  que  establecer. 

Jil  dia  26  partió  Mascareñas  de  Ciudad-Rodrigo  para 
Portugal,  según  me  lo  avisa  en  carta  de  25 ,  aunque  des- 
esperado por  no  haber  recibido  ninguno  de  los  pliegos 
que  le  dirigía  Salamanca ;  pero  ¿cómo  los  Iiabia  de  reci- 
bir si  anduvo  siempre  serpenteando  y  hecho  un  trasgo, 
visitando  las  estaciones  de  Alba,  Batuecas  y  todas  cuan- 
tas se  le  presentaron  á  la  diestra  y  á  la  siniestra  de  su  es- 
trafalario camino?  Ya  no  espero  carta  suya  hasta  que  es- 
criba desde Coimbra;  y  esallegará  cuando  Dios  fuere 
servido. 

Sobre  las  finezas  que  he  debido  hasta  aquí  á  nuestro 
Provincial ,  remítome  á  lo  que  digo  á  esa  chula.  El  tiene 
sin  duda  gana  de  que  yo  use  de  su  franqueza ;  pero  á  mí 
no  se  me  ofrece  sobre  qué ;  y  temo  que  le  he  de  mortifi- 
car sin  pretenderlo,  atribuyendo  á  menos  satisfacción 
loque  solo  es  taita  de  material.  Entró  en  ejercicios  al 
cuarto  dia  que  llegó  aquí;  con  que  solo  hemos  tenido 
una  sesión  un  poco  larga,  cuyo  asunto  se  redujo  adarme 
muchas  satisfacciones  y  á  franquearme  su  corazón  hasta 
donde  lleguen  sus  facultades. 

El  tiempo  está  cruel ,  y  solo  pugJen  cotejarse  los  fríos 
del  año  de  39  con  los  de  oo.  Yo  no  salgo  de  mi  tugurio; 
y  aunque  atribuyo  mis  fluxiones  á  la  falta  de  ejercicio, 
me  conformo  con  ellas ,  porque  dicen  que  esto  conviene 
para  el  campo;  y  si  el  año  prosigue  como  pinta,  se  re- 
sarcirán en  parte  tantas  miserias  como  se  están  pade- 
ciendo. Vive  y  manda.  —  Tu  amante  hermano  y  amigo. 
— Jlis.— /ose  Francisco. — Nicolás  mío. 
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CARTA  V. 

Escrita  en  Villagarcia  á  21  do  enero  de  \T^>,  á  su  lirrmana. 

Hijuela  mía,  á  manera  de  las  que  tocan  en  los  repar- 
timientos: No  sucedió  lo  que  temí  de  que  faltase  el  pliego 
de  Nicolás  este  correo ;  pero  á  lo  menos  se  detuvo  dos 
dias,  no  llegando  hasta  el  martes,  debiendo  llegar  el 
domingo,  y  esos  dos  dias  mas  nie  duró  la  espina  que  me 
dejó  clavada  el  correo  antecedente.  Cuando  Dios  quiere 
mortificarnos  de  veras,  no  ha  menester  nuestros  ayunos, 
nuestras  disciplinas  ni  nuestros  cilicios.  Al  fin  el  dia  1;J 
quedabas  en  pié  y  sin  sangrías,  según  me  dice  Nicolás; 
pero  muy  desganada.  Cuentan  los  naturales  que  no  es 


esta  la  peor  señal  en  las  de  tu  profesión.  Como  la  mia  es 
tan  distinta,  aténgomc  á  que  «virtudes  vencen  señales»; 
pero  me  alegro  mucho  de  loque  me  aseguras  que  «solo 
coméis  lo  preciso  para  vivir»,  porque  este  es  el  mejor 
medio  para  engordar.  Si  con  todo  eso  no  se  echaren  car- 
nes, paciencia,  pues  no  es  menos  cierto  en  las  plantas 
racionales  que  en  las  naturales  lo  que  dice  San  Pablo  : 
«  Apuio  regií,  Céfas  plantó;  pero  el  que  dio  el  incremento 
lué  Dios.»  ¿No  te  parece  que  estoy  muy  textual  y  eru- 
dito? Tienes  un  her(nano  que  se  pierde  de  vista  :  es  ver- 
dad que  lo  mismo  sucede  al  grano  de  mostaza ,  y  este  es 
poco  elogio  para  los  que  casi  somos  invisibles  sin  el  so- 
corro de  microscopio.  Puesto  que  tienes  un  marido  que 
te  manda  hacer  cama  cuando  se  le  antoja,  antójesete 
también  á  tí  mandarle  hacer  cama  á  él  hasta  que  se  cure 
perfectamente  de  ese  canillazo  que  me  dice  se  dio.  Yo 
ya  se  lo  encargo  mucho  ,  pero  hará  mas  caso  de  media 
monada  tuya  que  de  cien  conjuros  míos.  No  es  él  mas 
enemigo  de  cama  que  yo,  pues  la  aborrezco  tanto  como 
á  los  médicos ;  y  no  hay  para  mí  dos  horas  mas  intole- 
lables  que  desde  las  tres  en  que  siempre  dispierto, 
hasta  las  cinco,  en  que  me  levanto  ;  pero  liay  males  que 
no  se  pueden  curar  de  otra  manera,  y  esto  solo  puede 
ser  su  curación.  Tales  son  todos  los  de  golpes  en  piernas, 
y  mas  en  ese  país  que  dicen  es  malo  para  pies  y  bueno 
para  cabezas,  aunque  en  pocos  las  he  visto  peores.  Por 
no  haber  yo  practicado  este  remedio  estuve  cojo  cuatro 
meses  en  Salamanca.  Hazle  pues  que  se  reduzca  á  la  ra- 
zón, y  que  no  sea  bárbaro,  pues  yo  en  este  particular  le 
remito  á  este  capítulo  de  tu  carta.  El  de  la  tuya  que  ha- 
bla de  mi  Provincial,  está  ya  de  antemano  respondido  : 
no  es  cosa  de  que  sus  ternuras  me  envanezcan  ni  me 
derritan ;  porque  soy  humilde  como  yo  solo ;  y  manteca 
pasada  por  barbas  es  grasa  que  lardea,  pero  no  suaviza. 
Con  efecto,  me  hace  mil  cocos,  y  para  eso  ya  ves  que  no 
le  desayuda  la  figura ,  pues  á  otro  le  costaría  mas  el  ha- 
cerlos. Correspóndoselos  como  es  razón,  sin  que  tam- 
poco á  mí  me  cuesten  mucho  trabajo  ;  porque  nuestras 
estaturas  y  nuestras  caras  allá  se  van.  Sígnese  ahora  ha- 
blar un  poco  de  M...  J...  La  misma  vocación  tiene  de 
monja  que  tú,  y  en  eso  he  estado  siempre;  pero  la  bailo 
al  son  que  me  toca.  Dióme  mas  risa  que  enfado  lo  que  te 
dijo  de  que  quería  serlo,  pero  que  de  la  ciudad  no  salía. 
¡Furiosa  vocación  !  Por  una  parte  sentirse  llamada  á  de- 
jar el  mundo,  y  por  otro  capitular  ijue  se  ha  de  quedar 
lo  mas  cerca  de  él  que  la  sea  posible.  Toda  vocación  le- 
gitima y  de  ley,  especialmente  en  las  mujeres,  ha  do 
comenzarporaquellaspalabrasdel  Espíritu  Santo:  «Oye, 
hija  mía,  y  atiende  :  olvida  á  tu  patria  y  la  casa  de  tus. 
padres.»  El  númo  que  todas  tenéis  de  estar  juntícas  es 
hereditario,  pues  me  aseguran  que  cuando  tu  marido  te 
sacó  de  casa  para  llevarte  á  la  suya  ,  á  madre  y  á  Anto- 
líua  hubo  de  costar  muy  cara  esta  terrible  separación ;  y 
aun  hay  malas  lenguas  que  atribuyen  tu  presente  indis- 
posición á  este  durisimo  lance.  A  la  verdad  ,  vivir  dis- 
tantes unas  de  otras  mas  de  cuarenta  pasos ,  y  no  verse 
á  lo  sumo  mas  que  de  veinte  y  cuatro  en  veinte  y  cuatro 
horas,  dóyselo  al  mas  denodado.  Y  si  á  vuestra  merced, 
querida  mía,  la  parece  que  basta  ya  de  coloquio,  dejé- 
moslo, y  vete  á  poner  de  pontifical  para  proseguir  en 
tus  visitas  de  ceremonia.  A  Dios,  señorísima,  que  te  me 
guarde  cuanto  le  ruego. — Tu  amante Lanazas,  l'ü. — Mi, 
tú,  ella  y  usted. 
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CARTA  VI. 

Escrita  en  Villagarcla  ú  2-1  de  enero  de  17.-i3,  íi  su  cufiado. 
Ainado  Iierinano  y  amigo  :  Salí  profeta  á  inedias;  por- 
que, aunque  llegó  tu  pliego  del  dia  lij,  se  detuvo  un  par 
de  dias el  correo,  no  sabemos  dónde  ni  por  qué,  pues 
casi  toda  la  semana  corrió  un  tiempo  muy  templado; 
pero  ya  lian  hecho  chorrillo  los  postillones  gallegos  de 
correr  hacia  atrás,  que  es  el  movimiento  natural  de  las 
coces  del  pais.  Al  fin ,  esos  dos  dias  mas  duró  mi  marti- 
rio, y  celebro  que  la  Señora  Tesorera  hubiese  excusado 
el  de  las  sangrías.  La  debilidad  del  estómago  y  la  grande 
inapetencia  con  que  ha  quedado ,  pueden  ser  efecto  de 
buen  principio;  pero  siesta  aprensión  mia  fuere  el  sueño 
del  ciego,  consuélome  con  que  mientras  se  sueña  se 
duerme.  En  todo  caso,  á  ella  la  libertaste  del  mayor  mal 
habiéndola  libertado  de  los  médicos ;  pero  á  tí  te  curas 
perversamente  de  ese  gran  golpe  que  diste  en  la  canilla 
liuyendo  de  la  cama.  Sobre  esto  digo  á  tu  mujer  lo  que 
se  me  ofrece  para  que  te  lo  diga  á  ti,  desconfiando  de  que 
mis  razones  tengan  tanta  fuerza  en  mi  pluma  como  en 
su  lengua.  Si  no  te  redujeres  á  la  cama,  dispondré  que 
María  Francisca  se  meta  en  ella ,  y  de  esta  manera  toma- 
rás la  medicina.  No  hay  otra  para  ese  mal,  que  despre- 
ciado puede  producir  fatalísimas  resultas,  y  mas  en  ese 
suelo  tan  húmedo.  No  te  receto  ni  te  aconsejo  cirujano; 
pues,  aunque  estos  no  son  tan  inútiles  como  los  médicos, 
no  suelen  ser  menos  salvajes  ni  menos  perjudiciales  : 
aconséjete  emplastos  de  lino,  quietud  y  conversación  de 
tu  jitana  á  la  cabecera.  Darásme  mucho  que  sentir  si  no 
lo  iiaces,  y  ya  tendrá  sobrado  ejercicio  mi  aprensión  y 
mi  cuidado  porque  no  lo  hayas  hecho.  Mi  aborrecimiento 
á  la  cama  es  sumo  :  de  las  siete  horas  que  la  ocupo,  por- 
que lo  manda  la  campana ,  me  sobran  por  lo  menos  las 
dos,  y  esas  las  pasaría  de  mejor  gana  sufriendo  á  un  ne- 
cio que  á  los  colchones ;  con  todo  eso ,  en  sintiendo  al- 
gunacosa  que  los  pida,  me  empotro  en  ellos,  echándome 
la  cuenta  de  que  menos  malo  es  tolerar  la  cama  dos  dias 
que  dos  meses.  En  esta  semana  volví  del  paseo  con  las 
plantas  de  los  pies  muy  doloridas  sin  saber  de  qué.  Qui- 
tóme de  cuentos :  metíme  entre  lasdos  sábanas :  tendí- 
me  á  la  larga ;  y  el  dia  siguiente  ya  podía  echar  plantas, 
aunque  fuese  á  un  mozo  de  muías.  Si  lo  hubiera  hecho 
así  en  Salamanca  no  hubiera  estado  cojo  cuatro  meses, 
ni  me  hubiera  quedado  con  un  tobillo  dislocado  ya  de 
por  vida.  He  dicho  lo  que  se  me  ofrece :  tú  harás  lo  que 
se  te  antojare,  que  así  lo  hacías  el  año  pasado;  pero  si 
quedares  cojo,  avísame;  que  te  regalaré  con  una  caña 
muy  rica  con  su  puño  de  plata  á  la  derniére,  y  con  eso 
nada  te  faltará  para  ser  Don  Sancho  el  Craso,  el  cual  se 
rompió  una  pierna  al  entrar  en  los  cincuenta  años;  y  dice 
la  historia  (pie  hacia  un  cojo  muy  gracioso.  Manda  y  vive 
como  ha  menester  tu  amante  hermano  y  amigo.— Jlis.— 
José  Francisco Nicolás  mío. 

CARTA  VIL 

Escrita  en  Viliagarcia  á  31  de  enero  i'e  1755,  ú  su  hermana. 

Con  que,  ponderadorísima  y  poltronísima  señora,  el 
dia  23  del  que  espira  boy  á  las  doce  de  la  noche  «  no  es- 
taba la  Magdalena  para  tafetanes,  porque  mi  marido 
quedaba  en  cama  cuatro  dias  habia ;  á  Autolina  se  la  ha- 
bía hinchado  una  mano,  y  no  sé  si  se  la  romperán  á  lan- 
ceta, y  á  tal  instante  me  acaban  de  dar  la  noticia  de  que 


madre  se  acostó  ayer  á  las  cuatro  de  la  tarde,  porque  se 
la  arrimó  la  gota  al  lado  izquierdo;  mal  tan  peligroso 
como  sensible  por  estar  próximo  á  arrimarse  al  corazón.» 
Y  toda  esta  bulla , ;,  qué  viene  á  ser,  reducida  á  su  justo 
precio?  Que  Antüliua  tiene  sabañones,  y  á  madre  le  alli- 
gió  un  Hato;  porque  eso  de  gota  arrimada  al  corazón, 
sino  que  sea  gota  coral  ó  gota  de  Ribadavia,  no  hay 
otra  que  se  le  arrime ;  y  cátate  que  esto  basta  para  que  «á 
la  pobre  Magdalena  la  despojen  de  los  tafetanes»  y  la 
dejen  en  cueros,  que  en  un  tiempo  tan  riguroso  como 
este,  verdaderamente  es  una  impiedad.  Pues  di  á  mi  se- 
ñora Doña  Magdalena  que  vuelva  su  merced  «á  cubrirse 
con  sus  tafetanes»,  ropa  admirable  y  de  mucho  abrigo 
para  el  tiempo  que  corre ;  porque  el  (lato  es  cosa  de  aire, 
no  siendo  de  la  casta  del  que  á  mí  me  cortejó  por  espacio 
de  año  y  medio  :  los  sabañones  son  una  bachillería  de  la 
sangre,  que  se  corrige  fácilmente ;  y  si  no,  ahí  está  mi 
amigo  el  Doctor  Carmona,  en  su  Método  de  curarlos  sa- 
bañones cortando  el  pié,  la  mano,  la  oreja  ó  el  miem- 
bro infecto,  que  no  me  dejará  mentir.  Y  por  loque  toca 
á  la  cama  de  tu  marido,  es  cierto  que  si  yo  fuera  Magda- 
lena, también  me  «quitaría  los  tafetanes»;  pero  no  cosa 
de  vestirme  de  luto ,  sino  que  fuese  por  la  barbaridad  do 
no  haberlo  hecho  desde  el  mismo  punto  que  se  dio  el 
golpe  en  la  canilla  :  desacierto  que  solo  se  lo  pudo  per- 
mitir una  mujer  del  tiempo  del  arpa,  cuando  eran  man- 
dadas las  mujeres ;  pero  ahora  que,  gracias  á  los  violi- 
nes,  ya  son  ellas  las  que  mandan ,  estoy  por  pensar  que 
no  le  quieres  bien ,  cuando  le  diste  licencia  para  que  se 
tratase  tan  mal.  De  toda  la  letanía  de  trabajos  que  me 
cuentas ,  «  enemigos  de  los  tafetanes  »,  este  último  es  el 
que  me  da  mas  cuidado,  porque  ese  tu  insigne  pais  se 
parece  mucho  al  concepto  de  la  santidad  que  formaba 
cierto  navarro,  el  cual  siempre  que  veía  la  estatua  de 
algún  santo  de  medio  cuerpo,  decía  con  gracia  :  «  Esa  es 
una  friolera  :  santo,  santo  de  medio  cuerpo  arriba  tam- 
bién lo  sería  yo;  la  dificultad  está  en  serlo  de  medio 
cuerpo  abajo.»  No  encuentro  otra  diferencia  sino  que  ese 
suelo  es  muy  malo  para  los  pies,  pero  para  las  cabezas 
no  puede  ser  peor.  Muy  propia  es  también  de  su  terreno 
la  ruin  interpretación  que  das  á  lo  que  dije  sobre  la  caña- 
de  pescar,  suponiendo  que  podía  aludirá  tu  marido.  Si  yo 
fuera  evangelista,  mijs  quisiera  tener  por  expositor  á  un 
asturianoque  á  un  gallego,  porque  aquel,  á  lo  mas,  podría 
decir  mil  mentiras  sin  perj  uicio  del  octavo  mandamiento, 
que  no  está  admitido  en  Asturias ;  pero  este  levantaría 
mil  cavilosos  testimonios  ámi  mente,  tan  ajena  de  lo 
que  tú  la  imputas ,  como  de  tenerte  á  tí  por  candida ,  de 
cuyo  juicio  temerario  me  libre  Dios.  Muchos  años  antes 
que  te  viese  en  pelota  entre  mis  uñas  berraqueando  so- 
bre la  pila  bautismal ,  y  apartando  con  las  manos  y  con 
los  pies  el  agua  del  sacramento ,  tenia  mas  y  mejor  co- 
nocido á  Nicolás  que  tú  ahora,  aunque  parezca  mas  es- 
trecho tu  conocimiento ;  y  desde  entonces  penetré  que 
era  mejor  para  pescado  que  para  pescador :  tanto,  que 
por  no  serlo,  renunciaría  el  pontificado  aunque  lo  hicie- 
ran papa.  Mira  tú  ahora.  Doña  Marisabidilla,  si  me  pa- 
sarla por  el  cogote  (téugolo  por  parte  de  Osorno,  aunque 
no  le  tenga  por  parte  de  Colunga)  la  disparada  siguilica- 
ciun  que  me  atribuyes  por  ser  vos  quien  sois  y  á  fuer  de 
finísima  gallega.  Vete  mucho  enhoramala,  y  hazme  un 
poco  de  mas  merced,  así  como  yo  te  la  hice  á  tí ,  y  gran- 
de, en  honrarte  con  la  palabra  de  la  ley ;  porque  el  siguí- 
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íicado  vulgar  que  se  la  da  es  muy  distiuto  del  que  tuvo 
en  su  priniitiva  fundación.  Rabiando  estás  porque  te  lo 
diga,  pero  no  quiero ;  que  no  lia  de  saber  tanto  como  yo 
la  grandísima  ,  y  mas. 

Prosiguen  cada  dia  mas  finos  los  halagos  de  tu  tio, 
que  saldrá  de  aquí  para  Falencia  el  lunes  de  carnesto- 
lendas, habiéndonos  favorecido  con  una  visita  de  cinco 
semanas,  en  la  que  realmente  todos  han  estado  gusto- 
sos, y  yo  muy  singularmente  complacido,  porque  me 
intereso  mucho  en  sus  aciertos,  aunque  no  use  de  sus 
caricias  ni  de  sus  generosas  ofertas  sino  para  estimarlas. 

Aunque  los  trios  han  sido  rigurosos,  tenaces,  y  tan  por- 
fiados, que  todo  el  mes  de  enero  ha  estado  petrificada 
el  agua,  no  he  sentido  mas  novedad  en  mi  salud  que  la 
que  dije  el  correo  pasado ,  y  en  esa  tuvo  menos  parte  el 
nitro  del  ambiente,  que  el  fuego  de  mi  corazón,  y  la  lo- 
cura de  estar  tan  ciego  por  una  que  no  me  lo  merece 
por  esto,  por  lo  otro,  por  aquello,  por  lo  de  mas  allá 
y  por  lo  que  se  sigue  después :  razones  fortísimas  que  se 
llevan  de  calles.  Pero  si  calo  los  anteojos  y  me  pongo 
de  respeto,  á  fe  que  te  ha  de  temblar  la  barba.  Ea, 
chula,  acuérdate  que  soy  reverendísima,  y  que  tú  no 
has  llegado  ni  aun  á  maternidad  ;  pero  todo  te  lo  perdo- 
naré con  tal  que  me  correspondas.  Bueno  está,  hijita  ; 
que  iioy  es  dia  de  nuestros  chouchiños  (i),  aunque  para 
mí,  hablando  contigo,  todos  los  días  son  de  mi  chochi- 
ña  (-2). —  Tu  mayor  gurrumino  y  tu  compadre. — Amí- 
sima  mia. 
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CARTA  VIII. 

Escrita  en  Villagarcia  á  51  de  enero  de  1755,  á  su  cuñado. 
Amado  hermano  y  amigo  :  Da  muchos  recados  de  mi 
parte  á  ese  discretísimo  y  oportunísimo  constipado  que 
te  acometió  entre  cristales  y  te  redujo  á  la  cama,  con 
tanto  beneficio  de  la  piorna,  que  deberá  estarte  poco 
agradecida  por  el  ningún  caso  que  hiciste  de  ella,  como 
si  perteneciera  á  alguna  copla  de  pié  quebrado.  Desde 
aquí  estaba  yo  viendo  y  temiendo  lo  que  habia  de  suce- 
der, con  tanta  cólera  contra  esa  tu  médica,  cirujanay 
enfermera,  porque  te  lo  permitía,  que  si  estuviera  á  tiro 
de  mis  uñas,  la  hubiera  convertido  en  enfermedad,  ó 
la  hubiera  relajado  al  brazo  secular  de  mi  amiga  la  con- 
desa de  Canillas,  á  quien  toca  privativamente  el  cono- 
cimiento de  las  causas  que  pertenecen  á  sus  estados. 
Sírvate  de  escarmiento  esta  experiencia,  y  aprende  para 
otra  vez,  que  para  echar  piernas  es  gran  remedio  ten- 
derlas. Yo  lo  hago  con  poco  motivo,  siendo  así  que  ya 
se  me  ha  olvidado  la  oración  de  la  sábana  santa,  porque 
há  mas  de  treinta  años  que  no  la  rezo,  por  ser  muy  tibia 
la  devoción  que  tengo  con  este  paso ;  y  si  viviera  en  Tu- 
rin,  temo  que  me  habia  de  apedrear  la  cofradía  del 
Santo  Sudario.  Pero,  sin  embargo,  siempre  que  me  ame- 
naza alguna  indisposición,  me  acomodo  mejor  con  San 
Lino  que  con  San  Cosme  y  San  Damián ,  y  tal  vez  he 
trampeado  quince  días  de  cama  con  solas  dos  horas. 
Toma  tú  esta  lección,  y  si  te  fuere  mal  con  ella,  regála- 
me con  un  médico,  á  quien  temo  mas  que  á  un  puñal 
huhido. 

¿Has  visto  la  respuesta  de  Valparaíso?  No.  Pues  yo 
tampoco ;  y  si  no  se  extravió  en  aquel  pliego  de  quince 


(1)  Chouchiños  ,  casa  de  campo  (]iie 
tiapro. 
\¡i)  Voz  gallega  equivalente  á  ¡chi. 


leiiian  los  jesuítas  en  San- 


días há,  que  todavía  no  ha  parecido,  llegará  por  posta 
la  tarde  antes  del  juicio  universal.  La  dama  sacramen- 
tada no  me  respondió  ni  tenía  qué  responderme,  porque 
no  soñé  siquiera  en  escribirla.  Únicamente  la  dirigí  el 
pliego  de  su  primo ,  acompañado  de  dos  esquelitas  para 
su  señoría  reverendísima,  y  otra  del  mismo  primo  para 
el  señor  superintendente  general ,  dentro  de  la  cual  se 
escondía  la  mia  :  es  verdad  que  se  prevenía  á  dicha  se- 
ñora se  sirviese  entregar  las  respuestas  á  Medina  para 
que  me  las  dirigiese  á  mi,  que  cuidaría  de  encaminarlas 
á  Mascareñas;  pero  ó  las  engulló,  ó  quizá  tuvo  por  me- 
nos respetosa  la  confianza  y  le  respondió  en  derechura 
á  Coimbra,  donde  llegó  felizmente  el  dia  último  del  año 
pasado,  y  en  aquella  misma  noche  me  lo  avisa.  En  todo 
caso  ya  le  tengo  escrito  de  buena  tinta,  pintándole  á  mi 
modo  el  lance  en  que  me  metió  á  empellones ,  y  espero 
que  hará  brincar  á  su  prima;  porque  me  consta  que  esta 
señora  desea  mucho  que  él  la  haga  el  son  para  bailar  á 
su  modo. 

Ni  tú  ni  esa  jitana  me  habláis  nunca  palabra  de  la  ga- 
cetilla de  Santiago ,  y  aunque  soy  poco  curioso  de  nove- 
dades que  no  me  interesan,  algunas  noticias  merecen 
saberse ,  verbi-gracia ,  cómo  se  recibió  ahí  y  qué  efec- 
tos produjo,  especialmente  entre  los  suyos,  la  extraña 
resolución  de  mi  antiguo  pupilo  de  embanastarse  en  la 
capilla,  ya  que  no  pudo  encajarse  el  bonete  de  algún  co- 
legio mayor.  Si  la  vocación  fué  legítima,  y  persevera, 
acertólo ;  pero  si  fué  despecho  ó  fantasía  de  aquel  genio 
irregular,  mi  alma  como  la  de  San  Buenaventura.  Tam- 
poco me  pesará  saber  cómo  corre  su  casa  con  la  tuya, 
que  por  ciertos  principios  me  temo  sea  mas  á  la  italiana 
que  á  la  española.  Vive  y  manda. — Tu  amante  hermano 
y  amigo.— Jhs.—/os¿.— Nicolás  mío. 

CARTA  IX. 

Escrita  en  Villagarcia  á  7  de  febrero  de  1755,  á  su  hermana. 

Madama  :  O  el  pliego  de  esa  ciudad  correspondiente 
á  este  correo  no  llegó  á  Villafranca,  ó  se  pasó  á  Madrid. 
Todo  cabe  en  partido  ;  porque  los  puertos  se  descubren 
desde  aquí  tan  cubiertos  de  nieve,  como  lo  está  el  cora- 
zón de  cierta  señorita  respectivainente  á  cierto  pobre; 
y  el  cajero  de  Villafranca  dicen  que  es  tan  abonado  como 
el  de  Villar  de  Frades  para  hacer  rabiar  á  los  que  de- 
penden de  él,  aunque  ambos  por  diferente  camino.  Es 
mozo  recien  casado,  y  he  oído  decir  que  con  mujer  bo- 
nita, con  que  está  comprendido  en  la  máxima  del  car- 
denal de  Riclielieu  ,  que  no  conferia  empleos  á  jóvenes 
y  novios,  salvo  que  tuviesen  mujeres  viejas  y  feas.  San 
Pablo,  en  medio  de  su  seriedad  apostólica,  no  estaba 
muy  distante  de  la  misma  máxima  cuando  decía  que 
los  maridos  tenían  el  corazón  muy  repartido,  y  á  las 
mujeres  tampoco  se  le  suponía  muy  entero.  Sea  lo  que 
fuere,  todos  nos  hemos  quedado  sin  cartas  este  correo, 
incluso  mi  Provincial,  que  las  esperaba  con  ansia,  aun- 
que discurro  no  con  lauta  como  yo.  El  se  ha  excedido 
en  halagos  y  confianzas;  pero  yo  me  he  mantenido  don- 
tro  de  mi  trinchera  sin  desden  ni  grosería,  pero  sin  dis- 
frutar sus  finezas.  El  lunes  de  carnestolendas  sale  para 
Palencía,  después  de  habernos  residenciado  mas  como 
amigo  y  como  huésped,  que  como  juez:  todos  han  que- 
dado muy  pagados  de  sus  modales,  y  yo  muy  singular- 
mente complacido;  porque,  auiKiiie  no  tenga  ínteres  al- 
guno personal  en  sus  aciertos,  lo  tengo  por  tablilla,  y 
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siempre  !c  liíce  mas  justicia  que  otros.  No  sé  cómo  alor- 
gar  la  conversación,  sino  que  sea  liablando  ilol  lieiiipo  y 
de  la  salud,  aunque  lo  primero  se  repula  necciliid,  y  lo 
segundo  será  para  ti  una  grandísima  iniperliuencia;  por- 
que ¿qué  se  te  dará  de  que  yo  la  tonga  Ijuíuia  ni  mala, 
ni  deque  liag;i  burla  de  los  fiiosy  de  las  heladas,  que  en 
el  rigor  y  en  la  tenacidad  no  lian  tenido  cuusonaute  cu 
este  siglo?  I'ero, auuípie  te  dé  rabia, nodejarédedecirle 
que  con  efecto  me  lie  burlado  de  lodo ,  y  á  la  reserva  de 
aquella  fluxión  que  te  conté,  aumenlada  por  mi  incor- 
regible simpleza  cuando  me  asusté  tanto  por  la  falta 
de  tu  carta  y  por  la  sobra  de  tu  calentura,  liá  muchos 
años  que  no  he  pasado  tan  buen  invierno  ¿Y  piensas 
por  eso  que  me  faltan  mis  quebraderos  de  cabeza?  Si 
estuvieras  tan  cerca  de  mí  como  lo  estás  de  tu  Don  San- 
cho el  Craso,  puede  ser  que  te  admiraras  de  mi  cora- 
zón, y  que  ya  que  no  me  quisieras  por  lo  lindo,  me 
amaras  por  lo  maguáiiimo.  Ahora  vamos  un  poco  serios. 
Es  cierto  que  me  ha  sido  muy  sensible  la  falta  de  tu 
carta  este  correo,  no  solo  porque  care/xo  de  lo  único 
que  en  esta  vida  me  consuela,  sino  porque  me  dejó  con 
sobrado  cuidado  la  noticia  que  me  dabas  en  el  antece- 
dente, de  lo  maltratadas  que  quedaban  madre  y  Antoli- 
na,  aquella  de  su  gota  y  esta  de  sus  sabañones,  pues  no 
es  lo  mismo  burlarme  de  tus  aprensiones,  que  librarme 
yode  lasmias. 

Si  se  acabara  la  carta  en  el  mismo  tono,  seria  una 
grandísima  friolera ;  y  eso  de  dejar  de  decirte  algún  re- 
concomio no  lo  sufre  mi  fineza.  Por  tanlo,  brujísima 
criatura,  quédate  con  Dios,  que  te  me  guarde  muchí- 
simo para  que  yo  merezca  mucho  cielo,  ya  le  vea  ó  ya 
deje  de  verte.  De  mi  tabulino  hoy  día  de  la  fecha. — Se- 
ñora, besa  los  pies  de  su  merced  su  mas  humilde  tacón. 
El  Padre  Vicario. — Mi  señora  Doña  Tú. 

CARTA  X. 

Escrita  en  Villagarcía  á  7  de  febrero  de  1753,  á  su  cufiado. 

Amado  hermano  y  amigo  :  El  margen  va  de  autori- 
dad, porque  se  pasa  el  papel ,  asi  como  se  pasó  á  Madrid 
ó  no  pasó  del  Cebrero  el  pliego  de  Galicia  correspon- 
diente á  esta  posta.  Todos  nos  hemos  qneúddo  lú  pisto 
(no  dejes  de  nolar  la  delicadeza  del  pensamiento,  písío 
Y  posta),  incluso  el  Padre  Provincial,  que  esperaba  con 
impaciencia  las  cartas  gallegas  ;  y  tenia  razón  para  es- 
perarlas, porque  mis  paisanos  por  afinidad  son  hom- 
bres extraordinarios.  Cierto  que  si  tu  nmjer  hubiera 
de  parir  á  mi  gusto ,  había  de  ser  del  Rabanal  para  acá, 
así  como  algunas  mujeres  de  Salamanca  se  salen  á  pa- 
rirá los  lugares  vecinos,  para  que  sus  hijos  puedan  ser 
colegiales.  ¿Pero  has  visto  digresión  mas  impertinen- 
te? Fuese  la  picotera  de  la  pluma  adonde  la  picaba  lo 
que  tiene  en  el  corazón;  peio  arrepentida  ya  de  su  co- 
torrería,  volvamos  á  tomar  el  hilo  de  nuestra  histo- 
ria. Fallándome  tu  carta  y  la  de  esa  gallegota,  no  hay 
que  pensar  que  yo  esté  para  dibujos;  y  no  solo  daré 
contra  cuantos  gallegos  se  me  pongan  delante,  sino  que 
yo  mismo  me  convertiría  en  gallego  para  dar  contra  mí 
propio,  que  por  ahora  es  la  mayor  maldición  que  me 
puedo  echar.  Y  sosegada  ya  la  cólera,  aunque  no  el  en- 
fado, lee  despacio  esa  caria,  que  me  devolverás  sin 
enojarte  contra  esa  mi  señora  Doña  Marisacramenlos; 
que  yo,  después  de  haber  visto  por  dónde  rompe  Mas- 
careñas,  á  quien  ya  be  dado  parle  do  la  lineza  de  su  pri- 


ma putativa,  no  estoy  tan  pobre  de  recursos  (quizá  mas 
poderosos  con  su  señoría  reverendísima),  que  por  ha- 
berse cerrado  osle,  me  ahorque  de  desesperado.  La  carta 
y  el  regalo  anual  de  Taboada,  que  se  cita,  no  la  he  re- 
cibido, y  es  verisímil  que  viniese  inclusa  en  ella  la 
respuesta  de  Valparaíso.  Aunque  aquel  se  muestra  tan 
liambiíeulode  mis  carias,  l(j(lavia  quiero  que  tenga  un 
poco  de  mas  hand)re  ;  porque  de  cuando  cu  cuando  me 
vienen  mis  pujos  de  soberbia ,  y  estando  un  poco  esco- 
cido de  que  hubiese  dejado  do  responderme  á  las  otras 
tres,  me  parece  razón  darle  á  entender  que  no  le  busco 
como  poderoso  y  que  solamente  soy  capaz  de  galan- 
tearle como  amigo.  Has  de  saber  que  tienes  un  cuñado 
que  en  materia  de  quijotismo  asturianal  y  honradole, 
no  debe  nada  al  mismo  Nicolás  de  Ayala. 

El  último  pimío  que  me  toca  M...  sobre  la  impresión 
del  yl/7o  Cristiano,  es  cuento  de  cuentos.  Después  de 
haberme  escrito  que  él  y  otro  amigo  tomaban  de  su 
cargo  la  impresión  del  tercer  tomo  y  de  lo  restante  de  la 
obra,  habiéndome  estorbado  que  aquel  estuviese  ya 
impreso  en  Salamanca,  sale  ahora  con  ese  embrollo. 
Pilló,  y  acabóse  la  comisión ;  pero  es  preciso  disimular, 
aunque  no  tanto,  que  en  pocas  palabras  no  tenga  allá  un 
puntico  de  larga  meditación.  El  chasco  ha  sido  muy 
grande,  y  mayor  por  haber  dicho  á  mis  jefes  que  este 
negocio  ya  no  corría  por  mí.  Véome  precisado  á  gastar 
el  tiempo  en  apologías,  y  lo  mas  sensible,  á  no  poder 
hacerlas  sin  descubrir  la  flaqueza  de  un  amigo.  La  obra 
no  se  imprimirá  ó  caminará  muy  lenla,  porque  mi  ma- 
dre no  me  amoldó  en  la  turquesa  de  petardista.  Este  es 
chico  pleito ,  y  no  hay  que  temer  que  por  eso  se  atrase 
el  gran  negocio  de  la  elección  de  rey  de  romanos. 

¿  Qué  cuento  ha  sido  el  de  esos  dos  canónigos  peni- 
tenciados por  la  corte  ?  Lo  bueno  es  que  todos  acifden  á 
mí  como  si  fuera  el  gacetero  de  esa  ciudad ;  y  es  que  no 
saben  que  Dios  me  lia  deparado  un  hermano  que  en 
materia  de  noticias,  mas  parece  archivista  que  tesorero. 
Adiós,  señor  mío. —Tu  amante  hermano  y  amigo.— 
Jlis. — José  Francisco. — Nicolás  mío. 

CARTA  XL 

Escrita  en  Villagarcía  á  14  de  febrero  de  1753,  i  su  Iicrraana. 

¿Cuándo  pensó  la  grandísima  gallega  que  había  de 
llegar  el  caso  de  que  yo  la  escribiese  con  autoridad  de 
margen  á  la  dervicre?  Pues  con  efecto  llegó,  gracias  al 
maldilo  papel  que  no  permite  otra  cosa,  so  pena  de  que 
oscurezca  el  envés  todas  la  brillanteces  de  la  cara.  Y 
aquí  entra  como  en  su  propio  lugar  el  decir  que  tu  trí- 
bulo del  correo  pasado  ya  está  cobrado  por  la  vía  de  Ma- 
drid, adonde  se  fué  el  dichoso  pliego,  y  parece  que  iba 
por  aposentador  del  que  le  siguió,  porque  con  efecto  ha 
tomado  el  mismo  camino.  Y  en  orden  al  parrafito  moral 
que  me  encajas  para  que  temple  mi  sentimiento  cuando 
me  falten  tus  cartas  ó  me  lleguen  noticias  das  tuas 
queijas,  por  lo  que  toca  á  la  especulativa  estamos  con- 
formes, pues  ya  sé  mas  liá  de  cuarenta  y  seis  años  que 
«  es  preciso  morir  ó  ver  morir  »;  pero  la  práctica  es  el 
dianlre.  Y  puesto  que  sabes  por  experiencia  ajena,  y 
ac;iso  también  por  la  propia,  qué  malos  ralos  da  á  un 
cristiano  un  genio  ardiente,  amoroso,  aprensivo,  fino 
y  veraz,  ahora  que  todavía  estás  en  estado  de  reme- 
diarlo, trata  de  no  regalar  á  tus  hijos  con  aquellos  hu- 
mores de  que  se  compono  osle  temperamento,  pues  no 


faltan  torradlos  que  digan  y  estampen  que  ilo  esto  tie- 
nen la  principal  culpa  las  madres.  Si  fuera  cierta  esta 
doctrina ,  á  los  pies  del  altar  de  la  Concepción  de  nues- 
tro colegio  está  la  mia ;  entiéndete  allá  con  ella,  y  ríñela 
porque  me  parió  así  y  no  me  dio  nn  bazo  tan  carrilludo 
como  tú,  para  no  pillar  tanto  fastidio  por  ciertas  cosas 
que  en  otras  es  invulnerable. 

Pero  si  quieres  seriamente  y  de  veras  que  yo  vaya 
personalmente  á  reñir  esta  pendencia,  iioy  lo  tienes  en 
tu  mano  y  en  la  de  tu  panza  de  cocos ,  como  lo  verás  por 
los  despaclios  de  este  correo  que  él  te  conuuiicará;  y  si 
no  me  habéis  engañado  nuiclio,  no  serán  los  menos  ale- 
gres que  liabí  éis  recibido.  Viendo  el  Provincial  que  se 
acercaba  su  partida  sin  que  yo  le  hablase  palabra,  la 
víspera  de  ella  se  anticipó  á  tocarme  la  especie  ;  y  bien 
informado  de  todo,  me  mandó  que  sin  réplica  practi- 
case esta  diligencia.  Fué  preciso  obedecer  y  que  se  su- 
jetase mi  soberbia  á  este  acto,  que  puede  servir  de  satis- 
facción á  los  desahogos  pasados ;  pero  mirad  bien  cómo 
manejáis  este  paso. 

Mis  ¡deas  son  vastas,  porque  mi  corazón  es  mayor  que 
mi  cuerpo ,  y  como  va  delante  la  pureza  de  intención , 
es  grande  mi  confianza  de  que  Dios  ha  de  bendecirlas. 
¡  Oh  cuántas  cosas  sabrá  Nicolás  á  dos  paseos  que  demos 
hacia  los  barrancos  de  San  Lorenzo  ó  en  el  bosque  de 
Conjo!  Pero  si  tiene  lugar  lo  que  se  trata,  es  menester 
callarlo  hasta  el  tiempo  preciso,  pues  los  pocos  amigos 
que  tengo  en  esa  ciudad ,  se  complacerán  mas  si  la  noti- 
cia les  cogiere  de  repente ;  y  á  los  que  hubieren  de  sen- 
tirla, que  no  faltarán  algunos,  es  falta  de  piedad  antici- 
parlos el  dolor;  y  como  quieía,  el  secreto  es  el  alma  de 
todas  las  negociaciones. 

Quedo  bien  cuidadoso  por  el  accidente  que  tanto  mal- 
trata á  madre,  á  quien  no  amo  menos  que  tú ;  ni  tam- 
poco á  Antolina ,  por  mas  que  me  lo  desmerezca  la  des- 
confianza con  que  me  trata.  Ella  es  un  poco  cazurrilla,  y 
seguramente  me  conoce  mal  ó  hace  juicio  de  que  para 
maldita  la  cosa  la  podré  servir.  En  esto  último  no  se  en- 
gaña mucho;  pero  debiera  admitir  por  obsequio  mi 
buen  deseo,  sin  desconfiar  de  que  tras  de  una  ruin  per- 
sona se  suele  esconder  nn  buen  fistol.  Quedo  muy  á  tus 
pies,  siempre  dispuestos  los  mios  para  darte  cuatro  co- 
ces.—Tu  Padre  Maestro.— Ui  reverendísima  discípula 
y  señora  mia. 

CARTA  XII. 

Escrita  en  Villagarcia  á  13  de  febreru  de  17íio,  á  su  cuñado. 

Amado  hermano  y  amigo  :  Pasóse  á  Madrid  el  pliego 
del  correo  pasado,  y  el  sábado  siguiente  me  le  restituyó 
el  de  Medina.  Lo  mismo  ha  sucedido  con  el  de  esta  se- 
mana, lo  que  me  confirma  en  la  aprensión  de  que  el 
señor  novio  y  novicio  de  Villafranca  todavía  no  ha  apren- 
dido la  Guia  de  pecadores  ú  de  forasteros ,  ó  en  que  por 
corresponder  él  á  su  novia  se  le  da  un  jiito  por  las  cor- 
respondencias de  los  demás. 

Estoy  muy  persuadido  á  que  jamas  me  disimularás  ni 
disminuirás  tus  indisposiciones,  las  de  tu  mujer  y  las 
de  la  demás  familia.  Soy  asimismo  contigo  en  que  lo 
contrario  es  el  mayor  disparate  que  ha  introducido  la 
bobería  con  capa  de  piedad  y  de  prudencia.  Pero  tam- 
bién me  has  de  confesar  tú,  que  habiéndome  fabricado 
Dios  de  esta  manera,  no  tengo  la  culpa,  ni  de  mi  viveza 
en  aprender,  ni  de  mi  vehemencia  en  seiitir.  Si  se  ven- 
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I  dieran  almas  pandas,  créeme  que  empeñaría  la  plata 
I  labrada  y  echaría  un  censo  sobre  mis  pergaminos  y 
I  cartapacios  por  comprar  una  de  ellas ;  pero  mientras  no 
I  esté  de  venta  este  género,  no  seas  burro,  compadécete 
I  de  mí  y  no  te  burles  de  mi  llaqueza. 
I  Ahora  vamos  á  dos  asuntos  alegres;  que  harto  nos 
I  hemos  podrido.  El  primero  es  el  de  esa  carta  de  Valpa- 
i  raíso  que  se  anduvo  paseando  un  mes  no  sé  por  dónde, 
I  y  con  efecto  sucedió  lo  que  temí.  Nunca  debí  á  su  ante- 
i  cesorní  un  rasgo  de  semejantes  expresiones,  habiéndole 
I  debido  tantas;  y  si  sobre  ellas  no  podemos  contar  todo 
¡  lo  contable,  digo  que  no  iiay  ley  verdadera  sino  la  ley 
I  santa  de  Dios.  Volvíle  á  escribir  con  mucha  confusión  y 
con  mucho  agradecimiento,  sin  tomarte  en  la  pluma,  y 
se  irá  calentando  la  correspondencia  con  el  tiento  que 
dicta  la  razón. 

Enséñasela  á  padre  para  que  le  sirva  á  su  merced  de 
algún  consuelo,  en  contrabalance  de  lo  mucho  que  le 
desazonó  la  imprudente  y  ciega  carta  del  Doctoral,  cuya 
respuesta  no  tiene  otro  defecto  que  el  exceso  de  templa- 
da; pero  este  es  un  defecto  muy  precioso.  Así  lo  conoz- 
co y  así  lo  confieso;  sin  embargo,  si  me  hubiera  escrito 
á  mí  otra  semejante,  dudo  mucho  que  pudiese  conte- 
nerme sin  responderle  de  manera  que  quedase  para 
siempre  hors  de  combat  (fuera  del  campo),  como  se  ex- 
plican los  franceses. 

Mi  viaje  le  emprenderé  inmediatamente  después  de 
cuaresma,  porque  hace  mas  impresión  á  mi  salud  un 
grado  de  calor  que  veinte  de  frío ;  y  quisiera  estar  allá  á 
tiempo  de  poder  tomar  las  aguas  de  Melón  al  fin  de  la 
primavera,  pues  se  ha  visto  ya  que  la  causa  del  accidente 
que  tanto  me  maltrató  en  Salamanca,  de  que  aun  tengo 
bastantes  reliquias,  son  las  arenas,  que  me  dan  muy  ma- 
los ratos.  En  cualquiera  acontecimiento  mi  viaje  se  debe 
tener  secreto,  y  reservarlo  de  todos  hasta  el  tiempo  cru- 
do. Acaba  de  llegar  la  carta  de  3 ,  habiéndose  detenido 
el  correo  cinco  días,  porque  los  ríos  se  lian  convertido 
en  mares,  y  los  arroyos  en  rios.  A  Dios,  que  te  me  guarde 
como  ha  menester  tu  amante  hermano  y  amigo.— Jhs. 
—José  Francisco. — Nicolás  mió. 


CARTA  XIII. 

Escrita  en  Villagarcia  á  21  de  febrero  de  1755,  á  su  cufiado. 

Amado  hermano  y  amigo  :  ¿Con  que,  en  fin ,  ya  pue- 
des echar  piernas  como  el  mas  sano?  Sea  Dios  bendito ; 
que  estaba  con  mis  miedos  de  que  hoy  ó  mañana  entra- 
ses en  la  religión  de  los  collazos ,  á  la  cual  be  profesado 
siempremuy  poca  devoción.  ¿Pero  te  servirá  esto  de 
escarmiento? No  lo  sé;  antes  temo  que  el  primer  cani- 
llazo  le  vayas  á  curar  al  monte,  si  Dios  por  su  miseri- 
cordia no  tiene  cuidailo  de  enviarle  un  tabardillo  ó  un 
constipado  de  á  folio  lias  el  misiuocanillazo.  Madre  cada 
día  nos  asusta  con  los  terribles  golpes  (|ue  padece,  y 
cada  día  nos  consuela  Dios  sacándola  de  ellos  y  alargán- 
dola la  vida,  que  bien  aprovechada,  la  ahorrará  mucho 
purgatorio  y  la  merecerá  no  poca  gloria.  Tabmien  mi 
señora  Doña  María  puede  adelantar  mucho  para  ella  con 
sus  dolores  de  muelas,  con  tal  (]ue  los  sufra  sin  rabiar; 
(pie  este  no  es  mérito,  ni  aun  remedio.  Este  accidente 
hay  físicos  que  le  cuentan  entre  los  pronósticos,  asegu- 
rando que  es  señal  de  que  se  van  formando  huesos  nue- 
vos cuando  duelen  los  viejos.  Dios  sobre  todo.  Es  con- 
suelo tener  ahí  un  maestro  de  danzar  para  niños  y  niñas 
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que  no  lian  nacido,  tan  diestro  y  tan  de  casa  como  el  que 
me  dices;  porque  este  puede  anticiparnos  el  gusto  to- 
mando el  pulso  á  las  cabriolas,  y  si  fueren  liácia  el  lado 
derecho  las  declarará  por  cabriolas  de  niño,  y  por  pas- 
piós  de  niña  si  bailare  hacia  el  izquierdo.  Verdad  es  que 
tengo  para  mí  que  no  debe  ser  cierto  esto  de  que  lodos 
los  niños  y  niñas  a|)rendan  á  bailar  en  el  vientre  de  su 
madre;  porque,  si  eso  fuera  así,  no  nos  venderían  portan 
extraordinarias  las  cabriolas  de  San  Juan.  Lo  que  sin 
duda  debe  haber  en  el  caso  es,  que  los  hijos  de  madres 
bailarinas  bailan,  y  los  que  no,  se  están  quietos  como 
unos  santos ;  y  de  esa  manera  es  muy  verisímil  que  no 
se  engañe  el  Señor  Visitador. 

Ya  habrás  restituido  el  crédito  del  señor  V...  en  su 
debido  lugar  con  la  carta  que  te  remití  la  posta  pasada, 
mas  expresiva,  á  la  verdad,  de  lo  que  lleva  el  e^ilo  de 
cartas  de  los  que  se  miran  en  su  elevación.  Como  dicha 
carta  se  la  entregó  Madama  P...,  por  cuya  mano  fué,  no 
desconfío  de  que,  no  obstante  su  resolución  de  no  en- 
tregar las  dos  esquelas  al  padre,  mudase  de  parecer; 
bien  que  tengo  bastantes  fundamentos  para  presumir 
que  es  una  de  las  muchas  y  muchos  palaciegos  que  de- 
sean verle  cien  leguas  de  allí.  Esto  ya  no  podrá  ser  en 
virtud  déla  plaza  de  Inquisición ,  que  se  ha  calzado  á  pe- 
sar de  dicha  mademoisela,quese  la  pidió  al  Reyparasu 
confesor  el  Padre  Varaona ;  pero  el  Rey  regaló  con  ella 
á  su  absolvedor,  aunque  este  no  contesta  ni  contestará 
mientras  no  le  venga  el  breve  y  precepto  de  Roma,  el 
cual  será  mas  seguro  que  el  que  yo  tengo  pedido  á  San- 
tiago; porque  los  padres  santos  son  mas  benignos  que 
los  que  son  padres  y  no  mas.  A  Dios,  que  te  guarde  mu- 
chos años. —Tu  amante  hermano  y  amigo.— Jhs.— /ose 
i^rancísco.- JNicolas  mió. 

CARTA  XIV. 

Escrita  cu  Villagarcía  ü  23  de  febrero  de  17o3,  á  su  hermana. 

Alhajísima  :  Como  si  yo  tuviera  la  culpa  de  tus  dolo- 
res de  muelas  (que  me  ocultas  por  no  darme  dentera), 
me  espetas  una  carta  escrita  el  dia  de  ceniza  entre  res- 
coldo y  chispas,  queá  ratos  quema,  y  cuando  menos 
chamusca.  Cogísteme  frígidísimo,  como  ordinariamente 
lo  solemos  estar  en  este  tiempo  los  que  no  somos  carne 
ni  pescado,  con  que  me  hiciste  beneficio,  y  lejos  de  chi- 
llar, te  lo  agradezco.  Aunque  te  escribí  en  aquel  tono  so- 
bre el  nuevo  insulto  del  accidente  que  padeció  madre, 
no  dejé  de  entrar  en  cuidado  desde  luego  teniéndolo  por 
•cosa  seria ,  y  era  mayor  mi  dolor  porque  se  desvaneciese 
la  esperanza  que  casi  tengo  consentida  de  besarla  la 
mano  y  despedirme  de  su  merced  antes  que  nos  toquen 
á  marchar  al  otro  mundo,  cuya  jornada,  que  nunca  está 
distante  para  los  mozos ,  siempre  debemos  considerarla 
inmediata  los  viejos.  Rindo  á  Dios  muchas  gracias  por- 
que la  sacó  deesteapuro,  y  revive  mi  confianza  de  verla, 
luego  que  vengan  en  forma  los  despachos  que  pedí  la 
posta  pasada.  Si  no  lo  tienes  por  gran  trabajo,  haz  á  su 
merced  una  visita  en  mi  nombre  y  otra  á  Antolina,  á 
quien  no  beso  la  mano  hasta  que  la  tenga  mas  limpia, 
porque  mi  virtud  no  ha  llegado  al  grado  heroico  de  sa- 
borearse con  el  almíbar  délas  llagas,  aunque  estoy  acos- 
tumbrado á  tragar  otras  cosas  que  no  son  menos  podri- 
das. M...  I...  quiere  persuadí:  me  á  que  es  legítima  su 
vocación,  porque  se  vistió  de  monja  estas  carnestolendas 
y  la  asentaba  bien  el  hábito,  sin  advertir  que  yo  nunca 


lie  dudado  de  que  para  monja  de  carnestolendas  vale  lo 
que  pesa  ;  pero  no  me  atrevo  á  salir  por  fiador  desde  ahí 
adelante.  Por  la  cuenta,  este  año  debieron  de  dtnar  allá 
\os  anlroiilos  hasta  el  miércoles  decenizainclusivamen- 
te,  porque  me  dice  que  salió  con  este  disfraz  el  miérco- 
les ele  antrupjo  :  no  lo  extrañaré;  porque  ya  be  visto  yo 
durar  ahí  las  carnestolendas  por  toda  la  cuaresma,  y 
nunca  mas  vivas  que  en  la  semana  santa.  Verdad  es  que 
esta,  por  nuestros  pecados,  en  la  mayor  parte  del  mundo 
cristiano  es  el  mas  lino ,  pero  el  mas  impío  carnaval  que 
se  celebra.  Mi  reverendísima,  pasada  de  puro  vieja, 
también  está  tan  insulsa  como  vuesa  maternidad  futura 
cuando  Dios  quiera  ;  pero  cuidado  con  asegurarla  bien 
y  no  publicarla  hasta  que  el  Señor  Visitador  te  haya  re- 
gistrado y  dé  testimonio  en  forma  de  los  sal  ticos  del  feto; 
porque  me  escriben  que  es  gran  comadrón  de  SanJuani- 
cos  Nonatos.  Verdad  es  que  en  caso  de  que  túdésen  esa 
flaqueza,  es  natural  que  se  te  asiente  en  el  estómago  tan 
de  asiento ,  que  no  diga  «  esta  cabriola  es  mía  »  ,  ni  «  es 
mío  este  paspié  » ;  porque  los  niños,  antes  y  después  de 
nacer,  son  como  los  enseñan  las  madres. 

Estoy  tan  arrepentido  de  aquella  mala  palabra  que  te 
llamé,  que  te  pido  perdón, como  el  otro  que  llamó  p...á 
cierta  dama  á  quien  no  quería  mal.  Quéjesele  esta ,  y  la 
respondió  :  «  Llámete  p...,  es  verdad  ;  eres  mujer  hon- 
rada:  yo  mentí ,  yo  me  desdigo.»  ¿Quieres  mas  satis- 
facción? Pues  búscala,  cuerno,  y  no  esperes  de  mi  otra. 

Por  los  efectos  habrás  ya  conocido  que  las  expresiones 
de  tu  tio  el  Padre  Provincial  fueron  sinceras.  Quedo  es- 
perando con  impaciencia  el  efecto  de  mi  carta  y  de  vues- 
tra habilidad,  y  aunque  pasado  mañana  correspondían 
las  respuestas,  como  todo  este  invierno  se  han  atrasado 
una  semana  los  correos  de  ese  reino,  tendré  paciencia 
hasta  el  domingo  ó  lunes  siguiente.  Adiós,  mi  sultana 
favorita. —  Quien  te  puede  mandar  á  zapatazos.  —  Tu 
amo.— Mi  esclava  indigna. 

CARTA  XV. 

Escrita  en  Villagarcía  á  28  de  febrero  de  i'oo,  á  su  cuñado. 

Amado  hermano  y  amigo:  En  orden  al  capítulo  del 
correo,  y  al  de  F...  M...  remíteme  aloque  escribo  áJ/a- 
rusiña;  porque  hasta  los  relojes  de  repetición  me  fas- 
tidian. 

Mi  modo  de  concebir  en  orden  á  aquella  dama  pala- 
ciega salió  cierto,  no  obstante  lo  que  me  avisaba  Medina. 
Esas  dos  cartas  que  me  remite  Mascareñas  desde  Coim- 
bra  confirman  bien  mi  esperanza  :  son  de  un  portugués 
confidente  de  dicha  dama,  que  sabe  mejor  sus  secretos 
que  el  Señor  Contador  principal  de  las  tres  gracias;  y 
como  yo  sé  mejor  que  nadie  cuánto  desea  complacer  á 
su  primo,  me  gobierno  por  otros  principios.  Con  todo 
eso,  no  dejaré  de  batir  al  padre  por  otro  lado,  y  acaso  tan 
acara  descubierta,  que  le  ponga  en  precisión  de  com- 
placerme ú  de  sonrojarse ,  pues  sabe  él  mejor  que  nadie 
que  lo  menos  que  debe  hacer  por  mí  es  esto.  Debíle  mu- 
cho en  otro  tiempo,  pero  él  me  debió  mucho  mas;  y  no  le 
hago  tan  poca  merced,  que  me  persuada  á  que  esté  en 
otro  conocimiento.  Hasta  ahorano  le  he  cansado  para 
cosa  de  los  mios:si  me  resuelvo  á  hacerlo,  será  arrojando 
la  vaina  y  quedándome  con  la  espada  en  la  mano  ;  pero 
esto  pide  pensarse  mucho. 

Mascareñas  se  muestra  tan  fino  desde  Portugal  como 
cuando  estaba  á  mi  lado.  No  me  ha  faltado  carta  suya 


desde  que  llegó  áCoimbra,  ningún  correo,  y  en  todas 
liace  tierna  conmemoración  de  tí  y  de  nuestra  gallegui- 
ta.  Su  empeño  en  sacarme  de  mi  rincón  ha  pasado  á  te- 
ma ;  pero  como  concurre  la  suya  con  la  mia ,  solo  Dios 
podrá  hacer  que  la  venza.  Hoy  no  tengo  otra  pretensión 
en  este  mundo  que  una  :  esta  espero  lograrla  desde  el 
poyo :  sacrilicar  mi  quietud  y  arriesgar  mi  salvación  por 
antojos  ágenos ,  no  me  tiene  cuenta  para  la  otra  vida,  ni 
aun  para  esta.  Manden  al  mundo  los  que  quieren  ser  es- 
clavos suyos ;  que  yo  no  me  siento  con  esa  vocación. 

Me  aseguran  deMadridqueV...  P...  cada  dia  está  mas 
loco  con  mi  correspondencia.  Por  aquí  conocerás  lo  que 
son  los  hombres ,  y  de  qué  medios  se  vale  el  Señor  para 
humillar  su  orgullo.  Yo  que  me  conozco  á  mí  mismo 
mejor  que  nadie,  infiero  qué  pobres  somos  todos,  cuando 
hay  quien  me  tenga  por  algo. 

Ahora  aseguran  que  el  arzobispado  de  Toledo  se  dará 
al  cardenal  Portocarrero,  y  que  el  cardenal  Córdoba  irá 
á  servir  el  ministerio  de  Roma.  Nada  de  esto  es  imposi- 
ble ;  porque  ni  la  corte  ni  muchos  particulares  estaban 
muy  satisfechos  del  primer  ministro.  Pero,  si  esto  es 
cierto  y  se  premian  los  deméritos  con  el  mayor  beneficio 
eclesiástico  que  tiene  el  mundo,  después  del  supremo, 
¿qué  borracho  querrá  vivir  en  medio  de  un  mundo  que 
discurre  así? 

Soy  tuyo  de  corazón  :  manda  y  vive  como  necesita  tu 
amante  hermano  y  amigo.— Jhs.— /osé  Francisco. — 
Hermano  Nicolás. 

CARTA  XVI. 

Escrita  en  ViUagarcía  á  2S  de  febrero  de  IToo,  á  su  hermana. 

Hija  mia:  También  era  demasiada  guUoría  pedir  que 
el  correo  de  ese  reino  viniese  tres  semanas  seguidas,  re- 
gular ó  derecho ,  aunque  con  el  atraso  de  dos  ó  tres  dias, 
después  que  en  las  dos  antecedentes  cumplió  con  su  obli- 
gación. En  la  presente,  por  no  perder  su  costumbre  ni 
perjudicará  su  derecho,  se  fueron  los  pliegos  adonde 
ellos  sabrán ,  y  vendrán  cuando  les  diere  la  gana.  Sobre 
que  en  todo  este  invierno  se  han  atrasado  las  cartas  que 
vienen  mas  prontas,  una  semana  entera;  con  esta  nueva 
gracia  es  casi  mas  pronta  la  correspondencia  con  Roma 
que  la  correspondencia  con  Santiago.  En  virtud  de  esta 
bella  dirección  de  postas,  no  espero  las  respuestas  sobre 
mi  viaje  hasta  pascua  de  Espíritu  Santo  del  año  de  53  ú 
del  año  de  56;  y  si  prosiguen  las  aguas  con  la  violencia  con 
que  nos  han  inundado  estos  dias ,  despacharé  u  n  expreso  á 
la  Armenia  para  que  vean  si  en  el  monte  Ararat  se  encuen- 
tran las  cartas  de  Santiago  en  un  rincón  del  arca  de  Noé. 
Supongo  que  me  considerarás  desesperado,  y  será  muy 
piadosa  consideración  ;  pero  no  tanto  que  me  ahorque, 
porque  era  menester  mucha  soga,  según  lo  que  dicen  me 
ha  engordado  el  pescuezo ;  y  ahora  están  ocupados  todos 
los  esparteros  en  hacer  cables  para  las  numerosas  escua- 
dras que  dicen  han  de  cruzar  por  el  famoso  canal  de 
Campos.  Si  logro  el  gusto  de  verte ,  yo  te  doy  palabra  de 
enflaquecer,  y  con  eso,  para  el  año  que  viene  me  podré 
ahorcar  á  menos  costa. 

Con  efecto,  el  reverendo  padre  Fray...  salió  el  do- 
mingo pasado  para  esa  ciudad  con  el  pretexto  de  una  ca- 
lentura continua  que  no  conocieron  los  médicos,  y  yo 
la  conozco  desde  aquí  como  si  la  viera.  Su  curación  será 
abstinencia  perpetua  de  sayal  y  sustancia  de  sayas,  re- 
duciéndose á  ser  padre  de  ejercicio  y  no  puramente  de 
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honor ;  que  es  su  vocación  legitima ,  como  cien  veces  se 
lo  dije ,  desengañándole  de  que  no  le  llamaba  Dios  para 
padre  de  provincia,  sino  para  padre  de  familias,  y  que 
solo  tenia  por  verdadera  su  vocación  á  la  compañía.  No 
me  creyó,  y  ahora  lo  experimenta,  hallándose  con  el  ho- 
norcillo  mas  de  la  capilla,  que  será  nuevo  aliciente  para 
una  mujer  devota,  pues  al  fin,  teniendo  capilla  en  casa, 
no  es  menester  gastar  dinero  en  breve  para  oratorio. 

A  pesar  de  las  nieves  y  de  las  aguas,  y  en  medio  de  los 
muchos  tabardillos  que  hierven  en  esta  villa,  yo  me 
conservo  robusto,  cual  no  me  he  visto  muchos  años  há ; 
mas  no  por  eso  me  fio ,  pues  sé  que  desde  la  mayor  ro- 
bustez hasta  la  sepultura  hay  pocos  menos  pasos  que 
desde  la  mas  peligrosa  enfermedad.  Buen  acabamiento 
de  carta,  y  es  lástima  echarle  á  perder  con  otra  cosa.  A 
Dios ,  amiga ,  que  te  me  guarde  cuanto  le  pide  tu  amante 
raariposo.— Jhs.— £/  viejo.— Mi  amadada  Mari  (ra)  posa. 


CARTA  XVII. 

Escrita  en  Viliagarcia  á  7  de  Marzo  de  1755,  á  su  cufiado. 

Amado  hermano  y  ainigo:  Pareció  la  tercera  dominica 
de  cuaresma  en  la  balija  de  Rioseco  tu  carta  de  19  del 
pasado,  que  debiera  haber  llegado  en  la  dominica  segun- 
da. Para  este ,  y  aun  para  mayor  atraso,  habia  sobrados 
méritos  en  el  diluvio  de  aguas  y  nieves  que  se  despren- 
dieron y  se  desgajaron  en  la  semana  correspondiente  ; 
masparahaber  sacado  la  cabeza  en  una  balija  tan  irre- 
gular á  las  cartas  de  ese  reino,  no  pudo  haber  otro  motivo 
que  ignorancia  ó  atolondramiento  en  los  plieguistas  de 
allá,  ó  algún  artificio  de  mi  amigo  el  aceitero  de  acá.  El 
pliego  de  26  llegó  puntual ,  sin  mas  atraso  que  el  de  un 
dia,  y  por  el  camino  que  Dios  manda.  Voy  á  responder 
por  su  orden  al  contenido  de  ambos  despachos. 

M...  se  vuelve  y  se  revuelve  como  una  culebra  para 
salir  como  puede  de  su  agujero  ;  pero  deja  el  pellejo  en- 
tre sus  mismas  disculpas,  y  sin  ensangrentar  la  pluma 
( porque  no  conviene  hacerle  enemigo ) ,  tiene  allá  otra 
carga  cerrada  que  le  ha  de  dar  muy  malos  ratos.  Que  se 
imprima,  que  no  se  imprima  la  obra,  maldita  la  cosa 
me  importa  á  mí ;  pero  mientras  viva  y  no  se  acabe ,  no 
levantaré  la  mano  de  ella,  que  es  lo  que  me  manda  Dios; 
lo  demás  correrá  á  cuenta  de  su  providencia.  Las  razo- 
nes que  me  alegas  para  disuadirme  á  su  continuación, 
nada  añaden  á  las  que  yo  propuse  y  deshice  convincen- 
temente en  mi  prólogo  al  segundo  tomo ;  porque  á  cen- 
tenares me  las  habían  hecho  presenteslos  innumerables 
que  me  hacen  mil  mercedes  porque  me  conocen  mal.  Si 
pensara  en  trabajar  para  mi  gloria  ó  para  mi  provecho, 
y  no  únicamente  para  la  gloria  de  Dios  y  provecho  de 
las  almas,  estaba  convencido ;  pero,  como  no  tengo  tan 
bajos  pensamientos,  solamente  lo  estaré  cuando  medes- 
hagan  con  solidez  mis  razones.  Sin  embargo,  allá  verás 
que  no  me  dedico  tan  total  y  únicamente  á  ser  copiante, 
que  no  reparta  el  tiempo  en  otra  tarea  original  (ya  muy 
adelantada),  cuyo  despacho  es  seguro,  cuyas  ediciones 
serán  repetidas,  cuya  traducción  en  otras  lenguas  será 
muy  verisímil ;  pero  cuyo  ruido  y  alboroto  de  los  inte- 
resados ( que  son  innumerables)  eternizará  mi  nombre, 
mi  paciencia  y  mi  desprecio,  que  es  grande  siempreque 
se  interesa  la  utilidad  universal. 

Por  lascarlas  portuguesas  que  fueron  allá  la  posta  pa- 
sada, conocerás  que  la  llanta  sacramentada  lo  es  para 
los  cortesanos  como  Medina ;  mas  para  los  pobres  pro- 
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vinciales ,  almas  campesinas  y  sencillas  como  la  mia ,  se  | 
deja  de  sacramentos  y  se  maniliosla  como  es.  No  obstan- 
te, las  certilicacioncs  qnc  hoy  lian  llegado  no  sobran  en 
mi  poder;  y  si  osos  padres  te  hubieran  pelado  porque 
me  precisaste  á  pedírselas  al  Padre  Ambrosio,  hnbicran 
cumplido  con  tus  méritos  y  con  sn  obli¡^acion. 

El  ñltimo  punto  que  me  locasen  la  carta  de  19,  sobre 
la  necia  enhorabuena  que  teda  el  H...  R...,  me  ha  abo- 
chornado aun  niuclio  mas  que  á  tí.  Este  muchacho  es 
de  los  intrépidos  y  tontos  que  comen  pan  en  mi  sagrada 
orden,  sin  que  mis  consejos,  cariños  ni  reprensiones 
hayan  bastado  á  corrcf^irle,  in  aun  á  moderarle  ;  porque 
quod  natura  dat ,  tururú,  tururú.  Niáél  ni  á  alma  vi- 
viente he  comunicado  ni  dado  el  mas  leve  indicio  de 
mis  ocultas  ideas  en  orden  á  ti,  sino  á  Don  José  Alasca- 
reñas,  la  noche  án  tes  qnc  partiese  á. Madrid;  y  á  Don  Cris- 
tóbal deTaboada,en  la  carta  de  creenciaqueeste  mismo 
le  llevó.  Cualquiera  que  diga  haberme  oidoni  el  mas  re- 
moto indiciode  este  pensamiento,  miente.  ¡  Oh  qué  mal 
me  conoces  cuando  has  admitido  en  tu  imaginación  esta 
sospecha!  ¿Pues  por  dónde  se  ha  podido  rezumar  esta 
especie?  Dirélo. 

Don  José  Mascareñas  padece  por  contrapeso  de  sus 
singnlarísimasprendasel  únicodefecto,  pero  grave  para 
la  sociedad  civil,  de  vaciarse  siempre  que  concibe  puede 
conducir ,  ó  para  acreditar  su  fineza  con  sus  amigos,  ó 
para  significar  la  confianza  que  sus  amigos  hacen  de  él. 
Estuvo  despacio  en  "Valladolid,  supo,  no  sé  por  dónde, 
pues  yo  con  gran  cuidado  jamas  se  lo  dije,  que  tenia  allí 
un  amigo  :  buscóle  al  instante ,  y  sin  distinguir  de  colo- 
res, para  tesliliearle  nuestra  amistad,  espetóle  nuestras 
confianzas;  y  el  rapaz,  por  hacer  del  hombre  que  sabe 
secretos  (achaque  de  que  adolece  mucho),  encajóte  esa 
Lobería.  ¡  Qué  bien  se  ha  guardado  él  de  tocarme  á  mí 
esta  especie  !  No  descubro  otro  origen  mas  verisímil  á 
esa  voz,  cuya  divulgación  es  sensible  ;  pero  en  nada  te 
perjudicará. 

Elquepudotenerlaotra,  no  menos  disparatada,  deque 
Mascareñas  volverá  por  embajador  de  su  corte ,  es  muy 
parecido  al  primero.  El  administrador  de  aquí  es  otro  R. 
lleno  de  años  y  de  canas,  tan  pobre  de  talentos  como  de 
bienes  de  fortuna,  aunque  de  corazón  muy  sano.  Rizóle 
mucho  bien  Mascareñas,  como  á  otros  muchos  de  este 
pueblo  y  su  comarca  :  yo  también  lo  he  servido  en  lo  que 
he  podido,  de  pura  caridad,  viéndole  cargado  de  hijos  y  de 
obligaciones,  sin  que  haya  pasado  á  mas  nuestra  estre- 
chez, que  el  pobre  hombre  pondera  tanto.  Al  despedirse 
Mascareñas  de  él ,  de  los  alcaldes  y  de  otros  particulares 
de  la  villa,  que  le  acompañaron  algunas  leguas,  para  con- 
solarlos á  ellos  y  para  consolarse  á  sí  mismo ,  pues  real- 
mente fué  muy  enamorado  de  España,  les  dijo  que  no 
desconfiabavolverá  verlos;  y  en  las  cartas  que  les  ha 
escrito  desde  Coimbra  les  repite  lo  propio.  No  necesita- 
ron de  mas  para  suponer  que  vendría  por  endjajador,  y 
habiéndomelo  preguntado  algunos  de  ellos  con  candidí- 
sima simpleza,  yo  les  respondí  con  alguna  socarronería 
que  eso  «  no  era  cosa  imposible  »;  con  que,  hétele  que  el 
administrador  embocó  á  Coto  esta  gran  noticia.  No  hay 
mas  en  los  dos  asuntos  ;  y  ahora  dime  en  puridad  si  es 
culpa  tuya  ó  mia  que  esté  el  mundo  lleno  de  hombres  lí- 
jeros,  tontosy  majaderos,  ó  cómo  podremos  remediar  esta 
plaga.  Queda  contestada  lacarta  de  1 0 :  vamos  á  la  de  20. 

Seguramente  que  al  recibo  de  ella  no  hice  los  funes- 


FRANCISCO  DE  ISLA. 

tos  pronósticos  que  das  por  asentados  viéndome  sin  carta 
de  nuestra  Maruxiña.  Convenidos  ya  en  el  prudentísi- 
mo dictamen  de  que  no  conviene  ocultarme  ni  disimu- 
larme nada  de  sus  males ,  y  habiéndome  enseñado  la  ex- 
periencia que  así  lo  practicas  con  toda  fidelidad,  ya  no 
se  adelantan  mis  pronósticos  á  mas  que  á  lo  que  merece 
tu  desnuda  relación  ;  y  exonerada  la  imaginación  de  su 
incumbencia,  solo  le  queda  al  corazón  la  que  le  corres- 
ponde, que  ni  se  le  puede  quitar  ni  es  |)0sible  moderarla. 
Dios  la  déelsufrimienloquenecesitaparaqucnopierda 
el  mérito  de  lo  que  padece ,  y  á  nosotros  nos  conceda  la 
resignación  que  hemos  menester  para  que  nuestra  com- 
pasión no  exceda  los  límites  de  cristiana.  La  esperanza 
de  nuestra  próxima  vista  pudo  ser  ocasión  inocente  de 
que  se  la  irritase  mas  la  fluxión  ,  porque  un  gran  gusto 
no  suele  alterar  menos  los  humores  que  una  grande  pe- 
sadinnbre. 

Darás  á  padre  mil  gracias  por  su  benigna  carta ,  que 
no  puede  venir  mejor,  y  ayer  la  recibiría  en  Arévalo  el 
Padre  Provincial,  siendo  muy  factible  que  mañana  re- 
ciba yo  su  respuesta ;  y  suponiendo  que  esta  será  como 
se  pide,  veo  que  mi  viaje  urge  mucho,  y  consiguiente- 
mente voy  ya  tomando  mis  medidas  para  salir  de  aquí  el 
miércoles  de  la  semana  de  pascua ;  y  á  no  haberme  en- 
cargado del  Mandato,  sin  reparar  en  la  incomodidad  de 
la  cuaresma  ni  en  la  destemplanza  del  tiempo ,  me  pon- 
dría inmediatamente  en  camino.  Pero  no  pudiendo  ya 
ser  esto,  emprenderé,  queriendoDios,  mi  viaje  el  día  se- 
ñalado, estando  aquí  el  domingo  ó  lunes  de  pascua  la 
muía  y  mozo  que  espero  de  allá.  Como  este  último  sea 
un  hombre  de  satisfacción  y  de  juicio,  á  quien  yo  pueda 
enteramente  confiar  mi  gobierno ,  importa  poco  que  no 
sea  guarda ;  y  supuesto  que  este  ha  de  ir  á  caballo,  por- 
que yo  tengo  ya  una  haquita de  malísima  figura,  pero  de 
admirables  hechos,  que  me  ha  de  llevar  y  traer,  no  hay 
que  examinarle  los  pies,  sino  consultarle  la  cabeza.  Mi 
viaje  será  via  recta,  sin  mas  detención  que  medio  día  en 
Villafranca ;  pero  las  jornadas  no  podrán  ser  muy  tira- 
das, porque  es  indecible  el  trabajo  que  me  cuesta  andar 
á  caballo. 

Penetro  la  política  que  te  movió  á  manifestar  á  N...  la 
carta  de  Valparaíso ;  pero  yo  no  lo  hubiera  hecho  sienda 
del  genio  tan  reservado  como  me  pintas,  porque  no  se 
le  antoje  valerse  en  Madrid  de  esta  noticia,  dándola  los 
colores  que  le  vengan  masa  cuento  para  sus  ideas.  Si 
viniere  \)or  aqui ,  le  trataré  como  á  grande  amigo  tuyo  y 
como  á  mayor  amigo  suyo,  de  manera  que  vaya  satisfe- 
cho de  mi  franqueza  sin  que  se  ría  de  mi  boberia,  per- 
suadiéndole áoue  mi  mayor  confianza  de  tus  ascensos 
está  colocada  en  su  amistad  y  en  sus  buenos  oficios. 
Manda  y  vive  como  ha  menester  tu  amante  hermano  y 
amigo.  — Jlis.— /ose  Frajic/sco.— Mi  amado  hermano 
Nicolás. 

CARTA  XVIIL 

Escrita  en  Villagarcia  á  7  de  marzo  de  17o3,  á  su  hermana. 

Hija  mia  :  ¿Y  tendrían  la  culpa  las  aguas  y  las  nieve 
de  qiu!  tu  carta  de  19  del  pasado  (atrasado  ocho  días  re- 
dondos) viniese  por  la  balija  de  Rioseco,  extravío  que 
hasta  ahora  no  he  experimentado  en  ninguna  carta  de 
eso  reino?  ¿Si  algún  turbión  ó  remolino,  que  sirviese  de 
bataá  un  par  de  brujas,  desbalijariael  maletón  de  Villar 
de  Erades, desatacaría  los  pliegos,  y  metería  el  de  Villa- 
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garcía  en  d  ilo  Rioseco,  solo  porclivcrlirse  y  por  juguete? 
Piadosísima  señora,  el  que  juzga  lo  peor,  no  hace  bien, 
pero  lo  acierta  por  lo  común ;  y  supuesto  que  una  mujer 
bonita  y  recien  casada  fué  causa  de  todos  los  males  que 
padecemos  on  el  mundo,  ¿qué  agravio  se  la  hace  á  la 
novia  de  Villafranca  en  atribuirla  este  pequeñito  mal? 
Mas  para  que  veas  que  yo  también  alguna  vez  me  des- 
cuido en  ser  piadoso,  y  que  si  me  empeño  en  ello  soy 
hombre  de  razón,  doy  por  legitima  la  falta  de  tu  carta 
correspondiente  al  dia  "2G,  y  por  muy  prudente  el  pre- 
cepto que  te  impuso  tu  maridóte  de  que  no  escribieses, 
atento  al  rabioso  dolor  de  muelas  con  que  quedabas  y 
al  flemón  que  se  te  iba  formando,  sin  que  por  eso  se  mi- 
tigagen  los  dolores. ¿las  hay  en  el  caso:  tengo  ya  tan  cor- 
regida la  imaginación  en  este  punto,  en  virtud  de  los 
latigazos  que  me  ha  descargado  ese  cóniitre  de  cavila- 
ciones, que  ya  ni  por  ella  se  me  pasa  adelantar  sobre 
tus  males  mas  de  lo  que  él  me  dice.  ¡Ojalá  que  hiciera 
el  mismo  milagro  en  la  parte  sensitiva,  que  me  tcntlria 
ipucha  cuenta  !  Pero  ese  no  lo  hará  ,  y  sa  reserva  única- 
mente para  aquel  qui  facit  vnrabiliasolus.  Di  á  Frasco 
o  á  Perico  que  te  expliquen  este  latín,  pues  cuando  yo 
les  escriba  en  griego  te  encargaré  á  tí  que  se  lo  expli- 
ques á  ellos,  siendo  cosa  averiguaila  que  gallegos  y 
griegos  todos  nacieron  de  un  mismo  solar.  Pero  no  ex- 
traño que  con  la  noticia  de  mi  próximo  viiije  te  hubieses 
puesto  tan  hinchada :  no  extraño  el  esponjamiento;  por- 
que moverse  un  hombre  como  yo  sesenta  ó  setenta  le- 
guas por  verá  una  chula  como  tú,  dóysclo  á  la  mas  hu- 
milde. Al  fin,  queriendo  Dios,  tendrás  la  desmerecida 
dicha  de  verme  y  de  conocerme.  Pasmada  te  quedarás 
al  ver  qué  estatura  tan  heroica,  qué  distribución  de 
miembros,  qué  despejo  de  persona,  qué  delicadeza, 
qué  brillantez  de  colores,  qué  nariz  tan  proporcionada, 
qué  vivacidad  de  ojos,  qué  cabellos  tan  blondos  y  tan 
rubios.  Pero  debo  prevenirte  que,  como  no  se  ha  acabado 
aquella  maldita  casta  de  encantadores,  malandrines  y 
fiillones  que  tanto  persiguieron  al  heroico  Don  Quijote 
de  la  Mancha ,  y  que  es  cosa  averiguada  que  uno  de  ellos 
há  muchos  anos  que  también  me  persigue  á  mí ,  temo 
con  gravísimos  fundamentos  que  al  ponerme  en  tu  pre- 
sencia ha  de  trastornar  enteramente  mi  (¡gura,  y  que 
siendo  esta  ni  mas  ni  méuos  como  arriba  le  pinté,  sin 
perderla  pizca,  harto  será  que  no  me  represente  como 
una  almondiguilla  ,  mola  o  Inrumhou  de  carne  cazcar- 
rienta, podrida,  legañosa,  arrebujada  en  sí  misma,  y 
que  te  dé  asco  el  mirarla.  Si  esto  sucediere,  está  cierta 
que  es  por  arte  de  encantamiento  ;  y  representándote 
allá  en  la  imaginación  con  la  mayor  viveza  que  puedas 
el  retrato  mió  qiie  arriba  le  dibujé  ,  no  dudes  que  te  pa- 
receré bien,  especialmente  siempre  que  cierres  los  ojos 
para  ayudar  mas  á  la  consideración. 

Lo  mismo  se  ha  de  entender  de  las  prendas  de  enten- 
dimiento y  de  alma.  El  envidioso  malsín  que  me  persi- 
gue, también  me  las  desfigura  cuando  se  le  antoja.  Yo 
de  mí  cosecha  soy  discreto,  chistoso,  jovial,  esparcido, 
sociable ,  franco  y  popular;  pero  el  maldito  casi  siempre 
me  representa  tonto,  pesado,  frío,  taciturno,  melancó- 
lico, amigo  de  la  soledad,  muy  casado  con  el  encierro, 
reservado,  medio  salvaje,  y7?íA9íín¿ro/)o,vozhucca,que 
quiere  decir  antagonista  de  todo  aquello  de  que  gustan 
los  demás.  Pero  esto  tiene  fácil  remedio  para  que  no  te 
aluciucs.  En  oyéndome  una  necedad  ,  da  por  supuesto 


que  dije  la  mayordiscrecíon;  las  frialdades,  tenpor  cierto 
que  son  mis  mayores  gracias  ;  cuando  te  parezca  quo 
estoy  taciturno,  entonces  hablo  mas  con  el  corazón,  ya 
que  no  pueda  con  la  boca  ;  de  melancólico  no  creas  que 
haya  masque  las  apariencias;  sóbrelo  reservado,  en 
diciéndoteá  tí  misma  todos  aquellos  secretosque  ti'iqui- 
sieres  saber,  ve  aquí  que  te  hablo  con  el  corazón  de  par 
en  par;  y  así  de  lo  demás.  Con  esta  clave  no  hay  que  te- 
mer, y  mas  que  lluevan  encantadores ;  que  no  por  eso 
dejaré  de  parecerte  el  hombre  mas  cabal  que  Ir^s  co- 
nocido. 

A  la  pregunta  que  me  haces,  ó  por  mejor  decir,  al 
conjuro  con  que  me  exorcizas  para  que  te  diga  de  dónde 
nacieron  las  voces  de ,  etc.,  te  responderé  on  una  palabra. 
Nacieron  de  que  yo  tengo  algunos  amigos  muy  lijeros. 
E^te  enigma  te  le  descifrará  Nicolás,  á  quien  respondo 
largo  en  el  asunto;  y  tú,  grandísima  mentecata,  otra 
vez  no  me  hagas  tan  poca  merced.  De  aquí  á  dos  meses 
me  conocerás  mejor,  y  te  correrás  de  haber  sospechado 
de  mí  semejante  lijereza :  bautízala  como  quisieres.  A 
Dios,  que  te  guarde  de  mis  iras,  porque  quedo  muu 
enojadísimo. — Tu  enojado  capellán ,  Mi  persona.  — Ma- 
riquita mía. 

CARTA  XIX. 

Escrita  en  Villagarcía  á  U  de  marzo  de  IToj,  á  su  hermana. 

[lija  mia :  Mudemos  de  papel ,  puesto  que  Filis  lo  man- 
da ;  y  sean  menos  estrechas  las  márgenes  de  la  conver- 
sación; que  esto  no  cuesta  mucho  á  los  habladores ;  mas 
por  ahora  te  sucederá  lo  que  á  los  ríos  poco  caudalosos, 
que  cuanto  mas  se  ensancha  la  madre,  llevan  menos 
agua ;  y  á  fe  que  esta  carta  la  podrá  vadear  cualquiera. 
Es  el  caso  que  nos  hallamos  á  la  puerta  del  jubileo  de  las 
doctrinas,  y  cargados  de  ejercitantes,  cuatio  de  los  cua- 
les quieren  mudar  ropa  limpia,  y  dejarme  con  cuenta  y 
razón  toda  la  sucia  en  los  oídos;  y  como  todos  ellos  son 
gente  de  mucha  ropa,  el  recuento  consumirá  muchas 
horas,  que  es  preciso  se  ahorren  de  tararira.  Pero  no  qui- 
siera que  se  me  olvídase  darte  la  enhorabuena  de  que 
hubiese  parido  ya  tu  carrillo  con  tanta  felicidad ,  que  se 
excusase  el  ministerio  de  la  comadre  de  acero,  y  que  tu 
cara  perdurable  se  hubiese  restituido  ya  á  su  llanura 
natural.  Queriendo  Dios,  presto  veré  ese  retrato  del  va- 
lle de  Josafat,que  dicen  es  cuadrilongo;  y  se  hará  el 
juicio  universal  de  todas  cuantas  perrerías,  picardías, 
infamias  y  desvergüenzas  me  has  dicho,  sin  respeto  á 
mis  anteojos,  que  es  lo  que  mas  siento. 

Mañana  espero  la  licencia  formal  de  tu  amigo,  con  la  • 
respuesta  á  la  carta  de  padre,  que  estará  descansando 
aquí  siete  dias;  y  en  llegando  Pina,  que  parece  me  con- 
duce los  bagajes,  podré  regular  con  corta  diferencia  el 
dia  de  mí  partida.  Hasta  venir  dicho  permiso  con  las  for- 
malidades acostumbradas,  no  puedo  avisar  al  colegio; 
porque  se  tendría  por  lijereza  ;  pero  si  padre  conmni- 
care  antes  la  noticia,  que  sí  lo  hará  como  so  le  acuerde, 
no  será  de  mi  cuenta  la  anticipación. 

Mi  señora  Doña  Antolina  es  mujer  de  fondos,  y  no 
necesito  verla  para  conocerlo,  así  como  sin  haberle  visto 
á  tí  sino  cuando  no  eras  para  vista,  pude  definirte.  No 
me  quiebres  la  cabeza ,  y  hazme  tío  cuando  te  se  anto- 
jare ,  que  en  «tío  de  Campos «  me  convierta  yo  sí  vol- 
vicre  á  tocarte  esta  especie.  \  lo  mas,  puede  ser  que  al- 
guna vez  diga  á  Nicolás  lo  que  un  oficial  escribió  á  un 
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cuñado  suyo  desde  Lima  :  «Por  amor  de  Dios,  encarga 
mucho  á  Mariquita  que  no  para  hasta  que  vuelva  yo  de 
las  ludias»  ;  y  cierta  reina  de  Francia  á  una  dama  suya 
que  se  liallaba  en  los  ocho  meses:  «Duquesa,  no  quiero 
que  paras  hasta  el  buen  tiempo  » ,  y  era  por  noviembre. 
Si  han  de  esperar  á  él  para  hacerlo  Ins  que  en  Castilla  se 
liallau  en  esc  estado,  pocas  señas  hay  de  que  lo  logren 
en  muclios  meses;  porque  el  de  marzo  hasta  ahora  ha 
ido  tan  cruel  como  el  de  enero ,  y  á  mí  me  esperarán  los 
puertos  con  algunas  picas  de  nieve ;  pero  ¿qué  picas  no 
atravesaré  yo  por  verte?  Y  ¡  qué  tonta  serás  tú  si  me  lo 
crees!  Adiós,  jitana;  que  voy  á  darme  una  panzada  de 
pecados.  —  Tu  dije.  —  Mi  cafiona. 

CARTA  XX. 

Escrita  en  Villagarcla  á  14  de  marzo  de  17So,  á  su  cuñado. 

Amado  hermano  y  amigo :  Mañana  espero  la  respuesta 
del  Padre  Provincial,  si  la  carta  de  padre  y  la  mia  le 
alcanzaron  en  Arévalo ,  y  en  vista  de  ella  se  tomarán  las 
medidas  arregladas  á  la  providencia  que  has  dado  y  me 
comunicas  en  tu  carta  de  5  del  corriente,  las  que  son 
muy  acertadas.  Yo  tenia  ya  mi  rocinejo  en  nuestra  ca- 
balleriza, paraque  en  estas  tres  semanas  fuese  cobrando 
las  fuerzas  que  no  tiene  y  necesitaria  para  la  jornada 
larga  que  le  esperaba ;  pero  luego  que  recibí  la  tuya ,  se 
le  restituí  á  su  dueño,  que  me  habia  regalado  con  él  con 
la  mayor  bizarría ,  sin  haberle  podido  reducir  á  que  me 
le  vendiese,  ni  aun  con  el  pacto  de  la  retrovendicion. 
Sintiólo  muclio,y  yo  también  siento  no  hacer  mi  en- 
trada pública  en  esa  ciudad  sobre  una  hacanea  que  me 
envidiarían  todos  los  sardineros,  y  me  aseguraría  los 
gritos  de  los  muchachos  y  los  tronchos  de  las  verdule- 
ras ;  pero  como  há  algunos  años  que  me  rio  del  mundo 
por  lo  menos  tanto  como  él  se  ríe  de  mí,  en  afianzando 
mi  conveniencia ,  me  di  vierto  con  todo  lo  demás.  En  fin, 
montaré  en  el  palafrén  que  me  destinas,  y  marcharé  de 
pupilaje  á  las  órdenes  del  señor  guarda ,  circunstancia 
que  aprecio  sobre  todas  las  demás;  pero  no  el  que  le  hu- 
bieses proveído  de  dinero;  porque  para  un  viático  desde 
aquí  á  Santiago^  ya  habia  formas  en  el  copón  de  mi  par- 
roquia. 

Quedo  enterado  de  las  nuevas  instrucciones  que  me 
das  en  orden  á  la  conferencia  con  Pina,  y  no  saldré  un 
punto  de  ellas ;  pero  la  advertencia  que  me  haces  de  que 
le  tenga  prevenida  una  posada  decente,  solo  pudo  ser  ne- 
cesaria para  que  sepa  con  corta  diferencia  cuándo  ha  de 
ocuparla,  pues  por  lo  demás,  há  un  mes  que  tiene  dis- 
puesta la  que  honraron  con  su  presencia  los  señores  no- 
vios, y  le  trataré  de  manera  que  solo  pueda  quejarse  de 
la  cortedad  del  lugar,  pero  no  de  la  de  mi  corazón ;  por- 
que en  esto,  mas  que  en  alguna  otra  cosa ,  me  precio  de 
ser  hermano  tuyo. 

Hasta  que  véngala  licencia  formal  de  mi  jefe  no  puedo 
escribir  a  Don  Andrés  de  la  Torre  ni  al  colegio ;  porque 
seria  lijercza,  pues  aunque  parece  no  puede  tener  con- 
tingencia, supuestos  los  pasos  que  él  mismo  me  precisó 
á  dar,  dicta  la  prudencia  no  anticipar  los  efectos  de  las 
resoluciones  humanas  hasta  que  salgan  enteramente  de 
sus  causas.  El  hijo  no  acabará  la  gramática  en  todos  los 
días  de  su  vida,  y  así  se  lo  tengo  avisado  repetidas  veces 
á  su  padre ;  pero,  como  este  solo  quiere  que  gaste  aquí 
con  menos  libertad  aquel  tiempo  que  perdería  con  ma- 
yor perjuicio  suyo  donde  tuviese  mas ,  si  no  tiene  á  qué 


destinarle  prontamente  en  Santiago,  le  dará  mdnos  que 
sentir  en  Villagarcía.  Si  resolviere  el  que  le  lleve  con- 
migo, le  haré  un  grande  sacrificio ;  porque  es  de  los  in- 
signes morlacos  y  cazurros  que  comen  pan. 

El  márt(3S  se  apareció  aquí  el  colegial  Losada,  y  por 
él  te  remití  los  dos  tomitos  de  aquella  obrilla  mia  que  se 
imprimió  en  Alemania,  aunque  suena  impresa  en  Flán- 
des.  Tiene  muchas  erratas  la  impresión ,  y  por  eso  no  se 
divulgará  esta,  sino  la  segunda,  que  se  está  haciendo  de 
letra  mucho  mas  hermosa,  arreglada  á  las  correcciones 
que  remití.  Ha  contentado  á  los  pocos  que  la  han  visto , 
y  en  las  notas  se  corrigen,  no  solo  los  descuidos  ó  cui- 
dados del  Padre  Duchesne,  sino  algunas  groseras  inad- 
vertencias de  nuestros  mejores  hiíítoriadores.  Es'Üiay 
aun  semana  muy  ocupada,  y  no  puedo  dilatarme  mas. 
A  Dios ,  que  te  me  guarde  como  necesita  tu  amante  her- 
mano y  amigo.  —  Jhs.  — José  Francisco.  —  Mi  amado 
Nicolás. 

CARTA  XXL 

Escrita  en  Viliagarcfa  á  21  de  marzo  de  1"oj,  á  su  hermana. 
Hermanita  mía,  hijita  mía,  jitanita  mia,  cuernito 
mia,  y  todos  los  acabados  en  ita  y  en  ito,  con  su  añadi- 
dura de  gato  :  j  Han  visto  el  estilo  que  ha  tomado  el  dian- 
tre  de  la  muchacha  ahora  en  las  vísperas  de  nuestra  vi- 
sitación ,  disminuyéndome  hasta  aquellos  dictados  que 
me  franqueó  en  su  estatura  natural  la  misma  naturaleza! 
¿No  es  esto  ir  haciendo  la  cama  para  cercenarme  hasta 
la  misma  persona,  dejándola  en  estado  en  que  no  se 
pueda  divisar  ni  aun  con  microscopio  ?  Oyes ,  bruja ,  si 
otra  vez  me  hermaniteas  el  alma ,  á  la  vista  ajustaremos 
la  cuenta;  y  en  verdad  que  tengo  tanta  gana  de  ajustaría, 
como  que  siento  un  poco  mas  que  tú  la  inevitable  dila- 
ción que  ocasiona  Pina  con  su  retardado  viaje.  Pero  pa- 
sión no  quita  conocimiento ;  y  es  menester  confesar  que 
será  un  insigne  temerario  si  le  emprende  en  tiempo  tan 
riguroso,  á  menos  que  intente  quedarse  garapiñado  en 
el  Cebrero,  y  que  de  aquí  á  cien  años  le  encuentren  en- 
juto sobre  su  caballo,  como  después  de  un  siglo  se  ha- 
llaron en  la  cordillera  de  Chile  los  primeros  españoles 
que  pretendieron  atravesarla ,  aun  estando  menos  car- 
gada de  nieve  que  lo  están  ahora  cuantos  puertos  nos 
rodean  y  nos  dividen.  Es  cierto  que  mi  vehemencia,  mi 
borrachera  y  mi  perverso  gusto,  ya  me  representan  como 
eternidades  los  instantes;  pero  también  lo  es  que  si  me 
quedara  por  estaca  en  Foncebadon,  tardaría  mas  en 
verte;  y  que  en  este  punto,  como  buen  teatino,  llevo  la 
opinión  que  se  atribuye  á  los  de  mi  ropa ,  de  que  antes 
andarán  una  jornada  por  buscar  el  puente,  que  vadear 
un  rio;  porque  si  se  ahogan,  sin  duda  tardarán  mas  en 
pasarle.  Por  lo  que  á  mí  toca,  ya  estoy  haldas  en  cinta 
con  todas  las  licencias  necesarias,  y  despedido  por  es- 
crito de  todos  aquellos  que  tienen  derecho  á  saber  dónde 
paro ,  á  fin  de  que  no  anden  á  tientas  para  marearme ;  y 
aunque  me  alegrara  muchoeslarahíántesquese  abriera 
el  punto  y  se  rompiera  la  guerra,  por  ver  si  podía  atajar 
la  declaración,  no  hemos  de  querer  lo  que  Dios  no 
quiere,  y  la  conformidad  también  es  medio  para  que  el 
antiir  de  la  paz  eche  su  bendición  á  mis  derechos  lines. 
Aquí  venía  de  perlas  contestar  al  parrafito  de  cuaresma : 
lenguas  de  fuego,  corazones  helados ,  espíritu  vivifica- 
dor, y  toda  la  demás  retahila  mística  con  que  nos  retas  al 
Padre  Ambrosio  y  á  mí,  haciéndote  la  merced  de  su- 
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ponerte  mas  opostólica  que  entrambos.  Pero  en  materia 
de  lenguas  y  de  viento ,  ¿qué  liombre  se  las  ha  de  apos- 
tar ii  una  mujer,  ni  quién  dejará  de  confesarte  la  prefe- 
rencia ?  Si  se  tratara  de  mentiras, contra  las  cuales  jire- 
diqué  uno  de  estos  viernes  con  tanto  aplauso  del  audito- 
rio, que  me  llaman  por  excelencia  el  «Padre  de  las 
mentiras  I) ,  acaso  podria  disputártela;  pero  ni  aun  en 
esto  le  la  disputo,  porque  conozco  que  tampoco  en  mate- 
ria de  embustera  tienes  contraresto.  A  lo  que  podria  de- 
safiarte con  mayor  seguridad ,  es  al  sermón  de  Mandato 
que  me  espera;  porque,  siendo  su  asunto  el  amor,  sobre 
el  cual  se  representan  en  el  pulpito  tantas  jácaras,  estoy 
cierto  de  que  no  me  liabias  de  hacer  competencia.  Con 
especial  gusto  hubiera  visto  tras  de  una  cortina  la  que 
liubo  entre  tí  y  el  señor  visitador  de  fetos  bailarines 
cuando  concurristeisá  la  cabecera  de  madre,  aprobando 
desde  luego  el  partido  que  tomaste  de  contestarle  en  su 
estilo;  porque  los  presumidos  y  los  necios  no  entienden 
el  idioma  de  la  modestia.  Como  en  este  correo  se  publi- 
cará en  esa  ciudad  mi  viaje,  por  las  cartas  que  me  ha  pa- 
recido razón  escribir  á  varios ,  me  alegraré  mucho  saber 
cómo  les  ha  sentado  á  los  dos  perillanes,  y  qué  calenda- 
rios hacen  de  él,  cuya  noticia  me  importará  también 
para  arreglar  mis  medidas.  Discurro  que  con  esta  nove- 
dad pedirán  prontamente  instrucciones  para  mi  recibi- 
miento. Adiós,  gallegota  :  memorias  á  madre  y  á  las 
chicas,  hasta  que  yo  bese  la  mano  de  la  primera,  y  las 
segundas  me  la  besen  á  mi. —  Tu  calabaza. —  Jhs. —  El 
Peregrino.  —  Mi  esclavina. 

CARTA  XXII. 

Escrita  en  Villagarcia  á  21  de  marzo  de  1753,  á  su  cufiado. 

Amado  hermano  y  amigo  :  Tengo  ya  las  licencias  ne- 
cesarias con  toda  amplitud  y  bizarría  para  marchar 
cuando  quisiere ,  y  aun  me  encarga  el  Provincial  que  lo 
hagacuánto  antes  lo  permitiere  el  rigor  del  tiempo,  para 
ver  si  puedo  evitar  el  rompimiento,  y  cuando  no,  para 
solicitarcortar  el  fuego  antes  que  tome  mas  cuerpo ;  con 
que,  ya  solo  me  detendré  el  tiempo  que  tardare  Pina  en 
resolverse  á  venir  y  conducirme  el  equipaje  ;  que  hará 
muy  bien  dilatarlo  hasta  que  dejede  ser  temeridad;  por- 
que si  él  ó  yo  nos  garapiñáramos  en  los  puertos,  ambos 
tardaríamos  mas  en  arribar  á  nuestros  respectivos  des- 
tinos. Discurro  que  no  habrá  salido  de  la  Coruña  por  lo 
menos  hasta  el  dia  después  de  San  José,  que  fué  el  pri- 
mero en  que  aquí  descubrimos  algún  asomo  de  sereni- 
dad, y  de  esa  manera  no  le  espero  hasta  fines  de  semana 
santa,  ni  el  equipaje  podrá  estar  aquí  de  vuelta  de  Ma- 
drid hasta  despuesde  la  primera  semana  de  pascua.  Esta 
dilación  mortifica  mucho  las  vivas  ansias  que  tengo  de 
daros  un  estrecho  abrazo ;  pero,  como  no  debemos  que- 
rer lo  que  Dios  no  quiere  ,  es  justo  que  la  [lasion  ceda  á 
la  razón  y  á  la  conformidad.  A  Dios ,  que  te  me  guarde 
como  necesita  tu  amante  hermano  y  amigo. — Jhs. — 
José  Francisco.  —  Nicolás  mío. 

CARTA  XXllI. 

Escrita  en  Villagarcia  á  28  de  marzo  de  il'ó'á,  á  su  hermana. 

Hija  mía :  Tus  flemones,  por  un  lado;  la  fiema  con  que 
la  nieve  ha  tomado  esto  de  estarse  regodeando  sobre  los 
puertos,  por  otro ;  la  que  en  consecuencia  de  la  misma 
gasta  Don  Antonio  de  Pina  en  la  Coruña  y  en  el  Ferrol, 
sin  que  yo  me  atreva  á  condenarla ;  los  dolores  que  afii- 


gen  á  madre  con  tanta  porfía ;  y  el  tener  desahuciado  A 
este  Padre  Rector,  sin  que  pueda  vivir  sino  que  sea  por 
una  especie  de  milagro,  perdiendo  en  él  mucho  todos, 
y  yo  un  buen  amigo,  me  han  retirado  el  gusto  de  ma- 
nera que  solo  le  siento  en  suspirar,  y  aun  esto  me  lo  re- 
catea el  corazón,  porque  está  muy  sofocado.  Añádese  á 
esto  que  en  las  primaveras  y  en  los  otoños  regularmente 
se  me  desenfrena  la  hipocondría,  siendo  estas  las  fiores 
y  los  frutos  que  produce  mi  terreno.  Hoy  extraño  menos 
esta  visita,  porque  solo  la  dilación  de  la  tuya,  aunque 
faltaran  los  demás  motivos  alegados,  bastaría  para  desa- 
zonarme toda  la  gracia ;  y  así,  por  lo  que  toca  á  esta  car- 
ta, no  temo  que  me  repitas  la  desvergüenza  de  llamarme 
«el  atrevido  gracioso»,  y  estará  mas  en  sulugar  el  epí- 
teto del  «  vejete  insulso  » ,  ó  el  de  «  Marica  con  barbas ». 
Con  efecto,  teniendo  poblado  de  cerdas  el  corazón  para 
algunas  cosas,  cuando  se  trata  de  perder  á  quien  quiero 
bien,  le  tengo  tan  lampiño,  que  es  una  lástima.  En  fin, 
hija  mía,  no  está  gracia  en  casa,  ni  ya  lo  estará  hasta 
que  te  vea ,  que  será  cuando  Foncebadon  lo  permita,  el 
Cebrero  dé  licencia  yáDon  Antonio  de  Pina  se  le  an- 
toje. —  Tu  amante,  Pepe.—  Mi  amada  Maruja. 

CARTA  XXIV. 

Escrita  en  Villagarcia  á  3  de  abril  de  1733,  á  su  cufiado. 
Amado  hermano  y  amigo  :  Don  Antonio  de  Pina  llegó 
bueno  el  domingo  de  Pascua;  hícele  descansar  lunes  y 
martes ;  partió  el  miércoles ;  dejóme  á  Ignacio  y  al  ca- 
ballo, por  no  malograr  el  bellísimo  tiempo,  y  yo  salgo 
de  aquí  mañana  viernes  4  del  corriente.  No  sucediendo 
azar  ó  demasiada  fatiga  que  me  obligue  á  tomar  en  el 
camino  algún  dia  de  descanso,  espero  dormir  en  esa 
ciudad  sábado  ó  domingo  14  ú  15,  tomando  la  ruta  por 
Lugo.  Mientras  tanto  diviértete  con  las  adjunlas  y  resér- 
valas ;  porque  á  la  del  Doctoral  no  he  de  responder  hasta 
que  ponga  la  fecha  de  Santiago,  y  ahí  también  respon- 
deré á  la  deesa  brujuela  desvergonzada ;  porque  me  falta 
tiempo  para  mucho ;  y  en  el  ínterin  dala  dos  bofetadas  á 
letra  vista.  Avisa  en  el  colegio  y  recoge  el  baúl  que  va 
por  Rioseco,  si  llegare  ántesque  yo,  que  lo  dudo  mucho. 
A  Dios,  que  te  me  deje  ver  con  la  felicidad  que  desea  tu 
amante  hermano  y  amigo. — Jhs. — José  Francisco. — Mi 
amado  Nicolás. 

CARTA  XXV. 

Escrita  en  la  Bafieza  á  íi  de  abril  de  17c>5,  á  su  cufiado. 

Amado  hermano  y  amigo  :  Voy  á  comer  en  este  me- 
són de  la  Bañeza  hoy  sábado  5  del  corriente ;  y  &  pesar 
del  grande  viento  que  nos  ha  molestado,  dormiré  esta 
noche,  queriendo  Dios,  en  Astorga,  porque  deseo  ver- 
me cuanto  antes  del  otro  lado  de  Foncebadon ,  que  ahora 
está  limpio  y  pasado  mañana  puede  no  estarlo.  Según 
estas  jornadas ,  no  habiendo  novedad  en  el  camino ,  es- 
pero dormir  el  sábado  en  ese  colegio.  Parle  c!  correo. 
Adiós,  y  un  abrazo  á  esa  embustera. — Tu  amante  her- 
mano.— Jhs. — José. 

CARTA  XXVI. 

Escrita  en  Sobrado  .'i  12  de  abril  de  1755,  íi  su  cufiado. 
Amado  hermano  y  amigo :  A  vista  de  la  tierra  de  pro- 
misión estoy  deteni(lo  sin  entrar  en  ella  cuando  pensaba. 
Después  de  un  viaje  bastantemente  feliz  y  tirado,  llegué 
ayer  á  esta  posada  de  Sobrado,  calado  de  viento,  granizo 
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y  afína  qiio  me  acompañaron  desde  Lii^o.  Por  mas  ¡ns- 
taiicias  fjiio  me  liicicron  los  monjes  para  que  durmiese 
en  el  monasterio,  no  lo  adniiti,  con  la  resolución  y  con  el 
ansia  de  darle  lioy  un  abrazo;  pero,  li<il)iendo  amanecido 
el  (lia  como  considero  los  del  diluvio,  len^o  por  l(!meri- 
dad  ponerme  en  can)iiio  liasla  enjugarme  sitpiiera  hoy; 
pero  mañana  le  continuaré  aunque  sea  navegando.  Desde 
las  Herrerías  acá  vengo  lieclio  mayordomo  de  mi  mismo, 
porque  al  buen  Ignacio  Cambeiro  le  clavaron  el  caballo 
en  Villafranca,  de  manera  que  no  pudo  pasar  de  aquella 
infeliz  posada  ;  y  me  lia  venido  sirviendo  de  proveedor 
Pepe  López,  tu  futuro  paje  y  actual  amanuense  mió.  Pa- 
ra que  no  estés  con  cuidado  te  anticipo  ese  projiio ,  que 
es  el  mozo  de  Villafranca  que  lia  de  volver  con  la  baca 
de  Pepe.  Paciencia  basta  mañana,  y  di  á  mi  señora  Doña 
Tcodomira  que  la  tenga  también. 

Amigo  ,  el  pulso  está  búmedo,  y  basta  que  se  seque 
no  puede  regir.  Casualisimamente  supe  ayer  tarde  que 
estaba  en  el  monasterio  el  Señor  Abad  recluso  :  pasé  á 
darlo  un  abrazo  :  oíle,  consoléle  ;  repetirélo  boy;  y  en 
liabiendo  oido  á  todos,  se  liará  lo  que  se  pudiere.  A  esa 
chula  abrázala  por  mi  intención ;  que  yo  haré  lo  mismo 
por  la  tuya  cuando  se  me  ponga  delante.  A  Dios,  que  te 
me  guarde  cuanto  quiere  tu  amante  hermano. — Jhs. — 
José, 

CARTA  XXVIL 

Escrita  en  la  Corufia  en  1."  de  junio  de  l"o3,  á  su  cuñado. 
Amado  hermano  y  amigo  :  Ayer  á  las  cinco  de  la  tarde 
entramos  felizmente  por  la  barra  de  la  Pescadería,  sin 
mas  azar  que  los  que  dejamos  á  las  espaldas :  estos ,  dice 
el  señor  Don  José  Manuel  que  fueron  muchos ,  pero  que 
todo  lo  azaroso  de  ellos  consistía  en  dejarlos;  y  lo  dice 
tan  de  veras,  que  es  preciso  creérselo  mucho  mas  que 
en  cortesía.  Oyó  leer  la  carta  que  me  entregó  Don  Ma- 
nuel de  la  Puebla  con  sobrescrito  para  mí  y  con  el  con- 
texto para  su  señoría,  con  singular  complacencia,  tanta, 
que  me  persuado  que  darla  por  bien  empleado  volver  á 
doblar  el  cabo  de  Rabo  de  Egua,  hacer  aguada  en  Carral, 
y  echar  áncoras  en  Poulo,  á  trueque  de  verse  sentado 
enfrente  del  alma  de  San  Javier,  junto  al  espíritu  y  cuerpo 
de  Don  Nicolás  de  Ayala :  esto  es  así;  y  también  lo  es  que 
yo  me  encontré  la  carta  de  Doña  María  de  la  Llera  en  el 
aposento  de  la  Coruña  bien  abrigada  en  mi  cartera ,  sin 
acordarme  de  quien  me  la  metió  allí.  Al  fin  hoy  se  la  re- 
mito por  el  mismo  guarda  que  lleva  esta;  y  por  cuanto 
lian  dado  ya  las  siete  y  inedia,  vóyme  á  cenar  á  la  mesa  del 
colegio,  antípoda  de  la  tuya,  suponiendo  que  esta  carta, 
con  las  expresiones  contenidas  en  ella,  se  dirigen  á  mi 
señora  la  duquesa  de  Medinasidonia  en  representación, 
por  mano  de  su  marido  en  propiedad  Don  Nicolás  Jacinto 
de  Ayala ,  á  quien  guarde  Dios  muchos  años. — A  tu  or- 
den.—  Jhs. — José  Francisco. — Señor  mi  cuñado. 

CARTA  XX Vlll. 

Escrita  en  la  Coruña  ü  C  de  junio  de  iTS.'>,  i  su  cufiado. 

Amado  herrnano  y  amigo:  Mañana  sáb.ido  marchamos 
al  Ferrol,  estando  dispuesto  el  viaje  por  tierra;  pero  si 
llueve  tanto  como  ayer  y  antes  de  ayer,  navegaremos  en 
la  litera,  y  si  no  peligráremos  en  la  Marola ,  daremos  al 
través  en  el  Peñón;  que  de  estos  no  faltarán  en  el  camino 
de  la  costa.  Nuestro  Don  José  Manuel  no  solo  ha  ejerci- 
tado el  empleo  de  visitador  general ,  sino  el  de  general- 


mente visitado:  de  manera  que  título  mas  inútil  no  le  ha 
despachado  el  Rey,  pues  sin  el  sello  de  su  Majestad  seri 
visitador  general  en  cuantos  pueblos  entrare.  Aquí  le 
han  hecho  todos  la  misma  justicia  que  alii ;  pero  en  me- 
dio de  los  atractivos  hcrculinos,  res[)ira  siempre  por  los 
encantos  de  la  rúa  nueva,  dando  cada  día  mas  señales 
de  que  jamas  se  olvidará  de  ellos  ;  y  según  los  términos 
cu  que  se  ha  explicado,  no  me  cogerá  de  susto  que  te  haga 
saltar  de  repente  hasta  las  columnas  gaditanas;  porque 
hace  tanta  burla  de  tus  melindres  honrados  y  políticos, 
como  ha  formado  concepto  de  tus  talentos  aun  para  mu- 
cho mas.  No  te  ha  escrito,  por  haberlo  hecho  yo  en  nom- 
bre de  entrambos ,  á  cuya  voz  va  también  esta  carta,  en 
la  que  se  deben  entender  todas  las  expresiones  respeto- 
sas que  corresponden  de  su  parte  para  esa  chula,  y  todas 
las  calinosas  que  corresponden  de  la  mia. 

El  dia  1 1  ti  12  se  bota  un  navio  en  la  Grana  :  inmedia- 
tamente que  se  acabe  esta  función,  el  señor  Don  José 
toma  su  ruta,  y  yo  la  mia,  á  esa  ciudad  ;  pero  no  puedo 
decir  el  dia  que  entraré  en  ella,  porque  eso  dependerá 
del  tiempo,  del  cansancio  y  de  las  circunstancias.  . 

A  padres  y  hermanitas  una  visita  ,  con  mil  respetosas 
memorias  á  Madama  Valdivieso  y  á  tu  ahijada.  Adiós. — 
Tu  amante  hermano  y  amigo. — Jhs. — José. — Nicolás 
mió. 

CARTA  XXIX. 

Escrita  en  Esteiro  el  Real  á  12  de  junio  de  IT.JH,  á  su  hermana. 
Excelentísima  señora  :  Don  José  Manuel  Domínguez 
se  metió  esta  mañana  en  su  litera  con  todo  el  hombre 
exterior  sano  y  robusto  á  lo  que  parecía,  y  por  lo  que  toca 
al  interior,  vuecelencia,  que  parece  está  mas  dentro  de 
él  que  yo,  lo  sabrá  mejor.  Dejóme  hecho  el  encargo  de 
que  pusiese  esta  gustosa  noticia  en  la  soberana  compren- 
sión de  vuecelencia ,  á  quien  en  cambio  ruego  yo  pase  á 
la  de  mi  señora  Doña  Juana  Tomasa  la  de  que  este  su 
cautivo  caballero  (inca  de  hinojos  á  los  pies  de  su  fermo- 
siira,  acatando  su  grandeza,  liasta que,  cansándose  la 
suerte  de  ser  cuitada,  me  lleve  piano  piano  hasta  el  ta- 
pete de  su  trono.— Excelentísima  señora. — Besa  los  pies 
de  vuecelencia. — El  tercero  de  su  hermana. 

CARTA  XXX. 

Escrita  en  Esteiro  á  1"2  de  junio  de  I'm,  á  su  cuúado. 

Amado  hermano  y  amigo  :  Si  hubieras  esperado  á  es- 
cribir el  dia  6  la  carta  que  escribiste  el  dia  o,  la  que  Con- 
cha me  remitió  al  Esteiro  con  puntualidad  ,  excusarías 
el  encendimiento  del  atrabíiis,  que  es  perjudicial  á  los 
pulmones,  y  ahorrarías  un  juicio  temerario  para  otra 
ocasionen  que  hiciese  mas  falta,  porque  recibirías  la 
segunda  carta  que  te  escribí  desde  la  Coruña  el  mismo 
instante  en  que  me  apeé  del  valle  de  Barcia,  donde  no 
fui  el  Tobías  del  ángel  San  Rafael,  sino  el  Aaron  de  la 
María  de  Moisés,  y  faltó  poco  para  convertirme  en  Noc, 
según  lo  mucho  que  llovió  los  dos  dias  que  el  procura- 
dor de  la  Coruña  y  yo  nos  detuvimos  en  aquellos  nuevos 
estadoshereditarios  de  su  colegio,  tan  aislados,  que  hasta 
en  la  misma  cama  no  estábamos  seguros  del  naufragio. 
Esto  fué  el  viernes  de  la  semana  pasada,  y  el  diasiguieuto 
por  la  tarde  salimos  á  dormirá  Betanzos,  de  donde  el 
domingo  seguímos  nuestra  derrota  al  Esteiro,  en  cuya 
bahía  dimos  fondo  á  la  una  y  media  del  dia ,  conducidos 
por  todos  los  dependientes  á  casa  de  Don  José  Alcalü, 
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cuyos  excesos, los  del  Señor  Intendente  tu  verdadero 
apasionado ,  y  de  toda  la  oücialidad  y  marinería  de  los 
tres  sitios,  piden  muclio  papel,  larga  conversación  y  mas 
elocuencia  (]iie  la  mia,  [Kua  piular  el  embeleso  del  señor 
Dou  José  Manuel  y  el  mió.  Finalmente,  ayer  miércoles 
&  las  tres  y  media  de  la  tarde  se  botó  el  Vencedor,  de  se- 
senta cañones,  con  la  mayor  felicidad ;  y  hoy  á  las  cuatro 
de  la  mañana  partió  el  señor  Don  José ,  y  nos  arrancamos 
entrambos  en  el  desembarcadero  de  .Neda,  basta  donde 
le  acompañé  con  toda  la  dependencia  ó  departamento 
de  Rentas,  dejando  á  tu  consideración  lo  que  pasaría  en 
aquel  doloroso  tierno  lance,  y  los  encargos  que  me  baria 
para  ti  y  para  esa  mi  señora,  especialmente  habiendo  re- 
cibido anoche  tu  carta  y  la  esquela  de  su  excelencia,  con 
la  cual  quedó  tan  derretido  como  si  fuera  de  la  misma 
mismisima  señora  duquesa  de  Medinasidonia  en  origi- 
nal. Esta  noche  voy  á  dormir  á  Bañobre,  cuyo  cura,  Don 
Francisco  Marin  de  Robles,  me  estaba  ya  esperando  en 
el  Esteiro,  y  mañana  viernes  le  pasaré  en  ver  las  obras  ó 
fábricas  de  Sada,  por  complacer  á  este  Señor  Intendente, 
que  se  empeño  en  eso  y  dio  orden  á  su  subdelegado  Ta- 
Loada  para  que  me  recibiese  y  tratase  en  aquel  sitio 
como  á  su  misma  persona.  Y  aunque  el  cura  de  Bañobre 
traia  la  pretensión  de  que  me  detuviese  algunos  dias 
en  su  casa,  ya  le  lie  desahuciado  de  ella,  diciéudole  que, 
solo  me  detendré  hasta  el  domingo  á  mediodía  por  la 
misa,  y  durmiendo  ese  mismo  día  en  Betanzos  y  el  lunes 
en  el  valle  de  Barcia,  espero  darte  un  abrazo  el  martes 
por  la  tarde,  y  dar  iin  á  esta  primera  peregrinación,  que, 
aunque  tan  divertida,  no  ha  templado  mis  suspiros  por 
las  vecindades  y  esquinazos  de  la  parroquia  de  Salomé. 
Así  el  Señor  Intendente  como  Alcalá  me  encargan  mil 
expresiones  para  tí,  cuyo  recibo  me  darás  á  boca,  pa- 
sando las  mías  á  padres  y  á  las  chicas. — Tu  amante  her- 
rnano  y  amigo. —  Jhs.—  José.  —  Nicolás  mío. 

CARTA  XXXI. 

Escrita  en  Goyanes  á  10  de  agosto  de  l'o.j,  á  su  cuüado. 

Amado  hermano  mío  :  Ahí  va  la  respuesta  á  la  carta 
dePerea,  que  encaminarás  con  prontitud  y  con  seguri- 
dad por  mano  de  Alcalá ,  para  que  conste  de  su  recibo. 
Es  necesaria  esta  precaución  por  la  gracia  para  el  ciru- 
jano de  marina  que  le  pido  en  ella;  y  si  la  pudiere  reci- 
Lir  antes  del  dia  16,  mejor,  por  ser  en  ese  la  revista. 
Muy  al  caso  me  ha  hecho  el  encuentro  de  este  cirujano, 
pues,  sobre  la  fechuría  de  la  cotorra,  se  añadíóayer  (des- 
pués de  escrita  la  esquela  para  María  Francisca)  el  des- 
enfienárseme  la  erisipela  en  la  pierna  derecha,  aumen- 
tada con  el  disimulo  de  haber  salido  á  pescar  al  mar,  por 
no  quitar  esta  diversión  y  para  evitar  el  cuidado  á  es- 
tos señores.  Maréeme  también  á  mayor  abundamiento ; 
conque  fué  preciso  volvernos  á  tierra,  y  yo  imnedíata- 
mente  á  la  cama,  bien  lleno  de  dolores;  pero  con  los  re- 
medios que  me  aplicó  nuestro  cirujano  se  aplacaron 
dentro  de  pocas  horas;  y  aunque  no  me  permitió  dormir 
la  fatiga  y  el  excesivo  dolor*,  pude  levantarme  hoy  á  oír 
misa,  con  sola  una  memoria  sorda  del  dolor  y  muy  cor- 
regida la  ínllamacion. 

Al  faco  se  le  dieron  dos  sangrías,  so  le  pusieron  dos 
cañones  y  se  le  aplicó  una  untura,  con  cuyos  remedios 
y  con  habérsele  quitado  el  verde  por  consejo  del  maris- 
cal, dándole  paja  y  cebada  con  moderación ,  queda  casi 
restablecido,  sin  toser  apenas  ya.  No  Imbo  otro  motivo 


para  su  enfermedad  que  la  barbaridad  de  Manchiles ,  á 
quien,  si  yo  fuera  rey,  le  piigaiia  pensión  para  que  fuese 
á  cuidar  de  la  caballería  enemiga,  y  en  poco  tiempo  la 
convertiría  en  infautería. 

No  habiendo  novedad,  saldré  de  aquí  para  Melón  el 
dia  It)  ú  17,  por  dar  lugar  áqne  llegue  antes  el  hermano 
Virto  á  prevenirme  la  cama.  Dale  una  caja  grande  de  ta- 
baco flojo  y  ordinario;  ponpie  la  que  yo  traje  con  esta 
prevención,  me  la  alivió  alguno  de  los  criados,  encon- 
trándola en  el  cuarto  donde  duermo,  que  está  sobre  su 
palabra. 

Estímete  mucho  la  Gaceta  y  papeleta,  que  con  las  de- 
mas  cartas  podrás  remitir  el  correo  que  viene  al  admi- 
nistrador del  tabaco,  de  Ríbadavía,  adonde  enviaré  yo 
por  ellas.  Ahora  no  mas  sino  que  hagas  una  visita  á  pa- 
dres y  á  las  chicas  en  mí  nombre,  y  envíes  las  adjuntas 
á  sus  respectivos  dueños.  Vive  cuanto  desea  tu  amanto 
hermano. — Jhs. —  José  Francisco. — Nicolás  mió. 

CARTA  XXXIl. 

Escrita  en  Goyanes  á  10  de  agosto  de  IToo,  á  su  hermana. 
Amada  Mariquita  mia :  Ya  sabes  que  llegué  y  cómo 
llegué.  Lo  que  se  sigue  es  que  estás  señoras  me  confun- 
den á  favores ,  me  ahitan  á  regalos,  me  embelesan  á  di- 
versiones, mientras  una  picara  de  una  cotorra  me  quiso 
comer  á  picotazos.  ¿Serían  celos  ó  envidia?  Es  cuestión 
que  hasta  ahora  no  se  ha  podido  decidir,  ni  tampoco  ha 
habido  tiempo,  porque  todo  este  se  le  lleva  la  música, 
la  caza ,  la  pesca,  la  mesa  y  la  cama,  después  de  cumplir 
con  el  breviario  y  con  el  misal  lo  mas  aprisa  y  lo  peor 
que  se  puede.  ¡  Hola !  También  se  debe  quitar  una  hora 
casi  de  rosario  de  invierno,  tan  aforrado  en  padres  nues- 
tros ,  que  no  lo  estará  mas  el  refectorio  del  convento  de 
San  Francisco,  de  París,  donde  se  cuentan  como  unos 
quinientos  frailes  en  tiempo  de  cuesta,  en  que  falta  la  mi- 
tad. Las  señoras  no  pueden  ser  mas  agradables,  el  sitio 
lio  puede  ser  mas  delicioso,  las  frutas  no  pueden  ser  mas 
delicadas  ni  las  ostras  pueden  tampoco  ser  mas  frescas, 
salvo  que  se  convierta  en  ostra  la  marqu#sa  de  A...  .Ma- 
ñana domingo  nos  embarcamos  para  la  isla  de  los  Cone- 
jos ,  donde  llevamos  ánimo  de  matar  el  lunes  como  hasta 
linos  tres  mil ;  y  uno  solo  que  falte  daremos  por  perdido 
el  dia ;  que  la  noche  no  podrá  serlo  mas,  puesto  que  será 
preciso  pasarla  debajo  de  una  gran  peña ;  y  si  el  dia  si- 
guiente fuéremos  á  amanecer  á  Argel,  como  es  muy  na- 
tural ,  no  por  eso  te  ailijas;  que  ya  tendré  cuidado  de  re- 
galarte con  algunos  dátiles.  Olvidábaseine  decirte  cómo 
he  encontrado  aípií  una  bellísima  fuente  de  agua  esco- 
billadora  y  barrendera,  que  me  tiene  ya  la  barriga  tan 
limpia  como  Nicolás  deja  los  platos.  ¿Puede  ponderarse 
mas?  Ninguna  mejor  que  tú  puede  comprender  hasta 
dónde  llega  esta  virtud  piirílicadora  y  inundihcatíva, 
pues  sabes  bien  cuánto  había  que  limpiar.  De  mi  señora 
Doña  María  Teresa  solo  te  podré  decir  que  te  podrirías 
si  me  vieras  á  su  lado  ;  y  yo  te  dejaría  podrir  tan  linda- 
mente, porque  dicen  que  los  nísperos  saben  mt^jor  asi. 
Con  todo  eso,  esta  señora  ha  dado  en  la  mauia  de  que- 
rerle mucho,  porque  la  encajó  no  sé  quién  que  eras  esto, 
aípiello ,  lo  otro  y  lo  de  mas  allá  :  yo  la  dejo  en  su  buena 
fe  y  engaño  adelante,  ponpie  mientras  no  gastes  calzo- 
nes no  perjudica.  También  estima  mucho  á  tu  amiga  y 
mi  señora  Doña  Juana  ,  de  quien  tiene  grandes  noticias; 
y  es  de  tan  buena  condición,  que  me  ha  dado  licencia 
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para  que  cada  (ha  la  quiera  mas  y  mas;  porque  si  en  el 
coro  de  un  convento  caben  muchas  monjas,  ¿quién  quita 
que  dentro  de  un  mismo  corazón  se  acomoden  muchas 
vírgenes?  Aprende  á  tener  buen  genio,  y  di  á  esa  seño- 
rita que  precisamente  la  he  de  agradecer  infinito  lo  mu- 
cho que  te  eslima.  Y  ¿  por  qué  no  se  lo  agradccM'é  tam- 
bién á  mi  señora  Doña  Nicolasa  Mnrin  ?  Allá  cuidarás  tú 
de  que  lo  sepa ,  con  tal  que  María  Isabel  y  Antolina  Cán- 
dida tengan  entendido  que  es  hermano  suyo  el  que  es 
tu  amante  padrino.— /osé  il/aWa. 

CARTA  XXXIII. 

Escrita  en  Goyancs  á  17  de  agosto  de  1755,  á  su  cufiado. 

Amado  liermano  mío  :  Sobre  el  capítulo  de  mi  salud 
remíteme  á  la  esquela  y  alo  quediria  el  cirujano.  No 
hay  mas  ni  menos;  porque  soy  de  tu  opinión  en  este 
punto.  Voy  temiendo  que  he  de  llevar  de  Galicia  esta 
compañera  de  por  vida,  y  en  verdad  que  no  es  tan  ama- 
ble como  la  tuya. 

Toda  esta  casa  es  tu  apasionada ,  porque  lo  fué  el  di- 
funto Don  Juan  Caamaño ,  y  mi  señora  Doña  María  Ven- 
tura me  encarga  que  nunca  te  escriba  sin  hacer  memoria 
de  las  veras  con  que  te  estima.  La  señorita  es  digna  de 
un  monarca,  así  por  lo  que  vale  como  por  lo  que  parece. 
Muérese  por  nuestra  Mariquita  Francisca,  habiendo  for- 
mado un  concepto  superior  de  sus  talentos.  Dispon  que 
la  responda  en  esquela  aparte  con  todo  el  cariño  que 
pueda,  correspondiéndola  en  el  mismo  tratamiento  ,  y 
que  se  fie  sobre  mi  palabra  de  la  realidad  y  de  la  vehe- 
mencia de  la  suya. 

Anticipo  esta  hoy  domingo,  porque  mañana  vamos  to- 
dos por  mar  al  Esteiro,  que  dista  media  legua  de  aquí, 
donde  estas  señoras  quieren  darme  un  día  de  campo  en 
la  bella  casa  que  allí  tienen. 

Ayer  y  hoy  han  sido  unos  días  muy  apacibles  :  los  an- 
tecedentes fueron  turbados  y  lluviosos,  lo  que  aumentó 
la  desazón  de  mi  pierna. 

Dispon  que  se  entregue  la  adjunta  al  hermano  Caye- 
tano, previnicyidole  que  al  sugeto  para  quien  va  le  ad- 
vierta que  responda  luego;  pero  que  no  se  mueva  hasta 
que  le  avisen. 

Si  no  hubiere  salido  el  hermano  Virto,  dile  que  no  me 
espere ;  porque  en  el  estado  en  que  me  hallo  será  teme- 
ridad emprender  la  jornada  de  Melón.  Si  hubiere  salido, 
puedes  decir  de  mi  parte  al  Padre  Procurador  escriba  al 
hermano  de  Pazos  que  le  diga  no  me  aguarde. 

El  faco  ya  está  bueno ,  habiendo  purgado  mucho  por 
los  cañones.  Curvina  también  lo  está,  aunque  un  poco 
flaca ,  y  creo  sea  de  amores ;  porque  no  hay  forma  de  se- 
pararse de  mí  ni  un  solo  instante,  menos  cuando  fué  á 
la  isla,  dondenada  perdió  por  ella  la  religión,  noobstante 
que  los  tres  mil  conejos  se  redujeron  ú  cinco ;  pero  esto 
fué  sin  duda  por  la  mala  voluntad  de  los  malsines  y  en- 
cantadores que  nos  persiguen. 

A  Perico  y  á  Frasco  mis  memorias,  con  una  gran  visita 
á  madre  y  á  las  chicas,  á  quienes  escribiría  si  no  fuera 
por  la  jornada  de  mañana.  A  Dios,  que  te  guarde  cuanto 
desea  tu  amante  hermano  y  amigo.— Jhs.— /osé. — Ni- 
colás mío. 

CARTA  XXXIV. 

Escrita  en  Goyancs  á  17  de  agosto  de  1755,  á  su  hermana. 
Amada  Mariquita  mia  :  Ni  fui  á  tal  caza,  ni  fui  á  tal 


pesca,  ni  he  podido  salir  de  casa,  y  aun  con  mucho  tra- 
bajo de  la  cama,  hasta  ayer  que  pasé  á  ver  á  mi  señora 
Doña  María  Nogueira.  De  todo  tuvo  la  culpa  la  erisipela- 
que  se  ha  servido  hacerme  una  visita  tan  cansada  y  tan 
prolija  como  las  que  acostumbra  cierto  conde,  aunque 
no  tan  molesta;  porque  mas  quiero  erisipelas  que  ma- 
zas, aunque  sean  con  señoría  ni  con  excelencia.  Mi  ci- 
rujano Don  Ramón  Jiménez,  á  quien  encargué  te  hiciese 
una  visita,  y  por  quien  no  pude  escribir,  porque  á  las 
once  de  la  noche  supe  que  partía  el  día  siguiente  á  las 
cuatro  de  la  mañana  :  mi  susodicho  cirujano  os  infor- 
maría del  estado  en  que  me  dejaba,  y  en  el  mismo  me 
mantengo  poco  mas  ó  menos ,  aunque  ya  casi  sin  dolor, 
pero  la  pierna  inflamada ;  por  lo  que  ni  estas  señoras  me 
permiten  montar  á  caballo ,  ni  creo  que  ya  pueda  hacer 
mi  viaje  á  Melón ,  así  por  el  peligro  de  que  se  inflamo 
mas ,  como  por  el  desconsuelo  de  verme  en  aquella  bár- 
bara montaña  con  este  enfadoso  huésped,  y  expuesto  á 
las  resultas  demasiadamente  serias  que  suele  tal  vez 
traer.  Esto  quiere  decir  que  me  veréis  allá  cuando  me- 
nos se  piense;  porque,  en  estando  para  montar,  soy  con 
vosotros.  Mientras  tanto  no  te  puedo  ponderar  lo  que 
debo  á  estas  señoras ,  con  especialidad  á  la  tocaya  de  la 
emperatriz  reina,  que  nada  la  debe,  ni  en  el  espíritu 
ni  en  el  cuerpo ;  pero  tú  la  debes  infinito ,  y  tanto ,  que 
me  llenaría  de  celos  si  no  fuera  por  el  sexo,  si  me  h  ubie- 
ras  pegado  tu  genio  y  si  no  fuese  la  mayor  lisonja  mia 
todo  lo  que  es  mayor  estimación  tuya.  Estoy  firmemente 
persuadido  á  que  cuanto  hace  conmigo  lo  hace  precisa- 
mente por  tí ;  y  tan  lejos  está  de  que  este  conocimiento 
disminuya  ó  temple  mí  gratitud,  que  antes  la  enciende 
mucho  mas,  dando  un  nuevo  primoroso  realce  á  sus  fl- 
nezas.  Tengo  en  mi  poder  imas  tabletas  de  memoria  con 
que  te  regala  para  que  nunca  la  desvies  de  la  tuya,  y  de 
contado  quiere  regalarte  con  una  posdata  suya  en  esta 
esquela,  sin  reparar  en  que  será  un  diamante  engastado 
en  plomo ,  solo  porque  sirva  de  primera  prenda  á  vues- 
tra correspondencia.  Yo  no  sé  qué  diablos  ha  imaginado 
de  tí,  concibiéndote  como  una  mujer  allá  de  no  sé  qué 
materia  y  de  qué  forma,  sin  querer  persuadirse,  por  mas 
quese  lo  juro,  á  que  eres  decarne  y  hueso  como  todas  las 
demás.  Allá  se  las  haya  con  su  engaño,  y  buen  provecho 
os  haga  á  las  dos  vuestro  futuro  amancebamiento,  que 
ya  veo  irremediable.  Lavo  mis  manos ;  y  por  hacer  lugar 
á  las  suyas  para  aquíestaesquela,  con  las  mismas  memo- 
rias que  la  pasada,  y  con  iguales  protestas  de  que  no 
quiere  mas  Don  Jorge  Caamaño  á  su  Mariquita  Teresa, 
que  ama  á  su  Mariquita  Francisca.  —  José  Maña.  — No 
sabes  bien  cuánto  significa  esta  expresión. 

CARTA  XXXV. 

Escrita  en  Goyanes  á  2i  de  agosto  de  1735,  á  su  cuñado. 
Amado  hermano  y  amigo  :  Pensé  abrazarte  en  lugar 
de  escribirte  ;  pero  no  ha  querido  el  bárbaro  del  herra- 
dor que  clavó  á  la  haca  y  me  enclavó  á  mí,  no  sin  mu- 
cho gusto  de  estas  señoras,  T|ue  dicen  con  gracia  deben 
mas  al  caballo  que  al  ginete ,  y  no  podían  llevar  en  pa- 
ciencia que  hablase  de  viaje  ,  sin  hacerse  cargo  de  que 
ya  me  podían  echar  la  mayordomía  del  Sacramento  á  ti- 
tulo de  vecindad.  El  albéitar  de  Noya  la  recetó  una  un- 
tura y  el  descanso  de  algunos  días ,  que  por  la  inclinación 
de  mi  señora  Doña  María  Ventura  y  de  su  hija  debieran 
de  ser  meses,  los  que  tampoco  me  harán  daño  para  que 
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acabe  de  disiparse  la  erisipela,  pues  aun  se  niaiitieiie 
inflamado ,  aunque  sin  dolor,  el  empeine  del  pié,  y  solo 
se  supuró  la  inflamación  de  la  caña.  Por  lo  demás  he  es- 
tado aquí  con  grandísimo  gusto,  por  la  conlianza,  since- 
ridad y  cariñosa  llaneza  con  que  me  tratan  como  si  fuera 
hijo  de  la  casa,  siendo  estos  y  los  del  Ferrol  los  únicos 
días  de  recreo  que  he  logrado  en  Galicia,  libres  de  aque- 
llos cuidados  y  molestas  atenciones  que  en  esa  ciudad  no 
me  permiten  disfrutar  completamente  la  satisfacción  de 
vuestra  amable  compañía,  que  por  ninguna  del  mundo 
trocaría  si  pudiese  lograrla  á  gusto  lleno;  y  aun  ahora 
recelo  que  podré  gozarla  menos ;  porque  si  entra  toda  la 
comunidad  en  ejercicios  el  día  úllimo  de  este  mes  y  me 
dejan  sin  compañero ,  habré  de  pasar  los  ocho  días  en- 
cerrado sin  el  consuelo  de  veros,  que  será  la  pena  de 
Tántalo,  por  cuyo  motivo  salí  ya  de  ahí  con  ánimo  de  no 
restituirme  á  Santiago  hasta  el  día  7  del  que  viene,  en 
el  cual  se  acaba  el  encerramiento.  Para  que  no  me  suceda 
este  chasco,  convendrá  estés  con  el  Padre  Lorenzo,  y  aun 
con  el  Padre  Rector,  suplicando  á  uno  y  á  otro  que  sus- 
penda aquel  sus  ejercicios  hasta  otro  tiempo,  pues  no 
siendo  así,  será  inúlil  y  aun  enfadosa  mi  asistencia  ahí 
durante  esta  temporada. 

La  congregación  salió  como  todos  discurríamos  y  como 
deseábamos  todos;  ni  había  otro  modo  de  suplir  la  falta 
que  haría  en  Víllagarcía  el  Padre  Idiaquez,  supuesta  la 
remoción  de  su  ayudante,  sino  hacer  volver  al  Padre  Vi- 
llafañe,  cuyo  pensamiento  también  se  me  ofreció  y  tam- 
bién le  dije ;  pero  me  hacia  fuerza  quisiesen  exponer  se- 
gunda vez  su  importante  salud  á  los  peligros  pasados,  y 
más  habiendo  clamado  él  mismo  para  que  le  exonerasen 
de  aquella  pesada  carga.  Sea  como  fuere,  todo  se  ha  com- 
puesto á  mi  satisfacción  menos  el  viceprovíncialato, 
para  el  cual  no  es  el  que  le  tiene,  y  creo  que  así  lo  conoce 
el  Provincial ;  pero  la  política  no  siempre  va  de  acuerdo 
con  la  razón  ni  la  deja  obrar  libremente. 

Estas  señoras  desean  mucho  tener  todas  mis  obras  ó 
semiobras,  y  así  enviarás  á  pedir  de  mi  cuenta  al  Padre 
Cayetano  el  primero  y  segundo  tomo  del  Año  cristiano, 
con  otro  de  la  Juventud  triunfante,  y  tú  me  remitirás  el 
Compendio  de  la  Historia  de  España,  las  Fiestas  de 
Pamplonayh  Historiade  Teodosio,  si  las  tuvieres,  sobre 
la  seguridad  de  que  todo  te  lo  reemplazaré,  deteniendo 
al  muchacho  lo  que  fuere  menester  para  que  no  se  venga 
sin  estos  libros. 

Aquí  estuvo  á  verme  dos  veces  el  abad  de  Fruime,  y  la 
segunda  le  detuvieron  estas  señoras  tres  días  para  que 
nos  acompañase  al  Esteiro,  donde  tuvimos  un  día  de 
campo  sumamente  divertido.  Siente  mucho  haber  per- 
dido tu  amistad  sin  saber  por  qué  :  yo  le  procuré  des- 
vanecer esta  aprensión ,  aunque  no  sé  si  lo  conseguí. 

A  padres  te  servirás  hacer  una  visita  en  mi  nombre ,  y 
á  Dios,  que  te  me  guarde  cuanto  desea  tu  amante  her- 
roano  y  amigo. — Jhs. — José  francisco. —  Nicolás  mío. 

CARTA  XXXYL 

Escrita  en  Goyanes  4  24  de  agosto  de  175ÍJ,  á  su  horiiiana. 
Mariquita  mia  :  Entre  tantos  gustos  como  me  has  da- 
do ,  ninguno  excede  al  que  tuve  con  la  discreta  y  tierna 
esquela  que  escribiste  á  esta  señorita.  Remachóse  con 
ella  en  el  alto  concepto  que  había  formado  de  tus  pren- 
das de  corazón  y  de  entendimiento,  quedando  tan  pa- 
gada de  ellas ,  que  ya  conozco  que  las  excesivas  hon- 


ras con  que  me  favorece  son  mas  por  respetos  tuyos  que 
por  méritos  míos,  siendo  este  un  redoble  que  aumenta 
mas  mi  reconocimiento  en  lugar  dedisminuirle;  porque 
paro,  mí  amor  tiene  mas  gracia  lo  que  se  hace  por  tí  que 
lo  que  por  mí  se  ejecuta.  Andjos  hemos  interesado  infi- 
nito en  este  viaje  mió  :  lú  por  esta  conquista,  de  que  de- 
bes hacer  mucha  vanidad,  porque  los  raros  talentos  de 
esta  señorita  no  se  dejan  deslumhrar  de  brillanteces  y 
solo  se  pagan  délos  que  se  parecen  á  los  suyos,  siendo 
tan  real  en  loquedice,  como  justa  en  lo  que  concibe:  yo 
porque  fui  ocasión  de  que  la  lograses  al  mismo  tiempo 
que  tuve  la  fortuna  de  conocerla,  y  voy  con  la  seguridad 
de  que  quede  bien  persuadida  á  que  la  venero. 

Tenia  resuelto  mi  viaje  á  esa  ciudad  para  hoy,  á  pesar 
de  la  porfía  de  madre  y  de  hija  por  detenerme ,  y  mas  á 
pesar  de  mi  dolor  en  la  forzosa  separación  de  estas  dos 
amabilísimas  señoras :  pero  con  gran  gusto  suyo  y  con 
no  poca  vergüenza  mia,  me  veo  precisado  á  detenerme 
hasta  que  la  haca  sane  de  un  clavo  que  la  encajó  el  her- 
rador tan  bárbaramente,  que  apenas  puede  dar  paso, y 
con  mucha  dificultad  pudo  ir  de  diestro  á  Noya  para 
que  allí  la  cure  el  albéitarque  la  curó  aquí  del  muermo, 
de  que  ya  estaba  enteramente  libre.  Tampoco  me  harán 
daño  estos  días  de  detención,  porque  aun  hay  sobradas 
reliquias  de  la  erisipela,  que  quizá  retoñaría  con  el  mo- 
vimiento de  á  caballo;  y  en  fin,  hago  cuenta  que  fui  á 
las  aguas  de  Melón,  con  lo  que  me  sale  la  misma  de  los 
días  en  que  había  de  estar  ausente  de  tí ,  con  la  diferen- 
cia de  ser  los  consuelos  mas  y  los  trabajos  menos. 

A  madre  y  á  mis  dos  chusquillas.  Mariquita  Isabel  y 
Antolina,  darás  un  millón  de  memorias  tiernas,  sin  olvi- 
dar á  la  madre  de  la  Concepción  ( porque  virgen  lo  fué 
muchos  años  liá) ,  á  mi  señora  Doña  Juanita  y  Doña  Ni- 
colasita,  y  en  casa  á  Perico  y  á  Frasco.  Acabóse  la  esque- 
la ;  pero  no  la  perpetua  conversación  que  tiene  contigo 
tu  amante  hermano  y  padrino.  —  José  Maria. 

CARTA  XXXVII. 

Escrita  en  Goyanes  á  28  de  agosto  de  IToo,  á  su  cuñado. 

Amado  hermano  y  amigo :  Acaba  de  llegar  el  mucha- 
cho con  las  cartas  del  correo,  y  prontamente  despacho  á 
ese  propio  para  que  no  se  le  dilate  á  padre  el  gusto  de 
ver  la  respuesta  del  padre  confesor,  que  pudiste  y  de- 
biste abrir,  supuesto  que  conociste  la  letra  de  Conejero. 
Así  esta  como  la  del  Padre  Nieto  juzgo  será  conveniente 
que  se  remitan  luego  al  Señor  Regente,  á  quien  discurro 
se  le  habrá  ya  pedido  informe  ó  no  fardará  en  pedírsele. 

Estas  señoras  no  quieren  que  el  propio  vaya  vacío, 
y  acompañan  mi  carta  con  esa  cesta  de  melones  y  con 
mil  memorias  á  marido  y  á  mujer,  á  quien  no  escribe 
mi  señora  Doña  María  Teresa  por  no  detener  un  punto 
al  extraordinario  ;  pero  cada  esquela  de  esa  chula  la  en- 
canta mas. 

El  faco  está  mejor,  aunque  incapaz  do  ponerse  en  ca- 
mino en  cuatro  ó  en  seis  días.  Si  los  ejercicios  no  estu- 
vieran ya  en  casa,  le  dejara  aquí  y  pediría  allá  caballería; 
pero  estando  ya  á  la  puerta  y  no  habiendo  cosa  particular 
quehacer,  allá  me  consumiría  yaca  medivierto,ycom- 
plazco  indeciblemente  á  estas  señoras,  que  no  pueden 
oírme  h;iblar  con  paciencia,  de  viaje. 

Te  estimo  mucho  los  libros,  que  puedes  estar  seguro 
te  reemplazaré. 

Mascareñus  me  escribe  muy  sentido  de  no  haber  reci- 
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Litio  mi  respuesta  á  su  caria:  reconven  (i  la  persona  á 
quien  se  la  enconicndasle  para  que  la  retire  tlcl  cui  roo 
de  Valencia,  donde  la  snponiio  estancada,  y  le  la  resti- 
tuya á  (iu  de  dirigirla  por  Madrid  á  Lisboa  ,  dónde  se  ha- 
lla al  presente. 

Luego  que  llc^'ue  el  Padre  Rector  hazle  una  visita  do 
mi  parle  y  reliérelemis  pasajes.  A  esa  chula  dos  bofeta- 
das, y  adiós.— Tu  amante  hermano  y  amij:o. — Jhs. — Jo- 
sé.— rsicolasmio. 

CARTA  X.WVIU. 

Escrfta  en  Goyancs  ü  l.o  de  setiembre  de  17o3 ,  á  su  cufiado. 

Amado  hermano  y  amigo  :  Ayer  se  quitó  la  puchada 
ni  faco  y  se  le  puso  la  herradura;  cojea  aun  un  poco  ; 
dice  el  albéitar  que  esto  se  le  quitará  con  el  ejercicio  : 
con  que  el  miércoles  ó  el  jueves  saldremos  de  aquí  el 
señor  Don  Vicente  Caamafio  y  yo,  pues,  aunque  liabia 
Lecho  ánimo  á  condescender  con  el  gusto  de  oslas  seño- 
ras quedándome  hasta  el  dia  6  ,  como  á  Hon  Vicente  se 
le  ofreció  la  precisión  de  salir  dos  dias  antes,  no  me  pa- 
reció razón  dejar  de  irle  acompañando  y  sirviendo  hasta 
que  se  apeo  en  tu  casa,  siendo  justo  corresponder  en 
parte  á  la  fineza  con  que  me  han  tratado  en  la  suya.  Así 
detendrás  allá  mis  carias,  y  liarás  que  Mariquita  res- 
ponda á  la  esquela  de  esta  señorita. 

A  Domínguez  respondo  con  cubierta  para  Sagardibu- 
ro,  oficial  de  la  aduanado  Pamplona,  porque  me  dice 
qiieá  principios  de  este  salia  de  Vitoria  para  aquella 
ciudad. 

Escribo  al  Doctoral  lo  que  verás  abriendo  la  carta  que 
cerré  por  inadvertencia  ;  y  estando  tan  cerca  el  gusto 
do  darte  un  abrazo,  adiós,  hasta  la  vista. — Tuyo. — José. 

CARTA  XXXIX. 

Escrita  en  la  Coruúa  á  24  de  setiembre  de  1755,  á  su  hermana. 

Mi  amada  María  Francisca :  Discurro  que  tus  oracio- 
nes y  las  de  tu  penitenciario  me  consiguieron  un  tiempo 
tan  feliz  hasta  una  legua  antes  de  llegar  á  la  Coruña,  en 
que  me  llovió  un  poco,  sin  duda  para  que  conociese  lo 
mucho  que  debia  á  las  devolas  almas  que  me  encomen- 
daban á  Dios ;  y  acaso  será  efecto  de  lo  mismo  la  descom- 
posición de  vientre  que  me  dura  tres  dias  há,  pues,  co- 
mo no  prosiga  adelante,  será  mas  beneficio  que  indispo- 
sición, aunque  sirvade  molestia  mientras  persevere.  Tu 
salud  me  tiene  con  mas  cuidado  del  que  manifiesto, 
tiendo  razón  que  yo  oculte  mi  dolor  á  quien  por  no  au- 
mentármele me  disimula  lo  que  padece,  porque  así  lo 
pide  la  buena  correspondencia.  Nunca  he  pretend  ido  sa- 
ber mas  de  lo  que  me  quisieren  decir,  ni  queme  quieran 
mas  de  lo  que  me  quisieren  querer;  con  que  siéndome 
en  este  punto  sumamente  fácil  !a  conformidad,  sulo  aspi- 
raré á  manifestar  en  todas  ocasiones  que  ninguno  le  ama 
ni  puede  amarte  masque  tu  amante  hermano  y  padrino. 
— Jhs. — José  Francisco. 

CARTA  XL. 

Escrita  en  Astorj^a  á  2S  de  octubre  de  1755,  á  su  hermana. 
Hija  niia  :  Remítome  á  la  de  Nicolás  hasta  que  me  vea 
descansado  y  con  sosiego  en  mi  estudio,  donde  espero 
dormir,  qniMáendo  Dios,  pasado  mañana  ;  y  aunque  al- 
canzaré allí  el  coneo,  será  con  tanta  limitación  de  tiempo, 
quoüpéuns  le  l('n(lré[)ara  añadir  dos  palabras  con  el  aviso 
de  mi  ai  i  ibo ;  por  lo  que  hasta  el  siguiente  no  [loürc 


cumplir  con  las  personas  de  nuestro  especial  canño,  co- 
mo lo  es  la  casa  de  N...  y  lado  tus  dosamigas  Doña  Juana 
y  Doña  Nicolasa,  á quienes  harás  mis  expresiones  hasta 
que  yo  pueda  desempeñar  mi  obligación.  Lsla  noche  va- 
mos adormirá  la  Rañeza,  mañana  á  Renavente,  y  el 
jueves  me  arridiaré  en  mi  cainita.  Deséate  tanta  salud  y 
tanta  vida  comoá  mí,  tu  amante  hermano. — Jhs. — José 
Francisco.  —  Mariquita  mia. 

CARTA  XLL 

Escrita  en  Villagarcía  á  7  de  noviembre  de  1755,  á  su  hermana. 

Hija  mia  :  Si  á  la  indisposición  con  que  te  dejé,  cuyo 
verdadero  nombre  ignoro  hasta  ahora ,  se  siguió  después 
nn  constipado  que  te  obligó  á  proseguir  guardando  la 
camaátu  modo,  que  es  bailar  en  ella;  y  al  constipado 
sucede  después  otra  destemplanza  anónima,  como  lo 
temo,  excusemos  hablar  en  punto  de  salud,  pues  recelo 
ha  de  llegar  tiempo  en  que  no  sepas  ni  aun  elsignincaüo 
de  este  nombre.  Remedíelo  Dios,  que  puede,  y  déme  gra- 
cia para  que  mis  oraciones  sean  tan  eficaces  como  mis 
deseos.  Vo  voy  prosiguiendo  tan  sin  novedad  en  todo, 
como  si  no  hubiera  salido  de  mi  rincón  sino  á  cazar  una 
tarde  al  monte  de  Torozos ;  y  á  no  haber  encontrado  los 
librosy  alhajuelasdel  aposento  todos  revueltos  con  oca- 
sión de  la  obra  que  se  hizo  en  él ,  apenas  conocería  que 
le  había  desamparado  por  tanto  tiempo.  Verdad  es  que 
estuve  en  muy  próximo  peligro  de  que  me  durase  poco 
esta  habitación ;  porque  al  segundo  día  que  llegué  loes- 
tuvimos  todos  de  vernos  en  un  instante  vivos ,  muertos 
y  enterrados  por  el  horrible  íerremoto  que  nos  asustó  en 
el  de  Todos  los  Santos.  Serenóse  ya  el  tiempo,  pero  na 
se  han  serenado  los  ánimos ;  y  la  mayor  turbación  pre- 
sente del  mió  no  es  ya  por  lo  que  sucedió  aquí,  pues  aun 
cuando  sucedió, ñola  tuve;  que  de  estos  privilegios  go- 
zamos muchos  los  tontos;  sino  porque  nosé  lo  que  habrá 
sucedido  en  otras  partes ;  y  no  me  libraré  de  ella  hasta 
recibir  cartas  de  todas. 

El  Padre  Ramiro  me  preguntó  al  primer  envión  si  es- 
tabas preñada  :  respondíle  que  le  avisaría  cuando  se  ca- 
sase el  primer  hijo  ó  hija  que  tuvieses,  pues  entonces 
era  señal  cierta  de  que  á  lo  menos  lo  habías  estado. 

Discurro  que  no  me  darás  el  disgusto  de  dejar  la  cor- 
respondencia con  tu  amiga  DoñaMaríaToresa  Caamaño, 
siquiera  porque  yo  estoy  pronto  á  darte  cuantos  gustos 
pendan  de  mi  arbitrio.  Vive  tanto  como  desea  tu  amante 
hermano. — Jhs. — José  Francisco. 

CARl'A  XLII. 

Escrita  en  Villagarcía  á  14  de  noviembre  de  1755,  á  su  hermana. 

Hija  mia  :  Tengo  tan  poca  confianza  enlasubsistencia 
de  tu  salud ,  que  aunque  en  la  carta  de  5  me  avisas  que- 
dar muy  aliviada  del  constipado,  doy  casi  por  seguro 
que  al  recibo  de  esta  había  vuelto  á  molestarte  el  mismo 
ú  otro  mal.  En  otro  tiempo  te  rogaría  (¡ue,  ya  que  no  le 
cuidases  por  amor  de  ti,  lo  hicieses  por  amor  de  mí  :  en 
el  presente  solo  te  puedo  suplicar  que  lo  hagas  jxir  amor 
de  Nicolás.  El  medio  sélo  yo,  y  lo  hubieras  sabido  tú  si 
hubieras  tenido  gana  de  saber  algo  de  mí ;  pero  cuando 
nada  se  te  ofreció  que  preguntarme,  tampoco  debo  yo 
entrometerme  á  decir  todo  lo  que  se  me  ofrece.  Lo  que 
deseoesquemirespor  tu  vida  y  por  la  de  otros.  Como 
la  mia  imiiorla  poco,  se  mantiene  buena  y  robusta,  á 
pesar  de  la  nmdanza  de  alimenlus  y  de  clima  :  aquella 


no  ilebo  exlrafiaiia ;  porque  dcsJe  la  mesa  de  tu  marido 
no  se  puede  pasar  á  otra  que  sea  de  mas  sustancia ,  y 
quien  lia  diferido  lo  que  se  presenta  diariamente  en  ella. 
Líen  puede  burlarse  de  los  alimentos  mas  robustos.  El 
clima  si  que  pudiera  desconocerme  ;  pero,  como  me  lia 
tratado  tanto,  siempre  me  ha  recibido  con  cariño,  y  le 
he  debido  mas  confianza  que  á  los  que  me  tratan  menos: 
lioy  ostii  generalmente  desabrido  con  todos  ,  porípic  el 
frió  ha  entrado  con  espada  en  mano  ;  sin  embargo,  solo 
lo  hubiera  sabido  por  noticias,  á  no  haber  tenido  preci- 
sión de  salir  á  visitar  á  los  tios  y  á  las  lias  ,  que  vinieron 
en  tropa  á  felicitarme  y  á  darme  la  güeña  venida.  Mi 
cuartico  está  impenetrable  á  los  hielos  y  á  los  tempora- 
les: en  eso  se  parece  ámi  corazón,  cuyos  pertrechos, 
gracias  á  Dios,  están  á  toda  prueba.  Hasta  el  terremoto 
pasado  no  se  sintió  en  él :  mira  qué  lejos  estará  de  bam- 
baleará mas  débiles  impulsos.  Parece  que  tampoco  se 
debió  de  sentir  en  esa  casa,  cuando  ni  tú  ni  tn  marido 
me  le  tomáis  en  la  pluma  ;  y  no  obstante,  me  avisan  que 
así  en  esa  ciudad  como  en  todo  el  reino  se  experimentó 
en  el  propio  dia  y  en  la  misma  hora.  Fué  grande  mi  cui- 
dado liasta  recibir  el  correo  de  Galicia,  donde  parece 
que  tampoco  ha  hecho  tan  considerables  estragos  como 
se  podian  temer.  Por  acá  no  ha  sido  tan  inocente  como 
creí  á  los  principios,  pues  sucesivamente  van  llegando 
noticias  de  muertes,  de  ruinas  y  desentimientos  de  edi- 
ficios que  las  están  amenazando,  en  Salamanca,  Avila, 
Falencia  y  Burgos.  Si  á  la  pobre  Doña  .María  de  la  Con- 
cepción la  cogió  en  Corcubion,  donde  escriben  fué  mas 
sensible  el  huracán  que  en  otras  partes,  llevó  la  triste 
buena  recreación.  El  correo  pasado  la  escribí  en  carta 
de  su  marido,  y  mientras  no  vea  letra  de  los  dos  estaré 
con  sobresalto. 

Grandes  soledades  causará  en  esa  ciudad  la  ausencia 
del  regimiento  de  Ultonia;  pero  presto  se  suplirán  con 
los  oficiales  del  de  Bruselas,  porque  esta  gente  solo  se 
diferencia  en  el  color  del  uniforme. 

Ahí  van  esas  dos  carticas  para  las  chicas.  La  de  María 
Isabel  acaso  la  escocerá  un  poco,  aunque  va  en  tono  fes- 
tivo ;  porque  también  las  cosquillas  hacen  reír  y  escue- 
cen. Con  los  sobrinos  cumpliré  la  posta  que  viene. 

Tu  amiga  y  mi  señora  Doña  María  Teresa  me  escribe 
celebrando  infinito  tus  cartas  y  tus  zumbas.  Es  cierto 
que  M...  la  honró  con  su  memoria;  pero  fué  tan  ingrata, 
que  no  le  correspondió  con  su  voluntad,  aunque  sí  con 
su  agradecimiento.  El  debiera  de  contentarse  con  eso, 
porque  los  pobres  viejos  no  podemos  aspirar  á  mas,  y 
ves  aquí  cómo  ya  voy  encontrando  tiempo  para  molerte 
con  mi  larga  conversación  :  hágolo  en  la  confianza  de 
que  la  escrita  no  te  molesta  tanto  como  la  parlada,  por- 
que estorba  menos.  A  Dios,  hija  mia,  que  te  me  guarde 
tanto  como  á  tu  amante  hermano. — Jhs. — José  Fran- 
cisco. —  Mariquita  mia. 


CARTA  XLlll. 

Escrita  en  Villagarcia  á  19  de  diciembre  de  17o5 ,  ú  su  hermana. 
Hija  mia :  La  noticia  no  esperada  de  la  lastimosa  muerte 
de  Don  Nicolás  del  Riego,  que  me  partici|)as  en  tu  carta 
del  dia  10,  cogió  mi  corazón  ya  tan  herido  de  dolor  por 
la  de  nuestra  Doña  MaríaVenturaGayoso,  quenada  tuvo 
que  hacer  en  penetrarle.  Un  golpe  sobre  otrogol¡)e  no 
abre  nueva  llaga ;  pero  hace  mayor  la  primera.  Conozco 
las  fatales  consecuencias  de  este  segundo  para  la  ¡lobre 
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viuda  y  para  toda  su  familia,  tan  numerosa  como  tierna. 
Fáltame  el  ánimo  para  escribirla  el  pésame,  y  solamente 
lo  haría  con  menos  dolor  si,  á  vueltas  de  él,  pudiera  de- 
cirla que  dos  ó  tres  hijos  suyos  corrían  de  mi  cuenta; 
pero  no  habiéndome  concedido  Dios  las  facultades  como 
nía  lia  concedido  el  corazón,  y  mas  en  la  era  que  va 
corriendo,  no  tengoaliento  para  aumentarla  el  dolor  con 
la  memoria  de  mi  amistad  por  el  dirunto  ,  sin  ofrecerla 
algún  alivio.  Estimaré  que  tomes  de  tu  cargo  este  cum- 
plido, mientras  yo  quedo  bien  resuello  á  no  malograr 
ocasión  alguna  que  se  me  proporcione  de  consolarla. 

La  imponderable  Doña  María  Teresa,  después  de  un 
tristísimo  silencio  por  su  parte,  me  escribe  hoy  tan  afli- 
gida como  puedes  considerar.  Pero  en  medio  de  su  in- 
decible dolor,  descubre  bien  la  grandeza  y  la  nobleza  do 
aquella  alma.  Está  sumamente  agradecida  á  la  fineza  con 
que  la  has  escrito  sin  perder  correo  y  sin  quejarte  de  su 
silencio ,  no  obstante  que  no  te  pudo  responder  en  tres 
semanas.  Encárgame  mucho  que  te  dé  mil  gracias  por 
esto,  no  contentándose  con  las  que  ella  misma  te  dará 
con  mucha  mayor  viveza  y  con  mucha  mayor  gracia.  Yo 
te  rindo  tantas  por  este  noble  rasgo  de  tu  bello  corazón, 
que  solo  por  él  te  barias  dueña  del  mío,  á  no  tener  ya  el 
tuyo  tan  dignamente  ocupado  ;  yquisiera  quemehubie- 
ras  ofendido  mucho  para  pordonártelo  todo  por  esta  ac- 
ción, en  que  verdaderamente  te  reconozco  por  mi  her- 
mana. 

Me  alegro  de  que  aquel  jesuíta  te  pareciese  ni  mas  ni 
menos  como  yo  te  lo  liabia  pintado.  Es  cierto  que  he 
padecido  algunas  equivocaciones  en  el  concepto  que  he 
formado  de  algunos  sugetos,pero  pocas;  y  las  mas  de 
esas  no  porque  se  despintasen  mucho  en  los  colores  de 
mi  idea,  sino  porque  tenia  motivos  para  no  confiarlos  á 
la  explicación.  Harás  bien  en  tratarle  sobre  el  pié  que 
me  dices,  y  con  eso  nada  tendrás  que  sentir  con  el  tiempo, 
desús  delicadezas. 

Mi  señora  Doña  Juana  Tomasa  continúa  en  su  silencio 
y  yo  en  el  respeto  con  que  la  venero.  La  pobre DoñaN... 
tendrá  bien  que  padecer  con  su  cuñada  ;  y  aunque  todo 
sea  efecto  de  la  grande  satisfacción  y  propio  juicio  con 
que  su  padre  se  gobernó ,  esto  mismo  la  hace  mas  digna 
de  compasión,  pues  padecerá  la  triste  por  lo  que  ella 
no  pecó  y  por  lo  que  solicitó  que  ninguno  pecase  ,  pues 
me  consta  que  desde  los  principios  desconfió  mucho  y 
deseó  introducir  la  misma  desconfianza  en  quien  no  pudo 
conseguirlo. 

El  coche  que  estaba  ya  esperando  por  horas  para  ir  á 
Astorga,  se  pasó  por  Villar  de  Frades  sin  entrar  en  Vi- 
Uagarcía.  No  sé  á  qué  atribuirlo  después  de  la  carta  que 
me  escribió  H...,sino  á  que  acaso  baria  reflexión  que  era 
demasiado  chasco  ponerme  en  el  empeño  de  andar  cua- 
renta leguas  en  tiempo  tan  riguroso,  y  mas  cuando  sin 
moverme  yo  ni  rodear  su  hijo  un  cuarto  de  legua, podia 
darme  un  abrazo  en  mi  aposento.  Si  fué  asi,  discurrió 
bien,  pero  tarde;  y  debiera  haberlo  hecho  untes  de  haber- 
me obligado  ápublicarelempeño  en  que  me  hallaba.  Co- 
mo quiera,  en  el  fondo  me  he  alegrado  inuelio,  porque  ha- 
cia con  grande  violencia  esta  jornada  en  tiempo  tal  y  en 
tales  circunstancias,  que  temía  malas  resultas  hacia  mi 
salud,  poco  segura  y  bastantemente  mal  tratada  de  quince 
días  á  esta  parte.  No  sé  si  P...  A...  vendrá  poraquí ;  sola 
sé  que  yo  no  me  moveré  de  mi  cuarto,  y  así  se  lo  he  es- 
crito á  su  padre,  que  me  envió  posleriormenLe  una  carta 
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para  que  se  la  entregase  al  paso  por  estas  cercanías.  Dí- 
gole  que,  siendo  incierto  cuiindo  ha  de  pasar  por  ellas,  y 
no  estando  el  tiempo  para  que  yo  ande  llevando  chascos 
en  los  caminos,  si  el  chico  no  viniere  por  diciía  carta  á 
Villa^arcía,  se  la  devolveré  á  Madrid. 

Téngoine  hechos  á  mí  mismo  los  cariños  qne  me  en- 
cargas, y  me  los  he  agradecido  mucho.  A  ti  leharáNico-  1 
las  los  que  quisiere  de  su  parle,  para  lo  cual  le  dejo  el  j 
tiempo  tan  lihre  desde  aquí  como  se  le  dejaha  allá.  Mi  i 
galo  se  le  encomienda  con  toda  devoción  :  el  tordo  real  | 
lo  mismo,  y  yo  soy  como  he  sido  siempre,  sin  perjuicio  j 
del  derecho  parroquial ,  tu  amante  hermano.— Jhs.—  ! 
José  Francisco.  — Mi  María. 

CARTA  LXIV. 

Kscrita  en  Villagarcía  á  26  de  diciembre  de  1753 ,  á  su  hermana. 
Hija  mia :  Las  cartas  del  correo  qne  faltó,  allá  se  estu- 
vieron descansando  ocho  días  en  Villar  de  Frades,  y  esta 
vez  no  fué  por  culpa  de  aquel  estafetero ,  sino  por  la  del 
mozo  del  colegio,  que  las  llevó  tarde  y  llegó  cuando  ya 
hahia  partido  la  balija.Se  queda  trabajando  en  remediar 
uno  y  otro  inconveniente  con  mucha  esperanza  de  con- 
seguirlo, y  si  se  logra,  todos  nos  libraremos  de  muchos 
cuidados,  enfados  y  sentimientos. 

Grande  ha  sido  el  queme  ha  causado  la  muerte  del 
Padre  Lorenzo,  aunque  la  consentí  desde  que  me  avi- 
saste quedaba  en  cama  de  resulta  de  su  viaje  y  acompa- 
ñamiento. Quizá  me  hubiera  sucedido  á  mí  lo  mismo 
si  hubiera  tenido  efecto  el  primero  que  se  proyectó  y  á 
que  yo  me  ofrecí  luego  que  me  le  propusieron.  Verdad 
es  que  me  hubiera  guardado  un  poco  mas  de  lo  que  se 
guardó  el  difunto ;  porque  ya  estaba  resuelto  á  no  entrar 
en  la  litera,  sino  en  caso  de  necesidad.  Finalmente  el 
buen  padre  murió  víctima  de  la  caridad;  y  esto  debe 
mitigarnos  el  desconsuelo  deque  su  delirio  y  la  igno- 
rancia ó  la  confianza  del  médico  no  le  permitiesen  re- 
cibir los  sacramentos  en  diez  y  siete  días  de  enfer- 
medad. 

Doña  María  Teresa  es  tan  agradecida  como  fina ,  y  des- 
perdicia gracias  por  loque  se  la  debe  de  justicia.  Ningún 
correo  la  ha  faltado  carta  mia,  ni  la  faltará  mientras  yo 
pueda,  aunque  ella  deje  de  escribirme,  como  lo  ha  he- 
cho muchas  veces,  y  hoy  es  una  de  ellas  ;  pero  estoy  se- 
guro de  que  jamas  lo  dejará  por  falta  de  voluntad,  ni  aun 
por  tibieza:  confianza  que  no  se  puede  tener  de  todas 
ustedes.  No  sé  qué  harán  ahora  de  esta  admirable  mada- 
mita;  porque  su  hermano  mayor,  de  quien  hoy  depende 
todo  y  á  quien  ama  Mariquita  con  una  pasión  que  no 
tiene  cotejo,  ni  aparece  por  allá,  ni  se  ha  dejado  ver  por 
acá,  como  yo  lo  esperaba ;  y  si  no  deja  el  servicio,  toma 
estado  y  se  relira  á  cuidar  de  su  casa,  temo  que  no  lo 
acierta. 

Tampoco  tu  apasionado  P...  A...  de  H...  se  ha  dejado 
ver  en  Villagarcía,  habiendo  pasado  el  día  18  una  legua 
de  aquí  casi  corriendo  la  posta.  No  le  culpo  á  él ,  sino  á 
su  padre,  á  quien,  si  no  me  diere  una  grande  satisfac- 
ción ,  haré  una  grandísima  cortesía;  porcpie  no  me  ha 
cabido  en  suerte  un  corazón  tan  ruin  que  sufra  cabro- 
nadas de  ninguno. 

Te  estimo  mucho  el  regalo  de  barriles,  que  recogeré 
en  llegando  á  Villar  de  Frades,  y  no  dudo  que  tus  cabe- 
llos, ó  los  de  ángel,  que  es  lo  mismo,  serán  tan  delica- 
dos y  tan  dulces  como  obra  do  tus  manos,  aunque  es 
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bien  extraño  que  no  sepa  hacer  cabellos  de  hombre  lu 
que  sabe  hacerlos  de  ángel.  Vuelvo  á  decir  que  estimo 
mucho  el  regalo;  pero  mucho  mas  te  estimaré  persua- 
das á  tu  marido  que  levante  ya  la  mano  de  estos  excesos 
conmigo,  pues  son  tantos  los  que  tiene  hechos,  que  no 
me  acuerdo  jamas  de  ellos  sin  llenarme  de  mucho  em- 
pacho ;  y  no  creas  que  esta  expresión  es  de  ceremonia, 
porque  me  nace  de  lo  íntimo  del  alma ;  ni  tampoco  tiene 
su  origen  en  falta  de  humildad ,  sino  en  aquella  honrada 
vergüenza  que  consiste  en  hallarse  un  corazón  agobiado 
de  beneficios,  sin  arbitrio  [)aracorresponderlos  sino  con 
un  agradecimiento  profundo,  que  se  queda  allá  en  lo 
mas  escondido  del  alma  misma.  Mientras  él  me  honre 
con  su  amistad  y  tú  me  hicieres  en  tu  corazón  el  lugar 
que  él  te  permitiere,  tendré  yo  lo  que  vosotros  tuvie- 
reis :  seré  rico  mientras  lo  fuereis  vosotros,  y  á  todos 
nos  faltará  cuando  á  vosotros  os  falte  :  con  que  te  suplico 
me  consigas  como  la  mayor  gracia  que  ya  no  gaste  con- 
migo sino  aquello  que  yo  pidiere. 

Antolina  me  tiene  en  un  continuo  sobresalto :  sus  ma- 
les y  su  grande  sufrimiento  son  dos  enemigos  alevosos 
que  cada  día  estoy  temiendo  nos  hagan  una  traición. 
Hazla  mil  cariños  de  mi  parte ,  con  mil  respetos  á  madre, 
dando  á  todas  las  pascuas  en  mi  nombre.  Según  está  el 
tiempo,  pienso  pasarlas  todas  en  micuarto  con  mi  pluma 
y  con  mis  libros,  pues  desde  que  vine,  solo  he  podido 
salir  una  tarde  al  monte  y  otra  á  paseo.  A  Dios,  que  te 
guarde  tanto  como  á  tu  amante  hermano.  — Jhs. — José 
Francisco.  —  Mi  querida  Marica. 

CARTA  XLV. 

Escrita  en  Villagarcia  á  2  de  enero  de  i'lJG,  á  su  hermana. 

Hija  mía:  Buenas  entradas  de  año  nuevo  y  de  año  santo 
te  dé  Dios ;  y  su  Majestad  nos  libre  en  el  de  56  de  los  tra- 
bajos públicos  y  particulares  que  hemos  padecido  en  el 
de  55,  cuya  triste  memoria  durará  hasta  el  fin  de  los 
siglos. 

Discurro  que  el  correo  pasado  recibiríais  las  dos  mías 
que  estabais  esperando ,  luego  que  al  estafetero  se  le  an- 
tojase regalaros  con  ellas.  No  es  de  extrañar  que  en  cor- 
reo de  pascuas  difiriese  tanto  el  dar  cartas ,  por  la  mul- 
titud de  ellas  que  concurrirían ,  aunque  si  todos  fueran 
de  mi  humor,  en  ningún  tiempo  habría  menos,  pues  en 
él  se  debieran  cerrar  todas  las  correspondencias  de  en- 
fado, como  se  cierran  los  tribunales,  quedando  única- 
mente abiertas  las  de  gusto ;  y  lo  mismo  debiera  suceder 
en  punto  de  visitas,  con  lo  que  todos  lograrían  unas  pas- 
cuas alegres,  divertidas  y  libres,  cuando  en  el  sistema 
que  se  sigue  es  el  tiempo  mas  enfadoso ,  mas  engorroso 
y  mas  neciamente  atareado  de  todo  el  año;  pero  eso  da 
reformar  al  mundo  es  obra  larga. 

Doña  Mariquita  Teresa  me  escribe  que  su  hermano 
Don  Antoñico  ha  pasado  á  esa  ciudad  á  curarse  de  una 
liebre  maligna  acompañada  de  cámaras  de  sangre,  y  que 
por  mas  que  ella  hizo,  nunca  pudo  reducir  á  que  su  lio 
Don  José  permitiese  que  se  fuese  á  apear  y  á  curar  á 
vuestra  casa,  donde  lo  podía  hacer  con  la  misma  satis- 
facción que  en  la  propia  ;  sobre  lo  cual  se  explica  esta 
señorita  con  aquel  juicio,  con  aquella  discreción  y  con 
aquella  grandeza  de  alma  que  en  todo  lo  demás,  mos- 
trando tener  mas  confianza  en  tu  corazón  y  en  tu  amis- 
tad, que  en  la  de  todos  sus  hermanos  y  hermanas  juntas. 
Yo  la  respondo  como  ea  razoQ  á  esta  finesa  con  que 
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tanto  me  lisonjea, y  me  alegrara  (si  no  liallarais  en  eso 
grande  inconveniente)  qne  sacaseis  al  enfermo  de  la 
posada  y  le  llevaseis  á  vuestra  casa,  acción  nobilísima 
á  tos  ojos  de  Dios  y  á  los  del  mundo.  Pero  cnando  no 
permitan  esto  lascircunstancias,  no  dudo  que  asi  tú  como 
Nicolás  practicaréis  todas  las  demostraciones  de  amis- 
tad y  de  cariño  qne  sean  practicables  con  el  enfermo  y 
con  su  bermano  Don  Vicente,  que  parece  le  está  asis- 
tiendo. El  oliico  aseguran  todos  que  es  lo  mejor  de  los 
Caamaños,  y  será  gran  lástima  se  malogre,  como  lo 
temo,  según  la  mala  calidad  de  su  accidente,  sin  que 
me  reste  otra  confianza  que  la  de  sus  pocos  años  y  las 
niuclias  fuerzas  que  en  ellos  suele  tener  la  naturaleza 
para  vencer  mayores  enemigos. 

Prosigue  mi  salud  sin  novedad,  á  beneficio  de  los  pa- 
seos cuando  el  tiempo  lo  permite,  y  de  la  quietud  de 
mi  retiro.  Quiera  Dios  que  la  tuya,  la  de  madre  y  la  de 
esas  mis  queridas  cliicas,  á  quienes  harás  mis  cariños, 
se  recobre,  y  que  se  dilate  tu  vida  tanto  como  la  de  tu 
amante  hermano. — Jhs. — José  Francisco. — Mi  amada 
Mariquita. 

CARTA   XLVl. 

Escrita  en  Villagarcía  á  2  de  enero  de  17o6,  á  su  cuñado. 

Amado  hermano  y  amigo :  No  es  de  extrañar  que  en 
correo  depascuas,  yen  laaiismavíspera  de  ellas, hubie- 
sen tardado  tanto  en  dar  cartas.  Si  el  mundo  amaneciera 
un  año  con  juicio,  en  ningún  tiempo  se  debiera  tardar 
menos ;  pero  dejémosle  correr  su  tren ,  pues  no  se  puede 
remediar.  No  obstante,  ya  he  conseguido  este  año  no 
haber  recibido  hasta  ahora  mas  que  tres  cartas  de  pas- 
cuas, y  esas  de  gente  novicia  en  mi  correspondencia,  á 
excepción  del  Señor  Taranco,  á  quien  por  mas  que  he 
hecho  no  he  podido  expeler  del  cuerpo  este  espíritu  ma- 
ligno, siendo  las  pascuas  mas  seguras  en  sucarta  que  en 
el  calendario. 

Diviértete  en  leer  esa  necia  satisfacción  que  me  da 
N...  á  la  pieza  que  me  jugó,  suponiendo  que  yo  habia 
de  ir  á  Villar  de  Frades  á  esperar  el  coche  para  dar  las 
órdenes  á  los  cocheros.  Allá  tiene  una  respuesta  cual  la 
merece  su  bobería,  con  el  nuevo  cargo  de  que  su  hijo  se 
pasase  á  vista  de  Villagarcía  sin  entrar  en  ella ;  y  supo- 
niendo que  él  por  sí  no  era  capaz  de  hacerlo ,  si  no  me- 
diaran las  instrucciones  de  su  padre,  le  pregunto  qué 
motivo  le  he  dado  para  que  le  instruyese  tan  mal :  él  me 
lia  dado  malos  ratos ;  pero  no  los  llevará  buenos  con  mis 
cartas,  y  estoy  esperando  las  de  padre  y  hijo  para  ver  por 
donde  parten.  Este  últimoes  natural  que  truequeel  viaje 
de  Portugal  por  el  de  Paris,  adonde  dicen  que  irá  el 
conde  de  Aranda  por  embajador  ordinario,  después  de 
haber  evacuado  ya  su  embajada  extraordinaria,  que  pa- 
rece se  redujo  precisamente  á  condolencia  por  la  des- 
trucción de  Lisboa,  y  á  socorrer  á  aquellos  príncipes 
con  caudales  y  con  géneros ;  cuyo  convoy  fué  gober- 
nando Don  José  Joaquín  García,  administiador  de  Ex- 
tremadura, después  que  le  hablan  negado  la  licencia 
para  pasar  á  la  corte,  y  se  la  sacó  un  sobrino  suyo  con 
mañoso  ardid,  á  quien  en  premio  de  este  beneficio  dejó 
abandonado  en  ella  torpemente,  y  este  viaje  le  servirá 
de  mérito  para  todos  los  ascensos  que  quisiere.  Así  juega 
en  el  mundo  la  divina  Providencia  con  los  acaecimien- 
tos humanos ,  siendo  razón  que  todos  nos  sujetemos  á 
sus  escondidos  juicios. 
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Recibí  una  carta  atrasadísima  de  Don  Miguel  de  Me- 
dina, en  que  me  resume  lo  que  le  escribe  Mascareñas 
«desde  el  campo  delante  de  la  que  fué  Lisboa,  á  los  diez 
y  ocho  días  de  su  total  destrucción».  Dice  que  se  salvó 
con  toda  su  familia  entre  una  espesa  lluvia  de  piedras  y 
de  cascajo  por  especial  protección  de  la  santísima  Vir- 
gen, habiendo  visto  primero  desplomarse  toda  su  casa, 
y  después  arder  con  todos  los  muebles,  alhajas  y  pape- 
les. Estos  últimos  y  los  libros  son  los  que  mas  le  duelen, 
no  habiéndose  eximido  mas  que  unos  pocos  que  tenia 
en  una  quinta,  y  un  cajón  de  ellos  que  le  llegó  de  Ma- 
drid el  dia  después  de  la  fatalidad.  Solo  pide  á  Medina 
mas  y  mas  libros,  especialmente  de  arquitectura,  por- 
que el  rey  de  Portugal  trata  de  edificar  una  nueva  corte, 
de  planta,  en  paraje  distinto  de  la  antigua ,  aunque  este 
todavía  no  se  ha  determinado.  A  mí  aun  no  me  ha  es- 
crito, no  obstante  tener  allá  tres  ó  cuatro  cartas  mias; 
pero  ni  lo  extraño  ni  me  quejo. 

Llegaron  los  diez  y  ocho  barriles  de  escabeches  y  de 
dulce,  buenos  todos,  á  excepción  de  uno  de  sardinas, 
que  debia  de  estar  mal  calafeteado  y  se  abrió  en  el  ca- 
mino. Repito  gracias,  y  renuevo  todo  lo  que  te  supliqué 
en  la  posta  pasada. 

Dime  si  has  recibido  ese  cajoncillo  de  cigarros  de  la 
Habana;  porque  cada  dia  me  confirmo  mas  en  la  sospe- 
cha de  alguna  maniobra  del  mesonero  de  Villar  de  Fra- 
des, en  cuyo  poder  los  puso  el  Padre  Manuel  de  Barcha- 
guren,  administrador  de  esta  iglesia;  y  el  picaro  de! 
mesonero  no  hay  forma  de  decir  cómo  se  llamaba  el  ma- 
ragato  á  quien  dice  se  los  entregó  y  que  se  obligó  á  lle- 
varlos. Antes  de  ayer  vino  de  allá  Pinilla,  que  está  en- 
cargado de  esta  averiguación,  y  solo  me  trajo  razón  do 
que  el  maragato  habia  vuelto  á  ¡¡asar  á  Madrid ,  y  que  á 
su  regreso  á  Santiago  le  baria  cargo  el  mesonero  de  di- 
cho cajoncillo.  Yo  hubiera  ya  ido  en  persona  á  Villar  de 
Frades  á  liquidar  este  embuste  y  á  escarmentar  al  me- 
sonero, si  el  tiempo  lo  hubiera  permitido;  pero á re- 
serva de  dosdias  que  por  fuerza  eran  ocupados  en  la 
iglesia,  todos  los  demás  han  estado  intratables. 

María  Francisca  te  dirá  lo  que  la  escribo  acerca  de  Don 
AntoñicoCaamaño.  Mi  súplica  se  entiende  en  términos 
hábiles,  y  sin  que  contraigas  nuevos  empeños  por  aten- 
der á  mis  obligaciones. 

Hubo  carta  de  Roma  de  i 7  de  noviembre,  pero  nada 
dice  de  congregación  ni  del  Padre  Idiaquez.  Tampoco 
me  ocurre  masque  añadirsino  rogaráDios  te  meguarde 
como  ha  menester  tu  amante  hermano  y  amigo.  — José. 
— Nicolás  mió. 

CARTA  XLVII. 

Escrita  en  Villagarcía  A  9  de  enero  de  IToC,  á  su  cuñado. 

Amado  hermano  y  amigo  :  En  este  correo  nos  halla- 
mos sin  cartas  de  Galicia,  que  es  bravo  chasco  para 
quien  esperaba  la  respuesta  de  tres  qne  están  allá.  Co- 
gióme este  enfado  en  cama  cociendo  un  fuerte  catarro 
que  me  tiene  en  ella  cinco  dias  há,  sin  oda  medicina  que 
la  que  yo  mismo  me  he  recetado:  dieta,  horchatas,  quie- 
tud y  abstinencia  de  médico;  porque,  aunque  este  me 
visita  dos  veces  al  dia  por  la  calentura  que  desde  luego 
se  me  excitó  y  de  que  aun  no  estoy  enteramente  lim- 
pio, él  oye  mi  relación,  yo  oigo  sus  centones ;  él  me  re- 
ceta pildoras ,  yo  no  las  tomo  ;  él  toma  chocolate,  yo  so 
lo  doy  con  mucho  gusto;  él  se  va  regañando,  yo  me 
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qiiedo  tosiendo;  y  al  cabo  del  dia  quedamos  tan  amigos 
como  antes.  Aqiii  no  hay  mas  ni  menos :  con  que  mi  in- 
disposición no  merece  la  pena  ni  aun  de  pensar  en  ella ; 
y  no  teniendo  otra  cosa  que  decir  á  esa  chica ,  dila  que 
se  contente  con  esla  carta;  y  si  no  quisiere,  se  vaya  á  pa- 
scar. Manda  y  vive  cuanto  desea  tu  amante  hermano  y 
anúgo.— Jlis. — José. —  Nicolás  mió. 

CARTA  XL\  111. 

Escrita  en  Villagarcia  á  IG  de  enero  de  ITjC,  á  su  hermana. 

María  Francisca  :  Llegaron  juntas  tus  dos  cartas  de  31 
del  pasado  y  de  7  del  presente;  y  supuesto  que  ni  tú 
puedes  vencer  tu  genio  ni  yo  mis  aprensiones,  tengo  por 
mas  conveniente  no  contestar  al  principal  asunto  de  la 
primera,  porque  no  acertaría  á  hacerlo  sin  sacar  mucha 
sangre  mas  á  mi  corazón  que  al  tuyo.  Aunque  en  mate- 
ria de  sacrificios  á  Dios ,  debiera  por  mi  estado  y  por  mis 
años  darte  ejemplo,  no  me  hallo  con  valor  para  hacer  á 
su  Majestad  el  que  parece  que  tú  deseas;  pero  él  me  dará 
fuerzas  para  resignarme ,  siempre  que  tú  te  resolvieres 
á  hacerle. 

Doña  Maria  Teresa  cada  dia  descubre  mas  los  fondos 
de  aquel  corazón  digno  de  mandar  al  mundo.  Me  da  la 
iiülicia  de  la  muerte  de  Antoñico  con  tanta  entereza  que 
me  asombra,  y  muy  de  propósito  se  detiene  en  conso- 
larme á  mí.  A  la  verdad ,  me  conoce  bien  y  sabe  que 
nada  siento  mis  penas  en  comparación  de  loque  me  due- 
len las  de  aquellas  personas  á  quienes  amo.  La  fina  y 
ciega  pasión  que  te  profesa  es  acreedora  de  justicia  á 
las  tiernas  expresiones  con  que  la  correspondes.  Hasta 
ahora  no  me  ha  escrito  carta  en  que  no  me  haya  hablado 
de  tí ,  conociéndose  bien  que  sin  esta  salsa  nada  la  entra 
en  gusto. 

En  este  correo  recibí  la  respuesta  de  Doña  Juanita 
Tomasa  á  la  primera  carta  que  la  escribí ,  y  es  de  fecha  de 
19  de  noviembre  :  mira  cuáles  andan  las  estafetas  ó  los 
criados  que  llevan  las  cartas  á  ellas.  La  segunda  que  me 
escribió  llegó  sin  detención ,  y  sin  detención  la  respondí 
por  la  tnisma  mano  por  donde  vino.  Me  alegro  que  se 
haya  divertido  tanto  con  las  funciones  de  su  prima,  que 
sin  duda  habrán  sido  muy  lucidas,  porque  el  Marques 
lo  es  también  ;  pero  á  mí  mas  me  hubiera  divertido  un 
rato  de  conversación  con  la  misma  Juanita ,  que  todo  el 
estruendo  de  la  Quintana  y  todo  el  baile  del  estrado.  Dala 
mis  memorias ,  si  te  pareciere ,  como  á  mi  señora  Doña 
María  y  á  Doña  Nicolasita. 

Te  estimo  mucho  la  generosa  prontitud  de  ánimo  con 
que  estabas  dispuesta  á  recibir  en  tu  casa  y  á  cuidar  de 
la  salud  de  Antoñito  Caamaño,  aun  haciéndote  cargo, 
como  me  le  hacia  yo,  del  engorroso  afán  y  gravísimos 
cuidados  que  traía  consigo  la  asistencia  de  un  enfermo 
de  aquella  calidad ,  cuya  muerte  en  tu  casa  era  en  cierto 
modo  mas  sensible  que  la  de  cualquiera  de  ella.  Todo  lo 
tenia  yo  tan  presente  como  tú,  y  todo  se  le  ofreció  tam- 
bién con  la  mayor  viveza  á  Doña  María  Teresa ;  y  por  lo 
mismo  me  espolcaba  mas  á  desearlo  por  corresponder  á 
lo  mucho  que  confiaba  de  nuestra  fineza.  Esta  ha  que- 
dado con  todo  su  mérito,  sin  haber  padecido  los  sinsabo- 
res á  que  se  había  espontaneado,  habiéndolos  cortado 
Dios  con  la  temprana  muerte  del  amidjie  chico. 

Escríbeme  el  abad  de  Fruime  lo  siguiente  :  «De  mi 
señora  su  hermana  tuve  estos  días  unas  bellas  cantári- 
das que  me  a6urrarou(  busque  vuestra  merced  la  voz 


en  el  Tesauro  da  porta  faxeira  si  no  la  entiende).  Bien 
ctnpleado  sea  en  mí,  que,  debiendo  hacer  el  papel  de 
barba,  me  meto  á  gracioso;  pero  J!Íro//e  por  estas  que  si 
Dios  me  drixa  vivir  ha  de  haber  torna  vira,  éXan  fm- 
ciñon.  Hasta  aquí  el  Abad  :  ignoro  la  alusión,  y  la  igno- 
raré hasta  que  tú  me  la  expliques. 

Después  de  diez  dias  de  calentura  con  mis  accesio- 
nes y  un  gran  catarro,  quedo  ya  libre  de  todo  sin  mas 
médico  ni  boticario  que  cama,  horchatas  y  dieta,  todo 
recetado  por  mí  mismo,  y  hoy  he  bajado  ya  al  refectorio. 
Ramón  ha  desollado  tandjien  su  tabardillo,  deque  se 
libróalquintoá  costado  tres  sangrías,  sanguijuelas,  etc. 
Entróle  igualmente  con  capa  de  catarro ;  pero  las  fatales 
experiencias  que  habían  precedido  en  Valladolid ,  donde 
murieron  muchos  sin  sacramentos  con  este  sobrescrito, 
hicieron  abrir  los  ojos  á  los  médicos,  y  le  acudieron  con 
tiempo.  La  gota  de  madre  me  deja  con  todo  el  cuidado 
que  corresponde  al  tierno  amor  que  la  profeso,  y  no  es 
menor  el  que  me  da  el  viaje  que  me  dice  padre  tiene  que 
hacer  precisamente  á  la  Coruña,  pues  aunque  le  haga 
su  merced  con  todas  las  conveniencias  imaginables,  el 
tiempo  y  sus  años  son  dos  circunstancias  que  me  es- 
tremecen. A  las  chicas  mis  finas  memorias ,  como  tam- 
bién á  los  dos  sobrinos ;  y  á  Dios,  que  le  me  guarde 
cuanto  desea  tu  hermano. — Jlis.  —  José  Francisco. — 
Mi  María  Francisca. 

CARTA  XLIX. 

Escrita  en  Villagarcía  á  22  de  enero  de  IToG,  á  su  hermana. 

María  Francisca  :  Te  estimo  mucho  la  fineza  de  escri- 
birme, aun  cuando  yo  no  pude  hacerlo  por  mi  indis- 
posición :  esta  no  fué  mas  de  lo  que  dije,  aunque  las 
reliquias  que  me  han  quedado  de  una  profunda  melan- 
colía, de  una  grande  pesadez  y  de  una  extrema  debili- 
dad ,  no  dejan  de  darme  algún  cuidado ;  pero  mayor  me 
le  da  lo  que  padece  madre,  y  no  me  causa  poco  la  duda 
de  si  su  merced  recibió  ima  carta  que  la  escribí  habrá 
como  un  mes,  cuya  pérdida  me  sería  muy  sensible;  y 
aunque  me  hago  cargo  de  que  su  indisposición  no  la 
permitiría  avisarme  de  su  recibo,  pudo  encargártelo  á. 
tí  para  librarme  de  esta  zozobra.  Averigua  si  llegó  á  sus 
manos  dicha  carta ,  y  no  dejes  de  avisarme. 

Celebro  que  Doña  Juanita  esté  tan  divertida  con  su 
prima,  y  es  fineza  que  en  medio  de  tanto  embeleso  haga 
lugar  á  mi  memoria.  Cuando  se  deje  ver,  correspondé- 
sela  con  el  mas  atento  y  fiel  cariño ,  como  también  á  la 
pobre  Doña  Nicolasa,  que  cada  dia  me  compadece  mas, 
y  la  dirás  que  estoy  muy  lejos  de  olvidarme  de  loque 
me  encargó;  pero  que  hasta  los  frutos  piden  sazón  y 
coyuntura. 

No  parece  que  hay  novedad  en  la  salud  de  Doña  Mari- 
quita Teresa;  pero  sospecho  que  debe  haber  alguna  en 
la  correspondencia  con  Doña  M...de  la  C...,  pues  ha- 
blándote  de  ella  en  casi  todas  mis  cartas,  há  mucho 
tienqio  que  no  la  tomas  en  boca.  Habrá  tres  semanas 
que  respondí  á  una  que  recibí  de  su  marido ,  incluyén- 
dole otra  para  Rosana;  y  no  habiéndose  dado  por  enten- 
dido, puede  servir  esto  de  adminículo  á  mi  sospecha  : 
quiera  Dios  que  salga  incierta;  porque  deseo  la  mejor 
correspondencia  con  aquella  casa. 

Haz  en  mi  nombre  una  visita  á  madre,  con  muchos 
cariños  á  las  dos  chicas ;  y  á  Dios,  que  te  guaj'de  cuanto 


CARTAS  FACULTARES. 


doseatn  amante  licrmano. — Jhs.- 
Ml  .María  Francisca. 


■Josó  Francisco. 


CAUTA  L. 

Escrita  en  Villagarcia  á  7  de  febrero  de  17üG,  á  su  hermana. 
Hija  aña  :  Supuesto  que  madre  está  mejor,  las  niñas 
también,  tu  marido  robusto,  y  tú  con  la  mas  cuniidida 
salud  que  lias  experimentado  en  tu  vida,  ¿á  qué  propó- 
sito viene  esa  melancolía?  Hazme  gusto  de  conjurarla 
como  se  conjura  á  los  nublados,  para  que  vaya  á  descar- 
gar donde  no  haga  daño.  Esto,  como  todas  las  <lemas 
cosas,  se  aconseja  con  mas  facilidad  que  se  practica; 
porque  cuando  á  mi  me  hace  merced  esta  señora  (y  me 
la  hace  con  mayor  frecuencia  de  la  que  yo  quisiera), 
no  tengo  otro  remedio  que  sufrirla  hasta  que  ella  se 
despida,  y  mientras  tanto  hacerme  insufrible  á  todos 
los  que  me  tratan.  No  obstante,  esta  semana  ya  hice  mis 
<liligencias  para  desterrarla,  vendóme  dos  días  al  mon- 
te, el  de  la  Purificación  y  el  de  San  Blas ;  traje  mis  trece 
liebres  á  casa,  que  aun  las  estamos  comiendo  en  com- 
pañía del  Vice-Provincial,  y  aunque  vi  una  raposa,  no 
quise  tirarla,  temiendo  si  acaso  eras  tú. 

Mucho  siento  que  se  hubiese  perdido  una  carta  bien 
larga  que  escribí  á  madre,  cuyo  contenido  era  de  bas- 
tante importancia  :  solo  me  consuelo  con  que  puede 
parecer  antes  que  se  acabe  el  año,  así  como  pareció  el 
correo  pasado  la  carta  que  n)e  escribió  mi  señora  Doña 
Juana  Tomasa,  en  respuesta  á  la  primera  en  que  la  avisé 
de  mi  feliz  arribo ;  y  por  el  correo  de  Madrid  recibí  otra 
suya  mas  reciente ,  en  que  me  protesta  que  las  diver- 
siones de  su  prima  nunca  pueden  distraerla  de  favo- 
recerme. Creólo  en  cortesía;  porque,  si  no  la  permiten 
cultivar  tus  cariños,  menos  la  darán  lugar  para  permi- 
tir audiencias  á  mi  memoria,  que  nunca  puede  lison- 
jearla tanto  como  la  tuya.  Mi  señora  Doña  María  de  la 
Concepción  ya  respiró;  y  yo  contrarespiro  en  la  adjunta, 
que  te  servirás  remitirla. 

A  todas  las  demás  que  me  honran  con  sus  conmemo- 
raciones, correspondo  con  mis  agradecimientos,  ya  que 
lio  pueda  correspouder  con  otras,  sino  que  las  haga  con 
las  encinas  y  con  los  carrascos;  porque  no  trato  otras 
gentes;  pero  estoy  tan  divertido  con  estas,  que  no  tro- 
caré su  conversación  por  todos  los  saraos  de  la  marquesa 
de  Santa  Cruz  de  Ribadulla,  aunque  sea  su  gobernador 
en  jefe  el  bastonero  perpetuo  Montalete  ;  porque  Mon- 
talete  por  Montalete,  alongóme  á  mi  monte  de  Torozos. 
Aquí  estamos  esperando  de  hora  en  hora  á  ima  so- 
brina del  padre  vice-rector  de  este  colegio,  Antonio  Vi- 
Ilafañe;  que  se  acaba  de  casar  con  el  conde  del  Vado, 
caballero  de  Vitoria  y  primo  de  la  regenta  de  la  Coruña. 
De  estas  visitas  tenemos  algunas  de  cuando  en  cuando 
en  Villagarcía,  que  yo  perdonaría  de  buena  gana;  por- 
que, sobre  quitar  mucho  tiempo,  estamos  tan  pocoacos- 
tumbrados  á  señorías,  que  por  no  errar  el  ti-alamíento, 
<i  unas  damos  paternidad  y  á  otras  reverencia ;  fuera  de 
que,  en  viendo  un  guardapiés  de  seda,  preguntamos  si 
es  la  mujer  del  obispo.  La  novia  fin;  muy  señora  mía  en 
Santispiritiis  de  Salamanca ,  y  tuvo  gana  de  quererme 
mucho  res  de  bello  genio,  y  desde  luego  salgo  porliador 
de  que  las  cóleras  no  la  han  do  estorbar  la  sucesión. 

Tampoco  he  tenido  carta  de  Doña  María  Teresa  este 
correo  ;  y  como  el  pasado  avisaba  que  su  sobrino  Joa- 
quinito  quedaba  dos  veces  sangrado,  recelo  la  iiaya  re- 


galado Dios  con  otra  tercera  pesadumbre,  que  para  su 
genio  será  mayor  que  las  otras,  porque  temerá  que  los 
portugueses  atribuyan  á  menos  cuidado  suyo  la  muerte 
del  chico.  Ello  será  una  grandísima  locura;  pero  ¿quién 
deja  de  adolecer  de  la  misma  en  semejantes  ocasiones? 
A  Dios,  que  te  me  guarde  cuanto  desea  tu  hermano  y 
padrino. — Jhs. — José  Francisco.— Mi  María  Francisca. 

CARTA  LI. 

Esrrita  en  Villagarcía  á  13  de  febrero  de  iToG,  á  su  hermana. 

María  Francisca  :  En  esta  semana  no  llegó  el  pliego  de 
Nicolás,  y  consiguientemente  ni  la  carta  ó  esquela  luya 
que  viene  inclusa  en  él.  Quedo  con  el  enfado  corres- 
pondiente; pero  sin  cuidado,  porque  he  recibido  otras 
cartas  de  esa  ciudad  en  que  me  avisan  de  vuestra  buena 
salud;  y  Joaquinita  Caamaño  añade  el  gran  gusto  que 
tuvo  en  verte  el  día  29  del  pasado,  alegre,  gordila  y  bue- 
na, aumentándosele  mucho  con  que  hubieseis  echado 
á  pasear  todo  cumplimiento,  y  comenzado  á  trataros 
como  corresponde  á  vuestro  recíproco  cariño.  Yo  tam- 
bién lo  he  celebrado  igualmente,  porque  en  esla  chica 
y  en  su  hermana  reconozco  lauta  sinceridad  de  corazón 
y  tanto  parentesco  de  entendimiento  como  tienen  en  la 
sangre,  siendo  dificultoso  que  se  hallen  dos  hermanas 
mas  iguales. 

Creí  que  padre  estuviese  ya  en  la  Coruña;  pero  me 
dice  el  Regente  que  el  dia  4  de  este  aun  no  había  apare- 
cido. Lo  mismo  hicieron  los  novios  que  esperábamos  la 
semana  pasada  ,  y  ya  no  vienen  hasta  hoy,  si  no  vuelven 
á  darnos  otio  chasco.  Mi  tonto  y  mi  pájaro  se  te  enco- 
miendan mucho.  A  Dios,  que  te  guarde  cuanto  desea  tu 
hermano  y  padrino. —  Jhs. — José  Francisco.  —  María 
Francisca. 

CARTA  LII. 

Escrita  en  Villagarcía  á  21  de  febrero  de  t"i»G,  á  su  hermana. 

María  Francisca  :  Fué  providencia  de  Dios  que  me 
faltase  la  carta  de  Nicolás  el  correo  pasado,  y  que  no 
llegase  hasta  este  con  la  correspondiente  á  él.  Si  me 
hubiera  hallado  con  aquella  carta,  sin  la  tuya  y  con  la 
noticia  de  tu  violenta  calentura,  mala  semana  hubiera 
pasado;  porque  no  puedo  negarme  á  los  movimientos 
de  la  naturaleza,  ni  es  fácil  desprenderme  de  los  que 
pudieran  parecer  de  supererogación.  Como  vinieron 
juntas  las  dos  cartas,  y  en  la  segunda  inclusa  otra  tuya, 
excusé  la  pesadinnbre,  pero  no  el  sentimiento  de  las 
malas  resultas  que  recelo  del  susto  que  te  causó  la  des- 
gracia de  Manchiles,  y  mas  habiéudole  disimulado  tú 
tanto,  con  mas  amor  que  prudencia.  Cúmplase  en  todo 
la  voluntad  del  Señor ;  y  en  todo  caso  trata  de  conser- 
var tu  salud  y  tu  vida ;  que  todo  lo  demás  importa  nm- 
cho  menos.  En  la  mía  no  experimento  novedad,  pro- 
mediando las  tareas  con  los  paseos  y  con  las  visitas  que 
hago  al  monte,  donde  asusto  á  unos  conejos  y  mato  á 
otros,  siendo  el  dia  de  iioy  estos  los  únicos  que  se  mue- 
ren por  mí. 

Doña  María  Teresa  debe  estar  con  alguna  grande  de- 
sazón ó  pesadumbre,  aimiiue  no  me  la  explica;  pero  la 
infiero  de  la  carta  (pie  recibí  este  correo.A  la  verdad  es 
terrible  cosa  dejar  aipiella  pobre  señorita  sola  con  lodo 
el  peso  de  la  casa  acuestas,  y  que  su  hermano  mayor, 
que  tan  ciegamente  la  ama,  según  ella  está  persuadida, 
se  mantenga  inmoble  en  su  deslacamento,sin  haber  vo- 
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lado  á  consolarla  en  estas  circunstancias ,  no  solo  aban- 
donando, si  fuese  menester,  el  servicio  del  Rey,  sino 
todo  cuanto  hay  en  el  mundo,  fuera  de  la  salvación. 
Grandes  son  los  misterios  de  la  fe,  pero  de  tojas  abajo 
hay  algunos  que  no  parecen  monos  impcnotrables.  Ni 
una  sola  palabra  me  ha  escrito  de  la  indisposición  de 
Don  Vicente,  ni  menos  que  se  halle  en  esa  ciudad, 
siendo  Joaquinita  la  primera  que  me  dio  noticia  de  esto. 

Doy  por  perdida  la  carta  que  escribí  á  madre,  y  en 
esta  suposición  el  correo  pasado  repetí  otra  á  su  merced 
por  mano  de  Alejandro,  pareciéndome  que  van  muy 
arriesgadas  las  que  se  le  escriben  en  derechura.  Otras 
cartas  escritas  á  diferentes  partes  se  han  perdido  tam- 
bién, y  siendo  tan  universal  la  queja,  se  disminuye 
muciio  el  cuidado.  Entre  otras,  Iiá  tres  semanas  que 
por  mano  de  Joaquinita  escribí  á  mi  señora  Doña  Juana 
Tomasa,  respondiendo  á  la  última  suya,  y  temo  que 
haya  seguido  la  misma  fortuna  que  las  demás,  pues  no 
se  ha  dado  por  entendida,  auuíjue  puede  ser  que  la 
haya  ocupado  el  tiempo  la  obra  de  misericordia  de  con- 
solar á  la  Marquesa  por  la  muerte  de  su  padre,  y  de  esta 
manera  le  emplearía  n)ejor. 

Con  la  advertencia  que  me  haces,  volví  á  leer  las  se- 
guidillas de  Fruime  y  las  tuyas.  Ambas  están  muy  bue- 
nas; pero  el  segundo  pié  de  la  vuelta  de  tu  primera, 
«  porque  en  tí  es  tan  viejo ,  »  estaría  mejor  ó  mas  cor- 
riente, diciendo :  «  Porque  es  en  tí  tan  viejo.  »  Asimis- 
mo es  menester  huir  de  comenzar  el  pié  con  vocal , 
cuando  el  antecedente  acaba  con  la  misma,  como  en  tu 
segunda : 

No  puedes  deber  gracia 
A  mi  cariño ; 

porque,  elidiéndose  una  vocal  con  otra,  queda  defec- 
tuosoel  segundo  pié,  ó  se  hace  dura  la  pronunciación; 
y  así  parece  que  estaría  mejor : 

No  puedes  deber  gracia, 

Diego,  al  cariño, 
Pues  todo  el  que  te  tengo 

Te  es  muy  debido. 

Estos  leves  defeclillos  puede  ser  que  no  lo  sean  sino 
en  la  aprensión  de  mi  demasiada  delicadeza ,  ó  en  el 
ansia  de  que  todas  tus  cosas  sean  las  mas  perfectas. 
Nuestro  Señor  te  guarde  cuanto  desea  tu  amante  her- 
mano y  padrino. — Jhs.  —  José  Francisco.— Mi  María 
Francisca. 

CARTA  luí. 

Escrita  en  Villagarcía  á  28  de  febrero  de  1756,  á  su  hermana. 

María  Francisca  :  El  chasco  que  me  dio  á  mí  el  cor- 
reo en  una  semana,  os  le  dio  á  vosotros  en  la  siguiente. 
No  se  lo  estimo;  porque  en  materia  de  enfados  quisiera 
ser  yo  solo,  como  no  quisiera  tener  gusto  en  que  no  me 
acompañaseis.  Discurro  que  una  posta  restituirá  lo  que 
ha  usurpado  otra,  y  espero  que,  por  lo  que  toca  aquí,  se 
remediarán  presto  estos  pesados  descuidos ;  porque 
tengo  ya  casi  lograda  mi  antigua  pretensión  de  que  se 
traslade  á  esta  villa  la  caja  de  Villir  de  Frades,  donde 
sin  duda  será  mejor  servida,  especialmente  si  se  enco- 
mienda al  sugeto  que  tengo  propuesto. 

Doña  María  Teresa  me  dejó  sin  carta,  como  si  fuera 
culpable  de  que  no  hubiese  recibido  la  mía;  aunque 
habiéndola  faltado  también  la  de  su  hermano ,  estaría 
para  pocas  fiestas.  Yo  me  consumo  considerándola  en 


aquella  soledad,  sin  tener  adonde  volver  los  ojos  para 
su  consuelo,  y  no  acabo  de  admirarme  de  la  conducta  de 
su  hermano  mayor,  constándome  por  una  parte  cuánto 
la  ama,  y  mirando  por  otra  cómo  la  deja ;  pero  mientras 
no  sepamos  las  razones  que  i)ucde  tener  para  este  pro- 
cedimieuto,  será  temeridad  el  condenarle. 

Me  alegro  que  madre  hubiese  recibido  la  carta  que 
la  escribí  quince  días  há  :  esto  me  basta  para  no  estar 
con  cuidado,  pues  lo  demás  importa  poco  que  no  res- 
ponda hasta  que  pueda  ó  hasta  que  quiera.  Cada  correo 
estoy  en  ánimo  de  escribir  á  las  dos  chicas,  y  cuando 
espero  menos  cartas,  me  hallo  con  tantas,  que  ni  aun 
para  responderlas  me  dejan  tiempo  :  si  hoy  me  conce- 
dieren alguno,  las  escribiré,  y  si  no,  que  tengan  pacien- 
cia, estando  bien  persuadidas  á  que  no  soy  menos  lier- 
mano  suyo  cuando  callo  que  cuando  hablo. 

Como  el  tiempo  ha  estado  admirable,  he  frecuentado 
el  monte  esta  semana,  y  me  hallo  con  buena  provisión 
de  fuerzas  para  entrar  en  la  cuaresma.  Al  volver  antes 
de  anoche  de  la  caza,  encontré  á  Bernardo  que  se  estaba 
apeando,  y  ayer  le  encajamos  la  sotana  parda.  Las  me- 
morias acostumbradas;  y  á  Dios,  que  te  me  guarde  cuan- 
to desea  tu  hermano  y  padrino. — Jhs. — José  Francisco. 
—María  Francisca. 

CARTA  LIV. 

Escrita  en  Villagarcía  á  5  de  marzo  de  1756,  á  su  cuñado. 

Amado  liermano  y  amigo  :  Gran  chasco  es  no  recibir 
carta  tuya,  cuando  estaba  esperando  la  respuesta  de 
dos.  Esto  me  sucede  en  la  semana  presente,  y  si  no  hu- 
biera recibido  otras  seis  cartas  de  esa  ciudad,  en  que 
nada  me  dicen  de  vosotros,  sería  intolerable  mi  cuida- 
do, porque  no  puedo  echar  de  mí  las  resultas  que  temo 
de  la  desgracia  de  Mancbiles.  ¿Y  no  lo  es  mía  el  que  pre- 
cisamente me  falte  vuestro  pliego?  Aun  algunas  cartas 
de  ese  reino,  que  por  equivocación  se  pasaron  á  Rio- 
seco,  vinieron  el  día  siguiente,  lo  que  es  bastante  testi- 
monio de  que  la  tuya  no  llegó  á  Villar  de  Frades ;  y  esto 
me  hace  sospechar  si  el  criado  qne  las  lleva  á  la  estafeta 
se  descuida  y  llega  después  que  se  hayan  cerrado  ya  los 
pliegos,  ó  despachado  la  balija,  en  fuerza  de  la  costum- 
bre pasada,  sin  hacerse  cargo  de  la  anticipación  presen- 
te así  para  recibir  como  para  despachar  las  cartas.  Sea 
lo  que  fuere,  yo  carezco  de  la  tuya  y  de  la  de  tu  mujer, 
con  que  todas  las  demás  me  sobran.  El  mal  humor  de 
que  esto  me  puso,  me  quitó  todo  el  gusto  de  las  carnes- 
tolendas, que  aquí  son  muy  divertidas  cuando  el  tiempo 
lo  permite ,  como  lo  ha  permitido  este  año ,  siendo  el  de 
todos  tres  días  como  el  de  la  mas  apacible  primavera. 
Sale  todo  el  numeroso  estudio  formado  con  sus  bande- 
ras y  tambores,  acompañándole  los  que  queremos,  y 
dirigiéndose  ya  al  monte,  ya  á  alguno  de  estos  espacio- 
sos campos,  hace  su  acampamento,  se  distribuye  en 
ranchos,  y  mientras  las  cajas  hacen  señal  para  atacar  á 
las  meriendas,  que  todas  son  abundantes,  y  algunas  se 
acercan  á  ostentosas,  los  mucliacbos  se  divierten  y  nos 
divierten  con  mil  géneros  de  juegos  todos  inocentes, 
retirándonos  á  casa  cuando  se  acerca  la  noche,  sin  en- 
vidiar los  carnavales  de  Italia  ni  los  in  dóminos  úe  las 
provincias  del  Norte;  porque  nos  volvemos  con  mayor 
diversión  y  sin  el  menor  remordimiento;  pero  este  año 
á  nada  he  tomado  gusto,  y  aun  se  le  he  quitado  á  los  de- 
mas  ;  porque  me  cogió  la  desazón  muy  de  lleno. 
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Allí  va  esa  carta  de  N...,  cuya  humiUlatl  merece  el 
perilon  que  pide;  y  no  ocurriendo  otra  cosa,  á  Dios,  que 
te  guarde  como  lia  menester  tu  amante  hermano  y  ami- 
go.— Jhs. — José. — iNicolas  mió. 

CARTA  LV. 

Escrita  en  Villagarcia  4  19  de  marzo  de  17o6,  á  su  hermana. 

María  Francisca  :  Sí  el  tiempo  presente  es  solo  tra- 
bajoso para  los  que  predican,  será  para  mí  muy  aliviado, 
porque  en  esta  cuaresma  no  pienso  subir  al  pulpito  sino 
que  suceda  algún  accidente  repentino;  y  si  lo  consi- 
go, será  la  primera,  después  de  treinta  años,  en  que  me 
divierto  desde  el  mirador,  oyendo  con  gusto  á  los  varo- 
nes apostólicos :  el  padre  Santiago  Mier  es  uno  de  ellos : 
su  liabilidad  es  grande  :  su  despejo  notorio  :  ¿pues  qué 
le  falta  para  que  en  todas  partes  le  oigan  con  aplauso? 
Aquí  pasamos  las  cuarenta  horas  en  el  monte,  aunque 
á  mí  me  hubiera  sido  mejor  pasarlas  oyendo  al  mayor 
maza  de  los  predicadores,  porque  me  quebraría  la  ca- 
beza, pero  no  me  dejaría  con  una  terrible  fluxión  que 
me  causó  el  sol  de  aquellos  tres  dfas,  y  aun  hoy  se  man- 
tiene tan  tenaz  como  en  el  primero. 

Mi  señora  Doña  María  Teresa  debió  de  pensarlo  me- 
jor, y  arrepentirse  de  su  mal  propósito ,  pues  me  honró 
con  su  carta  de  8  del  corriente,  que  recibí  con  la  esti- 
mación que  todas. Si  de  las  cuatro  docenas  de  quesos  de 
Villalon  que  remití  á  Nicolás,  y  liabrá  ya  recibido,  qui- 
sieres regalarla  con  una  en  mí  nombre,  podrás  hacerlo, 
diciendo  que  no  la  escribo  en  el  asunto,  porque,  como 
tienen  figura  de  pié  de  mulo ,  no  me  atrevo  á  tomar  en 
la  pluma  cosa  que  pueda  aludir  á  coz. 

Nicolás  parece  que  tiene  devoción  de  darse  algún  ca- 
níUazo  todos  los  marzos  de  cada  año,  pues  el  pasado 
ejecutó  lo  mismo  en  el  propio  mes :  si  es  penitencia,  no 
es  heroica,  porque  es  de  pié  quebrado  ;  sí  descuido,  es 
singular,  pues  pocos  liombres  hay  que  pisen  mas  re- 
cio ni  mas  firme.  Mucho  celebro  que  madre  esté  ya  para 
sentarse  en  los  sitiales  :  hoy  la  respondo  á  la  que  recibí 
con  fecha  de  29  del  pasado ,  y  sentiré  que  se  la  atrase  ó 
que  se  pierda  mi  respuesta ;  dala  un  tierno  abrazo  en  mi 
nombre,  y  tres  á  Antolina  y  á  María  Isabel,  repartidos 
por  partes  ¡guales.  Bien  ha  probado  Dios  al  pobre  Don 
Jacinto  Pereira,  disponiendo  que  enterrase  á  sus  padres 
y  á  todas  sus  hermanas,  sin  que  de  una  familia  tan  nu- 
merosa le  haya  quedado  ya  mas  que  un  solo  hermano, 
á  lo  que  entiendo.  Ello  es  preciso  morir  ó  ver  morir,  y 
para  algunos  corazones  es  muy  dudoso  cuál  de  los  dos 
extremos  es  menos  sensible.  Dios  te  guarde  muchos 
años. — Tu  hermano  y  padrino. — Jhs. — José  Francisco. 
— María  Francisca. 

CARTA  LYI. 

Escrita  en  Villagarcía  á  20  de  marzo  de  ITM,  ¿i  su  hermana. 

María  Francisca :  Tú  te  quejas  de  la  esterilidad  de 
mis  cartas,  y  las  tuyas  vienen  tan  fecundas  como  la  ma- 
dre que  las  parió,  la  cual  hasta  ahora  no  ha  sabido  dar 
áluz  mas  que  buenas  seguidillas  y  décimas  muy  rolli- 
zas, según  aseguran  los  que  las  vieron;  que  yo,  como 
no  las  alcancé  en  esta  vida,  no  puedo  dar  noticia  de  ellas, 
sino  que  sea  por  fe.  Es  cierto  que  desde  que  me  separé 
de  tí  no  se  me  ha  ofrecido  mucho  que  decirte,  así  como 
á  tí  no  se  te  ofreció  ni  poco  ni  nnicho  que  decirme 
mientras  estuvimos  juntos,  lo  cual  sin  duda  debo  con- 


sistir en  lo  que  afirman  ios  naturalistas  y  este  año  se 
ha  experimentado  en  muchas  partes,  que  algunos  ma^ 
nantiales  se  secan  cuando  están  cerca  de  los  volcanes ,  y 
otros  brotan  mas  cuando  revientan  junto  á  ellos.  Como 
quiera,  vamos  manteniendo  nuestra  conversación  ha- 
blando de  las  cosas  del  tiempo,  y  dándosenos  muy  poco 
del  refrán  portugués  que  dice  que  quien  [ala  do  tempo, 
tein  moito  vento ;  porque  eso  será  según  el  tiempo  que 
corra  cuando  se  habla  de  él.  No  obstante,  ya  amenizas 
la  carta  de  7  del  corriente  con  la  curiosa  noticia  de  la 
boda  de  Marica  con  el  arcliipoeta  Anselmo,  que  me  ha 
caído  muy  en  gracia  sin  haberme  liecho  novedad,  por- 
que ya  no  es  fácil  que  me  la  liaga  cosa  alguna  en  este 
mundo.  Bien  te  acordarás  de  que  la  aparente  candidez 
del  archípoeta  solamente  me  engañó  por  pocos  días,  y 
aun  esos  fueron  respectivos  á  sus  coplas ;  que  en  lo  do- 
mas luego  penetré  que  el  santo  mozo  era  un  hombre 
sujeto  á  las  pasiones  humanas  como  cualquiera  hijo  do 
Adán.  A  María  nunca  la  tuve  por  boba,  y  aunque  en  la 
boda  no  se  ha  acreditado  de  muy  discreta,  y  mucho 
menos  en  haberla  hecho  á  bendiciones  tapadas  y  sin 
haber  dado  partea  sus  amos,  ¿qué  sabemos  las  razones 
que  tendría  para  uno  y  para  otro  ?  El  tiempo  es  un  gran 
descubridor  de  misterios,  y  mientras  no  los  declara, 
ten  presente  que  ella  te  sirvió  bien  y  él  te  divirtió  mu- 
cho; con  que  hazles  todo  el  bien  que  puedas,  que  en  la 
otra  vida  lo  hallarás.  Y  laotra  María  tu  costurera  ¿cuan- 
do busca  por  ahí  á  su  Anselmo?  Dala  mis  memorias,  y 
dila  que  ahora  andamos  buscando  un  tiple  para  nuestra 
música,  y  que  si  conserva  el  chillido  avise  con  tiempo; 
que  será  preferida  á  todo  pretendiente.  No  me  has  ha- 
blado nunca  del  alma  de  Felipe  IV,  parecida  á  la  famosa 
de  San  Francisco  Javier,  que  se  venera  en  tu  oratorio  ó 
en  túsala,  que  aliase  va  todo:  quiero  decir,  del  amigo 
Pepe  el  serio  :  ¿Sabe  ya  reírse?  ¿Dignase  de  saludarlo 
siquiera  una  vez  al  mes?  Y  lo  que  á  él  le  conviene  mas, 
¿adelanta  algo  en  la  letra  y  en  las  cuentas? 

La  bella  solitaria  dice  mil  gracias  sobre  los  quesos  de 
pié  de  mulo.  Yo  la  respondo  hoy  lo  mismo  que  á  tí,  que 
la  mayor  fineza  de  un  ratón  es  quitarse  el  queso  de  la 
boca  por  alargarle  á  las  dos  gatas  que  mas  le  han  arañado 
en  este  mundo.  No  lo  hace  así  mi  tonto ,  pues  no  obs- 
tante haber  llevado  algunas  tundas  de  palos  por  meterse 
en  la  cama  antes  que  yo,  ocupando  el  sitio  que  no  le  toca 
áél,  un  cuarto  de  hora  después  viene  muy  humilde  á 
darme  un  par  de  abrazos,  y  hechas  las  paces,  se  va  á  ocu- 
par el  sitio  que  le  corresponde,  que  es  encima  de  la  so- 
brecama, hacia  donde  caen  los  pies,  cuyo  puesto  ha  ocu- 
pado todo  el  invierno,  leniéndoniele  tan  caliente,  que  me 
río  yo  de  todos  los  scaldalettosúe  Italia.  Leíle  el  capítulo 
de  tu  carta ,  en  que  me  refieres  los  cariños  que  te  estaba 
haciendo  el  burro  cuando  la  escribías ;  y  me  dijo  con  el 
corazón,  ya  que  no  pudo  con  la  boca  :  «Señor  amo,  ca- 
riños por  cariños,  aténgase  usted  á  los  que  le  hace  su 
tonto,  y  no  tenga  envidia  á  otros. »  No  sé  si  te  he  escrito 
que  desde  (jue  vine  come  en  un  plato  con  una  tordita 
real  que,  acosada  de  un  gavilán ,  se  refugió  á  las  manos 
del  l'adre  Labrador,  y  habiéudomeladado,  la  dejé  en  el 
aposento  sobre  su  palabra,  donde,  no  solo  come  con  el 
gato,  sino  que  este  retoza  con  ella ,  y  cuando  á  ella  se  le 
antoja,  duerme  la  siesta  sobre  él :  prodigio  que  tiene 
asombrados  á  todos,  viniendo  muchos  á  verle  de  propó- 
sito ;  y  mas  cuando  saben  que  el  gato  no  deja  pájaro  á 
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vida  en  toda  la  huerta;  pero  conoce  cuánto  quiero  yo  á 
la  lordita,  y  esto  le  basta,  no  solo  para  qiio  la  respete, 
sino  para  que  la  acaricie  y  la  corteje. 

Gracias  á  Dios  que  llegó  á  manos  de  madre  la  carta 
que  consideraba  perdida  :  quedo  muy  cousoladu  cou  la 
noticia  ,  y  tú  liarás  á  su  merced  y  á  las  cliicas  las  acos- 
tuudjradas  expresiones,  correspondiendo  muy  parlicu- 
larnieutü  á  las  de  mi  señora  D^mn  Nicolasita  .Marin. 

Uominyiiez  se  queja  sin  razón,  para  que  yo  no  me 
queje  cou  ella.  Le  lie  escrito,  y  no  me  lia  res|ton(li(lo, 
aunque  los  puntos  importantes  y  serios  que  le  tocaba  pe- 
dían pronta  respuesta.  No  le  quejarás  boy  de  mi  esteri- 
lidad. Enmiende  Dios  la  tuya,  y  te  guarde  muclios 
años.  —  Tu  bermano  y  padrino. — Jhs. — José  Francis- 
co. —  Mi  Maria  Francisca. 

CARTA  LVIL 

Escrita  en  Villagarcia  á  -2  de  abiil  de  17oG ,  á  su  hermana. 

María  Francisca  :  Estancáronse  las  cartas  de  ese  reino 
correspondientes  á  este  correo  de  la  otra  parte  del  Ce- 
brero ,  por  lo  iiiucbo  que  nevó  el  día  de  la  Anunciación  ; 
y  aunque  después  acá  lia  bcclio  un  bermosísimo  tiempo, 
no  extrañaré  que  no  puedan  penetrar  los  puertos  ni  aun 
las  del  correo  siguiente,  pues  aquí,  que  estamos  tan  dis- 
tan tes  de  ellos,  todavía  tenemos  grande  cantidad  de  nieve 
en  los  campos  y  en  las  calles.  Para  conformarnos  con  es- 
tas disposiciones  del  cielo,  es  fácil  la  resignación;  mas 
para  no  tener  que  ejercitarla  con  las  intolerables  equivo- 
caciones del  estafetero  de  Villar  de  Frades,  tengo  ya 
conseguido  de  la  corte  que  aquella  caja  se  traslade  á  esta 
villa,  en  cuyo  importante  negocio  comencé  á  trabajar 
desde  que  estuve  en  ese  reino,  sin  dejarlo  de  la  mano 
basta  que  finalmente  el  correo  pasado  envié  á  la  Coiiiña 
ti  poder  del  que  lia  de  ser  administrador  de  esta  caja, 
para  otorgar  la  escritura  con  el  director  general  de  las 
estafetas  de  ese  reino,  á  cuyo  departamento  pertenece 
esta;  conque  en  breve  tiempo  nos  libraremos,  querien- 
do Dios,  de  una  matraca  que  tanto  nos  mortificaba.  No 
puedo  escribir  boya  María  Isabel,  porque  dentro  de  una 
hora  voy  á  predicar  á  las  honras  de  unos  soldados  que 
murieron  doscientos  años  liá  ;  y  en  verdad  que  si  toda- 
vía necesitan  de  estos  sufragios,  habrán  conocido  mu- 
cha gente  honrada  en  el  purgatorio.  A  Dios ,  que  te 
guarde  muchos  años.  —  Tu  hermano  y  padrino. —  Jlis. 
— José  Francisco.  —  María  Francisca. 

CARTA  LYlll. 

Escrita  en  Villagarcia  á  9  de  abril  de  17oC ,  á  su  licrniana. 
María  Francisca  :  De  ningún  consuelo  me  sirve  el  que 
iTie  imites  en  mis  males,  no  siendo  esta  de  aquellas  pe- 
nas que  repartidas  se  alivian.  Déjame  á  mí  con  mi  mala 
cabeza  ó  con  mis  vahídos,  y  no  quieras  exponer  la  tuya 
á  i)erder  el  crédito  que  tiene  tan  asentado ;  pero  extraño 
mucho  que  habiendo  experimentado  ese  efecto  desde 
el  principio  de  la  cuaresma ,  te  hayas  obstinado  en  comer 
de  vigilia,  siguiendo  la  opinión  del  Maestro  Feijoó,  de 
tu  marido  y  la  mía,  do  que  estos  manjares  son  de  suyo 
HUÍS  iiiocpiites  que  cualquiera  vianda  de  carne;  porque 
esto  se  debe  entender  para  los  que  están  habituados  á 
ellos,  mas  no  para  los  que  una  costumbre  contraria  in- 
dispuso el  estómago  para  su  digestión.  Pero  me  dirás 
que  yo  tampoco  me  be  librado  de  los  vahídos  comiendo 
de  carne,  con  que  no  hay  motivo  para  que  tú  atribuyas 


los  tuyos  á  la  comida  de  pescado.  Respóndete  que,  ba- 
biéndosc  originado  verisímilmente  los  míos  de  causa 
conocida  que  precedió  á  la  cuaresma ,  nunca  podía  atri- 
buirlos á  la  diversidad  de  alimento,  aunque  le  hubiera 
mudado ;  (icro,  babieudocomenzado  los  tuyos  poco  tiem- 
po después  (jiie  le  mudaste,  y  no  descubriéndose  otra 
causa  para  ellos,  es  bastante  motivo  para  atribuirius  á 
esta.  Mas  ya  llega  tarde  mi  receta,  y  aunque  llegara  muy 
á  tiempo,  nunca  he  presumido  tanto  de  mi  •iiicacia  ni 
de  mi  [larecer,  que  le  considerase  capaz  de  hacerte  mu- 
dar el  tuyo.  Nicolás  me  habla  también  con  desconsuelo 
de  su  salud,  cuya  indisposición  juzgo  se  aumenta  mas 
con  el  conocimiento  de  que  tu  cuidado  y  pesadumbre  es 
mayor  de  lo  que  ella  merece;  con  que  estando  en  tu  mano 
una  gran  parte  de  su  alivio,  será  lástima  que  el  mismo 
exceso  de  amor  se  le  escasee.  Yo  ciertamente  no  estoy 
peor;  y  aunque  lo  estuviera,  es  de  tan  pocaiuiporlaucia 
mi  vida,  que  no  merece  la  pena  de  pensar  en  ella. 

La  bella  solitaria  tiene  tantas,  que  no  debes  extrañar 
te  falten  cartas  suyas  algunas  semanas ,  como  ni  yo  ex- 
traño la  falta  de  ellas  que  á  veces  experimento;  |iorqiie 
no  es  lo  mismo  sentirla  que  extrañarla.  Sobre  las  allic- 
ciunes  del  ánimo  también  ha  padecido  sus  quebrantos 
en  el  cuerpo,  aunque  no  quiere  que  los  sepa  Joaquinita ; 
y  no  obstante  que  en  la  última  carta  me  habla  de  estos 
últiniüs  con  menos  desconsuelo,  bien  será  que  los  ignore 
su  hermana,  cuyo  vehemente  amor  y  cuya  ingeniosa 
aprensión  pone  á  todos  los  que  la  quieren  bien  en  la  fina 
necesidad  de  engañarla  ú  de  alucinarla  en  estas  mate- 
rias. El  día  3  del  corriente  profesó  la  monjita  de  la  En- 
carnación; y  siendo  esta  la  única  uisculpa  que  alegaba 
su  hermano  Don  Jorge  para  no  volar  luego  á  consolarla 
y  á  dar  las  demás  providencias  que  parecen  tan  precisas 
en  las  circunstancias  actuales,  presto  hemos  de  ver  si 
se  han  atravesado  otros  impedimentos  que  le  corten  las 
alas  ó  le  dificulten  el  vuelo. 

Es  bien  extraoruinai  ia  la  estrella  de  las  cartas  que  es- 
cribo á  madre,  cuando  de  tres  una  sola  ha  llegado  á  sus 
manos ,  y  esa  fué  dirigida  por  otras  :  valdréme  de  las  de 
Nicolás ,  si  en  adelante  se  ofreciere.  Mientras  tanto  ce- 
lebro innnito  la  noticia  que  me  das  de  que  ya  ha  dejado 
la  cama ;  y  si  el  tiempo  se  ha  serenado  por  allá  como  por 
acá  desde  la  borrasca  de  la  semana  pasada,  espero  que 
no  volverá  á  ella  basta  el  invierno  siguiente.  Ya  sabes  á 
quienes  has  de  dar  mis  memorias;  pero  no  dejes  de  ha- 
cerla en  tus  oraciones,  de  mi  señora  Doña  Manuela  de 
Larramendi,  aquella  famosa  vieja  guipuzcoana  cuyas 
cartas  te  gustaban  tanto,  á  quien  se  llevó  Dios  el  día  'lí 
del  pasado,  habiendo  conservado  su  raro  despejo  y  se- 
renidad hasta  dos  minutos  antes  de  espirar,  y  habiendo 
recibido  yo  el  correo  pasado  una  carta  suya  enque  bacía 
la  critica  de  cierto  historiador,  cou  la  mayor  gracia  del 
mundo.  Aunque  pienso  que  estaba  ya  entrada  en  los  se- 
tenta años,  prometía  vivir  mas  de  ciento;  pero  la  vida 
es  tan  falazconio  indubitable  la  muerte.  No  me  dejo  Dios 
ver  la  tuya.— Tu  bermanoy  padrino. — Jhs. — José  Fran- 
cisco.—Mi  Maria  Francisca. 

CARTA  LIX. 

Escrita  en  Villagarcia  á  25  de  abril  de  l'oG,  ú  su  cuñado. 
Amado  hermano  y  amigo  :  Las  cartas  mas  occidenta- 
les que  hemos  recibido  esta  semana  son  de  Ponferrada; 
conque  el  correode  ese  reino  se  debió  de  quedar  a  cele- 
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brar  la  semana  santa  en  Gallegos  ó  en  sus  aledaños.  Esos 
ocho  dias  mas  se  me  dilata  el  sobresalto  con  que  estoy 
esperando  tu  primera  carta.  Aquí  fueron  mojados  los 
oticios  de  la  semana  mayor ;  pero  no  por  eso  dejamos  de 
lograr  la  íamosa  procesión  del  Jueves  santo ,  en  que  los 
ociio  ó  diezpeuitentesque  la  componían  cumplieron  con 
su  obligación ;  y  si  entre  ellos  habia  algún  uiozo  soltero, 
lijamente  se  acomoda  de  esta  heclia ;  porque  todos  ma- 
nejaban la  pelotilla  á  cual  con  mayor  garbo,  y  se  conoció 
que  las  mozas  se  derretían. 

El  mal  tes  santo  entraron  en  Madrid  Ilorcasitas  y  Mas- 
careñas;  y  el  último  diadepascuaenValiadolidel  Padre 
Provincial,  que  viene  harto  de  Italia.  El  Padre  Idiaquez 
se  separó  en  Zaragoza ,  donde  le  esperaba  su  hermano  el 
nuevo  Duque,  y  pasó  á  Estella  á  evacuar  la  testamenta- 
ría de  su  padre,  sin  que  sepamos  á  punto  lijo  cuándo  se 
desocupará;  pero  ofrece  hacerlo  cuanto  antes,  por  los 
deseos  que  tiene  de  verse  en  este  retiro.  A  Dios,  que  te 
guarde  como  ha  menester  tu  amante  hermano  y  amigo. 
— Jlis. — José. — Nicolás  mió. 

CARTA  LX. 

Escrita  en  Villagaicia  á  1-í  de  mayo  de  17í;6,á  su  hermana. 

Miña  Maruxiña  :  Con  el  pecho  fatigado,  la  cabeza 
oprimida,  el  sueño  con  atrasos  y  el  pulso  un  poco  bai- 
lador por  un  repentino,  acelerado  y  enfadoso  viaje  que 
acabo  de  hacer  y  deshacer  á  Rioseco,  me  falta  tiempo  y 
temple  para  conversación  un  poco  larga,  pero  no  gusto 
para  celebrar  tus  gracias,  ni  conocimiento  para  conce- 
derte la  razón  en  todo  lo  que  discurres  del  señor  novio  y 
de  la  bella  solitaria.  Esta  me  dejó  sin  carta  este  correo ; 
con  que  hasta  ahora  solo  tengo  noticia  de  la  boda  por  ti 
y  por  Joaquiuita,  sin  que  hubiera  sido  exceso  de  digna- 
ción que  el  señor  mió  me  la  hubiese  dado ;  pero  en  todo 
va  muy  consiguiente,  como  yo  lo  iré  en  servir  á  la  bella 
solitaria,  por  ser  vos  quien  sois  y  porque  os  amo,  sin 
que  me  entibien  las  quijotadas  ó  las  desidias  de  su  her- 
mano, en  que  ella  no  tiene  mas  culpa  que  la  de  no  cono- 
cerlas, ó  el  ciego  y  amoroso  empeño  de  pretender  dis- 
culparlas ;  delito  noble  que ,  como  nace  de  una  grande 
generosidad  de  corazón ,  está  á  pique  deque  sea  virtud . 
También  lo  será  en  tí  el  ponerte  de  parte  de  mi  razou 
para  sosegar  los  celos  á  Juanita  Tomasa,  sin  que  esto 
sea  hacer  el  papel  que  no  te  corresponde;  porque,  estando 
cierta ,  como  lo  estás  con  efecto,  de  que  en  esta  comedia 
eres  la  primera  dama,  tu  misma  couíianza  debe  empe- 
ñarte con  gusto  en  representar  todos  los  demás  papeles, 
como  los  hizo  la  otra  en  cierta  comedia  francesa  que  se 
intitula  La  tercera  de  si  misma. 

A  Domínguez  le  sosegaría  mucho  mí  segunda  carta, 
pero  mucho  mas  le  templaría  la  tuya  ;  porque  cuaudo 
quieres  tienes  virtud  de  poner  en  arinouía  los  mayores 
desconciertos,  y  también  de  desconcertar  los  afectos 
mas  sosegados. 

En  Rioseco  tuve  noticia  do  la  boda  de  la  condesita  de 
Medina  con  tu  primo  Carantoña,  y  de  la  íntenq)estiva 
nmerte  de  la  madre  del  futuro  novio.  Nada  de  esto  me 
has  dicho  por  no  tomarte  la  pena  de  meterte  á  gacetista 
de  estrados ;  y  cierto  que  algunas  veces  sirven  estas  no- 
ticias para  desengrasar  y  para  mondadientes  de  otras 
mas  jugosas  y  grasicntas.  Hija  mia,  voy  á  escribir  á  otras 
damas  para  que  me  dejen  el  poco  pelo  que  tengo.  Espar- 
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rama  memorias,  dame  preceptos,  regálame  con  sobri- 
nos, y  vive  siglos  de  siglos. — Tu  üiio.— Pp. — MiMaruja. 

CARTA  EXI. 

Escrita  en  Villagarcia  á  21  de  mayo  de  IToO,  á  su  hermana. 

Hija  mia  ;  Lo  mismo  que  á  tí  me  escribe  á  uií  la  bella 
solitaria  ;  solo  añade  que  duda  mucho  pueda  pasar  por 
aquí  paratener  el  gusto  dedar  un  abrazo  ásuhermanito; 
porque  si  los  portugueses  no  envian  antes  por  el  niño 
que  dejaron  en  Goyanes,  la  será  preciso  ir  en  persona  á 
dejársele  en  Braga  y  á  tomar  desde  allí  su  rula  para  Ma- 
drid, que  es  muy  distante  de  este  camino.  Doy  por  su- 
puesto que  se  tomará  esta  última  resolución,  con  la  que 
habré  de  conformarme,  pues  no  hay  otro  partido  que  el 
de  aprobar  cuanto  determinare  el  oráculo  inerrable  de 
Don  Jorge,  cuya  infalibilidad  es  para  la  bella  punto  me- 
nos venerable  que  la  del  Vaticano.  A  lo  menos  así  lo 
quiere  persuadir  hacia  fuera,  empeñado  ya  su  nobilísi- 
mo corazón,  no  soleen  defender,  sino  en  respetar  sus 
decisiones ;  pero  si  le  viéramos  por  adentro ,  harto  sería 
que  no  descubriésemos  en  él  losmísmos  dictámenes  que 
forman  los  que  están  mirando  el  campo  sin  preocupa- 
ción y  observan  unos  movimientos  tan  irregulares.  Di- 
ceme  que  ella  misma  ha  representado  á  su  principal  que, 
por  excusarle  la  molestia  de  tan  largo  viaje,  le  hará  en 
compañía  de  Don  Vicente.  No  creo  que  se  niegue  al  con- 
vite de  tu  casa ;  y  si  lo  hiciere,  me  confirmaré  en  mi  do- 
lorosa  aprensión  de  que  desde  el  instante  primero  que 
sale  de  la  suya  comienza  á  ser  sacrificada.  Temo,  temo, 
temo  que  esta  hermosa,  pero  desgraciada  víctima  del 
amor,  ha  de  seguir  presto  á  su  incomparable  madre. 
No  permita  el  cielo  que  se  verifuiuen  mis  temores. 
El  señor  Don  Jorge  no  se  ha  dignado  dar  parte  de  su 
boda  á  este  amable  niño,  ni  le  ha  escrito  una  sola  letra 
desde  que  está  á  mi  dirección.  Tampoco  á  mí  me  la  ha 
dado,  como  debiera  haberlo  hecho  por  mil  y  quinientas 
razones.  La  bella  no  lo  ignorará  ni  dejará  de  conocer  y 
de  sentir  altamente  esta  sinrazón ,  quijotada  o  poltrone- 
ría ;  pero  confesarla  nada  menos.  Yo  no  me  daré  por  en- 
tendido con  ella ,  porque  la  pasaría  el  corazón ;  y  el  mió 
padecerá  todo  cuanto  hay  que  padecer  antes  que  lasti- 
mar ni  aun  levemente  el  suyo.  Pero  siendo  tan  adver- 
tida, ¿parécete  que  dejará  de  conocer  todo  loque  signi- 
fica mi  silencio?  Lo  que  me  duele  es  esta  dama,  y  en 
viéndola  colocada  como  merece ,  por  todo  lo  demás  se 
me  dará  un  bledo.  Rasla  de  doctrina :  vamos  al  ejemplo. 

Dos  dias  há  que  va  caminando  el  hermosísimo  perro,  si 
no  se  detuvo  en  Villar  de  Frades  á  hacer  aguada  ó  á  ha- 
cer aguas,  que,  según  el  miedo  que  llevaba,  no  lo  omi- 
tiría. A  lo  méiios,  en  las  pocas  horas  que  se  detuvo  en  mi 
aposento  le  dejó  bien  regado  :  esto  acredita  su  buen  ge- 
nio y  que  tiene  un  corazón  tan  blando  como  sus  lanas; 
porque  el  miedo  y  lavergiienza  son  señales  desuavidad. 
No  le  hagas  retratar ;  porque  se  morirán  de  envidia  los 
que  tienes  en  la  sala  ;  y  adiós,  (]ue  aunque  yo  no  hago  la 
novena  de  San  Juan  Neponuiceno  ni  tengo  que  oír  el 
sermón  del  reverendísimo  Padre  Santiago  Mier,  voy  á 
dar  un  ratico  de  conversación  á  la  bella  solitaria,  que  en 
el  día  es  para  mí  ocupación  muy  seria  y  cuidadosa.  Me- 
morias á  madre,  á  las  chicas  y  á  todas  las  memorables. 
Tu  amante  hermano.  —Pp.  —Mi  Maruja. 
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Ksfrila  en  Vill;i;,'arría  íi  2X  de  majo  do  l'.'ÍO,  ;i  su  licrniana. 

Hija  luia  :  L¡i  fiiliiracorli'sana  lionc  mil  experiencias 
de  que  ciiaiulo  la  falla  caria  mía  sale  el  correo  á  volver 
por  mi  inocencia  ;  y  yo  leiigo  casi  oirás  lautas  de  qne 
ann  con  osle  doscnj^año  rara  vez  me  escribe  cuando  se 
halla  sin  mi  caria.  Si  las  faldas  fueran  ij^nalcs,  no  lo  lole- 
raria;  pero,  como  las  miassonmascorlas  la  guardo  üel- 
incnle  los  privilegios  de  las  suyas,  y  minea  dejo  de  de- 
cirla qne  vivo,  aun  cuando  me  da  lanías  señales  de  que 
no  es  este  el  mayor  cuidado  que  la  allige.  Nunca  dudé 
que,  estando  en  su  mano,  dejase  de  admitir  el  convilede 
ser  huéspeda  tuya ;  porque  estoy  persuadido  á  que  nin- 
guna de  sus  hermanas ,  con  ser  tan  amables ,  la  merece 
mas  cariño  ni  mas  coníian/a  qne  tú,  cuyo  conocimiento 
debiósusprincipiosá  mi  informe,  pero  sus  progresos  á 
tu  mérito  y  á  su  propia  experiencia.  También  creeré  que 
si  quieres  lograr  el  gusto  de  tenerla  algunos  dias  en  tu 
compañía,  será  preciso  que  la  cumplas  la  condición  con 
que  admitió  el  hos[)edaje,  tratándola  con  decencia  sin 
visos  de  ceremonia  ;  porque  si  huele  algo  de  esto  la  ser- 
virá de  espuela  para  que  cuanto  antes  te  deje;  porque 
no  hay  cosa  que  mas  repugne  á  su  genio,  tan  natural  co- 
mo apacible  y  señor.  En  lin,  cuando  la  comuniques  de 
cerca.  Judiarás  mil  disculpas  á  mi  ciega  inclinación,  y 
ella  encontrará  otras  tantas  para  disculpar  la  no  menos 
ciega  que  te  profeso,  aunque  uo  la  excusaran  los  estre- 
chos lazos  que  nos  unen. 

Remítonie  á  la  carta  de  Nicolás  sobre  nuestro  Padre 
Ramoncito.  Por  la  cuenta  ya  saináis  allá  mucho  mas  de 
lo  que  yo  sabía  de  él  hasta  que  le  vi  en  este  colegio  ;  y 
pudiera  quejarme  de  vuestro  cuidadoso  silencio,  si  no 
me  hiciera  cargo  de  que,  persuadidos  á  que  no  era  posi- 
ble ignorase  yo  lo  que  padecía  teniéndole  tan  cerca, 
imaginariais  quizá  qne  el  mío  era  igualmente  estudiado. 
Así  suelen  engañarnos  nuestras  imaginaciones ,  no  per- 
nnliéndonos  conocer  que  no  siempre  es  lo  mas  ver- 
dadero lo  que  parece  mas  verisímil.  Siete  meses  liá  que 
no  dice  misa ,  y  aun  el  conudgar  de  cuando  en  cuando 
lo  hace  con  grande  peligro  ,  porque  sus  fatales  y  conti- 
nuos vómitos  le  exponen  á  no  retener  las  especies.  Aquí 
se  estará  hasta  que  sea  menos  temeridad  exponerle  á  los 
peligros  de  tan  dilatado  viaje ,  y  me  dé  padre  la  orden  de 
lo  que  debo  hacer  para  aviarle ,  siendo  á  mi  ver  lo  mas 
conveniente,  y  aun  lo  menos  costoso,  que  el  primo  Don 
Juan  viniese  por  él ,  sobre  lo  cual  podías  hacerle  propio, 
liidiéndoselo  en  tu  nombre  y  en  el  mío ,  [)ues  no  dudo 
que  así  lo  ejecutará  con  gusto. 

Celebro  el  feliz  parlo  de  la  marquesa  de  Santa  Cruz 
como  si  lo  comiera;  pero  es  cierto  quccelebrariamucho 
mas  la  noticia  de  otro  que  no  me  dejara  envidiar  á  Jua- 
nita Tomasa  el  parentesco  con  el  SeñorMarquesilo.  Bue- 
nos ejemplos  le  dan  tus  amigas  y  connmchachas ,  como 
tú  supieras  aprovecharte  de  ellos;  y  no  sé  qué  has  de 
responder  en  el  dia  del  juicio  cuando  le  hagan  cargo  con 
las  palabras  de  San  Agustín  :  «Lo  que  estas  y  estas  hi- 
cieron, ¿por  qué  no  lo  hiciste  tú?  Lo  que  pudieron  aque- 
llas y  las  otra?,  ¿por  qué  no  podrías  tú  hacerlo?»  Eres  una 
jierezosa,  y  no  hay  otra  disculpa.  Recibe  mil  abrazos  de 
este  csíiucletillo  de  tu  hermano ,  los  cuales  mas  te  ser- 
virán de  desengaño  quede  tentación;  y  vive  cuanto  de- 
sea tu  auiante.— i'/j. — Miña  Maruxa. 


Ivscrüa  en  Villagarria  á  i  de  junio  de  IToO,  5  su  liennana. 

Ilcrmaníta  mía  :  Tu  carlaó  tu  cédulade  20  del  pasada 
solo  me  dice  que  estás  con  salud;  que  te  faltó  carta  de 
la  futura  cortesana;  qne  la  esperas  sin  saber  cuándo; 
que  llegó  el  Señor  Visitador,  le  enviaste  re(;ado,  y  aun 
no  le  habías  visto.  Celebro  lo  primero,  siesvcrdad  ;  su- 
cédeuic  también  lo  segundo,  y  ya  van  con  este  dos  cor- 
reos ;  no  espero  lograr  yo  lo  tercero  ;  y  no  extraño  lo 
cuarto,  porque  el  Señor  Visitadores  un  liombre  como 
Dios  pernnte. 

Ramón  no  está  peor  ;  yo  soy  su  único  médico,  y  es- 
pero ponerle  de  manera  que  dentro  de  quince  dias  pue- 
da hacer  poco  á  poco  su  jornada  en  una  buena  nmla  y 
con  un  buen  mozo  que  le  cuide,  caso  que  Juan  no  pueda 
ó  no  quiera  veinr  por  él.  Dios  te  guarde  cuanto  desea  tu 
mas  lino  hermano. — Jhs. — José  Francisco. —  Mi  señora 
Doña  María  Francisca. 

CARTA  LXIV. 

Escrita  en  Viilagarcia  á  18  de  junio  de  l'tiG,  á  su  hermana. 

Mi  querida  hermana:  Estoy  malito;  pero  no  tanto  que 
por  ahora  sea  menesterprevenírel  luto.  Cómo  poco,  me 
refrescobíen,  he  levanlado  la  mano  de  todo  lo  que  me  pue- 
da molestar,  y  sin  otra  receta  espero  darte  conversación  la 
semana  que  viene  por  mi  propio  puño.  En  esta ,  como  en 
otras  muciías,  me  ha  falladocarta  de  la  bella  solitaria  :  á 
ella  también  la  faltará  hoy  carta  mía,  porque  ya  hago  es- 
crúpulo de  abusar  de  su  paciencia  ó  de  no  aprovechar- 
me de  su  aviso.  Doña  Juana  Tomasa  me  lo  da  hoy  del 
nuevo  gusto  con  que  se  halla  por  la  prebenda  de  su  pri- 
mo :  comencé  á  trabajar  para  su  logro  desde  que  estuve 
en  esa  ciudad  ;  proseguí  desde  este  rincón,  y  soy  inte- 
resado en  las  enhorabuenas  por  nnichos  motivos. 

A  Ramoncito  le  ha  hecho  bellísimo  tiempo  desde  qne 
salió  de  aquí ,  y  será  lástima  no  se  haya  aiuovechado  de 
él  para  pasar  los  ¡)uertos,  deteniéndose  sin  grande  ne- 
cesidad encasa  de  sus  parientes.  Hasta  saber  qne  llegó 
á  esa  ciudad  estaré  con  gran  cuidado.  Devuelve  mis 
respetos  á  esas  damas  que  me  honran  con  sus  memorias : 
haz  una  visita  á  madre  y  á  las  niñas.  No  tengo  mas  ni  me- 
nos de  lo  que  llevo  dicho  ;  y  soy  ni  más  ni  menos,  como 
lú  dices  que  eres,  tu  amante  hermano  y  padrino. — Jhs. 
— José  Francisco. — Mí  querida  María  Francisca. 

CARTA  LXV. 

Escrita  en  Villagarcía  á  '23  de  junio  de  17o6 ,  á  su  hermana. 

Hija  mía  :  Lo  mismo  tengo  yode  padre  santo  que  tú 
de  madre  pecadora ;  porque,  si  todo  el  mérito  que  me 
asiste  para  aquella  dignidad  es  el  despachar  cartas  en  fi- 
gura de  breves,  como  lú  fuiste  la  primera  que  me  diste 
osle  ejemplo ,  también  te  sentaste  antes  que  yo  en  la  si- 
lla papísal.  Ríen  se  conoce  que  solo  te  acuerdas  délo 
(jue escribes  cuando  estás  con  la  pluma  en  lamano,  pues 
si  lo  tuvieras  présenle,  no  gruñirías  lo  lacónico  de  mis 
cartas,  y  antes  te  vendría  vanidad  de  que  yo  solo  aspi- 
rase en  ellas  ala  imitación  délas  tuyas.  La  presente  no 
tendrá  esta  gracia  por  razón  de  copia,  sino  por  un  mo- 
tivo muy  original,  y  es,  que  estoy  tan  oitrimido  déla 
destilación  qne  baja  al  pecho,  que  no  solo  me  tiene  cer- 
rados los  canales  de  la  voz,  sino  el  conducto  por  donde 
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deben  bajar  los  pensamientos  &  la  pluma,  coslándome 
tanto  trabajo  el  discurrir  como  el  pronunciar. 

Mucho  es  que  la  bella  solitaria  le  haya  dojailosin  con- 
versación en  dos  semanas;  pues,  aunque  á  mi  me  priva 
de  ella  muchas,  no  eres  lo  mismo  tú  que  yo.  Prueba 
grande  de  sus  extraordinarias  ocupaciones  ó  de  sus  mu- 
chos cuidados.  A  mí  me  escribe  muy  brevemente  este 
correo,  sin  decirme  mas  que  los  portUL^ueses  han  enviado 
á  un  criado  mayor  por  su  hijo  Joaquinito;  pero  á  Ra- 
moncito  le  añade  que  exonerándose  asi  del  molesto  ro- 
deo de  Portugal  ,  espera  lograr  el  gusto  de  darle  un 
abrazo.  Como  á  mí  no  me  toca  esta  segunda  parte ,  tam- 
poco se  la  toco  yo  en  mi  respuesta,  pareciéndoine  que 
pide  la  razón  y  la  buena  crianza  no  meterme  en  contes- 
tar á  loque  no  me  dicen. 

Sea  muy  bien  llegado  el  hermosísimo  feo ;  que  ya  me 
teniacon  cuidadosu  feliz  arribo,  temiendoalguna  grande 
novedad  en  su  delicadeza  al  tiempo  de  pasar  el  Cebrero, 
que  para  un  perro  campesino  es  lo  mismo  que  pasar  la 
línea.  De  su  buen  genio  estaba  yo  muy  seguro ,  pues  á 
la  primera  visita  que  le  iiice  se  familiarizó  tanto  conmigo 
con)o  si  nos  hubiéramos  tratado  toda  la  vida.  El  burro  se 
conoce  que  lo  es  en  tener  celos  ;  y  la  experiencia  le  en- 
señará que  el  cordero  no  es  perro  que  se  meta  en  hacer 
perjuicio  á  nadie.  También  el  torito  á  la  primera  vista  le 
recibió  con  un  zarpazo  ;  pero  luego  que  le  oyó  llorar 
con  muciía  gracia ,  y  conoció  su  natural  blando  y  apaci- 
ble, quedó  corrido,  y  poco  después  le  convidó,  comiendo 
los  dos  en  un  mismo  plato. 

No  me  hables  de  la  tordita.  La  ingrata,  ó  se  escapó  ó 
se  dejó  coger  dos  días  antes  del  Corpus ;  el  hecho  es,  que 
después  acá  no  ha  parecido  viva  ni  muerta;  y  habiendo 
preguntado  por  ella  á  todos  los  gatos  del  colegio ,  todos 
se  encogen  de  uñas,  sin  darme  la  menor  noticia.  Ella  era 
hembra,  y  la  bastaba  su  sexo  para  cansarse  de  ser  cor- 
tejada. Ya  está  reducida  al  tonto  toda  mi  familia;  por- 
que, aunque  quise  aumentarla  con  un  lobo,  también  este 
se  desgració.  Es  el  caso  que  me  trajeron  un  lobito  de 
pocos  días  para  que  le  criase.  Di  orden  de  que  se  le  ali- 
mentase con  leche  de  ovejas,  y  á  las  dos  semanas  ya  una 
oveja  le  daba  de  mamar,  como  pudiera  aun  cordero; 
siendo  mi  ánimo  que,  criándose  entre  ellas  y  no  dán- 
dole á  comer  nunca  cosa  de  carne,  se  domesticase  tanto, 
que  algún  día  el  mismo  lobo  las  guardase.  Con  efecto 
se  hubiera  conseguido,  si  el  muchacho  á  quien  hice  ayo 
del  lobilo  no  le  hubiera  dejado  subir  á  un  poyo  alto ,  de 
donde  cayó  y  se  reventó  el  pobre  animalito.  Mira  si  se 
multiplican  las  desgracias  y  las  pesadumbres,  y  si  ten- 
dré justo  motivo  para  estar  de  luto,  no  menos  en  la  sa- 
lud que  en  el  gusto.  Conserve  Dios  la  tuya  para  consuelo 
mió,  á  falta  de  lobas  y  de  tordas. — Tu  amante  hermano 
y  padrino.—  El  viudo.  —  Mi  quid  pro  quo  de  pájaras  y 
de  fieras. 

CARTA  LXVL 

Escrita  en  Villagarcía  á  50  de  Junio  de  \~'M,  á  su  cuñado. 
Amado  hermano  y  amigo  :  Ya  finalmente  salimos  de 
nuestra  duda  sobre  el  profundo  silencio  que  se  obser- 
vaba en  la  otra  pretensión.  La  carta  ailjiíuLa  te  infor- 
mará del  verdadero  motivo  :  salió  incieita  la  noticia  re- 
servada que  se  me  dio,  y  una  vez  negado  el  supuesto, 
no  hay  lugar  á  la  conclusión.  Pero  de  esto  mismo  iufiero 
yo  que  era  y  es  muy  favorable  el  silencio  del  otro  ami- 


go, pues  si  no  pensara  seriamente  en  hacernos  merced 
y  tirara  á  salir  del  día,  hubiera  respondido  á  letra  vista 
que  no  habia  tales  carneros ,  á  lo  que  no  se  le  podía  re- 
plicar. ¿Ha  callado  y  calla?  Señal  muy  verisímil  de  que 
si  entonces  no  los  habia,  los  habrá ,  como  da  á  entender 
el  aviso  presente;  y  no  menos  verisíuiil  indicio  de  que 
él  no  está  ajeno  de  favorecernos.  Niuguua  conjetura  es 
íidalible ;  y  así ,  vendo  esta  no  mas  que  por  lo  que  vale. 

Puedes  estar  cierto  de  que  no  hay  en  el  mundo  quien 
me  deba  mayor  confianza  que  tú,  en  materia  de  secreto. 
Si  no  te  confié  entonces  el  que  contenía  el  pliego  que  re- 
mití al  Provincial,  fué  precisamenle  por  falta  de  tiem- 
po, pues  me  ocurrió  tanto  que  escribir  en  aquel  correo, 
que  consentí  no  tenerle  para  escribirte  á  tí.  Reducíase 
pues  á  incluirle  dos  cartas,  una  de  la  ciudad  y  otra  del 
señor  arzobispo  de  Zaragoza,  en  que  con  las  mas  vivas 
y  mas  honoríficas  expresiones  me  convidaban,  ó  por 
mejor  decir,  me  instaban  con  el  mayor  empeño  á  que 
admitiese  para  el  año  próximo  la  célebre  cuaresma  de 
aquel  hospital  general.  Es  la  mas  gloriosa,  pero  tam- 
bién la  mas  trabajosa  de  toda  España,  porque  hay  que 
predicar  en  ella  todos  los  días  indispensablemente,  y 
liastaahora  que  dieron  en  este  extraordinario  desbarro, 
han  echado  siempre  mano  de  los  mas  acreditados  ora- 
dores de  toda  la  monarquía.  Cogióme  tan  de  repente 
esta  noticia,  como  ahora  te  cogerá  á  tí,  pues  desde  el 
año  de  47,  que  hallándome  en  aquella  ciudad  me  echa- 
ron esta  especie,  y  yo  la  rebatí  prontamente  con  el  mas 
vigoroso  esfuerzo,  ningmio  me  le  ha  vuelto  á  tocar  ni 
de  palabra  ni  por  escrito,  teniéndola  desde  entonces  tan 
olvidada  como  las  cosas  que  jamas  me  han  ocurrido  al 
pensamiento.  Ni  ¿cómo  se  me  habia  de  ofrecer  que  al 
cabo  de  tantos  años  les  pasase  ya  esto  por  la  imagina- 
ción, viéndome  en  este  rincón  abstraído  totalmente  de 
todo  ejercicio  de  pulpito,  cargado  de  ocupaciones,  y 
sin  mas  comercio  con  aquella  ciudad,  que  tal  cual  carta 
que  me  suele  escribir  la  abadesa  de  las  Capuchinas,  á 
quien  no  conozco? 

De  aquí  inferirás  cuánto  me  sorprendieron  dichas 
cartas.  Mi  primera  resolución  fué  negarme,  por  mil  ra- 
zones que  saltan  á  los  ojos;  pero  el  Padre  kliaquez,  á 
quien  se  las  comuniqué  ininedialaniente,  fué  de  pare- 
cer contrario,  por  el  sumo  respeto  de  las  personas  que 
escriben,  y  por  el  honor  que  resulta,  no  tanto  á  mi  per- 
sona como  á  toda  la  provincia,  donde  no  hay  otro  ejem- 
plar que  el  del  Padre  Mascarcl,  cuando  ya  se  hallaba 
prefecto  de  los  esludios  del  colegio  de  San  Ambrosio  y 
fué  llamado  por  el  Señor  Araciel,  colegial  suyo;  y  en  liu, 
por  otros  molí  vos  que  á  dicho  padre  se  le  representaron 
fuertes,  aunque  á  mí  no  tanto. 

Conformándome  con  su  dictamen,  escribí  al  Padre 
Provincial  con  la  mas  perfecta  indiferencia ,  aunque 
significándole  mi  repugnancia,  por  conocer  ciertamente 
ser  nn  empeño  nmy  superior  á  mis  fuerzas  y  que  me 
obligará  á  no  pensar  cu  otra  cosa  por  muchos  meses, 
arrimando  todas  las  tareas  (puMue  están  encomenda- 
das, y  otras  mayores  (jue  con  gran  fimdamento  temo 
me  amenazan.  No  ha  res|iondido  todavía  el  Padre  Pro- 
vincial ni  á  csla  caria  ni  á  otras  que  fueron  de  este  cole- 
gio en  el  mismo  correo,  lo  que  atribuyo  al  poco  tiempo 
que  da  el  de  Castilla  para  contestarle  á  letra  vista.  Ma- 
ñana espero  la  respuesta,  que  ya  tarda,  para  que  aque- 
llos señores  tomen  providencia  en  caso  de  que  yo  no 
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pueda  servirlos.  A  esto  se  reduce  el  secreto,  que  sola- 
mente lo  es  porque  no  es  razón  se  divulf^ue,  á  fin  do  que 
no  tengan  embarazo  en  acudir  á  otro,  por  cuya  prudente 
razón  lo  reservarás  en  ti  mismo. 

El  primo  Granda  aun  no  lia  respondido  á  mi  carta 
gratulatoria  por  liaber  osc:i|t.i(lo  do  su  peli.i^ro.  Manda 
y  vive  como  lia  menester  tu  au)aute  hermano  y  amigo. 
—José. — Nicolás  mió. 


CARTA  LXVII. 

Escrita  en  Villagarciii  á  C  de  agosto  de  17o6,  á  su  lieimaiia. 

Hija  mia  :  Al  acabar  yo  cu  Valladolid  de  predicar  una 
cuaresma,  en  que  quedó  muy  quebrantado,  me  instó  mu- 
cho mi  superior  á  que  tomase  quince  dias  de  campo  para 
descansar.  Aceptólos,  metime  en  la  cama,  y  cuando  el 
Rector  me  supouia  en  alguna  aldea  ó  en  alguna  quinta 
del  colegio,  supo  que  estaba  tendido  á  la  regalona  so- 
bre mis  colchones.  Pasó  á  visitarme,  preguulómc  quó 
era  aquello,  y  respondíle:  «Padre,  tomar  los  dias  de 
campo  que  me  acomodan,  y  que  por  ahora  he  menes- 
ter. »  Aplicad  cuento  y  ejecuta  lo  mismo,  pues  se  han 
ido  ya  esos  señores.  Enmienda  el  refrán  que  dice  :  « iráu- 
se  los  huéspedes,  y  comerómos  el  gallo;»  este  no  te 
hace  falla,  pues  le  tienes  á  pasto  todos  los  dias ;  lo  que  te 
conviene  es  inventar  otro  refrán  que  diga  :  «  iránse  los 
huespedes,  y  tiuiibaréme  en  la  cama.  »  El  consejo  no 
puede  ser  mas  saludable ;  pero  que  me  emplumen  si  tii 
le  tomares. 

Del  mal  el  menos,  y  habiendo  sido  tan  de  tu  gristo  mi 
señora  Doña  Joa(]uina,  seharian,  no  solo  mas  tolera- 
bles, sino  muy  dulces  las  fatigas  de  acompañarla.  El 
tormento  sería  si  hubieras  tropezado  con  una  tonta  ó 
con  una  presumida  que  te  martirizase.  Siendo  indispen- 
sable que  acompañases  á  esta  señora  á  cualquiera  parte 
donde  fuese,  entrarlas  por  precisión  en  muclias  casas 
que  no  eran  visitas  tuyas,  sin  que  esto  perjudicase  á  tu 
estimación  ni  hiciese  consecuencia  para  en  adelante, 
pues  ¿por  qué  ha  de  perjudicar  que  hubieses  entrado 
con  esta  notoria  ocasión  en  casa  de  mi  señora  Doña 
Anastasia,  ni  en  qué  ha  de  fundar  el  orgullo  de  esta  y  el 
de  su  marido  motivo  sólido,  ni  aun  aparente,  para  can- 
tar el  triunfo?  Bien  puede  ser  que  le  canten  ó  que  le 
cacareen;  pero  esto  mas  acreditará  su  boberíaque  li- 
sonjeará su  varúdad.  Muy  natural  es  que  en  iguales  cir- 
cunstancias no  hiciese  lo  nñsmo  mi  señora  Doña  Anas- 
tasia. 

Si  Don  V...  C...  te  visitó  sin  que  le  hubieses  enviado 
recado,  ejecutó  lo  quedebia;  si  se  lo  enviaste,  hiciste 
una  obra  de  supererogación.  De  cualquiera  manera, 
aprueboque  hubieses  explicado  tus  sentimientos  acerca 
de  su  hermana  y  de  su  hermano;  porque,  aunque  sus 
palabras  no  valen  mas  que  lo  que  suenan,  conviene  mu- 
cho que  él  y  todos  los  suyos  euticnd;m  que  sabemos  sen- 
tir y  también  sabemos  quejarnos.  Eii  tanto  como  be 
vivido  y  en  tanto  como  he  tratado  al  mundo,  precisa- 
mente he  de  liabor  experimentado  muchas  ingratitudes 
y  muchas  quiebras  de  atnistades;  pero  tan  repentina, 
tan  sin  fiuidameuto  y  tan  no  esperada  como  esta,  con- 
fieso que  ninguna.  Nunca  hice  mas  progi-esos  en  el  co- 
nocimiento propio,  que  en  este  lance,  y  ya  me  guardaré 
bien  de  presumir  que  conozco  á  las  gentes  con  quien 
trato,  cuando  me  equivoqué  tan  enormemente  en  el  co- 
nocimiento del  verdadero  genio  y  carácter  de  aquella 


señorita.  No  tengo  otro  consuelo  sino  el  de  que  me  en- 
gañó con  imas  cartas  que  engañarian  á  un  concilio  ge- 
neral compuesto  de  filósofos,  de  politices,  de  linces  y 
de  descouíiados.  Deseo  saber  si  te  respondió  á  las  quejas 
que  la  diste,  y  en  quó  tono  lo  ejecutó. 

Ya  teiulrás  noticia  como  estoy  destinado  por  toda  la 
ciuu-esma  que  viene  para  la  casa  de  los  Orates  de  Zara- 
goza. Otros  habrán  ido  á  ella  con  menos  méritos,  pero 
en  todo  caso ,  mas  parece  tienen  que  yo  los  que  me  han 
dado  este  destino.  El  es  sin  duda  en  la  linea  el  mas  glo- 
rioso de  toda  España;  pero  como,  gracias  á  Dios,  há 
unidlos  años  que  no  me  sustento  de  aire,  cederla  con  el 
mayor  gusto  esta  gloria  á  cualquiera  que  la  desease.  La 
de  Dios ,  que  se  puede  adelantar  mucho  en  la  empresa, 
cualquiera  otro  la  promoverla  con  mayor  celo  y  con  ma- 
yor espíritu;  con  quenoveootrarazonquemeconsuele, 
sino  la  de  que  el  mismo  Dios  visiblemente  lo  quiere  y 
lo  ha  dispuesto,  cogiéndome  tan  de  repente  este  extraño 
derrumbadero  de  aquellos  señores,  como  te  pudiera  co- 
ger á  ti  que  tu  amiga  la  Emperatriz  Reina  te  enviase  por 
gobernadora  de  los  Paises-Bajos.  A  los  pocos  dientes  que 
ya  tenia  el  año  pasado,  se  ha  añadido  la  falta  de  otros 
dos  :  mira  qué  gracioso  estaré  para  que  suene  mi  voz 
apaciblemente  en  los  oídos  aragoneses  :  si  me  pudieras 
prestar  tu  boca  y  tu  lengua  por  aquellos  cuarenta  dias , 
desde  luego  aseguraba  que  me  oirían  con  gusto.  Enco- 
miéndame mucho  á  Dios  ;  que  bien  lo  he  menester. 

¿Cómo  está  madre  y  las  chicas?  Hazlas  á  todas  una 
visita  en  mi  nombre,  repitiendo  las  acostumbradas  me- 
morias á  las  que  ya  sabes;  y  á  Dios,  que  te  guarde  cuanto 
desea  tu  amante  hermano Pp. —  Mariquita  mia. 

CARTA  LXVIll. 

Escrita  en  Villagarcía  á  6  de  agosto  de  IToG,  á  su  cuñado. 

Amado  hermano  y  amigo  :  Aunque  por  casi  toda  la 
semana  pasada  se  mantuvo  el  tiempo  como  correspon- 
día á  la  estación,  se  cansó  presto,  y  volvió  á  los  vientos 
trios  y  fuertes  que  han  dominado  la  mayor  parte  del  ve- 
rano, sin  especial  perjuicio  de  los  frutos,  sino  en  tal 
cual  lugar  de  esta  provincia  ,  en  los  que  un  gran  golpe 
de  agua  llevó  lodos  los  que  estaban  en  las  eras.  Sin  em-- 
bargo  de  esta  irregularidad,  mi  salud  se  mantiene  ro- 
busta, con  particular  providencia  de  Dios,  para  que  me 
vaya  previniendo  para  mi  cuaresma  de  Zaragoza,  de  la 
que  el  Padre  Provincial  no  me  permite  excusarme,  y 
antes  ha  tomado  de  su  cuenta  alcanzar  la  confirmación 
de  nuestro  Padre  General,  que,  según  nuestras  leyes, 
es  necesaria,  por  ser  en  provincia  extraña;  con  que  estoy 
enteramente  dedicado  á  este  nuevo  y  molestísimo  en- 
tretenimiento, teniendo  que  andar  cien  leguas  de  ca- 
mino en  lo  mas  riguroso  del  invierno,  y  descansar  des- 
pués de  ellas  con  la  buena  vida  queme  espera;  que  esta 
y  otras  pensiones  semejantes  traen  consigo  las  fantásti- 
cas honras  de  esta  vida. 

Si  Don  Fernando  de  Junco  es  hijo  ó  nieto  de  Don  Ber- 
nardo, aun  es  poco  lo  que  padre  ha  hecho  con  él ;  por- 
(|ue  tengo  mucha  noticia  de  la  estrecha  amistad  que 
profesó  con  su  padre  ó  abuelo;  y  siendo,  asi  él  como  su 
luiijer,  de  las  singulares  prendas  que  me  dices  y  con- 
firma María  Francisca,  se  harían  muy  llevaderas  las  in- 
dispensables molestias  del  hospedaje,  por  lo  que  alteran 
las  horas  y  el  sosiego.  Discurro  que  los  visitaría  todo  lo 
principal  de  esa  ciudad,  de  entrambos  sexos ;  y  como 
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con  ocasión  de  acompañar  á  mi  señora  Doña  Joaquina, 
entraria  María  Francisca  en  muclias  casas  que  no  eran 
visitas  suyas,  sin  que  esto  hiciese  consecuencia  ni  pu- 
diese sonar  á  cosa  de  arriar  bandei'a ,  tampoco  puede 
tener  ese  sonido  la  entrada  en  casa  de  mi  señora  Doña 
Anastasia,  quien  si  toma  motivo  de  esto  para  su  engrei- 
miento ,  no  tanto  acreditará  su  altanería  cuanto  su  ne- 
cedad. 

No  dudes  que  el  viaje  del  señor,  abad  de  San  Isidro  á 
la  corte,  no  tuvo  otro  tin  que  el  que  te  siyniliqué.  Detú- 
vose en  Aranjuez  solos  dos  días,  y  de  Madrid  salió  por 
la  tarde,  habiendo  entrado  por  la  mañana,  sin  ver  á  na- 
die mas  que  al  Padre N...  reservadamente.  Si  conseguirá 
ó  no  conseguirá  que  se  le  admita  la  renuncia,  no  lo  sé  : 
dificultólo  nmcho ;  pero  de  cualquiera  manera ,  ni  él 
quiere  á  la  corte,  ni  la  corte  le  quiere  á  él. 

A  los  ingleses  los  va  cegando  su  orgullo.  Ya  tienen 
contra  sí  á  todas  las  potencias  de  la  Europa,  menos  al 
reydePrusia,  que  no  es  su  amigo,  y  al  ministerio  de 
España,  que  no  quiere  ser  su  enemigo.  Nadie  se  atreve 
á  hablar  de  los  buenos  sucesos  de  los  franceses,  sino  que 
sea  en  voz  baja  y  muy  en  secreto.  Corren  voces  de  que 
estos  van  deslilando  ápetit  bruit  hacia  Gibraltar  :  no  lo 
creo,  y  tendría  menos  dificultad  en  creerlo,  si  lo  hicie- 
sen á  cara  descubierta,  pidiendo  públicamente  el  paso, 
como  lo  hicieron  los  hanoverianos  con  los  holandeses. 

Ya  respondió  el  primo  Granda.  Manda  y  vive  como  ha 
menester  tu  amante  hermano  y  amigo. — Jhs. — José 
Francisco.  —Nicolás  mió. 


CARTA  LXIX. 

Escrita  en  Villagarcia  á  13  de  agosto  de  17o6 ,  á  su  cuñado. 

Amado  hermano  y  amigo  :  El  Padre  Provincial  res- 
pondió á  letra  vista  á  la  consulta  que  le  hice  ;  y  la  dila- 
ción en  recibir  su  respuesta  consistió  en  haberse  pasado 
el  pliego,  que  vino  después  por  el  correo  de  Castilla.  Ya 
le  avisé  de  su  resolución,  en  que  cierra  la  puerta  á  toda 
réplica,  haciéndole  mas  fuerza  el  honor  de  la' provin- 
cia y  la  autoridad  de  los  que  se  interesaron  en  determi- 
nación tan  extraña ,  que  todas  las  razones  que  le  repre- 
senté, ni  aun  lasque  le  sugerí  para  que  con  toda  libertad 
me  excusase  de  este  trabajo,  sin  miedo  de  que  resultase 
queja  ni  resentimiento  contra  su  persona ,  pues  me  ofrecí 
satisfacer  ala  ciudad  y  al  Señor  Arzobispo  de  manera 
que  todos  quedásemos  bien.  Sin  embargo,  resolvió  que 
me  echase  á  cuestas  esta  pesadísima  carga ,  y  que  pasase 
luego  los  avisos  correspondientes,  como  lo  ejecuté  con 
el  mayor  dolor  del  hombre  animal,  y  con  aquella  resig- 
nación del  racional,  que  consiste  en  el  claro  conoci- 
miento de  que  Dios  lo  quiere  asi  para  los  fines  que  igno- 
ro, pues  de  providencia  ordinaria  no  se  podía  pensar  en 
semejante  desbarro.  Atendidas  mis  fuerzas  naturales,  es 
innegable  que  en  lo  moral  y  en  lo  físico  soy  incapaz  de 
desempeñar  el  encargo,  y  tendría  por  cierto  que  mori- 
rla en  la  demanda,  si  no  templara  este  nñedo  la  consi- 
deración de  lo  que  puede  Dios  y  de  lo  que  su  Majestad 
sabe  hacer  cuando  deternünaquese  haga  loque  quiere. 
En  fin,  yo  me  dispondré  hasta  donde  alcanzaren  nns 
fuerzas,  y  después  me  presentaré  con  tanta  confianza 
como  si  lo  pudiera  lodo ,  y  con  tanta  desconfianza  como 
quien  efectivamente  nada  puede.  Su[)lícüte  que  me  man- 
des decir  una  nnsa  al  santo  Apóstol,  y  que  le  pidas  con 
frecuencia  que,  pues  aquel  fué  el  primer  teatiodesu 
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apostolado  en  España,  me  consiga  de  su  primo  parte  de 
su  espíritu  para  desempeñar  el  uño  con  el  fruto  <iue  de- 
seo ;  pero  guárdate  bien  de  tomarle  en  boca  nada  de  mi 
estimación  ni  de  mi  gloría,  pues  con  tu  licencia  me  rio 
de  todo  lo  que  suena  á  ella.  Da  esta  noticia  á  padre,  para 
que  también  me  tenga  presente  en  sus  trabajos  y  ora- 
ciones. 

Aquí  se  han  repelido  las  noticias  de  que  en  Londres 
se  habia  quemado  la  estatua  del  rey  de  Francia  y  de  la 
Archiduquesa.  Ya  se  había  dicho  que  á  la  primera  la  ha- 
bían azotado  sacándola  en  un  burro  por  las  calles.  Tan 
increíble  se  hace  la  una  como  la  otra ,  sí  no  se  considera 
cuánto  pernute  Dios  que  se  cieguen  aquellos  á  quienes 
quiere  castigar  por  sus  pecados.  No  echando  mano  de 
esta  reflexión ,  tengo  por  una  locura  la  especie.  También 
se  dice  que  Galisoniereganó  otra  batalla  naval  contra 
Bing,  echándole  á  pique  cuatro  navios  y  lomándole 
otros  dos.  El  tiempo  nos  descubrirá  la  verdad  de  todo, 
como  asimismo  de  la  mala  inteligencia  que  se  asegura 
hay  entre  las  dos  cortes  de  Madrid  y  de  Lisboa,  tanto 
que  algunos  se  adelantan  á  pronosticar  el  rompimiento; 
pero  mientras  la  tierra  no  vomite  los  muchos  portugue- 
ses que  tragó ,  no  puede  ser.  Manda  y  vive  como  necesita 
tu  amante  hermano  y  amigo. — Jhs. — José  Francisco.— 
Nicolás  mió. 


CARTA  LXX. 

Escrita  en  Villagarcia  á  20  de  agosto  de  IToG ,  á  su  cuñado. 

Amado  hermano  y  amigo  :  La  doctrina  que  me  das  eu 
el  último  capitulo  de  tu  carta  de  H  del  corriente,  con 
ocasión  de  lo  que  escribí  á  Granda  sobre  las  esperanzas 
que  tenia  de  que  mejorases  de  fortuna,  pienso  que  la 
hubieras  recogido,  reservándola  para  mejor  ocasión ,  si 
Granda  le  hubiera  remitido  mi  carta,  ó  copiado  las  vo- 
ces con  que  me  explicaba ;  porque  ellas  mismas  acredi- 
taban mi  desconfianza;  y  aun  con  esta  precaución  la 
hubiera  excusado,  no  obstante  la  prevención  que  él  mis- 
mo me  tenia  hecha,  de  que  le  anticipase  cualquiera  es- 
peranza que  se  asomase  de  tu  alivio,  á  no  hallarse  en  las 
circunstancias  de  convaleciente  cuando  le  escribí,  cre- 
yendo que  aun  este  remoto  asomo  conduciría  para  dila- 
tarle el  ánimo ,  y  ayudarle  al  restablecimiento,  en  cuyo 
caso  aconseja  Hipócrates,  y  después  de  él  nuestro  padre 
San  Ignacio,  que  se  trate  con  los  enfermos  de  cosas  que 
puedan  recrearles.  Si  la  bondad  del  primo  se  adelantó  á 
consentir  en  mas  de  lo  que  expresaba  mi  carta,  no  debe 
ser  de  mi  cuenta,  ni  temo  que  aun  él  mismo  me  haga  la 
injusticia  de  atribuir  á  líjereza  mía  los  excesos  de  su 
buen  deseo. 

Veo  los  fundamentos  que  tienes  para  mantenerle  en 
el  concepto  que  has  formado  del  poder  del  Señor  Valen- 
cia; pero,  como  no  los  considero  i;uperiores  á  los  que 
tengo  para  deponer  yo  el  contrario,  andjos  nos  quedare- 
mos con  nuestra  opinión,  sin  que  esta  oposición  de  dic- 
támenes perjudique  á  la  unión  de  los  corazones. 

Es  gran  cosa  no  creer  noticia  alguna  hasta  después 
de  seis  meses  de  verificada.  Todas  las  que  corrieron 
de  insultos  hechos  en  Londres  al  rey  do  Francia  yá 
la  Archiduquesa,  de  segundo  combate  entre  las  dos  es- 
cuadras de  (¡alisoníere  y  de  Ring,  con  las  añadiduras 
que  las  adornaban  ,  han  calmado  tanto  como  si  jamas  se 
hubieran  iuvonlado.  Mas  seguras  son  lasdelaabimdanto 
cosecha  do  granos  con  que  Dios  nos  ha  favorecido,  sin 
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que  L'ii  toilo  este  léiiiiiiiu  haya  sucedido  liasla  alinra  la 
menor  desgracia ,  aniu|ne  los  del  cdiitonio  han  experi- 
mentado i)astante  perjuicio  por  la  piedra  y  por  la  mucha 
agua  de  tempestad  que  cayó  en  algunos  de  ellos.  Manda 
y  vive  como  lia  menester  tn  amante  hermano  y  amigo. 
— Jhs. — José  Francisco.  —  Nicolás  niio. 


CARTA  LXXI. 

Escrita  on  Villngaroia  ñ  lü  de  odubic  de  17o0,  á  su  lionnana. 
Hija  mia  :  Gracias  á  Diosqne  Inviste  tiempo  para  dar- 
me un  poco  nías  laiga  conversación  que  la  ordinaria.  Si 
estuvieras  persuadida  á  que  nunca  me  gusta  masque 
cuando  es  mas  dilatada,  no  me  la  escasearlas  tanto;  y  si 
yo  tuviera  los  materiales  que  tú  para  dilatarme  en  ella, 
no  te  dejarla  de  la  |)lunia  en  muchas  horas,  como  ni  le 
linhicia  dejado  de  la  hoca  ctiando  pude  hacerlo,  si  tu 
gusto  y  el  mió  estuvieran  tan  de  acuerdo  como  nuestras 
inclinaciones. 

Lo  que  celebro  ante  todas  cosas  es  que  Nicolás  se  haya 
restablecido  á  su  salud  regidar,  y  acaso  con  mejoras; 
(|ue  ese  efecto  suele  ¡¡roducir  el  accidente  que  padeció, 
cuando  no  es  con  exceso.  Por  acá  le  han  padecido  mu- 
chos, y  todos  experimentaron  el  beneficio  después  de 
haber  sufrido  los  dolores  y  haberse  recobrado  de  la  de- 
bilidad que  causa  naturalmente.  A  mí  no  me  acometió 
esta  destemplanza  ;  pero  no  me  faltaron  otras  propias  de 
la  otoñada,  en  la  cual  y  en  las  primaveras  es  cuando  se 
me  descomponen  mas  los  humores. 

Bien  hiciste  en  retirarte  á  la  Esclavitud  el  dia  de  tu 
santo,  para  ahorrar  los  quebraderos  de  cabeza  que  ha- 
cen los  mas  penosos  de  lodo  el  año  aquellos  dias  que  de- 
bieran ser  los  mas  descansados  y  de  mayorguslo,  siendo 
pensión  de  todas  las  diversiones  del  mundo  el  cansar  y 
el  molestar  mas  que  los  trabajos  ordinarios,  y  tal  vez 
aun  mas  que  los  extraordinarios.  Poca  falta  te  baria  el 
recado  de  N...  para  divertirte  bien  en  compañía  de  tu 
marido  ;  y  harás  mal  en  no  mirar  ya  las  cosas  de  esa  po- 
bre simple  con  risa,  con  lástima  y  con  desprecio. 

Te  he  estimado  mucho  las  noticias  reservadas  queme 
participas  de  aquel  señor  novio  que  pasó  por  esa  ciudad, 
y  no  se  dejó  ver :  lo  mismo  hizo  con  la  prenda  que  tiene 
en  esta  villa,  aunque  pasó  á  una  corta  legua  de  ella,  dis- 
culpándose con  la  compañía  que  traía ,  la  cual  cierto  nos 
embarazaría  mucho.  Todas  las  especies  que  os  refirie- 
ron son  muy  conformes  á  lo  que  siempre  temí,  menos 
laque  le  supone  incapaz  de  escribir  bien  una  carta.  En 
esto  le  hacen  iiijuslicia ,  y  soloserá  cierta  la  proposición 
entendiéndola  en  el  sentido  de  que  no  es  capaz  de  po- 
nerse á  escribirla ;  porque  es  un  hondire  todo  de  la  di- 
versión ,  y  nada  de  los  negocios ,  estando  notado  de  ser 
la  pereza  y  el  dejamiento  su  vicio  dominante.  Si  se  em- 
peña en  llevar  á  la  hermanacontra  la  voluntad  del  viejo, 
y  aun  mascontra  la  Vülunladdesumujer,comose puede 
temer  verisímilmente,  ¿qué  vida  esperará  ú  la  pobre 
señorita?  Y  cuando  ella  estaba  en  la  inteligencia  de  que 
iba  á  ser  aun  mas  feliz  que  su  hermano,  será  chasco  que 
el  despecho  la  introduzca  una  vocación  que  nunca  ha 
tenido,  y  mas  cuando  por  la  esperanza  de  una  dicha  du- 
dosa perdió  la  posesión  de  otra  segura  ,  en  la  cual  esta- 
ría ya  si  el  hermano  no  se  la  hubiera  corlado  con  sus 
alegres  ideas.  No  sé  el  partido  que  tomará;  pero  me  in- 
clino á  que  alropellará  por  lodo  antes  que  separarse  de 
aquel  á  quien  ama  coa  tanta  pasión ,  y  este  será  el  ma- 


yor de  todos  sus  desaciertos.  Yo  no  hago  reflexión  en 
este  asunto,  de  presente  ni  de  futuro,  que  no  me  llene  de 
dolor;  pues,  aunque  se  extinguió  entenunente  la  pasión 
(¡ue  la  [)rofesé,  ntmca  puede  ni  debe  extinguirse  la  esti- 
mación de  su  persona  ni  el  concepto  de  sus  apreciables 
prendas,  cuyo  malogro  penetrará  siempre  mi  corazón, 
(¡lie  se  acreditaría  de  bárbaro  si  se  mostrara  insensible 
á  las  desgracias  de  quien  ocupo  tanto  lugar  en  él.  Por  lo 
que  toca  á  hospedarse  en  tu  casa,  tengo  porcíerlo  que 
no  lo  harán  ;  pues,  no  ignorando  nuestros  justos  senti- 
mientos por  sus  desaires  pasados,  no  es  de  creer  tengan 
valor  para  tanta  conOanza ;  y  si  le  tuvieren ,  será  el  ma- 
yor testimonio  que  podrán  dar  del  gran  concepto  que 
les  merece  la  nobleza  de  nuestro  corazón  y  nuestro  hon- 
rado modo  de  proceder.  Vive  segura  del  secreto,  y  no 
temas  que  me  dé  por  entendido  de  lo  que  sé. 

Horcasílas  resueltamente  me  dijo  que  iba  derecho  á 
su  departamento,  sin  pensar  por  ahora  en  la  visita  del 
santo  Apóstol,  en  cuya  suposición  nada  le  hablé  sobre 
(¡ue  se  sirviese  de  esa  casa ;  ni  aun  en  la  suposición  con- 
traria se  lo  hablaría  tampoco,  porque  eso  se  debía  dar 
por  supuesto  desde  el  convite  aceptado  ya  el  año  pasado. 
iNome  persuadoáque  me  ocultase  la  verdad  de  sus  ideas 
ú  de  las  instrucciones  de  su  padre,  de  las  cuales  no  se 
separa  un  punto  ;  ni  extrañaré  que  estas  sean  un  poco 
extravagantes  por  la  excesiva  formalidad  de  aquel  mi- 
nistro, que  en  ciertos  puntos  le  hace  discurrir  con  sin- 
gularidad, desviándose  del  común  de  los  demás  hom- 
bres. En  virtud  de  esta  instrucción  salió  el  chico  de  Va- 
1  ladolíd  la  antevíspera  de  los  toros ,  y  con  calentura :  llegó 
aquí  bien  destemplado,  y  no  fué  posible  detenerle  mas 
que  medio  dia,  porque  no  rezaba  mas  el  itinerario,  aun- 
que él  salió  con  sentimiento  de  no  detenerse  mas ,  y  to- 
dos quedamos  con  mayor  dolor  de  que  no  se  hubiese 
detenido. 

Di  lo  que  quisieres  á  madre  y  á  las  chicas,  sin  dejar 
de  decir  á  la  viejísima  Cerbaña,  cuando  tengas  ocasión, 
que  valen  mas  mis  herejías  que  el  catolicismo  de  otros; 
siendo  cierto  que  no  temería  mucho  el  juicio,  como  solo 
me  hiciesen  cargo  en  él  de  los  artículos ,  y  no  de  los  man- 
damientos. A  la  nieta  de  su  abuela  renovarás  mi  inclina-  . 
cion.  Basta  por  hoy,  hija  mía;  que  aunque  mi  carta  no 
ocupa  tanto  lugar  como  la  tuya,  tiene  muchas  mas  le- 
tras. Vive  cuanto  desea  tu  amante  hermano. — Jhs. — José 
Francisco.  —Mariquita  mia. 

CARTA  LXXIL 

Escrita  en  Villagarcia  á  2-2  de  octubre  de  175G,  á  su  liermana. 

Hija  mia  :  Ya  te  dije  que  en  lo  natural  es  menester 
contar  poco  con  la  vida  de  madre,  haciendo  el  ánimo  á 
que  Dios  la  despenará  luego;  porque,  en  comenzando  á 
retraerse  la  gota  de  los  extremos,  y  habiendo  aprendido 
ya  el  camino  del  estómago  y  del  pecho,  la  ahogarácuan  Jo 
menos  lo  pensemos.  La  pobre  señora  será  feliz,  porque 
se  acabarán  sus  trabajos,  y  comenzará  su  gloria  ;  pero 
esas  pobres  niñas  ¿cómo  quedarán  después?  Esta  re- 
llexion  me  atraviesa  el  alma,  y  mas  viéndome  imposi- 
bilitado por  la  constitución  de  cosas  á  servirlas  de  algo. 
En  fin,  aquel  Señor  (jiie cuida  de  todos  no  las  olvidará, 
y  esta  es  mi  única  conlianza. 

Mucho  tiempo  há  que  ni  tú  ni  Nicolás  hacéis  mención 
de  l'erico  ni  de  Francisco.  Yo  los  tengo  nmy  en  el  cora- 
zón :  ¡  ojalá  que  pudiera  manifestarlü  sin  decirlo !  Deseo 


CARTAS  F 

saber  cómo  están  y  cómo  estudian.  Dalos  mis  tiernas 
memorias,  y  ponme  á  los  pies  lie  mi  señora  Doña  To- 
masa ,  pues  desde  que  se  metió  á  doncella ,  ya  se  habrá 
ecliadú  la  gala  de  medias.  Tampoco  estoy  olvidatlo  del 
amigo  Pepe  el  serio,  ni  de  Don  Pedro  el  inlerciso,  ni  del 
discrelísimoCouto,  ni  de  Pepin  el  castellano,  ni  dcMaii- 
cliiles  el  de  los  Villardos;  y  en  lin,  basta  el  í;í//tü  me 
causa  mis  soledades,  bien  que  se  las  disimulo  al  tontu, 
para  que  no  tome  celos.  Pues  ¿qué  diré  del  maragato 
que  representa  el  alma  de  San  Francisco  Javier  (1)'.'  Co- 
mo los  primeros  calzones  que  vestí  ruéron  de  la  Iiecbura 
que  tienen  los  de  la  tal  alma,  se  me  antoja  algunas  veces 
que  estoy  revestido  del  mismo  espíritu,  y  me  da  gana 
de  irme  por  esas  Indias  de  Dios ;  pero  al  ün  me  conten- 
taré con  que  me  llamen  el  Apóstol  de  Aragón. 

Y  dime  :  ¿quién  es  abora  tu  conlesor?  ¿Qué  te  ba  pa- 
recido el  Padre  Peña?  ¿El  predicador  frecuenta  vuesli a 
casa '.'.Manda  y  vive  cuanto  desea  tu  amante  hermano. 
— Jhs. — José  Francisco.  —  Mariquita  mia. 

CARTA  LXXIII. 

Escrita  en  Villagarcia  á  11  de  enero  de  1737,  ít  su  cuñado. 

Amado  hermano  y  amigo  :  Estamos  en  el  día  i  1  y  to- 
davía me  tienes  en  Villagarcia.  Es  cierto  que  el  tiempo 
ha  estado  cruelísimo ,  no  habiendo  con  que  compararle 
sino  con  el  año  29;  pero  también  lo  es  que  absolutamente 
pudo  el  calesero  cumplir  con  su  obligación  y  estar  aquí 
á  lo  mas  tarde  el  día  8 ,  porque  los  caminos  no  están  del 
todo  impracticables ,  supuesto  que  han  llegado  los  cor- 
reos sin  particular  detención.  Pero  estos  picaros  están 
amancebados  con  sus  muías,  y  maldito  cuidado  les  da 
el  perjuicio  que  se  sigue  á  los  demás.  El  que  á  mí  me 
causa  tanta  detención  es  gravísimo ;  y  así,  antes  de  ayer 
despaché  un  propio  á  Valladolid  echando  á  pasear  al  bri- 
bón del  caleseio ,  y  pidiendo  un  coche  luego,  luego.  En 
las  circunstancias  es  absolutamente  necesario,  y  aun  en 
él  lian  de  ser  muy  corlas  las  jornadas;  con  que  antes  de 
llegar  á  Zaragoza  habré  gastado  lo  que  vale  la  cuaresma, 
que  se  reduce  á  cien  doblones ,  de  los  cuales  nos  hemos 
de  mantener  mi  compañero  y  yo  todo  el  tiempo  que  nos 
detuviéremos  allá,  y  hemos  de  hacer  el  vinje  de  ida  y 
vuelta.  Esto  es  lo  que  no  me  da  pena  alguna ;  porque  no 
me  ahogo  en  poca  agua.  Como  aun  no  ha  vuelto  el  propio, 
no  sé  si  llegará  hoy  el  coche.  Si  viniere,  saldré  mañana, 
pues  cada  dia  que  pierdo  me  atrasa  mucho.  De  dos  días 
á  esta  parte  ha  ablandado  el  tiempo,  aunque  todavía  hay 
mucha  nieve  petrilicada  en  virtud  de  las  heladas  que 
cayeron  sobre  ella.  Va  conmigo  hasta  Palencia  mí  grande 
amigo  el  Padre  Petisco,  maestro  de  este  seminario,  aquel 
insigne  mozo  que  estuvo  en  Francia,  de  orden  del  líey, 
con  el  Padre  Isidro  López.  Por  ahora  experimento  una 
salud  robustísima,  cuando  casi  todos  sienten  destem- 
plada la  suya  á  violencia  del  temporal;  con  que  es  vi- 
sible la  providencia  de  Dios.  Según  esta  detención,  no 
esperada,  aun  me  podréis  responderá  Logroño,  donde 
me  esperarán  las  cartas  de  dos  correos.  A  Dios,  que  te 
•  me  guarde  como  necesita  tu  amante  hermano  y  amigo. 
— Jhs. — José  Francisco. — Nicolás  mió. 

(1)  Era  una  pintura  en  que  con  impropiedad  está  vestida  de  cola 
de  malla  el  alma  de  San  Krancisco  .lavicr,  rei)resentandú  el  mila- 
gro de  cuando  fué  en  espíritu  á  socorrer  á  un  imlio  que  se  hallaba 
en  peliíj'ro  de  muerte. 
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CARTA  LXXIV. 


Escrita  en  Villagarcia  á  11  de  enero  de  1757,  á  su  hermana. 

Hija  mía  :  ¿Si  pensarás  (luo  la  fecha  de  esta  carta  es 
de  Burgos  n  de  mas  allá?  Pues  te  engañas;  que  la  es- 
toy escribiendo  sobre  mi  lubulino  de  Villagarcia.  No 
gusto  de  repeticiones,  y  Nicolás  te  dirá  la  picardía  del 
calesero  y  mi  resdiucion  de  pedir  un  coche  de  camino, 
que  estoy  esperando  por  horas,  pues  cada  una  que  me 
detengo  me  perjudica  indeciblemente. 

La  dama  cortesana  escribió  á  su  hermano  Ranioncito, 
encargándole  memorias  para  mi,  y  muchas enhorabuC' 
ñas  porque  una  señora  amiga  mia  casa  con  el  primogé- 
nito del  duque  de  Alba,  que  para  ella  y  para  su  Don  Jorge 
es  la  cuarta  persona  de  la  Santísima  Trinidad.  Dije  al 
niño  qne  la  repitiese  las  memorias,  sin  contestarla  á  lo 
demás.  Su  tio  Don  J...  C...  me  escribe  una  carta  atenta  y 
expresiva,  á  laque  yo  le  respondo  con  entereza  y  con 
brevedad.  Memorias  á  todas,  y  apretar  con  Dios  para  que 
me  asista  en  mi  viaje,  que  verdaderamente  será  traba- 
joso y  arriesgado.  Su  Mnjestad  te  me  guarde  cuanto  de- 
sea tu  amante  hermano Pp.  — Mi  Marica. 

CARTA  LXXV. 

Escrita  en  Burgos  á  21  de  enero  de  17o7,  á  su  cufiado. 
Ainado  hermano  y  amigo  :  Salí  de  Villagarcia  el  dia 
15  :  en  él  se  estancó  dos  veces  la  calesa  sobre  el  hielo,  y 
la  segunda  tan  de  vez,  que  estuvo  encima  de  él  desde  las 
cuatro  de  la  tarde  hasta  las  once  del  dia  siguiente,  y 
nosotros  dentro  de  ella  por  espacio  de  tres  horas.  Socor- 
riéronnos caritativamente  de  un  lugar  vecino,  en  viándo- 
nos  caballerías  para  que  subiésemos  á  él,  y  llegamos 
como  puedes  considerar.  Allí  tomamos  otras  dos  muías 
para  que  ayudasen  á  romper  el  hielo  y  nieve  hasta  Pa- 
lencia ;  pero  aun  así  y  todo ,  yo  no  quise  entrar  en  la  ca- 
lesa y  fui  á  caballo  hasta  la  misma  ciudad.  En  ella  me 
detuve  dia  y  medio  :  tomé  otra  calesa,  mejoró  el  tiempo, 
y  voy  caminando,  gracias á  Dios,  con  felicidad,  después 
de  haber  padecido  muchas  tentaciones  de  volverme  á 
mi  colegio.  No  tengo  tiempo  de  escribir  á  María  Fran- 
cisca ni  á  las  demás  personas  queme  hacen  merced, 
y  sirva  esta  para  todas.  Hoy  llegué  á  Burgos  entre  mil 
trabajos  y  peligros.  Mañana  parto,  tomando  de  aquí 
otras  dos  ínulas  para  pasar  los  montes  de  Oca,  que  soa 
lo  mas  peligroso  del  camino.  La  salud  buena,  á  excep- 
ción del  pecho,  que  se  me  cerró  el  dia  que  estuvo  sobre 
el  hielo.  Adiós. —  Tu  hermano.— /osé. 

CARTA  LXXYL 

Escrita  en  Logroño  á  "20  de  enero  de  17o7,  A  su  ruñado. 
Amado  hermano  y  amigo  :  Anoche  llegué  á  esta  ciu- 
dad de  Logroño,  gracias  á  Dios,  sin  desgracia ;  aunque, 
si  fueron  grandes  los  peligros  hasta  Burgos,  no  fueron 
menores  hasta  una  legua  de  aquí,  en  que  cesaron  las 
nieves  y  los  pantanos.  Ya  me  considero  libre  de  ellos; 
porque  las  cuatro  jornadas  qne  fallan  á  Zaragoza  son  de 
buen  camino.  En  medio  de  mis  trabajos  la  salud  se  ha 
conservado  robusta ,  sin  mas  aje  que  habérseme  cerrado 
el  pocho  en  la  famosa  jornada  del  hielo  á  vista  de  Mon- 
tealegre.  Tuve  el  consuelo  do  encontrar  aípií  tu  carta 
de  Ij  del  corriente,  y  le  doy  gracias  porque  no  hulüeses 
dejado  escribir  á  .María  Francisca  hallándose  como  se 
hallaba.  Dale  un  abrazo  de  mi  parte,  con  mil  respetos  á 


456  OBRAS  DEL  PAÜUt;  JOS 

padres,  y  cariños  á  las  chicas.  Voy  á  ver  al  Señor  Obispo, 
quien  no  sé  si  me  permitirá  salir  mañana,  en  lo  que  yo 
insisliré  cuanto  pueda ,  pues  realmente  se  me  liace  mala 
obra.  Manda  y  vive  como  necesita  tu  amante  hermano 
y  amigo. — Jjis. — José  Francisco.—Kicoha  mió. 

CARTA  LXXVII. 

Escrita  en  Tudcla  ;i  1.0  do  febrero  de  17!j7,  li  su  cuñado. 

Amado  hermano  y  amigo  :  Ayer  llegué  á  este  colegio 
delúdela  en  plena  salud  ,  habiendo  cesado  los  trabajos 
desde  Logronoacfi;  porque, aunque  nevó  después  un  dia, 
me  cogió  la  nieve  en  buen  cuartel.  Ni  en  aquella  ciu- 
dad ni  en  esta  encontré  carta  tuya,  como  la  esperaba  ; 
circunstancia  que  me  tiene  un  poco  desazonado ,  espe- 
cialmente quedando  Waria  Francisca  con  la  destem- 
planza que  me  significabas  en  la  última :  quiera  Dios 
halle  mejores  noticias  en  Zaragoza,  donde  espero  entrar 
el  dia  4 ,  pues  ya  solo  me  faltan  dos  jornadas  cortas  ,  y 
de  admirable  camino ,  con  que  doy  por  ganado  el  pleito. 
A  la  chica  y  á  todos  los  de  ambas  casas  mil  expresiones; 
y  á  Dios ,  que  te  me  guarde  como  necesita  tu  amante 
hermano  y  amigo.  —  Jlis. —  José  Francisco. — Nicolás 
mió. 

CARTA  LXXVIll. 

Escrita  en  Zaragoza  á  8  de  febrero  de  1757,  ú  su  cuñado. 
Amado  hermano  y  amigo  :  Estoy  á  los  pies  de  la  Vir- 
gen del  Pilar  desde  el  dia  'ó  :  consentí  morir  helado,  aho- 
gado y  ahorcado,  porque  estuve  consultado  para  todos 
estos  tres  géneros  de  nmerte.  De  todos  me  sacó  Dios; 
pero  condenóme  al  de  las  visitas ,  que  no  me  sofoca  me- 
nos. No  me  dejan  respirar,  y  en  poco  mas  de  veinte  y 
cuatro  horas  ha  concurrido  tanta  gente,  que  parece  el 
aposento  y  el  colegio  jubileo  delaPorciúncula.  Manten- 
dréme  en  él  hasta  el  lunes  de  carnestolendas,  en  que  me 
retiraré  á  mi  hospital.  En  medio  de  todo,  estoy  tan  ro- 
busto como  si  no  hubiera  salido  de  mi  tabulino.  Aquí 
me  esperaba  tu  carta  del  dia  19  del  pasado.  Esa  chica  me 
tiene  con  gran  susto.  Ya  he  dicho  á  la  Virgen  del  Pilar 
todo  lo  que  se  me  ha  ofrecido.  Memorias  á  todos,  y  ora- 
ciones de  todos.  Vive  como  ha  menester  tu  amante  her- 
mano y  amigo. — Jhs. — José. — Nicolás  mió. 

CARTA  LXXIX. 

Escrita  en  Zaragoza  á  15  de  febrero  de  1757,  á  su  hermana. 

Hija  mia  :  Gracias  á  Dios  que  veo  letra  tuya,  aunque 
esto  en  orden  á  tu  salud  no  me  significa  mucho,  porque 
sé  cuánto  Sid)es  disimular.  Cúmplase  en  todo  la  volun- 
tad del  Señor,  (pie  á  todos  nos  mortilica.  Todos  los 
dias  visito  á  la  Virgen  del  Pilar,  y  en  todas  las  visitas  la 
pido  con  muchas  veras  lo  que  me  encargaste,  teniendo 
grande  confianza  de  que,  si  nos  conviene,  nos  ha  de 
conceder  este  consuelo.  Mi  salud  es  buena,  mi  tarca 
grande ,  y  la  expectación  de  esta  ciudad  mayor  de  lo  que 
puedo  ponderar  :  ella  me  desconsolarla  mucho  si  en  mi 
ministerio  buscara  mi  gloria ,  y  no  la  de  Dios. 

Ninguna  fáltate  hace  la  correspondencia  con  la  Ma- 
drileña, quien  merece  mas  lástima  que  enfado;  y  sin 
ser  profeta  me  atrevo  á  asegurar  que  á  la  hora  de  esta 
habrán  sido  mas  sus  lágrimas  que  sus  consuelos.  A  Dios, 
que  te  me  guarde  lo  nmcho  que  le  suplica  tu  amante 
hermano,  —l'p. 


E  FRANCISCO  DE  ISLA. 

CARTA  LXXX. 

Escrita  en  Zaragoza  á  15  de  febrero  de  1737,  á  tu  cufiado. 

Amado  hermano  y  amigo  :  Tu  carta  de  12  del  pasado, 
dirigida  á  Tudehí,  vino  tras  de  mí  á  Zaragoza,  donde  la 
recibí  con  singular  complacencia.  Prosigue  mi  buena 
salud  en  medio  de  la  tarea  de  visitas  que  continúan  hoy 
con  tanto  furor  como  al  principio;  pero  respiro  de  ellas 
tomando  el  coche  (que  desde  luego  me  señaló  y  puso  á 
la  puerta  la  bizarría  y  la  piedad  de  este  Señor  Arzobispo), 
y  saliéndomeá  orear  al  campo  todas  las  tardes  :  asilo 
han  hecho  mis  predecesores,  y  asi  me  dicen  los  médi- 
cos y  todos  que  es  indispensable  hacerlo;  con  cuyo  ejem- 
plar me  redujeron  á  admitir  esta  conveniencia,  siendo 
los  de  casa  los  primeros  que  me  persuadieron  á  usar  de 
ella.  El  sábado  de  carnestolendas  me  retiraré  á  mi  cuarto 
del  hospital,  que  es  una  vivienda  completa,  con  todas  las 
conveniencias  posibles  y  con  toda  la  asistencia  que  se 
puede  desear. 

No  hay  tiempo  para  hablar  del  rey  de  Francia ,  ni  del 
de  ***.  Si  Dios  ha  toniado  á  este  para  azote  de  nuestros 
pecados,  no  habrá  poder  que  le  resista;  pero  sin  esto,  en 
lo  natural  será  tratado  en  la  primavera  como  merece  su 
soberbia.  Acabo  de  recibir  la  tuya  de  2  del  corriente  :  ni 
el  correo  ni  mis  tareas  dan  lugar  para  responder  á  letra 
vista,  con  que  será  preciso  hacerlo  de  una  semana  para 
otra.  No  te  puedo  ponderar  lo  que  debo  á  todos ,  la  ex- 
pectación de  todos  y  la  suma  desconfianza  de  mi  mismo. 
Apretar  con  Dios  y  con  el  santo  Apóstol ;  porque  de  otra 
manera  es  imposible  desempeñar  e!  ministerio  ni  el  con- 
cepto de  las  gentes.  A  Dios,  que  te  me  guarde  como  ha 
menester  tu  amante  hermano  y  amigo. — Jhs. — José. — 
Nicolás  mió. 

CARTA  LXXXL 

Escrita  en  Zaragoza  á  "20  de  febrero  de  1757,  á  su  cuñado. 

Amado  hermano  y  amigo  :  Contesto  á  tu  carta  de  2  del 
corriente,  que  recibí  la  semana  pasada.  Ya  estoy  en  mi 
alojamiento  del  hospital,  que  es  bastante  acomodado  : 
constado  sala,  alcoba,  estudio,  oratorio,  cocinilla,  co- 
cina, solana,  jardin,  cuarto  para  el  compañero,  y  otro- 
para  un  cirujano  y  un  criado  que  me  asisten,  sin  uu 
capellán  que  desde  que  llegué  me  señaló  la  casa  para 
acompañarme  en  las  visitas.  El  Señor  Arzobispo  me  puso 
inmediatamente  coche  :  con  eso  dejé  iguales  y  sin  queja 
á  mas  de  veinte  que  me  ofrecieron  los  suyos.  Todos  mis 
antecesores  le  han  usado,  y  en  la  realidad  no  puede  ser 
otra  cosa.  Mañana  doy  principio  á  mi  terrible  tarea.  La 
expectación  es  cual  nunca  se  ha  visto  :  todo  me  acobar- 
daría si  Dios  no  me  alentara.  Consternóme  extrañamente 
la  muerte  de  mi  grande  amigo  Valencia,  y  mas  habiendo 
tenido  carta  de  su  puño ,  escrita  el  dia  12.  Diéronme  in- 
cautamente esta  noticia  al  acabar  de  cenar,  sin  saber  lo 
que  me  interesaba  en  ella,  y  temí  me  hubiese  costado 
caro.  Grande  falta  hará  para  los  proyectos  que  se  tenían 
entre  manos;  y  para  los  míos  particulares,  respecto  de  tí, 
hará  mucha  mas.  Paciencia,  y  ayúdame  á  encomendarle 
á  Dios,  pues  nos  lo  tiene  bien  merecido.  Su  Majestad  te 
me  guarde  como  necesita  tu  amante  hermano  y  amigo. 
— Jiis. — José. — Nicolás  mió. 
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CARTA  LXXXll. 


Escrita  en  Zaragoza  á  S  de  marzo  de  1757,  á  su  cuñado. 

Amado  hermano  y  amigo  :  Acá  está  la  de  23  de  fe- 
brero. Prosigue  la  salud  en  medio  del  rigor  del  tiempo, 
que  de  tres  dias  á  esta  parte  se  ha  destemplado  mucho. 
Prosiguen  los  concursos,  prosigue  el  fruto,  prosiguen 
los  aplausos,  especialmente  de  la  gente  cuerda.  El  que 
tuvo  el  sermón  que  prediqué  ayer  á  Santo  Tomas  fué  ex- 
orbitante. Gracias  á  Dios  por  todo;  que  te  guarde  como 
ha  menester  tu  amante  hermano  y  amigo. — Jhs. — José. 
— Nicolás  mió. 

CARTA  LXXXIII. 

Escrita  en  Zaragoza  á  18  de  marzo  de  1757,  á  su  cufiado. 
Amado  hermano  y  amigo  :  Según  lo  que  me  dices  en 
la  tuya  de  2  del  corriente,  contemplo  ya  á  madre  en  la 
otra  vida  y  á  padre  muy  cerca  de  ella  :  cúmplase  en  todo 
la  voluntad  del  Señor.  Yo  voy  continuando  con  felicidad 
mi  carrera ,  teniendo  ya  andado  mas  de  la  mitad  de  ella. 
Me  han  pedido  varios  sermones  para  imprimirlos,  pero 
no  la  conseguirán.  La  salud  se  ha  resentido  un  poco; 
porque  no  soy  de  alabastro ;  pero  no  me  ha  estorbado, 
gracias  á  Dios ,  cumplir  con  mi  ministerio.  Un  abrazo  á 
María  Francisca^,  y  vive  como  necesita  tu  amante  her- 
mano y  amigo. — Jhs. — José  Francisco. — Nicolás  mió. 

CARTA  LXXXIV. 

Escrita  en  Zaragoza  á  22  de  marzo  de  1757,  á  su  cuñado. 
Amado  hermano  y  amigo  :  Cuando  esperaba  la  noticia 
de  la  muerte  de  nuestros  dos  enfermos,  me  hallo  gusto- 
samente sorprendido  con  la  que  me  das  de  su  recobro, 
en  la  tuya  de  9  del  corriente.  Bendito  sea  Dios  por  este 
nuevo  beneficio.  Solo  sí  me  da  cuidado  la  salud  de  María 
Francisca ,  cuyos  excesos  de  amor  son  incorregibles.  Yo 
estoy  molido  y  medio  reventado  después  de  veinte  y 
ocho  sermones ,  faltándome  todavía  diez  y  seis.  El  fruto 
es  grande ,  y  este  es  mi  único  consuelo.  A  Dios ,  que  te 
guarde  como  ha  menester  tu  amante  hermano  y  amigo. 
—  Jhs. —  José  Francisco. —  Nicolás  mió. 

CARTA  LXXXV. 

Escrita  en  Zaragoza  á  5  de  abril  de  1757,  á  su  cuñado. 
Amado  hermano  y  amigo  ;  Faltáronme  hoy  entera 
mente  las  cartas  de  esa  ciudad  :  discurre  tú  con  qué  cui- 
dado estaré,  sin  tener  otro  recurso  para  mi  consuelo  que 
al  extravío  del  pliego.  Ya  no  me  faltan  mas  que  tres  ser- 
mones, habiéndome  sacado  el  Señor  casi  milagrosamente 
de  esta  terrible  campaña;  porque  en  tres  semanas  padecí 
mucho ,  y  siempre  me  acosté  con  bien  fundados  temores 
de  no  salir  de  aquella  noche.  Bendito  sea  el  Señor,  que 
ya  toco  el  puerto  sin  haber  pedido  auxilio  á  nadie  sino 
al  mismo  Dios  por  medio  de  su  madre  en  el  Pilar.  Ayu- 
dadme á  rendirle  mil  reconocidas  gracias.  Un  abrazo  á 
Mariquita,  con  mil  memorias  en  casa ;  y  á  Dios  ,  que  te 
guarde  como  necesita  tu  amante  hermano  y  amigo. — 
Jhs. — José  Francisco.  —  Nicolás  mío. 

CARTA   LXXXVI. 

Escrita  en  Zaragoza  á  18  de  abril  de  1757,  S  su  cuñado. 
Amado  hermano  y  amigo  :  Recibo  juntas  dos  tuyas, 
de  26  del  pasado  y  6  del  corriente,  con  las  fatales  noticias 
de  nuestra  María  Francisca.  A  esta  pobre  y  á  nosotros 


nos  dé  el  Señor  conformidad  para  que  no  padezcamos 
sin  mérito.  Yo  me  quedo  despidiendo  á  destajo  para  re- 
tirarme cuanto  antes  á  mi  dulce  rinconcito  por  el  camino 
mas  breve  y  mas  solo,  huyendo  de  todos  los  lugares 
donde  me  puedan  detener;  porque  no  lograré  sosiego 
iiasta  verme  en  mi  quietud.  Pasan  de  cuatrocientas  las 
visitas ;  con  que  necesitaré  bien  todo  lo  que  resta  de  este 
mes  para  evacuarlas,  añadiéndose  otros  quebraderos  de 
cabeza  consiguientes  al  ministerio.  Los  años  y  los  traba- 
jos de  padres  no  permiten  mayores  esperanzas  de  que 
resarzan  las  fuerzas  que  han  perdido ;  y  es  harta  miseri- 
cordia del  Señor  el  dejarnos  gozar  tanto  tiempo  de  su 
amable  vida.  La  tuya  guarde  su  Majestad  muchos  años, 
como  ha  menester  tu  amante  hermano  y  amigo. — Jhs. — 
José  Francisco. — Nicolás  mió. 

CARTA  LXXXVIL 

Escrita  en  Zaragoza  á  2G  de  abril  de  1757,  á  su  cuñado. 
Amado  hermano  y  amigo  :  Vase  el  correo  :  no  me  de- 
jan vivir.  Estoy  bueno ;  y  según  lo  que  me  apuran  de  Ma- 
drid ,  sobre  todos  el  Padre  Nieto,  será  mucho  que  no  me 
hagan  la  forzosa.  En  todo  caso  pienso  salir  de  aquí  el 
dia  4  sin  hablar  palabra  á  nadie ;  porque  de  otra  manera 
apenas  será  posible.  Un  abrazo  á  Mariquita,  y  memorias 
á  todo  el  género  humano. — Tuyo. — José. 

CARTA  LXXXVni. 

Escrita  en  Zaragoza  á  3  de  mayo  de  1757,  á  su  cuñado. 
Amado  hermano  y  amigo  :  Tuve  pronta  noticia  de  la 
muerte  de  Davalillo,  cuyo  sucesor  se  cree  que  será  un 
pariente  del  mismo ,  que  puede  hacerlo.  Cnanto  mas 
crecen  las  instancias  para  que  pase  por  Madrid ,  mas  me 
confirmo  en  el  dictamen  de  que  ni  á  tí  ni  á  mí  nos  con- 
viene, aunque  parezca  lo  contrario;  porque  yo  me  en- 
tiendo; y  así,  cerrando  los  ojos  á  todo,  tomo  última- 
mente la  resolución  de  retirarme  por  el  camino  mas 
breve  y  mas  desviado  de  amigos  y  conocidos,  para  lo- 
grar cuanto  antes  el  descanso,  que  no  es  fácil  conseguir 
en  otra  parte  que  en  mi  dulce  rincón.  No  puedo  partir 
hasta  el  dia  6  ó  7  por  complacer  al  Señor  Arzobispo,  que 
me  ha  significado  su  deseo  de  que  platique  antes  á  dos 
conventos  de  su  filiación  y  de  su  especial  cariño.  Una 
vez  puesto  en  camino ,  tengo  ánimo  de  no  detenerme 
hasta  Palencia  y  el  canal  de  Campos,  casi  á  la  vista  de  mi 
tierra  de  promisión.  Vive  como  ha  menester  tu  amante 
hermano. — Jhs. — José  Franc/sco.— Nicolás  mío. 

CARTA  LXXXIX. 

Escrita  en  Palencia  i  li  de  mayo  de  1757,  á  su  cuñado. 

Amado  hermano  y  amigo :  Antes  de  ayer  llegué  con  la 
mayor  felicidad,  en  el  tiempo,  en  la  salud  y  en  el  gusto, 
á  esta  de  Palencia,  En  ella  encontré  tu  caria  de  5  del 
corriente,  á  cuyas  dudas  daré  piona  salisfaccion  luego 
que  me  vea  sobre  mi  suspirado  tabulino;  y  esporo  que 
aprobarás  mi  última  resolución,  así  on  salir  ile  Zaragoza 
antes  de  lo  que  pensaba,  como  on  no  haber  dirigido  mi 
rula  por  Madrid,  á  pesar  de  tañías  instancias,  que  lle- 
garon á  ser  importunaciones,  y  no  obstante  el  conoci- 
miento de  lo  que  pudiera  importar  para  tus  ascensos  y 
para  mis  negocios  alguna  visita  á  los  amigos  de  la  corte, 
siendo  los  domésticos  los  que  mas  me  estrechaban  para 
que  no  dejase  de  pasar  por  ella.  A  todo  le  satisfaré  tan 
llenamente,  que  no  dudo  le  pongas  de  parle  de  mi  ra- 
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zoii.  Ahora  no  me  puedo  detener,  porque  voy  á  tomar 
clcoclieparair  á  comer  con  el  Intendente  del  canal, 
tlüiide  descansaré  un  par  de  dias  para  iiacerme  cargo  de 
aquellas  obras,  cuyo  iiifornie  se  me  lia  encargado ,  y  el 
dia  21  espero  doruiir  en  mi  celdita. 

Tengo  por  cierto  (pie  los  pohos  de  Aix  lian  de  resti- 
tuir la  salud  á  nuestra  María  iMaiicisca ,  quien  liace  mal 
en  tomarlos  cou  repugnancia.  Dala  un  abrazo  de  mi 
parte,  con  mil  carifios  á  madre  y  á  las  cliicas,  sin  olvi- 
dar á  los  sobrinos;  y  á  Dios,  que  te  me  guarde  como  ne- 
cesita tu  amante  liermaiio  y  amigo.— Jlis. — José  Fran- 
cisco.— Nicolás  mió. 

CARTA  XC. 

Escrita  en  Villagarcia  á  27  de  mayo  Je  iTJl,  á  su  hermana. 
Hija  mia  :  Ya  estoy  ochenta  leguas  menos  distante  de 
ti ,  Y  consiguientemente  mas  inmediato  á  las  noticias  de 
lu  alligida  salud ,  que  me  tiene  tan  sobresaltado.  Si  solo 
hubiera  ofrecido  á  Dios  por  ella  mis  heladas  oraciones, 
creerla  que  estas  mismas  te  hablan  puesto  peor,  y  que 
padecías  tú  lo  que  merecían  ellas;  pero  habiendo  inte- 
resado las  de  muchas  almas  verdaderamente  buenas, 
me  persuado  prudentemente  á  que  no  te  conviene  otra 
cosa.  Mi  te  con  los  polvos  de  Aix  es  toda  lo  que  cabe  con 
este  género  de  remedios,  y  la  poca  ó  ninguna  que  tengo 
con  los  médicos  no  la  ignoras  tú.  Cuando  me  faltaran 
otras  experiencias  para  desconfiar  de  ellos ,  me  sobraría 
la  tuya.  Ellos  caminan  atientas,  y  ningunos  mas  que 
los  mas  presumidos  y  resueltos.  Bien  conozco  que  él  es 
un  mal  necesario  ;  pero  se  puede  hacer  menos  preciso 
con  un  poco  de  desengaño  y  de  paciencia.  La  melanco- 
lía es  consecuencia  natural  de  tanto  como  padeces.  Pe- 
dir á  un  enfermo  que  esté  alegre,  es  pedirle  que  arrime 
á  un  lado  sus  achaques  y  sus  dolores.  Algo  puede  corre- 
gir la  razón  este  pernicioso  efecto  de  los  males,  y  siendo 
tan  despejada  la  tuya,  no  dudo  harás  todo  lo  posible 
para  procurarte  este  pequeño  alivio.  Vive  cuanto  y  como 
desea  tu  amante  hermano.  —  Pp.  —  Mariquita  mía. 

CARTA  XCL 

Escrita  en  Villagarcia  á  27  de  mayo  de  1757,  á  su  cuñado. 

Amado  hermano  y  amigo  :  Ya,  gracias  á  Dios,  puedo 
hablar  despacio  y  con  sosiego  desde  mi  amada  huronera 
espiritual ,  donde  entré  cou  la  mayor  felicidad  el  dia  21 
á  las  nueve  de  la  mañana.  No  puedo  ponderar  mi  com- 
placencia de  verme  en  la  dulce  quietud  de  mi  suspirado 
centro,  ni  me  harto  de  besar  con  el  corazón  estas  santas 
paredes ,  ya  que  no  me  permitan  hacerlo  con  la  boca  los 
justos  respetos  que  me  retraen  de  toda  exterioridad. 
Muy  gruesos  han  de  ser  los  cables  que  me  vuelvan  á  ar- 
rancar de  este  suavísimo  retiro,  y  á  lo  menos  han  de 
lidiar  con  toda  mi  posible  resistencia. 

Voy  ahora  á  contestar  mas  quietamente  á  la  carta 
tuya  que  recibí  en  Palencia,  como  lo  ofrecí  desde  aque- 
lla ciudad,  y  de  camino  quedará  también  contestada  la 
que  me  encontró  ya  aquí  el  dia  depues  de  mi  arribo, 
su  fecha  18  del  corriente. 

No  me  retrajeron  del  tránsito  por  Madrid ,  ni  me  obli- 
garon ú  seguir  últimamente  mi  primera  resolución  de 
restituirme  á  mi  aposento  por  el  camino  mas  breve  y 
menos  einiicdrado  de  conocimientos,  ni  envidias  ni 
reparos  de  los  que  visten  mi  paño.  Las  primeras  hú 


mucho  tiempo  que  las  desprecio  interior  y  exterior- 
mente  :  los  segundos  no  los  ha  habido,  á  lo  menos  de 
los  que  pudieran  hacerme  fuerza.  Ninguno  me  asignó 
itinerario  para  la  ida  ni  para  la  vuelta  :  ninguno  puso 
límites  á  mi  estancia,  detención,  extravíos  ni  rodeos  ; 
dejáronme  en  todo  una  [¡lenísima  libertad,  y  esta  mis- 
ma conlianza  fué  puntualineiile  la  que  mas  me  empeñó 
en  no  abusar  de  ella,  espoleándome  para  que  me  resti- 
tuyese con  mayor  velocidad  á  mi  Tebaida.  Estoy  pal- 
pando el  acierto  de  mi  resolución ,  no  solo  en  la  com- 
placencia ,  sino  en  la  admiración  de  los  que  me  ven  en 
Villagarcia,  y  todavía  apenas  lo  creen. 

Tan  lejos  estuvieron  de  coartarme  la  libertad  para 
que  no  transitase  por  la  corte,  que  antes  me  estimula- 
ron mas  á  que  no  omitiese  este  tránsito  lossiigetos  de 
mayor  autoridad  y  de  mayor  peso  para  mí.  En  medio  de 
eso  y  de  las  instancias  de  los  extraños,  que  llegaron  á 
ser  importunaciones,  seguí  mi  primera  determinación. 
Lo  primero,  porque  estaba  hecho  harina  de  la  cuaresma, 
cumplidos,  negocios  y  consultas  de  Zaragoza,  dudando 
s¡  me  fatigaron  mas  las  dependencias  y  las  visitas  poste- 
riores á  la  cuaresma,  que  la  cuaresma  misma.  Alteróse 
la  salud,  huyóse  el  sueno,  encendióse  la  cabeza,  y  temí 
con  grave  fundamento  mas  sensibles,  y  acaso  mas  fu- 
nestas, resultas  si  me  metía  en  Madrid  á  enfrascarme  en 
mayor  tropel  de  visitas,  de  negocios  y  de  pretensiones 
propias  y  ajenas,  como  sería  inevitable  una  vez  que  me 
viesen  en  la  corte  medianamente  introducido  con  algu- 
nos de  los  ministros  que  mandan.  Si  me  negaba  á  ello, 
ofendería  á  muchos  amigos ;  y  si  me  abría  á  todos  ó  á  al- 
gunos, no  me  dejarían  vivir;  y  para  quien  estaba  tan  ne- 
cesitado de  descanso,  era  buen  modo  de  solicitarle  el 
irse  á  meter  en  un  laberinto  de  enredos  y  de  cuidados. 

Lo  segundo,  porque  tuve  motivos  para  recelar  que  se 
esperaba  mi  tránsito  por  Madrid  para  tornar  algunas 
providencias  de  gobierno  en  orden  á  Zaragoza  y  al  reino 
de  Aragón,  que  nunca  convenía  se  pudiesen  atribuirá 
influjo  ó  á  informe  mío,  no  solo  por  ajenas  de  mi  pro- 
fesión ,  sino  porque  habían  de  ser  sensibles  a!  común  y 
al  particular  de  los  que  tanto  me  favorecieron,  y  se  per- 
dería el  fruto  de  mi  ministerio  si  se  llegase  á  pensar  que 
me  llevó  á  Zaragoza  otro  fin,  ni  traté  en  ella  de  otro 
asunto,  que  del  mayor  bien  de  las  almas.  Mi  nombre, 
que  hoy  se  oye  con  estimación  entre  los  aragoneses, 
quedaría  después  odiado  entre  todos  ellos. 

Lo  tercero,  porque  tampoco  me  faltaron  bastantes 
premisas  para  temer  que,  una  vez  puesto  en  Madrid,  se 
buscarían  pretextos  para  detenerme  allí,  lo  que  abor- 
rezco mas  que  la  muerte. 

Lo  cuarto,  no  podía  ir  por  Madrid  sin  contraer  nuevos 
empeños,  siendo  preciso  pagar  en  el  colegio  imiierial 
un  peso  por  dia  por  razón  de  alimentos  del  compañero, 
del  muchacho  y  míos,  los  que  infaliblemente  se  cargan, 
aunque  todos  los  dias  se  coma  fuera. 

Estas  son  algunas  de  las  razones  que  tuve  para  excu- 
sar dicho  tránsito,  en  medio  de  representárseme  muy 
conducente,  así  para  tus  adelantamientos  como  para 
facilitar  la  impresión  de  aquella  obra  que  no  ignoras, 
cuyas  dilicultades,  por  parte  de  la  religión,  están  ya 
vencidas;  y  las  que  puede  haber  por  la  del  juez  de  im- 
prentas, me  aseguraban  los  amigos  se  allanarían  fácil- 
mente con  mi  presencia.  Ralanceados  despacio  lodos  los 
motivos,  me  pareció  que  pesaban  mas  los  primeros  que 
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los  segundos ;  y  creeré  que  en  tu  buen  juicio  logren 
igualmente  el  mismo  peso. 

Por  lo  que  toca  á  tus  ascensos,  aunque  pudiera  pro- 
ducir algo  mas  mi  indujo  presencial,  siempre  era  temi- 
ble que  solo  adelantase  esperanzas  alegres  y  buenas 
palabras,  de  que  abunda  el  ministro,  como  todos  asegu- 
ran; pues  en  cuanto  al  Señor  Taboada,  así  tu  carta  co- 
mo mi  estudiado  silencio,  le  harán  sin  duda  mas  fuerza 
que  las  mayores  instancias  verbales.  Conozco  su  genio 
íntimamente,  y  se  que  le  ofenden  mas  que  le  estimulan 
los  recuerdos  de  lo  que  una  vez  llega  á  ofrecer  que  ten- 
drá presente;  pero  las  ocasiones  no  se  proporcionan  á 
su  humor  con  tanta  facilidad  como  á  otros,  porque  nin- 
guna busca,  y  espera  á  que  todas  se  le  vengan  á  las  ma- 
nos ;  política  que  no  solo  es  conforme  á  su  inclinación  y 
á  su  dictamen,  sino  muy  necesaria  respecto  del  jefe  de 
quien  es  colateral. 

La  especie  que  me  tocas  de  padre  es  la  que  me  coge 
muy  de  susto.  Ninguno  creí  llevaría  mas  á  mal  mi  trán- 
sito por  Madiid  que  su  merced,  así  por  la  genial  oposi- 
ción que  tiene  con  todo  lo  que  suena  á  corte,  como  por 
la  aprensión  en  que  le  considero  de  que  yo  no  le  he  he- 
redado este  prudente  fastidio  de  sus  humos  y  de  sus 
embustes. 

Olvidábaseme  decirte  que  los  mismos  motivos,  á 
proporción,  que  tuve  para  excusar  el  tránsito  por  Ma- 
drid ,  me  asistieron  para  salir  cuanto  antes  de  Zaragoza 
y  para  huir  de  todos  los  lugares  donde  me  esperaban, 
dirigiendo  mi  ruta  por  donde  menos  me  conocían.  Era 
imposible  descansar  en  Zaragoza,  porque  cuanto  mas  me 
detenía  en  elia,  mas  me  molesíaban,  no  habiendo  depen- 
dencia, cuento  ni  consulta  que  no  viniese  á  parar  á  mí. 
Cada  día  se  aumentaban  nuevos  conocimientos  y  nuevos 
negocios,  queme  quitaban  aun  las  horas  precisas  del 
descanso.  El  Señor  Arzobispo,  todos  aquellos  padres,  á 
quienes  debí  infinito,  y  mis  mayores  amigos,  que  desea- 
ban me  quedase  por  allá,  á  lo  menos  todo  el  verano, 
conocieron  esto  mismo;  y  en  fuerza  de  eso,  con  grande 
dolor  suyo,  me  permitieron,  no  tanto  salir,  cuanto  es- 
caparme, pues  de  otra  manera  apenas  me  hubiera  sido 
posible.  Prediqué  á  un  monjío  en  las  Capuchinas  el 
día  6,  y  el  día  7  tomé  el  coche  antes  de  amanecer,  y  me 
fui  á  dormir  diez  leguas  de  Zaragoza.  En  Tudela,  Ca- 
lahorra, Logroño,  la  Calzada  y  Burgos,  me  esperaban 
enjambres  de  conocidos  y  de  curiosos  :  déjelos  á  todos 
iguales,  y  me  vine  por  Agreda,  Soria  y  Burgo  de  Osma. 
Solo  no  pude  excusar  el  tránsito  por  Palencia,  para  ver 
ti  famoso  canal  de  Campos,  porque  tenia  orden  supe- 
lior  y  antiguo  de  verle.  Es  obra  magnífica,  y  de  tanta 
importancia  para  los  reinos  de  León  y  de  Castilla,  que 
solamente  los  ignorantes  ó  los  malignos  podrán  poner 
en  duda  su  utilidad  y  su  muy  posible  ejecución.  Detú- 
vome dos  días  el  Intendente  del  canal,  hombre  de  sin- 
gulares talentos  cristianos  y  políticos  :  híceme  cargo 
de  todo,  y  al  día  siguiente  me  escondí  en  mi  ratonera.   ¡ 

Llego  á  lo  último  de  la  carta,  adonde  no  quisiera  lie-  i 
gar  nunca,  que  es  al  fatal  estado  en  que  se  halla  la  salud 
de  esa  amada  prenda  de  tu  corazón  y  el  mío.  Ya  me  fal- 
tan voces  pura  explicar  mi  sentimiento;  pero  en  cambio 
me  sobra  dolor  para  padecerle ,  y  necesito  de  toda  la 
asistencia  de  Dios  para  conformarme.  Clamé  cuanto 
piule  á  laVírgiMidel  Pilar  pur  su  salud,  jtor  su  vida  y 
por  su  fecundidad  :  nada  de  esto  debe  convenirnos^  y  es 
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preciso  resignarnos.  Sí  los  polvos  de  Aix  no  la  restable- 
cen, estoy  casi  seguro  de  que  los  médicos  la  han  de 
echar  cuanto  antes  en  la  sepultura ;  y  es  cosa  durísima 
que  por  respetos  humanos  aceleremos  su  entierro  los 
que  mas  la  amamos.  En  primera  ocasión  os  remitiré  las 
devotas  prendas  de  mi  peregrinación,  que  os  traigo  pre- 
venidas; y  mientras  tanto,  dando  muchos  abrazos  á 
nuestra  pobre  enferma,  con  mil  respetos  y  cariños  á  pa- 
dres y  á  las  niñas,  ruego  á  nuestro  Señor  que  te  guarde 
como  necesita  tu  amante  hermano  y  amigo. — Jhs. — Jo- 
sé Francisco. — Nicolás  mió. 

CARTA  XCII. 

Escrita  en  Villagarcia  á  3  de  junio  de  \'ol,  á  su  hermana. 

Hija  :  Consuélame  Nicolás  con  la  gustosísima  noticia 
de  que  vas  prosiguiendo  con  felicidad  en  tu  restableci- 
miento, la  que  también  me  confirma  el  hermano  que- 
acaba  de  llegar  de  ese  colegio,  asegurándome  habías  de- 
jado ya  la  cama  y  que  te  adelantabas  á  dar  tus  paseos 
dentro  de  casa. Nunca  han  conseguido  tanto  los  médicos 
con  sus  recetas  á  bulto ;  y  pues  la  experiencia  acredita  el 
provecho  de  los  polvos,  harás  mal  en  probar  otros  reme- 
dios, continuando  con  ese,  á  pesar  de  los  que  gritan  con- 
tra él,  de  pura  memoria  y  en  fe  de  lo  que  dicen  los  que 
tienen  interesen  desacreditarle.  Yo  voy  poco  á  poco  des- 
cansando de  mis  fatigas  y  restituyéndome  á  mis  anti- 
guas carnes,  que  con  efecto  llegaron  muy  disminuidas; 
y  sería  mucho  mas  visible  el  reparo,  si  me  hubiesen  per- 
mitido mayor  sosiego  las  muchas  cartas  que  ha  sido 
preciso  escribir  á  Zaragoza  y  á  otras  partes,  sin  faltar 
tampoco  otra  especie  de  dependencias  enfadosas  que 
me  estaban  aguardando. 

Pondré  en  Villar  de  Frades  ó  en  Ríoseco  un  cajoncito 
con  las  devotas  memorias  aragonesas  que  traigo  desti- 
nadas para  tí,  que  serían  mas  preciosas  si  llegara  mi 
bolsillo  adonde  se  extiende  mí  voluntad. 

Antolina  Cándida  no  me  ha  respondido  á  la  última 
carta  que  le  escribí  por  mano  de  Nicolás,  y  estoy  espe- 
rando su  respuesta.  Así  se  lo  dirás,  con  mil  tiernas  me- 
morias de  mi  parte,  que  igualmente  deben  entenderse 
con  madre  y  con  María  Isabel.  Vive  cuanto  desea  tu 
amante. — Jhs. — Pepe. — Mariquita  mía. 

CARTA  XCIII. 

Escrita  en  Villagarcia  á  8  de  junio  de  1757,  á  su  cuúado. 

Amado  hermano  y  amigo  :  Repítese  hoy  con  tu  carta 
lo  que  se  ha  representado  aquí  muchas  veces  con  la  mis- 
ma, esto  es,  faltarme  sola  ella,  y  venir  las  demás  de 
esa  ciudad.  Y'  no  sucediendo  esto  con  otras,  es  precisa 
discurrir,  ó  nmcho  descuido  en  tus  criados,  ó  alguna 
mala  inteligencia  en  ese  cajero,  no  (piedando  el  recurso 
de  culpar  al  de  Villafranca,  aunque  están  negligente; 
porque  no  se  hace  verisímil  que  tropezase  precisamente 
con  tus  cartas  para  extraviarlas.  Si  no  dis|)usiera  la  Pro- 
videncia que  recibiese  otras  de  ese  pueblo,  en  quede 
una  ú  de  otra  manera  me  darían  á  entender  cualquiera 
novedad  visible  que  hubiese  en  las  dos  casas,  tendría 
mucho  que  cavilar  y  que  padecer  con  esta  demora  de 
tus  pliegos  en  las  presentes  circunstancias  de  la  estra- 
gada salud  de  María  Francisca  y  de  la  decadencia  de  mi 
padre.  Pero,  auncpie  esta  rellexion  me  exima  de  apren- 
siones y  de  pesadumbres,  no  me  liberta  de  repetidos 
cnlados,  siendo  indispensable  para  excusármelos  que 
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tomes  el  trabajo  de  averiguar  en  qué  coiisislen  tan  fre- 
cuentes descaminos,  pues  si  resultaren  culpados  tus 
domésticos,  te  será  fácil  el  remedio;  y  si  ese  cajero,  no 
me  será  á  mí  diíicultoso. 

No  hay  materiales  para  llenar  la  carta,  por  lo  que  su- 
plirá esa  papeleta ,  cuyas  noticias ,  en  la  misma  descon- 
fianza con  que  están  escritas,  avisan  laque  se  debe  ob- 
servar en  dar  asenso  á  ellas.  Un  abrazo  á  Mariíjiiita,  con 
una  visita  á  padres ;  y  á  Dios,  que  te  me  guarde  como  ha 
menester  tu  amante  hermano  y  amigo.— Jhs.—yoié. — 
Nicolás  mío. 

CARTA  XCIV. 

Escrita  en  Villaftarcia  á  10  de  junio  de  1757,  ü  su  hermana. 

Hija  :  Aunque  tardaban  mas  tiempo  en  llegar  á  Zara- 
goza las  noticias  tuyas,  por  lo  menos  las  recibía  con  re- 
gularidad, y  ningún  correo  me  faltaron.  Aquí  ya  co- 
mienzan á  hacer  flux,  no  habiendo  llegado  vuestro 
pliego  á  mis  manos  en  este  último  correo.  La  desazón 
no  se  puede  evitar,  pero  el  cuidado  sí ;  porque  infiero  de 
otras  cartas  de  esa  ciudad ,  que  no  se  detuvieron,  que 
no  hay  en  las  descasas  mas  novedades  que  las  acostum- 
bradas. Tampoco  yo  la  experimento  en  mi  salud  con  la 
mudanza  de  clima  y  de  alimentos;  porque,  aunque  pu- 
diera hacérmela  la  ociosidad ,  no  me  han  dado  lugar  á 
ella  las  ocupaciones  queme  estaban  aguardando;  yes 
natural  que  mientras  viva  no  me  dejen  media  docena  de 
días  con  la  panza  al  sol.  A  tí  te  contemplo  tan  divertida 
con  tus  males,  que  no  me  atrevo  á  pedirte  noticias  de 
nuestras  antiguas  amigas,  por  no  darte  ocasión  á  que  se 
aumenten  con  esta  tarea ;  y  así  careceré  de  ellas  sin  que 
me  cueste  mucho  desvelo  el  saberlas;  porque  desde  que 
me  metí  á  hombre  apostólico,  renuncié  lo  erudito  y 
me  abracé  con  lo  desengañado.  Manda  y  vive  cuanto  de- 
sea tu  amante. — Pp. — Mariquita  mía. 

CARTA   XCV. 

Escrita  en  Vüiagarcia  a  10  de  junio  de  1757 ,  á  su  cuúado. 

Amado  hermano  y  amigo :  Vuélveme  otra  vez  á  Zara- 
goza para  asegurar  que  no  me  falte  carta  tuya  correo  al- 
guno. Allá  llegaron  todas  puntuales ,  y  aquí  comienzan 
ya  los  estafeteros  á  regalarme  con  sus  descuidos  ó  con 
sus  cuidados.  Quedóse  tu  pliego,  correspondiente  á  este 
correo,  donde  él  lo  sabrá,  sin  que  las  otras  cartas  que 
recibí  deesa  ciudad  me  ahorrasen  el  enfado,  aunque 
me  excusaron  el  susto ;  porque  si  hubiera  novedad  me- 
lancólica en  la  familia  sobre  las  regulares ,  no  dejaría  de 
rezumarse  por  la  expresión  de  alguna.  Para  mayor  abun- 
damiento pasó  por  esta  villa  Manuel  de  la  Torre  el  sá- 
bado antecedente,  y  me  aseguró  que  todos  quedabais 
como  acostumbráis :  madre  en  cama,  las  chicas  alter- 
nando, padre  vigoroso,  María  Francisca  menos  afligida, 
y  tú  robusto.  Yo  lo  voy  estando  poco  á  poco,  y  hubiera 
hecho  mas  progresos  en  esta  útil  facultad,  si  las  tareas 
rebalsadas,  y  otras  que  se  han  añadido,  me  permitieran 
repantigarmemas. 

Lejos  de  verificárselas  noticias  de  Valladolid  que  te 
comimiqué  con  tanta  desconfianza  la  posta  pasada,  y 
lejos  de  confirmarse  otras  aun  mas  alegres  que  se  desli- 
zaron aquí  por  la  misma  vía ,  se  asegura  ya  que  en  la  se- 
gunda batalla  dada  el  día  O  de  mayo  quedaron  en  el 
campo  diez  y  ocho  mil  austríacos,  y  que  Carlos  de  Lo- 
rena  con  el  general  Broune  se  encerraron  en  Praga  para 


defenderla ;  diciéndose  consta  la  guarnición  de  esta 
plaza  de  treinta  mil  hombres  y  que  está  abastecida  de 
todo  lo  necesario  para  una  larga  defensa.  Hoy  no  hay 
otro  recurso  que  el  divertir  á  los  prusianos  delante  de 
aquella  plaza  hasta  que  se  junten  las  tropasdel  Imperio, 
acudan  las  francesas  y  hagan  lasnisianasalguna  grande 
diversión  en  los  estados  de  Brandemboiirg.  El  bárbaro 
arresto  de  toda  la  familia  real  y  electoral  de  Sajonia  en 
el  [)alacío  de  Dresde,  le  han  callado  nuestras  gacetas  por 
los  altos  motivos  que  sabrán  los  superintendentes  de  su 
edición  y  traducción.  Manda  y  vive  como  lia  menester 
tu  amautcliermano  y  amigo. — Jlis. — José  francisco. — 
Nicolás  mío. 

CARTA  XCVI. 

Escrita  en  Vüiagarcia  á  17  de  junio  de  1757,  i  su  hermana. 

Hija  mía :  Tus  cartas  de  1 .°  y  8  del  corriente,  que  lle- 
garon juntas  porque  así  lo  quieren  los  señores  estafete- 
ros, me  dejan  con  la  misma  alternativa  de  afectos  que 
tú  experimentas  en  tu  salud.  Sigue  mi  corazón  fielmente 
los  pasos  de  tus  dolores  y  de  tus  alivios  ;  y  aunque  pro- 
cura no  desviarse  de  la  conformidad ,  no  puedo  dejar  de 
confesar  que  le  cuesta  trabajo.  De  buena  gana  partiría 
contigo  mi  robustez;  porque,  aunque  no  me  sobra  mu- 
cha ,  menos  me  bastaría  para  mis  tareas  ordinarias  y  ex- 
traordinarias. Los  baños  casi  fueron  las  primeras  medi- 
cinas que  se  conocieron  en  el  mundo,  y  por  muchos  si- 
glos las  únicas;  por  eso  tengo  mucha  fe  con  ellos.  La 
dificultad  está  en  atinar  qué  especie  de  baños  son  los 
que  se  oponen  á  tal  especie  de  enfermedades,  y  cuáles 
achaques  son  los  que  no  pueden  resistir  á  tales  baños. 
En  todo  caminan  á  tientas  los  médicos ;  mas  por  lo  mis- 
mo puede  ser  que  acierten,  porque  tal  vez  hace  la  ca- 
sualidad lo  que  no  puede  hacer  la  elección  y  el  discerni- 
miento. Ya  estamos  en  el  mejor  tiempo  de  tomarlos, 
que  es  el  mes  de  junio  y  cercanías  de  San  Juan,  espe- 
cialmente sí  por  allá  comienzan  á  explicarse  los  calores, 
quepor  acá  todavía  están  muy  remisos.  Mi  parecer  es 
que  no  se  pierda  día,  pues  sí  surtieren  buen  efecto,  ten- 
drás lugar  para  recobrar  las  fuerzas  que  son  menester 
para  repetirlos  por  setiembre.  Yo  no  abandonaría  el  uso 
de  los  polvos  de  Aix,  habiéndolos  experimentado  tan 
propicios,  sin  extrañar  que  hasta  ahora  no  hubiesen  des- 
arraigado la  causa ;  porque  cuando  las  raices  son  profun- 
das, es  menester  no  dejar  el  azadón  de  la  mano  hasta 
arrancarlas ;  y  eso  no  se  hace  en  un  día. 

No  puedo  negar  que  cuanto  mas  largas  son  tus  cartas 
mas  me  gustan  ;  pero  tampoco  me  puede  gustar  fineza 
tuya  que  sea  en  detrimento  de  tu  salud  ;  y  así ,  mientras 
Dios  no  te  la  mejore ,  me  contentaré  con  una  fe  de  vida, 
para  lo  cual  basta  tu  firma,  y  me  darás  que  sentir  siem- 
pre que  tuvieres  que  padecer  por  consolarme.  Las  me- 
morias acostumbradas, y  adiós,  hija.  —Tu  amante  her- 
mano.— Jlis. — José  Francisco. — Mariquita  mía. 

CARTA  XCVIl. 

Escrita  en  Vüiagarcia  á  17  de  junio  de  1757 ,  A  su  cuñado. 
Amado  hermano  y  amigo  :  Restituyó  esta  postaloque 
injustamente  retuvo  la  pasada,  y  por  ahora  quedamos 
en  paz  hasta  otra  ocasión  en  que  suceda  lo  mismo.  Pa- 
rece que  en  Villafranca  consiste  todo  el  trabajo ;  porque 
de  allí  vienen  barajados  los  pliegos.  Aquel  estafetero 
debe  ser  liouibre  que  gusta  de  sus  conveniencias,  sin 
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advertir  que  se  expone  á  perderlas  todas  el  que  todas  las 
quiere  lot^rar. 

Me  alejíi'o  que  así  á  padre  como  á  ti  hubiesen  hecho 
fuerza  los  f;iavos  motivos  que  tuve  para  excusar  el  tran- 
sito por  Madrid.  Cada  dia  me  contiruio  mas  en  el  acierto 
de  mi  resolución,  ponjue  cada  dia  se  aumentan  los  des- 
engaños de  que  aquel  terreno  es  bueno  paraconsiderado 
de  lejos  y  para  despreciado  de  cerca.  Malas  noticias 
gasta  el  que  iutbrmó  que  la  cuaresma  de  Zaragoza  vale 
trescientos  ducados  de  plata,  hecho  el  gasto  del  viaje  y 
de  mansión  :  la  verdad  es  la  que  escribí ,  y  no  hay  que 
iludar  de  ella  ni  de  cuanto  diga  jamas  positivamente. 

Tampoco  yo  dudo  que  elCoudeescribiriaal  amigo  esa 
esquela  y  otras  ciento  si  fuesen  menester  ;  pero  permí- 
teme dudar  de  toda  la  intriga  con  que  se  ha  escrito  ahí 
quesemanejóestenegocio.  Camina  sobre  el  supuesto  fal- 
so de  la  estrechez  que  tiene  Tabeada  con  N...Cónstanie  lo 
contrario;  y  antes  se  unirán  los  lobos  con  los  corderos, 
que  la  realidad  del  uno  con  el  artificio  del  otro.  La  pronta 
explicación  con  que  el  Conde  declaró  su  intento ,  me 
hace  mas  sospechosa  su  sinceridad  :  en  estos  asuntos  no 
es  regular  decir  tan  francamente  lo  que  se  piensa  hacer^ 
hasta  después  de  haberse  hecho  ;  y  en  fin,  haber  dado 
tiempo  á  un  recurso  tan  dilatado,  no  pudo  ser  sin  algu- 
na colusión.  Pocas  veces  me  meto  á  malicioso ;  pero 
cuando  doy  en  serlo,  cedo  á  pocos,  y  ninguno  me  des- 
hancará. 

Convengo  en  que  si  se  ha  de  lograr  algo,  ha  de  ser  á 
puro  macear.  Para  esto  es  menester  genio,  y  ni  el  tuyo 
niel  mío  son  para  ello.  Harto  haces  tú  en  no  desesperar- 
te, y  yo  en  no  echarlo  todo  á rodar;  aunque  ambos  lo 
erraríamos  para  Dios  y  para  el  mundo  :  con  el  primero 
se  perdería  el  mérito  de  la  paciencia,  y  con  el  segundo 
el  fruto  del  disimulo. 

Hoy  estriba  en  Tabeada  toda  mi  confianza,  estando 
casi  seguro  de  que  no  dejará  de  hacer  lo  que  pudiere, 
aunque  en  realidad  puede  menos  de  lo  que  suena;  por- 
que su  jefe  tiene  su  genio ,  y  aun  sus  celillos ,  que  él  pro- 
cura no  fomentar,  sin  que  le  cueste  trabajo.  .Manda  y  vive 
como  ha  menester  tu  amante  hermano  y  amigo. — Jhs. — 
José. — Nicolás  mió. 

CARTA  XCVHL 

Escrita  en  Villagarcia  á  2i  de  junio  de  1757 ,  á  su  hermana. 

Hija  mía  :  Mucho  te  estimo  que  dejases  de  escribirme 
este  correo,  hallándote  con  el  furioso  dolor  de  muelas 
que  me  dice  Nicolás  quedabas  padeciendo.  No  es  me- 
nester tanto  mal  para  que  dejes  de  hacerlo.  Si  me  quie- 
res complacer,  dame  conversación  cuando  sientas  alivio 
cu  ejecutarlo,  pero  no  á  costa  del  mas  leve  trabajo  tuyo; 
entonces  no  lo  tendré  por  fineza,  sino  por  falta  de  con- 
fianza. 

El  dia  19  remití  á  Ríoseco,  á  mano  de  Don  Salvador 
Martínez,  mercader  de  aquella  ciudad,  una  lámina  bor- 
dada de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción,  con  el  marco 
correspondiente  y  dos  imágenes  de  la  Virgen  del  Pilar,  de 
plata  sobredorada,  una  i)ara  tí  y  otra  para  Nicolás,  con 
encargo  de  que  lo  dirigiese  todoporel  ordinario  que  es- 
taba para  partir,  recomendándole  el  mas  exacto  cuidado. 
Sentiré  que  se  desgracie  el  ciistal  de  la  lámina ,  porque 
quizá  no  se  encontrará  ahí  otro  tan  grande  y  tan  bueno. 
Quedo  corrido  y  no  poco  mortilicado  de  que  no  sea  ma- 
yor la  memoria  de  mi  viaje;  pero  ya  estáis  acostumbra- 


dos á  tolerar  mis  ruindades,  que  lo  son  de  las  manos, 
pero  no  del  corazón.  Adiós,  hija,  y  vive  cuanto  desea 
tu  amante  hermano. — Jhs. — Pepe. — Mi  Mariquita. 

CARTA  XCIX. 

Escrita  en  Villagarcia  á  24  de  junio  de  1757,  á  su  cufiado. 

Amado  hermano  y  amigo  :  Mas  agradezco  á  María 
Francisca  que  dejase  de  escribirme  hallándose  con  el 
furioso  dolor  de  muelas  que  me  expresas  en  tu  carta 
deis,  que  la  estimaría  lo  contrario.  Así  se  lo  tengo  di- 
cho, y  así  dispondrás  tú  que  lo  ejecute  siempre  que  el 
hacerlo  la  haya  de  costar  la  mas  mínima  fatiga.  Quererla 
de  otra  manera  sería  irracionalidad,  y  no  tanto  amarla 
á  ella  cuanto  á  mí ,  ó  por  mejor  decir,  sería  querernos 
mal  á  los  dos. 

Si  padre  no  hubiera  sido  siempre  tan  amigo  de  la  ca- 
ma, entraría  en  mayor  cuidado  á  vista  de  lo  que  me  di- 
ces. Con  todo  eso,  quedo  con  mucho,  porque  en  el  genio 
de  su  merced  cualquiera  decadencia  de  vigor  es  indi- 
cío  fatal. 

Por  lo  mismo  que  há  días  me  son  muy  sospechosas 
las  noticias  que  vienen  de  Valladolíd  ,  tengo  cuidado  de 
indicar  la  fuente  siempre  que  las  refiero.  No  hay  duda 
que  las  ventajas  conseguidas  por  el  haladron  de  la  Eu- 
ropa (me  ha  gustado  este  epíteto)  fueron  muy  inferio- 
res á  las  que  ponderaron  sus  relaciones  y  las  de  sus  par- 
cíales  ;  pero  ya  han  sido  sobradas  para  desconfiar  de  que 
los  austríacos  en  esta  campaña  hagan  cosa  de  provecho, 
debiéndoseles  considerar  acobardados  ,  ya  por  los  pro- 
gresos del  enemigo,  ya  por  lo  que  supondrán  haber  per- 
dido en  el  concepto  de  los  políticos.  Es  problemático  si 
la  fortuna  de  los  prusianos  acelerará  ó  detendrá  los  so- 
corros del  Imperio,  porque  elmiedopuedeproducirdos 
efectos  encontrados;  y  si  prevalece  el  de  no  irritar  mas 
al  enemigo  triunfante,  es  de  temer  que  la  pobre  Empe- 
ratriz se  quede  casi  sola,  y  que  las  tropas  francesas  no 
logren  el  abrigo  que  necesitan  de  aquellos  príncipes 
para  obrar  con  celeridad  y  con  aliento.  Pero  ¿  quién  me 
lia  tentado  á  mía  discurrir  en  loque  no  entiendo?  Manda 
y  vive  como  ha  menester  tu  amante  hermano. — Jiis. — 
José. — Nicolás  mío. 

CARTA  C. 

Escrita  en  Villagarcia  á  l.o  de  julio  de  1737,  á  su  hermana. 

Hija  :  Me  contento  con  la  postdalilla  que  añadiste  á  la 
de  Nicolás  de  22  del  pasado.  No  te  pido  mas  cuando  no 
estés  para  ello,  y  para  que  esto  se  verifique  no  es  me- 
nester esperar  á  recibir  la  santa  unción.  Cuida  mu- 
cho de  tí;  que  con  eso  cuidarás  de  algunas  mas  vidas 
que  la  tuya.  No  hay  novedad  en  la  mía  ni  en  la  salud 
que  la  sostiene,  laque  se  va  fortificando  visiblemente 
con  la  quietud ,  con  la  uniformidad  de  vida  y  con  el  tra- 
bajo üidinario,  que  es  diversión  y  no  afán.  Vive  cuanto 
desea  tu  amante  hermano. — Jhs. — José.  —  Mariqui- 
ta mía. 

CARTA  CI. 

Kscrila  en  Villagarcia  A  S  de  setiembre  de  1757 ,  á  su  hermana. 
Hija  :  Buenos  paseos,  buenas  arboledas,  buenas  di- 
versiones y  buiuios  dias  sosegados  te  dé  Dios  en  la  ama- 
ble compañía  de  esa  señora  amiga  tuya,  á  quien  rindo 
misrespetos,acoiiipaMa(los  de  muchas  gracias  por  loque 
te  favorece.  Hazte  golondrina  de  otoño,  y  no  pienses  vol- 
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ver  á  Santiago  hasta  que  liaya  peligro  de  que  las  nieves 
cierren  el  camino.  Esto  es  el  máximo  de  los  remedios,  y 
para  mi  gusto  nii  buen  baño  de  aldea  vale  mas  que  lo- 
dos los  malos  baños  del  mundo.  Por  algo  estoy  tan  gus- 
toso donde  estoy,  burlándome  tanto  de  los  que  viven  en 
el  tnmidlo,  como  ellos  se  conípadectm  de  los  que  habi- 
tamos en  el  campo ;  y  es  que  no  se  hizo  la  miel  para  pa- 
ladares insídsos.  Esto,  y  nna  moderada  dosis  de  iNicolas, 
que  no  te  faltará  todas  las  semanas  mientras  estés  en 
esas  cercanías ,  es  lo  que  te  conviene ,  y  deja  que  el  pru- 
siano se  desespere, que  al  moscovita ledescalabren, que 
toreen  al  inglés,  que  la  Archiduquesa  triunfe,  y  que  el 
francos  se  pasee  por  donde  quisieie.  Lo  mismo,  ápro[)or- 
cion,  se  te  ha  de  dar  de  padres,  hijos ,  hermanos  y  cu- 
fiadas ;  con  cuyo  soberano  remedio  verás  cómo  engordas 
igualmente  por  todas  partes,  y  se  te  acabarán  los  tumo- 
res, menos  aquellos  que  Dios  enviará  cuando  fuere  su 
voluntad.  Guárdete  el  mismo  Señor  cuanto  desea  tu 
amante. — Pepe.  —  Mi  Mariquita. 


CARTA  CU. 

Escrita  en  Villagarcia  á  IG  de  setiembre  de  i"ü7,  ú  su  hermana. 
Hija  mia  :  Cuantío  estás  buena,  ninguna  cosa  me  con- 
suela mas  que  tus  cartas  largas :  cuando  dejas  de  estarlo, 
ninguna  me  aflige  mas.  Me  estremezco  siempre  que  las 
leo,  considerando  que  por  consolarme  á  mi  te  pones  peor 
tú,  sin  advertir  que  no  puede  servirme  de  alivio  lo  que 
á  ti  te  cause  la  menor  molestia.  Si  me  amaras  como  te 
amo,  conservarlas  mejor  nna  vida  sin  la  cual  será  para 
mí  intolerable  la  mia.  En  el  estado  presente  nunca  reci- 
biré correo  mas  gustoso  que  cuando  me  halle  sin  carta 
tuya ,  porque  estabas  bien  acostada ,  bien  tendida  y  bien 
apolti\)nada  en  tu  cama,  por  cuanto  te  acomodaba  mas 
el  recado  de  descansar,  que  el  recado  de  escribir.  Lo 
mismo  digo  de  cualquiera  otra  diversión  :  dejarla ,  in- 
terrumpirla, cercenarla  por  cansarte  la  cabeza  para  dis- 
minuirmeel  cuidado,  bien  puede  ser  fineza;  pero  es  poca 
connanza  del  purísimo  desinterés  con  que  te  amo.  Por 
ahora  no  pienses  mas  que  en  disfrutar  bien  la  fina  amis- 
tad de  esos  señores ,  á  quienes  repito  mis  afectos ,  sin  dar 
lugar  á  los  melindres  de  la  imaginación  sobre  si  inco- 
modo ó  no  incomodo.  Las  amigas  verdaderas  nunca  in- 
comodan á  sus  verdaderas  amigas  sino  cuando  las  dejan. 
Nicolás  te  visitará  á  ir.enudo,  y  con  eso  te  debes  conten- 
tar, sin  adolecer  tanto  del  mal  de  marido  como  del  mal 
de  madre,  achaques  ambos  bien  molestos,  y  tal  vez  mas 
perjudicial  el  primero  que  el  segundo.  Cuanto  mas  vi- 
vas, mas  te  durará  el  marido;  con  que,  por  lo  mismo  que 
le  amas  tanto,  debes  cuidar  de  conservarte  mas.  Estar 
separados  cuatro  dias  para  vivir  juntos  nmchos  años,  es 
mejor  cuenta  que  la  de  vivir  juntos  pocos  años,  por  no 
tener  paciencia  para  estar  separados  cuatro  dias.  Adiós, 
hija,  y  vive  cuanto  desea  tu  amante. — Pcp^.— Mariqui- 
ta mia. 

CARTA  CIII. 

Escrita  en  Villagarcia  á  30  de  setiembre  de  1757,  á  su  cufiado. 
Amado  hermano  y  amigo  :  El  gusto  que  tengo  con  las 
cartas  de  María  Francisca  es  grande;  pero  mayor  es  el 
que  me  dará  siempre  que  tenga  la  confianza  de  dejar  de 
escribirme,  solo  por  excusar  esa  fatiga  ,  ó  por  no  dejar 
de  divertirse  ese  ratico  mas.  Mira  tú  si  daré  por  legitima 
la  excusa  de  que  lo  hubiese  omitido  por  falta  de  propio. 


Ya  la  predico  que  se  detenga  en  compañía  de  sn  amiga, 
por  lo  menos  hasta  celebrar  con  ella  el  dia  del  santo  de 
las  dos ,  pues  sobre  parecer  cosa  regular  que  la  haga  este 
ob8e(|iiio,  ahorrará  la  bulla  y  las  fatigas  que  ha  introdu- 
cido la  indiscreción  y  la  vanidad ,  no  tanto  para  celebrar 
los  años  que  se  han  vivido,  como  ¡lara  acortar  el  número 
de  los  que  se  han  de  vivir.  Diulo  mucho  del  fruto  de  mi 
sermón ;  porque  á  todo  el  mundo  le  arrastran  sus  pasio- 
nes, sin  mas  diferencia  que  lo  mas  ó  menos  perniciosas. 

Mi  salud  ya  está  restituida  á  su  curso  regular ;  y  si  con 
la  prolija  indisposición  antecedente  pago  la  pensión  anual 
de  la  otoñada,  me  daré  por  muy  bien  servido. 

Entre  los  nuevos  artistas  habrá  ya  llegado  ahí  el  her- 
mano Pedro  Montero  Guerra,  pariente  del  Padre  Predi- 
cador :  es  admirable  chico;  y  puedo  decir  que  le  crié 
yo.  Visítale,  y  dile  que  acuda  confiadamente  á  tí  para  lo 
que  se  le  ofreciere,  que  puede  ser  bien  poco.  También 
estimo  mucho  al  nuevo  maestro  de  provincia  ,  cuyas 
prendas  son  mayores  de  lo  que  manifiesta  á  primera  vista 
su  vergonzoso  encogimiento. 

Ya  está  en  mi  poder  el  privilegio  del  Rey  para  la  im- 
presión de  aquel  frailecilo,  á  nombre  de  un  cura  de  este 
obispado.  No  lo  ha  llevado  á  bien  nuestro  obispo  de  Pa- 
lencia ,  por  lo  que  teme  que  se  sacuda  á  los  de  su  predi- 
lecta estameña,  como  si  el  varapalo  no  se  extendiera 
también  á  los  de  mi  paño.  Esta  es  la  verdadera  madre 
del  cordero,  aunque  él  da  otra  casual  muy  disparatada, 
que  en  vez  de  impugnar,  prueba  mi  conclusión.  Hoy 
estamos  riñendo  los  dos  amigablemente  esta  pendencia ; 
pero  si  se  obstina,  habremos  de  sacar  las  espadas,  y  lo 
mas  que  podrá  impedir  será  que  se  imprima  la  obra  en 
su  territorio;  pero  no  en  Madrid.  Es  cierto  que  hará  un 
gran  perjuicio  áesta  imprenta,  en  cuyo  beneficio  tenia 
cedido  todo  su  producto ;  pero  quizá  hará  asi  la  fortuna 
del  buen  clérigo,  porque  los  protectores  del  fraile,  que 
son  muchos  y  muy  poderosos,  harán  empeño  de  sacarle 
de  sus  uñas.  Es  lance  enfadoso ;  pero  no  cosa  que  haya 
llegado  á  inquietarme. 

He  sabido  que  el  Señor  Villena  se  casa  con  nna  viuda 
extremeña  muy  poderosa,  que  le  lleva  ochenta  mil  du- 
cados de  dote.  El  no  me  ha  escrito  palabra  ni  he  tenido 
carta  suya  desde  que  llegué  á  Zaragoza.  Ignoro  el  moti- 
vo; pero  le  presumo  si  ha  tenido  alguna  parte  en  las  pe- 
sadumbres con  que  pretendieron  sofocar  á  nuestro  ilus- 
tre granadino.  Dícenmequeyacesó  la  tempestad,  y  que 
fué  arrojado  al  mar,  con  despojo  de  su  empleo ,  el  ma- 
ligno anti-Jonas  que  la  excitó  con  sus  chismes. 

Nada  especial  sabemos  de  novedades  públicas,  y  solo 
tenemos  por  cierto  que  el  rey  de  Prusia  á  la  hora  de 
esta  tendrá  que  sustentar  en  sus  estados  á  los  austría- 
cos, franceses,  moscovitas  y  suecos.  Manda  y  vive  como 
ha  menester  tu  amante  hermano  y  amigo. — ihs.— José 
Francisco.  —  Nicolás  mío. 

CARTA  CIV. 

Escrita  en  Villagarcia  á  ".0  de  setiembre  de  1757 ,  A  su  hermana. 
Hija  mia  :  Te  doy  gracias  porque  no  me  hayas  escrito 
este  correo,  como  fuese  precisamente  por  divertirte. 
Niñerías  á  un  lado; que  el  que  ama  sin  ellas, debe  aten- 
der á  la  razón  antes  que  al  gusto.  Por  esta  regla  quisiera 
yo  midieses  tú  el  amor  á  tu  marido,  y  tendrías  menos 
prisas  para  restituirte  á  casa,  donde  sé  que  por  ahora  no 
haces  falta  :  solo  harás  mucha  en  ella  y  en  otras,  si  te 
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mueres  presto.  Díccme  Nicolás  que  espera  te  iletendrás 
por  lo  menos  liasla  que  se  pase  el  (lia  de  San  Francisco, 
para  lil)i'arte  Je  lo  (pie  se  llama  celebrarlos  y  suele  ser 
medio  para  disminuirlos.  ¡Oh  qué  bolla  providencia  si 
la  tomas,  contentándote  con  tenerlos  en  la  amable  com- 
pañía de  tu  aniiya  y  tocaya  mi  señora  Doña  Francisca! 
Si  os  abrazáis  las  dos,  quedar(ns  reciprocamente  colga- 
das; y  en  verdad  que  no  será  l'ácil  encontrar  otras  cade- 
nas ni  joyas  mas  preciosas.  Debes  suponer  que,  aunque 
nunca  te  pierdo  de  vista  ni  de  corazón ,  aquel  dia  es  pre- 
ciso que  sea  mas  manifiesto,  porque  también  tiene  el 
amor  sus  descubiertos.  Ha  vuelto  mi  salud  á  su  ser  na- 
tural ,  con  que  boy  no  tengo  mas  que  desear  sino  el  res- 
tablecimiento de  la  tuya.  Ruego  á  Dios  que  me  conceda 
este  consuelo,  y  que  sea  por  muchos  años.  — Jlis. — Tu 
amante.  —  Pepe.  —  Mariquita  mia. 


CARTA  CV. 

Escrita  en  Villagarcia  á  7  de  octubre  de  1757 ,  á  su  cuñado. 

Amado  hermano  y  amigo  :  Disponga  Dios  de  la  salud 
y  de  la  vida  deMaria  Francisca  como  fuere  servido,  pues 
de  tejas  abajo  no  se  ha  podido  hacer  mas ;  y  si  ella  no 
quiere  ó  no  puede  ayudarse,  esto  mismo  es  materia  de 
nuestra  resignación.  Yo  prosigo  en  mi  robustez,  en  mis 
tareas  y  en  mis  paseos,  sin  que  me  alteren  la  quietud 
los  accidentes  que  salen  al  encuentro. 

Hoy  estoy  lidiando  con  el  señor  obispo  de  Falencia. 
No(iuiere  dar  licencia  para  que  F...  G...  se  imprima 
aqui  á  nombre  de  Don  Francisco  Lobou,  hermano  del 
Padre  Pedro,  á  cuyo  sobrescrito  se  pidió  y  se  consiguió 
el  privilegio  del  Rey  para  el  primer  tomo  y  para  los  su- 
cesivos ;  alegando  el  ridiculo  pretexto  de  que,  saliendo 
la  obra  en  nombre  de  un  stibdito  suyo  y  párroco,  los 
frailes  se  la  han  de  atribuir  al  prelado,  por  cuanto  mandó 
que  toda  la  salutación  de  los  sermones  se  redujese  adoc- 
trina cristiana.  Desbanquélede  este  impertinente  para- 
peto, haciéndole  demostración  de  que  por  párroco ,  por 
siibüito  suyo,  y  por  su  mismo  decreto  ,  de  ninguno  era 
mas  propia  dicha  obra ,  y  ninguno  debiera  abrigarla  mas 
que  el  mismo  Obispo.  Apeóse  después  por  esa  esquela 
que  me  dijo  acababa  de  recibir  de  la  corte ,  enviada  por 
un  predicador  del  Rey,  que  le  aseguró  habia  puesto  á 
todos  en  consternación.  Yolvísela  al  cuerpo,  haciéndole 
evidencia  de  que  la  misma  esquela  debiera  espolearle  á 
solicitar  que  cuanto  antes  se  publicase  la  obra,  pues  por 
ella  se  hacia  visible  el  admirable  temple  de  que  estaban 
todos  los  irnparciales  para  recibirla,  y  que  la  consterna- 
ción solo  sería  ('e  los  verdaderos  Gerundios  compren- 
didos en  las  dos  docenas  de  los  predicadores  locos  que 
se  habían  escapado  de  la  casa  de  los  orates.  En  este  es- 
tado nos  hallamos.  El  no  cejará;  pero  yo  le  eché  la  bra- 
vata de  que  si  la  obra  no  se  imprimía  aqui ,  se  imprimi- 
ría en  otra  parte  donde  no  fuese  necesaria  su  licencia, 
y  que  solo  adelantaría  el  gusto  de  hacerme  un  perjuicio 
iniitil.  Esto  se  lo  doré  con  mucha  cortesanía,  de  modo 
que  puede  rabiar,  pero  no  puede  quejarse  ;  ponjue  nos 
escopeteamos  con  la  mayor  amistad.  Con  efecto,  si  no 
cede  en  virtud  de  mí  úllinia  carta,  la  obra  se  imprimirá 
prontamente  en  Madrid.  El  Padre  Idiaquoz  está  mas  in- 
quieto que  yo,  que  riño  esta  pendencia  con  grandísima 
fresctira. 

De  Alemania  no  hay  cosa  remarcable  sino  que  los 
franceses  y  los  prusianos  se  buscan  en  Sajonia,  (¡onde  á 
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la  hora  de  esta  ya  se  habrán  encontrado  y  batido.  No  sé 
cómo  probará  Soubize,  que  tiene  poco  nombre,  y  tam- 
bién coidio  poco  de  las  tropas  colecticias  del  Imperio, 
por  bisoñas,  por  hijas  de  nmchas  madres,  por  lutera- 
nas, y  porque  las  mas  van  contra  todos  sus  cinco  senti- 
dos, á  que  se  añaden  las  etiquetas  de  los  generales. 
Manda  y  vive  como  ha  menester  tu  amante  hermano  y 
amigo. — Jlis. — José.  —  Nicolás  mío. 


CARTA  CVI. 

Escrita  en  Villagarcía  á  21  de  octubre  de  1757 ,  á  su  hermana 
Hija  mia  :  Mucho  ha  valido  esa  cuarentena,  y  está  ya 
experimentado  que  para  tus  molestos  males  (y  lo  mis- 
mo digo  para  los  de  otros)  vale  mas  un  buen  lazareto 
que  todas  las  boticas.  Falta  la  otra  pierna  de  tu  medici- 
na, que  es  dársete  un  bledo  por  todo,  encomendarte  á 
Dios,  gobernar  tu  casa,  y  criar  hijos  para  el  cielo ;  para 
lo  cual,  ante  todas  cosas ,  es  menester  tenerlos.  Este  ha 
de  ser  tu  negocio  :  los  demás  mirarlos  como  si  fueran 
del  Sofí  de  Persia.  Voy  á  darte  un  buen  ejemplo  :  estoy 
convaleciente,  y  no  quiero  cansarme  mas.  Adiós,  que- 
rida. —  Jhs.  — Tu  amante. — Pepe.  —  Mariquita  mia. 

CARTA  CVII. 

Escrita  en  Villagarcía  á  21  de  octubre  de  1757 ,  á  su  cuñado. 

Amado  hermano  y  amigo  :  Con  efecto  he  desollado 
mi  pequeña  enfermedad.  Seis  días  de  calentura  conti- 
nua, con  sus  accesiones  corrientes,  inapetencia  suma, 
pervigilios,  dolores  y  encendimientos  de  cabeza,  su 
poco  de  delirio,  y  por  contera  un  furioso  despeño  :  á 
esto  se  redujo  mi  constipadíUo.  ¿Y  mi  curación?  A  cal- 
dos, agua  fría,  baños  y  obstinada  dieta  de  médico  y  de 
boticario.  Con  esto  me  levanté  antes  de  ayer  sin  tener 
que  convalecer  de  otra  cosa  que  de  mi  abstinencia,  lo 
que  es  fácil  habiendo  gallinas  en  el  corral,  en  el  palomar 
pichones,  y  en  volviendo  las  ganas  de  gana,  que  hasta 
ahora  no  han  hecho  mas  que  asomar  diciendo  que  ya 
vienen.  Pienso  que  con  esto  pagué  al  otoño  su  tributo, 
y  con  usuras,  sí  me  recibe  en  data  la  destemplanza  del 
mes  de  setiembre.  Si  no  se  contentare  con  esto,  será 
como  el  rey  de  Prusia,  que  después  do  haber  comido 
toda  la  carne  á  la  pobre  Sajonia,  volvió  á  roerla  los 
huesos. 

Mi  obispo  palentino  se  ha  mantenido  como  un  héroe 
en  su  resolución,  y  yo  como  un  pozo  de  nieve  eu  mi 
trcscura.  No  te  pase  por  el  pensamiento  que  este  inci- 
dente me  haya  ocasionado  ni  aun  primer  movimiento  de 
enfado,  porque  le  tuve  muy  prevenido  desde  el  princi- 
pio. Mañana  vuelve  á  Madri(Í  el  original  rubricado,  y 
allí  se  imprimirá  mucho  mejor  y  mucho  mas  antes  que 
aquí,  con  la  circunstancia  de  ser  lugar  mucho  mas  opor- 
tuno parala  ideado  tener  distribuidos  todos  los  ejem- 
plares en  las  capitales  de  todo  el  Reino  antes  que  se  pu- 
blique la  obra  eu  la  Gacela ,  para  que  lo  mismo  sea 
publicarse  que  despacharse  y  exteiulerse  por  la  Penín- 
sula, suponiendo  que  á  un  mismo  tiempo  se  ha  de  pu- 
blicar la  primera  y  segunda  parte.  Esto  no  se  pudiera 
hacer  desde  iu\\ú  sin  grande  ongcu'ro  y  crecidos  gastos. 
El  original  revisto  y  rubricado  por  el  secretario  del  Con- 
sejo es  el  de  mi  letra,  y  por  este  se  ha  de  hacer  precisa- 
mente la  impresión  y  es  el  que  ha  de  quedar  archivado. 
Por  eso  no  te  le  puedo  remitir  ni  me  queda  otro  que  el 
que  tú  leíste. 
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Muclio  tiempo  liá  que  tendrías  en  tu  poder,  para  di- 
versión de  Mariquita,  el  animalito  mas  mono  que  he  visto 
en  n)i  vida ,  con  que  me  regalaron  en  Zaragoza.  lis  una 
ardilla  ó  un  esquirol ,  por  una  parte  tan  vivo,  que  des- 
vanece, y  por  otra  tan  doméstico  y  tan  manso,  que  duer- 
me conmigo  dentro  de  las  mismas  sábanas ,  y  se  me  mete 
&  comer  en  la  faltriquera,  paseándose  igualmente  por 
todas  partes.  No  le  he  enviado  por  dos  razones :  la  pri- 
mera, porque  es  menester  entregarle  á  un  maragato  de 
total  confianza  para  que  le  lleve  en  la  jaula  con  el  mayor 
cuidado,  librándole  en  el  camino  de  gatos  y  de  perros. 
La  segunda  y  |irincipal,  poniue  un  padre  de  este  cole- 
gio, que  tiene  exquisita  habilidad  para  toda  obra  de  ma- 
nos ,  se  me  ofreció  á  hacerle  una  jaula  con  sus  figuras  y 
diferentes  juegos  de  ruedas  que  aprovechen  el  rápido 
movimiento  de  la  ardilla ;  y  por  haber  estado  empleado 
en  diferentes  maniobras  para  la  imprenta,  no  ha  podido 
dedicarse  á  esta  :  luego  que  la  concluya,  te  avisaré,  para 
que  prevengas  al  mismo  Nieto  en  persona,  que  se  vea 
conmigo,  á  fin  de  entregársela  con  la  instrucción  corres- 
pondiente á  su  sustento  y  seguridad.  Nada  he  hablado  á 
Mariquita,  por  si  se  halla  en  términos  de  antojo,  y  se  la 
excita  el  deseo  antes  de  tiempo.  El  Padre  Palomares  te 
hará  descripción  mas  viva  y  mas  menuda  del  animalillo. 
Basta  para  un  convaleciente,  aunque  es  preciso  añadir 
que  toda  la  caballefía  que  estaba  en  Castilla  se  arrima  á 
las  fronteras  de  Portugal,  con  el  fin,  según  dicen,  de 
formar  un  cordón  para  evitar  se  comunique  la  peste  que 
se  ha  descubierto  en  Almeida.  Pero  si  esta  consiste,  co- 
mo dicen  también,  en  la  picadura  de  una  especie  de 
cínifes  que  asestan  á  los  labios,  y  estos  en  veinte  y  cua- 
tro horas  se  hinchan  tan  monstruosamente ,  que  cierran 
la  puerta  á  la  respiración  y  se  ahoga  el  paciente,  no  sé 
cómo  podrán  los  soldados  estorbar  que  los  cínifes  pasen 
&  Castilla,  sino  que  sea  matándolos  á  pistoletazos.  Otros 
discurren  mayor  misterio  en  este  movimiento ;  pero  yo 
no  me  quiero  cansar  en  discurrir  lo  que  el  tiempo  nos 
lia  de  decir  sin  que  me  canse.  Manda  y  vive  como  lia  me- 
nester tu  amante  hermano  y  amigo. — Jhs. — José  Fran- 
cisco. —  Nicolás  mió. 

CARTA  CVllI. 

Escrita  en  Villagarcia  á  4  de  noviembre  de  1737,  á  su  cuñado. 
Amado  hermano  y  amigo:  Todos  estamos  muy  con- 
formes con  la  resistencia  del  palentino,  por  las  mismas 
razones  que  tú  expresas,  y  nos  arrimamos  á  creer  que 
lia  sido  alta  providencia  de  Dios  para  que  salga  el  fraile 
mas  lucido  en  la  sustancia  y  en  los  accidentes.  Se  ha 
ofrecidoá  corregirla  impresión  uno  de  los  religiosos  mas 
hábiles  y  mas  autorizados  que  tiene  la  corte,  y  es  el  mis- 
mo á  quien  el  Consejo  remitió  la  censura ;  con  que  sal- 
drá sin  duda  la  obra  muy  almidonada. 

Es  general  el  concepto  de  que  no  ha  habido  tal  reti- 
rada de  los  moscovitas,  y  que  ha  sido  una  de  las  añaga- 
zas del  prusiano.  Si  hubiera  habido  novedad  en  la  vida 
de  la  Zarina,  ya  estaria  harta  de  saberlo  toda  la  Europa. 
Igual  problema  es  la  peste  de  Portugal ,  no  obstante  ha- 
ber pasado  un  alcalde  de  corte  con  dos  médicos  del  Rey, 
á  Ciudad  Rodrigo,  á  informarse  de  ella.  Ahora  dicen  que 
donde  hace  mayores  estragos  es  en  Lisboa,  asegurando 
mueren  al  dia  setecientas  ú  ochocientas  personas.  En 
Zamora  no  hay  orden  con  orden  sobre  las  tropas  que  se 
han  arrimado  á  aquella  plaza;  y  el  mariscal  D.  N.  Cara- 
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veo,  que  viene  á  mandar  el  que  se  llama  cordón ,  no  ha 
traído  instrucciones  por  escrito;  con  que  todo  se  va  en 
disputas  entre  los  ministros,  las  que  ya  han  costado  la 
vida  al  intendente  Amorín.  El  rector  de  Pontevedra 
avisa  que  en  aquella  raya  mueren  poi'tuguescs  como 
moscas  :  si  esta  noticia  fuera  cierta,  ya  dirías  tú  algo. 
Por  varias  cartas  se  asegura  que  los  franceses  tomaron  á 
Dresde,  y  los  austríacos  á  Breslau;  pero,  como  varían 
las  circunstancias,  necesita  esta  noticia  de  confirma- 
ción. Las  cortes  á  quienes  se  hadirigido  el  prusiano  para 
hacer  las  paces ,  se  excusan  unas  con  otras.  Con  efecto, 
mientras  Viena,Versalles  y  Petersburgo  no  conferen- 
cien y  convengan  entre  sí,  parece  que  ninguna  en  par- 
ticular puede  contestar. 

He  tenido  aquí  tres  días  á  mi  grande  amigo  el  Inten- 
dente del  canal ,  que  es  insigne  hombre.  Todo  el  verano 
ha  sido  un  continuo  hervidero  de  huéspedes  de  respeto, 
queme  han  quitado  muchísimo  tiempo;  y  esta  que  se 
llama  soledad  es  como  el  retiro  de  Madrid ,  donde  se  re- 
tiran los  reyes  para  estar  mas  acompañados.  Manda  y 
vive  como  ha  menester  tu  amante  hermano  y  amigo. — 
Jhs. — José Nicolás  mío. 

CARTA  CIX. 

Escrita  en  ViUagarcia  á  18  de  noviembre  de  1757,  á  su  hermana. 

Hija  mía  :  Confesándose  cierta  dama  casada,  con  el 
Padre  Tomas  Sánchez,  que  escribió  dos  tomos  de  ma- 
trimonio y  murió  virgen,  el  padre  la  hizo  algunas  pre- 
guntas sin  duda  necesarias.  Admirada  la  mozuela,le 
dijo  :  «Padre,  mucho  sabe  en  la  ir.ateria; »  á  que  el  je- 
suíta respondió  :  «  Hija,  ella  y  otras  como  ella  me  lo  han 
enseiíado. »  Con  esto  queda  contestada  la  primera  parte 
de  tu  carta  de  9  del  corriente, que  también  me  hizo  reír 
mucho ;  porque  eres  bellaca  y  chula; 

Así  contestaras  tú  á  todo  lo  que  yo  toco  en  las  mías. 
Pero  cuando  quieres  salir  de  alguna  dificultad ,  viene  el 
dolor  de  cabeza,  ysacaste  el  caballo  del  atolladero. Pre- 
guntásteme  en  una  carta  qué  me  parecía  de  cierto  su- 
geto,  nuevo  para  tí  y  viejo  para  mi.  Conocí  tu  inclina- 
ción en  la  pregunta :  respondí ,  no  según  ella,  sino  según 
mi  dictamen,  afianzado  en  largo  trato  y  experiencias.  A' 
esto  no  te  has  vuelto  á  dar  por  entendida.  Sí  te  cogiera, 
yo  te  haría  tener  respeto  á  mi  verdad  y  á  mis  canas. 

¿  Sabes  sí  se  ha  muerto  Domínguez  ?  Creo  que  no  lie 
tenido  carta  suya  desde  la  noticia  de  su  boda.  ¡Raros 
muebles  sois  las  mujeres!  ¡Pobre  del  que  carga  con  una! 
Pues  sucede  lo  que  con  el  burro  de  la  fábula,  que  el 
burro  dio  en  tierra  con  el  jinete,  y  el  jinete  con  el  burro. 

¿Me  ves  de  tan  buen  humor?  Pues  no  me  lo  envidies; 
y  á  Dios,  que  te  me  guarde  cuanto  quiere  tu  amante.  — 
Pepico.  —  Mi  señora  Doña  Maricaza. 

CARTA  ex. 

Escrita  en  Villagarcia  á  18  de  noviembre  de  1737,  á  su  cuñado. 

Amado  hermano  y  amigo :  Ahí  van  las  primeras  mues- 
tras de  la  que  llamas  apetecida  obra,  sacadas  á  mano 
para  la  corrección,  y  no  en  la  prensa  ni  en  el  papel  en 
que  ha  de  salir,  que  será  mas  fino  y  batido  con  el  mazo, 
loque  promete  ima  bellísima  impresión.  Me  dicen  que 
solo  me  podrán  ir  enviando  un  juego  de  pliegos  corres- 
pondiente al  primer  tomo,  para  que  vaya  disponiendo 
el  índice ;  y  que  aun  este  ha  costado  mucho  triunfo  sa- 
cársele al  impresor,  por  las  penas  de  que  están  amena- 
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zaJos  para  que  no  oiitregueii  libro  alyíino  impreso  hasta 
que  se  haya  presentado  al  Consejo  para  cotejarse  con  el 
original ,  corregir  las  erratas  y  disponer  la  tasa  :  forma- 
lidades que  hasta  aquí  se  quedaban  en  el  sonido;  pero 
Loy  se  observan  con  el  mayor  rigor  por  el  celo  del  Se- 
ñor Curiel,  juez  de  imprentas,  que  lo  ha  tomado  con 
notable  empeño,  y  no  me  atrevo  á  condenarle,  porque 
todo  es  menester  para  reprimir  la  desenfrenada  licencia 
con  que  se  imprime  tanta  bazolia ;  y  aun  no  alcanza  esta 
severidad ,  como  lo  convenzo  en  la  segunda  parte  de  mi 
obra,  pues  todavía  se  desliza  tal  cual  impreso  en  mucho 
descrédito  de  la  nación.  No  enviándome  mas  que  un 
ejemplar,  es  imposible  cumplir  mi  palabra,  por  la  ne- 
cesidad de  tenerle  presente,  asi  para  formar  el  índice, 
como  para  coger  las  erratas,  que,  aunque  es  oficio  del 
Corrector  general,  este  ha  quedado  como  antes  en  puro 
nombre  y  utilidad,  siendo  el  trabajo  de  los  autores,  que 
lo  dan  por  bien  empleado,  á  trueque  de  no  dejar  las  er- 
ratas á  merced  de  quien  las  recorrería  por  ceremonia. 
Será  menester  pues  que  tengas  paciencia  por  algunos 
pocos  meses,  que  no  serán  muchos,  según  la  prisa  que 
se  dan  á  imprimir  la  obra,  aunque  se  hayan  de  publicar 
juntas  las  dos  partes,  pues  ya  está  casi  concluida  la  se- 
gunda; y  hasta  en  esta  friolera  no  tienes  que  agradecer- 
me masque  mibuena  voluntad.  Pero  ¿cómo  lo  he  de 
remediar  yo? 

31e  han  faltado  las  gacetas  holandesas  esta  semana,  ni 
tampoco  hemos  tenido  papeletas  intermedias;  conque 
uo  sé  cómo  está  el  mundo.  De  Madrid  me  escribían  con 
mucha  duda  una  batalla  muy  sangrienta  entre  los  aus- 
tríacos y  los  prusianos,  delante  de  Breslau".  ella  es  muy 
verosímil;  pero  no  siempre  lo  mas  verosímil  es  lo  mas 
cierto.  El  verdadero  estado  de  la  soñada  peste  de  Portu- 
gal le  comprenderás  por  la  carta  adjunta  de  un  oficial 
que  está  en  el  cordón ,  escrita  con  mas  sencillez  que 
«legancia. 

Olvidábaseme  decirte  que  el  Señor  Montiano  ha  es- 
crito seis  pliegos  en  elogio  de  la  obra,  para  que  se  es- 
tampen al  principio  de  ella ,  cuya  sustancia  es  digna  de 
San  Juan  Crisóstomo.  Saldrá  con  muchas  campanillas 
parecidas  á  esta ;  porque  los  primeros  hombres  literatos 
de  la  corte  se  han  espontaneado  á  honrarla.  Manda  y 
vive  como  ha  menester  tu  amante  hermano  y  amigo.  — 
Jhs. — José  Francisco.  —  Nicolás  mío. 

CARTA  CXI. 

Escrita  en  Villagarcia  á  2de  diciembre  de  17^7,  á  su  cuüado. 

Amado  hermano  y  amigo :  Como  el  tiempo  no  me  per- 
mite mis  paseos,  se  siente  un  poco  la  cabeza  por  las  no- 
ches; pero  tengo  la  camajuntoal  íaów/í'no,  y  me  da 
poco  cuidado,  especialmente  ahora  que,  concluida  mi 
obra,  no  tengo  tarea  que  me  apure,  ni  la  tomaré  por  al- 
gún tiempo,  aunque  dentro  y  fuera  me  estrechan  sobra- 
damente á  que  no  deje  la  pluma  de  la  mano,  queriendo 
unos  que  me  dedique  á  esto,  y  otros  á  aquello.  Yo  dejo 
á  unos  y  á  otros  que  esfuercen  su  partido,  mientras  es- 
cojo el  de  probar  un  poco  de  vida  poltrona  por  alguna 
temporada.  Téngolo  por  muy  preciso  para  ver  si  se  re- 
cobran algo  las  fuerzas  corporales  y  las  intelectuales  que 
experimento  gastadas  y  decadentes,  porque  el  ejercicio 
de  estos  tres  años  ha  sido  mas  que  regular. 

Las  noticias  parece  que  también  han  entrado  ya  en 
cuarteles  de  invierno :  por  lo  menos  de  Madrid  nada  avi- 
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saban  sino  coniirmar  las  que  te  di  del  Paraguay,  con  la 
añadidura  de  que  los  ingleses,  al  retirarse  á  su  Rio-Ja- 
neiro, se  llevaron  consigo  seiscientas  familias  guara- 
níes, sin  quererlas  restituir  por  mas  que  las  reclamó 
Ceballos.  El  padre  visitador  Luis  Altanñrano  había  de 
volverse  á  España  con  el  Padre  Escandon,  procurador 
del  Paraguay,  en  un  navio  que  debía  saürde  Buenos- 
Aires  por  el  mes  de  agosto.  Está  para  embarcarse  una 
numerosa  misión  para  el  Perú,  con  todas  las  licencias 
necesarias  de  la  corte,  que  solamente  la  negó  á  los  je- 
suítas extranjeros,  que  eran  once  italianos  y  alemanes. 
No  ocurre  mas.  Manda  y  vive  como  he  menester,  su- 
poniendo que  el  día  de  San  Nicolás  {en  que  recibirás 
esta)  debes  poner  un  cubierto  mas  para  mi  entre  tí  y 
Mariquita,  pues  si  no  pudiere  comer  con  la  boca,  co- 
meré con  el  corazón.  —  Tu  amante  hermano  y  amigo.— 
Jhs. —  José  Francisco.  —  Nicolás  mío. 

CARTA  CXIL 

Escrita  en  Villagarcia  á  9  de  diciembre  de  1757 ,  á  su  cuñado. 

Amado  hermano  y  amigo :  Mucho  mas  galano  está  et 
frailecíto  con  la  ropa  limpia  que  con  la  sucia  con  que  le 
viste.  Ya  tengo  en  mi  poder  quince  pliegos  almidonados; 
y  según  la  prisa  que  se  dan  á  hacerle  el  vestido  nuevo, 
creeré  que  á  la  hora  de  esta  estén  ya  acabadas  las  piezas 
principales.  Pero  como  las  camisolas ,  corbatines  y  otros 
cabos  necesarios  para  su  adorno  corren  á  cuenta  de  otros 
que  no  están  tan  desocupados  ó  no  son  tan  activos  como 
yo,  quizá  por  esto  se  detendrá  la  gala.  En  fin,  todo  lo 
que  me  toca  á  mí  en  orden  á  la  primera  parte,  á  excep- 
ción de  índices  y  erratas  (que  hasta  aquí  son  muy  pocas), 
está  ya  despachado,  y  también  por  lo  que  corresponde 
á  la  segunda,  que  días  há  está  en  poder  de  mis  dos  vee- 
dores. Pero,  como  hace  (según  dicen)  muchas  ventajas 
á  la  primera,  y  se  tocan  en  ella  materias  de  otra  grave- 
dad é  importancia,  pide  examen  mas  atento,  aunque  he 
llegado  á  entender  que  habrá  muy  poco  en  que  trope- 
zar. Ten  un  poco  de  mas  fe  y  mas  conlianza.  Luego  que 
yo  haya  despachado  el  tomo  que  me  van  enviando  para 
los  efectos  que  tengo  dichos,  te  le  remitiré  para  que  lo- 
gres muy  anticipadamente  el  gusto  de  leerle ;  pero  con 
el  exactísimo  recato  de  que  nadie  le  vea  ni  le  huela,  sino 
padre,  tú  y  María  Francisca,  pues  si  el  severísimo  juez 
de  imprentas  que  tenemos  llegase  á  entender  que  se  ha- 
bía divulgado  algún  tomo  antes  de  la  formalidad  de  pre- 
sentarse en  el  Consejo  para  la  tasa  y  fe  de  erratas,  echa- 
ría sin  duda  toda  la  ley  al  impresor,  y  él  mismo  se 
echaría  sobre  toda  la  impresión.  Este  punto  cslá  hoy 
muy  delicado,  y  es  menester  observar  hasta  los  ápices. 

¿Quién  se  averiguará  con  el  prusiano  después  de  la 
total  rota  del  francés  y  del  ejército  del  Imperio  en  la  Sa- 
jonia?  Siempre  desconfié  totalmente  de  las  (ropas  de 
este ;  nunca  confié  mucho  de  la  pericia  militar  del  prín- 
cipe de Soubíze, y  siempre  me  pareció  mal  la  morosidad 
y  la  demasiada  confianza  del  mariscal  de  Richeiiou.  Si 
después  que  no  tenia  que  hacer  en  el  electorado  de  Ha- 
nover,  se  hubiera  echado  con  todas  sus  fuerzas  sobre  la 
Sajonia,  contando  poco,  como  debiera  hacerlo,  con 
unas  tropas  violentas,  colecticias  y  bisoñas ,  como  las  del 
Imperio,  no  cantaría  este  nuevo  triunfo  d  baladron,es- 
taría  ya  libre  de  sus  uñas  la  anatematizada  Sajonia,  y  así 
austríacos  como  franceses  invernarían  en  aquel  territo- 
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rio.  Manda  y  vive  como  lia  menester  tu  amante  licr- 
mano  y  amigo.  —  Jiis.  — José.  —  Nicolás  mió. 

CARTA  CXIU. 

Escrita  en  Villagarcfa  á  10  de  diciembre  de  nST,  á  su  hermana. 

Hija  mia :  Entre  las  pocas  mujeres  á  quienes  no  se  las 
ofrece  qué  hablar  si  no  las  dan  materiales,  una  eres  tú, 
para  que  en  todo  se  verilique  que  nada  tienes  de  mujer 
sino  lo  útil  y  lo  favorable.  Tampoco  valgo  yo  niuclio  para 
inventor,  particularmente  en  especies  de  cartas,  por- 
que algunas  se  me  acaban  luego,  y  otras  nunca  deben 
comenzar.  Don  Francisco  Lobon ,  hermano  del  Padre 
Pedro,  que  ha  oido  leer  parte  de  algunas  tuyas  y  no  es 
lerdo,  dice  que  tiene  envidia  á  tu  entendimiento  y  á  tu 
pluma,  y  quiere  absolutamente  que  le  ponga  á  tus  pies. 
Haz  cuenta  que  ya  le  puse,  y  pues  le  tienes  á  ellos,  dale 
buenas  patadas  para  que  otra  vez  no  vuelva  á  ser  envi- 
dioso. Lo  que  á  mí  me  hace  al  caso  es,  que  tu  salud  no 
vaya  á  menos,  ni  aun  con  motivo  de  haber  estado  tanto 
tiempo  embarcados  en  vuestras  casas.  ;  Ojalá  que  este 
embarco  produjera  otro  que  durase  mas!  Acá  ya  hemos 
comenzado  á  ver  tierra  desde  el  dia  9 ,  y  han  dado  prin- 
cipio las  heladas  con  espada  en  mano;  pero,  como  el 
ambiente  está  tan  húmedo,  aun  no  han  hecho  sensible 
impresión  en  el  agua.  Lo  que  podemos  temer  es ,  que  si 
continúan,  congelen  el  aire  y  nos  endurezcan  el  que 
hemos  menester  para  la  respiración. 

Tu  tio  el  Padre  Osorio  llegó  antes  de  anoche  tan  ro- 
busto como  si  tuviera  treinta  años,  siendo  así  que  ya 
cuenta  sesenta  y  cuatro ;  y  por  lo  que  toca  á  las  fuerzas, 
no  solo  promete  las  sobradas  para  el  segundo  viaje  de 
Roma,  mucho  mas  trabajoso  que  el  primero,  por  razón 
del  tiempo,  sino  para  dar  tres  giros  enteros  al  rededor 
de  todo  el  mundo. 

Habiendo  vuelto  á  la  corte  el  duque  de  Alba,  puede 
pensaren  casar  tan  ventajosamente  á  Doña  María  Teresa 
Caamaño  como  casó  á  su  hermano,  de  lo  que  no  me  pe- 
sará; porque  nunca  quiero  mal  á  quien  una  vez  quise 
bien.  Veremos  qué  efectos  produce  en  lo  político  y  en 
lo  doméstico  esta  novedad. 

No  la  hay  en  mi  salud,  gracias  á  Dios,  pero  tampoco 
en  mis  tareas;  porque  en  acabando  unas,  luego  me  en- 
cajan otras.  Mientras  tenga  fuerzas,  no  me  oprimen,  an- 
tes me  divierten,  por  lo  mal  hallado  que  está  mi  genio 
con  la  ociosidad,  A  madre  una  visita,  y  mil  cariños  á  las 
chicas,  con  otras  tantas  memorias  á  las  que  la  hicieren 
de  mí.  A  Dios,  hija,  que  te  me  guarde  cuanto  quiere  tu 
viejo  arrugado.  —  Pepe.  —  Mi  moza. 

CARTA  CXIV. 

Escrita  en  Villagarcla  .n  30  de  diciembre  de  1757  ,  á  su  hermana. 

Hija  mia  :  Está  declarado  que  Dios  quiere  que  padez- 
cas ,  y  no  podemos  ni  debemos  ir  contra  su  .santa  y  justa 
voluntad.  Yano  hay  querecargar  al  tiempo  la  culpa;  |)or- 
que,  aunque  en  realidad  está  cruel,  del  mismo  modo  te 
tratad  uno  que  el  otro:  invierno,  verano,  primavera  y 
otoño,  para  tí  todo  esa  un  precio  con  corta  diferencia.  Si 
yo  pudiera  repartir  contigo  mi  robustez,  al  instante  lo 
liaría ;  y  si  pudieras  tú  repartir  conmigo  tu  conformidad, 
no  me  haría  dafio ,  pues  aunque  te  exhorto  tanto  á  ella, 
tengo  por  cierto  que  estoy  yo  mas  necesitado  de  esta  ex- 
hortación. 

río  lo  está  menos  de  algún  conjuro  Don  Francisco  Lo- 


bon cuando  le  leo  algún  capítulo  de  tus  cartas ,  y  mas 
cuando  le  leí  el  de  esta  última  que  hablaba  con  él.  Creí 
que  el  buen  clérigo  se  había  puesto  energúmeno,  aun- 
que no  de  mala  especie ;  y  como  es  de  una  explicación 
bastantemente  feliz,  casi  me  persuadió  á  que  debía  de 
envanecerme  de  tenerle  por  hermana.  DiómeDios  gra- 
cia para  resistir  á  la  tentación  ;  y  no  salí  de  las  trinche- 
ras del  conocimiento  tuyo  y  mío,  advirtiendo  que  Lo- 
bon hablaba  ya  favorecido),  y  era  consiguienteque  estu- 
viese mas  apasionado.  Como  quiera,  él  me  encargó  un 
millón  de  respetos  para  ti ;  pero  yo  me  eché  con  la  car- 
ga ;  porque,  no  acertando  á  tenerte  ni  siquiera  uno,  ¿  có- 
mo había  de  poder  con  tantos  ? 

Es  lástima  que  Doña  María  Teresa  Caamaño  no  lea  lu 
panegírico;  pero  no  le  leerá,  pues  desde  que  está  en 
Madrid  no  ha  leído  mas  que  una  carta  mia  en  respuesta 
á  otra  suya,  escritas  ambas  como  si  jamas  nos  hubiéra- 
mos visto.  Grandísima  chula  eres,  sin  que  en  esto  ex- 
perimentes alteración  por  tus  dolores  de  cabeza.  Bien 
segura  estás  de  que  te  los  aumente  yo  por  este  camino 
ni  por  otro. 

Da  por  supuesto  que  el  Provincial  te  correspondió  con 
mil  cariñosa  su  modo.  Es  muy  verisímil  que  se  quede 
enRomaporasistente(aunquemuycontra  su  voluntad); 
y  si  fuere  esto ,  nos  mandará  mientras  viva ,  de  lo  que  á 
mí  no  me  pesará;  porque  al  fin  fuimos  amigos  muy  estre- 
chos, y  ahora  no  somos  enemigos:  tú  sí  que  eres  mi  dulce 
enemiga,  y  es  lástima  no  acabar  la  carta  con  este  re- 
quiebro. Tu  amante  hermano El  viejo  desdentado.  — 

Mi  moza  colmilluda. 

CARTA  CXV. 

Escrita  en  ViHagarcia  á  13  de  enero  de  175S,  ñ  su  cuñado. 

Amado  hermano  y  amigo  :  Lo  mismo  nos  sucede  acá 
con  los  correos,  á  quienes  detienen  tanto  las  aguas,  que 
el  último  de  Madrid  llegó  á  la  misma  hora  en  que  se 
suele  despachar,  y  el  de  ese  reino  tardó  un  dia  natural 
mas  de  lo  ordinario.  De  esta  manera  no  nos  podemos 
quejar  de  que  las  cartas  vienen  secas,  pues  no  las  sobra 
otra  cosa  que  agua,  ya  que  las  falten  las  noticias.  Eu  Va- 
lladolid  han  corrido  algunas  tan  disparatadas ,  que  las 
despreciaban  los  mismos  que  las  vertían.  Lamas  verisí- . 
mil  es  la  intentona  del  rey  de  Prusia  de  tomar  por  asalto 
áSchewenitz,  de  donde  dicen  fué  rechazado  con  pér- 
dida de  tres  mil  hombres.  Ya  parece  que  no  se  usan 
cuarteles  de  invierno ,  pues  solamente  los  ha  tomado  el 
príncipe  de  Soubize  para  descansar  de  la  gloriosa  jor- 
nada de  Rosbac. 

Aunque  no  se  hadescubierto  el  sol,  hemos  logrado  unos 
cuantos  días  serenos  y  apacibles.  Quise  aprovechar  una 
de  las  tardes ,  y  me  costó  gran  trabajo  salir  de  estos  bar- 
rancos que  llaman  calles.  El  piso  del  campo  no  estaba 
malo,  pero  hasta  que  todo  se  ponga  mejor  me  volví  á 
meter  monja.  Los  vocales  de  nuestra  congregación  ya 
se  estarán  calzando  las  espuelas  para  venir  á  ella.  Si  el 
tiempo  prosigue  así,  tendrán  fortuna,  y  yo  también  la 
tendré,  pues  de  esa  manera  se  excusarán  menos  y  no 
habrá  tanto  peligro  deque  me  toque  por  mi  antigüedad 
este  pesadísimo  chasco ,  apetecible  solo  á  los  que  se  apa- 
cientan de  aire.  Manda  y  vive  como  lia  menester  tu 
amante  hermano  y  amigo.— /os¿. 
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CARTA  ex  VI. 


Escrita  en  Vülnírarcfa  A  20  de  onceo  ile  1758,  ñ  su  cufíiulo. 

Ainailo  lieinuiiiü  y  amigo:  Hallámoiios  esta  semana 
sin  el  correo  de  ese  reino,  lo  que  no  me  cogió  de  susto 
teniéndolo  consentido  desde  que  quince  dias  lid  tardó  la 
posta  de  Madrid  en  llegar  aquí  casi  un  dia  natural  mas 
de  lo  ordinario,  detenida  de  las  aguas  (¡ue  en  todas  par- 
tes lian  sido  copiosísimas,  y  su  abundancia  ha  hecho 
en  Campos  poco  menos  daño  que  pudiera  hacer  su  falta, 
aunque  en  medio  de  eso  se  vende  el  trigo  aprecio  muy 
hajo.  A  las  lluvias  sesiguieron  lasheladas bastantemente 
fuertes  ;  pero  tolerables,  por  dejarnos  ver  el  sol,  cuyo 
color  se  nos  había  olvidado,  y  se  han  podido  aprovechar 
en  el  paseo  algunas  tardes,  aunque  se  han  malogrado 
otras  por  la  viveza  de  los  nortes.  Yo  me  he  escapado 
Jiasta  ahora  de  aquellas  fuertes  constipaciones  quepa- 
decia  regularmente  otros  inviernos,  lo  que  atribuyo  á 
haber  huido  de  nuestras  quietesde  lumbre,  tan  halagüe- 
ñas como  engañosas;  y  tambieu  puede  suceder  que  en 
otros  años  me  perjudicase  el  sol  á  vuelta  de  los  paseos. 

Ahora  es  menester  que  me  envíes  dos  grandes  piezas 
de  paño  y  otras  tantas  de  bayeta  negra  para  el  luto  del 
tonto  por  la  muerte  de  la  ardilla,  que  el  sábado  pasado 
amaneció  hinchada  como  una  bota  y  tiesa  como  un  gar- 
rote; desgracia  que  se  atribuye  á  haberla  picado  alguna 
araña  ó  algún  otro  insecto  venenoso ;  porque,  sobre  que 
todos  los  gatos  de  casa  la  respetaban ,  y  con  los  mas  pro- 
fesaba una  amistad  estrecha,  si  había  alguno  maligno, 
el  tonto  la  defendía  de  él,  y  ella  también  sabia  defender- 
se. Dicho  tonto  está  inconsolable,  tanto,  que  el  dia  de  la 
fatalidad  no  quiso  probar  bocado  ni  dio  su  acostumbrado 
paseo  por  la  huerta ,  con  grande  extrañeza  de  los  demás 
gatos  que  le  hacen  corte,  como  gusto  de  los  pájaros,  que 
aquel  día  se  holgaron  á  sus  anchuras.  Yo  tampoco  las 
tengo  todas  conmigo;  pues,  aunque  procuro  hacer  de  las 
tripas  corazón,  en  fin,  no  soy  de  mármol ,  y  mas  cuando 
tenia  destinada  la  ardilla  para  los  empleos  mas  elevados 
en  mi  estimación,  con  esperanza  de  que  los  desempeña- 
rla con  el  mayor  lucimiento.  Así  se  lo  habia  dichoá  ella, 
y  sospecho  que  la  vanidad  ,  mas  que  otra  cosa,  fué  la 
causa  de  su  muerte,  con  cuya  alusión  se  dispuso  el  si- 
guiente epitafio  para  grabarle  sobre  su  losa : 

Aquí  yace  un  torbellino, 
t>ue  de  puro  traquinarse 
Ya  no  imede  menearse  : 
Ojo  alerta ,  peregrino. 
Llego  á  entender  su  destino, 
Y  fué  esta  la  ocasión 
De  su  mortal  hinchazón  , 
Pues  A  su  cabeza  y  panza 
Hinchó  tanto  la  esperanza. 
Como  á  otros  la  posesión. 

Una  carta  de  Sogovia  aseguraba  que  el  día  S  habia  ha- 
bido segunda  batalla,  en  (pie  losaustriacosliabian  vuelto 
por  su  reputación  ,  sacudieiulobien  las  liendres  al  pru- 
siano. Pero,  como  las  cartas  de  Madrid  de  la  misma  lecha 
no  hablaban  palabra  de  esta  noticia,  dudo  mucho  de  su 
verdad,  por  lo  mismo  queladeseo  tanto.  Lo  (pie  hoy  me 
irrita  mas  es  la  insensibidad  del  rey  de  Inglaterra,  y  la 
frescura  con  que  echa  á  rodar  la  convención  ratificada 
por  él,  levantando  en  su  orgulloso  mani(i(^stoá  la  corte 
de  Francia  tantos  falsos  testimonios  como  cláusulas  con- 
tiene. Ya  sabremos  desde,  aquí  adelante  que  para  algu- 


nos príncipes  no  hay  mas  derecho  natural  ni  mas  de- 
recho de  gentes  ni  mas  honor  de  su  palabra,  que  apro- 
vechar la  ocasión,  engañar  al  enemigo,  y  viva  quien 
vence.  Pero  nada  me  asombra  tanto  como  el  alto  silencio 
del  rey  de  Dinamarca,  de  quien  no  se  habla  mas  en  este 
negocio,  que  si  por  ningún  lado  le  tocara,  siendo  real- 
mente el  mas  herido,  y  el  que  parece  debía  volar  á  po- 
nerse á  la  frente  tie  las  tropas  francesas  para  defender  el 
honor  de  su  garantía  con  su  sangre.  Y  ahora  se  deja  sos- 
pechar el  motivo  que  debió  de  tener  el  duque  de  Cum- 
herland  para  retirarse  y  para  renunciar  sus  empleos, 
oliendo  sin  duda  lo  que  se  tramaba,  y  queriendo  dar  á 
la  Europa  este  testimonio  de  lo  que  le  dolía  ver  des- 
airada su  firma  y  su  sello.  En  mi  dictamen  jamas  ha  ha- 
bido motivos  mas  legítimos  para  que  esté  ahora  encar- 
nizada la  guerra  mas  que  nunca,  y  tan  distante  la  paz, 
como  que  no  habrá  quien  se  quiera  encargar  de  la  me- 
diación á  vista  del  ningún  respeto  que  se  tiene  á  ella. 
Basta  de  trozo  político  á  falta  de  asuntos  caseros.  Manda 
y  vive  como  ha  menester  tu  amanto  hermano  y  amigo. 
— Jíis.— yose  Francisco. — ¡Nicolás  mío. 

CARTA  CXVII. 

Escrita  en  Villagarcia  á  27  de  enero  de  Í'6S,  á  su  cuñado. 

Amado  hermano  y  amigo  :  No  nos  podemos  quejar  de 
que  los  correos  lleguen  cuando  puedan,  pues  hacen  pro- 
digios de  valoren  andar  por  los  caminos  en  un  tiempo 
en  que  se  hielan  aun  los  que  están  en  la  cama;  y  así,  re- 
cibí con  breve  intervalo  las  dos  tuyas  de  11  y  18  del  cor- 
riente. A  la  desazón  común  que  causa  á  todos  el  exce- 
sivo rigor  del  temporal,  se  me  añade  á  mí  la  singularí- 
sima del  justo  miedo  con  que  estoy  de  que  me  toque  el 
pesado  chasco  ó  burla  de  la  congregación,  pues  sobre 
que  no  merecen  otro  nombre  los  honores  que  dan  pura- 
mente lósanos,  ni  los  míos  ni  mi  genioso  pagan  de  co- 
sas de  aire  ;  y  aunque  el  viaje  es  corto ,  la  estancia  es  su- 
mamente pesada,  así  por  la  incomodidad  de  la  habita- 
ción ,  como  por  las  molestísimas  sesiones ;  añadiéndose 
para  mí  el  general  conocimiento  que  tengo  en  aquella 
ciudad,  donde  no  me  dejarán  respirar  los  pocos  y  pre- 
cisos dias  que  se  permite  estar  en  ella.  De  suerte  que, 
hablándote  con  toda  ingenuidad,  nadase  me  representa 
que  me  pueda  consolar.  A  dos  que  se  excusen  ó  no  pue- 
dan penetrar  los  puertos,  seré  infaliblemente  llamado,  y 
ya  con  el  desconsuelo  de  tener  enteramente  cerradas  las 
puertas  á  mis  discidpas,  que  á  prevención  anticipé  aquí 
al  Padre  Provincial  y  Secretario ;  pero,  como  ellos  no  son 
arbitros  en  esto,  me  dijeron  que  si  llegaba  el  caso  ex- 
cusase de  alegarlas  porque  no  serían  atendidas.  Poi'  eso 
nunca  he  pedido  á  Dios  con  mayores  veras  la  serenidad 
del  tiempo,  ni  dicho  con  mayor  devoción  la  oración  por 
los  que  andan  en  caminos,  rogando  á  su  Majestad  los 
conservo  á  todos  con  la  mas  robusta  salud. 

Así  hubieiM  conservado  á  la  misión  del  Perú ,  que  pe- 
reció casi  toda  desde  Cádiz  á  Saiilúcar,  abriéndose  el 
navio,  y  ahogándose,  de  treinta  jesuítas,  veinte  y  uno,  y 
los  otros  nueve  qiu^  escaparon  á  nado  ó  en  tablas ,  se  te- 
me que  mueran  todos  por  lo  mallraíados  (]ue  llegaron 
á  la  orilla.  Entro  estos  se  salvó  el  lierinano  Sotelo,  natu- 
ral de  ese  reino,  que  estaba  estudiando  artes  en  Medina. 
El  hermano  Pagóla,  que  salió  de  artista  de  ose  colegio, 
fué  de  los  ahogados,  como  también  el  Padre  Martínez, 
procurador  general  de  la  misión  ■:  desgracia  que ,  sobre 
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la  pérdida  de  los  sugetos,  tendrá  de  coste  á  la  provincia 
del  Perú  mas  de  cincuenta  mil  pesos, 

A  este  contratiempo  particular  se  añade  el  mas  gene- 
ral de  la  toma  de  Bresian  por  los  prusianos,  que  hicieron 
prisionera  de  guerra  toda  la  numerosa  guarnición,  por 
la  desgracia  de  haber  caido  una  bomba  en  el  alin.iccn  de 
la  pólvora ,  dejando  á  los  bloqueados  sin  un  grano.  Esta 
fatalidad  naturalmente  producirá  otras  muchas ,  hasta 
que,  bien  castigadas  nuestras  culpas,  se  acuerde  el  Se- 
ñor de  sus  misericordias.  Los  franceses  parece  qne  son 
mas fclicescnllanóver;  porque  iiabiendo  pasado  el  AUer, 
no  los  quisieron  esperar  los  hanoverianos ,  aprovechán- 
dose de  sus  caballos  y  de  sus  pies  para  correr  á  toda 
brida  y  á  pierna  tendida  ;  pero,  como  no  pueden  des- 
amparar aquella  conquista,  servirán  de  poco  sus  venta- 
jas á  las  tropas  austríacas.  Estas  noticias  se  escriben  de 
Vallallodid. 

No  seas  en  adelante  tan  escaso  de  las  de  ese  pueblo, 
pues  al  fin ,  como  tengo  en  él  toda  mi  carne  y  sangre,  á 
excepción  de  la  que  traigo  conmigo ,  no  me  son  indife- 
rentes las  novedades  que  ocurran.  Manda  y  vive  como 
ha  menester  tu  amante  hermano  y  amigo. — Jlis. — José 
Francesco.— Nicolás  mió. 

CARTA  CXVIII. 

Escrita  en  Villagarcia  á  3  de  febrero  de  1758,  á  su  hermana. 

Hija :  Ahora  ya  te  puedes  morir  cuando  quisieres,  con 
el  consuelo  de  que  dejas  en  este  mundo  un  hermano  que 
tiene  voto  en  capítulo,  pues  ya  estoy  formalmente  con- 
vocado para  el  que  se  celebrará  de  pasado  mañana  en 
ochodiasenValladolid.  No  obstante,  si  hubiera  quien 
me  lo  quisiera  comprar,  se  le  venderla  por  muy  poco  di- 
nero ,  que  me  hace  mas  falla  que  pasar  bobáticamente 
malos  dias  y  peores  noches  melido  en  un  desván,  como 
gato.  A  cuya  palabra  me  acuerdo  de  mi  tonto,  el  cual  está 
muy  quejoso  de  tí  porque  le  dices  que  solo  por  serlo  po- 
drá sentir  tu  muerte.  Mal  lo  pasarías  si  te  cogiera  ahora 
en  sus  uñas ;  y  aun  si  yo  te  cogiera  en  las  mías  no  lo  pa- 
sarías mejor ;  porque  en  las  cosas  pertenecientes  á  tí  te- 
nemos hecho  los  dos  trato  de  compañía ;  y  en  verdad  que 
ni  él  ni  yo  nos  tenemos  por  tan  tontos  como  parecemos. 
Lo  que  te  ruego  seriamente  es  que  no  me  vuelvas  á  ha- 
blar en  la  materia ;  porque  no  en  todas  es  verdad  que  las 
saetas  prevenidas  hieren  menos.  Mira  si  mandas  algo 
para  Valladolíd ;  porque  no  le  veo  traza  de  que  me  val- 
gan las  mías  para  excusar  este  fastidiosísimo  viaje.  Allá 
estaré  cuatro  dias,  que  son  los  precisos ,  y  ya  comienzan 
á  parecerme  cuatro  siglos :  vive  tú  muchos,  y  manda  á 
tu  amante — Pepe. — Mariquita  mia. 

CARTA  CXIX. 

Escrita  en  Villagarcia  á  17  de  febrero  de  1758,  á  su  cuñado. 

Amado  hermano  y  amigo :  Ya  estoy  de  vuelta  en  mi 
rincón  después  de  mí  pequeño  viaje.  Ganamos  el  capi- 
tulo, porque  no  se  hizo  mención  de  nuestro  Padre  Idia- 
quez,  que  salta  de  contento.  Por  el  lado  contrarío  salta 
igualmente  de  gozo  el  Padre  Javier  de  Aguirre,  que  ha 
sido  elegido  por  primer  vocal  á  Boma  ,  por  segundo  el 
Padre  Zubimondi,  por  primer  sustituto  el  padre  rector 
de  Patencia ,  por  segundo  el  Padre  San  Cristóbal,  y  por 
tercero  el  padre  rector  de  Medina ,  todo  con  nuestra  paz 
acostumbrada.  El  Padre  Provincial  piensa  salir  el  mar- 
tes para  Roma,  donde  es  muy  verisímil  se  quede,  y 
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también  lo  es  que  sea  vice-províncial  el  Padre  Colme- 
nares ;  con  lo  que  se  acaba  de  verííicar  que  iban  total- 
mente erradas  las  cuentas  que  se  echaban  antes  de  la 
congregación. 

En  los  cuatro  días  que  nos  detuvimos  en  Valladolíd 
vi  tres  veces  á  los  hermanos  y  bebí  dos  tardes  en  su  casa ; 
que  fué  hasta  donde  me  pude  extender,  liaciendo  con- 
curso de  acreedores  por  mas  de  doscientas  visitas.  Rega- 
láronme ;  por  señas,  que  no  tuve  noticia  de  esta  demos- 
tración hasta  la  noche  antes  del  día  que  salimos,  por 
descuido  del  portero,  disculpable  entre  tanta  batahola. 
Coto  está  muy  conceptuado,  y  me  pareció  que  con  ra- 
zón :  mi  señora  Doña  Josefa  no  merece  menos  por  su 
término,  y  las  niñas  son  muy  lindas.  Con  esto  respondo 
anticipadamente  á  lo  que  desearás  saber,  sin  que  yo  te 
dé  lugar  á  que  tengas  el  trabajo  de  preguntármelo, 

Volvímosá  Villagarcia  los  mismosquesalímosde  ella, 
añadiéndose  el  padre  rector  de  Logroño  y  el  Padre  Guer- 
rero, que  vienen  á  ver  un  novicio.  El  cortejo  de  tantos 
huéspedes  y  las  cartas  atrasadas  no  permiten  alargar 
mas  la  conversación.  Manda  y  vive  como  ha  menester 

tu  amante  hermano  y  amigo Jhs,— yosé  Francisco.— 

Nicolás  mió. 

CARTA  CXX. 

Escrita  en  Villagarcia  á  25  de  febrero  de  1758 ,  á  su  hermana. 

Hija  mía  :  Según  la  pintura  que  me  haces  de  ese  mé- 
dico en  tu  carta  de  1 6  del  corriente,  no  me  atrevo  á  opo- 
nerme á  tu  resolución;  porque  sería  temeridad  darte 
dictamen  contrario.  Pero  me  hace  gran  fuerza  que,  sien- 
do un  hombre  tan  acreditado  en  esa  ciudad  y  aun  en  todo 
ese  reino  por  sus  singulares  cuicas,  no  tuviesen  la  menor 
noticia  de  él  ni  el  Padre  Rector  de  ese  colegio  ni  el  Padre 
Candeda,  que  vive  tan  cerca  de  su  partido,  á  quienes 
ppegunté  por  él ,  y  ambos  se  encogieron  de  hombros, 
asegurándome  no  habían  oído  hablar  de  semejante  Es- 
culapio; y  uno  y  otro  se  inclinaron  á  que  sería  uno  de 
tantoscomo  andan  engañando  al  mundo,  sin  haber  forma 
de  que  este  se  desengañe.  En  fin,  yo  deseo  tanto  tu  vida 
como  lamia  (y  en  esto  nada  pondero)  :  tu  capacidad  y 
la  de  tu  marido  no  han  menester  mendigar  luces  ajenas: 
mi  desconfianza  de  todos  los  de  la  facultad  es  suprema, 
y  sobre  suprema,  incorregible;  con  que,  en  el  asunto 
nada  me  resta  que  decir. 

Mira  si  eran  vanos  mis  temores  de  la  indisposición  de 
padre,  pues  salimos  con  un  costado  bastardo,  que  en 
.  cualquiera  es  casi  tan  peligroso  como  el  legítimo  y  de 
legítimo  matrimonio. 

Verdaderamente  es  cosa  de  asombro  que  en  un  in- 
vierno tan  cruel  se  haya  mantenido  madre  con  el  vigor 
que  me  dices ,  teniéndole  para  asistir  al  marido  y  á  las 
hijas  en  el  estropeo  de  todos.  Es  visible  la  asistencia  par- 
ticular de  Dios  con  esaseñora,  en  premio  de  su  genio 
angelical  y  de  su  heroica  paciencia.  Ríndela  mis  respe- 
tos y  cariños,  como  también  á  las  chicas. 

Cuando  llegue  el  Padre  Rector  os  entregará  el  primero 
y  único  hábito  limpio  de  mi  frailecito  que  hasta  ahora 
ha  llegado  á  mi  poder,  esperando  cada  correo  el  último 
requisito  que  le  falta  para  que  salga  á  volar.  Es  diversión 
que  no  se  opone  á  la  seriedad  de  la  cuaresma ;  antes,  bien 
entendida,  la  aumenta  muchos  quilates,  porque  des- 
cubre la  locura  de  los  que  la  convierten  en  carnestolen- 
das ;  pero  esta  diversión  debe  ser  para  vosotros  solos 
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hasta  que  la  Gaceta  la  publique  para  todos.  Soy  con  toda 
el  alma  todo  tuyo Tu  Pe/)e.— Mariquita  uiia. 


CARTA  CXXI. 

Escrita  en  Villagarcia  á  '23  de  febrero  de  1738 ,  á  su  cunado. 

Amado  hermano  y  amigo  :  Ese  Padre  Rector  salió  de 
aquí  el  dia  18  con  buen  tiempo  y  con  ánimo  de  irse  poco 
á  poco  y  á  pequeña-s  jornadas,  no  pasando  la  primera  de 
nuestra  granja  de  Santa  Eufemia,  que  solo  dista  dos  le- 
guas. Alábele  su  prudente  resolución ,  y  mas  yendo  con 
un  constipadillo  que  cogimos  casi  todos  los  de  la  tropa  el 
famoso  dia  de  nuestra  salida  de  Valladolid,  entendiendo 
yo  ahora  en  la  curación  del  mió,  que  ya  va  de  vencida 
con  algo  mas  de  cama  y  de  dieta ,  á  que  se  reduce  toda 
mi  botica.  El  tiempo  se  ha  vuelto  á  desazonar  con  agua 
y  nieve,  que  cayendo  y  derritiéndose  en  los  puertos  hará 
su  tránsito  mas  molesto,  aunque  menos  peligroso  ;  y 
como  esta  novedad  se  experimentó  al  amanecer  del 
dia  20,  que  era  el  que  tenia  destinado  el  Padre  Provin- 
cial para  emprender  su  viaje  de  Roma ,  no  sé  si  le  habrá 
suspendido. 

Al  Padre  Esterripa  entregué  el  ejemplar  del  frailecito 
que  me  enviaron  de  Madrid  para  ponerle  el  rodapié,  aña- 
diéndole la  única  carta  que  faltaba,  y  llegó  la  mañana  del 
mismo  dia  en  cuya  tarde  salió  de  aquí  el  Padre  Rector. 
Por  eso  va  sin  coser  ni  hacer  cuerpo  con  lo  restante  de  la 
obra,  que  ñoenjurjó  aquí  de  prisa,  únicamente  para  que 
no  fuesen  los  pliegos  despeluzados.  Si  me  enviaren  ma- 
ñana el  fiat romano,  como  lo  espero,  no  tardarán  un 
punto  en  Madrid  en  echarle  á  volar ;  porque  me  escriben 
que  son  imponderables  los  clamores  de  todos,  altos  y  ba- 
jos ;  añadiéndome  que  será  imposible  enviar  á  las  pro- 
vincias ejemplar  alguno,  porque  los  mil  y  quinientos 
que  se  imprimieron  desaparecerán  dentro  de  la  corte  en 
brevísimos  días ;  y  como  los  que  anticiparon  el  coste  de 
la  impresión  querrán  cobrarse  luego,  no  es  fácil  persua- 
dirlos á  que  miren  por  el  gusto  de  otros  antes  que  por  su 
interés.  Yo  solo  he  pedido  veinte  y  cuatro  para  mis  cum- 
plidos, que  serán  pocos;  porque  no  debo  ser  liberal  ú 
costa  ajena. 

Las  nuevas  providencias  sóbrela  bula  de  la  cruzada, 
hacen  indispensable  que  cada  uno  tenga  en  su  poder  las 
que  tomare  para  que  le  valgan  las  gracias.  Y  aunque  ya 
me  he  prevenido  aquí  con  una,  como  encásame  la  toman 
todos  los  años,  será  lástima  que  se  pierda  su  usufruto; 
y  así  tomarás  el  trabajo  de  disponer  que  me  la  envien. 

Escrita  esta  me  dieron  á  leer  el  papelejo  del  cura  de 
Fruime ,  de  que  hago  mención  en  la  adjunta.  Enfadóme 
mucho,  y  me  resolví  á  escribirle  esa  admonición  frater- 
na, que,  después  de  leída  y  cerrada,  cuidarás  de  que  lle- 
gue seguramente  á  sus  manos ;  pero  sin  divulgar  su  con- 
tenido mientras  él  no  dé  motivo  para  que  el  aviso  privado 
se  haga  público;  y  no  ocurriendo  por  hoy  mas,  manda 
y  vive  como  ha  menester  tu  amante  hermano  y  ami- 
go.— Jhs. —  José  Francisco. — Nicolás  mío. 

CARTA  CXXIL 

Escrita  en  Villagarcia  á  3  de  marzo  de  1758,  5  su  hermana. 

Hija  mía :  Ya  me  considero  sin  mas  hermanas  que  tú; 
y  aun  sin  tí  me  consideraré  presto,  si  mides  tu  dolor  por 
lu  corazón ,  y  no  por  tu  cnlendimicnlo  y  por  tu  piedad, 
('uando  no  mires  por  tu  vida ,  atiende  á  la  de  tu  marido 
y  á  la  rala ,  que  dependen  de  ella.  Si  el  Señor  se  hubiese 
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llevado  para  sí  á  las  dos  cliicas,  mejor  están  en  su  com- 
pañía que  en  la  de  su  hermano.  Considera  los  trabajos 
que  en  lo  natural  las  esperaban ,  y  las  tendrás  mas  envi- 
dia que  lástima.  No  pretendo  quitarte  el  dolor  con  estas 
rellexiones ;  pero  sin  duda  te  le  deben  suavizar,  caso  de 
que  haya  sucedido  lo  que  ya  tengo  tragado.  Prenda  mía, 
haga  su  oficio  la  naturaleza;  pero  haga  principalmente 
el  suyo  la  religión.  Los  delirantes  miedos  de  nuestra 
amada  Antolina  de  que  se  condenaba  sin  remedio  ,  aun 
en  el  delirio  acreditaban  su  corazón  timorato,  j  Ay  de 
aquellos  que  no  temen  condenarse!  Y  ; dichosas  las  al- 
mas que  viven  siempre  con  este  santo  temor !  Vive,  hija 
mía,  como  me  importa  y  desea  tu  amante.— Pepe Ma- 
riquita de  mi  vida. 

CARTA  CXXlll. 

Escrita  en  Villagarcia  4  5  de  marzo  de  1758,  á  su  cuñado. 

Amado  hermano  y  amigo :  Doy  por  muertas  á  esas  dos 
niñas,  según  loque  me  decís  en  vuestras  cartas  de  22 
del  pasado.  Es  preciso  que  en  todos  haga  su  oficio  la  na- 
turaleza ,  y  que  el  efecto  sea  mayor,  cuanto  aquella  sea 
mas  sensible.  La  mía  no  lo  es  poco  :  lo  que  amaba  á  las 
dos  era  mucho ;  pero  si  el  ducíio  que  nos  las  había  pres- 
tado las  pidió  y  se  las  llevó,  no  podemos  quejarnos,  aun- 
que no  sea  posible  dejar  de  sentirlo.  A  muerte  ó  á  vida 
se  han  ofrecido  por  ellas  oraciones  á  Dios  en  este  santo 
noviciado  de  comunidad.  Cúmplase  en  todo  su  voluntad 
siempre  justa.  Nunca  mas  que  ahora  temo  á  María  Fran- 
cisca, así  por  lo  que  se  ha  fatigado  en  su  asistencia,  como 
por  su  vivo  dolor,  especialmente  en  la  falta  de  Antolina, 
siendo  las  dos  tan  verdaderamente  hermanas  como  eran. 
Discurro  que  presto  la  seguirá  si  el  Señor  no  la  esfuerza 
extraordinariamente :  hágase  su  voluntad  así  en  la  tierra 
como  en  el  cielo. 

Cuando  yo  menos  lo  pensaba  ni  lo  quería ,  y  no  obs- 
tante las  repelidas  y  apuradas  prevenciones  que  tenia 
hechas  para  que  no  se  publicase  á  Fray  Gerundio  hasta 
que  yo  avisase,  le  echaron  á  volar,  sin  arbitrio  para  otra 
cosa  ni  tiempo  para  prevenírmelo,  porque  no  le  dieron 
las  instancias  del  ministerio  mas  alto  para  que  se  hi- 
ciese inmediatamente.  En  menos  de  una  hora  de  su  pu- 
blicación se  vendieron  trescientos  que  estaban  encua- 
dernados :  los  compradores  se  echaron  como  leones  so- 
bre cincuenta  ejemplares  en  papel ,  que  vieron  en  la 
tienda  :  á  las  veinte  y  cuatro  horas  ya  se  habían  despa- 
chado ochocientos;  y  empleados  nueve  libreros  en  tra- 
bajar día  y  noche,  no  podían  dar  abasto :  de  manera  que, 
según  me  escriben ,  hoy  no  habrá  ya  ni  un  solo  libro  de 
venta,  consumida  toda  la  impresión  y  precisados  á  hacer 
prontamente  otra  para  cumplir  con  los  clamores  de  Ma- 
drid y  con  los  alaridos  que  se  esperan  de  fuera. 

Convienen  todas  las  cartas  en  que  no  hay  memoria  de 
libro  que  haya  logrado  ni  mas  imivcrsal  aplauso  ni  mas 
atropellado  despacho.  La  noche  del  martes  subió  Valpa- 
raíso al  despacho  del  Rey,  dojamlo  en  su  cuarto  al  señor 
comisario  general  de  la (auzada.  A  poco  ralo  bajó  orden 
del  Rey  para  que  se  subiese  á  su  Majestad  el  lomo  que  se 
había  regalado  al  Conde,  quien  certificó  después  no  te- 
ner voces  para  ponderar  las  domostracioues  ile  gozo  con 
que  el  Rey  se  le  había  hecho  leer.  Así  me  lo  avisan  de  or- 
den del  Señor  Comisario  (ienoral.  Eu  suma,  sí  es  verdad 
lo  que  hasta  ahora  me  han  escrito  todos,  la  obia  logrará 
el  alto  finque  únicamente  se  pretendió  con  ella,  y  se 


470 


OBRAS  DEL  PADUE  JOSÉ  FRANCISCO  DE  ISLA. 


disputará  en  las  naciones  si  deja  ó  no  deja  atrás  al  famoso 
Don  Quijote.  Como  se  consiga  lo  primero,  lo  segundo 
me  cao  muy  por  de  fuera. 

Todo  esto  y  muciio  mas  me  escribieron  para  suavi- 
zarme el  dolor  que  me  causó  su  inteinpeslivii  publica- 
ción en  la  Gaceta,  con  la  cual  me  liallé  el  dia  después 
que  te  escribí  la  semana  pasada.  Esta  divulgación  (aun- 
que inculpable  en  mi)  puede  producirme  algunos  sinsa- 
bores domésticos,  salvo  que  los  reprima  el  agrado  del 
Soberano  y  el  Increíble  aplauso  de  la  obra.  Este  se  cree 
que  no  será  inferior  en  los  de  mi  paño ,  por  lo  menos  en 
este  colegio,  adonde  enviaron  media  docena  de  ejem- 
plares. Todos ,  sin  exceptuar  ni  uno  solo,  están  ó  borra- 
dlos ó  locos  con  el  tal  libro :  de  manera  que  en  muclias 
uoclies  hasta  la  una  no  se  ha  evacuado  mi  aposento  con 
harto  detrimento  de  mi  salud,  que  no  se  ha  restablecido 
desde  el  terrible  dia  que  trajimos  de  Valladolid.  Mañana 
daré  orden  en  Madrid  para  que  se  te  envien  dos  libros 
encuadernados  en  pasta,  uno  para  tí  y  otro  para  padre, 
y  se  añadirá  otro  en  pergamino  para  el  Padre  Lobon,  en 
nombre  de  su  hermano ,  que  espero  no  perderá  su  fine- 
za. El  correo  pasado  se  me  olvidó  hacer  esta  prevención, 
con  la  confusión  de  cartas  y  de  especies.  Vive  y  manda 
como  ba  menester  tu  amante  hermano  y  amigo.— Jhs.— 
José  Francisco Nicolás  mió. 

CARTA  CXXIV. 

Escrita  en  Villagarcía  á  10  de  marzo  de  i7oS,  á  su  hermana. 

Hija  mía  :  También  yo  consideraré  como  resucitadas 
á  esas  chicas  si  salen  felizmente  á  la  orilla,  aunque  de 
Mana  Isabel  lo  dudo  mucho  por  las  mismas  razones  que 
tú ,  que  sin  duda  son  bien  fundadas.  En  íin,  las  oracio- 
nes se  continuarán,  y  disponga  Dios  lo  que  fuere  mas 
conveniente. 

Según  las  máximas  de  los  físicos,  la  fe  de  los  enfer- 
mos en  sus  remedios  es  muy  parecida  á  la  fe  sobrenatu- 
ral de  los  misterios ;  porque  sin  esta  no  puede  sanar  el 
alma  de  sus  dolencias,  ni  sin  aquella  el  cuerpo  de  las 
suyas.  Siendo  esto  asi  ( que  por  ahora  lo  dejo  pasar),  el 
Doctor  Barata  debe  esperar  milagros  de  los  suyos,  su- 
puesta la  fe  que  tienes  en  ellos.  Veremos  cómo  prueban, 
pues  si  surtieren  el  efecto  prometido,  no  he  de  ser  yo  el 
último  en  agradecérselo. 

Pero  á  tí  te  agradezco  muy  poco  la  ninguna  merced 
que  me  haces  en  zumbarme  sobre  el  secreto  que  te  en- 
cargué de  Fray  Gerundio  cuando  ya  le  publicaba  la  Ga- 
ceta. Esto  mismo  hecho  y  la  experiencia  que  tienes  de 
la  realidad  con  que  os  trato,  debiera  bastar  para  que 
creyeses  desde  luego  que  su  publicación  tan  anticipada 
me  cogió  á  mi  tan  de  susto  como  á  todos.  Con  efecto,  así 
fué,  y  hoy  te  acabarás  de  desengañar,  si  no  bastó  lo  que 
escribí  el  correo  pasado. 

Ahora  me  resta  saber  cómo  ha  tomado  el  Padre  Lobon 
ver  el  nombre  de  su  hermano  á  la  frente  de  esta  ruidosa 
obra.  El  caso  es  que  su  nombre  quedará  inmortal  en  Es- 
paña y  fuera  de  ella ,  sin  que  pierda  nada  su  persona, 
comomc  lo  hacen  esperar  los  amigos  do  la  corle;  y  cuan- 
to mas  le  muerdan  los  originales  de  />«»/  Gerundio,  mas 
protectores  tendrá  para  que  sea  premiado  y  atendido. 
Ya  llueven  tantas  cartas  de  enhorabuenas  incógnitas  so- 
bre mí,  que  no  me  veo  de  polvos  de  salvadera ;  y  en  cor- 
riendo la  obra  por  toda  España,  ¿cuántas  lloverán? 

Haz  á  las  enfermitas  muchas  visitas  de  mi  parto,  y 


otras  tantas  á  su  santa  madre ,  con  quien  anda  visible  la 
mano  de  Dios ,  que  te  guarde  cuanto  quiere  tu  amante. 
—Pcpe.—Ui  bella  Mariquita. 

CARTA  CXXV. 

Escrita  en  Villagarcía  á  10  de  marzo  de  1758,  á  sn  cuñado. 
Amado  hermano  y  amigo  :  Consideraba  ya  difuntas  á 
las  dos  chicas ,  y  así  he  celebrado  la  noticia  de  su  casi 
milagrosa  mejoríü,  como  si  las  viera  resucitadas.  En  me- 
dio de  eso,  por  lo  que  toca  á  María  Isabel  quedo  casi  con 
el  mismo  cuidado  que  antes,  por  lo  que  tú  me  dices  y 
por  lo  que  exprosa  con  mayor  extensión  María  Francisca, 
que  tome  prudentemente  alguna  inflamación  interna, 
según  lo  que  ha  observado  en  la  pobre  niña.  En  todo  caso 
cúmplase  la  vobmtad  de  Dios,  y  sea  la  nuestra  el  ofre- 
cerle aquel  sacrificio  que  le  sea  mas  agradable. 

Celebro  mucho  el  feliz  y  pronto  arribo  del  Padre  Rec- 
tor, pero  me  duele  la  desconfianza  con  que  muestras 
tratar  mi  verdad.  Ninguna  tecla  me  toca  mas  en  lo  vivo. 
Solo  dije  á  dicho  padre  que  to remitiría  un  libro ,  sin  de- 
clararle cuál  era  ni  hablarle  una  palabra  de  Fray  Ge- 
rundio, de  cuya  obra  estaba  persuadido  á  que  no  tenia 
ni  la  mas  remota  especie.  Entregué  el  libro  á  su  compa- 
ñero el  hermano  Grande,  bien  empaquetado  y  bien  en- 
cordelado, observando  el  mismo  silencio;  y  aun,  para 
que  no  hiciese  misterio,  no  hice  mas  que  encargarle  con 
estudiada  tibieza  que  te  le  entregase  ó  te  le  remitiese. 
Este  es  el  hecho.  Si  alguno  de  los  dos  se  dejó  vencer  de 
la  curiosidad;  si  registraron  el  libro;  si  el  Padre  Rector 
se  hizo  caja  de  él ;  si  le  vieren  todos  los  padres  y  los  in- 
quisidores antes  que  tú  le  veas,  nada  de  esto  es  de  mi 
cuenta  :  ni  pude  liacer  mas  que  remitirte  el  primero  y 
único  ejemplar  que  á  la  sazón  habia  llegado  á  mis  ma- 
nos, con  tanta  puntualidad,  que  la  noche  antes  había  re- 
cibido la  carta  de  Santander,  y  sin  haberla  podido  leer 
mas  que  á  cuatro  píes,  te  la  envié  con  todo  lo  demás. 
Siempre  que  admitas  la  mas  leve  sospecha  ó  duda  de  la 
sinceridad  con  que  te  trato,  me  darás  una  grave  pesa- 
dumbre. 

Tanto  me  sorprendió  á  mí  como  á  tí  verle  publicado 
en  la  Gaceta ;  pero  mas  que  todo  me  sorprende  ver  que 
María  Francisca  muestre  no  creerlo,  según  el  airecíllo 
con  que  se  explica.  Ya  to  escribí  largamente  el  correo 
pasado  lo  que  hubo  en  esto,  y  con  el  tiempo  os  conven- 
ceréis á  que  la  publicación  no  pudo  dejar  de  hacerse  sin 
consentimiento  mío.  En  fin,  el  despacho  fué  tan  furioso 
y  tan  pronto,  como  lo  verás  en  la  relación  adjunta,  que 
me  devolverás  á  vuelta  de  correo.  Los  aplausos  sonarán 
mejor  en  otras  plumas  que  en  la  mía.  La  reimpresión 
dol  primer  tomo  se  comenzó  al  tercero  dia,  y  se  ha  de 
dar  concluida  el  de  San  Gabriel. 

Supónese  que  el  cura  de  Fruime  no  se  podrá  contener 
sin  echar  al  aire  su  papelillo ;  y  si  no  le  asienta  bien  (co- 
mo es  muy  natural)  la  carta  que  lo  remitiste,  acaso  es- 
grimirá de  macareno.  Muy  mal  hará  en  meterse  en  este 
bcrongenal;  y  sentiré  mucho  verme  en  la  precisión  de 
que  haga  papel  en  la  segunda  parte  de  Fray  Gerundio; 
porque  le  amo,  y  porque  acá  se  usan  unas  armas  muy 
distintas  de  las  que  gastan  los  Cojos,  los  Foles  y  los  Be- 
doyas {i).  Manda  y  vive  como  ha  menester  tu  amante 
hermano  y  amigo Jhs yose.— Nicolás  mío. 

(1)  Escribió  diciio  cura  contra  estos  sugctos  varios  papeles  qun 
ociisioiiaron  algunas  disensiones. 
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CARTA  CXXVI. 


Escrita  en  Villagarcia  á  17  de  marzo  Je  1758,  A  su  cuñado. 

Amado  heniianü  y  amigo  :  Faltaron  esta  semana  las 
carias  de  ese  reino,  porque  quizá  habrá  sido  nieve  en 
los  puertos  la  que  lia  sido  aquí  agua  y  borrasca  en  todo 
lo  que  va  corriendo  de  este  mes,  sin  dar  lugar  al  oreo  y 
al  paseo,  que  tanto  acomoda  á  mi  salud.  No  obstante,  se 
mantiene  sin  mas  novedad  que  el  mal  asiento  que  me 
hace  la  comida  de  pescado,  con  la  que  comencé  y  espe- 
ro acabar  la  cuaresma.  También  está  en  pié  mi  cuidado 
de  Antolina  y  de  María  Isabel,  especialmente  de  esta 
última,  por  lo  que  me  decía  María  Francisca  de  que  es- 
taba inclinada  ú  que  padecía  alguna  inflamación  inter- 
na, fundando  su  conjetura  en  razones  demasiadamente 
sólidas.  Hágase  en  todo  lo  que  fuere  mas  del  agrado  de 
Dios. 

Se  han  despachado  órdenes  circulares  á  todas  las  im- 
prentas y  jueces  subdelegados  del  reino  para  que  no  se 
imprima  ni  un  solo  renglón  contra  la  Historia  de  Fray 
Gerundio,  y  para  que  todo  cuanto  se  les  presentare  con 
aprobaciones,  cartas  laudatorias,  etc.,  lo  remitan  de 
oficio  al  gobernador  del  Consejo.  De  manera  que  nada 
se  podrá  imprimir  contra  dicha  obra,  que  no  se  revea 
antes  en  Madrid  por  los  censores  públicos  nombrados 
por  el  Rey. 

La  Reina  se  ha  hecho  llevar  a  su  cuarto  todas  las  obras 
del  autor  de  Fray  Gerundio :  Juventud  triunfante,  His- 
toria de  Teodosio,  Papel  de  ¡¡estas  de  Navarra,  Com- 
pendio de  la  historia  de  España,  Año  cristiano.  Mu- 
chas cartas  ú  varios  particulares  ;  y  escriben  que  no 
acierta  á  leer  otra  cosa.  Los  Reyes  llevan  ya  de  segunda 
lectura  la  primera  parte  de  Fray  Gerundio.  Me  asegu- 
ran que  todos  los  ministros  de  los  tribunales,  todos  los 
señores,  todos  los  que  no  son  frailes,  y  entre  estos  casi 
todos  los  hombres  graves  están  por  la  obra.  El  Maestro 
Sarmiento  dice  á  gritos  que  « solo  un  badulaque  dejará 
de  aplaudirla  y  de  admirarla  ». 

Los  hermanos  del  autor  van  con  la  muchedumbre  : 
los  mas  de  buena  fe,  y  muchos  á  regañadientes;  pero 
tienen  paciencia,  y  disimulan  como  pueden,  lo  que  les 
cuesta  trabajo. 

Mañana  se  concluirá  la  segunda  impresión  del  primer 
tomo,  por  la  cual  dan  alaridos  en  todas  partes,  por  ser 
rarísimo  el  ejemplar  que  ha  salido  de  Madrid.  El  autor 
pidió  veinte  y  cuatro ,  y  no  le  han  enviado  mas  que  ca- 
torce, de  los  que  no  le  ha  quedado  mas  que  uno,  porque 
de .Valladolid,  Salamanca,  León,  Falencia  y  Zamora, 
le  han  sacado  los  ojos  las  personas  de  mas  alto  carácter. 

Algunos  colegios  mayores,  y  muchos  sugetos  de  la 
primera  elevación  empeñaron  al  Señor  Curiel ,  juez  de 
imprentas,  para  que  les  consiguiese  por  su  dinero  un 
ejemplar;  y  llovieron  tantas  esquelas  de  este  ministro 
subre  el  que  cuidó  de  la  impresión  y  del  despacho ,  que 
le  ha  sido  imposible  satisfacer  á  la  mitad  de  los  encar- 
gos que  el  autor  le  tenia  hechos  para  sus  cumplidos, 
comenzando  por  el  mismo  autor,  para  que  ninguno  se 
quejase. 

Este  es  un  ceñido  compendio  de  lo  sucedido  hasta 
aquí,  omitiendo  otras  mil  cosas  que  sería  largo  contar. 
LosGerundios  andan  aturdidos  y  confusos,  esperándose 
con  grandes  fundamentos  que  se  logrará  la  reforma  que 
se  desea,  de  lo  que  ya  se  han  dado  muchas  pruebas.  Sea 


Idda  la  gloria  del  Señor,  y  mil  gracias  sean  dadas  á  su 
piedad ,  que  te  guarde  muchos  años ,  como  ha  menes- 
ter tu  amante  hurniauo  y  amigo.— Jhs.— José  Francis- 
co.—Nicolás  mío. 

CARTA  CXXVIL 

Escrita  en  Villagarcia  á  24  de  marzo  de  1758,  á  su  hermana. 

Hija  mía  :  Hasta  que  descargue  esta  primera  furia  de 
cartas  habréis  de  tener  paciencia,  si  es  que  la  necesi- 
táis ,  para  sufrir  mi  brevedad  mas  que  mi  laxitud.  De 
las  enfermas  y  de  las  sanas  será  lo  que  Dios  quisiere ,  y 
lo  mismo  sucederá  de  tu  curación,  que  siempre  será 
barata  como  sea  buena.  Dícenme  que  el  tal  Barata  no 
es  médico,  sino  cirujano ;  cúrete  él ,  y  mas  que  sea  car- 
pintero. Si  Fray  Gerundio  te  ha  agradado  á  tí,  poco  se 
me  dará  de  que  los  Gerundios  se  espiriten  de  cólera.  En 
el  capítulo  1  del  libro  tercero  no  tuve  intención  mas  tor- 
cida que  en  todos  los  demás.  Burlóme  un  poco  de  los 
escritores  archimetódicos  que  miden  con  un  compás  las 
divisiones  de  sus  obras;  y  pasé  adelante  con  la  mía.  El 
Antón  Zotes  que  se  tuvo  presente  en  ella,  fué  el  mis- 
mísimo compadre  de  madre  y  vecino  de  la  Antigua, 
aunque  no  me  ocurrió  la  circunstancia  del  parentesco 
espiritual ,  y  por  eso  no  salió  á  lucirlo.  Si  ese  Padre  Lo- 
bon  sintiere  que  su  hermano  prestase  su  nombre  para 
la  obra,  será  injusto  su  sentimiento.  A  madre  y  niñas 
mil  ternuras;  y  adiós,  hija.— Tu  amante.— Pepe — Ma- 
riquita mía. 

CARTA  CXXVIIL 

Escrita  en  Viliagarcía  A  2 i  de  marzo  de  1738,  á  su  cufiado. 
Amado  hermano  y  amigo :  He  pasado  en  la  cama  casi 
toda  esta  semana  santa  con  un  fuerte  flemón,  que  he 
curado  como  acostumbro.  Cesó  el  dolor,  pero  aun  dura 
la  inflamación.  Confirme  Dios  la  mejoría  de  las  enfermas, 
y  premie  con  robusta  salud  la  caridad  de  la  enfermera. 
Sea  mil  veces  enhorabuena  por  el  beneficio  simple  con- 
ferido á  Francisco  en  tiempo  tan  oportuno.  El  consejo  de 
la  suprema  Inquisición  mandó  suspenderla  reimpresión 
del  primer  tomo,y  la  impresión  del  segundoabastanueva 
orden».  Esta  no  se  había  comenzado;  aquella  estaba  ya 
para  acabarse.  No  embargó  lo  impreso,  y  solo  mandó  se 
reservase  depositada  en  poder  del  impresor.  Estoy  fres- 
co, y  lo  estaré  aunque  sea  completo  el  triunfo  de  los  Ge- 
rundios y  acabe  de  descargar  el  rayo  que  amenaza.  Los 
protectores  de  la  obra  no  son  menos  ni  menos  respeta- 
bles que  el  gremio  de  los  enemigos.  Ningunos  la  hacen 
mas  favor  que  los  que  la  atribuyen  al  Padre  Losada, 
porque  la  suponen  digna  de  tal  pluma.  Está  muy  lejos 
de  eso ;  y  ellos  muy  distantes  de  toda  reflexión.  A  poca 
que  hagan,  conocerán  que  las  mas  de  las  obras  que  so 
critiquizan  en  Fray  Gerundio  son  posteriores  á  la 
muerte  de  aquel  hombre  grande.  Perdona  el  laconismo, 
de  esta  carta  :  ni  mi  salud  ni  las  imuinierablcs  á  quo 
debo  responder,  me  permiten  otra  cosa.  Manda  y  vive 
como  ha  menester  tu  amante  hermano  y  amigo.— Jhs. — 
José  Francisco. —Picolas  mío. 

CARTA  CXXIX. 

Escrita  en  Villaparcía  A  30  de  marzo  de  I7ji8 ,  A  su  iiermana. 

Hija  mía  :  Hiciste  bien  en  no  escribir  si  no  estabas 
para  eso.  Así  me  lo  dice  Nicolás,  y  así  lo  creo  fácilmcMi- 
te  ;  porqiie  la  temporada  que  has  llevado  no  permilia 
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esperásemos  otra  cosa.  Yo  me  mantengo  bueno,  sin  que 
la  varia  fortuna  de  mi  fraile  liaya  alterado  mi  salud,  ni 
aun  mi  ánimo.  Se  l)an  conjurado  contra  él  todos  los  de 
8u  palo,  suponiendo  que  con  pretexto  de  los  sermones 
se  da  contra  las  religiones  en  otros  asuntos.  La  conjura- 
ción es  general  y  muy  fuerte ;  pero  no  os  menos  fuerte 
ni  menos  general  el  partido  contrario.  Veremos  quién 
vence.  Decualquiera  suerte  me  quedaré  sereno.  Si  fuere 
causa  de  Dios,  su  Majestad  la  defenderá  ;  si  no  la  fuere, 
tampoco  quiero  yo  que  lo  sea  mia.  A  Nicolás  envió  un 
libro,  y  no  puedo  enviar  mas,  porque  no  los  hay.  El  Pa- 
dre L...  no  le  echará  menos,  según  todas  las  señas ;  pero 
el  tiempo  le  desengañará  do  la  sinrazón  de  su  sentimien- 
to. Adiós,  hija,  que  te  me  guarde  cuanto  apetece  tu 
amante Pepe.— Mariquita  mia. 

CARTA  CXXX. 

Escrita  en  Villagarcía  á  30  de  marzo  de  17u8 ,  á  su  cuñado. 

Amado  hermano  y  amigo :  Consideróte  cuidadoso  por 
la  noticia  que  te  di  el  correo  pasado  de  la  suspensión  del 
Fray  Gerundio ,  la  que  también  habrá  llegado  quizá  á 
esa  ciudad  por  otras  muchas  cartas,  aunque  acaso  des- 
figurada. Está  sereno;  porque  la  obra  tiene  altísimos 
protectores  y  defensores,  ademas  de  lo  que  ella  misma  se 
defiende  por  sí  propia,  pues  hasta  ahora  no  se  ha  puesto 
reparo  sustancial  que  no  esté  prevenido  en  ella  y  con- 
cluyentcmente satisfecho.  No  se  han  declarado  mas 
enemigos  que  los  frailes  (y  no  todos) ,  con  algunos  pocos 
seglares  mas  piadosos  que  advertidos,  los  cuales,  ó  no 
lian  leido  el  libro,  ó  no  son  capaces  de  otras  reflexiones 
quédelas  que  los  sugieren  aquellos.  Hay  fundadas  es- 
peranzas de  que  saldrá  victoriosa  enjuicio  contradicto- 
rio ;  pero  si  estas  engañasen,  no  hay  que  pillar  fastidio; 
porque  no  se  ha  perdido  el  mérito  ni  el  fruto.  Ayer  se 
entregó  en  Rioseco  á  Don  Salvador  Martínez,  mercader 
en  aquella  ciudad,  un  tomo  en  pasta  para  que  te  le  di- 
rigiese en  la  primera  ocasión,  habiendo  sido  preciso 
que  me  cediese  el  suyo  uno  de  los  censores ,  para  poder 
remitírtele ;  porque  no  me  había  quedado  mas  que  el 
raio.  Por  eso  no  es  posible  enviar  otro  al  Señor  Arzobis- 
po, como  deseaba  yo;  ni  se  le  envió  desde  Madrid;  por- 
que, no  saliendo  la  obra  en  mi  nombre,  seria  oficiosidad 
contradictoria ,  publicando  por  una  parte  lo  que  ocul- 
taba por'otra.  El  modo  con  que  ahí  se  ha  vistodestrozada 
en  cuadernillos  ha  sido  bien  inútil;  porque,  noleyéndose 
toda  seguidamente,  no  se  puede  hacer  concepto  de  ella. 
A  Dios ,  que  te  me  guarde  como  ha  menester  tu  amante 
hermano  y  amigo — yose.— Nicolás  raio. 

CARTA  CXXXI. 

Escrita  en  Villagarcia  á  7  de  abril  de  1758 ,  5  su  cufiado. 
Amado  hermano  y  amigo  :  Estoy  con  el  gran  cuidado 
que  piden  las  circunstancias  de  la  familía,y  singularmen- 
te las  de  María  Francisca,  qu  ien  no  me  da  poco  por  la  frase 
con  que  te  explicabas  en  la  última  carta.  Las  de  Madrid 
hablan  con  mas  consuelo  sobre  la  fortuna  de  Fray  Ge- 
rundio; y  según  las  diligencias  que  se  hacen  y  se  harán, 
hay  esperanzas  de  que  le  dejen  libre  el  paso,  pues  ya 
van  conociendo  muchos  que  no  anima  á  los  contrarios 
el  celo,  sino  el  ínteres  y  el  deseo  de  que  prosiga  la  liber- 
tad de  bobear  en  los  pulpitos.  Cuanto  han  opuesto  hasta 
aquí,  no  tiene  migaja  de  sustancia ,  reduciéndose  á  que 
se  tratan  puntos  extraños  que  tocan  en  lo  vivo  de  las 


religiones,  sobre  lo  cual  dispuse  una  apología  convin- 
cente, que  ya  está  en  poder  del  Señor  Inquisidor  Gene- 
ral. Ascgúranme  que  este  prelado  está  ya  muy  frío ,  ha- 
biendo reconocido  la  pasión  y  la  vehemencia  de  los 
contrarios,  sin  escondérsele  el  verdadero  motivo  de 
ella.  En  fin,  aunque  son  poderosos  por  el  número  los 
enemigos  del  frail-e,  no  lo  son  menos  por  el  peso  y  por 
la  autoridad  sus  defensores.  Yo  estoy  muy  sereno  por  lo 
que  toca  á  este  punto,  bien  confiado  de  que,  si  fuere 
causa  de  Dios,  su  Majestad  la  defenderá.  Encomendarlo 
al  mismo  Señor,  y  no  pillar  fastidio.  Mientras  tanto, 
cada  día  se  habla  mas  en  Madrid  de  esta  obra,  y  cada  día 
salón  papelones  en  pro  y  en  contra  de  ella,  con  la  cir- 
cunstancia de  que  los  favorables  son  todos  de  mano  ó 
manos  muy  maestras;  y  los  que  la  impugnan  son  de 
aprendices  de  poetas  y  discretos. 

Zernádasno  ha  respondidoauná  la cartaque le  dirigí 
por  tu  mano.  Si  la  leyó  sin  preocupación ,  no  debe  sen- 
tirse de  ella,  porque  no  lo  merece  una  reconvención 
secreta,  amistosa  y  familiar;  pero  si  se  resintiere  y 
cayese  en  la  tentación  de  echar  á  volar  algún  folleto, 
que  es  su  prurito,  acaso  la  perderá  doble.  Manda  y  vive 
como  ha  menester  tu  amante  hermano  y  amigo. — Jlis. 
—  /ose.— Nicolás  mío. 

CARTA  CXXXII. 

Escrita  en  Villagarcía  á  14  de  abril  de  17.';8 ,  á  su  cuñado. 
Amado  hermano  y  amigo  :  Llegaron  juntas  las  dos 
de  29  del  pasado  y  5  del  corriente,  según  el  atento  es- 
tilo que  observa  el  señor  mío  que  tiene  complacencia 
en  detenerlas.  Ya  es  ocioso  hablar  de  cosas  pasadas, 
como  de  mi  flemón,  melancolía  de  María  Francisca  y 
recobro  de  las  chicas ,  que  cada  día  será  mayor  si  lo- 
gráis por  allá  un  tiempo  tan  benigno  como  el  que  acá 
logramos.  Yo  le  disfruto  poco,  por  no  permitirlo  mis  ta- 
reas, que  cada  día  son  mas  intolerables,  y  temo  que  al 
cabo  den  conmigo  en  la  sepultura,  siendo  en  el  día  una 
de  las  que  mas  me  fatigan  la  multitud  de  cartas  que  me 
es  preciso  recibir  y  escribir,  contestando  elogios,  su- 
friendo peticiones  y  adelantando  diligencias  para  que 
no  venza  el  partido  de  la  muchedumbre.  Entre  estas, 
ningunas  me  abochornan  mas  que  las  que  me  piden 
libros  de  todas  partes,  sin  hacerse  cargo  de  lo  limitado 
déla  impresión,  del  rebato  con  que  desapareció,  y  de 
que,  aunque  hubiese  sido  la  mas  copiosa,  ella  sola  no 
bastaría  para  agasajar  á  lodos  los  que  se  llaman  ó  son 
amigos  míos.  Para  satisfacer  la  curiosidad  de  Coto ,  co- 
mo era  justo,  me  vi  precisado  á  enviarle  prestado  el 
único  ejemplar  con  que  me  había  quedado  para  mi  uso; 
y  para  cumplir  con  ese  Señor  Arzobispo  y  con  pacfre, 
fué  necesario  recoger  dos  con  que  había  regalado  á  dos 
padres  de  este  colegio,  que  habían  sido  censores  por  la 
religión.  Estos  dos  libros  te  los  llevará  un  hermano 
coadjutor  que  está  para  salir  de  este  colegio  al  de  Pon- 
tevedra ;  y  luego  que  los  recibas  entregarás  tú  mismo 
el  de  pasta  al  Señor  Arzobispo ,  á  quien  hoy  se  lo  escribo 
así,  no  dudando  que,  después  de  leerle,  junte  su  autori- 
zada recomendación  de  la  obra  á  las  que  de  palabra  y 
por  escrito  han  hecho  al  Señor  Inquisidor  General  los 
señores  gobernador  del  Consejo ,  cardenal  arzobispo 
desovilla,  arzobispo  de  Zaragoza,  comisario  general 
de  la  Cruzada,  obispo  de  León,  obispo  de  Guadíx  y  el 
Señor  Goyri.  Estas,  y  otras  del  ministerio  alto,  á  cuya 


CARTAS  F 

frente  está  el  señor  dnqiie  de  Alba  (que  me  escribió  con 
la  mayor  fineza ) ,  se  croe  bastarán  para  conlrarestar  el 
formidable  parlido  goriindial,  que  lo  es  por  su  número 
mas  que  por  su  peso ;  especialmente  en  vista  de  la  apo- 
logía que  yo  mismo  reinití  al  Señor  Inquisidor  general , 
desvaneciendo  concluyentcmente  cuantos  reparos  lian 
llegado  á  mi  noticia,  y  desmontando  del  todo  la  batería 
principal  de  losfierundios.  Así  se  lo  ba  parecido  á  todos 
los  que  la  lian  visto  aquí  y  en  Madrid;  que  no  lian  sido 
mas  que  los  precisos ;  porque  no  es  papel  que  deba  di- 
vulgarse mientras  esté  pendiente  la  causa.  No  obstante, 
el  correo  que  viene  te  inviaré  una  copia  con  la  debida 
reserva,  si  bailo  quien  la  saque,  pues  en  el  lugar  ape- 
nas bay  quien  sepa  escribir;  en  la  escuela  no  bay  mu- 
chacbo  capaz  de  poner  un  sobrescrito ;  y  en  el  colegio, 
pasando  de  veinte  ios  bermanos ,  ni  uno  solo  bay  que  no 
esté  muy  atareado ;  y  aunque  tu  amigo  me  ba  ofrecido 
su  pluma  y  su  mano,  estimándoselo  como  es  razón, 
nunca  lo  acetaré,  porque  me  tienen  muy  escarmenta- 
do sus  rasgos  y  sus  oficios.  Para  sacar  esacopia  de  las 
coplas  que  pides,  y  son  las  únicas  que  lian  llegado  á  mis 
manos,  ademas  de  la  carta  de  Cbindulza  y  el  romance 
que  me  dices  tienes  ya ,  me  be  valido  del  maestro  de 
capilla,  cuyo  empleo  no  permite  que  se  le  canse  mu- 
cbas  veces.  Discurre  tú  cómo  estaré  teniendo  tanto  que 
escribir,  y  habiéndolo  de  hacer  todo  de  mi  puño,  con 
la  circunstancia  de  que  muchos  dias  no  puedo  tener  la 
pluma  entre  los  dedos,  porque  ba  dado  en  pasmárseme 
el  pulgar,  y  hay  temporada  en  que  la  vista  se  me  turba 
de  manera  que  casi  escribo  á  tientas. 

No  contesté  á  la  especie  que  me  sugerías  como  nece- 
saria de  enviar  unlibro  al  Señor  N...,  porque  sino  que  yo 
rae  convierta  en  libro,  no  puedo  hacerlo,  aunque  co- 
nozco como  tú  que  era  razón  prestarle  este  corto  obse- 
quio. Dije  corto,  respecto  de  cada  uno  de  los  que  son  ó 
se  juzgan  acreedores  á  esta  atención ;  pero  muy  costoso 
respecto  de  todos  los  que  se  creen  con  derecho  á  la  mis- 
ma, sin  hacerse  cargo  de  que  por  esta  cuenta,  un  autor 
que  tenga  mediana  comunicación  habrá  de  gastar  su 
dinero,  su  calor  y  su  vida  para  servir  á  sus  amigos;  y 
sucederá  con  los  libros  lo  que  en  la  matanza  de  los  cer- 
dos ,  que  las  morcillas  y  los  lomos  van  siempre  á  la  casa 
del  vecino;  con  la  diferencia  de  que  el  que  mata  un  cer- 
do, si  no  come  las  morcillas  de  su  casa,  comerá  las  de 
sus  amigos ;  pero  en  los  libros  pocas  veces  se  podrá  es- 
perar esta  correspondencia.  El  padre  predicador  tendrá 
paciencia  hasta  que  salga  la  segunda  impresión,  pues 
debajo  de  esta  condición  ofrecí  enviarle  un  ejemplar :  si 
no  saliere,  mas  la  habré  menester  yo  que  su  reverencia. 
Es  cierto  que  tengo  en  mi  poder  una  copia  de  la  se- 
gunda parte,  toda  de  la  mala  letra  de  Don  Francisco 
Lobon ;  pero  no  puedo  desprenderme  de  ella ,  porque  si 
se  permite  su  impresión,  necesito  tenerla  presente  para 
las  muchas  correcciones  que  es  preciso  hacer,  arregla- 
das á  los  motivos  ó  á  los  pretextos  de  la  bulla  que  ha 
metido  la  primera.  La  original  de  mi  letra  está  en  Ma- 
drid, aprobada  ya  por  el  Consejo  y  rubricada  por  el 
escribano  de  Cámara,  sin  embargo  de  que  será  preciso 
presentar  otro  original  con  las  correcciones  dichas; 
pero  de  cualquiera  manera,  imprímase  ó  no  se  impri- 
ma, en  evacuándose  la  instancia  pendiente,  te  remitiré 
el  manuscrito  que  tengo,  para  que  logres  la  satisfacción 
de  verle,  pues  muestras  tantos  deseos. 
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Cada  dia  son  mayores  las  instancias  de  grandes  per- 
sonajes para  que  pase  á  Madrid;  pero  por  mi  gusto  y 
elección  primero  iré  á  galeras.  Si  la  fortuna  del  libro 
pendierede  este  viaje,  y  si  este  viaje  se  deja  á  mi  arbi- 
trio, será  desgraciado  el  fraile  fingido,  y  dichosos  los 
verdaderos.  De  puertas  adentro,  nada,  nada  he  tenido 
hasta  ahora  que  padecer;  porque  no  pueden  estar  mas 
favorables  los  iefes  de  la  provincia ,  ni  los  que  en  ella 
tienen  voto  en  la  materia.  Manda  y  vive  como  ha  me- 
nester tu  amante  hermano  y  amigo.— Jhs.— /ose /^ron- 
cisco. — Nicolás  mió. 

CARTA  CXXXllI. 
Escrita  en  Villagarcía  á  14  de  abril  de  l"o8,  á  su  hermana. 
Hija  mia :  Tus  dos  cartas  de  29  del  pasado  y  5  del  cor- 
riente llegaron  muy  á  propósito  para  desahogarme  un 
poco  el  corazón,  que  estaba  tan  lleno  de  hipocondría, 
como  la  mas  aventajada  que  pueda  tener  cualquiera  co- 
razón de  pelo  en  pecho.  Mira  si  te  correspondo  con  fine- 
za, y  si  el  mío  es  muy  parecido  al  tuyo.  Pero  no  te  pase 
por  la  imaginación  pensar  que  este  accidente  baya  sido 
producido  por  la  varia  fortuna  del  libro.  No  se  me  ba 
dado  un  bledo  por  ella ,  ni  se  me  dará ,  sea  la  que  fuere. 
Está  muy  segura  de  eso.  La  fortuna  del  autor  no  de- 
pende de  la  del  libro  :  aquella  ya  esta  hecha,  sin  que 
nadie  la  pueda  deshacer;  y  si  fuera  de  pensamientos  tan 
bajos  y  tan  ruines,  que  hubiese  trabajado  por  la  gloria 
propia,  nada  tendría  mas  que  desear.  Dios,  por  su  mi- 
sericordia, me  ha  dado  mas  honrados  ó  mas  cristianos 
pensamientos.  Eso  de  desdoro  personal,  aunque  la  In- 
quisición recoja  el  libro ,  es  bueno  para  que  lo  piensen 
los  entendimientos  del  ínfimo  vulgo  :  el  tuyo,  gracias  á 
quien  te  lo  dio,  es  muy  superior  aun  á  los  que  son  de 
clase  mas  elevada,  y  es  lástima  que  se  haya  dejado  teñir 
de  una  aprensión  tan  ajena  de  su  despejo.  Dentro  de  las 
paredes  domésticas  nada  he  tenido  ni  tendré  que  su- 
frir; porque  los  que  podían  darme  algo  que  padecer,  son 
los  que  mas  elogian  la  obra.  Majaderos  y  envidiosos  en 
todas  partes  los  hay,  pero  estos  no  hacen  mas  que  nú- 
mero en  el  comercio  de  la  vida  humana.  En  fin,  esto 
negocio  pide  mas  oraciones  que  palabras :  aprieta  á  Dios 
con  las  tuyas,  y  dejémonos  serenamente  en  sus  manos. 
Cayéronme  en  gracia  tus  quejas  por  no  haberte  dado 
parte  de  mi  tlemon.  Bebona,  si  lo  escribo  á  Nicolás, 
¿qué  mas  me  da?  ¿Querrás  persuadirme  que  vuestras 
cartas  no  son  comunes?  Vete  al  rollo.  Haz  á  madre  y  ú 
las  convalecientes  una  visita;  y  áDios,  bija,  que  te  me 
guarde  cuanto  apetece  tu  amante.  — Pepe.  —  Mariquita 
mia. 

CARTA  CXXXIV. 

Escrita  en  Villagarcia  á  "21  ilc  abril  de  17o8,  5  su  cufiado. 
Amado  hermano  y  amigo  :  Nada  me  dices  en  tu  carta 
de  12  sobre  el  libro  que  te  remití  y  salió  de  Rioseco 
tres  semanas  há  en  una  pieza  de  paño  que  Don  Salvador 
Martínez,  vecino  de  aquella  ciutlad,  envió  á  no  sé  qué 
corresponsal  suyo  de  esa,  bien  empnquetado  y  rotulado 
para  tí,  según  lo  previne.  Será  chasco  que  suceda  con 
este  loque  te  sucedió  con  el  que  te  envié  por  ese  Padre 
Rector,  pudiéndose  temer  todo  por  el  hambre  general 
que  bay  de  dichos  libros,  la  que  igualmente  padecen 
los  que  no  le  pueden  tragar  y  rabian  por  morderle ,  quo 
aquellos  á  quienes  asienta  tan  lindamente  en  el  estoma- 
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f/o.  En  orden  á  desearle  con  ansia ,  y  á  no  dejarlo  do  las  | 
manos  los  que  le  pillan,  todos  son  nnos.  Los  otros  dos 
ejemplares  que  te  llevó  ol  hermano  Domingo  Fernandez 
(que  sjilió  de  aquí  para  Pontevedra  el  dia  1  i  por  la  tar- 
de), al  recibo  de  esta  ya  habrán  Hoyado  á  tus  manos;  y 
con  esto  so  cerró  la  plana,  si  no  corriere  libre  la  impre- 
sión. El  primero  que  te  rcmiti  sin  encnadernar  puedes 
disponer  que  se  encuaderne  y  entregársele  al  Padre 
Lobon ;  que  es  todo  el  arbitrio  que  hoy  me  ha  quedado 
para  evacuar  mi  primera  idea, 

Abí  va  el  papel  que  tres  semanas  liá  rcmiti  al  Sc^^or 
Inquisidor  general,  por  señas  que  no  me  ha  respon- 
dido ni  avisado  de  su  recibo ;  pero  no  dudo  que  llegarla 
á  sus  manos,  y  que  el  no  contestarme  será  máxitna  de 
juez,  como  yo  no  me  declaro  parte  formal.  Este  no  se 
puede  ni  se  debe  divulgar  [)or  ahora  hasta  su  tiempo, 
por  la  delicadeza  de  aquel  sigiloso  areópago;  y  así,  á  na- 
die le  comunicarás  sino  á  padre  y  á  María  Francisca,  y 
me  devolverás  esa  copia  después  que  hayas  hecho  sacar 
(itra,  si  quieres  hacerlo,  para  lo  que  te  doy  libertad,  con 
tal  que  ni  la  lean  ni  la  íies  á  nadie  fuera  de  los  dos  ex- 
presados, hasta  que  sea  tiempo  de  que  salga  á  volar. 

No  tiene  este  inconveniente  esa  respuesta  original 
que  va  adjunta  á  la  carta  que  me  escribióDon  Manuel  de 
Ocampo  y  Solis.  Puedes  hacerla  trasladar,  si  gustares, 
y  dirigírsela  después  con  toda  seguridad  á  su  dueño. 
Enconstándote  que  ya  la  ha  recibido,  no  hallo  reparo  en 
que  dejes  correr  el  traslado,  si  lo  juzgares  convenien- 
te. Dime  quién  es  ese  clérigo  á  quien  no  conozco ,  pero 
me  ha  prendado  su  sinceridad  afectuosa,  y  lormé  juicio 
de  que  merecía  ser  contestado  con  tanta  prolijidad.  Me 
devolverás  su  carta  original ;  porque  guardo  todas  las 
que  me  escriben  acerca  de  Fray  Gerundio ,  para  los 
efectos  que  puedan  ocurrir. 

El  señor  obispo  de  Zamora  me  envió  á  pedir  la  se- 
(^unda  parte  manuscrita  con  la  mayor  instancia  por  me- 
dio del  padre  rector  de  aquel  colegio,  previniéndome 
que  si  condescendía  con  sus  deseos,  despacharía  un  pro- 
pio por  el  manuscrito,  le  tendría  en  su  poder  los  dias  pre- 
cisos que  le  señalase,  y  observaría  religiosamente  todas 
las  condiciones  que  yo  prescribiese.  Pareció  á  este  Pa- 
dre Rector  que  debía  complacerle,  y  así  yo  mismo  anli- 
cipé  el  propio,  enviando  al  Padre  Rector  el  manuscrito 
de  letra  de  Lobon ,  porque  mi  original  está  en  Madrid, 
con  la  limitación  de  tiempo  y  condiciones  que  tuve  por 
precisas.  Allá  está ,  y  volverá  á  mi  poder  en  toda  la  se- 
mana que  viene;  porque,  si  saliere  favorable  la  sentencia 
de  la  Inquisición,  es  preciso  dedicarme  luego  á  corre- 
girle mucho,  no  obstante  estar  ya  rubricado  mi  original 
por  el  secretario  del  Consejo,  para  desarmar  entera- 
mente á  los  Gerundios  hasta  de  los  ridiculos  pretextos 
con  que  intentan  dislrazarsuverdaderaojerizaal  asunto 
principal  déla  obra. 

Sobre  el  éxito  que  tendrá  en  el  tribunal  donde  se  está 
examinando,  no  me  atrevo  á  discurrir  tan  alegremente 
como  pronostican  casi  todos  los  que  escriben.  Dije  pro- 
nostican, porque  la  noticia  que  dices  so  escribió  ahí  de 
que  ya  se  (lió  libertad  para  que  se  imprimiese,  es  falsa. 
Ño  hay  de  cierto  mas  que  los  buenos  pronósticos  de  los 
que  escriben,  fundados  acaso  en  solo  su  particular  con- 
cepto, y  no  en  otros  principios.  Los  míos  me  alientan 
poco.  Sesenta  mil  enemigos  por  lo  menos,  que  están 
aullando  continuamente,  sin  que  les  fallen  auxilios  de 


pelucas  muy  autorizadas ,  y  aun  de  algunas  mitras  con 
capilla  y  sin  ella,  no  son  antecedentes  para  inferir  con 
demasiada  seguridad  felices  consecuencias.  Es  cierto 
que  el  partido  contrarío  es  incomparablemente  mas  nu- 
meroso y  de  mucho  mas  elevado  respeto  ;  pero,  como 
no  levanta  tanto  el  grito,  porque  el  gusto  nunca  hace 
chillar  tanto  como  el  dolor,  es  de  temer  que  no  se  le 
considere  tan  interesado  como  realmente  lo  está  por  la 
razón  y  por  la  religión.  En  suma,  yo  ni  desespero  ni 
confío ,  salvo  la  confianza  que  tengo  colocada  solo  en 
Dios ,  cuya  causa  me  parece  que  doliendo. 

Mientras  tanto ,  no  dojan  de  consolarme  las  noticias 
que  escriben  de  París.  Diccnme  que  allí  ha  metido  y 
está  metiendo  el  libro  punto  menos  el  ruido  que  en  Ma- 
drid, y  que  corre  con  tanto  aplauso,  que  disputará  la 
preferencia  á  Corvantes. 

Son  ciertas  las  expresiones  de  Don  Isidro  Romero  so- 
bre el  aplauso  con  que  corre  en  Valencia.  Hay  en  aquella 
ciudad  quien  tiene  encargado  en  Madrid  que  luego  que 
salga  la  segunda  parte  se  la  envíen  por  posta.  ¡Valiente 
locura  gastar  cien  doblones  solo  por  el  gusto  ó  por  la 
vanidad  de  leer  un  libro  tres  ó  cuatro  días  antes  que  los 
demás!  No  me  dicen  quién,  pero  sospecho  con  funda- 
mento que  es  el  duque  de  Huesear,  cuya  brigada  está  en 
aquel  reino,  y  él  suele  residir  en  Valencia. 

Sin  duda  que  es  de  peso  la  crítica  de  Coto  ;  porque  es 
hombre  muy  leido,  de  bello  gusto  y  de  gran  juicio.  Se- 
gún te  explicas,  no  debe  ser  contraria  á  la  obra.  A  mí 
nomo  ha  escrito  su  parecer,  que  discurro  lo  reservará 
hasta  que  me  devuelva  el  libro.  Al  primo  Granda  no 
debe  haber  llegado  todavía,  cuando  ni  él  me  ha  escrito, 
ni  tú  me  le  has  tomado  en  boca  después  que  se  publicó. 
Generalmente  están  por  él  casi  todos  los  benedictinos 
de  Madrid,  según  me  envió  á  decir  el  abad  de  Sahagun; 
y  en  realidad  esto  me  consuela  mucho;  porque  es  una 
de  las  religiones  á  quien  profeso  singular  inclinación  y 
de  quien  tengo  formado  alto  concepto.  Vive  y  manda 
como  ha  menester  tu  amante  hermano  y  amigo. — Jiis. — 
/osíJ.^Nicolas  mío. 

CARTA  CXXXV. 

Escrita  en  Villagarcia  á  21  de  abril  de  1"'38,  ñ  su  hermana. 

Hija  mía  :  ¿No  tienes  vergüenza  de  zumbarme  en 
punto  de  esterilidad?  Hasta  en  las  cartas  lo  eres  tú  tan- 
to, que  si  no  parece  por  ahí  otro  cirujano  portugués  con 
alguna  cura  radical  para  tu  pluma,  temo  se  pasen  mu- 
chos correos  en  que  me  des  tantas  cartas  como  sobrinos 
me  has  dado.  Yo  no  be  dejado  siquiera  uno  sin  presen- 
tarte por  lo  menos  la  pierna  de  una  esquelita,  aunque 
esté  mas  obstruido  de  hipocondría  que  lo  está  una  pie- 
dra de  fecundidad.  Pero  tú,  ¿cuántos  has  dejado  colar 
sin  ofrecerme  ni  aun  dos  doditos  adoptivos  que  pudie- 
sen consolarme?  Añádese  que  una  llana  de  mis  cartas 
vale  por  cuatro  de  las  tuyas;  porque,  aunque  eres  mujer 
de  mucha  letra ,  es  de  letra  abultada ;  mas  la  mia  es  do 
la  que  llaman  los  impresores  entredós  :  poca,  poro  me- 
nuda. En  fin,  allá  te  disparé  el  correo  pasado  una  carta 
de  marcar,  en  cuya  respuesta  espero  me  prevengas  quo 
no  lo  decías  por  tanto,  y  me  pidas  que  tenga  lástima  de 
tu  paciencia,  ya  que  no  la  tenga  de  tu  tiempo.  No  lo  ha- 
rías si  te  sucediese  con  mis  cartas  lo  que  á  mí  con  las 
tuyas,  que  solo  me  enfadan  cuando  llego  al  fin  :  es  ver- 
dad que  me  desquito  de  este  dolor  con  volverlas  á  leer 
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miiclias  veces;  y  aunque  ni  aun  así  me  parecen  largas, 
loiíro  el  consuelo  de  no  acabarlas  de  leer  tan  presto. 

No  le  desconsuele  tanto  la  resulta  que  lia  tenido  la 
enfermedad  de  la  pobre  Anlolina ,  dejándola  como  bal- 
dada de  ese  lado.  Quizá  será  una  íeücisiina  terminación 
qne  la  asegur^j  en  lo  sucesivo  la  robustez  que  no  lia  te- 
nido hasta  aquí.  Yo  me  inclino  mucho  á  este  pensamien- 
to, por  varios  casos  que  tengo  presentes,  y  porque  va 
muy  de  vencida  la  malignidad  de  los  humores  cuando 
la  naturaleza  los  empuja  liácia  las  partes  exteriores  del 
cuerpo.  No  distan  mucho  de  ellas  los  que  entorpecen  el 
movimiento,  ya  causen  pasmo,  ya  dolor  y  por  eso  ce- 
den tan  fácilmente  á  los  baños  dulces,  y  á  todos  los  re- 
medios sudorííicos.  Ni  debes  extrañar  que  así  esta  chica 
como  María  Isabel  caminan  tan  perezusameute  en  su 
convalecencia.  Siempre  tarda  mas  un  edilicio  en  repa- 
rarse que  en  venirse  al  suelo ,  y  cuanto  mayor  ha  sido 
la  ruina,  mas  tiempo  se  ha  de  gastar  en  el  reparo.  Haz  á 
las  dos  una  tierna  visita  en  mi  nombre,  diciéndolas  que 
serán  muy  ingratas  á  la  misericordia  de  Dios  si  no  em- 
plean bien  una  vida  que  su  piedad  las  ha  alargado  casi 
milagrosamente.  A  madre  la  darás  la  enhorabuena  de 
las  dos  hijas  que  acaba  de  parir,  y  de  las  fuerzas  que  el 
Señor  la  ha  concedido,  las  cuales,  si  no  han  sido  mila- 
grosas, por  lo  menos  han  tenido  poco  de  ordinarias. 

Mujer,  déjame  en  paz  con  los  Gerundios,  que  ya  me 
tienen  abochornado  :  no  siento  sus  badajadas,  pues  las 
tuve  muy  presentes  cuando  no  eran  mas  que  futuras, 
sino  los  embustes  y  las  patrañas  que  fingen  para  engro- 
sar su  partido.  Es  verdad  que  por  este  torpe  medio,  en 
vez  de  adelantar  conquistas,  van  perdiendo  terreno  á 
proporción  que  se  va  extendiendo  el  libro,  prestándo- 
sele á  otros  los  que  ya  le  han  leído.  El  suceso  que  ten- 
drán en  el  Santo  Tribunal  sus  descompuestos  alaridos, 
es  muy  dudoso  :  los  mas  me  dan  buenas  esperanzas; 
pero  ya  soy  viejo,  y  no  me  calientan  pronósticos  alegres 
hasta  que  los  vea  cumplidos. 

Nicolás  te  comunicará  mi  respuesta  á  cierta  carta  que 
tuve  de  ese  reino ,  y  el  papel  que  remití  al  Señor  Inqui- 
sidor general,  satisfaciendo  á  los  reparos  que  habían 
llegado  á  mi  noticia.  Este,  no  solo  no  debe  divulgarse 
•  por  ahora,  pero  ni  aun  confiar  á  persona  alguna  que  se 
liaya  escrito;  porque,  como  se  presentó  en  un  tribunal 
tan  serio,  tan  delicado  y  tan  sigiloso,  puede  hacer  sen- 
timiento de  que  se  rezume  hasta  su  tiempo.  Pero  mi 
respuesta  á  la  carta  no  tiene  inconveniente  que  se  di- 
vulgue después  que  haya  llegado  á  manos  de  su  dueño. 
Casi  al  mismo  aire  que  discurrieron  los  cuatro  frailes 
que  hablan  en  ella,  discurren  todos  los  domas  que  hacen 
número,  y  no  opinión.  Considera  tú  qué  aprecio  mere- 
cen sus  impugnaciones. 

Dejo  con  dolor  la  conversación  hasta  la  semana  que 
viene;  pero  no  te  ¡lerdonoel  falso  testimonio  que  me 
levantas  tratándome  de  «  Pepón  el  seco  »,  pues  resi^ecto 
de  tí  lio  me  sobra  otra  cosa  que  jugo  en  el  corazón.  Vive, 
queridamia,tantoconiodesea  tu  mojadísimo. — Pepe. — 
Mi  Marica. 

CARTA   CXXXVI. 

Escrita  en  Villagorcia  á  '2S  de  abril  (lel"oS,ft  sii  cin'iailo. 

Amado  hermano  y  amigo  :  El  correo,  que  regular- 
mente llega  el  sábado  por  la  noche,  no  llegó  hasta  el 
martes  por  la  tarde :  tan  furiosas  han  sido  las  aguas  de 


casi  toda  la  semana  pasada.  Basta  decir  qne  este  ria- 
chuelo, á  quien  llaman  Rioseco  con  toda  propiedad,  ha 
tenido  y  todavía  tiene  casi  tanta  madre  como  el  Ebro. 
Por  este  tiempo  no  se  ha  visto  en  este  país  mayor  inun- 
dación. Sin  embargo,  no  he  oído  hasta  ahora  desgracia 
alguna;  pero  estaré  con  cuidado  hasta  saber  que  llegó 
felizmente  á  esa  ciudad  el  hermanito  por  quien  te  envié 
los  dos  Gerundios ;  porque  es  algo  intrépido,  y  temo  no 
le  suceda  alguna  fatalidad.  Hoy  se  ha  sabido  que  dirigió 
su  camino  por  León,  de  cuyas  cercanías  es;  y  así  por  este 
rodeo,  como  por  alguna  detención  en  su  casa,  sobre  la 
que  le  ocasionarían  los  ríos,  pnede  dilatarse  su  arribo, 
de  manera  que  ni  aun  en  respuesta  de  esta  corresponda 
el  recibo  de  los  libros.  Ellos  son  desgraciados  en  todo, 
menos  en  su  primer  despacho ,  pues  apenas  uno  lia  arri- 
bado á  su  destino  cuando  yo  lo  deseaba.  El  que  fué  por 
Rioseco  no  salió  el  día  2,  según  me  lo  habia  asegurado 
el  compañero  de  este  procurador,  á  quien  se  lo  entregué 
para  que  le  encaminase  ;  sino  la  semana  siguiente,  por 
haberse  detenido  el  maragato.  Esto  me  respondió  al 
cargo  que  le  hice  en  fuerza  de  tu  carta ;  y  preguntándole 
á  qué  mercader  de  esa  ciudad  se  dirigió,  no  sabe  dar 
razón;  pero  ofreció  que  me  la  daría  antes  que  partiese  el" 
correo,  para  que  puedas  acudir  por  él ;  poique,  como  va 
dentro  de  una  pieza  de  paño  y  es  tan  codiciado  el  libro, 
puede  el  mercader  sospechar  lo  que  es  y  Itacei^e  remo- 
lón hasta  leerle. 

No  detengas  un  instante  la  entrega  del  libro  al  Señor 
Arzobispo,  y  hazla  en  propia  mano  de  su  ilustrísima, 
observando  cuidadosamente  sus  palabras  y  sus  gestos 
para  penetrar  su  verdadero  concepto,  que  en  el  día  im- 
porta mucho  la  aprobación  ó  la  desaprobación  de  un 
prelado  de  su  clase.  Por  lo  demás,  el  negocio  duerme 
hasta  que  despierte  con  estampido ,  qne  precisamente  le 
hade  dar  hacia  cualquiera  parte  que  se  espiirra;  ni  hay 
por  ahora  otra  novedad  cierta  que  los  papelones  en  pro 
y  en  contra  que  brotan  cada  día.  El  que  hoy  hace  mas 
ruido  es  un  abultado  mamotreto  del  Padre  Marquina, 
capuchino,  que  pasa  de  diez  pliegos,  y  todavía  no  ha 
espulgado  mas  que  el  primer  libro  de  la  historia  gerun- 
diana. Su  asunto  es  probar  que  la  obra  es  sacrilega,  he- 
ré I ica  y  blasfema,  denigrativa  del  estado  eclesiástico, 
secular  y  regular,  ofensiva  al  tribunal  de  la  Fe  y  vulne- 
rativa  de  la  potestad  real.  Enviáronmela  este  ¡iltimo cor- 
reo, y  me  ha  divertido  mucho;  pero  mas  divertirá  con 
el  tiempo á  los  lectores  la  respuesta,  si  llegare  el  caso 
de  divulgarla.  No  he  visto  escrito  mas  loco ,  mas  tonto, 
mas  inconexo,  ni  autor  mas  satisfecho  de  su  trabajo.  De 
esta  fuente  y  otras  semejantes  nacen  las  voces  que  se  es- 
cribieron ahí  desde  Madrid  de  que  «la  obra  ocultaba 
mas  veneno  del  que  parecía)).  Esto  es  el  empeño  de  los 
Gerundios,  pretender  persuadir  (pie  la  obra  se  escribió 
precisamente  para  hacercontemplible  el  estado;  porque, 
como  no  tienen  qne  replicarcoiitia  su  verdadero  asunto, 
que  los  atraviesa  el  corazón  de  parte  á  parte  ,  divierten 
el  agua  por  donde  les  parece  que  le  puede  aprovechar  el 
regadío. 

No  tengo  noticia  de  que  se  haya  formado  tal  junta  de 
hombres  doctos,  ni  es  esa  la  práctica  del  Santo  Tribu- 
nal. Habrá  llamado  algunos  calilícadores  para  oírlos  en 
una  ó  en  muchas  sesiones  después  de  haber  examinado 
el  libro,  si  es  que  le  han  examinado  ya,  y  esa  se  llamará 
junta  do  hombres  doctos ;  pero  de  cierto  se  puede  ase- 
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gurar  que  cuanto  se  escribe  sobre  esto  es  pura  adivina- 
ción ;  porque  el  sigilo  con  que  camina  en  todo  el  Santo 
Tribunal,  no  permite  mas  que  conjeturas. 

Mal  liarás  en  despojar  á  Maria  Francisca  de  su  libro 
por  dársele  al  padre  predicador.  El  arbitrio  que  te  su- 
gerid correo  pasado  basta  para  que  se  contente;  fuera 
de  que,  deberá  bacerse  cargo  de  que  lo  que  yo  escribí  fué 
en  conlianza  de  la  segunda  impresión,  y  mientras  esta 
lio  corra,  no  obliga  la  palabra. 

La  dedicatoria  que  me  envías  es  pieza  digna  de  en- 
gastarse en  cualquiera  obra  de  gusto,  y  muclio  mas  en 
la  deFraij  Grnínf/ío,  por  ser  visible  que  se  bizo  en  des- 
pique de  lo  que  en  la  primera  parte  se  7Aimba  de  otra 
«álos  tres  únicos  soberanos  príncipes  hereditarios  en 
el  cielo  y  en  la  tierra» ,  cuya  trova  es  esta.  Pero  es  pre- 
ciso confesar  que  la  trova  hace  grandísimas  ventajas  al 
texto  en  los  disparates.  Me  da  el  corazón  que  el  tal  doc- 
tor ha  de  escribir  también  su  papelejo  contra  Fray  Ge- 
rundio. Manda  y  vive  como  ha  menester  tu  amante  her- 
mano y  amigo. — Jlis. — /osé.  —  Nicolás  mió. 

CARTA  CXXXVIL 

Escrita  en  Villayarcía  á  12  de  mayo  de  1758,  á  su  hermana. 
Hijamia:  Alguna  satisfacción  es  del  pecadillo  que  co- 
metiste el  correo  antecedente,  dejándome  sin  carta,  la 
bellísima  que  me  escribes  en  el  de  hoy.  Si  te  agradó 
tanto  la  que  respondí  al  verdadero  ó  fingido  clérigo  de 
los  aledaños  de  Pontevedra,  doyla  por  bien  escrita  y 
por  bien  empleado  mi  trabajo,  aunque  se  dirigiese  á  un 
l'antasmon  ó  á  un  sátiro.  Tu  solo  gusto  vale  para  mí  el 
gusto  de  todo  el  mundo.  Pero  yo  todavía  creo  que  el  tal 
clérigo  es  persona  real  y  verdadera,  hombre  de  carne  y 
hueso,  mesmamente  como  si  fuera  un  cristiano.  Ni  me 
puedo  persuadir  á  que  su  intención  (uese  maligna;  por- 
que no  veo  señales  de  eso,  aun  con  todas  las  luces  que 
me  comunicáis.  El  Padre  Ministro,  que  me  entregó  la 
carta ,  lo  hizo  sin  duda  con  la  mayor  sanidad  del  mundo. 
Tanto  conoce  él  al  clérigo  como  yo  :  hallóse  con  ella,  y 
con  una  esquela  en  que  le  suplicaba  su  autor  que  la  le- 
yese y  me  la  entregase,  ó  me  la  remitiese  si  por  casua- 
lidad no  me  hallase  aquí.  Lo  único  que  me  da  mala  es- 
pina es,  que  vendiéndose  él  mismo  por  tan  amigo  de 
nuestra  casa  y  por  tan  favorecido  de  padre,  no  tengáis 
la  menor  noticia  de  él.  Esta  es  la  única  presunción  con- 
tra su  sinceridad  :  ella  es  fuerte ,  pero  no  tan  convin- 
cente que  no  admita  salida.  En  liu,  sea  lo  que  fuere, 
ningún  daño  hará  que  la  carta  se  divulgue. 

Admiraste  de  mi  sangre  fría  y  de  mi  serenidad.  Mas 
te  admirarás  cuando  leas  la  respuesta  al  papelote  del  ca- 
puchino, y  la  burla  que  hago  de  sus  desvergüenzas  de  á 
folio,  y  badajadas  de  á  dos  en  quintal.  Estas  cosas  no  se 
deben  tomar  de  otra  manera.  Cuanto  fuere  mayor  la 
desvergüenza,  menos  hiere  ú  quien  se  dirige,  y  mas 
perjudica  al  que  la  escribe.  Si  este  fraile  tiene  razón, 
estás  como  en  una  caja,  porque  logras  la  fortuna  de  te- 
ner un  hermano  mucho  mus  hereje  que  Lutero  y  que 
Calvino,  y  mas  perjudicial  á  la  Iglesia  de  Dios  que  todos 
los  monstruos  que  hasta  ahora  ha  abortado  el  infierno 
contra  ella.  ¿Qué  mas  quieres,  picarona?  ¿Puedes  aspi- 
rar á  mayor  gloriado  tejas  abajo,  y  bien  abajo?  ¿Yquer- 
rias  que  yo  pillase  laslidio  por  esto?  Vete  enhoramala ; 
que  no  quiero. 
Casi  estaba  por  aconsejarte  que  tampoco  le  pillases  tú. 


aunque  .saliese  ejecutoriada  tu  esterilidad  en  juicio  con- 
tradictorio. ¿Deque  te hadeservireltenerbijos, si  eres 
tan  desgraciada  con  los  tuyos  como  yo  he  sido  con  los 
míos?  Ya  ves  cómo  anda  por  esc  mundo  de  Dios  este 
hijito  de  mis  entrañas  que  acabo  de  dar  á  luz.  Fuera  de 
que,  ¿qué  dirán  de  tí  site  ven  parir  sobrinos  de  un  hc- 
resiarca?  Piénsalo  bien,  y  después  no  te  llames  á  enga- 
ño :  por  lo  menos  no  dirás  que  no  te  avisé  con  tiempo. 

¡  Válgate  Dios  por  Antolina ,  y  qué  sustos  que  nos  da ! 
Sin  embargo,  no  discurro  tan  melancólicamente  como 
tú ,  y  todavía  espero  saber  que  por  medio  de  tantos  gol- 
pes lia  llegado  á  conseguir  una  decente  robustez.  Quié- 
ralo Dios,  como  se  lo  suplico  todos  los  días.  Tú  ñola 
escasees  tus  visitas  en  tu  nombre  y  en  el  mío,  como  tam- 
bién á  madre  y  á  María  Isabel;  pero,  hija,  sea  esto  sin 
el  menor  perjuicio  tuyo. 

Me  alegraré  que  Doña  Juanita  Tomasa  haya  leído  ya 
el  libro,  por  las  ansias  con  que  mostraba  desearlo,  y  por- 
que, con  efecto,  si  no  fuere  la  mas  fina,  es  la  mas  cons- 
tante en  parecerlo,  aunque  yo  solamente  me  fio  de  quien 
debo;  ¿mas  va  que  piensas  eres  tú?  ¡Valiente  satis- 
facción ! 

El  tiempo  ha  mitigado  por  acá  su  furia  llovediza.  Sí 
continuara ,  se  perdería  en  Campos  la  cosecha  por  sobra 
de  agua;  que  sería  un  fenómeno  bien  extraordinario. 
Ayer  tuvimos  un  buen  día  de  campo,  aunque  para  mí  se 
acabaron  ya  las  diversiones,  no  pudiendo  lograr  otras 
que  la  de  estar  continuamente  con  la  pluma  en  la  mano 
y  tratar  con  los  muertos  para  defenderme  de  los  vivos. 
Aseguróte  que  de  puro  tener  ele...  en  la  silla,  estimas 
calloso  y  mas  llano  que  el  de  una  mona. 

No  puedo  negar  que  te  di  licencia  para  que  dejases  de 
escribirme  siempre  que  te  incomodase ;  pero  puedeses- 
tar  cierta  de  que  ninguna  cosa  me  incomoda  mas  á  mí 
que  el  que  uses  de  esta  licencia.  En  fin,  algo  se  ha  de 
hacer  por  un  amigo;  pero  por  una  amiga,  ¿qué  no  se 
ha  de  hacer,  y  qué  no  se  ha  de  padecer? 

¿Sabes  cuántas  cartas  van  con  esta  en  la  semana  que 
corre,  y  todas  de  mi  puño?  Cincuenta  y  dos.  Ahora  voy 
á  consolar  á  una  monja.  En  cada  correo  hago  mas  pape- 
les diferentes  que  en  aquella  comedia  (no  me  acuerdo 
cómo  es  su  gracia)  donde  son  treinta  y  seis  las  personas 
que  hablan  en  ella ;  pero  ninguno  represento  mas  al  na- 
tural que  el  de  fino  amante  tuyo. — Pepe  el  desdentado.— 
Mi  bella  Mariquita. 

CARTA  CXXXVIII. 

Escrita  en  Viliagarda  á  12  de  mayo  de  1758, á  su  cnñado. 

Amado  hermano  y  amigo :  Mucho  celebro  que  esté  ya 
en  manos  del  Señor  Arzobispo  el  libro  que  le  remití. 
Ahora  pasarás  á  las  mismas  el  pliego  adjunto,  después 
de  enterarte  de  él ,  quedándote  con  copia  de  la  carta  del 
señor  arzobispo  de  Zaragoza ,  si  gustares ;  pero  reser- 
vándola para  tí  solo  y  para  María  Francisca  hasta  su 
tiempo. 

No  puedo  vencerme  á  creer  que  la  carta  del  clérigo  de 
Pontevedra  sea  de  persona  fingida,  ni  Hincho  menos  que 
se  escribiese  con  intención  maligna.  Ningunas  señales 
descubro  de  eso ,  ni  estos  padres  la  han  descubierlo  aun 
después  de  intormados  de  tus  recelos.  Si  no  obstante  lo 
fuere,  es  preciso  confesar  que  no  es  posible  disimularle 
mejor  la  perfidia  en  traje  de  la  mas  noble  y  mas  candida 
sinceridad.  En  todo  caso  tu  previa  diligencia  untes  de 
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enviar  m¡  respuesta  fué  muy  prudente  y  muy  oportuna. 
El  tiempo  nos  doseniiañará.  Como  quiera,  sea  verdadera 
ó  sea  tingida  la  carta ,  no  hay  inconveniente  en  que  mi 
respuesta  se  divulgue ;  y  en  caso  de  ser  supuesta  la  pri- 
mera ,  á  ninguno  le  llegará  mas  al  alma  que  á  su  autor. 
Este  Padre  Ministro  tampoco  le  conoce :  hallóse  con  sola 
una  esquela  en  que  le  suplicaba  su  amigo  Solis  (así  se 
firmaba),  que  me  la  entregase ,  ó  me  la  dirigiese  si  es- 
taba ausente ;  y  la  esquela  es  de  la  misma  letra  y  nota 
que  la  carta. 

Creeré  que  Marquina  se  arrepienta  presto  de  haberse 
metido  en  este  berengenal.  Mañana  irán  á  Madrid  los 
últimos  pliegos  de  la  primera  carta  en  respuesta  á  su 
necio  y  furioso  papelón.  Seguiránse  otsas  de  la  misma 
tinta,  aunque  pienso  bastará  la  primera  para  que  todos 
le  conozcan  por  lo  que  vale ,  y  para  que  no  se  atreva  á 
parecer  entre  gentes.  Todas  las  verás  cuando  se  conclu- 
yan, y  cuando  se  ofrezca  ocasión  segura  de  remitirlas. 

El  señor  obispo  de  Zamora  me  restituyó  con  la  mayor 
fidelidad  y  con  los  mayores  elogios  el  manuscrito  de  la 
segunda  parte ,  diciendo  que  hace  muchos  excesos  á  la 
primera.  Acompañó  la  restitución  con  un  bote  de  cua- 
tro libras  de  tabaco  rico ,  y  lo  mas  estimable  para  mí, 
con  algunos  reparos  harto  sólidos,  aunque  reducidos  á 
solos  dos.  También  ha  escrito  y  escribirá  á  sus  amigos 
de  Madrid  recomendando  mucho  la  obra. 

Puede  ser  que  no  sea  tan  general  la  aprobación  de  los 
benedictinos,  como  me  envió  á  decir  el  abad  de  Saba- 
gun.  Inclinóme  mucho  á  eso  por  las  noticias  que  me  das 
y  por  otras  que  tengo ;  siendo  también  una  fuerte  pre- 
sunción el  misterioso  silencio  del  primo  Granda.  Pero  á 
lo  menos  la  aprobación  del  Maestro  Sarmiento  es  muy 
segura  y  muy  pública  en  Madrid :  el  dictamen  del  Maes- 
tro Feijoó  ahí  le  leerás  en  su  carta  original ,  que  espero 
me  devuelvas. 

No  me  puedo  acordar  del  libro  que  fué  por  Rioseco, 
sin  abochornarme.  Apenas  he  remitido  libro  alguno  con 
que  no  me  haya  sucedido  lo  mismo.  ¡  Notable  fortuna  de 
obra,  y  notable  desgracia  de  su  autor ! 

Por  no  abultar  mas  el  pliego,  no  te  remito  otras  bellas 
coplas  que  me  enviaron  deMadrid  el  correo  pasado.  Irán 
el  que  viene.  Manda  y  vive  como  ha  menester  tu  amante 
hermano  y  amigo. — Jhs. — José.  —  Nicolás  mío. 

CARTA  CXXXIX. 

Escrita  en  Villagarcía  á  19  de  mayo  de  1758,  á  su  hermana. 

Hija  mia :  Es  cierto  que  allá  en  tiempo  del  arpa, 
cuando  se  danzaban  las  paralelas,  y  las  damas  tenían  el 
cabello  de  oro,  la  frente  era  una  sierra  nevada,  las  cejas 
dos  arcos  iris,  los  ojos  un  par  de  soles,  la  boca  el  poro 
de  un  clavel,  los  dientes  unos  cuadrilongos  de  marfil, 
la  garganta  un  cañón  de  alabastro ,  y  todo  lo  restante  á 
proporción  :  cuando  los  galanes  cortejaban  entre  doce  y 
una  de  la  noche ,  primero  con  una  guitarrilla ,  después 
con  endechas  tristes;  á  estas  se  seguían  los  suspiros ;  y 
por  último  favor ,  allá  cerca  de  las  dos  se  dejaba  sentir 
la  dama  en  una  reja  que  cala  á  la  calle ;  llatuaba  al  galán 
con  un  cé,  cé,  y  tal  cual  vez  con  una  tosecilla  en  secreto ; 
porque  cuando  se  llegaba  á  abrir  la  puerta  del  jardín  que 
daba  hacia  el  parque ,  ya  no  había  mas  que  desear  :  digo 
que  eu  aquel  tiempo,  sí  un  galán  dijera  á  una  dama  (pie 
no  la  escribía  porqiu;  no  quería,  no  lo  contaría  por  gra- 
cia ;  y  que  si  llegase  á  coi  rer  la  voz  de  la  desvergüenza. 


todas  las  rejas  del  lugar,  y  aun  las  de  los  lugares  á  la  re- 
donda ,  serían  de  hierro  para  él.  Pero  ya  los  tiempos  son 
otros ;  y  desde  que  las  damas  comenzaron  á  ser  de  carne 
y  hueso,  como  lo  eran  antiguamente  las  dueñas,  y  desde 
que  los  galanes  se  despidieron  de  las  rejas  (salvo  que 
galanteen  á  monjas),  quitándose  de  trasnochar  y  dispen- 
sándose de  las  vigilias  por  comer  de  carne  :  desde  que 
no  tuvieron  necesidad  de  la  puerta  del  jardín  para  en- 
trar, logrando  franca  la  puerta  de  la  calle  á  todas  horas 
y  en  la  mitad  del  día;  en  fin,  desde  que  dejándose  do 
preámbulos  dieron  en  comenzar  por  donde  acababan 
nuestros  abuelos,  ya  un  «no  quiero»  en  su  boca  tiene 
infinita  gracia ,  y  dicen  los  naturales  que  hoy  día  un  «no 
quiero»  dicho  con  oportunidad  tiene  admirable  virtud 
para  que  ellas  quieran  todo  lo  que  quieren  ellos.  Lo  que 
hay  de  cierto  en  la  materia,  yo  no  lo  sé  :  solo  sé  que  he 
hecho  una  apología  pasadera  de  mi  «  no  quiero»  ,  y  que 
harto  será  que  no  gustes  de  que  te  diga  otra  claridad 
para  que  haga  otra  apología.  Ahí  van  esos  cuatro  rendi- 
mientos muy  de  corazón,  que  sin  duda  derretirán  el 
tuyo,  así  como  habrán  derretido  el  del  Señor  N.  los  que 
le  hice  en  mis  dos  últimas  cartas,  agradeciendo  la  des- 
confianza con  que  me  honraba,  como  si  fuera  la  mayor 
fineza.  Y  luego  dirán  que  por  no  ser  politicón  estoy  ar- 
rinconado, cuando  pudiera  mandar  al  mundo. 

Muy  distante  está  de  heredar  mi  querido  hijo  Fray 
Gerundio,  no  solo  por  el  estado  de  su  profesión,  sino 
por  el  presente  estado  de  su  causa.  Es  verdad  que,  se- 
gún me  escribe  una  Excelentísima  (1),  el  Papa  le  ha 
acariciado  mucho.  Díceme  que  el  Nuncio  se  le  envió  A 
su  Santidad,  y  que  este  le  respondió  con  muchas  gra- 
cias por  el  regalo,  diciéndole  que  le  había  leído  todo  con 
gran  gusto,  celebrando  muclio  el  ingenio  del  autor,  y 
concluyendo  con  que  el  libro  nada  tenia  de  malo  sino 
el  no  haber  salido  mucho  tiempo  antes.  —  Todo  tuyo. — 
Tu  Pe/je. —Mariquita  mía. 

CARTA  CXL. 

Escrita  en  Villagarcía  á  2C  de  mayo  de  1758  ,  á  su  cuñado. 

Amado  hermano  y  amigo :  El  papelón  de  Marquina  no 
puede  salir  de  mi  poder  mientras  no  acabe  de  respon- 
derle, y  esa  es  obra  larga,  en  medio  de  que  no  levanto 
la  mano  de  ella.  Dicen  los  pocos  que  han  leído  los  nueve 
pliegos  que  ya  tengo  escritos,  que  en  su  línea  aun  es 
mejor  que  el  Fray  Gerundio;  pero  no  sé  si  se  impri- 
mirá. No  tengo  mas  copia  que  el  inísuio  original,  y  no 
es  razón  exponerle,  pues  solo  se  ha  sacado  el  trasunto 
que  ha  ido  á  Madrid,  en  lo  que  está  ocupado  toda  la  se- 
mana mí  único  copista.  Ten  paciencia;  que  ja  procu- 
raré complacerte.  Mientras  tanto,  diviértete  en  leer  esa 
carta  que  vino  el  correo  pasado,  y  la  tengo  por  lo  mejor 
que  ha  salido  en  defensa  de  la  obra.  La  absolución  de 
esta  tiene  hoy  mas  apariencias  que  nunca.  El  señor  car- 
denal arzobispo  de  Sevilla  escribe  al  Padre  Rector  con 
toda  resolución,  que  sin  duda  saldrá  libre. 

El  canónigo  huye  el  cuerpo  á  la  dilíciiltad ,  y  en  esa 
misma  fuga  da  á  euteudor  su  inclinación  al  dictamen  de 
la  muchedumbre  ;  pero  no  discurre  bien  sobre  lo  que  se 
dice  acerca  de  la  aprobación  del  torcer  touio  del  Teatro 
cr/í/co:  más  es  apología  que  sátira  loque  se  dice  de  ella. 
Vive  y  manda  como  ha  menester  tu  amante  hermano  y 
amigo.  —  Jlis.  —  Josa  Francisco.  —  Nicolás  mío. 

(1)  La  cicdculisima  señora  condesa  de  Sania  Eufemia. 
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CARTA  CXLl. 

Escril.i  fn  Vill;igarcia  á  2  de  junio  de  IT.'W.íi  su  nifiado. 

Amado  iiennaiio  y  amigo:  Ese  ilnstrisimo  mcescrilic 
ixiiidcrando  muclio  mi  apología  y  mi  respuesta  al  cura 
Ungido,  confesando  que  ni  nna  ni  olra  admiten  réplica, 
yqnc,  sin  valerse  de  otros  fnateriales,  tiene  sobrados 
para  formar  su  re[)resentacion.  ¡Qué  fuera  si  iiubiera 
visto  los  doce  pliegos  que  ya  tengo  escritos  en  respuesta 
al  Capuchino,  y  aun  estamos  muy  á  los  principios!  El 
Señor  Abad  los  lia  Icido,  y  asegura  que  es  mucha  mas 
obra  que  la  de  Fray  Gerundio.  Según  la  tela  qne  tengo 
cortada,  excederá  aun  quizá  en  el  volumen.  Cada  cor- 
reo tengo  qne  remitir  á  Madrid  dos  ó  tres  pliegos,  que 
pasan  iiimediatanícnte  á  manos  del  Señor  Inquisidor 
general :  este  los  lee  con  singular  complacencia,  y  ha 
niiulado  mucho  de  semblante  :  me  ha  mandado  preve- 
nir que  no  deje  esta  obra  de  la  mano,  y  que  no  la  divul- 
gue «  hasta  su  tiempo» ,  tanto,  que  no  quiere  la  vea  ni 
aun  el  mismo  Capuchino,  hasta  que  le  llegue  su  hora. 
En  lin,  parece  que  el  negocio  camina  con  toda  felicidad; 
y  los  que  saben  algo  de  lo  que  pasa  interiormente,  no 
dudan  de  su  éxito  feliz. 

Es  cierto  que  la  práctica  común  del  Santo  Oficio  es  no 
dar  traslado  á  los  autores  de  los  capítulos  de  las  delacio- 
nes que  se  presentan  contra  sus  obras,  por  no  liacerlo 
nn  pleito  interminable.  Así  me  lo  escribió  el  mismo  Se- 
ñor Inquisidor  general ,  respondiendo  á  mi  primera 
carta;  y  aunque  me  avisaron  de  Madrid  que,  no  obs- 
tante esta  respuesta,  insistiese  en  que  se  me  comunica- 
sen las  acusaciones;  porque  también  habia  algunos 
ejemplos  en  contrario,  y  el  carácter  de  la  obra  pedia  esta 
especial  gracia,  me  pareció  mas  conveniente  no  insistir, 
contentándome  con  satisfacer  á  los  reparos  que  se  lia- 
bian  puesto  en  cartas  y  en  papelones,  pues  no  serían 
otros  los  que  se  habrían  expuesto  en  las  delaciones  ju- 
diciales, y  lograba  de  esa  manera  desvanecerlos,  sin 
destemplar  al  Señor  Inquisidor  general  con  instancias 
que  le  podían  sonará  tema  ó  á  desconfianza.  El  medio 
rae  ha  salido  bien,  pues  rae  consta  que  nada  le  ha  hecho 
tanta  fuerza  como  mi  frescura  y  mi  sosegada  indife- 
rencia. 

Granda  escribe  con  juicio,  y  no  puede  hablar  de  otra 
manera  mientras  no  véala  obra.  Con  efecto,  los  bene- 
dictinos están  divididos,  y  no  es  tan  general  su  acepta- 
ción como  rae  lo  habían  pintado  á  los  principios.  Si  sa- 
liere la  segunda  parte,  ent^inces  se  arrepentirán,  viendo 
que  de  ninguna  familia  se  habla  con  mayor  amor  ni  con 
mas  coneepto.  El  de  los  de  mi  paño  es  muy  favorable 
por  punto  universalísimo  :  de  modo  que  jamas  me  pro- 
metí tanto.  Solo  en  Roma  han  llevado  á  mal  su  publica- 
ción anticipada,  por  los  informes  de  algunos  pocos  to- 
ledanos ;  [)ero  se  espera  que  con  la  mudanza  de  gobier- 
no mudarán  también  de  parecer.  En  todo  caso,  así  el 
Vice-Provincial  como  el  Secretario  han  estado  finísimos 
en  defensa  de  la  obra  y  del  autor;  por  lo  que  se  hace  pre- 
ciso que  en  llegando  á  ese  colegio  hagáis  con  uno  y  otro 
alguna  demostración  de  agradecimiento,  cortejándolos 
también  á  entrambos  con  particular  cariño. 

No  sé  qué  diga  sobre  la  carta  de  Cernadas  á  Domingo 
Antonio.  Si  es  cierto  lo  que  da  á  entender  en  ella,  se  ca- 
lentó demasiado, y  no  la  merecía  una  reconvención  pu- 
ramente privada  y  amistosa  sobre  un  descuido  de  su 


pluma,  qne  no  se  puede  excusar  sino  que  sea  haciendo 
mayor  el  agravio.  Como  él  tenga  valor  (que  lo  dudo) 
para  no  publicar  nuestra  disputa,  por  mi  nimca  se  di- 
vulgará ;  pero  si  no  se  pudiere  contener  sin  echar  á  vo- 
lar su  trabajo,  acaso  se  arrepentirá  fuera  de  tiempo,  y 
yo  tendré  un  verdadero  dolor  de  romper  con  un  amigo 
tan  antiguo. 

Mañana  va  el  Señor  Abad  á  hacer  misión  en  Villalpan- 
do,  después  de  la  cual  volverá  quizá  á  este  colegio  para 
descansar  algunos  días.  Manda  y  vive  como  ha  menester 
tu  amante  hermano  y  amigo. — Jhs. — /ose,  —  Nicolás 
mío. 

CARTA  CXLII. 

Escrita  en  Villagarcía  á  2  de  junio  de  IToS,  á  su  hermana. 

Hija  mia  :  Ya  se  pasó  la  octava  del  Corpus,  que  para 
mí  ha  sido  semana  de  pasión.  El  dia  del  Señor  fui  con 
otros  cinco  del  colegio  á  llevare!  palio  en  la  procesión 
de  la  villa,  como  se  acostumbra;  y  aunque  no  estaba  el 
sol  muy  fuerte ,  el  poco  que  me  dio  so  reconcentró  en  la 
cabeza  tan  de  gana,  que  no  salió  de  ella  en  muchos  días. 
Ya  se  fué,  gracias  á  Dios;  y  yo  le  he  tomado  tanto  miedo, 
que  aun  visto  me  estremece.  Aquí  venía  de  perlas  de- 
cirte que  solo  por  esto  me  alegraba  de  no  verte;  pero 
está  á  pique  de  que  lo  creas ,  y  tanto  temo  enojarte  como 
lisonjearte.  Esta  mañana  se  fué  la  gruesa  de  huéspedes  ; 
solo  hemos  quedado  con  el  Señor  Goiri ,  que  parte  ma- 
ñana á  hacer  misión  en  Villalpando.  Tampoco  ha  contri- 
buido mucho  para  mi  alivio  el  indispensable  cortejo  de 
tanta  gente  honrada,  porque  en  realidad  no  rae  da  el 
naipe  para  cortejante. 

He  leído  la  loca  dedicatoria  de  ese  doctor ,  que  él  solo 
vale  por  una  casa  de  orates.  Teníale  por  mucho,  pero  no 
por  tanto,  ni  aun  por  la  mitad.  Ahora  solo  me  resta  la  duda 
(le  saber  cuál  de  los  dos  es  mas  loco,  sí  el  que  hizo  la  de- 
dicatoria ,  ó  el  que  la  admitió  y  luego  que  la  vio  impresa 
no  solicitó  que  se  recogiese.  En  parte  me  alegro  que  esta 
prueba  de  aquella  infeliz  cabeza  venga  por  tu  mano,  para 
que  acabes  de  desengañarte,  si  no  lo  estabas  ya  en  virtud 
de  tus  propias  experiencias  y  de  lo  poco  qne  te  dije  en 
fuerza  de  lo  que  yo  habia  observado  en  él.  Compadezcá- 
monos de  su  trabajo  y  de  los  que  le  han  de  sufrir  por  pre- 
cisión, pidiendo  á  Dios  que  lo  remedie,  como  puede. 

Nada  me  dices  de  las  chicas,  siendo  este  el  punto  mas 
sustancial  para  mí  después  de  tu  salud ;  que  esta  no 
admite  cotejo.  Avisásleme  de  la  muerte  de  N.,  pero  no 
de  sus  lastimosas  circunstancias ,  que  no  supe  hasta  po- 
cos días  há  :  dijéronme  que  le  habían  muerto  á  estoca- 
das ,  pero  sin  expresarme  la  ocasión,  que  me  temo  fuese 
la  mas  común,  pues  ya  se  sabe  que  las  mujeres  han 
muerto  á  mas  hombres  en  la  calle  que  los  médicos  en  la 
cama.  Todo  me  contristó  mucho,  confirmándome  en  mi 
invariable  resolución  de  dejar  que  cuiden  de  los  mucha- 
chos los  que  cuidan  de  llenar  a1  mundo  de  ellos.  De  esta 
regla  general  quedarán  solo  exceptuados  los  tuyos ;  por- 
que es  preciso  mirarlos  como  míos.  A  Dios,  hija,  que  lo 
me  guarde  cuanto  quiere  tu  amanto. —  Pepe, —  Mi  que- 
rida Mari-Paca. 

CARTA  CXLIII. 

F.scrila  en  ^^lla^arciIl  á  O  de  junio  de  lT6S,  á  su  hcrnian.i. 
Madama  ;  No  puedo  sufrir  la  picardía  de  que  no  hago 
caso  de  tus  males  porque  no  te  pregunto  todas  las  sema- 


CARTAS  FAMILIARES. 

ñas  en  qué  grado  está  el  barómetro  de  tu  cabeza.  ¿  Qué 
gusto  me  lia  de  dar  el  hacerte  esta  pregunta  estando 
cierto  de  que  me  has  de  responder  que  no  la  tienes  buena? 
V  lo  peor  del  caso  es  que  en  esto  hay  tanto  de  modestia 
como  de  realidad;  siendo  bien  extraño  que  diga  no  tiene 
envidia  á  mi  entendimiento  una  mujer  que  casi  todos  los 
miércoles  de  Dios  iirma  de  su  mano  y  pluma,  que  tiene 
la  peor  cabeza  del  mundo,  Creiayo  que  por  lo  mismo 
cualquiera  otra  cabeza  era  para  tí  muy  envidiable.  ]No 
soy  vengativo;  y  asi,  confieso  de  buena  te  que  ningún  en- 
tendimiento debieras  envidiar,  si  correspondieran  á  los 
partos  de  este  los  de  todo  lo  demás,  ¿  Qué  razón  habrá 
¡tara  que  habiéndote  dado  yo  á  tí  nueve  sobrinos  públi- 
cos ,  sin  contar  otros  que  por  varias  causas  se  les  dio 
distinto  padre,  no  me  correspondas  tú  siquiera  con  uno? 
Vaya  que  eres  un  peñasco. 

Ál  pobre  Barbadiño  le  acaba  de  suceder  un  trabajo. 
Habíanle  traducido  en  castellano  :  llevaba  el  Señor  Mu- 
ñiz  el  privilegio  para  la  impresión,  á  fin  de  que  le  firmase 
el  Rey.  Oyólo  la  Reina  y  dijo  :  «No ;  que  ese  hombre  ha- 
bla muy  mal  de  Portugal,  como  se  lee  en  Fray  Gerun- 
f/ío»  ,•  y  el  Rey  se  conlormó  con  esta  resolución.  Así  me 
lo  escriben  de  Madrid,  pero  no  es  alguno  de  los  cuatro 
evangelistas.  La  lástima  es  que  al  pobre  fraile  se  le  mue- 
ren sus  amigos.  El  Papa  ya  está  allá,  y  otros  se  van  acer- 
cando. En  medio  de  eso  me  aseguran  que  no  saldrá  mal 
librado;  y  aunque  hay  variedad  de  pareceres,  porque 
unos  dicen  que  se  le  rasurará  un  poquitico,  y  otros  que 
no  se  le  tocará  ni  un  pelo,  convienen  los  masen  que  se 
le  dará  su  patente  para  que  haga  con  libertad  misión  en 
todo  el  mundo. 

Los  que  suponen  ser  parto  del  Padre  Losada  la  obra 
de  Fray  Gerundio,  hacen  al  pobre  viejo  un  agravio  que 
Dios  se  lo  perdone,  y  ámí  me  hacen  una  merced  que 
Dios  se  la  pague.  En  todo  caso  estos  son  los  que  forman 
concepto  mas  ventajoso  de  la  obra;  y  si  su  verdadero 
padre  hubiese  sido  bautizado  en  Saint  Fins,  no  le  pon- 
drían á  pleito  este  chiquillo.  No  tomates  por  defender 
su  genealogía;  y  contenta  con  saber  que  es  legítimo  so- 
brino tuyo  y  de  legítimo  matrimonio ,  désete  un  bledo 
porque  le  supongan  hijo  de  la  Iglesia. 

Si  tuviste  el  gusto  de  oir  el  miércoles  al  Padre  Lobon, 
cinco  de  casa  tuvimos  la  complacencia  de  oir  el  domingo 
á  su  hermano  Don  Francisco.  Predicó  en  su  iglesia  de 
San  Pedro,  á  San  Felipe  de  Neri.  En  la  conversación  le 
había  oído  rancho,  en  el  pulpito  nada.  Hízolo  con  juicio, 
con  espíritu ,  con  modestia  y  con  despejo.  El  domingo 
anterior  habíamos  oído  en  nuestra  iglesia  al  señor  abad 
de  San  Isidro,  y  con  todo  eso  el  domingo  siguiente  oimos 
sin  la  menor  disonancia  al  cura  de  San  Pedro.  ¡Mira  tú 
que  elogio  he  hecho  tan  verdadero  como  delicado  ! 
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¿Cuándo  has  de  tener  tú  habilidad  para  otro  tanto  ?  ¡So- 
bre que  eres  un  zángano!  En  medio  de  eso,  si  yo  fuera 
abeja,  no  te  habia  de  matar.  ;,  No  es  as! ,  querida  ?  Vive 
muchísimo, — Tu  amante. — Pepe. — Mariquita  rala. 

CARTA  CXLIV. 

Escrita  en  Villasarcla  á  9  de  junio  de  17o8,  A  su  curiadü. 

Amado  hermano  y  amigo  :  Devuélvete  la  carta  de  N. , 
que  leí  con  gusto.  En  ella  alabo  mucho  la  realidad  con 
que  se  explica,  y  apenas  tengo  otra  cosa  (pioidahar; 
porque  los  reparos  que  pono  merecen  poco  elogio.  El  de 


la  digresión  del  Barbadiño  está  preocupado  en  el  pró- 
logo, y  aunque  él  dice  que  no  basta  esta  satisfacción, 
tampoco  basta  que  él  lo  diga :  es  menester  que  lo  prue- 
be. Las  especies  que  dice  acusan  algunos  \\(i  atroces, 
serán  las  de  los  Gerundios.  A  estose  les  ha  respondido 
de  manera  que  no  tienen  que  replicar.  La  cuestión  para 
él  tan  problemática  de  si  la  obra  es  tan  prudente  como 
célebre,  dejaría  de  serlo  si  rellexíouase  bien  que,  apu- 
rados ya  todos  los  demás  medios,  solo  restaba  este  que, 
siendo  lícito,  y  muy  lícito,  no  debía  omitirse.  Enliii,  se 
conoce  que  el  caballero  habla  ya  tinturado  del  dictamen 
de  su  amigo  el  viejo,  que,  habiendo  tenido  la  flaqueza 
de  divulgar  en  la  ciudad  (y  no  sé  si  fuera  de  allí)  su 
carta  y  la  mía,  pretende  hacer  partido.  Es  hombre  gran- 
de, pero  es  hombre. 

Don  N.  ha  entablado  ya  conmigo  su  regular  corres- 
pondencia. Envíame  su  romance  del  Barbero  contra 
Marquina,  y  la  carta  agridulce  en  prosa  y  verso  que  es- 
cribe á  Fruime,  con  ocasión  de  haber  puesto  en  décimas 
la  instrucción  que  dio  á  su  S.  Ni  una  ni  otra  están  tole- 
rables, y  así  se  lo  doy  á  entender,  diciéndole  sentiría 
mucho  que  se  publicasen;  porque  sería  especie  de  sa- 
crilegio engañar  á  un  hombre  de  tan  honrado  y  tan  no- 
ble corazón.  Si  fuera  tan  buen  poeta  como  amigo,  seria 
el  mejor  poeta  del  mundo;  pero  le  falta  tanto  de  uno 
como  abunda  de  lo  otro.  Dudo  mucho  que  Fruime  leba- 
ble  con  tanta  claridad,  y  estoy  cierto  que  si  no  le  hu- 
biera menester  tanto,  sería  quien  mas  se  burlase  de  él, 
sin  que  me  atreva  á  apostar  que  no  lo  haga  á  su  satisfac- 
ción con  los  que  lo  fueren  de  ella.  También  le  significo 
cuánto  me  ha  disonado  que  en  dos  papeles  impresos  le 
haya  zumbado  Fruime  sobre  sus  mocedades.  Estas  por- 
querías y  flaquezas  no  son  materia  de  zumba  pública, 
respecto  de  un  amigo,  en  pluma  de  un  eclesiástico,  y 
en  asunto  por  su  naturaleza  piadoso ,  aunque  tratado 
con  festividad,  sin  que  disminuya  su  disonancia  el  diri- 
girse á  un  soldado.  La  primera  vez  que  las  leí,  me  abo- 
chornaron mucho  sin  conocer  al  sugeto ;  hoy,  que  le 
conozco,  no  las  puedo  tolerar;  y  harto  será  que  su  pa- 
ciencia no  le  perjudique  en  el  concepto  de  muchos  que 
le  tratan. 

En  la  primera  carta  que  me  escribió  me  decía  que  se 
estaba  disponiendo  una  obra  graciosísima  en  defensa  de 
Fray  Gerundio.  En  la  segunda  me  repite  lo  mismo,  y 
aun  se  adelanta  á  ofrecer  que  en  el  primer  correo  ten- 
dría yo  un  ejemplar  de  ella;  pero  ni  en  una  ni  en  otra 
me  da  señales  de  que  Fruime  sea  su  autor.  La  facilidad 
de  este  es  sin  duda  prodigiosa,  pero  la  gracia  no  es  de 
las  mas  delicadas,  consistiendo  casi  toda  en  dichicosy  en 
equivoquillos,  que  ya  no  gustan  á  los  criticos  del  tiem- 
po, aunque  no  se  prtede  negar  (|ue  ha  escrito  algunas 
(uiplas  verdaderamente  nobles.  Tampoco  hacen  ya  la 
mayor  fuerza  ni  las  impugnaciones  ni  las  apologías  en 
verso  :  sirven  para  la  diversión,  jumo  no  para  mudar  de 
parecer.  Por  otra  parte,  dudo  que,  habiéndole  picado 
tanto  como  le  picó,  aunque  sin  razón,  mi  carta  privada 
y  amistosa,  se  haya  querido  empeñar  en  reñir  penden- 
cias mias.  Solamente  la  porfía  de  un  hombre  á  ipiien 
necesita  tanto,  le  habrá  podido  reducir  á  eso.  Eu  fin, 
veremos  lo  que  sale,  pues  si  fuere  parto  suyo,  luego  se 
conocerá,  y  no  podrá  contenerse  sin  echar  sus  pullicas 
contra  el  mismo  á  cuyo  lado  se  pone. 

El  sol  se  desquita  bien  de  lo  mucho  que  nos  per- 


480 


OBRAS  DEL  PADRE  JOSÉ  FRANCISCO  DE  ISLA. 


donó  en  el  invierno.  Manda  y  vive  como  ha  nienesior  tu 
amante  hermano  y  amigo. — Jhs. — José. — Nicolás  niio. 

CARTA  CXLV. 

Escrita  en  Villagarcla  á  IG  de  junio  de  1"5S,  á  su  hermana. 

Hija  mia  :  Al  recibo  de  esta  ya  habrás  descansado  de 
la  función  de  tu  parroquia :  los  iiucsos  estarán  en  su  lu- 
gar, las  piernas  cumplirán  con  su  obligación,  la  cabeza 
se  tendrá  sobre  los  hombros,  y  los  brazos  podrán  luchar 
mano  á  mano  con  el  argadillo.  Solo  son  incurables  las 
heridas  de  la  bolsa;  y  aunque  algunos  dicen  que  son  tan 
gloriosas  como  las  cicatrices  que  dejan  en  la  cara  los 
golpes  de  la  guerra,  yo  no  soy  de  esta  opinión,  y  no  me 
valdré  de  este  pensamiento  en  ninguna  dedicatoria; 
porque  todo  lo  que  se  gasta  en  lucir,  arde;  y  lodo  lo  que 
se  emplea  en  brillar,  quema.  Por  eso  nunca  han  sido  de 
mi  gusto  ni  de  mi  aprobación  las  fiestas  de  pólvora.  De- 
séete una  salud  tan  robusta  como  la  que  yo  tengo,  y  una 
paz  tan  octavlana  como  la  que  gozo,  con  admiración  de 
los  que  vienen  á  Villagarcía  á  ver  repetido  el  milagro  de 
la  zarza  que  en  medio  de  las  llamas  no  se  quemaba, 
conservando  todo  su  verdor  y  lozanía.  He  tenido  esta 
semana  tres  visitas  de  tres  religiosos ,  carmelita  des- 
calzo, mercenario  calzado  y  un  benedictino.  Todos  tres 
\inieron  para  rezar  un  responso  sobre  la  sepultura  del 
autor  de  Fray  Gerundio ,  ó  á  lo  menos,  para  hacer 
con  él  lo  que  los  amigos  de  Job  cuando  estaba  en  el 
muladar.  Quedáronse  atónitos  y  pasmados  al  verle,  no 
solo  vivo  y  sano,  sino  gordo,  rollizo,  colorado  y  fresco, 
que  era  un  alabar  á  Dios.  Juraron  todos  tres,  cada  cual 
por  su  respectivo  escapulario ,  que  esto  sin  milagro  no 
podía  ser;  y  aunque  yo  procuré  persuadirles  á  que  lo 
contrario  no  podia  ser  sin  milagro,  no  lo  pude  conse- 
guir. En  fin,  todos  se  fueron  convencidos  á  que  debió 
ser  verdad  la  mentira  de  Aquíles,  y  á  que  á  mí  me  bau- 
tizaron sin  duda  con  agua  de  la  laguna  Estigia  para 
hacerme  mvulnerable.  Hoy,  todo  el  empeño  es  ver  si 
pueden  encajarme  en  el  talón  algún  flechazo,  y  por  eso 
me  andan  acechando  á  los  carcañales. 

Siendo  tan  insensible  á  este  género  de  dardos,  no  soy 
sino  extrañamente  delicado  á  los  de  otra  especie.  Hablo 
de  los  que  me  penetran  el  corazón  cuando  se  trata  de  tu 
salud,  de  la  de  padres  y  las  chicas.  A  todos  cuatro  me 
los  pintas  tan  vivamente ,  que  en  parte  me  disminuyes 
el  dolor,  por  ser  yo  de  opinión  que  el  que  ama  con  ve- 
hemencia, siente  menos  lo  que  ve  que  lo  que  imagina, 
porque  los  ojos  nunca  pueden  llegar  adonde  llega  la 
imaginación.  Los  vahídos  de  padre  son  muy  peligrosos, 
y  tu  temor  demasiadamente  fundado;  ¿pero  quién  lo 
podrá  remediar  en  un  señor  acostumbrado  á  no  sufrir 
que  le  gobiernen?  Recibe  un  buen  abrazo  de  mi  parte ; 
y  á  Dios,  que  te  me  guarde  cuanto  quiere  tu  amante. — 
Pepe. — Mariquita  mia. 

CARTA  CXLYl. 

Escrita  en  Villagarcía  á  16  de  junio  de  175f!,  5  su  cuñado. 

Amado  hermano  y  amigo:  En  Madrid  prosigue  el  alto 
silencio.  Recíbense  mis  pliegos  con  exquisito  gusto,  ce- 
lébransccon  extraordinario  aplauso,  y  se  leen  con  ad- 
miración. Escríbenme  que  no  creían  que  el  autor  de 
Fray  Gerundio  fuese  tanto  hombre.  Respóndolesque, 
sea  poco,  sea  mucho,  es  preciso  que  cada  dia  lo  sea 
mas. 


Todo  bien  considerado,  no  quiero  ver  el  papel  de 
Fruime,  que  siempre  di  por  supuesto  estaría  en  el  deli- 
cado gusto  que  me  significas;  pero  nunca  supuse,  ni 
aun  ahora  lo  supongo ,  que  satisfaría  á  muchas  de  mis 
cláusulas  convincentemente.  Ni  una  sola  hay  que  admita 
satisfacción  probable,  habiendo  extrañado  no  poco  en 
esta  parte  tu  grande  docilidad.  El  darse  por  ofendido  de 
que  yo  solo,  entretantos,  me  hubiese  metido  volunta- 
riamente á  juzgarle  ex  cathedra,  acredita  su  extrema 
delicadeza.  No  es  voluntario  el  repeler  á  un  agresor  in- 
justo. No  es  difinicion  ex  cathedra  uu'A\ko  privado  y 
amistoso,  aunque  fuese  un  poco  vivo.  Y  no  es  de  admi- 
rar que  entre  tantos  yo  solo  se  le  diese,  cuando  entre 
todos  no  puede  contar  amigo  mas  antiguo  ni  mas  fino. 
La  queja  sería  justa  si  la  advertencia  se  le  hubiese  he- 
cho en  algún  escrito  públíoo;  pero  resentirse  tanto  de 
una  carta  particular,  solo  cabe  en  quien  no  tiene  por 
amigos  á  los  que  no  aprueban  todo  lo  que  escribe  y  todo 
lo  que  hace.  La  horrible  sotana  que  me  da  es  el  mejor 
testimonio  de  su  genio,  y  muy  propia  del  que  pretende 
hacer  papel  en  el  mundo  á  título  de  «  capellán  de  la  Vir- 
gen y  lino  amante  de  la  Madre  dolorosa  ».  No  sé  lo  que 
liaría  si  la  leyera :  solo  sé  que  para  hacer  lo  que  manda 
el  Evangelio,  era  menester  hacer  todo  lo  contrario  de  lo 
que  él  hace;  pues  por  lo  demás,  para  hacer  ridículo  i 
cualquiera,  á  ninguno  tengo  envidia.  Si  no  ha  echado  á 
volar  el  papelón ,  no  se  debe  esta  prudencia  á  tus  res- 
petos ni  á  los  mios,  sino  á  Don  Vicente,  que  le  ha  con- 
tenido y  conminado ;  ni  este  debe  atribuirlo  á  la  amis- 
tad que  le  profesa,  sino  á  la  necesidad  que  tiene  de  él. 
¿ Pero  á  cuántos  amigos  se  le  habrá  confiado? ¿Y  cuán- 
tas carcajadas  se  habrán  dado  á  costa  del  que  no  las  oye 
ni  sabe  el  asunto  de  ellas? 

Compon  esto  con  lo  que  dice  la  minuta  adjunta,  que 
me  devolverás ;  porque,  aunque  me  encargan  el  secreto, 
no  quiero  guardarle  contigo,  y  mas  teniendo  ya  noticia 
de  la  especie  por  el  mismo  conducto  que  yo.  El  plan  es 
un  poco  vulgar  y  chabacano  ;  veremos  como  sale  el  gui- 
so. En  todo  caso,  he  prevenido  que  no  se  vuelva  á  to- 
mar en  boca  el  apellido  de  Borrego;  porque,  teniéndole 
el  Señor  Muñiz,  y  habiéndolo  sufrido  sin  disgusto  la 
primera  vez,  puede  empalagarse  de  que  se  borreguee 
tanto. 

El  señor  arzobispo  de  Zaragoza  no  pierde  correo  en 
que  no  ataque  la  plaza,  estando  cada  dia  mas  fino  y  mas 
firme  en  su  dictamen ,  siendo  de  parecer  que  ningunos 
debieran  proteger  mas  al  Fray  Gerundio  que  las  sa- 
gradas religiones.  Los  benedictinos  de  por  acá  están 
mas  humanos  que  los  de  por  allá.  Manda  y  vive  como  ha 
menester  tu  amante  hermano  y  amigo. — ihs.— José. — 
Nicolás  mió. 

CARTA  CXLVII. 

Escrita  en  Villagarcía  á  23  de  junio  de  1758,  á  su  hermana. 

Madama :  Subiósete  la  hipocondría  á  la  pluma;  que  es 
peor  que  si  se  te  hubieran  soltado  todos  los  diablillos. 
Dispárasme  toda  una  andanada  de  improperios  á  me- 
tralla; pero  como  dieron  en  la  popa,  sirviéronme  de 
viento,  y  me  hicieron  andar  mas  aprisa :  á  esto  se  redujo 
lodo  el  daño.  Quien  está  sufriendo  con  una  paciencia 
digna  de  una  Doña  Rosa  de  Losada  los  repetidos  dic- 
terios del  mas  necio  del  mundo,  ¿cuánto  se  relamerá 
en  las  dulcísimas  dcsvergiienzas  que  le  dicen  esas  be- 
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Uisimas  baib;is?  Vengan  imiclios  de  esos  confites;  que 
tú  á  sembrar,  y  yo  ;'i  eogcr,  hemos  de  ver  quien  se  cansa 
primero.  No  ubslanlo  ,  le  aconsejo  amigablemente  qne 
no  irrites  demasiado  «  al  insolente  6  lengua  de  áspid  de 
Fray  Gei-undio  »,  poique  ios  áspides  dan  nnos  bosos 
taimados,  y  tienen  nnas  lenguas,  que  Dios  nos  libre  de 
que  se  trasladen  á  la  boca  de  una  puhna ;  que  entonces 
cualquiera  canon  no  parece  sino  mesnianienle  una  cu- 
lebrina, llagamos  las  paces,  y  no  andemos  á  cachetes; 
que  yo  por  ahora  no  tengo  cólera  hecha,  antes  padezco 
la  desgiacia  deque,  conjurándose  tantos  para  irritár- 
mela ,  no  hacen  mas  que  convertírmela  en  lisa.  Y  luego 
diráel  reverendísimoCarrera  que  soy  un  in!>ullante\¡  nn 
insulso.  A  fe  que  no  tiene  razón;  porque  me  rio  con  una 
sal,  que  ni  aunque  fuera  un  arenque.  Y  por  lo  qne  toca 
á  lo  insultante,  si  ha  dicho  exultante ,  no  iria  descami- 
nado; porque  realmente  me  hace  exultar  de  alegría 
ver  que  una  sabandija,  desde  su  agujero,  hace  brincar 
ú  tantos. 

Ahora  pongo  en  tu  noticia  cómo  eres  ya  indigna  so- 
brina del  dignísimo  y  reverendísimo  padre  asistente  de 
España  é  ludias,  Salvador  Osorio,  de  la  compañía  de  Je- 
sús. ¿Podías  soñar  tú  ¡oh  ingrata  criatura!  llegar  jamas 
atan  alta  dignidad?  Por  una  [¡arte  sobrina  de  un  asisten- 
te, y  por  otra  tía  carnal  de  un  Fray  Gerundio.  ¡Hola! 
Y  mira  que  esto  de  asistente  de  la  Compañía,  no  es  lo 
mismo  que  ser  asistente  de  Santiago,  que  se  reduce  á 
tener  medio  dedito  mas  de  autoridad  qne  el  juez  de  la 
Quintana ;  es  un  gradito  menos  que  general ,  y  en  sus- 
tancia es  ser  general  de  toda  su  asistencia.  Ea,  murrias 
á  un  lado,  dolores  de  cabeza  á  otro,  esterilidad  aparte, 
y  trata  de  dar  á  luz  pública  media  docena  de  asistentí- 
cos  qne  vayan  á  contárselo  á  su  abuelo  por  parte  de  tío. 
Con  efecto,  yo  he  celebrado  mucho  esta  noticia,  y  creo 
qne  habrán  dejado  pocos  de  celebrarla  conmigo.  Ha  sido 
un  provincial  pacífico  y  sesudo,  con  que  también  será 
un  asistente  sesudo  y  no  belicoso.  A  Nicolás  encargo 
qne  le  escriba  la  enhorabuena,  y  á  tí  te  mando  que  le 
añadas  tu  palabrejílla.  Cuidado,  que  esto  lo  mando  con 
la  autoridad  que  tengo  sobre  tu  divinidad ;  que  la  juris- 
dicción sobre  la  humanidad  la  he  cedido  á  otro. 

Esta  semana  hice  el  atrevimiento  de  salírme  á  pasear 
un  poco,  y  se  me  representó  el  campo  como  la  luz  á  los 
ciegos  la  primera  vez  que  la  ven.  Engañóme  el  sem- 
blante de  la  tarde,  que  me  pareció  apacible,  y  al  cabo 
la  encontré  de  tan  mal  humor,  como  solías  gastar  tú 
allá  cuando  eras  casada  recien  pi  ofesa. 

Ahora,  por  fin  y  por  postre,  dinie  una  verdad.  ¿No  es 
así  que  yo  tequiero  mucho?  Adiós,  amabilísima  rega- 
ñona.—  Señora,  bésalos  pies  de  vuestra  merced,  su 
cautiva  criatura. — Don  Quijote  de  la  Mancha. —  Mi  so- 
fiora  Doña  Vinagrea  del  Tojoso. 

CAIVIA  CXLVin. 

Escrita  en  Villagai'cia  á  30  de  junio  de  17f)S,  á  su  iinrmana. 

Hija  mía  :  me  alegro,  como  soy  cristiano,  de  que  ya 
te  vayas  persuadiendo á  que  tienes  un  hermano  héroe, 
y  un  sobrino  diosecillo  del  segundo  orden.  Aijuel  y  este 
se  mantienen  invulnerables,  tanto,  que  habiendo  es- 
tado aquí  la  semana  pasada  dos  caballeros  de  Dilbao, 
ún  mas  fin  en  esta  romería  (jue  el  de  conocer  al  padre 
de  tu  sobrino,  se  quedaron  aturdidos  ciiamlo  le  vieron 
tan  gordo,  tan  colorado,  tan  fresco,  tan  rollizo  y  tan 

X.   XV. 


jovial ;  siendo  así  que  por  la  cuenta  traían  buena  provi- 
sión de  responsos  para  gastarlos  sobre  su  sepultura , 
l>orsnadidos  á  que  solo  encontrarían  el  polvo  de  una 
persona  tan  tritmada.  Juraron  por  todos  los  dioses  y 
diosas  que  se  usaban  antiguamente,  que,  habiéndoles 
pasmado  la  viveza  de  la  obra,  nnicho  mas  los  asombraba 
la  vitalidad  del  autor,  y  fueron  resueltos  á  levantaile 
una  estatua  con  esta  inscripción,  aludiendo  á  la  ¡tlanta 
(pie  se  llama  siempreviva  :  «Al  sieniprevivo  Mata-Ge- 
rundios. » 

Con  efecto,  amiga  mía,  estando  rodeado  de  todo  gé- 
nero de  enfermedades,  tercianas,  perlesías,  hemotísis, 
catarros,  destilaciones  ardientes,  hipocondrías,  gotas  y 
opilaciones ,  que  de  todas  estas  es|iecies  hay  actual- 
mente en  el  colegio ,  á  mí ,  hasta  ahora ,  ninguna  se  me 
ha  acercado.  ¿No  es  un  milagro  de  Dios  y  una  prueba 
concluyente  de  mi  ínvulnerabilidad  (cuenta  las  letras 
qne  tiene  esta  palabra)?  ¡  Ah  !  y  si  te  pudiera  comunicar 
á  lí  este  privilegio!  Ah!  y  si  fuera  posible  participársele 
á  Antolina!  Libiame  de  estas  dos  espinas  que  me  pene- 
tran, y  échame  Gerundios ;  que  yo  me  los  tragaré. 

¿Pues  qué,  N.  tenia  todavía  padre?  Será  preciso  en- 
comendarle á  Dios;  pero  mi  pésame  se  quedará  hasta  el 
correo  qne  viene,  porque  liuy  tengo  mucho  qne  escii- 
bir  y  poco  tiempo  para  hacerlo.  Esto  es  lo  mismo  que 
decirte :  Adiós,  amiga,  hasta  otro  dia. — Tu  amante. — 
Pepe. — Mariquita  mia. 

CAUTA  CXLIX. 
Escrita  en  Villagarcia  á  7  de  julio  de  1758,  4  su  cuñado. 

Amado  hermano  y  andgo  :  Los  de  Madrid  me  obligan 
á  levantar  un  poco  la  mano  de  la  rasura  del  penitente, 
para  dar  un  jaboncillo  lijero  al  autor  de  la  defensa  del 
Barbadiño,  impugnando  la  Historia  de  Fray  Gerundio, 
que  nos  anunció  la  Gacela.  Tengo  ya  este  papel  en  mi 
[)üder,  que  con  efecto  merece  contestación,  porque  está 
escrito  con  afectada  modestia  y  con  refinada  malicia; 
pero  con  una  ignorancia  y  una  impostura  tan  crasas, 
que  para  hacerle  harina  no  es  menester  mas  que  un  tra- 
bajo puramente  material.  Confieso  que  este  es  para  mí 
mas  tedioso  qne  el  formal ;  pero,  siendo  absolutamente 
necesario  para  poner  de  par  en  par  la  mala  fe  del  Señor 
Abogado,  es  preciso  apechugar  con  él.  Su  principal  em- 
peño es  querer  probar  que  levanté  falsos  testimonios  al 
Barbadiño,  y  que  todo  lo  bueno  que  hay  en  el  Fraij  Ge- 
rundio «se  copió  á  la  letra»,  de  este  autor.  Por  este 
asunto  conocerás  que  para  conveiuer  su  calninniaserá 
menester  trasladarlo  que  dice  el  Barbadiño  y  lo  que 
digo  yo  :  trabajo  ímprobo,  pero  indispensable.  Bien 
quisiera  ceñirme ,  pero  toca  otros  mil  puntos  en  que  es 
preciso  hacer  patente  su  malignidad  y  su  alucinación. 
El  escribe  en  estilo  serio,  y  en  el  mismo  se  le  responde; 
afecta  atención,  y  se  le  corresponde  con  la  misma  urba- 
nidad. Ya  tengo  escritos  algunos  pliegos,  y  haré  cuanto 
pueda  para  que  la  respuesta  sah;a  lo  mas  presto  que  sea 
posible. 

Al  amigo  ya  le  he  hecho  yo  conocer  que  en  recoger 
el  papel  de  N.  mas  hace  su  negocio  que  el  mío,  pues  ni 
la  justicia  de  la  causa  ni  la  desigualdad  de  las  fuerzas 
me  dan  motivo  para  temerle.  No  habiéndome  de  dar  por 
entciiidido  de  sus  desvergüenzas  excuso  leerlas,  y  mas 
teniendo  tanto  en  que  emplear  el  tiempo.  Sin  perder  un 
punto  de  él  te  lenüli  los  capítulos  do  Roma,  que  me  en- 
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cargó  el  mismo  amigo,  aprovochando  el  iniíiu'i  coiico 
(Je  esc  reino,  (jiie  ya  tenemos  dospacliadí»  ciiandn  ilciía 
el  de  Madrid;  porque  este  no  hace  mas  (pi(!  dcjiír  unas 
cartas  y  tomar  otras,  sin  detenerse  mas  qiio  el  tiempo 
|ireciso  para  registrar  la  halija  :  de  manera  que  cuando 
recibimos  las  cartas  de  Castilla,  ya  él  lia  pailidocon  las 
de  Galicia,  y  asi  no  podemos  aprovecharnos  ni  de  sus 
noticias  ni  de  su  contenido;  en  lo  que  toca  á  esc  reino, 
Asturias  y  León,  hasta  la  semana  siguiente.  Manda  y 
vivu  como  ha  menester  tu  amante  hermano  y  amigo. — 
Jlis. —  José. — Nicolás  mió. 

CARTA  CL. 

Esrrila  en  Villagarcia  A  1i  de  julio  tie  1'oS,  ii  su  cufiado. 

Amado  hermano  y  amigo  :  Nunca  se  ha  expedido  or- 
den para  que  no  se  escribiese  en  pro  ni  en  contra  de 
Fray  licriaidio,  y  semejante  orden  sería  poco  honorí- 
lica  para  mi.  Solóse  mandó  á  los  jaeces  snbdeUígados 
no  diesen  licencia  para  que  en  sus  respectivas  jurisdic- 
ciones se  imprimiese  cosa  alguna,  por  corta  que  fuese, 
en  el  asunto,  sin  remitirla  á  la  corte  para  que  se  exa- 
minase primero  de  orden  del  Consejo;  lo  que  se  cela  con 
tanta  vigilancia,  que  hoy  se  están  haciendo  las  mas  vivas 
diligencias  para  averiguar  dónde  se  im[)rimieronlosdos 
furiosos  papelones  de  Fray  Amadordela  Verdad  y  del 
Padre  Marquina,  á  lin  de  proceder  al  mas  severo  casti- 
go. El  abogado  Maymó  imprimió  su  defensa  del  Barba- 
diño  con  todas  las  licencias  necesarias,  que  se  le  con- 
cedieron sin  inconsecuencia,  en  vista  de  que  al  parecer 
está  su  obrilla  escrita  con  modestia,  aunque  ya  se  verá 
en  la  respuesta,  así  el  artificio  de  la  mal  disimulada 
templanza,  como  la  futilidad  de  sus  discursos  y  la  gro- 
sería de  sus  calumnias.  En  este  asunto  va  corriendo  la 
pluma  con  toda  felicidad,  bien  que  se  detendrá  algo  mi 
satisfacción ,  así  por  las  muchas  especies  que  encuentro 
en  el  camino,  que  no  deben  quedarse  sin  contestación, 
como  porque  habiendo  de  correr  todas  las  caravanas 
necesarias  para  que  salga  sin  tropiezo,  es  preciso  que 
se  consuma  algún  tiempo,  por  mas  que  yo  no  le  pierda 
en  ajustar  cortesanamente  la  golilla  al  Señor  Abogado. 
Ignoro  lo  que  harán  en  Madrid  con  el  largo  conjuro  de 
Marquina,  que  realmente  está  con  todo  el  recado  que 
pedia  su  rusticidad  y  su  presunción ;  pero  de  cualquiera 
manera,  vuelvo  á  ofrecerte  que  luego  que  se  concluya  le 
verás. 

Por  lo  que  tocaá  la  fortuna  de  la  Historia,  se  está  como 
se  estaba,  y  los  amigos  se  mantienen  en  lo  escrito,  ha- 
biéndome ofrecido  segunda  vez  el  duque  de  Alba  su 
protección.  Parece  que  Santander  está  trabajando  no  sé 
qué  defensorio  á  nombre  de  los  cuatro  epistolarios  ,  y 
como  es  hombre  tan  lento ,  á  todos  nos  tiene  mortifica- 
dos, bien  que  nos  consuela  mucho  con  sus  misteriosas 
seguridades ,  constando  la  estrechez  con  que  le  trata  el 
Señor  Inquisidor  general.  Manda  y  vive  como  ha  menes- 
ter tu  amante  hermano  y  amigo.— Jlis.— /osé  Francis- 
co.— Nicolás  mió. 

©ARTA  CLL 

Escrita  en  Villagarcia  á  U  de  julio  de  175S,  á  su  hermana. 

Mujer  de  tu  marido  :  Como  habías  de  dar  en  comer 
tierra,  has  dado  en  la  manía,  de  algunas  semanas  á  esta 
parli; ,  de  que  te  pierdo  el  respeto,  sin  que  yo  acierte  á 
concebir  cómo  se  puede  perder  lo  que  jamas  se  ha  te- 


nido. Pero  tú  eres  una  pequeña  diablesa,  y  sabes  ma.s 
(pie  Mcriin,  por  lo  ipie  te  estimaré  me  coimmiques  este 
secrelo,qne  piicdt-  inqiorlar  para  mas  de  dos  ocasiones. 
Hallar  una  cosa  antes  de  perderse  es  habilidad  que  á  cada 
paso  la  usan  los  ladron(;s  ;  p(MO  perderse  lo  que  jamas  so 
poseyó,  no  lo  había  tenido  por  posible  hasta  (pie  tú  me 
aseguras  que  es  cosa  evidente.  Al  lin,  si  te  he  perdido 
el  respeto,  fijaré  cedulones  en  las  esquinas  de  los  correos 
(porque  has  de  saber  que  los  correos  tienen  esquinas), 
para  que  cualquiera  persona  que  haya  hallado  un  res- 
peto que  se  perdió,  acuda  á  tí,  á  quien  pertenece ,  que 
.se  la  pagará  el  hallazgo  ;  y  por  lo  (pie  toca  á  mí ,  doy  pa- 
labra de  guardar  también  el  [irimeroque  te  tenga,  que 
no  solo  no  se  pueda  perder,  pero  ([ue  ninguno  me  le 
pueda  encontrar. 

No  sabía  que  estuviese  por  prior  de  esc  convento  de 
San  Agustín  el  maestro  Ocampo.  Es  de  los  hombres  sa- 
bios, religiosos,  honrados  y  atentos  que  he  conocido, 
bice  bien  :  trátele  miiclioen  Pamplona,  y  siempre  le  lif. 
profesado  singtdar  estimación.  La  he  hecho  nniy  grande 
do  la  memoria  con  que  me  honra,  y  de  la  amistad  que 
me  conserva.  Te  estimaré  mucho,  así  á  tí  como  á  Nico- 
lás, que  le  correspondáis  en  vuestro  nombre  y  en  el  mío 
con  el  mas  fino  aprecio ,  tratándole  con  toda  confianza  y 
sirviéndole  en  cuanto  se  le  ofrezca.  Si  antes  de  ahora 
hubiera  sabido  su  destino,  antes  de  ahora  os  hubiera 
lieclio  esta  recomendación  ,  porque  tengo  singular 
complacencia  en  que  los  hombres  particulares  sean 
particularmente  distinguidos.  Si  todos  fueran  como  el 
reverendísimo  Ocampo  no  habría  quejas,  porque  no  ha- 
bría Gerundios.  Dile  cuanto  quisieres  de  mi  parte,  en  la 
inteligencia  de  que  en  nada  te  excederás.  Ahora  vele  A 
pasear;  que  yo  voy  á  escribir  otras  cartas.  — Señora.  — 
Besa  tus  pies  (con  un  cardo)  el  mas  atento  capellán  de  tí. 
—  lo.— Ella. 

CARTA  CLIL 

■     Escrita  en  Villagarcia  á  21  de  julio  de  17o8,  á  sn  hermana. 

Madama  :  La  carta  de  vuecelencia,  buen  viaje :  la  salud 
de  usía,  como  Dios  quisiere :  el  humor  de  usted  allá  se 
sabrá  :  tus  gracias  á  Dios,  amigas.  Mi  enfado  está  para 
servirle:  quedo  discurriendo  el  modo  de  aborrecerte. — 
Tu  amante  á  la  truhanesca. —  Yo  mismo.— Ta  aquella. 

CARTA  CLilL 

Escrita  en  Villagarcia  á  -i  de  agosto  de  1758 ,  á  su  hermana. 

Hija  mía  :  Por  mas  que  la  mona  se  vista  de  seda ,  etc.: 
tu  esquela  acredita  que  no  puedes  disimular  tus  males 
por  mas  que  le  esfuerces ;  ni  yo  creeré  en  otra  apología 
por  el  Doctor  Barata  que  en  la  de  verte  con  un  Ayaiica  en 
los  brazos  que  te  llame  mama ,  y  á  Nicolás  papa  sin  ser 
padre  santo.  Lo  domas,  hija  mía,  os  cuento,  y  á  mi,  qm; 
te  conozco,  no  me  vengas  con  gracias  entripadas,  que 
pasan  primero  por  todos  los  hipocondrios.  Malos  ratos 
me  has  dado  en  las  dos  semanas  antecedentes  en  que  me 
vi  sin  letra  tuya.  No  es  esto  decirte  que  me  escribas 
cuando  te  incomoda  :  ni  de  burlas  lo  quiero  ;  solo  es  de- 
clararte que  estoy  muy  persuadido  á  que  estás  muy  in- 
comodada siempre  que  dt^jas  de  hacerlo:  tanta  merced 
me  hago.  Como  la  enfermedad  del  marques  de  N.  se 
cure  con  sangrarle  de  la  vena  del  arca ,  no  será  mortal. 
Pero,  demonio,  ¿quién  te  enseñó  tanto  latín,  que  se- 
pas ya  lo  que  siguiiica  usque  ad  animi  Jdiquium  ?  Cuan- 


CARTAS  F 

lio  lo  leí  estuvo  pnni  vcslirmc  la  soliropolli/. ,  ponernu; 
la  estola ,  co^lm*  el  lihro  de  los  oxorcisinos,  hisopo,  a;íiia 
beiitJita  y  conjiirarto  :  Ea,  lin  ¡iloriam  Dro;  ¿oni'inlos 
son  los  qno  habitáis  en  esa  criatura?  ¿  cómo  te  llamas  tú, 
espirilti  maliííiioqiie  los  presides?  ¿porqué  entrasteis 
en  ella?  Exi  furas ,  malcdicte  :  Aiüucrpicw :  ex  offlcina 
riantiniana.  ¿No  es  así  qi\c  ya  te  sientes  mas  aliviada,  y 
que  ahora  no  sabes  tanto  latin  como  sabias  antes?  Mira 
lo  que  puede  la  virtud  de  un  buen  oxorcista.  Ea ,  dejóte 
ligados  los  espíritus  debajo  del  frenillo  de  la  lengua ,  ó 
mas  arriba  de  los  dos  puntos  de  la  pluma  hasta  el  miér- 
coles de  la  semana  (jue  viene. — Tu  Pope. — Mariquita 
mia. 

CARTA  CLIV. 

Escrita  en  Villagarcía  á  23  de  agosto  de  1738 ,  ú  su  hermana. 

Hija  mia  :  ¿Qué  mas  quieres  si  estás  segura  de  la  cor- 
respondencia epistolar  del  padre  predicador  mayor  de 
san  Ignacio  de  Yalkulolid?  Eso  será  si  no  pudiere  mas 
con  él  la  pereza  que  los  impulsos  del  corazón.  Yo  no  co- 
nozco aquella  ni  anude  cara,  y  con  todo  eso  hoy  le  que- 
darás con  poca  carta,  y  el  correo  que  viene  sin  poca  ni 
muciía.  Hoy,  porque  voy  de  aquí  á  un  rato  á  predicar  de 
San  Luis;  y  el  correo  que  viene,  porque  el  miércoles 
próximo  entraremos  en  ejercicios,  en  cuyo  tiempo  mi 
conversación  debe  ser  solo  con  el  cielo.  Si  fuera  tu  ga- 
lán como  soy  tu  hermano,  ya  te  diria  que  por  lo  mismo 
no  embarazaba  la  tuya,  porque  con  llamarte  c/e/o  mió, 
estaba  todo  ajustado.  Pero  como  soy  hermano  tuyo  liasta 
en  lo  desengatlado^  no  puedo  menos  de  decirte  que  cielo 
que  necesita  del  Doctor  Barata  para  componerse,  es  á 
manera  de  los  cielos  rasos  que  están  pendientes  de  los 
albañiles.  Aspiro  á  olro  mas  sólido;  y  así,  ¡lerdone,  her- 
mana, por  amor  de  Uios;  que  no  iiay  un  bocado  de  cielo 
con  que  socorrerla. 

!\o  es  culpa  niia  que  Don  Francisco  Lobon  sea  un  sim- 
ple y  tenga  á  tus  cartas  por  muy  discretas.  Ha  leído  algu- 
nas, le  han  parecido  cosa  grande  ,  amancebóse  contigo, 
y  yo  dejólo  correr,  porque  el  oficio  de  desengafiatlor  me 
cuesta  caro:  mas  acomodado  es  el  de  alcahuete,  y  así  te 
retorna  por  mi  medio  las  memorias  con  lodo  derreti- 
miento. Vive  hasta  que  te  canses. — Tu  amante. —  Pepe. 
— Mariquita  mia. 

CARTA  CLV. 

Escrita  en  Villagarcía  ú  8  de  setiembre  de  1758,  á  su  luimana. 

Hija  mia  :  Bésame  la  mano  y  escoge  la  reliquia  (|ue  te 
pareciere,  como  no  sea  la  cabeza  ;  que  esa  la  he  de  me- 
nester para  ciertos  negocios  de  iniportancia.  Digolo  por- 
que ayer  salí  de  mis  ejercicios  punto  menos  cpie  canoni- 
zado :  solo  me  falta  la  virtud  de  hacer  milagros  :  si  la 
tuviera,  serían  mas  seguros  que  los  del  Doctor  Barata, 
cuyos  prodigios  van  saliendo  ni  mas  ni  menos  como 
siempre  lo  temí  y  como  desde  luego  lo  pronostiqué. 
Gracias  á  Dios  estás  peor  desde  q  iie  comenzó  la  gran  cura: 
por  poco  no  digo /a  (/7-an  locura,  pues  portal  tengo  liarse 
de  un  hombre  que  solo  ha  hecho  lo  (|ue  él  dice,  y  creer 
ámedia  docena  de  simples  ipie  calilican  de  aciertos  las 
casualidades.  En  fm,  si  tuviera  con  qué,  le  regalaría 
bien,  porque  ha  hecho  mas  que  un  Cid  en  no  haberte 
muerto.  Hija,  yo  no  espero  tu  curación  sino  del  cielo  : 
ingéuiatecon  él  y  ríete  de  charlatanes. 

Esto  se  entiende  después  que  te  den  lugar  para  reir 
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l.is  pistas  lágrimas  (pie  habrás  derramado  por  la  ausen- 
cia d(!l  Pailre  N.  No  lo  habrá  pasado  mal  en  la  compañía 
del  amigo  N.,  que  sabe  bien  el  camino  de  la  Plata,  como 
hombre  que  la  tiene  de  sobra.  Según  los  viajes  que  hace 
á  .Madrid,  parece  ordinario  deGalicia;  pero,  al  fm,  este  es 
el  camino  de  pretender  [lara  conseguir,  y  no  hay  otro.  ^  a 
en  bello  tiempo;  porque  la  muerte  de  la  Reina,  ciiandn 
no  influya  algunas  novedades  en  el  ministerio,  siempre 
intbiirá  muclios  temores;  y  mientras  duran  estos,  sue- 
len ser  menos  fieros  y  mas  accesibles  los  ministros,  qne 
procuran  hacer  criaturas  cuando  recelan  que  están  para 
dejar  de  ser  criadores. 

Sí ,  señora  :  mi  señora  Doña  M.  T.  C.  me  dio  noticia 
días  liá  de  su  boda  con  vuestro  amigo  L...  Habiame  bus- 
cado ellamisma  para  otra  cosaalgun  tiempo  antes  de  este 
tratado, y  me  encontró,  porque  yo  soy  así  y  no  quiero 
ser  de  otra  manera.  Con  efecto,  es  gran  negocio  el  (jue 
hace ;  pero  mucho  mayor  le  pudo  hacer  algunos  años  liá, 
de  lo  que  se  arrepintió  fuera  de  tiempo.  No  me  ha  es- 
crito palabra  de  que  L...  deje  el  regimiento  ,  ni  do  que 
se  le  dé  la  comandancia  del  mando  militar  de  Madiid; 
(lero  todo  es  muy  verisímil  si  el  duque  de  Alba  no  deja 
de  reinar  con  la  muerte  de  la  Reina.  Enlónces  será  el  ne- 
gocio doble,  porque  tendía  marido  continuo  y  á  pié 
quieto;  que  es  cosa  muy  ¡ipreciable  para  quien  se  casa 
de  veras.  Tampoco  he  oído  la  especie  de  que  su  hermano 
se  pasee  con  ella  y  no  con  su  mujer;  pero  ignalmerite  la 
tengo  por  muy  probable ,  así  porque  ya  es  marcialidad 
en  los  maridos  tí  la  demiére  calentar  lo  menos  que  pue- 
dan el  lado  de  sus  mujeres,  dejándolas  toda  libertad  para 
que  las  abriguen  otros;  como  porque  Don  J...  con  niu- 
guua  mujer  del  mundo  está  mas  casado  que  con  su  her- 
mana. En  esto  no  me  atrevo  á  censurarle ;  porque  lo 
mismo  me  sucede  á  mi  con  la  mia.  Si  en  .Madrid  vieran 
á  un  hombre  de  forma  pasearse  con  su  mujer,  basiaria 
para  rjue  le  pusiesen  en  la  mano  el  arpa  ,  y  en  el  cuello 
la  valona. 

¿Qué  te  parece  de,  la  conversación  ?  ¿No  me  he  por- 
tado? ¿  No  he  resarcido  la  que  no  te  di  el  correo  antece- 
dente? Parece  que  he  salido  de  los  ejercicios  con  flujo 
de  parladuría.  Sí;  pero  soio  contigo  ;  porque  las  demás 
concspondcncias  casi  se  han  reducido  á  quitarme  el 
sombrero  y  á  decir :  «  Buenos  los  tenga  usted.» — Tu  ca- 
pellán.—  José. — Carísima  Barata. 

CARTA  CLVl. 

Escrita  en  Villagarcía  ;i  22  de  setiembre  de  l'M,  á  su  cufiado. 
Amado  liermano  y  amigo  :  El  Padre  Petisco  salió  do 
aquí  el  día  17,  y  llegará  á  esc  colegio  el  día  4  ú  5  del 
que  sigue,  con  corla  diferencia,  porque  va  por  el  Es- 
teiroáveráuu  hermano  suyo.  Lleva  la  segunda  parte 
del  Fray  Gerundio,  y  la  primera  carta  en  respuesta  al 
Abogado,  con  orden  de  remitirtela  luego  que  llegue. 
Ninguno  de  estos  originales  ha  de  salir  de  tu  poder,  no 
dándote  licencia  para  que  los  confies  á  alma  vivieule. 
Solo  tú  y  María  Francisca  tenéis  permiso  para  divertiros 
con  esos  papeles ,  con  la  precisa  condieicui  de  que  luego 
luego  que  leáis  la  segunda  paite,  me  la  has  de  restituir 
con  toda  seguridad  por  la  vía  de  Rioseco,  prociiraiido 
que  esto  sea  lo  mas  prt>sto  que  fuere  posible  ;  porqiu»  si 
se  levantare  la  suspensión ,  como  se  espera  cada  día ,  iuí 
me  queda  ejemplar  alguno  para  coi  regir  el  original  de 
mi  letra ,  (jue  está  en  Madrid ,  y  se  le  han  de  hacer  algii- 
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ñas  correcciones,  ademas  do  las  qiio  acaso  poJri  preve- 
nir el  S.into  Tribunal. 

l»or  lo  que  toca  á  la  primera  carta  en  respuesta  al  Abo- 
gado, te  podrús  quedar  con  algún  traslado,  si  gustares, 
con  tal  que  no  salga  de  casa  para  liacerse,  pues  tienes 
dentro  de  ella  sugetos  de  confianza  y  do  tan  buena  plu- 
ma á  quien  encomendarlo.  Pero  ante  todas  cosas  lias  de 
mandar  sacar  una  copia  en  pliegos  sueltos,  y  conforme 
se  fueren  copiando,  los  bas  de  ir  remitiendo  por  el  cor- 
reo al  señor  arzobispo  de  Zaragoza,  con  sola  una  cu- 
bierta, pues  así  se  lo  prevendré  yo  mañana  á  su  ilustrí- 
sima;  y  en  concluyéndose  la  copia  para  ti ,  si  gustares 
de  quedarte  con  alguna,  me  devolverás  al  instante  el 
original ,  para  que  te  remita  el  de  la  segunda  carta ,  que 
ya  se  está  acabando. 

Estánse  copiando  en  Valladolid  los  veinte  pliegos  de 
la  respuesta  al  papelón  del  Padre  Marquina,  y  pasará  el 
traslado  á  tu  poder  inmediatamente  que  llegue  al  mió. 
La  publicación  de  estos  papeles  depende  de  la  fortuna 
que  corriere  la  obra  principal.  Siáesta  se  le  diere  liber- 
tad para  que  corra,  ellos  lo  lucirán  á  su  tiempo: si  aque- 
lla se  sepultare,  también  se  enterrarán  estos.  Prosiguen 
dándome  buenas  esperanzas  de  feliz  éxito; pero  tam- 
bién yo  prosigo  no  calentándome  á  ellas  basta  que  vea 
el  efecto. 

Fruirae  remitió  á  Madrid  otro  ejemplar  de  su  obra  á 
manos  del  amigo,  para  que  la  pasase  á  las  del  Señor  Ta- 
boada.  Hízolo  este  inmediatamente ;  y  babiéndose  leído 
luego  en  la  tertulia  de  aquel  ministro  con  los  mayores 
aplausos ,  se  divulgó  por  Madrid  la  noticia :  atribuyóse- 
me  á  mí  dicho  papel,  y  me  produjo  una  carta  muy  sen- 
tida del  Padre  Nieto,  que  me  hadado  malos  ratos.  El 
amigo  faltó  á  lo  que  me  tenia  prometido,  de  que  mien- 
tras yo  no  viese  la  obra,  no  se  divulgarla  ni  impresa  ni 
manuscrita ;  y  así  me  escribe  el  Padre  ¡Nieto,  con  razón, 
que  mis  mayores  amigos  son  los  que  mas  contribuyen  á 
mi  ruina,  veriGcándose  á  la  letra  lo  que  en  los  misinos 
términos  tenía  yo  protestado  al  amigo.  Devuélveme  otra 
vez  la  carta  original  de  Fruime,  que  te  restituí  el  correo 
pasado,  pues  quizá  la  habré  de  menester  para  hacer  mi 
apología. 

Esperaba  que  me  dijeses  en  este  el  concepto  que  has 
formado  de  su  obra,  pero  no  me  hablas  palabra  de  ella  : 
silencio  que  me  hace  dudar  sea  tan  grande  su  mérito 
como  le  suponen  los  grandes  elogios  que  debió  á  la  ter- 
tulia de  Taboada.  Manda  y  vive  como  ha  menester  tu 
amante  hermano  y  amigo. — Jhs. — /os(5.— Nicolás  mío. 

CARTA  CLVIl. 

Escrita  en  Villagarcía  á  29  de  setiembre  de  1758,  á  su  cuñado. 
Amado  hermano  y  amigo  :  Mañana  por  la  tarde,  en 
despachando  el  correo  de  Madrid,  salgo  con  el  Padre 
Petisco  á  Barcial  de  la  Loma,  que  dista  tres  leguas  de 
aquí ,  á  hacer  una  misioncita  de  doce  ó  catorce  días.  Me 
ha  sido  preciso  condescender  con  el  gusto  del  Padre 
Rector,  que  me  lo  ha  pedido,  sacrificando  en  su  obse- 
quio mi  grande  repugnancia  á  este  santo  ejercicio,  no 
porque  no  le  tenga  amor,  sino  por  conocer  que  me  falta 
lodo  lo  que  es  necesario  para  ejercitarle  con  fruto.  Al 
Padre  Petisco  le  pegó  su  espíritu  el  señor  abad  de  San 
Isidro,  y  el  Padre  Petisco  quiere  pegármele  á  mí,  sin 
advertir  que  todos  los  espíritus  piden  sus  ciertas  propor- 
ciones. Cógeme  esto  tan  desprevenido  de  materiales 


como  de  fuerzas,  porqueliecousuinido  muchas  este  ve- 
rano en  mis  incesantes  tareas.  Quizá  servirá  para  repa- 
rarlas el  mismo  miniar  de  trabajo ,  especialmente  tc- 
níondo  tanto  de  material  y  de  agit^ado»;!  que  me  espera, 
como  de  intelectual  y  de  sedentario  el  que  suspendo. 
Procuraré  que  no  os  falte  carta  mía,  aunque  .sea  muy 
breve ,  el  único  correo  que  considero  me  cogerá  en  esta 
excursión ;  pero  si  no  tuviere  proporción  para  escri- 
birla, sirva  esta  advertencia  paraqne  estéis  sin  cuidado. 

Discurro  que  Don  Vicente  liMidráel  de  remitírmela 
obra  del  Cura ,  que  le  has  dirigido  para  este  efecto;  y  no 
me  da  buena  espina  la  tibieza  con  que  la  alabas,  espe- 
cialmente cuando  el  amigo  canta  la  palinodia  en  este 
correo,  diciéndome  ser  incierto  que  se  hubiese  leído  en 
la  tertulia  del  Señor  Taboada,  y  consígiiientemenleserlo 
también  los  exiraordinarios  aplausos  con  que  la  cele- 
braron todos  los  tertulistas.  En  fin,  ella  misma  lo  dirá, 
y  yo  lo  diré  tand)ien  con  ingenuidad  cuando  la  vea,  pues 
ni  losenlados  ni  aun  las  pasiones  me  o.scurecen  la  razón, 
ni  mucho  menos  me  hacen  torcerelcaminode  la  verdad. 

No  te  hablé  de  tu  respuesta,  porque  supuesto  el  arti- 
ficio con  que  te  escribía  el  Cura ,  en  tu  genio  era  regular 
que  le  respondieses  en  el  mismo  tono;  y  es  cierto  que 
nada  le  quedaste  á  deber,  sin  otra  diferencia  que  el  tuyo 
iba  un  poco  mas  disimulado,  porque  parecía  mas  natu- 
ral. Yo  no  me  atrevo  á  condenar  del  todo  esta  política 
del  mundo,  viéndola  tan  introducida  y  conociendo  que 
en  algunos  lances  parece  casi  necesaria.  Con  todo  eso, 
rarísima  vez  me  hallo  con  fuerzas  para  imitarla ,  por  lo 
que  conozco  que  no  me  crió  Dios  para  hombre  de  corle. 

Aunque  se  escribe  de  varias  partes  que  el  23  de  agosto 
el  reydePrusia  batió  enteramente  á  los  moscovitas,  ma- 
tándoles quince  mil  hombres,  tomándoles  cien  piezas  y 
toda  la  caja  militar ,  todas  las  circunstancias  hacen  inve- 
risímil esta  noticia,  á  lo  menos  en  la  amplitud  con  que 
se  vende.  Quiéralo  Dios,  que  te  guarde  como  ha  menes- 
ter tu  amante  hermano  y  amigo. — Jhs. — José  Fran- 
cisco  Nicolás  mío. 

CARTA  CLVIIL 

Escrita  en  Villagarcía  á  20  de  octubre  de  1758,  á  so  cuñado. 

Amado  hermano  y  amigo  :  Estoy  ya  en  mi  aposento 
desde  el  día  1 7,  sin  mas  novedad  en  la  salud  que  un  gran 
constipado,  tan  discreto,  que  me  dejó  concluir  feliz- 
mente toda  mi  misión  de  quince  días,  sin  declararse 
hasta  después  que  prediqué  el  último  sermón.  Ahora  le 
estoy  curando  con  mi  receta  ordinaria ,  dieta  y  horchatas, 
añadiendo  alguna  dosis  mas  de  cama ;  y  en  despachando 
mas  de  sesenta  cartas  que  están  esperando  audiencia, 
volveré  á  mis  tareas  regulares,  acabando  de  ajustar  la 
golilla  al  abogado  .Maimó  en  la  tercera  carta  que  resta, 
pues  la  segunda  se  concluyó  áiites  de  salir  á  mi  ex- 
cursión. 

Creí  encontrar  carta  tuya  en  mi  aposento;  pero  faltó 
este  correo,  sin  duda  por  los  extravíos  á  que  estamos  tan 
acostumbrados.  En  lugar  de  tu  carta  me  hallé  con  doce 
juegos  de  la  Historia  de  España,  reínipresa  en  Madrid 
por  la  compañía  de  Libreros  recién  formada  en  aquella 
corte,  que  suplieron  la  talla  de  atención,  y  aun  de  jus- 
ticia, en  no  haberme  hablado  palabra  hasta  pocos  dias  há, 
haciéndome  este  regalo.  Tengo  muy  en  la  memoria  que 
te  estoy  debiendo  un  juego,  el  que  te  reiníliré  en  pri- 
mera ocasión,  con  el  gusto  de  que  esta  scgiiiida  impre- 
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sion  excede  inuolio  á  la  primera  en  lo  currocta  y  en  io 
lierniüsa. 

En  la  mayor  fuga  de  la  misión  recibí  el  papel  de  Frui- 
me,que  apenas  piule  leer  masque  atropelladamente. 
^'o  me  pareció  mal  ,  aunqne  en  algunas  cosas  está  llojo 
y  somero,  en  otras  demasiadamente  laxo;  pero  en  otras 
está  muy  bueno.  Conócese  la  falta  que  tiene  de  lectura 
en  libros  serios  y  facultativos ,  para  apretar  mas  las  cla- 
vijas al  fraile  en  los  puntos  dogmáticos  y  teológicos  que 
toca ;  pero  si  alguna  vez  se  imprimieren  mis  caí  tas ,  que- 
dará bien  servido  en  este  particular.  A  la  reconvención 
que  me  bace  de  que  ni  Cristo  ni  los  santos  padres  usaron 
del  estilo  satírico  para  corregir  las  malas  costumbres, 
no  le  satisface  bien  el  Cura  ;  porque  loma  el  badil  por 
donde  no  quema,  equivocando  las  gracias  de  los  santos 
con  lo  que  se  entiende  por  sátira;  pero  también  en  este 
jinnto  quedarán  bien  rasuradas  las  barbas  del  Padre  M., 
si  saliere  á  luz  mi  papelón. 

Estoy  con  impaciencia,  y  aun  con  cuidado,  basta  saber 
si  recibiste  el  libro  y  los  papeles  que  entregué  al  Padre 
Petisco.  En  devolviéndome  la  primera  carta,  te  remitiré 
la  segunda ,  y  acaso  también  la  tercera ,  si  estuviere  con- 
cluida. 

Restituyóte  la  del  Padre  N. ,  que  me  ha  dado  poco 
gusto,  por  la  ninguna  disposición  que  muestra  de  vol- 
verse á  la  provincia,  donde  ya  es  muy  notada  y  muy 
censurada  su  voluntaria  detención ,  pues  se  sabe  que 
está  para  bacer  todo  lo  que  quiere.  Apenas  se  cuenta  ya 
con  sus  extraordinarias  prendas ,  malogradas  por  nn  ge- 
nio irregular  y  por  una  holgazanería  que  se  va  haciendo 
naturaleza. 

El  Padre  Rábago  se  retiró  á  Zamora  desde  Villanueva 
de  Duero ,  y  se  cree  que  inverné  allí,  porque  está  muy 
estropeado  y  casi  inútil.  Yo  pensaba  en  irle  á  ver,  y  tengo 
ya  licencia  para  ello;  pero  me  ha  entibiado  mucho  la 
noticia  de  lo  mal  que  ha  recibido  á  cuantos  han  practi- 
cado esta  atención ,  tanto ,  que  desde  el  camino  hizo  vol- 
ver al  Padre  Mier  y  á  no  sé  qué  otro  maestro  de  Sala- 
manca, que  iban  á  verle,  despachándoles  un  propio  para 
que  lo  excusasen.  Siempre  ha  sido  muy  impertinente  en 
sus  males :  ahora  es  preciso  que  lo  sea  mucho  mas.  Manda 
y  vivecomo  ha  menester  tu  amante  hermano  y  amigo. — 
Jhs. — José  Francisco.  —  Nicolás  mió. 

CARTA  CLIX. 

Escrita  en  ViUagarcía  á  27  de  octubre  de  1758,  á  su  cuñado. 

Amado  hermano  y  amigo  :  Restituyóme  el  correo  de 
Castilla  la  carta  de  1 1  del  corriente  que  me  habia  dete- 
nido el  de  Galicia;  pero  la  de  18  llegó  con  regularidad. 
Ambas  vienen  sin  el  acompañamiento  ac:ostund)iado  de 
la  de  María  Francisca, y  en  ambas  la  excusas  con  los  re- 
medios mayores  que  quedaba  tomando.  El  mérito  del 
martirio  en  una  cura  tan  larga  y  tan  penosa,  si  se  ha  sa- 
bido aprovechar  de  él ,  como  no  lo  dudo,  nadie  se  le  po- 
drá quitar  :  la  salud  áqne  ha  aspirado,  solo  Dios  so  l;i 
podrá  conceder,  y  solo  este  Señor  podrá  reparar  los  es- 
tragos que  habrán  hecho  los  remedios,  quizá  mas  irreme- 
diables que  la  causa  de  sus  dolencias.  Y(t  siempre  he  sido 
de  este  dictamen,  y  nada  he  visto  que  no  me  haya  con- 
ürmado  mas  y  masen  él.  Mi  consti[Kulo  cedió  á  mis  acos- 
tumbrados medicamentos,  y  me  liallo  ya  en  mi  estado 
natural,  en  medio  de  lo  borrascoso  del  tiempo,  que  ha 
estado  muy  metido  en  aguas. 


Ya  me  avisa  el  Padre  Petisco  de  su  llegada ;  pero  nada 
me  dice  del  pasaje  sucedido  con  los  papeles  que  te  llevó. 
Hizo  bien ;  porque  me  renovaría  el  enfado  que  me  causó 
la  primera  noticia,  sin  acabar  de  entender  por  qué  reglas 
se  gobiernan  esos  padres  para  tomarse  semejantes  licen- 
cias. En  íin ,  los  papeles  llegaron  á  tu  mano  sin  señas  de 
registro,  y  obraste  con  tu  acostumbrada  cordura  en  no 
darte  ])or  entendido ;  pero  debes  cuidar  que  ejecuten  lo 
mismo  los  de  tu  casa  ;  porque  si  en  el  colegio  se  llega  á 
entender  que  están  en  tu  poder,  te  sofocarán  á  instan- 
cias, á  importunaciones  y  aun  á  empeños.  Para  que  le 
eximas  de  estos,  el  medio  mas  eficaz  que  se  me  ofrece 
es  prevenirte ,  como  te  lo  prevengo,  que  así  el  libro  co- 
mo los  papeles  que  te  be  conliado  y  los  que  te  con- 
fiaré en  adelante,  pertenecientes  á  este  asunto,  van  car- 
gados con  la  obligación  del  secreto  natural,  que  no 
puedes  quebrantar  sin  vulnerar  tu  conciencia  ,  ni  co- 
municarlos á  otro  que  á  María  Francisca,  debiendo  car- 
gar al  copiante  con  la  misma  obligación.  De  esta  manera 
podrás  negar  que  tienes  tales  papeles,  ó  asegurar  que 
no  tienes  arbitrio  para  comunicarlos  á  nadie. 

Tengo  hecho  gran  concepto  de  tu  juicio  y  de  tu  buen 
gusto,  con  que  me  sirve  de  grande  satisfacción  que  la 
primera  carta  te  haya  llenado  tanto.  Lo  mismo  me  han 
dicho  los  pocos  que  hasta  ahora  la  han  leído  :  con  que  si 
la  lisonja  ó  la  pasión  no  entran  á  la  parte  de  la  censura, 
me  puedo  prometer  el  mas  feliz  efecto.  Loque  puedo 
asegurar  es,  que  la  segunda  hace  muchos  excesos  á  la 
primera,  por  ser  también  de  mas  sustancia  las  mate- 
rias que  se  tocan  en  ella ;  y  creeré  que  la  tercera  ex- 
ceda á  las  otras  dos,  especialmente  cuando  lleguemos 
al  punto  crítico  del  plagio ,  que  tan  osada  y  tan  calum- 
niosamente me  imputa  el  Señor  Abogado. 

En  la  posta  pasada  remití  á  Madrid  una  copia  de  la  se- 
gunda carta,  y  á  tí  te  remitiré  el  original  por  el  correo, 
luego  que  me  restituyas  por  el  mismo  el  de  la  primeía; 
y  podrá  venir  certilicado,con  sobrescrito  «A  Manuel  de 
Uriieña ,  estafetero  de  ViUagarcía  de  Campos  » ,  á  quien 
ya  tendré  prevenido ;  y  en  la  misma  conformidad  podrá 
venir  también  la  segunda  parte  de  la  obra  principal ,  lue- 
go que  la  hayas  leído  con  sosiego. 

Mientras  tanto  diviértete  con  esos  seis  pliegos ,  á  los 
que  irán  sucediendo  los  demás;  y  si  note  quisieres  que- 
dar con  ellos,  dispon  que  con  una  cubierta  vayan  pa- 
sando á  manos  del  señor  arzobispo  de  Zaragoza;  [tero 
si  gustares  de  reservarlos,  hazlos  copiar  por  sugeto  de 
tu  satisfacción,  y  véselos  enviando  á  aquel  prelado,  á 
quien  ya  tengo  yo  advertido  que  los  espere. 

He  leído  despacio  el  papel  de  Fruime,  y  me  pareció 
mejor  la  segunda  vez  que  la  primera.  Trae  cosas  muy 
buenas,  aunque  algunas  méuos  esforzadas  de  lo  que  pu- 
diera y  debiera  hacerlo.  Fué  lástiuiaciue  los  tres  largos 
pasajes  de  San  bernardo,  de  Hugo  y  de  San  Jerónimo, 
en  que  se  describen  tan  al  vivo  las  costumbres  de  los  re- 
ligiosos imperfectos ,  los  hubiese  traducido  y  glosado  en 
verso.  Mas  fuerza  y  mayor  peso  les  hubiera  datlo  si  lus 
hubiese  traduciilo  en  prosa  literalmenle  ,  sin  añadir  ni 
glosar.  Las  coplas,  especialmente  inclinando  algo  á  bur- 
lescas, ipiitan  casi  toda  la  gravedad  y  toda  la  autoridad 
á  este  género  de  materias. 

¡No  obstante  el  enfado  (jue  me  ha  causado  la  lijereza  y 
la  mala  fe  con  que  ha  comunicado  en  esa  ciudad  su  res, 
puesta  á  mi  carta  de  marras,  sin  duda  con  el  íin  de  que 
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hc  divulgue,  por  no  tonor  valor  pan  sepultar  este  nuevo 
parto  de  su  inj^enio,  resuelvo  escribirle  lioy.dámlolc  las 
{gracias  por  el  papel  oii  defensa  deA'miy  Gerundio,  y  lia- 
ciéiidome  desentendido  á  la  composición  y  á  la  divulga- 
cidu  de  su  respuesta. 

Me  ratilicuen  ipie  no  conviene  que  yo  vea  ose  papel, 
porque  solo  lia  de  servir  para  de.steniplaruie,  estando 
resuelto  á  no  perder  tiempo  en  contestarle,  asi  por  no 
malograr  el  que  necesito  para  las  otras  tareas  mas  pre- 
cisas y  mas  graves  en  que  estoy  enq)leailo,como|)orqiie 
basta  que  él  liaya  sacado  la  cara  tan  de  recio  por  el  Fra¡/ 
Gerundio,  para  que  yo  no  me  nmestre  desagradecido, 
haciéndole  ridiculo  como  me  sería  tan  fácil. 

El  (lia  de  San  Francisco  predicó  en  el  convento  deca- 
pucliinosde  Valladolid  á  pr(!sciicia  délas  comunidades, 
F.  N.,unodelusniayoresGerundiosipie  lialjia  en  aque- 
lla ciudad  y  el  mas  furioso  enemigo  del  libro  que  se  re- 
conocía en  ella.  Tocóle  Dios  al  corazón  cuando  menos  se 
]H'nsaba.  Hizo  una  larguísima  salutación  sobre  el  modo 
de  itredicar,  digna  de  un  San  Juan  Crisóstomo :  después 
de  haber diclio mil  cosas  buenas,  Inicia  el  liii  concluyó 
diciendo,  con  el  apóstol  San  Pablo, que  los  malos  piedi- 
cadores  a  adulteran  la  palabra  de  Dios»  ;  y  citándola  ley 
contia  los  adúlteros,  que  los  condenaba  á  ser  apedrea- 
dos ,  dio  mil  gracias  en  su  nombre  y  en  el  de  todos  los 
pieilieadores  malos,  al  que  con  tanta  benignidad  se  ha- 
bía contentado  con  corregirlos,  y  con  hacer  burla  de  ellos 
cuando  pudiera  apedrearlos.  El  mismo  entregó  una  co- 
pia de  su  salutación  escrita  de  su  misma  mano  al  padre 
rector  de  San  Ambrosio  para  que  me  la  remitiese  en  su 
nombre.  Retenido  grandísimo  consuelo  con  este  suce- 
so ,  y  á  este  precio  nada  se  me  da  que  rabien ,  ladren  y 
muerdan  los  mastines.  Manda  y  vive  como  ha  menester 
tu  amante  hermano  y  amigo. — Jbs. — José  Francisco. — 
^'icolas  mió. 

CARTA  CLX. 

Escrita  en  Villagarcia  á  2  de  noviembre  de  1758,  á  su  hermana. 
Asustémecuandocomencéáleertu  carta  con  el  «oyes, 
oyes,  oyes  «.  Sonóme  á  [)roclamacion  de  nuevo  rey,  por 
aquello  de  «oíd,  oíd,  oíd  :  Castilla  y  León  por  el  rey 
L)on  Fernando»,  Pero  sosegado  un  poquitico,  conocí  que 
esto  no  era  mas  que  haberme  tenido  [lor  un  poco  sordo^ 
teniente  sí,  hija  mía,  |)ero  sordo  no,  por  la  gracia  de 
Dios  y  de  la  Santa  Sede  Apostólica  ;  y  así  no  tienes  por 
qué  oyearme  tanto  las  orejas  para  otra  vez ,  y  en  tin , 

Dicen  que  no  me  quieres 

Poniuc  soy  sordo; 
Yo  tampoco  te  quiero 
I'or  lo  (|ue  oigo. 

Pero  entre  todo  lo  que  oigo,  nada  me  disuena  ni  me 
mortiíica  tanto  como  tu  continuado  padecer  después 
del  martirio  de  tantos  remedios.  Todo  lo  demás  lo  lle- 
v:iré  en  paciencia,  mas  para  esto  me  falta ,  sin  qiu)  ade- 
lantemos nada  con  la  reflexión  de  que  mi  impaciencia  á 
tí  no  te  cura  y  á  mí  me  perjudica.  Andaos  ahora  con  re- 
tli'xiones ,  cuando  casi  casi  te  quiero  tanto  como  el  Pa- 
dre Lubon.  Estoy  al  itrescnte  de  malísimo  humor,  porque 
á  su  hermano  el  pobre  Don  Francisco  le  han  levantado 
lac;dunmia  mas  atroz  que  se  ha  levautadoá  hondjie-, 
y  comosusfuriüsosémidoshallan  abrigo  en  el  tribunal, 
se  han  deseid'renado  con  la  mayor  desvergíieir/.a.  No 
obstante,  ya  tengo  al  Obispo  y  á  su  provisor  amauitos,  y 


no  lo  dejaré  de  la  mano  liasla  que,  averiguada  la  verdad, 
se  le  dé  una  plena  satisfacción  y  sean  castigados  rigu- 
rosamente los  calumniailores,  cpie  son  también  los  al- 
borotadores de  esto  pueblo.  Hoy  me  lleva  la  principal 
atención  este  negocio,  que,  agregado  á  tantos  coint»  traiizo 
entre  manos,  apenas  me  deja  tiempo  ni  aun  para  enfa- 
darme con  reflexión.  No  obstante,  así  de  prisa  y  sobre 
la  marcha  ya  me  puedo  alegrar  un  poco  por  la  prebenda 
do  Don  Manolito  Reguero ,  aunque  no  sea  mas  que  por 
la  complacencia  que  tenilria  el  qiu>  se  la  dio;  bien  que 
sería  mayor  si  hubiera  podido  hacerle  arcediano  de 
Nendos  ;  pero  como  no  se  opone  á  eso  el  ser  canónigo 
del  Padrón ,  bueno  es  que  espere  lo  futuro  con  el  con- 
suelo de  lo  presente,  y  que  á  falta  de  silla  poltrona  so 
siente  en  otra  no  desacomodada. 

No  sabes  el  gusto  que  lie  tenido  con  la  carta  de  Anto- 
lina,  de  cuya  firma  nie  había  despcHÜdo ya  hasta  la  eter- 
nidad, siesipie  allá  se  usan  correos  y  corresponden- 
cias. Ríen  necesito  de  estos  bocadillos  para  limpiar  la 
boca  de  otrosamargosqueengulloy  que  digiero;  mas  uo 
iiayque  tenerme  lástima,  porquetengocalorpara  todo,  y 
estoy  tan  gordo  y  tan  lucio,  (pie  si  no  fuera  por  la  fe  de 
dientes  y  de  bautismo,  nadie  diría  que  era  yo  tu  abuelo 
de  edad ,  sino  tu  hermano  menor  ó  cosa  semejante. 

Has  de  saber  que  la  dama  N.  há  muchos  días  que  me 
lia  escaseado  el  honor  de  su  correspondencia.  No  es  ne- 
gocio de  que  me  haya  quitado  el  sueño  ni  de  que  me  lo 
(piite  en  adelante.  Ignoro  el  motivo  de  esta  novedad ,  y 
sospecho  lio  sea  otro  que  discurrir  ella  no  podré  ignorar 
sus  andanzas ,  y  que  estas  me  habrán  dado  poco  gusto. 
Sea  lo  que  fuere,  así  nos  estamos,  y  nos  estaremos  asi 
hasta  que  Dios  quiera.  Este  Seilor  te  me  guarde  cuanto 
apetece  —  Tu  viejo. — Mi  Mariquita. 

CARTA  CLXL 

Escrita  en  Villagarcia  á  3  de  noviembre  de  1758,  á  su  cuñado. 
Amado  hermano  y  amigo :  Ya  te  lie  significado  algu- 
nas veces  el  motivo  que  tengo  para  estrechar  tanto  los 
encargos  sobre  que  no  se  divulguen  ni  aun  se  comuni- 
quen mis  papeles.  No  es  otro  que  las  igualmente  estre- 
chas prevenciones  de  los  amigos  de  la  corteen  orden  á 
que  vaya  escribiendo  y  callando,  sin  que  salga  nada  mi ) 
al  público  basta  que  pueda  salir  todo,  persiiadidosáque 
sería  de  gran  perjuicio  á  la  causa  pendiente  cualquiera 
cosa  miaipieen  estas  circunstancias  se  publícase  ;  como 
con  efecto  varios  papelones  que  se  me  han  atribuido  y 
yo  ni  siquiera  he  visto,  me  hubieran  hecho  perjuicio,  á 
no  haber  constado  no  ser  míos ,  viéndome  en  precisión 
de  mostrarlo,  y  estando  en  la  continua  y  molestísima 
tarea  de  hacer  casi  todos  los  correos  apologías  secretas, 
que  me  han  consumido  tanto  tiempo  como  paciencia  y 
espíritus. 

Ahí  van  ocho  pliegos  :  el  séptimo,  en  que  se  concluyo 
la  primera  carta,  y  los  otros  siete,  que  comprenden  la  se- 
gunda al  reverendo  Manpiina.  El  correo  (jue  viene  se- 
guirá á  las  dos  la  tercera,  si  acaso  no  la  hubiere  menes- 
ter tener  presente  para  proseguir  esta  obra  luego  que 
concluya  con  la  del  Abogado ,  en  cuyos  tres  últimos  in- 
solentísimos y  embusterísimos  capítulos  estoy  ya.  Tam- 
poco te  remitiré  la  segunda  carta  á  este,  mientras  no 
acabe  la  tercera,  porípie  necesito  tenerla  á  la  visl;i  ¡tara 
varias  cosas.  Las  (Jos  apologías  formarán  un  tomo  uiuclio 
mayor  que  el  del  Fray  Gerundio,  y  acaso  será  preciso 


CARTAS  F 
dividirle  en  dos.  Si  quisiere  Dios  que  se  publique,  nu  se 
divertirá  ni  so  instruirá  menos  el  público  que  con  la  pri- 
mera y  con  la  segunda  parte  do  la  Historia. 

üe  esta  no  me  has  hablado  palabra  acerca  de  lo  que  te 
parece.  Todos  los  que  la  han  leiilo  convienen  en  que  hace 
muchas  ventajas  á  la  primera  ;  y  si  saliere  á  lucirlo,  se 
acabarán  de  ahorcar  los  Gerundios, 

lista  ya  prevenido  el  juego  de  la  Historia  ch'  J'^spaña 
con  el  papel  de  Fiestas  de  Navarra  para  enviártelo  en 
primera  ocasión.  No  hay  duda  que  la  impresión  es  her- 
mosa y  mucho  mas  correcta  que  la  extranjera,  aunque 
no  por  eso  deja  tand)icn  de  tener  muclias  mentiras.  En 
medio  de  eso,  aun  todavía  me  i)arece  rnejor  la  primera 
que  la  segunda,  porque  no  se  tiróá  ahorrar  papel,  y  el 
desahogo  de  las  márgenes  hermosea  tanto  á  la  una  como 
lo  contrario  afea  á  la  otra.  A  que  so  añade  que  en  la  se- 
gunda pusieron  las  notas  del  traductor  de  la  misma  letra 
que  el  texto,  sin  distinguirlas  siquiera  con  algunas  co- 
millas marginales,  y  esto  incomoda  tanto  á  los  lectores, 
como  desfigura  la  inqircsion. 

La  Historia  de  Teodosio  no  era  fácil  que  te  la  restitu- 
yese, porque  no  ha  sido  posible  encontrarla  ni  aun  para 
mí,  y  así  me  estoy  sin  ella.  Hasta  el  original  francés  ha 
desaparecido  de  mi  librería,  sin  poder  dar  en  quién  me 
le  llevó. 

Se  me  pasó  de  la  memoria  incluir  en  tu  pliego  la  carta 
delPadreN.,  que  devuelvo  ahora.  Me  haces  poca  merced 
en  prevenirme  que  no  le  pare  perjuicio.  No  soy  hombre 
de  esos  tratos ,  ni  las  confianzas  que  se  me  hacen  me 
sirven  jamas  para  hacer  daño  á  nadie.  Ninguno  por  mí 
ha  visto  esa  carta,  ni  aunque  la  viese  añadiría  una  pizca 
al  concepto  en  que  creo  están  todos.  A  él  le  quitaron  ir 
á  ludias,  y  Dios  dispone  ó  permite  que  en  ninguna  parte 
sirva. 

Salió  mal  tu  pronóstico  acerca  del  Padre  Rábago.  Res- 
pondióme por  medio  de  aquel  Padre  Rector,  á  quien  es- 
cribí que  no  juzgaba  conveniente  hacer  ejemplar  en 
punto  de  visitas.  Yo  cumplí  y  me  quedé  en  mi  aposento. 
Manda  y  vive  como  ha  menester  tu  amante  hermano  y 
amigo. — Jhs. —  José  Francisco. — Nicolás  mío. 

CARTA   CLXII. 

Escrita  en  Villagarcla  ü  10  de  noviembre  de  1758,  á  su  hermana. 

Hija  mia  :  Si  se  imprimieren  las  cartas  al  Abogado  y 
lasque  hablan  con  el  Capuchino,  irá  delante  de  ellas  lu 
preciosa  carta  de  1 ."  del  corriente,  con  este  título :  Carla 
al  autor,  de  una  dama  hermana  snija.  No  será  cosa  nue- 
va ;  porque,  si  no  de  hermana  á  hermano,  á  lo  menos  de 
mujer á  marido  (que  es  unión  y  parentesco  mas  estre- 
cho ),  ya  se  ve  algo  parecido  á  esto  en  la  famosa  traduc- 
ción de  las  obras  de  Plutarco,  que  hizo  Monseñor  An- 
drés Dacíer,  ayudado  de  su  esjiosa  Ana  Dacif-r  (alias  Le- 
Febre) ,  en  cuyo  princi|íio  se  lee  ima  bellísima  carta  de 
esta  mas  bellísima  sibila  en  elogio  de  su  marido.  No  se- 
rías tú  inferior  á  ella  si  hubieras  logrado  su  etiucacíon ; 
porque  los  talentos  nada  deben  á  los  suyos  ni  á  los  de 
cuantas  celebra  el  Maestro  Feijoó  ,  después  do  otros 
muchos  que  trataron  el  mismo  astmto.  Yo,  qiuí  no  sé 
adular  á  nadie,  menos  te  adularé  á  ti,  á  quien  tengo 
obligación  de  enseñar  la  doctrina  crislianaeu  calidad  de 
padrino,  y  no  sería  buena  doctrina  la  de  la  lison|a.  Mira 
con  que  discreción  te  he  dicho  que  también  yohago  va- 


AMH.IARES.  h^t 

nidadde  tenor  tan  bella  hermana,  y  confiesa  que  soy 
vez  y  media  mas  discreto  (|ue  tú. 

¿Quieres  que  tedígauna  verdad?Masapreciotu  apro- 
bación que  la  de  todo  el  mundo  entero,  porque  mas  te 
amoá  tí  que  á  todo  el  mimdo  junto.  Como  mis  trabajos 
contribuyan  para  aliviarte  un  breve  rato,  no  quiero  otro 
premio  de  ellos  ;  y  esto  no  va  en  el  estilo  poético,  sino 
en  el  idioma  del  corazón.  Mal  harás  en  no  creerlo,  y  peor 
en  creerlo  y  no  corresponderme.  Para  que  prosigas  di- 
virtiéndote va  hoy  la  tercera  carta  al  Capuchino;  y  las 
dosá  Maymó,  que  ya  están  casi  concluidas  ,  seguirán 
muy  presto.  Nada  vale  la  primera  respecto  de  las  otras; 
pero  no  por  eso  me  tengas  por  hombre  grande;  porque 
para  hacer  pedazos  á  un  pigmeo  basta  cualquiera  enano. 
Como  la  causa  de  Fray  Gn-fínt/ío  es  sin  duda  buena,  y  no 
admite  réplica  ni  en  el  todo,  ni  en  sus  partes ,  no  pue- 
den salir  luchadores  contra  ella  que  no  sean  Maymones 
yMarquinas.  ¿Peroquégloria  es  vencer  áestos  hombres? 

Entre  Corilo  y  Menalca 
Hubo  un  combale  reñido  : 
Quedó  el  vencido  confuso  , 
Pero  e4  vencedor  corrido. 

Sépades  que  hoy  me  escribe  Madama  N.  con  mil  dis- 
culpas de  su  silencio,  reduciéndose  todas  á  que  ha  es- 
tado en  la  aldea.  Admíteselas  con  gusto  y  la  respondo  con 
frialdad,  aunque  esta  no  es  nueva ,  porque  aquel  fuego 
siempre  me  calentó  poco. 

Madamoisela  Caamauo  ya  es  Madama  Laci  desde  el 
dia  3  del  corriente,  habiéndose  logrado  oportunidad 
para  hablar  al  Rey  á  tin  de  que  diese  la  licencia.  No  la 
lengo  yo  para  decirte  todo  lo  que  quiero  ;  pero  tú  la  pue- 
des tomar  para  entender  todo  lo  que  gustares.  Soy  tu 
amante  —Hermano. —  Mi  qué  sé  yo  qué. 

CARTA  CLXIII. 

Escrita  en  Villagarcía  á  10  de  noviembre  de  1758,  á  su  cuflado. 

Amado  hermano  y  amigo :  Ya  me  dice  María  Francisca 
mil  cosassobre  los  papeles  que  ha  visto.  ¿Qué  dirá  cuando 
lea  los  que  la  fallan  por  ver?  Aumiue  mi  trabajo  no  pro- 
duzca otro  efecto  que  aliviarla  á  ella  y  divertirte  á  ti ,  lo 
daré  por  bien  empleado.  Y  en  realidad  temo  que  soto 
sirva  |)ara  poco  mas,  porque  las  úUiniasnoticiasde Ma- 
drid no  son  de  tanto  consuelo  como  las  antecedentes, 
líllo  han  sido  siempre  tan  varias,  que  en  nada  se  puede 
hacer  pié. 

Es  cierto  que  dichos  papeles  se  han  conninicado  en 
oUas  partes  á  los  pocos  sugetos  (jiie  mencionas,  pero  á 
todos  con  orden  al  lin  principal.  Fu  esa  ciudad  no  tengo 
otros  de  conliaiiza  que  á  tí  y  á  María  Francisca  ,  y  no  hay 
duda  que  el  Señor  Arzobispo  sería  acreedora  esta,  y 
aun  á  mayores  estrecheces  ;  pero  es  de  geiúo  demasia- 
damente franco. 

Convengo  en  que  me  devuelvas  los  papeles  y  la  se- 
gimda  parto  por  el  medio  que  señalas,  siendo  sin  duda 
el  masseguro.  Pero  si  no  hubiereis  leiiloesta  última,  po- 
drá venir  en  otro  viaje.  Ahí  va  la  tercera  carta  al  Capu- 
chino: (pilera  Dios  (pie  esta  y  la  segunda,  cpie  remili  el 
correo  pasado,  lleguen  con  la  misma  fcliciilad  (pie,  la 
primera;  pcM'ipie  si  se  perdieran  sería  grande  chasco. 

La  tercera  al  Abogado  se  está  ya  concluyendo  :  si  él  es 
hombre  de  vergii(Uiza,  es  menester  (|ue  al  leerla  se 
muera  de  conlusion.  Ya  cuidaré  de  remitirle  las  dos, 
que,  como  son  el  original ,  y  no  se  ha  sacado  mas  copia 


4S^  OBRAS  DEL  PADRE  JOSK  FRANCISCO  DE  ISLA. 

«jiiií  laqiievaá  Madrid, csmcnestcrasegurarkis  iiuicliu. 
Enviáronme  do  la  corte  un  admirable  papel  contra 
Marqnina ;  pero  no  se  puede  imprimir,  porque  es  la  sá- 
tira mas  sangrienta  que  se  lia  escrito  contra  la  ignoran- 
cia y  contra  la  desvergüenza  de  todos  los  quejosos.  Su 
estilo  es  irónico,  imitando  el  de  Fraij  Gerundio,  aun- 
que se  conoce  á  leguas  la  dirercncia.  Manda  y  vive  como 
lia  menester  tu  amante  liermauo  y  amigo. — Jhs. — José 
Frajicisco.  —  Nicolás  mió. 


CARTA  CLXIV. 

Escrita  en  Vilbgarcfa  á  17  de  noviembre  de  1738 ,  á  su  hermana. 

Hija  mia  :  No  estabas  de  tan  buen  liiimor  cuando  es- 
cribiste la  última  carta,  como  cuando  escaramuceaste 
en  la  penúltima.  ¿Qué  le  liemos  de  bacer?  Tampoco  el 
tiempo  está  siempre  igual ;  bien  que  aliora  por  acá  varía 
poco,  pues  há  cerca  de  dos  meses  que  apenas  deja  de 
llover;  y  el  veranillo  de  San  Martin  cumplió  con  dos  ó 
tres  dias  buenos,  y  fuese.  El  Padre  Pedro  Nolasco  baila 
de  contento  con  una  carta  tuya  que  recibió ;  y  yo  entra- 
ría también  en  danza,  si  las  buenas  noticias  que  le  das 
de  tu  salud  no  fueran  anteriores  á  las  que  me  comuni- 
cas á  mí ,  y  no  son  tan  buenas.  Esta  es  una  tecla  que  ni 
quisiera  mover  ni  puedo  dejar  de  tocarla,  porque  al  íin 
es  la  principal  y  la  que  mas  me  duele.  Para  consolarme 
no  tengo  otro  recurso  que  el  del  Padre  nuestro. 

Pero  ¿á  qué  fin  gastas  una  apología  inútil  en  defender 
tu  correspondencia  con  nuestro  padre?  En  ella  me  das 
gran  gusto,  y  en  todas  aquellas  en  que  le  tuvieres  tú,  sin 
(|iie  mis  bufonadas  merezcan  tus  cavilaciones,  porestar 
bien  seguro  que  ninguna  me  perjudicará  en  los  dereclios 
parroquiales.  Ratifico  loque  dije  la  semana  pasada  en 
este  asunto,  y  no  seas  majadera.  No  me  ocupa  poco  la 
defensa  de  su  bermano,  que  ya  estaría  atropellado  si  no 
bubiera  yo  sacado  la  espada  con  tanto  vigor.  No  volverá 
«  la  vaina  basta  que  quede  justificada  jilenamente  la  ca- 
lumnia, escarmentada  la  niaUlad,  y  convencida  la  pa- 
sión con  que  se  ha  procedido  en  este  negocio ,  en  lo  que 
también  me  ayuda  con  esfuerzo  el  Padre  liliaquez. 

Bien  empleado  le  está  el  cbasco  á  la  dama  N.  Ni  una 
palabra  me  lia  tocado  de  esta  especie,  y  ba obrado  cuer- 
damente ;  porque  tendría  muy  prevista  mí  respuesta. 
I'ero  mucho  mayor  chasco  hubiera  sido  el  que  se  efec- 
tuase este  negocio.  ¡  Infeliz  mujer!  Pocas  habría  que  lo 
fuesen  mus.  El  es  loco,  tataraloco  y  una  casa  entera  de 
orates.  En  Madrid  lo  acreditará  mas,  y  se  puede  temer 
que  haga  el  último  de  todos  los  desatinos. 

Te  agradezco  el  iuñiijo  que  tuviste  en  la  carta  de  An- 
toliua,  la  que  sin  duda  me  dio  grandísimo  gusto  ;  y  con 
la  misma  (iiieza  contribuiré  á  que  logres  todos  los  tu- 
yos. Vive  cuanto  apetece  tu  amante  hermano. — Pepe. — 
Hija  mía. 

CARTA  CLXV. 

Escrita  en  Vlllagarcla  á  17  de  noviembre  de  1758,  á  sa  cufiado. 
Amado  hermano  y  amigo :  Noconcibo  que  en  esa  ciu- 
dad haya  quien  se  muera  por  el  Fray  Gerundio  ni  por 
mi.  Esta  es  la  razón  porque  á  ninguno  juzgo  acreedor  á 
la  cunííauza  privada  de  (jue  lea  esos  papeles  que  están 
allá,  salvo  los  únicos  dos  que  me  la  merecen.  Lo  demás 
solo  serviría  para  un  poco  de  humo,  y  de  este  ya  estoy 
harto. 

Aun  no  he  concluido  con  el  Abogado.  Me  lia  distraído 


mucho  la  dereii>a  de  Lobon ,  á  quien  pretendía  atrope- 
llar  el  tribunal  de  Palencia;  pero  le  he  parado,  y  espero 
(|iie  del  todo  lo  desarmaré.  Era  una  infamia  que  no 
puedo  consentir,  y  en  que  necesito  echar  el  resto  por  mi 
propio  honor. 

Tienes  razón  en  todo  cnanto  dices  sobre  las  correc- 
ciones de  la  segunda  parte.  Solo  una  fué  de  Medina  :  las 
demás  son  de  nuestros  padres,  y  especialmente  la  del 
inglés.  Reíme  y  rabié  todo  á  un  tiempo  ;  pero  tú  no  sa- 
bes bien  lo  que  á  un  [lobre  hombre  le  cuesta  el  ser  au- 
tor. Tal  vez  ó  mil  veces  necesita  rendir  su  juicio  al  de  un 
majadero,  lo  cual  (  y  créemelo)  es  un  graudísimo  tra- 
bajo. 

En  viniendo  la  respuesta  de  Fruime  ,  si  la  diere ,  pa- 
sará á  tus  manos.  Temo  que  mi  carta  le  parezca  fresca 
porque  no  hay  en  ella  nada  de  Macrobios  ni  de  Casiodo- 
ros.  Alabosii  papel  á  la  ramplona ;  y  adiós,  amigo.  Manda 
y  vive  como  ba  menester  tu  amante  hermano  y  amigo, 
^  Jhs.  —  José.  —  Nicolás  niio. 

CARTA  CLXVI. 

Escrita  en  Villagarcia  á  2i  de  noviembre  de  1758,  i  su  cuTiado. 
Amado  hermano  y  amigo  :  Ni  aun  corazón  tengo  para 
sentir  todo  el  dolor  con  que  quedo  por  el  lastimoso  es- 
tado en  que  contemplo  la  salud  y  aun  la  vida  de  esa 
amadísima  hermana  mia,  según  lo  que  me  informáis  en 
vuestras  cartas  de  15  del  corriente;  considera  dónde 
encontraré  voces  para  explicarle.  .Mi  único  consuelo  es 
que  si  Dios  se  la  lleva,  también  me  ha  de  conceder  la 
gracia  de  que  la  siga ;  poique  en  lo  natural  no  podrá  ser 
otra  cosa;  y  sí  el  Señor  quisiere  que  la  sobreviva  para 
castigarme  mas,  aprenderé  mejor  la  importantísima 
lección  de  que  en  este  mundo  no  hay  mas  que  calami- 
dades y  miserias.  No  me  quejo  de  que  su  gr;iude  etiten- 
dimieuto  se  hubiese  cegado  tanto  que  se  abaiuloiiase 
absolutamente  al  arbitrio  de  un  hombre  ignorante  y 
presumido,  de  cuya  ignorancia  y  presunción  se  lloian 
en  ese  remo  electos  tan  funestos.  Tampoco  me  quejo  de 
que  en  este  particular  hubiese  hecho  tan  poca  estima- 
ción de  mi  dictamen  ni  de  mis  amorosos  ruegos.  So 
muy  bien  hasta  donde  llega  la  veliemencia  de  un  deseo, 
y  mas  en  un  genio  tan  elícaz  y  tan  activo  como  el  de  esa 
pobre  niña.  Mucho  méuos  me  quejo  de  tu  condescen- 
dencia y  del  sacrilicío  que  bicisle  á  las  cavilaciones  liel 
mundo.  En  suma, de  nada  me  quejo,  porestar  bien  per- 
suadido á  que  todos  los  medios  de  que  se  vale  Dios  [lara 
sus  línes,  caen  debajo  de  su  adorable  providencia.  Ado- 
róla, veneróla,  y  dejo  en  manos  de  ella  á  mi  querida 
hermana.  Solamente  quisiera  suplicarte  y  merecerte 
que  no  permitieses  á  los  médicos  que  la  atormentasen 
mas,  ni  mucho  menos  que  ese  infeliz  charlatán  volviesü 
á  atravesar  las  puertas  de  tu  casa.  Mátela  Dios,  que  la 
crió,  cuando  fuere  su  santísima  voluntad;  pero  no  la 
mate  un  bárbaro,  que  solamente  siéndolo  puede  prome- 
ter con  tanta  seguridad  lo  que  solo  Dios  puede  cuiii¡ilir. 
No  necesité  mas  prueba  de  su  tur[)isiuia  ignorancia,  tjiie 
la  valentía  con  que  aseguraba  tan  de  antemano  el  buen 
efecto.  El  Señor  se  lo  perdone  como  yo  se  lo  perdono ,  y 
su  Majestad  nos  dé  á  tí  y  á  mi  la  fortaleza  que  babemos 
menester. 

Estaba  para  ir  á  ver  al  señor  obispo  de  León ,  mi  lino 
amigo,  que  está  haciendo  la  visitaen  la  villa  deAguilar, 
á cuatro  leguas  de  aquí;  pero  me  ha  conturbado  tanto 
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esta  noticia ,  que  dudo  miiclio  piunla  resolverme  á  ha- 
cerlo, CalláiKlotiu' la  traiiqnilidail  y  el  {íiislü  necesario 
para  liablar  de  lo  imiclio  que  ttMiiainos  que  hablar. 

Por  varios  conductos  recibí  muy  luef^o  la  salutación 
del  sermón  de  k»  Maf^dalcua,  que  se  predicó  en  Sala- 
manca, siendo  muy  raro  el  correo  en  que  no  me  hallo 
con  papeles  de  este  jaez,  unas  veces  acompañados  de 
os(|uelas  ciegas,  y  otras  con  solo  el  sobrescrito.  Es  pieza 
orijíinal;  pero  como  el  prelado  quitó  luego  al  fraile  la 
licencia  de  predicar  y  confesar,  dio  satisfacción  pública, 
y  ya  no  se  puede  usar  de  ella  sin  ofensión.  Manda  y  vive 
como  lia  menester  tu  amante  hermano  y  amigo. — Jlis. 
— José. — Nicolás  mió. 


CARTA  CLXVII. 

Escrita  en  Villagarcfa  á  2i  de  noviembre  de  1'58,  i  su  hermana. 

Hija  mia  :  Moderar  el  dolor  que  me  cansa  el  estado 
actual  de  tu  salud,  ¡liiitado  con  tan  estimable  realidad 
en  tu  carta  de  15  del  corriente  y  conliruindo  por  la  de 
Micolas,  no  puede  ser.  Disimularle,  tampoco  es  posible; 
y  explicar  hasta  dónde  llega,  lo  es  nniciio  menos.  Lo 
único  que  puedo,  debo  y  procuro  hacer,  es  ofrecérsele 
á  Dios  en  satisfacción  de  mis  culpas,  y  que  mi  resigna- 
ción sirva  de  algún  mérito  para  que  Dios  te  conceda  la 
salud  y  la  vida  que  deseo  con  tanta  ansia.  Si  nada  de 
eso  conviniere,  ruego  á  su  Majestad  me  dé  las  fuerzas 
que  he  menester  para  no  rendirme  al  mayor  de  todos 
los  golpes  tempoiales  que  puede  descargar  sobre  mí. 
Para  otros  de  diferente  especie  es  visible  la  especial 
asistencia  del  Señor  que  experimento,  y  no  lo  es  menos 
la  constitución  natural  de  un  corazón  hecho  á  toda  prue- 
ba, que  se  dignó  concederme;  pero  en  tocándole  por 
cierto  lado,  dudo  que  le  haya  mas  cobarde  ni  que  menos 
pueda  resistir  á  este  género  de  pesadumbres.  Al  fin,  es 
<Je  fe  que  Dios  nunca  nos  echa  á  cuestas  mas  carga  que  la 
que  podemos  llevar  con  el  auxilio  de  su  divina  gracia. 

Sentiría  mucho  los  accidentes  que  padece  el  hermano 
de  esa  dama,  si  los  que  padeces  tú  me  dejaran  arbitrio 
para  sentir  otra  cosa ;  pero  este  dolor  ocupa  por  ahora 
enteramente  todo  mi  corazón,  y  no  hay  lugar  en  él  para 
que  se  haga  cargo  de  otros  trabajos. 

Doña  María  Teresa  Caamaño  prosigue  en  escribir- 
me, y  yo  en  contestarla ;  pero  siempre  de  chilindron. 
Fué  la  primera  que  rompió  la  valla,  con  que  no  tuve  ar- 
bitrio para  otra  cosa,  haciéndome  cargo  de  que  hay 
mucha  diferencia  entre  sus  faldas  y  las  mías.  Entre  las 
tuyas  y  las  suyas  ninguna  hay,  por  loque  tú  debes  hacer 
In  que  haces.  Ni  ella  te  ha  tomado  en  la  pluma,  ni  yo 
tampoco.  Volvió  á  atar  el  hilo  de  nuestra  conversación 
como  si  jamas  se  hubiera  interrumpido,  y  yo  á  seguirle 
como  si  no  se  hubiera  cortado  :  sus  cartas  se  reducen  á 
cuatro  gracias :  las  mías  á  cuatro  y  medía,  sin  internar- 
nos mas.  Aquí  no  hay  otra  cosa. 

Luego  que  vuelva  á  mi  poder  la  segunda  parte  de 
Fray  Gerundio,  cumpliré  la  p;dabra  que  tengo  dada 
al  Padre  Lobon;  y  ya  siento  habérsela  dado;  porque 
quisiera  hacer  por  tí  sola  lo  que  ya  es  preciso  hacer 
timibien  por  mí.  Se  ha  conseguido  para  su  padre  la  vara 
de  alcalde  mayor  de  esta  villa  y  su  partido,  con  espe- 
ranza de  conseguir  después  la  adnñnistracion.  Aquella 
sin  esta  nada  vale ,  auuípie  será  de  grande  utilidad  para 
este  pueblo,  (]ne  dudo  le  haya  mas  perdido  ni  mas  iu- 
ftolente  en  toda  España.  La  dependencia  de  Don  Fran- 
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cisco  está  por  aliora  dormida,  y  creeré  que  el  Seunr 
Obispo  y  su  provisor  (piisieran  que  se  quedase  asi ;  pero 
no  |)odrá  ser,  porque  su  inocencia  necesita  de  una  pú- 
blica y  grande  satisfacción. 

Por  amor  de  Dios,  no  me  escribas  cuando  no  estés 
para  ello;  ni  en  este  punto  debes  hacer  caso  de  mis  sen- 
timientos; porque  la  razón  ha  de  prevalecer  siempre 
contra  todos  los  ciegos  dictámenes  del  corazón.  Vive 
tanto  como  pide  á  Dios  todos  los  dias  tu  amante  herma- 
no.—Pepe.— Hija  mia. 


CARTA  CLXVin. 

Escrita  en  Villagarcfa  á  l.o  de  diciembre  de  1758,  i  su  cufiado. 

Amado  hermano  y  amigo :  En  pocas  horas  de  tiempo 
recibí  dos  cartas  del  señor  obispo  de  León,  que  me  obli- 
garon á  emprender  el  viaje  de  Aguilar,  y  nnicho  mas  la 
orden  del  F\idre  Rector,  á  pesar  de  la  mala  disposición 
en  que  me  hallaba,  así  para  cortejos,  como  para  tratar 
de  negocios  serios.  Fuéme  mas  sensible  por  la  precisión 
de  hacerlo  la  víspera  del  correo  de  ese  reino,  que  estaba 
esperando  con  la  mayor  ansia;  por  lo  que  dejé  orden 
que  inmediatamente  se  me  remitiesen  las  cartas  por  un 
propio,  con  cuya  providencia  se  me  atrasaron  pocas  ho- 
ras, respiré  algo  de  la  congoja  con  que  estaba,  en  virtud 
de  la  tal  cual  mejoría  de  esa  chica,  y  pude  disfrutar 
los  favores  del  ilustrisimo  sin  tanto  sojjresalto.  Ayer  se 
retiró  su  ilustrísima  á  su  casa,  y  yo  á  mi  colegio,  bien 
acompañado  de  agua  por  la  mucha  que  ha  caído  estos 
dias,á  la  que  atribuyo  el  que  no  hubiese  llegado  aun  el 
C'ijoncillo  con  esos  papeles  que  me  conduce  el  maragato 
Santiago  de  Castro ;  ni  extrañaré  que  no  llegue  en  algu- 
nos dias;  porque  los  caminos  están  impracticables, 
tanto,  que  habiendo  ido  en  el  coche  del  Señor  Obispo  á 
un  lugarcito  distante  una  legua  corta  de  Aguilar,  á  una 
diligenzuela  que  me  encomendó,  por  dos  veces  se  atascó 
el  tiro  entero,  y  costó  mucho  sacarle  de  los  pantanos. 

El  Padre  Negro,  que  llegó  el  dia  antes  qiuí  yo  saliese  á 
mi  pequeño  viaje,  despachó  la  mola  de  esa  ciudad  desde 
Astorga,  donde  le  detuvo  algunos  días  aquel  ilustrisi- 
mo, por  lo  que  se  malogró  esta  ocasión  de  remitirte  las 
dos  cartas  al  Abogado,  con  el  compendio  y  papel  de  fies- 
tas que  tengo  prevenidos;  por  lo  que  ya  no  hay  otro  ar- 
bitrio que  enviártelos  en  tu  mismo  cajoncíto  por  el  or- 
dinario de  Rioseco,  encargándolo  á  alguno  de  aquellos 
mercaderes,  como  se  ha  hecho  en  otras  ocasiones,  sien- 
do regidar  que  con  la  de  pascuas  no  falte  ahora  oportu- 
nidad para  que  vaya  prontamente. 

El  miércoles  es  dia  de  San  Nicolás :  allá  me  tienes  al 
besamanos  con  el  corazón ,  ya  que  no  puedo  con  todo  el 
cuerpo.  Quiera  Dios  que  esa  amada  prenda  no  tenga  que 
disimular  aquel  dia  su  gran  gusto.  Crande  le  hemos  te- 
iñdoa(]uí  los  mas  (y  aunque  yo  lo  diga,  los  mejores)  en 
que  á  nuestro  l'adre  Idiaquez  se  le  baya  pnnogado  por 
otros  tres  años  este  gobierno,  con  el  (pie  solo  están  mal 
aquellos  que  nunca  están  bien  con  fo(K»  lo  bueno.  Puedo 
asegurar  que  no  he  tenido  suiierior  á  (piien  mas  haya 
debido  ni  que  mas  me  baya  dado  que  sentir;  pe?-o  la 
razón  debe  ser  superior  á  los  caprichos.  Taiidiien  le  han 
liei  lio  consultor  ordinario  de  provincia,  honor  que  á  su 
reverendísima  no  le  hacia  falta,  pero  nos  la  hacia  á  los 
demás  jtara  muchas  cosas.  Manda  y  vive  como  ha  me- 
nester tu  amante  liermano  y  amigo.— Jlis. —yose. — Ni- 
colás mío. 
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CARTA  CLXIX. 

Escrlla  en  Víllíg^ucia  i  1."  tlu  diciembre  dr  I7;i8,  A  su  hormnn;i. 

Hija  lilla :  La  tuya  dt;22  del  pasado  iin;  coj;ió  líii  Afíni- 
lar  (K;  Campos,  á  cinco  U'f^iias  de  aquí,  visitando  al  se- 
ñor obispo  de  León ,  que  me  hace  muy  particular  mer- 
ced. Recibí  con  diferencia  de  pocas  lioras  dos  cartas  de 
su  iliistrisima,  que  me  dejaron  sin  arbitrio  para  negarme 
á  la  lioiira  de  comidacerle ;  porque,  aunque  ya  estaba  yo 
en  ánimo  de  cumplir  con  esta  precisa  obligación  sin 
tanto  empeño,  me  destemplaron  en  tal  extremo  las  me- 
lancólicas noticias  del  estado  de  tu  salud  que  me  disteis 
el  correo  pasado,  que  ya  no  pensaba  en  semejante  viajo. 
Obligóme  el  Padre  Rectora  emprenderle  la  tarde  antes 
que  llegase  el  correo  de  ese  reino,  y  dejé  orden  para  que 
inmediatamente  que  diesen  las  cartas  me  las  despaclia- 
sen  por  propio,  como  se  ejecutó,  y  tuve  el  consuelo  de 
recibirlas  en  pocas  boras,  aliviándoseme  inucbo  el  cui- 
dado con  las  noticias  menos  funestas  que  me  comunica- 
bais, sin  cuya  circunstancia  sería  imposible  contestar  á 
nada.  En  fin,  respiré  algún  tanto,  y  acabo  de  apearme 
de  vuelta  de  mi  viaje,  que  lia  durado  cinco  dias,  lia- 
biéndose  restituido  ayer  el  Señor  Obispo  á  su  palacio,  y 
yo  á  mi  aposento.  Ruégote  encarecidamente  que  dejes 
a  Dios  la  cura  de  tu  buena  ó  mala  cabeza ,  desengañán- 
dote de  que  solo  este  Señor  podrá  darte  robustez  cuando 
fuere  su  santirima  voluntad,  sin  que  debas  esperar  de 
los  médicos  mas  que  martirios  y  nuevos  estragos  en 
toda  tu  natural  constitución.  Dame  este  consuelo,  por- 
que seguramente  ninguno  bay  que  no  te  merezca ;  y  no 
uses  de  médicos  ni  de  medicinas,  sino  en  aquellas  en- 
fermedades agudas  y  ejecutivas,  en  que  lo  manda  la  ley 
de  Dios  y  seria  temeridad  el  dejar  de  |Macticarlo.  Me- 
morias á  madre  y  á  las  cbicas ;  y  á  Dios,  vitia  mia,  que  te 
conserve  la  tuya  cuanto  le  pide. —  Tu  Pepe.  —  Hija  mia. 

CARTA  CLXX. 

Escrita  en  Villaí^aroín  ñ  8  de  diciembre  de  i'HH,  á  su  cuilado. 

Amado  licrmano  y  amigo :  Admírame  el  empeño  que 
muestras  en  defender  al  medicastro  portugués  después 
de  las  funestas  experiencias  de  sus  decantadas  curas, 
acreditadas  últimamente  con  la  muerte  del  pariente 
l'rado,  canónigo  de  Orense.  Para  tenerle  yo  por  igno- 
rante, me  basta  saber  que  sabe  tanto  como  tú  me  dices ; 
porque  es  muclio  liombre  el  que  sabe  bien  una  facultad, 
Y  no  lo  es  el  que  afecta  saber  muclias.  Vuélvete  á  supli- 
car con  el  mayor  encarecimiento  que  solo  le  admitas  en 
tu  casa  para  la  conversación,  mas  no  para  otra  cosa. 
Siendo  liombre  de  tantas  especies,  tendía  sin  duda  una 
conversación  muy  divertida;  pero  las  recetas  serán  mas 
Ajspeciosas  y  mas  arrogantes  que  sólidas ;  porque  lia  te- 
nido poco  tiempo  para  estudiar  á  la  cabecera  de  los  en- 
fermos y  para  revolver  los  libros  de  la  facultad ,  el  que 
üc  lia  distraído  lauto  en  otras. 

.Me  consuela  [loco  la  mejoría  de  María  Francisca,  por 
las  mismas  razones  (pie  á  li.  Son  de  coila  duración  sus 
alivios,  liabieiido  observado  miiciio  t¡cni|)o  liá,  que  los 
lales  cuales  paréntesis  de  sus  dolores,  mas  lian  sido  em- 
Itoscadas  ipie  fugas,  ni  aun  de  campamentos.  Lo  (pie 
j)ue(lo  asegurar  es,  (¡iie  cada  víspera  del  correo  de  Gali- 
cia es  para  mí  un  pervigilio,  y  cada  dia  un  sobresalto, 
tembláudonw  la  mano  y  el  corazón  siempre  que  abro  tu 


pliego.  Manda  y  vive  como  lia  inenesJdT  tu  amante  lici'« 
mano  y  amigo. — Jlis. — José.—  Nicolás  mió. 

CARTA  CLX.KL 

Kscrltü  en  Villagarcla  á  8  de  diciembre  de  t7í»8,  á  su  liermari.i. 
Hija  mía  :  No  tienes  por  (¡ué  arre[ieiilirte  de  liaberiin! 
bablado  con  aquella  claridad  en  la  carta  (iiie  me  puso  cu 
tanto  cuidado.  Si  el  continuo  en  (jiie  me  tiene  tu  (terpo- 
tu(>  padecer  es  capax  de  algún  consuelo,  ninguno  iguala 
ala  seguridad  de  que  ni  tú  ni  tu  marido  me  disimularéis 
las  novedades  que  ocurran,  disuiiuiivéiulouie  la  verdad 
de  ellas;  ponjiie  en  esta  coiilianza  solo  trago  el  cáliz  de  la 
realidad,  y  no  el  de  la  aprensión,  que,  sobre  ser  mas  co- 
pioso, suele  ser  mas  amargo.  Si  sospecliara  que  me  ba- 
blabaís  con  disimulo,  vivii  ia  sieni[)re  sin  alivio,  ponpio 
no  le  podría  fundar  en  vuestras  cartas;  y  así,  no  mudéis 
de  método,  sino  queréis  (lue  [lasená  pesadumbres  con- 
tinuas las  que  basta  aqui  solo  lian  sido  intermitentes. 
Tales  son  lodos  los  alivios  que  lias  exiierimentado  desde 
que  se  desconcertó  el  reloj  de  tu  salud,  y  por  lo  mismo 
me  caliento  poco  á  ellos,  aunque  al  lin  siem|ire  es  des- 
canso todo  lo  que  sea  treguas.  Bien  seguro  es  que  si  tú 
llegas  á  fallar  antes  que  yo,  colgaré  la  pluma  de  un  ci- 
prés ,  y  sólo  pensaré  en  disponerme  (lara  ir  detras  de  tí, 
(Jejando  libre  el  campo  á  todos  los  Gerundios  presentes, 
futuros  y  posibles.  Pero  tengo  gran  cuidado  de  no  des- 
cubrir este  secreto  á  ellos,  porque  no  bagan  desde  luego 
tantas  rogativas  por  tu  muerte  como  están  baciendu  por 
la  vida  del  Rey.  Mientras  vivas  tú,  no  los  dejaré  vivir  á 
ellos;  y  así  be  celebrado  mucho  ese  vivísimo  deseo  de 
vivir  que  te  lia  entrado  de  repente ;  pues,  siendo  tan  ve- 
liemente,  espero  te  ayudaras  para  eso  mas  de  lo  que  te 
has  ayudado  hasta  aqui ,  procurando  vivir  despacio,  sin 
ansia  de  nada ,  y  sin  pillar  lastidio  |)or  cosa  alguna  :  re- 
ceta únicaáqueeslá  vinculado  lodo  tu  remedio.  Es  cier- 
to, bija,  que  yo  le  amo  ciegaiiieiite,  porque  eres  tan 
discreta;  pero  de  algún  tiempo  á  esta  [larte  se  me  ha  ofre- 
cido que  te  había  de  amar  mucho  mas  si  dieras  en  ser 
un  poco  tonta.  Leí  pocos  dias  liá  en  un  insigue  médico, 
que  la  fecundidad  del  ingenio  servia  de  estorbo  á  la  otra 
fecundidad ;  y  con  efecto  son  muy  raras  las  mujeres  que 
ha  habido  de  ingenios  sobresalientes,  que  no  htibiesen 
sido  estériles.  Aun  en  los  hombres  se  ha  notado  ser  muy 
contados  los  que  liayaii  dado  á  luz  niiiclios  libros,  y  ha- 
yan tenido  muchos  hijos.  No  dejan  de  ofrecérseme  algu- 
nas causas  naturales,  baslanlemente  especiosas,  ijue 
puedan  serlo  de  este  efecto.  Pero  sea  loque  fuere,  no 
tiene  duda  ipje  todos  los  espíritus  animales  que  se  con- 
sumen en  la  cabeza,  dejan  de  emplearse  en  otras  partes, 
y  que  una  cabeza  perspicaz,  vehemente  y  vivaracha, 
gasta  sin  reparo  una  prodigiosa  cantidad  de  estos  espí- 
ritus. Modera  este  consumo  :  persuade  á  tu  enteiiiJi- 
uíiento  á  que  sea  mas  económico :  consigue  de  tu  apren- 
sión que  lio  sea  tan  gastadora,  y  yo  salgo  por  íiador,  no 
solo  de  tu  larga  vida,  sino  de  (jue  antes  de  un  año  se  han 
de  convertir  esos  dolores  (pie  tanto  te  niartirizau  á  tí 
y  nos  atormentan  á  todos,  en  oíros  que  á  lodos  nos  con- 
suelen. Amen.  Ya  va  para  dos  meses  que  apenas  cesa  de 
llover. — Tu  amante. — l\'¡)c. —  Mi  amada  María. 

CARTA  CLXXll. 

liscrila  en  Villagaicia  i  líi  de  diciembre  de  1'jís,  á  ¡.u  cunado. 
Amado  liei mano  y  amigo  :  Si  María  Francisca  dejó  de 
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escribirme  el  diade  besamanos  por  asistir  á  él,  está  bien; 
si  por  hallarse  extnionliiiariaincnte  mala,  como  lo  pre- 
sumo, aun  está  muclio  iii<>jor,  aunque  fuese  muclio  peor 
ol  Miutivo.  Yo  tengo  lieclio  el  ánimo  á  todo ;  porque  esto 
le  puedo  hacer  yo;  pero  como  no  puedo  hacer  el  cora- 
zón, tampoco  puedo  excusar  ni  disminuir  los  efectos  de 
sn  flaqueza  ó  de  su  debilidad.  E\  viajo  á  Aguilar  me  des- 
ahogó poco  el  ánimo ,  y  lo  mismo  me  sucedería  aunque 
lo  hiciese  á  la  China,  siendo  cierto  que  por  mas  que 
huya  la  íiera  que  lleva  clavada  la  saeta,  aunque  se  desvie 
del  impulso,  no  puede  separarse  de  la  herida.  Dentro 
de  un  mes  tengo  que  hacer  otro  viajecito  á  Benavente  á 
predicar  el  sermón  de  San  Vicente  mártir,  patrono.de 
aquel  cabildo,  cuyo  abad  me  le  encomendó  con  tan 
porfiado  empeño,  que  mas  que  grosería  parecería  tena- 
cidad, orgullo,  y  aun  altanería,  la  resistencia.  No  puedo 
ponderar  el  tedio  que  me  causa  este  ejercicio  y  el  res- 
peto con  que  lo  miro,  frnctiíicando  primero  en  mí  el 
miedo  que  he  procurado  introducir  en  los  demás.  Añá- 
dese la  falta  de  dientes,  que  ya  se  va  acercando  á  ser  total. 
En  poco  mas  de  un  mes  he  despedido  á  dos ,  ó  por  mejor 
decir,  ellos  se  me  despidieron,  cansados  ya  de  servirme, 
aunque  imploré  el  auxilio  del  cirujano  para  que  los 
echase  de  casa,  de  la  que  no  querían  salir,  no  obstante 
de  que  servían  ya  de  estorbo  masque  de  auxilio,  y  pare- 
cían dientes  de  perro  de  hortelano  ,  que  ni  comen  las 
berzas  ni  las  dejan  comer.  En  fin,  cuando  venga  la 
muerte,  que  barrunto  no  tardará,  tendrá  menos  que 
matarme;  y  al  muñidor  no  le  pesaré  tanto,  porque  ya 
há  días  que  yo  mismo  me  voy  enterrando  poco  á  poco. 

Te  servirásdisponer  que  se  entreguen  reservadamente 
en  sus  propias  y  respectivas  manos  las  cartas  adjuntas 
que  van  para  Pontevedra,  recogiendo  sus  respuestas,  y 
advírtiendo  que  no  se  dé  noticia  al  uno  de  la  carta  que  se 
escribe  al  otro.  No  entres  en  aprensión  por  este  género 
de  correspondencia  ;  porque  no  tiene  otro  fin  que  curar 
á  un  enfermo  y  averiguar  si  el  médico  de  cabecera  tira 
mas  á  enterrarle  que  á  curarle.  Manda  y  vive  como  ha 

menester  tu  amante  hermano  y  amigo.— Jlis.— /ose 

Nicolás  mió. 

CARTA  CLXXIII. 

Escrita  en  Villagareía  ü  13  de  diciembre  de  1758,  A  su  hermana. 
Hija  mia  :  Sea  el  que  fuere  el  motivo  de  la  falta  de  tu 
carta  en  este  correo,  me  conformo  con  él;  porque  siendo 
el  que  me  dice  Nicolás,  no  debo  sentirlo;  y  si  fuere  el 
que  yo  temo ,  debo  celebrarlo ,  no  por  la  causa ,  sino  por 
el  efecto.  Aunque  te  machaque,  no  puedo  méiiosde  repe- 
tir que  jamas  recibiré  gusto  que  te  cueste  á  tí  el  mas  mí- 
nimo trabajo.  No  sé  si  N.  habrá  aprovechado  tanto  como 
yo  en  este  género  de  conformidad  tan  desinteresada  ;  á 
lo  menos  la  viveza  con  que  inc  escribe  los  capítulos  que 
hablan  de  tí,  me  hace  sospechar  que  no  está  muy  adelan- 
tado en  esta  generosa  virtud.  Yo  voy  prosiguiendo  cu  mi 
tono  ordinario  de  humores  menos  destemplados  que  an- 
tes, por  lo  que  se  esparcen  en  la  soledad  del  campo, 
aprovechando  los  bellos  días  que  logramos  des|iues  de 
dos  meses  de  encierro  por  las  aguas  y  por  las  nieblas.  Pa- 
seo todas  las  tardes  mi  legüecíta,  yantes  que  so  ponga 
el  sol  me  pongo  t.andtien  yo  ,  cuidando  de  no  tener  noti- 
cia de  las  heladas  hasta  la  mañana  siguiente.  Aun  los 
tránsitos  del  colegio  no  mt!  ven  el  pelo  sino  á  las  horas 
precisas,  con  que  me  burlo  de  las  revueltas  del  tiempo. 


AMIÜARES.  Wl 

¡Así  pudiera  librarme  de  los  temporales  del  corazoii!  Pe- 
ro contra  estos  no  hay  pertrechos  ni  retiro;  antes  hieren 
mas  á  los  que  encuentran  mas  encerrados.  .Manila  y  vive 
todo  aquello  que  fuere  voluntad  de  Dios. — Tu  amante. 
—'Pepe. —  Mariquita  mia. 

CARTA  CLXXIV. 

Escrita  en  Villagarcfa  á  2'2  de  diciembre  de  1758,  á  sa  cuñado. 
Amado  hermano  y  amigo  :  Sea  el  Doctor  Barata  lo  que 
tú  quisieres,  y  punto  redondo  ;  porque  veo  que  sientes 
demasiado  el  que  alguna  vez  no  me  conforme  en  todo  con 
tu  dictamen.  Solo  no  puedo  dejar  de  contestar  á  la  pun- 
tadica  de  que  «  ningunos  realzan  mas  la  virtiul  de  la  abs- 
tinencia que  los  que  están  hartos».  Si  experimentaran 
que  la  saciedad  les  irritaba  mas  el  apetito,  según  tu  con- 
cepto no  realzaran  tanto  aquella  virtud.  Los  que  padecen 
hand)re  canina,  cuanto  mas  comen  mas  hambre  tienen, 
y  por  eso  el  mejor  remedio  es  comer  lo  menos  que  pue- 
dan. Este  símil  es  mas  justo  para  los  enfermos  que  em- 
peoran con  las  medicinas.  He  dicho  lo  que  siento  :  me 
has  respondido  tú  lo  que  concibes :  evacuóse  la  materia; 
y  disponga  Dios  de  la  salud  y  de  la  vida  de  esa  chica 
como  fuere  servido;  que  yo  ninguna  autoridad  tengo 
para  gobernarla. 

Ya  te  dije  que  tampoco  había  tenido  arbitrio  para  en- 
viar aquellos  papeles  ni  para  dejar  de  remitirlos  á  Valla- 
dolíd.  Soy  acreedor  á  ser  creído.  Allá  están  :  tengo  muy 
encargado  que,  bien  ó  mal  despachados,  me  los  restitu- 
yan en  pasando  pascuas  :  luego  que  vuelvan  á  mí  po- 
der, pasarán  al  tuyo.  Manda  y  vive  como  ha  menester  tu 
amante  hermano  y  amigo.  — Jhs.  — /osé  Francisco.— 
Nicolás  mío. 

CARTA  CLXXV. 

Escrita  en  Villagareía  íi  22  de  diciembre  de  1758,  á  su  lierraann. 
Hija  mía  :  También  por  acá  se  usan  encendimientos 
de  cabeza  ,  aimqiie  distan  mucho  de  los  que  se  estilan 
por  allá.  Dos  días  hice  cama  por  uno  que  se  le  antojó  ma- 
reármela; y  si  supiera  que  se  te  había  de  disminuir  á  tí 
la  porción  que  me  tocase  á  mi ,  pediría  muy  de  veras  á 
Dios  que  me  la  aumentase.  Estoy  ya  casi  restituido  á  mi 
ser  natural ,  pero  conozco  que  por  algunos  días  debo  tra- 
tar la  cabeza  con  un  poco  de  mimo,  porque  ha  quedado 
débil ;  y  asi ,  tendrás  paciencia  hasta  que  cubre  fuerzas, 
para  lo  que  ayudarán  las  dos  docenas  de  barrilesde  dulce 
y  otras  con  que  me  regalas,  por  los  que  te  doy  unas  gra- 
cias muy  secas,  costándome  nmclia  mortiíicacion  el  no 
poder  dártelas  mas  mojadas.  No  espero  en  estas  navida- 
des otro  regalo ;  y  en  esto  solo  conozco  ipuí  me  voy  ha- 
ciendo ingenio;  ponpie  experimento  la  fortuna  común 
de  todos  los  que  lo  han  sido.  Cuando  no  bacía  cosa  de 
provecho,  me  sobraba  todo  :  ahora  qiuí  comenzaba  á  ser 
menos  inútil,  todo  me  falta,  ó  por  mejor  decir,  me  sobra 
mucho  mas,  porque  apetezco  mucho  menos.  Discurro 
(jue  cuestas  navidades  despacharán  en  Valladolid  con 
aquella  obra;  y  bien  ó  mal  despachada  me  la  restitui- 
rán ;  en  cuyo  caso  pasará  iumediatamonte  á  tu  censura; 
porque  mas  pesa  para  mí  tu  gusto  solo  que  el  de  todo  el 
nuindo  culero.  Madania  N.  me  escribe  con  mucha  com- 
jiasion  de  tus  males,  y  con  no  nuuior  sentimiento  de  los 
suyos,  esto  es,  de  su  reiMuatismo;  por(|ue  de  los  otros 
aclia(]ues  del  corazón  jamas  mií  lia  liahlailo  [lalalira,  ni 
yo  se  los  lie  tocado  nimca,  rospondiéiulula  sienq^reenel 
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iiiismo  tono.  Adiós :  vive  tanto  como  tii  amante. — Pepe. 
—Hija  mia. 

CARTA  CLXXVI. 

Escrita  en  Vlllagarcla  á  iO  de  diiicmbre  de  1758,  i  sn  cuñado. 

Amado  hermano  y  amigo  :  La  antevíspera  de  navidad 
se  resolvió  el  Padre  IVovincial  venir  á  pasar  aqni  las 
pascuas  con  toda  la  curia,  esto  es ,  con  el  Padre  Secre- 
tario y  los  dos  consultores  de  provincia  Recio  y  Villafa- 
fie,  para  tener  aipii  las  consultas  y  excusar  al  l^adre  Idia- 
(jnez  el  viaje  á  Valladolid.  De  esta  manera  se  me  vino  á 
las  manos  la  ocasión,  y  pude  hablar  á  todos  los  camaris- 
tas sobre  aquel  papel  que  actualmente  está  leyendo  el 
Padre  Villafañe,  después  de  haberle  leido  ya  con  gusto 
y  con  elogio  el  Padre  Recio.  No  tengo  duda  de  que  la 
pluralidad  de  votos  estará  á  favor  de  la  obra. 

Como  estamos  llenos  de  tanta  gente  grave,  todo  el 
tiempo  se  me  pasa  en  cortejos;  y  no  pudieron  llegar  es- 
tos padres  en  peor  ocasión. 

Ya  respondió  P'ruime  á  mi  segunda  carta,  disculpando 
la  dilación  consiis  continuos  huéspedes,  y  manifestando 
el  hipo  que  tiene  de  que  se  imprima  su  papel ,  aunque 
me  quiere  persuadir  lo  contrario.  Echó  las  cabras  á  otro 
que  es  muy  capaz  de  eso,  porque  tiene  mejor  corazón 
que  critica,  gusto  ni  discernimiento.  La  obrilla  no  está 
mala;  pero  no  es  cosa  que  acredite  demasiadamente  ni 
la  erudición  ni  él  ingenio  de  su  autor,  mas  feliz  en  co- 
piillas  que  en  otros  asuntos  de  meollo ,  y  seguidos.  Yo 
no. me  opondré  ya  á  que  se  imprima ;  porque,  sobre  ser 
cosa  decente,  no  me  puede  perj  udicar  en  el  estado  en  que 
contemplo  la  dependencia.  Manda  y  vive  como  ha  me- 
nester tu  amante  hermano  y  amigo. — Jlis. — José  Fran- 
cisco.—KicoVis  mió. 

CARTA  CLXXVH. 

Escrita  en  Villagarcía  á  29  de  diciembre  de  l'oS,  á  su  hermana. 

Hija  mia  :  Si  has  tenido  las  pascuas  con  el  alivio  que 
pronosticabas  en  tu  carta  de  20  del  con  iente,  lo  cele- 
braré mas  de  lo  que  puedo  ponderar;  pero  si  mintió  el 
pninóstico,  no  tendré  otro  consuelo  que  el  único  que  me 
queda.  Yo  sigo  ya  en  mi  ordinario  tenor,  habiendo  liol- 
gMzaneado  todo  este  tiempo,  sin  otra  ocupación  que  la  de 
cortejante,  no  creas  quede  alguna  dama,  sino  de  los 
padres  gordos  que  tenemos  en  este  colegio,  á  quienes 
d«M)emos  hacer  acatamiento  los  flacos.  Verdad  es  que  si 
los  mas  no  fueran  de  mi  devoción,  no  malograrla  el  in- 
cienso; porque  soy  muy  económico  de  este  precioso 
aroma.  Esta  circunstancia  me  ha  hecho  sentir  que  no 
liiiyan  aparecido  todavía  los  barriles  ,  de  los  cuales  no 
Jiay  noticia  en  Rioseco ,  pues  lo  hubieran  lucido  en  al- 
guno de  los  deserts  que  acostumbra  dar  todo  hombre 
linurado  en  semejantes  ocasiones.  Ya  di  ayer  el  mió,  más 
Ib'.uo  de  grasa  que  de  almíbar. 

La  memoria  que  te  hace  el  Padre  Nolasco,  del  libro,  es 
bien  ociosa.  El  mismo  me  escribió  que  no  se  le  enviase 
hasta  pasadas  pascuas  y  ocho  días  mas,  porque  no  le 
sirviese  de  estorbo  á  tres  funciones  en  ringle  que  tiene 
cu  este  tiempo.  De  aquí  se  infiere  que  se  queja  solo  por 
bufonear.  Estamos  escasos  de  materiales  para  hablar,  no 
porque  se  pueda  acabar  la  provisión  de  los  que  tocan  al 
corazón ,  sino  porque  en  tiempo  de  cuidados  no  lo  es  de 
gastar  ternuras  por  no  añadir  esa  fuerza  mas  al  senti- 
miento. Renuevo  á  padres  mis  respetos  y  á  las  chicas  mis 


cariños.  Vive  tanto  como  yo.  — Tu  amante.  — Pepe.  — 
Mariquita  mia. 

CARTA  CLXXVH L 

Escrita  en  Villagarcía  á  18  de  enero  de  175'J ,  á  so  hermana. 

Hija  mia  :  No  creo  que  dejases  de  escribirme  porque 
no  lud)ieso  llegado  el  correo  de  Castilla ,  sino  porque  no 
tendrías  cosa  buena  que  particip.irme  de  tu  salud.  El 
silencio  que  Nicolás  observa  en  este  punto  ainnenta  mi 
cuidado,  creyendo  que  calló  |)or  no  mentir  y  porque  le 
faltó  valor  para  decirme  la  verdad.  Con  esta  espina  par- 
tiré mai~iana  á  Bena vente,  donde  divertiré  poco  á  mis 
huéspedes  y  á  los  que  me  hicieren  merced,  si  no  me  en- 
cuentro allí  con  carta  tuya  que  me  consuele,  según  os 
advertí  el  correo  pasado.  El  Padre  Pedro  Nolasco  lo  está 
cada  dia  mas  con  las  tuyas,  de  cuya  falla  no  se  queja ; 
antes,  como  en  ellas  le  disiuiulas  tus  males,  es  para  su 
satisfacción ,  sin  mezcla  de  disgustos  que  se  la  templen. 
Parece  que  el  cura  deFruime  pretende  darla  de  lo  hecho, 
según  me  apunta  Nicolás :  ha  de  ser  muy  llena  para  que 
ámí  me  haga  fuerza.  No  hay  paciencia  para  sufrir  á  un 
amigo  infiel  y  alevoso.  Túvola  Cristo  con  Judas;  pero  al 
cabo  lo  pagó.  Demasiado  larga  va  esfacarta  para  lo  que 
tú  mereces,  si  fué  poltronería  el  dejar  de  escribirme  ; 
demasiado  itnpertinente  si  fué  necesidad  ;  pero  dema- 
siado breve  para  lo  que  yo  quisiera  hablar.  Vive  tanto 
como  tu  amante. —  Pepe. — Mariquita  mia. 

CARTA  CLXXIX. 

Escrita  en  Villagarcía  á  IS  de  enero  de  1759,  á  su  cuñado. 

Amado  hermano  y  amigo:  Por  acá  no  ha  nevado  ni  lia 
llovido  dias  liá ,  y  asi  solo  se  experimenta  en  los  correos 
de  Castilla  aquella  detención  de  pocas  horas,  que  es  tan 
excusable  en  este  tiempo ;  pero  el  correo  de  ese  reino 
ha  llegado  por  algunas  semanas  con  el  atraso  de  casi  un 
dia  natural,  loque  acredita  ser  porallá  muchas  hisagnas 
ó  las  nieves,  y  mas  cuando  faltó  enteramente  en  esa  ciu- 
dad el  del  dia  10,  como  me  lo  dicesen  la  carta  de  la 
misma  fecha.  Dasuie  en  ella  iTiemorias  de  .Maiia  Fran- 
cisca sin  decirme  palabra  de  su  salud:  silencio  que  se 
me  hace  sospechoso,  y  mas  habiendo  precedido  los  tres 
dias  de  cama  que  ella  misma  meconfesaha  ensu  última. 
Ni  stis  males  tienen  mas  remedio  que  uno,  ni  mi  dolor 
admite  tampoco  mas  que  lin  consuelo. 

Tengo  que  corregir  la  segunda  impresión  del  Com- 
pendio de  la  Historia,  porque  salió  con  muchas  erratas 
( aunque  no  con  tantas  coitio  en  la  primera ) ;  y  la  com- 
pañía de  los  editores  me  pidió  que  quisiese  tomar  este 
trabnjo,  porque  piensan  en  terceía  impresión  :  swal 
indubitable  de  lo  bien  que  les  fué  con  la  segunda. 

El  último  correo  recibí  un  papel  impreso  con  nombre 
fingido  y  sin  licencias,  intitulado  Los  Aldeanos  críticos, 
cuyos  verdaderos  autores  son  el  conde  de  Peñaflorida  y 
otros  dos  caballerilos  de  Azcoitia,  muy  dedicados  á  la 
fisica  moderna,  laque  pretenden  vindicarfuriosameiite 
(lelo  que  se  dice  contra  ella  en  el  Fray  Gerundio,  ha- 
ciendo al  mismo  tiempo  una  decente  apología  de  lo  res- 
tante de  la  obra, aunque tampocodejandedarla  algunos 
tajos.  Está  escrito  con  bastante  gracia,  solo  que  es  visi- 
ble el  remedo  del  estilo  que  se  gasta  en  el  Fray  Gerun- 
dio ;  y  como  el  remedo  nunca  es  natirral ,  se  perribe 
bastantemente  la  frialdad  del  artificio.  Npsé  si  me  re- 
solveré á  responderá  esta  obrilla,  ni  mucho  menos  en 
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qué  términos  lo  haré;  porque  todos  son  parientes  del 
Padre  Idiaqiiez,  y  con  todos  tent;o  conexiones  que  me 
oblifían  á  tratarlos  con  blandura  ,  aunque  en  algunos 
pasajes  no  la  gastan  ellos,  y  se  olvidan  con  exceso  de  los 
motivos  que  los  asisten  también  para  que  me  hubiesen 
tratado  de  otra  manera. 

Me  hablas  muy  en  general  del  escopeteoen  que  te  es- 
tás divirtiendo  con  el  cura  de  Fruime,  y  deseo  saberle 
muy  por  menor,  porque  estoy  resuelto  á  tomar  este  ne- 
gocio con  la  mayor  seriedad,  induciéndome  á  eso  mas 
que  todo  la  desvergüenza  con  que  culpa  únicamente  á 
Don  Domingo  Antonio,  atribuyéndole  á  él  la  divulga- 
ción de  su  destemplado  papelón.  Tengo  escritas  dos  car- 
tas muy  fuertes  en  este  asunto  á  Don  V.,  tan  ciego  por  el 
cura,  que  le  veo  inclinado  á  esta  misma  opinión  solo 
porque  no  halla  otro  medio  para  sacarle  inocente  y  para 
cubrir  la  torpeza  con  que  hizo  tan  solemne  burla  de  su 
interposición.  Remitile  una  carta  de  Don  Domingo  An- 
tonio ,  que  casi  hace  demostración  de  su  inocencia ,  por 
In  mismo  que  se  duele  tanto  de  su  demasiada  íidelidad. 
Diceme  Don  V.  que  remitió  al  Cura  copia  de  mi  primera 
carta.  Nada  se  me  dade  que  veaenella  hasta  dónde  llega 
mi  justo  sentimiento,  y  que  lejos  de  honrarle  con  res- 
ponderle, solo  pienso  en  aplicar  medios  eficaces  para  es- 
carmentar de  vez  su  desvergüenza,  su  atrevimiento  y  su 
alevosía.  Veo  por  la  tuya  que  ya  estás  de  temple  muy  di- 
ferente :  el  mió  no  se  mudará  con  tanta  facilidad,  ni 
desistiré  del  empeño  hasta  que  haga  una  pública  retrac- 
t  icion  de  lo  que  dice  en  su  sátira ,  la  que  te  vuelvo  á  pe- 
dir para  dar  principio  á  mis  formales  diligencias. Manda 
y  vive  como  ha  menester  tu  amante  hermano  y  amigo. 
— Jhs. — José. — Nicolás  mió. 
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CARTA  CLXXX. 

Escrita  en  Villagarcía  á  23  de  marzo  de  1759 ,  á  su  hermana. 

Hija  mia  :  Tu  carta  de  14  me  ofrece  pocos  materiales 
para  escribir,  y  bastantes  para  quedar  con  algún  mayor 
cuidado  que  el  regularpor  ese  temblor  del  lado  que  tanto 
te  molestaba.  No  por  eso  me  atrevo  á  decir  que  valen 
poco  las  muchas  oraciones  que  se  hacen  á  Dios  por  tí; 
porque  si  no  sirvieren  para  una  cosa,  aprovecharán  acaso 
para  otra,  que  importa  infinito  mas.  Desvanecióse  por 
aiiora  el  pensamiento  de  la  misión  de  Ampudia,  habiendo 
ocurrido  el  accidento  que  digo  á  Nicolás,  y  yo  me  he 
quedado  con  el  mérito,  sin  el  trabajo  ni  la  confusión  que 
me  cuesta  el  ejercicio  de  este  santo  ministerio.  Parte  de 
aquel  ya  le  tendré  aquí,  donde  se  queda  ejercitando  por 
un  padre  de  Valladolid  y  por  mi  compañero,  el  Padre 
Petisco,  que  entró  á  sustituir  al  del  misionero  princi- 
pal, por  haberle  faltado  la  salud  al  primer  sermón;  yeiii 
duda  que  hemos  mejorado  mucho.  Se  espera  muy  co- 
pioso fruto  de  esta  santa  misión  ;  y  como  ha  concurrido 
también  el  jubileo  del  I*apa,  enpartese  aumentaráyen 
parte  se  disminuirá  el  útilísimo  trabajo;  porque  se  ha- 
rán de  una  vez  las  confesiones.  A  Dios,  que  W.  luo  guarde 
cuanto  quiere  tu  amante. — Pepe.  —  Mariquita  mia. 

CAUTA  CI.XXXI. 

Escrita  en  VillagaiTia  á  20  de  abril  de  1759,  á  su  cuñado. 
Amado  hermano  y  amigo  :  A  excepción  del  uso  de 
yerbas  y  leguml)res  (que  me  llenan  do  (latos),  y  de  huir 
de  la  vida  sedentaria  (  pues  no  puedo  tener  otra) ,  prac- 
tico ala  lelru  la  admirable  recela  que  me  prescribe  tu 


cainio  para  minorar  el  accidente  que  tanto  me  ha  mor- 
tilicado  de  dos  meses  á esta  |);ute ,  y  en  el  que  me  pare- 
ce experimento  algún  alivio  desde  que  se  dejó  con  la 
cuaresma  el  vino  blanco  y  usamos  del. tinto,  aunquo 
de  bien  mala  calidad,  porque  ninguno  salió  de  buena  en 
la  cosecha  pasada.  Los  paseos  largos  ,  lentos  y  diarios  no 
los  pierdo  mientras  el  tiempo  lo  permite  ,  logrando  para 
ellos  una  mesa  de  trucos  de  muchas  leguas  de  largo,  la 
mas  deliciosa  para  mi  gusto  que  he  hallado  en  ningima 
parte,  sin  tener  que  levantar  mas  los  pies  que  si  me  pa- 
seara en  túsala.  Por  las  tardes  no  trato  de  otro  estudio 
que  del  rezo,  devociones  y  algima  lectura  muy  lijera, 
hasta  que  se  llega  el  tiempo  de  beber  y  de  marchar  al 
lirado  con  las  bestias,  en  que  voy  á  empeorar  poco  do 
conversación,  y  no  la  echo  menos;  porque,  no  siendo 
racional,  ninguna  me  gusta. 

Lléveme  el  chasco  de  hallarme  sin  mis  Reflexiones, 
que  esperaba  este  correo,  pareciéndome  que  después 
de  tus  santos  ejercicios  te  habría  sobrado  el  tiempo  para 
leerlas,  caso  que  le  quisieses  perder  en  la  lectura  de  un 
escrito  que  podiadisponer  cualquiera,  por  ser  tan  obvios 
sus  pensamientos ,  que  solo  es  menester  el  uso  de  la  ra- 
zón para  ofrecerse  al  menos  adelantado.  Seria  sin  duda 
olvido  por  el  mismo  caso  de  que  el  papel  no  merecía 
mucha  memoria;  pero,  como  la  estimación  de  las  cosas 
son  respectivas,  y  muchas  veces  se  llevan  las  prime- 
ras atenciones  aquellas  que  las  merecen  menos,  nin- 
guno de  mis  juguetes  me  ha  merecido  tantos  deseos  de 
recogerle  como  ese;  y  asi,  suponiendo  que  solo  sirve 
de  ocupar  tu  escogida  papelera ,  estimaré  que  me  le  res- 
tituyas. 

Creo  te  dije  ya  en  la  posta  pasada  como  habia  pen- 
sado hacer  un  viajecito  áLeon,  así  por  orearme  un  poco, 
como  por  complacer  al  Señor  Obispo  y  al  Intendente  de 
aquella  ciudad ,  que  me  han  hecho  varías  instancias  para 
que  les  diese  este  gusto.  Tenia  resuelto  hacerle  en  la 
próxima  semana,  para  desembarazarme  cuanto  antes  do 
esta  atención  y  para  lograr  la  benignidad  del  tienipo, 
retirándome  con  él  á  divertirlos  calores  del  verano  en 
otras  tareas  que  me  esperan.  En  lodo  caso ,  si  fallare 
carta  mia  el  correo  inmediato,  estad  sin  cuidado,  porque 
será  señal  de  que,admitidas  óno  admitidas lasdisculpas 
que  les  he  dado,  emprendí  mi  viaje,  pues,  considerán- 
dole conducente  parala  salud,  debo  anteponer  el  cui- 
dado de  esta  á  todo  lo  que  no  sea  el  de  la  eterna. 

Yo  no  sé  lo  que  te  diga  del  enfermo.  Si  estuviera  co- 
mo le  han  pintado  cuatro  meses  liá  las  noticias  públicas 
y  las  particulares,  menos  mila^iro  sería  el  que  escapase, . 
que  el  haberse  conservado  así  tanto  tiempo.  Las  señas 
encontradas  que  da  el  amigo  de  Madrid  son  tan  equívo- 
cas como  sus  operaciones.  Ni  creo  se  halle  displicente 
en  la  corte,  ni  infiero  otra  cosa  de  sus  nuevas  dilaciones, 
sino  que  aun  no  debe  estar  madm'o  todo  lo  que  preten- 
día ;  porque  su  alentado  corazón  no  se  contenta  con 
poco.  Manda  y  vive  como  ha  menester  tu  amante  her- 
mano y  amigo.  —Jhs.  — José.  —  Nicolás  mío. 

CARTA  CLXXXIL 

Escrita  en  Viiiagarcfa  á  20  de  abril  de  1759,  i  su  hermana. 

Hija  mia  :  Di  que  el  dia  1 1  del  corriente  se  llevaron 
toda  lu  atención  las  encantadoras  tinieblas  y  lamenta- 
ciones de  los  padres  de  la  Compañía  ,  y  no  digas  (pie 
dejaste  do  hablar  couiuigo  un  ratico  ma^  por  fulla  do 
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malenapara  la  conversación.  Sulnada  te  di  en  la  inge- 
nua crítica  que  iru;e  ilc  las  olnillas  de  José  Joa(|irm,  por 
no  negarte  este  gusto  ;  pero  debió  de  darte  poiío  mi  dic- 
tamen, y  echaste  por  el  atajo  de  hustczar  y  de  sonarte, 
que  es  la  contraseña  de  lo  qnc  cansa  nn  pesado. 

Tand)ienpiniieranservir(lenn  pinilicoinas  para  alar- 
gar la  parleta  las  ¡Icjlcxiuiips  (pie  tenéis  allá  y  esperaba 
yo  estuviesen  ya  acá  de  vnclta  de  su  viaje  ;  pero  ni  ellas 
lian  aparecido,  ni  alginio  de  los  dos  consortes  las  toma 
en  liís  puntos  de  la  pluma  ,  aunque  no  fuese  mas  que 
para  escupirlas.  Meedilicamnclio  vuestra  unión;  porque 
en  todo  vais  á  una,  y  es  guslocuando,  no  solamente  están 
casados  los  cuerpos  y  las  voluntades,  sino  también  los 
ententlimientos,(|ue  rara  vez  dejan  de  inclinarse  al  celi- 
bato :  por  lo  menos  el  mió  jamas  tuvoulra  inclinación. 

No  sé  cómo  no  te  caiste  muerta  de  dolor  á  vista  de  la 
esquivez  del  Padre Nolasco  ;  pero  consuélate ;  que  tiene 
nombre  de  Padre  Redentor,  y  como  tal  presto  se  com- 
padecerá de  tn  cautiva  t'erinosura  y  rescatará  á  ese  cui- 
tado y  amarrido  corazón, aunque  le  cueste  escribir  luia 
llana  entera  de  papel ;  (jue  en  su  holgazanería  y  pereza 
original  es  lo  último  y  lo  mas  de  la  iineza.  Por  tu  res- 
pelo  le  debo  la  singular  de  proseguir  escribiéndome 
todos  los  correos,  y  aun  fuera  de  ellos,  las  ocasiones 
que  se  ofrecen.  Me  da  bellísimas  noticias,  y  con  aque- 
lla gracia  natural  en  que  tiene  pocos  semejantes  ;  por  lo 
que  intereso  mucho  en  que  no  os  divorciéis  por  pocas 
cosas  ;  á  cuyo  fin  veré  si  conviene  hacer  nna  novena  al 
glorioso  patriarca  San  José,  que  decía  un  alcalde  deeste 
lugar,  que  era  el  « letrado  de  los  mal  casados». 

Logramos  una  bella  primavera,  que  yo  disfruto  en 
cnanto  puedo,  y  disfrutaría  mas  en  mi  viaje  á  León,  re- 
suelto en  mi  mente  para  esta  próxima  semana,  si  lascar- 
tas  de  Madrid  del  correo  precedente  no  me  hubieran 
echado  de  nuevo  una  de  tantas  amarras  como  inútil- 
mente me  han  cargado  enlodo  este  año,  reviviendo  otra 
vez  la  historia  del  desgraciado FraZ/ecíV/o, que  conside- 
raba yo  sepultada  en  el  olvido  mas  profundo.  Procuré 
sacudir  la  mosca  en  cuanto  pude,  escarmentado  de  tanto 
tiempo  como  me  han  hecho  perder;  pero  no  puedo  sa- 
ber hasta  mañana  si  me  valdrá  el  mosqueador,  y  consi- 
guíentemenle  no  sé  si  emprendere  mi  jornada  cuando 
lo  tenia  pensado.  Solo  sé  que,  andando  y  á  pié  quedo,  te 
quiero  casi  tanto  como  el  padre  del  párrafo  que  queda 
airas;  en  fe  de  lo  cual  me  íirmo — Tu  amante. — Pepe. — 
Mariquita  mía. 

CARTA  CLXXXllL 

Escrita  en  Villagarcia  á  -ló  de  abril  de  1759,  á  su  hermana. 

Hija  inia  :  Voy  á  poneiine  los  bolines  para  montar  y 
proporcionar  mejor  las  dosjornadas  largas  que  hay  desde 
a(|i,i  á  León;  porque  no  estoy  ya  para  guapezas  de  alqui- 
ladores. Echadas  bien  las  ciuMilas,  es  natural  que  no  al- 
cance al  correo  inmediato  en  aquella  ciudad;  y  porque 
no  os  quedéis  sin  alguna  noticia  mía,  obedeciendo  tus 
siq)eriores  preceptos,  dejo  aquí  esta,  y  si  llego  con  bien, 
lounsmo  haré  desdedidla  capital  cuando  esté  para  resti- 
tuiruie  á  mi  rincón ,  que  será  lo  mas  presto  que  me  sea 
iHisible,porqin!  ya  estoy  pesaroso  de  haber  empeñado 
mi  palabra,  costándome  suma  dilicullad  abandonar  mi 
ipiietiul.  Tengo  mil  baratijas  que  componer,  y  no  pue- 
<lü  alargar  mas  la  conversación.  Vive  cuanto  desea  tu 
anmule.—P(/)o.— .Mariquita  niia. 


CARTA  CLXXXIV. 

Escrita  en  l.t-on  A  4  de  mayo  de  1750,  á  su  licrmana. 
Hija  mía  :  Hoy  liace  ocho  días  que  llegué  á  esta  ciu- 
dad, habiendo  gastado  cuatro  en  el  camino,  porque  me 
detuve  (losen  el  monasteriodo  Vega  con  mi  prima.  La 
mitad  del  viaje  fué  con  gran  calor ,  y  la  otra  mitad  con 
excesivo  frío,  el  que  ha  coutiimado  desde  que  lleginí, 
acompañado  de  agua,  de  vientos  fuertes  y  taudtien  de 
algo  de  nieve.  Pagué  la  patente  en  la  primera  noche  con 
nn  fuerte  dolor  cólico,  que  meobligí)  á  guardar  cama 
todo  el  diasiguíente;  pero,  como  ronqiió  por  ambas  vías, 
quedé  presto  desahogado.  Lo  mismo  sucedi()  al  general 
(le  San  Renito,  que  se  halla  en  estíl  ciudad  ;  solo  que  á 
este  le  acometió  á  la  des[)edida ,  y  á  mí  á  la  entrada ;  por 
cuya  razón  y  por  el  mal  tiempo  suspendió  el  viaje  que 
ya  tenia  echado  á  Espiíiareda.  Visitiune  al  día  siguiente 
de  mi  arribo  :  comí  con  su  reverendísima  otro  día.  Me 
ha  visitado  toda  la  ciudad ,  y  cómo  con  el  Intendente  los 
días  que  dejan  libres  otros.convites.  He  celebrado  mu- 
cho ver  la  fábrica  de  telas,  aunque  temo  que  se  atraso 
por  la  desunión  de  los  que  principalmente  la  manejan. 
Luego  que  el  tiempo  lo  permita,  me  restituiré  á  mi  cel- 
dita,  cuya  quietud  se  me  hace  mas  ajietecible  siempre 
que  carezco  de  ella.  Vive  tanto  como  tu  amante. — Pepe. 
— Mariquita  niia. 

CARTA  CLXXXV. 

Escrita  en  Bcnavente  á  18  de  mayo  de  1759,  á  su  cufiado. 
Amado  hermano  y  amigo  :  Mal  me  recibió  León  á  la 
entrada ;  pero  me  trató  peor  á  la  salida.  Recibióme  con 
un  cólico,  y  despidióme  con  unas  tercianillas  dobles, 
que  se  explicaron  en  el  camino.  El  primer  día  no  pude 
salirdelacainaeii  el  mesón  de  Villainañan.  El  segundo 
me  vine  á  refugiar  á  casa  de  este  mi  amigo,  abad  del  ca- 
bildo de  Benavente,  donde  tampoco  la  he  dejado  desde 
la  primera  nocbequeentiéenfdla.ElmédicodelConde, 
que  me  cura  y  es  nn  admirable  viejo  de  mas  de  ochenta 
años,  dice  que  será  mas  salud  para  en  adelante ;  y  aco- 
modándose á  mi  genio,  no  me  ha  recetado  mas  que  una 
pni'ga  de  las  que  se  llaman  lijeras.  Avisé  á  Villagarcia 
pidiendo  calesa  y  nn  hermano  que  me  asista,  y  luego 
que  venga  me  restituiré  á  mi  rincón,  al  cual  con  estas 
experiencias  tardedesampararé.  Un  abrazo  á  María  Fran- 
cisca; y  á  Dios,  que  te  guarde  cuanto  desea  tu  amante 
hermano  y  amigo. — José Nicolás  raio. 

CARTA  CLXXXVI. 

Escrita  en  Villagarcia  ú  l.o  de  junio  de  1759,  á  su  hermana. 

Hija  mía  :  Ya  estoy  bueno,  y  te  puedo  dar  con  seguri- 
dad esta  gustosa  noticia.  Doce  papeletas  de  quina  hicie- 
ron el  milagro  de  cortarme  las  perniciosas  tercianas,  y 
no  ayudó  poco  el  gusto  de  verme  en  mi  aposento  y  en 
conqiañía  de  mis  hermanos.  Es  cierto  que  no  podia  ser 
mayor,  mas  cariño.sa  ni  mas  desvelada  la  asistencia  que 
tenia  en  casa  de  mi  amigo  el  cura  del  Santo  Sepulcro  y 
abad  de  Benavente;  pero  esto  mismo  me  la  hacia  mas 
gravosa,  por  considerar  las  molestias  que  causaba  y  lo 
mucho  que  el  pobre  se  alligia.  El  médico  del  Conde,  que 
es  un  venerable  viejo  de  mas  de  ochenta  años ,  me  asis- 
tió con  la  mayor  puntualidad  y  Iineza.  En  lin,  esloso 
acab(')  por  ahora ,  sin  que  sienta  mas  ¡pie  la  precisa  de- 
bilidad y  desfallecimieiilo,  efecto  necc-iariu  de  lasca- 
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leiitiiras  y  ile  los  trios,  que  fueron  terribles,  como  taiii- 
bieii  tie  las  medicinas;  por(|iio  tomé  dos  |iin;^as  en 
Ueiiaveiite,  y  me  saiij;raron  una  ve/.  Querían  re[)etirla 

.  misma  dilijíencia;  pero  no  lo  consentí,  y  me  escapé  á 
mi  colegio.  Espero  recobrarme  nmy  presto,  porque  ya 
como  con  apetito  y  duermo  sin  turbación. 

Prefinntiíbasme  en  una  carta  si  era  yo  autor  de  los  Cir- 
cunloquios. ¡No  lo  soy,  ni  tuve  noticia  de  ellos  basta  que 
me  la  dio  una  moi\ia<JeTudela  muclio  tiempo  después 
que  liabian  síUido,  y  me  los  enviaron  de  Zaragoza.  Su 
autor  es  un  jesuíta  de  esta  provincia,  á  quien  conoce 
Nicolás;  liombre  ile  rara  fantasía.  Así  pues  se  engañaron 
nnicbo  esos  padres  en  prohijármelos  á  mí,  y  se  declara 
que  tienes  tú  mejo].-  tufo  y  mayor  discernimiento  de 
obras,  á  lo  menos  de  las  mias ,  pues  ni  gasto  aquel  es- 
tilo, ni  tengo  aquel  modo  de  pensar  tumultuante  y  arre- 
batado, auu(|iie  verdaderamente  enérjico  y  gracioso. 

^  Yo  discurro  mas  tierra  á  tierra,  con  otro  método  y  sin  en- 
tusiasmo; pofque  rara  vez  se  me  encrespa  la  fantasía. 
No  puede  ya  mas  mi  cabeza,  aunque  mi  corazón  queda 
descontento,  porque  no  se  hartaría  de  liablar  contigo. 
Adiós,  bija,  y  encomiéndame  mucboásn  Majestad, que 
te  me  guarde  cuanto  desea  tu  amante  hermano. — Pepe. 
—Mariquita  mia. 

CARTA    CLXXXVII. 

tstrita  en  Villagarcía  á  2  de  junio  de  IloO,  á  su  cuñado. 

Amado  hermano  y  amigo  :  Ya  estoy  del  otro  lado  del 
pantano,  gracias  á  Dios,  á  la  quina  y  á  mí  resolución  de 
letírarme  á  mí  celda ,  despreciando  el  parecer  de  los  que 
lo  tenían  por  temeridad.  No  puedo  negar  que  el  golpe 
ha  sido  fuerte,  conociéndose  ahora  mas  en  lo  mucho 
queme  ha  maltratado;  pero,  comenzando  ya  á  comer  sin 
hastio  y  á  dormir  con  sosiego,  espeio en  mi  buena  cons- 
tit(u:¡on  que  me  recubraré  presto. 

Este  accidente  rompió  todas  mis  medidas;  porque, 
pensando  estar  aquí  el  dia  4  ó  6  del  pasado  á  mas  tardar, 
no  pude  llegar  hasta  el  día  22.  Malogróse  por  esto  la  oca- 
sión de  remitirte  aquel  libro  por  el  conducto  queme 
señalabas;  pero  he  descubierto  otio  mas  pronto  y  mas 
seguro, asi  i)ara  esto  como  para  todo  io  demás  queocur- 
riere  en  adelante.  Todos  los  maragatos  pasan  por  Bena- 
vente ,  para  cuya  villa  hay  aquí  ordinario  seguro  casi 
todas  las  semanas.  Don  Francisco  José  de  Villalpando, 
cura  del  Santo  Sepulcro,  y  abad  de  aquel  cabildo,  en 
cuya  casa  estuve  tan  asistido,  es  hombre  de  la  raayor 
puntualidad  y  exactitud  en  los  encargos.  De  él  nos  po- 
demos valer  en  todo  lo  que  ocurra,  y  por  él  irá  dicho 
libro  el  juévesque  viene,  bien  empa(|uetado ,  previnién- 
dole le  entregue  á  maragato  seguro  y  conocido,  quedán- 
dose con  el  nombre  para  hacerle  el  cargo ,  por  no  esperar 
el  viaje  de  Nieto  ó  de  Ramos,  que  irá  (piizá  muy  largo. 

Necesito  regalar  al  médico  del  conde  de  Henavente  y 
al  Abad.  No  tengo  con  qué  ni  con  qué  conqirarlo.  Esti- 
maré que  me  envíes  algunos  pemiles  para  estos  pi'ecisus 
cumplidos.  Tu  amante  hermano  y  amigo.  —  ihs.— José 
Francisco. — Nicolás  mío. 

CARTA  CLXXXVIII. 

Escrita  en  Villagaicia  ;i  8  de  junio  de  17;;9,  A  su  hermana. 

Hija  mia  :  No  han  quedado  otras  señas  de  mis  tercia- 
nas, que  la  sobrada  debilidad  con  que  me  hallo,  preci- 
sándome á  contarme  de  enfermo  todavía,  aunque  el  dia 


de  la  Trínitlad  ospero  presentarme  en  la  letanía ,  que  (ís 
nuestro  coro.  El  lienqio  ha  estado  y  está  nmy  contrario, 
|)or  mantenerse  frío  y  húmedo,  lo  que  me  ha  escaseado 
los  paseos  en  imestra  gran  huerta,  y  no  me  han  hecho 
poca  falta.  Es  verdad  que  me  cuesta  trabajo  el  andar,  no 
solo  por  la  llaqueza  de  las  piernas ,  sino  porque  se  ha  en- 
conado algo  la  profunda  cisura  de  la  sangría  que  me 
hicieron  en  Benavente,  con  mucha  extrañeza  mia ,  por 
la  suma  facilidad  con  que  siempre  se  me  ha  cicatrizado, 
pudíendo  seguramente  quitar  la  venda  y  el  cabezal  ádos 
horas  de  sangrado.  Bien  conocí  que  esta  mas  había  sido 
lanzada  que  sangría;  pero  lo  disinudé,  porque  ya  no 
tenía  remedio,  ni  yo  esperanza  de  abrir  los  ojos  á  mi 
Longinos. 

Antes  de  ayer  por  la  tarde  se  nos  apareció  aquí  de  re- 
pente el  señor  obispo  de  Zamora,  que  estaba  visitando 
en  estas  cercanías.  No  se  detuvo  mas  que  dos  horas : 
hízome  muchos  halagos,  y  se  despidió  hasta  otra  oca- 
sión. Es  muy  hábil  y  muy  vivo  :  habló  dos  tomos  dea 
folio,  pero  bien ;  con  que  no  habló  nmcho ;  porque  solo 
hablan  mucho  los  que  liablan  mal. 

Muy  valiente  se  hará  en  esta  temporada  tu  amigo  el 
Padre  Pedro  Nolasco.  Dígolo  porque  en  Valladolíd  so 
han  prohibido  por  bando  publicólas  gallinas;  y  aunque 
de  nuestros  refectorios  están  desterradas  sin  necesidad 
de  bando,  se  suelen  ir  á  cazar  en  otras  mesas,  de  donde 
salen  mas  cobardes  los  que  tienen  el  diente  mas  valiente. 
Escribióme  luego  que  llegué,  al  aire  que  acostumbra;  y 
doy  por  supuesto  que  no  habrá  dejado  ni  dejará  de  man- 
tenerte conversación.  ¿Cómo  está  madre  y  las  chicas? 
A  mí  me  faltan  por  contestar  muchas  cartas  atrasadas; 
y  así,  á  Dios,  amiga,  que  te  me  guarde  cuanto  quiere  tu 
amante. — Pepe.  —Mariquita  mia. 

CARTA  CLXXXIX. 

Escrita  en  Villagarcía  á  13  de  junio  de  1739,  á  su  cuñado. 

Amado  hermano  y  amigo  :  Pues  Dios  lo  quiere  asi, 
tengamos  paciencia.  Desde  el  viernes  pasado  por  la  no- 
clie,  después  que  salió  el  correo  de  ese  reino,  estoy  en 
la  segunda  parte  de  mis  tercianas,  poco  mas  ó  menos  tan 
fuertes  como  las  primeras ,  salvo  la  inapetencia,  que  no 
es  tan  grande.  Ya  me  han  dado  tres,  y  hoy  he  tomado  los 
polvos  de  Aix,  que  hicieron  bastante  efecto,  con  reso- 
lución de  volverlos  á  tomar  pasado  mañana,  pues  me 
aseguran  queá  la  segunda  toma  infaliblemente  se  me 
quitarán,  sin  peligro  de  que  vuelvan.  Para  esto  me  citan 
un  ejemplar  que  hizo  ese  i'adre  Rector  en  Pamplona. 
En  fin,  veremos  lo  que  resulta ,  pues  efecto  malo  no  le 
pueden  producir  los  polvos,  especialmente  siendo  en 
tan  corta  cantidad.  Anticipo  dos  dias  el  escribir  esta, 
porque  mañana  es  de  correspondencia,  y  segnramenie 
no  faltará  mi  hués|te(l ,  antes  vendrá  con  mayor  apa- 
rato, según  el  pronóstico  del  que  me  ha  hecho  tomar 
dichos  polvos,  y  mí  presente  constitución  no  da  señas 
de  desmentirle.  En  postdata  daré  cuenta  de  io  que  hu- 
biere ocurrido. 

Te  agradezco  cuanto  debo  la  generosidad  y  la  pronti- 
tud de  los  jamones,  todo  muy  propio  de  tu  corazón, 
igualmente  noble  ipie  benéllco,  y  yo  saldré  con  ellos  do 
mis  obligaciones. 

Si  el  sábado  estuviere  para  ello  escí  ¡biré  dos  letras  á 
Madrid  de  puro  recuerdo ;  ponpie  lo  demás  creo  desazo- 
naría á  aquel  amigo,  quien  yu  me  ha  signilicado  alguna 
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queja  de  mi  desconfianza.  Miiclio  iiiüyor  la  U'\\<¿u  de  ijiio 
se  loj^re  la  pielciisiüii  de  nuestro  estorbo,  no  ohsl;iiite 
los  documentos  originales  que  has  visto  ;  itoniiuí  no  le 
dejarian  salir  de  Madrid  si  lo  pensaran  de  veras.  VA  [tro- 
nóstico  del  (jue  me  re(-etó  los  ¡utlvos  de  Aix,  por  lo  (jiic 
loca  á  la  terciana  de  ayer,  se  verilicó  perfectamente;  por- 
que fué  terrible.  Veremos  mañana  si  se  verilica  la  se- 
gunda parte  de  que  no  volverá  otra  después  de  la  se- 
gunda papeleta  que  tomé  iioy.  Manda  y  vive  como  lia 
menester  tu  amante  iiermano  y  amigo.  —  Shs.  —  José 
Francisco. — Nicolás  mió. 

CARTA  CXC. 

Escrita  en  Villagareía  á  2S  de  junio  de  1759,  á  su  cufiado. 

Amado  Iiermano  y  amigo  :  Las  tercianas  me  dan  ya 
poco  cuidado ,  [lorque  aunque  ninguna  lia  faltado  basta 
ahora,  ya  son  poco  mas  que  ceremonia  y  aviso.  Lo  que 
me  aflige  es  la  suma  debilidad ,  la  suma  inapetencia ,  la 
suma  nielaucolia  y  una  obstinada  dureza  do  vientre, 
causa  principal  de  todo.  No  obstante,  ayer  tomé  una 
^3onservilla  purgante  que  hizo  admirable  efecto  :  despé- 
jeme mucho  por  algunas  horas ,  mas  ni  por  eso  dejó  de 
volver  la  calentura  por  la  noche,  dándomela  bien  in- 
(juicla.  Mi  temor  es  que  se  me  arrime  alguna  calenturi- 
lla tenaz,  cuyo  desarraigo  cueste  mucho  trabajo,  aun- 
que me  inclino  á  (pie  este  miedo  es  efecto  de  la  melan- 
colía con  que  discurro  en  todas  materias. 

Preguntábasme  en  una  carta  si  era  autor  de  cierta 
bella  apología  en  defensa  de  aquel  señor  que  te  dijo  ese 
amigo  andaba  de  tapadillo  por  la  corte.  No  por  cierto; 
no  lo  soy  ni  he  visto  semejante  papel ,  del  que  solo  he 
tenido  una  confusa  noticia.  Si  fuere  cierto,  es  verisí- 
mil sea  obra  de  nuestro  paisano  y  su  especial  favori- 
to, que  dias  há  está  en  la  corte,  y  se  retira  á  Sala- 
manca con  ocupación  nuevamente  creada  y  de  puro 
nombre,  pero  honrada  y  fija.  Sea  de  quien  fuere  la  obra, 
«s  dudoso  si  le  perjudicará  mas  que  le  aprovechará  al 
^lefendido,  sobre  lo  cual  políticos  tiene  la  santa  madre 
Iglesia,  etc. 

De  los  otros  papeles  de  que  habla  el  amigo  con  tanta 
individualidad,  solo  puedo  decir  que  de  mi  poder  no 
salió  mas  que  una  copia  precisa  de  cada  uno  de  ellos,  de- 
bajo del  grande  sigilo  que  por  nd  parte  he  observado  in- 
violablemente. Este  le  quebrantaron  allá,  sin  que  yo  lo 
])udic-se  remediar,  dándome  sobradamente  que  sentir ; 
pero  con  la  precisión  de  engullir  mis  sentimientos,  por- 
que de  manifestarlos,  solamente  saco  motivo  para  otros. 
Esto  me  tiene  tan  aburrido,  que  estoy  muy  tentado  á 
abandonarlo  todo  y  á  pensar  únicamente  en  una  vida 
poltrona  y  holgazana,  pues  apenas  encuentro  un  hom- 
bre cuino  le  busco  y  como  le  he  de  menester. 

Tengo  precisión  de  escribir  á  Taboada  largamente  en 
otros  asuntos  que  necesariamente  han  de  ser  de  mi  plu- 
ma ;  pero  si  Dios  apenas  me  permite  que  firme  sin  gran- 
dísimo trab.ijo,  ¿cómo  lo  podré  remediar?  Créeme,  que 
no  me  consume  poco  esta  especie,  siendo  una  de  las  que 
dan  mayor  ejercicio  á  mi  conformidad. 

Por  la  adjunta  del  abad  de  Denavente  reconocerás  su 
cuidado  en  remitirte  a(¡ucllos  papeles ,  los  que  solo  por 
asegurarlos  mas  no  están  ya  en  tu  poder.  No  me  ha  avi- 
sado aun  de  que  hayan  llegado  al  suyo  los  jamones;  pero 
ellos  llugdián.  Manda  y  vi  ve  como  ha  menester  tu  amante 
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Iiermano  y  amigo.— Jhs. —/o.«tí  F/wicisco.— Nicolás 
inio. 

CAUTA  CXCI. 

Ksrrita  en  Vfllagarcía  á  5  de  julio  de  17.VJ ,  á  su  cuñado. 

Amado  hermano  y  amigo:  Ya,  gracias  á  Dios,  me 
faltó  la  terciana  de  antes  de  ayer,  sin  mas  remedio  que 
levantar  la  mano  de  toda  medicina,  especialmente  de 
unas  sales  que  me  abrasaban ,  y  en  lugar  de  quitarme  la 
calentura  continua ,  para  cuyo  efecto  me  las  recetaron, 
aumentaban  las  accesiones,  dándome  la  peor  semana 
que  he  tenido.  Ayer  y  hoy  me  encontró  el  médico,  lim- 
pio ;  y  espero  que  no  venga  boy  mi  enemiga ,  ó  que  á  lo 
sumo  se  contente  con  un  aviso  de  que  quería  venir.  Ya 
solo  me  resta  poner  corriente  el  vientre,  cansa  á  mi  pa- 
recer de  la  suma  inapetencia  y  de  la  desazón  que  expe- 
rimento. Ocho  dias  bá  que  no  se  explica ,  efecto ,  en  mi 
dictamen,  de  la  dichosa  quina,  pronosticado  por  mi 
desde  el  mismo  punto  que  me  la  encajardVi.  Mañana  re- 
[letíré  aquella  conservilla  tpie  me  probó  tan  bien  la  pri- 
mera vez,  y  con  esto  te  he  dado  cuenta  exacta  del  estado 
actual  de  mi  salud. 

El  abad  de  Lcnavente  me  avisa  que  el  dia  27  del  pa- 
sado llegaron  á  su  poder  los  jamones,  cuya  distribución 
quedaba  hecha,  según  le  tenia  prevenido  desde  Orense. 
No  dudo  que  costaría  trabajo  el  juntarlos,  y  el  comprar- 
los no  poco  dinero.  Eso  mas  tengo  que  agradecerte,  ó 
por  mejor  decir,  eso  menos,  porque  lo  menos  para  mi 
agradecimiento  es  lo  que  gastas,  y  lo  mas  el  lino  corazón 
conque  lo  haces. 

Añádeme  el  Abad  que  pocas  horas  después  se  propor- 
cionó la  remesa  de  los  papeles  por  Agustín  del  Puerto, 
ordinario  de  Salamanca,  que  caminaba  derechamente  á 
esa  ciudad ;  pues  aunque  liabian  pasado  por  allí  alguno» 
maragatos,  unos  iban  á  la  Coruña,  otros  al  Esteiro,  y  el 
criado  de  una  recua,  que  iba  á  Santiago,  no  le  pareció 
de  mucha  satisfacción.  Por  esta  cuenta,  al  recibo  de  esta 
ya  estarán  en  tu  poder  dichos  documentos,  los  que  po- 
drás detener  el  tiempo  que  te  pareciere,  y  aun  copiar- 
los si  gustares,  pues  yo  necesitaré  bien  un  par  de  meses 
para  recobrarme  enteramente  de  modo  que  pueda  to- 
mar las  armas;  porque  es  nuichoel  quebranto  que  expe- 
rimento, y  estoy  resuello  á  no  emprender  cosa  de  sus- 
tancia basta  mi  total  recobro.  Tampoco  me  opondré  á 
á  que  conlideiicialmeiite  los  comuniques  á  tal  cual  quo 
te  pareciere,  pues  ya  que  lo  hicieron  en  Madrid  contra 
mi  dictamen,  no  tengo  reparo  en  que  tú  lo  bagas  con  mi 
gusto.  No  vino  hoy  mas  que  un  lijero  aviso.  Manda  y 
vive  como  ha  menester  tu  amante  hermano  y  amigo. — 
yosé.— Nicolás  mió. 

CARTA  CXCII. 

Escrita  en  Viliagarcia  á  13  de  julio  de  1759,  á  su  cufiado. 

Amado  hermano  y  amigo  :  Paréceme  estoy  bueno. 
Esta  noche  lo  he  pasado  bien,  tanto  que  el  médico  me 
ha  encontrado  limpio  de  calentura.  No  obstante,  porque 
sepas  no  te  oculto  nada  de  mis  males,  te  aviso  que  antes 
de  ayer  me  dieron  el  viático  por  haberme  dado  un  dolor 
cólico  con  unos  fuertes  vómitos,  que  me  vi  bastante  fa- 
tigado; y  temiendo  que  al  dia  de  correspondencia  hu- 
biese mas  novedad,  se  hizo  esta  prevención  cristiana, 
con  la  que  Dios  se  ha  servido  mejorarme  tan  de  lleno, 
que  aunque  lu inapetencia  Ua  sido  en  mi  tan  continua. 
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hoy  la  voluntad  está  mas  dispuesta  á  tomar  lo  que  antes 
abonecia ;  y  así  uo  tienes  que  tener  el  menor  cuidado ; 
porque  esta  es  la  verdad  de  mi  actual  constitución.  A  mi 
hermana  no  la  escribo,  porque  culeramente  me  han  pri- 
vado de  leer  y  de  notar;  y  con  mucha  razón,  pues  lia- 
llándome  tan  débil,  cualquiera  cosa  me  hace  perjuicio 
á  la  salud  :  que  no  tenga  pena;  porque  esto  será  aumen- 
tar mis  males.  Eucomióndame  á  Dios,  á  quien  pido  te 
me  guarde  muchos  años. — Jlis. — José  Francisco. — !Ni- 
Kolás  mió. 

CARTA  CXCIII. 

Escrita  en  Villagarcia  á'20  do  julio  de  1759,  ásu  hermana. 

Hija  mia :  Ayúdame  á  dar  gracias  á  Dios  por  sus  gran- 
des beneficios,  pero  con  especialidad  á  pedirle  me  asista 
con  su  gracia  para  que  emplee  mejor  que  hasta  aquí  la 
vida  que  me  ha  alargado.  Temióse  umcho  que  la  per- 
diese si  me  repetía  otra  terciana  como  la  últimaque  me 
^ió.  Vino  á  visitarme  el  Médico  de  ios  médicos,  y  disi- 
póse este  temor.  En  la  carta  de  Nicolás  verás  el  verda- 
dero estado  en  que  me  hallo,  teniendo  muy  fundadas 
esperanzas  de  ir  ganando  terreno  cada  día.  Si  pudiera 
montar  á  caballo,  procuraría  retirarme  por  tres  ó  cuatro 
meses  á  algún  puerto  de  mar,  pues  concibo  seria  el  mas 
cflcaz  y  aun  el  único  remedio  para  volver  á  mi  antigua 
robustez;  pero  el  último  viaje  me  hizo  conocer  que  ya 
no  es  posible  caminar  dos  leguas  de  esta  manera  sin 
grandísimo  trabajo,  y  acaso  también  sin  grave  peligro. 
Manda  como  puedes ,  y  vive  como  lo  pide  á  nuestro  Se- 
ñor tu  amante. — Pepe. — Mi  querida  María  Francisca. 

CARTA   CXCIV. 

Escrita  en  Villagarcia  á  27  de  julio  de  1739,  á  su  cuñado. 

Amado  hermano  y  amigo :  Sirvan  estos  pocos  renglo- 
nes del  mejor  y  mas  verdadero  testimonio  de  mis  pro- 
gresos hacia  la  salud.  Es  cierto  que  van  muy  lentos ,  y 
que  los  días  de  correspondencia  experimento  alguna  no- 
vedad, y  tal  vez  suele  descubrirse  en  ellos  alguna  caleu- 
turílla;  pero  me  dicen  que  raros  son  los  que  dejan  de 
experimentarlos,  aun  no  habiendo  padecido  tercianas 
tan  pertinaces  y  de  tan  mala  calidad.  El  apetito  aun  no 
ha  vuelto,  y  en  el  sueño  experimento  otra  especie  de  ter- 
cianas. Por  lo  demás  todos  los  días  me  levanto,  oigo 
misa,  y  doy  mis  paseitos  por  la  huerta  á  la  mañana  y  ti  la 
tarde  en  compañía  de  un  monje  benito,  primo  del  Maes- 
tro Cornejo,  abad  que  fué  de  ese  monasterio,  quien  me 
la  ha  hecho  muy  grande  en  toda  esta  prolija  enfermedad . 

Restituyo  el  papel  que  deseabas,  del  cual  no  sé  si  el 
amigo  usaría  con  toda  la  prudencia  que  era  menester, 
no  por  malicia,  sino  por  sobra  de  bondad.  Parécemeque 
me  hubiera  yo  valido  de  él  con  algún  fruto,  sí  me  lo  hu- 
biese permitido  mi  fatal  estado.  Me  canso.  Adiós. — Tu 
amante  hermano  y  amigo. — Jhs. — José  Francisco. — Ni- 
colás mío. 

CARTA  CXCV. 

Escrita  en  Villagarcia  á  3  de  agosto  de  17íi9,  ü  su  lirrmana. 

Hija  mía  :  Sobre  el  capítulo  de  mí  salud  traslado  á 
Nicolás,  por  no  cansarte  ni  cansarme  con  la  repetición. 
De  la  de  Aiilolíiia  no  de.scoul'ío  tanto  como  vosotros,  aun- 
que hasta  ahora  parezca  que  no  han  hecho  efecto  los 
baños,  pues  hay  mil  experiencias  de  que  le  suelen  hacer 
después,  salvo  que  se  mezcle  algo  de  perlesía;  porque 
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esta  jamas  da  carta  de  pago.  En  todo  caso,  su  alma  vol- 
verá muy  aprovechada,  y  aténgase  á  eso.  Enfermedad  ó 
salud,  vida  ó  nuierte,  íui|)ortan  un  bledo.  Ha  de  llegar  el 
fin  de  la  jornada,  y  solo  no  tendrá  íin  ol  premio  de  lo 
que  en  ella  se  mereciere.  Sentirá  mucho  (pie  la  obe- 
diencia saque  de  ahí  su  confesor  el  l'adre  Matías  Martí- 
nez; pero  debe  hacerse  cargo  de  que  es  Dios  quien  le 
saca.  El  es  sin  duda  muy  buen  jesuíta ;  mas  no  lo  es  me- 
nos el  sucesor,  y  según  nús  noticias,  y  aun  experiencias, 
ejercita  con  mucho  juicio  y  con  igual  acierto  el  deli- 
cado ministerio  del  confesonario. 

Sí  lo  permitiere  mí  salud  te  iré  divirtíendo  con  algu- 
nos papeles  de  poco  chiste,  pero  de  bastante  sustancia , 
dando  principio  desde  este  correo.  Por  ellos  conocerás 
cuánto  han  revuelto  mis  enemigos,  y  las  débiles  fuerzas 
con  que  me  han  acometido,  aun  echando  todas  las  que 
tienen.  Sin  embargo,  estoy  muy  lejos  de  prometerme  la 
victoria;  porque  los  modos  de  concebir  eu  los  hombres 
son  muy  diferentes,  especialmente  cuando  la  voluntad 
no  va  de  acuerdo  con  la  razón.  Soy  tu  amante  hermano. 
— Jhs. — José  Francisco. — Mí  amada  María  Francisca. 

CARTA  CXCVI. 

Escrita  en  Villagarcia  á  10  de  agosto  de  1759,  á  su  hermana. 

Hija  mía  :  Ahora  sí  que  puedo  decir  tienes  hermano, 
y  le  tendrás  por  el  tiempo  que  el  Señor  fuere  servid»; 
pero  hasta  ayer  solo  podía  asegurarque  tenias  el  esque- 
leto del  que  lo  fué ,  el  cual  hablaba ,  comía  y  se  movía , 
aunque  nada  de  esto  hacía.  La  feliz  novedad  que  me 
obliga  á  explicarme  así,  te  la  dirá  Nicolás,  siendocierto 
que  hasta  que  la  experimenté,  no  solo  uo  me  daba  por 
seguro ,  sino  que  me  consideraba  mas  enfermo  que 
cuando  estaba  moribundo. 

Ya  era  tiempo  que  el  buen  Nicolás  descansase  en  su 
casa  de  sus  caritativas  fatigas.  Es  cierto  que  la  caridad 
las  hace  meritorias ,  y  aun  las  suaviza ;  pero  no  las  quita 
el  peso.  Te  doy  la  enhorabuena  de  que  le  tengas  á  tu 
lado  con  alguna  mayor  quietud  y  con  caudal  mas  cre- 
cido de  merecimientos.  Antolína  no  ios  habrá  adelan- 
tado poco,  y  eso  la  envidio;  porque  la  salud  ó  falla  de 
ella  es  cosa  muy  iudífercule  para  quien  solo  desea  que 
se  haga  la  voluntad  de  Dios  en  la  tierra  como  la  hacen 
los  bienaventurados  en  el  cíelo.  Sin  embargo,  vuelvo  á 
decir  que  no  desconfío  experimente  todavía  el  buen 
efecto  de  los  baños,  aun  para  la  salud  corporal.  Hazla  una 
visita  de  mí  parte. 

Apenas  conozco  al  Padre  Mateo  Calderón,  con  quien 
nunca  he  vivido;  pero  he  oído  á  los  que  le  han  tratado  mu- 
cho, que  es  un  bello  religioso:  hábil, celoso, juicioso, la- 
borioso, retirado,  y  que  en  todas  parles  se  lia  merecido 
la  estimación  universal  de  los  pueblos.  Quizá  por  esto  ha 
parado  tan  poco  en  los  colegios;  porque  toda  repúbiica 
de  hombres,  por  santa  que  sea,  es  república  de  hom- 
bres. Algo  de  esto,  aunque  no  tanto,  le  ha  sucedido  al 
Padre  Teodoro.  Este  llévala  ventajado  que  parará  poco 
en  el  colegio,  y  trabajará  gloriosamente  donde  no  se 
encuentren  las  cruces  de  las  parro(juias.  Sin  embargo, 
temo  mucho  que  uno  y  otro  hagan  ahí  corla  mansión. 

Nosotros  regalamos  á  ese  colegio  con  el  P.  N.,  y 
vosotros  cumpliréis  con  el  primer  recado  y  con  la 
primera  visita,  siguiéndose  después  las  generales  de 
pascuas  o  enfermedad.  No  os  para  tratado  mas.  Hay 
opiniones  de  que  es  joven  muy  celoso,  aunque  son  muy 
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pocas.  Yo  voy  por  el  camino  medio  :  no  le  iiioj;o  el  celo, 
|)erocslámiiyverde;y  la  priulc.ncia  por  sembrar, cnanto 
mas  por  nacer  :  es  grande  embntidor  de  vcicacioiics,  y 
se  pnede  esperar  qne  haga  tantos  viajes  á  Villagarcía 
con  novicios,  como  liacen  los  maragalos  á  Madrid  con 
tercios.  En  suma,  en  no  faltándole  á  lo  preciso,  sobra. 

Eslimo  mnclio  á  las  dos  señoritas  qne  me  nombras 
el  cuidado  qne  las  ha  debido  mi  salud,  y  se  le  agradece- 
rás de  mi  parte  con  las  mas  linas  expresiones.  DoñaN. 
me  escribe  algunas  veces ;  pero  ha  dado  en  hacer  miste- 
rio de  qne  tú  lo  sepas,  pari'ciéndüla  sin  duda  que  has 
de  aprender  te  puede  perjudicar  su  correspondencia 
conmigo ;  cavilación  de  ciue  me  he  reído  mucho ,  por- 
que la  (al  corrospundencia  no  puede  ser  mas  seria  ni 
mas  seca,  á  lo  menos  por  mi  parte,  especialmente  desde 
que  tuve  noticia  de  los  cuentos  de  antaño.  Sin  darme 
por  entendido  de  ellos,  la  he  escrito  unas  cartas  capaces 
de  garapiñar  al  mismo  mes  de  agosto ;  pero  su  bondad, 
ni  por  esas.  Tú  llévala  el  humor  adelante,  y  engáñala 
inocentemente  por  los  mismos  lilos,  sin  darla  á  entender 
sabes  que  me  escribe.  No  puedo  negar  que  la  estimo 
porque  la  estimas  tú,  y  porque  el  corazón  me  parece 
sano;  mas  por  lo  mismo  siento  mucho  cualquiera  cosa 
suya  que  no  suene  al  mayor  juicio.  Adiós. — Tu  amante 
hermano. — Jhs. — José  Francisco. — Mariquita  mia. 

CARTA  CXCVII. 

Escrita  en  Villagarcía  á  17  de  agosto  de  1759,  á  su  hermana. 

Hija  mia  ;  Nada  me  dices  de  lo  mucho  qne  has  pade- 
cido y  estás  padeciendo.  Nicolás  me  lo  refiere,  y  yo  se  lo 
refiero  todo  á  Dios  para  que  no  se  pierda  el  mérito  de  mi 
dolor,  que  no  puede  ser  mas  excesivo.  Los  baños  dulces 
que  han  recetado  á  Anlolina,  despuesde  los  sulfúreos,  se 
me  representan  á  las  damas  que  en  una  mano  llevan  el 
manguito  y  en  otra  el  abanico,  para  calentarse  y  refres- 
carse todo  á  un  tiempo.  Cada  dia  me  confirmo  en  que 
los  médicos  parlan,  pero  no  curan;  pues  los  enfermos 
que  sanan  lo  deben  á  la  casualidad  ó  á  la  naturaleza.  En 
el  cielo  está  nuestro  único  remedio :  acudamos  allá  sin 
cesar;  y  en  la  tierra  usemos  solamente  del  de  la  pa- 
ciencia. 

Bien  necesaria  es  esta  para  la  mudanza  de  confesores, 
pues  aun  yo,  con  tener  calzones  y  ser  poco  escrupuloso, 
la  necesito.  Según  los  informes  que  te  dije,  entre  los 
cinco  que  van,  no  veo  otro  mas  adecuado  para  tí  que  el 
Padre  Calderón,  dure  loque  durare.  Conozco  mucho  al 
sugeto  por  quien  me  preguntas :  buen  monje ,  pero  em- 
palagoso y  mas  que  medianamente  simple.  Cascagedo 
seriad  mejor  de  todos  si  hiciera  mansión  ahí;  pero 
siempre  estará  de  huésped  por  su  ministerio. 

Tu  favorable  dictamen  sobre  aquel  memorial  que  re- 
mití para  que  se  copiase,  me  ha  sido  de  grande  satisfac- 
ción, porque  tengo  la  mayor  de  tu  critica  y  de  tu  deli- 
cado gusto.  Espero  que  no  te  han  de  desagradar  los 
pliegos  que  sucesivamente  voy  remitiendo  de  la  otra 
obrilla  ,  con  el  singular  gusto  de  que  seáis  vosotros  de 
los  primeros  que  los  leen,  saliendo  inmediatamente  de 
mis  manos  á  las  vuestras.  Aunque  no  logre  mas  que  di- 
vertirte por  algún  rato,  daré  por  bien  empleado  mi  tra- 
bajo. 

Dime  si  volviste  á  leerla  respuesta  al  abogado  Maimó; 
porque  no  es  lo  mismo  leerla  en  trozos  que  seguida;  y 
áambien  quisiera  saber  i\  qué  sugetos  la  ha  confiado  Ni- 


colás en  virtud  de  la  facultad  que  le  di,  y  el  concepto 
que  forman  de  ella.  Un  abrazo  á  Antolina;  y  á  Dios,  que 
te  me  guarde  cuanto  quiere  tu  amante  padrino.  — Jhs. 
— José  Francisco. — Mi  María  Francisca. 

CARTA  CXCVIII. 

Escrita  en  Villagarcía  á  50  de  agosto  de  17Ü0,  i  su  licrmana. 

Hija  mia  :  Este  año  se  me  proporciona  el  gusto  de  po- 
derte escribir  sin  especial  anticipación  antes  de  entrar 
en  ejercicios,  en  que  nos  encerramos  esta  noche,  y  ya 
sabes  que  para  mí  se  cierran  las  velaciones  durante  estos 
ocho  días.  En  ellos  solo  se  debe  vacar  al  único  negocio 
que  merece  este  nonibi  e  ;  porque  todos  los  demás  no  lo 
son,  ni  respecto  de  él  valen  un  pepino. 

El  Maestro  Ocampo  es  muy  acreedor  por  la  ley  que 
nos  profesa  á  que  lea  la  respuesta  al  Abogado,  si  á  Nico- 
lás le  pareciere  conveniente.  Cuando  no  hubiese  otro 
motivo  que  el  de  tu  gusto,  sería  para  mi  muy  poderoso : 
hoylia  subido  para  mi  aun  supremo  grado  la  estimación 
que  le  profeso,  por  el  gran  juicio  y  modo  tan  religioso 
con  que  se  ha  portado.  De  todo  me  ha  informado  el  Pa- 
dre Castañoso  con  la  mayor  satisfacción  mia,  no  porque 
me  cogiese  de  nuevo,  habiendo  tantos  años  que  le  co- 
nozco; sino  porque  se  renueva  la  complacencia  siempre 
que  se  repiten  nuevas  pruebas  en  confirmación  del  ven- 
tajoso concepto.  Cuando  tengas  ocasión  dale  mil  gracias 
y  repítele  otras  tantas  seguridades  de  mi  lina  amistad. 

Poco  tendrás  que  hacer  en  la  elección  de  confesor, 
según  lo  qne  te  tengo  dicho.  Es  verisímil  que  el  Padre 
Calderón  asiente  ahí  el  pié ;  y  siendo  su  carácter  el  que 
me  han  informado,  te  irá  bien  con  él.  Lo  mas  acertado 
será  probar  una  y  otra  vez  sin  soltar  prenda ;  y  caso  que 
no  te  acomode,  tampoco  está  ligado  á  solo  los  jesuítas  el 
acierto  en  la  dirección  de  las  almas.  Soy  amantísimode 
la  libertad  en  punto  de  tanta  importancia;  y  me  irrito 
contra  losque  quieren  acortarla,  midiendo  precisamente 
la  inclinación  á  las  religiones  por  la  elección  de  los  con- 
fesionarios. 

Hoy,  dia  de  santa  Rosa,  os  considero  rodeando  á 
nuestra  buena  madre.  Ya  que  yo  no  puedo  ser  de  la  tropa 
con  la  boca,  lo  soy  con  el  corazón ;  y  puesto  que  es  fiesta 
de  octava  para  nosotros,  hazme  presente  á  su  merced' 
dentro  de  ella;  repartiendo  mis  cariños  entre  Antolina 
y  Merla  Isabel.  Vive  cuanto  desea  tu  amante  hermano. 
— Jhs.  — José  Francisco.  —  Mi  amada  María  Francisca. 

CARTA  CXCIX. 

Escrita  en  Villagarcía  á  7  de  setiembre  de  1759,  á  su  hermana. 

Hija  mia  :  La  mejor  prueba  de  que  estoy  tan  robusto 
como  estaba  antes  de  caer  enfermo,  es  que  acabo  de 
hacer  hoy  los  ejercicios  con  toda  la  comunidad ,  sin  otra 
dispensa  en  ellos  que  no  haber  consentido  el  Padre  Rec- 
tor que  hiciese  cierta  mortificación  que  suelen  hacer 
todos,  y  yo  pude  hacerla  también  como  el  mas  sano, 
porque  es  harto  lijera  y  me  sobran  fuerzas  para  mas. 
¡Ojalá correspondiera á  ellas  el  espíritu;  que  entonces 
ya  podría  hacer  alguna  cosilla  en  satisfacción  de  lo  mal 
que  las  he  empleado.  "Verdades  que  para  la  mortifica- 
ción interior  de  las  pasiones  no  son  menester  las  fuer- 
zas de  un  jayán. 

Ayer  salió  de  aquí  el  Padre  Matías  Martínez,  que  ya 
estará  en  su  término.  Detúvose  un  solo  dia,  y  como  nos 
cogió  aun  en  los  ejercicios,  ni  le  pude  cortejar  ui  pudi- 
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mos  hablar  mucho.  Informóme  por  mayor  del  estado  de 
su  sakul  y  del  de  esa  fatal  viveza  de  tu  genio,  que  es  el 
mayor  enoniiiío  de  ella.  Créeme,  hija  mia,  que  con  la 
gracia  de  Dios  no  es  imposible  moderarla  :  hablo  de  ex- 
perimentado, pues  he  adolecido  de  este  achaque  tanto 
como  el  que  mas ;  y  aunque  no  he  sanado  del  todo  de  él, 
le  reconozco  muy  corregido.  Replicarásme  que  para  eso 
son  mis  años  muchos  mas  :  responderéte  que  también 
tu  entendimiento  es  mucho  mayor. 

Dijome  dicho  padre  que  en  el  camino  habia  encon- 
trado una  posta  que  llevaba  á  xMadrid  el  aviso  de  la 
muerte  de  Don  Antonio  Pifia.  Consentila  desde  que  supe 
el  estado  en  que  se  hallaba  y  el  médico  en  cuyas  manos 
se  habia  puesto.  ( ¡Libreto  Dios  de  ellas  por  su  miseri- 
cordia ! )  He  tenido  con  esta  noticia  un  verdadero  dolor, . 
de  que  es  buena  prueba  el  haberme  dado  una  mala  no- 
che ;  y  desde  el  primer  sacrificio  que  ofrecí  al  Señor, 
comencé  á  cumplir  con  las  obligaciones  de  amigo.  Ex- 
presarás á  mi  señora  Doña  Isabel  mi  sentimiento  y  lo 
mucho  que  pido  á  nuestro  Señor  que  la  consuele,  por- 
que en  estos  duros  lances  es  ocioso  buscar  el  consuelo 
en  otra  parte.  Para  el  difunto  se  acabaron  ya  todas  las 
cosas  del  mundo,  y  él  mismo  acabó  también  para  él.  El 
que  le  sucediere  en  el  empleo,  también  le  ha  de  suce- 
der en  la  muerte.  Pero  como  esta  consideración,  aunque 
templa  las  ansias,  no  estorba  las  prudentes  y  cristianas 
pretensiones,  tengo  ya  hechos  los  oficios  que  me  corres- 
ponden para  que  Nicolás  sea  atendido,  dejando  lo  de- 
mas  en  manos  de  la  divina  Providencia.  Pero  esta  noti- 
cia me  ha  hecho  mas  sensible  la  falta  de  vuestro  pliego, 
por  si  en  él  se  me  prevenía  algo  que  me  restase  que  ha- 
cer ;  y  se  me  ha  ofrecido  el  malicioso  juicio  de  si  fué 
cuidado  mas  que  descuido  el  haberse  detenido  ó  ex- 
traviado. 

Un  abrazo  á  Antolina,  con  muchos  respetos  á  madre 
y  afectos  á  María  Isabel ;  y  vive  cuanto  pide  á  Dios  tu 

amante  padrino.  —  Jhs José  Francisco.  —  Mi  amada 

María  Francisca. 


CARTA  ce. 

Escrita  en  Villagarcia  á  8  de  setiembre  de  l"S9,á  su  cuñado. 

Amado  hermano  y  amigo  :  Bien  sabe  Dios  lo  que  se 
hace  y  lo  que  se  mortifica.  Vio  su  Majestad  que  no  habia 
de  hacerlo  mi  poco  espíritu,  ofreciéndole  la  mortifica- 
ción de  no  leer  vuestras  cartas  durante  los  santos  ejer- 
cicios ,  si  las  hubiera  recibido ;  y  dispuso  que  hiciese  la 
necesidad  lo  que  acaso  no  haría  la  poca  devoción.  Faltó 
el  pliego  de  Galicia  este  correo,  como  otros  muchos,  y 
falté  yo  á  la  paciencia,  como  siempre,  sin  escarmentar 
en  la  experiencia  de  que  en  esto  lo  voy  á  perder  todo. 

Es  cierto  que  en  la  ocasión  presente  hay  algunos  mo- 
tivos mas  para  el  cuidado,  así  por  el  estado  de  las  dos 
muchachíis,  como  por  el  de  tus  negocios  y  por  los  plie- 
gos que  van  y  vienen ,  pues  sería  fuerte  chasco  que  se 
descaminasen  algunos. 

El  abad  de  Benavente  me  avisa  tiene  en  su  poder  un 
paquete  parecido  al  que  te  remití  por  su  mano  :  discur- 
ro será  el  mismo ,  y  esto  me  coge  de  susto,  porque  no 
le  esperaba  tan  presto,  según  lo  conocerías  por  mis 
dos  últimas  cartas  y  por  lo  que  escribí  á  María  Fran- 
cisca, que ,  según  mi  cuenta,  no  ha  loido  esta  obrita  se- 
guidamente, caso  que  sea  ella  la  que  está  en  poder  do 
dicho  abad. 
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No  ha  respondido  el  Señor  Tabeada,  aunque  se  han 
pasado  ya  dos  correos  desde  que  le  escribí  la  primera 
carta.  Esta  es  mucha  novedad  en  su  fineza  y  en  su 
exactitud.  No  sé  á  qué  atribuirlo  ni  puedo  acertar  con 
pronóstico  que  no  sea  muy  dudoso,  especialmente  no 
entendiendo  lo  que  significa  una  cláusula  misteriosa 
que  me  pone  de  su  letra  el  tesorero  general,  sin  com- 
prender yo  á  lo  que  alude.  Esta  noche  espero  salir  de 
esta  duda,  como  también  ver  lo  que  han  producido  ó 
prometen  ¡iroducir  otros  oficios  que  he  pasado. 

Ahí  va  el  nono  y  décimo  pliego :  el  primero  y  el  se- 
gundo llegaron  ya  á  Madrid,  como  me  lo  avisa  el  Señor 
Santander. 

Ya  tengo  en  el  aposento  á  mi  nuevo  amanuense,  quien 
se  estrena  en  esta  primera  carta.  Su  letra  es  imagen  de 
sus  carrillos,  por  donde  conocerás  que  son  rechonchos, 
redondos  y  bien  tratados.  Manda  y  vive  como  ha  menes- 
ter tu  amante  hermano  y  amigo.— Jiis.— /osé  Francis- 
co.—Kicohs  mío. 


CARTA  CCl. 

Escrita  en  Villagarcia  á  12  de  setiembre  de  iTó9,  á  su  cuñado. 

Amado  hermano  y  amigo  :  Las  de  29  del  pasado  y  5 
del  presente  llegaron  juntas,  como  en  otras  ocasiones. 
El  atraso  de  la  noticia  que  me  daba  la  primera  no  per- 
judicó mucho,  porque  estoy  en  el  entender  que  las  pos- 
tas despachadas  aprovecharán  poco  á  los  pretendientes 
que  las  costearon ;  y  por  lo  que  á  mí  toca,  tenia  antici- 
pados ya  todos  los  oficios  que  podia  pasar,  como  lo  co- 
nocerás por  las  cartas  adjuntas. 

Aténgome  yo  á  la  dichosa  muerte  del  amigo.  Si  fué 
tan  preciosa  en  los  ojos  del  Señor  como  en  los  de  los 
hombres ,  hizo  el  negocio  de  los  negocios ,  ó  por  mejor 
decir,  el  único  que  merece  llamarse  así. 

No  apruebo  que  te  acobardes  ni  que  desistas  de  tus 
justas  pretensiones.  Tu  estado  es  muy  diferente  del  mío: 
loque  en  este  sería  ambición,  es  en  el  tuyo  virtud.  El 
que  no  sabe  perder,  no  merece  ganar ;  y  no  ignoras  que 
tal  vez  ha  acreditado  mas  á  un  general  la  pérdida  de  una 
batalla ,  que  á  su  contrario  la  victoria.  A  mí  me  tendrás 
á  tu  lado  siempre  que  me  lo  permitan  las  estrechas  le- 
yes de  mi  profesión.  Estas  me  piden  otro  miramiento  ; 
y  aun  el  carácter  de  mis  amigos  es  tal ,  que  si  quiero  ha- 
cer algo,  es  preciso  manifestar  que  pretendo  hacer  poco. 
Va  extendiéndose  mucho  la  voz  de  que  el  ausente  vol- 
verá presto  á  la  corte.  Puede  ser  discurso,  puede  ser  de- 
seo y  puede  ser  noticia,  aunque  me  inclino  mas  á  lo 
primero  que  á  lo  segundo,  porque  ni  ahora  es  tiempo 
de  tomar  esas  resoluciones,  ni  aun  cuando  se  hayan 
tomado,  lo  es  de  que  se  sepan.  En  fin,  si  esto  se  verifi- 
care, no  desconfío  de  que  Dios  te  premie,  ni  desconfia- 
ré aunque  no  se  verifique ;  porque  Dios  para  nada  ne- 
cesita de  los  hombres.  Manda  y  vivo  como  ha  menester 
tu  amante  hermano  y  amigo.— Jhs.— yo»'-  Francisco.— 
Nicolás  mío. 

CARTA  CCIl. 

Escrita  rn  Villagarcia  ;i  21  de  setiembrt-  de  IToO,  i  su  liormana. 
Hija  mia  :  Lo  iiiénos  que  puede  hacer  un  infante  de 
España  por  un  sugelo  que  tuvo  la  dicha  de  merecer  su 
gracia ,  es  lo  que  ha  hecho  por  el  nuevo  administrador. 
¿Por  qué  hemos  de  condenar  en  los  piíncipes  lo  que 
cada  (lia  aplaudimos  en  los  particulares?  Estoy  moral- 
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mente  cierto  cíe  que  los  ministros  ni  quorian  ni  pensa- 
ban en  otro  jefe  deesa  renta,  que  en  tu  mariJo;  pero 
Dios  pensó  en  otro  desde  la  eternidad.  ¿  Nos  atrevere- 
mos á  quejarnos?  I.a  justicia  que  con  esta  ocasión  lian 
hecho  todos  al  nu-rito  de  Nicolás,  vale  mas  que  todos  los 
empleos.  Lejos  de  haber  perdido  en  el  concepto  univer- 
sal, por  no  haberle  lof;railo  ,  ha  adelantado  muchas  es- 
timaciones y  se  ha  renovado  la  memoria  de  sus  prendas. 
¿Qué  sabemos  lo  que  Dios  sacará  de  aquí  ?  No  sé  si  se  le 
conferirá  la  administración  de  aduanas  ;  pero  si  no  se  le 
conliriere,  tan  sereno  me  quedaré  como  estoy  ahora. 
Para  esto  y  para  los  otros  pensamientos  que  también 
me  apuntaron  de  Madrid  ,  hice  el  correo  pasado  la  úni- 
ca dilijíencia  que  en  las  presentes  circunstancias  juzgo 
me  es  decente.  Propúseselos  al  Señor.Taboada  por  me- 
dio del  mayor  confidente  que  tiene  este  ministro  y  que 
tengo  yo  en  la  corte.  No  hice  mas ,  ni  por  ahora  parece- 
ria  bien  que  yo  hiciese  otra  cosa.  Son  muy  linces  los 
hombres  del  mundo  en  acechar  las  obligaciones  de  las 
personas  religiosas:  especulativamente  saben  muy  bien 
hasta  dónde  llegan  sus  limites ;  en  traspasándolos,  se 
miran  sus  recomendaciones  con  desprecio,  porque  no 
se  puede  mirar  con  estimación  sus  personas.  A  un  reli- 
gioso metido  aturdidamente  en  pretensiones  de  mundo, 
y  mas  por  sus  parientes,  le  consideran  como  uno  de  tan- 
tos :  luego  le  dan  en  rostro  con  la  carne  y  sangre.  Des- 
précianle,  y  por  querer  hacer  mucho, se  inhabilita  para 
poder  hacer  algo.  Por  estos  motivos  no  me  pareció  razón 
acomodarme  al  dictamen  de  DonV.  Si  hallare  motivo 
para  escribir  gracias,  entonces  será  otra  cosa  ;  porque 
es  mas  honrado,  y  también  mas  religioso,  el  sobrescrito 
de  agradecido  que  el  de  pretendiente.  Nicolás  siempre 
parecerá  bien  con  este,  como  se  proporcionen  las  pre- 
tensiones á  la  esfera  en  que  Dios  le  ha  puesto.  Su  cobar- 
día disonará  mucho,  porque  puede  parecer  despecho  el 
que  solo  es  desengaño.  No  tiene  hijos,  pero  tiene  pa- 
rientes, y  es  virtud  hacer  todo  lo  que  permite  la  reli- 
gión. Algo  le  significo  de  esto;  pero  tú  puedes  y  debes 
poder  con  él  mas  que  yo  ni  todos  juntos.  Su  Majestad 
te  me  guarde  cuanto  desea  tu  amante  hermano.— Jlis.— 
José  Francisco — Mariquita  niia. 

CCIII. 

Inscrita  en  Villagarcía  á  12  de  octubre  de  1759 ,  á  su  hermana. 

Hija  mia  :  Ya  dije  mi  culpa  en  el  correo  pasado.  Pá- 
gasme  bien  mis  desasosiegos  con  los  tuyos.  Desde  el 
martes  estarlas  fuera  de  ellos ;  pero  yo  tuve  una  semana 
inquietísima  considerando  vuestro  cuidado :  me  hu- 
biera hartado  á  mi  mismo  de  bofetadas  (  y  me  hartarla 
presto )  si  tuviera  carrillos.  Estos  ya  se  fueron  para  no 
volver ;  con  que  agradéceme  la  buena  voluntad. 

Estoy  de  mal  humor  porque  un  amigo  de  Nicolás , 
con  mejor  intención  que  prudencia,  le  ha  inquietado  la 
resignación ,  llenándole  de  especies  contra  los  de  la 
corte,  como  si  este  fuera  buen  medio  para  consolar  ni 
camino  derecho  (^"ara  pretender.  Aunque  fuesen  evan- 
gelios las  que  son  malicias,  seria  grandísima  impru- 
■dencia  embocárselas  en  esta  coyuritura.  Por  su  carta 
lonozco  lo  nuicbo  que  le  destemplaron ,  y  esto  me  abo- 
chornó de  manera  quelediria  mil  disparates  si  le  tu- 
viera presente.  No  se  losescrihiré  ni  me  daré  por  en- 
tendido con  él ,  porque  le  excusa  su  buena  fe;  pero  cada 
ília  voy  viendo  mas  y  mas  por  experiencia  que,  siendo 
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rarísimos  en  el  mundo  los  que  quieren  ser  amigos  ver- 
daderos, aun  son  mucho  mas  raros  los  que  saben  serlo. 
No  me  has  dicho  con  quién  has  resuelto  finalmente 
confesarte.  Mi  voto  está  por  el  Padre  Calderón;  pero 
este  es  un  punto  en  que  todo  lo  ha  de  hacer  tu  inclina- 
ción y  confianza.  El  Padre  N.  volvió  á  escribirme  :  res- 
pondíle  en  tono  que  le  desengañaria  de  mi  desengaño, 
pero  sin  que  sonase  á  rompimiento ;  porque  nunca  es 
bueno  declararle  con  los  que  fueron  amigos.  Sustan- 
ciahnente  le  tengo  por  un  grande  jesuíta  :  sin  faltas  no 
hay  hond)res,  y  aquellos  son  menos  malos,  que  las  tie- 
nen menos  fastidiosas.  Una  visita  á  la  enferma;  y  á  Dios, 
que  te  me  guarde  cuanto  quiere  tu  amante  hermano  y 
padrino.— Jhs.— /osé  Frnnc/.sco.— Mariquita  mia. 

CARTA  CCIV. 

Escrita  en  Villagarcia  á  19  de  octubre  de  17o9,  á  su  cufiado. 

Amado  hermano  y  amigo  :  No  hay  gusto  puro  en  esta 
vida.  El  grande  que  tengo  en  darte  la  enhorabuena  por 
la  administración  de  rentas  generales  con  retención  de 
las  tesorerías  de  todas  rentas,  que  te  confirió  el  Señor 
conde  de  Valdeparaiso  en  5  del  corriente,  casi  me  le 
ahoga  del  todo  el  deplorable  estado  en  que  me  pintas  á 
nuestro  Pedro  Manuel,  cuya  vida  solo  puede  ya  ser  efecto 
de  un  milagro  ó  de  un  esfuerzo  extraordinario  de  su  ro- 
busta naturaleza.  Por  esta  consideración  le  he  tenido 
igualmente  presente  en  ambos  mementos  desde  que  re- 
cibí la  noticia,  y  espero  con  impaciencia  la  del  domingo, 
luchando  entre  el  temor  y  la  esperanza,  pero  mas  pro- 
penso al  primero  que  ala  segunda,  aunque  de  cualquiera 
manera  resignado  en  lo  que  Dios  dispusiere  ;  porque  yo 
no  hallo  otro  remedio  para  suavizar  estos  golpes,  ni  tam- 
poco hallo  otro  para  hacerlos  meritorios.  En  dando  al 
sentimiento  lo  que  es  razón,  debe  hacer  su  oficio  la  fe 
que  creemos  y  la  religión  que  profesamos. 

Con  igual  resignación  estaba  en  orden  á  nuestra  pre- 
tensión, aunque  mucho  mas  confiado  que  tú  ni  el  amigo 
de  Madrid,  como  lo  verías  por  mi  carta  antecedente,  sin 
embargo  de  que  no  tenia  mas  principios  que  vosotros, 
porque  no  soy  hombre  que  alego  méritos,  finjo  miste- 
rios ni  supongo  confianzas.  El  efecto  te  habrá  hecho 
conocer  que  es  preciso  borrar  muchos  rasgos  «  de  la  hor- 
rible pintura  »  que  te  hizo  el  lal  amigo  de  aquellos  su- 
getos,  «sin  excluir  á  mi  Mecenas ;  »  porque  cuando  la 
fantasía  está  turbada,  no  acierta  el  pincel  con  las  líneas, 
ni  el  gusto  con  los  colores.  Créeme,  que  yo  tengo  un 
mediano  conocimiento  de  gentes,  y  desde  mi  rincón 
veo  algo  mas  de  lo  regularen  los  sugetosque  he  tratado, 
por  distantes  que  estén.  Si  no  hubieran  estado  de  buena 
fe,  fácilmente  hubieran  eludido  el  empeño  del  Señor 
Infante-Duque,  y  este  solo  les  servirá  para  satisfacer  á 
los  dos  partidos  formidables  que  se  estaban  haciendo  la 
guerra,  y  ellos  querían  adormecer  para  hacerte  á  tí 
justicia.  En  conclusión,  eres  administrador  general  sin 
haber  gastado  dinero  en  postas ,  ni  haber  dado  paso  al- 
guno que  no  te  aprobase  la  religión  y  la  hombría  de  bien. 
Iiifórnuime  de  todo,  porque  lodo  puede  servir;  y  dime 
en  qué  términos  te  respondió  Domínguez,  para  ver  si 
le  be  de  escribir  ó  dejar  de  hacerlo.  Don  V.  quería  que 
á  letra  vista  y  en  virtud  de  su  aviso  escribiese  yo  al  Con- 
de y  á  Tabeada ,  previniéndome  que  fuese  por  su  mano, 
porijue  rabia  el  buen  hombre  por  estas  comisiones.  A 
mi  me  pareció  que  no  era  razón  recibiesen  mis  cartas 


antes  que  las  tuyas ,  y  dejé  pasar  aquel  correo  para  que 
todas  llegasen  á  un  tiempo,  como  llegarán  escribiendo 
yo  mañana. 

Este  Padre  Rector  me  lia  hecho  particular  encargo 
de  que  te  dé  en  su  nombre  la  enhorabuena,  y  de  Valla- 
dolid  me  la  han  dado  los  Padres  Lobon ,  Aguirre  y  Pe- 
tisco:  los  de  este  colegio  brindaron  todos  á  tu  saliul  el 
domingo  pasado  á  mediodía ,  en  que  les  dispuse  un  bo- 
cadillo de  lo  que  da  la  tierra ;  y  los  novicios  te  encomen- 
darán mucho  á  Dios,  porque  también  les  ha  tocado  algo 
de  la  fiesta.  Yo  no  cesaré  de  hacerlo,  pidiendo  á  su  Ma- 
jestad te  asista  para  que  le  sirvas  de  administrador  como 
le  has  procurado  servir  de  puro  tesorero,  no  dudando  que 
si  su  Majestad  te  alargare  la  vida,  tampoco  ha  de  querer 
que  pares  en  eso. 

Esta  noche  esperamos  aquí  á  las  madres  de  la  Ense- 
Ymnza,  que  van  á  fundar  á  esa  ciudad  :  conózcolas  á  to- 
das ,  y  todas  son  muy  buenas.  No  sé  si  se  detendrán  ma- 
ñana :  es  natural ,  y  con  eso  apenas  me  permitirán  des- 
pachar el  correo  de  Madrid,  que  es  de  gatillazo  y  para  mí 
muy  molesto ;  pero  de  estos  estorbos  á  cada  paso  los 
tenemos  en  este  colegio ,  cuya  soledad  solo  tiene  para  mí 
de  malo  el  ser  imaginaria  :  ojalá  fuera  mas  verdadera  : 
dos  meses  liá  que  no  nos  vemos  de  polvo  de  huespedes, 
ylos  mas  vienen  á  pegar  conmigo.  Es  increíble  el  tiempo 
que  me  quitan,  y  mas  quisiera  que  me  quitaran  una 
muela ,  caso  de  tenerla.  Manda  y  vive  como  ha  menester 
tu  amante  hermano  y  amigo.  — Jhs.  —  José  Francisco. 
— Nicolás  mió. 
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prior  de  la  Cerca  e1  diablillo  de  la  desconfianza :  si  no 
estuviera  poseído  de  él  y  si  tuviera  de  mi  toda  la  que 
debe,  no  necesitaría  ni  de  tí  ni  de  Antolina  para  que  yo 
le  sirviese  hasta  donde  llegasen  mis  fuerzas.  Cuanto  ma- 
yores son  las  de  vuestras  expresiones,  mayores  son  las 
de  mi  enfado  por  la  poca  merced  que  me  hace  ese  reve- 
rendísimo. Merecía  que  por  lo  mismo  os  devolviese  el 
memorial  para  el  Padre  Barona;  pero,  como  no  tenéis  las 
dos  la  culpa,  haré  mañana  sin  falta  por  complaceros  á 
vosotras,  lo  que  hubiera  hecho  de  mejor  gana  por  servir 
al  maestro  Ocampo.  Y  has  de  saber  que  el  hacerlo  ma- 
ñana es  doble  mérito ,  porque  esta  noche  esperamos 
aquí  á  las  maestras  de  la  Enseñanza  que  van  á  fundar  á 
esa  ciudad ;  las  que,  por  tales  y  por  ser  antiguas  conoci- 
das mías ,  me  ocuparán  todo  el  tiempo  que  me  había  de 
ocupar  el  correo;  pero  ya  le  buscaré  para  escribir  al  Pa- 
dre Nieto  ó  quizá  al  mismo  Padre  Barona  en  derechura, 
pues  ya  me  da  confianza  para  tanto  la  amistad  con  que 
me  honra. 

Está  lloviendo  á  todo  llover,  con  lo  que  se  asegura  la 
sementera,  y  para  el  año  que  viene  habremos  de  con- 
vertir en  paneras  los  aposentos,  así  como  este  año  rega- 
remos con  vino  rico  los  nabos.  A  Dios,  Señora  Admi- 
nistradora, que  me  guarde  á  vuestra  merced  como  ha 
menester  tu  amante.— Pe/je  el  viejo.  — Mi  proto-araada 
Marica. 


CARTA  CCV. 

Escrita  en  Villagarcía  á  19  de  octubre  de  1739,  á  su  hermana. 

Hija  mía  :  Considero  ya  á  Pedro  Manuel  en  la  región 
de  los  muertos ,  y  á  vosotros  penetrados  de  dolor ,  como 
lo  estoy  yo  por  la  pérdida  de  un  mozo  á  quien  verdade- 
ramente amaba.  ¿Pero  quién  se  atreverá  á  resistir  á  la 
voluntad  del  Señor?  Quién  fué  su  consejero,  ni  quién 
tendrá  que  replicar  á  lo  que  dispone  su  amorosa  provi- 
dencia? Si  todavía  vive,  y  si  se  recobra,  contra  toda  hu- 
mana esperanza,  será  duplicado  vuestro  gusto  por  la 
administración  que  el  Rey  ha  conferido  á  Nicolás  á  pesar 
de  vuestras  desconfianzas ,  y  mas  á  pesar  de  los  que  die- 
ron oídos  á  su  ambición  mas  que  á  la  razón  y  á  la  justi- 
cia, sin  haber  adelantado  mas  que  perder  dinero  y  tiem- 
po, descubriendo  un  corazón  poco  sano  y  menos  agra- 
decido. En  fin ,  allá  aparezco  yo  entre  pésames  y  enho- 
rabuenas, dándoos  muchos  abrazos  y  recibiendo  los 
tuyos  sin  perjuicio,  pues  por  viejo  y  por  hermano  me 
calentaránpocoy  me  gustarán  mucho.  Mi  dictamen  seria 
que  se  llevase  Dios  y  los  pobres  toda  la  parte  del  agrade- 
cimiento que  corresponde  á  la  profusión ,  y  que  los  de- 
mas  se  contentasen  con  lo  que  basta  para  evitar  la  mez- 
quindad. 

No  me  hubiera  pesado  mucho  que  leyese  el  famoso 
conjurador  la  carta  que  te  escribí ,  aunque  es  mas  con- 
forme á  la  prudencia  que  no  la  lea  ;  pero  tanto  como  á 
madre,  no  la  hará  daño  el  leerla,  pues  no  piidiendo  du- 
dar lo  mucho  que  la  venero  y  la  amo,  debe  creer  que 
solo  me  obliga  á  explicarme  de  esta  manera  el  deseo  de 
desterrar  de  su  piadoso  corazón  y  entendimiento  esas 
preocupaciones  :  nnijercillas  fuera,  enibusleras  á  un 
lado,  y  los  que  tratan  en  conjuros  mil  leguas  de  casa. 

Yo  quisiera  saber  uno  muy  eficaz  para  lanzar  del  padre 


CARTA  CCVl. 

Escrita  en  Villagarcía  á  i  de  enero  de  1700,  á  su  cufiado. 

Ainado  hermano  y  amigo  :  Ya  discurría  yo  que  no  lle- 
garía el  correo  correspondiente  á  la  carta  de  esta  sema- 
na ,  porque  también  aquí  le  tuvimos  con  mas  de  un  dia 
de  atraso.  Ya  ha  vuelto  á  su  curso  regular,  aunque  no  sé 
si  durará  mucho ,  porque  no  acaba  de  asentarse  el  tiem- 
po ,  en  que  há  un  mes  no  cesa  de  llover  con  una  furia  y 
con  una  continuación  nunca  vista  en  Castilla  ;  y  según 
avisan  de  todas  partes,  parece  que  ha  sido  general.  Oigo 
decir  que  desde  esta  semana  se  establecen  aquí  dos  cor- 
reos para  Madrid,  Castilla  y  Vizcaya,  sin  que  hasta  ahora 
sepa  si  se  extenderá  esta  providencia  á  Galicia,  en  cuyo 
caso  lograremos  noticias  mas  repetidas,  aunque  no  mas 
recientes. 

El  terremoto  que  se  sintió  ahí  la  víspera  de  Navidad, 
también  parece  que  llegó  álaCoruña,  y  es  natural  se 
hubiese  extendido  por  toda  la  costa.  María  Francisca  me 
habla  de  él  muy  lijeramente,  y  con  la  misma  brevedad 
toca  las  dos  muertes  sucedidas  en  el  dia  después,  sin 
expresar  quiénes  fueron  las  infelices  víctimas,  quiénes 
los  agresores ,  ni  cuál  fué  el  motivo,  que  discurro  sería 
el  mas  común  en  estas  desgracias. 

Nuestros  huéspedes  se  relíiaron  á  sus  respectivos  co- 
legios de  Valladolid  el  dia  después  de  la  Circuncisión, 
habiendo  tenido  unas  pascuas  bastantemente  divertidas, 
pero  n)uy  encerradas,  como  lodos  los  demás,  que  en  lodo 
el  mes  de  diciembre  no  hemos  podido  salir  de  casa  ,  y  á 
mi  me  ha  hecho  bastante  impresión  la  falla  do  ejercicio. 

Estamos  todos  muy  condolidos  é  igualmente  conster- 
nados con  la  fatalidad  del  l\idre  José  Diez,  electo  rec- 
tor de  Pontevedra.  Volvíase  de  Valladolid  á  Salamanca 
para  tomar  el  camino  de  su  gobierno,  y  la  víspera  de  Na- 
vidad ,  ya  de  noche  ,  se  ahogó  en  el  rio  ó  en  el  arroyo  de 
Travancos,  á  una  legua  de  .-Vlaéjos.  |]1  macho  en  que  iba 
montado  dio  la  primera  noticia ;  porijue  él  por  sí  solo  se 
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presentó  en  la  puerta  de  la  casa  que  tenemos  en  aquella 
villa,  la  mitad  mojado  y  lleno  de  lodo,  y  la  otra  mitad  en- 
juto; lo  que  acredita  que  el  arroyo  llevaba  poca  agua; 
que  el  macho  cayó ,  y  cogiendo  debajo  al  padre  sin  que 
estése  pudiesedesembarazardcél,  le  ayudó  áaliogarse : 
lo  que  se  confirma  con  haberse  encontrado  el  cadáver  la 
mañana  siguiente  á  un  tiro  de  fusil  del  mismo  vado.  No- 
che fatal  en  todas  partes  :  ahí  por  el  terremoto  y  por  las 
muertes  violentas;  acá  por  esta  desgracia,  que  nos  ha 
sido  muy  sensible.  Manda  y  vive  como  lia  menester  tu 
amante  íiermano  y  amigo.— Jhs.— /ose Francisco.— 
Nicolás  mió. 

CARTA  CCVII. 

Escrita  en  Villagarcía  á  4  de  enero  de  1760,  á  su  hermana. 

Hija  mia  :  Tú  no  sentiste  el  terremoto,  y  yo  sí;  porque 
le  veo  en  tu  carta  trémula ,  espantada  y  melancólica. 
Pero  no  lo  extraño ,  porque  el  cuento  no  es  para  menos; 
y  en  verdad  que  cuando  bailan  las  casas,  no  están  para 
bailar  los  vecinos.  Los  agresores  de  las  dos  muertes  vio- 
lentas que  me  refieres,  sucedidas  en  la  misma  noche  del 
terremoto,  ya  le  padecían  en  el  corazón  y  en  la  cabeza, 
pues  á  no  ser  así,  parecía  imposible  que  en  tales  circuns- 
tancias se  atreviesen  á  una  ferocidad  mas  que  de  brutos. 
No  me  dices  quiénes  fueron  los  muertos,  quiénes  los  ma- 
tadores y  cuál  fué  el  motivo,  aunque  desde  luego  discur- 
ro lo  sería  el  que  lo  fué  de  todas  las  desgracias.  Una  mujer 
nos  mató  á  todos,  y  lodos  se  mueren  por  ellas,  siendo  esto 
segundo  en  mi  dictamen  el  mayor  castigo  de  la  culpa 
original.  Yo  no  estoy  exento  de  él ,  pues  aunque  solo  me 
muero  por  una ,  para  matar  sobra  un  puñal  y  no  es  me- 
nester apurar  toda  la  oficina  de  un  cuchillero.  Si  te  hu- 
bieras divertido  en  referirme  mas  circunstanciada  la 
noticia  de  las  muertes,  no  tendrías  que  echar  mano  de 
las  monjas  de  la  Enseñanza  para  hacer  conversación  con 
el  fin  de  tentarme  un  poco.  Visítalas  cuando  te  diere  la 
gana;  que  yo  no  la  tengo  de  que  me  hagas  la  mamola, 
pues  por  hoy  ya  hablo  un  poquito  de  ellas  con  N.,  que 
me  da  parte  de  la  vocación  de  su  hermana ,  no  sé  si  al 
ahorro  del  dote  ó  á  la  utilidad  del  instituto,  aunque  de 
todo  se  sirve  Dios  y  todo  sirve  á  sus  intentos.  Los  que 
tiene  su  Majestad,  así  en  los  terremotos  como  en  los  de- 
mas  castigos  con  que  nos  avisa,  son  sin  duda  los  mismos 
que  expones  tan  cristianamente.  En  esto  sí  que  filosofas 
con  acierto ,  importando  muy  poco  que  la  causa  natural 
de  estos  terribles  fenómenos  sea  la  humedad  ó  la  seque- 
dad ,  el  frío  ó  el  calor,  el  aire  ó  el  fuego ;  que  todos  estos 
litigantes  tienen  sus  abogados  entre  los  señores  filósofos 
antiguos  y  modernos  ,  distinguiéndose  estos  de  aquellos 
únicamente  en  que  son  un  poco  mas  bachilleres,  un  mu- 
cho mas  habladores  y  un  infinito  mas  prcsunddos ;  rién- 
dose mientras  tanto  la  naturaleza  de  sus  sospechas  almi- 
donadas, y  el  autor  de  ellas  lastimándose  de  sus  discursos 
de  volatería.  Una  cosa  te  puedo  asegurar,  y  es,  que  lia- 
biendoleido  bastante  en  eslos  monsieures,  tan  majadero 
me  estoy  como  me  estaba  cuarenta  años  há ;  y  que  hasta 
ahora  no  he  aprendido  ni  siquiera  mía  sola  causa  del  mas 
mínimo  efecto ,  de  manera  (jue  pueda  sosegarme  en  ella 
con  mediana  seguridad.  Solo  sí  he  aprendido  á  charlata- 
near sobre  cualquiera  friolera,  tanto  como  puede  hablar 
una  monia  sin  asunto.  Esta  es  filosofía,  y  el  que  dijere 
que  es  otra  cosa,  dile  de  mi  parte  que  es  un  pobre  tonto. 
Ponme  ú  tu  obediencia  ó  á  tus  pies,  como  mejor  io 


FRANCISCO  DE  ISLA. 

pareciere;  que  yo  en  cualquiera  parte  estaré  ü  mi  gusto, 
como  no  me  apartes  de  tí ;  y  vive  tanto  como  tu  amante. 
— Pepe. — Mariquita  mia. 

CARTA  CCVIII. 

Escrita  en  Villagarcía  ú  7  de  enero  de  17G0,  á  su  cnDado. 

Amado  hermano  y  amigo  :  En  nombre  de  Dios  pro- 
bemos fortuna  con  este  segimdo  correo  que  nos  han 
puesto  á  la  semana,  pues  aunque  no  es  mi  ánimo  preci- 
sarte ni  precisarme  á  que  nos  escribamos  en  los  dos, 
hecho  cargo  de  que  ni  tú  ni  yo  estamos  ociosos  y  de 
que  á  María  Francisca  pudieía  perjudicar  mucho  esta 
tarea,  quiero  experimentar  en  estos  primeros  cómo  nos 
sale  la  cuenta,  y  después  echaremos  ambos  la  corres- 
pondiente para  convenir  en  cuál  de  los  dos  hemos  de 
fijar  nuestra  correspondencia,  sin  perjuicio  de  valemos 
del  otro  para  casos  extraordinarios  y  siempre  que  nos 
diere  la  gana.  Con  la  misma  prosigue  lloviendo  en  am- 
bas Castillas,  con  que  comenzó  cinco  semanas  há,  fal- 
tando ya  solos  tres  ó  cuatro  días  para  que  se  cumplan 
los  cuarenta  del  Diluvio.  Las  calles  están  tales,  que  para 
visitará  un  clérigo  moribundo,  cuya  casa  dista  poco  del 
colegio ,  me  vi  precisado  á  montar  á  caballo ;  y  sintién- 
dome ya  con  bastante  novedad  por  la  falta  de  ejercicio, 
hice  ayer  tarde  un  poco  sobre  una  muía,  aprovechando 
un  par  de  horas  que  cesó  de  llover.  También  llegaron 
poracáloshui\acanes,  pero  no  á  mi  noticia  hasta  después 
que  pasaron,  gracias  á  la  disposición  de  mi  aposento  y 
al  resguardo  de  los  forros  y  contraforros  de  vidrie- 
ras, que  me  libran  hasta  del  ruido  de  los  truenos  si  no 
son  de  muy  especial  calibre. 

Tres  correos  há  que  me  falta  carta  del  Señor  Santan- 
der, sin  saber  á  qué  atribuirlo,  sino  que  sea  al  general 
trastorno  de  ellos;  porque  si  estuviera  malo  ya  lo  sabría 
por  los  amigos  ;  y  se  aumenta  mi  cuidado  por  no  haber 
tenido  aviso  del  recibo  de  los  últimos  tres  pliegos,  que 
sería  chascóse  hubiesen  perdido  desde  aquí  á  Madrid, 
no  habiendo  peligrado  los  demás  con  tantos  rodeos. 
Luego  que  me  los  restituya  pasarán  á  tu  poder  para  que 
acabes  de  leer  toda  la  obra;  y  si  se  hubieren  perdido, 
tendré  que  trabajar  otros  de  nuevo,  porque  jamas  he 
gastado  borrador,  por  lo  menos  de  treinta  años  á  esta 
parte ,  enseñándome  la  repetida  experiencia  que  lo  pri- 
mero que  se  me  ofrece  en  todo  es  lo  menos  malo;  y  así 
cuanto  has  leído  mió,  sea  de  molde  ó  manuscrito ,  es  ni 
mas  ni  menos  como  salió  de  la  primera  impresión. 
Manda  y  vive  como  ha  menester  tu  amante  hermano  y 
amigo.— Jhs. — José  Francisco. — Nicolás  mío. 

CARTA  CCIX. 

Escrita  en  Villagarcia  á  7  de  enero  de  17G0,  á  su  hermana. 

Hija  mia :  Voy  á  vercómo  prueba  este  segundocorreo 
que  nos  han  puesto;  que  si  pinta  bien  será  una  gran  cosa, 
pues  sobre  repetirse  la  conversación  entre  semana,  si 
alguna  vez  se  extraviasen  las  cartas  no  durará  mucho  el 
cuidado. 

Comienza  el  año  de  60  por  principio  de  carta  con 
Ihrmanitomio  :  mal  escomienzo,  según  mis  observa- 
ciones, porque  es  señal  de  mosca,  y  no  era  de  mal  tama- 
ño la  que  te  picó  por  no  tener  que  responder  á  la  segunda 
clausulitacon  que  te  regalé,  de  aquel  señor  mío  y  señor 
tuyo,  que  no  es  sugeto /Í7?iíás<¿co,  pues  nada  tiene  de 
o^o;  ni  mucho  menos  imaginario,  sino  real  y  verdadero. 
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que  come  y  bebe  como  cualquiera  cristiano.  Pero  di  al 
tábano  que  se  vaya  cnlioraniala;  porque  sobre  que  á  mi 
no  me  escuece,  siendo  asi  que  me  debia  escocer  mas, 
antes  me  halaga  y  me  lisonjea,  no  veo  porqué  razoi  has 
de  pillar  tú  tanto  fuego  ni  dejar  que  penetre  tanto  el 
aguijón.  Melisteme  la  espuela  con  los  celillos  de  la  ense- 
ñanza, y  fué  dicha  mia  tener  tan  á  la  mano  con  qué  re- 
trucarte;  porque  no  era  razón  que  la  perdiese  teniendo 
tan  buen  juego.  Ahora  echas  por  otro  camino,  valiéndote 
de  la  sutil  y  delicada  distinción  de  causa  remotay  objeto 
inmediato,  en  lo  que  yo  no  me  quiero  metei',  porque  es 
demasiada  metafísica  para  mi  entendimiento  de  botón 
gordo,  y  solo  te  diré  que,  aunque  tú  discurras  con  mayor 
delicadeza,  no  me  negarás  que  yo  juzgo  con  mas  soli- 
dez, porque  los  fundamentos  son  de  bulto,  salvo  la  fiera 
solución  que  apuntas  de  negar  el  supuesto  y  hacer  como 
que  te  persuades  á  que  todo  ha  sido  hccion  mia.  Eso  se 
llama  echar  por  el  atajo,  y  no  habria  que  replicar,  á  no 
parar  en  mi  poder  las  cartas  originales.  Lo  que  te  afiadi 
acerca  del  c/i2sme,  juzgaba  yo  que,  en  vez  de  enojarte, 
debiera  hacerte  reir,  pues  la  misma  chufleta  con  que 
trataba  un  punto  tan  quisquilloso,  era  el  mejor  testimo- 
nio de  la  ninguna  impresión  que  me  hacia;  y  dar  otro 
Sentido  á  aquella  cláusula,  perdóname,  que  fué  estarde 
mala  condición. 

Cumpliste  no  con  la  de  tu  sexo,  sino  con  la  de  la  sarni- 
ca  que  te  picaba,  en  haber  leido  la  carta  de  la  M.  D.,  pues 
por  lo  demás,  habiéndotela  enviado  abierta,  no  incur- 
riste en  ningún  caso  reservado ,  y  yo  celebré  mucho  el 
chasco  que  te  llevaste,  si  consentiste  hallar  en  ella  algo 
de  Perla  Gallega  con  su  poco  de  vivir  si  vive,  enfermar 
si  enferma,  y  morir  si  está  muerta.  Ahí  va  la  respuesta, 
sujeta  igualmente  á  tu  censura,  en  que  descubro  lisa  y 
llanamente  todo  lo  que  ha  habido,  lo  que  hay  y  lo  que 
habrá;  añadiéndoselo  para  tí  sola,  que  el  haberdeseado 
esta  correspondencia  fué  precisamente  por  tener  noti- 
cias seguras  y  menudas  de  los  progresos  de  esa  funda- 
ción, en  que  he  tenido  mas  parte  de  lo  que  suena  ni 
se  sabe ;  y  aunque  estoy  seguro  que  la  Madre  Priora  me 
las  comunicaría  con  gusto,  hay  de  por  medio  cierta  eti- 
queta (que  ella  misma  ignora),  en  virtud  de  la  cual  sería 
en  mí  mala  política  valeruie  de  este  conducto.  Tengo 
hecha  contigo  mi  confesión  general  por  lo  que  toca  á 
este  mandamiento  ;  espero  la  absolución,  con  ánimo 
pronto  á  cumplir  la  penitencia  que  me  fuere  impuesta, 
salvo  que  me  mandes  llevar  en  paciencia  el  que  quieras 
á  otro  tanto  como  á  mí ;  pues,  por  lo  demás,  el  que  otros 
te  quieran  tanto  como  yo ,  y  aun  mas ,  si  fuese  posible , 
i  miren  que  tacha !  Yo  mismo  los  alabaré  el  buen  gusto 
por  todos  los  siglos  de  los  siglos.  — Tu  amante. —  Pepe. 
— Mariquita  mia. 

CARTA  CCX. 

Escrita  en  Villagarcía  á  19  de  enero  de  17G0,  á  su  cuñado. 
Amado  hermano  y  amigo  :  Conf(3rmome  gustoso  con 
tu  providencia  para  que  aprovechemos  los  dos  correos 
que  tenemos  ya  á  la  semana,  escribiendo  en  uno  á  tí,  y 
en  otro  á  María  Francisca,  á  que  doy  principio  desde 
luego,  reservando  la  carta  de  esta  para  el  lunes.  Verdad 
es  que  la  tenacidad  del  tiempo  en  mantenerse  tan  bor- 
rascoso no  ha  permitido  hasta  ahora  que  estos  vengan 
regulares ;  pero  ellos  se  arreglarán,  y  al  cabo  las  cartas 
llegan. 


El  Señor  Santander  recibió  ya  el  último  pliego  que  le 
remitiste,  y  por  esperarle  no  hizo  copiar  los  míos.  Ofrece 
ejecutarlo  luego,  y  yo  enviártelos  sin  detención  inme- 
diatamente que  me  los  restituya. 

Yo  no  me  hallo  bueno  dias  há,  pudiendo  tener  mucha 
culpa,  aunque  no  toda,  la  melancólica  constitución  del 
tiempo  y  la  falta  de  ejercicio,  á  que  se  añaden  otros 
cuidados  y  trabajillos,  de  que  en  todas  partes  hay  cose- 
cha. Sin  embargo,  ando  en  pié,  y  la  gracia  ayuda  visi- 
blemente al  corazón.  Da  un  abrazo  á  María  Francisca;  y 
á  Dios,  que  te  me  guarde  como  ha  menester  tu  amante 
hermano. — Jhs. — José  Francisco. — Nicolás  mió. 

CARTA  CCXL 

Escrita  en  Villagarcía  á  21  de  enero  de  1700,  á  su  Iiermana. 

Hija  mía :  Junticas  llegaron  la  de  Nicolás  escrita  el  día 
1 2  por  el  extraordinario  del  sábado,  y  la  tuya  de  i  6  en  el 
ordinario  del  miércoles;  pero  como  ahora  estás  tú  en 
turno,  según  la  nueva  pragmática  de  familia,  te  escribo 
á  tí,  y  no  á  él  hasta  que  le  llegue  su  tanda.Yerdad  es  que 
ambos  os  hallaréis  á  un  tiempo  con  carta  mía,  por  ha- 
berse quedado  en  la  estafeta  todas  las  del  viernes ;  y  fué 
el  caso  que  el  balijero  llegó  seis  ú  ocho  horas  antes  de 
lo  acostumbrado,  porque  ahora  los  aprietan  las  clavijas, 
y  no  estando  recogidas  las  cartas  del  colegio  cuando  él 
llegó,  ni  queriendo  detenerse  para  que  se  recogiesen , 
por  traer  orden  de  no  pararse  mas  que  á  dejar  y  tomar 
las  cartas  que  estuviesen  prevenidas,  se  quedaron  acá 
todas  hasta  el  dia  de  nuestro  extraordinario,  que  es  el 
lunes. 

En  virtud  de  dicha  pragmática,  que  comencé  á  prac- 
ticar el  viernes,  tengo  también  que  hacerme  cargo  déla 
tuya  con  fecha  de  9,  y  comienzo  por  ella,  porque  soy 
hombre  metódico. 

Has  dado  en  que  yo  soy  mas  picaro  que  hermoso,  por- 
que no  te  quiero  decir  quién  es  el  sugeto  que  me  lisonjea 
con  llamarte  la  Perla  Gallega  y  lo  demás.  Pues  has  de 
saber  que  yo  te  tengo  por  tan  hermosa  como  picara  (y 
de  las  dos  porciones  te  toca  buena  ración),  porque  me 
quieres  persuadir  que  no  lo  has  conocido,  siendo  así 
que  desde  la  primera  palabra  lo  entendiste  al  vuelo. 
Mas  para  que  no  te  venga  vanidad  ,  también  be  de  aña- 
dir que  te  tenia  por  un  poco  mas  bellaca,  pues  no  ha 
sido  tanto  tu  disimulo  que  no  le  haya  conocido  yo, 
viendo  que  el  tal  sugeto  (queme  escribe  todos  los  cor- 
reos) en  las  tres  últimas  cartas  no  te  ha  tomado  en  boca, 
siendo  así  que  este  capítulo  era  el  principal  de  las  ante- 
cedentes, como  que  precisamente  por  saborearse  en  él 
le  debia  yo  tanta  lineza.  Esto  quiere  decir  (ó  yo  soy  un 
grandísimo  porro)  que  tuvo  alguna  advertencia  de  que 
se  explicase  con  tiento,  compadeciéndose  de  lui  delica- 
deza :  aprensión  que  me  ha  divertido  mucho,  y  en 
todo  caso  este  punto  te  le  cogí.  Hasta  de  esta  friolera. 

Tenga  poco  ó  tenga  mucho  que  hacer,  mi  mayor  ocu- 
pación debe  ser  el  complacerte  á  tí  y  á  Nicolás,  en  cuyo 
testimonio  va  la  carta  que  me  pides  á  letra  vista.  No  sé 
si  será  del  gusto  de  quien  la  desea  :  solo  sé  que  yo  en 
sus  circunstancias  no  escribiría  otra.  En  ella  dice  él 
todo  cuanto  concibo  pueden  decir  de  su  oración,  según 
lo  poco  que  me  apuntas  y  por  lo  cpu^  yo  he  visto  de  otras 
obras  suyas,  (pie  no  son  las  mas  limadas,  porque  todo 
su  hipo  es  que  le  tengan  por  latino  y  por  erudito.  Vivo 
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en  compañía  do  iNicolas  cuantos  años  tlesca  tu  amante. 
— José  Francisco.  —  Mi  amada  Maria  Francisca. 

CARTA  CCXII. 

Escrita  en  Vill.igarcía  á  28  de  enero  de  17C0,  á  su  hermana. 

Hija  miíi :  Tienes  miiclia  razón  :  los  descórreos  que 
nos  luin  puesto  no  han  servido  hasta  aquí  mas  que  de 
embrollar  las  cartas  y  de  trastornarlas,  pues  desde  esta 
providencia  son  pocas  las  que  llegan  regulares,  y  la 
queja  es  muy  general.  Ahora  hay  la  disculpa  de  que  las 
postas  se  alcanzan  unas  á  otras  por  la  diíicultad  de  los 
caminos  y  por  lo  desabrido  del  tiempo  :  después  en- 
trará la  llojedad  ó  la  ignorancia  de  los  estafeteros,  y 
siempre  tendremos  en  qué  ejercitar  la  paciencia.  Lamia 
se  cuiplua  de  presente  en  un  viajo  que  tengo  que  hacer 
mañauaá  Puente-Duero,  lugarcito  que  dista  dos  leguas 
de  Valladolid.  Empeñóse  Don  Jerónimo  Estrada,  canó- 
nigo de  aquella  santa  iglesia,  el  mas  fino  y  el  mas  anti- 
guo amigo  que  tengo,  en  que  liabia  de  predicar  á  la 
profesión  de  una  sobrinita  suya,  que  la  hará  el  dia  2  en 
las  Brígidas  de  aquella  ciudad.  Neguéme  desde  luego 
por  mil  razones,  y  la  principal  fué  porque  me  habían  de 
sofocará  visitas.  Iliciéronle  fuerza,  y  yo  estaba  bien  des- 
cuidado, cuando  lié  aquí  que  me  hallo  ayer  con  un  pro- 
pio y  con  una  carta  apretadísima,  en  que  me  dice  que 
antes  de  profesar  la  chica  tiene  precisamente  que  co- 
municarme ,  y  que  pues  no  quiero  entrar  en  Valladolid, 
concurriremos  en  su  casa  de  Puente-Duero,  para  cuyo 
fin  estará  aquí  esta  noche  una  calesa.  Esto  se  llama  va- 
lerse de  la  via  ejecutiva;  y  no  habiendo  otro  arbitrio, 
es  menester  hacer  este  sacrificio  á  la  amistad,  que  en 
las  circunstancias  no  es  corto,  porque  aunque  el  tiempo 
está  menos  áspero  que  los  días  antecedentes,  anda  muy 
vario  y  poco  seguro,  y  por  otra  parte  me  sobran  tareas 
muy  urgentes  sobre  mi  tabulino.  Como  no  sé  para  lo 
que  soy  citado,  tampoco  puedo  saber  cuánto  durará  mi 
ausencia :  solo  sé  que  la  cortaré  todo  lo  posible,  porque 
estoymuy  violento  fuera  de  mi  aldea.  El  correo  del 
viernes  no  es  posible  alcanzarle,  y  así,  á  Nicolás  que  esté 
sin  cuidado  en  aquel  hueco  de  su  turno:  los  demás  ya 
procuraré  lograrlos. 

Pregúntasme  si  se  ha  muerto  el  Padre  N.  ¡Válgame 
Dios,  y  qué  sencilla  que  eres!  Este  contrapunto  y  no 
mas  faltaba  á  tu  picardía  redomada.  Hija,  yo  no  soy  tan 
bellaco  como  tú;  pero  algunas  veces,  como  que  tengo 
presunciones  de  no  ser  muy  bobo.  El  ya  no  me  habla  de 
tí,  y  tú  me  preguntas  ahora  por  él.  Ambos  sois  muy  lin- 
das piezas.  Cuando  me  falte  carta  suya  (que  hasta  aquí 
raro  correo  me  ha  faltado)  acudiré  á  ti  por  sus  noticias, 
y  cuando  carezca  de  las  tuyas  (no  lo  permita  Dios)  le 
preguntaré  á  él  por  su  Perla  Gallega.  Esta  es  la  res- 
puesta que  merece  tu  pregunta.  Ya  sabrás,  y  quizá  an- 
tes que  yo,  que  predica  á  la  profesión  de  la  sobrinita  de 
Estrada,  quien  le  encargó  el  sermón  luego  que  yo  me 
excusé,  por  saber  cuánto  me  complacería. 

La  priora  de  la  Enseñanza  escribirá  ó  no  escribirá 
cuando  la  pareciere,  y  tú  las  verás  ó  no  las  verás  cuan- 
do te  diere  la  gana;  que  por  aquí  no  me  has  de  coger 
puntilos.  A  padres  y  chicas  mis  memorias,  con  un 
abrazo  apretado  á  Nicolás  si  no  ha  engordado  dema- 
siado. Manda  y  vive  cuanto  desea  tu  amante.—  Pe¡ie.  — 
Mi  amada  Mariiputa. 


CARTA  CCXIII. 

Escrita  en  Villagarcla  á  11  de  febrero  de  ITCü,  á  su  hermana. 

Hija  mía  :  Esta  noche  ó  mañana  espero  tu  carta ,  que 
discurro  piadosamente  me  iriaá  buscar  á  Valladolid  ; 
pero,  como  no  sé  lo  que  me  dices  en  ella,  tampoco  sé  lo 
que  en  esta  tengo  de  decir.  Lo  bueno  es  que  es  preciso 
hablar,  aunque  no  haya  asunto,  porque  el  de  la  salud  se 
evacúa  presto.  De  presente  no  es  mala,  bien  que  no  de- 
jan de  darme  algún  cuidado  ciertos  vahídillos  que  he 
experimentado  estos  días ,  acompañados  de  un  dolorci- 
11o  sordo  de  oídos,  que  áralos  también  á  mí  me  hace 
sordo,  y  es  cierto  que  represento  el  papel  con  bastante 
gracia.  Ayer  me  vi  precisado  á  salirme  del  confesona- 
rio por  no  exponer  á  los  penitentes  á  la  confesión  pú- 
blica, que  ya  se  abolió  en  la  Iglesia  ;  y  como  este  acci- 
dente no  tuviera  otra  resulta  que  excusarse  de  este  tra- 
bajo ( para  mí  el  mayor  de  todos),  ya  daría  por  bien 
empleado  el  coscorrón  por  el  bollo.  A  la  verdad,  el  oído 
y  el  olfato  son  los  dos  sentidos  que  hacen  menos  falta, 
porque  es  poco  lo  jjueno  que  se  oye,  y  aunes  mucho 
menos  lo  que  huele  bien.  Está  nombrado  por  rector  de 
ese  colegio  el  Padre  Javier  Torrano,  amigo  mío,  hom- 
bre de  cachaza  y  que  pienso  ha  de  agradar.  No  sé  el 
destino  del  Padre  Esterripa,  ni  es  fácil  adivinarle  en 
las  circunstancias,  por  no  haber  hueco  donde  emplear- 
le, con  que  naturalmente  se  irá  donde  le  pareciere  me- 
jor. La  madre  priora  de  la  Enseñanza  me  escribió  muy 
agradecida  al  regalo  que  la  hiciste  el  dia  de  San  Nicolás: 
sifué  por  devoción  á  su  estado,  ó  á  su  nombre,  es  loque 
yo  no  sabré  determinar ;  pero  sea  lo  que  fuere ,  me  en- 
carga que  te  dé  las  gracias,  y  yo  te  las  doy  muy  cumpli- 
das, no  atreviéndome  á  que  sean  muy  cariñosas;  por- 
que eres  suspicaz,  y  tengo  presente  los  berros  de  anta- 
ño. El  dia  G  predicó  tu  amigo  en  Valladolid  á  la  profe- 
sión de  una  monja,  y  me  escriben  que  lo  hizo  con 
primor  :  noticia  que  no  dejará  de  agradarte.  Ya  no  se 
acuerda  de  tí  en  las  cartas  que  me  escribe,  lo  que  te 
prevengo  para  que  no  le  vuelvas  á  reñir  y  para  que  es- 
tés enterada  de  que  toma  bien  tus  lecciones.  En  hora 
menguada  dije  lo  déla  Perla  Gallega,  pues  me  veo 
privado  por  culpa  mía  de  que  lisonjeen  mi  gusto  con  la 
frecuente  conmemoración  de  la  persona  á  quien  mas 
amo.  Dias  há  que  no  sé  de  nuestra  Antolína,  bien  que 
el  mismo  silencio  de  Nicolás  me  consuela,  porque  si 
hubiese  novedad  particular,  no  dejaría  de  participár- 
mela. Prevengo  que  ayer  no  recibí  carta  suya  ni  tuya ; 
mas  no  por  eso  dejaré  de  seguir  el  turno.  Manda  como 
puedes,  y  vive  tanto  como  tu  amante.— Pfpe.— Mari- 
quita mía. 

CARTA  CCXIV. 

Escrita  en  Villagarcía  á  lo  de  febrero  de  17G0,  á  su  cuñado. 

Amado  hermano  y  amigo:  Encontróme  ya  en  Villa- 
garcía  la  tuya  de  30,  que  me  fué  á  buscar  á  Valladolid  ;  y 
aunque  no  te  toque  el  turno,  por  el  que  se  pasó  de  María 
Francisca,  quiero  contestarla  de  pronto  para  tener  me- 
nos que  responder  el  lunes. 

La  carta  que  escribiste  al  D...  me  parece  que  no 
puede  estar  mas  discreta;  y  aunque  yo  en  esta  primera 
me  hubiera  abstenido  de  toda  expresión  que  sonase  á 
pretcnsión,  ni  aun  indirecta,  contentándome  con  la 
mera  relación  de  tu  carrera  y  estado  ;  pero  la  tocas  con 


CARTAS  FAMILIARES 
tanta  delicadeza,  que  no  recelo  te  perjutliquc,  y  á  lo 
sumo  solo  podrá  inlluir  en  el  atraso  de  la  respuesta ,  to- 
mándose acaso  tiempo  para  informarse  el  D...  del  con- 
cepto en  que  estás  con  tus  superiores.  La  lástima  e  i  que 
su  secretario  no  es  seguramente  tan  despejado  como  tú, 
y  es  de  temer  que  lea  lo  que  dices  ,  siu  penetrar  lo  que 
quieres  decir.  Por  lo  menos,  si  entiende  tan  mal  las 
cosas  como  las  explica  en  su  respuesta  al  M.  N.,  no  doy 
dos  cuartos  por  su  comprensión  ni  dos  maravedís  por 
su  elocuencia.  Pocas  cartas  he  leido  mas  simples  ni  mas 
atronadas;  y  no  siendo  verisímil  que  se  publicase  por 

la  secretaría  del  D ,  solo  resta  que  se  divulgase  por 

el  estudio  del  viejo,  y  con  eso  acredita  bien  la  flaqueza 
de  los  muchos  años.  Pero  ¿porqué  no  se  ha  de  disimu- 
lar esta  en  un  hombre  que  en  todo  lo  demás  es  grande, 
dándole  licencia  para  que  en  alguna  costilla  suene  al 
batTO  de  que  todos  somos  formados  ?  Yo  no  le  he  descu- 
bierto mas  ambición  que  de  gloria,  la  que  dicen  es  la 
mas  honrada ,  bien  que  sea  tan  aérea  como  la  de  las  de- 
mas  especies.  En  fin,  ya  sabe  España  que  el  Rey  tiene 
hecho  concepto  de  su  literatura  ;  que  el  D...  es  su  ami- 
go y  su  panegirista ,  y  que  también  tiene  su  piedrecita 
en  el  rollo  del  présenle  ministerio.  ¿Qué  mas  ha  me- 
nester para  morirse  con  todo  consuelo?  La  moralidad 
que  yo  saco  de  este  ejemplo  es,  que  vanitas  vanitatum, 
etomnia  vanitas...  et  hoc  est  omnis  homo.  Manda  y 
vive  como  ha  menester  tu  amante  hermano  y  amigo. — 
Jhs — José  Francisco. —  Nicolás  mió. 
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CARTA  CCXV. 

Escrita  en  Villagarcia  á  21  de  marzo  de  ITCO,  á  su  hermana. 

Amiga  :  Estoy  en  la  cama  purgado  de  ayer,  porque 
no  podía  mas  con  mis  vahídos,  con  mis  flatos  ni  con 
mis  hipocondrios.  La  purga  me  ha  desahogado  mucho, 
no  sé  si  después  corresponderán  los  efectos.  Todos  me 
dicen  que  no  espere  recobrarme  mientras  no  levante  la 
mano  de  todo  y  me  oree  bien  por  alguna  temporada. 
Conozco  que  tienen  razón;  pero  la  pereza  es  mucha,  y 
mayor  la  violencia  que  me  cuesta  dejar  esta  celdita.  Co- 
mo quiera,  siéndome  preciso  pasará  Astorga  á  predicar 
de  Santo  Toríbio  el  día  16  del  que  viene ,  porque  no  me 
han  permitido  renunciar  el  sermón,  es  muy  natural  que, 
puesto  allí,  me  tiento  á  ir  á  dar  un  abrazo  al  santo  Após- 
tol y  otro  á  tí,  si  no  lo  has  por  enojo.  Pero  todavía  no 
hay  que  consentir;  porque,  aunque  mi  mayor  dííicultad 
es  salir  de  casa,  pueden  ocurrir  otras  que  me  acobar- 
den ó  me  impidan  este  santo  pensamiento. 

Discurro  que  N.  respondería  á  la  carta  que  le  remití, 
aunque  no  me  ha  avisado  de  su  recibo.  Hija  mia,  me 
acomodo  muy  mal  á  escribir  en  la  cama,  y  así  tendrás 
paciencia ;  pero  si  no  la  tuvieres  ,  peor  para  tí.  A  Dios 
que  te  guarde  cuanto  desea  tu  amante.— Pepe.— María 
Francisca. 

CARTA  CCXVI. 

Escrita  en  Villagarcía  ;i  2i  de  marzo  de  17C0,  ;'i  su  licrmana. 

Hija  mía :  Nada  tengo  que  añadir  á  la  esquela  de  Ni- 
colás,  sino  que  el  correo  en  que  no  veo  letra  tuya, 
cuesta  muy  caro  á  mi  corazón. 

Donjuán  de  Pina  me  ha  escogido  por  conductor  do 
sus  atenciones  para  que  llegasen  á  tu  noticia  ;  y  las  ex- 
presiones deque  se  valió  me  hubieran  hecho  embara- 
zoso el  encargo,  si  no  conociera  que  el  vocabulario  de 


los  soldados  es  tan  alegórico  como  el  de  los  orientales, 
y  lo  que  en  estos  suena  aurora,  sol ,  jardines  y  florestas, 
en  nosotros  significa  mías  cosas  muy  regulares.  Díjome 
que  te  había  de  escribir;  y  si  lo  hiciere,  eso  mas  ten- 
drás á  que  responder. 

El  amigo  recibió  tu  carta,  y  la  respondió  en  la  con- 
formidad que  til  se  lo  prevenías.  Sirva  de  aviso  para 
que,  en  caso  de  que  no  recibas  su  respuesta,  no  culpes 
su  atención ,  sino  su  desgracia. 

La  purga  que  tomé  el  dia  de  San  José  hizo  su  efecto 
en  los  vahídos,  que  después  acá  no  he  experimentado; 
pero  los  flatos  se  desenfrenaron  con  mayor  furia  que 
nimca,  habiendo  consentido  que  la  noche  de  antes  de 
ayer  fuese  la  última  de  mi  vida.  Ayer  también  fué  día 
muy  trabajoso,  pero  esta  noche  dormí  con  sosiego ;  y  el 
flato,  que  en  quince  dias  no  habia  mudado  de  sitio,  está 
ya  en  otro  lugar,  donde  me  añige  mucho  menos.  Quedo 
tomando  unas  aguas  de  agraz,  que  me  probaron  gran- 
demente cuando  padecí  este  mismo  accidente  en  Sala- 
manca, y  al  primer  vaso  experimenté  el  alivio;  pero 
conozco  que  el  remedio  de  los  remedios  será  levantar  la 
mano  de  todo  por  una  temporada. 

En  el  convento  de  Villalpando  se  hace  tanta  y  aun 
mas  estimación  de  las  legas  que  lo  merecen ,  que  de  las 
que  no  lo  son.  Acredítalo  muy  bien  la  carta  que  recibí 
ayer  de  la  religiosa  á  quien  pedí  el  informe  que  te  re- 
mití el  último  correo,  la  cual  me  dice  estas  formales 
palabras  :  «El  mismo  dia  que  di  la  relación  de  la  de  co- 
ro, la  dio  á  una  de  cocina  una  enfermedad  al  modo  de 
las  muchas  que  andan  por  la  villa ,  que  á  mi  conoci- 
miento es  mortal.  Será  híslima;  que  mas  bien  merecía 
por  sus  prendas  ser  prelada  que  ser  cocinera.  Pida  vues- 
tra merced  á  Dios  por  su  salud ;  que  para  mí  y  otras 
será  muy  sensible  su  muerte.»  Hasta  aquí  lareligiosifa; 
y  es  de  advertir  que  la  tal  enferma  es  gallega,  y  la  que 
escribe  es  una  muchacha  de  Valderas ,  que  vale  mucho 
por  su  virtud,  por  su  juicio  y  por  su  capacidad  ;  de  don- 
de inferirás  si  se  hace  ó  no  estimación  de  las  develo 
blanco,  cuando  se  dan  ellas  á  estimar.  Concédate  á  tí  su 
Majestad  la  salud  que  nos  conviniere,  como  se  lo  pide 
todos  los  dias  tu  amante.— /V/je.— Mariquita  mia. 

CARTA  CCX Vil. 

Escrita  en  León  A  l.o  de  mayo  de  17G0,  á  su  cufiado. 

Amado  hermano  y  amigo  :  Dos  dias  liá  que  estoy  en 
Lcon ,  aliviado  de  mis  Halos ,  aunque  anoclie  me  moles- 
taron, después  de  seis  dias  de  treguas.  Retiráronle  á  mi 
rincón  luego  que  aparezca  la  primera  calesa ;  porque, 
me  tiene  con  algún  cuidado  el  silencio  del  Padre  Idia- 
quez,  de  quien  no  he  recibido  mas  carta  que  la  que 
tienes  allá,  por  mas  (jue  me  dicte  la  razón  que  este  mis- 
mo silencio  prueba  no  haber  ocurrido  novedad. 

Vine  desde  Astorga  en  el  coche  del  abad  de  San  líeníto 
de  Valladolíd,  quien  me  dijo  encontraria  aquí  á  Fray 
Joaquín  en  posesión  ya  de  predicador  segundo  de  San 
Claudio.  Aun  no  le  he  podido  ver,  por  hallarse  dos  veces 
sangrado  á  causa  de  no  sé  qué  Iluxíon  que  contrajo  en 
el  camino.  Estoy  esperando  el  coche  para  hacer  esta  vi- 
sita. 

Puede  suceder  que  María  Francisca  experímenle  al- 
gún alivio  con  el  oreo  del  Carril,  y  sería  sin  duda  mayor 
si  la  vehemencia  del  amor  que  te  profesa  la  permitiera 
algún  sosiego  no  teniéndote  presente;  poro  esto  es  im- 


506 


posible ,  y  al  recibo  de  osla  la  considero  ya  de  vuelta  en 
tu  despaclio. 

Al  buen  Don  Francisco  responderé  á  boca  en  Villa- 
garcia ,  si  ejecuta  lo  que  dice  tiene  resuello  ;  y  si  no  lo 
ejecuta ,  me  excusará  aun  esta  respuesta.  Miuula  y  vive 
como  lia  menester  tu  amante  hermano  y  amigo.— Jlis. 
—José Nicolás  mió. 

CARTA  CCX\  III. 

Escrita  en  León  á  í .«  de  mayo  de  17G0,  á  su  hermana. 

Hija  mia  :  Respondo  desde  Leen  á  la  última  carta 
tuyaquerecibien  Astorija  el  dia  antes  de  mi  partida. 
Hice  el  viiije  desde  aquella  á  esta  ciudad  en  el  coclie  del 
abad  de  San  Benito  de  Vaiiadolid,  y  liaré  el  de  Yillagar- 
cia  en  la  primera  calesa  que  aparezca.  Mis  Hatos  me  han 
dado  seis  días  de  treguas  :  anoche  me  repitieron,  sin 
saber  cuándo  me  dejarán.  Tu  viaje  al  Carril  sería  sin 
duda  de  la  mayor  utilidad,  si  pudieras  hacer  paces  con 
tu  imaginación  y  si  fuera  posible  que  templases  la  ve- 
hemencia de  tu  amor  á  Nicolás ;  pero  me  temo  que  esta 
y  aquella  lo  han  de  echar  todo  á  perder,  y  te  has  de  can- 
sar presto  de  hacer  diligencias  para  lograr  algún  alivio 
en  tus  males.  No  quiero  perder  tiempo  en  darte  conse- 
jos inútiles,  ni  gastar  papel  en  recetas  que  no  has  de 
poder  tomar. 

Aquí  encontré  de  predicador  segundo  en  su  monaste- 
rio de  San  Claudio,  á  Fray  Joaquín ,  noticia  que  no  tuve 
hasta  Astorga.  Aun  no  le  he  podido  ver,  porque  ni  él 
ha  salido  de  la  cama,  donde  está  dos  veces  sangrado 
porno  sé  que  fluxioucilla,  ni  yo  he  salido  desde  que 
llegué,  de  la  casa  de  los  intendentes  y  del  colegio. 
Aliora  estoy  esperando  el  cociie  parahacer  esta  visita. 
Ya  le  vi ,  y  su  indisposición  es  de  mas  molestia  que  cui- 
dado. Adiós,  querida  mia  :  manda  como  puedes,  y 
vive  cuanto  desea  tu  amante — Pe/je.— Mariquita  mia. 

CARTA  CCXIX. 

Escrita  en  Villagarcía  á  18  de  raayo  de  17C0,  á  su  cuñado. 

Amado  hermano  y  amigo  :  El  día  después  de  la  As- 
censión llegué  felizmente  á  mi  colegio  en  compañía 
del  marques  de  San  Isidro,  y  en  él  encontré  tus  cartas 
de  3  ,  7y  10  del  corriente,  á  las  que  se  añadió  la  del  14, 
que  recibí  ayer  hallándome  ya  en  la  quietud  de  mi 
aposento.  Bien  discurría  yo  encontrar  á  mí  regresólas 
tres  que  uie  faltaron,  atribuyéndolo  al  verdadero  moti- 
vo que  ocasionó  el  dolor  de  carecer  de  ellas;  pero  como 
el  corazón  no  siempre  se  arregla  á  los  dictámenes  de  la 
razón,  importa  poco  que  esta  le  sugiera  argumentos 
para  el  consuelo,  si  él  no  quiere  admitirlos.  Todo  con- 
sistió en  que  mi  mansión  en  León  fué  mas  dilatada  de 
loque  había  resuelto ,  por  las  razones  que  no  pude  pre- 
ver, y  con  eso  se  me  desconcertaron  todas  las  medidas, 
encoutráudomeaquí  con  un  montón  de  cartas  que  me 
darán  bien  que  hacer  en  el  discurso  de  esta  semana. 

En  la  de  3  me  refieres  la  novedad  que  María  Francisca 
experimentaba  en  las  manos,  sintiéndolas  tan  ásperas 
como  si  estuviesen  aforradas  en  lija,  y  lo  embarazado 
que  se  halló  ese  médico  Bedoya  en  la  explicación  de  ese 
fenómeno.  Con  lajuisma  fecha  me  escribe  la  paciente, 
y  nada  me  dice  de  esta  novedad  ni  del  aumento  que 
precedió  á  ella  en  la  iulension  de  sus  dolores  ;  antes  me 
lisonjea  con  la  noticia  de  que  reconocía  alguna  mayor 
fuerza,  aunque  se  reducía  á  solo  ello  lodo  su  alivio. 


OBRAS  DEL  PADRE  JOSÉ  FRANCISCO  DE  ISLA. 

Sin  diula  me  ocultó  lo  demás  por  no  añadir  esta  nueva 


materia  á  mi  cuidado;  poro,  lejos  de  aumentarse  por  esto 
recien  nacido  accidente,  le  considero  beneficio  de  la 
naturaleza,  como  loes  todo  desahogo  hacia  las  partes 
externas;  y  si  la  aspereza  llegara  á  ser  costra  escamosa 
como  la  que  forma  la  lepra,  podíamos  esperar  el  total 
recobro  de  esa  pobre  chica,  como  lo  acreditan  los  mu- 
chos ejemplares  que  se  leen  en  los  libros  médicos  ;  y 
por  lo  mismo  me  admira  que  á  Bedoya  le  hubiese  pa- 
rado una  especie  tan  obvia  en  sus  mismos  autores.  Pero 
el  caso  es  que  no  seremos  tan  felices,  y  que  la  dicha  as- 
pereza es  muy  natural,  sea  producida  del  ambiente  sali- 
troso que  la  circunda  en  el  puerto  de  mar  donde  se  ha- 
lla, cuyas  impresiones  se  comunican  mas  fácilmente  á 
los  culis  muy  delicados,  que  por  lo  mismo  son  mas  sus- 
ceptibles de  ellas;  y  el  mismo  silencio  que  observas 
acerca  de  esto  en  las  cartas  posteriores,  me  confirma 
en  esta  aprensión. 

La  de  7,  después  de  las  juiciosas  reflexiones  que  ha- 
ces sobre  la  resurrección  del  gran  M...  y  sobre  el  arbi- 
trario destino  que  le  señalan  los  novelistas,  se  reduce  á 
las  cariñosas  quejas  del  amigo  Don  Vicente  porque  no 
respondía  á  sus  cartas,  y  á  la  acertada  satisfacción  con 
que  procuraste  acallarlas.  Ellas  son  muy  dignas  del  ma- 
yor aprecio,  porque  no  pueden  nacer  de  mejor  princi- 
pio; pero,  sobre  que  el  mas  eficaz  remedio  de  mis  males 
era  levantar  la  mano  de  todo  trabajo,  especialmente  del 
ejercicio  de  la  pluma,  en  cuya  virtud  á  nadie  escribí  ni 
contesté  durante  mi  ausencia,  sino  á  ti  y  á  mi  jefe  in- 
mediato, se  olvidó  presto  el  buen  Don  Vicente  del  ejem- 
plo que  me  dio  de  esto  mismo  el  año  pasado,  dejando  de 
escribirme  todo  el  tiempo  que  duró  su  larga  mansión 
en  los  baños,  sin  que  á  mí  se  me  hubiese  ofrecido  el 
pensamiento  de  quejarme;  antes  le  alabé  la  resolución, 
porque  el  que  va  en  busca  de  la  salud  hade  huirdetodo 
cuidado  y  de  toda  correspondencia  que  traiga  consigo 
alguna  especie  de  servidumbre.  En  medio  de  eso,  le  es- 
cribí una  carta  desde  León ,  y  ayer  le  repetí  otra  desde 
aqiii,  con  las  que  se  habrá  serenado  su  ánimo  y  volverá 
á  su  lugar  la  debida  coulianza. 

La  carta  de  dO  me  da  á  entender  que  este  amigóte 
anticipó  la  noticia  del  desgraciado,  pero  tan  previsto, 
fin  que  tuvo  aquel  libro,  cuya  sentencia  se  publicó  el 
mismo  dia  de  su  fecha,  según  la  co|)ia  que  renntede 
los  delitos  que  se  le  imputan  para  haberle  conducido  al 
cadalso.  No  me  alteró  un  punto  la  paz  del  corazón  ni  la 
serenidad  del  semblante,  como  lo  notaron  los  mismos 
que  me  la  oyeron  leer  luego  que  la  recibí ;  porque  este 
sacrificio  estaba  ofrecido  á  Dios  muy  de  antemano ,  por 
no  echar  á  perder  el  mérito  que  sin  duda  tuve  en  la 
formación  de  la  obra ;  porque  Dios  no  descuenta  los 
desaciertos  del  entendimiento  en  los  cargos  de  la  vo- 
luntad. 

Ayer  á  mediodía  llegó  el  Padre  Esterripa,  con  quien 
hasta  ahora  no  he  tenido  lugar  para  conversación  reser- 
vada, y  solo  me  ha  dicho  lo  muy  estropeados  que  están 
padre  y  Antolina.  Si  falta  el  primero,  será  indispensable 
mi  viaje  á  esa  ciudad,  para  consuelo  de  esas  pobres  mu- 
chachas y  para  cumplir  con  el  mimdo,  pues  para  lo  de- 
mas,  estando  tú  ahí ,  no  habrá  cosa'mas  sobrada  que  mi 
presencia. 

Ordeñana  estuvo  en  este  colegio  la  semana  pasada, 
cumpliendo  la  palabra  que  me  dio  de  que  esta  sería  la 
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primera  visita  que  liiciese  luego  que  tuviese  libertad; 
pero  no  me  encontró  en  él,  y  perdí  esta  buena  ocasión 
de  saber  algunas  cosas. 

El  señor  abad  de  San  Isidro  acabó  hoy  su  misión  en 
Rioseco,  y  el  martes  ó  miércoles  de  esta  semana  le  es- 
peramos en  este  colegio  para  descausar  algunos  dias. 
Siempre  que  escribas  á  Fruime  dile  lo  que  quisieres  de 
mi  parte.  Manda  y  vive  ccmo  lia  menester  tu  amante 
hermano  y  amigo. — Jlis. — José. — ¡Nicolás  mió. 

CARTA  CCXX. 

Escrita  en  Villugarcia  á  19  de  mayo  de  17G0,  á  su  hermana. 

Hija  mia  :  Restituime  á  mi  rincón  el  viernes  en  com- 
pañía del  marques  de  San  Isidro,  que  pasa  á  jurar  al  Rey 
por  el  reino  de  León,  con  lo  que  logré  conveniencia  de 
coche  desde  Astorga  hasta  mi  casa,  sirviéndome  el  del 
abad  de  San  Benito  de  Valladolid  hasta  la  primera  man- 
sión, y  el  del  Marques  hasta  la  segunda.  Aunque  mis 
flatos  no  me  han  dejado  del  todo,  se  han  corregido  mu- 
clio,  no  siendo  tan  frecuentes  ni  tan  violentos  como 
antes. 

A  mi  regreso  encontré  la  tuya  de  3  del  corriente  con 
la  noticia  del  poco  alivio  que  experimentas  en  tus  ma- 
les, reducido  precisamente  asentir  algún  mayor  vigor. 
Todo  lo  que  no  es  atrasar  es  adelantar,  y  si  el  tiempo 
Imhiera  sido  mas  favorable,  también  lo  serian  los  efec- 
tos de  tu  acertada  resolución.  Aquel  se  ha  compuesto 
ya  por  acá,  dando  principio  á  los  calores;  y  si  por  allá 
sucediere  lo  mismo,  será  lástima  que  le  malogres ,  re- 
tirándote de  esa  bella  estancia  cuando  debías  comen- 
zar á  gozar  de  ella.  Y  así,  te  mando  con  toda  la  autoridad 
de  viejo,  de  padrino,  de  hermano  y  de  mucho  mas,  que 
te  mantengas  ahí  todo  lo  posible,  negándolos  oídos á 
las  vehemencias  de  mujer,  y  concediéndolos  única- 
mente á  los  dictámenes  de  la  razón. 

Mañana  escribiré  al  Padre  Lobon,  y  sabré  si  recibió 
la  respuesta  que  me  citas.  Durantt^  el  tiempo  de  mi  au- 
sencia puse  entredíclio  á  su  correspondencia,  como  á 
todas  las  demás,  sin  otra  excepción  que  la  tuya,  la  de 
Nicolás  y  la  de  mi  jefe.  Aun  á  la  primera  falté  de  propó- 
sito algunas  veces  por  no  precisarte  á  contestarme,  he- 
cho cargo  de  los  embarazos  que  ocurren  en  una  aldea, 
y  de  que  el  que  va  á  divertirse  y  á  buscar  la  salud,  va  á 
huir  de  toda  servidumbre.  En  la  misma  noche  que  lle- 
gué recibí  carta  de  dicho  padre  con  fecha  de  14,  sin  que 
dijese  en  ella  cosa  contraria  á  su  salud. 

Quiera  Dios  quese  verifiquen  las  esperanzas  que  da  la 
priora  de  la  Enseñanza  de  recibir  á  tu  criada,  pretex- 
tando la  lentitud  de  su  cumplimiento  con  la  que  gasta 
el  fundador. 

Dios  tenga  en  descanso  al  pobre  Fray  (¡orundio.  Con- 
denóle el  tribunal,  y  se  publicó  la  senlencia  el  día  10 
del  corriente.  Ella  le  declara  reo  de  todos  los  delilos  que 
puede  cometer  un  libro,  salvo  los  que  tocan  imnediala  y 
directamente  á  la  fe  y  á  la  religión ;  pero  al  mismo  tiempo 
que  le  condena  á  él,  condena  igualmente  á  todus  sus 
enemigos  pasados,  presentes,  futuros  y  posibles.  Este 
negocio  se  acabó,  y  yo  me  he  quedado  tan  tranquilo 
como  si  hablara  con  el  bey  que  se  refugió  á  la  plaza  de 
Oran.  Adiós,  mi  bien :  vive  tanto  como  tu  amante.— 
Pepe.— Mariquita  mia. 
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Escrita  en  Villagarcía  á  2ü  de  mayo  de  17C0,  4  su  cuúado. 

Amado  hermano  y  amigo  :  Acabo  de  recibir  dos  car- 
tas tuyas  á  un  mismo  tiempo,  una  de  2G  del  pasado,  que 
el  buen  canónigo  de  Astorga,  mi  huésped,  detuvo  en 
su  poder  basta  que  le  avisé  de  mi  arribo  á  este  rincón, 
sin  duda  por  no  exponerla  á  riesgo  de  descatninarse; 
y  otra  de  21  del  corriente,  que  es  la  que  correspondía 
al  correo  de  hoy ;  y  dejando  por  rancias  las  especies  de 
la  primera,  digo  á  la  segunda,  que  con  efecto  te  faltó  la 
carta  que  echaste  menos,  por  el  motivo  que  sospechas- 
te, cogiéndome  en  el  camino  el  día  de  correo;  pero  apro- 
veché el  primero  que  ocurrió,  con  lo  que  te  duraría  me- 
nos el  cuidado. 

No  es  poco  el  que  me  da  la  pobre  María  Francisca  por 
lo  nada  que  adelanta  en  su  recobro  con  la  mudanza  de 
aires  y  de  terreno,  sin  embargo  de  que  el  haberla  des- 
ayudado tanto  el  tiempo,  deja  todavía  algún  corto  lugar 
á  la  esperanza  de  que,  mejorándose  este,  experimente 
algún  alivio.  Para  ese  fin ,  hizo  bien  en  determinarse  á 
permanecer  allí  por  mas  larga  temporada,  no  siendo 
razón  que  desconfie  de  aquellos  aires  ni  los  desacre- 
dite lijeramente,  cuando  aun  no  los  había  respirado  con 
su  pureza  natural;  porque  mientras  la  atmósfera  está 
turbada,  todos  los  temples  son  iguales.  Tu  visita  la  con- 
solaría tanto  como  la  mortificaría  tu  pronta  ausencia  y 
el  justo  dolor  de  que  hicieses  el  viaje  con  la  incomodi- 
dad que  era  precisa  en  tanta  aceleración ;  y  si  te  amara 
con  tantojiiiciocomoyo,  hubiera  perdonado  el  gusto  de 
verte  por  el  desconsuelo  de  perderte  tan  presto,  acom- 
pañado del  prudente  recelo  de  que  alterase  tu  salud  un 
viaje  tan  acelerado. 

Ayer  se  apareció  aquí  Don  Francisco  con  sus  tres  pe- 
lendengues, y  hoy  se  los  llevó  consigo á  Madrid  para  que 
viesen  las  fiestas ,  pretextando  los  grandes  empeños  que 
cargaron  sobre  él  en  esa  ciudad  á  íin  de  que  no  les  ne- 
gase este  gusto.  Es  fácil  discurrir  lo  que  pensarían  estos 
padres  de  una  resolución  tan  descabellada, confirmando 
esta  la  idea  queformaronde  su  cabeza  portodassusobras 
y  palabras.  Luego  que  llegó,  me  envió  recado  ;  pero  con 
el  pretexto  de  ser  mañana  muy  ocupada,  me  estuve  en 
mi  aposento  hasta  que  se  me  presentó  en  él ,  como  lo  ha- 
cen todos  los  que  trausilan  por  este  pueblo  y  quieren  que 
los  veamos,  especialmente  los  que  vienen  á  negocio  tan 
l)ropio  como  á  encomeiularnos  sus  hijos  y  pai  ieutes.  Re- 
cibile  con  tibieza,  pero  sin  desagrado,  dejándole  seguir 
su  capricho  de  llevarse  á  los  niuchachos,  siu  aprobarle 
ni  desaprobarle.  Aseguró  que,  concluidas  las  fiestas, 
él  mismo  los  conduciría  á  este  estudio ,  lo  que  ejecutará 
ó  no  ejecutará,  segim  el  viento  que  entonces  corriere. 

El  Padre  Esterripa  recibió  ayer  la  noticia  de  su  des- 
tino á  Loyola,  como  lo  había  solicitado,  por  la  regla  ge- 
neral de  todo  buen  guipuzcoano,  que  solo  piensa  en 
vivir.  Yo  no  había  consentido  en  que  hiciese  aquí  larga 
mansión;  pero  tanto  como  hasta  setiembre  ú  octubre 
creí  tenerle  por  compañero,  de  lo  que  no  me  pesaba, 
porque  siempre  le  he  eslimado.  Ya  no  habrá  quien  le 
detenga  ;  y  así,  discinro  que  lU)  tardará  en  partirse  á  su. 
vascuence.  Es  amigo  luyo,  y  me  encarga  niemoriaspara 
ti  y  para  Maria  Francisca.  Manda  y  vive  como  lia  menes- 
ter tu  amante  hermano  y  amigo.  —  Jlis.  —  José  Fran- 
cisco.—Nicolás  mío. 
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CARTA  CCXXII. 

Escrita  en  Villngarcín  á  G  de  junio  de  ITfiO,  A  su  hermana. 

Hija  niia  :  El  diu  31  del  pasado  to  liallabas  sin  novc- 
<lad  en  lii  retiro,  sei;mi  me  avisa  Nicolás  en  carta  de  la 
misma  focha ;  y  debiendo  repntarse  por  progresos  todos 
los  qne  no  sean  atrasos,  seiá  razón  qne  los  conlinnes, 
lio  restituyéndote  á  los  cuidados  domésticos,  por  lo  me- 
nos hasta  el  tiempo  señalado.  Yo  voy  sir^uiendo  i^íiial- 
inenteen  el  alivio  de  mis  ajeoillos,  habiéndose  dismi- 
nuido el  vigor  y  la  frecuencia  de  los  flatos  visiblemente, 
bien  (pie  los  valiidosraro  dia  dejan  de  asomarse, aunque 
también  muy  mitigados;  pero  siempre  con  la  necesaria 
precaución  de  contemplar  mucho  la  cabeza,  que  á  poco 
ejercicio  se  queja ,  y  si  no  hago  caso  de  ella ,  se  me  es- 
capa :  con  que  haz  cuenta  que  trabnjo  tanto  como  nn 
clérigo  que  no  sabe  latín  y  entiende  el  romance  con  di- 
ficultad. 

Las  cartas  que  me  debias  eran  cuatro,  y  yo  no  me  re- 
compensé mas  que  de  dos  ;  con  que  de  las  otras  dos  te 
hice  gracia.  Pero  valga  la  verdad.  No  dejé  de  escribir 
por  usar  del  derecho  de  represalia,  tan  lícito  en  toda 
buena  guerra,  sino  precisamente  porque  formé  juicio 
redondo  de  que  tú  noestabaspara  responder,  ni  aun  para 
leer,  y  que  en  tu  genio  sería  menos  sensible  mi  silencio 
que  el  cargarte  de  obligaciones  á  que  no  podías  satisfa- 
cer. También  me  hice  cargo,  amaestrado  en  mi  propia 
experiencia ,  de  que  el  que  está  de  huésped  ,  aunque  se 
lialle  muy  robusto,  no  tiene  la  libertad ,  el  tiempo  ni  los 
amaños  que  en  su  casa  para  mantener  conversación  á 
los  ausentes. 

Posible  es  que  en  laschuOetas  que  escribí  sobrelaborla 
del  Doctor  N.  se  mezclase  alguna  dosis  de  envidia,  sin 
conocerlo;  porque  esta  droga  se  desliza  ó  se  deslíe  con 
tanta  sutileza  en  los  afectos  humanos,  que  no  la  percibe 
aun  el  gusto  mas  sagaz.  Con  todo  eso ,  me  atrevo  á  ase- 
gurar que  en  mi  composición  no  encontró  lugar  este  in- 
grediente ,  por  el  bajo  concepto  que  formo  de  este  sim- 
ple,y  porque  las  borlas  se  han  hecho yacomolos  hábitos 
délas  órdenes  militares  y  las  cruces  de  la  Inquisición, 
que  ningún  hombre  de  bien  ni  cristiano  viejo  quiere 
ponerlas  sin  dote  para  sustentarlas.  Manda  si  quieres,  y 
si  no,  tan  amigos  como  antes. —  Tu  amante. — Pepe. — 
Mariquita  mia. 

CARTA   CCXXIII. 

Escrita  en  Villagarcia  á  C  de  junio  de  17C0,  á  su  cuñado. 
Amado  hermano  y  amigo :  Desde  la  primera  carta  que 
me  escribió  el  abate  N. ,  noticiándoine  la  dignación  de 
hacer  gloriosos  á  estos  estudios  con  la  honra  de  destinar 
para  ellos  á  sus  meritísimos  ñipóles ,  penetré  la  idea  de 
embocarme  el  cuidado  de  esta  maula  ;  y  desviándola  el 
cuerpo,  respondí  con  una  gran  frialdad  á  su  resolución; 
pero  le  signifiqué  con  igual  caloría  niia,deno  tomar  de 
mi  cargo  otra  comisión  que  la  de  estar  á  la  mira  para 
que  se  les  distinguiese  en  el  cuidado  de  su  aprovecha- 
miento, negándome  dclerminadamenlc  á  cualquiera 
otro ,  pues  me  sobraban  los  mios  y  el  peso  de  mis  años 
para  divertir  el  tiempo.  Sobre  el  mismo  pié  respondí  á 
todas  las  cartas  que  me  escribió  en  el  asunto,  estando 
prevenido  para  no  abandonar  n)i  plan  cuando  me  ha- 
blase á  boca  en  la  materia ;  pero,  como  no  la  tocó  ni  aun 
rcniütumunlc  cuando  hizo  escala  de  este  pueblo  para  ir 


á  lograr  siquiera  «  algunos  esperezos  de  las  fiestas ,  T  ace- 
char si  podía  entre  celajes  ala  deidad»  (todas  frases  su- 
yas), me  excusó  c!  trabajo  de  repetírselo,  y  espero  que 
no  me  pondrá  en  paraje  de  hacerlo  cuando  vuelva  á  so- 
lemnizar la  entrega  formal  de  los  tres  infantes  :  lo  que 
para  mi  es  muydudoso,así  por  la  tibieza  con  que  en  todo 
se  le  contestó,  como  porque  le  pudo  parecer  esta  jaula 
indecente  para  pájaros  tan  exquisitos;  y  solo  le  deter- 
minará á  colocarlos  en  ella  la  consideración  de  que  en 
ninguna  otra  le  han  de  salir  mas  baratos  los  cañamones ; 
reflexión  á  que  se  dedicará  en  acabándose  los  «espere- 
zos y  en  tapiándose  los  celajes». 

La  conversación  sobre  el  embompoint  de***,  y  las 
demás  particularidades  de  su  recibimiento  esparcido 
por  España,  tendrán  mas  sonrojados  que  cuidadosos  á 
sus  émulos,  que  nunca  han  sido  muchos ,  y  hoy  parece- 
rán menos,  porque  conociéndole  ellos  mejor  que  los  de- 
mas,  vivirán  asegurados  á  favor  de  aquel  corazón  mag- 
nánitno,  á  quien  hiere  méuos  el  dolor  de  las  injurias, 
que  lisonjea  la  gloría  de  olvidarlas ;  y  si  conservare  al- 
gunas en  la  memoria ,  serán  precisamente  aquellas  que 
recayeren  en  siigetos  á  quienes  pueda  favorecer  sin  de- 
trimento de  la  conciencia  y  con  honor  de  la  religión. 

Ya  te  dije  cómo  me  habia  resuelto  á  escribirle  aquella 
carta  muda  que  ideé,  en  los  mismos  términos  que  te  ex- 
puse. Dírigíla  á  nuestro  Don  N.,  sin  declararle  su  conte- 
nido, para  que  la  entregase  en  propia  mano,  y  por  solo 
un  dia  malogró  la  ocasión  de  ejecutarlo  en  el  primer 
viaje  que  hizo  á  Madrid  para  dejarse  ver  de  los  amigos ; 
pero  ya  la  contemplo  entregada  á  la  hora  de  esta,  y  es- 
pero sin  inquietud  la  resulla,  que  llegará  á  tu  noticia, 
si  tuviere  algima,  pues  quizá  seguirá  el  resucitado  la 
máxinaa  que  observaba  antes  de  morir,  de  que  nos  ha- 
blásemos por  tablilla  casi  todos  los  correos. 

En  el  siguiente  escribí  por  la  misma  dirección  otra 
carta  á  N.,  menos  muda,  pero  muy  poco  habladora,  por- 
que no  tenia  que  decirle  tanto,  ni  era  razón  que  lo  tu- 
viese. Respondan  ó  no  respondan  .cumplí  con  ini  buena 
ley :  hice  lo  que  me  pareció  que  debía,  y  vamosadelante. 

Inclinóme  á  lo  mismo  que  tú  en  orden  al  destino  de 
Castaños,  quien  hará  mal  en  preferir  el  corregimiento 
de  Madrid  á  cualquiera  de  las  otras  dos  intendencias,  si 
le  dejaren  arbitrio  para  escoger ;  porque  es  muy  distinta 
la  autoridad  de  quien  manda  sin  tantos  pedagogos  á  dis- 
tancia de  la  corte  y  de  los  Consejos ,  con  la  circunstancia 
de  ser  el  provecho  mayor;  y  celebro  que  hubieses  po- 
dido proporcionar  el  carruaje  á  la  francesa,  de  manera 
que  esta  se  manifestase  agradecida,  y  no  quejosa,  como 
yo  lo  recelaba. 

El  Padre  Esterripa  aun  se  mantiene  en  este  colegio, 
y  naturalmente  se  mantendrá  en  él  hasta  que  llegue  el 
Señor  Victoria,  á  quien  desea  acompañar  hasta  donde 
pudiere,  logrando  igualmente  la  conversación  de  su 
amigo  el  Padre  Cenzauo.  Manda  y  vive  como  ha  menes- 
ter tu  amante  hermano  y  amigo.  —Jhs.  —  /osé  Fran- 
cisco. —  Nicolás  mío. 

CARTA  CCXXIV. 

Escrita  en  Villagarcia  á  9  de  junio  de  ITCO,  ;'i  su  cuñado. 
Amado  hermano  y  amigo  :  La  mucha  concurrencia  de 
huéspedes  y  los  largos  ratos  de  iglesia  que  nos  ocupa 
esta  octava,  no  me  permiten  contestar  á  la  de  i  del  cor- 
riente, sino  que  sea  en  nüñalura,  aprobando  desde  lúe- 
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f^o  la  acertada  rosúlucion  Je  que  María  Francisca  se  de- 
tenga en  su  retiro  hasta  que  se  pasen  esas  funciones, 
reducidas  á  puro  estrépito,  en  que  se  gasta  el  dinero 
para  perder  la  quietud.  En  mi  salud  no  hay  otra  novei'ad 
que  haberme  repetido  el  ílato  anoche  y  antes  de  anoche 
con  bastante  rigor,  después  de  haberme  concedido  mu- 
chos dias  de  treguas,  pudiendo  ser  la  causa  algún  e.vce- 
silio  cometido  con  ocasión  de  los  huéspedes ;  pero  tengo 
Ja  conlianza  de  que  se  corregirá  con  volver  por  otros 
quince  dias  á  mi  experimentada  agua  de  agraz. 

El  ministro  que  te  respondió  sobre  aquel  asunto,  te 
habló  mas  categóricamente  que  los  dos  teólogos  consul- 
tados, cuya  indecisión  se  ha  hecho  ya  chorrillo  en  los 
que  quieren  parecerlo  de  moda,  sin  advertir  que  mas 
aumentan  que  resuelven  las  dudas;  y  si  esta  mala  cos- 
tumbre se  va  propagando ,  será  menester  borrar  del  ca- 
tecismo aquello  de  «  Doctores  tiene  la  Santa  Madre  Igle- 
sia, etc.»  En  virtud  de  la  respuesta  del  ministro,  ningún 
pecado  hubieras  cometido  en  conformarte  con  ella ,  pues 
por  su  empleo  y  por  los  créditos  de  ser  el  mas  sabio  en 
su  facultad,  pudiste  formar  juicio  prudente  de  que  sa- 
bria  bien  lo  que  te  respondía ;  pero  una  vez  que  hubie- 
ses abrazado  el  partido  que  te  propuse,  queda  á  tu  elec- 
ción el  seguir  aquel  que  te  pareciere  mas  acomodado. 

Iguafmente  secas  vienen  las  cartas  de  Madrid  de  este 
correo,  que  las  del  antecedente -.solo  se  diceque  las  fies- 
tas se  dilatan,  sin  saberse  cuándo  serán ;  que  han  suce- 
dido algunas  muertes  desgraciadas ,  y  que  se  esperan 
grandes  novedades.  Manda  y  vive  como  ha  menester  tu 
amante  hermano  y  amigo.— Jhs. —yosé.  —Nicolás  mió. 

CARTA  CCXXV. 

Escrita  en  Villagarcia  á  12  de  junio  de  17G0,  á  su  cuñado. 

Amado  hermano  y  amigo  :  Parece  que  no  alcanza  el 
ocio  para  librarme  enteramente  de  la  molesta  pensión 
de  mis  flatos,  pues  ya  me  han  dado  tres  muy  malas  no- 
ches, desquitándose  con  usura  Je  las  treguas  que  me 
concedieron,  sin  que  para  disiparlos  haya  bastado  mi 
inacción,  reduciéndose  hoy  casi  toJo  mi  trabajo  á  sos- 
tener las  correspondencias  mas  precisas ,  y  aun  de  estas 
cargan  sobre  la  pluma  de  Pepe  todas  las  que  permite  la 
calidad  de  los  negocios  y  las  circunstancias  de  las  per- 
sonas. Estoy  resuelto  á  tomar  un  par  de  papeletas  de  pol- 
vos de  Aix,  y  aun  á  llevar  adelante  este  remedio,  el 
únicocon  quien  tengo  alguna  fe,  sin  que  me  haga  fuerza 
el  dictamen  del  Maestro  Feijoó,  no  del  todo  contrario", 
pero  menos  resuelto  de  lo  que  pedia  la  materia,  en  la 
cual  discurre  con  mas  especiosidad  que  solidez. 

Puede  ser  que  mi  ejemplo  mueva  mas  á  Maria  Fran- 
cisca para  confiar  en  este  remedio,  que  mi  insinuación. 
También  es  posible  que  se  haya  venido  al  l^adrwn  cou 
el  pretexto  de  oir  á  su  hermano ,  pero  con  la  realidad  de 
estar  mas  cerca  de  su  casa  para  restituirse  á  ella,  y  aun 
con  la  mira  de  excusar  al  padre  predicador  de  la  octava 
el  viaje  al  Carril,  conociendo  lo  mucho  que  incomodan 
dos  huéspedes  mas  en  una  casa  de  aldea.  Couu)  quiera, 
quedo  con  bastante  cuidado  hasta  saber  el  paradero  de 
la  novedad  que  experimentó  nuestra  enferma  y  le  pre- 
cisó á  meditar  el  medio  de  hacerla  conducir  en  una  silla 
de  manos  á  (alta  de  litera. 

Soy  del  mismo  parecer  que  tú  sobre  el  gran  tiento  con 
que  nos  debemos  explicar  en  las  noticias  favorables,  y 
aun  por  lo  mismo  he  suprimido  muchas  de  las  que  han 


llegado  á  la  mia,  hasta  verlas  confirmadas  con  todas  las 
seguridades  que  requiere  la  fe  humana,  sin  confiarlas 
ni  auna  los  mismos  interesados,  escarmentado  de  las 
lijerezas  que  se  observan  cu  los  de  todas  clases. 

Las  últimas  cartas  de  Madrid  solo  dicen  que  las  fiestas 
están  señaladas  para  eldia  21,  y  que  la  Reina  queda 
sangrada,  discurro  que  por  su  preñado.  Manda  y  vivo 
como  ha  menester  tu  amante  hermano  y  amigo. — Jhs. 
—  José  Francisco. — ¡Nicolás  mió. 

CARTA  CCXXVI. 

Escrita  en  Villagarcía  á  13  de  junio  de  17C0,  á  su  hermana. 

Hija  niia  :  Si  un  carretero  no  engañó  á  Nicolás,  des- 
embarcaste en  el  Padrón  el  dia  después  de  Corpus,  sin 
duda  por  tener  el  gusto  de  oir  á  tu  hermano  y  para  ex- 
cusar que  te  buscase  en  el  Carril.  Doy  por  supuesto  que 
le  oirias  y  que  me  dirás  lo  que  te  pareció,  con  la  sinceri- 
dad que  acostumbras,  sin  dejarte  ofuscar  de  la  pasión 
de  hermana;  pues,  aunque  varios  me  han  aseguradoque 
predica  bien,  yo  vivo  tan  desconfiado,  que  solo  tu  juicio 
me  hará  deponer  el  mió. 

Díceme  IÑicolas  que  te  pusiste  peor,  y  tanto,  que  solo 
esperaba  tu  aviso  para  enviarte  una  silla  con  seis  ú  ocho 
mozos,  á  falta  de  litera.  Esta  noticia  me  deja  tan  cuida- 
doso como  puedes  discurrir,  y  masofreciénJosemesifuó 
efecto  de  esta  novedad  el  repentino  viaje  al  Padrón  por 
ser  pueblo  mas  socorrido  y  para  acercarte  mas  á  tu  casa. 
Tengo  por  cierto  que  nada  te  perjudica  tanto  como  la 
vehemencia  del  amor  que  profesas  á  tu  marido, dejando 
en  este  particular  sin  uso  tu  despejadísima  razón  para 
advertir  que  todo  exceso  es  delincuente,y  para  conside- 
rar que  es  imposible  se  conserven  sosegados  los  humo- 
res ñique  surtan  efecto  los  mas  eficaces  remedios,  mien- 
tras el  corazón  está  agitado  de  alguna  fuerte  pasión. 

Mis  flatos  se  m^  han  vuelto  áalborotar, demaneraque 
estoy  resuelto  á  entregarme  á  los  polvos  de  Aix,  cuya 
devoción  me  aumentó  la  debilidad  con  que  en  parte  los 
impugna  y  en  parte  los  defiende  el  Maestro  Feijoó,  no 
concediéndolos  tanta  malicia  ni  tanta  utilidad  como  de- 
claman sus  émulos  ó  como  proclaman  sus  apasionados. 
Por  algún  tiempo  fui  de  los  primeros ;  pero  la  razón  y  la 
conciencia  me  obligaron  después  á  alistarme  en  el  par- 
tido de  los  segundos.  Manda  como  puedes,  y  vi  ve  cuanto 
desea  tu  amante. — Pepe. —  Mariquita  mia. 

CARTA  CCX.XVll. 

Escrita  en  Villagarcía  á  2Z  de  junio  de  17G0,  i  su  cuñado. 
Ainado  hermano  y  amigo  :  Los  males  físicos  de  los 
viejos  son  como  los  morales :  en  toinaiulo  posesión  del 
edificio  no  hay  modo  de  desalojarlos.  Esto  me  sucede 
con  los  flatos :  hiciéronse  dueños  de  la  casa ,  y  ya  tengo 
consentido  que  no  la  dejarán  mientras  yo  no  la  deje.  No 
obstante,  pienso  que  algún  efecto  hicieron  los  polvos  do 
Aix  ;  porque,  desde  que  los  tomé  con  bello  efecto,  no  han 
hecho  mas  que  avisarme  de  que  no  se  han  ido  ,  pero  sin 
meter  tanta  bulla  como  antes.  Yo  volverla  á  tomar  esta 
semana  otra  ú otras  dos  papoletassituviiMa libertad  para 
ciu'arme  á  mi  gusto  ;  mas  San  Ignacio  me  la  quila,  y  su 
sobrino  rehusa  concederme  la  necesaria  dispensación. 
Lo  cierto  es,  que  tengo  en  este  medicamento  masfe  quü 
en  todos  los  demás  juntos,  y  con  todo  eso  tengo  bien  po- 
ca ,  porque  es  muy  poca  la  que  me  deben  todos  ellos.  Si 
María  Francisca  se  resolviera  á  usar  de  él,  según  su  in- 
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venlor  y  segiin  lo  arraigado  de  sus  males,  necesitaría  de 
mas  de  cuarenta  tomas  interpoladas,  y  era  preciso  que 
se  levantase  una  gran  polvoreda  de  los  humores,  que  á 
ella  la  dosalentarian  ,  y  á  los  enemigos  de  los  polvos  da- 
rían ocasión  para  levaiitarcl  grito  y  jiara  clamar  que  la 
mataban.  Pero  yo  quisiera  saber  si  loíjiie  la  lian  mar- 
tirizado basta  a(|ui  ba  producido  otro  electo  ;  y  sin  em- 
bargo, esos  insigues  médicos  (incluso  el  l'amosisimo  i5a- 
rata )  estarán  muy  salisfecbos  desn  trabajo.  Cada  dia  me 
conlirmo  masen  que  casi  todos  ellos  son  unos  meros 
cbarlatanes. 

Por  la  carta  que  te  escribe,  y  estimé  mucho  me  remi- 
tieses, veo  que  el  dia  17  del  corriente  por  lo  menos  es- 
taba viva  y  aini  tenia  pulso  para  formar  letras.  Conso- 
lóme mucho,  porque  era  grande  la  aprensión  conque 
■vivía,  pues  no  bago  memoria  se  haya  pasado  jamas  tan 
larga  temporada  sin  ver  su  firma  desde  que  me  comenzó 
á  honrar  con  ella.  Üila  que  queda  disculpada  con  José 
Francisco,  el  cual  queda  también  desengañado  de  que 
el  no  tener  carta  suya  en  tres  semanas  no  es  señal  de 
muerte  actual ,  ni  aun  de  muy  cercana.  Ha  sido  felicidad 
que  se  encontrase  litera,  andando  tan  escasas  en  ese 
reino  con  ocasión  de  las  fiestas  reales ,  que  ya  no  se  sabe 
cuándo  serán,  según  las  últimas  cartas  de  la  corte ;  dila- 
ción que  desesperará  á  los  muchos  que  concurrieron  á 
verlas  con  tauLa  anticipación.  No  me  dicen  el  nuevo  mo- 
tivo que  hay  para  diferirlas;  pero,  si  no  fuere  el  de  no 
estar  pronlas  todas  las  disposicionss  previas,  es  de  re- 
celar que  tenga  gran  parte  en  eso  la  gran  novedad  de 
Portugal ,  que  habrá  dado  bastantes  materiales  ala  corte 
para  pensar  en  algo  mas  que  en  divertirse. 

A  la  hora  de  esia  ya  considero  al  señor  Doctor  Pacho 
con  su  borla  reverenda,  que  por  lo  blanca  y  por  lo  es- 
ponjadaes  á  mi  modo  de  entender  la  espuma  de  la  cien- 
cia que  rebosa  por  la  cabeza.  Dale  mil^nborabuenas  de 
mi  parte,  pues  al  fin  esto  de  que  á  un  hombre  le  en- 
tierren  con  mncela  y  con  su  poco  de  coliflor  en  el  bone- 
te, es  parte  de  lamedor  para  suavizar  la  amargura  de  la 
muerte.  Ahora  solo  resta  que  haga  sus  oposiciones,  pri- 
mero á  las  cátedras  de  esa  universidad,  y  después  á  lo 
que  saliere,  pues  aunque  solo  sirva  para  llenar  títulos, 
nn  servirá  de  i)OCO,  según  la  loable  práctica  de  la  Cámara. 
Si  Perico  siguiere  el  mismo  rumbo,  se  acomodará  tarde 
ó  temprano,  y  tú  dejarás  en  el  mundo  una  experiencia 
mas  de  que  casi  siempre  es  mejor  un  buen  lio  que  cua- 
renta padres  malos. 

El  rey  de  Pürtiigal  se  excusó  de  poner  la  birreta  al 
Nuncio,  con  el  pretexto  de  que,  hallándose  en  una  barra- 
ca, no  era  sitio  decente  para  una  ceremonia  tan  majes- 
tuosa ;  pero  el  Nuncio  hizo  con  la  birreta  lo  que  yo  con 
el  primer  becoquín,  que  sin  cansar  anadie  me  le  puse 
á  mí  mismo  cuando  me  dio  la  gana. 

Ayer  mañana  siguió  su  viaje  ala  corte  el  Señor  Vic- 
toria, habiendo  descansado  aquí  tres  días,  sin  el  rodeo 
de  Toro,  que  excusó  por  haber  sabido  que  su  parienta  la 
condesa  de  Catre  había  marchado  con  su  marido  á  las 
fiestas.  El  día  antes  por  la  tarde  salió  el  Padre  Esterripa 
en  compañía  del  Padre Cenzano  liasla  Burgos,  donde 
se  dividirán  para  ir  el  primero  á  Durango  y  el  segundo  á 
laRíoja.  Manda  y  vive  como  ha  menester  tu  amante  her- 
mano y  amigo. —  Jbs. — José. —  Nicolás  mío. 


OBRAS  DEL  PADRE  JOSÉ  FRANCISCO  DE  ISLA. 

CARTA  CCXXVIII. 


Escrita  en  Villagarcla  ü  20  de  junio  de  17C0,  á  su  hprmana. 

Hija  mia :  Gracias  á  Dios  que  se  acabó  el  paréntesis  de 

tu  correspondencia,  el  mas  largo,  á  loque  me  acuerdo, 
que  be  experimentado  desde  que  comenzamos  á  tener 
conversación  [tor  escrito.  No  dejé  de  tener  presentes  to- 
dos los  motivos  que  podían  ocurrir  para  justificarle,  aun 
sin  contar  con  el  mas  doloroso  de  habérsete  agravado 
tus  males  ;  pero  una  ciega  pasión  no  tiene  ojos  sino  para 
llorar  lo  que  la  duele,  cspiMialmentc  cuando  tu  fineza  la 
tenia  mal  acostumbrada.  En  fin,  ya  te  has  restituido 
viva  á  tu  casa,  aunque  sumamente  extenuada,  según 
dice  Nicolás.  Por  lo  menos  tendrás  el  consuelo  de  pade- 
cer sin  ser  molesta  á  los  extraños ,  que  no  es  poco  alivio 
para  un  genio  [lundonoroso  y  capaz. 

Yo  tomé  los  polvos  de  Aix  por  mi  propia  inclinación, 
y  no  por  la  predicación  del  Padre  Esterripa,  que  sabe 
bien  la  poca  fuerza  que  me  hace,  en  punto  de  medica- 
mentos, todo  lo  que  no  se  conforma  con  lo  que  yo  mis- 
mo concibo.  Fuéme  tan  bien  con  ellos,  que  ya  hubiera 
repetido  otra  ú  otras  dos  papeletas  si  tuviera  libertad 
para  curarme  á  mi  modo  ;  pero  me  la  coarta  mi  profe- 
sión, que  no  me  permite  usar  de  medicamento^alguno 
sin  licencia  expresa  de  mi  superior,  y  este  no  me  la  ha 
querido  conceder  para  repetir  tan  inmediatamente  este 
remedio.  Lo  cierto  es,  que  por  elección  mia  jamas  usaré 
de  otro  purgante,  siempre  que  le  necesite,  dejando á 
cada  uno  que  discurra  y  se  gobierne  como  le  pareciere. 
Si  tú  tienes  tanto  horror  precisameijte  al  uso  material 
de  dichos  polvos,  no  quiero  perder  tiempo  en  persua- 
dirte á  que  los  tomes;  porque  sé  que  el  paladar  ejerce 
un  dominio  tiránico  en  todas  las  de  tu  sexo. 

Las  religiosas  de  Sanli-Spiritus  de  Benavente  son  do- 
minicas, están  sujetas  á  los  frailes.  Su  ración,  á  punto 
fijo,  no  lasé;  solo  sé  que  es  tan  grande,  que  con  ella 
sola  está  sustentando  una  monja  pobre  á  sí  y  á  otra  her- 
mana suya ,  también  novicia,  cuya  profesión  está  dete- 
nida dos  años  há  por  falta  de  dote.  El  de  las  legas  es 
conforme  se  ajusta:  de  cuatro  mil  reales  nunca  pasa; 
pero  algunas  entran  por  tres  mil ,  y  tal  cual  ha  entrado 
por  menos.  Tengo  por  falsa  la  noticia  de  que  á  las  legas 
se  las  da  la  mitad  de  la  ración  que  se  da  á  las  otras :  de 
ningún  convento  he  oído  jamas  semejante  especie;  por- 
que eso  sería  dar  de  comer  menos  á  las  que  trabajan 
mas.  No  obstante,  me  informaré  y  te  avisaré,  aunque 
temo  que  ya  sea  tarde;  porque  á  vista  de  tanta  deten- 
ción, quizá  habrán  recibido  á  otras.  Poco  hubiera  im- 
portado que  me  hubieses  dicho  el  nombre,  la  edad,  la 
patria  y  la  parentela  de  tu  criada,  como  te  lo  previne, 
para  tener  esto  adelantado  en  cualquiera  acontecimen- 
lo;  pero  eres  tan  descuidada  en  dar  los  informes  mas 
necesarios,  como  diligente  en  pedir  otros  que  acaso  no 
lo  serán  tanto.  Adiós,  y  vive  tanto  como  tu  amante. — 
Pepe. — Mariquita  mia. 

CARTA  CCXXIX. 

Escrita  en  Villagarcia  á  4  de  julio  de  1760,  á  su  cunado. 
Amado  hermano  y  amigo :  Sigue  adelante  el  conocido 
alivio  en  la  molestia  de  los  flatos,  que  por  lo  menos  han 
buscado  otro  conducto  mas  regular  y  menos  doloroso 
para  su  desahogo ,  dejando  libres  las  concavidades  su- 
periores, que  tanto  atormentaban  con  igual  dolor  que 
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aiiguslia  de  la  respiración,  y  no  sin  bastante  peligro  ile 
la  vida.  Los  valiidos  lian  vuelto  á  asomar  en  esta  sema- 
na, pero  sin  mas  que  asomar  nn  poco  la  cabeza,  cau- 
sando alguna  leve  y  pasajera  turbación  en  ella,  la  que 
luego  vuelve  ú  despejarse;  pero  yo  no  me  (io,  y  prosigo 
tratándola  con  la  mayor  delicadeza,  sin  fatigarla  en  cosa 
alguna  que  pida  la  mas  lijera  intensión,  y  levantando  la 
mano  de  todas,  aun  antes  que  ella  me  lo  pida.  Con  este 
método  espero  conservarla  lo  que  Dios  quisiere  :  de  ma- 
nera que,  aunque  no  pueda  ganar  todo  el  pan  que  como, 
no  lo  coma  todo  de  mogollón. 

Según  lia  comenzado  el  verano,  es  de  temer  que  se 
recoja  poco  en  las  trojes,  aun  después  de  estar  una  de- 
cente coseclia  en  la  era.  Va  adelante  el  empeño  de  las 
aguas,  que,  aunque  no  son  de  temporal,  son  muy  copio- 
sas y  muy  violentas,  por  ser  de  tempestades  que ,  salpi- 
cando á  este  y  á  aquel  término,  en  lodos  causan  estra- 
gos, especialmente  viniendo,  como  vienen  muchas, 
mezcladas  con  alguna  piedra.  La  siega  de  las  cebadas 
camina,  muy  trabajosa,  y  la  de  los  trigos  será  preciso 
suspenderla,  porque  la  falta  de  los  calores  y  la  sobra  de 
humedad  mantiene  verdes  las  espigas,  sin  permitir 
tampoco  que  se  trille  la  cebada  recogida.  Esto  en  Cam- 
pos, donde  estamos  menos  mal ;  que  en  otras  partes  nos 
llenan  de  relaciones  lastimosas,  tanto  que  ya  todo  el 
mundo  reserva  sus  granos,  unos  con  esperanza  y  otros 
con  temor  de  que  se  vendan  á  la  tasa.  Las  viñas  están 
extraordinariamente  cargadas;  pero,  como  se  menudean 
tanto  las  tempestades,  siempre  se  vive  con  el  recelo  de 
una  piedra  que  las  arrase.  El  dia  de  la  Visitación,  entre 
tres  y  cuatro  de  la  tarde,  padecimos  aqui  una  de  las  mas 
terribles.  Desprendió  una  centella  en  Pozuelo,  que  dista 
una  legua  de  esta  villa,  y  maltiató  tanto  á  un  pastoral  lo 
del  colegio,  de  doce  á  trece  años  de  edad,  que  se  des- 
confia mucho  de  su  vida. 

Las  cartas  de  Madrid  no  toman  en  boca  á  las  fiestas, 
ni  rezan  otra  novedad  que  la  de  haber  penetrado  Lau- 
don  en  la  Silesia  sin  pérdida  de  un  hombre,  y  habiendo 
alucidado  á  Fuquet.  Manda  y  vive  como  ha  menester  tu 
amante  hermano  y  amigo.— Jhs. — José. — Nicolás  mió. 

CARTA  CCXXX. 

Escrita  en  Villagarcía  á  14  de  julio  de  1760,  á  su  liermana. 

Hija  mia :  Decir  aun  melancólico  « trate  vuestra  mer- 
ced de  alegrarse  »,  es  lo  mismo  que  decir  á  un  enfermo 
«  trate  vuestra  merced  de  estar  bueno  » :  dos  necedades 
que  no  dejan  de  ser  muy  grandes  porque  sean  tan  co- 
munes. Lo  que  yo  te  digo  es,  que  en  aliviándote  Dios 
de  tus  males,  te  aliviará  de  tus  melancolías ;  porque  en 
cesando  la  causa  cesa  el  efecto,  como  me  sucede  á  mí 
con  mis  flatos ,  que  siendo  principalmente  ocasionados 
de  los  cuidados  del  alma,  disminuidos  estos,  se  han 
minorado  aquellos  tanto  que  en  tres  semanas  solo  he 
sentido  uno  ó  dos  lijerísimos  amagos. 

Semejante  princii)io  tienen  los  estragos  que  han  he- 
cho las  pesadumbres  en  la  salud  del  pobre  N.;  bien  que 
son  mayores  ó  menores  sus  impresiones,  según  es  mas 
flaco  ó  mas  fuerte  el  corazón  de  quien  las  recibe.  No  es 
muy  grande  el  de  ese  desgraciado  enfermo,  y  por  lo 
mismo  temo  que  al  cabo  den  con  él  en  tierra,  no  obs- 
tante el  tal  cual  alivio  que  experimenta.  Su  mujer  es 
menos  desgraciada,  porque  aprende  menos,  y  no  pa- 
decerá tanto;  pero  bien  pudiera  hacer  en  el  uno  el  en- 


tendimiento lo  que  causa  en  la  otra  la  falta  de  él;  porque 
la  capacidad  modera  con  mérito  el  dolor  de  las  pesa- 
dumbres, y  en  esto  se  diferencia  de  la  simpleza  y  déla 
insensibilidad ,  que  absolutamente  le  quita. 

Tu  amigo  tiene  esperanzado  quedarse  en  Valladolid, 
mudando  no  mas  que  de  cuarto  y  empleo,  lo  que  yo  ce- 
lebraré muclio,  porque  le  (piiero  cerca,  y  sentía  pensa- 
sen en  él  para  otro  muy  desengañado  que  oí  decir  le 
destinaban.  Manda  y  vive  tanto  como  tu  amante. — Pepe. 
— Mariquita  mia. 

CARTA  CCXXXI. 

Escrita  en  Villagarcía  á  4  de  agosto  de  1760,  á  su  hermana. 

Hija  mia :  Aiií  va  la  respuesta  original  del  Padre  Nieto 
álapregiaita  que  le  hice  prontamente,  aunque  ya  no 
sirva  masque  de  nuevo  testimonio  de  la  puntualidad 
con  que  obedezco  tus  preceptos.  Nunca  dije  que  por  la 
tal  pregunta  se  riesen  de  ti ,  que  ninguna  obligación  tie- 
nes de  entender  estas  dependencias;  sino  de  mí,  que 
tengo  alguna  de  no  ignorarlas  del  todo.  En  lin,  este  ne- 
gocio estaba  ya  abandonado ;  con  que  se  puso  punto  re- 
dondo en  la  materia. 

Sábete  que  esta  mañana  amanecí  con  la  gracia  de 
estar  sordo.  Ya  sentía  bastantemente  tardo  el  oído  iz- 
quierdo desde  la  enfermedad  del  año  pasado,  experi- 
mentándolo unos  días  mas  y  otros  menos,  según  el 
tiempo ;  pero  boy  me  levanté  con  ambos  oídos  poco  me- 
nos que  una  tapia ,  sin  haber  precedido  el  mas  leve  do- 
lor, sino  ayer  tarde  una  extraordinaria  pesadez  de  ca- 
beza, cual  en  mi  vida  liabia  experimentado.  Me  han 
puesto  un  poco  de  bálsamo  católico,  y  no  pienso  hacer 
mas  remedio;  porque  si  fuere  humor  pasajero,  ello  se 
irá;  y  si  no  lo  fuere,  en  mis  años  y  trabajos  no  hay  que 
esperar  cura,  sino  martirios  inútiles.  Aunque  el  des- 
consuelo es  natural,  no  me  alligirá  demasiado  la  tor- 
peza de  un  sentido  que  al  cabo  ocasiona  mas  disgustos 
y  daños  que  provechos ,  por  ser  tan  poco  io  bueno  que 
comunmente  se  oye,  y  tanto  lo  malo  que  no  se  quisiera 
oír. 

Ya  prevengo  á  Nicolás  que  os  fallará  carta  mía  el  pri- 
mer correo,  por  un  viajecillo  corto  que  tengo  que  hacer, 
en  que  no  alcanzo  dia  de  estafeta. 

El  Padre  Lobon  va  á  maestro  de  teología  de  Monterey. 
Le  han  atendido  bien,  dándole  el  empleo  que  apetecía, 
con  el  cual  le  han  habilitado  para  todo,  pues  para  este 
(in  lo  mismo  vale  aquella  cátedra  que  las  de  Salamanca. 
Vo  lo  he  celebrado  mucho  por  lo  que  podrá  servir  al 
Padre  Remigio,  caso  que  él  quiera  dejarse  gobernar, 
que  es  lo  que  dudo,  aunque  hoy  se  lo  prevengo  encare- 
cidamente ;  pero  haiá  el  mismo  caso  que  de  lodo  lo  de- 
mas,  porque  solo  busca  á  los  que  le  quieren  bien,  para 
que  abriguen  sus  pasioncillas,  mas  no  para  que  se  las 
corrijan. 

Di  á  padre  y  á  las  chicas  lo  que  quisieres;  y  á  Dios, 
que  te  me  giuirde  tanto  como  á  tu  amanlo.  —  Pepe. — 
Mariquita  mia. 

CARTA  CCXXXII. 

Escrita  en  Villagarcía  i  6  de  agosto  de  1760,  á  su  hermana. 

Hija  mia  :  Escribe  rocío,  porque  estoy  sordo,  y  cada 
dia  mas  :  gracias  al  Señor,  que  me  ha  enviado  este  re- 
galo al  mejor  tiempo  del  mundo. 

No  llegó  ayer  el  carruaje  que  esperaba  de  Falencia, 
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y  asi,  lie  podido  recibir  aquí  vuestro  plicf^o  de  2  del  cor- 
riente, dejándole  respondido  p;ira  el  viernes,  y  logrando 
por  este  accidente  el  potler  escribiros  todos  los  correos, 
|iucs  alcanzo  el  primero  en  Valiadolid ,  y  pura  el  otro  es- 
pero estar  en  mi  casa  de  vuelta. 

Tuliipocondriacstan  natural  en  lo  muclio  que  pade- 
ces, que  seria  milagro  no  se  añadiese  este  accidente  á 
l(»s  demás ;  pero  es  menester  que  la  paciencia  se  extien- 
da á  todo. 

Tor  la  cuenta,  N.  tiene  que  lidiar  con  un  genio  que 
por  su  demasiado  fondo  en  nada  liace  pié.  Resuelva  lo 
que  resülviere,  bien  lieclio  está  lo  liecbo,  y  se  rema- 
chará el  clavo. 

Mucho  habrán  sentido  las  madres  de  la  Enseñanza  la 
muerte  de  la  Madrí;  Mendibura,  que  era  insigne  monja, 
y  en  quien  naturalmente  se  tendrían  puestos  los  ojos 
caso  que  faltase  la  Priora.  Gracias  a  Dios  que  por  ahora 
no  haya  novedad  en  casa  de  padres,  donde  harás  las  ex- 
presiones acosttuiibradas.  Manda  y  vive  como  ha  me- 
nester tu  amante,  —  Pepe.  —  Mariquita  mia. 

CARTA  CCXXXin. 

Escrita  en  Villagarcia  á  23  de  agosto  de  17C0,  á  su  hermana. 

Hija  mia :  Nicolás  no  me  habla  palabra  de  tí  en  la  carta 
del  dia  20 ,  y  tú  guardas  tanto  silencio  como  si  el  dia  de 
San  Bernardo  lo  fuese  de  San  Bruno.  Mala  espina  me  ha 
dado  esto ,  persuadido  á  que  se  tomó  este  medio  tér- 
mino para  no  mentir  y  para  no  decir  la  verdad. 

Según  las  lineas  que  se  van  echando  para  mi  viaje, 
temo  Ik'gará  esa  ciudad  cuando  tú  estés  en  tus  baños,  y 
eso  será  para  mí  á  la  manera  de  quien  desea  ver  cuanto 
antes  la  cara  de  Dios,  y  le  detienen  en  el  purgatorio; 
pero  al  íin ,  la  seguridad  de  que  no  ha  de  ser  eterna  la 
pena  de  daño,  hace  que  se  padezcan  con  resignación  las 
penas  del  sentido. 

El  que  me  faltó  el  dia  de  Santo  Domingo  se  mantiene 
en  un  estado  que  me  causa  masgusto  que  dolor,  porque 
sin  privarme  de  la  conversación  un  poco  alzaprimada, 
me  ofrece  un  bello  sobrescrito  para  no  admitir  mas  se- 
cretos que  los  que  se  me  antojare  oir,  y  serán  solos  aque- 
llos que  bastaren  para  que  entiendan  todos  que  se  me 
pueden  confiar  y  que  yo  los  sé  esconder. 

Di  en  casa  lo  que  quisieres,  manda  lo  que  gusta- 
res, y  vive  tanto  como  tu  amante. — Pepe.  — Mariquita 
mia. 

CARTA  CCXXXIV. 

Escrita  en  Villagarcia  á  l.o  de  setiemljre  de  1700,  á  su  hermana. 
Hija  mia  :  A  la  hora  de  esta  ya  te  contemplo  en  tus 
baños,  que  serán  de  lágrimas  mas  que  de  agua,  consi- 
derando el  estado  en  que  dejas  á  Antolina  ,  singular- 
mente si  el  dolor  de  costado  pone  lin  ásu  vida  y  á  sus 
trabajos.  Mucho  temo  encontrarme  con  este  recibi- 
miento, para  el  cual  necesitaré  á  todo  un  Dios  y  á  todas 
las  máximas  de  la  religión.  Consuélame  la  esperanza  de 
que  el  costado  puede  ser  tan  extraordinario  como  todos 
sus  males,  que  en  lo  natural  debieían  ya  haberla  con- 
vertido en  polvo,  y  en  medio  de  eso  han  burlado  hasta 
ahora  todas  nuestras  desconfianzas.  Cúmplase  en  todo 
la  vuhiutaddel  Señor. 

Pasado  mañana  parto,  y  si  alcanzo  correo  en  Villa- 
franca,  desde  allí  adelantaré  noticias  mias.  Consuéleme 


Dios  con  las  tuyas,  que  apetezco,  y  vive  tanto  como  tu 
amante. —  Pepe. — .Mariquita  mia. 

CARTA  CCXXXV. 

Escrita  en  Santiago  á  17  de  setiembre  (ó  enero)  de  17C0, 
á  su  hermana. 

Hija  mía  :  Acá  estamos  todos,  á  pesar  de  las  disente- 
rias, aguas,  truenos,  rayos  y  todo  lo  que  se  sigue;  por- 
que cuando  Dios  quiere,  deja  correr  los  sustos  y  desvía 
los  peligros.  Llegué  el  dia  señalado,  y  encontré  á  todos 
como  yo  esperaba.  Padres  ni  mas  ni  menos,  Antolina 
muriendo  y  resucitando,  pero  siempre  la  misma.  María 
Isabel  sangrada,  porque  se  usa  asustarse  con  una  noti- 
cia repentina,  y  Nicolás  disimulando  el  dolor  de  tu  au- 
sencia, mas,  á  mi  que  las  vendo.  El  primer  recado  que 
tuve  fué  de  Doña  Anastasia  :  su  marido  se  presentó 
luego,  y  le  recibí  con  un  abrazo  ;  pero  hasta  ahora  no  he 
visitado  mas  que  al  santo  Apóstol,  á  padres  y  á  Nicolás, 
Si  el  tiempo  prosigue  así,  comenzaré  á  ver  las  gentes  en 
viniéndola  primavera.  Tú  eres  feliz,  porque  á  lómenos 
mientras  estás  en  el  baño  no  tendrás  frío.  Esta  es  la 
única  ventaja  que  nos  haces,  pues  por  lo  remojada  no  te 
tenemos  envidia.  Sin  salir  de  la  cama  tomaremos  todos 
baños,  según  la  furia  con  que  llueve  y  según  la  fuerza 
con  que  empuja  el  agua  la  ventisca. 

Si  no  estuviera  tan  de  priesa,  qué  bellas  cosas  te  diría 
sobre  la  pena  de  daño,  que  verdaderamente  me  ator- 
menta mas  de  lo  que  fuera  razón ;  pero,  sobre  que  estoy 
haciendo  mala  obra  á  otras  cartas  que  me  esperan, 
está  á  pique  que  creyeses  mis  finezas,  y  echaria  sobre 
mi  conciencia  los  malos  efectos  de  ta  vanidad.  ¡  Guarda, 
Pablo! 

No  quiero  que  me  respondas,  sino  que  te  bañes  y  te 
diviertas.  Basta  que  escribas  á  Nicolás,  siendo  tu  carta 
común  de  dos ;  y  no  pienses  mas  que  en  que  no  te  rom- 
pan la  cabeza  los  que  te  cortejan,  ni  mucho  menos  en 
cansártela  tú.  Manda  como  quisieres  á  tu  amante.  — 
Pepe. — Mariquita  mia. 

CARTA  CCXXXVL 

Escrita  en  Santiago ,  dia  de  las  Mercedes  de  1760,  á  su  hermana. 
Hija  mia  :  Buenos  son  los  abrazos  con  el  corazón,  las 
salutaciones  con  el  deseo,  y  las  bienvenidas  con  la  vo- 
luntad ;  pero  créeme,  que  cuando  todas  estas  cosas  son 
de  carne  y  hueso  como  los  cristianos,  tienen  una  gracia 
muy  particular.  Yo  había  consentido  disfrutarla  antes 
del  tiempo  prefijado,  viendo  que  el  ciclóse  había  puesto 
de  parte  de  mi  razón,  dándote  á  entender  con  gritos  tan 
corpulentos,  que  han  atolondrado  basta  mi  sordera,  lo 
mucho  que  desaprobaba  tus  baños,  enviándonos  un 
temporal  que  no  puede  ser  mas  contrario  á  ellos,  quiero 
decir,  á  los  calientes ;  que  á  los  de  agua  natural  son  muy 
conformes,  y  las  nubes  nos  los  recetan  á  lodos,  metién- 
donoslos dentro  de  la  misma  cama.  Eu  lin,  está  decre- 
tado que  hasta  el  día  G  ó  7  del  que  viene  no  he  de  apren- 
der cómo  se  abrazan  los  espíritus ;  con  que  el  corazón  y 
la  curiosidad  habrán  de  tener  paciencia,  porque  tus  de 
cretos  son  mas  inmutables  que  los  del  Areópago,  y  pe- 
ligrará mi  cabeza  si  suplico  por  alguna  alteración. 

Hasta  ahora  ninguna  experimento  en  mi  salud  hacía 
ninguno  de  los  extremos,  salvo  el  oído,  que  á  ratos  está 
conocidamente  mas  torpe,  según  le  ocupan  mas  ó  menos 
estas  nieblas  petrificadas  que  se  usan  aqui.  El  duende 
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de  los  flatos  raro  dia  ha  dejado  de  saludarme ;  pero  como 
tenpo  dentro  de  casa  tantos  y  tan  admirables  modelos 
del  disimulo,  procuro  copiarlos  lo  mejor  que  puedo. 
Lien  persuadido  á  que  las  compasiones  verdaderas  au- 
mentan el  dolor  del  paciente,  y  las  ungidas  no  le  dismi- 
nuyen. 

Ayer  tarde  vi  por  la  primera  vez  á  tu  grande  amiga  y 
tocaya  Doña  .Maria  Francisca  Mouriu  Isla  y  Ayala,  que 
por  tu  vida  y  por  la  mia  merece  serlo  de  cualquiera, 
porque  tiene  un  rojo  claro  en  aquel  entendimiento  y  en 
aquella  cara,  qrie  no  parece  sino  mesmamente  asi  como 
cuando  se  rie  el  alba.  Si  supiera  yo  que  no  lo  liabias  de 
llevar  á  mal  ni  tenerlo  por  chisme,  te  diria  que  antes 
de  anoche  fué  á  visitar  á  tu  marido  en  compañía  del 
suyo  :  visitas  nocturnas,  que  ninguna  mujer  honrada 
debe  rehusar  ni  interpretarlas  maliciosamente  desde 
que  las  fundó  Nicodemus,  por  cuanto  en  todas  partes 
está  extendida  la  seda  de  los  acechadores.  Ademas  que 
ya  es  moda  en  Paris  que  ninguna  dama  bien  criada 
duerma  jamas  donde  amaneció,  siendo  verdaderamente 
una  cosa  muy  cansada  dormir  dos  noches  seguidas  en 
una  misma  alcoba.  En  íin  yo  la  di  palabra  que  te  habia 
decontareste  pasaje,  yantes  faltarán  nubes  en  Santiago 
que  yo  falte  á  las  miaSj  especialmente  cuando  huelen  á 
un  poco  de  cizaña. 

El  dia  antes  habia  visto  á  Doña  Rosita  Freiré,  otra 
que  bien  baila ,  que  no  sé  si  es  la  primera  ó  la  segunda 
de  tus  concubinas  de  honor,  pues  de  todo  veo  señas. 
Ocupe  el  lugar  que  ocupare,  lo  que  yo  te  digo  es,  que  la 
naturaleza  hizo  muy  bien  en  hacerte  de  su  misma  es- 
pecie;  porque  si  fueras  de  la  otra  te  levantarlas  con  lo 
mas m2jor,  y  los  que  tuviesen  vocación  de  casados,  ó 
liabian  de  contraer  con  dragones,  ó  hablan  de  meterse 
frailes.  Si  yo  hubiera  de  escoger  entre  ti  y  las  dos  refe- 
ridas, escogerla  á  todas  tres,  por  excusar  el  peligro  de 
dejar  lo  mejor.  En  fin,  este  par  de  amigas  tuyas  merece 
serlo  de  los  Doce ,  ó  de  las  doce  docenas  de  Pares  de 
Francia ,  y  es  lástima  que  no  haya  tres  Geriones  verda- 
deros para  estas  tresGerionas,  que  nada  tienen  de  fabu- 
losas. 

Amo  tu  salud  mas  que  la  mia,  y  no  quiero  ni  espero 
tu  respuesta,  sino  tu  persona.  Ibate  á  decir  dos  requie- 
bros, y  cata  aquí  que  se  me  han  atravesado  entre  la  plu- 
ma y  el  papel ;  pero  deja,  que  cuando  te  vea,  ellos  colarán 
sin  estorbo.  Al  Señor  Doctor  y  al  Señor  Bachiller  mis 
comemoraciones ,  y  que  traten  de  venirse  y  de  dejarte, 
porque  me  hacen  mucha  falta.  Vive  tanto  como  tu 
amante. — Pepeel  viejo. —  Mariquita  mia. 

CARTA  CCXXXVII. 

Escrita  en  Santiago  á  l.o  de  octubre  de  17G0,  á  su  hermana. 

Hija  mia  :  Acabo  de  leer  un  párrafo  en  la  carta  para 
Nicolás,  que  llegó  veinte  y  cuatro  horas  después  de  lo 
que  la  tocaba  (gracias  al  cuidado  del  guarda  que  la 
guardó),  en  el  cual  se  iiabla  de  un  caballero  jesuíta,  de 
unas  damas,  de  unas  comparaciones,  de  una  confesión 
sin  tormento,  de  unos  agravios,  de  una  mudanza  de 
afecto,  de  una  diíicultad  en  determinarse  á  la  elección, 
de  una  ceguedad  y  una  sordera,  de  un  abrir  y  cerrar  de 
ojos;  y  allá  á  lo  lejos  se  brujidea  una  amenaza  de  salir 
carao  barata  la  chanza,  con  otras  mil  zarandajas  que 
yo  no  pude  entender,  porque  esta  jerigonza  es  mucho 
latinparaun  pobre  campesino.  Solo  saqué  en  limpio 
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que  por  haber  alabado  tu  buena  elección  en  las  dos  que 
me  aseguraron  ser  dos  de  tus  mayores  amigas ;  que  por 
haberlas  distinguido,  en  atención  á  este  preciso  respeto, 
i'micamente  en  comenzar  por  ellas  á  pagar  las  visitas  de 
las  faldas  (después  de  las  comunidades),  cátate guei/asó 
le  pegó  el  pañal ,  cátate  que  ya  tiene  corazón  canónigo, 
cátate  que  vivan  los  interpresentes ,  cátate  que  hace  co- 
tejos odiosos,  cátate  que  su  afecto  voluble  fluctúa  en  la 
elección,  cátate  que  á  ratos  es  tan  ciego  como  sordo,  cá- 
tate que  su  confesión  tuvo  mas  de  artificiosa  que  de  vo- 
luntaria, cátale  que  si  se  le  respondiera  le  saliera  cara 
la  chanza ,  y  cátate  otras  mil  cataduras,  todas  de  caras  á 
cual  peor.  Señorita  mia,  si  por  acá  se  usan  estos  embro- 
llos, vuélvome  á  mi  tinajón,  jigote  me  llamo,  y  en  mi 
redoma  me  meto.  Aquí  no  ha  liabido  ni  mas  ni  menos 
que  lo  que  llevo  expuesto  :  lisonjear  el  gusto  de  vuestra 
merced,  no  querer  desacreditar  el  mió,  dejar  que  corra 
el  rio  por  donde  va,  estudiar  el  modo  de  darte  gusto,  y 
manifestar  á  todos  cuánto  distingo  á  los  que  te  distin- 
guen á  ti.  Si  estas  son  ofensas  tuyas,  prepárate  para  mu- 
chas; porque  no  te  las  podré  excusar,  aunque  te  las  podré 
disminuir; porque,  en  evacuando  mis  precisas  obliga- 
ciones, el  tiempo  dirá  lo  que  pienso  hacer,  y  masa  vista 
de  esta  entradilla  :  yo  soy  el  que  fui  y  el  que  seré,  sin 
que  me  den  el  menor  cuidado,  ni  tu  canónigo,  ni  tu  in- 
quisidor, ni  tu  teatino,  ni  tu  fraile;  porque  de  todo  es 
bueno  tener  un  mió.  Soy,  vuelvo  á  decir,  tu  amante. — 
Pepe. — Mariquita  mia. 

CARTA  CCXXXVIIT. 

Escrita  en  Pontevedra  á  23  de  marzo  de  l'CI ,  ü  sa  hermana. 
Hija  mia  :  El  correo  de  hoy  es  de  gatillazo,  llega  á  las 
ocho  de  la  noche,  partea  las  mismas  de  la  mañana,  y 
en  medio  es  menester  cenar,  dormir  y  otras  cosillas.  Ten 
paciencia  si  la  has  menester  para  leer  poco,  y  si  no,  guár- 
dala para  otras  urgencias.  Esta  mañana  os  avisé  por  el 
alquilador  deque  ya  quedaba  en  Pontevedra  :  son  las 
nueve  de  la  noche  y  todavía  me  mantengo  aquí :  mira  si 
soy  hombre  constante.  Todo  el  dia  se  me  ha  ido  en  oír 
arengas  y  en  responderlas,  por  señas  de  que  he  dicho 
valientes  majaderadas.  Todo  consiste  en  la  falta  de  uso; 
que,  en  acostumbrándome,  ya  se  las  apostaré  al  capitán 
del  regimiento  de  Orense.  Algunos  oficiales  del  de  Pon- 
tevedra me  han  venido  á  ver,  que  no  le  deben  nada  :  el 
primer  recado  que  tuve  fué  el  de  tu  amiga  la  marquesa 
de  Leis ,  y  el  Marques  vino  esta  tardo.  Siguiéronse  des- 
pués los  de  las  de  Figueroa ,  ViUamenazar ,  Doña  Fran- 
cisca Paula ,  su  sobrina  Doña  Teresa  Rosa ,  Doña  María 
¡guacia  Gayoso,  y  qué  sé  yo  qué  mas.  Discurre  i[ué  caso 
haré  de  tu  merced  rodeado  de  tantas  .señorías.  Con  todo 
eso  algo  me  acuerdo  de  la  copa,  más  de  los  pies  de  la 
cama,  no  poco  de  «  ¡alelita  alelí  ay  !  »  bastante  de  la  pa- 
rida ,  muchísiuio  de  lio  Contos.  Pero  todo  esto  ¿  de  qué 
sirve?  A  un  lado  memorias  tristes.  A  tu  canónigo,  á  tu 
inquisidor  y  á  todos  los  que  comienzan  con  tu,  asegiira- 
les  que  soy  su.  Pero  no  entran  en  esta  cuenta  el  tu-ron, 
ni  (i\tu-lipan,  ni  el  tu-autcín,  ni  tampoco  el  tu-ritlequc. 
Di  al  señor  doctor  Don  Francisco  que  le  beso  las  manos, 
á  Don  Pedro  el  Cruel  (pie  me  la  bese  á  mi,  á  Farruqiiito 
Punte  que  no  crea  á  los  dos,  á Tomasa  que  se  ponga  de- 
recha la  eolia,  y  á  Marifociños  que  me  traiga  agua  de 
pan.  Lo  mejor  se  mo  olvidaba.  Está  lloviendo  tan  de  vé- 
ras  como  si  la  ría  se  hubiese  subido  sobre  los  tejados. 
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A[)a'iiJe  á  escribir  esquelas  discretas;  y  ailios. — El  me- 
nor de  tus  capellanes.— /V/ie  el  viejo.  — Mariquita  luia. 

CAUTA  CCXXXIX. 

Escrita  en  Püiitevcdra  á  27  do  marzo  de  1701 ,  íi  su  normana. 
Hija  niia  :  Por  tu  bella  esquela  voy  creyendo  que  he 
de  sacar  en  tí  una  valiente  discipula,  y  que  antes  de 
veinte  años  casi  lias  de  ser  tan  discreta  como  yo.  Per- 
dona el  aj^ravio  que  te  hice  en  tenerte  por  mas  ruda  de 
lo  que  eres.  Eníianómc  el  deseo  de  tu  aprovechamiento; 
pero  al  fin  confieso  ya  que  no  eres  del  todo  negada  ;  si 
yo  le  hurlé  el  chiste,  tú  le  levantaste  con  mi  gracia.  ^ 

Concluí  ya  todas  mis  visitas,  en  que  he  visto  señorías 
de  bullo  y  mercedes  do  feligrana.  Aquí  no  tendría  buen 
partido  Nuestra  Señora  de  la  Merced  ;  y  si  hubiera  de 
casarse,  solo  hallaría  conveniencia  en  la  Moureira  (1). 
Chanzas  á  un  lado  :  la  gente  es  muy  sociable,  y  como  yo 
lo  fuera  un  tantico,  no  me  l'aUaria  conversación;  pero 
mi  genio  y  tú  tenéis  la  culpa  do  que  cada  día  sea  mas 
uraño. 

La  primera  tarde  que  salí  vi  lo  que  pude  de  tu  grande 
amiga  la  marquesa  de  Leis ,  protestándola  que  primero 
era  tu  visita  que  la  mía.  Dije  «que  vi  loque  pude»,  por- 
que no  era  fácil  verla  toda  en  una  tarde  de  marzo,  cuan- 
do no  basta  para  ver  la  mitad  ni  la  mas  larga  de  junio. 
En  hn,  iré  viendo  poco  á  poco  este  coloso  de  las  damas, 
tomándole  por  trozos,  y  de  contado  te  digo  que  el  primer 
trozo  que  me  tocó  me  pareció  grandemente:  adjetivo  que 
no  se  puede  quitar  sin  injusticiaá  todo  lo  que  toque  á  esta 
señora.  Te  ama  tanto,  que  casi  me  dio  celos;  porque, 
aunque  es  mujer,  leí  no  sé  dónde  que  las  gigantas  tenían 
cosas  de  hombres ;  que  en  una  gran  mole  para  todo  hay 
cabimiento.  Será  la  privilegiada  en  las  pocas  visitas  que 
pienso  repetir;  lo  primero,  porque  fué  encargo  tuyo,  y 
lo  segundo,  porque  será  sin  riesgo  niio,  si  es  verdad  que 
este  entra  en  el  corazón  por  vuestras  caras.  A  la  de  tu 
Marquesa  no  alcanza  la  vista  mas  perspicaz  sin  el  socorro 
de  un  buen  telescopio,  por  lo  que  está  el  peligro  tan  re- 
moto como  la  ocasión.  Con  otras  damas  el  ponerse  los 
hombres  á  sus  pies  es  cortesanía,  pero  con  esta  señora 
es  necesidad.  Y  en  íin,  por  decirte  de  una  vez  todo  lo  que 
siento  de  ella ,  cuantas  damas  he  visto  hasta  aquí ,  in- 
clusa tú,  no  la  llegan  al  zancajo.  Perdona  si  te  ofendo; 
que  el  amor  á  la  verdad  me  ha  hecho  cometer  esta  pri- 
mera indiscreción. 

Quiere  al  Padre  Ramón  apasionadamente ,  y  en  esto 
le  acompaña  todo  este  lugar  alto  y  bajo ,  masculino  y  fe- 
menino, tanto  que  estoy  en  el  entender  de  que  las  mas 
de  las  visitas  fueron  al  apellido  mas  que  á  mi  persona. 
Hablando  en  serio,  no  creyera,  si  no  lo  palpara,  el  lugar 
que  se  hizo  en  este  pueblo. 

El  Maestro Cou  partió  de  repente  ocho  dias  antes  de  lo 
que  él  rae  había  dicho,  por  no  sé  qué  novedad  repentina 
que  ocurrió,  según  lo  avisó  al  Padre  Camino,  aunque 
yo  recelo  que  fué  por  llevar  mis  opiniones  en  punto  de 
despedidas.  Como  quiera,  me  bastó  lo  poco  que  le  vi  para 
conocer  que  tienes  razón  en  lo  mucho  que  le  quieres. 
Desde  ahora  para  siempre  tienes  letra  abierta  para 
decir  en  mi  nombre  lo  que  te  pareciere  á  tus  favoritas  y 
favoritos ,  para  excusar  la  pensión  de  acabar  las  esque- 
las en  (igura  do  letanía.  Vive  tanto  como  tu  amante. — 
Pepe.— Mariquita  niia. 
U)    Es  un  arrabal  (lo  la  villí. 


ODRAS  DEL  PADRE  JOSÉ  FRANCISCO  DE  ISLA. 

CARTA  CCXL. 


Escrita  en  Pontevedra  á  '21  de  mayo  de  17CI ,  á  su  hermana. 

Hija  niia  :  Tú  has  comenzado á  respirar,  y  yo  también; 
porque  has  de  estar  hrmemenle  persuadida  á  que  mi  res- 
piración caminará  siempre  al  mismo  paso  que  la  tuya. 
Creo  muy  bien  que  nunca  has  estado  peor  que  ahora,  y 
lo  tengo  tan  creído ,  que  tampoco  yo  he  temido  tanto 
como  ahora  á  los  correos,  pues  me  tiembla  la  mano  y 
palpita  el  corazón  al  abrir  las  cartas  de  tu  marido.  Pro- 
curo que  la  resignación  haga  su  oíicio;  pero  no  pueda 
impedir  el  suyo  á  la  naturaleza.  En  estos  quince  dias  ma 
han  repelido  con  alguna  frecuencia  mis  Hatos,  que  ya 
no  me  dejarán  mientras  se  usen  en  el  mundo  cuidados 
y  pesadumbres;  pero,  por  lo  demás,  es  cierto  que  este 
terreno  me  arma  tanto  á  la  salud  como  al  gusto,  y  si  el 
duende  me  dejara  en  paz,  pudiera  contarme  por  tan  ro- 
busto como  veinte  años  há.  Las  Urrutias  me  tuvieron 
cuidadoso  por  las  voces  que  corrieron  aquí  de  haberse 
perdido  su  navio,  lo  que  hacían  verisímil  los  huracanes 
que  se  levantaron  luego  que  salió  del  Ferrol.  Cuando  las 
escribas correspóndelas  su  memoria,  singularmente á 
Doña  Inesita,  de  quien  la  tengo  grande  por  su  docilidad, 
por  su  candor  y  por  su  genio  angelical.  Igualmente  es- 
timo y  correspondo  á  mi  señora  Doña  Rosita  Freiré,  á 
quien  hubiera  tratado  mucho  mas,  si  las  circunstancias 
me  lo  hubieran  permitido.  Las  quejas  de  mi  señora  Doña 
Juana  Tomasa  me  suenan  muy  bien,  y  cierto  que  son 
muy  justihcadas.  Es  mucha  verdad  que  no  la  he  escrito 
desde  que  llegué  á  este  pueblo  ;  y  también  lo  es  que  no 
he  dejado  de  hacerlo  por  falta  de  memoria,  ni  mucho 
menos  de  reconocimiento  á  sus  finezas;  sino  por  los  mis- 
mos respetos  que  años  há  me  obligaron  á  abstenerme  de 
esta  apreciable  correspondencia.  No  obstante,  puede  ser 
que  la  escriba  el  correo  que  viene,  así  para  que  entienda 
tu  puntualidad  en  comunicarme  sus  quejas,  como  para 
significarla  que  no  es  lo  mismo  callar  que  dejar  de  agra- 
decer. Lo  propio  me  ha  sucedido  con  tu  tocaya  la  de 
Mourin :  por  todas  razones  la  debiera  haber  escrito,  pero 
me  contenté  con  hacerlo  con  su  marido  por  otros  moti- 
vos semejantes.  Cuando  se  ofrezca  ocasión  no  dejes  de 
decirla  que  estoy  escandalizado  de  que  no  haya  parido 
mas  de  dos  meses  há. 

Admito  las  gracias  que  me  da  el  reloj  por  las  manos  á 
que  le  destiné ;  y  ellas  son  la  mejor  prueba  de  su  peso, 
de  su  concierto  y  de  su  cordura;  pero  mayores  se  las 
daría  yo  si  las  horas  que  te  está  contando  hacía  la  eter- 
iñdad  te  las  contara  al  revés ,  por  cuyo  motivo ,  si  fuera 
dueño  del  reloj  de  Achab,  no  te  regalaría  con  otro.  Vive 
tanto  como  tu  amante. — Pepe. — Mariquita  mía. 

CARTA  CCXLI. 

Escrita  cd  Pontevedra  á  21  de  junio  de  l"6t ,  á  su  hermana. 

Hija  mia  :  No  espero  tu  carta  para  escribirte ,  porque 
llegará  hoy  á  mala  hora ,  y  mañana  muy  temprano  parto 
á  Vigo  en  compañía  de  N.,  que  rae  ha  tentado  para  ver 
los  navios  de  guerra,  y  caí  en  la  tentación,  aunque  no 
es  de  las  que  mas  rinden  á  mi  flaqueza.  Son  los  mismos 
que  salieron  del  Ferrol  á  dar  caza  á  un  argelino  que  an- 
daba en  la  costa ,  y  con  mejor  acuerdo  convirtieron  la 
caza  de  moros  en  pesca  de  congrios,  que  es  campaña 
mas  gustosa  y  menos  arriesgada.  Nuestro  viaje  durará 
solos  tres  dias,  y  de  vuelta  te  hablaré  mucho  de  babor. 


CARTAS  FAMILIARES 

estribor,  amlaiia,  grímpola,  iza,  sur,  suriiest,  cuarto 
al  est ,  tíullardete  y  inesaua ;  pero  uaila  habrá  de  zafar- 
rancho, porque  de  eso  se  usa  pocoeu  uuestras  escua- 
dras ferrolouses. 

Fuéronse  las  nieblas  y  volvió  la  serenidad  á  uii  cabe- 
za ,  que  ha  estada  tan  turbada  como  los  racimos.  Tam- 
bién me  ha  dejado  el  duende  cuatro  dias  há,  y  si  lo  hi- 
ciera de  una  voz,  le  diera  muchas  gracias.  El  picaro  se 
tira  siempre  al  pecho,  donde  está  grabada  tu  imagen; 
pero  en  sintiéndole,  la  escondo  dentro  del  corazón,  al 
cual  no  se  ha  atrevido  basta  ahora.  Ves  aquí  un  buen 
concepto  para  una  coplita;  pero,  en  medio  de  ser  con- 
cepto, no  deja  de  ser  verdad. 

Dime  cómo  lo  pasas  con  los  oficiales  murcianos,  que 
las  oficialas  desde  luego  aseguro  no  estarán  muy  con- 
tentas contigo,  especialmente  si  tu  resurrección  ha  sido 
con  el  mismo  «  cuerpo  y  alma  que  antes  tuviste  ».  Ahora 
estarán  muy  contentos,  y  lo  deben  estar  con  el  monte  de 
piedad.  Con  él  llegó  el  tiempo  en  que  para  una  mujer  de 
bien  sea  la  boda  mejor  la  que  antes  era  la  mas  mala ,  y 
nuestra  Doña  1.  puede  alentar  su  esperanza.  Si  los  oficia- 
les gustaren  de  muchachos,  también  podíamos  esperar 
que  Doña  María  Antonia  enganchase  á  alguno  que  fuese 
muy  discreto ,  para  desengrasar  un  rato  con  un  poco  de 
bobería;  pero  temo  que  la  han  de  pretender  para  cadete, 
y  que  lian  de  dar  poco  crédito  á  las  faldas.  Aquí  se  me 
presenta  todos  los  dias  un  muchacho  gramático  tan  pa- 
recido á  ella,  que  solo  se  diferencia  en  el  traje  y  en  que 
al  muchacho  no  le  apunta  tanto  el  bozo. 

Por  lo  demás,  caso  que  el  sexo  sea  cierto,  la  fecun- 
didad yo  la  aseguro,  por  cuanto  dicen  los  naturalistas 
que  ninguna  tonta  ha  sido  estéril,  y  porque,  ademas  de 
otras  cosas,  no  hay  función  mas  animal  entre  todas  las 
humanas,  y  en  ella  lo  lucen  todos  aquellos  y  todas  aque- 
llas que  tienen  el  género  por  diferencia.  Basta  de  bobe- 
ría á  falta  de  otro  asunto. 

Hoy  escribo  á  Doña  Juanita  con  ocasión  de  sus  dias, 
como  me  lo  preveniste.  No  la  he  escrito  otra  carta  desde 
aquí :  es  muy  natural  que  no  lo  creas,  pero  también  lo 
es  que  yo  no  me  ahorque  por  eso.  Acabo  de  recibir  tu 
carta,  sobre  la  cual  hablaremos  el  jueves ,  y  si  encon- 
trare en  Yigo  á  tu  capellán  mayor,  bravamente  nos  es- 
trecharemos. Vive  tanto  como  tu  amante. — Pepe. — Ma- 
riquita mía. 


CARTA  CCXLII. 

Escrita  en  Pontevedra  á  21  de  junio  de  1761 ,  á  su  hermana. 

Hija  mía  :  ¿Si  sería  pulla  el  que  te  hubiesen  visitado 
tantos  el  dia  de  la  Magdalena  con  alusión  al  divino  Maes- 
tro? Sea  lo  que  fuere,  estoy  poco  agradecido  a  los  que 
me  acortan  mi  conversación,  cuando  yo  no  les  estorbo 
las  suyas ;  y  si  en  las  antesalas  de  España  se  estilaran 
suizos  con  sable  en  mano,  como  en  las  do  Francia ,  los 
dias  de  correo  pondría  yo  un  par  de  ellos  en  la  tuya, 
para  que  á  nadie  diesen  entrada  hasta  que  me  hid)ieras 
repartido  mi  ración.  Como  quiera,  siempre  que  me  es- 
cribas poco  por  divertirte  mucho ,  lo  llevaré  con  resig- 
nación, porque  eso  de  llevarlo  con  alegría  es  demasiada 
perfección  para  quien  está  todavía  en  los  cristus  de  la 
virtud.  Pero,  como  mi  mayor  diversión  es  hablar  con- 
tigo, los  jueves  y  los  domingos  me  condeno  á  reclusión, 
sin  hacer  la  acostumbrada  visita  á  Madama  de  San  Días 
(es  una  fuente  de  agua  muy  delicada),  que  en  el  dia  es  la 


bis 

mayor  demostración  que  puedo  hacer  de  lo  mucho  quo 
te  amo. 

Si  se  declara  por  tina  la  de  Madamita,  será  menester 
no  llegue  esto  á  noticia  delarchipoeta  Gallego,  porque  la 
sacará  unas  coplas  que  la  pondrán  para  pelar  :  bien  quo 
hasta  ahora  no  sé  que  haya  tocado  al  pelo  de  las  damas. 
No  lo  hizo  así  el  cocinero  de  los  capuchinos  de  Ascoli, 
de  quien  me  escriben  hoy  que  una  noche  cargó  bien  la 
cena  de  opio ,  y  habiéndose  dormido  profundamente  los 
padres,  él  los  rasuró  á  todos  muy  á  su  satisfacción,  dejó 
colgadoel  capucho,  y  las  afufó.  Dispertaron  los  santos 
religiosos  por  la  mañana,  y  viéndose  todos  lampino?, 
echaban  al  pobre  diablo  la  culpa  que  había  tenido  el 
diablo  del  cocinero.  Súpose  el  caso,  y  se  celebró  con  la 
risa  que  merecía ;  pero  los  buenos  padres  se  condenaron 
á  reclusión  hasta  la  nueva  cosecha  de  barbas,  para  po- 
derse presentar  en  la  calle  con  decencia. 

¿Y  qué  me  dices  de  la  voz  que  corre  de  que  el  Papa 
nos  ha  quitado  la  cuaresma,  dándonos  licencia  para  que 
á  mediodía  nos  hartemos  de  carne ,  con  tal  que  por  la 
noche  nos  abstengamos?  La  especie  se  escribió  aquí  hoy 
hace  ocho  dias,  y  hoy  me  la  confirman  de  Madrid  ;  pero 
como  voz  que  todavía  no  ha  salido  del  vulgo,  no  hay 
para  ella  mas  fundamento  que  el  andarse  pensando  en 
el  modo  de  quitar  al  inglés  tres  millones  de  pesos  cada 
año,  que  se  considera  le  produce  el  consumo  del  ba- 
calao. 

Creí  que  Madama  Incsita  te  había  olvidado  ya :  siem- 
pre que  la  escribas,  asegúrala  de  mi  correspondencia  á 
su  memoria.  A  tu  tocaya  Maricuca  dirás  lo  que  quisie- 
res, ó  por  el  órgano  de  tu  pluma,  ó  por  el  de  la  de  su 
marido ,  quo  le  sonará  mejor;  y  á  este  le  asegurarás  de 
mi  amistad,  como  á  tu  diácono  ysubdiácono  Serrano 
y  Sálvanos.  Manda  si  quisieres.  —  Tu  Pe/)í?.  —  Mari- 
quita mia. 

CARTA  CCXLIII. 

Escrita  en  Pontevedra  á  27  de  julio  de  17(51,  i  su  hermana. 

Hija  mia  :  Todos  tenemos  nuestras  ocupaciones,  y  la 
que  hoy  me  estorba  dilatarme  ha  sido  gravísima.  Hemos 
estado  de  prueba  general  de  danza,  que  se  anticipóá 
esta  tarde,  por  hacer  ese  cortejo  al  Padre  Peña,  que,  con- 
cluida su  apostólica  misión,  se  restituye  á  Santiago; y 
este  maestro  de  escuela  ha  querido  hacerle  esta  lisonja, 
ó  por  mejor  decir,  darle  materiales  para  que  llene  de  en- 
vidia al  Padre  José  Alejandro,  cuyos  discípulos  segura- 
mente no  serán  tan  buenos  espolistas  como  los  de  la 
Buena  Villa,  ni  se  perderán  con  tanta  gracia  como  se 
perdieron  estos  en  el  famoso  lazo  de  la  alcachofa.  Dis- 
curre si  será  este  legítimo  impedimento  para  que  hoy 
calentemos  poco  el  sitial ,  y  si  valdrá  por  todas  las  visi- 
tas que  te  hicieron  los  forasteros  que  concurrieron  al 
santo  Apóstol,  entre  los  cuales  cuentas  al  Señor  Sálva- 
nos, lo  que  me  hace  sospechar  que  cu  mas  de  veinte  y 
cuatro  horas  no  te  había  visto.  Dale  la  bienvenida  de  mi 
parte  cuando  se  deje  ver;  pero  guárdate  bien  de  darle 
¡as  gracias  porque  me  hubiese  quitado  el  gusto  de  que 
me  escribieses  mas.  Vo  te  daria  muchas ,  si  fuera  posi- 
ble volver  á  nacer,  para  quererte  mas  de  lo  que  me  quie- 
res, pues  solo  por  eso  me  ineleria  desde  este  mismo  ins- 
tante en  el  vientre  de  cualquiera  gallega,  quo  segura- 
meuleera  la  mayor  fineza  que  jtodia  hacer  por  tí,  y  se 
la  había  de  romper  á  puñadas  para  salir  cuanto  antes  á 
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dejarte  rnuy  otras  en  esto  que  se  llama  amor;  pero  sia 
tanto  milagro  y  sin  tanto  trabajo  lo  tengo  ya  conseguido, 
porque  tú  me  quieres  con  una  prudencia  mas  imitable 
que  envidiable,  y  yo  te  quiero  con  un  fin'or  mas  envi- 
diable que  imitable,  sobre  lo  cual  no  disputemos,  por- 
que lio  admite  dispula.  Aiiora,  hija  mia,me  lias  de  dar 
licencia  para  queme  despida,  porque  ya  noveo,ypor 
otra  parte  me  está  derritiendo  el  calor.  Vive  cuanto  ape- 
tece tu  —  /V/)e.  —  Mariquita  mia. 

CARTA  CCXLIV. 

Escrita  en  Pontevedra  ú  17  de  agosto  de  1761 ,  á  su  hermana. 

Hija  mia  :  Hicieron  bien  los  que  te  fueron  á  cumpli- 
mentar el  dia  do  Nuestra  Señora,  sin  omitirlo  el  dia  de 
San  Francisco,  porque  de  damas  como  tú  deben  ser  días 
todos  los  del  calendario.  Dime  si  te  dijo  alguno  lo  que  en 
semejante  dia  dijo  un  amigo  mió  á  cierta  dama  de  tu 
mismo  nombre :  «Señora ,  no  vengo  á  dar  á  vuestra  se- 
ñoría los  días  de  la  Asunción  de  María  á  los  cielos ,  sino 
á  complacerme  del  dia  en  que  bajó  de  los  cielos  Mari- 
quita» ;  y  dice  la  leyenda  que  lo  creyó  la  boba  de  la  se- 
ñora ;  porque  en  este  particular  no  son  demasiatlaá  las 
discretas. 

Luego  que  recibí  la  carta  de  Don  José  Antonio  por 
mano  de  su  mujer,  hice  justamente  el  mismo  juicio  que 
tú,  atribuyéndolo  á  que  deseaba  recatar  sus  pretensio- 
nes de  la  noticia  de  Nicolás  :  ¡  valiente  simpleza !  pero 
muy  propia  de  su  cavilación.  De  tantas  cartas  como  me 
pedia ,  solo  le  envié  una  para  el  Padre  Isidro ,  reducida 
á  cuatro  precisos  renglones ;  y  con  la  doctrina  que  él 
mismo  me  enseñaba  sobre  las  cosas  de  la  corte ,  le  hice 
ver  la  injusticia  y  la  inconsecuencia  de  sus  quejas. 

Há  muchos  días  que  cierto  obispo  de  España  me  está 
dando  las  mas  fuertes  baterías,  sin  dejarme  respirar, 
para  que  con  el « título  de  su  confesor  vaya  á  ser  coadju- 
tor suyo  de  obra  y  de  palabra»  :  estas  son  sus  mismas  vo- 
ces. Es  empleo  que  siempre  he  mirado  con  el  mayor  te- 
dio y  horror,  por  muchísimas  razones;  y  aunque  desde 
la  primera  proposición  hice  la  mas  seria  y  la  mas  fuerte 
resistencia,  el  bueno  del  señor  insiste  con  tanta  tenaci- 
dad en  su  pensamiento,  que  temo  me  obliguen  por  fuerza 
á  sacrificarme ,  que  en  buen  romance  será  condenarme 
á  muerte  antes  de  un  año.  Ruega  muy  de  veras  á  Dios 
que  no  tenga  efecto  esta  idea,  la  que  precisamente  co- 
munico contigo  y  con  Nicolás,  para  algún  desahogo  de 
mi  oprimido  corazón ,  pues  no  puede  privarme  de  este 
único  respiradero  la  libertad  que  no  tengo  para  expli- 
carme mas.  Manda  y  vive  cuanto  desea  tu  amante.— Pc/je. 
— Mariquita  mia. 

CARTA   CCXLV. 

Escrita  en  Pontevedra  á  20  de  agosto  de  17C1,  á  su  hermana. 

Hija  mia :  Ten  paciencia ;  que  estarnos  hoy  de  campo 
l^ieneral;  pagóle  yo  (porque  hasta  ahora  no  hice  demos- 
tración alguna  con  esta  comunidad),  y  necesito  adelan- 
tarme  á  hacer  los  honores  de  la  fiesta.  Es  preciso  dejar 
despachado  el  correo, ó  por  mejor  decir,  dejarlo  atro- 
pellado, pues  de  priesa  no  acierto  con  cosa  buena.  Hace 
terrible  calor,  y  la  casa  es  pequeña  y  desacomodada; 
pero  está  cerca,  y  este  es  el  único  consuelo. 

Dificultosamente  acertaré  con  el  que  necesito,  si  se 
verificare  lo  que  temo.  Tus  razones  son  buenas  y  las 
lengo  muy  presentes ;  pero  puede  mas  mi  inclinación  al 


sosiego ,  mi  horror  á  las  dependencias ,  y  mi  odio  formal 
á  marchas  y  contramarchas,  música,  bidla  y  acompaña- 
miento. ÍN)r  otra  parte,  ya  me  atrevo  á  que  me  lleve  el 
diablo  con  muchas  ventajas,  por  pecados  propios.  ¿Qué 
mas  se  le  puede  pedir  á  un  santo  religioso?  Pero  que  me 
lleve  por  los  ajenos, ;  vive  Diosquc  es  fiero  desconsuelo ! 
En  fin,  tengo  hecho  mi  último  recurso  con  el  mayores- 
fuerzo:  veremos  lo  que  resulta ,  y  te  avisaré ;  pero  mien- 
tras tanto  (para  que  no  te  tiente  la  vanidad),  te  declaro 
que  distaste  mucho  de  dar  en  el  blanco ,  cuando  apun- 
taste al  negro.  De  este  me  descarté  dos  años  há  :  no  sé  si 
seré  tan  dichoso  con  el  otro. 

En  llegando  el  iTionje  benedictino  hermano  de  Mada- 
ma, le  visitaré  precisamente,  y  le  diré  á  la  letra  lo  que 
me  encargas.  Algo  extraño  que,  teniendo  aquí  capellán 
pagado ,  te  valgas  de  otro  para  lo  que  loca  al  oficio  divi- 
no; llagóme  cargo  de  que,  aunque  el  sacrificio  sea  el 
mismo,  hay  grande  diferencia  en  el  mérito  de  los  sacri- 
ficantes. Antes  de  ayer  ya  estaba  la  casa  en  paz :  hoy  no 
sé  en  qué  estado  estará ;  porque  de  un  instante  para  otro 
hay  grandes  novedades :  sin  embargo,  me  parece  que  se 
ha  acertado  con  un  medio  bastante  eficaz  para  que  no 
sean  tan  frecuentes.  Ya  no  me  puedo  detener.  Adiós : 
vive  tanto  como  tu  — Pepe.  —  Mariquita  mia. 

CARTA   CCXLVI. 

Escrita  en  Pontevedra  5  6  de  setiembre  de  17C1,  á  su  hermana. 

Hija  mia :  Como  el  flato  que  me  molestó  la  semana 
pasada  no  era  el  hijo  de  la  casa,  comió ,  cenó,  durmió, 
y  fuese  al  dia  siguiente.  Si  se  acuerda  del  recibimiento 
que  le  hicieron,  no  quedaría  con  gana  de  repetir  la 
visita. 

Mucho  enfado  me  dio  el  lance  de  N. ,  muy  propio  de 
la  tacañería  de  ese  italiano  ruin  y  refinado.  No  hay  que 
culpar  á  otro ;  y  en  lo  poco  que  dices,  se  conoce  lo  bien 
que  le  tienes  comprendido.  Así  le  comprendieran  otros 
que  todo  lo  llevan  por  los  accidentes,  y  nada  por  la  sus- 
tancia. La  porquería  mas  merece  desprecio  que  senti- 
miento. Si  le  regalaras  bien,  no  tendrías  mayor  amigo  •. 
en  buscándole  por  otro  lado,  nunca  se  le  encontrará. 

Una  monja,  tan  vieja  como  yo  (para  quitarte  escrú- 
pulos), á  quien  estimo  mucho,  me  encarga  quince  varas 
de  beatilla  de  esa  misma  muestra  que  me  envía,  y  me 
dice  que  es  la  misma  que  fué  á  Castilla  desde  la  Coruña. 
Esos  mas  son  negocios  vuestros  que  míos  ni  de  quien 
se  haga  la  rasura.  Si  tienes  á  quien  encargarla  en  aque- 
lla ciudad,  hazlo,  previniendo  que  te  avisen  del  coste 
y  te  la  envión,  para  que  se  dirija  desde  ahí  á  la  tal  re- 
ligiosa. 

Ayer  pasó  por  aquí  un  correo  de  gabinete  con  pliegos 
para  Vigo ,  desde  donde  tiene  orden  de  pasar  á  la  Coru- 
ña, lo  que  me  hace  recelar  sean  órdenes  respectivas  á  la 
flota  y  efectos  del  miedo  á  los  ingleses.  Como  la  flota  lle- 
gue allí,  y  como  Córdoba  no  venga  á  ocupar  la  casa  de 
Acevedo,  á  quien  se  la  tiene  pedida ,  consentiré  en  el  re- 
pelido convite  que  este  me  ha  hecho,  de  ir  á  comer  los 
melones  y  las  pavías  al  pié  de  la  misma  obra. 

Son  las  siete  y  media  de  la  noche,  y  actualmente  me 
arrebata  la  atención  una  especie  de  aurora  boreal  que 
estoy  viendo  entre  el  oriente  y  el  septentrión ,  si  acaso 
no  es  el  resplandor  de  la  quema  de  algún  monte.  Adiós; 
y  vive  tanto  como  tu — Pepe.  —  Mariquita  mia. 
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Escrita  en  Pontevedra  á  11  de  setiembre  de  ITCl,  i  su  hermana. 

Hija  mia  :  A  ningún  mal  tengo  tanto  miedo,  y  ccnsi- 
guientemente  ninguno  me  merece  tanta  compasión  co- 
mo la  liipoconilría  :  sé  muy  bien  lo  que  es,  y  por  lomis- 
molaaborrezcotanto.  En  un  moro  me lastimaiia  infinito: 
¿qué  será  en  ti,  objeto  único,  y  único  empleo  de  todo  mi 
corazón  en  este  mundo?  Duóleme  incomparablemente 
mas,  por  no  considerarla  efecto  preciso  de  la  exalta- 
ción de!  liumor  que  la  revuelvo,  sino  pasión  de  ánimo 
motivada  de  tantas  cansas,  que  en  ti  son  mas  poderosas 
por  lo  mismo  que  es  mayor  tu  entendimiento.  No  dirás 
que  no  me  pongo  de  parte  de  tu  razón  :  así  estuviera  por 
ella  tu  religión  y  tu  piedad;  pero,  bija,  á  esta  la  tenemos 
contraria;  porque  ninguna  se  te  puede  ofrecer  para  de- 
jarte abatir,  que  ella  no  la  desvanezca.  Fuera  de  su  ju- 
risdicción no  liay  consuelo  para  millones  de  cosas ;  mas 
dentro  de  ella  todas  le  encuentran,  y  muy  sólido.  Si  me 
amas,  rnégote  que  por  mí  sob  te  esfuerces;  y  si  no  me 
amas,  no  se  formó  en  las  entrañas  de  mujer  peor  cora- 
zón que  el  tuyo. 

Ríndote  mil  gracias  por  la  bondad  con  que  te  encar- 
gas de  las  quince  varas  de  beatilla ,  adelantándote  á  so- 
licitarla mas  fina  que  lamuestraenviada  por  la  religiosa. 
Pero  cuando  esta  previene  que  nos  arreglemos  á  ella, 
quizá  no  se  permitirá  en  su  comunidad  otra  mas  delica- 
da, y  en  ese  caso  nos  exponemos  á  servirla  mal  con  lo 
que  nada  la  sirve  ;  con  que,  lo  mas  seguro  será  confor- 
marnos con  lo  que  ella  misma  prescribe. 

Acevedo  me  volvió  á  regalar  hoy  con  dos  docenas  de 
pavías  muy  ricas ,  después  de  haberlo  heclio  antes  con 
cuatro  melones  de  extraordinario  tamaño  y  de  exquisito 
gusto,  loque  puede  ser  señal  de  que  ya  no  piense  en  que 
vayamos  á  examinar  los  protocolos,  aunque  tenga  el  ca- 
mino desembarazado  por  lo  que  toca  al  señor  Córdoba ; 
pero  quizá  no  le  permitirán  salir  los  negocios  de  su  re- 
gimiento ,  y  mas  si  está  próxima  su  marcha  á  la  Coruña, 
bien  que  esta  no  la  considero  tan  inmediata  si  se  per- 
dieron las  armas  en  el  mar,  como  corrieron  las  voces. 
A  Dios,  que  te  me  guarde  tanto  como  á  tu — Pepe,  de  su 
Mariquita.  — Mariquitamia. 

CARTA  CCXLVIII. 

Escrita  en  Pontevedra  á  14  de  setiembre  de  1701,  á  su  hermana. 

Hija  mia:  Coino  me  cumplas  la  palabra  que  me  das  de 
hacer  cuantos  esfuerzos  puedas  para  vencer  á  ese  cruel 
enemigo  de  la  hipocondría,  respiraré  déla  extraña  allic- 
cion  que  me  causó  la  carta  antecedente ;  porque  este  es 
tin  contrario  que,  solo  con  querer  de  veras  atacarle,  está 
rendido.  La  defensa  es  natural :  herir  al  que  viene  á  he- 
rirme y  matar  al  que  intenta  matarme,  lodos  los  dere- 
chos lo  permiten  y  en  algunas  ocasiones  lo  mandan.  Rné- 
gote que  tires  á  vivir  todo  lo  que  puedas,  hasta  que  te 
quiten  la  vida  los  males  del  cuerpo ,  mas  no  las  [¡asiónos 
del  ánimo,  pues  no  te  dio  en  balde  el  Señor  un  espíritu 
tan  superior  á  todos  los  humanos  acontecimientos. 

Hoy  me  siento  un  poco  destemplad illo,  de  lo  que  tu- 
vieron la  culpa  tres  tajadas  de  melón  con  que  me  tenta- 
ron anoche  por  principio  de  cena,  y  me  dio  chasco  la 
experiencia  de  otras  antecedentes,  que  me  asentaron 
bien  y  aun  me  facilitaron  para  estar  mejor.  Ko  culpo  la 


calidad ,  sino  la  cantidad ,  y  con  este  conocimiento  doy 
palabra  de  la  enmienda. 

Estimo  al  señor  inspector  Rivagüero  la  merced  qua 
me  hace  por  ser  padre  de  aquel  desgraciado  hijo,  sir- 
viendo esto  de  algún  contrapeso  á  los  disgustos  que  me 
produjo  aquella  desafortunada  paternidad  ;  y  de  camino 
puedes  hacer  la  rellexion  que,  unos  por  estériles  y  otros 
por  fecundos,  todos  padecemos  nuestros  trabajos. 

Vase  ya  verificando  lo  que  pronostiqué  de  aquel  indi- 
gesto y  atropellado  congreso  :  solo  que  el  suceso  se  an- 
ticipó mucho  al  pronóstico.  EsU'm  las  gentes  poco  mas  ó 
menos  como  estaban  antes,  lo  que  sé  del  mejor  original; 
y  se  tiran  de  los  pelos  por  no  haberme  creído,  confesán- 
dome una  grande  trascendencia,  que  sería  bien  corta  si 
no  tuviera  otras  pruebas ;  pero,  como  siguieron  en  todo 
lo  demás  mi  dictamen,  que  les  habia  salido  grande- 
mente, y  se  separaron  de  él  cuando  les  tenia  mas  cuenta, 
ya  no  se  atreven  á  acudirá  mi  tienda ;  y  hacen  bien,  por- 
que solo  llevarían  de  balde  palabras  consolatorias,  pero 
nada  mas,  aunque  me  lo  pidieran  por  Dios  y  por  su  dine- 
ro. Hasta  los  que  concurrían  á  conversación  á  la  casa  se 
van  retirando  por  huir  las  ocasiones  de  perderse  en  que 
les  pone  este  loco. 

No  sé  si  te  vio  el  Padre  Granja,  sobrino  del  contador 
Mendoza  y  ministro  de  este  colegio,  que  transitó  por 
ahí  muy  de  rebato  para  la  Coruña,  de  donde  volverá  á 
fines  de  estemes.  Vase  acercando  el  invierno,  y  perdí  mi 
manguito  en  el  camino  cuando  vine  ú  esta  villa.  Envía- 
me uno  ordinario,  negro  ó  pardo,  como  le  hallares,  y 
acompáñale  con  dos  librillos  de  cerilla  de  los  que  usa- 
mos nosotros  y  sabrá  el  cerero  del  colegio ,  con  lo  cual 
me  calentarás  y  me  alumbrarás,  que  son  las  dos  pro- 
príedades  del  sol ;  y  ves  aquí  un  buen  concepto  para  una 
redondilla  si  pensara  en  galantearte  ;  pero,  en  caso  de 
hacer  dos,  después  del  alumbrar  y  calentar  se  seguía  el 
derretir.  Para  esto  te  sobran  materiales  sin  acudir  á  la 
cerería.  A  Dios,  que  le  me  guarde  tanto  como  á  tu  — 
Pepe,  de  su  Marica.  —Mariquita  mia. 

CAUTA  CCXLIX. 

Escrita  en  Pontevedra  á  19  de  setiembre  de  17C1 ,  á  su  hermana. 

Querida  María  Francisca  :  Lacsquelaadjuntaesdeim 
tío  de  la  mujer  del  guarda  de  aduanas  José  Lorenzo, 
hombre  muy  do  bien ,  que  es  mis  píes  y  mis  manos  para 
toflo  lo  que  aquí  se  me  ofrece.  Es  menester  echar  toda 
el  agua  por  tí  y  por  tus  conocidos  para  amparar  á  ese 
pobre,  y  mas  pidiendo  una  cosa  tan  justa  como  el  que 
se  le  permita  volverse  á  su  casa  en  tiempo  tan  critico 
para  que  no  se  le  pierda  la  cosecha ,  ofreciendo  fianzas 
para  estará  derecho.  En  estos  términos  no  puede  ne- 
garse el  juez  á  la  gracia  que  se  le  pide,  y  solo  pudiera  no 
haber  lugar  á  ella  en  un  caso  atroz  y  capital ,  de  lo  que 
está  muy  distante  el  presente,  al  que  ha  dado  lugar  la 
perversa  índole  del  querellante,  quien,  según  me  han 
informado,  es  un  procurador  ocasionado,  provocativo, 
maligno  y  revoltoso,  como  lo  espera  convencer  mi  ahi- 
jado en  su  justa  defensa.  Toma  esto  con  todo  calor  y 
empeño;  yá  Dios,  que  te  me  guarde  cuanto  desea  tu 
amante  hermano  y  padrino.— Jlis. — José  Francisco.  — 
Mi  querida  María  Francisca. 
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Escrita  en  Pontevedra  4  21  de  setiembre  de  1TG1 ,  íi  su  hermana. 

Hija  :  Tú  estás  malísima ,  y  ú  mi  me  falta  mucho  para 
estar  l)iieno.  Há  oclio  (lias  que  estoy  pailcciendo  una 
porliaila  indigestión,  ocasionada  á  m)Í  |iarecer  de  lo  que 
me  lian  tiaspasado  el  alma  y  allerado  los  liiiniores  nues- 
tros trabajos ,  que  cada  dia  son  mayores.  Ayer  amanecí 
con  un  reumatismo  que  apenas  me  dejaba  mover,  y 
esta  mañana  con  un  abogo  de  peclio  que  apenas  me  per- 
mite respirar.  Son  las  siete  de  la  noche  y  estoy  con  me- 
dia jicara  de  chocolate  que  tomé  esta  mañana ,  bien  re- 
suelto á  no  usar  de  otro  medicamento.  En  esta  consti- 
tución me  encuentra  la  noticia  que  me  das  de  la  luya. 
Dejo  á  tu  consideración  los  electos  que  producirá. 

Acabo  de  recibir  la  carta  adjunta  de  N. ,  á  la  que  con- 
testaré dentro  de  un  mes,  y  te  la  remito  para  que  co- 
nozcas que  su  silencio  es  electo  de  su  dolor  por  haber 
encontrado  tan  desfigurada  la  imagen  que  adoró ;  chasco 
á  que  están  expuestos  los  que  dejan  sin  culto  al  fondo, 
por  tributar  todos  sus  inciensos  á  la  superficie.  Yo  dis- 
curro tan  al  revés,  que  aunque  me  pasó  el  corazón  verte 
como  él  te  vio,  por  lo  mismo  me  he  hallado  sin  libertad 
para  tratarte  como  nunca  te  traté,  sirviéndome  de  gran- 
dísimo consuelo  que  se  junte  la  piedad  con  el  amor  : 
unión  que  se  logra  en  muy  pocas  ocasiones. 

Por  los  estorbos  que  ocurrieron  el  correo  pasado,  no 
pude  escribir  en  él  al  padre  procurador  de  ese  colegio 
que  te  entregase  los  ochenta  y  seis  reales  menos  cuarti- 
llo que  costaron  los  beatillas  :  hágolohoy,  ysiseliallare 
en  la  ciudad,  espero  que  lo  ejecutará á  letra  vista,  Vuél- 
vote  á  suplicar  que  se  las  remitas  sin  perder  ocasión,  y 
no  la  escribo  porque  quiero  lo  hagas  tú,  para  que  trates 
algo  ala  mujer  mas  constante  y  de  mejor  corazón  que 
he  conocido,  pues  después  de  treinta  años  de  comuni- 
cación, la  encuentro  tan  igual  como  el  primer  dia.  Cal- 
zóse todos  los  cariños  del  Padre  Rávago,  antes  y  después 
de  su  elevación :  dejómela  encomendada  con  otras  doce 
cuando  le  hicieron  provincial,  y  le  oí  decir  muchas  ve- 
ces que  no  habia  conocido  entrañas  semejantes.  Pasa 
mucho  de  cincuenta  años  y  está  como  si  tuviera  veinte. 

Adiós,  prenda  mía  :  manda  como  puedes,  y  vive  tanto 
como  tu — Pepe,  de  su  Marica. — Mariquita  mía. 

CARTA  CCLI. 

Escrita  en  Pontevedra  á  28  de  setiembre  de  1761,  á  su  hermana. 
Hija  mía  :  Es  gusto  comunicar  las  penas  con  quien, 
no  solamente  las  alivia  con  la  mas  verdadera  compasión, 
sino  con  solidísimos  consejos,  Dícesme  por  tu  modestia 
que  solamente  me  reproduces  los  míos;  pero  los  torneas 
con  tanta  eficacia  y  con  gracia  tan  particular,  que  los 
haces  enteramente  tuyos,  y  tan  tuyos,  que  es  imposible 
pueda  producirlos  otro  con  igual  viveza.  Hicieron  en 
mi  una  cura  milagro.sa,  pues  fué  tan  repentina,  como 
/jue  abrí  el  correo  con  un  profundo  abatimiento  de  áni- 
mo, y  al  acabar  de  leer  tu  carta  me  sentí  tan  esforzado, 
que  yo  solo  desafiaría  á  cien  parlamentos  de  París ,  con 
mil  presidentes  á  Morticr,  sin  dáiseme  mas  por  ellos 
que  por  un  ejército  de  Carvalhos.  Este  valor  del  espíritu 
se  comunicó  tan  prontamente  al  cuerpo,  que,  no  pu- 
diendo  esta  larde  mover  apenas  un  pié  para  el  paseo, 
me  reconozco  ahora  tan  ágil,  que  bailaiia contigo  dos 
docenas  de  contradanzas ,  salvo  que  á  la  mitad  de  ellas 
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me  cogiese  el  sueño  ú  el  cansancio,  que  ambas  cosas 
serían  muy  naturales.  En  fin,  espero  cenar  con  apetito, 
dormir  con  sosiego,  desterrar  la  indigestión ,  extermi- 
nar el  reumatismo,  burlarme  del  parlamento,  y  sobre 
lodo,  calentarme  con  lu  manguito,  cuyas  motas  blan- 
cas solamente  las  podrán  descubrir  los  zahoríes,  por 
cuanlo  se  ha  de  aforrar  en  el  boquerón  de  paño,  que  se 
deja  abierto  en  uno  de  nuestros  mangones. 

AN.  no  le  vi  hasta  que  volvió  de  su  viaje,  y  tan  de 
rebato  como  te  dije,  con  que  no  hizo  aquella  diligencia 
por  instrucción  mía,  sino  por  la  que  allá  le  dieron;  y 
aunque  la  haría  con  todo  el  calor  que  cabe  en  su  heladí- 
simo genio,  no  sacó  mas  fruto  que  el  que  te  dije  y  siem- 
pre esperé,  porque  esa  señora  solo  puede  aspirar  á  boda 
decente  y  aun  ventajosa  entre  los  chiriguanas,  donde 
de  propósito  se  buscan  mujeres  tontas  y  feas  para  vivir 
sin  recelo  y  para  que  no  dominen  á  los  maridos,  reser- 
vándose las  hermosas  y  discretas  para  el  pasto  común, 
como  bien  que  toca  á  todos. 

No  te  he  ponderado  los  talentos  de  la  monja ,  sino  su 
corazón,  sus  buenas  entrañas  y  su  igualdad,  en  que  no 
tiene  par,  pues  en  lo  demás  es  una  mujer  regular,  de 
juicio,  de  conducta  y  de  porte  muy  religioso  :  lo  que  te 
prevengo,  para  que  no  te  equivoques  pensando  que  vas 
á  tratar  con  alguna  Sabá,  y  te  halles  no  mas  que  con 
una  prudente  Abigail,  Manda  y  vive  cuanlo  desea  tu 
amante, — Pepe. — Mariquita  mía, 

CARTA  CCLII. 

Escrita  en  Pontevedra  á  l.o  de  octubre  de  17G1,  á  su  hermana. 

Hija  mia :  Ayer  recibí  la  luya  del  28  del  pasado  con  el 
manguito  y  la  cerilla,  que  me  servirán  de  luz  y  de  abrigo 
para  el  invierno  que  insta,  dándote  muchas  gracias  por 
lo  que  me  alumbras  y  me  calientas.  El  manguito  viene 
tan  ajustado  á  mi  mangón,  como  si  le  hubieran  tomado 
la  medida;  y  aunque  será  lástima  que  no  lo  luzcan  las 
motilas  blancas  que  tanta  gracia  le  dan,  tendrán  pa- 
ciencia, porque  las  motas,  por  blancas  que  sean,  me- 
jor son  para  escondidas  que  para  manifestadas.  El  in- 
vierno dirá  si  mis  manos  se  han  de  acordar  mucho  ó 
poco  de  ti ,  pues  por  lo  que  toca  al  corazón ,  ni  su  calor 
ni  su  memoria  tienen  nada  que  ver  con  el  frío  ni  con  el 
manguito. 

Puntualmente  en  el  mismo  día  en  que  recibí  la  pri- 
mera tuya  me  habia  ocurrido  el  pensamiento  de  que  si 
retirarían  al  amigo  N...  porque  se  orease  algunos  días, 
ó  llevarían  la  opinión  de  que  siguiese  á  destajo  su  car- 
rera; pero  el  modo  con  que  te  explicas  me  liace  sos- 
pechar qué  le  han  llamado  para  separarle  de  ella,  pues 
de  otra  manera  sería  mas  natural  que  le  fuese  mas  agra- 
dable que  sensible  esta  especie  de  recreación,  salvo 
que  hubieses  sucedido  tú  en  los  derechos  de  Doña  Ine- 
sita  de  Urrulia,  en  cuyo  caso  cumplió  con  su  obligación 
en  haberse  inmutado  tanto  por  haberle  desviado  de  tu 
vista,  aunque  fuese  por  pocos  días;  porque  la  pena  de 
daño,  aunque  sea  por  pocos  instantes,  es  intolerable  á 
las  almas  que  conocen  lo  que  pierden. 

Asi  es  que  Doña  Juanita  Tomasa  respondió  pronta- 
mente á  mí  pésame  por  la  muerte  de  su  madre,  y  que 
con  la  misma  puntualidad  recibí  su  respuesta ;  pero 
como  después  no  se  ha  ofrecido  asunto  para  fatigarla, 
me  he  contentado  con  respetarla  en  silencio,  sin  servir 
de  estorbo  á  sus  cuidados,  por  no  abusar  de  su  inclina- 
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cioii,  y  asi  se  lo  dirás  cuando  se  ofrezca,  agradcciéndoki 
su  memoria  y  asegurándola  de  mi  atenta  correspon- 
dencia. Nada  me  has  dicho  de  Doña  Ramona  Fajardo  ni 
del  dragón  que  guarda  esa  manzanila  de  oro ,  jior  cuyo 
miedo  la  recaté  cuidadosamente  mas  de  hi  mitad  de  mi 
lástima,  y  dejé  de  ofrecerme  desde  aquí  á  cuanto  pen- 
diese de  mi  arbitrio ;  pero  seguramente  me  liallará 
pronto  á  obedecerla,  siempre  que  me  haga  la  honra  de 
servirse  de  mi.  Tu  tocaya  y  mi  amiga  Mari-Pacha  debe 
de  hallarse  bien  con  su  cuñado,  y  Mouriu  sin  su  mujer, 
cuando  aquella  se  detiene  lauto  con  el  uno,  y  este  vive 
tan  sosegado  sin  la  otra.  En  mi  dictamen  ambos  lo  acier- 
tan, porque  no  hay  medio  mas  cücaz  para  alijerar  la 
cruz  de  los  casados;  y  si  á  mí  me  hubiera  tocado  tu 
sexo,  abrazaiia  con  gusto  el  estado,  capitulando  con  un 
marido  de  invierno  y  con  un  cura  de  verano. 

A  los  Señores  Salvanes  y  Serrano  agradezco  muchosu 
memoria,  pero  es  preciso  que  yo  me  acuerde  mas  de  los 
dos,  porque  como  tú  no  te  separas  de  mi  pensamiento 
ni  un  instante,  de  necesidad  han  de  estar  ambos  en  él ; 
y  ahora  siento  que  se  haya  ausentado  N...,  porque,  si  no, 
él  te  diría  que  es  imposible  que  se  represente  el  rela- 
tivo sin  el  término  de  la  relación;  pero  á  bien  que  ahí 
tienes  dos  teólogos  de  cámara  que  no  me  dejarán  errar. 
Esto  en  cuanto  á  la  carta  de  28. 

La  de  30,  que  acabo  de  recibir,  entra  con  una  alegoría 
médica,  tan  bien  seguida,  que  si  la  leyera  el  mismo  Be- 
doya, te  había  de  respetar,  y  aun  te  había  de  temer.  Di- 
ces lo  que  quieres  y  como  quieres,  dejándome  con  esta 
envidia  mas,  pues  cuando  te  escribo  no  acierto  á  decir 
la  mitad  de  lo  que  quiero,  y  aun  aquello  poco  no  sé 
cómo  lo  tengo  de  decir,  solo  sé  que  quisiera  decirlo  de 
otra  manera.  Consuélome  con  que  comprendes  con  tanta 
felicidad  como  te  explicas,  y  suplirá  tu  inteligencia  lo 
que  falta  á  mi  explicación. 

Por  mi  suma  bondad  no  quiero  dilatar  mas  lares- 
puesta  á  la  del  Padre  Lobon ,  y  hoy  se  la  doy  con  un  par 
de  lanzaditas,  bien  persuadido  á  que  sentirá  mas  las  de 
una  pulga;  pero  como  no  trato  de  lastimarle,  sino  de 
sacudirme ,  logro  mi  intento  y  me  divierto  este  rato. 

Antes  de  anoche  llegó  aquí  el  Padre  Mogueimes  de 
vuelta  para  ese  colegio,  y  el  pobrecito  amaneció  esta 
mañana  con  una  cólica  que  le  maltrata  mucho.  Este  ac- 
cidente ha  dado  en  repetirle  demasiado,  y  será  lástima 
se  nos  malogre  un  muchacho  tan  precioso.  Teda  mu- 
chas memorias.  Dilate  Dios  tu  vida  mas  que  la  de  tu  — 
Pepe,  de  su  Mariquita. — Mariquita  inia. 

CARTA  CCLIH. 

Escrita  en  Pontevedra  á  4  de  octubre  de  1761,  á  su  hermana. 

Hija  mía :  Pocas  vísperas  y  pocos  días  de  San  Fran- 
cisco. Aquellas  me  privaron  de  mucha  parto  de  tu  con- 
versación, y  estos  apenas  me  permiten  lugar  para  dár- 
tela. Llevé  toda  la  mañana  en  el  coiil'esonario ;  saqué  la 
cabeza  como  un  carro  ;  entramos  esta  noche  en  ejerci- 
cios, y  para  descanso  me  hallo  con  una  mullilud  de 
cartas,  todas  apuradas,  que  es  menester  contestarlas  á 
letra  vista.  Estoy  muy  lejos  de  znndjarme  de  tí,  y  aun- 
que me  parece  muy  bien  que  seas  modesta,  no  puedo 
sufrir  que  sea  tan  á  costa  mía.  Tú  sí  que  satirizas  con 
discreción  mi  estudiado  olvido  de  tus  dias :  túvolos  muy 
presentes,  pero  hice  por  no  acordarme  de  ellos,  porque 
no  habiéndolos  de  pasar  contigo,  pudo  menos  el  gusto 


que  la  envidia.  A  ninguno  ni  á  ninguna  se  los  he  dado 
de  pura  cólera,  pues  no  lo  podia  hacer  sin  que  me  re- 
novase mi  dolor.  Mugueimes  nos  ha  dado  cuidado  :  está 
mejor,  pero  le  falla  mucho  para  estar  bueno.  Te  da  finas 
memorias,  habiendo  estimado  mucho  las  luyas.  Vive 
tanto  como  tu  —  Pepe,  de  su  Marica.  —  Mariquita  mía. 

CARTA  CCLIV. 

Escrita  en  Pontevedra  á  8  de  octubre  de  17G1,  á  su  hermana. 

Hija  mía  :  Acertaste  en  un  todo.  Hoy  no  he  tenido 
mas  quiete  que  la  que  me  dio  tu  bella  carta  de  7  del  que 
corre,  pues  habiéndomela  entregado  cuando  estaba  co- 
miendo, luego  que  me  levanté  de  la  mesa  me  escurrí 
de  contrabando  á  la  huerta  para  leerla  con  las  demás. 
Estas  no  me  sirvieron  de  quiete,  sino  de  mucha  inquie- 
tud ,  viniendo  todas  atestadas  de  especies  melancólicas, 
cuya  primera  impresión  no  se  puede  remediar;  mas, 
para  que  no  eche  raices,  yo  me  valdré  de  tu  admirable 
receta. 

Para  curar  á  los  glosadores  de  la  grave  indisposición 
del  Padre  Mogueimes  ninguna  alcanza;  porque  ni  la  en- 
vidia ni  el  mal  corazón  admiten  cura.  Si  él  fuera  tan 
destemplado  en  su  boca  como  ellos  en  su  lengua,  pu- 
diera culpársele  lo  que  padece;  pero  tú  y  yo  tenemos 
bastante  experiencia  de  su  templanza,  aun  provocada 
con  mas  fuerte  tentación  de  la  que  le  pondrían  durante 
todo  el  tiempo  de  su  recreo ,  en  que  solo  se  sentó  á  la 
mesa  de  dos  curas  parcos  y  moderados.  En  hablando  por 
hablar,  se  desbarra  mucho,  y  los  que  vertieron  las  espe- 
cies que  me  dices  no  saben  hablar  por  otro  fin.  Su  ac- 
cidente es  ya  muy  antiguo,  y  lo  peor  es  que ,  según  las 
señas,  le  acompañará  de  por  vida,  que  con  él  no  podrá 
ser  muy  larga,  y  será  lástima,  porque  quizá  importaría 
un  poco  mas  que  la  de  los  que  la  pasan  tan  ociosamente. 
Te  da  muchas  memorias,  y  yo  le  tengo  mucha  lástima. 

No  me  da  poca  el  chico  N...,  siendo  sus  gentes  como 
tú  las  pintas  y  como  yo  creo,  pues  aun  en  el  mismo 
chico  observé  muchos  rasgos  muy  parecidos  á  los  que 
tú  delineas.  Ni  el  agradecimiento  ni  el  agasajo  ni  el 
cariño  las  tocaron  entre  sus  partijas ;  y  persuadidas  á 
que  todo  se  las  debe  de  justicia,  no  merecen  que  por 
ellas  se  haga  nada  de  gracia.  Pero  no  esperes  que  Nico- 
lás deponga  por  eso  su  ¡irimer  concepto  :  es  inllexible 
en  lo  primero  que  aj)rende.  Una  sola  carta  he  visto  del 
padre  del  muchacho,  y  por  ella  hice  juicio  que  era  hom- 
bre de  gran  peso,  pero  lleno  de  sí  mismo  hasta  rebosar 
por  la  cabeza. 

A  Dios,  hija  mía,  que  te  me  guarde  tanto  como  a  tu 
—Pepe,  de  su  Marica.—  Mariquita  mía. 

CARTA  CCLV. 

Escrita  en  Pontevedra  á  17  de  octubre  de  1701,  i  su  hermana. 

Hija  mía :  Voy  á  contestará  la  tuya  del  correo  pasado, 
sin  esperar  á  que  llegue  la  del  presente,  que,  ó  no  llega- 
rá, ó  vendrá  nuicho  mas  tarde  que  el  otro,  por  la  co- 
piosa lluvia  que  se  desgaja  sin  cesar  veinte  y  cuatro  ho- 
ras liá,  sobre  la  mucha  que  ha  caíalo  estos  diez  dias. 
Tuvimos  unos  ejercicios  muy  mojados,  y  por  eso  no 
será  nnulio  de  extrañar  que  no  promliese  el  fuego  de- 
masiadamente en  ellos;  pero  iriase  cu  lágrimas  lo  ipic 
no  pudo  ser  en  suspiros,  ayudando  el  tiempo  para  las 
unas,  tanto  como  estorbaba  para  los  otros.  En  medio  de 
eso  me  lio  mantenido  y  me  mantengo  baslanlcinenlc 
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bueno,  íñn  otra  iioviídaJ  (jue  sentir  la  cabeza  tan  car- 
gada como  lo  está  la  atmósfera.  Este  terminilloya  puede 
entrar  en  una  carta  familiar,  pues  se  lia  domesticado 
tanto  en  todas  las  conversaciones. 

Supongo  que  padre  habrá  vuelto  á  su  ser  natural, 
cuando  no  n'e  lial)eis  avisado  por  extraordinario  de  otra 
novedad ;  y  aunque  en  todo  tiempo  es  preciso  que  sienta 
su  falta,  en  el  presente  la  sentirla  mucho  mas,  si  me 
precisara  á  hacer  viaje  en  tiempo  tan  borrascoso.  Si  su- 
cediere este  caso  (manteniéndose  así  el  temporal),  en- 
víame una  litera  do  mi  cuenta,  de  modo  que  no  lo  en- 
tienda Kicolas;  pero  que  no  sea  la  que  me  trajo  de 
Astorga;  porque  antes  querría  ir  á  pié  que  lidiar  con 
aquel  hombre.  Estando  bueno  el  tiempo,  cuando  Dios 
quiera  darnos  este  golpe,  me  bastará  una  buena  muía 
con  un  mozo  racional,  l'úsome  Dios  lo  que  mas  amo  en 
esta  vida,  como  á  los  codiciosos  les  coloca  las  mayores 
liqnezas,  en  lo  profundo  del  mar  y  en  las  entrañas  de  la 
tierra,  para  templar  la  codicia  con  la  dificultad  y  tra- 
bajos que  se  padecen  para  contentarla. 

Siendo  esa  señora  tenienta-coronela  tan  de  tu  satisfac- 
ción, precisamente  lo  sería  de  la  mía  si  tuviese  la  honra 
de  tratarla,  estando  de  mas  todas  las  grandes  prendas 
con  que  me  la  pintas,  pues  para  dedicarla  todo  mi  res- 
peto, me  basla  saber  lo  que  te  distingue  á  tí.  Muchísimo 
celebro  que  logres  este  consuelo,  y  me  sería  muy  sen- 
sible que  te  fallase,  dándose  otro  destino  á  ese  batallón. 

Estas  gentes  no  estaban  muy  contentas  con  el  de  Gra- 
nada que  se  les  había  destinado ,  cuyo  regimiento  no  es 
el  mas  favorecido  de  la  voz  pública;  y  hoy  lo  están  con 
la  noticia  de  que  tendrán  por  tertulio  al  de  Mallorca, 
cuyo  desembarco  esperan  en  Vigo  por  horas,  aunque  se 
puede  recelar  alguna  desgracia,  y  cuando  menos  mu- 
cha dilación,  habiendo  tenido  los  vientos  tan  contrarios 
como  impetuosos. 

En  quince  días  no  había  salido  de  casa,  hasta  que  me 
sncü  Siuila  Teresa  para  cumplir  con  tu  devota  la  suegra 
del  de  San  Román,  y  con  su  madre,  que  es  buena  se- 
ñora. No  las  hice  corto  obsequio,  por  lo  mucho  que  llo- 
vía, aunque  casi  se  va  siempre  por  debajo  de  portales 
hasta  sus  casas,  sin  cuya  circunstancia  tampoco  me  hu- 
biera atrevido. 

Ya  se  habla  con  mucha  tibieza  de  la  venida  de  los 
de  antaño,  y  algunos  dicen  resueltamente  que  no  vie- 
nen. No  por  eso  se  perderá  la  provisión  de  paja  ni  de 
leña;  porque  en  todas  partes  hay  muchos  que  gas- 
tan la  primera,  y  sobran  los  que  merecen  cargar  con  la 
segunda.  Para  mi,  que  vengan,  que  se  queden ,  todo  es 
á  un  precio,  pues  en  ningún  acontecimiento  me  saca- 
rían de  mi  paso. 

Irá  muy  lento  el  de  la  convalecencia  de N.  después  de 
un  tabardillo  tan  furioso,  y  no  se  deberá  extrañar  que, 
\)ara  lograrla  mas  pronta  y  mas  segura,  salga  todas  las 
tardes  de  casa,  y  las  mañanas  que  pudiere,  aunque  se 
hunda  el  mundo  con  agua  ;  porque  dice  Hipócrates  que 
las  paredes  del  cuarto  son  fuliginosas,  hipocondríacas  y 
corrosivas  para  todo  convaleciente,  y  si  no  lo  dijere,  na- 
die le  quitó  que  lo  hubiese  dicho. 

Doy  por  supuesto  que  ni  Mourin  ni  su  familia  habrán 
vuelto,  en  virtud  del  tenqioral,  y  mas  cuando  pueden  de- 
cirquebastaaquise  estuvieron  por  su  gusto;  pero  ahora 
se  están  porque  así  lo  quiere  Dios.  Cuando  lleguen  cum- 
ple por  mí  con  Mari-Pacha. 


No  murió  muy  malograda  Doña  Lorenza  Faiii'a, 
aunque  dicen  que  en  su  muerte  perdieron  mucho  los 
pobres.  Al  Canónigo  le  encontré  casualmente  junto  al 
mesón  la  última  vez  que  se  restituía  á  Vigo,  y  mo 
pareció  tan  desfigurado,  que,  siendo  de  mi  edad,  no 
trueco  mis  años  por  los  suyos  aunque  me  dé  veinte  mas 
encima. 

Hasta  aquí  los  puntos  que  tocabas  en  la  carta  pasada  : 
veremos  los  qne  tañes  en  la  presente,  y  los  reservaremos 
para  otro  correo,  con  cuya  diligencia  iremos  mas  hol- 
gados. 

Llegó  en  fin  la  balija  seis  horas  después  de  lo  ordina- 
rio, pero  tan  mojada  que  apenas  se  pueden  leer  muchas 
cartas.  Quedo  libre  del  cuidado  de  padre,  y  en  su  lugar 
me  ha  entrado  el  de  tu  hipocondría,  sobre  que  habla- 
remos el  domingo,  queriendo  Dios. 

Nuestro  nuevo  provincial  es  mi  antiguo  amigo,  y  casi 
perpetuo  compañero  en  la  carrera  de  cátedras.  En  la 
carta  que  le  escribo  de  enhorabuena  le  pido  que  me 
permita  arrancharme  aquí,  sin  acordarme  ya  masde  Vi- 
llagarcíi!,  y  espero  que  me  dará  este  gusto.  Si  fuere  tam- 
bién el  tuyo,  lo  celebraré  mucho,  y  si  no,  ambos  tendre- 
mos paciencia.  Vive  tanto  como  tu — Pepe,  de  su  Mari- 
quita. —  Mariquita  mía. 

CARTA  CCLVL 

Escrita  en  Pontevedra  á  Í23  de  octubre  de  1761 ,  á  su  hermana. 

Hija  mía  :  A  mí  me  hacían  alguna  falta  mis  ordina- 
rios paseos,  aunque  los  procuraba  suplir  en  esta  diver- 
tida azotea  :  volvió  el  tiempo  á  componerse,  y  volvía 
aprovecharme  de  la  ocasión,  que  no  malograré  siem- 
pre que  pueda.  Tengo  por  cierto  que  lograrías  mucho 
alivio  si  pudieras  mudar  aquí  tu  residencia,  por  la  be- 
nignidad del  temple,  por  el  despejo  del  cíelo,  por  la 
dulzura  del  terreno  y  por  el  genio  de  las  gentes;  pero 
¿de  qué  servirá  apacentar  laimaginacíon  con  ideas  qui- 
méricas? 

Llevarán  mucho  chasco  estas  gentes  si,  liabiendo 
consentido  en  tener  de  huésped  á  un  batallón  de  Ma- 
llorca, se  encuentran  con  otro  de  Granada  ;  pero  mayor 
le  llevará  el  mismo  batallón  si1e  precisan  á  embar- 
carse después  de  lo  mucho  que  ha  padecido  desde  San 
Sebastian  á  laCoruña;  y  dudo  que,  aunque  se  junte 
todo  el  regimiento  pareciendo  las  cuatro  compañías  de 
que  no  se  tiene  noticia,  esté  capaz  de  hacer  el  viaje  de 
América. 

El  nuevo  comandante  de  la  provincia  de  Tuy,  Mac- 
Donell ,  y  su  mujer,  escribieron  á  mi  señora  Doña  María 
Teresa  Gayoso  que  les  ojease  alguna  casa  en  esta  villa , 
por  sí  lograban  la  pretensión  que  harían  de  poder  vivir 
aquí;  pero  dudo  mucho  que  venga  en  ello  el  marques 
de  Croíx  ,  sin  cuyo  consentimiento  será  dificultoso  y 
poco  acertado  conseguir  el  permiso  de  la  coite.  No  da 
el  tiempo  mas  materiales:  á  mi  corazón  le  sobran,  pero 
es  menester  que  para  tolerarlos  estés  de  otro  tempera- 
mento. Vive  cuanto  desea  tu  —  Pepe,  de  su  Marica. — 
Mariijuila  mía. 

CARTA  CCLVIL 

F.srrila  en  Pontevedra  á  30  de  octubre  de  17C1,  á  su  hermana. 

Hija  mía :  Antes  que  se  me  olvide  :  antes  de  ayer  vi- 
sité á  Fray  Luis  Pcdrosaencl  colegio  de  Lerez,  y  en 
toda  esta  semana  (si  el  tiempo  lo  permitiere)  haré  lo 
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mismo  con  su  Iiermano  Fray  Benito,  que  cslá  en  el  tle 
Poyo.  Hiihiéralo  hecho  ñutes  sin  que  tú  me  lo  previnie- 
ras, si  luiliiose  tenido  esta  noticia.  Cuidaré  de  saber 
■cómo se  portan  ambos,  y  serviré  á  los  dos  en  lo  que 
pudiere. 

Para  que  tampoco  se  me  olvide  en  esta  lo  que  se  me 
ha  olvidado  en  otras ,  quiero  pregiuitarte  si  llegó  ya  ahí 
el  nuevo  predicador,  y  dónde  cayó  malo.  Supongo  sería 
en  Lugo;  porque  sus  males  son  discretos,  y  rara  vez 
\¡enen  fuera  de  sazón. 

La  moujita  no  necesitaba  de  mis  noticias  para  tener- 
las de  tí ,  ni  tú  me  delies  suponer  tan  mentecato  ,  que 
ande  ponderando  por  el  mundo  mis  agujetas,  y  mas 
cuando  hay  tantos  que  me  excusan  este  trabajo.  Añá- 
dese que  todas  las  cosas  mías  las  mira  como  muy  suyas; 
y  para  que  la  parezca  bien  todo  lo  que  me  toca ,  te  sobra 
mucho  á  tí,  cuya  carta  la  apreciará  como  prodigio  de 
discreción,  aunque  sea  una  cosa  regular. 

En  los  términos  que  te  explicas,  parece  estar  deci- 
dido el  embarco  de  ese  teniente  coronel.  Siéntolo  bas- 
tante por  él,  por  su  mujer,  por  tí  y  por  mí.  Es  cierto  que 
voy  á  ganar  mucho  en  que  no  me  conozca,  pero  voy  á 
perder  mas  en  no  conocerle  á  él;  y  computando  la  ga- 
nancia con  la  pérdida,  sacrificaria  aquella  por  no  cargar 
con  esta.  A  cuantos  tengan  gana  de  tratarme ,  diles  que 
por  escrito  no  se  ve  mi  mala  cara,  ni  por  lo  común  mi 
peor  condición.  Diles  que  mi  pluma  es  mas  sociable  que 
mi  persona.  Diles  que  me  sucede  lo  que  á  los  apocados 
de  corazón,  que  suelen  ser  bizarros  en  letra,  y  mezqui- 
nos adinero  contante.  Diles  que  en  la  conversación,  si 
■doy  en  hablar,  nadie  me  sufre;  sien  callar,  ninguno  me 
tolera;  mas  por  escrito,  si  callo,  me  lo  agradecen;  y  si  es- 
cribo, lo  celebran.  Si  les  dijeres  esto,  no  faltarás  á  la  ver- 
dad :  á  ellos  y  á  ellas  los  curarás  de  una  inútil  curiosi- 
dad, y  ámí  me  librarás  de  la  mortificación  de  que  en 
presencia  me  escupan  los  que  en  ausencia  me  besan, 
^'o  dirás  que  no  me  conozco  bien.  Nada  tengo  yo  que 
añadir  sino  que  consueles  á  esa  señora  tenienta  coronela 
-en  la  dolorosisima  ausencia  de  su  maridu,  solo  diferente 
en  la  muerte,  en  que  de  esta  sin  milagro  no  se  vuelve, 
y  de  aquella  sin  milagro  se  puede  volver. 

Ya  tengo  la  aprobación  de  mi  jefe  para  fijar  aquí  mi 
residencia,  aunque  todavía  no  lo  he  publicado  por  lo 
que  digo  á  Nicolás.  Tuvimos  un  par  de  dias  buenos  : 
cansóse  el  tiempo,  y  ya  está  turbado  otra  vez.  A  Dios, 
que  te  me  guarde  cuanto  desea  tu — Pepe,  de  su  Marica. 
— Mariquita  mía. 

CARTA  CCLVIII. 

Escrita  en  Pontevedra  á  20  de  noviembre  de  ITCl ,  á  su  hermana. 

Hija  mía  :  Ante  todas  cosas  he  tenido  el  mayor  gusto 
con  la  noticia  de  que  no  se  embarca  el  teniente  coronel 
de  Murcia,  de  que  darás  en  mi  nombre  á  madama  la  te- 
nienta la  mas  fina  y  mas  completa  enhorabuena,  y  mas 
cuando  espero  que  esta  gracia  no  tendrá  las  consecuen- 
cias que  se  pudieran  temer  si  no  hubiese  en  el  mismo 
regimiento  otro  teniente  coronel  graduado,  ú  quien 
también  se  le  hace  mucha  en  que  vaya  á  merecer  con  el 
ejercicio  del  grado  :  de  manera  que  el  Capitán  general 
ha  podido  servir  al  Rey  y  á  dos  oficiales  con  pretensio- 
nes contrarias  á  un  mismo  tiempo.  Este  gozo  mió  es 
tanto  mas  puro,  cuanto  hoy  no  se  mezcla  en  él  otro  ínte- 
res tuyo  que  el  que  esa  señora  tan  de  tu  cariño  se  libro 


del  grave  disgusto  que  laamennzatja,  pues  porlo  demás, 
quedándose  en  la  Cornña  el  primer  batallón  de  su  regi- 
miento, será  preciso  que  le  siga  y  que  tú  carezcas  de  su 
amable  compañía,  lo  que  es  muy  sensible  para  mí,  por- 
que quisiera  tener  á  mi  disposición  todos  los  consuelos 
del  mundo  para  poneilosá  la  tuya,  considerando  que 
habrá  pocas  mas  necesitadas  de  ellos. 

Ilá  mas  de  cuatro  meses  que  no  tengo  noticia  de  Doña 
María  Teresa  ,  ni  sé  si  con  este  general  movimiento  de 
tropas  ha  salido  de  Manresa  su  regimiento,  y  antes  deseo 
que  se  lo  envíes  á  preguntar  á  la  monjita,  y  me  avises 
de  su  paradero;  porque  temo  se  hubiese  perdido  la 
última  carta  que  la  escribí.  La  monjita  de  Valladolid 
me  encarga  hoy  mil  tiernas  expresiones  para  tí,  de  quien 
quedó  muy  enamorada,  y  ambas  lo  estaríais  mas  recí- 
procamente si  os  conocierais.  Adiós,  mi  bien  :  vive 
cuanto  desea  la— Pepe,  de  su  Mariquita.— Mi  amada 
Mari-Pacha. 

CARTA  CCLIX. 

Escrita  en  Pontevedra  á  30  de  noviembre  de  1761 ,  S  su  hermana. 

Hija  mia  ;  Me  ha  divertido  mucho  la  relación  de  Mi- 
lord  Hamilton.  Há  muchos  dias  que  di  noticia  á  Nicolás 
de  este  extraordinario  ente.  Aparecióse  aquí,  metió 
mucha  bullaen  todas  estas  casas  del  pabellón,  buscóme, 
ocupóme  tres  horas  agradablemente,  me  dio  un  parda 
libretes,  y  fuese, dejando  muy  encargado  á  todos  y  á  to- 
das que  me  estimasen,  porque  era  el  primer  hombre  de 
España.  Una  vez  que  te  haya  declarado  á  tí  por  la  pri- 
mera mujer,  me  parece  que  es  boda  igual,  y  si  quieres 
que  nos  casemos,  avisa;  que  para  esto  no  es  menester 
mas  ceremonia.  El  impedimento  del  parentesco  se  qui- 
tará con  una  dispensación  de  Londres  que  solicitará  el 
mismo  Hamilton  ,  y  el  que  ya  tengas  otro  marido  es 
chico  pleito,  pues  con  que  se  introduzca  en  España  la 
costumbre  de  los  guaicurus,  está  todo  acabado.  Entra 
estos  una  mujer  de  honor  ha  de  dormir  con  un  marido 
distinto  cada  noche  de  la  semana  ;  pero  si  la  averiguan 
que  tiene  mas  que  siete,  queda  divorciada  é  incasable, 
¿íceme  Nicolás  que  te  recetó  las  aguas  de  Spa,cn  el 
obispado  de  Lieja ,  y  que  se  ofreció  á  hacerte  compañía. 
Hiciste  muy  mal  en  no  aceptar  un  remedio  tan  fácil,  y 
mas  cuando  el  efecto  de  la  fecundidad  era  seguro  solo 
con  que  tú  quisieras.  Por  lo  demás  ,  aunque  le  pidió 
licencia  para  escribirle  desde  León  ,  no  te  asustes  ;  que 
antes  de  llegar  á  San  Marcos  se  le  olvidaría  tu  nombre. 
En  fin,  un  par  de  sugetos  como  él  cada  semana,  valen 
un  par  de  entremeses ,  y  si  yo  tuviera  muchos  á  mi 
mandar,  todos  los  pondría  á  tus  [¡íes  para  que  te  divir-» 
lloras. 

ILibiendo  muerto  el  buen  M.  como  me  dices,  podrá 
hacer  á  sus  pobres  hijas  mucho  mas  bien  en  la  otra  vida 
que  las  hacia  en  esta.  Ello  es  un  dolor,  para  el  cual  no 
hay  otro  sólido  consuelo  que  los  grandes  principios  de 
la  religión. 

Estaba  pensando  dónde  había  de  moler  el  pipote  de 
vino  que  me  enviases,  cuando  oporlunamonto  me 
apuntas  tú  misma  la  mejor  especie  y  le  ofreces  á  facili- 
tarla. En  ninguna  parte  estará  mas  á  mi  gusto,  y  así  lo 
podrás  gobernar  como  mejor  te  pareciere.  La  bota 
volverá  inmediatamente  que  se  desocupe,  y  mien- 
tras tanto  tenga  paciencia  su  dueño;  porque  en  mi  casa 
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no  liay  mas  vasija  que  una  botella ,  y  esa  me  costó  mi 
trabajo  el  liurtaiia. 

Há  lilas  que  no  ando  muy  bueno :  alborotáronseme 
los  duendos  después  de  tres  meses  de  silencio,  y  aun- 
que no  lia  sido  alboroto  mayor,  me  lian  dado  y  me  dan 
malos  ratos.  Harto  será  que  no  tuviese  la  culpa  una 
tajada  de  sandía  y  unas  caslafias  cocidas. 

Ya  tengo  aquí  mi  equipaje  monacal,  y  aunque  me 
ha  tocado  un  cuarto  donde  no  caben  en  pié  los  cachi- 
vaches, se  irán  acomodando  lo  mejor  que  se  pueda. 
Como  estoy  de  supernumerario,  me  metí  donde  encon- 
tré, hasta  que  se  desocupe  nicho ,  si  ya  no  fuere  el  mío 
el  primero  que  se  desocupe.  Adiós;  y  vive  cuanto  desea 
tü—Pepe,  de  su  Marica.— Mi  amada  Mari-Pacha. 

CARTA  CCLX. 

Escrita  en  Pontevedra  á  17  de  diciembre  de  1'Cl,  ü  su  licrmana. 
Hija  mía :  Bien  conocí  que  no  te  daría  mucho  gusto 
la  precisión  de  escribir  a  la  Marquesa ;  pero  acometido 
del  buen  Don  Domingo  Nieves,  y  deseoso  de  servirle, 
no  pudo  resistirse  la  realidad  de  mi  genio  á  señalarle  el 
verdadero  camino  por  donde  habia  de  dirigir  la  preten- 
sión, si  llegase  ú  tiempo.  No  he  visto  ú  la  Marquesa  mu- 
chos días  há,  aunque  tuve  recado  suyo  antes  de  ayer, 
porque  desde  que  dejé  de  ser  huésped  y  comencé  á  ser 
vecino,  entablé  el  plan  que  me  pareció  el  mas  conve- 
niente para  andar  á  paso  que  dure.  Tengo  por  cierto 
que  me  zumbará  bien  la  primera  vez  que  la  vea;  pero 
procuraré  salir  del  empeño  como  Dios  me  ayudare. 

Diríjote  esa  carta  para  que  se  la  encamines  á  nuestra 
monjita,  y  con  esa  ocasión  la  escribas  cuatro  letras,  que 
sé  muy  bien  la  sirven  de  grandísimo  consuelo. 

Con  la  obra  del  aposento ,  y  la  del  sermón  á  la  bendi- 
ción de  las  banderas  de  este  regimiento,  cuya  función 
es  el  día  de  San  Esteban,  estoy  muy  ocupado,  repar- 
tiendo la  atención  en  muchas  cosas  y  dedicándola  á 
ninguna.  Manda  como  puedes,  y  vive  cuanto  desea  tu 
—/V/)e,  de  su  Marica. 

CARTA  CCLXI. 

Escrita  en  Crespelano  y  palacio  del  senador  Grassi,  5  tres  leguas 
de  Bolonia,  en  17  de  diciembre  de  1768,  á  su  hermano. 

Amado  hermano  y  amigo  :  Desde  España  á  Citave- 
chia ;  desde  Citavechia  (puerto  pontificio),  con  solo  un 
día  de  detención,  á  la  rada  de  Orbitelo,  que  pertenece 
al  rey  de  Ñapóles;  desde  Orbitelo  (con  el  descanso  de 
dos  días)  al  puerto  de  San  Fiorenzo,  en  la  isla  de  Cór- 
cega; desde  San  Fiorenzo  (donde  nos  mantuvimos  á 
bordo  tres  semanas)  al  puerto  y  presidio  de  Calvi,  en  la 
misma  isla;  desde  Calvi  (después  de  quince  meses  de 
mansión)  de  repente  al  puerto  de  Jénova;  desde  el 
puerto  de  Jénova  (anclados  en  él  por  espacio  de  nueve 
días)  al  lazareto  de  la  misma  ciudad  ,  donde  nos  aloja- 
mos al  pié  de  mil  trescientos  hombres ;  desde  el  laza- 
reto (donde  estuvimos  encerrados  dos  semanas)  á  Sestri 
de  Levante;  desde  Sestri  de  Levante  (con  el  descanso  de 
nueve  días),  unos  por  tierra  y  otros  por  mar,  al  Bolones. 
Yo  escogí  entre  otros  muchos  este  segundo  partido,  que 
nos  salió  el  menos  penoso  y  costoso ;  y  desde  Sestri  pasó 
embarcado  á  Liorna ,  donde  descansé  tres  días ,  y  to- 
mando la  ruta  con  el  destacamento  que  mandaba  por 
Pisa  y  por  Florencia,  llegamos  á  Bolonia,  en  cuya  le- 
gacía se  acuarteló  todo  mi  regimiento,  dividido  cu  va- 


rios destacamentos  mas  ó  menos  numerosos,  según  lu 
capacidad  de  los  palacios  que  ocupan  en  los  conturnos 
de  dicha  ciudad,  dentro  de  la  cual  ninguno  tomó  cuar- 
tel ,  por  el  excesivo  precio  de  los  víveres ,  á  que  no  al- 
canza nuestro  pobre  sueldo. 

A  mí  me  tocó  el  destacamento  do  la  plana  mayor  (que 
manda  Fonsoca),  ácuyomimero  fui  agregado  desde  que 
saltáuios  en  Calvi,  donde  mandé  un  pequeño  piquete. 
En  todos  estos  giros  y  regiros  se  han  padecido  los  traba- 
jos que  se  dejan  considerar ;  pero,  gracias  al  Señor,  he 
tenido  salud ,  he  tenido  fuerzas ,  he  tenido  constancia  y 
aim  he  tenido  sigularísimo  consuelo.  Solo  me  ha  fallado 
el  dinero ,  porque  el  poco  que  me  dieron  de  limosna  al 
salir  de  España,  se  acabó  con  los  indispensables  y  extra- 
ordinarios gastos  que  ha  sido  preciso  hacer  en  tantas 
marchas  y  contramarchas ,  sin  mas  recurso  que  á  nues- 
tro limitado  sueldo,  el  cual  apenas  alcanza  para  pagar  el 
simple  cubierto  y  una  escasísima  y  pobrísima  comida. 

En  esta  necesidad ,  que  la  falta  poco  para  extrema,  no 
tengo  á  quien  volver  los  ojos ,  después  de  Dios,  sino  á 
tu  piedad ,  á  tu  cristiana  caridad  y  á  la  nobleza  de  tu  co- 
razón, tantas  veces  experimentada.  Confiado  en  ella  y 
en  el  favor  que  me  dispensa  el  Señor  Domingo  Antonio 
Rossi,  comerciante  en  Liorna,  doy  en  este  mismo  dia 
mía  libranza  contra  tí  de  cien  pesos  fuertes,  apagará 
ochodias  vista,  yá  la  orden  de  dicho  Señor  Domingo 
Antonio,  que  me  los  entiegará  luego  que  tenga  noticia 
de  su  recibo  ;  y  acompañará  la  libranza  con  carta  suya, 
debiendo  también  venir  en  su  pliego  tu  respuesta,  si  me 
favoreces  con  ella.  La  libranza  irá  duplicada ,  como  me 
lo  previene  el  mismo  comerciante ,  y  de  la  misma  ma- 
nera esta  caria  para  que  llegue  una  si  se  perdiere  otra. 

Desde  nuestra  salida  de  España  hasta  el  dia  de  hoy  no 
han  muerto  en  mi  regimiento  mas  de  los  que  regular- 
mente moririan  por  allá;  pero  de  esto  tocó  una  gran 
parle  á  mi  compañía,  déla  cual  solo  hemos  quedado 
cuatro  oficiales  y  tres  soldados,  porque  murieron  Puga, 
Candeda ,  Cainino,  Soto  y  Orbiso  :  el  primero  en  la  Co- 
ruña,  los  otros  tres  en  Calvi,  y  el  otro  en  un  palacio  ve- 
cino á  Bolonia,  á  pocos  días  que  entró  en  él. 

Nada  lie  sabido  de  nuestra  familia  desde  que  salí  de 
esa  ciudad,  aunque  le  escribí  tres  cartas,  sin  recibir 
respuesta  de  alguna.  Dicho  se  está  el  consuelo  que  ten- 
dré en  saber  de  todos,  como  también  de  los  principales 
amigos  y  conocidos,  á  quienes  podrás  asegurar  que  vivo 
mas  robusto ,  mas  contento  y  mas  bien  hallado  con  mis 
trabajos,  que  lo  estuve  nunca  con  las  mayores  satisfac- 
ciones. Lo  mismo  puedo  decir  de  todos  mis  compañeros 
por  punto  general.  De  presente  lo  que  mas  nos  molesta 
es  el  frió  inlensisimo  é  intolerable  en  este  país,  y  mas 
con  el  desabrigo  y  con  la  incomodidad  de  las  habitacio- 
nes ,  que  solo  tienen  de  palacios  el  nombre ,  la  ostenta- 
ción y  las  paredes.  Vive  y  viva  toda  la  familia  como  ne- 
cesito y  como  todos  los  días  se  lo  pido  á  nuestro  Señor. 
A  mis  compadres,  etc.— Tu  amante  hermano  y  amigo. 
—Jhs.-' José  Francisco. 

CARTA  CCLXIL 

Escrita  en  Crespelano  i  4  de  junio  de  17C9,  ü  sn  hermano. 

Amado  hermano  y  amigo  :  Recibióse  la  caria  de  8  de 
marzo,  y  con  ella  el  socorro  que  la  acompañaba.  Este 
llegó  tan  á  tiempo,  que  el  pobre  interesado  no  tenia  con 
que  pagar  los  remiendos  do  una  camisa.  Discurre  qué 
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gracias  daría  á  nuestro  Señor  por  tan  amorosa  providen- 
cia, y  qué  agradecido  quedarla  á  la  caritativa  mano  que 
tan  generosamente  aliviaba  su  extrema  necesidad.  Aun- 
que fué  grande  este  consuelo,  no  es  comparable  con  el 
que  le  causó  la  noticia  de  que  todavía  viven  todas  las 
personas  que  le  tocan  tan  de  cerca  y  tiene  metidas  den- 
tro de  su  corazón,  repartiendo  con  ellas  fielmente  el 
mérito  de  sus  trabajos,  que,  aunque  grandes,  son  muy 
lijeros  respecto  de  lo  muclio  que  tiene  que  satisfacer. 
Esta  consideración  se  los  hace,  no  solamente  dulces,  sino 
apetecibles,  y  tanto  que  visiblemente  engorda  con  ellos, 
ó  por  lo  menos  nunca  se  ha  visto  con  salud  mas  robusta 
ni  con  el  ánimo  mas  tranquilo.  Hizo  la  cuaresma  entera 
con  todo  rigor  de  la  ley,  cuando  había  treinta  años  que 
ninguna  había  podido  acabar,  y  muy  pocas  comenzar. 

Es  muy  natural  que  el  comerciante  á  quien  se  dirigió 
la  letra  de  cambio  duplicada,  envíase  la  primera  y  se 
quedase  con  la  segunda  por  si  se  perdía  la  otra ;  y  así  me 
parece  que  se  puede  vivir  sin  cuidado,  especialmente 
no  conteniendo  la  carta  cosa  que  á  ninguno  pueda  darle. 

Hácese  mucho  mas  estimable  el  socorro  iiabiéndose 
franqueado  en  circunstancias  tan  críticas ;  pero  la  cari- 
dad y  la  magnanimidad  siempre  fueron  taumaturgas. 
Fundado  en  este  principio,  no  desconfio  de  que  todavía 
se  acabe  la  obra  comenzada ;  bien  que  por  mi  pobre  pa- 
recer, nunca  se  hubiera  dado  principio  á  ella ;  porque, 
no  habiendo  familia  y  teniendo  esa  señora  asegurada 
una  viudedad  tan  decente,  si  llegare  el  caso  (que  no 
quiera  Dios  alcancemos  ella  ni  yo),  en  cualquiera  parto 
podría  meter  la  cabeza  con  aquella  modesta  decencia  y 
comodidad  que  corresponde  á  una  viuda.  Esto  aun  cuan- 
do no  alcance  en  días  á  su  hermano  mayor;  porque  en 
ese  caso  tendría  casas  propias  á  escoger.  En  íín ,  lo  he- 
cho ya  no  se  puede  deshacer,  antes  bien  convendrá  que 
se  concluya  y  se  perfeccione  en  caso  de  que  sea  posible 
sin  acabarse  de  arruinar.  Ni  te  acobarden  tus  años  ni  tus 
ajes :  mayores  eran  los  míos ,  y  mas  viejo  soy  yo.  Sin 
embargo,  ha  hecho  Dios  conmigo  loque  llevo  dicho, 
¿por  qué  no  podrá  hacer  lo  inismo  contigo  ? 

Los  trabajos  de  nuestros  campesinos  me  pasan  el  co- 
razón. Alivíeselos  el  Señor  como  puede  y  se  lo  suplico, 
ó  déles  gracia  para  que  sepan  aprovecharse  de  ellos ,  en 
cuyo  caso  les  valdrán  mas  que  todas  las  conveniencias 
del  mundo.  Lo  mismo  digo  de  esas  dos  pobres  señoras : 
gran  lástima  será  que  malogren  el  mucho  cielo  que  pue- 
den ganar. 

Los  que  se  ofenden  de  que  se  les  niegue  aquello  que 
justamente  no  se  les  puede  conceder,  agravian  mas  que 
honran  con  su  amistad.  Y  aunque  siento  que  aquellos 
sugetos  de  mi  estimación  estén  comprendidos  en  este 
número,  no  puedo  sentirla  falta  de  su  estimable  corres- 
pondencia por  un  motivo  que  los  hace  tan  poco  lionor. 
Con  todo  eso,  siendo  ambos  tan  capaces  y  tan  piadosos, 
se  puede  esperar  que  conozcan  su  sinrazón  y  que  vuel- 
van á  correr  la  buena  armonía. 

Por  el  mismo  canal  (que  considero  muy  seguro)  irán 
las  prometidas  cartas  del  conde  de  Santi-I'upiani,  que 
corren  con  grande  estimación  de  todo  hombre  piadoso, 
juicioso ,  discreto  y  erudito ;  pero  es  menester  aguardar 
ocasión  segura  para  dirigirlas  al  embarcadero.  En  lle- 
gando allá  harás  de  ellas  lo  que  mejor  te  pareciere. 

Actualmente  logro  un  alojamiento  magnifico ;  porque 
el  dueño  de  este  palacio  escribió  á  su  mayordomo  que 
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me  alojase  en  la  noble  cámara  que  en  la  escritura  que- 
daba reservada  para  su  excelencia,  bien  que  para  el  in- 
vierno es  muy  fría ;  ¿  pero  quién  sabe  las  novedades  que 
ocurrirán  de  aquí  allá? 

Un  estrecho  abrazo  de  mi  parte  á  la  bella  mano  que 
escribió  la  postdata  de  tu  carta.  Pagúela  Dios  el  tierno 
consuelo  que  me  dio.  Creo  que  le  tendrán  grande  en  sa- 
ber de  su  hijo  y  de  mí  aquellas  pobres  y  buenas  gentes 
de  mi  último  cuartel,  á  quienes  tanto  estimé.  Fácil  cosa 
será  dársele  por  medio  del  doctor  que  me  asistió  en  mi 
monacato ,  asegurándolas  que  así  su  hijo  como  yo  vivi- 
mos alegres,  sanos  y  aun  robustos.  ¡Oh!  quiera  Dios 
nuestro  Señor  que  tú  puedas  decir  lo  mismo  por  dilata- 
dos años,  como  necesito. 

En  7  de  febrero  te  escribió  Gaetano  Pasquali  por 
mano  de  unos  pobres  medio  paisanos  que  se  aparecieron 
aquí ,  y  dijeron  que  iban  á  ese  santuario.  Sin  embargo 
de  la  desconfianza  que  manifestaba  en  aquella  carta,  el 
socorro  llegó  á  puerto  seguro ,  de  que  ya  tiene  aviso  el 
interesado,  aunque  todavía  no  le  haya  percibido  tu 
mas  amante  hermano  y  amigo.— Jhs. — José  Francisco. 

CARTA  CCLXIIL 

Escrita  en  Bolonia  i  17  de  mayo  de  1771,  i  sa  hermana. 

Mi  amado  hermano  y  amigo :  Dirijo  esta  por  mano  del 
excelentísimo  señor  conde  de  Aranda,  á  quien  pido  li- 
cencia para  que  de  cuando  en  cuando  y  por  la  posta 
ordinaria  sepáis  vosotros  que  yo  vivo,  y  para  saber  yo 
si  vosotros  vivís.  Espero  en  la  bondad  de  su  excelencia 
que  no  me  la  negará. 

Desde  que  llegué  al  estado  eclesiástico,  me  destinaron 
mis  superiores  al  palacio  del  señor  marques  Grassi ,  se- 
nador de  estaciudad,  y  distante  de  ella  diez  millas,  ó  tres 
leguas.  Allí  me  mantuve  bien  alojado  y  con  buena  sa- 
lud hasta  el  día  14  del  corriente,  en  que  por  orden  do 
los  mismos  vine  á  establecerme  en  Bolonia,  donde  logro 
también  muy  cómodo  alojamiento ;  y  por  lo  que  toca  á 
la  salud,  sería  gullería,  no  ya  el  pedirla,  pero  ni  aun  el 
desearla  mejor  en  mi  edad  de  sesenta  y  nueve  años.  Ten- 
dré mucho  consuelo  en  saber  de  toda  la  familia ,  en  que 
toda  la  familia  sepa  de  mí,  y  en  que  recíprocamente  nos 
encomendemos  á  Dios,  que  te  me  guarde  como  necesita 
tu  amante  hermano  y  amigo.— Jhs. — José  Francisco. 

CARTA  CCLXIV. 

Escrita  en  Colonia  á  19  de  julio  de  1771 ,  a  su  liormana. 
Hija  mía,  mi  muy  amada  hermana  y  señora  :  Ayer,  18 
del  corriente,  recibí  la  tuya  do  19  del  pasado.  Gracias  ú 
Dios  que  me  inspiró  el  pensamiento  de  recurrirá  la  pie- 
dad del  exceleutísimo  señor  conde  de  Aranda.  Por  ella 
sé  que  nuestro  querido  Nicolás  quedaba  casi  civilmente 
muerto;  que  María  Isabel  luidos  años  que  está  viuda;, 
que  murieron  también  su  suegro  y  su  cuñada  ;  que  José 
Joaquín  y  su  mujer  se  mantienen  en  Salamanca;  quo 
Antolína  se  casó ;  que  Fray  Joaquín  está  predicador  de 
gracia  en  su  monasterio  de  Oña  ;  y  linalmente,  que  tú 
estás  sitiada  y  consumida  de  trabajos.  Bendito  sea  Dios 
por  todo.  Todos  son  inestimables  beneficios  de  la  divina 
Misericordia.  A  Nicolás  le  previene  tan  anticipadamente 
para  que  so  disponga  á  la  inevitable  partida  ;  á  tí  para 
que  hagas  provisión  de  conformidad  y  buena  cosecha  de 
méritos ;  á  ios  demás  los  regala  por  ahora  con  consuelo  : 
tiempo  vendrá  en  que  los  regalo  con  cruces.  Este  es  el 
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camino  mas  trillado,  mas  común  y  mas  seguro.  Las  que 
á  mí  me  lian  tocado,  en  lugar  de  lijarme,  me  confortan. 
Nunca  mas  pobre  y  nunca  mas  contento;  nunca  mas 
falto  de  todo  y  nunca  menos  necesitado,  porque  nada 
me  hace  falla.  Experimenlo,  palpo,  loco  con  las  manos, 
que  Dios  da  la  lana  con  el  fiio  ,  qm^  aumcnla  las  fuerzas 
cuando  añade  el  peso ,  y  que  es  lideüsiuio  en  sus  prue- 
bas :  á  ninguno  carga  mas  de  lo  que  puede  sufrir.  Mi 
salud  se  conserva  sana  ;  mis  fuerzas,  casi  ya  septuage- 
narias, vigorosas;  mi  color  cual  ninica  le  lie  tenido: 
solaincnle  las  piernas  dicen  alguna  vez  que  ya  se  cansan 
de  andar,  y  las  pobres  tienen  sobrada  razón.  Sesenta  y 
nueve  años  de  movimiento  continuo,  son  capaces  de 
fatigar  á  un  par  de  piernas  de  bronce.  Comunica  estas 
noticias  á  toda  la  familia,  y  libra  un  estrecho  abrazo  en 
letra  á  cada  uno  de  por  si,  asegurando  á  todos,  sobre  la 
fe  de  mi  palabra ,  que  cada  dia  os  hago  á  todos  tres  visi- 
tas en  la  presencia  de  Dios ;  las  que  espero  que  á  vos- 
otros y  á  mí  nos  liarán  mas  al  caso  que  las  personales. 
En  ninguno  de  tus  conocidos  hay  novedad  ,  todos  están 
buenos,  y  aun  mejor  que  estaban  en  España.  Es  gran 
cosa  esto  de  estar  donde  nos  quiere  Dios,  que  te  guarde 
en  su  gracia  cuanto  desea  tu  amante  hermano  y  rendido 
servidor. — Jhs. — José  Francisco. — Mi  amada  hermana 
y  señora  Doña  María  Francisca  de  Isla  y  Losada. 

CARTA  CCLXV. 

Escrita  en  Bolonia  á  3  de  noviembre  de  1771,  á  su  hermana. 

Hija  mia ,  mi  amada  hermana  y  señora  :  Dios  te  lo 
perdone.  Pues  qué,  ¿no  hay  correo  desde  el  Ferrol  á 
Bolonia,  y  aunque  sea  á  Monomotapa?  Perotediscnlpo. 
Según  cartas  de  España  y  de  otros  países  ,  habrá  como 
dos  meses  que  yo  me  moi  í  á  tres  jornadas  de  Tiirin,  lla- 
mado (según  ellas  dicen)  por  el  rey  de  Cerdeña,  sin 
duda  para  predicar  el  adviento  en  Ginebra  ó  en  Zuricli. 
Una  vez  que  sea  cierta  esta  noticia,  héaquí  que  me  ha- 
llo en  el  otro  mundo  sin  saber  cómo  ni  cuándo,  pero 
comiendo,  bebiendo,  durmiendo,  leyendo  y  paseando 
ni  mas  ni  menos  como  cuanoo  residía  en  la  región  de 
los  vivos :  sucédeme  á  la  letra  lo  que  á  Tancredo  : 

¡l  pover' uomo,  chenon  xin'era  accorío 
Andaba  comhallendo ,  ed  era  morto. 

Chanzas  aun  lado.  Sieste  embuste  se  te  acercó  al  oído, 
no  extraño  que  en  lugar  de  pronta  respuesta  á  la  mía 
de  19  de  julio,  me  la  mandases  decir  de  misas  y  de  res- 
ponsos. La  tuya  de  1."  de  octubre  se  apeó  en  la  esta- 
feta de  Bolonia  el  28  del  mismo,  y  el  29  se  me  presentó 
en  mi  cuarto.  Gracias  á  Dios  y  á  nuestro  excelentísimo 
bienhechor. 

Nada  perdió  nuestro  querido  enfermo  ( á  quien  abrazo 
con  toda  el  alma)  en  su  jornada  al  Ferrol,  sí  la  experien- 
cia le  sirve  para  no  considerar  muy  dislanle  la  de  la 
eternidad.  Cuaiilo  mas  me  acercan  á  ella  mis  años ,  mas 
pretende  alucinarme  mi  enibuslera  salud;  pero  confio 
en  Dios  que  no  me  engañará;  porque  selecioutos  no- 
venta y  seis  meses  que  llevo  ya  vividos,  son  una  aposte- 
ma que  se  burla  de  toda  aparente  robustez  ;  y  así,  cada 
dia  piocuro  embaular  algo  para  que  la  posta  no  me  coja 
tan  desprevenido.  Reservemos  para  allá  nuestros  con- 
suelos, con  la  seguridad  de  que  cuaulos  menos  tenga- 
mos en  este  destierro  (como  no  lo  echemos  á  perder), 
mas  encontraremos  en  nuestra  patria.  Todos  tus  cono- 
cidos están  buenos  y  le  saludan.  Los  míos  harán  muy 


mal  en  llorarme  si  me  quieren  Lien.  Dalos  á  todos  mí 
le  de  vida  y  salud,  la  cual  es  tanta  que  casi  me  aver- 
güenzo de  ella  y  me  falta  poco  para  desear  algún  aje, 
siquiera  por  la  docencia.  Pílleles  sus  oraciones,  y  luda 
por  supuesto  que  tienes  tanta  parte  on  las  mías  como 
tu  amante  hermano  y  rendido  servidor. —  Jhs.  — José 
Francisco  de  Isla.  —  Mi  hermana  y  mi  señora  Doña 
María  Francisca  de  Isla  y  Losada. 

CARTA  CCLXVI. 

Escrita  en  Bolonia  ú  18  de  enero  de  1772,  ú  su  iiermana. 
Hija  mía  y  mi  señora  ■.  Hoy  dia  de  San  Antón  recibí  la 
tuya  de  4  del  pasado.  ¿Has  leido  la  vida  de  este  gran 
Santo?  ¿Sabes  que  por  antiquísima  tradición  de  la  Igle- 
sia es  singular  protector  de  las  bestias  de  carga  y  anda- 
dura? Pues  tengo  para  mí  que  por  este  titulo  es  protector 
mío  muy  particular.  Por  eso  quizá  alcanzaría  de  Dios 
que  en  su  dia  recibiese  este  consuelo,  el  mayor,  y  á  mi 
parecer  el  único  que  deseo  en  esta  vida.  Como  sepamos 
unos  de  otros,  ¿qué  importa  que  jamas  nos  veamos  en 
ella?  Otra  hay,  donde  espero  en  la  misericordia  de  Dios 
nos  juntaremos  sin  separarnos  por  toda  la  eternidad. 
Respecto  de  esta,  ¿qué  son  cien  años,  aunque  tardara 
otro  tanto  la  deseada  reunión?  Menos  que  un  momento. 
Todos  los  hijos  de  Eva  estamos  desterrados  en  este  valle 
de  lágrimas :  verdad  es  que  yo  en  mi  destierro  no  en- 
cuentro otras  que  las  que  tal  vez  me  hace  el  Señor  mer- 
ced que  derrame  por  mis  pecados;  pero  estas  no  son 
lágrimas  amargas,  son  dulcísimas,  llenan  el  corazón  de 
alegría  y  al  alma  de  esperanzas. 

Desde  el  dia  3  de  noviembre,  en  que  te  escribí  la  últi- 
ma carta,  no  he  tenido  un  levedolor  de  cabeza,  y  lo  que 
mas  es,  ni  el  mas  mínimo  quebradero  de  ella.  ¿Podría 
decir  esto  con  verdad  si  estuviera  en  E'^paña,  no  digo  ya 
por  espacio  de  dos  meses  largos,  pero  ni  aun  por  el  dia 
mas  breve  de  diciembre?  Las  berzas  de  Bolonia  (que  es 
el  pialo  principal  de  nuestra  comida)  me  saben  mejor 
que  los  capones  de  Pontevedra.  Las  camisas  de  cáñamo, 
sábanas  de  lo  mismo,  bragas-celosías  ,  medias-redes, 
zapatos  la  mitad  sandalias  y  la  otra  milad  chinelas,  ves- 
tido lampiño  y  sin  pelo  debarba  :  con  lodo  este  equipaje 
me  burlo  de  los  terribles  fríos  de  Lombardía  y  de  las  co- 
piosas nieves  del  Apenino  ( cuyo  pié  estamos  besando), 
como  se  burlaba  el  zar  Pedro,  de  los  de  la  Siberia,  empa- 
nado entre  martas  cibelinas.  ¿Pues  de  qué  me  puedo 
quejar  sino  de  haber  tardado  casi  setenta  años  en  apren- 
der lo  poco  que  necesita  el  hombre  para  vivir?  San  Ig- 
nacio nos  manda  á  todos  sus  hijos  «que  amemos  la  po- 
breza como  madre».  Nunca  pensé  que  lo  fuese  tanto 
como  ahora  que  lo  palpo.  Ella  nos  cría  á  todos  buenos, 
gordos  y  rollizos.  Que  sea  con  broa  (I) ,  que  sea  con /ja» 
ír¿Vyo,  ¿qué  importará  para  el  caso?  Pido  humildemente 
perdón  á  esta  riquísima  virtud ,  del  tiempo  en  que  no  la 
tuve  por  madre,  sino  por  madrastra.  Conociala  poco, y 
no  tengo  otra  disculpa. 

Abrazo  estrechamente  ú  nuestro  querido  Nicolás ; 
doyle  mil  parabienes  por  el  alivio  que  experimentó  con 
su  viaje  al  Ferrol ;  suplicóle  encarecidamente  que  le  re- 
pita en  la  futura  primavera;  pero  al  mismo  tiempo  le 
advierto  que  no  se  líe  de  su  mal.  Es  muy  traidor,  hace 
mil  zalagardas ,  rarísima  vez  da  recibo ,  y  cuando  me- 
nos se  piensa  está  sobre  nosotros  este  lilisteo.  Como  yo 
(1 )  .\s¡  se  llama  en  Galicia  el  pan  de  raaiz. 


CARTAS  F. 

le  tengo  cinco  años  liá  dentro  de  casa ,  sé  por  experien- 
cia sus  mañas  y  sus  alevosías  :  por  tanto,  procuro  vivir 
siempre  prevenido,  y  nunca  estoy  mas  desconliado  que 
cuando  al  parecer  me  siento  mas  robusto. 

Vive  el  jíran  l'adre  Maurin  sanísimo  y  contentísimo. 
Reside  en  Forli,  ciudad  de  la  Romanía,  distante  trece 
leguas  de  esta.  \ile  por  el  setiembre  del  año  do  70 ,  en 
que  hice  de  limosna  mi  peregrinación  á  la  santa  casa  de 
Loreto  :  tengo  IVecuenles  noticias  de  su  reverendísima. 
Si  no  escribe  á  sus  liornianos,  lo  mismo  hacia  en  España 
cuando  tenia  toda  libertad  para  hacerlo,  y  «genio  y  fi- 
gura, etc.»  Lo  prú[iio  hace  el  Padre  Barreirocon  las  su- 
yas. Sonlo  aquellas  pubres  doncellas  de  Pontevedra  que 
recomendé  tantas  veces  á  tu  caridad.  Repítolo  ahora ,  y 
liaz  con  ellas  la  de  avisarlas  que  su  hermano  se  man- 
tiene en  esta  ciudad  mucho  mejor  que  salió  de  España, 
y  encárgalas  que  me  encomienden  áDios.  Lo  mismo  eje- 
cutarás con  todos  los  parientes  y  conocidos  dentro  y  fuera 
de  Galicia,  especialmente  con  la  pobre  María  Isabel  y 
con  el  amigo  de  Andalucía.  Dame  noticia  de  los  que  se 
hubieren  muerto  ó  tomado  estado,  y  dime  si  se  han  aco- 
modado los  sobrinos  Don  Francisco  y  Don  Pedro ,  có  no 
y  en  donde.  Nada  de  esto  es  contra  la  pragmática  del  Rey, 
ni  mucho  menos  contra  su  piadosa  intención. 

En  todas  las  ocasiones  que  te  he  escrito  he  suplicado 
á  nuestro  excelentísimo  bienhechor  que  me  permita  po- 
derlo hacer  derechamente,  por  excusarle  esta  imperti- 
nentísima molestia;  pero,  como  su  excelencia  no  ha  con- 
testado á  mi  súplica,  sigo  el  mismo  rumbo,  alegrándo- 
me de  que  mis  cartas  solo  te  cuesten  el  porte  desde 
Madrid  á  Santiago ,  aunque  ciertamente  no  le  valen, 
cuando  por  cualquiera  de  las  tuyas  daría  yo  no  sola- 
mente los  nueve  reales  que  cuesta  aquí  la  menor  carta 
de  España,  y  los  paga  el  quémelas  saca  de  limosna, 
sino  nueve  mil,  si  fuera  dueño  de  ellos.  Consérvame  en 
tu  gracia,  manda  y  vive  como  desea  y  ha  menester  tu 
amante  hermano  y  rendido  servidor. —Jhs. — José  Fran- 
cisco.—Mi  hermana  y  señora  Doña  María  Francisca  de 
Isla  y  Losada. 

CARTA  CCLXVII. 

Escrita  en  Bolonia  á  18  de  abril  de  1772 ,  á  su  hermana. 

Hijamia,  mi  amada  hermana  y  señora  :  A  tu  carta 
de  11  de  marzo,  que  recibí  el  miércoles  santo,  res- 
pondo cantadas  ya  las  aleluyas.  Anticipómelas  aque- 
lla cuatro  días,  y  me  cortó  el  susto  en  que  me  tenia  la 
falta  de  respuesta  ala  de  18  de  enero,  de  cuyo  recibo  me 
constaba;  pero  entro  en  nuevo  cuidado  sabiendo  que 
el  motivo  de  aquel  atraso  fué  el  íiabcrse  agravado  tus 
trabajos  de  alma  y  cuerpo.  Solóme  consuela  la  esperanza 
de  que  te  sabrás  aprovechar  de  ellos  mejor  que  yo  de 
los  mios ,  no  obstante  las  diligencias  que  hago  para  no 
malograrlos,  procurando  me  abran  el  camino  y  me 
faciliten  la  entrada  en  aquel  felicísimo  país,  donde  se 
enjugan  todas  las  lágrimas  sin  que  se  sepa  cu  él  qué  co- 
sas son  llantos,  clamores,  sustos  ni  ansias,  desterrado 
todo  dolor,  con  eterno  olvido  de  cuantos  se  pasaron 
y  se  padecieron.  Entonces  no  me  acordaré  ni  de  la  hipo- 
condría, que  casi  dos  meses  há  me  está  devorando,  ni 
de  los  acerbos  dolores  reumáticos  que  estoy  sufriendo 
por  el  mismo  espacio  do  tiempo,  resultado  dos  sangrías 
que  me  dieron  para  atajar  una  coagulación  á  que  estuvo 
muy  amenazado,  ni  de  las  otras  miserias  que  son  insc- 
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parables  de  mí  presente  cotistitncion.  Estas  esperanzas 
fundadas  en  la  misericordia  de  Dios,  y  estas  reflexiones 
que  nos  sugiere  nuestra  religión,  deben  alentarnos  á 
entrambos  para  hacer  frente  no  solo  á  las  presentes  an- 
gustias, sino  á  todas  las  demás  con  que  el  Señor  nos 
quisiere  castigar,  alligír  y  acrisolar,  persuadidos  á que 
no  nos  echará  mas  carga  que  la  que  podamos  sufrir  con 
su  divina  asistencia. 

«Ayala(me  dices)  prosigue  felizmente,»  y  no  me 
dices  mas.  Estas  tres  palabras  por  una  parte  significan 
mucho,  y  por  otra  no  me  dan  poco  en  que  pensar.  Qui- 
siera saber  si  continúa  en  sus  empleos,  si  los  puede  ser- 
vir por  sí  misuio,  ó  si  le  han  puesto  cirineo.  Estriba  mi 
razón  de  dudar,  en  el  temor  que  su  accidente  no  le  per- 
mita escribir,  á  vista  de  que  en  ninguna  carta  tuya  lio 
logrado  el  consuelode  ver  un  solo  renglón  suyo;  y  como 
tengo  tan  conocida  la  nobleza  de  su  corazón  y  los  alien- 
tos de  su  espíiitu,  no  me  puedo  persuadirá  que  camine 
con  tanta  felicidad  su  recobro,  cuando  no  me  ha  dispen- 
sado este  consuelo. 

Estimé  mucho  la  lista  de  los  difuntos  conocidos,  y  del 
nuevo  estado  de  los  vivos.  Entre  estos  el  que  mas  he  ce- 
lebrado es  el  establecimiento  de  Madama  Makdonell  y 
el  de  su  hija  mayor  Madamoisela  Daly,  porque  ambos 
pueden  contribuir  mucho  á  que  se  coloque  como  me- 
rece el  resto  de  su  dígnísin)a  y  numerosa  familia.  Si  tu- 
vieres proporción,  no  dejes  de  significarla  mi  singidar 
complacencia ,  como  ni  de  manifestar  al  amigo  de  An- 
dalucía mi  agradecimiento  á  la  constancia  con  que  con- 
tinúa en  honrarte  su  (ineza. 

La  condesa  Grati ,  mujer  de  un  senador  de  esta  ciu- 
dad ,  cuya  familia  hace  alguna  estimación  de  mí,  tiene 
un  hermano  capitán  en  el  regimiento  de  Milán.  No  me 
acuerdo  de  su  nombre ;  pero  podrás  preguntar  de  él  por 
estas  señas,  informándote  si  vive,  y  disponiendo  que 
sepa  el  cuidado  de  toda  su  ilustre  familia,  habiendo  ya 
cerca  de  un  año  que  no  sabe  de  él. 

Murió  el  Padre  Felipe  Gutiérrez,  y  te  rinden  sus  res- 
petos los  Padres  Idíaquez  y  Uriarle.  Encargóle  las  con- 
memoraciones acostundjradas,  y  sobre  todo,  que  la  ha- 
gas muy  frecuente  de  míen  tus  oraciones,  y  me  solicites 
las  de  las  madres  de  Vista-alegre,  procurando  que  sepan 
estoy  todavía  en  la  región  de  los  muertos,  con  esperanza 
de  que  no  tardará  la  misericordia  de  Dios  en  trasladar- 
me á  la  de  los  vivos.  Su  Majestad  te  conserve  en  su  gra- 
cia; y  continúame  tú  la  luya,  como  te  lo  suplica  tu 
amante  hermano  y  servidor. — Jhs. — JüsóFrancisco. 

CARTA  CCLXVIII. 

Escrita  en  Diidrio  á  22  de  febrero  de  1771,  i  su  hermana. 
Señora,  hija  y  hermana  mía  muy  amada  :  Acabo  du 
salir  casi  de  entre  las  garras  de  la  miiorlo.  A  fines  do 
enero  sentí  los  precursores  ordinarios  de  mi  accidenta 
apoplético.  Informado  mi  métlico  de  Dolonia ,  me  ordenó 
«que  me  sangrase  sin  perder  tiempo,  estuviese  como 
estuviese».  Del  mismo  parecer  fueron  los  dos  médicos 
de  esta  villa,  no  obstante  la  fuerte  representación  (juo 
les  hice  de  que,  hallándomo,  como  me  hallaba  á  la  sazón, 
con  un  grande  resfriado,  probaban  muy  mal  las  sangrías 
á  los  españoles  en  semejantes  circunstancias.  Burláronse 
de  mí  con  la  bárbara  práctica  de  Italia,  donde  la  lanceta 
es  la  primera  cosa  que  se  aplica  á  los  resfriados ;  y  en 
conclusión  dijeron  que  el  enemigo  mayor  era  el  acci- 
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tiente,  el  cual  llamaba  ya  á  la  puerta  y  no  liabia  otro 
modo  de  alejarle.  Rendime  :  sacáronme  doce  onzas  de 
sangre ,  la  cual  hizo  ver  Id  pocoque  la  faltaba  para  coagu- 
larse; pero  apenas  se  pasó  una  liora,cuaud()  se  alborota- 
ron todos  los  humores.  Excitóscnic  una  culciiliira  que 
por  algunos  dias  me  llevó  á  otra  parte  la  cabeza ;  desenfre- 
nóse la  linfa,  dilatándose  por  todo  el  cuerpo  y  ocasio- 
nándome un  reumatismo  universal  que  solo  duró  dos 
dias,  y  si  hubiera  durado  mas,  no  hubiera  durado  yo. 
Recogióse  después  á  los  conductos  salivales ,  y  en  ocho 
dias  arrojé  por  la  boca  muchas  libras  de  postema.  Des- 
enfrenóse la  hipocondría ;  y  finalmente,  rompió  la  natu- 
raleza en  una  furiosa  disenteria  que  no  cesó  basta  el  dia 
tercero,  y  fué  toda  mi  salud ;  pero  esta  tormenta,  que 
me  tuvo  en  la  cama  tres  semanas ,  me  dejó  tan  débil ,  que 
apenas  puedo  tenerme  en  pié;  y  tan  flaco,  que  solo  me 
conocen  los  que  me  ven  á  todas  horas.  En  este  estado,  y 
al  principio  de  él ,  me  cogió  tu  última  carta,  que  viene 
sin  fecha ,  por  lo  que  no  sé  en  qué  dia  ni  en  qué  mes  se 
escribió.  Veinte  dias  después  que  la  recibí,  llegó  el  so- 
corro de  los  dos  mil  reales  que  tu  fineza  y  tu  caridad 
ine  libró  por  mano  de  mi  antiguo  amigo  el  marques  de 
Zauibrano,con  la  rebaja  de  ciento  veinte  y  seis  reales 
ínénos  ocho  maravedises ,  que  corresponden  á  la  nego- 
ciación del  giro ,  como  lo  verás  por  mi  carta  de  pago  con 
la  misma  fecha  de  esta.  Dios  te  lo  pague.  Dios  te  lo  pa- 
gue. Dios  te  lo  pague.  Esta  limosna  no  pudo  venir  mas 
á  tiempo.  Con  ella_ satisfaré  las  deudas  contraidas  y  au- 
mentadas con  los  extraordinarios  gastos  de  mi  enferme- 
dad ,  en  la  cual  ninguna  cosa  me  sofocaba  tanto  como  la 
memoria  de  ellas.  Haréme  un  humilde  vestido  de  vera- 
no, pues  no  tengo  otro  que  el  que  de  mis  trapos  viejos 
me  acomodé  para  el  invierno,  y  me  proveeré  de  algunas 
camisas,  ya  que  solo  me  hallo  con  cuatro  muy  remen- 
dadas. Sobraránme  después  como  unos  doscientos  rea- 
les, los  cuales  servirán  para  socorrer  por  algunos  dias 
las  grandes  necesidades  y  mayores  trabajos  que  nos  es- 
peran. 

Es  el  caso  que  para  el  mes  de  mayo,  por  repetidas  ór- 
denes de  la  corte,  debemos  estar  ya  separados  unos  de 
otros,  sin  que  podamos  vivir  en  una  posada  mas  que 
dos  ó  tres.  Nuevo  golpe  que  hará  perecer  de  desnudez  y 
de  miseria  á  los  que  no  tenemos  otro  recurso  que  á  la 
escasa  pensión  del  Rey ,  la  cual ,  con  el  desfalco  del  giro 
y  del  cambio  (que  siempre  se  nos  ha  cargado) ,  solo  al- 
canza para  el  simple  cubierto  y  para  que  el  hambre  no 
nos  mate.  Lo  demás  que  es  necesario  para  sustentar  la 
vida,  ha  de  salir  de  la  corona.  Esta,  en  mis  años  y  en  mis 
ajes,  solo  me  sirve  de  peso,  puesto  que  no  tengo  fuerzas 
para  estar  en  ayunas  hasta  las  doce  del  dia,  ni  mucho 
niéuos  para  andar  á  pié  una  legua  en  invierno  y  en  ve- 
rano en  busca  de  una  misa :  circunstancias  que  regular- 
mente acompañan  á  las  pocas  que  se  encargan  á  los  po- 
bres españoles  que  viven  fuera  de  las  ciudades. 

Si  yo  me  hallara  en  Bolonia,  ahorraría  por  lo  menos 
el  alquiler  de  la  casa,  pues  varios  personajes  me  lian 
convidado  instantemente  con  un  cuarto  en  su  palacio; 
pero,  confinado  {mientras  no  me  alcen  el  destierro)  en 
este  infeliz  lugar,  mas  reducido  que  el  Padrón,  en  lle- 
gando el  caso  de  separarnos,  no  sé  dónde  he  de  meter 
la  cabeza.  Al  fin  Dios  proveerá ,  y  no  se  olvidará  de  mí  el 
que  cuida  de  albergar  y  mantener  las  hormigas. 

N...  no  ha  respondido  á  la  carta  que  le  escribí  poi 


mano  del  Señor  Figueroa,  como  decano  del  Consejo.  Ni 
sé  tampoco  si  la  recibió ;  porque  ni  el  Señor  Figueroa  se 
dignó  de  responderme.  Loado  sea  Dios  que  asi  estrecha 
los  cordeles. 

Gran  consuelo  tengo  de  que  esté  tan  contento  nues- 
tro capellán  del  santo  Apóstol,  y  de  que  te  continúe  su 
fineza ,  de  lo  que  nunca  dudé.  Ratifícale  toda  mi  vene 
ración  y  suplícale  que  por  caridad  no  me  olvide  en  sus 
santos  sacriíicíos.  Abraza  á  nuestro  amadoNicolas ,  como 
á  todos  los  hermanos  y  sobrinos,  saludando  á  los  demás 
antiguos  amigos  que  no  me  hubieren  arrojado  de  su  me- 
moria. Tenme  presente  en  la  tuya  y  en  tus  oraciones  : 
vive  como  necesito,  y  manda  á  este  tu  amante  hermano 
é  inútil  servidor. — José  Francisco. — Hermana  y  mi  se- 
ñora Doña  María  Francisca  de  Isla  y  Losada. 

CARTA   CCLXIX. 

Escrita  en  Dudrio  y  mayo,  dia  de  la  Ascensión  de  IT'i, 
á  su  hermana. 

Hija,  hermana  y  señora  mía:  Acabo  de  recibir  la  tuya 
con  fecha  de  23  de  marzo,  en  respuesta  á  la  mía  de  27 
de  noviembre  del  año  pasado.  No  sé  ú  qué  atribuir  el 
enorme  atraso  de  esta  segunda.  Dícesme  que  dilataste 
el  responderla  por  haber  estado  gravemente  enferma  de 
un  violento  dolor  de  corazón ,  y  añades  una  sucinta  re- 
lación de  los  trabajos  de  otra  especie  que  padeces ,  siendo 
no  obstante  el  mayor  la  imposibilidad  de  dar  algún  ali- 
vio á  los  míos.  Así  lo  creo  firmísimamente,  sin  permi- 
tirme en  esto  la  menor  duda  el  conocimiento  práctico 
de  tu  noble  y  tierno  corazón,  acreditado  con  tantas  ex- 
periencias. ¿Pero  será  el  mió  menos  tierno  que  el  tuyo, 
y  no  me  penetrarán  mas  tus  trabajos  que  los  míos?  Sin 
embargo,  rindo  mil  gracias  á  Dios  por  unos  y  por  otros ; 
pues,  ora  sean  castigo,  ora  sean  prueba,  siempre  son 
argumentos  claros  del  especial  amor  con  que  el  Señor 
nos  mira.  Animo  pues,  liija  mía,  y  hacerlos  generosa 
frente ;  porque  en  nuestra  mano  está ,  con  la  divina  gra- 
cia, que  ellos  mismos  nos  fabriquen  la  mayor  fortuna. 
«Convino  que  Cristo  padeciese  para  entrar  (hoy)  en  su 
reino.»  Así  nos  lo  dejó  escrito  San  Pablo.  ¿Pretenderá 
el  siervo  ser  mas  privilegiado  que  su  Señor?  Si  no  hay 
otro  camino  para  aquella  eterna  patria,  ó  si  este  es  el 
mas  seguro,  es  gran  dicha  nuestra  que  Dios  nos  haya 
puesto  en  él.  Ves  aquí  en  compendio  todo  mi  consuelo 
en  mis  tribulaciones ,  entre  las  cuales  cuento  en  primer 
lugar  las  tuyas.  * 

Ya  habrá  llegado  á  tus  manos  la  que  te  escribí  en  22 
de  febrero,  avisándote  el  recibo  de  los  dos  mil  reales  por 
libramiento  del  marques  de  Zambrano,  con  la  rebajadel 
cambio  y  conducción.  Repítete  mil  gracias  por  esta  li- 
mosna, tanto  mas  estimable,  cuanto  te  considero  á  tí 
quizá  mas  necesitada  de  ella  que  yo,  porque  tu  estado 
pide  otros  gastos.  El  diario  mió,  por  lo  que  toca  á  la  mesa, 
se  reduce  aunas  yerbas,  á  una  libra  de  vaca  y  á  dos  hue- 
vos para  comida  y  cena,asímia,  como  de  una  criada 
(que  ya  es  abuela  de  dos  nietos)  con  quien  estoy  desde 
el  dia  primero  de  mayo  en  los  cuartos  bajos  de  la  mejor 
casa  de  este  pueblo.  El  alquiler  de  ellos  es  el  renglón 
mayor;  pero  no  tuve  otro  partido  que  tomar,  así  para  la 
decencia  como  para  la  economía. 

N...  es  mas  digno  do  compasión  que  de  enfado;  su 
conducta  debe  ser  llorada,  ya  que  no  pueda  ser  corre- 
gida. No  ha  respondido  á  mi  carta  sin  embargo  de  que 
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CARTAS  FAMILIARES. 

011  la  sustancia  y  cu  el  modo  poiliia  moverá  un  peñasco. 
Quizá  no  la  recibida ,  puesto  que  ni  el  nuevo  Señor  Co- 
misario de  Cruzada,  por  cuya  mano  la  dirigí ,  se  dignó 
tampoco  responderme.  Paciencia ,  y  agregúense  ostas 
liumülaciones  á  los  autos  de  la  resignación.  Dime  si  este 
monseñor  retiene  el  antiguo  empleo  de  decano  del  Con- 
sejo, con  el  reciente  de  la  Comisaria.  No  me  hablas  en 
esta  carta  de  nuestro  capellán  mayor  del  santo  Apóstol , 
y  este  es  un  artículo  tan  sustancial ,  que  deseo  me  le  to- 
ques en  todas.  Algunas  cartas  de  España  le  suponen  con 
no  sé  q  ué  comisión  en  orden  á  los  expatriados.  Si  es  cierta 
esta  noticia,  quizá  no  la  ignorarás  tú ;  pero  si  la  sabes  de 
manera  que  no  la  puedas  decir,  no  quiero  que  faltes  á  tu 
obligación.  Las  mentiras  que  corren  allá,  vienen  de  re- 
bote acá ;  y  agregadas  á  las  que  se  fabrican  aquí ,  no  nos 
vemos  de  polvo  entre  la  confusión  de  tanto  embuste. 

Aun  no  se  ha  librado  ni  un  solo  maravedí  á  los  supri- 
midos para  el  nuevo  vestuario,  aunque  todo  este  tiempo 
nos  han  estado  entreteniendo  con  buenas  esperanzas. 
Los  acreedores  claman,  los  deudores  suspiran ,  y  todos 
se  asombran.  No  son  ponderables,  y  por  lo  mismo  se  ha- 
rán increíbles  las  miserias  que  se  padecen.  Noobstante, 
viven  todavía  en  medio  de  ellas  todos  tus  especíales  co- 
nocidos. Abraza  á  nuestro  amado  Nicolás,  saluda  á  toda 
la  parentela ,  acuerda  mi  gratitud  á  los  amigos ,  y  pide  á 
Dios  que  tenga  misericordia  de  este  tu  amante  hermano 
y  sev\idoT.— José  Francisco.  —  Mi  hermana  y  señora 
Doña  María  Francisca  de  Isla  y  Losada. 


CARTA  CCLXX. 

Escrita  en  Dolonia  á  29  de  diciembre  do  1TT.Í,  á  su  hermana. 

Hija,  hermana  y  señora  mía :  Tarde  llegan á  mi  noti- 
cia tus  trabajos,  y  tarde  llegan  á  tus  trabajos  mis  con- 
suelos. Pero  estos  ¿de  qué  sirven?  Los  únicos  que  con- 
fortan son  los  del  cielo.  Estos  creo  que  los  habrás  tenido 
muy  prontos  y  muy  eficaces.  Así  me  lo  prometen  tu 
religión,  tu  piedad  y  tus  talentos.  Para  nuestro  amado 
Nicolás  se  acabaron  ya  las  miserias  de  esta  vida.  No  solo 
piadosa  sino  prudentísímamente  se  debe  esperar  que 
goza  ó  está  seguro  de  gozar  la  felicidad  de  la  eterna , 
reflexionando  cómo  vivió  la  mayor  parte  de  la  tempo- 
ral. Fiel  á  Dios,  ejemplar  al  mundo,  amado  de  todos 
é  imitado  de  muy  pocos.  Cinco  años  de  una  muerte  civil 
se  los  habrá  tomado  en  cuenta  la  divina  Misericordia, 
en  satisfacción  de  los  defectos  que  lleva  consigo  nuestra 
miserable  humanidad.  Envidio  su  suerte,  compadezco 
la  tuya ,  haciéndome  cargo  de  las  consecuencias  que 
necesariamente  se  siguen  á  esta  falta.  Pero  aquí  de  tu 
corazón,  aquí  de  tu  grande  espíritu,  ó  por  mejor  decir, 
aquí  de  tu  religión.  Hallaste  en  el  lance  en  que  has  de 
mostrar  que  eres  filósofa  cristiana  y  estoica  á  la  evangé- 
lica. No  hay  otra  filosofía  ni  otro  verdadero  estoicismo 
que  el  del  Evangelio.  Este  es  el  que  únicamente  nos 
hace  superiores  á  todas  las  desgracias  humanas :  fuera 
de  él  solo  hay  verbosidad,  magníficas  palabras,  grande 
aparato  de  sentencias,  y  nada  mas.  Un  mes  há  que  llegó 
á  mis  oídos  esta  noticia,  por  una  voz  vaga  esparcida  en 
Bolonia.  No  la  desprecié  para  acudir  prontamente  al 
alivio  del  difunto,  por  los  sufragios  pro[iios  y  ajenos; 
porque  cada  correo  la  estaba  temiendo  desde  el  primer 
insulto  del  accidente ;  pero  vivía  con  alguna  débil  es- 
peranza de  que  fuese  incierta,  mientras  no  la  tuviese  yo 
directamente,  hasta  que  ayer  me  la  confirmó  Fray  Joa- 
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quin  en  su  carta  con  fecha  de  2 1  de  noviembre.  Sea  Dios 
bendito  por  todo. 

Gozo  por  ahora  bastante  salud  en  medió  del  extraor- 
dinario y  rigidísimo  frío  que  se  padece  en  toda  Italia, 
singularmente  en  esta  porción  de  la  Lombardía.  Tengo 
chimenea  en  mi  cuarto  :  en  ella,  en  la  cocina  y  en  la 
cama,  paso  la  mayor  parte  de  las  horas  en  conversación 
con  los  libros,  hasta  que  llegue  la  de  ir  á  juntarme  con 
nuestro  querido  difunto.  Deseo  saber  cómo  se  ha  por- 
tado contigo  en  este  lance  el  capellán  mayor  del  santo 
Apóstol,  y  deseo  también  que  descargues  en  mi  pecho 
tus  trabajos,  ya  que  no  puedo  aliviártelos  de  otra  ma- 
nera. Saluda  á  los  que  te  pareciere,  tenme  tan  presento 
en  tus  oraciones  como  yo  te  tengo  en  mis  sacrificios,  y 
manda  á  tu  amante  hermano. —/osé  Francisco. 


CARTA  CCLXXI. 

Escrita  en  Budrio  á  IG  de  marzo  de  177a,  á  su  hermana. 

Hija,  amada  hermana  y  señora  mía :  Tu  dolorosísima, 
pero  deseadísima  carta  de  24  de  diciembre  del  año  pa- 
sado, no  llegó  á  mis  manos  hasta  el  día  9  de  marzo  del 
año  presente.  D\¡e  deseadísima ,  porque,  habiéndose 
sabido  aquí  la  muerte  de  nuestro  amado  Nicolás  por  un 
rumor  vago  que  desde  principios  de  noviembre  se  es- 
parció entre  los  españoles  de  Bolonia,  y  confirmada 
después  en  carta  de  Fray  Joaquín  con  fecha  de  21  del 
mismo  mes,  viendo  que  se  pasaba  tanto  tiempo  sin  ver 
letra  tuya  ni  de  algún  otro  que  á  tu  nombre  me  escri- 
biese, vivía  en  una  continua  agitación  ,  temiendo  que 
hubieses  ido  á  hacer  compañía  á  tu  querido  esposo. 
No  contribuyó  poco  este  sobresalto  á  lo  mucho  que  se 
alteró  mi  salud  desde  principios  de  enero,  pasando  en 
la  cama  casi  todo  aquel  mes  y  gran  parte  del  de  febrero, 
apoderado  de  una  profunda  melancolía,  disipación  de 
espíritus,  frecuentes  deliquios,  y  una  especie  de  mo- 
dorra que  dio  algún  cuidado.  Resolviéronse  á  sangrar- 
me, no  obstante  mi  avanzada  edad  y  el  rigor  extraordi- 
nario de  la  estación,  con  lo  que  experimenté  pronto 
alivio ;  pero  me  han  quedado  ciertas  palpitaciones  de 
corazón,  y  han  sacado  la  cabeza  otros  ajes  que  me  ha- 
cen muy  molesta  la  vejez  y  tediosísima  la  vida.  Gracias 
á  Dios  por  todo,  y  sea  todo  en  descuento  de  mis  culpas, 
y  enjusto,  pero  amoroso  castigo,  de  mis  ingratitudes. 

Figuróme  vivamente  los  trabajos  de  que  te  verás 
oprimida,  y  quizá  mi  imaginación  me  los  abultará  ma- 
yores de  lo  que  son.  Ni  para  tí  ni  para  mi  encuentro  otro 
consuelo  que  el  recurso  á  la  asistencia  de  Dios,  y  el 
acordarme  de  que  el  Señor  te  dotó  de  un  corazón  tan 
grande  como  tu  entendimiento :  dos  prendas  que,  ayu- 
dadas de  los  auxilios  divinos,  son  muy  superiores  á  to- 
dos los  golpes  y  desgracias  de  este  mundo.  Si  á  mí  no 
me  hubiera  favorecido  con  alguna  partocica  del  mismo 
beneficio,  muchos  años  há  que  ya  sería  polvo  y  gusanos; 
pero  por  su  misericordia  me  sucede  loquea  los  paños, 
que  se  hacen  tanto  mas  fuertes  cuanto  mas  golpeados 
cnol  batan. 

El  aviso  que  me  das  de  la  nueva  caritativa  fineza  que 
debo  á  nuestro  capellán  mayor  del  santo  Apóstol,  en 
virtud  de  la  viva  pintura  que  le  hizo  ese  amigo  nuestro 
de  tu  dolor  por  no  poder  socorrerme,  y  de  mi  necesi- 
dad, no  pudo  venir  mas  á  tiempo.  Precisado  á  vivir  solo 
en  el  cuarto  bajo  de  una  casa,  á  merced  de  una  criada 
(con  nietos),  sin  haber  entendido  jamas  qué  cosa  sea 
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gobierno  ni  economía,  y  reducido  á  la  escasa  pensión 
del  Rey,  ayudada  alguna  vez  de  tal  cual  socorro  volante, 
nie  liaiiü  siempre  alcanzado,  no  obstante  de  tratarme 
en  todo  con  la  mayor  eslrecliez ;  y  si  el  Señor  me  regala 
con  alguna  larga  enfciniedad  ,  no  tendré  otro  recurso, 
salvo  algún  extraordinario  golpe  de  su  divina  Providen- 
cia, que  refugiarme  á  un  liüs|)ital  ó  perecer  de  miseria. 
En  estos  términos,  considera  tú  de  cuánto  consuelo  me 
liabrá  servido  la  generosa  expresión  de  imeslro  piado- 
sísimo capellán,  comenzada  ya  á  desempeñar  por  la  li- 
mosna de  seiscientos  reales,  que  ayer  mismo  me  avisa- 
ron estar  ya  en  Bolonia  á  mi  disposición.  Si  bailas  modo 
de  manifestarle  mi  sumo  y  eterno  reconocimiento,  no 
lo  dilates  un  [lunlo,  ya  que  á  mi  no  me  es  licito  bacerlo 
mientras  no  se  nmde  el  viento  contrario. 

Entre  los  ajes  que  acompañan  á  mi  avanzada  ancia- 
nidad, el  mas  molesto,  y  no  el  menos  peligroso,  es  una 
bernia  que  se  descubrió  el  mes  de  octubre  pasado.  Y 
como  en  este  reducido  lugar  no  liay  mas  que  dos  médi- 
cos de  aldea ,  los  amigos  y  protectores  mios  de  Bolonia, 
entre  la  primera  nobleza,  solicitaron  y  consiguieron  del 
vice-Legado  (sin  liablarme  palabra)  licencia  para  que 
pudiese  pasar  por  algunos  dias  á  aquella  ciudad  ,  á  con- 
sultar el  remedio  ó  el  alivio  con  los  famosos  profesores 
que  liay  en  ella.  Harélo  con  la  brevedad  posible,  y  me 
restiíuirc  después á  Budrio,  mas  pobre  de  loque  estoy, 
por  los  inevitables  gastos  de  un  recurso  que  no  puedo 
negar  á  mi  salud.  Conserve  Dios  la  tuya  como  necesito, 
y  manda  á  tu  amante  hermano,  servidor  y  capellán. 
— José  Francisco. 

P.  S.  Un  momento  después  de  escrita  esta  llegó  un 
abate,  amigo  mió  yde  nuestro  amigo  Mr.  N...,  con  un 
cupé  enviado  por  el  conde  Todescbi,  y  con  la  precisa 
instrucción  de  que  sin  réplica  y  sin  detención  alguna 
me  transfiriese  á  Bolonia,  donde  sin  falta  me  esperaban 
á  comer.  Fué  preciso  obedecer;  y  apeándome  en  la  casa 
de  estos  señores,  encontréesperándome  en  ella  un  habi- 
lísimo médico,  que  ordenó  y  dirigió  él  mismo  la  compo- 
sición de  un  tirabraguero,  cual  él  habia  visto  fabricar  en 
Londres  para  el  rey  Fernando  el  Sexto.  Dos  dias  se  tardó 
en  ajustarle,  y  me  hallo  tan  bien  con  él,  como  si  no  tu- 
viera semejante  mal ;  pero  sus  consecuencias,  origina- 
das de  mi  disimulo  ó  de  mi  vergüenza  en  descubrirle 
por  el  espacio  de  cuatro  meses,  dice  el  médico  son  ta- 
les, que  no  se  pueden  abandonar  sin  inminente  peligro, 
por  lo  que  será  preciso  detenerme  en  Bolonia  mas  de  lo 
que  pensaba  y  yo  quisiera  para  repararlas.  Aquí  encon- 
tré en  poder  de  Don  Lorenzo  Uriarte  los  seiscientos  rea- 
les con  que  me  socorre  la  piedad  de  nuestro  gran  cape- 
llán del  santo  Apóstol :  socorro  que  viene  tan  á  tiempo 
como  puedes  considerar,  para  los  gastos  de  la  curación 
y  los  que  todo  hombre  de  honor,  hospedado  generosa- 
mente en  casa  tan  distinguida,  no  se  debe  dispensar. 
Figúrate  tú  cuál  será  mi  agradecimiento,  y  mas  cuamlo 
el  caritativo  bienhechor  me  lo  permite  expresar,  escri- 
biéndole á  él  mismo  por  la  propia  mano  por  donde  vino 
el  socorro,  como  lo  ejecuto  con  esta  misma  fecha  de 
Budrio  á  16  de  marzo  de  1775. 

CARTA  CCLXXII. 

Escrita  en  Bolonia  i  29  de  noviembre  de  177o,  i  su  hermana. 
Amada  hija,  hermana  y  señora  mía  :  La  última  carta 
luya  que  llegó  á  mis  manos  fué  la  que  me  escribiste  con 


fecha  de  28  de  marzo,  y  yo  recibí  en  27  de  mayo.  Res- 
pondila  en  l."de  jimio,  incluyendo  en  ella  otra  para 
Don  Francisco  Ramirez,  dátidole  mil  gracias  por  las 
finezas  que  te  dispensaba,  y  conteslando  lo  mejor  que 
pude  y  supe  al  extraordinario  caso  que  mecomimicabas 
en  la  tuya.  Cónstame  que  recibiste  aquel  pliego,  por- 
que así  lo  osciibióaquí  el  amigo  consabido;  pero  yo  no 
he  visto  después  acá  letra  tuya,  es  decir,  después  de 
seis  meses  cabales.  Considera  lo  que  liabrá  pasado  y  lo 
que  actualmente  estará  pasando  por  un  corazón  que  tan 
tiernamente  te  ama.  Por  carta  de  Fray  Joaquín  con  fe- 
cha de  26  de  setiembre,  sé  que  á  la  sazón  te  manlenias 
viva  y  sana.  Esta  noticia  disminuyó  mi  cuidado,  pero 
aumentó  mi  confusión,  no  piidiemlo  adivinar  el  motivo 
de  tan  desacostumbrado  silencio.  El  amigo  IV;inces  tam- 
bién le  observa  con  su  corresponsal ,  contándose  ya 
cinco  semanas  que  no  ha  recibido  caita  suya,  nueva 
circunstancia  que  aumenta  mi  agitación,  cortado  ó  sus- 
pendido aquel  canal  que  alguna  vez  me  aseguraba  de  tu 
existencia  y  me  informaba  de  tu  actual  constitución. 
No  pudiendoyacon  mas  mi  pobre  sufiimienlo,  resuelvo 
escribirte  en  derechura,  viendo  que  ya  se  nos  permite 
ó  se  nos  disimula  este  consuelo,  suplicándote,  y  aun 
conjurándote,  me  saques  de  este  laberinto  de  pensa- 
mientos y  congojas,  que  temo  lleguen  á  sofocarme. 

Desde  el  primer  día  de  setiembre  estoy  lijamente  es- 
tablecido en  Bolonia  y  alojado  en  el  palacio  Todescbi, 
porque  ni  el  Conde  ni  la  Condesa  me  dejaron  arbitrio 
para  otra  resolución.  Si  me  respondieres  derecbamen- 
le,  añade  á  mi  nombre,  en  el  sobrescrito  regular,  «en 
el  palacio  Todescbi , »  para  que  se  incluya  mi  carta  en  el 
cajoncitode  lacasa,  donde  estoy  tratado  como  si  fuera 
hermano  de  los  Condes,  uno  y  otro  avanzados  ya  en 
edad,  pues  ambos  pasan  de  los  cincuenta  y  ambos  son 
dos  ángeles  humanos.  Esta  singularísima  fineza  me  li- 
bra de  cuidados  mecánicos,  tediosísimos  á  mi  genio  y 
muy  dispendiosos  á  mi  ningiin  talento  para  ellos;  mas 
no  por  eso  se  mejora  la  economía.  El  honor  y  la  gratitud, 
tanto  á  los  Condes  como  á  la  numerosa  familia,  com- 
puesta de  quince  criados  entre  mayores  y  menores,  me 
empeñan  en  gastos  muy  superiores  á  la  cortedad  de  la 
pensión.  Añádese  la  precisión  de  vestir  con  mayor  de- 
cencia, por  la  necesidad  de  tratar  con  casi  toda  la  no- 
bleza boloñesa,  á  causa  de  las  correlaciones  de  los  Con- 
des y  del  imaginario  mérito  que  ha  querido  fingir  ó 
criar  en  mí  el  concepto  común  de  esta  gran  ciudad,  pro- 
pagando su  benigno,  pero  lastimoso  error,  por  toda  Ita- 
lia :  lo  que  mortiüca  iuíiuito,  no  á  la  modestia,  que  no 
tengo,  sino  al  perfecto  conocimiento  de  mi  mismo,  de 
que  estoy  íntimamente  penetrado. 

Aquí  llegaba  cuando  el  corresponsal  de  nuestro  fran- 
cés viene  á  decirme  que  ha  recibido  caí  ta  suya  con  fe- 
cha de  22  del  pasado,  en  la  que  nada  habla  de  ti,  contra 
loque  acostumbra  en  casi  todas,  aunque  le  hace  un  en- 
cargo para  mí.  Con  esla  novedad  nuidé  de  parecer  y 
resolví  dirigirte  esta  por  la  vía  ya  trillada.  En  mi  salud 
no  hay  otra  que  las  que  acompañan  ordinariamente  á  la 
vejez  :  los  cimientos  titubean,  y  la  cabeza  puede  ya  con 
poca  fatiga,  sin  las  frecuentes  y  pesadas  burlas  que  me 
liaceel  accidente  que  se  descubrió  el  año  pasado.  Mu- 
rió el  ex-gcneral  de  la  agitada  Compañía  en  el  castillo 
de  Sant  Angelo.  Esto  es  lo  único  que  hasta  ahora  se  ha 
podido  saber ;  porque  espiró  en  la  misma  hora  que  par- 
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tii^  la  úllima  posta  Je  Roma.  Los  efectos  de  c.'^ta  imieite 
seiúii  los  que  solo  Dios  puede  saber, y  los  sabrán  los  que 
vivieren  conforme  vayan  sucediendo.  Luego  que  salió 
de  aquella  prisión  dos  meses  liá  un  {grande  amigo  del 
capellán  mayor  del  santo  Apóstol ,  le  participé  esta  no- 
ticia :  no  sé  si  responderá. 

Hazme  la  gran  caridad  de  tomarme  todos  los  años  la 
bula  de  la  SantaCruzada,  asentando  en  ella  mi  nombre, 
reteniéndola  en  tu  poder,  y  avisándome  siempre  el  dia 
en  que  se  publicó  en  esa  ciudad ;  porque  no  me  quiero 
privar  de  las  indulgencias  y  privilegios  que  gozan  los 
vasallos  del  Rey  que  la  toman  en  sus  dominios,  aunque 
por  casualidad  estén  fuera  de  ellos.  Renuevo  mis  respe- 
tos al  Señor  Ramírez  Portocarrero :  mis  memorias  á  to- 
dos los  que  la  tuvieren  de  mí,  particularmente  en  sus 
oraciones;  y  creo  firmemente  que  no  olvidarás  en  las 
tuyas  á  quien  cada  dia  está  mas  necesitado  de  ellas, 
quiero  decir,  á  tu  amante  hermano  y  servidor.  —  José 
Francisco. 

CARTA  CCLXXIIL 

Escrita  en  Bolonia  á  18  de  abril  de  1776,  á  su  hermana. 

Hija,  hermana  y  muy  señora  mia  :  Respiró  mi  opri- 
mido corazón  con  tu  carta  escrita  en  1 0  de  febrero.  Trece 
meses  sin  ver  letra  tuya  era  una  prueba  muy  superior  á 
un  amor  tanto  mas  flaco  cuanto  mas  vehemente.  En- 
contróme dicha  carta  apoderado  de  una  profundísima  y 
negra  hipocondría.  Si  no  me  la  disipó  enteramente,  me 
dilató  el  corazón  lo  bastante  para  hacerse  menos  intra- 
table á  la  sociedad.  En  fin,  vives,  aunque  oprimida  de 
trabajos  y  de  dolores.  En  esto  no  solo  somos  hermanos, 
sino  gemelos ,  sin  que  obste  el  no  ser  uterinos  ni  la  enor- 
me distancia  entre  uno  y  otro  nacimiento.  Ni  el  paren- 
tesco moral  de  las  pasiones  del  ánimo,  ni  el  físico  de 
las  sensaciones  del  cuerpo,  están  sujetos  á  las  leyes  que 
gradúan  al  que  produce  la  sangre.  Tú  te  lloras  viuda  y 
reducida  á  una  cama  casi  siempre.  Yo  me  veo  huér- 
fano, sin  madre,  sin  padre,  sin  cabeza,  sin  manos,  y 
aun  sin  pies,  precisado  muchas  veces  á  moverme  en  los 
ajenos;  y  sobre  todo,  mantenido  de  limosna.  Aquel  gran 
Dios  que  á  ninguno  desampara  te  preparó  á  tí  el  apoyo 
de  ese  insigne  incomparable  caballero,  yá  mí  la  caridad 
de  estos  dos  nobilísimos  y  piadosísimos  señores  :  aquel 
y  estos,  tres  originales  de  los  cuales  se  ven  en  el  mundo 
tan  raras  copias. 

Mientras  tanto,  divirtámonos  los  dos,  tú  con  mis  po- 
bres obras,  y  yo  con  tus  preciosas  cartas ,  que  leo  y  re- 
leo frecuentemente,  y  nunca  sin  que  los  ojos  revelen 
tiernamente  los  amorosos  secretos  del  corazón.  Mas  por 
Dios,  no  me  escasees  tanto  este  consuelo.  Aproveché- 
monos de  la  gran  fineza  de  aquel  amigo  francés ,  que  re- 
gularmente escribe  á  su  corresponsal  cada  quince  días. 
Por  lo  menos  procura  consolarme  cada  mes,  aunque  no 
sea  mas  que  con  una  fe  de  vida.  Cuando  tú  no  lo  puedas 
hacer  de  propio  puño,  no  se  negarán  hacerlo  por  tí  y 
por  mí  el  señor  Don  F... 

No  he  tenido  el  menor  sinsabor  con  N... ;  antes  bien 
me  he  esmerado  con  él  en  mayores  demostraciones  de 
estimación  y  de  amistad  que  cuando  podía  necesitarle 
para  algo,  y  él  siempre  me  ha  correspondido  con  sus 
acostumbradas  lisonjeras  expresiones.  Este  es  el  flanco 
de  aquel  buen  hombre  :  adular  cara  ú  cara  y  morder 
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por  las  espaldas.  No  sé  en  cuál  de  tantos  defectos  míos 
liabrá  hincado  el  diente :  solu  temo  que  no  le  haya  hecho 
buen  estómago  el  verme  aquí  con  la  estimación  que 
ciertamente  no  merezco.  Si  es  así,  tiene  razón;  porque 
los  hombres  de  celo  no  pueden  llevaren  paciencia  nin- 
guna especie  de  injusticia.  Por  lo  respectivo  á  tí ,  ha  mos- 
trado siempre  interesarse  mucho  en  tus  desgracias  y  en 
tus  gustos,  bien  que  yo  tomaba  sus  palabras  por  el  justo 
precio  que  valían.  Dista  su  casa  de  lamia  casi  una  le- 
gua; y  la  última  visita  que  le  iiice  á  pié  me  hubo  de  cos- 
tar la  vida ,  por  lo  mucho  que  se  descompuso  mi  rotura. 

Yo  no  he  estado  ocioso  en  este  país :  parte  traducien- 
do para  aprender  la  lengua,  que  poseo  pasaderamente, y 
parte  cultivando  mi  propio  pobrísimo  terreno  con  los 
pocos  instrumentos  que  tenia  para  las  labores.  He  tra- 
bajado aquí  en  nueve  años  mas  que  en  veinte  cuando 
me  distraían  tantos  otros  cuidados.  Entre  las  traduccio- 
nes, emprendí,  precisamente  para  enviártela,  la  de  una 
obrita  intitulada  ^ríe  de  encomendfarse  á  Dios,  la  cosa 
mayor,  la  mas  discreta  y  la  mas  sólida  que  he  leído  en  el 
asunto.  Te  la  remitiré  por  la  vía  de  Cádiz  en  la  primera 
ocasión  segura  queseofrezca.  Otros  desahogos,  no  del 
todo  despreciables,  podrán  llegar  á  tus  manos  con  el 
tiempo.  Mas  para  eso  será  menester  que  tú  encuentres 
enJénova  ó  en  Liorna  alguna  estrada  encubierta  y  sin 
peligro,  que  costee  el  porte  de  ciertos  remedios  anti-hi- 
pocondríacos,  y  todos  de  mi  invención,  capaces  de  di- 
vertir con  gusto  y  con  provecho  tus  males  y  tus  ahogos. 
Cuando  no  la  encuentres,  quizá  la  hallará  mas  fácil- 
mente nuestro  héroe  francés,  con  quien  te  podrás  enten- 
der y  avisarme. 

Aquellos  tres  españoles  que  tres  años  há  fueron  des- 
terrados de  Bolonia  y  confinados  en  tres  lugares  dife- 
rentes ,  á  media  jornada  de  dicha  ciudad ,  por  sentencia 
del  difunto  cardenal  Malvezzi,  han  sido  declarados  ino- 
centes y  reintegrados  en  toda  su  libertad  con  autoridad 
pontificia,  por  judicial  declaración  del  obispo  adminis- 
trador de  este  arzobispado,  habiéndose  cancelado  su 
proceso.  Así  niortifica  Dios  y  así  vivifica,  no  permitien- 
do que  triunfe  siempre  la  malignidad,  de  la  inocencia. 

Hice  presente  á  estos  mis  condes  tus  agradecidas  ex- 
presiones. Las  oyeron  con  la  mayor  estimación  y  las 
corresponden  con  sincerísima  amistad.  Haz  saber  á  las 
Barreiros  que  su  hermano  Don  Felipe  está  tan  gordo  y 
de  tan  buen  color  como  nunca  le  he  conocido.  Pídelas 
sus  oraciones  como  las  de  mis  monjitas  de  Vista- Alegre : 
género  de  que  estoy  muy  necesitado,  porque  cada  día 
es  mayor  el  cargo,  menor  la  data,  y  la  cuenta  no  puede 
estar  muy  distante.  Saluda  á  los  amigos,  si  me  ha  que- 
dado alguno,  y  manda  á  tu  amante  hermano  y  servidor, 
— José  Francisco. 

CARTA  CCLXXIV. 

Escrita  en  Bolonia  i  18  de  agosto  de  17TG,  ;i  su  licrmana. 

Hija,  hermana  y  señora  mia  :  Leo  tu  corazón  en  el 
mío.  Si  tú  leyeres  el  mío  en  el  tuyo,  iiallarás  que  ambos 
son  iguales  en  la  ternura,  y  la  mayor  viveza  de  las  ex- 
presiones consiste  solo  en  que  tú  sabes  decir  cuanto 
quieres,  y  yo  he  olvidado  ya  lo  poco  que  siempre  supe, 
sirviéndome  las  buenas  lenguas  que  la  necesidad  me  ha 
precisado  á  aprender,  para  no  saber  hablar  bien  en  nin- 
guna. Compadécete  de  mí,  y  toma  de  tu  cuenta  respon- 
der á  las  finezas  que  con  tunta  abundaucia  derrama  tu 
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oornzoii  en  la  estimadisima  corla  do2ü  de  junio,  (]iie 
acabo  de  recibir. 

Al  silgólo  de  Cádiz  á  quien  se  debe  dirigir  el  (abaco, 
prevcnle  que  advierta  á  quien  le  Iiiibiere  do  recibir  en 
J6nova,qne  no  me  lo  envié  iiasla  liaberme  avisado  y 
recibido  mi  respuesta.  El  bote  ó  boles  deben  venir  sella- 
dos con  lacre,  avisándome  de  la  cantidad  y  calidad,  co- 
mo también  de  los  emblemas  del  sello,  para  precaver 
todo  fraude,  ó  ú  lo  menos  conocerlo.  Si  pudiere  llegar 
jiara  Navidades,  se  le  añadirá  la  gracia  de  la  oportuni- 
dad. Mis  condes  cada  dia  me  oprimen  mas  á  bcnelicios: 
carga  pesadísima  para  quien  es  pobre  y  no  nació  plebeyo. 

Dos  meses  he  estado  cojo  por  la  dislocación  de  un 
músculo,  que  tardó  todo  este  tiempo  en  restituirse  á  su 
estado  natural.  Me  dicen  que  liacia  un  cojo  gracioso, 
especialmente  después  que  una  gran  señora  me  regaló 
con  una  pierna  de  cristal,  á  quien  respondí  que,  sin  cu- 
rar la  flaqueza,  liabia aumentado  lafragilidad.  Ya  ando 
sin  dolor,  pero  poco;  porque  las  piernas  no  pueden  mas 
después  de  setenta  y  cuatro  años  de  servicio ,  y  piden  de 
justicia  la  jubilación.  Yo  las  respondo  que  tengan  un 
1)000  de  paciencia,  pues  ya  no  puede  tardar  el  breve  de 
jubiladas  por  toda  la  eternidad. 

Don  Francisco  Fernandez,  sobrino  de  nuestro  amado 
difunto,  me  escribe  que  en  refrescando  el  tiempo  (pa- 
decemos calores  exxesivos)  quiere  venir  á  conocerme  y 
á  dar  un  abrazo  á  este  su  tio  por  tablilla.  Su  carta  mues- 
tra un  hombrede  juicioyde  talentos:  veremos  (si  place 
á  Dios)  qué  es  lo  que  nos  dice  su  conversación.  Tendré 
singular  gusto  en  verle  y  en  tratarle. 

No  me  suena  bien  tu  silencio  sobre  las  pobres  Barce- 
nas, particularmente  habiéndote  hablado  de  ellas  en  mi 
última  carta.  Yo  contesto  en  las  mias  todas  tus  especies; 
tú  olvidas  en  las  tuyas  muchas  de  las  que  toco  en  las 
mias.  ¿Qué  querrá  decir  esto?  ¿  Desatención?  No  lo  creo. 
¿lnadvertencia?Mucho  menos. ¿Priesa  poracabar  cuan- 
to antes  la  conversación?  Bien  puede  ser;  pero  es  impo- 
sible. ¿Pues  qué  será?  Lo  sabré  cuando  tú  me  lo  digas. 

A  principio  del  próximo  setiembre  saldré  con  mis 
condes  á  campaña.  No  te  asustes ;  que  no  es  cosa  de  ir 
á  la  guerra.  Es  ir  á  respirar  aire  puro,  franco  y  mas 
abierto,  en  dos  palacios  ó  casas  de  campo  que  tienen  es- 
tos señores  ádiez,  y  veinte  millas  de  aquí.  Estas  son  las 
campañas  incruentas  y  muy  divertidas  que  se  usan  por 
toda  Italia  en  el  verano,  hasta  el  tiempo  de  retirarse  á 
los  cuarteles  de  invierno.  La  nuestra  solo  durará  hasta 
mediado  de  octubre.  Uniránse  á  las  casas  Todeschi  y 
Guidoti  de  Bolonia ,  la  casa  Todeschi  de  Ferrara,  y  no 
se  desenvainará  la  espada  contra  alma  viviente  racional; 
pero  tampoco  se  dará  cuartel  á  los  pollos,  faisanes,  ter- 
neras ,  melones ,  pavías ,  peras ,  higos ,  ni  especie  alguna 
de  fruta  rica  y  regalada  que  caiga  en  nuestras  manos. 
Tú  no  dejes  por  eso  de  continuar  tu  dulce  conversación 
de  quince  en  quince  días,  como  me  lo  prometes. 

Ya  no  es  necesario  la  bida;  porque  el  Pontífice  rei- 
nante me  ha  concedido  personalmente  dos  gracias  por 
las  cuales  la  deseaba.  Renueva  á  nuestro  ilustrísimo 
bienhechor  toda  mi  reverente  veneración ;  á  Don  Fran- 
cisco Ramírez  Portocarrero  toda  mi  amistad  y  mi  res- 
peto ,  y  á  cuantos  se  acordaren  de  mí ,  con  la  respectiva 
distribución  acomodada,  lodo  lo  que  tú  quisieres. 
Ámame  como  te  amo,  y  vivirá  contento  tu  apasionadí- 
simo hermano,  padrino  y  servidor. — José  Francisco. 


FRANCISCO  DE  ISLA. 

CARTA  CCLXXV. 

Escrita  en  Colonia  á  2"  do  diciembre  de  I77G ,  á  su  hírmana. 

Amada  hija  y  señora  mía  :  Por  amor  de  Dios,  por 
amor  tuyo,  por  amor  mío  (tres  amores  distintos  y  un 
solo  amor  verdadero)  me  has  de  perdonar  el  tal  cual  sa- 
cudimienlillo  con  que  en  el  dia  1 3  del  corrienle  mes  y 
año  respondí  á  una  brevísima  esquela  tuya  escrita  en 
15  de  agosto  y  recibida  aquí  en  11  de  diciembre.  La 
enorme  brevedad  de  la  esquela,  y  la  no  menos  enorme 
tardanza  en  el  viajóme  pusieron  de  mal  humor.  A  quien 
se  muere  de  sed  presentarle  una  gota  de  agua,  mas  es 
irritarle  el  apetito  que  contentársele.  Aquella  esquela, 
que  se  escribió  en  Santiago  el  dia  lli  de  agosto,  vino  en 
una  carta  del  amigo,  hrmada  en  2  de  noviembre;  y  la 
caria  que  acabo  de  recibir  con  fechado  24  de  setiem- 
bre, llegó  embolsada  en  otra  del  mismo  amigo  en  data 
de  20  del  propio  mes  de  noviembre  :  de  manera  que  la 
esquela  tardó  dos  meses  y  tres  días  en  el  viaje  desde 
Santiago  ásu  primer  destino,  cuando  el  correo  ordina- 
rio solo  tarda  diez  días  á  lo  sumo.  La  carta  que  hoy  re- 
cibo tardó  casi  otro  tanto  en  el  propio  vi;ije.  ¿En  qué 
puerto  de  España  hacen  aguada  estos  tus  pliegos?  Sobre 
el  tabulino  del  amigo  no  puede  ser;  porque  no  le  hay  en 
el  mundo  mas  honrado,  mas  fino  ni  mas  puntual.  Exa- 
mínalo pues,  y  remedíalo  si  puedes;  porque  me  es  insu- 
frible tan  monstruosa  tardanza. 

¿Con  que  al  fin  trataste  á  mis  amadas  monjitas,  y  ellas 
se  acordaron  mucho  de  mí?  ¡Ah,  y  si  supieran  que  yo  ni 
quiero  ni  puedo  olvidarme  de  ellas!  Si  tienen  presen- 
tes mis  gracias,  mas  presentes  las  tengo  yo  en  las  que 
doy  á  Dios  todos  los  dias  antes  del  sacriíicio,  en  el  sacri- 
ficio y  después  del  sacrificio  de  la  misa.  Estas  son  las 
gracias  que  á  ellas  y  á  mí  nos  pueden  servir  de  algo ;  las 
domas  son  insulseces,  frialdades  y  dichicos.  ¿Qué  te 
pareció  la  Javierita?  ¿No  es  una  perla  montada  en  una 
especie  de  hierro  que  vale  mas  que  el  oro  ?  ¿Y  la  Sacra- 
mento, oira  alhaja  tan  preciosa  como  la  primera,  con 
una  ganaza  de  salvarse  castiza,  legítima  y  de  fina  ley? 
En  tin,  aquel  es  un  relicario  de  vírgenes ,  que,  si  está 
como  yo  le  conocí,  hace  ventajas  al  del  Evangelio,  en  el 
cual  estaban  tantas  á  tantas  las  prudentes  y  las  necias  ; 
pero  en  el  de  Vista-Alegre  el  mayor  número  por  lo  me- 
nos es  de  las  prudentes.  Noceses  de  pedirlas  sus  oracio- 
nes para  mí,  que  me  considero  muy  cercano  á  la  última 
cuenta,  porque  en  mis  años  no  hay  cosa  mas  sospechosa 
que  una  aparente  salud,  la  cual  por  lo  común  es  una 
emboscada  ó  una  solemne  mentira  de  los  humores. 

Mi  señora  Doña  María  Josefa  Vivero  es  una  persona  de 
quien  solo  me  puedo  olvidar  cuando  me  olvide  de  todas 
mis  obligaciones.  Asegúraselo  así,  y  dilademi  parte 
cuánto  me  consuela  y  cuánto  me  honra  el  saber  que  to- 
davía me  conserva  en  su  memoria.  Lo  mismo  á  las  no 
menos  amables  señoras  Doña  Juana  Tomasa,  Doña  Rosa 
Freiré  y  viuda  de  Mourin,  cuyo  gran  cuñado  se  con- 
serva alegre,  y  aun  gordo,  en  la  ciudad  de  Forlí,  distante 
solas  doce  leguas  de  Bolonia.  A  los  señores  Ramírez 
y  Urrutia  manifestarás  mi  sumo  agradecimiento  á  sus 
generosas  expresiones,  esperando  que  el  primero  se 
hallará  ya  recobrado  de  su  indisposición.  A  los  her- 
manos di  cuanto  te  parezca  corresponde  á  mi  ternura  y 
amor. 

El  que  escribió  ahí  que  nada  me  fallaba  y  que  me 
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sobraba  todo ,  no  lia  sido  mi  mayordomo  ni  mi  compra- 
dor, para  saber  lo  que  me  sobra  ni  lo  que  me  liiUa.  Antes 
bien,  sospecho  con  graves  fundameulos  ser  un  súpolo 
cuyo  carácter  es  lisonjear  á  todos  cara  á  cara  y  hablar 
mal  de  todos  por  las  espaldas.  Este  mismo,  iiiFúrniado 
de  mi  verdadera  constitución ,  me  dijo  varias  veces 
que  me  consideraba  el  mas  pobre  de  todos  los  espa- 
ñoles ;  y  es  preciso  que  me  consideren  asi  todos  los  que 
no  me  tengan  por  un  hombre  insensato,  sin  punto  y  sin 
honor. 

Por  lo  mismo  que  estos  señores  en  nada  me  distin- 
guen de  un  hermano  suyo,  dándome  cuarto,  mesa,  ca- 
ma y  un  criado  particular  destinado  á  mi  servicio,  em- 
peñan mas  mi  agradecimiento  y  me  obligan  á  que  en 
manifestarle  y  en  atenderá  las  demás  indispensables 
necesidades  mias  gaste  mas  de  lo  que  sufre  la  pensión 
que  el  Rey  nos  tiene  señalada.  Cada  mes  doy  un  peso 
duro  al  criado  que  me  tienen  señalado.  Tres  veces  al 
año,  por  navidad,  por  el  carnaval  y  por  pascua  de  resur- 
rección es  costumbre  inalterable  hacer  alguna  expre- 
sión con  el  resto  de  la  numerosa  familia,  compuesta  de 
quince  personas,  y  esta  expresión  siempre  ha  de  ser  en 
dinero,  único  regalo  que  aprecia  en  Italia  la  gente  co- 
mún. Todo  lo  que  toca  á  vestuario  en  este  pais  es  á  pre- 
cio muy  subido.  Debo  tener  dos  vestidos  de  invierno  y 
dos  de  verano,  uno  largo  y  otro  de  abate,  no  profanos  ni 
de  seda,  pero  propios  y  decentes,  como  quien  se  ve 
precisado  á  tratar  con  la  mayor  parte  de  la  nobleza  en 
una  nación  donde  no  se  puede  sufrirla  poca  limpieza  ni 
la  impropiedad.  La  ropa  blanca  debe  corresponder  á  lo 
demás,  y  no  cuesta  menos  que  lo  restante.  Dime  por 
vidatuya  si  hay  algo  que  sobre  en  estos  gastos,  y  si  para 
ellos  alcanzará  la  pobrísima  pensión,  y  mas  en  quien  no 
tiene  la  limosna  diaria  de  la  misa,  como  casi  todos  la 
gozan;  porque  siempre  la  digo  en  casa,  no  permitién- 
dome mis  años  ni  mis  ajes  andar  de  iglesia  en  iglesia  á 
ganarla  ó  á  solicitarla  :  de  todo  lo  cual  podrás  inferir  la 
verdad  con  que  se  escribió  que  nada  me  faltaba  y  que 
me  sobraba  todo.  ¡Pero  santo  Dios!  ¿conque  fin  se  es- 
cribirán á  España  estas  especies?  Y  ¿qué  sugetos  pue- 
den ser  los  que  emplean  el  tiempo  en  escribirlas?  ¿Es 
posible  que  allá  no  acaben  de  conocerlos?  Estos  sí  que 
se  hacen  indignos  de  la  caridad,  y  aun  de  la  compasión, 
porque  no  pueden  tener  otro  impulso  que  el  de  la  codi- 
cia ó  de  la  envidia.  El  j  uicio  que  haces  de  las  encontra- 
das noticias  que  se  escriben  de  aquí,  es  como  tuyo.  Los 
que  le  tienen  creen  poco,  esperan  mucho  y  nada  hablan, 
entendiéndose  con  Dios,  que  te  guarde  para  mi  consuelo, 
como  ha  menester  tu  amante  hermano  y  padrinu. — 
José  Francisco. 
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CARTA  CCLXXVI. 

Escrita  en  Bolonia  á  28  de  febrero  de  1777,  á  su  hermana. 
Amada  hija,  hermana  y  señora  mia :  Las  quejas  tan 
tiernas  como  injustas  que  me  das  en  tu  carta  de  28  de 
diciembre  del  año  pasado,  recibida  en  18  de  febrero  del 
presente,  me  causaron  dos  diferentes  efectos  :  uno  de 
ternura  y  otro  de  dolor;  aquel,  viendo  la  constancia  de 
tu  amor,  á  que  corresponde  perfectamente  la  inmutabi- 
lidad del  mió ;  y  este,  reconociendo  la  sinrazón  con  que 
te  atormenta  tu  imaginación,  representándote  posible 
que  yo  no  conteste  á  tus  cartas  cuando  contesto  á  las  de 
^■.,  como  si  este  we  lo  mereciera  mas  (¡iw  iú.  Perdonóle 


lo  que  me  agravia  sospecha  tan  injuriosa,  por  conocer  el 
buen  principio  de  donde  nace. 

Desde  el  día  20  de  junio  del  año  pasado  no  he  reci- 
bido mas  que  una  brevísima  esquela  luya  con  fecha  de 
15  de  agosto,  en  que  me  avisabas  de  tu  próxima  partida 
á  tomar  baños  de  agua  salada ,  y  la  recibí  tres  meses 
después  que  te  habías  restituido  de  ellos.  A  esta  esquela 
respondí  en  13  de  diciembre,  dos  días  después  que 
llegó  á  mis  manos,  no  siendo  posible  mayor  puntuali- 
dad. Quince  días  después  recibí  otra  carta  tuya  con 
fecha  de  24  de  setiembre ,  la  cual  no  entró  en  esta  ciu- 
dad hasta  el  día  22  del  mencionado  mes  de  diciembre, 
y  fué  contestada  por  mí  en  27  del  mismo.  Estas  dos 
únicas  cartas  tuyas,  y  la  última  á  que  ahora  voy  contes- 
tando, son  las  precisas  que  he  recibido  en  el  espacio  de 
nueve  meses.  Si  me  has  escrito  otras ,  se  extraviaron 
desde  Galicia  á  la  raya  de  Francia,  como  se  detuvieron 
tanto  las  dos  citadas  en  el  mismo  camino;  porque  desde 
allí  á  la  Lombardía  ninguna  se  ha  detenido  ni  extra- 
viado. Aquella  en  que  dices  me  incluías  una  nota  de  los 
conocidos  muertos  y  casados,  no  la  han  visto  mis  ojos, 
y  por  lo  mismo  ignoraba  que  Doña  Petronila  Barreyro 
se  hubiese  casado  con  un  viudo  y  con  seis  hijos  suyos, 
es  decir,  que  con  nombre  de  mujer  hubiese  ido  á  servir 
á  siete  amos.  ¡Pobre  moza!  Su  hermano  está  mas  ro- 
busto y  menos  viejo  que  cuando  salió  de  España,  Así  se 
lo  escribirás  de  mi  parte  á  la  Rosalía,  añadiendo  que 
también  yo  tengo  diez  años  menos  de  los  que  tenia 
cuando  me  arrancaron  de  Pontevedra.  Aunque  con  al^ 
gunos  ajes  mas ,  sin  embargo  voy  pasando  este  largo  y 
rigurosísimo  invierno  sin  haber  hecho  ni  un  solo  dia  de 
cama.  Pero  ¿quién  se  üa  de  estas  embusteras  fanfarro- 
nadas de  la  vejez?  Asegura  á  madre  é  hija  que  las  tengo 
tan  en  la  memoria  y  en  el  corazón,  como  cuando  vivia- 
mos  calle  en  medio ,  y  que  me  contentaré  con  que  en 
sus  oraciones  se  acuerden  tanto  de  mí ,  como  yo  me 
acuerdo  de  ellas  en  mis  tibios  sacrificios. 

El  amigo  francés  (corazón  incomparable)  ya  te  habrá 
contestado  en  punto  á  la  conducción  del  tabaco,  puesto 
que  hoy  escribe  á  su  corresponsal,  con  fecha  de 20 de 
enero,  que  le  quedaba  esperando  para  encaminarle  aquí 
con  la  mayor  posible  seguridad. 

Don  Alonso  Fernandez  aun  no  ha  hecho  la  visita  tan- 
tas veces  prometida,  ni  yo  he  dado  paso  alguno  para 
ejecutarle  por  ella  :  quizá  esperará  á  venir  en  compañía 
de  la  marquesa  del  Villel,  embajatriz  de  España  en  la 
corte  de  Parma,  gran  padrona  suya,  y  en  otro  tiempo 
también  mia,  que  tiene  gana  de  ver  á  Holouia,  y  es  na- 
tural la  satistaga  en  el  futuro  verano,  si  se  lo  permite  su 
quebrantada  salud. 

Vive  el  Padre  Mciurin  sano,  gordo  y  alegre  en  Forli, 
pequeña  ciudad  de  la  Rouiauia.  Asi  se  lo  puedes  asegu- 
rar á  la  señora  viuda  su  cuñada,  añadiéndola  á  mi  nom- 
bre mil  respetos,  como  á  uiis  señoras  Doña  María  Josefa 
Vivero,  Doña  Juana  Tomasa  ,  Doña  Rosa  Freyre,  y  A 
cuantos  me  favorecen  con  su  memoria,  esperando  lo  ha- 
rán lauíbien  con  sus  oraciones,  de  las  (]ue  estoy  muy 
necesitado,  porque  cuanto  mas  cerca  me  considero  á  la 
última  cuenta,  mas  la  temo. 

Siempre  que  tongas  ocasión  de  renovar  mi  venera- 
ción y  mi  gratitud  al  digno  capellán  mayor  del  santo 
Apóstol,  no  la  pierdas.  Adiós,  amada  luja,  y  quiere  bien 
á  tu  amaulíbimo  hernumo.—  José  Francisco. 
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ORRAS  DEÍ.  PADRE  JOSÉ  FRANCISCO  DE  ISLA. 


CARTA  CCLXXVll. 


Esrrita  en  Bolonia  á  11  de  marzo  tic  1777,  ;i  su  lirmiana. 

Hija,  licrmana  y  señora  líiia:  Con  esta  tondrús  allá 
cuatro  cartas,  dos  escritas  en  el  mes  de  dicicimbre,  la 
tercera  en  el  de  febrero,  y  la  presente  hoy  \'t  de  marzo. 
De  ninguna  lie  recibido  respuesta  todavía ,  lo  que  tam- 
poco extraño,  por  lo  nuiclio  que  se  detienen  desde  tu 
casa  á  la  del  amigo,  tardando  tanto  en  este  viaje  como 
en  el  de  España  á  Holunia ,  ó  por  descuido  de  tus  cria- 
dos, ó  por  malicioso  manejo  de  los  correos.  Mi  corazón 
lio  puede  estar  tanto  tiempo  sin  saber  de  tí,  ni  para 
aquietarle  bailo  otro  medio  que  entablar  nuestra  cor- 
respondencia de  quince  en  quince  dias;  porque,  si  bien 
no  se  corregirá  la  antigüedad  de  la  feclia,  se  logrará  el 
consuelo  de  que  sean  mas  frecuentes  las  noticias. 

Aqiii  liemos  tenido  un  cruel  y  largo  invierno  de  nie- 
ves, aguas  y  hielos.  Ha  muerto  mucha  gente  y  enfer- 
mado mucha  mas;  pero  yo ,  por  la  misericordia  de  Dios, 
no  me  acuerdo  de  otro  en  que  haya  padecido  menos, 
contra  lo  que  me  prometían  las  graves  y  peligrosas  in- 
comodidades que  sufrí  en  el  otoño ;  gracias  á  la  provi- 
dencia del  Señor,  á  lo  mucho  que  me  cuidan  estos  seño- 
res, y  á  las  precauciones  que  yo  tomé,  condenándome  á 
reclusión  en  mi  cuarto,  sin  salir  de  él  sino  para  decir 
misa  en  el  oratorio  que  está  al  mismo  piso  y  casi  tabi- 
que en  medio ;  con  cuya  comodidad  he  podido  tener  el 
consuelo  de  celebrar  diariamente  el  santo  Sacrificio  sin 
haberle  dejado  ni  aun  el  martes  de  la  semana  pasada,  en 
que  me  sangré  á  prevención,  como  lo  ejecuto  cuando  se 
acercan  los  dos  equinocios,  desde  el  año  de  71,  que  pa- 
decí en  Crespelano  aquel  insulto  apoplético  por  el  mes 
de  marzo.  Al  presente  me  siento  con  una  robustez  (só- 
lida ó  aparente)  cual  no  he  tenido  en  toda  mi  larga  vida; 
siendo  buena  prueba  que  tres  dias  ala  semana  como  de 
vigilia  durante  la  cuaresma,  sin  haber  experimentado 
basta  ahora  la  menor  alteración.  Ayúdame  á  dar  gracias 
á  Dios  por  tantos  beneficios,  y  á  disponerme  para  el  largo 
viaje  de  la  eternidad ,  que  en  mis  años  no  puede  estar 
muy  distante ,  á  pesar  de  las  falaces  señales  que  me  pre- 
tenden alucinar,  pues  lo  cierto  es  que  los  mozos  pueden 
morir,  pero  los  viejos  no  podemos  vivir. 

Oigo  decir  que  nuestro  capellán  mayor  del  santo 
Apóstol  está  en  Madrid,  sin  expresarse  el  motivo  de  este 
viaje  :  supe  en  confuso  que  tuvo  que  padecer  con  oca- 
sión de  no  sé  qué  pastoral ,  y  sé  por  otra  parte  que  tiene 
en  la  corte  muchos  que  hacen  justicia  á  su  gran  mérito. 
Estas  especies  encontradas  me  tienen  perplejo  é  inquie- 
to, neutral  entre  el  sobresalto  y  el  gusto,  basta  que  se 
aclaren  los  horizontes,  que  por  todos  lados  están  cu- 
biertos de  niebla. 

"Viven  todos  tus  conocidos,  á  excepción  del  si  devant 
Padre  Silva,  prefecto  que  era  de  gramática  en  eso  di- 
funto colegio ,  y  mozo  santo ,  que  pocos  dias  há  murió 
como  vivió. 

El  rey  de  Ñapóles  acaba  de  dar  licencia  á  un  ex-jesuita 
siciliano,  provincial  que  fué  de  Sicilia  y  pariente  del 
actual  ministro,  principe  de  la  Sambucca,  para  que 
pueda  residir  en  Sicilia  ó  en  cualquiera  parte  de  sus  do- 
minios que  mejor  le  pareciere;  pero  añadiendo  «  que 
esto  no  debe  servir  de  ejemplo». 

El  abato  Rarreiro  (que  está  sano,  alegre  ,  sereno  y  se 
gobignia  con  juicio)  desea  saber  quien  es  el  viudo  ga- 


loneado (le  seis  hijos  con  quien  se  casó  su  hermana  Doña 
Petronila.  Es  una  curiosidad  muy  natural,  y  tan  puesta 
en  razón ,  que  merece  ser  contestada. 

Muchas  de  las  principales  señoras  de  esta  gran  ciudad 
desean  verte.  La  mas  antojada  de  todas  es  la  viuda  del  di- 
funto Welf,  mariscal  de  los  ejércitos  del  emperador,  con- 
de Pallavicini,  quien  cuando  vivía  te  brindó  por  mi  me- 
dio con  un  cuarto  en  su  [lalacio.  El  viaje  es  corto;  tu 
salud  robustísima,  la  primavera  está  á  la  puerta,  los  hijos 
nada  te  embarazarán,  doblones  es  lo  de  menos,  el  aloja- 
miento será  cómodo  y  magnífico,  Polonia  merece  verse, 
que  aun  por  eso  es  tan  visitada  de  tantos  soberanos  de 
la  Europa;  las  damas  boloñesas  por  punto  general  aga- 
sajadoras, bizarras  y  espiritosas;  óperas  á  pasto,  come- 
dias á  escoger,  músicas  de  encanto  y  bailes  hasta  reven- 
tar. Animo  pues,  y  vente  en  ima  litera  por  mar,  que 
silos  machos  se  ahogaren,  no  faltarán  delfines  que  te 
conduzcan  sobre  sus  húmidas  espaldas,  pues  ya  están 
acostumbrados  á  servir  de  palanquines  á  tal  cual  daino 
ó  dama.  Ratifica  mi  constante  amistad  á  nuestro  insigne 
Ramírez,  y  manda  lo  que  gustares  á  tu  amante  hermano 
y  servidor.— /ostf  Francisco. 

CARTA  CCLXXVHL 

F.srrita  en  Colonia ,  y  mayo ,  día  de!  Corpus  Domini ,  de  1777, 
á  su  hermana. 

Hija  y  muy  amada  hermana  mia  :  Veo  por  tu  carta 
de  9  de  abril,  recibida  en  27  de  mayo,  lo  mucho  que  has 
padecido  desde  el  dia  13  de  diciembre.  Veo  que  basta 
el  mismo  dia  en  que  la  escribiste  no  te  habían  entregado 
las  cuatro  que  yo  te  dirigí  desde  el  mismo  mes  de  di- 
ciembre del  año  pasado  hasta  14  de  marzo  del  año  pre- 
sente, por  el  prudente  recelo  de  que  el  gusto  ó  el  dolor 
no  alterasen  mas  tu  desbaratada  salud.  Veo  con  indeci- 
ble amargura  lo  mucho  que  N...  y  N...  te  han  dado  que 
padecer  con  sus  embustes  y  maliciosas  cavilaciones. 
Veo  el  grosero  y  maligno  testimonio  que  el  primero  le- 
vantó átu  juiciosa  y  acreditada  conducta,  así  en  el  so- 
ñado divertimiento  del  carnaval,  como  en  las  demás 
especies,  en  que  se  descubre  alguna  dosis  de  envidia 
con  mucha  porción  de  simpleza.  Veo  en  fin  la  templanzi 
y  la  modestia  con  que  te  quejas  de  la  facilidad  con  que 
(á  tu  parecer)  di  asenso  á  la  primera  noticia.  Considera 
el  efecto  que  habrán  hecho  en  mi  amante  corazón  unas 
especies  tan  desagradables.  En  los  males  que  Dios  envía 
es  fácil  la  resignación,  porque  la  religión  nos  enseña 
que  todos  ellos  vienen  de  una  mano  amorosa  y  paternal; 
pero  en  los  que  causa  ó  agrava  la  malignidad  de  los  hom- 
bres, y  mucho  mas  de  aquellos  que  están  obligados  á 
solicitar  en  todo  nuestro  alivio,  siempre  es  arduo,  y  por 
lo  mismo  casi  heroico,  el  sufrimiento.  Te  hago  la  justicia 
de  tenerte  por  muy  capaz  de  este  heroísmo,  y  mas  co- 
nociendo como  conoces  el  verdadero  carácter  de  las  per- 
sonas que  han  conspirado  en  aumentar  tus  trabajos.  Yo 
también  conozco  á  los  dos  íntimamente,  y  padezco  el 
disgusto  de  ver  acreditado  mi  concepto  y  verificados 
mis  antiguos  melancólicos  pronósticos.  Por  lo  que  foca 
al  asenso  que  te  parece  haber  dado  ala  impostura  de  N..., 
vuelve  á  leer  á  sangre  iría  lo  que  escribí  en  este  asunto, 
y  quizá  descubrirás  en  el  modo  un  cierto  airocillo  de 
zumba,  que  no  estaría  en  su  lugar  si  se  me  hubiera  pe- 
gado el  pretendido  asenso;  porque  no  se  Jiicieiún  las 
burlas  para  tratar  ci^'ias  tan  serias. 


CARTAS  F 

En  la  carta  de  14  de  marzo ,  que  espero  habrás  reci- 
bido ya,  te  decía  debes  escribir  de  tu  piuio  á  mi  condesa 
Todeschi  para  acompanarla  con  el  tabaco  que  se  ha  do 
presentar  á  tu  nombre ,  sin  cuyo  medio  seria  muy  du- 
doso poderla  reducir  á  que  le  admitiese ,  por  lo  mucho 
que  me  costó  vencerla  á  que  acetase  tal  cual  miserable 
expresión  de  mi  pobreza.  Si  la  carta  viniese  antes  del 
tabaco,  ó  llegare  el  tabaco  antes  de  la  carta,  se  esperarán 
el  uno  al  otro;  porque  ambos  deben  hacer  su  cumplido 
á  un  mismo  tiempo. 

Agradezco  mucho  á  Don  José  Caamaño  la  visita  que 
te  hizo ,  las  noticias  que  te  dio  de  mí,  y  la  memoria  con 
que  me  favorece,  á  la  que  corresponderás  con  igual 
fineza. 

El  señor  abate  Mourin,  que  se  mantiene  en  Forlí  vivo, 
sano  y  alegre,  agradeció  infinitóla  noticia  del  cuidado 
que  merecía  á  su  señora  cuñada,  y  me  encarga  que  no 
pierda  ocasión  de  asegurarla  de  su  vida  y  de  su  agrade- 
cimiento. 

Ya  habrás  sabido  la  orden  que  se  nos  ha  intimado  de 
no  escribir  á  España,  aun  los  que  teníamos  licencia  para 
hacerlo ,  sino  por  mano  de  nuestros  comisarios,  á  quie- 
nes se  deben  entregar  las  cartas  abiertas. 

Favorece  en  lo  que  pudieres  á  D.  N...  Otero ,  preten- 
diente á  curatos,  vecino  de  esa  ciudad  y  hermano  de  un 
ex-jesuita,  á  quien  estimo.  Recomiéndale  en  tu  nombre 
y  en  el  mió  á  la  justificación  y  piedad  de  nuestro  gran 
capellán  mayor  del  santo  Apóstol ,  como  ya  te  lo  he  su- 
plicado ;  en  la  inteligencia  de  que,  no  conociendo  yo  al 
sugeto ,  no  debo  interesarme  sino  en  lo  que  sea  de  razón 
y  de  justicia. 

Mi  salud  se  mantiene  en  la  robustez  que  el  Señor  se 
ha  servido  concederme  en  este  año  para  poderme  dis- 
poner á  darle  cuenta  de  una  vida  tan  larga  y  tan  mal 
empleada.  Esto  me  estremece,  pero  no  me  amilana; 
porque  es  grande  la  confianza  que  tengo  en  su  bondad  y 
misericordia  infinita.  A  ella  he  encomendado  á  Don 
Manuel  de  Lago  desde  que  dias  há  tuve  noticia  de  su 
muerte,  y  lo  mismo  haré  con  mi  buen  amigo  Fruime  y 
con  el  ejemplar  Palomino  ,  acreedores  uno  y  otro  á  mi 
estimación  y  á  mis  sufragios. 

No  te  puedo  ponderar  cuánto  me  aflige  lo  que  ha  pa- 
decido y  está  padeciendo  nuestro  buen  amigo,  rece- 
lando que  se  vea  precisado  á  trasladarse  á  otro  clima,  y 
temiendo  que  te  veas  privada  de  este  consuelo.  Pero 
ánimo ;  que  Dios  no  desampara  á  los  que  confian  en  él. 
Hazle  una  gran  visita  á  nombre  mió,  y  dile  que  solo 
piense  en  recobrarse ,  abandonando  el  pensamiento  de 
escribirme  hasta  que  sin  la  menor  incomodidad  suya 
pueda  darme  por  sí  mismo  esta  deseadísima  noticia. 
Cumple  con  todos  los  demás  que  se  acuerdan  de  este 
inútil  trasto  viejo,  que  va  engordando  para  dar  presto 
un  buen  dia  á  los  gusanos.  Acuérdate  mucho  de  mí  en 
tus  oraciones ,  y  vive  en  gracia  del  Señor  cuanto  desea 
tu  amante  hermano  y  servidor. — José  Francisco. 

CARTA  CCLXXIX. 

Escrita  en  Bolonia  i  30  de  junio  de  1777,  A  su  luTmana. 
Hija,  hermana  y  señora  mía  :  El  dia  de  San  Pedro  re- 
cibí los  cuatro  botes  de  tabaco  y  las  dos  cartas  que  los 
acompañaban.  Inmediatamente  presenté  tres  á  mi  con- 
desa, juntamente  con  tu  carta  ,  cuya  respuesta  te  dirá 
meior  que  yo  Ui  grande  estimación  con  que  esta  y  aque- 
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líos  fueron  recibidos ,  repartiértdose  á  raía  por  cantidad 
entre  mujer,  marido  y  cuñado,  que  comienzan  y  no 
acaban  de  celebrar  la  preciosidad  del  tabaco  y  la  abun- 
dancia del  exquisito  regalo.  De  aquí  inferirás  las  gracias 
que  todos  me  encargan  darte  á  nombre  suyo,  y  las  que 
te  corresponden  en  el  mió,  habiéndome  aliviado  en  gran 
parte  el  pundonoroso  rubor  que  me  causaba  verme  tan 
favorecido  y  sin  arbitrio  para  dar  algún  indicio  de  que 
no  me  había  tocado  un  corazón  insensible.  El  Señor  te 
lo  premie,  ya  que  yo  no  lo  puedo  hacer  sino  amándole 
tanto  como  á  mí,  y  dándote  en  todos  mis  sacrificios  y  ti- 
bias oraciones  tanta  parte  como  la  que  puedo  tener  yo. 

Veo  con  indecible  dolor,  pero  con  toda  la  posible  re- 
signación, el  lastimoso  estado  á  que  te  han  reducido  tus 
frecuentes  y  gallardas  convulsiones  :  accidente  casi  des- 
conocido en  Europa  hasta  muy  entrado  este  siglo,  pero 
ya  tan  propagado  en  toda  ella,  que  son  raros  los  que  se 
libran  de  sus  molestos  y  peligrosos  insultos,  los  que 
también  experimento  yo  en  algunas  temporadas ,  tur- 
bándome la  razón,  borrándome  la  memoria,  aprisionán- 
dome la  lengua  y  dejándome  sin  fuerzas  para  manejar 
la  pluma. 

Hiciste  muy  bien  en  escribir  de  mano  ajena  tanto  á 
la  Condesa  como  á  mí,  y  te  suplico  que  lo  hagas  así  en 
adelante ,  bastándome  para  mi  consuelo  ver  tu  firma ,  y 
no  pudiendo  sufrir  el  verme  privado  de  él  por  tanto 
tiempo,  con  la  intolerable  dudado  no  saber  si  te  debo 
contar  entre  los  que  viven  ó  entre  los  que  vivieron. 

El  señor  gobernador  del  Consejo  respondió  á  mi  carta, 
concediéndome  generosamente  cuanto  le  pedia. 

Creo  que  á  estas  horas  se  le  habrá  quitado  á  N...  la 
gana  de  escribir  lijerezas  ó  especies  tan  maliciosas  como 
mal  digeridas ;  porque  tiene  allá  cierta  confección  agri- 
dulce, con  una  buena  dosis  de  uno  y  otro  ingrediente, 
que  espero  le  entrará  en  provecho.  Según  lo  que  este 
me  decía  en  su  última  carta,  consideraba  yo  á  N...  res- 
tituida ya  en  Madrid  á  la  compañía  de  su  marido;  pero 
veo  por  la  tuya  de  14  de  mayo  que  todavía  se  mantenía 
en  Santiago,  aunque  muy  aliviada  en  sus  males.  Lo  ce- 
lebro mucho,  para  que  cnanto  antes  se  vuelva  adonde  la 
llaman  su  obligación  y  su  conciencia,  cuyos  intereses 
están  tan  unidos  con  los  de  aquel  á  quien  Dios  la  dio  ó 
ella  se  tomó  por  cabeza  y  compañero ;  los  cuales  en  uno 
ven  otro  pueden  peligrar  mucho  con  toda  separación 
que  no  sea  muy  precisa. 

Prosigue  mi  salud  sin  novedad,  es  decir,  cual  no 
puedeaparentarse  mejor  en  una  edad  tan  avanzada  como 
la  mia.  Si  es  solo  apariencia  ó  realidad  ,  es  uu  problems 
que  Dios  y  el  tiempo  le  han  de  resolver.  Lo  que  jiuedo 
asegurar  es,  que  cuanto  mas  me  acerco  al  lin ,  mas  pre- 
sente le  tengo  y  mas  temo  la  cuenta  de  una  vida  tan  mal 
empleada. 

Me  duele  indeciblemente  el  lastimoso  estado  en  que 
me  pintas  la  preciosa  salud  del  Señor  Ramírez  l'ortocar- 
rero.  No  hay  bestia  mas  feroz  que  la  hipocondría,  ni 
medio  mas  eficaz  para  espantarla  que  el  recurso  á  la  ora- 
ción ,  según  aijuello  :  v'sí  qiiis  Iristaliir,  orct.  Cuando  no 
lo  pueda  hacer  el  pacíonle,  por(]ue  el  bruto  mal  no  se  lo 
permita,  dejándole  sin  alieiilo  para  todo,  debemos  ha- 
cerlo sus  amigos,  y  yo  he  dado  ya  principio  al  desem- 
peño de  esta  obligación  con  grande  conliau/.a  de  ser  oído. 
Hazle  una  tierna  visita  de  mi  ¡larte,  y  saluda  á  cuantos 
se  acordaren  de  este  pobre  viejo,  puilicularmentc  á  mi 
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señora  Doña  Juana  Valdivieso  y  á  los  Maestros  Foyo  y  Ve- 
rea.  El  abate  Monriu  se  mantiene  en  Forií  sano,  alegre  y 
superior  á  toilos  los  vaivenes  de  este  miserable  mnndo. 
Adiós,  hija  mia ;  aprovécliate  de  tus  trabajos  para  ahor- 
rar do  purgatorio  y  merecer  mas  gloria;  tenme  muy 
presente  en  tus  oraciones,  y  ama  á  este  tu  amante  her- 
mano y  padrino,  que  despuesde  Dios  es  todo  tuyo.— /ose 
Francisco. 

CARTA  CCLXXX. 

Escrita  on  I^olonia  i  11  de  marzo  de  1778,  á  su  hermana. 
Hija,  hermana  y  señora  de  mi  corazón  :  Si  el  amor 
esperara  á  la  razón  para  quejarse,  no  sería  ciego  como  le 
suponen,  ni  mucho  menos  tan  vehemente  como  el  mió 
á  tu  persona,  que  por  tantos  títulos  es  acreedora  á  él.  Y 
sea  esta  la  satisfacción  á  la  queja  que  me  das  en  tu  muy 
estimada  carta  de  21  del  pasado  (recibida  en  12  del  pre- 
sente), por  la  que  yo  te  anticipé  en  23  de  enero,  obede- 
ciendo al  dolor  que  me  hahia  excitado  tu  silencio.  Li- 
sonjeóme de  que  te  habrá  aquietado  la  que  te  escribí 
posteriormente  en  12  del  pasado,  así  como  me  tranqui- 
lizó á  mí  la  que  acabo  de  recibir;  con  que,  pelicos  á  la 
mar,  eterno  olvido  de  nuestro  recíproco  disgusto,  y  va- 
mos á  otra  cosa. 

La  bella  descripción  de  las  embustes  de  la  corte  hace 
honor  á  tu  penetración,  y  me  persuado  no  será  menos 
útil  á  tu  desengaño,  arreglando  la  práctica  á  lo  que  en 
tan  breve  tiempo  te  ha  enseñado  la  teórica.  Cuando  la 
caza  advierte  las  redes  y  reconoce  la  trampa,  fácilmente 
se  burla  del  cazador.  Así  creo  lo  harás  tú,  viviendo  so- 
bre aviso  para  evitar  todos  los  lazos.  No  quiero  decir 
que  se  ha  de  desconfiar  de  todos,  sino  que  á  todos  se 
debe  tratar  con  prudente  y  moderada  cautela  :  lo  pri- 
mero siempre  sería  malignidad ;  lo  segundo  será  siem- 
pre discreción ,  entendimiento  y  prudencia.  Si  fuera 
imposible  juntar  la  sencillez  de  la  paloma  con  la  astucia 
de  la  serpiente,  el  Espíritu  Santo  no  nos  hubiera  exhor- 
tado áesta  unión  en  toda  nuestra  conducta. 

Siento  muchísimo  que  ese  temple  haya  guardado  tan 
poca  consecuencia  con  tu  salud,  no  correspondiendo 
los  progresos  á  lo  que  nos  hizo  esperar  en  los  princi- 
pios; ¿pero  quién  sabe  si  este  fué  efecto  del  rigor  ex- 
traordinario de  la  estación  (que  también  por  acá  lia 
sido  muy  extravagante,  inconstante  y  caprichosa),  mas 
que  de  la  regular  constitución  del  temperamento?  Si 
fuere  así,  podemos  esperar  que  la  primavera  y  el  estío 
reparen  lo  que  ha  arruinado  el  invierno.  Mas  si  después 
de  probadas  todas  las  estaciones  no  hallares  mejoría 
considerable,  sería  yo  de  parecer  que  te  restituyeses  á 
Santiago,  donde  será  menor  el  gasto,  y  la  quietud  mu- 
cho mayor. 

Díccme  Don  Manuel  Mosquera  que  su  mujer  (cuyo 
nombre  ignoro  y  me  alegrara  saberlo)  es  parienta  tu- 
ya, y  que  por  consiguiente  lo  será  taml3ien  mia  por  ta- 
blilla. Ya  N...  me  había  apuntado  esto;  pero,  como  co- 
nozco su  facilidad  en  contraer  amistades  y  parentescos, 
liabia  hecho  poco  caso.  Hoy  ya  no  puedo  dudarlo,  ni 
tampoco  puedo  negar  mi  particular  gusto  por  tan  ilus- 
tre conexión  con  una  familia  que  siempre  me  favoreció 
con  su  amistad  y  me  distinguió  mucho  en  su  estima- 
ción. Los  cien  reales  con  que  dices  me  socorro  dicho 
señor  Don  Manuel ,  se  podrán  entregar  ahí  á  Don  Fran- 
cisco Antonio  de  Ibarrola,  tesorero  general  y  director 


del  giro,  grandísimo  amigo  mío  m  illo  lempore,  v  hoy 
nianiues  do  Zarnbrano ,  por  cuya  mano  vienen  á  los  su- 
primidos y  desterrados  los  socorros  que  les  envían  sus 
amigos  y  parientes,  aunque  con  la  rebaja  que  corres- 
ponde al  giro,  á  la  cual  está  también  sujeta  la  escasa 
pensión  del  Rey.  Este  socorrillo  llegará  tan  á  tiempo, 
que  servirá  para  hacerme  alguna  ropa,  de  que  tenia 
harta  necesidad. 

El  abate  San  Cristóbal  está  bueno.  Vilc  tres  días  há 
con  ocasión  de  visitar  á  Don  Lorenzo  Uriarte,  que  ha 
escapado  felizmente  de  un  gran  peligro.  Pagaré  al  pri- 
mero la  visita  que  te  hizo  por  medio  de  su  sobrino,  y  tú 
recibirás  las  expresiones  mas  vivas  y  mas  amistosas  con 
que  mis  condes  corresponden  á  las  tuyas. 

\'o  me  hallo  actualmente  muy  recobrado  de  lo  mucho 
que  he  padecido  en  todo  este  caprichoso  invierno,  pi- 
diendo á  Dios  te  conceda  el  mismo  beneficio,  como  ar- 
dientemente lo  desea  tu  amante  hermano  y  padrino. — 
José  Francisco.  —  Mi  hermana  y  señora  Doña  María 
Francisca  de  Isla  y  Losada. 

CARTA  CCLXXXI. 

Escrita  en  Bolonia  á  11  de  abril  de  177S,  i  su  hermana. 

Hija,  hermana  y  señora  mia  muy  amada  :  En  diez  y 
siete  días  llegó  aqui  tu  última  carta  escrita  en  Madrid 
el  21  del  pasado,  y  apeada  en  Bolonia  el  8  del  presente. 
Me  duele  mucho  lo  poco  que  ha  adelantado  tu  maltra- 
tada salud  en  ese  clima,  y  veo  la  necesidad  de  resti- 
tuirte al  nativo  si  la  primavera  no  te  trata  con  mayor 
benignidad.  Entonces  volveremos  á  sufrir  el  intolerable 
atraso  de  las  recíprocas  noticias,  ocasionado  de  las  ma- 
yores distancias;  pero  habremos  de  conformarnos  con 
lo  que  Dios  dispusiere.  Mi  salud  se  ha  reparado  suficien- 
temente de  lo  mucho  que  padeció  en  este  invierno.  Al 
presente  quedo  lidiando  con  una  violenta  tos,  que  no 
me  incomoda  poco. 

Daré  las  gracias  al  señor  gobernador  del  Consejo  por 
la  benignidad  con  que  te  recibió  y  por  la  generosidad 
con  que  se  ofreció  á  servirte  en  tu  justísima  pretensión, 
no  ya  por  respeto  mió,  sino  por  tu  conocido  mérito  y 
por  su  propensión  natural  á  no  escascar  todo  el  bien 
que  puede  hacer. 

No  sé  cómo  darte  gracias  por  la  letra  que  me  ofreces 
de  los  dos  mil  y  cuatrocientos  reales ,  que  servirán  para 
remedio  de  mis  necesidades  y  desempeñar  en  parte 
mis  obligaciones. 

En  el  consistorio  que  se  celebró  el  día  30  del  pasado 
fué  proclamado  por  la  corte  de  Francia ,  para  no  sé  qué 
obispado  de  Irlanda,  el  abate  Butler,  ex-jesuita  francés. 
Así  en  Roma  como  en  todos  los  demás  estados  de  Italia 
ejercitan  los  ministerios  de  enseñar,  confesar  y  predi- 
car todos  aquellos  que  quieren  los  obispos,  y  entre 
ellos  hay  algunos  españoles ,  particularmente  aragone- 
ses. El  nuevo  cardenal  arzobispo  de  Bolonia ,  mi  buen 
padrone,  ha  nombrado  por  maestro  de  retórica  de  este 
su  seminario  á  un  ex-jcsuita  bolones,  mozo  muy  hábil 
y  de  mi  particular  cariño. 

Acaba  de  suceder  en  esta  ciudad  nn  caso  trágico  que 
no  sabemos  en  qué  parará.  La  semana  pasada,  una  hora 
después  de  mediodía,  se  encontió  muerto  en  su  cuarto 
un  ex-jesuita  portugués,  por  nombre  N...  Alineida,  sa- 
cerdote muy  ejemplar  y  muy  amado  de  todos  los  que  le 
conocían.  Aparentábase  como  que  él  mismo  se  hubiese 
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ahorcado  por  sus  uuuioí!;  poro  liabia  evidentes  indicios 
deque  no  pudo  haber  [)adecido  aquel  género  do  muerte, 
ni  mucho  menos  de  que  él  se  la  hubiese  dado  por  su 
mano,  sino  recibido  de  la  ajena.  Uízose  el  examen  del 
cadáver  muy  de  i)riesa ,  y  aquella  misma  noche  se  le  dio 
sepultura  atropelladamente  y  á  cencerros  tapados.  Por 
los  rumores  del  pueblo,  y  por  las  circunstancias  del  di- 
funto, á  quien  parece  conocía  el  Cardenal  legado,  hizo 
este  que  le  desenterrasen  y  fuese  de  nuevo  visitado  el 
cadáver  á  presencia  de  los  médicos ,  los  cuales  declara- 
ron que  no  habia  muerto  ahorcado,  y  mas  habiéndosele 
descubierto  una  pequeñísima  herida,  como  de  punzón 
ó  aguja  de  ensalmar,  que  le  atravesaba  desde  el  vacío 
derecho  hasta  el  corazón.  Han  sido  arrestadas  algunas 
personas,  y  se  continúan  las  diligencias  para  descubrir 
el  autor  de  tan  bárbaro  homicidio,  que,  no  contento  con 
quitar  la  vida  al  difunto,  pretendió  también  cubrir  de 
infamia  á  su  honor.  Este  es  el  verdadero  hecho. 

Mucha  consideración  pide  tu  viaje  á  Salamanca 
cuando  te  restituyas  á  Galicia;  pero  tu  juicio  y  tu  pru- 
dencia sabrán  resolver  lo  que  fuere  mas  conveniente. 
Mientras  tanto,  yo  me  firmo  con  toda  el  alma  tu  amante 
hermano  y  padrino.  —  José  Francisco. — Mi  hermana  y 
señora  Doña  María  Francisca. 
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iiija,  y  manda  á  tu  amante  hermano  y  padrino.  — yosé 
Francisco. 


CARTA  CCLXXXII. 

Escrita  en  Bolonia  á  l.o  de  julio  de  1778,  á  su  hermana. 

Hija,  hermana  y  señora  mía  :  Ahí  va  el  informe  que 
me  pediste,  y  es  de  dos  sugetos  de  toda  autoridad ,  ver- 
dad y  confianza,  sin  saber  uno  de  otro.  Celebraré  sea  de 
satisfacción  de  la  persona  que  se  interesó  en  ello,  y  mu- 
cho mas  si  cede  en  utilidad  de  aquella  cuyas  noticias  se 
desean,  aunque  yo  no  la  conozco. 

El  sobrino  se  detuvo  aquí  cinco  días,  y  llegó  bueno  á 
su  casa.  Se  presentó  en  mi  compañía  á  todas  las  perso- 
nas de  la  primera  distinción  con  quienes  trato,  singu- 
larmente á  las  que  mas  se  distinguen  en  favorecerme. 
De  todas  fué  recibido  con  el  mayor  agasajo,  y  todas  ge- 
neralmente quedaron  muy  prendadas  de  su  hombría  de 
bien,  que  le  sale  á  la  cara  en  todas  sus  modales,  pala- 
bras, acciones  y  movimientos.  Esta  le  ha  granjeado  la 
estimación  y  amor  universal  de  la  corte  á  quien  sirve, 
comenzando  por  los  mismos  soberanos. 

La  chantría  de  Oviedo  habrá  vacado  ya  en  Roma  por 
la  muerte  del  que  la  habia  obtenido  en  la  misma  curia, 
sin  haber  tomado  posesión  de  ella.  Partió  en  posta  á 
pretenderla  Don  Jacinto  Miranda ,  colegial  en  este  cole- 
gio de  España,  asturiano,  íntimo  de  nuestro  Don  Alon- 
so, mi  mayor  confidente,  y  mozo  singular.  Si  la  consi- 
gue, como  espero,  perderé  la  conipanía  que  mas  me 
consolaba  en  Rolonia ;  pero  primero  es  la  amistad  que  el 
ínteres  personal.  Hoy  es  la  última  recita  de  la  lamosa 
ópera  de  Alceste,  que  ha  inundado  á  Bolonia  de  foras- 
teros, y  dentro  de  tres  días  me  retiraré  con  la  marquesa 
Tanary  á  la  campaña,  en  una  bella  quinta  á  media  legua 
de  esta  ciudad,  donde  naturalmente  me  detendré  hasta 
setiembre,  en  que  me  trasladaré  con  uiis  condésala 
campaña  de  la  Tomba. 

Aun  no  ha  llegado  el  socorro  que  me  avisabas  ha- 
berme enviado  por  el  giro,  pero  tampoco  han  llegado 
todavía  las  cambíales  de  la  pensión  para  el  presente  tri- 
mestre, y  cu  verdad  ([ue  todo  me  hace  mucha  falta, 
porque  estoy  interiormente  desnudo.  Adiós ,  amada 


CARTA  CCLXXXUI. 

Escrita  en  Dolonia  á  50  de  julio  de  1778,  á  su  hermana. 
Hija,  hermana  y  señora  mía :  Estamos  ya  al  fin  de 
julio ,  y  todavía  no  han  parecido  los  dos  mil  y  cuatro- 
cientos reales  que  en  carta  de  1 1  de  abril  me  avisabas 
haberme  enviado  «  por  los  bancos  del  giro  » ,  dejando 
pagados  en  ellos  sus  intereses  para  que  yo  lus  recibiese 
sin  descuento.  Si  se  hubieran  entregado  al  señor  mar- 
ques de  Zambrano,  director  general  de  la  negociación 
del  giro  en  los  bancos  del  Rey,  como  mas  de  una  vez  te 
tenía  prevenido,  ya  habría  mas  de  un  mes  que  estarían 
en  mi  poder,  y  yo  no  baria  la  mala  figura  que  estoy  ha- 
ciendo con  mis  acreedores,  pues  en  virtud  de  tu  aviso 
y  confiado  en  tu  palabra,  que  jamas  me  ha  faltado,  me 
empeñé  para  hacerme  un  poco  de  ropa  blanca,  de  que 
estaba  sumamente  necesitado.  Como  nunca  he  re|)re- 
sentado  el  papel  de  deudor  en  esta  línea,  no  te  puedo 
ponderar  el  dolor  y  la  vergüenza  que  me  cuesta  haber 
de  representarle  al  cabo  de  los  años  mil.  Suplicóte  pues 
que  por  amor  de  Dios  y  por  amor  mío  me  libres  cuanto 
antes  de  un  peso  que  á  mi  poca  humildad  se  le  hace  in- 
tolerable, doliéndome  mucho  que  hayas  quedado  tan 
mal  servida  del  sugeto  que  tomó  á  su  cargo  la  dirección 
de  aquel  socorro. 

Decíasme  en  la  citada  carta  de  5  de  jimio  que  pensa- 
bas restituirte  á  Santiago  por  la  vía  de  Salamanca,  para 
consuelo  de  aquella  pobre  viuda,  en  todo  este  mes  de 
julio.  Si  por  allá  han  hecho  los  calores  que  aquí  estamos 
experimentando ,  no  dejará  de  ser  temeridad  exponer 
una  salud  tan  quebrantada  como  la  tuya  á  un  viaje  tan 
largo,  en  el  mayor  rigor  del  eslío,  y  de  un  estío  tan  abra- 
sado. Así  que  yo  estaré  en  un  continuo  sobresalto  hasta 
tener  noticia  cierta  de  tu  última  resolución  ,  y  no  me 
daré  paz  mientras  no  la  tenga  de  que  estás  felizmente 
restituida  á  tu  natural  destino. 

En  este  verano  hice  ya  dos  campañas  en  compañía  de 
mi  señora  la  marquesa  Tanary,  dama  veneciana  que, 
habiendo  casado  en  una  de  las  mas  principales  de  Bo- 
lonia, quedó  viuda  en  la  edad  de  treinta  años,  con  un 
único  hijo  de  este  segundo  matrimonio ,  que  apenas 
cuenta  siete  y  es  ya  la  adnüracion  de  toda  esta  gran 
ciudad.  La  primera  campaña  solo  duró  ocho  días,  la  se- 
gunda llegó  á  quince ;  pero  en  esta  ni  la  Marquesa  ni  yo 
gozamos  la  mejor  salud,  por  cuyo  motivo  nos  retiramos 
á  Bolonia,  donde  uno  y  otro  nos  hemos  reparado.  Ahora 
solo  falta  la  campaña  de  esta  casa  Todeschi,  que  se 
acostumbra  en  los  meses  de  setiembre  y  octubre,  en 
sitio  mucho  mas  distante,  pero  muclio  mas  ameno  y 
divertido  que  el  antecedente.  En  estas  rilhijiaturasyo 
no  hago  otro  papel  que  el  de  una  fastidiosa  compañía, 
como  necesariamente  lo  es  por  punto  general  la  de  los 
viejos,  y  me  figuro  que  estos  señores,  no  solo  sufren, 
sino  que  muestran  no  disgustar  de  la  mía,  precisamente 
porque  sirva  de  contraste  á  otros  continuos  y  gustosos 
divertimientos. 

Se  dice  que  el  rey  de  Prusia  ha  batido  en  Bohemia  á 
un  cuerpo  de  veinte  y  dos  mil  imperiales,  por  cuyo  mo- 
tivo se  cree  haberse  suspendido  en  Milán  el  teatro,  in- 
timámlose  en  lugar  de  él  un  triduo  de  rogativas.  Aquí 
ha  sido  abundante  la  cosecha  de  trigo :  se  espera  mayor 
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la  del  maíz,  y  promcle  ser  muy  copiosa  la  del  vino.  Sin 
embargo,  siempre  está  todo  mas  caro  que  en  Madrid, 
por  la  inmensa  multitud  del  pueblo  y  por  lo  bien  quo 
lodos  se  tratan.  Cuando  escribas  al  Señor  Raniirez , 
acuérdale  mi  amistad.  A  Dios,  bija  mia ,  que  te  guarde 
cuanto  le  pide  incesantemente  tu  amante  liermano  y 
padrino. —  Jufíé  Francisco.  —  Amada  bermana  y  mi  se- 
ñora Doña  María  Francisca  de  Isla. 

CARTA  CCLXXXIV. 

Escrita  en  Hotoiiia  á  5  de  agosto  de  1778,  á  su  Iiermana. 

Amada  bija ,  bermana  y  señora  mia :  Consuélame  mu- 
cho las  amorosas  quejas  que  me  das  en  tu  muy  estima- 
da carta  de  1 1  del  corriente,  doliéndote  de  mi  silencio, 
porque  son  nueva  prueba  de  tu  constante  amor,  al  que 
correspondo  y  deseo  merecerle.  Si  dicbas  quejas  no  fue- 
ran injustas,  me  avergonzarían  mucbo;  pero  por  lo  mis- 
mo que  lo  son ,  me  consuelan  mucbo  mas. 

Después  de  la  última  carta  tuya  con  fecba  de  5  de  ju- 
nio, áque  respondí  en  20  del  mismo,  te  escribí  otra  en 
data  de  8  de  julio,  remitiéndote  el  informe  que  me  pe- 
diste. A  esta  carta  se  siguió  otra  mia  en  data  de  30  del 
mismo  mes  de  julio ,  en  que  te  avisaba  cómo  no  babia  re- 
cibido aun  los  dos  mil  cuatrocientos  reales  vellón  que  en 
la  citada  tuya  de  5  de  junio  me  deciasbaberme  remitido 
por  los  bancos  del  giro,  previniéndome  dejabas  pagado 
en  ellos  lo  que  les  correspondía,  para  que  yo  percibiese 
sin  descuento  dicba  cantidad.  Este  socorro  todavía  no 
ha  parecido ,  siendo  así  que  por  el  banco  del  giro  del 
Rey  (de  que  es  director  el  marques  de  Zambrano)  todas 
las  semanas  llegan  con  la  mayor  puntualidad  cuantos 
socorros  se  quieren  enviar  de  España  á  los  expatriados. 
Yo  estoy  padeciendo  el  mayor  rubor,  no  teniendo  con 
que  pagar  la  ropa  blanca  que  encargué,  confiado  en  tu 
positivo  aviso.  Una  dilación  tan  extraña  me  obliga  á  te- 
mer algún  puerco  juego  de  manos  en  el  sugetode  quien 
te  valiste  para  la  dirección  de  esta  limosna.  Sírvate  esto 
de  aviso  para  tu  gobierno. 

Dicbas  dos  cartas  mías  las  habrás  sin  duda  recibido 
después  que  me  escribiste  esta  última ;  y  por  consi- 
guiente, habrás  yaconocidoquésinrazon  te  has  quejado 
de  mi  silencio  ;  pero  pocas  veces  se  acompaña  con  aque- 
lla una  vehemente  pasión. 

Escribí  dichas  cartas  con  recelo  de  que  ya  no  te  co- 
giesen en  Madrid  ,  en  virtud  de  lo  que  me  decías  que 
pensabas  restituirte  á  Galicia  en  todo  el  mes  de  julio  ; 
pensamiento  que  me  sobresaltó  y  no  aprobé,  parecién- 
dome  la  estación  mas  impropia  para  hacer  un  viaje  tan 
largo  en  tu  débilísima  constitución.  Hoy  veo  con  grande 
consuelo  mío  que  lo  has  pensado  mejor,  dilatándolo 
basta  fines  de  setiembre  ó  principios  de  octubre,  tiempo 
mas  á  propósito  para  caminar  con  menos  peligro  y  con 
mayor  comodidad. 

Allá  se  quedó  la  carta  del  Señor  Mosquera,  que  dices 
me  incluías  en  la  tuya,  sucediendo  con  ella  lo  mismo 
que  con  la  primera  cédula  en  que  venía  el  nombre  del 
abate.  Envíamela  antes  que  se  traspapelen,  y  en  peni- 
tencia de  tu  descuido  escribo  cuanto  antes  á  Mosquera, 
confesando  humildemente  tu  culpa ,  para  que  no  me  la 
eche  á  mí  viendo  que  se  dilata  tanto  mi  respuesta. 

Los  que  hicieron  el  viaje  á  Praga  para  visitar  el  cuerpo 
de  San  Juan  Nepomuceno,  fueron  dosamericanos,  á  quie- 
nesquisieron  ver  la  Emperatriz  Reina  y  sus  hijas  cuando 


supieron  que  estal)an  en  Viena.  Recibiéronlos  con  la 
mayor  benignidad,  informáronse  menudamente  de  al- 
gunas particularidades  de  la  América  y  de  su  viaje  á  Eu- 
ropa, y  después  de  media  hora  de  audiencia,  los  despi- 
dieron con  demostraciones  de  particular  agrado ,  dando 
orden  la  Emperatriz  de  que  se  les  costease  el  resto  del 
viaje  hasta  Praga,  y  recomendándolos  al  arzobispo  de 
aquella  por  medio  de  una  benignísima  carta  suya. 

Su  Santidad  acaba  de  publicar  un  breve  dirigido  á  los 
católicos  de  Holanda,  en  que,  declarando  cismáticos  al 
arzobispo  de  Utrech  y  á  su  nuevo  sufragáneo  el  obispo 
de  llamelen,  renueva  contra  ellos  todas  las  censuras  y 
penas  de  suspredecesores,  y  exhortad  los  católicosá  que 
huyan  de  su  doctrina  y  comunicación.  Este  es  el  fruto 
que  produjo  la  reciente  deputacion  que  el  Arzobispo  en- 
vió alPapa  reinante,  solicitandocapciosamenle  la  unión 
de  la  Iglesia  romana  con  la  utrechiana ,  que  es  la  cabeza 
de  la  pseudo  iglesia  janseniana. 

El  día  de  San  Ignacio  murió  en  los  baños  de  la  Por- 
retta  el  señor  abate  Don  Ignacio  Osorió,  después  de  dos 
años  de  cama  y  agudísimos  dolores ,  sufridos  con  inven- 
cible y  heroica  paciencia.  Faltóme  un  buen  amigo  en  la 
tierra,  pero  confío  tener  en  él  un  nuevo  protector  en  el 
cielo.  Respóndeme  presto,  socórreme  cuanto  antes,  y 
manda  lo  que  gustares  á  este  tu  amante  hermano  y  pa- 
diino. — José  Francisco.— Wi  querida  hermana  y  señora 
Doña  María  Francisca  de  Isla. 

CARTA  CCLXXXV. 

Escrita  en  Bolonia  á  8  de  agosto  de  1778,  á  su  hermana. 

Amada  hija ,  hermana  y  señora  mia  :  Tres  días  há  que 
respondí  á  la  tuya  de  H  del  pasado.  Ahora  voy  á  contes- 
tar á  la  de  1 8  del  mismo,  que  acabo  de  recibir. 

Llegó  la  del  amigo, que  se  quedó  allá  por  el  motivo  que 
me  dices.  Ahí  va  su  respuesta.  No  es  muy  envidiable  la 
elocuencia  con  que  escribe  ;  pero  es  muy  estimable  la 
confianza  y  la  sinceridad  con  que  habla. 

El  consuelo  que  yo  había  menester  con  el  recibo  de 
aquel  socorro  tanto  tiempo  bá  confiado  á  los  dichosos 
bancos  del  giro,  parece  (según  lo  mucho  que  tarda) 
que  se  entregó  en  los  bancos  del  Misisipí.  Por  ninguna 
parte  se  descubre  rastro  de  él ,  ni  tú  me  la  has  vuelto 
á  tomar  en  boca  en  estas  dos  últimas  cartas,  y  mientras 
tanto  yo  estoy  lleno  de  rubor  sufriendo  la  feísima  nota 
de  trapacero. 

Si  en  restituyéndote  á  Galicia  volvieres  á  padecer  lo 
que  padecías  antes,  harás  muy  bien  en  retirarteá  temple 
menos  contrario  á  tu  importante  salud. 

Es  cierto  que  no  he  estado  ocioso  el  tiempo  que  he 
vivido  en  Italia.  Mas¿quépuede  hacer  unsastrcsínagu- 
jas,  un  carpintero  sin  herramientas  y  un  mal  escritor 
sin  libros?  Pudiera  haberfrecuentadülas  muchas  y  bue- 
nas librerías  públicas  que  hay  en  esta  ciudad,  si  no  es- 
tuvieran todas  tan  distantes  de  mi  casa  y  mis  piernas 
no  estuviesen  ya  cansadas  conmas  desetentay  seisaños 
de  servicio.  Fuera  de  eso ,  una  imaginación  ya  helada, 
una  memoria  muerta  y  una  naturaleza  ya  podrida,  solo 
es  capaz  de  divertirse  en  bagatelas.  Esto  es  lo  único  quo 
por  abora  te  puedo  responder  á  la  pregunta  que  me  iia- 
ces  en  orden  á  mis  tareas. 

Días  bá  que  sabia  la  promoción  de  Don  Pedro  Manuel 
á  un  arcedianato  de  la  iglesia  de  Oviedo :  lo  celebré  mu- 
cbísiino ,  como  también  celebro  ahora  que  Don  Fran-f 
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cisco  se  liaya  resuelto  finalmente  ú  resiJir  su  prebenda 
de  Ciiidail-Kodrigo,  huya  loj^nulo  ó  no  retener  el  beue- 
liciü  que  se  [¡reteiuiia  renunciase  ;  porque  ladrar  contra 
quien  tiene  la  cuesta  y  las  piedras,  es  de  perros  ra- 
biosos. Mis  condes  te  saludan  cordialísiinainente  ,  y 
tú  harás  lo  mismo  de  mi  parte  con  todos  aquellos  á  quie- 
nes juzgues  no  será  ingrata  mi  memoria.  Supongo  que 
en  todas  tus  cartas  haces  conmemoración  de  mí  á  nues- 
tro grande  amigo  Ramírez.  Prosiguen  aquí  los  excesi- 
vos calores,  como  también  á  pesar  de  ellos  y  de  mis  se- 
tenta y  seis  del  pico  prosigue  mi  buena  salud  ;  pero  i  ay 
de  aquel  que  se  lie  de  ella  en  una  edad  como  la  mía! 
Conserve  el  Señor  la  tuya  como  lia  menester  é  incesan- 
temente le  pide  tu  amante  hermano  y  padrino. — José 
Francisco.  —  Hermana  y  señora  Doña  María  Francisca 
de  Isla  y  Losada. 


CARTA  CCLXXXVL 

Escrita  en  Bolonia  á  20  de  agosto  de  1778, á  su  hcnuana. 

Hija,  hermana  y  señora  mia  :  Finalmente  llegaron  ya 
aquellos  dichosos  dos  mil  cuatrocientos  reales.  El  señor 
marques  de  Zambrano,  con  fecha  de  28de  julio  próximo 
pasado,  dio  orden  que  se  me  entregasen,  y  ayer  los  re- 
cibí con  el  indispensable  desfalco  del  cambio  é  intereses 
de  las  muchas  manos  por  donde  pasan  las  cambiales.  Con 
este  socorro  salí  de  trampas  y  puedo  presentarme  en  la 
calle  sin  vergüenza.  Te  repito  mil  gracias  por  tanta  ca- 
ridad, y  te  suplico  perdones  los  repelidos  recuerdos  que 
te  hice  por  el  rubor  que  me  causaba  el  temor  de  pasar 
ni  un  solo  instante  por  menos  verídico  ó  por  tramposo. 

A  pesar  de  los  excesivos  y  continuados  calores  que 
sin  ejemplar  se  han  padecido  este  verano  en  toda  Italia, 
mi  sal  ud  se  ha  mantenido  y  se  mantiene  hasta  ahora  en  un 
estado  discretamente  bueno,  ygeneralmente  hablando, 
tampoco  se  experimenta  en  el  universal  aquellos  estra- 
gos que  se  podían  temer  en  una  estación  tanfogosay  tan 
irregular.  Los  que  hace  la  peste  en  Constantínopla  son 
muy  considerables,  pues  aseguran  las  últimas  noticias, 
que  mueren  al  día  mas  de  mil  personas.  Este  terrible 
azote  se  ha  comunicado  ya  á  la  Dalmacia,  península  no 
muy  distantede  Venecía,  cuya  república  tomará  todas  las 
posibles  precauciones  para  que  no  se  nos  introduzca  en 
Italia.  A  mí  poca  vida  me  puede  ya  quitar,  bastándome 
la  peste  de  los  años,  contra  la  cual  no  hay  preservativo. 

El  abate  Don  Javier  Lampillas,  catalán  y  ex-jesuita, 
acaba  de  publicar  en  italiano  una  bellísima  obra  en  de- 
fensa de  la  literatura  española,  contra  otros  dos  famo- 
sos italianos,  también  ex-jesuitas,  que  la  hacían  po- 
quísima merced.  Trátalos  el  catalán  con  la  mayor  aten- 
ción, respeto  y  cortesía;  pero  los  mete  la  espada  hasta 
la  guarnición.  Convence  cuanto  dice,  y  lunación  debe 
estarle  muy  agradecida. 

Yo  me  estoy  disponiendopara  salir  la  semanaque  vie- 
ne á  la  tercera  campana  con  la  marquesa  Tanary.  Es 
viuda,  y  como  tal  dice  que  nos  toca  á  los  clérigos  el  oíi- 
cío  de  difuntos  ;  y  así  la  haremos  compañía  dos  canóni- 
gos, un  monseñor,  camarero  secreto  del  Papa  ( tío  de  la 
5larqnesa),  y  un  abale  in  partibus ,  (\\\q  soy  yo.  Esta 
campaña  durará  no  mas  que  ocho  ó  diez  días ;  pero  des- 
pués se  sigúela  de  mis  cundes  Todesclii,  que  será  de 
cinco  semanas,  comenzando  á  principios  de  setiembre 
y  concluyéndose  hacia  mediados  de  octubre. 

Avísame  cuándo  sales  de  Madrid,  y  no  dejes  de  es- 
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cribirme  luego  que  llegues  á  Santiago;  porque  no  mo 
daré  paz  basta  saber  que  te  has  restituido  á  tu  casii  cun 
toda  felicidad.  Asi  se  lo  pediré  incesantemente  al  Señor, 
que  te  guarde  como  bu  menester  tu  amante  hermano  y 
padrino.  —  yostí  Fancisco. — Mi  hermana  y  señora  Doña 
María  Fraiicisca  de  Isla  y  Losada. 


CARTA  CCLXXXVII. 

Escrita  en  Bolonia  á  28  de  octubre  de  1778 ,  á  su  hermana. 

Hija,  hermana  y  señora  mia  de  mi  corazón :  Recibo  la 
tuya  de  24  del  pasado,  víspera  del  largo  regreso  de  Ma- 
drid á  Galicia,  con  la  del  pariente  que  la  acompañaba. 
Ahí  va  la  respuesta  á  entrambas :  quiera  Dios  te  encuen- 
tre ya  felizmente  arribada  al  deseado  término,  como  lo 
espero  en  el  mismo  Señor  á  quien  he  estado  diarianienle 
suplicándoselo  por  todo  el  mes  pasado  y  por  el  presente, 
lo  que  continuaré  sin  poder  darme  paz  hasta  saber  que 
me  ha  oido  su  Majestad. 

Yo  puse  dichoso  lina  mis  largas  campañas  el  día  19  del 
corriente,  en  que  me  restituí  al  acostumbrado  cuartel 
de  invierno  con  una  salud  que  en  mi  edad  puede  pare- 
cer escandalosa  ;  pero  ¿quién  se  fiará  de  ella  en  setenta 
y  seis  años  ya  mediados'.'  Mis  condes  corresponden  muy 
agradecidos  á  tus  finas  expresiones,  y  mi  gran  marquesa 
Tanary  me  encarga  mucho  que  no  me  olvide  délas  suyas. 

Estoy  muy  agradecido  á  la  visita  que  te  hizo  el  cole- 
gial, y  tanto  mas,  cuanto  yo  no  se  la  encargué  ni  pude 
encargársela,  porque  partió  cuando  me  hallaba  en  mi 
primera  campaña.  Vivíamos  calle  en  medio,  y  siendo 
yo  frecuentísimo  en  su  colegio ,  pudo  darte  muchas  no- 
ticias de  mí,  sin  embargo  de  que  áél  le  tralé  poco  y 
siempre  de  chirinola.  No  debieron  de  ser  buenas,  cuando 
te  hicieron  llorar  tanto ;  pero  de  mí  no  se  podían  esperar 
otras,  si  eran  verdaderas.  Es  verdad  que  ( según  me  di- 
ces)» tu  llanto  era  porque  no  podianlus  ojos  sertestigos 
de  lo  que  él  te  refería».  Esto  solo  significa  que,  como 
hombre  advertido,  político  y  bien  criado,  hablando  con 
una  hermana  apasionada  de  su  hermano,  solóte  diria  lo 
que  podía  darte  gusto ,  obedeciendo  á  la  prudencia  sin 
quejado  la  verdad. 

Dos  veces,  si  no  me  engaño,  te  be  avisado  del  recibo 
de  los  dos  mil  cuatrocientos  reales  por  el  canal  del  te- 
sorero general  marqués  de  Zanibruno,  que  es  el  mas 
breve  y  el  mas  seguro,  á  costa  de  un  corlo  y  discreto 
desfalco  en  beneficio  del  giro  y  del  cambio,  por  lo  que 
procurarás  valerte  del  mismo  conducto  siempre  que 
ocurra  enviarme  algún  socorro. 

Tengo  ya  dispuesto  mi  testamento ,  y  en  él  te  dejo  un 
legado  muy  parecido  al  que  Eudamides  de  Corinto  dejó 
á  Carixénes  y  Aresto,  dos  finísimos  amigos  suyos. 

Habia  sido  Emlauíides  muy  rico ;  pero  murió  tan  po- 
bre, que  dejaba  en  la  ullimu  miseria  á  su  vieja  madre  y  á 
una  bija  suya  todavía  soltera.  No  se  desconsoló  por  esto, 
antes  bien,  midiendo  el  corazón  de  sus  amigos  por  el 
suyo  propio,  los  hizo  esta  manda  en  su  lestameiilo:  nllem 
mando  á  mi  amigo  Aresto  el  cuidailo  de  sustentar  á  mi 
luadie  y  d(í  asistirla  en  su  vejez ;  y  á  mi  amigo  Carixé- 
nes le  mando  la  obligación  de  casar  á  mi  hija  y  darla  la 
mayor  dote  (pie  le  sea  posible;  y  en  caso  (jue  alguno  de 
los  dos  venga  á  morir,  sustituyo  en  su  lugar  al  que  le 
sobreviviere.))  Yo  no  tengo  uuulre;  pero  tengo  hijos, 
aniupie  tan  pubres ,  (pie  si  tú  no  cuidas  de  ellos,  so  pu- 
drirán de  hambre  en  un  rincón.  Esta  os  la  única  heren- 
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cia  que  to  puedo  dejar,  bien  seguro  que  no  serás  inéiios 
generosa  que  Carixénes  ,  el  cual  casóá  !a  hija  de  Euda- 
midesel  mismo  diu  que  casó  á  la  suya,  y  la  dióij^ual 
dote  que  á  ella.  El  célebre  pintor  Povisin  consagró  esta 
acción  á  la  posteridad  oon  su  delicado  pincel.  No  fallará 
otro  pincel  que  consagre  también  la  tuya  ú  la  misma. 
Tenia  Eudamides  bien  conocidos  los  amigos  á  quienes 
coaliaba  aquellas  prendas,  y  yo  no  tengo  menos  conoci- 
da la  hermana  á  quien  coulío  las  mias. 

Espero  con  ansia  una  individual  relación  de  tu  viaje  y 
compañía.  Por  hoy  basta.  El  otro  correo  diré  lo  demás. 
Adiós,  vida  mia.  El  mismo  Señor  te  me  guarde  cuanto 
le  pide  y  ha  menester  tu  amante  hermano  y  padrino. — 
José  Francisco. 

CARTA  CCLXXXVIIL 

Escrita  en  Bolonia  A  G  de  diciembre  de  1778,  á  su  hermana. 

Hija ,  iiermana  y  señora  mia  de  mi  corazón  :  En  fin,  á 
pesar  de  un  largo  viaje,  de  una  salud  quebrantada,  de  un 
camino  escabroso,  y  de  otros  inundados  con  las  conti- 
nuas y  copiosas  lluvias  de  todo  el  mes  de  setiembre  (se- 
gún una  Gaceta  de  jVarfrjc/),  llegaste  felizmente  al  térmi- 
no deseado,  en  compañía  de  tu  querida  cuñada  y  mi  muy 
estimada  Aníta  Tomasa.  Te  Deum  laudamus,  y  mil  gra- 
cias sean  dadas  á  este  Señor,  porque  se  dignó  oir  mis  dia- 
rias oraciones  y  librarme  de  un  cuidado  que  me  tenia  en 
continua  agitación.  Supuesto  que  el  ejercicio  á  caballo 
o  en  coche  te  hace  tanto  provecho,  como  los  médicos  te 
lo  han  dicho  y  como  te  lo  ha  enseñado  la  experiencia, 
ya  que  la  calidad  del  terreno  no  te  permita  hacer  el  se- 
gundo, ¿quién  te  quita  ejercitarte  en  el  primero?  Una 
buena  mulita  ó  un  caballito  seguro  y  sosegado  cuestan 
poco  para  mantenerse,  y  aunque  costaran  mucho  mas, 
tu  salud  no  tiene  precio.  Unos  viajes  á  Cira  y  otros  á  la 
Coruña,  donde  no  te  puede  faltar  alguna  amiga;  y  otros 
á  Pontevedra,  donde  creo  que  el  pariente  te  recibirá 
con  el  mayor  gusto,  te  harían  grande  provecho.  Aníma- 
le pues,  y  forma  un  nuevo  sistema  de  vida  arreglado  á  tu 
salud,  despreciando  cualquiera  otro  humano  respeto 
que  te  le  pueda  estorbar. 

Tenia  mis  temores  de  que  Anita  Tomasa  mudase  de 
parecer  en  punto  á  trasladarse  á  Santiago.  Veo  con  par- 
ticular gusto  que  se  ha  mantenido  constante  en  él,  y  no 
es  menor  el  que  tengo  de  que  le  hayas  cedido  una  casa 
tuya  para  que  viva  á  su  gusto  y  libertad,  dando  esa 
prueba  mas  de  que  la  regla  de  tu  acertada  conducta  nu 
es  lo  que  otros  hacen  contigo,  sino  lo  que  la  religión  y 
el  honor  te  dictan  que  debes  hacer  con  los  demás.  La  se- 
paración de  casas  es  el  medio  mas  eficaz  para  que  se 
conserve  entre  las  dos  la  debida  unión  y  amistad ,  cuya 
conservación  deseo  yo  vivamente;  pero  esto  nunca  se 
conseguirá  mientras  no  se  practique  recíprocamente 
aquello  de  sufrir  con  paciencia  las  adversidades  y  fla- 
quezas de  nuestros  prójimos.  Todos  tenérnoslas  nues- 
tras, y  en  las  propias  hemos  de  aprender  á  compadecer- 
nos y  á  disimular  las  ajenas. 

La  marquesa  Tanary  (tan  apasionada  tuya  como  mia) 
es  mucho  mas  de  lo  que  le  pudo  decir  ese  colegial  ni 
de  lo  que  yo  le  puedo  explicar.  Será  difícil  encontrar 
cu  el  bello  sexo  mayor  talento  ni  explicación  mas  feliz. 
Ella  me  enseña  en  todo  lo  que  me  pregunta,  y  me  ins- 
truye cuando  me  pide  consejo.  Nada  es  superior  á  las 
prendas  de  su  claro  entendimiento,  sino  que  lo  sean  las 


de  su  nobilísimo  corazón.  En  sunw,  es  una  dama  cabal ; 
y  si  pudiera  haber  verdadera  felicidad  en  esta  vida ,  ella 
la  lograría;  pero  no  la  goza  precisamente,  |)ür(|iie  Dius 
no  quiere  que  ninguno  la  goce  habiéndonos  criado  [)ara 
la  felicidad  eterna. 

«La  visita  que  masde  una  vez  seriamente  has  pensado 
bacerme»,  antes  que  yo  me  despida  de  este  nniudo  (lo 
que  ya  no  puede  tardar),  no  es  tan  impracticable  como 
se  figura  á  primera  vista,  supuesto  que  te  hace  tanto 
provecho  el  viajar.  Basta  que  encuentres  un  adminis- 
trador ó  arrendatario  de  tus  rentas  hábil ,  fiel ,  celoso  y 
abonado;  que  lo  demás  no  es  tan  dispendioso  como  so 
representa,  particularmente  en  saliendo  de  España,  ni 
para  hacerte  compañía  necesitabas  mas  que  una  criada 
y  un  criado  de  tu  satisfacción  ;  bien  entendido  que  ven- 
drias  al  mejor  país  de  la  Europa  y  á  una  de  las  mas  be- 
llas ciudades  del  mundo,  donde,  sin  ser  gravosa  á  nadie 
y  acaso  á  menos  costa  que  en  Santiago,  podrías  vivírcoa 
gusto  y  con  mucha  estimación.  Piénsalo  bien,  y  si  te 
resolvieres,  avísame,  para  que  yo  te  haga  el  plan  del 
viaje  mas  cómodo  y  menos  dispendioso ;  pero  esto  no  es 
mas  que  contestar  á  tu  tierno  y  amoroso  pensamiento, 
sin  empeño  ni  pretensión  de  traerte  á  mis  deseos;  antes 
bien  protesto  que  el  menor  sacrificio  que  puedo  hacer  á 
nuestro  recíproco  amor  es  el  de  sujetar  á  tus  superiores 
luces ,  gobernadas  siempre  de  tu  juicio  y  tu  prudencia, 
los  mas  vehementes  afectos  de  mi  apasionado  corazon. 

Hágome  cargo  de  que  las  indispensables  atenciones 
del  mundo  te  dejarán  poco  tiempo  para  darme  conver- 
sación mas  larga.  Yo  también  tengo  las  mias,  que  no  me 
molestan  poco ;  y  ademas  de  ellas,  las  de  mi  tabulino, 
que  nunca  está  ocioso;  mas  cuando  se  trata  de  hablar 
contigo,  todo  lo  arrimo;  porque,  después  de  loque  debo 
á  Dios,  todo  lo  demás  debe  ceder  á  esta  obligación  y  a 
este  incomparable  gusto. 

Mis  condes  y  mi  marquesita  corresponden  llenas  de 
agradecimiento  á  tus  expresiones,  y  de  estimación  á  tu 
persona.  Yo  saludo  tiernamente  á  Añila  Tomasa,  y  ha- 
rás lo  mismo  de  mi  parle  con  todos  aquellos  y  con  todas 
aquellas  que  te  parezca  no  desestimarán  mi  memoria. 
Vive  todo  cuanto  desea  tu  amante  hermano  y  padrino. 
— José  Francisco. 

CARTA  CCLXXXIX. 

Escrita  en  Bolonia  á  27  de  febrero  de  1779,  ú  su  hermana. 
Hija  mia,  beriuana  y  señora  absoluta  de  mi  cora- 
zón :  El  día  24  del  corriente  recibí  la  tuya  de  23  del  pa- 
sado. El  consuelo  que  me  causó  fué  correspondiente  al 
cuidado  con  que  me  tenia  tu  largo  silencio.  Ni  aquel  se 
disminuyó  por  haber  leído  en  una  cariado  esa  ciudad, 
escrita á  otro,  que  estabas  buena  y  te  divertías  bien; 
antes  por  el  contrarío  esto  mismo  me  le  aumentó.  Si  era 
mentira  (como  lo  suponía) ,  porque  tus  graves  incomo- 
didades me  privaban  de  aquel  consuelo.  Si  era  verdad 
(como  lo  deseaba),  porque  negarme  ó  dilatarme  tu  cor- 
respondencia estando  buena,  no  podía  menos  de  ser  o  por 
algún  demérito  mío  ó  por  alguna  aprensión  tuya,  ó  por 
algún  otro  motivo  que  fuese  sensible  á  entrambos.  Veo 
que  nada  de  eslo  ha  sido,  y  que  solo  dejaste  de  escribir 
por  recelo  de  que  no  hubiese  llegado  á  mis  manos  la  pri- 
mera carta  que  me  dirigiste  después  de  tu  restitución 
á  Santiago.  No  temas  que  nuestra  inocente  corresiion- 
dencia  nos  produzca  algún  disgusto;  porque  para  enla- 
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Míirla  me  previne  con  las  licencias  necesarias ;  ni  mu- 
cho menos  receles  que  se  pierdan  nuestras  cartas,  vi- 
niendo por  el  conducto  que  vienen,  el  cual  no  puede  ser 
mas  sei^'uro,  mas  breve  ni  mas  barato,  pues  las  tuyas  no 
me  cuestan  ni  un  solo  maravedi, gracias  al  lionradisi- 
mo  interlocutor  que  la  providencia  del  Señor  nos  lia 
preparado.  Conveniencia  igual  ninguno  la  logra,  y  es 
lástima  no  aprovecharnos  mas  de  ella,  especialmente 
cuando  el  carácter  del  sugeto  es  tal  que  se  complace 
mas  en  hacer  bien  que  en  recibirle. 

Veo  la  obstinación  de  ese  tempie  en  tratarte  mal ,  la 
necesidad  de  dejarle  y  los  graves  estorbos  que  dificul- 
tan la  ejecución. 

Tenemos  ya  por  chantre,  dignidad  de  la  santa  iglesia 
deOviedOjá nuestro  Don  Jacinto  Miranda.  ¡Gran  pre- 
bendado ha  adquirido  aquella  santa  iglesia!  Grande 
amigo  y  gran  consuelo  me  faltará  á  mí  en  Bolonia ;  pero 
la  razón  celebra  infinito  lo  que  llora  el  corazón. 

Leeré  á  mi  marquesa  y  á  mi  condesa  el  párrafo  de  tu 
carta,  y  puedes  dar  por  supuestas  las  mas  vivas  y  mas 
tiernas  expresiones  de  su  cariño  y  de  su  agradeci- 
miento. 

La  Marquesa  con  el  pretexto  de  divertir  al  Marque- 
sito,  su  hijo,  que  solo  tiene  siete  años  y  promete  gran- 
des cosas,  dio  en  su  palacio  este  pasado  carnaval  á  toda 
la  nobleza  boloñesa  y  al  cardenal  Legado  un  espectá- 
culo sumamente  aplaudido  y  admirado.  Representóse 
en  dicho  palacio  el  admirable  dramade/oas,  compuesto 
porel  inimitable  Metastasio,  siendo  losactoresla  misma 
Marquesa,  su  pequeño  hijo,  cuatro  nobles  y  un  coro  de 
levitas.  La  Marquesa  representaba  á  la  madre  de  Joas, 
el  Marquesito  al  hijo  de  aquella  madre,  y  una  y  otro  tu- 
vieron en  continuo  ejercicio  los  aplausos  y  las  lágrimas 
del  nobilísimo  auditorio  todo  el  tiempo  que  les  tocaba 
hablar.  El  teatro  magnífico,  el  escenario  de  exquisito 
gusto,  los  vestidos  soberbios ,  la  orquesta  y  el  coro  cual 
no  se  había  visto  en  Bolonia :  todo,  en  fin,  digno  de  pre- 
sentarse á  la  diversión  y  al  embeleso  de  cualquier  mo- 
narca. Cuatro  veces  se  repitió  la  representación,  y  aun 
se  pretendió  que  se  repitiese  en  la  cuaresma,  á  título  de 
ser  un  asunto  tan  tierno  y  tan  religioso ;  pero  no  se  con- 
descendió por  justísimos  respetos.  Interesándome  tanto 
en  todo  lo  que  cede  en  mayor  estimación  de  esta  singu- 
larísima señora,  no  he  querido  privarme  del  gran  con- 
suelo que  tendré  en  que  tú  me  acompañes  también  en  este 
gusto.  Al  padre  Maestro  Verea  le  dirás  que  me  acuerdo 
mucho  de  su  reverendísima  siempre  que  oigo  algún 
excelente  orador,  lo  que  en  Italia  no  es  tan  difícil  como 
en  otros  países  que  yo  sé  :  bien  que  Gerundios  necesa- 
riamente los  hade  haber  en  todas  lenguas.  Si  lú  me  ido- 
latras cristianamente ,  yo  te  idolatro  á  la  italiana,  en 
cuya  lengua  aquella  voz  casi  nunca  suena  á  gentilidad, 
y  casi  siempre  solo  significa  rjentileza.  Adiós,  hija  niia; 
ámame  como  te  ama  tu  fino  hermano  y  padrino.  —  José 
Francisco. 

CARTA  CCXC. 

Escrita  en  Bolonia  á  21  de  abril  de  1779,  á  su  hermana. 
Hija,  hermana  y  señora  de  mi  mayor  cslimacion  :  El 
consuelo  que  tuve  con  tu  carta  de  2í  de  lebrero  me  le 
disminuyó  no  poco  la  noticia  que  me  dabas  en  ella  de  tu 
trabajada  salud.  Cosa  semejante  te  sucederá  con  esta 
mía,  extrañando  desde  luego  que  para  escribirle  me 


•valga  de  amanuense.  Ello  es  así  que,  como  amados  y 
buenos  hermanos,  á  tí  y  á  mí  nos  ha  visitado  el  Señor; 
pero  con  clemencia ,  dejándonos  el  consuelo  de  poder 
comunicarnos  nuestros  males.  He  sentido  el  tuyo  como 
es  razón.  El  mío,  aunque  mas  grave  los  dias  pasados,  al 
preséntete  debe  poner  en  menor  cuidado.  El  domingo 
de  Cuasimodo,  rezando  el  rosario  con  mi  criado,  me  dio 
tal  vahído  de  cabeza,  que  hube  de  dejarme  caer  entre 
sus  brazos.  De  allí  apoco,  metido  ya  en  la  cama,  me  so- 
brevino con  calentura  un  vómito  tan  furioso,  que  repi- 
tiéndome como  á  cada  hora  y  media  en  el  espacio  de 
mas  de  cuarenta  horas,  me  redujo  á  una  extrema  debi- 
lidad de  fuerzas.  Pedí  por  esto  el  Santo  Viático  al  ter- 
cero día,  y  se  me  administró  en  el  cuarto,  no  solo  con 
gran  consuelo  mío ,  sino  también  con  corporal  alivio ; 
porque,  cesando  poco  después  la  calentura,  lo  pasé  siem- 
pre mejor,  hasta  que  el  sábado  siguiente,  en  que,  sin- 
tiendo en  mí  novedad,  pedí  también  la  Extrema-Unción, 
que  me  fué  también  administrada.  Por  estos  ocho  días 
hasta  el  de  la  fecha  la  mejoría  va  adelante.  Me  levanto, 
aunque  porpoco  tiempo,  de  la  cama,  y  me  dicen  que  no 
tengo  por  qué  temer  peligro.  Aunque  esta  seguridad 
que  me  dan  los  médicos  me  alienta ,  las  resultas  me  dan 
algún  cuidado ;  porque  rae  siento  impedida  la  mano, 
muslo  y  pié  izquierdo,  á  quienes,  como  lisiados  de  la  pa- 
rálisis, no  comunica  el  cuerpo  su  vigor.  A  este  cuidado 
sigue  el  de  la  perfecta  curación.  Los  setecientos  reales 
que  (con  suma  gratitud  mía)  me  envió  elSeñorCapellan 
mayor,  y  que  yo  había  destinado  para  hacerme  camisas, 
de  que  tenía  harta  necesidad,  los  he  empleado  en  médi- 
cos y  medicinas.  Probablemente  me  recetarán  algunos 
baños,  los  cuales  ya  por  la  distancia,  ya  por  la  compañía 
que  deberé  llevar  conmigo,  serán  muy  costosos.  No 
quiero  que  ninguno,  que  aquí  podría,  me  los  costee. 
Hallaréfácilmente  quien  me  preste  el  dinero  necesario; 
pero  ni  aun  este  aceptaré  prestado  de  ninguno,  si  no  es- 
toy seguro  de  poder  compensárselo  cuando  y  cuanto 
juzgare  conveniente.  Otra  persona  de  quien  mas  fie 
que  de  tí,  no  la  tengo;  y  así  como  espero  harás  por  mí 
cuanto  pudieres ,  así  te  pido  y  deseo  que  me  avises 
cuanto  antes  de  la  cantidad  á  que  puedes  exlendorte. 
Con  esta  misma  confianza  te  digo,  hija  y  hermana  ,  que 
desprecio  todas  las  noticias  que  tocan  á  tu  persona,  si 
me  vienen  por  cualquiera  conducto  que  no  seas  tú. 
Estoy  persuadido  de  tu  cristiandad  y  de  tu  juicio,  y  que 
nada  harás  ni  dirás  contra  lo  uno  ni  contra  lo  otro.  Con 
el  mismo  cariño  te  aconsejo  de  volverte  cuanto  autos  á 
la  corte,  en  donde  (como  tú  misma  lo  has  experimenta- 
do) lo  pasabas  mejor  de  salud.  El  Padre  Lorenzo  Triarte 
murió  de  mal  de  pecho  en  esta  ciudad  el  2\  de  marzo. 
Te  pido  que  des  aviso  al  ScñorCapellan  mayorde  mi  en- 
fermedad pasada  y  del  estado  presente  de  mi  salud.  El 
nuevo  señorchautre  de  Oviedo  pasó  de  aquí  para  Roma 
y  Ñapóles,  y  le  espero  devuelta  en  la  semana  siguiente. 
Animo,  hija  mía  ,  y  gran  oonlian/.a  en  Dios.— Tu  amante 
hermano  y  pailriuo. — José  Francisco. 

CARTA  CCXCL 

Escrita  en  Uolonia  á  30  de  abril  de  1779 ,  i  su  berinnna. 
Hija,  lieriiiaiia  y  señora  mia  de  mi  corazón  :  Mi  con- 
valecencia va  adelante  con  mucha  felicidad,  pero  con 
igual  lentitud,  gracias  á  Dios  y  á  los  caldos  de  víbora 
que  con  mucho  acierto  me  recetó  mi  médico.  El  brazo 
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y  la  mano  izquierda  son  los  únicos  que  se  resisten  á  vol- 
veren  sí  apesárele  los  continuados  y  excesivos  sudores, 
sirviéndome  aquel  miembro  de  estorbo  mas  que  de  ali- 
vio. He  podido  celebrar  dos  misas  con  bastante  trabajo, 
pero  con  mayor  consuelo,  y  espero  repetirle  en  los  tres 
dias  de  las  próximas  pascuas.  Este  es  mi  estado  presente. 
El  del  bolsillo  fácilmente  te  lo  podrás  imaginar  después 
de  una  enfermedad  tan  larga  y  con  remedios  todos  cos- 
tosos, que  no  lie  querido  ni  debido  permitir  que  carga- 
sen á  estos  señores. 

De  Madrid  me  escriben  con  fecha  de  20  de  abril  que 
allí  ha  muerto  mas  gente  en  los  cuatro  primeros  meses 
de  este  año  que  en  todo  el  año  pasado,  y  esto  con  una  epi- 
demia tan  ejecutiva,  que  en  tres  dias  despacha'á  los  que 
visita.  Siendo  esto  así,  si  esta  carta  te  coge  todavía  en 
Santiago,  no  creo  harás  el  disparate  de  irte  á  meter  en 
el  campo  de  la  muerte  hasta  que  haya  cesado  el  azote, 
como  se  puede  esperar  á  beneficio  del  tiempo.  Suplicóte 
por  lo  que  te  amo,  que  en  estas  circunstancias  no  te 
muevas,  acordándote  del  antiguo  adagio  español :  «Viva 
la  gallina,  y  viva  con  su  pepita.»  Solo  por  decirte  esto 
escribo  esta  carta  de  puño  ajeno ;  porque  el  mió,  según 
las  señas,  tardará  mucho  en  ponerse  corriente.  Pide  á 
Dios  que  me  dé  gracia  para  aprovechar  estos  últimos 
esperezos  de  la  vida ,  para  poder  serte  mas  útil  después 
de  la  muerte  de  lo  que  te  he  sido  en  medio  siglo  y  veinte 
y  siete  años  mas.  Saluda  á  cuantos  me  hacen  merced, 
pidiéndoles  sus  oraciones,  y  no  otra  cosa.  El  Señor  te 
guarde  en  su  santa  gracia,  como  se  lo  suplico  incesan- 
temente y  como  ha  menester  tu  amante  hermano  y  pa- 
drino.— José  Francisco. 

CARTA  CCXCII. 

Escrita  en  Bolonia  á  14  de  junio  de  1779,  á  su  hermana. 

Hija,  hermana  y  señora  mía  de  mi  corazón  :  Ayer  re- 
cibí la  tuya  de  S  del  pasado,  en  que  solo  me  dices  esta- 
bas para  restituirte  á  Madrid  el  dia  12  del  mismo,  que- 
dando muy  ocupadaen  las  indispensables  disposiciones 
para  el  viaje.  Si  en  aquella  corte  hubiere  cesado  la  epi- 
demia de  que  te  hablé  en  la  última  carta,  no  puedo 
menos  de  aprobar  tu  resolución;  pero  si  prosiguiere 
aquel  azote,  solo  habrás  adelantado  el  mudar  de  teatro 
aumentando  el  peligro.  Al  fin,  alo  hecho  pecho  :  la  ju- 
risdicción de  la  muerte  á  todas  partes  alcanza ,  y  en  to- 
das ha  de  ser  lo  que  Dios  quisiere. 

Yo  por  ahora  salí  de  sus  garras  para  volver  á  ellas  an- 
tes de  mucho  tiempo.  Así  me  lo  prometen  mi  casi  de- 
crépita edad  y  las  reliquias  que  me  ha  dejado  el  último 
terrible  golpe.  La  cabeza  flaquea ,  las  piernas  titubean , 
y  la  mano  izquierda  solo  me  sirve  de  estorbo  y  de  ma- 
teria para  ejercitar  la  paciencia.  El  Señor  me  la  dé,  y 
venga  lo  que  viniere. 

Mañana  salen  de  aquí  para  España  los  dos  mayores 
amigos  que  tenia  en  el  colegio  de  esta  ciudad  ,  Don  Ja- 
cinto Miranda  y  Don  Francisco  Almonacid.  El  primero 
va á  gozar  su  prebenda  de  Oviedo,  y  el  segundo  á  opo- 
nerse ala  lectoral  de  Málaga;  y  en  caso  de  no  llevarla,  se 
retirará  á  esa  corte  en  seguimiento  de  sus  pretcnsiones. 
Ambos  muy  hombres  de  bien ;  ambos  grandes  cristia- 
nos, aunque  por  caminos  muy  diferentes.  Ningunos  te 
darán  noticias  mas  ciertas  y  mas  individuales  de  mí  que 
estos  dos,  ni  á  ningunos  debes  corresponder  con  mayo- 
res demostraciones  de  estimación  y  de  confianza  que  á 
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ellos ,  si  quieres  mostrar  lo  mucho  que  agradeces  lo  quo 


se  nace  conmigo. 

Miranda  te  entregará  un  libroascético  intitulado  Arte 
de  encomendarse á Dios,  traducido  por  mí  precisamente 
por  respeto  tuyo.  No  he  leído  cosa  mas  eficaz,  rnnjor 
parlada  ni  que  mas  aliente  á  un  corazón  pusilánime. 
Si  tú  fueres  del  mismo  parecer  (como  no  lo  dudo),  y  si 
hallares  algún  librero  que  le  quiera  imprimir  á  costa 
suya,  no  lo  liagas  hasta  darme  aviso ;  porque  en  ese  caso 
permitiréque  se  estampe  en  mi  nombre,  y  al  frente  una 
carta  mía  para  tí,  que  sirva  de  dedicatoria  y  de  prólogo, 
con  algunas  advertencias  que  juzgo  muy  necesarias  para 
ocurrir  á  los  críticos  reparos  que  se  pueden  oponer.  Con 
este  antídoto  no  dudo  que  será  uno  de  los  libros  mas 
provechosos  que  se  hayan  visto  en  la  nación,  singular- 
mente para  personas  piadosas,  de  entendimiento  y 
discreción;  que  para  los  vulgares  es  pasto  demasiada- 
mente delicado. 

Ahí  va  esa  esquela  que  tuve  los  dias  pasados  de  nues- 
tro Capellán  mayor :  me  la  devolverás  sin  haberla  comu- 
nicado á  nadie  ni  darte  por  entendida  de  su  contenido, 
que  solo  debe  servir  para  tu  gobierno. 

Al  comenzar  el  dia  2  del  corriente  se  sintió  en  esta 
ciudad  un  violento  terremoto,  que  se  repitió  cinco  ve- 
ces en  aquel  dia ,  y  la  tercera  con  igual  violencia  que  la 
primera.  Repitiéronse  por  once  dias  los  mismos  estre- 
mecimientos mas  ó  menos  violentos,  con  gran  conster- 
nación del  pueblo,  pero  sin  daño  considerable  de  los 
edificios,  aunque  con  mucha  comocion  de  las  gentes,  en 
las  cuales  ha  hecho  gran  fruto  esta  elocuentísima  mi- 
sión :  de  manera  que  para  Bolonia  mas  ha  sido  beneficio 
que  castigo.  En  varias  otras  ciudades  de  Italia  se  expe- 
rimentó el  mismo  temblor,  pero  mucho  mas  mitigado , 
sin  que  se  sepa  que  haya  perecido  persona  alguna  den- 
tro de  Italia  en  tan  iminente  peligro.  No  así  en  Jerusa- 
len,  donde  se  dice  que  se  arruinaron  dos  mil  casas,  con 
muerte  de  ocho  mil  personas ;  y  en  Trieste  cayeron  en 
tierra  ochocientos  edificios. 

Don  Lorenzo  Casaus,  caballero  valenciano  (á  lo  que 
presumo)  residente  en  esa  corte,  y  uno  de  tantos  mis 
buenos  amigos  á  quienes  no  conozco,  quizá  te  hará  una 
visita  á  nombre  mió.  Si  te  la  hiciere,  recíbele  como 
acostumbras  á  todos  los  que  sabes  que  me  favorecen  con 
su  amistad  precisamente  porque  no  me  conocen  ni  me 
han  tratado  sino  por  escrito.  Lo  mismo  harás  con  su 
mujer ,  mi  señora  Doña  María  Luisa  (no  sé  de  qué,  por- 
que ignoro  su  apellido) ,  si  te  visitare.  Me  avisarás  si  lo 
hicieren ,  y  al  mismo  tiempo  me  dirás  lo  que  te  pareciere 
del  carácter  de  uno  y  otro. 

En  la  Gaceta  de  Madrid  de  4  de  mayo  leí  que  se  «  ha- 
bía estampado,  en  el  tomo  3."  de  las  obras  en  prosa  y 
verso  del  cura  de  Fruiíne,  una  carta  del  Padre  Isla  al  au- 
tor, y  su  respuesta  sobre  el  tratamiento  de  Frí/j/ apli- 
cado á  monjes  y  jesuítas».  Admiróme  mucho  deque 
ninguno  se  hubiese  atrevido  á  estamparcosa  alguna  mia 
sin  mi  permiso,  y  aun  sin  mi  noticia,  mucho  menos  una 
carta  de  que  no  hago  la  menor  memoria ,  habiendo  sido 
tan  larga  y  tan  confidencial  nuestra  correspondencia.  En 
las  que  son  de  esta  especie  se  escriben  muchas  cosas  que 
no  son  para  el  público,  y  mucho  mas  cuando  la  conver- 
sación es  entre  gente  de  poca  edad  y  menos  madura.  Por 
estas  consideraciones  me  desazonó  grandeinente  aque- 
lla noticia,  temiendo  que  en  dicha  carta,  por  la  sustan- 
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ciaó  por  c!mo{lo,inietlo  haber  muclias  cosas  que  sean 
menos  favorables  á  nú  tal  cual  reputación.  Me  harás  un 
favor  muy  estimable  si  me  enviares  alguna  copia  de  ella 
para  mi  sosiego  y  para  reparar  en  la  mejor  forma  posi- 
ble lo  que  en  ella  hubiere  que  corregir. 

No  puedo  ya  mas,  y  estoy  admirado  de  que  haya  po- 
dido tanto.  Adiós,  hija  mía :  escríbeme  con  la  mayor 
frecuencia  que  puedas,  y  quiere  bien  á  tu  amante  lier- 
mano  y  padrino. — José  Francisco. — Amada  María  Fran- 
cisca. 

CARTA  CCXCIII. 

Escrita  en  Bolonia  á  6  de  julio  de  1779,  i  su  hermana. 
Sosiégate,  amada  hija  y  hermana  carísima  :  la  terri- 
ble borrasca  con  que  el  Señor  me  regaló  y  tanto  te  per- 
turbó, como  lo  demuestran  las  tiernas  expresiones  de  tu 
atrasada  carta  de  l."de  junio,  ha  calmado  ya  en  gran 
parte.  No  me  han  quedado  mas  reliquias  del  maligno 
accidente,  que  alguna  estupidez  molesta  y  dolorosa  en 
todo  el  lado  izquierdo ,  cierta  especie  de  laxación  en  la 
«lasticidad  de  los  nervios,  que  solo  me  permite  un  mo- 
vimiento trémulo  y  fácil  á  perder  el  equilibrio :  de  ma- 
nera que  no  puedo  andar,  ni  aun  por  casa,  sin  el  arrimo 
de  un  bastón  y  la  guardia  de  un  criado  :  gran  debilidad 
de  cabeza,  expuesta  á  frecuentes  vahídos.  Por  lo  demás, 
las  funciones  naturales  siguen  su  curso  ordinario  sin  es- 
casez y  con  bastante  facilidad  :  lo  poco  que  como  es  sin 
apetito,  pero  también  sin  disgusto ;  duermo  por  lo  me- 
nos cuatro  horas  con  grande  tranquilidad ;  sudo  mucho, 
especialmente  en  los  miembros  lisiados  y  doloridos :  be- 
neficio que  espero  irá  adelante  con  el  auxilio  de  los  ca- 
lores, que,  aunque  tarde,  han  comenzado  ya,  y  con 
fuerza  extraordinaria.  Sin  embargo,  mi  médico  no  ha 
abandonado  el  pensamiento  de  los  baños,  manteniéndo- 
le indeciso  mi  ardiente  constitución ,  y  mi  gran  debili- 
dad después  de  tanto  padecer  y  en  edad  tan  avanzada.  A 
pesar  de  todo  esto,  leo  y  escribo  algunos  ratos,  aunque 
con  mucho  trabajo;  porque  ninguna  otra  cosa  de  este 
mundo  me  divierte.  Desde  que  enfermé  como  en  mi 
cuarto  dos  ó  tres  horas  antes  que  los  Condes ,  porque  es- 
tos nunca  se  sientan  á  la  mesa  hasta  las  dos  ó  tres  de  la 
tarde,  según  la  costumbre  general  de  toda  esta  nobleza. 
Así  los  Condes  como  la  Condesa  todos  los  dias  asisten 
infaliblemente  á  mi  comida,  fuera  de  las  extraordina- 
rias visitas  que  me  hacen  entre  día.  Mi  marquesa  viene 
dos  ó  tres  veces  cada  semana  á  visitarme ;  y  cuando  sus 
muchos  cuidados  no  se  lo  permiten,  ó  me  ha  menester 
para  algo,  me  envía  su  silla  de  manos;  porque  ni  mi  ro- 
tura ni  mis  vahídos  se  pueden  hasta  ahora  fiar  al  movi- 
miento de  la  carroza.  Tanto  esta  señora  como  mis  con- 
des y  mi  condesa  corresponden  cordialísimamenlc  á  tus 
linas  expresiones. 

Yo  te  rindo  las  mas  humildes  y  reconocidas  gracias 
por  los  dos  mil  reales  con  que  me  socorre  tu  amor  y  tu 
generosidad, los  cuales  se  los  podrás  entregar  al  corres- 
ponsal de  nuestro  querido  sobrino,  por  cuya  mano  ven- 
drán con  prontitud  y  sin  el  menor  desfalco.  Este  socorro 
liega  oportunísimo;  porque  médico,  botica  y  cirujano 
se  sorbieron  todo  el  poco  dinero  que  tenia,  no  suhiendo 
el  honor  ni  la  razón  que  permitiese  yo  cargasen  estos 
señores  con  mis  gastos  extraordinarios,  cuando  no  son 
pocos  los  que  se  echaron  á  cuestas  en  los  regulares  que 
han  querido  hacer  conmigo,  tanto  mas  generosamente 


cuanto  absolutamente  de  nada  les  sirvo,  lo  que  es  sin 
ejemplar  en  cuantos  españoles  y  americanos  estamos 
sembrados  por  toda  laltalia.  Es  cierto  que  hay  varios  de 
ellos  en  casas  de  señores;  pero  ninguno  que  no  sirva,  ó 
de  capellán,  ó  de  secretario,  ó  de  maestro  y  ayo  de  sus 
liijos,  y  algunos  de  todo  esto  junto.  Solo  yo  de  nada  sirvo 
á  estos  mis  condes,  tanto  que  aun  cuando  en  la  ciudad 
quieren  oír  misa  en  casa,  hacen  venir  un  clérigo  que  se 
la  diga,  no  queriendo  de  ningún  modo  sufrir  que  yo  al- 
tere mis  horas ;  y  cuando  vamos  á  campaña  llevan  siem- 
pre consigo  á  lo  menos  otros  dos  españoles  para  que  les 
digan  dos  misas  y  me  hagan  compañía,  empeñados  en 
que  yo  he  de  celebrarla  mía  como  y  cuando  me  acomo- 
de, sin  la  mas  mínima  sujeción.  Algunas  veces  me  he 
querido  quejar;  pero  luego  me  tapan  la  boca  diciendo 
que  calle  y  obedezca,  pues  solo  me  han  traído  á  su  casa 
para  que  cuide  de  mí  y  descuide  de  todo  lo  demás. 

Si  el  médico  se  resol  viere  á  los  baños,  espero  que  los 
dos  mil  reales  alcanzarán,  y  cuando  no  alcanzaren  y  hu- 
biese menester  algún  dinero,  le  pediré  prestado  sobre 
la  fe  de  tu  generosa  caridad,  volviendo  á  repetirte  rail 
gracias  por  tan  piadosa  como  amorosa  fineza. 

Esta  carta  y  la  antecedente  te  convencerán  de  que  en 
el  trabajoso  estado  en  que  me  hallo,  nada  me  divierte 
tanto  como  el  leer  y  escribir.  ¿Cuánto  mas  me  divertirá 
este  segundo  ejercicio,  practicándole  en  mantener  con- 
tigo tan  dulce  conversación  ?  Adiós,  vida  mia  .  no  olvi- 
des en  tus  oraciones  á  tu  amante  hermano  y  padrino.^- 
José  Francisco. 

CARTA  CCXCIV. 

Escrita  en  Bolonia  á  5  de  agosto  de  1779,  á  su  hermana. 
Amada  hija,  hermana  y  señora  mia:  Tu  eslimadísima 
carta  de  3  del  pasado  llegó  el  I."  del  corriente.  Hallóme 
muy  acosado  de  mis  vahídos ,  que  ya  se  han  hecho  cuo- 
tidianos, no  pudiendo  dar  un  paso,  ni  aun  dentro  de  ca- 
sa, sin  el  bastón  en  la  mano  y  un  criado  al  ilanco.  Fuera 
de  ella  no  se  me  permite  salir  sino  en  silla  de  mañoso 
en  carroza,  proveyéndome  de  una  y  otra,  así  mi  condesa 
Todeschicomo  mi  marquesa  Tanary.  Esta  viene  indis- 
pensablemente á  verme  todos  los  dias.  No  podía  hacer 
mas  finezas  conmigo  si  yo  fuera  padre  suyo,  como  por 
la  edad  pudiera  serlo,  pues  ella  tiene  la  tuya,yyo  la  que 
tú  sabes.  Piensa  salir  á  campnñ  i  al  |)rincipio  de  la  sema- 
na que  viene,  á  su  bollo  y  magnífico  palacio  de  la  Cava- 
lina,  distante  solo  mía  pequeña  legua  de  esta  ciudad ,  y 
no  quiere  ir  sin  mí,  particularmente  cuando  mi  módico 
insiste  en  que  me  convendrá  mucho  el  aire  del  c;iinpo, 
mas  purificado  que  el  de  esta  sobresaltada  ciudad  por 
los  casi  diarios  terremotos  que  la  están  predicando  y 
asustando  desde  ei  día  i.°  de  junio  hasta  el  presento, 
aunípie  sin  otro  daño  (]ue  la  ruina  tie  ni:is  de  trescientas 
chimeneas,  y  tal  cual  hendidura  de  algunos  edificios, 
con  preservación  casi  milagrosa  de  todas  las  personas, 
pues  ninguna  ha  peligrado  íiasta  aiiora.  No  podré  ne- 
garla esto  consuelo,  que  será  grande  para  ella  y  para 
mí ,  como  no  suceda  en  mi  desconcertada  salud  alguna 
grande  novedad  que  absoUilamente  me  lo  impida.  El  la- 
do izquierdo,  medio  baldado,  se  mantiene  como  al  prin- 
cipio :  sin  embargo,  ninguno  de  los  muchos  y  grandes 
médicos  de  esta  ciudad ,  á  quienes  se  ha  consultado  sin 
saber  unos  de  otros,  ha  sido  de  parecer  que  me  conven- 
gan baños  do  ninguna  especie,  ni  minerales  ni  de  agua 
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dulce,  á  motivo  de  la  hernia  ó  rotura  que  estoy  pade- 
ciendo ciuco  ó  seis  años  iiá.  Así  que  ios  dos  mil  reales 
con  que  me  socorre  tu  piadosa  caridad  y  que  ya  me 
avisa  el  sobrino  están  en  su  poder,  servirán  ¡¡ara  pajear 
médico,  botica  y  cirujanos  de  la  primera  cura,  (pjc  duró 
casi  dos  meses :  lo  que  restare  se  empleará  en  los  gastos 
de  la  segunda, que  se  hará  en  el  mes  de  octubre,  en  que 
se  lian  do  repetir  los  caldos  de  víbora ,  no  sé  qué  espíri- 
tus y  varias  copetas.  Si  me  muriese  antes,  como  es  muy 
natural,  se  aplicará  á  disminuirme  el  purgatorio,  que 
necesariamente  será  muy  largo  si  los  sufragios  de  los 
amigos  y  la  misericordiosa  aceptación  del  Señor  no  me 
le  abrevian.  Repitote  mil  gracias  por  tantas  pruebas  de 
tu  amor  y  de  tu  generosidad ,  pidiendo  á  Dios  que  tome 
de  su  cuenta  mi  reconocimiento,  pues  yo  no  tengo  otro 
modo  de  manifestarle.  Espero  que  despachará  benigna- 
mente mi  súplica,  y  que  no  quedarás  descontenta  de 
mi  Soberano  fiador. 

Eu  la  Gaceta  de  Madrid  de  16  de  julio  leí  la  muerte 
de  tu  pariente  Monseñor  de  Mondouedo,  y  en  ella  el 
breve,  pero  bello,  elogio  de  aquel  digno  prelado.  Estos 
obispos  son  los  que  honran  las  familias;  pero  los  que  no 
tuvieron  de  obispos  mas  que  el  título,  el  sombrero  ver- 
de y  el  hábito  pavonaceo,á  lo  sumo  solo  sirven  para  que 
sus  retratos  adornen  las  paredes. 

Paciencia  si  no  entiendes  la  letra  :  un  pulso  trémulo 
y  una  cabeza  de  papel  no  pueden  dictar  mas  ni  pintar 
mejor.  Vive  cuanto  desea  y  ha  menester  tu  amante  her- 
mano y  padrino. — Jof¡é  Francisco. 

CARTA  CCXCV. 

Escrita  en  Bolonia  á  10  de  agosto  de  1779 ,  ú  su  hermana. 

Hija,  hermana  y  señora  mia :  Por  tu  fe  de  vida  en  la 
carta  de  mi  amigo  Don  Lorenzo  Casaus,sé  que  vivías  el 
día  13  del  pasado.  Por  este  mi  presente  testimonio  sa- 
brás til  que  vivo  el  día  10  del  corriente;  ¿pero  cómo? 
Una  gran  parte  del  día  sin  cabeza,  y  lo  restante  de  la 
máquina  «la  mitad  sí,  y  la  mitad  no,  como  aquella  casa 
del  cura  que  se  cayó  ».  Da  muchas  gracias  á  Dios  porque 
lio  me  ves;  si  me  vieras  como  estoy,  me  desearías  mil 
leguas  distante  de  tí. 

La  campaña  de  mi  marquesa  se  dilata  algunos  días, 
porque  ha  comenzado  á  tomar  ciertas  aguas.  El  sobrino 
está  afligidísimo  por  la  hidropesía  de  pecho  que  padece 
la  marquesa  del  Víllel ,  embajatriz  de  Parma.  Es  todo  el 
consuelodeaquellaseñora,  quien  no  le  permite seaparte 
un  punto  de  su  lado,  en  grave  perjuicio  de  la  salud  del 
pobre ,  á  quien  escribo  que  luego  luego  se  retire  á  su  ca- 
sino, porque  la  caridad  bien  ordenada  siempre  comienza 
por  ego.  Me  dicen  que  ya  no  habitas  en  la  calle  del  Al- 
mendro, sino  en  la  de  Relatores.  Me  admiro  de  que  no 
me  hayas  avisado  de  esta  novedad ;  porque  allá  han  ido 
descartas  mías  dirigidas  á  la  primera  habitación,  á  las 
cuales  no  me  has  contestado.  Hoy  se  dará  sepultura  al 
Padre  Salgado,  que  liá  doce  años  vivía  de  milagro.  En- 
comienda mucho  á  Dios  á  tu  amante  hermano  y  padrino. 
—José  Francisco. 

CARTA  CCXCVL 

Escri'a  en  Colonia  á  17  de  diciembre  de  1779,  ü  su  hermana. 

Hija,  hermana  y  señora  mia  :  Por  tu  carta  de  16  del 
pasado  veo  que  el  Señor  prosigue  tratándote  como  suele 
tratar  á  sus  amigos :  sea  su  nombre  bendito.  Lástima 


será  que  tú  y  yo  malogremos  este  beneficio.  Gran  cosa 
es  satisfacer  por  nuestros  defectos,  ahorrar  de  purgato- 
rio, y  merecer  mas  paraíso.  Esto  solo  se  logra  en  esta 
vida ;  que  cu  la  ofra  se  padece  mucho  mas,  y  nada  se  me- 
rece. Mis  pequeños  ajes  van  adelante,  y  también  va  ade- 
lante la  poca  ó  ninguna  codicia  que  tengo  de  aprovechar- 
me de  ellos ,  en  medio  de  conocer  lo  mucho  que  vale  este 
tesoro  cuando  cae  en  buenas  manos.  Pide  á  Dios  que 
esfuerce  mi  cobardía ,  dándome  fuerzas  para  que  la  prác- 
tica corresponda  á  la  teórica,  y  seré  feliz. 

Aquí  ha  entrado  el  frío  con  el  mayor  rigor,  y  como  en 
mí  al  invierno  de  la  estación  se  añade  el  de  los  años,  que 
dura  todo  el  estío,  haz  cuenta  que  todo  el  año  estoy  tiri- 
tando :  considera  cómo  estaré  ahora,  en  que  hasta  los 
mas  mozos  y  mas  robustos  parecen  sorbetes  ambulantes 
ó  garapiñas  embozadas.  Añádese  á  esto  que  los  temblo- 
res de  la  tierra  no  cesan  y  los  clamores  al  cielo  se  con- 
tinúan ;  pero  temo  que  los  mas  salen  ala  boca  sin  noticia 
del  corazón.  Si  sucediere  en  Bolonia  lo  que  sucedió  úl- 
timamente en  Lisboa,  ¡oh!  y  qué  de  profanidades  se 
engullirá  la  tierra ;  ¡  oh !  y  de  qué  profanaciones  se  libra- 
rán los  templos.  Sin  embargo  no  se  ve  tanto  como  se  veía; 
pero  se  ve  lo  bastante  para  que  el  cielo  se  haga  un  poco 
sordo. 

Gracias  á  Dios  que  me  hablas  por  la  primera  vez  del 
libro  del  Padre  Bellati.  Tu  silencio  me  liacia  sospechar 
que  quizá  nuestro  chantre  se  le  habría  llevado  á  Oviedo, 
empaquetado  por  descuido  entre  sus  libros.  Ya  sabes 
que  estoy  empleado  en  otra  cosa ,  de  la  cual  espero  salir 
en  todo  este  invierno.  Cuando  emprendo  una ,  no  pienso 
en  otra  hasta  acabar  aquella.  Esta  maña  la  he  tenido  toda 
la  vida,  y  no  la  quiero  perder  en  la  vejez  ;  ten  paciencia; 
que  á  su  tiempo  serás  servida  con  la  carta,  si  vivo ;  pero 
si  muero ,  la  cosa  se  quedará  así ,  y  el  mundo  ii  á  son 
train. 

No  te  olvides  de  hacer  copiar  aquella  que  los  editores 
de  las  obras  de  Fruime  tuvieron  á  bien  de  publicar  sin 
contar  conmigo  para  nada.  Voymeá  calentar;  que  me 
llairia  la  chimenea.  Manda  á  zapatazos,  si  fuere  menes- 
ter, á  tu  amante  hermano  y  padrino.— /osé  Francisco. 

CARTA  CCXCVII. 

Escrita  en  Colonia  á  12  de  marzo  de  1780,  á  su  hermana. 

Amada  bija ,  hermana  y  señora  mia  :  Para  que  pudie- 
ses comprender  hasta  dónde  llegaba  mi  cuidado, mi  do- 
lor, mi  inquietud  y  mi  sobresalto,  viendo  que  se  iban 
pasando  tres  meses  sin  el  único  consuelo  que  me  baque- 
dado  en  esta  miserable  vida,  era  menester  que  te  fuese 
posible  hacer  cabal  concepto  de  la  grandeza  y  vehemen- 
cia de  mi  amor.  Esta  es  tal ,  que  sin  embargo  de  esfor- 
zarme cuanto  puedo  á  que  sea  sin  perjuicio  del  derecho 
que  tiene  Dios  á  ser  el  único  dueño  de  todo  mi  corazón, 
de  toda  mi  alma  y  de  todas  mis  entrañas,  dudo  muchas 
veces  (y  temo  que  con  sobrado  fundamento)  si  tú,  sin 
ctdpa  tuya  y  por  pura  miseria  mia,  llegas  á  usurparle 
gran  parte  de  lo  que  es  suyo.  En  este  caso  me  consuelo 
con  que  yo  solo  seré  el  culpado,  y  te  pido  que  con  tus 
oraciones  me  ayudes  á  suplicarle  que  modere  misexce- 
sos ,  y  no  permita  que  los  límites  de  la  naturaleza  lleguen 
jamas  á  confundirse  con  los  de  la  religión. 

Al  fin  llegó  tu  deseadisima  carta  de  31  de  enero, y  res- 
piró mi  corazón,  mas  oprimido  por  la  falta  de  noticias 
tuyasque  por  el  terrorde  los  frecuentes  terremotos ,  por 


CARTAS  FAMILlARliS. 
ol  diluvio  de  las  copiosas  nieves  y  el  rigor  de  los  crue- 
les frios,  por  la  debilidad  do  los  mas  nevados  afios  y  por 
(.'I  ainnenlo  de  los  molestos  ajes  que  cada  dia  brotan  de 
nuevo.  Todo  esto  ya  lo  sube  llevar  en  paz  mi  paciencia; 
pero  sus  fuerzas  no  alcanzan  á  sufrir  la  falta  de  tus  car- 
tas, sin  alboroto  y  turbación  de  todos  los  buniores. 

Dícesme  en  esta  última  que  á  la  erisipela  pasada  su- 
cedió un  reumatismo  yeneral  que  por  un  mes  te  dejó 
sin  movimiento.  Mucbo  te  quiere  Dios,  cuando  te  trata 
como  trató  siempre  á  sus  mayores  amigos.  Estas  son  las 
caricias  con  que  regala  á  sus  escogidos.  No  lo  hace  asi 
su  bondad  con  los  que  no  saben  aprovecharse  de  ellas. 
Estoy  tan  seguro  de  que  tú  no  las  malograrás,  que  no  sé 
si  es  mayor  la  envidia  que  te  tengo  por  lo  que  me  enseña 
c!  Evangelio,  que  el  dolor  de  verte  padecer  tanto  por  lo 
que  me  impele  la  naturaleza.  Si  son  bienaventurados  los 
que  lloran,  tú  serás  eternamente  feliz. 

Agradézcote  mucho  la  copia  de  aquella  carta  mia  que 
se  estampó  entre  las  obras  del  buen  cura  de  Fruime.  No 
me  acordaba  yade  tal  carta ;  pero  ella  es  verdaderamente 
mia,  y  aunque  nada  contiene  de  que  me  pueda  avergon- 
zar, todavía  me  ha  sido  muy  sensible  que  se  estampase 
sin  mi  asenso,  el  que  jamas  hubiera  dado,  porque  su 
mismo  contexto  está  diciendo  que  era  una  carta  reser- 
vada de  un  amigo  á  otro,  en  que  in  camera  charüatis  le 
prevenía  de  un  descuido  que  le  podia  perjudicar,  como 
también  de  la  excesiva  pasión  por  un  ejercicio  que  no 
era  el  mas  propio  ni  el  mas  decoroso  á  su  profesión  y  m^ 
nisterio  de  párroco.  Estos  amistosos  oficios  nunca  deb'en 
exponerse  á  las  cavilaciones  del  público. 

No  puedo  ponderarte  cuánto  me  ha  afligido  la  desgra- 
cia del  pobre  Casaus  por  la  fatal  pérdida  de  la  vista :  des- 
gracia que  á  lo  humano  es  la  mayor  después  de  la  muerte. 
El  tio  que  tiene  en  liorna  y  vistió  mi  misma  lana,  nada 
me  habia  comunicado  de  esta  fatalidad ,  ó  por  ahorrarme 
im  dolor  que  conocía  habia  de  ser  muy  grande  para  mí , 
ó  quizá  (y  esto  es  lo  mas  natural)  porque,  siendo  un 
hombre  tan  frió  como  el  invierno  presente ,  según  me 
!e  dan  á  conocer  sus  cartas  (pues  solo  le  conozco  por 
ellas),  debió  de  creer  que  mi  genio  era  tan  helado  como 
el  suyo.  En  el  trabajo  de  este  mi  incógnito  amigo  no 
tengo  otro  consuelo  que  el  de  estar  persuadido  á  que  su 
capacidad ,  de  acuerdo  con  su  religión ,  le  sugerirá  con- 
tinuamente que,  según  el  Evangelio,  mas  vale  entrar 
sin  ojos  en  el  cielo,  pasando  de  las  tinieblas  á  la  luz ,  que 
con  ellos  abiertos  dar  un  terrible  salto  de  la  luz  á  las  ti- 
nieblas de  aquella  región  terrible  donde  habita  el  sem- 
piterno horror.  Ruégote  que  así  al  pobre  ciego  como  á 
su  afligidísima  mujer,  mi  señora  Doña  Alaría  Luisa,  los 
asegures  de  la  mucha  parte  que  me  toca  en  esta  tan  de- 
licada prueba  de  su  piedad  y  de  su  constancia.  Ojalá  que 
me  tocara  otra  igual  en  la  adquisición  del  mérito. 

Tengo  por  cierto  que  fué  e(]uivocada  la  noticia  que  te 
dieron  de  que  ya  se  habla  publicado  alií  otra  traducción 
de  aquella  obra;  pero  aun  cuando  salga  cierta,  pasado 
algún  tiempo,  para  dar  algún  despacho  á  aquella  impre- 
sión por  no  perjudicar  al  inocente  traductor,  so  puede 
pensar  en  estampar  esta  otra ,  habiendo  tantos  ejemplos 
de  diversas  traducciones  de  un  mismo  original  que  se 
estamparon  en  diferentes  tiempos,  sin  perjuicio  de  unas 
ni  otras.  Uno  de  ellos  es  el  Compendio  de  la.  Historia  de 
España  escrita  en  francés  por  el  Padre  Du  Cliesnc,  que 
tradujeronseparadamenledos  jesuítas.  Ambas  se  estam- 
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paron  con  la  distancia  de  dos  años,  y  entrambas  se  des- 
pacharon en  poco  tiempo. 

Espero  desembarazarme  en  todo  este  mes  de  la  con- 
versación con  Gil  Blas;  y  supuesto  que  este  ha  de  des- 
cansar algún  tiempo  antes  de  salir  al  público,  aun  cuando 
se  piense  en  que  salga,  dispondré  inmediatamente  la 
carta  prometida,  que  debe  servir  de  prólogo  al  Arte  de 
encomendarse  d  D ios ,  que  tanto  te  ha  gustado. 

Me  ha  consolado  inlinito  saber  que  has  tenido  tan  cerca 
de  tí  al  incomparable  amigo  Ramírez,  en  los  trabajos  de 
tan  riguroso  invierno.  Ríndele  mil  gracias  de  mi  parte, 
diciéndole  que  cada  dia  va  añadiendo  nuevas  cadenas  á 
nuestra  obligación.  Ellas  á  la  verdad  son  de  oro;  pero  al 
fin  son  cadenas ,  las  cuales  no  dejan  de  ligar,  aunque  con 
una  dulce  esclavitud ,  que  cierra  la  puerta  á  los  groseros 
deseos  de  una  ingrata  libertad. 

Vaya  por  fin  un  parrafito sobre  misalud.  Esta  se  man- 
tiene tan  estropeada ,  ni  mas  ni  menos,  como  la  dejó  el 
terrible  accidente  del  mes  de  junio.  La  cabeza  habitual- 
mente  vertiginosa  y  sujeta  á  frecuentes  vahídos ;  el  lado 
izquierdo  destituido  de  una  gran  parte  de  los  espíritus 
vitales,  tanto,  que  mas  parece  de  madera  que  de  carne 
viva;  el  manejo  del  brazo  y  de  la  mano,  como  si  fuera 
el  de  un  estafermo  que  se  mueve  por  resortes  artificia- 
les :  no  puedo  doblar  los  dedos  ni  cerrar  el  puño  sin 
grandes  dolores ;  los  propios  siento  cuando  me  rasco 
con  la  misma  mano.  En  suma,  esta  nunca  ayuda  á  la 
otra  sin  pagarse  bien  de  su  auxilio  á  costa  de  mi  pacien- 
cia. Las  piernas  tan  débiles  que  cualquiera  movi- 
miento las  fatiga ,  y  luego  se  alborotan  los  rezagos  del 
asma  que  padecí.  Estoy  convulso  de  pies  á  cabeza,  y 
tanto  que  tal  cual  vez  me  diferencio  poco  de  un  azo- 
gado. A.  esto  se  añade  la  antigua  incomodidad  de  la  ro- 
tura, la  cual  ha  crecido  de  manera,  que  para  evitar  el 
precipicio  de  las  tripas,  necesito  estar  en  continua  tor- 
tura á  cualquiera  movimiento.  Desde  el  mencionado 
ataque  como  y  ceno  en  mi  cuarto  con  el  beneplácito  de 
mis  condes,  porque  sus  horas  me  incomodaban  mu- 
cho, particularmente  la  de  mediodía,  no  usándose  aquí 
en  las  casas  distinguidas  comer  hasta  las  tres  de  la  tar- 
de. Por  otra  parte,  tampoco  era  su  mesa  conveniente  á 
misalud,  por  la  dificidtad  de  observaren  ella  la  dieta 
que  esta  necesitaba.  En  estos  nueve  meses  mi  comida  se 
ha  reducido  ala  sopa,  media  libra  de  ternera  cocida, 
dos  manzanas  asadas  y  un  bizcocho.  La  cena  lo  mismo, 
solo  que  en  vez  de  carne  tomo  dos  huevos;  y  en  lugar 
de  dos  manzanas ,  una  sola.  Como  una  hora  después  de 
mediodía,  ceno  á  las  nueve,  acuéstome  á  las  once,  le- 
vantóme á  las  seis,  digo  misa  en  el  oratorio,  que  está 
inmediato  á  mi  vivienda,  leo  algunos  ratos,  escribo 
otros,  doy  algunos  paseitos  cuando  el  tiempo  lo  permi- 
te, sin  alejarme  de  la  casa  y  siempre  con  un  criado  al 
lado,  por(]ue  así  lo  (|uioren  mis  condes  para  resguardo 
de  mis  accidentes.  Cada  semana  voy  á  pasar  un  dia  en- 
tero con  mi  marquesa  Tauary,  que  há  dos  meses  eslA 
bien  quebrantatla  de  salud  ;  pero,  como  su  palacio  está 
distante  de  esta  casa,  no  me  dejan  ir  ni  volver  sino 
que  sea  en  silla  de  manos  ó  en  carroza.  De  esta  manera, 
y  con  la  conversación  de  mis  vecinos  los  colegiales  de 
España,  voy  engañando  mi  vejez  y  divirlicndo  mis  ajes, 
qiu',  como  no  salen  á  la  cara,  son  poco  couqtadecidos; 
pero  esto  nada  me  importa. 

¿Qué  te  parece,  hija  mia,  do  esta  carta?  Estaba  re- 
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venlaiulo  por  cliarlar  coiitif^o,  y  sollé  los  diques  í  la 
cliarlalanoría.  Pcnlona  si  lo  lie  inajado  ;  pero  te  advierto 
que  si  me  lias  de  dar  el  perdón ,  ha  de  s<ír  sin  ol)li^'ariiic 
al  propósito  de  la  enmienda,  pues  desde  liiej^o  te  di^o 
que  no  le  quiero  hacer,  porque  no  acostnmhro  proponer 
lo  que  no  tengo  ánimo  de  cumplir.  Solo  sí  te  diré  para 
tu  gobierno,  que  si  me  tienes  otros  tres  meses  sin  ver 
letra  tuya,  te  juro  por  tu  misma  vida,  que  me  vengaré 
encajándote  otra  carta  mucho  mas  larga,  mucho  mas 
pesada  y  mucho  mas  majadera  que  esta.  Así  te  lo  pro- 
mete y  asi  lo  cumplirá  tu  amante  hermano  y  padrino. 
— José  Francisco. 

CARTA  CCXCVIII. 

Escrita  en  Bolonia  A  2o  de  abril  de  1780,  á  su  hermana. 

Amada  hija,  hermana  y  señora  mia  :  No  sé  cuál  de 
los  dos  afectos  que  ha  excitado  en  mi  alma  tu  carta 
de  31  del  pasado  sea  el  mayor:  si  el  vivo  dolor  por  lo 
mucho  que  has  padecido  y  estás  padeciendo,  ó  la  bien 
nacida  envidia  por  la  cristiana  resignación  con  que  lo 
padeces.  Hallóme  en  circunstancias  muy  parecidas  á  las 
tuyas,  por  lo  que  toca  á  los  molestos  males  que  cada  dia 
van  arruinando  mas  y  mas  este  ya  cadente  cuerpo.  Mas 
¡oh,  y  qué  diferentes  son  las  disposiciones  del  ánimo! 
Procuro  (es así)  no  perder  el  mérito  de  la  conformidad; 
pero  temo  con  grande  fundamento  que  en  estos  lángui- 
dos esfuerzos  tenga  mas  parte  el  amor  propio,  que  la  re- 
ligión y  el  concepto  de  lo  mucho  que  valen  los  trabajos 
á  quien  sabe  aprovecharse  de  ellos.  Ayúdame,  hija  mia, 
á  pedir  á  Dios  que  no  se  pierda  todo;  y  vamos  á  otra 
cosa. 

Mucho  me  afligió  la  noticia  de  la  gran  prueba  en  que 
ha  puesto  el  Señor  á  nuestro  amigo;  pero  no  me  con- 
suela menos  la  edificante  generosidad  con  que  me  dices 
corresponde  á  ella.  Yo  también  estoy  temiendo  ser  puesto 
en  otra  muy  semejante ,  pues  há  dias  que  se  me  va  dis- 
minuyendo y  turbando  mucho  la  vista,  sobi'e  tantos 
otros  ajes  como  me  oprimen  de  pies  á  cabeza.  Para  quien 
no  tiene  en  este  mundo  otra  diversión  que  los  libros  y 
la  pluma,  la  ceguedad  del  cuerpo  es  una  muerte  antici- 
pada; mas  si  ayuda  para  abrir  los  ojos  del  alma,  será 
una  anticipada  prenda  que  nos  asegure  la  eterna  y  cla- 
ra vista  de  Dios. 

Tres  dias  há  que  en  un  lugarcillo  distante  dos  leguas 
de  esta  ciudad  sucedió  el  atroz  caso  siguiente.  Llegó  á 
él  un  pobre  de  muy  mala  traza  pidiendo  limosna.  No  ha- 
biendo sacado  toda  la  que  él  deseaba,  se  arrojó  furioso 
sobre  un  niño  de  dos  años.  Comenzó  á  comerle  con  vo- 
racidad ,  arrancándole  del  primer  bocado  lo  mas  sensi- 
ble. Pasó  después  á  comerle  un  carrillo,  y  continuando 
eu  su  carnicería,  acudieron  los  labradores  del  lugar  á 
los  gritos  de  la  criatura,  que  murió  dentro  de  pocas  ho- 
ras. Costóles  gran  trabajo  el  arrancársela ,  y  mayor  el 
sujetarle  á  él  mismo  y  amarrarlo  á  un  árbol.  Dieron 
cuenta á  nuestro  cardenal  Legado,  salió  una  cuadrilla 
de  esbirros  ó  ministros  de  justicia  á  prender  al  bárbaro 
agresor,  que  queda  asegurado  en  las  cárceles  de  esta 
ciudad,  sin  que  hasta  ahora  se  sepa  cosa  cierta  de  su 
patria  ni  de  su  persona,  porque  á  cada  paso  desdice  todo 
lo  que  ha  dicho.  Ya  va  para  un  mes  que  los  terremotos 
no  nos  han  asustado.  Estos  mis  condes  te  saludan,  y 
yo  ruego  al  Señor  que  te  me  guarde  como  ha  menester 
lu  amante  hermano. — José  Francisco. 


CARTA  CCXCIX. 

Escrita  en  líolonia  á  8  de  junio  de  1"S0,  á  su  hermana. 

Amada  hija ,  hermana  y  señora  mia  :  Recibo  tu  esti- 
madísima carta  de  2  del  pasado,  acompañada  con  Vd  Ga- 
cela de  Madrid,  su  fecha  23  del  mismo,  con  que  me  re- 
gala siempre  nuestro  amantísimo  sobrino.  Según  estas 
dos  fechas,  tu  carta  se  detiivoveintey  un  dias  en  Madrid 
óen  Parma,  porque  si  hubieran  caminado  juntas  la  Ga- 
ceta y  ella,  no  pudiera  la  una  ganar  ala  otra  las  enor- 
mes ventajas  que  la  ganó  en  el  camino.  El  que  las  recibe 
en  Parma  no  es  capaz  de  detenerlas  ni  un  solo  momen- 
to; porque,  deseosísimo  de  servirte  á  tí  y  de  complacer- 
me á  mí,  é  informado  también  de  que  ni  á  tí  ni  á  mí  nos 
ha  quedado  otro  consuelo  igual  al  de  nuestra  inocente 
conversación,  tampoco  él  tiene  otro  mayor  que  el  de 
cooperar  á  que  le  logremos  con  toda  la  posible  puntua- 
lidad y  prudente  frecuencia.  Resta  pues  que  dicha  carta 
se  hubiese  quedado  traspapelada  en  tu  escritorio  ó  en 
el  buró  del  que  nos  hace  el  singular  favor  de  dirigirlas. 
Parecióme  que  debía  advertirte  estopara  tu  gobierno. 

He  celebrado  mucho  que  hayas  abandonado  la  casa 
húmeda,  fría  y  sin  ventilación  que  habitabas,  atribu- 
yendo á  ella,  con  sobrada  razón,  á  lo  menos  gran  parte 
de  lo  que  has  padecido  en  el  pasado  invierno.  Alegrá- 
ronle infinito  de  que  te  trate  mejor,  como  lo  espero,  la 
calle  de  Atocha,  junto  á  Loreto,  donde  te  has  pasado. 
Si  no  tengo  trastornada  la  memoria  (como  lo  temo),  pa- 
réceme  que  la  calle  de  Atocha  hace  parte  del  cuartel  del 
Oriente  de  Madrid ,  reputado  por  el  mas  sano ,  lo  que  si 
fuere  así ,  no  contribuirá  poco  á  tu  recobro.  No  me  di- 
ces el  número  de  la  casa  ni  el  cuarto  que  en  ella  habi- 
tas :  lo  que  dicen  es  necesario  saber  para  guia  de  los 
sobrescritos, 

Al  señor  conde  de  Aranda  solamente  le  escribí  desde 
Calvi  sobre  los  manuscritos  que  me  habían  embargado 
en  España,  suplicándole  que  si  después  de  examinados 
no  se  hallase  en  ellos  cosa  que  ofendiese  á  la  religión  ni 
al  Estado,  se  sirviese  su  excelencia  disponer  que  aque- 
llos inocentes  hijos  viniesen  á  hacer  compañía  á  su  po- 
bre y  desterrado  padre.  Respondióme  aquel  señor  que 
eso  ya  no  estaba  en  su  mano ,  pero  que  estuviese  sin 
cuidado,  porque  aquellos  hijos  estaban  á  cargo  de  quien 
baria  que  fuesen  tratados  como  los  trataría  su  mismo 
padre,  sin  permitir  que  ninguno  se  metiese  con  ellos. 
Esto  fué  en  suma  la  respuesta. 

Correspondo  cordialísimamente  á  la  memoria  que  lia- 
cen  de  mí  los  amigos  Ramírez  y  Casaus.  Deseo  con  las 
mayores  ansias  que  el  primero  triunfe  cuanto  antes,  y 
no  ceso  de  rogar  á  Dios  por  el  recobro  del  segundo. 

Dias  há  que  está  concluida  la  versión  de  Gil  Blas; 
pero  ni  mi  cabeza  ni  mi  pulso  me  han  permitido  era- 
prender  todavía  el  prólogo-dedicatoria.  Los  calores  son 
excesivos ,  y  con  ellos  se  hace  mayor  cada  dia  mi  deja- 
miento y  mi  suma  debilidad.  Adiós,  hija  mia,  adiós ,  y 
manda  á  este  tu  amante  hermano ,  padrino  y  servidor. 
— José  Francisco.  —  Querida  hermana  y  señora  Doña 
María  Francisca  de  Isla  y  Losada. 

CARTA  CCC. 

Escrita  en  Bolonia  ;'<  26  de  junio  de  17S0,  i  s"  fierraana. 
Amada  hija,  hermana  y  señora  mia  :  Dícesme  en  tu 
estimadísima  carta  de  2  del  corriente,  que  mis  cartas 
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alientan  á  la  pobre  corazón,  oprimido  de  una  cruel  ¡ 
iiielancolia.  El  misino  electo  producen  las  luyas  eu  el 
niio.  Ellas  y  los  molestos  ajes  con  que  Dios  se  ha  serví- 
lio  recalar  mi  ancianidad  ,  para  penloup.rme  los  errores 
de  la  juventud  si  acierto  á  llevarlos  bien,  son  todo  el 
consuelo  que  me  lia  quedado  en  esta  miserable  vida. 
Aquellas  disip;ui  por  algunos  inoiuentos  la  melancolía 
que  es  inseparable  de  la  vejez  mas  robusta  :  ¿qué  será 
(Je  la  tan  Haca  y  tan  débil  como  la  que  á  mí  me  ha  toca- 
do ?  Estas  son  claras  señales  de  que  Dios  quiere  afligir- 
me en  esta  vida  para  perdonarme  en  la  otra  :  ¿  qué  ma- 
yor consuelo  para  quien  tanto  le  lia  ofendido  como  yo? 
Así  que,  en  vez  de  quejarme  por  padecer  tanto,  pido  al 
Señor  que  me  envíe  mas  y  mas  trabajos,  con  tal  que  me 
aumente  la  resignación  y  la  paciencia. 

Aun  no  han  llegado  á Bolonia  los  dos  colegiales  Gil  y 
Cueto,  siendo  así  que  por  cartas  de  Turín  se  sabe  llegó 
ya  á  aquella  corte  una  señora  que  desde  Madrid  los  acom- 
pañó hasta  Barcelona.  En  el  colegio  no  han  tenido  mas 
noticia  que  esta,  y  ya  se  está  con  cuidado.  Luego  que  ar- 
riben los  visitaré,  manifestaré  á  Cueto  tu  agradecimiento 
y  el  mío  por  el  caballeroso  proceder  de  su  hermano  con- 
tigo;  tratarélosáentr.imbos,  y  á  su  tiempo  te  diré  lo 
que  me  parecieren.  Mientras  tanto,  te  rindo  mil  gracias 
por  la  limosna  de  las  camisas  conoueme  socorre  tu  pie- 
dad,  la  cual  vendrá  tan  oportunamente,  como  que  ya 
estaba  precisado  á  emplear  el  poco  dinero  que  me  lia 
quedado  en  proveerme  de  ropa  iDlanca,  á  vista  de  lo  in- 
decente que  está  la  poca  que  me  dejó  el  que  me  la  robó 
en  Crespelano. 

Nada  me  importará  que  las  cartas  de  Constantini  se 
impriman  ó  no  se  impriman.  Lo  que  deseo  es  recojas  tú 
los  manuscritos,  como  se  lo  tengo  escrito  al  que  los  tiene. 
La  obra  es  absolutamente  buena,  aunque  no  todas  las 
cartas  son  iguales;  porque  eso  no  puede  ser  en  materias 
tan  distintas.  Si  ni  la  traducción  ni  el  original  lograron 
ahí  el  mayor  aprecio,  será  porque  aquella  sea  floja  y 
porque  este  dice  muchas  verdades  que  amargan  alas 
damas  de  la  moda,  las  cuales  dan  ahí  el  tono  á  todo  gé- 
naro  de  gustos,  siendo  el  siglo  presente  el  siglo  de  las 
mujeres. 

El  antropófago  que  cometió  el  niñicidio  y  se  engulló 
parte  del  cadáver,  todavía  se  mantiene  en  estas  cárceles 
sin  habérsele  sentenciado,  por  algunos  indicios  que  hay 
de  que  era  loco  furioso.  Tres  días  há  que  una  ciudadana 
moza,  casada  y  de  bastante  crianza,  mató  de  un  pistole- 
tazo auna  criaduela  suya  de  quince  años  de  edad.  Dú- 
dase si  fué  casualidad  ó  furia  mujeril,  lo  que  será  difí- 
cil averiguar,  porque  estaban  solas  ama  y  criada  cuando 
sucedió  el  lance.  De  cualquiera  manera,  no  la  faltarán 
protectores  á  la  agresora,  como  tres  años  há  no  faltaron 
á  las  mujeres  de  esta  ciudad  que  en  el  breve  espacio  de 
un  mes  cometieron  cinco  homicidios,  y  no  tuvieron 
otro  castigo  que  el  de  destierro. 

Tanto  mi  condesa  como  mi  marquesa  estiman  mucho 
tu  memoria  y  te  corresponden  con  muy  particular  ca- 
riño. Lo  mismo  hago  yo  con  nuestros  hermanos  y  Ra- 
mírez. 

Mucho  celebro  que  lógrese'  gusto  de  tener  ahí  á  tu 
buena  amiga  y  mi  señora  Doña  Rosita  Freyre,  á  quien 
te  suplico  renueves  todo  mi  antiguo  respelo.  ADios,  que 
teme  gnarde  cuanto  desea,  ha  menester  é  incesante- 
mente le  pide  tu  amiiute  hermano  y  padrino. —.'«Jie  Y-'m/í- 


cisco.— Mi  amada  hermana  y  señora  Doña  María  Fran- 
cisca de  Isla  y  Losada. 

CARTA  CCCL 

Escrita  en  Bolonia  á  10  de  julio  de  ll^O,  a  su  hermana. 

Amada  hija,  hermana  y  señora  mía :  El  día  30  del  pa- 
sado llegaron  felizmente  á  esta  ciudad  Don  Felipe  Gil 
Tabeada  y  Don  Lorenzo  Fernandez  Cuelo,  los  cuales 
quedan  ya  corriendo  las  suaves  caravanas  que  solo  du- 
ran un  mes  y  son  indispensables  para  vestirse  la  beca 
de  este  colegio  español.  El  primero  me  entregó  lueg(» 
las  camisas  con  que  me  socorre  tu  piedad,  y  no  pudieron 
llegar  á  mejor  tiempo.  El  Señor  premiará  tu  caridad,  ya 
que  me  ha  puesto  en  paraje  de  que  yo  no  pueda  corres- 
pondería sino  con  la  entrega  de  un  corazón  de  que  eres 
dueña  absoluta  muchos  años  há.  Don  Lorenzo  sintió 
mucho  no  haberte  visto  al  paso  por  esa  corte ,  de  que  no 
tuvo  la  culpa  él ,  sino  el  amigo  que  se  ofreció  á  presen- 
tarle y  enseñarle  tu  nueva  casa ;  pero,  habiéndole  buscado 
para  este  íin  en  la  suya  portres  dias  consecutivos,nunca 
le  pudo  encontrar,  y  se  vio  precisado  á  partir  de  Madrid 
con  este  vivo  dolor.  En  parte  me  alegro  de  que  no  le  ha- 
yas conocido  ;  porque  es  un  joven  tan  bello,  tan  com- 
puesto y  tan  amable,  que  el  conocerle  para  poco  tiempo 
mas  seria  pesadumbre  que  consuelo.  A  entrambos  he 
hecho  una  corta  expresión  en  testimonio  de  lo  agí  ade- 
cido  que  estoy  á  la  buena  correspondencia  que  han  te- 
nido contigo  sus  respectivas  familias. 

Don  Domingo  Campomanes,  que  es!a  noche  misma 
parte  de  aquí  y  espera  entrareuMadriddeldia  i.jal'2(Ule 
agosto  (lo  que  te  servirá  de  aviso  para  enviarle  recado  á 
casa  de  su  tío  el  Señor  Fiscal,  donde  naturalmente  pa- 
rará, ó  á  lo  menos  se  sabrá  dónde  para ),  es  un  admirable 
mozo,  lleno  de  honra,  de  espíritu  y  talentos.  Su  ausen- 
cia me  es  sumamente  sensible ;  pero  de  buena  gana  sa- 
crifico mi  dolor,  no  solo  á  su  conveniencia,  sino  princi- 
palmente ala  del  público,  al  que  espero  hará  nniclio 
bien  en  cualquiera  carrera  que  siga,  particularmente 
cuando  los  años  le  permitan  pensar  con  mayor  madurez 
y  resolver  á  sangre  fría.  Te  entregará  de  mi  parte  una 
reliquia  que  te  renueve  mi  memoria  mientras  llega  la 
dichosa  hora  en  que  nos  veamos  juntos  en  la  corte  celes- 
tial ,  para  no  separarnos  por  toda  la  eternidad.  Así  lo  de- 
sea y  lo  espera  tu  amante  hermano  y  padrino.  —  José 
Fív/nci'sco.— Amada  hermana  y  señora  Doña  >hiría  Fran- 
cisca de  Isla  y  Losada. 

CARTA   CCCll. 

Escrita  en  Holonia  á  1'2  de  noviembre  de  17S0  .  á  su  liennaiia. 

Amada  hija,  hermana  y  señora  mía  :  Mil  gracias  al 
Señor  por  el  tal  cual  recobro  del  maligno  accidente  (pie 
te  amenazó,  de  que  me  avisas  en  lu  muy  eslimada  carta 
de  10  del  pasado, escrita  desde  Dcaña.  Volopasé  bien  en 
mi  campaña  de  la  Tomba,  que  se  concluyó  á  mediado 
del  antecedente,  sin  que  por  ahora  padezca  mas  que  los 
molestos  ajes  con  que  me  dejó  el  accidente  que  padecí 
dos  años  há,  los  cuales,  con  los  que  lleva  de  suyo  el 
crecido  número  de  mis  años,  naturalmente  me  acom- 
liañaráii  basta  la  sepultura,  que  considero  muy  cercana. 

Hoy  mismo  me  escriben  la  gran  noticia  de  que  el  rey 
de  Suecia  ha  hecho  sa!">ral  Papa  que  está  resuelloá  per- 
mitir en  todos  sus  domiiiiosel  ubre  ejercicio  de  la  religión 
católica  apostólica  rumana,  y  suidica  á  su  Smilidad  le 
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envié  sacerdotes  católicos  cuando  y  como  (iiiisiore,  para 
que  prediquen  y  adininislrenlossacrainenlosátodos  los 
que  la  quisieren  profosar.  Gran  noticia  si  es  cierta,  co- 
mo apenas  me  lo  deja  dudarel  conducto  por  donde  viene. 

Si  vieres  al  chantre  de  Oviedo,  dile  que  casi  todos  los 
dias  visito  su  antiguo  cuarto ,  que  ocupa  el  paisano  Don 
Lorenzo  Cueto,  que  es  una  perla  y  muy  digno  sucesor 
en  su  beca. 

Tres  dias  liá  que  estoy  sufriendo  un  gran  dolor  reu- 
mático que  se  me  ha  encajado  cu  la  espalda  izquierda  y 
me  coge  desde  el  hombro  hasta  la  cintura.  Por  eso  va 
esta  carta  tan  mal  escrita  y  tan  peor  dictada.  Mi  con- 
desa y  mi  maríjuesa  Tanary  cordialisimamente  to  sa- 
ludan. 

A  Dios,  hija  mia ,  que  te  me  deje  ver  y  te  me  guarde 
como  ha  menester  tu  amante  hermano  y  padrino.— /üs¿ 
/'>(7;(c/sco.— Hermana  y  señora  Doña  María  Francisca 
de  Isla  y  Losada. 

CARTA  CCCIII. 

Escrita  en  Colonia  A  21  de  enero  de  1781 ,  á  su  hermana . 

Hija,  hermana  y  señora  mia  :  En  tu  carta  de  12  de 
diciembre,  que  acabo  de  recibir,  me  dices  la  zozobra 
ton  que  quedas  por  no  haber  tenido  carta  mia  en  cuatro 
meses,  sin  embargo  de  haberte aseguradoasi  el  sobrino 
de  Parma  como  nuestro  chantre  de  Oviedo  de  mi  salud. 
Ala  penúltima  tuya  que  llegó  á  mis  manos,  escrita  desde 
Ocañacon  fecha  de  10  de  octubre,  respondí  pronta- 
mente en  12  de  noviembre ,  y  después  te  escribí  cuatro 
cartas,  tres  por  mano  del  sobrino,  en  la  primera  de  las 
cuales  incluia  una  de  Don  Luis  Corquecel  para  el  Arce- 
diano; en  la  segunda ,  otra  carta  original  que  me  escri- 
bió Don  Luis  Buendía  para  que  se  la  comunicases  á  Ma- 
dama Casaus  yá  su  marido;  y  en  la  tercera  te  decia  algo 
del  estado  actual  de  mi  salud.  Fuera  de  estas  tres  cartas, 
te  escribí  otra  por  mano  de  Don  Luis  de  Urriola,  colegial 
y  rector  de  este  colegio  de  españoles,  nombrado  oidor 
de  la  audiencia  de  Chile ,  patria  suya ,  que  pasaba  á  esa 
corte  por  sus  títulos  y  despachos,  entregándole  los  to- 
rnos últimos  de  la  traducción  de  GilBlasde  Santillana, 
juntamente  con  el  prólogo  dedicatoria  que  debia  estam- 
pai-se  en  el  primer  tomo,  para  que  los  pusiese  en  tus  ma- 
nos y  pasasen  de  ellas  á  las  del  amigo  C«isaus.  Que  no 
hubieses  recibido  esta  carta  el  dia  12  de  diciembre ,  de 
cuya  fecha  es  la  tuya,  no  lo  extraño  ;  porque  dicho  Don 
Luis  partió  de  aquí  el  dia  20  ó  2i  de  noviembre,  y  no  es 
maravilla  que  en  tiempo  tan  destemplado  no  hubiese 
llegado á Madrid.  Loque  me  causa  admiración  es  que 
no  hayan  llegado  á  tus  manos  las  otras  tres  que  fueron 
por  l;us  del  sobrino.  Yo  no  he  estado  menos  inquieto  que 
tú,  viendo  tu  gran  silencio  y  hallándome  sin  contestación 
á  tantas  cartas. 

Por  lo  que  toca  á  mi  salud,  solo  te  puedo  decir  que 
consentí  quedar  ciego  por  una  violenta  y  obstinada  flu- 
xión á  los  ojos,  que  me  duró  casi  dos  meses  y  de  la  que 
todavía  hay  grandes  reliquias ;  que  siento  suma  debili- 
dad en  las  piernas;  que  rara  vez  puedo  decir  misa,  aun- 
que el  oratorio  está  inmediato  á  mi  cuarto ;  que  en  todo 
este  riguroso  invierno  solo  he  salido  de  casa  á  oír  misa 
en  el  colegio  de  España,  que  está  casi  pegado á  ella,  y 
dos  ó  tres  veces  al  palacio  de  la  marquesa  Tanary  en  si- 
lla de  manos ,  por  la  distancia  y  porque  la  flaqueza  de 


mis  piernas  no  puede  ya  mas.  La  cabeza  sumamente  dé- 
bil y  los  vahídos  muy  frecuentes. 

Esta  es  mi  actual  constitución,  durante  la  cual  no  me 
es  posible  aplicarme  á  cosa  alguna.  Si  me  recobro  algo 
con  el  tiempo,  dispondré  la  carLa  que  debe  preceder  al 
Arte  de  encomendarse  á  Dios.  Mientras  tanto,  no  dejes 
de  avisarme  si  llegaron  á  tus  manos  las  citadas  cartas. 

No  sé  do  que  Navarro 'me  iiablas :  si  de  aquel  antiguo 
magistral  de  León,  debes  tener  entendido  que  tres  años 
antes  que  saliésemos  de  España  cesó  de  escribirme,  sin 
saber  hasta  ahora  porqué.  Los  amigos  de  Bilbao  ninguno 
es  Navarro  de  apellido  ni  de  origen.  Es  cierto  que  á  uno 
de  estos  le  hice  años  há  una  sucinta  relación  de  ciertas 
fiestas  de  Bolonia ,  que  se  llaman  \os  adovos ,  estoes,  el 
adorno  de  las  calles  para  las  procesiones  del  Corpus.  Da 
un  estrechísimo  abrazo  en  letra  á  todos  los  hermanos, 
asegurándoles  del  tierno  amor  que  les  profeso.  Mil  cari- 
ñosos recuerdos  á  todos  los  amigos  y  conocidos,  implo- 
rando de  nuevo  las  oraciones  de  mis  monjitas  de  Vista- 
Alegre,  dirigidas  precisamente  al  único  fin  de  que  Dios 
me  dé  una  buena  muerte ;  y  tú  vive  tanto  como  nece- 
sita tu  amante  hermano  y  padrino. — José  Francisco. 

CARTA  CCCIV. 

Escrita  en  Bolonia  á  15  de  abril  de  1781 ,  á  sa  hermana. 

Amada  hija,  hermana  y  señora  mia  :  Gracias  á  Dios, 
que  me  dejó  ver  letra  tuya  después  de  tres  meses  que 
no  lograba  este  consuelo.  Ya  no  esperaba  lograrle  en 
el  poquísimo  tiempo  que  me  permiten  de  vida  mis  mu- 
chos años  y  multiplicados  gravísimos  ajes,  después  que 
supe  por  el  sobrino  la  repetición  de  tu  peligroso  acci- 
dente ,  que  le  comunicó  nuestro  ejemplarísimo  chantre. 
La  parte  superior  se  esforzaba  cuanto  podía  á  la  confor- 
midad ,  pero  la  inferior  gemia  mucho  agobiada  de  su 
Haqueza.  Mí  opresión  era  excesiva ;  y  considerándoto 
muerta,  ó  á  lo  menos  moribunda,  solo  me  consolaba  la 
esperanza  de  que  tardaría  poco  en  seguirte,  y  la  viva 
confianza  en  los  méritos  de  Jesucristo  de  que  nos  junta- 
riamos  en  el  paraíso  para  no  separarnos  por  toda  la  eter- 
nidad. Ni  tus  circunstancias  ni  las  mias  sufren  que  nos 
lisonjeemos  con  la  idea  de  otro  consuelo. 

Las  cartas  (pie  se  perdieron  por  la  consabida  inconfi- 
dencia, nada  contenían  que  nos  pudiese  dar  el  mas  mí- 
nimo cuidado.  Supongo  que  Madama  Casaus  habrá  ya 
avisado  á  su  tío  de  la  pérdida  de  aquella  que  dirigió  por 
mi  mano. 

Lo  que  me  daba  mayor  cuidado  eran  los  dos  tomos  de 
la  Historia  de  Gil  Blas,  que  confié  al  Señor  Urriola :  los. 
demás  lodos  se  dirigieron  conforme  se  iban  acabando, 
por  mano  del  tío  de  Madama  Casaus ,  según  la  instruc- 
ción que  me  había  dado  el  mismo  Don  Lorenzo.  Este  me 
avisó  que  había  recibido  los  dos  primeros,  y  que  los 
otros  tres  estaban  seguros.  Yo  no  sé  por  qué  manos  pa- 
saron después  aquellos  y  estos  :  solo  sé  que  todos  llega- 
ron á  Roma,  como  me  avisó  el  señor  abate  Don  Luís. 
Así  que,  le  será  fácil  á  Don  Lorenzo  recogerlos  todos,  los 
cuales  se  reducen  á  siete  tomitos  :  dos  que  están  en  su 
poder,  otros  tres  que  pararán  en  el  del  sugeto  á  quien 
Don  Luis  los  despachó  para  que  los  enviase  á  Madrid ,  y 
los  dos  que  te  entregó  dicho  Señor  Urriola.  Por  tanto, 
yo  evacué  mi  encargo  y  cumplí  enteramente  mí  pala- 
bra. Si  no  se  lograre  mi  trabajo,  nada  perderá  el  mundo 
y  nada  perderé  yo ,  antes  bien  habré  ganado  el  servir  á 
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tul  buen  amiiío  y  el  divertir  la  ociosidad  :  dos  veiitajus 
que  son  muy  estimables. 

Tmlos  mis  manuscritos  quedaron  en  mi  cuarto,  los 
cuales  no  sé  en  qué  manos  jiararian ;  pero  en  cualquiera 
que  parasen,  nada  se  encontraria  en  ellos  que  perjudi- 
case á  nadie,  ni  que  á  ti  ni  á  mí  nos  deba  ocasionar  el 
mas  minimo  sobresalto.  Mi  librería,  según  me  han  di- 
cho, fué  aplicada  por  el  Rey  á  la  universidad  de  San- 
tiago. Ella  no  era  grande,  pero  escogida  :  la  que  bastaba 
para  mi  diversión,  y  la  que  había  menester  para  varias 
obrillas  que  pensaba  trabajar.  Lo  poco  que  he  podido 
liaceren  mi  destierro,  entre  una  suma  escasez  de  li- 
bros y  tantas  miserias  como  hemos  padecido,  todo  está 
en  mi  poder. 

Lo  mejor  que  tiene  mi  retrato  es  el  no  parecerse  nada 
á  mi.  Ni  vivo  ni  pintado  soy  bueno  para  original :  cual- 
quiera copia  mía  será  menos  imperfecta  cuanto  menos 
se  me  parezca.  Hasta  ahora  no  he  sabido,  porque  tam- 
poco lo  he  preguntado ,  quién  tuvo  el  mal  gusto  de  ape- 
tecer una  figura  que  representa  mal  un  prototipo  peor. 

l]n  pobre  soldado  de  mi  antiguo  regimiento  me  acaba 
de  siiiilícar  dirija  cuanto  antes  á  Madrid  la  carta  que  va 
para  Talavera  de  la  Reina,  encargando  solo  que  se  eche 
sin  dilación  en  ese  correo.  Haz  esta  obra  de  caridad  :  no 
escasees  tanto  tus  cartas  á  este  tu  pobre  viejo,  que  el 
día  2o  del  corriente  (si  llega  allá)  entrará  en  los  setenta 
y  nueve  años :  aprende  de  él  á  darle  conversación  larga, 
y  vive  cuanto  desea  y  ha  menester  tu  amante  hermano  y 
padrino. — José  Francisco.  —  Hermana  y  señora  Doña 
María  Francisca  de  Isla  y  Losada. 


CARTA  CCCV. 

Escrita  en  Colonia  á  6  de  mayo  de  1781 ,  á  su  iiermaua. 

Hija ,  hermana  y  señora  mía  :  ¡  Gran  fineza !  Y  aun  es- 
taba para  exclamar  ¡gran  milagro!  pues  casi  tengo  por 
tal  que  me  hayas  dado  el  consuelo  (nunca  logrado  hasta 
aquí)  de  haber  recibido  en  quince  días  dos  cartas  tuyas, 
una  de  15  de  marzo,  á  la  que  respondí  en  15  de  abril,  y 
la  que  acaba  de  llegar,  con  fecha  de  10  del  mismo.  No 
veo  otro  en  esta  vida  que  tanto  me  alegre  y  me  conforte, 
ni  hay  cosa  en  ella  que  tanto  me  abata,  me  contriste,  ni 
mas  altere  mi  quebrantada,  ó  por  mejor  decir,  mi  ya 
podrida  salud,  como  la  falta  ó  dilación  de  tus  cartas,  te- 
miendo siempre  lo  peor,  en  vista  de  tu  débil  y  estragada 
constitución.  Sábenlo  bien  las  personas  que  me  miran 
con  particular  inclinación;  y  así,  siempre  que  me  ven 
me  preguntan  si  he  tenido  carta  tuya ,  alegrándose  tanto 
como  yo  cuando  me  oyen  que  he  logrado  este  consuelo, 
y  desconsolándose  ellos  mucho  si  llegan  á  entender  que 
me  Iml  faltado.  No  obstante ,  se  turbó  no  poco  mi  gusto 
al  leer  en  esta  tu  última  carta,  que  la  habías  escrito  en  el 
día  «en  que  te  habían  sangrado».  Esta  fué  una  indis- 
creción del  amor  á  expensas  del  buen  juicio.  Amo  mas 
tu  vida  y  tu  salud  que  la  mía  propia.  Sírvate  esto  de  re- 
gla para  no  exponer  la  tuya  si  quieres  conservar  la  mía. 
Esta  no  se  halla  peor  de  sus  habituales  incomodidades  : 
para  quien  entró  ya  en  los  setenta  y  nueve  años  desde 
el  día  23  del  pasado,  sería  demasiada  gullería  el  desear 
mas. 

Quince  días  há  que  te  remití  dos  cartas ,  nna  mia  para 
tí,  otra  del  autor  del  Arte  de  orar,  para  el  Padre  Mazzar- 
rosa,  y  la  introducción  que  debe  preceder  al  capitulo  |)ri- 
merode  la  obra,  en  la  impresión  de  dicho  ^-Iríí^.  Estos  tres 
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escritos  se  han  de  eslampar  con  el  orden  que  aquí  van 
puestos,  estoes,  en  primer  lugar  la  carta  dirigida  á  (i, 
en  segundo  la  que  se  dirige  á  dicho  jesuíta  Mazzarrosa, 
y  en  tercero  la  introducción.  Esto  servirá  de  prólogo,  y 
no  es  necesario  nías.  Me  avisarás  [trontamente  si  reci- 
biste el  pliego  en  que  iban  dichos  papeles. 

El  retrato  mío  que  has  visto,  es  el  mismo  que  Don 
Miguel  Lorenzana  hizo  sacar  aquí  por  encargo  de  no  sé 
quién.  Los  pocos  que  le  vieron  en  Bolonia  convinieron 
todos  que  me  era  muy  parecido.  Si  nuestro  amabilísimo 
y  amadísimo  chantre  no  es  del  mismo  sentir,  será  por- 
que me  habrán  desfigurado  los  graves  y  continuos  ma- 
les que  he  padecido  desde  que  él  se  fué;  y  por  consi- 
guiente, aunque  no  se  parezca  al  original  como  el  chan- 
tre le  dejó,  puede  ser  muy  semejante  á  él  en  el  estado 
presente. 

Salúdale  cordialísimamente  de  mi  parte,  y  dileque 
Don  Lorencito  Cueto  es  dignísimo  sucesor  suyo  en  su 
cuarto  y  en  sus  máximas.  Este  juiciosísimo  aslurianillo 
es  sumamente  aplicado  y  le  amo  de  corazón.  Escribo 
casi  á  tientas.  Manda  como  puedes  á  tu  amante  hermano 
y  padrino. — Jase  Francisco. — Mi  señora  Doña  María 
Francisca  de  isla  y  Losaaa. 

CARTA  CCCVÍ. 

Escrita  en  Bolonia  á  23  de  mayo  de  1781 ,  á  su  hermana. 

Hija,  hermana  y  señora  mia:  Acabo  de  recibir  tu 
carta  de  20  del  pasado.  Dios  sabe  cuánto  me  consoló,  y 
el  alivio  que  experimento  en  todos  mis  tnolestos  y  ha- 
bituales ajes  siempre  que  la  providencia  del  Señor  y  tu 
fraternal  amor  me  proporcionan  este  indecible  consue- 
lo. Si  tal  vez  me  he  quejado  con  alguna  amargura  de  que 
me  le  hagas  desear  tanto,  no  es,  cierto,  porque  dude 
de  tu  fineza,  sino  porque  un  amor  vehemente  es  poco 
sufrido  :  sus  quejas,  cuanto  mas  injustas,  son  mas  esti- 
mables, no  por  lo  que  suenan,  sino  por  lo  que  signifi- 
can. Perdóname  y  ámame,  bien  persuadida  á  que  no 
pocas  veces  las  que  parecen  ofensas  del  oído,  son  lison- 
jas del  corazón.  Las  personas  que  aquí  me  favorecen,  y 
me  tratan  con  alguna  confianza,  saben  ya  que  mis  inco- 
modidades se  aumentan  ó  se  disminuyen  según  la  ma- 
yor ó  menor  frecuencia  de  tus  cartas,  tanto,  que  mo 
tienen  prevenido  las  avise  prontamente  siempre  que  las 
recibo.  Basta  esto  para  que  inlieras  cuánto  las  deseo, 
cuánto  las  aprecio  y  el  mucho  bien  que  me  hacen. 

Según  la  instrucción  de  Casaiis,  los  cuatro  primeros 
tomos  de  la  obra  consabida  fueron  por  mano  de  su  tío  el 
ex-jesuita  que  está  en  Roma,  y  este  los  entregaría  al 
tesorero  del  giro,  á  quien  no  conozco.  El  mismo  Don 
Lorenzo  me  avisó  que  había  recibido  los  dos  primeros, 
y  que  los  otros  tres  estaban  seguros  en  manos  del  teso- 
rero. No  sé  si  este  reside  en  Roma  ó  en  Jénova ;  pero  re- 
sida donde  residiere  siempre  se  le  ofrecerán  á  él  mas 
ocasiones  (jue  á  mi ,  de  remitirlos  á  España ,  por  lo  que 
juzgo  estarán  mejor  en  sus  manos  que  en  las  mías.  Cor- 
respondo finamente  á  las  muy  estimadas  expresiones  de 
esa  amabilísima  lainilia,  cotno  á  las  de  nuestro  muy 
ainado  chantre. 

Mnebo  tiempo  baque  oí  pretendían  los  judíos  esta- 
blecerse en  España ,  como  lo  están  en  otros  reinos  cató- 
licos, para  su  comercio,  y  que  ofrecían  muchos  millo- 
nes á  la  Corona  \wr  esta  facultad;  Puede  ser  que  sea  este 
el  lin  de  esc  poderoso  comerciante  de  París,  hebreo  de 
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relij^ioii,  que  se  iia  preseiilado  ahí  y  baulizado  en  Si- 
güeiiza.  Al  Rey  y  á  sus  iiiinistros  toca  eonsidcrar  bien 
eslo  punto,  como  á  los  tribunales  y  cabezas  de  la  reli- 
gión hacerlas  representaciones  convenientes  para  que 
esta  no  peligre  ni  padezca.  A  los  demás  solónos  toca 
obedecer,  callar  y  recurrir  á  Dios,  que  te  guarde  como 
desea  y  ha  menester  tu  amante  hermano  y  padrino.  — 
Josr  Francisco.  —  HiM'niana  y  mi  señora  Doña  María 
Francisca  de  Isla  y  Losada. 

CAUTA  CCCViL 

Escrita  en  Bolonia  A  24  de  junio  de  1781 ,  :i  su  hermana. 

Hija,  heruiaua  y  señora  mia  :  Gran  milagro,  ó  por 
mejor  decir,  gran  consuelo,  me  ha  preparado  Dios  cuan- 
do estaba  bien  necesitado  de  él,  en  dos  cartas  tuyas,  una 
de  I S  y  otra  de  28  de  mayo, que  recibí  á  un  mismo  tiem- 
po. En  la  primera  me  dices  el  gran  desconsuelo  que  ex- 
perimentas cuando  te  faltan  las  niias,  nada  inferior  al 
que  padezco  yo  cuando  se  me  retardan  las  tuyas ;  «  pero 
con  la  diferencia  de  (¡ue  yo  encuentro  voces  para  expli- 
car con  enerjía  mi  dolor,  y  tú  no  las  hallas  correspon- 
dientes para  explicar  los  sentimientos  de  tu  amante  co- 
razón.» No,  querida  mia  :  no  te  hagas  á  tí  tanta  injusti- 
cia, ni  á  mí  tan  demasiada  merced.  Ni  tú  ni  yo,  ni  per- 
sona alguna  que  ame  de  veras,  sabe  traducir  bien  lo  que 
el  corazón  quiere  decir.  Su  lenguaje  original  es  absolu- 
tamente intraducibie,  y  en  todas  materias  es  menester 
entender  mucho  mas  de  lo  que  dice,  aunque  no  se  halle 
modo  de  expresar  lo  que  se  entiende.  Ya  que  la  nativa 
cortedad  de  tu  vista  y  la  accidental  debilidad  de  la  mia 
(que  cada  día  se  va  haciendo  mayor)  no  nos  permita  con- 
versar por  escrito  todas  las  semanas,  puesto  que  la  di- 
vina Providencia  nos  ha  proporcionado  medio  tan  se- 
guro para  hacerlo  sin  queja  de  la  economía,  hablémo- 
nos alo  menos  cada  quince  días,  pues  deesa  manera 
tendremos  menos  que  hablar,  no  daremos  tanto  que  ha- 
cer á  nuestros  pobres  ojos,  y  ademas  de  eso,  cambiare- 
mos con  mayor  frecuencia  nuestra  fe  de  vida. 

Repetiré  segunda  carta  al  señor  abate  Buendía,  acor- 
dándole la  pérdida  de  la  última  que  fué  por  mi  mano,  y 
suplicándole  repita  su  contenido  para  consuelo  de  esos 
dos  pobres  señores,  cuyos  trabajos  me  duelen  tanto 
como  los  míos.  No  sé  lo  que  hará,  porque  nunca  le  he 
visto;  mas  por  sus  cartas  conozco  que  su  virtud  habrá 
tenido  poco  (pie  hacer  en  acostumbrar  su  genio  á  la 
abstracción  y  al  retiro.  Siempre  que  veas  á  sus  sobrinos, 
no  te  olvides  de  renovarlos  la  memoria  de  mi  amistad 
verdadera. 

Cuando  escribas  á  mi  señora  Doña  Josefa  Gayoso,  re- 
nuévala todos  mis  antiguos  respetos  á  toda  su  casa,  sin 
miedo  de  exceder  en  las  expresiones,  por  grandes  que 
sean;  y  suplícala  que  á  mi  nombre  se  sirva  ejecutar  lo 
mismo  con  todas  las  señoras  que  vivieren  de  la  casa  de 
Cotes,  y  muy  particularmente  á  mi  señora  Doña  hies, 
viuda  de  Don  A  ntonio  del  Sello, 

Se  menudean  los  terremotos  en  el  estado  eclesiás- 
tico. Uno  asoló  casi  enteramente  la  pequeña  ciudad  de 
Calli,  con  muerte  de  mas  de  ochocientas  personas.  Ar- 
ruináronse todas  las  iglesias  y  casi  todas  las  casas, 
(pu'dando  inhabitables  las  pocas  que  no  cayeron.  Se  ar- 
riman á  dos  uiil  las  personas  (jue  murieron  en  aquellas 
cercanías. 

Leí  á  las  sorinas  de  Santa  María  Egipciaca  el  capítulo 


de  la  tuya  que  habla  con  ellas.  No  es  ponderable  cuánto 
le  agradecieron ,  y  menos  lo  mucho  que  me  encargaron 
le  dijese  de  su  parte.  Es  una  comunidad  de  ángeles,  y  te 
he  asegurado  una  diaria  comemoracion  en  todas  sus 
oraciones.  Así  la  marquesa  Tanary  como  mis  condes  y 
condesa  me  han  encargado  que  nunca  le  escriba  sin 
hacer  memoria  de  ellos.  Hasta  aquí  la  respuesta  á  la 
de  18  ;  ahora  voy  á  contestar  á  la  de  28. 

Encomendaré  á  Dios  al  buen  Don  José  Ozores;  y 
para  que  conozcas  el  infeliz  estado  en  (pie  se  halla  mi 
pobre  cabeza,  te  confieso  que  no  me  he  podido  acordar 
de  q  uién  sea  este  tal  Don  José,ni  dijiide  está  el  Rial,  donde 
murií).  Gracias  á  Dios  que  mi  corazón  no  es  como  mi 
memoria;  porque  á  serlo,  sería  el  hombre  mas  desgra- 
ciado del  muncio. 

Leí  á  Cueto  lo  que  le  tocaba  á  él,  y  lo  estimó  mucho. 
Está  dedicado  ala  lengua  griega  como  nuestro  incom- 
parable chantre,  cuyo  cuarto  ocupa,  y  yo  tengo  el  con- 
suelo de  frecuentarlo  dos  ó  tres  veces  cada  semana  con 
ocasión  de  la  misa  que  voy  á  oir  al  colegio  cuando  mis 
achaques  no  me  la  permiten  decir  en  el  oratorio  de 
casa.  Di  á  nuestro  chantre,  de  mi  parte,  que  en  mi  sen- 
tir se  debe  sacrificar  la  conveniencia  propia  y  el  genial 
espíritu  de  retiro,  al  mayor  bien  del  público;  y  con 
esto  quedan  contestadas  tus  dos  cartas  por  tu  amante 
hermano  y  padrino.— José  Francisco. —  Mi  hermana  y 
señora  Doña  María  Francisca  de  Isla  y  Losada. 

CARTA   CCCVIIL 

Escrita  en  Colonia  á  8  de  julio  de  1781,  á  su  hermana. 

Amada  hija,  hermana  y  señora  mia  :  Cumplo  lo  pro- 
metido y  doy  principio  á  nuestra  mas  frecuente  corres- 
pondencia de  quince  en  quince  días.  Prosigue  sin  nove- 
dad el  universal  quebranto  de  mi  inútil  salud,  hallán- 
dome poco  niéuos  que  sin  ojos  para  ver,  sin  pies  para 
caminar,  sin  manos  para  usar  de  ellas,  y  sin  cabeza  para 
discurrir.  Mis  condes  están  ya  pensando  en  salir  á  su 
campaña;  mas  no  á  la  Tomba,  que  dista  solas  diez  mi- 
llas, sino  á  la  Masa  Lombarda,  distante  treiiila  millas, 
esto  es,  diez  leguas,  de  esta  ciudad.  Dudo  mucho  (|ue  yo 
pueda  acompañarlos ;  porque  es  demasiado  viaje  para 
un  hombre  tan  estropeado  como  yo ,  particularmente 
en  los  excesivos  calores  que  nos  abrasan,  nada  inferiores 
á  los  del  año  de  20,  tan  fatal  para  la  Italia.  Nuestra  mar- 
quesa prosigue  con  toda  felicidad  en  el  reducido  casino 
extramuros  de  Bolonia,  donde  se  previene  con  una  lijera 
cura  contra  las  incomodidades  que  padece,  de  las  cuales 
se  siente  muy  aliviada.  Así  esta  dama  como  mis  condes 
y  nuestras  angelicales  sorinas  de  Santa  María  Egipciaca 
te  saludan  cordialísimamente.  % 

Cada  dia  me  gusta  mas  nuestro  colegialillo  Cueto, 
cuyo  porte  no  puede  ser  mas  grato  ni  mas  juicioso.  Me 
encarga  que  haga  comemoracion  de  su  respeto  siempre 
que  le  escriba. 

La  pequeña  ciudad  de  Calli,  en  la  legación  de  Urbino, 
enteramente  se  arruinó  con  un  furioso  terremoto  al 
amanecer  el  dia  5  de  junio.  Hundióse  la  catedral  con 
muerte  de  un  canónigo  (jiie  decía  la  misa,  y  mas  de  se- 
senta personas  que  la  estaban  oyendo.  No  quedó  casa 
habitable  en  ella,  y  en  sus  cercanías  se  arruinaron  ente- 
ramente veinte  y  tantas  parroquias,  cinco  ó  seis  con- 
ventos de  monjas  y  de  frailes,  con  muerte  de  cuatro  de 
las  primeras. 


CAUTAS  FAMILIARES. 

.  El  mismo  terremoto  liizo  en  Faoiiza  gran  Jes  estla{io^ 
en  las  casas  y  en  casi  lodos  los  eililicios  públioos;  pero 
pocos,  y  aun  casi  ningunos,  en  las  personas,  aunque  á 
costa  de  grandes  prodigios,  atribuidos  á  la  protección 
de  Nuestra  Señora  de  las  Gracias,  patrona  de  aquella 
distinguida  ciudad.  Encontróse  bajo  las  ruinas  de  una 
casa  una  cuna  liecba  pedazos ;  y  el  niño  de  pocos  meses 
que  estaba  en  ella,  sin  la  mas  mínima  lesión  y  dur- 
miendo con  la  mayor  tranquilidad,  üormia  un  sacer- 
dote en  un  cuarto ,  y  en  una  cama  arrimada  á  la  pared 
que  caia  Inicia  la  calle  :  el  primer  vaivén  del  terremoto 
arrojó  la  cama  á  la  pared  opuesta ,  derribó  después  la 
que  caiaá  la  calle,  hundióse  todo  lo  restante  del  cuarto 
menos  aquel  preciso  sitio  que  ocupaba  la  cama,  y  el 
buen  sacerddle  se  libró  de  aquel  peligro  solo  con  el 
susto.  Dormía  una  mujer  en  im  cuarto  con  una  hija 
suya,  desplomóse  la  mitad  del  pavimento,  y  con  él  la 
madre  y  la  hija  cayeron  en  la  bodega  ó  en  la  cantina  : 
dispertó  despavorida  la  otra  hija  que  estaba  durmiendo 
en  la  parte  que  no  se  había  desplomado,  y  sin  tener  no- 
ticia de  esto  corrió  sobresaltada  adonde  creía  estar  su 
madre ;  precipitóse  en  la  cantina  sobre  esta  y  sobre  su 
hermana,  desploináiulose  sobre  todas  lo  que  restaba 
del  cuarto,  pero  todas  tres  quedaron  sin  el  mas  leve  ras- 
gaño.  Dormían  en  una  misma  cama  dos  pobres  labra- 
dores algo  separados  por  causa  del  calor  :  despri'ndiósf 
una  gran  viga,  la  cual  se  encajo  á  la  larga  y  de  plano  en- 
tre los  dos  sin  el  menor  daño  de  ninguno,  ni  mas  ni  me- 
nos como  si  de  propósito  la  hubieran  ajustado.  Todo 
estoy  n)ucho  mas  consta  de  la  relación  estampada  con 
autoridad  del  Señor  Obispo,  que  he  leído,  en  la  cual  se 
dice  quedarse  autenticando  estos  prodigios  por  el  tribu- 
nal eclesiástico.  Así  castiga  Dios  á  los  liondjres  en  esta 
vida,  tenqtiando  las  amenazas  de  su  justicia  con  las  pie- 
dades de  su  misericordia;  pero  en  la  otra  no  hay  luga; 
á  estas;  porque,  según  lo  que  nos  intima  David,  eajudi- 
tiumsine  misnicordía  lo  que  nos  espera  en  ella.  Me- 
morias á  toda  la  familia,  y  manda  como  puedes á  tu 
amantísimo  hermano  y  servidor.— /osé  Francisco. — 
Mi  hermana  y  señora  Doña  Mana  Francisca  de  Isla  y 
Losada. 


CARTA  CCGIX. 

Escrita  en  Rolonia  á  i'i  de  juliu  de  1781,  á  su  hermana. 

Amada  hija,  hermana  y  señora  mia  :  La  semana  pa- 
sada recibí  unacarta  tuya  con  fecha  de  25  de  junio,  y  en 
la  presente  otra  en  data  de  1 1  del  mismo  mes.  Si  no 
hubo  equivocación  en  las  fechas,  como  consta  por  el 
contextoque  no  la  hubo,  consistiría  en  algún  descuido, 
ya  en  Madrid  ó  ya  en  Parma ;  pero  sea  lo  que  fuere,  ini- 
])orta  lloco,  y  he  logrado  el  iiulecible  consuelo  de  dis- 
frutar tu  amable  conversación  por  dos  semanas  segui- 
das, lo  (jue  no  he  conseguido  en  miu;hos  años.  A  este 
precio  ruego  á  Dios  (jue  se  menudeen  semejantes  des- 
cuidos ó  eípiivocaciones. 

Tu  maltratada  salud  en  los  años  mas  robustos  ine 
tiene  en  continuo  cuidado.  La  mia  tan  desbaratada, 
pero  en  una  edad  caduca,  antes  debe  admirar.se  que 
sentirse.  Ella  es  una  naierte  prolija  ;  mas  si  se  sabe 
aprovechar,  se  satisface  y  al  mismo  tiempo  se  merece 
con  ella.  KiH'gote  pidas  á  Dios  lue  dé  gracia  para  no 
nudograr  lo  que  me  puedu  hacer  tanto  biiu  i-u  la  ulra 
villa. 


."i  í'j 

Santigúale  ahora.  Acabo  de  recibirla  carta  adjunta, 
que  me  devolverás,  á  cuyo  pié  va  la  respuesta,  y  creo  no' 
te  desagradará.  No  puedo  persuadirme  á  que  me  haya- 
escrito  las  cinco  cartas  que  cita,  ni  menos  una;  pero 
necesitaba  de  esta  mentira  para  introducirse  á  mi  cor- 
respondencia, que  no  conseguirá  mientras  no  mude  de 
tono  en  su  conducta.  Llama  á  muy  mala  puerta  para  lo- 
grar el  apoyo  que  preteiule.  Couocílo  antes  que  nin- 
guno, y  si  no  me  engañó  la  primera  vez,  menos  me  en- 
gañará la  segunda. 

No  me  acuerdo  verdaderamente  de  ese  mi  discípulo 
ó  mi  conocido  antiguo.  La  falta  de  memoria  no  es  falla 
de  voluntad  :  esta  es  potencia  libre ;  aquella ,  necesaria  : 
por  eso  sus  defectos  son  flaquezas ,  pero  no  son  delitos ; 
esto  no  quita  que  le  haya  tenido  muy  presente  en  el  sa- 
crificio de  hoy. 

Prosiguen  los terremotosen  las  ciudades  deestas cer- 
canías. Las  desgracias  de  la  gente  han  sido  pocas ,  pero 
Faenza  y  Forlí  han  quedado  medio  arruinadas  y  despo- 
bladas en  gran  parte  de  sus  habitadores,  porque  apenas 
hay  casa  que  no  amenace  ruina.  En  Boloni;i  se  han  sen- 
tido algunos  estremecimientos ;  pero  gracias  al  Señor  y 
á  su  Santísima  Madre,  á  quien  los  boloñeses  profesan 
muy  particular  devoción ,  en  tres  años  de  este  casi 
continuo  azote,  no  se  ha  experimentado  la  menor  des- 
gracia. 

Yo  estoy  ya  pared  en  medio  de  los  ochenta  años,  bien 
atestado  de  molestísimos  ajes,  con  ojos  que  no  ven ,  con 
piernas  que  no  andan  ,  con  manos  que  de  poco  ó  nada 
me  sirven,  y  con  un  ahogo  de  pecho,  que  al  mas  leve 
movimiento  me  falta  la  respiración  :  pero  estoy  muy  le- 
jos de  pedir  á  Dios  que  me  alivie  ;  solamente  le  pido  que 
me  asista,  para  que  sepa  aprovecharme  hiende  estos 
preciosos  trabajíUos. 

Mi  condesa,  mis  condes,  nuestra  marquesa  y  las  so- 
rorinas  egipciacas  han  apreciado  mucho lu  memoria,  y 
la  corresponden  con  la  mayor  fineza.  Haz  lo  mismo  de 
mi  parte  con  nuestro  amabilísimo  chantre,  y  manda  lo 
quegustares  á  este  tu  amante  hermano  y  padrino. — José 
Francisco. — Mi  hermana  y  mi  señora  Doña  María  Fran- 
cisca de  Isla  y  Losada. 

CARTA  CCCX. 

Estrila  en  Colonia  íi  2!)  de  julio  de  1781 ,  A  su  liermatia. 
Amada  hija ,  hermana  y  señora  mia  :  No  te  puedo 
ponderar  el  consuelo  qiu'  recibí  con  lu  estimadísima 
carta  de  30  del  pasado,  en  medio  de  haberla  escrito 
cuando  te  hallabas  dos  veces  sangrada  por  el  viólenlo 
dolor  de  corazón  (pie  habías  padecido.  El  único,  unicísi- 
mo,  consuelo  <pie  me  ha  quedado  en  la  miserable  viila 
(pie  ya  arrastra  mi  vejez,  es  el  ralo  de  lu  amabilísima 
conversación  :  cuanto  mas  frecuente  sea  esta,  mas  tole- 
rables se  me  harán  los  muchos  ajes  que  me  alropellan 
y  me  tienen  ahalído  hasta  el  ultimo  extremo.  Pero,  como 
estimosiucomparaciíui  mucho  mas  tu  preciosa  vida  que 
la  uña,  siempre  iuulilisiuia,  pero  hoy  siiuiamenle  gra- 
vosa á  los  que  tienen  la  caridad  ile  tolerarla  ,  uo(pii>iera 
i|ue  este  consuelo  fuese  a  eosla  de  la  mas  mínima  inco- 
modidad luya.  Por  tanto ,  yo  no  dejaré  de  uioleslarte,  á 
lo  menos  cada  quince  días,  mientras  el  Señor  me  dejare 
la  poca  y  turbada  vista  con  que  al  presente  me  hallo, 
por  lograr  sitpiíera  esto  rato  de  guslo  y  <le  honesto  des- 
ahogo; peí  o  lu ,  hija  mia ,  cuamlo  no  puedas  hacer  otra 
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cosa  sin  alguna  incomodidad,  escríbeme  un  solo  renglón 
que  sirva  de  fe  de  vida,  y  esto  bastará  [lara  mi  mayor 
aliento. 

Mi  condesa,  la  Marqnesa  y  las  egipciacas  te  saludan 
afectuosísimamente.  Prosiguen  los  violentos  terremo- 
tos en  estas  cercanías.  La  ciudad  de  Faeiiza  ,  que  dista 
diez  leguas  de  aquí ,  sufrió  trece  golpes  6  fuertes  con- 
mociones en  menos  de  veinte  y  cuatro  iioras.  Los  mas 
de  sus  vecinos  duermen  en  las  plazas ,  en  los  jardines  y 
en  los  campos.  Muchos  de  ellos  han  levantado  la  casa  y 
se  lian  ido  á  vivir  á  otros  países.  Se  dice  que  se  hundió 
la  catedral  de  Cesena ,  patria  del  Papa  reinante ,  y  que 
la  mayor  parte  de  las  casas  quedaron  muy  resentidas. 
Esta  ciudad  dista  veinte  leguas  de  Bolonia,  donde  el 
dia  17  del  corriente,  á  las  diezde  la  mañana,  se  sintió 
un  lijero  movimiento.  Es  general  la  consternación ,  y  si 
fuera  igual  la  enmienda,  es  natural  que  el  Señor  levan- 
tase la  mano  de  este  azote.  Ahora  se  dice  que  la  catedral 
arruinada  con  el  último  terremoto  no  fué  la  de  Cesena, 
sinoladeFaenza.  Su  Majestad  te  me  guarde  como  le 
pide  y  ha  menester  tu  amante  hermano  y  padrino. — 
José  Francisco. 

CARTA  CCCXL 

Escrita  en  Bolonia  á  19  de  agosto  de  1781 ,  á  su  hermana. 

Amada  bija,  hermana  y  señora  mia  :  Como  por  tres 
semanas  seguidas  me  hiciste  probar  el  imponderable 
gusto  de  tu  conversación  en  tres  no  interrumpidas  car- 
tas, acostumbrado  ya  á  este  pasto,  y  persuadido á que  á 
lo  menos  de  qninceen  quince  días  no  me  faltada,  expe- 
rimento con  dolor  que  estos  se  han  pasado  sin  que  el  so- 
brino ni  yo  hayamos  tenido  noticia  alguna  tuya ;  ycomo 
me  decías  en  la  última  que  así  tú  como  toda  tu  corta  fa- 
milia quedabais  en  manos  de  ios  médicos  y  en  poder  de 
asistentes  forasteros,  aumenta  esta  circimstancia  mi 
cuidado,  no  hallando  otro  consuelo  para  él,  que  la  consi- 
deración de  que  si  hubiera  particular  novedad ,  no  de- 
jara nuestro  chantre  ó  algún  otro  buen  amigo  de  avi- 
sársela al  sobrino,  quien  me  asegura  no  haber  sabido 
de  tí  desde  las  últimas  mencionadas  cartas  que  recibi- 
mos entrambos. 

Prosiguen  sin  novedad  mis  molestísimos  ajes,  los 
que ,  siendo  efectos  naturales  de  una  edad  tan  avanzada 
como  la  mia,  no  puedo  prometerme  que  se  alivien, 
sino  que  cada  dia  se  aumenten  ;  y  así  solo  deseo  no  ma- 
lograrlos para  que  me  sirvan  de  satisfacción  y  de  méri- 
to. Esto  es  lo  único  que  pido  al  Señor,  y  espero  que  á  lo 
mismo  me  ayudarás  tú  con  tus  oraciones,  dirigiéndolas 
precisamente  á  este  importantísimo  íin. 

Aquí  estamos  sufriendo  inlcnsísimos  calores,  cuales 
jamas  se  han  experimentado  en  Italia ;  y  como  en  la  Ro- 
manía continúan  los  terremotos,  aunque  menos  fuertes 
que  al  principio,  es  general  la  consternación  y  no  me- 
nos universal  el  recurso  á  la  protección  del  cielo ;  pero 
en  las  costumbres  se  observa  poca  enmienda.  Manda  lo 
que  gustares  á  tu  amante  hermano  y  padrino. — José 
Francisco. 

CARTA  CCCXll. 

EsrriUi  en  Bolonia  á  2o  de  agosto  de  17,SI ,  á  su  iicrmana. 
Hija  ,  hermana  y  señora  mia  :  Desde  que  salí  de  Es- 
pana  no  he  tenido  consuelo  igual  al  de  estas  tres  scnia- 
uuá.  Eu  cada  una  he  recibido  curta  luya ;  y  aunque  en 


todas  ellas  me  dices  lo  maltratada  que  está  tu  salud, 
añadiendo  en  la  última,  con  fecha  de  9  del  pasado,  que 
estaba  enferma  toda  tu  corla  fumilia,  pero  el  paje,  de 
mucho  peligro;  lodo  el  desconsuelo  que  me  había  do 
causar  esta  noticia,  me  la  desvanece  tu  cristiana  con- 
formidad. «A  los  que  son  escogidos  labra  Dios  con  los 
trabajos,))  dice  el  Espíritu  Santo.  Según  este  oráculo, 
grandes  señales  tenemos  tú  y  yo  de  que  el  Señor,  por 
su  inlinila  misericordia,  nos  tiene  predestinados.  Basta 
saber  aprovecharnos  de  los  trabajos  con  que  nos  regala, 
para  vivir  con  esta  dulce  y  alegrisima  confianza.  Los 
míos  van  adelante ;  pero  yo  estoy  tan  lejos  de  pedir  á 
Dios  que  me  los  alivie,  que  solo  le  suplico  me  los  au- 
mente ,  como  al  mismo  tiempo  me  aumente  las  fuerzas 
y  paciencia  para  llevarlos,  en  unión  de  los  que  padeció 
por  mí  su  Santísimo  Hijo,  y  en  satisfacción  de  mis  pe- 
cados. Lo  mismo  mismísimo  le  pido  para  tí  todos  los 
instantes. 

Te  equivocas  mucho  en  el  concepto  de  que  á  pesar  de 
mis  años  mis  sentidos  y  potencias  se  conservan  robus- 
tas y  despejadas.  De  los  cinco  sentidos  apenas  me  han 
quedado  mas  que  los  órganos ,  y  de  las  tres  potencias 
solamente  se  ha  mantenido  en  casa  la  buena  volimtad. 
No  sé  que  en  Rimini  haya  muerto  ningimo  de  los  dos  ó 
tres  jesuítas  de  la  que  fué  provincia  de  Castilla,  que 
hay  en  aquella  ciudad.  En  ella  solo  se  mantiene  una 
gran  parte  de  la  que  fué  provincia  de  Andalucía.  Años 
há  que  murió  allí  un  andaluz  de  vida  muy  ejemplar,  la 
que  dicen  se  dio  á  la  estampa ;  pero  ni  yo  la  he  visto,  ni 
aun  siquiera  sé  el  nombre  de  aquel  sugeto,  ni  desús 
milagros  he  oído  mas  de  lo  que  tú  me  dices.  Lo  cierto 
es  que  de  todas  las  antiguas  provincias  españolas  y 
americanas  han  muerto  hombres  muy  ejemplares. 

Mi  marquesa  se  restituyó  tres  dias  há  de  su  primera 
campaña  suburbana :  si  hiciere  la  segunda  en  su  pala- 
cio de  la  Cavalina,  distante  una  corta  legua  de  esta  ciu- 
dad, naturalmente  la  haré  compañía,  la  que  no  podría 
hacer  á  mis  condes  si  fueran ,  como  lo  pensaron ,  á  pa- 
sar la  suya  en  su  palacio  de  Masa-Lombarda ,  treinta 
millas,  es  decir,  diez  leguas  distante  de  aquí :  viaje 
muy  largo  para  mi  suma  debilidad  y  actual  constitución; 
pero  ya  no  piensan  en  eso ,  por  no  irse  á  meter  en  los 
terremotos,  que  tienen  tan  asombrado  y  tan  asolado 
aquel  pobre  país.  El  jueves  de  la  semana  pasada ,  dia  de 
Santa  Ana,  se  sintieron  siete  temblores  en  Faenza,  y 
seis  en  la  noche  del  domingo  al  lunes  siguiente,  uno  do 
ellos  bastantemente  violento.  Asi  esta  ciudad  como  la 
deForli  están  casi  despobladas,  y  la  última  se  teme  que 
quede  inhabitable.  Dios  nos  mire  con  piedad  y  to 
guarde  como  le  pide  y  ha  menester  tu  amante  hermano 
y  padrillo.  —  José  Francisco.  —  Mi  hermana  y  señora 
Doña  María  Francisca  de  Isla  y  Losada. 

CARTA  CCCXIII. 

Escrita  en  Bolonia  á  9  de  setiembre  de  1781 ,  á  su  hermana. 

Hija,  hermana  y  señora  mia  :  Tu  estimada  carta  de  5 
de  agosto  fué  recibida  el  dia  26  del  mismo  mes  en  la  Ca- 
valina, palacio  de  campaña  de  la  casa  Tanary,  donde 
pasé  trece  diasen  compañía  de  nuestra  marquesa,  de 
una  hija  suya,  digna  de  tal  madre,  de  otros  dos  españo- 
les amigos  míos ,  de  un  canónigo  italiano  gran  literato, 
entre  los  muchos  que  se  cuentan  en  esta  pnbladísima  y 
cultísima  ciudad,  y  del  resto  de  la  familia,  que  entre 
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totlúS  pasábamos  de  veinto  personas.  Gano  bastante  mi 
salud  en  esta  corta  campaña,  que  pude  hacer  por  estar  in- 
mediata á  la  ciudad ,  como  que  solo  dista  de  ella  una  es- 
casa legua ;  mas  no  podré  acompañar  á  mis  condes  en  la 
Tomba,  adonde  irán  la  semana  que  viene ;  porque,  so- 
bre distar  doce  millas,  no  hay  las  comodidades  que  en 
la  Cavalina  para  que  por  mi  debilidad  pueda  hacer  un 
poco  de  ejercicio.  A  esto  se  añade  que  debo  sangrarme 
luego  á  prevención  por  orden  de  mi  médico ,  y  este  es 
de  parecer  que  en  mi  grande  edad  y  presente  constitu- 
ción no  debo  exponerme  á  semejante  viaje. 

No  he  vuelto  á  escribir  á  N.  por  lo  mucho  que  cuesta 
este  ejercicio  á  mi  falta  de  fuerzas  y  de  vista ,  pues  tardo 
ahora  en  un  solo  renglón  lo  que  antes  me  bastaba  para 
una  mediana  carta.  Si  escribieres  á  mi  señora  Doña  Jo- 
sefa Gayoso,  asegúrala  lo  mucho  que  he  celebrado  el 
premio  de  su  ejemplar  resignación  en  la  muerte  de  los 
düs  primeros  hijos,  con  el  nacimiento  del  tercero.  Mucho 
van  á  ganar  los  que  en  todo  y  por  todo  se  dejan  en  las 
manos  del  Señor. 

Quedo  sumamente  agradecido  á  la  visita  que  te  ha 
hecho  Don  J.  N. ,  y  la  memoria  con  que  favorece  á  estp 
trasto  viejo  é  inútil  de  la  naturaleza  y  de  la  sociedad. 
Cuando  le  vuelvas  á  ver,  asegúrale  de  mi  reconocimiento, 
ya  que  no  puedo  ofrecerle  mas. 

Me  alegro  de  que  hubiese  llegado  á  tus  manos  la  carta 
del  Abate  para  su  sobrino,  y  me  alegraré  mucho  mas  si 
produce  el  efecto  que  desea  tu  recomendado.  Dicho  se- 
ñor abate  vive  muy  distante  de  mí,  y  aunque  le  falta 
bastante  para  llegar  á  mis  años,  no  le  faltan  sus  ajes ,  por 
los  cuales  y  por  los  mios  ñus  vemos  pocas  veces.  Ayer 
encontré  á  uno  de  su  casa ,  por  medio  del  cual  le  di  mil 
gracias  á  nombre  tuyo  y  mió. 

No  te  hagas  á  tí  misma  tan  poca  merced.  La  conexión 
que  tienesconmigo  puede  ser  que  haya  excitado  en  algu- 
nos el  deseo  de  conocerte,  y  que  con  este  pretexto  lo  ha- 
yan solicitado;  pero  la  estimación  que  se  siguió  á  tu  trato 
siempre  fué  y  siempre  será  hija  únicamente  de  tu  méri- 
to, del  cual  á  solo  Dios  debes  estar  agradecida,  cnrres- 
pondiéndole  de  manera  que  seas  mas  celebrada  por  tus 
costumbres  que  por  tus  talentos.  Así  lo  espero  y  así  se 
lo  suplico. 

Nunca  tuve  la  fortuna  de  tratar  ni  aim  de  conocer  á 
ninguíia  de  las  señoras  salesas,  sino  por  el  espíritu  de  su 
nobilísimo  y  útilísimo  instituto,  heredado  de  una  ma- 
dre y  de  un  padre  que  ambos  fueron  originales  en  su 
s€xo  y  en  la  Iglesia ,  donde  lian  hecho  tanto  bien  con  su 
verdadera  dulzura,  discreción  y  urbanidad  evangélica, 
como  daño  los  que  aparentan  un  hipócrita  rigor,  una 
postiza  suavidad  de  palabras  y  de  gestos,  acompañados 
de  una  diabólica  corrupción  de  costumbres,  disfrazadas 
con  la  máscara  de  máximas  austeras. 

A  nuestro  amado  chantre  mil  recuerdos,  y  tú  recibe 
otros  tantos  respetos  de  nuestro  serísimo  Cueto,  todo 
juicio,  todo  aplicación ,  todo  cristiandad  y  todo  honor. 
Mis  condes,  mi  marquesa  y  mis  sórores  se  acuerdan  de 
tí  como  de  mí,  ó  por  mejor  decir,  me  favorecen  tanto  á 
mi  porque  soy  tu  amante  hermano  y  [tadrino.  — /ow 
Francisco.  —  Mi  hermana  y  señora  Doña  María  Fran- 
cisca de  Isla  y  Losada. 


ííaf 
CARTA  CCCXIV. 

Escrita  en  Bolonia  &  16  de  setiembre  de  1781 ,  A  su  hermana. 

Hija,  hermana  y  señora  mía:  Es  indecible  el  consuelo 
que  me  ocasionó  tu  carta  de  12  de  agosto,  recibida  en  1 1 
del  corriente.  Cogióme  bastantemente  aliviado  en  mis 
habituales  ajes,  gracias  á  la  breve  campaña  de  la  Cava- 
lina  y  á  una  oportuna  sangría  que  me  hice  dar  con 
acuerdo  del  médico  dos  días  después  que  me  restituí  á 
esta  ciudad,  donde  me  he  quedado  por  dueño  de  este 
palacio  mientras  mis  condes  hacen  su  acostumbrada  vi- 
llagiatura  de  la  Tomba,  á  la  cual  jio  les  he  acompañado, 
por  la  distancia  y  porque  no  hay  la  comodidad  pai  a  pa- 
sear en  todas  horas  á  la  sombra  como  en  la  Cavalina.  Sin 
salir  de  mi  cuarto,  que  se  compone  de  siete  cámaras  en 
fila ,  puedo  hacer  el  ejercicio  que  sufre  por  ahora  mi  su- 
ma debilidad,  sentándome  cuando  quiero,  y  no  expo- 
niéndome á  la  impresión  que  me  hacen  todos  los  tempo- 
rales. 

Hemos  padecido  excesivos  calores  por  espacio  de  tres 
meses.  Ha  comenzado  á  refrescar  el  tiempo ,  y  se  teme 
mucho  que  se  pase  de  un  extremo  al  otro  en  gran  per- 
juicio de  la  salud  y  de  la  vida.  Por  estas  razones  me  he 
contentado  con  la  primera  campañita,  y  no  he  querido 
arriesgarme  á  las  incomodidades  que  trae  consigo  el 
campo,  la  alteración  de  las  horas,  la  bulla  y  la  buena 
compañía. 

Todavía  no  se  ha  aquietado  el  territorio  de  Faenza  ni 
el  de  gran  parte  de  la  Romanía.  Prosiguen  frecuentes  los 
terremotos,  pero  menos  fuertes  y  mas  perniciosos  á  los 
edificios  que  á  las  personas.  En  Roma  se  siente  un  cierto 
olor  de  azufre  que  da  mucho  que  temer,  y  tiene  muy 
sobresaltados  á  los  filósofos  del  tiempo,  de  que  hay  abun- 
dante cosecha  en  aquella  capital  de  la  religión. 

Dices  egregiamente.  Es  de  fe  que  la  verdadera  fe  ha 
de  durar  hasta  el  fin  de  los  siglos;  pero  no  lo  es  en  qué 
nación  ha  de  permanecer;  y  como  la  hemos  visto  mudar 
tantos  sitios,  y  transferirse  de  gente  en  gente  y  ('e  na- 
ción en  nación  en  los  diez  y  ocho  siglos  que  han  pasado 
despuesdesn establecimiento,  todos  debemos  vivir  muy 
sobresaltados  y  pedir  al  Señor  constantemente  que  nos 
mantenga  donde  no  se  pierda  jamas. 

No  hay  otro  remedio  que  el  de  la  buena  quina  para 
cortar  las  calenturillas  periódicas.  Confío  en  Dios  ven 
ella,  que  ya  te  habían  librado  de  huéspedes  tan  mo- 
lestos. 

Mis  condes,  nuestra  marquesa  y  nuestras  sórores,  con 
la  añadidura  del  iiicom|)orable  Cueto,  te  corresponden 
fiiiísimameiite.  Lo  mismo  hago  yo  con  niiestio  querido 
y  venerado  chantre.  Manda  y  vive  cuantt»  desea  lii 
amante  hermano  v  padrino.  —  José  Francisco.  —  Her- 
mana y  señora  Doña  María  Francisca  de  Isla  y  Losada. 

CARTA  CCCXV. 

Escrita  en  Rolonia  á  7  de  octubre  de  178t ,  íi  su  hermana. 
Amada  hija,  hermana  y  señora  mia :  Note  puedo  pon- 
derar el  gusto  con  que  recibí  ¡untas  tus  dos  cartas  de  is 
de  agosto  y  D  de  setiembre.  Este  es  el  único  consuelo 
que  me  ha  (luedadoeu  esta  miserable  vitla,  óá  lómenos 
el  que  ajtrecio  iiiliiiilamente  mas  que  todos  ciianlos  ella 
me  puede  proporcionar.  Supuesta  esta  verdad,  mira  si 
teiulrás  valor  para  negármele  siempre  que  lo  puedas  ha- 
cor  sin  perjuicio  de  tu  preciosa  salud,  que  estimo  mas 


OniUS  DEL  PAríRF,  JOSÉ  FRANCISCO  DE  ISLA. 


qiio  la  mi;i.  Mis  ajes  lialiiliialos  no  son  pocos  ni  [incd 
molestos,  liaklado  todo  el  lado  izqniordo,  casi  c.nlera- 
nionlo  perdida  la  vista  do  el,  contiinias  convulsiones, 
poco  menos  que  nniversal  temblor  de  todos  los  iniom- 
bros,  tanta  debilidad  en  las  piernas,  qno  no  puedo  estar 
en  pié  ni  decir  misa  sino  raras  veces,  y  siempre  con 
grande  trabajo ;  á  cuatro  ¡lasos  que  dé,  lue¡.;o  me  canso, 
me  fállala  respiración  y  casi  meaboi^o.  Por  eso  no  me 
permiten  estos  señores  que  salf^a  de  casa  sino  en  silla  de 
manos cuandomeocnrrecosa  iirecisaenalgunamediana 
distancia ;  ni  aun  dentro  de  la  casa  misma  quieren  que 
salga  de  mi  cuarto  sin  mi  criado  al  lado.  Abora  están  en 
su  campaña  de  la  Tondja ,  á  la  cual  no  los  pude  acompa- 
ñar, porque  aiuique  solo  dista  de  aquí  doce  millas,  qne 
bacen  cuatro  leguas,  temieron  que  mo  pcrjudicíise  mu- 
cbo  el  movimiento  de  la  carroza,  y  no  quisieron  expo- 
nerme. Esta  os  mi  presente  constitución,  y  aunque  tan 
gravosa,  estoy  nniy  contento  con  ella,  tanto  qne  lejos 
de|iedirá  Diosijue  me  la  alivie,  solo  le  suplico  que  me 
dé  paciencia  para  sulVii  la,  conociendo  que  tengo  muclio 
ipie  satisfacer ,  y  ¡lue  si  no  lo  bago  en  esta  vida  con  mé- 
rito, lo  liabré  de  bacorcn  la  otra,  satisfaciendo  sin  me- 
recer, aun  cuando  libre  mejor.  Veo  con  grandísimo 
gusto  mió  que  del  mismo  sentimiento  eres  tú  en  los  ma- 
les que  padeces.  Dios  nos  conserve  en  él,  como  ince- 
santemente se  lo  suplico,  y  que  se  extienda  esta  gracia, 
no  solo  á  los  males  físicos,  sino  á  cualesquiera  otras 
allicciones  con  que  el  Señor  nos  quiera  purificar  y  expe- 
rimentar. 

Don  Luis  de  Biicndía  li;'i  dos  meses  que  padeció  nn 
accidente  apopléticit,  de  que  salió  con  Iclicidad;  pero 
quedó  tan  pobre,  qne  me  consta  pidió  limosna  á  otro 
iiermano  suyo,  el  cual  se  bailaba  á  la  sazón  con  doce 
pesos,  y  le  envió  seis,  quedándose  él  con  otros  tantos, 
pero  muy  condolido  por  no  poder  liacer  mas.  Si  yo 
pudiera  rciinediarlo,  sabe  Dios  con  el  gustazo  con  que 
lo  baria. 

Estoy  tan  lejos  de  (piorer  llevarte  ventajas  en  todo, 
como  de  concederte  que  yo  te  las  lleve  en  el  enlendi- 
uiiento  ni  (jue  tú  me  las  bagas  en  el  amor.  Démonos  am- 
bos i)or  buenos;  pero  bajo  el  supuesto  de  que  yo  te  envi- 
dio muclias  cosas,  yon  nú  ninguna  liay  que  no  sea  digna 
de  compasión. 

llago  el  mayor  ajtrecio  de  la  memoria  con  qne  me  fa- 
vorece mi  señora  Doña  Manuela  Gayoso,  mujer  de  mi 
anúgo  Urbina.  Te  suplico  la  asegures  de  mi  sumo  re- 
conocimiento, como  también  de  la  continua  memoria 
que  bago  en  lodos  mis  sacrificios,  de  nuestro  amado  co- 
ronel. 

No  estimo  iniúios  el  recuerdo  (pie  bace  de  mi  m\estra 
teniciii,!  Anioiiiia,  á  quien  íinanieute  <'orrespondo,  do- 
liéndotneiiJincliu  de  la  mucitíidcáu  suegro  y  mi  anti- 


guo condiscí|)ulo  Don  José  Robleda,  que  tiene  y  tendrá 
nnicha  parte  en  todos  nús  sacrificios. 

Si  le  hiciere  una  visita  Don  Vicente  de  Solo  y  Valcar- 
ce ,  natural  de  Villafranca,  provisor  (jiie  lué  del  obispado 
de  (¡iiadix,  recíbele  con  la  estimación  y  agrado  queso 
merece  por  sí  mismo  y  por  ser  Iiermano  de  otro  her- 
mano mió  de  mi  misma  provincia,  mozo  de  prenda? 
muy  singulares  y  que  en  el  dia  es  toda  mi  conlianza. 
Espero  que  tendrás  tú  lanío  giisloen  conocerle  y  tratarle, 
como  yo  tengo  en  la  conninicacion  con  su  hermano. 

Dirás  (como  si  lo  oyera),  ¿cuándo  se  acaba  esta  eter- 
nísima y  pesadísima  carta?  Ten  paciencia,  que  yase  aca- 
bó :  solo  falta  el  protestarme ,  raf  ilicarme  y  coiiíirinarmc 
tu  amante  hermano,  por  toda  la  conjugación  del  verbo 
(tmu,amas,  amavi,  amatum.  —  José  Francisco. — Her- 
mana y  señora  Doña  María  Francisca  de  Isla  y  Losada. 

CARTA  CCCXVL 

Rscrita  en  Dolonia  A  21  de  octubre  de  1781 ,  á  su  hermana. 

Amada  hija,  hermana  y  señora  mía  :  Tu  cariado  IC 
de  setiembie  me  coge  lleno  de  flatos,  de  vómitos,  de 
continuas  convulsiones  y  de  una  molesta  disenteria ; 
pero,  gracias  á  Dios,  sin  calentura.  En  dos  dias  no  ha  en- 
trado en  mi  cuerpo  mas  que  una  jicara  de  chocolate ; 
pero  lian  salido  de  él  algunas  azumbres  de  humor.  Ex- 
perimento algún  alivio;  pero  no  tanto  qne  pueda  go- 
l)ernar  la  pluma  por  mí  mismo.  En  mis  años  esto  es  poca 
cosa,  y  desear  mas  sería  pedir  gnllorías. 

Hasta  abora  no  he  pedido  á  Dios  que  á  tí  ni  á  mi  nos 
dé  la  salud  del  cuerpo,  sino  mucha  paciencia  para  me- 
recercon  los  desórdenes  de  la  máquina.  Considera  ahora 
si  vamos  acordes  en  nuestras  oraciones. 

Mucho  celebro  que  una  carta  de  Lisboa  le  hiciese  co- 
nocer el  verdadero  sentido  del  justísimo  decreto  de  la 
reina  Fidelísima.  Por  otra  mia,  que  habrás  recibido  des- 
pués ,  conocerás  que  yo  también  penetré  el  sentido  ver- 
dadero de  aquel  real  decreto. 

Pregúntasme  qué  parte  tuve  en  el  libro  de  La pivm- 
tud  triunfante.  Reípóndole  que  casi  la  mitad  de  él. 
Desde  que  comienza  la  segunda  parte  de  las  fiestas  que 
hicieron  los  jóvenes  teólogos  á  los  dos  sanlicos,  y  co- 
mienza el  párrafo  de  esta  manera  :  «Este  dia  (según  el 
biirrillo  mitológico,  y  agradezca  el  diminutivo  á  la  de- 
cencia),» hasta  el  fin  del  libro,  toda  la  prosa  es  mia,  como 
tíuiibien  el  diálogo  ó  acto  de  San  LuisGonzaga;  y  con 
esto  está  satisfecha  tu  pregunta. 

A  los  hermanos  y  á  toda  la  casa  de  Casans  dirás  de  mi 
parte  todo  cuanto  líe  bueno  le  venga  á  la  boca.  No  puedo 
mas,  (juerida  mia;  y  así,  á  Dios,  ipie  te  guarde  ciianlo 
desea  y  bu  menester  tu  amante  hermano. — José  Fran- 
cisco, 


CAKTAS  FAMILIARES, 
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SEGUNDA  PARTE. 

CAUTAS  ESCUITAS  POR  EL  PAURE  iSLA  Á  VARIOS  SUGETOS." 


a\RTA  PRIMKRA. 

Esiiita  t'ii  Pamplona  ;'i  9  de  junio  de  1744. 

Amigo  mío  y  señor  :  No  se  dude  que  he  lenídu  f^ran- 
ilísiino  j^usto  con  l;i  cartica  de  uslcd  de  -(•  del  que 
va  pudre;  y  no  me  lia  dado  menos  rabia  la  pérdida 
de  las  otras  dos  que  usted  encomendó  á  la  mata  de 
Krancia,  que,  siendo  mala  y  francesa,  no  podía  menos 
de  hacerme  esta  traición.  Aun  do  las  buenas  de  Fran- 
cia es  razón  nos  fiemos  con  cautela;  ¿qué  será  de  las 
malas  y  perversas  ?  Cien  veces  hubiera  reconvenido 
yo  á  la  pereza  de  nsted  ,  si  tuviera  alf;una  esperanza  d« 
hacer  fruto ;  pero,  como  sé  por  experiencia  que  no  es 
lo  mismo  predicar  en  la  corte  de  Navarra,  que  á  los  cor- 
tesanos de  Aranjuez,  y  mas  á  los  de  peiü  collet ,  no 
(juise  exponer  á  algiui  desaire  mi  talenlazo  de  misio- 
nero. Asi  es  que,  sin  saber  cómo  ni  cuándo,  uie  vi  me- 
tido de  patitas  en  el  ejercicio  de  predicador  a|iostóiico, 
liabiéndosele  antojado  á  este  ilustrísimo  que  podia  Dios 
renovaren  Navarra  el  milagro  de  la  jumenta,  que  hizo 
en  Palestina,  sin  otra  diferencia  que  la  del  sexo  dentro 
de  la-misma  especie.  Con  efecto,  correspondió  Dios  al 
hiwu  celo  del  prelado,  haciendo  por  nuestro  medio  lo 
que  pudiera  hacer  por  los  Calatayudes,  por  los  Dutaris, 
y  aun  por  los  Seuerys,  para  que  so  vea  que  manus  I)o- 
tnini  non  est  abhreviata ,  y  que  cuando  su  Majestad 
quiere  hacer  fas  cosas  por  sí  solo,  á  nadie  ha  menester 
(tara  nada.  l*ersuadímc  (y  no  fui  solo  en  esta  persuasión) 
á  que  el  Señor  se  había  valido  de  este  medio  para  con- 
vertirme á  mí  antes  que  á  otros,  poniéndome  en  preci- 
sión de  ser  serio  en  la  misma  patria  nativa  de  la  gaita  y 
del  tamboril.  Las  resultas  de  una  misión,  en  que  pasaron 
de  cuatro  mil  las  confesiones  generales  que  hice  yo  solo 
entres  meses  continuados,  se  deja  conocer  que  nomo 
tendrán  muy  ocioso,  añadidas  al  cuidado  déla  cátedra 
■n  uno  de  los  teatros  mas  serios  que  tenemos  en  toda  la 
provincia.  Sin  embargo,  da  Dios  fuerzas  y  gusto  para 
todo,  aunque  pocos  días  liá  me  acometió  una  calenturi- 
lla hipocondríaca  que  dio  algún  cuidado  ;  i)ero  la  lan- 
ceta, y  mucho  mas  la  naturaleza,  la  desalojaron,  de 
manera  que  ya  estoy  como  una  guitarra. 

Lástima  es  que  el  tiempo  y  la  golilla  do  minislerio 
apostólico  no  permitan  hacer  un  elogio  fúnebre  á  la 
tierna  memoria  del  compañero  del  P.  F...,  que  Dios 
haya.  \  Qué  de  pensamientos  sentenciosos  no  se  podrían 
decir  sobre  la  volubilidad  y  la  inconstancia  de  las  gran- 
dezas humanas!  Hoy  lacayo  espiritual  de  mi  señora  la 
Duquesa ,  mañana  barrendero  en  jefe  de  la  conciencia 
de  su  M...,  y  luego  vuélvele  de  repente  á  la  librea 
del  P.  S...  Para  que  nos  liemos  del  mundo,  y  para  el 
cabrón  que  iiaga  caso  de  sus  vanidades.  Consuele  usted 
de  mi  parte  ácsc  desgraciado  cortesano,  con  aquel  fa- 
moso dístico  de  Oven ,  encargando  á  Altolaguirre  (que 
es  vascongado  latino)  que  se  le  construya  en  vascuence 
para  que  lo  entienda. 

VI,  re ,  mi ,  fa ,  sol ,  la  ,  Cí««  luHilur  aliqitis  Uiquit : 

La ,  sol ,  fa ,  mi ;  re,  ut,  cum  cudil  uller  ait.  » 


Y  si  no  entendiere  el  concepto,  por  estar  en  música,  ex- 
plíquésele  usted  con  el  símil  de  los  dos  fuelles,  que  es 
lo  mismo  ,  y  para  im  vizcaíno  es  ejemplito  mas  casero. 

Mucho  sentiría  la  muerte  de  Macomble ,  y  nuiclio  ce- 
lebro su  mejoría ,  porque  le  quiero  bien  y  me  hace 
merced ,  airiíki  que  sea  francés;  que  no  todos  los  mon- 
siures  han  de  ser  Courtes  ni  Amelotes.  Estimaré  á  usted 
que  le  baga  una  gran  visita  de  mi  parte,  m  le  fdicitant 
sur  le  retahlissement  de  sa  sa7iíó: 

Es  cierto  quedeseo  con  la  mayor  ansia  imaginable  ver 
colocado  á  mi  amigo  N.  donde  merece  y  le  correspon- 
de ;  porque  entre  todos  cuantos  sugetos  de  carrera  he 
conocido,  ninguno  le  excede  y  poquísimos  le  igualan 
en  las  prendas  obispales.  Mas  ingenio  y  mas  literatura 
tendránia  muchos ;  pero  mas  juicio,  mas  prudencia,  mas 
entendimiento  práctico,  mas  caridad,  mayor  celo,  se- 
Giindum  scientiain ,  mas  docilidad,  y  mayor  deseo  del 
acierto,  ninguno,  ninguno.  Este  es  mi  parecer,  saíüo 
meliori.  Por  eso  en  nada  podrá  usted  acreditar  tanto  lo 
que  me  favorece ,  ni  complacer  mas  á  mí  amistad,  que 
en  aplicar  tOiJo  su  influjo,  que  yo  tengo  por  nmy  pode- 
roso, á  que  este  grande  hombre  sea  cuanto  antes  atendi- 
do. El  padre  confesor  está  bien  enterado  de  sus  pren- 
das, y  por  informes  mas  autorizados  que  el  mío. 

Yo  tengo  hecho  muchos  días  há  mi  concepto  muy  su- 
perior di;  la  gran  justificación  de  este  R.  P...  pero  re- 
celo que  no  le  informen  bien  de  otro  compañero  de  mi 
amigo,  sugeto  que  siempre  se  está  riendo  y  nunca  se 
riódegana.  La  franqueza  con  que  me  explico  con  usted 
acredita  mi  confianza  suma,  y  estoy  cierto  que  usará 
usted  de  mi  abertura  con  el  tiento  y  el  secreto  que  pide 
la  materia. 

A  todos  nos  tiene  engrande  expectación  y  curiosidad 
el  ver  por  dónde  parte  el  padre  confesor  en  la  resulta 
de  Burgos,  y  en  quién  recaerá  la  mitra  de  Guadíx.  Si  yo 
fuera  el  repartidor  de  estas  peras,  la  última  recaería  eu 
nuestro  meritísimo  R...;  y  la  príuiera,  que  natural- 
mente será  la  de  Osma,  en  el  sugeto  de  nuestra  histo- 
ria. Esto  se  entiende  hasta  que  usted  tenga  tantas  bar- 
bas en  la  cara  como  en  el  alma,  y  basta  que  esa  carilla 
de  obispa  se  vaya  niasculínaudo  un  poco;  punjue  sí  no, 
ha  de  pasar  á  historia  la  fábula  ile  aquella  papisa  Juana. 

Luego  que  llegué  aquí,  ó  poco  tiempo  después,  es- 
cribí á  nuestro  Ribera  dándole  satisfacción  de  mi  silen- 
cio ;  pero  ó  mi  carta  no  llegó  á  sus  manos,  ó  no  salió  de 
ellas  la  respuesta,  ó  la  debió  de  encaminar  también  por 
la  mala  de  Francia,  que  «malas  nacidas  la  coman  ». 

Nada  mo  dice  usti^d  del  amigo  Ayala,  y  deseo  sa- 
ber mucho  de  su  [taradero  y  fortuna.  El  acto  de  con- 
trición, en  verso,  del  Doctor  C.  será  capaz  de  hacer 
compungir  de  risa  á  la  seriedad  mas  eni|>ederniila.  Ni 
le  he  visto  ni  me  da  gana  de  verle;  porque  tengo  lauta 
lástima  á  la  poesía  de  este  buen  hombre,  como  envidia 
á  su  houradisiuio,  sanisiuio  y  genercsísimo  corazón.  El 
se  guardará  de  enviármele ,  ponpie  tiene  esperiencia 
de  (pie  le  doy  unos  elogios  hermolVodilas,  entre  sátira  y 
panegírico,  que  por  una  [unie  le  enlian  muy  en  piovc- 
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dio,  y  por  otra  le  hienden  de  modloá  medio.  Mas  gusto 
qiiü  el  acto  de  contrición  le  dará  á  usted  el  memorial 
adjunto  que  remitió  a((uí  un  siigeto  de  Arequipa,  ase- 
gurando haberse  presentado  real  y  eí'ectivauíente  & 
a()uel  prelado,  Ks  pinza  dignísima  de  andar  por  las  posa- 
das de  las  damas  y  damoiseaux  de  la  corle,  y  de  hacerla 
lugar  en  los  gabinetes  eruditos  mas  curiosos. 

Ihtra  bien,  señor  mió :  no  hay  paciencia  para  estar- 
nos callando  tanto  tiempo.  Tengo  muy  presente  que 
usted  me  escribió  o/jm ,  que  se  le  habia  antojado  en- 
tablar conmigo  correspondencia  regular,  aunque  ana- 
dia que  habia  de  ser  en  francés.  Atní,  para  disparatar 
todos  los  idiomas  me  parecen  iguales.  Por  lo  que  á  mi 
toca  ecceadsum:  tendré  especialísimo  gusto  en  respi- 
rar con  usted  un  dia  al  cabo  de  la  semana,  de  tanta  es- 
pecie melancólica  como  atormenta  los  oídos  y  los  ojos  á 
un  pobre  misionero. 

Avíseme  usted  de  sus  intenciones  y  del  modo  de  diri- 
gir con  seguridad  las  cartas;  que  esta  va  por  N.  para 
(jue  no  se  pierda  ;  pero  guárdese  usted  de  comunicar 
Á  este  el  parralillo  que  trata  del  concurrente  del  amigo ; 
y  si  usted  por  paisano  fuese  también  apasionado  del  tal 
concurrente,  haga  cuenta  que  no  se  lo  he  dicho. 

Encargo  á  usted  expresamente  una  visita  de  res- 
peto á  tiros  largos  para  mi  señora  la  Duquesa ,  &  quien 
dirá  usted  que ,  así  los  sacrificios  del  padre  misionero 
como  las  oraciones  de  todas  sus  beatas ,  se  ofrecerán  in- 
cesantemente por  su  excelencia,  por  su  imporlantí- 
biuia  salud  y  por  la  del  Señor  Duque,  que  tan  nece- 
saria es  á  toda  la  Monarquía.  Mande  usted  lo  que 
gustare,  y  adiós.  —  De  usted  fiel  amigo. — Jhs.  — José 
Francisco. 

CARTA  II. 

Escrita  en  Pamplona  á  13  de  .\gosto  de  17il. 

Monseñor  casi  madama :  Si  no  cumplo  yo  mejor  con 
los  propósitos  de  estos  ejercicios,  que  usted  con  los  de 
mi  correspondencia,  buenas  chafarrinadas  de  fuego  me 
esperan  en  el  purgatorio.  El  mayor  hombre  es  usted 
para  propósitos  en  seco  que  calienta  el  sol  en  las  dos 
medias  bolas.  Quizá  no  habrá  dispertado  usted  de  las 
cabezadas  que  quedaba  dando  cuando  me  escribió  la 
del  correo  pasado.  Si  usted  se  duerme  tanto  en  la  corte, 
digote  que  tiene  tanto  de  cortesano  como  de  capuchino ; 
<liiees  la  mayor  ponderación. 

Voy  temiendo  que  no  ha  llegado  á  manos  de  usted 
la  carta  que  le  escribí  por  las  del  Padre  Nieto ;  y  á 
le  que  me  dará  mucho  cuidado  que  se  pierda.  Tocá- 
bale á  usted  cierta  especie  de  un  sugeto  muy  conocido 
de  los  dos,  que  siendo  cierta,  pedia  remedio  pronto, 
y  nsled  podia  aplicarle  con  suavidad  ,  con  secreto  y  con 
confianza,  sin  necesitar  valerse  de  otro  que  de  si  mis- 
mo ;  y  aun  por  eso  le  escogí  yo  para  aplicar  la  medici- 
na, pues  la  bondad  del  tal  sugeto,  sobre  su  carácter,  la 
inclinación  que  le  debí  y  la  veneración  que  le  profeso, 
son  acreedores  á  todos  los  miramientos.  Despéneme  us- 
ted, si  le  place,  y  solicite  saber  el  paradero  de  la  tal 
esquela,  que  iba  separada  de  la  carta. 

Amigo,  es  un  horror  lo  que  he  aprovechado  en  estos 
ejercicios.  Casi  llevo  ya  en  paciencia  que  el  guardada- 
íuas  de  mi  señora  la  Duquesa,  y  sustituto  que  hubo  de 
ser  de  Macomble ,  no  me  hubiese  respondido  d  la  única 
carta  seria  que  en  mi  vida  le  escribí.  ¿No  le  parece  á 


usted  (¡ue  esta  es  prueba  del  gran  fruto?  ¿Seria  creí- 
ble que  ese  tornasol  de  su  señoría  y  lego  en  jefe  de  toda 
la  familia  llegase  á  engreírse  tanto,  que  tuviese  avi- 
lantez para  negarme  una  respuesta?  ¿  No  se  acuerda  el 
grandísimo  pragmática  que  yo  le  hice  hombre,  y  que 
si  no  fuera  por  mí  hubiera  él  llegado  á  la  dignidad  de 
portero  del  consejo  de  conciencia,  como  yo  á  la  de  papa. 
¿Quién  le  dio  á  conocer  al  reverendo  asesor  de  los  pe- 
cados excelentísimos?  Yo.  ¿Quién  le  introdujo  en  el 
gabinete  de  la  gran  Duquesa?  Yo.  ¿Quién  ponderó  en  la 
corte  sus  elevados  talentos  para  guardar  un  secreto  en 
castellano?  Yo.  ¿Quién  elogió,  quién  ensalzó  aquel 
pico  de  oro  para  decir  disparates?  Yo.  ¡  Y  así  me  lo  paga 
el  ingrato ,  y  así  me  lo  agradece  el  desconocido !  Al  fin, 
ya  se  le  conoce  que  va  aprovechando  mucho  en  lo  cor- 
tesano. Dígame  usted  si  se  han  traducido  en  vascuence 
los  célebres  libros  de  Ciencia  de  la  corte;  porque  si 
no,  es  imposible  que  Don  F...E...  haya  aprendido 
tanto  en  esta  facultad,  salvo  que  sea  por  ciencia  infusa. 
Soy  tan  bueno,  tan  santo  y  tan  benigno,  que  no  me  de- 
digno  de  suplicar  á  usted  que ,  en  lugar  de  muchas  me- 
morias, le  dé  una  pizca  de  entendimiento,  que  lo  ha- 
brá menester  mas. 

Ahí  va  la  carta  ofrecida  para  desenojar  al  amigo  Ribe- 
ra. La  que  escribí  á  usted  la  posta  pasada,  fué  por  Don 
Juan  Bautista  y  Murga  :  esta  va  en  derechura,  para  ex- 
perimentar por  cuál  de  los  dos  Coles  podemos  penetrar 
en  el  Piamonte.  Enriquézcame  usted  con  novedades; 
que  aquí  todo  es  una  pobretería.  El  rey  de  Francia  en  la 
Alsacia ,  el  duque  de  Richelieu  todavía  en  París,  y  el 
mes  de  setiembre  á  la  puerta  de  casa.  Se  casará  en  esta 
jornada  la  futura  delfina  como  yo.  A  Dios,  que  guarde 
á  usted  cuanto  quiero. — De  usted.  —  Jhs. —  Isla. 

CARTA  III. 

Escrita  en  Estella  4  l.o  de  setiembre  de  1744. 

Amigo  y  señor :  Escribo  esta  en  casa  del  excelentísi- 
mo señor  duque  de  Granada,  de  camino  para  mi  pere- 
grinación de  Loyola,  de  la  que  me  restituiré  á  esta  mis- 
ma casa  y  ciudad  á  mediado  del  que  viene,  para  dar  los 
ejercicios  del  Corazón  de  Jesús  y  hacer  una  especie  de 
misión  á  todo  el  pueblo.  La  que  hice  en  Pamplona  me 
acarreó  algunas  impertinencias  caritativas,  en  las  que 
es  menester  implorar  el  socorro  de  las  buenas  almas  ;  y 
aunque  la  de  usted  no  es  de  las  mejores,  al  fin  es  pasa- 
dera en  el  siglo  que  corre. 

El  pobrecillo  a  quien  se  le  debe  lo  que  expresan  los 
documentos  adjuntos,  es  un  comerciante  que  se  vio  con 
mediano  caudalejo,  y  hoy  está  casi  por  puertas  por  ha- 
berse fiado  de  algunos  Pedros  Fernandez  como  el  suge- 
to de  quien  rezan  los  dichos  documentos ;  que  de  estos 
Pedros  Fernandez  hay  mas  en  el  mundo  de  los  que  se 
piensa.  No  halla  modo  el  triste  de  cobrar  esos  marave- 
dises, que  le  harían  muy  al  caso  en  sus  presentes  aho- 
gos ;  y  compadecido  yo  de  ellos,  me  acordé  de  que  usted 
de  cuando  en  cuando  se  descuida  en  ser  piadoso ;  y  que, 
hallándose  en  ese  sitio  sin  tener  que  hacer  la  mitad  del 
dia,  y  ocioso  la  otra  mitad,  podria  aplicarse  á  esta  obra 
de  caridad,  buscando  sugeto  do  satisfacción  y  <le  acti- 
vidad en  quien  sustituir  el  poder,  que  con  ese  fin  lleva 
la  cláusula  de  sustitución;  pero  practicando  primero 
con  el  tíd  Señor  José  Hernández  las  diligencias  ó  amo- 
nestaciones atentas  que  pide  el  precepto  de  la  caridad 
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fratoni.i.  Porque  no  se  pierdan  esos  papeles,  los  remite 
el  Señor  Duque  por  mano  del  secretario  de  su  primo  el 
señor  Don  Carlos  de  Arizaga,  y  estimaré  que  usted  me 
avise  prontamente  de  su  recibo,  dirigiéndome  aqui  la 
respuesta  con  cubierta  al  excelentísimo  señor  duque  de 
Granada  de  Ega,  conde  de  Javier.  Voyme  á  cenar,  por- 
que he  de  madrugar.  Con  la  enfermedad  del  rey  de 
Francia  no  se  pensará  por  este  ano  en  boda  del  Delfín. 
Agur,  jauna.  Estella  ut  supra.  De  usted  amigo  ex  corde. 
— Jhs.  —José  Francisco. 

CARTA  IV. 

A  Don  Leopoldo  Jeninimo  Puy :  escrita  en  Pamplona 
á  15  de  octubre  de  174-1. 

Amigo  y  señor:  El  dia  21  de  agosto  salí  de  Pamplona 
á  predicar  de  San  Agustín  en  Puente  la  Reina;  á  visitar 
en  la  provincia  de  Guipiizcoa  la  casa  nativa  de  mi  santo 
padre  y  patriarca,  á  cierta  comisión  que  me  encomendó 
en  la  villa  de  Hernani  este  señor  obispo;  y  volví  final- 
mente á  Estella,  á  petición  del  excelentísimo  señor  du- 
que de  Granada,  así  á  hacer  una  especie  de  misión  en 
tono  de  ejercicios  á  toda  aquella  ciudad,  como  á  evacuar 
ciertas  dependencias  que  ocurrieron  en  casa  de  su  exce- 
lencia, quien  hizo  concepto  que  podia  ser  necesaria  mi 
asistencia  para  su  consuelo  y  para  el  de  mi  señora  la 
Duquesa.  En  estas  gestiones  consumí  todo  el  tiempo 
que  va  desde  el  dia  mencionado  21  de  agosto  hasta  el  6 
de  octubre,  en  que  me  restituí  á  mi  rincón,  por  el  cual 
estaba  continuamente  suspirando,  para  descansar  del 
quebranto  que  me  ocasionaron  los  llamados  caminos  de 
Guipúzcoa,y  son  en  todo  rigor  de  la  lengua  castellana 
verdaderos  descaminos,  precipicios  y  despeñaderos.  No 
contribuyó  poco  á  este  descanso  la  estimadísima  de  us- 
ted de  26  del  dicho  mes  de  agosto,  que  me  estaba  aquí 
esperando  con  el  admirable  librito  Noticias  de  la  vida 
de  San  Luis,  rey  de  Francia,  en  forma  de  novena.  An- 
tes de  hacerme  cargo  de  la  carta  de  usted,  leí,  ó  por 
mejor  decir,  engullí  toda  la  obrilla.  En  una  palabra  diré 
con  mi  realidad  acostumbrada  lo  que  siento  de  ella. 
Siendo  muy  superior  el  concepto  que  años  há  tengo  for- 
mado de  los  elevados  talentos  que  la  divina  Dignación  ha 
querido  depositar  en  usted ,  todavía  es  mas  ventajoso  el 
que  acabo  de  formar  por  esta  sola  obrila,  que  por  todas 
las  demás,  que  tanto  y  con  tanta  razón  le  han  acreditado 
(i  usted  en  la  España  literata.  Hombres  que  discurran 
con  ingenio,  con  juicio,  con  erudición,  con  crítica  acer- 
tada en  todas  las  materias,  se  hallarán  algunos,  aunque 
pocos;  pero  quien  disponga  una  cosa  tan  sencilla  y  tan 
simple  como  una  novena,  con  la  inventiva,  con  la  uti- 
lidad, con  la  elección ,  con  el  peso  y  con  el  esjúritu  con 
que  usted  la  ha  dispuesto,  digo  que  no  se  hallará  mas 
que  usted  solo;  y  perdónenme  este  agravio  todos  los  de- 
mas,  ó  no  me  lo  perdonen ,  que  para  mí  todo  es  á  un  pre- 
cio. No  es  fácil  añadir  en  este  punto  á  lo  que  dicen  los 
(liscretísimosyjuiciosísiuiosaprobadores.Solodiré(yno 
es  poco  decir)  que  en  todo  cuanto  dicen  no  hacen  mas 
queejercitarel  oficiode  censores  rigurosos  y  jusliíicados. 
En  un  siglo  en  que  hay  epidemia  de  novenas  (mejor  diré 
peste), no  haberse  contagiado  el  espíritu  y  el  buen  gusto 
de  usted,  y  salir  con  una  novena  que,  no  solo  no  iulioio- 
nase  ladevocion,  sino  qiio  la  alentase  con  pasto  tan  sus- 
tancial para  el  entendimiento  en  los  rasgos  historiales; 
con  motivos  de  tanto  peso  para  la  razón  en  las  gravísimas 


reflexiones,  y  con  incentivos  de  tanto  espíritu  para  la  vo- 
luntad y  para  los  afectos  en  las  magestuosas,  nerviosas  y 
verdaderamente  eclesiásticas  oraciones,  digo  que  es  un 
milagro  de  talentos  y  de  espíritu  bien  complexionado. 
Ciertamente  que  usted  es  autor  original  en  esta  especie. 
En  Estella  comencé  á  leer  la  Historia  de  San  Luis,  es- 
crita recientemente  por  un  jesuíta,  de  cuyo  nombre  no 
me  acuerdo,  pero  de  una  pluma  francesa  patética,  per- 
suasiva y  elegante.  Aquel  excelentísimo,  que  la  estaba 
leyendo,  y  es  un  caballero  de  singular  piedad  y  de  no 
vulgar  cultura,  discretamente  crítica,  me  la  había  ala- 
bado mucho.  Hallé  que  tenia  razón ,  pero  mas  alta  idea 
me  ha  hecho  usted  concebir  del  santo  rey  francés  por 
los  rasgos  historiales  de  su  novena,  que  por  aquella  his- 
toria dilatada.  Así  se  lo  escribo  al  Duque,  y  aun  le  aña- 
do que  por  el  correo  se  hallará  con  un  ejemplar  remitido 
por  su  autor,  á  quien  conoce  y  venera  como  yo ;  porque 
tiene  todos  los  siete  tomos  de  los  Diaristas  y  los  seis  de 
las  Memorias  de  Trevoux.  Diríjaselo  usted  con  cubierta 
al  excelentísimo  señor  duque  de  Granada  de  Ega,  conde 
de  Javier. — Estella. — El  ejemplar  que  usted  me  envió, 
me  le  tiene  pedido  esta  señora  vireina ,  á  quien  y  á  su 
marido  debo  los  mayores  favores  y  confianzas.  Y  no 
queriendo  yo  carecer  de  esta  preciosísima  obra,  lomará 
tisled  el  trabajo  de  reservarme  otra  copia,  que  me  remi- 
tirá por  alguna  ocasión  que  se  ofrezca,  de  la  que  yo  ten- 
dré cuidado  de  avisar,  para  que  el  Procurador  no  tire 
corcovos  por  los  portes  del  correo,  que  aquí  son  de 
plata. 

Reniego  yo  de  esa  negra  secretaría  que  de  tantos  gus- 
tos me  priva.  Por  Dios,  de  cuando  en  cuando  haga  usted 
lugar  á  consolarme,  y  dígame  algo  de  nuestro  presi- 
dente, de  quien  há  un  siglo  que  solo  tengo  las  noti- 
cias generales,  que  no  pueden  ser  mejores.  También  es- 
toy rabiando  por  saber  si  aquel  maldito  gallego  ha  cum- 
plido ya  con  su  obligación.  Dame  malisiiuo  tufo  el  que 
no  me  haya  escrito  una  palabra,  y  por  vida  de  usted, 
que  me  consumo.  A  Dios,  que  guarde  á  usted  cuanto 
deseo.  Pamplona  á  I.t  de  octubre  de  1  "i i.  Besa  la  mano 
de  usted  su  fiel  amigo  y  servidor.  —  Jlis.  —  José  Fran- 
cisco de  /s/a.  — Señor  Don  Leopoldo  Jerónimo  i*uy. 

CL\RTA  V. 

Escrita  en  Pamplona  A  19  de  noviembre  de  17-1-1. 
Excelentísima  señora. —Señora  :  Ni  soy  tan  necio  que 
pretenda,  ni  soy  tan  vano  que  presuma  consolará  vio-s- 
tra  excelencia  en  el  justísimo  dolor  con  que  la  couloui- 
plo,  y  sé  que  está  lastimosamente  penetrada  por  la 
muerte  del  Duque  mi  señor.  Tampoco  me  lieteudré  á 
persuadirá  vuestra  excelencia  que  la  hago  ilolorosa  y 
muy  sincera  compañía  en  la  amargura  de  tan  congojosa 
pérdida.  ¿Oi"^  querrá  decir  (|ue  yo  sienta  en  el  ;ilma  lo 
que  toda  España  llorará  con  lágrimas  de  sangre,  y  lo  (pie 
celebrarán  los  enemigos  de  nuestra  nación?  Ni  á  vues- 
tra excelencia  la  puede  servir  de  lenitivo  el  saber  que 
todos  los  buenos  españoles  lloran  loque  vuestra  exce- 
lencia llora;  antes  el  llanto  universal  aunuMita  uuiy  es- 
peciales motivos  al  llanto  de  vuestra  exceli-ncia.  S()lt> 
pido  licencia  á  vuestra  excelencia  para  acordarla  (pie  y;i 
tiene  vuestra  excelencia  la  mitad  menos  (pie  morir  des- 
pués que  murió  el  Señor  Diuine ;  y  t\ue  es  amorosa  ju-o- 
videncia  de  nuestro  gran  Dios  el  disponer  que  vayan  an- 
tes do  nosotros  los  que  con  ra¿oii  ói'Ui  ella  eran  dueños 
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de  nuestros  corazonoí: ,  así  paraqiieeslos  so  desprendan  | 
poco  ;i  poco  do  lu  (jiif  Ii;i  de  (cner  ün ,  como  para  tener 
eso  menos  (jiie  senlir  id  liiMiipü  de  nuestra  partida,  que 
al  cabo  lia  de  llegar,  sirviéiidcinos  enlúnoes  do  consuelo 
la  esperanza  de  ir  ;i  ver  en  ol  pids  de.  la  felicidad  á  las  per- 
sonas que  amamos  en  este  valle  de  miserias.  Desde  hoy 
en  adelanti^  convertiré  en  siifr;i;^ios  por  el  descanso 
eterno  del  excelentísimo  difmito  los  sacriticios  propios 
que  ofrecía  ,  y  las  oraciones  ajenas  que  solicitaba  por  su 
robusta  salud.  La  de  vuestra  excelencia  conserve  el 
cielo  por  dilatados  años  con  el  consuelo  que  le  pido  y 
que  lie  menester. — Excelentísima  señora. — Besa  la  ma- 
no de  vuestra  excelencia  su  mas  rendido  servidor  y  ca- 
pellán.— Jlis. — Jusé  Francisco  de  Isla. —  Excelentísima 
señora  duquesa  de  Atrisco,  mi  señora. 

CARTA  VI. 

Escrita  en  Pamplona  á  3  de  junio  de  17Í5. 

¡  Hay  tal  gracia,  señor  capellán  inválido,  como  salir 
aliora  usted  con  la  donosura  de  reñirme,  suponiendo 
que  no  hago  caso  de  un  hombre  aunque  se  caiga  mner- 
to!  Digo,  señor  pretendiente  de  ánima  de  purgatorio, 
¿  no  se  acuerda  nsted  que  en  su  última  carta  se  me  frun- 
ció un  poquitico,  y  muy  á  lo  de  hombre  qne  echa  bendi- 
ciones al  Rey  desde  el  altar,  la  echó  usted  á  mi  corres- 
pondencia pro  tempore  existente,  con  aquella  cláusula 
final  llena  de  enfático  berrinche  :  «Adiós  para  muchos 
meses?  ¿Y con  estas  dimisorias  queria  usted  que  me 
atreviese  yo  á  inquietarsu  sosiego?  Guarda,  Pablo ;  que 
tengo  gran  miedo  y  gran  respeto  á  un  hombre  que  tiene 
á  los  reyes  por  monacillos,  y  si  se  ofrece  sabe  santiguar 
á  sus  reales  majestades.  Mas,  no  obstante  que  dicha  des- 
pedida no  me  supo  á  acitrón  ni  á  sopa  duquesal,  tengo 
ahora  muchísimo  que  sentir  con  las  perversas  noticias 
que  usted  me  da  de  su  desmoronada  salud,  y  lo  mismo 
liidjíera  tenido  que  sentir  antes,  si  antes  lo  hubiera  sa- 
bido. Pero  ni  una  palabra  me  ha  escrito  el  bendito  Este- 
ban, yes  que,  como  lego,  debe  de  creer  que  está  en  latín 
la  salud  de  todos  los  capellanes,  y  no  hablado  ella  por- 
que no  la  entiende.  Sea  lo  que  fuere,  esta  mala  noticia 
me  agua  mucho  mucho  el  gusto  de  la  otra  qne  usted  me 
participa  del  obispado  de  mi  amigo;  porque  no  puedo 
celebrar  con  sincero  gozo  la  mitra  de  uno,  al  mismo 
tiempo  que  otro  me  escribe  en  tono  do  quien  está  para 
obispar.  No  lo  quiera  Dios ;  antes  bien  ruego  á  su  Majes- 
tad que  cubra  á  usted  con  una  buena  capa  de  sarna, 
como  aquella  con  que  me  ha  abrigado  á  mí  por  todo  este 
invierno;  porque  dicen  los  nalurahis  que  es  unadniira- 
l)le  específico  para  librarse  de  acliaquillos  habituales 
y  deas(igurar  una  salud  robusta  para  muchos  años.  El 
medio  bien  puede  ser  cíicnz,  pero  es  costoso;  y  dudo  si 
es  p(!or  la  medicina  que  la  c>dermedad. 

(>onio  (pilera,  yo  me  hallo  vigoroso  después  de  haber 
despedido  á  este  huésped ;  aunque,  para  asegurar  mejor 
'•I  tpie  no  me  vuelva á  visitar,  iré,  mediante  Dios,  á  me- 
diado del  que  viene  á  bañarnie  en  el  rio  de  Hernani ,  ha- 
ciendo compañía  á  Znaznabar,  y  á  tomar  los  aires  gui- 
puzcoanos,  que  son  capaces  de  resucitar  á  un  muerto. 
Véngase  usted  á  tomar  los  borgaleses;  que  ellos  le  pon- 
drán en  paragc  de  que  pueda  proseguir  en  su  carrera; 
porque  eso  de  dejarla  á  lo  mejor  téngolo  por  disparate, 
pues  todavía  no  hay  méritos  |)ara  pensar  con  tanta  me- 
lancolía. 
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El  cura  de  la  Cranja ,  Mcndíbil ,  llegó  aquí  muy  estro- 
peado, pero  con  muchas  esperanzas  (le  recobrarse  pres- 
to. Díjome  que  mu'stro  Ribera  tandiion  lo  estaba,  y 
Inuto,  que  tendría  nec(!sidnd  de  ir  á  la  fuente  del  Toro; 
lo  que  me  ha  condolido  mucho. 

Dé  usted  mil  eidiorabu(!nasde  mi  parte  al  amigo  Aya- 
la,  asegurándole  (|ue  ninguno  ha  iclcbradn  mas  que  yo 
(d  que  finalmente  hayan  sido  alendidassus  admirabl(;s 
prendas,  teniendo  confianza  de  que  se  le  ha  de  acelerar 
la  salida  todo  el  tiempo  que  se  le  ha  detenido  la  en- 
trada. 

Ahora  trate  usted  de  hacer  una  gran  visita  en  mi  nom- 
bre á  mi  señora  la  Duquesa,  y  por  Dios  tengan  compa- 
sión de  los  disparates  que  escribo  al  pobre  Esteban,  que 
hoy  lleva  también  una  medianica  carga ;  pero  su  admi- 
rable genio  sufre  ancas  para  todo,  Rasta  y  sobra  para 
quien  está  delicadillo.— Do  usted  amigo. —  Jhs. —  José 
Francisco. 

CARTA  VIL 

Escrita  en  Valladolid  á  20  de  febrero  de  1751. 

Amigo  y  señor :  Para  asuntos  arduos  he  menester  á 
usted;  que  para  los  fáciles  mas  acá  hay  posada.  En  las 
circunstancias  tengo  por  muy  difícil  el  que  contiene  la 
carta  adjunta,  cuya  autora  es  viuda  de  un  oficial  (como 
ella  lo  expresa),  y  hermana  del  difunto  conde  de  N.,  que 
acaba  de  morir  en  esa  corte ,  como  también  lo  da  á  en- 
tender. A  la  memoria  del  Conde  debo  mucho,  y  yo  suelo 
mostrarme  aun  mas  amigo  de  los  muertos  qne  de  los  vi- 
vos :  al  honor  de  esta  señora,  que,  según  se  explica,  debe 
estar  demasiadamente  interesado,  todo  hombre  de  bien 
ha  de  deber  mucho  mas.  El  disparate  por  su  parte  no 
puede  ser  mayor ;  por  la  del  oficial  no  le  concibo  tan 
grande;  pero  si  está  hecho,  ¿qué  remedio?  ¿Perderlos  á 
entrambos?  No  cabe  en  la  piedad  del  Rey.  Yo  discurro 
que  la  autoridad  de  un  maestro  sobre  su  discípulo  ya 
bastará  para  conseguir  la  licencia  que  se  solicita,  y  mas 
cuando  se  dirige  al  ejercicio  de  las  conjugaciones.  Pues 
usted  me  entiende  y  me  conoce,  y  pues  el  asunto  es  muy 
correspondiente  al  ministerio  de  entrambos ,  sírvase  de 
hacer  lo  que  sabe  y  puede  cuando  quiere  ;  pero  en  todo 
caso  respóndame  de  manera  que  consto  donde  convenga 
que  yo  hice  cnanto  pude  y  supe.  La  respuesta  venga  por 
mano  de  mi  excelentísimo  Maceda,  por  quien  va  esta. 

De  mi  solo  puedo  decir  á  nsted  (¡ue  estoy  todavía  aquí 
derramando  desengaños,  sin  quedarme  con  los  que  he 
menester,  necesitándolos  tanto  como  el  que  mas.  Insto, 
reiusto  por  el  alivio;  pero  no  soyoidocon  gusto,  solo 
porque  otros  me  oyen  con  él.  A  \í  del  que  viene  son 
iniestros  comicios ;  y  el  antecesorde  usted  no  tendrá  que 
volver  á  Roma  p(H- todo,  ponpie  todo  lo  tendrá  sin  ne- 
cesitar volver  allá,  como  antes  no  pasea  ser  nada;  que 
se  puede  temer  según  lo  decaído  ipie  está. 

Cuando  nsted  vea  al  Señor  Director  principal,  acuér- 
dele la  firmeza  de  mi  purísima  ley  sin  mezcla  de  ínteres, 
y  exhórtele  á  que  trabaje  n)énos  si  quiere  trabajar  mas. 
Viva  nsted  y  mande.— De  usted  fiel  amigo.— Jhs.— yosf! 
Francisco. 

CARTA  VIII. 

Escrita  en  Valladolid  í  27  do  febrero  de  1751. 
Amigo  y  señor :  Si  usted  consigue  la  licencia  en  cucs' 
tion,  diré  qu(>  tienen  disculpa  los  que  le  levantaron  el 
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falso  tesliinonio  del  mngistcno.  ¿Y  piensa  usted  que  fue- 
ron ranas?  Pues  yo  me  burlé  do  la  especie,  liasla  que  la 
oí  leer  en  carta  de  sugeto  que  está  reiuitadopor  unagnui- 
disiuia  ballena.  Pero  esto  ¿qué  prueba?  U'kí  <-í''"1jÍ'^'1 
hay  charcos  que  llevan  ballenas  como  ranacuajos.  Que- 
demos  en  que  todo  lo  que  se  ha  dicho  es  una  gran  patra- 
ña, y  como  no  se  digan  otras  mayores,  no  so  quejará  mu- 
cho la  cristiandad  ni  la  monarquía. 

Y  ahora  dígame  usted:  ¿quién  le  dio  noticia  de  mi  ser- 
món (/('  circunstancias?  }ile  huele  á  travesura  de  mi  so- 
brinilo  el  Maestro Ordeñana ;  pero,  sea  lo  que  fuere,  no 
quiero  mayor  castigo  de  su  curiosidad  que  contentársela. 
Ahí  va  para  que  usted  le  lea  en  pena  de  su  pecado,  espe- 
rando le  tratará  con  mas  piedad  que  tal  cual  *  muy  cir- 
cunstanciado ,  que,  sin  haberle  oído ,  blasfema  del  ser- 
món y  del  autor,  solo  por  lo  que  oyó.  Generalmente  la 
gente  cuerda  y  que  no  tiene  ínteres  en  que  se  hagan  pa- 
tentes sus  sacrilegas  necedades ,  á  uno  y  á  otro  nos  hacen 
mas  merced  de  la  que  merecemos ;  pero  los  cerquillos 
de  prima  tonsura,  aunque  sean  graduados  y  chorreen 
seda  blanca  al  rededor  de  sus  molleras,  es  gusto  cómo 
se  encrespan.  ¿Cogeriame  á  mí  esto  muy  de  susto?  No, 
señor :  tuvelo  bien  presente  cuando  me  resolví  á  dispa- 
rar contra  la  muchedumbre  con  el  cañón  cargado  á  me- 
tralla. Suponen  que  la  batería  fué  en  particular  contra 
un  dominico,  pero  se  engañan :  porque  no  tuve  noticia 
de  que  hubiese  predicado  tal  sermón,  hasta  después  que 
yo  prediqué  el  mío.  Se  espera  que  el  tal  dominico  se 
vengue  del  insulto  imaginario  el  día  de  San  Gregorio : 
por  mí  tiene  licencia  para  hacerlo,  como  lo  ajuste  con  el 
Espíritu  Santo  y  con  su  conciencia,  sobre  el  seguro  de 
que  no  le  retrucaré. 

Prevengo  á  usted  que  ese  papel  es  el  borrador  y  la  co- 
pia en  una  piez;; ,  y  que  no  puedo  estar  sin  él  hablándose 
tanto  de  su  contenido.  Esto  quiere  decir  que  usted  me  la 
vuelva  por  la  misma  mano  por  donde  va.  Esta  precau- 
ción es  necesaria,  porque  lidio  con  viejos  y  con  procu- 
radores, que  unos  por  la  edad,  y  otros  de  olício,  todos 
adolecen  de  un  mismo  achaque,  y  aun  por  este  reparo 
dejo  de  hablar  con  usted  y  con  otros  algunas  veces 
mas. 

Ya  que  tratamos  de  sermones,  ¿cómo  predicó  el  P... 
la  primera  dominica  de  cuaresma?  Plasta  cuatro  días  liá 
no  liabia  visto  su  sermón  al  apóstol  Santiago.  Sería  sin 
duda  de  lo  grande  que  he  leído  en  la  línea,  si  no  hubiera 
afectado  enfrancesarle  hasta  el  alma.  Esto  me  abochornó 
infinito.  Tomemos  de  los  franceses  lo  tomali.Ie;  pero  (jué, 
¿hemos  menester  sus  idiotismos?  No  se  puede  tolerar 
una  traducción  que  huela  mucho  á  rrances;¿y  ha  de  ser 
graciado  una  obra  castellana  original  {pieza  diría  un 
culto  moderno  con  crepúsculos  de  mousíur)  (pie  parezca 
liaber  nacido  en  París?  Si  fuera  hoiuljie  poderoso  decla- 
raría por  eunucos  de  la  nación  á  cuantos  pretenden  in- 
troducirnos estas  bollerías.  Nuestra  lengua  es  capaz  de 
cuanta  enerjía  se  halla  en  las  forasteras,  de  Lis  cuales 
solo  se  debe  lomar  tal  cual  cosa  que  tiene  particular 
chiste ;  mas  para  esta  elección  es  menester  numen  ó  gus- 
tillo. Francescar  adreilernente  en  castellano,  es  una  cosa 
intolerable ;  es  llenarlos  á  ellos  de  vanidad,  y  á  nosotros 
de  confusión.  No  se  puede  luigar  que  nos  han  enseñado 
muchas  cosas  buenas ;  (lero  no  se  debe  permitir  (|ue  nos 
enseñen  á  echar  á  perder  nuestra  lengua.  Esto  va  largo, 
y  tengo  frío.  Adiós.  —  i)c  usted.  — Jhs. — hla. 
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CAUTA  IX. 

EscrUa  en  Valladolid  á  10  de  marzo  de  l'ol. 

Amigo  y  señor  :  Sentiré  que  no  se  consiga  la  h"cen- 
cía,  mas  por  el  honor,  que  por  el  consuelo  de  los  intere- 
sados; pero  si  no  pudiere  ser,  ni  usted  ni  yo  lo  pode- 
mos remediar,  y  deberán  agradecernos  nuestra  buena 
voluntad,  así  como  yo  agradezco  á  usted  sus  buenos 
oficios. 

Recibí  el  sermón  circunstanciado,  ciiyu  pronta  res- 
titución no  es  la  mayor  prueba  de  la  üdelídad  de  us- 
ted, sino  dtí  su  disceruíiniento.  Deshacerse  presto  de 
una  alhaja  ajena ,  cuya  inutilidad  ó  cuyo  poco  pre- 
cio se  conoce,  no  es  mucho  desinterés.  Es  verdad  que 
la  copia  couque  usted  se  quedó,  acredita  la  estima- 
ción que  hizo  de  él;  pero  esto  á  lo  sumo  podrá  sig- 
nificar que  á  usted  se  le  ha  pegado  algo  de  la  codicia 
antojadiza  de  que  suelen  adolecer  los  señorones  entre 
quienes  anda.  No  hacen  caso  de  las  mayores  preciosi- 
dades de  que  tienen  atestados  sus  gabinetes,  y  se  les 
van  los  ojos  tras  de  una  estampica  de  papel  que  ven  en 
la  celda  de  un  fraile.  El  pensamiento  que  usted  y  el 
amigo  tuvieron,  de  imprimirle,  precisamente  debo 
agradecerle  infinito;  pero  infinito  mas  agradezco  que 
no  lo  hubiesen  hecho ,  teniendo  presentes  mis  circuns- 
tancias y  la  delicada  suspícacidad  de  mis  hermanos. 
Es  cierto  que  todos  estos  celebraron  la  pieza  ultra 
condignum ,  porque  en  realidad  ahora  tengo  todo  el 
terreno  doméstico  por  mío;  pero  si  la  vieran  impresa 
sin  las  licencias  necesarias,  se  mudarían  los  bastidores 
ó  se  acabaría  el  entremés  en  palos.  Conseguir  diciías  li- 
cencias me  es  sumamente  fácil ;  pero  me  es  sumamenle 
difícii  resolverme  á  solicitarlas ,  porque  tengo  el  mavor 
miedo  del  mundo  á  dar  á  luz  este  género  de  obras,  iiasta 
que  esté  mas  desterrada  la  barbarie  del  gusto  español 
en  esta  determinada  materia.  Conozco  que  va  ganando 
algún  terreno  la  buena  crítica,  y  que  la  salutación  podía 
contribuirá  que  adelantase  algo  mas;  pero  todo  es  naila 
respecto  del  campo  que  ocupa  el  enemigo,  y  para  des- 
alojarle es  menester  combatirle  mas  de  propósito  v 
con  mayores  fuerzas,  como  lo  tenia  pensado  aquel  hom- 
bre grande  que  se  nos  murí(í  dos  años  há.  No  estoy  vo 
ajeno  de  alacfirle  con  todas  las  mías,  siguiendo  el  mismo 
plan  de  campaña  que  tenia  ideado  aíjuel  insigne  gene- 
ral ;  mas  para  eso  es  menester  desembarazarme  de  esta 
atareada  ocupación  y  de  este  engorroso  teatro,  como  lo 
tengo  ya  conseguido  en  viilud  tle  repelidas  instancias, 
pues  ya  se  me  ha  nombrado  sucesor,  y  con  la  cuaresma 
se  me  acabará  el  casi  mecánico  oficio  de  platicante.  Aun 
no  se  ha  determinado  mí  destino;  pero  siempre  sera 
adonde  pueda  trabajar  sin  aimro,  con  libertad  y  con  al- 
guna dislincíuu. 

Necesitalia  mucho  papel  para  responderá  la  pregiinla 
que  usted  me  hace  sobre  el  P...;  pero  diré  en  pocas 
palabras,  que  su  conducía  exterior  no  puede  ser  mas 
apostólica  ni  mas  ejemplar;  pero  su  tiesura,  su  vani- 
dad y  su  engarrotamiento  están  mas  allá  del  grado?// 
oclu,  y  aun  del  diez  y  seis.  Compuso  los  grandes  pleitos 
cediendo  en  todo,  y  comenzó  desde  luego  á  mover  otros 
pequeños.  A  los  ma^tinazos  rinde  la  cabeza,  á  los  ca- 
chorrillos los  despedaza.  De  los  primeros  se  deja  man- 
dar, á  los  segundos  los  manda  en  gran  visir  y  los  cas- 
tiga en  sultán.  Parece  que  hace  colación  con  epifanias^ 
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sogim  lo  que  refreída  í  reyes.  Están  ameilrentados  los 
que  no  tienen  narices ,  y  se  ricn  mticlio  los  (|iic  son  Ime- 
nos  podencos;  pen^  se  rien  hacia  dentro,  (|ue  li;'icia 
fuera  sería  peligroso,  y  ann  escandaloso,  por  los  innclios 
jiarcialesque  tiene  de  todos  ^rennns.  Del  mío  están  por 
él  cuantos  no  estuvieron  por  sn  antecesor,  eté  contra; 
mas  estos  se  guardan  bien  de  manifestar  su  concepto,  y 
á  usted  suplico  encarecidamente  que  por  ningún  caso 
nianilitíste  á  nadie  el  mió;  porque  á  los  dos  nos  podia 
perjudicar,  pues  sé  que  el  de  las  narices  grandes  en 
este  particular  no  se  lia  acreditado  de  nason  ni  de  nasu- 
to,  hasta  que  el  tiempo  le  dé  en  ellas  coa  el  desengaño. 
Viva  usted  y  mande.— /s/a. 

CARTA  X. 

Escrita  en  Valladolid  el  miércoles  santo  de  iTií. 

Amigo  y  señor;  Ahí  va  el  sermón,  le  tan  mala  letra 
como  pluma;  pero  tute  lo  quieres,  tute  lo  ten.  Que- 
dóme despidiendo  á  todo  despedir,  para  marcharen  toda 
la  semana  que  viene  á  mi  nuevo  destino  de  Salamanca, 
con  el  sobrescrito  de  prefecto  de  la  congregación  de 
Caballeros ;  que  es  beneficio  simple ,  y  con  el  único  em- 
pleo de  hablar  con  la  pluma,  concluyendo  lo  comenza- 
do, y  comenzando  lo  que  me  mandaren.  Es  el  oficio 
menos  mecánico  y  mas  de  mi  inclinación  que  hasta 
ahora  he  tenido ;  con  que  voy  gustosísimo,  y  el  deseo  de 
mis  amigos  queda  bien  servido.  Póngalo  usted  en  noti- 
cia del  señor  Don  Bartolomé,  para  que  sepa  dónde  debe 
mandarme,  y  téngalo  usted  por  sabido;  pero  respón- 
dame luego  á  la  especie  que  le  toqué  sobre  la  impresión 
de  aquella  obra  verdaderamente  grande;  y  si  usted  lo 
hace  sin  perder  correo,  aun  me  cogerá  la  respuesta  en 
Valladolid,  donde  se  escribe  esta.  —  De  usted  üel ami- 
go.— Jhs. — Isla. 

CARTA  XI. 

Escrita  en  Salamanca  el  sábado  santo  de  1753. 

Amigo  y  señor :  ¿Por  qué  se  han  de  dar  pascuas  de 
Navidad,  y  no  de  Resurrección?  Para  lo  de  Dios,  ¿no 
son  estas  tan  pascuas  como  aquellas?  Y  para  lo  de  la  re- 
ligión, ¿no  dicen  los  padres  que  son  mas?  ¿Pero  será 
este  el  principal  asunto  por  que  escribo  á  usted  ?  Yo  me 
guardaría  bien  de  eso.  La  sustancia  es,  que  no  se  me 
ofreció  mejor  embocadura  para  suplicar  á  usted  que ,  si 
nuestro  hermano  Bartolo  cumple  este  año  con  la  Igle- 
sia, y  á  título  de  vago  ó  de  vagamundo  se  arrimare  á  la 
de  palacio,  con  la  que  tiene  particular  devoción,  no  le 
dé  usted  la  cédula  de  comunión  hasta  que  me  restituya 
ciertos  barquillos  ultramarinos  que  me  tiene  allá,  con 
Ítem  mas,  un  legado  por  vía  de  donación  que  me  hizo 
cierto  señor  (en  el  otro  mundo  lo  halle  de  aquí  á  un  par 
de  siglos) ,  lo  que  ya  me  hace  tanta  falta  como  el  humo 
á  las  chimeneas  en  día  de  viernes  santo.  Ofrecióseme 
esta  comparación  porque  ayer  lo  fué  en  esta  ciudad, 
donde  los  gatos  y  yo  estamos  hoy  de  aleluya  con  la  espe- 
ranza de  llegar  á  mañana. 

Y  por  no  apartarme  del  asunto,  si  á  usted  le  dieren 
.el  obispado  de  Segovia ,  no  se  haga  de  rogar,  y  tómele; 
que  el  que  espera  salvarse  cuidando  de  las  ovejas  de  pa- 
lacio ,  también  se  podrá  salvar  aunque  le  hagan  mayoral 
ile  la  cabana  del  Paular  y  rabadán  del  P.  N. 

En  materia  mas  importante  y  en  otro  tono  escribiré  á 
usted  cuando  tuviere  lugar  y  rae  diere  la  gana.  Hoy  solo 


la  tengo  do  (|uo  llegue  el  día  de  mañana  para  hacer 
prueba  de  la  memoria  de  mis  (lientos,  viendo  si  so 
acuerdan  cómo  se  come  el  carnero.  Viva  usted  y  man- 
de.— De  usted  fiel  amigo. — Jhs. — Isla. 

CARTA  XII. 

Escrita  en  Salamanca  á  'i  de  setiembre  de  17ü2. 

Amígoy  señor :  Las  noticias  funestasnosuclcnaguar- 
dar  á  que  las  publiquen  las  letras  de  plomo ,  y  así  llegó 
muy  pronta  la  de  la  muerte  de  nuestra  amada  duquesa; 
y  para  que  me  hiriese  mas  profimdamente,  me  escribían 
que  había  sido  cuasi  repentina.  Esto  me  estremeció  y 
me  contristó  attísímamente;  porque  á  subitánea  et  im- 
provisa marte  libera  nos  üomine ;  pero  usted  me  da 
todo  el  consuelo  que  cabe  en  la  materia,  asegurándome 
que  se  dispuso  para  aquel  lance  á  su  satisfacción,  apro- 
vechando todos  sus  grandes  talentos.  No  hay  mas  que 
decir;  y  así,  respiré  en  mi  gravísimo  dolor ;  mas  no  por 
eso  descontinuaré  en  ofrecer  por  su  eterno  descanso  los 
sacrificios  á  que  di  principio  desde  la  primera  noticia, 
siendo  para  eso  muy  oportuno  el  tiempo  de  ejercicios 
en  que  me  hallo  desde  el  día  30  del  pasado :  reconoci- 
miento muy  debido  á  los  particulares  favores  con  quo 
me  honró  su  excelencia,  y  á  la  singular  veneración  que 
siempre  la  profesé. 

No  es  inferior  motivo  de  consuelo  la  prevención  que 
dejó  hecha  con  tanta  anticipación  en  el  poder  que  otorgó 
el  año  de  44,  con  la  remisión  á  esa  otra  memoria  que 
también  deja  firmada.  A  quien  tan  anticipadamente  so 
disponía  para  morir,  no  se  puede  decir  que  la  cogió  la 
muerte  de  repente  ó  desprevenida.  La  confianza  que  hizo 
de  usted  aun  mas  allá  de  la  muerte ,  es  muy  correspon- 
diente á  la  suma  que  supo  merecerla  en  vida  ;  y  así,  no 
hay  términos  honrados,  ni  aun  cristianos,  para  que  so 
excuse  usted  de  un  trabajo  que  puede  ceder  en  tanto 
alivio  de  tal  hija. 

Esta  liltima  circunstancia  la  he  celebrado  infinito  :  lo 
primero  por  el  bien  de  la  difunta,  lo  segundo  por  el  de 
la  pobre  familia,  y  lo  tercero  porque  también  yo  espero 
interesar  algo,  no  para  raí,  sino  para  el  público,  como 
después  diré. 

Pero  ante  todas  cosas  recomiendo  á  usted  con  las  mayo- 
res veras  á  la  pobre  DoñaN.,  que  entre  la  familia  de  esca- 
lera arriba  no  ignora  usted  era  de  las  mas  distinguidas,  y 
fué  también  de  las  mas  desgraciadas,  porque  su  ama  tar- 
dó mucho  en  conocer  el  gran  tesoro  que  tenia  en  su  casa, 
en  una  mujer  de  las  mas  capaces  y  de  las  mas  pundo- 
norosas que  hasta  ahora  he  tratado.  En  los  últimos  me- 
ses de  su  vida  ya  llegó  á  hacerla  justicia ;  y  si  la  muerto 
hubiera  dado  tiempo  á  que  la  conociese  mas,  se  hubiera 
sin  duda  levantado  con  todas  las  demostraciones  de  su 
gracia.  Como  á  esta  admirable  señorita  no  le  tocaron  en 
suerte  aquellas  prendas  exteriores  que  hablan  mas  con 
los  ojos  que  con  el  juicio  de  los  hombres ,  se  hace  por 
lo  mismo  mas  acreedora  á  todos  los  esfuerzos  de  la  pie- 
dad; porque,  no  sintiéndose  llamada  al  estado  religioso, 
para  tomar  cualquiera  otro  es  menester  que  suplan  las 
conveniencias  lo  que  no  quiso  concederia  la  naturaleza, 
liberal  en  todo  con  ella,  menos  en  el  buen  parecer.  Eslé 
usted  en  la  inteligencia  de  que  si  fuera  hermana  inia 
no  se  la  recomendaría  con  mas  ardientes  deseos  de  que 
la  atienda  y  mire  por  ella  en  todos  los  términos  que  per- 
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inilioi'e  la  equidad,  y  adonde  seextendiero  el  arbitrio 
do  li  lestainenlaria. 

Ahura  me  sigo  yo.  En  este  lunes  inmediato  so  dará 
piiiicipio  en  esta  ciudad  á  la  impresión  de  mi  grande 
obra,  6  por  mejor  decir,  de  la  praiide  obra  del  Padre 
Croiset,  en  la  cual  no  tengo  yo  otra  parte  que  la  de  un 
trabajo  molestísimo,  casi  puramente  material,  del  todo 
inglorioso  para  mi ,  pero  útilísimo  para  la  mayor  gloria 
de  Dios  y  para  uiucbo  bien  de  innumerables  almas. 
Esta  consideración  es  la  única  que  me  ha  movido  á  con- 
sagrar mi  pluma  á  esta  oscura  {lero  religiosa  tarea, 
preliriéndola  á  otras  muchas  con  que  pudiera  contentar 
la  curiosidad  ajena,  fomentando  al  misuio  tiem|)o  la  va- 
nidad y  la  estinjacion  propia ;  sin  haber  sido  capaces  de 
desquiciarme  de  esta  idea  las  fortisimas  instancias  que 
me  han  hecho  muchos  amigos  mios  que  esperaban  de 
mí  otra  obra  y  otro  asunto.  Pero  cincuenta  años  de  edad, 
treinta  y  cinco  de  jesuíta ,  tanto  conocimientü  del  mun- 
do, tanto  desengaño  práctico  y  tanto  tiempo  perdido 
con  vivos  deseos  de  restaurarle,  han  podido  mas  con- 
migo que  todas  las  consideraciones  humanas  y  todas 
las  bacliillerías  del  amor  propio. 

La  religión  ha  aprobado  y  especnlativamente  ha  fo- 
mentado también  mi  pensamiento;  pero  prácticamente 
no  le  ha  ayudado  ni  le  ayudará  con  un  solo  maravedí; 
untes  bien ,  para  que  el  colegio  de  San  Ignacio  de  Valla- 
dolíd  me  franquease  alguna  porción  de  papel  por  mi  di- 
nero, para  dar  principio  á  la  impresión  del  primer  to- 
mo, me  vi  precisado  á  recurrir  á  la  experimentada  fineza 
de  nuestro  incomparable  Valencia ;  porque  mis  herma- 
nos me  lo  negaron  con  el  pretexto  de  estar  embargado 
todo  para  la  operación  del  catastro. 

En  esta  suposición,  y  en  la  de  que  el  todo  de  la  im- 
presión subirá  á  diez  mil  ducados  de  coste,  me  veo  en 
la  ruburosísima  precisión  de  andar  petardeando  espiri- 
tualmente  para  juntar  estos  caudales,  sin  acobardarme 
su  enorme  cantidad,  aunque  hasta  ahora  no  tengo  mas 
que  cfiatro  mil  reales,  que  apenas  alcanzan  para  la  mi- 
tad del  primer  tomo;  pero  el  mismo  Dios,  que  me  da 
aliento  para  proseguir  con  un  trabajo  tan  seco,  me  in- 
funde también  espíritu  para  que  no  me  aterre  la  falta  de 
dinerojdándome  una  vivísima  confianza  de  que  todo  ha 
de  salir  de  los  fondos  de  su  alta  inagotable  providencia, 
aplicando  yo  los  medios  que  buenamente  pudiere,  para 
que  laconíianza  no  pasea  ser  tentación. 

Esto  es  lo  que  me  cuesta  mas  que  todo ;  pero  es  pre- 
ciso hacerlo,  cueste  lo  que  costare.  Sin  la  circunstancia 
de  la  testamentaría  conté  con  la  actividad  de  usted ,  con 
su  celo  y  con  su  piedad,  aludiendo  á  esto  loque  le  decía 
en  la  última  carta,  de  que  «tenía  que  escribirle  otra 
sobre  otro  asunto  y  en  diferente  tono  ».  Hoy  contemplo 
que  se  le  puede  proporcionar  á  usted  ocasión  fácil  para 
contribuirá  esta  utilísimaobra,  con  tanto  mayor  bien 
de  la  difunta,  cuanto  exceden  las  obras  de  misericordia 
espirituales  á  las  corporales :  ya  destinando  para  ella  al- 
guna cantidad  de  las  limosnas  que  acaso  dejaría  al  arbi- 
trio de  los  testamentarios,  ó  ya  enviúndome  las  misas 
que  pudiere,  para  que  yo  las  distribuya  entro  nmchos 
amigos  mios,  que  prontamente  me  dispoiisarún  este  fa- 
vor, cuyos  recibos  remitiré  á  manos  de  usted,  sin  que 
por  esto  desista  de  snplícaile(|ue  dediqíK!  su  celo,  su 
lineza  y  su  poder  á  discurrir  y  facilitar  otros  medios  con 
que  se  vayan  juntando  fondos  para  la  edición  de  una  obra 


quü  no  [larece  posible  otra  de  mayor  y  mas  sólida  uti- 
lidad. 

A  mí  se  me  había  ofrecido  uno  que  sería  el  atajo  do 
todos.  Este  era  dedicársela  al  rey  mas  piadoso  que  des- 
pués de  San  Fernando  ha  venerado  España  en  su  trono, 
por  mano  del  mayor  ministro  que  ha  conocido  la  mo- 
narquía desde  su  erección.  Por  tal  tengo  al  señor  mar- 
ques de  la  Ensenada ,  y  por  tal  se  lo  he  hecho  conocer  en 
mil  ocasiones  aun  á  los  mas  ciegos.  Una  obra  que  se  de- 
dicó á  Clemente  XI  por  mano  del  cardenal  Paulucci ,  su 
secretario  de  Estado,  bien  se  pudiera  dedicar  á  Fer- 
nando el  Sexto  por  la  del  señor  marques  de  la  Ensenada, 
su  secretario  de  todo ;  y  un  rey  que  expende  tan  inmen- 
sos caudales  con  piedad  sin  ejemplar,  solo  porque  suí 
vasallos  logren  algún  alivio  temporal,  ¿qué  dilicultad 
tendrá  en  expender  una  mínima  partecita  de  ellos  para 
facilitar  que  innumerables  se  salven,  y  mas  .conside- 
rando que  los  reyes  católicos  no  tienen  mejores  vasallos 
que  los  que  son  mejores  cristianos?  ¿Pero  cómo  me  lio 
de  atrever  á  poner  en  ejecución  este  pensamiento  sin 
saber  cómo  será  recibido?  ¿Ni  de  quién  mejor  me  he  do 
valer  para  rastrear  esto  que  de  usted,  favorito  del  gran 
ministro? 

Dirá  usted  que  del  padre  confesor.  Respondo,  lo  pri- 
mero, que  somos  hijos  de  una  misma  madre.  Respondo, 
lo  segundo,  que  en  medio  cuarto  de  hora  de  conversa- 
ción diria  á  usted  lo  que  no  pudiera  en  una  resma  de  pa- 
pel, y  lo  que  no  es  razón  liar  á  cosa  tan  débil.  No  se  ha- 
ble de  esto,  y  vea  usted  qué  semblante  pone  el  Señor 
Marquesa  esta  especie,  leyéndole  todo  el  capítulo  que 
habla  de  ella,  mientras  yo  quedo  pidiendo  á  Dios,  en  ma 
retraite  spirituelle,  le  mueva  el  corazón á  lo  que  hubiere 
de  ser  de  su  mayor  gloria;  que  la  mía  (como  no  sea  la 
eterna)  doyla  por  un  melón  que  valga  cuatro  cuartos. 

Hoy  escribo  al  Padre  Nieto  para  que  haga  publicar  en 
la  Gaceta  la  impresión  de  la  obra,  porque  así  conviene, 
según  me  avisan  de  diferentes  partes. 

¿Pensará  usted  que  salió  ya  del  día?  Espérese  un  po- 
co y  lo  verá.  El  memorial  adjunto  se  ha  de  poneren  ma- 
nos de  su  excelencia,  porque  el  pretendiente  es  hijo  de 
Don  José  de  Lopeola,  difunto,  grande  amigo  mío,  gran 
vasallo  del  Rey,  habiendo  sacrilicado  la  vida  á  su  obe- 
diencia, en  cuyo  actual  ejercicio  le  cogió  la  muerte  el 
año  pasado  fuera  de  su  casa  y  á  la  mitad  del  camino  do 
la  corte,  adonde  caminaba  cuando  se  ordenó  á  la  di- 
rección de  la  compañía  de  Caracas  que  se  trasladase  á 
ella.  Casi  él  solo  llevó  el  peso  de  dicha  dirección  pormii- 
chos  años,  y  en  los  mas  fatales,  con  la  inteligencia  y  con 
la  fidelidad  acrisolada  que  consta  á  su  excelencia  y  á  mi 
también,  porque  fui  archivo  de  su  confianza,  y  auxi- 
lio, aunque  débil,  en  sus  ahogos  todo  el  tiempo  que 
viví  en  San  Sebastian.  Los  servicios  del  padre  parecen 
acreedores  á  que  el  Rey  explique  sus  piedades  con  el  hi- 
jo: á  lo  menos  su  amistad  lo  es  á  que  la  mía  baga  estos 
oficios  por  los  vivos ,  sobre  los  que  le  he  aplicado  do  di- 
funtos. 

Mal  hizo  Medina  en  no  mostrar  á  usted  la  carta  que 
escribí  á  Ordeñana;  porque,  sobre  tenerle  dichoque 
no  dé  paso  sin  la  aprobación  de  usted,  la  mayor  razón 
que  alegaba  para  enamorarle  del  útilísimo  proyecto,  era 
que  había  merecido  á  usted  esta  misma  aprobación. 
Atribuyo  á  encogimiento  el  no  li;ilter  manifestado  mi 
caria,  por  lo  mismo  que  usted  no  se  la  pidió.  En  esto  no 
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me  detenido  mas ;  porque ,  oslando  uslctl  tan  |tiiisiia(li»lo 
«'01110  yo  á  la  iidliilad  i\c  la  ¡dea,  y  ardiendo  en  celo  del 
hieii  público  y  del  honor  del  minislerio  [iresenle,  no  lia 
menester  estímulo  para  promoverla  liasla  donde  pu- 
diere. 

Perdone  usted  la  brevedad  de  estacarla ;  (jue  en  otra 
meemomiar»!.  Viva  usted  y  mande. — De  usted. — Jlis. — 
Isla. 

CARTA  XIII. 

Escriía  en  Salam;inc:i  ;i  Ifi  Me  srtuMnhro  ilc  1"j2. 

Amifjo  y  señor  :  Comienzo  por  donde  usted  acaba, 
ponjue  me  escuece  un  poco.  Los  viejos  no  lian  tenido 
arte  ni  parteen  el  pensamiento  de  mi  traducción  :  tú- 
vele  vivísimo  desde  que  vi  la  obra,  leyendo  teología  en 
Pamplona,  y  cuando  parecía  delirio  dedicarineá  ella  : 
deséchele;  porlió,  y  con  tan  extraordinarias  circuns- 
lancias,  que  conocí  claramente  resistía  á  la  voluntad  de 
Dios  en  resistirme.  Rendíme,  y  cada  día  lian  sido  mas 
visibles  las  señas  de  (jiie  esto  es  lo  que  Dios  quería  y 
quiere  de  mí.  No  soy  tan  apocado,  que  por  el  mundo 
todo  hubiese  de  emprender  un  trabajo  tan  ímprobo,  tan 
mecánico,  tau  prolijo  y  de  tan  ningún  atractivo  á  mí  ín- 
«■linaciou  natural.  Jamas  pensé  en  ganar  á  los  viejos  ni  á 
los  mozos;  pero  sí  hoy  pensara  en  eso,  cometería  un  pe- 
cado irremisible  en  este  siglo  y  en  el  íuturo. 

Hay  abundancia,  hay  peste  (sí  usted  quiere)  de  obras 
espirituales  :  es  así.  Pero  de  este  carácter,  de  esta  soli- 
dez, de  esta  eficacia  y  de  este  atractivo,  con  especiali- 
dad para  gente  culta, discreta  y  advertida,  ninguna  que 
yo  haya  visto  ó  tenido  noticia  de  ella.  La  Europa  toda  la 
lia  hecho  esta  justicia,  [iiies,  ademas  de  las  cuatro  im- 
presiones que  se  hicieron  en  Francia  en  poquísimo  tiem- 
po, se  tradujo  al  instante  en  italiano,  en  alemán,  y  hasta 
en  inglés  por  un  obispo  de  la  iglesia  auglicina,  quitán- 
dola únicamente  eu  misterios  y  festividades  las  expre- 
siones (pie  no  se  acomodaban  á  sus  errores.  Sé  que  los 
miuíslros  tienen  otras  ideas  y  conciben  diferentemente 
que  nosotros;  pero  son  los  ministros  vulgares  y  pura- 
mente políticos.  No  son  de  este  carácter  los  que  hoy  es- 
tán al  timón  de  nuestra  monarquía.  Sí  con  la  limosna 
corporal  se  redimen  los  pecados,  ¿con  la  espiritual 
cuánto  se  redimirá?  Añádese  (sí  puede  servir  de  alguna 
congruencia)  que  la  segunda  impresión  deMílo  cris- 
tiano  se  hizo  á  costa  del  difunto  duque  de  Orleans,  prín- 
cipe piadosísimo;  ¿pero  lo  sería  mas  que  su  primo  Fer- 
nando VI?  No  lo  crea  usted. 

La  impresión  se  ha  comenzado  con  letra  nueva,  en 
papel  hermano  del  de  esta  carta,  y  sale  tau  hermosa, 
que  no  la  excede  ninguna  de  cuantas  hasta  ahora  se  han 
trabajado  en  España.  Es  mejor  que  la  del  Pueblo  de  Dios, 
y  no  es  inferior  á  la  de  la  Oración  ¡Hincíjirica  á  San  /(/- 
nació  (Ir  Loijola,  (pie  dijo  el  padn»  Don  Juan  de  Araba- 
ca,  y  aprobó  el  señor  Don  José  d(í  Rada  y  Aguírre.  Acá- 
bela de  recibir,  acabo  de  leer  la  aprobación ,  y  si  la  ora- 
ción coriesponde  á  ella,  será  perfecta  en  su  género. 

Haciéndose  la  impresión  á  mí  vista,  es  regular  que 
salga  mas  correcta,  porque  á  ninguno  le  duele  tanto.  Y 
esto  es  lo  que  tengo  que  decir  á  la  de  usted  :  lo  que  us- 
ted tiene  que  hacer,  lo  sabe  mejor  que  yo ;  y  lo  que  Dios 
se  lo  agradecerá,  ni  usted  ni  yo  lo  sabemos.  Faltábame 
lo  mejor.  Vo  no  quiero  interesar  cu  esta  ini|uesion  ni  lo 
que  importa  un  maravotü.  Purauíenle  por  Dios  cmpren- 
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di  la  obra,  puramente  por  Dios  la  continúo,  y  pura- 
mente por  Dios  quiero  concluirla.  Dig.)  esto  para  que 
usted  entienda  que  todo  lo  (pie  ella  produjere,  caso  ipic 
la  piedad  dfd  Rey  quiera  costearla ,  ha  de  estará  la  ilis- 
posicíon  dtí  su  majestad  y  de  sus  ministros,  á  excepción 
de  los  cuatro  mil  niales  que  me  ha  adelantado  un  pobre 
comerciante,  á  quien  es  preciso  satisfacérselos;  y  yo  no 
tengo  ni  cuatro  mil  blancas,  ni  aun  cuarenta  cuartos,  y 
estoy contíMitísimo.  He  dicho  á  usted  mi  atrevido  pen- 
samiento. Ahoraobre  Dios,  por  medio  de  usted,  lo  que 
fuere  de  su  agrado ;  que  yo  no  trueco  mi  serenidad  por 
ladcldoge  de  Venecia. 

Aunque  esta  va  en  el  pliego  del  conde  de.Maceda,  ig- 
nora absolutamente  su  contenido.  Agur,  jauna.  —  Üe 
usted. — Jiis. — Isla. 

CARTA  XIV. 

Escrita  rn  Salamanca  á  20  de  setiembre  (le  I'üÍ. 

Amigo  y  señor :  Dcus,  bonorum  omnium  larfíitor  el 
anclar,  pague  á  usted  el  bien  y  la  honra  que  me  ha  he- 
cho en  solicitar  que  el  Rey  y  su  excelencia  admitan  mi 
dedicatoria  y  su  vehículo.  Una  y  otro  irán  allá  antes  que 
los  vea  el  impresor  ni  otro  alguno,  y  procuraré  disponer 
ambas  piezas  de  manera  que  no  empalague  ni  mienta. 
Para  lo  primero  es  menester  arte ;  para  lo  segundo  (gra- 
cias á  Dios)  solo  es  menester  conocimiento,  ojos  y  oí- 
dos desviados  de  la  vulgaridad  y  limpios  de  toda  pa- 
sión. Diré  loque  nadie  me  podrá  negar,  y  haré  reparai 
lo  que  lodos  han  visto;  pero  si  lo  hubieren  visto  mal  o 
no  lo  hubieren  reparado  bien,  ¿de  quién  será  la  culpa? 
Eu  lin,  procuraré  que  dedicatoria  y  carta  correspondan 
en  la  sustancia  y  en  el  modo  á  los  objetos  á  quienes  se 
dirigen,  al  carácter  de  la  obra  y  á  la  profesión  del  autor. 
Tomaré  laayntla  de  costa  que  me  dieren,  en  la  inlelí- 
gencíade  que  ya  todos  los  tesoros  del  mundo  no  hacen 
ruido  en  mí  agradecimiento,  respecto  de  la  honra  que 
el  Rey  y  su  ministro  me  han  franqueado. 

Lo  que  ahora  conviene  es  que  usted  haga  insertar 
cuanto  antes  en  la  Gaceta  e\  capítulo  que  acompaña  á 
esta;  porque,  habiendo  tenido  varios  avisos  de  que  al 
gunos  padres  de  esa  provincia  se  dedicaban  á  la  misma 
traducción,  receloso  de  que  me  sucediese  con  ella  lo 
(pie  con  la  del  Compendio  de  la  historia  de  España,  en 
laque  me  jugaron  una  pieza  muy  sensible,  luego  (pie  se 
comenzó  la  impresión  se  le  remití  al  Padre  Nieto,  y  su 
reverendísima  me  responde  con  las  soñadas  dilícultades 
(jiic  le  han  hecho  concebir,  y  yo  no  concibo.  ¿Qué  in- 
conveniente político  ni  moral  puede  haber  en  que  se 
anuncie  una  obra  en  la  (¡aceta?  En  todas  las  gacelas  del 
mimdo  se  estila  esto.  No  solo  publican  los  libros  nuevos 
ya  impresos, sino  los  que  se  están  imprimiendo,  los  que 
se  están  trabajando,  y  aun  los  que  se  están  no  mas  que 
ideando.  A  cada  paso  lo  vemos  en  las  gacetas  de  Ams- 
terdan,  de  Ulrecli,  de  París,  y  en  las  eclesiásticas  de 
Ñapóles.  Yo  creo  que  en  esto  no  hay  masque  un  poco 
de  pereza  ó  qué  sé  yo  qué ;  y  así,  disponga  usted  que  se 
desengañe  viendo  en  la  Gaceta  cómo  no  hay  inconve- 
niente. 

El  libro  de  que  hace  mención  en  el  capítulo  del  Padre 
Panel  es  el  manuscrito  de  dicho  Compendio.  Dos  años 
há  que  me  le  pidió  para  hacerle  imprimir  eu  Francia,  y 
lio  parece  ni  la  impresión  ni  el  maiiuscrilo  ;  y  en  ver- 
dad que  lo  siento  mucho,  porque  la  traducción  para- 
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fráslica  de  los  versos  técnicos,  el  eslilü  de  la  prosa,  y 
las  iniiclias  notas  que  añado  de  ma  fagun  ,  dicen  los  co- 
noisseura  que  todo  estaba  nuiy  ciiiioso ,  y  entre  ellos  los 
domésticos,  qne  son  parcissiini  laudatores.  En  íin,  el 
todo  de  la  ubia  era  ¡nny  distinto  de  la  del  Padre  Espi- 
nosa,  que  se  anticipó  á  sacar  su  Conipemlio,  sabiendo 
que  yo  estaba  trabajando  en  el  inio. 

Síes  gusto  de  su  excelencia  que  yo  me  dedique  al 
Don  Quijote  de  los  predicadores,  paratum  cor  mcum. 
Domine ,  paratum  cor  tneum.  Y  ú\qo  cor  meum ,  porque 
en  realidad  tengo  esta  obra  muy  en  el  corazón  y  en  el 
deseo.  Añado  mas  :  tengo  ya  cebados  muclios  rasgos  Ini- 
cia ella,  y  aun  lieclias  algunas  apuntaciones.  Pero  re- 
presento, lo  primero,  que  no  me  siento  realmente  con 
todo  aquel  caudal  de  gracia,  de  sal  y  de  viveza  que  es 
menester  para  desterrardel  mundo  español,  haciéndolos 
ridículos,;!  tantoscliarlalanescon  licenciadel ordinario, 
como  infestan  y  apestan  nuestros  pulpitos.  Represento,  Iti 
segimdo,  que  siendo  público  eu  esta  provincia,  y  aun  en 
otras,  que  estoy  empleado  en  esta  otra  obra  tan  seria  y 
tan  proliJM,  nosolocon  aprobación, sino  con  esliuiulo,de 
nuestro  difunto  Padre  General ,  se  tendría  por  lijereza 
mia  el  divertirme  á  otra,  y  mas  siendo  de  tan  distinto 
carácter,  aunque  no  menos  necesaria  ni  menos  pro- 
vechosa. 

La  primera  dificulta.!  no  es  fácil  vencerla.  La  segunda 
pudiera  superarse  si  su  excelencia  tuvíeía  por  conve- 
niente hacerme  alguna  insinuación  en  derechura  ó  en 
su  nombre,  ó  de  orden  del  Rey,  para  que  trabajase  en 
desterrar  este  lastimoso  abuso,  sin  dejar  de  la  mano  la 
traducción  del  Año  cristiano,  cuya  materialidad  ya  me 
darla  lugar  para  atender  también  á  la  otra  obra.  Esta 
carta  se  haria  muy  natural  con  el  motivo  de  decirme  su 
excelencia  que  el  Rey  venía  en  hacerme  la  honra  de  ad- 
mitir la  dedicatoria  de  la  primera ;  pero  que  sería  de  su 
real  agrado  (ó  del  de  su  excelencia)  que  atendiese  tam- 
bién á  la  segunda  ;  con  cuyo  arbitrio  ocurriría  yo  á  los 
reparos  de  nuestros  patlres ,  y  lograría  se  me  facilitasen 
algunos  materiales  que  podrían  servirme  mucho.  Ru- 
mie usted  esta  re[uesentacion,  y  con  consulta  de  nues- 
tro excelentísimo  patrono  recete  lo  que  gustare.  —  De 
usted.— Jiis. — Isla. 

CARTA  XV, 

Escrita  en  Salamanca  á  30  de  setiembre  de  17o"2. 

Amigo  y  señor  :  No  tiene  par  la  actividad  de  usted  ,  á 
la  que  estoy  agradecidísimo.  De  ahí  me  zumban  con 
qne  laMíngotiy  yo  liemos  salido  á  lucirlo  en  una  misma 
Gaceta ,  ella  con  su  cantar  y  yo  con  el  mió,  í|ue  es  otro 
cantar.  Esto  importa  poco,  y  no  importarán  mucho  mas 
los  entripados  del  Padre  N.,  que  serán  algunos  viéndose 
cogido  en  la  trampa  de  su  poltronería.  ¿Pero  sería  justo 
que  por  ella  me  dejase  yo  perjudicar  y  que  segunda 
vez  me  hiciesen  la  mamola  nuestros  reverendos  toleda- 
nos? Ríase  usted  de  eso  como  yo  me  rio.  Aquí  he  con- 
tado el  hecho  á  nuestros  padres,  y  todos  le  han  cele- 
brado; y  es  menester  que  el  acierto  haya  sido  tan  de 
bulto  y  tan  de  piedra  de  sillería  como  lo  es  este  colegio, 
para  que,  siendo  mío,  le  ceU'.hven.  Hxunfiue  Iconem.  Por 
este  casito  conocerá  usted  lo  que  les  debo ,  y  esto  que  N. 
se  dice  de  mis  amigos. 

Como  falta  tanto  para  la  impresión  del  primer  tomo, 
que  aun  estamos  mucho  mas  acá  de  la  mitad  .  aun  no 
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iiabia  pensado  en  la  dedicatoiia ;  pero,  habiendo  por  allá 
tanta  curiosidad  de  verla,  la  procuraré  disponer  en  toda 
la  semana  que  entra.  Hasta  acjui  no  se  estilaban  dedica- 
torias largas  á  los  níyes;  pero,  habiéndolas  introducido 
el  señor  don  Fray  Bonito  Feijoó,  del  Consejo  de  su  ma- 
jestad, no  ha  de  quebrar  por  mi  este  nuevo  estilo.  De  la 
otra  especie  tratará  usted  cómo  y  cuándo  le  pareciere; 
que  yo  quedo  enteramente  resignado  en  su  prudencia. 
Recelo  que  á  la  hora  de  esta  ya  habrá  visto  usted  el 
dictamen  (]ue  me  pidieron  sobre  el  sermón  de  Atabaca. 
Mucho  será  que  no  nos  conformemos  en  un  mismo  pa- 
recer, por  mas  que  usted  le  aprobase.  El  del  Padre 
Guerra  á  la  Beata  Fremiotestaba  afrancesado,  pcio  vivo; 
el  del  Padre  Arabaca  remedo  algo  lo  primero,  mas  no 
acertó  á  copiar  lo  segundo.  Con  todo  eso,  menos  maio 
es  esto,  que  estarse  subiendo  y  bajando  por  la  escala  de 
Jacob  á  manera  de  gru nieto  de  navio,  y  haciendo  eu 
cada  texto  mas  reparos  que  en  casa  vieja  de  miserable. 
Mande  usted  y  viva. — De  usted. — Isla-, 

CARTA  XVl. 

Escrita  en  Salamanca  á  11  de  uctubre  de  \T¿f. 

Ilustrísímo  señor.  — Señor  ;  No  puede  vuestra  ilus- 
trísima  darme  señas  mas  convincentes  del  paternal  amor 
con  que  mira  á  la  Compañía  ,  y  de  la  especialísima  be- 
nignidad con  que  su  dignación  distingue  á  mi  p  'rsona, 
que  la  amorosa  prevención  que  se  sirve  hacerme  en  su 
carta  de  3  del  corriente,  la  que  no  llegó  á  mis  manos 
hasta  ayer  10  del  mismo.  Y  confesando  que  no  hay  ex- 
presión que  llegue  á  este  favor,  porque  su  fondo,  que. 
penetro  bien,  es  muy  superiorácuantopuedodecir  para 
explicar  mi  sumo  reconocimiento,  logro  el  consuelo 
(que  [lionsolo  será  también  para  vuestra  ilustrisima,  por 
su  singular  benignidad)  de  haber  prevenido  en  mi  tra- 
ducción del  ylí7o  cristiano  las  sabias  paternales  adver- 
tencias que  se  digna  hacerme,  habiendo  evitado  la  ver- 
sión de  las  epístolas,  evangelios,  introitos,  el  ordinario 
de  la  Misa,  que  llaman  los  franceses  secreta  y  ciinon,  etc.; 
bien  que  de  esto  último  nada  se  encuentra  en  el  origi- 
nal. Todo  en  consecuencia  de  la  prudentísima  regla  del 
expurgatorio  y  de  los  varios  decretos  que  han  dimanado 
del  vigilante  celo  del  Santo  Tribunal.  Únicamente  se  ha 
traducido  la  oración  propia  del  santo  ó  misterio  que  se 
celebra  en  el  día  y  se  reza  en  el  oticio  divino,  que  no 
siendo  privativa  de  la  misa  ni  compuesta  por  la  mayor 
parte  de  palabras  de  la  Sagrada  Escritura,  sino  una  mera 
deprecación  á  Dios  por  intercesión  del  santo,  fundada 
ó  en  alguna  virtud  dominante  suya ,  ó  en  la  que  se  con- 
sidera trascendental  á  la  clase  en  que  se  le  coloca ,  ó  en  ' 
laque  hace  su  particular  carácter  y  distintivo;  siendo 
por  otra  parte  dispuesta  porsugeto  paiticular,  sin  que 
la  Iglesia  la  eleve  mas  que  á  una  mera  aprobación  de  su 
piedad ,  decencia  y  solidez  ,  no  se  ha  considerado  com- 
{irendida  en  ninguna  de  las  prohibiciones,  ni  mucho 
menos  en  los  justísimos  motivos  que  las  han  ocasiona- 
do. Antes  bien  han  parecido  mas  propias  para  implorar 
la  divina  clemencia ,  que  tantas  otras  oraciones  que 
andan  por  el  innumerable  enjambre  de  esos  devociona- 
rios, unas  prolijas,  otras  secas,  muchas  casi  fatuas,  y 
ninguna  positivamente  aprobada  por  la  Iglesia.  Aña- 
diéndose que,  siendo  esta  una,  sania  ,  católica  y  apostó- 
lica, todo  lo  que  sea  uniformidad  en  las  preces  de  los 
líeles  (como  por  oira  parte  no  se  oponga  á  sus  sanios  esta- 

3ü 


u(j2  oiíras  del  padre  jóse 

tutos)  parece  mas  conforme:'!  nqiiella  sngra(lannion,qiio 
la  tliforeiicia  de  todas  las  dcniiis  llamadas  ijílesias. 

Por  todas  estas  razones,  y  principalMiciilc  por  no  ha- 
llarse decreto  alf^iino  particnlar  ni  rej;la  general  que 
prohiba  la  traducción  de  seniejaiiles  oraciones,  pnes  no 
la  hay,  ni  aun  el  castigadisimo  Índice  (pie  por  autoridad 
(le  vuestra  ilnstrísiina  se  publicó  el  año  de  H,  no  en- 
contraron el  mas  leve  tropiezo  en  rpie  se  tradujesen  los 
l)adres  revisores  de  esta  obra,  tpie  han  sido  de  los  mas 
sabios  y  mas  graves  de  esta  provincia.  Pero  si  vuestra 
ilustrisima  fuere  de  otro  dictamen,  siendo  para  mi  tan 
superior  por  la  exquisita  sabidiuía  que  en  vuestra  ilus- 
trisima venero,  desde  luego  protesto  que  me  confor- 
maré con  el ;  y  con  su  orden  ó  aviso  haré  borrar  las  diez 
oraciones  correspondientes  á  los  diez  primeros  diasde 
enero ,  que  ya  están  impresos,  y  daré  providencia  para 
que  nose  estampe  la  versión  en  todas  las  sucesivas,  siendo 
fácil  dar  razón  de  esta  novedad  en  el  prologo ,  sin  el  mas 
mínimo  indicio  del  singularísimo  favor  que  la  lia  mo- 
tivado. 

Esto  en  cuanto  á  la  primera  de  su  estimadísima  carta 
de  vuestra  ilustrisima,  escrita  como  Inquisidor  general. 
La  segunda,  que  está  dictada  como  verdadero  español, 
como  verdaderamente  sabio  y  como  (ino  amante  de 
nuestros  nacionales  que  lo  son,  asi  como  me  deja  ex- 
tremadamente confundido  por  el  desmerecido  concepto 
que  vuestra  ilustrisima  tiene  formado  de  mi  pequenez, 
así  me  ha  colmado  de  un  extraordinario  gozo,  viendo 
respirar  á  vuestra  ilustrisima  tanto  amor  á  nuestra  Es- 
paña, tanto  debido  concepto  de  sus  su^jlimes  conceptos 
c  ingenios,  y  tanta  generosa  indignación  de  que,  ha- 
biendo sido  estos  los  originales  de  las  ciencias,  parti- 
cularmente de  las  sagradas,  por  confesión  de  los  mis- 
mos extranjeros ,  y  singularmente  los  franceses,  hoy 
lian  degenerado  tanto,  que  se  hacen  copistas  de  estos, 
aun  en  aquellas  facultades  que  ellos  mismos  aprendie- 
ron de  nosotros,  siendo  indignas  simias  hasta  de  su  mo- 
ralidad, y  haciendo  indecente  moda  de  predicar,  de 
discurrir,  y  aun  de  meditar,  y  faltando  poco  para  decla- 
rar que  no  está  fiel  y  legítimamente  convertido  el  que 
110  se  convierte  á  la  francesa. 

JN'o  me  cogen  de  susto  estos  dictámenes  de  ese  noble  co- 
razón españolísimo,  porque  tuve  la  dicha  de  oírlos  inme- 
diatamente de  la  boca  de  vuestra  ilustrisima, cuando  cin- 
co años  há  logré  la  honra  de  disfrutar  su  dignación  y  de 
admirar  de  cerca  sus  elevados  talentos :  ellos  son  tan  con- 
formes á  los  mios,  que  verdaderamente  me  lastimo  de 
que  la  brevedad  del  correo  no  me  permita  extenderme 
en  este  punto ,  aunque  fuese  á  costa  del  sufrimiento  de 
vuestra  ilustrisima.  Pero  no  queriendo  ni  debiendo  per- 
der un  minuto  de  tiempo  en  darme  por  entendido  á  sus 
excesivas  honras,  solo  diré  á  vuestra  ilustrisima,  que, 
aunque  no  con  la  misma  discreción,  ya  se  ve,  ni  con 
tan  enérjicas  oportunas  voces,  tengo  explicado  en  la 
misma  sustancia  mi  dolor,  en  varias  cartas  escritas ásu- 
getos  de  algún  carácter  de  esa  corte ,  y  aun  alguna  toda- 
vía está  chorreando  tinta.  Pues  ¿por  qué  un  Padre  Isla 
(señor,  esta  significativa  expresión,  sumamente  honorí- 
fica para  mí,  actualmente  me  tiene  cubierto  el  rostro 
de  rubor) :  pues  por  qué  un  Padre  Isla  (replica  vuestra 
ilustrisima)  incurre  él  mismo  en  lo  que  abomina  en  los 
oíros,  y  se  mete  á  traductor  de  obras  ajenas,  cuando 
pudiera  fundirlas  propias,  y  mas  tQuicudo  dentro  de 
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casa  tan  ricos  y  'an  fecundos  minerales?  Señor,  esta 
misma  honrosa  reconvención  me  la  han  hecho  muchísi- 
mos, aunque  ninguno  de  la  elevación  de  vuestra  ilus- 
trisima ni  de  sus  superiores  circunstancias.  A  los  demás 
los  he  res|)onilidocoino  he  podido,  sin  faltará  la  verdad; 
á  vuestra  ilustrisima  le  he  de  responder  descubiiéiido- 
sela  toda;  porque  es  muchísima  raíon  qnaloquar  ad 
Duminuin  mrum  in  siniplicitalc  cordif;  mei. 

Respondo,  lo  primero,  que  para  escribir  como  muchos, 
como  los  mas,  como  casi  todos  nuestros  autores  moder- 
nos escriben  en  ciertas  determinadas  facultades,  me 
parece  que  tengo  suficientes  talentos;  pero  para  escribir 
como  debe  escribir  uno  solo  en  cualquiera  facultad,  hago 
seguro  juicio  delante  de  Dios  que  estoy  distantísimo  de 
tenerlos. 

Respondo,  lo  segundo,  que  en  virtud  de  este  práctico 
conocimiento,  de  que  ninguno  me  desquiciará,  porque 
ninguno  me  conoce  como  yo,  y  por  otra  parte,  instado 
de  muchos  á  que  dedicase  mi  pluma  á  alguna  obra  que 
fuese  útil  al  público ,  hice  el  mismo  juicio  delante  del 
Señor,  de  que  ninguna  otra  era  mas  proporcionada  á  mi 
limitadísima  esfera,  ninguna  de  mayor  gloria  de  Dios, 
ninguna  de  menor  gloria  mía,  ninguna  de  mas  utilidad 
para  la  salvación  de  las  almas  ajenas ,  y  ninguna  de  me- 
nos riesgo  para  la  salvación  de  la  propia.  Esta  sólida 
consideración  fué  laque  últimamente  mevencióá  to- 
mar partido. 

Respondo,  lo  tercero,  que  aun,  no  obstante  todo  esto, 
estuve  resistiendo  tres  años  continuados  á  los  mas  ve- 
hementes, porfiados  y  no  interrumpidos  impulsos  de  de- 
dicarme á  esta  traducción,  con  circunstancias  tan  poco 
regulares ,  que  al  cabo  me  vi  precisado  á  comunicar- 
las al  que  gobernaba  entonces  mi  conciencia,  quien  me 
ordenó  los  hiciese  presentes  con  toda  sinceridad  á  nues- 
tro difunto  padre  general ;  y  este  me  exhortóy  me  alentó 
á  que  me  entregase  á  dicha  obra. 

Respondo,  lo  cuarto,  que  también  me  sirvió  de  mucho 
incentivo  saber  que  un  Padre  Gabriel  Bermudez  y  un 
Padre  Luis  de  Losada  pensaron  seriamente  en  emplear 
sus  delicadísimas  plumas  en  esta  vasta  traducción,  y  no 
siéndoles  posible  hacerlo  por  sus  graves,  muchas  y  no- 
torias ocupaciones,  desearon  con  ansia  que  algún  otro 
la  tomase  de  su  cargo. 

Respondo,  loquinto,  que,  noticioso  yo  de  que  con  efec- 
to algunos  pensaban  en  lo  mismo,  y  temeroso  de  que  su 
cediese  con  esta  traducción  lo  que  ha  sucedido  con  las 
mas,  que  solo  han  servido  para  echar  á  perder  el  origi- 
nal, y  para  echarnos  á  perder  la  lengua,  frunciéndola, 
violentándola,  desmayándola  y  afrancesándola,  quise 
anticiparme  á  hacerlo  yo,  con  el  conocimiento  de  que 
para  esta  ingloriosa  materialidad  gozo  algún  mayor  ta- 
lento que  otros,  y  para  hacer  ver  en  obra  digna  de  mi 
profesión,  que  nuestra  lengua  nada  ha  menester  mendi- 
gar de  las  ajenas,  sin  que  haya  en  ellas  expresión,  mo- 
dal, ni  aun  idiotismo,  que  no  tenga  equivalente  en  la 
nuestra,  igualmente  vivo,  igualmente  enérjico,  igual- 
mente airoso,  igualmente  natural. 

Respondo,  lo  sexto,  que  también  me  motivó  una  espe 
cíe  de  honrada  correspondencia  á  los  jesuítas  y  no  jesuí- 
tas franceses.  Ellos  han  confirmado  soberanamente  el 
acertado  dictamen  de  vuestra  ilustrisima  sobre  el  mérito 
nrigiiKd  de  nuestros  insignes  ascéticos  Luis  de  la  Puen- 
te, Alonso  Rodríguez,  Ensebio  Nieremberg  y  Santa  Te- 
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resalle  Jesiis.  No  se  lian  contentado  con  verterlos  en  sus 
obras  con  diverso  método  para  librarse  de  la  nota  de 
plagiarios,  como  dice  vuestra  ilustrisima  con  tanta  dis- 
creción como  verdad ;  sinoque  también  los  lian  \ertido 
en  su  idioma,  traduciéndolos  á  la  letra,  como  están  en 
su  original  español.  Kl  célebre  abad  de  Viilefore  tradujo 
las  Carias  de  Santa  Teresa  y  casi  su  Vida.  El  Padre  Juan 
de  Rrignon  tradujo  las  obras  del  Padre  Luis  de  la  Puen- 
te; y  el  Padre  Nicolás  Frisen  bizo  segunda  traducción 
del  Compendio  de  sus  ivedifaciojies.  Aquel  piadosísimo, 
discretísimo  y  elocuentísimo  prelado  Sprit  Flecliier, 
obispo  de  Nismes  y  bonra  de  la  Francia ,  dedicó  su  rara 
pluma  á  la  traducción  de  las  dos  partes  del  Padre  Alonso 
Rodríguez,  y  la  segunda  laconcluyó  el  famoso  abadVer- 
tot,  uno  de  los  genios  mas  amenos  y  de  los  talentos  mas 
sublimes  que  lia  celebrado  en  su  gremio  la  academia 
francesa.  El  citado  Padre  Brignon  tradujo  la  Diferencia 
entre  lo  temporal  y  eterno,  y  el  Aprecio  de  la  divinagra- 
cia,  del  Padre  Nieremberg. 

Esta  justicia  lian  becbo  los  mas  sabios  y  los  mas  dis- 
cretos franceses  á  nuestros  primarios  ascéticos  que 
vuestra  ilustrisima  nombra.  Nosotros  de  obras  suyas 
largas  y  seguidas  puramente  espirituales  no  sé  que 
hayamos  traducido  mas  que  las  de  San  Francisco  de  Sa- 
les, y  aun  este  en  rigor  no  fué  francés,  aunque  escribió 
anaquel  idioma.  Dije  puramente  espirituales,  porque 
las  del  Padre  Nicolás  Cansino,  aunque  piadosísimo,  no 
parece  se  deben  colocar  en  la  clase  de  las  que  principal- 
mente hablan  con  el  corazón  para  moverle,  sino  con  el 
entendimiento  para  instruirle  y  para  convencerle  é  ilu- 
minarlo. De  los  demás  no  sé  que  tengamos  en  nuestra 
lengua  (fuera  de  algunos  libritos,  que  son  libritosy  no 
mas)  otros  libros  de  este  carácter,  que  una  parte  del  Re- 
tiro espiritual,  del  Padre  Croisel;  otro  del  Padre  Nepeu, 
con  sus  Reflexiones  cristianas;  otro  del  Padre  Burdalue, 
para  personas  religiosas;  y  las  Ilusiones  del  corazón  y  los 
Discursos  espirituales,  del  Padre  Croiset;  el  librito  de  la 
Confianza  en  Dios,  del  señor  Langiiet,  obispo  de  Sois- 
sons :  cuyas  obras  todas  acaban  de  recibir  un  fatal  golpe 
del  parlamento  de  París,  que  acaso  no  será  la  menor  ca- 
lificación de  su  solidez  ,  de  su  eficacia  y  de  su  piedad. 
Pues  me  parecía  á  mí  que  pedia  la  buena  corresponden- 
cia, que  acá  emprendiésemos  la  traducción  de  alguna 
obra  grande,  seguida,  melódica,  puramente  espiritual, 
que  hablase  al  corazón  mas  que  al  entendimiento,  que 
estuviese  enteramente  despojada  de  aquellas  noticias 
curiosas  que  no  sirven  para  recoger  al  alma,  que  fuese 
un  maná  del  cielo  dulcemente  destilado  sobre  ella,  que 
la  ablandase,  que  la  sustentase,  que  la  penetrase,  que  la 
moviese.  Este  es  el  bellísimo  carácter  que  vuestra  ilus- 
trisima hace  de  las  obras  espirituales  que  desea  :  este  os 
el  que  no  niega  se  halle  en  algunos  franceses,  pero  po- 
cos; y  este  el  que  me  pareció  á  mí  haber  encontrado  cu 
el  Año  cristiano,  del  Padre  Croiset,  con  preferencia  á 
todo  lo  que  hasta  ahora  he  leido  en  su  idioma  en  orden 
á  mover  el  corazón.  En  la  exposición  de  los  misterios  se 
evita  cuidadosamente  toda  crítica  contenciosa,  todo 
punto  de  controversia  :  se  va  derechamente  á  lo  que  la 
iglesia  cree,  á  lo  que  el  dogma  enseña ,  y  á  exitlicar  so- 
lidísimamente  el  alma,  el  espíritu,  la  significación  na- 
tui  al  y  moral  del  misterio. 

Las  vidas  de  los  santos  son  sustanciales,  compendio- 
sas, dcsembarazadasde  todo  lo  que  no  es  absolutamente 


necesario  para  formar  una  clara  idea  de  su  carácter  y 
viitudcs  principales;  y  aunque  en  los  puntos  controver- 
tidos de  cronología  y  de  historia  van  arregladas  á  lo  que 
dicen  los  mas  juiciosos  críticos;  pero  en  ellas  nadase 
disputa,  nada  se  ventila ;  practícase  la  crítica  indirecta- 
mente ;  rellejamente  no  se  ejerce.  Las  rellexiones  sobre 
las  epístolas  no  pueden  ser  mas  vivas,  mas  eficaces  ni 
mas  oportunas,  en  aquellos  lugares  del  sagrado  texto  que 
dan  mas  golpe  hacía  las  costumbres.  Las  meditaciones, 
unas  veces  sobre  el  evangelio  del  día,  otras  fuera  de  él, 
pero  siempre  sobre  las  verdades  mas  sólidas  y  mas  terri- 
bles de  la  religión,  no  parece  posible  sean  mas  pene- 
trantes ni  mas  convincentes.  Las  jaculatorias  son  ver- 
daderamente lo  que  suenan,  dardos  que  penetran,  y 
centellas  que  conservan  entre  dia  el  fuego  de  la  medita- 
ción de  la  mañana.  Los  propósitos  con  que  se  concluye 
son  los  que  verdaderamente  corresponden  á  la  medita- 
ción que  se  acaba  de  hacer,  oportunísimos,  sumamente 
prácticos,  muy  factibles,  muy  menudos,  muy  indivi- 
duales. Este  es,  señor,  el  carácter  de  la  obra  en  que  estoy 
trabajando.  Si  vuestra  ilustrisima  me  permite  la  honra 
de  que  le  vaya  remitiendo  los  pliegos  conforme  se  fue- 
ren estampando,  lo  ejecutaré  con  la  mayor  complacen- 
cia, y  me  conformaré  ciegamente  en  lo  sucesivo  con  sus 
sabias  correcciones. 

No  puedo  dilatarme  mas,  porque  la  do  vuestra  Ilustri- 
sima ha  llegado  puntualmente  en  el  dia  mas  ocupado 
para  mí  de  todo  el  año.  Por  eso  va  esta  carta  tumultua- 
ria, atropellada ,  sin  aliño  y  sin  cultura;  pero  muy  arre- 
glada á  la  verdad.  Nuestro  Señor  guarde  á  vuestra  ilus- 
trisima muchos  años.  Besa  la  mano  de  vuestra  ilustrisi- 
ma su  reverente  humilde  siervo  y  capellán. — Jbs. — 
José  Francisco  de  Isla. — llustrísimo  señor,  etc. 

CARTA  XYIL 

Escrita  en  Salamanca  á  11  de  octubre  de  1752. 
Amigo  y  señor  :  El  sábado  porque  el  correo  viene  de 
priesa,  y  hoy  porque  lo  estoy  yo,  ni  pude  ni  puedo 
dar  á  usted  toda  la  conversación  que  merece  y  era 
correspondiente  ásu  última  sustancialísinia  carta.  Es  el 
caso  que  ayer,  dia  de  San  Francisco  de  Borja,  fué  la  fun- 
ción magna  de  mi  congregación  de  Caballeros,  de  que 
soy  prefecto  inparlibus ;  porque  los  caballeros  de  Sala- 
manca son  como  el  arzobispado  de  Damasco,  de  Edesa 
y  de  Tesalónica  ;  pero  en  cambio  de  esto,  la  segunda 
parte  de  que  se  compone  dicha  congregación,  que  es 
de  pobres,  es  demasiadamente  efectiva  ;  con  que,  por 
estelado  tanibien  es  demasiadamente  real  mi  prefec- 
tura ,  que  en  suma  se  reduce  áser  limosuero  mayor  de 
sus  excelencias  y  señorías;  pero  sin  los  honores,  gajes 
y  emolumentos  que  señaló  Felipe  el  Hernioso  para  el  li- 
mosuero mayor  de  Francia,  declarando,  como  nos  lo 
dice  el  abad  Arcbon  en  su  bella  Hit'toria  de  la  capilla 
realde  Francia,  que  fuesen  uiayorosque  los  del  mismo 
guarda-sellos,  siendo  así  que  también  tengo  yo  cslc 
oficio.  En  conclusión,  ayer  di  limosna  por  mi  propia 
mano  á  mas  de  dos  mil  pobres,  y  en  ellos,  sin  mucha 
poiideíacion,  daría  víveres  para  algunos  días  amas 
de  cíen  mil  vivientes.  Y  no  piense  usted  que  hablo 
de  aquellos  millones  animados  que  el  Maestro  Feijeó 
creyó,  sobre  la  fe  de  un  microscopio  vivificador,  que  cada 
uno  de  nosotros  alimenla  denlrode  su  boca.  (¿Adonde 
estarían  nuestras  bocas  si  cstg  fuera  así,  especialmente 
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en  l;i  lÍc  ;;iiiiellos  que  solo  se  liiii|)iaii  los  (lientos  cuando 
hacen  j^ái  yaras?)  ¡Ño,  suñor  :  los  cien  mil  vivientes  segu- 
ros que  yo  alimenté  ayer,  son  de  estos  qne  so  ven  y  (jue 
se  palpan,  y  hasta  los  ciegos  pueden  dar  testimonio  pul- 
gar, ya  que  no  sea  ocular,  de  su  existencia.  En  cuya 
suposición  liará  usted  niiiy  bien  en  suponerme  muy 
fiítigado,  con  poco  gusto  y  sin  el  tiempo  que  era 
menester  para  res|)onder  menos  mal  á  una  caria  que 
está  tan  bien  escrita. 

Ho  visto  el  discurso  sobro...  Pero  cuidado,  que  no 
repulo  por  gauíMicins  mias  la  excesiva,  ciega  y  visi- 
ble pasión  con  que  ustedes  íeen  mis  cartas,  el  dispa- 
ratado couci'i)lo  (1110  esta  misma  pasión  los  hace  formar 
de  ellas,  y  el  pensamiento  aun  nniclio  mas  disparalado 
«de  recogerlas  por  si  el  tiempo  puede  hacerleslajiisticia 
do  iuqiriuiirlas». Conozco  bien  que  este  no  fué  masque 
un  hervor  de  la  conversación,  en  que  la  voluntad  se  le- 
vantó con  toda  ella,  sin  dejar  iiacer  baza  al  entendi- 
miento y  al  buen  juicio  de  ustedes.  Si  creyera  otra 
cosa,  ya  tendría  á  cuestas  un  sobresalto  de  por  vida, 
y  desde  el  poyo  me  despedía  de  la  correspondencia  de 
usted;  porque  en  realidad  el  que.  fuese  mi  mayor 
euomi.go  no  me  podría  hacer  mayor  mal.  ¡Imprimir 
unas  cartas  escritas  sin  cuidado,  de  galope,  ninguna  do 
erudición,  las  más  familiares,  casi  todas  deconliauza,  y 
todas,  sin  casi,  lijerísimas!  ¡Imprimir  unas  cartas  de 
estilo  alegre,  de  alusiones  festivas,  de  gracias  frescas>  de 
dictámenes  francos,  y  de  un  jesuíta!  ¡Qué  poco  saben 
ustedes  el  berengeual  en  que  me  meterían  !  Hora 
bien,  amigo  mió,  «aunque  mis  cartas  fuesen  mas 
elocuentes  que  las  de  Cicerón,  mas  sentenciosas  que  las 
de  Séneca,  mas  eruditas  que  las  de  Justo  Lipsio,  mas 
sazonadas  que  las  de  Voiture  ,  mas  discretas  que  las  de 
Balzac,  mas  juiciosas  que  las  del  cardenal  Palavicino, 
mas  graciosas  y  mas  cmbusi.eras  que  las  del  iluslrísimo 
Guevara,  mas  almidonadas  que  las  do  Don  AuLduiode 
Solis,  mas  lánguidas  y  mas  afectadas  que  las  de  .Mayans, 
fnas  elegantes  que  las  de  San  Jerónimo,  mas  graves  que 
las  de  San  Gregorio  el  Grande,  mas  dulces  que  las  de 
San  Bernardo,  mas  tiernas  que  las  de  San  Francisco  de 
Sales,  mas  místicas  y  mas  caseras  que  las  de  Santa  Te- 
resa, niiis  duras  que  l?.s  del  Padre  Nieremberg,  y  mas 
.(¡•spiritnales  que  las  del  Padre  Colombier  :  »  digo  que, 
;^unq^e  fueran  todo  esto  y  mucho  mas,  tendría  que 
^entir  si  las  viera  de  molde.  Dejemos  este  punto,  y  no 
hay  que  pensar  en  él  :  solo  imaginarlo  me  estremece ;  y 
M  lo  considerara  posible,  habla  dededicarmeá  aprender 
el  estilo  do  monja  para  seguir  en  adelante  mis  corres- 
lH)Uflencias.  —  De  usted.  —  Jbs.  —  Isla.  —  Señor 
Don  N. 

CARTA  XVIII. 

Kscrita  en  Salainanra  á  2,")  dt!  octubre  de  17o2. 
Uusliísimo  señor. — Señor :  En  la  do  i  8  del  corriente, 
con  que  la  dignación  do  vuestra  ilustrísima  me  honra, 
veo  con  nuevo  reconocimiento  mió  la  continuación  de 
.sus  piedades,  así  en  la  satisfacción  que  mereció  á  vues- 
tra iliistrisima  la  íimenuidad  de  mi  respuesta  antece- 
dente, como  en  las  sabias  adverlencias  que  me  liace  para 
asegurar  el  acierto  en  mi  piadosa  tarea. 

No  puedo  ponderar  á  vuestra  ilustrísima  cuánto  gozo 
me  resulta  al  ver  que  también  ha  querido  mi  fortuna 
í]ue  íM)  la  traducción  de  ins  Reflexiones  sobre  las  episto- 
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las ,  diese  en  el  mismo  pensamiento  de  vuestra  ilustrísi- 
ma. Porqu(!,  aunque  todas  ellas  son  una  glosa  bien  mo- 
ralizada del  texto,  como  por  lo  comtm  no  suelen  ser 
sobre  un  [iiinlo  seguido,  sino  sobre  iliferenlcsque  sal- 
tan de  la  letra  en  los  versos,  á  los  que  no  tienen  presente 
lodo  el  contexto  pueden  parecer  rellexiones  inconexas 
y  totalmente  fuera  del  asunto.  En  el  original  francés  no 
liabia  tanto  peligro  do  que  no  so  observase  la  conexión 
ó  la  oportunidail ,  por  leerse  las  epístolas  en  los  dos 
idiomas,  y  quizá  por  esto  omitiría  el  autor  muchas  ve- 
ces el  hacer  el  reclamo  al  texto  á  que  correspondia  la 
reflexión;  pero,  observando  yo  que  no  militaba  esta  ra-  , 
zon  en  la  traducción  castellana,  y  que  unos  lectores  no' 
tendrían  presento  toda  la  epístola  latina ,  y  los  mas  no  la  ; 
entenderían,  cuidé,  sin  atemperarme  al  original,  de 
poner  en  latín  el  verso  á  que  correspondia  la  reflexión. 
Es  verdad  que  caí  en  la  cuenta  un  poco  tardo,  y  así  no 
corregí  esta  falta  en  los  primeros  dias. 

En  orden  á  la  traducción  de  las  oraciones  de  los  san- 
tos (salvo  el  superior  dictamen  de  vuestra  ilustrisimn, 
ál  que  vuelvo  á  protestar  que  me  lendiré  ciegamente), 
no  concibo  pueda  haber  peligro  de  delación  bien  fun- 
dada, por  las  razom\s  que  apunté  en  mi  antecedente, 
que  no  han  parecido  del  todo  despreciables  á  la  sabía 
comprensión  de  vuestra  ilustrísima.  Y  caso  que  algún 
escrupuloso  quisiere  reparar  en  ellas,  creeré  que  á 
cualquiera  docto  calificadoíd  '1  Santo  Tribunal  le  sobra- 
rían armas  para  desvanecer  culeramente  su  escrúpulo. 
Dije  las  oraciones  de  los  sanios;  porque  estas  (á  ex- 
cepción del  común)  cada  día  las  reforma  ó  las  corrige 
la  misma  Iglesia,  como  quien  solamer.te  las  da  una  apro- 
bación puramente  permisiva ;  y  esto,  no  solo  á  las  ora- 
ciones particulares  de  los  santos,  sinoá  todos  los  oficios 
particulares  de  los  santos;  que  por  oso  cuando  lasaprue- 
ba  usa  de  la  palabra  indulxit  ó  benií/né  anmiit :  que  no 
excede  la  esfera  de  una  mera  permisión.  El  rezar  de  to- 
dos los  santos  que  no  son  ad  libitum,  es  precepto;  pero 
el  rezar  tal  oficio  particular,  es  mero  indulto.  Y  si  la 
Iglesia  no  adopta  por  suyo  el  oficio  particular  de  ningún 
santo,  menos  parece  que  adoptará  sus  oraciones  par- 
ticidares,  especialmente  cuando  en  las  comunes  y  en  sus 
oraciones  ha  habido  la  variedad  que  sabe  vuestra  ilus- 
trísima mejor  que  yo,  como  consta  por  la  Historia  del 
Breviario,  qmn'^cúhió  en  latín  un  jesuíta  ilaliano,  y 
por  el  prólogo  á  la  célebre  obra  Explicación  historial 
de  las  ceremonias  de  la  Iglesia ,  escrita  en  francés  por  el 
erudito  y  docto  cisterciense  Don  Claudio  Veri. 

Otra  cosa  es  las  oraciones  de  las  dominicasy  de  las 
ferias.  Estas  son  antiquísimas,  como  dice  vuestra  ilus- 
trísima con  su  acostumbrado  peso  y  erudición  :  comen- 
zaron por  tradición  apostólica,  y  se  perfeccionaron  con 
pailiculailuz  del  Espíritu  Santo  ,  no  usándose  otras  en 
aquellos  primeros  siglos  do  la  Iglesia,  en  que  solóse 
rezaba  de  ferias  y  de  dominicas  ,  con  mas  ó  menos  for- 
malidad que  ahora.  Eslas  suu  acreednras  á  tan  particu- 
lar veneración  ,  que  en  cierta  manera  seria  profanarlas 
el  exponeriiis  en  lengua  vulgar;  y  así,  dando  á  vuestra 
ilustrísima  reverentes  gracias  por  la  luz  que  me  comu- 
nica ,  le  empeño  mi  palabra  do  dejarlas  en  su  majestuo- 
so y  venerable  latín  ,  cuando  llegare  el  caso,  si  me  diere 
Dios  vida,  de  traducir  los  seis  últimos'lomos  dedicados 
á  las  fiestas  movibles  de  todo  el  año. 

En  punto  á  milagros,  está  el  Padre  Croisct,  y  general- 
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lueiile  lüJosloí  jesuítas  franceses,  lüstaiUís'mio  de  la 
i(npietlad  aforraila  en  bachillería  que  mostró  el  librero 
de  París  en  la  respuesta  al  español  que  le  recouvii'O  con 
la  reducción  del  Flos  Sanclorum  del  Padre  Uívadeney- 
ra.  Eu  varias  partes  del  Ano  cristiano  se  enciende  ve- 
lienienteniente  contra  los  que  se  llaman  en  Francia  (por 
burla)  «es[)¡rilus  fuertes»,  que  hacen  chacota  de  los 
milagros,  criticando  unos,  despreciando  otros  y  du- 
dando de  todos.  Declama  con  vehemencia  contra  estos 
impíos,  y  sin  declinar  al  extremo  de  la  misma  creduli- 
dad ,  que  no  negaré  á  vuestra  ihisti  ísima  haber  sido  ex- 
cesiva en  algunos  autores  mas  piadosos  que  reflexivos, 
toca  en  las  vidas  de  los  santos  aquellos  milagros  mas 
famosos  y  masiu>tilicados,  y  se  remite  á  los  otros  mu- 
chos que  idcíerou  los  que  fueron  mas  sobresalientes  en 
este  don,  por  no  faltar  ala  verdad  que  profesa;  cono- 
ciéndose que  tuvo  muy  presente  el  famoso  Tratado  de 
los  abusos  de  la  critica  en  materia  de  religión  ,  que  en 
el  año  de  1710  díó  á  luz  el  Padre  Ignacio  Labrusel ,  el 
cual ,  por  masque  los  padres  de  Trevíuix  no  lo  aprue- 
ben en  todo,  es  uno  de  los  mas  completos  y  de  los  mas 
enérjicos  que  se  han  escrito  sobre  este  importantísimo 
punto,  y  en  mi  dictamen  deja  muy  atrás  los  Lugares  co- 
munes del  doclisimo  dominico  Melchor  Cano. 

Donde  he  tenido  no  poco  que  moderar,  ha  sido  en  las 
proposiciones  catequísticas  ó  morales,  en  las  cuales,  ya 
sea  por  algunas  expresiones  nativas,  pero  nimiamente 
fuertes,  de  la  lengua  francesa,  ya  porque  casi  todos  los 
teólogos  de  aquella  nación  inclinan  un  poco  al  rigoris- 
mo, se  hallaban  muchas  que  acá  parecerían  demasiada- 
mente rígidas,  por  representar  con  la  idea  de  pecados 
graves  algunas  acciones  que  nuestros  teólogos  no  se 
atreven  á  condenar  rotundamente  como  tales.  El  pri- 
mero que  observó  este  inconveniente  en  el  Retiro  espi- 
ritual, del  Padre  Croiset,  lué  el  Padie  Luís  de  Losada, 
aquel  grande  liombre  que  murió  cuatro  años  iiá  en  este 
real  colegio,  á  cuyo  lado  tuve  la  dicha  de  criarme ;  y 
así,  en  la  reimpresión  que  se  hizo  en  esta  ciudad  de 
aquella  útilísima  obríta  ,  moderó  algunas  proposiciones, 
menos  seguras  ó  mas  fuertes,  que  se  habían  escapado 
á  la  perspicacia  y  ni  juicio  de  su  docto  traductor  el  Pa- 
dre Gabriel  Bermudez.  Teniendo  yo  presente  esta  nece- 
saria precaución,  he  leído  con  ella  el  original,  y  en  la 
construcción  he  templado  con  un  adverbio,  con  una 
palabrita,  y  tal  vez  con  una  sola  letra  ,  bastantes  propo- 
siciones que  acá  disoiiarian,  por  lo  mismo  de  que  las 
almas  meticulosas  las  entenderían  como  suenan. 

La  última  advertencia  que  vuestra  ílustri>imasc sirve 
hacerme  sobre  las  fiestas  de  nuestra  gran  Reina  y  Seño- 
ra, me  ha  llenado  de  ternura.  ¡Oh  cuánta  devoción  res- 
pira á  esta  Madre  de  misericordia!  Oh  que  sobresalto 
tan  digno  de  un  prelado  empapado  en  el  amor  de  María, 
á  quien  la  Iglesia  ha  encomendado  el  depósito  de  sus 
glorías,  no  méuos  que  el  de  la  fe!  Pero  desde  luego 
puedo  consolar  el  devotísimo  susto  de  vuestra  ilustrísí- 
ma,  atreviéndome  ú  decirle  con  toda  seguridad  :  Non 
turbetur  cor  vestrum ,  ñeque  formidet.  Uien  ))uede  des- 
terrar de  ese  amantísimo  corazón  de  María  todo  temor, 
toda  turbación ,  todo  miedo  de  que  no  se  traten  digna- 
mente por  el  Padre  Juan  Croiset  las  glorias  de  esta 
gran  Reina.  Oso  decir  á  vuestra  ilustrísima,  que  apenas 
se  podían  fiar  estas  glorias  á  pluma  mas  delicada,  mas 
sólida,  mas  juiciosa,  mas  tierna,  mas  abrasada  en  el 


amor  de  la  Emperatriz  del  cielo  y  tierra.  En  lodos  sus 
misterios  se  derrite,  se  exhala,  se  evaporiza;  y  siendo 
muy  breve  en  las  demás,  en  estos  no  acierta  á  levantar 
la  pluina;  tanto,  que  ciertamente  peca  en  ella  de  proli- 
jo, atendiendo  al  carácter  de  la  obra.  Sí  encuentra  en  el 
camino  algún  punto  controvertido  por  la  crítica,  por  lo 
común  le  omite  con  desprecio;  y  si  se  ve  precisado  á 
hacerse  cargo  de  él ,  no  solo  le  deshace,  sino  que  le  ani- 
quila ,  y  fervorosamente  se  enfurece. 

Certifico  cá  vuestra  ilustrísima  que,  habiendo  leído  lo 
que  han  escrito  sobre  el  misterio  de  la  Concepción  nues- 
tros autores  Izquierdo,  Osorío  ,  Alba,  y  la  gran  Carla 
apologética  del  Padre  Nieiemberg  al  papa  Urbano  VIH, 
todo  junto  no  me  convenció  ni  encendió  tanto  mi  devo- 
ción al  purísimo  misterio  conm  lo  que  escribió  el  Pa- 
dre Croiset.  Es  verdad  que  apenas  añade  cosa  especial 
de  lo  que  se  lee  en  los  demás ;  pero  ¡  con  qué  claridad  lo 
dice,  con  qué  método,  con  qué  viveza,  con  qué  ener- 
jía ,  con  qué  elección  en  las  autoridades  que  hacen  in- 
mediatamente al  asunto  !  La  Carta  de  San  Bernardo  ú 
la  iglesia  de  Lean,  que  dio  tantas  armas  ú  los  que  se 
opusieron  al  misterio,  y  de  cuya  verdadera  respuesta 
estuvieron  tan  distantes  algunos  de  sus  defensores ,  que 
al  cabo  cayeron  de  ánimo,  y  contaron  á  aquel  ternísima 
capellán  de  María  i)or  contrario  á  su  inmaculada  Con- 
cepción ,  ¡con  qué  sinceridad  la  refiere  ,  con  qué  clari- 
dad la  expone,  y  con  qué  solidez  convence  que  el  santo 
no  negó  en  ella  la  sustancia  del  misterio  !  Solo  condena 
que  la  iglesia  de  León  se  metiese  á  celebrarle  pública- 
mente, hasta  que  la  Iglesia  universal  lo  hubiese  deter- 
minado. 

En  el  misterio  de  la  Presentación  no  puede  cslar  mas 
tierno ,  ni  mas  dulce  ,  ni  mas  moral ,  ni  mas  sólido,  sin 
desviarse  un  punto  de  lo  (¡ue  dice  la  Madre  Agreda.  En 
la  Visitación  solo  dice  que,  inspirada  del  Esi)írílu  Santo 
para  que  fuese  á  visitar  á  su  prima  con  ocasión  de  su 
milagrosa  fecundidad ,  pidió  licencia  á  su  esposo ,  y  ob- 
tenida, se  puso  luego  en  camino  para  Hebron :  no  se 
mete  en  si  fué  á  pié  ó  á  caballo ,  sí  la  acompañó  ó  no  la 
acompañó  San  José.  Pudiera  hacerse  cargo  déla  opi- 
nión de  San  Agustín  ,  de  Teofilato,  de  Teodoreto,  de 
Ensebio  y  otros  muchos  padres,  (]ue  dicen  no  la  acom- 
pañó en  este  viaje  el  Santo  Patriarca;  porque  sí  la  hn- 
Í)íera  acompañado,  hubiera  conocido  el  misterio  de  la 
Encarnación,  por  las  maravillas  que  sucedieron  luego 
que  se  saludaron  las  dos  primas  y  por  loque  rocipro- 

¡  cameide  se  dijeron  ;  y  consta  que  San  José  no  descubrió 
este  misterio  hasta  después  de  las  sospechas,  que  no 

I  pudieron  ser  antes  del  viaje  á  la  montaña ,  porque  este 
le  emprendió  la  Virgen  á  los  tres  meses  de  su  preñado, 
cucuyo  tiempo  no  podia  su  esposo  conocerle,  ni  aun 
sospecharle,  l'ero  el  l'adre  Croiset,  absteniéndose  lotal- 
mente  tle  todo  punto  controvertido,  según  su  coslnu)- 
bre,  nadado  esto  toca,  ni  aun  insiiuia,  y  va  derecho á 
la  sustancia  y  al  espíritu  del  misterio. 

Lo  mismo  le  sucede  en  el  viaje  á  Relen  y  en  el  naci- 
miento del  Salvador.  Ni  una  palabra  dice  sobre  que  hi- 
ciesen á  pié  e:la  jornada  los  ilivínos  Esposos,  ni  mucho 
menos  que  la  Virgen  llevase  las  sagradas  fajas  sobre  su 
santa  cabeza  ;  y  en  orden  al  Nacínñentosolo  expresa  lo 
que  consta  del  Evangelio,  que  en  un  establo  fué  ,  y  que 
(lespues  de  nacido  el  divino  Infante,  le  envolvió  en  los 
pañales  y  le  reclinó  en  el  pesebre. 
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En  ol  misterio  do  la  Asunción  ,  en  donde  verdadera- 
mente se  excede  á  sí  mismo  el  I'adro  Croiscl ,  lójos  de 
incidir  en  el  loco  abismo  de  la  carta  del  concilio  efcsi- 
no,conio  la  entienden  sin  r¡izon  los  críticos  fiínáticos  de 
este  tiempo,  ni  siiinicra  la  toma  en  l)oc;i.  Poro  sin  hacer 
mención  do  ella  ni  de  las  dispanitadas  razones  do  los 
pseudo-criticos ,  las  deshace  y  las  aniquila  tan  convin- 
centemente ,  comenzando  por  una  carta  do  San  Dioni- 
sio Areopagita  á  San  Timoteo,  primcrobispo.de  Efeso, 
y  prosiguiendo  por  el  testimonio  do  todos  los  siglos,  fino 
es  verdaderamente  gusto  leer  esto  grande  hombro,  casi 
embriagado  en  las  glorias  de  la  soberana  Reina.  Aun- 
que en  el  dia  io  de  agosto,  en  queso  celebra  este  miste- 
rio, apunta  estas  razones,  pero  donde  mas  las  extiendo, 
proponiéndolas  y  ponderándolas  con  todo  el  nervio  que 
tienen,  es  en  los  párrafos  6,  28  y  29  del  tomoxviii,  que 
concluye  con  toda  la  vida  seguida  do  la  Santísima  Vir- 
gen, tan  devota,  tan  tierna,  tan  juiciosa,  que  uno  ó  dos 
años  liá  se  tradujo  y  se  imprimió  separadamente  en  esa 
corte.  Solo  con  que  vuestra  ilustrísima  loa  el  párrafo  pri- 
mero do  dicha  vida ,  que  trata  do  la  idea  general  «do  las 
prerogativas  do  la  Santísima  Virgen »,  conocerá  que  la 
devoción  y  religión  del  Padre  Croisct  no  ceden  ni  á 
nuestros Rivadeneyras,  ni  á  nuestros  Mendozas,  ni  á 
nuestras  Agredas,  ni  á  nuestros  Eusebios,  y  que  casi 
casi  puede  competir  con  la  de  los  nuestros  Ildefonsos. 

Finalmente,  para  que  vuestra  ilustrísima  acabe  de 
conocer  que  este  insigne  jesuíta  francos  no  se  infatuó  en 
la  critica  do  tantos  compatriotas  suyos,  por  lo  que  toca 
á  las  excelencias  y  al  culto  déla  Reinado  los  ángeles  (en 
lo  que  por  la  misericordia  de  Dios  le  han  imitado  casi 
todoslosjesuitas  de  su  nación),  dígnese  leer  ol  párrafo  32 
de  la  citada  vida  de  Nuestra  Señora,  y  allí  verá  con  qué 
devoción ,  con  qué  piedad ,  con  qué  eficacia  trata  y  pro- 
mueve sus  fiestas  y  devociones  particulares :  verbi-gra- 
cia,  su  rosario,  su  escapulario,  su  correa,  su  sagrado 
corazón,  sus  congregaciones  y  cofradías,  lastimándose 
altamente  de  la  impiedad  de  aquellos  críticos  que  califi- 
can estas  útilísimas  devociones  de  simplezas,  de  par- 
vtdoces,  do  invenciones  mujeriles  y  de  bigoterias. 

Tan  lejos  estoy  de  pedir  perdona  vuestra  ilustrísima 
de  lo  que  le  he  molido  con  esta  carta,  que  antes  siento 
no  poderme  dilatar  mas  para  lisonjear  su  tierna  devo- 
ción á  la  Señora  :  ella  se  la  premiará  como  acostumbra 
con  su  poderosa  intercesión  para  con  su  Santísimo  Hijo; 
y  la  misma  imploro  yo  para  mostrarme  agradecido  á  tanto 
favor  como  debo  á  vuestra  ilustrísima,  rogándole  ince- 
santemente por  la  conservación  do  su  preciosa  vida.  Besa 
la  mano  á  vuestra  ilustrísima  su  reverente  humilde 
siervo  y  capellán. — Jlis.  —  José  Francisco  de  Isla. — 
llustrísimo  señor,  etc. 

CARTA.  XIX. 

Escrita  en  Salamanca  á  18  de  noviembre  de  1751. 

Amigo  y  señor :  Acá  están  las  dos  esquelas  con  sello 
del  Rey,  cuyo  humo,  por  aromático,  ha  hecho  mucho 
daño  aciertas  cabezas  histéricas:  lamia  es  masculina, 
aunque  yo  lo  diga,  y  los  vapores  no  me  evaporan ;  con 
que,  de  esas  me  hagas,  y  caiga  quien  cayere. 

Va  sabrá  usted  que  el  amigo  N.  ha  sido  el  real  alca- 
huete de  la  real  dedicatoria.  La  historia  do  esta  la  leerá 
usted  ou  la  carta  y  papeles  adjuntos. 

Lueyo  que  usted  los  reciba,  publique  treguas  ó  sus- 
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pensión  de  armas  por  un  par  de  horas,  de  oíros  negocios. 
Llame  á  N. ,  ciérrense  en  su  gabinete,  léanlos,  reflexió- 
nenlos,  ríanse  ustedes á  tiros  largos,  resuelvan  loque 
mejor  les  pareciere,,  avísenme  de  su  resolución,  y  sea 
siempre  hajo  el  sello  del  Rey;  que  yo  me  voy  ala  cama  á 
cocer  un  gran  catarro.  —  Do  usted .  —  Isla. 


CARTA  XX. 

Escrita  en  Salamanca  á  '25  de  noviembre  de  l"o2. 

Amigo  y  señor :  Hoy  so  me  avisa  que  llegaron  sanos  y 
salvos  los  documentos  do  aquella  dependencia.  Contem- 
plóle á  usted  entregado  en  ellos,  juntamente  con  el  amigo 
Medina ;  y  vuelvo  á  protestar  que  para  esto  preciso  caso 
reimncio  todo  pacto  implícito  y  explícito  do  amistad, 
queriéndolos  á  ustedes  dos  severos  Minos ,  integérrimos 
Radamantos,  y  aun  rígidos  Aristarcos. 

Dijo  que  renunciaba  todo  pacto  de  amistad ,  y  dije  un 
gran  disparate,  de  que  me  retracto.  Antes  bien  llamo  en 
mi  favor  todas  las  leyes  de  la  amistad  verdadera,  la  cual 
nunca  es  mas  rígida  en  estas  materias  que  cuando  es  mas 
fina ;  porque,  en  suiTia,  ¿á  qué  debemos  tirar  sino  á  acer- 
tarlo? En  cuya  suposición  no  hay  mas  que  cortar,  trin- 
char y  rajar;  que  yo  ya  discierno  entre  las  que  son  cu- 
chilladas de  enemigo,  y  sajaduras  de  mano  caritativa, 
diestra  y  cirujana. 

Provengo  á  usted  que  dentro  do  quince  dias  se  aca- 
bará de  imprimir  el  cuorpo.del  primer  tomo,  y  que  si 
no  se  despacha  ese  expediente ,  habrá  de  parar  la  im- 
presión. 

Yo  habia  mandado  bordar  unas  armas  reales  y  otras 
del  Señor  Marques  para  los  ejemplares  que  se  les  habían 
de  entregar;  pero,  habiéndolo  sabido  el  Padre  Sagardoy, 
me  lo  disuadió,  diciéndome  que  ni  el  Rey  ni  la  familia 
real  ni  el  ministro  gustaban  de  esto,  ni  mucho  menos 
de  escudos,  broches  ni  cantoneras  de  plata,  que  fué  mi 
primer  pensamiento,  porque  solo  servían  de  hacer  difí- 
cil el  manejo  de  los  libros,  y  do  engorro  en  sus  libreí  ías ; 
que  la  moda  y  el  gusto,  así  de  las  personas  reales  como 
do  los  ministros ,  ora  que  los  ejemplares  destinados  para 
su  uso  so  encuadernasen  por  el  librero  del  Roy  en  esa 
corte,  quien  sabía  ya  cómo  lo  había  de  hacer.  Instrii- 
yame  usted  do  todo  lo  que  hubiere  en  esto,  y  de  los 
ejemplares  que  deberé  remitir ;  porque,  según  la  frase 
favorita  do  mi  amigo  Sancho  Panza,  «yo  soy  un  porro 
en  estas  cosas» ;  y  en  otras  no  soy  mucho  mas. 

Hombre,  si  usted  quiere  que  yo  le  tenga  por  tal,  trate 
de  disponer  que  se  vista  luego  una  garnacha  nuestro  ín- 
compaiable  Medina;  porque  f/iíoj/,  yo  apostaré  que  no 
hay  en  toda  España  cuatro  mozos  que  lo  merezcan  me- 
jor. Por  lo  menos  haga  usted  que  le  conozca  y  que  le 
tantee  el  Señor  Marques,  pues  con  esto  solo,  ó  yo  he  de 
sev  un  zimal ,  ó  le  hemos  de  ver  en  los  cuernos  de  al- 
gmia  cbancillería.  Como  soy  hijo  de  Dios,  que  ya  me 
duele  tanto  la  cabeza  que  no  sé  dónde  la  tengo.  Viva 
usted,  y  ya  no  me  agradezca  estos  deseos,  porque  antes 
eran  depuro  amor,  y  ya  son  interesados.  —  Do  usted 
todo.  —  Isla.  —  Señor  Don  N. 

CARTA  XXI. 

Escrita  en  Salamanca  á  '2^  de  noviembre  de  17o"2. 
Amigo  y  señor :  Acabo  de  levantarme  de  la  cama, 
donde  lio  estado  ocho  dias  tosiendo,  como  pudiera  un 
alcalde  de  aldea  cuando  entra  en  su  casa  después  de  un 
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concejo  ganado.  Todavía  tengo  mis  reliquias  de  tos,  las 
que  bastan  para  hacer  personas  á  dos  docenas  de  gatos 
con  romadizo.  A  esto  debe  atribuir  usted  mi  dilación  en 
contestar  á  la  esquela  y  carta  del  correo  pasado,  y  en 
verdad  que  no  me  han  hecho  daño  los  ocho  dias  de 
tiempo  que  me  he  tomado  para  responderlas;  porque 
de  poco  acá  se  ha  echado  usted  un  demonchuclo  de  se- 
crelarillo  que  me  hace  aguzar  los  puntos  de  la  pluma; 
pero  por  mucho  que  los  quiera  adelgazar,  siempre  se 
quedarán  romos  en  comparación  de  los  suyos.  Si  prosi- 
.gue  como  ha  comenzado,  bien  podrán  los  franceses  es- 
cabechar á  su  Voiture  y  á  su  Balzac,  los  ingleses  á  su 
Harrison  y  Nicols,  los  italianos  á  su  Palavicini  y  Mura- 
tori,  los  portugueses  á  su  conde  de  la  Erizeyra  y  Barba- 
diño,  y  los  castellanos  á  sus  dos  Don  Antonios  Guevara 
y  Solis;  porque  el  mancebito  ha  de  hacer  con  el  tiempo 
que  las  cartas  de  los  primeros  parezcan  insulsas,  las  de 
los  segundos  frias,  las  de  los  terceros  pesadas,  las  de  los 
cuartos  flojas ,  y  las  de  los  quintos  necias.  Usted  hágale 
cultivar  el  gran  talento  que  muestra,  y  verá  cumplida 
mi  profecía,  pues  protesto  á  usted  con  aquella  verdad 
que  gasto,  que  en  su  corta  edad  no  he  visto  hasta  ahora 
ni  mayor  desembarazo  de  estilo  ni  mas  castiza  expre- 
sión ni  mayor  peso  y  oportunidad  de  pensamientos.  No 
solo  por  complacer  á  mi  gusto,  sino  por  lo  que  intere- 
sarla mi  utilidad,  pondría  á  usted  todos  los  correos  en 
la  cortesana  precisión  de  que  no  estuviese  ocioso  con- 
migo su  admirable  secretario,  si  esto  me  fuese  posi- 
ble ;  pero  repetidas  veces  tengo  significado  á  usted  que, 
como  á  Don  Quijote  le  perseguian  malignos  encantado- 
res, á  mí  me  persiguen  molestos  encartadores  (cuidado 
que  no  es  lo  mismo  que  encartados),  los  cuales,  consu- 
miéndome el  tiempo  y  el  buen  humor  con  sus  imperti- 
nencias, me  estragan  el  segundo  y  me  quitan  el  pri- 
mero, para  gastar  uno  y  otro  con  quien  lo  emplearla  de 
tan  lindísima  gana.  Añada  usted  á  esto  las  tareas  en  que 
ya  estoy  empeñado ;  y  que,  no  pudiéndome  acomodar  á 
usar  de  amanuense,  tengo  ya  la  vista  tal  que  algunos  dias 
pudiera  con  mucha  decencia  vender  coplas  en  las  gra- 
das de  San  Felipe.  No  obstante,  doy  á  usted  palabra,  ó 
por  mejor  decir,  me  la  doy  á  mí  mismo,  pues  soy  el  que 
vaá  ganar,  de  aprovechar  todos  los  claros  que  pueda 
para  tirar  por  la  pluma  á  ese  garzón  admirable.  Y  mien- 
tras tanto,  usted,  mi  señora  Doña  N...  y  nuestro  jove- 
neto  viven  asaz  engañados  si  piensan  echarme  el  pié 
adelante  en  la  memoria  y  en  las  conversaciones.  Sí  no, 
apelo  al  Padre  Lino  Franco,  nuestro  fabriquero  mayor : 
aquel  que  me  hace  concebir  cómo  sería  San  Pedro  de 
Alcántara  cuando  nos  le  pintan  como  un  hombre  de  rai- 
ces de  nogal ;  aquel  cuyo  testimonio  es  irrcpruchable 
(sorda  sea  la  leal  Academia);  ponpie,  al  lin,  aunque  no 
haga  milagros,  es  sin  disputa  el  que  mas  nos  edifica. 
Diga  este  cartón  humano  y  pergamino  viejo  arrugado, 
si  en  materia  de  memoria  y  de  conversación  me  alcanza 
de  cuenta  la  Sacra  Familia.  Tres  horitas  nos  llevaron 
ustedes  la  otra  noche,  queá  nosotros  senos  hicieron 
tres  soplillos,  ires  obleas,  y  á  lo  mas  mas  tres  suplica- 
ciones. Por  mas  señas  que  el  tal  padre  rector  de  Ürdu- 
ña,  que  Dios  haya,  me  hubiera  llenado  de  celos,  si  no 
me  aquietara  la  consideración  de  que,  auuípie  su  cara  es 
mas  al  alma,  mis  ojos  son  mas  de  moda.  Y  con  esto,  señor 
mió,  con  licencia  de  usted  voyme  á  la  cama;  que  hoy 
es  el  primer  pinico.  —  Do  usted  siem[ue.  —  Jlis. — /¿7a. 
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CARTA  XXIT 

Esciita  011  Salamanca  á  li  de  marzo  ile  17o'. 


Amigo  y  señor  :  A  ver  si  en  tiempo  de  cuaresma 
traga  usted  menos;  porque  en  vegada  de  carne  se  en- 
gulle usted  esquelas  y  cartas  como  codornices  por  mayo. 
Seiitílo  por  un  empeño  de  mi  rector,  á  quien  era  menes- 
ter complacer  cuanto  estaba  de  mi  parte,  como  pudiera 
usted  discurrir.  Pero  usted  discurre  como  quiere  y 
cuando  quiere  :  si  ha  venido  por  ahí  un  concordato  pon- 
tificio, en  que  declare  del  patronato  del  Rey,  ó  losiiaga 
todos  los  ayunos  simples  y  curados ,  cuales  se  vean  con 
ilibafezó  sin  ella,  equitativos  ó  injustos,  después  do, 
muchos  contrastes  perdí  el  capítulo,  y  usted  se  tragará 
la  carta  del  pobre  Sagardiburu  y  mi  recomendación, 
aunque  sea  en  viernes  santo;  porque  dirá  que  la  última 
es  parvidad  de  materia,  no  es  carne  ni  pescado,  y  que  no 
quebranta  el  ayuno.  Reniego  yo  de  usted  por  los  siglos 
de  los  siglos.  Amen  Jesús. 

A  propósito  de  concordato :  cosa  mayor  no  se  ha  pen- 
sado ;  cosa  igual  no  se  ha  creído  ;  cosa  tal  la  palpan  to- 
dos ,  y  todos  creen  que  sueñan.  Hasta  los  fanáticos  están 
locos  :  yo  no  lo  soy,  y  estoy  borracho.  ¡Oh  cuánto 
siento  que  esto  no  se  hubiera  ajustado  un  mes. antes, 
para  tener  la  gloria  de  ser  el  primero  que  lo  pusiese  al 
arpa,  ó  al  clavesin,  que  es  mas  de  moda,  y  encargará 
nuestros  íntimos  amigos  los  franceses,  que  hagan  las  exe- 
quias  al  suyo,  como  se  las  hicieron  á  la  pragmática  en 
tiempo  de  León  X  y  de  Francisco  I,  haciéndoles  confesar 
que  el  suyo  no  merece  descalzar  los  zapatos  al  nuestro! 
¿Y  todavía  habrá  aturdidos  que  disputen  la  intención, 
el  celo  y  los  aciertos  á  los  que  nos  gobiernan?  Déixelo, 
Padre  Porcel. 

Hoy  salieron  de  aquí  doscientos  ejemplares  de  mi 
construcción.  Tardará  en  presentarse  al  Reyyá  usted 
lo  que  tardare  el  librero  en  ponerlos  decentes. 

La  adjunta  vaya  en  la  primera  posta  :  es  gratulatoria 
á  uno  que  es  amigo  mío  treinta  y  tres  años  há. 

¿Será  usted  hombre  para  decir  en  mi  nombre  al  Señor 
Marques  mil  borracheras  nacionales  por  este  felicísimo 
suceso,  ya  que  no  lo  ha  sido  para  tratar,  para  conocer 
y  para  colocar  á  Don  Miguel  de  Medina?  ¡  Oh  qué  poqui- 
tos se  hallan  de  estos!  Pero  ustedes  son  ustedes,  y  el 
cura  de  N.  es  de  lo  que  no  hay.  —  De  usted  por  mis  pe- 
cados.—  Jhs.  —  Isla. 

CARTA  XXIII. 

Escrita  en  Salamanca  á  17  Je  marzo  de  17oó. 

Amigo  y  señor :  Aquí  no  se  habla  mas  que  de  concor- 
dato, yaim  de  eso  no  se  habla;  porque  desde  que  se  reci- 
bió la  noticia,  el  que  dice  mas  os  abrir  y  cerrar  tanta 
boca  como  el  mascaron  del  órgano  de  Palencia.  ¡Oh 
cuánto  he  sentido  que  no  se  hubiese  peilicionado  esto 
gran  negocio  im  mes  há ,  antes  ipie  se  hubiese  acabado 
(le  estauípar  mi  resumen  historial  llamado  Dedicatoria! 
Mal  baya  el  plomo,  que  tan  lijero  fué  en  esta  ocasión, 
fuera  (1l' tiempo.  Pero,  al  lin,  auiuiue  no  se  lea'cnél 
este  suceso  imponderable,  servirá  [xira  que  los  fanáti- 
cos lean  sin  ojeriza  losdeuias,  y  no  se  atrevan  á  chistar 
coiitfa  todas  sus  cinco  envidias,  que  son  los  cinco  sen- 
tidos de  que  adolecen. 

Allá  están  ya  doscientos  ejemplares  á  cargo  del  amigo 
Medina,  para  su  oucuudcrnacion,  distribución  y  venta. 
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Siesta  no  |»iiil;i,  acabúso  la  iiiipresioii,  aunque  ya  están 
los  düs  tomos  siguientes  prevenidus;  porque  estoy  em- 
peñado en  los  nueve  mil  y  mas  reales  que  me  ha  cos- 
tado :  con  que  el  público  piadoso  me  agradecerá  mi 
buena  voluntad,  suponiendo  desde  luego  que  no  serán 
muchos  los  agradecidos. 

Aunque,  según  la  instrucción  que  he  dadoá  Medina, 
solo  se  deberán  encuadernará  la  real  los  cuatro  ejem- 
[ilares  que  usted  cuidará  de  presentar  á  las  personas 
reales,  si  hiciere  usted  juicio  que  la  encuademación  del 
que  se  ha  de  poner  en  manos  del  Señor  Marques  debe  no 
ser  muy  desemejante,  en  esto  y  en  todo  lo  demás  tiene 
usted  mis  plenos  poderes  para  disponer  á  su  arbitrio. 
Süiü  suplico  á  usted  encargue  á  Medina  que  avive  todo 
lo  posible  á  los  sastres  (le  pergaminos  para  que  cuanto 
antes  se  vistan  los  libros,  se  entreguen  á  sus  majestii- 
tlcs,  y  se  publiquen  en  la  Gaccía  como  á  él  le  pareciere, 
previniendo  que  solo  se  venden  ahí  en  el  librero  que 
nomlirare,  y  aquí  en  la  portería  del  colegio  Real. 

i  Al  lin  Mrdina  se  está  como  so  estaba !  j  Y  usted  y  Va- 
lencia son  mis  amigos!  Voto  á... 

Di^a  usted  de  mi  parte  al  Padre  alias  Confesor,  hoy 
papa,  que  le  haga  á  usted  obispo  de  Calahorra;  porque, 
aunque  á  mí  me  sirve  mas  de  cura  que  de  arzobispo  de 
Toledo,  soy  hombre  que  sabe  sacrificar  su  interés  par- 
ticular en  obsequio  del  bien  común.  Viva  usted  mucho; 
que  yo  cuidaré  de  ahorrarle  de  purgatorio  con  mis  im- 
pertinencias. Tenga  usted  muchos  días  de  San  José  por 
retrotraccion ;  que  del  martes  al  lunes  no  liay  mucho 
que  recular. 

Olvidábaseme  decir  á  usted  que  prediqué  el  domingo 
de  cuarenta  horas,  y  el  primer  viernes  de  cuaresma.  Di- 
cen que  prediqué  bien.  De  aquí  inferirá  usted  qué  pre- 
dicadores se  estilan  en  nuestra  península. —De  usted.— 
/i7a. — Señor  Don  .\. 

CAUTA  XXIV. 

Escrita  en  Salamanca  á  7  de  abril  de  17o3. 

Amigo  y  señor :  Perdió  usted  un  gran  padre.  Para 
esto  no  hay  consuelo.  Era  un  gran  cristiano.  Llore  us- 
ted ahora  su  eterna  felicidad.  El  día  que  se  bautizóle 
llamaron  Félix  :  el  dia  que  murió  comenzó  á  serlo.  ¿S3 
atreverá  usted  á  sentirlo?  Pero  la  naturaleza...  Pero  la 
naturaleza  debe  ser  esclava  de  la  razón  y  de  la  gracia,  y 
la  vendrá  muy  ancho.  Ofrezco  por  el  difunto  y  por  usted 
mis  sacrificios;  que,  aunque  sean  míos,  valen  inlinito. 
Dusque  usted  quien  le  ofrezca  mas. 

Parecerá  importunidad  hablaren  esta  esquela  deotra 
cosa;  ¿pero  será  importunidad  todo  loque  sea  sufra- 
gio? ¿  Y  quién  le  dice  á  usted  que  le  hay  mayor  que  am- 
parar á  pobres,  beneméritos  y  agraviados?  Todo  lo  es 
Don  Diego  Zubiate,  que  está  agradecidísimo  á  la  buena 
acogida,  y  yo  mas  que  él.  Pero  /inis  coronal  opm.  Con- 
suele Diosa  usted,  y  me  le  guarde  como  he  menester 
para  hacer  bien  por  entrambos.— De  usted  lodo.— Isla. 
— Señor  Don  N. 

CAUTA  XXV. 

Escrita  en  Salamanca  á  29  de  abril  de  1753. 
Amigo  y  señor :  Lea  usted  por  mi  gusto  la  vida  de  San 
Francisco  de  Sales,  escrita  por  el  l\ulre  Francisco  Gar- 
cía, en  el  Flos  sanctorum  de  Uivadeueyra.  Allí  encon- 
liMrá  usted  en  cierto  lance  q'ie  le  sucedió  en  Padua, 


aquello  de  «y  el  Señor  Doctor  no  venía».  llaga  usted  alto 
sobre  este  dicho,  y  apliqueloá  que  se  ha  pasado  el  cor- 
reo de  antaño  y  el  de  hogaño,  «y  la  sefiora  ayuda  do 
costa  no  venía;»  con  que,  beso  á  usted  la  mano. 

Ahora,  señor  mió,  examine  usted  bien  su  genealo- 
gía, y  si  no  hallare  en  ella  algún  cuarto  moscovita,  que 
me  |)elencomo  á  un  porro  chino.  De  las  mujeres  deaque- 
Uos  monsieui es, escriben  los  naturales,  que  se  quejando 
sus  maridos  cuando  no  las  apalean.  ¿Mas  va  que  por  la 
línea  materna  le  toca  á  usted  algún  costado  de  Petes- 
bourg ?  Siendo  esto  así ,  queda  de  mi  cargo  que  usted  no , 
se  queje  de  mí,  y  mientras  tanto  el  ^Iho  cristianare-' 
quiescat  in  pace;  pero  por  mi  cuenta,  que  usted  no  ten- 
drá mucha.  Besa  la  mano  de  usted  su  mayor  aguijón. 
— Jhs. — Isla. — Señor  Don  N. 

,       CAUTA  XXVL 

Escrita  en  Salamanca  á  19  de  mayo  de  1753. 

Amigo  y  señor :  Sin  que  usted  lojure,  le  consideraba 
siempre  tan  desazonado  como  á  mí  por  la  dilación  de 
aquella  ayuda  de  costa,  que  me  hubiera  dado  bien  poco 
cuidado  si  no  hubiera  en  el  mundo  acreedores  envidio- 
sos y  malignos ,  que  á  cada  paso  me  ponían  en  el  estre- 
cho de  mentir  ó  de  tergiversar,  siendo  luio  y  otro  vio- 
lentísimo á  mi  humor.  En  el  mismo  estado  me  manten- 
dré hasta  que  el  socorro  sea  efectivo,  haciéndome  cargo 
de  los  altos  y  bajos  de  la  corte ;  pero  si  la  orden  llegase 
aserio,  he  de  merecer  á  usted  tome  de  su  cuenta  la 
prontitud  de  su  comunicación  y  de  su  despacho,  aun- 
que de  este  no  tengo  la  menor  duda,  como  baje  aquella 
á  mi  amigo  Horcasitas.  He  llegado  á  sospechar  si  el  pa- 
dre de  la  patria  nos  ha  hecho  roer  el  poste  por  tanto 
tiempo,  sentido  de  que  yo  no  le  hubiese  escrito.  Pero 
¿cómo  me  había  de  atreverá  hacerlo  con  quien  no  me 
respondió  á  la  carta  que  le  escribí  por  Medina?  Y  por 
otra  parte,  consideraba  que  cuando  usted  no  me  lo  pre- 
venía, no  lo  juzgaría  necesario  ni  acaso  conveniente. 
Si  contemplase  usted  uno  ú  otro,  cuando  llegue  el  con- 
voy no  deje  de  advertírmelo,  como  también  si  será  pre- 
ciso ejecutarlo  con  su  excelencia;  porque  tanto  abo- 
mino parecer  ingrato  como  ser  entremetido. 

Tengo  ya  dicho  á  usted  que  yo  me  resolvería  desde 
luego  á  hablar  por  mí,  si  esto  se  me  mandase  ó  se  me 
insinuase  de  orden  superior  ostensible,  dejando  áotro 
que  prosiguiese  la  obra  comenzada,  cuyos  tres  prime- 
ros tomos  están  ya  concluidos.  Pero  ¿cómo  la  he  de  aban- . 
donar  yo  de  pro[i¡o  movimiento,  estando  dedicado  á  ella 
con  a¡)robacion,  y  aun  con  insinuación,  de  dosjefes  su- 
premos mios,  el  difunto  y  el  que  reina,  concediéndome  .' 
á  título  de  esto  ciertas  exenciones  y  privilegios,  que  me 
ha  disputado  mucho  su  señoría  el  antecesor  de  usted, 
de  feliz  recordación,  y  en  que  me  han  mantenido  los 
dosjefes,  á  pesar  de  sus  intrigas?  Añada  usted  el  estar 
empeñarla  mi  palabra  con  el  público,  á  quien  era  me- 
nester (lar  satisfacción  notoria  y  convincente,  so  pena 
deargüirme  de  inconstante  ó  de  lijero.  Discurra  usted 
arbitrio  para  vencer  con  honra  uno  y  otro  estorbo  :  do- 
teriuínenme  la  materia  que  parezca  mas  proporcionada 
á  mi  estado  y  á  mis  fuerzas ,  y  verá  usted  la  puntualidad 
con  que  es  obedecido.  Mande  usted  y  viva  como  me  im- 
porta.— De  usted.— J lis.— Wa. 


CARTAS  FAMILIARES 

•    CARTA  XXVII. 

Escrita  en  Salamanca  en  el  mes  de  mayo  Je  l"o3, 
Aniisoysenor:  Algrancoiicortlato  impreso,  que  acabo 
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de  recibir  por  la  gracia  de  usted  y  de  la  Santa  Sede  ApoS' 
tóiica,  le  falta  im  arlíciilu  separado,  que  es  de  simia  iin- 
porlaucia,  conviene  á  saber,'  que  su  majestad  Católica 
se  obliga  á  tener  presente  el  extraordinario  mérito  de  í 
Don  Miguel  de  Medina ,  y  en  caso  de  crearse  alguna  ofi- 
cina para  el  expediente  de  los  negocios  que  deben  ocur- 
rir en  la  nueva  providencia ,  será  obligación  de  sus  mi- 
nistros, y  especialmente  de  Don  Bartolomé  Felipe  Sán- 
chez de  Valencia,  hacérselo  presente  al  señor  marques 
de  la  línsenada  y  al  padre  confesor,  para  que  le  consul- 
ten á  su  majestad  en  aquel  empleo  que  fuese  mas  pro- 
porcionado á  sus  relevantes  prendas  y  talentos;  bien  en- 
tendido que ,  sobre  los  informes  que  ya  lia  tenido  dicho 
Don  Bartolomé  Felipe,  del  negligontisimo  cura,  y  los 
que  podrá  tomar  cuando  gustare  del  remiradísimo  Don 
Cristóbal  de  Tabeada  y  Ulloa,  primer  oficial  de  Hacien- 
da, será  de  la  incumbencia  del  amado  hijo  José  Fran- 
cisco de  Isla,  presbítero  de  la  compañía  de  Jesús,  dis- 
poner que  el  referido  buen  hijo  Don  Bartolomé  Felipe 
tantee  por  sí  mismo  al  susodicho  Medina,  á  cuyo  (iii  el 
expresado  presbítero  dará  comisión  á  este  para  que 
ponga  en  manos  de  aquel  un  libro  que  no  le  quitará  un 
solo  instante  de  tiempo,  porque  él  se  guardará  bien  de 
leerle  :  con  cuya  ocasión  podrá  sondearle;  y  no  cum- 
pliéndose este  importantísimo  artículo ,  se  declara  nulo, 
caso  y  de  ningún  valor  el  mencionado  concordato:  de 
manera  que  las  madonas  volverán  á  sus  galantes /^uo- 
mos,  los  monseñores  no  tendrán  que  despedir  á  sus  pa- 
lafrenieri ,  los  eminentísimos  gozarán  el  privilegio  de 
tener  gen(ileshonibres,coperos,  camareros  ypcj-íe/ii/í/í 
á  sueldo  de  España ;  las  cocinas  de  Roma  serán  servidas 
de  racioneros  futuros,  como  hasta  aquí ;  las  reposterías 
del  Corso,  Monte-Cavalo,  piaza  Narbona  y  palacio  Bor- 
giiese,  serán  mantenidas  en  la  quieta  y  pacífica  posesión 
de  ser  seminario  de  canónigos,  arcedianos  y  deanes, 
como  en  lo  aníic/iojde  la  plata  y  oro  mejicano  se  podrán 
fabricar/uííos  y  agostos  sin  oposición  de  qualchi  si  vo- 
íí/m,  y  finalmente,  la  fe  y  palabra  pontificia  será  de  nin- 
gún vigor,  ni  mas  ni  menos  como  si  fuera  fe  y  palabra 
de  cura  de  palacio. 

Nonsesotoscribc  questo  articolo  segregato  per  huone 
ragiuni ;  pero  quedan  las  partes  obligadas  á  cumplirle, 
y  yo  me  empeño  bajo  mi  palabra  de  honor  áagradecerle. 
Dada  aquí,  á  treinta  y  seis  leguas  de  ahí,  hoy  mismo  de 
este  presente  año. — De  usted  íiel  amigo. — Jhs. — José 
Francisco. — Señor  Don  N. 

CARTA  XXVllI. 

Escrita  en  Salamanca  á  8  dcjunio  de  iT6o. 

Amigo  y  .^-eñor  :  Diceine  usted  que  tiene  nueve  mil 
reales  á  mi  disposición,  mandados  entregar  pi)r  su  ex- 
celencia para  que  pueda  continuar  la  impresión  de  la 
obra.  Yo  digo  á  usted  que  tiene  á  la  suya  nueve  millones 
de  gracias  para  que  los  ponga  á  los  pies  de  su  excelcn- 
cia,  pasándolos  antes  porel  bufete  del  señor  Don  Agus- 
tín Pablo  de  Ordeñana,  á  fin  únicamente  de  que  su  se- 
ñoría mande  pesarlos  y  conlraslarlos,  y  caso  que  se 
hallen  defectuosos  ó  no  sean  de  ley,  me  declare  á  mí 
por  un  hombre  sin  ella  :  que  es  la  mayor  maldición  que 


puedo  temer  de  nubes  abajo.  Y  ve  aquí  usted  que,  ba- 
ilándome de  repente  hombre  poderoso ,  no  se  me  ofrece 
cosa  de  provecho  que  decir :  tanta  verilad  es  que  la  ne- 
cesidad afila  y  la  abundancia  embola  los  ingenios.  Solo 
me  consuela  haber  leído  en  aquel  buen  hombre  de  Ci- 
cerón, que  los  grandes  beneficios  tienen  calidades  de 
acédelas,  que  traban  la  lengua  y  disuelven  las  entrañas; 
asegurando  otro  su  contemporáneo  y  grande  amigóte 
suyo,  que  los  muy  agradecidos  no  suelen  ser  muy  ha- 
bladores. Bendito  sea  Dios,  que  me  socorrió  con  este 
textecillo  para  salir  decentemente  del  día  y  para  que 
la  falla  do  discreción  se  atribuya  acopia  de  agradeci- 
miento. Si  en  él  hubiere  algunas  ceremonias  que  su- 
plir, áusled  le  toca  esta  función,  por  cura;  bien  asegu- 
rado de  que  mi  intención  es  que  no  se  falte  un  punto  á 
lo  que  prescribe  el  ritual. 

Ahora  encargo  á  usted  que  si  volvieren  á  llamar  á  su 
puerta  las  tercianas,  las  dé  con  ella  en  los  hocicos,  y  las 
conjure  hacia  Tánger  ó  hacía  los  corsarios  de  Argel,, 
mientras  yo  riiulo  muchas  gracias  á  Dios  por  su  recobro, 
por  el  del  padre  confesor,  y  por  el  obispado  de  Calahor- 
ra, que  me  dicen  se  ha  dado  al  Señor  Porras;  excla- 
mando por  esto  último  :  O  Altitudo! — De  usted. — Jh>. 
— Isla. — Señor  Don  N. 

CARTA  XXIX. 

Escrita  en  Salamanca  á  2"2  de  setiembre  de  1753. 
Amigo  y  señor  :  ¿Con  que  usted  me  supone  tan 
tonto  que  le  he  de  culpar  de  callado?  Sea  por  amor 
de  Dios  la  desvergüenza.  Es  cierto  que  usted  es  el 
hombre  mas  desocupado  de  la  Monarquía  ;  pero  ¿qué 
importa,  si  en  contrapeso  le  ha  dado  Dios  esa  rara  íloje- 
dad  que  no  parece  sino  gemela  de  la  de  nuestro  cura? 
(¡Gallarda  comparación!)  ¿Usted  ha  visto  la  suso- 
dicha instrucción  sobre  la  dedicatoria?  Pues  yo  na 
tengo  mas  noticia  de  ella  que  la  que  usted  me  da. 
Con  todo  eso,  aconsejo  á  usted  que  no  le  dé  esa  mano 
con  que  le  amenaza;  porque  esa  mano  mas  tendrá 
de  que  dar  cuenta  á  Dios  por  haberla  tenido  ocio- 
sa; y  desengáñese  usted,  que,  aunque  tuviera  las  ciento 
(le  Briareo,  no  las  había  de  menear  mas.  ¿Parécete  á 
usted  que  ha  hecho  poco  en  censurar  bien  y  breve- 
mente un  buen  sermón?  l?ástale  de  li abajo  para  este 
año,  y  en  iiu  par  de  ellos  no  tiene  el  padre  que  pen- 
sar en  hacerle  obispo,  porque  es  menester  dejarle  des- 
cansar para  consagrarse.  El  IViito  de  la  caria  adjunta 
y  de  esta  esquela  será  una  risita  almidonada,  y  pa- 
gónos á  entrambos.  Usted  es  un  bragazas  :  su  exce- 
lencia bien  puede  saber  gobernar  dos  ó  tres  mundos; 
pero  hasta  ahora  no  ha  acertado  á  poner  en  razona  uii 
ciirica  epiceno,  que  estuvo  consultado  ocho  meses  y 
veinte  y  nueve  días  para  dama  de  palacio.  En  el  otro 
asunto  in  manus  tuas  Domine,  et  rcliqua.  De  Usted. — 
jl,s._/>,/a. —Señor  Don  N. 

CARTA  XXX. 

Escrita  en  Salamanca  á  '2-2  de  setiembre  de  IT53. 
.\mÍL;o  y  señor :  Haliiendo  ocho  días  (¡ue  usted  no  vo 
al  amigo,  ¿por  qué  be  ile  extrañar  i|ue  haya  ocho 
siglos  que  lio  me  escribe,  aunque  tenga  que  darme 
cierta  instrucción  para  cierta  dedicatoria,  y  yo  me  esté 
inascando  cavilaciones  en  lugar  de  pensamientos?  ¡Es 
usted  un  liunibre  de  rara  liecluira!  V  lo  peor  es,  que 
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sicut  erat  in  principio,  nunc  el  semper,  et  in  sécula 
seculorum.  No  añado  el  Amen,  porque  seria  maldi- 
ción. 

Con  todo  eso,  la  aprobación  de  ust(.'d  al  sermori'del 
Padre  Ordeñana  está  buena,  y  el  pcrinon  merece  lodo 
lo  que  dicen  los  aprobantes.  Ve  aqui  usted  cómo  yo  no 
soy  vengativo. 

¡  Ali,  si !  ¿  {Jn  Padre  N.,  primero  de  curso  de  Palen- 
cia,  que  acaba  de  llejíar  á  este  colef^io,  es  pariente  de 
usted?  Necesito  saberlo  para  tenerle  presente  en  las 
provisiones  del  concordalü.  Surge  qui  dormís,  y  pereza 
afuera.  —  Amigo  de  usted  por  mis  pecados.  — Jhs. — 
Isla. — Señor  Don  N. 

CARTA  XXXI. 

Escrita  en  Villagarcia  á  31  de  mayo  de  1754. 

Amigo  y  señor  :  i*or  mi  cuenta  liá  tres  meses  que  no 
sé  de  qué  bumor  está  usted ,  y  no  juraré  que  desde 
marzo  acá  no  se  le  baya  olvidado  el  firmar.  Despá- 
clieme  usted  el  titulo  de  •administrador  general  de  la 
provincia  de  Colanes,  para  que  con  la  precisión  de  es- 
cribir «á  la  superioridad,  tenga  el  honor»  de  saber  si 
mis  jefes  gozan  salud.  Y  en  la  primera  carta  de  oíicio 
en  que  u^ted  «me  dispense»  sus  órdenes  (tales  pue- 
den ser,  que  sin  dispensación  no  me  sea  licito  admi- 
tirlas), « franquéeme  »  alguna  noticia  del  Señor  Cura,  el 
cual  no  ha  tenido  por  conveniente  que  yo  sepa  si  el  Señor 
Marques  puso  bueno  ó  mal  gesto  á  aquella  cartica  im- 
presa :  es  verdad  que  tampoco  yo  se  lo  he  preguntado; 
porque,  como  no  estoy  «iniciado  en  los  misterios»  del 
gabinete ,  temo  cometer  un  sacrilegio  indagando  la  re- 
velación de  un  sacramento  (cláusula  sonora  y  caden- 
ciosa). 

Ya  supongo  en  su  destino  al  Señor  Visitador  general , 
en  compañía  de  mi  señora  la  Señora  Generala  visitadora: 
oficio  que  tienen  todas  las  novias,  sin  que  se  le  confiera 
el  Señor  Marques;  con  que  de  los  cuatro  meses  que 
usted  le  concedió,  le  sobran  dos  para  cuando  se  case 
otra  vez.  Convendrá  que  usted  le  recomiende  á  su 
jefe,  encargándole  le  baga  trabajará  su  lado  para  que 
aprenda  á  ganar  el  pan,  ejercite  sus  buenos  talen- 
tos y  evite  la  ociosidad.  Tampoco  deja  de  convenir 
que  sepa  usted  reservadamente  cómo  el  bueno  del 
\iejo  (con  efecto  debe  ser  bonísima  criatura)  entró  en 
furiosos  celos  desde  que  se  vio  con  aquel  pelendengue 
al  canto,  y  á  los  oficiales  subalternos  dicho  se  está  que 
no  les  sabria  á  confites  el  hallarse  con  esle  estorbo  mas 
delante  de  si.  Al  primero  ya  procuré  serenarle,  escri- 
biéndole que  solo  iba  á  aprender  en  su  escuela  á  servir 
al  Rey  con  honra,  con  aplicación  y  con  inteligencia  :  los 
segundos  ellos  se  serenarán  cuando  les  enseñe  la  expe- 
riencia que  esto  no  les  perjudica. 

Mucho  hemos  hablado,  y  en  verdad  que  suelen  ser 
mas  lacónicas  nuestras  conversaciones ;  pero  hágase 
usted  cargo  de  que  hablo  de  represa.  Viva  usted  como 
he  menester. — De  usted  sin  remedio. — Jhs.  —  Isla. — 
Señor  Don  N. 

CARTA  XXXII. 

Escrita  en  Villagarcia  á  lü  de  noviembre  de  i7oj. 

Amigo  y  señor  :  ¿Con  que  ya  usted  dejó  de  ser 
astro  errante,  y  es  estrella  fija  en  el  firmamento  del  con- 
sejo de  Hacienda,  donde  tomuria  posesión  en  toda  esta 


semana?  La  alegoría  no  era  maluca,  si  no  fuera  tan  in- 
tempestiva ;  porque  «  florear  mientras  bambalea  el  orbe 
de  la  tierra»,  há  muchos  años  que  se  reprendió  como 
locura  ó  como  insensibilidad,  y  con  efecto  estamos  en  el 
caso. 

Yaque  usted  se  fué  á  Madrid  sin  verá  Villagarcia, 
como  siempre  lo  discurrí,  yo  me  mantengo  en  .Villa- 
garcía  sin  desear  ver  á  Madrid ,  sino  que  sea  on  la 
divina  esencia;  pero  á  las  personas  que  están  en  esa 
villa,  y  me  nombra  usted  en  su  carta,  y  al  autor  de 
ella  enfrente  de  todas,  ¡oh,  cuánto  diera  por  encon- 
trarlas una  de  las  tardes  que  me  voy  á  paseural  monte 
deTorozos,  no  para  robarlas  lo  que  tienen,  sino  para 
saber  en  qué  estado  está  lo  que  me  robaron  !  Si  usted  se 
lo  dijere  asi  á  todos,  no  tema  engañarlos;  y  si  á  si  mis- 
mo se  dijere  que  no  tiene  hombre  mas  apasionado  que 
yo,  yo  propio  salgo  por  fiador  de  esta  verdad. 

En oiría  usted  maravillas  de  mi;  pero  notan- 
tas  como  yo  dije  de  los:..,  con  la  diferencia  de  que  yo 
los  alabé  sinceramente,  y  muchos  de  ellos  también  me 
aborrecen  con  la  mayor  sinceridad  del  mundo.  Los  que 
distinguen  de  colores  hacen  justicia  á  mi  corazón  y  mer- 
ced á  mi  entendimiento.  Pues  á  usted  le  regalaron  con 
el  papel  de  la  discordia,  ese  ejemplar  mas  tengo  yo  para 
regalar  á  otro  que  quiera  reírse  ó  de  mi  ó  conmigo 
tanto  como  usted. 

A  la  primera  carta  que  me  escribieron  mis  gallegos  á 
Villagarcia,  luego  me  preguntaron  por  su  D... ,  como  si 
le  hubiera  yo  de  encontrar  aquí  visitando  la  aduana  del 
noviciado,  donde  no  haría  daño  un  contra-registro  mas. 
Alegróme  tanto  como  ellos  se  alegrarán  cuando  reci- 
ban la  de  usted,  á  quien  seginamente  merecen  toda 
buena  memoria,  y  ahora  la  tienen  mas  asegurada, 
á  lo  menos  por  tablilla,  pues  siempre  que  vea  usted 
el  original  de  mi  señora  la  duquesa  de  Medinasido- 
nia  (y  la  verá  todas  las  veces  que  se  lo  permita  su 
enipleo  de  Palacio),  precisamente  se  ha  de  acordar  de  la 
copia,cuyas  facciones  dicen  que  son  ahora  las  de  moda: 
si  esto  es  así,  mejor  está  por  ahora  en  Santiago  que  en 
Madrid. 

A  propósito  de  terremoto  :  una  vieja  de  este  país  ha  - 
publicado  que  le  causó  un  tealíno  que  está  debajo  de 
tierra.  Si  un  teatino  debajo  de  tierra  alborota  al  nmndo 
y  le  trastorna,  ¿qué  baria  sobre  toda  ella?  Olra  cues- 
tión :  hundir  á  los  teatinos  causa  terremotos,  sorbe  pala- 
cios, arruina  cortes :  ¿será  mejor  elevarlos?  El  aire  en  su 
esfera  refrigera  y  vivifica  :  reconcentrado,  todo  lo  tras- 
torna. ¡Bagatelas  y  mas  bagatelas  !  Hay  Dios  en  Israel: 
este  lo  gobierna  todo ;  á  todos  nos  amenaza ,  á  todos  nos 
avisa.  ¡  Ay  de  los  que  no  nos  diéremos  por  notificados! 
Viva  Villagarcia  ;  y  el  cabrón  que  deseare  otra  cosa,  á 
los  orates. 

Responderá  usted  lo  que  quisiere  á  la  esquela  ad- 
junta. Díjome  el  Padre  Ñ.,  la  noche  antes  que  dejase 
á  Santiago,  que  era  empeño  del  capitán  general  de  Gali- 
cia ;  pero  lo  mismo  se  me  da  á  mí  por  el  capitán  general 
de  Galicia  que  por  el  rey  Nicolao,  del  Paraguay,  y  por 
el  rey  Teodoro,  de  Córcega.  Y  ¿qué  le  parece  á  usted 
del  rey  Nicolao,  del  Paraguay?  En  una  religión  cuyos 
legos  son  monarcas,  ¿qué  serán  los  padres  graves?  ¡  Oh 
pobres  príncipes,  oh  pobres  ministros,  y  oh  pobres 
hombres !  Hablo  de  todos  aquellos  que  no  se  salvan. 

Debo  una  respuesta  al  señor  Don  E...  Pagarésela 


cuando  piulíorc  y  ciianJo  quisíoro;  porquccl  afecto  que 
le  debo ,  y  es  lo  que  yo  mus  estimo ,  ya  se  lo  tengo  bien 
pagado. 

En  este  invierno  (sí  un  terremoto  no  me  engulle  ó  un 
médico  no  me  despacha)  quedará  Fray  Gerundio  en  es- 
tado de  ver  lo  que  dice  el  mundo  de  la  primera  parte  de 
su  vida;  pero  si  no  se  busca  persona  visible  que  quiera 
adoptarle  por  bijo,  no  podrá  salir  de  la  casa  de  su  padre; 
porque  los  mios  son  supersticiosos,  ó  por  mejor  decir, 
tan  remirados  en  esto  como  en  todo  lo  demás  :  ajuste 
usted  con  el  amigo  N.  cómo  se  ha  de  componer  esto,  y 
allá  irá  el  infante  para  que  le  prohijen. 

Si  usted  me  escribiere,  le  responderé ;  si  se  olvidare 
de  mi ,  ni  por  eso  me  olvidaré  de  usted ;  si  me  despre- 
ciare, por  lo  mismo  le  apreciará  mas  su  fiel  amigo. — Jhs. 
— Isla.— Señor  Don  N. 

CARTA  XXXIII. 

Que  escribió  en  Villagarciaá  17  de  enero  de  i''6G,  á  un  amigo  suyo 
portugués,  llamado  F.  Mascareniías,  con  ocasión  del  terremoto 
acaecido  en  Portugal  el  año  de  1735. 

Amigo  de  mi  corazón  :  No  sé  si  en  mi  vida  he  tomado 
la  pluma  con  igual  consuelo.  Responder  á  dos  cartas  de 
un  finísimo  amigo  que  está  vivo,  cuando  se  le  conside- 
raba en  un  mismo  punto  muerto  y  sepultado,  es  de 
aquellos  gustos  extáticos  que  apenas  caben  en  el  cora- 
zón, cuanto  masen  las  expresiones  de  la  pluma.  Ben- 
dito sea  Dios,  que  me  ha  dejado  ver  la  letra  de  usted 
formada  en  este  mundo,  y  tan  firme  como  si  hubiera  es- 
tado en  el  otro  mientras  se  arruinaba  esa  noble  parte 
de  este.  Las  dos  cartas  de  usted,  que  me  remitió  el 
amigo  Medina,  van  ya  caminando  á  Santiago  para  satis- 
facción de  mis  hermanos,  que  deseaban  verlas  con  una 
ansia  que  quería  competir  con  la  mía.  La  que  viene  des- 
tinada para  el  Padre  Aguirre  sigue  el  mismo  camino,  y 
en  viniendo  su  respuesta,  la  incluiré  en  mi  pliego,  que 
será  seguro  de  quince  en  quince  dias,  como  usted  me 
lo  manda.  Nada  digo  de  la  inestimable  del  excelentísimo 
padre  de  usted,  sino  que  hubiera  sido  muy  perjudicial 
ámi  alma,á  no  ser  visible  que  en  toda  ella  habla  la  ciega 
pasión  de  usted  y  la  noble  bondad  de  su  excelencia. 
Sírvase  usted  de  renovarle  mi  mas  profundo  respeto, 
asegurándole  que  ciertamente  no  soy  el  que  su  exce- 
lencia concibe  ;  pero  soy  con  toda  verdad  el  que  mas 
desea  serlo. 

Hágome  cargo  de  que  todavía  no  es  tiempo  de  pedir 
relaciones  individuales  de  ese  espantoso  catástrofe, 
cuyasola  imaginación  horroriza,  estremece,  hiela  y  des- 
maya, pareciendo  la  compasión  estúpida  é  iuseusible  de 
puro  lastimada.  ¿Quién  ha  de  tener  valor  para  dispo- 
nerla de  los  que  fueron  testigos  del  estrago.  No  obs- 
tante, cuando  pueda  salir  alguna  relaciüu  que  se  acer- 
que á  la  verdad,  no  deje  usted  de  rcuiilíriuela. 

Yo  tengo  una  idea  bastauteuiente  viva  de  lo  que  Lisboa 
fué.  Su  situación,  sobre  siete  colinas,  como  Roma;  su  lon- 
gitud, dedosleguasdesde  ei  monte  de  San  Vicente,  á  le- 
vante, hasta  el  de  Santa  Catalina,  á  poniente;  su  circun- 
ferencia, de  siete  ;  sus  ochenta  mil  casas,  sus  cuarenta 
parroquias,  sus  veinte  monasterios  de  religiosos  y  diez  y 
ocho  de  monjas ,  sus  veinte  y  seis  puertas  sobre  el  Tajo,  y 
diez  y  siete  hacia  tierra ;  sus  tres  magiiilioas  plazas,  la  del 
Terreiro  do  Pazo,  la  del  Mercado,  y  el  hermoso  anfitea- 
tro del  Rueyo ;  su  soberbio  Palacio  Real,  cu  figura  de 
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domo,  de  los  mas  suntuosos  y  de  los  mas  ricamente 
alhajados  que  tenía  la  Europa  ;  su  catedral,  dedicada  á 
San  Vicente,  tan  esclarecida  por  la  fábrica  como  oscura 
por  la  disposición ;  la  bella  y  rica  iglesia  de  los  Padres 
Dominicos,  con  las  tres  insignes  capillas  que  podían  dar 
envidia  alas  mas  celebradas  de  Italia,  especialmente  la 
del  Crucifijo  Sacramentado,  cuyo  costado  abierto  era  el 
mas  noble  viril  del  augusto  Sacramento ;  nuestras  cua- 
tro casas,  con  especialidad  la  de  San  Roque,  y  la  bri- 
llante bóveda  de  su  rica  sacristía ;  la  grande  alfondega  ó 
aduana,  que  no  tenía  consonante;  y  en  fin,  tanto  pala- 
cio, tanto  edificio  público,  tanto  comercio,  tanta  rique- 
za, que  acaso  no  tendrá  igual  en  esta  parte  del  nmudo. 
Todo  esto  lo  estaba  viendo  desde  mí  aposento,  como  pu- 
diera desde  la  orilla  meridional  del  Tajo,  ó  desde  el  pa- 
lacio de  Alcántara,  enfrente  de  la  ciudad;  y  ahora  veo 
que  ios  siete  montes  se  han  convertido  en  una  sierra,  ó 
en  una  cordillera  de  ruinas;  y  que  aun  estas  perecieron 
en  el  segundo  vaivén  del  día  21  del  pasado,  sin  que  se 
pueda  decir:  «allí  estaba  Lisboa;»  sino  «hacia  allí  es- 
taba el  sitio  donde  Lisboa  se  enterró». 

Considere  usted  qué  impresión  haría  y  aun  estará  ha- 
ciendo en  mí  esta  vivísima  imaginación.  Y  mas  cuando 
se  me  representan  tantas  ilustrisimas  y  opulentísimas 
familias  que  á  las  diez  de  la  mañana  del  día  1.°  de  no- 
viembre tenían  vajillas  de  plata  y  oro,  muebles,  provi- 
siones, dispensas  abastecidas,  cocinas  en  que  estarían 
disponiendo  banquetes  ostentosos ;  y  á  las  once  de  aquel 
mismo  dia  no  tenían  un  pan  que  comer,  ni  un  miserable 
plato  de  barro  en  que  servirse,  ni  una  choza  en  que  re- 
cogerse, ni  una  camisa  que  mudarse,  ni  un  triste  jer- 
gón para  dormir ;  siendo  lo  mas,  que  ni  el  hijo  sabia  si 
tenía  padre,  ni  el  padre  si  tenia  hijos,  ni  la  casada  sí  es- 
taba viuda;  y  cuando  por  la  noche  los  que  estaban  vivos 
echaron  menos  á  los  que  quedaron  muertos ,  ¡  qué  llan- 
tos, qué  alaridos,  qué  desconsuelos!  Sin  haber  uno  que 
consolase  á  otro,  porque  no  se  encontraría  ni  uno  solo 
que  no  necesítase  él  mismo  ser  consolado.  Protesto  á 
usted  que  apenas  se  me  ha  pasado  hora  del  dia,  desde 
que  llegó  ámi  noticia  la  fatalidad,  en  que  todo  esto  y 
mucho  mas  no  se  me  haya  representado  á  la  imagina- 
ción con  los  mas  vivos  colores ;  y  como  lo  primero  que 
se  me  ofrecía  en  ella  era  usted  y  toda  su  ilusirisima 
casa,  hecho  cargo  de  su  corazón  y  de  su  genio,  llegaba 
á  comprender  que  casi  sería  menos  infeliz  la  suerte 
de  usted  sepultado,  que  la  de  haber  quedado  para  tes- 
tigo de  tanta  lástima. 

Estas  especies  hicieron  en  mí  tan  profunda  impre- 
sión, que  no  lie  tenido  instante  de  gusto  ni  de  salud;  y 
aun  ahora  acabo  de  salir  de  la  cama,  habiendo  estado  ei\ 
ella  diez  dias  con  una  calentura,  acompañada  de  acce- 
siones, que  me  destroncó,  y  me  liiibifia  maltratado  mas, 
á  no  haberme  cerrado  en  no  admilir  medicina  alguna  , 
dejaiulo  enteramente  mi  curación  á  beneficio  déla  ra- 
zón y  de  la  naturaleza.  Quedo  libre  de  la  fiebre ,  pero 
poseído  de  una  profunda  melancolía  qiu'  me  despedaza  : 
bien  (lue  con  las  dos  cartas  de  usted  be  sentido  un  des- 
ahogo indecible. 

Empeña  usted  toda  su  amistad  y  la  mia  en  que  le 
diga  mi  parecer  sobre  la  reediücaciou  de  Lisbiia  y  sobre 
las  providencias  (pie  jir/.gare  deben  tomaren  tan  falal 
coyuntura,  nion  necesitaba  tan  poderoso  conjuro  para 
hablar  en  una  materia  que  no  entiendo  ni  tengo  obliga- 
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cion  de  cnteiuler,  siendo  tnn  ajena  de  mi  profesión 
comode  mi  genio  y  csliidioá.  Pero  como  usled  no  me 
manda  qne acierte,  sino  que  hable  ,  diré  con  ingenui- 
dad lo  mismo  que  ya  tenia  expuesto  nmclias  veces  en 
conversaciones  l'am  ¡liares. 

Por  punto  general  soy  de  parecer  que  no  deben  edifi- 
carse las  cortes  sobre  las  costas  de  la  mar,  ni  sobre  rios 
caudalosos  tan  inmediatos  á  ellas,  que  reciben  de  cerca 
todas  l.is  impresiones  de  este  furioso  elemento.  Sobre 
el  peligro  de  las  inundaciones,  tan  frecuentes  en  la  liis- 
toria,  consta  de  ella  que  casi  todos  los  terremotos  que 
ha  habido  desde  la  creación  del  mundo,  lian  reventado 
en  las  costas,  causando  en  ellas  mas  lastimosos  estragos 
que  en  las  provincias  internadas  en  el  continente. 

La  lilosofia  apoya  también  este  efecto,  señalando  para 
él  causas  muy  especiosas;  y  en  virtud  de  eso,  el  mismo 
dia  del  furioso  fenómeno  dije  á  estos  padres  y  á  las  gen- 
tes del  lugar  ;  ¡  Ay  de  los  (pie  viven  en  las  costas  donde 
ha  reventado  ó  lia  de  reventar  este  aire  comprimido  ó 
este  fuego  reconcentrado!  Exclamación  que  repeti  mu- 
clias  veces,  hasta  que  el  efecto  veriíicó  mi  sobresalto. 

Una  ciudad  ó  un  pueblo  particular  puede  arriesgarse 
á  lograr  las  conveniencias  y  las  ventajas  de  este  sitio; 
porque,  aunque  llegue  á  perecer  por  sus  peligros,  pe- 
rece un  puebloó  una  ciudad  ;pero  la  destrucción  de  una 
corte  es  la  de.->truccion  de  un  reino ,  como  ese  lo  experi- 
mentará, pues  se  han  de  pasar  muchos  años,  y  acaso 
sig'.os,  antes  que  se  recobre. 

Reedilicará  Lisboa  en  el  sitio  que  ocupaba,  lo  juzgo 
desacierto,  y  aun  lo  reputo  empresa  punto  menos  que 
imposible.  ¿Cuántos  caudales  y  cuánto  tiempo  consu- 
mirá solo  el  desmontarla  de  las  ruinas?  Casi  tanto  como 
costará  cdiiicar  una  corte  nueva  en  otro  sitio ;  pero,  aun 
después  de  desmontado  este,  ¿qué  cimientos  se  pueden 
aseguraren  un  terreno  tan  movido, que  verisímilmente 
iiabrá  penetrado  su  conmoción  muchas  leguas  hacia  el 
centro?  Considerada  la  extensión,  la  igualdad  propor- 
cional, la  instantaneidad  y  la  duración  del  terremoto, 
hago  juicio  muy  probable  que  los  fuegos  subterráneos 
que  le  ocasionaron,  estáuá  mas  de  cuarenta  leguas  de 
profundidad  hacia  el  centro  de  la  tierra.  Y  si  esto  fuere 
así,  ¿basta  dónde  llegarán  el  eslreniüciinieulo,  remo- 
ción y  concavidades  de  ella? 

Por  esta  disposición  laxaromo-^a ,  y  á  largos  trechos 
cóncava,  en  que  queda  el  terreno  que  padeció  algún 
grande  terre.noto,  aunque  anteriormente  nunca  hu- 
biese estado  sujeto  á  estas  violentas  fermentaciones  de 
la  naturaleza  o  á  estos  formidables  azotes  de  su  irri- 
t  ido  autor,  desde  entonces  queda  ya  muy  naturalmente 
expuesto  á  padecerlos  con  frecuencia  :  así  lo  lia  experi- 
mentado esa  comarca,  y  así  lo  experimentará  ya  [)ür 
precisión  en  muchos  siglos,  y  quizá  hasta  el  fin  de  to- 
dos ellos,  debiéndose  atribuir  á  esta  disposición  natu- 
ral del  pavimento  los  frecuentes  estremecimientos  (pie 
.stí  han  sentido  en  ella  después  del  principal :  motivo  á 
.mi  parecer  muy  suficiente  para  que  no  solo  deje  la  corte 
de  pensar  en  reedificará  Lisboa,  sino  para  que  huya  de 
todo  el  distrito  que  ocupa  su  comarca.  Y  diciemlo  á  us- 
ted en  realidad  lo  que  siento,  estoy  admirado  del  valor 
con  que  sus  majestades  FÍLlelísiuias  se  mantienen  cu 
ella;  y  no  hay  correo  que  no  me  asuste,  temiéndome 
que  nos  conduzca  la  noticia  de  mayores  fatalidades. 

La  situación  montuosa  donde  estaba  Lisboa  levantada 


•sóbrelas  siete  colinas,  era  también  mas  ocasionada  á 
padecer  este  estrago ;  porque  no  ignora  usted  que  la  for- 
maciím  de  los  montes,  atribuida  comunmente  á  loque 
mudaron  la  superficie  de  la  tierra  las  aguas  del  Diluvio, 
apéiíasse  pudo  hacer,  ni  aun  se  [uiede  concebir,  sin  gran- 
des senos  ni  cavernas.  Estas  sin  duda  e>tán  inuv  ex- 
puestas á  los  temblores,  vaivenes  y  concesiones,  sea  su 
princi|)ioel  que  fuere. 

Por  estas  razones  soy  de  parecer  que  no  se  debe  pen- 
sar ni  en  el  sitio  antiguo  de  la  corte  ni  en  sus  cercanías, 
y  por  decilio  todo  de  una  vez,  ni  en  toda  la  provincia  de 
Extremadura.  Lo  primero,  porque  las  treinta  y  cinco 
leguas  de  largo  y  diez  y  ocho  de  ancho  en  que  se  com- 
prende, necesariameule  lian  de  haber  quedado  muy 
coiimovid.is;  y  lo  segundo,  porqueá  excepción  de  la  co- 
marca de  Leyra  y  de  la  de  Lisboa,  con  la  cual  ya  no  se 
debe  contar,  las  otras  cuatro  de  que  se  com[)one  no  pue- 
den sufragar  las  provisiones  necesarias  para  la  subsis- 
tencia de  la  corte,  porque  son  bastante  estériles  ,  salvo 
el  limitado  territorio  de  Pedragon  el  grande  y  Pedragon 
el  pequeño,  que  bañan  las  corrientes  de  Cerezo  y  le 
fertilizan  prodigiosamente. 

Eu  (iu,  después  de  haber  considerado  con  la  mayor 
reflexión  todas  las  seis  provincias  de  que  se  compone 
ese  nobilísimo  reino,  jiizgt)  que  en  ninguna  estará  me- 
jor la  corte  que  en  la  provincia  Eutre  Duero  y  Miño: 
aunque  por  su  extensión  es  la  mas  reducida  de  todas, 
por  su  fertilidad,  por  su  riqueza,  por  la  pureza  y  sani- 
dad de  sus  aires,  y  por  su  situación  entre  los  dos  cauda- 
losos rios  que  la  franquean,  la  limitan  y  la  fecund-m,  es 
sin  disputa  la  m(>jor.  Eu  ninguna  otra  parte  de  Portugal 
es  mas  dilatada  ni  mas  robusta  la  vida  de  los  hombres; 
en  ninguna  son  mas  fecundas  las  mujeres;  en  ninguna 
es  mas  universalmente  feraz  el  terreno,  y  consiguien- 
temente, á  proporción,  ninguna  está  mas  poblada.  Fuera 
del  Duero  y  Miño,  que  la  bordean ,  el  Tamaga,  el  Lima, 
el  Cavado  y  el  Abes  parece  se  compiten  á  fertilizarla. 
¿Dónde  se  hallarán  en  el  corto  espacio  de  diez  y  ocho 
leguas  de  largo  y  doce  de  ancho  cuatrocientas  y  sesenta 
parroquias,  un  opulento  arzobispado  rico,  ciento  y 
treinta  casas  de  religiosos  y  religiosas,  todas  con  creci-r 
das  rentas,  seis  puertos  de  mar,  y  entre  ellos  el  que  por 
antonomasia  se  llama  Oporto;  doscientos  puentes  de 
piedra,  y  mas  de  cinco  mil  fuentes  que  nunca  se  secan? 
¿Qué  otra  provincia  hay  en  ese  reino,  que  en  tan  ceñida 
recinto  sea  capaz  de  tener  prontos  diez  y  seis  mil  mili- 
cianos, distribuidos  en  ocho  regimientos,  y  en  caso  ne- 
cesario miiclios  mas,  pues  no  liá  un  siglo,  ó  liá  poco 
mas  de  él ,  que  en  solo  el  territorio  de  Bircelos  se  halla- 
ron diez  y  siete  mil  hombres  capaces  de  tomar  las  armas? 

Por  eso  escogería  yo  dicha  provincia  para  asiento  de 
la  corte,  y  hecha  esta  elección,  no  tendría  razón  de  du- 
dar para  lijarla  en  Braga,  su  capital :  ella  fué  la  corte 
de  los  suevos  por  espacio  de  ciento  setenta  años,  cuan- 
do, conquistada  Galicia,  se  apoderaron  de  ese  reino. 
Ella  lo  fué  también  de  los  godos  por  espacio  de  otros 
ciento  setenta  años,  cuando,  arrojados  los  suevos,  en- 
traron á  dominar  su  fértilísimo  terreno,  abundante  en 
vino,  trigo,  frutas,  pastos,  legumbres,  ganados  y  todo 
género  de  caza ;  está  convidando  á  la  corte  con  su  bella 
situación,  y  la  llanura  que  ocupa  ofrece  la  mayor  como- 
didad para  que  aquella  se  extienda  basta  donde  se  quie-  ' 
ra.  La  proximidad  de  Oporto,  á  una  jm-nada  de  ella,  la 
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hará  gozar  de  toibs  las  ventajas  del  comercio  y  conve- 
niencias de  la  mar,  á  baslante  distancia  de  sus  riesgos. 

Es  cierto  que  solo  dista  de  este  cinco  leguas,  liasla 
Eposendo,  donde  el  Cavado  desagua  en  el  mar,  y  que 
por  esta  razón  parece  estar  expuesta  á  los  mismos  que 
Lisboa,  desviada  de  él  la  misma  distancia;  pero  es 
grande  la  diferencia;  Lisboa  estaba  sobre  el  Tajo,  cuya 
comunicación  con  el  mar  por  el  canal  de  Belén  era  lanía, 
que  ya  el  Tajo  dejaba  de  ser  rio  en  aquel  sitio ,  y  era  en 
realidad  uua  gian  baliia  ó  un  capacísimo  puerto  de  mar; 
por  consiguiente  estaba  expuesta  á  todas  las  alteracio- 
nes de  este  feroz  elemento,  cuyos  síntomas  so  observa- 
ban en  él  como  en  lo  mas  vivo  del  golfo.  El  Cavado  no 
deja  de  ser  rio  basta  su  desaguadero,  siempre  igual, 
siempre  manso,  siempre  dentro  de  sus  márgenes,  con 
bastante  caudal  pura  recibir  embarcaciones  itequeuas 
que  faciliten  el  comercio,  y  sin  aquella  peligrosa  cor- 
respondencia con  el  Océano,  que  puede  ocasionar  ruinas. 

Pero  se  dirá  que  Braga  y  toda  la  provincia  Entre  Due- 
ro y  Miño  es  frontera  de  Espafia,  y  que  en  buena  política 
las  cortes  deben  estar  desviadas  cuanto  sea  posible  de 
las  provincias  fronterizas.  El  reparo  tiene  mas  de  espe- 
cioso que  do  sólido;  porque,  aunque  es  innegable  que 
eslimitrofa  de  nuestro  reino  aquella  provincia,  loes  por 
la  parte  de  Galicia,  y  por  aqui  nada  tiene  que  temer  de 
España,  Portugal :  nunca  podemos  bacerla  mucbodaño 
por  aquella  parte.  El  reino  de  Galicia  no  es  capaz  de 
mantener  la  tropa  suficiente  para  alguna  empresa  gran- 
de; ni  lo  montuoso,  escarpado,  y  en  nuiclios  parajes 
inaccesible,  dti  su  terreno,  permite  el  trasporte  de  la 
artilleria,  pertrechos  y  bagajos  necesarios  para  cual- 
quier mediano  intento.  Añádese  que  por  ninguna  está 
Portugal  mas  fortificado  que  por  aquella  frontera.  Las 
plazas  de  Camina,  Valencia,  Viilainieva  de  la  Cervera, 
Melgazo,  Monzón,  Chaves,  son  buenas  fiadoias  de  su 
seguridad;  por  el  mares  inconquistable  la  provincia,  y 
por  aquella  parte  que  la  separa  de  la  Detras  de  los  mon- 
tes, tiene  en  estos  toda  la  defensa  que  puede  desear. 

Esto  es  lo  que  se  me  ofrece  decir  acerca  del  sitio  don- 
de juzgo  debe  trasladarse  la  corte.  Eilificarla  de  nuevo  y 
de  planta  me  parece  imposible  en  el  estado  en  que  con- 
templo al  erario  real  y  á  todo  ese  alligido  reino  :  son 
menester  muchos  años  y  muchas  flotas  del  rio  Janeiro 
para  que  tenga  lo  que  le  baste,  cuanto  mas  lo  que  le  so- 
bie;  y  las  obras,  de  las  sobras,  dice  el  adagio  :  siendo 
Braga  una  de  las  mayores  ciudades  de  Portugal ,  ya  está 
lo  más  hecho.  A  poco  que  se  le  añada  al  palacio  arzobis- 
pal ,  puede  vivir  el  Rey  con  mucha  decencia ;  y  los  par- 
ticulares tardarán  menos  en  acomodarse  allí,  que  en 
edificar  casas  y  palacios  nuevos:  en  fin,  á  lo  menos  pro- 
visionalmente, yo  no  veo  otro  mejor  partido  que  se 
pueda  tomar.  Viva  usted,  y  mande  á  su  liel  amigo.  — 
Isla, 

CARTA  XXXÍV. 

Escrita  en  Villagarcia  á  11  de  m;irzo  tic  17oG. 
Amigo  y  señor:  Mande  usted  á  su  pluma  que  me  dé 
los  buenos  dias,  encargándola  que  no  se  olvide  de  de- 
cirme si  su  dueño  vive  en  este  mundo  ó  en  la  Tebaida 
del  otro,  donde  me  figuro  que  también  ha  de  haber  al- 
mas solitarias  en  medio  de  la  corte  celestial ,  empleadas 
únicamente  en  las  contemplaciones  divinas,  distantes 
de  las  humanas,  y  dejando  que  los  montes  y  los  valles 


del  paraíso  se  gobiernen  al  arbitrio  de  la  divina  Provi- 
dencia ,  sin  que  dichas  almas  aiiacorético-beatificas 
atiendan  mas  que  á  la  dirección  general  de  sus  operacio- 
nes gloriosas.  Esto  se  me  lepresenlaha  á  n/i  ayer  en  la 
oración  de  por  la  mañana,  no  sé  si  en  visión  imaginaria, 
intelectual  ó  corpórea;  porque  no  lo  pude  disceridr,  ni 
aun  me  atrevo  á  asegurar  que  en  esto  no  haya  algo  de 
ilusión  :  por  lo  que  suplico  á  usted  se  siiva  consultarlo 
con  nuestro  cura  para  (|iie  me  desengañe ;  porque  yo  en 
todo  caso  renuncio  todo  engaño  del  enemigo,  y  protesto 
tener  por  mios  personales  á  los  que  lo  fueren  de  usted , 
cuya  vida  me  guarde  Dios  muchos  años  como  he  me- 
nester.— De  usted  todo. — El  abad  Pambo. 

CARTA  XXXV. 

Escrita  en  Villagarcia  á  23  de  octubre  de  1736. 

Muy  señor  mió  :  Como  usía  en  su'  vida  ha  sabido  lo 
que  es  predicar  una  cuaresma  en  Zaragoza,  nie  con- 
vida con  la  mayor  serenidad  del  mundo,  en  su  esti- 
madísima carta  del  12  del  corriente  (que  no  recibí  hasta 
ayer  22),  á  que  en  lugar  de  registrar  liomilías,  versio- 
nes, variantes  y  expositores,  me  vaya  á  diveriir  cuatro 
dias  en  ver  cauces,  zanjas,  pavimentos,  puentecillos, 
espolones,  glacies,  y  finalmente  acueductos,  antes  que 
estos  se  ciüjran ;  porque  en  cubriéndose,  solamente  los 
zahoríes  podrán  divertirse  en  sn  estructura.  En  este 
finísimo  convite,  queaprecio  con  todo  mi  corazón,  y  dis- 
frutaré á  su  tiempo,  me  hace  usía  mas  merced  déla  que 
suena,  porque  añade,  á  lo  que  significa  el  concepto  que 
merezco á  usía,  de  que  soy  tan  gran  predicador  como  lo 
es  teólogo  su  cocinero,  que  en  la  facnllad  tengo  noticia 
excede  á  los  sutiles  y  á  los  eximios,  pues  no  honrándo- 
me usía  con  este  elevado  concepto,  solo  pensarla  en  au- 
mentarme losdias,  y  no  en  cercenármelos.  Pero,  porque 
me  hago  cargo  de  la  razón  de  usía,  siendo  natural  que 
luego  quellcgueá  Zaragoza,  ante  todascosasmeexanii- 
nenacercadelcanal  deCampos,  y  viendoqiie  nodoy  pe- 
lota, ni  mas  razón  que  del  deTolosa,  Stringehen,  Su- 
rate  y  el  de  Baliama,  digan  los  aragoneses  con  grandí- 
sima razón:  «¿qnédiablus  de  predicador  hemos  traído?» 
Doy  palabra  á  usía  de  hacer  mi  viaje  p(U'  el  cuartel  ge- 
neral de  Villaumbrales ,  allá  hacia  el  día  8  ó  9  de  enero; 
y  si  para  entonces  estuvieren  cubiertos  ya  los  acueduc- 
tos, nada  importa;  que  también  lo  estará  su  mesa,  y 
no  por  eso  será  menos  divertida. 

Pero  ya  me  estoy  riendo  del  chasco  que  llevará  usía 
luego  que  me  vea  ó  qm^me  sospeche,  porque  soy  de 
aquellos  objetos  en  quienes  mas  resplandece  la  di- 
vina Oimiipotencia,  si  es  cierto  que  eslase  deja  admirar 
masen  lo  ininimoqueen  lo  máximo,  cuya(iispntase  la 
dejo  al  Maestro  Feijoó  y  á  los  hijos  de  San  Francisco  de 
Paida  ;  porque  yo  soy  parte  ó  soy  pimto  ajiasionado ,  y 
no  puedo  tomar  partido.  Ni  tampoco  me  mato  ¡tor  adi- 
vinar quién  filé  esa  gran  señora  (|uo  se  quiso  burlar  de 
usía  y  de  mí,  sin  que  me  cueste  trabajo  creer  que 
pudo  hacerlo  cualquiera  de  las  señoras  gratules;  por- 
que estas  piensan  que  todos  se  deben  conformar  con 
a(]uella  perversa  inclinación  con  que  ellas  gtislan  tanto 
de  enanos,  de  micos,  de  monos  y  de  otras  sabandijas 
por  el  término;  pues,  aunque  en  nada  participo  yo  de  la 
especie  de  lasdosiillinias,  me  parezco  mucho  á  los  pri- 
meros animales.  En  conclusión,  viva  sn  grandeza  mu- 
chos años,  porque  me  lia  piüporcionado  la  lioiua  de  que 
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usía  me  reconozca  porsu  verdadero  serviilor,  siendo  esto 
lo  único  que  hay  que  conocer  y  que  reconocer  en  mi. 

Como  el  Dia  grande  de  Navarra  lo^re  hacer  á  nsía 
menos  larj^a  una  iioclic  eterna  de  invierno,  pnede  ser 
que  medediqni'á  forniarnn  (¡énesisenlero,  criando  por 
lo  menos  los  diasi|iicljasl(ín  para  componer  n na  semana, 
ya  que  no  [inedo  servir  con  olra  cosa  á  mis  amigos ;  pero 
mientras  estoy  aprendiendo  el  oficio  de  redentor,  no 
pnedo  di  vertirme  al  de  criador;  y  asi,  es  preciso  tener  pa- 
ciencia hasta  que  me  desocupe. 

Dirijo  esta  por  el  señor  arcediano  de  Campos,  porqne 
no  se  detenga  tanto  como  la  de  lisia ,  quien  se  expondrá 
á  peligro  de  que  no  lleguen  á  mi  noticia  sus  precep- 
tos ,  si  no  me  los  dirigiere  por  Valiadolid  y  Medina 
del  Campo;  porque  el  estafetero  de  Rioseco  debe  de 
pensaren  sacará  luz  una  colección  de  las  cartas  que 
me  escriben  y  llegan  á  sus  manos,  puesto  que  desde  el 
mes  de  mayo  no  se  ha  dignado  regalarme  con  alguna, 
sobre  lo  cual  tengo  hechos  ya  mis  recursos,  que  espero 
producirán  buen  efecto. 

Suponga  usia  que  debe  mandarme  como  gustare,  su- 
puesto que  yo  intereso  ya  mucho  en  pedir  á  nuestro  Se- 
ñor que  guarde  su  vida  y  la  de  su  cocinero  muchos 
año-^.  Besa  la  mano  de  usia  su  reconocido  servidor  y  ca- 
pellán.—Jlis.— José  Francisco  de  /5/0.— Señor  Don  N. 

CARTA  XXX VL 

Escrita  en  Villagarcia  á  6  de  noviembre  de  ITúO. 

Muy  señor  mió :  Perdono  al  estafero  de  Rioseco  la 
burla  que  me  ha  hecho  desde  el  mes  de  mayo  acá,  cre- 
yendo que  iban  para  él  todas  las  cartas  que  venían  para 
mí,  por  el  puntual  regalo  queme  acaba  de  hacer  de  la 
de  usía,  escrita  en  Palencia  á  2  del  que  va  andando. 
Rúen  provecho  le  hagan  todas  las  demás  cartas  que 
me  ha  engullido;  porque  estoy  bien  seguro  que  todas 
ellas  no  valen  esta  sola ,  y  si  ya  no  estuviera  para  dejar 
el  oficio,  creo  que  nos  habíamos  de  ajnstar  fácilmente, 
cediéndole  yo  todas  las  otras  conversaciones  que  se  di- 
rigen á  mis  ojos  y  pasan  por  su  cerbatana ,  con  tal  que 
franquease  el  paso  á  la  de  usia.  Con  todo  eso  no  me  fio 
de  él,  ni  se  fió  tampoco  el  Señor  Arcediano,  que  con 
efecto  dirigió  la  carta  por  Valiadolid  y  por  Medina,  se- 
gún estaba  prevenido,  y  no  obstante  cayó  en  las  uñas 
del  gavilán,  de  lasque  se  escapó  milagrosamente;  lo 
que  atribuyo  á  que  el  buen  cajero  de  Palencia,  igno- 
rante de  lo  que  nos  pasa  con  nuestro  Aqueronte  riose- 
cano,  creyó  que  iba  errada  la  dirección,  y  con  la  mas 
buena  fe  del  mundo  corrigió  la  plana ,  no  reflexionando 
el  santo  varón ,  que  tarda  mas  en  pasar  el  rio  el  que  se 
ahoga  en  la  barca  que  el  que  va  á  buscar  el  puente. 

Bien  creeré  que  por  bajos  que  sean  los  acueductos, 
me  podré  pasear  por  ellos,  sirviéndome  de  gran  con- 
suelo que  usia  pueda  hacerme  compañía  sin  peligro  de 
que  se  ensucie  el  sombrero.  No  \)uedo  negar  que  es- 
toy muy  mal  con  mi  ruindad  (y  con  la  de  ninguno 
estoy  bien);  pero  no  dejo  de  conocer  las  conveniencias 
que  tiene  el  caber  en  cualquiera  parle,  especialmente 
cuando  ya  sellan  hecho  moda  los  terremotos,  de  los 
cuales  se  burlan  los  topos  y  los  ratones,  y  poroso  hay 
ahora  taiila  abundancia  de  ellos  en  toda  la  Europa,  pues 
cuando  á  los  demás  les  destruyen  las  habitaciones,  á  es- 
tas sabandijas  se  las  fabrican  y  se  las  aumentan.  Fuera 
de  que  el  liüDibre  que  se  hace  lugar  en  todas  partes,  di- 


cen que  es  grande  hombre,  por  cuya  regla  ningunos  son 
mayores  que  los  mas  chicos;  y  en  fin ,  si  para  conocer 
de  algún  modoá  Dios,  es  preciso  abstraerse  de  toda  ma- 
teria, también  para  conocernos  á  nosotros  es  menester 
no  envainarse  en  ella  demasiado. 

Sé  muy  bien  que  están  llenos  de  islas  grandes  esos 
mares  de  Dios;  pero  también  sé  que  el  Jardín  de  Ho- 
landa está  en  la  menor  de  las  Terceras,  la  isla  Formosa 
es  la  mas  pequeña  del  mar  de  la  China ,  y  aun  en  el  con- 
tinente se  observa,  que  por  lo  regular  ningunos  reinos 
son  mas  abundantes  de  todo ,  que  los  mas  ceñidos,  esto 
es,  aquellos  reinos  cuyos  monarcas  pueden  decir  sin 
faltar  mucho  á  la  verdad  :  «Mi  reino  no  es  de  este  mun- 
do.» En  medio  de  eso,  confieso  ingenuamente  que  mas 
quisiera  ser  Don  Juan  y  medio,  que  medio  Don  Juan; 
y  si  á  usía  no  le  agradare  esta  doctrina,  tenga  paciencia, 
que  los  predicadores  apostólicos  no  nos  hemos  de  aco- 
modar a!  paladar  de  los  oyentes. 

Tan  comprendida  está  en  ella  esa  gran  señora  (y  no 
esaseñora  grande)  cuyo  nombre  no  me  quiere  decirusía 
hasta  después  del  vigésimo  cubierto,  como  la  madre  que 
la  parió,  siendo  su  excelencia  el  mejor  apoyo  de  la  infi- 
nita divisibilidad  de  los  puntos,  pues  vemos  con  admira- 
ción los  que  tenemos  la  honra  y  la  dicha  de  conocerla 
por  especies  abstractivas,  que  de  un  punto  va  saliendo 
otro  punto  y  otro  punto  y  otro  punto  :  de  manera  que 
la  mitad  del  año  es  punto  hinchado,  y  la  otra  mitad  punto 
fecundo.  ;  Apuesto  á  que  piensa  usía  que  hablo  de  mi 
señora  la  condesa  de  Santa  Eufemia !  El  diablo  del  hom- 
bre, y  qué  adivinador  que  es.  Pues  no  tengo  de  decirle 
si  acertó;  que  también  yo  gasto  á  mon  tour  mi  poco  de 
espíritu  de  mortificar  curiosidades. 

Esta  mañana  salió  de  aquí  Don  Pedro  Rodrigo  con 
ánimo  de  cerrar  su  comisión  de  Tazmías  en  Villaumbra- 
les.  Lleva  encargo  mío  de  hacer  una  gran  visita  al  coci- 
nero de  usía,  cuya  habilidad  measeguran  no  ser  inferior 
á  la  de  su  amo,  y  hay  sentencia  muy  probable  de  que  la 
excede.  Mande  usía,  y  viva  cuanto  pido  á  Dios.  Besa  la 
mano  de  usía  su  fiel  servidor,  amigo  y  capellán.— Jhs. 
—  José  Francisco  de  Isla.  —  Señor  Don  N. 

CARTA  XXXVII. 

Escrita  en  Villagarcia  á  2"  de  noviembre  de  l"o6. 

Mi  dueño  y  amigo :  ¿De  16  á  27  cuántos  van?  Pues 
otros  tantos  días  ha  tardado  en  llegar  la  de  usía,  escrita  la 
mañana  siguiente  al  dia  15.  Pero  ¿quién  me  dijo  á  mí 
que  se  escribió  por  la  mañana  y  no  por  la  tarde  ó  jior  la 
noche?  Soy  un  Merliii  Cocayo,  y  adivino  cosas  profun- 
dísimas. Luego  que  leí  en  dicha  carta  que  usía  la  iba  á 
cerrar  por  ciianto'tenia  que  dar  orden  para  que  se  sacu- 
diese el  polvo  de  las  mesas  mientras  el  cocinero  disponía 
ensuciar  bien  los  platos,  para  que  comiesen  con  nsía 
en  aquel  mismo  dia  no  sequé  madamas  de  Valiadolid 
que  estaba  esperando, dije  para  mi :  «Sin  duda  que  esta 
carta  se  escribió  antes  de  comer. »  Y  como  no  me  consta 
que  usia  siga  el  ceremonial  de  San  Ildefonso,  ni  crea 
tampoco  que  Villaiimbrales  sea  antípoda  de  Villagarcia, 
discurrí  con  grande  probabilidad  que  la  carta  se  había 
escrito  por  la  mañana.  Esto  es  saber :  lo  demás  es  idio- 
tismo. 

Don  Pedro  Rodrigo  cumplió  con  la  obligación  de  su 
genio  en  mudal"  de  rumbo  al  mas  leve  encuentro  que  le 
disputase  su  primera  dirección.  Y  si,  como  encontró  en 
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el  camino  á  un  compañero  suyo,  liubieía  encoutrailoú 
una  monja,  ¿([iió  liubiera  sitio?  Sin  duda  que  se  hubiera 
ido  tras  ella  á  Londres  con  tanta  paz  como  á  su  santa 
iglesia.  Hará  usía  muy  bien  en  no  decirle  qué  bora  5S, 
aiuique  se  lo  [iregunte  cien  veces;  poi(|ue  para  vivir  em- 
bobado, todas  las  horas  del  dia  son  unas  mismas. 

¿  Si  pensará  usía  que  escribo  de  puno  iijeno  por  hacer 
del  hombre  grande  y  ocupado?  Asi  son  los  juicios  de 
este  mundo.  Dos  semanas  he  guardado  la  cama  por  un 
constipado  traidor,  que  algunos  dias  me  dio  el  alegrón 
de  consentir  en  no  predicar  la  cuaresma  en  Zarago/a,  si 
lióme  la  iban  á  oír  al  purgatorio.  Ayerme  levanté  por 
la  primera  vez;  pero  conozco  que  todavía  necesito  de 
mas  dosis  de  lino  y  lana.  Mande  usía  como  puede,  y  viva 
cuanto  deseo.  Besa  la  mano  de  usía  su  fiel  amigo,  ser- 
vidor y  capellán.  — Jhs.  —  José  Francisco  de  Isla. — 
Señor  Don  N. 


CARTA  XXX VIII. 

Escrita  cu  Villagaicia  á  18  de  dicierabrc  de  17oG. 

Muy  señor  mió  y  amigo  :  Llegó  como  un  reguilete  la 
de  usía  de  10  ,  por  la  via  de  Rioseco,  pues  aunque  se 
hubiese  detenido  allí  cinco  ó  seis  dias,  ¿eso  qué  quiere 
decir?  Hizo  muy  bien  la  pobre,  si  acaso  se  apeó  fatigada 
del  camino.  Para  que  á  mí  no  me  suceda  ese  trabajo,  no 
pasaré  de  Ampndia  el  dia  7  del  que  viene,  en  que  es- 
pero salir  de  aquí;  y  aunque  aquel  señor  abad  piensa 
detenerme  hasta  que  le  vea  celebrar  de  pontifical,  esté 
nsía  seguro  de  que  no  lo  conseguirá  por  mas  excomu- 
niones que  fulmine,  y  que  el  dia  8  hemos  de  medir  las 
personas,  ya  que  no  podamos  las  espadas.  No  tiene  re- 
medio: ese  dia  be  de  experimentar  si  el  cocinero  de  usia 
es  tan  bravo  como  le  pintan,  y  si  sabe  hacer  en  viernes 
una  sopa  de  domingo.  Dígolo  porque  es  cosa  sabida  que 
todo  predicador  famoso  (como  yo)  está  dispensadoen  los 
mau(lamientos  de  la  ley  de  Dios  y  de  la  santa  madre 
Iglesia;  que  harto  hace  el  triste  en  desgañitarse  sobre 
que  otros  los  observen ,  sin  echarse  á  cuestas  esa  carga. 
Con  esto  no  extrañará  usia  que  yo  coma  carnero  y  galli- 
na, cuando  los  otros  comen  sardinas,  sapos  y  culebras. 
Aprender  buen  oficio  y  dejarse  de  pataratas. 

¿  Qué  se  me  da  á  mí  de  que  Don  Pedro  Rodrigo  hu- 
biese leido  mi  carta  ?  Citóle  ante  el  tribunal  de  Dios,  y 
por  mí  la  cuenta  si  me  desmintiere. 

Aquella  gran  señora  anónima  que  cabe  en  un  dedal , 
me  tiene  con  cuidado  porque  me  faltó  carta  suya  el  cor- 
reo pasado.  Protesto  á  usía  que  es  mal  negocio  esto  de 
querer  bien  y  mucho;  por  lo  cual  habia  de  empeñar  la 
plata  labrada  para  comprar  un  corazón  estoico  en  caso 
de  que  los  hubiese  de  venta. 

Lo  mejor  se  me  olvidaba.  Ademas  de  mi  compañero 
lego,  quizá  me  hará  compañía  hasta  Palencia  nn  jesuíta, 
estreclio  amigo  mió ,  que  desea  ver  el  canal ,  después  de 
haber  paseado  el  de  Tolosa,  y  es  el  ne¡jroinas  prodi(jioso 
que  he  tratado.  No  le  pesará  á  usía  conocerle,  y  si  le  pe- 
sare, será  como  la  carga  del  oro,  nunca  mas  apetecida 
que  cuanto  mas  pesada.  Viva  usía  y  mande.  Resa  la  mano 
de  nsía  su  fiel  amigo,  servidor  y  capellán.  —  Jhs. — 
José  Francisco  de  Isla.  —  Señor  iJou  Ñ. 


CARTA  XXXIX. 

Escrita  cu  Vülagarcia  á  21  de  diciembre  de  1730. 

Señor  N. :  ¿  Manda  usted  algo  para  la  Virgen  del  Pi- 
lar? El  dia  7  del  que  viene  voy  á  ponerme  á  sus  pies, 
dignísimo  sucesor  en  el  ministerio  de  la  palabra,  no 
menos  que  del  apóstol  Santiago.  A  esta  dignidad  no  ha 
llegado  usted  todavía;  pero  consuélese  con  que  ya  le 
sucederá  en  la  otra  á  que  esta  está  conexa. 

Muy  enfadado  me  tendría  usted,  si  no  supiera  con 
cierta  ciencia  que  usted  es  mas  amigo  de  la  pereza  que 
de  todo  el  género  humano,  incluso  el  Rey  y  el  Papa. 
Aun  así  y  todo  soy  tan  niíijadero,  que  le  quiero  á  usted 
mucho. — De  usted  el  mismo,  siendo  usted  el  propio. — 
Jhs. — Isla. — Señor  Don  N. 


CARTA  XL. 

Escrita  en  Villagarcia  á  29  de  diciembre  de  1736. 

Amigo  y  señor :  Si  usía  sudó  bien,  ya  no  habrá  noti- 
cia de  tal  constipado ,  ó  como  fuere  su  gracia.  Quiéralo 
Dios. 

El  año  bisiesto  tiene  nn  dia  mas,  y  ese  dia  es  el  que 
yo  no  tuve  presente  cuando  escribí  que  estaría  ahí  el 
viernes.  No  estaré  tal ,  sino  el  sábado  de  la  semana  que 
viene  :  almorzaré  aquel  dia  en  Ampudia,  á  costa  del 
Abad,  y  cenaré  con  usía,  si  tuviere  qué;  porque  en 
invierno,  cuando  camino,  reservo  hacer  mediodía  para 
bien  entrada  la  noche.  Prevéngolo  para  que  no  me  es- 
pere usía  con  la  sopa,  pues  no  es  cosa  de  madrugar,  ni 
aun  por  ver  un  cerdo  en  canal ;  que  en  línea  de  canales 
es  el  que  mas  me  gusta;  y  andar  cinco  leguas  por  la 
mañana  es  mucha  obra  para  un  ordinario  sinónimo  de 
arriero. 

Ademasde  mi  socio,  va  en  mi  compañía  el  maesfrode 
este  seminario,  á  quien  se  alegrará  nsía  conocer,  si  tie- 
ne el  gusto  que  debe :  con  que  seis  sábanas  le  cuesta  a 
usia  la  maula. 

Ya  me  escribió  la  anónima  la  gran  boda  de  Marianita; 
pero  ocultándome  los  antecedentes.  Viva  usía  y  mande. 
—  De  usía  fiel  amigo. — ihs.— Isla. — Señor  Don  N. 

CARTA  XLl. 

Escrita  en  Zaragoza,  en  el  liospital  de  Gracia, 
á  22  de  febrero  de  1737. 

Amigo  y  señor:  El  dia  iJ  entré  en  Zaragnza  ;  el  10  en 
el  hospital;  mañana  en  el  pulpito,  de  donde  im  saldré 
en  toda  la  cuaresma  ;  porque  habiendo  de  predicar  lo- 
dos los  dias ,  mejor  será  que  me  pongan  en  él  la  mesa  y 
la  cama.  Viaje  trabajoso,  visitas  sin  lu'unero,  buena  sa- 
lud y  grande  miedo  es  lo  ijue  puedo  ofrecer  á  la  dispo- 
sición de  usía,  cuya  vida  guarde  uuesiro  Señ(U"  cuanto 
puede.  Sirva  esta  para  nuestro  arcedianísiuio  señor. 
Besa  la  mano  de  usía  su  fiel  amigo  y  servidor.  —  Jhs. 
— Isla. — Señor  Don  N. 

CARTA  \Lll. 

Escrita  en  Villagarcia  i  2S  de  mayo  do  1737. 
Amigo:  Llegó  como  nnreguilele  por  el  correo  de 
Rioseco  la  de  usted,  escrita  qué  sé  yoá  cuántos,  y  llega- 
rá la  campanilla ,  no  de  Calólo,  sino  de  Lorelo,  si  usted 
la  trajere  el  dia  i  i  ilel  (pie  viene,  ó  mejor  será  el  dia  10, 
para  ver  el  colegio  y  la  danza  del  Corpus,  con  su  zagar- 
ron  y  todo,  que  comienza  á  pernear  desde  el  dia  1 1 ,  y 
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sijíiie  porlotlocl  dia  12  con  la  mayor  gracia  dcliiiiindo: 
cu  la  iiileligciicia  (dice  el  I'adro  Redor)  que  debe  us- 
ted apearse  derecliaiiieiite  ddiide  se  apea  todo  fiel  leali- 
no,  y  donde  n)eapeé  yo  el  dia  21 ,  tan  Ixiiiiticainentc 
como  se  apea  el  eruditísimo  Don  Lúeas,  de  ciiahiniera 
diíicullad.  Los  bolines  (que  no  eran  del  Padre  Hoque) 
se  recuperan ;  y  usted  otra  vez  no  someta  en  bolines 
inios,  mientras  no  se  usen  redinjjoles  de  cordobán. 

¡Admirable  es  la  advertencia  (|ue  usted  me  iiace  so- 
bre la  carta  á  Don  Crislubal  de  Taboada!  Cuide  usted 
de  N. ,  y  este  de  la  sopa  y  de  mi  arroba  de  vaca,  y  déjese 
de  cuidados  ajenos.  Quiero  escribir  largo,  y  por  eso  lo 
suspendo  liasla  el  correo  que  viene;  porque  desde  que 
llegué  no  lie  lieclio  otra  labor  que  epislolear  á  los  ara- 
goneses, y  aun  me  falla  la  mitad. 

Soy  mucbísinio  de  todos  esos  señores,  y  de  usted  muy 
poco  liasla  que  comiencen  á  venir  las  Gacelas;  pero  el 
Padre  Rector  y  el  Padre  Petisco,  que  no  le  conocen  co- 
mo yo,  quieren  mucho  á  usted.  Finnélo,  etc.  —  Isla. — 
Señor  Don N. 

CARTA  XLin. 

Escrita  en  Villagarcía  á  3  de  junio  de  1757. 

Amigo  y  señor:  Ya  suena  demasiado  esa  campanillita 
de  Lorelo  :  tráigala  ust(!d  el  dia  10,  y  no  nos  rompa  la 
cabeza.  El  Padie  Roque  debió  de  hacer  presa  de  los  bo- 
lines por  via  de  alquileres;  pero  ya  los  soltará,  aunque 
sea  con  dolor.  Si ,  señor;  son  mios  los  tales  botines,  y  no 
me  llegan  hasta  la  cintura,  como  usted  piensa  malicio- 
samente, por(|ue  tengo  mas  piernas  de  las  que  quisiera 
cierto  amigo  ;  y  al  fin,  basta  ahora  ninguna  dama  se  me 
ha  arrodillado  para  que  alcance  á  ponerla  la  mantilla, 
.  como  sucedió  á  cierto  camarada.  Hola,  señor  guapo  : 
«el  que  tiene  zanquillas  deenano  no  arroje  botines  á  las 
de  su  bcruiano.))  Y  á  Don  Lúeas  que  añada  este  adagio 
mas  á  la  ledania  de  los  suyos. 

¿Quién  se  lo  niega  á  usted?  El  rey  de*  iiizo,  en  su  in- 
vasión eu  la  Bohemia,  la  piimera  acción  de  soldado  que 
hayamos  sabido  hasta  ahora  sus  humildes  sei  vidores. 
No  admite  disculpa  el  descuido  de  los  austríacos,  y  en 
cuanto  á  su  lentitud  es  menester  oirlos.Perosison  cier- 
tas las  noticias  que  se  escriben  de  Valladolid,  como  traí- 
das á  la  corle  por  una  posta  de  Francia  ,  estos  han  vuel- 
to por  su  honor.  Aseguran  que  áson  tour  derrotaron  á 
los  prusianos  en  la  Bohemia,  quedando  muertos  en  el 
campo  doce  mil  de  ellos.  También  dice  elaulordela 
misma  carta ,  que  por  una  posta  que  recibió  el  marques 
de  la  Ensenada,  le  declaró  el  Rey  por  bueno  y  fiel  mi- 
nistro suyo ,  de  lo  que  admilia  públicas  enhorabuenas ; 
y  linahnenle,  añade  la  noticia  de  haber  llegado  á  Valía- 
dolid  un  decreto  del  Rey,  desterrando  [lara  siempre  las 
comedias,  y  mandando  se  dé  otro  destino  al  tealio  y 
casa  de  ellas  ,  sin  especificar  si  este  decreto  se  extiende 
á  todo  el  Reino.  Cuando  nada  de  esto  sea  cierto,  agra- 
dézcasele al  autor  la  buena  voluntad. 

Al  llegar  aquí  me  entregaron  la  de  usted  con  fecha 
de  31  de  mayo,  y  las  Gacelas  holandesas  de  20  y  29  de 
abril.  Usted  ha  echado  bien  la  cuenta,  y  se  conoce  que 
es  un  lurioso  arilmético.  Efeclivameule  son  tres  las 
cartas  de  usted  que  con  esta  he  recibido  después  de 
nuestro  arrancamiento ;  y  también  son  dos  con  esta  las 
respuestas  que  yo  he  dado  á  ellas,  dirigiéndolas  por 
Viilladoiid  y  I'alcucia ,  por  ignorar  el  dia  en  que  sale 
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para  Villaumbrales  el  correo  de  Rioseco,  y  por  no  haber 
ocasión  regulardesde  aquí  á  esa  ciudad  sino  los  jueves. 
Hoy  vienen  por  ella  muy  seguras  las  de  usted,  y  sí  yo 
euciienlro  modo  de  asegurar  las  mias,  irán  por  la  mis- 
ma ruta  ;  pero  mientras  lauto,  seguirán  á  Dios  y  á  dicha 
la  de  Valladolid. 

Los  señores  ingenieros  serán  conjurados  en  tiempo  y 
en  sazón  :  ahora  no  estoy  para  ex(ncisuios  poéticos,  por- 
que la  multitud  de  cartas  me  tiene  pieocupado  el  nú  - 
men  ;  pero  prevéngales  usted  que  no  me  le  irriten  mas; 
porque  los  volaré  con  una  mina  de  décimas  de  á  diez 
pies,  que  todos  los  Ulloas  ni  Sícres  del  mundo  no  sabrán 
contraminar. 

En  todo  caso  envidio  la  vaca  del  dia  de  San  Fernan- 
do, y  para  que  usted  vea  con  cristiana  compasión  la  ra- 
zón con  que  la  envidio,  trate  de  venir  á  comer  la  que  se 
usa  en  el  refectorio  de  Villagarcía  el  dia  12  del  corrien- 
te, suponiendo  que  el  dia  10  es  menester  e>tnr  ariuí 
para  asistir  el  1 1  á  la  entrada  pública  del  Birria,  á  quien 
se  llama  en  griego  Zagarron. 

Doy  por  perdida  la  Bohemia,  y  por  no  ganada  á  la 
Austria.  Acá  tenemos  á  Atila,  Gustavo  ,  Carlos  y  Mon- 
sieurOrry.  Los  austríacos  son  unos  cobardes,  y  el  gran 
Carlos  de  Lorena  se  deberá  casar  como  su  hermano  ,  en 
cuyo  metier  probará  mejor  fortima.  Estoy  furioso  y  me- 
dio resuelto  á  pedir  el  mando  de  las  armas. 

Mañana  corresponderé  á  las  memorias  de  mi  señora 
la  condesa  de  Santa  Eufemia;  y  ahora  se  va á  leer  las 
Gacetas  su  buen  amigo  .de  usted. — El  Padre  Isla. — Se- 
ñor Don  N. 

CARTA  XLIV. 

Escrita  en  Villagarcía  a  8  de  junio  de  17o7. 

Amigo  y  señor :  A  Dios  y  á  dicha  va  esta  por  Rioseco: 
no  sé  cuándo  llegará.  Solo  sé  que  la  de  usted  de  3 ,  con 
las  cuatro  Garcías  que  la  acompañaban,  llegó  ayer  fe- 
lizmente á  mis  manos,  porque  ya  aquella  playa  está  libre 
del  corsario  que  nos  cortaba  la  correspondencia.  Ni  el 
Padre  Rector  ni  el  Padre  Pelisco  ni  yo  nos  podemos 
oponer  á  que  usted  cumpla  con  su  obligación;  y  asi, 
dando  por  buenas  las  razones  que  usted  alega  para  dila- 
tar su  visila  de  Villagarcía  lia>la  después  del  viaje  áRei- 
nosa ,  se  le  coge  á  usted  la  palabra  en  todas  sus  partes  de 
hacerla  entonces ,  y  do  no  hacerla  á  la  hatte. 

Ya  convine  con  usted  en  que  la  primera  acción  de 
buen  capitán  y  de  buen  soldado  que  ha  hecho  hasta 
ahora  el  rey  de*  es  su  irrupción  en  la  Bohemia,  y  á  los 
austríacos  les  costará  dificidtad  encontrar  razones  sóli- 
das para  excusar  su  negligencia.  Mas  ¿  por  dónde  coho- 
nestaremos la  prisión  de  la  reina  de  Polonia  y  de  toda 
la  familia  real  y  elecloral,  en  su  palacio,  con  las  torpes 
circunstancias  que  la  hacen  mas  sensible? 

Por  la  via  de  Valladolid  (que  es  la  via  lavicana  de  las 
noticias)  se  ha  escrito  aquí  que  el  rey  de*  tiene  ya  sitia- 
do á  Praga,  y  que  el  duque  Carlos  de  Lorena  y  el  ma- 
riscal Broune  se  encerraron  en  ella  con  treinta  mil  hom- 
bres para  defenderla.  Sí  se  verificase  esta  noticia,  sería 
el  mejor  partido  que  hoy  pudieran  lomar  los  austríacos, 
á  excepción  del  encerramiento  del  mariscal  Brouiie;  que 
este,  solo  en  caso  de  necesidad  extrema  le  debe  prac- 
ticar un  general.  El  sitio  de  Praga dana  tiempo  para  que 
se  juntasen  las  tropas  austríacas  y  las  del  Imperio  con 
gran  parte  de  las  francesas ;  haría  lugar  á  las  grandes 
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operaciones  que  se  esperan  del  general  Apraxin,  y  fa- 
cililaria  el  medio  de  una  batalla  decisiva  delante  de 
Praga  con  fuerzas  menos  desiguales,  y  quizá  sería  el  re- 
curso que  librase  á  la  Alemania  de  este  aprieto. 

A  la  llora  de  esta  ya  ha  leido  Don  Cristóbal  de  Tabea- 
da mi  dictamen  sobre  el  canal ,  y  no  apostaré  yo  á  que  el 
Señor  Conde  no  le  haya  leido  también.  Si  les  amargare 
la  verdad ,  echarán  la  culpa  á  su  paladar ;  que  yo,  aun- 
que pudiera  valerme  del  privilegio  de  asturiano,  no  sé 
mentir,  ni  aun  disimular. 

Ya  le  han  dicho  á  usted  que  no  se  meta  en  botines  de 
once  varas ;  que  de  estos  solo  podemos  hablar  los  que 
tenemos  once  y  media  de  piernas.  «Acuérdate,  hom- 
bre, que  te  pusiste  de  rodillas,  y  que  de  rodillas  te  has 
deponer.»  Saludo  en  prosa  á  todos  esos  señores  inge- 
nieros, mientras  me  tomo  un  mes  de  término  para  dis- 
ponerles un  soneto  de  repente.  Viva  usted  y  mande  á 
su  amigo.— Jhs.—/5^a.— Señor  Don  N. 


CARTA  XLV. 

Escrita  en  Villagarcía  á  11  de  junio  de  1757. 

Amigo  :  Estamos  con  los  danzantes,  estamos  con  el 
Zagarron :  voy  á  capitular  las  vísperas,  cantaré  mañana 
la  misa,  y  no  estoy  para  fiestas  ni  para  contestar  á  la  de 
usted,  escrita  desde  Palencia  el  día  7.  Solo  me  enfada 
que  esa  sobrinita  de  usted,  y  muy  señora  mía,  no  se  hu- 
biese casado  un  mes  antes,  y  no  hubiese  concurrido  en 
Villaumbrales  para  que  en  la  mesa  hubiese  echado  yo 
la  bendición  nupcial.  No  supo  cuál  fué  su  matrimonio 
derecho. 

¡  Y  luego  dirá  usted  que  unos  malos  cascos  no  son 
muy  perjudiciales  en  la  corte!  Ahí  está  la  noche  de  San 
Fernando,  que  no  me  dejará  mentir. 

Lo  único  que  hay  cierto  de  Bohemia,  es  que  Carlos 
<3e  Lorena  (¡  gran  soldado!)  hizo  una  salida  de  Praga,  y 
que  mató  mil  prusianos ;  que  hizo  cuatrocientos  prisio- 
neros; que  el  ejército  de  Daun  se  juntó  al  resto  del  de 
Broune ;  que  ambos  componen  cien  mil  hombres ,  y  que 
cada  día  se  espera  la  noticia  de  una  batalla  verdadera- 
mente decisiva.  La  del  dia  H ,  que  usted  cita ,  pide  mu- 
cha confirmación. 

Nuestra  condesita  está  graciosísima  porque  se  me 
antojó  una  vez  ser  modesto  y  humillarme  en  la  presen- 
cia de  usted.— /s/a.— Señor  Don  N. 

CARTA  XLVL 

Escrita  en  Villagarcía  á  IC  de  junio  de  1757. 

Amigo .  Paciencia :  si  usted  no  puede  digerir  mis  bo- 
tines, tampoco  yopuedodigerirlosdoscienloscincuenta 
cañones  tomados  por  los  prusianos,  con  todo  el  bagaje  y 
campo  austríaco.  Esto  no  se  compone  bien  con  cuatro 
generales  muertos  por  parte  de  aquellos,  y  con  una  car- 
nicería casi  igual  por  entrambas  partes.  Añádese  que 
las  relaciones  vienen  de  parajes  sospechosos :  del  campo 
prusiano,  del  rey  de  Prusia,  de  Leipsic,  donde  á  nadie 
se  le  deja  escribir  sino  lo  que  quiere  el  Señor  Federico, 
y  lo  mismo  en  toda  Sajonia.  Esperemos  á  ver  lo  que  nos 
■cuentan  los  austríacos ;  y  en  todo  caso,  hacer  tan  pron- 
tamente Carlos  de  Lorena  una  salida  tan  vigorosa  y  tan 
feliz  contra  unos  hombres  tan  pujantes,  no  acredita  mu- 
•cha  consternación  en  los  unos,  ni  tanto  triunfo  en  los 
Otros. 

Allí  va  ese  soneto  contra  esos  malos  hombres.  Si  no 
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alcanzare,  en  escribiendo  yo  al  Rey  que  los  ingenieros 
de  Becerril,  en  lugar  de  anivelar  terreno,  evitar  filtra- 
ciones y  proporcionar  acueductos,  se  andan  glosando 
Gacetas,  y  reteniendo  injustamente  lo  ajeno  contra  la 
voluntad  de  su  dueño ,  estará  todo  remediado. 

Conjuro  á  los  ingleses  de  Becerril. 


SONETO  Ó  COSA  TAL. 

Señores  Sicres  y  señores  mios : 
El  Rey  los  hizo  á  ustedes  ingenieros  ; 
;,  Pero  cuándo  los  hizo  gaceteros 
Ni  á  ustedes  ni  á  sus  padres  ni  á  sus  tios  ? 

¿De  qué  les  servirán  los  desvarios 
De  prusianos  ,  de  heseses  ;  ni  los  fieros 
De  tártaros  ,  panduros  ni  panderos  , 
Para  eso  de  canales  ni  de  rios  ? 

¡  En  Becerril  Gacetas  detenidas! 
¡  En  Becerril  Gacetas  holandesas  ! 
¡  Oh  mundo ,  y  cómo  todo  lo  trabucas ! 

Ya  no  hay  qué  ver.  Mañana  habrá  cumplidas 
En  Villaumbrales  treinta  y  dos  duquesas: 
Ya  un  obispo  será  el  Dómine  Lucas. 

Mande  usted  á  su  amigo.— /s/a.  —Señor  Don  N. 

CARTA  XLVIL 

Escrita  en  Villagarcía  i  2;j  de  junio  de  1757. 

Amigo  y  señor :  Usted  logra  dos  correos;  yo  uno  solo, 
salvo  alguna  casualidad.  Pues  ¿quién  debe  extrañar  que 
yo  tenga  que  responder  muchas  veces  á  dos  cartas  de 
usted?  No  hay  cosa  mas  regular. 

En  la  de  14  del  corriente  se  esfuerza  usted  á  defender, 
si  no  el  modo,  á  lo  menos  la  sustancia,  de  la  prisión  ó 
arresto  de  la  reina  de  Polonia  y  del  Príncipe  real  y  elec- 
toral. Sí  por  mi  flaqueza  incurriere  yo  en  alguna  causa 
desesperada,  no  buscaré  otro  abogado  que  á  usted. 
Hombre  de  Satanincas,  una  princesa  y  un  príncipe, 
punto  menos  que  mendigos,  ¿qué  dailo  podían  hacer, 
aunque  los  dejase  á  las  espaldas  el  baladren  del  Norte, 
con  cuarenta  rail  hombres  de  sus  mas  fieles  servidores 
que  dejaba  en  su  compañía  para  cortejarlos? 

Sobre  las  noticias  que  vienen  de  Valladolid  estamos 
conformes,  y  yo  luí  diasque  solo  oigo  con  respeto  lo  que 
se  escribe  de  aquella  ciudad  tocante  á  pleitos  y  á  los  rá- 
pidos progresos  que  va  haciendo  la  academia  de  los 
Caballeros, 

También  las  Gacetas  holandesas  necesitan  fe  de  er- 
ratas; y  puesto  que  parece  tiene  usted  estrechez  con 
Madama  Aleson,  si  esta  goza  todavía  honores  y  privile- 
gios de  correctora  general,  sírvase  prevonirla  (pie  cor- 
rijo las  Gacelas  de  17  y  20  de  mayo,  por  las  de  21  y  27. 
No  niego  que  los  prusianos  están  muy  encima ,  poro  no 
tanto  como  se  ponderaba  ;  y  aunque  es  diíicultoso  que 
los  austríacos,  acobardados  ya,  cojan  el  ascendiente  (á 
lo  menos  en  esta  campaña),  no  es  imposible.  Las  apa- 
riencias condenan  á  estos  últimos  de  omisos  ó  de  poco 
soldados;  no  obstante,  tienen  derecho  á  que  los  oigamos 
antes  de  dar  la  sentencia. 

No  debe  hacer  el  prusiano  tan  poco  caso  de  Apraxin, 
cuando  corona  de  artillería  hasta  los  puentes  y  las  cal- 
zadas. Lo  que  parece  indubitable  os,  que  ti  tal  mosco- 
vita debo  sor  hombre  de  llenia ,  y  de  contado  hay  este 
nuevo  ejemplar  de  que  las  alianzas  muy  distantes  sir- 
ven de  ruido  mas  que  de  socorro. 

Aun  no  ha  respondida  á  mi  carta  el  Señor  Taboada; 
pero  no  lo  extraño,  porque  tenia  mucho  que  responder, 
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Tan-.Iticn  pncdn  ser  qno  dojc  de  lincorlo  por  política,  y 
mas  si  mi  (liclámcii  y  mi  claiidiiil  so  opoiiian  al  modo  de 
discurrir  de  su  jefe ,  como  lo  recelo. 

Es  selecta  la  erudición  de  nuestro  Don  Lúeas,  y  no 
Iiay  resistencia  á  la  autoridad  con(|ue  d(!Íiendesu  Lr- 
(lanias.  No  obstante  alii  va  mi  respuesta,  sin  que  sirva 
de  empcfio  para  volver  á  ¡gastar  el  tiempo  en  estos  anni- 
srmctis;  porque  si  supiera  usted  en  (|ué  lo  estoy  em- 
pleando, so  acusarla  al  mismo  Don  Lúeas  de  divertír- 
mele en  asuntos  lucanales. 

La  carta  para  Don  Jiisé  Idiaquez  fué  sin  parar  en  el 
pliego  de  sil  hermano,  quien  con  el  Padre  Petisco  ha- 
cen á  usted  devotas,  pías  y  cariñosas  expresiones,  en- 
trando los  dos  muy  á  la  parte  en  el  agradecimiento  por 
las  Gacelas. 

En  hora  menguada  llegaría  el  soneto  que  remití  el 
correo  pasado,  conjurando  á  los  ingenieros  de  Becerril 
para  que  no  las  detuviesen.  Muy  sensible  me  ha  sido  la 
muerte  del  padre  de  los  Sicres,  á  quienes  usted  se  ser- 
virá darles  un  pésame  nacido  de  un  corazón  que  ama 
de  veras  á  toda  la  familia.  Discurro  que  con  esta  ocasión 
se  volverá  á  España  mi  señora  Doña  Teresa,  porque  ya 
no  tiene  que  hacer  enJénova.  Si  usted  supiere  algo, 
avíseme. 

Un  Don  Manuel  Nanclares,  que  dijo  ser  natural  de 
Ceinos ,  me  vino  á  pedir  una  carta  para  usted ,  que  yo 
no  le  quise  dar.  Nunca  me  empeño  por  quien  no  conoz- 
co. Instruíle  en  lo  que  debía  de  hacer;  pero  usted  sabrá 
los  informes  que  debe  pedir  antes  de  emplearle.  Fáltame 
carta  de  nuestra  condesita;  y  en  verdad  que  la  echo 
menos ,  porque  cuando  me  meto  á  cortejante  soy  un  pe- 
queño Barrabas.— is/a. — Señor  Don  N. 

Noticias  eruditas  en  que  el  señor  Don  Lúeas  de  N.  funda 
la  voz  de  Ledanías ,  sacadas  de  un  libro  antiguo,  sin 
principio  ni  fin ,  cuyo  privilegio  para  imprimirle  se 
concedió  en  24  de  diciembre  de  1384 ,  sin  que  se  sepa 
dónde  fué  impreso.  Este  libro  contiene  las  constitucio- 
nes sinodales  de  aquel  tiempo  para  buen  gobierno  del 
obispado  de  Patencia. 

DISPOSICIÓN  DE  DON  DIEGO  HURTADO  DE  MENDOZA. 

En  el  libro  3,  capitulo  fi,  dice  el  título  :  «Queíi  costa  de  las  igle- 
sias no  se  hagan  gastos  en  Lcdnnias  ni  otras  tiestas.  »  V  mas  aba- 
jo :  «Estatuimos  y  ordenamos  que  en  las  Lcdanias  y  otras  fiestas 
generales,  etc. » 

DISPOSICIÓN  DE  DON  Lt'IS  VACA,  ASO   DE  ISiS. 

En  dicbo  libro ,  capítulo  16 ,  comienza  el  lífulo  :  «Que  las  Le- 
flanias  ni  otras  procesiones  no  se  bagan  fuera  de  los  términos  del 
lugar,  etc. « Y  mas  abajo  :  «Y  considerando  el  poco  servicio  que  á 
nuestro  Señor  se  hace  en  algunos  lugares  adonde,  con  color  de  pro- 
cesiones y  Lejanías,  se  hacen  embriagueces,  etc.» 

Es  copia  legalísimamcnte  sacada  de  dicho  libro,  y 
aunque  en  él  (registrado  de  priesa)  se  hallan  los  térmi- 
nos de  obsequias  de  difuntos  y  otros  semejantes,  se 
desafía  toda  la  erudición  del  universo,  para  que,  si  tu- 
viese que  replicar  contra  autoridades  de  tanto  peso,  ex- 
ponga aquí  sus  razones  á  continuación ,  á  lin  de  que  se 
examinen  y  critiquen  por  el  citado  señor  Don  Lúeas. 

No  hay  que  replicar  á  la  autoridad  de  un  libro  de  tanto 
peso  (  que  será  mayor  si  fuere  de  á  folio  y  tuviere  mu- 
chas hojas),  especialmente  habiendo  sido  impreso  en  el 
año  de  1584,  si  no  fué  equivocación  en  lugar  del  año 


de  1548,  como  lo  hace  sospecharla  nota  marginal  que 
hace  relación  á  Don  Luis  Vaca.  Lástima  es  que  este  Don 
Luis ,  como  fué  Vaca,  no  fuese  Becerro ;  porque  un  be- 
cerro y  im  libro  antiguo  ya  saben  los  críticos  que  son  de 
grande  autoridad.  Ni  el  libro  pierde  nada  de  la  suya 
porque  no  tenga  principio  ni  hn.  Tampoco  Dios  le  tiene, 
y  nadie  se  atreve  á  tacharle  poroso. 

Los  libros  hebreos  comienzan  por  el  íin  á  nuestro 
modo  de  entender.  ¿Y  sería  bien  que  un  monigote  ne- 
gase á  los  rabinos  la  fe  que  se  merecen ,  por  decir  que 
sus  libros  son  sin  pies  ni  cabeza,  ó  que  esta  la  tienen  á 
los  pies?  Vayase  con  eso  á  0.sorno  (  mi  amada  patria ),  ó 
á  Fromista,  que  no  está  lejos,  y  verá  cómo  lo  pasa. 

Concedo  pues  al  libro  en  cuestión  toda  la  autoridad 
que  se  merece.  Venero  las  disposiciones  de  Don  Diego 
Hurtado  de  Mendoza;  y  aunque  noconoci,ni  aun  de 
vista,  al  señor  Don  Luis  Vaca  (Dios  le  haya  perdonado), 
soy  su  servidor.  Pero  después  de  todo,  ¿qué  tenemos 
para  el  asunto? 

Digo,  lo  primero,  que  la  palabra  Ledanías  fué  descui- 
do del  copista.  Digo,  lo  segundo,  que  fué  yerro  de  la  im- 
prenta. Digo,  lo  tercero,  que  alteró  infiel  y  maliciosa- 
mente la  palabra  algún  novator  eterodoxo  que  cuidó  de  la 
edición.  Digo,  lo  cuarto,  que  habría  pocas  tt  y  muclias  dd 
en  los  cajones  respectivos  de  la  oficina,  y  el  impresor 
quiso  gastar  las  unas,  y  reservar  las  otras  para  mayores 
y  mas  urgentes  necesidades.  Digo,  lo  quinto,  que  el  cor- 
rector era  tartamudo  de  especie  particular ;  y  como  los 
tartamudos  ó  trabados  de  lengua  mas  comunes  no  pue- 
den pronunciar  las  rr,  y  así  en  lugar  de  Pedro,  dicen 
otra  cosa,  nuestro  corrector  no  podia  pronunciar  las  tt, 
y  escribiendo  como  hablaba,  en  lugar  de  peto,  escribi- 
ría lo  que  no  se  puede  decir. 

Si  se  me  replicare  que  en  otras  partes  del  mismo  li- 
bro están  bien  escritas  las  tt,  responderé  que  el  correc- 
tor era  tartamudo  respectivo,  y  que  solo  se  le  trababan 
la  lengua  y  la  pluma  en  la  palabra  Letanía.  iQi\e  difi- 
cultad hay  en  esto?  ¿No  hay  maniáticos  parciales?  Pues 
¿por  qué  no  puede  haber  tartamudos  inadecuados? 

Esta  última  razón  es  para  mí  de  tanto  peso ,  que  por 
ella  sola  no  me  persuadirán  á  que  diga  Ledanías  todas  • 
las  constituciones  sinodales  que  se  hayan  impreso  en 
cuantos  años  de  1384  puede  haber  habido  desde  Adán 
acá ;  y  lo  firmo.  —  El  monaguillo  del  Señor  don  Lu- 
cas {i). 

CARTA  XLVIII. 

Escrita  en  Víllagarcía  á  2  de  julio  de  i'lil. 

Amigo  y  señor  :  Allá  va  esta,  á  Dios  y  á  dicha,  á  San- 
tander, por  si  á  usted  le  encuentra. 

¿Y  quién  quitará  á  usted  enviarme  las  Gacetas  desde 
cualquiera  parte  por  Valladolid,  después  do  haberlas 
lci(lo?Aquí  siempre  llegarán  á  tiempo  ;  porque  las  de 
Madrid  omiten  muchas  particularidades. 

En  sabiendo  dónde  vive  usted ,  le  remitiré  una  ctrta 
que  acabo  de  recibir  de  la  corte,  en  respuesta  á  lo  que 
escribí  sobre  el  canal,  que  le  dará  gran  gusto.  No  quiero 
aventurarla  hasta  que  usted  me  avise.  — Isla.  —  Señor 
Don  N. 

(I)  El  estilo  de  esta  carta  es  prueba  nada  equívoca  de  que  la 
disputa  era  en  tono  burlesco,  pues  un  hombre  tan  erudito  no  po- 
dia ignorar  que  antiguamente  se  decia  Ledanías  por  Lelaiiiat. 


CAUTAS  FAMILIARES. 
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CARTA  XLIX. 


Escrita  en  Villagarcia  á  í23  de  julio  de  1757. 

Muy  señor  mió  y  amigo :  Los  favores  del  Señor  N. 
siempre  vienen  engastados  en  oro.  Así  viene  el  de  las 
Gacetas  áe  7  y  10,  21  y  2-i  de  jimio,  que  de  su  urden 
me  envia  usted,  acompañado  con  su  carta  de  i 5  del  cor- 
riente. No  aprecio  menos  el  engaste  que  la  reliquia,  y 
si  usted  no  está  en  eso,  vayase  al  rollo.  Pero  valga  cuen- 
ta y  razón.  Las  tres  Gacetas  que  faltan  desde  10  hasta  21 
no  son  de  mi  cargo,  y  deberá  usted  prevenírselo  al  Se- 
ñor N.,  para  que  no  me  le  haga  de  ellas  cuando  le  pre- 
sente mis  cuentas.  Me  dicen  que  llegará  ahí  en  toda  esta 
semana:  si  fuere  así,  ha  hecho  un  viaje  muy  acelerado; 
y  como  han  sido  excesivos  los  calores,  mi  cuidado  de 
sus  resultases  mas  que  mediano.  Sírvase  usted  felici- 
tarle en  mi  nombre  á  su  regreso,  preguntándole  si  re- 
cibió una  carta  aventurera  que  le  escribí  á  Santander. 

Tiene  usted  letra  abierta  para  decir  de  mi  parte  á  la 
Señora  Arcediana  y  al  Señor  Arcediano  cuantas  per- 
rerías se  le  vengan  á  la  pluma,  y  para  mandarme  ámí 
lo  que  gustare.  —  Besa  la  mano  de  usted  su  amigo,  ser- 
vidor y  capellán. — Jhs. — José  Francisco  de  /s/a.— Se- 
ñor don  N. 

CARTA  L. 

Escrita  en  Villagarcia  á  13  de  agosto  de  17ü7. 

Amigo  y  señor:  Hoy  han  faltado  carta  y  Gacetas; 
pero  Dios  ha  socorrido  á  su  siervo  por  otras  partes.  Di- 
viértase usted  con  esas  papeletillas,  copia  de  las  que 
llegaron  al  Rey  por  expreso  que  entró  en  Madrid  el 
día  9. 

El  oficial  milanesque  mandaba  el  destacamento  del 
canal,  que  ayer  pasó  por  aquí,  á  nombre  de  usted  me 
hizo  una  visita  de  relámpago ,  á  tiempo  que  iba  á  sen- 
tarme á  la  mesa.  Estímela  mucho;  pero  él  es  un  furioso 
prusiano,  á  quien  ni  usted  ni  yo  hemos  de  convertirá 
la  religión  verdadera  política,  militar  ni  civil.  Según 
él,  nos  mearán  todos  los  que  quisieren,  como  no  ado- 
lezcan de  retención  de  orina.  Yo  no  soy  de  ese  parecer; 
porque,  aunque  no  somos  los  que  pudiéramos,  tampoco 
estamos  en  paraje  de  que  nos  hagan  la  mamola.  Memo- 
rias á  todo  el  género  humano,  incluso  el  ilustrador  de 
los  hipapantes ,  voz  griega  que  quiere  decir  Lcdanias. 
—De  usted.— /sto. — Señor  don  N. 

CARTA  LL 

Escrita  en  Villagarcia  á  27  de  agosto  de  1757. 

Amigo  y  señor  :  Si  los  ingenieros  de  Bccerríl  me  de- 
tuvieren las  Gacetas,  me  tirarán  por  la  paciencia ;  pero 
por  la  musa  yo  les  libraré  de  eso. 

El  rey  de  *  ya  está  en  Pirna ;  y  si  el  teatro  do  su 
primera  violencia  lo  fuera  también  de  ,su  escarmien- 
to, ¡oh  qué  aviso,  y  oh  qué  día!  Los  franceses  se  han 
hecho  dueños  de  todo  el  electorado  de  Uauóver,  y  cuan- 
do llegue  á  Cumberland  el  refuerzo  de  Inglaterra,  ten- 
drá menos  pan  y  mas  gente  á  quien  sustentar.  Dicen 
que  Estrees  viene  á  tomar  las  aguas  de  Aquisgran  :  no  lo 
creo  :  en  Inglaterra  hay  bellas  fuentes  minerales,  que 
no  están  lejos  de  Ostende  y  de  Neuporl.  Desde  allí  po- 
drá pasar  á  tomarlas  con  ochenta  mil  asistentes  ó  en- 
fermeros que  cuiden  de  una  salud  tan  importante. 

Las  mismas  noticias  de  revoluciones  palaciegas  han 


esparcido  por  todas  partes  los  cortesanos.  Se  me  harían 
mas  verisímiles,  si  no  fueran  tan  antici|tadas;  pero  estos 
golpes  siempre  se  descargan  sin  que  preceda  la  ame- 
naza, y  mas  cuando  las  acusaciones  del  inglés  son  de 
tan  mala  casta.  La  misma  multitud  de  los  que  nombran 
hace  sospechosa  la  noticia.  En  ciertas  materias,  cuan- 
do son  muchos  los  llamados,  ningimo  es  el  escogido. 

¡Con  que  usted  no  encargó  al  aragonés  que  me  hi- 
ciese la  visita !  Pues  revoco  las  expresiones  con  que  se 
la  estimé ;  porque  la  embajada  me  era  grata,  pero  no  el 
embajador.  A  la  primera  cláusula  que  le  oí  en  la  mesa 
de  usted,  le  puse  mi  calcilla;  y  si  yo  fuera  mujer,  ano 
ser  bárbara ,  no  me  casaría  con  él. 

Algo  de  quintas  debe  de  haber;  porque  en  Monteale- 
gre  me  quisieron  quintar  á  mi  Antón  Cubero,  que  haría 
un  soldado  como  cualquiera  monja.  Es  noble,  y  estu- 
diante actual ;  pero  á  los  alcaldes  gorrillas  ¿qué cuidado 
les  da  de  pragmáticas-sanciones?  Ya  parece' que  se  pu- 
sieron en  razón.  ¿Cómo  está  nuestra  condesita  ?  Porque 
há  siglos  que  no  me  escribe.  Viva  usted ,  y  mande  á  su 
fiel  amigo.— /s/ti.— Señor  Don  N. 

CARTA  LIL 

Escrita  en  Villagarcia  á  2  de  setiembre  de  1757. 

Amigo  y  señor :  Acabo  de  comer ;  acabo  de  recibir  la 
carta  de  usted  de  26  del  pasado ;  están  para  partir  los 
que  han  de  llevar  esta  á  Palencia,  y  no  es  tiempo  ni  hay 
lugar  para  conversación. 

Ahí  va  la  Gaceta  que  usted  pide,  y  sirva  de  señal  de 
que  vino  con  ella  su  compañera.  Si  N.  tiene  juicio,  nos- 
otros estamos  locos.  Los  ingleses  no  pudieran  liacer 
mayores  insolencias  si  estuviéramos  con  ellos  en  plena 
guerra.  ¡Gran  lástima  ha  sido  no  admitirá  aquel  mi- 
lord  su  dejación !  Pero  el  Rey  le  dará  gusto  cuando  me- 
nos lo  píense. 

Esperamos  á  usted  después  del  día  8,  y  hablaremos 
de  todo  lo  que  nos  diere  la  gana.  Memorias  á  lodos  los 
ingenieros;  y  adiós. — De  usted. — Ma.— Señor  Don  N. 

CARTA  LUÍ. 

Escrita  en  Villagarcia  á  24  de  setiembre  de  1757. 

Amigo yseñor: Lo  cierto  es  que  lascarlas  que  vienen 
por  Rioseco  llegan  mas  aprisa  y  con  seguridad.  Pero  si 
al  director  de  Palencia  se  le  antoja  darlas  el  itinerario 
para  Valladolid,  ¿cómo  lo  podremos  remediar  usted 
ni  yo? 

Bueno  es  que  en  semana  de  témporas  haya  también 
ayimode  Gaceta.  En  la  que  viene  nos  desquitaremos, 
y  convendrá  comer  con  nuideracion  para  que  no  nos  dé 
alguna  apoplegía  de  noticias. 

Las  iiltimas  que  aquí  tuvimos  fueron  las  de  esíarsc 
cañoneando  los  dos  ejércitos  austríaco  y  prusiano  en  la 
Lusacia  los  días  lo  y  10  de  agosto,  dudándose  mucha 
si  el  intento  del  prusiano  era  empeñará  Daun  en  la  ba- 
talla, ó  solo  avocar  al  todo  las  tropas  austríacas  que  se 
habían  internado  cu  la  Silesia,  para  destilar  él  hacia  ella, 
y  hacer  teatro  de  la  guerra  un  ducado  que  muy  proba- 
blemente considera  está  paravolverseásu  legitimo  due- 
ño, y  se  le  dará  poco  en  entregársele  como  encontrara 
ol  rey  de  Polonia  á  la  Snjouia.  En  todo  caso  el  principo 
do  Soubise  ya  le  va  picando  la  retaguardia  con  los  cua- 
renta mil  hombros  que  dias  há  entraron  en  este  elec- 
torado. 


580 


OBRAS  DEL  PADRE  JOSÉ  FRANCISCO  DE  ISLA, 


El  correo  pasado  escribí  al  señor  obispo  de  Palcncia, 
que  su  pehiiacitud  pontifical,  en  no  ir  á  echar  la  bendi- 
ción ú  la  mesa  de  usted,  tenia  la  culpa  de  que  usted  no 
viniese  cuanto  untes  á  echarla  á  la  nuestra  para  siem- 
pre. Ha  perdido  usted  la  semana  mas  oportuna  para  la 
mesa  de  Villagarcía;  porque  en  el  mundo  la  hay  mejor 
para  ayunar  como  lo  manda  la  santa  madre  Iglesia.  Te- 
móme que  Pepe  N...  lo  experimente  muya  su  costa; 
porque  ya  le  esperamos  cada  dia.  El  de  su  venida  de  us- 
ted se  va  difiriendo  tanto,  que  ahora  me  compadezco 
mas  de  los  judíos ;  porque  conozco  experimentalmente 
qué  desesperación  es  la  de  estar  perpetuamente  espe- 
rando. 

De  Madrid  me  dicen  que  ni  aun  noticia  lian  tenido  de 
las  muchas  postas  que  han  pasado  por  aquí .  Su  amigo  de 
usted  se  las  podrá  dar  si  quiero,  y  también  de  lo  que  hi- 
cieron los  paraguayos  con  los  portugueses,  sin  rey  Ni- 
colao ni  jesuítas.  La  Condcsita  escribirá  cuando  fuere 
servida;  que  yo  soy  del  parecer  de  usted  en  correspon- 
dencias de  esta  tela.  Los  Padres  Rector  y  Petisco  aguar- 
dan á  usted  con  impaciencia.— Adiós.— De  usted.— /s/a. 
— Señor  Don  N. 

CARTA  LIV. 

Escrita  en  Villagarcía  á  l.o  de  octubre  de  1757. 

Amigo  y  señor :  ¡  Buena  labor  ha  hecho  usted !  ¡Al Pa- 
dre At.  confia  las  Gacetas  para  que  me  las  remita  sin  de- 
tención y  sin  perjuicio  de  tercero!  Conócele  usted  mal. 
Es  hombre  muy  especulativo  y  abstraído,  poco  á  propó- 
sito para  cuidados  regulares  y  prácticos.  Enviarálas  ó 
no  las  enviará,  y  de  contado  ya  han  comenzado  á  faltar 
por  el  primer  correo.  Usted  es  dueño  de  sus  gracias  y  es 
acreedora  las  mias  mientras  me  las  continúe,  sin  que 
me  deba  quejar  de  que  las  divierta  á  otra  parte,  y  mas 
cuando  los  méritos  de  quien  las  disfruta  son  de  otra  lí- 
nea. Con  esta  condición  escojoántes  mortificar  la  curio- 
sidad hasta  que  me  la  contenten  los  Mercurios,  que 
tener  motivo  para  enfadarme  todas  las  semanas ;  y  así , 
podrá  usted  prevenir  á  dicho  padre  que  lea  las  Gacetas 
sin  apresurarse,  y  que  se  las  restituya  á  usted  sin  este 
largo  rodeo.  Las  últimas  que  recibí,  de  30  de  agosto 
y  2  de  setiembre,  irán  allá  con  las  demás  en  la  pri- 
mera ocasión;  porque  veo  que  va  largo  esto  de  venir 
usted  por  ellas. 

Ayer  llegaría  á Madrid  Pepe  N...,  según  me  avisa  su 
padre.  Con  efecto  no  vino  por  aquí,  y  habiendo  de  ver  á 
Zamora,  era  mucho  rodeo. 

Hoy  estoy  riñendo  amigablemente  cierta  pendencia 
con  ese  señor  obispo,  que  sabrá  usted  á  su  tiempo.  No 
tiene  razón ;  y  si  no  cede,  se  habrá  de  meter  ruido  con 
poca  estimación  de  su  ilustrísima  y  con  mucho  dolor 
mío. 

Muy  dividido  está  el  prusiano  porque  quiere  hacer 
caraá  todas  partes,  y  si  los  austríacos  no  se  aprovechan 
de  esta  división,  serán  reprendidos  de  los  políticos  de 
talanquera.  Los  paraguayos  hicieron  una  furiosa  carni- 
cería en  los  portugueses,  y  aquí  no  hay  mas  de  tallo. 
Ambas  cortes  procuran  ocultar  una  noticia  que  saben 
todos,  y  saben  también  cómo  Ceballos  no  se  atreve  á  sa- 
lir de  Buenos-Aires. 

Notable  es  la  convención  del  ejército  francés  y  hano- 
veriano,  por  la  mediación  del  rey  de  Dinamarca.  Cum- 
bcrlaud  se  había  de  entregar  ó  habia  de  perecer.  Para 


la  total  conquista  del  electorado  no  faltaba  mas  que  la 
rendición  de  Estade.  ¡En  estos  términos  convenirse  y 
dejar  aquel  padrastro!  No  penetro  el  misterio.  Celebro 
el  restablecimiento  del  Tesorero  y  de  Don  Jorge,  á  quie- 
nes me  encomiendo.  Mande  usted  á  su  amigo. — hla. — 
Señor  Don  N. 

CARTA  LV. 

Escrita  en  Villagarcía  á  8  de  octubre  de  1757. 

Amigo  y  señor :  ¿Velo  usted  cómo  yo  soy  profeta  na- 
tural?HastaahoranohallegadoáVillagarcía  ninguna  de 
las  Gacetas  que  usted  envió  á  Palencia.  El  Padre  Átela 
me  dice  que  por  descuido  de  uno  que  las  leyó ,  no  se  re- 
mitieron por  Rioseco;  pero  que  las  envía  por  Valladolid. 
Ni  por  una  ni  por  otra  vía  han  parecido,  y  así  sucederá 
regularmente ;  porque  conozco  á  nuestros  padres.  En 
satisfaciendo  cada  cual  su  curiosidad ,  no  cuidan  de  otra 
cosa ;  y  es  mucho  trabajo  poner  un  sobrescrito  una  vez 
cada  semana,  para  que  ninguno  se  encargue  de  él.  Lo 
dicho  dicho  :  usted  es  dueño  de  sus  gracias  y  pueda 
aplicarlas  á  quien  quisiere,  sin  que  yo  me  pueda  quejar 
de  que  usted  prefiera  á  otro ;  porque  la  posesión  no  pre- 
valece en  lo  gracioso.  Así  se  lo  escribo  al  Padre  Átela,  y 
así  me  libro  de  muchos  enfados  á  trueque  de  carecer 
de  un  gusto. 

Me  escriben  de  Madrid  que  acaba  de  llegar  una  posta 
de  París  con  la  noticia  de  una  sangrienta  batalla  entre 
los  austríacos  y  prusianos,  en  que  estos  perdieron  mas 
de  diez  mil  hombres  entre  muertos,  heridos  y  prisione- 
ros; y  aquellos  como  unos  cinco  mil.  Es  muy  verisímil 
la  noticia ;  porque  los  prusianos  buscarían  á  los  austría- 
cos antes  que  entrase  en  Sajonia  el  todo  de  los  franceses. 

Muy  revuelta  está  la  corte  de  Portugal.  Se  ha  sepa- 
rado del  confesonario  y  del  palacio  á  los  tres  jesuítas  que 
tenían  empleo  en  él.  Ignórase  el  motivo ;  pero  se  presu- 
me sea  por  lo  del  Paraguay.  ¡Gloriosa  causa ,  estando  los 
padres  tan  inocentes  de  aquellas  revoluciones,  como  sa- 
ben todos  los  que  quieren.  Y  si  no,  que  pruebe  el  Mi- 
nisterio á  que  los  de  Villaumbrales  dejen  sus  casas  y  sus 
haciendas,  y  se  vayan  doscientas  leguas  de  ahí,  encar- 
gando á  sus  amigos  que  se  lo  persuadan ,  y  verá  qué  lu- 
cidos quedan  estos.  Dios  nos  asista,  y  guarde  á  usted 
cuanto  desea  su  amigo. — Isla. — Señor  Don  N. 

CARTA  LVI. 

Escrita  en  Villagarcía  á  29  de  octubre  de  1757. 

Amigo  y  señor  :  Parece  que  la  retirada  de  Apraxín 
fué  un  rasgo  de  la  invención  del  rey  de  Prusia,  á  manera 
del  de  las  cucardas  francesas.  Mal  está  este  caballero 
cuando  se  vale  de  estos  estratagemas  de  teatro,  aun  mas 
que  de  la  guerra.  Aténgase  á  la  humildad  con  que  di- 
cen que  se  ha  puesto  en  manos  del  rey  de  Francia  para 
que  haga  la  paz  como  quisiere.  Pero  ¿qué  otro  partido 
habia  de  tomar  en  el  estado  en  que  se  halla?  Si  el  fran- 
cés se  pica  de  generosidad  y  quiere  dejarle  tan  pujante 
como  estaba,  contentándose  con  que  restituya  las  Sile- 
sias y  con  que  resarza  en  cuanto  pudiere  los  daños  de  la 
Sajonia,  tendremos  carambola  á  cada  triquetraque.  Yo 
sentiré  que  en  todo  caso  no  le  echen  á  cuestas  el  bando 
del  Imperio,  y  que  sobre  él  recaiga  la  composición. 

Va  dicen  que  no  estala  peste  en  Almeyda,  sino  en 
Lisboa,  donde  hace  grandes  estragos.  Lo  cierto  es,  que 
nadie  cree  que  las  tropas  se  muevan  por  este  On;  por- 


que  mucho  tiempo  antes  que  se  hablase  de  tal  peste  es- 
taban dadas  las  órdenes  para  este  movimiento ,  liabién- 
dolas  recibido  el  proveedor  de  Zamora  dos  meses  há 
para  hacer  provisión  de  cebada.  Pero  no  correrá  sangre, 
aunque  las  morisquetas  que  nos  han  jugado  los  portu- 
gueses son  insufribles.  Se  asegura  que  su  majestad  Fi- 
delísima ha  desterrado  de  sus  dominios  el  tribunal  de  la 
Inquisición.  Pide  mucha  coníirmacion  esta  noticia,  aun- 
que si  es  cierta  la  de  haber  concedido  iglesia  pública  á 
los  ingleses,  es  consecuencia  una  de  otra. 

Murió  nuestro  general  el  dia  2  de  octubre,  y  está 
mortal  nuestro  Padre  Idiaquez  solo  con  esta  noticia,  sin 
embargo  de  que  no  parece  verisímil  que  quieran  expo- 
nerle segunda  vez  á  otro  golpe  como  el  pasado.  También 
murió  con  solos  tres  dias  de  enfermedad  el  intendente 
de  Zamora,  y  dicen  que  sufocado  con  las  órdenes  y  con- 
traórdenes de  Madrid ,  donde  no  atan  ni  desatan  acerca 
de  las  tropas,  siendo  Caraveo  el  que  las  manda  por  ins- 
trucciones verbales ,  sin  traer  alguna  por  escrito. 

Esta  mañana  salió  de  aquí  el  consejero  de  Ordenes 
Don  Tiburcio  de  Aguirre,  que  viene  de  León  de  presi- 
dir ala  elección  de  prior  de  San  Marcos,- que  no  hubo, 
porque  se  empataron  obstinadamente  los  votos  en  los 
tres  escrutinios.  Muchos  huéspedes  de  distinción  hemos 
tenido  este  verano ,  incomodándonos  mas  los  que  hemos 
dejado  de  tener,  que  los  que  liemos  tenido.  Viva  usted, 
y  mande  á  su  íiel  amigo.— /s/a.— Señor  Don  N. 


CARTA  LVII. 

Escrita  en  Villagarcia  á  6  de  noviembre  de  1757. 

Amigo  y  señor :  Si  usted  llegó  en  paz  y  con  sosiego, 
estamos  bien ,  aunque  á  mí  me  ha  costado  una  fuerte 
fluxión  la  curiosidad  de  ver  cómo  brincaba  usted  para 
alcanzar  á  la  silla  del  caballo.  El  Padre  Rector  tuvo  ayer 
la  noticiadehabermuerto  su  querido  hermano  Don  José, 
que  estaba  en  Madrid  y  dieron  con  él  en  tierra  unas  vi- 
ruelas. Recibióla  como  San  Francisco  de  Borja  la  de  la 
muerte  de  su  querida  hija  la  duquesa  de  Lerma. 

Entérese  usted  de  loque  pretende  mi  Antón  Cubero 
para  un  tio  á  quien  debe  mucho  toda  la  casa.  Su  preten- 
sión parece  justa ;  y  si  tiene  usted  medio  para  esforzarla, 
lo  estimaré ;  en  cuyo  caso  será  preciso  que  envíe  usted 
á  Montealegre  la  carta  que  escribiere  á  Palencia,  para 
que  la  lleve  el  mismo  Don  Francisco,  ó  se  la  dirijan  si 
estuviere  ya  allá.  Acabo  de  salir  del  confesonario  de  tan 
mal  humor  como  acostumbro.  Reciba  usted  memorias 
de  todos;  porque  todos  la  están  haciendo  de  usted  fre- 
cuentemente. Viva  usted ,  y  mande  á  su  amigo.  —Isla. 
— Señor  Don  N. 

CARTA  LYIII. 
Escrita  en  Villagarcía  á  12  de  noviembre  de  1757. 

Amigo  y  señor  :  Tuvimos  la  felicidad  (lograda  pocas 
veces)  de  que  no  se  nos  dilatase  un  instante  la  noticia 
de  su  feliz  arribo  de  usted ;  porque  el  lunes  por  la  ma- 
ñana nos  trajeron  sus  cartas  con  las  Gacetas.  Dé  usted 
por  supuesta  la  complacencia  universal,  pero  muy  par- 
ticular la  del  triunvirato,  cada  dia  mas  devoto  de 
usted. 

Siendo  cierta  la  noticia  del  marques  de  la  Ensenada , 
como  se  puede  creer  sin  imprudencia,  ¡qué  discursos 
no  harán  los  contemplativos,  y  qué  sobresaltos  no  pa- 
decerán los  meticulosos !  siendo  así  que  todo  puede  ser 
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una  grande  friolera,  efecto  de  la  humanidad,  sin  otra 
consecuencia.  A  lo  menos  tan  inverisímil  es  esta  como 
la  guerra  con  Portugal  mientras  no  se  mude  la  consti- 
tución. Sin  embargo  celebro  infinitóla  libertad  de  aquel 
héroe. 

Diérame  algún  cuidado  el  regreso  de  las  tropas  hano- 
verianas  á  Estado,  si  no  considerara  ya  en  Inglaterra  al 
duque  de  Cumberland.  No  es  verisímil  que,  si  se  pen- 
sase en  violar  la  capitulación,  se  hubiese  retirado  aquel 
jefe.  Quizá  se  llevaría  consigo  á  Inglaterra  algunas 
tropas,  y  las  hanoverianas  irán  á  completar  los  cinco 
mil  hombres  que  se  estipuló  habían  de  guarnecer  á 
Estado. 

No  me  dice  usted  cuándo  piensa  usar  de  la  licencia  y 
disponer  su  viaje  á  Madrid.  Escribiré  luego  que  usted 
me  avise  que  es  tiempo,  y  de  contado  bueno  será 
que  haga  usted  una  visita  en  mi  nombre  al  Señor  Ta- 
beada. 

Ya  está  oportunamente  encajado  en  mí  fraile  el  gran 
dicho  del  Dómine  Lúeas  sobre  las  Cartas  eruditas  del 
Maestro  Feijoó;  porque  merece  eternizarse  en  bronce  el 
reparo.  No  se  le  nombra  al  autor,  y  es  lástima ;  que 
quizá  le  valdría  un  obispado. — Viva  usted  y  mande  á  su 
fiel  amigo. — Isla. 

Firmada  ya  esta ,  llegó  la  de  8  con  la  noticia  del  cons- 
tipadillo  de  usted ,  efecto  sin  duda  del  sol  á  la  venida  y 
ala  vuelta.  Me  alegro  como  soy  cristiano,  porque  si  el 
Padre  Rector  y  yo  le  cogimos  también  por  cortejar  á  us- 
ted, ¿qué  razón  habría  humana  ni  divina  para  que  usted 
se  burlase  de  nosotros? 

La  relación  de  la  peste  de  Almeyda  está  como  Dios 
quiere  las  almas.  El  estilo  del  teniente  capitán  no  es  ele- 
vado; que  á  tantico  que  lo  fuese,  ni  usted  ni  yo  le  alcan- 
zariamos.  Eso  se  llama  escribir  para  todos ;  porque  los 
bajos  no  pueden  empinarse,  y  los  altos  se  pueden  aga- 
char.— Señor  Don  N. 


CARTA  LIX. 

Escrita  en  Villagarcía  á  19  de  noviembre  de  1757, 

Amigo  y  señor  :  A  Dios  y  á  dicha  va  esta  á  Villa- 
umbrales,  pues  si  no  le  encontrare  ahí,  le  hallará  en 
Madrid. 

Ya  me  escribió  Antón  la  puntualidad  y  la  felicidad 
con  que  usted  había  favorecido  á  su  tío.  (Gracias.)  Si  al 
sobrino  no  le  han  engañado,  fué  una  infame  calumnia  la 
que  levantaron  al  tio.  Los  golpes  han  sido  imaginarios; 
el  vómito  vino,  y  la  sangre  era  de  carnero,  de  buey  ó  de 
oveja,  desatada  en  agua.  Así  lo  declararon  médico  y  ci- . 
riijano.  El  Provisor  pidió  al  acusado  que  no  se  contra- 
querellase  :  yo  le  escribí  lo  mismo,  porque  así  lo  acon- 
seja el  Evangelio;  no  obstante,  paréceme  que  en  este 
país  son  necesarios  algunos  escarmientos. 

Con  la  visita  del  Padre  Átela  se  renovaría  la  conversa- 
ción de  las  Gacelas.  Mientras  no  discurramos  práctica- 
mente, todo  se  yerra.  Nos  habremos  de  conformar  con 
el  chasco  que  nos  han  dado  esta  semana.  Las  deseaba 
porque  de  Madrid  me  avisaban  (aunque  en  duda)  de 
una  saugrienla  batalla  entre  austríacos  y  prusianos  de- 
lante de  Breslau.  En  todo  caso,  así  los  austríacos  como 
los  franceses  y  moscovitas  se  calentarán  este  invierno  á 
costa  del  rey  de  Prusia ;  y  es  gran  cosa  esto  de  que  el  tea- 
tro de  la  guerra  esté  mi  poco  mas  allá. 

Hoy  escribo  al  Señor  Tabouda;  y  usted  debe  hacer,  en 


llegando,  á  nuestra  condosila  todos  los  respetos  que  yo 
la  liaría  en  persona,  y  que  dcju  de  hacerla  por  escrito , 
respetando  su  excelentísima  pereza.  Cuando  era  don- 
cella, y  aun  antes  de  ser  madre  ,  éramos  muy  amigos  : 
desde  que  dio  en  imitar  á  su  tocaya  Dona  María  Teresa 
de  Austria,  hay  muchos  en  quienes  repartir  la  atención, 
y  toca  á  poco. 

A  mis  parientes  los  Prados  y  Ulloas,  mis  finos  aquc- 
Uamientos. 

Ningún  falso  testimonio  levanta  usted  á  nuestros  co- 
cineros. Pero  si  no  llenan  los  platosde  especias,  ¿de  qué 
los  han  de  llenar?  Por  algo  tcniia  yo,  tanto  como  deseaba, 
el  que  usted  viniese  á  Villagarcía.  Es  claro  que  no  me 
hacen  provecho  ;  pero  la  insulsez  me  daña  mucho  mas. 
Y  así  declaro  por  nula  la  apología  que  usted  hace  á  favor 
de  mi  cocinera  de  Zaragoza.  Depáremela  Dios  en  tiem- 
po de  dieta,  y  fuera  de  él  su  Mnjestad  la  haga  mucho 
bien  en  cualquiera  parte  adonde  vaya. 

El  Padre  Rector  aprecio  infinito  e!  recuerdo  de  usted 
con  ocasión  de  la  muerte  de  su  hermano.  De  su  reve- 
rendísima, del  Padre  Petisco  y  de  todos  los  demás  re- 
ciba usted  felices  recordaciones,  porque  al  fin  usted  será 
siempreen  Villagarcía  lo  que  los  papas  en  la  Iglesia,  que 
todos  son  de  íeliz  recordación. 

En  suma,  usted  se  irá  á  Madrid  sin  que  el  señor  obispo 
de  Palenciahaya  ido  á  comer  su  sopa.  Lo  reservará  para 
cuando  venga  á  tener  ejercicios  en  este  colegio,  como 
lo  tiene  prometido.  Aquel  fraile  está  muy  agradecido  á 
su  ilustrísima ,  porque  ya  le  van  vistiendo  de  un  hábito 
tan  limpio,  que  por  ahora  no  era  posible  lograrle  igual- 
mente aseado  en  su  jurisdicción.  Viva  usted,  y  mande  á 
su  amigo. — Isla. 

Mudé  de  parecer:  diríjola  á  Madrid  con  cubierta  á 
nuestra  ama,  á  quien  usted  escribió  valientes  chismes. 
¡  Cuantos  la  contara ! — Señor  Don  N. 

CARTA  LX. 

Escrita  en  Villagarcía  á  26  de  noviembre  de  1757. 

Amigo  y  señor:  Con  la  carta  de  18  llegaron  las  Gacetas 
pasadas  y  présenles.  Esperamos  de  rcchcf  las  futuras, 
como  usted  lo  p:'omete. 

Desdo  ayer  se  amotino  el  tiempo  ;  y  como,  según  mis 
cuentas,  le  considero  á  usted  en  las  vísperas  ó  en  las  an- 
tevísperas del  puerto ,  me  ha  debido  un  cuidado  tan 
tierno  como  si  yo  fuera  su  dama.  No  saldré  de  él  hasta 
que  usted  firme  haber  llegado  á  Madrid  rechoncho, 
sano,  salvo  y  perdonado.  Nuestra  condesita  recibirá  á 
usted  con  una  carta  mía,  que  dirigí  por  su  excelentísima 
mano,  pues aunquenada importaba,  noquiseexponerla 
por  no  perder  la  hechura. 

Antes  de  ayer  pasó  por  esta  villa  un  destacamento  de 
cien  hombres  del  regimiento  de  Milán,  que  iba  á  Villa- 
umbrales  de  vuelta  de  la  expedición  de  Portugal.  Hicié- 
ronle  caminar  con  marchas  forzadas  desde  Pamplona  á 
Zamora  :  llegó,  vio  y  venció.  El  cordón  que  parecía  ca- 
ble ya  no  es  ni  aun  hilo  de  estopa;  y  en  lin,  tenemos  el 
consuelo  de  que  podemos  comer  cajas  de  Portugal  sin 
miedo  de  que  nos  apesten, 

Al  SeñorTaboada  no  le  harán  salir  de  su  paso  todos  los 
varilargueros  del  mundo.  Pero  yo  tengo  mas  confianza 
en  su  pelmacidad  que  en  otras  actividades.  Si  me  enga- 
ñare, no  será  la  primera  equivocación  que  he  padecido 
ni  la  última  que  padeceré. 
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Dudé  si  dirigirla  esta  por  mano  de  nuestra  amiga  ex- 
celentísima ;  pero  mientras  usted  no  me  lo  prevenga,  no 
quiero  tomarme  las  licencias  que  no  me  dan.  Es  sin 
duda  insigne  muchacha,  pero  es  señora  y  es  mujer;  con 
que  vamonos  con  tiento. 

Dice  el  Padre  Rector  que  en  una  cuartilla  de  papel  se 
atreve  á  poner  mil  respetos  de  á  folio.  Es  hombre  que 
hará  lo  que  dice,  y  no  me  atreví  á  replicarle. 

Recoja  usted  verde  y  seco  en  papeleta  aparte  cuantas 
noticias  llevare  la  marea  ;  que  aquí  todo  nos  divierte ;  y 
como  yo  no  doy  conversación  ni  hay  a/>ar/cmm<  en  mi 
cuarto  mas  que  una  vez  a  la  semana,  me  huelgode  tener 
materiales  para  divertir  le  cercle.  Viva  usted,  y  mande 
á  su  fiel  amigo.— /s/a.— Señor  Don  N. 

CARTA  LXI, 

Escrita  en  Villagarcía  á  5  de  diciembre  dfi  1757. 

Amigo  y  señor:  Con  menos  se  hade  contentar  usted^ 
pues  ha  llegado  el  correo  á  las  nueve,  es  dia  de  San  Ja- 
vier, y  dentro  de  una  hora  se  han  de  despachar  las 
cartas.  En  fin  ya  está  usted  en  Madrid.  Costóme  tanto 
cuidado  su  viaje,  como  si  mis  faldas  fueran  de  ton- 
tillo. 

Nunca  esperé  cosa  buena  del  ejército  del  Imperio, 
compuesto  por  la  mayor  parte  de  aliados  del  rey  de 
Prusia.  Soubise  es  tan  caballero  como  el  rey  de  Francia, 
por  su  nacimiento ;  tan  católico  como  el  Papa,  por  su  re- 
ligión ;  pero  eso  de  que  sea  gran  soldado  nada  nos  cuen- 
tan las  historias.  Richelieu  cumplió  con  haber  tomado 
á  Puerto-Mahon,  y  con  haber  escollado  al  duque  de 
Cumberland  hasta  Estado  :  lo  demás  no  era  de  su  in- 
cumbencia. ¿Quién  se  avendrá  ahora  con  el  prusiano? 
¡Pobres  sajones! 

Beso  á  nuestra  condesita  la  orla  de  su  guardapiés,  si 
tienen  pies  las  condesas.  De  algunas  con  patas  ya  dicen 
algo  los  libros,  pero  la  nuestra  dista  tanto  de  ellas  como 
usted  de  una  estatura  decente. 

Tanto  temo  al  Padre  Petisco  como  á  usted,  porque 
soy  el  Federico  Augusto  de  los  pigmeos.  Mande  usted  á 
su  fiel  amigo. — Isla. — Señor  Don  N. 

CARTA.  LXII. 

Escrita  en  Villagarcía  á  17  de  diciembre  de  1757. 

Amigo  y  señor :  Ya  comienza  usted  á  ser  contagioso. 
Antojósele  dirigirme  la  carta  y  Gacetas  del  correo  pasado 
por  la  viade  Ríoseco,  figurándosele  sin  duda  que  toda- 
vía estaba  en  Villaumbrales,  y  pegó  este  mismo  mal  á 
nuestra  condesita,  con  lo  cual  recibí  su  carta  y  la  de 
usted  con  cuatro  días  de  atraso.  Señor  Topo-grafo,  desde 
Madrid  á  Villagarcía  noliay  mas  que  un  correo.  Ese  sale 
de  ahí  el  miércoles,  y  debe  llegar  aquí  el  viernes,  aun- 
que ahora  llega  el  sábado.  No  se  dirigen  las  cartas  por 
Rioseco,  sino  pura  y  netamente  á  Villagarcía  de  Cam- 
pos; porque  somos  mas  persona  délo  queá  usted  le 
parece ,  y  este  pueblo  no  es  tan  desconocido,  que  no  se 
tenga  mucha  noticia  de  él  en  todas  las  cuatro  partes  del 
mundo,  especialmente  en  los  antípodas;  que  así  llama 
un  moderno  á  lo  que  el  francés  da  el  nombre  de  « fini- 
damento».  Si  el  tiempo  que  usted  gastó  en  oír  la  Niteti, 
le  empleara  en  registrar  los  mapas  de  mi  pariente  Mon- 
sieur  de  Tlsle,  no  incnrririaen  tan  crasos  errores. 

Si  usted  quiere  hablar  despacio  á  mi  amigo,  vuélvase 
á  Villaumbrales,  y  embóquele  desde  allí  una  resma  de 
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papel,  pues  la  Iiabrú  de  leer,  que  quiera  que  no  quiera. 
Yü  á  lo  menos  lii'i  nuicho  tiempo  que  tengo  hecha  la  ob- 
servación de  que  solamente  los  que  estamos  fuera  de  la 
corte  logramos  audiencia  pronta  de  los  ministros,  por- 
que las  cartas  no  hacen  antesala  ni  tienen  que  repetir 
segunda  y  tercera  visita  para  esperar  coyuntura.  A  mi 
bueno  y  grande  amigo  el  Señor  Valencia  le  solia  yo  decir: 
«Mire  usted  que  mañana  me  voy  fuera  de  Madrid  para 
que  hablemos  despacio.  Espéreme  usted  al  volver  de  la 
ülicina.»  ¡Sobre  que  eso  es  una  faramalla,  y  usted  no 
me  quiere  creer! 

No  he  dejado  de  escribir  á  usted  correo  alguno,  á  ex- 
cepción del  pasado,  que  se  me  olvidó.  El  Padre  Provin- 
cial, queeldia  14  llegó  á  hacer  ejercicios  á  este  colegio, 
nos  enriqueció  con  noticias  que  pueden  consolarnos  en 
la  pérdida  de  la  batalla  de  Mukelen.  Hasta  ahora  sola- 
mente las  tropas  de  María  Teresa  han  humillado  al  pru- 
siano. Dígole  á  usted  que  las  Marías  Teresas  son  he- 
roínas; y  cuando  usted  se  case  pregunte  si  la  novia  se 
llama  María  Teresa,  en  cuyo  caso  la  debe  perdonar  las 
tres  partes  del  dote,  obligándose  á  conservársele  á  ella 
por  entero. 

Si  Richelieu  no  ha  ocupado  ya  la  Sajonia  con  la  ma- 
yor parte  de  su  ejército,  perderé  la  devoción  á  los  fran- 
ceses, y  creeré,  como  los  políticos  rateros,  que  ellos 
solo  iban  á  pillar  el  electorado  de  Hanóver,  dándoseles 
un  bledo  por  todo  lo  demás.  Viva  usted  y  mande.  —  De 
usted  fiel  amigo.  —  Isla. 

Vea  usted  si  tengo  don  de  profecía.  Ya  estaba  contes- 
tada la  carta  de  14  que  acabo  de  recibir,  firmada  esta. 
Hazañosas  y  gloriosísimas  acciones  las  dos  delante  de 
Breslau.  Haga  usted  cuenta  que  en  dos  dias  se  tomaron 
dos  plazas.  Pero  la  desconfianza  con  que  hablan  en  París 
los  franceses  antes  de  la  batalla  de  Mukelen,  me  ha  pues- 
to de  muy  mala  fe  contra  ellos ;  y  aquello  de  que  «  yendo 
de  auxiliares  no  les  tocaba  á  ellos  solos  libertar  á  la  Sajo- 
nia», me  ha  iritado  extrañamente.  ¡Muy  mal  me  huele! 
Muy  mal  me  huele !  — Señor  Don  N.. . 


CARTA  LXIII. 

Escrita  en  Villagarcia  á  24  de  diciembre  de  1757. 

Amigo:  PorRioseco  recibí  ayer  las  Gacetas  holande- 
sas, y  pues  ya  sabe  usted  el  itinerario,  discurro  que  no 
volverá  á  exponerlas  otra  vez. 

Taboada  me  escribe  hoy  hablando  de  usted  como  yo 
quiero,  mas  no  me  contento  con  palabras,  y  espero  que 
ni  él  tampoco  se  contente. 

Si  tiene  usted  conocimiento  con  algunos  consejeros 
de  Castilla,  es  menester  que  los  hable  con  el  mayor  es- 
fuerzo para  que  en  la  cátedra  de  prima  de  cánones  de  la 
universidad  de  Cervera  atieudan,  con  preferencia  alus 
demás  concurrentes,  á  Don  Jacinto  Claris,  siigeto  muy 
benemérito.  Es  empeño  de  la  provincia  de  Aragón,  á 
quien  yo  debo  tanto,  siendo  nuevo  favor  el  valerse  de 
mí  para  su  desempeño.  Es  preciso  que  dediiiue  usted 
todas  sus  fuerzas  propias  y  auxiliares  á  este  asunto,  im- 
plorando las  de  nuestra  condesita,  si  se  quiere  mover; 
porque  voy  viendo  que  es  una  excelentísima  pelmaza. 

Ha  quedado  bien  el  rey  de  Dinamarca  cou  su  garan- 
tía de  la  convención  hauoveriana.  Veremos  qué  hacen 
los  franceses  para  su  dcs[)i(pie,  y  ci'uno  diseiii[ia  el  pru- 
siano su  atropellamieuto  por  el  derecho  de  las  gentes. 
No  le  faltarán  mentiras. 
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Por  todas  partes  hiela  furiosamente,  y  ya  tenemos  ase- 
gurada nuestra  botica  de  verano  en  cerca  de  mil  carros 
de  hielo  que  están  encerrados.  Si  el  boquerón  hiciera 
diez  mil,  también  los  hubiera  engullido.  Tenemos  ca- 
lenda y  villancicos :  con  que  buen  provecho  hagan  á  us- 
ted sus  Nitetis. —  Isla. —  Señor  Don  N... 

CARTA  LXIV. 

Escrita  en  Villagarcia  á  31  de  diciembre  de  17o7. 

Amigo  y  señor.  Allá  se  han  disipado  las  nieblas,  y 
acá  nos  van  ellas  disipando  á  nosotros  poco  á  poco.  Dias 
há  que  parece  estamos  en  Egipto,  y  no  por  la  parte  que 
tocaba  á  los  hijos  de  Israel :  nueva  prueba  de  que  esta 
mas  es  tierra  de  jitanos  que  de  judíos. 

Si  usted  no  tiene  conocimiento  con  ningún  consejero 
de  Castilla,  tíénele  con  el  provisor  de  Palencia,  al  cual 
es  menester  atacarle  bien  sobre  el  contenido  de  esa  car- 
ta, pues  si  es  cierta  su  relación,  es  graciosísima  cosa 
que  se  pidan  diez  mil  reales  de  desmejoras  por  una  casa 
que  se  compró  en  doscientos  ducados. 

Las  noticias  se  han  helado;  y  no  lo  extraño,  porque 
el  tiempo  no  está  para  otra  cosa. 

No  sé  si  con  el  ejemplo  del  Señor  Patriarca  se  desen- 
gañará el  mundo  de  que  la  unción  á  ninguno  mata  si  se 
da  en  vida,  y  no  en  muerte,  como  suele  suceder. 

El  Señor  Taboada  está  de  buena  fe ;  y  si  lo  estuvieran 
así  todos  los  demás,  no  tropezarían  en  chinas,  ni  aun  en 
guijarros.  A  nuestra  condesita  mil  respetos  de  parte  de 
su  fino  amigo  de  usted. —  Isla.— Señot  Don  N... 


CARTA  LXV. 

Escrita  en  Villagarcia  á  7  de  enero  de  17ü8. 

Amigo  y  señor.  Llega  el  correo  cuando  debe  de  salir, 
sin  dar  tiempo  para  decir  mas  que  llegó. 

Si  las  noticias  que  escriben  de  Valladolid  no  fueran 
de  allí ,  nos  consternarían  mucho,  porque  suponen  que 
el  prusiano  derrotó  á  los  austríacos,  mató  á  Daun,  per- 
niquebró al  príncipe  Carlos,  y  qué  sé  yo  qué  mas.  Pero 
son  de  Valladolid,  y  esto  basta  para  mi  consuelo  :  ni  sé 
con  qué  tropas  lo  pueda  hacer,  sino  quesea  con  las  que 
se  llaman  /iuesíes,  y  algunos  quieren  sean  ejércitos  de 
duendes  que  se  están  acuchillando  en  las  campañas  del 
aire. 

Pero  ¿ha  visto  usted  paciencia  mayor  que  la  del  rey 
de  Dinamarca?  Ni  una  palabra  se  habla  de  él,  habiendo 
quedado  tan  lucido  cou  su  famosa  garantía.  O  fué  una 
insigne  perfidia,  ó  es  uua  cólera  muy  reconcentrada. 

Tanto  llueve  aquí  como  allá.  Mande  usted  á  su  liel 
amigo. — Isla. —  Señor  Don  N... 

CARTA  LXVI. 

Escrita  en  Villagarcia  á  11  de  enero  de  l'oS. 

Amigo  y  señor  :  Por  acá  no  se  caen  los  puentes,  por- 
que no  se  usan ;  pero  ha¿ta  en  las  mismas  casas  se  ato- 
llan las  caballerías,  de  que  hay  abundancia. 

Nuestro  arcediano  me  escribe  hoy,  avisándome  sus 
diligencias  practicadas  á  favor  de  Cuhoro.  Tan  lino  y  tau 
activo  es  como  usted  :  así  se  lo  escribo  á  él,  y  así  se  l»> 
digo  á  usted  en  sus  barbas. 

Mal  lance  ha  sido  el  de  los  austríacos  en  la  jornada  del 
(lia  [i.  Este  número  debe  ser  de  feliz  agiiero  para  el  pru- 
siano, pues  en  el  mismo  dia  fué  la  batalla  de  Rosbac  un 
mes  antes.  De  todo  tiene  la  cHl[iacl  marrullero  A[iraxiu, 
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que  hará  bien  en  morirse  antes  de  llegar  á  Pelcs])urgo. 
Si  es  cierto  que  el  rey  de  Prusia  mandó  pasar  A  cticliillo 
á  los  seiscientos  croatos  que  rindieron  las  armas,  fué 
barbaridad  digna  de  tan  gran  monarca.  El  manifiesto 
del  rey  de  Inglaterra  para  cohonestar  el  rompimiento  de 
la  convención,  tiene  mas  de  insolente  (jue  do  convin- 
cente; pero  la  inacción  del  rey  de  Dinamarca  es  verda- 
deramente estupenda. 

Castaños  habia  escrito  que  iba  á  la  intendencia  de 
Mallorca.  Mejor  es  la  de  Galicia;  y  si  aquella  recayera  en 
otro  amigo  mió,  para  mí  seria  mejor  y  peor,  porque  lle- 
varla la  distancia  muy  á  mal. 

Hoy  me  escribe  nuestra  condesita;  pero  el  correo  no 
da  tiempo  para  respuestas  formales.  ¡Es  rara  mucha- 
cha! y  quizá  de  su  clase  no  habrá  otra  que  se  la  parezca. 
Haga  usted  en  mi  nombre  una  visita  á  su  excelencia; 
que  yo  se  la  haré  el  sábado  que  viene.  Esta  mañana 
amaneció  muerta  la  ardilla,  lo  que  participo  á  usted 
para  que  se  ponga  el  luto  acostumbrado  por  tres  sema- 
nas. Viva  usted,  y  mande  á  su  amigo.  — Isla. — Señor 
DonN... 

CARTA  LXVn. 

Escrita  en  Villagarcia  á  14  de  enero  de  1758. 

Amigo  y  señor :  ¿Quién  lo  creyera?  La  pereza  de  us- 
ted me  ha  llenado  de  respeto,  porque  hasta  los  defectos 
de  los  que  andan  con  los  reyes,  á  los  pobres  patanes  nos 
ponen  miedo  y  nos  causan  veneración.  Este  es  el  verda- 
dero motivo  por  que  he  dejado  descansar  á  usted  tantísi- 
mo tiempo  há  en  su  dulcísima  y  profundísima  poltro- 
nería. 

Ahora  es  tiempo  ya  de  meter  á  usted  un  aguijón  como 
una  lanza,  aunque  no  sea  mas  que  para  decirle  :  No  es 
tan  poltrón  mi  agradecimiento  como  su  pluma  de  usted. 
Es  verdad  que  el  amigo  me  asegura  haberse  desquitado 
bien  en  la  ocasión  presente,  pues  me  dice  tiene  usted 
prevenida  ya  una  carta  recomendatoria  de  nuestro  frai- 
lecito,  tan  catafracta,  que  al  lado  de  ella  se  puede  an- 
dar seguro  por  entre  todas  las  filas  de  los  granaderos 
capillares,  sin  miedo,  no  solo  de  que  le  maltraten,  pero 
ni  aun  de  que  le  silben,  cosa  que  casi  parece  imposible 
de  evitar;  porque  esto  de  silbar  lo  tiene  cada  uno  en  la 
boca  y  en  el  aire. 

Yo  estoy  ya  rabiando  por  ver  impresa  dicha  carta  con 
las  otras  sus  colaterales,  y  sumamente  mortificado  de 
la  desidia  de  mi  buen  padre  provincial,  pues  cuando 
creíamos  que  muchos  meses  há  tenia  hecho  á  Roma  su 
recurso  (en  caso  de  juzgarle  necesario)  para  que  se  im- 
primiese la  primera  parte,  nos  hallamos  que  lo  habia 
suspendido  hasta  enviará  un  mismo  tiempo  las  censuras 
de  la  segunda.  Esto  no  lo  pudo  hacer  hasta  el  día  24  del 
pasado,  porque  las  segundas  censuras  no  se  le  entregaron 
basta  el  22.  Dicho  día  las  remitió  todas  á  Roma  de  bue- 
na fe ;  y  conviniendo  los  censores  en  que  la  obra  es  dig- 
na de  imprimirse,  una  vez  que  yo  me  allane  á  sus  repa- 
ros ,  como  me  allané  sin  réplica,  no  tiene  contingencia 
el  permiso,  que  podrá  estar  acá  en  todo  el  mes  de  fe- 
brero. 

Este  incidente  suspende  por  pocos  dias  la  publicación 
de  la  obra,  pues  casi  es  menester  todo  este  tiempo  para 
que  se  encuadernen  los  ejemplares;  pero  estos  pocos 
días  me  son  muy  sensibles  por  la  impaciencia  de  los  que 
la  desean,  y  porque  se  retarda  el  desengaño  á  los  que  la 


temen  con  exceso.  Yo  estoy  tranquilo  saliendo  al  campo 
tan  apadrinado.  No  temo  á  la  razón;  que  esa  la  tendré 
de  mi  parle:  solo  el  poder,  ayudado  del  mal  consejo,  no 
tiene  resistencia,  según  aquello  de  Fedro  : 

Contra  polcntca  nemo  estmunilus  satis; 
Si  vero  accemt  consilialor  maleftata. 
Vis  et  nequitia,  quidquid  oppugnant,  ruit. 

Viva  usted  y  mande. — De  usted  fiel  amigo. —  Jbs. 
— Isla. — Señor  Don  N... 

CARTA  LXVIIL 

Escrita  en  Villagarcía  á  21  de  enero  de  1758. 

Amigo  y  señor :  ¡  Bendita  sea  mil  veces  la  poltronería 
de  usted !  ¿Qué  importa  que  la  elefanta  tarde  tros  años 
en  parir,  si  al  cabo  pare  un  elefante?  Es  cierto  que  usted 
habla  poco  y  muy  de  tarde  en  tarde ;  pero  vale  mas  una 
oncíta  de  lo  que  usted  habla,  que  muchos  quintales  de 
otras  conversaciones.  En  el  estrechísimo  tiempo  que 
permite  el  correo,  he  leído  ya  dos  veces  la  gran  carta 
impresa  de  usted,  y  espero  leerla  ducíentas,  siempre 
con  el  mismo  gusto.  Lo  que  real  y  verdaderamente 
siento  de  ella ,  se  lo  digo  al  amigo  Medina ;  y  no  se  lo  digo 
á  usted,  porque  un  hombre  que  ve  á  los  reyes  siempre 
que  quiere,  puede  tentarse  á  sospechar  que  le  lisonjean. 
Apage  á  me  esta  ruindad.  Tengo  por  cierto  que  si  el 
fraile  hiciere  algún  fruto,  se  le  deberá  todo  ó  casi  todo  á 
dicha  carta.  Pero  ¿  qué  corcovos  dará  el  sugeto  de  nues- 
tra historia?  Sí  para  el  verano  cuajare  el  necesarísimo 
viaje  que  usted  tiene  proyectado,  no  hay  que  temernos 
veamos  en  alguna  de  sus  casas ;  porque  há  cuatro  años 
que  estoy  esperando  el  coche  que  dijo  me  enviaría  para 
que  pasásemos  juntos  unas  navidades,  y  todavía  no  ha 
llegado;  pero  desde  el  lancecitodel  fraile  me  dejé  de 
ceremonias,  y  como  dijo  el  otro  soldado,  ano  be  hecho, 
caso  de  su  divina  Majestad. »  Lo  que  temo  es  que  en 
publicándose  la  obra,  atropello  al  pobre  Lobon,  y  enton- 
ces es  preciso  que  todos  mis  amigos  echen  el  resto  para 
arrancarle  de  sus  uñas  y  para  premiar  á  este  clérigo  tan 
ejemplar  como  hábil  el  sacrificio  que  ha  hecho  por  puro 
celo  al  bien  público.  Téngaselo  usted  por  dicho,  y  vá- 
yalo  diciendo  adonde  convenga ,  siendo  cierto  que  el 
Señor  Inquisidor  general  no  dará  prebenda  mas  bien 
dada  en  León,  Valladolid  ó  Zamora.  Viva  usted  y  mande. 
—  De  usted.  — Jbs.  —  Isla.  —  Señor  Don  N. 

CARTA  LXIX. 

Escrita  en  Villagarcia  á  '28  de  enero  de  1758. 

Amigo  y  señor  :  El  barómetro  del  Rey  está  sin  duda 
en  sitio  mas  abrigado  que  el  de  mi  sensación.  En  esto 
ha  subido  mas  de  tres  mil  grados  y  medio  al  año  ante- 
cedente, y  al  de  todos  los  días  de  mi  mala  vida  pasada; 
porque  aquellos  fríos  ya  se  pasaron,  y  estos  son  los  que 
se  sienten.  Ellos  son  intensísimos,  y  me  ha  de  dar  li- 
cencia Monsieur  Homberg,  con  todas  las  academias  del 
mundo  y  sabios  á  la  derniérc,  para  decir  que  cuando  ha 
nevado  mucho,  hiela  mucho  y  corre  mucho  norte,  hace 
mucho  frío,  sin  que  sus  barómetros  nos  digan  mas. 

;  Gran  prueba  el  habérsele  helado  á  usted  la  memoria ! 
Sí  la  tuviera,  se  acordaría  deque  le  avisé  á  tiempo  el 
recibo  déla  Guia  de  pecadores,  y  consiguientemente  de 
las  Gacetas  que  la  acompañaban,  con  que  no  eran  estas 
las  que  faltaron.  En  fin,  llegaron  todas  á  puerto  de  sal- 
vamento, escoltando  las  cartas  de  i8  á  25  de  ejiero,  que- 
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dándose  heladas  las  primeras  en  alguna  estafeta ,  hasta 
que  las  debió  de  derretir  un  dia  tolerable  de  esta  semana, 
en  que  yo  anduve  á  pié  un  par  de  leguas. 

No  me  da  gana  de  hablar  del  reydePrusia.  Adore- 
mos los  juicios  de  Dios,  y  callemos  hasta  su  tiempo. 
¡Valiente  satisfacción  la  que  da  el  rey  de  Dinamarca  en 
el  capítulo  de  Hamburgo ! 

Ya  sabíamos  la  desgracia  de  nuestra  misión  del  Para- 
guay. El  piloto  que  la  gobernaba  debia  de  ser  tan  inte- 
ligentecomociertogran  general  queandaporesos  mun- 
dos, y  cuyo  nombre  callo  por  justos  respetos. 

No  me  renueve  usted  la  memoria  de  la  ardilla,  por- 
que es  impiedad. 

Todo  tiene  sus  inconvenientes.  Si  las  doncellas  paren 
antes  de  casarse,  no  es  bueno;  sino  paren,  están  ex- 
puestas á  la  equivocación  de  la  de  Huesear.  Aprendiera 
de  su  incomparable  hermana,  que  lo  hizo  la  primera  vez 
como  si  lo  hubiera  hecho  otras  ciento ;  pero  el  ingenio 
lio  ha  de  ser  igual  en  todas. 

Me  he  reido  con  la  fe  de  erratas  del  artículo  de  nues- 
tra Gaceta,  sobre  la  intendencia  de  Aviles.  Ya  habia 
notado  yo  la  equivocación  de  la  pasada ;  pero  es  mas  no- 
table la  que  padece  el  corrector  de  la  presente,  pues  le 
supone  intendente  de  Castilla  y  corregidor  de  Zamora, 
siendo  así  que  era  intendente  de  Galicia,  y  no  corregi- 
dor de  la  Coruña.  —  Viva  usted,  y  mande  á  su  buen 
amigo.  —  Isla.  —  Señor  Don  N. 

CARTA  LXX. 

Escrita  en  Villagarcía  á  4  de  febrero  de  iToS. 

Amigo  y  señor ;  El  Señor  Tabeada  me  escribe  lo  mis- 
mo que  usted ,  y  yo  le  exhorto  á  lo  mismo  á  que  usted  le 
exhortó,  porque  ni  ha  parecido  su  Guia,  ni  otras  muchas 
cartas  que  se  han  extraviado.  Si  esto  no  se  remedia  efi- 
cazmente, perdióse  toda  la  tidelidad  délos  correos,  y 
padecerá  el  comercio  lo  que  se  deja  considerar. 

Hace  usted  muy  bien  en  ejercitar  poco  la  pluma,  mien- 
tras le  ejercite  tanto  la  destilación. — Dígame  usted  su 
posada  para  que  á  su  tiempo  le  encuentre  un  tomo  de 
Fray  Gerundio. 

Hábleme  usted  con  respeto,  porque  ya  tengo  voto  en 
capítulo;  pero  si  me  le  quiere  comprar  por  una  tajada 
de  vaca,  será  el  voto  de  usted.  El  sál)ado  marcho á nues- 
tra congregación  de  Valladolid  con  nuestro  padre  rec- 
tor, con  mis  dos  con  viejos,  que,  agregados  á  los  que  vi- 
nieren de  Galicia,  Asturias  y  León,  haremos  un  grueso 
destacamento.  Para  mí  es  pesadísimo  chasco,  y  para  to- 
dos los  que  no  se  apacienten  de  aire. 

Respóndame  usted  aquí  en  derechura,  porque  quizá 
llegará  el  correo  antes  que  parta n)üs ;  y  como  quiera,  el 
miércoles  siguiente  ya  estoy  de  vuelta  en  mi  rincón. 

Las  memorias  acostumbradas,  y  mande  usted  á  su  fiel 
amigo.  —  Isla.  —  Señor  Don  N. 

CARTA  LXXL 

Escrita  en  Villagarcía  4  18  de  febrero  de  17i;S. 
Amigoy  señor;  Las  Gacetas  que  no  llegaron  el  dia 
que  partí  á  Valladolid,  se  apearon  en  esta  posta  el  dia 
después  que  volví  de  mi  jornada.  En  el  capítulo  no  se 
habló  del  Padre  Idiaquez,  por  contestar  lodos  cu  que 
vivo  nos  sirve  de  mucho,  y  muerto  do  nada.  Ahora  ya 
respira  con  gusto,  lo  que  en  estos  dos  meses  ha  hecho 
con  dolorosa  dilicultad,  temiendo  quo  so  la  freíamos. 


Si  sale  tan  bien  de  la  congregación  de  Roma  como 
de  la  de  España,  esperamos  tener  hombre  para  muchos 
años.  Nuestro  padre  rector  de  Palencia  salió  por  pri- 
mer sustituto  de  los  tres  vocales,  honor  que  le  deferi- 
mos casi  todos  con  especial  gusto. 

Poco  tendrán  los  ingleses  con  las  sesenta  y  dos  em- 
barcaciones que  les  cogieron  los  franceses,  y  menos  con 
los  cuatro  navios  de  á  setenta ,  y  tres  fragatas  de  á  trein- 
ta ,  que  á  toda  priesa  se  están  armando  en  el  Ferrol ,  co» 
orden  de  estar  prontas  para  1."  de  abril;  cuyo  destinO' 
seguramente  no  será  para  auxiliarlos.  Pero  nuestros 
austríacos  están  muy  mal,  como  lo  acredita  lo  mucho 
que  andan  arañando  por  todas  partes ;  y  i)eor  estoy  yo 
con  la  mudanza  de  generales  franceses  en  Alemania, 
sin  hacer  caso  del  gran  d'Estrées,  y  enviando  principí- 
eos de  la  sangre,  que  casi  nunca  han  probado  bien. 
¡  Válgate  no  sé  quién  por  mujeres !  Mil  respetos  á  nues- 
tra condesita  y  á  mis  comparienles  los  Prados.  —  Soy 
de  usted.  —  Isla.  —  Señor  Don  N. 

CARTA  LXXIL 

Escrita  en  Villagarcía  á  4  de  marzo  de  17j8. 

Amigo  y  señor  :  ¿Cómo  habia  de  recibir  usted  carta 
mía  el  correo  pasado,  si  no  la  escribí?  Pero  tampoco  ha 
llegado  hasta  ahora  la  de  usted,  ni  las  Gacetos  correspon- 
dientes á  aquella  posta.  Sirva  de  aviso. 

Prosiga  usted  en  irme  informando  de  todo  lo  que 
oyere  de  Fray  Gerundio,  pues  aunque  sé  con  menu- 
dencia lo  que  ha  sucedido  hasta  aquí,  conviene  que 
nada  ignore,  y  auno  solo  no  pueden  llegar  todas  las 
noticias.  Las  que  usted  me  diere  sean  con  pelos  y  seña- 
les de  los  sugetos,  que  nuncan  se  nombrarán ;  pero  es 
preciso  conocerlos  para  no  hablar  á  bulto. 

No  hay  que  temer  dicterios  impresos,  salvo  que  se 
impriman  de  contrabando,  á  cuenta  y  riesgo  del  autor  y 
del  impresor ;  pero  aunque  brotaran  como  verdolagas, 
Lobon  estará  inmoble.  Lógrese  el  lin;  que  lo  demás  ello 
parará.  Y' en  fin,  alguna  vez  habia  deser  piadosa  aquella 
máxima  :  «Máteme  á  mí,  como  él  reine.» 

Por  ahora  dicen  que  no  hay  en  la  corte  mas  rey  do 
Prusia  que  Fray  Gerundio.  Sin  embargo,  yo  no  pierdo 
de  vista  á  aquel,  que  no  se  habrá  alegrado  de  que  le 
hayan  admitido  al  príncipe  Carlos  la  dejación  de  sus 
empleos  militares. 

Estos  padres  se  encomiendan  á  usted,  y  yo  á  nuestra 
condesita ;  y  lo  firmo. — Isla. — Señor  Don  Ñ. 

CARTA  LXXIIL 

Escrita  en  Villagarcía  á  11  de  marzo  de  iT6S. 

Amigo  y  señor  :  El  correo  do  Galicia  me  restituyó  la 
carta  y  (/ííccífls  atrasadas,  que  se  engulló  ó  trabucó  el 
de  Madrid.  Este  va  creciendo  tanto  para  mi,  con  motivo 
de  Fray  Gerundio,  que  me  habré  de  echar  una  secreta- 
ría con  tres  mesas  ;  pero  yo  á  ninguno  conloslo  (á  ex- 
cepción de  los  del  conjuro),  y  solo  me  caliüco  de  sccre- 
tai'io  de  Lobon  en  el  departamento  del  Fraile,  y  á  su 
nonÜH'e  doy  mis  respuestas. 

Mucho  hemos  reido  con  la  especie  del  quo  llamó  Ge- 
ritnditi  á  su  mujer.  No  es  menos  célebre  la  de  un  IVai- 
lecillo  que  predico  de  vereda  el  domingo  pasailo  en  la 
parroquia  de  Lobon ,  y  preguntado  por  este  si  tenia  no- 
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ticia  do  Fray  Gorumlio  Je  Campazas,  respondió  con  l;i 
mayor  inliepidéz :  «Conocíle  niuclio,  y  era  un  fraile 
muy  estrafalario.» 

¿Apostemos  doscuartos  á  que  aciertoá  la  primera  con 
«se  aiili-Cierundio  y  anti-Isla  que  encontró  usted  el  pri- 
mer dia?  Es  un  anti-Feijoó,  un  anti-Montiano,  un  anti- 
Florez,  y  nn  anli-todo  lo  sabio  (|iie  hay  cu  España,  si  no 
pasa  |)rinioro  á  hacerle  reverencia  por  la  mesa  de  su  ofi- 
cina, lid  inuclios  años  que  nos  conocemos  ;  y  sería  yo 
muy  desgraciado  si  me  tratara  á  mí  de  otra  manera  que 
trata  á  todos  los  hombres  de  bien.  Ya  tengo  noticia  de 
sus  furiosos  ladridos,  y  no  he  visto  cosa  mas  parecida  á 
aquel  mastín  de  quien  hace  memoria  Juan  Owen,  que 
acariciaba  al  adúltero,  y  ladraba  al  amo  de  la  casa.  No 
tengo  ánimo  de  responder  á  alguno  en  particular;  pero 
me  haré  cargo  de  todo  en  tiempo  y  en  sazón. 

Llegó  la  de  usted  de  8  con  las  Gacetas  y  noticias  ocur- 
rentes. La  del  furioso  predicador,  en  que  contestan 
todas  las  cartas,  debiera  desearse  si  se  pudiera  hacer 
sin  ofensa  de  ambas  Majestades.  Estos  excesos  aseguran 
la  obra  y  acreditan  mas  y  mas  su  necesidad. 

Nada  me  habia  dicho  usted  del  Maestro  Sarmiento,  y 
para  mí  es  de  suprema  estimación  su  dictamen.  Verdad 
es  que  ni  del  suyo  ni  del  del  Maestro  Feijoo  dudé  ja- 
mas; porque  juzgaría  hacerles  grande  agravio. 

Ninguno  de  esos  papeles  de  tapadillo  ha  llegado  á  mis 
manos.  Si  llegaren,  me  divertirán  ;  pero  también  llega- 
rá tiempo  en  que  yo  divierta  á  otros. 

Mal  lance  echaron  los  navios  franceses  que  dieron 
sobre  los  ingleses ;  pero  á  bien  que  ya  se  tienen  recom- 
pensados por  avance.  —  Viva  usted,  y  mande  á  su  fiel 
amigo.— /i7a.— Señor  DonN. 

CARTA  LXXIV. 

Escrita  en  Villagarcia  á  25  de  marzo  de  1738. 

Amigo  y  señor ;  Lo  que  por  ahora  me  aflige  es  un  fle- 
món que  me  ha  tendido  en  la  cama  casi  toda  esta  sema- 
na santa:  por  la  cólera  de  los  Gerundios  se  me  da  nn 
pito.  Las  minas  suelen  reventar  contra  los  mismos  mi- 
nadores :  veremos  lo  que  dice  el  tiempo ;  pero  diga  lo 
que  dijere,  «la  verdadera  alegría  está  en  la  buena  con- 
ciencia.)) ;,Hay  algo  que  replicar  contra  este  oráculo  del 
Espíritu  Santo? 

Escribí  al  señor  duque  de  Alba,  y  responde  grande- 
mente. Ya  he  visto  las  décimas,  unas  redondillas,  un 
romance ,  y  otras  mil  cosas  á  este  tenor,  que  me  divier- 
ten mucho.  Viva  usted,  y  mande  á  su  íiel  amigo.— /s/a. 
—Señor  DonN. 

CARTA  LXXV. 

Escrita  en  Villagarcia  á  29  de  abril  de  1738. 

Amigo  y  señor:  ¿Cómo  había  de  recibir  usted  mi 
carta  correspondiente  al  correo  pasado,  si  se  detuvo  tres 
dias  naturales  en  esta  estafeta?  Esos  mismos  tardó  el 
balijero  que  la  había  de  conducir,  detenido  por  las  mu- 
chas aguas  que,  cuando  suspendieron  la  jornada  del  Rey, 
lio  hay  mas  que  ponderar.  Hasta  b.oy  no  se  habia  muda- 
do el  aire  :  corre  cierzo :  si  dura,  cesó  el  diluvio. 

¿Cuáudo  queman  á  Fray  Gerundio  y  á  su  autor?  Dí- 
gamelo usted  para  despedirme  de  Lobon  y  para  ins- 
truirle en  que  haga  actos  de  contrición  de  que  no  hu- 
biese salido  á  luz  la  segunda  parle  ;  aunípie  de  esto  no 
tiene  él  la  culpa. 


lina  gran  visita  á  nuestra  amada  condesita ;  y  si  la 
ofendiere  el  epíteto  ,  dígala  tisted  que  ponga  venitrada 
en  lugar  del  otro  adjetivo,  y  quedaremos  en  paz.  —  De 
usted.  —  Ida.  —  Señor  Don  N. 

CARTA  LXXVL 

Escrita  en  Villagarcia  á  13  de  mayo  de  1738. 

Amigo  y  señor :  Haga  usted  todo  lo  posible  ( cquivo- 
quéme,  creí  que  escribía  áotro)...  Llegaron  juntas 
las  dos  de  usted  de  5  y  9 ;  esta  con  Gacetas,  aquella  sin 
ellas;  con  que  faltan  las  de  iJ  y  8  de  abril,  que  no  debo 
dar  en  data. 

¿Ahora  salimos  con  que  no  se  ha  evacuado  el  expe- 
diente del  canal?  Esperar  á  tomar  la  última  resolución 
para  diciembre,  y  con  eso  se  abrirá  la  obra  al  tiempo 
mas  oportuno. 

Diviértase  usted  con  la  adjunta,  que  acabo  de  recibir, 
y  admire  la  santidad  del  dómine  Lúeas,  que  me  quiere 
divertir  con  estas  gracias,  como  si  yo  estuviera  tan  de 
vagar.  Sáquele  al  pobre  de  cuidado;  que  es  una  gran 
lástima. 

Me  dice  nuestra  condesíta,  como  de  oidas,  que  el 
Nuncio  envió  el  Fray  Gerundio  al  Papa ,  y  que  este  le 
responde  estimándoselo  mucho,  celebrando  al  libro  mu- 
cho, elogiando  al  autor  mucho,  y  concluyendo  con  que 
el  libro  solo  tiene  de  malo  el  no  haber  salido  muciio 
tiempo  antes.  ¿Quién  le  ha  dicho  á  usted  que  si  se  hit- 
biese  seguido  mi  plan,  se  hubiera  publicado  la  primera 
parte  sin  la  segunda,  ni  que  se  liubieran  sacado  tan 
pocos  ejemplares  ?  Nada  se  hizo  de  lo  que  yo  quise ; 
pero  no  podía  mandar  en  dinero  ajeno. 

Si  usted  viniera  á  nuestra  tiesta  del  Corpus,  oiría  pre- 
dicar á  su  paisano  el  señor  abad  de  San  Isidro  de  León., 
y  vería  un  par  de  paloteados  que  valen  mas  que  medía 
docena  de  óperas;  pero  usted  es  nn  badulaque,  y  yo  soy 
muy  amigo  de  usted. — Jhs. — Isla. — Señor  Don  N. 

CARTA  LXXVll. 

Escrita  en  Villagarcia  á  27  de  mayo  de  1738. 

Amigo  y  señor :  j  Válgate  Dios  por  canal ,  y  qué  pare- 
cido que  es  al  libro  de  Fray  Gerundio ,  por  lo  menos  en  ■ 
la  suspensión ! 

Veremos  en  qué  para  el  rey  de  Prusia  con  sus  sesenta 
mil  hombres  de  acompañamiento.  Discurro  que  Daun 
no  le  saldrá  á  recibir;  pero  en  llegando,  le  recibirá  bien. 

Dios  dé  á  la  Reina  nuestra  señora  mas  salud  de  la 
que  tiene  y  mas  vida  de  la  que  promete. 

Creeré  que  los  correosa  los  ministros  extranjeros  sean 
motivados  de  nuestros  armamentos  marítimos,  que  dan 
celos  á  muchos. 

Véngase  usted  á  ver  la  danza  esta  tarde ,  y  á  oír  ma- 
ñana al  Señor  Goiri.  A  Dios,  que  guarde  á  usted  cuanto 
deseo. — De  usted. — Isla. — Señor  Don  N. 

CARTA  LXXVllI. 

Escrita  en  Villagarcia  á  3  de  junio  de  1738. 

Amigo  y  señor :  Mucho  paloteo  hay  de  embajadores, 
que  ni  es  buena  señal  ni  suele  conducir  mucho  para  los 
aciertos.  Abreu  no  era  mas  que  enviado,  y  es  regular 
que  vaya  á  ser  lo  mismo  en  los  Cantones. 

Usted  se  perdió  en  nuestra  fiesta  del  Corpus  un  buen 
sornioiiy  una  buena  danza;  pero  yo  uo  me  perdí  un  buen 
dolor  do  cabeza  tjue  me  acompañó  tuda  la  ucluva,  y  lo- 


CARTAS  FAMILIARES 

davía  duran  bastantes  reliquias.  Líbrele  Dios  á  usted  do 
él,  dándolo  una  lar^a  vida  con  niuclia  iiaciencia.  —  Ue 
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usted  fiel  amij^jo.  — Jlis. — Isla. — Señor  üon  N. 

CARTA   LXXIX. 

Escrita  en  Villagareía  á  10  de  junio  de  1758. 

Amigo  y  señor :  Si  usted  no  está  para  danzas,  yo  estoy 
para  bailar,  y  al  son  que  me  hacen  los  frailes  bailo  que 
es  un  contento  :  ellos  rabian  y  yo  me  divierto;  porque 
hallo  por  mi  cuenta  que  es  el  mejor  partido  que  puedo  y 
debo  tomar. 

Supe  el  correo  pasado  la  quinta  obra  que  habla  dado  • 
á  luz  nuestra  condesita.  \un  no  be  recibido  aviso  for- 
mal, pero  mi  amor  no  necesita  de  formalidades.  Allá  va 
boy  una  carta  mía  que  se  puede  poner  por  apéndice  á 
cualquier  honrado  Fraii  Gerundio. 

Los  equipajes  del  canal  y  los  del  general  Ratiani  ca- 
minan á  un  mismo  paso.  Soy  de  parecer  que  no  se  pien- 
se en  la  obra  hasta  diciembre,  porque  á  lo  menos  enton- 
ces son  mas  seguras  las  aguas. 

Si  los  Señores  Rada  y  Monliano  estuvieran  enCotanes, 
tendría  envidiad  usted ;  pero  estando  en  Aranjuez,  lleve 
el  diablo  si  se  la  tengo.  — Firmólo  su  amigo  de  usted.  — 
isla. — Señor  Don  N. 

CARTA  LXXX. 

Escrita  en  Villagareía  á  17  de  junio  de  17o8. 

Amigo  y  señor :  ¿Qué  mas  quiere  usted,  si  se  mantie- 
ne en  ese  sitio  contra  todos  sus  cinco  sentidos?  Canal 
por  canal ,  aténgome  al  Tajo ;  y  si  lo  demás  fuere  revés, 
que  le  agradezcan  á  usted  su  buena  voluntad. 

A  mí  me  mandan  que  escriba  de  propio  puño  lo  me- 
nos que  pueda.  Es  precepto  de  mi  cabeza  y  de  mis  ojos, 
á  quienes  es  preciso  obedecer;  porque  al  fin  la  cabeza 
ha  de  gobernar  á  las  manos,  y  no  las  manos  á  la  cabeza. 

Fuérales  mejor  á  los  señores  Rada  y  Montiano  gastar 
menos  parleta  con  usted  y  mas  actividad  con  otros.  Sír- 
vase usted  decir  al  primero,  que  espere  de  hoy  á  mañana 
una  coroza  en  lugar  de  mitra ;  y  al  segundo,  un  capotillo 
de  llamas  en  vez  de  un  capote  de  aguas.  Estaráles  bien 
empleado  por  fautores  de  herejes  y  aun  de  heresiarcas. 

El  prusiano  y  su  paisano  de  usted  Fray  Amador  de  la 
Verdad  acaban  de  firmar  una  liga  ofensiva  y  defensiva. 
¡ira  de  Dios!  ¡Pobres  águilas  imperiales!  ¡Pobres  Ca- 
nes aprobantes,  y  pobres  Lobos  de  Torozos !  Viva  usted 
y  mande. — De  usted. — Isla. — Señor  Don  N. 

CARTA  LXXXl. 

Escrita  en  Villagareía  á  24  de  junio  de  1758. 

Amigo  y  señor :  Yepes  no  puede  menos  de  ser  un  gran 
lugar;  su  boticaria  precisamente  ha  de  ser  una  gran 
mujer;  el  almirez,  de  necesidad  ,  ha  de  hacer  mucha 
tinta  ;  pero  yo  no  estoy  para  drogas,  ponjue  tengo  ham- 
bre y  va  á  tocar  la  campana  del  refectorio. 

Y  como  que  hago  muy  bien  en  dejar  hablar  á  los  Ge- 
rundios, tanto  vocales,  como  bozales;  tanto  impresos 
como  manuscritos ;  que  á  su  tiempo  nos  veremos  las  ca- 
ras honradas.  Nunca  la  ha  tenido  mas  risueña  el  Padre 
Rector  que  ahora;  y  la  gran  razón  es  porque  en  Roma 
no  le  han  tomado  en  boca  para  nada.  Mire  usted  si  reci- 
biría con  gusto  sus  recuerdos,  y  si  los  corresponderá  con 
agrado. — Fino  de  usted. — Isla. — Señor  Don  N. 


CARTA  LXXXn. 

Escrita  en  Villagareía  á  1."  de  julio  de  1738. 

Amigo  y  señor  :  Añada  usted  á  lo  dicho  la  furiosa  y 
larga  tempestad  que  hemos  padecido  esta  noche,  pues 
duró  desde  launa  bástalas  siete  de  la  mañana,  y  dis- 
curra si  estará  mi  cabeza  para  garambainas. 

Bien  creo  que  no  se  descuidarán  los  amigos  Rada  j 
Montiano;  item  que  la  maligna  estrella  de  Portugal  ex- 
tenderá sus  influjos  hasta  el  Tajo  y  Manzanares;  item 
que  no  les  pesará  de  este  pretexto  á  los  que  han  menes- 
ter pocos  para  estarse  mano  sobre  mano.  Y  á  todo  esto 
¿qué  quiere  usted  que  le  diga?  Pacencia,  Cairos,  pa- 
cencia. 

No  be  menester  poca  para  sufrir  el  silencio  de  nuestra 
condesita.  O  está  mala,  ó  está  enojada,  ó  ¿qué  sé  yo 
cómo  está  ? 

Los  franceses  hacen  bien  en  retirarse;  que  lo  mismo 
han  hecho  siempre  desde  que  los  conocemos.  Aquí  no 
hay  masduende  que  el  genio  de  la  nación  :  yo  por  lomé- 
nos  no  quiero  creer  otro.  El  prusiano  auxiliar  de  Fray 
Amador  es  el  Padre  Marquina.  Viva  usted,  y  mande  á  su 
fiel  amigo. — Jhs. — Isla. — Señor  Don  N. 

CARTA  LXXXUL 

Escrita  en  Villagareía  i  8  de  julio  de  1758. 

Amigo  y  señor  :  Buen  viaje  dé  Dios  á  la  carta  de  us- 
ted y  á  las  Gacetas  de  este  correo ,  y  sean  dichosas  en 
cualquiera  parte  donde  se  hallen,  siguiéndolas  la  for- 
tunado quiera  que  anduvieren.  Pero  esa  mala  hembra 
de  la  condesa  de  Santa  Eufemia  ¿porqué  no  escribe? 
Porqué  no  responde?  Por  qué  no  habla?  Por  qué  no...? 
Déjelo  usted;  que  estoy  hecho  un  vinagre;  y  respón- 
dame á  estos  cuatro  porqués,  gastando  por  lo  menos 
cuatro  resmas  de  papel,  que  por  ahora  bastarán,  sin 
perjuicio  deque  en  otra  ocasión  sea  usted  mas  largo: 
también  yo  lo  seré  cuando  tenga  que  hablar  :  por  lioy 
acabóse  la  conversación. — De  usted. — Jhs.  —  Isla. — 
Señor  Don  N. 

CARTA  LXXXIV. 

Escrita  en  Villagareía  á  13  de  julio  de  1758. 

Sí,  señor  :  Las  Gacetas  de  13  y  10  de  junio  acá  están; 
pero  las  antecedentes,  ellas  sabrán  dónde  paran  :  nñén- 
tras  tanto  bi'uiese  usted  de  mis  cartas  con  los  amigos 
Rada  y  Montiano;  que  yo  me  burlaré  de  la  poltronería 
de  todos  tres.  Es  valiente  friolera  que  estén  viendocómo 
me  muerden  los  mastines,  y  sus  señorías  se  estén  mano 
sobre  mano.  Vayanse  al  Pages  ó  hacia  la  fuente  de  Ba- 
co;queyo  no  trueco  mi  era  ni  mi  trillo  por  sus  jardi- 
nes y  por  sus  coches. 

La  Condesita  ya  respiro.  Es  inia  chula ,  y  tengo  de  dar 
en  qui'rerla  mal.  Algún  trabajillo  me  costará;  jumo  no 
sabe  usted  bien  lo  nuielio  que  puede  una  buena  resolu- 
ción. 

¿Creerá  usted  (]ue  no  me  ha  pesado  del  coscorrón  de 
los  franceses?  Bien  merecido  se  lo  tienen;  (|uees  una 
infamia  ludo  lo  que  han  hecho  dcspiu's  que  se  retiró  el 
gran  irEstrées.  Considero  ¡diochornada,  y  con  razón  ,  á 
la  inconqtarable  Maria  Teresa,  y  ipie  á  poco  que  Daun 
bala  al  prusiano,  hará  sus  paces  con  él,  echando  á  pa- 
scar ú  los  gabachos.  Déjeme  usted ;  que  esto  y  lo  de  l'or- 
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tupal  me  tienen  sofocado. — Deustcdliel  amigo. — Jhs. 
— Isla.  —  Señor  Don  N. 


CARTA  LXXXV. 

Escrita  en  Villagarcía  á  2'2  de  julio  de  l'i'jS. 

Amigo  y  señor :  ¿  Al)ora  so  me  anda  usted  con  calen- 
turillas? A  un  gigante  como  uslcd  solo  le  liabian  de  aco- 
meter tahardillazús  de  á  íolio;  lo  demás  es  hacer  burla  de 
la  persona ,  aunque  sea  conformarse  con  el  tamaño  ;  dis- 
curro que  para  la  sangría,  en  lugar  de  lanceta  le  aplica- 
rían una  pulga,  y  que  la  cisura  le  cogería  de  pies  á  ca- 
Leza. 

Tanto  me  enfadará  esa  condesíta,  que  la  tenga  por 
tan  ruin  como  usted.  Su  excelentísima  picardía  debe  de 
pensar  que  no  la  conozco ;  peroen  materia  de  conocencia 
lio  rindo  parias  á  su  excelencia. 

¿  Quiere  usted  que  yo  sea  responsable  de  las  Gacetas 
que  no  he  recibido?  No  ha  hecho  tanto  el  prusiano  con 
la  Sajonia,  y  dicen  que  no  ha  hecho  cosas  muy  buenas. 
Para  que  el  nuevo  Papa  las  haga.  Dios  le  haga  suyo ;  que 
así  también  lo  será  nuestro. 

Rada  ya  estará  en  Madrid  tan  poltrón  como  en  Aran- 
juez  :  por  sus  murmuraciones,  por  las  de  usted,  y  por 
las  del  Señor  Monliano  se  me  da  tanto  como  por  lo  que 
piso  (ahora  piso  al  gato).  Viva  usted  y  mande. — De  us- 
ted. — Jhs. — Isla. — Señor  Don  N. 

CARTA  LXXXVI. 

Escrita  en  Villagarcía  á  29  de  julio  de  1738. 
Amigo  y  señor  :  Ayer  por  la  mañana  nos  aseguraron 
que  había  muerto  la  Reina  el  día  23 ,  y  las  cartas  de  26 
nos  dijeron  por  la  noche  que  quedaba  agonizando.  Si 
como  Dios  la  resucitó  estos  tres  días,  resucitara  á  su 
majestad  por  otros  treinta  años,  ¡oh  qué  alegrón  sería  el 
nuestro!  Y  \  oh  qué  alegrón  sería  el  mío!  Pero  paciencia. 
— También  nos  han  escrito  no  sé  qué  batalla  de  Daun, 
en  que  derrotó  enteramente  al  rey  de  Prusía;  y  aunque 
yo  tengo  un  nominativo  soberanamente  respetable,  co- 
mo ni  usted  ni  las  cartas  de  Madrid  hablan  palabra,  sus- 
pendo el  juicio,  mas  no  el  ir  á  comer  donde  me  llaman, 
r-  De  usted. — Isla.  —  Señor  Don  N. 

CARTA  LXXXVII. 

Escrita  en  Villagarcíi  á  1'2  de  agosto  de  1758. 

Amigo  y  señor  :  Vaya  usted  enviando  de  esas  pape- 
letas ,  y  seremos  grandísimos  amigos.  También  lo  sere- 
mos, si  conliesa  usted  buenamente  que  Daun  es  mas 
soldado  y  mas  general  que  el  sugeto  de  nuestra  historia. 
Los  franceses  parece  que  se  van  desenvolviendo ;  pero 
mientras  Estrées  no  esté  á  su  frente,  de  contado  lio  poco 
deContades(mire  usted  quedichíco). 

El  que  ha  hecho  vivir  á  la  Reina  estas  tres  semanas, 
la  podrá  hacer  vivir  otras  tres  mil.  Y  en  fin,  vea  usted 
cómo  los  médicos  de  la  corte  no  saben  masque  el  mé- 
dico de  Villagarcía.  ¿  Acabó  usted  ya  de  conocer  que  es 
un  mal  hombre?  La  honra  que  me  quitó  con  las  Gacetas 
de  4  y  7  de  abril ,  ¿  cuándo  me  la  restituirá  ?  ¡  Ah  señor! 
que  esto  de  salvarse  un  cristiano  es  obra. 

Así  el  Padre  Rector  como  todo  el  sacro  colegio  se 
ponen  á  la  obediencia  de  usted,  y  desearán  verle,  no 
por  fineza,  sino  por  prueba  deque  tienen  buena  vista. 
j,  Qn(\  liaetí  esa  santa  vestida  dü  madre?  — De  usted.  — 
/i/a.— Señor  Don  N. 


CARTA  LXXXVlll. 


Escrita  en  Villagarcía  á  19  de  agosto  de  1758. 

Sí,  señor  :  el  rey  de  Prusía  es  el  mayor  hombre  del 
mundo,  y  usted  el  mayor  embrión  de  hombre  que  ha 
nacido  de  mujeres.  Vé  aquí  las  cosaspnestas  en  su  lugar. 

Los  franceses  se  van  desenvolviendo ,  y  sí  Estrées  lo- 
gra carta  blanca ,  se  desenvolverán  muclio  mas.  ¿  Pero 
cree  usted  que  mí  tocayo  Belleysle  se  la  dé?  Pues  yo  no. 

Vale  un  millón  la  carta  que  ese  cochero  escribió  á  su 
mujer.  «Aquí  lodos  se  mueren  menos  la  Reina.»  Si 
'Longino  hubiera  alcanzado  á  este,  sin  duda  le  hubiera 
puesto  por  modelo  de  lo  sublime.  Muchas  señas  son  de 
que  Dios  la  quiere  trasladar  de  un  reino  á  otro ;  y  sí  su 
Majestad  lograre  esto,  entonces  sí  que  será  su  Majestad. 

Deje  usted  á  la  nuera  que  cuide  de  la  suegra ,  y  otra 
vez  no  se  meta  con  nueras  de  once  pulgadas ;  que  para 
ser  de  once  varas  todavía  le  falta  tanto  coraoá  usted. 

Aquí  tenemos  al  marques  de  Valmediano,  que  ha  ve- 
nido á  ver  á  su  cuñado  ;  y  por  lo  mismo  que  es  tan  bello 
caballero,  me  ocupa  ñas  su  cortejo.  Mande  usted  ó  no 
mande  á  su  fiel  amigo. — Isla. — Señor  Don  N. 

CARTA  LXXXIX. 

Escrita  en  Villagarcía  á  26  de  agosto  de  1758. 

Amigo  y  señor :  Estoy  malico ;  pero  yo  seré  giieno. 
Mucho  le  importa  á  usted  el  que  no  pueda  contestar  á 
sus  disparates;  pero  lo  que  se  dilata,  no  se  quita.  Vayase 
usted  por  edecán  del  rey  de  Prusía,  y  déjenos  en  paz. 

Usted  será  el  muñeco  y  toda  su  alma  ;  que  todo  su 
cuerpo,  aim  para  muñeco  es  indecente.  Daré  traslado  á 
su  excelencia  de  las  lisonjas  de  usted ,  á  quien  guarde 
y  de  quien  me  guarde  Dios.  —  De  usted. — Jhs. —  Isla- 
— Señor  Don  N. 

CARTA  XC. 

Escrita  en  Villagarcía  á  9  de  setieml)re  de  1753. 

Amigo  y  señor  :  Tan  cerquita  tenia  el  ser  giieno,  que 
cáteme  usted  ya  hecho  un  santo  de  resulta  de  los  ejer- 
cicios que  acabé  ayer.  Pida  usted  milagros ,  como  no 
sea  el  que  usted  y  cierta  persona  mas  habían  de  menes-, 
ter,  que  es  un  poquito  de  bulto;  porque  ni  Dios  con  todo 
su  poder  puede  dar  cuerpo  á  la  nada.  También  tiene  us- 
ted arbitrio  para  escoger  reliquias,  aunque  le  aconsejo 
que  las  elija  de  las  piernas,  y  engastándolas  en  las  su- 
yas ,  será  á  un  mismo  tiempo  devoción  y  conveniencia. 

Vé  aquí  usted  por  qué  se  quedó  sin  carta  mía  el  cor- 
reo pasado.  Bien  sé  que  usted  ex  genere  suo  no  estaba 
excluido  de  la  conversación  de  los  ejercicios,  la  cual  se 
debe  tener  con  los  espíritus,  pero  con  los  malos  no  con- 
viene; y  sí  fuera  lo  mismo  carecer  de  cuerpo  que  ser 
espíritu  bueno,  con  ninguno  hubiera  hablado  mas  que 
con  usted. 

i  Valiente  majaderada  es  atribuir  al  confesor  las  dis- 
posiciones de  la  Reina  !  La  misma  parte  tendría  él  en 
ellas  que  yo;  porque  le  obligan  las  mismas  leyes  que  á 
mí  á  no  mezclarse  en  estas  dependencias.  Aconsejaría  á 
su  penitenta  que  hiciese  testamento ;  pero  se  guardaría 
bien  de  meterse,  ni  aun  de  saber  el  testamento  que  ha- 
cía. Las  mismas  disposiciones  acreditan  que  solo  se 
aconsejó  con  su  inclinación  y  con  su  modo  de  concebir; 
peto  ya  está  del  diablo  que  los  jesuítas  han  de  tener  la 
culpa  de  todo.  Ahora  trate  usted  de  casar  bien  al  Rey, 
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paralocM.il  no  es  menester  mas  que  disponer  tenga  su 
Majestad  el  misino  acierto  que  el  conde  de  Santa  Eufe- 
mia. Mande  usted  á  su  altísimo  y  grandísimo  amigo. — 
Jhs. — Isla — Señor  Don  N. 
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CARTA  XCl. 

Escrita  en  Villagarcia  A  23  de  setiembre  de  1758, 

Amigo  y  señor  :  O  usted  llegó  á  Falencia  antes  que 
mi  carta ,  ó  mi  carta  no  ha  alcanzado  á  usted.  Ignoro  có- 
mo viene  usted  ni  á  qué  viene ,  sino  que  sea  á  proseguir 
las  obras  del  canal  con  el  invierno,  porque  en  el  verano 
hace  demasiado  calor.  Hacen  bien  el  Rey  ó  sus  minis- 
tros, pues  en  el  verano  hasta  las  hormigas,  moscas  y 
moscardones  tienen  qué  comer :  en  el  invierno  es  el 
trabajo,  y  lo  que  no  fuere  economía  será  caridad. 

Mis  enemigos  me  interceptan  la  correspondencia  que 
quisiera  tener  con  mis  amigos.  Es  costumbre  de  toda 
buena  guerra,  y  no  la  debo  extrañar. — Soy  de  usted. — 
Isla.  —Señor  Don  N. 

CARTA  XCII. 

Escrita  en  Viliagarcía  á  7  de  abril  de  1759. 
Señor  conde  de  Peñaflorida  (1). —  Amigoy  señor :  Si 
no  quito  el  sombrero á  letra  vista,  después  me  suelo  pa- 
sar con  la  gorra  calada;  porque  se  me  olvida  ser  cortés. 
Si  lo  hago  á  cortesía  caliente,  es  menester  hacerlo  de 
priesa,  porque  este  correo  tal  vez  no  da  lugar  ni  aun 
para  leer,  medianamente  cargado  que  venga.  El  de  hoy 
llegó  con  tantos  pliegos  como  espera  Carvallo  del  Brasil ; 
pero  ninguno  de  mas  gusto  para  mí  que  el  de  usía.  Esto 
es  bien  cierto,  y  me  alegrara  que  se  me  ofreciera  un 
buen  dicho  para  apoyarlo ;  pero  ni  él  viene  con  la  pres- 
teza que  yo  había  menester,  ni  el  picaro  del  postillón  da 
tiempo  para  buscarlo.  En  suma,  yo  amo,  estoy  y  ando 
amando  á  usía.  ¿Pudiera  decir  mas  el  mismo  Despréaux? 
Téngoleen  mi  armario  (porque  no  merece  el  nombre 
de  librería ) ,  pero  no  le  tengo  en  la  memoria.  ¡  Oii  si  yo 
le  tuviera !  Vería  usía  cómo  me  cantaba  á  mí  mismo 
aquella  bella  sátira  que  comienza : 

C'est  á  vous ,  mon  esprit ,  á  qui  je  vcux  parlef  ; 
Vous  avez  des  defauts  quejetiepuis  celer. 

Pero  pues  no  se  me  acuerda,  ¿  para  qué  sería  aporrear- 
me? Ámemenos  sans  fagon,  y  seamos  amigos  sin  fran- 
cés ni  latín;  porque  yo  me  atrevo  á  serlo  en  castellano, 
tan  fino  como  el  que  mas. 

Conozco  á  nuestra  galleguita.  Estará  consumida  y 
mas  avergonzada  de  no  haber  acertado  á  parir,  que  lo 
están  otras  cuando  son  madres  sin  dejar  de  ser  donce- 
llas, pero  sin  ser  vírgenes  santísimas. 

Es  la  primera  cosa  que  ha  llegado  á  mi  noticia  no  ha- 
bía hecho  á  perfección  :  hoy  la  consuelos  la  háte,  en 
virtud  del  aviso  de  usía,  que  ella  no  me  le  daría  sino 
que  fuese  en  confesión.  Usía  por  su  parte  haga  lo  mis- 
mo,y  dígala  que,  pues  no  ha  sabido  ser  tonta  hasta  aquí, 
no  quiera  aprender  este  oficio  en  adelante. 

El  papel  es  gordo  y  malo :  no  lo  hice  yo ,  aunque  peo- 
res y  mas  gordos  los  he  hecho.  Viva  usía  y  mande,  Rcsa 
la  mano  de  usía  su  amigo  y  servidor.— Jlis.—Jo.w  Fran- 
cisco de  /s/a.— Señor  conde  de  Peñaflorida  (olvidóscme 
que  ya  quedaba  dicho). 

(l)  Esta  carta  es  contestación  A  la  de  51  de  marzo  (juo  escribió 
el  Conde  al  Padre  Isla,  y  ijue  liemos  insertado  A  continuación  de 
los  Aldeanos  crilicos.  I  Véase  la  jiág.  3'J5  de  este  tomo,  carta  viii.) 


CARTA  XCIII. 

Escrita  en  Viliagarcía  á  20  de  niavo  de  1759. 


Amigo  y  señor  :  ¡  Qué  sé  yo  la  máquina  de  esquelas  y 
Gacetas  que  he  recibido  en  este  tiempo!  Solo  sé  que  han 
llegado  todas :  tres  remesas  las  recibí  en  León;  las  de- 
mas  las  encontré  aquí.  Eché  un  bello  viaje.  Recibióme 
el  León  con  las  garras  encrespadas,  esto  es,  con  una 
fuerte  cólica  que  me  duró  los  dos  primeros  días  :  detii- 
veme  quince,  y  me  despidió  con  unas  terribles  tercia- 
nas, que  se  declararon  al  primer  dia  de  jornada.  No  pu- 
de pasar  de  Benavente,  en  donde  estuve  diez  días  en  la 
caima:  purgáronme,  sangráronme,  y  quisieron  repetir 
el  mismo  circulo  vicioso;  pero  yo,  aburrido,  logré  un 
dia  de  hueco,  y  me  retiré  á  mi  cama  mocha.  Aquí  me 
han  llenado  de  quina,  con  lo  que  se  cortó  al  enemigo; 
pero  no  sé  si  será  para  que  vuelva  con  mas  fuerzas  al 
ataque.  El  heciio  es  que  me  hallo  sumamente  postrado, 
y  esto  es  cuanto  puedo  decir  de  mi  actual  constitución. 

Usted  es  un  mal  hombre  y  un  deshonrabuenos,  pues 
ha  quitado  el  crédito  malamente  y  abusivamente  á  mi 
señora  la  marquesa  de  Villel,  siendo  lástima  el  afecto 
que  desperdicia  en  usted.  Leíla  el  capítulo  de  aquella  en 
que  hablaba  de  su  pereza ,  y  para  desmentir  los  malos  in- 
formes de  usted ,  me  hallé  con  una  carta  suya  muy  larga 
cuando  llegué  á  Viliagarcía,  sin  esperar  á  la  formalidad 
de  que  le  avisase  de  mi  arribo.  Vea  usted  cómo  ha  de 
restituir  este  crédito  que  ha  quitado.  Verdad  es  (poique 
todo  se  ha  de  decir)  que  me  inclino  á  que  esta  fineza  es 
efecto  de  los  primeros  fervorcillos. 

Por  lo  que  toca  á  mi  falta  de  espíritu  en  las  cosas  de 
Portugal,  escribiría  un  tomo  de  á  folio.  Acuérdese  us- 
ted de  aquella  clausulita  sobre  los  ministerios  de  la  Com- 
pañía, y  confúndase,  cativa  criatura. 

Desenoje  usted  á  mi  señora  la  condesa  de  Santa  Eu- 
femia; porque  está  su  excelencia  muy  irritada  contra  la 
pereza  del  Intendente  m  partibus ;  porque  eso  del  canal 
debe  ser  obispado  en  el  Asia.  Digame  usted  qué  hay  en 
esto ;  y  adiós ,  hasta  que  sea  mas  hombre.— De  usted. — 
Isla.— Señov  Don  N. 

CARTA  XCIV. 

Escrita  en  Viliagarcía  á  9  de  junio  de  1759. 

Amigo  y  señor :  Júntese  á  los  autos,  y  traslado  á  la 
parte  de  mi  señora  la  marquesa  de  Villel  la  acusación  tle 
remolona,  y  la  de  que  recompensará  con  ventajas  su  an- 
ticipada correspondencia.  Sentiré  que  usted  tenga  ra- 
zón; pero  no  se  la  negaré  cuando  la  reconozca.  A  la  do 
Santa  Eufemia  digo  hoy  que  usted  la  verá  coinoá  her- 
mana mayor  de  la  congregación  de  las  perezosas. 

Bueno  es  que  se  meta  á  pnuleute  el  señor  Don  Fede- 
rico, aunque  creo  que  es  por  fuerza,  porque  la  jornada 
de  Bergen  le  desbarató  sus  ideas.  El  coriei»  pasadn  me 
quisieron  persuadir  que  iba  á  engañar  á  hauu  :  lo  creeré 
en  viéndolo ,  pues  no  se  puede  negar  que  este  tiene  mas 
chola,  lía  venido  en  mala  ocasión  la  enfermedad  de  Dos 
Puentes,  y  no  me  ha  sonado  bien  la  retirada  de  Cerve- 
llon,  si  se  verifica,  ^o  obstante,  la  Bohemia  y  la  Fran- 
couia  no  están  lejos ,  y  los  IVauceses  lanqnico  se  estarán 
ociosos  si  ven  (|ii(!  el  luineipe  Ferdinaiulo  se  quiere  ar- 
rimar al  príuíipt'  Enri(iue ,  y  es  natural  que  los  lianove- 
rianos  también  tengan  espaldas  (jiic  guardar. 

Celebro  las  buenas  noticias  del  canal ;  pero  eso  de  ijuc 
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el  proyecto  necesito,  tooavía de  aprobación,  me  lia  lie- 
•clio cosquillas;  porque  estaba  persuadido  á  que  usted 
•volveria  de  la  corte  coa  todas  las  beudiciones  necesa- 
rias; y  si  no,  ¿qué  liizo  usted  allá?  ¿Fué  tan  misterioso 
su  viaje  como  el  de  nuestro  obispo?  Dios  guarde  á  usted 
cuanto  desea  su  liel  amigo.— /¿/a. —Señor  Don  N. 
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CARTA  XCVIIL 

Escrita  en  Yillagarcia  ú  11  de  ag03to  de  l"i>9. 
Amigo  y  señor :  Acaba  de  llegar  Lobon  con  las  Goce- 


CARTA  XCV. 

Escrita  en  Yillagarcia  á  23  de  junio  de  1750. 

Amigo  y  señor :  Usted  coa  la  cruz  de  Calatrava,  y  yo 
con  la  de  mis  terciauas,  que  me  lian  vuelto  con  el  ma- 
yor furor,  con  la  mayor  malicia  y  con  la  mayor  tenaci- 
dad, ambos  salimos  ácruz;  no  obstante,  si  yo  supiera 
aprovecliarme  de  la  mia,  no  la  trocara  por  veinte  de  las 
de  usted ,  á  quien  doy  la  euliorabuena  de  este  remiendo, 
-que  tendrá  mas  gracia  cuaado  le  bagan  á  usted  comeu- 
■dador,  y  no  de  la  Merced. 

Ya  llevo  ocbo  tercianas  de  repetición ;  pero  las  tres  úl- 
timas tan  benignas,  que  tengo  esperanzas  de  que  ente- 
ramente va  cediendo  el  campo  el  enemigo.  Aun  así  y 
todo,  tardaré  mucbo  en  recobrarme;  porque  lia  sido 
.terrible  la  campaña,  y  apenas  tengo  fuerzas  para  man- 
.tenerme  en  pié.  Supongo  avisará  usted  cuando  baga  su 
viaje  á  Madrid;  y  sea  con  la  salud  que  le  desea  su  fiel 
■amigo.— /íZa.— Señor  Don  N. 

CARTA  XCVL 

Escrita  en  Villagarcia  á  21  de  juüo  de  l"o9. 
Amigo  y  señor:  El  dia  después  que  ustedes  salieron 
•  de  aqui  recibí  el  Santo  Viático.  Eii  el  mismo  empecé  á 
mejorar,  limpiándome  de  calentura,  y  así  voy  prosi- 
guiendo. No  be  recibido  carta  de  usted,  ni  mas  Gacetas 
.quecuatrojuntas  muy  atrasadas.  Si  lian  de  pasar  pri- 
mero por  la  aduana  del  Padre  Átela,  llegarán  el  año 
.de  GO  las  de  59. 

Su  cocinero  de  usted  bizo  una  visita  á  la  intendenta 
de  León ,  quien  me  dice  le  escribirá  por  él.  Si  lo  biciere, 
^1  género  será  exquisito  y  el  guiso  muy  delicado. 

Mis  memorias  al  amigo  Tesorero,  á  quien  avisaré 
cuando  sea  tiempo  de  que  vengan  los  cliicos.  Viva  us- 
ted y  mande.  —  De  usted  fiel  amigo.  —  Isla.  —  Señor 
DonN. 

CARTA  XCVIL 

Escrita  en  Villagarcia  á  8  de  agosto  de  1759. 
Amigo  y  señor :  Y  aliora  que  se  nos  va  el  Padre  Pe- 
tisco  á  maestro  de  lierejías  en  el  colegio  de  San  Albano, 
¿de  quién  se  valdrá  usted  para  ejercitar  la  obra  de  cari- 
dad de  no  escribirme?  Y  aliora  que  yo  estoy  cada  dia 
mas  llojo,  lio  adelantando  uu  paso  de  gallina  en  mi  con- 
valecencia, ¿de  quién  me  valdré  para  escribir  á  usted? 
Traslado  al  amigo  Tesorero  que  puede  enviar  sus  garzo- 
nes cuando  quisiere;  porque  ya  el  Padre  l'refecto  los 
tiene  prevenidos  un  decente  nido  en  casa  del  músico 
Don  Fernando.  Lo  demás  pregúnteselo  usted  á  Lobon, 
que  le  contará  lo  de  mas  y  lo  de  menos,  lo  pasado,  lo 
presente,  lo  futuro,  lo  posible  y  lo  que  no  puede  ser; 
porque  á  todo  alcanza  su  vivacidad  y  su  elocuencia.  Viva 
usted  y  mande.  —  Do  usted  fiel  amigo.— Jlis. — Isla. — 
Señor  Don  N. 


tas,  y  apenas  le  be  podido  saludar,  con  la  priesa  del 
correo. 

Puede  el  amigo  Mozo  enviar  luego  al  grande  con  los 
cliicos,  pues  desde  que  llegue  tendrá  bien  que  trabajar, 
y  nunca  me  liará  mas  al  caso  que  cuando  mas  necesitailo 
estoy  de  cirineo.  De  tres  dias  á  esta  parte  be  adelantado 
mucbo,  por  baberse  ablandado  algo  la  dureza  del  vien- 
tre, cuyos  malos  efectos  atrasaban  mi  convalecencia. 

Dicen  que  el  rey  de  Ñapóles  ba  tomado  ya  posesión 
del  gobierno  de  estos  reinos.  Mis  cartas  no  bablan  pala- 
bra; pero  es  argumento  negativo,  aunque  algo  fuerte 
para  mí.  Viva  usted ,  y  mande  á  su  liel  amigo.— /i7a. — 
Señor  Don  N. 

CARTA  XCIX. 

Escrita  en  Villagarcia  á  13  de  agosto  de  1759. 

Amigo  y  señor :  Voyme  á  pasear  mientras  Mannelico 
dispone  su  cama ;  el  oficial  que  le  trajo,  su  regreso ;  y  us- 
tedes la  venida  de  Pepe,  detestando  el  disparate  de  no 
baberle  enviado  abora. 

De  las  novedades  de  Madrid  solo  hemos  oido  un  mido 
confuso  que  pide  mas  declaración. 

Díceme  la  intendenta  de  León  que  diga  algo  á  usted 
en  su  nombre ,  sobre  que  se  aleja.  El  asunto  es  tan  esté- 
ril como  su  autora.  Finjase  usted  grandes  cosas,  pensa- 
mientos exquisitos,  conceptos  muy  agudos,  y  téngase- 
los por  dichos.— De  usted.— /s/a,— Señor  Don  N. 

CARTA  C. 

Escrita  en  Villagarcia  á  18  de  agosto  de  17a9. 

Amigo  y  señor  :  Ambos  vivimos  de  milagro  :  usted 
para  hacer  muchas  cosas  grandes,  y  yo  para  llorar  las 
muchas  ruines  que  be  hecho.  Entre  estas  no  cuento  al 
Fray  Gerundio  ;  antes  era  la  única  buena  obra  en  que 
confiaba  (después  de  la  misericordia  de  Dios)  en  el  pe- 
ligro en  que  me  vi  el  dia  i  1  del  pasado.  Pensóse  que  no 
saliese  de  él,  y  me  dieron  el  Viático  á  toda  priesa,  des-: 
pues  de  tres  meses  de  un  cruel  padecer.  Pero  en  el  mis- 
mo me  curó  el  Médico  celestial;  porque  ya  está  averi- 
guado que  los  médicos  de  acá  abajo  á  ninguiw  curan, 
mas  que  sean  médicos  de  cámara  y  tengan  cien  protos 
por  delante. 

Doy  á  usted  mil  enhorabuenas  por  haber  salido  del 
horno  de  Babilonia ,  del  lago  de  Daniel  y  de  todos  los 
peligrosjuntos,  con  el  mérito  de  mártir  de  la  fidelidad 
y  de  la  caridad;  pero  muchas  mas  le  doy  por  haber  lo- 
grado felizmente  el  fruto  de  sus  trabajos. 

Abora  ba  de  hacer  usted  eficazmente  una  cosa  por 
Dios  y  por  mí.  Me  escriben  que  el  Rey  dejó  grandes  can- 
tidades destinadas  para  limosnas.  Está  en  paraje  de  pe- 
dirla mi  señora  la  excelentísima  señora  Doña  María  de 
la  Peña  de  Francia,  dama  de  la  reina  de  Portugal,  bien 
conocida  en  Valladolid,  y  aun  en  toda  España,  por  el 
nombre  de  la  Portuguesa.  Hállase  sofocada  de  deudas, 
en  medio  de  ceñirse  á  las  precisas  leyes  de  la  decencia. 
Indispúsose  con  el  embajador  de  Portugal  porque  in- 
formó la  verdad  en  una  calumnia,  despreciando  gene- 
rosamente las  ofertas  que  la  hicieron  como  se  pusiese  de 
parte  de  la  mentira.  Há  muchos  años  que  la  trato  y  que 
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ailmiro  sus  talentos.  Es  venerada  en  Valladoluf,  así  por 
ellos  como  por  su  juicioy  por  su  ejemplar  piedad.  Ruego 
ú  usted  con  las  mayores  veras  que  no  |)erilone  á  diligen- 
cia alguna  para  que  se  le  haga  un  lugar  decente  en  la 
del  difunto  monarca,  proporcionándola  un  buen  so- 
corro, que  sea  correspondiente  á  sus  grandes  circuns- 
tancias. Sea  el  primer  motivo  de  estos  piadosos  oficios 
el  de  la  caridad,  y  entre  después  el  de  nuestra  amistad 
por  apéndice,  sirviéndome  demérito  el  haber  dejado 
descansar  á  usted  por  mas  de  uu  año.  Estoy  resuelto  á 
desquitarme,  si  usted  no  lo  liá  por  enojo. 

No  le  quiero  preguntar  lo  que  no  me  ha  de  decir,  con- 
viene á  saber,  si  nuestro  glorioso  desterrado,  etc.  Soy 
fiel  amigo  de  usted. — Jlis. — Isla. — Señor  Don  N. 

CARTA  CI. 

Escrita  en  YiUagarcia  á  31  de  agosto  de  1759. 

Amigo  y  señor  :  Con  diferencia  de  pocas  horas  recibo 
dos  de  usted,  una  de  17  y  otra  de  30  del  que  acaba  hoy. 
La  primera  estuvo  descansando  en  Rioseco  hasta  esta 
mañana,  y  consiguientemente  las  Gacetas  que  venían 
con  ella  de  24  y  27  de  julio.  La  segunda  me  la  acaba  de 
entregar  Pepe  Mozo,  que  no  hace  mas  que  apearse,  pre- 
sentarse, y  marchar  á  disponer  su  alojamiento  en  el  cuar- 
to de  Manuel ,  que  está  contento  como  siete  jilgueros. 

Pepe  ha  llegado  puntualmente  en  el  primer  dia  de 
nuestros  santos  ejercicios;  pero  estos  no  le  estorbarán 
los  suyos,  ni  los  suyos  embarazarán  los  mios;  porque, 
en  pasándose  los  dos  días  de  descanso,  dará  principio 
ó  sus  tareas  en  la  sala  de  mi  aposento ,  reservando  el  es- 
tudio para  mis  arrobos.  Me  ha  parecido  tan  hijo  de  sn 
padre ,  como  Manuel  de  su  madre.  Si  lo  fuere  en  la  hom- 
bría de  bien  del  primero,  en  lo  demás  espero  que  ha  de 
desmentir  los  melancólicos  pronósticos  de  su  tiote,  y 
aun  los  de  usted  :  por  lo  menos  correrá  de  mi  cuenta  el 
que  no  esté  ocioso.  Un  muchacho  destrozador  de  ropa 
es  un  tesoro  escondido.  Por  aquí  conocerá  usted  cuánto 
vale  Manuel,  de  presente,  y  cuanto  promete  en  lo  futuro. 

Al  demás  contenido  de  las  dos  cartas  no  contesto,  por- 
que en  tiempo  de  ejercicios  nuestra  conversación  es  en 
los  cielos,  y  á  ninguna  carta  respondo,  sino  quesean 
tan  ejecutivas  como  esta. 

Prevengo  á  usted  que  las  Gacetas  intermedias  entre 
la  de  27  de  julio  y  7  de  agosto  aini  no  han  llegado :  quizá 
vendrán  esta  noclie  por  Valladolid. — Soy  fiel  amigo  de 
usted. — Jlis. — José  Francisco. — Señor  Uon  N. 

CARTA  CIL 

Escrita  en  Villagarcfa  ;\  2  de  setiembre  de  iTóO. 
Muy  señor  mió  y  mi  dueño:  No  es  dedicatoria  esta 
carta,  sino  coidianza;  ni  en  ella  busco  á  usía  para  que 
proteja  esta  pieza,  sino  para  que  la  lea.  Si  dijeron  que 
no  acerté  á  llorar  la  muerte  de  nuestro  amabilísimo  mo- 
narca, dirán  una  verdad  que  ninguno  conoce  mejor  que 
yo,  pues  sé  muy  bien  que  distó  inlinito  lo  que  sentí  de 
lo  que  dije.  Pero  quisiera  saber  quién  prescribió  reglas 
al  llanto  ni  quién  suji-tó  el  dolor  á  las  leyes  de  la  elo- 
cuencia. Poco  alligido  está  el  que  se  queja  con  aliño.  Si 
repararenenque  trasladé  mal  á  la  lengua  el  verdadero 
carácter  del  piadosísimo  Fernando,  tand/ien  nu'  tendrá 
de  su  parte  este  dictamen. ¿Pero  un  corazón  tuibado  ha 
sabido  jamas  hacer  definiciones?  Cuando  la  alliccion 
penetra  al  alma,  esta  sola  penetración  la  ocupa  toda ;  ni 
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es  posible  que  saque  buenas  copias, al  mismo  tiempo 
que  está  humedeciendo  el  lienzo  con  las  lágrimas  que 
la  exprime  el  original.  Eu  suma,  yo  dispuse  esa  paren- 
tación cuando  estaba  traspasado;  pronuncióla  cuando 
me  mantenía  afligido,  y  se  la  remito  á  usía  en  testimo- 
nio de  nuestra  amistad,  cuando  todos  respiramos  cono- 
ciendo que  la  pérdida  que  hicimos  no  pudo  aspirar  á  re- 
paro mas  dichoso  que  el  que  logró  para  hacer  feliz  á  toda 
la  Monarquía.  Guarde  Dios  á  usía  cuanto  deseo. 

CARTA  Clll. 

Escrita  en  Villagarcía  á  15  de  scticml)i'e  de  17o0. 

Amigoy  señor :  Acá  están  las  Gaceías  de  14  y  17;  pero 
aguardo  con  ansia  las  que  contengan  la  relación  de  la 
jornada  de  los  días  11  y  12. 

Muy  sospechoso  se  me  hace  el  silencio  de  la  corte  do 
Lisboa,  y  mucho  masía  indisposición  del  Nuncio  en  es- 
tas circunstancias,  achacando  á  ella  el  no  haber  puesto 
en  ejecución  las  últimas  órdenes  que  recibió  de  Roma. 
Esta  corte  no  estaba  ya  contenta  con  él,  y  ahora  lo 
estará  menos ;  pero  dejemos  á  Dios  gobernar  su  mundo. 

Cogióme  muy  de  susto  el  papel  ó  el  título  que  á  usted 
le  avisan  de  Madrid.  Pueden  perjudicarme  mucho  en  las 
presentes  circunstancias  los  desahogos  de  mis  apasiona- 
dos, caso  que  lo  sea  el  autor  de  este  escrito;  porque 
puede  serla  obra  muy  diferente  de  lo  que  promete  el 
titulo.  Si  llegare  á  manos  de  usted ,  estimaré  que  me  la 
remita  luego,  pues  siempre  es  conveniente  saber  todo  lo 
que  se  escribe  en  pro  y  en  contra. 

Pepeno  puede  tener  mejor  genio;  pero  está  muy 
atrasado  tanto  en  leer  como  en  escribir.  En  uno  y  otro  so 
ejercita  dentro  de  mi  aposento  desde  las  siete  á  las  once 
por  la  mañana,  y  desde  las  dos  á  las  seis  por  la  tarde, 
después  de  ayudarme  á  misa  todos  los  días  á  las  cinco  y 
media.  Rácelo  con  gusto  y  con  paciencia ,  oyendo  con 
docilidad  cuanto  se  le  advierte;  conque  no  desconfio  de 
que  se  despeje  con  el  tiempo,  Manuel  es  alhaja  :  en  de- 
jándole enredar  y  destrozar,  está  todo  ajustado.  Vásele  ú 
la  mano  en  uno  y  otro,  habiéndolo  tomado  el  Padre  Pre- 
fecto muy  de  su  cuenta.  Será  sin  duda  hombre  de  im- 
portancia. Mis  memorias  á  todos  esos  señores,  y  agur. 
— Soy  de  usted. — Jhs. — Isla. — Señor  Don  N. 

CARTA  CIV. 

Escrita  en  Villagarcía  á  30  de  noviembre  de  IT.'iO. 
Mi  dueño  y  amigo  :  Cuando  el  Señor  Abad  me  escribió 
que  el  ahijado  de  usted  y  suyo  pensalw  en  hacer  oposi- 
ción á  la  plaza  vacante  en  esta  capilla,  le  respondí  que  la 
plaza  se  daría  ciertamente  á  un  portugués,  pero  que  no 
tardaría  en  vacar;  y  con  efecto,  el  mísmodía  enque  se  le 
dio  al  portugués,  hice  yo  mi  pretensión  para  el  amiga 
Suarez.  Cumplióse  mi  vaticinio,  y  lográronse  mis  pasos; 
porque  ya  Isidoro  es  tan  músico  de  la  iglesia  de  San 
Luis ,  como  lo  era  antes  de  la  de  San  Marcos.  Su  voz  es 
mas  decente  que  la  renta;  pero  con  aplicará  esta  capilla 
la  mitad  de  la  (pie  gozaba  y  goza  Farineli,  estaba  todo 
remediado.  Eso  lo  podrá  usted  conseguir  lacilmenie, 
escribiendo  al  marques  Cregori  que  haga  la  aplicación , 
para  lo  cual  no  es  mencslcr  bula  del  Papa;  y  como  el 
ik>y  lo  aprobara,  salíamos  de  este  |ianlano,  logrando 
aipií  unos  músicos,  eu  cuya  comparación  esa  capilla  do 
ruiseñores,  (|ue  le  cantan  á  nsled  villancicos  por  la 
primavera,  sería  un  coro  de  chirriones  ó  una  orques- 
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tni  do  jesuítas,  que  todavía  es  comparación  mas  desen- 
tonada. 

En  fin,  si  fuere  tan  feliz  en  todo  lo  que  usted  me  man- 
dare, como  lo  he  sido  en  esto  poquito  que  me  lia  man- 
dado, tendrá  usted  bien  poca  razón  pura  quejarse  de 
mí;  y  en  cualquieracontecimiento,  siempre  que  dudare 
íisted  de  las  veras  con  que  le  venero  y  le  amo,  daré  pro- 
videncia para  que  le  quiten  la  presidencia  de  San  Mar- 
cos, y  le  iiapan  presidente  de  las  Charcas.  Viva  usted  y 
mande.  Uesa  la  mano  de  usted  su  amigo  servidor  y  ca- 
pellán. —  Jlis.  —  José  Francisco  de  Isla.  —  Señor  Don 
J.A.R.B. 

CARTA  CV. 

Escrita  en  Santiago  á  10  de  enero  de  1761. 

Mi  reverendísimo  padre  y  señor:  La  muy  estimada  de 
vuestra  reverencia  escrita  á  15  del  pasado  me  buscó  en 
mi  retiro  de  Villagarcía,  y  me  encontró  en  este  tumulto 
de  Santiago,  adonde  me  trajeron  desde  el  mes  de  se- 
tiembre, con  indecible  violencia  mía,  los  trabajos  de  mis 
ancianos  padres  y  numerosa  parentela,  los  cuales,  gra- 
cias á  Dios,  cada  dia  son  mayores.  Aumentólos  el  Señor 
en  estas  pascuas  con  pesadumbres  de  muchos  géneros ; 
con  que,  sí  no  las  he  tenido  muy  felices,  habrá  sido  pre  ■ 
císamente  por  no  saber  ó  por  no  querer  aprovecharme 
de  este  regalo.  Si  vuestra  reverencia  las  ha  logrado  á 
medida  de  mi  deseo,  nada  tendrá  que  apetecer  el  suyo. 

El  literato  de  Sevilla  que  dio  á  vuestra  reverencia  la 
noticia  de  que  yo  había  tomado  el  empeño  de  impugnar 
al  Barbadíño,  en  parte  le  dijo  la  verdad ,  y  en  parte  no 
estaba  bien  informado  de  ella.  No  he  tomado  este  em- 
peño de  propósito  y  á  destajo;  pero  le  emprendí  en  to- 
dos los  puntos  en  que  le  defiende  Maimó.  Apenas  leí  la 
miserable /)e/ensa  de  este,  cuando  la  combatí  con  vigor 
en  un  tomo  casi  de  tanto  volumen  como  el  Fray  Gerun- 
dio, el  cual  pasó  á  Madrid  para  darse  á  la  prensa ,  dos 
meses  después  que  se  publicó  aquel  cartapacio  que 
quiso  parecer  librejo ;  y  dicen  los  que  le  leyeron,  que  él 
solo  sobraba  para  hacer  tan  ridículo  á  Maimó  como  á  su 
héroe.  Pero  habiendo  comenzado  por  entonces  á  en- 
cresparse la  borrasca  que  al  cabo  sumergió  al  desgra- 
ciado Frailecillo,  y  levantádose  hasta  el  cíelo  la  tormenta 
tle  Portugal ,  que  por  poco  no  nos  anegó  á  todos,  no  pa- 
reció tiempo  oportuno  para  que  se  publícase  una  obra 
de  aquel  carácter;  mucho  menos  después  que  salió  el 
edicto  del  Santo  Tribunal,  pues  aunque  el  escrito  tenía 
poco  ó  ningún  parentesco  con  la  malograda  Historia, 
bastaría  el  ser  referente  á  ella  para  que  sus  émulos  vol- 
viesen á  levantar  el  grito  y  nos  hallásemos  de  páticas  en 
otro  barranco.  Esta  es,  en  suma,  la  historia  de  aquel  ma- 
nuscrito, que  se  quedará  así  hasta  que  Dios  quiera ;  con 
lo  que,  por  lo  que  á  mí  toca,  bien  puede  vuestra  reve- 
rencia continuar  en  su  importante  trabajo,  pues  aunque 
alguna  vez  pensé  dedicarme  muy  de  intento,  no  como 
quiera  á  impugnar,  sino  á  hacer  demostración  de  la  ig- 
norancia, de  la  irreligión  y  de  la  intolerable  presunción 
del  enmascarado  fraile,  ya  no  puedo  ni  aun  abrigar  esta 
idea,  no  solo  por  los  graves  negocios  de  familia  en  que 
estoy  metido,  sin  arbitrio  para  abandonarlos,  sino  por- 
que la  obodieucia  me  tiene  encargadas  otras  tareas  que 
se  consideran  muy  útiles  al  común  de  la  religión,  á  las 
cuales  es  preciso  eutrcgarme  luego  que  me  lo  permitan 


las  presc'ntes  ocupaciones,  y  acabe  de  repararse  mí  sa- 
lud, que  de  dos  años  á  esta  parte  ha  padecido  grandes 
quebrantos. 

Pero  debo  prevenir  á  vuestra  reverencia,  para  su  go- 
bierno, que  otro  jesuíta  aragonés  muy  hábil  y  ya  muy 
acreditado  en  el  público  por  algunos  escritos  que  ha 
dadoá  luz,  está  trabajando  en  el  mismo  asunto,  y  me  ha 
pedido  algunas  noticias,  que  con  gusto  le  he  comuni- 
cado. Verdad  es  que  esto  no  debe  resfriará  vuestra  re- 
verencia ;  antes  en  mi  dictamen  debe  acalorarle  mas,  no 
solo  porque  los  rumbos  serán  diferentes,  sino  porque 
acredita  la  justicia  de  la  causa  el  número  de  los  que 
conspiran  á  defenderla;  y  en  fin,  las  tropas  auxiliares 
unas  á  otras  se  fomentan. 

El  que  se  quiso  cubrir  con  el  venerable  disfraz  de 
Barbadiño  (así  llaman  en  Portugal  á  los  capuchinos)  es 
Luis  Antonio  Vernei,  arcediano  de  Evora;  bá  muchos 
años  que  reside  en  la  corte  de  Roma,  donde  logró  la  esti- 
mación del  difunto  papa  Benedicto  XIV,  á  quien  engañó 
como  tantos  otros  eruditos  de  repente,  osados  y  superfi- 
ciales, en  quienes  se  equivocó  el  concepto  de  aquel  la- 
borioso pontífice,  sin  duda  porque,  como  leía  tanto,  no 
tenía  tiempo  para  examinarlo  todo.  El  era  el  brazo  dere- 
cho de  Carvallio  y  de  su  embajador  en  aquella  corte  el 
comendador  deAlmadá,teniendoporcierto  para  mí  que 
él  fué  el  autor  del  famoso  libelo  República  del  Para- 
guay; porque  el  estilo  y  el  artificio  no  le  pierde  pinta  al 
que  gasta  en  las  demás  obras  suyas. 

Las  que  yo  he  visto  y  tengo  de  este  autor,  son  un  to- 
mito  de  Ortografía  latina,  que  pienso  fué  por  donde  se 
estrenó  de  escritor ,  porque  hace  vanidad  de  gran  lati- 
no, y  en  realidad  domina  bastantemente  esta  lengua, 
aunque  la  echa  á  perder  con  la  afectación.  Tres  tomos 
en  latín  de  Lógica,  física  y  metafísica ,  sobre  el  pié  del 
curso  de  Puerto  Real,  atestados  de  ignorancias,  de  in- 
consecuencias y  de  puerilidades.  Los  dos  tomos  deCar- 
tas  sobre  el  método  de  estudiar,  \a  Apología  en  defensa 
de  su  método  contra  Fray  Arsenio  de  la  Piedad,  y  otros 
dos  ó  tres  papeles  en  respuesta  á  los  muchos  que  se  es- 
cribieron contra  él  en  Portugal.  No  tengo  presente 
cuándo  comenzó  á  imprimir,  ni  lo  puedo  averiguar,  por  . 
hallarme  tan  distante  de  mis  libros;  pero  me  inclino 
mucho  á  que  el  Librito  de  ortografía  se  imprimió  el  año 
de  44  ó  4b,  Cónstame  que  ha  escrito  una  Retórica  lati- 
na, de  que  comenzaron  á  usar  en  sus  estudios  los  pa- 
dres del  oratorio  de  Lisboa;  pero  después  la  dejaron 
solo  por  haber  entendido  que  el  Barbadiño  era  muy  cice- 
roniano, tanto  que  afectaba  andar  por  las  calles  de  Roma 
en  su  coche  con  un  libro  de  Cicerón  en  las  manos  :  ri- 
sum  leneatis,  amicil  Estas  son  las  noticias  que  sucinta- 
mente puedo  dará  vuestra  reverencia  acerca  de  este 
atrevido  escritor. 

Las  que  vuestra  reverencia  se  sirve  comunicarme 
sobre  sus  literarias  tareas,  me  sirven  de  indecible  gusto, 
y  si  todos  los  jesuítas  de  prendas  emplearan  tan  bien  el 
tiempo  que  les  sobra,  no  lloraríamos  tantos  trabajos  ni 
tendríamos  que  envidiar  á  tantos  escritores  extraños 
como  han  ilustrado  nuestro  siglo.  Es  verdad  que  á  mu- 
chos acobarda  el  miramiento  tardo,  pausado  y  suma- 
mente escrupuloso  con  que  camina  en  esto  nuestra  reli- 
gión, cuyas  leyes  son  tan  severas  en  este  particular,  y  su 
práctica  tan  exacta,  que  verdaderamente  enfrian  y  des- 
alientan á  cualquiera ;  pero  al  fin  no  se  puede  dudar  que 


CARTAS  FAMILIARES. 

son  pnulontes  yjustas ;  con  que  os  pi  ecisü  cüiilonnarse      y  '^'  suplico 
con  ollas. 

Con  ol  mayor  gusto  del  mundo  loeria  todo  cnnnlo 
tieno  osorilool  licouciado  Don  lV'di'oTrobual,puesaun- 
que  la  priuienniolicia  de  susobras  que  llega  á  la  niia, 
es  la  qiie  vuestra  reverencia  se  sirve  couüarme,  me 
basta  haber  visto  un  solo  rasgo  de  su  pluma,  para  espe- 
rar de  ella  los  mas  seguros  aciertos ;  pero,  como  no  lo 
considero  asequible,  no  quiero  jicrder  tiempo  en  inúti- 
les deseos. 

La  bondad  con  que  vuestra  reverencia  me  brinda 
con  el  honor  de  su  correspondencia,  me  deja  igualmente 
confuso  que  obligado.  Pero  como  el  carácter  de  mi  ge- 
nio es  el  candor  y  la  mas  pura  realidad,  con  toda  ella 
debo  protestar  á  vuestra  reverencia  que  si  en  mi  con- 
versación busca  la  de  un  español  llanamente  sabio,  se- 
gurísimamente  se  equivoca  de  medio  á  medio  vuestra 
reverencia,  como  se  lo  irá  acreditando  el  mismo  trato. 
Y  aunque  por  esta  parle  voy  á  perder  todo  el  concepto 
de  vuestra  reverencia,  como  por  otra  voy  á  ganar  tanto, 
puede  mas  conmigo  el  deseo  de  saber,  que  la  humilla- 
ción de  que  me  tengan  por  ignorante  :  en  cuya  conse- 
cuencia ,  siempre  que  vuestra  reverencia  me  honrare , 
no  solo  encontrará  mi  contestación,  sino  mi  agradeci- 
miento.— Viva  vuestra  reverencia  y  mande.  ?tluy  alecto 
servidor  de  vuestra  reverencia. — Jlis. — José  Francisco 
de  Iski. — Reveiendísimo  Padre  Mallas  Sanciiez. 


CARTA  CVL 

Escrita  en  Pontevedra  á  6  de  noviembre  de  1701. 

Mi  dueño  y  amigo  :  Tengo  ya  caudal  para  imprimir 
por  lo  menos  los  tres  tomos  del  Año  cristiano,  que  mu- 
cho tiempo  há  están  dispuestos  para  la  prensa,  con  bue- 
nas esperanzas  de  que  mientras  se  imprimieren  estos, 
vendrán  caudales  para  que  se  déu  á  luz  los  demás ;  pero, 
muerto  el  amigo  Medina,  no  tengo  en  esa  corte  quien 
se  encargue  de  esta  comisión.  El  PadrelNieto,  claro  está 
que  no  puede  tomar  sobre. si  otro  encargo  que  el  de  ha- 
cerse caja  de  los  caudales,  para  irlos  dando  al  supeiin- 
tendente  de  la  impresión  como  lo  pidiere  la  necesidad. 

No  suy  tan  mentecato  que  sueñe  en  sn¡)licará  usía 
que  maneje  este  negocio  por  sí  mismo;  pero  me  sobra 
confianza  para  rogarle  se  sirva  poner  los  ojos  en  algún 
subalterno  de  su  satisfacción  ,  capaz  de  manejarle  con 
inteligencia,  de  tratar  con  iuipiesor  que  no  le  engañe, 
de  aprovechar  lasocasiouespara  la  compra  del  papel,  de 
corregir  exactamoute  las  pruebas,  y  de  llevar  en  este 
asunto  correspondencia  comulgo,  suponiéndosele  ha 
de  dar  aquella  gratilicacion  que  usía  considerase  pio- 
porcionada.  Díceme  el  Padre  rsielo  (|ue  comunicará  este 
asinito  con  usía,  de  quien  espero  recibir  (ísle  nuevo 
favor,  que  en  el  dia  será  uno  de  los  mas  estimables 
para  mí. 

Y  porque  está  interesado  mi  honor,  no  menos  que  mi 
agradecimiento  al  que  ha  solicitado  los  caudales  con  |iia- 
dosísimo  celo,  en  que  no  se  pierda  punto  de  tiempo,  de- 
seara yo  se  pusiese  mano  á  la  obra  luego  (pie  lleguen 
eslos  á  las  de  dicho  padre,  en  cuyo  poder  cslaráu  ya 
quizá  á  la  hora  de  esta,  como  también  el  manuscrito  del 
mes  de  marzo,  que  salió  de  aqui  el  dia  23  del  pasado. 
Quedo  esperando  con  iuqtaciencia  la  respuesta  de  usía, 
á  quien  sé  nmy  bien  ciu'mto  ha  debido  nú  hermano. 
Nuestra  Señora  guardeá  usia  nmclios  años,  comopueüe 
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Pontevedra  y  noviembre  O  de  1761 .  Besa 
las  manos  de  usía,  su  licl  amigo,  servidor  y  capellán. — 
José  Francisco  de  /i/a.  —Señor  Don  Juan  de  Santander 
y  Zorrilla. 


CARTA  CVIL 

Escrita  en  Villagarcia  á  2-2  de  enero  de  1762. 
Amigo  y  señor  :  Desdígome  de  todo  cuanto  bueno  lie 
dicho  de  mi  cuñado  Don  Nicolás  de  Ayala.  Hasta  aqui  le 
tenia  por  un  hombre  de  masque  vulgares  talentos  :  ya 
conozco  que  es  un  pobre  mentecato. 

Con  efecto,  ¿puede  haber  mayor  mentecatez  que  es- 
cribirme todoazorado  y  todo  sobresaltado,  porque  á  él 
y  á  los  domas  administradores  los  mandan  ir.se  á  orear, 
á  pasear  y  á  divertir  luia  semana  cada  mesa  la  Corona, 
sin  mas  pensión  que  la  de  concurrir  tres  ó  cuatro  dias  á 
convorsEcion  á  casa  del  Intendente?  ¡Oh  señor,  que  tengo 
seis  administraciones,  cinco  contadurías,  dos  tesore- 
rías, y  todas  se  abandonan  !  Majadero,  ¿y  á  tí  que  cui- 
dado te  da?  Es  bueno  que  há  tres  años  que  ni  cazas,  ni 
te  diviertes,  ni  encuentras  tiempo  para  dar  un  breve 
paseo;  que  por  el  verano  te  levantas  á  las  tres  y  media 
de  la  mañana,  por  el  invierno á  las  cinco,  y  que  hasta 
las  once  ó  las  doce  de  la  noche  estás  continuamenle  es- 
cribiendo, papeleando,  oyendo,  despachando,  sin  re- 
servar ni  aun  las  horas  de  comer,  habiendo  desterrado 
de  tu  cama  y  de  tus  ojos  esto  que  se  llama  siesta ;  y  jior- 
que  ahora,  compadecido  el  Rey  de  tu  insoportable  tra- 
bajo, lastimado  de  tu  durísima  servidumbre,  solícita 
su  real  piedad  de  la  conservación  de  tu  salud  ,  te  da  or- 
den pai'a  que  ocho  dias  cada  mes  levantes  la  mano  de 
todo,  y  como  si  fuesen  dependencias  mostrencas,  las 
dejes  á  merced  de  la  Redención,  tratando  únicamente 
de  pasearte  desde  Santiago  á  la  Coriiña,  desdo  laCoiin''ia 
á  Santiago,  para  que  esa  cabeza  se  ventile,  ese  cuerpo 
se  oree,  ese  ánimo  se  esparza ,  y  ese  corazón  se  dilate  : 
¡  lauta  allicciou,  tanta  inquietud,  tanto  niovimieulo  |)or- 
que  se  te  releve  de  e.se  viaje ! 

Nicolás,  vuelvo  á  decirte  (jue  eres  un  grandísimo 
majadero.  Mira  :  si  yo  fuera  que  tu,  solo  por  ciunplir 
con  mi  conciencia  y  por  dar  al  Rey  esa  nueva  prueba 
de  que  merezco  el  pau  que  le  como,  y  auiupie  me  diera 
algo  mas,  haiia  boniticamente  mi  renrcstiutaciotí ,  ex- 
poniendo con  precisión,  brevedad  y  claridad  lodos  los 
inconvenientes;  y  después  daba  principio  á  una  novena 
á  las  benditas  ánimas  del  purgatorio  para  (pie  no  so  hi- 
ciese caso  de  ella,  y  que  antes  bien  cu  lugar  do  un  viajo 
cada  mes  me  mandasen  hacer  dos,  en  la  inlelig(M)ciu 
(eso  se  supone)  de  que  el  Rey  me  habia  de  pagar  la  uiula 
y  la  posada. 

EsU)  haría  yo  ;  y  por  lo  (¡ne  á  mí  toca,  suplico á  usleil 
que  haga  todo."  los  buenos  olicíos  qiu>  pueda  a!  mismo 
tiu;  p(U(pu!  sin  esto  presto  me  quedaré  sin  cuñado; 
pero  con  estatal  cual  ventilación  ,  espero  en  Diostjiie 
nú  (punida  hermana  tardará  mas  lienqio  en  ser  viuda ; 
y  niaude  usted  áeste  su  tiel  amigo.  —  Jlis.  —  Isla. — 
Señor  Don  N. 

CARTA  CMll. 

F-scrila  on  Sauliago  á  17  do  mwrio  do  17(>2. 
Anñaoysoñor :  Esliiuo  á  usled  cuantodebolo  mucho 
que  me  consiu'la  en  la  nmorte  de  mi  amado  i»adro  y  se- 
ñor, <]uc  me  ha  sido  muy  sousibLe.  Unedo  ya  recogiendo 
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velas  pora  restituirme  cuanto  antes  á  mi  quietud  tle 
Pontevedra,  después  de  iiabcr  dado  providencia  en  lo 
mas  preciso  para  el  alivio  de  las  huérfanas  y  de  la  viuda. 
Ayaia  estuvo  también  muy  decadente,  pero  ya  se  va 
recobrando.  El  administrador  del  tabaco  vuelve  á  su  an- 
tigua solicitud  de  trocar  esta  administración  por  cual- 
quiera otra,  aunque  valga  menos,  cuyo  temi)le  no  sea 
tan  contrario  á  su  salud.  Si  llegare  el  caso,  espero  nuse 
olvidará  usted  de  pasar  sus  eíicaces  oíicios  para  que  se 
agregue  esta  ala  de  aduanas,  como  lo  estaba  en  tiempo 
del  difunto  Don  Antonio  de  Pina,  exonerando  á  Nico- 
lás de  la  tesorería  del  tabaco,  con  la  que  se  puede  pre- 
miar el  mérito  de  cualquiera  honrado  pretendiente. 
Mande  usted  como  puede,  y  viv;i  cuanto  desea  su  fiel 
amigo.  —  Jlis.  —  Ida.  —  Señor  Don  N. 

CARTA  CIX. 

Escrita  en  Pontevedra  á  9  de  agosto  de  17G2. 

llustrisimo  señor. — ^li  venerado  dueño  :  Toda  la  pie- 
dad que  usía  ilustrísima  usó  con  mi  difunta  madre  ( pa- 
gúesela Dios),  ofreciendo  un  novenario  de  misas  por  el 
alivio  de  su  alma ,  la  ha  echado  á  perder  con  la  crueldad 
que  ha  practicadocon  mi  viva  hermana,  y  sobradamente 
viva,  María  Francisca :  sus  piadosísimos  sufragios  basta- 
rían para  sacar  á  la  una  del  purgatorio;  pero  su  expre- 
sivísima y  honradorísima  carta  es  mas  que  suficiente 
para  echar  á  la  otra  en  el  infierno.  Si  ella  no  se  llena  de 
vanidad,  de  manera  que  se  la  lleve  el  diablo,  estaba  por 
decir  que  será  una  grandísima  tonta ;  pero  me  contiene 
el  conocimiento  de  lo  mucho  que  puede  la  gracia  de 
Dios.  Por  lo  demás,  ¡qué  mujer  (y  una  mujer  como 
ella)podiá  naturalmente  resistir  á  la  tentación  de  en- 
greírse, viéndose  aplaudida  con  elogios  tan  crecidos, 
iionrada  con  expresiones  tan  vivas,  favorecida  con  dig- 
naciones tan  altas,  y  buscada  para  censora  de  lo  que  es- 
cribe no  menos  que  el  ilustrísimo  señor  Don  Francisco 
Alejandro  de  Bocanegra !  Lo  dicho  dicho :  de  tejas  abajo 
daba  desde  luego  por  perdida  á  esta  muchacha,  si  no 
tuviera  tan  presentes  los  milagros  de  la  divina  gracia. 
¡Y  cierto  que  habría  hecho  buena  labor  en  esto  la  exce- 
siva modestia  y  la  humanísima  dignación  de  usía  ilus- 
ti  isima !  Pero  gracias  á  Dios  que  ella  misma  lo  conoció 
así,  haciéndose  cargo  de  que  no  la  debían  parar  per- 
juicio las  atenciones  de  usía  ilustrísima,  envióndome 
desde  luego  su  carta ,  acompañada  de  otra  en  que  dis- 
tinguía y  expresaba  muy  bien  la  diferencia  que  hay  en- 
tre los  dictámenes  del  corazón  y  las  voces  de  la  corte- 
sanía. No  es  nuevo  que  un  prelado  consulte  sus  obras 
ton  una  dama.  Desde  que  el  famoso  Monsieur  Bossuet, 
obispo  de  Meaux ,  conoció  á  la  célebre  Ana  Le  Febre, 
jior  otro  nombre  Madama  Dacier,  nada  dio  á  luz  que  no 
liubiese  pasado  antes  por  la  juiciosa  crítica  de  aquella 
sabia  señora:  soloque  nunca  la  pudo  reducirá  que  cen- 
surase sus  sermones,  ni  fué  posible  persuadirla  á  que 
diese  á  luz  sus  bellas  notas  sobre  la  Sagrada  Escritura, 
diciendo  que  una  mujer  debe  leerla  y  meditarla  para 
arreglar  su  vida  según  lo  que  enseña,  pero  debe  callar 
sobre  ella,  conforme  al  precepto  de  San  Pablo.  Mi  María 
Francisca  no  se  paró  en  estos  melindres :  metióse  de  to- 
petón en  las  reglas  de  la  oratoria  sagrada,  en  antilogias 
y  en  el  manejo  de  la  Escritura,  como  si  hubiera  andado 
á  la  escuela  con  Moisés,  con  los  ^irofctas  y  con  los  cua- 
tro evangelistas.  Si  no  se  extendió  á  explicar  los  cuatro 


sentidos,  literal,  místico,  anagógico  y  tropológlco,  gra- 
cias al  poco  tiempo  que  tuvo ,  concibiendo  que  era  pre- 
ciso responder  á  vuelta  de  correo.  ¿Sabe  usia  ilus- 
trísima la  única  disculpa  que  yo  le  hallo?  Aquella  del 
Apóstol :  Factus  sum  insipieiif;,  vos  me  coeriistis.  En 
íin,  señor,  ya  no  me  puedo  averiguar  con  esta  mucha- 
cha, siendo  lo  mas  gracioso,  que  me  veo  precisado  á  ren- 
dir mil  gracias  á  usía  ilustrísima  por  la  bondad  con  que 
se  ha  dignado  echármela  á  perder.  Mi  único  consuelo 
es  que  la  gran  prudencia  de  usía  ilustrísima  se  hará 
cargo  de  la  flaqueza  del  sexo ;  que  nada  habrá  perdido 
en  su  estimación  por  sus  obedientes  bachillerías ;  y  so- 
bre todo,  que  habrá  leído  usía  ilustrísima,  como  en 
confesión,  estos  eruptos  suyos  de  culta  y  de  viveza.  Dios 
nos  guarde  á  usía  ilustrísima  como  hemos  menester.  — 
Ilustrísimo  señor. — Besa  la  mano  de  usia  ilustrísima 
su  reverente  humilde  servidor  y  rendido  capellán. — * 
Jhs.  —  José  Francisco  de  Isla.  —  Ilustrísimo  señor 
obispo  de  Guadix  y  Baza,  mi  señor. 

CARTA  ex. 

Escrita  en  Pontevedra  á  10  de  setiembre  de  1762. 

Ilustrísimo  señor.  —  Mimas  venerado  dueño  :  Sea  lo 
que  fuere  María  Francisca,  si  sus  bachillerías  han  me- 
recido, no  solo  la  aprobación,  sino  los  elogios  de  usía 
ilirstrísima,  es  preciso  que  yo  también  la  tribute  los 
mios;  y  esta  ya  no  será  flaqueza  de  hermano,  sino  justo 
y  debido  respeto  al  superior  dictamen  de  usía  ilustií- 
sima.  Ella  estaba  tan  desconfiada,  de  su  carta  por  inia 
chanzoneta  mía,  que  el  correo  inmediato  al  que  la 
envió,  me  escribió  que  daría  cuanto  tenia  porque  le 
fuese  posible  estorbar  que  llegase  á  manos  de  usía  ilus- 
trísima. "Vime  pues  precisado  á  esforzarla;  pero  nada 
la  alentará  tanto,  como  saber  que  usía  ilustrísima,  ó 
por  pasión  ó  por  cortesanía,  ha  querido  disimular 
sus  desaciertos,  y  esto  ya  se  lo  pronostiqué  yo  para  su 
consuelo. 

Ambos  estamos  enojados  con  el  Padre  Nieto ,  porque 
hasta  ahora  no  nos  ha  dado  el  gusto  de  remitir  la  pasto- 
ral ;  y  aunque  nos  hacemos  cargo  de  que  habrá  sido  por 
la  suma  carestía  de  ordinarios  á  que  nos  condena  el 
embargo  general  para  el  ejército,  todavía  puede  mas 
nuestro  enojo  que  la  inocencia  del  padre,  porque  una 
impaciencia  vehemente  nunca  dio  lugar  á  la  razón. 

Usía  ilustrísima  ha  logrado  ya  ver  el  diclámon  de  los 
obispos  de  Francia,  lo  que  hasta  ahora  no  he  podido 
yo  conseguir;  pero  hoy  mismo  he  tenido  el  gran  gusto 
de  recibir  por  el  correóla  copia  de  esa  gran  caria  del 
Papa,  que  remito  á  usía  ilustrísima  por  si  no  ha  lle- 
gado por  allá ;  con  ella  he  respirado  de  la  alta  cítngoja 
que  no  solo  me  oprimía  el  corazón,  sinoqiuí  verdade- 
ramente me  turbaba  el  espíritu,  á  vista  del  profundo 
silencio  del  Vaticano. 

El  gran  cuidado  que  aplica  usía  ilustrísima  á  corre- 
gir las  equivocaciones  que  los  copiantes  ó  los  impre- 
sores introdujeron  en  sus  escritos,  aunque  sean  tan 
mínimas  como  las  que  me  advierte  en  su  carta ,  lejos 
de  parecerme  nimiedad,  ó  delicadeza  menos  humilde, 
le  juzgo  muy  digno  de  un  hombre  de  su  elevación,  y 
mas  cuando  tengo  presente  que  San  Jerónimo,  San  Am- 
brosio y  San  Agll^lin  «■jccutaion  lo  mismo  :  siendo  cier- 
to que' la  períeccioi»  de  todas  las  obras,  tanto  en  las 


del  entendimiento  como  en  las  de  la  voluntad,  consiste 
en  cosas  menudas. 

Sin  duda  que  va  de  veras  la  guerra  con  Portugal ,  y 
que  siempre  lu  fué  por  lo  que  toca  ¡i  la  corte;  pero  los 
descuidos  de  los  ejecutores  no  se  pueden  remediar  hasta 
qnesecouüzcaii,  y  antes  de  conocerse  se  pasa  y  se  pierde 
muclio  tiempo.  Mande  usía  ilustrisima ,  y  viva  como  la 
santa  lylcsia  ha  menester. — llustrísimo  señor. — B.jsa 
la  mano  de  usía  ilustrisima  su  reverente  servidor  y 
capellán.  — Jlis.  — José  Francisco  de  Isla.  —  llustrísi- 
luo  señor  obispo  de  Guadix,  mi  señor. 

CARTA  CXI. 

Escrita  en  Santiago  á  17  de  octubre  de  1"C2. 
Ilustrisimo  señor.  —  Mi  dueño  y  amigo  :  Justamente 
llegó  la  muy  estimada  carta  de  usia  ilustrisima  al  mismo 
tiempo  que  iba  á  montará  caballo  para  recibir  en  estaciu- 
dad  á  mi  nuevo  cuñadito,  sobrino  y  yerno  ( todo  en  una 
pieza),  que  se  apeó  en  ella  hora  y  media  después  que  yo 
liabia  hecho  esta  diligencia.  No  extrañe  usía  ilustrisima 
el  último  parentesco,  acordándose  de  que  por  mi  edad 
puedo  ser  abuelo  de  todos  mis  hermanos ;  y  por  las  cir- 
cunstancias que  concurren  quedo  haciendo  el  papel  de 
padre  con  todos  ellos.  Aguónos  este  gran  gusto  una  terri- 
ble Iluxion  que  muchos  días  há  está  padeciendo  la  pobre 
María  Francisca,  tan  general,  que  la  coge  de  pies  á  cabe- 
za, y  tan  cruel,  que  la  atormenta  con  acerbísimos  dolores 
universales,  los  que  no  puede  disimular  en  medio  de  su 
heroico  sufrimiento;  hallándose  tan  postrada  que,  no 
obstante  su  extraordinario  espíritu,  aun  no  labe  podido 
hablar  cuatro  palabras  sino  con  los  ojos  y  con  el  corazón, 
habiendo  ya  cuatro  días  naturales  que  llegué.  Inmedia- 
tamente que  se  asome  algún  alivio,  la  leeré  el  capí- 
tulo de  la  de  usía  ilustrisima  que  habla  con  ella,  bien 
persuadido  á  que  ningún  otro  especílico  será  igualmente 
eficaz  para  anticiparla  su  convalecencia,  o  por  mejor 
decir,  para  restituirla  al  estado  habitual  de  su  quebran- 
tadísima salud,  objeto  lastimoso  de  la  com[iasiun  uni- 
versal de  este  pueblo.  Mientras  tanto ,  con  toda  seguri- 
dad puedo  responder  de  su  singular  reconocimietito, 
pues  sé  muy  bien  que  no  sabe  ya  respirar,  ni  aun  sus- 
pirar, sino  por  su  obispo  boca  de  oro,  que  así  llama  con 
mas  verdad  que  respeto  á  usía  ilustrisima;  y  no  se  lo 
llama  en  griego,  porque  huye  de  parecer  Greco-Latini 
I    parla. 

Dos  veces  he  reconvenido  ya  al  Padre  Nieto  por  la 
carta  pastoral ,  la  que  espero  llegue  aquí  áulesque  yo 
me  restituya  á  mi  delicioso  rincón  :  si  esto  se  verilicare, 
la  leeremos  ó  dúo  María  Francisca  y  yo,  ofreciéndome  á 
ser  fiel  relator  de  su  dictamen,  que  verisímilmente  no 
discrepará  del  mío.  Para  este  ya  es  desde  luego  un 
gran  pronóstico  de  su  mérito  sustancial  el  poco  despa- 
cho que  tiene,  por  la  regla  general  de  que  la  muche- 
dumbre tiene  el  paladar  estragado,  ó  á  lo  menos  el  es- 
tómago, pues  suele  gustar  mas  de  loque  menos  le  apro- 
vecha. Mas  no  por  eso  desconfíe  usia  ilustrisima  de 
que  poco  á  poco  .se  la  vaya  tomando  el  gusto,  como  su- 
cede en  este  género  de  obras,  á  distinción  de  las  que 
solo  sirven  para  el  cutreteuiudento,  en  las  cuales,  como 
ia  diversión  es  impetuosa,  se  atrepella  por  la  satisfac- 
ción y  se  encuentra  luego  con  la  saciedad. 
I  Ya  há  diez  y  siete  días  que  entré  en  esta  ciudad  ,  y 
hasta  ahora  ni  uno  solo  ha  dejado  de  llover,  tan  furiosa- 
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mente ,  que  aun  en  ella  ha  parecido  cosa  extraña ,  que 
es  la  mayor  ponderación  para  los  que  saben  cómo  llueve 
en  Santiago.  Por  este  accidente  están  detenidos  los  no- 
vios, que  no  solo  no  se  han  podido  poner  en  camino, 
pero  ni  aun  apenas  salir  de  casa  para  pagar  sus  visitas. 
Yo  tampoco  me  puedo  restituirá  mi  rinconcico  hasta 
haberlos  despachado,  y  hasta  evacuar  otras  dependen- 
cias de  familia  que  quedaron  pendientes,  por  excu- 
sarme así  de  otros  viajes,  para  los  cuales  ya  no  estoy. 
Mande  usía  ilustrisima  como  puede,  y  viva  como  ne- 
cesito.—  Ilustrisimo  señor.  —  Besa  la  mano  de  usia 
ilustrisima  su  reverente  humilde  servidor  y  rendido 
capellán.  —  Jhs.  —  José  Francisco.  —  Ilustrisimo  señor 
obispo  de  Guadix  y  Baza,  mi  señor. 

CARTA  CXII. 

Escrita  en  Pontevedra  á  19  de  noviembre  de  17G"2. 

Ilustrisimo  señor. — ^Ü  venerado  dueño  y  amigo:  Res- 
tituido ya  á  mi  aposento,  después  de  haber  despachado 
los  novios  á  su  casa,  y  con  el  dolor  de  dejar  martirizada 
á  la  pobre  María  Francisca  con  una  terrible  fluxión  uni- 
versal, sobreañadida  á  sus  continuos  inconstruibles 
males,  tuve  presente  el  precepto  que  me  impuso  usía 
ilustrisima  de  restituirle  la  copia  del  informe  de  los 
obispos  de  Francia,  y  le  obedezco  ahora  después  de 
haber  hecho  sacar  otra  para  los  efectos  que  pueden 
ocurrir. 

Sobre  la  fatalidad  de  la  Habana  hay  muchísimo  que 
callar  y  muy  poco  que  decir.  Los  oficiales  que  lian  lle- 
gado al  Ferrol  en  dos  fragatas,  refieren  cosas  tan  con- 
trarias, que  no  es  fácil  componerlas.  Los  cargos  que  se 
han  publicado  contra  el  gobernador  y  contra  el  jefe  de  es- 
cuadra,  son  por  unaparte  tan  graves,  y  por  otra  tan  in- 
creíbles, que  sería  temeridad  y  suma  lijereza  dar  asenso 
á  ellos.  Lo  mismo  digo  de  las  voces  que  corren  de  que 
los  na  tu  rales  la  han  vuelto  á  recobrar  :  fantasías  de  la 
muchedumbre,  que  supone  por  hecho  cuanto  se  la  ima- 
gina posible ;  ó  ficciones  acaso  de  la  palilica,  que  para 
acallar  el  dolor  en  las  desdichas  verdaderas,  le  pretende 
divertir  con  felicidades  soñadas.  Adoremos  las  altas  dis- 
posiciones de  Dios,  y  veneremos  con  respetuoso  silen- 
cio, como  buenos  vasallos,  las  resoluciones  del  Prínci- 
pe; pero  pidamos  al  Señor  por  la  paz  y  concordia  entre 
los  príncipes  cristianos;  que  esto  no  es  meternos  en  el 
sagrado  de  los  gabinetes,  sinorevesliruosdel  espíritu  de 
la  Iglesia. 

¡  Cosa  increible!  Aun  no  ha  llegado  á  nuestras  manos 
la  deseada  carta  pastoral,  sin  duda  por  la  siuna  escasez 
de  ordinarios,  embargados  casi  totlos  para  Portugal. 
Podíamos  sospechar  (¡ue  quería  Dios  mortificar  nuestra 
curiosidad,  si  no  estuviera  tan  confundido  con  ella  el 
deseo  de  nuestro  aprovechamiento:  naturalmente  lle- 
garán antes  los  tres  tomosdel  .■l/loí'r/í;í/(//ío,  que  han 
salido  á  luz  harto  desfigurados  por  mi  pluma;  los  que 
no  están  ya  en  poder  de  usia  iluslrísiuia,  por  haber  tar- 
dado en  Iraslailarse  á  Madrid  una  porción  de  oj  unpla- 
resdel  primero  y  seguudo  toin.t,  (¡ue  se  habían  (¡uedado 
como  emboscados  en  Salamanca  :  seguirálos  pn-Ñto  e 
cuarto  toum,  y  tras  de  este,  dáudouu'  Dios  vida  y  salud, 
irá  saliendo  lo  róstanle  de  esta  grande  obia  ,  á  cnyo  ma- 
terial trabajo  espero  dedicar  los  pocos  años  qiu>  en  el 
curso  regular  me  pueden  fallar  ya  para  lenninar  mi 
carrera,  i>ues  para  el  mes  de  abril  (si  llego  á  él)  entraré 
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♦■II  lus  sesenta,  y  son  mnclias  !;is  priicl)as  (|iit!  lenj^o  de 
t|ue  cslo  es  lo  que  quiere  Dios  de  mí.  Su  Majrstad  pros- 
|iere  y  dilate  losde  usía  ilustiísinia  como  la  s.inla  If^lesía 
lia  menester. — llustrísimo  señor.  —  Besa  la  mano  de 
usía  ilustri  inia  su  reverente  humilde  servidor  y  rendido 
capellán.  —  Jlis. — Joaé  Franciscu  de  Isla.  —  llustrí- 
simo señor  übis[io  de  Guadix  y  Daza ,  mi  señor. 

CARTA  CXllI. 

EscriU  en  Ponlevedra  á  27  de  febrero  de  1703. 

llustrísimo  señor. — Mi  venerado  dueño:  Yaiinaimente 
llefió  la  Carla  pasloiul  tan  deseada.  El  maiatíalo  que  me 
■Ja  condujo  con  otros  recadillos,  se  detuvo  dos  meses  en 
su  casa,  y  en  esto  consistió  la  dilación. 

Lucido  que  la  recibí,  no  la  leí ,  la  devoré,  sin  acertar 
á  dejarla  de  las  manos:  no  me  salió  de  ellas  liasta  que 
encontré  con  la  última  letra,  y  tué,  cierto,  nmclio  mas 
apriesa  de  Ut  que  quisiera.  Mi^ictámen  se  reduce  á  po- 
cas palabras.  Es  lo  mas  precioso  que  lie  leido  en  la  línea, 
dentro  de  los  términos  de  España.  Hasta  aquí  daba  la 
preleiencia,  sobre  cuantas  be  visto  de  nuestros  prelados, 
á  la  celebrada  pastoral  del  Señor  Valero.  Ya  no  puedo 
mantener  esta  misma  graduación,  por  lo  menos  res- 
pecto de  los  tres  puntos  ó  las  tres  clases  á  que  se  ciñe 
la  de  usía  iliistrísima  :  canónigos  ,  sacerdotes  simples 
y  pastores.  La  primera  se  extiende  á  mas ;  pero  en  estas 
tres  importantísimas  materias  no  llega  á  tanto. 

Es  imponderable  el  gozo  que  me  causó  ver  el  gene- 
roso valor  con  que  desde  luego  encaraba  usía  ilus- 
trísimaconel  respetable  y  delicado  gremio  de  canóni- 
gos, sin  acobardarle  ni  el  respeto  á  que  es  acreedor  ni 
la  delicadeza  que  es  en  él  tan  general.  Apenas  he  leido 
carta,  edicto,  mandamiento,  ya  de  instrucción,  ya  de 
providencia,  publicado  por  nuestros  mas  insignes  pre- 
lados, en  que  ni  aun  se  tomase  en  boca  el  nombre  de  ca- 
nónigos. Yo  veneraba  como  debia  este  misterioso  ó 
este  cauteloso  silencio;  pero  inútilmente  me  fatigaba 
en  buscar  razones  para  excusarle,  pareciéndome  que 
cuandosedaba  pastoá  toda  la  grey,  no  era  razón  excluir 
de  él  á  la  porción  mas  noble  del  rebaño.  Es  cierto  que  el 
ganado  gordo  no  ha  menester  tanto  como  el  llaco;  pero 
no  lo  es  menos,  que  sin  alguno  no  se  puede  mante- 
ner. Usía  ilustiísima  se  lo  da  con  tanta  discreción,  con 
tanta  cortesanía,  con  tanta  dulzura  y  con  tanta  sal,  que 
es  preciso  adolezca  de  un  mortal  hastío  el  canónigo  que 
no  se  alampe  por  él.  Ningún  señor  prebendado  de  las 
iglesias  de  España  debiera  estar  sin  esta  carta  pastoral; 
y  me  atrevo  á  pronosticar  que  en  extendiéndose  la  noti- 
cia de  su  inestimable  valor,  ninguno  estarásin  ella,  salvo 
aquellos  pocos  por  quienes  se  dijo  :  «Bienaventurados 
los  tontos ,  porque  ellos  serán  canónigos.  » 

El  punto  de  la  asistencia  á  los  cabildos,  y  de  la  cris- 
tiandad, celo  y  conducta  con  que  se  deben  portar  en 
ellos,  está  tocado  con  una  solidez,  con  una  delicadeza 
y  con  una  suavidad ,  que  verdaderamente  convence, 
I)ersuade  yenamora.  Noloesláménosel  vidrioso  asunto 
de  visitas,  juegos  y  paseo.  Eii  liu,  todo  lo  que  tocaá  este 
autorizado  y  respetable  gremio ,  está  tratado  con  tanto 
pulso  y  con  tino  tan  feliz,  (jue  en  mi  dictamen  la  pri- 
mera cosa  que  debieran  hacer  todos  los  iliistrísimos 
cabildos  de  España,  era  escribir  á  usía  ilustrísima  las 
gracias  por  su  fervoroso,  discreto  y  prudente  celo;  y  la 
te¿¿unda  precisará  cada  uno  de  sus  individuos  á  que  se 
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hiciesen  con  un  ejem[)lai'  de  este  precioso  lihrito ;  y  para 
que  ninguno  se  excusase ,  comprar  los  mismos  cabildos 
el  número  correspondiente  á  sus  capitulares,  inclusos 
los  capellanes  de  coro,  y  descontárselo  de  sus  preben- 
das. Yo  tengo  correspondencia  con  algunos  señores  ca- 
nónigos de  diferentes  iglesias,  y  protesto  exhortar  á 
cuantos  escribiere,  á  que  no  se  priven  de  este  incom- 
parable tesoro. 

En  nada  es  inferior  lo  que  pertenece  á  las  otras  dos 
porciones  del  estílalo  eclesiástico,  pues  aunque  las  ma- 
terias ([lie  se  tocan  son  mas  generales,  y  muchas  veces 
agitadas  eii  los  escritos  y  cartas  de  esta  especie,  el  modo 
y  el  estilo  es  tan  particular ,  que  se  puede  llamar  origi- 
nal en  España  ;  siendo  para  mí  de  la  mayor  satisfacción 
ver  acreditado  mi  antiguo  dictamen  de  que  no  debemos 
tomar  de  bis  extranjííros  aquello  que  no  hemos  menes- 
ter; porque  lo  tenemos  acá  de  igual  ó  de  mejor  calidad  ; 
pero  sí  aquello  que  no  tenemos,  pues  de  esta  manera  se 
perfeccionaron  todas  las  lenguas  que  no  son  originales. 
Y  para  mí  es  fuera  de  controversia  que  á  la  nuestra  la 
hace  mucha  falta  un  poco  de  la  dulzura  y  de  la  insiniia»- 
cion  francesa ,  cuando  esta  se  usa  con  elección ,  con 
gusto,  con  moderación  y  con  oportunidad. 

Claro  está,  señor  ilustrísimo  ,  que  este  sincero  pare- 
cer mió,  aun  cuando  fuera  mas  autorizado ,  nada  signi- 
ficaría para  graduar  por  él  el  mérito  de  la  obra.  De  mi 
pasión  á  la  persona  y  á  los  talentos  de  usía  ilustrísima 
hago  vanidad ;  y  aunque  nunca  confesaré  que  es  pa- 
sión ciega,  sino  muy  á  oíos  abiertos,  claros,  limpios 
y  despejados,  al  fin  es  pasión,  y  esto  basta  para  excluirla 
de  voto  en  todo  lo  que  tenga  relación  á  usía  ilustrí- 
sima :  exclusiva  tan  gloriosa  para  mí ,  que  lejos  de  no 
reconocerla,  me  anticipo  á  contesarla  con  mucha  vana- 
gloria mía. 

Mas  para  que  se  vea  que  á  lo  menos  hago  todos  los  es- 
fuerzos que  puedo  para  que  la  pasión  no  salga  de  los  lí- 
mites de  su  jurisdicción  y  no  se  entremeta  en  la  del  en- 
tendimiento, expondré  con  igual  candor  y  sinceridad 
dos  únicas  cosillas  que  detuvieron  nn  poco  mi  reparo  en 
la  preciosísima  carta :  una  puede  parecer  de  algún  peso; 
otra  es  de  poca  consideración. 

En  la  página  184se  dice  que  la  Santa  Escritura  noslía 
juiciosamente  enseñado  lo  que  debemos  á  los  sacerdo- 
tes. El  ná\eTh'\ojuiciosamente ,  aplicado  á  doctrina  déla 
Sagrada  Escritura,  me  suena  á  menos  respetoso,  cor 
mo  á  mi  parecer  lo  sería  esta  otra  locución  en  todo  equi- 
valente :  «El  Espíritu  Santo  nos  enseña  con  juicio»  á 
honrar  al  padre  y  á  la  madre.  Y  es  la  razón  por  que  am- 
bas calificaciones  son  limitadas  á  una  prudencia  y  á 
una  sabiduría  puramente  hiiniana ,  á  la  cual  es  inlinita- 
menle  superior  toda  la  doctrina  déla  Sagrada  Escritu- 
ra. No  me  acuerdo  dónde  leí  que  el  santo  tribunal  de 
Sevilla  hizo  retractar  públicamente  á  cierto  predicador 
(hacia  lamilad  del  siglo  pasado)  esla  proposición  que 
liabia  dicho  en  el  pulpito  :  «  Cristo  es  hombre  muy  ma- 
chucho, mucho,  mucho,  mucho,  mucho,»  calificándola 
no  solo  de  baja,  sino  de  poco  reverente.  También  bago 
memoria  deque  entre  San  Agustín  y  San  Jerónimo  hubo 
no  sé  qué  disputa  sobre  otro  adverbio  parecido  al  adver- 
bio en  cuestión,  que  ahora  no  tengo  presente;  pero  bien 
sé  que  al  cabo  se  rindió  San  Jerónimo,  y  le  corrigió,  no 
obstante  el  ardor  y  la  fortaleza  de  su  genio.  Si  este  re- 
paro mió  mereciese  alguqa  estimación,  será  fácil  en-» 
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meiiilarle  en  las  luuolias  reimpresiones  que  tengo  por 
cierto  se  luirán  con  el  tiempo  de  la  admirable  carta. 

El  segundo  reparo  en  realidad  no  merece  este  nombre, 
sino  el  de  demasiada  delicadeza  mia.  Yo  liubiera  omi- 
tido toda  la  crítica  rollexa  q  iie  se  hace  desde  la  página  334 
hasta  la  330 ,  sobre  que  el  estilo  de  la  carta  mas  parece 
«concionatorio  que  epistolar».  En  primer  lugar,  i  mí 
lio  me  parece  que  el  estilo  sale  de  la  clase  que  le  corres- 
ponde ,  pues  aunque  haya  en  el  discurso  de  la  obra  tal 
cual  trozo  algo  mas  vivo,  es  cuando  naturalmente  se 
enardece  la  pluma  por  razón  de  la  materia  ;  y  esto  no 
solo  sucede  muchas  veces  en  las  cartas  familiares,  sino 
en  las  conversaciones  privadas ;  sin  que  por  eso  parez- 
can sermones  las  conversaciones  ni  las  cartas.  En  segun- 
do lugar,  este  género  de  cartas  instructivas,  doctrinales 
y  exhortatorias,  en  realidad  no  son  otra  cosa  que  ser- 
mones, menos  aquella  parte  de  la  oratoria  que  se  llama 
declamación.  Y  en  fin,  aun  cuando  real  y  verdadera- 
mente tuviese  la  obra  este  insustancial  y  levísimo  de- 
fecto, me  paréela  á  mí  ajeno  de  la  autoridad  de  un  pre- 
lado anticiparse  á  la  satisfacción,  como  que  salía  al  en- 
cuentro de  la  censura  y  de  la  crítica ,  á  la  cual  le  hace 
muy  superior  la  elevación  de  su  sagrado  carácter. 

No  sé  si  sfi  quejará  usía  ilustrísima  de  que  abuso  dema- 
siado desu  excesiva  bondad  y  confianza;  peroestoy  cierto 
(y  eso  me  consuela  mucho)  de  que  á  lo  menos  se  ha  de 
asegurar  bien  de  la  sinceridad  de  mi  amor.  Poco  se  me 
dará  de  parecer  menos  prudente ,  como  me  acredite  de 
verdadero  y  fino  amigo.  Y  en  fin,  lasegundapartedemi 
atrevida  ó  no  atrevida ,  de  mi  acertada  ó  mi  desacertada 
crítica,  es  la  mejor  fiadora  de  la  realidad  de  la  primera. 

Voy  á  enviar  esla  excelente  carta  á  M  iría  Francisca, 
con  cargado  restitución  ;  porque  me  desliaré  de  toda 
mi  librería  ánfes  que  de  este  librito.  Tendrá  con  él  de- 
liciosísimos y  útilísimos  ratos,  como  yo  los  he  tenido, 
y  le  dará  á  conocer  á  los  muchos  prebendados  de  aque- 
lla santa  iglesia  que  frecuentan  su  casa  y  la  favorecen, 
comenzando  poi-  el  Señor  Dean. 

Nada  supe  del  empeño  hecho  con  usía  iliislrísima 
después  del  sensible  lance  con  el  sobrino  de  su  marido, 
hasta  que  escribió  la  caria  ,  menos  á  impulso  propio, 
que  al  de  su  querido  consorte.  Yo  en  punios  tan  delica- 
dos nunca  tomo  cartas:  conocí  la  dificultad,  dije  mi 
sentir  y  me  retiré;  pero  nunca  me  puedo  dar  por  des- 
entendido á  las  honras  que  tan  á  manos  llenas  comunica 
la  generosidad  de  usía  ilustrísima  á  esta  muchacha: 
agrádezcolas  tanto,  y  mas  que  las  que  me  reparte  á  mi. 
Espero  y  pido  su  continuación,  y  me  firmo  fidelísimo 
siervo  y  amigo  de  usía  ilustrísima.  —  Jlis.  —  José 
Franciaco  de  ^la.  —  llustrísimo  ob¡s|)u  de  Guadix,  mi 
señor. 


CAUTA  CXIV. 

Escrita  en  Püiilovedn  i  C>  do  juiíii»  de  17C.). 

Muy  señor  mió  :  Dos  cartas  recibo  de  nsled  á  un  mis- 
mo tiempo,  á  cual  mas  preciosa  :  una  impiesa,  que  ha- 
bla conmigo  como  jiarle  del  público ,  y  olía  manuscrita 
en  21  del  pasado,  que  me  retira  á  un  lado  y  me  habla 
dos  palabras  en  particular.  Pero  ¿(|ué  palabras?  Tales 
que  si  los  viejos  fuéramos  capaces  de  ponernos  coloia- 
dos,  era  preciso  que  al  leerlas  hiciese  yo  demostración 
de  que  esto  era  posible.  No  me  salieron  los  colores  á  las 
rugas  de  la  cara,  porque  la  sangre  añeja  es  [ledrugosa  y 
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no  puede  brincar  tanto;  pero  se  me  llenó  de  ellos  toda 
la  razón.  Utinam  talis  essem  qualemmeexistirnas  ,es 
todo  cuanto  puedo  decir  al  concepto  que  usted  ha  for- 
mado de  mí ;  pero  sin  empeñarme  en  desvanecérsele.  Yo 
me  guardaré  bien  de  eso.  El  hombre  de  bien  nunca  debe 
fingirse  el  que  no  es,  dijo  un  filósofo  antiguo;  pero 
puede  permitir  el  engaño  de  los  que  le  suponen  mas  de 
lo  que  es ,  cuando  él  no  influye  positivamente  en  el  er-  • 
ror.  No  solo  no  he  influido  en  el  que  usted  padece  acer- 
ca de  mis  talentos  y  de  mi  literatura,  sino  que  las  mis- 
mas pruebas  en  que  se  funda,  son  las  mas  concluyentes 
de  su  equivocación.  ¿  Será  esto  en  usted  falta  de  discer- 
nimiento? Nada  menos.  Estos  dos  primeros  rasgos  de  su 
pluma  que  he  visto  hasta  ahora,  hacen  evidencia  de 
que  le  tiene  muy  fino  y  muy  delicado.  Pues  ¿qué  será? 
Mirar  mis  cosas  con  ojos  franceses,  es  decir,  llenos  de 
cortesanía  y  de  bondad.  Siga  pues  usted  en  un  inocente 
engaño  que  me  trae  tantas  conveniencias,  y  reciba  du- 
plicadas gracias  por  lo  mucho  que  usted  me  honra,  po- 
niendo de  su  casa  el  mérito  y  el  premio. 

Mi  correspondencia  no  será  equívoca,  pues  se  redu- 
cirá á  obedecer  pronta,  ciega  y  sinceramente  en  lo  que 
me  manda.  Intímame  usted  «que  haga  de  su  papel  la 
crítica  que  me  pareciere  mas  justa,  dando  una  razón 
que  acredita  su  gran  juicio;  pues  resolviendo  yo  (añade 
usted)  hacer  crítica  de  los  papeles  de  los  demás,  y  no 
hallándome  juez  competente  para  sentenciar  en  mi  pro- 
pia causa,  daré  una  prueba  de  que  uso  conmigo  la  mis- 
ma imparcialidad  que  protesto  al  público».  No  es  posi- 
ble razón  mas  racional.  Está  fundada  en  aquel  gran  prin- 
cipio, que  escomoel  cimiento  ydebierasereldistiutivo 
de  nuestra  naturaleza  :  «  No  quieras  para  oti  o  lo  que  no 
quieras  para  tí ;  »  y  en  el  otro ,  que  lo  es  de  nuestra  mi- 
seria :  «  Ninguno  es  buen  juez  en  causa  propia.»  El  pri- 
mero no  admite  excepción  alguna;  el  segundo  ha  tenido 
muchas  ;  y  sin  salir  de  la  presente  materia  .  sabe  usted 
muy  bien  que  algunos  autores  han  hecho  la  crítica  de 
sus  mismas  obras;  pero  tan  imparcial,  tan  justa  y  tan 
severa,  como  la  pudieran  hacer  aquellos  censores  avi- 
nagrados de  quienes  se  dijo  :  Nihil  a¡ntd  ipsos  jniriiin 
quibus  vel  Plutodispliceret.  O  yo  me  engaño  mucho ,  ó 
usted  es  uno  de  aquellos  pocos  á  quienes  segtu'amente 
se  les  pudiera  fiar  que  sojuzgasen  á  si  mismos  ;  pero  al 
fin  no  lo  quiere  hacer,  y  absolutaniüule  desea  que  yo  lo 
haga  :  voy  á  servirlo. 

La  ¡dea  no  puede  ser  mas  vasta  ni  mas  útil :  «Moral, 
política  ,  melafísica,  bellas  letras,  fenómenos  do  la  na- 
turaleza ,  noticia ,  extracto  y  crítica  de  libros  y  pápele»- 
nuevos.»  Es  uii  campo  interminable,  ácnyo  fin  no  han 
llegado  basta  ahora  las  vidas  do  todos  los  siglos,  y  en  que 
tendrá  siempre  (|ue  adelantar  la  de  usloil,  auii()ue  dure 
tantos  como  yo  la  deseo.  La  utilidad  no  necesita  de 
iniieba,  pues  á  excepción  de  las  materias  melafisicas  , 
lodas  las  demás  son  las  mas  necesarias  al  hombre  y  las 
mas  ileliciosas  á  la  racionalidad.  ¿Pero  bastará  un  hom- 
bre solo  para  tanto?  Conforme  :  si  se  contenta  con  decir 
algo  de  todo,  puede  sobrar  mucho  hombre  para  eso  ;  si 
pretende  decir  mucho  de  cada  cosa,  es  inqiosible;  solo 
para  la  última  y  mas  delicada  de  lodas:  «Extracto  y  crí- 
tica de  los  libros,»  son  menester  nmclios.  Nunca  Inéron 
veinleydoslos  t|nese  em|»leaban  enel  famoso  Diariodr 
Trcvoitx ,  como  lo  e(iuivocaron  algunos;  pero  siempre 
fueron  bástanles.  Con  cuatro  comenzó  el  nuestro,  que- 
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en  mi  sentir  no  era  inferior  á  aquel ,  y  ninguno  de  ellos 
eobró;  siendo  muy  vcrosimil  que  si  nuestra  desgracia 
no  hubiera  liecho abortar  aquella  iniportantisinia  obra, 
lioy  estarla  por  lo  menos  triplicado  el  número  de  sus 
autores. 

Tenao  pues  que  no  alcancen  á  tanto  las  fuerzas  de  us- 
ted ,  ni  las  físicas  ni  las  móntales ,  aunque  aquellas  sean 
las  mas  robustas,  y  estas  las  mas  vigorosas  y  compren- 
sivas. Para  liacer  la  crítica  de  todo  es  menester  un  hom- 
bre quimérico,  en  el  concepto  de  los  que  saben  algo. 

Aun  supuesto  este  imposible,  no  me  atreveré  yo  á 
aconsejará  usted  que  lo  emprenda.  La  experiencia  de 
lo  pasado  es  lección  y  es  escarmiento  para  lo  presente. 
Cortóse  nuestro  Diario  puntualmente  cuando  todos  te- 
níamos consentido  en  que  iba  á  tomar  el  mayor  vuelo 
debajo  de  la  protección  real. Siguióse  algunos  años  des- 
pués un  cierto  quid  pro  quo  en  el  Cardan  critico,  que 
prometía  lo  mismo  debajo  de  diferente  título ;  pero  ape- 
nas le  dejaron  salir  del  informe  estado  de  embrión.  Mu- 
cho es  de  temer  que  suceda  lo  propio  á  cuantos  se  em- 
peñen en  llevar  adelante  el  mismo  intento.  El  genio  de 
la  nación  no  se  ha  mudado,  ni  verisímilmente  se  mu- 
diirá  en  este  particular.  Nuestros  autores  no  entienden 
raillerie,  ni  mucho  menos  nuestros  autorcillas ,  que  en 
España,  como  en  todas  partes,  son  en  mucho  mayor 
número.  O  se  les  ha  de  alabar,  ó  no  se  les  ha  de  contra- 
decir. No  reconocen  otro  tribunal  para  juzgarlos,  que  el 
de  la  Fe  y  el  de  las  buenas  costumbres  y  regalías.  Nie- 
gan la  jurisdicción  á  la  crítica,  y  si  esta  quiere  erigir 
algún  tribunal  con  autoridad  privada,  no  es  ya  liga,  es 
conspiración,  es  furor,  es  alboroto  popular,  el  que  se 
levanta  para  aniquilarle ,  y  á  título  de  la  paz  se  ve  en 
precisión  el  magistrado  de  sosegar  el  motín,  quitándole 
la  materia.  Acaso  disimulará  con  usted  por  los  respetos 
de  extranjero,  y  querrá  añadir  esta  atención  mas  á  las 
otras  muchas  de  que  usted  mismo  se  reconoce  deudor, 
no  tanto  en  beneficio  de  la  hospitalidad,  como  de  su 
cxlraoruinarío  mérito  ;  pero  yo  no  salgo  por  fiador  de 
que  llegue  á  tanto  su  deferencia ,  y  mas  cuando  no  es 
muy  añejo  el  ejemplar  de  otro  nacional  de  usted,  á  quien 
el  público  español  tributó  iguales  atenciones  hasta  que 
se  metió  en  hacer  la  crítica  de  cierta  clase  de  escritos. 
Entonces  cesaron  hs  politesses,  y  comenzaron  los  gritos 
y  las  invectivas,  pues  aunque  le  confesó  la  razón  en  los 
\erbi-gracias  que  puso,  se  la  negó  en  la  generalidad  con 
que  quiso  extenderse á  todos  los  desaciertos dealgunos. 
Ño  temo  que  incurra  usted  en  el  mismo  descuido ;  mas 
no  por  eso  dejo  de  recelar,  como  usted  mismo  lo  recela, 
que  le  traten  mal  todos  aquellos  que  salieren  reprendi- 
dos, y  mucho  peor  los  que  mas  merezcan  serlo. 

El  dar  á  luz  esta  obra  en  papeles  periódicos  ó  sema- 
nales, hoy  es  un  problema  para  la  utilidad  del  público^ 
aunque  no  lo  sea  para  la  del  autor.  Dije  con  cuidado  que 
/loj/era  un  problema,  porque  antiguamente  no  lo  era. 
Antes  que  se  inventase  la  impronta,  y  con  mas  especia- 
lidad antes  que  se  descubriese  el  uso  del  papel  egipcio, 
del  bonibaceo,  del  de  algodón  y  del  actual,  todas  las 
obras  se  publicaban,  si  no  periódicamente,  esto  es,  á 
determinado  espacio  de  tiempo,  á  lo  menos  á  trozos, 
por  partes  y  disipados  :  ni  era  posible  otra  cosa,  ya  por 
la  iliíicultad  de  mulliplicar  los  ejemplares,  y  ya  por  la 
mayor  en  abultar  los  volúmenes,  cuando  se  escribía  en 
lilomo,  tablas,  pergamino,  lienzo,  cortezas,  hojas  de 
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árboles,  pieles  de  peces,  etc.  Entonces  era  necesidad  lo 
que  hoy  es  arbitrio.  Si  esto  es  de  mas  perjuicio  que  de 
utilidad  á  los  lectores,  es  lo  que  yo  no  me  atreveré ú 
resolver.  Usted  seesfuerzaá  persuadir  lasventujns;  pero 
disimula  con  prudencia  los  inconvenientes.  Y  no  hablo 
precisamente  de  los  del  bolsillo,  porípie  estos  son  noto- 
rios. Dos  pliegos  impresos  y  vendidos  separadamoule, 
cuestan  por  lo  menos  vn  real ,  cuando  no  pasan  de  cua- 
tro cuartos  unidos  en  un  justo  volumen,  y  esto  sin  con- 
tar los  portes,  que  necesariamente  se  han  de  pagar  si 
se  quieren  leer  fuera  de  Madrid ,  y  á  poca  distancia  su- 
ben mas  que  el  prínci[ial.  Pero  el  inconveniente  mayor 
es  que  estas  obras,  publicadas  y  leídas  á  retazos,  sirven 
mas  para  una  curiosidad  pasajera,  que  para  una  instruc- 
ción sólida.  Cuando  llega  el  segundo  papel  ya  se  olvidó 
el  primero  ;  y  si  quedó  pendiente  la  conversación,  es 
preciso  repetirla  letura  del  uno  para  lomar  el  hilo  á  la 
materia  del  otro.  Finalmente,  poco  adelantará  en  nin- 
guna facultad  y  poco  se  aprovechará  de  cualquiera  libro, 
el  que  solo  lea  media  hora  en  él  cada  semana.  Por  estas 
y  otras  consideraciones  no  he  gastado  ni  pienso  gastar 
un  maravedí  en  otros  papeles  periódicos  que  en  las  Ga- 
cetas y  en  los  Mercurios.  Estas  son  noticias  del  día ,  que 
interesan  la  curiosidad  presente.  Los  otros,  por  exce- 
lentes que  sean ,  no  corre  priesa  el  leerlos ;  y  si  la  expe- 
riencia ó  la  Toz  pública  acreditare  su  mérito,  se  com- 
pran con  mayor  conveniencia  y  se  leen  con  mayor  uti- 
lidad ,  unidos,  que  destrozados. 

Hasta  aquí  he  dicho  algo  precisamente  acerca  de  la 
idea ;  voy  á  decir  otro  poco  acerca  de  la  ejecución.  Inti- 
tula usted  á  la  obra,  y  aun  se  intitula  á  sí  mismo  :  El 
hablador  juicioso.  Todos  los  que  lo  sean  alabarán  su 
modestia  ;  los  que  sin  serlo  lo  quieren  parecer,  encon- 
trarán en  este  título  aquella  especie  de  extravagancia 
gótica,  ó  por  mejor  decir,  caballeresca,  que,  á  su  modo 
de  concebir,  encuentran  en  los  eslraf;il;irios  dictados  de 
los  académicos  de  la  Arcadia  Crusca.  Pero  los  que  cier- 
tamente no  le  perdonarán  la  contradicción,  serán  nues- 
tros espíritus  escolastizadús.  Al  leer  esta  junta  de  adje- 
tivos ,  «el  hablador  juicioso»,  dispóngase  usted  á  oír  en 
confusa  gritería  escolástica  un  implicas  in  terminis  qüQ 
le  dejará  tiritando,  y  ellos  quedarán  muy  satisfechos, 
parcciéndoles  haber  convencido  la  implicación  no  me- 
nos que  con  aquella  sentencia  del  Espíritu  Santo  :  En 
muUiloquio  non  deerit  peccatum  :  en  el  mucho  hablar 
nunca  faltará  pecado.  Compadézcase  usted  de  su  mate- 
rialidad ,  y  no  mude  el  titulo.  Nunca  habla  mucho  el  que 
habla  bien,  y  nunca  habla  poco  el  que  habla  mal:  no 
es  locuacidad  laabundancia,  sino  la  garrulidad.  Todos 
los  indicantes  de  estos  dos  papeles  dan  á. entender  que 
usted  no  tiene  de  hablador  mas  que  la  copia  de  especies 
y  de  voces;  todo  lo  demás  es  juicio,  método,  delicadeza 
y  sustancia. 

Hay  mucho  de  esto  en  el  primer  discurso  Elogio  y 
dedicatoria  al  público.  Notaránle  algimos  de  lisonjero 
con  demasía,  por  el  arduo  empeño  de  probar  que  no  hay 
vulgo  en  el  público  de  España.  A  la  verdad ,  un  público 
sin  vulgo  sería  un  público  bien  particular.  Pero  debie- 
ran observar  que  usted  intitula  aquel  discurso  Elnjio  y 
dedicatoria,  y  qué  en  este  género  de  composiciones,  ya 
que  no  la  razón ,  por  lo  menos  la  costumbre ,  ha  intro- 
ducido representar  los  objetos,  no  como  son ,  sino  co- 
mo debieran  de  ser.  Añádese  que  el  que  lo  dice  es  un 
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€\lranjero  que  se  reconoce  obligndo,que  se  muestra 
a^radeoiilo  y  que  solicita  la  continuación  de  la  beno- 
videucia  del  publico  cuando  va  .1  salir  á  él,  porque  en 
cierta  manera  guardó  basta  aquí  el  incójínito.  En  c^tas 
circunstancias  alguna  gracia  se  le  ha  de  bacer,  y  mas 
cuando  un  asunto  que  por  su  misma  naturaleza  es  in- 
capaz de  pruebas  sólidas,  le  promueve  con  las  mas  inge- 
niosas y  mas  delicadas  que  se  pudieran  alegar. 

En  el  segundo  discurso ,  que  es  otra  especie  de  dedi- 
catoria al  público  de  las  mujeres,  con  el  epígrafe  de 
Nueva  defensa  de  su  sexo,  está  usted  divino.  Verdade- 
ramente es  una  defensa  nueva,  á  lo  menos  para  mí, 
pues  no Tie  leído  otra  por  el  rumbo  que  usted  apunta. 
Fundarla  en  la  filosofía  y  en  la  razón,  apoyada  estay 
aquella  en  la  iiistoria  y  en  la  experiencia,  es  el  camino 
trillado  de  todos  los  que  lian  tratado  este  asunto,  tan 
justo  como  verdadero ;  con  tal  que  la  defensa  se  ciña  á 
los  términos  de  concederlas  igualdad,  sin  adelantarse  á 
darlas  preferencia  á  nuestro  sexo.  Creo  que  el  que  se 
llama  bello,  y  lo  es  sin  duda,  se  dará  por  satisfeclio  de 
€sfa  justicia,  no  obstante  ser  tan  ambicioso  de  gloria, 
pues  aunque  en  lo  general  exceda  al  nuestroen  algunas 
prendas  que  son  mas  amables  ,  también  es  excedido  en 
lo  general  por  el  nuestro  en  otras  que  son  mas  útiles,  y 
con  esta  compensación  queda  perfecto  el  equilibrio. 

Digo  que  fimdar  esta  apología  en  la  (ilosofía  y  en  la 
razón  es  el  camino  trillado  ;  pero  apoyarla  en  la  meta  fí- 
sica, como  usted  lo  ofrece  y  desde  luego  lo  comienza  á 
cumplir,  es  una  senda  desconocida  hasta  abora,porlo 
menos  para  mi.  No  dudo  del  desempeño  á  vista  déla 
primera  prueba:  el  liombre  (dice usted)  fué  formado 
del  lodo,  y  la  mujer,  del  liombre :  luego  la  materia  ori- 
ginal de  la  mujer  hace  tantas  ventajas  á  la  materia  or- 
ganizada del  hombre ,  cuantas  esta  hace  á  la  del  barro. 
El  polvo  en  Adán  se  elevó  á  ser  hombre  :  luego  el  hom- 
bre en  Eva  se  elevó  á  ser  mujer.  Los  antecedentes  son 
físicos ;  las  consecuencias  metafísicas,  y  sin  duda  muy 
delicadas.  ¿Pero  son  igualmente  sólidas?  Compóngase 
usted  con  los  filósofos,  sean  de  la  secta  que  se  fueren, 
que  en  sus  respectivos  primeros  principios  de  las  sus- 
tancias corpóreas  no  reconocen  desigualdad  ni  dife- 
rencia, sino  que  seaá  lo  sumo  en  la  figura,  como  los 
corpusculares.  Todos  le  dirán  que  los  corpúsculos,  los 
•átomos,  loslurbillones,  la  materia,  el  fuego,  el  aire,  la 
tierra  y  el  agua,  lómese  de  donde  se  tomaren,  son  unos 
mismos  en  especie  última,  tanto  en  el  lodo  como  en 
Adán  y  en  Eva.  Concederánie  los  antecedentes,  nega- 
garáulc  las  consecuencias,  y  se  quedarán  muy  frescos. 
Pero  los  que  no  entiendan  mucho  de  metafísicas  se  ena- 
morarán de  la  disposición,  se  dejarán  encaular  de  la 
brillantez,  admirarán  la  delicadeza  y  se  darán  por  con- 
vencidos. Son  estos  sin  comparación  los  mas  ;  y  así  esté 
usted  seguro  de  la  fortuna  de  su  nueva  defensa  respecto 
del  mayor  número. 

Lo  que  no  admite  duda  es  que  todos  los  que  se  cono- 
cen bien  en  materia  de  estilo  no  hallarán  voces  para  elo- 
giar la  nobleza,  la  propiedad,  la  pureza,  la  elevación 
y  la  urbanísima  naturalidad  del  de  usted,  l'asmaráuse 
de  que  un  francés  posea  nuestra  lengua  con  tanta  pei- 
íeccion  como  la  poseen  pocos  españoles,  y  á  vista  do 
este  bello  ejemplo  se  debieran  correr  a(|uellos  naciona- 
les que  hacen  indecente  y  ridicula  gala  de  hablar  el  es- 
pañol á  la  fianceea.  Un  extranjero  los  enseña  práctica- 


mente á  estimar  su  idioma  sin  despreciar  los  extraños, 
pero  tampoco  sin  hacerles  una  lisiuija  indigna  en  agra- 
vio del  propio.  Se  puede  decir  de  usted  que  enseña  i 
Madrid  su  lengua,  como  se  dijo  del  otro  escoces  que 
enseñaba  á  Roma  la  suya :  liomam  romano  qui  docct 
ore  loqui. 

Esta  memoria  de  la  lengua  latina  me  excita  una  es- 
pecie que  ya  se  me  olvidaba,  trayéndome  á  ella  la  del 
padre  de  este  idioma.  Habla  usted  de  Cicerón  en  la  pá- 
gina 3  y  4  de  su  discurso  :  dice  con  mucha  razón  que  le 
favorecieron  poco  las  musas  ;  pero  alega  en  prueba  de 
eso  dos  dísticos  que,  si  fueran  suyos,  probarían  todo  lo 
contrario :  los  dísticos,  por  lo  que  toca  á  la  versificación, 
á  la  naturalidad  y  á  la  gracia  (prescindiendo  del  pensa- 
miento), serían  dignos  de  Marcial,  y  si  no,  que  lo  digan 
ellos : 

Crede  ratem  venlh,  anmum  recrede  puelüs : 
Namque  esl  feminae  tulior  uiida  fide. 
Vcminae  nulla  liona  esf,  vel  si  bvna  cuntigit  ulla, 
Kescio  quo  falo  res  mala  facía  bona  ext. 

Pienso  que  ningún  latino  de  buen  olfato  poético  ex- 
trañaría ver  este  epigrama  entre  los  mas  naturales  y 
mas  salados  del  poeta  de  Calalayud.  Por  lo  mismo  no 
quieren  convenir  los  mejores  críticos  en  que  dichos 
versos  sean  de  Cicerón,  como  no  lo  puede  usted  igno- 
rar, pues  en  nada  se  parecen  á  aquel  ridiculo  exámetro : 

O  fortunatam  natam  me  covsnle  Rommn; 
que  solo  se  sabe  de  cierto  hubiese  compuesto  el  príncipe 
de  los  oradores,  y  fué  recibido  con  desprecio  universal 
por  la  insulsa  y  pueril  recancanilla  de  O  fortunatam  na- 
tam :  es  verdad  que  por  este  preciso  capítulo  tampoco 
merecía  mucha  estimación  aquel  otro  epigrama  de  Mar- 
cial, que  quizá  por  lo  mismo  se  puso  el  último  en  al- 
gunas ediciones : 

Defunos,  funr/is  homines  Marciani  negabas; 
Biileli  Icti  eausa  fuere  luí. 

Sin  embargo,  no  por  eso  dejó  de  ser  reputadopor  el  prín- 
cipe de  los  poetas  líricos. 

Tengo  dicho  brevemente  lo  que  concibo  de  la  idea, 
del  plan  y  de  la  ejecución  de  la  bella,  erudita  y  úiil 
obra  á  que  ha  dado  usted  feliz  principio.  La  caria  en 
que  usted  me  honra  con  la  confianza  de  solicitar  mi  dic- 
tamen, acredita  su  noble  ingenuidad;  y  mi  respuesta  no 
desmiente  la  mía.  ConOésanmcla  cuantos  me  conocen 
y  me  tratan ,  y  ni  aun  yo  mismo  puedo  dejar  de  conce- 
dérmela, no  como  premia  digna  de  elogio,  sino  como 
un  temperamento  natural  del  corazón  que  me  tocó  por 
suerte. 

La  mayor  torpeza  de  un  hombre  de  bien  es  engañar  á 
otro,  sea  el  que  fuere ;  pero  mentir  á  (|u¡en  se  coiilia  ¿a 
él,  es  un  engaño  con  circunstancias  de  alevosía.  En  la 
nación  de  usted  me  enamora  su  genial  franqueza  :  en  la 
mía  no  me  he  podido  aconioilar  á  su  reserva  nacional, 
no  ponpie  la  condene  cuando  no  excede  los  limites  de 
una  prudente  cautela;  (¡ue  eso  seiía  condenar  lo  quo 
alaba  y  aconseja  el  mismo  Espíritu  Sanio;  sino  porquu 
la  considero  muy  propensa  a  declinar  en  el  exlrenio 
Cíuitrario.  Cuénteme  usted  en  el  numero  de  sus  apasio- 
nados, por  lo  (|ue  honra  á  nuestra  nación,  por  lo  quo 
promueve  nuestra  literatura,  y  por  lo  que  favorece  á  mi 
persona. 

Las  otras  especies  rrservailas  que  me  tcva  usted  en  su 
estimada  caria,  piden  mucha  consideración.  Es  cierto 
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Iciiyo  los  papóles  íjiic  iisfod  me  apunto,  cuya  noticia  lle- 
f^aria  á  sus  oídos,  no  por  algini  Familiar  snyo,  sino  por 
aiyini  familiar  mió.  Do  esta  casta  cji;  diablillos  nieritlia- 
i)()S  y  de  dnendeznelos  caseros  niii;^nno  se  puedo  ti- 
biar, ni  hay  conjuro  qiic  alcance  (i  exterminarlos.  No  es 
niiMios  cierto  (|ue  tenyo  otros  muchos  de  mi  [iropia  co- 
secha, por  cuya  divulj^acion  me  han  instado  lus  que  solo 
coiisult;ui  la  pasión  y  el  gusto  para  sus  resoluciones: 
|)ara  las  mias  procuro  oir  el  voto  de  la  razón  y  de  la  pru- 
dencia. Estas  me  aconsejan  y  me  dictan  que  en  mis  cir- 
cunstancias personales  y  de  estado,  debo  proceder  con 
la  mayor  circunspección,  especialmente  cuando  tengo 
J.i  desgracia  de  (|ue  no  me  puedo  esconder,  pues  los  que 
tienen  buenas  narices  conocen  í  la  legua  loque  es  mió; 
y  los  que  no  las  tienen  tan  perspicaces,  me  adjudican  lo 
que  no  permita  Dios  que  jamas  lo  sea.  Déjeme  pues  us- 
ted coiisiillar  muchas  noches  con  la  almohada  lo  que 
propone,  y(le^pues  le  avisaré  el  uUimalwn  úii  lacim- 
snita.  De  pronto  le  suplico  que  si  se  resolviere  á  impri- 
mir esta  caria,  no  ponga  mas  que  la  fecha,  suprimiendo 
la  firma  y  el  lugar  de  la  data.  El  título  podrá  ser  este  : 
Ih'spuesta  al  autor  de  un  hombre  de  letras  conocido  en 
£í'l>aña.  Añada  usted  las  notas  que  gustare,  con  la  se- 
gniídad  de  que  ninguno  las  agradecerá  mas  que  yo.  Los 
que.  desean  saber  y  aprender,  no  poifían;  los  que  solo 
intentan  baciiillorear,  porfían  y  no  aprenden.  Disinuile 
nsted  las  tostaduras  y  las  correcciones;  porque  ni  ten- 
go amanuense  ni  gasto  borrador;  y  por  otra  parte  no 
hay  cosa  mas  tediosa  para  mí  que  copiarme  á  mí  mis- 
mo. Va  la  carta  como  do  repente  la  parió  la  fantasía,  en- 
vuelta en  las  secundinas  y  demás  basura.  Si  nsted  quie- 
re turnar  el  trabajo  de  lavarla,  lo  puede  hacer,  y  si  no, 
nada  se  pierde  en  echarla  en  el  Manzanares  con  bazofia 
y  todo. 

Nuestro  Señor  guarde  á  nsted  muchos  años,  como 
puede  y  le  suplico.  Besa  la  mano  de  nsted  su  afecto  apa- 
sionado, servidor  y  ca[)ellan.  —  Jhs.  —  Jasé  Francisco 
de  Isla.  —  Señor  Don  L.  Langlet. 

CARTA   CXV. 

Escrita  en  Pontevedra  i\  IG  de  setiembre. 
Pepe  :  El  cura  de  San  Pedro  me  escribió  desdo  Pon- 
feriada  el  (lia  18,  y  si  salieron  el  13  de  esa  villa,  como 
meló  previniste,  tardaron  seis  cabales  en  andar  diez  y 
nchoó  veinte  leguas.  A  este  paso  no  extraño  que,  hallán- 
donos ya  en  el  día  20,  todavía  no  hayan  parecido  en  este 
pueblo ,  sin  embargo  de  haberlos  salido  á  recibir  desdo 
eldia20,  hasta  qne,  cansado  de  tantos  chascos,  resolví 
esperarlos  en  mi  aposento,  donde  me  encontrarán 
cuando  se  les  antoje  llegar;  que  según  la  priesa  con  que 
caminan,  seiáallá  hacia  (inesde  diciembre.  Decí,ame  el 
cura  de  San  l*eilro,  qne  acaso  se  detendrian  en  Cacabe- 
los,  y  habrán  hecho  muy  bien;  porque  desde  Ponfer- 
rada  allí  hay  dos  furiosas  leguas,  en  que  es  preciso  to- 
m.u- aliento,  y  nías  habiendo  tardado  solo  seisdias  en  las 
veinte  leguas  piimeras.  Los  novios  de  los  otros  tiempos 
(MiiM  unos  mentecatos,  pues  reventaban  caballos  y  se 
reventaban  ellos  corriendo  la  posta  por  llegar  cuanto 
áules  ti  los  brazos  de  mis  dueños  :  aténgome  á  los  de 
nuestro  siglo,  y  especialmente  á  los  de  Valderas,  qne 
aunque  no  se  uiiie^lriin  tan  linos,  á  lo  menos  se  acredi- 
tan de  mas  juiciosos,  haciéndose  cargo  de  qne,  mes  mas 
ti  niéuos,  sobra  tieninn  [lara  cansarse  de  novia,  y  que  las 


ansias,  las  priesas,  las  aceleraciones  son  buenas  para  el 
¡lapel  y  pina  la  lengua;  pero  en  saliendo  de  aquí,  perju- 
dif  an  mucho  al  reposo;  y  si  miéntias  tanto  se  deshiciera 
la  señora  mía,  tanto  mejor;  porque  á  menos  mujer,  cor- 
respundc  menos  cniz  :  supongo  que  nadadeeslodeberá 
ir  de  cuenta  del  chico,  sino  de  su  director,  que  en  cali- 
dad de  celoso  padre  espiritual  comienza  á  enseñarle  de 
buena  hora  á  niodeiar  las  pasiones,  y  decamino  mortifi- 
car también  las  de  otros,  dándonos  á  entender  que  no  de- 
bemos matarnos  por  las  cosas  de  esta  vida;  importante 
lección  de  grandes  utilidades  para  el  alma,  y  de  no  po- 
cas conveniencias  para  el  cuerpo  :  si  mientras  tanto  se 
consumiere  mucha  parte  del  dote  en  los  gastos  ?lel  viaje, 
eso  importa  un  bledo;  porque  entonces  iiá  lo  gastado 
por  lo  perdido;  y  en  todo  caso,  ¿quién  deja  nn  gusto 
presente  poruña  bamlJre  futura?  E\  gramJe  cuidado  qne 
se  hade  suponer  cu  todos  los  intcresados,ningnno  debe 
dar  á  los  caminantes,  no  siendo  cul|)a  de  estos  el  que 
aquellos  sean  bobos.  Que  el  tiempo  se  adelante,  que  el 
invierno  se  acerque,  que  los  caminos  se  pongan  im- 
practicables, eso  es  bueno  para  que  se  piense  después: 
de  contado  ande  la  procesión  y  cántense  los  villancicos; 
que  si  al  fin  cayese  nn  cliaparron,  en  cualquiera  parte  so 
recogen  las  insignias.  Discurro  que  estas  prudentes 
cuentas  se  ha  echado  nuestro  gran  cura;  y  aunque  yo 
tuve  bastante  desazón  antes  de  Iiacerme  cargo  de  ellas, 
luego  que  las  reflexioné  un  poco,  quedé  muy  tranquilo, 
pues  aunque  me  pudiera  sobresaltar  el  recelo  de  que 
Iiaya  sucedido  algún  accidente  en  el  camino ,  me  lie  so- 
segado considerando  qne  esto  mismo  ya  lo  debiéramos 
de  saber  ó  por  el  correo  ó  por  algún  propio.  Lo  qne  im- 
porta es  que  tú,  que  Isabel  Ana,  Mariuelica  y  Perico  os 
mantengáis  buenos ,  y  que  la  vendimia  de  por  allá  haya 
sido  como  la  de  por  acá,  donde  no  hay  memoria  de  otra 
mas  abundante  :  las  demás  son  cosas  que  van  y  vienen.  . 
— Manda  y  vive. 

CARTA  CXVI. 

Escrita  en  Pontevedra  á  30  de  setiembre. 
Mari-mica:  Salió  de  Valderas  nuestro  paladín  Amadis 
de  Gaula  el  dia  15  del  pasado,  y  no  el  día  13,  como  se  me 
liabia  escrito.  Corrió  la  posta,  exhalación  ó  rayo,  y  en  ' 
cuatro  días  cabales  anduvo  no  ménosque  veinte  leguas, 
porque  otras  tantas  hay  hasta  Poníerrada,  donde  entró 
el  dia  18.  El  19  vuelve  á  dispararse  rápido  cometa,  yan- 
tes de  ponerse  el  sol  ya  estaba  en  Cacabelos,  distante  no 
ménosque  dos  leguas  de  esta  referida  villa.  Hace  alto  en 
aquel  lugar,  á  guisa  del  planeta  luminoso,  que,  no  obs- 
tante su  prodigiosa  celeridad,  también  se  para  en  las 
casas  de  los  signos  para  dar  cebada  de  luz  á  los  caballos. 
Asábanle  el  dia  20  unas  malignas  y  atabardilladas  ter- 
cianas,de  taa  porleiitosa  duración,  que  no  se  vio  libre 
de  ellas  hasta  el  dia  23,  y  aun  entonces  fué  de  milagro,  á 
causa  de  unos  prodigiosos  polvos  que  le  presentáronlas 
dos  primas, loscnales  pensarás  túfiiéron  losde  la  madre 
Celestina,  y  no  fueron  sino  de  Nuestra  Señora  de  las  An- 
gustias. Júntase  el  consejo  de  Estado  (que  á  este  perte- 
necen los  negocios  de  los  novios),  presidiéndole  nues- 
tro cura  de  San  Pedro,  de  feliz  recordación,  y  por  voto 
de  lodos  los  concurrentes,  conviene  á  saber,  del  decano, 
de  Don  Diego  de  Villa^roy,  y  de  las  consejeras  de  gabi- 
nete Doña  1.  y  Doña  P.  ]}.  ,  se  resolvió  que  el  novio  es- 
perase allí  á  su  mujerá  pié  (irnie,  como  si  el  haberse 
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caMido  fuese  desofio;  y  que  el  Señor  Cura  partiese  en 
dilijjencia  por  Ponlevedra  ;\  Santiago,  para  poner  en 
nuestra  noticia  esta  resolución ,  y  para  llevarse  la  novia 
en  una  nube  encantada,  como  se  usaba  en  tiempo  de  los 
paladines. 

El  SeñorCuranolia  llegado  aquí  todavía,  sin  embargo 
de  que  liá  nueve  dias  que  salió  de  Cacabelos,  y  desde 
*>llá  acá  todos  vienen  eu  cifico,  salvo  los  bueyes  y  las  tor- 
tugas; pero  venga  su  merced  cuando  fuere  servido;  que 
«sto  ya  nada  me  empece :  se  paseará,  subirá,  bajará,  verá 
montes,  valles,  prados,  rios, peñascos,  riscos,  castaños, 
nogales,  navizas,  grelos,  mares,  pozos,  montañas,  bos- 
ques y  llorestas;  pero  la  novia  no  la  verá,  por  lo  menos 
■en  sus  uñas,  pues  acá  también  hemos  tenido  nosotros 
nuestro  consejo,  y  resuelto  por  uniformidad  devotos 
que  mi  señora  Doña  Isabel  espere  en  su  cuarto  á  su  ma- 
rido, si  es  que  la  quiere;  y  que  el  Señor  Curase  esté,  se 
vaya,  se  torne ,  ó  se  vuelva  adonde  le  pareciere,  confor- 
me fuere  su  parroquial  voluntad. 

No  tomamos  este  lance  con  la  seriedad  que  merecía, 
liaciéndonos  cargo  de  que  el  rapaz  no  tiene  la  culpa  de 
serlo,  ni  contra  su  padre  resulta  otra  que  la  de  haber 
fiado  esta  comisión  á  un  hombre  á  quien  debiera  tener 
muy  conocido.  Quien  la  tiene  mayor  es  el  susodicho 
cura,  el  cual,  si  dirige  á  sus  ovejas  por  el  camino  del 
cielo  como  dirigió  á  su  pupilo  por  el  de  Santiago,  cier- 
tamente adelantarán  poco  eu  el  de  la  perfección;  y  mas 
según  aquella  sentencia  de  que  en  este  camino  el  no  ir 
adelante  es  ir  hacia  atrás  :  por  lo  demás  el  niño  cuujplió 
con  la  obligación  de  tal.  Llega  al  Vierzo  en  tiempo  de 
las  vendimias,  couvídanle  con  uvas  y  con  bailes  :  pues 
¿qué  muchacho  de  su  edad  dejará  un  racimo  y  un  fan- 
dango por  todas  las  novias  que  se  encierran  en  el  serra- 
llo del  Gran  Señor?  Y  ¿qué  se  le  dará  á  él  de  que  acá 
liava  cuidados,  sobresaltos,  sustos,  gastos  inútiles  y  re- 
chitlos,  como  él  se  divierta? 

Ora  bien,  hija  mia,  tu  hermano  no  tiene  otro  arbitrio 
para  lavar  este  borrón,  sino  montar  á  caballo,  partir  á 
Cacabelos,  echarse  su  hijo  á  la  gurupa,  y  presentarle 
muerto  ó  vivo  á  su  mujer,  la  cual,  sin  esta  satisfacción, 
estará  justamente  ofendida  del  poco  caso  que  se  hace  de 
ella;  y  como  todavía  está  en  paraje  de  recalcitrar,  ¿qué 
sabemos  lo  que  hará?  Porque  una  mujer  resolvida,  ¿qué 
ejecutará  que  no  piense?  A  Dios,  que  te  conserve  con 
robusta  salud  muchos  añus. 


CARTA   CXVII. 

Escrita  en  Pontevedra  á  9  de  octubre. 
Antonio  :  Muy  fuerte  ha  sido  el  frió  de  tus  tercianas, 
cuandoá  la  seguuila(porque  no  hubo  lugar  á  la  tercera) 
se  te  heló  todo  el  calor  de  novio,  agarai)iñándote  en  Ca- 
cabelos, donde  inútilmente  esperarás  que  te  vaya  á  bus- 
car tu  mujer  para  servil  te  de  enfermera,  pues  no  puede 
Lacer  bien  el  olicio  no  Cduociendo  aun  de  vista  tu  com- 
plexión ni  genio,  (^umpliria  mejor  con  el  de  párroco  el 
señor  cura  de  San  Pedro  (¡uedándose  á  tu  cabecera,  su- 
puesto ser  tan  grave  la  enfermedad,  y  tan  prt)lija  (pie 
duró  casi  tres  dias,  y  no  dejarlo  en  tanto  peligro  [tara 
venirse  aporreando  sin  provecho  por  esos  caminos,  ex- 
cusando el  rodeo  de  Santiago,  donde  no  entregarán  la 
novia  á  otro  que  no  sea  su  marido  ó  á  su  suegro;  ni 
María  Isabel  puede  recibir  otros  cariños  que  no  sean  de 
tu  mano,  después  que  te  dio  la  suya ;  por  lo  que  dicho 
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señoreara  te  restituirá  el  aderezo,  para  que  pase  á  tu 
esposa  por  el  único  engaste  que  hoy  estima ;  las  sortijas, 
para  que  tus  mismos  dedos  les  den  todo  el  valor  colo- 
cándolas en  los  suyos :  y  el  papagayo  de  oro,  para  que  su 
pico  y  el  del  señor  Don  Pedro  hagan  un  buen  par,  ya 
que  en  esta  ocasión  ambos  han  ido  muy  ignales  ene! 
discurrir.  De  cualquiera  manera,  si  haces  ánimo  de  ver 
algún  día  á  tu  mujer,  la  podrás  ir  á  buscará  Santiugo en 
derechura ,  sin  el  rodeo  ni  los  malos  caminos  de  Ponte- 
vedra, pues  cuando  sepa  que  ya  estás  en  aquella  ciu- 
dad, partiré  al  instante  á  ver  el  prodigio  de  un  rayo 
encendido,  que  después  de  disparado  se  suspende  al 
princi¡iio  de  la  carrera  :  portento  mucho  mayor  qne  el 
de  la  piedra  mil  trescientos  años  há  suspendida  en  el 
aire  en  un  monasterio  de  Etiopía.  Mal  rato  habrá  tenido 
tu  padre  con  esta  noticia,  aunque  peores  nos  los  has 
dado  á  nosotros  con  ella  y  con  los  cuidados  que  la  pre- 
cedieron. No  ha  sido  feliz  el  primer  paso  de  novio;  pero 
tú  tienes  discidpa,  porque  no  lo  has  sido;  y  tu  director 
también,  porque  ya  no  puede  serlo :  las  que  me  pasman 
son  las  señoras  primas,  que,  siendo  ya  tan  profesas  en  la 
religión,  no  dirigieron  bien  tu  noviciado.  Ríndelas  mis 
respetos,  y  sábete  que  las  debes  infinitas  obligaciones, 
pues  si  te  han  de  mantener  hasta  que  tu  mujer  te  vaya  á 
buscar,  comerás  de  mogollón  toda  la  vida.  Consérvetela 
Dios  para  ejemplar  de  novios  morigerados,  como  la  cris- 
tiandad ha  menester.  —  Tu  Tío...  —  Querido  sobrina 
Antonio  el  Casto. 


CARTA  CXVIII. 

Escrita  en  Pontevedra  á  '25  de  mayo  de  176-1. 

Muy  señor  mió  y  mi  dueño  :  Tengo  la  fortuna  de  que 
usía  me  conozca  muchos  años  há.  Si  no  se  le  ha  liuirado 
déla  memoria  mi  carácter,  tendrá  muy  presente  mi  rea- 
lidad y  mi  entereza.  La  carne  y  sangre  no  me  hacen 
fuerza,  ni  las  pasiones  humanas  me  han  cegado  nunca 
la  razón.  Concederésela  á  mi  mayor  enemigo  siempre 
que  la  tenga;  negarésela,  y  se  la  negué  alguna  vez  á  mi 
mismo  padre  cuando  concei)í  que  no  la  tenia. 

Hermano  mío  es  Don  JoséJoaquin  delsla  y  Losada.  Si 
en  el  injusto,  voluntario  y  empeñado  pleito  criminal 
que  le  suscitaron  sus  contrarios,  no  hubiera  sido  testigo 
ocular  de  su  inocencia,  y  yo  hubiese  de  sentenciarle,  el 
primer  voto  que  teiulria  contra  sí  sería  el  mío,  y  no  se- 
riad mas  benigno.  Sobradas  experiencias  tiene  él  mis- 
mo de  esta  mi  entereza  en  los  varios  sucesos  de  su  vi- 
da. En  los  mas  me  tuvo  contr»  sí;  pero  en  el  presente 
no  puedo  desampararle,  ni  es  razón  que  niegue  á  im 
liennano  mío  loque  en  iguales  circunstancias  concede- 
ría á  (pnen  hubiese  (piílado  violentamente  la  vida  á  mi 
padre  y  á  mi  madre. 

Pasaron  á  mi  vista  todos  los  lances,  porque  me  ha- 
llaba en  Santiago  en  aquel  turbado  día.  No  hallé  (pió 
condenar  en  este  mozo,  y,  lo  (puí  mas  es,  ni  tampoco  lo 
hallaron  sus  mismos  contrarios.  Ellos  formaron  los  pri- 
meros autos,  y  por  estos  mismos  aillos  le  ¡disolvieron 
los  señoroejueces  ilel  recto  triliiinal  de  que  usía  es  digno 
miembro.  Me  aseguran  que  la  segunda  probanza  nada 
añ;ide  á  la  primera ,  sino  coulirmar  mas  y  mas  el  empe- 
ño de  acabar  de  arniinar  á  ose  mozo  para  cubrir  una 
iiiconsideíacioncon  la  pi'idida  de  un  inocente. 

Alegan  los  contrarios  su  honor  y  el  de  una  comunidad 
verdaderamente  muy  respetable.  Esta  le  tendrá  siempre 
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muy  resguardado,  y  nunca  podrá  depender  de  la  preci- 
l.)itacion  de  algunos  particulares  menos  detenidos.  Pero 
supongamos  que  doponda  ;  ¿y  no  se  interesará  también 
el  lionor  del  tribunal  de  usía,  en  que  sin  mievos,  gran- 
des y  evidentes  documentos  no  ruforme  lo  que  pronun- 
ció con  tanto  examen  y  con  tanta  madurez?  Mas  nada  de 
esto  es  del  caso.  El  dictamen  de  que  conviene  que  pe- 
rezca un  inocente  para  que  no  perezcan  muclios  culpa- 
dos, ya  sabemos  todos  la  baja  cuna  que  tuvo.  iNunca  le 
adoptaron  por  suyo  los  tribunales  cristianos.  En  ellos 
reina  y  reinará  la  máxima  contraria  :  menos  malo  es  ab- 
solver á  muclios  culpados ,  que  condenar  á  un  inocente. 

Estálo  sin  duda  mi  bermano  en  el  feo  delito  que  le 
imputan.  Todos  los  esfuerzos  de  sus  contrarios,  siendo 
tantos,  tan  poderosos  y  tan  empeñados,  no  pudieron 
conseguir  que  dejase  de  conocerlo  y  de  di  unirlo  así  ese 
rectísimo  tribunal.  Grande  es  la  fuerza  de  la  inocencia 
cuando  no  bastan  á  oprimirla  las  máquinas  del  poder. 
Mejor  diré  :  siempre  es  muy  débil  el  poder  con  los  tri- 
bunales donde  preside  la  justicia.  Este  es  hoy  todo  mi 
consuelo  y  toda  mi  esperanza. 

Nada  mas  tengo  que  exponerá  usía :  pedirle  que  haga 
gracia  á  mi  hermano  sería  suponerle  reo,  pues  en  plei- 
tos criminales  no  cabe  otra  que  moderar  el  rigor  de  las 
leyes.  Su  pilcarle  otra  cosa,  sería  agraviar  su  integridad, 
que  tengo  muy  conocida.  Con  que,  en  suma,  esta  carta 
solo  se  reduce  á  dar  testimonio  de  que  mi  profundo  si- 
lencio no  lia  dependido  de  que  tenga  por  culpado  á  José 
Joaquín,  como  alguno  ha  querido  soñar;  sino  precisa- 
mente de  haber  descansado  y  descansar  en  la  justicia  de 
la  causa  y  en  la  equidad  de  los  jueces.  Tampoco  he  que- 
rido malograr  esta  opoituna  y  casi  necesaria  ocasión  de 
renovará  usía  todo  mi  antiguo  respeto.  Nuestro  Señor 
guarde  á  usía  muchos  años,  como  puede  y  le  suplico. 
Besa  las  manos  de  usía  su  mas  atento  servidor  y  cape- 
llán.— Jbs. — José  Francisco  de  Isla. — Señor  Don  G.  R. 

CARTA  CXIX. 

Escrita  en  Pontevedra  á  28  de  febrero  de  176G. 

Muy  señor  mío  y  amigo  :  j  Qué,  quiere  usted  que  un 
viejo  cascarriento  y  alimentado  de  melancolías  presuma 
competir  en  brillanteces  y  en  discreciones,  sobre  un  Es- 
pejo, con  un  joven  que  lo  puede  ser,  en  lo  físico  y  en  lo 
moral ,  de  todos  los  que  desean  presentarse  en  la  calle 
sin  desaliño  y  sin  defecto!  No,  amigo  mió  :  no  se  verá 
usted  en  ese  espejo,  que  sería  propiamente  de  aquellos 
que  representan  los  objetos  con  orden  inverso.  Contén- 
tese usted  con  que  admire  su  discretísima  carta  de  22 
del  corriente,  con  que  celebre  sus  oportunos  ofreci- 
niientos ,  con  que  me  enamore  de  su  bella  explicación, 
y  con  que  le  dé  mil  gracias  por  las  diligencias  que  ha 
practicado  y  me  ofrece  practicar  para  que  se  extienda 
•ese  espejo  entre  los  que  desean  peinarse  á  la  Jerniére 
del  Evangelio ,  y  salir  á  la  calle  con  el  aseo  de  costum- 
bres que  pide  la  religión. 

A  la  verdad,  en  el  tal  espejo  no  faltan  algunas  motí- 
-cas,  ni  dejan  de  sobrar  bastantes  redundancias  muy 
-propias  del  pomposo  genio  de  la  nación;  pero  es  fácil 
limpiar  las  primeras  y  reducir  las  segundas  á  su  justa 
■medida,  pudiendo  un  orador  medianamente  hábil  des- 
cartar el  follaje,  y  presentarle  con  un  marco  liso  que  le 
añada  gracia,  viveza  y  majestad.  Usando  así  de  la  obra, 
la  tengo  por  muy  útil  para  todos;  pero  especialmente 


para  aquellos  predicadores  en  cuya  edad,  circunstan^ 
cías  y  profesión  es  algo  discidpable  que  no  se  acomoden 
del  todo  con  el  estilo  de  los  apóstoles. 

A  lo  demás  que  contiene  la  carta  de  usted,  sobre  el 
ventajoso  concepto  que  formo  de  su  jiersona,  no  con- 
testo. Cada  cual  os  dueño  de  sus  ideas,  y  como  estas  no 
sean  en  perjuicio  del  [)rójiiuo,  se  podrá  figurar  todas  las 
que  le  pareciere  :  si  se  engañare,  el  mal  será  para  él; 
pero  de  este  estoy  bien  libre  por  lo  que  toca  al  retrato 
de  usted  pintado  i)or  mí  y  colgado  en  el  cuarto  princi- 
pal de  mi  memoria.  No  hay  en  él  rasgo  que  no  con- 
cuerde  perfectamente  con  su  original,  y  solo  tendré 
que  borrar  algunos,  si  este  no  me  lo  creyere  así  sobre 
mi  palabra.  Mande  usted  como  puede,  y  viva  cuanto 
deseo.  Besa  las  manos  de  usted  su  amigo,  servidor  y 
capellán. — José  Francisco  de  Isla, — Señor  Don  Fran- 
cisco Meseguer  y  Arrufat. 

CARTA  CXX. 

Que  escribió  á  un  anónimo  preguntón  y  curioso  que  no  quiso  des- 
cubrirsele ,  y  por  esto  le  dejó  de  contestar.  En  Santiago  á  16  de 
Julio  de  176(5. 

Muy  señor  mío  :  No  descubro  el  motivo  que  pudo  te- 
ner usted  para  disimularme  su  verdadero  nombre  en 
la  carta  pseudo-anónima  que  acabo  de  recibir  en  esto 
colegio  de  Santiago,  estando  ya  para  restituirme  al  mió 
de  Pontevedra.  Si  usted  (como  lo  creo)  es  hombre  para 
guardar  un  secreto  con  íidelidad,¿qué  razón  podrá  te- 
ner para  persuadirse  que  no  sabría  yo  también  guardar 
otro  santamente?  En  estos  términos,  en  las  recomen- 
dables circunstancias  de  usted,  y  en  los  talentos  que  me 
descubre  su  misma  carta,  no  podrá  extrañar  que  no  la 
conteste;  antes  bien  tengo  por  cierto  que  liaría  bajo 
concepto  de  mi  juicio  si  respondiera  al  asunto,  pues  no 
puede  ignorar  usted  los  chascos  á  que  se  exponen  los 
que  se  corresponden  con  duendes.  Descúbrase  usted, 
si  le  pareciere,  remítame  el  papel  en  cuestión  (que  yo 
no  lo  lie  visto),  si  lo  juzgare  conveniente,  y  entonces  ha- 
blaremos cara  á  cara  y  corazón  á  corazón,  como  yo  lo 
acostumbro,  observando  ínvíolablemeute  las  sagradas 
leyes  del  sigilo.  Mientras  tanto,  conténtese  usted  con 
que  celebre  su  celo  y  agradezca  infinito  su  religiosa  in- 
clinación á  mi  combatida  repi'iblica.  Quedo  sumamente 
reconocido  á  la  que  manifiesta  á  mi  persona,  y  me  pro- 
feso afectísimo  servidor  de  la  suya. — Jbs. — José  Fran- 
cisco de  Isla. — Señor  Don  Próspero  L.  M. 

CARTA  CXXL 

Escrita  al  mismo  sugeto,  en  Pontevedra  i  4  de  agosto  de  1766. 

Muy  señor  mió  y  amigo  :  Porqoe  ¿quién  me  quila 
serlo  de  usted,  aunque  no  sepa  quién  es?  Tampoco  los 
areopagitas  sabían  quién  era  í"/  dios  desconocido,  y  no 
solo  le  querían ,  sino  que  le  adoraban.  Es  cierto  que  to- 
davía da  usted  en  la  manía  de  ocultarme  su  nombre  en 
esta  segunda  carta  con  fecha  de  26  del  pasado.  Y  bien, 
¿qué  se  me  dará  á  mí  de  eso,  si  no  me  disimula,  ni 
puede,  aunque  quiera,  disimularme  sus  talentos?  Esto 
me  basta  para  saber  que  amo  á  un  alma  que  me  lo  me- 
rece; porque  eso  de  amará  los  cuerpos  há  unos  buenos 
cincuenta  años  que  hice  voto  de  no  hacerlo.  Las  almas 
(harto  será  que  usted  no  lo  sepa)  no  tienen  cuerpo  ni 
nombre,  y  con  todo  eso  se  las  ama,  especialmente  los 
que  somos  padres  de  ellas,  como  verbi-gracia  el  Padre 
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ilarquma.  Y  lió  aquí  que  este  buen  padre  vino  también 
ahora  á  intenuiiipirine  mi  prólogo. 

Cilaiiielo  ustod  para  persuadirme  que  no  debe  aco- 
bardar el  empeño  cu  que  me  quiere  poner,  á  un  hom- 
bre que  lidió  á  bra¿o  partiilo  con  el  formidable  peni- 
tente de  aquel  bendito  padre.  Señor  Don  Próspero  :  de 
un  pobre  penitente  anónimo  del  Padre  Marquina,á  toda 
una  nubilisiuia  provincia  de  Guipúzcoa  representada 
por  sus  diputados,  á  letra  vista,  en  cuerpo  y  alma,  va 
tanta  diferencia  cuuio  de  mi  al  Papa.  A  una  sabandija 
como  aquella  de  cualquiera  manera  se  le  puede  tratar, 
especialmente  cuando  ella  de  su  bella  gracia  se  adelantó 
ú  morder  solo  por  su  mala  ralea  y  por  su  envenenada 
inclinación  ;  pero  un  cuerpo  tan  respetable,  singular- 
mente á  los  de  mi  lana  é  instituto ,  como  aquella  ilustre 
provincia,  bien  conoce  usted  que,  á  bien  y  mal  tratar, 
debe  ser  siempre  correspondido  con  veneración  pro- 
funda, atenta  y  resptitosa.  Ella  fué  madre  de  mi  mejor 
padre,  y  por  consiguiente  es  mi  mayor  abuela  :  vea  us- 
ted la  reverencia  que  la  debo. 

Yo  tengo  mil  razones  para  persuadirme  que  no  es 
suya  la  carta  escrita  á  mi  provincial ,  cuya  copia  me  re- 
mite usted  y  yo  no  habia  visto.  Estoy  tentado  á  creer 
que  la  debió  de  fingir  algún  corresponsal  de  Monsieur 
Cliarlestois,  enemigo  declaradode  la  Compañía,  y  ému- 
lo mal  encubierto  de  las  gloriasdeaquella  ínclita  nación. 
Tan  ajena  como  todo  eso  me  parece  la  tal  carta,  de  la 
templanza,  de  la  discreción,  del  peso,  de  la  madurez, 
de  la  inviolable  verdad  con  que  acostumbran  proceder 
en  sus  escritos  todos  aquellos  que  tienen  la  honra  de  re- 
presentarla :  hombres  por  lo  cornun  que,  aun  sin  este 
respetable  carácter,  tienen  en  el  suyo  personal  loque 
les  sobra  para  ser  en  todo  modelos  de  piedad  y  de  mo- 
deración. ¿Cómo  me  he  de  persuadir  yo  á que  estos  fir- 
maron verdaderamente  una  carta  en  la  cual  cierta- 
mente no  brillan  demasiado  estas  honradas  y  precisas 
calidades?  Lo  cual  es  fácil  de  mostrar  de  manera  que 
el  mas  apasionado,  el  mas  metafísico ,  y  también  el  mas 
rudo  se  encojan  de  hombros,  bajen  la  cabeza  y  con- 
fiesen con  humildad  que  no  sufren  solución  los  argu- 
mentos. 

Dejo  por  ahora  como  cosa  de  unos  veinte ,  poco  mas  ó 
menos,  para  evidenciar  esta  verdad ;  y  apunto  uno  solo, 
para  convencer  á  cualquiera  que  no  tenga  el  entendi- 
miento panza  arriba,  que  la  carta  en  cuestión  no  puede 
serde  quien  suena. 

Y  si  no ,  dígame  usted  en  puridad  :  ¿  es  verisímil  que 
la  circunspectísima,  la  pnulentísima,  la  remiradísima 
provincia  de  Guipúzcoa  divulgase  una  carta  dirigida  al 
provincial  de  una  religión  que  por  tantos  títulos  debe 
mirar  y  mira  como  el  mas  glorioso  fruto  de  su  nobilísi- 
mo terreno;  y  á  un  provincial  hijo  suyo,  de  tanto  bulto 
dentro  y  fuera  del  territorio  de  su  madre ,  como  lo  es  el 
reverendo  Padre  Francisco  Javier  Idiaquez;  y  que  di- 
vulgase una  carta  en  que  la  misma  provincia  entra  pro- 
testando que  es  una  nuiy  sentida  si,  pero  muy  amo- 
rosa queja  :  una  carta  en  que  vuelve  á  protestar  que  la 
c.icribió  con  tanta  confianza  como  disgusto  :  una  carta, 
en  lin,  en  que  declara  que,  aunque  piuliera  dirigir  su 
qm^ja  al  Rey,  se  contenta  con  encaminarla  al  Provincial, 
«por  las  atenciones  que  la  merece  su  persona,  y  por  el 
singidar  amor  que  profesa  á  la  religión  de  su  gran  hijo 
y  patriarca? p  Una  carta  de  esta  gravedad,  do  este 
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amor,  de  esta  reserva,  de  esta  confianza,  si  la  hubiera 
escrito  la  provincia  de  Guipúzcoa,  ¿cree  usted  buena- 
mente que  hubiera  salido  jamas  del  sigiloso  archivo  de 
su  diputación,  á  menos  que  la  pusiese  en  esta  doiorosa 
precisión  una  necesidad  inevitable?  ¿Se  persuadiría 
ninguno á que  toda  la  confianza,  toda  la  reserva  y  todií 
el  amor  liabia  de  parar  en  que  la  tal  carta  se  leyese  eu 
los  estrados,  en  los  tocadores,  en  los  corrillos,  y  acaso 
también  en  las  cocinas  de  Madrid,  antes  que  la  recibiese 
quizá  el  personaje  de  tanto  tamaño  á  quien  se  dirigía? 
¿  No  seria  cosa  graciosa  que  la  provincia  pretendiese  ha- 
cer mérito  de  su  amor,  de  su  confianza  y  de  sus  aten- 
ciones al  reverendo  Padre  Idiaquez,  en  no  poner  dere- 
chamente sus  quejas  en  los  oídos  del  Rey,  al  mismo 
tiempo  que  las  hacia  publicasen  todos  los  cafés,  en  to- 
dos los  ligones  y  en  todos  los"  mentideros,  tanto  de  la 
corte  como  de  España?  Verá  usted  como  antes  de  mu- 
cho regala  á  toda  la  Europa  la  Gaceta  de  Holanda ,  y 
después  nuestro  jl/ercurio,  con  esta  noble  pieza.  ¿Qué 
figura  hará  con  las  mas  sobresalientes  con  que  Fran- 
cia y  Portugal  nos  han  enriquecido  de  diez  años  áesta 
parte? 

Así  pues,  señor  Don  Próspero,  no  crea  usted,  como 
no  lo  creo  yo,  que  la  carta  custodiada  sea  producción  de 
la  respetabilísima  república  á  quien  se  atribuye,  y  mas 
cuando  la  copia  que  ha  llegado  á  mis  manos  (y  lo  mismo 
creeré  de  las  que  corren  por  España)  viene  sin  fecha  ni 
firma,  circunstancia  que  la  constituye  absolutamente 
indigna  de  toda  fe.  Por  el  contrario,  loque  usted,  lo 
que  yo  y  lo  que  todo  hombre  cuerdo  debe  creer,  es 
que  la  nobilísima  provincia  de  Guipúzcoa  se  llenará  de 
una  generosa  indignación  cuando  llegue  á  su  noticia 
tan  torpe  como  grosera  calumnia;  que  no  perdonará  á 
medio  alguno  para  descubrir  al  autor  de  ella;  que,  des- 
cubierto, solicitará  se  la  dé  una  satisfacción  proporcio- 
nada al  tamaño  y  á  la  enormidad  del  agravio;  y  final- 
mente, que  ella  misma  volverá  pundonorosamente  por 
su  honor  y  por  el  de  una  religión  que  hac*  gloría  de  te- 
ner en  ella  su  verdadero  solar,  pues,  aun  dado  caso  que 
algunos  hijos  suyos  tuviesen  la  desgracia  de  no  haber 
acertado  á  complacerla,  sabría  ella  muy  bien  propor- 
cionar los  medios  de  su  satisfacción  sin  estrépito  y  sin 
añadir  nuevas  heridas  al  cuerpo. 

Esta  carta  es  reservadísima  para  usted ,  asegurándole 
que,aun(iue  fuese  verdadera  la  que  tengo  por  supuesta, 
de  mi  voto  ntmca  se  responderla  á  ella  sino  con  el  ma- 
yor respeto,  urbanidad  y  modestia,  hacieudí»  ver,  lo 
primero,  que  las(|iu>jas  parecen  demasiadameiile  fuer- 
tes; y  evidenciando,  lo  segtuido,  que  se  representan 
mal  fimdadas:  esto  sin  estar  mas  instruido  en  los  he- 
chos, (|ue  por  los  términos  eu  (|ue  los  apunta  la  carta. 
Paréceme  que  esta  niia  merece  bieu  el  (|ue  usted  se  me 
descubra  ;  pero  si  no  lo  quisiere  hacer,  tan  aungos  co- 
mo antes.  Solo  vuelvo  á  suplicará  usted  (jue  esta  res- 
puesta no  salga  de  su  papelera ,  que  me  avise  de  haberla 
recibido,  y  (pie  me  añada  al  catálogo  de  snsauíigos, 
salva  la  distancia  (|ue  puede  haberde  la  elevación  de  us- 
ted á  un  hombre  tan  tamañito  como  yo. 

CAUTA  CWII. 

Inscrita  al  mismo  shi:oIo,  rii  l'onli'vedra  A  2  do  sotiombrc  de  17(>J. 

Mi  dueño  y  amigo  :  Puesto  que  usted  deja  abonada 

Cita  partida  mas  en  la  cuenta  de  amigos,  segim  nielo 
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avisa  en  su  esiiinnda  carta  del  mes  que  ya  no  volverá  á 
ser,  ante  todas  cosas,  no  extrañe  nstod  la  res[)nesta  de 
á  |)lic^o  á  la  prepnnla  de  marca ;  jiorqiie  cada  niio  liace 
el  papel  qne  puede,  ó  por  mejor  decir,  gasta  el  que  tie- 
ne; yaiiní|iie  nunca  debo  presumir  qne  el  mió  pueda 
llef^ar  al  de  usted,  tampoco  es  posible  vencerme  á  de- 
jarle de  expiirrir  basta  donde  alcance.  El  verbo  expur- 
jíV  no  es  culto,  pero  es  venerable  por  su  antigüedad. 
Entrémonos  en  materia. 

Díceme  usted  que  anadíele  podrá  impedir,  si  se  le 
antoja,  respetarme  como  ú  su  padre,  y  aun  como  a  su 
director  y  maestro».  Evacuemos  primero  la  paternidad, 
y  des[)ues  iremos  á  la  reverencia  de  la  dirección  y  ma- 
gisterio. ÍM'ueba  usted  concluyeutemente  que  no  re- 
pugna el  concepto  de  padre  y  de  hijo  en  una  misma  per- 
sona con  diierentes -respetos ;  y  por  hacer  este  honor  al 
legislador  romano,  le  cita  para  convencer  una  proposi- 
ción qne,  si  alguno  la  negara,  se  reirían  de  él  todos  los 
que  desde  Adán  acá  han  tenido  hijos,  salvo  el  mismo 
Alian  y  su  mujer,  cuyos  primeros  hijos  no  tuvieron 
abuelos.  Convengo  pues  en  que  si  á  usted  leda  este 
antojo,  ninguno  se  lo  |)üdrá  impedir;  pero  bueno  fuera 
buscar  alguna  ley  que  aprobara  la  adopción  activa  de 
los  hijos  á  los  padres ,  ya  que  hay  tantas  que  prescriben 
la  de  lüs  padres  á  los  hijos.  Mientras  esta  no  se  encuen- 
tre, no  me  atievo  á  encargarme  de  una  patria  potestad 
adl i h i tum,úe  que  usted  mismo  me  podria  desposeer 
mañana ,  sin  necesitar  para  eso  ni  aun  de  la  triste  juris- 
dicción de  un  alcalde  de  mouterilla. 

En  cnanto  á  lo  diredur,  debiendo  de  serlo  de  espí- 
ritu por  mi  [)rofesion,  me  da  tan  mal  el  naipe  para  el 
empleo,  qne  aun  el  mió,  siendo  harto  ramplón  y  ordi- 
nario, nunca  acerté  á  gobernarle  bien  :  ¿cómo  acertaría 
á  dirigir  el  de  usted,  que  en  cada  sílaba  de  sus  cartas  se 
muestra  de  orden  muy  superior,  y  tanto,  que  si  fuera 
místico,  estático  y  auagógico,  todo  lo  delicado,  lo  pri- 
moroso y  lo  sublime,  no  sé  si  aun  el  mismo  Padre  Go- 
dincz,  con  loija  su  teología  mística,  aunque  fuese  auxi- 
liada de  los  dos  Montes  impresos  con  que  la  comenzó  el 
Padre  la  Reguera  ,  salu-ia  lo  bastante  para  comprender- 
le, cuanto  mas  para  dirigirle? 

En  lo  de  maestro  vamos  mas  holgados  desde  que  leí 
on  San  Agustín,  que  el  hambre  habia  sido  maestra  de 
todas  las  artes,  y  qne  la  ignorancia  lo  habia  sido  de  to- 
das las  ciencias  naturales:  convendré  sin  mucha  pre- 
simcion,  y  también  sin  grande  hiimikiad  ,  que  en  este 
sentido  puedo  ser  maestro  general  de  todas  ellas.  Veo 
claramente  por  las  tres  cartas  de  usted ,  que  lo  único  que 
necesita  aprender  es  ignoiar.  Si  en  esta  facultad  me 
(piiere  usted  por  maestro,  desde  luego  admitiré  el  titulo 
qne  casi  está  usted  para  des[)acharnie.  Después  volve- 
remos lodavia  otio  poquito  á  este  punto. 

Es  bien  delicado  el  que  usted  me  toca  con  sutilísimo 
luimor  sobre  el  deseo  que  insinúo  de  que  se  me  descu- 
bra el  dios  desconocido  á  quien  adoro.  «Extraño  (son 
bellas  palabras  de  usted)  que,  viéndose  vuestra  reve- 
rencia tan  hallado  en  estos  ritos,  aplicados  al  amor  que 
iuei)rofesa,  quiera  sin  mas  ni  nuis,  desamparándolos, 
abrazar  miovas  cerenu)nias,  ó  tal  vez  mirarse  con  dis- 
gusto burlado  y  llamarse  a  engaño,  pues  todo  cabe  en 
la  posibilidad. »  Y  ciuno  que  cabe,  no  solo  en  lo  posible, 
sino  en  lo  existente;  no  solo  en  loque  fué,  sino  en  lo 
«iue  cada  día  está  siendo.  Sabemos  que  allá  en  tiempos 


muy  reculados  (¿por  qué  no  lomaremos  este  puerco 
adjetivo  de  los  franceses,  ya  que  tomamos  de  ellos  otras 
mayores  y  peores  porquerías?)  :  sabemos  que  allá  en 
tiempos  antiguos  se  escondian  las  deidades  debajo  de  la 
lígura  que  querían  :  de  manera  ipie  tal  vez  era  un  dios 
el  que  parecía  un  escarabajo ;  y  por  el  contrario ,  cuando 
se  usaban  aquellas  enmascaradas  ó  mojiganjj;as  que 
los  griegos  llanuiban  y  todavía  llaman  metamorfóseos, 
solia  aparentarse  una  miserable  lagartija  con  todo  el 
aparato  y  ostentación  de  una  deidad.  ¿Cuánto  de  esto 
vemos  también  el  dia  de  hoy  ? 

I*ues  ahora  dígame  usted,  señor  Don  Próspero  :  ¿de- 
jaría el  escarabajo  de  ser  dios  aunque  pareciese  un  es- 
carabajo; y  dejarla  la  lagailija  de  ser  un  vil  insecto 
aunque  se  presentase  con  todo  el  equipaje  de  la  madre 
de  los  dioses?  ¿Y  quedaría  burlado  el  que,  oliendo  la  di- 
vinidad en  el  escarabajo,  le  tributase  el  culto  que  diri- 
gía á  la  sustancia,  sin  que  tocase  ni  una  pizca  de  él  ú 
la  figina?  Este  es  el  caso  en  que  me  hallo.  Yo  no  sé  de 
qué  color  ni  de  qué  tamaño  es  la  de  usted.  Represén- 
tomela  de  mucho  bulto,  no  por  la  materia,  sino  por  la 
forma;  no  por  el  cuerpo,  sino  por  el  espíritu.  A  este 
dirijo  todos  mis  inciensos :  si  corrida  la  cortina,  me  en- 
cuentro con  este  mismo  espíritu  engastado  en  un  cuerpo 
á  cuyo  lado  parece  el  mío  una  langosta,  ó  quizá  en  otro 
junto  al  cual  puedo  presumir  de  gigante,  ¿qué  tendre- 
mos con  eso?  A  todo  reventar  mudaré  el  rilo,  pero  no 
el  culto :  serán  distintas  las  ceremonias,  pero  la  adora- 
ción será  la  misma.  ¿No  lo  estamos  practicando  así  lo- 
dos los  días  con  los  príncipes  andantes  que  se  tapan  con 
un  incógnito  de  gasa?  Pero  «  pues  no  nos  hemos  de  que- 
brar mas  la  cabeza  sobre  este  asunto  «,  punto  redondo 
en  él ,  y  vamos  á  nuestros  provincianos. 

Aunque,  á  mi  parecer,  mejor  sería  que  los  dejásemos 
eu  paz,  puesto  que,  según  noticias,  parece  que  se  les  va 
templándola  cólera;  y  cuando  no  sea  así,  |)íden  la  razón 
y  el  respeto  que  no  se  les  dé  ni  aun  pretexto  para  que 
se  les  exacerbe  mas.  Si  el  cuento  fuera  directamente  con 
los  académicos  aldeanos  reJu[ilicative  ut  tales  ( vea  us- 
ted cómo  todavía  no  se  ha  acabado  la  casta  de  los  padres 
Fray  Toribios),  entonces  sería  otro  cuento,  y  no  habria 
el  mayor  inconveniente  en  que  otro  amigo  de  usted  y 
mió  los  saludase  segunda  vez  con  alguna  ó  algunas  car- 
tas como  las  de  antaño ,  que  también  yo  tuve  el  gusto 
de  leer;  pero  en  negocio  tan  serio,  en  que  toma  la  voz  el 
senado  y  pueblo  romano,  no  ha  lugar  á  escaramuzas 
alegres;  y  masen  un  idioma  en  que,  por  forastero  al  país, 
fácilmente  pudieran  equivocar  un  siguilicado  con  otro, 
pues  aun  en  la  l'rovíamucion  sucedió  algo  de  esto, 
siendo  así  que  en  el  reino  de  Navarra  está  mas  cono- 
cido el  Icngiuije  del  Cid  Campeador  y  el  de  los  jueces 
de  Castilla.  Por  tanto,  también  yi)  pdedo  sacar  por  ca- 
pitulación que  cueste  asunto  nonos  quebremos  mas 
la  cabeza. 

Rendíómela  usted  de  medio  á  medio  con  la  última 
especie  que  loca  en  su  discreta  carta,  mandándome 
«que  en  respuesta  le  desengañe  y  le  dirija  con  el  pulso 
acostumbrado,  remitiéndole  una  descripción  del  mé- 
rito de  las  obras  de  historia  eclesiástica  y  profana,  da- 
das á  luz  por  nuestros  nacionales,  á  las  que  quiere  de- 
dicar los  ratos  que  le  permitan  sus  ocupaciones». 

Vamos  claros,  señor  Don  l'róspero  :  ¿  (jué  nud  le  he 
hecho  yo  á  usted  para  que  asi  se  quiera  Ijurlar  de  mi  con 
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lan  poca  pieilad?  ¿Puede  ser  otra  cosa  que  burla  el 
que  un  lioiubre  de  los  talentos  de  usted  ,  que  vive  en  el 
centro  de  la  erudición,  de  la  critica  y  de  la  sabiduría 
de  España,  acuda  al  ñltinio rincón  y  al  último  bonibre 
<lel  mundo,  por  unas  luces  que  le  sobran  á  él  mismo ,  y 
cuando  le  lallaran,  las  tiene  tan  cerca  de  sí,  que  está 
rodeado  de  ellas  por  todas  partes? 

Respóndame  usted  á  este  argumento  á  puntas ,  que 
llaman  dilema  los  dialécticos.  ¿O  por  sus  mismas  cartas 
be  conocido  sus  singiüares  talentos ,  ó  no  los  he  cono- 
cido? Si  no  los  he  conocido  soy  un  porro  ;  y  un  porro, 
¿qué  opinión  puede  hacer  en  ninguna  materia?  Si  los 
be  conocido,  y  todavía  tengo  valor  para  rendirme  á  la 
necia  ateclacion  de  magisterio  (este  es  aquel  otro  po- 
<]nito  que  dejé  arriba)  respecto  de  un  hombre  tan  supe- 
rior al  común  deius  demás,  soy  un  atolondrado,  un 
aturdido.  ¿Y  qué  aprecio  baria  usted  del  dictamen  de 
un  tolondro?  ¡Vale  Dios  que  el  porrazo  que  usted  ha 
descargado  soiire  mis  pobres  cascos ,  todavía  me  dejó 
algún  meollo!  A  no  haber  tenido  esta  dicha  ,  y  si  se  me 
hubiera  salido  á  fuera  toda  la  médula,  entonces  sí  que 
usted  se  hubiera  divertido  un  buen  rato  á  costa  de  mi 
boba  presunción. 

Concluyamos:  siempre  que  usted  me  buscare  para 
amarle,  para  venerarle  y  aun  para  admirarle,  me  en- 
contrará en  actual  ejercicio ;  pero  por  amor  de  Dios ,  ja- 
mas me  busque  debajo  de  o!ro  concepto,  si  no  quiere 
que  me  queje  sentidamente  de  que  hace  burla  de  quien 
no  se  lo  merece.  Así  lo  protesta  su  apasionado  y  amigo 
■á  ojos  cerrados.  —  Jhs.  —  José  Francisco  de  Isla. 


CARTA  CXXIII. 

Escrita  al  mismo  sugeto,  en  Pontevedra  á  29  de  setiembre  de  l'C6. 

Dueño  mío :  De  contado  ya  sé  por  la  estimada  de  17 
del  que  corre,  que  usted  se  sienta  ensilla  poltrona,  que 
€S  hombre  de  peluca  peinada  á  la  greca,  y  que  come 
cuantío  quiere  un  rotiix  la  \Vitendierg,  ó  un  fricasé  á 
la  ürandembnrg.  Sé  mas  por  la  presente  y  las  pasadas  : 
sé  que  usted  tiene  un  secretario  de  letra  á  la  dcrniérc , 
y  que  la  suya  |)ropia  nada  debe  en  el  rasgo  ni  en  el  aire 
ni  en  la  proprieté,  á  las  que  se  pintan  en  Holanda  con 
mano  mas  desembarazada  y  mas  maestra. 

Cuareida  años  liá  todos  estos  indicios  eran  casi  una 
demostración  de  un  supuesto  en  el  fuero  externo,  como 
yo  me  lo  he  re[)rcsentado  :  condeso  que  hoy  (tal  vuelta 
hadado  el  mimdo)  no  hacen  mas  que  una  opinión  pro- 
bable, pero  de  ima  «probabilidail  tan  caracterizada» 
(¿qué  le  parece  á  usted  del  galicismo?),  (jue  hasta  el 
misino  Padre  Cóncina  la  había  de  tragar,  sin  embargo 
deque  su  teórica  era  tan  opuesta  á  este  bocado  como 
inclinada  á  él  su  práctica,  no  menos  que  glotonoso  su 
i;oloso  apetito.  Sea  usted  lo  que  fuere  en  el  fuero  de  la 
calle,  yo  me  mantengo  en  mis  troce  (todavía  no  he  ave- 
riguado por  qué  no  pueden  ser  catorce)  de  que  en  el 
fuero  interior  del  alma  y  de  la  conciencia,  si  no  llega  á 
majestad ,  por  lo  menos  de  alteza  no  baja  nada,  ni  un 
pelo,  ni  una  linea ,  aunque  sea  tan  delicada  como  la  que 
tiró  Apeles  en  aquel  lienzo  (pie  sirve  úe  paño  á  toilos  los 
púl[)¡tos.  No  deinorderé  de  e^le  concepto,  auníjue  usted 
ine  asegure  con  juramento  queso  llama  Toribio  Mor- 
cón, que  trata  en  agujas  en  París  y  que  vive  cu  el 
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barrio  de  Lavapiés,  Pero  esto  maldita  la  cosa  importa  : 
entrémonos  en  materia. 

Convence  usted  con  su  doctrina ,  tanto  como  con  su 
modestia,  que  puede  hacerme  dueño  absoluto  de  sus 
bienes  y  de  su  persona,  con  tanto  despotismo  (porque 
mayor  no  puede  ser)  como  el  que  supone  Maitce  Emer 
Joli  de  Fleury  en  el  general  de  la  soi-disant  Compañía 
sobr£  los  soi-disants  jesuítas;  que  puede  respetarme 
como  á  su  padre ,  si  se  le  pone  este  disparate  ó  este  an- 
tojo en  la  cabeza ;  y  en  fm,  que  puede  hacer  de  su  per- 
sona un  sayo,  como  cualquiera,  y  ajustármeleá  mí  como 
le  diere  la  gana.  De  todo  esto  quedo  convencido  plena- 
mente ;  pero  nunca  me  acomodaré  á  ser  padre  de  un 
hijo  desconocido,  mientras  las  leyes  que  han  fijado  las 
dudas  de  los  hijos  respecto  de  sus  padres  con  el  axioma 
legal :  Pater  est  quem  nuptice  demonstrard ,  no  inventen 
otro,  y  nos  lo  intimen,  que  fije  la  incertídumbre  de  los 
padres  respecto  de  los  hijos.  Ni  aun  me  rendiré  á  decla- 
rarme padre  espiritual  de  usted,  mientras  se  mantenga 
de  tapadillo;  porque,  aunque  sé  muy  bien  que  ni  la  carta 
ni  el  nombre  son  pecados,  y  por  consiguiente  iñ  materia 
de  confesión,  ¿cómo  he  de  creer  que  tenga  confianza  para 
descubrirme  su  conciencia,  el  que  me  reserva  lo  que 
hace  patente  á  todo  el  mundo?  Así  pues ,  no  se  trate  ya 
úe paternidad;  que  yo  estoy  muy  contento  con  mi  re- 
verencia. 

También  me  lisonjeo  de  que  lo  estará  usted  con  la 
breve  descripción  que  le  voy  á  hacer  del  mérito  que 
concibo  en  la  historia  eclesiástica  y  profana,  escrita 
por  nuestros  nacionales,  como  me  lo  mandaba  en  su 
carta  de  20  de  agosto  y  me  lo  inculca  en  la  de  17  de 
setiembre,  sin  dar  cuartel  á  unas  excusas  tan  legítimas 
y  tan  legales.  En  esto  no  hay  mas  inconveniente  que  el 
que  usted  me  tenga  por  un  tonto;  pero  ese  ¿qué  incon- 
veniente es?  Voy  pues  allá  prontamente. 

Historia  eclesiástica  completa  que  merezca  este  nom- 
bre sin  achicar  la  voz,  no  la  tenemos  en  España  escrita 
por  autor  español;  quiero  decir  que  no  tenemos  cuerpo 
entero  de  historia  eclesiástica ,  por  lo  menos  yo  no  le 
conozco,  sinoalgunos  miembros  descuartizados,  lllescas 
tomó  de  su  cuenta  á  la  cabeza  en  la  Jlisloria  pontifical ; 
buena,  sin  duda,  por  su  estilo  corriente,  llano,  puro  y 
natural,  sin  bucles,  sin  papillula  y  sin  turs.  Mezcló  en 
ella  gran  parte  de  la  historia  profana  perteneciente  á 
cada  pontiiicado;  y  eso  ¿qué  importa?  Los  analistas  de 
la  Iglesia,  digámoslo  así,  asalariados  y  de  profesión,  hi- 
cieron lo  mismo;  y  sino,  ahí  están  Maronío,  Poggio, 
Hrozüvio  ySaliano,  que  no  me  dejarán  mentir.  Ni  se 
puede  hacer  otra  cosa.  La  Concordancia  del  sacerdocio 
y  del  imperio  siempre  ha  sido  grande,  auiupie  la  jiu'is- 
diccion de  este  sobre  la  de  a(piel  nunca  haya  sido  tanta, 
ni  con  mucho,  como  pretenden  el  parlamento  de  Paris, 
su^  clases  subalternas  ( después  del  parlamento  de  Lon- 
dres), y  tal  cual  ultramontano,  que  estaría  mejor  de  los 
Pirineos  para  allá  óá  las  máitícues  del  Táinesis;  pero 
disuena  mucho  á  la  orilla  de  Manzanares,  eternamente 
desacosl  umbrada,  hasta  este  infeliz  siglo ,  á  oír  los  graz- 
nidos de  seuu'jautes  pájaios. 

Gil  (ionzalez  Dávila,  en  su  Teatro  de  las  iijlesias  de  Es- 
paña, se  encargó  de  una  [larle  uuiy  noble  de  este  cuer- 
po ;  pero  nos  regaló  con  poco  mas  que  un  Menologio  : 
copió  el  Previario,  trasladó  algunos  papeles;  mas  coa 
lauta  desgracia,  como  lo  notan  á  cada  [k\ío  los  bulaudis-» 
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tas;  y  ;'i  lo  sumo,  nos  presentó  un  catálogo  de  todos  los 
obispos,  y  aun  este  equivocado  frecuciiteincnte en  Moni- 
bres ,  011  apellidos  y  en  cronología. 

Di-  la  Historia  de  la  Iglesia  y  del  mundo,  que  escribió 
Pellicer,  no  se  bable  :  es  admirable  obra  para  aprender 
á  bablar  oscuro,  á  parlar  de  todo,  y  á  saber  de  nada. 
La  ¿VpaíTrt  sagrada,  que  anda  en  l;is  manos  de  todos  y 
está  sobre  el  tapis  (bufete  seria  mas  claro ,  pero  dcíué- 
nos  moda),  es  una  colección  ó  liacinainiento  de  nobles 
materiales  pnra  formar  una  bella  bistoria  eclesiástica 
de  Espafia,  como  lus  cdju  ,  los  coloque  y  los  distribuya 
un  buen  maestro.  El  Episcopio ,  ó  nombres  y  liecbos 
de  los  obispos  de  Barcelona,  que  en  muy  puro  latin  dio 
á  luz  el  Padre  Maleo  Hevmericb  el  año  de  17G0,  es  lo 
que  suena,  y  por  consiguiente  solo  trata  de  un  miem- 
bro, precioso  si,  peromuypequeñito,  del  gigante  cuerpo 
eclesiástico,  aunque  bace  su  anatomía  bistórica  con  el 
primor,  con  la  delicadeza  y  con  la  crítica  que  ninguno. 
De  estas  bistorias  particulares  se  puede  decir  que  liay 
casi  tantas  como  iglesias.  Pero  usted  me  pregunta  por 
una  Historia  eclesiástica  universal  y  completa,  escrita 
por  autor  español :  á  lo  que  yo  respondo  que  no  laiíallo; 
porque  la  del  eminentísimo  Orsi,  que  se  está  tradu- 
ciendo, es  trasplantada. 

Olvidábaseme  decir  dos  palabras  sobre  la  Monarquía 
cdesiáslica  del  Padre  Pineda :  es  tan  pesada  como  su 
autor,  de  quien  lie  leido ,  no  sé  dónde ,  que  fué  bombre 
muy  corpulento;  sobre  que,  en  suma,  solo  se  reduce  á 
probar  bistorialmente  el  gobierno  monárquico  de  la 
Iglesia,  independiente  de  las  formalidades  que  sonde 
sustancia  en  las  domas  especies  de  gobierno. 

Sobre  la  bistoria  profana  liablarémos  en  otra  carta. 
En  esta  no  puede  ser  por  estar  ya  de  marcba  para  la  be- 
lla quinta  de  Lestrove,  que  tiene  el  señor  arzobispo  de 
Santiago  eu  su  villa  del  Padrón,  donde  me  espera  pa- 
sado mañana,  sin  reparar  que  yo  soy  mas  para  vendi- 
miado que  para  vendimiador,  por  lo  que  tengo  de  mos- 
catel. No  sé  cuánto  tiempo  querrá  su  ilustrísima  morti- 
ficarse en  sufrirme  junto  á  sí ;  porque  voy  enteramente 
saciilicado  á  su  voluntad ;  pero  las  cartas  no  deben  mu- 
dar de  dirección,  pues  con  solo  un  día  de  atraso  retro- 
cederán á  buscarme  en  aquella  quinta,  loque  prevengo 
á  usted  por  si  tiene  algo  que  mandar  á  su  agradecido  y 
apasionado  servidor  á  lientas. 

P.  D.  i  Oné  gusto  me  daría  usted  si  mandara  á  su  se- 
cretario que  sacase  una  copia  de  mi  penúltima  carta 
(caso  que  exista  ya  in  cartarum  natura)  y  me  la  remi- 
tiese!— Jlis. — José  Francisco  de  Isla. 

CARTA  CXXIV. 

Escrita  en  Pontevedra  á  5  de  setiembre  de  1766. 

¡Gil  mi  padre  maestro  tundidor!  ¡Y  cómo  cardará 
\ueslra  reverencia  la  lana  á  la  sagrada  teología  en  ese 
antiguo  teatro  de  mis  bazañas  profanas  y  sagradas;  que 
de  lodo  bubo!  Ríase  vuestra  reverencia  de  los  pelaires 
ainbrosianos  y  salmantinos,  que  verdaderamente  lo  son 
respecto  de  los  segoviauos.  Orasme  :  *ú  frío  es  cierto  que 
aprieta  un  pucoá  su  tiempo;  pero  con  soplar  bien  en 
todos  sentidos,  está  el  cuento  acabado.  ¿Y  qué  trabajo 
le  costará  el  soplar  al  que  tiene  figura  de  fuelle  estruja- 
x]ü?No  sentí  poco  que  vuestra  reverencia  se  fuese  sin 
^er  este  jardín,  por  ver  si  era  Un  ameno  como  la  Fon- 
i;ibla,  el  pasco  de  la  SijledaJ  y  lus  becoquines  del  con- 


vento de  San  Vicente ;  pero  á  bien  que  vuestra  reveren- 
cia comienza  abora  á  vivir,  y  le  podrá  ver  cuando  saque 
en  el  piílpito  mi  calavera.  A  fe  que  estuvo  bien  cerca  de 
serlo  quince  días  bá,  por  una  desenfrenada  diseuteria, 
acompañada  de  vómitos,  que  dio  algún  cuidado;  pero 
atajóse,  gracias  á  Dios,  y  aunque  no  tan  corrientes, 
liemos  quedado  tan  amigos  como  antes.  Buena  priiebü 
es  del  recobro  el  estar  con  todos  los  demás  en  los  ba- 
ños espirituales,  quiero  decir,  en  los  santos  ejercicios, 
los  cuales  ya  sabe  vuestra  reverencia  que  no  se  suelen 
baceren  tiemj^odecurso  ni  de  cursos.  Aun  no  ba  lle- 
gado aquí  ningtwio  de  los  tres  que  vienen  ,  y  solo  ba  sa- 
lido uno  de  los  cuatro  que  se  van.  Esle  fué  el  Padre 
Cranja,  que  se  comenzó  á  ir  cuatro  dias  después  que  le 
llegó  la  póliza,  y  todavía  no  ba  llegado  á  su  destino  ni 
sabemos  cuándo  llegará.  No  bay  que  extrañarlo,  porque 
las  granjas  no  suelen  estar  bien  con  los  colegios. 

Memorias  al  Padre  Rector  y  Padre  Bcquers,  el  Noé 
de  ese  diluvio  colegial.  Miento.  Olvidábame  del  Padre 
Pedro  Piedra,  Losa,  Hierro  y  Macbuca.  Mande  vuestra 
reverencia  desde  ese  todo  lo  que  se  le  antojare;  y  si 
necesitare  dinero,  acuda á  esa  casa  de  la  moneda;  que 
con  esta  y  su  recibo  estará  bien  dado. — Vuestrísimo. 
— Jlis.  — José  Francisco  de  Isla. — Reverendísimo  Pa- 
dre Roza. 

CARTA  CXXV. 

Escrita  en  Pontevedra  á  22  de  enero  de  1"67. 

Amigo  y  señor :  No  be  leido  los  caracteres  de  Mon- 
síeur  de  la  Bruyere  ;  con  que  nada  puedo  decir  sobre 
ellos.  Las  cartas  de  Antonio  Pérez  son  muy  aplaudidas 
de  los  genios  oscuros  y  misteriosos :  el  mío  no  lo  es,  y 
asi  nunca  me  lian  agradado. 

Sé  que  lia  llegado  á  manos  de  usted  aquella  obrifa ,  y 
que  no  le  desagradó.  Como  tampoco  desagrade  al  inlo- 
resado  en  ella  ,  nada  importa  que  no  me  agradase  á  mí. 
Soy  un  padre  á  quien  no  ciega  el  amor  délos  liijos:  basta 
abora  no  be  engendrado  ni  siquiera  uno  de  quien  pu- 
diese decir  ;  Ilicest  fdiusmcus  in  quo  mihi  bcnecom- 
placui.  Cuanto  mas  parentesco  tienen  conmigo  los  par- 
tos fisicosóinlelectuales,  con  mas  desconfii  liza  los  miro; 
quiero  decir,  con  ojos  mas  críticos  y  menos  coiilenladi- 
zos.  Quisiéralos  á  todos  perfectos  en  el  último  grado,  y 
esto  mas  es  para  deseado  que  para  conseguido. 

El  libro  de  que  á  usted  le  bal)lan  es  la  llamada  Histo- 
ria literaria  de  España,  escrita  pordos  fi  alies  tercerones 
de  San  Francisco  (como  los  de  Meliid),  ambos  andalu- 
ces y  ambos  bermanos  carnales,  llam;idos  Rodríguez 
Mobedano.  Tengo  casi  leido  todo  el  primer  tomo,  á  ex- 
pensas de  un  gran  caudal  de  iiaciencia,  por  la  pesadez 
de  su  estilo,  que  con  una  bella  edición  junta  una  into- 
lerable macliaquería,  repitiendo  cien  veces  fastidiosa- 
mente una  misma  cosa.  Lo  que  dicen  contra  mi  Nota, 
mas  merece  desprecio  que  impugnación,  poique  fin- 
gen lo  quese  lesantoja,  suponen  loque  nodigo,  en- 
tienden mal  lo  que  ex|ilico,  y  en  fin,  se  conoce  que  tienen 
gana  de  tirarme  por  la  pluma  para  cogerme  por  ella  y 
aprovecbarse  de  la  ocasión  en  unos  tiempos  tan  críticos; 
peroquedarán  perfectamente  burlados.  Decir  lo  que  me 
parece  de  esta  primera  muestra  de  la  obra,  es  cuento  lar- 
go ;  solo  me  atrevo  á  pronosticar  que  correrá  poca  for- 
tuna entre  los  verdaderos  sabios,  de  loque  ya  se  lian 
dado  buslantcs  señales  en  Madrid. 


CARTAS  FAMILIARES. 

M¡  cabera  no  está  pan  mas  conversación ,  ni  aun  para 
tanta;  y  así  quéilese  iistiulcon  Dios,  que  le  guarde  cuanto 
deseo. — De  usted.— J lis. —/osé  Franciscode  Isla. — Se- 
ñor Don  N. 
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CARTA  CXXVI. 

Escrita  en  Bolonia  á  '29  de  setiembre  de  1772. 

Amigo  y  soñor :  He  leido  con  singular  gusto  el  utilí- 
siiuolrabajode  usted,  desde  la  primera  letra  bástala  úl- 
tima ,  y  con  particular  atención  la  bella  Disertación 
preliminar  que  le  precede,  la  cual  se  puede  llamar  un 
conipendio  del  mismo  Compendio,  en  que  oportuna- 
mente se  traen  alguuos  de  aquellos  tautos  lugares,  así 
de  concilios  como  de  padres ,  y  también  de  autores  pro- 
fanos, que  se  baciiian  en  el  original,  y  con  razón  se 
omiten  en  el  sinopsis.  Gran  lástima  es  que  la  turbación 
de  los  tiempos  no  permita  que  se  extienda  por  toda  Eu- 
ropa un  epitome,  no  solo  tan  provecboso ,  sino  tan  ne- 
cesario en  el  infeliz  siglo  que  corre,  no  tanto  para  des- 
engañar á  la  ignorante  mucbediimbre,  que  con  buena 
fe  se  deja  deslumbrar  de  las  doctrinas  de  moda ,  las 
cuales  no  son  mas  que  una  pomposa  reproducción  de 
los  antiguos  errores ;  cuanto  para  abrir  los  ojos  á  los  so- 
beranos que  incautamente  los  patrocinan  ,  sin  advertir 
que  las  que  suenan  defensas  de  su  pretendida  no  limi- 
tada potestad,  soncirzaques  soterraueos  atestados  de 
insidiosa  pólvora,  que  van  á  dar  en  tierra  con  su  repu- 
tación y  con  su  imperio  ,  como  lo  muestra  invencible- 
mente el  autor  en  el  peuiiltimo  artículo  contra  el  impío 
Genovesi. 

Los  vivos  pero  naturales  colores  con  que  se  pinta  en 
la  Disertación  el  verdadero  carácter  de  los  autores  cuyos 
escritos  se  impugnan,  todos  son  fiehnente  tomados  de 
la  misma  tabla  del  principal  pintor  que  con  tanta  des- 
treza los  dibuja  :  quiero  decir,  que  no  bay  pincelada  en 
el  Compendio  que  no  sea  copia  de  los  rasgos  con  que 
aquí  y  allí  los  retrata  el  autor  original,  y  consiguien- 
teiuente,  que  de  este  y  no  de  aquel  se  deben  quejar  los 
que  se  dieren  por  ofendidos  del  retrato. 

Ni  en  la  Disertación  ni  en  el  cuerpo  de  la  obra  be 
notado  cosa  que  no  se  pueda  fácilmente  corregir,  caso 
que  lo  merezcan  mis  reparos.  Eu  el  número  i  de  la  Di- 
sertación se  dice  :  «La  Iglesia  tiene  la  potestad  re- 
gia re>idente  en  el  universal  vicario  de  Jesucristo.... 
como  recibida  iuiuediatamente  del  Rey  de  los  reyes.» 
La  Iglesia,  ó  su  cabeza  el  vicario  de  Jesucristo,  no  tuvo 
esta  potestad  regia  iiasta  el  siglo  vii,  y  en  él  no  se  la 
comunicó  inmediatamente  el  Rey  de  los  reyes ,  sino  el 
emperador  Garlo-Magno  en  la  cesión  que  bizo  á  la  silla 
apostólica  del  reino  conquistado  á  los  lougobardos.  El 
Rey  de  los  reyes  á  ningún  monarca  particular  lia  comu- 
nicado basta  aliora  «iinnediatamente  la  potestad  real», 
sino  á  Saúl  y  á  David  por  el  conducto  de  Samuel. 

En  el  mismo  número  :  «Las  leyes  evangélicas,  que 
hacen  de  sus  subditos  otros  tantos  ciudadanos  del  cie- 
lo.» Yo  diría  de  sus  subditos  que  las  observan;  por- 
que sin  esto  serian  ciudadanos  del  cielo  totlos  los  here- 
jes, todos  los  cismáticos  y  todos  los  malos  crisliiinos, 
que  son  verdaderamente  subditos  de  aípiellas  leyes.  Ibi- 
dem.  «  La  Iglesia  tiene  en  su  regio  erario  inmensos  te- 
soros, no  solo  espirituales,  sino  temporales  y  terrenos.» 
Hablándose  aquí ,  no  de  los  tesoros  de  la  Iglesia  univer- 
sal, sinudelos  de  la  Iglesia  de  Roma,  como  consta  de 


aquellas  palabras  regio  erario,  las  cuales  á  ningima  otra 
iglesia  particular  pueden  aplicarse,  es  dar  armas  á  los 
herejes  y  á  los  políticos,  que  tanto  grifan  contra  los  te- 
soros de  la  iglesia  romana  en  particular,  y  contra  los  del 
clero  en  general.  El  cardenal  Pallavicini  muestra  con- 
cluyentemente  que  no  hay  sol)eranü  mas  pobre  res- 
pectivamente que  el  Ponlitice. 

Finalmente,  en  el  número  2  se  dice  :  «El estado 
bolones,  cuando  era  república  libre,  soberana,  in- 
dependiente, se  entregó  libremente  al  dominio  de  la 
Iglesia.»  El  estado  bolones  nunca  fué  reconocido  por 
«república  libre  ,  soberana,  independiente».  Después 
que  Carlo-Magnose  leqiiitó  á  los  lougobardos,  le  heredó 
con  el  tiempola  condesa  Matilde,  juntamente  con  la  Ro- 
manía y  gran  parte  de  laToscana.  Esta  princesa,  que 
murió  sin  herederos  forzosos,  le  cedió  en  plena  sobera- 
nía á  la  Iglesia,  bajo  la  protección  del  Imperio.  En  las  ci- 
viles guerrns  de  güelfos  y  gibelinos,  en  que  casi  todas 
las  ciudadc  s  de  Italia  fueron  usurpadas  por  diferentes  ti- 
ranos, corrió  Bolonia  la  misma  fortuna,  y  sus  usurpa- 
dores se  arrogaron  la  soberanía  y  la  independencia;  pero, 
arrojados  de  la  ciudad  los  que  tiranizaban  á  Bolonia,  no 
ya  «se  entregó  libremente  al  dominio  de  la  Iglesia»,  sino 
que  «volvió  á  entrar»  en  el  dominio  de  su  legitimo  so- 
berano. La  palabra /iberias,  de  que  usa  en  su  escudo,  no 
alude  á  que  jamas  haya  sido  república  libre,  sino  á  que 
con  su  valor  se  libró  de  los  que  la  tiranizaban,  y  resti- 
tuida al  dominio  de  su  legítimo  dueilo,  mereció  las  li- 
bertades y  franquicias  que  goza  aun  en  el  día  de  boy. 

En  el  cuerpo  de  la  o!ira  solo  observé  de  paso  tal  cual 
pasaje  un  poco  embrollado  y  oscuro,  algunos  puntos 
tocados  con  demasiada  prolijidad  para  un  compendio, 
la  división  de  los  párrafos  ñola  mas  proporcionada,  y 
una  ú  otra  frase  menos  propia,  como  rescalentar  por  re- 
calentar ,  decapitar  por  degollar,  reino  sucesico  por  he^ 
reditario,  etc.;  y  en  la  Disertación,  «sanguijuela  de  cola 
corlada,»  loque  acaso  sería  equivocación,  queriendo 
decir  lagartija  ;  porque  las  sanguijuelas  no  tienen  cola. 

Estos  levísimos  reparos,  ni  otros  que  por  ventin'a  me 
ocurrieran  si  tuviese  tiempo  para  leer  la  obra  con  al- 
gún mayor  cuidado,  no  disminuyeron  un  pinito  el  gus- 
to con  que  la  leí,  niel  concepto  que  fi)riiié,  tanto  de  su 
grande  utilidad  como  del  acierto  de  usted  en  la  elec- 
ción de  los  pasajes  mas  fuertes  y  mas  inmediati'S  al 
asunto,  entresacándolos  del  inmenso  almacén  en  que 
los  amontona  la  vasta  lectura  del  autor,  confundidos 
con  tantos  otros  que,  ó  no  son  tan  convenientes,  ó  pa- 
recen mas  remotos  de  la  especie  (|iie  se  trata. 

Tengo  expuesto  con  sinceridad  el  juicio  que  bago  por 
mayor  del  útilísimo  tnibajode  ii>f('(i,  á  quien  restiliivo 
el  manuscrito  por  mano  de  N.,  acouipnñándolecou  iiiii- 
clias  gracias  por  la  coiiruinza  con  (pie  me  ha  favorecido, 
y  tomándome  la  liber'ad  de  exhortará  usted  á  que  con- 
tinúe en  emplear  su  laboiiosidad  y  sus  talentos  en  tareas 
(le  un  digno  eclesiástico.  Ojalá  (pie  todos  ocupáramos 
tan  liiiíu  el  tiempo  que  Dios  nos  da  ahora  tan  desemba- 
razado, para  que  pudiéramos  decir  á  lioca  I  eiia  y  cou 
plena  satisfacción  :  Deas  har  nohisotia  fec  t.  Mande  us- 
ted y  viva  cuanto  desea.  Boa  la  mano  de  usted  su  mas 
afecto  amigo  v  capellán. — Jlis, — José  I-'yanciaco  de  lila. 
— Señor  Don  N. 
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CARTA  CXWII. 

Kscrita  «n  Bolonia. 


Amigo  y  señor:  Los  maravedises  que  monsiciir  Iii70 
llegar  á  mis  manos  llenaron  mi  bolsillo,  qne  muchos 
tiem|iüs  luí  no  era  mas  que  titular,  y  como  si  dijéramos 
bolsillo  m  partibus,  á  la  manera  de  los  condes  que  se 
usan  en  Italia.  Las  gracias  al  bienlieclior  se  suponen; 
pero  los  cliistes  no  se  hicieron  para  este  género  de  gra- 
cias, porque  las  limosnas  no  se  agradecen  riyeudo,  sino 
inclinando  humildemente  la  cabeza.  Hallándome  ya  tan 
poderoso,  emprenderé  la  semana  que  viene  (á  la  salud 
de  usted  y  la  mia)  un  pequeño  viaje  á  linola,  que  dista 
veinte  y  seis  millas  de  aquí,  es  decir,  poco  mas  ó  méuus 
que  nueve  leguas  españolas ;  porque  estas  gentes,  entre 
las  reglas  matemáticas,  ninguna  es  mas  de  su  gusto  que 
la  de  multiplicar,  aunque  sea  por  poquito. 

El  asunto  de  este  viaje  es  mudar  de  objetos  y  ver  si 
con  el  movimiento  se  consolida  la  auca  derecha,  la  cual 
con  las  sangrías  ha  quedado  un  poco  líquida,  y  mas  que 
uu  poco  mimosa;  pero  temo  que  esto  no  nazca  déla 
faltado  sangre,  sino  de  la  sobra  de  años;  porque  con- 
tando treinta  y  cinco  en  Ciida  anca,  con  dos  meses  de 
añadidura,  ¿qué  han  de  hacer  ya  estos  pobres  muelles 
sino  estar  desgastados  á  fuerza  de  puro  ejercicio?  Otro 
fin  tengo  en  esta  política  escapatina,  y  es  huir  de  los 
adobos,  Preguntará  usted  qué  son  adobos.  No  son  cosa 
de  mondongo:  voy  á  decirlo:  hay  en  esta  gran  ciudad 
cincuenta  parroquias  ;  todas  celebran  cada  año  la  íiesta 
del  Curpus,  pero  entre  todas  se  nombran  alternativa- 
mente cinco  que  la  celebran  con  particular  magnifi- 
cencia y  solemnidad,  compitiéndose  unas  á  otras.  He- 
páranse  con  tiempo  las  calles  que  corresponden  á  las 
cinco  parroquias,  que  están  en  turno ;  revócanse  las  fa- 
chadas de  todas  las  casas,  adórnanse  los  suntuosos  fron- 
tispicios que  por  una  y  otra  banda  guarnecen  no  solo  las 
hermosas,  larguísimas  y  espaciosas  calles  maestras  de 
toda  la  ciudad ,  sino  también  las  otras  de  segunda  clase 
que  desembocan  en  ellas;  se  adornan  con  tanta  pompa, 
con  tanto  aparato  y  con  un  gusto  exquisito,  formándose 
en  bóvedas,  columnas,  arcos,  cornisas,  festones  y  ca- 
piteles, todo  de  brocado  y  de  brillantísimas  telas  de  oro 
y  plata;  que  cada  calle  parece  un  templo  eterno,  com- 
puesto de  una  nave  interminable,  y  cada  pórtico  un  sa- 
lón ó  galería  en  que  el  arte,  la  naturaleza,  la  riqueza  y 
la  propiedad  derramaron  pródigamente  todas  sus  pre- 
ciosidades y  todos  sus  primores  para  determinar  allí  la 
admiración  y  el  embeleso. 

Los  capacísimos  zaguanes  de  los  palacios  compren- 
didos en  las  parroquias  del  Rolde  ,  presentan  á  la  vista 
otros  objetos  no  menos  preciosos,  á  la  verdad,  pero  mu- 
<;ho  masapreciables.  Todos  ellos  están  llenos  de  varios 
trozos  de  arquitectura  figurada,  como  pirámides,  obe- 
Jiscos,  cúpulas,  corredores,  gabinetes,  etc.,  que  llegan 
liasta  el  techo ;  pero  ¿de  qué  materia  ?  Si  á  usted  le  pa- 
rece, de  panes,  de  pemiles,  quesos,  salmones,  fru- 
tas, etc.,  para  distribuirse  á  los  pobies  de  la  parroquia 
€on  preferencia,  y  después  entre  todos  los  de  la  ciudad. 
Las  tapicerías  que  cubren  las  ¡¡aredes  de  dichos  zagua- 
nes, desde  el  techo  hasta  el  pavimento,  tal  vez  suelen 
Kerde  piezas  enteras  de  telas,  paños  y  lienzos  para  ves- 
tir á  los  mismos  pobres,  gastando  en  esto  miliares  de 
pequinés  :  esto  eu  los  palacios  de  lus  nobles,  que  en 


Bolonia  pasan  de  trescientos  á  cual  mas  suntuoso;  pera 
en  las  ticMid.is  de  los  mercaderes,  hotegas  de  los  tende- 
ros, covachuelas  de  los  quin(|uilleros  y  oficinas  de  los 
demás  artesanos,  queson  iinmuierablesde  todosolicios, 
y  por  lo  común  muy  primorosos,  cada  uno  forma  la» 
¡tiezas  de  arquitectura  que  mas  le  agradan.  Eslc  es  uii 
fuerte  con  todas  sus  fortificaciones  y  obras  exleriores; 
aquel  un  teatro  de  los  espectadores ;  el  otro  un  circo  fi- 
gurando en  él  los  gladiatores  y  las  fieras ;  el  de  mas  allá 
un  jardín  adornado  de  estanques,  fuentes,  estatuas, 
jarrones  y  banquetes;  pero  todos  de  las  materias  que 
corresponden  á  sus  respectivos  oficios:  el  mercader,  de 
telas,  panos,  brocados  y  tisúes;  el  tendero,  de  su  quin- 
quillería; el  tratante  de  sedas,  solo  de  madejas  de  esta 
especie,  distribuyendo  en  ellas  los  colores  que  ha  me- 
nester para  su  idea;  el  zapatero,  de  sus  pieles,  desús 
zapatos,  desús  hormas, de  sus  lesnas,  de  sus  trinche- 
tes, desús  tirapiés  y  de  sus  saciüjocados ;  y  asi  de  los 
demás. 

El  año  pasado  un  boteguero  ó  pasticliero  que  solo 
trataba  en  fideos  de  masa ,  formó  un  palacio  de  estos 
materiales,  con  su  pórtico,  sus  corredores,  su  sala,  su 
gabinete  y  unjardin  grotesco,  tan  parecido,  que  medió 
gana  de  embocarme  en  el  tal  material,  y  estuve  por  en- 
cerrarnre  en  la  gruta  haciendo  el  San  Jerónimo,  solo 
que  los  cantos  que  habia  eran  mejor  para  darse  en  la 
boca  que  en  los  pechos.  Estos  son  en  bosquejo  los  céle- 
bres adobos  de  Bolonia  :  para  verlos  se  despueblan  las 
provincias  vecinas,  las  toscanas,  el  modenes,  el  ferrares, 
el  milanes,  el  mantuano,  el  veneciano  y  gente  roniana.  Y 
como  aquel  bendito  Fi'ay  G.  está  melieudo  mas  bulla  eu 
Itaüaquemetióen  España,  toda  la  turbamulta  de  literatos 
y  literatillos  (hay  en  estas  regiones  de  entrambas  clases 
á  enjambres )  quieren  ver  de  qué  figura  es  el  padre  que 
le  engendró  y  parió  :  de  manera  que  e!  año  pasado  me 
molieron,  me  trituraron,  me  cernieron  y  convirtieron 
en  polvos  de  salvadera,  dejándome  tal,  que  ya  que  no 
sirviera  para  adobo,  me  pudieran  echar  en  escabeche. 
Por  escapar  esta  secatura,  quiero  huir  este  año  de  los 
tales  adobamientos,  ya  que,  gracias  á  Dios  y  á  una  alma 
caritativa,  tengo  con  que  pagar  un  calesín.  Dígaselo 
usted  á  la  otra  mitad  suya,  reverendísima  padrona  mia, 
que  le  hace  epiceno,  y  déjeme  rubricar  que  soy  todo  de 
los  dos  en  iguales  partes. 

CARTA  CXXVHI. 

Escrita  en  Bolonia  á  iG  de  noviembre  de  ITTá. 

Amigo  y  señor  :  Estoy  vivo,  robusto,  alegre,  flaco  y 
viejo:  voy  á  entrar  eu  los  setenta  años.  No  me  morí  á 
tres  jornadas  deTiirin,  llamado  del  rey  deCerdeña,  se- 
gún dijeron  en  Bilbao,  no  sé  para  qué.  Sería  para  pre- 
dicar en  Ginebra  el  próximo  adviento. 

Nada  tengo  y  nada  me  falla,  porque  estoy  mascontento 
con  mi  nada  que  cuando  me  sobraba  todo.  He  tenido 
gran  consuelo  en  saber  de  ustedes  dos,  ó  de  usted  uno. 
Este  país  no  puede  ser  mas  delicioso,  ni  la  ciudad  mas 
magnifica,  ni  la  gente  noble  mas  tratable  :  limpieza, 
policía  y  cultura,  expresiones  cuantas  usted  quisiere; 
mas  no  se  hable  de  otra  cosa.  Los  tenqilos  y  edificios 
soberbios,  palacios  suntuosos,  muebles  especiales,  ca- 
lles espaciosas,  carrozas,  tabernáculos,  caballos  friso- 
nes  (salvo  que  son  de  azabache),  mujeres  poliíouias, 
lileralos  á  pasto,  academias  como  puja,  [«laza  abundan- 


tisima,  comercio  grande  y  bullicioso,  lioinhres  que  cor- 
ren, damas  que  vuelan  y  frailes  que  bailan. 

Este  es  el  pueblo  en  donde  vivo,  las  campañas,  jardi- 
nes, puhicios,  cíisinas,  bosques,  huertas,  arroyos,  rios, 
pozos,  fuentes ,  y  en  una  misma  pieza  vina,  monte, 
tierra  y  huerta.  Los  caminos  públicos, como  lascallesde 
los  jardines  reales  de  Aranjuez  y  San  Ildefonso  :  los  ali- 
nienlos  de  bella  apariencia,  pero  de  poca  sustancia.  El 
vino  es  la  mitad  ayua,  pero  sabeá  vino.  Las  damas  mas 
damas  lo  beben  como  allá  se  bebe  la  horchata.  Puede  ha- 
cer hidrópicos,  pero  no  borrachos(hablodel  vino  venal). 
Está  usted  obedecido  en  la  descripción  que  me  pide  de 
esta  región,  y  lo  estará  siempre  en  todo  lo  que  depen- 
diere de  mí.  Lo  mismo  digo  al  otro  usted ;  porque  de 
entrambos  soy  uno,  y  lo  rubrico. 


CARTA  CXXIX. 

Escrita  en  Bolonia. 
Amigo  y  señor  :  ¿Ha  visto  usted  á  la  Calzada?  Señor, 
si;  pues  haga  cuenta  que  vio  á  ¡mola;  medio  pueblo, 
media  ciudad  y  media  aldea.  Solo  tiene  un  domo,  es 
decir  una  catedral ;  dije  mal :  dos  catedrales  de  singular 
fábrica,  porque  están  una  encima  de  otra,  figurándose 
una  gran  bella  naranja,  con  una  gran  nave  en  la  iglesia 
superior,  cubiertas  ambas  con  la  misma  soberbia  cú- 
pula, que  les  sirve  como  de  pabellón.  Está  el  cuento 
acabado  y  concluida  la  pintura.  Venéranse  en  esta  rara 
fábrica  los  cuerpos  de  San  Pedro  Ci  isólogo  y  de  su  pa- 
trón San  Casiano,  aquel  maestro  de  niños  que  debió  de 
azotar  mucho  á  los  muchachos,  por  lo  cual  ellos  le 
martirizaron  de  tan  linda  gana.  Allí  se  consolidaron  mis 
piernas  y  se  evaporó  el  dolor  délas  ancas  :  si  por  virtud 
de  los  calores,  que  han  sido  y  son  excesivos,  ó  porque  se 
agotó  el  manantial  reumático,  eso  doctores  graves  tiene 
la  medicina  que  no  lo  sabrán  responder.  Como  quiera, 
después  de  mes  y  medio  me  volví  á  mi  Bolonia  con 
algunos  días  mas  y  con  algunos  ajes  menos  :  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  mas  viejo,  pero  menos  débil.  De  usted. 
— Isla. 

CARTA  CXXX. 

Escrita  en  Bolonia,  antevíspera  de  Navidad  de  1773. 
Sí,señor  y  amigo:  Bodrio  es  el  país  de  la  cucaña;  por 
otra  frase  il  guadaño  si  curo  al  lotto.  Signar,  si.  Recíhese 
enél,verbi-gracia,uiiacarta  porelcorreo,  escrita  á  9  de 
noviembre,  cuesta  el  porte  doce  batjocos,  es  decir,  casi 
tres  reales:  ábrese  la  tal  cedulila,  y  liállase  el  recipienle 
(no  digo  recibidor  porque  no  soy  San  Juanista)  con  dos- 
cientos reales  en  letra  segura  para  dulces  de  Navidad, 
ó  (lo  que  será  mejor  empleo)  para  collarines  de  Mun- 
sieur  í'Abhé,  convertido  en  tal  por  virtud  de  cierta 
trasmigración  que  no  conoció  Pilágoras,  y  en  fuerza 
de  una  especie  de  metamorfosis  que  se  le  escondió  al 
tomitano  Nason.  Ítem,  en  este  tal  país  llega  uno  {exem- 
plicausa)íi  tenersetenía  y  un  años  cumplidos,  cáensele 
todos  los  dientes,  y  come;  pún/anle  por  todas  partes,  y 
duerme;  cúrtanle  las  piernas, y  anda;  átanle  las  manos, 
y  está  en  continua  acción;  arráncanle  la  lengua,  y  co- 
torrea y  papagayea,ycasi  casi  monjea.  Por  lo  demás  Bii- 
drioes  un  bostezo  de  ciudad,  un  Hato  de  pueblo,  un  re- 
regüeldo de  cortea  parte  post,  y  (en  una  palabra)  un 
remedo  de  todo  lo  que  no  es.  May  en  él  tres  conventos, 
dos  de  frailes  por  la  mañana  y  cazadores  por  la  tarde,  y 
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el  tercero  de  frailes  á  todas  horas.  ítem,  un  conservato- 
rio de  suoras  escabechadas,  crepúsculos  de  monjas  y 
pretendienlas  de  lo  que  saliere,  las  cuales  andan  por  las 
calles,  ni  mas  ni  menos  como  todos  los  demás  cristia- 
nos. Ítem,  hay  un  conde  real  y  verdadero,  de  carne  y 
iuieso  como  cualquiera  hijo  de  Adán;  antes  bien  hay 
bueyesque  no  tienen  lauto  hueso  ni  tanta  carne;  elcual 
parecería  bien  tras  de  cualquiera  recua  honrada,  ni  es- 
taría tampoco  mal  guiando  el  famoso  carro  de  Bootes. 
Finalmente,  en  Budrio  se  provee  caritativamente  y  á 
buen  precio  á  todos  los  ahorcados  del  mundo ,  pues  se- 
gún el  cordel  que  aquí  se  fabrica,  no  parece  posible  haya 
alguno  cuyo  collar  no  descienda  de  esta  alcuña. 

Está  usted  obedecido  en  lo  que  me  manda  en  la  men- 
cionada carta  :  así  lo  estuvieran  mis  deseos  de  que  usted 
trate  de  mejorar  desalud  para  mejoiarde  humor,  y  para 
que  su  compañera  y  yo  mudemos  también  de  terno; 
porque  el  fondo  del  mío  es  de  réquiem,  por  mas  que  la 
superficie  suene  á  gaita.  Devotissimo  edobligatissimo. 
— //  A  bbate  Neonato. 


CARTA  CXXXI. 

Escrita  en  Bolonia  á  18  de  abril  de  1776. 

Muy  señor  mío  y  mi  dueño  :  Porque  son  incesantes 
los  beneficios  de  Dios,  deben  ser  incesantes  nuestras 
gracias.  ¿Oiié  razón  habrá  para  no  usar  lo  mismo  con 
los  hombres?  Mientras  usted  no  se  canse  (que,  según 
está  fabricadosu  corazón,  jamas  se  cansará  de  serel  vice- 
todo  de  mi  amada  hermana  María  Francisca),  tampoco 
le  podrán  cansar  jamas  los  estériles,  pero  vivísimos 
desahogos  de  nuestra  gratitud.  Ella  podrá  muy  bien  llo- 
rarla pérdida  de  un  consorte,  y  yo  la  de  un  cuñado,  que 
era  sus  delicias  y  las  mías;  mas  ni  ella  ni  yo,  míéntias 
viva  usted,  podemos  echármenos  la  de  un  Ayalay  de  un 
amigo.  El  nombre  es  diverso;  pero  el  hombre  es  el  mis- 
mo, si  es  cierto  que  el  alma  constituye  al  hombre ,  y  no 
la  figura.  Dichoso  usted,  qua  en  sus  mismas  acciones 
encuentra  mérito  y  premio;  porque  el  premio  del  bien 
que  se  hace,  es  lo  bien  hecho.  Esto  nos  debe  consolar 
á  la  pobre  viuda  y  á  mí.  A  no  ser  esto ,  los  continuados 
y  grandes  beneficios  de  usted  debieron  llt-naruosde  una 
iiomada  y  pundonorosa  desesperación.  No  la  iiav  mayor 
(para  un  corazón  bien  fabricado)  que  la  necesidad  de 
parecer  ingrato  ;  como  el  mayor  consuelo  de  una  alma 
generosa  es  el  poder  ser  tan  benéfica,  que  siempre  so 
quede  deudor  el  mas  reconocido  agradecimiento. 

Usted  me  ha  llenado  de  honor  y  de  gozo  con  su  esti- 
madísima carta  escrita  en  10  de  febrero.  Ya  no  llamaré 
desgraciada  á  esa  mi  querida  hermana  :  ya  se  ha  cam- 
biado mi  compasión  en  envidia  :  ya  no  la  hace  falla  mi 
presencia,  sino  que  sea  para  ejercicio  de  su  paciencia, 
para  aumento  de  su  nu'rilo  y  para  ein|deode  su  cari- 
dad. Auncuando  aquella  fuese  posible,  como  no  lo  es 
sin  un  milagro  de  la  naturaleza  y  de  la  gracia,  no  la  po- 
dría yo  servir  para  otra  cosa,  l'u  viejo  mas  (]ue  septua- 
genario ,  menos  oprimido  de  los  años  (|iu^  de  los  acha- 
ques, siempre  es  insufrible  carga ,  y  nunca  alivio.  Pero 
(Ieuu»s(|ue  lo  pudiese  ser.  ¿Cuánto  potlria  durar?  El 
hecho  es  que  los  mozos  pueden  morir,  pero  los  viejos 
no  podemos  vivir.  Así  qiu',  por  un  relámpago  de  consuelo 
se  coiiqu'arian  muchos  días  de  arre|)enlimieiito  y  de 
llanto.  Suplico  á  usted  (|ue  se  sirva  hacerla  lomar  el 
gusto  á  estas  verdades,  á  lin  de  (jue  no  se  caliente  al 
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amor  de  engañosas  esperanzas,  que,  cnamlo  se  experi- 
mentan fallidas,  se  convicrlen  después  en  inloleíaljles 
amarguras.  Y  siel  qneqniereljiená  IJuUran, quiere  bien 
á  sil  can,  el  qne  tanto  ama  y  tanto  favorece  á  María  Fran- 
cisca, no  puede  aborrecer  ni  despreciar  al  lierniano  de 
esta  viuda,  no  ya  muy  apasionado,  siuo  muy  obligado, 
muv  justo,  y  muy  indispensable  servidor  de  usted.  — 
7056'  Francisco  de  Isla. 

CARTA  CXXXn. 

Escrita  en  Bolonia  á  22  de  octubre  de  1777. 

Muy  señor  mió  y  mi  dueño  :  Por  mano  de  D...  recibí 
la  muy  estimada  de  usted  con  feclia  de  18  del  pasado, 
rindiéndole  las  mas  expresivas  gracias  por  lo  muclio 
que  me  favorece  y  me  i)onra,  no  solo  con  su  memoria, 
sino  principalmente  con  su  benigno  concepto,  supo- 
niéndome capaz  de  vindicar  el  iionor  de  nuestra  na- 
ción ,  que  usted  juzga  atropellado  con  la  graciosa  obra 
Gil  lilas  de  Sanlillana,  que  se  atribuye  á  Monsieur 
LeSage. 

Mucho  tiempo  bace  que  tengo  noticia  de  la  tal  obrita; 
pero  nunca  la  be  visto  en  francés  ni  en  italiano;  por  lo 
qne  no  puedo  hablar  de  ella  con  conocimiento  de  causa 
y  de  dictamen  propio,  aunque  me  basta  el  de  usted  para 
creer  desde  luego  que  merece  el  desagrado  de  todo  buen 
español.  Sin  end)argo,  mientras  no  la  vea  yo ,  no  puedo 
reconocer  perfectamente  las  fuerzas  del  enemigo,  para 
tomar  por  ella  la  medida  cá  las  mias,  que  siempre  fueron 
muy  débiles,  pero  en  la  edad  de  setenta  y  cinco  años  es 
preciso  considerarlas  muy  lánguidas,  cansadas  y  dismi- 
nuidas. Y  pues  usted  me  dice  que  por  mano  de  su  tio 
dispondrá  que  lleguen  á  las  mias  los  cuatro  tondtos  que 
constituyen  dicha  obra,  cuanto  mas  antes  lo  dispusiere, 
mas  presto  diré  yo  con  cristiana  realidad  lo  que  podré 
hacer  ó  no  podré  en  punto  á  lo  que  se  desea  de  mí. 

De  dos  Monsiures  Le  Sage  hace  memoria  el  Diccio- 
nario histórico  manual,  ambos  del  siglo  pasado.  El  pri- 
mero es  de  Monpeller,  y  fué  un  puro ,  purísimo  bufón , 
indigno  del  nombre  de  autor :  solo  hay  de  él  una  rapso- 
dia ó  colección  de  poesías  líricas,  intitulada  Les  folies 
de  Monsieur  Le  Sage  ( Las  locuras  del  Monsiur  Jui- 
cioso), con  ima  pueril  y  fria  alusión  á  su  apellido  Le 
Sage.  «El  título,  dicen  los  autores  del  Diccionario , 
corresponde  perfectamente  á  la  obra,  pues  se  reduce  á 
unas  composiciones  sueltas  sobre  asuntos  ridículos  y 
puercos.»  El  segundo  es  nuestro  autor  en  cuestión,  el 
célebre  Monsieur  Alano  Renato  LeSage,  acreditado  de 
poeta  francés,  que  remedó  nuestro  Guzmande  Alfara- 
che,  al  Bachiller  de  Salamanca ,  al  Gil  Blas  de  Santi- 
llana ,  al  Diablo  cojuelo ,  y  escribió  las  Nuevas  aventu- 
ras de  Don  Quijote,  y  compuso  algunos  dramas  que 
fueron  aplaudidos  en  los  teatros  de  Francia. 

Vuelvo  á  decir  que  nada  he  leído  de  este  autor,  por- 
que siempre  he  sido  poco  inclinado  á  lecturas  frivolas  y 
de  mera  diversión :  solo  sé  que  pasa  en  Francia  por  buen 
crítico,  por  ingenio  agudo,  por  pensador  sólido,  y  por 
escritor  muy  sazonado,  pero  de  una  sal  delicadísima.  Si 
esto  fuere  así,  desde  luego  me  confieso  poco  David  para 
salir  á  lidiar  con  tamaño  Goliat;  pero  veremos  si  es  tan 
fiero  el  león  como  le  pintan;  porque  siempre  hay  gran 
diferencia  de  lo  vivo  á  lo  pintado. 

Los  señores  Torrubia  y  Don  Luis  Lasarte,  si  es  que 
viven  (lo  que  yo  no  sé),  no  habitan  en  esta  ciudad,  sino 


en  Forli,  diez  leguas  de  ella.  Informaréme,  y  si  ambos 
existieren ,  sabrán  la  memoria  que  duben  á  usted  y  á  mi 
señora  Doña  María  Luisa,  su  digiiísiuia  cousorle.  A  nuo 
y  á  otro  dfdico  yo  todo  mi  respeto,  di'>eáudoles  verda- 
dera felicidad  y  larga  vida.  Besa  las  manos  de  usted  su 


muy  (ddi^ado  servidor  y  ca[)ellan.- 
cisco  de  Isla.  —  Señor  Don  L.  C. 


-Jhs. — José  Fran- 


CARTA   CXXXllL 

Escrita  en  Bolonia  á  25  de  enero  de  1778. 

Amigo  y  señor :  Avisáronme  que  tenia  en  la  posta  un 
grueso  pliego,  para  cuyo  rescate  me  pediau  1 1  libras  y 
16  bayocos,  es  decir,  47  reales  y  4  maravedises  vellón 
de  nuestra  moneda.  Estuve  dudoso  si  le  rescataría,  te- 
miendo que  fuese  una  pesada  burla  de  carnaval  (que  en 
este  pais  amanece  muy  temprano)  inventada  por  algiui 
maligno,  para  insultar  mi  pobreza;  pero  pudo  mas  la 
ciniüsidad,  que  la  necesaria  economía.  Redimíle  pues 
de  aquella  tirana  esclavitud,  y  iialléme  con  el  impreso 
intitulado  :  Declamación  oportuna  contra  el  libertinaje 
del  tiempo ,  que  en  forma  de  carta  pastoral  dirigió  á  su 
rebaño  el  ilustrisimo  señor  Don  Francisco  Alejandro 
Bocanegra ,  arzobispo  y  señor  de  Santiago.  No  le  acom- 
pañaba carta,  esquela  ni  el  menor  indicio  de  la  gene- 
rosa mano  que  me  hacia  este  inestimable  regalo  ,  y  por 
lo  mismo  quedé  convencido  de  que  solo  usted  era  capaz 
de  haberme  proporcionado  este  honor,  este  gusto  y  este 
indecible  consuelo. 

Solo  con  haber  leído  el  título  y  el  autor  de  la  obra, 
conocí  que  la  liabia  comprado  á  liajisimo  precio.  Pasé 
inmediatamente  á  engullí  rme  toda  la  Decía/íiac/on,  a  tro- 
pelláudose  el  aliento  por  acabarla,  y  saliéndole  al  en- 
cuentro el  disgusto  porque  se  acababa.  Volví  á  leerla 
con  mayor  sosiego,  para  que  durase  mas  el  gusto,  y 
calmado  el  alboroto  y  el  alborozo  del  alma,  se  despren- 
diese de  toda  preocupación  importuna,  para  hacer  jui- 
cio sereno  de  la  oportunísima  Declamación.  Tercera  y 
cuarta  vez  repetí  la  misma  lectura,  y  teicera  y  cuarta 
vez  tumultuaban  mas  los  afectos  de  aduñracion  y  de  go- 
zo, porque  cada  cláusida  del  Silbo  pastoral  nueva- 
mente los  excitaba  ,  empujándose  los  unos  á  los  otros.    - 

Desconfiado,  en  fin ,  de  lograr  la  quietud  y  la  indife- 
rencia que  pretendía,  me  contenté  con  levantar  el  cora- 
zón á  Dios,  y  rendirle  humildes  gracias  porque  en  tiem- 
pos tan  turbados  hubiese  concedido  á  su  Iglesia  un  pas- 
tor de  este  celo,  de  este  espíritu  y  de  tan  triunfante  elo- 
cuencia;  pero  muy  particularmente  se  las  rendí ,  porque 
un  pastor  de  tal  carácter  hubiese  tocado  á  aquel  rebaño 
de  que  por  un  breve  tiempo  yo  mismo  fui  flaca,  roñosa 
é  inútil  res. 

Y'a  tenia  noticia ,  con  imponderable  dolor  mió ,  de  lo 
necesitada  que  estaba  aquella  grey  de  nn  Silbo  por  una 
parte  tan  fuerte,  y  por  otra  tan  dulce  como  el  que  alienta 
esta  Declamación,  para  dispertarla  de  su  modorra. 

En  el  edicto  del  Santo  Oficio,  publicado  en  20  de  ju- 
nio del  año  pasado,  había  leído  la  total  prohibición  de 
nn  cuaderno  manuscrito  y  de  otro  impreso  en  esa  ciu- 
dad, su  autor  un  sustituto  de  la  cátedra  de  prima  en 
la  universidad  de  Santiago,  «por  estar  llenos  de  doc- 
trina escandalosa,  y  defenderse  las  conclusiones  conte- 
nidas en  el  manuscrito  con  proposiciones  formalmente 
heréticas  ó  próximas  á  herejía,  apoyadas  sobre  los  fun- 
damentos que  usan  los  ateístas,  y  con  pruebas  de  que 
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se  sirven  loslierejes,  calvinistas  y  protestantes  cisiiui- 
ticos; »  mandándose  borraren  el  impreso  catorce  pro- 
posiciones, «por  contener  doctrinas  falsas,  impías,  es- 
candalosas, temerarias,  injuriosas  á  la  santa  Iglesia, 
erróneas,  lierélicas,  tomadas  de  autores  herejes,  como 
Lulero  y  Calvino.» 

Esto  me  hizo  conocer  que  la  poste  de  la  gran  moda, 
quiero  decir,  los  libros  di  los  filósofos  á  la  dernicre ,  y 
es|)íiitus  fuertes  por  anlifrasis,  hai)ia  cundido  hasta  la 
ciudad  sania ,  depositaría  del  catolicismo  español  en  la 
sngraila  urna  del  giande  apóstol  y  patrón  de  las  Espa- 
fias,  que  primero  le  seiidjró  en  ella  con  la  cruz  ,  y  des- 
pués le  drlVnilíócon  la  espada.  Cuitando  la  cizaña  apa- 
reua  que  por  los  pecadosde  nuestrosabuelos  habia  per- 
iiiirulo  el  cielo  se  iulrodujese  á  sofocar  en  casi  todo  el 
campo  de  la  .Monarquía  el  grano  del  santo  Evangelio. 

Dije  que  por  la  condenación  de  aquellas  proposicio- 
nes ,  y  por  la  designación  de  los  hediondos  mananlíales 
donde  las  bebió  su  autor,  habia  conocido  la  introduc- 
ción de  los  pestilentes  libros  y  apestados  filósolos  de 
la  última  moda  en  la  ciudad  deSanlíago;  porque  los 
Vültaires,  losRusseaus,  losMonlesquiíis,  los  Dalam- 
berts,  y  los  otros  corifeos  de  la  moderna  impiedad,  no 
bebieron  de  otras  fuentes  que  de  los  Calvinos  y  Luleros, 
como  estosen  las  de  los  Wiclefes,  Juanuses,  Miseros, 
Espinosas,  copiados  después  en  gran  parle  por  los  Ri- 
cheres  y  Caneyranes;  de  cuyas  impiedades  hicieron 
despuesuna  pomposa  colección  loscampanudosyácreos 
enciclopedistas :  verdad  que  no  podrá  negar  cualquiera 
que  tenga  alguna  leve  tintura  de  la  historia  eclesiás- 
tica. 

Sorprendióme  sobremanera  ver  protegidos  estos  erro- 
fes  por  el  tal  catedrático,  á  quien  conocí  muy  joven  : 
era  entonces  de  unas  costumbres  tan  castigadas,  y  de 
una  aplicación  á  estudios  serios,  que  prometía  otros 
acierlos  en  la  elección  de  sus  fatigas  literarias;  pero  al 
fin,  todo  hombre  es  hombre  sujeto  á  las  miserias  de  la 
humanidad,  y  por  lo  mismo  le  considero  como  una  de 
las  excepciones  de  aquella  regla  general  que  nos  en- 
señó el  Espíritu  Santo  cuando  ú'xlo  :  Adokscens  juxta 
viam  suam  etiam  cum  serverü  non  recedet  ab  ea  :  ex- 
cepción que  ya  observóSan  Gregorio  Nacíanceno en  otro 
\iejo  muy  parecido  á  nuestro  sustituto  de  la  cátedra  de 
prima,  cuando  dejó  escrito  hablando  de  él  :  Angclicus 
juvcnis  senibus  satanizat  in  cüinis. 

Pero,  volviendo  á  miasunlo,  supuesto  que  el  contagio 
de  aquellos  libros  haya  cundido  lanío  en  aípiella  desgra- 
ciada grey,  no  parecía  posible  remedio  humano  mas 
necesario  ni  n)as  dicaz,  que  el  que  le  aplicó  su  vigilan-  | 
tisimo  pastor.  No  se  detiene  en  confutar  las  infernales 
máximas  de  que  están  llenos,  lo  que  sabría  hacer  con 
lanía  valentía  como  el  que  mas  (dígalo  (pie  (|uísíere 
su  modestia),  ponpie  este  fácil  emiieño  le  han  lomado 
tantos  de  su  cuenta  y  le  han  desempciíado  con  lanía 
felicidad,  que  se  haría  agravio  á  los  mismos  re|)rotluLÍ- 
dores  y  cngalanadores  de  a(]uellas  rancias  y  pestileules 
doctrinas,  si  no  se  creyese  (piedlos  inisnu)seran  los 
primeros  que  oslaban  bien  convencidos  de  su  falsedad.  I 
Lo  propio  digo  de  sus  prosélitos  y  secuaces,  si  han  leído 
y  entendido  Ío  mucho  y  muy  escogido  que  so  ha  escrito 
en  la  materia.  Así  que  no  se  traía  ya  de  convencer  el 
entendimiento  con  razones ;  trátase  únicamente  de  mo- 
ver la  voluntad  á  que  abraco  lo  que  la  razón  y  la  con- 
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ciencia  la  enseñan.  Para  esto  era  ociosa  aquella  parle  da 
la  elocuencia  dídascálíca  que  pertenece  al  género  deli- 
beralivoó  inslruclívo;  y  solo  era  necesaria  la  que  toca 
á  la  moción ,  comprendida  en  el  patético,  declamatorio  y 
exhorlativo. 

¿Y  en  esta  especie  será  fácil  encontrar  en  nuestra  len- 
giui  otra  declamación  que  dispule  las  ventajas  á  la  de 
nuestro  celosísimo  y  elocuenlísimo  prelado?  ¿  Se  podrán 
esperar  muchas  que  la  compilan  ó  que  se  la  acerquen? 
¡Oh,  y  con  cuánta  propiedad  la  llama  Silbo!  Penetra, 
mas  no  lastima;  despierta,  pero  no  hiere;  no  es  esta- 
llido de  la  honda,  que  asusta  y  estremece;  no  es  golpe 
viólenlo  del  cayado,  que  tal  vez  produce  fracturas  y 
Cüulusíones.  Es  silbo  que  avisa,  reclamo  que  llama,  y 
ruido  inocente  que  desvela  con  dulzura  á  los  que  duer- 
men sentados  á  la  sombra  de  la  muerte. 

Pei'o  ¿logrará esta  imponderable  pieza  la  universal 
aceptación  y  el  general  aplauso  que  de  justicia  se  la 
debe?  No  lo  sé  :  solo  sé  que  el  partido  de  los  volleristas 
y  de  los  rusistas  es  muy  numeroso  :  no  lo  es  tanto,  ni 
con  mucho,  pero  lo  es  bastante  para  no  ser  despreciado, 
el  de  aquellos  delicados  críticos  que,  pagados  de  sus 
ideas,  no  saben  aprobar  lo  que  no  se  conforma  con  ellas, 
aun  en  objetos  que  no  es  fácil  losmiren  ellos  sin  preocu- 
pación ni  según  su  verdadero  punto  de  vista  :  miseria 
Immana,  de  que  solo  están  exentas  aquellas  pocas  almas 
grandes  que,  para  formar  concepto  cabal  de  las  cosas  y 
de  las  personas ,  se  abstraen  perfectamente  de  todas  las 
relaciones  personales  que  interesan  al  propio  individuo. 
El  primer  partido  no  puede  celebrar  lo  que  tan  directa- 
mente le  hiere  y  con  tanta  claridad  descubre  lo  que 
verdaderamente  es:  el  segimdo  no  se  atreverá  á  sus- 
cribir lo  que  indirectamente  puede  exacerbar  su  dolor, 
viendo  anticipadamente  canonizado  (y  por  tal  pluma) 
al  que  inocentemente,  y  aun  quizá  con  mucho  mérito 
suyo,  se  le  ocasionó.  Unos  y  otros  merecen  compasión 
mas  que  enojo,  porque  en  unos  y  otros  sentencia  el  ín- 
teres lo  que  habia  de  juzgar  la  razón,  desnuda  de  todo 
humano  respeto. 

Lo  restante  del  mundo  mirará  esta  pastoral  como 
una  pieza  digna  de  su  ilustrísimo  autor  y  que  hace  ho- 
nor á  la  sagrada  elocuencia  española,  tan  poco  exten- 
dida en  España,  y  por  lo  mismo  menos  conocida  y  menos 
eslimada  de  las  naciones  extranjeras.  Como  los  origina- 
les son  tan  raros,  no  son  frecuentes  las  copias;  pero  á 
vista  de  este  modelóse  puede  esperar  que  crezca  mucho 
el  número  de  aiiuellas,  y  tanto ,  (pie  á  ningún  olro  pue- 
blo tengamos  que  envidiar.  En  nuestra  nación  hubo 
siempre,  y  siempre  hay  grande  abundancia  de  talentos : 
para  que  en  lodo  género  de  lileraliira  sean  iguales  á  los 
mayores  de  la  Europa,  solo  falla  la  aplicación,  el  buen 
gusto  y  el  acertado  cultivo. 

Esto  es  lo  (pie  arrebaladainente  me  ha  ocurrido  decir 
con  motivo  de  esta  bdlisinia  y  oporlunisima  Dtxlama- 
cion ,  repilícndo  á  usted  mil  gracias  por  el  inesliuiable 
favor  de  habérinela  dejado  ver,  añadiendo  esta  obliga- 
ción á  las  muchas  con  que  me  tiene  ligado  á  la  dulce  ne- 
cesidad de  proteslarme  eleruamenle  su  lid  amigo  y 
muy  reconocido  servidor.  —  José  Francisco  de  Isla. 
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CARTA  CXXXIV. 

Escrita  en  Bolonia  ;i  20  de  febrero  de  177!). 

lliisliisimoseriur:  Mi  venerado cliieuo  :  Aiioclicciivió 
un  recibo  al  abale  TeobaUIiiii  por  e" 


^eiieíoso  socorro 
desctecieiilos  reales  con  que  se  aconióde  mi  la  piedad 
de  mi  bieiibecboraiióiiiiiio.  iNo  bubo  forma  do  fjiie  di- 
clio  abale  me  declarase  su  nombre  ¡quizá  ni  aun  él  mis- 
mo lo  sabrá;  pero  se  me  ha  puesto  en  la  cabeza  que 
puede  usía  iluslrísima  no  ifinorarlo  ;  y  si  fuese  asi ,  su- 
plico á  usía  iliistrisima  que  se  digne  rendirle  á  nom- 
bre mió  setecientos  millones  de  gracias,  asegurándole 
que  su  oporluna  limosna  servirá  para  proveerme  de  ca- 
misas, de  que  tenia  liarla  necesidad;  porque  este  mundo 
todo  es  liipocresía  de  diferentes  especies  :  la  peor,  pero 
la  menos  numerosa ,  singularmente  en  nuestro  siglo,  es 
la  de  la  virtud.  Tirar  la  piedra  y  esconder  la  mano,  eso 
siempre  se  estiló;  pero  arrojar  el  dinero  y  ocultar  el  bra- 
zo, solo  se  comc-:izó  á  usar  cuando  San  Nicolás  de  Bari 
lo  introdujo  en  el  mundo,  introduciendo  después  en  su 
obispado  la  moda  de  que  el  obispo  se  vendiese  á  un  tur- 
co por  esclavo  en  lugar  de  un  diocesano  suyo.  El  primer 
ejemplo,  ya  tengo  noticia  de  algún  prelado  que  le  imita, 
y  sé  que  si  ocurriera  el  caso,  es  muy  capaz  de  imitar 
igualmente  el  segundo.  Bendito  sea  Dios. 

A  su  tiempo  recibí  cierto  discretísimo  billete  que  se 
escribió  en  Pontevedra  en  el  pasado  mes  de  julio.  Con- 
snl()me  inlinito,  pero  como  era  conleslacion  al  juicio 
que  yo  liabia  lieclio  de  cierta  carta  pastoral ,  no  me 
atievi  á  ser  nuevamente  importuno,  por  respeto  á  la 
persona,  por  consideración  á  sus  gravísimas  ocupacio- 
nes, y  porque  nuestros  abuelos  nos  enseñaron  que  «al 
amigo  y  al  caballo  no  apurallo». 

En  diclio  billete  se  me  ofrecía  otra  carta  como  la  pri- 
mera, tanto  ó  mas  aplaudida  que  ella,  la  que  se  me  en- 
viaría en  primera  ocasión.  Han  pasado  ya  siete  meses, 
y  la  ocasión  no  lia  parecido.  No  lo  extraño  ,  porque  liá 
muchos  años  que  no  se  lia  visto  en  Italia  invierno  tan 
largo  ni  tan  cruel.  Si  los  correos  no  podían  atravesar 
los  caminos,  menos  lo  podrían  vencer  los  pasajeros.  Ya 
estamos  en  otro  tiempo ,  y  yo  acabo  de  leer  en  un  buen 
libro  : 

Che  la  promessn  falta  ed  acetatta. 
Lega  ancora  le  dame  di  Granalla. 

Vea  nlioia  usía  ilustiísima  si  lo  que  obliga  á  una  da- 
ma de  Ciaiiada dejará  de  obligar  aunque  sea  al  mismo 
Papa.  Intclligmli paitca. 

La  condenación  de  la  segunda  parte  del  Fray  Gerun- 
dio eva  consecuencia  precisa  á  la  condenación  de  la  pri- 
mera. Ella  es  muy  justa,  pues  no  se  puede  negar  que 
una  y  otra  parte  están  llenas  de  herejías;  peroá  la  ma- 
nera que  lo  está  el  libro  de  San  Epifanio  y  todas  las 
obras  de  los  mas  famosos  controversistas.  Por  otro  mo- 
tivo mas  justo  condenaría  yo  también  esta  segunda  par- 
te :  esa  saber,  porque  está  tan  atestada  de  crasísimos 
errores  de  imprenta,  de  voces  bárbaras  castellanas  y  la- 
tinas ,  de  períodos  enteros  truncados,  sin  sentido  y  sin 
conexión,  que  mandaría  yo  dardoscíentos  azotes  ai  que 
la  eslampó,  cuatrocí(ínlos  al  que  la  corrigií)  y  ochocien- 
tos á  quien  la  costeó.  Quién  fué  este  y  aquel,  ni  dónde  se 
impiimió,loignoioalisolutamente;pero  liarlo  será  que 
no  se  imprimiese  cu  la  Laponia,  que  no  fuese  el  impre- 


sor un  batiieco,  el  corrector  un  mameluco,  y  el  que  la 
costeó  un  paraguayo. 

Perdone  jior  Dios  usía  iluslrísima  si  es  excesiva  la 
confianza ,  (pie  deberá  perdonar  á  su  pro[)ia  benignidad 
mas  que  á  mi  atrevimiento,  ni  á  las  licencias  de  un  vie- 
jo de  setenta  y  seis  años  y  diez  meses  mas,  en  quien  la 
chochez  es  gracia  y  es  también  naturaleza.  Viva  usía 
iluslrísima  como  la  sania  Iglesia  ha  menester. 

CARTA  CXXXV. 

Escrita  en  Bolonia  á  10  de  aj^osto  de  177í). 

Excelentísimo  señor  :  La  estimadísima  carta  en  data 
de  21  dejulio,  con  que  la  benignidad  de  vuestra  excelen- 
cia se  dignó  colmarme  de  honras  que  me  llenaron  de 
confusión  ,  me  cogió  tan  atropellado  de  mis  males,  y  es- 
pecialmente tan  visitado  de  mis,  no  ya  diarios,  sino  casi 
continuos  vahídos,  queme  vi  necesitadoá  abandonarme 
otra  vez  en  manos  de  los  físicos.  Estos  repitieron  sus  acos- 
tumbradas habilidades,  para  volverá  concertar  la  des- 
ordenada máquina  ;  pero  la  dejaron  poco  mas  ó  menos 
en  el  mismo  desconcierto.  Un  mueble  que  iiien  ó  mal  ha 
servido  muchos  años,  y  está  gastado  precisamente  por 
la  dilatada  duración  de  sus  buenosó  malos  servicios,  no 
debe  esperar  otro  alivio  que  ser  agregado  al  hospital  de 
los  inválidos,  quiero  decir,  al  cuartel  de  los  trastos  vie- 
jos, logrando  en  él  un  rincón  donde  aguarde  con  des- 
canso á  que  el  tiempo  acabe  de  arruinar  lo  que  ha  co- 
menzado. 

El  remedio  de  la  electrización,  que  la  piedad  de  vues- 
tra excelencia  me  sugiere  para  la  curación  del  embargo 
general  que  experimento  en  lodo  el  lado  siniestro,  muy 
desde  los  principios  se  le  ofreció  al  hábil  médico  direc- 
tor de  mi  conciencia  temporal;  persuadido,  como  otros 
muchos,  á  que  el  fuego  natural,  que  en  mayor  ó  menor 
cantidad  entra  en  la  composición  de  todos  los  cuerpos 
sensitivos,  es  de  la  misma  especie  que  el  eléctrico  ó  co- 
municativo. Pero  conociendo  por  mi  temperamenlo,  que 
de  este  fuego  duende  me  tocó  una  excesiva  cantidad, 
como  se  deja  conocer,  aun  en  una  edad  tan  coiiserca  ,  ó 
(por  hablar  en  nuestro  idioma)  tan  nevera  como  la  inia, 
no  se  ha  atrevido  ni  se  ai  revé  á  tentar  este  peligioso  ex-> 
perimento,  acordándose  de  que  en  Ilohinda  quitó  de 
repente  la  vida  á  dos  eslabones  que  formaban  la  cadena 
de  doscientos  hombres,  que  se  quisieron  electrizar  por 
mera  curiosidad  ,  y  eran  de  los  mas  distantes  de  la  má- 
quina, los  cuales  quizá  no  serian  tan  fogosos  como  yo. 
A  esto  se  añade  que  todos  los  que  vivimos  en  Bolonia 
estamos  habitualmeute  electrizados  de  dos  meses  á  esta 
parte,  en  virtud  de  los  casi  diarios  terremotosy  temblo- 
res que  hemos  experimentado,  y  de  las  sensibles  exha- 
laciones ígneas  que  la  tierra  está  enviando  continua- 
mente á  nuestra  atmósfera,  las  cualesjuzga  ser  bostezos 
eléctricos  la  mayor  parte  de  estos  físicos;  sin  embargo, 
yo  rindo  mil  gracias  á  vuestra  excelencia  por  el  caritativo 
cuidado  que  le  debe  una  salud  inútil,  que  ciertamente 
no  lo  merece. 

Mucho  tendrán  que  perdonar  á  vuestra  excelencia  el 
gran  Cervantes  y  el  ertiditisimo  Fcijoó,  por  el  agravio 
que  les  ha  hecho  enquererque  hombree  con  ellos,  quie- 
ro decir,  con  sus  obras,  el  mentecato  Fray  Gerundio; 
pero  fácilmentese  lo  perdonarán, sabiendoquelasalmas 
glandes ,  su  misma  elevación  las  expone  á  estas  honra- 
doras  equivocaciones. 


CARTAS  F 

Yo  por  mi  parto  no  me  compatlczco  menos  de  vuecen- 
cia, viéndole  eniperiiido  en  lidiar  con  los  enormes  des- 
propósitos del  {|iie  enlrampó  la  sejíunda  parte  de  aquel 
atolondrado  Frailecito,  siendo  para  mi  tm  problenuí  de 
difícil  solución  cnál  de  los  dos  lia  sido  mas  mentecato, 
si  el  estampador  francés,  o  el  orador  campesino  :  pro- 
blema que  en  mi  juicio  solo  se  podrá  resolver,  diciendo 
que  el  orador  fué  un  gran  Gerundio,  y  el  estampador  un 
gran  Supino. 

Era  menester  todo  el  valor  de  vuecencia  para  acome- 
ter esta  empresa.  Yo,  que  nunca  lie  sido  valentón  ,  y 
siempre  lie  tenido  mas  de  gallina  que  de  grifo,  tengo 
porciertoqueántes  me  expondria  á  montar  una  breclia, 
que  á  leer  todo  un  libro  lleno  de  tantos  disparales  de 
imprenta  como  locuras  de  pulpito.  Protesto  que  solo 
por  librar  á  vuecencia  de  una  molestia  tan  fastidiosa ,  si 
mi  cabeza  y  mis  trémulas  manos  me  lo  permitieían,  to- 
marla el  trabajo  de  copiar  la  segunda  parte  de  mi  letra 
liendre,  ó  de  liacerla  estampar  á  mi  vista  si  el  bolsillo 
anduviera  de  acuerdo  con  el  corazón;  pero  quien  se 
considera  mantenido  de  limosna,  solo  puede  idear  co- 
sas grandes  y  practicar  las  mas  ruines. 

Significamp.  vuecencia  su  deseo  de  ver  alguna  otra 
producción  mia.  Si  con  particular  orden  no  se  liu- 
bieran  ecliado  sobre  mi  pobre  libreríaydemis  manus- 
critos, podria  servirle  con  algunos  de  estos,  que  acaso 
le  divertirían  muclio  sin  enseñarle  cosa  alguna.  Pero 
al  presénteselo  para  en  mi  poder  uno,  que  por  fortuna 
vino  á  Italia  desde  la  América ,  y  yo  le  liice  copiar  aqui 
de  buena  letra.  Creo  que  no  desagradará  á  vuecencia,  á 
cuyas  manos  pasará  luego  que  vuecencia  se  sirva  man- 
darme avisar  de  conductor  seguro;  porque  no  quisiera 
exponerle. 

Esta  carta  se  lia  escrito  á  sorbos,  como  bebe  la  galli- 
na. Dos  renglones,  y  levantar  la  mano;  norque  la  cabe- 
za se  iba  de  casa  sin  hablar  palabra,  y  se  volvía  á  ella 
cuando  se  le  antojaba. 

Dios  guarde  á  vuecencia  como  he  menester. 

CARTA  CXXXVI. 

Escrita  en  Bolonia  á  10  de  agosto  de  1779. 

Amigo  y  señor :  Mil  gracias  por  los  favores  que  usted 
y  mi  señora  Doña  Maria  Luisa  dis[)cnsaii  á  esa  polire 
viuda,  mi  muy  querida  hermana  y  ahijada  mia.  Ella, 
después  de  Dios,  es  todo  mi  consuelo  en  mis  trabajos 
de  alma  y  cuer|)0,todo  mi  amor  y  todo  mi  respeto  :  sila 
pasión  lio  me  hurla  mucho,  creo  que  se  !o  merece.  Vea 
usted  cuánto  agi'adeceré  lo  que  se  hace  porella.  La  inu- 
tilidad de  esta  mi  vieja  y  pe(|ueñita  máquina  en  lodo  su 
lado  siniestro,  va  adelante  :  los  vahídos  ya  no  son  dia- 
rios, son  coiilinuos  :  á  cada  paso  se  va  la  cabeza  fuera 
de  casa,  y  vuelve  cuando  la  da  la  gana.  Sin  embargo,  el 
cuarto  tomo  de  nuestro  asturiano  si;;ue  su  camino  ;  va 
estoy  en  el  último  libro,  y  espero  acabarle  en  lodo  osle 
mes,  aunque  escribo  como  bebe  la  gallina,  un  remolón, 
y  levantar  cabeza  y  ojos  al  dolo,  undo  rcnict  aaxilinin 
mihi. 

Quedo  ya  trabajando  en  un  prólogo  de  nueva  inven- 
ción, que  irá  caininando  por  la  posta  conforme  fuere 
saliendo.  Será  prólogo  y  dedicaloria  eu  una  pieza;  si 
estose  consigue,  logrará  la  obra  laníos  Mecenas  como 
protectores,  medio  muy  eíicaz  para  ase;j;urarel  despa- 
cho y  la  aceplacion.  Basta  (jue  yo  acierto  á  parir  lo  que 
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yo  tengo  concebido;  pero  temo  qne  el  desorden  de  I03 
humores  se  comunique  á  la  ima^'iuacion  y  embróllela 
pluma;  pero  aun  falta  el  rabo  por  desollar.  Es  el  caso 
que  supe  casualmente  que  había  en  Boloma  otros  tres 
tomos  mas,  en  el  primero  de  los  cuales,  y  quinto  sobre 
los  otros  cuatro,  seda  liii  á  la  Historia  de  Gil  Blas,  refi- 
riendo lo  sucedido  basta  su  muerte,  y  enlazándola  des- 
pués con  las  Aventuras  de  Juan  el  siciliano,  que  se 
supone  ser  nieto  suyo,  las  cuales  ociqKui  los  dos  tomos 
siguientes  hasta  el  tin  del  sétimo.  Las  tales  aventuras, 
sobre  no  estar  mal  tejidas,  son  bastantemente  graciosas, 
y  sobre  lodo  muy  morales,  sirviendo  mucho  para  cono- 
cer los  iiombres,  para  la  instrucción  y  para  el  escar- 
miento ;  esto  se  entiende  emendatis  emendandis,  y  sup- 
presis  supprimendis.  Parecióme  pues  conveniente  di- 
vertir este  invierno  en  traducir  dicho  apéndice ,  que  se 
podrá  llamar  El  arrabal  délas  aventuras  de  Gil  Blas, 
el  cual  suena  traducido  del  francés  al  italiano  ;  pero  en 
mi  dictamen  en  Italia  se  concibió  y  se  parió  por  una 
pluma  á  la  verdad  no  tan  metódica  ni  tan  limpia  como  la 
de  Monsieur  Le  Sage;  pero  no  menos  salada ,  y  un  poco 
mas  machucha  y  mas  religiosa  en  las  rellexiones.  E-te 
suplemento  contribuirá  mucho  al  mayor  despacho  de  la 
obra,  siendo  regular  que  por  razón  de  él  la  soliciten  no 
pocos  que,  teniendo  los  cuatro  tomos  franceses,  no 
querrían  gastar  su  dinero  en  comprar  los  españoles.  Así 
que  el  prólogo,  que  ya  había  comenzado  á  sacar  la  cabe- 
za, tendrá  que  retirarse,  á  lo  menos  por  este  invierno,  y 
con  eso  no  saldrá  tan  frío. 

Los  que  censuraron  de  satírico  el  papel  intitulado 
Aclamación  del  reino  de  Navarra,  etc. ,  hicieron  mas 
justicia  á  su  achacosa  intención,  que  merced  á  su  crí- 
tica sindéresis. 

Es  cierto  que  al  principio  se  pensó  en  baños  de  Luca 
para  mis  males;  pero  los  tres  mas  famosos  médicos  de 
esta  ciudad  fueron  de  parecer  que  los  baños  sulfúreos 
no  se  habían  hecho  para  mi  alquitranada  constitución. 
La  receta  de  usted,  ó  el  régimen  que  usted  me  prescribe, 
sí  que  aprovechará  en  todo  género  de  males.  Cinco  me- 
ses liá  que  estoy  usamlo  de  él,  y  á  esto  atribuyo  que  mi 
calavera  parezca  todavía  cabeza ,  y  no  lo  que  verdadera- 
mente es.  A  los  pies  de  mi  señora  Don  i  María  Luisa  ;  y 
usted,  señor  Don  L...,  mande  ásu  liel  amigo  y  servidor. 
— José  Francisco. 

CARTA  CXXXVII. 

Escrita  en  Itolonia  ;\  llí  de  ocliibrc  de  1770. 

Excelentísimo  señor:  La  estimadísima  carta  de  vuestra 
excelencia,  que  acabo  de  recibir  con  fecha  de  (i  del  cor- 
riente, me  libró  de  un  grandísimo  cuidado.  .No  porque 
echase  menos  la  respuesta  á  la  mia  de  10  de  agosto,  pues 
no  estoy  tan  dislante  del  conocimiento  propio,  que  mo 
lisonjease  de  merecerla  ;  sino  por  el  temor  de  qne  la  mía 
se  hidiíese  jierdido  desde  Venecia  á  San  Salvador,  ha- 
bíéiKhtla  dirigido  para  mayor  seguridad  pormanodislin- 
guida  en  aquella  república.  Sacóme  do  esle  temor  la  be- 
nignísima conteslacion  de  vuestra  excelencia;  poro  me 
encontré  con  el  dolor  de  saber  lo  mucho  que  le  ha  mor- 
lilicado  la  descortés  y  molestísima  Chiragra  ,  la  cual  se 
atrevió  á  una  mano  tan  temida  y  tan  res|)elada  de  los 
enemigos  de  la  augusta  casa  á  quien  vuestra  excelencia 
sirve;  pero  los  héroes  no  están  e\eiilosd(>  aipiellas  mi- 
serias que  lleva  consigo  el  mecanismo  de  la  iiumanidad. 


ei4  OCRAS  DEL  PADRE  JOSÉ 

Cüiisuéiome  con  entender  que  por  ahora  se  ha  desem- 
Larazado  vuestra  excelencia  de  un  huésped  tan  fasti- 
dioso, llámenle  los  físicos  como  le  quisieren  llamar;  que 
esa  es  cuestión  de  nomhre. 

Yo  también  me  siento  por  ahora  menos  molestado  de 
los  valiidos  que  por  cinco  meses  se  arrancharon  en  mi 
cahcza,  tan  hien  hallados  en  ella  como  yo  desazonado 
con  ellos.  Sin  embar;;o  do  este  alivio,  acepto  desde  lue- 
go el  eficaz  exorcismo  de  las  sanguijuelas  y  de  las  pil- 
doras con  que  el  Esculapio  ochentón  conjuró  y  expelió 
para  siempre  los  diablillos  vertiginosos  que  poseyeron 
in  ?7/o<eH!;3ore  la  sólida  y  hien  fabricada  testa  de  vue- 
cencia, esperando  que  á  su  regreso  á  Müan  se  dignará 
enviarme  la  receta  de  las  pildoras,  así  como  yo  remitiié 
á  vuestra  excelencia  por  el  conducto  que  me  señala, 
luego  que  tenga  noticia  del  tal  regreso,  el  liasnjo  espa- 
ñol que  alivió  de  las  barbas  al  Capuchino.  Este  murió 
poco  después  de  la  rapadura,  y  era  tan  buen  hombre, 
que  sin  pasar  por  el  purgatorio,  avergonzado  de  presen- 
tarse lampiño  y  rapado  en  tan  honrado  lugar,  se  iria 
derecho  íí  hacer  alguna  misión  á  los  niños  del  limbo. 

Los  caballeros  Pignateli,  luego  que  se  restituyeron 
de  Turin  á  Bolonia,  dieron  principio  á  una  villagiatura 
diurna  poco  distante  de  nuestras  murallas ,  donde  hace 
su  campaña  mi  señora  la  marquesa  Espada.  Por  el  día 
son  campagnuoli ,  y  por  la  noche  cittadini;  por  cuya 
razón  no  podré  desempeñar  la  comisión  de  vuestra  ex- 
celencia ,  y  otra  que  tengo  para  ellos  de  un  sobrino  mió 
al  servicio  de  la  corte  de  Parma,  cuya  casa  honraron 
con  su  hospedaje  á  la  ida  y  vuelta  de  Turin,  hasta  que 
dejen  de  ser  pipistrelli.  Oigo  decir  que  dentro  de  dos  ó 
tres  días  se  retirarán  á  los  cuarteles  de  invierno,  y  enton- 
ces cumpliré  con  uno  y  con  otro  encargo ,  de  lo  que  será 
vuestra  excelencia  avisado.  Mientras  tanto  mande  vues- 
tra excelencia  lo  que  gustare  á  este  vejete,  que  de  nada 
puede  ya  servir,  y  viva  como  he  menester. — Excelentí- 
simo señor.  — Besa  las  manos  de  vuestra  excelencia  su 
reverente  servidor  y  capellán. — José  Francisco  de  Isla- 

CARTA  CXXXYlll. 

Escrita  en  Bolonia  á  IC  de  enero  de  1780. 
Ilustrísimo  señor :  Mi  venerado  dueño :  Acabo  de  dar 
un  recibo  de  veinte  y  seis  pesos  duros  y  treinta  y  un  ba- 
yocos,  que  se  me  entregaron  esta  mañana  en  el  papel 
adjunto  por  seiscientos  reales  vellón,  de  orden  de  un  ve- 
cino de  esa  ciudad ,  y  por  cuenta  de  cierto  señor.  Quién 
sea  este  señor  no  es  fácil  adivinarlo,  y  menos  en  tanta 
distancia.  Un  señorpuedc  ser  un  monsiur  que  valga  me- 
dio hombre,  y  puede  ser  un  hondjre  que  valga  por  un 
millón  de  monsiures.  A  esta  segunda  clase  me  persuado 
que  pertenecerá  el  tal  señor  por  cuya  cuenta  vino  aquel 
socorro.  Si  por  fortuna  supiese  usía  ilustrísima  quién 
es,  le  suplico,  puesto  á  sus  sagrados  pies  humildemente, 
se  digne  darle  á  mi  nombre  tantas  gracias,  cuantas  son 
las  que  cada  momento  está  derramando  Dios  sobre  jus- 
tos y  pecadores,  asegurando  al  generoso  bienhechor 
que  por  lo  que  toca  á  mí,  la  mayor  parte,  ó  acaso  toda, 
del  abundante  socorro,  vendrá  apararen  mi  médico, 
mi  cirujano  y  mi  boticario,  quenaturalmente  serán  mis 
herederos  en  vida ,  según  las  reclutas  de  años  y  de  ajes 
que  se  van  agregando  á  mi  estropeada  vejez. 

Estamos  padeciendo  un  invierno  cruelísimo  después 
de  seis  meses  de  continuos  terremotos.  Y  luego  nos 
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querrán  hacer  creer  que  estas  convulsiones  de  la  tierra 
son  violentos  desahogos  de  los  fuegos  subterráneos.  Si 
fuera  verdadera  esta  lilosofía,  la  atmósfera  de  esta  ciu- 
dad sería  tan  abrigada  como  la  del  purgatorio,  ó  á  lo 
menos  como  la  del  horno  de  Babilonia;  pero  el  hecho 
es,  que  la  experimentamos  tan  helada  como  lo  puede 
ser  la  de  la  cordillera  que  separa  á  Chile  del  Perú. 
Considere  usía  ilustrísima  cómo  estará  entre  estas  llores 
un  pobre  viejo  que  dentro  do  pocos  meses  agarrará 
con  la  mano  los  ochenta. 

Habrá  casi  un  año  que  la  benignidad  de  usía  ilustrí- 
sima me  hizo  consentir  en  que  dentro  de  pocos  meses 
vería  cierta  segunda  pastoral,  que  me  entregaría  en 
propia  mano  no  sé  qué  cenobita.  Ni  este  ni  la  pastoral 
han  parecido  hasta  ahora  ,  y  yo  me  estoy  con  la  gana. 
Llegará  seguramente  á  mis  manos  (y  á  bien  poca  costa) 
si  usía  ilustrísima  se  sirviese  dar  orden  de  que  se  me  di- 
rija bajo  la  escolta  de  otro  sobrescrito  externo  á  nom- 
bre del  sugeto  por  cuya  mano  va  esta,  y  tiempo  há  fué 
otra  de  cuyo  paradero  no  he  tenido  noticia. 

Si  se  verifican  las  grandes  novedades  que  se  esperan 
en  Roma ,  según  se  dice,  ¡oh  y  qué  grande  consuelo  para 
la  Iglesia!  El  frió  no  me  permite  escribir  mas. 

Nuestro  Señor  guarde  á  usía  ilustrísima  como  la  santa 
Iglesia  ha  menester. — Ilustrísimo  señor. — Besa  las  ma- 
nos de  usía  ilustrísima  su  mas  reverente  y  humilde  sier- 
vo.— José  Francisco  de  Isla. 

CARTA  CXXXIX. 

Escrita  en  Colonia  en  el  mes  de  octubre  de  1781. 

Muy  señor  mío  :  Pocos  días  há  que  llegó  á  mis  mano3 
el  tomo  del  dignamente  celebrado  Diario  de  usted,  en 
que  presenta  al  público  una  fiel  y  curiosa  colección,  ya 
de  cartas  enteras,  ya  de  trozos  de  otras,  y  ya  también 
de  memorias  algún  tanlo  prolijas  sobre  los  recientes  su- 
cesos de  Portugal.  Añade  usted  después  ¡ilgunasnotieias 
de  la  moderna  literatura  española ,  que  le  da  su  corres- 
ponsal Don  Antonio  Capdevila  en  carta  de  20  de  mayo 
de  1778,  escrita  desde  Chinchilla.  En  ella,  á  la  pági- 
na 298  y  299,  le  da  algunas  noticias  de  mi  persona  y 
escritos,  bastantemente  equivocadas.  Tales  son  las  si- 
guientes. 

Dice,  lo  primero,  «que  el  señor  Don  José  Francisco  de 
Isla  tradujo  hien  la //í.s7or/rtf/e  Teodosio  el  Grande».  Yo 
no  «traduje,  hien  ni  mal»,  la  historia  del  gran  Teodosio: 
saquéla,sí,  de  la  que  escribió  en  francés  el  Señor Fle- 
chier,  obispo  de  Nimes.  Así  se  dice  en  la  misma  que  el 
Señor  Capdevila  llama  traducción,  cuyo  título  es  este  : 
Historia  del  emperador  Teodosio  el  Grande,  sacada  de 
la  que  escribió  en  francés,  etc. ;  y  la  razón  fué,  que  ha- 
biéndome divertidoen  aquella  obrilla  solo  por  compla- 
cer á  quien  no  me  podía  negar,  y  en  edad  poco  madura, 
sin  que  me  pasase  por  el  pensamiento  que  jamas  saliese 
á  luz,  me  desvié  mucho  del  noble  estilo  del  autor,  y  en 
no  pocas  partes  de  sus  no  menos  nobles  pensamientos : 
de  manera  que  hoy  me  avergonzaría  de  lo  que  entonces 
me  agradaba.  Por  eslas  razones,  cuando  me  avisaron 
que  ya  se  estaba  imprimiendo,  para  que  la  dedicase  A 
quien  mejor  me  pareciese,  previne  que  nu  se  estampase 
traducida,  s\no sacada,  pareciéndome  que  de  esta  ma- 
nera no  faltaba  á  la  fidelidad ,  y  por  otra  parte  no  pa- 
sarían mis  desaciertos  por  descuidos  del  discretísimo 
obispo  Flechier# 
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CARTAS  FAMILIARES 

Dice,  lo  scgnmlo,  el  Señor  Captlcvila,  que  el  año 
de  46  escribí  en  Pamplona  un  papel  con  este  titulo :  Dia 
grande  de  Navarra,  ó  Proclamación  del  señor  Don  Fer- 
nando VI ,  rey  de  Esimña;  «en  el  cual  hago  ridiculosa 
todos  los  individuos  de  la  metrópoli  de  aquel  reino.»  Es 
así  que  escribí  dicho  papel ;  pero  es  totalmente  ajeno  de 
\erdad  que  en  él  lia<;o  ridículos,  no  solo  á  todos,  pero 
ni  aun  al  menor  individuo  de  la  metrópoli  de  aquel  rei- 
no. La  prueba  es  perentoria.  Escribí  dicho  ¡¡apel  dentro 
de  la  misiua  melróixdi.  Conforme  iba  escribiendo  los 
pliegos,  los  iba  enviando  á  la  dii)utaciün  que  repre- 
sentaba el  Reino  :  esta  los  leía,  y  me  los  devolvía  con 
elogio  y  con  encargo  de  que  los  hiciese  estampar  sin 
mudar  palabra  alguna;  antes  bien,  al  cuarto  ó  quinto 
pliego  que  le  envié,  me  hizo  decir  por  su  secretario,  que 
no  me  tomase  aquel  trabajo  ;  que  la  Diputación  se  con- 
fiaba enteramente  de  mi  amor  á  la  Nación  y  de  mi  ta- 
lento; que  si  me  ocurría  alguna  duda,  bastaba  que  la 
comunicase  con  Don  José  Colmenares,  miembro  de 
aquel  consejo,  hijo  de  Pamplona  y  sugeto  de  todo  gé- 
nero de  literatura.  Así  lo  ejecuté  :  estampóse  el  papel, 
publicóse ;  es  increíble  el  aplauso  que  logró  por  espa- 
cio de  quince  ó  veinte  días.  No  podía  yo  andar  por  las 
calles,  porque  me  sofocaban  á  abrazos  y  á  enhorabuenas. 
De  todas  las  ciudades  del  Reino  me  llovían  cartas,  dán- 
dome mil  gracias  y  mil  parabienes.  Llenáronme  de 
lionores  los  personajes  mas  visibles  de  Navarra.  El  íliis- 
trísimo  Señor  Miranda,  obispo  de  Pamplona,  el  exce- 
lentísimo señor  duque  de  Granada,  y  el  í;rande  arzobispo 
de  Zaragoza ,  señor  Don  Francisco  de  Añoa ,  me  colma- 
ron de  gracias  y  de  dignaciones. 

No  pudieron  sufriresla  universal  aclamación  uncierto 
cenobita  y  otro  cierto  secular,  uno  y  otro  por  sus  razo- 
nes particulares.  Ambos  tenían  séquito;  y  dando  la  mas 
maligna  y  la  mas  violenta  inteligencia  á  la  décima  que 
se  aplicaba  á  cada  inio  de  los  que  componían  la  diputa- 
ción que  representaba  el  Reino,  conmovieron  furiosa- 
mente la  muchedumbre  del  vulgo  contra  el  autor  del 
papel,  pintándole  como  á  un  hombre  que  hacía  burla 
de  toda  la  nación  navarra.  Considérese  si,  habiendo  pa- 
sado el  manuscrito  por  los  ojos  de  los  Señores  Dipula- 
dos,  y  después  por  los  de  aquel  consejero  tan  amante 
de  su  patria  como  literato  :  considérese,  vuelvo  á  decir, 
si  estos  no  descubrirían  la  pretendida  malignidad  de 
unas  décimas  que  los  hacían  ridículos  ;  y  si ,  descubier- 
ta, la  dejarían  colar.  Ofendida  dicha  diputación,  aun 
mucho  masque  yo,  de  laulestempladas  voces  que  cor- 
rían entre  el  mas  íuiímo  vulgo,  escribí('»á  mi  provincial 
el  Padre  !)íej;o  de  Tobar,  con  grandes  (dorios  del  papel, 
manifestando  la  mayor  estimación  di;  mí  persona  con 
expresiones  muy  superiores  á  mí  mérito,  y  protestando 
el  viví.-imo  dolor  que  la  causaba  ver  al  i;^'Uoraute  y  ciego 
vulgo  tan  neciamente  conmovido  á  influjo  de  la  malig- 
nidad y  de  la  envidia,  contra  un  escrito  ormado  á  peti- 
ción suya,  leído  y  aprobado  por  los  que  representaban 
el  Reino,  estimpado  de  órdíui  suya  á  costa  del  mismo 
i  Reino,  y  celebrado  sumamente  por  todos  los  que  en  él 
tenían  al^un  voto:  agravio  mucho  mas  ofensivo  á  la 
'  misma  Diputación,  que  á  la  pei'sona  del  acreditado  au- 
tor, cuya  vida  ninguno  podía  ase;íurar  entre  tantos  de- 
salmados y  furiosos  como  abrigaba  en  su  seno  la  mu- 
chedumbre. Esta  carta  y  esta  ultima  reflexión  movió  á 
mi  provincial  á  proponerme  que  tenia  por  conveniente. 


y  aun  necesario  para  mi  seguridad,  que  saliese  de  Na- 
varra, dejando  á  mi  elección  el  colegio  que  mejor  me 
pareciese  fuera  de  aquel  reino. 

Dice,  lo  tercero,  el  referido Capdevila,  que,  «esteno 
obstante,  con  el  despotismo  que  tenían  los  jesuítas,  la 
hicieron  reimprimir  en  Valencia;  pero  que  el  arzobispo 
de  aquella  ciudad,  su  amigo  Don  Andrés  Mayoral,  la 
mandó  prohibir».  No  he  tenido  noticia  de  semejante 
reinrpresiou  hasta  que  la  leí  en  dicha  carta;  pero  dudo 
nniclio  de  su  verdad,  por  lo  mismo  que  añade  el  autor 
de  ella.  Aürinaque  el  señor  arzobispo  de  aquella  ciu- 
dad, Don  Andrés  Mayoral,  «su  amigo  (no  hacía  falta 
esta  expresión,  que  suena  un  poco  á  jactanciosa),  la 
mandó  prohibí[».¿  Pero  á  quién  se  lo  mandó  aquel  pre- 
lado? Sería  á  sí  mismo ;  porque  en  España  nada  se  podía 
imprimir  sin  licencia  del  ordinario  á  cuya  diócesis  per- 
tenecía la  estampa  donde  so  imprimía  la  obra.  Si  se  es- 
tampó con  su  licencia,  «¿cómo  la  prohibió  después?» 
Esto  sería  hacerse  á  sí  mismo  poco  honor;  y  si  se  es- 
tampó sin  ella,  esto  bastaba  para  que  aquel  prelado  la 
declarase  prohibida  en  su  diócesis,  sin  meterse  en  bue- 
no ni  en  malo  con  la  misma  obra,  á  la  cual  no  perjudi- 
caba poco  ni  muciio  semejante  prohibición. 

Dice,  lo  cuarto,  que  el  tal  papel  «se  prohibió  tam- 
bién por  el  consejo  de  Castilla».  Yo  también  ignoré  ab- 
solutamente dicha  prohibición  hasta  que  la  leí  en  la 
mencionada  carta.  Sí  fué  efectiva  (lo  que  dudo  mucho), 
sería  la  de  alguna  impresión  hecha  fuera  de  Navarra  sin 
licencia  del  supremo  consejo  de  Castilla.  Dije  « fuera  de 
Navarra»,  porque  las  que  se  hacen  dentro  de  aquel  rei- 
no, según  sus  particulares  leyes  y  privilegios,  no  están 
sujetas  á  otra  autoridad  civil  que  á  la  del  consejo  pecu- 
liar del  mismo  reino  (el  único  de  los  doce  ó  trece  que 
se  comprenden  dentro  de  la  península  de  España,  que 
tiene  dentro  de  si  un  tribunal  con  título  de  consejo). 
Digo  pues ,  que  aun  cuando  sea  cierta  la  prohibición  del 
consejo  de  Castilla  (de  la  que  dudo  mucho),  no  sería 
del  estampado  en  Pamplona,  sino  el  de  alguna  otra  im- 
presión sujeta  á  su  autoridad  suprema,  sin  cuya  licen- 
cia saliese  á  luz  :  motivo  muy  siiliciente  para  ser  proiii- 
bido;  pero  que  en  nada  perjudica  á  la  sustancia  del 
papel. 

Dice,  lo  quinto,  que  dio  á  luz  el  Señor  Isla  el  primer 
volumen  de  i^r«)/  Gentndiode  Campazas,  «el  cual  se 
prohibió  por  el  suprcino  consejo  de  la  Fe. »  Así  es;  pero 
sabe,  ó  fácilmente  pudo  saber,  que  se  empataron  los 
votos,  y  los  desem[)atóel  que  mas  aplaudió  la  obra  den- 
tro y  fuera  de  Madrid, diciendo  que  el  autor  era  por  ella 
benemérito  de  la  Iglesia  y  digno  de  que  le  levantase  es- 
tatua la  Nación.  La  censura  que  da  el  edicto  á  la  obra  es 
por  contener  muchus  proposiciones  «malsonantes,  er- 
róneas, heréticas  óf:(i¡)ientes  haeresimn.  Es  nmy  justa 
la  censura,  porque  verdaderamente  se  «contienen  en 
el  libro»;  pero  no  son  de  su  autor,  ni  la  censura  dice 
que  lo  sean  :  con  que  solo  fueron  de  los  que  predicaron 
los  sermones  cuyas  cláusulas  se  extractan  con  la  ma- 
yor lidelídad  y  pureza,  aunque  sin  nombrar  los  autores. 
ÍNo  hay  libro  donde  se  contengan  mas  herejías  que  la 
i;rande  obra  De  haeresibits ,  que  escribió  San  Epifanio; 
pero  estas  no  son  del  santo  que  las  impugna, sino  de  los 
lierejesqiie  las  adoptaron. 

Dice,  lo  sexto,  «que  fué  bien  bocho  que  se  prohi- 
biese por  aquel  SanlüTribunal,  poique  Ncrdadeíamenlu 
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hace  ridicula  la  predicación  cvaiif^élica  do  un  modo  no 
corrospondicnleá  un  cristiano  español.»  Ellihro  no  hace 
ridicula  la  predicación  evangélica,  sino  á  los  predica- 
dores que  no  solo  la  hacen  ridicnla,  sino  profana,  sa- 
crilega, escandalosa  ychocarrera  :  de  modo  qne,  en  lu- 
gar de  ser  «predicación  evangélica  »,  es  una  cliarlalane- 
ría  pantomímica,  teatral,  fantástica,  y  muchas  voces 
hufonesca. 

Dice,  lo  séptimo,  qne  Don  Miguel  Cervantes  hizo  ri- 
dículos los  lihros  de  cahalleiia  de  una  manera  que  no  es 
fácil  imitarle,  y  logró  el  fruto  que  deseaba,  en  su  sáti- 
ra; pero  el  Señor  Isla,  «cuyo  ingenio  es  muy  inferior  al 
de  Cervantes  (esta  os  la  única  verdad  que  dice),  con 
mal  modo  quiso  corregir  y  reprender  á  los  malos  orado- 
res ,  se  mal(|iiistü  con  los  buenos ,  y  no  logró  la  enmien- 
da de  los  malos.»  El  Señor  Isla,  si  es  que  fué  autor  de 
una  obra  que  salió  á  lir/,  á  nombre  de  un  eclesiástico, 
párroco,  graduado  y  opositor  á  cátedras  en  la  nniversi- 
dail  de  Valladolid ,  muy  conocido  en  gran  parte  de  Cas- 
tilla la  Vieja  ;  el  Señor  Isla,  vuelvo  á  decir,  si  fué  autor 
de  Fray  Gerundio,  no  quiso  reprender  á  los  malos  pre- 
dicadores, para  lo  cual  ninguna  autoridad  tenia;  sino 
corregirlos  haciendo  burla  de  ellos,  para  lo  cual  tiene 
autoridad  todo  fiel  cristiano  que  tenga  una  onza  de  ca- 
ridad, un  escrúpulo  de  celo,  y  un  adarme  de  juicio  y  de 
suficiencia. 

Añade  el  Señor  Capdevila,  qne  «por  haberlo  iieclio 
con  mal  modo,  se  malquistó  con  los  buenos  y  no  logró 
la  enmienda  de  los  malos».  Por  lo  que  toca  al  «mal  mo- 
do», remítome  á  la  aprobación  del  ilnstrísimo  señor 
don  Fray  Alonso  Cano,  «calilicador  de  la  suprema  y  ge- 
neral Inquisición,  académico  de  la  real  academia  de  la 
Historia ,  censor  diputado  por  su  majestad  para  la  revi- 
sión de  libros  en  estos  reinos,  redentor  general  de  la  or- 
den de  la  Santísima  Trinidad,  redención  de  cautivos,  y 
finalmente  obispo  de  Segorbe. »  Remítome  á  la  carta  de 
Don  Agustín  de  Montiano  y  Luyando,  «del  consejo  de 
su  majestad,  y  su  secretario  de  la  cámara  de  Gracia  y 
Justicia  y  Estado  de  Castilla,  director  perpetuo  déla 
real  academia  de  la  Historia,  del  número  de  la  Española 
y  de  las  Dueñas  Letras  de  Sevilla,  consiliario  en  la  de 
las  Bellas  Artes  de  esta  corte,  honorario  de  la  de  Barce- 
lona, y  entre  los  arcados  de  Roma  Legintlio  Didichio.» 
Remítome  á  la  del  ilnstrísimo  señor  Don  José  de  Rada 
yAguirre,  «capellán  de  honor  de  su  majestad,  su  predi- 
cador del  número,  cura  de  su  real  |)alacio,  y  académico 
del  número  de  la  real  academia  Española,  que  murió 
obispo  electo  de  Balbastro.  Remítome  á  la  del  señor 
Don  Juan  Manuel  de  Santander  y  Zorrilla,  «colegial ma- 
yor en  el  de  San  Ildefonso,  universidad  de  Alcalá,  ca- 
nónigo doctoral  qne  fué  de  la  santa  iglesia  de  Segovia, 


bibliotecario  n)ayor  de  su  majestad,  académico  de  la 
real  academia  Española,  y  honorario  de  la  de  las  tres 
Nobles  Artes.»  Remítome,  vuelvo  á  decir,  «á  dicha 
aprobación,  y  alas  tres  eruditísimas  carias  de  aquellos 
cuatro  ilustres  sabios,  corifeos  todos  de  la  moderna  li- 
teratura española ,  las  cuales  se  leen  estampadas  al  prin- 
cipio del  tomo  primero  de  la  Historia  de  Fray  Gerun- 
dio.» Remítome  también  al  «prólogo  con  morrión  de 
la  misma  Historia»  ;  y  en  todas  ellas  verá  usted  aplau- 
dido y  vindicado  el  que  llama  «mal  modo»  el  Señor 
Capdevila. 

A  lo  que  díce,que  con  este  mal  modo  «se  malquistó» 
el  Señor  Isla  «  con  los  buenos  predicadores,  y  no  logró 
la  enmienda  de  los  malos»,  solo  puedo  asegurará  usted 
qne  si  se  imprimieran  las  cartas  gratulatorias  que  reci- 
bió el  autor,  asi  de  la  mayor  parte  de  los  señores  obis- 
pos de  España,  como  de  los  siigetos  mas  distinguidos 
de  varias  religiones,  dándole  mil  parabienes  y  mil  gra- 
cias por  el  gran  bien  que  había  hecho  á  la  religión  y  á  la 
nación ,  se  podía  formar  un  volumen  justo  de  ellas. 

Dice  también  que  el  segundo  tomo  tiene  por  título  : 
El  confesonario  de  monjas.  ¡  Furioso  despro[)ósíto !  Se- 
ñal cierta  de  que  ni  siquiera  lo  ha  visto.  El  segundo 
tomo  tiene  el  mismo  título  que  el  primero,  conviene  á 
saber  :  Historia  del  famoso  predicador  Fray  Gerundio 
de  Campazas,  alias  Zotes.  Tomo  segundo.  Estampóse 
no  sé  dónde,  pero  presumo  que  fuera  de  España,  por 
alguna  copia  sacada  por  quien  nada  entendía  de  la  len- 
gua castellana  ni  latina,  supuesto  estar  tan  lleno  de 
tan  enormes  errores  en  una  y  en  otra  lengua,  que  ni 
aun  yo  mismo  entendería  lo  que  quería  decir,  si  no  tu- 
viese el  manuscrito  original  del  mismo  Lobon,  en  cuyo 
nombre  se  publicó  el  tomo  primero,  cuya  perversa  letra 
leo  fácilmente  en  virtud  de  la  costumbre. 

Dice,  finalmente,  que  este  segundo  tomo, con  el  dis- 
paratado titulo  del  Conf'sonario  de  monjas,  «le  di  yo 
al  señor  Don  Tomas  de  Vime,  secretario  de  embajada 
del  rey  de  Inglaterra,  en  Madrid,  amigo  del  Señor  Cap- 
devila y  también  mío,  para  que  le  imprimiese  en  Lon- 
dres.» Protesto  delante  del  cielo  y  de  la  tierra,  qne  no 
conozco  al  tal  señorDonTomasdeVíme,ni  me  acuerdo 
de  qne  jamas  haya  oído  nombrar  al  tal  hombre,  y  hoy 
es  el  día  en  que  no  sé  quien  era  el  último  embajador  de 
Inglaterra  en  Madrid,  cuando  le  habia  en  aquella  corte. 
Así  que  en  esto  hay  tantas  mentiras  como  palabras ;  y  en 
los  demás  puntos,  casi  tantas  equivocaciones  ó  faltas 
de  verdad ,  como  especies  se  tocan  :  de  donde  podrá  in- 
ferir Mousieur  de  Mmr  lo  poco  ó  nada  que  se  debe  fiar 
de  las  noticias  literarias  que  le  comunica  el  buen  Don 
Antonio  Capdevila^  su  corresponsal  eu  la  villa  de  Chin- 
chilla, etc.,  etc. 


CARTAS  FAMILIARES. 
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APÉNDICE. 


rARTVü  ESCRITAS  Á  VARIOS  SUGETOS,  Y  Ql'E  NO  SE  IIAI.I.AN  Ei"N   LA  COLECCIÓN  HADA  A  LUZ  POP,  LA  HERMANA 
DEL  PADRE  ISLA,  l'EKU  QUE  SE  PL'DLICARUN  PUSTEUlUR.MENTE   EN    EL  Rebusco  DE    LAS   GURAS   LITERARIAS  DE   ESTE 


CARTA  PRIMERA. 

Escrita  en  Scgovia. 

Amigo  y  dueño  mió  :  Está  usted  empeñado  en  que  no 
lia  de  hablar  palabra,  si  no  le  tiran  por  la  pluma;  y  yo 
lo  hubiera  hecho  muchas  veces,  si  tuviese  el  tiempo 
tan  á  mi  mandar  couio  la  voluntad  y  el  deseo.  No  sé  si 
escribí  á  usted  que  este  ilustiisimo  me  habia  metido  á 
misionero  de  su  diócesi,  persuadido  á  que  [lodia  Dios  re- 
petir en  este  obispado  el  famoso  milagro  de  la  jumenta 
de  Balan  en  Palestina.  Sucedió  puntuahuente  como  su 
ilustrísima  lo  aprendió,  pues  aquel  Señor  que  [ireilicó  y 
alumbró  á  un  profeta  por  medio  de  un  bruto,  ihiminóá 
estos  pueblos  por  medio  de  otro,  y  vea  usted  mas  diver- 
titla  mi  ociosidad,  que  loque  podia  presumirse. 

El  trabajo  m^is  que  ordinario  conque  hube  de  atender 
áeste  ministerio  y  á  otros  asuntos  (que  son  de  mi  genio), 
quebrantó  algún  tanto  la  salud,  que  ya  se  va  restable- 
ciendo y  volviendo  á  su  antigua  robustez,  quedándose 
en  su  ser  natural ,  aunque  no  sin  el  socorro  de  algmia 
medicina.  ¡Quiera  Dios  que  usted  no  necesite  de  este 
auxilio  en  muchos  años!  Aquí  no  liay  cosa  remarcable, 
sino  la  de  hallarnos  de  repente  mududos  desde  el  di- 
ciembre al  mesde  junio,  pasando  de  un  extremo  á  otro, 
sin  aquel  medio  que  va  disponiendo  los  huniores  á  sen- 
tir menos  la  irregularidad  de  todas  las  estaciones. 

La  Señora  Francia  cada  dia  nos  liace  mas  ricos  de 
mentiras  públicas,  que  otros  llaman  noticias,  sin  que 
hasta  el  mes  de  setiembre  se  pueda  saber  á  punto  lijo  lo 
que  ha  sucedido  en  el  de  enero.  No  deje  usted  de  decir 
á  mi  señora  Doña  Teresa  ,  que  no  mida  mi  correspon- 
dencia por  la  lengua  ni  por  la  pinma,  porque  son  medidas 
cortas  y  falibles;  que  la  experimente  ,  y  la  verá  :  hasta 
aquí  pudo  llegar  su  seguro  amigo.  —  José  Francisco  de 
Isla. 

CARTA  IL 

Escrita  en  Scgovia. 

Mi  dueño  y  amigo  :  Por  Dios  y  por  esta  f,  que  tenia 
fierosremordinriientosdeamistad,  por  no  haber  escritoá 
usted  desde  que  acabé  mi  santa  tuna.  La  culpa  principal 
fué  de  la  pereza  ;  después,  de  varias  deudas  atrasadas  ; 
después,  de  los  interpresentes  que  vienen  ú  almorzar 
y  merendar  tiempo  liá  á  mi  aposento  ;  y  así  á  este  tenor 
vaya  usted  añadiendo  todos  los  despueses  que  lo  diera  la 
gana,  no  olvidando  que  casi  en  todos  los  correos  se 
\ienen  á  poner  entre  mí  y  entre  mi  gusto  algunas  cartas 
impertinentes,  que  qnitan  la  vez  á  las  que  serían  do 
grande  pertenencia. 

Ahora  voy  derechicoá  responderá  la  pregunta  de  us- 
ted :  que  el  señor  obispo  de  Scgovia  está  en  esta  ciudad 
vivo,  sano,  gordo  y  duradero ;  porque  los  obispos  de  este 
tenor,  y  los  presidentes  do  ese,  son  hombres  imnorta- 
les :  con  esto  podrá  usted  sosegar  la  inquietiul  de  ese  su 
amigo,  y  amigo  de  este  señor,  quien  se  está  disponien- 
do para  proveer  ciertos  curatos  que  licuó  vacantes. 


Es  de  grande  espectacion  la  conjunción  magna  de 
los  dos  presidentes,  y  será  de  verla  pelotera  que  haya 
entre  los  dos  asturianos;  pero  yo  creo  que  la  provisión 
de  carbón  que  ha  hecho  el  N.  servirá  ¡lara  el  uso  de  los 
braseros  de  N.,  y  que  las  muías  de  este  se  comerán  el 
forraje  que  ha  sembrado  el  otro,  á  quien  se  le  mandará 
sin  duda  que  vaya  á  calentarse  á  otra  parte  :  si  asi  fnere 
la  providencia,  solo  le  faltará  para  su  perfección  esta 
letia  :  homcn,  et  nomen  habet. 

Aquí  estamos  ya ,  no  en  el  corazón  ,  sino  en  los  ijnrcs 
del  invierno,  que  están  mucho  mas  profundos  :  toila  la 
sierra  está  vestida  de  penitente,  y  la  fdda  se  ha  conver- 
tido en  faldón,  los  tejados  están  jidbegados,  y  toda  la 
sierra  está  cubierta  de  espumilla  o  melindres  de  San 
Quirce  :  á  esta  palabra  bago  dos  profundas  inclinacio- 
nes con  el  corazón  y  con  la  pluma,  y  si  hubiese  nom- 
brado á  Santa  1-^abel,  haría  tres;  pero  yo  me  guardaré 
de  tomar  en  la  boca  la  casa  de  los  E>ti'adas;  porque  en- 
tonces era  menester  quedarme  habitnalmente  encor- 
vado. Avise  usted  con  puntualidad  las  novedades  que 
ocurran,  y  Dios  le  dé  vida  para  que  me  cuente  las  que 
haya  de  aquí  á  cien  años,  como  lo  desea  su  afectuoso. — 
José  Francisco  de  Isla. 

CARTA  IIL 

Escrita  en  Segovia. 

Amigo  y  dueño  mió  :  Quedo  muy  alegre  con  la  carta 
de  usted;  (piedo  muy  agradecido  á  su  fuK'za  ;  quedo 
muy  entelado  de  su  poca  habilidad  ,  falta  de  talentos  y 
todas  las  demás  zarandajas  de  la  modestia;  y  aun  así 
todo,  quedo  yo  y  quedan  los  intei'esados  sinnainente 
gozosos  de  que  el  manejo  de  esta  dependencia  corra  por 
cuenta  de  usted.  Allá  va  esa  letra,  pai'a  que  usted  use 
de  ellaat/  libilum ,  cómo  y  ciu'mdo  se  lo  dictare  su  jioca 
habilidad  y  falta  de  lal.uitos,  pagando,  aga<:ijaiulo  y 
gratilicaudo  á  quien  y  segiui  le  pidiere  la  susodicha  falta 
y  carestía  de  habilidad. 

A  cuenta  del  procurador  solo  ha  de  correr  el  correr 
en  la  dependencia  ;  hacerle  también  pi'ocurador  de  la 
bolsa,  es  cargarle  demasiado  :  usted,  (pie  es  refrendata- 
rio  de  laidas  de  contar,  entenderá  mejor  de  cuentas, 
p()rqu(!  lassahiá  comoel  Cltristus.  I5uscaráse  coyuntura 
para  el  Señ(U'  Presidente  ,  y  cuando  sepamos  en  manos 
de  qué  ministro  caemos,  landiien  se  buscará  la  tetilla 
á  los  tales  nuestros  jueces.  Al  ün,  usted  reparla,  ordene 
y  avive  allá,  instruya,  ilumine  y  dirija  por  acá;  que 
nada  se  perderá  por  pecado  de  omisión. 

El  Señor  magistral  de  (¡ranada,  aunt]UP  tiene  apellido 
con  alusión  de  Pastor,  parece  que  no  quiere  serlo  en 
Valladolid  :  las  señales  son  de  no  haber  caitlo  en  la  ten- 
tación lie  mitra,  y  de  que,  aunijue  se  la  han  puesto  en  las 
manos,  no  Lupiiere  poner  en  la  cabeza  :  procede  con 
cordura  tan  pi'opria,  como  digna  de  un  grande  juicio  : 
una  renta  decente  con  una  prebenda  y  cargo  hoin\ulo, 
sin  ninguna  pesada  carga,  solo  podrá  trocarla  por  mitra, 
ni  aun  por  liara,  el  que  no  tenga  cabeza  ni  aun  para 
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bonete ,  salvo  qtic  sea  el  colorado,  insignia  tic  los  orates 

Se  acabó  la  carlu  con  su  feclia.— Jcsé  Francisco  de  Isla 


CARTA  IV. 

Escrita  en  Scgovia. 

Amigo  y  señor:  Supongo  (jiie  no  nos  liemos  de  estar  así 
toda  la  vida ;  porque  eso  sería  nna  íns(!nsatez  de  primer 
orden,  y  mas  cuando  para  nn  silencio  tan  profundo  no 
ha  habido  mas  niulivo  que  el  favor  de  usted  ,  y  el  que 
me  dispensan  esos  señores.  Es  el  caso  que  esta  limíza, 
que  [lara  mí  se  convierte  en  sustancia,  para  ciertos 
liermanitos  mius  sedebeconvL-rtir  en  aceite  de  tábanos, 
según  lo  que  se  lian  irritado  de  saber  nuestra  corres- 
pondencia, que  hacen  bien  en  envidiármela,  y  así  son 
d¡sculpal)les.  Dije  en  poco  lo  que  si  hubiera  de  decir 
en  mucho,  gastaría  tanto  papel  como  borran  inútil- 
mente los  impresores. 

Por  esta  razón  he  estado  todo  este  tiempo  sobre  la 
defensiva,  contentándome  con  cunq)lir  las  leyes  de  la 
caridad  a¡en;iyde  la  propria,  quedando  miénlias  tanto 
expuesto  al  juicio  de  los  que  discurren  como  quieren  ; 
porque  el  entendimiento  no  es  potencia  necesaria.  Añá- 
dese á  esto,  que  el  bocliorno  del  humor  que  regular- 
mente se  sigue  á  semejantes  pasajus,  se  tiaslado  á  los 
humores  que  han  estado  exlraonlinarianiente  levuel- 
tos  con  scuí^ible  detrimento  de  la  salud,  que  va  perdiendo 
cada  dia  mucho  terreno,  y  marchitando  algunas  hojas 
á  la  csi)eraiiza  que  concebí  de  que  se  apagase  el  fuego  de 
aquella  calenturilla  que  me  lamió  por  dos  meses  lo 
.mejor  del  húmedo  ladical. 

Esto  y  mucho  mas  hubiera  diclio  á  Don  Bl^ilio,  que, 
según  las  señas  que  me  han  dado,  pasó  [)or  aquí,  y 
llamó  muy  de  mañana  á  la  puerta  de  mi  guarida  ;  pero 
¿Lbióile  llamar  tan  paso  como  aquel  portero  (|ue,  yendo 
ala  meilia  noche  á  avisará  su  prelado  de  que  á  toda 
prisa  llamaban  un  religioso  para  ayudar  á  bien  morir  á 
uiioqueacababa  de  recibir  una  mortal  estocada,  tocóá  la 
puerta  de  la  celda  con  tanto  tiento  como  si  arañara  un 
gato.  El  Superior,  que  estaba  despierto,  le  sintió,  le 
abrió ,  y  después  que  oyó  el  recado  ,  le  dijo  :  Pues  para 
una  cosa  como  esa,  ¿cómo  llamaba  tan  paso  ?  Y  el  lego 
le  respondió  muy  m';suratlo  :  Padre,  hacíalo  pornodes- 
perlará  vuestra  paternidad.  El  hecho  es  que  yo  no  sentí 
el  llamamiento  de  ü.m  Bisilio ,  aunque  sentí  mucho  el 
no  haberle  sentido,  y  el  que  no  hubiese  entrado  aun- 
que fuese  echiuido  la  piieila  á  tierra.  Hace  doce  dias  que 
estoy  tomando  leche  de  burra  (Dios  quiera  que  con 
ella  no  rebuzne) ,  con  la  que  suelo  desquitarme  por  la 
mañana,  en  alguna  paite,  de  aquel  sueño  que  por  b.is  no- 
ches me  roban  el  calor  y  los  malos  vapores  (|ue  exhala 
á  la  cabeza  el  estómago  (djstruido.  Don  Basilio  tropezó 
con  un  hermaiiito  caritativo,  que  debió  encajarle  toda 
esta  historia  :  llenóle  de  compasión  ,  y  le  quitó  las  ga- 
nas d(!  insistir,  como  á  mí  me  las  quitó  de  volverme  á 
dormir  cuando  me  lo  dijeron. 

Díscurroque  usled  no  me  Imbrá  hedióla  injusiieiade 
juzgar  á  mi  corazón  por  mi  silencio,  y  mas  cuando  este 
tiene  también  su  poijuito  de  lenguaje  :  no  hay  en  el  co- 
razón mas  novedad  hacia  usted,  que  el  aumento  ó  la  ma- 
yor intensión  de  amistad  per  adilitionfím  gradits  ad  gra- 
dum  ;  y  esto  lo  haré  bueno  cuerpo  á  cuerpo,  en  campo 
abierto  y  en  batalla  singular,  con  armas  cortas  ó  largas, 
contra  cualquiera  que  tuviere  valor  para  dudarlo  :  en 
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cuyo  supuesto,  y  en  el  de  que  tengo  la  cabeza,  si  la  ten- 
go, como  nn  carro,  mande  usted  saludaren  mí  nom- 
bre ,  ó  por  mejor  decir,  visite  usted  todos  los  altares  de 
Santamaría  la  Mayor,  y  qiiédtise  con  Dios,  que  guarde 
á  usted  cuanto  y  como  quiero.— /oié  Francisco  de  Isla. 


CARTA  V. 

Escrita  cu  Segovin. 

Amigo  mió  :  Si  no  temiera  que  la  bellaquería  de  us- 
ted me  retrucase  con  aquello  de  es  cartilla  reíjular,  le 
diría,  sin  faltar  á  la  verdad  ,  que  estaban  nuestros  pen- 
samientos tan  conformes  como  lo  están  siempre  nues- 
tras volnntailes.  Ciertamente  aguardaba á  desembarazar 
los  oídos  de  pecados  ajenos,  como  es  uso  y  costumbre 
en  Semana  Santa,  para  examinar  la  conciencia  de  us- 
ted ,  después  de  haber  expurgailo  muchísimas  de  Sego- 
vía  ;  pero  usted  se  anticipó  á  esciidtiñar  la  mía,  y  á  fe 
que  me  huelgo  de  ser  una  vez  en  el  año  por  Pascua  11o- 
rida  el  galanteado,  ya  que  ei\,las  demás  ocasiones  be  ido 
delante  como  Juan  Calan.  Aunque  el  Señor  Mateo  Bufo 
fuera  el  rufo  emiuentisimo,  con  sti  cacho  de  votos  para 
papa,  no  se  olvidaría  jamas  de  ustedes;  antes  liaría  en- 
tonces que  Santa  María  Carvajal  fuese  Santa  María  la 
Mayor.  Dudar  en  esto,  voto  á  que  es  agraviarme  dema- 
siado ;  y  antes  que  se  escape  la  especie  de  lo  rufo,  luego 
que  me  olió  este  nombre  acosa  de  cardenal,  hice  ánimo 
á  renunciarlo,  por  no  oponerme  al  voto  que  tengo  he- 
cho de  no  vestirme  de  colorado,  si  Dios  me  conserva  la 
sesera;  y  el  último  dia  del  correo  amanecí  trnsformado 
en  Don  Antonio  Montenegro,  nombre  y  apellido  que 
dicen  mas  consonancia  con  mi  color  y  contextura  :  así  lo 
tendrá  usted  entendido  para  encaminar  los  despachos 
(jiie  ocurrieren  en  su  oürina. 

Aunque  el  Señor  N.  es  mi  favorecedor,  y  aun  estaba 
por  decir  amigo,  por  ahora  me  han  de  peixkmar  sus  mé- 
ritos; que  tengo  brava  gana  deque  pierda  la  plaza  en 
(pie  va  consultado,  solo  porque  la  gane  esa  ciudad.  Soy 
agradecido  al  pan  que  comí,  y  acordándome  que  le  he 
comido  algunas  veces  al  Señor  N.,  es  razón  que  desee 
sus  ascensos,  no  solo  al  consejo  de  Castilla,  mas  aun- 
que fuera  al  mismo  parlamento  de  París  :  lo  contrario 
sería  en  mí  una  torpísima  ingratitud;  poro  soy  tan  des- 
graciado, que  Icmo  ha  de  perder  ese  caballero  sus  me- 
recidas conveniencias  solo  porque  yo  se  las  deseo. 

Don  Francisco  González,  mercader  en  esa,  enlregará 
á  usted  quinientos  reales  :  recíbalos  sin  decir  por  qué  ni 
para  qué,  y  así  irá  recobrando  poco  á  poco  y  á  sorbos  lo 
que  arrojó  á  bocanadas;  pero  estas  ganancias  tienen  los 
(pie  tratan  conmigo.  Usted  crea  que  todos  los  dias  se  me 
a;iaix*ceesta  deuda  en  figura  de  vestiglo;  porque,  siendo 
tan  deudor  á  usted  por  otros  cíen  caminos,  de  lo  (fie 
hago  mucha  vatiidaiJ,  el  serlo  por  este  me  cuesta  á  mis 
solas  algo  de  rubor. 

La  célebre  planta  para  establecer  con  arreglo  la  ma- 
rina de  España,  ha  piincipiado  á  fabricar  embarcacio- 
nes :  usted  no  las  iiece>ita  para  apoitar  á  San  Quirce  y 
á  Santa  Label,  desembarcando  allí,  en  nombre  mió,  (]iii- 
nieiitas  toneladas  de  lo  que  usted  quisiere:  acuerdóme 
del  Areopagila  y  de  Sania  María  la  Roturada,  en  cuya 
compañia  viva  usted  lo  que  yo  quiero,  y  vivirá  hasta  no 
querer  mas. — Antonias  JUons  Nigcr. 


CARTAS  F 

CAUTA  VI. 

Escrita  en  Segovia. 

Amijío  mió  :  En  diciémlole  á  usted  que  tiene  muclii- 
siina  lazon  en  grailo  superlativo  si  culpa  mi  reconoci- 
miento de  tardo,  perezoso  y  galbanero  en  cumplir  con 
sus  primeras  obligaciones,  queda  desarmada  la  furiosa 
nube  de  justísimas  quejas  con  que  usted  me  tiiieiia,  las 
que  me  lisonjean  en  vez  de  lierirme;  porque  yo  las  cons- 
truyo en  tono  de  requiebros. 

Sepa  usted  que,  babiendo  buido  de  esle  departamento 
por  librarme  de  ciertas  iugratitudcs  domésticas,  me  be 
restituido  con  sorna,  llegué  con  salud,  y  me  mantengo 
sin  disgusto,  esperando  continuar  del  mismo  modo;  y 
habiendo  evacuado  ya  algunos  cumplimenlülos  de  hijos 
de  vecino,  quiero  desahogarme  ahora  de  otro,  que  no 
es  el  último  ni  el  que  menos  me  importa  :  este  tul  es 
usted.  Sepa  que  me  tendrá  aquí  como  en  todas  partes, 
quiero  decir,  afectuoso  sin  par,  pero  inútil  á  par  de  afec- 
tuoso; que  es  la  mayor  [londeracion,  pues  la  ilustre 
prenda  de  lucubre  sin  [troveclio  á  todas  partes  me  si- 
gue :  consuélome  con  que  mi  corazón  no  está  en  los  la- 
bios ni  en  la  pluma,  sino  muy  dentro  del  pecho,  y  que 
lio  admite  alteraciones  algunas:  ojalá  que  no  las  padezca 
la  salud  de  usted ,  quien  me  escribirá  lo  que  haya  de  los 
Areopagitas  ó  Dionisios,  de  los  Seleiicios  ó  Basilios,  de 
los  Conquenses  ó  Julianes,  de  las  Isabelas,  ó  bien  hún- 
garas ó  bien  portuguesas,  pues  discurro  y  me  temo 
que  toda  esa  i'elacion,  arca  de  Noé,  se  habrá  olvidado 
del  cuervo  desde  que  salió  de  ella,  como  si  en  ella  nunca 
hubiera  entrado.  Mande  usted  y  visite  todas  las  casas  de 
su  devoción  y  de  la  mía.  —  José  Francisco  de  Isla. 

CAUTA  Vil. 

Escrita  cu  Segovia. 

Amigo  mío :  Si  mal  no  me  acuerdo,  antes  de  ahora 
avisé  á  nsled  que  estaba  amagado  á  mudar  de  cáledra, 
pasando  desde  la  de  los  peripaléticos  á  la  del  Espíritu 
Santo,  y  desde  los  predicables  á  los  predicadores  :  este 
oficio  no  suele  reputarse  por  el  de  mayor  predicameuto; 
y  es  natural  que,  siguiendo  la  aprensión  común  y  su 
afecto  particular,  se  contriste  usted  ;  pero  no/i  timcrc, 
ego  sum  :  soy  el  mismo  que  era  antes,  quedándome  con 
los  antiguos  gajes  de  maestro,  ainique  con  nuevos  aj(!S. 
Hasta  aípií  se  tenia  por  moiislruosidad  que  uno  fuese 
ambizurdo,  y  ahora  salgo  yo  á  fundar  la  cáledra  de  los 
ambidiestros. 

Cerróme  de  ser  tan  maza;  pero  sé  que  usted  es  mi 
amigo,  y  también  sé  que  cháritas  paticns  csl,  omnia  sii- 
fert,  y  no  exlrai'iará  el  texiecito,  si  se  acuerda  de  que 
soy  predicador.  Don  Eustaquio  esta  bueno  y  rollizo,  y 
acá  está  usted  en  nuestras  conversaciones,  ni  mas  ni  me- 
nos que  deseamos  que  usted  esté  allá  en  la  envidiid)le 
diversión  de  sus  amigos. 

Alegróme  que  esa  cabeza  esté  menos  débil ,  el  pulso 
no  tan  llaco,  el  estómago  mas  (irme,  y  ác.  todo  tan  per- 
fectamente restablecido  como  deseaba;  y  fueía,  que 
tirulo.  — José  Francisco  de  Isla. 

CAUTA  Yin. 

Escrita  cu  Sogovia. 
Amigo  mió  :  Tres  días  después  que  llegó  el  rorreo, 
pasó á mis  manos  la  última  carta  de  nsled,  detención 
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sensible  para  mi  deseo,  y  no  menos  vergonzosa  para  la 
obligación  de  responder  luego  ;  pero  detención  que  se 
evitará  en  adelante,  dirigiendo  las  cartas  con  primera 
cubierta  á  Don  Mateo  Uufo. 

Para  que  usted  vea  que  he  sacado  fruto  de  los  últimos 
ejercicios,  restituyo  á  usted  lo  que  le  debo  en  dinero, 
pues  lo  que  debo  en  otra  eepecie  no  es  tan  fácil  pagarlo : 
trauqw  adelante,  y  vaya  una  impeí  tinencia,  que  añadirá 
á  las  demás.  Procure  usted  dirigirme  otia  porción,  tanta 
ycuanta,  del  nusmo  género,  individuo  y  especie  que 
la  pasada  :  la  deuda  de  este  favor  la  apuntaré  en  el  libro 
de  nú  recunocimienlo,  y  la  del  precio  en  el  de  caja,  ha- 
ciéndome cargo  que  debo  satisfacer  su  importe  luego 
que  pueda;  pero  prevengo  que  quizá  no  podré  tan 
luego. 

Ocho  dias  há  que  tiene  usted  en  esa  ciudad  á  un  gran 
señor  suyo,  aunque  incógnito,  que  por  las  señas  es 
hermano  del  que  liace  veinte  y  cuatro  años  que  es  mi 
padre  :  con  que,  si  no  mienten  las  genealogías,  es  tío 
mió  para  lo  que  usted  quisiese  mandarle  :  digo  esto, 
porque  usted  no  me  riña  como  otras  veces,  y  para  que 
los  amigos  no  me  gruñan  igualmente  :  corra  la  palabra, 
hago  los  mementos  acoslundjrados,  y  concluyo  como 
suelo.  —  José  Francisco  de  Isla. 

CAUTA  IX. 

Escrita  en  Segovia. 

Amigo  y  dueño  mió  :  Apostemos  algo  á  que,  aunque 
usted  no  me  baya  pidjiicailo  por  tramposo,  á  lo  menos 
me  ha  tenido  ])or  tal  de  sobrepelliz  adentro  :  ¿y  sería  jui- 
cio temerario  ?^^o  por  cierto;  pero  juicio  errado  sí  sería. 
Es  el  caso,  que  cieilo  cura  goido  de  esta  ciudad  me  la- 
mió trescientos  reales,  ofreciendo  pagarlos  en  todo  el 
mes  de  abril :  en  fe  de  su  palabra,  di  yo  la  medio  miade 
salir  de  mi  trampa  en  diclio  mes:  no  la  ciiin|ilió  hasta 
ahora  el  señor  bonete  mocho,  con  que  tam|)oco  la  ha  po- 
dido cumplir  el  señor  bonete  erguido ;  mas,  por  cuanto 
dicho  señor  bonete,  aunque  nimca  saldrá  de  deudor, 
quiere  salir  de  tramposo,  previene  á  usted  que  siempre 
(|ue  haga  falta  lo  ademlado,  podrá  acudir  en  virtud  de 
la  presente  á  Don  Manuel  de  la  Torre,  mercader  en  esa, 
quien  sin  diula  lo  entregará,  y  cargará  su  corresponsal 
Don  Eiistii(|uio  ,  que  es  mi  tesorero  de  honor,  y  ilespa- 
cba  mis  libramientos  como  si  lo  fuera  de  ejercicio :  esto 
en  caso  que  haga  falta,  y  si  no  la  hiciere,  tenga  usted 
llema;  que  liaito  tieiiqio  ha  tenido  pata  aprenderla,  y 
aun  para  haberse  giadnado  en  ella. 

¿A  cuántos  eslaums  de  administración  de  ocho  por. 
ciento?  Los  colegios  de  la  Ciunpañía  peii<aidu  en  seguir 
el  rumbo  de  caiUMiigos;  pero  los  han  siliailo  por  hambre, 
según  dicen,  poinéndoles  intervención  en  los  juros, 
úinco  plato  de  las  mas  de  las  casas,  yol  principal  casi 
de  todas  ellas ;  con  que  les  han  hecho  la  forzosa  poraqiie- 
lla  regla  general  de  que  el  comer  y  el  rascar  no  se  pue- 
den dilatar.  Las  igh-sias  envían  varios  comisionados  con 
poder  am|ilio  para  ajustarse  bajo  de  los  preliminares  de 
(pie  todas  las  cosas  si»  queden  in  slatn  qtto ,  iVasecilla 
(pie  debemos  al  siiujilicísimo  Mañer;  pero  me  per>na(lo 
ó  me  leiiio  á  que  ardua  ¡lelis  :  lo  demás  del  concepto 
pregúnteselo  usted  al  amigo  Don  Nicolás ,  que  está  muy 
ejercitado  en  los  poetas  latinos.  aim(|ue  loeslánias  c» 
los  delirios,  pronósticos  ó  mentiras  de  corle;  que  lodo 
es  uno. 
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Ahora  veremos  cómo  los  Quiricos  6  l<altclicas  se  sa-   i 
leu  á  pascar  ;  y  ciiáiilo  me  ak-f^ro  de  qiio  las  nielan  en 
prL'tiiia  :  (lií:asrl()  iislt'd  que  yülddi^'o,  añadiéndd  á  ló- 
elas y  lodos  lo  que  quisiere.  —  Jusó  Francisco  de  hia. 

CARTA  X. 

Escrita  en  Segnvia. 

Amiso  y  diloño  mió:  Ya  sabrá  nstod  que  una  do  las 
primeras  visitas  que  Inve,  recién  llegado  á  esle  pncblo, 
filé  la  de  ciertas  tercianas,  y  esas  dobles,  las  que  no  le- 
vanlanni  la  visita  Insla  que  eiiliaion  unas  cuartanas: 
ambos  cumplidos  liiibiei a  yo  excusado;  pero  al  (in,  am- 
bos vinieron ,  y  á  uno  y  á  otro  les  despidió  la  quina  ;  y 
aunque  las  bellaquerías  roñosas  aprovechan  mas  (|ue 
dañan,  con  todo  eso  yo  las  huyo  en  el  comercio  siem- 
pre que  la  necesidad  no  me  obliga  á  hacer  estudio  decla- 
rado á  cometerlas. 

En  todo  me  confesaré  deudor  á  usted,  menos  en  punto 
de  gratitud  y  de  l)uena  correspondencia,  en  que  deseo 
quedemos  iguales,  en  medio  de  la  grande  desigualdad 
que  hay  en  otras  prendas.  Quizá  usted  me  esciibiria, 
pero  sin  quizá  (jiie  no  lie  recibido  carta  á  que  no  respon- 
diese. Yo  escribí  otra,  y  no  tuve  respuesta  :  á  todo  echo 
la  culpa,  menos  á  u^ted  ;  y  será  razón  que  me  correspon- 
da ecliáudola  á  todo,  menos  á  mí  :  en  conclusión,  nin- 
guna amistad  aprecio  mas  que  la  de  esa  casa,  en  la  que 
intereso  mucho ;  y  siendo  asi ,  no  puedo  eii  la  opinión 
coiiiiin  abaiidoiiar  tan  fácilmente  lo  que  es  propio  de 
Ionios,  que  es  su  provecho. 

Una  de  las  señoritas  á  quien  usted  visitó  por  Semana 
Santa,  la  mayor  de  cuerpo  y  alma,  ha  casado  estos  días  : 
sé  que  ahí  la  llamaron  dama  de  azabache;  en  linea  de 
dama,  no  disputo  si  es  de  azabache  ó  de  cachumbo;  pero 
en  línea  de  mujer,  cieitameiite  que  es  mujer  de  honra, 
digo,  de  oro.  Usted  querrá  saber  algo  de  corte,  y  yo  no 
puedo  decir  con  certeza  mas  de  lo  que  sé  de  mí ,  estoes, 
que  sov  el  que  he  sido,  y  seré  el  que  soy,  y  por  la  verdad 
lo  íiruiü.  —  José  Francisco  de  Isla. 

CARTA  XI. 

Escrita  en  Scgovia. 
Mi  d  iieño  y  mi  amigo :  Rem  difficilem  postulasti ;  por- 
que iiiiiguiia  mas  repugnante  á  mi  genio  que  el  ejercicio 
de  informante,  para  el  cual  es  menester  que  un  hombre 
se  desnude  de  hombre,  y  se  vista  de  ángel  :  solamente 
estos  espíritus,  como  desnudos  de  pasiones  ,  como  des- 
pejadísimos de  vista,  y  como  conslantisimos  de  pulso, 
pueden  conocer  lo  que  cada  uno  es,  y  no  loque  parece, 
dánd(dc  el  peso  que  le  corresponde,  y  no  el  (jiie  repré- 
senla. Mas  al  lili,  eoiiiü  para  el  comercio  humano  es  me- 
nester que  los  hombres  nos  prestemos  mutuamente  es- 
tos oficios,  y  como  al  que  le  piden  iiifmine  no  le  pre- 
guntan lo  que  en  la  realidad  es  el  sugeto  de  quien  se 
le  piden,  sino  lo  que  es  en  su  concepto,  no  puedo  resis- 
lirnie  á  lo  que  usted  manda,  y  mas  con  uu  conjuro  tan 
fuerte. 

Desconfiado  de  mi  parecer,  como  era  justo,  porque 
el  poquísiino  cmnuicio  que  he  tenido  y  que  he  querido 
tener  con  el  sugeto  por  quien  usted  me  pregunta,  ape- 
nas me  le  ha  dado  á  conocer  mas  que  por  noticias  abs- 
tractivas, pasé  á  informarme  de  dos  individuos  juiciosos 
y  cristianos  de  su  comunidad,  del  común  predicamento 
en  que  esta  le  tenia  en  cuanto  á  sus  orendas  de  ecle- 
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siástico  y  de  juicio.  Ambos  convinieron  en  que  prendas 
de  eclesiástico,  ni  las  tenia  ni  estaba  en  obligación  de 
tenerlas,  porque  no  ha  [tasado  de  la  primera  tonsura, 
ni  naturalmente  pasará  mientras  no  encuentre  algún  se- 
ñor obispo  de  grandes  tragaderas,  pues  ni  sabe  palabra 
de  gramática,  ni  ha  habido  foiiiia  de  a[ilicarse  á  ella, 
aunque  se  ha  aplicado  mucho  á  todo  género  de  curiosi- 
dades gacetales  y  á  la  lección  de  papeleles  alegres,  que 
le  divierten  mas  y  le  aprovechan  menos. 

En  cuanto  á  las  prendas  de  su  juicio  y  de  sii  porte, 
también  convinieron  ambos  en  que  hasta  ahora  no  se  le 
habia  reprendido  ni  notado  cosa  sustancial;  pero  que 
todos  le  tenían  por  lijero  de  cascos  y  por  algo  fácil  de 
lengua,  con  grande  á  hablar  muflió,  y  pocas  veces  bien. 
Este  concepto,  que  me  dijeron  se  hacia,  corresponde  al 
que  yo  habia  foiinado,  por  lo  cual  nunca  he  querido 
tratarle  mas  que  lo  preciso,  sin  embargo  deque  él  lo  ha 
deseado  mucho,  y  me  ha  galanteado  infinito.  I*ienso  que 
estol)astará  paraqiieusted  formesu conciencia  práctica, 
con  la  reflexión  de  que  á  este  hombre  no  se  le  quiere 
para  obispo;  y  por  todo  podrá  usted  conocer  (si  ya  no  lo 
conoció  por  ella  misma),  que  cierta  carta  que  escribí  en 
el  coireo  anterior  fué  ad  instantiam partís  ,  et  rorjatus 
abamicis;  y  asi  quise  por  otra  vía  |)revenir  á  usted  de 
la  calidad  de  mi  empeño;  pero  lo  oinilí,  pareciéndome 
que  el  buen  olf.ito  de  iisled  y  el  coiiociinienlo  práctico 
que  tiene  de  mí  le  darían  tufo  de  lo  que  quería  decir,  y 
no  de  lo  que  decía. 

Me  ha  servido  de  incomparable  gusto  la  tierna  memo- 
ria del  reverendísimo  Areopagila  ,  á  quien  se  la  corres- 
pondo, y  se  la  curresponderé  finamente  mientras  viva: 
landiien  he  celebrado  mucho,  mucho,  la  coiiliaiiza  que 
merece  á  su  padre  generalísimo,  cuya  sustitución  en 
parte  deseo  con  ansia  que  sirva  de  prólogo  para  ejercer 
la  propiedad  en  el  todo.  El  cambio  de  la  corbata  por  el 
cuello,  que  ha  hecho  nuestro  amigo  Don  Julián,  tiene 
pocos  ejemplares  en  su  edad,  disposiciones  y  convenien- 
cias, sirviendo  de  nmcho  consuelo  y  de  pan  de  edifica- 
ción. 

Hedadoórden  para  queseenfregiien  á  usted  quinien- 
los  reales  que  me  deben  en  esa  :  el  deudor  ha  pedida 
alguna  espera;  es  hombre  muy  seguro,  y  dinero  efecti- 
vo :  con  (|ue  cuando  se  veriliipie  la  entrega,  se  servirá 
usted  recibii  lo,  glosarlo,  y  avisarme ;  y  se  acabó  Ja  car- 
ta. —  José  Francisco  de  Isla. 

CARTA  XII. 

Escrita  en  Segovia. 
Mí  amigo  y  señor  :  Acá  está  la  de  usted  de  10  del  pa- 
sado del  año  [M'etéríto,  y  con  ella  está  acá  muchísimo 
gusto,  muchísima  complacencia  y  inuchisimo  cmisiie- 
lo  deque  viva  nuestra  amistad  tan  fresca  en  su  memo- 
ria, como  está,  y  está  caliente  en  mi  corazón,  á  pesar 
de  mil  pesares  y  de  quinientas  pesadísimas  pesadeces 
que  me  embarazan  á  explicarla  por  la  pluma  con  aque- 
lla frecuencia  que  olini.  Viviría  yo  desconsoladísimo  por 
esto,  si  noconocieraque  usted  lo  conoce  bien,  y  que  está 
muy  asegurado  de  mi  ley  inalterable,  independiente  de 
estáfelas,  y  muy  superioi  á  todos  los  cuidados,  que  jamas 
me  desviarán  el  de  amar  y  estimar  á  usted,  deseando 
servirle  finamente  por  mérito,  por  simpatía,  genio  y 
obligación,  que  no  puede  satisfacerse  con  uno  paga  tan 
lijeru  como  la  pluma,  ni  tan  negra  como  la  tinta. 
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Yo  me  metí  la  víspera  de  NavulaJ  en  la  cabana  de 
mi  a|iusL'iUu  |iaia  coulL'iiiplar  mas  al  vivo  el  dulce  mis- 
terio del  ticiiiito,  sin  la  míen  n(ici(iii  molesta  de  los  en- 
fadosos ciini[)limi(Mitos  políl¡eo-|iascuales,  que  son  iu- 
sulVibles  [lor  muchos  y  por  precisos  en  este  [tiieblo; 
por  esto ,  y  por  el  aliaso  de  ¡os  corieos,  rjne  dos  semanas 
liá  entran  con  detención,  ocasionándola  el  temporal 
dnrisinio  é  impertinente,  se  relaidola  de  nsled,  y  se 
aliir:;»  su  respuesta,  en  Id  que  no  (pilero  acordarme  de 
pascuas  de  Navidad,  Año  nuevo  y  de  Ueyes;  por(jne  para 
mi  afecto  iiácia  á  usted,  lodo  el  año  es  lipifanía,  todo  el 
año  es  Navidad,  y  no  reconozco  vejeces  de  años  ni  no- 
vedades de  meses. 

Aprecio  las  coplas  que  lei,  y  tienen  muy  buenas  cosas: 
dii^olo  porque  usted  no  piense  (pie  en  ellas  hay  algo 
mió,  pues  há  muchos  diasque  ñb\mé  de  levi  los  errores 
del  Parnaso,  condenando  al  tribunal  de  mi  inquisición 
cuantos  rasyos  enconlié  niios,  los  que  payaron  con  la 
pena  del  fuego  la  culpa  de  quien  los  había  concebido. 
Ponga  usted  en  solHi  patética  el  miseremini  mei,  saltein 
vos  amici  mei ;  y  adiós.  — José  Franciíscode  Isla. 

CARTA  XII [. 

Escrita  en  Segovia. 

Mi  dueño  y  amigo  :  Porque  usted  no  vuelva  á  echar- 
me la  colecta  picaresca  del  correo  antecedente,  le  íes 


gura  de  este  cuerpo ,  en  esta  suposición  no  crea  que  es 
capaz  de  enfriarse  mi  voluntad,  ni  lema  que  se  hielen 
los  líeseos  (]ue  tengo  de  servirle.  Haito  me  alegrara  de 
que  le  pellizcara  á  usleil  eíicazmenle  la  lenlacioii  de  ver 
el  sitio  de  San  Ildefonso,  porque  yo  le  ayudarla  á  caer 
euella,  y  con  este  motivo  renovaríamos  memorias  de 
todos  los  riadres  del  concilio  Vaiisolelano ,  que  cieo  an- 
dan medio  tentados  :  junten  ustedes  teutacmues,  pues 
junlan  meriendas,  y  vénganse  por  acá,  pues  á  fé  que 
el  tal  sitio  es  digno  d(!  que  venga  á  noticia  de  todas  las 
vuelas  canónicas  (¡iie  tienen  comodidad  y  buen  gu-lo; 
y  por  ser  verdad  lo  ürnio  yo,  que  lo  vi. — José  Francisco 
de  Isla. 

P.  D.  Después  de  escrita  esta  me  lia  sido  forzoso  de- 
cir á  usted,  que  un  músico  pretendiente  á  la  mae.-lria 
vacante  en  esa  iglesia,  donde  ya  se  oyó,  según  he  sabido, 
su  voz  y  su  destreza,  ha  olido  que  pudiera  yo  recomen- 
darle; y  usando  de  su  derecho  me  estrecha  á  que  inrorme 
á  iií-led  en  este  asunto.  Este  es  uno  de  los  eclesiásticos 
mas  juiciosos,  mas  modestos  y  mas  queridos  de  los  que 
le  han  tratado  en  este  pueblo,  donde  lodos  los  que  le  co- 
nocen sienten  mucho  que  se  ausente,  yenlie  ellos  soy 
liiio  yo,  anM(|iie  le  he  tralado  muy  poco  ;  pero  tlesde  la 
primera  vez  que  le  vi  me  hizo  lástim.i  que  fuese  músico 
y  lio  fuese  pemteiiciario,  enamorándome  mas  la  armonía 
de  sus  modales  que  la  dulzura  de  su  voz,  sin  embargo 
pondo  á  letra' vista,  y  digo  que  apiutóaqui  la' Ilota  de   1   de  ser  muy  buena,  y  un  compositor  beinsimo.  Sé  (juc 


los  amigos  escolares  (otra  letra,  yes  la  de  usted,  de  va- 
gamundos y  tunantes) ,  y  tuve  la  fortuna  que  el  primer 
desembarco  le  hicieron  en  mi  cuartel  ó  departamento, 
Iiabiéndose  aparecido  todosjuulos  con  grande  vanidad, 
y  con  grande  contentamiento  mío.  El  primero  que  tomó 
tierra  en  este  puerto,  fué  Villegas,  á  quien  abracé  es- 
trechamente, y  hablé  con  toda  la  longuiaqiie  permilió 
lo  ceñido  de  la  detención  :  esto  fué  el  viernes  a!  anoche- 
cer, la  mañanita  del  silbado  valdé  mane  orto  jam  solo. 
Vinieron  todos  cuatro  al  monumento,  y  me  hallaron 
resncilado;  porqueaunque  estuviera  siete  veces  rnnerlo, 
resucitaría  con  tanto  favor:  estiniélo  iiiucho,  muchote 
y  miichisimote  :  todos  se  llevaron  tanlísimos  recuerdos 
para  ustedes  dos,  quienes  pudieran  apieiider  el  buen 
ejemplo  de  sus  compañeros;  pero  el  gran  Basilio  el  de 
Seleiicia  está  muy  retirado  y  distante  de  esta  tentación, 
y  el  máximo  doctorde  la  Iglesia,  Jerónimo,  va  por  el  ca- 
mino del  retiro  hacia  Belén. 

Descubrióse  el  comercio  que  tenia  un  suizo  con  el 
almirante  Norris,  y  se  le  han  recetado  dos  varas  de  es- 
parto. El  incendio  que  ha  suceilido  en  el  sitio  de  San 
Ildefonso  fué  menos  de  lo  que  se  temió  y  se  dijo,  aun- 
que fué  bastante  para  que ,  con  lodo  lo  (pie  se  desplomó, 
se  perdiese  un  millón  de  reales.  Rece  usted  pormiiii- 
teuciou  dos  Padres  nuestros  en  casa,  dos  Salves  en  San 
Qiiirce,  dos  Ave-Marías  en  Santa  Isabel  y  un  Credo  en 
San  Ignacio;  que  yo  voy  ú  lirinar  esta  carta. — José  Fran- 
cisco de  Isla. 

CARTA  XIV. 

Escrita  en  Segovia. 
Amigo  y  señor  :  Supongo  (¡iie  esta  carta  logrará  la 
fortuna,  rpie  no  mereció  mi  anleceilente,  de  llegará  ma- 
nos de  usted  ,  y  decirle  que  los  puertos  d(!  (iiiadaí  rama 
están  umy  distantes  de  mi  corazón.  En  orden  á  usted, 
aunque  estén  tan  inmediatos  á  la  visla  y  á  la  triste  li- 


iisted  desea  para  su  iglesia  lo  mejor,  y  sé  también  (pie 
cíin  dificultad  han  de  hallar  ustedes  cosa  tan  buena ;  por 
eso  estoy  tan  lejos  de  dar  á  nsled  las  gi  acias  anticipadas 
por  el  favor  que  confío  hará  á  este  mi  ahijado ;  que  áules 
bien  espero  ui'í  las  ha  de  dar  nsled  piu-  haberle  iulere- 
sadoen  que  iiiniiya  paiasu  acomodo;  et  haec  de  liUera 
tcxtus  dicta  sufficiant. 

CARTA  XV. 

E.scrila  eii  Sc.novia. 

Amigo  y  dueño  mío  :  Su  silencio  de  usted  ya  poca  en 
mas  que  perezoso,  y  también  mi  paciencia  seria  dema- 
siadamente zonza  si  no  me  quejara  con  seriedad  de  su 
poltronería  :  es  el  caso,  qm;  su  amistad  de  usted  es  fina, 
su  agencia  eíicaz,  y  su  todo  como  usted  se  debe  á  sí  mis- 
mo, y  yo  no  merezco:  avísele  á  usted  me  remitiese  la 
cuenta  del  coste  que  tuvo  el  último  encargo,  y  usted  no 
acaba  de  avisármelo  :  no  sé  en  lo  (]ue  coiisisle,  pero  sé 
(pie  no  era  usted  jan  galbanero  el  año  pasado:  espero  qiio 
este  recuerdo  de  burlas  me  excuse  de  argüir  de  veras, 

Húgese  que  las  troinis  no  se  unen  ;  (pie  la  expedición 
fraguada  para  esla  primaveni  es  hermana  carnal  de  las 
grandes  expediciones  que  se  forjaron  las  primaveras  an- 
tecedentes: por  lo  (pie  á  mi  loc.i,  celcbíaié  mucho  ipie 
las  cuchilladas  seden  enseco,  las  batallas  se  ganen  en 
borrón,  las  plazas  se  lomen  en  el  mapa,  y  tpie  iralemos 
todos  de  vivir  en  paz  y  no  ser  locos.  No  hay  mas  (|ue 
decir :  concluyo,  C(uno  acosliimbro,  dando  meuioii.is, 
pidiendo  preceplos  y  deseando  á  usted  mucha  vida. — 
José  Francisco  de  Isla. 

CAKIV   \M. 
Escrita  en  Sognvia. 

Amigo  y  dueño  mío  :  Con  el  juiño  débil  y  calenlu- 
rieiilo,  con  la  cabeza  lan  débil  como  el  puño,  y  con  el 
estómago  tan  estragado  y  débil  como  el  puño  y  la  ca- 
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beza,  tomo  la  pluma  para  escribir  ú.  usted  en  un  asimlo 
<]ue  vioiie  á  ceder  en  útil  snyo  y  en  disf^iislo  iiiiu.  I:^s  el 
caso,  que  el  poilador  de  esta  desea  servir  de  niaestru  de 
capilla  en  osa  if^lcsia.  Cuníicsoá  iisled  i]iii>  he  ¡¡radicado 
cuantos  esfiierzdS  lie  podido  para  disuadirle  esta  pre- 
tensión, sin  otro  motivo  (pie  el  de  creer  linncinente 
que  las  selectas  prendas  de  este  admirable  eclesiástico 
lio  lian  de  lograr  alii  toda  la  simia  estimación  qne  se  me- 
recen ;  porque  no  todos  son  como  usted,  para  distin- 
guirlas y  a[neciar!as. 

Es  de  saber,  señor  Don  Jerónimo,  qne  mi  recomen- 
dado, siendo,  como  es,  eminente  en  la  facultad  qne 
profesa,  junta  un  complexo  de  prendas  rarísima  vez 
unidas  en  los  que  profesan  semojaiite  arle  :  entiende  la- 
tín con  peí  feccion  ;  sabe  íilosufia  con  fiindamoiilo;  es- 
tudió teolofíía  con  inleli^encia  y  créditos  de  habilidad; 
actualmente  ti;ita  todo  género  de  libros  eclesiásticos, 
sagrados  y  profanos,  con  aplicación  y  feliz  uso;  no  es  fo- 
rastero en  la  poesía  ;  tiene  bien  manejada  la  historia  ;  y 
las  admirables  composiciones  que  forma  ,  él  mismo  las 
ejecuta  en  una  sala  (cuando  se  ofrece  ocasión  decente) 
con  incomparable  destreza,  gala  y  dulzura. 

A  este  bello  compuesto  de  prendas  sobresalientes 
añade  mi  abijado  una  virtud  muy  segura  y  sólida,  un 
juicio  muy  asentado,  una  modestia  muy  natural  yagia- 
dable,  con  qnedo  lento  y  apacible,  que  le  hace  dueño 
de  los  afectos  y  estimaciones  de  cuantos  le  tratan.  Mu- 
cliüs  que  tiene  aquí  por  amigos,  el  que  menos  le  ama 
le  venera  mucho:  varios  de  estos  nielo  habían  piulado  á 
mí  comoyose  lo  piulo  á  usted,  abriéndome  las  ganas  de 
conocerle  y  de  tratarlo  :  después  que  lo  logré,  reconocí 
que  la  pintura  no  había  hecho  merced  al  prototipo  ,  y 
que  siendo  tan  excelente  la  copia,  no  exageraba  los  colo- 
res del  original.  Vea  usted  ahora  si  yo  tuve  razón  en  de- 
cir que  el  coadyuvará  esta  pretensión  había  de  ceder  en 
utilidad  de  usted  ,  como  particular  de  buen  giislo,  que 
podrá  dístVularle,  y  en  desazón  mía  ;  mas  aí  fin,  como 
esto  de  ser  amigo,  es  serlo  áiiles  de  las  conveniencias 
ajenas  que  de  las  propias ,  con  giaude  senliniienlo  mió  , 
pero  con  lodo  el  esfuerzo  de  mi  voluntad,  ruego  enca- 
recidamente á  usted  que  no  solo  siilVagiie  á  mi  bene- 
mérito pretendiente,  sino  que  haga  un  vivisimo  y  eficaz 
agente  del  buen  suceso  de  esta  mi  súplica ,  eslando  muy 
asegurado  deque  será  sumamente  dificultoso  que  nin- 
guno de  los  muchos  competidores  pueda  igualarle  ni  en 
la  principal  parte  de  compositor  insigue,  ni  en  las  otras 
que  le  constituyen  un  lodo  admirable.  En  hacerlo  así, 
liará  usted  un  grande  obsequio  á  esa  iglesia,  y  una  li- 
sonja de  primera  clase  á  mi  verdadera  amistad  ,  la  cual 
dificultosamente  puede  encontrar  asunto  en  que  se  em- 
peñe con  mayores  ni  aun  con  iguales  veras :  hágalo  us- 
ted con  las  mismas ;  y  ademas  de  eso,  quiero ,  y  me  im- 
porta mucho,  saber  en  qué  categoría  ó  predicamento 
esté  constituido  entre  la  turba  canónica  mi  recomenda- 
do, de  quien  supongo  allá  larga  noticia.  En  la  confianza 
con  que  ruego,  [lodiá  usted  aprender  la  que  debe  tener 
para  mandarme ,  teniendo  entendido  que  seré  tan  eficaz 
en  obedecer  como  en  pedir:  estoy  con  calentura,  y  voy 
á  vomitará  toda  prisa.  Quédese  usted  udios.  —  José 
Francisco  de  Isla. 


FUANCISCO  DE  ISLA. 

CAUTA  XVI [. 

Escrita  en  Sogovia. 

Mi  dueño  y  amigo  :  Graiidenifiile  me  alegro  de  que, 
siendo  mi  recomendado  ileedad  de  lieiiita  y  tres  años, 
le  hayan  liecliu  ainiano  los  informes  de  sus  favorecedo- 
res; ponpie  en  realidad  caru' suní  sensus  hominis  ab 
adulcscenliasua;  y  como  los  años  no  se  deben  contar 
por  los  días  que  se  viven,  sino  por  los  que  se  viven  bien, 
su  edad  toca  ya  en  la  senectud,  según 'aquella  regla, 
aetas  senectutis  vita  immaculata  ;  de  esto  informará  su 
fe  de  bautismo,  y  el  mismo  pretendiente  inl'urniará  me- 
jora vista  de  ojos  en  la  semana  de  Pascua,  en  que  tiene 
resiKilto  pasará  esa  ciudad. 

En  ciianloásuseiiferinedadfs,  si  fuera  tan  viejo  como 
se  supone  ,  sería  tan  en'.'eimo  como  le  hacen,  por  aquel 
principio  que  senectud  ipsa  cst  morbiis ;  pero  es  mozo,  y 
tan  sano,  (pie  á  los  médicos  solo  los  conoce  por  el  nom- 
bre, á  losbolicaiios|ioriiolicia,yálos  barberos  por  aquel 
preciso  corto  trato  de  navaja  á  que  se  ven  precisados  to- 
dos los  que  no  son  imperfectos  :  de  do»  anos  á  esta  parte 
lia  padeciilo  algunos  lijeios  valiídus ,  que  los  físicos  lla- 
man vértigos;  pero  estos,  ¿qué  hombre  aplicado  á  com- 
posiciones de  cabeza  no  los  padece  ?  Hácese  cargo  del 
mucho  mal  que  le  pueden  hacer  los  ejecutores,  según 
el  discreto  reparo  de  usted,  á  cuya  fineza  está  agrade- 
cidísimo; y  aun  qnoiia  firmarlo  con  su  nombre,  si  yo 
no  se  lo  embarazara  hasta  mejor  ocasión. 

Usted  con  su  maña  y  eficacia  pondrá  en  armonía  las 
pasionesde  los  músicos,  que  no  suelen  estar  tan  en  solfa 
como  las  gargantas.  Losmaestrazosde  aquí  y  deTidedo, 
que  tenian  sus  recomendados,  se  han  retirado  en  buen 
orden  dejando  libre  el  campo  á  mi  pretendiente  luego 
que  supieron  que  se  declaraba  como  tal,  y  lodos  le  han 
escrito  con  expresiones  muy  correspondientes  al  gran 
concepto  que  forman  de  su  habilidad  y  de  su  juicio  :  al 
fin,  usted  le  tratará,  y  encontrará  en  él  un  sacerdote 
muy  húliil,  muy  modesto,  muy  ajustado,  y  de  mas  uiii- 
versal  cultura  que  la  que  comunmente  lleva  de  snyo  su 
música  profesión.  Nada  tenemos  de  nuevo,  sino  la  con- 
tinuación de  nieves  y  tiempo  extraordinariamente  frío, 
que  ya  peca  de  prolijo  aun  mas  que  de  riguroso.  Acuer- 
do mis  acostumbrados  afectuosos  respetos ;  y  Cristo  con 
todos.  — José  Francisco  de  Isla. 

CARTA  XVIII. 

Escrita  en  Segovia. 

Muy  señor  mió  :  Tos,  calentura,  invierno  y  sesenta 
y  cinco  años,  es  una  cuádruple  alianza  ofensiva,  que 
sin  duda  nos  debe  dar  algiin  cuidado;  pero  el  Dios  sobre 
todo  no  ajusta  menos  bien  á  los  pronósticos  médicos  que 
á  los  astronómicos  :  esto  se  reducirá  á  que  yo  me  de- 
tendré de  aquí  adelante  un  poquito  mas  en  el  memento 
primero  de  la  misa,  y  espero  en  Dios  que  por  no  oirnie 
liabrá  de  restituir  presto  la  salud  á  su  madre  :  la  mía 
me  lava  restituyendo  á  plazos  y  poco  á  poco,  como  si 
el  santo  Señor  no  tuviera  infinito  caudal  para  hacerlo  de 
repente;  pero  (ejecuta  conmigo,  porque  quiere  lo  que 
yo  ejecuto  con  usted  por  no  poder  mas. 

La  respuesta  de  Madama  Escolástica  es  tan  propia  de 
su  bodoquera,  que  aunque  usted  me  la  contara  sin  es- 
pecificar autor,  había  yo  de  dar  con  él  al  primer  golpe 
de  adivinación  :  todavía  espero  rcirme  del  apotegma  la 
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primera  vez  que  escriba  á  su  lierman;i ,  que  no  suele  di- 
verliriue  inéiios  con  sus  carias,  que  allá  cou  sus  cüii- 
versaciunt'S. 

Ustedes  se  divertirán  bien  con  las  futuras  fiestas  do 
boda  que  se  previeue  para  la  primavera  iuiiiediata  :  si 
salen  bien,  se  reirán  cuu  ellas;  si  salen  mal,  se  reirán  de 
ellas;  con  que  el  entreleuimieulo  siempre  es  seguro: 
á  mi  me  quisieron  hacer  tamboritero  de  la  tal  danza, 
pero  me  excusé  con  que  mi  musa  estítica  mas  estaba 
para  recibir  gaitas  que  para  tocarlas;  pero  lo  cierto  es, 
que  el  vivo  deseo  que  tengo  de  vivir  de  asiento  en  ese 
pueblo,  me  sirvió  de  motivo  para  no  querer  irá  visitarle 
tan  de  [)aso. 

Dicenme  que  lia  muerto  Don  Esteban  ,  que  es  nota- 
ble casualidad  ó  notable  providencia,  la  que  sin  duda 
dará  materia  de  grande  consideración  á  las  chicas  de 
N.,  viendo  tan  iuupinadainente  postradas  en  tierra  las 
dos  principales  columnas  de  la  liga  de  sus  enamorica- 
mieiitos.  Avíseme  usté  del  alivio  de  su  madre,  y  mande 
lo  que  quiera.  — José  Francisco  de  Isla. 

CARTA  XIX. 

Escrita  en  Scgovia. 

Amigo  mió  :  Participo  á  usted  mi  promoción ,  noticia 
que  comunico  por  no  dilatarle  el  gusto  que  recibirá 
con  ella  ,  según  el  favor  cou  que  siempre  me  ha  distin- 
guido. En  esta  exaltación  solo  he  tenido  que  sentir  el 
sonrojo  que  ha  de  padecer  la  autoridad  de  su  ministe- 
rio por  la  precisa  diminución  de  mi  mérito;  pero  como 
toda  la  dispusiciou  ha  corrido  pin'ameute  á  cuenta  de  la 
Providencia ,  á  ella,  y  no  á  mí,  tocará  dar  razón  del  des- 
empeño. 

Tengo  muchos  motivos  para  interesarme  en  todo  lo 
que  sea  conveniencia  del  pobre  clérigo  que  recomendé 
á  usted  :  añádese  á  esto  el  precepto  elicaz  de  uno  de  sus 
protectores,  que  se  merece  mi  mejor  canño.  La  experi- 
mentada fineza  de  usled  me  ha  enseñado  que  ni  usted 
se  cansa  de  ser  mi  amigo,  ni  yo  debo  cansarme  de  pare- 
cerlo  de  otros  :  con  que  el  implorar  el  eficaz  inllujo  de 
usted  en  la  oca.-ion  presente,  lejos  de  mortificarle  ,  será 
lisonjearsusprácticosdocumentos.  En  lo  demás  mesirve 
degranconsuelo  el  nuevodestinopara acercarme  al  paso 
á  los  preceptos  de  usted,  á  cuya  obediencia  me  reitito  en 
copia,  hasta  que  á  mediados  de  junio  pueda  hacerlo  en 
original;  y  entre  tanto  ruego  por  la  vida  larga  y  salud 
robusta  de  usted. — José  Francisco  de  Isla. 

CARTA  XX. 

Escrita  en  Segovia. 

Amigo  y  señor  :  Aiuiqne  sea  arrebatadamente,  no 
puedo  menos  de  condolerme  con  usted  nmy  de  veras, 
por  la  sensibilísima  muerte  de  su  tio  Don  Manuel;  y  si 
mis  sufragios  tuvieran  la  misma  eficacia  para  consolar 
A  los  vivos  que  para  aliviar  á  los  difuntos,  temlrian 
todos  ustedes  tan  seguro  este  consuelo  como  el  dil'imto 
afianzado  su  alivio.  Mucho  me  alegro  que  el  accidente 
de  mi  señora  Doña  María  no  haya  tenido  peoirs  resullas, 
que,  en  su  edad  y  repetidos  golpes,  se  hace  siempre 
nmy  temible. 

Éstov  muy  Irjos,  en  la  opinión  común,  de  las  cosas 
de  Don  Andrés,  porque  tengo  principios  muy  |)ailicu- 
lares  para  sentir  de  otra  manera  :  tan  distantes  contem- 
plo sus  acciones  de  la  malicia  que  se  las  im|iuta,  como 


á  su  corazón  de  sentimientos  y  máximas  vulgares;  y  me 
hace  la  mayor  extiañeza  que  puedan  mas  para  ustedes 
dos  únicos  lances,  que  pueden  tener  mil  visos  indife- 
rentes, que  algimos  años  de  experiencia  y  de  aplauso  do 
su  virtud  y  buena  conducta.  Ni  es  verisímil  que  espe- 
rase Don  Andrés  á  ser  malo  cuando  casi  se  halla  fisica- 
mente  necesitado  á  ser  bueno,  y  cuau'io  él  mismo  co- 
noce que  las  leyes  del  malrinuMiio  le  imposibilitan  la 
vida  licenciosa  :  los  que  no  se  hicieren  cargo  del  genio 
y  humor  de  Don  Andies,  yerran  mucho,  queriendo  me- 
dir las  realidades  por  las  apariencias.  Diga  usted  á  Doña 
Isabel  que  no  se  engañe,  que  este  es  el  único  arbitrio 
para  no  vivir  inquieta,  desconsolada  y  o[)rimida.  Tengo 
gana  de  hablar  despacio,  y  ahora  no  puedo,  porque  es- 
toy de  prisa.  — Adiós.  —  José  Francisco  de  Isla. 

CARTA  XXI. 

Escrita  en  Segovia. 

Amigo  mió  :  Lindamente  hizo  usted  en  dejar  que  se 
pasasen  las  Pascuas,  para  que  llegase  su  carta  en  tiempo 
menos  sospechoso;  poique  si  hubiera  arribado  á  este 
puerto  en  aquellos  dias,  en  el  mismo  puerto  se  hubiera 
ido  á  pique  la  respuesta,  como  sucedió  cou  todas  cuan- 
tas vinieron  á  decirme  lo  que  nos  contaba  á  todos  el  ca- 
lendario. Aun  cuando  andaba  por  el  mmido,  iiahia  ab- 
jui'ado  de  esta  iinpertinenlísima  bagatela  :  ahora  que 
me  ciunito  entre  los  muertos,  cuánto  me  reiría  de  que 
me  ofreciesen  pasctuis  por  modo  de  sufragios;  pero  no 
tenga  usted  lástima,  sino  mucha  envidia,  á  mi  dil'unte- 
ría;  porque  le  aseguro,  como  á  amigo,  que  soy  un  nmer- 
to  resignadísimo,  y  por  tanto  me  parece  que  jamas  he 
tenido  mejor  vida  que  esta  linda  muerte. 

Solo  as[iiro  al  reqiiiescat  in  pace  que  se  nos  debe  de 
derecho  á  todos  los  difuntos ;  y  conseguido  esto,  doy  li- 
cencia, por  lo  que  á  mí  toca,  para  que  las  garnachas 
obispen,  y  para  que  los  obis|)os  engarnaclien;  portpie  el 
nnmdo  lo  mi-^mo  ha  de  ser  asi  (jue  asá.  Pero  en  lodo  caso 
alabo  el  buen  gusto  de  los  señores  Oidores  en  trocar  la 
golilla  por  el  cuello,  porque  parece  el  alajo  para  desco- 
llar mas  presto,  y  es  mejor  depender  de  cillas  y  tazmías 
que  de  tesorerias  reales. 

La  comisión  del  Pailre  Guerra  por  todos  lados  es  feliz: 
si  consigue  el  aumento  de  renta  á  las  cátedras  de  medi- 
cina, se  acredita  con  su  gremio;  y  si  no  se  logia,  eso 
mas  le  deberá  la  saliul  pública.  Pensaba  yo  que  el  nnm- 
do se  iba  desengañando  ya  mas  cada  día,  pero  cada  dia 
le  veo  con  los  ojos  mas  vendados.  Me  confirmo  en  que 
todo  el  mundo  es  país  :  aqui  sudábamos  cuando  uste- 
des sudaban  allá,  y  comenzamos  á  helarnos  en  el  mis- 
mo día  que  allá  (lal)an  ustedes  diente  con  diente.  .\ños 
hace  que  vivo  persuadido,  por  mis  corlas  observacio- 
nes, de  que  la  variedad  do  temperamenlos,  á  lo  menos 
on  nuestro  conlinente,  ó  es  ninguna  ó  os  casi  inqHT-- 
ceptible  :  por  lo  demás,  los  luunbres  y  las  mujeres  las 
mismas  son  en  todas  parios,  con  la  diferencia  do  (ine  en 
imasse  gastan  pelucas  y  tacones,  y  en  otras  so  gastan 
abarcas  y  pidainas. 

Aléngome  á  nuestros  vecinos  los  franceses  ( vaya  algo 
de  Giicrla),  que  dentro  del  mismo  nusunsimo  puerto 
de  Sauloña  se  ocharon  S(d)re  un  pohio  navio  holandés 
que  venia  con  géi\oros  para  las  compañías  de  Caracas  y 
la  Habana ;  por  señas,  (|ue  buscaron  prestada  una  barca 
para  abordarlo,  y  con  grandísima  serenidad  se  lo  lleva- 
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Ijnn  íi  Fnnria  si  los  viontos  no  le  li\il)ioran  arrojndo 
di'iilro  (It'l  l'as;ij(!,  duiídt',  iioliciúso  el  ooiisiilailo  do  la 
picardía,  lo  liniic  Pinbarj^adu  liasla  darcuoiila  á  la  cor- 
te. El  alicviiiii(;iit()  y  lalidciiiio  no  pueden  ser  mas  cia- 
ros, y  con  loilo  me  lenio  que  en  l'ai  is  nos  pidaM  el  na- 
vio con  costas  ;  ¿y  Inogo  qneiiá  nsled  y  oíros  amij^íos 
■  que  yo  ande  j)or  el  siylo?  l'ara  el  yrandi^inio  nicnlecalo 
qtie  no  se  mete  ;'i  ninerto.  Vindvo  á  decir  que  no  hay 
vida  en  el  inundo  como  moi  irse  un  liombre  :  las  memo- 
rias de  siempre;  y  adiós,  que  me  arrebujo  eu  la  luorla- 
ja. — José  Francisco  de  Isla. 

CAniA  XXII. 

Escrita  en  Scgovia. 
Mny  señor  mió  y  amigo  :  En  tiempo  de  Pascuas  todos 
entran,  salen  y  escriben,  menos  yo,  que  ni  escribo,  en- 
tro ni  sak'o  :  usted  las  habrá  tenido  muy  felices  si  lian 
correspondido  á  mi  deseo,  y  para  no  inlerrnmiiir  este 
{íu<lo  con  alyíiu  n/ar,  conduciria  lambien  el  que  yo  ca- 
llase; p(tr  eso  callé,  como  suelo  en  semejniiles  ocasio- 
nes, aunque  habliiudo  mas  con  la  voluntad  que  con  la 
pluma  y  con  la  lengua;  porque  eso  de  callar  de  lodo 
punto  con  la  lengua,  con  la  volunlad  y  con  la  pluma, 
tiene  para  mí  diliculiades  insuperables.  En  suma,  el 
mismo  que  antaño  soy  hogaño:  sépalo  así,  y  reconóz- 
calo. Esle  correo  escribo  á  .Madama  Elscoláslica,  perdida 
la  mascarilla,  y  así  va  la  caria  en  su  cara  original :  si  no 
la  rescatase  del  correo,  se  quedará  cautiva;  y  lo  firmo. 
— Jüsé  Francisco  de  Isla. 

CARTA  XXIII. 

Escrita  en  Segovia. 

Amí.rroy  dueño  mió  :  Eslime  la  puntualidad  con  que 
usted  me  participó  la  muerte  de  imestro  buen  amigo; 
porque  no  debia  poiler  mas  la  aparente  piedad  con  mi 
dolor,  (|ue  fué  nmy  crecido ,  que  la  sólida  con  el  mayor 
Ilion  y  alivio  del  difunto;  pues,  aunque  missuiVagios, 
que  no  le  dilaté  un  punto,  merezcan  poco  por  quien  los 
olVece,  nunca  les  puede  fallar  el  infinito  valor  de  lo  que 
eu  ellos  es  ofrecido.  Así  las  cri.stianas  y  honradísimas 
disposiciones  que  usted  me  comunica,  como  los  demás 
religiosos  ejenq)los  de  suma  edilicacimí  que  dio  en  sn 
eufernuülad  ,  sirvieron  de  lenitivo  á  ¡ni  sentimiento,  de 
envidia  y  confusión  á  mi  tibieza,  viendo  que  me  eusc- 
fian  á  vivir  los  que  por  su  estado  no  tenían  tanta  obliga- 
ción como  yo  en  esta  facultad,  en  que  cada  día  me  con- 
íieso  mas  atrasado,  sin  embargo  de  las  repetidas  leccio- 
nes de  contimios  desengaños. 

Como  el  mundo  se  compone  de  muertes  y  de  pretcn- 
siones, sin  que  la  falt.i  del  antecesor  haga  reparar  al  que 
le  sucede  el  jiorqué,  sino  loqiuí  le  deja,  hay  ya  mu- 
chos que  sfdic'i'an  ocn[»ar  (d  ouiplco  de  nuestro  amigo, 
para  seguirle  después  en  lo  que  ahora  ocupa  sn  antece- 
sor. Entre  estos  iiay  uno  por  quien  me  pidieron  una 
carta  de  recomendación  para  usted  ,  la  que  di  sin  re- 
puguaucia,  pero  sin  particular  empeño.  Agraviaria  á 
ust(Hl  y  á  mí  si  le  encargara  el  secreto  :  las  noticias  que 
tengo  de  este  preteudieute,  son  solo  abstractivas  y  de 
iuspecci(ui  ajeua,  C(ui  que  no  las  veiulo  por  mías  :  esté 
usted  en  esto,  y  puede  ejecutar  lo  (pie  uu'¡ov  le  parecie- 
re. Visile  Usted  en  mi  nombre  todos  los  altares  de  la  fa- 
milia y  viva  cuanto  dQ¿Qo.—Jui¿  FrancisfiO  de  hla. 
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CARTA  XXIV. 

Escrita  en  Scgovia. 


Amigo  y  señor  :  Este  perpetuo  pu=nno  roedor  del 
tiempo,  del  gusto  y  do  la  raznn  (que  asi  llama  un  mo- 
derno al  cartapacio  perdurable),  tiene  la  cnl[ia  de  nm- 
cbos  actos  de  virtud  que  yo  praclicoá  mas  no  poder,  y 
particularmente  do  las  obras  de  caridad  que  ejerzo  con 
mis  amigos,  dejándoles  descansar  sin  tocarles  muchas 
armas  falsas  con  cartas  iui'itiles,  insulsas  é  impertinen- 
tes. Añádese  á  este  enemigo  el  que  se  descubre  en  mu- 
chos retos  con  que  me  sobresaltan  el  pulpito  y  el  confe- 
sonario; con  que  vea  usted  si  mereceré  mucíio  en  fati- 
gará iihted  poco. 

Júntase  á  esto,  que  la  presencia  de  un  acreedor  que 
calla  (y  que  por  eso  mismo  grita  mas) ,  respecto  de  un 
dendorqucnoessordoy  quenopuede  todo  loquequie- 
re,  se  me  aparece  en  figura  do  vestiglo ;  con  que  u.sied, 
que  por  su  desgracia  tiene  la  partida  de  discreto  ,  puede 
disculparme,  y  confosar  que  no  me  falta  razón  en  callar 
tanto ;  y  vea  satisfecha  su  amigable  queja. 

Rocil)!  el  encargo  de  los  didces  sin  la  noticia  del  cos- 
to ;  por  lo  prinuiro  doy  muchas  gracias,  pero  por  lo  se- 
gundo, ninguna  ;  y  si  usted  quiere  que  no  riña  devoras, 
vamos  dejando  burlas  y  dilaciones  ;  que  sobrada  deuda 
ha  contraído  mi  perpetuo  agradecimiento,  sin  cargarse 
coa  esta  mas.  El  Espíritu  Santo  nos  conceda  todos  sus 
dones,  y  á  usted  me  le  conceda  un  don  de  larga  vida  y 
otro  de  salud  robusta;  y  adiós.  —  José  Francisco  da 
Isla. 

CARTA  XXV. 

Escrita  en  Sepúlveda. 

Amigo  y  señor  mío  :  ¿Quiere  usted  que  nos  estemos 
así  toda  la  vida?  A  mí  me  parece  que  seria  una  grandí- 
sima insulsez.  Usted  calla,  ó  de  desengañado  ó  de  que- 
joso, y  yo  no  hablo ,  unas  veces  por  cairsado,  otras  por 
galbanero,  algunas  porque  no  se  me  antoja,  y  nmchas, 
que  son  las  mas,  por  ocupaciones  que  no  dejan  de  ser 
ociosidad.  Ahora  voy  á  decir  á  usted  como  há  dos  meses 
que  estoy  aprendiendo  todas  las  divinidades  de  la  al-  ' 
(lea  en  este  paraíso  del  idiotismo.  El  verano  pasado  es- 
tuve en  él  algunos  días  á  instancias  de  un  amigo ,  el  que 
so  engolosinó  de  manera,  que  hizo  voto  de  visitar  este, 
país  siempre  que  piuliese. 

En  cumplimiento  de  esta  devoción  dispuso  para  los  dos 
esta  peregriiuicicm;  y  la  hemos  llevado  tan  larga  por- 
que, necesitando  tomar  ciertos  baños  para  remedio  de 
cierta  enfermedad,  el  tiempo  no  ha  querido  dar  licen- 
cia, pues  no  hemos  visto  el  verano  sino  en  el  caleiula- 
rio  ;  con  que  eso  menos  de  calor  y  de  pulgas,  y  eso  mas 
debuen  temple,  he  logrado  yo  para  hacer  mi  cortejo  á 
las  señiu'as  liebres  y  galantear  á  las  perdices. 

Ya  tenemos  calzadas  las  espuelas  para  restituirnos  á 
Si'govia,  en  donde  limpiaré  las  telarañas  de  holgazán  y 
liaic  la  solemne  abjuración  de  haraganería  ,  para  poder 
continuar  las  tai  eas  del  santo  cartapacio.  No  sé  qué  mas 
ledi;.;aá  usted  ;  porque  el  países  tan  ahnudanle  de  pro- 
visiones de  boca  ,  como  estéril  de  materiales  de  pluma  ; 
Con  que,  en  suplicando  á  usted  (|iic  acuerde  á  lassenoias 
hermanas  mi  obligación  ,  á  la  señora  tesorera  del  acuer- 
do y  de  las  ciencias  mi  gratitml,  y  á  los  demás  que 
iutireu  de  la  devoción  de  entrambos  mi  corresponden- 
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cia,estú  concluida  la  carta,  yes  menester  acudir  álu 
feclia. — José  Francisco  de  Isla. 

CARTA  XXYI. 

Escrita  en  Segovia. 

Midiieno  y  amigo  :  Desde  que  leí  en  cierta  esquela 
original  las  consultas  que  la  Cámara  de  castilla  hizo  el 
miércoles  antecedente,  comencé  á  disparar  luminarias 
intencionales  por  la  promoción  de  mi  paisano,  señor, 
amigo,  pariente  y  huésped ;  y  apenas  deletreé  en  la  Ga- 
ceta de  hoy,  que  aunque  mis  luminarias  se  hablan  en- 
cendidoal  aire,  nose  las  habiallevado  el  viento,  cuando 
juntándome  en  espíritu  de  verdad  con  los  muchachos 
de  este  pueblo,  arrojé  á  revolotear  mi  montera,  gritando 
con  toda  mi  fuerza :  «Viva  el  Señor  Consejero,  y  vengan 
acá  esos  ochavos. »  Así  descompuse  adrede  mí  innata 
seriedad,  haciéndome  cargo  deque  hay  lances  en  que 
el  amor  ha  de  poder  mas  que  la  gravedad  y  compostura, 
y  que  el  aplandir  el  ensalzamiento  de  los  beneméritos, 
es  virtud  que  pertenece  á  las  etiquetas  de  la  buena  ia- 
clinacion. 

Es  verdad  que,  como  es  pensión  inseparable  de  los 
gustos  terrenales  la  mezcla  de  algún  sinsabor,  pudo 
turbar  mucho  el  exceso  de  mi  contentamiento,  por  esta 
exaltación,  la  amarga  y  dolorosa  consideración  de  la 
pérdida  que  iba  á  hacer  esa  ciudad  en  la  ausencia  de  un 
ministro  tan  sazonado  al  paladar  de  todos  los  mortales, 
si  por  otra  parte  no  se  templara  mi  cuita  con  el  conoci- 
miento práctico  y  experimental  de  la  heroica  constan- 
cia y  conformidad  deque  ha  dotado  naturaleza  próvida 
áese  mi  venerado  pueblo,  para  soportar  con  grandeza 
de  ánimo  estos  y  otros  reveses  de  su  desaguisada  estre- 
lla, ü  hablando  mas  culto,  estos  melancólicos  lances  de 
amor  y  fortuna,  que  dijo  la  letra  cómica. 

Toda  la  familia  de  usted  arrastraría  luengos  lutos  en 
esta  ocasión  dolorosa,  si  no  la  detuviera  su  generosidad 
y  prudencia  hereditaria  ;  pero,  siendo  asaz  leal  y  bon- 
dadosa, habrá  de  sacrificar  su  ínteres  particular  en  ob- 
sequio del  amado,  como  nos  predican  los  cultos  de  la 
tarde  del  jueves  Santo;  y  aun  estoy  por  creer  que  con 
esta  noticia  la  salud  de  Doña  Teresa  ha  de  correr  parejas 
con  su  sanidad;  y  si  fuere  así,  como  lo  deseo,  volverá 
segunda  vez  al  aire  mi  gorro  con  todas  sus  pertenencias, 
entonando  una  canción  real,  y  no  de  pié  quebrado. 

Yo  viviré  tullido  hasta  que  cumpla  enteramente  con 
mí  deber;  pero  me  ha  cortado  los  posibles  el  picaro  que 
robó  y  se  llevó  los  dos  navios  de  guerra  que  estaban  en 
Portobelo,  por  uno  de  los  cuales,  llamado/i7  Triunfo,  se 
despachó  la  noticia  á  Francia,  diciendo  que  era  el  triunfo 
de  los  españoles  al  revés.  Así  se  alternan  en  esta  vida  los 
gustos  y  pesadumbres,  las  que  no  quiera  Dios  que  se 
atrevan  jamas  á  los  Rasilios  y  Julianes,  con  todos  sus  Alo- 
daños  ,  Quiricos  é  Isabelicas  ;  y  dejen  ustedes  que  los 
huracanes  del  infierno  agiten  la  tierra,  pues  el  Señor 
que  manda  á  los  vientos ,  también  puede  aplacar  los  tor- 
bellinos del  falso  celo  y  de  la  envidia ;  y  lo  lirnio. — José 
Francisco  de  Isla. 

CARTA  XXVII. 

Escrita  en  Segovia. 
Amigo  y  señor:  ¿Y  qué  haré  yo  con  reprobar  y  dar 
por  nulas  todas  las  disculpas  de  Don  Dasilio?  Ellas  son 
tan  eficaces,  que  maldita  la  fuerza  me  hacen  :  sí  venía 
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acompañado,  tanta  razón  era  que  el  compañero  se  atem- 
perase á  él,  como  él  al  compañero :  si  usted  le  esperaba 
por  precisión  ,  yo  no  le  había  de  detener  por  necesidad; 
sí  venía  fatigado  del  viaje,  por  eso  mismo  le  era  mas 
conveniente  algún  descanso  ;  sí  su  complexión  es  deli- 
cada, la  misma  delicadeza  clamaría  por  alguna  respira- 
ción ;  con  que  fallo  que  cayó  en  falta,  y  le  condeno  á  que 
por  tres  días  continuos  deje  la  residencia  del  coro  y  de 
lacontaduría,  yendo  á  orearse  por  igualdad  de  partes  á 
los  dos  conventos  de  San  Quírce  y  Santa  Isabel.  La  ape- 
lación que  interpone  á  mí  amistad  ,  solo  se  le  admite  en 
lo  devolutivo,  pero  no  en  lo  suspensivo,  pues  á  la  misma 
amistada  que  apela  para  ser  absuelto,  apelo  yo  para  que 
por  ella  sea  condenado  :  perdónansele  las  costas  por  res- 
petos de  usted,  y  en  albricias  de  la  buena  noticia  que  me 
da  de  las  tercianas  que  se  atrevieron  al  reverendísimo 
anacoreta,  de  quien  espero  murmurar  dentro  de  pocos 
días,  porque  me  tiene  tan  inquieto,  que,  sí  pudiera,  le 
había  de  echar  aunque  fuera  al  otro  mundo. 

Aquí  ha  muerto  el  et  cum  spiritu  tuo  del  Amen  de  N. 
Los  reyes  diz  que  traen  un  luto  tan  riguroso,  como  sí  no 
fuera  de  burlas;  y  porque  algunos  señores  han  ido  á  be- 
sar la  mano  en  traje  de  aleluya,  no  los  han  admitido 
hasta  que  volvieron  vestidos  de  dolor  blondo  como  pe- 
luca. La  corte  se  restituirá  aquí  mismo  luego ;  con  que 
sabremos  en  Segovia  los  secretícos  mas  monos  y  mas 
recónditos  de  toda  la  Europa,  con  la  misma  distinción 
y  claridad  que  se  podiian  saber  en  Renedo.  La  ventaja 
de  la  generosidad  cristiana  y  española  nadie  nos  la  po- 
drá quitar;  pero  nos  han  quitado  cierta  Ilota  ó  conducta 
que  por  la  posta  iba  á  Ñapóles,  llevando  para  alfileres  la 
miseria  de  sesenta  mil  escudos.  No  echaron  mal  lauco 
los  ladrones ,  aunque  no  les  arriendo  la  ganancia,  como 
ni  tampoco  á  los  que  pensaron  en  robará  nuestro  Don 
Manuel,  sino  que  fuesen  á  hurtarle  entendimiento,  dis- 
creción, gracias  y  chistes,  de  que  está  tan  rico,  como 
pobre  de  todo  lo  demás.  Haga  usted  las  acostumbradas 
conmemoraciones  eclesiásticas ,  canónicas ,  monásticas 
y  domésticas.  Rundjoso  acabamiento  de  carta,  y  es  lás- 
tima echarlo  á  perder :  pues  á  la  fecha.—  José  Francisco 
de  Isla. 

CARTA  XXVIIl. 

Escrita  en  Segovia. 

Amigo  y  señor :  Usted  me  conoce,  y  no  extrañaría  que 
hubiese  callado  en  tiem|)o  de  Pascuas,  cuando  lodos  íia- 
blan.  Lo  cierto  os  que  entonces  hablé  con  el  coiazon, 
ya  que  no  siempre  puedo  hablar  con  la  iiliima  :  sé  que 
usted  vive  sano  y  rollizo;  pues  en  sabiendo  usted  que 
yo  por  ahora  imito  su  robustez,  sabemos  lodo  lo  sustan- 
cial por  loque  locaá  mies! ros  mutuos  deseos. 

Voy  ahora  á  lo  (jue  voy.  Cierto  superior  de  cierta  co- 
nuinidad  religiosa,  exlraonliuariamente  pobre,  me  pide 
un  socorro  de  misas  para  mautcuer  á  sus  frailes :  el  su- 
perior es  amigo  mió  verdadero ,  la  counniidad  no  puede 
estar  mas  necesitada,  la  limosna  no  puede  ser  mas  bien 
hecha  ;  pero  yo  no  puedo  hacerla  sin  valeriue  de  mis 
amigos,  que  me  (juieren  solo  ponjue  quieren.  Asegii- 
ranme,  y  lo  creo,  que  usted  es  uno  de  ellos,  y  me  consta 
que,  si  quiere,  le  sobra  maña  para  sacarme  con  aire  de 
este  piadoso  empeño  :  ruego  á  usted  me  agencio  con 
eficacia  cuwitas  pudiere ,  y  me  avise  para  que  yo  agencie 
el  recibo,  y  descubra  el  pobre  vergonzante  á  quien  se 
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lia  de  liaccr  la  limosna,  anticipándole  desde  luego  las 
gracias,  con  deseo  de  qnc  se  las  repitan  á  usted  eterna- 
mente en  la  f^loria  :  quam  mihi  ct  vobis.  Cuando  usted 
escriba  ;i  Don  Nicolás ,  dígale  que  aun  vivo  y  bebo  como 
vivi  y  bebi ,  haciéndole  este  recuerdo  de  mi  amistad, 
el  que  por  la  boca  ha  de  pasar  también  á  los  oídos  de  las 
religiosas,  coiriendo  después  á  noticia  de  toda  esa  fa- 
milia ,  á  quien  amo  como  amé ,  y  amaré  como  amo ;  y  en 
esto  cualquiera  duda  chica  es  un  agravio  muy  grande : 
allí  está  la  carta  del  sicut  eral  in  principio,  nunc  el 
scmper. — José  Francisco  de  Isla. 

CARTA  XXIX. 

Escrita  en  Segovia. 

Amigo  y  señor  mió :  Aunque  escribí  á  usted  por  agosto, 
aunque  no  recibí  respuesta  suya,  aunque  hemos  callado 
lauto  tiempo,  aunque  colaron  las  Navidades  sin  darnos 
un  gusto  pascual,  y  todos  los  demás aunques,  conques, 
y  sinques ;  todavía  yo  soy  amigo  de  usted  el  año  de  40, 
lo  mismo,  ni  mas  ni  menos,  que  lo  era  el  año  de  39,  y  lo 
seré  toda  la  vida  sin  dependencia  de  accidentes,  que 
caen  muy  por  defuera.  Estoy  también  en  que  he  sido,  soy 
y  seré  correspondido  de  usted ;  y  en  prueba  de  esta  mi 
plenísima  satisfacción,  allá  va  la  súplica  que  se  sigue. 
Un  sugeto  de  este  pueblo,  á  quien  amo  de  veras,  y  que 
de  veras  merece  ser  amado  por  su  virtud ,  honradez  y 
apacibilidad,  me  ha  pedido  busque  en  esa  ciudad  perso- 
na de  toda  mi  satisfacción  para  que  maneje  y  distribuya 
los  caudales  que  fueren  precisos,  y  se  librarán  de  aquí, 
á  fin  de  seguir  cierto  pleito  en  esa  chancilleria. 

Solo  se  desea  persona  que  elija  abogado  y  procurador 
oportuno,  que  reparta  el  dinero  con  justificación  aquí  y 
allí,  según  lo  juzgare  conveniente  ó  necesario  para  la 
paga  y  para  la  gratificación  :  lo  demás  es  súplica ,  punto 
y  honroso  empeño  mió,  que  corra  á  cuenta  de  usted. 
Espero  que  en  esta  dependencia  ha  de  ser  usted  mejor 
correspondido  que  en  la  de  Don  Blas,  cuyo  pleito  ahora 
sé  que  se  perdió.  Es  este  mozo,  sobre  corto  de  genio, 
asturiano  injerto  en  gallego;  partidas  todas  que  le  re- 
traen de  la  comunicación,  menos  cuando  la  necesidad 
le  obliga  a  ello  :  él  no  sabe  que  á  usted  y  á  mí  iguales 
gracias  nos  debe  dar  habiéndose  perdido,  que  si  se  hu- 
biera ganado  el  pleito,  pues  cuanto  es  de  nuestra  parte 
no  le  podíamos  servir  mas  de  una  manera  que  de  la 
otra;  y  ya  que  él  no  entiende  esta  filosofía,  la  entiendo 
yo,  y  por  tanto  he  sentido  se  me  detuviese  la  noticia  del 
suceso,  para  agradecer  á  usted,  como  le  agradezco  con 
todo  el  corazón,  la  agencia,  que  si  tuvo  algún  defecto, 
fué  la  demasiada  honradez  y  actividad  con  que  usted 
procedió  en  ella.  Lo  demás,  que  depende  de  arbitrio 
ajeno,  sería  necedad  pedírnoslo  á  nosotros;  y  siento  por 
eso  que  se  haya  retardado  tanto  la  expresión  de  mi  re- 
conocimiento. 

La  carta  adjunta  es  para  una  señorita  á  quien  estimo 
mucho,  recien  trasplantada  de  esta  ciudad,  y  que  fué 
sumamente  favorecida  de  nuestro  amigo  Don  Antonio, 
por  cuya  conexión  logré  tratarla ;  y  como  está  acostum- 
brada á  las  caricias  eclesiásticas,  acaso  echará  de  menos 
algim  clérigo  de  su  devoción  á  quien  pueda  encomen- 
darse. Ruego  á  usted  se  tome  el  trabajo  de  ver  alguna 
vez  á  esa  damisela,  y  de  halagarla  de  su  parte  y  de  la 
mia ,  pues  es  acreedora  á  toda  atención  pur  su  nacimien- 
to, educación,  conveniencias,  y  por  su  natural  asco. 
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Soy  el  mismo  y  el  propio  de  usted  seguro. 
cisco  de  Isla. 


-José  Fran- 


CARTA  XXX. 

Escrita  en  Segovia. 

Mi  amigo  y  dueño :  Esperaba  la  noticia  de  la  muerte 
de  mi  venerado  y  querido  el  reverendísimo  Fray  Dio- 
nisio; pero  no  la  sabía,  porque  Don  Francisco  solamente 
se  la  debió  comunicar  á  medias  al  señor  Don  Felipe,  y 
este  me  la  comunicó  en  los  mismos  términos  en  que  el 
otro  se  la  había  participado.  Yo  mas  le  envidio  la  suerte, 
que  se  la  compadezco ;  porque  en  cuantos  religiosos  he 
tratado,  ninguno  conocí  que  le  aventajase  en  la  solidez 
de  la  piedad  y  en  la  sanidad  de  un  corazón  que  respi- 
raba bondad  y  un  modestísimo  candor  por  todas  las 
potencias  y  sentidos  exteriores  :  estas  grandes  partidas 
me  hubieran  arrebatado  necesariamente  á  venerarle  y 
á  amarle,  aunque  no  estuviera  empeñada  la  correspon- 
dencia y  el  reconocimiento  en  lo  que  estaba  tan  empe- 
ñada la  inclinación.  Creo  piadosamente  que  mas  nece- 
sitamos nosotros  de  su  intercesión,  que  él  de  nuestros 
sufragios;  pero,  porque  en  el  tribunal  de  Dios  son  dis- 
tintos sus  juicios  que  los  de  los  hombres,  tendrá  seguros 
los  mios  en  el  tiempo  que  me  durare  la  vida. 

Usted  me  mortifica  sensibilísimamente  en  persuadir- 
se que  el  paréntesis  de  nuestra  correspondencia  nació 
de  haberme  divertido  en  otras  mas  útiles  que  la  suya. 
Jamas  tuve  amistad  ni  correspondencia  por  titilidad  pro- 
pia, aunque  algunas  he  mantenido  por  interés  ajeno. 
No  es  razón  que  me  haga  á  mí  mismo  el  poco  favor  de 
vindicar  mas  mi  verdad ,  cuando  usted  se  maiñfiesta  tan 
distante  de  creerla.  Algo  me  expliqué  en  mi  carta  pasa- 
da, más  dije  á  Don  Manuel,  mucho  mas  dejo  escondido 
en  el  hondón  de  mi  pecho,  donde  estará  perpetuamente 
sigilado  si  el  tiempo  no  lo  descubre,  aunque  espero  en 
Dios  no  tardará  en  volver  por  mi  causa. 

Tengo  muy  presente  que  lo  que  menos  debo  á  usted 
es  el  dinero,  lo  mas  es  una  inclinación  finísima  :  lo  pri- 
mero, que  es  lo  que  puedo  pagar,  presto  lo  satisfaré;  á 
lo  segundo  siempre  me  reconoceré  deudor,  porque  con- 
fieso que  el  corresponder  con  mi  inclinación  no  es  paga. 
Ese  señor  presidente  ha  hecho  ya  tantas  burlas  á  la 
muerte,  que  se  puede  esperar  la  deje  ahora  burlada, 
aunque  parezca  estar  ya  dentro  de  la  alcoba  con  tanto 
acompañamiento  de  accidentes  carniceros.  Si  fuese  así, 
también  quedarán  burlados  los  que  esperan  sucederle 
en  la  presidencia;  y  si  no  lo  fuere,  y  lograsen  loque 
desean,  aun  será  la  burla  mas  pesada.  De  corte  nada 
dicen,  ni  por  ahora  se  puede  esperar  que  nos  digan  cosa 
buena :  las  noticias  del  tiempo  son  mas  propias  para 
matar  á  quien  las  tiene ,  que  para  matarnos  por  tenerlas. 
Adiós,  amigo. — José  Francisco  de  Isla. 

CARTA  XXXI. 

Escrita  en  Segovia. 
Amigo  y  dueño  mió :  Haga  usted  memoria  de  aquella 
reglecita  del  libro  v,  que  dice  así :  At  Carmen  poterit 
produccre,  seu  hreviare ;  y  teniendo  presente  que  hoy  es 
dia  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  en  que  he  estado  al- 
gunas horas  amarrado  al  poste  de  la  antesala ,  dejando  á 
un  lado  el  extremo  del  produccre,  conténtese  con  el  hre- 
viare .^j  reciba  esta  carta  cotno  si  fuera  breve  de  Roma. 
Esciíbola  solo  por  tener  respuesta  y  saber  el  paradero 
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ileaquellascakiUiiraMlomi  diasí  y  otro  no,  que  eclia- 
lOH  de  Valladülid  ú  mi  seíiora  Duíia  Isabel ,  cuyo  cariño 
correspondo  con  el  aniof  debido,  y  su  salud  me  liene 
mas  que  niedianauíente  cuidadoso,  porque  sobre  su 
vida  y  la  de  su  marido  tengo  ya  echadas  ciertas  líneas 
acá  en  los  desvanes  de  mi  fantasía,  como  que  no  era  del 
todo  imposible  disponer  que  enviasen  á  ambos,  con 
harta  envidia  de  muchos,  al  otro  mundo  antes  de  morir. 
Lo  que  ha  padecido  nuestro  Uon  Tomas  lo  conlirman 
de  varias  partes;  pero  como  todas  pueden  haber  bebido 
de  un  mismo  manantial  turbio,  no  será  malo  creer  con 
remordimiento.  Este  martes  tendremos  aquí  la  corte,  si 
Dios  no  lo  remedia ;  y  yo  quisiera  estar  no  mas  que  trein- 
ta leguas  distante  de  ella,  pues  este  espacio  mas  me 
alejaba  del  pais  de  la  mentira,  y  me  acercaba  á  la  patria 
de  mi  gusto.  En  la  carta  antecedente  se  me  olvidó  decir 
que  á  muchísimos  sugetos  de  Valladolid,  incógnitos 
para  mí,  he  debido  lo  que  no  merecí  á  mi  señora  Doña 
Teresa,  la  que  estuvo  aquí  sin  noticia  mia  y  sin  que 
ustedes  me  lo  avisasen.  Ciertamente  que  la  verdadera 
amistad  que  profeso  á  usted  era  acreedora  de  justicia  á 
esta  correspondencia,  y  á  que  esa  señora  no  me  hubiese 
negado  el  consuelo  que  tendría  en  visitarla;  pero  yo  no 
soy  vengativo,  y  así,  en  testimonio  de  eso,  repítala 
usted  mis  memorias,  repartiéndolas,  como  si  fuesen 
dulces,  á  toda  la  familia  pública  y  encubierta,  velada 
y  por  desvelar;  y  adiós. — José  Francisco  de  Isla. 

CARTA  XXXII. 

Escrita  en  Scgovia. 

Amigo  y  señor :  Usted  ha  encontrado  con  el  pretexto 
peor  que  podia  encontrar  para  encubrir  su  dilatado  y  su 
cruel  silencio,  causándome  admiración  que  un  hombre 
de  tan  especial  habilidad  haya  dado  en  una  disculpa  tan 
ruda  :  ese  señor,  casi  privado  de  la  vista  corporal,  y  en- 
teramente bizco  del  ojo  de  la  intención,  no  es  capaz  de 
quitará  usted  ni  un  ílueco  de  la  mucha  honra  que  arras- 
tra en  la  estimación  de  todos  cuantos  le  conocen ;  antes 
bien  si  la  susodicha  honra  no  hubiese  llegado  en  usted 
hasta  lo  sumo ,  y  fuera  capaz  de  crecer ,  debiera  en  con- 
ciencia regalar  al  señor  bizco  por  lo  que  so  le  aumen- 
tará con  su  injusta  persecución.  Vea  usted  aquí,  que  yo 
tengo  por  sumamente  desgraciados  á  los  sugetos  á  (juie- 
nes  su  señoría  deja  en  paz,  quiere  mucho,  y  de  quienes 
habla  bien  :  paréceme  que  su  lengua  y  su  pluma  tienen 
calidades  de  podadera,  que,  cuanto  mas  cortan,  hacen 
crecer  mas. 

Así  pues,  amigo  mío,  haberme  usted  dejado  sin  carta 
suya  tanto  tiempo,  por  suponerse  sin  honor,  es  un  su- 
puesto que  no  puede  pasar  entre  ninguna  persona.  Por 
el  mismo  principio  celebro  menos  en  usted,  que  la  ceie- 
braria  en  cualesquiera  otro,  la  airosísima,  puntosísima 
y  honradísima  resolución  que  ha  tomado  después  del 
triunfo  y  la  victoria.  Estas  acciones  de  garbo,  de  punto 
y  de  honor  son  tan  connaturales  en  usted ,  que  ya  sería 
injuria  aplaudirlas  con  exceso,  como  (jue  se  extrañaban 
algo;  pero  con  todo,  si  usted  me  perdona  el  agravio  que 
en  uno  y  otro  le  puedo  hacer,  le  diré  (pie  todo  el  conte- 
nido de  su  carta  me  llenó  de  extraordinario  gozo,  tanto, 
que  sofocó  el  sentimiento  con  que  me  tenia  su  silencio. 
A  mi  reverendísimo  mis  venerandísimas,  y  á  proporción 
las  distribuirá  usted  á  toda  la  familia  eclesiástica ,  regu- 
lar Y  secular;  y  de  puertas  afuera  asegure  uslcd  á  Doña 


Isabel  que  en  mí  no  hay  novedad  hacia  el  deseo  de  ser- 
virla. Viva  usted  cuanto  quiero ,  y  vivirá  hasta  no  que- 
rer mas.  Adiós.  — José  Francisco  de  Isla. 

CARTA  XXXIII. 

Escrita  en  Scpúlveda. 

Amigo  mío  y  señor :  Dice  usted  con  discreción,  como 
siempre  :  Al  lado  de  un  buen  patrón,  en  tiempo  de  un 
buen  tiempo,  y  con  los  recuerdos  de  un  buen  amigo  co- 
mo usted,  no  lo  puedo  pasar  mal :  hay  salud ,  hay  diver- 
sión, hay  gusto,  y  no  hay  lodos  ni  calles  ni  sombre- 
radas; con  que  dé  usted  por  supuestas  unas  Pascuas 
como  usted  me  las  desea ;  pero  tan  perfectamente  retru- 
cadas para  todos  los  de  esa  casa,  como  si  cada  uno  de 
mis  individuos  se  las  hubiera  fabricado  para  sí ;  y  es  mi 
intención  extender  este  memento  hasta  San  Quirce,  pa- 
sando y  haciendo  tránsito  por  Santa  Isabel. 

Aunque  ya  habíamos  recibido  acá  la  capitulación  con 
Roma,  no  por  eso  dejé  de  estimar  mucho  la  copia  de 
molde  que  usted  remite.  Hace  algunos  meses  que  yo  te- 
nia noticia  de  lo  que  me  honraba  y  distinguía  Doña  Joa- 
quina, y  cierto  que  no  sabía  el  por  qué,  hasta  ahora,  que 
me  consta  de  la  estrecha  conexión  que  tiene  con  uste- 
des :  la  constelación  de  los  Estradas  siempre  fué  para 
mí  estrella  benigna,  y  sin  duda  que,  aun  antes  que  yo 
tuviese  la  dicha  de  conocerla,  comenzó  á  obrar  esta  se- 
ñora por  profecía  ó  por  instinto  :  mucho  celebraré  (¡iie 
se  me  proporcione  ocasión  de  maniíestar  que  no  soy 
desagradecido. 

Los  artículos  de  la  composición  con  Roma  solo  se  pa- 
recen á  los  artículos  de  la  Fe  en  que  son  catorce,  y  en 
que  fueran  increíbles  si  no  fueran  revelados;  sin  em- 
bargo de  eso,  yo  había  concebido  con  tanta  melancolía, 
que  al  leerlos  hallé  menos  motivo  de  dolor  que  el  que 
esperaba  :  nacería  sin  duda  de  que  hablo  en  una  materia 
que  no  entiendo. 

También  aquí  se  vio  horrorosamente  encendido  el 
aire  la  misma  noche  que  allá,  y  el  mismo  fenómeno  so 
descubrió  en  la  Andalucía  y  Cataluña ,  según  escriben. 
Coníieso  que  á  mí  no  me  atemorizó  mucho;  porque  en 
una  estación  tan  extraordinariamente  fría  está  el  aire 
como  cubierto  de  unas  delicadísimas  vidrieras  (¡ue  for- 
man los  vapores  congelados,  y  junta  la  reverberación 
de  las  estrellas  á  la  copia  de  exhalaciones  ardentísimas  y 
casi  inflamadas  que  arroja  de  sus  entrañas  la  tierra, 
puede  nacer  naturalmente  esta  representación  de  llamas 
y  de  hogueras  :  sin  embargo,  debemos  res|ielar  estas 
señales  naturales  como  avisos  de  n)as  luz,  cpie  se  deben 
entender  con  el  cuitlado  para  despertar  el  escarmienlo  : 
bastado  moralidad  y  de  lilosol'ia. 

El  día  después  de  Reyes  me  restituiré  á  mi  rincón  do 
Segovia  ;  y  con  esto,  hasta  que  nos  veaimis,  basta  enton- 
ces, hasta  perpetuamente,  soy  de  usted ;  con  otra  hasta 
mas  (jue  añadiera,  eran  cuatro  bastas,  y  acaba  la  carta 
como  un  bonete.  Adiós.  — José  Francisco  de  Isla. 

CARTA  XXXIY. 

Escrita  en  Segovia. 
Amigo  mío  :  No  tengo  yo  la  culpa  de  que  sus  herma- 
nos, los  señores  canónigos  de  Valladolid,  se  vengan  á  mi 
cuarto  á  almorzar  y  merendar  el  tiempo;  \iero  pago  la 
pena  :  añádese  á  esto  el  (jiic  en  los  días  de  correo  se  po- 
nen entro  mí  y  el  gusto  otras  cartas  rebalsadas  é  inqior- 
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tincnlcs,  que  quilaii  el  lugar  y  la  ocasión  á  las  que  nic 
son  de  mayor  perloneiicia. 

Están  mny  bien  dadas,  con  mncliísima  atención,  con 
muchísima  cortesanía  y  con  niuciiisima  política,  las  gra- 
cias que  usted  me  escribe  á  instancias  de  su  liermano; 
y  si  yo  no  tuviera  otras  y  largas  experiencias  de  nuestra 
amistad,  me  ccliaria  á  sospechar  que  esta  no  debía  de 
ser  tan  sólida  y  tan  cierta  como  yo  presumía  y  presumo 
con  sobrada  vanidad  y  con  liarla  y  propia  satisfacción. 
Déjese  usted  de  ceremonias  del  ritual  valisoletano,  y 
mande  sin  ellas,  pues  se  acabó  la  carta  con  el  Dios 
guarde  á  usted  que  se  usa ,  y  sin  aquellos  cumplimien- 
tos que  suelen  hacerse,  mas  por  costumbre ,  que  por  ge- 
nio.—  José  Francisco  de  Isla. 

CARTA  XXXV. 

Escrita  en  Pamplona. 

Amigo  mío :  A  d  6  de  julio  interrumpió  usted  nuestro 
largo  silencio,  y  viéndole  continuado  en  mí,  aun  des- 
pués de  este  eficacísimo  recuerdo,  ¡qué  de  cosas  no  se 
le  habrán  ofrecido  contra  mi  correspondencia !  Pues  allá 
va  el  descargo.  Hace  dos  meses  que  salí  de  mi  colegio  á 
buscar  la  salud  en  unas  aguas  minerales,  oportunas 
para  desmoronar  canteras  racionales  como  la  mía,  agi- 
tada de  continuos  vértigos,  en  donde  me  hallo  al  pre- 
sente ,  y  en  vísperas  de  brincar  al  cuartel  de  mi  aposento: 
aquí  me  salió  ú  recibir  la  susodicha  carta  de  usted,  que 
liabia  estado  rebalsada  con  sentimiento  mío ;  yo  la  aca- 
ricié con  gran  alborozo,  celebrando  mucho  mucho  la 
continuación  de  prosperidades  que  por  allá  corren,  de- 
seando y  pidiendo  á  Dios  que  corran  perpetuamente  sin 
parar,  ya  que  las  de  mi  salud  se  lian  alejado  tanto  de 
mí,  que  me  tienen  corrido. 

No  me  hable  usted  de  Don  Blas,  de  su  beneficio  ni 
de  su  arriendo,  que  hace  muchos  días  me  tiene  envene- 
nado :  usted  dice  que  yo  no  lo  sé  todo,  y  yo  digo  que  he 
procurado  hacer  lo  posible  para  que  usted  ignórelo  mas. 
Estoy  agradecidisimo  de  lo  que  usted  ha  hecho,  y  sen- 
tidísimo de  lo  que  ha  padecido,  con  arrepentimiento  vi- 
vo y  con  propósito  firme  de  no  embarazar  la  suma  hon- 
radez de  usted  en  otros  empeños  que  estén  expuestos 
atan  indignas  correspondencias.  No  puedo  explicarme 
mas,  y  quizá  el  no  poder  ex|)licarme  me  hace  daño. 
Diga  usted  algo  de  mi  parte,  y  dígame  algo  de  la  suya, 
esto  es,  de  la  de  mi  señora  Doña  Teresa ,  á  quien  há  si- 
glos que  no  saludo  con  la  pluma ,  por  mas  que  lo  deseo 
con  el  corazón,  que  es  invariable  hacia  ustedes.  —  Su 
afectísimo. — José  Francisco  de  Isla. 

CARTA  XXXVI. 

Escrita  en  Pamplona. 
Mi  dueño  y  ¡jmigo  :  Ahora  por  lo  menos  no  se  pasará 
medio  siglo,  medio  año,  ni  aun  medio  mes,  en  respon- 
der á  la  de  usted  del  10  del  pasado,  pues  habiéndola 
encontrado  aquí  de  vuelta  de  mi  peregrinación  con  sus 
caireles  de  tuna,  que  fué  el  día  do  San  Agustín  por  la 
noche ,  solo  la  he  dejado  descansar  el  tienqio  necesario 
á  desbravar  la  cólera  de  ciertos  ejercicios  en  que  entré 
el  dia  31 ,  y  que  emprendí  para  digerir  los  humores  de 
la  conciencia.  Ahora,  por  la  misericordia  de  Dios,  estoy 
ya  de  la  otra  parte  del  inüerno,  previniéndome  para  en- 
trar en  la  gloria ;  y  no  os  el  [icor  ensayo  para  esto  el  ha- 
blar un  poquito  con  usted,  pues  quizá  por  ser  esta  tanta 


gloria  mía,  me  la  escasean  las  impertinencias,  llama- 
das ocupaciones,  que  en  todos  tiempos  me  persiguen. 
Cuente  usted  en  este  número  una  que  me  tenia  preve- 
nida para  mi  regreso  la  diputación  de  este  reino,  em- 
peñada en  que  he  de  referir  lo  que  no  vi ,  abultar  lo  que 
no  se  divisó,  y  en  suma,  en  que  he  de  ser  criador,  ha- 
ciendo una  cosa  de  la  nada,  é  ideando  una  copia  de  un 
original  imaginario  :  así  saldrá  ello,  como  el  tiempo  lo 
dirá;  pero  mientras  tanto  resérvelo  usted  para  sí  solo  (I). 
Parece  que  en  la  última  consulta  se  me  ha  hecho  algún 
lugar  en  el  cielo  de  los  planetas  errantes,  y  celebraría 
que  me  declarasen  para  siempre  en  el  do  las  estrellas  fi- 
jas; porque,  no  esperando  asequible  el  único  zodíaco 
que  apetezco  a  las  márgenes  de!  Pisuerga,  me  confor- 
maré con  aquel  firmamento,  aunque  no  es  el  que  mas 
congenia  á  mi  complexión,  resignándome  en  el  conoci- 
miento de  que  tengo  poca  panza  y  menos  carrillos  para 
empleo  de  mucha  gravedad. 

Claro  es  que  la  promoción  de  N.  hizo  grande  novedad 
á  cuantos  le  conocemos :  virtudes  mienten  señales,  dice 
el  refrán ;  pero  es  menester  inventar  otro  que  diga  que 
tatnbíen  desmienten  experiencias.  Quiera  Dios  que  mi 
señora  Doña  Isabel  se  halle  con  el  alivio  que  le  pido  y  la 
deseo ;  y  este  mi  voto  se  extiende  á  la  felicidad  de  toda  la 
familia ,  cujuscumque  sexiis ,  status ,  et  conditionis.  No 
falta  mas  que  la  fecha  y  la  firma  :  pues  á  ello.  —  José 
Francisco  de  Isla. 

CARTA  XXXVII. 

Escrita  en  Pamplona. 

Mi  dueño  y  amigo  :  Para  servir  á  Dios  y  á  usted,  mo- 
queo menos,  escupo  mas,  no  toso  tanto,  y  el  catarroso 
va  retirando  con  buen  orden,  sin  haber  quedado  mas 
que  algunos  gargajos,  que  hacen  parte  de  la  retaguar- 
dia, bagajes  é  impedimentos,  gracias  á  los  lamedores 
de  sol  que  he  tomado  en  estos  dias ,  en  que  el  cielo  nos 
ha  hecho  merced  de  despejarse  y  mostrarnos  buena  ca- 
ra ;  porque  en  los  dos  meses  pasados  no  se  le  podía  mirar 
á  ella.  Celebro  que  los  tres  estados,  eclesiástico,  secu- 
lar y  regular,  de  que  se  compone  la  iglesia  de  Santa  Ma- 
ría la  Rotunda,  se  mantengan  sin  necesidad  de  punta- 
les, y  el  Señor  los  conserve  así  por  muchos  años. 

Allá  esperan  ustedes  con  impaciencia  la  noticia  de 
presidente ;  y  acá,  que  no  somos  mas  sufridos,  no  aguar- 
damos con  mucho  sosiego  la  de  nuestro  presidentazo, 
pues  el  Supremo  consejo,  para  lo  de  Dios,  es  tan  con- 
sejo como  lo  puede  ser  el  de  las  obras  de  Misericordia 
espirituales :  es  verdad  que  tal  cual  vez  abate  demasiado 
su  soberanía,  como  al  presente,  que  está  lidiando  con 
la  señora  ciudad  sobre  cuál  de  los  dos  ha  de  cuidar  da 
los  carneros,  en  cuyo  asunto  se  están  dando  las  dos  co- 
munidades grandísimas  testeradas,  y  yo  digo  :  Ahí  me 
las  den  todas.  Es  el  caso,  que  porque  murieron  con  la 
ayuda  de  los  médicos  en  |)Ocos  dias  media  docena  de 
personas,  levantó  no  sé  quién  el  grito  contra  los  carne- 
ros (sí  fuera  contra  el  Carnero,  se  levantaría  con  mayor 
razón)  diciendo  que  estaban,  como  yo  el  año  pasado, 
sarnosos,  tinosos  y  leprosos.  El  Consejo  mandó  á  la  vi- 
lla que  enviase  los  pellejos,  lo  que  era  muchísimo  pe- 

(1)  Alude  á  la  instancia  con  que  la  diputación  del  reino  de  Navarra 
le  encomendó  la  descripción  de  las  funciones  que  hizo  con  motivo 
de  la  exultación  al  trono  del  sefior  rey  Don  Fernando  el  Sexto,  quo 
inliluló  Dia  tjrandc  dc'Savarra. 
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diren  un  piieblo  en  donde  se  beben  vinos  generosos  y 
algo  mas :  sea  por  esto  ó  por  otra  cosa,  la  ciudad  se  re- 
sistió, hizo  sus  protestas,  y  recurrió  al  Rey,  alegando 
que  á  ella  le  toca  privativamente,  en  fuerza  de  privile- 
gios, el  conocimiento  de  carneros ,  cabras ,  bueyes  y  de- 
mas  ganado  cornuto  que  come  á  costa  de  sus  propios. 
El  Ciiso  es  punti-agudo,  la  resolución  no  sabemos  cuál 
será,  y  mientras  tanto  se  teme  que  el  Consejo  excomul- 
gue á  la  ciudad,  y  que  la  ciudad  ponga  entredicho  al 
Consejo  :  como  sea  antes  del  domingo  inmediato ,  ten- 
dremos el  consuelo  de  que  el  predicador  de  la  bula, 
usando  de  su  autoridad,  echará  á  rodar  todas  las  cen- 
suras. 

El  grande  imitador  de  Carlos  XII,  quiero  decir,  el 
liijo  del  pretendiente,  bien  puede  igualará  su  prototipo 
en  el  valor,  pero  le  hace  grandes  ventajas  en  la  pruden- 
cia, pues  si  no  miéntela  Gaceta,  luego  que  se  le  acercó 
el  duque  Cumberland,  hizo  lo  que  mi  catarro,  y  se  ha 
ido  retirando  con  buen  orden  á  Escocia ,  donde  no  sabe- 
mos lo  que  hará.  El  Evangelio  manda  huir  las  ocasiones, 
y  como  él  es  tan  católico ,  quiere  dar  á  sus  futuros  vasa- 
llos el  buen  ejemplo  de  seguir  al  Evangelio.  ítem,  hay 
otro  texto  que  dice  que  si  un  rey  hace  guerra  á  otro 
rey ,  y  el  agresor  no  tiene  mas  que  diez  mil  hombres,  y 
el  invadido  le  sale  á  recibir  con  veinte  mil ,  ó  se  retire  ó 
haga  paces  antes  que  el  otro  se  acerque.  Pues  ¿qué  mas 
pueden  pedir  á  aquel  pobre  príncipe,  ni  qué  señas  puede 
dar  mas  evidentes  de  que  se  ha  criado  con  la  doctrina 
de  Roma?  Y  de  la  Francia,  ¿qué  diremos?  Que  tiene 
prevenido  un  desembarco  do  ciento  y  veinte  mil  hom- 
bres, los  cuales  cuidará  deque  arriben  á  Escocia  cuando 
Carlos  Estuardo  se  haya  embarcado  para  restituirse  á 
Italia ,  lleno  de  miedo,  y  de  laureles  con  que  escabechar 
sus  conquistas.  Oye  usted,  señor  Don  Jerónimo,  ¿no  le 
parece  á  usted  que  los  señores  principes  se  burlan  de 
todo  el  género  humano ,  y  que  á  los  españoles  nos  tratan 
como  á  fatuos?  Vaya  usted  repartiendo  conmemoracio- 
nes mias  ad  mentem,  como  dicen  muchos  decretos  de 
la  congregación  del  Concilio,  y  mande  lo  menos  que 
pueda.;  que  así  lo  serviré  mejor.  —  José  Francisco  de 
Isla. 
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de  ofrecer  á  sus  dos  señorías  dos  docenas  de  cajones  de 
jaculatorias  empapeladas,  de  las  mas  finas  que  se  hacen 
en  esta  fábrica,  para  que  refresquen  en  el  camino.  Y 
usted  viva  mil  años  por  la  danza  valenciana  con  que  me 
ha  regalado  tan  oportunamente  para  celebrar  este  año 
la  fiesta  del  Corpus,  que  solemnizamos  aquí  mañana  ;  y 
habrá  de  tener  paciencia  la  del  H.  Ramiro ,  porque  res- 
pecto de  esta,  desde  luego  digo  que  no  vale  un  ardite. 
Los  padres  franciscanos,  hallándose  ya  con  general 
de  culo  desahogado,  estarán  en  sus  glorias ;  pero  no  las 
cantarán  del  todo,  quedando  todavía  expuestos  á  algu- 
nos flatos  del  reculo.  La  cuarteta  con  que  le  saludaron 
no  es  ingeniosa,  pero  es  patética;  y  ya  que  no  acredite 
la  agudeza  del  poeta,  á  lo  menos  convence  la  cariñosa 
ternura  de  su  corazón  hacia  los  culi-cosidos. 

No  mas  Nunrio  presidente, 
No  mas  Blanco  provincial. 
No  mas  Capitulo  en  Murcia, 
Ni  Reculo  general. 

El  Padre  Idiaquez  no  aparece  :  hágame  el  gusto  de 
enviarme  por  la  via  de  Valladolid  el  xu  tomo  de  las  Car- 
tas edificantes,  y  mande  usted  á  su  fiel  servidor  y  cape- 
llán.—  José  Francisco  de  Isla. — Mi  Hermano  Francisco 
Ignacio  Fernandez. 


(Las  treinta  y  siete  cartas  hasta  aquí  copiadas ,  van 
dirigidas  todas  á  un  tcd  Don  Jerónimo,  que  sospechamos 
sea  el  señor  Don  Jerónimo  de  Puig,  de  quien  es  la  carta 
sobre  el  Día  grande  de  Navarra  que  hemos  insertado  en 
la  página  "í^.) 

CARTA  XXXVni. 

Escrita  en  Villaprcía,  á  19  de  junio  de  1756,  al  Hermano  Francisco 
Ignacio  Fernandez,  con  motivo  de  la  promoción  de  Don  Juan  de 
Vega  á  la  fiscalía  de  Valencia. 

Monsiur  le  cónsul  de  los  reinos  de  León  y  Galicia  :  Y 
como  que  he  celebrado  muchísimo  la  promoción  de  los 
nuevos  fiscal  y  fiscala  de  la  audiencia  de  Valencia,  que- 
dando sumamente  agradecido  á  la  anticipación  de  esta 
gustosa  noticia,  nodudoqiieliabráaiidado  en  esta  danza 
valenciana  la  mano  de  nuestro  reverendo  padre ;  y  cier- 
tamente que,  aunque  hubiera  hecho  el  son  algunos  años 
há,  á  ninguno  que  tenga  buen  oído  disonaría.  Kn  fin, 
usted,  en  calidad  de  mi  embajador  extraüriliuario ,  lia 
de  entregar  la  carta  adjunta,  ha  de  hacer  la  gran  visita 
de  ceremonia  en  mi  nombre  á  la  Señora  Fiscala,  y  ha 


CARTA  XXXIX. 

Que  remitió  adjunta  con  la  antecedente. 

Señor  Fiscal  de  la  dulzaina  :  Acabáramos  con  ella.  El 
parto  se  detuvo  demasiado;  pero  salió  derecho,  y  pagó 
con  usuras  en  el  fruto  las  esperanzas  molestas  de  la  di- 
lación. Si  usted  cree  que  esta  noticia  la  he  celebrado  un 
el  año  de  5G  tanto  como  la  hubiera  aplaudido  en  el  de  i7, 
al  acabar  de  emborracharnos  usted  y  yo  en  compañía  de 
mi  señora  Doña  Jacoba,  á  quien  me  inclino  aliora  pro- 
fundainente,  no  hará  mas  tjue  tener  una  fe  viva  corres- 
pondiente á  mi  ardiente  caridad  ;  pero  si  no  lo  creyere, 
vayase  al  rollo,  y  déjenos  en  paz.  Su  compañero  de  us- 
ted, Don  Teodomiro  Caro,  es  amigo  mío,  y  mi  señora 
Doña  Rafaela  Antonia  de  Cotes  y  Montalvo,  mujer,  hija 
y  nieta  del  decano  Don  Martín  Dávila,  también  es  amiga 
mía,  y  lo  será  de  mi  señoia  Doña  Jacoba,  ó  yo  no  me 
conozco  bien  en  lisonoiiiías.  Con  esto,  y  con  que  uslod 
haga  bien  el  son  (que  sí  hará)  para  que  revoloteen  en  el 
aire  media  docena  de  valencianos,  será  usted  el  pi  iiner 
fiscal  del  mundo,  y  antes  de  mucho  le  veremos  consul- 
tando obispados,  abadías,  prebendas  y  arcedianatos  eii 
nuestra  real  dataría. 

Al  Padre  Francisco  Ignacio  Fernandez,  que  me  anli- 
cipó  esta  gustosísima  noticia,  como  quien  sabia  bien 
cuánto  liabia  dii  rc[)iquotearla,  le  encargo  la  entrega  de 
esta  carta,  la  visita  de  ceremonia,  y  oslo  (pie  se  llama 
felicitar  en  v\  vocabulario  de  los  monos.  Viva  usted  iiiu- 
clio,  y  mande  poco.  Villagaivia  y  junio  1!>  «le  i7."it!. 
I?('sa  la  mano  de  usted  su  amigo.  —  José  Francisco  de 
Isla.  —  Señor  Don  .Iiiau  ile  Vega  Cansecü. 

CAUTA  XL. 

Escrita  en  Villaparcia  A  I',)  do  agosto  de  1757. 
Amigo  y  señor :  Fu  la  misma  sustancia  que  usted  me 
hablado  nuestro  aivediaiio,  respondí  yo  á  quien  me  dio 
la  noticia  (pie  liaeia  t.m  poea  mercetl  á  su  buen  juicio. 
Ratificóse  en  ella,  no  obstante  mi  respuesta,  y  ralitiqué- 
me  yo  en  mi  concepto ;  pero  me  pareció  conveniente  sig- 


630 

niíicar  á  usted  esta  especie,  esperando  loprar  la  bella 
apología  que  ahora  logro,  para  desengañar  al  autor  de  la 
noticia,  y  tener  ocasión  de  repetirle  lo  que  ya  le  advertí: 
que  convenia  examinar  nuiclio  antes  de  creer  algo. 

Celebro  que  fuese  tan  del  gusto  de  usted  la  respuesta 
del  Señor  Tabeada  ;  y  si  murmuré  de  alguno,  ni  me  be 
confesado  de  esta  culpa  ni  estoy  arrepentido  de  ella. 
Resta  que  los  efectos  correspondan  á  las  palabras;  por- 
que sin  dinero  y  sin  aliento,  como  yo  escriiln,  nada  se 
puede  adelantar. 

Mientras  no  desalojen  de  la  Bohemia  al  rey  de  Prnsia, 
y  no  le  estorben  que  se  junte  con  el  ejército  de  su  her- 
mano, viviré  receloso  de  algún  revés  que  nos  vuelva  á 
plongcr  en  nuevos  sobresaltos.  Sobre  todo,  me  admira 
que  no  haya  penetrado  ya  en  la  Sajonia  algún  ejército 
francés,  aunque  no  sea  mas  que  para  libertar  aquella 
pobre  señora  y  á  |sus  hijos  de  la  indigna  esclavitud  en 
que  gimen,  amenazados  aun  de  mayores  fatalidades. 
Sospecho  si  los  rusianos  habrán  tomado  de  su  cuenta 
esta  empresa ;  porque  lá  disposición  de  sus  almagacenes 
indica  que  hacen  punta  hacia  la  Sajonia.  ¿Ha  visto  us- 
ted manifiesto  mas  desvergonzado  ni  mas  insultante  de 
todo  el  género  humano,  que  el  que  publicó  el  Señor  Fe- 
derico contra  los  moscovitas ,  proponiéndose  á  sí  mismo 
por  ejemplo  de  moderación  entre  gentes  cultivadas?  ¿Y 
lia  visto  usted  pachorra  como  la  nuestra  á  vista  déla  befa 
que  nos  está  haciendo  Inglaterra?  Si  nos  insulta  así 
cuando  está  tan  abatida ,  ¿qué  hará  si  vuelve  á  verse  en 
su  antiguo  neptunismo  ? 

Dícenme  que  Wal  está  al  borde  del  precipicio,  y  que 
vienen  llamados  á  Madrid  el  duque  de  N. ,  y  N.  Si  esta 
noticia  no  estuviera  tan  pública  y  tan  anticipada,  se  ba- 
ria mas  verisímil.  No  lo  es  que  si  Wal  cae,  se  vaya  á 
dormir  á  su  casa. 

Por  el  montón  de  papeletas  que  remití  á  usted  la  posta 
pasada,  veria  que  ya  sabíamos  en  este  rincón  lo  que  con- 
tienen las  que  hoy  recibo  de  usted,  á  excepción  de  la 
pieza  de  N. ,  que  he  estimado  mucho,  no  por  las  lisonjas 
de  la  primera  parte,  sino  por  los  desengaños  en  tono  de 
vaticinios  de  la  segunda  (1).  Pero  algo  se  hade  perdo- 
nar á  uu  hombre  que  midió  sus  armas  poéticas  con  el 
rey  de  Prusia,  y  se  hallaba  en  necesidad  de  justificar  su 
deserción  de  la  Francia. 

De  todo  habla  usted  menos  de  lo  que  yo  deseo  mas, 
que  es  su  prometido  viaje :  ahora  suspéndale  usted  hasta 
el  día  8  de  setiembre,  en  que  saldremos  de  nuestro 
anual  recogimiento. 

Mil  cosas  al  amigo  tesorero  y  á  toda  la  ingeniatura, 
con  especialidad  á  mis  Sicres,  quienes  están  cuidadosos, 
con  mucha  razón,  del  dilatado  silencio  de  su  madre. 
Viva  usted  y  mande  á  su  liel  amigo. — José  Francisco 
de  Isla. 


(1)  Aludo  al  Mercurio  general  tle  Europa,  que  tratluju  libremente 
el  Padiie  Isla. 


OBRAS  DEL  PADRE  JOSÉ  FRANCISCO  DE  ISLA. 


CARTA  XIJ. 

Escrita  en  Villagarcía  á  7  de  mayo  de  1758. 

Amigo  y  señor :  Mientras  usted  no  me  diga  por  qué 
me  ha  faltado  hoy  carta  y  Gaceta,  creeré  que  se  lian  pa- 
sado á  Galicia  :  si  fuese  así,  buen  viaje;  que  ellas  vol- 
verán cansadas  y  mojadas.  No  hay  que  llegará  la  plu- 
ma.— Adiós.  — De  usted. — José  Francisco  de  Isla. 

CAUTA  XLII. 

Escrita  en  Villagarcía  á  20  de  mayo  de  1758. 
Amigo  y  señor  :  Acá  están  las  Gacelas  de  1 8  y  21  del 
pasado,  con  la  fe  de  vida  de  IG  de!  presente;  pero  esto 
de  que  usted  la  pase  en  Aranjuez  me  suena  mal  y  me 
huele  peor  :.salvo  que  ahora  se  lleve  toda  la  atención  la 
única  contribución  que  está  para  plantearse,  y  el  canal 
se  quedará  para  cuando  se  haga  la  matanza.  Venga  usted 
á  ver  nuestra  fiesta  del  Corpus ,  y  tendrá  el  gusto  de  oír 
predicar  á  su  paisano  el  Señor  Goiri,  que  ciertamente 
nunca  ha  sido  Gerundio.  Adoremos  los  altos  juicios  de 
Dios  en  los  progresos  del  prusiano.  Mande  usted  á  su 
fiel  amigo.  — José  Francisco  de  Isla. 

CARTA  XLIII. 

Escrita  en  Villagarcía  á  23  de  diciembre  de  1738. 

Amigo  y  señor  :  ¿Qué  llama  usted  que  no  escribo? 
Allá  tiene  usted  dos  cartas  mías  sin  respuesta ,  ó  las  ten- 
drá alguno  de  quien  no  me  he  acordado  en  lodos  lus  dias 
de  mi  vida. 

No  he  estado  bueno  esta  semana,  ni  lo  estoy  todavía, 
aunque  no  estoy  peor. 

Escriben  de  Valladolid,  citando  cartas  de  Palencia, 
que  la  dependiencia  de  Lobon  está  de  nnuj  mala  data. 
Ño  puede  ser  mientras  baya  justicia  en  el  mundo.  De 
los  seis  testigos  que  depusieron  en  la  sumaria,  los  cinco 
no  son  admisibles.  Cuide  usted  de  que  se  le  oiga  y  no  se 
le  atropelle ;  porque  lo  contrario  será  capaz  de  sofocar- 
me ó  de  perderme.  Viva  usted  y  mande  á  su  fiel  amigo. 
—  José  Francisco  de  Isla. 

CARTA  XLIV. 

Escrita  en  Villagarcía  á  27  de  diciembre  de  1758. 

Amigo  y  señor :  Buen  viaje  dé  Dios  á  nuestro  ilustrí- 
simo,  y  feliz  entrada  en  Villaviciosa ,  donde  le  estaban 
esperando  sus  amigos ;  que  el  Rey  nada  sabía  de  eso.  Si 
le  lleva  la  salud  y  la  vida,  j  oh  cuánto  lo  celebraré!  Pero 
si  se  vuelve  con  el  desconsuelo  de  no  haberle  visto,  ó 
con  el  dolor  de  que  no  le  hubiese  conocido,  ¡  oh  cuánto 
me  pesará !  En  fin,  este  viaje  para  mí  no  lia  tenido  otro 
misterio  que  el  amor  del  Señor  Obispo  á  su  amo,  y  el 
amor  de  sus  amigos  al  Señor  Obispo. 

Llega  el  correo  sin  dar  apenas  tiempo  para  leer.  Muy 
cuidadoso  me  tiene  el  silencio  de  nuestra  condesita :  un 
mes  bá  que  la  escribí:  pedia  respuesta,  y  no  ha  parecido. 
Mande  usted  ásu  fiel  amigo.  — José  FrarKtsco  de  Isla. 
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